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9kc$  véiote  y  sfot^  ame  quo,  inachacho  ya,  «cclldi^  en  el  Sátromónte  de  Graowla, 
recibía  consejos,  dirección  y  doctrina  de  un  sacerdote,  canónigo  de  aqaeHa  oqlegiala^ 
DO  menos  venerable  por  ans' costumbres  qae  por  su  sid^er  y  pradeBGia.Éráiüe' ocu- 
pación obntiiwMi.  y  wtuosael  confesonario  y  el  coro,  la- enseñanza  de^  la  jinretttnd  y 
las  n»k)ae&.:  Levantábase  antes  de  rayar  -el  día,  pasd»  Jasprünaras  faoras  en  él 
(empla,  y  la  mananáen  la»  cátedras  del  Seüiaario  explicando  lenguas 'Sáiyas,fr« 
tasbfia  clara  y  útíU  dereeho  kianóníco»  y  la  ^e  llalntiblí  Genpánteft- reina  de  todas 
las  dancias;  Luego  servíale  de  dóscanso  y  esparcimiento  él  cultho  de  un  huerto 
plantado  por-íiu  oaano,  el  bsistir  y  conisolar  á  los  enfermos  da-  aquellos  contornos;  y 
á  Ja  4ardé ,  el  recorrer  los  6ármene$  delkJQsfaitnos  de  las  oríllaa  de  Danro  en  aíñena 
eoifraraacion  con  algnaoii  díácfpulos,  ya  sobre  literatura  ^  Antigüedades  é  iiístorii^,  ya 
sobre  ciencias  fiericas  y  aatnraloB^  La  Docbe*  pettencfcia  al  estudio;  lias  holgadáinente 
daba  lugar  para  todola  Iraoqutlidad  derespfríto ,  el  boen  orden  y  contsierto  del  trabajo 
y'h  oportuna  distfibucion  ddl  tiempo*  á  toque  de  campana.  Cada  año.  an  Advienta  y 
Cnresmasalia  eod  otro»  umsíobcé-m  ¿  predicar  la  palabra  de  Dios  por  los  míis.  aparta-* 
dos  éoafinte^de  aquel  antiguo  reino,  ^  tnj^agar  lágrimas  y  sooorrer  miaerfas»  á  corlar 
Kügiosy  poner  en  pas  familias  desavenidas»  Ki  loa  cargos  y  vanidades  por  quién  la 
ambídqá  se  desvive  le  inquietanMoi  jamás ,  ni  en  rdinsarlos  se  detuvo  cuantas  veces  le 
fueron  á  buscar  0>^  su  retira..  AIK  edcrlbia  con  lucidez  y  concisión  una  Hiflmia  Uteraria 
ie  España^  nacefiida  á  laa  bellas  letras 'únicamente,  sino  abatsando  todos  los  conocí- 
mi^ntoB  que  desde  las  edades  más  remotas  se  ban  cultivado:  eattiestro  su^;  allí  un 
fiícadNOfia  geográ/k»  dé  la  España  antigua  ^  m  loa  dorios  de  caíprícboios  etimfaiógisfas 
6  de  personas  intereftada8>;  att  cda  predoscfa  documentoa  la  HiMTia  deltm  fhs  Fetí* 
peí  ¡II  y  IV  y  de  Cártoill;  y  iillí'«  en  fior,  melódicos  tratacbs  de  química  y  física,  de 
teok^  y:cáifones,  para  la  mayor  ensenánsa  de  bus  discfpñloe*  Por  aqueUbs^dias  jon* 
taba  lioAa»  pintura^  de  las  escuelas  sevillana  y  granadina ,  y  algunos  centenares  dé 
libros  doeloft  y  de  honesto  deleite,  gustando  de  eonocerlos  por  de  dentro  más  que  por 
defuera,  y  prefiriendo  los^  de  su  profesión  á  los  de  vano  y  estéril  pasatieaqx).  lamáa 
é&  entrada  en  su  corazón  á  la  soberbia  ni  á  la  envidia ;  jamás  dejaron  de  morar  en  él 
la  gratitud  y  la  liberalidad.  Sencillo  en  su  porte ,  y  discreto  y  afable  en  el  trato,  aquel 
aatarat  indulgente,  aquel  juicio  maduro,  alma  limpia,  vasta  inslruccion  y  entendí- 
miento  cljU'ísimo ,  hacíase  querer  y  amar  de  los  niños ,  de  los  mancebos  y  de  los  ancia.^ 


TI  DISCURSO  PRELIMINAR. 

DOS.  A  este  amé  desdo  mi  primera  juventud ,  á  este  o( ,  á  este  tuve  por  gola ,  y  con 
él  he  compartido  siempre  el  cariño  de  mis  padres.  Honre,  pues^  su  nombre  el  fnilo  de 
mis  largas  tareas ,  y  venga  á  realzar  el  tomo  ii  de  las  Obeas  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo:  este  tomo^  donde  están  juntos  y  limpios  de  errores  y  descuidos  los  discursos 
más  graves  en  que  el  escritor  político  nos  presentó  modelos  de  cómo  ha  de  ser  el 
hombre  de  bien ,  el  filósofo ,  el  cristiano ,  el  sacerdote ,  el  párroco ,  el  obispo ,  que  no 
pskéte  smo  qué  párá  fbfxbárlés  cohoció  y  frató  al  sefior  doá  luán  de  Cueto  (1)«.  ' 

Yáhóra ,  señdr'dbil  Juan,  voy  á  d^cif  qué  cónlietoe  y  cónió  va  dispuesto  el  presente 
volumen. 

Únicamente  esos  ánimos  ligeros,  para  quien  tanto  significa  la  historia  como  la  fábula; 
esos^  que  con  hojear  un  libro  piensan  ya  que  lo  conocen ;  que  aspiran  á  plaza  de  era- 
ditos  y  prudentes,  habiendo  disputa  sobre  si  dos  y  dos  son  cuatro  ó  seis,  con  decir 
muy  serios  que  son  cinco ;  esos,  que  de  todo  hablan  y  de  todo  escriben ;— esos  no  otiás, 
digo,  pueden  suscitar  dudas  y  reparos  sobre  el  hecho  seguro  de  que  en  la  vida  y  es- 
critos ddt  aáioi^dB  kííPiliticü  xfe.Scw  domina  el  más.  geoerofeo  y  nkoraüMdar  peala- 
iníBiktolpoIftlbOw; 

• .  Oaieh. halóla  éncoBtrado  en  las  aoctones- del  diVino  Redentor  del  itanndo. el 'dechado 
peffeeiásimb  i  qnb  dabeil  ajustair  Jas^  suifes  reyes  y  pueblos ;  y  qiíien  poaíia  de  iDlnii«* 
fiesta  j  oeosarahai OGfn  diireúi  los  engbñds,  vicios  y  abotos  qae  desdoran. 4a8  divarsaá 
ebses  dé  la  sodedád  inatogqaiido  sus  benéficos  fines,  ¿eóitov  dejaria.taaipoop.de  se** 
ialaiid^solo  y efiote  remedida  los  males  públicos,  y  de  ofrecer  modelos  qbe  imitar 
alas  (iersonsís  qm  pueden  salvarla  del^bjsmo?  En  vano  se  dictarán  áálaas  leyes  y 
sastígos^ra  tosorímenés,  y  se  |)ondrá  én'vigilanle'en  cada  esquina  :  la  si^cidad  y 
perfidia  ¡humanas  sé  borlarán  de  iodo.  Ed  vano  el  intento  de  alentar  con  insigaeb  re« 
compénaú  ^  distinciones  á  los  betfemáritos  y  virtuosos  :  de  eHú  se  apoderará  sieospre 
la  ambíbíopyél'ontremetiiniento  y  la  sAfberbia*  InútS  ei:  qneMr  remediar  cbn  guernka, 
asalpaciobw  y  deqx^s  la  >mi8er¡a  de  los  pobres -r  muy  viejo  es  él  tefrán  que  dice  : 
fOé:cieb<fen:oieñaños  losviilaaos,  ricos;  IbsricpSt  villanos.»  Pero  adonde  no  al« 
satsa  niiaioBña,  ni  iá  demostración  rigurosa  demias  leyes,  ni  la  previsión  de  loa 
gobíeriiosv  llegan :e)  remordimiento  y  las  voées  f  ersoaaívas  de  Ih  paciencia  y  de  la 
verdad}  tos;  aiáiekiqae  t^dos,  decretos'  y  pragB)Ati<nÁ  no  <;orap  <  se  doicifieaá  éD 
bt^aios  de  la  religión;  ^  aaa  logran  ooacrértirsó  eii  UenésiSia  H,  sñbcaridad»  sin  ea^ 
peranÉS  dé  diolias  impenacederas,  áó  hay  aodeflady  h(á  hay  sahwcioa  posíblfe¿. 

^  Arobasleciir,  poés^  tan  'admirablcíB  y  fecundas  vitlndésea  él  chispo  y  ea'el  pár^ 
rocd;'en  élbuen(ryrteattroiBO  dé  Dios;  á' despertarlas  en  i  el  úhiú  <  déscddado ;  y  á 
ínlamiflrlas  iBor el  incrédulo  y  en  i^  intei^esafale »  va  emAmiiíádá  Ih  primeni  parte  de  las 
tres  en  que'^  dividen  este  tomb;  Bl  cuál  abran  k^sDücunas  dsciíiwi  y  fUQ$áfieú$;  loa 
crítiifo-Wkrüfióiy  y  el  Bpitéobtriífy  doéutítentof  relativ4rs  á  te  víSadélautér. 

Aquí  erdóoíde  hace  QofevaDO  bstentabion  de  sus  nobles  y  civilisadares  propóátoSf  y 
desbarata  los  de  sus  éni^migos;  que  no  eran  otros  siilo*  tomar  pié  de  tos  Stieitoi  yak 
Visaxrfú  dé»todos  iok  diablos^  del  BuÉCon ,  de  los  ra^os  fritos,  y  de  Ifas  jáe^tát  y  ro^ 
manees  i  para'  bventéñrar  calo  míalas  y  presentarle  como  en  bufoli  de  comedía  ;Ttn  payaso 
ridiculo  I  vqeté  verde  de  entremés ,  parásito  decidor ,  medio  laeayo  y  mozo  de  'eatreteol* 

(()  Don  iui^n  dft  Cueto  nació  en  Colmenar,  provincia  de  Málaga,  el  dia  48  de  febrero  de  1793;  y  en  ni  propia 
casa  tuve  el  desconsuelo  de  verle  espiraf  á  i1  de  etíerodel  año  próximo  pasado  de  J8S8.  Desde  la  niñez  él  y  mS 
ffBíáro  fueron  iníseparaMes  amigos ,  ún  ffxe  nube  ninguna  turbase  jamás  tan  dotes  y  verdadero  aféelo. 


M8CUBS0  PRttmiRABL  vn 

mieiito*  Por  dtegracíA  el  raigo  de  pku»  y  coniliás  mtediá  el  c6bb  y  cayó,  en  el  láWn 
y  deipaes  el  otra  peor  vulgo  de  eacrílom  de  UnraTÍUá,  oonlrktindo  i|l  umgM  rep6«* 
VSoúi  7(coaiodiceDgrac6jaúde)  ti  iapástol  uoralista  y  pijoteírta  vivimle.  oónird  los 
deottBties  de  eo  tiempo,  en  mito  dé  todas  las  bafesut  aniAiadas  por  el  aaayor  talaste 
y  doM&iádiK  A  miír  á  la  dootiwa  el  qeoipUiL  dd  eoa  vida  nrcq^rensíblb  ^  ya  estarla  en 
el  eaták^q  (fe  los  biénaveotorados  qoiea ,  si  como  hombre  pagó  tributo  á  las  pasiones 
y  tuvo  qae  arrepentirse  de  mucho ,  no  está  manchado  con  acción  fea  á  desfaonresa 
niagúdá.  Confieso  que  dn  prosa.y  vene  oeiebfPó  nombres  que  vino á deprinitr  desptiest 
y  qiie  deseó  no  pooas  veces  haber  antes  roto  la  lira.  |  Triste  privilegio  de  tos  afiosi 
conocer  que  los  déspotas  y  ambloiosoq,  mintiendo  hambre  y  isedde  justicia  ^  halagan 
á  la  virtud'  yel  talento  pgra  lAríme  por  ellos  paso  y  escalar  él  poder  ^.desde^el  ^o&l> 
iogreíos  y  envidioses»  los  desprecian  y  persignen  1  Séneca  dedica  á  Üferoa  m  Ubro  de 
Q&mnoia^  como  si  ella  fuese  ingénita  en-  el  príncipe;  y.  luego  pereoe  en  el  estrago  de 

cuantos  pi^tendieran  eontraríac  sus  brutales  instintos 

Sí  ha  de  apreciarse  debidamente  á  Qobvbso,  es  fuerza  leer  y  des^raSar  aüñVidm 
d$  san  Pdbto  y  tante  Tonms  de  Vilianueta^  La  cuna  y  la  sepi^tura^  La$  jBuabro  pesleé  dd 
nmnday  ¡as  etutítofantaimas  delavida^  y  los  inapreciables  tratados  sobi;e  la Provtckn^- 
m  dé  Dios  9  á  que  sirve  de  marco  y  guirnalda  la  Introducción  é  la  vida  dnif/a,  com;- 
pásala  p(>r  san  Francisco  de  Sales,  y  vertida  con  sumo  acierto  al  castellano*  E¡n  todos 
eBos  nos  admira  el  poMto  rompiendo  soberanamente  los  diques  del  zek)  qóe.le  ebcasa 
por  doctrinar  al  clérigo  y  al  lego;  6  quien  debe  mandar  y  á  quien  toca  cdsedecer;  al 
padre  y  al  hqode  familias;  al  de  sana  índole  y  al  de  condición  rebeldej  Aqní  deseen^ 
cierta  la  presunción  y  ceguedad  del  indiferente  y  ateísta,  mostrándole  la  Inz  de  la  venlad 
cristiana  y  él  tesoro  de  los  Santos  Padres ,  y  probándole  con  las  mismas  somboas  de  la 
raioo  natural  y  de  la  humana  fibsofia  la  inmortcdidad  denmstra  alma  y  la  div¿ia  pra^ 
videncia  en  los  sucesos  prósperos  á  adversos  que  ^en  el  mundo  llamamos  bienes,  de 
fortuna.  Ahora  desencanta  los  que  se  dicen  mnles,  y  son  bienes  >  de.  la  pcéfeza  y  del 
desprecio f  de  la  enfermedad  y  déla  mmrto.  Y  ahora  valientemente  aspira  á  reconstruir 
la  sociedad ,  aplicando  por  medicina  el  cauterio  é  los  vicios  que  la  tienen  cancenada;  á 
la  emmdia,  á  la  soberbia  i  á  la  ingratitud  y  aioaricia.  (La  £n0idia,  por  quien  se  juntan 
en  cuadrilla  los  desalmados  para  calumniar  y  saltear  al  probo  i  entendido  y  laborioso 
que  procura  con  bien  compuestas  acciones  el  aprecio  de  los  buenos  y  honrados;  la 
soberbia ,  cercada  de  sangre  y  de  lágrimas,  soñando  en  bastones  y  armiftos^  presi»- 
miendo  haber  tapado  la  boca  al  facineroso  con  sumir  en  la  mendiguez  al  benemérito; 
la  baja  ingratitud f  que  hi^o  rebeldes  á  Dios  todas  sus  hechuras,  a)  mayor  ángel,  al 
primer  hombre,  al  primer  hermano,  que  pide  con  importunidad  el  bmefloto,  y  en 
Tec3>iéndole  aborrece  al  bienhechor;  lau^aricia ,  como  la  arena  estéril ,  como  el  infierno 
insaciable,  trayendo  al  traficante  Catón ,  holgazán  y  colocho,  á  derribar  al  sabio  y 
pundonoroso,  y  dar  así  ¡mejor  paja  á  su  caballo  I  Nunca  el  político  se  cansa  de  .comba- 
tir esta  peste,  descubrt^do  su  horrible  deformidad  y  encareciendo  la  hermosuiT^  do 
las  rátudes  á  ella  contrarias;  nunca  de  procurar  é  instar  porque  la  atajen  prínpó^es  y 
prdados,  supuesto  que  para  coaseguirto  ofrece  la  religión  cristiana  seguro  y  eficací- 
simo remedio. 

Ck>a  la  Vidade  san  Pablo  recuerda  nuestro  autor  cómo  ha  de  ser  el  varón  apostólico, 
el  mártir,  el  testigo ;  el  que  recibe  la  envidiable  misión  de  difundir  poi*  toda  la  haz  de 
la  tierra  el  Evangelio,  de  avivar  el  fuego  de  la  fe  y  de  la  esperanza,  y  delatar  los 
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puríáímoft  raudales  de  la  bandada  Ea  esa  Fida^rdadérá  á  UcilarMa  aaotlia 
Dw  el  párroco  que,  caahdo  iremásos  »l 'mimdaí  dobre  aAesIra  cabeza  ddrriHua  d:«g6ia 
del  balitismo»  y  nos gtoa después  póriel^amiao  déla  virtud.  Suyo  es  el  uair  alr  yüMi 
y  á  la  mujer  eá  viuctito-iodÍBoluble  y  tteiidito,  y  desalar  nuestras  culpas»  y  aduúaiflr 
tramos  el  paa dé 'vida  eterna*  Él  nos  docorre  y  consuela;  jainás  nos  abandona  ea 
temibles  enfermedades  y  desgracias;  acompaña  nuestros  últimos  instantes^  y  nos  abi^ 
las  puertas  del  cíelo. 

Asunto  hermoso  A  de  este  libro :  la  rddencic»!  del  g^iero  humano ;  la  obra  de  los 
apóstoles  después  que  sobiie  ellos  baj6  en  lenguas  de  fuiego  el  Espfrilu .  Santo j  la  lug 
ée  la  fe  desvaneciendo  Is»  tinieblas  del  error ;  .pescadores  rudos  ó  idiotas,  esoogidos 
{tana  énsdnar  y  persuadir»  para  humiUar  Ja  altivez  de  Roma  y  la  aabidorí»  de  Atenas; 
iiecho:  amfMiro  y  d&féosa  el  perseguidor ;  afilado  él  thiérro  que  asíolairá  áisi^usalea  ;  {m^ 
lima  la  dispersión  eterna  del  pueblo  hebreo ;  cumplidas  las  profecías  i  corriendo  á  rio9 
la  sangre  de  los  martilles.  San  Pablo,  primero  fariseo  y  perseguidor,  y  después  ap;ós-< 
tol,  maestro  y  defensa,  icm  solos  34  años  de  vida  desde  su  conversión,  pefegrína  el 
aat^uo  nmndo,  navega  largos  mares,  atraviesa  inmensas  regiones  ^  predica  A  roma^ 
nos  y  persas ,  á  indios  y  escitas ,  á  etíopes  y  sarracenos ,  enseña  á  todas  las  gentM* 
i  Cuánto  para  vencer  lá  dureaa  de  lo»  judíos  y  la  ceguedad  de  los  idóIaUras ,  d  pioder 
de  los  príncipes «  la  contradicción  de  los  tribunales,  la  furia  de  los  elementos  1  £a  vo/sh 
chos  trabaos  y  afrentas,  en  muchas  más  prisiones;  ocho  veces  azotado,  una  apio^ 
dreado,  gustando  á  cada  paso  la  muerte;  náufrago  en  el  .mar,  á  punto  de  perecer  ea 
los  caminos  y  en  los  torrentes;  desnudo,  hambriento,  con  el  cuidado  eoiagojoso  ppr 
todas  las  igleáas ;  con  riesgo  en  las  ciudades,  en  la  soledad  y  en  los  falsos  bern^aBOS. 
Nunca  rehusó  penalidad  ni*  molestia  alguna  por  cumplir  con  el  oficio  que  de  Dios  le  es- 
tuvo encomendado ;  el  trabajo  de  sus  manos  le  suministró  laa  cosas  beeeisarias  p^a  él 
y  los  que  con  él  estuvieron ;  no  se  mandió  jam^  con  sangre  de  otro;  ni  tuvoei^  mes 
precio  su  Vida  que  3u  alma,  ni  codició  oro^,  plata,  ni  vestido  ninguno.  Sin  el  afórate 
de  la  gentileza  y  fuerzas  corporales,  sin  las  bravatas,  dd  aspecto,  que  los  varones,  de 
Dios  no  lo  necesitan  >  sino  eod  lo  hazañoso  del  espíritu  y  lo  recto  de  la  inieuck):n  sus^ 
pendía  y  abrasaba  de>amor  á  las  turbas  este  hombre  de  esi^ttara  digna  de  desprecio, 
jiboso,  con  el  talle  torcido,  calvo,  pero  de  espesa  barba  y  muy  encauecida,  y  sus 
cejas  haciéndole  sombra  á  los  qjos.  Conocióle.  Epicteto ,  filósofo  estoico;  disparáronse 
contra  ól  las  envidiosas  barias  del  descarado  ateísta  Luciano ;  trató  á  Séneca  »  el  más 
sabio  de.Io^  latinos,  y  asistió  al  emperador  Nerón,  á  aquella  humana  fiera  que,  tem^ 
blándole  la  mano  en  los  principios  de  su  grapdeza  al  firmar  qna  sentencia  de  muerte, 
después  no  se  satisfizo  con  menos  que  despedazar  y  reconocer  las^ entrañas  de  su  pro- 
pia madre:  ¡Nerón,  de  quien  fué  maestro  el  mejor  hombre  de  la  gentilidad j  y  asis- 
tente el  apóstol  escogido  desde  el  cielo  I 

¡Ob^  cuánto  exalta  la  imaginación  ardorosa  del  cristiano  filósofo ,  del  historiador  y 
del  poeta  contemplar  aquella  ciudad  á  quien  obedecía  esclavo  todo  el.  mundo  I  Allí^ 
é  sus  plazas  y  pórticos,  á  sus  escuelas  y  altares  trajo  los  monumentos  de  los  Faraones, 
las  obras  de  Fídias  y  Praxiteles>  la  riqueza  y  sabiduría  de  Oriente  y  Oocidenle,  los 
dioses  y  delirios  de  todos  los  pueblos.  Y  cuando  se  llama  depositaría  del  fuego  :sagra* 
do  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  admite  por  amos  y  señores  á  los  más'eixecrables 
monstruos  de  la  tierra.  (Qué  espectáculo  ver  á  Nqron,  despojado  de  la  ctámide  impe- 
ratoria, representar  en  pábitco  teatro;  vivir  acompañado  siempre  de  titereros,  truha.. 
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Bes  y  gladiatores ;  gozarse  m  derramar  8iá  descannla  aaagre  «hamanav  «o  alooibrar 
son  janttnesettcewfidBdo  por  knókiaFiaff  los  ooñpos  vivos  ^cristiaiH»^  en  poMr  foe^ 
gcré'Bomflí,  y  oanlar'^a  sa  lira  la  vjnticidad  de  las  IfaMMSt  Eii4ia  miaoio  dia  hacemos 
rir  á  los  dos  príncipes  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo »  y  fecundiza  el  snelo 
dotdtfdeifyoeis  lialnrá  de  al^rae^iVaticatto  y^glorióso  y  triunfonte  el  áígno  de  la  Hu- 
mana reídeneion. 

Materia  sobrada  había  con  esto,  no  aoló  para  escribir  ana  proñmda  historia,  sinoiel 
mejora  poemas' Sin  leiiriiargí^»  no  aspirabfi  (^vsao  xA  á  los  laureles,  de  épico  ni  á  la  ais^ 
recade. historiador,  atento  sisfmpre  al  oficio  de-répúblico.  Puso  la  mira,  al  bosquejar  lá 
Vida  de  san  PcMói'ea  no  H^ar  vacío  despMB  db  tantos  escritores  ilustres  y  SaalosPád|t>es 
ebnio  la  esblareeie**  m ;  y  empeñar  a>  sacerdote,. al  párroco,  al  prelado,  en  íelmós  ce- 
ioao  oampltaniento  de  sn  sagrado  oiisiaterio,  en  quien  b  Inenor  fialla  es  gravfsima  den 
lito.  Deda  q«e  tilos  demás  hombreái  para  ser  ladrqnes  han  menester  hurtar  h  plata 
y  et  oro  que  fiODe  otro ;  loé  prelados  pueden  serlo  no  dando  lo  qoe  Uenen. »  Ni  pwdcU 
na  á  tos  predicadores  que  estudian  más  lo  que  haa  de  callar  que  ló  que'sedebe  deeín 
mbfllrándMe  cortesanos  en  el  p6lpUo  dónde  habríánr  de  ser  apóstoles:  paréeélo  que  dí^ 
sittalan  el  Evangelio  y  no  le  declaran,  y  qne  pierden  coa  sus  palabras  poéticamente 
lascivas  éi  respeto  á  la  palabra  de  Dios,  pretendiendo  qne  tenga  respeto  ¿los  pecados 
iáok  vestidos.  Ni  olvida  el  amonestar  nuevamente  á  loa  priniHpes  descoidados,  deame^- 
oazar<9on  seguros  castigos  ál  valido  iiranizádor,  alsial  ministro,  á  los  jueces,  preva-f* 
fícadores,  á  las  comnnidafles'y  juntas  q>iier  se  tapan  les  oídos  por  no  escochai^  la  ver-* 
dad;'á  las  facciones  políticas,  ufana»  de  levantar  ídolos  qu(3,  como  hechuras  auyas,  lea 
sean  obedirates ;  dioses  caseros,  que  les  agrade^cab  faaberlosí  hdcho  y  teman  que  los 
deshagan.  Pero  nuestro  gran  moralizador  cuida  por  extremo  en  éste  discmvo,  para 
que  íae  haga'  16  que  conviene,  alabar  antes  la  qae  se  debe  hacer,,  qoe  reñir  ni  repren- 
der lo  qoe  se  h^ee. 

QimvEDo,  en  fin ,  eminentemente  espaSol  y  eatóUco ,  no  podía  desaprovechar  <icai* 
sionitan  propicia  como  la  qne  este  libro  )e  ofrecía ,  jpara  explicar  y  defender  la  pora  y 
limpia  concepción  de  la  Santísima  Virgen  Marfa ,  examinando  las  palabras  dil  Ap^^itol 
qiie ,  dorante  el  siglo  xvit ,  ocasionaron  duda ,  fértil  en  cuestiones  y  conlroveraias.     > 

Bien  escogido  el  asunto,  dkpuesto  con  tino  el  plan  de  la  obra,  rica  toda  ettajenlso^ 
beraoas  máiíimas  yrasgos  felices,  ¿cómo,  sin  embargo,  deja  mucho  qoe  desear  en  su 
desempeño?  ¿Por  qué  )a  afean  á  cada  paso  eradicion  impertinente,  fnos  retruécaáos, 
frases  culteranas,  geruñdismo  extravagante?. Porque  el  entendimienlo  del  hombre 
abantjkmado  á  sí  propio  se  enmohece  como  el  acero;  porque  cuatro  años  de  encierro 
j  soledad  en'  el  tnás  háinédo  y  lóbrego  calabozo  ^  enfermando  el  cuerpo  y  combad 
tímido  el  espíritu,  privándole  del  comercio  fecundo  de  la  aocieifed  y  la  naturaleza ,  ha« 
tñan  agostado  aquélla  imaginación  amena  y  regocijada ;  porque  á  Don  FaAitmscoifaltaba 
ain  nn  amigo  discreto  y. decto  que  le  alentase  á  resistir  la  invaaion  del  mal  güsto^ 
cuyo  contagio,  envenenada  la  atmósfera,  se  entraba  á  toda 'prisa  por  los  resquicios 
del  calabozo  y  se  cebaba  en  el  inídefenso  prisionero^  Lacánsd,  que  inflamó  so  estrtf  en 
an  principio  y  redobló  las  (berzas  de  sn  entendimiento  oolosa4,  acabó  por  ofuscarla 
coa  las  nías  desatinadas  extravagancias  de  los  gongorinos^  á  quien  copó  la  triste  gto¿ 
ria  de  corrompa'  la  hermosa  lengua  castellana,  las  letras  y  las  artes^      • 

fil  orden  Ic^co  y^  natural  de  tas  materias  de  este  tomo  exige  ^e  tras  la  Vidadá  fm 
Mió  jAja  \Sí  di' santo  Tomás  de  Villant^va:  aquella,  id  último  importante  q«e  eom^ 
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pasd  QnfeVBiM);  este,  ló  prünero  que  dio  á  la  estampa*  Imitas  la  ana  y  la  otra,  esca» 
fíosó  reparar  cómo  ea  el  espacio  de  Trióte  y  cuatro  anos ,  si  el  estilo  y  la  forma  cedes 
á  la  acoioD  destructora  del  tiempo ,  ^1  YÜgdrdso  espírüa  poUtÍQO  del  autor  permaaeoc 
inaltembia.         .  /  .        :  * 

Eq  la  Kida  del  caritativo  arzobispo  relmla  eoa  píaeidl  prodigiaso  «i  liaaosiievd  pot 
excelencia,  al  padre  de  los  pobres,  consuelo  de  los  miserables,  guia  solKáto  de  sb 
fobaño ;  al  reformador  de  las  costumbres ,  al  guardián  de  la  disciíptiait  y  tasto  juez  dd 
elero;  ál  prelado  virtuoso,  cuya  lengua  está  pronta  á  evaageUnar  la  pa^  y  loa  bene« 
ficios  de  Dios ;  cuyas  manos  suplen  las  tárdias  lltavias,  y  suceb  abarata  el  afio  malo; 
á  quien  vivo  ama  el  pueblo ,  y  después  de  muerto  le  venera  ea  los  attaares. 
-  Nadadlas  sencillo,  más  interesante,  más  tierno,  más  bien  escrito  qaeeste  libro,  ds 
pocas  hojas^  poro  de  mucha  doctrina  y  ensonanza*  En  él  con  mano  maesUra  pinta  Qu» 
traao  e!  oarácter  y  acciones  de  aquel  varón  de  Dios,  modelo  dd  oa  prelada  perfecto, 
de  un  fiel  admiaistrador  de  los  bienes.de  la  Iglesia,  la  eual  peradnúaiMradores  y  nc 
por  tenares  de  pilos  reconoce  á  los  obispob.  #  Dios  nos  ba  de  pedir  aiuy  esCrechs 
eitent^'  ( deda  ^an  Gr^orio )  <le  la  hacienda  de  la  Iglesia  :  como  de  encomendada» 
para  qne  la  distribuyamos  entre  pobres ;  y  como  de  bbrtada  á  su  dxíeñó ,  si  en  otre 
qUe  en;sodorrerlos  se  empleare. t' Pero  ni  hace  del  todo  bien  quieü  espera  que  al  po^ 
bre  ie  importune,  piíes  paga  y  no  da;  ni  consiste  en  acdo  dar  limosna  el  ser  Uiiiofine* 
ra,  siqa^o  sal)erla  dm",  en  sacar  dé  u^tesidad  al  necesitado,  en  dirigir  toda  la  activi^ 
dad  dé  la  inteligencia  á; dulcificar  los  inl6rtum<^s  .del  pobre,  para  quien  apenas  el  boea 
aio.  es  bueno.  Bialus\  qui  intsüigU  super  egenúm^  el  pauperem ,  cantó  David ;  y  Ha* 
mándqseea  la) Sagrada  Escritura  ¿sndtetonei  á  las  grandes  limosnas,  fvaaid,  benditos 
de  ipi  Padre, »  dirá  Dios  á  loa  limosperos. 

Depaoslrai*  el  atractivo  de  esta  y  de  tpdas  las  virtudes  qne  han  de  realsar  al  prdadq, 
y  cómo  andará  siempre  en  lo  justo ,  hablando  verdad  sin  humanos  risspétos,  desechan» 
do  b  avaricia,  teniendo  Ifis  manos  Innpías  de  soborno,  dando  á  los  p«eblos  so  amoi 
y  al  !eíeto  toda. so  votmitad,  es  el  ^riaii  fia  que  nuestro  autor  se  pnopaso*  A  lejemplo 
del  ohispOi  ^cafabsa  ea  el  lórdeñ  eclesiástico,  ae  coibpone  todo  el  clero,  á  quien  úíifca^ 
mente,  por  el  infiero  que  ejerce  en  las  QODdencias»  está  reservado  el  remedio  de  los 
«rieB>  públicos:  Par  eso  la  graáde  obra  de  los  reyes  consiste  e»  saber  elegir  obtopos; 
si.aciertan  á  escogerlos,  I^an  salvado  la  aóeiedad.  No  elijan  á  qoien  basque  tales  d%ai4 
dadas  ¿  Ja  and)icíoD'de  solicitarlas  hace  incapas  al  sm'oto,  por  la  <Milpa  de  presumir  su<» 
ficienoia  ipára  laaí  dificiles  •cacgos.  |  Cuánto  pone  sobre  sí^  quien  Ips  adaále ,  y  cuájate 
arriesga  quien  ios  pretende!  «Las  igle$4aa,  como  dice  san  Bernardo,  no  babten  de 
daraa  por  ni^os  y  recomeadacioi^es  de  parienies  poderosos  ¿  sino  provoerse  con  ro* 
gativaapábticas.;!  De  la  mano  de  Dios  han  de  venir  ios  obrera  para,su  heredad.  |  Di^ 
choao.rataado;el  de  tos  Beyes  Católicos,  en  que  iaa  mMras  se  daban  á  quien  aolas 
apat^itiv.y  ;hbho  que  itupelrar  breve  del  Romano  PooUfieer  para  compeler  á  los  «0)0* 
s¿istiooa/á  ^e  las  aceptaren  i . 

Y.ft^  ooiúo  hombres ,.  están, etcpuestos  á  errar ,  áolvidarse  ÚB  sus  «tayores debenee^ 
á  convertir  en  oficio  ijoíecániíeo  lo  que  debe  ser  ministerio;  á  codiciar,  no  la  faiíga  y  el 
tr*ba]o«  aiaó  Ic^  bienes  teti^porales ;  á  creer  regalo,  comxKÜdad  y  riqueza  lo  que  as  peso 
gravísimo ;  á  tomar,  en  fin,  por  ténriioo  y  corona  de  una  carrera  literaria  te  que  déb^ 
ser  ffrintíjáo  de  otra  muy  diversa  erizada  de  espinas  y  dolores ,  pero*  que  tiea^  al  cielo 
por  térmpno  8^;ur9  y  corona  inmarcesible;  ¿qué  exirsfio  que  no  se  debjtfga  QuKVW^ 
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eo  desconcertar  al  prelado  que  consiente  la  venta  de  cargos  eclesiásticos,  y  destina á 
fines  perversos  los  bienes  de  los  pobres^  y  se  desvive  por  enriquecer  á  su  parentela  y 
llenada  de  estériles  vanidades?  ¿Qué  extraño  que  dé  voces  á  quien  castiga  á  los  ecle- 
siásticos con  cárceles  y  grillos,  y  no  con  su  ejemplo;  á  quien  pecó  en  obispar  y  peca 
en  los  déseos  de  mejorar  de  obispado;  á  quien  (lo  que  no  permita  Dios)  con  el  dote  de 
la  esposa  pobre  granjee  medios  de  conseguir  la  rica? 

QüEVEDo  hizo  ver  en  la  Vida  del  admirable  arzobispo  de  Valencia  que  poseia  exce- 
lentes prendas  de  historiador;  y  más,  que  sabia  convertirlas  discretamente  á  explicar  y 
ponderar  los  hechos  gloriosos  de  los  santos  varones,  donde  se  alimenta  el  espíritu  en 
cosai  importantes  á  la  república. 

No  pueden  áer  ni  buen  sacerdote  ni  mediano  repúblíco  el  avaro ,  el  ingrato ,  el  so- 
berbio y  envidioso;  ni  quien  cede  á  los  miedos  de  la  pobreza  y  del  desprecio,  de  la 
enfermedad  y  la  muerte.  Es,  pues,  digna  ocupación  del  político  moralízador  combatir  es- 
tos fantasmas  y  hacer  aborrecibles  aquellos  vicios  en  dos  magistrales  obras :  la  Virtud 
mñitanteYLa  cuna^  la  sepultura.  Haciendo  mios  su  doctrina,  sus  pensamientos,  las 
mismisis  paTabras  del  aotor,  aun  cuando  con  ajenas  plumas  haya  de  engalanar  mi  dis- 
carso,  le  autorizaré  así ,  á  fin  de  que  no  se  malogren  ia  advertencia  y  enseñanza ,  si  de 
otro  que  de  tan  esclarecido  ingenio  procediesen. 

Oigámosle  con  vivísimos  colores  retratar  al  avaro :  c  Su  fin  es  (dice)  tener ;  no  por 
tener,  siño  porqué  otros  no  tengan.  Al  avaro  tanto  le  falta  lo  que  tiene  como  lo  que 
DO  tiene.  Gasta  su  vida  en  juntar  hacienda ,  y  no  gasta  un  cuarto  en  mantener  su  vida. 
Adquiere  sin  saber  para  quién,  y  sainendo  que  no  es  para  él.  Tiene  frió,  y  no  se  abri- 
ga ;  tiene  hambre,  y  no  come;  tiene  enfermedad ,  y  no  se  cura ;  tiene  hijos ,  y  no  los; 
asiste;  tiene  mujer,  y  la  desampara.  Adquiere  oro  para  ser  pobre,  no  para  ser  rico. 
No  vive  para  sí  ni  para  nadie.  Guarda  lo  que  tiene ,  tanto  de  sí  como  de  todos.  Junta  en; 
sus  tesoros  deseos  de  su  muerte,  no  socorros  de  su  vida.  Niégase  á  sí  propio  lo  que 
niega  al  pobre  y  al  amigo.  No  saben  su  cuerpo  ni  su  alma  nada  de  sus  riquezas ;  ni  las 
goza  ni  las  lleva ;  ni  las  deja ,  porque  las  más  veces  se  las  quitan.  Ni  estima  el  avariento, 
sn  vida  ni  cree  que  ha  de  morir;  ni  hace  cosa  buena  sino  cuando  se  muere.  No  hizo 
Dios  criatura  tan  vil  ni  produjo  la  naturaleza  sabandija  tan  abatida ;  no  crió  animal  que 
no  fuese  bueno  para  algo  y  para  otros,  y  para  quien  no  criase  muchas  cosas  buenas; 
solo  el  avaro  no  es  bueno  para  sí,  ni  para  otro,  ni  para  nadie,  ni  para  nada. » ¿Qué  de 
males  no  padecerá,  pues,  la  sociedad  cuando  estos  egoístas,  estos  monstruos  vistan  las 
garnachas ,  6  empuñen  los  bastones ,  ó  representen  los  intereses  comunes ,  ó  sean  pas- 
lores  de  la  Iglesia?  La  avaricia  envilece  y  seca  bajo  distintas  formas  el  corazón  del  hom-^ 
hre,  y  por  ella  se  gobiernan  los  demás  pecados.  Con  el  interé^y  las  galas  atrepella  la 
castidad  y  la  honra ;  de  la  fe  conyugal  hace  mercancía;  con  la  esperanza  de  medro  al- 
quila las  conciencias;  por  el  temor  de  perder  algo,  ó  de  no  ganar  lo  que  imagina,  sacri- 
fica al  hermano  y  al  amigo ;  ambicionando  el  puesto  preferido,  y  el  poder  y  la  opulen- 
cia, facilita  los  mayores  crímenes.  Por  ella  el  juez  rompe  la  santidad  de  sus  deberes;, 
por  ella  busca  compradores  y  no  beneméritos  el  mal  ministro ;  ella  disfraza  con  bandas 
y  distinciones  vanidosas  al  que  debia  profesar  humildad  y  enseñarla ,  y  le  trae  á  im-^ 
pacientarse  por  los  primeros  lugares  en  los  festines,  por  los  primeros  asientos  en  lo^ 
templos,  por  cortesías  y  rendimientos  en  las  calles.  Ella  puede  quizá  endurecer  los  ol<^ 
dos  del  prelado,  y  para  que  no  le  falte  lo  que  le  sobra ,  Consentir  se  escatime  lo  que  ha 
menester  al  necesitado  y  solo.  Ella  puede,  en  fin,  derribarle  á  granjear  con  dádivas  las 
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cátedras  de  la  verdad ;  y  si  se  consiguiesen  con  dinero  >  ¿  qué  lugar  entonces  habría  seguro , 
sobre  la  tierra ,  inmaculado  é  incorruptible?  c  La  avaricia  y  la  envidia  (afirma  un  profeta) 
juntó  muchas  veces  á  los  hombres  para  codiciar  los  campos  y  tomarlos  con  violencia,  y 
arrebatar  las  casas,  y  calumniar  al  varón  y  su  heredad. » c  Los  enriquecidos  así  (añade 
san  Juan  Crísóstomo)  tuvieron  dinero,  riquezas  y  poder ;  pero  los  pobres  alcanzaron 
armas  más  fuertes :  gemidos  y  lamentaciones  y  el  mismo  padecer  injuria,  con  que  atra- 
jeron el  socorro  del  cielo.  Estas  armas  asuelan  las  casas ,  derriban  los  fundamentos,  ar- 
ruinan las  ciudades ,  y  con  furiosas  avenidas  han  trastornado  todas  las  naciones.»  Tales 
son  los  fru  tos  de  la  avaricia . 

No  menos  amargos  los  produce  la  ingratitud ,  por  quien  el  hombre  se  aleja  del  cielo, 
poniendo  olvido  en  los  beneficios  que  de  Dios  incesantemente  recibe ,  y  negándose  á 
corresponder  á  ellos  con  amarle  sobre  todas  las  cosas,  c  Hgos  |de  la  ingratitud  (dice 
QuEVEDo)  son  aquellas  pestes  racionales  de  Mahoma,  Arrio,  Pelagio,  Elcolampadio, 
Meláncton,  Lutero  y  Calvino,  tósigos  de  Alemania  y. Francia;  y  cada  día ,  fecunda  de 
muertes  y  contagios,  está  engendrando  cismáticos  y  novatores.»  La  ingratitud  per- 
suade á  los  padres  á  cuidar  de  que  sus  hijos  queden  antes  ricos  que  virtuosos;  yak» 
hijos,  á  que  por  la  herencia  aborrezcan  la  vida  de  sus  padres.  Empeña  al  potentado  ea 
agraciar  con  el  oficio  de  justicia  al  importuno  codicioso  y  vengativo,  y  da  medios  á  este 
para  que  se  vuelva  contra  él ;  provee  puestos  eclesiásticos  en  el  indigno ,  y  logra  que 
la  conciencia  mandada  y  el  alma  venal  los  desautoricen.»  Quevedo,  volviendo  los  ojos 
á  los  sucesos  de  su  tiempo,  y  «reparando  que  los  jueces  y  verdugos  de  don  Rodrigo  Cal- 
derón fueron  hechuras  suyas ;  que  al  duque  de  Lerma  derrocó  del  valimiento  su  propio 
hijo  el  duque  de  Uceda ;  que  luego  á  este  y  al  confesor  Aliaga  y  al  gran  Tellez  Girón 
persiguieron  hasta  arrancarles  la  vida  las  propias  gentes  que  ellos  hablan  colmado  de 
honores  y  riquezas ,  —  no  puede  contenerse,  y  prorumpe  en  estas  sentidas  y  enérgicas 
palabras :  c  Más  son  los  que  hacemos  ingratos  con  nuestros  beneficios ,  que  los  que  lo 
son  á  nuestros  beneficios.  Quien  me  da  lo  que  me  faltaba  para  ser  ruin,  y  lo  que  yo 
deseaba  para  poder  ser  ladrón ,  ó  lo  que  echaba  menos  para  ser  tirano ,  este  no  me  hace 
beneficio,  sino  ruin,  tirano  y  ladrón.  Muchos  grandes  ministros  he  visto  yo  en  mis  días 
condenados  por  los  que  pusieron  en  puestos  y  por  las  mismas  cosas  que  los  aconseja- 
ron que  hiciesen.  El  que  á  estos  tales  hubiera  antes  negado  lo  que  entonces  le  pedían, 
habría  sido  liberal  con  lo  que  les  negaba.» 

Pero  está  la  desgracia  del  bienhechor  en  que  apenas  puede  librarse  de  caer  en  ma- 
nos de  ingratos.  Recibir  mercedes ,  beneficios  y  finezas,  y  ser  enemigo  del  que  los  hizo, 
es  pretender,  es  negociar,  es  ser  cortesano,  es  ser  hombre.  Si  el  docto  olvidado  ú  el 
benemérito  aplaudido  alcanzan  premio  y  cargos  del  ministro,  dicen  que  tuvo  necesidad 
de  ellos,  y  que  obró  así  por  conveniencia  propia,  y  que  aun  les  da  menos  de  lo  que 
merecen  y  de  lo  que  tienen  otros  ineptos  ó  malvados.  Si  el  pretendiente  importuno  ó 
el  amigo  de  conveniencia  consiguen  lo  que  apetecían ,  afirman  que  aquello  fué  paga  y 
no  dádiva,  buscan  achaques  para  no  agradecer,  se  quejan  de  que  se  les  hizo  desear  ei 
despacho  y  de  que  vino  á  lograrse  á  no  poder  más,  gracias  á  otros  empeños  y  recomen- 
daciones más  altos.  Los  ministros  de  los  reyes  pasan  sin  saber  qué  es  agradecimiento. 
Hé  aquí  ahora  las  señas  que  nos  da  el  Espíritu  Santo  para  conocer  á  los  desagradeci- 
dos :  c  Besan  la  mano  del  que  da ,  mientras  reciben ;  humillan  su  voz  en  los  prometi- 
mientos, ofreciendo  con  humildad  para  recibir  con  soberbia ;  piden  tiempo  cuando  llega 
el  de  la  paga ;  hablan  entonces  palabras  de  enfado,  murmuran ,  trampean  las  ofertas. 
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niegan  en  fin ,  y  *ie  declaran  enemigos. » El  ingrato  desea  para  sí  toda  ía  riqueza  y 
honra  qne  ve  en  los  demás  hombres ,  y  en  alcanzándola  tiene  por  infamia  el  agrade- 
cerla; no  conoce  el  beneficio  qne  recibe,  le  desprecia,  le  olvida,  le  acusa...  Mas,  |ay, 
del  ladrón  se  guardan  todos  en  el  mundo,  y  del  ingrato  nadie  se  guarda ! 

Compañera  inseparable  de  la  ingratitud  es  la  soberbia ,  que  agita  en  perenne  desa- 
sosiego el  corazón  homano.* Aliméntase  de  vanidad  el  soberbio;  el  afán  y  el  ansia  de 
mando  le  acongojan ;  no  se  satisface  con  tener  mncho,  mientras  ve  algo  en  otro ;  la  ira 
fle  ciega ,  le  desatíiia  la  venganza.  Cain  primogénito  no  se  contentó  con  ser  primero; 
\qmao  ser  solo.  Pero  si  la  sob^bia  no  pusiese  en  conmoción  al  mundo ;  si  encaraman- 
:dose  por  los  paeatos  que  adquiere  la  mafia ,  no  codiciase  desde  allí  los  mayores  á  que 
sabe  trepar  la  violencia,— antes  que  de  universal  desprecio,  seria  digna  de  compasión 
y  de  lástima.  ¿Dónde  igual  desdicha  que  la  del  poderoso  endiosado ,  á  quien  nadie  con- 
tradice ni  se  atreve  (ni  él  lo  consintiera);  con  lo  cual  no  puede  arrojar  de  sí  la  igno- 
rancia ,  ni  pisar  la  senda  de  la  sabiduría  y  de  la  virtud ,  que  están  en  la  humildad  y  en 
la  contradicción?  ¿Qué  desatino  comparable  al  de  desvivirse  por  la  privanza  de  los  re- 
yes, olvidando  cómo  lo  han  pasado  otros  que  en  el  mundo  han  privado?  Envidiante 
cuantos  son  vanos  y  desean  lo  mismo ;  aborrecido  de  los  buenos  si  es  malo ,  y  dé  los 
malos  si  es  bueno,  desamparante  todos  en  el  postrero  dia;  los  más  fuérzanle  casi 
siempre  á  dar  el  cargo  al  indigno ,  con  lo  que  á  sí  propio  se  ofende  por  el  mal  nombre 
qne  cobra »  y  al  cargo  con  el  mal  servidor  que  le  da ,  y  á  Dios  con  la  sinrazón  que  hace. 
¿Qué  ser  más  ridículo  que  el  ambicioso?  Glotón  de  alabanzas,  lisonjas  y  adulaciones, 
rodéase  del  astuto  que  le  adula,  del  cauteloso  que  lo  lisonjea,  del  embustero  que  lo 
alaba,  agradeciéndoles  el  envanecimiento  y  el  engaño,  recompensándoles  el  falso  tes- 
timonio, pagándoles  la  perdición.  ¿Quién  más  miserable  que  el  que,  teniendo  los  pies 
de  barro ,  mira  por  debajo  del  hombro  á  los  demás ,  ufano  de  mostrar  de  oro  la  cabeza 
y  de  plata  los  pechos,  y  ha  de  caer  como  la  estátba  de  Nabuco  al  golpe  de  una  piedre- 
eílla?  ¿Dónde  loco  más  rematado  que  aquel  que,  erguido  el  cuello ,  medido  el  paso, 
la  voz  solemne,  severo  y  grave  el  semblante,  haciendo  caudal  de  cosas  pequeñas, 
dando  resoplidos  de  grandeza  y  riqueza  y  sabiduría,  vive  lleno  de  sí  mismo  y  satisfecho 
de  sa  necedad  ?  Yedle  despreciar  el  estudio  y  al  estudioso,  creer  que  todo  lo  sabe  y  que 
todo  por  intuición  lo  adivina,  que  no  necesita  aprender  nada  ni  oir  á  nadie ;  impacien- 
tarse á  la  menor  contradicción ,  sonreírse  cuando  el  adulador  le  aplaude.  Las  vulgari- 
dades en  su  boca  parecen  oráculos ;  impone  silencio  con  las  manos ,  arquea  las  cejas, 
frunce  y  saca  el  hocico,  imagina  que  el  orbe  de  la  tierra  tiene  clavados  en  él  los  ojos, 
que  es  la  maravilla  de  la  creación,  y  que  cuarenta  siglos  la  han  estado  elaborando. 

j  Oh ,  cuánto  yerra  quien  se  ensoberbece  con  el  oro  que  debió  al  cielo  para  socorro 
del  desvalido,  y  no  para  propio  regalo  I  |Cómo  está  engañado  quien  se  hincha  con 
•un  poco  de  ciencia ,  tasando  á  bajo  precio  la  de  los  demás ,  cnando  en  el  mundo  todas 
üfis  cosas  las  sabemos  entre  todos  I  { Oh ,  cuánto  se  equivoca  el  engreído  con  el  poder 
que  le  dio  el  Altísimo  para  alivio  y  amparo  de  los  menores,  y  piensa  que  para  oprimir- 
<los  y  acabarlos!  En  fin,  |cuán  descaminado  va  quien  hace  majestad  de  la  ajena  mi- 
sería  ,  porque  desde  los  tribunales  y  consejos  puede  destruir  y  quitar  la  hacienda  y ^ 
quitar  la  vida;  ignorando  que  lo  mismo  hace  una  bala,  un  incendio,  un  ladrón,  un 
(veneno ,  una  víbora,  y  que  desde  aUi  para  común  castigo  sirve  de  instrumento  y  azo- 
te, designado  por  la  Divina  Providencia ,  que  en  semejante  oficio  le  permite !  El  sober- 
bio es  el  único  que  no  sabe  que  lo  es ,  ni  quiere  escarmentar  en  los  otros :  habitando 
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entre  el  lodo,  mira  lo  alto  en  las  estrellas  para  competirlo ,  y  ei  la  tierra  para  tiram- 
zarlo.  De  ángeles  hizo  demonios  la  soberbia;  la  soberbia  empefió  al  boinbre,  no  en 
merecer 9  sino  en  escalar  el  cielo. 

La  envidia,  tristeza  de  la  ajena  felicidad  y  alegría  de  la  ajena  miseria,  es  labasey  el 
alimento  de  todos  los  anteriores  vicios ,  es  el  vicio  más  extendido  sobre  la  tierra ,  qoe 
nace  con  el  hombre  desde  el  vientre  de  su  madre ,  que  niño  le  mata ,  y  mancebo  y 
anciano  le  tiene  muriendo  sien^pre.  La  envidia  (afirma  Qubvbik))  está  amarilla  y  flaca, 
porque  muerde  y  no  come.  En  los  palacios  anda  desconocida  con  nombre  de  alabanza, 
en  los  tribunales  y  consejos  con  nombre  de  interpretación,  en  las  cortes  con  el  de  con- 
veniencia y  bien  público^  en  los  periódicos  con  el  de  imparcialidad  y  sana  crítica ,  en 
las  amistades  con  el  de  celo.  ¿Cómo  no  se  agitará  fieramente  en  la  arena  donde  ciegas 
luchan  la  avaricia  y  la  ingrati|tud ,  la  ambición  y  la  soberbia ,  cuando  infierna  el  cora* 
zon  del  discípulo  contra  el  maestro ,  del  amigo  contra  el  amigo?  Jadas  se  eiibistece 
mirando  á  la  Magdalena  ungir  con  bálsamo  y  enjugar  con  sus  cabellos  los  pies  del  Re- 
dentor ,  y  acababa  de  verle  resucitar  á  Lázaro ,  muerto  de  cuatro  dias !  c  Atiende  ahora 
(exclama  Quevbbo)  á  la  sagacidad  hipócrita  con  que  el  invidioso,  enmascarado  de  pie- 
dad ,  contemplando  á  su  amigo  en  trabajo  y  pobreza ,  comienza  la  murmuración  invi- 
diosa  por  la  aparente  misericordia ,  diciendo :  El  corazón  me  lastima  ver  á  fulano  po- 
bre 6  preso ;  porque ,  aunque  es  verdad  que  se  ha  bebido  su  hacienda  ó  cometido 
grandes  delitos  viviendo  perdidamente ,  es  lástima  mirarle  en  tanta  desventura  y  aprie- 
to, y  que  no  se  haya  sabido  gobernar. »  Y  si  ve  en  honra  y  prosperidad  al  qoe  cono- 
ció en  miseria,  arrebozándose  de  alabanzas  caritativas,  le  lima  la  prosperidad  y  le 
mancha  la  honra,  diciendo :  c Grande  virtud  es  la  deste  buen  hombre  que,  siendo  hijo 
de  gente  baja  y  vil,  y  no  ayudado  de  partes  personales,  se  ha  hecho  tan  buen  lugar  con 
su  industria.»  Pocos  llevan  bien  que  se  les  adelante  en  aplauso  y  engrandecimiento  y 
honras  el  amigo ;  y  para  ellos  es  de  abrojos  la  corona  de  laurel  que  este  cine.  Ni  suele 
tampoco  el  sabio  librarse  de  tan  asquerosa  pestilencia :  <  No  hay  modestia  que  baste  á 
confesar  que  otro  sabe  más ;  y  si  alguno  confiesa  que  otro  sabe  tanto,  es  solo  adonde 
á  él  le  parece  que  no  le  creerán  y  que  le  tendrán,  en  decirlo,  por  humilde  y  no  por 
verdadero.» 

Pero  ¡locura  inconcebible  I  no  solo  se  envidian  los  bienes,  sino  los  males ;  no  solo  las 
honras,  sino  las  afrentas ;  no  solamente  la  prosperidad ,  sino  las  persecuciones  y  mise- 
ría.  Mas  no  se  envidia  en  el  virtuoso  la  virtud ,  sino  la  alabanza  que  por  ella  le  rinden, 
la  tranquilidad  de  espíritu  que  por  ella  goza ,  el  crédito  y  respeto  que  pe»*  ella  adquie- 
re entre  las  gentes :  vicio  ruin  y  execrable ,  cuando  nada  es  más  útil  y  hacedero  que 
tener  contento  cada  cual  en  lo  que  posee  y  en  lo  que  gozan  los  demás.  La  caridad, 
virtud  opuesta  á  la  envidia ,  es  hija  y  testimonio  insigne  de  nobleza  del  alma ;  y  por 

eso  hermosamente  cantó  el  Jurado  de  Córdoba  : 

«i 

Holgar  con  el  bien  ajeno 
fis  ser  partieipe  dék 
Piedra  de  toque  fíel 
En  que  se  conoce  al  bueno. 

;f<9sa  dé  suyo  exhala  suavisima  fragancia ;  el  bueno,  sin  poder  otra  cosa ,  hace  na- 
turalmente el  bien,  porque  es  bendecido.  Pero,  semejante  al  inmundo  sapo,  el  envidioso 
escupe  veneno  sobre  cuanto  le  rodea ;  aliméntase  de  curiosidad  y  murmuración ,  de 
imaledicencia^calunjinia;  estéril  para  sí,  jamás  consigue  sino  lo  contrarío  que  se  pro- 
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pone :  antes  fecundiza  y  realza,  sin  querer,  al  mismo  que  intenta  destruir  y  esterilizar; 
pretende  desbaratar  las  grandes  empresas ,  y  contra  su  anhelo  contribuye  á  que  se  lo- 
gren ;  trata  de  impedir  la  fema  del  benemérito ,  y  le  fuerza  á  que  aspire  á  mayor  co- 
rona ;  vive  sin  amar  á  nadie  y  sin  ser  amado  de  nadie ;  muere  con  la  infamia  del  que 
destruye,  y  le  es  negada  la  gloría  inmortal  del  que  edifica. 

Los  Discursos  ascéticos  y  filosóficos  son  un  tesoro  de  enseñanza  moral  y  política ,  un 
ameno  verjel  de  anécdotas  y  sucesos  de  la  vida  y  del  tiempo  deí  autor ;  una  lastimosa 
galería  de  retratos  de  magnates  y  paIa#iegos>  de  predicadores  afamados,  de  jueces, 
cronistais  y  poetas  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvn.  ¡Qué  destreza  en  el  retratar,  qué 
sagacidad  para  sorprender  los  secretos  del  corazón  humano  I  Con  tales  discursos,  dan- 
do voces  QuBVEDO  á  los  hombres  para  que  vuelvan  de  su  letargo  y  se  aparten  del  abis- 
mo á  que  las  pasiones  los  arrastran ,  procura  que  escarmienten  en  las  tuii)as ,  imposi- 
bles de  reducir  á  número ,  de  los  que  hubo  de  ahogar  la  gula,  6  aniquilar  la  pereza, 
ó  convertir  en  podredumbre  la  lujuria ;  de  los  que  atosiga  la  ira  y  la  soberbia  despeña, 
de  los  que  emponzoña  la  avaricia  y  la  envidia  consume.  Muestra,  en  el  principio  diñcil, 
mas  luego  franca  y  deliciosa,  la  senda  por  que  puede  el  discreto  huir  estos  vicios ,  y  la 
sociedad  regenerarse.  <  ¿Quién  inventó  los  ladrones  (grita)  sino  la  codicia  de  lo  aje- 
no; quién  los  traidores,  sino  querer  el  vasallo  ser  rey ;  quién  los  tiranos,  sino  el  que- 
rer ser  Dios  y  que  él  no  lo  sea? »  La  dicha  y  la  ventura  se  reservan  para  aquella  so- 
ciedad en  que  se  halle  arraigada  y  robusta  la  idea  del  deber ;  donde  esté  puesto  en  el 
cumplimiento  del  deber  el  punto  de  honra;  donde  cada  cual  viva  contento  y  satisfecho 
con  su  estado,  Heno  de  resignación  el  pobre,  rico  de  caridad  el  poderoso,  todos  con 
la  esperanza  y  seguridad  de  alcanzar  el  lauro  y  palma  de  futuros  bienes  inmortales. 

Pero  como  (ya  se  ha  dicho)  sin  fe  no  hay  esperanza ;  como  la  filosofía  sin  la  reli- 
gión es  una  primavera  sin  flores,  un  otoño  sin  frutos, — á  infundir  en  el  endurecido  pecho 
la  fe  consagra  el  autor  los  últimos  Discursos  ascéticos :  nada  tan  útil  y  profundo  salió 
de  la  plumado  Qobvbdo.  Ya  esgrime^ las  más  bien  templadas  armas  que  suministra  la 
sola  razón  natural ,  ya  la  sátira,  el  sarcasmo  y  la  burla  descarada  contra  los  ateos  que 
nuDca  dicen  ni  quieren  confesar  que  viven  como  las  bestias ,  y  siempre  afirman  que 
mueren  como  ellas.  Ahora  escarnece  al  rico  soberbio,  que  se  afrenta  de  que  el  pobre 
le  diga  que  es  su  igual  y  tan  bueno  como  él ,  cuando  él  blasona  que  es  igual  á  los  per- 
ros y  que  no  es  mejor  que  los  lobos.  Ahora  desconcierta  y  deja  corridos  á  los  herejes, 
que  no  niegan  á  Dios  el  ser ,  pero  que  no  quieren  que  él  sea  cual  es ,  ni  quieren  ser 
ellos  cual  él  quiere  .que  sean ;  que  le  ponen  nombres ,  mas  no  le  niegan ;  que  le  llaman 
como  quieren,  no  como  deben.  Y  ya,  en  fin,  desarreboza  á  los  que  en  la  profesión 
aparentan  ser  cristianos ,  y  en  el  corazón  y  en  las  obras  son  desalmados  ateístas.  La 
ingratitud ,  la  soberbia ,  la  envidia  de  los  impíos  los  ciega  hasta  el  punto  de  no  reparar 
que  hacen  hoy  por  instinto  los  animales  lo  mismo  que  hacian  desde  el  principio  del 
mundo.  Y  ¿hay  grande  algo,  magnífico  y  glorioso  que  no  hayan  obrado  y  obren  los 
hombres  por  ser  su  alma  distinta  de  la  de  los  brutos  y  por  creer  ellos  que  es  inmortal? 
De  cuantos  lo  dudaron  (asegura  Quevbdo)  ni  se  lee  ni  se  oyó  decir ,  en  obras  ó  en  pa- 
labras, cosa  que  no  sea  vil ,  infame,  injuriosa ,  nefanda  y  detestable. 

£1  hombre ,  á  pesar  de  la  altura  y  profundidad ,  ha  medido  los  astros  y  las  seiT'  *  ^ 
por  donde  calladamente  se  deslizan;  desenvuelve  las  entrañas  de  la  tierra,  pisa  los 
abismos  del  golfo,  y  espera  caminar  por  la  más  alta  región  del  aire.  C!on  un  leño  juntó 
los  apartados  continentes  que  el  ancho  mar  separa.  De  él  conoce  las  invisibles  veredas. 
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valiéndose  de  an  pedacillo  de  hierro  imantado.  No  le  asustan  las  amenazas  de  las  tem* 
pestades ;  y  sirviéndose  de  las  iras  del  viento,  le  detiene  en  las  velas,  y  de  sa  enojo  y 
desesperación  se  vale  para  cruzar  velozmente  el  piélago  embravecido.  Las  espantosas 
calmas  del  Océano  burla  con  el  vapor ;  y  con  él,  venciendo  el  voeio  de  los  pájaros, 
atraviesa  inmensas  llanuras,  valles  profundos  é  intratables  montañas.  Ni  las  aves, 
remontándose  á  las  nubes ,  ni  los  peces  en  sus  hondas  cavernas ,  ni  los  reptiles  en  las 
grietas  y  simas  de  los  montes,  ni  las  fieras  horribles,  armadas  de  fuerza  y  ligereza, 
pueden  huir  el  vasallaje  del  entendimiepto  humano.  A  la  humana  razón  sirve  esclava 
y  pechera  la  tierra ,  tributándole  ya  el  fruto  de  continuas  labores ,  ó  ya  sosteniendo  el 
peso  de  innumerables  ciudades ,  para  cuya  fábrica  ve  en  pedazos  navegar  los  cerros, 
y  en  cuyo  ornamento  el  mármol  hecho  estatuas  parece  que  tiene  vida.  Las  aguas  se 
ocupan  en  oficios  mecánicos,  moliendo  semillas,  aserrando  árboles,  llevando  made- 
ras sobre  sus  espaldas,  labrando  telas,  subiendo  á  fertilizar  elevados  terrenos,  apren- 
diendo siempre  á  servir  por  albedrío  del  hombre.  Él  mandó  al  aire  trabajar  en  las 
bombas ,  y  le  enseñó  á  sacar  tras  sí  las  aguas  sin  sentir  el  peso.  £l  le  aprisionó  en  los 
fuelles  para  crecer  el  fuego  y  levantar  de  una  chispa  una  hoguera.  Él  disimuló  en  negro 
polvo  la  cólera  del  aire  y  le  oprimió  en  cañones  de  metal ,  para  tener  como  las  nubes 
truenos  y  relámpagos  que  espanten ,  y  rayos  que  destruyan :  asi  burló  diestro  las  de- 
tensas  de  las  armas  y  de  las  murallas,  hizo  que  los  ojos  alcanzasen  mayor  poder  que 
ids  manos,  y  al  sagaz  y  certero  pasó  la  gloria  del  valiente.  Halló  escondido  el  fuego  en 
las  entrañas  del  pedernal ,  y  dispuso  que  de  él  concibiese  llamas  la  yesca ;  sorprendió- 
las también  en  los  huesos  inanimados ,  y  de  repente  con  el  fósforo  tuvo  luz  en  las  ti- 
i  nieblas  de  la  noche.  Unió  estrechamente  el  azogue  y  el  cristal  para  que  copiasen  cuanto 
íes  rodea ,  con  mayor  perfección  que  las  fuentes  y  los  lagos.  Dio  á  la  luz  ofioios  d^  pin- 
tor, forzándola  á  fijar  en  el  papel  el  fiel  retrato  de  todo  objeto  y  los  fugaces  movimien* 
tos  de  los  animales  y  la  gente.  Adivina  con  el  barómetro  los  cambios  atmosféricos;  no 
envidia  la  vista  del  lince ,  siéndole  fácil  por  virtud  del  microscopio  abultar  á  su  antojo 
hasta  la  exageración  los  más  imperceptibles  seres.  Con  férreas  puntas  magnetizadas 
desarma  del  rayo  destructor  á  las  tempestades ;  por  el  cloroformo  hace  insensible  al 
dolor  el  cuerpo  humano ;  con  un  alambre  extiende  de  polo  á  polo  instantáneamente 
su  palabra;  y  en  láminas  de  mármol  y  bronce,  y  en  un  retacillo  de  despreciable 
lino ,  con  los  movibles  caracteres  de  la  imprenta  logra  que  hablen  los  siglos á  los  siglos, 
que  se  trasmitan  unos  á  otros  las  facciones  y  los  pensamientos  de  sus  varones  ilustres; 
eterniza  la  memoria  de  ellos ;  salva  del  olvido  y  la  muerte  los  frutos  de  la  experiencia, 
imposibilita  el  largo  imperio  de  la  barbarie,  y  mantiene  vivo  el  sagrado  fuego  de  la 
verdad  y  de  la  fe. 

Gallardamente  nuestro  autor  examina  la  naturaleza  y  los  esfuerzos  del  entendimien- 
to del  hombre,  á  quien  llama  el  valentón  del  mundo  ( válgome  casi  siempre  dé  sus  mis- 
mas palabras);  y  luego  que  ha  sacado  de  bruto  á  su  pesar  al  impío ,  acude  á  una  sé- 
I  ríe  de  sólidos  raciocinios ,  expuestos  con  amena  claridad  y  lindo  arte ,  para  probar  al^ 
ateo,  al  incrédulo  y  al  desatinado  filósofo  estas  tres  verdades :  que  hay  Dios,  que  su 
providencia  gobierna  el  mundo,  y  que  las  almas  son  inmortales.  . 

¡Oh  maldito  veneno  de  la  envidia!  ¡Oh  locura  de  la  soberbia  y  de  la  ingratitud! 
¡  Que  Dios  haya  tenido  que  mandar  al  hombre  que  le  conozca  y  le  ame  sobre  todas  las 
cosas;  y  que  el  hombre  haya  aguardado á  que  sea  precepto  lo  que  debiera  ser  agra- 
decimiento 1  ¡Que  no  dejemos  á  Dio§  el  cuidado  de  lo  que  nos  convieae  (á  Dios,  quoi 
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mandó  le  llamásemos  padre,  y  que  nos  mirará  como  á  hijos);  y  necios,  tengamos  á  los 
trabajos  por  solo  trabajos  y  desdichas,  y  no  por  advertencias  y  maestros  1  ¡Que  dude- 
mos de  que  la  muerte  nos  renueva,  y  no  nos  aniquila ;  de  que  se  siembran  estos  nues- 
tros cuerpos  en  la  tierra  flacos ,  ignominiosos  y  corruptibles ,  no  para  que  renazcan  y 
resuciten  con  la  misma  miseria,  sino  para  que  los  propios  se  levanten  nobles,  incor- 
ruptibles y  espirituales !  ¡  T  nos  resistimos  á  esta  verdad ,  á  este  articulo  de  la  católica 
fe,  cuando  nos  le  enseñan  á  toda  hora  en  las  hazas  los  gañanes ;  cuando  vemos  que  el 
labrador  no  siembra  el  grano  y  lo  entierra  para  que  vuelva  á  renacer  el  propio  grano, 
sino  para  que  con  su  corrupción  y  'muerte  resucite  en.  espiga  vivificante  t  ;  Oh  inte- 
resable ceguedad  de  los  entendimientos  sensuales  y  distraídos !  Se  dejan  convencer  del 
pecado ,  y  se  aprovechan  de  las  dudas  de  los  sentidos  para  desencadenar  sus  apeti- 
tos y  gustos.  Pero  nunca  nos  aflija  ni  desespere  nuestra  incredulidad,  que  puede  fá- 
cilmente ser  vencida.  cDios,  dice  el  Apóstol,  encerró  en  incredulidad  todas  las  co- 
sas, para  desatar  así  los  r£)fidales  de  su  misericordia  con  todos.»  Quien  siendo  Dios 
se  hizo  hombre  y  quiso  padecer  muerte  de  cruz  por  redimirnos ;  quien,  si  lo  pe- 
dimos ,  nos  da  su  sacratísimo  cuerpo  y  sangre  por  alimento  en  el  duro  y  forzoso  trance 
de  la  muerte ,  habiéndole  nosotros  dado  hiél  cuando  tuvo  sed  al  espirar ;  y  quien  es  la 
bondad  suma,  se  apiadará  de  nuestra  flaqueza,  y  á  los  regenerados  por  el  arrepenti- 
miento abrirá  las  puertas  del  paraíso. 

Nombre  de  teólogo,  filósofo  y  político  admirable  conquistan  á  Quevedo  los  discur- 
sos que  forman  la  primera  sección  de  este  segundo  tomo  de  sus  obras.  Mejor  empleo 
no  pudo  hacer  de  su  gran  ingenio  y  erudición  vastísima  que  ocuparlos  en  mejorar  al 
hombre^  en  hacer  bien  á  la  sociedad  y  al  estado.  Guando  tropecéis  con  escritorzuelos 
que,  sin  haberle leido  sino  á  sobrepeine,  se  erigen  en  jueces  de  escritor  tan  sobera- 
no, enseñadles  adonde  asegura  que  van  encaminados  sus  intentos,  con  qué  libros 
alimentaba  su  espíritu,  cuáles  prefería,  cuáles  cita  y  con  cuáles  se  autoriza  á  cada 
paso ,  cuáles  aconseja  que  no  suelten  de  la  mano  el  estudioso  honrado ,  el  de  noble 
corazón,  el  de  pensamientos  hidalgos.  Decidles  que  al  satirizador  de  las  costumbres 
romanas  llama  siempre  mi  Juvenál,  porque  tiene  su  misma  valentía  y  dureza  para 
combatir  los  vicios  que  iban  socavando  un  colosal  imperio:  mi  Séneca ^  á  quien  (como 
él)  se  empeñaba  en  librar  de  chariatanes  la  filosofía ,  en  sacarla  de  ser  un  juego  de 
cubiletes  y  embeleco  ocioso  de  las  academias,  hacerla  útil  y  fecunda;  á  quien,  siendo 
gentil,  decía  que  tno  hay  varón  bueno  sin  Dios»;  mí  Santo  y  al  gran  Crisólogo,  incan- 
sable en  mostrar  los  prodigios  de  la  fe  cristiana  y  la  hermosura  y  eficacia  de  la  cari- 
dad y  la  limosna.  Repetidles,  en  fin,  cuál  era  la  predicación  constante  de  Qüevedo;  y 
no  alteréis  una  sola  de  sus  palabras  :  f  Sea  (dice)  tu  estudio,  si  deseas  merecer  ver- 
dadero nombre  de  sabio,  cerca  de  las  cosas  espirituales  y  eternas.  Trata  con  los  afli- 
gidos y  estudia  con  ellos  ;  comunica  á  los  solos;  oye  á  los  muertos,  por  quien  hablan 
el  escarmiento  y  el  desengaño;  ten  por  sospechosas  tus  alabanzas,  y  cree  apenas  á  tus 
sentidos;  precíate  de  humano  y  misericordioso;  conténtate  con  lo  que  tuvieres,  y  no 
de  suerte  que  te  aflijas  si  te  faltare  ;  oye  á  todos ,  y  sabrás  mas.  En  los  libros  ¡mita  lo 
bueno  y  guárdalo  en  la  memoria;  y  lo  que  no  te  pareciere  tal,  no  lo  repruebes  :  dis- 
cúlpalo si  sabes ,  disimálalo  si  puedes ;  que  no  sé  yo  que  haya  más  desdichado  ni 
más  ignorante  género  de  gente,  que  aquel  que  muestra  su  estudio  en  advertir  des- 
cuidos y  yerros  ajenos,  que  las  más  veces  los  hacen  ellos  no  entendiendo  lo  escrito. 
Comparo  yo  á  e§tQS  censores  ceñudos,  que  se  precian  de  severos  s;^o4o  envidiosos, 
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á  los  gusanos ,  pues  no  están  sino  donde  hay  algo  podrido  :  gente  que  se  hace  y  se! 
alimenta  de  la  corrupción.  Sin  duda  es  más  fácil  advertir  faltas  en  los  más  doctos,  que 
'escribir  sin  ellas.. No  dejes  de  la  mano  los  sapienciales  de  Salomón»  la  doctrina  de 
Epicteto,  el  conmonitorio  de  Focílides  y  Theógnis,  los  escritos  de  Séneca;  y  particu- 
larmente pon  tu  cuidado  en  leer  los  libros  de  Job;  que  aunque  te  parece  que  te 
'Sobrará  tiempo  por  ser  pequeños  volúmenes ,  yo  te  digo  que  si  repartes  tu  vida  en 
leerlos  y  en  entenderlos  y  en  obrarlos ,  imitando  los  unos  y  obedeciendo  los  otros ,  que 
la  has  gastado  bien  y  lográdola  mejor ,  y  que  no  te  ha  de  sobrar  tiempo.  Serás  estu- 
diante y  bueno  si  la  lección  de  san  Pablo  fuere  tu  ocupación ,  y  el  estudio  de  los 
;Santos  tu  tarea.  > 

}  Parecia  que  el  hombre,  cuyo  entendimiento  volaba  tan  alto,  debiera  ser  impecable, 
^componiendo  sus  pasiones  con  su  doctrina.  Pero  si  alguna  vez  dormitan  el  discreto  y 
entendido,  ¿cómo  no  caerá  alguna  vez  en  tentación  el  bueno? Hombres  somos,  no 
somos  ángeles.  La  senda  satírica  fácilmente  resbala  al  libelo;  naturaleza  irritable  sin 
poderse  ir  á  la  mano  cupo  en  suerte  al  gremio  de  los  poetas;  y  son •  tentadores  el 
;diablo  de  la  rivalidad  literaria  y  el  de  la  soberbia  política. 

'  Defiende  Qubvedo  por  solo  y  único  patrón  de  las  Españas  al  apóstol  Santiago,  em- 
pleando con  sagacidad  é  ingenio  argumentos  de  profunda  teología ,  reglas  de  estricta 
y  severa  disciplina ,  agudas  razones  de  conveniencia  pública.  Pero  en  viéndose  contra- 
;riado  por  la  opinión  de  todo  el  reino  junto  en  Cortes  y  por  el  piadoso  entusiasmo  de 
:los  devotos  de^santa  Teresa  de  Jesús,  la  soberbia  le  despeña,  pretende  que  su  voto 
prevalezca  sobre  el  de  los  demás,  se  cree  más  competente  que  todos,  y  con  pun- 
zantes sátiras  mortifica  á  sus  adversarios.  Ya  está  franca  la  puerta  al  insulto  agresivo, 
á  la  vil  personalidad;  ya  empelazgados  brusca,  descortés  y  lastimosamente  Quevedo 
y  el  doctor  Balboa,  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  con  Morovelli  de  Puebla,  fray  Gaspar  de 
Santa  María  y  cien  otros,  cuáles  partidarios  del  Apóstol,  y  cuáles  de  la  Santa. 
^  Si  aquí  no  procedió  con  humildad,  olvidando  la  conveniencia  como  político,  faltó 
á  la  caridad  como  cristiano  en  la  Perinola  ^  mostrándose  iracundo  y  fomentador  de  la 
calumnia ;  en  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado  se  disponía  á  dar  rienda 
suelta  á  la  venganza.  Es  innegable  que  hizo  bien  en  perseguir  y  vencer  ante  los  tri- 
l)unales  de  justicia,  por  falsificador,  al  librero  Alonso  Pérez  de  Montalbao,  padre  del 
poeta ;  y  que  habría  estado  en  su  derecho  al  desaprobar  los  yerros  literarios  de  ciertos 
autores  sabiendo  encerrarse  en  los  límites  de  la  indulgente  y  discreta  censura.  Pero 
si  por  una  y  otra  causa  le  ofendieron  y  ultrajaron,  desatalentados  é  inicuos,  don  Juan 
de  Jáuregui ,  el  padre  Niseno ,  el  doctor  Pérez  de  Montalban ,  el  sevillano  Morovelli, 
don  José  de  Pellicer,  el  diestro  Pacheco  de  Narvaez  y  Andrés  de  Tamayo,  médico  y 
cirujano  del  monarca,  ya  difamando  á  cada  triquete  sus  mejores  obras,  ya  denun- 
(ciándolas  con  perfidia  al  tribunal  de  la  Inquisición,  ya  calumniándole  con. los  nombres 
de  sodomita,  hereje,  borracho,  ladrón  y  mal  nacido,  y  siempre  tirando  la  piedra  y 
cobardes  escondiendo  la  mano,  ¿por  qué  no  acudió  á  su  gran  entendimiento,  ásu 
mucha  sabiduría  y  fe,  á  su  piedad  cristiana  para  olvidar  y  perdonar?  ¿Por  qué  no  puso 
por  obra  lo  que  había  estampado  en  La  cuna  y  la  sepultura?  Allí  dijo  de  molde  :  «No 
solo  es  mejor  perdonar  al  enemigo  que  vengarse,  sino  más  fácil  y  más  acomodado.  Así 
lo  mandó  Cristo  :  Amad  á  vuestros  enemigos.  Rigurosa  y  desabrida  cosa  fuera  y  llena 
de  peligros,  si  te  mandara  vengar  de  tus  enemigos,  salir  á  media  noche  ó  sólo  car- 
gado de  armas,  ó  acompañado  de  amigos,  á  acecharle,  y  al  cabo^rQcurar  3u  muerte. 
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¿Caáato  mejor  es  perdonarle,  cosa  que  puedes  hacer  cenando,  y  en  tu  casa,  y  acos- 
tado, y  con  todo  tu  descanso?»  Lejos  de  esto,  volvió  insulto  por  insulto,  calumnia! 
por  calumnia,  ofensa  por  ofensa  :  desentierra  ios  abuelos  á  Montalban,  ríese  de  las 
desgracias  domésticas  de  Pacheco,  aviva  la  calumnia  que  soplaba  contra  Tamayo, 
pregona  los  vicios  de  Peüicer ;  pero  desprecia  á  Jáuregui  y  á  Niseno.  Todos  con  el 
exceso  de  su  vanidad  y  ánimo  vengativo  le  babian  exasperado  y  traido  á  esgrimir 
contra  ellos  envenenadas  saetas ;  él  pudo  exclamar  con  Lucano  : 

Jusque  datura  sceleri  canimus; 

él  sería  absuelto  en  el  tribunal  de  los  hombres;  pero  lo  mal  hecho,  sea  por  la. causa 
que  fuere,  no  tiene  jamás  disculpa.  Sírvale,  sin  embargo,  de  alabanza  haberse  abste-' 
nido  de  fiar  á  la  imprenta  los  rasgos  dictados  por  el  enojo ,  cuando  de  sus  adversarios, 
fatigaban  sin  cesar  los  moldes  asquerosas  diatribas.  En  lucha  con  sus  inclinaciones  y 
apetitos,  cayendo  para  levantarse  purificado,  capaz  de  arrepentimiento,  amando  la 
virtud  y  cuidando  de  practicarla ,  siempre  que  ponia  en  olvido  que  era  poeta, —  la  figura 
de  QuBVBDO  se  levanta  humana  y  bella  en  todos  sus  escritos  y  accioneSé  Si  no  es  grande 
la  hormiga  por  verse  encaramada  sobre  la  veleta  de  una  torre,  no  será  pequeño  un 
gigante  porque  breves  minutos  se  atolle  en  un  pantano. 

Coloco  después  de  los  Diseursag  ascéticos  y  filosóficos  los  crtíico'-liierarios ,  ya  para  es- 
parcimiento y  descanso  del  lector  (que  no  desplacen  nunca  las  sazonadas  burlas  á  costa 
del  prójimo),  ya  para  que  resalte  á  qué  desmanes  y  violencias  no  se  habría  podido  ar- 
rojar QuBVfioo,  fácil  de  apasionarse,  vivo  en  el  genio,  en  sus  opiniones  vehemente, 
aaimoso  de  corazón ,  diestro  en  las  armas,  resuelto  en  el  peligro ,  impetuoso  para  aco- 
uieter  y  firme  en  perseverar,  si  no  le  hubiesen  refrenado  (trayéndole  siempre  al  buen 
camino)  la  antigua  honradez  castellana  y  la  más  acendrada  fe  católica.  Sus  mal  inclina- 
dos instintos  regeneró  la  cristiana  verdad ;  y  por  ella  fué  espejo  y  luz  de  repúblicos  y 
caballeros* 

Tádiense  de  sus  Discursos  criticos  las  desvergonzadas  personalidades,  ó  míneseles 
el  crédito,  y  en  ellos  se  encontrará  siempre  un  inagotable  raudal  de  contentamiento  y 
enseñanza.  Tales  personalidades  boy  nó  tienen  fuerza  ninguna ,  despuntadas  ya  las  iras, 
y  ya  desapasionadamente  juzgados  los  hombres  de  aquel  siglo  ante  el  severo  tribunal 
de  la  historia.  En  cambio ,  ¡cuánto  la  critica  histórica  adelanta  con  los  juicios  del  señor 
de  Juan-Abad,  bien  trate  de  vindicar  la  memoria  de  Felipe  II,  ultrajada  por  la  sañuda 
envidia  de  naciones  extranjeras;  ahora  vuelva  por  los  monarcas  aragoneses,  calumnia- 
dos de  algún  cronista  francés ;  ahora  se  enorgullezca  defendiendo  á  los  Juanes,  Pedros 
y  Alfonsos,  que  á  la  saaeon  vivían  en  España,  hgos  y  nietos  de  los  que  echaron  de  Italia 
i  los  Alejandros ,  Hércules  y  Escipiones  I  |  Cuánto  valen  sus  censuras  políticas ,  ya  se 
queje  de  que  las  riquezas  de  las  Indias ,  ganadas  con  increíble  valor  de  los  españoles, 
ni  hagan  fértiles  nuestras  campiñas ,  ni  canalicen  nuestros  rios,  ni  enriquezcan  nuestros 
puertos ;  ya  grite  á  los  principes  y  ministros,  de  parte  de  la  justicia  de  Dios ,  « que  el 
oro  y  la  plata  que  se  trae  de  Oriente  y  Occidente  no  ha  de  servir  de  otra  cosa  que  de 
compramos  afrentas  y  pérdidas  y  enemigos ;  y  que  á  poder  de  riqueza  hemos  de  ser 
pobres  de  todo,  porque  sea  nuestro  verdugo  nuestra  ambición ,  y  los  tesoros  arrebata- 
dos se  infomen  con  nuestra  desolación  por  nuestras  culpas ! »  |  Y  qué  precio  <io  tiene 
jsQ  crítica  literaria  t  Él  rinde  tributo  de  admiración  á  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
Carpió^  « l^n  dignas  (dice}  de  alabanza  en  el  esUlo  y  dulzura ,  afectos  y  sentencia ,  co- 
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mo  de  espanto  por  el  número;  demasiado  para  un  siglo  de  ingenios,  cuanto  más  para 
uno  solo.»  Muéstrase  aficionado  á  Fernando  de  Herrera,  tesoro  de  la  cultura  española; 
pero  sin  aprobar  que  usase  de  voces  peregrinas ,  ásperas ,  con  el  contagio  de  bastardía 
mendigada  en  otras  lenguas.  Aplaude  con  entusiasmo  á  Garcilaso  y  Francisco  de  la 
Torre ;  y  en  estas  materias  la  posteridad  no  ha  dictado  fallo  que  no  confirme  la  sagaci- 
dad crítica,  el  buen  gusto  y  recto  juicio  de  nuestro  autor. 

Nadie  como  él  vibró  mejores  armas  contra  el  gongorismo ,  ni  explicó  sus  causas ,  dí 
le  historió  en  menos  espacio ;  probando  que  es  enfermedad  tan  antigua  como  el  hom- 
bre y  avaro  por  naturaleza  de  singularizarse  entre  los  demás ,  amante  de  extrañas  no- 
vedades ,  premioso  y  torpe  en  saber  decir  con  hermosa  propiedad  las  cosas  cuotidia- 
nas y  comunes.  No  querer  hablar  á  lo  humano,  y  mezclar  bárbaramente  voces  de  di- 
versos idiomas ;  ignorar  que  la  creación  poética  ha  de  costar  grande  trabajo  á  quien  la 
escribe,  muy  poco  á  quien  la  lea;  buscar  en  la  exageración  el  estro  que  no  ha  conce- 
dido el  cielo,  y  amontonar  metáforas  en  el  discurso  haciendo  enigmas  y  gerogliñcos 
indescifrables ;  lobreguecer  el  estilo  hasta  el  punto  de  que  por  él  no  se  pueda  caminaran 
linterna ;  é  hincharse,  en  fin ,  con  la  algaravía  de  palabras  murciélagas  y  razonamientos 
lechuzas, — es  pretender  plaza  de  sabio»  de  filósofo  á  par  de  las  nubes,  de  poeta  á  me- 
dida de  los  abismos;  eso  es  ser  culto;  ese  el  lenguaje  broma,  la  música  del  cieno  de 
que  se  enfadó  Aristófanes,  tomándola  por  regocijado  asunto  de  su  comedia  de  Las  ra- 
nas.  En  los  tiempos  de  la  sencillez  griega  abundaban  los  escritores  hinchados  y  nebu- 
losos ,  y  los  poetas  enyedrados ,  fontanos  y  floridos ,  sin  faltar  los  nocturnos  y  estrelle- 
ros ;  revolviendo  los  cantos  y  números  con  nombres  vacíos  y  altisonantes ,  diciendo  por 
circunloquios  lo  que  sencilla  y  galanamente  puede  decirse.  Al  siglo  de  Augusto  no  fal- 
taron culteranos :  lo  eran  Mecenas  y  Tiberio,  y  aun  más  el  triunviro  Marco  Antooio, 
ambicioso  de  escribir  lo  qbe  admirasen  los  demás  y  no  lo  que  entendiesen.  Inútiles 
fueron  los  consejos  y  avisos  de  Propercip  y  Horacio;  en  vano,  en  la  edad  de  Claudio  y 
de  Nerón ,  sacaba  Petronio  á  la  vergüenza  al  doctor  umbrático ,  sombrío  y  tenebroso, 
que  esterilizaba  los  romanos  ingenios  extendiendo  la  enorme  y  fanfarrona  palabrería 
venida  no  hacia  mucho  de  Asia,  por  quien  no  hatña  quedado  de  buen  color  verso  m 
escrito  alguno-  Y  ¿por  qué  no  se  pudo  atajar  el  mal?  ¿Por  qué?  Óigase  de  la  boca  de 
€an  Jerónimo :  «  Nada  tan  fácil  como  á  la  vil  plebe  ó  indocto  vuljgo  deslumhrar  con  la 
taravilla  de  la  lengua;  porque,  la  gente  ignorante  ó  baja  admira  y  aplaude  más  lo  que 


imenos  entiende.» 


Algunos  críticos  de  valía,  modernos  y  antiguos,  ponen  en  las  escuelas,  atentas  por 
3o  común  á  fórmulas  y  cuestiones  metafísicas ,  el  germen  y  raíz  del  estilo  afectado,  y  I 
suponen  que  de  ellas  ha  partido  siempre.  Epicteto  dijo  que  c  el  escolástico  es  animal  de  i 
quien  todos  se  ríen.  >  Y  diez  y  seis  si^os  después,  Qüevedo  prorumpe  en  estas  desabrí- 1 
das  palabras :  c¡Qué  ocupadas  están  las  escuelas  en  enseñar  lo  que  no  saben ,  lo  que  á 
los  discípulos  no  les  importa  aprender ,  lo  que  para  nada  sirve  t  Las  canas  hallan  tan 
inocente  el  juicio  como  el  primer  cabello ;  la  vejez  se  conoce  más  en  las  enfermedades  ; 
y  arrugas ,  que  en  el  seso  y  prudenda.  ¿De  qué  te  aprovecha  saber  si  la  generación  es  ' 
atteraq^on,  y  si  á  la  alteración  se  da  movimiento?  ¿  De  qué  sila  materia  prima  puedeestar 
pin  forma  ó  no?  ¿De  qué  toda  la  confusa  cuestión  de  los  indivisibles,  entes  de  razón  y 
universales ,  siendo  cosas  imaginarias ,  y  fuera  del  uso  de  las  cosas  tocantes  á  las  cos- 
tumbres y  república  interior  ni  exterior ;  y  que  cuando  las  sepas  no  sabes  nada  que  á  tí 
m  á  otro  importe  á  las  mejoras  de  la  vida ., . . .?  i « De  buena  gana  lloro  la  satisfacción  con 
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I  Ique  algunos  hoy  se  llaman  cultos ,  siendo  temerarios  y  monstruosos ;  y  presumen  de 
iqae  hoy  se  sabe  hablar  lengua  castellana»  cuando  no  se  sabe  dónde  se  habla.  Los  cor- 
xillos  de  legos  parecen  junta  de  diferentes  naciones ,  desde  que  algunos  hipócritas  de 
nominativos  empezaron  ¿salpicar  de  latines  nuestra  lengua,  que  enriqueció  ¿  todo  el 
mundo  con  esclarecidísimos  escritores  en  prosa  y  verso. » —  Un  excelente  crítico,  exa- 
minando las  circunstancias  en  que  se  ha  desarrollado  y  tomado  vuelo  el  culteranismo, 
observa  que  no  le  entronizaron  jamás  los  esfuerzos  de  un  solo  hombre  >  que  su  elabo- 
ración ha  sido  lenta,  y  su  crecimiento  compañero  inseparable  de  la  decadencia  de  las 
naciones.  «Las  sociedades  corrompidas  (dice),  como  los  hombres  estragados,  no 86  sa- 
tisfacen con  lo  natural  y  sencillo;  necesitan,  en  lo  extraordinario  y  nnevo ,  pábulo  á  su 

^  grosero  deleite.  Para  los  que  saben  leer  en  el  corazón  de  los  tiempos ,  la  aduladora 
elegancia  de  PoUciano  predice  desde  un  siglo  antes  la  corrupdon  de  Marino ;  la  pompa 
excesiva  de  Herrera  anuncia  ya  las  hinchadas  nebulosidades  de  Góngora  (1).» 

Lo  propio  que  en  la  antigua  Roma  hubo  de  snceder  entre  nosotros.  Ya  en  los  tiem- 
pos de  don  Juan  el  II  los  poetas  pretendieron  españolizar  muchas  voces  latinas ,  y  tras- 
formar  nuestra  frase  con  el  hipérbaton  del  idioma  del  Lacio.  Se  opuso  á  que  estas  se- 
millas por  entonces  germinasen  el  feliz  renacimiento  de  las  artes  y  letras,  gloria  del 
pontificado  de  León  X  y  del  imperio  de  Carlos  V.  Pero  brotaron  y  difundieron  su  ve- 

fneuo  mortífero  tan  pronto  como  logró  en  Italia  hacerse  caudillo  de  las  turbas  de  escrí« 
tores  afectados  el  caballero  Marino ,  y  encender  el  entusiasmo  y  cautivar  la  admiración 
de  los  franceses.  En  esto ,  un  gran  poeta  español ,  desnudándose  locamente  de  las  her- 
mosas galas  con  que  resplandecía  en  el  Parnaso ,  erígese  en  campeón  del  nuevo  estilo^ 
y  le  autoriza ,  y  da  ( j  miserable  suerte ! )  su  nombre  á  la  más  espantosa  anarquía  lite- 
raria ,  á  la  total  depravación  del  buen  gusto,  t  Y  halló  séquito  y  aplauso  y  adulación 
uia  escuela ,  cuyo  más  ciego  partidario  terminaba  con  las  siguientes  palabras  el  co- 
mento que  hizo  á  las  obras  de  Góngora  f  c  Esto  es  cuanto  he  podido  adivinar  en  la  ex- 
plicación de  tan  difíciles  períodos. » 

Famoso  vejamen  da  el  satírico  á  los  gongorinos  con  La  Culta  latiniparla  y  con  la 
Perinola;  documentos  inapreciables  ofrece  á  la  historia  literaria  en  el  Juicio  de  las  poe- 
iias  de  fray  Luis  de  León ,  dirigido  al  conde-duque  de  Olivares ;  y  sabrosamente  ridi- 
culiza en  el  Cuento  de  cuentos  las  idióticas  frases  del  vulgo,  las  hipérboles  y  sonsonetes 
extravagantes,  los  inútiles  bordoncillos  que  embrollan  la  conversación  y  el  estilo  do 
escribir  cartas ,  viciando  la  buena  prosa  y  teniendo  enfadado  el  mundo.  Hasta  hoy  se 
n^reciaba  y  extractaba  la  Perinola  como  un  tesoro  de  noticias  bibliográficas;  pero  nada 
nos  qoe  eso :  mis  investigaciones  sobre  este  punto  creo  han  de  ser  de  alguna  uti- 
d  á  la  bibliografía  española.  En  fin,  estos  Discursos  critico-literarios  se  completan  con 
icios,  prólogos  y  advertencias  que  puso  Quevedo  en  libros  ajenos,  y  con  las  censuras 
aprobaciones  que  se  le  encomendaron. 

Al  Epistolario  y  documentos  relativos  á  la  vida  del  autor  se  consagra  la  sección  últi- 
del  presente  volumen.  Ciento  sesenta  y  nueve  cartas,  de  ellas  ciento  quince  iné- 
[tttas ;  y  ciento  sesenta  y  dos  documentos ,  de  los  cuales  noventa  y  nueve  por  vez  pri- 
mera salen  á  páblica  luz ,  esclarecen  todos  los  sucesos  prósperos  y  adversos  de  la  vida 

(1)  Mi  entrañable  amigo  el  docto  académico  y  bizarro  poeta  don  Manuel  Cañete,  en  su  Discurso  critico  acerca 
i¿e  las  obras  de  don  Luis  de  Góngora  y  Argote ,  y  en  otro  Sobre  el  origen ,  carácter  é  importancia  del  cultera'^ 
'mismo.  Tratando  despaes  que  él  la  materia ,  es  imposible  dejar  de  repetir  sus  fundadas  y  juiciosas  observación 
}ms,  aun  <^n  las  misma»  palabras  con  ^ue  inmejorablemento  1^  formula. 


XXII  DISCURSO  PRELIMINAR. 

del  señor  de  Joan  Abad ;  sorprendente  en  el  secreto  y  libertad  del  hogar  doméstioo, 
robustecen  la  opinión  que  de  su  índole  y  carácter  han  formado  los  doctos,  y  oltirnaa 
el  proceso  donde  el  escritor,  á  más  de  sabio  y  de  espíritu  valiente ,  aparece  limpo  de 
nota  que  le  infame.  Pero  no  solo  esta  sección ,  todo  el  tomo  brinda  con  preciosos  da- 
tos al  biógrafo  de  Quevbdo.  Hállanse,  dignos  de  estudio,  en  la  Vida  de  san  PaUoy  en 
la  Virtud  militante ;  en  sus  Epístolas  á  imitación  de  las  de  Séneca  los  hay  de  sumo 
interés  para  conocer  á  fondo  las  últimas  persecuciones  del  autor.  Además ,  el  Eyi^to- 
lorio  y  documeniüs  corrigen  algunos  yerros  y  descuidos  en  que,  al  bosquqar  lamida 
del  escritor ,  colocada  al  frente  del  primer  tomo ,  hube  de  incurrir  siguiendo  los  pasos 
de  mis  predecesores.  Fui  el  último  en  repetir  sus  asertos;  sea  el  primero  en  enmendar- 
los. ¿No  añrmé  yo  con  buenas  y  valederas  autoridades  que,  á  ios  diei  y  seis  años,  re- 
cibió DON  Fbangisco  el  grado  de  Licencia  en  Teología?  Habiendo  parecido  los  libros 
académicos  de  la  Complutense,  resulta  que  precisamente  al  cumplir  aquella  edad,  po-' 
nia  término  al  estudio  de  las  lenguas  griega  y  latina,  y  empezaba  á  conocer  los  nidn; 
mentos  filosóficos.  ¿Se  sabía  por  qué  se  intituló  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad?  Ta, 
con  las  antigüedades  del  campo  de  Montiel ,  he  podido  averiguarlo  hasla  las  semina 
mas.  Lea  con  espacio  esta  última  sección  el  curioso ;  y  unas  veces ,  en  compañía  de 
nuestro  autor  por  Sierra-Morena  y  la  Mancha ,  hará  la  vida  del  hidalgo  de  aldea  es 
los  tiempos  de  don  Quijote;  otras ,  le  seguirá  por  el  intrincado  laberinto  de  la  corte 
y  á  las  arriesgadas  empresas  de  Italia  ;  y  finalmente ,  se  enterará  de  lo  que  se  trate 
con  más  reserva  en  las  secretarías  y  consejos ,  viendo  al  monarca  extender  de  su  puño 
las  órdenes  para  desterrarle ,  y  oyendo  de  los  poderosos  el  concepto  en  que  le  teniao. 

Para  fijar  el  texto  de  este  segundo  tomo  he  confrontado  cuatrocientos  manuscrito^ 
y  veinte  y  ocho  ediciones ,  cuyas  más  principales  variantes  justifican  al  pié  de  cada: 
página  mi  ímproba  y  fatigosa  tarea.  Allí  no  escaseo  tampoco  las  notas  literarias  é  his- 
tóricas para  que  resalte  la  época  y  el  espíritu  é  intento  del  autor ,  y  se  desvanezca  la 
oscuridad  de  los  pasajes  difíciles.  Ni  trabajo  ni  diligencia  perdoné  para  ello ;  y  coaa^ 
do  mis  estudios  aparecían  inferiores  á  los  de  algún  amigo  que  me  comunicaba  con  des- 
prendimiento los  suyos,  estos  y  no  los  míos  en  seguida  fueron  con  su  nombre  á  la 
imprenta.  Por  último,  las  antiguas  aprobaciones  y  elogios  que  á  estas  obras  correspon* 
den ,  y  un  copioso  índice  de  los  manuscritos  consultados,  con  expresion.de  sus  dueñosi 
forman  los  principios  del  libro. 

Y  ahora  le  aseguro  á  usted ,  señor  don  Juan ,  que  más  de  cuatro  buenas  tentaciones 
me  han  dado  de  acompañar  tales  alabanzas  con  las  que  por  el  tomo  prinoero,  y  para  que 
yo  no  desmayase,  merecí  á  ingenios  esclarecidos :  sáficos  latinos  del  sabio  y  virtuoso  don 
Juan  María  Capitán;  versos  castellanos  de  los  excelentes  poetas  don  Joaquin  José  Ger« 
vino  y  don  José  González  de  Tejada;  juicios  críticos  llenos  de  erudición  é  indulgencia, 
debidos  á  la  autorizada  pluma  de  los  señores  don  Eduardo  González  de  Pedroso,  don 
Rafael  María  Baralt,  don  Agustín  Duran,  don  Manuel  Cañete,  don  José  María  de  Ála- 
va y  monsieur  Philaréte  Chasles.  Pero  si  en  un  libro  que  censura  la  vanidad  esto  pu- 
diera parecerlo ,  porque  en  él  se  condena  también  la  ingratitud ,  estoy  en  obligación 
de  dar  aquí  públicas  gracias  á  tan  generosos  escritores.  Ríndelas  igualmente  ai  señor 
don  Pascual  de  Gayangos,  siempre  anheloso  de  facilitarme  raras  ediciones  y  códi- 
ces, buscándolos  de  intento  en  sus  frecuentes  viajes  por  Inglaterra  y  Francia.  Recíbalas 
asimismo  el  señor  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  que  sin  conocerme,  luego  qne 
publiqué  el  tomo  primero,  puso  á  disposición  mia  todos  sus  libros  y  papeles,  froto  de 
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irgas'  vigilias  y  sacrificios ,  y  en  el  retiro  de  mi  casa ,  con  moderación  indecible  me 
[yirlió  de  los  descuidos  que  en  mi  trabajo  habia  notado.  Pero  semejantes  finezas  y 
tras  muchas  de  que  soy  deudor  á  diferentes  personas,  tienen  su  lugar  propio  algunas 
lanas  adelante,  y  en  los  sitios  donde  es  de  interés  la  referencia.  (Dichoso  yo,  que 
torced  á  tan  hidalgos  espíritus  vi  florido  y  ameno  el  desierto  de  las  investigaciones 
*aditas ,  y  alcancé  premios  de  corporaciones  insignes  y  la  estimación  de  los  hombres 
>nrados  I  ( Venturoso  yo,  que  tuve  á  usted  por  guia  solicito  al  acometer  mi  empre- 
;  más  venturoso  mil  veces  si  usted  hoy  me  anima  á  continuarla! 


Mairii,  itdefíbrero  de  1850. 


AuREUAKO  Febnandbz-Gubrba  t  Obbe. 


>    » 


APROBACIONES 

A  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DÉ  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


VIDA  DE  SANTO  TOMAS  DE  VILLANUEVA. 

Aprobación  del  reverendísimo  padre  maestro 
fray  Juan  de  San  Agustín ,  provincial  de  la 
provincia  de  Castilla ,  de  la  observancia  de  la 
orden  de  San  Agustín ,  y  consultor  de  la  su^ 
prema  Inquisición. 

Por  mandado  del  serenisimo  seSor  infante  de 
España  don  Fernando  de  Austria,  etc.,  y  sa 
vicario,  he  visto  el  Epitome  que  ha'compuesto 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  de  la  Histo^ 
ña  de  la  vida  y  muerte  del  beato  fray  Tomás  de 
Yiltanueva,  reli^oso.  de  la  arden  de  nuestro 
padre  San  Agustín ,  hijo  desta  provincia  en  el 
convento  de  Salamanca ,  y  después  arzobispo  de 
.  Valencia.  Y  asi  por  la  verdad  y  puntualidad  de 
la  Historia  j  por  la  edificación  ejemplar  que 
'contiene  para  los  fieles ,  y  en  particular  para 
prelados,  y  por  la  gravedad  y  agudeza  del  esti- 
lo, como  también  por  la  devoción  que  en  este 
trabajo  ha  mostrado  el  autor,  se  le'puede  y  debe 
dar  licencia  para  que  lo  imprima.  Y  lo  firmo  en 
el  convento  de  San  Felipe  de  Madrid,  á  28  de 
Agosto  de  620.— M.  fray  Juan  de  San  Agustín. 

(Eii  la  edición  principe.) 


^Aprobacien  del  padre  presentado  fray  Jacinto 
de  Colmenares,  de  laorden  de  Santo  Domingo. 

,  Por  mandado  de  los  señores  del  consejo  real 
de  su  majestad  vi  el  Epítome  de  la  vida  del  santo 
{ra¡¡  Tomás  de  ViUanueva^  religioso  de  nuestro 
padre  san  Agustín^  compuesto  por  don  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  caballero  del  iiábito  de  San- 
itiago.  Y  no  hav  en  él  cosa  que  contradiga  á 
'nuestra  fe,  ni  a  las  buenas  costumbres,  antes 
está  Heno  de  celo  devoto,  y  muestra  (en  suma 
breve)  parte  de  la  erudición  de  su  autor,  dejando 
/á  todos  con  deseo  de  ver  la  Historia  que  pro- 
mete para  servicio  del  Santo  y  honra  de  nuestra 
iBadon  y  lengua.  Y  así,  me  parece  se  le  puede 
|dar  licencia  para  que  le  imprima ,  siendo  su 
imajestad  servido.  Fecha  en  el  colegio  de  Santo 
{Tomás  de  Madrid,  30  de  agosto  de  620.— £1 
¡presentado  fray  Jacinto  de  Colmenares. 

^-  (En  U  misma.) 


Censura  del  doctor  Francisco  Sanehe%  de  Villar- 
nueva,  capellán  y  predicador  éte  su  majestad. 

Leí  este  Epitome  de  lQJ¡ida  del  bienaventurado 
santo  fray  Tomás  de  rSZanueva,  arzobispo  de 
Valencia,  escrito  por  don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  gran- 
de ingenio  y  adornado  de  lo  recóndito  de  todas 
buenas  letras.  En  estos  breves  cuadernos  se  co- 
noce esta  verdad,  como  en  la  línea  Apeles. 
Esperamos  con  afecto  el  cuerpo  grande  de  la 
Historia,  donde  se  verá  que  como  este  santísimo 
varón ,  digno  de  honrar  el  lado  á  los  Ambro- 
sios y  Paulinos,  fué  idea  de  prelados,  asi  su 
historiador  es  ejemplar  del  acierto  en  escribir 
semejantes  materias :  trabajo  tan  mal  logrado 
como  intentado  de  muchos;  aquí  felizmente 
conseguido ,  poi^  el  merecimiento  del  asunto  lo 
primero,  en  tiempos  aue  les  parece  á  algunos 
carecerán  de  nombre  lamoso  si  no  consagran 
á  vanidades  del  siglo  sus  plumas  ( — pero  como 
dice  san  Severo  Sulpicio ,  escribiendo  la  vida  de 
san  Martin:  Quidposteris  emolumenti  tulit  le- 

Í feudo  Hectorem  pugnantem ,  aut  Socratem  phi^ 
osophantem?  cum  eos  non  solumimitari  stultitia 
sil,  sed  non  acerrimé  impugnare  dementia :  quip^ 
pe  humanam  vitam  praesentibus  tantum  actibus 
aestimantesspes  suasfabulis,  animas  suas  sepuU 
chro  dederunt);  lo  segundo»  por  1^  ventaja  con 

aue  discurre:  seguro  testimonio  de  que  no  pu- 
lcra encargarse  esta  empresa  á  persona  inge^ 
nium  cui  sit,  cui  mens  divinior,  calificado  abono 
del  aue  así  lo  juzgare.  En  Madrid,  agosto  30: 620 
— El  doctor  Francisco  Sánchez  de  Villanueva. 

(En  la  misma  ediciooO 


El  presentado  firay  Lamberto  Novella ,  pre- 
dicador general  de  la  orden  de  Predicadores, 
de  comisión  del  muy  ilustre  señor  el  doctor 
Pedro  Garcés,  prior  de  Ruesta,  oficial  y  vicario 

Seneral  del  arzobispado  de  Valencia,  por  el 
ustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isi- 
doro Aliaga,  arzobispo  de  la  misma  ciudad,  he 
visto  y  con  atención  leído  el  Ej^ítome  á  la  ftis- 
toria  de  la  vida  ejemplar  y  glorwsa  muerte  del 
beato  don  Tomás  de  Villanueva,  religioso  de  la 
crden  de  nuestro  padre  San  Augustin  arzobispo 
que  fué  desta  ciudad  de  Valencia,  por  don  Fran- 
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cisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  del  hábito 
de  Santiago;  y  no  he  hallado  en  él  cosa  alguna 
contraria  á  nuestra  santa  fe  ni  á  las  buenas 
costumbres  9  antes  está  lleno  de  grandes  ejem- 

5 los  para  prelados  y  subditos,  con  mucha  ver- 
ad  oe  historia  y  devoción  traídos.  Y  asi.  Juzgo 
se  le  debe  dar  licencia  para  cpxe  se  imprima.  En 
este  real  convento  de  Predicadores  de  Valen- 
cia, en  14de  noviend>re  1627.— El  presentado» 
fray  Lamberto  Novella. 

(En  la  impresión  de  Valencia  de  1017.) 


'"  Por  la  obligación  de  mi  oficio  he  visto  el  libro 
intitulado  Epitome  á  la  historia  de  la  vida  e;em- 

Ílar ,  y  oloriosa  iñuerte  del  bienatfenturado  fray 
"omA$  de  Yülanueva,  de  la  árdea  de  San  Augm^ 
Hn,  arzobispo  aue  fué  de  este  arzobispado  de 
Valencia,  con  la  aprohaicion  del  Ordinario.  Y 
porque  no  hallo  en  él  co^  por  la  cual  no  se  deba 
imprimir,  antes  es  digno  que  los  cristianos  le 
vean  para  instrucción,  dechado  v  ejemplo  de 
todos;  por  tanto,  en  razón  de  mioncio  doy  per- 
misión y  facultad  para  que  se  pueda  impnmir 
en  este  reino.  Y  ordeno  que  antes  que  se  saque 
á  luz  ni  se  pueda  dar  ni  vender,  se  traiga  ante 
mi  para  que  le  examine  si  concuerda  con  el 
original  que  he  visto.  Dada  en  Valencia,  á  18  días 
del  mes  de  noviembre  de  1627  aios.— El  doc- 
tor Guillen  Ramón  Mora,  abogado  fiscal  de  su 
majestad. 

(En  la  misma  edición.) 

LA  CUNA  Y  LA  SEPULTURA. 

La  Dotrina  moral  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo y  Villegas  he  visto  y  leido  con  atención;  y 
la  merece  de  la  mayor  curiosidad,  que  con  esta 
enseñanza  se  verá  defendida  para  que  no  pue- 
da parecer  mal  el  cuidado  de  su  ocupación :  no 
dejará  de  hallarse  mejorada  en  esta  escuela, 
gracias  al  autor,  que  ha  sabido  con  lo  dulce  de 
otras  leciones  mezclar  lo  provechoso  de  una 
cristiana  filosofía ,  sin  que  ofenda  en  nada  á  la 
religión  y  buenas  costumbres.  Este  es  mi  pa- 
recer. En  Zaragoza,  á  29  de  abril  de  1630.— El 
doctor  Virto  de  Vera. 

(En  la  primera  edición;  Zaragoza,  16^.) 

Aprobación  del  padre  Juan  Ensebio,  de  la  Com- 

pañia  de  Jesús  (a). 

Con  gusto  he  leido  una  obra  de  don  Francis- 
ca de  Quevedo  intitulada  Cuna  y  Sepultura^  de 
cuya  dotrina  me  mandó  el  señor  Vicario  le  in- 
formase. Está  llena  de  desengaños,  para  los 
cuales  es  acomodado  argumento  su  titulo;  son 
verdades  las  que  dice.  Y  asi  nada  tiene  contra  la 
fé  ni  contra  las  buenas  costumbres ;  contra  las 
malas  mucho,  si  el  ánimo  de  los  lectores  bus- 
ca) Impreso  ya  el  texto  de  este  segando  tomo'  de  las  Obrat  de 
Quevedo,  ba  parecido  la  rarísima  edición  de  La  cima  y  la  iepnltur- 
ra,  hecha  en  Madrid  alio  de  1634.  Lo  que  digo  i  la  página  16, 
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care  menos  entretenimiento  que  desengaño.  Re* 
preséntanos  en  ella  los  sentimientos  estoicos  d? 
más  vivo  color  á  luz  cristiana.  El  ingenio  de) 
autor  (aunque  siempre  por  si  feliz,  ah(H^  dicho- 
so por  su  asunto)  me  admira  verse  igual  aquí  y 
uno  mismo;  si  bien,  al  paso  de  la  ventaja  del 
argumento,  aventajado  aun  á  si  mismo.  Parece 
(pie  Epicteto  se  nos  ha  vuelto  español ,  que  Cri« 
sipo  claro ,  que  Zenon  tratable »  que  AnÜía- 
tro  breve,  que  Oleantes  vivo,  que  Séneca  cris- 
tiano. 
Eneste'imperíal  colegio  de  la  Compañía  de  Je« 

respecto  de  la  dedicatoria,  enmiéndele,  y  en  el  hneco  que  aparece 
allí  póngase  la  aignlente : 

Al  scfVoR  DON  loAN  »B  GflAVifl  T  MiRiiocA,  coMUro  del 
hálHiode  Santiago  ^  preHdente  del  C<m$eJ^  de  lat  Or- 
denéis y  del  Coneejo  y  cámara  de  eu  Majettad,  Conde 
de  la  CaUada,  Señúr  de  la  villa  de  Santa  Crui  4e  U 
Sierra, 

Esta  dedicatoria,  Sefior,  en  voesefioria  se  enobleee 
en  el  oficio  antiguo,  añadiendo  al  ser  reconocida  el  ser 
fiel;  pues  no  lleva  á  sus  manos  esta  obra  mia  por  elección, 
sino  por  deu(||i.  Henos  es  de  mi  estudio  que  de  Toese- 
noria;  pues  siendo  arte  de  adquirir  las  vfrtades  y  des- 
preciar los  vicios,  le  doy  un  traslado  de  sus  gloriosas 
acciones.  Secretos  son  üe  la  verdad ,  que  buscan  en 
Yueseiioría  voz  viva  que  los  declare;  pues  ht  sido  y  es 
original  que  los  enseña  ministro  tan  grande,  que  en  sos 
manos  ha  visto  siempre  la  justicia  quesosbelaniasbaa 
goberMA)  su  espada ;  no  la  espada  sus  balanzas.  Por 
esto  las  asistencias  {numerables  4  la  conservación  del  bíea , 
público,  en  un  mismo  tiempo  se  ban  valido  de  vneseftoris  \\ 
como  si  fuera  multiplicado  en  personas.  Y  con  esto  con- 
fesaran cuanto  echaran  menos  que  no  fuese  mncbos,  si 
solo,  no  experimentaran  que  valia  por  todos,  repartién- 
dose en  cuidado  infatigable  por  tantos  tribunales,  juntas 
y  presidencia ;  haciendo  en  todos ,  con  las  costumbres  de 
luz ,  oficio  de  dia.  Vistiéronse  en  vueseSoria  las  letras  de 
púrpura  en  la  gran  sangre  de  sus  venas,  derivada  de  la 
esclarecida  casa  de  Chaves;  cuya  ílustrisima  memoria 
está  bien  poblada  de  tantos  ricos  hombres  y  seSores, 
pues  sin  sus  blasones  no  se  lee  coránica  desde  la  primen 
antigüedad  de  Espafia ,  ni  privilegio  donde  no  sean  blasón 
los  señores  della.  Por  otra  parte  la  casa  de  Mendosa  (por 
tantos  lados  real ,  siempre  grande ,  de  quien  se  inundan 
todos  los  reinos  de  grandezas  y  señoríos)  se  añade  per. 
prerogativa  los  méritos  de  las  letras  y  integridad  coa 
que  vueseñoria ,  en  tan  grandes  cargos ,  hace  amable  sa 
veneración ,  y  docta  su  admirada  y  espléndida  gloría. }  lo 
que  más  se  debe  estimar  es  que ,  por  todas  estas  raseoes^ 
es  vueseñoria  con  toda  su  sangre  y  su  casa  una  viva  ala- 
banza y  una  ardiente  aclamación  de  las  sumamente  pro- 
videntes  elecciones  de  la  majestad  soberana  del  Re; 
nuestro  señor  don  Felipe  el  Grande ,  cuarto  deste  nonn 
bre ,  que  continuando  y  creciendo  las  de  su  santo  padre, 
ha  dado  á  vueseñoria  aquellos  puestos  que  necesitaban 
de  ministro  tan  digno.  Yo,  Señor,  por  desquitar  ia  culpa 
que  tiene  quien  escribe  lo  que  no  obra ,  lo  dedico  á  vue- 
señoria que  lo  obra  y  no  lo  escribe.  El  titulo  deste  libra 
es ,  Conocitniento  propio,  y  desengaño  de  la»  cosas  agenew 
Si  como  le  sé  dedicar,  le  be  sabido  escribir,  será  digno  de. 
la  protección  de  vueseñoria ,  á  quien  Jesucristo  nue8trO| 
Señor  dé  su  gracia  y  larga  vida  con  buena  salud,  coaiof 
deseo.  —  Madrid,  i4  de  mayo  de  1635.  —  Don  Francitm 
de  Quevedo  Villegas, 
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SOS,  i  19  ae  junio  de  1633.— Juan  Ensebio  Hie- 
remberg. 

(  Bd  la  edición  prtndpe;  Madrid » 1684.) 


Este  Bbrito  de  la  Cuna  y  Sepultura »  por  don 
Francisco  Quevedo  Viile^,  no  tiene  cosa  al- 
guna por  la  cual  se  deba  impedir  nueva  impre* 
sion ;  7  contiene  muchas,  muy  buenas,  y  de  gran* 
de  in¿enio,  muy  parecidas  ¿  las  demás  que  su 
autor  na 'comumcado  á  los  doctos.  Y  eft  mi  pa- 
recer, que  el  señor  vicario  general  de  Barcelona 
pueda  con  seguridad  conceder  licencia ,  para 
qae  se  imprima  y  publique.  En  testimonio  firmé 
la  presente  cédula  de  mi  mano  en  el  Convento 
de  santa  Catarina  martyr  de  Barcelona  en  SO  de 
Febrero,  1635.— Fr.  Thomas  Roca. 

(Ba  la  impresión  de  Barcelona  de  iQSU 


Jprobacum  del  maestro  fray  Lamberto  Navdla, 
ie  la  orden  de  Predicadores^  hyo  del  real 
convento  de  Valencia. 

El  maestro  fray  Lamberlo  NoveQa ,  de  la  ár- 
f den  de  Predicadores,  digo  que,  de  comisión 
'  del  muy  ilustre  señor  don  Hartin  Dolz  del  Cas- 
;tellár ,  canóni^  de  la  santa  iglesia  de  Zaragoza, 
oficial  y  vicario  general  del  arzobispado  de  la 
ciudad  de  Valencia ,  por  el  ilustrisimo  y  reve-> 
rendisimo.señor  don  fray  Isidoro  Aliaga ,  arzo- 
bispo de  dicba  ciudad ,  he  leido  con  cuidado 
.este  libro,  intitulado  Laeuna  y  lasepuUura^  com- 
f puesto  por  don  Francisco  de  Quevedo,  caballe- 
jrodel  bábito  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de 
lia  Torre  de  Juan  Abad.  Y  no  he  hallado  en  él 
I  cosa  alguna  contra  nuestra  santa  fe  católica 
rni  contra  las  buenas  costumbres ;  antes  es  libro 
¡digno  del  ingenio  de  su  autor,  lleno  de  verdades 
I  y  desengaños ,  bien  acomodados  al  titulo  que 
le  da.  Y  creo  que  los  ^e  le  leyeren  verán  como 
;en  eq>ejo  claro  su  miseria,  que  comenzó  en  la 
i  cuna  y  acaba  en  la  sepultura :  grande  desenga- 
^r^dela  soberbia  y  altivez  de  los  hombres.  Y 
'as!,  juzgo  se  le  puede  dar  la  licencia  que  pide 
fpara  imprimirle.  En  este  real  convento  de  Pre- 
Idicadores  de  Valencia,  en  82  de  febrero  i638. 
I— El  maestro  firay  Lamberto  Novella. 

(En  la  de  Valeocia  del  mismo  afio.) 


LAS  CUATRO  PESTES  Y  LAS  CUATRO 
FANTASMAS. 

giPoT  comisión  del  excelentísimo  señor  conde 
é  Lemos ,  virej  y  capitán  general  deste  reino 
e  Aragón,  he  visto  el  libro  intitulado  Virtud  mir 
\lUante  emtra  las  cuatro  pestes  del  mundo ,  envi" 
iiiía,  ingratUud,  soberbia ^  avaricia^  compuesto 
por  don  Francisco  de  Qaevedo.  Y  habiéndolo 
íeido  de  verbo  ad  verbum  con  el  cuidado  y  aten- 
on  que  he  podido^  no  he  hallado  '^n  él  cosa  gue 
«..0.  / 


A  SUS  OBRAS.  y  xxViT 

contravenga  á  nuestra  santa  fe  católica ,  ni  á  las 
buenas  costumbres,  ni  á  la  dotrina  de  los  santos 
padres  de  la  Iglesia ,  ni  á  las  reglas  del  Índice 
expurgatorio ,  ni  digna  de  censura  teológica ,  ni 
en  agravio  de  las  regalías  de  su  majestad.  Antes 
bien  ne  notado ,  como  dieno  de  toda  alabanza, 
que  siendo  el  autor  caballero  secular,  de  capa 
y  espada ,  se  muestra  muy  versado  en  la  Sagra- 
da Escritura  y  leido  en  las  dotrinas  de  los  san- 
tos Padres  de  la  Iglesia ,  y  discurre  en  las  mate- 
rias de  su  asunto  altamente  con  estilo  grave  y 
agudo.  Por  lo  cual  siento  que  su  excelencia 
debe  dar  licencia  para  que  se  imprima,  por  la 
utilidad  que  de  su  leyenda  se  puede  seguir  al 
pueblo  cristiano.  Asi  lo  siento.  Y  lo  firmé  de 
mi  mano  en  este  convento  de  San  Francisco  de 
Zaragoza ,  en  16  de  mayo  de  1651.  —Fray  Bar- 
tdom¿  Foyas. 

(Ep  la  edición  principe;  Zaragoza ,  iSSi.) 


PROVIDENGIA  DE  DIOS. 

Aprobación  del  padre  maesiro  fray  Antonio  Iri* 
barren ,  catedrático  de  Escritura  en  la  unioer" 
sidad  de  Zaragoza,  y  examinador  sinodal  de 
su  arzobispado. 

Solamente  por  obedecer  al  ilustrisimo  señor 
don  Lorenzo  Armengual  del  Pino,  obispo  auxi- 
liar de  este  arzobispado,  diré  brevemente  mi 
sentir ;  porque  juzgo  que  las  obras  del  admira- 
ble ingenio  de  don  FHincisco  de  Quevedo  ha- 
bían de  estar  dispensadas  de  aprobaciones ,  po- 
niendo solamente  en  la  frente  de  ellas  aouella 
inscripción  del  Evangelio  :  Operibus  ereaite.  Y 
asi  digo  que  este  libro ,  siendo  como  los  demás 
de  este  autor,  es  como  ninguno  de  ellos,  por  dos 
singularidades :  la  primera ,  porque  hasta  ahora 
no  se  había  visto  en  el  mundo;  la  segunda, 
porque  su  materia  es  tan  sumamente  prove- 
chosa, como  constará  á  quien  lo  lea.  Este  es  mi 
sentir,  en  el  colegio  de  San  Vicente  Ferrer  de 
Zaragoza:  julio  á  27  de  1700.  —Fray  Antonio 


(Bdldon  prinoipeO 


Aprobación  del  doctor  don  Felipe  Gradan  Ser- 
rano,  asesor  de  la  baüia  general  de  Aragón 
y  de  la  ciudad  de  ZaragoM. 

De  orden  del  muy  ilustre  señor  doctor  don 
Antonio  Blanco,  del  consejo  de  su  majestad  en 
el  sui)remo  de  Aragón,  y  regente  de  la  real 
chancilleria  de  este  reino,  he  visto  con  mucho 
gusto  esta  obra  de  don  Francisco  de  Quevedo; 
y  no  he  hallado  en  ella  cosa  alguna  que  se  opon- 
ga á  las  regalías  de  su  majestad ,  antes  bien  la 
juzgo  dignísima  de  que  se  dé  á  la  luz  pública, 
por  la  materia  y  por  el  estilo.  Zaragoza  y  julio 
29  de  1700.-^Don  Felipe  Gradan  Serrano. 

(En  el  mismo  ejemplar.) 
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DON  FR.VNCISCO  DE  QÜEYEDO  VILLEGAS. 


JOB. 


íensura,  de  comisión  del  ordinario,  dada  por 
el  muy  reverendo  padre  fray  Francisco  Pafan- 
cOylector  jubilado,  calificador  del  santo  Oficio 
y  de^sus  juntas  secretas,  revisor  de  libros,  exa- 
minador sinodal  de  este  arzobispado  de  Tole- 
do, electo  obispo  de  Panamá,  antes  vicario  ge- 
neral y  al  presente  provincial  de  los  mínimos 
de  San  Fiwicisco  de  Paula  en  esta  de  las  dos 
Castillas^  etc. 

Por  comisión  del  seuor  don  Isidro  de  Porras 
y  Montúfar,  teniente  de  vicario  de  esta  villa  de 
Madrid  y  su  partido ,  he  visto  este  libro ,  cuyo 
asunto  e&  d^iénder  la  divina  Providencia  contra 
el  ateisaK),  en  euyQ  apoyo  se  expoQe  el  Libro  de 
Job ;  su  autor  don  Francisco  de  Quqvedo,  caba*- 
llero  del  hábito  de  Santiago,  etc.  Y  aungue  el 
celebrado  talento  y  siempre  vivo  ingenio  del 
autor,  tan  notorio  al  mundo  en  sus  muchas 
obras,  ya  aligadas  á  metro ,  ya  sueltas  en  elo- 
cuente prosa ,  nos  prometiir  (en  eeti^  parte  no 
menos  elegante, — he  hallado  que  esmucho.más 
de  lo  que  prometía  la  esperanza;  porque  se 
aventaja  á  si  mismo  en  tanto  grado,  que  se  pu- 
diera desconocer  si  el  estilo  y  caracteres  no  le 
manifestaran  proprio.  Excede  á  las  demás  obras 
en  la  causa,  en  la  erudición,  en  la  solidez,  ver- 
'  dad  y  desengaño,  y  sobre  todo  en  la  utilidad  pa- 
ra lo&  lectores.  En  la  causa,  porque  en  ninguno 
de  sus  escritos  la  toma  tan  alta  como  defender 
la  Providencia  divina  cofitra  el  ateísmo  iiisi« 
[¿entet  que  es  el  asunta  de  este  libro.  En  ia 
erudición,  porque  aungue  siempre  la  «obstentó 
general,  aquí  Ja  manifiesta  sagrada  y  divina; 
bebida  no  solo  de  be  libroa  divmos  y  sacados 
intérpretes  (en cuyo  coro beneméritose  mtro* 
duce),  si  también  aprendida  por  eiperiencia  pro* 
jiria  en  semejante  escuela  que  la  oe  el  pacienti-» 
simo  Job ;  cuyo  libro  expone  con  luces  tan  so- 
beranas de  la  más  alta  razón  de  estado  de  la 
Providencia  de  Dios :— ^e  se  puede  creer  piado- 
samente, quiso  el  Altífiimo  üustrar  ¿  lo  divino,  en 
los  trabajosos  y  penados  fines  de  su  vida,  aquel 
grande^entendimiento,  que  en  sus  principios  na- 
bia  sido  tan  humano;  y  que  la  elocuencia  con  que 
tanto  habia  deleitado  áióá  humanos  genios  entre 
la  lisonja  de  sus  aplausos,  puesta  en  el  tormento 
de  tantos  trabajos  y  adversidades,  cantase  con 
más  soberanos  primores  al  placer  de  Dios  en- 
dechas divinas  y  grandezas  de  su  Providencia. 

.  Se  excede  también  en  lo  sólido  y  serio  de  la 
verdad  que  trata ;  porque  quitando  á  Iqs  huma- 
nos sucesos  la  máscara  de  prósperos  ó  adversos 
con  que,  ó  lisonjean  ó  atemorizan  á  los  morta- 
les, descubre  el  verdadero  veneno  que  ocultan 
aquellos,,  ó  lá  verdadera  triaca  que  envuelven 
estos,  para  que  nadie  sa engañe  con  la  super- 
ficial apariencia  de  los  unos  ni  de  los  otros.  De 
aqui  infiero  la  mayor  utilidad  de  esta  obra  sobre 
las  demás;  porque  aunque  el  autor  siempre  se 
mostró  desengañado,  aun  en  los  asuntos  joco- 
sos; pero  allí  el  desengaño  es  como  juego  de 


cañas,  en  que  las  lanzas  más  divierten  que  pe-' 
netran;  aqui  las  tira  de  veras ,  y  tan  aceradas, 
que  penetran  hasta  lo  intimo  del  corazón  que 
las  ^tiende,  sin  lisonjear  al  gusto. 

Conócese  en  esta  obra  cuan  verdadera  es  la 
sentencia  del  Sabio :  Vexatio  dat inteüechmifot' 
que  aunque  el  del  autor  fué  siempre  ^[rande,— 
la  opinión  en  que  le  pusieron  sus  trabajos  le  des- 
pabiló tanto  de  los  achaques  de  humano,  quepa- 
rece  le  transformó  en  divino.  Quisiera  serle  se- 
mejante en  la  facundia  y  elocuencia,  para  decir 
todo  lo  que  siento  de  esta  obra;  pero  me  acorta 
la  falta  de  frases  para  explicarme.  Y  solo  digo, 
cumpliendo  con  el  oficio  de  censor,  que  no  he 
hallado  en  este  libro  cosa  alguna  que*  desdiga 
de  nuestra  santa  fie  ni  de  las  buenas  costum- 
bres; y  que  merece  la  licencia  que  se  le  solicita, 
para  que  este  tesoro ,  hasta  ahora  escondido, 
utilice  al  público.  Asi  lo  siento  en  este  de  nues- 
tra Señora  de  la  Victoria  de  Madrid,  en  17  de 
noviembre  de  i  713. — Fray  Francisco  Palanco. 

{Obras  Pó$iumai,  publicadas  por  loa  herederos  de  Ga* 
bríel  de  León;  Madrid,  4713.) 


iNTftODÜCCION  A  LA  VIDA  DEVOTA. 

Por  remisión  del  señor  licenciado  Zarate,  cu- 
ra {)ropio  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Salvador 
y  yicario  teniente  desta  villa  de  Madrid,  he  visto 
el  libro  intitulacto  Introducción  á  la  vida  devota, 
que  escribió  en  lengua  francesa  el  bienaventu- 
rado Francisco  de  Sales,  obispo  v  principe  en 
Aurelia  de  los  Alóbrojes;  traducido  en  castella- 
no por  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago .  Y  en  él  no  hallo 
nada  contra  nuestra  sagrada  religión  ni  buenas 
costumbres,  sino  antes  que  toda  la  dotrína  que 
contiene  es  pia  v  católica,  y  de  universal  prove- 
cho para  los  fieles  que  en  todos  estados  buscan 
camino  verdadero  para  la  virtud ,  y  medras  en 
el  servicio  de  nuestro  Señor,  y  cumplimiento  de 
su  santa  ley.  Hallo  también  la  versión  ajustada 
con  su  original,  reparada,  añadida  de  muchas 
faltas  y  muy  correcta  de  los  errores  que  tenia 
la  que  se  imprimió  en  Flándes.  Y  a^,  por  esto, 

Íj  por  el  útil  que  ha  de  resultar  de  tan  santa  y  {hs 
eccion,  me  parece  aue  se  debe  dar  la  licencia 
que  se  pide.  En  Maorid,  á  6  de  enero  de  1634 
años.  —  El  licenciado  Blasco. 

(Edición  príacine.) 


Censuf ir d$lpadre  ftau  Mateo  de  la  Natividad, 
lector  de  Teología  de  la  provincia  de  San  Pablo 
de  descaüos  franciscos. 

,  Por  mandado  de  vuestra  alteza  he  visto  un 
libro  intitulado  Introduccien  á  la  vida  devola, 
compuesto  por  el  reverendísimo  Francisco  de 
Sales,  obispo  de  Colonia  de  los  Alóbrojes,  y  tra- 
ducido en  castellano  de  francés  por  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  del  orden 
de  Santiago  y  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 


APROBACIONES  Á  SUS  OBRAS. 


Juan  Aoad.  En  el  cual  he  nauaao  sana  doctrina 
y  en  nada  ajena  de  nuestra  santa  fe  y  buenas 
costumbres  y  y  de  quien  se  puede  esperar  pú- 
blica utilidad  en  las  personas  que  con  devota 
atención  le  leyeren.  Y  asi,  juz^o  podrá  vuestra 
alteza  dar  la  licencia  que  se  pide  para  la  im- 
presión. Fecha  en  este  conyento  de  San  Gil  el 
neal  de  descalzos  de  nuestro  padre  san  Fran- 
cisco, en  3  de  febrero  de  1634.  —Fray  Mateo 
de  la  Natividad. 

(De  la  misma  edidoo.) 

Aprobación  de  don  Pedro  de  tEseoUe,  doctor  de 
la  sagrada  faeuUad  de  París  y  examinador 
real. 

Por  orden  de  su  excelencia  el  señor  Chanci- 
lla, he  leido  un  libro  intitulado  Introducción  d 
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la  vida  devota ^  en  el  cual,  muy  lejos  de  haber 
reparado  cosa  alguna  que  se  oponga  á  nuestra 
santa  fe  y  buenas  costumbres,  antes  he  hallado, 
con  grandísimo  ^sto  y  consuelo,  que  todo  lo 
que  puede  conducu*  un  alma  ¿la  suma  perfecion 
resplandece  desde  el  principio  hasta  ¿  el  fin.  Esto 
es  lo  que  el  papa  /uejanaro  Vil  ha  expresado 
sensiblemente  en  dos  cartas,  que  van  traducidas 
al  principio  de  esta  obra,  á  cuya  letura  remito 
el  deveto  que  Quisiere  enterarse  del  mérito  de 
ella;  contentándome  con  decir  que  de  todos  los 
libros  espirituales  que  he  leido,  ninguno  me  ha 
parecido  más  digno  de  los  aplausos  de  los  fieles 
ni  más  provechoso  para  los  que  aspiran  á  la 
gloría  eterna.  Esto  es  mi  sentir ,  sawo  meüO" 
ri.  París  7  noviembre  ¿  30  de  1712.— De  TEs- 
colle. 

(Bd  el  4omplar  de  Ambéres,  de  Í79Q|  en  8.^ 
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ELOGIOS 


OBRAS 


Al  señor  don  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo ,  ca- 
ballero del  orden  de  SanU'lago  y  fiscal  de  su 
orden. 

Habiendo  tenido  la  dicha  de  que  llegase  á 
mis  manos  una  de  las  obras  más  dignas  de  la 
pluma  del  insigne  don  Francisco  de  Quevedo, 
intitulada  Las  cuatro  pestes  y  las  cuatro  fantas- 
mas del  mundo ;  j  viendo  que  faltaba  esta  pie- 
dra,  la  más  preaosa ,  de  la  arquitectura  de  sus 
escritos  que  corren  impresos  en  un  volumen, — 
determiné  hacer  este  beneficio  á  España,  dando 
¿  la  estampa  este ,  no  sé  si  último  pensamiento 
postumo  suyo.  Y  necesitando  para  sacarle  á  luz, 
de  protección,  igualo  (siendo  vuesamerced  tan 
conocido  y  estimado  por  su  sangre)  sus  letras,  y 
todas  las  demás  prendas  que  hacen  á  vuesa- 
merced caballero  bien  visto  y  bienquisto.  He 
querido  poner  debajo  de  su  nombre  de  vuesa- 
merced este  volumen,  para  aue  conozca  el  mun- 
do que  méritos  de  Castilla  saben  gozar  los  aplau- 
sos debidos  en  Aragón*  Y  asi ,  no  he  menester 
añadir  súplicas  para  que  vuesamerced  le  reciba 
con  benevolencia,  pues  en  sus  singulares  piar- 
tes  es  esta  virtud  la  que  más  resplandece ;  y  yo 
fuera  digno  de  reprensión  si  juzgara  que  escn- 
tos  de  don  Francisco  de  Quevedo  no  llevaban 
consigo  toda  la  recomendación  en  su  afecto  de 
vuesamerced :  cuya  vida  guarde  Dios  para  lus- 
tre de  las  buenas  letras.  Zsuragoza  y  jalio  i  2 
de  i6Sl. —  Humilde  criado  de  vuesamercedv 
Roberto  Ouport. 

(El  mercader  de  libros,  en  la  edición  principe;  Zara- 
goza, lesi.) 


Al  muy  ilustre  señor  don  Juan  Luis  López ,  del 
consejo  de  su  majestad,  y  m  regente  en  el  sa- 
cro y  supremo  de  los  reinos  de  la  corona  de 
Aragón ,  etc. 

Siendo  los  libros  el  espíritu  de  los  autores  en- 
carnado en  letras,  son  también  los  que  en  la 
duración  de  los  siglos  eternizan  su  memoria; 
|>ero  esto  no  es  quedándose  escondidos  como 
escrito  privado,  sino  cuando  con  la  pública 
luz  se  manifiestan  para  la  enseñanza  del  mundo; 
porque  la  sabiduría  oculta  es  como  el  tesoro 
cerrado  en  la  mina ,  que  no  sirve  á  la  común 


utilidad:  Sapientia  absconsa^  ei  thesaurusin- 
vistis,  quae  utilitas  in  utrisaue?  Todas  las  obras 
del  incomparable  ingenio  ae  don  Francisco  de 
Quevedo  le  han  merecido  la  universal  aclama- 
ción de  el  mundo ;  y  esta,  que  hasta  ahora  no 
habia  llegado  á  la  noticia  pública ,  no  habia  te- 
nido los  aplausos  que  merece ,  siendo  entre  to- 
das singularísima.  Pero  habiendo  venido  á  mi 
mano  con  gran  fortuna  mia,  y  sabiendo  que  su 
restauración  y  recobro  es  único  efecto  del  estu- 
dioso desvelo  de  vues^oria,-rine  ha  parecido 
deuda  de  justicia  volverle  á  su  mano,  i>ara  resti- 
tuir á  vueseñoria  lo  que  debe  á  su  vigilancia  el 
orbe  literario.  Una  de  las  maravillas  de  Dios  en  el 
principio  del  mundo  fué  hacer  que  se  manifes- 
tase la  tierra  que  estaba  oculta  y  sin  poderse  ver, 
porque  le  faltaba  la  luz,  como  dice  el  señor  san- 
to Tomás :  y  esta  noble  operación  de  Dios  imita 
vueseñoria  habiendo  procurado,  que  se  descu- 
briese y  manifestase  esta  insigne  obra.  Tanta  fa- 
ma y  aclamación  mereció  Josias  por  haber  res- 
taurado y  descubierto  el  libro  de  la  ley,  oculto  y 
casi  penudo  entre  el  polvo  y  ruinas  del  Templo, 
como  por  sus  hechos  esclarecidos.  Y  juzgo  que 
aunque  vueseñoria  está  justamente  venerado  de 
todos  i)or  sus  rectísimos  dictámenes  y  cristianas 
operaciones,  le  ha  de  aumentar  á  sus  méritos  el 
juicio  de  los  doctos  un  nuevo  grado  de  aprecio, 
por  deber  á  su  cuidado  el  hallazgo  de  este  pre- 
cioso tesoro.  Dios  guarde  á  vueseñoria  mucnos, 
años,  como  deseo.  Zaragoza,  agosto  9  de  1700. 
— Besa  la  mano  á  vueseñoria  su  más  reconocido 
servidor,  Pascual  Bueno. 

(En  la  edición  principe  de  la  Provincia  áe  Dios;  Zarago- 
za, 1700.) 


£1  intpr^or  al  que  leyere. 

Aunque  á  la  mayor  parte  de  las  prensas  de 
España,  y  á  muchas  cíe  las  estranjeras,  han 
debido  las  obras  del  incomparable  ingenio  de 
don  Francisco  de  Quevedo  la  gloriosa  fatiga 
con  que  se  han  empleado  en  divulgarlas,  no  se 
dejarán  nunca  exceder  de  otras  alg[unas  las  de 
Zaragoza  en  esta  tan  loable  emulación ;  siendo 
constante  que  muchas,  y  las  más  principales 
obras  suyas,  les  deben  el  haber  visto  en  ellas  su 
primera  luz ,  asi  en  vida  de  don  Francisco  como 
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después  de  ella :  según  lo  atestiguan  la  primera 

girte  de  la  PoMca  de  Dios^  el  Memorial  por  el 
aíronato  de  Santiago  ^  la  Virtud  Militante  con- 
tra la$  cuatro  Pettes  del  Mundo^  la  Fortuna  con 
$e$o  y  hora  de  todo$^  sin  otras  men<»re8,  que  omi- 
timos. 

Esta  misma  y  pues,  feliz  tarea  continúa  hoy 
nuestra  oficina,  dando  la  primera  vez  á  la  luz 
pública  esta  singlar  obra  de  don  Francisco  {el 
tratado  de  Providencia  de  Dios),  deq)ues  de 
más  de  medio  siglo  que  la  escribió,  y  de  ha- 
ber andado  oculta  todo  este  tiempo  entre  envi- 
diosas manos,  ó  (al  menos)  negligentes,  con  da- 
ño común  del  teatro  literario,  y  particular  de 
el  crédito  que  tan  lucido  parto  de  su  ingenio 

{^uede  aumentarle  (aunque  lo  tenga  tan  ade- 
antado)  á  su  autor. 

La  estimación  que  él  mismo  hizo  de  ella  (no 
siendo  muchas  veces  los  peores  censores  de  sus 
obras  sus  autores ,  si  es  que  son  de  la  medi- 
da de  nuestro  don  Francisco) ,  se  conoce  en  la 
memoria  que  se  conserva  de  su  propria  mano  (de 
que  hablaremos  más  adelante),  en  que  la  reco- 
noce, ó  Ilota  perdida  con  otras  muchas  que  se 
le  desaparecieron  entre  sus  amigos  (ó  enemigos); 
consolándose  como  pudo,  de  no  tenerla  en  su 

Eoder,  con  dejar  firmado  de  su  mano  que  la  ha- 
la escrito. 

Si  has  leido  los  renglones  que  preceden  á 
esta  advertencia,  ya  te  hallarás mformado  de  á 
quién  se  debe  el  que  tan  escogida  obra  llegase 
á  mis  manos  para  pasarla  á  ks  tuyas;  no  vi« 
ciada  ni  adulterada,  como  de  ordinario  sucede, 
sino  copiada  con  puntual  fidelidad  de  el  mismo 
original ,  escrito  y  enmendado  de  mano  de  su 
autor:  con  que  nó  podrán  dudar  que  esta  obra 
sea  parto  legitimo  de  el  fecundísimo  ingenio  de 
don  Francisco,  aun  cuando  su  mismo  carácter, 
estilo  y  frase,  tan  particularmente  suya ,  no  lo 
dijeran  á  voces ;  como  lo  reconocerá  por  si  mis- 
mo cualquiera  que  con  menos  que  mediana 
reflexión,  hubiere  empleado  biensugunas  horas 
en  la  lectura  de  las  demás  obras  suyas. 

El  padre  Mauritío  de  Attodo ,  de  la  sagrada 
religión  de  la  compañía  de  Jesús,  á  quien  don 
Francisco  dirigió  esta  obra,  con  la  carta  que  va 

Í)oi'  cabeza  de  ella,  fué  natural  de  Toloseta ,  en 
a  provincia  de  Guipúzcoa,  y  d  año  de  i 641 
se  hallaba  leyendo  cátedra  de  teología  moral 
en  su  colero  de  la  ciudad  de  León. 
'  En  el  original  de  mano  de  su  autor  dice  la 
firma  de  esta  carta  Fray  ITiomás  de  ViUanueva^ 
estilo  usado  de  don  Francisco  con  los  que  tra- 
taba con  intimidad,  por  la  gran  devoción  que 
^  siempre  tuvo  al  santo  arzobispo  de  Valencia, 
/?  como  lo  manifestó  en  el  epitome  (que  corre  im- 
preso) de  la  Historia  de  su  admíreme  vida  y  he^ 
róicas  virtudes  j  que  escribió  con  particular  di- 
ligencia ,  aunque  hasta  ahora  no  se  ha  publi- 
cado. Hame  parecido  advertirlo  aquí ,  omitiendo 
el  poner  esta  firma  al  fin  de  la  misma  carta, 
como  juzgo  que  lo  hiciera  la  advertida  modestia 
de  el  mismo  don  Francisco,  si  la  •  escribiera  ó 
jpublicaraen  este  tiempo,  en  que  la  suprema 


autoridad  de  la  Iglesia  le  tiene  ya  puesto  en  el 
número  de  los  santos. 

De  la  importancia  de  esta  obra ,  de  la  solides 
dé  sus  discursos,  del  convencimiento  de  sus 
pruebas  te  informará  ella  misma.  De  las  demás 
que  escribió  don  Francisco ,  y  de  sus  estudios 
y  fortuna,  el  catálogo  que  se  sigue;  que  aun- 
que no  las  compirehenda  todas,  será  pcnr  lo  me- 
nos el  más  lleno  y  apurado  de  todos  los  que 
hasta  aqui  habrás  visto.  Si  le  fueres  aficionado 
(pero  ¿quién  después  de  casi  un  siglo  de  in- 
mortal  fama  no  ha  de  serlo?),  estimarás  elofire- 
cértelo ;  que  yo,  contento  con  ponerlo  en  tus 
manos,  no  quiero  exceder  en  nada  de  loslimi* 

tes  de  mí  instituto. 

(Eq  la  propia  edicioii.) 


A  la  feliz  memoria  del  insigne  español^  fémx  de 
los  ingenios  y  principe  de  la  erudición,  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  cabaüerodd 
orden  de  Santiaao ,  secretario  de  su  maje$U¡i  " 
y  señor  de  la  viüa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  dedicar  las  obras 
de  un  autor  al  autor  mismo  que  las  compuso;  y 
estas  Obras  postumas  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo, como  singulares  en  todo,  es  preciso  que 
lo  sean  hasta  en  la  dedicatoria;  por  dos  razones, 
que  ambas  tiran  las  líneas  á  un  centro  provecho- 
so y  útilísimo,  al  desengaño,  así  en  el  autor  como 
en  ellas  mismas.  El  autor  es  difunto,  y  sus  obras 
son  las  que  viven  y  vivirán  á  la  eternidad ;  el 
autores  muerto  al  mundo,  y  piadosamente  cree- 
mos que  vive  en  el  cielo.  Las  obras  que  aeom- 
nañan  á  sus  dueños  van  siguiendo,  por  eterna 
felicidad  ó  desgracia  eterna ,  á  quien  las  hizo : 
Opera  enim  illorum  sequuntur  ülos  {Apoc^  14.); 
V  obras  tan  provechosas  como  estas,  no  nos  p 
demos  persuadir  que  no  hayan  sido  muy  bien  vis- 
tas en  aquel  tremendo  tribunal  de  Dios,  cuando 
dejan  tanta  enseñanza  á  los  que  vivimos  en  el 
mundo.  Todo  el  desengaño  deV  autor  nació  del 
que  le  dio  el  santo  Joo  en  sus  trabajos,  como 
lo  confiesa  en  estas  obras ,  sirviéndole  de  maes- 
tro y  de  guia  á  don  Francisco  en  los  suyos; ;. 
quiso  pagarle  la  buena  obra  de  su  doctrina  ex- 
tendiéndola, porque  otros  gozasen  de  ella: 
Quis  mihi  trihuat  ut  scribantur  sermones  meií 
Quis  mihi  del  til  exarentur  in  libro  stylo  férreo, 
etplumbi  lamina,  vel  celte  sculpantur  in  siüeef 
¿Quién  me  concederá,  decía  el  santo  Job,  que  mis 
palabras  se  escriban?  Scribantur;  poco  le  pa- 
reció escribirse  con  pluma,  sino  que  con  el  du- 
ril,  con  el  cincel  en  láminas  de  bronce,  en 
pedernales  :  Stylo  férreo,  etplumbi  lamina,  vel 
celte  sculpantur  in  sílice.  Decia  bien,  porque 
no  queriendo  sus  escritos  por  su  gloria  y  afdau- 
so  popular,  $ino  por  una  gloria  y  eternidad  di- 
chosa de  los  que  le  leyeren,  caiga  esta  obra  en 
la  mano  de  don  Francisco  de  Quevedo,  que  ha 
sabido  eternizar  los  desengaños  de  Job.  —José 
de  Horta. 

(En  la  Parte  tercera  de  las  obras  de  Qoevedo;  Madrid  ^ 
1713.) 
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Al  lector. 

Las  Obras  pósiumas  de  don  Francisco  de 
Quevedo  salen  á  luz  como  resucitadas;  pues  ha- 
biendo estado  tantos  años  en  el  infeliz  sepulcro 
de  muchos  codiciosos  de  ajenos  trabajos,  ya  se 
arrancaron  de  su  corazón  como  tesoro  que  se 
pueda  repartir  á  todos»  y  goce  la  república  cris- 
tiana una  riqueza  para  el  cielo  que  no  se  en- 
cuentra en  los  minerales  de  la  tierra. 

Ponderar  su  utilidad  es  ocioso  á  quien  tiene 
tan  inmediato  el  desengaño ;  porque  si  ha  leido 
otras  obras  del  autor,  conocerá  al  punto  en  las 
cláusulas  aquel  ardor  bizarro  de  su  elocuencia, 
aquella  fuerza  tan  poderosa  y  tan  dulce  de  sus 
razones,  que  para  decir  lo  que  los  demás,' lo 
dice  como  ninguno,  porque  lo  dice  cchuo  él  solo. 
Las  materias  que  trata  son  las  que  le  trajo  el 
desengaño  de  sus  trabajos  en  .los  últimos  años 
de  su  ¥ida;  y  son  la  Inmortalidad  del  alma,  la 
Providencia  divina  y  la  Invencible  paciencia  de 
Job.  Brinda  el  gusto  el  haber  de  leer  átíuevedo 
en  tan  útiles  y  provechosos  asuntos.  Los  más 
buscan  sus  ooras  por  lo  que  deleitan,  pero  los 
cuerdamente  cristianos  busquen  lo  que  deleita 
por  lo  que  aprovecha,  que  es  lo  que  clamaba 
san  Enodio  en  los  escritos  de  Fausto :  Quaerant 
álii  quod  delectet..,  Mihi  non  tám  delitias  verba 
suapariunt  quám  salutem.  Faltan  de  imprimirse 
los  Trenos  de  Jeremías,  que  fueran  buenos  com* 
pañeros  de  los  trabajos  de  Job;  pero  es  tal  el 
deseo  de  los  eruditos  y  tal  el  ansia  de  sus  apa- 
sionados por  estas  obras,  que  por  satisfíicer  á 
unos  y  otros  se  dan  estos  tratados  luego  á  la 
prensa ;  y  se  pide  á  los  otros  y  á  los  unos  que  si 
saben  que  alguno  tiene  algunas  obras  del  autor 
oue  (con  no  pequeña  probabilidad  y  mayor  queja 
ae  la  codicia  de  los  que  esconden  este  bien  pú- 
blico) los  delaten  como  á  delincuentes  en  el  orbe 
político  y  cristiano,  y  restituyan  lo  que  no  es 
suyo.  Vale. 

(En  el  mismo  ejemplar.) 


^í^ 


Alstííor  don  Pedro  Pacheco  Girón,  de  el  consejo 
de  su  majestad  en  los  dos  supremos  de  Cas- 
tilla y  de  la  general  Inquisición,  etc. 

A  la  adversa  fortuna  oue  han  corrido  las  obras 
<áe  don  Francisco  de  Ouevedo  después  de  su 
muerte,  si  no  se  hubiera  opuesto  la  fortuna  pro- 
IHcia  del  favor  y  patrocinio  de  vueseñoria  para 
restaurar  en  alguna  parte  su  pérdida, — mucho  se 
[hubiera  malogrado  del  honor  su^o  y  de  Espa- 
ña, faltándole  lo  lucido  y  más  estimable  de  tan 
grande  ingenio.  Murió  en  Villanueva  de  los  In- 
ftantes;  y  de  papeles  muchos  originales  de  sus 
escritos,  que  siempre  traía  consigo,  se  echaron 
'entonces  menos  gran  suma.  De  manera  que  de 
sos  poesías,  lo  que  yo  pude  alcanzar  con  todo 
^género  de  negociación  no  .fué  de  veinte  partes 
^a^Si^n  aseguráronlos  mismos  que  en  aque- 


lla ocasión  las  vieron.  Vueseñoria,  Señor,  con 
su  benigno  ánimo  y  inclinado  siempre  á  favore- 
cer los  hombres  beneméritos,  procuró  la  resti- 
tución de  lo  que  tan  injustamente  le  habian 
usurpado,  aunque  hasta  agora  sin  algún  efecto. 
Pero  por  otros  mddlos,  con  la  autoridad  grande 
de  vueseñoria  se  ha  podido  conseguir  que  mu- 
cho se  repare  deaquella  ofensa,  imprimiéndose 
estos  dias  á  mis  expensas  una  buena  cantidad  de 
sus  poesías,  y  con  no  pequeño  adorno ,  entre  tanto 

3ue  se  descubren  las  otras,  que  serian  de  gran- 
e  lucimiento.  Y  a^ora,  para  entretener  con 
más  alivio  esa  dilación ,  hú  dispuesto  salgan  á 
luz  juntas  todas  sus  obras  de  prosa  antes  im- 
presas, y  comprehendidas  en  un  tomo;  á  quien 
seguirá  otro  tomo  segundo ,  donde  se  conten- 
gan las  que,  también  de  prosa ,  hasta  agora  no 
se  hayan  estampado. 

Pero  injusta  y  desagradecidamente  procedie- 
ra yo  si  faltara  a  tanta  deuda  de  reconocimien- 
to, y  no  dedicara  á  vueseñoria  esta  impresión, 
cuando  este  español  famoso  deberá  á  vueseño- 
ria princii)aimente  su  memoria;  y  siendo  ansí 
que,  |)oniendo  su  ilustrisimo  nombre  en  su 
principio,  tendrá  la  protección  toda  que  puede 
necesitar,  y  juntamente  honor  summo  y  califi- 
cadon,  con  que  quede  estimable  en  el  concepto 
común  de^  los  naturales  y  de  los  extranjeros; 
dando  ansi  mismo  occasion  á  que  todos  celebren 
que,  cuando  los  sugetos  mayores  de  la  monar- 
quía parece  que  olvidan  el  aprecio  de  los  inge- 
nios aventajados,  hay  uno  tan  superior,  que 
los  honra  y  anima.  "Nuestro  Señor  guarde  la 
muy  ilustre  persona  de  vueseñoria  edad  muy 
larga,  como  sus  criados  deseamos  y  habemos 
menester. — El  mener  criado  de  vueseñoria,  Pe- 
dro Coello. 

(Dedicatoria  del  mercader  de  libros  al  frente  de  la  Ense- 
ñanza  entretenida,  i  donairosa  moralidad,  etc. ;  Madrid, 
por  Diego  Díaz  de  la  Carrera ,  1648.) 


A  don  Pedro  Sarmiento  de  Mendoza  ^  conde  de 
Bivadavia^  adelantado  de  Galicia,  del  orden 
de  Cdatrava. 

Si  las  relevnntes  prendas,  amables  partes  y  es- 
clarecida nobleza  de  vueseñoria  necesitaran  del 
esfuerzo  de  mis  elogios,  las  ensalzara  con  tan 
asombrosas  hipérboles,  que  tocando  en  lo  legi- 
timo de  la  verdad,  no  se  rozara  con  lo  bastardo 
de  la  lisonja.  Pero  si  el  manifestar  lo  que  todos 
con  tan  plausibles  aclamaciones  confiesan,  no 
es  festejarle  y  servirle;  y  ponderar  lo  que  otros, 
{^lauden ,  no  es  raza  de  gloriosa  fineza, — tuve 

Sor  más  acertado  dictamen  y  más  bien  adverti- 
a  economía  hacer,  en  esta  carta,  pública  confe- 
sión de  los  infinitos  empeños  en  que  vueseñoria 
me  tiene  constituido:  que  nunca  bien  satisfaciera 
yo  á  mi  oficio  si  con  tan  ingenua  declaración  no 
mlimara  al  orbe  que  t  bien  podrán  reducir  á  nú- 
mero los  diamantes  que  en  el  cielo  brillan ;  pero 
no  estrechar  á  guarismo  los  beneficios  que  á  vue- 
señoria mis  afectuososrendimlejatos  reconocen» . 
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Y  para  pagar  alguna  (aunque  pequeña)  parte»  de- 
termine estampar  á  mis  expensas  las  obras  de 
aquel  insigne  varón  que  en  el  templo  de  la  Fama 
se  ha  construido  en  elevado  solio  tan  inmortal 
memoria  :  don  Francisco,  digo,  de  Qu€|vedo, 
ue  solo  con  haberle  mentado ,  en  breve  esfera 
e  palabras  dilaté  anchurosísimas  campa&as  de 
encomios  y  panegíricos.  Es  de  las  festivas  sazo- 
nes y  sazonadas  seriedades  de  tan  heroico  su- 
geto  el  delicado  plato  que  á  vueseñoria  presen- 
to; que  el  mañoso  artificio  de  un  pobre  no  pudo 
inventar  para  el  gusto  de  vueseñoria,  tan  hecho 
á  lo  primoroso  de  las  mejores  letras,  más  sabro- 
sa lisonja  que  hacerle  ni  más  aprojpositado  pre- 
sente con  que  obligarle.  Guarde  Dios  á  vueseño- 
ria las  edades  que  merecen  sus  esclarecientes 
virtudes  y  los  años  que  piden  mis  humildes  ren- 
dimientos: que  con  eso  en  lo  cordial  de  mi  afec- 
to le  erijo  obeliscos  de  inmortales  duraciones. — 
De  vueseñoria  el  más  postrado  siervo  y  reconoci- 
do criado,  Tomás  Altai. 

( Dedicatoria  del  mercader  de  libros  gue  publicó  Todas 
las  obras  en  prosa  de  don  Francisco  de  Quevedo ;  Madrid, 
por  Diego  Díaz  de  la  Carrera ,  1650.) 


Al  exeelentUimo  señor  don  Antonio  Juan  Luis  de 
la  Cerda  y  duque  de  Medina- Celi  y  de  Alcalá, 
conde  de  laciudady  gran  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría^ marqués  de  Alcalá  y  Cogolludo,  señor  de 
Lobón,  Deza  y  Enciso,  cavilan  general  del  mar 
Océano  y  costas  de  Andalucía^  comendador  de 
la  Moral^a,  del  hábito  de  Alcántara,  etc. 

Las  obras  poéticas  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas  se  dedicaron  una  v  otra  vez  al 
nombre  de  vuecelencia,  para  que  lograsen,  ala 
sombra  de  su  protección,  los  aplausos  mayores 
que  español  ingenio  ha  conseguido;  por  ser  este 
ingenio  español  igual,  y  aun  superior,  á  muchos 
que  ( ilustradas  sus  frentes  de  laurel  inmortal) 
son  adorno  de  nuestro  floridísimo  siglo. 

Y  si  murió  don  Francisco,  su  gratitud  á  los  fa- 
vores que  vuecelencia  le  hizo  no  murió,  pues 
aun  sus  cenizas  son  perpetua  confesión  de  sus 
beneficios  y  aclamación  de  su  grandeza. 

En  cada  una  de  sus  obras  renace  su  memo- 
ria, para  €[ue  la  posteridad  venere  unu  atención 
que  compite  en  eternidades  con  su  fama;  pues, 
faltando  el  autor,  aquella  permanece  inviolable 
al  tiempo  y  al  sepulcro. 

Esta  manifestación  de  su  ánimo  ( tanto  venero 
aun  sus  más  retiradas  insinuaciones)  no  me 
deja  arbitrar  en  la  dirección  deste  libro ;  pues 
nadie  dudará  que  á  vuecelencia  solo  consagrara 
aquel  gran  varón  sus  escritos,  si  viviera  cuando 
se  publicaron.  Suya  es ,  Señor,  no  mia ,  esta 
elección.  Y  asi  vuecelencia  la  admita ,  por  ser  su 
autor  el  que  afecta  consagrar  sus  obras  al  nom- 
bre esclarecido  de  vuecelencia,  que  yo  me  con- 
tento con  el  pequeño  mérito  de  ejecutar  sus  de- 
seos; si  es  acaso  mérito  pequeño  tributar  á  vue- 
celencia este  volumen  de  sus  obras  en  prosa, 
MrJI^.P^s  de  errgres  y  di>'^dagj3p  cortos  vo- 
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lúmenes,  peregrinaban  por  Europa,  ocupando 
también  las  imprentas  forasteras.  Pero  ahora 
que  juntas,  enmendadas  y  añadidas  por  sus  nüs- 
mos  originales  llegan  á  los  pies  de  vuecelencia, 
lograrán  todas  nuevos  y  mayores  aplausos,  que 
excedan  á  los  que  han  conseguido  en  todas  las 
naciones,  con  el  apoyo  de  protección  tan  so- 
berana. Dios  guarde  á  vuecelencia.  —  Pedro 
Coello. 

(Dedicatoria  de  la  edición  de  las  Obras  mi  prosa  de 
Quevedo,  impresas  en  Madrid,  Diego  Diaz  de  la  Carre- 
ra, 1633.— í») 


Al  excelentísimo  señar  don  Antonio  ^uan  Luis  ie 
la  Cerda ,  duque  de  Medina-Celi  y  de  Alcalá, 
conde  de  la  ciudad  y  gran  Puerto  de  Santa 
María,  marqués  de  Alcalá  y  Cogoüudo^  señor 
de  Lobán ,  Deza  y  Enciso,  capitán  general  del 
mar  Océano  y  costas  de  Andalucía,  comendor 
dor  de  la  Moraleja,  del  hábito  de  Alcánta-- 
rácete. 

Es  tan  notoria  i  todos  la  obligación  <|ue  vi- 
viendo profesó  á  vuecelencia  don  Francisco  de 
tíuevedo  Villegas,  y  tan  públicos  los  aplausos 
y  beneficios  con  que  vuecelencia  honro  aquel 
gran  varón,  que  aun  después  de  su  muerte.,  no 
osaron  los  que  repitieron  la  impresión  de  sus  es- 
critos ya  publicados,  ó  publicaron  los  suyos 
postumos ,  quitar  del  frontispicio  el  nombre  y 
reales  armas  de  vuecelencia.  Vióse  esto  en  la  im- 
presión repetida  de  sus  obras  poéticas,  que,  con 
nombre  de  Parnaso  español,  se  consagraron 
una  y  otra  vez  á  la  protección  heroica  de  vuece- 
lencia ;  y  también  se  vio  en  la  edición  primera 
de  las  suyas  en  prosa,  que  asimismo  se  ilustra 
con  ella;  y  últimamente,  cuando  salió  á  luz,  en- 
mendada la  primera ,  y  añadida  la  segimda  par- 
te de  su  Política,  en  que  cuarta  vez  se  lee  y  ve 
repetido  el  nombre  y  blasón  de  vuecelencia. 

10,  pues,  que  no  me  precio  menos  del  título 
de  criado  de  vuecelencia  que  quien  supo  y  pudo 
loffrar  tantas  veces  esta  buena  suerte,  he  que- 
rido también  entrar  á  la  parte  deste  obsequio 
que  se  hace  á  vuecelencia  en  la  dedicación  de 
las  obras  deste  admirable  ingenio ,  ahora  que 
repito  la  impresión  de  las  suyas  en  prosa,  au- 
mentadas con  la  adición  de  otras  mucnas  que  no 
se  comprenden  en  aquella  primera  edición  de- 
Uas.  Y  aunque  lo  que  ofrezco  á  vuecelencia  en 
gran  parte  es  suyo  (pues  no  pudiera  de  otra 
suerte  mi  pequenez  atreverse  á  tanto),  con  todo 
eso  es  considerable  el  aumento,  pues  ha  obli- 
gado lo  añadido  á  ocupar  dos  volúmenes  estas 
obras  que  antes  solo  llevaban  uno.  Estilo  es  usa- 
do en  las  dedicatorias  detenerse  á  referir  elogios 
difusos  del  sugeto  á  quien  las  obras  se  dirigen; 
pero  yo  esta  vez  no  he  de  seguir  este  rumbo, 
pues  para  que  se  conozca  á  quién  consagro  esta 
ofrenda,  l¿sta  que  se  lea  esa  lista  de  los  títulos 
que  acompañan  el  nombre  de  vuecelencia,  sino 
sobra  que  se  vean  unidas  en  su  escudo  las  rea- 
les armas  de  España  y  Francia,  aue  mudamente 
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•pregman  á  vuecelencia  descendiente  benemé- 
rito de  tantos  católicos  y  crislianiaimos  reyes. 
(  Y  no  bnsoo  el  patrocinio  de  vuecelencia  como 
'de  quien  mucho  puede »  sino  como  de  quien 
sabe  mucho.  Y  si  bien  este  motivo  bastaba  á  ca- 
lificar de  acertada  mi  elección  ( si  puede  Uamar- 
»^  se  asi  aqudla  en  c[ue  no  ha^  arbitrio),  baste  el 

?ue  fuera  impropio  buscar  a  las  obras  de  don 
rancisco  otro  patrón  ni  otro  dueño,  después 
de  su  muerte,  ^ue  á  vuecelencia, *que  lo  fué 
suyo  siempre  mientras  vivió,  para  ilustrar  con 
sos  esorüos  á  España.  Vuecelencia,  Señor,  por 
este,  por  aquel,  ó  por  ambos  motivos,  admita 
con  la  benignidad  propia  de  su  grandeza  la  pe- 
quenez deste  don ,  que  siendo  por  tantas  razo- 
nes estimable,  no  le  desluce  quien  le  ofrece, 
cuando  todo  lo  que  se  pone  á  la  sombra  de  vue- 
celencia resuha  más  esclarecido.  Guarde  Dios 
á  vuecelencia. — Su  menor  criado  ,liateo  de  la 
Bastida. 

(Dedicatoria  del  mercader  de  libros,  al  frente  de  la 
Parte  primera  de  la»  abra»  en  proea  de  Quevedo;  Ma- 
drid ,  por  Melchor  Sánchez ,  1638.) 


Al  exceletUisimo  ^Oíor  don  Luis  de  Bemwides 
Carrillo  ji  Toledo.marqués  de  Fromista,  mar- 
qué$  de  Caracena ,  conde  de  Pinto ,  señor  de 
tas  villas  de  Inés^  Sanmuñoz  y  MaHUa^  eor 
baUero  de  la  orden  de  Santiago^  gentilhombre 
de  la  cámara  de  su  majestad ,  de  su  consejo 
supremo  de  Estado ,  gobernador  y  capitán  ge- 
nerál  en  sus  Países  Bajos  y  Borgoña  y  Cha- 
rolois. 

Excelentísimo  señor :  Dedicando  el  gran  Cirilo 
los  Ubres  que  escribió  contra  Juliano  apóstata, 
al  catóüco  emperador  Teodosio,  me  dio  estas  pa- 
labras para  decírselas  á  vuestra  excelencia :  Dum 
tobis  alü  exhibent  victorias ,  coronas^  gratulaUh 
riasque  voces nostri  muneris  eritof ferré  li- 
bros, etc»  cHientras  otros  ofrecen  á  vuestraexce- 
lenda  laureles,  coronas  y  aclamaciones  triunfa- 
les, yo  le  dedico  libros,  9  contribuyendo  al  común 
aplauso  con  las  alhajas  de  mi  profesión  particu- 
lar. Es  vuestra  excelencia  español  ahora,  como 
Teodosio  lo  fué  antes ;  y  después  lo  desearán  ser 
moclK»,  como  vuestra  excelencia  lo  es  ahora. 
Aquel  principe  gobernó  el  mundo  con  piedad  y 
justicia  inseparables;  y  vuestra  excelencia,  en- 
lazando en  un  vínculo  las  dos  virtudes ,  gobier- 
na la  más  hermosa  parte  de  Europa  sin  tener 
quejosa  alguna  ley.  No  hubo  corona  de  cuantas 
tejió  la  industria  romana  para  engalanar  la  am- 
bición, que  no  la  tuviese  de  trepar  f¡0T  verse  en 
lomas  alto  á  las  sienes  de  Teodosio;  y  no  ha 
habido  laurel  en  esta  edad,  que  por  verse  más 
u&no  no  haya  aspirado  á  abrazarse  con  las  sie- 
nes de  vuestra  excelencia,  en  donde  aunque 
estén  cortadas  sus  ramas,  vienen  siempre  como 
nacidas.  La  hoja  de  la  espada  de  aquel  caudillo 
augusto  era  tan  victoriosa,  gue  parecía  hoja  de 
laurel;  y  vuestra  excelencia  ha  sido  tan  au- 
gustaine^tQ  y^ctorj^so^  que  la  boja  (id  lauro! 
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parece  la  de  su  espada :  no  son  menos  naturales 
en  esta  que  en  aquella  los  frutos  de  pelear  y  de 
vencer,  y  en  vuestra  excelencia  todo  es  uno.  Si 
tal  vez  su  ardimiento  le  ha  esmaltado  el  oecho 
con  heridas,  estas  son  como  las  que  se  nacen 
en  el  árbol  del  bálsamo ,  que  por  ellas  se  cono- 
ce su  valor,  ó  como  las  aue  recibe  el  guante. 
Sara  descubrir  la  fineza  del  rubí  por  la  cuchi- 
ada.  La  mayor  fortuna  del  arte  militar  fué  to- 
par en  Teodosio  un  ánimo  y  una  condición  idó- 
nea á  sus  desleíos;  y  esta  misma  dicha  tuvo 
Marte  en  elegir  á  vuestra  excelencia  no  sé  si 
por  maestro  o  por  dicípulo :  porque  no  sé  si  la 
escuela  que  le  oió  Flándes  á  vuestra  excelencia 
se  la  dio  vuestra  excelencia  á  Flándes ,  donde 
terció  la  pica  con  méritos  del  bastón ,  empuñan- 
do después  el  bastón  como  si  fuera  la  pica.  Para 
sus  ejercicios  le  dio  el  cielo  á  vuestra  excelen- 
cia una  complexión  robusta ,  paciente  y  cons- 
tante ,  un  ingenio  pronto ,  una  memoria  fácil,  y 
una  voluntad  enamorada  de  la  cloria  lícita; 
|)rendas  aue  cultivadas  -con  la  .diciplina  del 
tiempo  leñan  connaturalizado  á  vuestra  exce- 
lencia tanto  en  los  trabajos  de  la  guerra,  que 
solo  los  siente  en  el  ocio  y  solo  los  alivia  en  la 
ocupación.  ¡Qué  bien  se  oyen  aquí  las  voces  de 
Claudiano ,  aunque  há  muchos  siglos  que  se 
dieron : 

No»  UH  deUeUu  tnolles,  neemareida  ¡mu 
OUa ,  nee  tomuos  Gemtor  permisU  inertes. 
Sed  no90  perdures  hutrusU  fMmbra  labores. 

Venció  el  gran  Teodosio  con  astucia  y  valentía 
la  bravura  de  los  godos,  cuando  con  el  fuego  y 
el  humo  de  sus  armas  amenazaban  con  el  ocaso 
al  imperio  del  Orienté :  providencia  misteriosa 
que  fuesen  primero  vencidos  de  un  español  los 
que  habían  de  vencer  después  á  los  españoles, 
para  que  reconociesen  de  superior  mano  la  vic- 
toria que  tiene  reservada  Dios  para  sí  en  esta 
belicosa  nación.  Emulo  vuestra  excelencia  de 
aquella  imperial  virtud,  detuvo  con  la  de  su 

Erudencia  el  fuego  con  que  la  nación  francesa 
ajó  en  avenidas  por  los  Alpes ;  y  al  que  no  pu- 
dieron templar  sus  nieves,  no  solo  le  templó 
sino  que  le  apasó  tan  del  todo,  que  no  dejó 
ceniza  del  en  Italia,  sino  la  que  fué  menester 
para  ponérsela  á  los  franceses  en  Casal ,  plaza 
que,  a  la  vista  de  vuestra  excelencia,  perdió  el 
crédito  de  inexpugnable.  Dudóse  en  Teodosio 
cuál  fué  mayor  hazaña,  si  el  vencer  peleando 
arriscadamente ,  ó  de  vencer  con  la  opinión  sin 
pelear;  jr. siendo  lo  más  esto  segunao,  vuestra 
excelencia  renovó  la  duda  y  la  solución ,  socor- 
riendo á  Pavía  con  la  nueva  y  fama  del  socorro. 
Bastóles  á  los  enemigos  saber  que  vuestra  exce* 
lencia  venia,  para  que  se  fuesen  confusamente; 

f)orque  no  les  repasase  en  el  sitio  la  lición  que 
es  oió  de  su  coraje  el  marqués  de  Pescara  en 
el  Parque. 

Consagren  otros  lauros  y  blasones  á  tan  in- 
mortales  proezas ;  que  yo  lo  más  que  puedo  con- 
sagrar á  vuestra  excelencia  son  los  libros  de  un 
autor,  cuyas  letras  merecen  el  patrocinio  de 
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las  armas  por  haber  defendido  ingeniosamente 
las  annitseon  sus  letras.  Ninguno  más  versado 
en  las  divinas  y  humanas  que  don  Francisco  de 
Quevedo ,  varón  incomparable  en  ciencias  y  no- 
ticias f  señor  absoluto  de  la  len^a  castellana  y 
digno  de  que  vuestra  excelencia  einplee  en  su 
lectura  aquel  afecto  con  que  dice  Lucano  de 
Augusto  César,  que  peleaba  de  dia  y  estudiaba 
de  noche : 

Media  Utíer  praeHa  semper 

SUUarum,  eoeU^pte  piagis ,  superisfue  foeabai. 

La  mayoc  parte  de  la  vida  la  ha  emjdeado 
vuestra  excelencia  en  los  cuidados  del  arnés;  dé 
vuestra  excelencia  ahora  la  que  le  dejaren  los 
de  la  paz  al  estudio  da  estos  escritos ;  que  aun- 
que es  tan  precioso  el  tiempo  en  tan  importan- 
tes ocupaciones,  ellos  le  pagarán  á  vuestra  exce- 
lencia con  erudición,  enseñanza  y  gusto  el  que 
empleare  en  leerlos  y  admirarlos.  La  luz  á  que 
salen  hoy  les  nace  del  amparo  de  vuestra  exce- 
encia;  y  á  ello  veo  yo  mi  trabajo  lucido  y  la 
ganancia  más  cierta,  que  es  servir  á  vuestra  ex- 
celencia ,  cuya  vida  guarde  Dios,  como  importa 
á  la  monarquía,  y  sus  criados  hemos  menester. 
De  Bruselas  y  diciembre  1  de  1660.— Excelen- 
tísimo señor. — Su  más  humilde  criado  de  vues- 
tra excelencia,  Francisco  Fóppens,  impresor 
y  mercader  de  libros. 

(Francisco  Fóppens,  en  la  edición  de  las  Olnroi  de  Que- 
vedo^  hecba  en  Bruselas,  año  i660.) 


Prólogo  del  impresor  al  curioso. 

No  extrañes,  o  letor,  verlas  obras  de  don 
Francisco  'de  Quevedo  impresas  en  -Bruselas, 
corte  de  los  Países-Bajos;  pues,  fuera  de  que  á 
sus  naturales  con  la  anciana  y  frecuente  comu- 
nicación de  los  españoles  sé  les  ha  hecho  muy 
familiar  su  lenguaje ,  en  mí  se  añade  el  uso  y 
hábito  de  él .  por  haber  dado  en  él  en  mi  ofi- 


cina diversas  obras  á  la  estampa « «in  pecar  gro- 
seramente en  la  lengua  ^  ni  ofender  su  elegan- 
cia con  solicismos.  En  esta,  por  el  respeto  que 
se  debe  á  su  esclarecido  autor,  deseoinfié  de  mi 
cuidado  (aunque  le  puse  particular);  y  busqué 

Sersonas  de  toda  erudición  en  el  estilo  caste* 
ano,  por  cuya  mano  y  estudio  corriese  la 
emienda  de  los  yerros.  Todos  son  inevitables;  y 
más  los  de  la  ortografía,  y  aquellos  que  se  co- 
metieron én  la  primera  imnresion  del  original 
manuscrito,  que  han  dejado  en  todas  las  si* 
giáentes  tal  ó  cual  vez  el  sentido  conñiso  y  im- 
perfeto. Para  corregir  estos  es  menester  adi- 
vinar lo  que  quiso  decir  el  autor;  y  habiendo 
sido  tan  peregrinos  los  pasos  de  su  discurso,  no 
es  fácil  distinguirlos  ni  dcanzarlos  cuando  que- 
da la  señal  mal  estampada.  El  mayor  logro  de 
mi  trabajo  le  busqué  [y  le  bailo )  en  la  otílidad 
pública,. pues  reduje  a  tres  cuerpos  iguales  los 
escritos  que  andaban  derramados  en  muchos  de 
talle ,  letra  y  papel  diferente.  En  el  orden  de 
las  obras  le  observé  de  recoger  las  más  selectas 
en  lo  grave  y  lo  jocoso  alprímer  tomo;  añadien- 
do á  Xa  Fortuna  con  seso  algunos  fra^entos 
manu  escritos  queme  suministró  un  curioso.  En 
el  segundo  las  más  piadosas;  y  algunas  postu- 
mas ,  indiciadas  de  no  ser  hijas  de  b  misma  plu- 
ma» pero  que  por  el  aire  de  sus  frases  y  concep- 
tos merecen  volar  con  el  mismo  aplauso.  En  el 
tercero  van  las  Poesías.  Y  al  primero  precede 
una  verdadera  efigie  del  autor ;  la  de  su  inge- 
nio está  grabada  al  vivo  en  tantas  láminas  como 
tienen  letras  sus  libros.  Hoy  salen  á  luz  dándo- 
sela inmortal  á  la  nación  española  en  los  aplau- 
sos de  toda  Europa.  Con  sus  deseos  condesceu' 
di  en  esta  edición ;  pero  como  no  es  posible 
satisfacer  á  todos  con  ella,  apenas  la  he  acaba- 
do, cuando  me  veo  en  empeño  de  dar  principio 
á  otra ,  en  que  ofrezco  la  emienda  de  lo  que 
en  esta,  solo  pudo  pecar  la  inadvertencia. 

(En  el  propio  ejemplar.) 
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DISCURSOS  ASCSTICOS  Y  FILO- 
SÓFIGOS. 

i.  Copia  de  las  qaatro  hojas  prime- 
ras del  borrador  original  de  la  tida  db 
«AN  Pablo.— Núm.  119.  ' 

MS.  del  siglo  pasado,  letra  del  amanuense 
de  don  Tomes  Antonio  Sánchez. 

Pertenece  al  sefior  don  Agustín  Darán. 

(4  fojas  ütiles  en  4.*,  y  la  cubierta  con  el 
epígrafe  anterior.) 


3.  El.  vartibio  prbtbnsob  dbl  már- 
tir, EL  DNIGO  T  SINGULAR  HARTIR  80LICI- 

raoo  por  el  martirio  ,  venerable  ap08- 
tóuco  t  novilisnio  padre  marcelo 
Francisco  Mastrili.— N.^  79. 

Copia  del  original  autógrafo  hecha  por  don 
Tomas  Antonio  Sánchez,  á  mediados  del  si- 
glo anterior. 

Perteneee  al  sefior  don  Agnstin  Dnrán. 

(6  fojas  en  4.*,  j  ana  papeleta  saelta  dan- 
do razón  del  original.) 

5.  Otra  mny  bnena  copia  del  mismo  tiem- 
po y  del  propio  daeflo. 
(5  hojas  en  4.*) 

4.  Otra  f  en  la  eoleccion  (pie  MlA6  don 
Joan  Isidro  Fajardo,  afio  de  1724.  ~  Biblio- 
teca Nacional,  H  i76,  folio  31t  melto. 

5.  Otra  de  igual  tiempo,  qne  posee  mi 
•migo  el  sefior  don  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera. 


6.  La  cora  t  la  sepultura. 

Han  sido  Tanas  todas  mis  diligencias  para 
eotejar  este  opúsculo  coa  un  mS.  del  si- 
glo xTii,  que  TDorpe  compró  en  Londres  por 
seis  peniques  el  afio  de  1836  en  la  almone- 
da de  Ricardo  Hebert.  Se  intitulaba  Secretos 
de  ia  verdad.  Doctrina  moral  del  eonodmieHio 
propio  y  del  desengaño  de  Uu  cosas  ajenas. 
Autor  don  Francisco  Gomex  de  Quevedo-Vi- 
llegas. 

7.  pRoviDEifcu  DE  Oíos  Padecida  de 
los  que  la  niegan. .  Y.  Gozada  de  los 
qae  la  Confiesan.  Doctrina  estudiada 
en  ios  Gusanos,  y  Persecuciones  de 
Job.  Al  Padre  Mauricio  de  Attodo  de 
la  Sagrada  Reüxion  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  Lector  de  Tbeologia  en  el  Co- 
leji  (sU)  de  la  Ciudad  de  León. 

MS.  autógrafo.  Puso  en  limpio  el  discurso 
12aevedo  en  el  estfo  de  164^,  para  que  io 
Examinase  el  obispo  de  León ,  don  Bartolo- 


mé SauTbs  de  Risoba ;  y  tafi  preciosa  reiiqnia 
del  Job  de  nuestros  poetas,  perteneciente  á 
la  época  de  sus  mayores  persecuciones,  exis- 
te en  la  Biblioteca  Nacional ,  estante  V ,  có- 
dice 384. 

Este  primero  de  los  tres  discursos  que 
constituyen  toda  la  obra,  es  un  cuaderno 
en  8.*,  de  73  fojas  y  3  papelillos  sueltos ;  y 

Rrecisamente  el  mismo  que  asi  describe  don 
¡icolás  Antonio  en  su  Biblioíheea  :  Mam 
exaratus  kber  alius  extat  sie  inscripíus.;,, 

8.  Prouidencia  De  Dios.  Padecida  De 
los  que  la  niegan.  Gomada  de  los  q.  la 
confiesan.  Dottrina  estudiada  en  los 
Gusanos  y  persecución  de  Job. 

US.  de  mediados  del  siglo  xvti ,  en  la  Bi- 
blioteca Nacional ,  H  43. 

No  contiene  sino  la  primera  parte  refe- 
rida. 

(75  fojas  en  4.*) 

9.  Prouidencia  de  Dios  padecida  de 
los  q.  la  niegan  j  gozada  de  los  que  la 
confiesan.  Doctrina  estudiada  En  los 
Gusanos ,  y  persecuciones  de  Job* 

MS.  de  la  biblioteca  del  sefior  duque  de 
Frias.  Letra  y  papel  de  la  dltima  década  del 

siglo  XT11. 

No  comprende  mis  que  lo  anterior. 
(111  fojas  en  4.") 


10.  Lo  q.preterdio  El  SpIrhu  Sarc- 
TO,  CON  EL  Libro  be  la  sabiduría  ,  i  el 
If  bthodo  con  que  lo  CoifsiouE.  Discur- 
so. De  D.  Francisco  de  Queuedo  y  Vi- 
llegas. 

Colección  de  don  Juan  Isidro  Fajardo,  he- 
cha en  1724,  y  que  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional,  códice  M  277,  folio  217. 

(7  fojas  en  4.") 

11.  Lo  que  pretendió  el  &>iritu  Sáne- 
lo coa  el  Libro  de  lar  Sabiduría ,  y  el 
methodo  con  que  lo  consigue.  Discur- 
so de  Dn.  Fran.co  de  Quebedo  Villegas. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria ,. estante  23,  grada  3.%  C.  número  36. 

(6  hojas  en  folio,  letra  de  fines  del  siglo 
anterior.) 


12.  Sobre  las  Palabras,  Que  dixo 
Cbristo,  á  su  Santíssima  Madre,  en  las 
Bodas  de  Cara,  de  Galilea.  Discurre. 
Don  Francisco  de  Queuedo  y  Villegas. 

Colecion  de  Fajardo ,  tomo  n ,  fóUo  205. 
Biblioteca. Nacional,  M  277. 
(12  fojas,  en  4.*) 


'  13.  EzDlicacion  de  aquel  lupr  del 
capitulo  2.^  de  san  Joau  que  otee :  et 
die  tertia  facías  sunt  nupHas  in  Cana 
GaliHeo! :  eterat  Maier  Jesu  iM,  etc. 
Número  56. 

Copia  del  original  (que  poseyó  don  Benito 
Martínez  Gómez  Gayoso  a  mediados  del  si- 
glo anterior)  hecha  por  don  TomAs  Antonio 
Sánchez.  Pertenece  boy  al  sefior  don  Agustin 
Duran. 

(8  fojas  útiles  en  4.%  y  la  portada.) 

14.  Sobre  Las  palabras  que  dixo 
Cbristo  á  su  Santíssima  Madre  en  las 
Bodas  d.  Cana  de  Galilea,  discurre  Do. 
Fran.co  de  Quebedo  Villegas. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  dé  la  His- 
toria y  estante  25 .  grada  3.*,  C,  número  36. 

(10  hojas,  en  fóflo,  letra  de  fines  del  si- 
glo anterior.) 


15.  HoHiLu  A  LA  Sarctissiha  Tbini- 
DAD.  Data  est  tnihi,.. 

Autógrafo  que  poseo.  Comienza  el  discur- 
so con  el  folio  7.  y  al  fin  sigue  la  numera- 
ción en  las  dos  ultimas  hojas ,  que  esUin  en 
blanco.  Es  pues  de  inferir,  6  que  precedió 
otra  homilía  al  mismo  asunto ,  de  que  se 
conserva  el  exordio ,  ó  cualquier  trabajo  as- 
cético análogo. 

(24  hojas  útiles  en  4.*,  foliadas.) 

16.  Homilía  de  la  Santíssima  Trini- 
dad. Las  palabras  que  la  Iglesia... 

Copia  del  amanuense  de  don  Tomás  Anto- 
nio Sanchei.  Es  una  salutación  ú  exordio 
distinto  del  que  tiene  el  MS.  anterior.  Si 
(ídbtedo  escnbió  la  homilía  para  que  otrc 
la  predicase ,  pudo  muy  bien  bosquejar  dos 
salutaciones  i  fin  de  que  el  predicador  eseo* 

Ílese,  ó  imañnar  sobre  un  mismo  punto  dos 
isenrsos  diferentes. 
De  este  MS.  es  duefio  el  sefior  Duran. 
(4  fojas,  en  4.*) 

17.  Homilía  De  la  Santíssima  Tríi^- 
dad.  Por  Don  Francisco  de  Queuedo  y 
Villegas. 

'  Colección  de  don  Juan  Isidro  Fajardo,  en 
la  Biblioteca  Nacional,  M 277,  folio  224.  Co- 
mienza al  225  por  «Las  palabras  que  la  Tgle- 
sia»...  T  esta  salutación  concluye  con  la  úl- 
tima línea  del  folio  227  vuelto.  El  2£B  empieza 
así :  mHonUHa  A  la  Santíssima  Trinidad.  Data 
estmihi  omnis  votesias...*  ResulU  pues  que 
el  exordio  suelto  de  que  se  hizo  mencioa 
en  los  dos  números  anteriores ,  se  ha  ante- 

{mesto  y  unido  en  este  códice  á  ia  otra  bomi- 
ía,  formando  un  solo  cuerpo. 
(^  fojas  ea4.*) 


»xivm  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS.' 

18.  Obclakació  Dk  Jcsü-Christo  Hi- 
jo DB  Oíos  k  sv  Eterno  Padre  en  el 
liüBRTo.  A  QüíEif  Consuela  Evbiado  Por 
EL  Padre  Eterno,  dn  Ángel. 


,  Tomo  11  de  U  Coleedon  de  FiJardo,  fó- 
lio  184,  que  se  enarda  en  la  BibUoteea  Na- 
cional, estante  M,  códice  377. 
(21  fojas  en  4.*) 

19.  Copia  del  sido  anterior,  al  princioio  de 
un  códice  en  A,*  intitolado  Obras  en  Prosa. 
H  Yerto,  M.  SS.  De  D.  Francisco  de  Quevedo, 
y  Villegas;  de  gne  es  dnefio  el  Sr.  D.  Cayeta- 
no All>erto  de  la  Barrera. 

20.  La  Primera  Y  mas  dismolada  per- 

SECUCIÓ  DE  LOS  lUDlOS  CONTRA  ChRIS." 
IesDS  ,  Y  CONTRA  LA  YgLBSSU  EN  FACOR 

DE  LA  Sinagoga. 

Tomo  II  de  la  colección  de  Fajardo,  fó- 
tio  259,  códice  M  S77  de  la  BibUoteea  Na- 
cional. 

(14  fojas  en  4.*) 

21 .  la  primera  y  mas  disimulada  per- 
secazion  delosjadios  contra  Christo 
jesús  Y  Contra  ia  Yglesia  en  favor  de  la 
Sinagoffa.— Consideración  iiterai-ATC- 
ior  El  Maestro  ToríTio  de  Armuelles 
Natural  de  la  Villa  de  Naval  Pilo&a  Be- 
neficiado En  S.n  Joan  del  Hoio. 

NS.  de  los  primeros  aflos  del  siglo  ante- 
rior, may  estragado  y  de  escaso  mérito. 
Pertenece  ai  seftor  Darán. 
(11  fojas  en  4.*) 


S2.  t  Los  Remedios  de  qual  quier 

rORTONA  QOE  CONSUELA  Q0BVED0. 

Conelaye : 

«  Aquí  en  diez  y  siete  capítulos  acabo 
1).  Fran.co  de  queuedo  los  remedios 
üe  qualquier  desdicha,  adiciones  á 
Séneca.  Finis. 

■  Cnanto  menos  tuvieres , 
Desarmarás  la  mano  á  ios  placeres: 
La  malicia  ala  invidia, 
^  la  vida  el  cuidado , 
K  la  hermosura  lazos, 
K  la  maerte  embarazos , 
Y  en  los  trances  postreros 
Solicitud  de  amigos  y  herederos. 
Deja  en  vida  los  bienes, 
Que  te  tienen ,  y  piensas  que  los  tienes. 

QOfiVEDO.» 

MS.  contemporáneo,  que  fué  de  don  Bar- 
lolomé  José  Gallardo ,  y^oy  lo  posee  sa  so- 
bnno  don  Juan  Antonio. 

(4  fojas  en  4.*} 


ái  Cueniot  de  nn  tomo  MS.  de  Papeles  vi- 
rios,  qae  Derteneció  á  D.  Andrés  Gonsales 
de  Barcia  GanraUedo  el  afio  de  1695.-.  B.  /. 
Gallardo,* 

Copia  de  16S7,  de  qne  boy  es  dnefio  el  se- 
flor  don  Joan  Antonio  Gallardo. 

(5  fojas  dtües  en  4.*) 

25.  Don  Fran.co  de  gueuedo  Ville- 
gas, i  don  Antonio  de  Mesa  y  leina. 

MS.  contemporáneo ,  de  la  biblioteca  de 
Salazar,  L  09,  en  la  Real  Academia  de  ia  His- 
toria. Incompleto  y  de  escaso  mérito. 

(7foJasen4.<'} 


V.  Otrt  eopla  del  mismo  tiempo .  esa 
posee  O.  Gayetuo  Alberto  de  la  Barrm. 


SO.  Otra  inal ,  del  biblioteeailo  SaachiL 
propia  boy  del  sefior  DoiAr. 
(11  fojas  útiles  en  4.«) 


96.  St  ESPADA  POR  S.  TiAGO  solo ,  y 
unfconatron  d  las  Españas  Con  eiCav- 
terio  de  la  Uerdad ,  y  la  Respvesta  del 
O.or  Balboa  d  Morgobejo  del  Año  pas- 
sado  al  Dotor  Balboa  de  Morgobejo  d 
este  año. 

Por  Don  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 
gas Cavallero  professo  en  la  orden  de 
San  Tiago. 

Accingere  gladio  tuo  super  fémur 
tuum  uotenlissime. 

{^Escudo  de  armas  del  Cande  Duaue 
de  Olivares.) 

Omnia  sub  correctione  Sanctae  ma- 
tris  Ecciesiae. 

« Al  excelentisslmo  Sefior  Conde  Dvone 
Gran  Caciller.— Conflesso -- 

(—Coneluife  el  obüscuIo:)  B.  L.  R.  P.  i  ma- 
nos. De.  V.  Mg.d  Su  Basallo.  Don  francisco, 
de  Queuedo.  VlUegas.»  (— F<fi»«rfo.  Estos 
renglones,  iinicamente,  sen  autógrafos,) 

Precioso  manuscrito ,  de  galiardaletra;  el 
propio  original  que  remitió  nuestro  autor  ai 
valido  de  Felipe  IV  para  que  lo  pusiese  en 
manos  del  monarca.  Ocupa,  desde  el  folio  76, 
gran  parte  del  tomo  xxvii  de  Misceláneas, 
Que  en  el  afio  de  1677  pertenecía  á  la  Bi- 
blioteca de  el  Excmo.  Señor  Don  Pedro  NuñcM 
de  Gusman ,  Marqués  de  Montealegre,  según 
su  índice  impreso.  Fué  luego  del  cronista 
don  Luis  de  Salazar  y  Castro;  y  hoy  se  guar- 
da en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se- 
fialado  con  la  marca  N  27. 

El  borrador  autógrafo  de  la  caria  nuncupa- 
toria ai  Conde-Duque,  que  es  medlo'pliego 
doblado,  ocnpa  los  folios  37 y  38. 

A  mi  amigo  y  dulce  compafiero  de  Acade- 
mia el  sefior  don  José  Amador  de  los  Rios 
debi  la  primer  noUcia  del  códice,  á  la  sason 
de  hallarse  en  mí  casa  cierto  censor,  qne 
se  aprovechó  de  ello  para  hacerme  después 
grave  é  injusto  cargo  por  no  haber  vo  inser- 
tado este  opúsculo  en  el  primer  tomo,  cuan- 
do su  propio  lugar  es  entre  los  ocursos  ori- 
nco'ltter  arios, 

(39  hojas  útiles  en  folio,  y  una  blanca  al  fin.) 


23.  Epístolas  de  Séneca  tradvcidas 
POR  DoK  Francisco  de  Queubd^  t  Vi- 
llegas. 

Tomo  II  de  la  colección  hecha  por  Fajardo 

tnl724,fóliolll.BibliolecaNacional,íll^^^^^ 
(40  fojas  en  4.*) 


DISCURSOS  CRÍTICO -UTERARIOS. 

24.  D.  fran.co  quebedo  Villegas  a 
D.  Antonio  de  Hessa  y  Leiba. 

La  fecha  de  esta  dedicatoria  es  19  de  mar- 
10  de  1626.  Sigue  el 

«QOEKTO  de  QUENTOS.» 

Acaba:  «el  padre  qne  daba  gracias  á  Dios  de 
fter  acabada  la  boda.  Es  como  te  lo  auen- 
:o,  hermano  de  la  vida..  Al  fin  se  lee  de  X^- 
}n:*íi'B.  Desgloso  esta  copia  del  Cuento 


27.  ZeNSCRA  DEL  PAPEL  QUE  ESCRIOIÓ 

p.  Fran.co  de  Morouelli  de  Puebla, 
defendiendo  elPatronato  deSanta  Tlje- 
resa  de  Jhs. ,  y  respondiendo  á  D.u 
Fran.co  de  Queuedo  Villegas.  Cau.ro 
del  Orden  de  S.n  Tiago.  A  ü.n  Fran.co 
de  Melgar,  Canónigo  de  la  doctoral  de 
Seuilla  y  á  otros  que  han  escrito  con- 
tra él. 

MS.,  Biblioteca  Nacional,  H  43.  siglo  xviu. 
(11  fojas  en  4.*) 

28.  Censura.  Contra  Don  Francisco 
de  Morovelli  de  ia  Puebla,  en  la  defen- 
sa del  Patronato  de  Santa  Tberesa  de 
Jesús,  en  respuesta  de  lo  que  escriuio 
contra  Don  Francisco  de  Quevedo.y 
Don  Francisco  de  Melgar,  Canónigo 
de  ia  Doctoral  de  Seuilla,  y  otros. 

Biblioteca  Nacional ,  Colección  de  Fajar- 
do ,  hecha  en  1724;  códice  M  276 ,  fóüo  302 
vaelto.  ' 


Si.  La  pcrirola  Al  D.or  luo  pera 
de  montananco  graduado  no  se  sabe 
donde ,  en  que  ni  se  sane ,  ni  el  sane.-* 
Perinola.— Estando... 

MS.  contemporáneo ,  may  apreciable,  ea 
on  códice  qne  guarda  el  sefior  don  Seraáa 
Estébanes  Calderón. 

El  códice  contiene:  1.*,  el  romance  «Ni- 
ebos  dicen  mal  de  mf»;2.Ma  Pmaols; 
3.%  Censara  coetánea,  manoscríta ,  delOr. 
Gerónimo  de  Vera  contra  el  Para  todos,  fe- 
cha en  Salamanca  á  8  de  jolio  de  183!;  y 
4.*, impresa,  la  Apología  por  el  D,  JutnPe- 
rex  d€  Montalvan  contra  D.  huaro  de  Cts- 
riana:  folleto  suscrito  por  Pedro  Rivera. 

(23  fojas  dtiles  en  4.^ 

52.  La  Perinola  Discurso  que  Escri- 
bió Don  Francisco  de  Quebedo  Villegas 
Caballero  De  la  Borden  de  Santiago»  Y 
Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abbad. 

En  las  Misceláneas  de  don  Antonio  de  U- 
tina  y  ügalde ,  caballero  de  ia  orden  de  Sen- 
tíago.  Cuarta  par/^.— Biblioteca  de  la  Real 
J|«iariemia  de.  la  UisUii^;  adiciones  á  la  ás 
Salazar ,  numero  35 ,  folio  22i  al  232  Inelo- 
sive. 

m  hojas  en  4.*,  letra  del  segundo  tercie 
del  siglo  xYu;  copia  esmerada  y  de  origi&il 
apreciable.) 

33.  Otra  copia  hecha  con  mucho  desallfio, 
pero  de  buen  original,  á  mediados  del  ^- 
glo  XVII.  Fáltanle  de  veinte  fojas  las  naert 
primeras,  comenzando : 

Solamenfe  a  de  saberle 
Dios  el  galán  y  la  dama 
Que  callan  cuando  se  ofrece; 

y  asimismo  se  echa  de  menos  la  hojalS. 

Biblioteca  Nacional,  códice  M  7.  fólisi 
desde  el  17  al  26  inclusive. 

54.  La  Perinola ,  al  Doctor  Juan  Pé- 
rez de  Monialban  graduado  no  se  sane 
donde,  en  aue ,  ni  se  saue,  ni  el  sane. 
—Contra  el  Libro  yntituiado  para  lo- 
dos. 

Biblioteca  Nacional ,  M 123. 
Buena  copia  del  segundo  tercio  del  si- 
glo zvn. 
(21  fojas  en  4.*) 

55.  Laperi  no  la.  zensnra  A  las  obras 
del  doctor  Montalban.  De  un  muy  sa 
Amigo ,  Servidor  y  Aficionado. 

Biblioteca  Nacional,  H  40,  folio  111  á IIS. 
Copiada  en  1679. 

56.  La  Perinola  Al  Dr.  Juan  Peret^e 
Hontalvan  el  escorpión  de  Don  Blas. 

MS.  del  último  tercio  del  siglo  xvn.  Bi- 
blioteca Nacional ,  U  43. 
(30  fojas  en  4.*) 

57.  La  Perinola.  Discurso  q.e  escri- 
uio D.  Fran.co  de  Queuedo  contra  d 
Para  todos  del  Doctor  Juan  Pérez  de 
Hontalvan. 

Biblioteca  Nacional,  H  45,  folio  i  4  23 
vuelto,  letra  de  ios  primeros  dias  del  si- 
glo xvin. 

(28  fojas  en  4.*) 

58.  Perinola  De  Don  Francisco,  de 
Queu.*  y  Villegas.  Contra  El  Doctor 
luán  Pérez  de  Hontalvan. 


i     Biblioteca  Nacional,  colección  de  don  loa 


REGISTRO  DE  IfANUSCRITOS  CONFRCMTADOS. 


Mn  Pajario .  M  ±71,  desde  el  fóUo  83  al 
llO;  copia  d«  llSi. 

.  19.  Otra  copia  de  la  misma  époea ,  en  la 
«DteecioB  qve  poMe  d  Sr.  D.  Gifetaiio  Al- 
tarlo de  la  Barrera. 

I  IOl  La  Perinola.  Al  Doctor  Iftn  Pe- 
{ reí  de  HoDlalTao.  Graduado  no  se  sabe 
i  doade  en  Lo  qae  no  se  sabe ,  ni  el  Lo 
I  mbe.  De  D.  fTan.oo  de  Q? eb.do. 

! '  Kbfioteca  Nadonal,  Q  tU,  copla  del  dl- 
flao  terdo  del  sialo  zfu.  El  eódiee  perteae- 
dd  á  D.  Jnan  Idoro  Fajardo. 
\  (35  fojaf  ea  dw*) 

''  41.  Perinola.  Al  Doctor  Joan  Pereí 
de  lofitalban  Graduado ,  no  se  sabe  en 
;^,  en  donde » ni  el  sabe  ni  ae  sabe. 

.  Cifioio  rnaaoserito  de  la  Biblioteca  Nado- 
jal,  T 153,  letra  dd  sialo  pasado,  ea  folio. 
(iS  Vi  hopa,  desde  d  ídfio  ttS  al  S5  laeK- 

41  La  Perinola  dd  D.  firan.co  de  que» 
ledo. 

Kbnoteea  Nadoaal ,  Ce  SO,  eddlee  ea  fó- 
(Bo,  desde  el  7  al  16  iadoaiTe,  letra  del  di- 
Ine  tercio  del  siglo  itu. 

^  A.  Otraecofa,  del  Mo  pasado,  ea  la 
KbUoteca  del  dnqoe  de  OsBaa. 
(51  fojas  en  4.*) 

44.  Perineo  de  D.Frandflco  de  Que- 

'kdoW 


Temo  11  de  FoKm  dd  Biemo.  Sr.  D.  Aato- 
lioUpeí  de  Gdidoba,  desde  d  fóUo  296 
bastad  315. 

(iSheJasenídUo.) 

45y  4d.  Dos  copias  del  dgto  aaterlor,  qte 
imeaederoB  á  don  Bartolomé  José  Gallardo, 
iUj  posee  sa  sobrino  don  Joan  Antonio. 

47.  El  buen  Entendedor  al  acallar  de 
leer:  Dice. 

HS.  de  la  Biblioteca  Nadonal ,  H  43,  le- 

idel  dglo  anterior. 

Es  laa  adrertencia  qne  piso  Qaeredo  al 

de  la  obra  de  Vdderrama,  intitolada  Don 
40  $1  iniremiñdo ,  qae  parece  le  foé 

ieada. 
tfb^eai.*) 


48.  GnisimAra  EitColto  SimiAMo. 

^  Oridad  antócraía  existe  en  Sevilla »  ea 
kbftUoleca  Colomblaa,  £Z,  tabla  133,  nd- 
leroai^  ea  4.* 


40.  Rebomo  ni  APmiTAnBRtos  au* 
;uroe. 

Capias  de  loa  orfclaales ,  saeadat  por  di- 
leia  dd  conde  ae  Saeeda .  qiiea  las  eo- 
kd  d  bibliotecario  don  Toaaáa  Anloaio 
cbes,ylio7  las  posee  d  excdeatislmo  se- 
dea Aavatta  DnrAn. 

90.  Alfuaa  fie  gaarda  d  flr,  D.  Gáyela- 
Alberto  de  la  Barrera. 

I.  Alfonas .  en  la  eolecdoa  de  Fajardo» 
RaaondyMSlOi 


parar  é  maaoa  de  dea  Benito  Maestre ,  y  bo7 

Í pertenecen  ft  mi  entrafiable  amigo  el  exce- 
entfsimo  sefior  don  Agnstin  Dnrdn,  director 
de  la  Biblieteca  Nacional ,  tan  sdbio  como 
baeno  y  generoso;  por  quien  be  podido  dia- 
fmtarlas  con  toda  bolgara. 

Pertenecen  i  esta  Colección  las  cartas :  ni 
(tres  copias  distintas);  ti  (tres  ejemplares), 

TIII  (dos  copias),  XXXII,  LIX,  lxi,  lxii,  lxt, 
xxfi;  desde  la  lxviii  á  la  lxxii  ;  lxxit  (dos  co- 
plas); desde  la  lxxthi  á  la  lxxxu  ;  desde  la 
LxxxiTá  la  xci;  xciii,  eni  (dos  traslados ,  el 
priBMTo  tiene  admero  01);  cxii^;  desde  la 

CXXIYilaCXL. 


EPISTOLARIO* 

SI  Colecdon  de  Cerfae  de  non  Faiaoseo 
I  (hiKVEDo,  becba  por  los  origlndea  qae  en 
titgio  anterior  poseró  don  Benito  Martínez 
'■es  Gayoso ,  arcoiTero  de  la  secretaria 
i  despacbo  universal  de  Estado.  Sacdrun- 
eimeradai  copias  pera  el  bibliotecario 
Unan  Anlonio  Sandia;  vialeroa  eatud . 


68.  Colección  de  la  Biblioteca  Nacional. 
Posee  aqnd  establecimiento  alguna  carta  au- 
tógrafa de  QuBTiDo,  y  varias  copias  contem- 
porineas.  Hé  aqni  lo  más  apredable: 

CARTA  ni.  Códice  M  276,  fóUo  319:  copia 
dd  afio  1124. 

CARTA  VI.  En  d  mismo,  folio  S18. 

CARTA  Yin.  AlU  fóUo  319. 

GARTAJCXI.  Carta  A  nn  Gran  sefior 
desde  la  torre  de  Joan  Abad. 

Copia  dd  siglo  anterior,  códice  T 163,  fo- 
lio ift. 

CARTA  XXIV.  Códice  M«76,  folio  t91 
fnelto. 

CARTA  XXXa.  Códice  Mt78,  folio  «36. 

CARTA  XXXIir.  Joanni  Jacobo  Gbif- 
fletlo  Patritío  Gonsulari  Archiatro 
Giri  Romano  Sereoiss.  IsabelUe  Cla- 
re EageniSB  Hispaniaram  InfanUs  et 
Pbllip.  nii  hispaniarum  Rexis  Medi- 
co Gobicnlario  Viro  Docto,  e(  Ainico 
Dominas  firandscus  a  Qnenedo,  Ville- 
gas eques  Miiitie  Diri  Jacobi  Dominus 
ville  que  valgo  vocatar  de  Jaan  Abad. 
S.  P.  D. 

De  letra  del  amanuense  de  Qnatino  (me- 
nos la  cabeía,  que  está  escrita  por  non  FaAK • 
CISCO).  Códice  K  27 :  4  hojas  útiles,  folio. 

CARTA  LIX.  Códice  M  276,  folio  188.  La 
fecha  en  esta  copia  es  7  de  didembre  de 
1630. 

CARTA  LXIV.  Códice  T ISS. 

CARTAS  LXX,  LXXI.  Códice  M  276,  fóUo 


CARTA  LXXIV.  El  mUmo,  fóUo  178  vuelto. 

CARTALXXVlLCódlceH43.eopU  contem- 
poránea ;  1  hojas  dtiles  en  A/ 

"  Copia  en  el  mismo,  del  siglo  anterior; 
5  hojas  4.* 

—Otra  del  segando  terdo  del  siglo  xni  en 
d  códice  M  6,  folio  190  á  192  iodudve,  en  4.* 

— Otra  de  1714,  en  d  tomo  M  278,  fóUo  77. 

—  Otra  del  propio  tiempo ,  en  el  legajo  T 
165,  fóUo  77 ;  3  hojas  en  folio. 

CARTA  GV.  Memorial  de  Don  firan- 
dsco  de  Qnebedo  y  Villegas  al  Conde 
Doqae,  D.n  Gaspar  de  Gnzman,  sapllT 
candóle  croe  le  mandase  salir  de  sa 
larga  y  miserable  prisión. 

Códice  T153,  folio  55:  If/t  hojas  en  fóUo. 

Memorial  de  D.n  frandsco  Qnedeno 
y  Villegas  al  Gonde  Dnqae. 

Manuscrito  del  ultimo  siglo.  H  4S,  4  foju 
en  4.* 

-otra  copia  ea  d  códice  M 176,  fóUoie4 
tudto. 

CARTA  CVn.  Códice  M  176,  folio  267. 

CARTA  ex.  Códice  T 153 ,  fóUo  248,  copia 
dd  sigfo  pasado,  en  21  pliegos. 

GARTA  CXXII.  Copia  de  ana  carU 
de  D.  I^n.co  de  Queuedo  para  D.  Die- 
go Villaaomez  natural  de  León ,  q.  vi- 
niendo de  ser  Capitán  de  caaaúos  4o 


IIXIX 

Plandes  se  entro  en  la  Comp.a  A  8  de 
Junio  de  1642. 

Códice  M  6,  folio  17f ,  letra  de  Unes  dd 

siglo  XVII. 

— Otra  copia  hecha  en  1714.  Códice  M  278, 
folio  82. 

Carta  de  D.n  Frandsco  de  Qaeredo 
Villegas .  á  D.  Diego  de  VUla-^omez, 
natural  de  León,  dándole  el  parabién 

Íior  aver  entrado  en  la  eompafila  de 
esas. 

Legejo  T 188,  folio  210. 

GARTA  GXXIII.  GarU  de  D.  Firan.co 
de  Qaeuedo  escrita  desde  Gogpllado 
lugar,  y  habitación  del  Daq.e  de  Me- 
dina Celi  A  Madrid  al  Daq.e  del  In- 
fantado en  borabuena  de  U  sent.a 
q.e  tnbo  sobre  el  estado  de  Zea  y  Ler- 
ma. 

Manuacrito  del  senado  terdo  dd  si* 
glo  XTii,  en  d  códice  H  6,  folio  178. 

—  Otra  copia  de  1714,  códice  M 278, fo- 
lio 81. 

Garta  de  D.n  flrandsco  de  Qaeneda 
Villegas »  sefior  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  á  D.n  Rodrigo  de  Silva  y  Men<- 
doza... 

Copia  despreciable  del  sido  anterior.  Le* 
gajoT153,fóliollO. 


84.  Colecdea  del  8r.  D.  Cayetano  Alberto 
de  U  Barrera  y  Letrado.  Batre  diferente» 
opdscnlos  de  QüXTBno,  que  forman  dos  to- 
mos en  A*  escritos  á  prindplos  dd  dglo  an- 
>terior,  se  hallan  las  cartas  lu,  ti,  Tin,  xxiv, 

LIX,  LXX,  LXXl,  LXXIII,  GT,GTU,  GXXU  y  CXXIIU 


88.  Colecdon  dd  seflor  don  Éadllo  Sebas» 

tian  Castellanos,  director  de  la  Escuela  Nor- 
mal,qulen  ha  tenido  la  bondad  de  nranoaear- 
me  traslados  de  su  mismo  pnfto.  Está  forma- 
da, según  me  dice,  teniendo  á  la  Tista  un  antl- 
Stto  códice  que  pertenedó  á  don  Antonio  de 
andamo,  y  parece  que  hoy  le  posee  su  so* 
brino  don  Luis  María  de  Cándame  y  Knoh, 
residente  ea  Londres;  de  cuyo  libro  se  ha 
hecho  mención  en  la  página  xci  del  tomo 
primero.  Disfrutó  asimismo  otro  códice  de 

Srindploé  del  ddo  XTni,  de  que  era  dueño 
on  Pedro  Guillen  de  Borras,  y  que  d  seftor 
Castellanos  cita  en  el  tomo  ii,  página  386  de 
su  ediden  de  Quevedo.  En  fln,  para  este  cu- 
rioso epistolario  facilitó  al  sefior  don  Basi- 
lio alguna  copia  don  Pedro  de  Castaieda, 
santiaguista,  conTcntual  de  Uclés. 

Habiendo  salido  de  Bsnafia  tales  papeles, 
no  puedo  desvanecer  la  andq  que  sobare  s«> 
legitimidad  me  ofrecen  algunas  cartas  don-, 
de  hay  Tislumbres  6  indicies  de  haber  sido; 
aderesadasen  d  dglo  anterior:  los  hechos.' 
y  personas  que  coatienen ,  Tcrdaderoe;  el* 
estilo,  sospechoso.  Si  se  falsificaron  en  tiem- 
pos de  don  Diego  de  Torres  y  Villarod ,  foé 
con  grande  conocimiento  de  ios  sucesos  his- 
tóricos. 

Sen  de  esta  colecdon  siempre  interesan- 
te  las  cartu  n,  t,  tii,  xix,  xxxn,  ltü»  ltiu» 
xGiXfCn. 


86.  Colección  del  archiro  resenrado  dd  su- 
primido Consejo  de  Castilla,  cutos  papeles, 
para  su  mejor  colocación  y  clasifleadon,  han 
sido  trasladados  al  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  Ala  caun  talminada  contra  los  du- 
ques de  Osuna  y  de  Uceda,  y  en  que  fuá  en- 
Tudto  QoBTtDO ,  se  trajeron  las  cartea  ix,  x, 

XU,  XTl,  XVU,  XTIII,  XIX,  XZ. 


67.  Predott  colecdon  de  aatógrafos  y  co- 
plas contemporáaeis  sala  Red  Aeademia  de 


SLll 

Ei  188  adelanta  43  rr  al  respaldo,  gracias  i 
^1  sello ,  no  m&s  que  ZS.  I 

El  folio  159  pnede  dedrse  que  consta  de  i 
35  renglones,  si  se  eonpntan  como  dos  los 
en  qoe  se  di?iden  ambas  firmas,  la  del  testa- 
dor y  la  del  escribano  jontamente.  ~  Estd  la 
melU,  en  blanco,  tachada  con  cinco  nyas. 

Carece  de  foliación  la  dlúma  hoja ,  y  con 
ígnal  número  de  rayas  por  cada  parte  se  ve 
inntillsada. 

Al  fin  de  las  planas  nns  raya  «rila  qne  se 
pneda  añadir  4Mro  rtnglon;  y  es 
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nifeatar  qne  estendido  el  pliego,  á  nn  has 
resoltan  ambos  sellos,  porqne  entonces  se 
estampaban  de  esta  manera. 


89.  De  li  eolécekHi  del  eeSor  don 
Joan  Cortada,  catedr&tíco  eo  el  insti- 
tuto de  Barcelona ,  el  námero  ctvn. 


90.  Anténtieo  en  la  paneiqíiial  de 
San  Andrés,  de  Vlllannefa  de  loe  Iih  ! 
fantea :  cuu.  | 

Manifiestan  pnes  eatos  eo  afÚeUot  qie,. ! 

Sira  üjar  el  texto  del  presente  ii  tomo  de  las  i 
brat  de  Don  FrancUco  de  Quepedo»  se  bm  i 
coteiado  400  mannscritos,  y  disIratadoV 
preciosas  colecciones. 

Las  variantes  de  todos  eUof  Tin  al  pié  de 
cada  documento  6  diseuio. 


• » I 


DISCURSOS  ASCÉTICOS 


Y  FILOSÓFICOS. 


LA  caída  para  levantarse,  EL  CIEGO  PARA  DAR  VISTA, 


EL  MONTANTE  DE  LA  IGLESIA, 

EI«1A 

VIDA  DE  SAN  PABLO  APÓSTOL, 


ESCRIDE 


DON  FRANGISGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS , 

CABALLERO  DÉ  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO  >  SEPlOR  DE  LA  VILLA  DE  LA  TO>lRE  DE  JUAN  ABAD  (1)  (a). 


AL  excelentísimo  SEÑOR  DON  JUAN  CHUMACERO,  CARRILLO  Y  SOTOMAYOR, 

presidente  de  Castilla. 

Para  reconocer  la  vida  que  á  vuecelencia  debo,  busqué  vida  en  mi  persona,  y  no  la  ha- 
llé, porque  en  mi  solo  ha  quedado  aquel  horror  que  sobró  á  los  trabajosos,  de  asco,  no  de  har- 
tos. Recurrí  á  la  vida  de  san  Pablo,  que  fecunda  lo  fué  de  las  gentes  y  de  las  sinagogas.  Escri- 
bila  el  cuarto  año  de  mi  prisión ,  para  consolar  mi  cárcel,  en  que  cobré  mi  estipendio  de  otros 
pecados.  Dedico  á  vuecelencia  en  voto  esta  obra,  que  me  atreví  á  disponer  viéndome  discípu- 
lo de  las  persecuciones  y  calamidades  mas  ultimadas.  Es  el  padecer  tan  soberano  maestro,  que 
dice  san  Pablo  á  los  hebreos:  (2)  « Siendo  Cristo  Jesús  hijo  de  Dios,  aprendió  de  lo  que  pade- 
ció.» Los  teólogos  dicen,  fué  la  ciencia  experimental.  Fieme  en  que  maestro  de  quien  tuvo  que 
aprender  la  Sabiduría  eterna,  vencería  en  mí  la  rudeza  de  la  ignorancia  humana.  Sobrescribo 
mi  estudio  con  el  nombre  esclarecido  de  vuecelencia,  cuyas  virtudes,  con  la  asperezt^,  que 
siempre  es  disposición  á  sus  premios,  igualmente  ejercitan  y  exaltan  su  persona ;  con  los  ilus- 
trisimios  ascendientes  de  vuecelencia,  para  mayor  gloria  suya,  me  atrevo  á  hacerle  cargo  con 
las  letras  y  las  armas,  y  lo  alto  y  generoso  del  esplendor  de  la  sangre.  Es  vuecelencia  hijo  del 
señor  Francisco  Chúmacero,  del  consejo  Real  y  de  la  Cámara,  varón,  por  su  integridad  y  le- 
tras, escogido  para  visitador  del  consejo  de  Hacienda ,  y  de  la  señora  doña  Catalina  Carrillo  de 


(i)  Adviértase  que  todas  las  autoridades  de  latin  per- 
tenecieotes  á  este  tratado  van  traducidas  en  romance 
consecutivamente.  (Edición  de  Sancha^  copiando  sin 
duda  la  primera  de  1644). 

(a)  Escrita  en  los  primeros  meses  de  1643 ,  fué  la  últi- 
ma obra  que  dio  á  la  estampa  nuestro  autor. 

Publicóse  en  Madrid  alano  siguiente  de  1644,  y  áprin- 
dpio  del  otoño ,  según  sospecho ,  pues  no  he  llegado  ¿ 
ver  ningún  ejemplar  de  esta  edición  primera.  Suplo  su 
falta  con  un  esmerado  cotejo  de  cuatro  reimpresiones 
apreciables ,  cuyas  diferencias  van  de  esta  manera  seña- 
ladas: 

A.  Colección  de  Madrid,  costeada  por  Tomás  Alfay 
801650. 

M:  La  de  la  misma  población,  que  sacó  á  luz  Mateo  de 
la  Bastida  en  1658. 


F.  La  de  Brusí'las,  hecha  por  Foppens  en  1660. 

5.  La  de  Madrid,  por  don  Antonio  de  Sanctia  en  1790, 
que  se  recomienda  sumamente  por  tener  al  principio  la 
dedicatoria  y  la  advertencia^  que  no  se  bailan  en  ningu- 
na de  las  reimpresiones  de  la  Wida  de  san  Pablo,  inclu- 
sa la  elegante  de  don  Joaquín  de  Ibarra.  ¡Lástima  que 
no  se  hubiese  tomado  el  editor  la  molestia  de  confron- 
tar el  texto  con  el  de  la  edición  principe,  ya  que  la  tuvo 
á  mano !  Mi  diligencia  por  lograr  esta  fortuna  ba  sido  es- 
téril. 

La  puntuación  es  fatal  en  los  cuatro  ejemplares  que 
cito ,  y  los  textos  latinos  en  su  mayor  parte  se  hallan  es- 
tragados lastimosisimamente.  Hoy  ya  deben  inspirar 
confianza  al  lector  en  mi  publicación. 

(2)  Christus  Jesús  cum  esset  Filius  Dei ,  didicit  ex  üs» 
quae  passus  est.  (Ad  heb.,  v.  8.) 


/^ 
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]a  Vega,  nieta  legítima  de  varón  de  Hernán  Carrillo  de  la  Vega,  á  quien  los  señores  Reyes  Cató- 
licos heredaron  en  Málaga  con  repartimientos  iguales  á  Garci  Fernandez  Manrique  y  á  otros 
grandes  caballeros  que  la  poblaron.  Casó  Hernán  Carrillo  con  doña  Leonor  de  Córdoba  y  Giiz* 
man,  hija  de  don  Luis  de  Córdoba,  cuarto  hijo  legitimo  del  primer  conde  de  Cabra,  y  dedooa 
Constanza  de  Guzman,  hija  de  don  Perafan  de  Ribera  y  de  doña  Leonor  de  Guzman,  hija  de 
Luis  de  Guzman,  señor  de  la  Alga  va,  y  de  doña  Inés  Ponce  de  León,  hija  del  conde  de  Arcos  don 
Juan,  y  de  la  condesa  doña  Leonor  Nuñez.  Fué  el  señor  Francisco  Chumacero  y  Sotomayor  des* 
cendiente  legitimo  de  Vasco  Chumacero,  hijo  de  hermano  legítimo  de  don  Martín  tañez  de 
Barbuda,  maestre  de  Alcántara  en  tiempo  del  señor  rey  don  Enrique  UI,  á  quien  por  susgrai 
des  hazañas  llamaron  Alcides  extremeño,  que  tan  valerosamente  defendió  y  restauró  de  los  por 
tugueses  á  Valencia  de  Alcántara.  Su  sepulcro  se  ve  hoy  en  la  iglesia  de  Santiago,  la  mas  ao 
gua  de  aquella  villa.  Está  en  la  casa  de  vuecelencia  la  alcaidía  perpetua  dé  aquel  lagar, 
importante  á  la  raya  de  Castilla.  De  tres  hijos  que  tuvo  su  gran  padre  de  vuecelencia,  fi 
vuecelencia  el  mayor  y  el  heredero,  hasta  en  ser  colegial,  como  lo  fué  en  Salamanca, 
insigne  colegio  de  San  Bartolomé,  llamado  el  Viejo.  El  segundo,  el  señor  don  Fernando  Cbu 
cero  y  Carrillo,  del  insigne  colegio  del  Arzobispo,  y  oidor  de  la  real  chancilleria  de  Valiadoli 
sugeto  que  la  muerte  envidió  al  lustre  y  aplauso  de  las  letras.  Fué  el  tercero  el  señor  don  i 
tonio  Chumacero,  colegial  en  el  insigne  de  Cuenca.  Tuvo  tres  cátedras,  la  de  instituía,  la  de 
digo  y  volumen ;  fué  oidor  de  Galicia  y  de  la  real  chancilleria  de  Valladolid,  gobernador  y 
pitan  general  del  principado  de  Asturias ,  alcalde  de  Corte,  del  consejo  Real  y  Supremo  de 
tilla,  presidente  de  la  sala ,  con  titulo  del  Consejo.  Su  memoria  no  se  enjuga  de  lágrimas  de 
que  gobernó.  Murió,  mejor  diré,  pasó  á  mejor  vida;  que  en  los  ministros  que  vivieron  en  lal 
de  Dios  y  justificados  en  sus  cargos,  y  espiraron  sin  dejarlo  de  ser,  tiene  mas  corteses  y  co 
lados  nombres  la  muerte.  No  sé  que  sobre  otros  hombros  hayan  cargado  tan  grave  peso 
obligaciones  como  sobre  los  de  vuecelencia  el  esplendor  de  la  sangre ,  la  gloria  militar  y 
eminencia  de  las  letras.  Imitar  tales  virtudes  heredadas,  obligación  es  de  tanta  fatiga  como 
ria ;  continuarlas  en  su  dignidad,  muy  difícil;  crecerlas  y  aumentarlas  es  acción  que  confina 
el  imposible.  Esto  facilitó  vuecelencia  desde  Salamanca,  llevando  en  oposición  victoriosa,  d 
pues  de  otras  dos  cátedras,  la  de  vísperas  de  leves  á  los  dos  mayores  sugetos  que  fueron 
macion  de  aquella  grande  universidad,  y  después  fueron  admirados  en  el  tribunal  supremo 
consejo  real  de  Justicia  en  esta  corte.  Fué  vuecelencia  consejero  en  la  real  chancilleria 
Granada,  vino  por  fiscal  al  real  consejo  de  las  Ordenes,  donde  fué  consejero.  Ascendió  al 
premo  de  Castilla  y  de  la  Cámara.  Hasta  aquí,  por  tantos  puestos  y  tránsitos  meritorios,  aun 
parece  se  contentaba  vuecelencia  de  continuar  con  igualdad  los  blasones  de  tantos  acre 
res  á  su  obligación.  Necesitaron  las  inquietudes  de  Europa  á  la  majestad  de  don  Felipe  IV 
Grande,  nuestro  señor,  á  buscar  persona  de  calidad,  leti*as,  inteligencia  y  virtud,  que  en  la 
romana  asistiese,  haciendo  oficio  de  triaca  en  oposición  al  veneno  que  contra  España  respi 
Francia.  Para  estos  fines,  tan  difíciles  como  importantes,  envió  á  vuecelencia  por  su  em 
jador  en  aquella  corte,  de  donde ,  reverenciado  por  sus  costumbres  y  estimado  por  sus  letras 
espacio  de  nueve  años,  con  logro  y  utilidad  del  real  servicio,  aprobación  de  su  santidad  y 
toda  la  sagrada  congregación  de  cardenales,  habiendo  padecido  vuecelencia  su  celo,  vol 
España ;  el  grande  monarca  de  ella,  en  llegando  á  su  corte,  premió  á  Miecelencia  con  la 
dencia  de  Castilla,  á  que  precedió  en  diferentes  ministros  alguna  limitación.  Ya,  Señor,  e 
dido  está  el  cargo  que  de  tan  grandes  méritos  de  padres,  abuelos  y  hermanos  hice  á  vuecele 
Esta  verdad  no  puede  alguno  enfermarla  con  achaque  de  lisonja;  califícala  la  soberana  el 
del  Rey  nuestro  señor,  que  viva  muchos  y  bienaventurados  años.  Sé  que  estos  renglones  mios 
rán  carga  pesada  á  la  modestia  de  vuecelencia ;  séame  disculpa  que  sin  delito  no  pudiera  reí 
sarlos,  pues  mi  obligación  es  tal,  que  puedo  y  debo  valerme  para  con  vuecelencia  de  las 
bras  con  que  san  Pablo  se  mostró  reconocido  á  Onesiforo  (2  epíst.  á  Timotheo) :  Del  misen 
diam  Dominus  Onesiphori  domui :  quia  saepé  me  refrigeravit,  et  catenam  meam  non  erubuü:  Det 
Dominns  invenire  miserícordiam  abomino  in  illa  die.  Fui  preso  con  tan  grande  rigor  á  las  ooce 
la  noche,  7  de  diciembre,  y  llevado  con  tal  desabrigo  en  mi  edad,  que,  de  lástima,  el  ministro 
me  llevaba,  tan  piadoso  como  recto,  me  dio  un  ferreruelo  de  bayeta  y  dos  camisas  de  limosi 
y  uno  de  los  alguaciles  de  corte,  unas  medias  de  paTio.  Estuve  preso  cuatro  años,  los  dos  coi 
fiera,  cerrado  solo  en  un  aposento,  sin  comercio  humano,  donde  muriera  de  hambre  y  deiDud 
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si  la  caridad  y  grandeza  del  duque  de  ÍJedinaceli ,  mi  señor,  no  rae  fuera  seguro  y  largo  patri- 
inonio  basta  el  dia  de  hoy.  De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamidades  me  desató  la  jus- 
tificada misericordia  de  su  majestad  por  el  medio  é  informe  de  vuecelencia,  á  quien  remitió 
mi  causa,  en  la  cual  nunca  se  me  bizo  cargo  ni  tomó  confesión,  ni  después,  al  tiempo  de  mi  sol- 
tura, se  halló  alguna  cosa  escrita  juridicamente.  Y  me  atrevo  á  dar  á  su  nombre,  en  la  fatiga  de 
mi  pobre  ingenio,  reconocimiento  indigno  de  su  esplendor.  Empero  mayor  atrevimiento  fuera 
presumir  por  mi  parte  el  poder  enviarle  obra  digna  de  su  atención.  Dios  nuestro  Señor  dé  á 
vuecelencia  su  gracia,  larga  vida  con  buena  salud,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  26  de 
agosto  de  1644  años. 

Don  Francisco  de  Que  vedo  Villegas. 


ADVERTENCIA  MUY  IMPORTANTE 

PARA    INFORMAR    AL    QUE    LEYERE   ESTA   HISTORL\. 

Tienen  en  este  tiempo  mucho  de  enfermedades  agudas  los  libros  que  se  imprimep ,  por  haber 
hombres  críticos  como  dias ;  éntrase  en  ellos  con  miedo,  sálese  del  uno  con  trabajo,  y  pásase  al 
otro  con  susto^  y  eslabónanse  con  prolijidad.  Ninguno  destos  que  se  precian  de  setenos,  cator- 
cenos y  veintiuno,  discurriendo  adelante,  ha  escrito  alguna  cosa,  y  como  ingenios  estériles,  que 
no  tienen  parto  en  público,  despiadados,  aborrecen  el  ajeno,  compran  los  libros  para  hacerlos 
esclavos  y  ponerles  los  yerros  que  no  traen.  Esta  persecución,  graduada  por  si  misma,  me  obliga 
á  dar  razón  destos  escrúpulos ,  no  por  evitarla,  que  es  imposible,  sino  por  asistirme  como  mas 
honestamente  puedo.  No  digo  que  san  Pablo  cayó  del  caballo,  como  se  ve  en  todas  las  pinturas 
y  estampas  de  la  conversión  y  caida  del  Apóstol.  Movióme  el  no  hacer  mención  del  el  texto  sa- 
grado y  las  razones  y  autoridades  que  da  y  refiere  el  reverendo  padre  Masucio,  y  se  verán  en  su 
libro,  y  lo  que  mas  fuerza  hace,  las  palabras  con  que  Cristo  le  mandó  levantar,  y  como  ades- 
trándole, asido  de  la  mano,  le  llevaron  á  Damasco. 

En  el  contexto  desta  historia  muestro  alguna  duda,  empero,  reverente  á  Santiago,  de  que  san 
Pablo  no  vino  á  España,  sin  nota  della  y  con  gloria  del  mismo  Apóstol ;  y  si  bien  me  rindo  á  tan- 
tas autoridades  de  santos  y  padres,  he  querido  acordar  que  hubo  quien  citó  un  decreto  de  Ge- 
lasio,  papa  segundo  de  este  nombre,  en  que  niega  la  venida  de  san  Pablo  á  España,  y  unas  pala- 
bras de  san  Jerónimo  la  ponen  en  duda  sobre  la  epístola  á  los  efesios,  capítulo  3,  y  otra  dispu- 
tando contra  Helvidio,  hereje.  A  entrambos  procuraron  responder  Ambrosio  de  Morales,  en  su 
Pñmera  parte  de  las  antigüedades  de  España  y  y  el  señor  Gregorio  López  Madera,  del  supremo 
consejo  de  Castilla  y  caballero  del  hábito  de  Santiago,  en  el  libro  del  Monte  Santo ;  varones  en- 
trambos doctísimos.  Los  curiosos  podrán  reconocer  la  fuerza  de  sus  razones.  Alégase  por  la  ve- 
nida del  Apóstol  el  milagro  de  Probo  y  Xantipe,  su  mujer;  este  se  refiere  con  variedad.  Ambro- 
sio de  Morales,  en  el  libro  citado,  dice  sucedió  en  Ecija,  y  que  en  memoria  se  celebra  en  aquella 
ciudad  solemne  fiesta  á  san  Pablo  el  dia  de  su  conversión,  y  añade  :  cYo,  con  haber  visto  la  es- 
critura auténtica  en  pública  forma,  que  la  ciudad  tiene  de  lo  que  entonces  pasó,  no  veo  cosa  por 
donde  se  pueda  fundar  ni  tomar  ocasión  de  creer  que  san  Pablo  hubiese  allí  predicado.  >  Es- 
cribió este  suceso  de  Probo  y  Xantipe,  Simeón  Mctafrastes,  empero  sin  decir  el  nombre  de  la 
ciudad  ó  provincia  donde  sucedió. 

El  doctor  Juan  Rodriguez  de  León,  canónigo  de  la  santa  iglesia  (4)  taxcalense  de  la  Puebla  de 
los  Ángeles,  en  Nueva  España,  bien  conocido  en  la  corte  por  su  predicación  y  letras,  en  su  libro, 
cuyo  titulo  es  :  El  Predicador  de  las  gentes ,  san  Pablo  (a),  lib.  1 ,  cap.  19,  refiere  el  suceso  de 
Probo  y  Xantipe>  de  Flavio  Dextro  y  Hetafrastes,  y  quiere  sucediese  en  Laminio,  que  hoy  se 
dice  Campo  de  Montiel.  Y  advierto  que  en  muchas  piedras  é  ins^cripciones  que,  de  tiempo  de  ro- 
manos, de  pocos  anos  acá  se  han  hallado  en  Yillanueva  de  los  Infantes,  y  yo  he  visto,  se  llama 

(1)  tlascalense  {Todo$  los  ejemplares.) 

(a)  Impreso  en  Madrid  por  Harta  de  Quiñones ,  año  de  1638. 
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Ager  Laminitanus^  de  que  se  reconoce  que  siempre  aquella  tierra  se  llamó  Campo,  como  hoy.  El 
doctor  Juan  de  León  consecutivamente  pasa  al  Apóstol  desde  Laminio  á  Madrid,  y  dice  (palabras 
suyas  son ) :  c  Que  pisó  la  orilla  de  Manzanares  y  bebia  sus  cristales.  >  A  los  doctos  reservo  el 
juicio  de  estas  cosas,  á  cuya  enseñanza  estoy  dispuesto  con  docilidad. 

No  refiero  en  la  historia  si  san  Pablo  peleó  con  las  bestias.  La  historia  de  san  Pablo  condenado 
á  las  bestias  solo  la  escribió  Nicét'oro,  y  debió  de  hallarla  en  libros  apócrifos,  pues  san  Lúeas 
no  hace  mención  de  cosa  semejante,  ni  el  mismo  Apóstol  en  la  primera  y  segunda  epístola  á  los 
corintios,  donde  refiere  todos  sus  trabajos  y  persecuciones.  Tertuliano,  en  el  libro  De  resurrec» 
üone  carnis^  entiende  por  esta  pelea  con  las  bestias,  las  aflicciones  que  en  Asia  padeció  san  Pa* 
blo ,  las  cuales  fueron  tan  terribles,  que  8n  la  epist.  2  á  los  de  Corinto,  cap.  i,  vers.  8,  dice  (4): 
c  No  queremos  que  ignoréis,  hermanos,  la  tribulación  que  padecimos  en  Asia,  pues  sobre  todo 
encarecimiento  fuimos  agravados  con  ella,  de  tal  manera,  que  excedía  nuestras  fuerzas;  tanto, 
que  nos  pesaba  de  vivir.  >  Para  exagerar  el  horror  de  esta  tribulación  Nicéforo,  ó  el  escritor  i 
quien  siguió ,  debió  de  llamar  á  los  judíos  ó  gentiles  que  la  causaron,  alegóricamente  tiaras.  Ba 
este  sentido  parece  habló  san  Juan  Crisóstomo ;  el  cardenal  Baronio  libra  á  san  Pablo  de  esta' 
pelea  con  las  bestias.  Y  el  glorioso  mártir  san  Ignacio,  cuando  dice  peleó  con  fieras  y  leones  par- 
dos, juntamente  declaró  que  por  estas  bestias  entendía  hombres,  cuya  fiereza  y  crueldad  era  de 
leones  y  tigres.  Por  estas  razones ,  y  otras  que  miran  al  decoro  del  Apóstol,  no  hago  mención  de 
este  suceso.  Es  cosa  detestable  creer  que  san  Pablo  voluntariamente  se  ofreciese  espectáculo  ea 
el  toatro  con  las  fieras,  y  contra  toda  razón  que,  siendo  noble  y  ciudadano  romano,  le  conde- 
nasen á  las  bestias.  Repara  Dausquio  en  que  la  palabra  Or^ptoiioxiev  (2)  no  puede  ser  entendida  por 
translación,  porque  en  sus  epístolas  san  Pablo  no  usó  de  translación  alguna,  no  siendo  inconve- 
niente que  aquí  usase  de  ella,  cuando  Cristo  nuestro  Señor  llamó  raposo  á  Heródes. 

Sea  la  última  advertencia,  que  la  sagrada  religión  del  glorioso  patriarca  santo  Domingo  de 
Guzman,  que  por  excelencia  se  llama  orden  de  predicadores,  para  mostrar  tienen  por  idea  de 
su  predicación  á  san  Pablo,  han  fabricado  á  su  nombre,  por  padrones  de  su  apostólico  afecto, 
los  mas  suntuosos  conventos  que  tienen  en  España,  como  son  San  Pablo  de  Valladolid,  de 
Burgos,  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Cuenca,  de  Peñafiel,  de  Palencia.  Y  para  recuerdo  de  qae 
han  de  predicar,  como  lo  hizo  san  Pablo,  á  Cristo  crucificado,  acompañan  el  Evangelio  con  una 
cruz. 

Doy  á  leer  mi  devoción ,  no  mi  ingenio ,  y  deseo  defenderme  en  el  sagrado  de  tan  soberano 
sugeto. 

Serárae  consuelo,  contra  los  que  no  aprobaren  mis  escritos,  Marcial  en  el  libro  6,  con  el  epi- 
grama 66;  habla  de  Geliano,  pregonero  sucio  : 

Famae  non  nimium  bonae  puellam , 
Quales  in  media  sedent  Suburra^ 
Vendebat  modo  proeco  Gellianus. 
Parvo  cum  pretio  diu  licerct, 
Dum  jmrarn  cupit  approbare  cunctis, 
AUraxit  prope  se  manu  negantem, 
Et  bis  terque  quaterque  basiavit. 
Quid  profecerit  ósculo ,  requiris? 
SexcerUosmodo  quidabat,  neyavit. 

¡  Ay  de  estas  bocas,  que  cuantas  mos  caricias  hacen  por  aprobar  una  cosa,  con  su  asco,  no  solo 
desacreditan,  sino  que,  si  tenia  algún  valor,  la  dejan  sin  precio  alguno! 

(4)  Nonen!involttmusignorarevos,fraires.deiribulatio-  valí  samussupra virlutpm,iiant  laedereí nos etíamTiTCie. 
ne  nostra  quae  facía  est  in  Asia;  quoniam  supra  modum  gra-         (-)  Theriomachein  (A.  Af.  l\  6.) 
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Pbedicaré  en  san  Pablo  el  predicador  de  las  gentes, 
y  en  un  hombre  que  nació  y  fué  escogido  para  todos 
los  mortales^  dos  vidas  diferentes :  primero  fariseo  y 
perseguidor,  y  después  apóstol,  defensa  y  maestro. 
Escribiré  de  aquella  pluma  que,  si  no  volaron  con 
ella  los  serafines,  voló  encima  dellos;  que  si  en  sus 
alas  no  cubrió  el  arca,  en  la  mano  de  Pablo  descerrajó 

(a)  El  señor  don  Agostia  Dnran  me  ha  facilitado  copia 
de  las  caatro  primeras  hojas  del  primer  borrador  origi- 
nal, de  las  cuales  era  dueüo  á  fines  del  siglo  anterior  don 
Benito  Martínez  Gómez  Gayoso,  archivero  de  la  secreta- 
ria del  despacho  universal  de  Estado,  en  cuya  depen- 
dencia se  custodiaban  de  antiguo  preciosísimos  papeles 
de  nuestro  QrEVEoo.  Los  doctos  sabrán  agradecerme  que 
no  les  prive  de  conocer  este  curioso  rasgo.  Helo  aquí : 
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Predicaré  en  Pablo  el  predicador  de  las  gentes.  En 
un  hombre  que  nació  y  fué  escogido  para  todos,  dos  vi- 
das diferentes.  Primero  fariseo  y  perseguidor,  después 
apóstol ,  defensa  y  maestro.  Hablaré  de  una  boca  bas- 
tante á  la  enseñanza  del  orbe,  de  una  caridad  que  in- 
mensa se  explayó  apenas  en  treinta  años  por  los  roma- 
nos, persas,  partos,  medos,  indios,  scythas,  ethíopes, 
saaromaias  y  sarracenos;  apostando  las  diligencias  de 
la  tarea  del  sol,  con  mas  esclarecidas  influencias  y  mas 
precioso  fruto;  sazonando  para  la  troj  de  la  Iglesia  en 
grano  las  semillas  que  el  judaismo  y  la  gentilidad  fer- 
tilizaban zizaña;  y  conduciendo  al  yugo  de  la  ley  de 
gracia ,  que  antes  corona  que  oprime ,  casi  todo  el  gé- 
nero hnmano.  Predicaré  aquel  héroe  náufrago  en  todos 
los  mares,  peregrino  en  toda  la  tierra;  tan  glorioso,  que 
ni  ea  esta  hubo  cárcel ,  prisión  ni  castigo  que  ignorase, 
ni  en  ellos  borrasca  ni  tormenta  que  no  padeciese.  Se- 
ría congoja  de  la  aritmética  hallar  números  para  contar 
las  leguas  de  sus  caminos  y  rumbos.  Inumerables  veces 
repitió  aquel  mar  empedrado  de  reinos ,  en  tantas  islas 
que  á  pesar  del  mar  son  tierra;  en  tanto  mar  que,  á 
pesar  de  la  tierra  que  se  hurta  á  sus  golfos ,  es  archi- 
piélago. Basta  decir  que  pareció  aquel  espíritu  que  el 
gentil  dijo  interiormente  discurría  por  toda  esta  má- 
quina del  mundo,  haciendo  oficio  de  alma  vivificante. 
Con  mejores,  si  menos  palabras,  lo  dijo  san  Crísóstomo 
cuando,  sobre  la  epístola  ad  goltías^  le  llamó  cor  mundi, 
corazón  del  mundo.  Fué  (según  san  Hierónimo)  de  Gi9- 
cal,  pueblo  de  Judea,  del  cual,  luego  que  le  tomaron 


los  misterios  y  descubrió  los  sacramentos  que  cerraba. 
Escribiré  de  aquel  serafín  humano  que  á  la  mano 
derecha  del  que  tiene  las  llaves  del  cielo  abre  con  su 
espada  el  paso,  que  con  otra  de  fuego  estorbó  al  paraíso 
el  serafín  que  con  cuchilla  ardiente  por  tantos  siglos 
amenazó  ¿  todos  la  entrada.  Hablaré  de  nna  boca  bas- 
tante á  la  enseñanza  del  orbe;  de  una  caridad  que  in- 

los  romanos,  con  sus  padres  se  retiró  á  Tarso  de  Sili- 
cía.  Fué  enviado  por  ellos  á  Jerusalen  á  estudiar  la  ley, 
de  Gamaliel ,  varón  doctísimo.  San  Crísóstomo ,  en  la 
homilía  iv,  le  llama  homo  ignobilis ,  dbjectus ,  et  circum^ 
foranem,  qui  autem  exercebatinpelUbus;  t  hombre  or- 
dinario, que  vivía  de  aderezar  pieles.»  Era  del  tribu  de 
Benjamín,  su  nombre  fué  Sanio  cuando  persiguió  á 
Cristo ,  como  Saúl  á  David ;  luego  que  fué  otro  por  la 
vocación,  se  llamó  Pablo.  Demos  lugar  á  que  la  curiosi- 
dad solicita  halle  misterio  en  el  nombre  de  Gíscal  (patria 
de  los  padres  de  san  Pablo,  de  donde  huyeron  á  Tarso), 
donde  nació,  y  en  el  oficio  de  aderezar  pieles,  que  fué  el 
suyo.  Gíscal  se  deriva  de  U)^A  gasease^  que  significa 

palpar  como  ciego:  Isaías,  ltx,  Í0,  Palpavimus  tanquam 
caed  parieUm.  San  Pablo,  que  había  de  salir  de  ciego,  á  la 
luz,  salió  de  Gíscal,  que  significa  palpar  como  ciego,  á 
b  vista  mas  perspicaz  de  la  doctrina  de  Cristo.  Salió  á 
ser  discípulo  de  Gamaliel  en  la  doctrina  de  la  ley  de 
Moísen,  enseñanza  con  que  después  á  los  hebreos  conven- 
ció de  que  en  Jesús  se  había  cumplido.  Salió  de  Gíscal, 
que  es  palpar  y  tentar  como  ciego ,  á  Tarso,  que  signi- 
fica joya  y  piedra  preciosa.  Eso  es  Társis  en  la  lengua 
sánela.  A  Tarso  dieron  Augusto  y  Julio  el  privilegio  de 
la  ciudad,  porque  los  de  Tarso  los  sirvieron  en  las  guer- 
ras civiles  con  valor ;  de  aquí  se  llamó  Juliópolis,  según 
Dion  Casio. 

Fué  Pablo  el  solo  apóstol  prometido  en  el  Testamento 
viejo ;  y  díóse  tanta  prisa  Moísen  á  figurarle ,  que  en  el 
Génesis  (reparo  es  de  Tertuliano  contra  Marcion,  al  prin- 
cipio del  lib.  v)  dice :  Paulum  mihi  etiam  Génesis  olim  re- 
promisit.  ínter  Was,  enim,  figuras,  et  propheticas  super 
filies  suos  benedictionest  Jacob  cum  ad  Benjamín  direxis- 
set :  Benjamín,  inquit,  lupus  rapax  ad  matutinum  come- 
det  adJiue,  et  ad  vesperam  daint  escam.  Ex  tribu  enim 
Benjamin  oriturum  Paulum  provldebat,  lupum  rapacem 
ad  matutinum  comedentem ,  id  est,  prima  aetatem  vasta- 
turum  pécora  Domini,ut persecutor em  Ecclesiarum;  de- 
hiñe  ad  vesperam  escam  daturum^  id  est,  devergente  jam 
aetafe^  oves  Christi  educaturum ,  vt  Doctorem  nationum, 

t  Para  mi ,  dice,  también  el  Génesis  prometió  ¿  Pablo. 
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mensa  se  expkyó,  apenas  en  treinta  años,  por  los  roma- 
nos, persas,  partos,  medos,  indios,  scitas,  etíopes,  sau- 
romatas  y  sarracenos;  apostando  las  diligencias  de  la 
tarea  del  sol  con  mas  esclarecidas  influencias  y  mas 
precioso  fruto ;  sazonando  para  la  troj  de  la  Iglesia  en 
grano  las  semillas  que  el  judaismo  y  la  gentilidad  de- 
generaban en  zizaña ;  conduciendo  al  yugo  de  la  ley  de 
gracia,  que  antes  corona  que  oprime,  casi  todo  el  gé- 
nero humano.  Abreviaré  la  historia  de  aquel  héroe, 
náufrago  en  todos  los  mares,  peregrino  en  toda  la  tier- 
ra; tan  glorioso,  que  ni  en  esta  hubo  cárcel,  prisión  ni 
castigo  que  ignorase,  ni  en  ellos  borrasca  ni  tormenta 
que  no  padeciese.  Seria  congoja  de  la  aritmética  hallar 

Entre  aquellas  figuras  y  proféticas  bendiciones  á  sus  hi- 
jos, Jacob  llegando  á  Benjamin,  dijo :  Benjamín,  á  la  ma- 
ñana lobo  hambriento  aun  comerá,  y  á  la  tarde  dará  de 
comer.  Anteviá  que  Pablo  bahía  de  nacer  del  tribu  de 
Benjamin,  lobo  hambriento  al  amanecer  de  su  edad, 
despedazador  quiere  decir.  En  sus  primeros  años ,  cu- 
chillo de  las  ovejas  del  Señor,  como  perseguidor  de  las 
iglesias.  Después  á  la  tarde,  dispensador  de  su  alimento; 
como  si  dijera  :  llegando  á  mayor  edad  apacentará  las 
ovejas  de  Cristo ,  como  doctor  de  las  gentes. »  Es  tan 
literal  esta  consideración  de  Tertuliano,  que  sanAgustii\ 
la  siguió  sobre  los  Psalmos,  y,  saboreando  con  ella  su 
pluma,  la  repite  en  el  sermón  14  De  Sanciis,  que  es  el 
primero  de  la  Conversión  de  san  Pablo. 

^ota.  Pasemos  ai  oücio  que  tuvo  de  aderezar  pieles  y 
hacer  de  ellas  obras.  Mas  prisa  se  dio  el  Génesis  en  califi- 
car este  ofício  que  en  prometernos  al  Apóstol ,  en  el 
cap.  49  citado,  pues  en  el  cap.  3,  v.  21,  dice :  Fecit  quo- 
que  DominusDeus  Adae,  et  tixori  ejus  fuñicas  pelliceas,  et 
induit  eos.  « Hizo  el  Señor  Dios  á  Adán  y  á  su  mujer  tú- 
nicas de  píeles,  y  vistiólos.»  Mirad  si  de  las  manos  de  Dios 
se  derivan  esclarecidamente  ilustradas  las  pieles  á  las 
de  Pablo.  Vistió  Dios  á  los  primeros  padres  de  pieles  de 
animales  muertos,  porque  el  vestido  antes  les  fuese  re- 
cuerdo de  la  mortalidad  (que  haciéndose  por  el  pecado 
semejantes  á  las  bestias,  habían  adquirido),  que  cu- 
bierta ni  gala.  Por  eso  en  Pablo  el  aderezar  pieles  fué 
mas  misterio  y  enseñanza  que  oGcio.  Babia  de  aderezar 
los  muertos  para  el  uso  de  los  vivos  en  la  ley  de  gra- 
cia. Habíase  de  vestir  de  las  pieles  del  judaismo  difun- 
to, cuando,  como  él  dijo:  «  Ya  no  vivo  yo ,  sino  en  mi 
Cristo.»  Ensayó  el  soberano  Señor  á  Pablo  en  adere- 
zar pieles  de  animales  muertos,  para  artifice  de  la  gala 
y  hermosura  de  las  cortinas  de  Salomón »  que  llamó  pie- 
les la  Esposa  cuando  dijo  :  ííigra  sum,  sed  formosa, 
sicut  tabernacula  Cedar,  sicutpelles  Salomonis.  Fué  Pa- 
blo el  Salomón  del  Testamento  nuevo,  y  por  eso,  contra- 
puesto al  del  viejo  Testamento.  Aquel  tuvo  el  principio 
en  majestad ,  santidad  y  sabiduría ,  y  los  fines  en  igno- 
rancia ,  prevaricación  y  esclavitud  á  las  concubinas.  Este 
empezó  en  vileza,  abatimiento,  error  y  ignorancia,  y 
acabó  en  santidad,  sabiduría  y  magisterio  de  las  gentes. 
Admiró  á  Salomón  la  reina  Sabá ;  á  Pablo  san  Joan  Crl- 
sóstomo,  pronunciando  su  boca  palabras  de  oro  y  dan- 
do á  so  pluma  metal ,  para  que  con  letras  de  oro  escri- 
biese del  panegírico  tan  soberanamente  esclarecido, 
como  se  lee  en  la  homilía  viii.  De  ¡audibus  divi  Pauli,  Oid 
los  mas  felices  esfuerzos  de  la  idea  de  la  mejor  y  mayor 
elocuencia;  oid  al  Olimpo  dejos  oradores  griegos  y  la- 
tinos ,  debsyo  de  coya  cumbre ,  que  confina  con  el  cielo, 
se  oyen  tronar  inferiores  sus  voces.  c¿A  cuál,  oh  biena- 
Teuturado  Pablo,  me  atreveré  á  compararte  de  los  justos 
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número  para  contar  las  leguas  de  sus  caminos  y  rom- 
bos. Innumerables  veces  repitió  aquel  mar  empedrado 
de  reinos ,  en  tantas  islas  que  á  pesar  del  agua  son 
tierra ;  en  tanto  mar  que,  á  pesar  de  la  tierra  que  hurta 
á  sus  olas,  es  archipiélago. 

Dos  caídas  se  leen  en  la  sagrada  Escritura :  la  de 
Luzbel  para  escarmiento,  la  de  san  Pablo  para  ejemplo. 
Aquel  subió  para  caer,  siendo  (1)  el  primero  inventor 
de  las  caídas  en  las  privanzas;  este  cayó  para  subir.  El 
seraün  comunero >  en  el  principio  de  la  creación;  el 
apóstol,  en  el  de  la  Iglesia.  La  soberbia  tropieza  volan- 
do, la  humildad  vuela  cayendo.  Derriba  Diosa  Pablo, 
y  edifícale ;  quiere  el  lucero  amotinado  derribar  á  Dios, 

del  viejo  y  nuevo  Testamento ,  pues  tü  encerraste  en  ti, 
como  en  depósito,  las  virtudes  de  todos,  empero  en  ma- 
cl]0  mayor  cúmulo?  Finalmente,  si  alguno  en  tu  compa- 
ración pondera  uno  por  uno  el  coro  de  los  justos,  ha- 
llará la  balanza  de  tu  parte,  con  el  peso  de  las  virtudes 
vencida.  Es  Pablo  el  segundo  Abel ;  empero  no  una  vez 
sacrificado,  sino  todos  los  días.  Pablo,  otro  Noé;  mas  sin 
arca  navegó  las  borrascas  y  diluvios  contra  él  amotina- 
dos. Pablo,  otro  Abrabam,  no  solo  arrancado  de  su  pa- 
tria y  de  sus  parientes,  sino,  después  de  la  vocación,  de 
su  misma  vida.  Pablo,  otro  Isaac,  maniatado  voluntaria- 
mente en  victima.  Pablo,  otro  Jacob,  vigilante  guarda, 
como  de  un  rebaño,  de  todo  el  mundo.  Pablo,  otro  Josef, 
distribuyó  el  alimento  de  la  verdad  al  orbe  de  la  tierra, 
que  de  hambre  espiritual .  fallecía.  Pablo ,  otro  Moisés, 
que  redujo  todas  las  gentes  de  la  tiranía  del  infierno  á 
Cristo.  Pablo ,  otro  Aaron ,  ungido  sacerdote  á  los  pue- 
blos de  todo  el  mundo.  Pablo,  otro  Fínees ,  con  solo  el 
puñal  de  la  fe  dio  muerte  á  la  impiedad  de  los  judíos  y 
gentiles,  que  era  como  adulterio  de  sus  entendimientos. 
Pablo,  otro  David,  provoca  á  singular  batalla  al  demo- 
nio, como  cl  á  Goliat.  Pablo ,  otro  Elias,  mas  gloriosa- 
mente arrebatado  al  cielo.  Pablo,  otro  Elíseo,  limpió  las 
gentes  del  contagio  de  la  interior  lepra.  Pablo,  otro  Exe- 
quias, convirtiendo  diferentes  pueblos  á  la  solaraeold 
verdadera  fe  de  Jesucristo.  Pablo,  otro  Justas,  disipando 
y  destruyendo  las  abominaciones  de  los  idólatras.  Pablo, 
otro  Joan,  degollado  por  Cristo.  Pablo ,  otro  Pedro,  no 
llamado,  como  él  á  creer,  en  la  tierra,  sino  de  los  cielos. 
Pablo,  otro  Gabriel,  anunció  á  todas  las  gentes  el  naci- 
miento de  Cristo.  Pablo,  otro  Míchael ,  á  quien  cupo  en 
suerte  ser  caudillo  de  los  cristianos.  Y  también,  si  ro- 
deare los  coros  de  los  ángeles  y  de  los  varones  santos, 
no  hallaré  comparación  á  que  no  se  oponga  Pablo,  esplen- 
didísimo con  tesoros  de  todos  los  méritos.  La  aclama- 
ción del  pueblo ,  y  después  de  ella ,  aun  muerto  Pablo, 
nos  muestra  ardientes  teatros  de  piedad.» 

Ningún  gran  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  habla  de  san 
Pablo  con  orilla;  todos  ansiosos  rematan  los  alientos  de 
su  voz.  San  Hierónimo  á  Pamaquio,  contra  los  errores  de 
JoanHierosolimitano,  dice:  «¿Adonde  está  el  vaso  de  elec- 
ción, el  clarín  del  Evangelio,  el  bramido  de  nuestro 
león ,  el  trueno  de  las  gentes ,  el  rio  de  la  elocuencia 
cristiana ;  que  el  misterio  antiguamente  oculto  á  las  ge- 
neraciones de  la  sabiduría  y  sciencia  de  Dios ,  mas  se  ad- 
mira que  se  pronuncia?»  Y  en  la  apología  á  Pamaquio, 
pro  UJbrU  adversus  Jovinianum,  exclama :  «Todas  las  ver 
ces  que  leo  á  Pablo  me  parece  oigo  truenos,  y  no  pala- 
bras.» El  gran  padre  Agustino,  en  competencia  de  los 
dos,  desaparece  el  vuelo  de  su  pluma  por  arribar  á  las 
cumbres  de  Pablo,* 

(1]  el  primer  (5.) 
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y  arminase ;  apaga  en  tizones  ios  hervores  de  la  luz  á 
qae  se  vio  amanecido.  La  paciencia  de  Cristo,  de  mu- 
chos hombres  que  han  perseguido  su  Iglesia,  ha  hecho 
ángeles;  y  su  justicia,  de  los  ángeles  que  le  compitie- 
ron SQ  asiento,  hizo  demonios.  Esto  sucedió  á  los  que 
fueron  cómplices  con  el  lucero,  que  madrugó  con  la 
primera  luz  á  borrarse  con  las  postreras  sombras ;  y  lo 
otro  á  Pablo,  que  á  mediodía  se  daba  priesa  para  apa- 
gar los  rayos  del  Evangelio  en  su  oriente. 

Társis  de  Cilicia,  igualmente  célebre,  antigua  y  no- 
bilísima ciudad  (siguiendo  á  Josefo  en  su  primero  li- 
bro), muchos  graves  autores  afirman  derivó  este  nom- 
bre de  un  nieto  de  Jafetque  se  llamó  Társis,  (1)  ha- 
biendo liamádose  así  primero  toda  la  provincia  de  Ci- 
licia en  la  Asía  menor,  que  hace  vecindad  á  la  Siria, 
!  siendo  su  principal  ciudad  y  la  (2)  metrópolis  Társis, 
'  á  quien  Soüno  llama  madre  de  las  ciudades,  y  Plinio 
'  ciudad  libre.  (3)  Fertilízala  y  hermoséala  caudaloso  y 
I  ameno  el  río  Cidoo,  insigne  otro  tiempo  por  la  seguri- 
.  dad  de  su  puerto  famoso,  (4)  por  el  concurso  de  naves 
¡  y  mercaderes  que  le  hicieron  emporio  del  mundo.  Es 
[  el  roas  precioso  realce  el  decir  Eslrabon  que  en  estu- 
•  dios  y  letras  excedió  á  Alejandría  y  Atenas.  Para  testi- 
:  ^desta  verdad  cita  á  la  misma  Roma,  pues  se  (5)  via 
.  floreciente  y  adornada  de  doctísimos  hijos  de  la  ciudad 
de  Társis,  como  fueron  los  Antipatros,  Arquidemos, 
Biógenes;  Néstores,  Diodorosy  los'dos  Atenodoros,  de 
los  cuales  el  uno  estuvo,  vivió  y  murió  con  Catón,  que 
sa  lado  en  la  gentilidad  y  su  comunicación  calificaban 
[en  todas  las  virtudes  morales  á  los  que  le  trataron.  El 
fOtro  fué  maestro  de  César  Augusto  y  de  Marcelo,  hijo 
de  Octavia,  su  hermana. 

Fué  la  ciudad  de  Társis  en  las  guerras  civiles  tan 
devota  de  las  partes  que  siguieron  Julio  César  y  Octa- 
viano  Augusto,  que  dice  Dion  Casio  que  hubo  tiempo 
en  que  por  esto  se  llamó  Juliópolis;  y  porque  siguió  la 
cialidad  cesariana  contra  Bruto  y  Casio,  afirma  Dion 
rísóstonio  le  fueron  concedidos  los  privilegios  todos 
que  (6)  gozan  los  ciudadanos  de  Roma,  con  que  para 
ijear  otros  premiaban  á  los  buenos  amigos  y  leales 
nfederaüos.  E^los  se  gozaban  en  tierras,  leyes,  hon- 
,  exenciones  y  podei  ío  en  ríos  y  mares. 
En  esta  ciudad,  por  tantas  prerogativas  esclarecida, 
ió  para  blasón  de  todas  sus  glorias  el  apóstol  san  Pa- 
lo, teniendo  el  seuoiio  de  Roma  César  Augusto,  el  año 
renta  y  uno  ó  dos  de  su  imperío,  uno  y  otro  año 
pues  del  nacimiento  de  Cristo.  No  sin  misterio  pre- 
ió  á  Cristo  poco  tiempo  el  nacimiento  de  san  Juan 
atista,  su  precursor,  que  se  llamó  voz  que  clamaba 
el  desierto;  y  se  siguió  poco  después  el  de  san  Pablo, 
¡e  como  vaso  de  elección  clamó  en  tochas  las  poblacio- 
del  mundo.  A  entrambos  acalló  el  martirio  como 
voces,  cortando  (7)  sus  gargantas.  Juan  le  enseñó  con 
dedo  ¿  los  judíos ;  Pablo,  escríbiendo,  le  enseñó  con 
la  mano  á  los  judíos  y  á  las  gentes.  El  Bautista  pre- 
los  caminos  del  Señor ;  y  el  Señof  previno  y  dispu- 
k»  de  Pablo. 
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San  Jerónimo,  en  el  libro  de  los  Vamnes  ilustres, 
dice  que  san  Pablo  fué  natural  de  un  pueblo  de  Jude% 
que  se  llama  Gischal ;  (8)  que  cuando  se  npodertiron 
del  las  armas  de  los  romanos,  fué  llevado  á  Tarso  de  Ci- 
licia por  sus  padres.  Reconociendo  Beda  eu  sus  Comen- 
tarios sobre  los  actos,  que  el  mismo  Apóstol  decía  de 
sS  que  era  tarsense,  concilla  con  estas  palabias  las  de 
san  Jerónimo,  diciendo :  «No  es  de  admirar  que  san 
Pablo  diga  es  de  Társis,  y  no  de  Gischal,  pues  Cristo,  na- 
cido en  Betlehem,  no  se  llama  betlehemita,  sino  na- 
zareo.» 

Lo  que  es  de  admirar  es,  que  habiendo  san  Jeróni- 
mo escrito  antes  del  libro  de  los  Varones  ilustres  suá 
Comentarios  á  la  epístola  á  Filemon,  y  habiendo  di- 
cho en  ellos  era  fabuloso  lo  que  algunos  dijeron  que 
san  Pablo  era  de  Gischal,  lo  afirma  después  en  el  lu!¿ar 
citado;  y  que  anduviese  tan  vario,  que  después  en  h 
epístola  á  Algasia,  respondiendo  á  algunas  cuestiones 
que  se  le  propusieron  en  las  epístolas  del  Apóstol,  dico 
por  expresas  palabras  que  san  Pablo  fué  nacido  y  cria- 
do en  Társis  de  Cilicia,  y  qiie  por  eso  había  conservado 
la  locución,  (9)  frasi  y  propriedad  y  dialectos  de  la 
lengua  griega,  de  que  entonces  los  tarsenses  usaban :  y 
esta  fué  sin  duda  la  postrera  opinión  del  santísimo  duc- 
tor. Ni  se  puede  dudar  que  san  Pablo  nació  en  Társis, 
pues  de  su  boca  se  lee  en  el  cap.  22de  los  i4c¿05,  ver  s.  1 : 
«Varones  hermanos,  oíd  la  razón  que  de  mí  os  doy  uho- 
ra.  Yo  soy  varón  judio,  nacido  en  Tarso  de  Cilicia.» 

Es  verdad  que  de  la  expugnación  de  Gischal  por  los 
romanos  hace  mención  Josefo  Hebreo  en  el  lib.  4 
de  la  Guerra  de  los  judíos;  empero  esto  sucedió  algu- 
nos años  después  de  la  muerte  del  Apóstol.  Solo  se 
puede  permitir  por  conjetura  que  algunos  de  los  ante- 
pasados de  san  Pablo  fuesen  naturales  de  Gischal. 

De  sus  padres  ni  se  lee  el  nombre,  niel  hace  men- 
ción dellos.  Persuádeme  eran  muertos  antes  de  su 
conversión ,  pues  si  vivieran,  sin  duda  empezara  el 
fruto  de  su  (letrina  por  ellos.  Lo  que  no  puede  dudar- 
se es  que  fueron  del  tribu  de  Benjamín,  de  que  el  Após- 
tol se  preció  tanto.  Los  que  tienen  que  san  Pablo  no  fué 
noble,  sino  hombre  vil  y  bajo  y  mecánico,  se  fundan  en 
las  palabras  de  san  Juan  Crísóstouio  en  la  homilía  iv 
de  las  alabanzas  de  san  Pablo,  de  quien  trata  con 
estas  palabras:  (10)  «Hombre  ignoblcyvil,de  oficio  me- 
cánico en  hacer  tiendas  de  pieles. »  Esto  dice  san  Juan 
Crisóstonio  del  Apóstol  en  la  homilía  que  dedicó  á  sus 
abbanzas.  ¡Qué  diferentes  luces  tie  elocuencia  usan 
los  santos  en  los  panegíricos  que  hacen  á  los  que  lo  son, 
tan  limpios  (t  1)  del  polvo  vanaglorioso  y  de  la  inmun- 
dicia lisonjera,  que  á  los  oidos  que  aun  están  cerriles  y 
no  domados  á  la  verdad  parecen  oprobrios,  y  tienen  en 
el  sonido  resabios  de  afrenta!  Puede  uno  ser  noble  y  no 
vivir  como  tal,  por  haber  descendido  él  ó  sus  padres,  de 
una  en  otra  calamidad,  á  vivir  por  el  arbitrio  de  la  po- 
breza. Esto  sucedió  á  san  Pablo  que,  siendo  nobilísimo, 
encomendó  su  alimento  á  ejercicio  bajo.  Coligólo  ( 1 2)  san 
Agustín  en  el  sermón  15  de  las  palabras  suyas  á  ios  fili- 
penses ,  cap.  3^  vers.  3 :  «Gloríámonos  en  Cristo  Jesús, 


(8)  7  que  cuando  (5.) 

(9)  frasi  y  propiedad  (lí.  F.)~rra8e,  propiedad  (S.) 

(10)  Homo  enim  ignobUia,  abjectas,  et  clrcamforaneai,  qala^ 
iem  exereebat  in  peUibos. 

(11)  de  polvo  (S.) 
(1^  Agustín  [id.) 
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no  haciendo  caudal  de  h  carne ,  siendo  así  qne  pudiera 
conGar  en  ella  tanto  como  otro  de  los  mortales.^  A  esto 
añade  el  santo  doctor :  aEran  los  fariseos  los  mas  prin- 
cipales, segregados  de  la  plebe ,  como  la  mayor  nobleza 
de  los  judíos.))  San  Ambrosio,  en  el  comentario  á  la 
segunda  epístola  á  Timoteo,  no  solo  dice  era  noble,  ¡ 
sino  del  orden  senatorio ;  y  lo  prueba  con  que  usaba 
de  la  Testidura  de  los  senadores,  qne  llamaban  pati- 
to:  (i )  cita  las  palabras  de  san  Pablo  á  Timoteo,  en  que 
le  ordena  le  traiga  á  Roma  ala  pénula  que  dejó  en  Troa- 
deen  poder  de  Carpov.  Poede  dudarse  si  san  Pablo, 
cuando  á\]0 pénula,  entendió  vestidura  senatoria,  em- 
pero no  que  fuese  noble ;  y  por  ser  del  tribu  de  Benja- 
min,  que  dio  á  toda  Israel  el  primero  rey  en  Saúl,  no- 
bilísimo. 

En  detenerme  para  averiguar  qne  el  Apóstol  por 
sos  ascendientes  fué  de  sangre  ilustre ,  doy  á  la  verdad 
déla  historia  lo  que  se  le  debe;  empero  á  san  Pablo  lo 
qne  despreció  con  silencio  providente,  teniendo  por 
solar  de  su  nobleza  su  calda ,  y  por  nacimiento  su  con- 
versión. 

A  los  ocbo  días  después  que  nació  le  circuncidaron. 
Dícelo  de  si  ú  los  Glipenses,  cap.  8,  vers.  5 :  aYo,  cir- 
cuncidado el  dia  octavo,  del  género  de  Israel,  del  tribu 
de  Benjamín,  hebreo,  no  solo  por  la  ley  sino  por  des- 
cendiente de  hebreos.)»  Diéronle  por  nombre  Saulo,  á 
quien  después  leímos  con  nombre  de  Pablo.  Orígenes , 
en  la  prefación  á  la  epístola  á  los  romanos,  afirma  que 
juntos  le  fueron  dados  estos  dos  nombres :  Saulo,  por 
ser  judío  del  tribu  de  Benjamín ;  Pablo,  por  ser  ciuda- 
dano de  Roma  por  el  privilegio  de  Társis,  loque  pa- 
rece se  colige  del  cap.  43,  vers.  9  de  los  Actos,  en  estas 
palabras:  Saulusautem,  quietPaulus;  aSauloyPablo,i» 
sin  decir:  aSaulo,  que  después  fué  Pablo. y>  Esta  opinión 
tiene  san  Anselmo  por  mas  probable  en  el  cap.  1  de  la 
epístola  (2)  á  los  romanos.  San  Agustín ,  atendiendo  so- 
bre la  misma  epístola  á  la  sígniGcacion  de  los  dos  nom- 
bres, dice  que  antes  de  su  conversión  se  llamó  Saulo, 
que  se  interpretaso6er6io,  inquieto  y  perseguidor,  por- 
que solos  en  griego  significa  inquietud ;  y  después  de 
apóstol  se  llamó  Pablo, poco,  pequeño,  humilde  y  sose- 
gado. Sigue  Beda  estadotrina.  San  Ambrosio,  siguiendo 
este  sentir,  le  diferencia  diciendo  que ,  como  se  llamó 
Saulo  en  la  circuncisión,  en  el  bautismo  se  llamó  Pablo. 
San  Jerónimo  quiere  que  de  Sergio  Paulo  procónsul  de 
Cipro,  á  quien  convirtió  el  A  póstol ,  por  trofeo  de  ¡^u  triun- 
fo alcanzado  para  el  nombre  de  Jesús,  se  llamó  Paulo ; 
y  recuerda  con  su  erndicion  (3)  de  Scipion  y  Metello, 
que  se  añadieron  los  nombres  de  las  provincias  por  su 
valor  vencidas,  llamándose  el  uno  Africano  yel  otro  Cré- 
tico. Y  afiade  que  Pablo  en  hebreo  significa  admirable, 
obra  maravillosa,  obrador  de  maravillas :  (4)  alega  que 
dijo  de  si,  aludiendo  á  esta  etimología,  cap.  2,  á  los  gála- 
tas,  vers.  8:  «Quien  obró  á  Pedro  en  el  apostolado  de  la 
circuncisión,  obró  en  mí  entre  las  gentes.»  El  doctísimo 
cardenal  Baronio,  y  otros  que  le  siguen,  extrañan  para  la 
humildad  de  san  Pablo  y  su  modestia  despreciadora  de 
sí  mismo ,  que  afectase  á  imitación  de  los  gentiles 
esta  pompa  de  su  vitoriosa  predicación ;  y  quiere  por 
mas  decente  que  el  Procónsul,  en  agradecimiento  re- 

(1)  y  ciu  (5.) 
{%  de  los  romanos  (Jd.) 
(3)  &Scipion  y  Mételo  (M.) 
U;  7  alegí  {Id.) 
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verente,  quiso  ennoblecer  á  san  Pablo  con  el  cognom* 
bre  de  su  familia,  y  haberlo  sido  de  los  Emilios :  cos- 
tumbre (5)  de  la  liberalidad  y  cortesía  de  los  romanos 
con  los  libertos,  familiares  ó  huéspedes  mas  aceptos  por 
sus  asistencias.  Este  sentir  adolece  de  la  misma  nota 
que  opone  por  otro  camino,  aun  menos  á  propósito,  i  la 
dignidad  y  profesión  del  apostolado.  Los  padres  grie- 
gos san  Crisóstomo,  Ecumenio,  Teodoreto  y  otros  atir- 
man  que  el  nombre  de  Pablo  no  fué  dado  por  los  hom- 
bres sino  por  Dios,  como  antiguamente  á  los  patriarcas, 
y  para  que  Saulo  tuviese  esta  igualdad  con  san  Pedro,  i 
quien  Cristo  llamó  Ce  fas,  y  á  Jacobo  y  Juan  Boanerges. 
Yañade  Crisóstomo  que  el  Espíritu  Santo  le  llamó  Pabk 
luego  qne  le  hizo  su  siervo,  para  que  conociese  era  sa 
Señor  (6) ;  siendo  asi  que  la  imposición  del  nombre  es 
señal  de  dominio.  El  muy  docto,  muy  erudito  reveren- 
do padre  Tomás  (7)  Massutio  Recinetense,  en  sn  libre 
que  intitula  Paulus  Ápostolus,  sive  Vita  SanctiPrni- 
li  Apostoli  (a),  tiene  por  mejor  la  séptima  opinión,  qiie 
concilia  todas  las  referidas.  Por  esto  dice  no  la  opone  i 
ellas  sino  que  la  antepone ,  por  ser  pacifica  concordia  de 
todas;  empero,  reverenciando  su  piadoso  sentir,  juzgo 
que  las  palabras  expresas  de  san  Jerónimo  y  las  del 
eminentísimo  en  doctrina  y  púrpura  cardenal  Baronio 
se  apartan  de  la  unidad  que  las  demás  reciben.  Admí- 
tese la  opinión  de  Orígenes  por  verdadera,  que  se  lla- 
mó siempre  Saulo  y  (8)  Paulo,  por  hebreo  y  nacido  en 
Tarso,  ciudad  que  gozaba  del  privilegio  de  los  ciuda- 
danos de  Roma.  Hace  con  esto  armonía  lo  que  dice  san 
Agustín,  que  después  de  su  conversión  empezó  á  lla- 
marse solamente  Paulo ;  en  que  no  con  menos  foem 
conviene  san  Ambrosio,  diciendo  que,  como  (9)  los  de 
dos  nombres  (que  asi  puede  entenderse),  usó  del  de 
Saulo  en  la  circuncisión,  reservando  el  de  Paulo  ai 
bautismo.  San  Crisóstomo  y  con  él  los  padres  griegos 
no  solo  concuerdan  sino  confirman  la  explicación  k 
Orígenes,  pues  afirman  que  el  nombre  de  Paulo  foé 
puesto  por  Dios,  no  por  los  hombres :  palabras  que  ad*' 
miten  menos  la  opinión  del  doctísimo  Baronio  que  It; 
de  san  Jerónimo,  que  él  excluye. 

Yo  me  persuado  que  el  decir  por  san  Lúeas  elE^(>í-i 
ritu  Santo  :  (40)  «Apartad  por  mi  elección  para  mí  4J 
Paulo  y'(l  1)  Bernabé,»  que  mostró  manifiestamente  quij 
usaba  del  nombre  de  Paulo,  de  que  era  su  voluntad  qae^ 
usase  después  de  ministro  suyo;  que  no  que  lenoi 
brase  así ,  ó  porque  el  Apóstol  le  escogió  por  trofeo 
Procónsul,  ó  por  haberle  recibido  el  maestro  del  cate-j 
eumeno  por  caricia  cortesana.  Y  el  usar  del  san  Lúcaa^ 
la  primera  vez  después  de  la  conversión  de  Sergio  Pao-l 
lo,  y  no  de  la  del  mismo  Saulo,  fué  advertencia  roíste-^ 
ríosa  para  en;?eñar  que  el  Apóstol,  á  persuasión  de  te! 
caridad  en  que  ardia,  antes  empezaba  á  ser  otro  en  la  ley  i 
de  gracia  con  virtiendo  otros  á  ella  que  convirtiénslcse;' 
pues  lo  opuesto  á  perseguidor  de  la  iglesia  era  el  adqui-| 
rirla  hijos,  y  al  haber  hecho  blasfemar  á  los  que  creían 
en  las  cárceles,  el  hacer  creer  á  los  que  blasfemaban. 

(5)  de  la  libertad  y  cortesfa  {S.) 

(6)  Volens  ostendere  se  esse  Dominom  talis  serri. 

(7)  Masucio  (S.t 

(a)  El  título  está  eqoíTocado  en  todos  los  ejemplares  qteteüfo 
á  la  mano. 

(8)  Pablo  (S.) 

(9)  de  dos  nombres,  (Id.) 

(10)  Scgregate  mihi  Saulam,  et  Bamabam ;  (Acf.,  xui,  i| 

(11)  i  Bernabé,  «mostrd  (S.) 
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Saulo,  hijo  de  padres  nobles,  arnncnnado  en  pobre- 
za, natnral  de  Tarso,  del  tribu  de  Benjamin,  se  puede 
asegurar  estudió  la  gramática  griega  y  las  buenas  le- 
tras, retórica  y  filosofía  en  Tarso,  donde  como  hemos 
visto  florecia  estudio  (i)  famoso  (donde  todo  esto  se 
ensenaba,  lo  que  afirma  Estrabon  en  el  lib.  14).  Y  se 
prueba  de  sus  Epístolas  que  vio  los  poetas  griegos, 
pnes  en  ellas  refiere  palabras  y  versos  de  Epiniéni- 
des,  (2)  Arato,  de  Menandro  ó  Calimaco,  autores  que 
no  es  creible  los  leyó  siendo  en  Jerusalen  discípulo  de 
Gamaliel ,  ni  después,  por  el  desprecio  que  los  hebreos 
hacian  de  los  delirios  y  vanidad  de  los  griegos.  Parece 
que  á  esto  se  oponen  claramente  san  Jerónimo  y  san 
Crisó6tomo,este  gran  padre  con  mayor  eficacia,  per- 
suadiendo que  el  Apóstol  fué  idiota  y  rudo.  Sus  pala- 
bras son  estas,  en  la  homil.  iv  á  la  segunda  á  Timoteo : 
Erat  Ule  homo  Cilix,  coriarius,  inops,  imperitus  exter- 
naedisdplinae;  Helrraicam  tantum  noverat  linguam, 
quaecaeteris  gentibus,  sed  Romanis  máxime  contemp- 
tuierat,  Y  el  mismo  santo,  en  la  homil.  ni,  sobre  la  pri- 
mera á  los  corintios,  dice :  «Oí  cierto  cristiano  que  dis- 
putaba ridiculamente  con  un  gentil.  Como  en  la  contro- 
versia los  dos  se  impugnasen  las  opiniones,  afirmaba  el 
idólatra  lo  aue  había  de  afirmar  el  cristiano,  y  este  de- 
fendía lo  que  habia  de  defender  el  gentil.  Trataban  de 
i^ablo  y  de  Platón.  £1  idólatra  decia  que  Pablo  era  rudo 
y  síq  letras;  el  cristiano  temerariamente  se  esforzaba  á 
probar  que  Pablo  era  mas  elocuente  que  Platón.  Desta 
manera  el  gentil  quedó  vitorioso  siguiendo  tal  opinión : 
porque  si  Pablo  era  mas  elocuente  que  Platón,  muchos 
con  razón  pudieran  afirmar  que  Pablo  no  habia  venci- 
do con  la  gracia,  sino  con  la  facundia.»  San  Jerónimo, 
en  h  epístola  á  Algasia,  que  se  numera  151,  no  con- 
tiene en  todo  con  san  Juan  Crisóstomo ;  empero  dice 
qne  no  hablaba  ni  escribíala  lengua  griega  con  pura 
(3)  elegancia.  Tratando  de  que  el  Apóstol  dijo  de  si 
«Aunque  ignorante  en  la  habla,  mas  no  en  la  ciencia,» 
dice  estas  palabras :  «Otras  veces  lo  hemos  repelido; 
no  dijo  Pablo  que  aunque  era  ignorante  en  la  hnbla 
qne  no  lo  era  en  la  ciencia,  por  humildad ;  antes  apro- 
bamos  lo  dijo  por  ser  verdaderamente  asi.»  Persuádo- 
me  que  el  santo  doctor,  con  este  sentir,  respondió  á 
san  Agustín  qne,  en  el  lib. 4  áe  Doctrina  christiana,  afir- 
ma qne  «donde  san  Pablo  dice  que  aunque  es  igno- 
rante en  el  hablar  no  lo  es  en  la  ciencia,  lo  dice  como 
concediendo  á  los  detractores  lo  que  mormuraban  del; 
no  confesando  que  por  ser  verdad  lo  decia. »  Y  en  esta 
misma  epístola  muestra  que  «el  Apóstol  fué  sumamente 
elegantísimo;  no  de  aquel  género  de  elocuencia  que 
presuntuosa  precede  á  la  sabiduría,  sino  de  aquella 
qne  como  sierva  fiel  aun  no  llamada,  la  sigue.»  Cono- 
cerá el  bien  atento  que  san  Agustín  concurre  con  los 
dos,  pues  siendo  así  que  san  Pablo  era  muy  elocuente 
y  elegante,  se  desacompañó  en  sus  escritos  y  (4)  predi- 
cación de  ostentarlas,  por  desembarazar  de  galas  pro- 
fanas la  eficacia  del  espíritu  y  la  alteza  sacrosanta  de 
los  misterios.  No  de  otra  suerte  la  majestad  severa  des- 
precia las  joyas  y  dijes  con  que  la  travesura  popular 
humanamente  se  engríe.  Léense  en  las  epístolas  y  ora- 

(!:■  famoso,  en  qne  todo  esto  se  ensefiaba.  Lo  qne  aflrma  Strabon 
en  el  libro  14,  y  se  prueba  de  sas  epístolas,  es  qae  vid  (5.) 
{t  de  Arato,  ili.) 
(3)  eleg.nncia ;  y  tratando  (W.) 
'M  Kediceion  U.) 


clones  del  Apóstol  aquellas  luces  retóricas  que  de- 
centes acompafian  su  dignidad  y  no  la  adelgazan.  Así 
los  monarcas  usan  galas  de  que  solamente  son  capaces 
las  coronas.  Los  adornos  de  la  elocuencia  asisten  á  los 
divinos  misterios  y  á  los  razonamientos  temporales,  con 
la  diferencia  que  los  diamantes  y  el  oro  á  la  doncella 
hermosa  y  á  la  deforme.  En  esta  ellas  solas  lucen  y  se 
atienden ;  en  aquella  les  falta  el  reparo  de  los  ojos,  que 
asisten  á  la  admiración  de  la  belleza  que  se  sirve  dellas 
con  desprecio,  que  las  muestra  peso  y  no  gala.  Con  esta 
santa  y  eficaz  mortificación  asiste  la  retórica  y  buenas 
letras  á  ran  Pablo  en  sus  epístolas  y  oraciones,  no  por- 
que el  Apóstol  quisiese  ostentarlas,  sino  porque  ellas 
ostentaron  mostrarse  bien  logradas,  tomando  las  luces 
del  ardor  inflamado  de  su  doctrina. 

Destos  estudios  fué  llevado  á  Jcrusalen  para  que 
aprendiese  la  ley  y  los  profetas,  de  Gamaliel  varón  en- 
tre todos  los  fariseos  doctísimo.  Que  fué  discípulo  de 
Gamaliel,  de  sí  lo  dice  en  los  Actos,  cap.  22 :  «Yo  soy 
varón  judío,  nacido  en  Tarso  de  Cilicia,  criado  en  esta 
ciudad  (entiéndese  Jerusalen),  á  los  pies  de  Gamaliel, 
donde  fui  ensenado  según  la  verdad  de  la  ley  paterna.» 
Declara  estas  palabras  de  san  Pablo  el  reverendo  padre 
Massutio  (a),  pqr  las  pnlabras  de  Filón  en  el  libro  cu- 
'  yo  título  es  Todos  los  buenos  son  libres,  donde  enseña 
que  los  maestros  leían  desde  cátedra  eminente,  (5)  y 
los  discípulos  oian  en  lugares  inferiores,  y  los  nuevos 
mas  abajo  que  los  antiguos;  y  que  por  eso  dijo  (6)  apren- 
dió á  los  pies  de  Gamaliel.  Siempre  que  hallare  cosa 
mas  digna  del  afecto  del  Apóstol,  tendré  por  piedad 
disentir  del  parecer  de  otro.  Mi  sentir  es  que,  ya  con- 
vertido y  vaso  de  elección  y  maestro  do  las  gentes, 
para  enseñar  el  respeto  con  que  se  debe  hablar  de  los 
maestros,  dijo  por  humildad  reconocida  que  habia  es- 
tudiado á  los  pies  de  Gamaliel.  Esto  confirma  san  Juan 
Crisóstomo, homil.  xlvii,  sobre  los  Actos,  Los  rabíes,  en 
el  Talmud,  capítulo  (7)  Tefilot,  falsamente  afirman  quo 
Gamaliel  siempre  impugnó  la  doctrina  de  Cristo,  á  que 
añaden  otros  sueños  y  dilirios  de  su  frenética  maligni- 
dad; empero,  sejíim  se  colige  de  los  Actos,  cap.  5, 
este  (8)  Gamaliel  fué  aquel  grande  doctor  en  la  ley,  su- 
mamente reverenciado  de  la  plebe,  como  lo  refiere  el 
Evangelista,  y  el  mismo  que  con  larga  oración  en  el 
concilio  de  los  judíos  amparó  á  los  apóstoles  cuando  los 
príncipes  de  Jos  sacerdotes  y  los  magistrados  trataban 
de  darlos  muerte.  Afirma  esto  san  Juan  Crisóstomo  y 
Clemente  Romano ;  y  después  del  añade  Beda  que  Ga- 
maliel fué  cristiano  y  compañero  de  los  apóstoles;  (9) 
que  con  su  orden  vivia  oculto  entre  los  judíos,  para 
que  asi  pudiese  mejor  asistir  á  los  aumentos  de  la  Igle- 
sia recien  nacida.  Léese  en  Gennadio,  de  los  Varones 
ilustres,  cap.  46  y  47,  una  epístola  de  Gamaliel,  ¿  quien 
los  padres  antiguos  dan  autoridad.  En  ella  refiere  de  si 
que  por  la  reverencia  y  amor  de  Jesucristo  dio  sepultu- 
ra en  su  granja  al  protomúrtir  Esteban,  á  quien  los  ju- 
díos apedrearon ;  y  que  hospedó,  dándole  el  sustento, 
á  Nicodémus,  á  quien  desterraron  de  Jerusalen.  Y  lo 
que  con  mas  fuerza  desmiente  las  fábulas  de  los  rabíes^ 

{á\  Págfna  19  de  la  edición  de  León  de  Francia  de  1033. 
(5^  los  discfpnlos  {S.) 
(G)  qae  aprendió  {!d.) 

(7)  Tcphilolh,  (Id.) 

(8)  faé  Gamaliel  aquel.  (A.  3f.  r.) 
l9)  y  que  {S,) 


12 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


es  el  libro  de  Lnciano,  presbítero,  el  cual  escribió  en 
griego  (1)  de  ¿a  invención  del  cuerpo  de  san  EsUban, 
á  ruego  de  Ávito,  presbítero  español,  que  luego  la  hizo 
latina,  siendo  vivo  san  Agiistin,  que  por  (2)  esto  hace 
mención  repetida  de  tan  célebre  y  piadosa  historia,  que 
sumariamente  referiré.  De  la  misma  suerte  que  Gama- 
liel  cuidó  de  sepultar  con  toda  veneración  el  cuerpo  de 
san  Esteban,  así  después  de  muerto  Gamaliel  fué  se- 
pultado con  el  protoiiiártir ;  lo  que  fué  descubierto  con 
muchos  milagros,  según  testifican  todos  los  martirolo- 
gios, donde  tratan  de  la  invención  del  cuerpo  de  san 
Esteban  en  (3)  el  tercero  día  del  mes  de  agosto.  Refié- 
relo todo  con  santa  fidelidad  Luciano ;  testifica  le  fué 
revelado  en  tiempo  de  Teodosio  emperador,  en  el  año 
del  Señor  415,  apareciéndole  en  sueños  á  Luciano  Ga- 
maliel en  la  forma  de  viejo  venerable,  adornado  con 
sacerdotales  vestiduras,  la  estola  blanca,  el  palio  en- 
cendido enjoyas,  q^e  juntando  su  riqueza  con  el  oro, 
le  sembraban  de  constelaciones  hermosamente  cente- 
llantes, sellando  de  gloria  sus  resplandores  la  cruz,  que 
del  fondo  de  todas  (4)  resaltaba  con  majestad  soberana. 
Con  las  dos  manos  traia  un  cetro  de  oro,  y  con  (5)  él, 
tocando  la  mano  del  presbítero  Luciano,  le  despertó; 
7  llamándole  tres  veces  en  griego  con  su  nombre,  le 
dijo  fuese  al  Obispo,  y  en  su  nombre  le  dijese  que  sin 
dilación  fuese  á  la  villa  Cafargamalen  (que  se  interpre- 
ta Villa  de  Gamaliel,  distante  veinte  millas  de  la  ciu- 
dad de  Jerusalen) ;  que  allí  buscase  en  el  monumento 
antiguo  los  cuerpos  sagrados,  y  los  tran^-fíriese  á  lugar 
mas  decente.  Oyendo  estas  palabras  Luciano,  le  supli- 
có dijese  quién  era  y  de  quién  eran  los  cuerpos  sagra- 
dos ;  respondió  el  anciano  venerable  :  «Soy  Gamaliel, 
el  que  á  los  pechos  de  su  doctrina  crió  á  Pablo  en  Jeru- 
salen, apó:;tol  de  Cristo,  y  le  enseñó  la  ley.»  Lupí;o  de- 
claró que  las  reliquias  y  cuerpos  eran  el  de  E<téban,  el 
de  Nicodémus,  el  de  Abbibon,  ó  Abbiba,  su  hijo,  que 
con  él  recibió  el  bautismo,  y  el  suyo.  Conócese  cuidaba 
la  (6)  providencia  de  nuestro  Dios  de  dar  tal  maestro  á 
Pablo,  que  hasta  en  dar  sepultura  á  Esteban  se  mostró 
maestro,  emendando  el  yerro  de  su  discípulo,  que  so- 
licitó su  muerte  y  fué  en  ella  cómplice.  Tan  preferida 
honra  fué  á  Gamaliel  tener  tal  discípulo,  que  descen- 
diendo, en  la  revelación  referida,  del  cielo  y  casi  trayéu- 
dole  vestido  con  tantas  luces,  al  decir  quién  es,  blaso- 
na que  crió  con  su  doctrina  á  Pablo  y  le  fué  maestro  en 
la  ley.  ¡Qué  mucho  que  aprendiendo  á  los  pies  de  tan 
alto  varón,  saliese  (7)  tan  buen  discípulo  de  los  pasos 
de  sus  pies !  Ofréceseme  una  consideración  que  no  me 
consiente  dejarla  por  mia :  la  acogida  que  en  todos  pro- 
mete ¿  la  piedad  la  devoción  que  á  san  Pablo  tienen  to- 
dos. Abrigaré  mi  discurso  con  las  acciones  del  Apóstol. 
Parece  que  con  buena  razón  no  puede  dudarse  que  san 
Pablo,  que  se  crió  en  Jerusalen  y  se  halló  en  el  martirio 
de  san  Esteban,  que  se  siguió  á  la  muerte  de  Cristo,  (8) 
dejase  de  ver  los  tres  años  de  su  predicación,  y  de  ha- 
llarse presente  cuando  le  prendieron  y  crucificaron,  y 

(1)  la  IiTencion  (S.) 
(9)  eso  Ud.) 

(3)  tereco  (Id.) 

(4)  resalaaba  (^4.)  — resaltaba  (If.  F.) 

(5)  ella  {A.  M.  F.) 

(6)  presciencia  de  Dios  {A,  AT.)  —  presencia  de  Dios  (F.) 

(7)  también  discipnlo  {A.) 

(8)  que  dejase  (i.  Jf.  F.) 


queporio  menos  tuvo  noticia  de  su  dotrína  y  milagros,  y 
de  las  juntas  contra  su  enseñanza  y  vida  que  se  hicie- 
ron entre  los  escribas  y  fariseos,  pues  él  era  de  aquella 
secta  y  discípulo  del  mas  venerable  y  docto  eu  la  ley, 
preferido  á  todos.  ¿Cómo  pues  aquellos  hervores  celo- 
sos de  la  religión  de  los  hebreos  no  encendieron  aquel 
espíritu  valiente,  mezclándole  en  los  (9)  rumores  y 
persecuciones  del  Hijo  de  Dios;  ni  aquel  Saulo  que  po- 
co después  se  precipitó  terremoto  y  borrasca  de  los 
discípulos,  ardiendo  en  amenazas,  asistió  á  todo  con 
muda  y  pacífica  atención?  No  descubro  otra  causa,  sino 
que  (iO)con  el  ejemplo  de  su  maestro  Gamaliel,  que  in- 
teriormente reconocía  la  verdad  y  la  vida  que  pronun- 
ciaban las  palabras  de  Cristo,  y  como  discípulo  tan  ren- 
dido á  su  enseñanza,  que  aprendía  postrado  á  sus  pies, 
se  (1 1)  abstuvo  de  las  calumnias,  contradicciones  y  tu- 
multos en  que  toda  la  ciudad  de  Jerusalen  se  mezcló. 
No  tuvo  Saulo  voz  contra  su  vida,  doctrina  ni  muerte; 
empero,  luego  que  vio  que  después  de  muerto  y  sepul- 
tado se  afirmaba  su  resurrección  al  tercero  dia,  y  que 
era  numeroso  el  concurso  de  los  que  creian  era  hijo  de 
Dios,  y  Dios  y  hombre  verdadero,  y  que  el  bautismo 
excluía  por  inútil  la  circuncisión,  entonces,  irritado 
por  la  defensa  de  su  ley,  con  indignación  contumazsear- 
rojo  á  la  persecución  de  los  cristianos,  hasta  que,  como 
veremos,  yendo  sediento  de  la  sangre  de  todos  los  nue- 
vamente fieles  en  la  ley  de  gracia,  el  mismo  Cristo  Je- 
sús, á  quien  perseguía  en  sus  discípulos,  derribándolo 
ciego  en  el  espanto  resplandeciente  con  que  le  habló, 
le  redujo  de  los  despeñaderos  al  camino  de  la  salud 
eterna  para  sí  y  para  todos. 

No  solo  cuidó  el  Señor  de  que  Pablo  tuviese  tal 
maestro,  sino  de  que  no  solo  fuese  soltero,  sino  vir- 
gen. Esta  es  la  mas  común  opinión  de  los  santos  y 
padres.  Pretendieron,  no  solo  obscurecer  esta  verdad, 
sino  disfamarla  los  herejes  ebionitas  con  fabulosa  di- 
solución, como  se  lee  en  san  Epifanio,  á quienes  con  di- 
ferente fin  siguieron  en  estos  tiempos  Lutero  (12)  y  Cal- 
vino  y  Pedro  Mártir  y  sus  secuaces,  por  acreditar  para 
SM  disolución  y  vicio  los  matrimonios  en  los  sacerdotes. 
Ni  fallan  autores  católicos  que,  persuadidos  de  las  pa- 
labras del  mismo  Apóstol  á  los  filipenses,  cap.  4,  con 
la  autoridad  de  san  Ignacio,  discípulo  de  los  apósto- 
les, afirman  que  fué  casado.  Las  palabras  de  san  Ig- 
nacio, devotísimo  de  san  Pablo,  en  la  epístola  que  se 
ve  con  su  nombre  á  los  de  (i3)  Filadelíia,  después  de 
muchas  alabanzas  á  la  virginidad,  son  estas:  «No  pongo 
nota  á  los  demás  bienaventurados  que  con  mujeres 
fueron  juntos  en  matrimonio;  antes  «deseo  ser  algo  á 
sus  pies  y  siguiendo  sus  pasos  en  el  reino  de  Dios, 
como  fueron  Ahralian,  Isaac  y  Jacob,  Josef,  Isaías  y 
los  demás  profetas,  como  Pedro  (14)  y  Pablo  y  los 
demás  apóstoles,  que  no  por  deleite  carnal,  sino  por 
la  legítima  sucesión ,  tuvieron  mujeres.vA  esto  añade 
Erasmo  la  autoridad  de  Clemente,  á  quien  llama 
compañero  de  san  Pedro,  siendo  asi  que  las  palabras 
que  cita  no  son  de  Clemente  Romano,  sino  de  Cle- 
mente Alejandrino,  en  el  lib.  3  Stromoium.  No  faé 

(9^  tumores  M.  M.  F.) 

(10)  el  ejemplo  (S.) 

(11)  obtnvo  {Id.) 

(1%)  Calvino,  Pedro  Mártir  [Id,) 

(13)  Filadelfo^M.  JÍ.F.) 

(14)  Pablo  (S.) 
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ignorancia  de  Erasmo,  sino  malicia ;  mas  fácilmente 
se  presume  del  esta  que  la  otra :  quiso  que  la  menti- 
ra diese  antigüedad  mas  reverente  á  la  opinión  que 
seguía.  Lo  mismo  afirmó  de  Clemente  Eusebio,  y  des- 
pués Nicéforo  Calixto*,  empero  todo  sin  fundamento 
de  que  se  pueda  hacer  caudal :  lo  uno  por  afirmar  lo 
contrario  muchos  mas  padres  y  el  mismo  Apóstol  por 
sí  mismo;  lo  otro,  porque  los  escritos  de  Clemente  y 
de  Eusebio  los  numera  Gelasio  papa  entre  los  apócri- 
fos. No  tiene  mas  fuerza  el  testimonio  que  citan  de 
León  nono,  sumo  pontífice,  como  le  cita  Graciano  en 
los  Decretos  y  pues  el  Pontífice  no  lo  afirma,  antes  lo 
deja  dudoso.  El  argumento  que  quieren  esforzar  con  la 
aatoridad  de  san  Ignacio  padece  grave  excepción  con 
el  engaño  que  han  descubierto  muchos  graves  varo- 
nes, que,  revolviendo  varios  ejemplares  griegos  y  la- 
tinos de  las  obras  del  Santo  en  las  bibliotecas  mas 
ilustres.  Vaticana,  Esforciana,  Florentina,  Oxoniense, 
y  en  la  que  antes  que  los  turcos  desolasen  á  Hungría 
estaba  en  Buda,  en  el  original  que  en  ella  reconocie- 
ron, no  hallaron  en  la  epístola  citada  el  nombre  de 
Pablo  entre  los  que  refiere  casados  :  de  que  se  colige 
que  le  auadió  antes  la  malignidad  de  sacerdotes  fea- 
mente ansiosos  de  las  delicias  del  matrimonio,  que  el 
descaído  de  impresores  ó  amanuenses.  La  contraria 
opinión,  de  que  fué  casto,  (1)  que  no  se  casó,  la  afir- 
man y  aseguran  Tertuliano,  casi  concurrente  de  los 
apóstoles.  De  Monogamia;  san  Epifanio,  lib.  2, 
luer.  58;  san  Jerónimo,  epíst.  22  á  (2)  Eustoquio  y 
en  el  lib.  1  contra  Joviniano ;  san  Agustín  y  san  Am- 
brosio. San  Hilario,  sobre  el  psalm.  127,  dice  fué  vir- 
gen. San  Gregorio  Níseno,  homil.  xiv  ín  Cantic,  sobre 
aquellas  palabras  :  Labia  ejus  stillantia  myrrham 
prtfnam,  dice  que  fué  virgen.  Por  esto  seria  mas  que 
deiicortés  arrojamiento  el  seguir  la  opinión  contraría, 
pnes  tiene  fe  ó  parentesco  con  los  ebionitas,  calvinistas 
y  luteranos. 

He  litigado  la  castidad  y  virginidad  de  san  Pablo,  no 
por  rescatarle  de  nota,  pues  el  matrimonio  (3)  es  santo 
y  sacramento,  y  bendito  de  Dios,  y  canonizado  en  los 
profetas,  patriarcas  y  algunos  de  los  apóstoles ;  sino  por 
ser  perfección  preeminente  que  tuvo,  y  á  que  tan  repe- 
tidamente exhortó  en  sus  epístolas. 

Inquiere  el  reverendo  padre  Massutio  cuáles  fueron 
después  del  estadio,  los  ejercicios  y  costumbres  de  su 
mocedad ,  y  da  (4)  noticia  de  lo  que  en  sus  epístolas 
dice  de  si,  acusándose  rigurosamente  de  blasfemo  y 
perseguidor  de  los  santos  y  de  la  Iglesia ;  que  vivía  sin 
ley,  siguiendo  los  dictámenes  de  la  carne,  y  otras  mu- 
clias  cosas  que  suenan  oprobrios.  Eché  menos  que  el 
doctísimo  escritor  no  advirtiese  que  todo  esto  fué  (5)  y 
blzo  siendo  Saolo;  después  de  la  muerte,  resurrección 
y  ascensión  de  Crísto,  por  la  razón  que  di.  ¿Qué  fin 
pnes  tuvo  Dios  en  permitir  que  Pablo  cometiese  tan 
grandes  pecados ,  habiéndole  escogido  para  vaso  de 
elección  y  doctor  de  las  gentes ,  defensor  de  su  nombre 
y  propagador  del  Evangelio  en  todo  el  orbe  ? 

Esta  materia  de  estado  previno  el  Espirítu  Santo  por 


ti)  7  que  no  (S.) 

(2)  Eustaquio  (Los  ejemplares  impresos,  todos.) 

(3)  es  tanto,  sacramento,  (5.) 
U)  n  Doücia  {A.) 

(5)  é  bizo  siendo  Sanio,  7  despaei  (5.) 


David ,  cuando  dijo :  (6)  «La  salud  por  mano  de  nues- 
tros enemigos  y  de  todos  aquellos  que  nos  aborrecen.» 
Hacer  del  mayor  enemigo  la  mayor  defensa  es  obra  de 
Dios  para  (7)  la  enseñanza  de  los  hombres.  Dijopruden- 
tísiraamenle  Plutarco  que  entonces  llegarla  la  ciencia 
de  la  medicina  á  suma  perfección,  cuando  hiciese  del 
veneno  medicina.  Esto  en  la  dolencia  mortal  de  la 
idolatría  y  judaismo  hizo  Cristo  nuestro  Señor,  confe- 
cionando  de  las  víboras  ponzoñosas  que  vibraba  Saulo 
perseguidor,  la  triaca  que  cerró  en  el  vaso  de  elección 
Pablo.  Aquella  actividad  varonil,  aquella  solicitud  fer- 
vorosa, aquel  celo  de  la  ley  de  sus  padres  ardiente  y 
siempre  desvelado,  aquella  hidropesía  de  sangre  de  los 
cristianos,  halló  el  Hijo  de  Dios  necesarias  para  la  de- 
fensa de  los  suyos  que  la  padecían.  Labróle  para  peto 
fuerte  de  su  Iglesia,  y  antes  de  vestírsele  le  probó  con 
la  munición  de  sus  rajos  y  golpe  de  su  caida.  De  per- 
seguidor de  Cristo  ascendió  á  ser  perseguido  por  él.  Si  ~ 
la  ignorancia  mas  perniciosa  es  hacer  de  los  amigos 
enemigos ,  la  mas  bien  atenta  y  útil  prudencia  será  for- 
zosamente hacer  délos  enemigos  amigos.  El  piíncipe 
ó  ministro  que  sabe  obrar  esta  arte  química  en  lo  políti- 
co, halló  el  secreto  de  la  piedra  filosofal  de  la  materia 
de  estado.  Así  lo  juzga  Séneca ,  en  los  libros  de  los  Be- 
nefidos,  de  Augusto,  cuando  por  consejo  de  Livia,  de  la 
peste  de  Cinna,  traidor,  hizo  la  medicina  de  su  perpetua 
seguridad.  No  persuaden  las  apariencias  humanas  ¿ 
Dios  las  elecciones.  Para  persuadir  y  enseñar  escogió 
pescadores  rudos  y  idiotas ;  para  defender,  al  persegui- 
dor ;  para  tan  altas  empresas,  tan  largas  peregrinacio- 
nes ;  para  tan  ultimados  naufragios,  un  hombre  como 
Pablo,  de  estatura  digna  de  desprecio,  el  talle  torcido  y 
jiboso.  No  son  aparato  de  Dios  gentileza  y  fuerzas  cor- 
porales ni  las  bravatas  del  aspecto,  sino  lo  hazañoso  del 
espíritu  y  lo  recto  de  la  intención.  Alistó  una  guija  con- 
tra' una  estatua  que  desde  el  oro  al  hierro  fortalecían 
todos  los  metales ;  otra  contra  el  Filisteo,  que  se  osten- 
tó promontorio  humano.  La  una  tuvo  viloria  por  los 
pies,  la  otra  por  la  cabeza,  para  advertir  que  de  pies  á 
cabeza  acaba  con  las  amenazas  de  la  soberbia  una  chi- 
na. Desta  casta  de  munición  fué  en  mayores  trofeos  la 
pequenez  de  san  Pablo. 

Claudio  Dausquio  Sanctomarío,  canónigo  tornacen- 
se,  varón  doctísimo  en  las  divinas  y  humanas  letras,  en 
su  libro  cuyo  título  es :  Sancti  Pauli  Ápostoli  «ancft- 
tudo  in  útero ,  eccíra,  in  solo,  in  coelo  (a),  empieza 
tratando  por  cuestión  si  fué  santiGcado  antes  de  nacer; 
cosa  que  nadie  pudo  pensar  leyendo  en  el  texto  sagra- 
do tan  graves  culpas  y  crímenes  contra  la  Iglesia,  del 
Apóstol ;  (8)  y  confesados  por  su  boca  y  firmados  de  su 
mano  en  sus  Epístolas.  Obligóle  á  tratar  que  debia 
excusarse  el  error  de  algunos  herejes  ó  la  devbcion 
mal  encaminada  de  otro  predicador  semejante  al  que 
refiere  Pedro  Galatino  (6) ,  que  por  mostrarse  propicio 
á  san  Pedro,  en  la  capilla  del  Pontífice  dijo  que  san 
Pedro  no  había  negado  á  Crísto  cuando  dijo:  Non  novi 

(6)  Saintemex  inimicis  nostris,etde  mtnaomninm  qai  oderuDt 
nos. 

(7)  enseftanza  (S.) 
(^  Impreso  en  París  afio  de  1627. 

(8)  confesados  (S.) 
(*)  El  eruditísimo  franciscano  7  diestro  en  lenguas  orientales, 

fra7  Pedro  Galatind,  profesor  de  sagrada  teología,  publicó  en  1510 
ana  obra  De  areanis  caUíolicae  veritatis,  dedicada  al  emperador 
Maximiliano,  libro  ho7  de  exiraurdinüría  rareza. 
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hominem ;  lo  que  interpretó :  «Como  le  conozco  Dios, 
no  le  conozco  hombre; »  como  si  no. fuera  error  en  la 
fe  no  conocer  á  Cristo  por  hombre  y  Dios;  y  no  menor, 
porque  san  Pedro  no  hubiese  negado,  querer  que  fal* 
tase  la  verdad  á  la  presciencia  del  Hijo  de  Dios,  que 
dijo  le  negaría  tres  veces.  Tan  cuerdamente  es  piadoso 
quien  á  san  Pablo  no  le  concede  la  prerogativa  de  la 
santificación^  como  el  que  afirma  que  negó  san  Pedro. 
Desquitaré  esta  prerogativa,  que  le  anadian  contra 
toda  razón ,  cou  otra  que  se  adelanta  á  su  concepción  y 
nacimiento. 

Fué  Pablo  el  solo  apóstol  prometido  on  el  Testamen- 
to Viejo.  Dióse  priesa  Moisen  á  figurarle  en  el  Génesis, 
cap.  49.  El  reparo  es  de  Tertuliano  contra  Marcion  (i ). 
En  español  dice  asi  el  grande  Africano :  «  Para  mi  tam- 
bién el  Génesis  prometió  á  Pablo.  Entre  aquellas  figu- 
ras y  proféticas bendiciones  á  sus  hijos,  Jacob,  lle- 
gando á  Benjamín ,  dijo  :  Benjamín,  á  la  mañana  lobo 
hambriento  aun  comerá ,  á  la  tarde  dará  de  comer.  — 
(2)  Antevia  que  PaUo  había  de  nacer  del  tribu  de  Ben- 
jamín, lobo  hambriento  al  amanecer  de  su  edad,  des- 
pedazador  quiere  decir.  En  sus  primeros  años  será 
cuchillo  de  las  ovejas  del  Señor,  como  perseguidor  de 
las  iglesias.  Después,  á  la  tarde ,  las  repartirá  el  ali- 
mento; como  si  dijera:  llegando  á  mayor  edad  apa- 
centará las  ovpjas  de  Cristo  como'doctor  de  las  nacio- 
nes.)» Es  tan  literal  esta  consideración  de  Tertuliano, 
que  san  Agustín  la  siguió  sobre  los  salmos ;  y  sabo- 
reando con  ella  su  pluma,  la  repite  en  el  sermón  14, 
De  sanctis,  que  es  el  primero  de  la  conversión  del 
Apóstol. 

Fué  san  Agustín  el  segundo  Pablo  del  Testamento 
Nueva;  escogido  por  Dios,  de  acérrimo  enemigo  (3)  y 
pertinaz  y  sutil  contradicción  de  la  fe  católica ,  para 
amigo  y  defensa  incontrastable  de  la  verdad  sacrosanta. 
No  fueron  menos  formidables  á  la  Iglesia  sus  silogis- 
mos que  las  provisiones  de  Pablo,  ni  menos  admirable 
y  costosa  su  conversión.  No  intervino  el  fuego  en  ella, 
sino  el  agua,  con  el  sudor  de  Ambrosio  y  las  hlgrimas 
de  Ménica,  su  madre.  Asi  el  grande  doctor  se  explayó 
por  los  dos  Testamentos  y  como  océano  de  la  teología 
escolástica  y  expositiva ,  que  san  Pablo  como,  incen- 
dio celestial  ilustró  de  luces. 

Pasemos  al  oficio  que  tuvo  de  aderezar  pieles,  por 
lo  cual  san  Juan  Crisostomo,  en  la  homilía  de  sus  ala- 
banzas, le  llama  homo  abjectxis ,  et  circum foráneas, 
qui  artem  exercebat  in  pellibtis.  Mas  priesa  se  dio  el 
Génesis  en  calificar  este  oficio  del  Apóstol  que  en  pro- 
meterle. Esto  hizo  en  el  cap.  49 ,  y  esotro  en  el  3, 
vers.  2{  :  (4)  (cllizo  el  Señor  Dios  á  Adán  y  á  su  mu- 
jer túnicas  de  pieles,  y  vistiólos.)»  Esclarecidamente  se 
derivan,  ilustradas  de  las  manos  de  ¡Dios,  las  pieles  á 

(1)  al  priDcipio  del  lib.  5  con  estas  palabras:  «Hihi  Panlam 
etiam  firncsis  oUm  rcpromisi:.  Inlcr  illas  enim  figuras,  ctprophe- 
ticas  super  filíos  snos  bencdictiones,  Jacob  cnm  ad  Benjamín  dl- 
rcxisser :  Benjamín,  inqaít.  lupus  rapax  ad  matotinam  comedet 
adhnc,  ct  ad  vesperam  dabitescam.  Ex  triba  enim  Benjamín  ori- 
tnmm  Panlam  providebat ,  Inpum  rapacem,  ad  matntinnm  cone- 
dentem,  id  est,  prima  aetate  vastatamm  pécora  Domini,  ntperse- 
cutorem  Ecclesiarom;  dchincad  ?esperam  escamdatummjdest, 
devcrgente  jam  aetate,  oves  Christi  edacatnram,  ot  doctorem  na- 
tionaa.» 

{tí  AnteTela  (S.) 

(3)  perUnaz,  y  sntil  contradictor  (Id.) 

(4>  Pecit  quoqae  Dominas  Deas  Adte,  et  axori  ejns  tónicas 
pellieeu,  et  indnit  eos. 


las  de  Pablo.  Vi«tió  Diosa  los  primeros  podres  de  pió- 
los de  animalef;  muertos,  porque  el  vestido  antes  qna 
cubierta  ni  adorno,  les  fiie^  recuerdo  de  la  mortali- 
dad que  habían  atesorado,  liaciÓLidose  por  la  culpase- 
mejantes  á  las  bestias  :  por  eso  en  Pablo  el  ad<^reinr 
píeles  fué  mas  misterio  y  enseñanza  que  ofido.  Habii 
de  aderezar  ios  muertos  para  el  uso  de  los  vivos  en  la 
ley  de  gracia;  habíase  de  vestir  de  las  pieles  del  judais- 
mo difunto,  cuando  (como  él  dijo)  ya  no  vivía  sino 
Cristo  en  él.  Ensayóle  el  soberano  Señor  á  Pablo  ea 
aderezar  píeles  de  anímales  muertos  para  artífice  de 
la  gala  y  hermosura  de  las  cortinas  de  Salomón,  q»e 
llamó  pieles  la  Esposa,  cuando  dijo :  Nigra  sum.sed 
formosa  sicut  tabemaciUa  Cedar,  sicut  pelles  Sal(h 
monis;  aSoy  negra,  mas  hermosa  como  los  taberna* 
culos  de  Cedar,  como  las  píeles  de  Salomón.» 

Fué  el  Apóstol  el  Salomón  del  Nuevo  Testamento, y 
por  eso  contrapuesto  al  del  Testamento  Viejo.  Aqnel 
tuvo  el  principio  en  majestad,  santidad  y  sabiduría,  y 
los  fínes  en  ignorancia,  prevaricación  y  esclavitud  idó- 
latra á  las  concubinas.  Este  empezó  en  vileza,  abali* 
miento,  error  y  ignorancia,  y  acabó  en  santidad,  sabi- 
duría y  magisterio  de  las  gentes.  Admiró  á  Salomoa  la 
reina  Sabá ;  á  Pablo  san  Juan  Crisostomo,  pronun- 
ciando su  boca  palabras  de  oro  y  dando  sa  pluma  le- 
tras del  mismo  metal ,  que  escriben  con  estrellas  pa- 
negírico tan  soberano  como  se  lee  en  la  homilía  vm  de 
sus  alabanzas  (a).  Oíd  los  mas  felices  esfuerzos  de  la 
idea  de  fe  mejor  y  mayor  elocuencia;  oíd  al  Olimpo 
de  los  oradores  griegos  y  latinos,  debajo  de  cuya  cum- 
bre, que  hace  souora  vecindad  al  cielo,  se  oyen  tro- 
nar inferiores  Démostenos  y  (5)  Tulíos. 

«¿A  cuál,  oh  bienaventurado  Pablo,  me  atreveré  á 
compararte  de  los  justos  del  Viejo  y  Nuevo  Testa- 
mento, pues  cerraste  en  ti  como  en  depósito  las  vir- 
tudes de  todos,  empero  en  mucho  mayor  cúmulo? 
Finalmente,  si  alguno  en  tu  comparación  pondera  uno 
por  uno  el  coro  de  los  justos,  hallará  la  balanza  de  la 
parte  con  el  peso  de  las  virtudes  vencida.  Es  Pablo 
el  segundo  Abel ;  empero  no  una  vez  sacriíicado,  sino 
todos  los  días.  Pablo  otro  Noé ;  mas  tal,  que  sin  ar- 
ca navegó  las  borrascas  turbulentas,  los  diluvios  con- 
tra su  vida  amotinados.  Pablo  otro  Abrahan,  no  solo 
arrancado  de  su  patria,  de  sus  parientes,  sino,  des- 
pués de  la  vocación ,  de  su  propia  vida.  Pablo  otro  Is- 
rael, maniatado  voluntariamente  en  victima ;  Pablo 
otro  Jacob,  vigilante  guarda,  como  él  de  un  rebaño, 
de  todo  el  mundo ;  Pablo ,  como  otro  Joscf,  distríbayó 
el  alimento  de  la  verdad  al  orbe  de  la  tierra,  que  de 
hambre  espiritual  fallecía;  Pablo,  otro  Moisés,  que 
redujo  todas  las  gentes  de  la  tiranía  del  infierno  á 
Cristo ;  Pablo,  otro  Aaron,  ungido  sacerdote  á  los  pue- 
blos del  universo ;  Pablo,  otro  Finees,  pues  con  solo  el 
puñal  de  la  fe  dio  muerte  á  la  envidia  de  los  judíos  y 
gentiles ,  que  era  como  adulterio  de  sus  entendimien- 
tos ;  Pablo,  otro  David ,  (6)  provoca  á  singular  batolla 
al  demonio,  como  él á Goliat;  Pablo,  otro  Elias,  más 
gloriosamente  arrebatado  al  cielo;  Pablo,  otro  Elíseo, 
limpió  las  gentes  del  contagio  de  la  interior  lepra;  Pa- 
blo, otro  Ezequías,  convirtió  diferentes  pueblos  á  laso- 

(k  No :  en  la  primera. 
(5  rnllo.  (S.) 
(6.  provocó  (/(f.) 
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lamenta  Terdadera  fe  de  Jesocrísto;  Pablo,  otro  Jo- 
siBSf  {{)  asolando  y  destruyendo  las  abominaciones  de 
los  idólatras;  Pablo>  otro  Juan,  degollado  por  Cristo; 
Pablo,  otro  Pedro,  no  Uamado  á  creer,  como  él ,  des- 
de la  tierra,  sino  desde  la  gloriado  los  cielos;  Pablo, 
otro  Gabriel,  anunció  á  todas  las  gentes  el  nacimiento 
de  Cristo ;  Pablo,  otro  (2)  Micael ,  á  quien  cupo  en 
suerte  ser  caudillo  de  los  cristianos.  Y  también  si  ro- 
deare los  coros  de  los  ángeles  y  de  los  varones  santos, 
no  hallaré  comparación  á  que  no  se  oponga  Pablo, 
esplendidísimo  eon  tesoros  de  innumerables  méritos. 
La  aclamación  de  los  pueblos  los  testificó,  y  después 
della,  aun  muerto  Pablo,  nos  muestra  ardientes  tea- 
tros de  su  piedad.» 

Ningún  (3)  grande  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  habla 
de  san  Pablo  con  orilla ;  todos  ansiosos  rematan  en  sus 
alabanzas  los  alientos  de  su  yoz.  San  Jerónimo  á  Pama- 
quio,  contra  los  errores  de  Juan  JerosoUmitano,  dice: 
«¿Adonde  está  el  vaso  de  elección,  el  clarín  del  Evan- 
gelio, el  bramido  de  nuestro  león,  el  trueno  de  las  gen- 
tes, el  río  de  la  elocuencia  cristiana;  que  el  misterio 
antígaamente  oculto  á  las  generaciones  de  la  sabiduría 
j  ciencia  de  Dios,  (4)  más  se  admira  que  se  pronun- 
cia (a)?» 

Y  en  la  apología  á  Pamaquio,  pro  libris  adversus  Jo- 
vinianum,  exclama :  «Todas  las  veces  que  leo  á  Pablo 
me  parece  que  oigo  truenos,  y  no  palabras.)»  £1  gran  pa- 
dre AgQstino,  en  competencia  de  los  dos,  desaparece  el 
Toelo  de  su  pluma  por  arribar  á  la  alteza  de  Paftlo.  So- 
bre el  salmo  49,  en  aquel  verso :  Ignis  in  conspectu 
ejus  exardescet ;  et  in  circuitu  ejtu  tempestas  valida, 
trata  de  cuando  Cristo  vendrá  á  juzgar  el  mundo,  y  en- 
sena le  juzgarán  otros  con  él :  (5)  «Tenemos  muy  claro 
testimonio  que  habrá  doce  que  juzguen  con  el  Señor : 
Sentaréisos  sobre  las  doce  sillas,  juzgando  los  doce  tri- 
bus de  kraei.  Empero  dirá  alguno :  Allí  se  han  de  sen- 
tar los  doce  apóstoles,  ¿dónde  pues  estará  Pablo? 
¿Acaso  será  apartado  de  aquel  tribunal  ?  ¡  Oh !  no  diga- 
mos tal  cosa ;  ¡  oh !  no  lo  imaginemos  aun  en  el  silencio 
del  pensamiento.  ¿Podrá  ser  (6)  ocupe  la  silla  que  to- 
caba á  Judas?  No,  que  manifestó  la  Escritura  sagrada 
quién  sucedió  en  el  lugar  de  Judas :  expresamente  fué 
sustituido  en  los  Actos  de  los  apóstoles  Bl atlas,  de  tal 
suerte,  que  no  podemos  dudarlo.  Cayendo  Judas,  se  lle- 
nó el  número  de  doce.  Pues,  como  aquellos  doce  ha- 
ll) deioUndo(S.) 
{%  Migael  (id.) 
(3)8nn(/d.) 

(4)  mas  le  admira  que  le  pronnDcla  ?  (A.  M.  F,  S.) 

(a)  Qoi  mysterioiD  retro  generationibos  ignora tam ,  et  profon- 
^m  díTitiarom  sapieniiae  et  seienUae  Del  magia  miratar,  qnim 
loqnitor? 

(5)  Nam  qvia  emnt  qnldam  jndicantes  enm  Domino,  babcmas 
apertissímnm  tesiiraoniam,  qnod  modo  commemoravi :  Sedebi- 
tis  soper  daodecim  sedes,  jadicantes  doadectm  tribus  Israel.  Sed 
4ic¡t  aliqnís :  Daodeeim  illic  AposloU  consedebnnt,  non  amplios. 
«Ubi  ergo  erít  apostólos  Panlus?  ¿Nuroqnid  inde  separatas  erit? 
Aksit  Btboe  dieamos,  absit  nt  boe  vel  tacitfe  cogitemos.  ¿Qoid  si 
cfgo  in  loco  Jndae  ipse  residebit  ?  Sed  manifestaTit  Scriptora  di- 
^Bi,  qoís  in  loco  Jndae  sit  ordinatas :  Matibias  enim  est  ex- 
l>nsrt  nomioatos  in  Aeübui  Apostoiorum ,  ut  de  illo  dobitare  non 
PMseDos.  Cadente  ergo  inda,  impletos  est  onmeros  tfoodena- 
^s.  i  Con  ergo  ille  nomerns  daodenarios  occopaTerit  daodecim 
sedes,  non  jndicabit  Pantos  Apostólos?  ¿An  forte  stansjodieabit? 
Noolta  est;  non  faciet  boc  ille  jnsiitiae  retribotor;  non  omolnd 
s^Ds  jndicabit,  qui  píos  omnibns  illis  laborayit 

(^  qie  oeope  [S), 
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yan  de  ocupar  las  doce  sillas,  ¿no  juzgará  et  apóstol  Pa- 
blo? O  si  juzga,  ¿será  en  pié,  y  no  sentado?  No  e*<  así, 
no;  no  lo  consentirá  aquel  soberano  distribuidor  de  la 
justicia.  De  ninguna  manera  juzgará  en  pié  el  que  tra- 
bajó mas  que  todos  ellos.D  Y  mas  abajo,  determinando 
la  duda,  cita  estas  palabras  del  Apóstol  en  lai,  á  los 
de  Gorinto,  6:  (7)  «¿Ignoráis  que  juzgaremos  á  los  án- 
geles?» Y  añade  el  santo  doctor :  (8)  a  Mira'!  de  la  ma- 
nera que  seihizo  juez,  no  solo  á  sí,  sino  á  todos  los  que 
juzgan  rectamente  en  la  Iglesia.» 

Añadir  admiraciones  á  la  vida  de  san  Pablo  no  es  in- 
genio, sino  atención.  La  riqueza  está  en  ella,  no  en 
quien  la  considera;  como  el  oro  en  lamina,  no  en  quien 
la  cava.  No  me  contento  con  haberle  mostrado  prome- 
tido en  el  Génesis;  quiero  enseñar  dónde  y  cuándo,  lüii 
el  Testamento  Nuevo  Cristo  le  hizo  lugar  entre  los  do- 
ce, á  que  después  le  añadió  apóstol  trece;  número  en 
que  le  nombra  en  el  lugar  citado  san  Agustín.  TZzce  le- 
gitimo este  discurso  mió  destas  grandes  palabras  de 
Tertuliano,  lib.  5  citado,  contra  Marcion :  (9) 

a  Por  esto,  según  el  orden  de  la  obra,  deseo  también 
saber  del  apóstolPablo  el  origen.  ¿Es  algim  nuevoapós- 
tol?  no  oigo  á  otro  alguno :  en  tanto  creeré  nada,  sino  es 
creyendo  nada  temerariamente;  demás  desto,  temera- 
riamente se  cree  cualquier  cosa  que  se  cree  sin  conoci- 
miento de  su  origen.  Justisimamente  pues  con  toda  so- 
licitud inquiero  esto,  cuando  se  me  afirma  que  aquel 
es  apóstol,  al  cual  acerca  de  los  evangelistas  no  hallo 
en  el  catálogo  de  ios  apóstoles.  Finalmente,  oyendo 
después  que  fué  escogido  por  el  Señor,  estando  ya  en  la 
gloría  y  quietud  del  cielo,  casi  juzgara  por  improviden- 
cia si  antes  Cristo  no  supo  que  le  era  necesario,  sino 
que,  ordenado  el  ministerio  del  apostolado,  acaso,  no  de 
propósito  juzgó  se  habiade  añadir;  necesariamente,  di- 
gámoslo asi,  y  no  de  voluntad.»  Claro  está  que  Cristo 
antes  que  estando  en  el  cielo  viese  á  Pablo  en  el  cami* 
no  llevando  cartas  contra  su  Iglesia,  supo  habia  de  ser 
su  ministro  y  apóstol,  á  cuyo  ministerio  su  presciencia 
le  tenia  destinado. 

Veamos  cuándo  le  empeióá  hacer  lugar,  y  en  qué 
dia  y  misterío  de  su  vida.  Persuádome  que  en  su  trans- 
figuración*. Da  autorídad  y  fundamento  á  mi  conjetura 
el  propio  Tertuliano,  lib.  4  contra  Marcion,  cap.  22, 
con  estas  palabras :  (iO)  «De  lo  que  mas  debiste  aver- 
gonzarte es,  de  que  permites  que  le  vean  entreMoiseny 
Elias,  á  quien  vino  á  destruir  en  el  apartamiento  del  mon- 


(7)  ¿Nescitis  qoia  angelos  jodicabimos? 

(8)  Videte  qoemadmodom  jodicem  se  fecit;  non  solüm  se, 
sed  et  omnes,  qoi  recté  jndieant  in  Ecclesia. 

(9)  Et  ide6  ex  oposcoli  ordine  ad  bañe  roateriam  devolntos, 
Apostoli  qooqoe  Paoli  originera  b  llfarcione  desidero ;  novas  ali- 
qols  discipolos,  nec  ollius  alienas  auditor,  qoi  nihU  interim  cre- 
dam,  nisi  nihil  temeré  credcndom,  temeré  porro  credi  qnod- 
comqae,  sineorígínis  agnitioni  creditor,  qulqne  diguissimé  ad 
soUicitadinem  redigam  istam  inqnisitionem,  cam  Is  mihi  adflr- 
mator  Apostólos,  qaem  in  albo  Apostolornm  apud  ETangeiinin 
non  deprebendo.  Denique  aodiens  postea  enm  &  Domino  alie- 
ctom,  jam  In  eoelis  qalescente.qnasi  improvidentiam  eiistimo,si 
non  ante  sclfit  illam  sibi  neccesarinm  Cbristus,  sed  jam  ordínato 
offlcio  Apostolatns,  etin  soa  opera  dimisso,  ei  incnrso ,  non  ex 
prospecto  adjiciendam  exisUmavit,  necessitate,  ot  ita  dixerim, 
non  Tolantate. 

(10)  Nam  et  boe  vel  maxlmb  erobescere  deboistl,  qood  illom  enm 
Moyse,  et  Helia  in  secesso  monUs  conspici  pateris,  qoorom  de- 
structor advenerat.  Hoc  seiiieet  inteUigi  Yoloit  vox  illa  de  codo : 
Hie  est  filias  meos  dUectas,  baneaadite :  id  est,  non  Mojsenjam, 
et  Helitm. 


iú 
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te.  Eso  qnfso  que  se  entendiese  (1)  aquella  voz  del  cie- 
lo :  Este  es  mi  liijo amado ;  oídle  á  él.  Gomo  si  dijera : 
No  ya  á  Moisen  y  Elias.»  Aquí  pues,  despidiendo  á  Elias 
y  Moisen  en  sus  oficios  y  cargos  que  Tacaron,  hizo|á 
Pablo  lugar,  renovando  la  conducción  de  su  pueblo  y 
el  sacarle  de  cautividad  y  las  peregrinaciones  de  Moi- 
sen en  Pablo;  y  el  celo  de  Elias  y  el  rapto  al  cielo,  ha- 
ciéndole capaz  del  grande  espíritu  y  obras  y  maravi- 
llas de  dos  tan  santísimos  y  soberanamente  hazañosos 
criados.  Que  en  la  transfiguración  le  dio  (2)  á  Cristo  su 
Padre  discípulos  nuevos,  diceio  pocos  renglones  mas 
abajo  Tertuliano :  (3)  a  Dio  pues  el  Padre  al  Hijo  discí- 
pulos nuevos,  habiendo  primero  manif&stado  con  él,  en 
prerogativa  de  claridad,  á  Moisen  y  á  Elias,  y  de  tal 
manera  despedidos,  que  casi  lo  fueron  del  oficio  y  del 
honor.» 

Eotos  discípulos  nuevos  que  dio  su  Padre  á  Cristo  en 
el  monte  con  prerogativa  de  claridad,  no  fueron  los  que 
refieren  los  evangelistas,  pues  mucho  antes  los  habia 
elegido  Cristo,  y  eran  de  aquel  número  Pedro,  Juan  y 
Jacobo,  que  con  él  subieron  al  monte. 

Oso  decir  que  Pablo  y  sus  discípulos  fueron  los  dis- 
cípulos que  en  la  transfiguración  dio  el  Padre  al  Hijo, 
pues  estos  solos  pudieron  ser  nuevos;  y  que  Pablo, 
siendo  uno,  se  pudo  llamar  discípulos  en  plural,  como 
en  quien  se  juntaban  los  oficios  y  espíritus  de  dos  tan 
soberanos  ministros  como  Moisen  y  Elias,  con  las  ven- 
tajas que  señala  aquella  palabra,  en  prerogativa  de  cla- 
ridad, que  fué  decir :  No  como  ellos  en  las  sombras  dei 
Testamento  Viejo,  sino  en  la  luz  y  resplandor  del  Nue- 
vo. No  solamente  fué  san  Pablo  preferido  en  esto  á 
Moisen  y  Elias,  sino  á  los  doce  apóstoles ;  á  ellos  \o%  eli- 
gió Cristo  antes  de  acabar  de  cumplir  el  Testamento 
Viejo  y  de  legalizar  el  Nuevo  con  su  sangre  en  su  muer- 
te, pues  él  mismo,  es|jirando,  dijo :  Comummatum  est; 
«Todo  se  ha  cumplido.»  Y  por  eso  san  Pablo  (4)  á  los 
hebreos:  (5)  «Porque  donde  hay  testamento,  nece- 
sariamente se  ha  de  seguir  muerte  del  testador,  por- 
que en  los  muertos  se  confirma  el  testamento ;  de  otra 
manera,  aun  no  es  válido  en  tanto  que  vive  el  que 
testó.»  ¿Quién  pues  negará  que ,  habiendo  sido  de- 
cretado apóstol  y  discípulo  nuevo  san  Pablo  en  pre- 
rogativa de  claridad ,  y  electo  por  Cristo  después  de 
su  muerte  y  resurrección,  que  él  es  el  solo  apóstol  y 
discípulo  que  eligió  en  la  plenitud  de  la  luz,  oumpli- 
do  ya  todo  el  Testamento  Viejo,  y  legalizado  el  Nuevo 
con  la  muerte  del  testador?  Esta  singularidad  parece 
la  coligió  la  atención  doctísima  de  Tertuliano,  viendo 
que  en  sus  epístolas  canónicas  los  demás  apóstoles  (en 
que  están  las  del  príncipe  del  apostolado  san  Pedro),  Ja- 
cobo  solo  dice :  (6)  «Jacobo,  siervo  de  Dios  y  del  señor 
Jesucristo.»  San  Pedro  :  (7)  aPedro,  apóstol  de  Jesu- 
cristo ;»  y  eu  la  segunda  y  postrera :  (8)  «Simón  Pedro, 
siervo  y  apóstol  de  Jebucristo.»  San  Juan  callando  su 

(1)  en  aqneHa  (5.) 

(ü)  Cristo  á  80  Padre  (itf.) 

(3)  Tradidit  igitor  Pater  Filio  dlseipnlos  hotos,  ostensis  priüs 
«nm  iUo  Hoyse,  et  Helia  in  elaritatis  praerogativa,  aiqae  ita  di- 
mlssis,  qaasi  Jam  et  officio  et  honore  dispnnetis. 

(4)  escribe  i  los  hebreos,  {S,) 

(5)  cap.  9.  vers.  16 :  Ubi  enim  testamestom  est,  mors  necesse 
est  intercedat  testatoris.  Testamentnm  enim  In  mortols  confirma- 
tam  est;  alioquin  nondam  valet,  dam  vlvit,  qoi  testatas  est. 

(6)  Dei  et  Donlni  nostri  Jesn  ChrisU  senras. 

(7)  Petras,  Apostólas  Jesa  Christi. 

(8)  Simón  Petras,  servas  et  Apostólas  Jesa  ChristU 


nombre  dice  quién  es,  estilo  con  que  en  su  Evangelio 
trató  de  si.  San  Judas  dice  solamente :  (9)  «Jú,las, 
siervo  de  Jesucristo,  hermano  de  Jacobo.» 

San  Pablo  á  los  romanos,  y  casi  en  todas  las  epísto- 
las (menos  en  la  que  escribió  á  los  hebreos,  en  queuo 
escribió  su  nombre),  siempre  en  memoria  de  haber  sido 
electo  en  prorogativa  de  luz,  habiendo  sido  acérrimo 
perseguidor  de  cristianos,  para  mayor  gloria  de  Cristo 
acompañaba  el  título  de  apóstol  con  otras  prerogali- 
vas :  ( 1 0)  «Pablo,  siervo  de  Jesucristo,  1 1  umudo  apóstol, 
apartado  para  el  Evangelio  de  Dios.»  Eu  lu  primen  i 
los  corintios :  (i  1)  Pablo,  llamado  apóstol  de  Jesucristo 
por  la  voluntad  de  Dios.»  Las  mismas  palabras  en  la 
segunda.  (12) En  la  epístola  á  los  gálatas :  (13)  «Pablo, 
apóstol,  no  de  los  hom*)res  ni  por  hombre,  sino  por  Je- 
sucristo y  Dios  Padre,  que  le  resucitó  de  los  inuertos.i 
Llámase  apóstol  de  Cristo  y  de  Dios  Padre;  de  donde 
literalmente  colijo  yo  que  fué  san  Pablo  por  quien  dijo 
Tertuliano  que  en  el  Tubor  habia  dado  el  Padre  al  Hijo 
nuevos  discípulos,  pues  él  solo  entre  todos,  dice  que  lo 
fué  por  Cristo  y  por  Dios  Padre.  A  los  cfesios :  «Pablo, 
apóstol  de  Jesucristo  por  la  voluntad  de  Dios;»  á  los 
colosenses,  lo  mismo ;  en  la  primera  á  Timoteo :  (14) 
«Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  según  el  úoperiode 
Dios,  nuestro  salvador,  y  de  Cristo  Jesús,  nuestra  espe- 
ranza;» y  en  la  segunda  á  Timoteo :  «Pablo,  apdslol 
de  Jesucristo  por  la  voluntad  de  Dios,  según  la  prom^ 
sa  de  vida,  que  es  en  Cristo  Jesús ;»  y  á  Tito :  «Pablo, 
siervo  de  Dios,  apóstol  de  Jesucristo,  según  la  fe  de  los 
electos  de  Dios  y  el  conocimiento  de  la  verdad,  que  es 
conforme  á  la  piedad.» 

De  haber  llegado  tarde  á  las  alabanzas  de  san  Pablo 
después  de  tantos  santos  padres  y  escritores,  me  será 
consuelo  no  haber  llegado  vacio.  Fué  tan  prodigioso, 
que  aun  en  mi  ignorancia  halla  que  añadir  á  sus  glorias 
mi  devoción.  No  solo  fué  apóstol  en  prerogativa  de  cla- 
ridad, sino,  digámoslo  asi,  fué  apóstol  en  cuyo  minis- 
terio intervino  la  Santísima  Trinidad.  (15)DióseleeIPi- 
dre  al  H^o  por  discípulo  nuevo,  y  con  él  á  (l6)Bemabé 
y  Lúeas  y  Dionisio  Areopagita  y  otros  muchos,  y  esto 
estando  el  Hijo  transfigurado  y  glorioso,  y  el  cielo  ar- 
diendo en  nube  de  resplandor.  Eligióle  el  Hijo,  ya  glo- 
rioso en  el  descanso  del  cielo,  tan  acompauado  de  loi 
y  claridad,  que  le  cegó.  Escogióle  el  Espíritu  Santo, 
como  se  lee  en  el  cap.  13  de  los  Actos  de  los  apósUA», 
vers.  2 :  (17)  «Y  ayunando,  les  dijo  á  ellos  el  Espirita 
Santo :  Apartad  para  mi  á  Saulo  y  á  Bernabé,  en  la  obra 
para  que  los  escogí.» 

Veamos  este  apóstol  en  quien  todas  tres  Personas 
quisieron  tener  parte,  cómo  sirvió  á  todas  tres,  y  qoé 
fines  tuvo  la  divina  Providencia  en  tantas  demonstra- 
ciones  prevenidas  desde  el  Génesis,  y  por  qué  pasos  le 

(S^  Jndas,  Jesn  Christf  servas,  frater  Jarobi. 

(10)  Paulus,  servas  Jeso  ChrisU,  Tocatas  Apostólas,  searepns 
in  EvangeUam  Dei. 

(11 )  Pautas,  Tocatas  Apostólas  Jesa  ChrisU  per  volastaten  Dei. 

(12)  epístola  i  los  gálatas :  (AT.  F.  S.) 

(13)  Paulas  Apostólas,  non  ab  hominibus,  neqae  perboBines, 
sed  per  Jesam  Gbristam,  et  Deum  Patrem,  qai  snscítAiiiteaiii 
mortuis. 

(li)  Paulas,  Apostólas  Jesa  Christi  secundüm  impcriaa  Dei 
Salvatoris  nosUl,  et  Chrisü  Jesn  spei  nosirae. 

(15)  Oídselo  {$.) 

(16)  Bernabé,  Lúeas,  Dionisio  (M.) 

(17)  Et  Jejunantibtts,  diiit  Ulis  Spiritus  Sanctüs :  Scgn-gaie  íM 
Saolum,  etBaraabam  In  opas  ad  qnod  assumpsi  eos. 


VIDA  m  SAN  PABLO  APÓSTOL. 
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tujo  de  perseguidor  á  gnia,  doctor  y  maestro;  y  de 

marlirizar,  al  martirio. 

Enel  cap.  6  de  1  s  Actos  de  los  apóstoles  se  lee  que 
Esteban,  ^ron  lleno  de  fe  y  de  Espirita  Santo,  fué,  con 
otros,  electo  para  cuidar  del  socorro  délos  creyentes 
en  Jesucristo. 

AQÚ  EMPIEZAN  LOS  ACTOS  DE  LOS  APÓSTOLES. 

Esteban,  lleno  de  gracia  y  fortaleza,  obraba  prodi- 
gios 7  milagros  grandes  en  el  pueblo.  Y  porque  su 
pasión  tuviese  el  origen  que  tuvo  la  de  Cristo  (que  fué 
decir  en  el  concilio  :  (i)  «¿Qué hacemos?  que  este 
bombre  bace  muchos  milagros  » ),  luego  que  le  vieron 
obrar  tantas  maravillas ,  (2)  se  amotinaron  contra  él 
aioiioosde  la  sinagoga.  Y  no  pudiendo  resistir  á  su  sa« 
bidoríay  espiritu,  se  valieron  de  testigos  falsos  que 
dijesen  le  hablan  oido  blasfemias  contra  Moisen  y  con- 
tra Dios,  y  que  Jesús  Nazareno  destruiría  aquel  lugar 
ymodaría  las  tradiciones  que  Moisen  les  habia  dejado. 
y  porgue  no  faltase  literalmente  el  nombre  de  concilio 
i  esta  muerte,  dice  el  propio  capítulo :  (3)  «  Y  mirán- 
dole todos  ios  que  estaban  sentados  en  el  concilio,  vie- 
ron su  cara  como  de  ángel.»  Preguntóle  el  príncipe  de 
los  sacerdotes  lo  mismo  que  ¿  Crísto ,  (4)  si  era  así  lo 
que  le  acusaban.  Responde  el  Santo  en  todo  el  cap.  1, 
no  á  la  pregunta,  en  su  defensa,  sino  á  la  ignorancia  que 
se  la  dictaba,  por  enseñarle.  Repitióles  la  historia  sa- 
grada desde  Abrahan,  y  los  beneficios  y  milagros  de  que 
ñieroD  deudores  á  Dios,  y  las  idolatrías  y  prevaricacio- 
nes con  que  habian  provocado  sus  castigos ;  que  hablan 
perseguido  todos  los  profetas  y  muerto  los  que  anun- 
ciaban la  venida  del  Justo,  al  cual  habian  sido  traido- 
res y  homicidas  ;  que  habian  recibido  (5)  ley  por  dis- 
posición de  los  ángeles,  y  no  la  guardaron.  Oyéndole 
estas  palabras,  tan  estrechos  Tenían  á  su  rabia  sus  co- 
nzones,  que  se  los  despedazaban  por  salir  y  ensangren- 
tarJescon  crueldad  las  manos,  tocándoles  al  arma  con 
el  recbinar  de  los  dientes.  Mas ,  como  Esteban  estaba 
lleno  de  Espíritu  Santo  como  ellos  de  furor,  fijando 
ios  ojos  en  el  cielo,  vio  la  gloría  de  Dios  y  ¿  Jesús 
sentado  á  la  diestra  del  Padre,  y  dijo  :  «Veo  los  cie- 
los abiertos.»  En  oyéndole,  á  grandes  grítos  eiclama- 
ron  tapándose  las  orejas,  y  juntos  le  embistieron ;  y 
arrojándole  fuera  de  la  ciudad,  le  apedreaban ;  y  para 
<iarle  muerte  con  mas  desembarazo,  los  testigos  falsos 
qoe  babian  jurado  contra  él,  desnudándose  las  capas 
te  pusieron  junto  á  los  pies  de  un  mancebo  que  se 
llamaba  Sanio. 

No  es  nuevo  ser  verdugos  los  testigos  falsos,  ni 
nenos  infame  oficio  levantar  testimonios  que  piedras, 
ístéban,  á  cada  pedrada  que  recibía,  decía  al  Señor 
ípe  recibiese  su  espírítu  (señor  que  en  premio  re- 
cibe la  alma  del  que  por  él  recfte  martirío).  Y  porque, 
J»  qne  su  muerte  se  trató  en  concilio,  como  la  de 
™to,  por  la  misma  envidia  de  que  hacia  muchos 
¡Mlagros  y  con  la  misma  acusación  de  afirmar  que 
™to  habia  de  asolar  la  ciudad  y  borrar  las  tradicio- 


(1)  Qoid  raeimiis,  qnia  hie  bomo  molU  signa  beit? 

u¡)  Strrezeniiit  qaidam  de  sjBigogi. 
J¡)  Btiatoentes  eom  omnas,  qni  sedebant  la  eoaeiUo,  Tidemnt 
■aemejutamqum  faeiem  ugeli. 

^Sibaecitasehabenu 

^toleres.) 


nes  de  Moisen,  y  esto  con  testigos  falsos,» para  que 
espirase  Esteban  como  Cristo  (con  voz  grande,  cla^ 
mavit  voce  magna  dicen  los  Evangelistas,  y  rogando 
por  sus  enemigos),  se  lee  en  el  texto  sagrado:  (6) 
«Las  rodillas  en  el  suelo,  clamó  con  voz  grande  y  dijo : 
Señor,  no  los  imputes  este  pecado.  Y  diciendo  estas  pa- 
labras, durmió  en  el  Señor.  Saulo,  empero,  habia  con- 
sentido y  era  cómplice  en  su  inuerte.i»  Así  lo  (7)  exa- 
gera la  Torsión  sira :  Schouel  autem  consentiebat,  com" 
munieabatque  in  caedem  ejus. 

En  esta  crueldad  y  delito  atroz  es  donde  primero  se 
lee  el  nombre  de  Saulo ;  y  la  primera  ofensa  sansrríenta 
contra  Crísto  resucitado  nos  da  noticia  de  Pablo.  ¡Gran- 
de y  alto  secreto  de  la  Providencia !  Oblígame  á  excla- 
mar por  él  con  sus  mismas  palabras :  (8)  «¿Quién  co- 
noce los  secretos  de  la  mente  de  Dios,  ó  quién  fué  su 
consejero?»  ¡Cuál  príncipio  tan  contrarío  para  ser  el 
apóstol  por  excelencia,  ser  por  excelencia  el  perseguí-» 
dor !  Oyó  Pablo  á  Esteban  el  doctísimo  sermón  en  qno 
les  hizo  cargo  con  el  Testamento  Nue  o  y  Viejo ;  oyó« 
le  decir  que  via  los  cielos  abiertos  y  á  Jesús  á  la  dies- 
tra de  su  Padre ;  (9)  viole  morir  rogando  fuesen  per* 
donados  los  que  le  daban  muerte :  y  no  solo  no  se 
apiada,  sino  le  ve  con  tan  duro  corazón ,  que  pudo 
tirársele  por  piedra  entre  las  que  le  arrojaban  aque- 
llos cuyas  capas  guardó ;  y  aumentando  contra  Cristo 
y  sus  discípulos  la  saña,  se  dedica  todo  á  su  perse« 
cucioD,  como  se  lee  en  el  cap.  9.  (10)  aSauIo,  aun  fuU 
minando  amenazas  y  sediento  de  sangre  y  muertes 
contra  los  discípulos  del  Señor,  llegando  al  principe 
de  los  sacerdotes  le  pidió  cartas  para  las  sinagogas  de 
Damasco,  con  orden  que  cualesquier  hombres  y  mu- 
jeres (11)  que  encontrase  creyentes  en  el  nombre,  los 
trajese  maniatados  á  Jerusalen.», 

¿Quién  lee  esta  obstinación,  que  no  juzgue  á  Pablo 
por  no  comprehendido  en  el  perdón  que  Esteban  pidió 
á  Cristo,  cuando  espiraba  (viéndole  en  su  gloría),  para 
sus  enemigos ,  y  no  le  juzga  dejado  en  mano  de  sus 
iras?  No  tiraron  á  Esteban  piedras  los  testigos  falsos, 
que  Pablo  no  se  las  tirase  guardándoles  las  capas  pora 
que  con  mas  fuerza  y  mas  certeros  pudiesen  apedrear- 
le. Fué  aquel  lugar  teatro  digno  de  que  se  rompie- 
sen los  cielos  para  tan  maravilloso  espectáculo,  don- 
de por  Crísto,  de  quien  se  dice  era  (12)  piedra  Este- 
ban (que  era  piedra  (13)  así  en  sufrir),  sufría  las  heri- 
das de  las  piedras  que  le  tiraban  los  que  eran  piedras 
en  la  dureza ,  siendo  la  piedra  angular  premio  de  la 
piedra  que  se  coronaba  con  las  heridas  de  las  piedras 
que  le  arrojábanlos  hombres:  enjoyándole  con  loque 
le  daban  muerte;  y  haciéndole,  con  las  piedras,  trillo 
para  disponer  la  mies  de  la  Iglesia.  Este  laberinto  de 


(6)  ren.  59.  Posliis  antem  genibns,  clamaYit  tom  magna  dicens: 
Domine  ne  statoaa  illis  boe  peccatum.  Et  cnm  boe  diiiaset,  ob- 
donnhit  in  Domino.  Sanias  antem  erat  consentiens  neci  ejns. 

(7)  expresa  ia  versión  siria :  (S.) 

(8)  Qnis  enim  cognovit  sensnm  Domini  ?  Ant  qnis  consiliarios 
ejosfnitr 

(0)  Tiólo  (5.) 

(10)  Sanias  antem  adhne  splrans  minarnm,  et  caedis  in  disclpn* 
los  Domini,  accésit  ad  Prtncipem  sacerdotnm,  et  peUit  ab  co 
epístolas  in  Damasenm  ad  synagogas :  nt  si  qnos  inrenisset  bajas 
Tlae  Tiros,  ae  mnlieres»  vlnctos  perdaceret  in  Jerosalem. 

(11)  los  trajese  maniatados  (i.  Jf.F.) 
(13)  piedras  (JT.) 

(13)  ensurrir(S.) 

% 


iS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

piedras,  mas  tiene  de  misterio  que  de  ingenio  (a).  No 
quedaron  sin  gloria  las  piedras:  permitió  Dios  que  en 
su  muerte  y  pasión,  como  fueron  capaces  demuestra 
de  sentimiento^  (1)  que  lo  fuesen  de  envidia.  Rabian 
los  judíos  intentado  dar  muerte  á  Cristo  con  piedras 
dos  veces ;  y  (2)  despareciéndose,  burló  sus  intentos. 
Pues  viendo  las  piedras  la  adoración  y  gloria  á  que 
ascendia  la  cruz,  por  ser  instrumento  de  la  muerte  de 
Cristo,  se  rompieron  de  envidia  deque  hubiese  pre- 
ferido á  ellas  el  madero.  Deste  sentimiento  las  desqui- 
ta en  alguna  manera  Cristo,  haciéndolas  instrumento 
no  solo  del  primero  que  murió  por  él ,  sino  del  que  fué 
epítome  de  su  pasibn ;  con  que  ascendieron  á  la  digni- 
dad sagrada  de  reliquias.  ¿Cómo  pues ,  pidiendo  Es- 
teban á  Cristo  que  perdonase  á  los  que  le  daban  muer- 
te, espirando,  no  habla  de  ser  oido  su  ruego? 

Oigamos  el  suceso,  déla  historia  canónica:  (3)  «Y 
como  fuese  Pablo  caminando  para  acercarse  á  Damas- 
co, de  repente,  anegado  en  resplandor  de  luz  que 
descendió  del  cielo,  cayó  en  tierra  ;  y  oyó  una  voz  que 
le  decia :  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  persigues?» 

Muchos  ediíicios  de  Dios  empiezan  siendo  derriba- 
dos, y  tienen  por  fundamento  la  ruina.  El  mundo  le- 
vanta para  derribar ,  Dios  para  levantar  derriba.  Solo 
Pablo  tropezó  en  abundancia  de  luz;  y  ciego,  fué  inun- 
dado de  claridad:  promesa  esclarecida  de  quedar  con 
caudal  para  discurrir  por  el  mundo ,  dia  y  espléndido 
sustituto  del  sol  para  alumbrar  las  gentes.  Oyó  una 
voz  que  le  nombró  dos  veces :  esta  repetición  cuando 
le  alropella  suena  caricia,  «Saulo,  Saulo,  ¿por  qué 
me  persigues?  (4)  El  respondió:  ¿Quién  eres,  Se- 
íior?  Y  díjole :  Yo  soy  Jesús,  á  quien  tú  persigues ;  en 
vano  te  resistes  á  mis  llamamientos.  El,  temblando  y 
absorto,  dijo:  Señor,  ¿qué  quieres  que  yo  haga  ?»  Re- 
paro en  que  le  pregunta  Cristo  por  qué  le  persigue, 
sabiendo  que  por  ser  el  mismo  Jesús  ( que  es  y  se 
nombra),  y  porque  como  fariseo  no  cree  que  es  el  un- 
gido ni  el  Mesías,  que  se  llama  Cristo.  No  os  esta  la 
causa:  legal  y  misteriosa  fue  la  pregunta  ;  fué  jun- 
tamente pregunta  y  cargo.  Dios,  que  lo  sabe  todo,  no 
pregunta  por  saber  lo  que  pregunta ,  sino  porque  lo 
sepa  el  hombre  :  así  en  Adán  y  Cain.  Descifraré  un 
proceso  en  la  pregunta.  Babia  Pablo  oido  que  Cristo 
al  (o)  tercer  dia  había  resucitado;  acababa  de  oír  á 
Esteban  que  le  vía  en  la  gloría  al  lado  de  su  Padre ; 
ydícele:  Saulo,  ¿porqué  me  persigues,  donde  ya  no 
puedes  poner  las  manos  en  mi,  donde  no  alcanzan  los 


(a)  ftiuy  del  gusto  de  Quevedo  desde  sas  mas  lozanos  días,  co- 
mo parece  de  un  madrigal  suyo  que  en  1621  puso  el  maestro  ii- 
mcnez  Patón  en  su  libro  de  Elocuencia  española.  Léese  allí : 

«Y él,  pues  que  las  aguarda  de  rodillas, 
Es  piedra  en  el  sufrillas. 
Las  muchas  que  le  tiran  tantos  hombres. 
De  piedra  tienen  la  dureza  j  nombres; 
Y  Dios,  si  firme  piedra  y  esto  mira, 
Por  piedra,  piedra  á  piedra ,  piedra  Ura.» 

(1)  lo  fuesen  (5.) 

(i)  desapareciéndose  {Id.) 

(3)  Et  cum  iter  faceret,  contigit,  at  appropinquaret  Damasco : 
et  súbito  circumfttlsii  cum  lux  de  coelo.  Et  cadens  in  terram,  au. 
díTit  vocem  diceotem  sibi:  Saule,  Sanie,  quid  me  perseqoerít  ? 

(4)  Qui  dixit:  ¿Quis  es,  Domine?  Et  Ule:  Ego  sum  Jesús,  quem 
tu  persequcris  :  durum  est  tlbi  contra  stimulum  calcitrare.  Et 
tremcns,  ac  stupcns,  dixit:  Domine,  quid  me  tís  faceré? 

15)  tercero  íS.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

clavos  y  los  martillos,  donde  las  afrentas  de  los  tuyos 
reinan  con  majestad ,  y  las  heridas  son  resplande- 
cientes constelaciones  que  centelleim  luces  enlak- 
manidad  de  mi  cuerpo?  Debes  á  mi  gracia  el  haberte 
reservado  de  ser  artífice  de  mi  pasión ,  que  para  re- 
ducirte he  hecho  la  veas  resumida  en  mi  primero  tes- 
tigo, (6)  eso  es,  protomárlir.  Oírtele  rogarme  por  tí 
entre  los  que  le  apedrearon ,  y  derribóte  para  qnc^eas 
que  en  tu  favor  le  he  oido.  ¿Porqué,  pues,  obstina- 
do á  tantos  llamamientos  y  desconocido  á  tantos  be- 
neGcios,  y  á  favor  tan  preferido  como  llamarte  á  mi 
servicio  desde  la  gloria  de  los  cielos  y  lado  derecho 
de  mi  Padre,  me  persigues?— Parece  que  Pablo  cayó 
juntamente  en  el  suelo  y  en  lo  que  le  dijo  Cristo, 
pues  temblando  y  absorto  respondió:  aSeñor,  ¿qaé 
quieres  que  yo  baga?»  Temblar  es  reconocer  culpa; 
llamar  señor  al  que  le  derriba  y  le  ciega  es  rendir- 
se con  reverencia  á  la  justificación  del  castigo.  Gran- 
de enseñanza  nos  dejó  Pablo  para  lo  que  debemos  ha- 
cer cuando  el  Señor  nos  advierte  con  trabajos.  No 
aguardó  á  levantarse  ni  á  cobrar  ta '  vista ,  cuando 
empezó  á  enseñar  y  ser  maestro :  señor  llama  al  que 
le  precipita  y  le  anochece  el  ver ;  no  le  pide  que  le 
vuelva  el  uso  de  sus  ojos,  ni  que  le  levante  de  la  tierra 
y  le  quite  el  temor;  solo  pide  le  diga  qué  ha  de  hacer 
conforme  á  su  voluntad.  Esto  fué  olvidar  la  soya  por 
la  de  Dios :  nunca  se  vio  la  retórica  divina  abreviada 
en  menos  palabras.  Solo  Pablo  oró  en  ima  cláusula ; 
advirtiéndonos  que  cuando  Dios  con  trabajos  nos  re- 
cuerda, es  por  lo  que  hacemos  por  nuestra  voluntad, 
y  que  el  remedio  es  pedirle  nos  enseñe  lo  que  hemos 
de  hacer  por  la  suya.  Lo  que  alcanzó  con  esto  fué  que 
le  dijo  el  Señor:  ((Levántate  y  entra  en  la  ciudad,  y 
allí  te  será  dicho  lo  que  conviene  que  tú  hagas.  Los 
varones  que  estaban  con  él  y  caminaban  en  su  com- 
pañía quedaron  admirados  oyendo  la  voz,  sin  ver  al 
que  la  pronunció  ni  á  otro  alguno.v 

Manda  al  caido  y  atónito  que  se  levante ,  pudiendo 
mandar  á  los  que  lé  asistían  que  le  ayudasen  á  levan- 
tar. Cególe ,  y  ordénale  entre  en  la  ciudad  al  que  no  ve 
el  camino.  «Pablo  se  levantó  de  la  tierra  luego,  y 
abiertos  los  ojos,  no  (7)  via. » 

Desta  suerte  y  con  esta  prontitud  y  á  ojos  ciegos, 
como  dicen,  ha  de  obedecerse  la  voz  de  Dios, sin  re- 
parar en  el  impedimento  coi^poral  ni  áloquefalUd 
liombre  en  si  mismo,  esperándolo  todo  del  mandatode 
Dios.  (( Adestrándole  con  la  mano  los  compañeros  le 
entraron  en  Damasco,  donde  estuvo  tres  días  ciego, 
sin  comer  ni  beber. »  Llevan  á  Damasco  temblando 
y  preso  de  la  ceguera,  por  salud,  de  la  mano  al  qu^ 
iba  atraer  de  Damasco  temblando  y  maniatados  ái<^ 
cristianos,  que  le  han  de  dar  vista,  á  Jerusalenpan 
darlos  muerte.  Sin  duda  ponderó  las  circunstancias 
deste  suceso  tan  diferente  de  su  intención  Pablo, 
pues  en  lugar  de  asistir  (8)  sus  ojos  con  médicos,  eli- 
gió la  penitencia  por  colirio «  y  ayunó  traspaso  de  tres 
días.  «Estaba  en  Damasco  cierto  discípulo  llamado 
Ananías,  y  díjole  el  Señor  en  visión :  Ananías  (9).  Res- 
pondió él :  Señor  I  vesmeaquí.  Volvió  á  decirle  eiSe- 


(6)  qoe  eso  es  (S.) 
Oi  veía.  (F.  S.) 

(8)  á  sus  ojus  (S.) 

(9)  y  respondió  {Id,) 
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Dor:  Levántate  y  yé  al  barrio  que  se  llama  Recto,  y 
bases  eo  la  casa  de  Juda  á  Saulo  tarsense ;  que  ahora 
estando  en  oración  vio  al  varón  llamado  Ananias,  que 
entraba  á  él  y  le  tocaba  con  las  manos  para  que  reci* 
biese  la  vista.»  Quita  Cristo  la  vista  ¿  Pablo «  mánda- 
le qae  se  levante  el  que  le  derriba ;  y  pudiendo  resti- 
tuirle los  ojos,  le  remite  al  tacto  de  Ananlas  su  siervo. 
Hace  primero  que  Pablo  orando  vea  en  visión  que 
Ananias  le  sana ;  después  dícele  á  Ananias  la  visión  de 
Pablo,  y  que  vaya  y  le  dé  vista.  Este » que  parece  ro- 
deo, es  dotrina  y  compendio  de  multiplicadas  mise- 
ricordias. ¿Qué  otra  cosa  podía  suceder  á  Pablo ,  que 
60  el  castigo  de  Dios  se  da  al  ayuno  y  se  entrega  á 
la  oración:  en  que  se  conoce  que  quien  le  cegó  los  ojos 
del  cuerpo,  yaque  (1)  remitió  que  se  los  restituyese 
á  Ananias,  él  le  abrió  y  dio  vista  á  los  del  alma?  Qui- 
kiseDíos  muchos  milagros  y  déjalos  á  sus  siervos  que 
los  obren  y  para  honrarlos  y  que  con  ellos  le  glorifí- 
qaen.  Reciba  Pablo  la  salud  del  que  aguardaba  de  su 
persecución  la  muerte ;  vea  juntamente,  cuando  vea, 
cómo  los  discípulos  de  Jesús  cumplen  su  precepto  de 
,  amar  los  enemigos,  en  él  que  era  el  mayor.  Esta  do- 
tríllala  empezó  á  oir  en  Esteban  cuando  con  las  úl- 
timas palabras  y  la  postrer  sangre  le  pidió  le  perdo- 
.  nase  entre  los  que  le  apedreaban ;  y  vela  practicada  en 
Ananias  á  quien  venia  á  prender,  y  de  cuyo  nombre 
temblaba,  con  todos  los  cristianos  de  Damasco.  Cuan 
primorosos  artífices  son  el  ayuno  y  la  oración  para 
(2)  iibrar  á  Cristo  vasos  escogidos,  lo  verificaré  en 
Pablo. 

tRespondió  Ananias :  Señor,  he  oído  muchas  cosas 
deste  hombre ,  y  cuánto  mal  ha  hecho  en  Jerusalen  á 
tus  santos ;  y  este  tiene  potestad  de  los  principes  de 
los  sacerdotes  para  prender  ú  todos  los  que  invocan 
to nombre.  Respondióle  ei  Señor:  Vé,  porque  este 
para  mi  es  vaso  de  elección  para  llevar  mi  nombre 
I  delante  de  las  gentes  y  de  los  reyes  y  hijos  de  Israel; 
JO  le  enseñaré  á  él  cuánto  conviene  que  padezca  por 
mi  nombre. n 

Cuánto  se  debe  huir  la  opinión  de  perseguidor  de  la 
Tirtud,  se  conoce  en  que,  diciendo  á  Ananias  Cristo 
que  Pablo  estaba  en  oración  y  que  le  había  revelado 
que  él  le  sanarla,  y  mandádole  que  fuese  y  le  resti- 
tuyese la  vista,  replica  diciendo  que  ha  oído  los  males 
que  Pablo  ha  liecho  persiguiendo  sus  santos  en  Jeru- 
salen, y  que  viene  con  la  comisión  de  perseguir  á  to- 
dos los  que  invocan  su  nombre.  Obliga  el  justo  temor 
de  Ananias  á  Dios  á  que  le  aGance  con  decir  que  Pa- 
blo, que  era  arma  ofensiva  contra  él  ( eso  es  vaso  en 
la  Sagrada  Escritura),  había  de  ser  arma  de  su  elec- 
ción para  defensa  de  su  ley ;  y  que  llevaría  su  nom- 
bre, que  había  perseguido ,  á  todas  las  gentes,  predi« 
candóle  á  los  reyes  y  hijos  de  Israel.  Porque  en  hacerle 
vaso  de  elección  le  llamó  arma  electa,  le  pintan siem« 
pre  con  la  espada  desnuda;  mas  no  por  eso  le  muda 
el  oficio  que  tenia  de  correo ,  llevando  cartas  para  la 
desolación  de  sus  creyentes :  pues  si  con  las  cartas 
escandalizaba,  escribiendo  cartas  hade  enseñar;  y  si 
con  ellas  persiguió,  con  ellas  defiende.  Padezca  con  lo 
<ine  hada  padecer ;  dé'yida  con  las  epístolas  quien  con 


(1)  le  rfmm<}  i  que  se  los  restitnieM  Asmlw  (9  \ 
^  iabnr  [i44 


ellas  dio  muerte :  solo  Dios  sabe  hacer  de  los  venenos 
remedio. 

Veamos  qué  premio  señala  á  Pablo  porque  ha  de 
ser  vaso  de  elección  y  llevar  triunfante  su  nombre  por 
todas  las  gentes ,  y  hacer  que  se  humillen  á  ti  las  ma- 
jestades de  los  reyes  y  que  le  alaben  los  hijos  do 
Israel.  Las  palabras  de  Cristo  mas  suenan  amenaza  de 
severo  castigo  que  de  galardón:  a  Yo  le  enseñaré  á 
él  cuánto  conviene  que  padezca  por  mi  nombre. » 

¿Quién  no  dirá  que  justiciero  quiere  Dios  desquitar- 
se con  los  trabajos  que  destina  á  Pablo,  de  lo  que  hizo 
en  la  muerte  del  Prolomártir  en  que  fue  cómplice,  y 
de  la  saña  que  mostró  contra  su  Iglesia?  Es  tan  dife- 
rente el  lenguaje  de  Dios  del  nuestro,  que  donde  en- 
tendemos castigo,  su  sabiduría  eterna  razona  premio. 
¿Cuál  otro  mayor  que  elegir  á  uuo  para  que  padezca 
por  su  nombre  ?  Si  este  solo  es  el  camino  de  merecer, 
¿quién  negará  que  lo  es  de  medrar?  Dotrina  es  suya 
en  el  discípulo  querido  y  en  su  hermano  (a).  Pidenle 
en  su  reino  las  dos  sillas,  la  precedencia  en  el  descanso 
de  su  gloria ;  y  dales  la  amargura  de  su  cáliz :  al  uno 
el  cuchillo  adelantado  á  los  demás  apóstoles,  al  otro 
el  veneno  en  el  vaso ,  el  fuego  en  la  tina,  el  destierro 
en  Pathmos.  Esto  fué  decirles  que  el  favor  que  le  ha- 
bían de  pedir  y  el  premio  que  les  había  de  dar ,  eran 
ocasiones  de  padecer  por  él.  Dice  que  á  Pablo  enseña 
cuánto  conviene  que  padezca  por  él :  dotrina  tan  re- 
montada á  nuestro  sentir,  que  si  Dios  no  enseña  al 
hombrecuánto  importa  que  padezca  por  él,  no  solo  no 
la  alcanza  la  fragilidad  humana,  sino  que  la  huye.  Asi 
lo  entendió  san  Pablo,  pues  en  la  epístola  2.*  á  los 
de  (3)  Corinto,  xi ,  vers.  22,  tratando  de  las  cosas  con 
que  otros  se  ilustran ,  dice:  (4)  «Hebreos  son,  y  yo; 
son  israelitas ,  y  yo  lo  soy ;  son  descendientes  de  Abra- 
han,  y  yo  también. »  En  esto  se  iguala  con  ellos.  Pro- 
sigue: (5)  «Ministros  de  Cristo  son  (hablo  como  menos 
sabio);  yo  mas.» 

Aquí  se  desiguala  y  prefiere  á  todos ;  veamos  con 
qué.  Él  lo  dice  consecutivamente  (6). 

«En  muchos  trabajos,  en  muchas  mas  prisiones ,  en 
azotes  innumerables,  en  muertes  continuas  y  frecuen- 
tes. Cinco  veces  me  dieron  los  judíos  cuarenta  azo- 
tes ,  uno  menos  que  me  excusó  el  privilegio  de  ciu- 
dadano de  Roma.  Tres  veces  fui  azotado  con  varas, 
una  apedreado,  tres  corrí  borrascas  deshechas  y  nau- 
fragué. Un  día  y  una  noche  estuve  sumergido  en  lo 
profundo  del  mar,  padecí  muchas  veces  en  los  cami- 
nos, en  los  ríos,  peligros  de  ladrones,  de  los  de  mi  na- 

* 

{a)  Jaeoboy  Joan. 
(3)  Corintio ,  [Á.  M.  F.) 

(i)  Uebraei  sant,  et  ego  :  ísraelitae  sont,  et  ego :  semen  Abr»« 
bae  sant,  et  ego. 

(5)  Minlstri  Ciiristi  snnt  (ut  minus  sapiens  dlco) :  pins  ego. 

(6)  In  laboribos  plartmis,  in  carceribns  abandantiús,  in  piagis 
snpra  modum,  in  mortíbus  frequenter.  A  Judacis  quinquies,  qoa- 
dngenas,  ana  minas,  accepi.  Ter  virgis  caesus  sum,  semel  iapi- 
datas  sam ,  ter  naníraifiom  feci ;  nocte,  et  die  in  profundo  maris 
ful.  In  itlneribas  saepé  pericniis  fluminum ,  periculis  iatronom, 
perienlis  ex  genere,  periculis  ex  gentibas,  pericniis  in  civlute, 
periculis  in  solitudine,  periculis  in  mari,  periculis  in  falsis  fra- 
tribus.  In  labore ,  et  aemmna,  in  vigiliis  multis,  in  fame,  et  siU, 
in  Jejuniis  mnltis,  In  Crigore,  et  nnditate:  praeter  illa »  qnae  ex« 
trinsecás  snnt,  instantia  mea  qnoildiana  solicitado  omniom 
Bcelesiaram.  ¿Qois  inarmatur,  et  ego  non  inürmor?  Qnis  scan- 
dalixatnr,  et  ego  non  nrort  Si  gioriari  oportet,  quae  inflrmitatls 
mese  snnt,  grortabor* 
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don,  (1)  de  las  gentes.  Tuve  riesgos  en  las  ciudades 
7  en  la  soledad,  en  el  mar  y  en  los  falsos  hermanos. 
Viví  en  trabajo  y  afrenta,  en  desvelo  porfiado,  en 
hambre  y  sed,  en  muchos  ayunos^  en  frió  y  desnudez; 
y  fuera  de  todo  esto,  con  el  cuidado  ansioso  que  me 
insta  de  todas  las  iglesias.  ¿Quién  padece  enfermedad, 
que  yo  no  la  padezca?  Quién  es  de  todos  escandali- 
zado, que  yo  no  me  abrase?  Si  ello  es  licito  gloriarse, 
yo  tendré  por  glorias  mis  calamidades.» 

Según  sus  palabras^  por  haber  padecido  todo  este  in- 
mensurable cúmulo  de  afrentas,  miserias,  peligros, 
calamidades,  naufragios  y  prisiones,  excede  en  ser  mi* 
nistro  del  Hijo  de  Dios  á  todos  los  demás.  Y  él  declara 
que  son  beneficios,  con  las  últimas  palabras;  pues  dice 
que  si  se  hade  gloriar,  ha  de  ser  por  ellas,  y  que  cuando 
dijo  Cristo :  Yo  le  haré  á  él  que  sepa  cuánto  conviene 
que  padezca  por  mi  nombre,  no  fué  decir  á  Ananias: 
Yo  le  castigaré  ese  rencor  y  enojo  con  que  dices  ha  per- 
seguido y  persigue  á  mis  santos ; — sino :  Premiaréle  el 
ser  vaso  de  elección  y  llevar  á  todas  partes  mi  nom- 
bre, con  hacer  que  lo  mas  que  padecerá  por  mí  le  exal- 
te á  ser  mas  ministro  mió  que  los  demás,  y  que  en  eso 
no  se  le  iguale  alguno,  cuando  él  iguale  en  lo  demás 
á  todos. 

Veis  aquí  un  Job,  tantas  veces  multiplicado  en  Pa- 
blo cuantos  pasos  dio  rodeando  la  tierra,  cuantas  le- 
guas anduvo  navegando  los  mares;  á  quien  contrastan 
todos  los  elementos,  todas  las  ciudades  y  pueblos,  no 
solo  tres  amigos,  sino  todas  las  gentes  ;  combatido  y 
robado  de  los  suyos  propios,  de  falsos  hermanos,  del 
poblado  y  de  la  soledad.  Pondérese  cuánto  mas  hor- 
rible estancia  es  para  una  vida  estar  en  el  profundo 
del  marundia  y  una  noche,  que  en  el  muladar.  Si 
os  acordáis  de  que  Satanás  perseguía  á  Job,  no  os  olvi- 
déis que  á  Pablo  le  era  tan  doméstico  verdugo,  que 
hiriéndole  continuamente  ( lo  que  él  exprime  con  la 
palabra  cola/izar),  le  obligó  á  pedir  al  Señor  le  librase 
de  tan  fiero  y  cotidiano  verdugo  avecindado  en  su 
carne;  y  que  este  alivio  se  le  negó  Cristo,  habiendo 
para  contra  Job  atádole  la  mano  y  limitádole  el  poder. 
Acordaos  que  á  Job  con  tan  valerosa  paciencia  le  saca- 
ban las  persecuciones  quejas  y  lamentos ;  y  ved  que 
Pablo  las  celebra  y  las  blasona ,  poniendo  en  ellas 
todo  el  precio  de  sus  ventajas  y  todo  el  premio  de  sus 
servicios,  haciendo  pompado  las  afrentas. 

Ananf as,  que  había  al  mandato  de  Cristo  detenido  la 
obediencia  en  el  temor  que  tenia  del  nombre  de  Pablo, 
luego  que  oyó  decir  al  Señor  que  habia  de  padecer  por 
su  nombre,  asegurado  en  que  habia  de  padecer  traba- 
jos por  él,  fué ;  y  hallándole,  acaricióle  con  nombre  de 
hermano,  tocóle,  y  cayéndosele  de  los  ojos  á  manera  de 
escamas  el  humor  que  le  coció  en  cataratas  la  fuerza 
de  aquel  rayo  (domesticado  para  solo  cegarle  con  ex- 
ceso de  luz,  cortesía  con  que  el  sol  anega  las  estrellas), 
quedó  con  la  vista  recobrada.  Y  como  se  lee  en  el  ca- 
pitulo 22,  vers.l4  de  los  Actos,  le  dijo  Ananias:  «Dios 
de  nuestros  padres  te  preordinó  para  que  conocieses 
su  voluntad  y  vieses  al  Justo,  y  oyeses  la  voz  de  su 
boca;  porque  serás  testigo  suyo  á  todas  las  gentes  de 
lo  que  viste  yhasoido.¿Qué,  pues,  aguardas?  Le- 
"vántate  y  bautízate  y  lava  tus  pecados,  invocando  su 

(I)  y  de  las  gentes.  (50 


nombre.»  Bautizóse  Pablo,  pasando  de  un  ettremoí 
otro,  del  fuego  al  agua,  de,perseguidorá  defensa,  de 
fariseo  á  apóstol ;  y  después  que  renovó  la  alma  con  el 
bautismo,  comiendo  satisfizo  el  largo  ayuno. 

Extrañará  quien  detuviere  la  atención  en  h  letn, 
que  Ananias  diga  á  Pablo,  cuando  está  ciego  y  ¿1  le  da 
la  vista,  que  vio  al  Justo  y  que  predicará  loqae  tío 
y  oyó.  Nunca  tuvo  Pablo  mas  vista  que  cuando  laper- 
dió,  viendo  era  su  señor  al  que  perseguía  por  enemigo^ 
y  que  debía  obedecer  al  que  contradecía  en  los  que  le 
eran  obedientes.  Todo  esto  vio  en  cayendo  y  cegando, 
cuando  dijo :  «Señor,  ¿qué  quieres  que  yo  haga?»  Son 
los  aforismos  de  la  medicina  de  Dios  en  todo  diferen- 
tes á  (2)  la  humana.  Los  hombres  para  cegar  á  otro  le 
echan  tierra  y  lodo  en  los  ojos ;  Cristo  con  lodo  en  los 
ojos  da  vista  al  ciego.  Yace  el  paralitico  en  la  cama  con 
mas  señales  de  muerto  que  de  vivo ;  díceie  Cristo: 
«Échate  á  cuestas  tu  cama  y  vete.»  ¡Extraña  cosa!  Al 
que  está  en  el  lecho  porque  no  puede  estar  por  si  en 
pié,  le  manda  que  acueste  sobre  sus  hombros  su  cama, 
y  que  sea  cama  de  su  lecho  y  que  camine:  médico 
divino,  pues  haciendo  del  descanso  humano  cai^.ai 
que  reposa  en  él  le  da  salud  y  aliento  para  caminar. 
Segundo  ejemplo  desta  cura  milagrosa  fué  Pablo.  Está 
derribado  y  ciego ,  y  díceie  que  se  levante ;  y  que  car- 
gando sobre  sí  su  nombre,  le  lleve  á  todas  las  gentes. 
Guanta  mayor  carga  dio  á  Pablo  en  su  nombre  qne  al 
paralítico  en  su  cama,  es  inmensurable  exceso :  jo  os 
lo  probaré.  Pesa  tanto  el  nombre  de  Jesús ,  que  todos, 
en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el  infierno  (3)  arrodillan 
con  él  (4). 

Veamos  cómo  recibe  Pablo  esta  inmensa  carga.  Lne- 
go  que  cobró  la  vista  y  recibió  el  bautismo ,  después 
de  haber  conversado  algunos  días  con  los  disdpnlos 
que  estaban  en  Damasco  (5),  «perpetuamente  en  las 
sinagogas  predicaba  á  Jesús ,  diciendo :  Este  es  el  hijo 
de  Dios.  Admirábanse  todos  los  que  le  oían,  diciendo: 
¿No  es  este  el  que  en  Jerusalen  perseguía  á  los  qne  in- 
vocaban este  nombre,  y  vino  aquí  para  Uevarlosaherro- 
jados  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes?» 

Mirad  si  en  esta  nota  de  los  judíos  empieza  con  la 
persecución  á  mostrarse  sobre  Pablo  el  peso  del  noin- 
bre  de  Jesús.  El  no  solo  se  vence  del,  antes  cobra  de 
la  misma  carga  mas  aliento  y  fuerza ;  d  ícelo  el  texto  sa- 
grado: (6)  a  Empero  Pablo  mas  convalecía  cooAm- 
diendo  á  los  judíos  con  afirmar  que  Jesús  era  Cristo,  el 
Mesías,  el  ungido  y  prometido  en  los  profetas.»  Es  dig- 
na de  reparo  la  palabra  (convalescebat)  convalecía,  qne 
la  versión  sira  dice  (roborabatur)  se  esforzaba.  El  pe- 
so, como  iba  agravándose,  le  multiplicaba  la  faena; 
y  convalecía  de  la  dolencia  con  el  aumento  della.  Lue- 
go que  oyeron  que  afirmaba  ser  Jesús  el  Mesías,  qne 
es  Cristo,  «después  de  muchos  diaslos  judíos  hicie- 
ron concilio  contra  él  para  darle  muerte :»  de  que  se 
cdige  que  los  judíos  se  indignaron  mas  de  que  dijese 


(2)  los  de  la  humana.  (5.) 

(3)  se  arrodUlan  {Id.) 

(i)  In  nomine  Jesa  omnegenn  flecbtnr  coelestíam  ,terrestilimr 
et  inrernoram. 

(5)  continnO  in  synagogis  praedieabat  Jesnm ,  qaoniam  ble  ert 
FWas  Dei. 

(6)  Sanios  antem  mnltdmaglsconTilescebat,  et  confniebit 
Jadieos ,  qoi  JiabiUliant  Damasd,  aÜLnnaiis  qaoniam  ble  est 
Chrlstot. 
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qae  lesus  era  el  Mesías  prometido ,  qae  hijo  de  Dios ; 
paescaando  predicó  esto,  solo  repararon  en  la  nove- 
dad de  exaltar  el  nombre  que  habia  perseguido ;  mas 
en  oyéndole  que  Jesús  era  Cristo,  que  es  el  ungido, 
luego  se  juntan  á  condenarle  á  muerte.  Siempre  fué 
el  tema  de  su  obstinación  negar  el  prometido,  como 
los  profetas  le  predijeron,  humilde  y  pobre  y  escarne- 
cido y  desfigurado  en  la  cruz ;  y  aguardarle  confor- 
me ala  interpretación  de  su  dureza.  Este  para  su  am- 
bición era  punto  político ;  y  por  eso  podia  mas  con 
ellos  qae  el  afirmar  era  hijo  de  Dios,  lo  que  llama- 
ron blasfemia,  y  lo  tomaban  por  pretexto  para  solo 
asegurar  la  materia  de  estado  que  seguía  su  codicia, 
en  esperar  Jerusalen  de  oro  y  rey  y  (1)  Mesía  tem- 
poralmente glorioso.  Por  eso ,  aun  crucificado  Jesús, 
tufieron  tan  porfiados  celos  del  rótulo  que  le  sobres- 
críbia  en  las  aüfrentas  rey ;  y  siguiendo  esta  interesada 
pertinacia,  en  oyendo  á Pablo  que  es  Cristo,  juntan 
concilio  y  le  condenan  á  muerte.  Mirad  si  con  la 
muerte  decretada  ya  creciendo  sobre  Pablo  el  peso  del 
nombre  de  Jesús ;  mas  él,  en  lugar  de  arrodillar,  car- 
gado con  él,  persevera  en  llevarle  á  que  á  él  se  arro- 
dillen todos.  «Supo  Pablo  las  asechanzas  que  le  ponían 
los  judíos ;  qud  guardaban  las  puertas  de  la  ciudad  de 
día  y  de  noche  ^  para  quitarle  la  vida.  Recogiéronle  los 
discípulos  de  noche,  y  en  una  espuerta  le  descolgaron 
por  la  muralla.»  Fuese  á  Jerusalen,  donde  procuraba 
juntarse  con  403  discípulos;  y  todos  (informados  de  la 
fama  que  tenia  de  perseguidor  de  Cristo)  le  temían, 
no  creyendo  se  habia  convertido,  hasta  que  Bernabé  le 
llevó  consigo  á  los  apóstoles,  refiriéndoles  de  la  mane- 
n  que  el  Señor  se  le  apareció  en  el  camino ,  su  caída, 
y  lo  que  le  dijo  y  mandó,  y  cómo  después  animosa- 
mente había  predicado  el  nombre  de  Jesús  en  Damas- 
co. Con  esto  le  admitieron  los  apóstoles  en  su  compa- 
ñía ,  y  en  Jerusalen  entraba  y  salía  con  ellos,  obrando 
en  santa  confianza  maravillas  en  el  nombre  del  Señor. 
Predicaba  á  las  gentes,  disputaba  con  los  griegos;  unas 
y  otros  trataban  de  darle  muerte;  mas  entendiéndolo 
sus  hermanos  en  el  ministerio  de  la  fe,  lleváronle  á 
Cesárea  y  encamináronle  á  Tarso.  En  todas  partes 
por  el  nombre  de  Jesús  busca  la  muerte ,  y  los  homi- 
cidas le  buscan. 

ttirad  si  puede  ser  mayor  el  peso  del  nombre  de  Je- 
sús que  lleva  sobre  sus  hombros.  Estaban  en  la  iglesia 
deAntioquia  profetas  y  doctores,  entre  los  cuales  es- 
taba Bernabé  y  Simón,  llamado  Níger,  Lúeas  cire- 
nense  yManahen,  que  era  pupilo  de  Heredes  tetrar- 
ca,  y  Pablo.  Aquí  fué  donde  el  Espíritu  Santo  mandó 
que  le  apartasen  á  Pablo  y  á  Bernabé  ,  para  emplear- 
los en  la  obra  para  que  los  elegía.  Ellos,  enviados  por 
el  Espíritu  Santo,  fueron  á  Seleucia,  y  desde  allí  na- 
vegaron áCipro;  y  como  entrasen  en  Salamina,  pre- 
dicaban en  las  sinagogas  de  los  judíos  la  palabra  de 
Dios.  Caminaron  por  toda  la  isla  hasta  Pafo,  y  halla- 
ron un  hombre  judío,  siendo  profeta  falso  con  gran 
nombre. 

Estaba  con  el  procónsul  Sergio  Paulo,  varón  pruden- 
te. Deseaba  traer  á  sí  á  Pablo  y  Bernabé ,  por  oír  la 
palabra  de  Dios ;  empero  contradecíalo  con  todas 
fuerzas  Elymas,  aquel  mago  (eso  significa  su  nombre), 

(1)  Hesfas  (5.) 


procurando  apartar  al  procónsul  de  la  verdadera  fe. 
Mas  Saulo,  que  desde  esta  acción  se  dijo  Pablo,  lleno 
de  Espíritu  Santo,  poniendo  los  ojos  en  Elymas  y  en 
su  perversa  intención,  con  voz  encendida  en  celo  di* 
vino  le  dijo :  ¡  Oh ,  lleno  de  todo  engaño,  habitado  de 
toda  mentira,  hijo  del  demonio,  enemigo  de  toda  jus- 
ticia, que  no  te  cansas  de  torcer  y  dificultar  los  cami-» 
nos  rectos  del  Señor  1  Mira  sobre  tí  la  mano  poderosa 
de  Dios :  cegarás ,  y  no  podrás  ver  el  sol  en  todo  el  tiem- 
po que  fuere  su  voluntad.  Al  mismo  instante  se  le  ane- 
garon los  ojos  en  noche  y  tinieblas,  y  buscaba  quién 
le  adestrase.  Viendo  el  procónsul  el  milagroso  castigo, 
creyó,  admirando  la  dotrína  del  Señor :  arte  de  Dios 
es  cegar  á  uno  para  dar  vista  á  otro.  Reparo  en  que  san 
Pablo  parece  qué  estudió  en  si  este  género  de  castigo. 
El  iba  precipitado  á  (2)  subvertir  los  caminos  rectos 
de  Dios,  cuando  cayó ;  cególe  el  Señor:  y  ahora  viendo 
que  Elymas  osaba  intentar  lo  mismo,  le  ciega ;  y  es  pe- 
na providente  no  vea  sus  caminos  quien  procura  que 
otros  no  vean  ni  oigan  los  de  Dios. 

Ye  el  mago  la  mano  del  Señor  sobre  sí ,  y  pierde  los 
ojos  y  búscalos  en  la  mano  de  otro  hombre.  Esta  es 
señal  de  ceguedad  interior,  pues  solo  acudiendo  por 
apelación  interpuesta  del  arrepentimiento  á  la  misma 
mano  que  le  quitó  la  vista,  pudo  cobrarla. 

Reconozco  misterio  en  que  en  este  cap.  13  de  los  Ao^ 
tos  manda  el  Espíritu  Santo  que  le  aparten  á  Pablo  para 
la  obra  á  que  le  tiene  destinado ,  y  en  él  empieza  á 
obrar  con  majestad  apostólica  (3)  la  conversión  de  un 
procónsul  y  un  milagro  en  el  falso  profeta,  y  muda  el 
nombre;  siendo  así  que  en  el  capítulo  antecedente,  al 
principio,  se  refiere  que  Heredes  degolló  á  Jacobo,  her- 
mano de  Juan.  El  Espíritu  Santo,  que  fué  enviado  por 
el  Hijo  para  asistir  y  gobernar  la  Iglesia,  viendo  que 
la  garganta  de  Jacobo ,  sedienta  de  beber  el  cáliz  que 
Cristo  le  habia  dicho  bebería,  le  bebió  en  los  filos  del 
cuchillo  dándole  que  bebiese  su  sangre,  y  que  era 
la  primacía  de  los  doce  su  vida, — quiso  suplirla  con 
Pablo,  y  que  el  vaso  de  elección  sustituya  los  años 
que  abrevió  el  cáliz  pretendido. 

Mucre  Jacobo,  luego  y  el  primero,  porque  muerto 
conviene  que  navegue,  que  se  enlace  el  arnés,  que 
empuñe  la  espada,  que  sin  apearse  de  una  tempestad 
de  nieve,  en  el  caballo  blanco,  discurra  de  unas  en 
otras  batallas,  centellando  luces  que  le  muestren  hijo 
fulminante  del  trueno.  Haga  en  las  multitudes  de  in- 
fieles, que  no  podían  contarse  en  su  España,  estragos 
que  siempre  se  cuenten.  Solo  para  España  nunca  pa- 
rece que  murió  Jacobo,  pues  en  ella  y  por  ella  pelea 
difunto.  Faltó  para  la  predicación  de  los  judíos  y  de 
las  gentes  ;y  el  Espíritu  Santo  continúa  su  vida  para 
la  dotrína,  con  la  de  san  Pablo:  y  así,  luego  que  falta 
aquella  garganta,  despacha  sonora  por  el  mundo  esta 
trompeta  del  Evangelio.  Enmudece  el  hijo  del  trueno, 
y  empieza  á  tronar  el  hijo  del  rayo ,  que  le  engendró 
en  verdadera  luz  cegándole.  ¿Quién  no  conoce  cnán 
apretado  parentesco  tienen  el  hijo  del  trueno  y  el  del 
rayo? 

(4)  Castigado  el  mago  Elymas ,  á  quien  la  versión 


(%  sabrerter  {A.  M.) 

(3)  conversión  (A.  U.  F.) 

(4)  Castigando  el  mago  (Jí.  F.)— CasUgindo  al  mago  (5.) 
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sira  llama  Bar-Schoumo  (a),  y  convertido  el  procón- 
sul Sergio  Paulo,  Pablo  y  los  que  con  él  estaban  na- 
vegaron de  Pafo  á  Pcrgen  de  PanGlia  ,  y  sin  dete- 
nerse pasaron  á  Antioquía  de  Pisidia ;  y  entrando  el 
sábado  en  la  sinagoga,  sentáronse,  y  después  de  la 
lección  de  la  ley  y  los  profetas,  los  príncipes  de  la  si- 
nagoga los  enviaron  á  decir,  si  tenían  algo  de  exhor- 
tación y  enseñanza  para  el  pueblo, 'que  lo  dijesen. 
Luego  se  levantó  Pablo,  y  mandando  con  la  mano  el 
silencio  á  todos,  les  dijo:  «Varones  de  Israel  que  te- 
méis á  Dios,  oíd.» 

Uase  de  predicar  la  palabra  de  Dios  con  imperio ,  no 
servilmente,  sino  con  prontitud  y  confianza  en  su 
inefable  verdad.  En  oyendo  Pablo  las  palabras  de  los 
príncipes  de  la  sinagoga  se  levantó,  y  extendiendo 
el  brazo,  previno  con  la  mano  atención  en  el  audito- 
rio, para  que  precediese  el  decoro  de  las  acciones  ála 
majestad  de  la  dotrina.  Dispone  los  ánimos  con  halago 
elocuente,  llamándolos  varones  de  Israel  y  temero- 
sos de  Dios ;  que  el  magisterio  apostólico  no  desdeña 
la  cortesía.  Después ,  valiéndose  de  la  ocasión  de  haber 
llegado  cuando  leian  la  ley  y  los  profetas,  con  los 
profetas  y  la  ley  los  enseña  que  aquella  y  las  profe- 
cías se  cumplieron  por  los  mismos  judies,  crucifican- 
do á  Cristo  Jesús.  Fué  tan  docta  y  erudita  y  tan  henno- 
samente  elegante  su  oración,  que  en  acabándola,  toda 
la  sinagoga,  hecha  aplauso  de  sus  palabras,  le  pidió 
qnisiese  repetirla  el  sábado  siguiente  al  pueblo.  Vióse 
la  fuerza  de  la  verdad  y  del  espíritu  de  Pablo,  pues 
les  agradó  oir  que  Jesús  á  quien  habían  dado  muerte 
afrentosa,  era  el  prometido,  y  que  había  resucitado 
y  era  solo  en  quien  se  cumplió  lo  que  David  dijo,  que 
no  consentiría  Dios  que  á  su  santo  tocase  la  coiTupcion 
que  difunto  tocó  al  mismo  David.  Mas  al  otro  sábado 
se  vio  la  obstinación  de  sus  ánimos,  por  quienes  cono- 
ciéndola David,  dijo:  (1)  «Si  hoy  oyéredes  su  voz, 
no  endurezcáis  vuestros  corazones ; »  precepto  que  no 
obedecieron  en  esta  ocasión ,  pues  este  sábado  oye- 
ron su  voz,  y  el  siguiente  mostraron  el  pedernal  de  sus 
entrañas.  Estaba  junta  innumerable  multitud  de  las 
gentes  para  volverá  oirá  Pablo.  Los  judíos  empezaron 
á  tumultuar,  diciendo  que  Pablo  y  los  suyos  blasfema- 
ban, con  palabras  tan  sediciosas,  que  le  obligaron  á  de- 
cirles :  a  ¿Vosotros,  que  os  habíades  de  gloriar  en  esta 
verdad  que  se  ejecutó  por  vuestras  manos  en  Jesús,  des- 
cendiente de  David ,  la  contradecís ;  y  el  bien  de  creer- 
la le  echáis  con  desprecio  á  las  gentes  ?  Será  castigo 
vuestro  que  ellas  la  reciban ,  y  llevándosela  nosotros, 
obedecemos  el  mandado  con  que  Cristo  Jesús  nos  en- 
vía á  llevarles  la  salud  eterna. »  Alegráronse  los  gen- 
tiles con  estas  nuevas  en  favor  de  sus  almas ,  y  seguían 
I  Pablo  como  dolientes  á  su  remedio  único.  Viendo 
los  judíos  de  parte  del  Apóstol  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te, desesperados  de  la  razón  y  autoridad  (imitando  el 
'  >  ingenio  del  demonio,  que  en  Adán  se  valió  de  la  mu- 
\  jer  para  con  la  culpa  apestar  el  linaje  humano),  se  va- 
lieron de  mujeres  religiosas  y  honestas  (palabras  son 
del  texto  sagrado)  ydelos  principales  de  la  ciudad,  y 
ocasionando  motín  y  persecución  contra  Pablo  y  Ber- 
nabé, los  desterraron  de  todos  los  términos  de  su  tierra. 

(•)  FiUus  nonUnis. 

(1)  Hodie,  81  Yocem  ejos  audieriUs,  nolite  obdurare  corda 
vestra. 


Siempre  la  hipocresía  farandulera  fué  solariega  en 
los  judíos.  Buscan  la  lionestidad  para  (2)  desvergüen- 
zas, la  religión  para  impiedades,  los  generosos  para  vi- 
lezas, (3)  autorizan  la  maldad  con  el  pretexto  venera- 
ble; y  si  bien  san  Pablo  habia  hecho  mucho  froto  en 
aquellas  gentes,  sintió  tanto  el  dejar  á  los  judíos  en  la 
esclavitud  de  su  pecado  y  en  la  pertinacia  de  sa  error, 
que  sacudiendo  él  y  Bernabé  el  polvo  de  los  pies  con- 
tra ellos,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Iconia. 

Esta  ceremonia  de  sacudir  el  polvo  de  los  pies  mandó 
Cristo  á  sus  discípulos  que  hiciesen  donde  no  recibiesen 
su  dotrina.  No  quiere  que  los  pasos  que  les  llevaron 
la  salud  lleven  polvo  de  tierra  que  no  la  recibe;  y 
pues  los  impíos  (como  dice  el  psalmo  i)  son  como  el 
polvo  que  el  viento  arrebata  de  la  superficie  de  la  tier- 
ra, no  es  bien  que  sirva  de  calzado  á  los  pies  apostóli- 
cos la  similitud  suya.  Los  impíos,  aun  en  semejanza  y 
emblema,  son  mala  compañía  y  polvo  que  los  retrata; 
mejor  es  para  sacudido  que  llevado.  Tierra  de  donde 
los  agricultores  de  Dios  no  sacan  otra  cosa  sino  polvo, 
vuélvaseles  en  nube  á  los  ojos  y  entierre  su  ceguera. 
En  Icón  entraron  en  la  sinanoga,  y  convirtieron  gran- 
de multitud  de  judíos  y  griegos;  los  judíos,  obsti- 
nados, rebelaron  las  gentes  contra  Pablo  y  Bernabé. 
No  pudo  el  riesgo  hacer  que  levantasen  la  mano  de  la 
cosecha,  fecundándola  con  milagros  y  prodigios,  que 
dividieron  la  ciudad,  asistiendo  parte  á  los  judíos  y 
parte  á  los  apóstoles.  Finalmente,  desenfrenada  la  ra- 
bia y  desbocado  el  ímpetu,  determinaron  los  judíos  y 
los  gentiles  con  sus  príncipes,  disfamarlos  con  mjurias 
y  apedrearlos.  Entendiéndolo,  por  guardar  en  sus  vi- 
das la  salud  de  la  verdad,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Ly- 
caonia,  (6)  Lystra  y  Derben,  y  evangelizaron  toda  la 
región  en  contorno. 

¡Mirad  cuan  grande  carga  dio  á  Pablo  Jesús,  en  que 
llevase  por  el  mundo  su  nombre !  La  misma  codició 
san  Ignacio  para  su  sagrada  orden  con  el  nombre  de 
Jesús,  que  han  llevado  á  todos  los  reinos  de  los  dos 
mundos,  en  todas  partes  sitiados  de  persecaciones des- 
de su  principio,  con  las  cuales  han  edificado  en  el  pro- 
vecho universal  su  mérito.  Si  miramos  sus  mártires, 
son  infinitos  á  los  que  el  peso  del  nombre  de  Jesas  ha 
derribado  las  cabezas,  hundido  los  hombros,  quebran- 
tado el  cuerpo  y  roto  los  brazos,  siendo  la  sangre  ver- 
tida de  los  muertos,  manantial  de  vivos  para  morir  por 
él.  Peregrinan,  navegan,  predican,  ensenan,  escriben; 
padecen  en  el  mar,  en  la  tierra,  en  los  desiertos  y  po- 
blados; peligran  en  los  propios  y  en  los  extraños,  y  no 
menos  (4)  «en  el  mar  y  en  los  falsos  hermanos».!^ 
ce  que  san  Ignacio  pronunció  á  sus  hijos  las  mismas  pa* 
labras,  cuando  los  edificaba,  que  Cristo  á  san  Pablo 
cuando  le  derribó  para  edificarle  :  «  Yo  les  enseñaré 
cuánto  conviene  que  padezcan  por  el  nombre  de  Jesos;» 
lo  que  les  enseñó  padeciendo  tan  eslabonadas  perse- 
cuciones en  todas  partes  y  do  todos.  Parte  es  de  la 
vida  de  san  Pablo  la  imitación  de  toda  su  vida. 

Habia  en  Lystra  un  hombre  tullido  desde  su  naci- 
miento ;  oyó  hablar  á  Pablo,  que  mirándole  y  recono- 
ciendo en  él  fe  digna  de  salud,  alzando  la  toz,  le  dijo: 

(3)  desvergüenza,  (5.)  - 

(3)  y  aatorizan  (Id.) 

(b)  Lystría  {eonstanUmenU  se  lee  en  todat  ¡de  impresiona.) 

(i)  In  mar!,  et  in  ralsis  fratrU)i2S. 
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«LeTántate  derecho  sobre  tus  pies.»  Levantóse  y  an« 
doTO.  No  le  pidió  el  tullido  que  le  diese  salud,  empero 
la  fe  negocia  sin  palabras ;  estas  no  faltaron,  pues  oyen- 
do las  de  Pablo,  ahorró  las  suyas.  El  oye  y  el  Apóstol 
ve,  y  luego  se  levanta.  ¡  Qué  no  alcanzan  y  obran  estos 
dos  sentidos  si  se  corresponden  en  la  confianza  de  la 
JeydeDios  y  en  su  poder!  Oír  la  palabra  de  Dios  con 
fe,  sin  voz,  tiene  elocuencia  mas  eficaz  que  muda.  La 
fe  que  es  ciega  trae  á  si  los  ojos  de  Dios  y  los  de  Pablo. 
Creer  en  Jesucristo  y  á  sus  apóstoles»  y  levantarse  de 
la  tíerra  al  cielo,  todo  es  uno. 

Laego  que  vio  esta  maravilla  la  multitud  de  pueblo, 
dando  gritos  en  su  lengua  lacónica,  dijeron :  «Estos 
hombres  que  han  descendido  á  nosotros,  semejantes 
son  á  los  dioses. V  A  Bernabé  llamaban  Júpiter  y  á  Pa- 
blo Mercurio,  por  ser  el  conductor  y  capitán  de  las  pa- 
labras y  elocuencia ;  y  el  sacerdote  de  Júpiter,  que  es- 
taba á  la  entrada  de  la  ciudad,  trayendo  toros  corona- 
dos delante  de  sus  puertas,  quería  ofrecerles  sacrificio 
con  todo  el  pueblo. 

Están  lúbrica  la  idolatría,  que  nadie  pone  el  pié  en 
eliaqaeno  resbale.  Dicen  estos  que  son  hombres  los 
que  han  venido,  y  luego  que  son  semejantes  á  los  dio- 
ses, y  consecutivamente  que  son  dioses;  y  los  gradúan 
con  sus  nombres,  y  sin  poderse  reparar,  tratan  de  ado- 
rarlos con  víctima.  Es  el  pecado  mas  ambicioso  del 
hombre;  presume  que  puede  hacer  dioses  que,  como 
hecharas  suyas,  le  sean  agradecidos ;  quiere  dioses  ca- 
seros, que  le  agradezcan  el  haberlos  hecho  y  que  te- 
man que  los  deshaga.  No  con  otro  fin  endiosaron  la  ca- 
lentóla (i)  y  la  fortuna  y  la  guerra  y  el  agua  y  el  fue- 
go. Estos  con  Dios  ejercitan  la  condición  de  criados, 
que  comen  su  pan,  tiran  sus  gajes,  sírvenle  mal,  y  siem- 
pre se  quejan  del.  Con  la  misma  villanía  que  en  el 
mundo  huye  el  desconocido  del  que  le  hizo,  huyeu 
estos  de  Dios. 

Las  diferentes  disposiciones  dan  ocasión  á  diferen- 
tes efectos  de  una  misma  causa.  El  sol  con  el  mismo  ra- 
yo endurece  el  lodo  blando  y  ablanda  la  cera  dura. 
0;eel  tullido  hablar  solamente  á  san  Pablo,  y  cree  y 
sana;  ven  los  otros  obrar  este  milagro  en  él ,  y  idola- 
tran; y  la  gloria  que  el  doliente  dio  á  Dios  en  su  siervo 
para  su  siervo,  se  la  quieren  quitar  estos.  Enfermedad 
que  crece  con  los  remedios,  quien  la  cura  la  irrita. 

Congojó  tanto  á  san  Pablo  y  san  Bernabé  el  ver  que 
querían  adorarlos,  que  rasgando  sus  vestiduras  (de- 
monstracion  de  que  usaban  los  judíos  oyendo  blasfemias 
como  se  vio  en  el  mal  pontífice,  oyendo  en  su  pervers  i 
tribnnal  á  Cristo),  se  arrojaron  en  medio  de  la  multitud 
clamando  :  ¿Qué  hacéis? 

ORACIOÜ. 

«Nosotros  hombres  somos,  semejantes  á  los  demás 
mortales;  voces,  que  os  persuadimos  á  dejar  estos rítos 
injustamente  vanos  y  que  os  volváis  á  Dios  vivo,  que 
déla  incapacidad  de  lanada  sacó  espléndidos  esos  vo- 
lúmenes del  cielo,  que  extendió  como  pieles  por  el 
inmenso  vacio ;  y  á  pesar  de  las  tinieblas  (primeras ha- 
bitadoras del  mundo,  que  obscuras  rebozaron  la  cara 
del  abismo),  con  su  palabra  encendió  la  luz,  que  repar- 
tió su  voluntad  en  repúblicas  de  fuego,  que  con  carac- 

(1)  la  fortona,  la  guerra,  el  agaa  (5.) 


teres  de  oro  escriben  de  misterios  encendidos  los  espa- 
cios del  firmamento.  Él  suspendió  sobre  la  basa  líquida 
del  aire  el  peso  de  la  tierra,  y  hizo  que  cuerpo  tan  grande 
como  grave  afirmase  el  pié  seguro  en  aquella  raridad 
leve.  Derribó  el  globo  superior  y  impetuoso  del  agua  á 
las  concavidades  profundas,  aprisionando  las  cóleras 
de  sus  borrascas,  impacientes  de  límite,  con  prisiones 
débiles  de  arena.  El  crió  cuanto  pueblo  habitan  estos 
elementos,  y  cuanto  tienen  y  producen.  Su  magnífica 
piedad  dispuso  que  las  pasadas  generaciones  pudiesen 
hallar  la  felicidad  de  sus  caminos.  Nunca  cesó  su  libe* 
ralidad  de  adeudarnos  con  testimonios  de  su  clemen- 
cia, cargándonos  de  beneficios,  cuidando  desde  la  gran- 
deza de  su  trono  de  repartirnos  la  lluvia,  dando  propi- 
cios y  fértiles  los  tiempos  al  sudor  de  nuestra  agricul- 
tura, colmando  con  fecundas  cosechas  nuestras  trojer, 
y  los  corazones  de  alegría.»  Con  estas  palabras  de  san 
Pablóse  enfrenó  la  ejecución  del  sacrificio,  y  apenas 
se  acalló  el  deseo  de  hacerle. 

Muchos  vasallos  y  ministros  hay  que  no  solicitan  para 
si  las  prerogalivas  y  regalías  de  sus  príncipes;  pocos 
que, -si  los  tientan  con  ellas,  no  las  admitan ,  agrade- 
ciéndolas á  la  lisonja.  El  que  (2)  se  las  da  á  los  mal 
presumidos,  los  grai\jea  con  hacerlos  delincuentes.  El 
que  las  recibe  se  muestra  reconocido  al  que  le  puede 
acusar  cuando  quisiere,  mal  confiado  en  no  reparé  y 
no  U)  supe.  Esto  que  se  ve  muchas  veces,  y  siempre  se 
castiga,  en  criados  con  sus  señores,  mas  veces  sucede  á 
los  miserables  hombres  con  Dios.  No  son  pocas  las  co- 
sas que  debiéndose  decir  y  hacer  con  Dios  solo,  man- 
dan los  hombres  que  se  hagan  con  ellos  y  se  les  digan. 
Uno  de  los  defectos  mas  comunes  de  los  hombres  es  el 
endiosarse  tanto,  que  proverbialmente  se  dice  por  vi- 
tuperio. Este  frenesí  es  del  amor  propio,  primer  artí- 
fice de  la  idolatría.  Los  desórdenes  de  este  amor  propio 
previno  el  primero  precepto,  mandando  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas;  y  hay  quien  por  sí  mismo  ama  una 
cosa  sola  mas  que  á  Dios.  Llaman  semejantes  a  los  dio- 
ses á  san  Pablo  y  á  san  Bernabé ;  dicen  que  el  uno  es 
Júpiter  y  el  otro  Mercurio :  (3)  como  estos  eran  demo- 
nios y  el  compararlos  con  ellos  oprobrio,  despreciá- 
ronle ;  mas  cuando  vieron  al  sacerdote  venir  á  su  puerta 
con  víctima  á  ofrecerles  sacrificio  y  adoración  (regalía 
de  solo  el  Dios  verdadero  que  predicaban),  entonces 
se  rasgan  las  túnicas  y  gritan  su  mortalidad,  y  prego- 
nan la  sola  majestad  soberana,  á  quien  solo  se  debe; 
lición  que  siendo  tan  sacrosanta,  no  se  desdeña  de  ser 
política. 

Luego  que  reprimió  Pablo  la  ceguedad  de  aquella 
gente,  que  le  quería  erígir  altares,  sobrevinieron  unos 
judíos  de  Acaya  y  de  Icón ,  y  haciendo  el  oficio  de  zi- 
zana,  persuadieron  al  pueblo  á  que  apedreasen  á  Pa- 
blo; (4)  apedreáronle  con  tal  furia,  que  ya  por  muerto 
le  arrojaron  fuera  de  la  ciudad. 

Infinitas  veces  se  ha  mostrado  con  sus  aplausos  el 
pueblo  semejante  al  humo  que,  siendo  producción  de 
la  claridad  de  la  llama,  hijo  obscuro  la  anochece  y  ufea^ 
ahoga  en  sus  globos  las  centellas  que  levanta,  cuando 
juntamente  las  deja  ver  resplandecientes  y  las  apaga 
en  hollín.  Es  la  plebe  pólvora  encohete,  que  tocadale- 

(S)  las  da  (S.) 

(3)  7  como  [Id.) 

(i)  y  apedreiroflle  ijíd.) 


U  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

Temente  de  cualquier  chispa,  le  sube  con  bravatas  de 
rayo,  le  ostenta  en  los  confínes  de  las  nnbes  estrella,  y 
le  hace  descender,  confesando  en  ceniza  las  ridiculas 
bravatas  del  papel  (a).  Juntamente  se  leen  y  lloran  es- 
tos sucesos  en  las  historias  humanas. 

No  me  espanto  que  los  hombres  no  escarmienten  en 
estos  escándalos;  todos  se  juzgan  diferentes  y  aventa- 
jados en  méritos  á  los  justiciados  de  la  liviandad  popu- 
lar. No  culpan  la  plebe,  sino  á  los  que  no  teniendo  laS 
prendas  que  de  sí  presumen,  se  fiaron  della.  Mas  ¿cuál 
espíritu  sacrilego  no  decaerá  para  su  advertencia deste 
devaneo,  habiendo  visto  la  entrada  de  Cristo  Jesús, 
Dios  y  hombre  verdadero ,  en  Jerusalen ,  con  triunfo 
lleno  de  majestad  y  resonando  en  soberanas  aclama- 
ciones? £1  domingo  le  dieron  los  ramos,  para  darle  el 
viernes  el  tronco  mas  desnudo;  (1)  alhómbranle  con 
sus  vestiduras  las  calles,  y  (2)  otro  dia  echaron  suertes 
sobre  la  suya ;  esparcen  con  las  manos  á  sus  pies  las 
palmas,  y  luego  ponen  en  su  rostro  las  palmas  de  sus 
manos.  Esta  mudanza  que  padeció  del  pueblo  Cristo 
para  cumplir  las  profecías,  padeció  Pablo  para  cum- 
plir con  su  oficio.  Los  mismos  que  le  llamaban  dios 
con  nombre  de  Mercurio,  y  con  terquedad  porfiaban 
para  adorarle  con  sacrificio,  instantáneamente  le  ape- 
drean. 

Las  capas  que  él  guardó  á  los  que  apedrearon  á  Es- 
teban, le  guardaron  estas  piedras,  y  con  ellas  tantea  la 
providencia  de  Dios  el  desquite  de  aquella  culpa.  Si  el 
que  no  admite  la  adoración  usurpada  es  apedreado, 
quien  la  admite  sin  tener  prevenida  la  muerte  y  (3)  la 
ruina,  añade  á  lo  delincuente  lo  necio. 

Salieron  los  discípulos  ansiosos  de  hallar  el  cuerpo 
de  Pablo  para  darle  sepultura,  y  después  de  haber  con 
muchas  lágrimas  desenvuelto  el  campo,  le  vieron  vivo. 
Era  vaso  de  elección,  y  las  piedras  pudieron  abollarle, 
y  no  romperle.  Más  tuvieron  Bernabé  y  los  demás  que 
hacer  en  resucitar  del  susto,  que  Pablo  de  las  heiidas. 
El  dia  siguiente  Pablo  y  Bernabé  se  encaminaron  á 
Derben ;  y  después  de  haber  predicado  en  aquella  ciu- 
dad el  Evangelio  y  enseñado  á  muchos,  pasaron  á  Lys- 
tra  y  á  Icón  y  á  Antioquia ,  confirmando  en  la  fe  las 
almas  de  los  discípulos  que  en  ellas  habían  adquirido 
á  precio  de  sangre  y  persecuciones,  exhortándolos  á  que 
permaneciesen  en  la  ley  de  Jesucristo,  sin  dar  lugar  á 
que  las  amenazas  y  los  trabajos  acobardasen  sus  espíri- 
tus; porque,  de  la  manera  que  con  los  golpes  del  mar- 
tillo se  afirma  el  clavo,  y  con  el  peso  que  lleva  el  navio 
por  lastre  se  asegura,  asi  la  fe  se  arraiga  en  los  corazo- 
nes :  por  lo  cual  conviene  que  entremos  en  el  reino  de 
Dios  por  el  paso  que  nos  abre  en  sudor  y  lágrimas  la 
adversidad.  Este  camino  que  os  enseñamos  es  el  mismo 
que  frecuentan  y  repiten  nuestros  pasos,  deslizando  en 
nuestra  sangre,  por  encaminaros  al  verdadero  descanso, 
cuyo  precio  es  el  padecer.  Esto  aprendimos  del  mismo 
Señor  de  la  gloria  que  os  prometemos,  que  de  su  eter- 
no Padre  á  su  costa  nos  la  compró  más  cara,  por  darnos 
caudal  para  poder  adquirirla.  —Y  habiéndoles  cons- 
tituido presbíteros  en  todas  las  iglesias ,  en  ferviente 

(a)  Ya  usó  de  esta  propia  imagen  Qustedo  eila  Virtud  miman- 
te, hablando  de  la  Soberbia, 
(1)  alfómbranle  (5.) 
(9)  al  otro  dia  {Id.) 
(5)  ruina,  {Id.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

oración  y  ayunos  los  encomendaron  al  Señor  en  quiea 
creían.  Y  pasando  por  Pisidia,  entraron  en  Panfília;| 
publicando  la  palabra  de  Dios  en  Perge,  descendie- 
ron (4)  en  Atalía,  y  desde  allí  navegaron  á  Antioquia. 
En  llegando  congregaron  la  Iglesia,  refiriendo  cunntas 
maravillas  y  misericordias  babia  con  ellos  obrado  el  Se- 
ñor, abriendo  á  las  gentes  la  puerta  de  su  fe;  y  detu- 
viéronse no  poco  tiempo  con  los  discípulos.  Hubo  al- 
gunos de  Judea  que  decían  á  los  hermanos  que  seguían 
la  ley  de  Jesucristo :  «  Si  no  os  circuncidáis  según  la  lej 
de  Moisen,  no  podéis  salvaros.»  Contradijeron  esto  con 
celosa  vehemencia  Pablo  y  Bernabé;  por  lo  cnaldeco- 
mun  consentimiento  decretaron  que  Pablo  y  Bernabé  y 
varones  de  los  unos  y  de  los  otros  acudiesen  á  los  após- 
toles y  presbíteros  que  estaban  en  Jerusalen,  y  les  pi- 
diesen la  determinación  desta  controversia.  En  pro- 
secución desta  causa  se  pusieron  en  camino,  y  plisando 
por  Fenicia  y  Samarla,  refirieron  la  conversión  de  las 
gantes,  deque  recibieron  aquellas  iglesias  grande  gozo 
espiritual.  Llegaron  á  Jerusalen,  donde  fueron  recibi- 
dos de  los  apóstoles  y  ancianos,  á  quienes  dieron  cnenta 
de  los  progresos  que  el  Evangelio  de  Jesucristo  habla 
hecho  en  las  gentes  por  su  predicación. 

I  Qué  atenta  está  la  contradicción  de  los  hebreos  á  la 
verdad  del  Evangelio !  Luego  que  oyeron  estas  palabras 
algunos  judíos  de  la  secta  de  los  fariseos,  que  se  hablan 
reducido,  se  levantaron  diciendo  que  convenía  (o)  que 
se  circuncidasen  los  que  se  convirtiesen  de  las  gentes, 
y  se  les  ordenase  la  observancia  de  la  ley  de  Moisen.  K 
determinar  lo  que  convenía  en  este  caso  se  juntaron  lois 
apóstoles  y  los  ancianos.  Fué  grande  la  conferencia; 
empero,  como  cabeza  y  príncipe  del  apostolado,  levan- 
tándose Simón  Pedro.  Dijo  : 

ORACIÓN  DE  SAN  PKDRO. 

«Varones  que  militáis  en  el  Evangelio  de  Jesucristo, 
nuestros  hermanos  en  la  fe  verdadera,  vosotros  sabeb 
que  desde  los  días  antiguos  determinó  Dios  que  porroi 
boca  oyesen  las  gentes  la  palabra  de  su  Evangelio,  f 
oyéndola  creyesen  en  su  Hijo  unigénito ;  y  aquel  Señor, 
cuyos  ojos  desde  la  majestad  de  su  trono  leen  los  reti- 
ramientos del  corazón  humano,  legalizó  esta  verdad 
concediéndoles  el  Espíritu  Santo^  sin  diferenciarlos  ea 
esto  de  nosotros  por  haberlos  purificado  las  almas  con 
la  fe,  que  los  hizo  semejantes  á  nosotros  y  pueblo  suyo. 
¿Por  qué  pues  ahora,  con  resabios  de  vuestra  durcia 
ingrata  á  sus  beneficios,  tentáis  á  la  clemencia  de  Dios, 
que  os  es  y  ha  sido  tan  favorable ,  pretendiendo  se  car- 
gue sobre  las  cervices  de  los  discípulos  el  yugo  pesado, 
que  ni  nuestros  padres  ni  nosotros  pudimos  sufrir? 
¿Qué  pues  procuráis,  ó  para  qué  añadís  carga  molesta 
que  nos  venza  los  hombros,  cuando  firmemente  cree- 
mos que  por  la  gracia  de  Jesucristo  nos  hemos  de  sal- 
var, como  se  salvaron  ellos  ?» 

Siguióse  á  estas  palabras  el  silencio  con  que  oían  lo- 
dos á  Pablo  y  á  Bernabé,  que  en  testimonio  del  razona- 
miento de  san  Pedro,  referían  los  prodigios  y  maravi- 
llas y  misericordias  que  por  ellos  había  Dios  obradocon 
las  gentes.  Y  después  que  pusieron  fin  á  su  relación, 
Jacübo  (llamado  hermanodel  Señor),  como  obispo  de  Je- 


U  i  Alalia,  (S.)  -  en  nalia,  {.V.) 
i5  se  circuncidasen  (S.) 
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rosalen,  electo  por  los  apóstoles^  respondió  con  estas 
palabras: 

ORACIOR  DR  SAN  JACOBO. 

«Varones  fíeles  y  hermanos  en  la  fc^  oídme.  Oído  ha- 
béis ¿  Simón  cómo  Dios  determinó  en  el  principio  sa- 
car pueblo  escogido,  para  gloria  de  su  nombre,  de  las 
gentes  postradas  con  el  error  de  la  idolatría.  En  esto 
convienen  las  voces  de  los  profetas.  Asi  lo  escribió 
Amds:  Después  desto  volveré,  y  edíGcaré  otra  vez  el 
tabernáculo  de  David,  el  cual  fué  derribado,  y  repararé 
sois  ruinas  y  le  edificaré  de  nuevo.  Para  que  los  demás 
hombres  busquen  al  Señor,  y  todas  las  gentes  sobre  las 
cuales  se  invocare  mi  nombre ,  dice  Dios  que  hizo  to- 
das las  cosas  en  el  cielo  y  la  tierra.  Eternamente  supo 
Dios  todas  esta5  obras  suyas  con  soberana  presciencia, 
qne suavemente  lo  dispone  todo:  por  lo  cual  juzgo  que 
no  se  debe  entristecer  ni  afligir  á  los  que  de  las  gentes 
son  ILimados  á  ser  pueblo  de  Dios.  Basta  escribirles  que 
seabsleugan  del  contagio  inmundo  déla  idolatría,  del 
adulterio,  de  la  carne  sufocada  y  de  la  sangre ;  atiendan 
i  disponer  sus  almas  para  que  sean  capaces  de  la  gra- 
da del  Evangelio,  y  descansen  del  cuidado  de  la  ley  de 
Moisen,  pues  en  todas  las  ciudades  hay  sinagogas  que 
le  predican  y  donde  se  lee  los  sábados.  9 

Agradó  á  los  apóstoles  y  ancianos,  con  toda  la  Iglesia, 
esta  disposición,  y  que  partiesen  á  Anlioquía  varones 
escogidos  entre  todos,  con  Pablo  y  Bernabé  y  Juda,  lla- 
mado Barsabas,  y  Sila,  ministros  entre  los  demás  aven- 
tajados. Diéronles  cartas,  según  la  proposición  de  san 
Pedro,  con  la  nota  de  san  Jacobo,  con  recomendación 
délos  que  las  llevaban,  y  remitiéndose  á  ellos  en  lo  quo 
habían  oido.  Despedidos  de  la  iglesia,  llegaron  á  Antio- 
quía,  juntaron  el  pueblo,  leyeron  en  público  las  cartas, 
y  con  ellos  recibieron  consuelo  grande  y  alegría.  Judas 
y  Sila,  como  fuesen  profetas,  con  elegantes  palabras  y 
exhortaciones  confirmaron  á  los  creyentes  en  la  verdad 
de  la  fe;  y  después  de  haberse  detenido  algún  tiempo, 
fueron  remitidos  á  los  apóstoles  para  que  testificasen 
su  obediencia  y  su  gozo.  Sila  determinó  quedarse  con 
eUos.  San  Pablo  y  sun  Bernabé  asistían  en  Antioquia, 
con  otros  muchos,  enseñando  la  palabra  de  Dios.  Des- 
pués de  algunos  días  dijo  Pablo  á  Bernabé :  uTiempo  es 
ya  de  volver  á  visitar  por  todas  las  ciudades  á  nuestros 
hermanos,  á  quienes  predicamos  el  Evangelio,  para  re- 
conocer cómo  permanecen  en  la  verdad.»  Bernabé  que- 
ría que  fuese  con  ellos  Juan,  que  se  llamaba  Marco;  Pa- 
blo no  quería  que  se  juntase  con  ellos,  por  haberse  apar- 
tado dellos  desde  Panfilia,  y  no  haber  proseguido  en  la 
obra  que  llevaban  á  su  cargo.  Fué  tan  severa  la  contien- 
da de  los  dos,  que  el  uno  se  apartó  del  otro.  Bernabé, 
llevando  consigo  á  Marco,  navegó  á  Gipro;  Pablo,  acom- 
pañado de  Sila,  y  encomendándole  á  la  gracia  del  Señor 
los  discípulos,  peregrinó  la  Siria  y  laCilicia^  fortale- 
úeudo  en  la  ley  de  Jesucristo  las  iglesias. 

APÁKTA5SE  PABLO  T  BERNABÉ. 

Esta  disensión  y  apartamiento  de  dos  tan  santos 
apóstoles  ha  puesto  en  cuidado  el  estudio  de  muchos. 
Yo,  cuando  menos  ocasión  hallo  en  el  texto  para  que 
dos  tan  grandes  ministros  y  escogidos  por  el  Espiri- 
ta Santo,  que  tanto  habían  peregrinado  y  padecido 
juntos  por  el  nombre  de  Jesucristo,  se  dividiesen,  ha- 


llo por  mejor  camino  para  entenderío  buscar  antes  el 
misterio  que  tuvo,  que  la  causa.  Persuádeme  que  el 
Espíritu  Santo,  que  dijo  á  los  discípulos  que  le  apar- 
tasen á  Pablo  y  Bernabé,  los  apartó  ahora  para  sí. 

Preceda  advertencia  genealógica»  Juan,  llamado 
Marco,  era  pariente  muy  cercano  de  Bernabé ,  y  dife- 
rente de  san  Marcos  evangelista,  á  quien  nunca  lla- 
maron Juan.  Sigo  en  esto  á  Hipólito,  Doroteo,  Jeró- 
nimo y  Isidoro,  cuya  opinión  tiene  Baronio ;  no  obs- 
tante que  afirman  lo  contrario  Ecnmenio ,  Vítor  an- 
tioqueno,  Eutimio  y  Orígenes,  citado  por  Sixto  seuen- 
se.  Favorece  esta  parte  Clemente  romano,  cuando 
dice  que  Marco  el  que  asistió  á  san  Pablo,  escribió 
el  Evangelio;  empero  háceme  fuerza  que  cuando  Mar- 
co evangelista  estaba  en  Roma  (de  donde  pasó  á  Ale- 
jandría, Egipto  y  Libia,  como  consta  de  Atanasio), 
Juan ,  que  se  llamaba  Marco ,  asistía  en  Jerusalen  á 
Bernabé,  su  tío,  y  á  Pablo.  Era  hijo  de  María,  en  cu- 
ya casa  en  Jerusalen  entró  san  Pedro  cuando  el  ángel 
le  sacó  de  la  prisión  (1) :  «Considerando  Pedro  en  el 
socorro  celestial,  llegó  á  la  casa  de  María ,  madre  de 
Juan  que  se  dice  Marcos,  adonde  estaban  muchos  jun- 
tos y  orando.»  Lorino  tiene  que  esta  casa  era  la  mis- 
ma donde  sobre  los  apóstoles  bajó  el  Espíritu  Santo, 
declarando  con  mucha  erudición  la  palabra  coenacu^ 
lum  que  se  lee  en  el  vers.  13  del  cap.  i.  Cuando  es- 
to no  fuese  así ,  se  logra  la  erudición  en  la  conjetura. 
Lo  que  no  puede  dudarse  desta  casa  de  María,  madre 
de  Juan  Marco,  es,  que  en  ella  se  recogían  los  após- 
toles y  discípulos  á  orar ,  y  que  san  Pedro  era  en  ella 
frecuente  y  tan  conocido,  que  por  la  voz,  sabiendo  que 
estaba  preso,  de  noche  y  á  deshora  le  conoció  la  cria- 
da. Con  esta  noticia  encenderé  luces  á  la  obscuridad 
desta  disensión  de  Bernabé  y  Pablo,  y  al  desden  que 
Juan  llamado  Marco  padeció,  en  la  causa  por  qué  dijo 
san  Pablo  no  le  quería  llevar  consigo.  Es  muy  abun- 
dante de  doctrina  selecta  en  este  suceso  el  doctísimo 
padre  Lorino,  que  declarando  el  vers.  5  del  capítu- 
lo i  3  (a),  (2)  «tenían  á  Juan  consigo  en  su  ministe- 
rio, 9  dice  se  debe  entender,  no  en  la  predicación  y 
enseñanza,  sino  en  asistirlos  y,  en  tanto  que  Pablo  y 
Bernabé  predicaban,  cuidar  de  los  pobres  y  otras  cosas 
necesarias,  y  convocar  la  gente  y  auditorio.  En  este 
sentido  aprueba  el  parecer  del  doctísimo  doctor  y  co- 
mendador Benedicto  Arias  Montano ;  y  declarando  el 
verso  13  del  mismo  capítulo,  que  fué  el  que  le  oca- 
sionó el  desden  de  Pablo,  causa  desta  diferencia :  (3) 
« Aparláudose  dellos  Juan,  se  volvió  á  Jerusalen ,w  — 
se  lee  consecutivamente  por  explicación  en  Lorino:  (4) 
o  No  queriendo  hacer  tan  larga  peregrinación  y  expo- 
nerse á  tantos  peligros;»  palabras  de  san  Crisóstomo 
y  Ecumenio.  Y  el  mismo  doctísimo  padre  dice:  Esta 
fué  la  causa  de  no  querer  san  Pablo  llevar  consigo  á 
Juan,  que  una  vez  había  flaqueado. 

Dejando  en  la  veneración  que  se  debe  la  explicación 


(1)  cap.  12,  Ters.  il  Consideransqae  TeDitad  domom  Mariae 
matris  Joannís,  qni  cogQOíniíiMias  esi  Marcos ,  nbi  eranl  mulü 
congrcgatí,  et  orantes. 

(a)  R.  P.  Joannis  Lorlnl  h  societate  Jesu ,  in  Actos  Apostolo- 
ram  Commcntaria.^Colonia  Agripina,  1921. 

(2t  Habebflnt  aatem  et  Joannem  ia  ministerio. 

(Z)  loannes  aotem  discedensab  eis,  reversas  est  Jerosoljmam. 

{i:  Nolens  tvt  itinera  conliccre,  et  snbirc  pericnla. 


2G  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

del  gran  padre.,  ¡dea  de  la  elocuencia,  intentaré  de- 
clarar este  lugar  en  consideración  pacífica  desla  disen- 
sión, que  suena  enojo  (y  asi  lo  exprime  la  palabra 
griega  (1)  irapoSuorjib; ,  contienda  y  concitación  casi 
enojada),  y  juntamente  aliviar  de  temor  la  partida  de 
Juan  por  haberle  defendido  sanBeniabé,  dejando  jus- 
tificado y  ejemplar  el  rigor  severo  de  san  Pablo. 

No  consta  del  texto  que  Juan  Marco  se  apartase  de 
Bernabé  y  (2)  Pablo  por  excusar  caminos  ni  peligros, 
ni  dice  otra  cosa  sino  que  volvía  á  Jerusalen,  donde 
en  la  casa  de  su  madre  solamente  hallaban  los  após- 
toles refugio  y  los  discípulos  amparo,  y  quien  los  mi- 
nistrase y  diese  comodidad  para  la  oración.  Y  el  mos- 
trarse solicito  de  la  seguridad  deste  solo  refugio  de  los 
apóstoles  y  creyentes,  y  del  amparo  de  su  madre  viu- 
da, no  era  de  menos  utilidad  á  la  Iglesia  en  sus  pri- 
meros principios  que  acompañar  en  los  caminos  á 
Pablo  y  á  Bernabé.  Y  si  bien  no  se  lee  este  intento, 
se  colige  de  que  cuando  dejándolos  se  partió  Juan  para 
Jerusalen,  ni  Bernabé  su  pariente  se  lo  contradijo  ni 
san  Pablo  se  lo  riñó.  ¿Cómo  pues  cosa  tan  justa  pu- 
do ocasionar  contienda  y  apartamiento  de  dos  com- 
pañeros tan  grandes?  Dispúsolo  el  Espíritu  Santo  por 
medio  de  Juau  Marco,  no  por  culpa.  No  toda  concor- 
dia es  buena :  Cristo  vino  á  apartar  al  hijo  contra  su 
padre.  La  concordia  entre  los  ladrones  y  malhechores 
es  perniciosa;  reconciliarse  y  hacerse  amigos  los  con- 
trarios es  virtud  y  precepto,  y  para  condenar  á  muer- 
te al  Hijo  de  Dios  se  reconciliaron  y  hicieron  amigos 
Pilátos  y  Caifas.  No  toda  unión  es  fuerte :  el  ejército  de 
Jérges,  en  que  se  unieron  tan  innumerables  multitu- 
des ,  tuvo  en  la  excesiva  unión  la  debilidad.  Por  el 
contrario,  no  toda  división  es  flaca :  en  Gedeon  lo  en- 
señó Dios,  que  le  mandó  dividir  dos  veces  la  unidad 
de  su  ejército ,  y  cuanto  mas  se  apartaba  del ,  mas  se 
fortalecía.  Sabe  la  discordia  y  la  división  ser  remedio, 
y  tal,  que  usa  Dios  del  para  grandes  fines  de  su  pro- 
videncia. 

Era  uno  mismo  el  labio  de  todos  los  hombres  en  la 
tierra,  una  misma  lengua  hablaban  todos,  y  hallándo- 
se en  las  campañas  de  Senaar,  determinaron  de  cocer 
iadñllos  y  disponer  betún  para  cimientos ;  y  después 
de  prevenidos  estos  materiales,  dijeron :  ((Fabriquemos 
una  torre  tan  alta,  que  los  chapiteles  tropiecen  en  el 
cielo ;  y  en  su  altura,  conversando  con  las  estrellas, 
celebremos  nuestro  nombre  y  sea  padrón  de  nuestro 
poder  en  los  confines  del  sol,  antes  que  nos  dividamos 
por  la  tierra,  d 

Desatinada  es  la  locura  de  la  soberbia.  Puede  llegar 
al  cielo  el  hombre  con  la  oraciou,  no  puede  con  ladri- 
llos y  cal.  Suda  por  lo  imposible,  y  deja  lo  fácil  y  útil. 
Era  necesario  que  se  dividiesen  y  poblasen  (3) ;  la  tier- 
ra y  ellos  aunados  querían  introducir  cal  y  ladrillos  en 
el  cóncavo  de  la  luna.  Dice  el  texto  sagrado  que  des- 
cendió Dios  á  ver  la  torre  y  la  ciudad  que  edificaban 
los  hijos  de  Adán,  y  dijo :  a  Este  es  un  pueblo  solo,  y 
todos  tienen  una  habla^  y  hasta  que  pongan  en  ejecu- 
ción su  obra  no  la  dejarán.  Bajemos  y  confundámos- 
les las  lenguas,  y  no  entienda  el  uno  el  lenguaje  del 


(1)  Paroxlmos  [Á.  M,  F,  S.) 

(2)  de  Pablo  {S.) 

(5)  la  tierra;  y  ellos  aunados  (F.  5.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  * 

Otro,  (i)  Desta  manera  los  dividió  Dios  de  aquel  la* 
gar  por  toda  la  tierra,  y  cesaron  en  la  fábrica  de  la  ciu- 
dad.» Cuan  importante  es  á  veces  la  división  de  los 
hombres,  se  conoce  en  que  Dios,  según  hemos  visto, 
bajó  á  hacerla  y  desatar  la  unión  de  sus  intentos  y  la- 
bios. Puede  haber  discordia  en  los  medios,  y  en  la  mis- 
ma concordia  en  los  fines.  Deste  género  fué  la  de  san 
Bernabé  y  san  Pablo. 

Asistió  el  Espíritu  Santo  á  dividirlos  por  todas  las 
tierras  (como  Dios  á  los  hijos  de  Adán  para  que  las  po- 
blasen )  á  estos  apóstoles ,  para  llevarlas  el  Evangelio. 
Y  como  empezaba  á  fundarse  la  monarquía  de  la  Iglesia 
universal  militante,  convenia  que  uno  de  ellos  asistiese 
á  conservar  lo  mucho  que  con  la  predicación  había  ad- 
quirido ,  y  el  otro  á  adquirir  algo  de  lo  mucho  que  res- 
taba. Y  prosiguiendo  el  estilo  del  Hijo  el  Espíritu  Santo, 
como  él  los  envió  dividiéndolos  de  dos  en  dos,  ahora 
continuando  aquel  gobierno,  los  divide,  para  enviarlos 
de  dos  en  dos,  á  Pablo  con  Sila  y  á  Bernabé  con  Juan; 
lo  cual  resultó  de  la  severidad  con  que  Pablo  quiso  qae 
se  (5)  asintiese  á  las  palabras  de  Cristo  cuando  dijo : 
«(Que  por  él  se  había  de  dejar,  y  apartarse  de  la  madre 
y  del  padre,  y  aborrecer  la  misma  vida.»  Acordóse  des- 
to,  como  supo  que  los  dejó  por  irse  á  Jerusaleu  donde 
tenía  su  madre  y  su  casa.  Bernabé  con  ternura  consi- 
deró que  se  había  apartado,  y  dejado  su  casa  y  (6)  sa 
madre,  por  asistirlos  en  la  palabra  de  Dios ;  y  que  si  los 
había  dejado,  había  sido  por  celo  de  asistir  al  abrigo  de 
los  apóstolesy  discípulos  en  Jerusalen :  lo  que  mostraba 
habiendo  vuelto  á  buscarlos,  en  que  cumplía  con  las 
mismas  palabras  de  Cristo,  dejando  por  él  su  madre. 
Pablo  consideraba  que  quien  una  vez  los  dejó,  los  de- 
jaría ;  Bernabé ,  que  quien  los  habla  vuelto  á  buscaroo 
quería  dejarlos.  Sirvióse  desta  diferencia  (en  entran^ 
bos  santa  y  celosa )  el  Espíritu  Santo ,  para  que  Bernabé 
llevando  consigo  á  Juan  pasase  á  Cipro,  y  Pablo  coa 
Sila  á  Siria  y  á  Cilicia,  peregrinando  todas  aquellas  re- 
giones y  confirmando  las  iglesias  en  la  verdad  de  la  fe, 
que  con  la  predicación  del  Evangelio  había  fundado, 
mandándoles  guardar  los  preceptos  de  los  apóstoles  j 
ancianos.  Dividiéronse,  como  ei  velo  del  templo  en  la 
muerte  de  Cristo ,  para  que  se  descubriese  lo  que  esta- 
ba á  la  sombra  de  la  ley  vieja.  No  se  dividieron  como  la 
vestidura  de  Cristo,  por  la  cual  entienden  los  santos  la 
unión  de  su  enseñanza  y  doctrina,  pues  entrambos  se 
apartaban  juntos  á  un  mismo  fin.  Entre  los  santos  al- 
guna vez  la  unión  celosa  se  ha  oído  con  palabras  de 
diferencia. 

DIFERENCIA  ENTRE  SAN  PEDRO  T  SA!f  PABLO. 

■ 

No  solo  se  vio  esto  en  san  Bernabé  con  san  Pablo,  sino 
mas  belicosamente  en  san  Pablo  con  san  Pedro;  de  qae 
resultó  grave  y  larga  controversia  entré*  san  Jerónimo 
y  san  Agustín.  Dejaré  la  de  san  Basilib  Magno  y  san 
Juan  Crisóstomo,  en  la  cual ,  por  no  admitir  Crisóslo- 
mo  el  obispado,  como  Basilio  le  admitió,  no  solo  se 
apartó  del  sino  procuró  esconderse ;  en  la  cual  diferen- 
cia hubo  de  parte  de  san  Basilio  tan  repetidas  quejas, 
como  se  leen  en  el  Libro  del  sacerdocio,  que  escribió 

(■l)  Atqac  Ita  diTisit  eos  Dominas  ex  tilo  loco  in  oniversas  ^ 
ras,  et  cessaveroDi  aedlQcare  Givitatem. 

(5)  asistiese  {A,  M.  F.) 

(6)  madre»  (S.) 


VIDA  DE  SAN  PABLO  APÓSTOL. 
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Crisóslomo ,  siendo  así  que  nnos  y  otros  seguían  un 
mje  por  diferentes  veredas.  Valga  por  todos  los  ejem- 
jdosla  contienda  de  san  Pablo  con  san  Pedro,  por  ser 
iccion  de  su  Tída ,  y  de  las  mayores.  Escríbeb  san  Pa- 
blo en  el  cap.  2  de  la epíst.  ad  Galotas;  no  se  refiere 
enlosilcto*  apostólicos.  (!)  Dice :  «Después  de  catorce 
iños(2)  volví  á  Jerusalen  otra  vez,  trayendo  por  com- 
pañeros á  Bernabé  y  á  Tito  (3).  Subí  á  Jerusalen  esta 
segimda  vez,  por  haberme  sido  ordenado  en  revela- 
don,  y  conferí  con  ellos  el  Evangelio  que  predico  á  las 
gentes.»  Dice  esto  porque  le  predicaba  sin  nombrar  en 
él  la  circuncisión  ni  otra  alguna  carga  de  la  ley ;  no 
porque  viniese  á  conferirle  con  los  apóstoles,  para  ver 
ti  difeña  del  que  ellos  predicaban ;  que  esto  después  de 
catorce  años  y  más  de  predicación  en  todo  el  mundo, 
bubierasido  inadvertencia  y  dañoso.  Ninguna  destas 
cosas  podo  caber  en  san  Pablo.  Lleguemos  al  suceso : 
(4)  «Gomo  Pedro  viniese  á  Antioquia,  le  contradije  en 
socara;]»  y  añade:  (5)  aporque  era  reprehensibles  (6) 
*0 1\  3utTEYV(oa^o9  ^v  vuelve  la  interlineal  de  Bene- 
dicto Arias  Montano,  qaia  notandus  eral,  por  ser  digno 
de  nota.  Advierto  que  la  misma  palabra  griega  se  pue- 
de entender  «porque  había  sido  reprehendido  ó  nota- 
do». Asi  lo  siente  el  muy  docto  y  erudito  padre  Gutier- 
re de  Trejo,  placentino,  déla  orden  seráGca,  en  su  libro 
coyo  título  es :  ParadisMS  delitiarum  Pauli  aposto- 
H  (a);  y  es  muy  á  propósito  del  intento  de  san  Pablo. 
Favorece  este  sentido  la  versión  sira :  Quum  autem  vo- 
nissd  Kipho  Antiochiam,  in  faciera  ipsius  iüumcoar^ 
gui,  quoniam  offendebantur  in  eo ;  «Como  viniese  Ki- 
pho, (quiere  decir  Kephas )  á  Antioquia ,  en  su  misma 
earale  argüí,  porque  muchos  se  ofendían  ó  escandali- 
xaban  en  él.  v  Ceñudo  semblante  tienen  estas  palabras 
ientre  e\  príncipe  del  apostolado  y  el  apóstol  por  exce* 
'kncía ;  y  aan  crece  el  rigor  en  lo  que  le  dijo :  «Empero 
'como  viese  que  no  caminaban  rectamente  á  la  verdad 
del  Evangelio,  dije  á  Kephas  delante  de  todos :  Si  tú, 
iíendo  jodio,  vives  como  gentil  y  no  como  judío,  ¿por 
l^éfoerzas  á  las  gentes  á  que  judaicen?  Nosotros,  por 
tetoialeza  judíos  y  no  pecadores  de  las  gentes,  sabemos 
'^eel  hombre  no  se  justifica  por  las  obras  y  ceremo- 
¿as  de  la  ley  vieja,  sino  por  la  fe  de  Jesucristo.» 

Resta  saber  la  ocasión  por  qué  Dios  con  revelación 
Mandó  i  san  Pablo  venir  ¿  decir  tales  palabras  á  san  Pe- 
éto.  El  mismo  Apóstol  lo  declara  diciendo  :jk  Porque 
lotes  que  algunos  viniesen  de  Jerusalen  (donde  estaba 
facobo,  llamado  hermano  del  Señor),  comía  Pedro  con 
los  gentiles;  luego  que  vinieron,  se  retiraba  y  escondía, 
temiendo  á  los  que  eran  de  la  circuncisión;  y  los  demás 
indios  consentían  en  la  disimulación  con  él ,  de  tal  ma- 
iMra ,  qae  hasta  Bernabé  era  llevado  por  ellos  á  la  mís- 
iBidisimalacion.»  Probaré  que  san  Pedro  fué  repre- 
knsíble  ,  no  por  culpa  suya,  sino  para  corregíi;  la  de 
otros ;  y  qae  fué  arte  de  san  Pablo  reprehenderle  en  su 
cara  delante  de  todos ,  para  que  ( á  costa  de  tan  santa 
mortificación  de  san  Pedro  en  responder  con  silencio. 


(11  niee  pnes :  «Qoe  (S.)  —  Dice  que  ( Lot  demát  fímplaret.) 
(5)  ToUió  {A.  M.  F.  S.) 
0)7  afiade  :  «Sabi(S.) 

(4)  Cam  Petras  TeniMet  AnUocbiam',  in  faeiem  ejos  resUli. 

(5)  Qtiia  reptebensibilis  esset. 

(6)  OÜ  eaitffmenoi  i»  {A.  M.  F.  5.) 

(a)  Impreso  ea  Alcalá  de  Henares,  aílo  1538. 


tan  convencido  á  tan  severas  palabras)  despejasen  de 
vergüenza  obstinada  su  presunción,  para  ceder  en  la 
circuncisión ,  «quellos  que  no  daban  lugar  libre  ú  la 
verdad  y  al  deseo  (7)  del  príncipe  de  los  apóstoles.  Si  lo 
reprehendiera  en  ellos,  se  irritarían  y  (8)  acabaran 
de  perderse;  mascóme  lo  reprehendió  en  san  Pedro, 
que  por  el  estado  de  la  Iglesia  recien  nacida  lo  permi- 
tía,  y  le  vieron  convencido  y  mudo,  hallando  con  qué 
autorizar  su  rendimiento,  fácilmente  se  dejaron  enca- 
minar. Estaban  tan  concordes  los  espíritus  de  los  dos 
apóstoles,  que  me  persuado  que  la  revelación  que  or- 
denó á  Pablo  qoe  viniese  á  buscar  á  Pedro,  la  habla  te- 
nido Pedro  de  que  venia  Pablo,  y  á  qué.  Estilo  (0)  de 
Dios ,  que  le  timos  cuando  reveló  primero  á  Pablo 
qoe  venía  Ananías  á  darle  vista,  y  luego  reveló  á  Aua- 
nías  dónde  estaba  Pablo,  y  que  fuese  á  dársela.  Había 
san  Pedro,  cuando  los  escribas  y  fariseos  le  pregunta- 
ron si  se  podía  repudiar  la  propia  mujer  (cosa  que  Moi- 
sen  ordenó),  oído  á  Cristo  que  al  principio  no  fué  así; 
empero  que  Moisen  lo  permitió  por  la  dureza  de  sus  co- 
razones ;  palabras  en  que  no  condenó  la  permísioi^  y  to- 
lerancia de  Moisen,  sino  la  obstinación  y  entrañas  de  los 
judíos:  y  vióse  con  ellos  en  el  mismo  trance  de  que 
Cristo  absolvió  á  Moisen ,  y  no  á  ellos. 

Había  visto  comer  á  Cristo  con  el  publícano,  y  oído 
lo  que  respondió  á  los  que  se  lo  murmuraban.  Luego 
que  Pedro  fué  á  Jerusalen ,  como  se  lee  en  el  cap.  11, 
le  argüían  los  que  eran  de  la  circuncisión,  diciendo: 
«  ¿Por  qué  te  mezclaste  con  los  hombres  que  no  están 
circuncidados,  y  comes  con  ellos?»  Respondióles  Pe- 
dro (10)  refiriéndoles  la  visión  que  vio  en  Jope,  del  lien- 
zo de  cuatro  cabos,  que  cayendo  desde  el  cielo  llegaba 
hasta  donde  estaba ;  que  en  él  venían  todas  las  bestias 
y  fieras  y  reptiles  y  aves  de  la  tierra ,  y  que  oyó  una  voz 
que  le  dijo:  «Pedro,  levántate,  mata  y  come  (i  1).»  Res- 
pondió :  «Señor,  no  comeré  de  ninguna  manera ,  por- 
que en  mi  boca  no  ha  de  entrar  cosa  común  é  inmun- 
da.» Respondió  segunda  vez  la  voz  del  cíelo :  a  ¿No  co- 
merás tú  lo  que  Dios  purificó?»  Esto  se  repitió  tres 
veces,  y  la  aparición  se  volvió  al  cielo.  Esto  pudo  res- 
ponder Pedro  á  Pablo,  (12)  como  lo  respondió  á  estos 
por  la  misma  ocasión ;  y  en  cuanto  al  tolerar  la  circun- 
cisión, el  lugar  referido  del  divorcio.  Mas  porque  con- 
venia para  disponerá  la  dotrínadel  Evangelio  que  se 
mostrase  convencido  de  la  reprehensión  de  San  Pablo, 
enmudeció. 

A  esta  que  llaman  en  san  Pedro  disimulación,  pala- 
bra que  tiene  confines  achacosos,  yo  la  llamo  pruden- 
cia divinamente  política ,  y  tan  altamente  divina,  que 
llamándola  simulación  san  Jerónimo,  dice:  (13)  «Si- 
mulación útil,  y  que  debe  imitarse  á  su  tiempo.»  En- 
señónos esto  el  ejemplo  de  Jehú,  rey  de  Israel ,  que  co- 
mo no  pudiese  dar  muerte  á  los  sacerdotes  del  Baal  sino 
fingiéndose  querer  adorar  el  ídolo,  dijo:  «Acab  sirvió 
á  Baal  en  pocos,  yo  le  serviré  en  muchos ;  para  lo  cual 
llamadme  luego  todos  los  sacerdotes  y  ministros  de 

[T\  de  los  apóstoles.  (S.) 

(8)  acabarían  (irf.) 

(9)  es  de  Dios,  {Id.) 

(10)  la  Vision  {A.  M,  F.) 

(11)  y  qae  él  respondió :  (5.) 

(12)  como  le  respondió  (JT.  F.  $.) 

(13)  In  defenswn$  Ptiri:  UUleoí  slmBlatlonem ,  et  astamendam 
in  tempore. 
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Baal.»  Vinieron  todos,  y  entrando  en  el  templo,  á  cada 
uno  pusieron  ana  estola.  Jeliú  había  prevenido  afuera 
ochenta  varones,  á  quien  dio  esta  orden:  «Por  cualquier 
hombre  destos  que  escapare  vivo  de  vuestras  manos, 
moriréis  (1)  vosotros.»  (En  el  iv  de  los  Reyes,  cap.  10.) 
David  desfiguró  su  caradelante  de  Achis,  por  no  ser 
conocido,  con  visajes  y  acciones  y  desaliño  tan  grande, 
que  dijo  el  Rey :  «Pues  vistes  este  hombre  loco,  ¿para 
qué  me  lotrajistes?  ¿Fáltannos  furiosos?  ¿Trajístesle 
acaso  para  que  hiciese  desatinos  en  mi  presencia?» 
Y  (2)  añade  á  esto  el  engaño  con  que  Joseph  burló  á  sus 
hermanos,  acusándolos  de  ladrones ;  y  que  se  lee  en  san 
Lúeas,  (3)  cap.  24,  v.  28,  que  Cristo  finxit  se  longiús 
iré. 

Ponderad  grande  santo,  doctor  y  padre,  que  ¿có- 
mo siendo  precepto  entre  los  mas  humildes  herma- 
nos: (4)  «Reprehéndele  entre  ti  y  él  solos,»  sino  fuera 
con  voluntad  y  consentimiento  de  Pedro,  tan  áspera- 
mente en  la  cara  y  delante  de  todos  le  habia  de  repre- 
hender Pablo?  Pone  un  ejemplo  de  los  letrados  que  vio 
en  Roma  siendo  mancebo ,  que  en  las  causas  que  unos 
defendían  contra  otros  se  mostraban  tan  rigurosamente 
contrarios  en  las  palabras,  que  parecía  reñir  y  no  abo- 
gar; y  todo  esto  sufrían  unos  á  otros  por  asegurar  á  las 
partes  que  no  prevaricaban.  ¿Qué  pues,  colige,  debie- 
ron hacer  las  dos  columnas  del  apostolado  en  el  pleito 
en  que  discordes  litigaban  gentiles  y  judíos,  sino  que 
con  su  disimulada  contienda  se  pacificasen  los  creyen- 
tes, y  con  su  santa  disensión  la  fe  de  la  Iglesia  se  con- 
cordase? 

Escoto  (a)  en  el  iv  de  las  Sentenc.  distinc,  (5)  3, 
qúest.  4,  afirma  fué  reprehensible  san  Pedro  por  cuatro 
razones:  la  primera,  porque  no  se  acomodaba  á  la  regla 

Dum  fiteris  Romae  romano  vivito  more» 

Este  verso  no  es  digno  de  ser  regla  á  los  apóstoles, 
por  ser  aforismo  popular  y  lego.  Los  santos  no  han  de 
vivir  con  las  costumbres  de  las  ciudades,  sino  con  las 
decentes  á  la  verdad  que  profesan;  y  este  verso  enca- 
mina al  pueblo  por  el  trato  civil  al  llamamiento  bien- 
quisto con  los  extranjeros,  y  es  político  seglar.  (6)  Lo 
segundo,  porque  daba  ocasión  á  las  gentes ;  siendo  así 
que  el  Apóstol  con  la  comunicación  y  tolerancia  las  dis- 
ponía como  médico  á  la  salud.  Lo  tercero,  porque  tenia 
una  cosa  en  el  corazón  y  otra  eii  las  obras.  Esto  no  era 
reprehensible  por  culpa,  pues  lo  que  obraba  diferente 
de  lo  que  tenia  en  el  corazón,  era  medio  para  que  todos 
-obrasen  loque  en  el  corazón  tenia.  Lo  cuarto,  porque 
no  usaba  de  la  autoridad  de  pastor,  siendo  subditos  su- 
yos los  discípulos  que  habia  enviado  Jacobo;  por  lo  cual 
el  temor  de  Pedro  no  es  el  que  excusa,  por  no  caer  en 
constante  varón ,  antes  era  escándalo  á  los  fariseos.  No 
temia  Pedro  el  escándalo  activo  por  su  parte,  sino  el  pa- 
sivo que  ellos  podían  tomarse,  no  sabiendo  que  aquel 
recato  era  negociación  para  su  intento,  y  no  miedo. 

(i)  vosotros.  T  en  el  4  de  ¡os  reyes David  desflfnró  ( Todos 

los  impresos :  es  manifiesto  yerre  de  imprenta.) 

(S)  afiade  i  esto  con  el  engafio  que  ^A.  Jf .  f .}  —  afi&dese  á  esto 
el  engafio  con  qae  (S.) 

(3)  cap.  8  qae  Cristo  (Les  templares  todos.) 

(i)  Corripe  eam  Ínter  te  et  ipsum  solam. 

{a)  Líber  qnartas  doctoris  subtilis  fratris  Johannís  Dnns  ScoU: 
ordlnis  Minoram  saper  sententtas.  —  París,  1513;  foUo  21. 

(5)  5  [Todos  los  impresos.) 

(6)  La  segunda...  La  tercera...  La  cuarta  (S.) 


¿Cuál  acción  más  de  pastor,  que  por  guardar  su^  reba« 
ños,  querer  que  le  muerdan  á  él  y  no  ¿  sus  ovejas:  (7;  lo 
que  le  sucedió  á  san  Pedro  en  esta  ocasión,  pues  san 
Pablo  hincó  en  él  los  dientes  de  la  reprehensión^  y  no  en 
los  judíos  ni  en  las  gentes  ?  No  se  muestra  mas  favora- 
ble á  san  Pedro  el  reverendo  padre  Gornelio  k  Lapide 
sobre  este  suceso,  que  el  doctor  Sutil,  antes  expresando 
su  parecer,  dice :  (8) «  Digo  lo  primero,  que  en  este  caso 
de  Pedro  hubo  algún  pecado;  no  error  en  la  fe  como  al- 
gunos afirmaron  temerariamente,  sino  en  el  hecho,  de¡ 
poca  advertencia ;  conviene  saber,  de  simulación  y  pro- ' 
fesion  del  judaismo,  el  cual  daba  escándalo  á  las  gentes; 
para  que  judaizaran  con  él.»  Estas  circunstancias  que 
refiere  por  gravamen  deste  pecado,  según  lo  que  dijo 
Cristo  del  que  escandalizaba  uno  de  los  mas  pequeños» 
no  dan  lugar  á  lo  que  el  mismo  doctísimo  padre  dice 
segundariamente,  cuyas  son  estas  palabras :  (9)  «Digo 
lo  segundo,  que  este  pecado  de  Pedro  fué  leve  y  venial 
ó  material  solamente;  conviene  saber,  por  inconside- 
ración ó  (10)  defecto  de  luz  y  de  prudencia.» 

Tanto  me  disuenan  en  la  cabeza  del  apostolado,  es- 
cogida por  Cristo  entre  Ibs  demás  y  después  de  la  venida 
del  -Espíritu  Santo,  las  palabras  inconsideración,  (1 1) 
defecto  de  luz  y  de  prudencia,  como  pecado  en  su  san- 
tidad. Puede  ser  que  yo,  como  hombre  desvariado  de 
pasos,  tropiece  andando  á  lapide  ad  lapidem^  de  una 
piedra  á  otra,  pues  lo  son  el  comentador  citado  y  qI 
apóstol  Pedro. 

En  su  primera  aserción  el  doctísimo  padre  Comelio 
da  al  pecado  de  san  Pedro  tales  gravámenes,  que  (12)  la 
segunda  al  parecer  le  halla  con  mas  aparato  del  qae  re- 
quiere pecado  leve  y  venial  ó  material ;  si  ya  no  es  qae 
en  el  segundo  parecer  mitiga  el  primero.  Empero  tengo 
por  difícil  dar  por  pecado  aquella  simulación,  y  llamarla 
profesión  del  judaismo,  y  que  san  Pedro  daba  escánda- 
lo á  las  gentes  para  que  judaizaran  con  él,  y  achicar  la 
culpa  á  leve  y  venial.  Unusquisqv^  abundet  in  sensu  suo. 

La  ocasión  para  esta  diferencia  en  el  sentir  ha  sido  la 
acción  que  exprime  decir :  Restiti  in  faciem  Parí, 
quia  reprehensibilis  eral ;  Gentiliter  vivis :  Gentes  co- 
^15  judaizare:  simulationi  ejus  consenserunt  caeteri 
Judaei;  y  la  mas  grave :  Sed  cum  vidissem  quod  non 
recté  ambularent  ad  veritatem  Evangelii,  Y  como  en 
ellas  se  oigan  cargos  tan  criminosos,  parecoquesi  no 
hay  culpa  en  Pedro,  es  forzoso  la  haya  en  Pablo. 

San  Jerónimo,  reverente  á  entrambos,  aparta  la  cul- 
pa del  uno  y  del  otro  por  las  razones  que  he  referido; 
y  siguiéndole,  desharé  el  nublado  y  tempestad  des« 
tas  cláusulas.  Sea  la  primera  :  «Empero  como  viese 
que  no  caminaban  rectos  á  la  verdad  del  Evangelio.» 
Esta  voz  caminar  rectos  exprime  la  palabra  griega  (13) 
¿p8oxooou7(y  que  responde  al  hebreo  (14)  T^ ,  andar 

(7)  romo  el  que  le  sucedió  (S.) 

(8)  Dico  ergo  primó :  In  hoc  Petrl  faeto  fnit  aliquod  peceatum, 
non  erroris  in  flde,  ot  quídam  temeré  asseruemnt,  sed  ín  facto, 
incautae  videiicet  símalaUonis,  et  professíones  iudaísmi,  quodqio 
scandalum  daret  gentíbus,  ut  secum  jndaiiarenu 

(9)  Üico  secundó :  Hoc  tamen  peccatum  Petrí  leve  fatt,  et  Te- 
níale, aut  materíaie  taotum,  ex  ínconsideraiione  mmirum ,  vi 
defeetu  iuminis,  et  pradenliae. 

(10)  de  afecto  (A.  M.) 

<11)  de  afecto  (A.)  / 

(12)  en  la  segunda  (5.) 

(13)  Orthopodtisi,  {A.  Jf.  F.  S.) 

(14)  ¡sseker,  Jasschar,  (A.  F.)^Isseher,  Jasscier,  {M,)—' laeker. 
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con  el  pié  derecho  de  tal  manera,  que  ni  se  aparte  del 
á  ano  y  otro  lado. 

Todos  sienten  que  esto  no  lo  dijo  Pablo  por  san  Pe- 
dro ;  y  convéncese  de  que  en  esta  cláusula  habla  en 
plural  con  las  gentes  y  los  judíos^  que  eran  imi)edimento 
á  la  libertad  del  Evangelio,  que  san  Pedro  disponía  con 
tolerancia  por  no  perder  lo  que  en  ellos  tenia  adquirido 
para  la  Iglesia.  En  las  demás  palabras  de  áspera  re* 
prehensión  razona  en  singular  y  nombra  á  Pedro,  con 
qnien  habla;  en  que  manifiestamente  se  ve  le  deja  libre 
de  aquellas  que  le  dieron  la  ocasión  á  estotras.  Luego 
legítimamente  se  colige  que  porque  vio  que  judíos  y 
gentiles,  que  ya  tenian  nombre  de  discípulos,  no  ca- 
minaban derechamente  á  la  verdad  del  Evangelio,  (1) 
«reprehendí  á  Pedro  en  la  cara;i>  y  de  aquella  culpa, 
que  fué  por  lo  que  él  dice  le  reprehendió  y  de  que  era  re- 
prehensible, le  excluye.  Ya  he  dicho  que  san  Pedro  era 
reprehensible,  no  para  corregir  su  pecado,  sino  para 
que  con  su  reprehensión  (por  ser  el  medio  más  seguro) 
se  enmendase  el  ajeno  y  encaminase  á  los  que  no  iban 
rectos  á  la  verdad  del  Evangelio.  No  es  la  vez  primera 
que  á  Pedro  se  le  han  dicho  palabras  de  sumo  rigor  en 
la  cara,  yendo  encaminadas  á  otro.  Estaba  Cristo  dicien- 
do habla  de  ser  preso  y  afrentado  y  puesto  en  la  cruz,  y 
enternecido  Pedro,  le  dijo :  (2)  «Señor,  esto  se  aparte 
de  ti ; »  y  dicele  Cristo :  (3)  «Vete  lejos  de  mí.  Satanás, 
porque  me  escandalizas.)»  Ninguno  ha  dicho  que  pecó 
Pedro  enterneciéndose  de  oir  habia  su  maestro  y  señor 
de  morir  afrentosamente  y  padecer  tan  viles  ultrajes;  y 
todos  dicen  que  no  era  á  él  á  quien  llamó  Satanás  y 
echaba  lejos  de  sí  porque  le  era  escándalo,  sino  al  mis- 
mo Satanás,  que,  sospechoso,  valiéndose  del  amor  de 
Pedro,  empezó  aquí  á  disuadir  la  muerte  de  Cristo,  que 
conjeturaba  remedio  del  mundo :  lo  que  despnes  pro- 
siguió, usando  de  la  advertencia  en  la  mujer  de  Pilato. 
No  estrenan  por  el  delito  ajeno  los  oidos  de  Pedro  las 
palabras  enojadas  y  desabridas  de  Pablo ;  mucho  mas 
rigurosas  fueron  las  de  Cristo,  donde  también  se  acusa 
el  escándalo,  que  se  adelantaron  á  disponerle  á  estas. 
Reñir  á  uno  para  enseñanza  de  otro,  ya  vemos  es  mé- 
todo sacrosanto,  con  que  se  califica  nuestro  proverbio 
español :  «A  tí  te  lo  digo,  óyelo  tú.D 

Pasemos  á  la  palabra  disimular :  dejo  que  en  el  go- 
bierno humano  es  alma  de  la  prudencia  política,  sin  la 
cual  no  se  puede  gobernar.  Job  alega  la  disimulación  por 
mérito  cuando  dice  :  (4)«¿Acaso  yo  no  disimulé? ¿No 
quieté  mi  espíritu?»  ¿Cuál  mayor  disimulación  que 
aquella  soberana  con  que  el  Padre  etenio  envió  á  su 
eterno  y  unigénito  Hijo,  no  solo  hecho  hombre,  siendo 
Dios,  sino  aun  disimulándole  el  ser  hombre;  dándole 
para  que  le  sea  cuna  un  pesebre,  y  por  compañía  las  bes- 
tias, y  por  mantillas  las  pajas,  y  por  abrigo  la  nieve  de 
diciembre,  en  un  portal  donde  caia  como  en  el  campo? 
Toda  su  vida  disimuló  cenias  propasiones  de  hombre  lo 
que  con  los  milagros  descubría  de  Dios.  Venia  á  dar  la 
ley  que  descansase  de  la  circuncisión  al  mundo,  y  per- 
mitió ser  circuncidado,  y  que  su  madre  le  presentase  en 

j4U9úher,  (S.)  —  (La  palabra  fotehor,  «reetam  !re»,  se  encuentra 
en  los  ParaBpomeHot,  xiii,  i;  y  en  Jeremías,  xxti,  ii ;  xxzi,  9 : 

ZXX1T,  15.) 

(i)  Restiti  in  faeiem  Petri. 

(2)  Absit  \  te.  Domine. 

0)  Vade  retr6  post  me,  Sattiina,  qaia  seandalum  es  mibU 

(4)  Nonne  dlssimolaTiT  Nonne  qnleviT 
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el  templo;  y  sin  necesitar  la  purísima  Virgen  de  puri- 
ficación, que  cumpliese  con  las  ceremonias  legales.  El 
demonio,  que  expiaba  si  era  el  Mesías  prometido,  anio- 
drentadocon  las  repetidas  predicciones  de  los  profi^tiis, 
cauteloso  en  el  desierto,  le  dijo  que  hiciese  (5)  las  pie- 
dras pan.  No  le  dice  que  puede  como  Dios  hacerlo,  sino 
que  «no  en  solo  pan  vive  el  hombre».  Llévale  al  piná- 
culo, y  propóneie  que  si  es  hijo  de  Dios,  (6)  que  se  ar- 
roje del.  No  le  dice  que  es  el  Hijo  de  Dios,  sino  que  aá 
Dios  no  se  ha  de  tentar»,  lo  que  él  hacia.  Pónele  en  la 
cumbre  del  monte,  enséñale  todos  los  reinos  del  mun- 
do, dice  se  lo  dará  todo  si  cayendo  le  adora.  No  le  res- 
ponde que  él  es  Dios  y  que  solo  á  él  se  ha  de  adorar,  si- 
no que  a  se  ha  de  adorar  solo  á  Dios  ». 

Nadie  encarece  tanto  el  extremo  providentisimo  de 
Cristo  en  disimular  el  ser  Dios,  como  san  Pablo  á  los 
Philipp.y  2:  Hocer\im  sentite  in  vobis,  quodet  in  Ckristo 
Jesu :  qui  cum  in  forma  Dei  esset,  non  rapinam  arbi- 
tratus  est  esse  se  aequalem  Deo.  Sed  semetipsum  exina-' 
nivit  formam  servi  accipiens,  in  similitudinem  homi' 
num,  «  Por  lo  cual  sentid  esto  en  vosotros,  lo  cual  sen- 
tís que  Cristo  sintió;»  (asi  lo  declara  san  Anselmo; 
empero  porque  sentir  aquí  no  significa  entender,  sino 
afecto,  se  interpreta  mas  vivamente  fué  sentido.  La  pa- 
labra griega  (7)  (ppove¿(76(o  significa  activa  do  sentir,  y 
mejor  en  pasiva,  significando  el  afecto,  como  si  dije- 
se :  Aquel  sentimiento,  aquel  afecto  de  humildad,  de  paz 
y  misericordia  esté  y  se  sienta  en  vosotros,  que  halla- 
mos hubo  en  Cristo) — <c  el  cual,  como  fuese  en  forma 
de  Dios,»  (que  es  ser  Dios  por  naturaleza :  (8)  (Jiop^^ 
aqui  y  en  otros  muchos  lugares  significa  la  forma  que 
da  el  ser  á  cualquier  cosa);  —  «no  tuvo  por  rapiña  sor 
igual  á  Dios;»  (como  si  dijese' que  no  tomaba  nu<ia 
ajeno  en  decir  y  sentir  que  era  igual  á  Dios :  lo  que  dijo 
por  san  Juan,  17 :  Ego,  et  Pater  unum  sumus;  «  Yo  y 
mi  padre  somos  una  misma  cosa.») —  «Empero  se  eva- 
cuó,» (y disminuyó  á  poco) — «recibiendo  la  forma  üc 
siervo,»  (como  si  dijera  la  naturaleza  de  los  esclavos, 
que  es  la  hnmana)  —  «hecho  en  la  similitud  de  hom- 
bre.» (No  similitud  accidental,  aparente  ó  fantástica, 
como  osaron  decir  los  impíos  maniqueos;  sino  substan- 
cial, con  que  todos  los  hombres  sou  sem^antes  en  es- 
pecie.) 

¿Cuál  extremo  de  disimulación  se  iguala  á  eva- 
cuarse casi  anonadándose,  digámolo  asi,. el  que  es 
señor  de  todo  y  á  quien  todo  reconoce  por  señor? 
¿Vestirse  de  esclavo  el  monarca  de  todos  los  cielos,  y 
con  la  flaca  naturaleza  humana  cubrir  la  eterna  natu- 
raleza de  Dios? 

Explicando  este  lugar  el  reverendísimo,  (9)  muy 
docto  y  muy  erudito  padre  Juan  Antonio  Velazquez,  le 
declara  con  preciosa  y  tan  rara  como  nueva  agudeza, 
en  la  explicación  de  la  voz  griega  (10)  apTca^p^v,  que 
la  Vulgata  vuelve  rapiña.  Débame  el  lector  encami- 
narle á  esta  luz  (a). 

Y  porque  la  contienda  tan  grande  sobre  este  suce- 
so entre  san  Agustín  y  san  Jerónimo,  á  quien  con  san 

(5)  de  las  piedras  (S.) 

(6)  se  arroje  de  él.  (Id.) 

(7)  Phroneisto  (A,  M.  F.  S.) 

(8)  Morphe  (A.  Jf.  S.  F.) 

(9)  el  may  docto  (S.) 

(10)  Arpaemon  {A.  M.  F.  S.) 
(a)  Véase  la  página  491  de  la  edición  de  Valladolid  de  1626. 
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Crisóstomo  y  otros  sigo,  descendió  hasta  la  cuestión 
de  (1)  mendacio,  referiré  las  palabras  del  reverendísi- 
mo y  doctísimo  padre  Comelio  k  Lapide  en  este  mismo 
punto.  «Advierte  (dice)  que  hay  mentira  en  las  obras 
como  en  las  palabras,  como  si  un  cristiano  trajese  un 
sombrero  amarillo  mentiría  que  era  judío.»  Mas  dé- 
bese advertir  con  Cayetano  (a),  que  a  mas  fácilmente 
se  excusan  de  mentirosas  las  obras  que  las  palabras ; 
y  es  la  razón ,  que  las  palabras  son  propia  y  expresa- 
mente las  señales  del  concepto,  y  para  exprimirle  se 
instituyeron;  no  asi  las  acciones,  que  se  interpretan 
mas  latamente.  Y  débese  advertir,  según  esta  doctri- 
na, que  cuando  en  el  hecho  hay  justa  causa  de  ocultar 
la  verdad  y  disimular,  no  se  incurre  en  hipocresía  ni 
(2)  mentira;  ene  pero  en  este  suceso  y  disimulación  Pe- 
dro en  parte  tuvo  justa  causa,  como  fué  el  temor  de 
no  ofender  á  los  judíos.  Digo  que  en  parte  obró  justa- 
mente san  Pedro,  porque  no  de  toda  parte  ni  total- 
mente era  justa.  Debía  Pedro  de  tal  manera  cuidar  de 
los  judíos,  que  no  despreciase  ni  ofendiese  á  los  gen- 
tiles ;  era  igualmente  pastor  y  gobernador  de  las  gen- 
tes y  de  los  judíos». 

Yo,  perseverando  en  la  opinión  de  san  Jerónimo, 
pretendo  que  la  disimulación  de  san  Pedro  no  sea 
mentira,  sino  medicina;  pues  disimular  con  el  orgullo 
ajeno  para  enmendarle,  remedio  es.  Y  advierto  que  hay 
cosa  que  en  este  género  se  llama  mentira ;  y  se  afir- 
ma (3)  es  la  mentira  piedad.  No  es  opinión  mia :  da- 
ré el  autor.  San  Pedro  Crisólogo,  serm.  62,  dice  estas 
palabras,  que  salieron  sobredoradas  de  su  boca:  (4) 
«El  varón  piadoso  que  cria  un  niño,  si  primero  todo 
no  se  hace  criatura,  nunca  encaminará  al  niño  á  per- 
fecto varón.  Finalmente,  para  conseguir  este  fm  adel- 
gaza la  voz,  gorjea  y  no  habla;  hace  señas,  descarta 
los  sentidos,  enflaquece  el  aliento,  no  usa  de  las  fuer- 
zas, disuelve  los  miembros,  entorpece  el  paso,  hace 
que  arrastra  y  no  anda ;  con  disimulación  liace  como 
que  rie,  finge  que  teme,  miente  que  llora :  porque  en 
él  es  piedad  la  mentira,  la  simplicidad  prudencia,  la 
flaqueza  virtud.  Esto  juzgo  que  hizo  el  bienaventura- 
do Pablo  cuando  dice :  Soy  hecho  niño  en  medio  de 
vosotros,  como  la  madre  que  da  el  pecho  á  sus  hijos.» 

Esto  propio  que  dice  san  Pedro  Crisólogo  que  le  pa- 
reció que  hacia  Pablo,  haciéndose  niño  con  los  niños 
en  la  doctrina  del  Evangelio,  digo  yo  que  hacia  Pedro 
con  las  gentes  y  los  judíos  y  los  que  vinieron  de  Je- 
rusalen  enviados  por  Jacobo.  Fingía,  disimulaba;  sus 
acciones,  no  entendidas,  tenían  semblante  de  mentira ; 
mas  en  él  era  la  que  parecía  mentira,  piedad,  pues  los 
criaba  tiernos  en  la  verdadera  doctrina,  para  hacerlos 
en  ella  robustos  y  perfectos,  como  el  que  cria  el  niño: 
y  así,  lo  que  llaman  en  Pedro  inconsideración  fué  pru- 


(1)  Mendacio  (A.  Jí.  F.  S.) 

(a)  Tomás  de  Vio,  el  famoso  cardenal  de  San  Xisto. 

{%}  mensnra;  {A.  M.) 

(3)  y  es  la  mentira  piedad.  No  es  opinión  mia :  diré  el  autor.  [S.) 

(4)  Katritor  priüs  nisi  totas  fuerít  redactas  in  panulum ,  nan- 
quam  parvulum  perfectum  perducit  in  viram :  deniqne  tone  vo- 
cem  tennat,  verba  ponit,%gU  nutibus,  seusussepouit,  Inflrmat 
viscera,  abjieit  vires,  membra  dissolvil,  gressum  Urdat,  gestit 
non  ambnlare,  sed  repere :  ridere  simnlat,  timere  flngil,  flere  men- 
titar,  qnia  est  in  ilio  mendaciam  pietas,  desipuisse  pradenUa  est, 
cst  inlirmilas  virtus.  Hocreorbeaium  Paulum  fecisse ,  cum  dícil : 
Facius  sum  párvulas  in  medio  vestri,  Unquam  si  natrix  foveat  tt- 
lios  saos. 
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dencia ;  la  que  dicen  flaqueza,  virtud ;  como  lo  que 
nombran  mentira,  piedad.  El  mismo  oficio  liabia  he- 
cho Pablo  circuncidando  á  Timoteo,  aunque  con  otras 
circunstancias  (como  diré  en  su  lugar),  por  las  cuales 
no  necesitó  de  reprehensión  como  Pedro,  estando  en- 
tre las  gentes;  y  Pedro,  por  estar  entre  los  judíos,  nece- 
sitó de  que  Pablo  le  reprehendiese  ásperamente^  para 
que  en  su  autoridad  suma,  convencida  y  mortificada, 
se  venciesen  sin  ofensa  propia  los  judíos  y  las  gentes. 
Esto  no  fué  mostrarse  Pablo  en  presencia  de  Pedro  ca- 
beza, sino  boca,  que  dijo  lo  que  su  cabeza  quería.  No 
le  perdió  el  respeto ;  dispuso  ie  tuviesen  el  que  le  per- 
dían :  en  dejarse  tratar  como  menor  mostró  su  mayo- 
ría san  Pedro.  San  Gregorio  (5),  lib.  ii,  homil.  vi,  §Ü  9, 
sobre  Ezequiel :  a  Calló  Pedro,  porque  quien  era  el 
primero  en  el  apostolado  lo  fuese  en  la  humildad.» 
Y  san  Agustín,  epist.  19,  ad  Bieronymum  (6) :  aMas 
raro  y  santo  ejemplo  dio  Pedro  á  los  venideros  con  que 
no  se  dedignasen  de  ser  corregidos  de  los  postreros, 
que  Pablo  dándole ;  con  que  confiados  los  menores, 
se  atrevan  por  defensa  de  la  verdad ,  salva  la  caridad, 
á  oponerse  á  los  mayores. »  Siendo  asi  que,  salva  la  ca- 
ridad, pueden  por  la  verdad  los  inferiores  corregirá 
los  superiores  con  humildad :  asi  lo  sienten  san  Agus- 
tín, Cipriano,  Gregorio,  santo  Tomás  y  otros. 

Desde  Siria  y  Cilicia  Pablo  y  Slla  entraron  en  Der- 
ben  y  Lystra,  donde  estaba  un  discípulo  llamado  Ti- 
moteo, hijo  de  una  mujer  judia,  ya  por  la  conversión 
cristiana,  y  de  padre  gentil.  Hablaban  con  aprobación 
de  las  costumbres  de  Timoteo  los  fieles  que  residían  en 
Lystra  y  en  Icón.  Quiso  Pablo  que  este  le  acompañase; 
y  llegándole  á  sí,  le  circuncidó,  (6)  porque  los  Judíos 
que  estabau  en  aquellas  regiones  sabían  todos  que  so 
padre  era  de  la  gentilidad. 

Admira  san  Juan  Crisóstomo  y  los  demás  intérpre- 
tes, y  no  menos  san  Jerónimo,  la  repugnancia  aparente 
en  la  doctrina  y  obra  de  san  Pablo,  y  juntamente  la 
admirable  economía  y  dispensación ;  pues  quien  tan  ani- 
mosamente había  litigado  con  hierarca  (c)  tan  supremo 
como  san  Pedro,  por  la  inmunidad  de  la  ley  y  por  dar 
fin  á  la  circuncisión  (que  no  consintió  que  padeciese 
Tito),  ahora  circuncida  á  Timoteo.  Era  san  Piblo  mi- 
nistro de  tanta  prudencia  como  resolución.  Acomodá- 
base á  la  diferencia  de  tiempos,  lugares  y  personas, 
para  por  todos  caminos  establecer  la  ley  evangélica  y 
excluir  el  judaismo :  ya  no  circuncidando  á  Tito,  por- 
que los  judíos  no  presumiesen  que  su  respeto  ó  temor  I 
le  impedia  la  libertad  apostólica ;  ya  reprehendiendo  á 
san  Pedio  el  contemporizar  con  ellos;  ya  circuncidan- 
do á  Timoteo,  donde  no  podían  atribuirlo  á  temor, 
para  con  aquella  circuncisión  poner  (7)  fin  bienquis- 
to á  la  misma  circuncisión,  por  ser  Timoteo  suma- 
mente amado  de  los  judíos;  y  porque  (como  dice  san 
Agustín)  la  sinagoga  había  de  ser  enterrada  con  hon- 
ra ;  y  por  ganar  los  judíos  para  Cristo,  hecho  todo  para 
todos,  judío  con  los  judíos :  lo  que  dijo  de  sí  á  los  Co- 
rintios. Hay  ocasión  (dice  san  Gregorio  en  los  Morales) 

(5)  homU.  18,  sobre  Ezequiel  {Todos  ¡os  impresos.)  — ...  dice: 
«Cailó  (5.) 

{b)  Es  ia  Lxxxii  en  la  edición  de  los  benedictinos  de  San  Mauro. 

(6)  por  ios  judíos  (.4.  Jf.) 
(c)  Gerarca  decfnse  antiguamente  el  superior  en  orden  de  las 

cosas  eclesiásticas. 
I      (7;  bienquisto  (5.J 
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en  que  la  yirtud^  teniéndola  con  indiscreción  se  pier- 
de, y  dejándola  con  discreción  se  tiene  mejor.  Muclios 
han  yencido  huyendo,  y  muchos  han  sido  vencidos  si- 
guiendo la  yitoria.  San  Pablo  de  una  y  otra  manera 
sabe  yencer.  Nunca  los  judíos  ni  las  gentes  le  hallaron 
desapercibido ;  era  tan  yaüente,  que  dándole  siempre 
rebato,  nunca  le  dieron  susto :  consigo  defendía  á  los 
suyos  del  judaismo  y  gentilidad,  y  con  los  judíos  y  gen- 
tiles se  defendía  dellos  propios.  Igualmente  importó 
que  san  Pablo  disimulase,  como  estorbar  que  disimu- 
lase san  Pedro.  Ministro  que  no  se  acomoda  á  la  diver- 
sidad de  tiempos,  personas,  lugares  y  ocasiones,  siem- 
pre por  su  culpa  está  quejoso  de  los  sucesos ;  acierta 
acaso,  y  yerra  adrede.  En  todas  las  ciudades  por  donde 
pasaban  iban  exhortando  á  todos  á  la  obediencia  y  de- 
cretos de  los  apóstoles  y  ancianos,  que  estaban  en  Jeru- 
salen :  con  esto  las  iglesias  se  aumentaban  en  la  fe  y  en 
el  número  cada  dia. 

Y  habiendo  (1)  pasado  á  las  regiones  de  Frigia  y  de 
Galacia,  el  Espíritu  Santo  les  prohibió  predicar  ni  una 
palabra  en  Asia.  Beda  dice  que  negó  esta  doctrina  el  Es- 
píritu Santo  al  Asia  porque  no  hablan  de  recibirla  y  la 
despreciarían,  y  quiso  enviarla  donde  siendo  admitida 
hiciese  fruto,  ó  por  reservar  aquella  parte  á  san  Juan 
evangelista,  como  la  Bitinia  á  sau  Lúeas ;  empero  Prós- 
pero dice  que  la  gracia  no  lo  fué  negada,  sino  diferida 
por  causa  que  no  sabemos.  Esta  opinión  es  verdad  en  lo 
que  dice  y  en  lo  que  conjetura.  Es  cuidado  de  la  Provi- 
dencia divina  el  repartir  la  lluvia  para  que  se  fecunden 
las  mieses  y  no  padezcan  sed  los  surcos  ni  la  yerba,  y  de 
enjugar  el  aire  y  secar  las  nubes  cuando  conviene;  y 
¿  no  cuidará  del  riego  del  Evangelio,  con  que  se  ferti- 
lizan las  almas?  Que  no  le  habia  de  negar  á  ningún  án- 
gulo del  mundo,  por  David  lo  dijo  Dios:  (2)  «Llegará 
el  grito  de  los  predicadores  del  Evangelio  á  todas  las 
provincias  de  la  tierra,  y  á  los  fines  del  orbe  sus  pala- 
bras.» El  diferir  esta  noticia  de  la  salud,  hasta  nuestros 
tiempos  duró,  pues  Colon  con  su  descubrimiento  la 
abrió  paso  á  toda  la  América. 

Todo  lo  criado  es  heredad  del  Espíritu  Santo ;  en  su 
mano  está  el  riego,  él  solo  sabe  cuál  parte  necesita  del, 
mas  ó  menos.  En  muchas  partes  es  provechosa  el  agua 
que  falta,  y  en  otras  de  daño  la  que  sobra.  Presto  reco- 
noceremos, sin  conjeturas,  la  atención  del  Agricultor 
soberano :  pues  luego  que  Pablo, y  Sila  llegaron  á  Mi- 
sia  procuraron  pasai*  á  Bitinia,  y  no  se  lo  permitió  el 
Espíritu  de  Jesús.  Prohíbeles  todos  los  caminos  que 
ellos  quieren  hacer,  y  es  señal  que  quiere  hagan  otro 
de  más  necesidad.  Pasaron  de  Misia,  y  descendieron  á 
Troade;  y  fuéle  enseñado  á  Pablo  de  noche  en  visión  un 
varón  de  Macedonia,  que  estando  en  pié  le  rogaba  y  de- 
cía :  Pasa  á  Macedonia  y  ayúdanos.  «Luego  que  vimos 
la  Vision  (dice  san  Lúeas,  que  siempre  acompañó  á  (3) 
san  Pablo),  nos  partimos  para  Macedonia,  ciertos  que 
Dios  nos  llamaba  para  evangelizar  aquella  gente. »  Esta 
es  la  causa  que  igaoró  Próspero. 

Prohibiólos  ir  á  predicar  á  la  Asia  y  á  Bitinia  porque 
daba  priesa  la  necesidad  de  Macedonia;  y  el  Apóstol  y 
Lúeas  y  Sila  reconocieron  era  esta  la  causa.  No  sé  cómo 

(1)  pasado  las  regiones  {A.  M.  F.  S.) 

(2)  In  omuem  térra m  exlvit  sonus  eonim :  et  in  fines  orbls  ter- 
ne fprba  poruin. 

l3)  Pabla)  ^S.) 


teniéndola  tan  cerca  y  tan  clara  los  autores  citados,  bus- 
caban otra.  Con  justa  causa  es  preferido  en  el  socorro 
de  Dios  quien  necesitando  del  le  busca  y  le  pide,  al  que 
necesitando  del  ni  le  aguarda  ni  le  busca.  Embarcá- 
ronse luego ;  y  navegando  camino  derecho  desde  Troa- 
de, arribaron  á  Samolracia,  y  el  dia  siguiente  á  Ñapóles 
de  Levante,  y  desde  allí  á  Filipos  (llamada  antes  Datos), 
colonia  de  los  romanos  y  principal  ciudad  en  el  princi- 
pio de  la  Macedonia.  Detuviéronse  en  ella  algunos  dias, 
confiriendo  entre  si  lo  que  mas  conviniese  al  servicio 
de  Dios ;  y  me  parece  que  literalmente  lo  que  conferian 
era,  cómo  y  cuándo  les  darían  el  socorro  que  la  visión 
les  habia  pedido,  y  dónde,  por  no  haber  en  Macedonia 
sinagoga :  y  coligese  de  que  el  sábado  salieron  fuera  do 
la  puerta  junto  al  rio,  ^tio  donde  se  juntaban  á  orar  en 
alguna  casa.  Allí  hablaron  con  algunas  piadosas  muje- 
res que  la  devoción  habia  traído,  entre  las  cuales  una 
que  se  llamaba  Lidia  (que  trataba  en  púrpura  en  la  ciu- 
dad de  Thiatira,  sierva  de  Dios)  los  oyó  con  mas  aten- 
ción, por  lo  cual  el  Señor  dispuso  su  corazón  para  que 
le  encendiesen  las  palabras  de  Pablo.  Bautizóla  con  to- 
da su  casa.  Ella  le  rogó  que  con  sus  compañeros ,  si  la 
juzgaba  verdaderamente  fiel,  fuese  su  huésped;  y  le 
obligó  lo  acetase.  Sucedió  que  yendo  al  ejercicio  espi- 
ritual los  saliese  al  camino  una  mozuela,  poseída  de  un 
mal  espíritu  de  los  que  llaman  pithones,  con  cuyos  pro- 
nósticos falsos  ganaban  mucho  dinero  sus  amos.  Esta, 
siguiendo  á  Pablo  y  á  sus  discípulos,  gritaba  diciendo : 
«Estos  hombres  son  siervos  del  altísimo  Dios,  y  os  anun- 
cian el  camino  de  la  salud. »  Continuó  esto  muchos  días. 
Pablo,  indignado  desto,  volvióse  contra  el  demonio  que 
hablaba  en  ella,  y  con  imperio  apostólico  le  dijo :  «Yo 
te  mando,  en  el  nombre  de  Jesús,  que  luego  deshabites 
ese  cuerpo  que  tiranizas. »  Obedeció  dejándola.  Lo  que 
el  demonio  decía  por  la  boca  desta  muchacha  era  ver- 
dad, y  alabanza  y  recomendación  de  Pablo  y  sus  com- 
pañeros y  de  su  doctrina;  y  Pablo  se  enoja  y  le  destier- 
ra. Asi  se  han  de  tratar  alabanzas  endemoniadas :  han 
de  hallar  castigo  y  no  agradecimiento.  Quiso,  llamándo- 
los hombres  de  Dios  y  su  predicación  saludable,  com- 
prar á  precio  de  lisonjas  los  oídos  de  Pablo  para  que  lo 
consintiese  por  favorable.  El  Apóstol  desprecia  la  cari- 
cia y  castiga  el  intento.  Ningún  traje  viste  tan  ajustado 
á  sus  escamas  la  sierpe  antigua  como  el  cuerpo  de  una 
mujer,  cuyo  sexo  y  edad  son  ^esfuerzo  mudo  á  la  per- 
suasión. 

Viendo  los  amos  desta  mujer  que  con  el  demonio 
que  la  habia  dejado,  les  faltaba  la  ganancia  que  saca- 
ban de  sus  divinaciones,  aprisionando  á  Pablo  y  Sila, 
ios  llevaron  con  saña  y  alboroto  á  la  plaza  y  tribunal, 
y  por  reos  los  presentaron  á  los  príncipes ;  y  acusándo- 
los delante  de  los  magistrados,  dijeron:  «Estos  hom- 
bres amotinan  la  ciudad,  siendo  judíos.»  Mala  finca  de 
hacienda  es  la  situada  en  el  diablo.  No  son  estos  los 
postreros  logreros  del  infierno:  séquito  tiene  el  hacer 
mercancía  de  sus  embustes ;  y  es  proverbio  destos  mo- 
hatreros: «á  mas  (4)  demonio  mas  ganancia.))  Enfer- 
mos que  acusan  á  quien  los  cura ,  enfermedad  son,  no 
enfermos. 

Concurrió  en  tumulto  la  plebe,  á  quien  cualquier 
grito  (5)  encoleriza  y  emborrasca ;  y  enfurecidos  con 

{A)  demonios  (5.^ 

{h)  encoloriza  »  emborrasca  ;  {A.  U.  F.) 
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su  ímpetu  los  jueces ,  arremetiendo  á  Pablo  y  á  Sila, 
les  rasgaron  las  vestiduras  haciendo  el  oficio  de  los 
verdugos,  y  mandaron  que  fuesen  azotados ;  y  habién- 
dolos herido  con  crueles  azotes,  los  aprisionaron,  man- 
dando al  carcelero  los  guardase  en  prisiones  con  des- 
velo. Empero  Pablo  y  Sila,  haciendo  del  calabozo  ora- 
torio, á  la  medianoche  descansaban  alabando  á  Dios 
con  tal  afecto ,  que  los  oian  los  guardas.  De  repente 
el  cielo  respondió  á  sus  oraciones  con  terremoto  tan 
grande,  que  sacudió  las  murallas  de  la  cárcel  y  movió 
sus  cimientos  de  tal  manera ,  que  desencajadas  se 
abrieron  todas  las  puertas  y  se  desataron  las  cadenas 
y  grillos  de  todos.  Despertó  al  carcelero  con  espanto 
el  ruido ,  y  viendo  de  par  en  par  la  prisión,  desnudan- 
do (1)  su  espada  quiso  con  ella  darse  muerte ,  cre- 
yendo se  le  hablan  ido  los  prisioneros.  Socorrióle  Pa- 
blo ,  diciendo  con  grandes  gritos:  «  No  te  desesperes ; 
que  todos  estamos  en  tu  poder.»  El  encendió  luz ;  y 
entrando  á  reconocer  las  estancias  y  calabozos,  admi- 
rado se  arrojó  á  los  píes  de  Pablo  y  de  Sila ;  y  sacán- 
dolosde  la  mazmorra,  pidió  que  le  dijesen  qué  le  con- 
venia hacer  para  salvarse.  Respondiéronle  que  creye- 
re en  Jesucristo,  y  se  salvarla  él  y  toda  su  casa. 
Agradecido,  en  aquella  misma  hora  los  curó  las  llagas, 
y  con  él  fué  bautizada  toda  (2)  su  casa.  Llevólos  á  su 
cuarto,  púsoles  la  mesa  para  confortar  su  debilidad, 
mostrando  toda  su  familia  suma  alegría,  viéndose  en  el 
rebaíio  del  Evangelio.  Luego  que  amaneció,  los  magis- 
trados le  enviaron  á  mandar  dejase  ir  libres  aquellos 
hombres.  Díjoleá  Pablo  que  los  jueces  los  mandaban 
soltar ;  que  se  fuesen  en  paz.  Respondió  Pablo  á  los 
que  trajeron  la  orden :  «¿Encarcelaron  sin  culpa  á  los 
que  somos  ciudadanos  de  Roma,  y  con  publicidad;  y 
ahora  quieren  echarnos  ocultamente?  No  ha  de  ser  asi : 
vengan  ellos  y  suéltennos.» 

Ministro  que  á  costa  de  sus  afrentas  no  defiende  la 
honra  y  la  autoridad  de  su  principe,  en  cuanto  le  sir- 
ve le  ofende.  San  Pablo  sufrió  sus  azotes  y  su  prisión; 
y  cuando  mandan  al  carcelero  que  le  suelte,  se  acuer- 
da de  la  ofensa  que  se  hizo  al  Emperador  en  él,  siendo 
ciudadano  de  Roma  cuyo  privilegio  despreciaron ;  y 
sin  reparar  en  que  el  emperador  era  Nerón ,  y  repa- 
rando en  que  Nerón  era  emperador,  dice  que  no  ha  de 
salir  de  la  cárcel  si  los  magistrados  no  vienen  á  re- 
conocer la  exención  de  ciudadano  de  Roma,  sacándole 
ellos  mismos.  Ofreciósele  ocasión  de  dar  á  César  lo 
que  es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  se  con- 
tenta él  con  darlo,  sino  que  hace  que  quien  á  César 
niega  lo  que  es  suyo,  se  lo  dé.  Aunque  sea  tan  detes- 
table el  príncipe  como  Nerón ,  en  nadie  tiene  tan  de- 
fendida y  segura  su  autoridad  como  en  los  santos. 
La  honra  del  mundo  sin  santidad  es  solo  vocablo,  y 
no  puede  haber  santidad  sin  honra  del  que  la  tiene. 
No  se  afrenta  san  Pablo  de  que  le  apedreen  y  azoten 
por  Cristo ;  antes  se  honra  con  sus  afrentas ,  y  siente 
que  en  darle  libertad  pierdan  el  respeto  á  César,  y  lo 
pleitea,  y  no  admite  la  soltura  si  no  le  reconocen  en 
sus  privilegios.  Deben  los  hombres  sufrir  el  príncipe 
malo,  pues  Dios  le  permite.  La  dignidad  tiene  vasa- 
llos, no  laf  costumbres.  Como  Dios  nos  le  da  hemos 
de  quererle;  noque  nos  le  dé  como  le  queremos.  Mi- 
li; la  espada  (5.) 
{%  la  casa.  {Id.) 
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nistro  que  no  diere  á  Dios  lo  que  le  toca,  no  darááCé- 
sar  lo  que  es  de  César. 

Oida  por  los  magistrados  la  respuesta  de  san  Pablo, 
temieron,  oyendo  eran  ciudadanos  romanos.  YinieroD, 
y  suplicáronles  con  muchos  ruegos  quisiesen  salir  dé 
aquella  ciudad.  Con  esto  se  partieron;  empero  visita- 
ron primero  á  Lidia  agradecidos,  y  confirmáronla  en 
la  fe  y  á  los  otros  hermanos  en  el  Evangelio;  y  empe- 
zaron su  camino. 

Bien  se  conoce  cuan  urgentes  eran  las  causas  por 
qué  prohibió  el  Espíritu  Santo  dos  veces  los  intentos 
de  san  Pablo,  pues  le  trajo  á  Macedonia  donde  bautizó 
dos  familias,  arraigó  la  fe ,  padeció  por  Cristo ,  y  pr&» 
mandó  á  los  magistrados  y  los  obligó  á  venir  á  la  cár- 
cel, y  á  que  le  rogasen  que  saliese  della,  y  dio  la  vida 
del  cuerpo  y  del  alma  al  carcelero. 

San  Pablo  descansaba  de  un  camino  con  otro,  y  de 
unos  trabajos  con  otros  mayores. 

Después  de  haber  pasado  por  Anfípolis  y  Apoloola; 
llegaron  á  Tesalónica,  que  antes  se  llamaba  Halla.  Ea 
ella  los  judíos  tenían  sinagoga.  Pablo  (según  él  lo  acos- 
tumbraba), por  ser  los  dias  en  que  (3)  ellos  leían  la  ley 
y  los  profetas,  tres  sábados  disputó  con  ellos  de  las  es- 
crituras, (4)  mostrándolos  por  ellas  que  convenia  que 
el  Mesías  Cristo  padeciese  muerte  y  resucitase,  y  que 
este  era  Jesús  el  que  predicaba.  Creyéronle  algunos 
dellos,  y  juntáronse  á  Pablo  y  Sila  gran  multitud  de 
prosélitos  y  gentiles,  y  no  pocas  mujeres  nobles.  Un 
judíos,  aconsejados  de  su  envidia,  escogieron  de  la 
plebe  hombres  (5)  facinerosos  y  dispuestos  á  coalquien 
maldad,  y  aunándolos  en  motín,  arrebataron  la  ciodad 
en  tumulto ;  y  sitiando  la  casa  de  Jason,  donde  Pabloy 
Sila  eran  huéspedes,  procuraban  entregarlos  al  furor 
popular  y  á  la  discordia  del  vulgo.  No  los  pudieron  ha- 
llar, y  trajeron  á  Jason  y  otros  discípulos  á  los  príncipes 
de  la  ciudad,  diciendo  (6)  que  «Aquellos  hombres  que 
han  entrado  en  la  ciudad  y  ampara  Jason,  la  alborotan; 
y  todos  son  enemigos  de  César,  publicando  hay  otro  rey« 
quesedice  Jesús.»  Inquietáronse  oyendo  esto  los  magis- 
trados y  cuantos  los  oian;  empero  oido  Jason  y  satis- 
fechos, los  mandaron  soltar.  Los  discípulos  con  todo 
cuidado  de  noche  enviaron  á  Pablo  y  Sila  á  la  ciudad 
de  Beroea,  y  luego  que  llegaron  se  fueron  á  la  sinagoga 
de  los  judíos.  Eran  estos  judíos  mas  nobles  que  los  te* 
salonicenses.  Oyeron  á  Pablo  con  gusto,  y  creyeron  mih 
chos  por  su  doctrina,  y  no  pocas  mujeres  gentiles  y  ho 
nestas  y  algunos  varones.  Oyendo  estos  progresos  loi 
judíos  viles  de  Tesalónica,  vinieron  á  Beroea  y  levanta- 
ron contra  Pablo  todo  el  pueblo;  mas  los  discipulosle 
encaminaron,  para  rescatarle  de  su  furia,  hasta  el  mar, 
quedándose  allí  Sila  y  Timoteo.  Los  que  llevaban  i 
Pablo  le  acompañaron  hasta  la  ciudad  de  Atenas,  á  loi; 
cuales  dio  despacho  para  que  luego  Timoteo  y  Sila  vi-! 
iiiesen  con  toda  diligencia  á  juntarse  con  él.  En  tanto; 
que  Pablo  los  aguardaba,  viendo  toda  aquella  ciudad 
entregada  á  la  idolatría  se  afligió  con  piedad,  enceiH 
dido  su  espíritu  en  celo  de  Dios.  Todos  los  dias  dispu- 
taba con  los  judíos  y  prosélitos.  Argüían  con  él  unos  fi- 
lósofos epicúreos  y  estoicos;  llainábttiile  palabrero,  otros 


(3)  estos  {S.) 

(i)  mostrándoles  (Id.) 

(5)  facinerosos  ild.) 

(6)  Aquellos  (/d.) 


VIDA  DE  SAN  PABLO  APÓSTOL. 


» 


embajador  de  nuevos  demonios,  porqae  anunciaba  á 
/esas  y  la  resurrección.  Lleváronle  al  Areopago,  dicién- 
dole  que  deseaban  saber  qué  doctrina  era  la  nueva  qoe 
predicaba.  En  Atenas,  así  los  forasteros  como  los  natu- 
forales,  no  atendían  á  otra  cosa  sino  á  saber  algo  de 
naeTO.  Discurriendo  Pablo  por  sus  templos,  vio  un  altar 
dedieado  con  esta  inscripción : 

AL  DIOS  no  COIfOCOK). 

Díjotes  que  adoraban  lo  que  no  conocían,  y  con  una 
oración  doctísima  y  elegante  se  lo  dio  á  conocer  por  su 
grandeza  y  (1)  misericordias,  y  acabó  con  decirles  tenia 
señalado  (2)  dia  de  juicio ,  para  el  cual  habían  de  resuci- 
tar. En  oyendo  resurrección,  unos  hicieron  burla  del, 
otros  bien  atentos  le  dijeron  deseaban  oirle  otra  vez  esto 
mismo.  Con  esto  Pablo  los  dejó,  habiendo  convertido 
algunos,  entre  los  cuales  fué  el  grande  padre  Dionisio 
areopagita  y  una  mujer  llamada  Damaris. 

Con  este  fruto  copioso  salió  de  Atenas  y  llegó  á  Gorín- 
to;  bailó  allí  á  un  judio  que  se  llamaba  Aquila,  y  á  Prís- 
ciúa  SQ  mujer,  que  por  el  edicto  del  emperador  Clau- 
dio contra  los  judíos,  con  los  demás  hablan  salido  ex- 
palsos  de  Italia;  no  obstante,  (3)  eran  cristianos  y  obre- 
ros del  Evangelio  con  tal  mérito,  que  los  martirologios 
los  dan  á  leer  en  el  número  de  los  santos.  Habitaba  Pa- 
blo con  ellos,  por  ser  de  su  mismo  oficio,  y  ayudábalos 
i  trabajar.  Mas  luego  que  vinieron  de  M acedonia  Sila  y 
Timoteo,  predicaba  todos  los  sábados  en  las  sinagogas, 
persuadiendo  la  gloria  del  nombre  de  Jesús  á  los  grie- 
gos y  judíos.  Y  viendo  que  le  contradecían  y  blasfema- 
ban, sacudiendo  sflis  vestidos,  les  dijo:  «Vuestra  sangre 
sea  acusación  y  culpa  sobre  vuestra  cabeza;  que  yo  sin 
esa  mancha  pasaré  en  el  Evangelio  la  salud  á  las  gen- 
tes.» Y  dejándolos,  entró  en  la  casa  de  Tito  Justo,  sier- 
vo de  Dios,  cuya  habitación  estaba  pared  en  medio  de 
la  sinagoga.  Aquí  fué  abundante  la  cosecha  de  la  pre- 
dicación de  Pablo :  creyó  en  Cristo  con  toda  su  familia 
-Crispo  archisinagogo,  y  muchos  de  los  de  Gorinto  se 
bautizaron.  Díjole  el  Señor,  de  noche,  á  Pablo  en  vi- 
sión: «No  temas,  habla  y  no  cafles;  que  yo  seré  con- 
tigo, y  nadie  podrá  ofenderte,  porque  tengo  mucho 
poebloen  esta  ciudad.» 

Parece  que  decir  á  uno  que  hable  es  decirle  que  no 
calle,  y  que  es  decir  una  misma  cosa,  y  es  así ;  mas 
aun  en  nuestro  modo  de  hablar  la  repetición  exprime 
con  energía  la  eficacia  del  mandato.  Empero  en  esta 
ocasión  en  que  Dios  manda  á  Pablo  su  predicador  en 
bs  gentes,  el  decir:  que  no  calle,  después  de  haberle 
mandado  que  bable,  añade  mucho  precepto.  Hay  pre- 
dicadores que  hablan,  y  callan  cuando  no  dicen  todo  lo 
fie  se  úebe  decir :  muéstrense  cortesanos  en  el  pul  pi- 
lo, donde  se  habían  de  mostrar  apóstoles  ;  disimulan 
tlEFangelio,  no  le  declaran;  y  por  ser  bienquistos 
ie  los  oídos  profanos,  estudian  mas  lo  que  no  han  de 
^r  que  lo  que  dirán.  Pierden  con  sus  palabras,  poé- 
ticamente lascivas,  el  respeto  á  la  palabra  de  Dios;  y 
pretenden  que  la  palabra  de  Dios  tenga  respeto  á  los 
pecados  bienyestidos.  Por  esto  quiere  Dios  que  Pablo 
tole  y  no  calle ;  no  faite  el  lenguaje  que  sobra  á  la 
pía  pueril,  para  la  reprehensión  de  los  vicios.  Y  si 

(1)  Hisericordia  (5.) 
>9  el  dia  (M.) 
(?)  qae  eran  (Id^ 
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bien  la  verdad  evangélica  no  se  embaraza  en  la  fantas- 
ma aparente  de  los  poderosos,  sabe  advertirla  con  de- 
coro. Con  diferente  método  y  en  diferente  vaso  se  da 
una  purga  á  un  principe  que  á  un  jornalero,  y  no  es 
pequeña  parte  del  acierto  de  la  cura  esta  diferencia 
respectiva.  Presto  lo  veremos  platicado  por  san  Pablo : 
yo  lo  acordaré  en  sus  lugares. 

Estúvose  en  Corinto  año  y  medio,  cultivando  con  su 
doctrina  y  ejemplo  aquella  heredad  de  Dios.  Siendo 
Galion  procónsul  de  Acaya,  rebelándose  unánimes  to- 
dos los  judíos  contra  Pablo ,  le  trajeron  al  tribunal, 
diciendo  que,  contra  la  ley,  persuadía  á  los  hombres  á 
reverenciar  al  Dios  que  predicaba.  Y  queriendo  Pablo 
empezar  á  hablar,  dijo  Galion  á  los  judíos:  aYo  os  oye- 
ra si (4)  litigárades  por  algún  delito  ó  agravio;  em- 
pero todo  esto  es  cuestión  de  palabras  y  nombres :  lo 
que  conforme  á  vuestra  ley  podéis  determinar,  que  yo 
no  quiero  ser  juez  desta  causa.»  Dicho  esto,  los  echo 
con  desden  y  enfado  del  tribunal.  Ellos,  rabiosos,  em- 
bistiendo todos  con  Sostenes,  príncipe  de  la  sinagoga, 
le  maltrataban  delante  de  la  audiencia ;  mas  Galion  no 
hizo  caso  dellos. 

Favorable  se  mostró  Galion  á  san  Pablo,  y  poco  afec- 
to á  los  judíos ;  y  conociendo  la  malignidad  suya ,  no 
dio  lugar  á  que  el  Apóstol  hablase  una  palabra.  Y  con 
decir  á  los  judíos  que  si  su  queja  fuera  de  alguna  mal- 
dad ó  delito  los  oyera,  aprobó  la  predicación  de  san 
Pablo;  y  en  remitirles  á  que  lo  determinasen  conforme 
á  su  ley,  siguió  el  estilo  de  Pílalo  con  Cristo,  mostran- 
do una  buena  intención  dejativa,  una  neutralidad  ma- 
ñosa y  una  piedad  política. 

Lorino,  siguiendo  al  padre  Martin  Antonio  Delrío  y  á 
Baronio,  tiene  que  este  Galion  fué  hermano  ó  cuñado 
de  Séneca,  el  padre  de  Lucio  Aneo  Séneca,  el  cual  fué 
procónsul,  y  consta  de  una  epístola  de  Séneca,  el  hijo, 
que  estuvo  en  Acaya.  Deduce  el  padre  Lorino  el  cono- 
cimiento de  san  Pablo  con  Séneca  desde  este  Galion, 
que  pudo  darte  á  san  Pablo  recomendación  para  su  so- 
brino. Yo  añado  que  si  esto  fué  así,  que  parece  posi- 
ble, (5)  que  Séneca  debió  de  solicitar  á  san  Pablo  para 
que  viniese  á  España,  dándole  noticia  de  su  patria, 
con  deseo  de  que  participase  de  la  salud  de  su  doc- 
trina (a). 

No  me  persuaden  las  epístolas  que  andan  con  nombre 
de  san  Pablo  á  Séneca  respondidas,  que  Séneca  trató  á 
san  Pablo.  El  estilo  contradice  las  firmas  supuestas.  Ni 
se  lee  el  fuego  de  la  caridad  del  Apóstol  en  las  suyas, 
ni  truena  en  la  nota  aquella  animosa  elegancia  que  en 
sus  epístolas  por  el  Evangelio  milita  hazañosa  con  cada 
letra.  Ni  en  las  del  filósofo  resplandece  la  curiosa  felici- 
dad de  su  estilo,  ni  arde  la  viveza  de  las  sentencias  en 
la  brevedad  de  las  cláusulas  (6).  Empero  en  sus  obras. 


(4)  litigarais  (S.) 

(5)  Séneca  {Id.) 

{a)  Janio  Anneo  Galion  era  hermano  mayor,  precisamente,  da 
Lacio  Anneo  Séneca.  Antes  dffsn  proconsulado  ilamábase  Marco 
Anneo  Novato,  y  por  adopción  varió  ei  nombre.  Qdbtwo  con  la 
opinión  de  Lorino,  olvidd  la  soya  propia. 

{b)  Tenf  o  á  la  mano  nn  carioso  ejemplar  da  asta  corresponden- 
cia ,  pobiicido  por  Joan  Steelsio,  é  impreso  en  Ambéres,  afio  da 
1540,  por  Joan  Grafeo.  Con  aqnella  forman  colección  la  carta 
qne  se  supone  escribió  el  rey  Abgaro  ft  nnestro  redentor  Ío- 
sncristo;y  otra  de  la  santisima  Virgen  Maria  ;  quince  da  san  Ig- 
nacio ;  dos  de  Dionisio  areopagita ;  dos  de  Marcial ;  una  de  Po- 
licarpo;  siete  de  san  Antonio,  el  ermitaflo;  ona  de  san  Pablo  & 
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muchas  proposiciones  que  centellean  luces  católicas^ 

los  laodicenses,  seis  del  mismo  á  Séneca,  y  ocho  de  este  filósofo  di- 
rigidas al  Apóstol.  Hé  aquí  el  título  del  libro :  Episíolac  D.  Igna- 
tu,  Polycarpi,  Marüalis ,  Dionysii,  Antonii  magnif  vetvUissimorum 
icriptonm,  qtU  auí  Aposiolis,  auí  Apostolorum  discipuHg  usi  sunt 
doctorilntSf  guae  praeterquam  quod  nativtm  illwn  Scripturae  spiri- 
tumreferunt,»uppullulantís  quoque  eo  tempore  Ecclesiae  faciem,  a/- 
querei  gestat  mira  brevitate  coníineMí.^  Aníuerpiae ,  apud  Joan. 
Sieelshtm ,  In  Scuío  Burgundiae,  anno  á  Chr'ulo  nato ,  Jf.  D,  XL, 
(88  fojas  en  8*.) 

Hé  aquí  la  correspondencia  que  tiene  variantes  de  no  poco  mo- 
mento con  las  ediciones  conocidas  : 

•ramiüaretepigtolae  beatíssimi  Pauli  adSenecam  8ex,etSenecae 
ad  beatiiiimvm  Paubtm  octo» 


1. 


SÉNECA  PAULO  S. 


Credo  Paule  tibi  nanciatnm,  quid  sermonis  herí  cum  Lucilio  de 
apocryphis,  et  aiiis  rebns  babuerimus.  Erant  quídam  disciplina- 
rnm  tuarnm  comités  mecum.  Nam  in  hortos  Salustianos  secesse- 
ramus,  qiio  in  loco,  11  de  quibus  dixi ,  aU6  tendentes ,  occasione 
nostri.  Tisis  nobis  adjuncti  sunt  Gerté  quod  praesentiam  tuam 
optaverimus :  et  hoc  scias  velim :  iibello  tuo  lecto ,  id  est  de  plu- 
rimis  aliquas  literas»  quas  ad  dvltatem  aliquam ,  seu  provinciae 
eaput  direxisti,  mira  exbortaUone  vitam  moralem  continentes, 
usque  refecti  futmus.  Qnos  sensus  non  puto  ex  le  dictos,  sed  per 
te,  certé  aliquando  ex  te,  et  per  te.  Tanta  est  enim  majestas  ea- 
rum  remm,  tantaque  generositate  clarent,  ut  vix  suffecturas  pu- 
tem  aetates  bomlnum^  quibus  instituí  perflcique  possint.  Bené  te 
valere  frater  copio. 

!•  SEHECAE  PAULCS  «. 

Literas  tuas  bilaris  heri  accepi«  adquas  rescribere  statim  potui, 
si  praesentiam  juvenis  quem  ad  te  missurus  eram ,  habuissem. 
Seis  enim  quando,  et  per  quem  ,  et  quo  tempore ,  et  coi  quid 
dari,  committiqne  debeat.  Rogo  ergó,  ne  putes  te  neglectum,  dnm 
personae  quaiitatem  inspicio;  sed  quod  literas  k  vobis  alicai 
bené  acceptas  scribis,  me  foelicem  arbitror  tanti  viri  Judíelo.  Ñe- 
que enim  boc  díceres  censor,  sopbísta ,  magister  tanti  prlncipis, 
etiam  omninm ,  nisi  quia  vera  dicis.  Opto  te  din  bené  vafere. 

II*  SÉNECA  PAOLO  S. 

Quaedam  volumina  ordinavi,  et  eis  di^isionibus  suis  statumfe- 
ci.  Ea  queque  Caesari  legere  sum  deiiberatus,  et  si  modo  sors 
prospere  annnerit,  ut  novas  aures  accommodet ,  eris  forsitan  et 
tu  praesens.  SinaliSs,  reddam  tibí  diem,  ut  boc  opusinvicem  in- 
splciamus,  et  possim  el  non  prlus  banc  edere  scripiuram,  quam 
tecum  eonferam,  si  modo  impune  hoc  fleri  posset,  ut  sclres  non 
te  praeterirem.  Vale  Paule  charissime. 

n*  SÉNECAS  PAULOS  8. 

Qooties  literas  toas  aodio ,  praesentiam  tul  cogito,  nec  aliud 
existimo,  qukm  omni  tempore  te  nobiscum  esse.  Cüm  primum 
lUque  venire  coeperis ,  nos  invicem  é  próximo  videbimus.  Bené 
valere  te  opto. 

III-  SÉNECA  ET  LUCILII7S    PAULO  S. 

Nimio  tuo  anglmursecessu.  Quid  est,  vel  qoae  te  res  remora- 
tam  faciunt?  Si  índignatio  domini,  quae  &  ritu  et  secta  veteri  re- 
cesseris,  et  alios  rursus  converteris ,  erit  postulandi  locus  ut 
raüone  factom,  non  lertute  hoc  exlsiimetur.  Vale  Paule  charis- 
sime. 

III'  SÉNECAS  ET  LUCILIO  PAULOS  S. 

De  iis  quibus  mihi  scripsistis,  non  licet  harundine  et  atramento 
loqui,  quarum  rerum  altera  notat  et  designat  aliquid,  altera  evi- 
denterostendit,  praecipué  cum  scíam  inter  vos  esse,  hoc  est  apud 
nos  ctin  vobis,  qui  me  intelligunt.  Honor  ómnibus  habendus  est, 
tanto  magis  quantó  indignandí  occasionem  capunt.  Quibus  si  pa- 
tienliam  demus,  omnímodo  eos  ex  quacumque  parte  vincemus  si 
modo  ii  sunt  qui  poenitentiam  sui  gerant.  Bené  válete.         ' 

I^'-  ANNEUS  SÉNECA  PAULO  ET  TflEOPHlLO  8. 

Profiteor  me  bené  affectum  lectione  literarim  tnarum  ooas 
Galatis,  Corinthiis,  el  Achaeis  misisli.  Et  ita  invicem  vivamus  ot 
et  cum  honore  di\ino  eas  impleamus.  Spirltus  enim  sanctos  in  te 
cxcelsior  et  soblimior,  et  super  te  excelsos,  sublimes,  el  salís  ve- 
nerabiies  exprimit  sensus.  Vellem  itaque  cum  res  eximias  profe- 
ras.  ut  majestaü  earum  collus  sermonis  non  desii.  Et  ne  quid  fra- 
ter libi  surripiam,  autconscienliae  meaedebeam,conüieor  Augus- 
lum  seiuibus  talsjermolam,  coi  leijio  virtuiis  in  te  exordio  isla 


y  no  pocas  consideraciones  que  se  llegan  á  lo  místico, 

vox  fait:  Mírari  cum  sicposse  loqoi,  ut  qui  non  iegitimb  imbatu 
sit,  taliter  sentiat.  Gui  ego  respondí,  soleré  déos  ore  iDDoeentiaa 
effari,  auteorum  qui  praevaricari  doctrina  snanon  possoot;  etd&to 
eiexemploVatiníi  bominis  rusUculi,  cuí  cum  dúo  virí  apparaissent 
in  agro  Reatino,  qui  postea  GAstor  et  Pollux  sunt  nomioati,  utis 
instructos  videtor.  Vale. 

IV.  8BNBCAE  PAULOS  8. 

Licet  non  ignorem  Gaesarem  nostrum  rerum  admiraadaran 
(si  quando  desuní)  imatorem  esse,  permittes  lamen  te  non  laedi, 
sed  adffloneri.  Puto  enim  le  graviter  feclsse,  qui^d  ei  in  noUtúi 
perfcrre  voiuisli,  quod  ritni  et  discíplínae  ejus  sit  coDtraríoD. 
Gum  enim  ille  genlium  déos  colat,  quid  tibi  visumsit,  ot  hoc  na 
scire  velles,  nisi  nimio  amore  mel  feclsse  te  hoc  eiistimem?  Ro- 
go ergó  te,  in  fulorum  ne  id  agas.  Gavendom  enim  est,  don  me 
dilígis,  oífensam  dominae  facias.  Gujus  quidem  oíTensa  nec  ob- 
erit  si  perseveraverit,  ñeque  si  non  sit,  proderit.  Si  est  regiiu, 
non  indigoabitor ,  si  muiier,  offendetur.  Bené  vale. 


V. 


SÉNECA  PAULO  S. 


Scio  te  non  tam  tul  causa  commotom  líteris,  qnas  ad  te  éedi 
de  aeditione  iíterarum  luarum  Gaesari,  quam  natura  renin,  qoae 
ita  mentes  hominom  ab  ómnibus  arlíbns  et  moribus  rcetis  re^o- 
cat,  ut  non  hodie  admlrer.  Quippé  ut  is  qui  muitis  docamentis  boe 
jam  iiútissimum  habeam.  Igiiur  nunc  agamus,  ut  si  quid  io  p^3^ 
terito  factom  est,  faciie  veniam  irroges.  Misi  libi  libiam  de  ver- 
borum  copia.  Vale  Paule  charissime. 


V. 


SENECAE  PAULOS  S. 


Quotics  libiscribo,  et  nomen  meum  libi  subsecando,  grarem 
el  sectae  meae  et  incongruam  rem  fació.  Debeo  enim  (Qtsafpe 
professus  sum)  ómnibus  omnia  esse ,  et  id  observare  in  toa  per- 
sona ,  quod  lex  Romana  bonori  Senalus  concessit,  perlería  epí- 
stola, ultimum  locnm  eligere,  ne  cum  aporia  et  dedeeore  eapíai 
eíficere,  quod  mei  arbitrii  fuerit.  Vale.  (Faiía  la  /¿cAa.)  Paulas. 


VI 


PADLO  SÉNECA  S, 


Ave  mi  Paule  charissime.  Si  mihi,  nominique  meo,  omaibis 
modis,  non  díco,  fueris  jonctos,  sednecessario  mixtus,  actajoera 
de  tuo  Séneca.  Gum  sis  igiturverlex,et  altissimorom  omniomnoi* 
tium  cacumen,  non  ergo  vis  laeier,  si  ita  libi  sim  proximus,  i( 
alter  similis  tai  judicer,  baud  itaque  te  indignum  prima  írotít 
epistolarum  nominandum  sentías  ,  ne  non  tam  tentare  me,  qút 
ludere  videaris.  Quippé  qui  scias  te  civem  esse  Komanom.  Naa 
qui  meus,  tuus ,  et  qui  apud  toos,  tuus  est  locns ,  vclim  ut  aped 
meos,  meas.  Vaie  mi  Paule  charissime.  (Fa/ta  la  fecha.) 


VII. 


PAULO  SÉNECA  S. 


Ave  mi  Paule  charissime.  Potasne  me  baud  contristariet  iDctaa- 
sum  esse,  quod  de  innocentia  vestra  subinde  supplicium  sooatsi? 
Delude  quod  tam  duré,  tamqulim  obnoxios  reata!  vos  omnispop»- 
lus  judicet,  putans  á  vobis  ficri  quod  urbi  contrarinm  sit!  Siá 
feramus  aequo  animo,  el  utamur  foro,  quod  sors  concesserit,  di>- 
nec  invicta  foelicitas  flnem  malis  imponat.  Tuiii  et  prisconti 
aelas  Macedonem  Pbilippi  filium,  Persam  Oarium,  el  DíoQjsiaSt 
nostrum  quoque  Gajum  Gaesarem.  Quibus  quícquid  liboit,  licail 
Incendium  urbs  Romana  manifesté  unde  saepe  paiiatur,  coastat. 
Sed  si  effari  bumíUtis  potuisset,  quid  caussae  sil,  et  impose  ta 
hís  tenebris  loquI  lícuisset,  jam  omnes  omnia  viderenl.  AtCbrts- 
liaoi  el  Judaei  quasi  machinatoresincendti,  supplicio  afflci  solesL 
Grassator  ille  quisquís  est,  cui  voiuptas  est  caruificina,  et  meada- 
cium  velamenium,  tempori  suo  destínalas  est,  et  al  opiimosqai^- 
que  unum  pro  mullís  donatum  est  caput,  ita  et  faic  donatos  pra 
ómnibus  igni  cremabitur.  GXXXIl  domas,  insulae  Illl,  seIdi^ 
bus  arsere,  sepiimus  pausam  dedil.  Bene  valere  te  frater 
opto.  {Data  v  cal.  april.  Atroné  et  Capitoné  coss.) 

VIH.  PADLO  SÉNECA  S. 

Ave  mi  Paule.  Allegoricé  et  aenigmaticé  multa  k  te  isqoe<i«i- 
que  coaduntur  opera,  el  ideo  rerum  et  muneram  tanta  \is  tiki 
tributa  ,  non  ornamento  verborum ,  sed  cultu  qnodam  decoraadi. 
Nec  vereare,  quod  saepius  te  relineo  dixisse,  mullos  qoi  tiSA 
affectent  sensas  corrumpere,  rerum  virtutes  enervare.  Verai 
mihi  concedas  velím ,  iatinitati  morem  gercre,  honesiis  vocíbas 
speciem  adbibere,  ut  generosi  mnneris  concessio,  digné  i  « 
possil  expediri.  Bene  vale.  (Sin  la  data.) 

VI.  SENECAE   PAULUS  S. 

Perpendenti  tibi  ea  sunt  reveíala,  quae  paucis  divinitas  co&ees- 
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y  doctrinas  que  rescatadas  del  humo  de  la  idolatría  (1)  y 
apartándose,  aunque  con  temor  recatado,  de  sus  deli- 
ríoSi  se  ladean  al  conocimiento  de  un  solo  Dios,  —  me 
persuaden  le  oyó  atento  y  le  trató  reverente ;  liabién- 
dolé  reconocido  por  maestro  de  sabiduría,  desnuda  de 
las  rudezas  del  cuerpo  y  remontada  al  límite  de  los  sen- 
tidos, y  mas  allá  de  los  esfuerzos  varoniles  de  la  filosofía 
estoica  que  profesaba. 

Loque  en  aquel  tiempo  refiere  Arriano  (2)  es,  que  co- 
noció á  Epicteto,  su  maestro,  poniendo  por  ejemplo  de 
verdadera  y  sólida  virtud  á  sus  discípulos  los  mártires 
cristianos. 

Muchas  razones  me  persuaden  áque  san  Pablo  noyi- 
DO  á  España.  Los  que  afirman  vino,  se  fundan  en  que  en 
una  epístola  suya  dice :  aCuando  vaya  á  España ,  veré;» 
empero  no  dice  afirmativamente:  «Iré  á  España.»  No 
esto  rosan  Pablo  en  parte  alguna  que  hasta  las  pie- 
dras y  las  víboras,  como  se  vio  en  la  pequeña  isla  de 
Malta,  no  guardasen  la  memoria  de  haberla  pisado.  Si 
descendiera  á  España ,  hubiera  en  ella  inmortales  pa- 
drones de  su  asistencia  y  predicación.  No  pasaba  por  el 
mar  ni  la  tierra  aquel  prodigio  de  santidad  sin  dejar 
señal  de  sus  pasos ;  y  hoy  no  tenemos  de  que  viniese  á 
nosotros  sino  una  conjetura  mendigada  de  unas  pala- 
bras condicionales  suyas,  de  que  pudo  divertirle  el 
Espíritu  Santo,  que  muchas  veces  le  atajó  los  caminos 
que  destinaba ,  llevándole  adonde  tenían  mayor  nece- 
fldadde  su  predicación.  Y  juzgo  que  con  grande  gloría 
deEspaJiale  fué  prohibido  el  venir  á  ella,  por  ser  pa- 
trimonio de  la  predicación  de  san  Jacobo ,  y  los  espa- 
ñoles vasallos  solariegos  de  su  apostolado. 

No  parece  que  pudo  san  Pablo  ignorar  que  luego 
que  degolló  Heródes  en  Jerusalen  á  san  Jacobo ,  sus 
díacípalos  en  navegación  milagrosa  trajeron  á  España 
SQ  cuerpo;  y  piadosamente  se  puede  creer  le  reveló  el 
Espirita  Santo  cuánto  fruto  hacían  en  esta  mejor  par- 
te de  li  Europa  con  los  milagros  su  cuerpo,  sus  dis- 
cípulos con  la  predicación.  Reconócese  en  esto  la  gran- 
deza de  nuestro  único  patrón  san  Jacobo,  pues  difunto 
nos  suplió  la  asistencia  y  eficacia  de  san  Pablo  vive; 


^t.  Certas  igitor  Jam  ego  sano,  quod  in  agro  fertUi  semen  fortissi- 
■offlsero,  Bon  quidem  materiam  quae  currampi  videtar,  sedver- 
tom  Deí,  stabíle,  derivamentum  boni  crescentis  ct  manenüs  in 
aetemm,  quod  pradenUa  toa  asseqauta  est,  indeflciens  fore  de- 
kbít,  et  Eihnieoram,  et  Israhelitarum  observa  ti  ones  cea  seré  vi- 
Uoán.  Píovam  te  anUiorem  feceris  ,  CbrisU  iesn  praeconiis  o- 
steodeodo  rbetoricis  irreprebensibilem  sapienUam,  qaam  propé- 
■odan  adeptos  regi  temporal! ,  ejusqae  domesticls  atque  fldis 
aBicts  Jnsinuabis ,  qaibas  áspera  et  aegre  captabilis  erit  persna- 
SH),ciraiplaeriqiie  eorammioime  flectantar  ínstitotionibof  tais, 
fBlbu  Titalé  commodam  sermo  Dei  iosunal  novnm  faominem 
sw  eomiptela  perpetaamque  animam  partt ,  ad  Deam  isthinc 
itdé  properantem.  Vale  Séneca,  cb^rissime  nobis.  {Sin  la  fecha.)» 

Al  siglo  vt  te  remonta  la  noticia  de  estas  cartas ,  como  parece 
de  san  Jerónimo  y  san  AgasUn.  Debieron  pues  fingirse  i  fines 
del  interior  por  no  nada  sagaz  y  docta  ploma;  barbaras  i  veces  en 
^  estilo ,  ajeno  á  los  tiempos  de  Nerón;  ya  simples  ,  escabrosas 
^  indescifrables  en  el  sentido;  indignas  de  ta  santidad  de  Pablo, 
t  impropias  del  genio  7  del  carácter  de  Séoeea;  llenas  de  ana- 
croiismos  y  falsedades  en  los  consulados  (en  las  ediciones  donde 
tstas  se  estampan),  y  flacas  para  resistir  ana  la  mas  somera  critica. 

Xjsto  senense  las  admitió  como  auténticas;  anotólas  con  bre- 
vedad Jacobo  Fabro;  Nicolás  Antonio  probó  cómo  eran  apócrifas. 

La  impreciOD  mas  antlgna  parece  que  es  de  Paris,  aflo  de  1475, 
n  i.';  otra  bay  de  Ñapóles,  en  folio,  de  1484 ;  y  otra  de  Uip- 
iip,  de  1499;  de  Erasmo  es  la  de  Basilea  de  1529. 

ti)  que  apartándose,  {A.  Jf.  F.) 

(?)  qae  conoció  C^.  Jf.) 


y  cerrándole  muerto  en  Gompostela  el  sepulcro,  le  ven 
las  batallas  en  el  caballo  blanco  y  con  la  espada  purpú- 
rea pisar  ejércitos  y  adquirir  victorias.  De  tal  manera, 
y  tantas  veces  y  tan  visible  ha  peleado  por  nosotros, 
que  parece  le  degolló  Heródes  para  Jerusalen,  y  no  para 
España.  De  suerte  que  san  Pablo  suplió  en  Judea  y 
en  tantas  partes  del  mundo  la  vida  de  san  Jacobo ;  y 
(3)  el  difunto,  la  persona  y  predicación  de  san  Pablo  en 
España. 

Habiendo  Pablo  sufiído  muchos  dias  persecución 
obstinada,  despidiéndose  de  los  discípulos  navegó  á 
Siria,  y  con  él  Priscila  y  Aquila,  habiéndose  el  Apóstol 
quitado  el  cabello  en  Céncñs,  antes  parte  de  Corinto 
(como  Pera  de  Constantinopla  ó  Triana  de  Sevilla) 
que  (4)  lugar  en  su  vecindad  ó  confínes.  Esto  hizo  el 
Apóstol  á  cumplimiento  de  su  voto,  hecho  no  por  con- 
temporizar con  los  judíos,  sino  por  mortificación  pro- 
pia y  santificarse  en  ella.  Llegó  á  Efeso ,  donde  dejó  á 
Priscila  y  Aquila  para  que  enseñasen  y  dirigiesen  al 
verdadero  camino  aquel  pueblo.  Pablo,  entrando  en  la 
sinagoga,  disputaba  con  los  judíos;  y  rogándole  ellos 
se  detuviese  en  su  compañía  mas  tiempo,  no  se  lo  con- 
cedió. Despidióse  diciéndoles:  «Otra  vez  volveré  á  visi- 
taros, siendo  Dios  servido;»  y  luego  se  ausentó  de  Efe- 
so,  y  bajando  á  Cesárea,  saludó  la  iglesia  y  descendió 
á  Antioquía.  Y  habiendo  estado  allí  algunos  dias ,  se 
partió,  y  peregrinando  la  Galacia  y  la  Frigia,  confirmó 
en  la  fe  todos  los  discípulos. 

Llegó  á  Efeso  un  judío  que  se  llamaba  Apolo,  natu- 
ral de  Alejandría,  varón  elocuente  y  docto  en  las  sagra- 
das escrituras.  Era  catequizado  en  el  camino  del  Se- 
ñor y  hablaba  con  espíritu  ferviente,  enseñando  con 
afecto  la  doctrina  de  Jesucristo ;  trabajaba,  mas  no  te- 
nia noticia  de  otro  bautismo  que  el  de  Juan.  Este  pues 
con  eficacia  empezó  á  predicar  en  la  sinagoga;  y  vién- 
dolo Priscila  y  Aquila,  conversando  con  él,  con  mucha 
diligencia  le  instruyeron  en  lo  que  ignoraba  del  Evan- 
gelio. Determinó  pasar  á  Acaya ,  y  los  creyentes  pre- 
vinieron á  los  discípulos  que  estaban  en  aquella  ciu- 
dad con  cartas  de  recomendación.  Apolo  en  llegando 
hizo  mucho  provecho  en  los  reducidos,  y  públicamen- 
te convencía  con  sus  mismos  principios  á  los  judíos, 
probándoles  con  las  escrituras  que  Jesús  era  (5)  Cristo 
prometido. 

Quedóse  Apolo  en  Corinto ;  y  Pablo  habiendo  re- 
corrido las  regiones  superiores  vino  á  Efeso ,  donde 
halló  algunos  discípulos ;  y  solicitado  de  las  ansias  de 
su  celo ,  les  preguntó  si  habían  recibido  el  Espíritu 
Santo,  pues  creían  en  Jesucristo.  Respondiéronle:  «Aun 
no  sabemos  si  hay  Espíritu  Santo,  ni  lo  hemos  oido.n 

(6)  Replicóles :  «¿En  qué  nombre  recibisteis  el  bautis- 
mo, y  qué  bautismo  recibisteis?»  El  de  Juan,  dijeron. 

(7)  Entonces  Pablo,  como  maestro,  los  advirtió  que  Juan 
habia  bautizado  el  pueblo  en  (8)  bautismo  de  peniten- 
cia, remitiéndose  y  mandando  que  creyesen  en  Jesús, 
que  habia  de  venir  después  del.  Oídas  estas  palabras, 
se  bautizaron  en  el  nombre  de  Jesucristo,  y  después 


(3)  este  difunto,  (S.) 

(4)  es  Ingar  (/tf.) 

(5)  el  Cristo  {Id.) 

(6)  y  repiicindoles:  {Id.) 
{!)  Y  entonces  {Id.) 

(8)  el  bautismo  (Id,^ 
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de  la  imposición  de  sus  manos  bajó  sobre  ellos  el  Espí- 
ritu Santo ;  hablaron  varías  lenguas  y  profetizaban :  es- 
ta maravilla  obró  en  casi  doce  personas.  Pablo,  que  no 
consentía  pasase  instante  en  que  su  predicación  noga- 
nase  jornal  á  la  utilidad  común,  entróse  en  la  sinago- 
ga, donde  por  espacio  de  tres  meses  con  bien  conGada 
Talentia  disputaba,  persuadiendo  habia  llegado  el  reino 
de  Dios.  Y  viéndole  resistía  la  dureza  de  muchos ,  y 
que  sembraba  en  piedras,  retiróse;  y  apartando  los 
discípulos,  predicaba  cada  dia  en  la  casa  de  recreación 
de  un  principe ,  haciéndola  escuela  de  enseñanza  con 
8u  dotrína.  Esto  duró  dos  años,  de  tal  manera,  que  to- 
dos los  gentiles  y  judíos  que  habitaban  en  Asia  oyeron 
la  palabra  de  Dios.  Muchos  fueron  los  milagros  que 
Dios  obraba  por  las  manos  del  Apóstol :  huían  de  sos 
cíngulos  y  sudarios  las  enfermedades  y  los  demonios. 

Viendo  estas  maravillas ,  envidiosos ,  para  adquirir 
aplausos  populares,  intentaron  algunos  judíos  supers- 
ticiosos y  dados  al  infame  estudio  de  la  magia ,  mez- 
clando sacrilegos  lo  profano  á  lo  sagrado,  invocar  so- 
bre los  endemoniados  el  nombre  de  Jesús ,  diciendo  á 
los  espíritus  inmundos :  «Os  conjuramos  en  el  nom- 
bre de  Jesús,  que  predica  Pablo.»  Eran  los  que  hacían 
esto  siete  judíos,  hijos  de  Sceva,  príncipe  de  los  sacer- 
dotes, á  quienes,  después  de  haber  respondido  el  de- 
monio :  «Conozco  á  Jesús,  sé  quien  es  Pablo;  vos- 
otros ¿quién  sois?»  embistiendo  con  ellos  el  espíritu 
condenado  que  tiranizaba  aquel  cuerpo,  apoderándo- 
se dellos  y  venciéndolos  en  su  furia,  los  obligó  á  que 
desnudos  y  heridos,  saliesen  huyendo  de  la  casa  don- 
de estaba. 

No  pocas  veces  intenta  la  hipocresía  vanagloriarse, 
mentirse  apostólica  y  milagrosa  á  los  pueblos;  inten- 
tando robar  con  embustes,  acompañados  de  palabras 
santas,  la  gloría  que  Dios  concede  á  los  justos.  Justí- 
simo procedimiento  de  la  providencia  de  Dios  es  per- 
mitír  que  los  mismos  demonios  de  que  se  valen  para 
«n  maldad ,  se  la  descubran  y  castiguen,  obligándolos 
á  huir  con  vergüenza  de  los  que  buscaron  sin  ella. 

Produjo  este  escándalo  ejemplo  provechoso :  bastaba 
oirse  en  él  (1)  el  nombre  de  Pablo,  para  que  de  tan 
pernicioso  padre  naciese  tan  útil  hijo.  Publicóse  este 
suceso  por  todos  los  judíos  y  gentiles  que  habia  en 
Efeso;  amedrentáronse,  y  era  glorificado  el  nombre 
de  Jesús.  En  los  creyentes  obró  la  devoción  tales  (2) 
afectos,  que  muchos  vinieron  á  confesar  sus  culpas ; 
y  muchos  de  los  hechiceros,  que  por  grandes  precios 
habían  comprado  libros  supersticiosos ,  desengañados 
los  trajeron  y  quemaron  delante  de  todos,  y  con  ellos 
cincuenta  mil  ducados  que  dieron  en  pago  del  alimen-. 
to  de  su  maligna  curíosidad,  comprando  tan  caro  este 
arrepentimiento.  Con  esto  crecía  fortalecido  el  fruto 
de  la  palabra  de  Dios.  Acabado  esto,  Pablo  propuso 
en  pasando  de  Macedonia  y  Acaya,  ir  á  Jerusalen, 
diciendo  le  convenia  ver  á  Roma ;  y  enviando  á  Mace- 
donia dos  de  los  discípulos  que  le  asistían,  Timoteo  y 
Eraste,  se  quedó  algún  tiempo  en  Asia. 

Levantóse  en  esta  ocasión  no  pequeño  tumulto  pa- 
ra turbar  los  caminos  pacíficos  que  á  la  verdad  iba 
abriendo  la  predicación.  Ocasionóla  un  platero  que  se 
llamaba  Demetrio  y  habia  tomado  por  su  cuenta  hacer 

(1)  nombre  (5.) 

(2)  efeetos,  (/<f.) 


unas  custodias  ó  tabernáculos  de  plata  .t  Diana,  obra 
que  á  él  y  á  los  oficiales  á  quien  daba  parte  porqnele 
ayudasen,  era  de  mucho  interés,  por  ser  fábrica  gran- 
de y  de  muchos  dias.  Convocólos  y  díjolos: 

ORACIÓN. 

«Bien  sabéis  cuan  grande  interés  se  os  signe  de 
aquella  ocupación ;  y  sabéis  y  oís  que  no  soben  Efese 
sino  en  toda  la  Asia,  este  Pablo,  predicando  qne  no 
son  dioses  los  que  hacen  los  hombres  con  sus  manos, 
cada  dia  va  teniendo  mas  séquito  y  autoridad.  Y  si  esto 
pasa  adelante,  no  solamente  esta  parte  qne  toca  á  aae$> 
tro  provecho  cesará,  sino  el  mismo  templo  de  la  gran- 
de Diana  será  despreciado;  y  la  majestad  suya,qae 
toda  el  Asia  y  el  orbe  adora,  caerá  con  ignomiiúa.)» 

En  oyéndole,  llenos  de  rabioso  furor,  exclamaron: 
« ¡Gran  Diana  de  los  efesios! »  Ardió  la  cindad  en 
confusión;  y  juntos,  con  ímpetu  desenfrenado  embis- 
tieron el  teatro,  arrebatando  en  su  ira  á  Gayo  y  Aris- 
tarco de  Macedonia,  compaüeros  de  san  Pablo.  El 
Apóstol,  sabiéndolo,  quiso  arrojarse  en  medio  del  pne- 
blo;  mas  no  se  lo  permitieron  los  discípulos,  y  algu- 
nos de  los  príncipes  de  Asia  le  enviaron  á  rogar  qne  no 
diese  su  persona  á  la  sedición  numerosa  del  teatro. 
Otros  seguían  otro  parecer.  Era  ciego  el  alboroto  (]ue 
turbaba  la  iglesia;  y  los  mas  de  los  que  le  causaban  no 
sabían  por  qué  se  convocaban  y  enfurecían. 

Parece  que  en  este  motín  la  plebe  tomó  las  armas,  7 
que  por  eso  le  exagera  por  peligroso  el  texto  sagrado; 
y  que  eso  movió  á  los  discípulos  de  san  Pablo  á  prohi- 
birle el  oponerse  á  él,  y  á  los  principes  á  pedirle  no 
entrase  en  el  teatro.  Canas  tiene  el  retraer  la  codicia 
sus  intereses  á  los  templos  y  achacarlas  al  culto  divi- 
no, (3)  introducirlos  en  los  retablos.  Quieren  qne  se 
oiga  religión  el  logro,  y  piedad  la  nsura.  Hicieron  i 
Diana  máscara  de  su  robo,  porque  desconociéndole  el 
pueblo,  le  aclamase  deidad.  Conüésanse  secuaces  des- 
te  Demetrío  los  codiciosos  que,  de  ruinas  de  iosqoe 
empobrecen  y  de  saquear  huérfanos  y  viudas  y  de- 
sustanciar  las  repúblicas,  labran  una  capilla  ó  haoon 
un  retablo;  de  los  cuales  dice  el  Espíritu  Santo  en  los 
¡  Proverbios  (a) :  (4)  «Quien  ofrece  sacríficio  de  la  sns- 
tancia  del  pobre,  es  como  el  que  sacrifica  en  su  carad 
padre  su  hijo.i»  El  antecesor  desta  vil  hipocresía  da 
Demetrio  fué  Judas,  cuando  el  hurto  que  quiso  hacer 
del  ungüento  le  rebozó  con  nombre  de  limosna  i  ios 
pobres. 

'  Apartaron  de  la  multitud  qte  se  habia  juntado  i 
Alejandro,  compeliéndole  los  judíos  (5).  ^1,  pidiendo 
silencio  con  la  mano,  quería  quietar  con  razones  el 
pueblo;  mas  luego  que  conocieron  era  judío,  gritande 
todos  juntos  por  espacio  de  dos  horas  no  le  dejaron  bt* 
blar,  diciendo  solamente:  «¡Gran  Diana  de  los  Co- 
síos I»  Mas  levantándose  un  escríba,  principe  en  la  cin- 
dad, sosegó  el  alboroto,  y  dijo : 

ORAaON. 

«Varones  de  Eteso,  ¿cuál  hombre  hay  que  ignoní 


(3)  Introduciéndolos  (5.) 

(«)  Es  en  el  EcieHásÜco,  e.  34,  v.  U. 

(4)  Qui  ofTert  sacrificium  exsabsuntia  panperam,  qnasi  falil» 
timat  flliam  la  conspecta  patris  sol. 

(5)  7  ¿1,  iS.) 
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que  la  ciadad  de  Efeso  adora  i  la  grande  Diana,  hi- 
ja de  Joye?  Habéis  traído  atropellados  en  vuestra  saña 
estos  yarones,  que  ni  son  sacrilegos  ni  blasfeman  vues- 
tra diosa.  Si  Demetrio  y  sus  oficiales  tienen  contra  al- 
gaoo  causa  ó  pretensión  de  queja,  tribunales  hay  fo- 
renses á  quien  pertenece  cirios;  hay  procónsules, 
delante  de  quien  pueden  poner  la  demanda  y  acusarse 
unos  á  otros.  Si  sobre  otra  cosa  es  el  pleito  y  la  queja, 
paede  absolverse  en  la  iglesia  legitima ;  que  de  otra 
soerte  estamos  á  peligro  de  ser  acusados  de  la  sedición 
destedia,  supuesto  no  hay  culpado  de  quien  podamos 
dar  nizon  para  haber  ocasionado  con  su  delito  este 
leyantamiento.i»  Dichas  estas  pahibras,  despidió  la 
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No  se  lee  en  los  griegos  y  latinos  oración  mas  arti- 
ficiosa y  sólida,  y  de  mas  nervios  y  elegante  eficacia  en 
breredad  tan  compendiosa,  para  quietar  revolución 
tan  enconada  por  inducimiento  de  gente  baja  y  mecá- 
nica. Y  me  persuado  que  la  voz  iglesia  que  repite  dos 
yeces,  signiGca  junta ;  pues  ¿  esta  confusa  cuando  la 
disuelve,  la  llama  iglesia;  á  cuya  diferencia  llamó  igle- 
sia legitima  á  la  junta  pacifica  y  sosegada. 

Luego  que  el  tumulto  se  quietó,  llamando  Pablo  á 
sos  discipulos,  se  despidió  dellos  exhortándolos  en  la 
fe,  y  se  partió  para  Macedonia.  Y  después  que  con  su 
doctrina  fortaleció  en  el  Evangelio  á  todos  los  habita- 
dores de  aquella  provincia,  pasó  á  Grecia,  donde  asis- 
tió tres  meses;  hasta  que  sui)o  le  ponian  asechanzas  en 
jja  nay^cion  á  Siria,  por  lo  cual  le  aconsejaron  vol- 
viese á  Macedonia.  Acompañáronle  Sópatro  de  Pirro 
(1)  beroense ;  y  de  los  tesalonicenses,  Aristarco  y  Se- 
gando y  Gayo  derbeo  y  Timoteo ;  de  los  de  Asia,  Ti- 
qaicoy  Trófimo.  Estos  que  se  adelantaron,  hospedaron 
i  Lúeas  y  á  Pablo  en  Tróade.  Navegaron  después  del 
dia  de  los  ázimos  desde  la  ciudad  Filipense  á  Tróade 
en  cinco  días,  donde  se  detuvieron  siete.  Y  como  el 
domingo,  primero  dia  de  la  semana,  se  juntasen  á  la  co- 
munión de  la  eucaristía,  Pablo ,  que  á  otro  dia  se  ha- 
hk  de  partir,  disputaba  con  ellos  y  dilató  la  confe- 
rencia liasta  la  media  noche.  Babia  muchas  lucernas 
eo  el  cenáculo  donde  estaban  juntos ;  sucedió  que  es- 
tando sentado  sobre  una  ventana  un  mancebo  que  se 
llamaba  Eutico,  agravado  del  sueño,  alargando  Pablo 
10  plática,  dormido  cayó  (2)  del  tercer  alto,  y  levantá- 
ronle muerto.  Bajó  luego  Pablo,  y  tendiéndose  sobre  él 
y  abrazándole,  dijo :  «No  temáis,  que  vivo  está.»  Vol- 
vió arriba,  comulgó  con  todos;  y  habiéndolos  exhortado 
fasta  el  dia,  se  partió.  Trajeron  vivo  á  Eutico,  y  ale- 
irároQse  todos.  Embarcáronse  y  navegaron  á  Asón;  y 
dlí  se  juntaron  con  Pablo,  conforme  él  habia  dis- 
^ncsto  hacer  el  camino  por  tierra.  Juntóse  en  Asón 
ionios  discípulos,  y  fueron  á  Mitilene;  y  desde  allí  na- 
i'^do,  el  segundo  dia  pasaron  á  vista  de  Ghio,  y 
tro  dia  á  Samo,  y  el  siguiente  á  Malla  (a).  Babia  pro- 
ñiesto  Pablo  pasar  á  Efeso,  por  no  detenerse  en  Asia, 
^ase  priesa  por  si  le  era  posible  celebrar  el  dia  de 
lentecostes  en  Jerusalen ;  y  enviando  desde  Malta  á 
^,  porque  no  le  detuviesen,  juntó  los  ancianos  de 
quella  Iglesia.  Vinieron  todos,  y  cuando  los  vio  jun- 
os  les  dijo : 

(1)  beneense,  (A.  U.  P.) 

(fc  *e  tercer  (S.^ 

H)  A<iiii  7  hasta  Un  de!  pArraro  en  vczde¥a//abade  entenderte 


ORACTON  DE  SAIf  PABLO. 


«Vosotros  sabéis  cuan  celoso  de  vuestra  salvación 
me  he  mostrado  desde  el  dia  qu^  entré  en  Asia,  sir- 
viendo al  Señor  con  toda  humildad,  lágrimas  y  traba- 
jos que  por  la  persecución  y  asechanzas  de  los  judíos 
he  padecido ;  y  asimismo,  que  por  enseñaros  y  instrui- 
ros en  la  fe,  públicamente  y  en  vuestras  casas,  no  he 
rehusado  los  tormentos  ni  perdonado  á  mi  vida  algún 
peligro,  testiGcando  en  Dios  á  los  judíos  y  á  las  gentes 
penitencia  saludable  y  fe  triunfante  en  Jesucristo.  Y 
ahora  veismeque  voy  llevado  á  Jerusalen,  obediente 
ala  inspiración  divina  del  Espíritu  Santo,  sin  saberlo 
que  en  aquella  ciudad,  que  me  fué  tan  contraria,  me 
sucederá.  Solo  sé  que  por  todas  las  ciudades  me  protes- 
ta, diciendo  que  en  ella  me  aguardan  cárceles  y  tribula- 
ciones ;  empero  nada  desto  me  atemoriza,  ni  tengo  en 
mas  precio  mi  vida  que  mi  alma.  Mi  pretensión  es  aca- 
bar el  curso  del  ministerio  mió  y  cumplir  con  la  obli- 
gación de  la  palabra  de  Dios,  en  que  me  puso  por  su 
misericordia  el  Señor  Jesucristo,  para  testificar  la  gra- 
cia de  su  Evangelio.  Y  ahora  sé  que  todos  vosotros,  á 
quienes  he  predicado  el  reino  de  Dios,  no  veréis  mas 
mi  cara;  por  lo  cual  me  protesto  á  vosotros  que  no 
ha  manchado  á  mi  inocencia  la  sangre  de  alguno.  Mi« 
rad  por  vosotros,  y  velad  en  la  guarda  del  rebaño  en 
que  el  Espíritu  Santo  os  eligió  obispos,  para  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios  que  adquirió  con  su  sangre.  Yo  sé 
que  en  faltando  yo  de  vuestra  compañía,  se  mezclarán 
con  vosotros  lobos  hambrientos  y  robadores,  que  no  se 
apiaden  del  ganado  ni  (3)  le  perdonen.  De  vosotros 
mismos  se  levantarán  hombres  que  enseñen  perversa 
doctrina,  para  llevar  tras  si  al  despeñadero  los  que  son 
discípulos.  Por  lo  cual  os  aconsejo  que  atendáis  des- 
velados, teniendo  en  la  memoria  que  por  tres  anos, 
de  dia  y  de  noche,  no  cesé  de  aconsejar  con  lágrimas 
á  cada  uno  de  vosotros :  y  ahora  os  encomiendo  á  Dios 
y  á  la  palabra  de  su  gracia,  poderosa  para  edificaros  en 
templos  suyos  y  dar  heredamiento  á  todos  los  santi- 
ficados por  sus  méritos.  No  he  codiciado  la  plata,  el 
oro  ni  el  vestido  de  alguno ;  vosotros  sois  testigos 
que  el  alimento  y  todo  lo  demás  necesario  para  mi 
sustento  y  el  de  los  que  me  asisten,  lo  he  recibido  del 
trabajo  de  estas  manos.  Todo  os  lo  he  mostrado,  por- 
que á  los  que  trabajan  en  este  ministerio  les  conviene 
socorrer  los  flacos,  acordándonos  de  las  palabras  de  Je- 
sucristo nuestro  señor  (4).  El  mismo  dijo:  Mas  bien- 
aventurada cosa  es  dar  que  recibir,  n 

Y  habiendo  puesto  fin  á  su  razonamiento,  arrodi- 
llándose en  la  tierra,  oró  con  todos.  Siguió  á  esta  ac- 
ción un  llanto  universal,  y  arrimándose  al  cuello  de 
Pablo,  le  besaban,  sollozando  afligidos,  principalmente 
(5)  con  haberle  oido  decir :  «Ya  no  veréis  mas  mi  cara.» 
Y  deshechos  en  lágrimas,  le  acompañaron  á  la  nave  en 
que  habia  de  partirse,  no  apartando  los  ojos  del  bajel 
que  se  (6)  le  apartaba,  y  siguiéndole  con  la  vista  ane- 
gada en  el  agua  de  su  terneza  y  dolor  desconsolado. 

¿Cuál  otra  boca  razonó  llamas  tan  inflamadas  en  ca- 
ridad? ¿Cuál  elegancia  de  cuantas  admírala  erudición 


(3)  lo  perdonen.  (5.) 

(4)  que  dijo:  {Id.) 

(5)  por  haberle  {Id.) 

(6)  les  apartaba,  {Id 
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supo  exprimir  tan  altos  afectos,  pronunciando  sus  en- 
trañas? ¿Cuál  predicador  se  residencia  en  el  cumpíi- 
miento  de  su  oficio  con  méritos  tan  calificados?  ¿Qué 
prelado  dio  cuenta  de  su  residencia  tan  canonizada,  y 
previno  los  riesgos  de  su  ausencia  con  tan  celoso  des- 
velo? ¿Qué  padre  dejó  en  tan  amargas  lágrimas  sus  hi- 
jos? Hablando  con  los  obispos,  á  quienes  el  Espíritu 
Santo  encomendó  sus  rebaños,  en  su  ejemplo  les  deja 
instrucción,  enséñales  en  sí  mismo  á  ser  apóstoles  y 
obispos.  Dice  <tque  no  rehusó  algún  trabajo  por  cum- 
plir con  el  oficio  que  Dios  le  encargó».  Al  que  le  re- 
husa, mas  le  valiera  haber  rehusado  la  dignidad.  «Que 
no  va  manchado  con  sangre  de  otro:)>  el  obispo,  sal-  I 
picado  de  la  propia,  muestra  que  le  martirizan ;  y  de 
la  ajena,  que  martiriza  él.  <cQue  no  tuvo  en  mas  pre- 
cio su  vida  que  su  alma;)>  porque  quien  estima  me- 
nos su  alma  que  su  vida,  fácilmente  por  la  conserva- 
ción de  la  salud  y  la  comodidad  del  cuerpo  pospone 
el  bien  de  las  almas  que  se  le  encomendaron.  «Que 
no  codició  la  plata,  oro,  ni  vestido  de  alguno.»  El  que, 
teniendo  llenas  las  trojes,  se  alegra  con  el  año  estéril  ' 
porque  le  aumenta  el  precio  del  trigo  oro  y  plata  co-  ,' 
dicia.  Fuera  bueno  el  año  malo,  si  él  no  fuera  peor.  ' 
Quien  vende  á  los  pobres  lo  que  es  suyo,  vende  los  po- 
bres y  los  roba.  Quien  á  la  oveja,  por  quitarla  mas  de 
raíz  la  lana,  la  desuella,  el  vestido  la  quita.  Los  demás 
hombres ,  para  ser  ladrones ,  han  menester  hurtar  la 
plata  y  el  oro  que  tiene  otro ;  los  prelados  pueden  ser- 
lo, no  dando  el  que  tienen.  Muchos  obispos  ha  tenido 
la  Iglesia  y  tuvo  y  tiene  España,  que  no  consintieron 
que  en  sus  obispados  hubiese  otros  pobres  sino  ellos. 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  arzobispo  de  Valencia,  (1) 
en  las  lágrimas  de  todo  aquel  reino,  en  su  fin  bien- 
aventurado renovó  esta  despedida  de  san  Pablo. 

Arrancados  pues  de  los  corazones  enternecidos  de 
(2)  los  discípulos  de  Mileto,  hicieron  partenza  (a);  y 
navegando  sin  mudar  rumbo,  arribaron  á  Coo,  el  si- 
guiente dia  á  Rhodas,  y  desde  allí  á  Pátara,  donde  ha- 
llaron (3)  nave  que  iba  á  Fenicia,  en  que  embarcados 
se  hicieron  á  la  vela.  Dieron  vista  á  Cipro,  y  dejándo- 
la á  la  mano  izquierda,  enderezaron  la  proa  á  Siria  y 
tomaron  puerto  en  Tiro,  para  donde  venia  (4)  fletado 
el  bajel.  Allí  hallaron  discípulos,  en  cuya  compañía  se 
detuvieron  una  semana ;  los  cuales,  inspirados  de  Dios, 
decían  á  Pablo  que  no  pasase  á  Jerusalen.  Empero  cum- 
plidos los  siete  días,  iban  siguiéndolos  hombres  y  mu- 
jeres hasta  que  salieron  de  k  ciudad;  y  postrados  en 


(1)  «n  ligrimas  (S.) 

(2)  los  dUcfpülos,  los  de  Mileto  bleleron  {Id.) 

{a)  Partida.  Voz  italiana  moy  osada  por  nuestros  escritores  del 
siglo  de  oro.  Juan  RbÍo,  en  Loa  sdseieutat  apotegmas,  la  osa  de 
este  modo :  «Habiendo  dos  dias  qne  una  escuadra  de  galeras  es- 
taba esperando  tiempo  para  engolfarse,  no  sin  incomodidad  de 
los  soldados,  amaneció  un  dia  claro  y  sereno,  y  annqne  perseverd 
basta  la  nocbe,  no  babia  mmor  áepariemia,  •  (Folio  54,  Impresión 
de  Toledo  de  1598. ) 

Dice  el  italiano  partenza. 

Véase  el  opdscalo  pablieado  en  el  primer  tomo  de  estas  obras, 
eon  titulo  de  Mundo  caduco^  pagina  176, 1>  columna,  último  p4i^ 
nfo. 

El  Diccionario  de  la  lengua  easteUana  no  trae  la  toz  parteada, 
qne  asi  ya  es  propia  de  nuestro  idioma. 

(3)  una  nave  (5.) 

(4)  no  tejado  el  bajel.  {Todot  ¡oi  ^enplaret  pte  he  tenido  i  ¡a 
mam,  Ee  nerro  matUfieslo*) 
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el  suelo,  (5)  oraron;  y  despidiéndose  rccípfocamen- 
te,  entraron  en  la  nave.  Y  habiendo  corrido  desde  Ti- 
ro, tomaron  á  Ploleraaida,  donde  estuvieron  con  los 
discípulos  un  dia.  El  siguiente  pasaron  á  Cesárea,  y 
entrando  en  la  casa  de  Filipo  (á  quien  por  predicador 
del  Evangelio  llamaron  evangelista ,  y  era  uno  de  los 
siete  diáconos),  se  estuvieron  con  él.  Tenía  cuatro  hi- 
jas que  (6)  profetizaban. 

Sucedió  que  deteniéndose  algún  tiempo,  vino  de  Ja- 
dea un  profeta  qne  se  llamaba  Agabo;  este,  llegándose 
á  ellos  y  quitando  el  cingulo  á  Pablo,  y  atándose  los  pies 
y  las  manos ,  dijo :  «  Oid  lo  que  clice  el  Espirita  San- 
to. Al  varón  cuya  es  esta  pretina,  maniatarán  desta 
manera  en  Jerusalen  los  judíos,  y  le  entregarán  á  las 
gentes.))  Luego  que  oyeron  esto  los  que  le  acompaña- 
ban y  todos  los  que  habitaban  aquel  lugar,  le  roga- 
ron que  no  entrase  en  Jerusalen.  Pablo,  severo  y  con 
santa  valentía,  respondió :  «¿Qué  hacéis  llorando? 
¿Por  qué  afligís  mi  corazón?  Que  yo  no  solo  estoy  dis- 
puesto á  ser  atado  con  cadenas  y  preso,  sino  á  pade- 
cer muerte  en  Jerusalen  por  el  nombre  de  Jesús.»  T 
viendo  que  no  podían  persuadirle,  se  sosegaron, di- 
ciendo :  «Hágase  la  voluntad  del  Señor.»  Pasados  al- 
gunos dias,  y  habiendo  prevenido  lo  necesario,  pasaroQ 
á  Jerusalen.  Fueron  desde  Cesárea  con  ellos  algunos 
de  los  discípulos,  llevando  consigo  &  uno  que  lo  era 
mucho  tiempo  había,  llamado  Mnasón,  natural  de  Ci- 
pro, para  que  los  hospedase.  Llegados  á  la  ciudad, 
los  hermanos  en  la  fe  los  recibieron  con  alegría.  Al 
otro  día  entró  Pablo  con  todos  á  hablar  y  ver  á  Jacobo, 
donde  se  juntaron  los  ancianos ;  á  los  cuales,  después 
de  haberlos  saludado,  referia  singularmente  las  mise- 
ricordias que  por  él  había  obrado  Dios  en  las  gentes. 
Oyéronle,  y  juntos  dieron  gracias  á  Dios  por  tan  gran- 
des mercedes  y  beneficios.  Luego  le  persuadió  unáni- 
me aquella  junta  tan  grave ,  en  que  presidia  Jacobo 
obispo  de  Jerusalen,  que  por  quietar  á  los  judíos,  que 
en  grande  número  eran  creyentes  empero  observado- 
res de  la  ley  (los  cuales  habían  oido  decir  qne  él  en- 
señaba que  se  apartasen  de  Moisen,  predicando  que 
no  debían  circuncidar  sus  hijos,  ni  observar  los  ritos), 
que  convenia  juntarlos  y  que  le  oyesen.  Y  pronnncian- 
do  este  consejo  por  decreto,  añadieron :  «Haz  estoque 
te  decimos,  y  con  ellos  santifícate  á  ti  mismo ;  hades 
el  gasto  de  la  tonsura  de  sus  cabezas,  y  se  persuadirán 
es  falso  lo  que  de  tí  se  dice  y  que  guardas  la  iQy;  pues 
el  decreto  apostólico  no  es  aun  que  los  judíos  que  se 
convierten  no  guarden  la  ley,  sino  que  á  los  gentiles 
que  son  creyentes  nadie  (7)  los  fuerce  á  judaizar.»  Con- 
formóse Pablo  con  el  parecer  de  todos,  y  á  otro  dia  en- 
tro  en  el  templo,  notificando  el  cumplimiento  de  los 
dias  de  la  purificación ,  hasta  que  por  cada  uno  se 
ofreciese  sacrificio. 

Iguales  fueron  «n  san  Pablo  la  valentía,  la  humildad, 
el  imperio,  la  obediencia,  la  sabiduría  elocuente  y  el  go- 
bierno prudencial.  El  circuncidó  á  Timoteo,  precepto 
que  supone  toda  la  ley  de  Moisen ;  después  trata  á  san 
Pedro  en  su  cara  ásperamente,  y  escribe  á  los  gálatasque 
fué  reprehensible  y  las  palabras  que  he  referido,  por- 
que contemporizaba  con  las  gentes  y  parecía  temía  á  los 

(5)  hicieron  oración;  (5.) 

(6)  se  profetizaban.  (A.  If.) 

(7)  les  roerce  (S.) 
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judíos;  y  ahora  para  dar  satisfacción  á  los  judíos,  y  que 
se  desengañasen  de  que  no  predita  que  se  aparten  de 
Moisenyquo  no  circunciden  sus  hijos,  publica  en  el 
templo  y  en  Jerusalen  los  dias  do  la  purificación,  en 
coroplimiento  del  voto,  y  hace  el  gasto  de  los  sacrificios 
por  todos,  para  cortarse  el  cabello  como  los  demás. 

Soberanamente  resplandece  el  providente  gobierno 
de  san  Pablo  en  cosas  aV  parecer  encontradas ,  que  se 
aunan,  por  diversos  caminos,  en  adquirir  para  el  Evan- 
gelio las  gentes  y  no  escandalizar,  y  poner  horror  á  los 
judiosque,  hallándose  circuncidados,  creían  que  Jesús 
era  Cristo,  y  juntamente  pretendían  que  los  demás  que 
creyesen  lo  mismo  se  circuncidasen.  Pablo  (como  após- 
tol solo,  sobre  quien  bajó  el  Espíritu  Santo,  á  quien  su 
gracia  bailó  docto  en  la  ley,  no  rudo  y  ignorante  como 
los  demás)  por  ser  Tito  gentil,  no  quiso  circuncidarle, 
aun  estando  en  Jerusalen  metrópoli  de  los  judíos ;  por- 
que lo  que  era  dispensación  bien  atenta  en  los  demás 
apóstoles,  no  pasase  á  parecer  miedo,  vencido  de  las 
asechanzas  de  los  judíos,  que  solo  en  el  nombre  eran 
hermanos.  Reprehende  á  san  Pedro  por  la  razón  y  cau- 
sa y  para  el  fin  que  hemos  dicho;  y  circuncida  á  Timo- 
teo por  ser  judío  y  porque,  no  estando  entre  los  judíos 
ni  en  Jerusalen,  sin  este  respeto  del  lugar  no  enílaque- 
áa  la  libertad  evangélica;  para(l)que,  como  él  dijo(2), 
thecho  todo  para  todos,  y  judío  para  los  judíos,  lo  ad- 
quiriese todo  paYa  Cristo  Jesús.»  Lo  que  advierte  san 
Agustín,  lib.  1  j  Contra  mendacium :  «Que  se  puede 
mudar  de  parecer  por  razón  de  las  diferentes  circuns- 
tancias.» San  Ambrosio,  sobfe  la  epístola  á  los  gálatas, 
en  aquellas  palabras :  Ñec  ad  horan^  cessit,  dice :  «Ni 
cedió  entonces  quien  nunca  cedió.  ¿Cómo  pues  nunca 
cedió  el  que  cedió  alguna  vez  ?  Porque  ni  por  los  falsos 
hermanos  no  hizo  lo  que  por  si  hizo.  Luego  cedió  por 
ellos, lo  que  por  si  no  hiciera,  humillándose  á  la  ley  en 
circuncidar  á  Timoteo,  para  que  el  engaño  y  escán- 
dalo de  los  judíos  cesase,  que  via  determinados  á  con- 
fundir en  alborotos  la  Iglesia  si  no,  circuncidando  un 
hijo  de  ana  judia ,  le  ordenaba  y  hacia  obispo.»  Destas 
acciones,  que  no  lo  siendo  parecen  diversas  y  contra- 
rias, pruebo  yo  que  fué  falso  lo  que  este  dia  tenia  indig- 
nados i  los  judíos  (como  se  lo  dijo  esta  gran  junta),  que 
san  Pablo  predicaba  que  se  apartasen  de  su  Moisen  y  no 
drconcidasen  sus  hijos;  y  que  sin  contradecir  su  ver- 
dad, salió  i  darles  satisfacción,  purificándose  en  el  tem- 
plo con  rito  legal,  pues  había  él  mismo  circuncidado  á 
Timoteo.  Y  si  no  había  circuncidado  á  Tito,  era  por  ser 
gentil  entre  judíos,  en  que  no  hubo  dispensación  que 
pudiese  (3)  escandalizarlos.  No  les  predicaba  contra 
Moisen,  la  ley  y  los  profetas ;  antes  con  ellos,  alegándo- 
los, se  la  mostraba  cumplida  y  sus  promesas,  en  Jesu- 
cristo. Obedeció  á  la  determinación  deste  que  fué  casi 
coi^pllio,  reconociendo  era  lo  que  se  le  ordenaba  por  en- 
tonces lícito,  y  que  su  acción,  mortificada  por  la  nece- 
sidad, era  preciosa,  y  su  riesgo  haría  oficio  de  medica- 
mento. 

Qaien  reprehendió  á  Pedro  se  sujeta  á  Jacobo;  por- 
qae  igoahnente  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  sin  perder  el  res- 
peto á  la  intención  de  Gefas  ni  á  la  do  Jacobo,  disponía 

(1)  eoDo  {A,  M.  F.) 

(S)  81  onnibu  omnia  íactQs,  Jadaeis  etiam  Jadaeas,  nt  omoia 
«rifaetret. 
^  etcaadaIU»r.  {$,) 


mas  fácil  y  con  santo  decoro  los  progresos  del  Evange- 
lio; dejando  ejemplo  á  tos  ministros  de  que,  como  han 
de  saber  mandar,  han  de  saber  ser  mandados,  sin  em- 
barazarse  para  aquello  en  la  persona  y  autoridad  de  al- 
guno, ni  para  esto  en  la  suya. 

En  tanto  pu.es  que  pasaban  los  siete  dias  de  la  purí- 
fícacion  publicados  por  Pablo,  unos  judíos  de  los  de 
Asía,  oyendo  al  Apóstol  en  el  templo,  convocaron  con- 
tra él  todo  el  pueblo;  y  poniendo  en  él  con  violencia  las 
manos,  decían :  «Varones  de  Israel,  dadnos  favor.  Esto 
es  el  hombre  revolvedor  que  contra  el  pueblo  y  la  ley  y 
este  lugar,  seduciendo  á  todos,  ha  traído  los  gentiles  al 
templo  y  violado  este  lugar  santo.»  Hablan  visto  á  Trófi- 
mocfesio  con  él,  y  juzgaron  que  Pablo  le  había  introdu- 
cido en  el  templo  consigo.  Alborotóse  toda  la  ciudad  y  en- 
cendióse el  pueblo  en  motin;  y  aprisionando  á  Pablo,  lo 
sacaron  fuera  y  luego  cerraron  las  puertas ;  y  queriendo 
darle  muerte,  dieron  aviso  al  tribuno  de  la  cohorte  de  que 
toda  la  ciudad  se  confundía  en  sedición.  Él  acudió  luego 
al  remedio  con  soldados  y  centuriones,  y  viendo  la 
multitud  al  tribuno  con  armas  y  gente,  cesaron  de  he- 
rir á  Pablo.  Aprehendióle  el  tribuno  y  mandóle  amar- 
rar con  dos  cadenas,  preguntándole  quién  era  y  qué 
ocasión  había  dado.  La  plebe  gritaba  diferentes  acusa- 
ciones ;  y  viendo  no  podia  averiguar  la  verdad  per  el  ru- 
mor, mandóle  llevar  á  la  fortaleza,  y  llegó  á  las  gradas, 
acompañado  de  una  escuadra,  por  jguardarle  de  la  furia 
del  pueblo.  Seguíale  inmensa  multitud  (4)  de  pueblo, 
diciendo  con  alaridos :  «Muera;  acaba  con  él.» 

En  entrando  en  la  torre  preguntó  Pablo  al  tribuno  si  ya 
leerá  lícito  hablar;  dijo  el  tribuno:  «¿Sabesla  lengua 
griega?  ¿Tú  no  eres  el  egipcio  que  pocos  dias  há  concitas- 
te un  motin  y  llevaste  contigo  al  desierto  cuatro  mil  sal- 
teadores ?  »  Pablo  le  replicó :  «Yo  soy  un  hombre  judío, 
de  Tarso  de  Cilicia,  vecino  de  ciudad  bien  conocida. 
Ruégete  me  permitas  hablar  al  pueblo.»  Dióle  licencia; 
y  Pablo  desde  la  escalera  pidió  audiencia  á  la  multitud 
con  la  mano.  Callaron  todos;  y  él  en  lengua  hebrea  les 
dijo  con  cuánto  celo  de  la  observancia  de  la  ley  había 
perseguido  de  dia  y  de  noche  los  cristianos,  hasta  He- 
varios  á  la  muerte.  Refirió  su  caida,  y  cómo  quedó  cie- 
go de  la  luz ,  la  voz  que  oyó,  y  últimamente  cómo  fué 
cómplice  en  la  muerte  de  Estéfano,  y  lo  que  le  sucedió 
en  Jerusalen,  y  lo  que  le  dijo  Cristo  Jesús,  y  su  respues- 
ta, á  la  cual  le  dijo  el  Señor :  «Vete;  que  yo  te  enviaré 
á  regiones  remotas.»  En  oyéndole  estas  palabras,  excla- 
maron todos :  «Quita  de  la  tierra  este  hombre,  que  no 
es  razón  que  viva.»  Gritaban,  (5)  rasgaron  sus  vestidos, 
esparcían  el  polvo  por  el  aire.  El  tribuno  le  mandó  me- 
ter en  la  torre  y  que  le  azotasen  y  diesen  tormento,  para 
saber  por  qué  causa  le  trataban  con  tanto  rigor.  Y  como 
le  ligasen  con  cuerdas,  dijo  Pablo  ai  centurión  que  le 
asistía :  «¿Es  lícito  á  vosotros  azotar  desta  manera  un 
ciudadano  de  Roma?»  En  oyéndole  el  centurión,  so 
fué  al  tribuno  y  le  dijo :  «¿Qué  has  de  hacer?  que  este 
hombre  es  ciudadano  romano.»  El  tribuno  preguntó  á 
Pablo  si  era  ciudadano  de  Roma;  él  respondió  que  si.  El 
tribuno  le  dijo :  «  A  mí  me  costó  mucho  dinero  el  privi- 
legio de  ciudadano.»  San  Pablo  replicó  :  «Yociudadano 
nací.»  Luego  se  apartaron  del  los  verdugos,  y  el  tribuno 


(4)  del  pueblo,  (5.) 

(5)  rasgaban  sos  vestidos  7  (F.  5 
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temió  por  haberle  atado  contra  el  derecho  de  la  ciudad. 

Empero  queriendo  saber  el  dia  siguiente  por  qué  los 
judios  le  habian  acusado,  le  desató;  y  mandó  juntar  los 
sacerdotes  y  todo  el  concilio,  y  puso  en  medio  dellos  á 
Pablo.  El,  mirándolos  á  todos,  dijo : «  Yo  en  toda  seguri- 
dad de  conciencia  he  vivido  hasta  hoy  delante  de  Dios.» 
Mas  el  principe  de  los  sacerdotes,  en  oyéndole  estas  pa- 
labras, mandó  á  los  que  estaban  allí  que  le  quebrasen  la 
boca  á  puñadas.  Pablo  le  dijo :  «Dios  te  castigará  á  tí,  pa- 
red blanqueada.»  Reprehendiéronle  el  maldecir  al  sumo 
sacerdote  de  Dios.  Excusóse  diciendo  no  sabia  que  era 
principe  de  los  sacerdotes,  y  que  sabia  era  precepto  sa- 
grado no  maldecir  al  principe  de  su  pueblo.  Las  mismas 
palabras  dijo  el  que  dio  á  Cristo  la  bofetada :  «¿Asi  res- 
pondes al  pontífice?»  Mas  Pablo  ignorantemente  dio 
alguna  ocasión ,  Cristo  ninguna. 

Grande  enseñanza  es  la  deste  suceso.  No  puede  ni  de- 
be el  subdito  maldecir  al  principe,  aun  siendo  él  santo  y 
el  principe  malo :  los  reyes  pecan  para  Dios,  no  para  sus 
vasallos.  Por  eso  David,  habiendo  ofendido  á  Urías  en  la 
vida  y  en  la  honra,  dijo :  Tibí  solí  peccavi;  «Pequé 
contra  tí  solo.»  No  toca  al  inferior  la  corrección  de  su 
señor.  Necedad  es  reprehender  ó  decir,  aun  en  secreto, 
mala  palabra  de  aquel  á  quien  solo  puede  castigar  Dios: 
él  solo  es  juez  de  los  que  juzgan ;  su  dignidad  usurpa 
sacrilego  quien  habla  licencioso  del  que  Dios  puso  so- 
bre su  cabeza.  Aun  (1 )  remitirle  á  su  juez  soberano  para 
el  castigo,  juzgó  san  Pablo  indecente;  y  contras!  mismo 
citó  la  ley,  excusándole  el  no  saber  era  príncipe  de  los 
sacerdotes  y  sumo  sacerdote  de  Dios.  Es  cosa  tan  prívi- 
legiada  representar  á  Dios  en  la  tierra  un  hombre  con 
el  poder  que  él  le  da,  que  el  Hijo  de  Dios  no  habiendo 
dicho  palabra  que  no  fuese  de  su  mansedumbre  al  pon- 
tífice ,  y  dándole  una  bofetada  un  sayón,  diciéndole  : 
«¿Así  respondes  al  pontíGce?»  respondió :  «Si  hablé 
mal,  dime  en  qué ;  y  si  no  ¿por  qué  me  hieres?  »  Y  no 
se  lee  que  de  otra  cosa  de  tantas  afrentosas  y  horribles 
como  le  dijeron  y  hicieron  con  él,  pidiese  la  causa  y 
diese  satisfacción.  Aquí  puso  Cristo  á  los  predicadores 
en  la  presencia  de  sus  príncipes  la  orilla  que  con  las 
olas  de  la  reprehensión  han  de  lamer,  y  no  atropellar. 

Empero  sabiendo  Pablo  que  una  parte  de  los  que  le 
oian  era  de  la  secta  de  los  saduceos,  y  la  otra  de  los  fa- 
riseos, dijo :  «  Yo,  hermanos,  fariseo  soy,  hijo  de  fa- 
riseos; yo  soy  juzgado  porque  enseño  la  esperanza  de 
otra  vida  eterna  después  desta,  y  la  resurrección  de  los 
muertos.»  En  oyendo  estas  palabras,  entre  los  fariseos 
que  creían  la  inmortalidad,  y  los  saduceos  que  la  nega- 
ban ,  hubo  disensión ;  con  que  se  disolvió  la  junta. 

Levantóse  grande  alarido,  y  algunos  de  los  fariseos 
porfiaban,  diciendo :  «No  ha  dicho  este  hombre  palabra 
reprehensible;  antes  parece  que  le  dicta  el  Espíritu  de 
Dios  ó  algún  ángel. »  Y  como  se  enconase  en  mayor 
ira  el  tumulto,  temió  el  tribuno  que  (2)  no  hiciesen 
pedazos  á  Pablo;  y  mandó  bajar  á  los  soldados,  y  que 
arrebatándole  de  en  medio  de  todos,  le  asegurasen  en 
la  torre. 

Dividir  entre  sf  á  los  enemigos  aunados,  ardid  de 
guerra  es  y  aforismo  político ,  para  valerse  de  la  diver- 
sión ,  (3)  y  enflaquecer  sus  fuerzas,  y  adquirir  algo  fa- 

(1)  remitirse  (S.) 
(1)  hiciesen  {Id,) 
(5)  enflaquMer  (ül) 
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vorable  de  lo  que  junto  era  peligro.  Esto  hizo  con  pru- 
dente advertencia  san  Pablo  con  la  verdad  de  so  dotri- 
na  y  la  de  ser  hijo  de  fariseos.  No  solo  los  encontró  anos 
con  otros,  sino  que  obligó  á  que  le  defendiese  la  parte 
que  en  la  república  de  los  judios  era  de  mayor  crédito  j 
autoridad.  En  el  grande  ministro  con  útil  suceso  acom- 
paña el  ingenio  mañoso  al  fervor  alentado. 

La  noche  siguiente,  asistiéndole  el  Señor  en  lacár« 
cel,  le  dijo : «  Persevera  constante,  que  como  has  tes- 
tificado mi  gracia  y  majestad  en  Jerusalen,  te  con- 
viene predicarla  en  Roma. »  Luego  que  amaneció  se 
juntaron  algunos  judíos,  juramentándose  y  haciendo 
voto  de  no  comer  ni  beber  basta  dar  muerte  á  Pablo. 
Eran  mas  de  cuarenta  hombres  los  que  entraron  en  esta 
conjuración,  y  para  ejecutarla  se  fueron  á  los  principes 
de  los  sacerdotes  y  ancianos,  y  les  dijeron:  «Con  última 
resolución  estamos  determinados  de  no  comer  hasta 
quitar  la  vida  á  Pablo :  para  esto  conviene  que  vosotros 
con  el  concilio  obliguéis  al  tribuno  que  os  le  entregae, 
dándole  á  entender  tenéis  mas  de  que  examinarle.  Nos- 
otros en  el  camino  le  acabaremos. » 

Oyó  estas  asechanzas  un  sobrino  de  Pablo ,  hijo  de  su 
hermana;  fué  luego  y  dióle  cuenta  de  lo  tratado  contra 
su  vida.  Pablo,  llamando  á  un  centurión,  le  dijo:  oLle- 
va  este  man(^bo  al  tribuno,  porque  tiene  cosa  de  im- 
portancia de  que  advertirle. »  Llevóle :  dio  cuenta  al 
tribuno  de  lo  que  tenían  trazado  los  judíos,  y  de  su 
mala  intención.  El  tribuno  le  mandó  no  dijese  le  había 
dicho  nada.  Llameados  centuriones, y  ordenóles  apres- 
tasen doscientos  soldados  y  setenta  caballos  y  (4)  dos- 
cientas lanzas,  para  que  á  la  tercer  hora  de  la  noche 
vayan  á  Cesárea ;  y  (6)  que  previniesen  bagaje  para 
llevar  á  Pablo  seguro  y  entregársele  al  presidente  FélíL 
Dióles  para  que  le  llevasen  una  carta,  en  que  L^  referia 
era  ciudadano  romano,  todo  el  suceso ;  que  no  le  acu- 
saban delito  alguno,  y  la  razón  porqué  se  le  remitía co& 
tanta  guarda.  Los  soldados  en  cumptimLento  de  la  or- 
den, apoderándose  de  la  persona  de  Pablo,  llegaron  con 
él  aquella  noche  á  Antípatra,  lugar  del  tribu  de  Mana- 
ses, que  antes  se  llamaba  Cafarsalama;  y  á  otro  dia, 
dejándole  fuera  del  riesgo,  se  volvieron,  remitiéndole 
con  la  caballería.  Los  cuales,  llegados  á  Cesárea,  dieron 
la  carta  al  presidente,  y  ante  él  presentaron  á  Pablo. 
Leyó  la  carta ,  preguntóle  de  qué  provincia  era ;  y  como 
le  respondiese  que  de  Cilicia,  le  dijo :  «Oiréle  cuando 
vengan  los  que  te  acusan. »  Y  mandó  que  le  guardasen 
en  el  pretorio  de  Heródes,  que  era  el  palacio  donde  juz- 
gaba, que  en  hebreo  se  dice  (6)  Baperetarin*,  (7)  Como 
el  tribuno  Lisias  hubiese  entendido  que  Félix,  para 
hacer  juicio  conforme  á  derecho  y  razón  oyendo  á  en- 
trambas partes,  aguardaba  los  contrarios,  —  después  ^ 
de  cinco  días,  por  su  orden ,  llegaron  á  Cesárea  Ana-  . 
nías  (8)  el  príncipe  de  los  sacerdotes,  con  algunos  an- 
cianos, y  un  cierto  Tertulio  orador,  que  por  todos  ante 
el  presidente  pusiese  la  acusación  á  Pablo.  Y  habién- 
dole citado.  Tertulio  empezó  su  oración,  diciendo : 


(i)  dncientas  (S.) 

(5)  previniesen  (M.) 

(6)  Baperalarin.  {Id.) 

{1}  El  tribuno  Lisias  habiendo  {Todos  iot  ^emplara^ 
(8)  principe  {Id,) 


VIDA  DE  SAN  PABLO  APÓSTOL. 


41 


CUaOR  DB  T1ÍETULL0  C01ITR4  SAN  PABLO. 

c Siendo  así  qae  por  tS  gozamos  de  mucha  paz,  y  por 
ta  proTidencia,  qae  corrige  machas  desórdenes,  las 
mq'onsdel  sosiego,  siempre  con  debido  reconocimien- 
to, excelentísimo  Félix,  celebramos  tu  justificado  go^ 
bienio.  Y  dejando  esto  á  cargo  de  la  obligación  de  todos, 
por  no  alargarme,  te  ruego  que  con  tu  acostumbrada 
clemencia  nos  oigas.  Hallamos  este  hombre  pestilencial, 
que  anda  sembrando  sediciones  entre  los  judíos  por 
todo  el  orbe,  autor  de  la  secta  de  los  nazarenos,  de  que 
proceden  estos  alborotos.  Este  procuró  violar  el  templo; 
y  queriendo  juzgarle  conforme  ¿  nuestra  ley ,  acudió  el 
tribuno  Lisias ,  y  con  mano  armada  le  sacó  de  nuestras 
manos,  mandando  que  los  que  le  acusaban  pareciesen 
en  tu  presencia.  Hemos  venido:  tú  puedes  saber  del 
mismo,  haciendo  juicio  de  todas  estas  cosas,  la  causa  de 
nuestra  acusación.» 

los  judíos  acompañaron  estas  últimas  razones,  di- 
ciendo: «Todo  lo  que  ha  referido  Tertulio  es  verdad.» 
Hizo  el  presidente  seña  á  Pablo  para  que  respondiendo 
se  defendiese;  y  dijo: 

OBACION  DB  SAN  PABLO  POB  SL 

tAnimosamente  satisfaré  por  mi  inocencia  á  las  ca- 
lomniasque  se  me  oponen,  sabiendo  ha  muchos  años 
que  presides  á  esta  gente ;  por  lo  cual  no  puedes  ignorar 
que  no  ha  roas  de  doce  dias  que  subí  á  adorar  á  Jerusa* 
len,  y  ni  me  hallaron  en  el  templo  disputando  con  algu- 
no, ni  en  la  sinagoga ,  ni  en  la  ciudad ,  ni  pueden  pro- 
barme cosa  alguna  de  las  que  me  acusan.  Empero  yo  te 
confieso  que ,  según  la  ley  que  estos  llaman  secta,  sirvo 
á  mi  padre  y  Dios,  creyendo  para  el  bien  de  todos  todo 
cuanto  está  escrito  en  la  ley  y  los  profetas;  teniendo 
esperanza  en  Dios,  la  cual  estos  mismos  tienen ,  que 
bdbiá  resurrección  para  los  buenos  y  malos.  En  esto 
iprocuroyo  tener  para  con  Dios  y  los  hombres  sin  es- 
|ernpuiomi  conciencia.  Después  de  muchos  años  vine 
para  hacer  entre  los  mios  limosnas,  sacrificios  y  votos, 
y  en  esto  me  hallaron  purificado  en  el  templo,  no  con 
moititud  ni  tumulto.  Los  judíos  que  vinieron  de  Asia, 
fie  debieran  haber  ya  venido  á  tu  presencia  si  tuvie- 
no  de  qué  acusarme,  ó  estos  mismos  digan,  pues  estoy 
enjuicio,  qué  maldad  hallaron  en  mí,  por  qué  me  per- 
siguen. No  tienen  otra  causa,  sino  que  estando  en  medio 
^fios  exclamé  :  Porque  predico  la  resurrección  soy 
nemígo  vuestro,  y  me  juzgáis  hoy  por  delincuente.» 
Difirióles  Félix  la  determinación,  como  quien  por  su 
Itfga  experiencia  sabia  cómo  se  debia  disponer  y  enea- 
iúnar  este  caso ;  y  dijo  á  los  judíos :  «Luego  que  venga 
t^  os  oiré;»  y  mandó  al  centurión  que  guardase  á 
hbk)  de  manera  que  tuviese  comodidad,  y  que  no  pro- 
hibiese el  asistirle  los  suyos. 
l|espues  de  algunos  dias  vino  Félix  con  Drusilla  su 
hDjer ,  que  era  judia,  y  llamó  á  Pablo ,  y  le  oia  lo  que 
iBcaba  ¿  la  fe  de  Jesucristo:  hablaba  de  la  justicia  y  de 
li  castidad  y  del  juicio  futuro.  Temió  esto  por  amena- 
t>>  y  espantado  le  dijo  Félix:  «Lo  que  ahora  importa  es 
|ae  te  vayas;  ten  la  ciudad  por  cárcel,  que  cuando 
^ja  logar  te  llamaré.»  Juntamente  con  esta  caricia  es- 
Paraba  que  Pablo  le  daría  por  su  libertad  algún  dinero, 
r  no  con  otro  intento  frecuentaba  el  verle  y  hablarcon 
fi.  Pasados  dos  anos  vino  Porcio  Festo  á  succeder  en  la 


presidencia  á  Félix;  el  cual,  por  dejar  gastosos  á  los  ju- 
díos y  granjearlos,  dejó  á  Pablo  preso. 

¡  Qué  atento  está  un  mal  ministro  á  cualquier  pala- 
bra (}ue  suena  á  dinero !  Oyó  Félix  á  Pablo  que  había 
venido  á  hacer  limosnas ,  sacrificios  y  votos ;  y  coli- 
giendo caudal  destos  gastos,  quiso  entre  las  limosnas 
hacer  lugar  al  cohecho,  y  que  Pablo  le  comprase  la  li- 
bertad. ¿Cómo  podia  juez  interesado  dejar  de  temblar 
oyendo  decir  á  san  Pablo  que  habia  juez  y  juicio  para 
todos?  Para  estos,  quien  tiene  que  (¿r  no  tiene  (1)  cul- 
pa ;  juzgan  por  lo  que  cuentan,  no  por  lo  que  estudian: 
al  pobre  echan  la  ley  á  cuestas,  y  hacen  que  laley  saque 
acuestas  al  rico.  Este  aun  en  hs  limosnas  quería  que 
le  echasen.  Iba  y  venia  muchas  veces  á  visitar  á  Pablo; 
roas  viendo  que  se  venia  como  iba,  le  dejó  preso.  Menos 
saca  la  inocencia  de  las  cárceles  que  la  dádiva.  El  Após- 
tol nos  enseña  que  para  entrar  en  la  cárcel  no  es  me* 
nester  culpa,  y  que  para  salir  no  basta  el  no  tenerla. 

Luego  que  tomó  Festo  posesión  de  su  ministerio  en 
la  provincia,  pasados  tres  dias  pasó  desde  Cesárea  á 
Jerusalen,  donde  los  príncipes  de  ios  sacerdotes  y  los 
judíos  de  mas  autoridad  le  recibieron  con  injuriosas  y 
criminales  acusaciones  contra  Pablo.  Pretendían  ma- 
ñosamente, rebozando  en  celo  su  malignidad ,  gran- 
jearle la  voluntad  contra  la  inocencia  del  Apóstol,  ins- 
tando le  remitiese  á  Jerusalen ;  y  esto  porque  tenían 
determinado  quitarle  la  vida  en  el  camino.  Festo,  de- 
terminado á  volverse  luego  á  Cesárea,  respondió  que 
Pablo  estaba  con  buena  custodia  en  la  prisión,  y  (2)  si 
entre  ellos  habia  algunos  que  tuviesen  delitos  de  que 
acusarle,  que  los  oiria  en  justicia.  Y  habiéndose  deteni- 
do allí  mas  de  ocho  dias,  llegó  á  Cesárea,  y  sentándose 
en  el  tribunal  mandó  traer  á  Pablo,  y  con  él  asistieron 
,  en  aquella  audiencia  todos  los  que  de  Jerusalen  habían 
venido  á  ponerle  acusaciones.  Imputáronle  muchos  y 
graves  delitos ;  empero  ninguno  pudieron  probarle,  ni 
convencerle  de  culpa.  Pablo,  respondiendo  por  sí,  di- 
jo: «No  he  pecado  contra  la  ley  de  los  judíos  ni  contra 
el  templo  ni  contra  (3)  César.  En  tres  palabras  se  jus- 
tificó con  la  majestad  divina  y  humana. 

Festo,  deseando  dar  satisfacción  á  los  judíos  y  no 
desabrirlos,  y  juntamente  dejar  á  Pablo  instancia  para 
su  defensa,  le  dijo:  «¿Quieres  ser  llevado  á  Jerusalen, 
y  que  allí  juzgue  tu  causa?»  Respondió  el  Apóstol:  «Yo 
soy  del  tribunal  de  César,  donde  por  derecho  debo  ser 
juzgado;  y  como  tú  mejor  sabes,  á  los  judíos  no  he 
ofendido  en  algo.  Si  he  cometido  en  ofensa  suya  algu- 
na cosa  digna  de  muerte,  no  la  rehuso ;  y  si  en  todo 
lo  que  de  mí  acriminan  no  hay  verdad ,  ni  causa  de 
condenación  en  mi  vida ,  nadie  me  puede  entregar  á  los 
judíos:  yo  apelo  á  César.»  Entonces  Festo,  confiriendo 
el  caso  con  los  del  consejo,  dijo :  «¿A  César  apelaste?  á 
César  irás. » 

Si  el  ser  acusado  presupusiera  culpa ,  nadie  hubie- 
ra inocente  en  el  mundo,  y  la  envidia  y  el  odio  y  la 
venganza  presumieran  de  virtudes,  dándolas  por  libres 
de  la  calumnia ,  infame  solar  de  su  descendencia.  La 
acusación  es  hija  del  odio  y  madre  de  la  venganza; 
dicela  el  que  aborrece,  óyela  el  que  teme.  El  envidio- 
so la  da  voz,  el  tirano  crédito.  Este  aborrece  al  que 

(i)  no  tiene  colpa ;  [A.) 
(%  qae  si  entre  ellos  (S.) 
C3j  el  César,  (/d.) 
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advierte,  desprecia  al  qae  aconseja^  premia  al  que  acu- 
sa. No  advierten  los  miserablemente  poderosos  que  la 
acusación  roas  veces  mira  á  la  introducción  del  quo  la 
hace  que  al  útil  del  que  la  admite.  Aquellos  creen, 
sin  aguardar  probanza,  las  acusaciones  que  merecen 
padecer  los  delitos  dellas.  Suple  los  testigos  la  concien- 
cia rea.  Festo  oyó  las  acusaciones  de  san  Pablo  con  mas 
sospecha  de  los  que  las  ponían  que  del  Apóstol.  Oirías 
es  forzoso,  averiguarlas  es  justo ;  y  es  á  veces,  aun  ve- 
rificadas, más  seguro  prevenirlas  que  castigarlas.  Au- 
gusto, por  consejo  de  su  mujer,  según  refiere  Séneca, 
con  este  medio  consiguió  la  seguridad  de  su  persona. 
Quien  premia  á  los  acusadores ,  antes  se  castiga  á  sí  que 
á  los  acusados,  y  compra  su  inquietud,  no  su  adver- 
tencia. Siempre  el  calumniador  viene  á|  propósito  del 
miedo  del  poderoso,  que  á  persuasión  de  loque  teme, 
cree  lo  que  oye.  No  es  del  todo  inútil  oir  las  calum» 
nias,  si  se  disimula  la  estimación,  y  no  la  sospecha  del 
que  las  propone  y  la  perturbación  del  que  las  atiende. 
No  se  ha  de  fiar  el  crédito  de  las  apariencias,  porque 
es  menos  peligroso  oir  lo  imposible  que  lo  (i)  verisí- 
mil ,  porque  la  mentira  se  viste  deste  por  apartarse  de 
aquel.  ¡Miserable  estado  el  de  los  que  ascendieron  (2) 
á  grandes  puestos !  No  pueden  vivir  si  no  oyen  las  acu- 
saciones ;  y  si  las  oyen ,  no  los  dejan  vivir.  Todo  este 
daño  tiene  lugar  en  los  exquisitamente  perversos,  que 
luego  olvidan  el  benefició,  y  nunca  la  injuria.  Estos 
para  su  desasosiego ,  impacientes  de  la  pereza  de  los 
chismes,  solicitan  malsines  y  les  mandan  que,  espian- 
do las  conversaciones,  les  parlen  lo  que  de  ellos  dicen 
y  quién  los  murmura ;  siendo  asi  que  los  mas  de  los 
hombres,  si  supiesen  lo  que  dicen  de  ellos  á  sus  espal- 
das y  en  ausencia,  después  de  perder  la  paciencia,  se 
precipitarían  en  rabia  desesperada;  y  los  que  se  encar- 
gan de  espiar  intenciones  de  otros  (porque  el  poderoso 
que  se  lo  manda  no  tenga  por  mayor  la  disimulación 
de  los  que  sospecha  le  aborrecen  que  su  habilidad  en 
descifrársela)  inventan  lo  que  no  pudieron  descubrir : 
con  que  aseguran  la  eminencia  de  la  malignidad ,  en 
que  está  su  mérito  (a). 

Con  esta  falsedad  abominable ,  preciándose  de  acu- 
sadores y  falsarios  de  la  santidad ,  persiguieron  los  ju- 
díos á  los  profetas;  dejaron  á  Dios  por  los  ídolos;  cru- 
cificaron á  Cristo,  y  persiguieron  en  todas  partes  á  san 
Pablo.  Animosamente  exclama  contra  su  perfidia  san 
Juan  Crisóstomo,  sobre  el  vers.  17  del  primero  capítu- 
lo de  la  epístola  á  los  Filipenses:  (3)  «¡Oh  crueldad! 
¡Oh  diabólica  energía  I  Víanle  preso,  y  aun  le  envidia- 
ban; querían  que  sus  calamidades  se  aumentasen,  y 
que  la  ira' del  príncipe  fuese  mayor  contra  él.»  Acusa 
la  persecución  de  los  judíos  contra  san  Pablo  en  prí- 
siones,  y  parece  habla  en  la  ponderación  deste  lugar. 
Oyó  Festo  las  delaciones  contra  san  Pablo,  y  oyóle  á  él: 
vio  qué  no  eran  de  crimen  de  lesa  majestad  divina  ni 
humana,  que  no  le  probaban  cosa  en  contrarío;  y  por 
no  disgustar  (4)  los  judíos,  y  dar  lugar  á  su  defensa,  le 


(1)  verosímil,  (JT.  S.) 

<S)  grandes  [A.  M,) 

(^  La  puntnaclon  en  todos  los  impresos  era  desatinadísima. 

(3)  O  cradelitatem!  O  diabolicam  energíam!  Viclam  videbant, 
et  tamep  adbae  Invidebant:  anclas  volebant  ejas  calamitates,  ma- 
lorique  Regís  irae  obnoxinm  faceré. 

U)ftlosjadIo8,CS.) 
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preguntó  si  quería  que  él  le  juzgase  en  Jerusalen.  El 
Apóstol  respondió  era  del  tríbunal  de  César,  y  que  i 
César  apelaba :  calificadísimo  ejemplo  del  caidado  que 
deben  tener,  no  solo  los  seglares  sino  los  eclesiásticos 
de  mas  sagrada  dignidad,  en  no  consentir  se  desprecie 
lajurisdicion  real  ni  se  quebranten  sus  leyes  ó  privi- 
legios ;  pues  san  Pablo ,  siendo  ciudadano  de  Roma» 
porque  no  se  violase  el  fuero  de  la  ciudad  y  defrauda- 
sen la  majestad  (5)  de  César,  apeló  á  él  á  costa  de  sa 
despacho,  que  por  esta  causa  se  alargó  tan  penosamen- 
te; siendo  cierto,  como  veremos  consecutivamente, 
que  el  rey  Agrípa,  habiendo  sabido  su  acusación  y  oído- 
le,  dijo:  (6)  «Este  hombre  podia  ser  dado  por  libr^si 
no  hubiera  apelado  al  César.»  El  Apóstol,  por  mostrar- 
se fiel  vasallo  del  que  por  permisión  de  Dios  era  empe- 
rador, fué  impedimento  á  su  soltura. 

Pasados  algunos  dias,  vino  el  rey  Agripa  á  Cesárea 
con  Berenice  á  visitar  á  Festo.  Y  habiendo  pasado  el 
tiempo  de  las  carícias  del  hospedaje,  Festo  le  dio  caen- 
ta  de  los  sucesos  de  Pablo,  diciendo :  «Aquí  dejó  Félix 
un  varón  preso,  contra  el  cual  me  informaron  en  Jero- 
salen  los  príncipes  dé  los  sacerdotes  y  los  ancianos  de 
la  sinagoga,  haciéndome  instancia  para  que  le  conde- 
nase á  muerte.»  Refirióle  todo  lo  que  (7)  había  pasado, 
y  últimamente  cómo  Pablo  habia  apelado  á  César,  y  él 
le  otorgó  la  apelación.  Agripa,  persuadido  de  lo  qae  te 
refirió  Festo,  le  dijo  deseaba  ver  y  oir  á  Pablo.  Ofre- 
cióle que  el  dia  siguiente  le  cumpliría  este  deseo.  Al 
otro  dia  vinieron  Agripa  y  Berenice  con  mucha  autori- 
dad y  grandeza  al  tribunal ,  y  acompañándolos  los  varo- 
nes mas  graves  de  la  ciudad  y  los  tribunos,  conforme 
los  repartía  el  asiento  la  dignidad  de  cada  uno;  luego 
Festo  mandó  traer  y  entrar  á  Pablo  y  (8)  dijo :     , 

BAZONAMIBRTO  DE  FESTO. 

«Rey  Agripa  y  todos  vosotros,  varones  y  magistn» 
dos  que  estáis  presentes,  y  veis  este  hombre  á  qniea 
acusa  toda  la  multitud  de  los  judíos,  persuadiéndoae 
con  rencor  obstinado  en  Jerusalen  y  aquí  que  covf^' 
viene  le  quite  la  vida ;  yo,  habiendo  oido  sus  cri 
naciones  y  su  respuesta,  no  hallo  causa  ni  razón 
qué  deba  condenarle  á  muerte.  El  apeló  á  Augusto  p: 
ser  ciudadano  de  Roma ;  juzgué  debia  otorgarle  la  a 
lacion  y  remitirle  á  César.  Es  tal  su  inocencia,  que 
su  causa  no  sé  lo  que  escriba.  Por  eso  le  he  tnudo 
vuestra  presencia,  y  principalmente  á  la  tuya,  rey  A{ 
pa,  para  ver  si  preguntado  en  tan  esclarecida  junta 
viese  algo  de  que  dar  cuenta  al  Emperador,  porqne 
parece  acción  irracional  enviar  desde  Cesárea  á 
ma  este  hombre  preso,  y  no  decir  las  causas  por 
le  remito  encarcelado.» 

Es  cosa  digna  de  reparo  muy  atento  ver  que  F< 
gentil,  juzgando  la  inocencia  de  san  Pablo  entre 
alentadas  acusaciones,  al  enviarle  preso  sin  decir 
causa  por  qué  le  envia,  llama  cosa  irracional;  y 
dijo  injusta,  porque  esta  cabo  en  hombre  malo,  y  á 
le  pareció  era  mas  de  bestia  que  de  hombre,  aurn 
fuese  perverso.  Quien  aprisiona  sin  decir  por  qué, 
confiesa  por  delito  del  que  padece,  y  juntamente  coi 


(5)  del  César,  (S.) 

(6)  Dimitti  poterathomo  hie,  sinonappellassetGaesirea. 
(7^  lebabia  pasado,  {S^ 

(8)  le  dijo:  {M.  S.) 
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fiesa  qne  el  preso  no  tiene  otro  delito.  Guando  el  juez 
es  culpa  del  perseguido,  la  defensa  toca  al  tribunal  de 
Dios,  que  por  la  boca  de  la  sabiduría  les  tiene  notifi- 
cado a  que  presto  y  horrible  aparecerá  sobre  ellos  )>. 
Luego  que  Agripa  tío  ¿  Pablo  en  su  presencia  y  de 
todo  el  consejo,  le  dijo  que  hablase  por  si.  Pablo,  pre- 
viniendo la  atención  de  todos  con  la  mano,  dijo : 

ORAaOIf  DE  SAIf  PABLO. 

«Tengo  por  bienaventuranza,  ó  rey  Agripa,  el  de- 
fenderme hoy  en  tu  presencia  de  todas  las  acusaciones  de 
los  judíos,  pues  nadie  sabe  mejor  que  tú  las  costum- 
bres de  (1)  los  judíos,  y  las  cuestiones  de  sus  sectas: 
por  lo  cual  te  ruego  me  oigas  con  paciencia  benigna. 
Confesarán  los  judíos,  si  quisieren  decir  verdad,  que 
habiéndome  conocido  en  Jerusalen  con  los  de  mi  nación 
y  antes  en  mi  niñez ,  que  vi?i  fariseo  en  todo  rigor, 
observante  de  aquella  secta  por  su  celo  exquisita;  y 
ahora,  confiado  en  la  esperanza  de  la  repromisión  qne 
Dios  ofreció  á  nuestros  padres,  animosamente  aguar- 
do el  juicio  que  de  mí  se  hiciere :  á  la  cual  orando  á 
Dios  de  día  y  de  noche  sin  intermisión,  los  doce  tri- 
bus esperan  llegar:  y  porque  yo  espero  lo  mismo,  soy 
acusado  por  los  judíos.  Contradicen,  incrédulos  al  po- 
der de  Dios  todopoderoso,  la  resurreccipn  de  los  muer- 
tos. No  de  otra  manera,  persiguiendo  yo  el  nombre  de 
Jesús  Nazareno,  me  persuadía,  sabiendo  que  había 
muerto  crucificado,  que  podría  obrar  contra  su  glo- 
ría :  lo  que  procuré  en  Jerusalen,  aherrojando  muchos 
de  los  santos  en  las  cárceles  por  comisión  de  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  llevando  la  sentencia  para  que 
los  degollasen;  y  por  todas  las  sinagogas  frecuente- 
mente los  castigaba,  obligando  á  que  blasfemasen.  Lle- 
gó á  tal  extremo  la  rabia  de  mi  furor,  que  los  perse- 
guía sin  perdonar  la  distancia  de  ciudades  extranjeras. 
Yendo  pues  á  Damasco  con  provisiones  de  los  magis- 
trados, arrebatado  deste  aborrecimiento  al  nombre  de 
Cristo  Jesús  y  de  todos  los  que  creían  su  resurrec- 
ción, á  la  hora  de  mediodía  vi  en  el  camino  que  á 
mi  y  á  los  que  conmigo  caminaban  nos  anegaba  un 
huracán  de  lumbre  de  resplandor  más  ferviente  que  la 
luz  del  sol.  Todos  caímos  en  tierra  fukninados.  Yo  ol 
una  voz  articulada  entre  el  espanto  de  las  llamas^  que 
en  lengua  hebrea  dijo :  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me 
persigues?  En  vano  resistes  á  mi  llamamiento.  Yo  ató- 
nito repliqué :  Señor,  ¿quién  eres?  Respondióme :  (2) 
Soy  Jesús,  á  quien  persigues;  empero  levántate  y  usa 
de  tus  pies.  Heme  aparecido  á  ti  tremendo,  para  que 
por  mi  clemencia  asciendas,  de  la  caida,  al  ministerio 
supremo  de  apóstol;  y  para  que  seas  testigo  de  lo  que 
viste  (cegando  para  dar  vista  á  otros  ciegos)  y  de  todas 
las  cosas  en  que  te  asistiré,  librándote  del  pueblo  y 
de  las  gentes,  donde  te  envío  ahora,  para  que  les  abras 
los  ojos  y  puedan  convertirse  de  las  tinieblas  á  la  cla- 
ridad, y  del  poder  de  Satanás  al  amparo  de  Dios;  me- 
reciendo perdón  de  sus  pecados  y  lugar  entre  aquellos 
escogidos  que  son  santificados  por  la  fe  que  tienen 
mía.  Por  esto,  rey  Agripa,  cesando  en  la  obstinación, 
no  fui  incrédulo  ni  inobediente  á  la  visión  del  cielo; 
antes  fervoroso  y  diligente,  primero  en  Damasco  y  Je- 
rusalen y  toda  la  región  de  Judea;  y  á  las  gentes  exhor- 

H)  ellos,  y  Uf  ciestttnes  (S.) 
(2)  Tosoy(/¿.) 


taba  hiciesen  penitencia  y  se  convirtiesen  á  Dios,  que 
por  mi  predicación  los  llamaba,  haciendo  obras  merito- 
rias dignas  del  premio  por  la  penitencia.  Esta  es  la 
causa  por  la  cual  los  judíos  (sin  respetar  el  templo  ea 
que  estaban),  prendiéndome,  procuraban  quitannc  la 
vida;  empero  defendido  con  la  protección  de  Dios,  he 
vivido  hasta  este  día,  testificando  á  chicos  y  grandes 
lo  que  los  profetas  y  Moisen  dijeron  que  seria ,  y  por 
ellos  prometió  el  Espíritu  Santo  para  la  salud  del  mun- 
do; sin  apartarme  de  sus  palabras  en  nada,  mostrán- 
dolo todo  cumplido  y  desempeñada  la  verdad  de  las 
profecías,  en  predicar  que  Cristo  padeció,  que  después 
de  muerto  y  sepultado,  como  primogénito  de  los  muer- 
tos, fué  las  primicias  de  su  resurrección,  cuya  fe  había 
de  amanecer  la  noche  obscura  en  que  yacían  este  pue- 
blo y  todas  las  gentes.» 

Estando  pues  Pablo  refiriendo  estos  misterios,  y 
dando  razón dellos,  alzando  la  voz  Festo,  dijo:  oPa- 
blo,  salido  has  de  juicio ;  las  muchas  letras  te  han 
desbaratado  el  seso. »  «No  estoy  loco,  respondió,  buen 
Festo,  antes  mis  palabras  son  con  modestia  reporta- 
das y  con  simplicidad  verdaderas.  Todo  esto  sabe  el 
rey  en  cuya  presencia  y  á  quien  animosamente  y  con 
reverencia  hablo,  porque  ninguna  destas  cosas  se 
obró  en  ángulos  ocultos.  O  rey  Agripa,  ¿crees  á  los 
profetas?  No  he  menester  que  respondas ;  sé  que  das 
crédito  á  sus  palabras.»  Agripa  le  respondió:  <tEa 
parte  me  persuades  á  creer  en  Cristo. »  Replicó  fer- 
viente  en  caridad  el  Apóstol :  aDeseo,  no  solo  que  en 
parte  sino  en  todo,  y  en  lo  mucho  como  en  lo  poco, 
no  á  ti  solo  sino  á  todos  los  que  me  oyen,  os  haga  el 
Señor  omnipotente  tales  como  yo,  menos  en  estas 
prisiones  y  cadena  que  me  rodea. »  Con  esto  se  levan- 
taron el  rey,  el  presidente  y  Berenice  y  los  que  (3)  ios 
acompañaban.  Y  luego  que  se  apartaron ,  confiriendo 
lo  que  habían  oído  y  visto,  dijeron  unánimes :  a  Este 
hombre  por  ninguna  cosa  es  digno  de  muerte  ni  de 
cárcel.»  Agripa  le  dijo  á  Festo :  «Este  varón  podía  ser 
dado  por  libre  si  no  hubiera  apelado  á  César.» 

Danos  este  suceso  de  san  Pablo  toda  la  enseñanza 
de  la  acusación  apasionada  y  de  la  defensa  religiosa  y 
cortés.  ¡  Con  cuan  desenfrenada  insolencia  se  preci- 
pitan los  calumniadores  en  presencia  de  los  ministros 
particulares,  pues  los  hemos  visto  acompemar  los  opro- 
brios  con  la  violencia  de  las  manos ,  y  á  los  jueces  no 
solo  aplaudir  el  furor  sino  mandarle !  En  esta  audien- 
cia, en  que  presidia  el  rey  Agripa,  los  judíos  no  se  atre- 
vieron á  penierle  el  respeto,  y  por  fuerza  tuvieron  ver- 
güenza. En  la  presencia  de  las  majestades  se  desalien- 
ta la  malicia  y  se  anima  la  inocencia.  Los  príncipes 
soberanos,  que  desde  su  lugar  superior  miran  á  todos, 
están  en  cumbre  donde  no  alcanzan  la  envidia  ni  el 
miedo,  que  son  interesados  asesores.  Con  hermosas 
palabns  dijo  esto  Terencio :  «Hacen  los  trílmnales  fre» 
cuent'is  agravios  cuando  de  lástima  dan  al  pobre  lo 
ajeno,  y  de  envidia  quitan  al  rico  lo  propio. » 

Festo,  como  ministro  bien  intencionado,  solicitó  que 
el  rey  oyese  á  Pablo  por  sí :  diligencia  que  descami- 
nan con  desvelo  delincuente  los  jueces  que  juzgan  por 
lo  que  temen  ó  por  lo  que  codician. 

El  Apóstol,  religiosamente  retórico  y  (4)  cortes- 

(3)  le  acompafiaban;  ( S.) 

(4)  cortesaDamente  (Id,) 
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mente  átenlo^  halagó  con  palabras  amigas  los  oídos  de 
Agripa,  diciendo  la  confianza  que  su  presencia  real  da- 
ba á  su  inocencia  para  defenderse,  confesándole  docto 
en  las  cuestiones  y  costumbres  de  los  judíos.  Y  cuan- 
do Festo  le  dijo  que  las  muchas  letras  le  hablan  sa- 
cado de  juicio,  con  reverencia  mañosa  le  llamó  buen 
Festo,  respondiendo  antes  con  caricia  que  con  enojo; 
y  juntamente  ganó  la  benevolencia  del  rey,  diciendo 
al  presidente  que  Agripa  entendía  todo  lo  que  él  pre- 
dicaba. No  estragan  ni  olvidan  los  santos  la  reveren- 
cia que  se  debe  á  las  majestades,  en  el  lenguaje.  Pasó 
Pablo  á  ensenar  cómo  se  han  de  encaminar  los  prín- 
cipes alo  que  les  conviene,  cosa  (i)  más  aprendida  de 
los  subditos  por  la  soberbia  de  los  que  pretenden  rei- 
nar en  los  reyes  (2),  que  por  las  advertencias  que  des-' 
abridamente  oyen  las  coronas,  por  empezar  ó  por  su 
yerro  ó  ignorancia.  Más  fruto  hace  quien  al  soberano, 
para  que  baga  lo  que  no  quiere,  le  dice  que  lo  hace, 
que  quien  le  reprehende  el  no  haberlo  hecho  ó  le  dice 
que  lo  haga  con  resabios  de  mandarle.  San  Pablo  sa- 
bia que  Agripa  creía  en  los  profetas,  y  pregúntale  si 
cree  en  ellos.  ¡Qué  buena  duda!  (3)  Y  luego  no  le  di- 
ce imperioso:  «Cree  en  ellos;»  sino:  aSé  que  los  crees;» 
porque  el  Rey  no  (4)  oiga  con  ceno  presunción  ajena. 
Resultó  de  la  suavidad  deste  estilo  que  Agripa  le  di- 
jo: «Pablo,  en  parte  me  reduces  á  creer  en  Cristo.» 
Atajo  es  para  que  se  haga  lo  que  conviene  alabar,  an- 
tes lo  que  se  debe  hacer,  que  reñir  ni  reprehender  lo 
que  se  hace.  No  hubo  senda  de  la  elocuencia  por  don- 
de no  encaminase  el  Apóstol  la  persuasión  á  la  salud. 
«Deseo ,  dijo,  ó  rey  Agripa,  que  á  ti  y  á  todos  los  que 
me  oyen  os  haga  Dios  semejantes  á  mí,  no  solo  en  lo 
poco  sino  en  lo  mucho,  y  enteramente,  menos  en  las 
prisiones  y  cadena  que  me  encarcela. » 

Ministro  que  quiere  para  los  otros  las  cárceles  y  las 
afrentas,  y  para  si  solo  la  salud,  la  medra  y  el  descanso, 
con  buen  nombre  es  mal  verdugo.  Colmados  estaban  de 
gloriosos  méritos  aquellos  hierros,  que  cargaban  mo- 
lestos y  pesados  al  Apóstol ;  y  por  quitarles  el  horror  de 
que  para  recibir  la  ley  de  gracia  era  forzoso  padecerlos, 
los  excusa  dellos,  deseando  le  sean  semejantes  en  la  fe, 
y  no  en  los  grillos. 

Quien  dio  esta  doirina  á  los  que  gobiernan  y  de  quien 
se  derivó  á  san  Pablo,  fué  Cristo,  cuando  llevándole 
preso  dijo  á  los  soldados,  por  la  libertad  de  sus  discípu- 
los :  Sinite  hos  abire :  «  Dejad  que  estos  que  me  siguen 
se  puedan  ir. »  Cuando  gobernaba  corporalmente  pade- 
ció por  todos ;  cuando  por  su  ausencia  y  muerte  gober- 
naron en  diferentes  provincias  ellos,  todos  padecieron 
por  él.  No  se  puede  negar  que  reina  quien  padece  por- 
que no  padezcan  los  suyos,  y  que  martiriza  quien  solo 
goza  lo  que  padecen. 

Festo,  porque  tuviese  efecto  la  apelación  de  Pablo  á 
César,  le  entregó  con  otros  presos  á  Julio  centurión  de 
la  cohorte  Augusta,  para  que  le  pasase  á  Italia.  Embarca- 
ronse  en  un  navio  de  la  ciudad  de  (5)  Adrumeto,  y  na- 
vegando cerca  de  las  orillas  de  Asia,  se  juntó  con  ellos 
en  el  mismo  bajel  Aristarco  (6)  de  Tesalónica,  ciudad 

(1)  mal  aprendida  {A.  S.) 

(i)  por  las  advertencias  {A,  ¥.) 

(3)  No  le  dice  (S.) 

(4)  oyera  {Id.) 

(5)  Adrumanto,  (A.  M.  F.) 
(6J  Tesaiónica,  (A.  Jí.) 
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deMacedonia.  Llegaron  á  Sidón  el  día  siguiente;  y Ja< 
lio ,  compadecido  de  los  trabajos  del  Apóstol ,  le  permi- 
tió fuese  á  ver  á  sus  amigos  y  á  descansar  con  ellos.  Sa- 
Ueron  de  aquel  puerto,  y  los  vientos  contrarios  desva- 
riaron su  viaje  á  Chipre ;  y  navegando  el  golfo  de  Gilicia 
yPanQlia,  arribaron  á  (7)  Lystra  ciudad  de  Lyeia, 
donde  hallando  el  centurión  Julio  un  navio  de  Alejan* 
dría,  que  iba  á  Italia,  se  embarcó  en  él  con  todos  los 
que  llevaba  á  su  cargo.  Proejaban  con  los  vientos  con- 
trarios, que  les  fueron  detención  de  muchos  dias,  y 
apenas  pudieron  dar  vista  á  Gnido ;  por  lo  cual  les  faé 
forzoso  arribar  á  Creta,  junto  á  Salmón.  Pasando  de- 
lante no  sin  dificultad,  llegaron  á  un  abrigo  que,  por 
ser  clemente  á  las  naves,  llamaban  Puerto-hermoso, 
cuya  orilla  abrigaba  y  fortalecía  la  ciudad  de  Tlialasa. 
Empezaba  ya  con  el  invierno  á  enfurecerse  el  mar  y 
mostrarse  intratable  el  cielo.  Habíase  acabado  el  ayuno 
de  los  judíos  y  el  tiempo  estaba  tnny  adelante,  y  solo 
vían  ceño  en  las  nubes  y  amenazas  en  los  vientos.  Pablo, 
viéndolos  cuidadosos,  les  dijo  por  consolarlos  y  adfer- 
tirlos :  «Mejor  es  fiaros  deste  puerto  que  del  golfo.  Veo 
que  vuestra  navegación  empieza  á  ser  peligrosa,  no  solo 
á  la  carga  y  matalotaje  y  á  la  nave,  sino  á  vuestras  vi- 
das.» Empero  el  centurión  dio  mas  crédito  al  piloto  y 
marineros  que  á  Pablo;  y  persuadido  á  que  el  puerto oo 
era  seguro  para  invernar,  determinaron  hacer  viaje  y, 
si  fuese  posible,  asegurarse  en  el  puerto  de  Creta,  que 
llaman  Fénix  y  mira  al  áfrico  y  al  coro.  Viendo  qoe 
tenían  el  austro  en  popa,  juzgaron  (8)  conseguirían sa 
intento ;  y  habiendo  levado  ferros  de  Asón,  daban  vista 
á  Creta^;  mas  poco  después  embistió  proceloso  (9)  la 
nave  el  viento  tifón ,  que  llaman  euroaquilo.  Apode- 
róse en  arrebatados  huracanes  della,  que  precipitada 
no  podía  resistirse  ni  regir,  y  en  poder  de  los  golpes  de 
mar  se  dejaron  á  la  borrasca.  Y  corriendo  desgaritados 
á  una  isla  cuyo  nombre  era  Clauda,  apenas  padieroa 
tomar  el  esquife;  y  valiéndose  de  instrumentos,  con  gú- 
menas dando  cabo  al  bajel ,  porque  no  diese  en  nn  ba- 
jío, le  trajeron  de  remolco.  £1  día  siguiente  fué  tan 
rabiosa  la  furia  de  las  olas,  que  arrojaron  al  mar,  por 
aligerar  el  vaso  por  tantas  partes  combatido,  todaia 
ropa ;  y  (1 0)  al  dia  tercero,  bebiendo  ya  la  muerte,  con 
sus  propias  manos  arrojaron  todos  ios  armamentos  y 
aparejos  de  la  nave.  La  razón  fué  tan  ciega ,  que  se  llevé 
de  los  ojos  de  todos  la  noche  (que  cayó  de  las  nubes)  á 
sol,  la  luna  y  las  estrellas;  dejándolos  la  porfía  de  la 
fortuna  deshecha,  sin  esperanza  de  remedio,  anegados 
en  muerte  la  vista  y  los  oídos.  Viéndolos  descaecidos 
por  el  largo  ayuno,  mostrándose  Pablo  en  medio  de  to- 
dos constante  y  animoso,  dijo:  «Importó  mucho, é- 
varones ,  no  haber  dejado  el  puerto  de  Creta  cuando» 
lo  aconsejé,  pues  hubiérades  excusado  este  nanft^i 
y  robo  que  del  mar  habéis  padecido ;  empero  yo  os  ex- 
horto que  mostréis  valor,  y  os  aseguro  que  ninguno  di 
todos  perecerá,  y  que  la  saña  del  piélago  se contentari- 
con  la  nave  sola.  Esta  noche  se  me  apareció  el  ángel  de. 
Dios ,  cuyo  soy  y  á  quien  sirvo  de  ministro ,  y  me  dijo: ' 
Pablo ,  no  temas ;  conviene  que  asistas  á  César,  por  le- 
cual  Dios  te  da  todos  los  que  navegan  contigo,  y  tu 


(7)  Lystrla.íS.) 

(8)  conseguiría  (lí.  F.)  —  conseguir  (S.) 

(9)  á  la  nave  (S.) 

(10)  el  dia  {Id,) 
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compafifa  será  puerto  segaro  á  bus  vidas.  Con  esto  no 
hay  que  temer ;  que  yo  espero  en  la  piedad  de  Dios  que 
sucederá  como  me  fué  prometido  en  su  nombre.  Es  ver- 
dad que  conviene,  después  de  padecer  muchas  injurias 
del  temporal,  salir  al  abrigo  de  una  isla. »  Después  que 
pasó  el  dia  decimocuarto,  navegando  por  el  mar  de 
Adría,  cerca  de  la  media  noche  les  pareció  á  los  marine- 
rosque  (1)  vianalguna  región;  y  temiendodar  en  tierra 
sondaron  veinte  brazas,  y  navegando  mas  adelante, 
usando  de  la  misma  diligencia,  halku'on  quince ;  y  te- 
merosos de  embestir  en  algún  escollo,  echaron  cuatro 
anclas  de  la  popa  que  la  fundasen  inmoble,  deseando 
que  el  dia  anticipase  la  luz  para  certificarse  del  riesgo 
de  aquel  paraje.  Los  pilotos,  mal  asegurados ,  intenta- 
ron huir  del  bajel  y  desamparar  su  gobierno;  llegándose 
en  el  esquife  á  Ja  proa,  con  achaque  de  (2)  alargar  los 
ferros.  Pablo  desvelado  por  la  salud  de  todos  ^  dijo  al 
centurión  y  á  los  soldados :  «Si  estos  no  asisten  en  el 
baje),  vosotros  no  podéis  salvaros.» 

Pocos  que  (3)  desconfien  de  la  promesa  de  Dios,  pue- 
den ser  causa  de  la  ruinado  muchos.  Habia  prometido 
el  Apóstol  que  ninguno  perecería;  y  vencidos  del  temor 
dudaron  los  marineros,  huyendo  de  (4)  crecer  el  nú- 
mero de  las  misericordias  de  Dios.  Si  aun  habiéndose  de 
perder  el  bajel  y  salvarse  la  gente,  que  el  sumo  poder 
libra,  no  consiente  que  le  falte  un  marinero ,  quien  en- 
trega sus  naves  á  las  cóleras  del  mar  y  al  frenesí  del 
viento  sin  maestros  y  pilotos,  á  si  se  debe  los  naufra- 
gios, anticipándose  disculpa  á  sus  pérdidas  en  las  bor- 
rascas. 

Oyendo  la  advertencia  de  Pablo,  cortaron  los  sol- 
dados los  cabos  al  esquife  y  le  dejaron  correr.  Luego 
que  amaneció  rogó  el  Ap<¿tol  á  todos  que  comiendo 
restituyesen  sus  fuerzas  y  alientos,  desmayados  por  los 
muchos  días  que  hablan  trabajado  sin  sueño  y  mante- 
nimiento, asegurándolos  no  se  perderla  de  la  cabeza  do 
alguno  ni  un  cabello.  Luego  tomó  el  pan ,  dio  gracias  á 
Dios,  partióle  con  todos,  y  empezó  á  comer ;  y  todos 
mas  consolados  hicieron  lo  mismo.  Eran  las  que  estaban 
en  la  nave  doscientas  y  setenta  y  seis  personas.  Y  ha- 
biendo esforzádose,  alijaron  el  navio  arrojando  en  el 
mar  el  trígoque  llevaban,  al  rayarla  luz.  El  dia  siguiente 
les  pareció  á  los  marineros  vian  en  la  orilla  una  ense- 
nada, donde  juzgaron  podrían  hurtar  el  bajel  al  peli- 
gro ;  y  levando  (5)  los  ferros ,  se  dejaron  al  mar,  alar- 
gando las  escotas  y  cnerdas  de  los  gobernalles.  Hicie- 
ron poca  vela  al  viento  impetuoso  que  corria,  por  ase- 
gurarse de  su  furia,  encaminándose  al  surgidero,  que 
habían  considerado  tan  ciegamente ,  que  embistieron 
con  un  peñasco  que  se  disimulaba  entre  dos  profundi- 
dades, donde  hincada  la  proa  con  el  golpe  y  quedando 
inmoble,  era  ocasión  con  la  resistencia  á  que  los  gol- 
pes del  mar  desatasen  la  trabazón  de  la  popa.  Propusie- 
ron los  soldados,  viéndose  en  el  postrero  riesgo,  sería 
acertado  dar  muerte  á  los  que  llevaban  presos ,  porque 
ayudados  de  la  confusión  forzosa  no  se  huyesen  na- 
dando. Empero  el  centurión  deseoso  de  guardar  la 
vida  de  Pablo  lo  contradijo,  mandando  que  los  que 


(1)  ?e¡an  (S.) 

(2)  alar  [Toioí  ios  ejemploret.) 

(3)  desconflan  (A.) 

(4)  creer  el  numero  i  las  misericordias  {A,  J!/.  F.) 

(5)  ferros,  (5«) 


supiesen  nadar  se  arrojasen  los  prímeros,  y  que  como 
mejor  pudiesen  arribasen  á  tierra.  Hízose,  y  los  demás 
en  tablas  y  maderos ,  y  otros  en  los  trozos  que  de  la 
nave  quedaron,  se  guarecieron ;  con  lo  cual  todos  sa- 
lieron á  salvamento  en  la  playa.  Luego  que  pisaron  la 
tierra  reconocieron  era  la  isla  de  (6)  Melita,  en  que  fue- 
ron hospedados  con  grande  agasajo  de  los  bárbaros  que 
la  (7)  habitan.  Bien  advertidos  en  el  rígor  del  tiem- 
po, encendieron  hogueras  para  contradecir  con  el  calor 
los  hielos  y  vencer  la  mala  condición  del  invierno.  El 
Apóstol,  que  atendía  mas  á  servir  que  á  ser  servido, 
habiendo  juntado  cantidad  de  gavillas  de  sarmientos, 
las  arrojó  en  la  lumbre  por  esforzarla.  Sucedió  que  una 
víbora  que  con  adormecido  veneno  iba  entre  los  sar- 
mientos, despertó  con  el  calor,  y  mordiendo  á  Pablo 
se  quedó  colgada  de  su  mano.  Luego  que  los  bárbaros 
vieron  que  la  serpiente  pendía  de  sus  dedos,  empezaron 
á  decir:  «Este  hombre  sin  duda  es  homicida,  pues  ha- 
biendo escapado  apenas  vivo  de  la  borrasca,  la  ven- 
ganza y  castigo  del  cielo  no  le  permite  vivir  en  la  tierra.» 
Mas  el  Apóstol,  sacudiendo  la  víbora  en  el  fuego,  se 
mostró  triunfante  del  más  diligente  veneno,  cuando 
todos  esperaban  que  hinchándose  con  la  fuerza  de  la 
ponzoña,  de  repente  habia  de  caer  muerto;  empero 
viéndole  sin  alguna  señal  de  accidente,  reprehendiendo 
su  sospecha,  le  tenían  por  Dios. 

¡  Qué  poco  propicia  es  la  atención  humana  á  los  que 
padecen !  No  hay  delito  que  no  se  (8)  diga  y  asegure  y  se 
crea  y  se  aumente  del  poco  fortunado.  Porque  vieron 
salir  de  una  tormenta  á  Pablo  nadando  y  que  la  víbora 
le  picó,  aseguraron  era  homicida  y  que  por  (9)  faci- 
noroso  le  seguía  la  indignación  de  Dios.  En  ningún  otro 
suceso  se  ve  la  liviandad  escandalosa  de  las  acusaciones 
tanto  como  en  este,  pues  en  dos  renglones  aseguran 
que  el  Apóstol  es  homicida  porque  la  víbora  le  clavó 
los  colmillos;  y  al  instante,  porque  no  se  cayó  muerto, 
dicen  que  es  Dios  el  mismo  que  afirmaban  era  seguido 
de  su  justicia.  No  hay  cosa  de  tanto  séquito  como  la 
acusación.  Oyen  los  que  navegan  con  el  Apóstol,  que 
afirman  es  homicida ;  y  habiéndole  visto  profetizar  las 
borrascas  y  la  pérdida  de  solo  el  navio  j  que  (10)  de- 
llos  ninguno  perecería ,  según  se  lo  dijo  el  ángel  de 
Dios,  y  que  se  habia  cumplido  todo,  oyen  tan  san- 
gríenta  calumnia  y  callan,  sin  hablar  por  la  santidad 
que  tenían  experimentada.  Presos  y  acusados  no  aguar- 
den otra  defensa  sino  la  del  cielo.  ¿Qué  importa  que 
los  bárbaros  esperen  á  que  reviente  el  encarcelado,  re- 
ventando ellos  de  envidia,  si  el  preso  espera  en  Dios? 
Viendo  á  Pablo  con  la  serpiente  colgada  de  la  mano ,  le 
juzgan  homicida  y  (1 1)  facinoroso,  cuando  era  con  ma- 
jestad segundo  emblema  de  Grísto  á  la  de  la  vara  de 
Moysen,  de  que  pendía  la  serpiente  que  sanaba  á  los 
mordidos  della;  pues  colgada  de  su  propria  mano  la  ser- 
piente, si  no  sanaba  como  la  antigua  á  los  mordidos  de 
otra,  picando  á  Pablo  perdió  el  veneno  en  él ;  y  las  mis- 
mas víboras  en  toda  aquella  tierra  quedaron  desarma- 
das de  muerte,  habiéndoles  sido  triaca,  de  por  vida  y 
solariega,  la  mano  del  Apóstol.  No  solo  sanó  Cristo  pen- 


(6)  Miülene  {Á,  Jf.  S.)-Malta  (F.) 

(7)  habiUban.  Bien  adfertido  del  rigor  (S.) 

(8)  diga,  asegure,  crea  y  se  aomeate  (Id.) 

(9)  (11)  facineroso  (/</.) 

(10)  eUos  {Id.) 
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diente  de  la  cruz  los  que  hirió  la  serpiente  y  la  muerte 
antigua,  sino  que  mató  la  muerte  muriendo ;  simbolo 
que  faltaba  y  se  añadió  en  Pablo ;  y  esta  semejanza 
arrojó  la  admiración  demasiada  de  los  bárbaros  á  que 
le  endiosasen. 

No  solo  por  la  defensa  de  los  inocentes,  sino  [por  la 
suya,  deben  los  príncipes  y  los  jueces  atender  desvela- 
dos á  la  ruindad  de  la  acusación  y  á  la  malignidad  de 
los  acusadores.  Descubriré  el  mas  secreto  y  peligroso 
ingenio  de  la  calumnia.  ¿Quién  creerá  que  el  odio  y  la 
venganza  acusa  á  otro  delante  del  Señor  soberano,  no 
para  que  le  castigue,  smo  para  con  el  juicio  que  del  hi- 
ciere acusarle  á  él?  Dije,  proponiendo  esta  novedad 
¿quién  lo  creerá?  Ahora  digo  ¿quién  habrá  que  no  lo 
crea?  Pues  en  el  cap.  8  de  san  Juan,  cuando  los  escri- 
bas y  fariseos  acusaron  á  la  adúltera,  haciendo  juez  á 
Jesucristo  de  la  causa,  se  leen  estas  palabras :  (1)  «Esto 
decían  tentándole,  para  poder  acusarle  á  él.  v  Con  otros 
nombres  duran  estos  en  los  tribunales.  Acusar  al  delin- 
cuente para  acusar  al  que  le  juzga,  es  la  mas  primorosa 
iniquidad  de  los  malsines.  Aprendan  los  jueces  á  temer 
por  si  á  los  que  acusan  delante  dellos  á  otro. 

En  aquella  parte  habia  un  palacio  del  principe  de 
aquella  isla,  cuyo  nombre  era  Publio,  y  por  tres  dias  le 
hizo  benigno  hospedaje.  Sucedió  que  el  padre  de  Publio 
estaba  doliente  de  calenturas  y  disentería.  El  Apóstol 
entró  á  visitarle,  oró  por  él,  y  tocándole  con  las  manos, 
le  dio  entera  salud.  Viendo  esta  maravilla,  en  grande 
concurso  acudían  á  Pablo  todos  los  enfermos  de  la  isla, 
y  todos  volvían  sanos.  En  reconocimiento  los  festejaron 
,  con  grandes  honores ;  y  viendo  que  prevenían  la  par- 
tenza,  largamente  los  proveyeron  de  matalotaje  y  rega- 
los. Después  de  tres  meses  navegaron  en  una  nave  ale- 
jandrina que  habia  invernado  en  el  puerto,  cuya  insig- 
nia tutelar  eran  ios  Géminis.  Llegaron  á  Súracusa,  y  en 
el  puerto  se  detuvieron  tres  dias.  Desde  allí  arríbaron  á 
Rhegío,  y  un  día  después  siéndoles  el  austro  favorable, 
al  dia  siguiente  tomaron  á  Puzol.  AUt  hallaron  herma- 
nos en  la  fe,  y  á  su  ruego  se  detuvieron,  consolándolos, 
siete  días.  Después  desta  detención  caritativa  llegaron 
á  Roma.  Luego  que  los  fíeles  que  en  la  ciudad  residían 
supieron  su  llegada,  salieron  hasta  el  foro  de  Apio  y  las 
tres  Tabernas.  Viéndolos  Pablo,  dando  gracias  a  Dios, 
esforzó  su  confianza  en  sus  misericordias.  El  centuñon 
dio  á  Pablo  licencia  que  se  fuese  á  vivir  en  Roma  donde 
quisiese,  asistido  solamente  de  un  soldado  que  hiciese 
oficio  de  guarda. 

Usando  el  Apóstol  desta  licencia,  pasados  tres  dias, 
juntó  los  mas  principales  y  prímeros  en  dignidad  de  los 
judíos,  y  estando  en  medio  dellos,  dijo:  «Yo,  herma- 
nos ,  no  habiendo  (2)  hecho  ni  dicho  cosa  alguna  con- 
tra la  plebe  ó  las  costumbres  de  nuestros  padres,  fui 
preso  en  Jerusalen,  y  soy  entregado  en  poder  de  los  ro- 
manos ;  los  cuales,  habiendo  con  diligencia  examinado 
las  acusaciones  que  me  ponían,  quisieron  darme  por  li- 
bre hallándome  sin  culpa.  Después,  contradi ciéndome 
la  obslinacion  de  los  judíos,  fui  forzado  á  apelar  á  César, 
no  porque  tenga  de  qué  acusarlos.  Esta  es  la  razón  por 
qué  os  rogué  viniésedes,  para  veros  y  liablaros,  pues  por 
predicar  la  redención  del  mundo  prometida  en  la  es- 

(1)  Hoe  aatem  dicebant  tentantes  eam,  ut  possent  acensare 
cnm. 

(2)  (iicbú  ni  hecho  (5.) 


peranza  del  pueblo  do  Israel,  prometida  por  todos  los 
profetas,  y  ya  cumplida,  padezco  las  prisiones  desta  ca- 
dena que  me  rodea.»  Ellos  le  respondieron :  «Ni  nos- 
otros hemos  recibido  carta  que  tú  nos  remitieses  desde 
Judea,  ni  alguno  de  los  hermanos  ha  hablado  mal  de  ti-, 
empero  deseamos  oír  tu  parecer,  porque  desta  secta  sa- 
bemos que  en  toda  parte  tiene  contradicion.»  (3)  Se- 
ñaláronle dia  para  que  los  satisfaciese,  y  vinieron  mu- 
chos á  su  alojamiento;  á  ios  cuales  ensenaba,  testificao- 
do  el  reino  de  Dios  y  persuadiéndoles  era  Jesús  su  iiijo 
unigénito  y  el  Mesías  prometido  en  la.  ley  de  Moiseny 
los  profetas:  esto  predicaba  desde  la  mañana  hasta U 
noche.  Algunos  creyeron  la  verdad  que  para  su  salva- 
ción los  enseñaba ;  otros,  pertinaces,  no  (4)  la  creían: 
apartáronse  con  disensión  entre  si.  Pablo,  lastimado  de 
su  error  y  dureza,  les  dijo :  a  Bien  claramente  habló  i 
vuestros  padres  el  Espíritu  Santo  por  Isaías  profeta,  di- 
ciendo :  Vé  á  este  pueblo  y  diles :  Oiréis  con  los  oídos  j 
no  entenderéis ;  miraréis  con  los  ojos  abiertos,  y  ciegos 
no  veréis.  Cuajado  está  en  piedra  el  corazón  desle 
pueblo ;  ensordecieron  y  cegaron  por  no  oír  ni  ver  coa 
sus  oídos  y  sus  ojos ;  y  por  no  ablandar  con  la  sabidorii 
sus  corazones,  (5)  huyen  de  su  salvación  y  salud.  Séaos 
pues  notorio  para  vuestra  penitencia  que  esta  salvación 
se  envía  á  las  gentes,  que  oyendo  á  Dios,  recibirán  del 
la  salud.»  Luego  que  el  Apóstol  les  intimó  esta  amenaza 
y  decrete,  se  apartaron  del  los  judíos,  revueltos  y  con- 
fusos en  varías  cuestiones. 

Pablo  por  dos  años  perseveró  en  su  alojamiento,  ad- 
mitiendo benigno  cuantos  querían  comunicarle,  predi- 
cando continuamente  el  reino  do  Dios  y  los  misterios, 
divinidad  y  humanidad,  nacimiento,  vida,  dotríoa,  mi- 
lagros, muerte  y  resurrección  de  Jesucristo;  esto  coa 
apostólica  y  ferviente  confianza,  sin  que  alguno  se  lo 
prohibiese. 

Aquí  dejó  san  Lúeas  en  el  fin  de  los  Hechos  Apostó- 
licos la  historia  de  san  Pablo,  á  quien  asistió  insepara- 
ble, callando  su  nombre  y  todas  sus  acciones,  solamente 
manifestándose  compañero  del  Apóstol,  cuando  dice 
«íbamos,  estuvimos,  llegamos».  Lo  mismo  se  lee  en  el 
evangelio  de  san  Juan,  en  que  calló  su  nombre.  ¡Sagra- 
da enseñanza  para  los  que  escríben  vidas  ó  crónicas,  en 
cuyos  acontecimientos  se  hallan !  Por  falta^el  texto  ca- 
nónico habré  de  suplir  la  parte  que  resta,  de  autoridad 
de  los  escrítores  eclesiásticos  y  de  los  santos,  y  de  alga- 
na  conjetura. 

Llegó  san  Pablo  esta  primera  vez  á  Roma  el  ano 
cincuenta  y  ocho  cumplido  de  nuestra  redención,  y  yt 
empezado  el  cincuenta  y  nueve;  y  del  imperio  de  Ne- 
rón el  segundo,  acabado  en  octubre.  Asi  lo  siente,  si- 
guiendo á  Ensebio  en  sus  libros  crónicos,  san  Jeróni- 
mo en  sus  Varones  ilustres.  Estuvo,  como  hemos  visto, 
dos  años  süi  salir  de  Roma,  predicando  y  enseñando  la 
ley  de  gracia  libremente  y  sin  contradicion,  solo  asís* 
tido  de  un  soldado,  que  mas  era  compañía  que  guarda. 
Esta  benigna  licencia  atribuyen  unos  al  centurión,  que 
siempre  habia  acariciado  al  Apóstol ;  otros  á  Nerón,  OQ 
por  su  piedad  sino  por  no  hacer  caso  de  las  cuestiona 
de  los  judíos  y  cristianos.  Empero  ni  esta  permisión  to- 

(3)  SeOalaron  el  dia  (S.) 

(4)  \o{Id.^ 

(5)  huyendo  de  {A.) 
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caba  en  Roma  al  centarion  por  su  cargo,  ni  era  minis- 
terio de  la  majestad  imperial;  antes  debe  creerse  tocó 
i  magistrado  inferior,  que  cuidaba  (1)  de  la  guarda  de 
k»  presos,  lo  que  se  colige  de  Ulpiano  (2):  «El  procón- 
8q1  determina  si  la  persona  ha  de  ser  recibida  en  la  cár- 
cel, ó  entregada  á  soldado,  ó  á  sus  fiadores,  ó  á  sí  mis- 
mo.» Palabras  que  individualmente,  según  el  estilo, 
determinan  este  caso.  En  estos  dos  años  san  Pablo  con 
ladotrina,  comunicación  y  ejemplo  hizo  grandes  pro- 
gresos espirituales  en  Roma,  confirmando  á  los  que 
creían  y  reduciendo  á  los  incrédulos. 

Volvamos  á  la  memoria,  para  lograr  alguna  atención 
del  entendimiento,  las  palabras  que  dijo  el  Apóstol  en 
el  mas  ultimado  riesgo  déla  borrasca,  que  fueron  estas : 
«El  ángel  de  Dios,  cuyo  soy  y  ¿  quien  sirvo  de  minis- 
tro, se  me  apareció  esta  noche  y  me  dijo :  Pablo,  no  te- 
mas; conviene  que  asistas  á  César,  por  lo  cual  Dios  te 
da  todos  los  qne  navegan  contigo.»  Cuida  tanto  la  divi- 
na majestad  de  la  buena,  saludable  y  santa  asistencia  de 
ios  reyes,  monarcas  y  (3)  emperadores,  que  porque  con- 
venia  que  Pablo  asistiese  ¿  Nerón,  le  dio  las  vidas  de 
todos  los  que  navegaban  con  él:  precio  grande,  y  que 
mostraba  la  importancia  de  tal  asistencia. 

Estrenaba  Nerón  los  primeros  años  de  su  grandeza, 
cuando  en  la  infancia  del  poderío  absoluto  mereció  á 
Séneca  su  maestro,  en  los  libros  I>e  Clemencia,  aquellas 
alabanzas  tan  bien  dichas  como  brevemente  mal  logra- 
das y  desmentidas.  Persuádeme  que  Séneca,  solicitado 
de  algún  temor  de  la  variedad  ó  inconstancia  que  ante- 
vía  en  su  discipulo,  por  prevención  le  recomendó  la  vir- 
tud á  que  parecia  se  inclinaba,  más  para  que  la  conti- 
nuase que  porque  creyese,  seguro  de  su  natural,  que 
ja  tenia  con  firmeza;  por  ser  mas  bienquisto  de  la  ma- 
jestad el  modo  de  enseñanza  y  advertencia  que  aprueba 
en  el  principe  lo  mejor.  No  porque  lo  obra,  sino  para 
goe  lo  obre,  lo  ejecutó  Séneca. 

La  divina  presciencia,  que  sabia  cuan  sangrienta  ra- 
bia yacia  disimulada  en  el  corazón  de  Nerón,  con  el 
temblor  de  la  mano,  al  firmar  una  sentencia  de  muerte, 
quiso  (apiadado  de  tanto  mundo  como  pendía  de  su  al- 
ieno) que  no  le  faltase  auxilio  para  su  enmienda  ni 
le  quedase  excusa  á  su  malicia ;  para  lo  cual  ordenó  que 
^  el  vaso  de  elección  y  de  honor  asistiese  al  de  ira  y  afren- 
^  ¡Qtté  diferentes  personas  arrima  Dios  al  emperador 
deksque  él  trajo  y  acercó  á  sil  Dióle  por  maestro  el 
nejor  hombre  de  la  gentilidad,  y  por  asistente  al  após- 
lol  escogido  desde  el  cielo :  él  se  acompañó  de  mimos, 
.¿adiitor^,  faranduleros,  bufones  y  alcahuetes.  Enseña 
en  este  suceso  el  texto  sagrado  las  partes  que  ha  de  te- 
I  ner  el  ministro  qne  ha  de  asistir  á  los  monarcas  y  seño- 
I  res  soberanos  en  la  tierra,  y  danos  por  ejemplo  á  Pablo. 
I  Ta  le  vimos  en  la  borrasca  ser  piloto  y  consuelo  y  bo- 
nanza de  las  vidas  de  todos ;  luego  no  ha  de  ser  borrasca 
déla  tranquilidad,  ni  peligro  ni  desconsuelo  de  los  que 
padecen  y  corren  tormenta.  Mordióle  la  víbora,  habita- 
da de  muerte,  y  viéronla  pendiente  de  su  mano ;  y  cuan- 
do aguardaban  que  falleciese,  no  solo  quedó  preservado 
del  veneno,  sino  las  víboras  sin  él. 


fi)  ie  los  presos,  (S.) 

t2i  libro  1,  de  Custodia  reonm :  ProeoDsnl  aesUmare  solet, 
«triim  in  earcerem  recipienda  sit  persona,  an  miliU  tradenda,  vel 
idejassoribos  commíttcada»  tcI  etiam  sibi. 

(3)  emperadores ;  porqae  eontenla  ^5.) 


¿Cómo  será  á  propósito  para  esta  real  ocupación  el 
que  al  áspid  que  le  pica  él  le  envenena,  siendo  para  él 
veneno  que  le  toca,  ponzoña  ?  ¿Quién  asiste  al  lado  de 
príncipe  á  quien  no  muerda  el  adulador,  el  envidioso,  el 
vengativo,  ó  el  delator,  ó  todos  juntos  ?  No  es  más  infa- 
me pohlacion'la  de  las  pestes  animadas  de  (4)  Libia.  Si 
como  el  Apóstol,  no  sacude  y  arroja  con  su  mano  (a)  es- 
tas serpientes  en  el  mismo  fuego  que  despertó  con  el 
calor  su  malignidad  adormecida,  (5)  él  las  dala  mano 
en  que  las  tiene,  para  que  puedan  atosigar  la  majestad, 
y  las  adiestra  á  su  corazón. 

Cumpliendo  con  estos  fines  altísimos  de  la  providen- 
cia de  Dios,  estuvo  en  Roma  Pablo;  de  donde,  cumpli- 
dos, salió  á  largas  peregrinaciones  por  la  salud  de  las 
gentes.  Y  según  sienten  entre  los  padres  griegos  (san 
Atanasio  en  la  Epístola  á  Draooncio ;  san  Cirilo  Jeroso- 
limitano,  Caiecheai,  17;  san  Epifanio,  inPanario,  hae- 
resi  27 ;  san  Crisóstomo,  homilía  7,  de  laudibus  Pau- 
1%;  Teodoreto,  en  el  comentario  2.^  de  la  Epístola  á  Ti- 
moteo, cap.  4.^  de  los  latinos;  san  Jerónimo,  sobre 
Isaías,  cap.  1  i ;  y  sobre  Ámós^  cap.  5.°;  san  Gregorio, 
papa,  lib.  31  de  Los  morales,  cap.  (6)  53,  al  fin;  san  Isi- 
doro, De  vita,  (6)  et  obitu  Sanctorum,  cap.  17),  salió  á 
desempeñar  las  palabras  que  suenan  promesa  en  su 
Epístola  á  los  romanos,  de  venir  á  España;  y  conformes, 
afirman  que  vino  y  predicó  en  ella.  Sienten  lo  mismo 
los  mas  modernos,  Espeuceo,  Genebrardo  (c),  y  Baro- 
nio ;  el  cual,  en  el  año  61,  afirma  leyó  un  libro  en  la  li- 
brería del  cardenal  Sirleto,  escrito  por  Hipólyto  mártir, 
cuyo  título  era  {d)  De  los  doce  apóstoles,  en  que  con  ase- 
veración afirma  que  el  Apóstol  vino.á  España.  Adon 
vienense,  en  su  Cronicón  (edad  sexta,  año  cincuenta  y 
nueve  de  Cristo),  dice  que  Pablo,  pasando  á  España  por 
Francia,  predicó  en  Viena,  y  á  la  partida  dejó  en  aque- 
lla ciudad  por  obispo  á  Crescente  (e). 

El  muy  docto  y  muy  erudito  Andrés  de  Sousa  y  de 
París,  predicador  regio  y  prenotarlo  apostólico,  (7) 
prueba  lo  mismo  con  grandes  esfuerzos  de  varia  (8)  lec- 
ción. Refiere  que  en  Viena  de  los  Alóbrogues  quedó 
desde  entonces  en  proverbio  este  verso : 

Pauiust  praeeo  crum^ 
Dat  tibi  pnmordití  iucii. 

Y  en  el  frontispicio  de  la  casa  consular  se  lee  una  ta* 


(4)  Libia,  si  como  (A.  Jf.  F.  S.) 
{a)  el  príncipe. 
C5)  y  las  da  [S.) 

(6)  %%.  ( Todos  los  ejemplares ) 

Ib)  eimorte  Sanctorum  novi  íestamenU,  cap.  lxx. 

le)  Id  pústeriorem  D.  Paaii  Aposioli  ad  Timotbeom  epistolam 
CvmmentariuSf  cum  Oigressinnibas  xxxiii,  sea  totidem  Locis  com- 
monibos,  bona  ex  parte  ad  hodiernas  In  Heligione  controversias 
spectantibas :  Ínter  quas  pecnliaris  est  tractatus  de  uno  Del  alque 
horainam  Mediatore  Deo  homineJesa  Ghrísto.—  Golleclore  Crm* 
dio  Espencaeo,  Parísíensi  Theologo.  -  ParisUs,  apud  Mcolaum 
Cbesoeao,  lb64;  pig.  177. 

Citb.  Genebrardi,  Theologi  Parisiensis  DivinaniB  Haebraicaram- 
qae  iitenram  Professoris  hegii,  Ckronofraphiat  iibrl  quaíor,  Pa- 
risiis,  apod  Ambrosiam  Drooart,  1600;  pig.  2i6. 

{d)  De  los  setenta  y  dos  discipuios. 

(e)  Sos  palabras  son:  «Quo  tempere  creditar  Paolus  ad  His- 
panias  pervenisse,  et  ArelataeTropbimam,  Viennae  Crescentem, 
discipuios  saos,  ad  praedicandum  rcliqulsse. 

(7)  en  su  libro,  qne  se  intitala ;  De  My^tids  Galliae  Scriptori- 
bus,mMltiplieique  inea  Christianorum  rituum  origine  electas  disser- 
fationes,  in  singulas  Ecclesiae  adates  dtgeslae '. 

(8j  elección.  (S.) 
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bla  de  metal,  en  que  6on  letras  relevadas  está  escrito : 

Pauhu,  eí  koM  docuU  Chriiíum 
Cretemle  reUeto, 

Yese  hoy  en  Arélate  el  barrio  que  (1)  hoy  llaman  de 
San  Pablo,  donde  hay  una  casilla,  que  aun  dura,  consa- 
grada en  oratorio  por  la  veneración  del  Apóstol ;  y  en 
Viena  hay  una  capilla  con  título  de  los  Macabeos,  en  la 
cual  es  tradición  que  san  Pablo  celebró  la  primera  misa. 

Los  franceses,  por  asegurar  en  su  tierra  la  presencia 
del  Apóstol  y  su  predicación,  que  con  (2)  tan  auténticas 
memorias  defienden,  afirman  que  vino  á  España,  vien- 
do que  prometió  pasar  por  ella,  y  no  por  las  Gallas;  y 
que  la  certeza  de  haber  pasado  á  ella  las  dispuso  tránsito 
forzoso. 

Yo,  español,  no  puedo  ni  debo  envidiar  á  mi  patria  la 
gloria  que  en  la  venida  á  ella  de  san  Pablo  liberales  la 
dan  tantos  santos  y  graves  autores,  antiguos  y  moder- 
nos, y  en  que  la  emulación  francesa  nos  es  propicia,  y 
lo  que  con  severa  confianza  defiende  en  este  tiempo 
Dausquio  en  su  libro  Be  la  santidad  de  (3)  san  Pablo; 
no  obstante  pues  mi  sentimiento  referido  acerca  de  ser 
nosotros  los  españoles  patrimonio  d^  la  predicación  de 
san  Jacobo,  y  solar  ennoblecido  con  su  vida  y  su  muer- 
te^(4)  y  asistido  de  sus  milagros  y  discípulos. 

Vencido  del  respeto  á  tantos  grandes  (5)  padres  de- 
bido, admitamos  la  gloría  que  en  esto  nos  dan,  y  aña- 
dámonos  tan  esclarecida  prerogativa  como  es  haber  san 
Pablo  venido  á  España.  No  callaré  que  reconozco  nota 
para  los  españoles  en  que,  habiendo  san  Pablo  predica- 
do en  España,  no  haya  en  ella  padrón  ni  elección  (a)  ni 
señal  de  nabería  peregrinado ;  siendo  apóstol  tan  prodi- 
gioso, que  no  llegó  á  reino,  provincia,  isla  ó  ciudad  don- 
de no  quedase  legalizada  su  presencia,  como  vimos  en 
Malta,  donde  con  las  lenguas  de  las  víboras  endureci- 
das en  las  peñas  la  predican  los  cerros,  y  esto  siendo 
habitada  de  bárbaros,  como  se  lee  en  el  texto  sagrado. 

En  tanto  que  me  rescata  desta  (6)  descortés  melan- 
colía pluma  mas  bien  atenta,  me  esfuerzo  á  decir  que 
el  monumento  que  prueba  haber  san  Pablo  venido  á 
España  y  predicado  en  Francia,  es  haber  los  españo- 
les asistido  con  antigua  y  fervorosa  devoción,  y  mili- 
tado por  la  opinión  pia  de  la  concepción  purísima  de 
la  Virgen  y  Madre  del  Hijo  de  Dios  y  suyo.  Oíos  y  hom- 
bre verdadero. 

Conjetura  mia  es,  fundada  en  el  más  hondo  silen- 
cio del  Apóstol,  y  por  eso  de  más  alto  y  propicio  mis- 
terio. El  texto  de  san  Pablo,  que  expresa  la  causa  de 
la  universal  redención,  tomando  carne  humana  de  Ma- 
ría Santísima,  se  lee  en  aquellas  palabras:  Omnes  in 
Adam  peccaverunt,  «Todos  pecaron  en  Adán;»  de 
donde  viendo  que  todos  pecaron  en  el  prímero  padre, 
sin  aguardar  á  santificación  especialisima,  envolvieron 
y  contaron  con  todos  á  laque  fué  singular  y  diferente 
de  todos,  y  tal  como  no  fué  alguno  de  todos  en  la 
perfección  y  prerogativas.  Escríbieron  (7)  en  esta  uni- 

(1)  Uaman  (S.)— hoy  Uatnan  de  San  Pablo,  donde  en  nna  casilla 

1%  áotén  ticas  (S.) 

(3)  San  Pablo.  No  {A.  V.  F.  5.)  ->  No  obstante,  pues,  es  mi  sen- 
timiento el  referido  (5.) 

(4)  yasisUdosfS.) 
<5)  prelados  debido  (Id.) 

(a)  lección  diría  el  original,  refiriéndose  al  breiiario* 
(6)  cortés  {A.) 
0)  esta  oniTersal  sin  (&} 
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versal,  sin  excepción  con  pluma  suspensa  algunos  de 
los  padres  antiguos,  y  algunos  con  sentir  determinado. 
Siguió  esto  el  angélico  doctor  santo  Tomás;  y  al  doc- 
tor ángel  toda  su  doctísima  escuela,  que  tan  ardiente 
y  particular  devoción  tiene  con  la  Virgen  y  con  el  luis- 
terío  de  la  Anunciación  en  la  fiesta  del  Resano,  qae 
(8)  puedo  llamar  patrímonial  en  la  orden  del  gran  pa- 
triarca santo  Domingo;  pues,  con  muchos  Padres,  no 
admite  que  no  pecó  en  Adán  ni  tuvo  débito,  aunque 
con  reverentísima  diferencia  á  todos  los  comprelien- 
didos  en  la  proposición  del  Apóstol:  de  que  resultó  da- 
da fértil  de  cuestiones  y  controversias,  que  con  tanto 
rumor  han  fatigado  nuestra  edad.  Los  españoles,  aten- 
diendo á  que  el  Apóstol  en  otra  cláusula  universal  di- 
ce :  (9)  «Todo  lo  cerró  Dios  en  la  incredulidad  para 
tener  misericordia  de  todos ;»  consideraron  sutilmen- 
te que  Cristo,  como  habla  Tomás  dudado  en  su  resur- 
rección después  de  muerto,  para  que  todos  por  sa  du- 
da creyesen,  había  ordenado  que  otro  Tomás  dudase 
en  la  concepción  de  su  Madre  antes  de  nacer,  pan 
que  por  él  no  quedase  duda;  y  como  por  aquella  in- 
credulidad hablan  todos  conseguido  misericordia,  por 
esta  la  consiguiesen  los  devotos  de  tan  soberana  po- 
reza. 

Ormachea  y  otros  modernos  dicen  que  hay  luga- 
res de  santo  Tomás  que  hacen  por  la  opinión  pia  (a).  E\ 
celo  con  que  España  se  encendió  en  la  defensa  desta 
verdad ,  el  fervor  y  valentía  con  qué  lo  prosiguió  por 
muchas  y  graves  oposiciones ,  el  buleto  que  de  la  con- 
tradicion  pública  sacó  de  las  llaves  de  san  Pedro,  pren- 
da única  parece,  derivada  de  la  asistencia  de  san  Pablo. 
Mucho  participa  de  su  sombra ;  y  tan  feliz  y  hazañosa 
valentía  parece  se  derivó  únicamente  del  aliento  de 
aquellos  pasos  y  comunicación  de  aquel  espíritu,  quedi- 
cen  predicó  personalmente  en  España.  Y  como  el  Após- 
tol no  exceptó  de  la  regla  general  (10)  á  la  Virgen,  tanh 
poco  la  nombró  excepción  en  la  misericordia  que  todos 
consiguieron  pof  la  incredulidad  en  que  Dios  lo  cerró 
todo ;  porque,  como  su  santificación  estaba  más  clara 
y  autorizada  en  sus  méritos  que  en  su  pluma,  tuvo  por 
más  reverente  presuponerla  que  declararla,  dejándo- 
nos prevenida  la  respuesta  á  la  duda  en  los  frutas  de 
la  incredulidad. 

Referido  que  Pablo  por  Francia  vino  á  España,  en 
cuya  asistencia  nada  nos  dejaron  que  escribir  los  au- 
tores que  afirman  su  venida,  es  fuerza  tratar  de  sa 
vuelta  á  Roma,  donde  murió.  Llevante  por  Italia  ton 
rodeo  los  sicilianos,  pues  afirman  no  sob  que  estu- 
vo en  la  ciudad  de  Mesína,  sino  qiie  en  ella  predicó 
con  tal  fruto,  que  dándoles  noticia  de  la  vida  y  muer- 
te de  Jesucristo,  y  de  su  Madre  Santísima,  y  de  que 
vivía  y  dónde  era  su  residencia,  los  movió  á  enviarla 
embajadores  en  nombre  de  toda  aquella  igualmente 
antigua  y  nobilísima  ciudad,  diciendo  creían  todos  era 
su  hijo  Hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero;  á  que  la  Ma- 
dre de  Dios  les  respondió  (11)  una  carta,  que  hoy  se 

(8)  pndo  (V.)— paede  Uamarae  (5.) 

(9)  CoDcIosit  Deas  omnia  in  incredalitate,  vt  omtüoin  mise- 
reatur. 

(b)  Jerónimo  de  Ormachea  Goerrero,  magistral  de  LogrnRn.  ca 
80  libro  Comm£ttíariorum  in  Contica  Canticorum  Saionwuu,^nbÚ 
cado  en  1637. 

(10)  déla  Virgen,  (^Jf.) 

(11)  con  una  carta,  {S.) 
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leo  en  sn  archivo,  con  estas  palabras,  que  (I)  respon- 
den fielmente  á  las  latinas  en  que  hoy  so  ve  razo- 
nada. 

CARTA. 

«María  Virgen,  hija  de  Joaquín,  humildísima  (a)  do 
«Dios,  madre  de  Cristo  Jesús  cruciGcado,  del  tribu  de 
yJodá,  de  la  estirpe  de  David ,  á  todos  los  (2)  mesi- 
«nenses  salud  y  bendición  de  Dios  Padre  omnipotente. 
sConsta  que  todos  vosotfos  con  fe  grande  me  habéis 
«enviado  embajadores  y  legados  para  páblica  enseñan- 
vza;  confesáis  que  nuestro  hijo  es  Hijo  de  Dios  y  Dios 
»y  hombre,  y  que  subió  á  los  cielos  después  de  su  re- 
9sarreccion;  conocéis  el  camino  de  la  verdad  por  la 
«predicación  de  Pablo,  apóstol  escogido:  por  lo  cual 
»á  Tosotros  y  á  esa  ciudad  damos  nuestra  bendición, 
»yqaerdmos  ser  su  amparo  perpetuo.  Año  xlii  de  nues- 
Dtro  Hijo,  indicion  i,  ni  non.  junii,  luna  xxvu,  feria  v, 
»eoJerusalen. 
Ti  Marta  Virgen,  que  aprobó  arribáoste  escrito.» 
Cosas  tan  grandes  siempre  solicitan  contradiciones 
de  la  curiosidad,  y  se  ostentan  ganando  mas  enemigos 
que  aplausos.  Yo,  que  estuve  en  Mesina  (siendo  virey 
de  Sicilia  el  grande  y  glorioso,  siempre  vencedor  y 
üQOca  vencido ,  excelentísimo  señor  don  Pedro  Jirón, 
duque  de  Osuna)  y  vi  la  católica  confianza  que  la  ciu- 
dad de  Mesina  y  todo  su  pueblo  tiene  en  esta  protec- 
ción de  la  Madre  de  Dios,  con  una  fe  tan  hazañosa,  que 
para  su  defensa  y  seguridad  desprecian  la  custodia 
de  puertas  y  murallas,  floreciendo  siempre  su  memo- 
ria en  aquella  vara  que  con  ramilletes  de  ángeles  hu- 
manos acuerda  (3)  de  la  de  Jesé, — apartomi  juicio  del 
examen  desta  antigüedad,  ocupándole  en  admiracio- 
nes de  la  devoción  que  produce.  Diferente  camino  si- 
guió don  Roccho  Pirro,  abad  netino,  en  su  libro  cu- 
yo titulo  es :  Notitiae  Siciliensium  Ecclesiarum,  im- 
preso en  Palermo,  (4)  año  1630  (6),  en  la  noticia  se- 
gunda, argumento  primero,  pág.  240,  donde  con  estas 
palabras  rigurosas  empieza  diciendo:  Jam  vero  falsi-- 
tatis  arguit  hanc  ai  Deiparam  Legationem,  ejusque 
iiUeras  parachronismtu,  atque  annorum  perturbatio, 
quam  illa  invehit.  No  niego  á  don  Pirro  la  diligen- 
cía  en  el  cómputo  de  los  tiempos  que  contradicen  la 
fecha  de  la  epístola,  ni  la  fuerza  de  sus  razones  con- 
tra la  aotorídad  del  libro  que  se  intitula  L.  Flavio 
Deactro,  ni  las  oposiciones  á  los  discursos  de  Inchofer; 
reconozco  la  desautoridad  que  resulta  de  las  impos- 
taras, si  son  así,  de  Lascar  y  los  otros  que  refiere, 
cuyas  invenciones  fueron  descubiertas  con  risa  pú- 
blica; confiésele  que  aprieta  la  dificultad  de  manera, 
qoe  precisamente  por  la  cronología  parece  ahorra 
Á  camino  de  Mesúia  ¿  la  peregrinación  de  san  Pa- 
blo, excusando  á  h,  virgen  María  de  la  nota  de  tal 
carta; — empero  echo  menos  que  autor  docto  y  sici- 
fiano  no  se  acordase,  tratando  del  Apóstol,  destas 
palabras  sayas:  (5)  «No  todo  lo  que  me  es  lícito  me 


(1)  eorretpoDdeB  {$,) 

{B)$Urwm 

(S)  meciBentes  (5.,  y  tiempri  ¡o  aiImm  údikmíe,) 

(S)  la  de  Jesé,  U4.) 

(4)  afto  de  1<0O,  Ui.)  - 

(k)  por  Juan  Baolista  Marlngbt, 

(H)  Oniila  mlhi  Uccot,  sed  non  órnala  expodlosu 

Q-u. 


conviene.»  Saludable  orilla  escribió  el  Apóstol  con 
este  renglón  al  poder.  No  todo  lo  que  es  lícito  hacer- 
se conviene  que  se  haga.  Más  respeto  se  debe  á  la 
piedad  religiosa  de  muchos,  que  á  la  ambición  pro- 
pia ostentosa  de  erudición ;  y  más  cuando  ni  altera 
contraría  proposición  de  fe  ni  el  texto  sagrado,  y 
solamente  se  procura  introducir  en  él  para  ejemplo 
católico,  ya  venerable  en  el  crédito  anciano  de  una 
república  y  asistido  de  varones  doctos  y  católicos. 
En  España  adelantan  esta  gloria,  de  conocerá  Cristo, 
á  la  embajada  de  los  de  Mesina ;  afirmando  que  el 
ilustrisimo  apellido  de  Quiñones  se  deriva  de  un  ca- 
ballero que  vendió  unos  quiñones  (c)  para  ir  á  ver  al 
Hijo  de  Dios  luego  que  nació;  y  afirman  que  hoy  está 
en  poder  de  los  condes  de  Luna,  señores  desta  casa, 
el  instrumento  de  lávenla  délas  heredades.  Yo  lo  he 
oido  toda  mi  vida ;  y  estando  preso  en  la  ciudad  de 
León,  era  conversación  constante.  Nunca  lo  contradije ; 
y  estudiosamente  procuré  que  mi  silencio,  no  empe- 
ñándome en  legalizar  esta  acción,  la  fuese  mas  propi- 
cio que  sospechoso.  Reprehendió  Cristo  á  sus  discí«- 
pulos  el  haber  prohibido  que  hiciese  milagros  en  su 
nombre  quien  no  creia  en  él  ni  le  seguia  con  ellos, 
enseñando  cuánto  se  debe  permitir  á  la  fe  de  aquellos 
en  cuyo  favor  se  obran  las  maravillas.  Los  mesinenses 
tienen  hijos  doctísimos,  á  quien  (6)* dejo  suspensa  la 
respuesta  á  don  Pirro ;  y  para  con  él  mi  intención  to- 
ma de  la  pluma  de  san  Jerónimo  estas  palabras,  que 
pacificaron  mas  peligrosa  contienda:  (7)  «Cada  uno 
abunde  en  su  juicio,  y  todo  se  reserve  al  juicio  de 
Dios,  o 

(8)  Acaba  esta  peregrinación  (que  sin  duda  fué  lar- 
ga en  Francia)  pasando  á  España,  con  la  asistencia 
que  en  ella  nos  dan  en  el  Apóstol  los  santos,  y  la  que  á 
la  vuelta  ó  venida,  según  don  Pirro,  se  toman  los  me- 
sinenses (apoyada  en  las  palabras  de  Teodoreto  sobre 
el  psalm.  i  10,  y  (9)  la  epíst.  2  á  Timoteo,  cap.  últi- 
mo :  «Pablo  vino  á  Italia  y  á  España,  y  en  las  islas  ad- 
yacentes en  su  mar  hizo  mucho  fruto»),  lo  que  esfuer- 
zan con  la  autoridad  de  san  Juan  Crisóstomo,  homi- 
lía 54,  en  los  Actos  de  los  apóstoles,  y  en  la  homilía  2 
en  la  Epístola  á  los  romanos,  cap.  1.  Con  benignidad 
escasa,  dice  don  Pirro,  no  quiere  privar  de  la  predica- 
ción del  Apóstol  á  Sicilia;  y  la  aplica,  apartándola  de 
Mesina,  á  los  dias  que  estuvo,  según  san  Lúeas,  en  Si- 
racusa :  en  que  sigue  al  padre  Comelio  k  Lapide,  que 
lo  refiere  de  Octavio  Gaetano,  en  el  cap.  28  de  los 
Actos. 

Acabado  este  camino,  tan  largo  para  san  Pablo,  tan 
útil  para  la  Iglesia,  ian  controvertido  de  losescrítores, — 
volvió  á  Roma  y  ¿  poder  de  Nerón ,  que  aun  vivia  em- 
perador para  castigo  del  imperio.  En  las  vidas  de  los  ti- 
ranos continúa  la  divina  Providencia  la  ruina  de  las 
provincias  y  las  muertes  de  los  subditos.  «Vive  el  hu- 
mano linaje  para  pocos  príncipes;»  palabras  son  precio- 
sas de  nuestro  Lucano  en  aquella  ética  y  política  que 


(«)  Tierras  qaé  se  reparten  para  sembrar. 
(d)  Mare.  ix,37. 

(6)  dejó  (ho$  impresoi  todos.) 

(7)  UnasqQisqae  In  soo  sensn  abnndet,  et  cañeta  Jadíelo  Doml- 
li  resenreotnr. 

(8)  Aeabada  {Toios  ¡os  ejemplaret  juo  he  fUlo.) 
i9)  en  la  epfsU  (M.) 
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rebozó  con  el  nombre  de  Farsalia ,  cayas  venas  derra- 
mó la  Cera  coronada  de  qnien  hablamos. 

Coligen  la  primera  y  segunda  venida  del  Apóstol  los 
santos  y  padres,  de  las  mismas  palabras  del  Apóstol.  La 
primera,  de  la  epístola  2.'  á  Timoteo,  en  la  cual  se  acor- 
dó de  su  primera  defensa,  en  que  fué  desamparado  de 
todos,  empero  defendido  de  la  boca  del  león  por  el  am- 
paro de  Dios.  Infieren  que  (1)  aqui  volvió  á  la*  predi- 
cación, destas  razones  que  añade:  «Empero  Dios  me 
asistió  y  confortó  para  que  por  mi  se  cumpliese  la  pre- 
dicación y  todas  las  gentes  oyesen.»  Además,  el  haber 
peligrado  en  la  segunda,  lo  infieren  de  lo  que  en  el  mis- 
mo lugar  prosigue:  (2)  aYamividaempiezaá  desatarse, 
y  el  tiempo  de  mi  muerte  se  acerca,  d 

Que  san  Lúeas  dejó  á  san  Pablo  en  la  primera  defensa 
suya,  lo  coligen  porque  en  ella  acabó  la  narración  de 
lo  que  habia  visto.  Que  en  la  segunda  le  acompañó,  lo 
testifica  el  Apóstol  en  la  misma  epístola,  diciendo:  (3) 
«Lúeas  solo  me  acompaña.)» 

Entró  la  postrera  vez  en  Roma  san  Pablo  el  año  trece 
"del  imperio  de  Nerón,  cuando  la  ciudad  atónita  padecia, 
en  escándalo  universal  del  mundo,  el  mas  injurioso  cre- 
cimiento de  aquel  monstruo  formidable ;  cuyo  frenes!, 
irracionalmente  bruto,  tenia  amedrentada  la  humana 
naturaleza  y  en  asquerosa  infamia  deshonrado  el  nom- 
bre de  César  Augusto.  Residía  en  ella  san  Pedro,  ha- 
ciendo oficio  de  antídoto  al  tósigo  que  respiraba  aquel 
basilisco  «  contra  los  cristianos ;  con  cuyos  cuerpos  vi- 
vos enfundaba  las  pieles  vacías  de  tigres ,  jabalíes  y 
osos,  para  que  azorados  los  perros  con  la  apariencia,  los 
despedazasen  en  público  (4)  espectáculo  en  sus  jardines 
y  huertos »  (en  que  mandó  á  la  naturaleza  que  á  su  pe- 
sar en  tierra  seca  brotase  fuentes  y  dilatase  estanques  y 
produjese  bosques,  en  que  antes  la  agua  parecia  sudor 
congojosoque  riego  y  las  plantas  aborto  que  parto).  «Tal 
ansia  tenia  de  hacer  cosas  increíbles.)»  Palabras  son  to- 
das de  Tácito  (a)  (5).  A  esta  desatinada  locura  escogió 
por  sitio  la  vecindad  del  quemadero  de  los  cristianos,  tan 
coníin  á  su  recreación,  que  á  la  soberbia  de  (6)  su  deleite 
servia  de  copete  aquel  lugar  que  infestaba  con  horror  los 
ojos.  «Era  blasón  de  la  tiranía  de  su  poder  desapodera- 
do y  del  ingenio  de  su  fiereza,  en  lo  mas  oscuro  de  la 
noche  encender  vivos  tantos  cristianos,  que  sirviendo 
de  antorchas  y  luminarias,  venciesen  las  tinieblas,)» — 
amaneciendo,  á  pesar  de  su  intención,  como  mártires 
de  Cristo  otras  tantas  auroras  como  cuerpos ,  que  fija- 
dos en  los  leños  alumbraban,  espléndidos  sostitutos  del 
sol,  supliendo  el  día  con  su  clandad  al  mas  ceñudo  ene- 
migo de  la  luz.  Tal  era,  que  con  las  llamas  que  alum- 
braba la  noche  (7),  se  anochecía  aquella  ciudad  á  cu- 
ya fábrica  concurrió  todo  el  orbe,  donde  abreviándose 

(1)  deaqaf(S.} 

(2)  Ego  cnim  jam  delibor ,  et  tempas  meae  resolationis  instat. 

(3)  Lucas  est  mecam  solas. 

*  (4)  especlácalo.  A  sns  jardines  (A,  M.  F.)— espcctácalo;  aquel 
qoe  en  sos  jardines  y  hnertos  mandó  (S.  —  Restauro  el  texto,  su- 
jetándome á  las  palabras  de  Tácito :  líoríos  suos  ei  spectaeuh  Ñe- 
ro obtulerat,  el  Circense  ludicrum  eiebaU  Véase  el  párrafo  44  del 
libro  XV  de  los  Anales.) 

{a)  las  que  ahora  se  han  entrecomado.  En  los  demás  ejempla- 
res  lo  está,  ó  en  letra  bastardilla,  por  un  craso  yerro,  casi  la  mi- 
tad de  este  largo  párrafo. 

(5)  Ut  erat  incredibiilum  cupitor.  HVéase  el  párrafo  42  del  ci- 
tado libro  XV.) 

(6)  deleite  (S.) 

(7;  se  anochecía.  Aquella  ciudad  (i.  Jf.  S,) 
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en  menos  espacio ,  no  fué  (8)  menor.  La  quiso  mas  ho- 
guera que  ciudad ;  y  cuando  los  llantos  pudieran  ser 
remedio  al  fuego,  músico  del  incendio,  le  agradecía  las 
ruinas.  Del  Senado  hizo  teatro  de  comedias,  y  de  los 
representantes  senado.  La  (9)  escena  agoló  en  sí  la  ma- 
jestad dol  imperio,  toda  la  ociosidad  del  pueblo,  toda 
la  ocupación  de  los  magistrados.  Tantas  veces  vían  re- 
presentar á  Nerón  como  ver  representar.  Has  estimaba 
la  aclamación  de  buen  farandulero,  que  la  de  buen  prín- 
cipe. No  solo  se  igualaba  con  los  mimos ,  sino  que  se 
afrentaba  de  que  se  le  igualase  alguno  dellos  en  las  di- 
soluciones juglares.  Excederle  en  el  primor  de  movi- 
mientos insolentes  era  delito  de  muerte ,  y  crímen  de 
lesa  majestad  el  no  alabarle  las  vilezas  indignas  delia. 
Dio  muerte  á  su  madre;  y  muerta,  paseó  con  los  ojos  en- 
jutos  su  cuerpo  desnudo  y  las  heridas  de  que  falleció, 
alabando  mucho  su  belleza ;  en  que  confesó  que  para  él 
solo  tenia  hermosura  la  mas  abominable  maldad.  Man- 
dó que  escogiese  muerte  á  L.  Aeneo  Séneca,  su  maes- 
tro, porque  presumió  enseñarle  virtudes  y  porque  no 
aprendió  de  su  bestialidad  vicios  nefandos.  En  estacia- 
dad,  gobernada  por  este  áspid  coronado,  ¿qué  segu- 
ridad pudieron  tener  san  Pedro  y  san  Pablo?  ¿Cuáles 
riesgos  y  amenazas  no  los  espiaban?  ¿Qué  otra  cosa  te- 
nían mas  cierta  que  el  martirio?  ¿Qué  otra  causa  es  me- 
nester inquirir  para  saber  por  qué  Nerón  dio  la  muerte 
en  un  mismo  día  á  los  dos  principes  de  los  apóstoles, 
sino  que  ellos  lo  eran,  y  él  tirano  ?  Cada  acción  de  Ne- 
rón y  cada  costumbre  era  cuchillo  y  cruz  para  los  vir- 
tuosos, justos  y  santos.  Ni  pasaba  la  vida  de  los  bue- 
nos de  aquella  hora  en  que  su  inocencia  llegaba  á  sa 
noticia. 

De  la  muerte  de  san  Pedro  y  san  Pablo  por  mandado 
de  Nerón,  dan  causa  bien  conforme  graves  autores  alo 
que  de  su  intención  he  referido.  Dicen  que  (10)  habien- 
do Nerón  instituido  en  el  teatro  por  fiesta  milagrosa 
que  Simón  mago,  á  quien  por  hechicero  supersticioso 
y  por  los  embustes  y  tropelías  amaba,  volase  en  público 
con  el  nombre  de  Icaro,  por  hacer  verdad  la  mentira 
quien  se  desvelaba  en  desmentir  la  verdad  ( — Inánúa 
este  suceso  Suetonio  Tranquilo  en  la  Vida  de  Nerón, 
cap.  12,  con  estas  palabras :  Icarus  primó  statim  co- 
natu  juxta  cubiculum  ejus  decidit ,  ipsumque  cruon 
respersü:  «Icaro  en  el  primer  ímpetu  con  que  se  arrojó 
á  volar,  ctyó  precipitado  tan  cerca  de  donde  estak 
viéndole,  que  le  salpicó  con  su  sangre;»)— no  bien 
Simón  mago  fiado  en  sus  hechicerías,  batiendo  las  alas, 
empezó  á  provocar  las  raridades  del  viento,  á  sofrir  d 
peso  de  su  cuerpo,  cuando  san  Pedro  y  san  Pablo  opo- 
niendo á  su  soberbia  la  fe  do  sus  rnegos ,  desvariando 
(con  la  oración  á  Dios)  las  diligencias  de  sus  alas ,  te 
despeñaron  en  precipicio  fabuloso;  cuya  vergüenza 
obligó  á  Nerón  á  condenará  muerte  por  burladores  de 
sus  tramoyas  á  los  dos  apóstoles. 

Nunca  estos  encantadores  de  los  tiranos,  á  quien  per- 
miten alas  para  volar  en  su  presencia  contra  su  natura- 
leza, caen  sin  dejarlos  manchados  con  su  propia  sangre; 
porque  no  pueden  caer  sin  nota  de  quien  los  permitió 
levantarse. 

San  Juan Crísóstomo  (lib.  i.  Contraía  vitupemeioñ 


(8)  menor ,  la  qaiso  (á.  F.  J.) 
O')  cena  (.4.  Jf.  F.) 
(lOj  habla  {S.) 
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delavidamonástica)  dice  que  la  causa  de  mandar  dego* 
llar  el  emperador  á  san  Pablo  fué,  que  estando  Nerón 
poseído  de  su  lujuria  y  en  esclavitud  voluntaria  de  una 
ramera»  que  el  Apóstol  la  convirtió  y  redujo  á  verdade- 
ro conocimiento  del  verdadero  Dios,  con  tal  fervor  que 
se  apartó  de  la  amistad  fea  del  Príncipe,  negándole  su 
comanlcacion.  Por  lo  cual,  encendido  en  rabia  lasciva 
Nerón,  con  injuriosas  palabras  dictadas  de  duplicado 
faror,  mandó  al  Apóstol  la  redujese  ¿  la  obediencia  de 
su  desenfrenado  apetito ;  y  viendo  que  el  vaso  de  elec- 
ción le  reprebendia  la  instancia  sin  querer  hacer  su 
voluntad,  mandó  luego  le  degollasen.  Lleváronle  al  lu- 
gar delmartirío,  que  Tertuliano  con  mejores  palabras 
llamó  cuna  prevenida  á  eterno  nacimiento  (1) :  «Pablo 
consigue  el  nacimiento  de  la  ciudad  romana,  cuando 
en  ella  con  la  generosidad  del  martirio  renace.»  Bien 
entendido  Tertuliano,  y  atendiendo  á  su  agudeza,  qui- 
so decir:  Pablo  por  haber  nacido  en  Tarso  era  ciudada- 
no de  Roma  en  virtud  del  privilegio;  empero  cuando 
muriendo  en  Roma  renació  del  martirio,  adquirió  el 
ser  naturalmente  ciudadano  de  Roma  por  haber  nacido 
en  ella. 

Consta  del  i/arttroío^'o  romano,  Beda,  Usuardo  y 
ctm,  que,  llevando  al  Apóstol  á  morir  con  la  guarda  de 
reo,  en  el  camino  convirtió  tres  de  los  soldados  que  le 
lieTaban,  cuyos  nombres  son  Longino ,  Acesto  y  Me- 
gisto.  Asi  lo  refieren  (2)  los  actos  de  los  santos  Nereo  y 
Aquileo,  que  el  mismo  Nerón  martirizó  á  2  de  julio, 
el  mismo  día  que  celebra  su  memoria  la  Iglesia. 

Hasta  la  muerte  de  san  Pablo  fué  vital ;  quiso  morir 
con  logro  de  tres  vidas :  no  quiso  aquella  caridad  haza- 
ñosa dar  paso  en  su  muerte  sin  usura  de  tres  vidas. 
Dióle  áél  Estéfano  la  vida  con  su  muerte,  que  él  solici- 
taba; da  él  con  su  muerte  triplicada  vida  á  tres,  que 
se  la  solicitan. 

CoTtó  el  verdugo  en  Pablo  aquella  garganta  por 
donde  la  voz  pronunció  todo  el  comercio  de  la  verdad ; 
aquel  camino  real  del  Evangelio  se  mostró  via  láctea, 
derramando  mas  leche  que  sangre ;  mas  parecía  con 
ella  la  espada  iiaber  mamado  que  herido ;  la  herida  an- 
tes pareció  ordeñar  que  dar  muerte :  igualmente  se 
mostró  pechos  y  cuello.  Oigamos  el  panal  que  desta 
leche  fabricaron  con  elegante  susurro  las  abejas,  á  que 
foé  colmena  la  boca  de  san  Ambrosio  en  el  sermón  68 : 
0)«6Qué  nos  admiramos  de  que  abunde  de  leche  el 
que  dio  el  pecho  á  la  Iglesia,  como  (4)  él  dijo  escribien- 
do á  los  de  Corinto:  Leche  os  di  á  beber?»  Sobredore 
^  blancura  de  la  leche  san  Juan  Crisóstomo  con  sus 
palabras  de  oro,  en  su  Oración  á  los  principes  de  los 
cpóstoles :  (5)  «  ¿ Cual  relicario ,  ó  Pablo ,  codicioso  de 
atesorarla  sangre,  nos  la  ocultó,  pues  sola  vúnos  le- 
che, que  blanqaeó  el  vestido  del  verdugo  que  segó  tu 
cabeza;  la  cual  sangre,  desnudándose  de  púrpura  y 
ñutiéndose  de  nieve,  haciendo  oficio  de  miel,  endulzó 


(1)  In  Seorpiaco ,  cap.  1S :  Paulas  Givitatts  RomaDae  conseqni- 
tir  latiTiuteDi,  eam  UUc  martjrii  renascitar  generositate. 

(^  las  aetas  (S.) 

13)  Qtid  enim  minim  si  abondat  laete  nutritor  Ecdesiae,  sient 
Ipse  ad  CoriDthios  dixit :  Lae  Tobls  potmn  dedi? 

(4)  lo  dijo  describiendo  (S.) 

(5)  Qnalis locos  taam,Paole,  sangvinem  ezeepit,  qni  lácteas 
appftniü  in  ejos  veste,  qal  te  percosit,  qai  qaidem  sanguis  bar- 
barieon  ilUns  animam  reddens  raelie  duldoren,  ot  ipsl  on^  coa 
soeUs,  ad  fldem  tradoceretor,  lia  feeitf 


SU  ánimo  fieramente  bárbaro  de  tal  manera,  que  él 
con  sus  compañeros  se  convirtiesen  á  la  fe?» 

Luego  que  aquella  santísima  cabeza  con  el  filo  de  la 
espada  fué  apartada  de  sus  hombros,  dio  tres  saltos  co- 
mo en  muestra  de  contento  de  ver  conseguido  aquel 
ansioso  deseo  que  tuvo  de  ser  desatado  y  estarcen  Gris* 
to ;  voz  sumamente  generosa  de  su  garganta  (6).  A  ca- 
da salto  respondió  la  tierra  con  una  fueate,  cuya  pie- 
dad líquida  quedó  perpetuo  padrón  diáfano  del  riego 
fecundo  de  la  Iglesia,  y  juntamente  (ya  que  no  clamaba 
como  por  la  sangre  de  Abel  vertida),  sollozando  con  tres 
manantiales  de  lágrimas,  se  dedicó  ¿  murmurar  per- 
petuamente la  crueldad  de  Nerón. 

Fueron  en  un  mismo  dia  trasladadas  las  almas  santí- 
simas de  san  Pedro  y  san  Pablo  ¿  la  corte  celestial,  y 
sus  cuerpos  sepultados  juntamente  por  los  cristianos 
orientales,  que  cuidaron  deste  depósito  como  de  Xqsoh, 
ro  que  pretendían  pertenecerles.  Así  el  lugarde  lastres 
fuentes  como  el  sepulcro  de  los  príncipes  de  los  após- 
toles, son  hoy,  y  siempre  fueron,  celebrados  con  inu- 
merable  concurso  de  peregrinos  de  todas  las  naciones. 

Después  de  tres  dias  de  su  muerte,  diceNicéforo  que 
san  Pablo  se  apareció  á  Nerón,  como  se  lo  habia  prome- 
tido, y  le  dijo  no  habia  otro  camino  para  salvarse  sino 
la  fe  de  Jesucristo.  Gozando  está  del  eterno  y  glorioso 
descanso,  y  cuida  de  solicitar  el  remedio  y  la  enmienda 
del  tirano  que  le  martirizó. 

Primero  (según  san  Gregorio,  lib.  (7)  iv  Registri 
Epistólarum,  epist.  30)  los  dos  cuerpos  bienaventura- 
dos, como  he  dicho,  fueron  por  los  cristianos  de  Orien- 
te depositados  en  un  puesto,  donde  se  cuenta  (8)  el  se- 
gundo millardo  la  ciudad,  quellaman  las  Catacumbas; 
de  donde  procurando  toda  la  multitud  dallos  mudarlos 
á  lugar  más  particular  y  decente,  el  cielo ,  que  guarda- 
ba desvelado  los  cuerpos  que  la  tierra  cubria,  pronun* 
ciando  sus  enojos  con  truenos  formidables  y  flechando 
sus  luces  en  lluvia  de  rayos,  los  espantó  con  tempestad 
horrible.  Después,  juzgando  ladivina  misericordia  la 
posesión  de  tales  reliquias  en  favor  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma, permitió  que  sus  vecinos  las  trdsladasen  donde  hoy 
gozan  universal  adoración. 

Nicéforo,  lib.  2,  cap.  34,  De  las  imágenes  y  tradicio- 
nes antiguas,  dice:  a  Era  san  Pablo  pequeño  de  cuer- 
po, cargado  de  espaldas;  (9)  el  talle  torcido;  el  rostro 
con  blancura  agradable,  en  (10)  el  cual  solamente  las 
rugas  descubrian  la  edad.  Su  cabeza  era  chica;  en  la 
viveza  de  sus  ojos  resplandecía  graciosa  y  muy  apacible 
lumbre.  Las  cejas  descendían  haciendo  sombra  á  la 
vista.  La  nariz  larga  sin  reprehensión.  La  barba  espe- 
sa y  prolongada,  no  menos  encanecida  que  el  cabello.» 
San  Juan  Crisóstomo,  en  la  Homilia  de  los  principes  de 
los  apóstoles,  atendiendo  ¿  la  pequeña  estatura  de  san 
Pablo,  dice:  Paulus  tricubitalis  eroí ;  a  Pablo  era  de 
trescodos.)>  Y  Luciano,  (11)  in  Philopatro,  como  des- 
carado ateista,  se  burla  del  Apóstol,  llamándole  recala' 
vastro  (a). 

(6)  Copio  dissoWi,  et  esse  com  Gbristo. 

(7)  I.  ep.  30,  los  dos  cnerdos  {Todot  loaifemptÉreiJi 

(8)  él  el  segando  (il.K.) 

(9)  talle  {S.) 

(10)  lacaal(M.) 

(11)  fo  Phiüpoiro  iU.) 

(a)  •RecalTastrnm,  nasonem,  qai  per  aera  ineedens,  in  tertiau 
asQoe  coelaoi  se  peneiraverat,  rasque  omniam  palcberrimas  ibi 
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Dos  cabezas  venerables  al  cielo  y  á  la  tierra  ofrecen 
.  hoy  á  la  consideración  cristiana  dos  mujeres :  la  de  Juan 
Baptista,  Herodías;  la  de  Pablo,  esta  que  fué  ramera 
de  Nerón.  Aquella  porque  no  quiso  apartarse  de  la 
amistad  del  Bey ;  esta  porque,  habiéndose  apartado,  no 
quiso  volver  á  ella.  Lo  que  pide  á  todos  con  instancia 
igualmente  afectuosa  y  elocuente  san  Juan  Crisóstomo 
que  hagan  con  la  cabeza  cortada  del  Bautista  (homilía 
14,  pág.  167),  pido  yo  que  se  haga  para  diferente  fin  con 
la  de  san  Pablo.  Oigamos  primero  las  voces  de  la  idea 
de  la  elocuencia  sagrada :  a  Por  lo  cual,  ó  fíeles,  antes 
de  ahora  muchas  veces  os  he  rogado  que,  tomando  en 
vuestra  memoria  la  cabeza  degollada  de  Juan  que  aun 
está  destilando  sangre  caliente,  de  tal  manera  cada  uno 
se  acompañe  con  ella «  que  se  persuada  ve  con  los  ojos 
abiertos  los  suyos  cerrados  en  muerte,  y  que  le  oye  de- 
cir con  labios  cárdenos  sin  voz :  Aborreced  el  juramen- 
to, que  fué  quien  me  degolló.  Lo  que  no  pudo  hacer 
la  reprehensión  hizo  el  juramento;  lo  que  no  pudo  la 
ira  del  tirano,  obró  la  necesidad  en  que  sejempeñó,  por 
no  ser  perjuro  de  maldades.  Y  finalmente,  cuando  en 
público  oyéndolo  todos  era  feamente  y  con  rigor  ad- 
vertido, generosamente  el  tirano  sufrióla  reprehen- 
sión ;  empero  luego  que  se  aprisionó  en  los  lazos  del 
juramento,  dividió  de  mi  cuerpo  mi  cabeza.  Esto  mis- 
mo os  pido  ahora,  y  no  desistiré  jamás  de  rogaros, 
que  donde  quiera  que  fuéremos  llevemos  con  nosotros 
esta  cabeza  y  la  mostremos  á  todos,  clamando  conde- 
nación contra  el  juramento;  porque,  aun  siendo  suma, 
mente  por  nuestra  flaqueza  negligentes  y  perezosos, 
mirando  los  ojos  de  aquella  cabeza  que  con  terribles 
amenazas  nos  mira  «i  juramos,  detenidos  en  el  temor 
que  nos  predica  con  mas  vehemencia  que  otro  algún 
freno,  podremos  apartar  las  lenguas  del  precipicio^  á 
que  el  jurar  nos  lleva.» 

La  dotrina  destas  palabras,  prestadas  de  la  boca  de 
un  san  Juan  á  otro,  no  solo  son  reales,  sino  de  toda  sa- 
lud á  la  majestad ;  pues  advierte  á  los  reyes  que  no  falta 
á  su  palabra  el  que  la  dio  de  cosa  contra  justicia,  sino 
cuando  la  cumple  solo  porque  la  dio.  El  que  cumple 
juramento  hecho  en  favor  de  las  maldades,  es  perjuro 
al  que  hizo  de  no  consentirlas.  No  es  empeño  promesa 
hecha  en  favor  del  facineroso  y  delincuente,  sino  gra- 
vamen de  su  culpa  el  haberla  solicitado  para  seguri- 
dad suya  y  nota  del  príncipe.  Lo  ilícito  obliga  á  su 
castigo,  no  á  su  cumplimiento.  Ya  vimos  que  el  tirano 
Heredes  oyó  con  modestia  la  reprehensión  pública  del 
Bautista;  que  no  tuvo  por  indignidad  la  advertencia 
severa.  Guisó  Herodías  coa  sus  pies  el  postrero  plato  de 
su  banquete,  sazonóle  con  ardiente  desenvoltura  en 
golosina  sabrosa  á  sus  ojos ;  en  la  deshonestidad  la  re- 
conoció por  hija  suya.  «;Qué  pudo  engendrar  el  (1) 
adulterio  sino  torpeza;  y  aquella  zizaña  de  los  senti- 
dos que,  con  pasos  artificiosamente  quebrados  y  con 
^1  cuerpo  disolutamente  vertido  por  diferentes  movi- 
mientos, con  malignidad  estudiada  (2)  desencajadas 
con  armonía  venenosa  las  coyunturas  del  cuerpo,  tan 
maliciosamente  que  parecía  con  el  arte  se  le  derretían 

didicerat;  is  per  aqaam  nos  renofaTit,  impforamqae  ereptos  re- 
gionibas  in  beataram  animanim  vesügiis  coUoeavit.»  Gesnero  do 
cree  qae  en  esta  piniara  qaisiese  Luciano  retratar  á  otro  qae  á 
algnn  doctor  contemporáneo  sayo. 

(1)  adúltero  (Jf.  S.) 

(2)  desencasadas  (i.)--desea&sada8(¥.  S.) 


las  entrañas,  para  que  la  deformidad  la  hiciese  toda 
hermosa?»  Esta  pintura,  si  mi  pluma  no  la  ha  borrado 
del  pincel,  es  de  san  Pedro  Grisólogo,  que  con  tintas 
de  oro  escribió  tantos  ríeles  como  renglones.  Agradóle 
tanto  la  insolencia  de  sus  bailes,  que  juró,  sin  acordar- 
se de  la  cabeza  de  Juan,  de  darle  lo  que  pidiese;  aun- 
que fuese  la  mitad  de  su  reino.  Ella,  que  solo  se  acor- 
daba de  la  predicación  del  Bautista,  le  pidió  su  cabeza; 
y  por  respeto  del  juramento  se  la  dio.  No  pudo  otra  co- 
sa ser  peor  (3)  que  esta  petición,  sino  el  concedérsela. 
Mas  lícito  le  era  darle  la  mitad  de  su  reino,  que  aque- 
lla santísima  garganta.  Los  que  apadrinan  (4)  las  des- 
órdenes y  demasías  de  sus  ruegos  con  fines  de  ban« 
qnetes,  fiestas  y  bailes,  sospechosa  hacen  su  preten- 
sión. El  príncipe  que  se  la  prometió  solo  queda  obli- 
gado, después  de  negársela,  á  castigarlos. 

Ya  que  los  reyes  quedan  advertidos  á  costa  del  Pre- 
cursor (que  fué  cláusula  de  la  ley  vieja ,  á  quien  sun 
Cirilo  Jerosolimitano  (a)  llama  Archidux  Novi  Te^ 
tamenti,  aPrímer  guia  del  Testamento  Nuevo»),  aho- 
ra, á  costadel  clarín  del  Evangelio,  Pablo,  (5)  hablemos 
con  los  ministros  de  los  emperadores  y  monarcas. 

Vosotros ,  que  por  permisión  y  providencia  divina 
sois  lados  de  los  príncipes  y  gozáis  de  su  mas  familiar 
asistencia,  no  quitéis  los  ojos  déla  cabeza  de  Pablo  y 
de  su  garganta.  Mirad  aquel  semblante  menoscabado, 
aquel  color  fallecido  en  amarillez,  aquellas  mejillas 
descaecidas  y  pulidas,  aquel  ceño  cuyas  rugas  (6)  pre- 
dican desengaños ;  aquellos  labios,  en  (7)  silencio  desr 
mayado,  abiertos,  hablando  con  el  bostezo  mudo; 
aquellos  ojos  apagados  en  muerte ;  los  cabellos  y  bar- 
ba (8)  congelados  con  la  sangre  helada ;  aquellas  fibras 
y  arterías  del  cuello»  que  fué  órgano  del  Espírítu  Saih- 
to,  desigualmente  segadas  delacero,  que  aun  desañu- 
dadas de  la  vida  anhelan  doctrina  y  enseñanza.  Aque- 
llas cavidades  habitó  la  gloriosa  alma  que ,  ó  con  el 
cuerpo  ó  sin  él,  fué  (9)  arrebatada  al  tercer  cielo, 
donde  vio  la  Esencia  divina  por  modo  de  acción  tran- 
seúnte, como  lo  siente  santo  Tomás.  Oid  lo  que  coa 
elocuentes  semblantes  os  dice  y  aconseja  aquel  que 
(según  dije  de  autoridad  de  Tertuliano)  fué  nuevo  dir 
cípulo,  dado  en  la  transfiguración  al  Hijo  por  el  Padre; 
aquel  apóstol  escogido  por  Cristo  estando  en  el  des- 
canso de  su  gloría;  aquel  ministro  que  el Eispiritu San- 
to mandó  apartar  para  si  con  Bernabé ;  aquel  varón 
que,  dijo  Dios,  convenia  que  asistiese  al  emperador.  In- 
cesablemente os  está  aquel  rostro  yerto  gritando  á  los 
que  asistís  á  los  reyes  y  cerráis  sus  lados  en  vuestra 
asistencia.  Atajad  las  impías  maquinaciones  de  los  ma- 
gos que  los  encantan,  arruinad  los  tramoyeros  que  los 
divierten,  precipitad  el  vuelo  á  los  Icaros  que  con  plo- 
mas de  cera  osan  escribir  en  el  cielo  los  embustes  por 
milagros,  desatad  los  lazos  con  que  la  hermosura  de 
las.  mujeres  obliga  álos  emperadores  á  que  vayan  pre- 
sos de  un  ceño,  y  á  que  padezcan  en  un  cabello  señorío; 
temed  mas,  ver  á  la  majestad  esclava  de  su  apetito  que 

(3)  de  esU  (SO 

(4)  los  (M.) 

(a)  Cüteeheiit,  x,  cap.  XO. 
($)  hablamos  (S.) 

(6)  predicaban  (Id.) 

(7)  sUencioso  desmajo ,  (/'.}—  silencio  desmayado!,  (lí.  P^ 

(8)  congelada  (S.) 
(jQ  arrebatado  {U,) 
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«nojarla.  Mejor  os  esti  padecer  sn  castigo  qae  dejarla 
padecer  su  culpa.  Si  en  vuestros  principes  la  naturale- 
za de  hombre  mancillare  lo  soberano  de  la  dignidad 
con  pecados «  buscad  el  cuchillo  en  su  enmienda  antes 
qae  su  favor  en  su  ruina.  Pasad  en  la  caridad  del  al- 
ma mas  allá  de  la  vida  el  amor  á  vueslros  monarcas. 
Aprended  de  mi  que,  muerto  por  su  orden ,  volvi  des- 
pués de  tres  dias  ¿  solicitar  con  desengaño  la  sahid 
eterna,  en  el  conocimiento  de  Jesucristo»  para  Nerón. 

¡numerables  son  lo^  milagros  de  san  Pablo.  No  los 
refiero,  juzgando  que  todas  las  acciones  que  hizo,  las 
palabras  que  dijo,  las  letras  que  escribió,  fueron  otros 
tantos  milagros. 

Vivió  sesenta  y  ocho  años :  asi  lo  afirma  san  Juan 
Crisóstomo  en  la  Homilia  de  las  alabanzas  de  losprin» 
cipes  de  los  apóstoles;  y  es  la  más  común  opinión  que 
vivió  igualmente  los  treinta  y  cuatro  años  persegui- 
dor, y  los  otros  treinta  y  cuatro  apóstol,  defensa  y 
doctor  de  las  gentes,  y  perseguido.  Hay  escritores  que 
dicen  se  convirtió  de  veinte  y  cinco  años,  por  llamarle 
san  Lúeas  en  el  martirio  de  sanEstéfano  jutian»,  man- 
cebo. A  mi  sentir  no  concluye  la  conjetura;  porque  la 
voz  griega  del  texto  sagrado  es  (l)vEavCgc;,  que  aunque 
se  interpreta  mancebo,  también  signiüca  hombre  aire' 
cm/o,  feroz  é  impetuoso,  como  lo  era  san  Pablo  de 
treinta  y  cintro  años. 

Halla  mi  reparo  dos  milagros  por  contraria  conside- 
ración en  este  número  de  los  años  del  Apóstol.  El  pri- 
mero, cómo  pudo  en  solos  treinta  y  cuatro  años  de  vida 
desde  so  conversión  peregrinar  todo  el  orbe ,  navegar 
tan  largos  mares,  enseñar  á  todas  las  gentes,  llevar  el 
Evangelio  á  tan  remotas  provincias,  vencer  tanta  du- 
reza en  los  judíos,  tanta  ceguedad  en  los  idólatras,  tan- 
to poder  en  los  príncipes,  tanta  contradicción  en  los 
tribunales  y  tan  ultimados  riesgos  en  todos  los  ele- 
mentos. El  segundo ,  cómo  pudo  durar  treinta  y  cuatro 
anos  una  vida  rodeada  de  tantas  muertes ,  batida  de 
tantos  azotes  y  piedras,  acosada  de  tan  rigurosas  prisio- 
nes, mordida  de  tantos  oprobrios,  limada  de  tantas  mi- 
serias, sumergida  de  tantas  borrascas,  y  aterrada  con  tan 

li)  Neenlas,  [A.  If.  F.  8.) 


varios  terremotos  de  sediciones  populares.  Tú  solo ,  6 
gloriosísimo  Pablo,  pudiste  hacer  que  aquellos  años, 
que  para  lo  que  obraste  parecen  pocos,  pareciesen  mu* 
chos  para  lo  que  padeciste. 

Ya  que  en  la  gloria  eterna  (donde  por  singular  pre« 
rogativa  entraste  segunda  vez)  gozas  el  premio  de 
méritos  tan  soberanos,  vuelve  esos  ojos,  que  miran 
con  duplicado  oñente,  á  este  tu  devoto ,  que  en  pri- 
sión y  cadenas  de  cuatro  años  empezó  á  escribir  para 
tu  gloria  y  su  consuelo  las  tuyas  y  tu  martirio.  Y  pues 
en  la  persecución  que  le  atormenta  no  le  falta  Nerón, 
asístele  para  que,  con  tus  palabras  libre,  pueda  de- 
cirte las  que  tu  pluma  escribió  á  Timoteo:  (^)  aLibre 
estoy  de  la  boca  del  león,  libróme  Dios  de  toda  obra 
mala,  v  —  cuando  saliendo  por  la  boca  del  león  mis 
quejas,  sonaban  bramidos;  invención  de  Fálaris  con 
el  toro,  para  que  los  llantos  no  moviesen  á  piedad.  Y 
pues  España  no  solo  mereció  que  con  amor  adelantado 
y  alborozo  de  su  remedio  prometieses  el  venir  á  ella, 
como  veniste  por  tan  dilatado  rodeo ,  sino  que  la  espa- 
da que  te  degolló  asistiese  en  ella,  como  se  ve  y  adora 
en  el  convento  real  de  la  Sisla,  de  la  orden  de  san  Jeró- 
nimo, en  la  imperial  ciudad  de  Toledo ;  ya  que  por  in- 
signia de  tu  muerte  con  ella  te  coronaste,— pásala  hoy 
del  lado  en  que  la  tienes  á  la  diestra,  y  en  compañía  de 
la  de  Santiago,  cuyos  somos,  esgrímela  en  defensa 
desta  monarquía,  que  pretenden  despedazar  traidores 
con  robos  y  rebeliones ,  y  herejes  con  falsas  dotrinas. 
Sienta  el  amparo  de  tu  cuchilla  el  católico  don  Feli- 
pe IV,  rey  con  suma  piedad  poderoso,  con  santo  celo 
justiciero,  por  el  amparo  de  los  suyos  desvelado,  en  la 
defensa  y  propagación  de  la  fe  valiente.  Viva  á  su  lado, 
con  el  auxilio  tuyo  gloriosa,  doña  Isabel  de  Borbon, 
nuestra  esclarecidísima  reina ;  y  crezca  en  años  flore- 
cientes con  el  ejemplo  de  sus¡  virtudes ,  heredero  de 
todas  ellas,  el  príncipe  don  Baltasar,  su  hijo  primogé- 
nito. Y  estas  frentes  imperiales  y  siempre  augustas, 
que  la  divina  Majestad  ciñó  con  tantas  coronas,  reco- 
nocidas á  tu  auxilio,  dilatarán  la  aclamación  de  tu  favor 
soberano  por  todo  el  orbe  de  la  tierra. 

(2)  Liberatas  snm  de  oreleoais.  LiberaTit  me  Dominas  ab  omnl 
opere  malo. 


FCI  DE  LA  Vn>A  DE  SAll  PABLO  APÓSTOL. 
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EPÍTOME  A  LA  HISTORIA 

DQ  LA  VIDA  EJEMPLAR  Y  (1)  GLORIOSA  MUERTE 

DEL  BICNAYENTUIIADO 

FRAY  TOMAS  DE  VILLANÜEVA, 

reUgtoio  de  U  órdea  de  Sad  (3)  Agottia  j  «rsobitpo  de  V«leBOÍ«« 


ADTOB 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

aBALLEI^O  DEL  HÁBITO  DB  SANTIAGO  (a). 


DA  NOTICIA  ESTE  LIBRO: 

DE  SU  TIDA. — DE  SUS  COSTUMBRES,  PARA  SU  IMITACIÓN. — ^DE  SUS  CARGOS,  PARA  EL  CONOCIMIENTO  DELLOS. 
DB  SU  MUERTE,  PARA  GLORIA  DE  SU  NOMBRE. — DE  SUS  MILAGROS,  PARA  GLORIA  DE  DIOS. 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

y  IDA  y  muerte  que  dejaron  á  España  deudora  de  tantos  beneficios,  dotrina  y  milagros,  hoy  la 
hallan  agradecida,  pues  con  tantas  veras  negocia  de  la  Iglesia,  con  el  amparo  de  vuestra  majes- 
tad, lo  que  soló  el  tiempo  detiene  á  sus  merecimientos,  que  es  la  canonización  del  bieuaveutu* 


(I)  religiosa  muerte  ( M.  F.  5.) 

&)  Aagastiu  (Estampa  constantemente  el  ejemplar  de 
faienda. ) 

(a)  El  titulo  principal,  en  la  edición  de  Sancha,  es 
Oda  de  santo  Tomás  de  Villanueva.  Sígnese  la  adver- 
éocia  A  quien  leyere;  y  después  encabeza  la  obra  el  an- 
erior  rótulo ,  precediendo  al  Capitulo  primero. 
Juntamente  con  los  sermones  del  Santo  se  publicó  la 
Mmer  noticia  de  su  Tida,  en  el  año  de  1572;  relación 
ieve,eD  latín,  escrita  por  el  agustiniano  don  fray  Juan 
jeMuñatones,  obispo  de  Segorbe,  heredero  de  los  pape- 
B  de  varón  tan  insigne, y  muy  querido  suyo. 
Otro  fraile,  gran  teólogo,  de  la  misma  orden  (Miguel 
brtolomé  Salón,  á  quien  por  su  ciencia  y  por  el  paren- 
SKo  del  nombre  llamaban  el  Salomón  valenciano),  ha- 
ÍDdose  á  punto  de  muerte  en  un  grave  padecimiento, 
ho  Toto  de  escribir  por  extenso  en  castellano  la  vida 
d  piadoso  Arzobispo.  Informóse  de  sus  visitadores  y  fa- 
íQíares,  oyó  á  muchos  religiosos  viejos  que  le  conocie- 
liy  trataron ,  consultó  con  el  confesor  del  Santo,  y  cui- 
mdo  de  utilizar  lo  conocido  é  impreso,  dio  á  la  estampa 
I  Í588  el  libro  De  los  grandes  y  singularísimos  ejemplos 
te  dejó  de  si  en  todo  género  de  santidad  y  virtud  el  padre 
m  Tomás  de  Villanueva ^  particularmente  en  la  piedad 
misericordia  con  los  pobrrs:  libro  escrito  con  acierto, 
{Tiiiiat^le  entilo  y  singular  teruora. 


Tantos  sucesos  desconocidos  se  descubrieron  después, 
y  tales  se  aclararon  con  las  indagaciones  para  la  beatifi- 
cación y  canonización  de  esle  prelado,  que  pareció  á  Salón 
diminuta  su  obra,  resolviéndose  por  ello  á  emprenderla 
de  nuevo.  Publicóla  pues  muy  añadida  y  copiosa ,  por 
el  mes  de  agosto  de  1690 ,  á  los  ochenta  y  un  años  de 
edad ,  en  los  mismos  dias  en  que  sacaba  á  luz  su  Epitome 
Qdeveoo,  trazado  sobre  el  libro  primitivo  del  escritor  va-- 
lenciano. 

Tenia  Qubvedo  bienes  de  importancia  en  la  Torre  da 
Juan  Abad,  y  encontrábase  ligado  con  estrechas  relacio^ 
nes  en  Villanueva  de  los  Infantes,  población  rica,  floi'e- 
ciente  y  cercana,  donde  vivían  muchos  parientes  del  ve- 
nerable Arzobispo.  Y  cuando  para  información  de  lapurc* 
zade  fe,  santidad  de  vida  y  milagros  del  siervo  de  Dios, 
expidió  la  sagrada  congregación  deRitos,  en  el  año  de  10 10, 
letras  remisorias  y  compulsorias  á  diferentes  diócesis  de 
España,  inflamando  con  ello  la  pública  devoción  de  toda 
la  monarquía,  estimó  don  Francisco  de  Que  vedo  por  deuda 
de  honor  sagrada  y  obligación  indeclinable  el  trazar  la 
historia  de  tan  peregrino  modelo  de  prelados.  Asunto  fe« 
cundisimo  eráoste  para  un  fliósofo  político,  empeñado  ea 
sanar  con  las  armas  del  entendimiento  los  males  y  vicios 
que  suelen  desdorar  las  bengalas  y  togas,  los  hábitos  y 
las  mitras.  Sinsabores,  viajes ,  cargos  y  asuntos  embara- 
zaron en  los  diez  aííos  siguieuies  la  diligencia  del  escritor 


b'8  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

rado  arzobispo  fray  Tomás  de  Villanueva,  cuya  historia  escribo.  Vea  vuestra  majestad  en  esta 
memoria  (que  por  ser  del  justo  será  eterna,  como  dice  David)  un  arzobispo  que  eligió  el  empe- 
rador Carlos  y 9  abuelo  de  vuestra  majestad,  donde  juntamente  le  dejó  ejemplo  á  cuya  imita- 
tacion  eligiese  prelados,  y  á  ellos  con  que  electos  pudiesen  imitándole  hacerse  dignos  de  la  pre- 
lacia. Ni  pretendo  en  este  Epitome  otra  cosa  que  servir  á  vuestra  majestad  de  recuerdo  desta 
diligencia  que  en  su  favor  dejó  hecha  en  su  muerte,  para  enseñamiento  de  todos  los  que  le  suce- 
dieren en  su  monarquía  á  aquel  glorioso  emperador,  ni  dudo  que  acogerá  vuestra  majestad  con 
clemencia  estos  cuadernos,  que  tratan  de  la  vida  y  muerte  de  quien  fué  criado  de  su  casa  y  hoy 
en  la  de  Dios  nuestro  Señor  está  con  tantas  prerogativas  intercediendo  por  la  grandeza,  salud  y 
vida  de  vuestra  majestad.  Madrid,  10  de  agosto,  1620  años. 
Besa  las  reales  manos  y  pies  de  vuestra  majestad 

Don  Francísgo  db  Quivedo  Villegas. 


FRAY  JUAN  DE  HERRERA,  RELIGIOSO  Y  PREDICADOR  DE  U  ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN, 

Á  LOS   LETORES. 

Habiéndose  ofrecido  tratar  con  don  Francisco  de  Que  vedo  Villegas  de  la  información  que  está 
á  mi  cargo  para  colocar  y  beatificar  al  venerable  padre  fray  Alonso  de  Orozco,  supe  escribía  la 
vida  del  bienaventurado  fray  Tomás  de  Villanueva,  obra  grande  y  que  no  puede  salir  á  luz  con 
la  brevedad  que  yo  deseaba;  y  viendo  se  llegaba  el  dia  de  la  fiesta  de  su  beatificación,  le  pedí  hi- 
ciese un  Epitome  para  informar  con  brevedad  la  noticia  de  todos.  Acabóle  en  doce  dias.  Y  por 
ser  obra  que  en  pocas  palabras  da  noticia  de  muchas  obras ,  escrita  con  celo,  devoción  y  cui- 
dado, me  encargué  de  sacarla  á  luz,  pareciéndome  que  en  breve  volumen  se  leerían  muchas  co- 
sas bien  hechas,  poco  menos  bien  dichas.  El  autor  quiere  que  el  poco  tiempo  en  que  le  escribió 
le  sirva  de  disculpa;  y  yo  deseo  que  para  los  que  lo  supieren  leer  le  sea  alabanza,  y  que  con  esta 
prenda  aseguren  las  esperanzas  déla  Historía^  en  que  há  diez  años  que  trabaja. 


para  enriquecer  su  hisloria  con  datos  y  documentos  pre- 
ciosos ;  y  aun  cuando  parece  que  después  llegó  ¿  tenerla 
casi  concluida,  fué  robado  el  manuscrilo  y  desapareció 
para  siempre  (1). 

Aunque  el  romano  ponlifice  Paulo  V  beatificó  al  padre 
Tomás  de  Villanueva  en  i.**  de  noviembre  de  1618,  no  pu- 
dieron solemnizar  el  suceso  los  recoletos  agustinos  de  Ma- 
drid, por  carecer  de  iglesia.  Concluida  esta,  y  en  27  de 
agosto  de  1620  trasladado  el  Santísimo  Sacramento  (2),  dis- 
pusiéronse famosas  fiestas,  para  las  cuales  se  dio  comisión 
al  activo  predicador  fray  Juan  de  Herrera;  quien  noticioso 
déla  obra  de  Do:f  Francisco,  le  pidió  biciese  un  Epitome 
que  inforn^ase  con  brevedad  la  noticia  de  todos,  desper- 
tando en  los  fieles  el  anhelo  de  contribuir  con  sus  limosnas 
&  los  crecidos  gastos  de  la  canonización,  en  que  ya  se  traba- 
Jaba  con  emi)eño.  Acabó  en  doce  dias  el  biógrafo  su  tarea, 
dirigióla  al  Rey,  imprimió  el  libro  la  viuda  de  Cosme  Del- 
gado, y  los  ciegos  le  vendieron  por  las  calles  ¿  18  de  se- 
tiembre (3). 


(1)  Véase  en  Tarsla  la  memoria  qne  extendió  el  mismo  Qüetkdo 
de  los  papeles  qoe  le  sustrajeron  ci  el  tiempo  de  sus  prisiones. 

(2)  León  Pinelo,  Historia  de  Madrid,  M.  S.,  aflo  de  16t0. 

(3)  Fray  Jerónimo  Cantó,  nataral  de  Alcoy  y  Umbien  religioso 
agustino,  compaso  en  metro  la  Vida  del  Santo,  poema  que  fa¿ 
Impreso  la  primera  vez  en  Barcelona,  por  Sebastian  yJaimeMate- 
vad,  en  1623. 

En  litin  eüste  una  historia»  eKrita  por  el  flamenco  Micasio 
Baxlo, 


Reimprimióse  en  Valencia  el  afio  de  1627,  y  se  tc  in- 
cluido en  colección  desde  la  de  Madrid  de  1648. 

Este  opúsculo  es  (según  parece)  el  primero  de  nuestro 
autor  que  salió  de  moldea  la  luz  pública,  y  el  único  donde 
no  se  llamó  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  sino  tan  so- 
lamente caballero  del  hábito  de  Santiago. 

Hecha  la  historia  del  libro,  resta  advertir  los  ejempla- 
res de  que  me  he  valido  para  mi  reimpresión,  y  los  signos 
con  que  señalo  al  pié  sus  diferencias. 

O.  La  original^  hecha  en  Bladrid  por  la  viuda  de  Cos- 
me Delgado,  el  año  de  1620.  A  este  ejemplar,  fuera  de  la 
ortografía,  va  en  todo  sujeta  la  presente  publicación. 

V.  La  impresión  de  Valencia  de  1627.  Tiene  lodos  los 
principios  de  la  de  1620;  la  dedicatoria  al  Rey,  que  do  se 
ha  reproducido  en  ninguna  de  las  posteriores;  la  adver- 
tencia Al  que  leyere^  inserta  únicamente  en  la  colección 
de  Sancha;  y  el  proemio  de  fray  Juan  de  Herrera,  que  no 
debió  nunca  haberse  omitido. 

A.  La  colección  queiiicieron  en  Madrid,  el  año  de  1630, 
las  prensas  de  Diego  Díaz  de  la  Carrera ,  ix  costa  de  To- 
más Alfai,  El  discurso  carece ,  como  en  los  ejemplares 
siguientes,  de  prólogos,  dedicatoria  y  advertencia.  En  él 
comienza  á  alterarse  la  prosodia  y  &  introducirse  varian- 
tes y  erratas. 

B,  La  de  Madrid,  por  Melchor  Sánchez,  que  costeó 
Mateo  de  la  Bastida  año  de  1658,  conforme  con  la  ante- 
rior. 

F.  La  de  Bruselas  de  1670,  por  Foppens. 
5.  La  de  Madrid  de  1790,  iK>r  Sancha. 
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A  QUIEN  LEYERE. 

No  es  de  interés  á  los  varones  gloriosos,  ni  de  cudicia  á  los  santos,  la  memoria  que  dellos  ha* 
cemos  en  este  mando;  pues  aquellos  que  con  estatuas,  edificios  ó  historias  procuran  alargar  su 
vida  más  allá  de  la  sepultura,  ó  engañarla  muerte  con  estas  diligencias  ingeniosas,  serán  dos 
veces  desdichados,  pues  esperan  segunda  muerte,  que  secreta  y  apresurada  les  traerá  la  diligen- 
cia de  los  dias  y  la  venganza  del  tiempo.  Unas  cosas  traen  el  olvido  de  otras,  y  lo  pasado  se  borra 
con  lo  presente,  y  lo  por  venir  da  prisa  á  lo  que  existe,  para  que  deje  de  ser,  y  todo  á  grandes 
jornadas  corre  á  la  muerte.  Asi  lo  predica  el  Eclesiastes  con  estas  palabras  :  c  No  hay  memoria 
de  ios  primeros,  ni  aun  de  aquellos  que  han  de  ser  la  habrá  en  los  postreros ;  es  el  olvido  noche  de 
la  vanidad,  fin  y  castigo  de  la  locura  humana.»  Dieron  los  antiguos  monarcas  y  emperadores  á 
guardar  su  fama,  nombre  y  acciones  á  las  monedas ;  y  hoy  es  soberbia  de  los  estudiosos  conjetu- 
rar algunas  reliquias  de  los  caracteres  con  que  las  ilustraron:  las  de  oro  y  plata  por  el  precio  se 
venden  y  no  se  estudian;  las  de  bronce  y  cobre,  despreciadas  del  interés,  se  dejan  en  poder  de  la 
tierra  borrar :  y  por  esta  causa  muchos  de  aquellos  príncipes  son  iguales  con  los  que  nunca  fue- 
ron. Y  si  de  algunos  hay  noticia,  su  anttgüedíisid  propia  la  hace  sospechosa,  y  aguarda  á  tiempo  en 
qaeaun  eso  poco  no  podrán  defender  de  las  edades;  porque  si  la  historia  es  antigua,  la  escura  y 
remota  noticia  la  hace  dudosa  y  desacreditada,  y  si  es  moderna,  la  falta  de  antigüedad  y  la  no- 
ticia próiima  y  común  la  quita  el  precio;  y  juntamente  la  desautorizan  el  odio  ó  la  pasión  que 
aun  duran.  Según  esto,  la  memoria  que  se  ha  de  buscar  para  que  permanezca,  y  de  la  que  so 
permite  ambición  santa,  es  de  la  que  da  el  libro  de  la  vida  á  los  que  se  escriben  en  él.  Esta  es  la 
que  Dios  promete  y  la  que  quiere  deseen  los  justos,  en  el  Apocalipsi  cap.  (i)  3 ,  con  estas  pala- 
bras :  tAl  que  venciere  á  si,  le  vestiré  de  vestiduras  blancas;  y  no  borraré  su  nombre  del  libro 
de  la  vida,  y  confesaré  su  nombre  delante  de  mi  Padre  y  de  sus  ángeles.  >  No  promete  Dios  es- 
Icríbirle  en  los  libros  del  mundo,  sino  en  el  de  la  vida;  ni  divulgar  y  confesar  su  nombre  entre  las 
igentes  ni  delante  dellas,  sino  delante  de  su  Padre  y  de  sus  ángeles,  reino  donde  viven  los  nom- 
jbresdelos  bienaventurados  defendidos  al  olvido,  ignorados  de  la  muerte.  Mucho  presumen  los 
.que  con  sus  escritos  osan  prometer  memoria  eterna  á  los  que  la  merecieron,  y  solo  en  Dios  la 
pueden  tener.  Vanamente  se  persuaden  este  génerp  de  estudiosos  á  que  están  necesitados  desta 
alabanza  los  que  viviendo  con  virtud  robusta,  la  despreciaron  por  inúlil  y  peligrosa.  Debe  pues 
ser  la  intención  de  quien  escribe  vidas  de  santos,  sola  caridad  de  los  que  vivimos,  poniéndo- 
nos delante  por  guia  costumbres  y  acciones  que  nos  lleven  por  buen  camino  y  nos  hallen  en  la 
multitud  de  las  sendas  de  perdición  aquella  vereda  por  donde  los  sabios  y  los  buenos,  que  des- 
cansan en  el  Señor,  arribaron  á  la  paz  y  al  descanso.  Ni  se  puede  dudar  que  quien  escribe  las  vi- 
das de  los  justos  los  lisonjea  cortésmente,  con  dar  en  la  relación  de  su  vida  ocasión  á  que  otros 
se  animen  á  servir  y  agradar  á  Dios  nuestro  Señor;  pues  en  cierta  manera  hacen  que,  aun  des- 
,  pues  de  muertos,  desde  la  sepultura  estén  ocasionando  buenos  deseos  y  buenas  obras.  Y  si  el  es- 
cribir historia  moral  y  profana  es  de  tanta  estimación  en  la  república,  porque  se  ofrece  á  quien 
imitemos  en  virtudes  grandes,  no  puede  carecer  de  precio  referir  hechos  gloriosos  de  los  san- 
tos varones,  donde  se  alimenta  el  espíritu  en  cosas  importantes  á  la  república  interior.  Este  celo 
|lBe  ha  persuadido  á  escribir  la  vida,  las  costumbres  y  la  muerte  del  bienaventurado  (2)  fray  To- 
ÉQás  de  Villanueva  en  este  epitome ;  y  siempre  lo  será  la  historia  donde  más  corriere  la  pluma. 
Si  se  mira  lo  mucho  que  trabajó  en  la  virtud  y  las  grandes  maravillas  que  obró  Dios  por  él,  será 
píos  glorificado  en  sus  obras,  los  hombres  tendrán  de  quien  aprender,  pues  en  todos  estados  y 
bn  diferentes  cargos  enseñó  á  ser  subditos  y  prelados.  Daré  ocasión  en  que  la  devoción  se  ejér- 
zate, y  á  estos  tiempos  conocimiento  de  tan  santo  arzobispo,  y  nuevo  crédito  á  las  dignidades  de 
Bspaña;  pues  en  tantas  calamidades  nos  ha  acordado  de  los  tiempos  en  que  producía  España  Eu- 
genios y  Ildefonsos  y  otros  muchos,  que  con  su  ejemplo  y  á  su  imitación  y  por  su  ruego  conti- 
tmará  Dios  nuestro  Señor  en  estos  reinos. 

(l)  4,  ( Toda  las  impresos.)  (5)  Sanio  Tomás  (S.) 


DE  LA  MILAGROSA  VIDA 


DEL  BIEIfAVEIfTURADO  (1) 


FRAY  TOMAS  DE  VILLANÜEVA, 

d«  la  drden  de  San  Agntifia»  arsobitpo  de  Velencie  {a). 


CAPITULO  PRIMERO. 

Nactó  el  bienaventurado  (2)  don  Tomás  de  Villanue- 
va  en  la  villa  de  Fuenllana^  en  el  campo  de  Montiel,  el 
(3)  año  de  1488.  Fué  hijo  legítimo  de  Alonso  Tomás 

(i)  Santo  Tomis  de  ViUaniieTa ,  del  orden  (S.  y  /a  eüdon  d$ 
¡barra.) 

(a)  Perdóneme  el  lector  si  le  salgo  al  encuentro  en  esta  nota, 
con  nn  Índice  de  sucesos  tocantes  &  la  historia  de  tan  prodigioso 
Taron.  Acaso  después  no  le  parezca  impertinente. 

AAo  de  1488.  Nacimiento  del  Santo. 

1508.  Siendo  ya  bachiller  en  artes ,  entra  en  el  colegio  de  San 
Ilderonso  de  Alcalá ,  día  lunes  7  de  agosto. 

1516.  Toma  el  hábito  de  san  Agustín  en  Salamanca,  21  de  no- 
viembre. 

1517.  Profesa  el  dia  25  de  igual  mes. 

1518.  Dice  la  primer  misa  el  dia  de  la  Natividad  de  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

1519.  Electo  prior  del  convento  de  Salamanca  en  el  capitulo 
celebrado  en  Valiadollri ,  á  4  de  mayo. 

1521.  Designado  vicario  general  y  visitador  de  la  provincia,  1.* 
de  marzo. 

15^.  Nombrado  prior  segunda  vez,  en  el  capitulo  de  Toledo 
de  25  de  abril. 

1525.  Confléresele  nuevamente  en  el  de  Vailadolid ,  ft  13  de 
mayo,  el  cargo  de  comisario,  visitador  y  reformador. 

1527.  Divididas  las  provincias  de  Castilla  y  Andalucía,  esta  le 
escoge  por  su  provincial,  en  Dueñas,  á  20  de  mayo. 

1534.  Uácele  suyo  Castilla  en  el  capítulo  de  Burgos,  i  25  de 
abril. 

1337.  Nómbrale  su  definidor,  en  Arenas,  á  28  de  abril. 

1542.  Por  febrero  de  este  afio  rehusó  el  arzobispado  de  Gra- 
nada. 

15it.  Conminado  con  graves  censuras,  admite  el  de  Valencia. 

1555.  Murió  en  8  de  setiembre. 

1572.  Escribe  una  breve  noticia  de  su  vida  el  agustlnlano  Juan 
de  Muñatones ,  obispo  de  Segorbe. 

1588.  Publica  una  historia  del  Santo  el  padre  maestro  fray  Nl- 
g<*el  Salón,  valenciano. 

1601.  El  mismo,  siendo  provincial  de  su  orden,  comienza  ft 
promover  la  beatificación  del  siervo  de  Dios. 

1603.  Hizo  trasladar  su  cuerpo  ft  mas  digno  sepulcro,  ft  21  de 
noviembre. 

1606.  Llegan  ft  Roma  los  procesos. 

1618.  Publica  por  beato  ft  fray  Tomfts  la  santidad  de  Paulo  V, 
ft  7  de  setiembre ;  señalando  el  dia  18  de  aquel  mes  para  que  en 
todos  los  años  se  le  rece  el  oficio  divino. 

1658.  Alejandro  Vil  le  declara  y  define  por  santo  ft  1.*  de  no- 
viembre. 

i2)  Santo  Tomfts  (tiempre  dice  en  adelante  la  edicio»  deSojuha.) 

(Z)  año  de  1487.  {Todos  los  ejemplares.) 


García,  de  los  hijosdalgo  más  principales  de  VillanueTi 
de  los  Infantes,  y  deudo  y  pariente  de  las  más  nobles 
familias  de  aquella  tierra.  Llamóse  su  madre  Lncia 
Martínez  de  Castellanos;  de  quien  no  solo  heredó  la  ha- 
cienda, sino  la  virtud  y  misericordia  con  los  pobres, 
creciéndola  en  el  logar  que  con  tanta  razón  admiramos; 
pues  en  otro  cualquier  hijo  fuera  esfuerzo  lucidísimo 
de  la  virtud  continuar  tan  aventajada  caridad,  no  au- 
mentarla como  el  Santo  hizo.  Con  sn  nacimiento  se  re- 
cobró la  salud  en  todo  el  partido,  á  quien  Dios  nuestro 
Señor  castigaba  con  pestilencia ;  pues  el  dia  de  su  naci- 
miento cesó  la  peste  en  Villanueva  de  los  Infantes,  don- 
de en  mayor  concurso  de  gente  estaba  apoderada  m^ 
lastimosamente.  Y  en  memoria  y  agradecimientode  tan 
gran  beneficio,  el  aposento  donde  nació  con  este  santo 
niño  la  salud  á  todos,  está  venerado  y  lo  ha  estado  siem- 
pre ,  con  tal  olor«  que  (4)  atestiguaba  la  asistencia  del 
cielo,  que  hubo  á  tan  glorioso  nacimiento. 

Su  abuelo  de  parte  de  madre  se  llamó  García  de  Cas- 
tellanos, hombre  de  tan  piadoso  celo  y  tan  liberal  y  ge- 
neroso con  los  pobres,  que  á  sus  (5)  decendientes des- 
heredó de  la  hacienda  y  (6)  mejoró,  dejándoles  en  sa 
lugar  este  ejemplo  de  distribuirla.  Premióle  Dios  con 
lograrle  de  manera  este  intento,  que  Alonso  Tomás 
García  y  Lucía  Martínez  de  Castellanos,  padres  del 
bienaventurado  don  Tomás  de  Villanueva,  siendo  dd 
los  mas  hacendados  de  aquella  tierra  y  valuándose  s3 
hacienda  por  más  de  sesenta  mil  ducados,  pareció 
mientras  vivieron  que  procuraban  volver  á  Dios  más 
que  les  daba,  perla  limosna;  haciendo  tantas  diligen- 
cias por  empobrecer,  enriqueciendo  los  pobres,  que  4 
Dios  con  inmensa  largueza  no  les  aumentara  la  hacienda 
milagrosamente,  no  dejaran  ni  tuvieran  posesiones  ni 
muebles  que  dispensar  á  su  hijo.  Criaban  los  ganados 
para  dar  el  fruto  y  esquilmo  á  los  pobres;  y  con  esta 
eran  pastores  y  padres  de  los  pobres,  que  son  las  ovejas 
de  Cristo.  El  trigo  de  su  cosecha  prestaban  á  los  iabn- 


(4)  atestigua  (7.) 

(b)  descendientes  {A.  B,  F,  S.) 

(6)  los  mejora  (S.) 


/ 
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dores  pobres ;  no  lo  vendian  á  los  mercaderes^  haciendo 
preciosa  para  si  la  necesidad  ajena:  pues  el  mal  año  no 
le  hace  tanto  Ja  falta  (i)  del  agua  como  la  falta  de 
caridad  en  los  ricos  y  en  los  prelados,  que  de  la  ham- 
bre de  los  pobres  hacen  el  precio  de  sus  cosechas.  Si  el 
año  era  bueno,  por  ser  ellos  mejores  que  el  año ,  daban 
gracias  á  Dios  de  que  habia  dado  con  abundancia  para 
todos;  y  si  era  malo,  le  daban  gracias  porque  les  habla 
dado  á  ellos  trigo,  cuando  á  los  demás  habia  dado  ne- 
cesidad y  miseria.  (2)  Adelantábase  tanto  la  necesidad 
á  pedirles  y  ellos  á  socorrerla,  que  no  tenían  los  pobres 
logar  ni  necesidad  de  hablar  por  si.  No  hace  del  todo 
bien  quien  espera  á  que  el  pobre  le  importune:  aquel 
paga ,  y  no  da.  La  toz  del  pobre  que  pide  lo  que  le  falta, 
á quien  le  sobra, ejecución  (s, mandamiento  trae,  á 
cobrar  viene.  Era  tan  venerada  en  Villanueva  de  los 
Infantes  la  virtud  y  santidad  de  Lucía  Martínez  de  Cas- 
tellanos, que  cuando  venían  soldados  á  (3)  alojar  en  la 
villa,  los  padres,  medrosos  de  alguna  libertad  y  licen- 
cia en  las  costumbres  de  los  bisoñes  (que  piensan  que 
en  el  desgarro  y  descompostura  y  inquietud  está  el 
miedo  para  el  enemigo,  y  en  el  jurar  la  mayor  diligen- 
cia para  la  vitoria),~en  viaban  sus  hijos,  doncellas  y  los 
niños  á  que  se  abrigasen  con  su  santa  oración  y  recogi- 
miento en  casa  desta  señora. 

La  crianza  (4)  del  santo  niño  fué  digna  de  tales  pa- 
dres, pues  desde  la  cuna  no  vio  ni  oyó  otra  cosa  que 
ejemplos  de  misericordia ;  y  asi  pudo  decir  que  creció 
con  él.  Su  madre,  en  lugar  de  las  voces  mal  formadas 
con  que  los  niños  se  regalan  ó  piden  alimento,  le  en- 
señó á  decir  María,  nombre  que  desde  los  labios  le  ena- 
moró de  suerte  el  corazón,  que  no  gorjeaba  con  otra 
palabra.  Negocióle  esta  terneza  de  la  Virgen  nuestra 
Señora  tan  favorecidos  regalos,  que  no  permitió  que 
acción  señalada  de  su  vida  sucediese  sino  en  dia  de  fes- 
tividad suya:  en  el  dia  de  su  presentación  al  templo  fué 
presentado  este  glorioso  Santo  en  el  templo ,  y  tomó  el 
hábito  de  san  Augustin;  y  en  la  Gesta  de  nuestra  Señora 
de  las  Nieves  dio  su  consentimiento  para  (5)  acetar  el 
arzobispado  de  Valencia,  después  de  haberle  rehusado, 
como  se  verá ;  en  el  dia  de  su  glorioso  parto  dijo  la  pri- 
mera misa  (a) ;  y  en  el  dia  de  su  nacimiento  murió  en 
Valencia,  año  de  1555,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años. 

Pusieron  cuidado  sus  padres  en  que  aprendiese  á 
leer  y  á  escribir ,  y  enviáronle  á  la  escuela ,  donde  á  su 
maestro  y  á  los  otros  niños  enseñó  modestia  y  virtud ; 
pues  fueron  tales  sus  veras  y  entereza  y  religión ,  que 
solo  en  el  número  de  los  años  se  conocía  su  edad.  Tenia 
por  dijes  de  niño  y  por  (6)  juguetes  la  imitación  de  los 
oficios  divinos,  haciendo  altares,  ordenando  procesio- 
nes ,  haciendo  pulpitos  de  las  sillas,  predicando  con  las 
costumbres  la  dotrina  que  aun  no  cabia  en  sQ  lenguaje. 
Pedia  C9n  gran  cuidado  el  almuerzo;  y  advertida  su 
madre  en  la  solicitud  con  que  le  pedia  algunos  dias, 
más  de  una  vez  le  hizo  seguir,  y  halló  que  le  llevaba  á  • 
los  pobres,  á  quien  daba  los  libros.  Y  no  teniendo  más 
de  siete  años,  dos  veces  vino  desnudo  de  vestidos  y 


(1)  de  agna  (S.) 

(t)  Adelantábanse  tanto  i  la  necesidad  de  pedirles  {fd.) 

(3)  alojarse  [Id.) 

(4)  de  este  {Id.) 

(5)  acepur  (5.) 
(a)  Afio  de  1518. 

(6}  iaesaeitrs  {O.  F.) 


vestido  de  Dios,  por  haber  dado  sus  ropas  i  un  pobre, 
deque  igualmente  se  holgaban  el  pobre  y  los  padres  del 
santo  niño ;  volviéndole  á  vestir  de  prestado ,  pues  de 
todo  lo  que  tenia  y  traia  y  le  daban  sus  padres,  no 
era  más  tiempo  dueño  del  que  tardaba  en  tener  dello 
necesidad  algún  pobre.  En  esta  edad ,  donde  la  inocen- 
cia tiene  abrigada  la  virtud  y  fortalecida  contra  los  ha- 
lagos del  mundo ,  se  enamoró  de  la  penitencia  de  suer- 
te, que  se  cerraba  á  tener  oración  y  (7)  diciplina, 
acompañando  su  terneza  (8)  con  silicio:  lo  que  vino  ú 
noticia  de  su  santa  madre  por  advertencia  de  una  cria- 
da que ,  aliñando  el  aposento  donde  tenia  su  cama,  ha- 
llé escondida  la  diciplina ,  con  testimonios  de  que  (9) 
la  ejercitaba  por  devoción  lo  que  bastara  á  ser  peniten- 
cia de  sus  culpas.  Sintiólo  con  afición  de  madre,  esti- 
mólo con  el  conocimiento  que  tenia  de  su  inclinación; 
y  admiróse,  viendo  cuánto  se  adelantaba  la  mortifica- 
ción á  los  peligros  de  la  naturaleza.  Con  sus  padres  in- 
tercedía por  los  pobres ;  y  en  la  limosna  que  ellos  ha- 
cían, socorriéndolos  con  trigo  y  otras  cosas,  ponía  los 
ruegos  por  tomar  parte  en  todo  lo  que  fuese  caridad  y 
misericordia. 

Murió  su  padre;  y  en  poca  edad,  habiendo  ido  á 
Alcalá  á  estudiar,  quedó  por  amparo  de  su  casa.  Vino 
á  consolar  á  su  madre,  que  admitió  (10)  alivio  de  su 
soledad  con  ver  en  el  temor  del,  celo  del  servicio  de 
Dios.  Dejóle  su  padre  unas  casas  principales  en  Villa- 
nueva,  y  el  santo  niño  luego  dijo  á  su  madre  que  se- 
ría bien  enviar  á  su  padre  al  otro  mundo  las  casas  que 
le  habia  dejado,  para  que  después  de  muerto  viviese  en 
ellas ;  y  que  esto ,  siendo  cosa  tan  nueva ,  se  podia  hacer 
dándolas  para  hospital  de  pobres,  pues  (1 1)  no  le  habia, 
y  ocupando  su  madre  su  viudez  en  servirlos ;  y  que 
desta  manera  gozaría  lo  que  habia  dejado,  y  podría  pa- 
sar consigo  á  la  otra  vida  sus  casas.  Hizolo  así  la  madre, 
y  hoy  en  dia  es  hospital  la  casa,  donde  vive  su  memoria 
arrímada  á  su  caridad.  Lucia  Martínez  de  Castellanos 
asistiendo  á  los  pobres  pasó  su  viudez,  obrando  Dios 
por  ella  infinitos  milagros,  creciendo  el  trigo  en  sus 
trojes,  multiplicando  las  telas  que  gastaba  en  vestir  lo$ 
pobres,  y  sanando  con  la  señal  de  la  cruz  muchas  enfer- 
medades desesperadas  del  remedio  humano. 

Volvió  el  Santo  á  proseguir  sus  estudios  en  Alcalá, 
donde  en  letras  y  virtud  se  aventajó  de  suerte,  que 
asegurados  de  que  su  modestia  tenia  muy  lejos  la  vani- 
dad, los  predicadores  públicamente  en  los  piílpitos  de- 
cían á  los  estudiantes  que  por  qué  no  imitaban  y  se- 
guían los  pasos  y  manera  de  vivir  de  Tomás  de  Villa- 
nueva.  Leyó  un  curso  de  artes,  donde  tuvo  pordicípnlos 
los  mas  doctos  hombres  que  ha  tenido  España  en  todas 
facultades  (6).  Últimamente  fué  colegial  mayor  en  el 
insigne  colegio  de  San  Ildefonso,  adonde  entre  los  va- 
rones (12)  excelentes,  desde  su  tiempo  está  advertida 
su  vida  y  su  dotrina,  para  memoria  (13)  y  lustre  de 
aquella  universidad. 

(7)  disciplina  ( y  adelante,  lo  mismo,  A.  B.  F.  5.) 

(8)  con  silencio :  (5.) 

(9)  ejercitaba  por  devoción,  lo  qne  {Id.) 

(10)  por  alivio  de  sa  soledad  el  verle  en  el  temor  {Id.) 

(11)  no  lo  habia,  ocupando  {Id.) 

{b)  El  año  de  1513.  De  aquellos  eran  Domingo  Soto ,  y  Fcr^ 
nando  Encina  filósofo  y  teólogo  sutilísimo. 

(12)  excelentes  de  su  tiempo,  y  está  advertida  (A.)— tiempo 

está  advertida  (B.  F.  S*) 

(13)  ilustre  (K). 


eO  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

Llegó  en  estas  cosas  la  voz  de  sos  grandes  partes  á 
Salamanca ,  y  fué  solicitado  (1)  con  cudicía  de  aquella 
universidad,  donde  le  ofrecieron  por  claustro  la  (2) 
cátreda  de  moral.  Por  mostrarse  reconocido  á  la  de- 
mostración de  aquella  universidad,  fué  á  Salamanca 
y  leyó  tres  liciones ;  y  en  la  postrera ,  donde  fué  oyente 
el  retor,  leyó  aquel  misterioso  salmo  Jn  exitu  Israel 
de  Aegypto,  despidiéndose  del  siglo  con  las  palabras 
de  David,  pues  á  otro  dia  tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  San  Agustín.  Diósele  el  padre  fray  Francisco  de 
la  Parra  prior  del  dicho  convento,  hombre  insigne 
en  santidad  y  letras ,  uno  de  los  muchos  que  ha  produ- 
cido aquel  religiosísimo  convento.  Entró  .en  la  religión 
el  año  de  1516  en  24  de  noviembre,  y  profesó  año 
de  1517  en  25  de  noviembre,  día  de  Santa  Caterina 
mártir;  como  consta  de  su  profesión,  que  va  en  la 
Historia. 

Este  es  el  nacimiento  maravilloso  de  nuestro  Santo. 
Sus  padres  tales,  que  merecieron  tener  por  hijo  á  quien 
hoy  la  Iglesia  por  excelencia  llama  padre  de  los  pobres. 
Esta  es  la  razón  anticipada  á  la  niñez ,  y  la  inocencia  (3) 
la  paz  de  perfección  admirable.  Esta,  la  mocedad  ase- 
gurada, y  que  conociendo  lo  que  valen  las  horas,  hizo 
logro  (4)  de  los  instantes,  y  supo  poner  precio  al  tiem- 
po. Estos  fueron  los  estudios  encaminados  á  verdadera 
sabiduría,  sin  presunción  ni  vanidad,  que  tuvieron 
por  premio  y  dieron  por  fruto  al  santo  estudiante  co- 
nocimiento tan  severo,  que  supo  despreciar  los  títulos 
vulgares  de  las  letras,  y  poner  en  la  sagrada  religión  de 
san  Augustin  en  salvo  sus  vigilias  y  trabajos. 

CAPITULO  n. 

Ctffflo  supo  ser  subdito,  y  enseñó  á  ser  saperiores. 
De  sos  mUagros  y  predicación. 

Pasó  el  año  del  noviciado  con  tal  ejemplo  en  todas 
virtudes,  con  tanta  humildad  y  obediencia,  que  siendo 
novicio  era  maestro  de  profesos.  Acabado  .el  año,  lúe* 
go  fué  hecho  catredático  de  teología  (5):  cosa  que  es 
de  gran  consideración  en  aquel  convento,  donde  siem- 
pre han  resplandecido  varones  insignes  en  letras  y 
santidad.  Y  un  año  y  medio  después  que  profesó,  le  hi- 
cieron prior  del  propio  convento  (a).  Y  se  debe  ponde- 
rar por  particular  (6)  perrogativa,  que  á  san  Juan  de 
Sahagun,  habiendo  sido  catredático  de  teología  antes 
de  tomar  el  hábito,  no  le  hicieron  prior  hasta  pasados 
cinco  años  después  del  noviciado.  Y  habiendo  rehusado 
el  ordenarse  de  sacerdote,  pareciéndole  que  no  era  ca- 
paz de  tan  alta  dignidad,  al  fln  se  ordenó  en  edad  de 
treinta  y  dos  años;  y  cantó  la  primera  misa  el  dia  pri- 
mero de  Navidad  (6).  ¿Quién  duda  que  considerando 
aquel  dia  la  venida^del  Señor  en  Belén,  y  la  despedida 
en  la  Cena,  no  mezclarla  el  gozo  del  parabién  con  lá- 

(1)  con  codicia  (A.  B.  F.  S,) 

(2)  cAtedra,  {Id.,  quz  esumpa  siempre  mis  adelante,  eatedráü- 
co.) 

(3)  la  paz  déla  perfección  (Á.B.  F.)-yla  paz  de  la  perfec- 
ción (5.) 

(4)  de  instantes,  {A,  B.  F.  S.) 

(5)  del  convento  (V.  A.  B,  F.) 

(a)  Uízose  esta  elección  en  el  espítalo  celebrado  en  Valladolid 
&  14  de  mayo  de  1519. 

(6)  prerogaUva  (B.  F.  5.) 

{b)  Equivócase  QoBvioo.  Tenia  treinta  afios  el  Santo  coando 
canid  U  primer  misa. 
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grimas  por  su  despedida  ?  Jamás  celebró,  que  al  decir 
aquellas  enamoradas  palabras :  Quia  per  incanuái 
verbi  mysterium,  no  llorase  con  tal  afecto  y  devocioo, 
que  sin  ser  más  en  su  mano ,  enternecía  los  oyentes! 

Después  de  profeso  fué  más  novicio  que  antes  en  la 
obediencia;  y  después  de  superior  se  preció  más  de 
subdito :  entendía  como  se  debe  entender  la  profesión 
y  los  estatutos ;  pues  profesar  un  religioso  no  es  para 
dejar  de  ser  obediente  y  sujeto ,  sino  para  empezar  á 
serlo  con  obligación  y  voto.  Ser  superior  no  ha  de  ser 
dignidad,  autoridad,  descanso  ni  diligencia;  sino 
trabajo  y  cuidado  de  ser  tal,  que  mande  más  y  pri- 
mero con  el  ejemplo  que  con  las  palabras ;  que  los  re- 
ligiosos obedezcan  su  vida,  antes  que  sus  órdenes  ;qae 
se  trate  de  manera ,  sieniío  superior,  que  enseñe  á  ser 
subditos  á  los  demás.  Esto  hizo  nuestro  Santo  de  ma- 
nera, que  su  cama  era  tal ,  que  para  no  dormir  no  en 
menester  otra  diligencia  sino  reclinarse  en  ella.  So 
vestido  era  limpio ;  pero  tan  modesto,  que  ediGcabal 
los  otros  más  que  le  servia  á  él.  Dormía  muy  pocoi  por 
dar  todo  el  tiempo  á  la  oración ,  teniendo  en  los  oidos 
aquellas  palabras  que  dijo  Cristo  en  el  huerto  á sastres 
dicipulos:  a  Velad,  no  entréis  en  tentación.»  Suco- 
mida  era  un  ayuno  continuado ,  entreteniendo  con  ella 
la  vida ,  no  satisfaciendo  el  cuerpo.  Amó  el  silencio 
con  tal  extremo ,  que  nunca  se  detuvo  en  corrillos  ni 
conversación  de  otros  religiosos  ni  seglares,  si  nd  fue- . 
se  tratando  de  caridad  ó  de  obediencia ,  enseñando,  ó 
consolando  algún  afligido.  Su  recogimiento  fué  tu 
santo,  que  entre  la  gente ,  estaba  en  el  desierto.  Mor- 
tificábase en  salir  de  su  celda ,  en  dejar  sus  libros. 
Alimentábase  con  la  oración :  decia  que  el  huen  reli- 
gioso orando  estudia,  y  estudiando  ora.  Molestas  le  eim 
las  ocasiones  que  le  sacaban  del  convento.  Llamaba 
peregrinación  el  caminar  por  la  ciudad.  En  las  enfer- 
merías  asistía,  dicieniio  que  era  la  zarza,  donde  en  es- 
pinas y  fuego  estaba  Dios  escondido.  Era  con  su  santi- 
dad y  diligencia,  medicina  y  alivio  de  los  enfermos; 
estudiaba  en  ellos  el  conocimiento  de  nuestra  flaqueza, 
y  eran  sus  enfermedades  librería  de  su  desengaño. 

Repartía  su  vida  y  los  negocios  della,  y  los  de  sa 
alma  en  cinco  puestos :  en  el  altar,  celebrando;  en  el 
coro ,  donde  negociaba  con  la  oración ;  en  la  celda, . 
donde  recogido  se  tomaba  cuenta  á  sí  propio ,  y  se  ea»; 
sayaba  para  la  postrera,  desembarazando  con  eüteeiá-j 
men  (7)  cuotidiano  el  postrer  dia ;  en  la  librería,  dondtj 
estudiaba  para  poder  aprovechar  á  .los  que  tuvieseiij 
necesidad  de  dotriua,  y  servir  á  la  Iglesia  católica  y  i| 
su  religión  ;  en  la  enfermeria ,  donde  ejercitaba  la  ca«i 
ridad.  Todos  los  demás  lugares  decia  que  le  erancao^j 
tiverio  y  prisión,  y  que  no  le  importaban ;  y  que  esü» 
eran  patria  donde  descansaba  su  espíritu.  Y  si  no  fueilj 
por  la  obediencia,  fué  tal  su  recogimiento,  que  aolj 
de  la  puerta  por  donde  eutró  en  el  convento  no  se  acoi^ 
dará.  Decia  que  la  ciudad  y  las  calles  no  habían  de  seTi 
paseo  páralos  religiosos,  sino  peregrinación ;  y  quee^ 
los  religiosos  el  visitar  no  había  de  ser  corresponden- 
cia ni  cortesía,  sino  obediencia,  caridad  y  celo.  Si 
había  en  su  casa  alguna  disensión ,  trabajaba  porcom* 
ponerla.  Era  la  paz  en  todas  partes  donde  se  LaiUbi* 
Era  consuelo  para  todos  los  que  tenían  necesidad  dé!,  J 


(7)  coUdiano  [S,. 


VIDA  DEL  BIENAVENTURADO  PAI»IG  FRAY  TOMÁS  DE  VILLAMJEVA. 


el  maestro  de  los  que  deseaban  aprovecharse.  Fué 
prior  en  Burgos,  ValladoUd  y  Salamanca;  y  en  todas 
estas  ciudades  y  conventos  aprovechó  con  sa  dotrina, 
admiró  con  sas  milagros  y  edificó  con  su  vida.  En 
Burgos  bailó  con  alguna  relajación  las  cosas  del  con- 
Yento^y  engran  necesidad  la  casa;  y  reformó  lo  que 
tocal»  ala  religión  de  suerte,  que  hoy  se  conservan 
gas  estatutos  y  reformaciones.  En  cuanto  á  la  necesidad 
ordinaria  del  convento,  milagrosamente  (i)  lo  reme- 
did ;  de  suerte  que  la  devoción  que  toda  la  ciudad  te- 
nia con  el  bendito  Santo  fué  tan  grande,  que  nunca  se 
vid  aquel  convento  más  bien  socorrido  de  limosnas.  Y 
estando  (como  be  dicho)  la  casa  empeñada,  algunas 
qned<d)ande  cantidad  considerable,  las  repartía  en 
pobres  (2)  avergonzantes  y  hospitales.  Murmuraban 
esto  algunos  religiosos,  no  alcanzando  el  celo  y  inten- 
ción de  nuestro  Santo;  y  como  lo  supiese,  por  ense- 
ñarlos y  atajar  el  escándalo,  los  mandó  juntar,  y  les 
dijo:  «Yo  doy  (3)  lo  que  la  devoción  desta  ciudad  nos 
da,  á  los  pobres ;  porque  los  seglares  no  entiendan 
que,  codiciosos,  buscamos  sus  haciendas  para  nosotros 
7 por  nuestro  provecho,  y  den  crédito  á  que  solo  tene- 
mos codicia  de  sus  almas. »  Con  esto  los  apaciguó.  Era 
tan  grande  su  autoridad  en  todas  partes ,  que  su  ruego 
acabó  negocios  de  venganza,  que  se  negaron  á  los  hi- 
jos y  á  los  padres.  Cuando  pasaba  por  las  calles  se  ar- 
rodillaban todos,  mortificando  grandemente  su  verda- 
derahufflildad.  Siendo  prior  en  el  convento  de  Vallado- 
lid,  sucedió  aquel  caso  tan  sabido  de  los  caballeros  La- 
sos, que  por  un  delito  condenó  á  degollar  el  Emperador; 
tan  indignado  con  ellos,  que  habiéndose  juntado  los 
grandes  todos  y  pedídole  el  perdón ,  y  viendo  que  se 
les  negó ;  y  hecho  los  deudos  suyos  y  grandes  tan 
apretada  diligencia  con  el  principe  don  Felipe,  que  se 
arro^lló  i  su  padre  y  se  lo  suplicó ;  y  habiéndoselo 
negado  á  su  hijo  heredero,— persuadido  de  la  caridad 

Cr  ruegos  de  los  parientes,  entró  el  Santo  al  Empera- 
r  á  p¿lir  los  perdonase.  A  quien  aquel  glorioso  prin- 
dpe  respondió :  a  Hágase  luego  lo  que  pedís ;  á  vos,  fray 
Tomás,  no  os  puedo  yo  negar  nada,  conociendo  que 
aois  enviado  del  cielo  por  ministro  de  la  caridad  y 
mísericorcfia  (a).» 

Foé  predicador  de  su  majestad  del  Emperador;  á  quien 
db  con  tanto  gusto,  que  le  tenia  ordenado  avisase  dón- 
4e  predicaba ,  porque  quería  oírle  siempre  que  pudie- 
se. Avisó  que  predicaba  un  día  en  su  casa  en  Vallado- 
id;  y  el  César,  codicioso  de  oír  al  Santo,  fué  muy 
lunprano ;  y  á  esperar  la  hora  del  sermón  se  entró  con 
ha  grandes  en  el  claustro,  diciendo  al  portero  ¡«Decidle 
ifray  Tomás  que  estoy  aquí,  que  baje.»  Fué  el  portero, 
yrespondló  con  él  el  Santo  á  la  majestad  Cesárea  que 
Maba  estudiando;  que  sí  había  de  predicar,  que  no 

C abajar;  y  que  si  bajaba,  no  predicaría.  Pareció  á 
que  acompañaban  al  Emperador  (4)  despego  y  des* 
Mesia ,  y  diéronlo  asi  á  entender,  obligando  á  que  su 
Ittjestad  dijese :  «A  mi  me  ha  edificado  lo  que  á  vos- 
otros osta  escandalizado ;  y  quisiera  yo  mucho  que  to- 
te los  predicadores  y  religiosos  fueran  tan  desasidos 

Q)  vcrgonnates  (J.  F.  S.) 

{S|  a  loi  pobres  lo  qae  U  devoción  de  esta  dudad  nos  da,  por- 
VciS.)  - 
(^  En  d  Santo  prior  d«  ValladoUd  en  los  aflos  de  1541  r  1514. 
í^  despeo  {O.  F.  Á.  B.  P.) 
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de  la  vanidad  (5)  y  tan  despegados  de  la  grandeza,  co- 
mo  fray  Tomás.» 

Tuvo  espíritu  tan  encendido  y  razones  tan  eficaces, 
que  dice  el  maestro  Porta  que  imperiosamente  y  con 
potestad  movía  (6)  los  corazones.  Muchas  veces  con  el 
fervor  y  la  devoción ,  arrebatado  del  celo  apostólico,  lo 
vieron  elevado  en  el  pulpito,  y  esperó  la  gente  con 
atención  y  reverencia  á  que  volviese.  Hizo  milagros 
tan  grandes,  que  referirlos  fuera  crecer  en  gran  volu- 
men este  cuaderno.  Predicando  hizo  milagros  en  la  du- 
reza de  las  almas,  en  la  obstinación  de  los  odios ,  en  la 
porfía  de  los  deseos,  en  la  golosina  de  la  codicia.  Con 
la  conversación  hizo  milagros,  disponiendo  distrai- 
mientos, y  restituyendo  los  sentidos  á  hombres  y  mu- 
jeres enajenados  de  la  razón  por  las  persuasiones  del 
apetito.  Hizo  milagros  con  las  palabras,  con  la  misa, 
con  las  cartas,  con  las  manos,  librando  del  demonio  á 
muchos,  sanando  enfermos  sin  esperanza  de  remedio. 
Dio  vista  á  ciegos  y  pies  á  tullidos ;  resucitó  dos  niños, 
uno  con  llegar  á  su  sepultura ,  y  otro  echándole  encima 
tierra  que  tomaron  della ,  en  señal  (7)  que  la  caridad 
vive  en  aquellas  reliquias,  para  resucitar  los  muertos. 
Tuvo  don  de  profecía;  con  que  se  adelantó  á  la  maña  do 
los  perdidos,  anticipando  los  avisos  á  las  ofensas  de 
Dios,  y  disponiendo  con  facilidad  (8)  disiniosque,  por 
otro  camino  corrieran,  sin  estorbo  á  perdición  y  rui* 
na  de  los  pueblos  y  ciudades  donde  vivía. 

Dos  veces  fué  provincial  (6) ;  y  la  postrera  envió  á  las 
Indias  á  predicar  en  Méjico  aquellos  valerosos  soldados 
de  Cristo  (que  tanta  parte  fueron  de  la  conversión  do 
aquellas  provincias  con  sus  vidas,  dotrina  y  milagros), 
fray  Cristóbal  de  San  Martin,  fray  Pedro  de  Pamplona, 
fray  Juan  Crúzate,  y  por  caudillo  el  santo  fray  Jeróni- 
mo Giménez;  á  quien  el  Santo  profetizó  el  fruto  que 
hicieron,  prometiéndoles  de  orar  siempre  por  ellos ,  lo 
que  ellos  conocieron  en  los  sucesos  y  confesaron  por 
las  cartas  que  se  verán  en  la  Historia  (9) .  £1  año  de  1 51  i , 
en  el  capítulo  que  se  celebró  en  Toledo,  quiso  el  pa- 
dre (1 0)  Siripando,  general  de  la  sagrada  religión  de  San 
Agustín,  hacerle  provincial;  y  ^n  este  deseo,  y  el  de 
ver  tan  santo  religioso  y  tan  docto ,  le  mandó  llamar. 
£1  Santo,  sospechando  ó  entendiendo  que  le  quería 
poner  en  esta  dignidad,  se  excusó  y  entretuvo;  de 
suerte  que  llegó  cuando  ya  era  fuerza  estar  electo  pro- 
vincial. Y  consolóse  con  verle,  recibiéndole  con  aque- 
llas palabras  de  la  Virgen  á  su  Hijo :  Fui,  quid  fecisti 
tU)bis  sic?  Eoee  pater  tuu$,  et  ego  doUnies  quaereba- 
mu$  te,  Y  el  afecto  y  reverencia  con  que  este  reverendí- 
simo general  le  tratase,  conócese  de  las  cartas  que  (i  i) 
le  escribió,  certificando  no  venia  á  España  con  otro  de- 
seo mayor  que  el  de  ver  tan  santo  varón  (c).  Fué  el 
padre  Siripando  napolitano,  caballero  de  seso,  arzo- 
bispo de  Salerno  por  ruego  y  merced  de  Carlos  V,  y 
creado  cardenal  por  Pió  IV  pui-a  concluir  el  concilio  de 


(5)  y  deipegadofl,  (B.  S.) 

(6)  los  euniones  machas  teces.  Con  el  renror  (0.  i.  B.  F.  5.) 

(7)  de  qae  (5.) 

(8)  deslnios  (f.  A,B.tf¡o  mimo  adOgme,) 
(^)  En  1827  j  en  15M. 

(9)  el  ifto  de  1541.  Bn  el  capUnlo  (O.  F.  A.  B,  P,) 

(10)  Seripendo  {S,  titmpre.) 

(11)  tes  escribid  (O.  F.  A.) 

{e)  La  aat  notable  está  fechada  en  SeTilIa  &  96  de  Joni» 
de  1941. 
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Trenlo ,  donde  ronrió ;  y  está  enterrado  en  el  convento 
de  la  orden  de  San  Agustín  (a). 

¡Oh  gran  varón,  en  quien  tantos  dones  suyos  juntó 
el  Espiritu  Santo,  que  por  tantos  trabajos,  estudios  y 
vigilias ,  á  fuerza  de  nnéritos ,  anduvo  repartido  por  to- 
dos los  cargos  de  la  religión ;  pues  fué  tres  veces  prior, 
dos  provincial^  tres  catredático,  una  de  filosofía,  otra 
de  moral  y  otra  de  teología ;  predicador  del  empera- 
dor Carlos  Y  y  consultor  de  los  mas  grandes  negocios 
que  se  trataban  en  sus  reinos ;  en  quien  Dios  atesoró 
tantas  grandezas  y  misericordias ,  para  que  su  caridad 
las  comunicase  y  repartiese  con  liberalidad  en  socorro 
de  las  necesidades  y  trabajos ! 

CAPITULO  III. 

De  cómo  renunció  no  arzobispado  y  aceptó  otro :  cómo  fa¿  ar- 
zobispo sia  dejar  de  ser  fraile ,  j  cómo  fué  pobre  y  padre  de 
pobres. 

Fué  amante  tan  amartelado  de  la*  observancia  y  re- 
tiramiento de  su  religión  y  su  celda  ^  que  desdeñaba, 
no  solo  con  desprecio  sino  con  asco ,  las  dignidades  y 
cargos.  Estando  la  majestad  Cesárea  en  Toledo  en  las 
casas  del  conde  de  Melito,  vacó  el  arzobispado  de  Gra- 
nada (6) ;  y  sus  méritos,  opinión  y  santidad  y  letras, 
que  no  se  apartaban  jamás  con  solicitud  verdadera  de 
los  oidos  y  memoria  de  aquel  soberano  principe,  le 
propusieron  para  esta  vacante  con  tal  afecto ,  que  co- 
nociendo ser  solicitud  del  cielo  por  aquellas  ovejas  su- 
yas ,  le  nombró  y  hizo  merced  de  aquella  iglesia.  El 
santo  don  Tomás ,  con  el  conocimiento  que  tenia  de  la 
paz  de  la  religión  y  de  la  segundad  de  la  celda,  y  del 
cuidado  que  requería  el  negocio  propio  de  su  alma,  y 
que  para  su  salvación  se  habia  menester  todo ,  renun- 
ció el  arzobispado  con  humildad  tan  reconocida,  que 
edificó  al  Emperador ,  en  vez  de  desabrirle ;  y  dejando 
el  oficio,  se  mostró  más  di^no  del.  Machas  diligencias 
se  hicieron  para  que  acetase,  y  á  todos  respondía  con 
modestia  y  humildad ,  culpando  su  insuficiencia ;  y 
mostrándose  poco  capaz  de  tan  gran  puesto ,  decia  á 
todos :  tt Cayendo  y  levantando  voy  con  el  poco  peso  de 
mi  religión  y  este  hábito ;  y  veo  vacilar  mis  fuerzas 
con  solo  el  cuidado  que  de  mi  tengo  en  esta  correa. 
¿Cómo  queréis  que  me  atreva  á  repartir  lo  que  en  sí  es 
tan  poco  y  apenas  basta  para  mi,  con  tantos  ?  »  Con  es- 
tas cosas  los  predicaba,  los  respondía,  se  excusaba,  y 
daba  á  conocer  la  condición  de  los  oficios ,  y  cuánto 
pone  sobre  si  quien  los  admite,  y  cuánto  arriesga  quien 
ios  pretende.  (1)  Hiciéranse  mayores  diligencias  con 
censuras ,  para  que  acetara;  mas  no  fué  posible,  por 
ser  el  Santo  provincial  entonces,  la  segunda  vez  que 
lo  fué ;  y  por  el  estado  de  los  negocios,  no  ser  posible 
diferir  la  elección  en  prelado  para  las  necesidades  de 
aquella  iglesia. 
Después^  (2)  el  año  de  1514,  renunció  el  arzobispa- 

(«)  Murió  d  17  de  marzo  de  1863  el  cardenal  legado  Jerónhno 
Seripando,  del  títolo  de  Santa  Susana. 

{b)  Don  Gaspar  de  Ávalos,  sexto  arzobispo  de  Granada,  gobernó 
aquella  iglesia  desde  el  afio  de  1529  al  de  1542,  en  que,  á  12  de 
febrero,  pasó  4  la  silla  de  Santiago.  Tres  meses  después  tomó 
posesión  de  la  de  Granada  el  presidente  do  la  chancillería  don 
Femando  Nifio  de  Guevara.  Hay  pues  que  referir  i  este  medio 
tiempo  la  renuncia  de  santo  Tomás  de  Villanueva.  Sus  biógrafos 
la  Ajan  con  error  en  los  aflos  desde  1534  i  1537.  Fué  pues  en  15IS. 

(1)  Hiciéronse  {A.  B.  t\  S.) 

(ij  el  afio  do  1534  (í^ 


do  de  Valencia  don  Jorge  de  Austria  tío  del  Emperador, 
y  fué  promovido  por  la  santidad  de  Paulo  ni  á  la  igle- 
sia de  Legi,  en  Alemania.  Dióse  cuenta  al  César,  que 
se  bailaba  en  Flándes,  desta  renunciación;  y  luego  su 
memoria  que  solo  atendía  á  proponerte  semejantes  Ta- 
rónos, lisonjeando  su  celo  con  estos  recuerdos,  le  pu- 
so delante  á  nuestro  santo.  No  puede  tener  ningún 
ministro  cerca  de  si  el  buen  príncipe  que  tan  de  im- 
portancia le  sea  como  (3)  memoria  solícita  de  los  mé- 
ritos y  cuidadosa  de  los  justos  y  santos.  Este  es  minis* 
tro  que  Dios  puso  tan  adentro  en  todos,  que  está  ave- 
cindado en  el  alma ;  y  cuando  los  reyes  (4)  tienen  fuen 
de  si  y  permiten  que  otro  hombre  haga  el  oficio  qnelMos 
encargó  á  su  memoria,  achacosa  (5)  tienen  la  votoo- 
tad  y  no  con  buena  salud  el  entendimiento.  No  lo  hiu 
as!  el  glorioso  Emperador,  con  quien  dos  veces  hemos 
visto  negociar  su  memoria  en  distancia  que  pndlen 
borrarla  ó  entretenerla.  Despachó  correo  al  príncipe 
don  Felipe  su  hijo,  que  estaba  en  Valladolid,  con  cé- 
dula y  nombramiento  deste  arzobispado  de  Valencia 
en  persona  de  nuestro  santo.  Era  entonces  prior  del 
convento  de  Valladolid.  Envióle  á  llamar,  y  dijole  coáin 
to  se  holgaba,  por  el  aprovechamiento  de  aquella  igl^ 
sia,  que  su  padre  le  hubiese  nombrado  arzobispo  de 
Valencia ;  que  en  aceptarlo  baria  á  su  majestad  serri- 
cío  y  á  él  placer.  Dio  las  gracias  á  su  majestad  coo 
alegría  y  reconocimiento,  y  dijo :  «  Señor,  si  yo  me  ha- 
llara capaz  de  poder  hacer  el  servicio  de  Dios  como 
conviene,  hiciera  á  costa  de  toda  mi  inquietud  este 
servicio  al  Emperador  nuestro  señor,  acetando  este  ar- 
zobispado; mas  hombre  de  pocas  fuerzas  en  cargo  s^ 
mojante  no  sirve  sino  de  embai*azarle.  Yo,  que  conoz- 
co mi  insuficiencia,  y  de  mí  puedo  saber  para  lo  qué 
soy,  certifico  á  vuestra  alteza  que  no  soy  para  estos 
puestos.  Y  así,  le  suplico  promueva  á  esta  Iglesia  m 
de  muchos  que  en  las  religiones  y  universidades  bas- 
tan á  gobernarse  á  si  y  á  otros ;  que  yo  soy  para  mi 
tan  grande  república,  que  gasto  la  vida  en  pedirá 
nuestro  Señor  me  enseñe,  esfuerce  y  socorra  parala 
administración  que  de  mi  mismo  me  encargó. «Edifi- 
cóse su  alteza  de  oírle ;  y  cada  palabra  con  que  renun- 
ciaba el  cargo  era  un  mérito  nuevo  para  hacérsele  to- 
mar por  fuerza.  Tornóle  á  replicar  que  lo  mirase  bien, 
y  que  convenia  acetase  el  arzobispado.  Tornó  ¿  dedi 
que  las  cosas  de  su  alma  las  tenia  miradas  con  la  po» 
trera  resolución,  y  que  estaba  determinado  á  no  acetar. 
Fuese,  y  tras  él  el  comendador  Francisco  de  los  O 
bos  y  el  Condestable  y  otros  muchos,  persuadiéndok 
y  importunándole  que  acetase.  Despidiólos  con  agr» 
decimiento  del  celo  que  mostraban  y  la  honra  qoe  li 
hacían.  Fué  al  convento  el  cardenal  Tavera,  anobisp( 
do  Toledo,  á  quien  despidió  con  la  propia  resolacion 
¡Cuánto  mejor  les  están  estos  desdenes  álasmitn 
que  las  solicitudes  y  diligencias!  Viendo  el  princip( 
don  Felipe  que  no  era  posible  derribarle  de  so  propi 
sito,  escribió  al  Provincial,  que  entonces  estaba  enTO 
ledo,  ordenándole  con  encarecimiento ,  -por  conveó 
á  su  servicio  y  al  de  aquel  reino  de  Valencia,  compe- 
liese con  censuras  á  fray  Tomás  de  Villanueva  á  qn 
acetase  luego  el  arzobispado,  üizoio  a:ii  el  Provindd. 


(3)  la  memoria  (5.) 
(i)  le  tienen  Üd.) 
(!9  Uene  (V.  A.  B,) 
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poniéndole  excomunión  mayor,  trina  canónica  moni- 
tione  pramissa.  Acetó  por  no  incurrir.  Fué  consagra- 
do en  Valladolid  en  el  convento  de  san  Agustín  por 
el  cardenal  Tavera.  Fuese  luego  á  Valencia,  tan  co- 
mo arzobispo  que  no  quería  dejar  de  ser  fraile,  y 
tan  como  religioso  que  tenia  por  más  estrecho  estado 
e!  de  arzobispo  á  que  habia  ascendido,  que  se  fué  con 
solo  un  fraile  compañero,  que  se  llamaba  fray  Juan 
Rincón,  y  un  mozo  de  á  pié.  ¿Cómo  se  podrá  pasar  en 
el  libro  de  la  postrera  cuenta  á  los  obispos  y  arzobis- 
.  pos,  por  los  contadores  de  Dios,  la  partida  de  los  fru- 
tos de  la  Iglesia  que  se  habian  de  gastar  en  almas,  po- 
bresy  necesidades,  y  se  han  gastado  en  muías  de  acom- 
pañamiento, coches  y  literas?  Bien  lo  entendió  nuestro 
sanio  de  otra  suerte;  que  fué  á  ser  tesorero  de  la  ha- 
dendade  los  pobres,  no  dueño  y  señor.  Recibióle  el 
reino  y  la  ciudad  con  grandísimo  contento  y  demos- 
traciones; y  el  cielo  le  hizo  el  recibimiento  que  más 
pudo  desear,  que  fué  socorrer  con  agua  en  abundan- 
cia la  tierra,  que  estaba  perdida  de  manera,  que  en- 
tró haciendo  una  limosna  general  de  agua  á  los  sem- 
brados y  á  los  pobres,  para  quien  apenas  el  buen  año 
es  bueno.  Tomó  posesión  luego,  acompañado  de  toda 
la  ciudad  y  canónigos,  y  la  primera  estación  que  le 
dictó  la  misericordia  fué  ir  á  visitar  las  cárceles  ecle- 
siásticas; y  Tiendo  unos  calabozos  muy  húmedos,  hon- 
dos y  escuros ,  preguntó  que  si  habian  tenido  alli  al- 
gún clérigo.  Respondiéronle  que  para  eso  se  habian 
becbo.  Mostró  sentimiento,  y  mandándolos  terraplenar, 
dijo  que  de  otra  manera  y  con  otros  medios  más  de- 
centes á  h  orden  sacerdotal  pensaba  advertir  á  los 
clérigos  sus  travesuras;  y  que  nunca  los  delitos  para 
el  castigo  le  olvidarían  de  la  dignidad,  para  disponer 
el  modo  que  con  más  efeto  y  decencia  conviniese. 
Tratábase  con  tanta  humildad  y  pobreza,  que  los  ca- 
nónigos y  todo  el  cabildo  determinó  de  servirle  con 
cuatro  mil  libras  para  que  pusiese  su  casa  y  adornase 
su  persona.  Lleváronselas  don  Jerónimo  Garroz  y  don 
flooorato  Pellicer  y  otros  canónigos.  Recibiólos  con 
grande  reconocimiento ;  y  sin  detenerlas  una  hora  en 
su  poder,  las  mandó  llevar  para  que  reedificasen  el 
hospital  general,  que  poco  antes  se  habia  quemado.  Y 
dijo  á  los  prebendados :  «Yo  no  he  sabido  estimar  me- 
jor este  regalo  que  empleándole  en  la  cosa  de  mayor 
Becesidad  para  los  pobres  desta  ciudad,  y  asi  todos 
tendremos  parte  y  gozaremos  deste  dinero:  los  pobres 
albergándose,  yo  viéndolos  socorridos,  y  el  cabildo  so- 
corriéndolos. ¿Cuánto  mejor  es  fabricar  la  casa  á  los 
pobres  y  en  ellos  á  Cristo,  que  adornar  la  mia,  cuando 
1K>  me  es  lícito  ni  necesario  adorno  que  solo  sirve  de 
Tinidad,  (1)  ni  puedo  mudar  de  traje  ni  de  trato,  pues 
la  mitra  solo  me  obliga  á  nuevo  cuidado  de  otras  al- 
nas, no  á  gastos  excusados ;  pues  Dios  ni  el  Papa 
Ai  el  Emperador  no  me  encargan  palacios  nicolgadu- 
ns, literas  ni  coches,  sino  ovejas  suyas?»  Con  estas  ra- 
zones dio  gracias  á  los  canónigos  por  el  presente,  y 
qemplo  con.el  modo  de  distribuirle. 

Visitó  luego  todas  sus  iglesias,  y  se  partió  á  predi- 
car en  todos  los  pueblos  de  su  diócesis,  por  pequeños 
^e  fuesen. 
Vivió  con  tanta  pobreza  siendo  arzobispo,  que  por 

(1)  ni  paede  (F.  A.  B.) 
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muchos  años  anduvo  con  el  hábito  (2)  que  profesó, 
roto  y  remendado;  los  jubones  entretenía  mudándo- 
les las  mangas ;  él  (3)  propio  se  aderezaba ;  y  tenia 
hilo  y  agujas,  para  ahorrar  gastos  que  pudiese  excu- 
sar con  sus  manos  á  la  hacienda  de  los  pobres.  Lo$ 
que  son  cristianos  con  melindre  más  que  con  fervor, 
tendrán  esto  por  indignidad  y  excusado  ahorro ;  mas 
no  lo  entendió  asi  san  Pablo,  cuando  despidiéndose 
de  sus  ovejas,  protestando  la  integridad  de  su  oficio, 
dijo^que  sus  manos  le  dieron  de  comer  á  él  y  á  los  que 
con  él  estaban,  como  se  lee  en  los  Actos  de  los  após^ 
toles.  Aquellas  son  roanos  de  obispo  católico  y  ver- 
daderamente padre  de  los  pobres  y  pastor  de  sus  ove- 
jas, que  reparten  entre  los  pobres  la  hacienda  de  los 
frutos  de  la  Iglesia;  que  trabajando  excusan  gastos  y 
vanidad,  tan  culpable  en  los  prelados.  De  dos  camisas 
que  no  podian  servir,  hacia  una  que  servia  de  silicio. 
Dos  veces  se  vistió  de  nuevo,  y  fué  del  paño  más  ba- 
rato que  halló  en  Valencia ;  y  la  última  vez  anduvo 
con  un  remiendo  en  las  espaldas  tan  grande,  que  mo- 
vió á  los  canónigos  y  cabildo  á  suplicarle  se  tratase 
como  arzobispo  en  su  persona  y  su  casa,  de  manera 
que  le  conociesen  (4)  por  tal.  Respondió  que  el  ser 
arzobispo  entendía  él  que  era  para  tratar  bien  á  los 
pobres  y  mirar  por  ellos,  y  no  por  si ;  que  le  dijesen  el 
hábito  que,  siendo  pobre  fraile  y  arzobispo,  admi- 
nistrador de  hacienda  ajena,  podia  traer ;  que  por  dar- 
les gusto  le  traerla.  Convencidos  con  su  respuesta,  re- 
plicaron que  por  lo  menos  trújese  el  bonetillo  de  raso. 
Esto  hizo;  y  con  una  risa  muy  humilde,  puesto  sobre 
la  mesa,  le  señalaba  y  decia :  aVeis  alli  mi  arzobispa- 
do.» Quiso  comprar  un  jubón ;  pidióle  el  oficial  tres  du- 
cados por  él,  y  le  dijo  :  «Llevaldo  á  vender  á  quien 
pueda  gastar  tanto  dinero  en  su  persona ;  que  con  tres 
ducados  puedo  yo  vestir  un  pobre  de  pies  á  cabeza,  y 
á  mi  no  me  está  bien  jubón  que  cueste  más  de  ocho 
ó  diez  reales.  aHabiéndole  persuadido  un  amigóse  vis- 
tiese de  raja,  y  viendo  que  era  mas  cara  que  el  paño 
basto  de  que  se  vestia,  le  dijo :  aCompraldo  vos,  que 
sois  señor  de  vuestra  hacienda  y  os  la  dio  el  Señor; 
que  yo  de  la  hacienda  de  los  pobres  no  puedo  gastar 
más  de  lo  que  bastare  á  cubrirme  con  honestidad  y  sin 
costa  el  cuerpo.»  En  la  comida  era  tan  abstinente,  que 
cosa  regalada  ni  de  precio  no  la  consentía  traer  (5)  á 
casa.  Su  cama  era  de  campo,  la  madera  de  su  color, 
las  cortinas  de  bocaci,  la  cuadra  colgada  de  esteras 
delgadas,  sin  otra  cosa.  Servíase  con  barro ;  tenia  unas 
cucharas  de  plata  para  los  que  alguna  vez  convidaba, 
que  las  más  era  limosna,  por  ser  á  pobres  y  necesi- 
tados. 

Tuvo,  como  hemos  referido,  donde  profecía  y 
poder  sobre  los  demonios  tan  grande,  que  libró  con 
la  oración  infinitas  personas  de  espíritus  que  se  ha- 
bian defendido  á  los  exorcismos  y  diligencias.  No 
dificultaba  sus  puertas  con  porteros  ni  las  escondía 
con  canceles.  Paseábase  en  la  primer  sala:  en  viendo 
al  pobre  le  salia  á  recebir;  si  estaba  ocupado  con 
personas  graves  y  via  algún  necesitado,  con  los  ojos 
le  hacia  señas  y  le  halagaba.  Sentaba  á  todos  consigo  - 


(2)  con  qne  profesó,  (5.) 

(3)  proprio  (V.) 

U)  por  Ul ;  i  que  respondió  {3.) 
(3j  ¿  su  casa.  {A.  B,  F,  S.) 
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dejaba  de  comer  por  acudir  á  los  que  le  habian  me- 
nester. Muchas  Teces  Tenian  á  buscar  á  su  visitador, 
y  le  topaban  en  la  escalera  ó  en  el  paso ;  y  descono- 
ciéndole por  la  miseria  y  pobreza  de  su  traje,  le  pre- 
guntaban por  su  visitador,  y  él  iba  (I)  y  se  le  lla- 
maba, y  los  guiaba.  Solía  estar  en  visita  de  noche 
sobre  algún  negocio  con  alguna  persona  grave,  y 
al  irse  la  visita,  por  falta  de  pajes,  (2)  tomar  el  can«- 
delero  él  propio,  y  salia  alumbrando.  ¡  Tanto  estaba 
mortificado,  y  tan  poco  atendía  á  la  pompa  en  que 
piensan  que  consiste  la  dignidad  los  que  tienen  ios 
obispados  por  premio  de  servicios  y  trabajos;  sien- 
do trabajo,  que  pasado  bien,  merece  mayor  premio  I 

Recelándose  la  cristiandad  de  la  armada  con  que 
el  turco  bajaba  á  estas  costas,  y  habiendo  advertido 
6  su  (3)  majestad  del  Emperador,  y  habiendo  por 
algunos  avisos  los  de  Ibiza  temido  venia  á  apoderar- 
se de  aquella  isla,  pidieron  á  su  majestad  los  ayuda- 
se para  hacer  un  fuerte  y  ponerse  en  defensa.  £1 
Emperador,  conociendo  el  riesgo  manifiesto  y  peligro 
que  se  seguia  á  todas  las  costas  de  España,  trató  de 
hacerles  este  socorro ;  y  por  estar  empeñado  (4)  con 
las  continuas  guerras  y  gastos,  envió  á  pedir  por  el  Vi- 
rey  á  fray  Tomás  le  diese  de  las  rentas  del  arzobispa- 
do veinte  mil  ducados  parsi  socorrer  á  Ibiza.  Respon- 
dió el  Santo  con  aquella  apostólica  libertad,  que  Dios 
nuestro  Señor  no  le  habia  encargado  á  Ibiza,  sino  (5) 
los  pobres  de  Valencia.  Sintió  esta  respuesta  el  Virey 
por  despegada,  y  advirtió  al  Santo  que  podría  sen- 
tirse deila  el  Emperador;  y  respondióle :  «Pesárame  de 
desabrir  á  su  majestad;  pero  advierto  á  vuesii^  ex- 
celencia (y  enseñósela)  que  aun  me  acompaño  de  la 
llave  de  mi  celda,  y  cada  día  el  arzobispado  me  cre- 
ce los  deseos  de  retirarme  á  ella.»  Y  mostróse  en  es- 
to tan  buen  tutor  y  padre  de  los  pobres,  que  por  con- 
cierto sobre  libranzas  acetadas  le  prestó  diez  mil  du- 
cados, que  se  cobraron  luego.  Nosocomo  leerán  este 
suceso  los  que  usan  de  otra  manera  de  las  rentas  ecle. 
siásticas.  No  castigaba  los  delitos  de  los  eclesiásti- 
cos tanto  con  las  cárceles  y  grillos  como  con  su 
ejemplo.  Llamaba  á  unos ;  y  después  (6)  de  haberles 
con  gran  blandura  reprehendido  su  pecado,  cerrado 
con  ellos  ke  azotaba  de  suerte,  por  su  satisfacion  y  en- 
mienda, que  castigados  y  confusos  y  arrepentidos 
volvían  á  sus  casas  á  ser  ejemplo  á  los  otros.  Orde- 
naba, cuando  llamaba  á  alguno  para  reprehenderle, 
que  sus  ministros  viniesen  tan  apartados  del,  que 
no  pudiese  nadie  notar  si  venia  preso,  por  evitar  el 
escándalo  y  amparar  la  reputación  de  los  sacerdotes. 
Fueron  infinitos  los  casos  que  castigó,  empezando  por 
sí  mismo,  sin  querer  que  (7)  la  disciplina  ni  la  pe- 
na pasase  de  su  persona,  negociando  con  su  peniten- 
cia la  enmienda  de  las  culpas  ajenas. 

Conoció  sus  parientes  cuanto  bastó  para  mostrar  que 
se  honraba  con  los  que  en  mayor  miseria  vía;  y  más 
se  holgaba  con  los  que  por  más  desvalidos  y  en  más 
humilde  estadu  le  podían  mortificar.  Vino  su  madre  á 

(1)7  se  les  llamaba»  (F.) 

(S)  tomaba  (5.) 

(o)  majestad  el  Emperador,  {Id.) 

(4)  eniaSiK.) 

(5)  á  los  pobres  (5.) 

(6)  de  haberlos  {Id,) 
Í7)ladiciplioa(V.) 


verle;  no  quiso  que  entrase  en  Valencia,  por  excusar 
las  visitas  forzosas  de  señoras  que  vendrían  á  hoanu^ 
le.  Recibióla  en  una  aldea  (8)  cercana;  ibala  á  ver, 
acaricióla,  y  lo  más  presto  que  pudo  la  envió  á  M> 
nueva,  pareciéndole  que  las  visitas  le  embarazaban 
y  divertían  de  su  oficio.  Vinieron,  llamados  de  la  dig- 
nidad y  de  la  mejora  de  estado,  muchos  parientes 
suyos  con  disinio  de  alcanzar  parte  de  la  renta  y  vol- 
ver ricos.  Recibíalos  con  grande  caridad  y  amor;  re- 
galábalos hospedándolos  en   su  casa  (hospedaje  qao 
tenía  más  de  devoción  que  de  comodidad,  por  lo  poco 
que  cuidaba  destas  cosas),  y  á  dos  ó  tres  días  les  de- 
cía que  le  dijesen  con  qué  fin  habian  venido.  Decla- 
rábanle (9)  su  pretensión,  y  luego  les  daba  por  res- 
puesta que  nunca  fué  más  pobre  que  agora,  pues  no 
tenia  por  suyo  sino  el  cuidado  de  repartir  á  (10)  pobres 
la  hacienda  que  Dios  le  encomendó.  Valíanse  desto, 
y  decíanle  que,  pues  era  hacienda  que  se  habia  de  dar 
á  pobres,  que  entre  los  que  lo  eran  tenian  mejor  la- 
gar, con  más  razón,  sus  hermanos  y  madre.  Y  á  esto 
con  gran  terneza,  y  no  sin  lágrimas,  les  decia:  «Es- 
ta hacienda  es  de  los  pobres  de  acá,  donde  se  cogea 
los  frutos ;  vosotros  sois  pobres  del  reino  de  Toledo. 
Arzobispo  tenéis,  que  os  dará  vuestra  hacienda;  que 
yo  no  puedo  quitarla  á  los  pobres  cuya  es,  (11)  por  dar- 
lo á  los  que  no  les  toca  por  el  repartimiento  de  la  Igle- 
sia, ni  en  eso  puedo  dispensar  yo.»  Alargábase  á  dar- 
les tasadamente  para  volverse,  encargándolos  que  no 
so  causasen  otra  vez  y  desengañasen  á  los  demás  pa- 
rientes, que  unos  lo  eran  del  Santo  y  otros  se  hacían 
deudos  del  oficio.  (12)  Ni  hay  cosa  que  mas  parentela 
acarree  que  la  prosperidad,  pues  por  ella  se  ealazan 
descendencias  que  nunca  se  pudieran  por  otra  suer- 
te mezclar.  Este  modo  de  excpsarse  con  sus  parientes 
repitió  muchas  veces :  y  creo  que  nunca  accioa  más 
apostólica  ni  respuesta  más  severa  dio  ninguno  de 
los  que  en  la  Iglesia  de  Dios  han  preciúdose  de  tuto- 
res de  los  pobres  (a). 

Nunca  quiso  dosel  ni  sitial  en  la  Iglesia,  ui  se  ra- 
vistió  sentado,  ni  tenía  pontifical  si  no  se  (i  3)  le  pres- 
taba la  Iglesia,  ni  cáliz  en  su  capilla  propia.  Guan-lo 
visitaba  el  arzobispado  celebraba  cou  los  ornaiaealos 
de  las  pobres  aldeas.  No  se  detenia  en  estas  ceremo- 
nias y  ornatos,  que  no  pasan  de  lo  exterior ;  so  cui- 
dado estaba  atento  en  el  remedio  de  las  almas,  y  des- 
to  no  le  divertía  ninguna  cosa. 

De  casa  salia  pocas  veces  á  recreación,  (14)  y  á  es- 
paciarse ninguna.  Decia  que  era  persona  pública  y  que 
aventuraba  mucho  en  faltar  un  punto;  pues  (15)  aquel 
instante  podía  ocurrir  necesidad,  que  por  su  ausen- 
cia, ó  careciese  de  remedio  ó  se  difiriese.  Sugoq- 


(8)  cerca ;  {0.  V.  A,  B,  f .) 
{2\  sus  pretensiones,  \S.) 

(10)  ios  pobres  {Id.) 

(11)  por  dsrU  [Id.) 
(«)  No  (A.  B.  F.  S.) 

{a)  Gd  la  soleíanlsima  fiesta  de  la  eanonizaclon  del  Sanio  bi- 
náronse tres  niñas  muy  pobres  sobrinas  suyas.  Eran  biinietasü 
Juan  Donillo,  á  quien  sa  pariente  santo  Tomás  de  Villanaentt 
alargó  á  socorrer  con  un  par  de  malas,  ua  carro  y  dpsctcatof 
pesos,  advirUéndole  que  con  esto  le  ponia  en  sUoaciofl  iLe  inka* 
jar,  y  bacía  más  de  lo  qUe  debía  bacer. 

il3)  la  [0.  V.) 

(U)  ni  (0.  Y.  A.  D.  F») 

(15)  en  aquel  (S.) 
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tersacion  no  duraba  más  qae  lo  necesario;  porque  si 
algQDO  la  quería  llegar  á  entretenimieuto»  le  decía : 
tEaestenegeoioiio  son  necesarias  más  razones,  y  el 
tiempo  DoesBuestro  sino  cuando  lo  sabemos  aprove- 
cbar.»  Y  con  esto  se  retiraba,  y  despedía  con  adverten- 
cia el  negociante.  |  Oh  monstruo  de  santidad,  que  su- 
piste merecer  los  cargos,  y  despreciarlos  y  servirlos; 
i  qoien  fué  martirio  la  mitra,  alan  el  arzobispado,  la 
reata  necesidad,  los  pobres  hijos,  y  la  grandeza,  y 
dignidades  mortificación:  tan  santo,  que  supiste  for* 
talecerla  ciencia  y  dotrinade  humildad;  tan  docto, 
qae  bastaste  á  asegurar  la  dotrina  y  estudios  con  los 
tesoros  de  la  misericordia ;  tan  rico,  que  socorriste 
todos  los  pobres;  tan  pobre,  que  (1)  tu  desnudez,  ni  pa- 
rientes no  participaron  de  tu  riqueza,  porque  acudiste 
antes  á  la  parentela  del  Padre  soberano,  que  está  en 
el  cielo,  que  á  la  multitud,  que  se  llega  á  los  buenos 
sucesos  de  la  fortuna;  solicitando  el  premio  de  los 
trabajos  desta  vida  para  la  patria,  que  es  el  cielo! 

CAPITULO  IV  (2). 

De  la  disposUioa  de  hs  Unosnas,  coa  <|ae  prerino  la  eoMta  qae 
dio  i  Oíos  naestro  Sefior  ea  so  glorioso  j  bienaveotarado  fin. 

Repartió  la  renta  del  arzolñspado  de  suerte,  que á 
él  (3)  no  se  le  quedase  otra  cosa  que  el  mérito  de  re- 
partirla á  los  mendigos.  <4)  Hacia  cada  día  el  gasto, 
dándoles  de  comer  y  un  dinero  á  cada  uno ;  y  cada  dia 
eran  trecientos,  cuatrocientos,  y  quinientos  mucbas 
veces.  Advirtióle  un  curioso  de  que  los  más  de  aque- 
llos tenian  por  oficio  el  mendigar,  y  que  ahorraban 
la  limosna  dándoles  de  comer,  y  se  hacian  vaganiun* 
dos,  y  reacios  en  aquel  estado;  (5)  que  sería  mejor  dis- 
tribuirlo entre  otro  género  de  gentes.  ¡Gran  cosa,  que 
no  haf  a  cosa  buena  sin  mal  comentador ;  y  que  hubo  de 
tener  este  de  pretender  enflaquecer  aquella  candad  tan 
valiente !  Respondióle  el  Santo :  «Creo  que  por  nuestros 
pecados  habrá  entre  esos  algunos  mal  entrenldos  y 
viciosos;  mas  eso  no  está  á  mi  cargo:  lo  que  me  toca 
es  dar  (0)  la  limosna  ¿  quien  me  la  pidiere ;  socorrerle, 
no  examinarle.  Si  toman  muchas  raciones,  si  piden  sin 
necesidad,  si  nos  engañan,  no  es  de  daño  para  nosotros. 
Lo  que  nos  puede  estar  mal  es  engañar  nosotros  á  los 
pobres,  pues  el  pobre  puede  engañar  mi  inadverten- 
cia si  le  doy  dos  veces  por  una;  pero  no  mi  candad, 
qne  á  todas  las  necesidades  socorre,  y  todas  las  veces 
qne  se  le  pone  delante.  Hacienda  (7)  es  de  Dios  esta :  él 
envía  estos  que  la  cobren ;  yo  no  tengo  que  introdu- 
clnne  en  calificar  los  cobradores  que  Dios  elige;  lleven 
lo  que  es  sayo  como  quisieren  y  cuando  vinieren.»  Vio 
desde  una  ventana,  donde  (8)  siempre  tenia  por  recrea- 
ción el  ver  dar  la  limosna ,  que  un  criado  suyo  reñia 
eon  un  pobre ,  que  habiendo  recebido  su  ración ,  se 
tomó  á  mezclar  con  los  que  no  habian  (9)  llegado,  y  no 
le  queria  dar.  Mandó  que  le  diese  (10).  Idos  todos^  le 


(1)  ll   tD  (S.) 

(i)  T  ÚLTIMO.  (O.  V.A.B.) 

(3)  no  le  quedase  (il.  B.  f.  5.) 

^  Hádales  (6.) 

ijSt  y  seria  (Id.) 

^  Umosna  [Y.) 

(7)  de  Dios  es  esU:  {S.) 

\%'í  tenia  siempre  {,14.) 

[9)  llevado,  (/</.) 

[iO)  é  idos  [Id.) 

Q-Jl. 
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preguntó  aparte  por  qué  se  habla  enojado  con  aquel 
pobre.  Dtjole  la  causa,  y  el  santo  Arzobispo  le  dijo: 
«¿Poroso  os  enojáis?  ¿Qué  sabéis  vos  si  aquel  pobro 
tenia  necesidad  de  dos  raciones?  Una  vez  le  distes  por 
vos,  y  os  cansastes  de  darle  otra  por  él.  No  es  menos 
sabroso  ejercitar  la  caridad  muchas  veces  con  uno 
que  muchas  veces  con  muchos.  La  segunda  vez  tuvo 
necesidad  de  la  ración  y  de  vuestra  paciencia,  y  esa 
os  faltó  luego.  No  lo  hagáis  otra  vez,  y  dejaos  engañar 
de  los  pobres,  que  es  logro.»  Con  estas  cosas  quedaron 
tan  bien  dotrínados  sus  limosneros,  que  daban  lo  que 
les  mandaba  el  santo  Arzobispo  y  lo  que  tenian,  y 
apostaban  en  actos  de  piedad  unos  con  otros;  y  en  solo 
esto  y  la  virtud  y  oración  habia  competencia  en  aque- 
lla casa.  Tenia  memoria  de  todos  los  pobres  (ii)  envera» 
gonzantes,  y  en  papelillos  les  daba  el  dinero  cuando 
salia  de  casa  y  cuando  pasaba  á  decir  misa.  A  otras 
personas  principales  y  de  calidad,  que  él  sabia  que 
tenian  necesidad  y  vergüenza  de  pedir  limosna,  por  ( 1 2) 
excusarles  algún  sentimiento»  los  socorría  engañándo- 
los: enviaba  á  uno  cincuenta  ducados,  á  otro  ciento, 
y  doclentos  y  más,  conforme  era  la  necesidad,  con 
religiosos,  diciendo  que  una  persona  que  les  tenia  á 
cargo  alguna  hacienda  les  restituía  aquella  parte,  y 
que  poco  á  poco  iría  satisfaciendo  como  mejor  pudie- 
se (i  3).  Y  se  desvelaba  en  ocultar  su  miserícordia. 

El  año  de  1550  saqueó  Dragut  á  Cullera;  y  en  sa- 
biéndolo el  Santo,  envió  sus  limosneros  á  que  rescata- 
sen los  cautivos  y  consolasen  las  viudas,  y  comprasen 
bueyes  y  muías  á  los  labradores;  y  todo  se  hizo  con 
su  limosna.  ¡  Cosa  admirable  y  de  efeto  milagroso !  Y 
por  ser  sin  número  las  cosas  que  milagrosamente  obró 
en  el  socorro  de  los  pobres,  y  no  llegar  á  historia  el 
epítome,  solo  referiré  lo  que  le  pasó  con  un  jubetero 
que  llamó  para  que  le  aderezase  un  jubón  viejo.  Dijo 
que  lo  baria  (14).  Ordenó  le  dijese  cuánto  le  había  de 
llevar;  el  oficial  dijo  que  era  poca  obra,  que  lo  que 
mandase.  No  quiso ,  sino  que  pusiese  precio.  Púso- 
le; parecióle  excesivo  al  Santo,  siendo  cosa  de  dos 
reales.  Regateólo  tanto  con  el  jubetero,  que  cansa- 
do, le  dijo  lo  aderezaría  por  lo  que  ordenaba;  y  fue- 
se, atribuyendo  á  misería  y  escasez  la  providencia  y 
religión  del  santo  Arzobispo.  Tenia  dos  hijas :  de  allí 
á  algunos  dias  pidiéndolas  dos  mancebos  oficiales,  y 
no  efetuándose  el  casamiento  por  no  tener  dote  que 
las  dar,  un  amigo,  viéndole  desesperado,  le  dijo  acu- 
diese al  santo  Arzobispo ,  que  él  se  las  dolaría  y  pon- 
dría en  estado.  El  sastre,  indignado,  pensando  se  bur^ 
laba  del ,  le  dijo:  «¿Cómo  me  ha  de  dar  su  hacienda 
á  mi  (15)  hombre  tan  miserable,  que  se  remienda  los 
jubones  y  regatea  un  dinero?»  Tan  bien  supo  el  amigo 
persuadirle  y  desengañarle  del  error  en  que  estaba, 
que  fué  al  santo  Prelado ;  le  dio  cuenta  del  estado  da 
sus  hijas.  Ofrecióle  remediárselas  y  darles  trecientas 
libras  á  cada  una,  que  era  lo  que  pedian  (16)  los  mari- 
dos ;  dijo  qne  le  enviase  su  confesor.  Informóse  d(?l 
qué  gente  era ,  y  á  la  mañana  dijo  al  jubetero :  a  tío 


(11)  Tergontantes,  (5. 5.) 

(12)  excusar  (5.) 

(13)  Asi  se  desvelaba  {Id.) 
(U)  y  ordenó  (/d.) 

(15)  an  hombre  (M.) 

(16)  su  maridos;  {Id.) 
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pensado  esta  noche  en  este  negocio,  y  me  ba  parecido 
poco  las  trecientas  libras  á  cada  (i)  ana,  que  para 
poner  tienda  las  habrán  menester,  y  estarán  alcanza- 
dos; y  será  bien  dar  cincuenta  libras  (2)  á  cada  una, 
para  que  con  (3)  las  veinte  se  puedan  ayudar  y  entre- 
tener.» El  hombre,  confuso  y  admirado,  se  le  echó  á 
los  pies,  pidiéndole  perdón ;  y  el  Santo  dijo:  «¿No  sois 
TOS  quien  me  aderezó  un  jubón,  y  os  enfadastes  porque 
regateé  el  remiendo?  Hidstes  mal;  que  aquellas  cosas 
en  mi  persona  las  regateo  para  poder  tener  con  qué 
socorreros  á  tos  y  á  otros :  y  estad  cierto  que  cuando 
muera  no  me  hallarán  dinero  olvidado  ni  escondido. 
Y  esto  no  hay  que  agradecérmelo,  que  hago  lo  que 
debo;  vuestro  es  lo  que  os  doy,  que  no  mió.» 

Por  este  cambio  aquella  santísima  alma  fué  ajus- 
tando  sus  negocios  con  Dios,  y  liquidando  sus  cuen- 
tas, para  darlas  antes  que  se  las  tomasen,  y  partir 
deste  mundo  antes  acreedor  á  los  pobres  que  deudor 
dellos.  Continuó  esta  diligencia  hasta  el  año  de  1555, 
en  que  nuestro  Señor  fué  servido  de  ordenar  el  des- 
canso á  su  espíritu,  y  desencarcelar  su  alma  de  la  pri- 
sión del  cuerpo  y  de  los  cuidados.  Tenia  determinado 
el  Señor,  solicitada  su  justicia  de  los  pecados  de  aque- 
lla ciudad,  castigarla  (como  lo  hizo  el  año  de  59)  con 
mortandad  y  peste,  que  sobrevino  por  los  años  de  57 
y  58;  y  como  quien  á  su  salvo  quiere  herir  á  uno  le 
quita  primero  la  defensa,  asi  el  Señor  le  quitó  de  de- 
lante á  nuestro  Santo,  para  que  no  se  divirtiese  su  ri- 
gor en  sus  oraciones  y  lágrimas.  Enfermó  á  29  de 
agosto  de  esquinencia,  procedida  de  largos  estudios 
y  desvelos  y  penitencias.  Sobrevínole  una  calentura;  y 
viendo  que  perseveraba  el  mal,  ó  sabiendo,  como  se 
debe  creer,  que  ya  se  llegaba  la  hora  de  acabar  de 
morir  en  este  mundo  y  de  empezar  á  vivir  en  el  otro, 
ordenó  que  le  trujesen  en  procesión,  para  ejemplo  á 
todos,  el  Santísimo  Sacramento.  Recibióle  de  mano  del 
obispo  Cabrían.  Hizo  una  confesión  general:  previno 
la  postrer  hora  con  tantas  diligencias  quien  toda  la  vida 
gastó  en  facilitar  este  punto,  y  quien  le  salió  á  recibir, 
como  hemos  visto,  desde  la  cuna.  Esto  fué  segundo 
día  de  setiembre.  El  jueves  siguiente,  tres  días  antes 
del  Nacimiento  de  nuestra  Señora,  le  hallaron  los  mé- 
dicos (4)  mejoría;  y  con  esta  nueva  resucitó  la  ciudad, 
que  poco  á  poco  iba  desmayando  con  el  dolor.  Mas  el 
Santo,  á  quien  no  quiso  Dios  nuestro  Señor  esconder 
este  último  advertimiento,  ordenó  al  obispo  Cebrian 
y  al  canónigo  don  Miguel  Vique  y  á  fray  Pedro  de 
Salamanca,  que  con  su  limosnero  y  tesorero  se  en- 
cargasen de  cinco  mil  ducados  que  tenia  en  la  sacris- 
tía (5)  del  Aseo,  diciéndoles:  «  Bien  saben  el  amor  que 
me  deben,  y  yo  confieso  que  siempre  me  han  ayudado 
y  consolado  en  todo  aquello  que  como  buenos  minis- 
tros del  Señor  y  verdaderos  hermanos  se  me  ha  ofre- 
cido. Hoy  se  me  ofrece  la  última  cosa  de  importancia 
y  el  mayor  negocio  de  mi  alma,  y  así  se  lo  encargo : 
llamen  los  limosneros  de  las  parroquias;  y  con  ellos 
á  toda  diligencia,  con  todo  cuidado  y  amor,  guar- 
dando el  decoro  á  los  pobres  (6)  envergonzantes^  y 

(1)  uno,  (0.  r.) 

(S)  mis  i  eada  una,  (F.  5.) 

(3)  ellas  se  puedan  (Id.) 

(4)  mejor,  (S.) 

(5)  de  la  Seo,  {B.  S.) 

(6)  vergonzantes,  (5.) 


considerando  las  más  urgentes  necesidades,  repartu 
esos  cinco  mil  ducados  que  me  quedan  en  mi  poder; 
y  por  reverencia  de  Dios  no  me  vuelvan  aquí  conuí 
diaero  solo,  que  en  ese  estará  mi  desconsuelo  y  angii». 
tía.  Y  si  hoy  no  fuere  posible  acabarse ,  dispónganlo  de 
suerte,  que  mañana  temprano  me  den  este  buen  dia  que 
deseo.»  Enternecidos,  y  derramando  lágrimas  y  díae* 
ros,  socorrieron  á  toda  la  ciudad;  y  entendiendo  la  des- 
pedida del  santo  Prelado,  nadie  en  la  limosna  (con  ser 
en  universal  la  mayor  que  se  ba  visto)  recibió  tanto  so- 
corro  como  desconsuelo.  No  fué  posible  por  aquel  dia, 
aunque  lo  procuraron,  despachar  todo  el  dinero.  Vi- 
nieron á  darle  cuenta  de  lo  que  se  habia  hecho,  y  cómo 
habían  sobrado  mil  y  (7)  decientas  libras.  Mostró  gna 
dolor  de  ver  dinero  de  pobres  en  otro  poder  que  en 
el  de  la  necesidad,  y  con  lágrimas  y  suspiros  djjo: 
«Amigos,  no  me  esté  en  casa  este  dinero  esta  noche: 
búsquense  otros  pobres,  déseles  luego,  que  suyo  es; ó 
llévese  al  hospital,  y  volvedme  con  la  nueva  de  que 
está  repartido,  n  Por  sosegarle  dijeron  que  se  diese  i 
las  amas  de  los  niños  que  él  sustentaba;  dijo  que  3fi 
por  dos  años  estaba  eso  proveído  y  situado.  Tal  prik 
les  dio,  que  en  durmiendo  dos  horas,  tomaron  á  hacer 
su  limosna  y  diligencias :  y  asi  volviendo  á  la  mañana, 
víspera  de  nuestra  Señora,  á  visitarle,  le  dijeron  cómo 
ya  todo  estaba  dado  á  pobres,  sin  que  hubiese  sobrado 
un  dinero.  Respiró,  alegróse,  alzó  la  voz,  diciendo: 
«¡Oh  cuánto  habéis  aliviado  este  espíritu  y  des-, 
cansado  mi  postrer  negociación !  Dios  os  dé  el  con-, 
suelo  que  de  vuestras  manos  he  recibido.»  Y  vudM 
á  un  crucifijo,  que  siempre  tuvo  consigo,  donde  sel 
cifró  su  camarín  y  su  recámara,  le  dijo  con  lágri- 
mas de  gozo,  en  voces  agradecidas,. con  un  ^aem 
apostólico:  «Estas  ovejas,  que  tanto  os  costaron, iMj 
encargastes;  pedido  os  he  con  lágrimas  favor  pan 
poder  y  saber  gobernarlas.  Por  ellas  no  me  he  ezco- 
sado  de  algún  trabajo,  ni  me  ha  sido  molesto  ningna 
cuidado  y  persecución;  de  la  hacienda  suya,  (8)  de 
que  he  sido  administrador,  ni  les  soy  á  cargo  nada, 
ni  en  mi  poder  queda  alguna  cosa,  ni  se  la  he  hecbo 
desear,  ni  gastádola  por  mi  albedrio,  sino  por  \a  ne* 
cesidad  suya«Infinitas  gracias  os  doy,  que  por  vnesOl 
misericordia  puedo  decir  que  muero  pobre. »  Boi 
un  poco  este  contento  el  tesorero  con  decirle  quesf 
dia  habia  cobrado  cierto  dinero,  y  que  los  muel 
de  su  casa  estaban  por  dar.  ¡Oh  buen  criado^  que  ac 
daste  mandas  á  tu  amo,  sabiendo  que  no  habías 
ser  partícipe  dolías!  El  Santo,  luego  por  apartan 
todo  lo  que  le  defendiese  de  morir  en  la  mayor 
breza,  ordenó  que  sus  muebles  se  llevasen  al 
del  colegio  que  habia  hecho:  grande  manda  y 
porque  su  mueble  era  el  que  he  dicho.  Dióles 
quias,  que  hoy  veneran;  no  preseas.  El  poco 
que  se  habia  cobrado  mandó  repartir  entre  sus 
dos,  que  eran  de  Valencia  y  más  pobres  que 
Dio  á  un  pobre  la  cama  en  que  estaba;  y  acordáoc 
de  que  por  habérsela  ya  mandado' no  era  saya, 
del  pobre,  le  dijo:  «Hermano,  dadme  licencia 
morir  en  esta  cama  vuestra;  si  no,  bajaréme  & 
al  suelo ,  y  acercaréme  más  á  la  sepultura. »  Fq< 
palabras  estas  que  derritieron  los  corazones  de  todi 

(7)  dacientas  (5.) 

(8)  qae  he  sido  (0.  F.  A.  D,  F^ 
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Dos  días  antes  de  sa  muerte  viaieron  de  parte  del 
cabildo  con  igual  sentimiento  y  devoción  á  suplicarle 
se  mandase  enterraren  su  Iglesia,  codiciosos  de  te- 
nerle siempre  consigo;  mas  el  santo  religioso  no  lo 
coDcedló,  estimando  mucho  la  caricia  de  sus  hijos;  y 
excusóse  diciendo  que  era  fraile  de  San  Agustín ,  y 
que  ya  que  el  arzobispado  le  habla  sacado  de  su  con- 
vento, quería  que  la  muerte  le  restituyese  á  su  re- 
ligión ;  y  así  lo  ordenó. 

El  sábado  en  la  noche,  TÍspera  de  nuestra  Señora, 
habiendo  estado  un  rato  á  solas  tratando  de  su  partida 
con  Dios,  mandó,  le  trujasen  la  extremaunción  á  las 
diez  déla  noche.  Él  respondía  á  todo,  y  rezaba  ios  sal- 
mos con  los  eclesiásticos. 

Domingo ,  dia  del  Nacimiento  de  nuestra  Señora, 
llamó  al  obispo  Cebrian  y  le  dijo :  a  A  mí  me  quedan 
pocas  horas  de  vida ;  despidámonos  en  la  mesa  que 
Cristo  se  despidió  de  los  suyos.  Póngase  un  altar  aquí,  y 
dígase  luego  una  misa.»  Hízose  así ;  oyóla  (1).  Al  decir 
Sanctus,  tenía  ordenado  que  le  alzasen  la  cabeza  para 
poder  ver  el  altar.  Guando  alzaron  asistió  con  gran  co- 
pia de  lágrimas.  Empezó  luego  á  decir  el  salmo  Inte^ 
Domine^  speravi,  etc.,  «En  ti  esperé.  Señor  (2) ;  i»  con 
mucho  espacio ,  siempre  con  abundancia  de  lágrimas, 
llegó  á  decir  el  verso  último ,  In  manus  tuas.  Domine, 
commendo  spiritum  meum.  Y  cuando  las  acabó,  que 
fué  cuando  el  sacerdote  acabó  de  consumir  el  Santísi- 
mo Sacramento ,  espiró ;  que  parece  que  la  muerte  fué 
aguardando  con  respeto  á  que  él  dijese  que  encomen- 
daba su  alma  en  las  manos  del  Señor,  y  que  su  vida  y 
la  sangre  de  Cristo  á  un  tiempo  se  consumiesen. 

Divulgóse  (3)  milagrosamente.  Por  la  ciudad  no  se 
oía  otra  cosa  sino  gritos,  lloros  y  sollozos  en  todas  per- 
sonas y  estados ;  parecía  haber  llegado  la  ruina  de  la 
ciudad.  No  hubo  en  todo  el  reino  quien  no  perdiese  pa- 
dre y  maestro  y  amparo.  Cerraron  las  puertas  del  palacio 
para  componer  el  cuerpo :  vistiéronle  de  pontifical; 
abrieron  las  puertas ,  y  entraron  por  ellas  toda  la  ciu- 
dad, y  avenidas  de  lágrimas  sobre  su  cuerpo.  Concur- 
rieron más  de  ocho  mil  pobres  que  remedió,  como  á 
otros  entierros  de  prelados  suelen  concurrir  pobres  que 
hicieron.  No  dejaban  decir  el  oficio  los  pobres  con  gri- 
tos y  alaridos ;  y  con  esto  decían  los  pobres  su  oficio , 
que  había  sido  verdadero  arzobispo.  Lleváronle  á  Nues- 
tra Señora  del  Socorro ,  donde  se  mandó  enterrar  en  la 
sepultura  ordinaria  de  los  religiosos ;  mas  el  cabildo 
ordenó  que  se  pusiera  en  medio  de  la  capilla  mayor,  en 
frente  de  nuestra  Señora,  con  un  bulto  suyo  de  piedra; 
donde  está  atesorado  aquel  bendito  cuerpo,  que  fué 
alojamiento  de  alma  tan  favorecida  de  Dios,  y  que  tanto 
codició  para  sí,  pues  vivió  de  suerte,  que  en  un  ins- 
tante que  tardara  en  morir,  dejara  de  vivir  más  tiempo 
que  había  vivido.  Allí  está  depositado,  resucitando 
muertos,  sanando  ciegos,  librando  endemoniados,  y 
ejercitando  la  caridad  desde  la  sepultura  y  continuan- 
do la  caridad  de  verdadero  padre  y  prelado.  Después 
de  muerto  se  apareció  al  maestro  Porta  y  al  obispo  Ce- 
brian ,  que  solos  en  una  casa,  cada  uno  en  su  aposento, 
estaban  llorando  su  muerte.  Viéronle  vestido  su  hábito 

(1)  7  al  d^ir  (5.) 

(2)  con  mocho  espacio  siempre :  con  abandancia  de  lágrimas 
üegó  CA.  B.) 

C3j  mUagrosamente  por  la  ciudad.  No  se  ola  (f  .  S.) 


de  san  Agustín.  Preguntóles  por  qué  le  lloraban;  con- 
solólos con  la  vista  y  con  las  palabras,  asegurándoles 
de  su  descanso  y  gozo ;  y  desapareció.  El  uno  al  otro 
se  contestaron  la  aparición. 

Otra  vez,  habiendo  cuando  murió  cuidado  de  ajustar 
con  los  arrendadores  de  las  rentas  del  arzobispado,  que 
para  tales  plazos  pagarían  su  débito,  y  habiendo  toma- 
do palabra  á  uno  que  precisamente  pagaría  su  resta  para 
Navidad,  por  convenir  á  la  necesidad  de  los  pobres  asi; 
y  como  después  de  muerto  el  Santo  no  lo  cumpliese,  — 
el  día  de  los  Reyes  le  apareció,  y  le  dijo  que  cómo  se 
atrevía  á  usurpar  la  hacienda  de  los  pobres  per  reme- 
diar sus  tratos :  que  luego  lo  restituyese  y  pagase;  don- 
de no ,  que  Dios  nuestro  Señor  lo  cobraría  con  castigo 
digno  de  su  enojo.  No  pagó;  y  el  dia  de  la  Purificación 
de  nuestra  Señora,  estando  en  su  cama,  tornó  áapare- 
cerle,  y  con  aspereza  le  riñó,  diciendo :  «¿Misericordia 
os  falta  páralos  pobres?  (4)  temé  que  os  falte  la  de 
Dios.  Si  pensáis  que  soy  muerto ,  o»  engañáis ;  que 
nunca  fui  vivo  sino  ahora,  y  aun  cuido  de  los  pobres.» 
Diciendo  esto,  mandó  á  un  compañero  que  traía  con- 
sigo le  castigase :  lo  que  hizo  con  una  dicíplina  seve- 
ramente. El  hombre  pidió  perdón  y  se  emendó,  y  fué, 
y  depuso  de  su  culpa  y  del  castigo  y  aparecimien- 
to. (5)  Viole  una  mujer  en  una  gran  necesidad,  en  que 
la  socorríó,  y  después  todos  los  días  se  iba  á  rezar  y 
llorar  sobre  su  sepultura.  Ni  llegó  pobre  por  socorro 
ni  enfermo  por  salud,  á  quien  desde  el  túmulo  no  so- 
corríeae ;  porque  se  vea  que  por  premiar  su  celo  per- 
mite Dios  nuestro  Señor  que  el  ejercicio  de  su  caridad 
no  tuviese  el  límite  común  de  la  muerte. 

CAPITULO  V. 

De  los  hijos  espirituales  qne  toTo ,  y  de  sns  Tlrtades  en  general. 

7  de  sa  beatiflcacion. 

Luego  que  el  bienaventurado  Arzobispo  nació  á  me- 
jor vida  de  entre  las  manos  de  la  muerte,  y  puso  fin  á 
su  peregrinación  y  llegó  á  la  patria  (asi  se  nombra  el 
fin  de  tales  varones ,  porque  en  los  justos  y  santos  tiene 
más  corteses  y  consolados  nombres  la  muerte)  (a),  los 
hijos  espirítuales  que  instruía  en  la  virtud  vivo ,  los 
confirmó  muerto ;  de  suerte  que  su  voz  y  la  de  todos 
no  aguardó  á  las  tardanzas  y  pereza  del  tiempo;  sino 
que  luego ,  inspirados  de  Dios,  le  adelantaron  la  beati- 
ficación y  la  canonización  que  se  esperaba.  Fué  tal  el 
concurso  de  gente  á  su  sepultura,  que  parecía  que  Ul 
necesidad  délos  pobres  estaba  incrédula  de  que  podía 
haber  muerto  (6)  vida  donde  tan  ardiente  carídad  res- 
plandeció con  admiración.  Esta  memoria,  estos  ruegos, 
estas  voces  y  lágrimas  de  los  pobres  (7)  y  huérfanas 
fueron  (8)  el  túmulo  que  su  espíritu  solicitó  y  edificó 
con  trabajos  y  pobrezas,  donde,  como  en  cuna  gloriosa, 
tomó  á  renacer.  Encendiéronse  los  ánimos  de  todas  las 
iglesias,  universidades  y  stores  de  España  en  devo- 
ción deste  monstruo  de  humildad ,  de  letras,  de  pobre- 
za de  espíritu,  de  oración ,  de  milagros,  que  no  cesa- 
ron de  negociar  con  cartas  su  beatificación.  Escribie- 

(4)  temed  (5.) 
^)  Vióse  (A.  B.  P,  5.) 

{ú)  Palabras  que  reprodqjo  Quitido  al  comenxar  los  ¿Mkt  é$ 
piUiee  diu, 
(61  ana  vida  (5.) 

(7)  y  huérfanos  (B.  F.  5.) 

(8)  al  tómalo  (0.  F.  A,  B,  F.) 
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ron  á  Roma  las  más  ciadades ,  muchos  de  los  grandes 
señores,  casi  todas  las  iglesias ;  hicieron  esfuerzo  Sala- 
manca y  Alcalá ;  escribió  el  Rey  nuestro  señor  al  virey 
de  Ñapóles  y  al  embajador  de  Roma.  T  nadie  hizo  di- 
ligencia que  no  fuese  interesado  en  el  suceso ,  y  deu- 
dor de  algún  gran  beneficio  al  santo  Arzobispo ;  pues, 
como  hemos  dicho,  su  vida  la  repartió  en  ejemplo  por 
todo  el  reino,  en  tan  diferentes  cargos  y  oficios  y  dig- 
nidades, que  los  oficios  que  todos  hicieron  fué  deuda 
á  su  ejemplo ,  santidad  y  dotrina.  No  necesitaba  destas 
diligencias  (i)  la  beatificación  de  aquel  apostólico  pre- 
lado que  trabajó  en  la  viña  del  Señor  con  ventajas  tan 
conocidas ,  que  llevó  tras  la  memoria  de  sus  obras  el 
aplauso  y  devoción  de  las  gentes ,  y  en  quien  la  fe  de 
los  necesitados  no  dudó  cosa  alguna  para  su  remedio 
tempéralo  milagroso.  El  muerto  alentó  la  esperanza  y 
alimentó  la  caridad.  Hiciéronse  las  informaciones  tan 
fácilmente,  tan  copiosas,  tan  admirables,  que  se  puede 
creer  disponía  esto  Dios  nuestro  Señor  para  mayor  glo- 
ria suya.  El  principal  testigo  para  ella  fué  el  socorro  de 
las  necesidades,  que  depuso  desde  que  nació  en  esta 
muerte  temporal ,  hasta  que  murió  en  esta  vida  para 
vivir  en  la  otra.  Depuso  la  muerte  de  los  que  habia  res- 
tituido á  la  salud ;  el  cielo  dijo  y  contó  sus  maravillas, 
que  no  por  eso  cesó  de  referir  las  de  Dios,  como  dice  el 
salmo;  pues  con  un  mismo  lenguaje  hablan  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  sus  santos  las  criaturas  que  tienen 
á  cargo  sus  aiabanzas. 

Vio  su  santidad  las  informaciones,  y  determinó  su 
beatificación  para  consuelo  de  toda  la  Iglesia.  Y  el  (2) 
no  canonizarle  todo  junto,  creo  que  lo  remitió  su  san- 
tidad con  particular  providencia,  viendo  que  la  devo- 
ción no  echa  menos  nada  en  tan  gran  santo,  y  tam- 
bién la  dificultarían  los  gastos  forzosos ;  y  (3)  nuestro 
santo,  aun  muerto,  ahorra  gastos  en  su  persona  y 
en  su  vida  y  en  su  muerte  y  en  su  canonización ;  lo 
que  no  hiciera  aun  en  la  sepultura,  si  se  tratara  de 
repartir  con  los  pobres. 

Hiciéronse  luego  velos  y  estampas  por  orden  de  su 
santidad,  donde  quiso  que  sus  armas  publicasen  lo  que 
se  preciaba  de  haber  glorificado  tan  glorioso  varón  (a). 

(1)  beatifleacion  (0.  F.  A.  F.) 

;2)  eanonizarie  iS.) 

(3)  qae  nuestro  santo  ili.) 

(a)  Fueron  grabadas  en  Roma  estampas  chicas,  medianas  y  gran, 
des,  con  alguno  de  los  principales  milagros  del  Santo,  y  al  pié 
esta  letra: 

B.  Thomasá  VlllanoM  eognomentó  Eleemosyñorha,  Ordinis  Ere- 
nitanm  S.  AuguttinU  Arekiepitcüput  Yalentimu,  divUU  terbi  Prac 
dicator  exlnUWt  túracuiis  cíarus^  saneüiate  conspiaau,  eleemosynis 
erga  pauperei  Überalissimits ,  Écclesiasticae  übertaüs  acerrimus 
fropugnator,  obiit  ValenÜae  anno  DomhU  1555,  aetatis  tuae  67,  die 
NaL  Beatae  Virginis  Mariae. 

Hay  también  láminas  de  la  canonización,  copiando  los  mila. 
gros  y  triunfo  del  caritativo  arzobispo,  que  en  lienzo,  tapices  « 
estampas  ostentó  el  arco  triunfal  levantado  en  el  Vaticano  el  dia 
1.*  de  noviembre  de  1658.  Delineados  y  pintados  por  Juan  Pablo 
Schor,  estampólos  en  Roma  Juan  Jacobo  Rossi ,  dedicándolos  al 
general  de  la  orden  de  San  Agustín,  el  padre  Lanfranco.  Forman 
nn  librito  en  folio  menor,  con  quince  láminas  abiertas  en  cobre, 
de  mas  apariencia  que  mérito  ;  y  de  ellas  la  primera  tiene  este 
epígrafe,  precediendo  á  una  dedicatoria  del  grabador: 

S.  TOM AE  A  ViLLAKOVA 

Ex  ADGDSTIKIARO  ORDIHB 

ARCHlfiPlSCOPl  VALfiMTlMt 

MlRACUU 

19  ACTtS  CANOniZATlOX»  APPBOBATA 

ET  Vaticana  im  basílica  expósita. 
Faé  el  padre  Tomás  de  Yillanneva  de  mediana  disposición,  el 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Pintáronle  vestido  de  pontifica^  con  una  bolsa  en  la 
mano ,  que  es  el  báculo  verdadero  de  pastor  qae  apa- 
cienta ovejas^  y  donde  mejor  se  puede  arrimar  un  pro* 
lado  para  no  tropezar  por  la  senda  estrecha  desoofi- 
cío.  La  limosna  es  el  báculo  del  buen  obispo,  donde  se 
arriman  los  pobres,  (4)  con  que  se  sustentan  los  nece- 
sitados. Asi  que,  el  báculo  arzobispal  ha  de  sustentar  i 
los  pobres ,  no  al  arzobispo ;  y  por  eso  su  santidad  le 
mandó  pintar  con  mitra  y  bolsa,  que  es  báculo  de  li- 
mosna, (5)  con  pobres  alrededor;  porque  aun  en  el  pa- 
pel y  en  el  dibujo  tenga  aquel  gozo  su  bendita  alma, 
remediando,  al  parecer,  necesidades.  Tiene  por  titulo 
al  pié :  El  bienaventurado  Tomás  de  Vülanueva^  for 
glorioso  titulo  llamado  el  limosnero.  Apellido  es  este 
de  lunosnero  que  sabe  mucho  á  la  casa  de  Dios :  tanK» 
se  arrima  á  su  grandeza,  que  haciéndose  padre  de  los 
hijos  de  Dios,  que  son  los  pobres,  se  llega  al  última 
grado  de  parentesco  con  su  Majestad.  Prosigue  el  ti- 
tulo :  De  la  orden  de  los  ermitaños  de  San  Agutliti, 
arzobispo  de  Valencia,  excelentísimo  predicador  de  ü 
palabra  de  Dios,  Y  esto  fué  de  tal  suerte,  qne  los 
sermones  que  hoy  se  leen  suyos  impresos  (6)  no  de* 
ben  nada  á  ninguno  de  los  santos  doctores  y  padres 
antiguos;  y  para  quien  los  supiere  leer,  y  acompaüare 
con  espíritu  la  dotrina,  hablan  en  ellos  la  agudeza 
de  san  Agustín  y  la  profundidad  y  dulzura  de  otro 
santo  Tomás  (6).  Llániale  luego  la  inscripción :  Rus- 


rostro  nn  poco  moreno  y  agnileSo,  encendidas  las  mejillas,  ojos 
zarcos,  semblante  modesto  y  pió,  mas  lleno  de  gravedad  natorsl; 
tuvo  Ingenio  claro  y  samo  juicio  y  prudencia.  Merced  si  deas 
Francisco  Roca,  retratóle  muerto  el  famoso  pintor,  y  cabcu de 
la  escuela  valenciana,  Vicente  Joánes  para  la  colección  deiospf^ 
lados  que  adorna  la  sala  capitular.  T  por  otra  copia  de  igual  oís) 
se  hizo  en  Genova  la  estatua  de  su  sepulcro. 

El  encantador  pincel  de  Mnrillo  consagró  su  mayor  lounii, 
desde  los  afios  de  1670  i  1680,  á  reproducir  tres  pasajes  d¿  b 
vida  de  este  incomparable  varón,  dos  de  eUos  para  sa  alUr,  T ' 
otro  para  la  celda  del  provincial  en  el  convento  de  agostisos  ds 
Sevilla. 

U)  y  con  que  (S.) 

(5)  y  con  pobres  Jd,) 

(6)  no  deben  á  ninguno  [0.  V.  A.  B.  F.) 

{b)  Dejó  por  heredero  de  sus  papeles  i  tny  Juan  de  lo^s.  ¡ 
tones,  quien  no  pudo,  embarazado  con  la  mitra  de  Segorbe,  !o* 
mar  sobre  si  la  tarea  de  la  publicación.  Puesta  á  cargo  deínv^ 
Pedro  de  Uceda  y  Guerrero,  rector  del  colegio  complotense  de ! 
^an  Agustín,  hizose  en  Alcalá  de  llenares  el  a0o  de  1572,  coa» 
te  titulo:  i 

Coneionet  sacrae  iíiuttritwiU  et  merendUsimi  D.  D.  Tmt* 
Villanova,  ex  ordine  Eremitarum  diui  AugusÜni,  Arckiepitcopi  f«-^ 
lenüni,  et  m  sacra  Theologia  taagistrí.  Nunc  primum  ts  ¡^ 
edita,  Et  exeeUentissimo  prtntípi  Gonsalo  Femando  Coriuke,Stm\ 
Duei  etc.  nuncupate,  —  Con^hUi,  Jomines  ó  Leqtierica  esaü^^ 
ájm  157i.  : 

Precede  á  la  obra  un  sumario  de  la  vida  y  hechos  del  AflobisH 
po;  escrito  por  Mufiatones. 

Igual  portada  tiene  la  segunda  edición  de  AlcalA,  salvo  eiuBtoii| 
impresor  y  elafio,  porque  nié  aquel  Femando  Ramírez, y  esua 
de  1581.  Ahora  ¿quién  podrá  extrafiar,  no  habiendo  visto  la  u^ 
rior  don  Nicolás  Antonio,  que  esta  impresión  le  pareciese  la  pñ* 
mera  ? 

Las  prensas  de  Breseía,  las  de  Colonia,  en  16U,  1616,  w\l 
1685;  las  de  Roma  eDl6o9,  de  Ausburg,  de  Brnséias  y  <le  >> 
necia,  reprodujeron  á  porfía  sus  discursos;  pero  á  todas  las  eir 
clones  pretendió  sobrepujar  la  de  Milán  de  1760,  hecha  eo  i» 
grandes  volúmenes  por  el  impresor  José  Ua  relio,  con  nn  oagaii' 
co  retrato  grabado  por  Mercero. 

La  biblioteca  de  la  universidad  central  de  esta  corte,  ^^^^^ 
de  los  restos  del  emporio  complutense,  guarda  entre  sos  tts^w 
autógrafas  las  obras  del  limosnero  y  piadoso  arzobispo  de  VaJei' 
cía,  reliquia  conservada  hoy  muy  dignamente. 

Es  un  grueso  infolio  con  suntuosas  cubiertas  de  plata  7  ^» 
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trüímo  en  milagros,  esclarecido  en  la  santidad,  /t- 
beraUsimo  en  dar  limosna  á  los  pobres,  acérrimo  de- 
fensor de  la  libertad  eclesiástica.  Esto  contiene  la  ins- 
irrípdon  de  sa  estampa.  Digo  yo :  ¿qué  otra  honra  ma- 
yor es  menester  qae  esta  inscripción  de  sa  santidad, 
donde  cada  titulo  puede  colocar  un  Taron  apostólico 
en  el  mayor  grado  de  santidad?  Y  se  conoce  en  todas 
las  cosas  deste  bendito  santo. 
En  sa  Tiday  en  su  muerte  (pues  hizo  todo  lo  que 

ie  priBorosísino  tnbtjo,  dondetrazó  el  bnril  varios  milagros  y 
saccsos  de  la  Tida  del  Santo.  Las  armas  de  la  casa  de  Medina- 
ccü  resaltan  einco  veces  repetidas  en  otros  tantos  escudos  de 
oro  esmaltados  sobre  cada  una  de  las  dos  cabiertas.  OíTididas 
en  diferentes  recuadros,  representa  la  primera  á  fray  Tomás  ya 
aplicando  teolo|ía,  tomando  el  hábito  de  San  AgnsUn,  haciendo, 
profesión  ó  ascendiendo  i  la  silla  anobispal,  ya  volTiendo  i  un 
paraUtico  la  salad,  ó  á  on  maerto  la  vida.  Grabó  el  arte  en  la  se- 
ronda alfosas  santas  ocnpaciones  y  milagros  del  Prelado,  y  su 
glonoia  moerte.  Tiene  el  tejuelo  del  libro  esta  inscripción: 

Origmal  de  Lat  Obras  de  5.  tkomas  hevilUmue.^ 

R.  F.  son  las  iniciales  del  grabador.  Las  cubiertas  pesan  siete 
Ibras  de  plata  y  noeve  onias  de  oro. 

Al  principio  del  códice  hay  nna  estampa  infelizmente  escalpida 
por  .4Bdnde,  y  al  fin  nn  pedaio  de  cierta  obligación  firmada  por 
d  Santo  en  15i7,  para  comprobar  y  aatenlicar  la  letra  de  todo 
d  libro* 


pudo  con  la  caridad)  (1)  ni  tuvieron  mas  que  desear 
en  este  santo  los  pobres  y  necesitados,  ni  el  cielo  ma- 
yores honras  que  le  hacer^  ni  su  santidad  más  demos- 
traciones con  que  honrarle  hasta  su  canonización;  pues 
por  titulo  de  una  estampa  le  pone  una  honra  tan  gran- 
de, conociendo  que  beatiñcaba  á  quien  con  Dios  está 
negociando  á  su  santidad  vida  y  salud  para  el  próspero 
y  feliz  gobierno  de  su  Iglesia. 


lié  aqnf  la  historia  del  códice ,  Jnstlfleada  en  el  mismo  con  do-  • 
camentos  irreeasables.  Repngnando  fray  Pedro  de  Uceda  enriar  á  ' 
la  imprenta  los  manuscritos  originales,  encargó  que  los  copiase  ' 
á  un  noricio.  Quedóse  este  con  ellos  por  devoción,  conservándo- 
los toda  su  rida.  Pararon  después  en  el  convento  de  san  Agustín 
de  Granada,  de  cuya  biblioteca  los  sacó  para  la  de  Sevilla  el  . 
provincial  de  Andalnda,  fray  Pedro  Ramires.  Pero  como  los  pi- 
diese por  reliquia ,  y  muy  repetidamente,  el  duque  de  Alcalá,  don  ' 
Femando,  la  comunidad  se  los  regaló,  no  sin  repugnancia  de  los  ' 
religiosos  más  ancianos.  Vino  en  fln  á  adquirírios  mochos  afios  • 
después,  por  compra,  de  loa  bienes  libres  que  fueron  de  don  Fran- 
cisco Enriques  de  Ribera,  eldnqnedeMedinaceli.  El  cual,  honra- 
do con  la  beca  del  insigne  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alca- 
lá de  Henares,  quiso,  regalándole  el  códice  regiamente  aderesado, 
solemnisar  cual  principe  las  fiestas  con  que  celebraba  en  1661 ; 
aquel  centro  de  sabiduria  la  canonización  de  su  colega. 

(1)  ni  mas  que  desear  los  pobres  (O.  Y.  A.  B.  F.) 


LAUS  DEOc 


abreviada  sama  be  sacado  de  mi  historia  que  estoy  escribiendo,  de  la  qae  á  cumplimiento  de  su  voto  escribió 
€00  tanta  piedad  y  diligencia  y  celo  el  docto  y  reverendo  padre  Salón,  de  la  orden  d-*  San  Agustin,  para  que  la  no- 
ticia entretenga  informada  con  breyedad,  basta  que  en  mayor  Tolümen  Tea  el  mundo  lo  más  que  se  ha  podido  recoger 
hasta  ahora  (a). 


iñ)  Falta  en  todas  las  ediciones  posteriores  á  la  de  1637  esta  ad 
fertencia  de  Qobvbdo. 

El  Ukro  de  ¡a  vida  tanta  y  mi,Íagro$  del  Uustrishno  señor  d<m 
fiwf  Tomát  de  YiUfímiera^  arsobiispo  de  Valencia,  de  la  orden  de 
Sam  ÁfMiiin,  compuesto  por  el  padre  Saión,  imprimiólo  en  Valen- 
óa  Pedro  Patricio  Ney,  en  8.',  año  de  1588. 

Más  copioso  y  añadido  por  su  autor  lo  publicó  de  nuevo,  en  la 
misma  eindsd  á  principios  de  setiembre  de  1610,  en  4.*,  Juan  Gri- 
sóstomo  Garriz. 


El  maestro  fray  Buenaventura  Fúster  de  Rivera  sacólo  allí  nne* 
vamente  á  luí  en  1652,  siendo  el  impresor  Bernardo  Nogoés. 

Fray  Benito  de  Aste  corrió  con  otra  reimpresión  en  Madrid  el 
afio  de  1670. 

Y  fray  Manuel  Vidal,  en  Salamanca  en  1737. 

La  última  edición  que  de  esta  obra  interesante  ha  llegado  á  mi 
noticia,  es  de  Madrid,  en  la  imprenu  de  la  viuda  é  hijo  de  Mañn^ 
afio  de  1703. 


nX  DE  LA  TTOA  I^EL  DfE5ATeifTimAD0  PADBE  FRAT  TONJls  DE  TILLARÜETA 


EL  MARTIRIO  PRETENSOR  DEL  MÁRTIR, 

EL  ÚNICO  Y  SINGULAR  MÁRTIR  SOLICITADO  POR  EL  MARTIRIO, 

VENERABLE,   APOSTÓLICO   T  NOBILÍSIMO 

PADRE  MARCELO  FRANCISCO  MASTRILI, 

aapoUUuio ,  hijo  del  tanto  patriarca  de  la  compañía  de  Jetni f  el  bienaventurado  Ignacio  de  Leyóla* 

AUTOR  EL  COMÚN  SEiNTIR, 

E!f  LA  PLUMA  DB  DIf  D1SCÍP0L0  DE  LOS  TRABAJOS  (ff). 


A  LA  SAGRADA  RELIGIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 

Oí  el  milagro  de  Ñapóles,  tan  raro,  que  entre  otros  se  debe  llamar  milagroso.  Hálleme  en  Ma- 
drid cuando  el  que  hoy  es  glorioso  mártir  vino  á  llevar  su  vida  á  las  más  penosas  prolijidades 
de  su  muerte.  Oi  el  desempeño  de  su  promesa,  afianzada  en  profecía,  que  despachó  el  cielo  con 
propiOi  y  tan  propio  del  cielo  como  el  apóstol  de  la  India  san  Francisco  Javier ,  con  cuya  predi- 
cación el  Oriente  mejoró  de  sol.  Leí  la  misión  apostólica  que  imprimió  en  Lisboa  el  muy  docto 
padre  Ignacio  StaiFord,  el  año  i639  (b).  Dióse  á  la  estampa  en  Madrid ,  este  año  de  640  la  misma 
misión  y  historia  con  titulo  de  vida  del  venerable  y  apostólico  varón  Marcelo  Francisco  Mastrili, 
en  mayor  volumen,  y  tan  exactamente  cuidadosa,  como  prometia  el  ser  su  autor  el  eruditisi- 


(a)  Opúsculo  inédito. 

Borrajeó  Qceveoo  este  fragmento  en  1640. 

Ed  la  memoria  que,  de  los  libros  y  papeles  que  le  ba- 
bian  ocultado  en  el  tiempo  de  sus  últimas  persecucio- 
nes, dejó  de  su  letra  Qoevedo,  encuéntrase  citado  asi : 
yida  y  martirio  del  padre  Marcelo  Ma¿trillo,  de  la  compa- 
fUa  de  Jesut,  Tal  rótulo  parece  referirse  á  un  trabajo 
concluido  y  completo. 

Del  rasgo  que  hoy  por  Tez  primera  ve  la  pública  luz, 
bace  justamente  un  siglo  que  era  dueño  el  archivero  de 
h  primera  secretaria  del  despacho  universal  de  Estado, 
don  Benito  Martínez  Gómez  Gayoso.  Franqueóle  tan  cu- 
rioso papel  á  don  Tomás  Antonio  Sánchez ;  y  una  esme- 
nda  copia  de  este  he  disfrutado  por  la  bizarría  de  mi  tier- 
no amigo  el  señor  don  Agustín  Duran,  actual  dignísimo 
bibliotecario  mayor  de  la  Nacional.  En  hoja  suelta,  unida 
i  ella,  léese  de  puño  de  aquel  otro  erudito  bibliotecario : 

«Adviértase  que  el  original  está  dividido  en  dos  par- 
tes. La  primera  contiene  un  cuaderno  de  ocho  hojas,  y  de 
ellas  cinco  están  escritas  enteramente,  y  alli  concluye  el 
razonamiento  á  la  ciudad  de  Ñapóles.  Y  está  puesto  en 
limpio  por  el  mismo  Quevedo. 

>U  segunda  parte,  que  empieza:  Nació  el  venerable  y 
prodigioso,  etc. ,  es  una  hoja  en  borrador,  también  de 
<uno  de  don  Francisco  Quevedo. » 


Además  he  tenido  á  la  vista  la  copia  que  entre  los 
Fragmentos  de  obrat  que  empezó  á  escribir  don  Fra:«cis- 
00,  se  halla  en  la  colección  formada  por  don  Juan  Isidro 
Fajardo,  año  de  i734,  la  cual  existe  en  la  Bibloteca  Na- 
cional, códice  M.  276. 

ib)  Conozco  la  versión  italiana  con  este  título :  Istoria 
della  celeste  vocatione^  missioni  apostoliche,  e  gloriosa 
morte  del  P.  Marcello  Francesco  MastrUli  Indiano  felicis- 
simo  della  Compagnia  di  Giesü.  Composta  dal padrel^fi^' 
tío  Staflbrd  della  medesima  Compagnia  in  lingua  Casti- 
gitana,  e  dedicata  al  sig.  Antonio  Tellez  de  Silva  (con  fe- 
cha 21  de  setiembre  de  1639) ,  hora  traspórtala  in  Italia- 
no ^  et  dedicata  alV  illustrissimo  sig.  Cario  Brancaccio.  In 
Viterbo,  appresso  Bernardino  Diotallevi,  m.dc.xxxxii.  Con 
lieenza  de*  Superiori. 

En  1643  se  publicó  en  la  misma  ciudad  de  Viterbo  otro 
libro  con  la  inscripción  de  Vita,  e  morte  del  padre  Mar- 
cello  Francesco  Mastrilli  della  Compagnia  di  Giesh.  Com- 
posta  dal  padre  Leonardo  Ginaml,  della  medesima  Com- 
pagnia. 

Por  los  años  de  i67i  publicó  en  Ñápeles  un  compen- 
dio de  estos  sucesos  el  provincial  de  capuchinos  fray 
Juan  Bautista  Mastrilli,  teniendo  á  la  vista  lo  que  de  ellos 
escribió  en  so  historia  de  Asia  el  teatino  Daniel  BartolL 
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mo,  muy  ejemplar  y  piadoso  padre  Joan  Eusebio  Nieremberg  (a).  Retiro  en  su  alabanza  mis  pah« 

bras,  conociendo  cuánto  mejor  .cobro  darán  de  ella  sus  obras.  Y  cuando  debiera  acobardarme 

habiendo  leido  esta  vida  y  muerte,  repetida  en  dos  tan  graves  autores,  me  arrojo  á  escribirla.  La 

devoción  que  me  anima,  cuando  no  me  disculpe  el  nombre  de  temerario ,  me  defenderá  el  de 

fervoroso. 

Sagrada  y  soberana  religión,  acreedora  de  tanto  bien  de  las  almas,  que  á  un  mismo  tiempo 
con  tus  hijos  en  todo  el  orbe  de  la  tierra  estás  enseñando  en  cátedras  y  pulpitos  la  verdad  de 
la  fe,  y  á  los  gentiles  y  herejes,  con  perpetuas  controversias,  la  mentira  de  sus  errores;  ru- 
bricando las  conclusiones  con  la  sangre  de  tantos  y  tan  insignes  mártires,  que  no  solo  llama 
como  la  de  Abel,  sino  que  como  réplica  de  lo  que  persuadía,  convence  como  demostración;  tú, 
á  quien  han  hecho  grande,  como  á  la  Iglesia,  las  persecuciones;  tú,  que  debes  tanta  fertilidad  al 
cuchillo,  como  á  ti  debe  fecundidad  la  pluma ;  tú,  que  te  fabricas  de  las  baterías  y  te  renuevas 
de  los  contrastes,  sirviéndote  de  refuerzo  tus  enemigos, — triunfa  gloriosa,  pues  siendo  tu  nom- 
bre el  de  Jesús,  toda  rodilla  se  te  doblará.  Di  con  David,  psalm.  117: 

Omnes  gentes  circuierunt  me :  et  in  nomine  DominU  quia  ultus  mm  in  eos.  (V.  10.) 

Circumdantes  circumdederuíit  me :  et  in  nomine  Dominio  quia  ultus  sum  in  eos.  (V.  11.) 

Circumdederunt  me  sicut  apes,  et  exarserwit  sicut  ignis  in  spinis:  et  in  nomine  Domini,  quia  vlim 
sum  in  eos.  (Y.  12.) 

c  Todas  las  gentes  me  cercaron,  y  en  el  nombre  del  Señor  me  vengué  contra  ellos. 

^Cercándome  cercáronme,  y  en  el  nombre  del  Señor  me  vengué  contra  ellos. 

i  Cercáronme  como  abejas  y  ardieron  como  fuego  en  espino,  y  en  el  nombre  del  Señor  me 
vengué  contra  ellos,  i 

No  sin  gran  misterio  se  refieren  tres  venganzas  de  enemigos  en  el  nombre  del  Señor,  que  li- 
teralmente, ó  religión  triunfante,  pronuncia  tu  nombre.  Y  el  referir  la  postrera  que  te  cercaron 
como  abejas,  que  son  armas  del  Pontífice  ((),  y  que  ardieron  como  fuego  en  espino,  dice  que 
siendo  zánganos  ó  abispas,  que  son  como  abejas,  ardieron  como  fuego  en  espino  que  le  abrasa  en 
breve  y  se  acaba  luego. 

Cuáles  fueron  ó  son  estas  tres  venganzas  que  tomaste  de  tus  enemigos,  con  soberana  voz  las 
declaras:  Sálutem  exinimids  nostriSf  etde  manu  omnium,  qui  oderunt  nos,  c Salud  denuestroi 
enemigos  y  de  la  mano  de  todos  los  que  nos  aborrecen.  >  Yenganza  canonizada  volver  en  medi- 
cina el  veneno,  el  mal  en  bien. 

Paréceme  que  oigo  á  tu  soberano  fundador  cuando ,  divino  arquitecto,  disponía  el  diseño  de 
tu  excelsa  hierarquia,  tomar  las  palabras  que  para  esta  obra  le  dejó  Isaias,  cap.  34:  Ecce  e^o 
sternam  per  ordinem  lapides  tuos,  et  fundabo  te  in  sapphiriSt  et  ponam  jaspidem piopugnacula  tu: 
et  portas  tuas  in  lapides  scülptos,  et  omnes  términos  tuos  in  lapides  desiderabiles.  Universos  filios 
tuos  doctos  á  Domino;  «Yes  que  colocaré  por  orden  tus  piedras  y  te  fundaré  en  zafiros,  haré  de 
jaspe  tus  murallas,  y  tus  puertas  en  piedras  labradas,  y  todos  tus  términos  en  piedras  preciosas, 
y  todos  tus  hijos  enseñados  por  el  Señor.  > 

Concurrieron  á  tu  fábrica  todas  las  joyas :  sola  tu  fortaleza  es  preciosa,  por  ser  toda  de  piedras 
preciosas  puestas  en  orden;  y  en  tal  orden,  fundada  en  zafiros,  para  decir  en  los  cielos;  tusmwor 
lías  de  jaspe,  donde  los  colores  de  todas  las  virtudes  compongan  el  iris  que  contra  la  disensión  te 
sea  lozana  promesa  de  la  paz ;  tus  puertas  en  piedras  labradas,  que  nada  en  ti  ha  de  ser  rudo;  I» 
términos  en  piedras  preciosas,  para  que  tu  precio  no  tenga  términos ;  todos  tus  hijos  enseñados  fCf^ 
el  Señor.  Esto  el  mismo  Señor  nos  lo  enseña :  lición  desto  es  el  venerable  padre  Marcelo  Fran- 
cisco Mastrili,  á  quien  del  cielo  envió  la  doctrina  del  martirio  cuando  tú  cumplías  de  vida  cien 

(a)  Hé  aqui  la  portada  y  alguna  Doticia  de  este  ya  raro         Con  privilegio  en  Madrid  ^  Por  María  de  Quana- 

libro :  Año  m.dc.xxxz. 

Vida  del  diehoto  y  venerable  Padre  Marcelo  Francisco         Protestación  del  autor  el  padre  Juan  Eusebio  Nieren- 

Mastrilii,  de  la  Compañía  de  lews,  que  murió  en  el  lapon  berg. 

por  la  Fé  de  Ckristo,  sacada  de  los  processos  Auténticos  de         Licencia  y  privilegio.  10  marzo  1640. 
su  vida  y  muerte.  Erratas.  4  mayo* 

A  sv  AUeza  del  Serenissimo  Principe  nuestro  Señor  Don         Tasa. 
Baltasar  Carlos.  Aprobación  del  padre  Niseno.  17  enero. 

La  dedica  y  mandó  dar  á  la  Estampa  Don  Gerónimo         Otra  del  padre  fray  Juan  Ponce  de  Leou.  o  febrero. 
Valle  de  la  Cerda  y  Villanueua,  Cauallero  de  la  Orden  de         {b)  Urbano  Vlll. 
Calatraua, 
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anos :  ciento  si  los  cuenta  la  arismética ;  si  la  estimación  (admirada  de  tus  doctores  y  de  sus  escri* 
(os,  de  tus  predicadores  y  de  sus  frutos,  de  tus  sanctos  y  de  sus  milagros,  de  tus  mártires  y  de  sus 
triaofos),  el  guarismo  se  hallará  atajado.  ¿Por  qué  pues  te  previene  Dios  por  fiesta  á  tu  cumpli- 
miento de  años  (1)  el  martirio  de  un  hijo  tuyo  tan  querido,  con  tales  circunstancias,  tan  nunca 
líalas, que  parece ,  digámoslo  asi,  que  Cristo  le  ruega  con  él?  Fué  esto  animar  al  mundo  ense- 
ñándote fénix,  que  de  la  muerte  naces  de  nuevo,  que  eres  parto  de  tus  cenizas,  que  las  catanas  (a) 
te  fertilizan  con  lo  que  en  tí  cortan,  que  sabes  hacer  vientre  y  cuna  de  las  llamas  y  de  la  sepul- 
tura; que  los  cien  anos  que  cumples  (b)  no  los  acabas,  sino  los  empiezas ;  que  la  vejez  te  ignora, 
cuando  la  antigüedad  te  califica;  que  cuentas  los  anos,  y  no  los  padeces.  No  padecerás  el  ultraje 
de  las  edades,  y  serás  gloria  de  todas. 

Yo,  que  deseo  mostrar  el  afecto  que  á  este  conocimiento  debo,  oso  escribir  este  epitome, 
que  abultarán  algunas  consideraciones,  no  porque  importa  á  la  historia,  sino  á mi.  Son  hijos 
tuyos  los  que  han  escrito  de  su  hermano,  pueden  padecer  la  excepción  de  parte,  y  ocasionar 
á  los  fiilsaríos  de  la  verdad  que  la  agravien  en  ellos ;  y  padecerás  por  madre  lo  que  ellos  ga- 
nan por  hijos  tuyos.  Hallóme,  esto  es  confesar  mi  desdicha ,  apartado  de  ti.  Conózcome  indigno 
de  ser  tuyo :  esto  es  decir  mis  culpas.  Escribo  sin  que  puedan  oponerme  amor  propio  ni  obliga- 
cíoo  filial.  Lastimosa  calificación,  que  en  mi  sea  solamente  bueno  para  la  vida  de  tan  insigne 
mártir  lo  que  es  malo  para  la  mia.  Sean,  ó  sagrada  religión,  de  ti  alabados  tus  dos  escritores 
doctísimos,  que  á  mi  me  sobra  para  premio  ser  permitido ;  y  aclamen  tu  natal  estos  versos  (Vir- 
gilio, égloga  4.') :  ....  ,  .         . 

Magnus  ab  tntegro  sedorum  nascttur  ordo, 

Jam  nova  progenies  codo  demütitur  alto. 


A  U  NOBIUSIMÁ  T  FIDELÍSIMA  CIUDAD  DE  ÑAPÓLES, 

»oa  ixciunvcu  guarde  ,  rica  t  hbrrosa. 

Ciudad  honor  de  Italia,  corona  y  cabeza  de  tan  poderoso  reino,  la  más  favorecida  de  naturale- 
za por  el  sitio,  la  más  admirada  del  mundo  por  el  valor ;  tú,  que  has  merecido  el  comercio  del  cie- 
lo, de  donde  invia  en  peregrinación  á  san  Francisco  Javier,  apóstol  del  Oriente,  para  que  haga 
oficio  de  médico  en  un  hijo  tuyo,  dándole  entre  las  ansias  de  la  muerte  salud  milagrosa  y  dispo- 
niéndole á  que  con  mayores  ansias  lleve  la  vida  que  recibe,  á  la  muerte  que  desea  ( — cuando  te  le 
aparta  hijo,  te  le  restituye  padre):  soberanas  obligaciones  carga  sobre  tu  grandeza  España;  pues 
el  grande  apóstol  de  la  India  san  Francisco  Javier,  siendo  español,  prefiere  para  la  corona  de  tan 
insigne  martirio  tus  hijos  á  los  suyos.  Inmenso  amor  le  debe  el  Japón,  pues  navegó  tantos  mares 
y  peregrinó,  viviendo,  tantas  provincias  y  regiones  por  ilustrarle ;  empero  es  incomparable  fineza 
la  que  por  ti  obró ;  pues  viviendo,  era  peregrino  y  caminante  en  este  mundo,  que  es  venta;  mas 
estando  glorioso  en  la  patria,  venir  desde  el  cielo  peregrino  al  colegio  de  la  compañía  de  Jesús, 
que  te  fertiliza  con  celestial  doctrina,  fué  demostración  de  incomparable  amor.  No  te  fueran  mal- 
quistas las  quejas  y  la  invidia  nuestra,  viendo  que  su  elección  te  prefirió  á  nosotros,  siendo  nues- 
tro; ni  dejará  de  serte  agradable  este  recuerdo  que  de  tan  altos  beneficios  te  hacemos.  No  eli- 
giendo por  patrones  (con  los  que  tienes)  tu  hijo  y  nuestro  padre,  sino  conociéndolos  por  dados  de 
la  mano  de  Dios,  si  otros  hiciste  patrones  para  con  Dios,  estos  recibes  del.  Tu  blasón  es  la  sangre 
de  san  Genaro,  milagro  perpetuo,  que  cada  año  asistida  de  invisible  corazón,  liquida  tiene  hervores 
de  vida.  La  compañía  de  Jesús  la  da  compañía  en  la  sangre  de  tu  hijo  el  glorioso  mártir  Marcelo 
Francisco  Mastrili,  sangre  en  que  se  corona  con  laureola,  por  parentescos,  toda  la  de  tu  nobleza. 

Quien,  como  tú,  pudo  ser  merecedora  de  tanlraro  milagro,  afianza  que  sabrá  ser  agradecida 
con  las  demostraciones  equivalentes,  y  decir  con  David  en  tus  aprietos  y  trabajos,  viendo  den- 
tro de  tus  maros  á  san  Francisco  Javier  de  peregrino  con  bordón :  c  Virga  tua  et  bacvlus  íuus, 
i/nmeeonsolata  sunt,  (Psal.  22,  v.  4.).i  Y  vean  los  enemigos  de  la  fe,  pues  somos  hermanos  en 
armas  y  vasallos  de  un  mismo  monarca ,  que  en  can  Francisco  Javier  y  en  Santiago  tenemos  los 
napolitanos  y  los  españoles  patronos  peregrinos. 

(1)  en  hijo  tuyo  (Lot  tres  manuicritot.)  de  la  compafifa  de  Jesús,  que  en  iS34  había  fundado  san 
(c)  Caten  ó  catana  es  cierta  especie  de  alfange  indiano.  Ignacio  de  Loyola,  para  predicar  la  palabra  de  Dios  á  los 
Consiste  comaDmente  en  un  palo  ancho,  labrado,  sin  cor«  infieles,  con  absoloia  dependencia  del  Papa  en  materias 
le,  cavas  dos  extremidades  son  mas  gruesas  y  anchas  que  de  religión,  é  instruir  la  juventuQ,  especialmente  la  rus- 
el resto.  tica,  pobre  y  desTalida. 
(b)  En  1340  aprobó  Paulo  III  el  instituto  de  los  padres 


FRAGMENTO. 


Naoó  el  Tenerable  y  prodigioso  mártir  Marcelo  Mas- 
trili,  año  1603,  en  la  ciudad  de  Ñapóles.  Su  gloria  cor- 
rige mi  pluma,  mejor  digo  que  empezó  á  nacer  el  año 
de  603,  y  que  nació  en  el  Japón  el  de  637,  del  vientre 
de  su  muerte  (a),  que  fecunda  (entre  los  tormentos  y 
el  cuchillo,  la  sangre  y  el  fuego),  no  se  desfiguró  de 
parto  bien  alumbrado  con  liberalidad  de  celestiales 
luces. 

Fué  hijo  de  don  Jerónimo  Mastriü,  marqués  de  san 
Marzano,  y  de  la  marquesa  doña  Beatriz  Garachola,  sn 
legítima  mujer;  casas  que  en  aquella  nobilísima  ciu- 
dad se  cuentan  entre  las  de  más  esclarecida  antigüe- 
dad. Escribo  verdad,  empero  no  cabal.  Y  para  que  lo 
sea,  escribiré  un  nuevo  género  de  misteriosa  descen- 
dencia. 

Su  padre  engendró  á  nuestro  mártir  para  hijo  del 
glorioso  patriarca  san  Ignacio.  San  Ignacio  le  acetó  por 
hijo  de  su  sagrada  religión,  para  que  lo  fuese  de  san 
Francisco  Javier  en  el  martirio.  Veisle  aquí  nieto  y 

(a)  Despnes  de  haber  este  apostólico  Taron  padecido  los  atro- 
cfsimos  tonnentos  del  agua  y  de  la  coeva  dio ,  por  Cristo ,  su  ca- 
beza al  tercer  golpe  del  cnchillo  en  Nangasaqui ,  ciudad  del  Ja- 
pón» i  17  de  octubre  de  1637. 


hijo  de  san  Ignacio;  hijo  de  un  marqués  para  serlo  de 
dos  tan  grandes  santos.  Yo  lo  escribo,  y  su  padi^tenh 
poral  lo  atestigua  con  haberle  ofrecido  á  la  Compañía 
en  naciendo. 

Son  tan  endiosados  los  árboles  desta  genealogía, 
que,  como  otros  dice  el  encarecimiento  que  llegan  coa 
las  ramas  al  cielo,  dice  la  verdad  que  estos  llegan  coa 
los  troncos.  Proverbio  es,  que  un  padre  basta  para  mu- 
chos hijos;  no  muchos  hijos  para  un  padre.  Todo  es 
prodigios  Marcelo,  pues  fué  hijo  que  bastó  para  ma- 
chos padres,  y  sobró  para  el  natural.  Tres  veces  nació 
de  tres  padres:  al  mundo,  á  la  religión  y  al  martirio. 
Tiempo  es  de  que  se  lean  sus  tres  vidas.  Yo  escribo  la 
historia  de  tres  hijos  en  uno.  El  natural  me  da  la  oca- 
sión para  escribir ;  los  dos  soberanos  me  alcanzarán  la 
gracia  para  que  escriba. 

Nació  el  año  1603.  En  este  año  se  observó  la  conjan- 
cion  máxima  de  cuyas  influencias  tan  poderosas  y 
magnihcas  promesas  (ó  amenazan  ó  blasonan  las  ob- 
servaciones astronómicas)  de  todo  su  poder  se  desem- 
peñó en  este  parto :  con  él  desempeñó  todas  las  pre- 
sunciones de  máxima. 


LA  CUNA  Y  LA  SEPULTURA, 

PABA  EL  CONOCIMIENTO  PROPIO  Y  DESENGAÑO  DE  LAS  COSAS  AIENAS  [a). 


»0B 


DON  FRANCISGO  DE  QVEVEDO  VILLEGAS, 

eáhtJtUtp  de  la  évdtB  de  SaatUgo,  Mnor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Joan  Abad. 


DEDICATORIA. 


(BMéril  toda  mi  diligencia  por  haber  i  las  manos  el  ejemplar  de  Madrid  de  1634,  donde  únicamente  se  encaentra, 
sale  falto  de  este  primor  el  presente  libro :  debo  la  noticia  de  que  existe  á  la  comedia  del  Reiraido  de  Jáuregui. 
Imaginóme  qae  tal  dedicatoria  ha  de  ser  la  carta  á  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  que  hallará  el  lector  en  el 
Epitíolario.) 


(s)  Estaba  concloido  el  discurso  en  13  de  noTiembre 
de  1613 ,  en  cuyo  dia  lo  remitió  su  autor  al  cronista  don 
Tomás  Tamayo  de  Vargas. 

No  habla  pensado  por  entonces  Qubtedo  en  otra  cosa 
qoe  en  bosquejar  on  Introito  para  la  traducción  de  Epic- 
l^t  y  en  aprisionar  (▼aliéndose  de  la  razón)  el  entendi- 
miento de  aquellos  hombres  distraídos  con  quienes  puede 
poco  la  autoridad,  por  tener  los  sentidos  y  potencias  más 
de  parte  de  lo  que  ven  que  de  lo  que  se  les  promete.  Afios 
adelante  (en  la  primavera  del  de  1633)  hizo  de  esta  obra 
moral  y  filosófica  una  cristiana  y  ascética,  perfeccionandt) 
7  vistiendo  aquellos  áridos  consejos  de  humana  filosofía 
con  el  bálsamo  dulce  y  suave  de  la  religión  del  H^o  de 
Dios. 

Del  primitif  o  trabajo  no  he  llegado  á  ver  edición  ante- 
rior á  la  de  Zaragoza  de  1630,  con  titulo  de  Dotrina  mo^ 
ral  áelcMocimiento  propio  y  del  desengaiíode  Iúícoíos 
ajenas. 

La  reftmdicion  de  1635  se  imprimió  al  afio  siguiente  en 
Madrid,  por  Maria  de  Quiñones,  tal  vez  á  costa  del  mer- 
cader de  libros  Pedro  Goello. 

Distingüese  en  ella  con  el  rótulo  de  Cuna  y  vida  lo  más 
antiguo  del  discurso ,  y  lo  nuevo  con  el  de  Muerte  y  te- 
yuUura.  A  lo  primero  afiadió  su  autor  un  tratado  sobre  el 
Modo  de  resignarse  en  la  voluntad  de  Dios  nuestro  señor. 
Lo  segundo  se  comprendió  bajo  el  epígrafe  de  Dotrina 
para  morir;  cuyo  rasgo ,  habiendo  llegado  á  noticia  del 
doctor  Juan  Pérez  de  MoQtalban,  ftié  anunciado  en  el  Po- 
ra-todos  en  1633 ,  con  el  nombre  de  Prevención  para  la 
muerte^  como  una  de  las  obras  que  meredan  ver  la  pu- 
blica luz. 

Contra  La  cuna  y  la  sepultura  escribió  el  temoso  don 
Joan  de  Jáuregui  en  1634  la  comedia  del  Retraído  ^  porque 
deda  que  no  se  preciaba  tanto  nuestro  autor  de  ningún 
otro  libro  suyo.  Afirmó  que  en  su  tarea,  disfrazándose  con 
velo  de  piedad  el  satirice  y  maldiciente,  se  había  propuesto 
como  fin  único  tirar  piedras  furiosas  á  los  ministros  j 


jueces,  buscando  no  la  corrección  ni  la  enmienda,  sino  la 
afrenta  y  estrago  de  los  que  airado  acusaba.  Llamó  á  este 
discurso  el  Libro  de  las  confesiones  de  Queuedo,  riéndose 
de  que  las  hubiese  publicado  antes  de  convertirse ,  cuan- 
do los  santos  las  escribieron  siempre  después  de  conver- 
tidos. Burlábase  de  que  pudiese  creer  Don  Fra;«cisco 
(según  se  veía  por  la  advertencia  A  los  doctos)  que  muerto 
él,  buscarían  é  imprimirían  sus  obras  los  libreros;  y  da- 
llase, en  fin,  de  perder  el  tiempo  ai  desmenuzar  un  escrito 
menguado,  cuando  podia  solazarse  con  la  censura  de  la 
Política  de  Dios,  obra  donde  se  contiene,  á  su  juicio,  la 
más  perniciosa  doctrina. 

Como  hija  de  enconadas  pasiones,  la  sátira  de  Jáuregui 
carece  de  sólidos  fundamentos ;  y  como  ni  el  chiste  ni  el 
gracejo  Aieron  dones  concedidos  al  excelente  traductor 
del  Aminta,  —  á  pesar  de  haber  echado  mano  hasta  de  las 
erratas  de  imprenta  para  hacer  cargos  á  Qoevedo  ,  su  li- 
belo es  insulso,  necio  y  desmazalado.  ¡Qné  distancia  entre 
El  Retraído  y  La  Perinola!  Únicamente  es  racional  la  cri- 
tica de  Jáuregui ,  hombre  en  verdad  de  gusto  esquisitay 
claro  entendimiento ,  cuando  nota  los  paralogismos  y  so- 
fistertas  que  se  hallan  alguna  vez  en  el  presente  opúsculo, 
y  cuando  señala  aquellos  vicios  de  estilo,  inseparables 
del  autor  de  los  Sueños,  como  son  tal  cual  bajeza  y  extra- 
vagancia, no  pocos  descuidos  é  impropiedades,  y  en  mu- 
chos periodos  fiílta  de  gala  y  de  buen  aire  en  el  decir. 

La  Cuna  y  la  sepultura  ha  sido  impresa  muchas  veces. 
Publicada  en  Madrid  en  1634,  reprodiúéronla  al  puato 
las  prensas  de  Sevilla ;  en  el  afio  inmediato  las  de  Barce- 
lona y  Valencia;  en  el  de  1649  las  de  Madrid  nuevamen- 
te, desde  cuya  época  va  siempre  incluida  en  colección. 

Cúmpleme  dar  noticia  de  los  ejemplares  que  he  tenido 
á  la  visu  para  ^ar  mi  texto ,  y  de  las  letras  con  que  In- 
dico al  pié  las  variantes. 

Z.  Edidoo  de  Zaraofoia  de  1630,  de  muy  escaso  mérito, 
aunque  de  suma  rareza.  Anoto  aquí  tan  solamente  sus  más 
principales  diferencias,  porque  bailándose  entonces  eldis- 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


A  LOS  DOCTOS,  MODESTOS  Y  PIADOSOS. 

Siendo  bastantes  mis  ignorancias  para  culparme » la  malicia  ha  añadido  á  mi  nombre  obras 
impresas  y  de  mano  que  nunca  escribí  ( algunas  impresas  antes  de  mi  prisión,  con  nombres  de 
sus  autores).  No  deja  de  ser  nota  mia  el  ser  tal,  que  se  me  puedan  achacar  semejantes  tratados. 

He  tenido  aviso  que  prosiguen  en  esta  persecución,  por  dar  los  riesgos  de  su  intención  ánü 
persona.  Y  viendo  cuan  impíamente  han  perseverado  en  esta  maldad  los  envidiosos  de  las  obras 
de  don  Luis  de  Góngora,  sin  hartarse  de  venganza  en  la  primera  impresión ,  (1)  añadiéndole  en 
esta  postrera  cosas  que  no  hizo,  he  determinado  de  imprimir  lo  que  he  escrito  todo. 

Conténtense  con  el  mal  que  me  hacen  en  obligarme  á  padecer  la  penitencia  de  mis  yerros, 
imprimiéndolos  de  miedo  de  que  no  me  los  aumenten,  escogiendo  por  mejor  el  padecer  su  re- 
prehensión vivo  que  su  venganza  muerto.  Y  protesto  que  nada  es  mió,  sino  (2)  lo  que  yo,  pi- 
diendo licencia  para  imprimir,  sacaré  á  luz.  Y  todo  lo  escribo  debajo  de  la  corrección  de  la 
santa  Iglesia  romana  y  de  sus  ministros. 

Don  Francisco  de  Quivsdo  Villegas. 


PROEMIO. 


AL  DOCTÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  PADRE  FRAY  CRISTÓBAL  DE  TORRES, 

religioso  del  glorioso  patriarca  santo  domingo,   verdadero  DIClPULO  DE  LA  SANTA  D0T1U5Í 
DEL  ANGÉLICO  DOCTOR  SANTO  TOMÁS,  PREDICADOR  EVANGÉLICO  DE  LA  MAJESTAD  DEL   RET  NUESTRO 

seUor  (a). 

Son  la  cuna  y  la  sepultura  el  principio  de  la  vida  y  el  fin  della ;  y  con  ser  al  juicio  del  diverti- 
miento las  dos  mayores  distancias,  la  vista  desengañada  no  solo  las  ve  (3)  confines,  sinojantas 
con  oficios  recíprocos  y  convertidos  en  si  propios :  siendo  verdad  que  la  cuna  empieza  á  ser  se- 
pultura, y  la  sepultura  cuna  á  la  postrera  vida. 

En^ieza  el  hombre  ¿  nacer  y  á  morir;  por  esto  cuando  muere  acaba  á  un  tiempo  de  vivir  y  de 
morir.  Yo,  que  de  las  horas  á  que  me  prestó  la  cuna  he  sido  desperdicio  y  no  logro,  por  desqm- 
tar  mi  culpa  escribo  dotrina,  para  que  otros  no  me  imiten,  y  me  sobrescribo  como  peligro  que 
todos  deben  evitar.  Y  ya  que  no  escribo  lo  que  he  obrado  para  el  ejemplo  público,  escribo  lo  que 
he  dejado  de  hacer  para  el  escarmiento :  que  la  virtud,  tanto  se  vale  para  su  crédito  de  lo  que 
padece  el  malo  que  no  la  sigue,  como  de  lo  que  goza  el  bueno  que  la  obedece.  Y  como  en  mi  he 
reconocido  la  dolencia  de  los  perdidos,  determiné  de  escribir  este  tratado  breve,  porque  do 
amedrente  con  prolijidad  el  gasto  de  muchas  horas. 

Y  considerando  cuan  poco  puede  con  los  hombres  distraídos  la  autoridad ,  por  estar  los  sen- 


curso  en  bosquejo,  y  habiéndose  dado  á  la  estampa  con 
harto  descuido,  sus  lagunas  son  muchas,  muchos  los  des- 
atinos, irreverencias  y  absurdos.  En  esta  impresión  no 
tienen  epígrafes  los  capítulos,  ni  al  discurso  precede  pró- 
logo ni  advertencia. 

D.  La  de  Barcelona  de  1835,  muy  limpia  de  erratas. 
Lástima  que  el  impresor  Lorenzo  Deu  no  reprodujese  la 
dedicatoria  y  preámbulos  del  ejemplar  de  Madrid  de  1634. 

V,  La  de  Valencia^  de  1635  también,  menos  correcta  y 
esmerada,  aun  cuando  muy  apreciable  por  tener  en  los 
principios,  ya  que  no  la  dedicatoria ,  los  dos  prólogos  de 
QuEVEoo,  que  no  he  visto  en  otra  impresión  ninguna. 

Debo  el  haberla  disfrutado  al  señor  don  Pascual  Ga- 
yangos,  á  quien  no  cesaré  de  rendir  gracias  por  su  des- 
prendimiento y  bizarría. 

A.  La  de  Madrid  de  1650,  costeada  pov  Mfai. 


B,  La  de  aquí  mismo ,  por  La  Bastida,  1058. 

£.  La  segunda  edición  que  publicó  este  librero  en 
1664. 

F.  La  de  Bnuélai  de  1670.  Plagada  de  yerros  y  des- 
atinos, falta  de  renglones  enteros, y  despojada  completa- 
mente de  los  antiguos  preliminares. 

S.  La  de  ^anoAa,  1700. 

(1)  añadiendo  leen  en  esta  postrera  cosas  que  no  hizo. 
He  determinado  ( Errata  mam  finta  del  ^empiar  de  F«- 
lenda.) 

(3)  que  yo ,  pidiendo  licencia  para  imprimir ,  lo  saca- 
ré (V.) 

(a)  En  1658  era  arzobispo  M  nuctTO  reloo  de  Qtwih 
en  las  Indias. 
(3)  con  fines  (F.) 
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tidos  y  potencias  homanas  más  de  parte  de  lo  que  ven  que  de  lo  que  se  les  promete  (de  don- 
de nace  caudalosa  la  licencia  en  las  culpas),  he  querido  (viendo  que  el  hombre  es  racional, 
y  que  destono  puede  huir),  valiéndome  de  la  razón»  aprisionarle  el  entendimiento  en  ella.  Y 
para  fabricar  este  lazo,  en  que  consiste  su  verdadera  libertad,  me  he  valido  en  los  cuatro  pri* 
meros  capítulos  de  la  dotrina  de  los  estoicos.  Y  siguiendo  á  santo  Tomás,  que  en  ellos  cristiana 
y  religiosamente  impugnó  el  principio  de  la  insensibilidad  de  afectos  (loViue  en  la  gentilidad  ha- 
bian  hecho  Aristóteles  y  Plutarco),  tomo  otro  principio  en  que  se  acomoda  bien  su  dotrina,  en  lo 
demás  útil  y  eficaz  y  verdaderamente  varonil  y  robusta,  y  que  aun  en  la  idolatría  animó  con  es- 
fuerzo hazañoso  las  virtudes  morales :  dotrina  que  en  aqud  siglo,  que  no  había  amanecido  Jesu* 
cristo  nuestro  señor.  Dios  y  hombre  verdadero,  tuvo  por  séquito  las  mayores  almas  que  vivie- 
ron aquellas  tinieblas.  Y  porque  los  filósofos  no  usurpen  con  sus  estudios  la  gloria  de  alguna  ver* 
dad  que  escribieron  (siendo  cierto  que  la  verdad,  digala  quien  la  dijere,  es  del  Espíritu-Santo 
y  del  viene  y  se  deriva),  afirmo  que  Zenon  y  {i )  Epicteto  la  mendigaron  del  libro  sagrado  de  Job; 
trasladándola  y  haciendo  sus  preceptos  de  sus  obras  y  palabras.  Y  si  bien  á  la  prueba  universal 
desto,  me  remito  al  libro  que  tengo  escrito  sobre  Job ,  cuyo  título  es,  Themanites  redivivus  iii 
Job{a\  por  prenda  desta  opinión  mia  la  verifico  desta  manera. 

En  el  manual  de  Epicteto  el  cap.  15  dice  estas  palabras  (b)  : 

c Nanea  digas  que  perdiste  nada,  sino  que  lo  volviste.  ¿Murió  tu  hijo?  di  que  le  pagaste. 
¿Hartáronte  la  hacienda?  ¿por  ventura  no  dirás  que  la  pagaste?  Dirás  que  no,  porque  es  malo 
quien  lo  hurtó ;  ¿  qué  te  toca  á  ti  calificar  las  personas  por  quien  cobra  lo  que  te  ha  dado  el  que  te 
lo  dio?  Solo  te  toca  gozarlo  como  ajeno  el  tiempo  que  te  lo  concediere  su  dueño.» 

¿Quién  será  tan  implo  y  tan  ignorante  que  no  confiese  este  precepto,  que  es  la  llave  de  toda 
la  enseñanza  estoica,  por  hurto  Uteral  de  la  principal  acción  de  la  historia  de  Job  ?  En  el  capitulo 
primero  dice  el  texto  sagrado  que  vino  un  mensajero  á  Job,  y  le  dijo  que  estando  banqueteán- 
dose sus  hijos  y  sus  hijas  en  casa  de  su  hijo  primogénito,  vinieron  los  sábeos  y  los  robaron,  y  de- 
gollaron los  criados.  Otro  vino,  hablando  este ,  y  dijo :  c  Fuego  cayó  del  cielo  y  abrasó  tus  ganados 
y  tus  pastores.»  Y  antes  que  este  acabase  de  hablar,  vino  otro  y  dijo  :  c  Los  caldeos  en  tres  escua- 
drones acometieron  á  tus  camellos  y  los  llevaron,  y  pasaron  á  cuchillo  los  que  los  guardaban.»  Y 
estando  hablando  este ,  vino  otro  y  dijo  :  c  Estando  en  la  casa  de  tu  hijo  mayor  tus  hijos  y  tus 
lujas  comiendo  y  bebiendo,  de  repente  se  arrojó  un  huracán  de  la  región  del  desierto;  y  acome- 
tiendo los  cuatro  ángulos  de  la  casa,  la  derribó,  y  con  ella  enterró  tus  hijos.» 

Aquí  se  ven  á  la  letra  los  sucesos  que  en  su  capítulo  especifica  Epicteto:  muerte  de  hijos, 
y  hacienda  robada  por  los  ladrones.  Y  Job  respondió  las  mismas  palabras  que  Epicteto  manda 
que  se  respondan :  cDios  me  lo  dio.  Dios  me  lo  quita ;  como  Dios  quiere  ha  sucedido :  sea  el  nom- 
bre de  Dios  bendito. » No  dice  que  lo  pierde,  sino  que  lo  paga ;  que  Dios  que  lo  dio,  lo  cobra.  Y  lo 
mismo  que  responde  al  fuego  que  bajó  del  cielo  y  al  viento  que  derribó  la  casa,  responde  á  los 
ladrones  que  le  robaron  la  hacienda  y  los  ganados.  Conoció  Job  y  enseñólo  á  Epicteto  y  á 
Zenon,  que  no  toca  al  hombre  calificar  sus  cobradores  á  Dios.  Y  que  como  lo  es  el  fuego  y  el 
huracán,  lo  es  el  ladrón.  Y  esto,  que  es  en  lo  que  Epicteto  hace  fuerza,  lo  dice  Job  clarisi- 
mamente  en  el  cap.  19,  vers.  üiSimul  venerunt  latrones  ejus,  et  fecerunt  sibi  viamper  me,  el 
oiuieruíú  in  gyro  tabemaculum  meum;  c  Juntos  vinieron  sus  ladrones ,  y  se  hicieron  camino  por 
mí,  y  sitiaron  en  torno  mi  tabernáculo. » 

Aqui  hablando  con  Dios,  dice  que  usa  su  providencia  de  los  ladrones  para  cobradores,  como 
del  fuego  y  de  la  tempestad;  y  los  llama  suyos.  Y  por  no  hacer  libro  este  proemio,  no  verifico  todo 
el  manual  de  Epicteto,  remitiéndome  á  mi  impresión;  pues  este  lugar,  que  es  el  mayor,  da 
promesa  de  grande  crédito  para  los  demás. 

Por  estas  razones  hallé  calificada  la  dotrina  estoica,  para  gastar  en  ella  los  cuatro  capítulos  que 
con  el  quinto  y  postrero,  perficiono  en  la  verdad  cristiana  con  la  poquedad  y  mengua  de  mi  do- 
trina. 

El  tratado  de  la  SfpttUura,  previniendo  los  riesgos  de  la  postrera  hora,  be  dividido  en  dos  dc- 

(l)  Epitecto  ( Dicen  siempre  Uu  edieionei  de  Madrid  y  (b)  Jánregui  criUca  á  nuestro  autor  por  no  citar  bien  el 

Tstoicta.— Sobre  este  yerro  de  imprenta  hizo  graTes  car-  capitulo  de  que  se  trata,  ó  por  no  haber  advertido  que  no 

goi  Jáuregni  á  Qoevedo.  )  era  posible  citarlo  con  fijeza,  puesto  que  la  obra  de  Epic- 

(«)  Don  Joan  de  Jáuregui,  en  la  comedia  del  RetraidOf  teto  Uegó  i  nosotros  maltratada  de  la  antigüedad,  y  cada 

probó  que  era  desatinado  este  epígrafe,  intérprete  6  editor  la  ha  dividido  á  su  auiojo. 
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fensas»  de  que  á  mi  parecer  necesita  el  hombre ,  que  en  poco  rato  abrevia  cuenta  de  muchos 

años. 

El  1 .°  es»  que  no  desconfie  por  sus  pecados  de  la  misericordia  de  Dios,  fiando  en  ella  y  en  su 
sangre,  y  intercesión  de  los  santos. 

El  2.°,  que  no  se  confie  en  algunas  buenas  obras  que  á  su  parecer  ha  hecho,  porque  no  le  con- 
dene la  presunción  propia,  asegurada  en  sí. 

Yo  puedo  asegurar  á  vuestra  paternidad  reverendísima  que  mi  intento  en  este  libro,  bueno  es, 
si  le  acompaña  pdl)remente  mi  ignorancia  :  esta  confesión,  ya  que  no  lo  mejora ,  me  disculpa. 
Suplico  á  vuestra  paternidad  reverendísima  lleve  á  cuenta  de  su  humildad,  con  la  modestia  ejem- 
plar que  tiene,  esta  mortificación  de  verse  nombrado  en  este  proemio  mió,  y  perdone  con  cari- 
dad lo  que  se  baja  por  lo  que  me  autoriza:  Y  dé  Dios  á  vuestra  paternidad  reverendísima  larga 
vida  con  buena  salud,  como  deseo  y  ha  menester  la  voz  de  la  verdad  y  la  dotrina  verdadera  para 
las  mejoras  de  la  conciencia.  Madrid,  20  de  mayo  1633. 

Don  Frakcisgo  di  Qüevkoo  Villegas. 


CUNA  Y  VIDA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Iflíonu  d  joieio  de  la  opinioo  qae  ha  de  tener  de  todas  las  co- 
sas; alambra  el  conocimiento  pfopio;  7  amanece  con  el  desen- 
pfio  Unocbe  de  la  presoncion. 

Dos  cosas  traes  encargadas,  hombre,  cnando  naces: 
de  ia  naturaleza  la  Tida,  y  de  la  razón  la  baena  vida. 
Aquella  primera  (1)  te  solicitan  y  acuerdan  las  necesi- 
dades del  cuerpo ,  y  esta  postrera  los  deseos  (2)  del  al- 
na. Advierte  qne  en  lo  necesario  no  contradice  una  á 
otra;  antes  al  vivir  de  aquella  añade  esta  que  sea  bien. 
Solo  son  contrarias  cuando  la  una  quiere  para  viTir  lo 
sflpérflao,  que  la  parte  del  alma  contradice  porque  em- 
barazan con  la  (3)  vanidad  su  pretensión,  que  es  lo 
mas  importante.  (4)  Debes  según  esto,  lo  primero, 
considerar  antes  que  uses  destas  dos  cosas,  para  qué 
te  faenm  dadas ;  y  tomar  firmemente  la  opinión  que  (5) 
dalias  conviene.  Y  si  lo  miras,  tu  principal  parte  es  el 
alma,  qne  el  cuerpo  se  te  dio  para  navio  desta  navega- 
ción, en  que  vas  sujeto  á  que  el  viento  dé  con  él  en  el 
bajio  de  la  muerte.  Y  déntele  como  instrumento,  que 
s^e  la  condición  de  los  demés  que  sirven  á  algún  mi- 
nisterio ;  pues  cuando  tú  no  (6)  lo  gastes  con  el  uso,  él 
se  consumirá  con  su  propia  composición ,  que  encierra 
muerte  7  nació  della.  Dentro  de  tu  propio  cuerpo,  por 
pequeño  que  te  parece ,  peregrinas ;  y  si  no  miras  bien 
por  dónde  llevas  tus  deseos,  te  perderás  dentro  de  tan 
pequeño  vaso  para  siempre.  Has  de  tratarle,  no  como 
quien  vive  por  él,  que  es  necedad,  ni  como  quien 
vive  para  él,  que  es  delito;  sino  como  quien  no  puer 
de  vivir  sin  él.  Trátale  como  al  criado :  susténtale  y 
vfeteie  y  mándale;  que  seria  cosa  fea  que  te  mandase 
?uien  nació  para  servirte,  y  que  nació  confesando  con 
ligrimas  su  servidumbre ;  y  muerto,  dirá  en  la  sepul- 
tura que  por  (7)  sí  aun  eso  no  merecía. 

Bien  permite  la  razón  que  vivas  con  el  cuerpo,  y 
b(8)  ama;  mas  no  se  halla  con  caudal  de  sustentar 
ns  apetitos ;  que  esos,  como  hijos  de  la  vanidad,  te 
instarán  todo  el  caudal ,  y  desperdiciarán  los  tesoros 
^l  entendimiento. 
Y  8i  bien  conocieres  lo  que  es  la  vida,  y  para  qué  te 

(i)te8oUcltayacaerda(2.) 

n  de  la  alna.  (2.  D.  A.  B.  t.  &) 

(})  vecindad  (Z.) 

W)  Debe  (Z.  K.) 

Ci)dcllo(2.)~dcIla(F.) 

\^  le  piles  (Z.) 

(7)  U  (/d.) 

^ames;(F.5.> 


la  prestan  y  con  qué  condiciones,  hallarás  que  no  (9) 
eres  señor  de  un  momento,  y  qne  todo  te  has  menester 
para  dar  (10)  buena  cuenta  de  ti. 

Es,  pues,  la  vida  un  dolor  en  que  se  empieza  (11) 
el  de  la  muerte,  que  dura  mientras  dura  ella.  Considé- 
ralo como  el  plazo  que  ponen  al  jornalero,  que  no  tiene 
descanso  desde  que  empieza,  sino  es  cuando  acaba.  A 
la  par  empiezas  á  nacer  y  á  morir ,  y  no  es  en  tu  mano 
detenerlas  horas;  y  si  fueras  cuerdo,  no  lo  habias  de 
desear;  y  si  fueras  bueno,  no  lo  habias  de  temer.  Antes 
empiezas  á  morir  que  sepas  qué  cosa  es  vida ,  y  vives 
sin  gustar  della,  porque  (12)  se  anticipan  las  lágrimas 
á  la  razón.  Si  quieres  acabar  de  conocer  qué  es  tu  vida 
y  la  de  todos,  y  su  miseria,  mira  qué  de  cosas  desdi- 
chadas ha  menester  para  continuarse.  ¿Qué  yerbecilla, 
qué  animalejo,  qué  piedra,  qué  tierra,  qué  elemento 
no  es  parte  ó  de  tu  sustento,  abrigo,  reposo  ó  hospe- 
daje? ¿Cómo  puede  dejar  de  ser  débil,  y  sujeta  á  muer- 
te y  miseria  la  que  con  (13)  muertes  de  otras  cosas  vi- 
ve ?  Si  te  abrigas ,  murió  el  animal  cuya  lana  vistes ;  si 
comes,  el  que  te  dio  sustento*  Pues  advierte,  hombre, 
que  (14)  tienen  tant»  de  recuerdos  y  memorias  como 
de  (15)  alimento.  Por  otra  parte,  mira  cómo  en  todas 
esas  cosas  ignoras  la  muerte  que  recibes ;  pues  los 
manjares  con  que  (á  tu  parecer)  sustentas  el  cuerpo  (y 
es  asi),  en  su  decocción,  por  otra  parte,  gastan  el  calor 
natural  (que  es  tu  vida)  con  el  trabajo  de  disponerlos. 
Vela  eres :  luz  de  la  vela  es  la  tuya,  que  va  consumiendo 
lo  mismo  con  que  se  alimenta;  y  cuanto  más  apriesa 
arde,  más  apriesa  te  acabarás. 

Considera  que  (16)  sin  los  venenos  las  mismas  cosas 
saludables  te  traen  muerte :  nn  airecillo ,  si  te  coge  el 
cuerpo  destemplado ;  un  jarro  de  agua ,  si  sudas ;  el  ba- 
ño, la  comida,  si  es  demasiada ;  el  vino,  el  movimien- 
to, si  te  cansas ;  el  sueño  prolijo.  En  ninguna  cosa  tie- 
nes segura  (17)  salud ;  y  es  necedad  buscarla,  pues  no 
puede  dejar  de  estar  enfermo  (18)  quien  siempre  en  su 
misma  vida  tiene  mal  de  muerte.  Con  este  mal  naces, 
con  él  vives,  y  del  mueres.  Dejo  de  contar  los  venenos 

(9)  él  es  (f.) 

(10)  eoenU(Z.) 

(11)  de  la  mnerte,  (f  .) 

(13)  te  anticipan  (f.  J>.  i.  B.  £.  F.  S.) 
(13)  moerte  de  otra  eosa  (Z.) 
(U)  tienes  (Z.  5.) 

(15)  alimentos.  (Z.) 

(16)  son  los  venenos  las  mismas  cosas  saludables ;  7  te  traza  la 
mnerte  nn  airecillo,  (Id^ 

(17)  la  salad,  (M.) 

(18)  el  qne  (F.) 
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y  cosas  que  la  naturaleza  crió  contra  tu  vida :  las  sier* 
pes,  víboras,  animales  y  peces,  yerbas  y  piedras,  6  mi- 
nerales ,  que  ó  mordido  dellas  ó  tocado  mueres.  De- 
jo los  sucesos  desdichados  que  el  decreto  del  cielo 
y  su  providencia  permite :  la  ruina  de  las  (1)  casas,  los 
rayos,  el  fuego  repentino ,  los  ladrones ,  la  muerte  vio- 
lenta, los  diluvios,  las  guerras,  los  castigos,  las  trai- 
ciones :  cosas  que  no  puede  prevenir  nuestro  juicio ,  y 
que  las  sabemos  y  pasamos  (2)  á  un  punto.  Y  estas  co- 
sas, que  no  están  en  tu  mano,  no  lasdebias  sentir  (3) 
ni  quejarte  dellas.  Tu  mayor  miseria  no  es  sino  que  en- 
tre todos  los  animales  tú  solo  naciste  contra  ti  mismo* 
¿Qué  enemigo  tienes  mayor  de  tu  vida  y  quietud  que 
tú ,  pues  de  las  cosas  ajenas  te  congojas  ?  Si  el  otro  an- 
da de  espacio,  te  enfadas ;  si  habla  mucho ,  te  enojas; 
8i  le  suceden  desdichas ,  te  deshaces  en  l.^istima ;  si  tie* 
ne  prosperidad ,  te  carcomes  (4)  con  invidia ;  si  te  di- 
cen una  mala  palabra  ó  te  dan  un  golpe,  te  afrentas  y 
deshaces;  y  no  teniendo  tú  culpa  de  que  el  otro  sea 
desvergonzado ,  si  no  te  puedes  vengar,  te  mueres  de 
coraje.  Y  toda  la  vida  te  mueres  de  miedo  de  morirte, 
ó  vives  tan  solicito  de  las  cosas  de  acá,  y  con  tanto  tra- 
bajó como  si  no  fueras  mortal,  y  esta  vida  perecedera. 

¿Cuál  animal ,  por  rudo  que  sea  (escoge  el  más  tor- 
pe), es  causa  de  sus  desventuras,  tristezas  y  enferme* 
dades ,  sino  el  hombre?  Y  esto  nace  de  que  ni  se  cono- 
ce á  si,  ni  sabe  qué  es  su  vida,  ni  las  causas  della,  ni  ! 
para  qué  nació.  No  te  ensoberbezcas,  ni  creas  que 
fuiste  criado  para  otro  negocio  que  para  usar  bien  de  lo 
que  te  dio  el  que  te  crió.  Vuelve  los  ojos,  si  piensas 
que  eres  algo,  á  lo  que  eras  antes  de  nacer;  y  hallarás 
que  no  eras,  que  es  la  última  miseria.  Mira  que  eres  el 
que  há  poco  que  no  fuiste,  y  el  que  siendo  eres  poco,  y 
el  que  de  aquf  á  poco  no  serás :  verás  cómo  tu  vanidad 
se  castiga  y  se  da  por  vencida. 

¡Grandes  cosas  caben  en  el  entendimiento  del  hom- 
bre! ¡Gran  dignidad  es  la  suya,  pues  tiene  alma  seme- 
jante á  Dios ,  inspirada  del ,  y  eterna !  Mucho  le  favore- 
ce Dios,  pues  le  dijo  que  todo  lo  criaba  para  que  le 
sirviese  á  él  todo ,  y  que  todo  lo  ponia  debajo  de  sus 
pies.  ¿  Quién  cabrá  con  el  hombre  ni  se  averiguará 
con  él,  cierto  destas  cosas,  que  cuando  se  desvanece 
le  dejan  tan  divertido ,  que  no  tiene  razón  para  consi- 
derarías como  (5)  deban  ser,  y  entenderías  como  se  las 
dieron? 

Pues  siendo  cierto  que  caben  grandes  cosas  en  el  en- 
tendimiento del  hombre ,  es  más  cierto  cuan  pequeñas 
son  las  que  (6)  se  le  embarazan  con  la  estima  de  las  co- 
sas que  solo  merecen  desprecio.  Alma  eterna  semejante 
á  Dios  tiene ;  mas  no  la  tiene  ni  la  tratn  como  á  seme- 
janza de  Dios  ni  como  á  eterna ,  mientras  la  hace  se- 
guir al  cuerpo  y  la  olvida  por  cualquier  apetito.  Todo 
lo  haces  al  revés,  hombre :  al  cuerpo,  sombra  de 
muerte,  tratas  como  á  imagen  de  vida;  y  al  alma  eter- 
na dejas  como  sombra  de  muerte.  Y  sucédete  desto  lo 
que  á  la  república  donde  reina  esclavo,  que  se  pierde  y 
asuela.  Nada  te  está  bien  á  ti ,  que  eres  compuesto  de 
cuerpo  y  alma ,  pues  no  tienes  cosa  bien  puesta,  ni  en 

(1)  cosas»  (Z.  f.) 

CZ)  enanpaDto.  (F.  S.) 

(3)  y  quejarte  {V.  D.) 

(4)  de  invidia  ;(Z.) 

(5)  deben  (F.  S.) 

(6)  se  embarazan  (i.  B.)  -  le  em&arazan  (F.  S.) 
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su  lugar,  ni  contenta.  Obedeces  al  cuerpo,  y  hállase 
indigno  con  lo  que  no  es  suyo ;  y  al  cabo,  como  ruin  ea 
honra,  se  ensancha  y  da  en  tirano,  y  levántase  con 
todo.  El  alma  oprimida  padece,  y  atiende  á  sufrir  la 
que  había  de  ocuparse  en  gobernar;  y  cuando  llega  la 
hora  postrera,  que  es  forzoso  apartarse  el  uno  del  otro, 
hallas  que  el  cuerpo  te  deja ,  y  que  ta  mejor  parte  es  el 
alma ;  y  para  pena  tuya  conoces  entonces  que  te  dejaste 
á  tí  viviendo  por  lo  que  es  mortal  y  ceniza,  y  ves  ta 
cuerpo,  causa  de  tus  delitos  y  de  tus  culpas  y  yerros, 
que  depositado  en  tierra  y  en  poder  de  gusanos,  des- 
engaña la  estimación  en  que  le  tuviste:  tan  feo  y  dis- 
forme ,  que  la  memoria  de  haber  vivido  en  él  te  castiga. 
Todo  lo  crió  Dios  para  que  te  sirviese :  asi  lo  dijo  él; 
mas  como  te  dio  razón  con  que  entendieses,  también 
te  mandó  juntamente  que  era  para  que  le  sirvieses  tá 
con  todo.  Hizo  el  primer  hombre  como  que  nolehabia 
entendido,  y  costónos  á  todos  caro;  y  aun  no  escar- 
mentamos, que  después  vivió  el  hombre  de  suerte,  qoe 
ni  bastó  fuego  del  cielo,  diluvios,  ni  confusiones  para 
darle  á  entender  que  no  le  mandaba  solo  que  se  sirrise 
de  todo,  sino  que  también  que  con  todo  sirviese  á  sa 
Dios ;  y  esto  por  el  interés  de  los  hombres,  pues  asilo 
logran,  y  si  no,  lo  pierden.  Y  viendo  que  aun  se  daban 
por  desentendidos,  por  atnjar  su  malicia,  dando  la  ley 
él  mismo ,  lo  primero  que  mandó  fué  que  amara  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas.  Mal  te  gobernaste,  hombre,  pues 
has  aguardado  á  que  sea  precepto  lo  que  habia  de  ser 
agradecimiento. 

Mira  bien  cuan  diferentes  consideraciones  de  estas 
cosas,  con  que  te  ensoberbeces,  son  las  que  debes  ha- 
cer de  las  que  haces,  y  cuan  diferente  fruto  tienen 
unas  de  otras;  lo  que  debias  considerar  para  conocer- 
te, y  conocer  tu  misería:  cómo  fuiste  engendrado  dd 
deleite  del  sueño,  el  modo  de  tu  nacimiento,  el  reci- 
bimiento que  te  hizo  la  vida.  Desta  suerte  nacieron 
los  reyes  y  los  (7)  tiranos,  los  poderosos,  que  pien- 
san que  nacieron  para  destruir  los  menores,  jgne 
crió  Dios  para  alimento  suyo  á  los  que  menos  pueden, 
habiéndolos  criado  para  su  cuidado.  ¡Oh  si  conádera- 
sen  cuan  pequeñas  y  viles  cosas  pudieron  ser  causa 
de  que  no  fueran  ni  vivieran !  pues  el  humo  de  nn 
pávilo,  un  golpe,  un  susto,  una  pesadumbre,  el  an- 
tojo de  una  legumbre,  el  miedo  de  un  ratoncillo,pn- 
do  hacer  mover  á  sus  madres ;  y  aun  estuviera  mejor 
no  haber  sido  que  no  ser  tales  como  debian  ser. 

Empieza  pues,  hombre,  con  este  conocimiento, y 
ten  de  ti  firmemente  tales  opiniones:  que  naciste  para 
morir  y  que  vives  muriendo;  que  traes  el  alma  en- 
terrada en  el  cuerpo,  que  cuando  muere,  en  cierta 
forma  resucita ;  que  tu  negocio  es  el  logro  de  tu  alma; 
que  el  cuerpo  sirve  á  esa  vida  prestada  que  gastas; 
que  es  tan  frágil  como  ves,  tan  perecedero  como  pa- 
rece, y  que  es  más  feo  que  parece,  y  que  en  brew 
tiempo  lo  estará  más ;  que  tu  cuidado  es  tu  alma,  y 
que  solas  (8)  sus  cosas  son  tuyas,  y  las  demás  ajenas; 
que  no  debes  trabajar  en  otras,  sino  en  esas,  por  estar 
á  tu  cargo ;  que  has  de  dar  cuenta  dellas  al  que  te 
las  dio,  y  que  se  las  agradeces  solo  con  dársela  bue- 
na ;  y  que  el  premio  ó  el  castigo  (9)  se  te  aguarda  a 


(7)  títnios;  los  poderosos ,  (i.  D*  L.  F.  S.) 

(8)  tus  cosas  {B.  L.  F.  S.) 
{0)  te  aguarda  (5.) 


LA  CUNA  Y  LA 

tí;  y  que  pues  será  forzoso  morir  para  U ,  y  á  tu  ries- 
go, es  razón  que  Tiyas  para  ti,  y  á  tu  provecho  (a). 

CAPITULO  IL 

Ordeaa  el  tribanal  de  las  poteneias  del  alma,  para  que  (1)  preeeda 
eo  todas  las  acciODes  su  coDsalta.  Desarreboia  los  disfraces 
COI  qae  la  hipocresía  introduce  enmascarados  los  vicios. 

Asegurado  con  las  (2)  opiniones  dichas,  debes  consi- 
derar y  disponer  todas  las  cosas  del  mundo  que  (3) 
codician  tas  deseos,  para  serricio  tuyo,  por  el  de* 
creto  que  hicieren  las  potencias  de  tu  alma,  que  son 
entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Y  no  hagas  lo 
que  machos,  que  no  tienen  sino  la  potencia  de  la 
Tolontad,  y  pierden  las  otras  dos;  porque,  aunque  se 
jKQerdan  y  entienden,  no  se  acuerdan  sino  de  lo  que 
quieren.  Y  ha  de  ser  al  revés :  que  te  debes  acor- 
dar de  ¡o  que  te  conviene  y  entender  lo  que  te  está 
bien  á  tí ,  y  luego  querer  eso.  De  otra  suerte  an- 
doliera  el  mundo  si  los  hombres  usaran  destas  tres 
potencias  como  se  las  dieron  y  para  lo  que  se  las 
dieron.  La  memoria,  de  loque  fueron  y  cómo  nacie- 
ron y  para  lo  que  nacieron,  es  necesarísima  para  no 
entender  que  son  más  de  aquello ,  y  que  antes  de 
moobo  serán  menos.  Y  asi,  estas  dos  potencias  pre- 
vendrán que  la  voluntad  no  quiera  la  vanidad  ni  la 
locara,  sino  la  medicina  y  el  provecho. 

No  tienes  memoria  si  no  te  acuerdas  de  tu  mise- 
ria; ni  entendimiento,  si  no  entiendes  que  pues  tú 
la  mejor  criatura  de  todas,  eres  tan  miserable,  ¿qué 
serán  las  demás ,  por  quien  á  veces  te  olvidas  de  tí 
mismo? 

Ni  tienes  voluntad  si  no  quieres  lo  que  por  sí  es  ama- 
ble; y  si  mortal,  no  quieres  lo  eterno;  y  si  pobre, 
no  quieres  (4)  la  riqueza  y  tesoro;  y  si  inquieto,  no 
quieres  la f^z;  y  fatigado,  el  descanso;  y  (5)  menti- 
roso, la  Terdad. 

Tal  fin,  cuando  no  fuera  por  deuda  y  por  tu  in- 
terés, por  razón  natural  debes  querer  solo  á  Dios.  Y 
es  así,  que  en  el  mundo  inferior  y  superior ,  gene- 
ralisimamente  dividido,  no  hay  sino  Criador  y  cria- 
toras  .Criador,  que  cria  todas  las  cosas  para  tí,  y  á 
ti  para  sí.  Luego  de  las  unas  debes  usar,  y  al  otro 
debes  querer:  por  si,  que  es  el  sumo  bien;  por  tí, 
qne  le  debes  todas  las  cosas;  por  todas  las  cosas,  que 
lecretamente  queriéndole  y  alabándole,  te  enseñan 
tto  mismo. 

Dirás  que  los  deseos  te  arrastran;  que  ves  la  mu- 
jer hermosa,  y  tienes  (6)  concupiscencia;  que  ves  el 
filacio  suntuoso,  y  estás  en  el  campo  sin  abrigo;  que 
v^oro,  perlas  y  riquezas,  y  andas  desnudo;  que  ves 


{•)  Con  este  mismo  pensamiento  terminan  los  ültimos  versos 
,fie  ik\ó  QüEYcno  poco  antes  de  sn  muerte : 

Cánsate  ya,  mortal,  de  fatigarte 
En  adquirir  riquezas  y  tesoro; 
Que  últimamente  el  tiempo  ha  de  heredarte^ 
Y  al  fin  te  ha  de  dejar  la  plata  y  oro. 
Vive  para  ti  solo  si  pudieres, 
Paes  solo  para  ti,  si  mueres,  mueres. 

(1)  proceda,  (Y.) 

0)  cosas  diehas  (D.  7.  A.  B,  £.  F.  5.) 

(5)  codicien  (B.  L.  F.  S.) 

^4)  sa  riqueza  y  tesoro  de  virtudes,  (Z.)  —  las  riquezas  y  teso- 

m;(S.) 

í5)  mentira,  la  verdad.  (Z.  D.  F.  A.  B.  L,F.,y  ngw  Jáuregui, 
ftedUion  original,  Madrid,  1634.) 
i6}  conespiceBcia ;  {D,  y.)  —  cüacupiKieccia;  (A,} 
Q-U. 
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á  los  otros  en  oficios  y  dignidades ,  estimados  y  respe- 
tados, mandando  el  mundo,  y  que  te  ves  despreciado 
y  abatido  y  sin  que  hagan  caso  de  tí ;  y  dices  que 
no  puedes  dejar  de  desear  la  comodidad  que  el  otro 
tiene,  para  tí,  que  te  debes  más  amor.  Dices  bien  en 
eso  solo,  y  engañaste  en  lo  demás.-'De  verdad  te  digo, 
hombre,  que  no  tuvieran  los  hombres  vanos  deseos 
si  usaran  del  entendimiento  como  debían ;  no  los  ven- 
cieran las  apariencias  de  las  cosas,  no  por  cierto,  ni  se  les 
atrevieran.  Si  de  todas  las  cosas  que  te  faltan  y  vea  en 
otro  (7)  hicieras  tal  examen,  en  vez  de  desearlas,  tu- 
vieras lástima  á  quien  tienes  envidia.  Debias  consi- 
derar para  qué  cosas  te  hace  falta  á  tí,  cuál  es  en  sí 
la  cosa,  y  qué  provecho  da  su  uso  al  dueño  della. 
¿Ves  la  mujer  hermosa,  y  al  mancebo  poseído  de  su 
belleza?  Mira  primero  para  qué  te  hace  falta:  para  un 
breve  contento,  á  quien  da  prisa  un  dolor  forzoso  y 
natural,  á  quien  precede  una  vergüenza  enterada  de 
su  horror,  y  un  menoscabo  de  las  fuerzas  y  virtud 
natural  y  de  la  vida;  pues  engañada  con  el  placer  la 
salud,  sin  dejar  saber  á  los  más  qué  es  vejez,  los  llega 
á  la  muerte. 

Pues  si  miras  en  sí  qué  es  la  hermosura,  que  te 
aparta  de  toda  paz  y  de  todo  bien,  verás  que  es  un 
cautiverio  de  tus  sentidos,  donde  tu  memoria,  en- 
tendimiento y  voluntad  padecen  servidumbre  de  vi- 
cios, á  quien  da  imperio  sobre  ti  el  regalo  y  amor  y 
pasión. 

Verás  acreditadas  todas  tus  desdichas  en  las  causas 
porque  las  padeces,  de  manera  que  para  tu  vida  aun 
sea  peligroso  el  desengaño,  si  no  fuere  imposible,  por 
tener  hondas  raíces;  que  las  echa  tales  en  poco  tiempo 
el  apetito  desordenado. 

Verás  un  ídolo  que  solo  tiene  bueno  para  tí  el  en- 
gaño de  parecerlo,  ufano  con  la  idolatría  de  tu  alma 
eterna,  y  haciendo  triunfo  y  pompa  de  tu  perdición, 
ocupado  solo  en  aparejarte  desagradecimientos.  Esto 
verás;  porque  si  miras  qué  es  la  mujer  que  al  otro 
codicias,  no  es  otra  cosa.  Y  no  te  quejarás  de  que  en 
otros  no  te  (8)  ha  enseñado  el  ejemplo  y  el  suceso  que 
es  así.  Si  quieres  ser  dichoso,  sé  sabio  con  el  ajeno 
peligro;  y  si  eres  sabio,  sé  escarmentado  con  el  tuyo; 
que  solo  el  necio  tiene  al  trabajo  por  solo  trabajo, 
pues  no  le  sirve  de  otra  cosa ;  que  en  los  demás  es 
maestro. 

Si  quieres  ver  qué  provecho  da  el  uso  della  á  su 
galán,  considera,  lo  primero,  cómo  se  echa  menos  á  sí 
mismo  para  todo  lo  que  le  conviene,  pues  no  se  halla 
cuando  se  ha  menester;  mira  su  salud  sirviendo  al 
deleite  de  una  ramera  y  gastada  en  alimentar  su  ape- 
tito ;  su  vida  aventurada  cada  punto  por  un  gusto  que 
solo  le  deja  tarde  un  arrepentimiento  (9)  porfiado;  ves 
la  hacienda  despendida  en  vanidades,  banquetes  y 
galas,  que  solo  sirven  de  facilitarle  la  perdición ;  mira 
la  honra  peligrosa  en  este  estado,  sujeta  á  lo  que  una 
mujercilla  la  necesitare;  mira  la  religión  y  entereza 
de  costumbres  llegada  del  olvido  al  desprecio;  mira 
vuelto  con  la  costumbre  naturaleza  el  pecado,  y  acre- 
ditado el  delito  con  el  poder.  Y  tras  todo  esto,  con- 
sidera cuan  caro  te  cuesta  el  dolor,  pues  todo  lo  que. 


(7)  hiciera  (V.) 

(8)  han  enseflado  (Z.) 

(9)  por  fiador  de  la  hacienda  despendida  en  vanidades  (/i.) 
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(ijs  por  él  habias  de  dar  por  no  tenelle;  — y  es  cierto 
que  no  te  liaUarás  capaz  de  otra  cosa  que  de  lástima. 
Ño  por  esto  pretendo  apartar  los  hombres  de  sus  le- 
gitimas mujeres ;  pues  antes  que  filósofo ,  me  mos- 
trara enemigo  de  la  naturaleza ,  pues  al  amor  dellas 
correspondido  debe  el  mundo  el  ser  habitado,  y  nos- 
otros el  ser.  No  quiero  severo  reprehender  el  amor 
que  se  les  tiene  y  se  les  debe,  sino  la  (1)  concupis- 
cencia y  el  apetito. 

Querer  á  las  mujeres  permite  la  naturaleza,  y  la 
ley  de  gracia  enseña  cómo  sea  sin  delito ;  pero  ado- 
rarías y  sujetar  á  ellas  el  alma  no  lo  aconseja  sino 
el  deleite  y  vicio,  que  es  tan  poderoso,  que  persua- 
de tales  cosas ;  y  no  sé  si  lo  atribuya  tanto  á  sus  fuer- 
zas como  i  nuestra  flaqueza.  (2)  De  la  mujer,  como 
de  las  otras  cosas,  usa ;  pero  no  (3)  te  fíes. 

Vives  (4)  pobre  casa ,  sea  cabana ;  ves  al  podero- 
so ( á  lo  menos  al  que  nos  pretende  hacer  creer  que 
lo  es)  en  grandes  palacios,  ¡cosa  es  digna  de  risa! 
¿qué  te  falta  á  tí  en  la  cabana,  que  te  abriga  y  te 
cubre  todo?  ¿Puede  el  rico  ocupar  del  palacio  con 
su  cuerpo  más  que  tú  con  el  tuyo?  No  por  cierto. 
Pues  ¿  de  qué  le  sirve  lo  que  le  sobra  ó  lo  que  no  le 
sirve  ó  lo  que  sirve  á  otros.?  Sin  razón  te  quejas  de  la 
casilla,  que  te  da  todo  lo  que  tiene  y  lo  que  has  me- 
nester y  te  basta.  Si  tuvieras  muchos  cuerpos  y  tu 
grandeza  te  necesitara  de  mayores  espacios,  perdo- 
nárate  los  sentimientos;  mas  siendo  uno  solo,  tal,  que 
no  hay  aposento  tan  estrecho  adonde  no  sobre  habi- 
tación, ¿qué  envidias  y  qué  lamentas?  Bigote  de  ver- 
dad que  ni  el  fuego  tiene  hambre  de  las  cabanas  y 
chozas  y  alquerías,  ni  las  hacen  sospechosas  los  la- 
drones, ni  las  amenazan  las  guerras ;  porque  los  que 
no  las  perdonan,  las  desprecian :  y  en  cierto  modo  va 
el  cuerdo  ensayando  el  cuerpo  para  la  sepultura,  que 
hecho  á  tales  haoitaciones ,  no  se  le  hará  angosto  el 
fitaud  ni  le  espantará  el  forzoso  hospedaje  de  la 
muerte. 

Pobre  estás,  y  seguro  de  lo  que  no  lo  están  los  ricos ; 
vayase  lo  uno  por  lo  otro.  Ves  largas  rentas  en  tu  ve- 
cino, (5)  gran  cantidad  de  hacienda  y  posesiones,  co- 
pia inumerable  de  oro  y  joyas:  dime  ¿qué  otra  cosa 
es  eso  que  desigual  carga  al  que  aun  desnudo  camina 
cargado  de  si  propio?  Sin  duda  (6)  irá  con  poca  como* 
didad,  ajeno  de  descanso  y  temeroso.  Veamos:  este 
que  lo  tiene,  ¿ha  de  pasarlo  desta  vida?  No.  ¿Puede  go- 
zarlo en  esta?  Tampoco,  si  no  lo  da  á  los  que  lo  han 
menester,  pues  para  eso  lo  tiene  en  depósito  y  admi- 
nistración. 

Puede  gastarlo  en  su  sustento  y  abrigo?  No,  que 
es  mucho  menos  lo  que  ha  menester.  ¿Qué  será  pues 
desto,  que  forzosamente  (7)  ha  de  dejar  ?  Gran  locura 
es,  siendo  esto  asi,  gastar  la  vida  toda  en  juntar  cosas 
para  (8)  dejarlas  con  ella.  ¿Crees  que  aprovecha  al  di- 
funto algo  lo  que  dejó  al  otro  que  lo  gasta  ó  des- 
perdicia? No  serás  tan  necio  que  lo  creas.  Pues  si  esto 


(1)  eoocuplceneia(í).  F.)— eoncnpiselencisi  (A  B,) 
(3)  Vives  en  pobre  casa,  sea  cabafia ;  (Z.) 

(3)  fies.  (F.) 

(4)  en  pobre  (Z.  F.) 

(5)  grande  (K) 

(6)  irás  (Id,) 

(7)  dejaré?  {Id,) 

(8j  dciiar  coa  eUa.  C?.  D.  F.  A.  B,  L.  P4 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS 

es  así,  ¿por  qué  no  tasas  tus  deseos  y  los  vas  ú  la  ma- 
no, y  tomas  pues  es  licito  lo  que  has  menester,  que 
es  (9)  con  lo  que  te  está  rogando  naturaleza  francamen- 
te, que  lo  que  te  esconde  y  dificulta  es  lo  supérflao? 
Injusto  eres,  pues  quieres  que  á  tí  te  sobre  lo  qneí 
otros  falta,  y  quieres  más  tener  ociosos  los  dineros  en 
tu  cofre,  que  (10)  alimentando  al  necesitado.  ¿Deji-  ¡ 
ronte  tus  padres  hacienda  ?  No  te  dejaron  rico  por  aso: 
dejáronte  conque  lo  puedas  ser,  gastándola  bien.  Si  la 
tienes  y  no  la  gastas,  es  como  si  no  la  tuvieses,  pues 
no  tienes  provecho  della.  Si  la  gastas,  no  la  tienes: 
luego  forzosamente  se  colige  que  es  bueno  teneili 
para  no  tenella.  Dirás  que  tienes  hijos  y  que  los  qnia- 
res  aventajar.  Doy  que  (ii)  te  afanas  por  dejallos  más 
ricos,  y  estos  á  tus  nietos,  y  tus  nietos  á  los  suyos:  ¿dÓB- 
de  ha  de  parar  esto,  que  todos  dejan  unos  á  otroii,  y 
todos  lo  dejan  acá?  Los  bienes  y  poseáones  no  son 
firmes,  y  particularmente  de  nadie ;  son  de  la  mib- 
sion  y  h,  suerte.  Aunque  tienes  tú  hoy  tal  hacíeodi 
y  tales  posesiones,  ellas  no  te  conocen  (12)  ni  respetas 
por  dueño,  ni  te  tratan  como  á  tal ;  saben  que  has  de 
pasar  por  ellas,  y  siempre  aguardan  delamano  del  tiem- 
po nuevo  señor.  Bajo  y  vil  eres,  pues  amas  tantoáqúeo 
tanto  te  desprecia,  y  tienes  fe  con  quien  ninguna  Iq 
te  guarda.  ¿  Hallaste  pobre?  No  te  aflijas,  que  todos  lo 
son  por  más  que  tengan;  y  solo  (13)  difeienciaB  de 
ti  en  que  no  lo  quieren  parecer ;  y  (i4)  les  llevas  de 
ventaja  el  no  tener  trabajo  de  fingir  lo  que  es  imposi* 
ble  disimular.  ¿Con  qué  agradecerás  á  la  pobreza  ú  ha« 
certe  exento  de  aduladores  que,  alzándose  con  tnsai- 
dos,  te  trajeran  ignorante  de  la  verdad,  y  te  los  esooiH 
dieran  á  la  reprehensión  y  advertencia?  LasarteiqM 
la  pobreza  enseña,  más  las  debe  al  miedo  con  qoe 
vive  y  al  cuidado  con  que  habla  (cierta  de  que  no  li 
guardarán  respeto),  que  al  estudio  continuo.  Y  lo  qoe 
en  los  poderosos  parece  privilegio  que  no  se  lesatro- 
va  nadie  ni  les  contradigan,  es  desdicha,  pues  eso 
les  causa  ignorancia;  y  quien  los  hace  libres  derepre- 
hension,  los  niega  poder  saber;  y  la  verdadera dotri- 
na  en  el  temor  de  Dios  (dice  el  Espíritu  Santo)  em- 
pieza y  la  sabiduría  del  alma ;  y  en  el  temor  de  iai 
gentes,  la  de  las  cosas  desta  inferior   república,  hi 
que,  en  temor  empieza  toda  sabiduría,  y  quien  no  (IQ 
tiene  temor,  no  puede  saber. 

¿Sabes  los  privilegios  de  la  pobreza?  Pues  yo H 
los  diré :  nadie  sino  ella  los  ha  merecido.  Todas  las  ce- 
sas están  sujetas  á  leyes;  sola  la  necesidad  libre  care* 
ce  de  ley :  así  lo  dice  el  proverbio. 

Estás  pobre,  pero  seguro  de  que  la  honra  que  seta 
hiciere  se  hace  á  tu  persona ;  y  tienes  consuelo  en  la 
que  no  te  hacen,  pues  es  cierto  te  la  quita  la  U* 
ta  del  oro,  de  quien  se  dejan  comprar  y  á  quien  caih 
telosamente  se  venden  los  falsos  amigos.  Tan  segoit 
estarás  de  ladrones,  que  antes  te  temerán  por  tesügfl 
y  huirán  de  tí  por  estorbo,  que  te  acechad  por  d 
provecho. 

«Esto  tiene  malo  la  pobrezas»  (dijo  (a)  un  sabio),  «qoi 

(9)  lo  qve  (f.) 

(10)  alimentar  (5.) 

(11)  afanas  (K.) 

{ít)  por  dnefio,  (B,  L,  F.  S.) 

(13)  se  diferencian  (2.  S.) 

(14)  asi  ie  llevas  (5.) 

(15)  temer  no  puede  {B.  L.  F.  S.) 

(a)  el  Sabio  se  lee ,  con  yerro  escandaloso,  ea  todu  las  etfci* 


LA  CUNA  Y  LA 

hace  rídicnlos  á  los  hombres.»  Engañóse ;  que  la  po- 
])reza  no  los  hace  ridículos,  sino  la  opinión  que  dolía 
(ciegamente)  tienen  los  que  la  desprecian. 

Pero  hagámosle  esta  lisonja:  concedámosle  que  los 
¿ace  ridículos,  que  es  decir  que  se  rien  todos  dellos. 
¿Qué  culpa  tiene  la  pobreza  santa,  agradecida  y  segu- 
ra, de  que  el  otro  sea  necio  y  de  que  no  tenga  en- 
tendimiento para  conocerla  como  es,  persuadido  del 
oro(a)?  De  verdad,  dice  el  pobre,  ridiculo  me  hace  la 
pobreza,  mas  á  ti  te  hace  lamentable  el  dinero,  que 
desde  que  le  tienes  andas  inquieto  con  el  pleito  eter- 
no sobre  quién  ha  de  ser  dueño  de  quién,  y  al  cabo 
por  teaer  al  oro  le  vienes  á  tener  por  señor.  Tú  le  sir- 
ves, tu  (i)  le  desentierras,  tú  le  guardas,  y  él  aun  no 
te  halla  digno  de  algún  agradecimiento,  pues  se  apo- 
dera de  las  noches  con  el  cuidado  y  del  dia  con  la 
solicitud.  Y  si  mueres,  él  es  el  primero  que  le  pesa 
deque  te  lloren,  pues  luego  enjuga  las  lágrimas  á 
quien  te  hereda.  ¡Y  que  viendo  esto,  haya  heredero 
que  se  alegre  con  posesión  que  es  tirana  de  la  vida 
y  de  la  muerte  del  que  la  tiene  ó  la  sirve!  ¡Fuerza 
de  hechizo  tiene  tu  precio,  (2)  oro!  pues  con  ma- 
las obras  y  mal  tratamiento  granjeas  sin  ningún  pro* 
vecho  voluntad  tan  enamorada.  Considerado  he  que 
donde  te  crias  haces  inútiles  los  montes ,  intratables 
al  ganado,  ásperos,  desnudos  y  sin  yerba  y  estériles 
á  todas  las  sazones  del  año ;  que  en  ti  gastas  todo  el 
caudal  de  la  naturaleza.  De  costumbre  lo  tienes:  no 
olTídas  esa  condición  aun  fuera  de  las  entrañas  de 
los  (3)  cerros,  pues  lo  nlismo  haces  con  el  hombre  que 
te  busca  y  te  posee.  )  Qué  estéril  es  de  buenas  obras 
el  rico  avaríen  to !  No  da  fruto.  Menos  provechoso  es 
que  el  monte  donde  estabas;  propiedad  es  tuya  la  es- 
terilidad. 

¿Qmén  bastará  ¿  entender  al  avariento?  Para  te- 
nerte, cava  y  te  desentierra;  y  en  teniéndote,  por  (4) 
no  tenerte  (que  es  por  no  gastarte),  torna  á  cavar,  y 
le  eotíerra  otra  vez. 

¿Cómo  puede  ser  bueno  quien,  como  tú,  oro  pode- 
roso, se  parece  tanto  á  los  males  y  enfermedades,  que 
lo  mejor  dellos  y  de  los  malos  humores  es  gastallos? 
Y  si  no,  ellos  gastan  la  vida,  y  tú  en  gastalU  eres 
más  prddigo  que  ellos. 

Ves  aquí  tu  mayor  poder,  que  ni  la  experiencia  del 
mal  que  haces  en  vida,  ni  de  la  poca  lealtad  que  guar- 
das en  muerte,  ni  el  acreditado  conocimiento  de  tu 


íes,  fiera  de  las  de  Zanfou  1630,  y  Bareelona  1635  ;  ilnlenda 
4SÍ  á  estamparse  ana  blasfemia,  qoe  eiirafto  cómo  no  repararon 
ksealiflcadores,  poesto  que  el  Sabio,  qae  es  Dios  hablando  por 
boca  de  Salomón,  no  pneda  engafiarse  ni  engafiamos.  La  frase 
que  censara  Qoituo  habia  de  ser  de  un  escritor  profano,  y  lo  es 
<tt  efecto:  de  Jn venal,  sátira  iii,  Terso  153: 

íiii  kabet  iHfelix  paupertas  durius  in  Hf 
Quitm  qnad  ridietilot  honUnes  facU.., 

(a)  Hesiodo  llamó  A  la  pobreta  dátUva  de  lo*  diosea  bmorMet. 
Joan  de  Mena  en  sos  TredaUa»  (sexta  drden  de  Júpiter)  can- 
ttasl: 

O  vida  segnra  la  mansa  pobreta, 
DddiTa  santa  desagradecida. 
Rica  se  llama,  no  pobre,  la  vida 
Del  qae  se  contenta  vivir  sin  riqnen. 

La  blenaventorada  Teresa  de  Jesns  llamó  también  amto  i  la 
pobrexa  en  el  Camino  de  la  perfección, 
(1)  lo  (F.  A.  B,) 
(Sidoro!  (F.) 
(3)  montes,  pues  {2. 5.) 


SEPULTURA.  g3 

ingratitud,  es  bastante  á  contrastar  tus  fuerzas;  y  es- 
tás con  esto  tan  ufano,  que  por  gloria  y  con  soberbia, 
respeto  de  los  muchos  que  te  siguen,  puedes  contar 
los  pocos  que  te  desprecian,  y  alabarte  de  que  aua 
esos,  si  te  dejan,  es  no  menos  que  por  Dios. 

Y  lo  que  (5)  es  más  de  considerar  es  que,  aunque  por 
la  prodigalidad,  por  el  ladrón  dejas  á  muchos,  y  por 
otros  casos  tan  feos,  ninguno  ó  pocos  dejas  que  se  que- 
den ;  todos  se  van  tras  tí ,  y  por  ver  si  te  pueden  co- 
brar, trabajan  de  nuevo,  sin  perdonarse  en  el  mar  y 
la  tierra  alguna  peregrinación  ó  naufragio. 

Pasemos  á  las  honras,  oficios  y  dignidades  que 
tanto  codicias,  en  compañía  de  todos.  ¡Oh,  cómo  te 
gobiernas  mal!  Vayan  delante  los  decretos  del  enten- 
dimiento y  de  la  memoria;  no  acompañes  la  voluntad 
con  los  apetitos  y  deseos,  que  son  apasionados.  ¿  Qué 
opinión  tienes  de  esas  grandezas,  que  asi  mueres  por 
alcanzallas?  Yo  lo  diré  por  tí,  si  tienes  vergüenza. 

Gran  cosa  es  mandar,  ser  reverenciado,  que  todos 
me  hayan  menester,  y  yoá  nadie;  poder  hacer  lo  que 
quisiere,  y  al  fin  gozar  en  este  mundo  todo  lo  que  él 
puede  dar. 

El  dia  que  tal  creíste,  (6)  ese  dia  no  le  quedó  á  la 
ignorancia  qué  vencer  en  ti.  Todas  las  prevenciones 
y  reparos  del  entendimiento  quedaron  por  suyos. 

¿Quién  bastará  á  entenderte,  si  todo  tu  deseo  y  pre- 
tensión es  (asi  lo  dices)  ser  libre,  que  todos  te  obe- 
dezcan, y  tú  á  nadie;  y  lo  primero  que  haces  es  cau- 
tivarte del  oficio,  del  cargo,  de  la  dignidad?  Mírate 
con  atención,  y  quizá  acertarás  á  conocer  tus  dispara- 
tes, que  para  que  tú  los  abomines  no  les  falta  sino  es- 
tar en  otro.  Bien  empiezas,  pues  para  no  estar  sujeto 
á  nadie  tomas  por  (7)  medio  hacerte  esclavo  de  la  co- 
dicia y  de  la  ambición  de  lo  que  pretendes,  y  alcan- 
zado de  la  vanidad  y  soberbia.  Da  licencia  que  los 
otros  se  rían  de  lo  que  te  ñeras  tú  si  lo  advirtieras  en 
un  furioso.  La  culpa  tiene  el  amor  propio,  de  que  re- 
prehendamos por  vicioso  en  el  vecino  lo  que  en  nos- 
otros presumimos  ser  digno  de  imitación. 

Gran  cosa  dices  que  es  mandar ;  tú  me  ayudas  á  con- 
vencerte. Quede  por  todos  que  la  cosa  mejor  es  man- 
dar. Pues  dime,  ¿en  qué  te  fundas  para  dejar  que  en  tí 
manden  los  vicios  bestiales  (siendo  tu  alma  la  mayor 
provincia  que  Dios  crió  en  este  mundo),  por  mandará 
otro  en  lo  que  no  importa?  Y  al  cabo  tú  no  mandas  en 
el  otro,  sino  en  las  acciones  suyas ;  y  en  lo  de  fuera  y 
en  tí  no  hay  vicio  que  no  tenga  imperio. 

Todas  las  cosas  que  para  tí  codicias,  si  no  son  de 
provecho  para  ti,  desatinado  eres.Doyte  que  tu  volun- 
tad sea  ley  de  todos  los  otros  que  te  obedecen  y  es- 
tán á  tu  disposición.  Si  ordenas  cosas  justas,  ¿qué  so- 
berbia es  la  tuya?  ¿No  ves  que  la  fundas  en  la  virtud 
ajena  del  observante  y  religioso?  Y  si  juez  en  solo  el 
nombre,  lo  que  mandas  es  injusto,  ¿qué  otra  cosa  eres 
sino  disculpa  y  abono  del  que  no  te  obedece?  Y  del  que 
oprimido  y  amenazado  de  tu  tiranía  te  obedece,  eres 
martirio.  Saca  pues  destas  cosas  lo  que  mejor  te  está; 
verás  cuan  ajenas  son  de  lo  que  pretendes. 

Si  piensas  que  es  dignidad  el  mandar  á  los  otros»  y 

(8)  mis  es  de  considerar  que  (Z.)  —  m<s  es  de  considerar  (F.  A. 
B.  L.  P.)  —  más  de  considerar  es  (5.) 

(6)  podrá  ser  no  le  quedó  (Z.) — podía  ser  qae  no  le  qncdd  (F.) — 
podía  ser  no  le  qaedó  ^D.  á.  B,  £.) 

(7)  remedio  {Y4 


Bí  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

que  lo  mereciste  al  cielo  por  ti,  respóndeme  si  naciste 
de  otra  suerte  que  los  que  llamas  subditos?  Si  tu  vi- 
da tiene  algunos  fueros  diferentes,  enséñame  los  pri- 
vilegios particulares  de  tu  naturaleza.  Por  más  que 
se  desvele  tu  vanidad,  no  ha  de  hallar  alguno.  Luego 
cierto  es  que  por  ti  no  lo  alcanzaste,  y  que  el  cielo 
que  te  permite  en  tal  oficio,  siendo  malo,  te  escogió 
para  azote  de  los  que  gobiernas;  y  tú,  que  no  lo  entien- 
des, vives  ufano  con  tu  castigo  y  haces  majestad  de  la 
miseria  ajena,  y  llamaste  juez,  siendo  á  los  ojos  de 
Dios  verdugo. 

Querrás  decir  que  no  deja  de  tener  majestad  poder 
dar  muerte  y  destruir,  y  que  ese  poder  sin  duda  es 
digno  de  estima.  Traido  has  tu  discurso  á  mi  conclu- 
sión. Yo  te  lo  confieso;  pero  advierte  que  lo  mismo 
hace  una  yerba  y  una  víbora  y  un  veneno  y  un  susto  y 
un  aire  y  una  piedra ;  y  que  á  ninguno  destos  les  es 
de  alabanza  quitar  una  vida,  que  no  tiene  con  que  re- 
sistirse y  que  ayuda  contra  si  misma,  y  que  su  ruina 
consiste  más  en  su  flaqueza  que  en  el  poder  dellos. 
Condenas  á  muerte  al  delincuente;  ¿piensas  que  haces 
algo  nuevo?  No,  que  ya  le  tenia  sentenciado  la  natu- 
raleza, y  desde  que  nació  empezó  á  sentirla  ejecución 
de  esa  sentencia.  Condenas  en  el  pleito  al  pobre :  quí- 
tasle  lo  que  no  era  suyo,  no  le  agravias;  y  si  le  quitas 
lo  que  con  justicia  poseía,  ¿tu  oficio  y  el  del  ladrón, 
dime,  en  qué  se  diferencian ,  pues  entrambos  quitáis 
los  bienes  al  dueño  dellos?  Y  considerado,  solo  os  di- 
ferenciáis en  que  el  ladrón  hurta  para  si  y  por  su  pro- 
vecho, y  vosotros  robáis  para  terceras  personas.  Por 
honra  eres  recto,  y  ¿haces  pompa  de  juzgar  á  los  otros? 
Oye  á  San  Pablo  cuando  dice  severo ,  y  advertido  en 
la  soberbia,  por  lo  cual  no  tienes  excusa :  «Todo,  hom- 
bre que  juzgas,  con  tu  juicio  te  condenas  (a).D  {Gran 
cosa  es  tu  oficio!  ¿quiéreslo  ver?  Que  en  habiendo  paz 
y  hermandad,  vaca,  y  no  es  menester ;  y  todo  hombre 
cuerdo  está  fuera  de  tu  jurisdicción  y  dominio ;  pues 
solo  el  litigioso  y  el  malo  da  que  hacer  á  los  tribuna- 
les. Dirás  tú  que  también  se  defiende  el  bueno  y  jus- 
to en  ellos.  Digote  de  verdad,  y  Dios  te  lo  enseñó,  que 
el  que  lo  es  de  todo  punto,  aun  acusado  no  se  defien- 
de. Mira  á  Cristo  en  las  audiencias,  cómo  desprecia 
con  suma  sabiduría  y  con  elocuente  silencio  los  jue- 
ces dellas,  y  siendo  inocentísimo ,  quiere  más  la  pena 
que  la  defensa  y  altercación. 

Dejemos  esta  parte ,  y  vamos  á  la  que  más  agrado 
tiene  con  la  codicia  de  los  hombres.  ¿Es  tuya  la  vo- 
luntad de  tu  rey?  Privado  eres,  á  tí  miran  todos,  de  tí 
penden  los  negocios.  ¿Dichoso  te  sueñas  por  eso?  Pues 
despierta  y  mira  cómo  lo  han  pasado  otros  que  en  el 
mundo  lo  han  sido.  Habla  con  sus  fines,  y  verás  que 
escarmientan  y  no  incitan. 

Lo  primero  has  de  confesar  y  creer  que  estás  en- 
vidiado de  todos  los  que  son  vanos  y  desean  lo  (1) 
mismo :  si  eres  bueno,  te  aborrecen  los  malos ;  si  eres 
malo,  los  buenos ;  tu  dia  postrero  todos  (2)  le  desam- 
paran. Si  no  eres  culpable,  serás  inocente,  mas  por  esto 
más  envidiado ;  y  debes  (3)  considerarlo. 

(a)  0  bomo ,  omnis  qni  jadicas.  In  qno  enim  Jadlcas  alternin, 
teipsam  condenas  :  eadem  enim  agís  quae  judicas.  (£>.  ad 
Mom.,  II,  1.) 

(1)  mismo.  Lo  segnodo,  que  en  este  estado  y  lagar  (Z.) 

{%  le  (S.) 

43)  considerar.  (V.) 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

Lo  segimdo  es,  que  en  ese  estado  y  lugar  estás  cal- 
dadoso  de  conservarte  y  de  adquirir. 

Lo  tercero,  que  andas  solícito  de  nuevas  honras. 

Lo  cuarto,  temeroso  de  desgracias. 

Lo  quinto,  que  el  rato  que  todo  esto  consideras  ser 
asi,  te  hallas  peligroso.  Dime,  ¿cuál  trabajo  se  iguala 
al  tuyo?  Si  atiendes  á  tus  negocios  propios,  eres  teni- 
do por  codicioso;  si  á  los  ajenos,  eres  desdichado, 
pues  sirves  á  los  demás  de  la  república.  Si  das  el  car- 
go al  benemérito,  no  te  le  agradece,  diciendo  que  le 
pagaste  y  que  le  diste  lo  que  merecía  y  era  suyo;  si 
al  indigno,  ofendes  á  tres  en  un  punto:  áDios  con  la 
sinrazón ,  al  cargo  con  el  mal  ministro,  y  á  tí  con  el 
mal  nombre  que  cobras.  Esos  que  te  acompañan  con 
ruido  y  polvo  por  las  calles,  esforzando  (4)  tu  diver- 
timiento con  lisonjas,  y  comprando  tu  favor  con  men- 
tiras, no  pasan  de  tu  oficio,  cargo  ó  privanza  las  lison- 
jas; y  si  no,  descuídate  y  véante  sin  ellos,  verás  por 
quién  lo  hacían  (5).  No  es  dichoso  aquel  á  quien  Ii 
fortuna  no  puede  dar  nada  más,  sino  aquel  á  quien 
no  puede  quitar  nada.  (6)  A  la  estatua  pequeña  na 
la  hace  mayor  el  pedestal  grande,  ni  (7)  á  la  men- 
gua de  tu  espíritu  la  grande  basa  de  tu  puesto.  Apren- 
de de  un  caballo,  que  cargado  en  su  propio  adorno  de 
inmensa  cantidad  de  oro,  desea  que  le  descarguen,  j 
no  que  le  alaben.  Al  revés  lo  entiendes  todo,  pues 
tienes  soberbia  de  los  méritos  ajenos  y  que  no  sod 
tuyos.  Necio  eres  si  andas  ufano  y  haces  grandeza  de 
la  humildad  del  que  te  ha  menester,  y  no  entiendes 
que  (astuto,  conociendo  tu  vanidad)  hace  el  acompa- 
ñamiento y  la  visita  y  la  cortesía  cautela  contra  tu 
presunción  mal  prevenida. 

CAPITULO  ni. 

Descifra  los  miedos  de  la  opinión  vulgar  y  desarma  las  amnaus 
de  la  credulidad  ignorante.  MorÜQca  y  dotrina  la  estimación 
propia.  Desembaraza  de  espantos  la  maerte:  nosolopneba 
que  no  es  fea,  sino  que  es  bermosa.  Y  afirma  la  pax  interior  eo- 
eaminando  ios  afectos. 

Dirás  que  (8)  bien  que  este  conocimiento  repri- 
ma los  deseos  y  dé  seguridad  y  paz  al  alma  que  le 
cree  y  estima ,  que  deseas  componerte  con  las  opinio- 
nes de  las  cosas,  las  cuales  las  hacen  terribles, y  eco 
la  persuasión  bestial  de  las  pasiones  del  cuerpo;  y  de- 
seas cuerdamente.  Conviene  que  te  certifiques  deque 
la  opinión  hace  (9)  medrosos  muchos  casos  que  no  lo 
son ;  sea  por  todos  el  de  la  muerte.  ¿Qué  cosa  más  ter- 
rible, así  representada,  más  fea  ni  más  espantosa?  Y 
si  dejas  la  opinión  que  della  tiene  el  pueblo,  verás 
que  en  sí  no  es  nacía  de  eso,  y  antes  hallarás  que  hace 
mucho  por  hacerse  amable,  y  aun  digna  de  desprecio 
antes  que  de  miedo. 

Lo  primero,  el  ser  forzosa,  la  excusado  prevenciones 
y  diligencias ;  pero  advierte  que  es  forzosa  porque  es 
necesaria.  Dime,  ¿qué  descanso  tuviera  la  vida,  qué 
liberUd  el  espíritu,  qué  quietud  el  cuerpo,  qué  fin  las 
molestias  de  la  vejez,  aborrecida  de  sí  misma,  si  no 


{i)  tus  disparates  con  lisonjas,  (Z.) 

(5)  todos.  M  revés  lo  entiendes  todo,  pues  tienes,  ele.(/fl.> 

(6)  La  estatua  (5.) 

(7)  la  mengaa  {Id.) 

(8)  es  bien  {A.  B,  L.  F,  S.) 

(O)  medrosas  muchas  cosas  (Z.) 


LAGUNA  Y  LA 

babiera  mnene?  Dirás  que  es  dolorosa  y  llena  de  con- 
gojas y  (1)  parasismos.  Pues  dime,  si  eso  no  hubiera 
en  la  muerte^  siendo  tan  desdichada  la  vida,  ¿quién 
no  la  tomara  por  sus  manos?  Prevenida  la  naturaleza 
la  cercó  de  congojas,  y  la  hizo  parecer  temerosa,  para 
qae  los  hombres  viviesen  algún  tiempo.  Y  si  bien  lo 
consideras,  llevando  á  todos  y  no  excetando  á  nadie, 
con  razón  ninguno  puede  estar  quejoso.  Querer  tú  vi- 
vir siempre,  fuera  hacer  agravio  á  los  que  murieron 
para  que  (2)  vivieses,  y  á  los  que  aguardan  que  te  va* 
jas  para  venir;  que  ella  llevando  á  unos,  da  lugar  á 
otros.  Y  asi  es  ley,  y  no  pena,  k  muerte. 

Si  has  vivido  contento  y  todo  te  ha  sucedido  bien, 
harto  de  vida  despídete  della  (a).  Y  si  todo  te  ha 
sucedido  mal,  ¿para  qué  quieres  añadir  cada  dia  más 
trabajo?  Yete  enfadado.  Y  si  te  ha  sucedido  unas  ve- 
ces mal  y  otras  bien,  no  hay  más  que  experimentar; 
cánsate  de  repetir  una  misma  cosa.  Poca  honra  tienes, 
pues  sabiendo  que  te  ha  de  dejar  á  ti  la  vida,  aguar- 
das ese  desprecio  della,  y  no  la  dejas  antes,  pudiéndolo 
hacer. 

Oído  habrás  decir  muchas  veces  que  no  hay  cosa 
más  cierta  que  la  muerte  ni  más  incierta  que  el  cuán- 
do. Digote  que  no  hay  cosa  más  cierta  que  el  cuándo, 
pues  no  hay  momento  que  no  mueras ;  y  que  (de  ver- 
dad) siempre  está  llegando  este  cuándo  que  dices  tú 
qoe  no  (3)  se  sabe,  y  acertaras  si  dijeras  que  no  se 
cree.  ¿Para  cuándo  guardas  la  risa,  pues  no  te  ries 
del  que  se  está  muriendo  y  dice :  Quién  pensara  que 
yo  me  muriera  en  dos  dias  desta  manera?  Y  cuando 
dicen  «Fulano  murió  en  dos  diasv,  mienten  y  no  lo 
entienden,  que  cualquiera  (aunque  muera  en  un  ins- 
tante) muere  en  tantos  dias  como  ha  vivido,  y  tantos 
dias  habia  que  estaba  enfermo  como  habia  que  nació. 
¿Tú  piensas  que  pasan  en  balde  los  dias?  Pues  digote 
que  no  hay  hora  que  pase  por  ti,  que  no  vaya  sacan- 
do tierra  de  tu  sepultura. 

Pues  ¿quién  entenderá  tan  grande  confusión  como 
esta?  Tú  temes  la  muerte,  y  tu  mayor  deseo  es  que 
se  llegue.  ¿Quiéreslo  ver?  ¿En  qué  otra  cosa  gastas  la 
vida  que  en  desear,  siendo  niño,  verte  mancebo  y  que 
Ilegae  el  tiempo  de  verte  mayor,  y  luego  de  verte 
hombre?  ¿Qué  verano  hay  que  no  desees  que  (4)  se 
pase,  y  que  llegue  el  invierno?  Y  siempre  suspiras 
porque  llegue  el  dia  venidero;  que  no  me  negarás  que 
en  todo  deseas  tu  fin,  pues  no  puedes  desear  que 
tras  este  instante  venga  otro,  sin  desear  que  se  acer- 
que un  paso  más  tu  muerte.  ¿De  qué  sirve  pues  huir 
de  lo  que  deseas ,  y  temer  el  llegar  adonde  á  toda  di- 
ligencia caminas  y  te  llevas  á  ti  mismo?  ¿Por  qué 
tienes  miedo  á  la  última  obra  de  naturaleza?  Lo  me- 
nos de  la  muerte  temes,  que  es  aquel  punto ,  y  lo  más 
della  (que  fué  toda  tu  vida)  pasaste  riendo. 

¿Por  qué,  como  para  saber  navegar  te  llegas  á  los 
marineros,  y  aprendes  el  arte  militar  de  los  capitanes. 


(1)  paroslsmos.  (F.) 
(S)  tii  ilTieses,  (Z.) 

U)  En  este  pasaje  tndoce  QaeTcdo  á  Tito  Lnereelo  Caro,  de 
rtnm  naiara,  lib.  ni,  yers.  949 : 

UrcjR  si  $r§i§  fuU  UH  f  <te  mUeaeta,  prtorqu,  • 
Cur  mm,  ut  pltum  fUae  cmvhfü,  reaüt  7 

P)  lo  sabes.  (Z.) 
(4)  rise,  (M.) 
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y  las  cosas  del  cielo  de  los  astrólogos,  no  (S)  aprende^ 
ras  el  modo  de  vivir  y  morir  de  los  filósofos  y  buenos? 
¡Cosa  extraña,  que  creas  de  los  vivos  que  es  temerosa 
la  muerte,  (6)  no  sabiendo  lo  que  es!  I^s  experimen- 
tados gozan,  tras  su  quietud  y  paz,  de  eterno  silen« 
cío  (7).  Por  esto  Sócrates  dijo  que  la  muerte  es  un 
secreto  reservado  y  una  conjetura  triste. 

Dirás  que  el  ánima  teme  la  muerte :  por  si  no,  que 
es  inmortal;  si  por  su  cuerpo.  Sentir  el  dolor  de  su 
enemigo»  excusada  piedad  es,  y  seria  sentir  que  el 
cuerpo  sea  lo  que  es  y  para  lo  que  nació,  y  en  lugar 
de  ser  piadoso,  seria  desagradecido  á  quien  le  da  li- 
bertad ;  y  si  él  teme  verse  libre,  mucho  ama  sus  gri- 
llos, mucho  su  cárcel. 

¿  De  dónde  viene  este  miedo  de  la  muerte,  que  ha 
crecido  tanto  arrimado  á  la  ignorancia,  que  aun  oiría 
nombrar  no  quiere  alguno,  como  si  por  el  oido  secreta- 
mente se  le  entrara?  Pues  esté  cierto  el  más  recatado 
que  presto  padecerá  la  que  ahora  no  quiere  oir ;  y  que 
en  aquel  estrecho,  la  voz  nunca  oida  y  la  opinión  siem- 
pre rehusada  y  la  memoria  que  (8)  se  despreció,  y  ella 
misma,  se  harán  mas  ásperas ;  que  sin  duda,  prevenida 
y  imaginada  y  creida,  no  lo  fuera. 

Dime,  ¿para  qué  guardas  tu  memoria,  ó  de  qué  te 
puede  servir  mejor  que  de  acordarte  de  tí  mismo?  Si  á 
ti  te  olvidas ,  eres  como  si  no  fueras ,  y  ninguna  memo- 
ria sino  la  de  la  muerte  acuerda  al  hombre  juntamente 
lo  que  es  y  lo  que  ha  de  ser.  Si  tomas  mi  consejo  y  el  del 
Sabio,  que  dice :  «Mejor  es  ir  á  la  casa  donde  hay  lágri- 
mas que  á  la  del  convite ,  y  mejor  es  el  dia  de  la  muer- 
te que  el  del  nacimiento  (6) ;  i»  tú  oirás  de  buena  gana  y 
buscarás  las  conversaciones  donde  se  tratare  de  la  muer- 
te, y  á  solas  no  te  acompañarás  de  otra  cosa  que  de  su 
memoria:  y  asi  verás  que  la  mucha  conversación  en  ella, 
como  en  otras  cosas,  será  causa  de  menosprecio.  Di- 
choso serás  y  sabio  habrás  sido,  si  cuando  la  muerte 
venga  no  te  quitare  sino  la  vida  solamente ;  que  en  los 
necios  no  solo  quita  la  vida ,  sino  la  confianza  necia,  el 
descuido  bestial ,  el  amor  de  las  cosas  temporales ;  todo 
lo  cual  habrás  tú  dejado  antes ,  y  así  aliviarás  mucho  la 
postrera  hora.  ( Dichoso  aquel  que  en  su  fin  da  á  la 
muerte  lo  que  pide,  y  desdichado  del  que  se  defien- 
de (0)  á  ella,  y  la  niega  lo  que  la  debe  y  ha  de  cobrar ! 

Por  este  modo,  pues,  debes  apartar  todas  las  cosas 
délas  opiniones  que  las  afean  y  hacen  espantables,  y 
anteponer  á  todo  la  paz  de  tu  alma,  y  ,no  tener  por  pre- 
cioso lo  que  no  sirviere  á  la  quietud  y  libertad  de  tu  es- 
píritu. 

¿  Quieres  ver  cuan  desdichado  te  haces,  no  lo  siendo; 
que  á  ti  mismo  y  á  tus  imaginaciones  y  pensamientos 
debes  todas  tus  inquietudes  y  desasosiegos?  Si  oyes  que 
dicen  malas  cosas  de  ti  en  tu  presencia,  te  enojas;  y 
afrentándote  porque  dices  que  es  perderte  el  respeto 
decírtelo  en  la  cara,  aventuras  tu  vida  y  riñes.  ¿  No  mi- 
ras que  si  son  verdad  las  cosas  que  te  dicen,  era  justo 
enojarte  contigo,  porque  haciéndolas  diste  ocasión  al 
otro  de  decirlas;  y  que  siendo  asi,  hablas  de  agradecer 

(5)  aprendes  (Z.) 

(6)  7  no  sabiendo  (f  .) 

(7)  7  no  dieen  nada.  De  aqaf  osee  qoe  la  muerte  oí  nn  secre' 
to(Z.) 

(8)  despreció ,  (Z.)  —  se  desperdició ,  (£.  S.) 
iP)  Ecelaiatlet   vil  S  y  5 . 

{9}  de  ella,(Z.) 
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tor  reprehensión  lo  qne  aborreces  (4)?  Dirás  que  ann* 
qae  las  cosas  son  asi  verdad ,  que  él  no  las  dice  porqne 
de  enmiendes,  sino  con  celo  de  (2)  afrentarte.  Pues  por 
eso,  pndiendo  escoger ,  por  no  darle  venganza  á  ta  ene- 
migo ,  no  habias  de  iiacer  lo  que  él  desea ,  que  es  que  te 
afrontes;  sino  enmendarte  (3),  que  esto  que  te  está 
bien,  y  tú  dices  que  él  no  pretendía.  Si  te  enojas,  ya 
salió  con  su  intento ;  tú  fuiste  de  su  parte. 

Muchas  veces  dirás  que  dicen  con  mal  intento  lo  que 
no  es  verdad  y  lo  que  presumen  maliciosos;  y  que  así, 
es  necesario  responder  por  tt.  T  es  excusado,  porque  no 
sirve  de  nada ;  que  quien  dice  y  afírma  la  cosa  que  no 
es  ni  hiciste ,  no  se  ha  de  convencer  con  tus  razones. 
Y  si  dices  que  ya  que  ese  no  sea,  servirá  la  pendencia 
de  castigo ;  —  lo  primero ,  eso  no  está  á  tu  cargo ;  lo  se- 
gundo, no  es  ese  (4)  el  que  se  le  ha  de  dar,  porqne 
igualmente  le  padecéis  entrambos  con  la  inquietud  y 
desasosiego.  (5)  El  que  es  bueno  se  venga  de  su  enemi- 
go no  dejándolo  de  ser;  y  el  que  es  malo,  siendo  bueno. 

Y  en  cuanto  á  decir  que  te  perdió  el  respeto  en  decir- 
telo  en  la  (6)  cara,  declárate :  si  te  lo  dicen  en  la  cara, 
lo  llamas  desprecio;  sí  en  ausencia,  dices  que  es  trai- 
ción. ¿Ves  cómo  de  ninguna  suerte  quieres  que  te  digan 
nada,  y  cómo  son  achaques  para  vivir  á  solo  tu  gusto? 
Pues  ten  por  cierto  que  nunca  habrás  sido  mejor,  ni 
tendrás  necesidad  de  ser  más  santo,  ni  habrás  tenido 
más  maestros  para  serlo,  que  cuando  tuvieres  muchos 
enemigos,  cuyo  miedo  te  traiga  cuidadoso  y  adverti- 
do (7).  Dichoso  serás  cuando  de  los  enemigos  supieres 
sacar  provecho,  y  sabio  cuando  dieres  lugar  á  que  to- 
dos te  digan  lo  que  sintieren  de  tí ;  que  entonces  (libre 
de  lisonjas)  tus  faltas  serán  advertidas.  No  dormirán  tus 
vicios  con  descuido,  y  tu  presunción  tendrá  desengaño 
y  tu  ignorancia  remedio.  A  nadie  deben  tanto  los  hom- 
bres como  á  la  reprehensión ;  aquel  es  perfecto  en  toda 
buena  filosofía,  que  la  reprehensión  no  solo  la  oye,  sino 
la  agradece. 

De  aquí  debes  colegir  cuan  agradecida  cosa  es  amar 
(8)  á  los  enemigos,  que  tú  aborreces  tanto.  Y  en  realidad 
de  verdad  ni  tú  sabes  cuál  es  tu  amigo  ni  cuál  es  tu 
enemigo ;  antes  lo  entiendes  todo  al  revés.  Llamas  ami- 
go al  que  te  presta  (9)  para  el  juego ,  al  que}  te  acompa- 
ña en  casa  de  la  ramera ,  al  que  te  divierte  y  entretiene, 
al  que  coraeycena  contigo,  (10)  al  que  te  hace  espaldas 
y  al  que  te  alaba  (H ) ;  y  enemigo  llamas  al  que,  no  ha- 
ciendo nada  desto,  dice  mal  de  tí  y  te  reprehende  y  va 
á  la  maneen  todo:  siendo  al  revés,  que  este  es  amigo 
tuyo,  pues  es  amigo  de  tu  alma,  que  eres  tú,  y  el  otro 
es  enemigo  tuyo  y  amigo  de  tu  hacienda ,  apetito  y  per- 
dición. Y  sin  duda  para  el  provecho  al  enemigo  solo  has 
menester;  y  al  otro  para  la  locura  (1 2),  entretenimiento 
y  vanidad  solamente.  Haz  cuenta  que  tienes  dos  espe- 
jos, y  que  el  uno  (aunque  tengas  muchas  fealdades)  no 

(1)  por  consejo.  (Adición  manuscrita  en  la  edic.  de  2.) 

(2)  ofenderle  y  afrentarte.  [Id.) 

(3)  de  tu  mala  ifida  y  costambres,  {li.) 

(4)  al  qne  (K.) 

(5)  Y  en  cuanto  á  decir  (Z.) 

(6)  cara.  Declárate ,  (Z.  D.  Y.) 

(7)  en  todo  cnanto  hicieres  y  dispusieres.  (F.) 
<8)  los  enemigos,  (Z.) 

(9)  dinero  para  jugar,  (W.) 

(10)  al  que  te  acompafia,  ijá.) 

(11)  y  lisonjea  ;(/rf.) 
{VI)  y  vanidad.  Solamente  haz  caenta  (D.  F.  A.  B,  F.  5.) 
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te  enseña  sino  lo  que  está  bien  puesto ;  y  este  solo  sirve 
de  que  te  desvanezcas  con  él ,  pues  lo  que  está  como  lo. 
bia  de  esbir,  no  era  necesario  verlo,  si  te  miras  para  solo 
ordenarlo  qne  no  estuviere  así.  En  el  otro  ves  (13)  solas 
las  cosas  desaliñadas  y  mal  puestas  y  las  faltas  que  tie- 
nes. Dime ,  ¿  este  no  es  el  que  te  conviene  solamente,  y 
el  otro  el  que  te  sobra?  Pues  asi  debes  entender  qoe 
truecas  los  nombres  y  los  oficios  de  las  cosas. 

Pero  demos  que  sea  tu  enemigo  un  hombre  en  cosas 
de  veras;  más  fácil  es  perdonarle  y  más  justo  quererle 
que  aborrecerle  y  vengarte. 

(14)  Fonseca,  doctísimo  español,  predicando,  dijo: 
«No  solo  es  mejor  perdonar  al  enemigo  que  vengarse, 
sino  más  fácil  y  más  acomodado.  Asi  lo  mandó  Cristo: 
Amad  á  vuestros  enemigos.  Rigurosa  y  desabrida  co- 
sa fuera  y  llena  de  peligros,  site  mandara  vengar  de 
tus  enemigos ,  salir  á  media  noche  (ó  solo,  cargado  de 
armas,  ó  acompañado,  de  amigos)  á  acecharle,  y  al  ca- 
bo procurar  su  muerte.  ¿Cuánto  mejor  es  perdonarle, 
cosaque  puedes  hacer  cenando  y  en  tu  casa  y  acostado  y 
con  todo  tu  descanso?  (a)  d 

T  digote  que  la  venganza  solo  es  de  Dios :  por  eso  le 
llaman  Dios  de  las  venganzas.  El  solo  puede  castigarlas 
almas,  que  son  las  que  con  sus  intenciones  ofenden; 
que  el  cuerpo  solo  sirve  á  esta  composición.  Qnítate 
uno  la  honra,  y  vengaste  tú  en  su  vida,  que  no  te  ofen- 
dió. Dijo  uno  mal  de  ti ;  no  digas  tú  mal.dél,  síqaiera 
por  no  parecerte  á  él  y  por  no  imitarle.  Dirás  que  qniéo 
podrá  acabar  consigo  esto.  Respondo  que  cnalqaiera 
que  conozca  que  no  hay  mayor  venganza  del  que  hace 
mal,  quesufrille  con  paciencia,  que  lo  que  pretendía 
era  acabártela ;  y  del  que  dice  mal,  desmentirle  con  las 
obras.  Y  hazte  capaz  de  que  no  te  es  posible  vengarte 
en  la  cosa  que  te  ofende,  y  que  es  mal  hecho  ofenderla 
cosa  que  no  tiene  culpa,  como  es  la  vida,  la  salud  yel 
cuerpo  del  otro. 

¡  Extraña*  locura  se  ha  acreditado  con  los  hombres, 
que  crean  que  si  uno  les  ha  cortado  las  narices,  con 
corlarle  las  orejas  ó  matarle  están  satisfechos!  ¡Ex- 
traña cosa !  Dime,  ¿remedióse  tu  herida  con  la  del  otro 
ó  con  su  muerte  {K  5)  ?  No  por  cierto.  Pues  ¿  qué  resultó 
de  ahi  ?  Que  sepan  que  tú  sabes  hacer  tan  bien  ó  mejor 
insultos  que  el  otro :  que  yo  aquí  no  hallo  nada  reme- 
diado, sino  ofendidos  entrambos,  y  los  odios  más  vi- 
vos ,  y  recien  nacida  la  pendencia  y  más  encendida  la 
guerra;  y  tú,  que  antes  solo  estabas  lastimado,  vives 
receloso  y  inqnieto  y  con  cuidado  y  miedo  de  mayor 
mal.  Y  al  fin  os  nacéis  el  uno  al  otro  espectáculo  á  la 
gente ,  como  fieras  ó  condenados  á  muerte. 

Y  porque  las  desgracias  todas  nacen  de  la  ira,  quiero 
decirte  lo  que  es,  y  (i  6)  advertirte  de  los  malos  sucesos 
que  á  ella  andan  arrimados ,  para  que  sepas  prevenirte 
contra  sus  repentinas  y  no  pensadas  tiranías. 


(13)  solo  las  cosas  desalmadas  y  mal  puestas ,  (Z.) 

(\i)  El  padre  maestro  Fonseca,  (Id,) 

(a)  El  agustino  fray  Cristóbal  de  Fonseca  nació  según  anosea 
Maqneda,  y  según  otros  en  Santa  Olalla,  el  afio  de  1üC6.  Fa¿docia 
en  letras  bumanas  y  teólogo  profundo.  Obtuvo  las  primeras  digni- 
dades de  su  orden,  y  era  entre  los  predicadores  del  Rey  estímado 
como  el  más  sabio  y  elocuente.  Murió  en  1612  ó  en  1616.  Escribí» 
La  vida  de  Cristo,  Del  amor  de  Diot,  Sermones  de  Caaresma,  y  Sff^ 
manes  para  las  dominicas, 

(15)  y  perdición  ?iZ.) 

(16)  advierte  (F.)  — advierte  délos  males  suyos  y  peoresso- 
eesos  (Z.) 


j 


LA  CUNA  Y  LA 

No  dividamos  la  ira,  pues  mds  ó  menos,  cualquiera 
esdaoosa  y  por  sí  aborrecible.  La  mansedumbre  es  (i) 
el  medio  acerca  de  la  ira,  y  ella  en  si  no  tiene  medio. 
Digamos  lo  que  es,  antes  que  la  consideremos. 

La  ira  es  una  breve  locura  y  repentina ,  un  olvido  de 
la  razón,  y  si  dura,  un  desprecio  della,  un  afecto  re- 
belde al  entendimiento  y  un  motín  de  la  sangre  y  una 
soberbia  inconsiderada.  Es  enfermedad  del  corazón, 
peligro  de  la  vida,  confusión  de  sí  misma ,  üemeridad 
acreditada  y  valentía  de  cobardes  y  flacos.  Y  porque  no 
parezca  que  hablamos  como  en  causa  ajena,  oigámosla 
á  ella  misma  lo  que  dice  y  confiesa  de  st.  Que  es  locura 
y  faror  y  todo  lo  dicho  (2)  vedlo  en  un  airado  en  el  cen- 
tellear de  los  ojos,  en  el  (3)  temblor  de  los  labios,  en  el 
ceño  de  la  frente ,  en  la  color  perdida,  en  el  movimien- 
to 7  dificaltad  de  la  lengua  y  porfiada  repetición  de  las 
palabras.  No  solamente  no  te  conocerás  airado,  pero  te 
tendrás  miedo.  Dame  un  león  ferocísimo  y  nn  tigre 
horrendo  y  manchado  y  un  jabalí  espantoso;  enójense: 
míralos  airados  y  verás  que  no  hay  (4)  fiereza  tan 
grande  ,  donde  la  ira  no  halle  y  añada  nuevo  horror. 
Así  que  es  vicio  tan  feo  como  dañoso.  ¿Qué  hombre 
leerá  esto,  que  no  tenga  alguna  queja  della;  que  no 
llore  alguna  desgracia  por  su  causa  ?  Soy  de  parecer 
que  en  esto  sin  argumentos  nos  hemos  de  convencer 
anos  á  otros  con  los  sucesos  propios  y  ajenos,  con  lo  que 
hemos  visto  y  oído.  Airase  uno:  dice  y  hace  cosas  aje- 
nas de  toda  razón;  después  vergonzosamente,  como 
para  otro  que  era  entonces,  diferente  del  que  ya  es, 
redoddo  á  mansedumbre,  pide  perdón. 

Que  no  es  natural  la  cólera  prueba  Séneca.  Más 
mostramos  nosotros,  que  es  contra  naturaleza,  no  tan 
agudamente,  pero  con  más  facilidad. 

Solas  aquellas  cosas  debemos  llamar  naturales,  que 
son  para  la  conservación  de  la  compostura  y  orden 
deste  compuesto  de  cuerpo  y  alma,  y  contranatu- 
rales las  que  procuran  lo  contrario.  Claro  está  que 
las  ponzoñas  y  venenos  no  son  naturales  para  el  hom- 
bre, pues  le  acaban.  Lo  mismo  la  ira,  pues  su  efeto 
no  es  otro  que  la  alteración  de  todos  los  sentidos,  per- 
tarbacion  y  fealdad  de  todos  los  miembros,  inobe- 
diencia del  alma  á  la  razón  y  al  entendimiento.  Cierto 
es  que  en  los  compuestos  de  cosas  diferentes  la  uni- 
dad, que  forzosamente  requiere  el  gobierno  acertado 
y  seguro,  no  es  la  de  una  de  las  partes,  sino  la  que 
de  la  templanza  é  igualdad  de  todos  resulta;  porque 
en  los  tales,  luego  que  una  parte  prevalezca  y  do- 
mine más  que  las  otras,  es  tiranía  y  enfermedad,  y 
no  hay  composición. 

Asi  se  ve  en  el  cuerpo,  donde  la  salud  y  conser- 
vación de  la  vida  consiste  en  la  amistad  y  igualdad 
de  los  hamores  y  calidades;  y  la  muerte,  disolución  y 
enfermedad,  consiste  solo  en  que  uno  de  los  humores 
predomine  sobre  los  otros,  como  el  mucho  frió  ó  mu- 
cho calor.  Lo  mismo  es  en  los  afectos  que  tienen  las 
potencias  nuestras,  que  igualmente  corregidos  de  la 
razón,  naturalmente  conservan  la  paz  del  alma;  mas  el 
día  que  la  templanza  crece  (a)  y,  saliendo  de  si,  llega 


(l)Hied1o(7.> 

(ik  veldo  {Id.) 

(S)  temblar  (2.) 

(4)  fieru  (Y.) 

(c)  Moregól  con  rasoa  sobrada  tachó  de  Impropia  esta  frase. 
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á  ser  gula,  ó  la  modestia  insolencia,  ó  la  (5)  humildad 
soberbia ,  ó  la  mansedumbre  ira,  —  todo  está  pertur- 
bado, y  los  que  fueron  compañeros  son  enemigos,  y 
todo  es  guerra  y  violencia  contra  la  naturaleza. 

Veamos  ahora  qué  principios  tiene  la  ira,  porque 
sepamos  dónde  se  podrá  con  más  facilidad  atajar ;  y 
aunque  son  los  principios  varios,  todos  son  por  un 
camino  y  de  una  condición,  pues  vienen  de  afuera. 
¡Gran  locura  que  cosas  ajenas  sean  poderosas  á  qui- 
tar la  paz  propia!  ¿No  hace  el  criado  lo  que  yo  le 
mandé,  ó  hace  más  de  lo  que  yo  le  mandé,  ó  no  tan 
presto?  Enojóme  y  la  ira  me  despeña.  ¡Triste  cosa, 
auna  mal  prevenida  y  poco  estimada ;  pues  el  que  te 
tiene  permite  que  hasta  su  criado  pueda,  todas  las 
veces  que  quisiere,  perturbarla  y  herirte :  si  lo  hizo 
adrede,  por  la  malicia;  si  erró  por  descuido,  porque 
no  miró  lo  que  hizo ;  y  (6)  si  pensando  acertar,  por- 
que lo  miró  demasiado !  Y  al  fin  son  tantas  las  cau- 
sas de  la  ira  ajena,  cuantos  pueden  ser  los  descuidos 
y  malicias  ajenas ,  (7)  aprendidas  de  la  presunción  y 
ignorancia  propia,  la  cual  enciende  la  sangre  y  arma 
con  ella  el  corazón  descuidado.  Según  esto,  paréceme 
que  fácilmente  hallarás  camino  para  defenderte  della 
y  apartar  de  ti  tan  dañoso  afecto. 

Ten  firmemente  por  cierto  que  á  ti  no  te  toca  per- 
turbación de  lo  que  otros  hicieren  ó  dijeren  mal  ó 
bien ;  que  eso  es  á  su  cargo,  aunque  el  mal  ó  bien 
te  toque  á  ti  ó  á  tus  cosas :  porque  lo  que  no  está  en 
tu  mano  y  está  fuera  de  tu  poder,  solo  te  toca,  si 
lo  previenes,  evitarlo;  si  lo  padeces,  sufrirlo,  y  pro- 
curar remediarlo  para  no  padecerlo.  Vana  cosa  es  que- 
rer tú  que  el  otro  no  haga  lo  que  quiere  hacer,  y 
más  vana  querer  que  no  haya  hecho  lo  que  ya  está  (8) 
hecho,  que  es  lo  que  procura  la  ira  ciegamente.  ¿No 
te  quitó  uno  el  sombrero,  dióte  un  golpe,  tratóte 
mal?  Dime,  ¿el-ser  descortés  y  desvergonzado  es  malo? 
Dirás  que  si.  Pues  respóndeme :  Si  el  otro  es  malo 
del  vicio  ajeno,  ¿por  qué  te  perturbas  y  te  enojas,  de- 
biendo á  la  caridad  (9)  fraterna  tenerle  lástima?  Cierta 
cosa  es  que  si  tú  quieres  qu&>  los  otros  hagan  todo 
lo  que  tú  deseas  ó  te  está  bien,  asi  como  lo  deseas  ó 
mandas,  y  crees  que  mereces  tú  esto,  que  cualquiera 
cosa  que  te  sucediere  de  otra  suerte  te  (10)  perturbará 
y  sacará  de  juicio. 

Bien  cierto  estoy  que  sabes  que  eso  es  imposible, 
y  que  no  puedes  quitar  la  malicia  de  los  hombres, 
niel  descuido;  lo  que  te  es  posible  y  fácil  es  quitar 
de  ti  la  presunción  y  opiniones  erradas  y  la  igno- 
rancia, para  que  no  sintiendo  nada  de  lo  que  no  está 
en  tu  mano  ó  sucede  (11)  no  por  tu  culpa,  sean  y  las 
hayas  como  si  no  las  (12)  hubiese,  y  tengas  en  paz  tu 
ánimo.  Si  ves  á  uno  lleno  de  enfermedades  corpo- 
rales, te  compadeces  y  no  te  enojas.  Dime,  ¿  por  qué 
con  aquel  que  tiene  vicios  y  pecados ,  que  son  enfer- 
medades del  alma,  te  airas  y  no  te  apiadas? 
Andará  el  mundo  cuerdo  y  en  paz  cuando  cada  uno 


(5)  Tanldad  soberbia,  (D.  f.  A.  B.  £.  F.  S,) 

(6)  pensando  (2).  A,  B,  £.  F.  5.) 

(7)  aprendidos  (F.) 

(8)  hecho.  ¿No  se  te  quitó  nno  el  sombrero  (Z.) 

(9)  rrateroil  (Id.) 

(10)  perturbara  7  sacara  (f.) 

(11)  por  ta  colpa,  seas  7  las  ha7a  (D.  K  A.  0.  L.  S.) 
(It)  háblese.  Andarft  el  mudo  eaerdo  (Z.) 
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sintiere  solas  sus  culpas,  y  no  las  ajenas,  y  aun  ten- 
drá enmienda. 

¿Hay  ladrones?  Guárdate  y  apártate  dellos ;  pero  si 
te  robaren,  escarmienta  para  otra  vez,  que  así  cas- 
tigarás tu  descuido.  Y  no  te  enojes  con  el  ladrón  por- 
que lo  es,  que  eso  no  está  á  tu  cuenta,  que  ya  cas- 
tigaste con  el  escarmiento  el  descuido  que  lo  estaba. 

Si  dos  cosas  apartases  de  tu  ánimo,  tanto  por  da* 
Sosas  como  por  inútiles,  serás  buen  ignorante.  La 
primera  es  no  entristecerte  en  las  desdichas,  y  la  se- 
gunda, no  airarte  ni  encolerizarte  en  las  ocasiones. 

Si  se  te  muere  tu  padre  ó  tu  mujer  ó  tu  hijo,  ¿de 
quien  te  quejas  sino  es  del,  pues  él  se  va,  que  aca- 
bó ya  el  camino  que  hacia ;  que  ni  le  lleva  la  fortu- 
na (fi  otra  cosa?  ¿Muérestetú,  y  Horas  y  quejaste  de 
lo  poco  que  has  vivido?  Advierte  el  disparate :  que  te 
mueres  tú,  y  te  quejas  y  entristeces  de  lo  mismo  que 
tú  haces  en  tí  mismo. 

¿Dirás  que  no  se  puede  quitar  este  sentimiento  pro- 
pio de  la  naturaleza?  Engañaste.  ¿Qué  hicieron  del, 
si  sabes,  aquellos  filósofos  antiguos  que  ó  codiciaban 
la  muerte  ó  la  despreciaban ;  aquellos  soldados  que 
no  hallaron  en  ella  cosa  fea  ni  temerosa ,  y  se  ofreció* 
ron  á  ella  y  la  buscaron?  ¡Cuántos  millares  de  valero- 
sos mártires,  soldados  católicos,  la  pasaron  con  risa  y 
contento !  ¿Qué  te  parece?  Pues  en  estos  naturaleza 
humana  habia,  mas  tenian  diferente  opinión  de  la 
vida  y  de  la  muerte  que  tú ;  que  si  no  piensas  que 
eres  eterno  tú  y  los  que  ( i )  te  tocan  y  quieres  bien, 
sientes  que  no  los  traten  como  si  lo  fueran,  y  que  les 
suceda  lo  que  es  forzoso  y  necesario.  Perdiste  el  dine- 
ro, cayósete  la  casa,  engañóte  el  logrero ;  ¿de  qué  sir- 
ve llorar  y  entristecerte?  Dime,  después  que  te  has 
deshecho  en  lágrimas,  y  consumido  el  corazón  con 
sentimientos,  y  secado  el  celebro  con  imaginaciones , 
y  fatigado  la  lengua  con  quejas,  ¿haUas  edificada  la 
casa,  y  restituido  el  dinero,  y  deshecho  el  engaño?  No. 
Pues  ¿de  qué  sirve  ayudar  al  que  te  quiso  hacer  mal, 
(2)  y  darte  pesadumbre,  y  gastar  el  tiempo  mal,  pu- 
diendo  la  diligencia,  ó  recobrar  algo  ó  socorrerlo?  Así 
que,  lo  que  en  las  desdichas  debes  hacer  es  consolar- 
te contigo  ó  con  los  otros,  asi  con  el  desprecio  ó  cono- 
cimiento de  la  cosa  en  que  sucedió,  como  con  el  cono- 
cimiento y  desengaño  del  daño  que  trae  el  dolor  de 
lo  que  ya  se  hizo,  y  cuan  inútil  es. 

Para  la  segunda  cosa,  que  es  no  airarte  en  las  pen- 
dencias ó  ocasiones,  desprecios,  malicias  ó  descuidos, 
á  lo  dicho  solo  añadiré  que  para  la  cosa  que  todos 
los  hombres  desean  y  alaban  la  ira,  es  para  el  cas- 
tigo de  su  contrario  y  para  la  venganza  de  su  agra- 
vio ;  y  en  nada  vale  menos  ni  es  más  dañosa.  Porque, 
dime,  ¿qué  cosa  quiere  más  entendimiento  y  discur- 
so, astucia  y  consejo,  que  hacer  esto  y  salir  bien 
dello?  Porque  si  no,  cuando  te  vengas  del  otro  y 
te  sucede  mal,  tú  le  vengas  juntamente  de  tí,  y  él 
sobra  donde  tú  estás  con  ira,  pues  eres  contra  ti. 

Veamos  ahora:  ¿parécete  bien, (3)  según  esto,  ir 
á  la  venganza  y  al  castígo,  ciego  y  sin  razón  ni  en- 
tendimiento ninguno ,  ajeno  de  tf  mismo  cuando  más 
te  hablas  menester? 


(1 )  tocan  (f.) 

(t)  podiendo  U  diligencia,  {A.  B.  L.  F.  S.) 

i?)  que  según  esto  es  bueno  ir  A  la  Tenganza  (Z.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

Ten  por  cierto  que  bien  puedes  tú  ir  con  ira  car- 
gado de  armas,  mas  que  las  armas  van  sin  tí  y  sin 
dueño  que  las  rija;  y  que  yendo  airado,  tendrás  más 
razón  de  temerte  tú  á  ti  mismo  que  el  contrario  de 
temerte  á  ti,  viendo  que  vas  enojado.  Y  es  sin  duda 
que  peligras  en  tí  m¿  y  peor. 

CAPITULO  IV. 

Cura  el  seso  mal  informado»  con  el  desengafio  de  sn  ignorancia; 
dlspónele  á  ser  sibio  con  ensefiarle  que  no  lo  es.  Adviértele 
cuál  estadio  le  conviene,  j  en  qné  (4)  lección  le  asegura,  y  rail 
debe  ser  la  lección. 

Resta  ahora  desengaiiarte  del  estudio  vano  y  de 
la  presunción  de  la  ciencia,  y  enseñarte  cómo  es 
ninguna  tu  sabiduría,  y  ninguna  cosa  es  más  verda- 
dera de  las  dichas,  ni  más  clara,  ni  más  dificultosa 
de  arrancar  de  tu  estimación  propia,  donde  tiene  tan- 
tas (5)  raices.  ¿Quién  duda  que  ninguna  cosa  sentirás 
tanto  como  que  te  llamasen  ignorante  de  todas  las 
cosas?  Mira  quién  eres:  y  no  sientes  el  serlo,  ni  aun  sa- 
bes que  lo  eres.  Pues  ¿qué  sabrá  ó  podrá  saber  de 
las  otras  cosas  quien  de  si  mismo  no  alcanza  á  saber 
eso  que  es  verdad? 

Lástima  tengo  ala  niñez  que  gastas  en  estudios  me- 
nos provechosos  que  los  juguetes  y  dijes,  porque  estos 
divierten  y  entretienen,  y  aquellos  embarazan  y  per- 
suaden á  lo  que  después  no  (6)  admite  sin  gran  di- 
ficultad desengaño.  Quien  te  ve  fatigar  en  silogismos 
y  demostraciones,  no  pudiendo,  sino  eres  matemáti- 
co, hacer  (7)  alguna;  fatigarte  en  lógicas  mal  dis- 
puestas y  menos  importantes ;  y  en  filosofía  natural 
(asi  la  llaman  ellos,  siendo  fantástica  y  soñada) ;  y 
en  las  burlas  de  que  se  rie  Persio  cuando  dice  que 
«andan  los  (8)  afanosos  Solones  cabizbajos,  horadando 
el  suelo  con  los  ojos,  (9)  royendo  entre  sí  con  mur- 
murio rabiosos  silencios,  (10)  pesando  con  hocico  las 
palabras,  meditando  sueños  de  (1 1 )  enfermo  de  muchos 
dias,  como  si  dijésemos:  De  nada  se  engendra  nada; 
en  nada,  nada  se  puede  volver.  ¿Por  esto  amarilleas? 
¿Esto  es  por  lo  que  alguno  no  come  ?  Estos  son  (dice 
Persio)  (12)  los  que  rie  el  pueblo».  Y  yo  te  digo  que 
estos  son  los  que  hoy  estima,  (13)  y  los  que  debía  des- 
preciar (a)« 


.  (4)  elección  (y  despuet  lo  mittno,  B.  L.  F.  S.) 

(5)  y  tan  diversas  raíces.  ¿Quién  dada  qae  ninguna  cosa  de 
cuantas  to  pneden  decir  sentirías  tanto  (Z.) 

(6)  admiten  {Y.  A.  B,L.  F.  5.)— admiten  (sin  gran  dificaltad)  j 
desengafio.  (D.) 

(T)  ninguna ;  fatigarse  (Z.) 

(8)  afrentosos  solos,  iZ.)  —  afrentosos ,  solo  {V,A.  B.  L.  F.) 
afrentosos  Solones  (i).)— fliósofos  solo  cabizbajos,  (S.) 

(9)  riendo  {Z.L.  F.S.)  — riycndo  [D.  Y,  A,  B.) 

(10)  pensando  (Y.  A.  B.  L.  F.S.) 

(11)  enfermos  CZ.  D.  Y.  á.  B,  L,  F.  5.) 
(l%)de  los  que  rlerZ.) 

(13)  los  qne  debía  de  reír.  (Id.) 
[a)  He  aquí  ios  versos  del  satírico : 

non  ego  ettro 
Esse  quod  Areesilas,  aerwnnosiqHe  Solones, 
ObsHpo  Cñpite,  et  flgentet  lumne  terram. 
Murmura  cüm  tecum,  et  rabiosa  sUentia  rodunt, 
Atque  exporreeto  tnttinantur  verba  labetto, 
Aegroti  peteris  meditantes  somnia :  gigni 
Be  nikilo  nihil,  in  nihitum  nilposse  revertí. 
Hoc  estt  quod  palles?  Cur  quis  nonprandeat,  hoe  esíf 
Hie  populas  ridet, 

(Persii,  sat.  ni,  7S.) 
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La  mayor  hipocresía  y  más  dañosa  y  sin  f  andamento, 
es  la  de  la  sabiduría;  porque  la  del  dinero  fúndase  en 
qae  le  hay,  y  que  tiene  alguno  el  que  se  trata  como  si 
toTÍera  mucho.  La  de  la  Yirtud,  hayla  también,  y  la  del 
Talor;  pero  la  déla  sabiduría,  como  no  hay  ninguna, 
Bo  se  funda  sino  solo  en  presunción. 

Parece  que  se  han  concertado  los  hombres,  y  por 
consolarse  desta  ignorancia  se  creen  unos  á  otros  lo  que 
dicen  que  saben.  Y  dejando  esto  al  voto  de  cada  uno,  sí 
quieres  ayeríguar  por  su  boca  de  todos  y  por  la  tuya 
'  qae  nadie  sabe  nada ,  cree  á  esos  mismos  sabios  lo  que 
dijeren,  y  verás  cómo  nadie  sabe  nada ;  que  en  persua- 
diéndose ellos  á  que  saben  lo  que  piensan  y  otros  di- 
cen, afirman  que  los  otros  no  saben  nada,  y  creen  que 
'  con  ellos  ha  de  morir  la  sabiduría.  No  hay  modestia  que 
baste  i  confesar  que  el  otro  sabe  más.  Y  si  alguno  con- 
fiesa que  otro  sabe  tanto ,  es  solo  adonde  á  él  le  parece 
qae  no  le  creerán  y  que  le  tendrán^  en  decirio,  por  hu- 
milde, y  no  por  verdadero. 

Ello  bien  podemos  nosotros  dejar  de  confesar  que  so- 
mos ignorantes,  pero  dejar  de  serlo  no  podemos.  Toda 
oaestra  sabiduría  es  presunción  acreditada  de  la  igno- 
rancia de  los  otros.  ¡  Qué  soberbio  está  el  gramático 
ooa  la  inteligencia  literal  de  las  voces,  que  ni  sabe 
qué  significan  ni  conoce  (1)  el  uso  propio  dcHas  en  las 
lenguas  peregrinas!  \ Con  qué  ceño  y  desprecio  mira  á 
los  demás  el  que  dice  que  no  hay  cosa  dificultosa  para 
él  en  la  lengua  hebrea  y  griega,  siendo  verdad  que  la 
propia  qae  naturaleza  le  enseñé ,  no  la  sabe  y  que  no 
pa^e  hablar  ni  escribir  en  ella  sin  reprehensión  I 
Cierto  es  que  todos  estos  hombres  saben  estas  cosas  so- 
bre su  palabra,  y  no  saben  más  de  lo  que  ó  la  cortesía  ó 
(3)  la  inocencia  ajena  les  creyere.  Y  demos  que  sabes 
todas  esas  lenguas  y  que  tienes  de  memoria  todos  los 
libros  qoe  en  ellas  hay  escritos,  ¿  por  eso  piensas  que 
sabes  algo?  Pues  engañaste;  que  ni  aquellos  supieron 
qué  enseñarte,  ni  tú  puedes  saber  lo  que  ellos  no  al- 
canzaron. Sospecharían  mejor  en  las  cosas  que  tú ,  y  es- 
tañan en  la  menos  dañosa  opinión ;  pero  otra  cosa  no  le 
es  concedida  al  hombre ,  porque  la  sabiduría  verdadera 
está  en  la  verdad,  y  la  verdad  es  una  sola,  y  esa  verdad 
uia  es  Dios  solo,  que  por  eso  le  llaman  Dios  verdade- 
ro :  y  fuera  del ,  todo  es  opinión  y  los  más  cuerdos  sos- 
pectón.  Asi  debes  tener  por  cierto  que  la  primera  lec- 
ción que  lee  la  sabiduría  al  hombre  es  en  el  dia  de  su 
üoerte,  y  qae  cuando  muere  empjezaáaprender,y  que 
nio  entonces  está  el  alma  capaz  de  dotrina,  pues  se 
ksnuda  en  el  cuerpo  de  la  rudeza  y  de  las  tinieblas  y 
ignorancia  deste  mundo.  Trabajosa  cosa  es  la  muerte, 
fero  docta.  ¿Quieres  ver  cuánta  sabiduría  se  enseña  en 
Iquel  postrer  suspiro?  Que  él  solo  desengaña  al  hombre 
le  si  mismo,  y  él  solo  confiesa  claramente  lo  que  es  el 
kombre  y  lo  que  ha  sido.  Providencia  del  sumo  Señor 
IB  negar  liceDcia  á  los  muertos  para  hablar  con  los  vi- 
KR,  porqae  los  desesperaran  de  la  pretensión  con  que 
e  entretienen  de  saber  algo,  advirtiéndolos  de  que  la 
abiduría empieza  atenerse  enla  muerte. 
Dijo  el  Espíritu  Santo ,  tratando  de  los  pregones  qué" 
e  dan  para  hallar  la  sabiduría  por  sus  senas ,  que  dijo 
dabismo :  «No  la  tengo ; »  y  el  mar ;  «No  eisti  en  mi ; » 


(\)  ni  entiende  iZ.) 

(%  la  iguorjuria  ojrna  (F.  S.) 


y  que  la  muerte  y  la  perdición  dijeron  i  «Oímos  su  fa- 
ma ;  nuevas  tenemos  della  (a). » 

Esto  confirma  que  la  sabiduría  no  llega  á  oídos  de 
nadie,  sino  de  la  muerte  y  de  los  trabajos.  Dirás  que  es 
temeridad  y  manifiesta  locura  decir  que  no  supieron 
nada  tantos  antiguos  filósofos.  Y  si  lo  miras  bien,  el  que 
(3)  los  dio  tal  nombre  (porque  tú  los  llamas  sabios)  los 
trató  de  ignorantes ;  pues  filósofo  no  dice  otra  cosa  que 
amante  de  la  sabiduría,  que  fué  reprehensión  de  los 
que  antes  se  llamaban  soo/»o5,  sabios. 

Lo  otro,  no  soy  yo  el  primero  que  los  llamó  ignoran- 
tes ;  que  dellos  aprendí  á  llamárselo ;  ellos  me  lo  ense- 
ñaron; á  imitación  suya  hablo,  y  porque  los  creo,  los 
llamo  ignorantes.  Y  Sócrates  (el  primero  á  quien  cano- 
nizó el  oráculo) ,  si  crees  á  Aristófanes,  era  mentecato. 
A  Platón  llamaron  el  divino,  y  Aristóteles  reprobó  toda 
su  dotrina ;  y  la  de  Aristóteles  Platón  y,  en  nuestros 
tiempos,  Pedro  de  Hamos  y  Bernardino  Tilesio  (6).  A 
Homero  llaman  Platón  y  Aristóteles  padre  de  la  sabidu- 
ría y  fuente  de  la  dotrina;  y  Escaligero  y  otros  muchos 
le  llaman  caduco  y  borracho ;  y  á  ellos  los  tratan  otros 
peor  (c).  Los  estoicos  contradijeron  á  los  epicúreos,  y 
estos  álos  peripatéticos,  y  aquellosá  los  demás,  y  á  estos 
otros.  Así  que  de  sus  mismas  bocas  oirás  mi  conclusión; 
y  lo  que  en  mi  reprehendes  por  temeridad,  hallarás 
que  es  confesión  suya  dellos,  y  que  quieres  tú  que  sean 
lo  que  ellos  mismos  dicen  que  no  son. 

Preguntarásme  que,  supuesto  esto,  cuál  es  la  cosa 


(ü)  Son  palabras  del  libro  de  Job,  eap.  xxnri,  Yen.  i4  y  tt. 

(3)  les  (V.) 

Ib)  Pedro  La  ñmn¿e,  conocido  con  el  nombre  latino  de  Ranuu, 
rué  de  loa  primeros  qoe  trabajaron  en  sastitoir  la  razón  y  la  ex- 
periencia 4  la  autoridad  de  los  antiguos.  Nació  el  afio  de  1502  en 
■na  aldea  dei  Vennandois.  Desde  sn  nifiez  fatigó  en  las  bamani- 
dades  y  iengoas  sibias ;  y  empeñándose  mny  joven  en  convencer 
i  los  escolásticos  de  que  Aristóteles  no  era  inralible,  los  hizo  en- 
mndecer  con  sn  arrojo  y  elocuencia.  Sos  dos  principales  obras 
contra  la  corrupción  de  los  estudios  se  Intitulan:  huíUiUtoHes 
diüleetícue  m-übrit  dUtínclae,  y  Animadversionet  iu  dialecüctm 
ArUtoielis.  Impresas  en  París  el  zho  de  1Si3,  le  valieron  muchas 
persecuciones;  pero  tal  reputación,  que  fué  nombrado  por  Enri- 
que II,  en  1551,  profesor  de  fllosofia  y  elocuencia  del  colegio  de 
Francia.  Ocho  afios  adelante  mostróse  hombre  muy  superior  i  su 
siglo,  é  inflexible  contra  los  abusos,  presentando  A  Cirios  IX  un 
luminoso  plan  de  estudios  para  la  universidad  de  Paris.  Ramos 
tomó  parte  en  las  contiendas  religiosas  que  asolaron  la  Francia, 
y  abrazó  la  reforma ,  cometiendo  grandes  imprudencias ;  con  lo 
que  atrajo  sobre  su  cabeza  nuevas  persecuciones,  llegando* á  ver 
entradas  á  sacomano  sn  casa  y  su  rica  biblioteca.  Pasó  i  Alema 
nia;  y  llamándole  á  Paris  el  amor  patrio,  pereció  miseramente  en 
el  degüello  del  dia  de  San  Bartolomé. 

Sus  escritos  son  mochos  y  varios.  Suyas  una  gramitiea  griega, 
otra  latina  y  otra  francesa ,  diferentes  anotaciones  i  filósofos  y 
poetas,  y  diversos  tratados  sobre  retórica,  aritmética, historia, 
antigüedades  y  religión. 

Berntrdino  Teiesio  6  Tilesio  contradijo  también  con  todas  sus 
fuenas  loa  males  del  escuiasticismo ,  oponiendo  doctrina  á  doc- 
trina ,  y  apoyándose  en  la  razón  y  en  la  experiencia  para  descon- 
certar la  autoridad  de  Aristóteles.  La  obra  en  que  resumió  todos 
sus  conocimientos  y  opiniones  contra  los  antiguos  se  titula :  De 
rerum  naitrá  Juxta  proprU  priitcipUi.  Fué  publicada  en  Roma 
en  1565  y  traducida  al  italiano  en  Ñapóles  el  afio  de  1589,  con 
este  titulo :  La  Fitoto/la  di  Bernardino  Teiesio,  rittretía  dal Mon- 
tano. Teleslo,  que  nació  en  Cosenza  (reino  de  Ñapóles)  en  1509, 
hizo  sus  estudios  en  MUan,  sobresaliendo  en  la  filosofía  y  bellas 
letras.  Murió  en  su  patria  afio  1588,  abrumado  con  la  pena  de  ha- 
ber perdido  en  pocos  dias  á  su  mujer  y  dos  hijos,  uno  de  ellos 
bárbaramente  asesinado. 

(c)  La  puntuación  del  presente  párrafo  es  desatinada  á  mas  no 
poder  en  todas  las  impresiones  antiguas  y  modernas ;  pero  Ips 
absurdos  estampados  en  la  de  Sancha,  reproduciendo  las  de  Ma- 
drid de  1630, 1658  y  1664,  son  para  aburrir  al  lector. 


CO  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

qae  nn  hombre  ha  de  procnrar  aprender  (—No  me  pa- 
rece que  el  trabajo  y  el  estadio  del  hombre  se  logrará  en 
nada,  fuera  de  la  consideración  y  ejercicio  de  las  virtu* 
des,  que  es  solo  loque  á  un  hombre  pertenece):  proco- 
rar  persuadirte  á  amar  la  muerte,  á  despreciar  la  vida, 
¿  conocer  tu  flaqueza  y  la  vanidad  de  las  cosas  que  fuera 
de  aquel  solo  Señor  son ;  pues  solo  el  buen  uso  (1)  de 
todas ,  ordenado  á  aquel  fin ,  está  á  tu  cargo. 

I  Qué  cosa  más  digna  de  estudio  y  de  alabanza  que  el 
ejercicio  del  sufrimiento,  annado  de  prudencia  y  mo- 
destia contra  las  insolencias  de  la  fortuna?  ¿Qué  mayor 
riqueza  que  una  humildad  atesorada  de  tal  suerte,  que 
ni  despreci^es  á  nadie  ni  sientas  que  te  desprecien  to- 
dos? Estas  cosas  sirven  á  tu  alma  y  le  son  de  interés. 

¿Quién  te  dio  á  tí  cuidado  de  las  estrellas  y  puso  á  tu 
cargo  sus  caminos?  ¿Para  qué  gastas  tu  vida  en  acechar 
curioso  sus  jomadas?  Deja  el  cuidado  á  la  providencia 
de  Dios  y  á  la  ley  que  las  gobierna,  en  cuya  obediencia 
trabajan  (2)  dia  y  noche ;  que  por  más  que  te  fatigues  en 
entender  los  secretos  del  cielo ,  no  has  de  saber  más  de 
lo  que  tú  inventares  y  soñares,  disponiendo  las  cosas 
para  entenderlas,  y  nunca  las  entenderás  C(Hno  están 
dispuestas ,  por  más  que  estudies. 

¿Qué  locura  mayor  que  verte  tratar  de  la  adivinación, 
y  presumir  de  llegar  con  la  ciencia  á  los  dias  antes  que 
ellos  lleguen ,  y  de  salir  á  recibir  los  sucesos  y  determi- 
naciones del  cielo,  siendo  imposible  saberlas,  y  cosa 
justamente  negada  á  todos?  Las  estrellas  piensas  que  te 
han  de  parlar  lo  que  no  saben ;  y  dando  crédito  á  las 
complexiones  y  humores,  olvidas  la  razón  ó  la  fuerza, 
que  todo  lo  puede  mudar  (3). 

No  echan  menos  la  adivinación  los  sabios  que  saben 
despreciar  lo  próspero  y  sufrir  lo  adverso,  usar  de  lo 
presente  y  aguardar  (4)  lo  porvenir.  Nada  de  lo  que  le 
conviene  ignora  el  virtuoso ;  en  salvo  tiene  su  paz  y  sin 
miedo  su  libertad ;  y  el  ignorante  sabe  solo  lo  que  no  le 
aprovecha  ni  pertenece. 

\  Qué  ocupadas  están  las  universidades  en  (S)  ense- 
ñar retórica,  dialéctica  y  lógica,  todas  artes  para  saber 
decir  bien !  Y  ¡  qué  cosa  tan  culpable  es  que  no  haya  cá- 
tedras de  saber  hacer  bien ,  y  donde  se  (6)  enseñe !  Los 
maestros  (según  esto)  enseñan  lo  que  no  saben ,  y  los 
dicjpulos  aprenden  lo  que  no  les  importa ;  y  asi  nadie 
hace  lo  que  habla  de  hacer,  y  el  tiempo  mejor  se  pasa 
quejoso  y  mal  gastado,  y  las  canas  hallan  tan  inocente 
el  juicio  como  el  primer  cabello,  y  la  vejez  se  conoce 
más  en  las  enfermedades  y  arrugas  que  en  el  consejo 
y  prudencia.  Pocos  son  los  que  hoy  estudian  algo  por 
s!  y  por  la  razón,  y  deben  á  la  experiencia  alguna  ver- 
dad; que  cautivos  (7)  en  las  cosas  naturales  de  la  au- 
toridad de  los  griegos  y  latinos,  no  nos  preciamos  sino 
de  creer  lo  que  dijeron ;  y  así  merecen  los  modernos 
nombre  de  creyentes  como  los  antiguos  de  doctos. 
Conténtamenos  con  que  ellos  hayan  sido  diligentes,  sin 
procurar  ser  nosotros  más  que  unos  testigos  de  lo  que 
ellos  estudiaron.  Cualquier  cosa  que  Aristóteles  ó  Pla- 
tón dijeron  en  filosofía,  defendemos,  no  porque  sabe- 


(1)  dellas  ordenó ;  aquel  fin  está  á  tu  cargo.  (Z.) 

(S)  de  dia  y  de  noche ;  (K.) 

(3)  y  acabar.  (Z.) 

U)  lo  que  está  por  venir.  (7i.) 

(5)  aprender  retórica ,  (Id.) 

(6)  enscfic  á  ios  maestros.  Scgnn  esto ,  ensenan  [Id.) 

(7)  de  la  aatoridad  de  los  gi  legos  [Id.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

mo8  que  es  asi,  sino  porque  ellos  lo  dijeron;  yannloi 
más  no  saben  eso ,  sino  que  oyen  decir,  ó  leen  ea  oltoi 
que  lo  dijeron  ellos. 

Sea  que  estés  versado  en  todos  los  libros  de  gene- 
ración, alma  y  cielo  y  meteoros,  y  qne  sabes  defender 
todas  las  cuestiones  problemáticamente,  dime,  ¿deque 
te  puede  aprovechar  á  ti  saber  si  la  generación  es&U 
teracion,  y  si  (8)  ala  alteración  se  da  movlmieoto;» 
la  materia  prima  puede  estar  sin  forma  ó  no,  y  qué 
es,  y  cuál;  y  toda  la  confusa  cuestión  délos  indivisi- 
bles y  entes  de  razón  y  universales,  siendo  cosas  iini. 
ginarias,  y  fuera  del  uso  de  las  cosas  no  tocantes  alas 
costumbres  ni  república  interior  ni  exterior,  QoiTer- 
sal  ni  particular,  y  que  cuando  las  sepas,  no  sabes  oí- 
da que  á  ti  ni  á  otro  (9)  importe  á  las  mejoras  delí 
vida,  si  bien  sirven  á  la  cuestión  escolástica? 

Acaba  de  persuadirte  á  que  dentro  de  ti  mismo  tie- 
nes que  hacer  tanto,  que  aun,  por  larga  qne  sea  tan-  I 
da,  te  faltará  tiempo ;  y  que  no  pueídes  saber  nada 
bueno  para  ti ,  sino  fuere  lo  que  aprendieres  del  des* 
engaño  y  de  la  verdad;  y  que  entonces  empeurásá 
ser  sabio,  cuando  no  temieres  las  miserias,  (íO)b\ co- 
diciares las  honras,  ni  te  admirares  de  nada,  y  tú  mis- 
mo estudiares  en  ti;  que  leyéndote  está  tu  natur&leza 
introducciones  de  la  verdad.  Cada  dia  y  cada  hora  que 
pasa  es  un  argumento  que  precede  para  tu  desengi- 
ño  á  la  conclusión  de  la  muerte.  Y  está  cierto,  asi  to 
dice  el  predicador  hijo  de  David,  (1 1)  «que  sabiduría, 
ciencia  y  alegría,  solamente  la  da  Dios  al  bueno,  y  en 
su  presencia ; »  y  que  sin  él,  y  ausente  y  desterrado,  la 
ciencia  y  sabiduría  que  tuvieres  será  laque  te  fíng¡^ 
res  á  tí  mismo;  y  el  contento,  el  que  el  engaño  del 
mundo  te  persuadiere  á  tenerle  portal.  Ck>n5ideraqad 
un  hombre  que  hubo  sabio  pidió  la  sabiduría  á  Dios, 
y  él  se  la  dio,  como  fuente  de  toda  verdad;  y  que  la 
perdió  (12)  en  llegándose  á  las  cosas  de  la  tierra.  Sea 
pues  tu  estudio,  ó  hombre  que  deseas  ser  sabio,  pa- 
ra merecéroste  nombre,  cerca  de  las  cosas espiriloa- 
les  y  eternas.  Trata  con  los  afligidos  y  eslo^  coa* 
ellos,  comunica  á  los  solos;  oye  ¿  los  muertos, por 
quien  hablan  el  escarmiento  y  el  desengaño;  ten  por 
sospechosas  tus  alabanzas,  y  cree  apenas  á  tus  senti- 
dos; precíate  de  humano  y  misericordioso;  conténU* 
te  con  lo  que  tuvieres,  y  no  de  suerte,  que  te  adijai 
si  te  faltare;  oye  á  todos,  y  sabrás  más;  y  en  los  libra 
imita  lo  bueno  y  guárdalo  en  la  memoria,  y  lo  que» 
te  pareciere  tal  no  lo  repruebes ;  discúlpalo,  si  sabes; 
disimúlalo,  si  puedes;  que  no  sé  yo  que  haya  másdes- 
dichado  ni  más  ignorante  género  de  gente  qne  aqaci 
que  muestra  su  estudio  en  advertir  descuidos  y  yer- 
ros ajenos,  que  las  más  veces  los  hacen  ellos,  noeft 
tendiendo  lo  escrito.  Comparo  yo  estos  (13)  censor* 
ceñudos  (que  se  precian  de  severos,  siendo  inridio 
sos)  á  los  gusanos,  pues  no  están  sino  donde  hay  alg 
podrido;  gente  que  se  hace  y  se  alimenta  de  la  corrof 
cion.  Y  destos  hay  tantos,  que  los  libros  apenas  a! 
canzan  un  letor,  porque  todos  son  ya  Dotadores  y  ver 

(8Ua  alteración  (B.  L.)— en  latlteraclon  (5.) 

(9)  Importe? 

Acaba  de  persuadirte  (Z.) 

(10)  ni  despreciares  las  honras,  (A.  B.  L.  F.  SJ) 

(11)  {EccUsiastes,  cap.  2,  verso  ultimo)  \,D.  Y.  A,B,  £.  F.S.) 

(12)  entregándose  (Z.) 
(.13)  censuradores  {¡d.) 
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dogos.  Y  sin  dnda  es  roas  fácil  advertir  faltas  en  los 
más  doctos,  qne  escribir  sin  ellas.  No  dejes  de  la  ma* 
DO  los  Sapienciales  de  Salomón  y  la  Dotrina  de  Epíte- 
to, el  Comonitorio  de  Focilides  y  (a)  Tbeógnis,  los  es- 
critos de  Séneca,  y  particularmente  pon  (1)  to  cuida- 
do en  leer  los  libros  de  Job;  que  aunque  te  parece  que 
teiebrará  tiempo,  por  ser  pequeños  volámenes,  yo  te 
digo  qne  si  repartes  tu  vida  en  leerlos  y  en  enten- 
derlos y  en  obrarlos,  imitando  los  unos  y  obedeciendo 
k» otros,  que  la  has  de  haber  gastado  bien  y  lográ- 
dola  mejor,  y  que  no  te  ha  de  sobrar  tiempo  (2).  Se* 
lás  «tndiante  y  bueno  si  la  lección  de  san  Pablo  fue- 
18  tn  ocnpaciOD,  y  el  estudio  de  los  santos  tu  tarea. 

CAPITULO  V. 

Perldoaa  tat  eaatro  eipftolos  precedentes  Se  Ii  llosofla  ettdtea 
ew  la  lefdad  eristiana,  aeoapaJIáiidolos  eon  tres  oncioDes  á 
Jeneristo  nuestro  Sefior* 

Ta  que  rooralmente  quedas  advertido,  quiero  qne 
en  lo  espiritual  oigas  (3)'  con  más  brevedad  lo  que  te 
puede  ser  provechoso  y  no  molesto ;  que  estas  cosas 
son  las  qne  más  te  convienen  y  menos  apacibles  te 
parecen,  y  es  menester  aveces  disfrazártelas,  ó  con  la 
docueneia  6  variedad  6  agudeza,  para  que  recibas 
salud  del  engaño. 

Ed  esto,  como  en  las  demás  cosas,  debes  hacer  jui- 
cio de  los  libros  más  importantes.  Ten  de  memoria,  ó 
por  continua  lección,  los  cuatro  capitules  donde  por 
san  Maleo  habla  Cristo,  y  repite  contigo  muchas  (4) 
veces  aquel  sermón  de  la  propia  sabiduría;  y  por  su 
glosa  y  comento,  pon  todo  tu  cuidado  en  leer  y  me- 
ditar las  epístolas  de  san  Pablo,  doctor  de  las  gentes, 
y  ñapases  en  ningún  capítulo  adelante  primero  que 
poseas  lácilmente  la  sentencia  por  la  meditación ;  que 
asi  es  de  provecho  lo  que  se  lee ,  que  de  otra  suerte 
solo  es  entretenimiento.  Y  para  aliviar  con  la  variedad 
la  molestia  del  estudio,  escoge  entre  los  libros  que  se 
han  escrito  los  que  más  se  llegaren  á  la  dotrina  y 
ertilo  dicho,  y  léelos,  que  sin  duda  son  infinitos  los 
diseursos  que  España  debe  en  pocos  años  á  la  reli- 


(a)  Nadd  Theógnis  hacia  la  olimpiada  59  (siglo  ti  antes  de  Cris- 
te)  en  Negara  de  Sicilia,  segan  la  opinión  más  probable.  Fué  de 
afoeDof  poetas  IMsofos  que  se  falieron  del  encanto  del  metro 
pan  extender  j  hacer  amables  las  verdades  de  la  moral,  impnl- 
nado  as{  la  civilización  de  los  pueblos.  Este  poeta  parecía  tan 
atigao  á  los  mismos  griegos,  qne  era  proverbio,  en  tiempos  de 
jihlarco,  decir:  Ya  lo  sabia  yo  de  antes  que  naciese  Teógnis.  Sa 
s  celebrada  en  la  antigfledad  es  el  poema  intitniado  Sen- 
as eiegtaeaa,  del  qne  se  creen  parte  las  Máximas  elegiacas,  los 
tos  para  arreglar  la  vida,  j  las  Paraneses.  Aonqae  han  ile- 
jipdo  á  nosotros  Los  versos  de  Theógnis  moy  desordenados,  con 
rpolaslones  de  mano  eitrafta,  y  con  alteraciones  manifiestas, 
boy  gratisimos  al  lector  y  embelesan  y  cantivan  sn  ánimo.  No 
Tbeógnís,  como  Focilides,  áridos  preceptos  de  moral :  es 
verdadero  poeta.  Las  más  bellas  imágenes  y  las  más  elegan- 
fomas  embellecen  sus  pensamientos,  y  con  el  fuego  inspira- 
f  de  Homero  desaparece  en  lu  máximas  io  austero  y  desa- 
'  If. 

Son  insultas  las  ediciones  qne  cuenta  nuestro  poeta.  La  más  fa- 
esla  demonsieur  Brissonade,  hecha  en  Paris  el  afio  delSiS 
isr  el  librero  Lefevre. 
(1)  grande  enídado  en  leer  los  libros  del  paeientisimo  Job;  (Z.) 
(^  en  BUBera  alguna. 

Captíuiú  qnktíOé 
Ya  qnemonlmente,etc.  (/tf.) 

(3)  lo  qne  con  más  brevedad  te  puedo  decir  provecboso  y  ao  no* 
feno;  {M.) 
,    (4)HiélCD.  T.i.JS.£.F.S.) 
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gíon  de  sus  hijos.  Bien  sea  verdad  que  algunos  son 
más  piadosos  que  doctos,  y  que  consiente  la  devoción 
muchos  que  condenará  el  buen  juicio. 

Has  de  acudir  con  codicia  á  las  conversaciones  don- 
de se  trata  de  cosas  tocantes  á  la  grandeza  de  Dios; 
que  esto  es  recuerdo  de  los  olvidados  del ,  y  alimen- 
to de  los  que  se  acuerdan,  y  el  alivio  de  nuestra  pe- 
regrinación. 

Si  es  asi  verdad  que  el  cautivo  y  huésped  en  tier- 
ra extraña  no  se  aparta  del  que  le  habla  del  lugar 
donde  nadó  y  de  la  casa  donde  vivía,  y  le  da  nue- 
vas de  su  patria,  forzoso  es  que  un  alma  eterna  (que 
está  cumpliendo  un  destierro  en  el  cuerpo)  se  alegre 
y  consuele  oyendo  tratar  de  su  natural,  que  es  el  cie- 
lo, y  de  su  fin,  donde  camina,  que  es  Dios.  No  la  invi- 
dies  ese  bien,  ya  que  no  se  le  buscas ;  tenga  ese  con- 
suelo entre  tantos  trabajos,  oiga  nuevas  del  lugar  para 
que  nació ;  lisonjéala  con  [estas  conversaciones,  que 
todo  resultará  en  tu  interés. 

No  hallo  yo  cosa  tan  ociosa  en  este  mundo,  ni  tan  sola 
como  el  gusto  y  el  contento.  Nada  hacen,  con  nadie  es- 
tán y  nadie  los  halla.  Ck)sas  viles  (cuya  sombra  es  el  ar- 
repentimiento) que  los  hurtan  el  nombre,  eso  sí  halla- 
rás. Digo  cierto  que  no  tendrás  gusto  ni  contento  hasta 
que  todas  tus  cosas  hagas  comunes  á  tu  sustento  y  á  la 
necesidad  de  tu  prójimo,  hasta  que  conozcas  el  bien  y 
la  grandeza  que  se  encierra  en  la  limosna.  Oficio  de  Dios 
es :  él  te  lo  dio  á  tí,  y  tú  lo  das  al  otro.  Tú  eres  para  el 
pobre  lo  que  Dios  para  tí,  y  en  pago  es  Dios  para  tí  cada 
pobre.  No  te  dio  á  tf  tanto  en  darte  la  hacienda  como  en 
dar  la  necesidad  al  mendigo  para  que  te  hubiese  me- 
nester. Si  remedias  la  necesidad  que  sabes  ó  ves,  aun- 
que no  te  pidan  que  la  remedies,  haces  lo  que  debes, 
pero  liáceslo  bien ;  y  es  digna  de  premio  tu  diligencia  y 
tiene  precio  tu  cuidado.  Si  te  pide  el  pobre,  no  digas  que 
le  diste,  sino  que  le  pagaste;  que  el  pobre  que  pide  al 
rico  lo  que  le  falta  y  á  él  le  sobra,  mandamiento  trae,  á 
cobrar  viene.  Y  advierte  que  la  limosna  no  solo  tiene 
caridad  (5)  y  piedad ,  sino  que  merece  el  limosnero 
nombre  de  fiel,  pues  vuelve  lo  que  le  prestaron  cuando 
se  lo  piden. 

Trampa  hace  á  Dios  el  rico  que  no  da  limosna ;  con  la 
hacienda  suya  se  alza,  ladrón  es.  Nole  dirán :  «levánta- 
te, criado  bueno,  porque  en  lo  poco  fuiste  fiel ;  yo  te 
encargaré  mayores  negocios  ó  te  pondré  en  el  mayor 
puesto.» 

Si  el  hombre  fuese  el  que  trata  sus  negocios  propios, 
podria  justamente  dudar  si  tendrán  próspero  fin  ó  ad- 
verso ;  mas  tratándolos  Dios,  no  hay  duda.  Dice  el  Após- 
tol (6):  «Si  el  Señor  es  con  nosotros,  ¿quién  con- 
tra nosotros?»  Imagina  tú  que  hubiese  algún  género 
de  mercaduría  donde  estuviese  segura  la  ganancia  por 
cualquier  camino  que  fuese,  y  que  en  ninguna  manera 
hubiese  peligro  de  perder  en  ella;  que  si  se  hundiese 
en  la  mar,  ganase  mucho  su  dueño  por  haberse  hundi- 
do; si  llegase  salva,  ganase  mucho,  si  la  hubiesen  ro- 
bado ladrones,  si  se  abrasase  ó  gastase;  al  fin,  que  de 
cualquier  manera  se  le  recreciese  ganancia,  y  que  en 
todo  tuviese  logro :  desta  manera  son  los  negocios  del 
bueno,  encargados  á  Dios  y  gobernados  por  su  mano. 
«Señor  y  Señor,  Dios  mió  (dice  el  Profeta)^ en  vuestras 

(8)  sino  qne  merece  (Z.) 
(6)  Ad  Rom.,  viiu 
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manos  están  mis  suertes.»  Si  estavieran  en  otras  ma-  i 
nos  ó  en  las  mias^  dudara  si  me  habían  de  salir  buenas 
ó  malas;  mas  estando  en  las  de  Dios^  en  su  poder,  sa- 
ber y  misericordia,  en  todo  doblas  el  caudal  (1 ) .  Así  que, 
tu  buena  dicha  solo  está  en  resignarte  todo  en  las  ma- 
nos de  Dios. 

Conviene  pues  que  no  te  hagas  juez  de  tu  prosperi- 
dad ni  adversidad,  ni  de  los  bienes  ni  de  los  males.  Solo 
has  de  tener  cuenta  y  estudio  «n  la  ley  del  Señor,  ena- 
morando cada  dia  más  ios  ojos  del  alma,  della.  Para  esto 
(2)  ha  de  entrar  en  juicio  con  su  conciencia,  y  oir  della 
la  amistad  ó  enemistad  que  tiene  con  el  pecado.  Con 
esta  ley  mide  tus  obras  y  pensamientos,  y  no  te  entre- 
metas en  lo  demás,  confiado  todo  de  la  voluntad  de 
Dios,  (i Buscad  lo  primero  mi  reino  (dice  él  mismo),  y 
eso  todo  se  os  dará  después  (a).» 

Y  es  singular  merced  la  que  Dios  hace  al  hombre 
para  darle  mucho,  mandarle  que  no  le  pida  por  su  vo- 
luntad. Él,  que  es  Dios  (sin  duda  y  con  evidencia),  será 
más  largo  en  dar  que  el  hombre  en  tomar  del  y  pedir- 
le. Dime,  ¿supiera  el  hombre  pedirle  que  encamara? 
¿  Atreviérase  á  pedirle  que  muriera?  No.  Pues  eso  supo 
ól  dar  y  hacer  por  el  hombre.  Según  esto,  dejémosle  á 
él  el  cuidado  de  lo  que  nos  conviene.  No  le  tasemos  con 
deseos  ni  ruegos  el  mal  ni  el  bien.  Grande  es  la  sober- 
bia del  miserable  hombre  que  se  atreve  á  poner  tasa  á 
tan  gran  señor  para  la  manera  de  su  prosperidad,  que 
quiere  primero  mostrarle  la  medida  y  hechura  de  los 
bienes  que  ha  menester,  para  que  por  ella  se  los  invie. 
Hombre  loco,  dime,  ¿qué  sabiduría  es  la  tuya  para  dar 
consejo  ala  de  Dios?  ¿Qué  bondad  puedes  tú  señalar, 
que  no  sea  miseria?  ¿  Qué  puede  pedir  tu  pobreza ,  qué 
puedes  desear  ni  querer  para  ti  mismo,  que  no  esté  mu- 
cho más  largo  en  las  manos  del  Señor  que  te  crió  y  te 
redimió,  y  que  en  lo  que  quiere  hacer  por  ti  quiere 
mostrar  quién  es  él  ? 

¡  Cuánto  acertarías  mejor  si,  con  sospecha  de  tí  y  des- 
confiado de  tu  poquedad,  de  U  mismo  huyeses  y  de  tu 
juicio,  y  te  pusieses  silencio  para  que  tu  escaseza  no  te 
destruyese ;  y  confiarte  todo  de  quien  emplea  su  sabi- 
duría, que  es  infinita,  en  guardarte ;  su  poder,  que  es 
incomparable ,  en  favorecerte ;  sus  tesoros,  que  son  (3) 
inestimables,  en  honrarte;  su  bondad,  en  comunicár- 
tela ;  su  justicia,  en  limpiarte ;  su  misericordia^  en  darte 
el  premio  que  por  él  mereces  del  mismo ! 

Entonces  serás  buen  principiante  en  la  filosofía  cris- 
tiana cuando  no  rezares  escondido  y  entre  los  dientes,  y 
pidieres  por  los  rincones  á  solas  á  Dios  aquellas  cosas 
que  te  da  vergüenza  que  las  oigan  los  hombres.  Pídele 
á  Dios  lo  que  á  su  grandeza  se  puede  pedir  y  lo  que  no  se 
dedlgnará  su  mano  poderosa  de  dar :  no  hacienda,  que 
esa  es  dádiva  de  los  hombres ;  no  oro,  que  le  tiene  la 
tierra;  no  honras  acreditadas  de  la  vanidad,  que  esa  es 
invención  de  la  soberbia;  no  venganzas,  que  esas  son 
persuasiones  bestiales  de  la  ira.  Pide  á  Dios  su  favor,  que 
es  todo  amable  y  todo  poderoso ;  su  gracia,  en  que  está 
toda  la  hermosura  espiritual;  su  misericordia  y  su  au- 
xilio y  su  reino ;  que  estas  son,  no  solo  cosas  que  da  él, 
sino  cosas  suyas  y  para  llevar  á  sí  los  que  las  merecen, 

<t)  7  pnancia.  r/) 

(2)  has  de  entrar  eu  juicio  con  ta  conciencU  (SO 

(a)  Math.,  vi,  33. 

(o)  laumerablc6  (Z.) 
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y  pidiéndolas  las  alcanzan;  que  son  las  por  que  s« de- 
ben hacer  votos. 

¡Qué  ceguedad  mayor  que  ver  al  negociante  usar^ 
ro  decirle  á  Dios :  «Señor,  dame  buen  suceso  ea  mi 
mal  trato,  y  haréte  veinte  ó  más  sacrificios ;  vestiré  im- 
bres,  haréte  altares  y  imágenes!  ¡Oh  atrevimiento!  Ob 
ignorancia!  ¿A  Dios  pretendes  honrar  desta  maDerat 
¿Ofrécesle  injustas  dádivas,  como  si  tuviera  necesidad 
dellas  ?  ¿  Das  á  quien  pides?  Más  compras  que  das ;  sos- 
pechosos hacestus  ruegos ;  por  más  cautelosamente  quA 
escondas  en  el  corazón  tu  intento,  lo  has  con  quien  te 
entiende  (6).  Cuando  todo  eso  hagas,  por  tí  lo  haces; 
que  á  Dios  nada  le  añades  ni  le  das.  Y  si  recibiere  eso 
que  le  ofreces  aun  justamente  por  reconocimiento  hu- 
milde, favorecido  quedas,  gusano  vilísimo. 

Así  que.  Dios  no  tiene  necesidad  de  tus  bienes  pon 
nada.  En  esto  ya  estamos  (4)  convenidos.  Otra  (5)  ne- 
cesidad debe  de  quedar  escondida  en  vuestro  corazoD, 
que  es  de  ser  honrado,  de  ser  servido  de  vos.  ¿Pareceos 
sm  duda  que  le  cogéis  por  necesidad,  y  que  en  tan  gran 
cantidad  de  malos  (que  lo  son  con  tanto  extremo)  esti- 
ma mucho  que  vos  le  bagáis  una  reverencia  y  que  le 
confeséis  por  Señor,  como  necesitado  de  quien  lo  liaga? 
No  sois  vos  el  primero  que  habéis  caido  en  esta  locura; 
vieja  es  y  no  vale  más  por  serlo.  Por  el  camino  que  vos 
camináis  y  os  perdéis  se  despeñaron  los  que  decian: 
Templum  Domini,  Templum  Domini,  Tempkm  Do- 
mini  est  (c).  Pensaban  que  porque  en  toda  la  tierra  do 
habla  otro  templo  dedicado  al  verdadero  Señor,  sino  el 
suyo  en  que  le  adoraban  y  sacrificaban,  que  Dios,  co- 
mo puesto  en  necesidad  de  honra  y  agradecido,  les  ba- 
hía de  perdonar  lo  demás,  y  no  habia  de  permitir  faesea 
castigados  conforme  al  dicho  de  los  profetas.  Topado 
habemos  con  vuestra  locura  en  las  cabezas  destos,  y  vos 
no  escarmentáis  en  cabeza  ajena,  pudiendo.  Digo  paes 
que  tan  poca  necesidad  tiene  Dios  de  vuestra, hacienda 
para  sustentarse,  como  de  vuestra  honra  para  ser  hon- 
rado. Mucho  querría  que  tuviésedes  entendido  cuáná : 
su  salvo  tiene  el  Señor  su  gloria  y  su  honra.  Querer  set 
servido  y  glorificado  de  vos,  ya  lo  hemos  dicho,  gran- 
dísima merced  es,  que  os  hace;  descúbreos  el  caaúno 
por  donde  podáis  ganar  más :  cosa  es  debida  para  quleo 
es,  y  gran  misericordia  para  con  los  hombres.  Tan  co- 
brada está  su  honra,  que  no  hay  poder  en  el  mundo  paia 
estorbársela  ni  oscurecérsela.  Vos  mirad  lo  que  queráis 
escoger  :  si  le  queréis  dar  gloria  y  honra  por  el  camino 
de  su  misericordia,  de  grado,  que  es  lo  que  os  estaii) 
mejor;  porque  si  no,  de  su  parte  os  digo  que,  aunqitt| 
no  fuerais,  se  la  daréis  por  el  de  su  justicia  y  vuestnl 
daño.  No  hayáis  miedo  que  su  gloria  salga  del,  porqMJ 
cuanto  le  quitáredes  por  la  una  parte,  le  daréis  por  li! 
otra.  ' 

Veamos  pues  (como  dice  Job)  qué  esperanza  es  la  dd 
hipócrita.  Sepamos  qué  oración  es  la  que.rezaal  Señor,^ 
que  tan  confiado  está  en  ella,  sabiendo  que  para  Dlosfli' 


(b)  tTo  me  rio  y  aun  me  congojo  (decia  santa  Teresa  de  Jesis 
á  las  monjas  de  San  José ,  de  Avila)  de  las  cosas  que  aqní  aoi  ^' 
Den  4  encargar  tupllqaemos á  Üios,  basta  pedirá  sn  M<jestadre^ 
tas  y  dinero ;  y  algunas  personas  que  qnerria  yo  los  repisasea  (•■ 
dos... ¿Hemos  de  gastar  tiempo  en  cosas  qoe,  por  ventara  si  Dio> 
se  ias  diese,  tendríamos  un  alma  menof  en  el  cielo?* 

(A)  convencidos.  (Z.  L.  S,) 

<5)  necedad  (5.) 

{c)  Jerem.,Tii,i. 
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el  mflerno  tiene  cnbierta,  ni  la  mnerte.  Demos  qae  re- 
zas el  Pater  noster^  oración  hecha  por  Cristo,  donde  el 
que  hade  dar  enseña  cómo  le  han  de  pedir,  que,  segim 
esto,  los  que  rezan  van  seguros  de  no  errar  en  el  modo. 
Sea  paes  asi  que  rezas  esta  oración,  donde  está  toda  la 
retórica  y  dulzura  y  eficacia  del  cielo.  En  las  manos  te 
tenemos ;  tú  te  has  traído  ¿  la  prisión,  qne  dices :  Padre 
nuestro,  qw  estás  en  los  cielos,  santificado  sea  el  t9t  nom- 
hn,  ¿Burlaste  con  él  6  diceslo  de  veras?  ¿Es  cierto 
que  deseas  eso  que  pides,  6  es  cumplimiento  ?  Si  ^  lo 
segando,  engañarle  quieres;  por  esta  parte  en  el  lazo 
estás,  y  más  Terdadero  me  sacas  que  quisiera.  Si  lo  pri- 
mero, i  cómo  es  posible  que  tú  de  verdad  deseas  la  glo- 
ria de  Dios  y  la  obediencia  de  sus  mandamientos,  y  que 
hagas  lo  contrario  ?  ¿Por  qné  no  pones  en  ello  las  manos 
si  te  sale  de  corazón ,  ó  te  das  por  vencido ,  diciendo : 
«Señor,  por  los  otros  lo  digo,  que  no  por  mí ;  ellos  os 
santifiquen,  mientras  yo  os  ofendo i»?  Vamos  adelante. 
Venga  á  nosotros  tu  reino.  Declarad  lo  qne  qaereis  de- 
cir;  si  no,  declararélo  yo,  si  os  fiáis  de  mi.  Yo  os  declaro; 
asi  es  vuestra  intención :  «Venga,  Señor,  vuestro  rei- 
no; mas  en  viniendo  él,  huiré  yo,  por  no  entrar  dentro; 
porque  si  quisiera  ser  morador  del,  venido  es  ya  para 
'  mí.»  ¿Qué  decis  en  lo  demás?  Cúmplase  fu  voluntad 
esíeala  tierra  como  en  el  deh.  Mirad  qué  desea  este 
hombre,  y  tomad  el  dicho  á  sus  obras,  qne  ellas  lo  re- 
zan deata  manera :  «Asi,  Señor,  se  quebrante  vuestra 
voluntad  en  el  cielo,  como  yo  la  quebranto  en  la  tierra, 
para  que  asi  como  yo  vivo  contra  vuestros  mandamien- 
tos, entre  en  vuestros  reinos  contra  las  leyes  de  vuestra 
justicia. V  Pasa  adelante,  y  dice  con  los  labios :  El  pan 
década  dia  dánosle  hoy.  Señor,  y  perdónanos  nuestras 
deudas,  asi  como  nosotros  perdonamos  d  nuestros  deu- 
dores. ¿Qué  digo,  hipócrita  ?  Contra  ti  pides  con  el  co- 
razón. ¿Sabes  lo  que  dices?  pues  oye  á  lo  que  haces : 
«No  nos  perdones.  Señor,  nuestras  deudas,  asi  como 
nosotros  no  perdonamos  á  nuestros  deudores.i»  Y  si  te 
sucede  todo  así,  ¿de  qué  te  quejas?  que  tú  lo  mereces 
así  y  lo  alcanzas,  aunque  no  lo  dices  así  con  la  boca.  Da- 
ris  voces,  dirás  que  no  dices  tal. 

Luego  norezas  verdaderamente  ni  de  corazón.  ¿Que- 
rias  que  de  una  manera  se  cumpliera  la  divina  voluntad 
y  de  otra  la  justicia,  y  no  en  ti?  Deja,  hombre,  de  presu- 
mir codicia  en  la  suma  bondad,  y  no  gastes  muchas  y 
nnas  palabras  con  quien  lee  los  corazones ;  que  él  dijo 
que  no  está  en  el  mucho  hablar  la  oración.  Bien  puedes 
mar  con  los  ojos  abiertos :  (1)  el  corazón  da  voces,  y 
píendo  puro  halla  á  Dios  siempre  cerca  de  si.  El  sabe 
jlia  necesidades,  y  él  te  las  puede  remediar.  No  cuides 
Ib  primero  de  otra  cosa  que  de  merecer  qne  te  las  re- 
fsi^ie ;  que  no  ha  menester  que  se  las  digas  con  hipo- 
cresía para  saberlas. 

Cree  firmemente  que  los  mandamientos  de  la  ley  de 
píos  son  todos  medicina  para  el  alma  y  para  el  cuerpo, 
¡y  que  todo&  se  encaminan  á  tu  provecho ;  y  así  te  fiarás 
jtoás  dellos,  y  te  preciarás  de  obediente. 

No  te  dejes  llevar  de  populares  aficiones  (2)  v  de  in- 
vencioneros acreditados  por  el  vulgo,  cosa  trabajosa  y 
que  distrae. 

No  admitas  otra  declaración  á  las  palabras  de  Cristo 
que  la  de  la  Iglesia  romana,  que  es  sola  y  verdadera 

I*  (1)  ¿de  <pié  sirre  toreer  el  evello?  El  eorazon  (Z.) 
(2)  7  de  invenciones  aereditadu  (Z.  B.  £.  P.  S^ 
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iglesia.  Y  haciendo  esto,  verás  que  1as  cosas  con  que 
fueres  bueno  y  agradable  á  Dios,  y  hijo  de  su  ley,  te  da- 
rán salud  y  vida  en  el  cuerpo  y  paz  y  gozo  en  el  alma. 
Y  sobre  todo,  atesora  en  tu  pecho  el  temor  de  Dios,  que 
ese  te  dará  valentía  en  las  demás  cosas ,  asegurará  los 
sucesos  de  tu  amor  y  el  premio  del,  pues  en  el  temor  de 
Dios  empieza  la  sabiduría,  crece  el  amor  y  se  deshace  el 
miedo  de  las  demás  cosas  que  nos  hacen  terribles  las 
opiniones  recibidas.  Que  Dios  estará  en  todo  suceso 
contigo,  porque  si  él  por.  su  inmensa  bondad  busca  al 
que  huye  del,  ¿cómo  puedes  tú  creer  que  se  ha  de  es- 
conder del  que  le  sigue,  estando  convidando  con- 
sigo mismo  á  todos,  por  ser  él  quien  hace  nacer  su  sol 
sobre  los  buenos  y  sobre  los  malos,  y  con  cuya  lluvia 
igualmente  en  la  tierra  se  alimenta  y  crécela  mies  y  los 
abrojos ?  Que  anadie  niega  sus  beneficios ;  que  todos  ha- 
llan en  él  abundancia  de  lo  que  han  menester?  ¡  Dicho- 
sos los  que  aprovechan  en  su  servicio;  y  tristes  de  aque- 
llos que  lo  convierten  en  veneno  contra  si  propios,  y 
fiados  en  su  misericordia,  la  llegan  á  tal  estado,  que  en 
hacer  pruebas  della  gastan  la  vida,  cuando  ella  no  los 
halla  capaces  de  si  misma,  y  la  muerte,  no  esperada  ni 
creída,  los  deja  en  manos  del  rigor! 

Tú,  pues  que  como  cristiano  vives  y  quieres  morir 
como  cristiano,  haz  en  tu  vida  todo  lo  que  te  parece  que 
desearas  haber  hecho  cuando  te  mueras.  Y  no  aguardes 
á  que  ajena  voluntad  dispense  en  las  cosas  de  tu  salva- 
ción ;  que  si  tú  no  fuiste  bueno  para  tí,  excusado  estará 
contigo  el  heredero  que  no  lo  fuere.  ¿Quién  puede  ser 
más  cuidadoso  testamentario  de  tu  alma  que  tú  mi<imo, 
á  quien  solo  importan  las  cosas  della? Pues  según  esto, 
todo  lo  necesario  y  forzoso  y  de  alguna  importancia 
hazlo  tú  en  vida,  y  lo  piadoso  solamente  (por  ser  fuer- 
za) fíalo  de  los  hombres ,  que  por  haber  hecho  lo  pri- 
mero, permitirá  Dios  que  te  sea  leal  el  testamentario;  y 
si  te  faltare,  tendrás  consuelo  que  no  fué  en  lo  más  im- 
portante ni  en  lo  qne  tú  pudiste  hacer.  «Maldito  sea  el 
hombre  que  en  otro  ¡fia;»  maldición  que  cada  dia  se 
cumple.  ¿Quieres  ver  lo  qne  contigo  harán  otros  si 
mueres?  Mira  lo  que  tú  hiciste  con  los  que  murieron  y 
heredaste.  Si  lo  sentiste,  ¡qué  presto  llegó  el  consuelo 
con  la  herencia,  y  cuánto  procuraste  (por  aumento  tu- 
yo) disimular  en  sus  mandas  y  trampearías !  Tú,  que  á 
Dios  te  encaminas  en  todo,  para  ir  á  él  fia  del  solamente, 
y  usa  de  las  demás  cosas  sin  hacer  dellas  más  confianza 
de  la  que  ellas  dicen  con  sus  fines  y  sucesos  que  mere- 
cen. (3) 

MODO  DE  RESIGNARSE  EN  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS 
NUESTRO  SEÑOR. 

Seilor,  pues  tu  poder  me  hizo  de  nada  algo  sin  que 
yo  lo  pidiese,  tu  misericordia  me  haga  de  malo  bueno 
cuando  te  lo  suplico.  Llévame  á  que  obre  tu  voluntad, 
que  el  premio  se  debe  á  las  buenas  obras,  si  se  hacen ; 
mas  tu  gracia,  que  no  se  debe,  precede  para  que  se  pue- 
dan hacer.  Pues  te  llamo  padre  porque  me  lo  mandaste, 
mírame  como  ahijo,  de  quien  eres  juez.  A  tu  tribunal 
alego  lo  flaco  de  la  naturaleza  que  no  escogí ;  al  rigor  de 
tus  leyes,  tu  sangre.  Señor,  mi  voluntad  es  mis  delitos; 
mi  entendimiento,  mi  fiscal ;  mi  memoria,  mi  miedo; 
dentro  de  mí  vive  mi  proceso  y  el  testigo  que  sin  res- 

(3)  Fm.  VSdieUfñ  de  Zeroffoza,  1630.  Ta  todo  lo  que  tigue  fué 
eñadtdo  m  1633.) 
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suplico  ¿  ta  bondad  los  disponga  á  que  me  perdoDei, 
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puesta  me  acosa.  Tú,  que  has  do  ser  el  juez^  eres  el 
ofendido.  Si  no  admites  por  nulidad  mi  madre^  que  me 
concibió  tn  pecado^  y  la  tuya,  que  fué  concebida  sin  61, 
la  sentencia  contra  mi  será  pronunciada.  Bien  sé ,  Dios 
mío,  que  si  me  condeno  daré  gbria  ¿  tu  justicia,  y  si  me 
salvo,  á  tu  mi¿>ericordia.  Conozco  que,  contra  lo  que  de- 
bo, puedo  ofenderte;  mas  conüeso  que  no  puede  dejar  de 
glorificarte  mi  castigo.  Para  el  descanso  criaste  al  hom- 
bre, y  la  pena  para  los  pecados  del  hombre.  YueWe,  Se- 
ñor, por  lo  que  hiciste,  que  fué  el  hombre ;  que  el  pe- 
cado el  hombre  le  hizo  y  le  cometió  (a).  Yo  supongo  que 
soy  tan  malo  que  me  quiero  condesar;  yo  sé  que  eres 
tan  bueno  que  quieres  que  me  salve.  Para  este  aprieto 
giiardo  el  decir  con  tu  boca  en  tu  oración :  «Hágase  tu 
vohmtad,  y  ñola  mia.»  Oye  lo  que  me  conviene,  no  lo 
que  merezco,  pues  quien  pide  salvación  y  comete  deli- 
tos, no  solo  quiere  que  le  den  lo  que  no  merece,  sino  lo 
que  desprecia.  Dámelo  quesabesdar,  quítamelo  que  no 
sé  poseer.  Si  para  asegurar  las  insolencias  de  mi  mal- 
dad conviene  ninguna  hacienda,  poca  salud,  corta  vida, 
vengan  de  tu  mano  por  tu  misericordia  la  pobreza,  la 
enfermedad  y  la  muerte,  y  deje  las  lágrimas  en  la  sepul- 
tura quien  las  estrenó  en  la  cuna.  Y  en  el  número  y  con 
las  circunstancias  que  están  en  tu  memoria  para  el  cas- 
tigo mis  pecados,  pasen  por  tu  muerte  para  el  perdona 
tu  clemencia,  pues  Dios  todopoderoso  me  criaste,  y 
hombre  y  Dios  todo  enamorado  me  rendiste,  y  solo  rei- 
nas en  justicia  y  misericordia,  y  eres  vida  y  verdad  y  ca- 
mino; y  yo  muerte  y  mentira  y  peregrino  descaminado. 

POR  LOS  ENEMIGOS. 

Señor,  muchos  y  poderosos  enemigos  me  cercan :  yo 

{a)  iVoiver  por  el  pecado  ieñi  favarecerle;  así  Dios  noTueWe 
sino  por  la  jusiicia,  y  es  siempre  contra  el  pecado,  y  siempre  fa- 
vorable al  pecador  en  pretenderle  convertido.»  (Jáuregui»  comedia 
aIcI  Retraido,  jornada  ui.) 


por  el  mérito  que  les  ocasiono  y  consiguen  amiado- 
me  como  tú  lo  mandaste;  que  yo,  reconodoodo mi 
maldad,  no  solo  de  todo  corazón  los  perdono,  aaUs 
con  agradecimiento  los  reverencio,  por  la  parte  que  di 
tu  justicia  tiene  en  mi  castigo  la  persecución  qa^n» 
hacen.  Ordena,  Señor,  que  yo  sea  su  mérito  y  ellos  ú 
enmienda,  para  que  ni  en  su  venganza  ni  en  mi  eu* 
jo  se  pierdan  los  méritos  de  tu  pasión.  Y  juatoseí 
esta  caridad,  seamos,  para  tu  gloría,  obediencia {tn- 
miada  de  tus  divinos  mandamientos, 

AL  ÁNGEL  DE  LA  GUARDA. 

Espíritu  soberano,  á  quien  pertenece  mi  guarda  por 
la  voluntad  divina,  que  en  este  piadoso  cuidado  di^ 
tribuye  las  jerarquías  de  los  ángeles  para  la  tutelada 
los  hombres ;  tú,  parte  esclarecida  de  su  eterna  mili- 
cia, por  la  gracia  con  que  permaneciste  sin  peidar 
la  silla  que  tantos  ángeles  perdieron, — te  ruego  qoens 
guies  y  defiendas  de  la  maldad  de  mis  apetitos,  de  It 
debilidad  de  mi  naturaleza,  de  las  insolencias  de  ni 
voluntad,  de  la  malicia  de  los  pecadores,  delejempl» 
de  los  malos,  del  poder  de  los  tiranos,  de  la  ^eagaoa 
de  mis  enemigos,  de  la  invidia  de  los  espiritas  mt 
tinados,  que  no  perseveraron  como  tú,  y  preteadeuq» 
yo  caiga  como  ellos.  Ángel  santo,  yo  no  sé  tu  Qombn 
para  llamarte  por  él ,  mas  sé  tu  oficio  para  valeriK 
del.  Atiéndeme  de  suerte  que  mi  alma  logre  tu  cai- 
dado,  y  mi  vida  tu  inspiración,  para  que  porüeoit 
gloria  restaure  tu  encomendado  el  lugar  que  perdióla 
compañero,  y  tú  goces  el  fruto  de  tus  advertlmieatoSi 
y  yo  el  de  mi  obediencia ;  porque  yo  contigo  y  porta 
inspiración  merezca  el  reino  de  la  paz  y  de  la  gloiii. 
Así  lo  conceda  el  que  te  crió  con  su  poder  y  me  redi- 
mió con  su  sangre. 


DOTRINA  PARA  MORIR 


(í) 


MUERTE  Y  SEPULTURA. 


Recelar  decir  á  vuestra  merced  que  se  muere,  es 
acusarle  el  discurso  de  hombre  y  negarle  la  razón: 
Bien  claro  se  lo  dijo  el  primer  instante  de  su  nacimien- 
to. ¿Qué  dia  se  lo  ha  callado?  ¿Qué  hora,  qué  instan- 
te no  ha  sido  cláusula  con  que  el  tiempo  ha  pronun- 
ciado á  vuestra  merced  esta  ley,  que  llama  sentencia? 
Señor,  vuestra  merced  está  ya  fuera  de  la  porfía  de  los 
remedios  y  de  la  presunción  de  la  medicina.  Ya  los 
médicos  reconocen  que  esto  por  la  enfermedad  ha  ve- 
nido á  ser  paga  y  restitución  á  la  naturaleza ;  vuestra 
merced  reconozca  la  justicia,  y  no  haga  pleitear  á  la 
tierra  lo  que  la  debe.  Prevéngase  vuestra  merced,  obe- 
deciendo á  san  Pablo  :  (2)  «Arrojemos  pues  las  obras 

(1)  VtJCRTB  T  SSPOLTDRA.  (A.  B.  £.  F.  S.) 

(2)  Abjiciamns  ergo  opera  uae]»rara9«  el  ladotmar  ama  laeis. 
(Ad  rom»t  zui»  12.) 


de  las  tinieblas,  y  seamos  fortalecidos  con  las« 
de  la  luz. »  Menester  es  desnudarse  de  las  tini 
quien  se  quiere  vestir  de  claridad.  Debe  vuestra 
ced  oir  lo  que  le  digo,  con  gozo  y  no  con  tristeza; 
tituir  con  dolor  es  negar ;  obedecer  con  lágrínas 
gemidos  no  es  virtud,  sino  villanía  (3) :  «Los  que 
vimos  en  este  tabernáculo  gemimos,  porque  no  qot 
remos  ser  despojados,  sino  sobrevestidos  de  tal  idui^ 
ra,  que  sea  lo  mortal  incluido  en  la  vida.»  Quisi'^ 
mos  morir  sin  muerte,  y  qué  la  vida  nueva  comuí 
en  si  la  ya  cansada  y  caduca.  Vuestra  merced  dé 
ñas  nuevas  á.su  alma  y  á  su  cuerpo ;  al  uno  se  le  (ti 
viene  descanso,  á  la  otra  libertad.  Necedad  es  teoÉ 

(3)  Qal  snmns  in  hoc  tabernacglo,  iDgemiscimas  gnnti:a 
qaod  nolamus  spoliari,  sed  anperresUri;  at  absorbeaiar  # 
mortale  est,  &  vita.  {EpUt,  u  ad  cor,,  t.  4.) 


LA  CUNA  Y  LA  SEPULTURA. 


«5 


lo  foiTOSO,  y  delito  negar  lo  debido.  Ya,  señor,  se  aca- 
iKiron  todos  los  negocios ;  la  hacienda  se  qneda,  la  sa- 
lad nos  fatif»,  la  vida  nos  deja.  Solo  hemos  de  tratar 
de  calificar  el  olvido  para  los  unos  y  el  desprecio  para 
ktt  otros.  Toda  la  vida  se  han  llevado  aquellos  cuida- 
dos; tevant¿dose  han  con  las  horas  aquellas  vanida- 
des y  distraimientos.  Demos  á  la  conciencia  esto  que 
ya  sobra  á  todas  estas  cosas  referidas,  y  no  le  aflija  á 
Toestra  merced  aquel  desperdicio  de  tantos  irnos,  abre- 
viado en  este  pui^,  que  nos  aguijan  los  accidentes  y 
parasismos.  Oiga  vuestra  merced  á  san  Pedro  Crisó- 
bgo  cómo  le  anima,  de  qué  manera  le  exhorta  (1)  en 
ei  sermón  xui  (2) :  «Esta  es  la  grande  y  larga  y  sola 
niiserícordia  de  Cristo,  que  guardando  todo  el  juicio 
para  un  dia,  diputó  todo  el  tiempo  para  las  treguas 
de  la  penitencia,  para  que  la  parta  que  de  los  vicios 
recibe  la  niñez,  arrebata  la  mocedad,  recoge  la  juven- 
tud,—(3)  ó  la  corrija  la  vejez,  6  por  lo  menos  enton- 
ces (4)  le  pese  de  haber  pecado,  cuando  siente  que  ya 
no  puede  pecar ;  y  deje  el  reato,  cuando  el  reato  le  hu- 
biere dejado  á  él ;  haga  de  la  necesidad  virtud ;  muera 
inocente  quien  todo  vivió  en  delito.»  ¿Qué  hay  que 
temer  con  esta  misericordia  que  nos  perdona,  si  de- 
jamos el  pecado ;  que  nos  admite,  si  el  pecado  nos  de- 
ja; que  guarda  todo  el  juicio  para  un  dia,  y  todos  los 
días  pai^  espacio,  plazo  y  espera  del  arrepentimiento 
y  de  la  penitencia?  Apadrinado  deste  consuelo,  vengo 
á  decir  á  vuestra  merced  que  su  vida  va  acabando  de 
ser  muerte  para  empezar  á  ser  vida.  Asi  lo  espera 
vuestra  merced  en  los  méritos  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, en  la  intercesión  de  los  santos,  en  el  patrocinio 
déla  Madre  de  Dios.  No  me  acuerdo  de  obras  ni  virtu- 
des, que  no  es  ocasión  de  confiar  por  nosotros ;  menos 
de  desconfiar  con  los  tesoros  de  la  clemencia  divina. 
Vuestra  merced  está  ya  en  estado  que  habiendo 
muerto  la  salud  propia,  la  enfermedad  está  para  aca- 
barse. Óigame  vuestra  merced  con  atención,  y  empie- 
ce á  militar  contra  los  enemigos  invisibles,  pues  nos 
representan  la  batalla.  Hagamos  primero  una  confe- 
sioD  fervorosa  y  ardiente,  que  proteste  cuál  estandar- 
te seguimos. 

«Señor  mío  Jesucristo,  Dios  y  Hombre  verdadero : 
To,  miserable  gusano,  que  habiendo  pasado  tantos  si- 
lbos antes  de  mi  nacimiento  sin  ser  algo,  el  haber  sido 
algo  y  ser  tierra  y  ya  ceniza  es  prodigio  para  la  inca- 
pacidad de  mi  miseria;  confieso  á  tí  por  Dios  todo  po- 
deroso en  lo  que  haces ,  todo  misericordioso  en  lo  que 
Iferdonas,  todo  enamorado  en  lo  que  padeciste,  todo 
Ipsto  en  lo  que  juzgas.  Te  confieso  por  mi  criaJor  y 
ifor  mi  redentor ;  te  oso  llamar  padre,  porque  tú  me 
b  mandaste ;  te  pido  perdón  de  todas  mis  culpas,  por- 
que tú  (5)  le  prometes  al  verdadero  arrepentimiento. 

(1)  ea  el  sennon  xlifj.  (0.  V.  A.  B.  F.l— en  el  sernon  63.  (£.  8.) 
i  (S)  Haee  cst  CbrísU  magoa,  larga,  sola  misericordia,  qaae  Ja- 
i4ictam  omne  in  diem  senavit  anum,  et  homini  totam  tempos  ad 
focnilentiae  depotavit  ind acias ;  ot  qood  de  vitUs  iofaoüa  so- 
^it,  tapitadolescentia,  invadit  joTentos,  corriga!  vel  senectos: 
ce  de  pecfatOp  vel  tone  poeniteat,  qaando  senUt  jam  se  non  posse 
Kccare,  et  tase  saltem ,  reatam  deserat ,  qaando  iiian  reliqaertt 
|aai  reatas :  facial  de  neeesslUto  virtalem ,  morlttiir  iMnoeens, 
qii  totas  Tixit  in  crimine. 
,  (5)  dio(D.  F.)-ó  lacorrija  ea  la  Tcjex(F.)  —  <>  la  coruja,  d 

|or  to  menos  (A.  9.  £.)  . 
(4)  les  {B,  L.  S.) 
(Alo  (A.  B.L.F.5/ 


¡  Y  protesto  que  sola  es  alma  mía  y  sentidos  y  poten- 
I  cias  las  que  siempre  te  (6)  confesaren,  adoraren  y  fir- 
memente creyeren  todo  lo  que  cree  y  enseña  la  san» 
ta  y  sola  y  verdadera  Iglesia  de  Roma.  Y  es  declara- 
ción que  si  alguna  potencia  6  sentido  mió  desesperare, 
confiare  sino  en  tí,  dudare  ó  consintiere  en  algo  que 
sea  contra  esta  verdad,^-(7)  que  confieso  que  no  es  mió 
y  le  niego,  y  le  desmiento  y  le  acuso,  y  declaro  por  con- 
denado, como  el  enemigo  invidioso,  que  en  estos  tran- 
ces siempre  usa  destas  armas,  por  acompañar  á  costa 
de  tu  sangre  su  desesperación. » 

Ya,  señor,  que  nos  habernos  declarado,  y  tenemos 
hecha  tal  protesta,  que  ha  de  ser  nulidad  cuanto  el 
demonio  maquinare  contra  la  valentía  cristiana  con 
que  vuestra  merced  se  defiende,  entremos  con  él  en 
el  campo.  Si  dijere :  «Hombre,  que  esperas  salvarte, 
concebido  en  pecado;  y  tú,  pecador  gravísimo,  en  tri« 
bunal  de  Dios,  cuya  justicia  halló  mancha  en  sus  án- 
geles (á  quien  nada  es  oculto,  ante  quien  tiemblan  las 
potestades  y  los  serafines), ¿no  te  contentas  de  ser  pe- 
cador, sino  que  añades  tal  insolencia  como  entrar  en 
juicio  con  aquel  á  quien  David  decía  que  no  entrase 
con  él  enjuicio?»  Respóndale  vuestra  merced  con  el 
propio  profeta,  y  dígale :  (8)  a  Yo  diré :  Aparta,  Señor, 
tu  cara  de  mis  pecados^  y  mírame  en  lacera  de  Cristo 
Jesús. » 

Malo  soy.  Señor;  mas  diré  con  san  Pablo:  (9)  «¿Para 
qué  pues,  como  hasta  entonces  fuésemos  enfermos 
según  el  tiempo.  Cristo  murió  por  nosotros?  ¿Apenas 
alguno  muere  por  el  justo ;  acaso  atreveráse  alguno 
á  morir  por  el  bueno?  Encomienda  Dios  su  caridad 
en  nosotros,  porque  como  fuésemos  pecadores,  según 
el  tiempo,  murió  Cristo  por  nosotros.  Mucho  más  se- 
remos justificados  en  su  sangre,  ahora  salvos  de  su 
ira  por  él.  Pues  si  cuando  éramos  enemigos  nos  ro- 
conciliamos  con  Dios  con  la  muerte  de  su  Hijo,  ahora 
reconciliados,  mucho  más  seremos  salvos  en  su  vida.» 
¿Qué  confianza  no  nos  es  lícita  por  la  sangre  de  Cristo  con 
estas  palabras  del  Vaso  de  Elección?  Juntemos,  pues, 
á  estas  las  de  san  Juan  en  la  epístola  i,  cap.  1,  donde 
aconsejando  y  enseñándonos,  dice  lo  que  el  ángel  amo- 
tinado y  rebelde  nos  propone  cuando  nos  tienta:  (10) 
«Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado,  nosotros  pro- 
pios nos  engañamos,  y  en  nosotros  no  hay  verdad. 
Si  confesamos  nuestros  pecados,  fiel  y  justo  es  para 
perdonarnos  nuestros  pecados  y  limpiarnos  de  toda 
maldad.  Si  decimos  que  no  hemos  pecado  >  hacérnosle 


(S)  eonfesiroD,  adoraron  j  Srmcmente  creyeron  (YA 

(7)  confleso  (S.) 

(8)  Averte  faciem  taam  ii  peccatis  meis  :  et  réspice  in  faciem 
Chrístl  tai  lesa. 

(9)  ¿Ut  quid  enim  Christos,  eam  adhac  Inflrmi  essemns ,  secan- 
dam  lempas,  pro  implts  mortnas  est?  Vix  enim  pro  jasto  qois  mo- 
ritar :  nam  pro  bono  forsitan  qais  aadeat  mori.  Commendat  aatem 
cliarltatem  snam  Deas  in  nobis  :  qnoniam  cam  adhac  peccatores 
essemns,  secandam  lempas  Gbristas  pro  nobis  mortnas  est:  mallo 
ifitar  magls  nono  jnstiQcaU  in  sangnine  ipsios,  sai  vi  erimas  ab 
ira  per  ipsam.  Si  enim  cam  inimici  essemns,  reconciltatí  samas 
Deo  permortem  FUU  ^as;  malta  magis  reconciliaU,  salvi  erimas 
in  vita  ipsios. 

(10)  Si  dixerlmns  qaonlan  peceatom  non  habemns;  ipsinos 
seducimos,  et  veritas  in  nobis  non  est.  Si  conflteamor  peccata 
Boslra;  fldelis  est  el  j astas,  at  remittat  nobis  peecata  nostra,  et 
emondet  nos  ab  omni  iuiqottate.  SI  dixerimos  qoonlam  non  pec- 
eavimas;  AMáieeia  Iicijnas  eaOi  et  verban  ^os  non  est  U 
nobis. 
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á  él  mentiroso,  y  su  palabra  no  está  en  nosotros.i> 
Pecadores  somos,  y  en  elliombre  que  es  mentira  (Om- 
nis  homo  mendax) ,  solo  esto  es  verdad.  Así  lo  con- 
fiesa vuestra  merced  con  san  Pablo,  y  con  san  Agustin, 
que  dice:  (i)  «De  su  cosecha  no  tiene  el  hombre  sino 
pecado  y  menttra.D  No  solo  le  confiesa  vuestra  merced  al 
enemigo  que  ha  pecado  en  algo,  sino  en  mucho,  antes 
en  todo;  no  solo  que  es  pecador,  sino  todos  los  pecados. 

Esto  es  acusarse  á  si ,  y  vencerle  á  él.  No  quería  él  pe- 
cados de  vuestra  merced  para  que  los  confesara  á  Dios, 
sino  para  que  por  ellos  desesperara  de  su  misericor- 
dia; eso  quería.  Mas  consecutivamente  san  Juan,  el 
querído,  el  que  primero  se  recostó  en  la  cena  tras 
su  maestro  Dios  y  Hombre ,  en  el  capitulo  ii  de  la 
misma  epístola  dice  así:  (2)  «Hijos  mios,  esto  os  es- 
cñbo  para  que  no  pequéis;  pero  si  alguno  pecare, 
acerca  del  Padre  tenemos  á  Jesucristo  abogado  jus- 
to, y  él  propio  es  sacríficio  por  nuestros  pecados.» 

Este  desesperado,  que  ni  se  puede  arrepentir  ni  en- 
mendar, con  la  verdad  no  se  convence,  antes  se  irrita; 
dirá : «  Dios  no  quiere  que  pequen  los  hombres ;  él  man- 
da que  no  pequen ;  ¿  cómo  salvándote ,  pecador,  contra- 
dirá loque  manda ?i»  Respóndale  vuestra  merced  y  cas- 
tigúele :  «Los  hombres  no  lo  hacen,  que  son  frágiles  y 
vengativos;  tú  no  lo  aconsejas;  tú  no  quieres  perdón 
para  algunos,  pues  ni  para  ti  le  quisiste.  Dios,  que 
es  sumo  bien  y  suma  verdad,  y  como  es  suma  jus- 
ticia es  suma  misericordia,  manda  que  no  pequemos, 
muríó  por  nuestros  pecados;  y  pecando  siempre,  á 
nuestra  confesión  y  dolor  está  rogando  con  el  perdón. 
Que  otro  no  haga  lo  que  Dios  hace,  que  nadie  sea 
como  Dios,  bien  lo  sabes  tú;  caro  te  cuesta:  ¿Quis 
sicut  Deas?  ¿Quién  como  Dios?  Mi  defensa  es  hoy 
contra  tí  lo  que  fué  tu  sentencia  cuando  empezaste  á 
ser  contra  Dios :  yo  te  repito  lo  que  Miguel  te  dijo.» 

El  con  ansia  confiada  dirá : «  ¿Tú,  lleno  de  maldades 
y  de  torpezas,  irás  á  la  gloria,  y  estarás  descansando 
con  Pedro  y  con  Pablo?»  Respóndale  vuestra  merced : 
«No  iré,  si  eso  fuere,  sinoconel  ladrón  á  quien,  para  ani- 
marme, dijo  :  Hodie  mecum  eris  in  Paradiso,  Allí  veré 
á  san  Pedro  y  á  san  Pablo;  y  en  el  uno  me  será  con- 
suelo la  negación,  y  en  el  otro  la  enemistad  que  an- 
tes de  convertirse  tuvo  con  Grísto.  El  miró  al  uno  y 
llamó  al  otro;  yo  espero  en  su  sangre  que  también 
para  mí  tendrán  vuelta  sus  ojos  y  eficacia  su  voz. 
El  es  mi  Padre,  él  me  mandó  que  le  llamase  con 
este  nombre;  yo  le  alego  á  tu  pesar  estas  palabras  que 
dijo,  y  refiere  san  Lúeas  :  «Quien  de  vosotros  pide 
á  su  padre  pan,  ¿por  ventura  darále  una  piedra?  Y 
si  le  pide  un  pez ,  ¿  por  ventura  en  lugar  de  pez 
darále  una  serpiente?  O  si  pidiere  un  huevo,  ¿por 
ventura  darále  un  escorpión?  Pues  si  vosotros,  sien- 
do malos,  sabéis  dar  cosas  buenas  á  vuestros  hijos, 
¿cuánto  mejor  vuestro  Padre  celestial  dará  buen  espí- 
ritu al  que  se  le  pide?»  No  puedes  negar  que  estas 
palabras  no  son  del  Padre  celestial,  que  las  dice  á 
todos  los  que  como  yo  le  llaman.  Yo  le  pido  perdón, 
y  tú  me  quieres  persuadir  que  él  me  dará  infierno. 
Yo  digo  con  san  Pedro  Grisólogo  en  el  sermón  lv:  (3) 


(1)  De  suo  non  habet  homo  nisi  peeeatam,  et  mendaclam. 

(3)  FilioU  mei,  haec  scribo  vobis,  nt  non  peccetis.  Sed  et  8i 
quis  peccaverit,  Advocatom  habemus  apnd  Patrem ,  Jesam  Cbris- 
tam  jastom :  et  ipse  est  propitiatio  pro  peccatis  noslri5. 

(3)  Quomodo  Pater. 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

«¿Cómo  el  padre  podrá  dar  á  sus  hijos  males  por  bie- 
nes, estando  él  dispuesto  á  padecer  por  ellos  todos 
los  males  ?p  Perdonaráme  el  Padre  celestial  laego,  á 
yo  acudo  á  él  con  verdadero  dolor. 

Y  si  dijere  á  esto  el  eneinigo  que  con  qné  coaGanza 
se  promete  vuestra  merced  esto,  responderá  san  Pedio 
Grisólogo,  sermón  n :  Qua  spe  ?  qua  fiducia  ?  ^  con- 
fidentia?  qua  spe?  (el  propio  santo  lo  pregunta, ;  el 
mismo  responde)  Illa  qua  pater  est,  Ego  perdidi,  quoi 
erat  filii;  Ule,  quodpatris  est,  non  amisit.  Diga  vues- 
tra merced :  aYo  perdí  por  mis  pecados  lo  que  me  podU 
valer  por  ser  su  hijo;  mas  él  por  su  amor  no  perdió  el 
ser  padre.»  No  tardará  en  perdonarme ;  porque  como 
dice  el  propio  santo  llamado  palabra  de  oro,  en  el  ser- 
món m :  (4)  «¿Veis  que  no  ve  los  delitos  la  fuerza  del 
amor?  El  padre  no  sabe  qué  es  misericordia  perezosa.! 

Falto  de  razones  acudirá  el  demonio  á  la  desespe- 
ración con  insolencia  sacrilega,  y  dirá:  «Serás  llevado 
á  los  infiernos.»  Responda  vuestra  merced :  (5)  «Mica- 
bezaestá  en  el  cielo.»  Si  le  replicare :  «Gondenar¿ste,& 
responderle :  «Tú  condenado  eres,  no  condenador;  ene- 
migo y  acusador,  no  juez.» 

P.  «Muchas  legiones  de  demonios  esperan  tu  alma.» 

jR.  Desesperara  si  no  me  socorriera  quien  venció  j 
castigó  vuestra  tiranía.  Vosotros,  que  no  esperáis  coa 
buena  y  sois  desesperados,  ¿esperáis  mi  alma?  Los  án- 
geles, que  son  milicia  de  Dios»  la  defienden;  los  sanios, 
que  gozan  de  Dios,  la  amparan;  la  Virgen  María,  que 
es  madre  de  Dios,  intercede  por  ella;  la  sangre  de  Cris- 
to y  su  pasión  la  fortalecen. 

P.  «Vana  esperanza  te  alienta.» 

jR.  Dios  es  verdad,  y  no  puede  mentir;  y  tú  eres  el 
padre  de  la  mentira  y  el  principe  de  las  tinieblas. 

P.  «Lo  que  dejas  ves,  y  no  lo  que  esperas.» 

R.  Lo  que  veo  es  mortal  y  perecedero ;  lo  que  no  veo 
es  eterno.  Más  verdad  dice  la  fe  que  los  ojos ;  mejores 
ver  lo  que  no  miro,  por  las  promesas  de  Jesucristo,  que 
seguir  lo  que  aparentemente  engaña  mi  vista;  tú  me 
quieres  cegar  el  alma,  y  que  solo  vea  con  el  cuerpo. 

P.  «Desdichada  cosa  es  morir.» 

R.  Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor.  En 
todo  mientes ;  morir  es  descanso  del  cuerpo  y  justa 
restitución  á  la  tierra.de  la  parte  que  me  ha  prestado; 
es  libertad  del  alma,  que  en  cierta  manera  resucita. 
Tú  me  engañaste  cuantas  veces  he  creido  que  nací  5 
vivir,  pues  en  naciendo  empecé  la  muerte.  Hoy  no  o* 
engañarás,  que  espero  que  muero  para  nacerá  laqao 
solamente  es  vida. 

P.  «Dejas  el  mundo  y  sus  deleites.» 

R.  En  eso  no  me  tientas ;  por  amenaza  me  dices  lí 
que  merecía  albricias  si  me  las  pidieras.  El  mayor  be- 
neficio de  la  muerte  es  sacar  al  hombre  del  mundo  y* 
sus  gustos.  Por  ahí  empieza  á  ser  vida.  Mi  dolor  es  qw 
no  le  dejé  yo,  antes  que  la  enfermedad  y  el  tiempo  m»! 
le  quitasen. 

P.  «Dejas  los  amigos.» 

R.  Ejercitas  tu  natural,  que  es  no  decir  verdad;  «> 
los  dejo,  adelánteme  dellos  poco  espacio,  para  llegtf 
donde  ellos  caminan  tan  aprisa.  El  aire  que  los  de- 
tiene en  esta  vida,  los  embaraza;  y  la  duración  de  sa 

(4)  ¿Videtts  qnia  deücU  non  ?idel  ils  amoris?  TarduB  tisíBr 
cordiam  pater  nescit. 
I      GO  Gapnt  menm  in  eoeUs  est. 
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salud  es  estorbo  para  desnudarse  desta  cárcel,  que  yo 
dejo.  La  muerte  no  es  pena,  sino  ley;  es  mandamiento 
de  soltura  para  la  alma,  que  deja  estos  gusanos  que  la 
sirven  de  grillos,  y  esta  ceniza  á  que  está  amarrada. 
Pena  fué  del  pecado ;  desembarazo  es  del  espíritu ;  si 
mis  amigos  son  cuerdos,  invidia  me  tendrán  quedán- 
dose; si  yo  soy  bueno,  lástima  tendré  de  que  se 
queden. 

P.  «Dios,  que  te  quita  y  arranca  de  tu  mujer  y  de 
FU  compañía,  y  la  deja  viuda;  de  tus  hijos,  y  los  deja 
huérfanos,  ya  te  empieza  á  condenar.» 

A.  Dios  es  padre  de  huérfanos  y  juez  de  las  viudas  ( i ) . 
Según  esto,  no  pierden  mis  hijos  padre,  antes  mejoran 
del ;  mi  mujer  no  queda  viuda,  pues  si  Dios  es  padre  de 
sus  hijos,  mejor  es  tener  á  su  divina  Majestad  por  juez 
que  á  mi  por  marido.  Yo  le  doy  muchas  gracias  por  la 
inefable  merced  que  me  hace  de  encargarse,  siendo 
Dios  todopoderoso,  eterno  é  incomprehensible ,  de  la 
familia  de  tan  miserable  criatura.  Y  yo,  no  solo  le  dejo 
obediente  la  mujer  y  los  hijos  que  me  quita,  antes  se 
los  doy  reconocido,  y  se  los  ofrezco  de  todo  corazón, 
por  no  aguardar  que  la  muerte,  que  es  cobrador  de 
Dios,  me  ejecute  por  lo  que  yo  le  debo.  Señor,  yo  pago 
agradecido,  y  no  apremiado ;  y  en  esto  que  dejo  y  vos 
recebis  de  mí  en  este  paso,  conozco  vuestro  amor,  y  se- 
ñas en  su  efeto  de  la  salvación  que  espero  por  vues- 
tros méritos;  pues  como  dice  san  Agustín:  (2)  «Tales 
nos  ama  Dios,  cuales  hemos  de  ser  por  su  dádiva^  no 
cuales  fuéramos  por  nuestro  mérito.» 

P.  «¿Qué  sabes  tú  lo  que  será  de  tu  alma,  ni  dónde 
irás?» 

ñ.  Yo  no  sé  dónde  iré :  por  mis  pecados  merezco 
ir  contigo ;  por  mi  dolor  y  por  la  sangre  de  Cristo,  y 
intercesión  de  la  Virgen  y  madre  de  mi  juez,  y  por  los 
ruegos  de  los  santos,  y  por  la  solicitud  de  los  ángeles, 
y  eGcacia  de  los  sufragios  de  la  Iglesia,  espero  que  no 
iré  donde  tú  fuiste  porque  desesperaste.  Tampoco  sé  lo 
que  será  de  mí  en  cuanto  al  juicio;  más  sé  que  le  costé 
¿  Dios  más  que  tú,  pues  al  criarme  añadió  el  redimirme. 

P.  «  Mira  que  con  la  vida  se  acaba  todo ;  que  no  hay 
otra  vida. » 

B,  Mientes  en  eso,  como  en  todo,  (3)  pero  con  mayor 
desvergüenza.  Yo  creo  la  inmortalidad  del  alma  y  la 
vida  perdurable,  que  nunca  se  acaba  para  la  pena  ó  pa- 
ra la  gloria.  Esta  perdiste  tú ;  estotra  que  niegas,  la  pa- 
deces ;  y  tu  condenación  eterna  es  argumento  contra 
ta  falsa  dotrina.  Eterna  es  mi  alma,  eternas  penas  me- 
rezco por  mis  pecados,  eterna  gloria  espero  por  la  san- 

'  gre  de  Jesucristo.  Hizo  eterno  tu  castigo  tu  culpa,  y 
¿no  había  de  haber  eternidad  para  mi  alma,  haciéndola 
Dios,  que  la  inspiró  en  mí  cuerpo;  para  mí,  que  rae 
arrepiento  como  puedo,  ya  que  no  como  debo?  ¿Hay 
y  habrá  otra  vida  para  tí,  que  pecaste  sobre  el  peca- 
do con  la  obstinación?  (Es  verdad  que  no  hay  otra 
vida,  sino  otra^  muerte  sin  fin  y  sin  consuelo. )  Tú  per- 
diste ya  el  imperio  de  la  muerte ;  por  eso  muriendo 
estoy  faera  de  tu  jurisdicción.  San  Pablo  lo  dice  así:  (4) 
«Para  que  la  muerte  destruyera  al  que  tenia  el  impe- 

(1^  Pater  orphanoram,  et  Judex  Tldoaram. 

\%  Tales  nos  amat  Ueus,  qaales  fatari  somos  tpsfns  dono;  non 
«¡nales  Dostro  mérito. 

'.S>  perro,  (K) 

{A)  Ad  Hebr.,  2.  Ut  permortcm  destmeret  eom,  qnl  babebat 
fionís  imperiam,  idest,  diabolom. 
Q-u, 
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río  do  la  muerte,  que  es  el  demonio,  n  Según  esto,  ya 
no  tienes  jurisdicción  en  esta  hora,  ni  puedes  negar 
que  no  habla  contigo,  pues  te  nombra.  Yo  bode  resu« 
citar  á  otra  vida  eterna,  no  lo  dudo ;  firme  y  verdade- 
ramente lo  creo ,  y  de  tal  suerte,  que  si  se  puede  de- 
cir, merezco  por  ello  el  premio  que  se  gana  por  la  fe. 
Delante  de  los  ojos  me  ha  mostrado  este  artículo  san 
Pablo  y  los  apóstoles  :  ellos  vieron  resucitar  á  Jesu- 
cristo; y  le  vieron,  con  multitud  de  judíos,  que  resucitó 
á  Lázaro ;  y  otros  vieron  resucitar  muertos  á  estos  san- 
tos apóstoles;  y  toda  la  habilidad  de  la  naturaleza  con- 
siste en  solas  resurrecciones,  y  no  hay  cosa  que  sea, 
que  no  resucite  de  la  corrupción  y  muerte  de  otra.  San 
Pablo  á  los  de  Gorínto :  (5)  «¿Dirá  alguno  cómo  resu- 
citarán los  muertos?  ¿Con  cuál  cuerpo  vendrán?»  Res- 
ponde :  (6)  «Necio,  lo  que  siembras,  si  primero  no  mue- 
re, no  renace.»  Luego  yo  siembro  esto  cuerpo  y  esta 
miserable* vida;  que  si  no  pasa  por  la  muerte  y  la 
corrupción,  no  puede  renacer. 

¿Lo  que  es  agricultura  de  gloría  llamas  tormento  y 
misería?  Por  eso  te  llama  necio  el  doctor  de  las  gen- 
tes, y  dice  más  adelante :  (7)  «Siémbrase  en  corrupción 
y  resucita  incorruptible ;  siembras^  en  oprobio,  y  re- 
sucita en  gloria;  siémbrase  en  flaqueza,  y  resucita  en 
virtud;  siémbrase  cuerpo  animal,  y  resucita  cuerpo 
espiritual. »  Y  esto  porque  el  propio  santo  nos  lo  en- 
señó cuando  dijo  :  (8)  «Y  lo  que  siembras  no  es  el 
cuerpo,  que  ha  de  ser  lo  que  siembras,  sino  un  grano 
desnudo  como  de  trigo.»  Este  artículo  de  la  fe  cató- 
lica nos  le  ensenan  en  las  hazas  los  gañanes.  El  labra- 
dor no  siembra  el  grano  y  lo  entierra  para  que  vuelva 
ú  renacer  el  propio  grano ;  antes  para  que  oon  su  cor- 
rupción y  muerte  resucite  en  espiga  vivificante.  Así 
dice  san  Pablo,  que  no  sembramos  ^stos  cuerpos  en  la 
tierra,  ignominiosos,  flacos  y  corruptibles,  para  que 
renazcan  y  resuciten  con  la  misma  misería,  sino  para 
que  se  levanten  los  propios,  nobles,  incorruptibles  y 
espirituales :  (9)  «El  prímer  hombre  Adán  fué  hecho  en 
alma  viviente,  y  el  postrero  Adán  in  anima  vivifican- 
ten  Aquel  terreno  me  siembra  y  me  entierra,  y  este 
segundo  celestial  me  vivifica.  Por  esto,  aunque  me 
siembra  la  muerte  por  el  pecado,  no  he  de  ser  cose- 
cha tuya,  sino  del  postrer  Adán,  para  quien  fui  semi- 
lla y  cuyo  soy  de  todas  maneras.  Enemigo,  no  voy  á  la 
tierra  de  asiento,  sino  de  paso ;  la  muerte  me  renue- 
va, no  me  aniquila ;  sepulcro  se  llama  la  que  tiene 
obras  de  cuna.  Tiene  prodigios  en  fertilidad  y  suce- 
sión sin  fin  la  esterilidad  de  la  llama  (que  tiene  pro- 
piedad de  consumidora,  y  no  de  fecunda),  ¿y  será  esté- 
ril la  tierra,  que  siempre  y  de  todo  es  madre,  que  es 
el  vientre  de  la  naturaleza,  de  quien  decienden  todas 
las  sucesiones  de  los  elementos?  Hacen  los  elementos 
esta  fineza  con  un  pájaro,  ¿y  negarásela  Dios  á  un  hom- 
bre? Si  lo  fundas  en  que  este  cuerpo  es  de  tierra  y  de 

(5)  I,  cap.  15.  Sed  dicet  aUqnis :  ¿Qoomodo  resnr^mot  mortolt 
qoalive  corpore  venient? 

(6)  iDsipiens  to,qaod  seminas  non  Tlvifleator  nisi  priftsmo- 
fiatar. 

(7)  Semlnatorln  eormptlone,  sorget  tn  incormptlone.  Semina, 
tnr  in  ignobiütate,  sorget  in  gloria.  Seminatnr  in  inflrmitate,  sor- 
get in  virtute.  Semina Uircorpos  animale,  sorget  corpas  spiritoalc. 

(8)  Etqood  seminas,  non  corpus,  qood  fotoram  est  seminas, 
sed  nodam  granom,  ot  pota  tritici. 

(9)  Sicot  scriptom  est :  factos  est  primos  homo  Adam  In  animam 
Tiventem,  novissimns  Adam  in  spíritam  vlviflcantem. 
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las.  To^  como  hipócrita^  no  adquirí  precio ,  sino  com- 
pré vanidad;  del  crédito  de  Dios  hice  negociación  hu- 
mana; de  los  remedios  hice  enfermedad;  la  santidad 
convertí  en  delito^  la  disculpa  en  condenación ,  la  se- 
guridad en  peligro. 

P.  «Muchas  limosnas  has  dado,  y  la  limosna  mata 
la  cnlpa ;  mucho  has  orado  al  Señor. » 

i?.  Todo  loque  refieres  de  mí,  hicieron  los  fariseos 
condenados,  y  aquellos  hipócritas  malditos,  que  se 
contentaban  con  los  semblantes  de  los  hombres  que  los 
apkiadian.  Yo  he  dado  limosna ;  no  he  dado  la  que  po- 
día y  debía  dar,  ni  á  quien  debia  darla,  ni  en  la  manera 
que  mandó  Jesucristo  que  la  diese.  ¡Cuan  grande  parte 
del  patrimonio  de  los  pobres  ha  usurpado  mi  gula,  ti- 
rano de  sn  alimento,  y  mi  avaricia,  robadora  de  su 
caudal,  ymi  vanidad,  causa  de  sn  desnudez,  y  rai  lu- 
juria, de  su  oprobrio !  \  Qué  sentido  tengo,  qué  miem- 
bro,  que  no  tenga  obligación  de  restituir  ¿  los  pobres 
infinita  hacienda !  Foresto  pido  á  Dios  perdón,  tanto  de 
las  limosnas  que  hice  mal  como  de  las  que  dejé  de  ha- 
cer bien.  Y  le  pido  que  no  desquite  la  trompeta  del 
postrero  día  lo  que  disfamó  en  los  pobres  la  que  yo  to- 
qué coando  les  daba  aquello  que  solo  bastaba  á  aver- 
gonzarlos con  recibirlo.  Yo  que  di  con  testigos ,  incurrí 
en  el  sacrilegio  que  acotó  el  Santo  palabra  de  oro  {i) : 
«Por  lo  cual,  hombre,  si  en  el  pobre  logras  ¿  Dios ,  no 
busques  hombres  por  testigos;  la  fe  no  busca  arbitros ; 
de  la  verdad  del  que  recibe  duda  quien  no  da  sin  me- 
diaoeroe;  quien  disfama  lo  que  presta,  abrasa  con  la 
vergüenza  al  deudor,  i»  Y  como  culpado  en  semejantes 
delitos,  me  acuso  dellos,  y  pido  de  limosna  á  todos  los 
que  afrenté  con  mi  limosna,  me  perdonen,  porque  se 
logre  la  suya,  ya  que  yo  me  perdí  con  la  mía. 

Orado  he,  mas  no  me  acuerdas  tú  de  cuál  fué  mi 
oración.  Acuérdamelo  la  conciencia,  que  á  pesar  de  mi 
olvido,  solicita  mi  salud  con  todos  sus  dientes  y  me 
dice,  prestándole  la  sentencia  el  grande  padre  Agusti- 
no :  (2)  «Hablar  bien  y  vivir  mal,  no  es  otra  cosa  sino 
condenarse  por  su  voz.»  Por  esto  yo  que  me  condeno 
por  mis  palabras,  me  amparo  de  las  de  Jesucristo,  y  de 
sns  promesas  contra  hs  tuyas. 

P.  « \  Gran  sacramento  es  el  de  la  Eucaristía ;  gran- 
de eficacia  tiene !  Frecuentemente  le  has  recibido ;  él 
es  viático,  no  tienes  que  temer ;  poco  há  que  te  le  die- 
ron.» 

it.  Eso  me  dices  t6,  y  san  Pablo  dice  que  quien  in-^ 
dignamente  le  toma,  que  come  y  bebe  juicio  contra  sí. 
Seguo  eso,  yo  he  comido  juicio  contra  mi.  Mas  no  por 
eso  desespero;  que  ya  sabe  Dios  perdonar  delitos  de 
comida,  y  quien  perdonólo  que  se  pecó  comiendo  con- 
tra él,  perdonará  lo  que  se  ha  pecado  comiéndole  á  él; 
que  qaien  no  comulga  dignamente,  no  comulga;  por- 
que, como  dice  san  Agustín :  (3)  «Quien  no  obedece á 
Cristo,  ni  come  su  pan  ni  bebe  su  sangre,  aunque  el  sa- 
cramento de  tan  grande  misterio  para  juicio  de  su  pre- 
sunción cada  día  le  reciba  indiferentemente.)»  Yo  le  he 

(1)  en  el  sermón  ix.  Unde  homo  si  in  paapere  Deo  foenens, 
testes  bofflines  non  reqnlras :  fldes  arbitros  non  reqairit.  De  acei- 
pientis  fide  dlspatat,  qai  sine  mediatoribas  nü  dat :  qai  eredita 
difTamat,  nritfereeandia  debitorem. 

(2)  Beofe  avtem  loqai,  et  malé  vivere,  Dibil  allnd  est,  qnaní  se 
tal  vo€e  damnare. 

i3)  Qnl  discordat  \  Christo,  nee  panem  ejas  mandacat,  nec  san- 
gnlnem  bfbit,  etíamsi  tantae  rei  Sacramentom  ad  jndiciaffl  snae 
praesunpüoiúi  quoUdie  indiífereater  accipiat 


recibido  por  viático  con  la  mejor  disposición  que  he 
podido,  y  espero  en  sola  su  piedad  que  me  será  gracia, 
y  no  condenación,  y  que  su  sangre  bebida  y  su  cuerpo 
comido  me  ampararán  con  su  sangre  despreciada  y  su 
cuerpo  tantas  veces  vuelto  á  crucificar  por  mis  ofen- 
sas. Y  al  fin,  enemigo  de  Dios,  y  por  Dios  enemigo  mío 
y  por  tu  invidia  y  iniquidad,  te  despido  con  decir  y 
confesar  que  ni  confio  nada  en  mis  méritos  ni  obras, 
ni  desconfio  de  la  clemencia  y  piedad  de  Jesucristo, 
Dios  y  hombre  verdadero. 

Ahora  armémonos,  señor,  con  toda  la  valentía  cris- 
liana  ;  pidamos  á  Dios  lo  que  nos  conviene;  no  inven* 
temos  oración,  que  pues  el  que  nos  ha  de  dar,  nos  en- 
señó cómo  lo  liabemos  de  pedir,  seguros  vamos  de  no 
errar  la  manera  del  ruego.  Diga  vuestra  merced  con- 
migo la  oración  del  Padre  nuestro,  y  advierta  vuestra 
merced  que  diciéndose  en  la  misa  tantas  oraciones  y  el 
sagrado  Evangelio  y  las  palabras  de  la  Consagración, 
solo  cuando  se  llega  el  saeerdote  á  decir  Paler  nosier, 
dice  primero,  previniéndose  con  tan  humilde  reveren- 
cia : «  Enseñados  coa  los  preceptos  saludables,  y  infor- 
mados por  la  divina  institución,  nos  atrevemos  á  decir: 
Padr^  nuestro,  etc.  Y  Tertuliano,  Ds  oratione  domi'^ 
nsca,  eap.nc,da  la  razón  de  la  majesutd  desta.  oración 
con  tales  palabras,  que  parece  siguen  causales  á  mi 
discurso :  (4)  «¿Qué  hay  que  admirarse?  Dios  solopudo 
enseñar  cómo  quería  que  le  rogasen,  pues  ordenada  la 
religión  de  la  oración  y  animada  de  su  espíritu,  cuando 
de  la  boca  divina  se  llevase,  en  virtud  de  su  privilegio 
subiese  al  cielo,  encomendando  al  Padre  lo  que  enseñó 
el  Hijo.»  Por  esto  conocerá  vuestra  merced  cuál  virtud 
tiene  esta  oración  y  cuan  seguro  camina  el  memorial 
que  con  su  nota  se  presenta.  Digámosla  con  estacón- 
fianza  y  atrévamenos  á  decirla ,  porque  nos  la  ensoñó 
Dios  nuestro  Señor,  y  nos  mandó  que  la  dijésemos. 

PADRE  NUESTRO. 

Grande  principio  para  seguridad  de  buen  despacho, 
pedir  el  Hijo  al  Padre,  siendo  asi  que  dijo  él  (como  he- 
mos referido)  que  pues  los  hombres,  siendo  malos,  sa- 
ben dar  cosas  buenas  ásus  hiyos,  que  él,  siendo  buen 
padre,  lo  hará  mejor. 

Esta  esperanza  tiene  por  fiador  en  el  Evangelio  estas 
palabras  del  propio  Cristo.  Hijo  es  vuestra  merced, 
y  va  á  ser  juzgado  de  su  padre.  Animosamente  puede 
entrar  en  este  juicio,  porque  aunque  es  Dios  tan  justo 
que  no  perdonó  á  su  propio  Hijo,  su  Hijo,  á  quien  no 
perdonó,  murió  porque  fuesen  perdonados  otros  hijos 
que  á  él  le  bajaron  á  la  muerte. 

QUE  ESTÁS  sil  LOS  CIELOS* 

Porque  son  habitación  de  los  ángeles,  que  te  alaban, 
y  de  los  santos,  que  te  conocieron  y  confesaron,  y  de  las 
vírgenes,  que  te  acompañan,  y  están  abiertos  para  los 
que  desta  vida  pasaren  en  tu  gracia,  uno  de  los  cuales 
deseo  ser  yo  por  tus  méritos  y  con  elfavor  de  tu  gracia. 

Que  estás  en  los  cielos :  para  que  se  vea  que  no  hay 
otro  como  tú,  que  estando  en  lo  excelso  de  los  cielos, 
miras  lo  humilde  de  la  tierra.  Esa  confianza  tengo,  que 
por  ser  yo  de  la  tierra  lo  más  humilde,  me  mirarán  tus 
ojos,  que  tantos  corazones  han  derretido. 

(I)  ¿Qnid  mimniT  Dens  solas  doeere  potnit  at  se  Tellet  orari. 
Ab  Ipsoigitnr  ordinaU  relifio  orationis,  et  de  spirítn  ipsios  Jaa 
tone  eom  ex  ore  dirino  ferretar,  anímala  sao  privilegio  ascendit 
In  coeiam  commeodass  Patri,  qoae  Filios  docoit. 


jOO  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

Que  estas  en  los  cielos :  juez  y  padre,  que  estás  en 
los  cielos,  tan  apartado  de  las  pasiones  de  la  tierra, no 
acobarda  ^ji  enojo  contra  mis  ofensas  el  arrepenti- 
miento con  que  te  llamo  desde  encima  de  la  tierra, 
cuando  voy  debajo  della,  para  que  me  lleves  al  cielo, 
donde  estás ;  pues  la  casa  del  padre  es  nido  de  los  hijos; 
aunque  se  huyan,  se  vuelven :  lo  que  yo  hago  con  más 
vergüenza  que  aquel  perdido,  pues  en  mis  pecados  y 
tboroinaciones  he  guardado  peores  y  más  bajas  bestias 

que  él. 

Alegróse  con  el  (1)  pródigo  el  padre  que  estaba  en  la 
tierra;  más  te  alegrarás  tú.  Padre,  que  estás  en  el  cielo, 
con  el  (2)  pródigo  de  vicios,  con  el  miserable  de  vir- 
tudes. 

SANTIFICADO  SEA  (3)  TU  NOMBRE. 

Sime  castigas.  Señor,  santiGcado  sea  tu  nombre  de 
justo  juez  en  mis  tormentos ;  si  me  perdonas,  el  de  mi^ 
serícordioso  en  mi  descanso;  si  me  acoges,  el  de  padre 
en  mi  refugio ;  si  me  consuelas,  el  de  consolador  en  mi 
gozo;  si  me  quebrantas,  el  de  vengador  en  mis  penas; 
que  yo.  Señor,  no  puedo,  aunque  lo  rehuse,  dejar  de 
dar  gloria  y  santiGcacion  á  tu  nombre,  pues  la  que  no 
te  diere  (salvándome)  en  el  cielo  (como  espero  de  ti  por 
tí)  á  tu  clemencia,  le  daré  condenado,  á  tu  justicia,  lo 
que  temo.  Por  que,  aunque  yo  he  ofendido  todos  tus 
nombres  y  no  los  he  santificado,  para  desenojarlos  me 
acojo  al  de  Padre,  que  tú  me  mandaste  decir  cuando 
algo  quisiese  alcanzar. 

VENGA  Á  NOS  TU  REINO. 

Señor,  ¡  qué  misericordia  no  usas  con  los  hombres; 
pues  siendo  nuestro  bien  y  nuestra  obligación  ir  nos- 
otros á  tu  reino, — viendo  que  huimos  del,  humillas  la 
majestad  del  imperio  inmortal  tuyo;  y  porque  no  ca- 
lezcamos de  tu  reino,  nos  mandas  que  podamos  decirte 
que  le  invies  á  nosotros,  que  no  queremos  ir  á  él ;  an- 
dando en  busca  nuestra  y  rogándonos  tu  misericordia 
con  su  reino,  que  despreciamos  por  nuestra  cárcel ! 

Más  elocuente  que  ladrón  era  Dímas,  y  también  sabia 
pedir  como  hurtar,  y  con  más  dicha.  El  no  dijo  :  c  Ven- 
ga á  mi  tu  reino;D  sino :  «Cuando  estés  en  tu  reino  acuér- 
date de  mi.  Señor.)»  Por  eso  oyó  :  «Hoy  serás  conmigo 
en  el  paraíso.» 

Yo,  que  no  soy  tan  bueno  como  él,  no  me  atrevo  á 
decir  que  te  acuerdes  de  mi  en  tu  reino,  sino  que  ven- 
ga á  mí,  p»ra  que  yo  entre  en  él. 

BAGASE  TU  VOLUNTAD  ASÍ  EN  LA  TIERRA  COMO  EN  EL  CIELO. 

¡Qué  mal  he  (4)  repartido  mis  obras  con  tu  voluntad 
y  la  mia !  Todo  el  espacio  de  mis  años  he  dicho  que  se 
haga  mi  voluntad,  y  la  he  hecho,  y  solo  este  breve  ins- 
tante de  mi  muerte  digo  que  se  haga  la  tuya.  Con  to- 
do. Señor,  pues  mi  voluntad  siempre  ha  sido  de  pecar 
y  perderme,  y  la  tuya  de  darme  perdón  y  salvarme,  en 
pedir  que  se  haga  tu  voluntad  pido  mi  remedio  y  mi 
perdón.  Hágase,  Señor,  así  en  la  tierra,  que  soy  yo, 
comeen  el  cielo,  donde  tú^  eterno  y  clemente  padre, 
estás. 

(1  y  2)  prodigio  (V.) 

(3)  EL  Tü  NOMBRE.  {M.) 

Ü)  repeUdo  {¡i.) 
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EL  PAN  NUESTRO  DE  CADA  DU  (3)  DÁNOSLO  ROT. 

Cierto  es  que  tú,  todopoderoso,  que  nos  dastupan^y 
no  solo  nos  le  das  sino  que  en  pan  te  d«LS  á  nosotros,  que 
nos  darás,  siendo  tus  hijos,  el  pan  nuestro  de  cada  día. 
Yo  te  le  pido  hoy ;  dame.  Señor,  aquel  alimento  de  que 
necesitan  los  descaecimientos  de  mi  espíritu.  No  te 
pido  de  aquel  pan  por  quien  tu  dijiste :  «No  en  solo  pan 
vive  el  hombre, »  sino  de  aquel  pan  hombre  y  Dios,  en 
que  solamente  se  puede  vivir,  por  ser  pan  vivo  y  pan 
de  vida,  que  decendió  del  cielo. 

PERDÓNANOS  NUESTRAS  DEUDAS,  COMO  NOSOTROS  PE&DO^ti- 
nos  Á  NUESTROS  DEUDORES. 

Señor,  antes  que  incurramos  en  el  rigor  destacUn- 
sula  y  pidamos  contra  nosotros  mismos,  digamos.  Se- 
ñor, delante  de  vuestra  presencia  y  para  mi  remedio: 
Yo  perdono  de  todo  corazón  á  todos  mis  enemigos  todo 
lo  que  les  puedo  y  debo  perdonar,  y  les  pido  perdona 
ellos  de  no  haberlo  hecho  antes,  y  á  tí  de  no  haberte 
obedecido  hasta  ahora.  Y  en  virtud  deste  perdón  y  ale- 
gándole á  tu  clemencia,  en  virtud  de  tus  promesas,  te 
pido  que  me  perdones  á  mi,  pues  yo  he  perdonado  i 
(6)  los  que  fueron  mis  deudores. 

T  NO  NOS  DEJES  CAER  EN  TENTACIÓN. 

■ 

Y  pues.  Señor,  contra  tus  mandamientos,  yo  me  he 
arrojado  y  despeñado  en  tantas  tentaciones  y  sé  de  mí 
que  me  he  de  hacer  caer  en  ellas,  como  padre  que  es- 
tás en  los  cielos,  aunque  yo  me  deje  caer  en  tentacio- 
nes por  mi  flaqueza,  no  me  dejes  tú  caer  en  ellas  por  ta 
bondad. 

T  LÍBRANOS  DE  IIAL» 

Yo  me  confieso  esclavo  y  prisionero  del  mal,  &  quien 
me  entregué  de  mi  propio  albedrio.  Tú  eres  mi  reden- 
tor ;  líbrame  del  mal  que  yo  escogí  por  dueño,  de  qaien 
sin  ti  no  puedo  librarme  y  por  quien  te  dejé  á  ti,  qae   i 
eres  sumo  bien.  | 

Señor,  yo  te  he  pedido  á  tí,  que  eres  mi  padre,  lo 
que  tú  me  mandaste  que  te  pidiese ,  con  las  mismas 
palabras  que  tú  dijiste.  Óyeme  en  ti  propio,  mírame  en 
la  cara  de  Jesucristo,  y  aparta  de  mis  pecados  tu  cara. 
En  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu,  pues  tus  manos 
me  hicieron.  Yo,  delincuente  más  que  el  ladrón,  te 
pido  que,  pues  estás  en  tu  reino,  te  acuerdes  de  mi, 
como  él  te  pidió  que  te  acordases  del  cuando  (7)  estuvie- 
ses. En  tus  manos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu.  Las 
llagas  de  los  clavos  que  están  en  ellas  te  dirán  que  soa 
efetos  del  amor  con  que  padeciste  por  mi,  y  en  ellas 
verás  lo  que  de  tu  pasión  se  pierde,  si  recibiendo  mi 
alma  en  ellas,  no  la  deGendes.  Y  por  tus  méritos  y  la 
intercesión  de  tu  Santísima  Madre,  que  invoco  y  en 
cuya  abogacía  me  afirmo,  (8)  me  hagas  participe  de  tu 
misericordia  en  el  descanso  de  los  escogidos,  para  qoe 
siempre  te  (9)  alabe. 

(5)  DÁROSLE  (5.> 

<6)  todos  los  que  (Id.) 

(7)  en  él  estuvieses  [Id.) 

(8)  me  baga  {B.  F.)—  no  me  haces  (D.  V.  A.y 

{9)  alaben.  Fin.  (V.)  —alabe.  Fm  (D.)  — ...  Fin  áeUckMa^t^ 
puUura.  (A.)  —  ...  Fi»  de  la  Doctrina  para  morir,  (B.  F.\ 
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t*>  EVVIDIA.  <*> 


La  Iglesia  católica  nos  ha  enriquecido  con  la  doc- 
trina de  tantos  santos  padres  y  doctores^  que  no  te- 
nemos ocasión  de  mendigar  enseñanza  de  los  filósofos; 
mejor  y  más  segura  escuela  es  la  de  los  santos.  Agu- 
dísimo y  admirablemente  docto  fué  Séneca;  su  estilo, 
con  la  brevedad  de  las  sentencias,  tiene  obras  de  es- 

(«)  Tolgarmente  conócpnse  estos  disearsos  bajo  el  Dombre  de 
firúid  mtitmmte  contra  lat  cuatro  pette»  del  mundo. 

Como  todas  bs  obras  postumas  de  don  Francisco,  fa¿  publica- 
da con  poco  esmero,  é  inrentado  por  el  editor  el  frontis ,  sasti- 
tajendo  nn  titolo  de  propio  eapriebo  al  qae  su  autor  qolso  darle. 

fié  aquí  el  de  la  primera  edición ,  tal  como  lo  borrajeó  el  mer- 
cader de  libros  Roberto  Doport,  que  taro  empeño  siempre  en  ade- 
lantarse i  publicar  obras  desconocidas  de  tan  feliz  ingenio : 

Virlnd  miUiante  contra  ¡as  cuatro  pettet  del  mundo,  eualdiaf  bh 
trañtud,  aoberbia  y  narida;  con  loe  cuatro  fantaemat,  desprecio 
de  la  muerte,  vida,  pobreta  y  enfermedad. 

El  mismo  librero,  sin  embargo,  en  la  dedicatoria  qne  dirigió  al 
fiscal  de  la  orden  de  SanUago ,  don  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo, 
confiesa  que  con  el  rótulo  de  Loe  cuatro  patee  y  lat  cuatro  fautot- 
mu  del  mmdo  llegó  i  sus  manos  este  rasgo  fllosóflco-crístiano, 
no  de  los  mejores  fmtos  del  ingenio  y  recto  corazón  de  Quivi- 
Do.  Yo,  con  semejante  dato  irrecusable,  no  vacilé  en  restaurar  el 
titulo  de  la  obra,  procurando  acercarme  al  que  nuestro  autor  de- 
bió de  baber  imaginado.  La  cual,  escrita  durante  los  aflos  de  1635 
y  1636 ,  eo  dos  partes  se  divide ,  encaminándose  la  primera  i  es- 
tudiar y  remediar  las  cuatro  petiet  del  mundo ,  ft  saber,  envidia^ 
fngraUtud,  soberbio  y  avaricia;  y  procurando  la  otra  desvanecer 
las  caatro  fantasmas  de  la  vida,  que  son  muerte  ,  pobreta,  despre- 
ó»  y  enfermedad. 

Ignoro  por  qué  el  autor  no  dló  ft  luz  tan  precioso  libro.  Salió 
por  vez  primera  en  julio  de  1651 ,  y  parece  que  no  entró  en  colec- 
doQ  basU  la  de  !ttadrid  de  1658. 

Tanto  ea  ella  como  en  la  edición  primen  de  1651  imprimióse 


trecho^  que  ciñe  en  pequeuos  espacios  corrientes  de 
profundos  mares  de  ciencia.  Empero  todas  estas  dig- 
nidades de  espíritu  sublime,  que  fulmina  con  las  razo- 
nes, que  bace  bablar  cada  letra  de  por  sí,  se  lee  aven- 
tajado en  san  Pedro  Crisólogo.  Por  esto  yo,  que  quiero 
enriquecer  mi  discurso  con  el  oro  de  sus  palabras,  y 

al  fin  de  la  Ykrtad  militaute,  y  es  su  natural  y  legitima  conclusión, 
el  Afecto  fervoróte  del  alma  agonizante  con  las  siete  palabras  que 
dijo  Cristo  en  la  erus,  Don  Nicolás  Antonio  creyó  con  harta  lige- 
reza que  este  rasgo  piadoso  permaneció  inédito  hasta  1660,  en 
que  supone  le  dio  á  conocer  Foppens  incluyéndole  en  su  colec- 
ción de  Bruselas. 

Cuatro  ejemplares  he  tenido  á  la  vista  para  fijar  mi  texto,  y  sus 
variantes  van  en  esta  forma  señaladas  : 

2.  La  edición  principe,  de  Zaragata  de  1651. 

B,  La  colección  de  Madrid,  por  La  Bastida,  áñ  1658. 

F,  La  de  Bruselas,  hecha  por  Foppens,  en  1670. 

S.  La  de  Madrid  de  1790,  por  Sancha, 

En  todas  hay  tal  cual  sustitución  acertada  y  muchos  descuidos 
y  yerros  necesitados  de  enmienda. 

(1)  Envidia.  (B.  F.  S.) 

(b)  Escribió  este  discuno  y  el  de  la  Ingratitud  Qübvebo  en  el 
otofio  de  1635,  sin  duda  con  ocasión  de  la  guerra  á  muerte  que 
alevosamente  le  declararon  el  padre  Niseno,  Montalvan  y  Pacheco 
de  Narvaez,  en  unión  de  otros  cuatro  escritores  menudos  y  envi- 
diosos. Como  el  fin  de  ellos  en  desencadenar  las  bajas  y  viles 
pasiones  del  vulgo,  concitando  la  animadversión  publica  y  el  rigor 
de  los  tribunales  de  justicia  y  del  Santo  Oficio  contra  el  escritor 
satírico  y  desenfadado,  valiéndose  de  todo  género  de  malas  artes;^ 
por  ello  tuvo  Dos  Francisco  que  seguir  en  su  Virtud  militante  uo 
rumbo  enteramente  Jistintu,  triunfando  de  sus  enemigos  con  la 
fuerza  de  la  verdad  y  del  raciocinio,  y  con  la  dottrina  de  los  san* 
tos  y  de  los  filósofos. 
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para  escribir  en  buena  moneda^  empezaré  con  las  que 
predicó  en  el  sermón  cuarto  del  hijo  pródigo:  «La  in- 
vidia  es  mal  antiguo^  primera  manciía,  anciana  pon- 
zoña, veneno  de  los  siglos.  £sta  en  el  principio  echó 
y  derribó  al  ángel  del  cielo.  Esta  desterró  del  pa- 
raíso á  nuestro  primero  padre.  Esta  arrojó  de  la  casa 
paterna  este  hijo  primogénito.  Esta  á  la  progenie  de 
Abrahan,  al  pueblo  escogido,  armó  para  la  muerte  de 
8u  autor  y  de  su  salvador.  La  invidia  es  enemigo  do- 
méstico; no  bate  los  muros  de  la  carne,  no  conquista 
las  fortificaciones  de  los  miembros;  solo  combate  los 
alcázares  del  corazón,  y  antes  que  las  entrañas  lo  sien- 
tan, taptiva  y  lleva  en  prisión  la  misma  alma,  señora 
del  cuerpo.» 

Aquí  está  la  invidia  difínida,  aquí  ejemplificada; 
aquí  se  descubre  su  intento,  se  nombran  sus  armas; 
se  dan  sus  señas.  Su  linaje  es  el  más  antiguo  de  to- 
dos los  vicios;  mas  no  por  eso  adquiere  nobleza.  Antes 
nació  que  el  mundo,  para  que  hubiese  quien  destru- 
yese el  mundo  en  naciendo. 

La  invidia  fué  vientre  de  los  pecados,  el  pecado 
fué  parto  primogénito  de  la  invidia.  Adelantóse  el  án- 
gel al  hombre  en  este  parto;  succedió  al  ángel  el  hom- 
bre. El  bien  fué  primero  que  la  invidia,  porque  es 
tan  mala,  que  solo  aguardó  á  tener  buena  madre  para 
ser  ruin  hija.  Si  el  bien  la  hizo  mala,  ¿quién  la  hará 
buena?  Ella  hizo  ascuas  del  infierno  las  luces  del  sol : 
persuadió  á  los  serafines  á  ser  demonios;  hizo  que 
perdiesen  las  sillas  de  (1)  gloria,  y  luego  que  el  mundo 
fué  recien  nacido,  procuró  que  el  hombre  no  las  po- 
blase. Dilatólo  en  Adán;  osó  estorbarlo  en  Cristo  con 
el  sueño  de  la  mujer  de  Pilátos,  que  procuraba  excusar 
en  su  muerte  el  medio  de  aquella  restauración.  ¿Qué 
.no  ha  intentado  la  invidia?  En  el  ciclo  y  en  la  tierra 
{qué  ruina  no  se  escribe  debajo  de  su  nombre?  Por  eso 
la  llama  nuestro  santo  «veneno  de  los  siglos».  Ella  ato- 
siga todas  las  edades;  ella  es  inducidora  de  muertes. 
El  propio  santo  en  el  mismo  sermón  lo  dice:  «;0h 
hinchazón  de  la  invidia!  ¡En  una  casa  grande  no  caben' 
dos  hermanos!  Hizo  la  invidia  que  toda  la  latitud  del 
mundo  fuese  angosta  para  dos  hermanos;  pues  ella 
incitó  áCain  para  que  diese  la  muerte  al  que  era  menor, 
para  que  hiciese  solo  la  malicia  invidiosa  al  que  la  ley 
de  la  naturaleza  hizo  primero.»  Ella  derribó  al  ángel, 
sedujo  á  Adán,  hizo  á  Cain  fratricida,  y  dio  la  muerte 
á  Abel,  cuya  sangre  fue  la  primera  mancha  de  la  tierra; 
y  por  esto  la  llama  san  Pedro  Crisólogo  primera  man- 
cha de  enfermedad,  que  se  introdujo  en  la  salud  de 
los  ángeles,  que  estrenó  al  primer  padre  y  al  primer 
,faijo.  ¿Cuál  descendiente  presumirá,  rodeado  de  cuer- 
po, asegurarse  della?  Y  si  en  el  cielo  ya  no  puede  en- 
trar, de  la  tierra,  por  el  pecado  que  introdujo,  ya  no 
puede  salir.  Fué  causa  del  pecado,  y  es  su  castigo. 
Conócese  la  vileza  de  la  invidia  en  que  no  hay  in- 
yidíoso  tan  vil,  en  quien  no  halle  otro  invidioso  que 
invidiar.  De  nada  tiene  asco,  pues  de  si  no  le  tiene. 

No  soloseinvidian  los  bienes,  sino  los  males;  no  solo 
las  honras,  sino  las  afrentas ;  no  solo  la  prosperidad, 
sino  la  miseria.  Tanto  siente  el  invidioso  que  otro 
tenga  poco  mal  como  mucho  bien,  poca  afrenta  como 
mucha  honra,  poca  miseria  como  mucha  prosperidad.' 
Grande  invidia  anda  desconocida  en  los  palacios  con 

f^)  la  gloria;  (S.) 
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nombre  de  alabanza,  con  rebozo  de  respeto;  en  los 
tribunales  con  nombre  de  interpretación  y  de  medio; 
mucha  en  las  amistades  con  traje  de  celo;  mucha 
en  los  padres  con  semblante  de  gobierno;  mucha  en 
los  hijos  en  figura  de  obediencia.  El  hombre,  ó  ha 
de  ser  invidioso  ó  invidiado,  y  los  más  son  invidiados 
y  invidiosos;  y  al  que  no  fuere  invidioso,  cuando  no 
tenga  otra  cosa  que  le  invidien,  le  invidiarán  el  no 
serlo.  Quien  no  quiere  ser  invidiado,  no  quiere  ser 
hombre ;  y  quien  es  invidioso,  no  merece  serlo.  El 
invidioso  es  adúltero  de  los  bienes,  pues  deja  los  pro- 
pios por  los  ajenos. 

Los  que  más  se  quejan  porque  los  invidian ,  son 
los  que  siempre  están  haciendo  porque  los  invidien. 
Quéjanse  de  lo  [que  hacen;  en  esto  se  verá  la  calidad 
de  lo  que  hacen.  Muchos  blasonan  con  vanidad  el 
tener  muchos  invidiosos,  y  estos  son  ios  peores  in- 
vidiosos de  si  mismos.  De  la  invidia  los  que  más  fre- 
cuentemente se  quejan  san  los  propios  invidiosos;  y 
con  razón  (2)  ellos  solos  se  deben  quejar  della,  pues 
solo  para  ellos  es  mala,  si  bien  para  todos  es  peligrosa 
la  invidia.  Atormenta  al  que  la  tiene,  y  canoniza  al 
bueno  que  la  padece.  Virtud  invidiada  es  dos  veces 
virtud. 

La  invidia  está  flaca  porque  muerde  y  no  come. 
Sucédela  lo  que  al  perro  que  rabia.  No  hay  cosa  buena 
en  que  no  hinque  sus  dientes,  y  ninguna  cosa  buena 
la  entra  de  los  dientes  adentro.  No  hay  invidioso  qae 
confiese  que  lo  es,  y  que  no  [se  [queje  de  que  lo  invi- 
dian. No  quiere  ser  lo  que  es,  y  quiere  que  los  otros 
sean  lo  que  no  son. 

Ninguno  invidia  en  otro  la  virtud;  proposición  que 
sacaré  de  paradoja,  mostrando  la  verdad  manifiesta. 
Invidian  al  virtuoso,  no  la  virtud  :  invidianlela  ala- 
banza que  le  dan,  la  paz  de  que  goza,  el  crédito  qoe 
tiene,  el  respeto  que  le  tienen.  Invidian  riquezas  y 
hermosura ;  mas  ninguno  invidia  al  mar  los  tesoros 
que  anega,  ni  á  los  montes  los  que  sepultan,  nial  sol 
la  belleza  que  derrama,  ni  á  las  estrellas  la  que  cen- 
tellean. Empero  no  es  moderación  ni  modestia  de  la 
invidia  el  no  invidiar  su  hermosura  al  dia  y  sns  tesoros 
al  Océano,  cuando  invidia  remedos  desaliñados  de 
belleza  en  otro,  y  átomos  de  oro  en  un  mendigo.  No 
es  (como  dije)  moderación  sino  malicia,  pues  solo 
no  los  invidian  porque  los  montes,  el  sol  y  los  mares 
son  cosas  que  no  pueden  afligirse  de  que  los  invidien. 

Muchos  hombres  hay  invidiados  de  otros,  y  ma- 
chos que  invidian  á  otros,  y  muchos  más  que  se  in- 
vidian á  sí  mismos.  Parece  esta  invidia  nuevamente 
hallada,  y  es  la  más  antigua.  No  la  vemos,  porque 
está  en  nosotros.  Dime,  hombre,  que  extrañas  esta 
doctrina,  ¿qué  instante  vives  sin  que  los  apetitos 
del  cuerpo  no  te  invidien  las  virtudes  del  alma,  los 
gustos  de  la  tierra  los  gozos  del  cielo,  los  pecados 
de  tu  flaqueza  los  méritos  de  tu  espíritu?  Segiin  esU), 
tú  propio  en  tí  solo  eres  invidiado  y  invidioso.  El  Após- 
tol dijo  que  el  espíritu  militaba  contra  la  carne,  y  i& 
carne  contra  el  espíritu.  Luego  tú,  que  eres  coropueslo 
destas  dos  cosas,  eres  una  perpetua  milicia,  y  tu  com- 
bate continuo  (3) :  campo  de  batalla  eres  dichoso^  si 
en  tí  vence  la  mejor  parte. 

(3)  estos  (S.) 

(3)  campo  de  batalla.  Eres  (Id.) 
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Poco  he  dicho  en  decir  que  el  hombre  es  invidíoso 
de  sí  mismo :  oso  (1)  afirmar  que  todo  el  hombre  está 
compuesto  de  invidias.  No  tiene  el  hombre  sentido 
que  no  invidie  á  los  otros  sentidos ;  no  tiene  miembro 
que  no  sea  insidiado  de  los  otros  miembros.  No  nos 
detengamos  en  lo  material  del  cuerpo :  no  tiene  po- 
tencia que  no  invidie  á  las  otras  potencias.  Yo  lo  ve- 
rificaré  por  su  orden. 

¿Quién  encarecerá  la  Invidia  que  tienen  los  ojos, 
7  la  vista  del  lujurioso  á  los  demás  sentidos :  pecado 
indigno  solamente  de  sentido  diáfano  y  resplandecien- 
te, que  en  el  cuerpo  humano  con  la  luz  parece  que 
solo  desmiente  la  ceniza  y  el  polvo  mortal;  que  en 
la  noche  de  nuestra  corrupción  tiene  presunciones  de 
cíelo;  que  en  tanta  tiniebla  de  tierra  hace  oficio  de  día; 
que  por  su  belleza  parece  más  de  casta  de  alma  que 
de  cuerpo?  ¡Oh ,  cuan  indigna  mancha  es  la  invidia  en 
tan  noble  parte,  que  por  su  esplendor  más  parece  cons- 
telación que  sentido,  en  quien  parece  que  juntamente 
se  ve  el  alma  cuando  con  él  ve  el  cuerpo!  Conside- 
remos sas  (2)  distraimientos  en  el  lujurioso.  Por  sa- 
tisfacer este  á  sus  ojos  disipa  su  patrimonio  á  los  de- 
más sentidos;  no  se  viste,  por  ataviar  su  pecado;  no 
come,  por  alimentar  su  perdición ;  no  oye  su  enmienda 
y  su  remedio,  por  atender  á  su  desvarío;  no  toca  ni 
trata  lo  que  le  hahia  de  guiar,  y  gasta  su  tacto  en  lo 
que  le  atormenta  y  despeña.  No  tiene  olfato  para  la 
hediondez  de  sa  culpa :  todos  sus  sentidos  despoja  y 
pone  en  esclavitud  la  invidia  desordenada  de  sus 
ojos. 

Pues  considera  el  oido,  que  en  la  eminencia  del 
edificio  del  hombre  tiene  su  órgano,  compitiendo  el 
sitio  á  los  (3)  ojos ;  en  la  cabeza,  palacio ;  en  la  corte  del 
discurso  racional,  camino  retorcido  y  paso  al  comer- 
cio del  entendimiento;  locutorio  angosto,  en  las  clau- 
suras del  alma  retirada.  Mira  en  el  vano  y  presumido, 
con  cuánta  invidia  tiraniza  sus  legitimas  á  los  demás 
sentidos.  Atiende  al  (4)  ambicioso  y  vano,  y  verás 
que  porque  sus  oidos,  glotones  de  alabanzas,  lisonjas 
y  adulaciones,  se  embriaguen  en  un  ahito  perpetuo 
desta  vianda  contra  los  ojos,  no  puede  ver  sino  al 
cauteloso  que  lo  lisonjea,  (5)  al  astuto  que  lo  adula, 
al  mentiroso  que  lo  alaba;  que  para  pagar  mentiras  y 
blsos  testimonios  se  empobrece  y  desnuda;  que  por 
dar  de  comer  al  que  lo  engaña  y  desvanece,  no  come; 
que  gasta  lo  que  tiene  porque  le  digan  lo  que  no  tiene; 
que  porque  le  digan  que  es  lo  que  él  sabe  que  no  es, 
y  lo  que  el  que  se  lo  dice  sabe  que  no  quiere  ser, 
deja  de  ser  h>  que  es  y  lo  que  debia  ser.  Este  no  ve 
lo  que  mira;  este  no  huele  en  la  vanidad  de  la  adu- 
lación el  humo  del  engaño;  este  en  la  golosina  de 
la  lisonja  no  gusta  el  acíbar  del  peligro;  este  en  lo 
blando  de  la  mentira  no  toca  lo  áspero  de  la  perdi- 
doQ ;  hace  que  la  vista  y  el  gusto  y  el  olfato  y  el 
tacto  sirvan  violentamente  á  la  invidia  del  oido. 

Si  esto  osas  considerar  en  los  príncipes,  colmarás 
de  congojas  tu  consideración.  No  hay  en  la  univer* 

M)  i  afirmar  (Z.£.) 

(3)  distraimientos.  Por  satisfacer  (5.) 

(3)  ojos,  en  la  cabeza  palaeio,  en  la  corte  del  discurso  radoaal. 
Camloo  <Z.  B.  F.)~  ojos  en  la  eabeu :  palado  en  la  corte  del  dls- 
cino  racional :  camino  (S.) 

(4)  ambicioso,  y  veris  (5.) 

(^  astnto,  qne  lo  adala;  (Z.  B.  P.) 
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sidad  del  mundo  cosa  peor  (6)  habitada  y  ahitada,  y 
peor  asistida  que  la  oreja  del  principe;  no  la  Libia^ 
con  sus  venenos  animados;  no  la  Tesalia,  con  sus  yer- 
bas, milicia  de  la  muerte;  no  el  África,  con  el  horror 
de  sus  fieras.  Estos  en  los  desiertos  y  las  montañas 
tienen  ociosa  su  malicia,  sin  ejercicio  su  muerte,  sin 
culpa  su  veneno.  Advierte,  empero,  que  todo  el  trá- 
fago de  los  soberbios,  de  los  invidiosos,  de  los  tira- 
nos, de  los  impíos,  de  los  crueles,  de  los  hipócritas^ 
no  sale  de  la  oreja  del  prhicipe ;  que  cuando  por 
su  bondad  no  la  inficionan,  la  embarazan,  la  dificul- 
tan y  hacen  temerosa  con  grande  riesgo  del  monarca; 
pues  si  bien  le  es  fácil  no  dejar  que  todos  pasen  de 
su  oido,  casi  le  es  imposible  echarlos  de  su  oido  á 
todos.  Poco  caso  hace  la  maña  de  los  que  sitian  las 
coronas,  de  la  libertad  y  desembarazo  de  sus  ojos, 
del  desahogo  de  su  olfato,  del  apetito  de  su  boca, 
del  ejercicio  de  sus  manos.  Déjanle  estos  cuatro  sen- 
tidos desembarazados,  porque  embarazado  en  estos, 
les  deje  desembarazada  la  oreja.  Y  si  se  ha  de  decir 
todo,  su  invidia  no  le  deja  algún  sentido,  pues  por 
ella  le  cierran  los  ojos,  le  usurpan  el  gusto,  le  es- 
tragan el  olfato  y  le  atan  las  manos. 

La  propia  invidia  se  verifica  en  el  gusto  de  la  boca 
del  glotón,  no  menos  vil,  y  más  bestial  y  asquerosa. 
Este  se  bebe  la  vista,  se  come  sus  manos,  se  traga 
sus  vestidos  y  su  patrimonio.  No  come  para  vivir, 
vive  para  comer,  y  muere  porque  come,  y  las  más 
veces  comiendo.  Nació  para  consumir  las  cosechas, 
para  agotar  las  vendimias.  Este  embriaga  su  olfato, 
aprisiona  sus  pies  y  sus  manos  con  la  gota  vengadora 
de  los  brindis;  restituye  en  lágrimas  vergonzosas  por 
los  ojos  las  bodegas  que  enjuga. 

La  misma  invidia  (7)  no  menos  disfamados  tiene  á 
los  demás  sentidos :  el  tacto,  en  las  manos  del  jugador, 
del  homicida;  el  olfato,  en  el  afeminadamente  delicio- 
so, que  afecta  disimular  la  corrupción  de  su  cuerpo  y 
quiere  más  olerá  carbón  disimulado  en  aromas  y  á  em- 
belecos del  celebro  distilados  eu  aguas,  y  á  vómito  pre- 
cioso del  más  fiero  raonstro  del  mar,  que  á  hombre,  sin 
ver  que  presto  olerá  mal  á  los  hombres,  y  que  (8)  des- 
poja los  demás  sentidos,  por  presumir  de  una  mentira, 
que  en  tanto  que  los  demás  tuvieren  olfato,  no  puede 
ser  verdad  ni  desconocida.  Dime,  hombre,  ¿qué  dia  no 
padecen  por  esta  razón  unos  sentidos  tuyos  invidia  de 
los  otros,  ó  uno  de  todos,  ó  todos  de  uno?  Nojtiene  esta 
disensión  medicina,  si  no  los  haces  (9)  servir  á  todos 
en  la  obediencia  de  la  ley  de  Dios,  que  entonces  con- 
siderados, cada  uno  asiste  al  otro,  y  todos  á  tí. 

Llegado  hemos  á  la  invidia  sediciosa  que  amotina 
todos  tus  miembros,  unos  contra  otros,  en  discordia 
rebelde.  Mira  en  la  invidia  de  tu  cabello  (que  por  es- 
pléndido que  sea,  no  puede  disculparse  de  excremen- 
to), el  cuidado  en  que  pone  á  tu  cabeza  la  presunción 
con  que  está  encima  della,  el  trabajo  que  da  á  tus  ma- 
nos su  composición  (10)  y  aliño.  Nota  en  los  afanes  que 
los  caprichos  de  tu  cabeza  ponen  á  tus  ojos,  á  tu  boca, 
á  tus  manos  y  átus  pies.  \  Cuántas  peregrinaciones  debe 
la  curiosidad  de  tus  ojos  á  tus  pasos,  cuántos  riesgos 

(8)  abatida  (B.  5.) 

(7)  no  menos  difamada  tiene  (Z.  B.  F.) 

(8)  despojados  de  maa  (B.)  »  despojados  los  (5.) 

(9)  A  senrir  todos  {$,) 

(10)  ó  alifio.  (B.  8,) 
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debe  tu  cabeza  á  los  pasos  de  tus  pies,  cuántos  peligros 
todo  tu  cuerpo  á  las  palabras  de  tu  boca,  cuántas  en* 
fermedades  á  tu  estómago  las  demasías  de  tu  gargan- 
ta, cuántos  temblores  y  sustos  á  tu  corazón  él  arroja* 
miento  de  tus  manos!  Si  eres  glotón,  andas  desnudo 
por  comer;  si  eres  galán,  no  comes  por  vestirte ;  si  eres 
soberbio,  no  hay  miembro  que  no  aventures  por  ven- 
garte ó  por  despreciar  á  los  otros;  sí  eres  jugador,  tus 
manos  te  disipan  todo;  si  lujurioso,  tus  ojos.  Según 
esto,  tú  eres  una  población  de  invidias,  que  vives  y  pa- 
deces. 

Hasta  aquí  no  pasa  de  la  corteza  la  invidia;  yo  te  la 
hallaré  en  lo  más  interior,  habitando  las  potencias  de 
tu  alma,  que  son  memoria,  entendimiento  y  voluntad. 
Esta  invidia  es  eterna  y  (i)  facinerosa  contra  la  sal- 
vación. Prevente. 

No  solamente  estas  potencias  son  invidiosas  unas  de 
otras,  sino  de  si  mismas.  La  memoria  de  lo  que  es  un 
hombre,  y  no  de  lo  que  no  era  ni  de  lo  que  dejará  de 
ser,  más  es  olvido  que  memoria.  San  Pedro  Crisólogo 
acusa  gravemente  la  invidia'desta  memoria,  que  se  hace 
olvido  y  la  llama  causa  del  mayor  desatino  del  alma  en 
el  sermón  ci : «  Hombre,  (2)  tú  no  te  viste  cuando  Dios  te 
amasaba  polvo ;  pues  si  te  vieras  hacer,  no  lloraras  verte 
morir.  Vístete  perfecto,  vístete  viviente,  vístete  her- 
moso, semejante  á  tu  autor  te  viste.  No  sabias  de  qué 
eras,  cuál  eras,  porque  ni  te  viste  nacer  ni  morir.  Por 
esto  á  la  naturaleza  lo  diste  todo,  á  tí  mismo  á  tí,  á  Dios 
nada.»  ¿Ves  la  invidia  de  tu  memoria  en  (3)  no  querer 
acordarte  de  lo  que  oyó  para  tu  remedio,  sabiendo  que 
tus  ojos  no  lo  pudieron  ver?  Nota  para  tu  desengaño 
cuántas  invidias  amontonó  con  la  suya :  invidió  á  la  na- 
turaleza, con  dárselo  todo,  los  premios  de  la  gracia ;  in- 
vidióte  los  premios  de  la  gloria,  con  hacer  que  te  die- 
ses tú  á  ti  mismo,  pues  por  estas  dádivas  descaminadas 
quedaste  pobre  de  ti  para  dar  á  Dios  algo,  á  quien  te 
debías  todo;  invidió  á  tu  entendimiento  el  reconocer- 
se, y  á  tu  voluntad  el  elegir  lo  mejor. 

La  propia  invidia  se  tiene  el  entendimiento  á  sí  pro- 
pio muchas  veces;  cuando  se  da  por  desentendido  de  lo 
que  solo  debia  entender,  cuando  asiste  á  las  noticias  pa- 
sadas, con  que  la  memoria  lo  divierte,  y  no  á  los  escar- 
mientos y  advertencia  con  que  le  amonesta;  cuando 
gasta  su  atención  el  entendimiento  en  lo  que  sucedió, 
para  ostentarse  erudito,  y  no  en  las  causas  por  qué  su- 
cedió, y  para  qué,  con  que  pudiera  ser  acertado ;  cuando 
quiere  más  ser  docto  que  aprovechado.  Entendimiento 
que  se  detiene  solamente  en  la  narración  de  la  memo- 
ria, más  se  muestra  memoria  que  entendimiento;  esta, 
invidia  es  que  tiene  al  oücio  de  la  memoria.  Entendi- 
miento que  no  entiende  sino  lo  que  quiere  entender,  y 
no  lo  que  debe,  antes  es  voluntad  que  entendimiento: 
el  confiesa  la  invidia  que  tiene  al  ministerio  de  la  vo- 
luntad. 

La  voluntad  con  más  encarecido  perdimiento  se  in- 
vidia á  sí  y  á  las  otras  potencias :  ella  con  su  culpa  es 
culpa  y  pena  de  las  demás.  No  la  excusa  el  querer  el 
mal,  debajo  de  razón  de  bien,  después  que  la  ley  evan- 
gélica con  sus  preceptos  quitó  al  bien  el  rebozo  del  mal. 
Dejar  el  bien  que  está  encima  del  mal,  y  buscar  el  mal 

(1)  facinerosa  ieonttaníemente  la  edición  de  Sancha,) 

(2)  dice, (S.) 

(3)  querer  (íii.) 


que  yace  debajo  del  bien,  es  delito  y  rodeo.  No  es  blea 
perfecto  el  que  sirve  de  máscara  al  mal.  Bien  que  anda 
con  malas  compañías,  á  nadie  acompañará  bien.  No  es 
bien  el  mal  que  parece  bien,  antes  es  mal  hipócrita,  que 
para  ser  peor  añade  el  ser  hipócrita  al  ser  mal.  Por  U 
razón  que  la  voluntad  debe  huiv  del  mal  que  parece 
bien,  ha  de  seguir  el  bien  que  parece  mal.  Todo  lo  \m 
al  revés  la  voluntad  cuando  está  doliente  de  invidia, pues 
con  ella  se  hace  (4)  de  las  otras  dos  potencias.  A  la  me- 
moria la  convierte  en  voluntad  cnantas  veces  se  acuer- 
da desolo  lo  que  quiere  y  se  olvida  de  lo  que  no  quiere 
acordarse,  y  al  entendimiento  siempre  que  entiéndelo 
que  quiere  y  ignora  lo  que  debe  querer.  En  ella  está  el 
acierto  del  entendimiento.  David  lo  dijo  en  el  salma 
primero  cuando  trató  del  varón  justo  y  del  impio^caan- 
do  hablando  de  la  voluntad  del  varón  bienaventurado, 
dice  :  «Y  en  la  ley  del  Señor  su  voluntad,  y  en  su  lej 
meditará  de  dia  y  de  noche.»  ¿Ves  cómo  la  voluntad, 
que  hace  su  oficio  estando  en  la  ley  del  Señor,  causa 
que  el  entendimiento  medite  en  la  ley  del  Señor  de  día 
y  de  noche ;  y  que  desto  resulta  lo  que  en  otra  parte  di- 
ce  el  Espíritu  Santo  cuanto  á  la  potencia  de  la  memoria, 
prometiendo  que  «  en  la  memoria  eterna  será  el  justo*? 
No  puede  la  memoria  alegar  que  el  Espíritu  Santo  ñola 
advirtió  de  su  ocupación.  Ya  dijo  :  «c  Acuérdate  deta 
Criador  en  los  días  de  tu  juventud.»  Esto  cuanto  al  al- 
ma. La  Iglesia,  viendo  que  se  desentendía,  por  acor- 
darla  de  sí,  la  dice :  Memento  homo,  quia  pulms  es. 
«Acuérdate,  hombre,  que  eres  polvo.»  Si  la  memoria 
te  acuerda  de  tu  Criador,  que  la  crió  de  ceniza  á  su  se- 
mejanza,  y  de  sí ,  que  fué  ceniza  y  la  vive  y  lo  será;  f 
desto  acuerda  al  entendimiento  para  que  lo  medite,  yi 
la  voluntad  para  que  ame  á  su  Criador  y  se  tema  y  se 
desprecie  á  sí,— haciendo  su  oficio  ocasionará  que  le  ha* 
gan  las  demás  potencias,  y  á  ellas  y  á  sí  librará  de  su  in« 
vidia.  Persuádete,  hombre,  que  padeces  en  tí  más  in- 
vidias que  en  los  otros,  que  no  solo  eres  invidiado  y  in- 
vidioso,  sino  república  de  invidias,  que  no  solo  estáa 
cerca  de  tí  y  arrimadas  á  tu  persona,  sino  en  tu  perso- 
na y  dentro  de  tí  mismo. 

No  lo  hemos  dicho  todo.  ¿Quién  se  persuadirá  que 
se  sirven  los  hombres  de  las  propias  virtudes  para  in- 
vidiar  las  virtudes  á  los  hombres?  Si  los  que  lo  hacen 
lo  ignoran,  verifiquemos  esta  malicia  facinerosa,  este 
sacrilegio  enconado  y  cruel. 

La  misericordia  es  virtud  muchas  veces  coronada,  es 
merced  enternecida,  es  un  amor  materno ;  la  másamar- 
telada  diligencia  para  el  perdón,  la  medicina  más  efícaí 
y  suave  para  nuestras  dolencias,  de  quien  nuestra  vo- 
luntad usa  sin  consentimiento  aveces  de  la  justicia.  Ests 
queremos  todos  para  los  otros,  y  pocos  para  sí.  Aquella 
queremos  todos  para  nosotros  mismos,  y  no  para  los  de- 
más. Atiende  agora,  ó  tú  (5)  cualquiera,  que  pretendes 
informarte  con  útil  verdad,  á  la  sagacidad  hipócrita  con 
que  el  invidioso,  enmascarado  de  piedad,  viendo  á  sa 
amigo  en  trabajo  y  pobreza,  empieza  lamurmuracíonin- 
vidiosa,  por  la  aparente  misericordia,  diciendo :  aEl  co- 
razón melastima  ver  á  fulano  pobre  ó  preso ;  porque  aun- 
que es  verdad  que  se  ha  bebido  su  hacienda,  ó  cometido 
graves  delitos  viviendo  perdidamente,  es  lástima  verte 
en  tanta  miseria  y  aprieto  y  que  no  se  haya  sabido  go- 

(4)  las  otras  dos  {Todct  los  ^'emplares.) 

(5)  qoc  pretendes  (5.) 


LAS  CUATRO  PESTES  Y  LAS  CUATaO  FANTASMAS. 


bernar.v  Y  si  ve  en  honra  y  prosperidad  al  que  conoció 
en  miseria,  arrebozándose  de  alabanzas  caritativas,  le 
lima  )a  prosperidad  y  le  mancha  la  honra,  diciendo : 
(Grande  virtud  es  la  deste  buen  hombre,  que  siendo 
hijo  de  gente  baja  y  vil,  y  no  ayudado  de  partes  perso- 
nales, se  ha  hecho  tan  buen  lugar  con  su  industria.» 

¥  siendo  esta  invidia  tan  delgada,  aun  juega  lances 
más  sutiles,  valiéndose  de  la  caridad  y  de  la  limosna. 
¡Oh  incomparable  maldad,  hacer  á  la  limosna,  que  es 
el  precio  de  la  gracia  y  de  la  salvación,  tramposa  de  la 
seguridad  del  alma ,  y  á  la  caridad  (corona  y  majestad 
y  perfección  de  todas  las  virtudes,  como  enseña  el  Após- 
tol) libelo  infamatorio  del  prójimo  1  Sabe  el  pobremente 
rico  que  su  conocido,  que  es  ricamente  pobre,  padece 
en  secreto  y  con  paz  (1)  tan  dichosas  como  últimas  ca- 
lamidades. Hácese  encontradizo  con  él  en  parte  pública, 
dcnde  la  trompeta  que  Cristo  nuestro  Señor  mandó  que 
no  tenga  voz,  tenga  voz  y  auditorio ;  dale  limosna,  por- 
que ?ean  se  la  da,  no  por  dársela ;  dicele  sus  ¡miserias, 
porqne  las  sepan  los  que  no  las  saben.  Con  lo  que  le  da, 
más  lo  afrenta  que  lo  socorre.  No  le  saca  de  pobreza, 
sino  á  la  vergüenza. 

Otro  camino  menos  conocido  y  mas  dañoso  frecuenta 
Ja  invidia  en  los  palacios  y  Ipuestos.  De  las  alabanzas 
mayores  se  vale  para  derribar  á  los  mayores;  zancadilla 
que  los  mal  advertidos  tienen  por  apoyo,  y  antes  la  agra- 
decen que  la  contrastan.  Para  malquistar  á  uno  no  hay 
invidia  más  bien  lograda  que  alabarle  mucho.  Esta  es 
inridia  que  engendra  invidia :  en  los  principes  capital, 
en  los  demás  sediciosa.  Más  privanzas  han  arruinado  las 
alabanzas  que  las  acusaciones.  Quien  alaba  en  presen- 
cia del  rey  á  su  valido,  cuanto  más  lo  alaba,  lo  contrasta 
más,  porque  produce  la  invidia  donde  no  puede  ser  evi- 
tada, y  la  persecución  del  alabado  acredita  su  presun- 
ción. 

Los  dicípulos  de  la  fortuna  han  aprendido  otro 
género  de  invidia  de  sus  locuras,  más  perniciosa  y 
ejecutiva  que  las  referidas.  Esta  es  honrar,  adelantar 
y  enriquecer.  ¡Oh  gran  Dios!  ¡con  cuánta  sangre  está 
formidable  la  experiencia  de  la  invidia  de  la  honra! 
hat  honra  es  la  más  poderosa  munición  de  la  invidia. 
No  hay  otro  medio  para  librarse  della,  sino  despre- 
ciarla. Muchos  burlaron  todas  las  diligencias  de  la  in- 
vidia, que  en  (2)  esta  de  ser  honrados  perdieron  el 
seso,  el  entendimiento,  la  vida,  y  á  veces  el  alma. 
La  fortuna  á  cuantos  da  honras  tiene  invidia,  á  cuan- 
tos la  niega  tiene  lástima.  Pocos  juicios  hay  á  prueba 
de  prosperidades.  Hanse  visto  y  se  ven  hombres  en 
la  pobreza  ricos,  en  la  persecución  alegres,  y  en  el 
desprecio  estimados;  empero  pocos  se  cuentan  en  la 
buena  fortuna  cuerdos.  Conoció  esta  verdad  Dario 
caando,  viéndose  lleno  de  Vitorias  y  felicidades  no 
esperadas,  exclamó :  a;Oh  fortuna!  conténtate  con  dar- 
me un  pequeño  mal.D  Conoció  la  treta,  advirtió  que  (3) 
fortunarle  era  invidia,  y  no  liberalidad.  A  los  reyes 
más  decente  les  es  ser  invidiados  que  invidiar.  Han 
de  temer  siempre  la  invidia  de  la  fortuna,  y  despre- 
ciar la  de  los  hombres.  La  peor  y  más  frecuente  in- 
vidia que  padecen  algunos  reyes,  es  la  que  se  tienen 
ellos  á  sf  propios.  Desta  pocas  veces  se  libran,  por- 

(i)  Un  dichosa  (5.) 
(!)  esto  (Id.) 

(3j  íortanar  le  ijd,) 
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que  ellos  la  solicitan,  y  todos  se  la  fomentan  y  la  rdci- 
litan  y  califican.  A  nadie  duele  sino  es  al  bien  público» 
Tal  es  la  invidia  que  san  Crisóstomo,  declarando  el 
texto  sagrado  de  san  Juan,  dice:  «El  ojo  del  invidioso 
se  derrite  con  tristeza.  El  invidioso  vive  muerte  con- 
tinua.» Y  el  gran  padre  san  Agustín:  «Aparte  Dios 
la  peste  de  la  invidia  de  los  ánimos  de  todos.  La 
invidia  es  vicio  diabólico,  del  cual  es  reo  el  demonio^ 
y  no  sólo  es  reo,  sino  reo  sin  disculpa.  No  fué  con- 
denado porque  cometió  adulterio,  porque  robó,  porque 
usurpó  la  posesión  á  alguno,  sino  porque  al  hombre 
que  estaba  firme  le  invidió,  luego  que  él  cayó^  su 
firmeza.» 

Oigamos  á  |Plutarco,  porque  oigan  los  redimidos 
con  la  sangre  de  Cristo  cómo  detestaron  la  invidia 
los  idólatras.  Dice  que  la  invidia  es  solo  vicio  del 
hombre,  de  que  no  participan  los  animales  brutos. 
Yo  añado  que  esta  verdad  tiene  excepción  en  solo  el 
perro,  que  á  su  modo  padece  invidia  y  es  invidioso; 
lo  que  le  pega  la  compañía  de  los  hombres.  Adviér- 
tase la  descendencia  y  progenitores  de  la  invidia.  San 
Agustín  dice  que  es  vicio  propio  del  demonio ;  Plu- 
tarco, que  es  solo  y  propio  del  hombre.  La  consi- 
deración colige  que  al  hombre  se  le  pegó  de  tratar 
con  el  demonio,  de  oírle,  de  responderle.  Es  epi- 
demia infernal  la  invidia,  y  contagio  tan  dañoso  y 
veloz ,  que  no  solo  conviene  no  ser  invidioso ,  sino 
también  no  tratar  con  el  que  lo  es;  pues  al  hombre 
se  derivó  del  comercio  con  el  demonio,  y  al  perro 
de  la  compañía  del  hombre.  Por  esto  es  tan  meri- 
torio padecer  ha  invidia,  como  dañoso  tenerla. 

Rematen  sagradamente  mi  antídoto  á  esta  peste 
las  soberanas  plumas  de  san  Agustín  y  de  san  Bue- 
naventura. San  Agustín  en  la  enarracion  al  salm.  lOé 
(4)  §  n:  «La  invidia  es  tristeza  de  la  felicidad  ajena, 
y  alegría  en  la  ajena  miseria.»  Graduada  queda  de  an- 
típoda de  la  caridad.  Prosigue  san  Buenaventura  :  «Lo 
tercero,  la  invidia  es  semejante  al  leproso,  á  Judas 
el  traidor  y  al  demonio;  porque  el  leproso  no  querría 
que  nadie  estuviese  sano,  y  el  diablo,  que  ninguno 
fuese  bueno;  por  (5)  que  se  dijo:  La  invidia  del  diablo 
introdujo  en  el  mundo  la  muerte.  Judas  se  entriste- 
ció por  la  imcion  del  ungüento  en  los  pies  de  Cristo.» 
Y  poco  más  abajo  dice :  «La  invidia  se  compara  á  la 
nada,  porque  no  se  parece  al  Criador  ni  á  las  cria- 
turas, y  carece  de  todo  bien  criado.»  ¡Quién  sabrá 
ponderar  el  horror  de  los  invidiosos,  pues  por  serlo 
ellos  todo,  y  que  los  otros  sean  nada,  se  hacen  la 
nada  ellos! 

Tratando  en  presencia  del  rey  Frederico  los  mé- 
dicos de  qué  cosas  aumentaban  la  vista,  y  (6)  afir- 
mando unos  que  la  eufrasia,  otros  Ja  celidonia,  otros 
el  hinojo;  Aecio,  sincero  varón  de  raro  ingenio  y  de 
alta  nobleza,  dijo:  «La  cosa  que  más  aumeuta  la  vista 
es  la  invidia.»  Riéronse  los  filósofos,  y  Aecio  los  en- 
mudeció diciendo :  «¿Puédese  negar  que  la  invidia  hace 
ver  más  altas ,  más  numerosas  y  más  llenas  todas 
las  cosas?»  Toda  es  contrariedades  la  invidia:  crece  y 
.aumenta  (7)  las  cosas  ajenas,  y  para  deshacerlas  las 


(4>  tomo  8:  «La  Intidla  {Lot  impreios.) 
(5)  lo  que  se  dijo:  [S.) 
(61  aflrmadu  (Z.) 
(7;  cosas  [S.) 
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hace  mayores,  deshaciéndose  á  si  misma.  Por  esto  la 
invidia  es  injustísima  y  justificada;  injustísima,  por- 
que es  molesta  á  todos  los  buenos  y  persecución  á 
todos  los  bienes;  justificada,  porque  carcome  y  ator- 
menta á  los  que  la  tienen;  es  verdugo  de  sí  para  serlo 
de  los  otros.  No  hay  dientes  de  fiera  tnn  abominnbles 
ni  dentadura  asistida  de  tan  buena  vianda;  nose(l)  ven 
en  ella  sino  sangre  de  virtuosos,  pedazos  de  honras, 
desgarros  y  bocados  de  virtudes.  Tal  es ,  que  el  más 
sagrado  mantenimiento  la  hace  peor  estómago,  y  (2) 
el  bueno  la  enferma.  Con  felicidad  la  comparó  (3)  un 
poeta  al  Etna. 

NHúl  aliud  iUH  se  vaUt  Aetna  cremare  : 
Sic  se  non  aUos  invidns  ipse  cremat. 
Jnvidus  invUUa  comlmritMr  miiu,  et  extra. 

No  poede  arder  d  Etna 

Faera  de  sí  otra  cosa; 

Asi  la  inTidia  á  si  se  qacma  sola, 

V  no  á  los  otros;  arde  el  invidioso 

Con  la  invidia  interior  y  ezteriormente. 

No  se  contenta  la  invidia  con  ser  mala  en  todo, 
en  todos  y  en  sí ;  también  herética  y  condenada,  se  in- 
troduce en  la  predicación  de  Jesucristo  crucificado. 
Esto  enseña  san  Pablo  (Phüippens.,  i,  v.  15.)  Quidam 
quidem  et  propter  invidiam ,  et  eonterUionem  :  gut- 
dam  autem  et  propter  bonam  voluntatem  Christum 
praedicat,  a  Algunos  por  invidia  y  contención,  algu- 
nos también  por  buena  voluntad  predican  á  Cristo.» 
No  pudo  la  invidia  crecer  más  su  insolencia.  Dolo- 
rosamente  se  verifica  este  sacrilegio.  Quien  predica 
la  doctrina  evangélica  de  Cristo «  profanándola  con 
galas  de  elocuencia  facinorosa,  y  la  dispone  al  iia^ 
lago  del  oido  doliente  y  no  á  la  enmienda»  este  por 
invidia  y  contención  predica  á  Cristo.  Aquel  que  con 
espíritu  esclavo  y  comprado^  por  adormecer  la  con- 
ciencia  en  (4)  el  poderoso,  y  arrullarle  el  sueño  mor- 
tal en  que  yace  sepultado,  trastorna  con  palabras 
juglares  el  rigor  de  las  sentencias  sagradas,  violenta 
con  entendimiento  tirano  la  verdad  provechosa  de  los 
Padres:  por  contención  é  invidia  predica  á  Cristo. 
Quien  solo  estudia  k>  que  no  ha  de  decir  por  no  dis- 
gustar, y  nunca  estudia  lo  que  debe  decir  por  (5)  gua- 
recer, invidiosa  predicación  de  las  almas  profesa. 
Quien  pretende  la  mitra  con  la  adulación  de  su  doc^ 
trina,  la  invidia  al  martirio  y  al  rigor  apostólico  que 
ella  busca.  Aquel  monedero  falso  de  textos,  falsificador 
de  doctrinas ,  que  con  novedades  sediciosas  viste  la 
predicación  de  trajes  idólatras  y  herejes,  por  conten- 
ción é  invidia  predica  á  Cristo;  comprebendido  es  en 

(1)  ve  (S.) 

(%  lo  bueno  la  infama.  Con  felicidad  (Z.  B.  F.) 
(5)  Horacio  al  Etna.  (/¿.— Coerdamentc  se  enmendó  este  pasaje 
en  ediciones  posteriores.  Los  versos  no  son  de  Horacio.) 
(A)  lo  poderoso,  ¡S.) 
(5)  agradar,  invidiosa  {Id.) 
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la  advertencia  del  Apóstol.  Este  postrero  delito  de  la 
invidia  es  el  más  pernicioso;  (6)  yo  acabo  coa  él,  por- 
que él  acaba  con  todo. 

Y  siendo  tan  varia,  tan  introducida,  tan  multipli- 
cada la  invidia,  su  remedio  es  uno,  es  fácil,  esútO. 
¿Quieres  no  ser  invidioso?  Pues  ten  tanto  contenta- 
miento de  los  bienes  ajenos  como  de  los  propio?; 
tanta  misericordia  de  las  calamidades  de  los  otros 
como  de  las  tuyas.  ¿Qué  cosa  más  fácil  ni  más  útihjuo 
tener  contento  en  lo  que  tienes  y  en  lo  que  tienen 
los  demás?  ¿Qué  cosa  más  fácil  que  persuadirte  á  ti  la 
alegría  que  deseas?  ¿Qué  cosa  más  útil  que  no  litc^ 
verdugos  de  tus  bienes  los  bienes  de  tus  conocidos, 
hacer  disculpa  délos  trabajos  ajenos  los  propios, y (7) 
mérito  de  los  propios  los  ajenos?  Si  estás  contento  con 
las  felicidades  de  los  otros,  las  haces  tuyas;  esto  logn 
es.  Si  las  invidias,  haces  malaventuradas  tus  dichas; 
lo  que  es  miseria.  Si  miserable  te  alegras  de  la  cali- 
midad  ajena,  añades  al  ser  miserable  el  merecerlo 
ser  por  delincuente.  Si  te  apiadas,  te  acompañas,  qae 
es  género  de  consuelo. 

Afirmo  con  novedad  católica  que,  reconociendo á 
la  invidia  por  origen  de  todos  los  pecados,  la  suma 
bondad  y  inmensa  sabiduría  de  Dios,  con  todos  los 
preceptos  del  decálogo  quiso  que  sus  mandamientos 
uno  por  uno  fuesen  su  medicina.  (8)  «Amar  áDios 
sobre  todas  las  cosas  9  expresamente  se  opone  á  toda 
las  cosas  que  son  invidia  de  la  gloria,  y  bienaventu- 
ranza que  solo  tienes  en  tu  Criador,  (9)  y  te  quieres 
apartar  del.  «Amar  al  prójimo  como  á  ti  mismoi 
te  estorba  todas  las  invidias  de  hacienda,  de  honras 
de  puestos,  de  deleites,  de  venganzas,  de  adulacio- 
nes, de  odios  y  de  homicidios;  de  manera  qoe  lo$ 
diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  son  otras  tantas 
medicinas  preservativas  desta  peste  mortal.  Qae  sean 
remedios  fáciles  y  suaves,  como  dije,  conoccráslo  ea 
que  en  todos  ellos  se  manda  que  hagas  todo  lo  qüt 
para  la  salud  y  paz  de  tu  cuerpo  y  alma  desean  todos 
los  hombres,  Y  no  hay,  ni  puede  haber  ninguno  tan 
malo,  que  por  su  comodidad  no  desee  que  el  otro  no 
sea  homicida,  por  asegurar  su  vida ;  que  no  sea  ladrón, 
por  asegurar  sus  bienes;  que  no  sea  lujurioso,  por  ase- 
gurar su  familia ;  que  no  levante  falsos  testimonies,  por 
asegurar  su  honra;  que  no  mienta,  por  asegurar sq 
noticia  y  su  confianza.  Pues  dime,  ¿á  quién  no  es 
fácil  y  suave,  si  lo  considera,  ser  como  desea  q»e 
sean  todos?  ¿Y  (10)  general  cosa  más  injusta,  que  no 
querer  por  la  invidia  ser  invidioso,  queriendo  que  \» 
sean  todos  ? 

(6)  y  acabo  (S.) 
.^(7)  méritos  <Id.) 

(8)  «Amarás  ild.) 

(9)  te  qníeren  iZ.  M.  F.) 

(10)  en  general  i^.) 
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INGRATITUD. 

SEGUNDA  PESTE  DEL  MUNDO  (a)- 


¿Cuál  hombre  escribirá  contra  la  ingratitud,  que 
acordándose  de  Dios  no  escriba  contra  si  propio?  ¡Oh 
afrentosa  culpa  de  la  razón  humana,  que  entre  todas  las 
criaturas,  solo  el  hombre,  que  es  la  mejor,  sea  ingrata  á 
Dios  I Y  no  solo  le  es  y  fué  ingrata  como  á  Criador,  sino 
aun  más  ensangrentada  y  cruelmente  como  á  Redentor. 
Olvidóle  en  la  creación,  desprecióle  en  la  redención; 
esle  ingrato,  con  villanía  sacrilega,  en  el  sacramento 
que  se  llama  bien  de  la  gracia  con  ei  nombre  de  Evca- 

ristia. 

Que  todas  las  otras  criaturas  á  su  modo  y  con  su  ser 
(digámoslo  asi)  le  sean  agradecidas  en  todas  (1)  tres 
acciones,  se  ve  en  todas  las  edades  de  la  vida  del  mundo. 
Los  cielos  siempre  cuentan  sus  glorias,  siempre  le  son 
obedientes :  no  se  ha  visto  motín  de  alguna  hiz  fija  ó  er- 
rante de  los  orbes ;  nunca  discreparon  de  la  luz  que  les 
puso  quien  las  encendió  en  hermosura  tan  grande  y  tan 
admirable  con  su  palabra.  Si  para  que  venciese  su  ca- 
pitán, quiso  que  el  monarca  de  los  fuegos  celestiales  se 
parase,  alargando  la  vida  al  dia,  luego  clavó  su  inmensa 
.velocidad  en  su  obediencia.  Si  para  señal  de  su  pro- 
mesa en  Acáz,  convino  desandar  sus  jornadas  irrevo- 
cables, luego  se  volvió  los  grados  prefijos  al  oriente, 
repitiendo  su  infancia,  haciendo  desdecir  de  sus  seña- 
les las  sombras  en  el  reloj  del  rey  obstinado.  Ya  el  fuego 
se  fabricó  en  columna,  y  para  encaminar  el  pueblo  de 
Dios,  substituyó  el  día  en  las  tinieblas  del  desierto.  El 
viento  fué  cazador  de  su  mesmo  pueblo,  lloviendo  co- 
dornices. En  el  maná  (2)  guisó  á  las  condutas  de  Mol- 
sen  en  un  manjar  todos  los  (3)  sabores.  Las  peñas  al 
golpe  de  su  vara  se  derritieron  liquidas  en  fuentes;  las 
aguas  en  el  mar  arrollaron  sus  olas  en  pretiles  diáfanos, 
y  enjugaron  en  vereda  sus  golfos. 

Tal  reconocimiento  tuvieron  en  el  Viejo  Testamento ; 
y  en  el  Nuevo  se  encendieron  en  (4)  las  finezas.  El  cielo 
llovió  coros  de  ángeles  sobre  el  pesebre  de  Cristo.  Des- 
pachó estrella  nunca  vista  ni  ocupada  en  humano  minis- 
terio, á  conducir  los  reyes  y  los  misteriosos  tesoros.  El 
agua  en  las  bodas  (5)  del  Arquitriclino  volvió  en  vendi- 
mias los  cántaros,  mudándolos  en  vino.  El  mar  pacificó 
con  én  palabra  sus  borrascas,  y  á  sus  pies  se  fijó  en  lla- 
nura. La  muerte  aprendió  á  restituir  sus  despojos  por  su 
mandamiento.  La  enfermedad  en  su  palabra  no  aguardó 
la  solicitud  de  otra  medicina.  La  salud  se  introducía  en 
la  desesperación  de  las  dolencias;  del  (6)  ruedo  de  su  ves- 
tidura sacaba  el  tacto  remedio.  El  agua  distilada  en  lá- 

(0)  Estaba  ya  escrito  en  4  de  febrero  de  1636,  hallándose  el  au- 
tor en  sa  Torre  de  Jnan  Abad,  segnn  carta  de  esta  fecha,  que  puede 
verse  en  el  Epittolaho, 

(1)  sus  acciones,  (S.) 

{%  quiso  (Z.  £.)— quitó  (S.) 

(3)  sinsabores.  (<S.) 

(4)  finezas.  iS.) 

QS)  de  Arquitriclino  (Z.  B,  F.) 
(6)  nüdo(F.S.) 


grimas  renovó  las  almas.  Los  demonios  (7)  le  confesa- 
ron, vencidos.  Sus  palabras  militaron  en  el  prendimien^ 
to.  En  su  muerte  el  aire  clamoreó  con  suspiros;  el  dia 
en  su  juventud  se  vio  noche ;  el  sol  se  ennegreció  con 
luto,  en  que  no  tuvo  parte  la  luna ;  la  tierra,  con  el  ter^ 
remoto,  arrojó  de  los  sepulcros  sus  muertos  y  rasgó 
en  (8)  sepulcros  los  montes ;  las  piedras  batallaron  hasta 
romperse  unas  con  otras.  Y  todas  estas  demostraciones 
de  agradecimiento  irracional  hicieron  por  la  ingrati  - 
tud  que  cometía  el  hombre  con  el  Señor  que  le  crió  para 
señor  de  todas  ellas  y  que  murió  por  él. 

Pues  en  el  tercero  beneficio  del  Santísimo  Sacra- 
mento, no  fué  menor  sino  más  misterioso  el  agradeci- 
miento de  las  criaturas.  El  pan  dejó  de  ser,  y  sus  acci- 
dentes se  mantuvieron  sin  substancia  de  pan,  califica- 
dos en  velo  del  cuerpo  verdadero  de  Cristo.  El  vino,  en 
competencia  del  agua,  que  en  el  convite  de  Cana  se 
volvió  en  vino,  en  este  se  vuelve  en  sangre.  La  ausencia 
perdió  sus  distancias  y  apartamiento,  quedándose  el 
mismo  que  se  iba.  ¿Qué  hizo  el  hombre?  Judas  lo  di- 
rá, que  le  comulgó  para  venderle ;  que  hal)iéndoselo 
entrado  Satanás  en  el  cordzon,  se  atrevió  á  recibirle  en 
su  boca.  Todas  estas;  maravillas  y  demostraciones  son 
dura  reprehensión  para  el  hombre,  y  rigurosa  adver- 
tencia de  que  entre  todas  las  criaturas,  quien  meaos 
debia  ser  ingrato  á  Dios,  le  es  ingrato  solamente. 

He  querido  empezar  antes  por  la  doctrina  que  por  la 
definición  del  desagradecimiento*  No  es  menester  difi- 
nir lo  que  todos  somos  cada  instante,  mas  por  cumplir 
con  el  orden  dialéctico,  lo  difiniré.  Ingrato  es  quien  no 
conoce  el  beneficio  que  recibe,  quien  le  desprecia, 
quien  le  olvida,  quien  le  acusa :  por  todas  estas  cosas  es 
un  hombre  ingrato.  Lilio  Gregorio  (9) Giraldo,  forra- 
riense,  hombre  docto,  en  su  libro^  que  intitula  Contra 
las  ingratos,  dice  (6) :  <tEl  cual  vicio,  porque  le  juzga- 
ron execrable  y  abominable  aquellos  nuestros  antiguos 


(7)  se  confesaron,Yencldos.  (F.  S.) 

(8)  los  sepulcros  (S.) 

(9)  Riraldo  (Z.  B.  S.) 

(b)  Lilii  Gregorn  Gyraldi  Ferr.  Líber  aduersus  Ingratos,  in  quo 
muUiplices  Ingrati  eriminU  radices  conuelluntur ,  variisque  tum 
MstoriiSt  tum  Natura  exemplis  Ingrati  refelluntur.  —  Ejusdem  Li- 
belhu Quomodo quis  Ingrati  nomen  et crimen  effugerepossit.^Flo- 
rentiae  Excudebat  Laurentius  Torrentinus.  (1548,  en  8.*) 

Giraldi,  sabio  profundo  y  latino  poeta,  nació,  dé  padres  honra' 
dos  aunque  pobres,  en  Ferrara ,  á  14  de  junio  de  1479.  Hizo  tales 
progresos  en  las  lenguas  griega  y  latina,  en  matemáticas  y  dere- 
cho, que  se  ganó  la  estimación  de  los  pontífices  León  X,  Adria- 
no VI  y  Clemente  Vil,  bien  que  no  obtuvo  nunca  mayor  dignidad 
que  la  de  protonotario  apostólico.  En  el  saco  de  Roma  (1527;  per- 
dió sus  bienes  y  su  rica  biblioteca ;  y  su  genio,  la  fortuna  y  la  in- 
justicia se  extremaron  desde  entonces  en  combatir  su  espirita  con 
mil  géneros  de  trastornos  y  amarguras.  Al  fin  se  reüró  á  su  patria, 
donde  con  la  amistad  de  Calcagnini  y  del  sabio  médico  Munarüi, 
junto  con  la  noteccion  de  nobles  caballeros,  se  libró  de  ]a  indi- 
gencia. Tuvo  una  cátedra  en  aquella  universidad,  y  murió  de  la 
gota  en  1552. 
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latinos,  ni  nombre  le  pusieron.  Cuando  lo  revuelvas 
lodo,  no  hallarús  cómo  llamaron  los  latinos  la  (1)  Acha- 
risia;  porque  lo  que  algunos  deste  tiempo  llaman 
ingratitud,  y  algunos  doctos  agora  usurpan  por  lo  mis- 
mo, los  más  eruditos  afirman  que  no  es  palabra  latina.» 
Asi  lo  advierte  el  doctísimo  maestro  Barrientes  en  su 
Lima  (2)  barbariei,  ad virtiendo  que  por  este  defecto 
liuyó  tanto  Cicerón  la  traducción  desta  voz  A'xapi;(a, 
que  antes  quiso  en  latin  escribir  griego  que  mal  latín, 
lib.  9,  ep.  7,  ad  Attic.  Sed  ita  meruisse  illum  de  me 
puto,  ut  A'xapi«í««  crimen  subiré  non  audeam.  Y  por 
excusar  la  mala  palabra,  en  el  mismo  lib.  9,  epist.  2. 
Sed  quia  ingi^atianimi  hórreo.  Cierto  es  que  la  palabra 
ingraiitudo  es  mal  (3)  latina ;  mas  no  sin  misterio  los 
latinos  pusieron  nombre  al  ingrato,  y  no  ai  vicio.  A  mi 
ver  quisieron  enseñar  que  este  vicio  es  el  hombre,  y 
que  es  vicioso  y  vicio.  Por  esta  razón,  ya  probada  bre- 
vemente y  diGnida;  diremos :  «Ingratitud  es  hombre,  y 
el  hombre  república  de  ingratitudes,  y  la  república  po- 
blación de  ingratos,»  como  lo  probaré  en  sus  lugares. 
Para  que  admitamos  la  palabra  ingratitudo,  basta  que 
la  usa  santo  Tomás  y  los  escolásticos,  á  quien  se  debe 
seguir. 

Escribió  contra  la  ingratitud  Juan  Antonio  Campano 
tres  libros  doctos  y  de  sólida  erudición  (a) ;  empero, 
arrimándome  en  todo  lo  substancial  á  los  santos  y  sa- 
gradas escrituras,  seguiré  más  seguro  camino. 

He  asegurado  el  nombre  délos  ingratos  y  diCnídole; 
resta  dar  sus  señas  y  retratarlos  con  las  palabras  del 
Eclesiástico,  hijo  de  Sirach.,  cap.  29.  Doñee  accipiant, 
osculantur  manus  dantis,  et  in  promissionihus  humi^ 
liant  vocem  suam :  et  in  tempore  redditionis  postulaba 
iempus ,  et  loquetur  verba  taedii  et  murmurationum, 
et  tempus  causabitur  :  si  autem  potuerit  reddere,  ad- 
vcrsabitur,solidi  vixreddet  dimidium,  et  computaba 
illud  quasi  inventionem  :  sin  autem  fraudabit  illum 
pecunia  sím,  et  possidebit  illum  inimicum  gratis :  et 
convitia  et  maledicta  reddet  illi,  et  .pro  honore  et  be- 
neficio  reddet  illi  contumeliam.  No  los  perdonó  el  sa- 
f:rado  pincel  facción,  ni  seña,  ni  sombra,  ni  semblan- 
te,  ni  ceremonia.  ¡Qué  parecido  retrato  es  de  muchos 
hombres  de  diferentes  caras!  La  primera  señal  es  que 
(cbesan  la  mano  al  queda,  mientras  reciben». La  segunda, 
que  «en  los  prometimientos  humillan  su  voz».  Estos  be- 
í;an  la  dádiva,  no  la  mano,  pues  no  la  besan  sino  mien- 
tras da ;  antes  la  muerden  que  la  besan.  «Prometen  con 
humildad»  para  recibir  cou  soberbia.  Bien  lo  muestra  el 


(1)  Acharislia  {Lot  impresos.  —  éc/apt^ioN  escribe  Lilio  en  el 
prefacio  del  libro  ^ir cuéúco  Adversus  ingratos.) 

(*2i  barbaries,  [Z.B.F.) 

(3;  latín;  (S.) 

{a)  Joan  Antonio  Campano ,  hijo  de  unos  pobres  aldeanos  de 
Cavelli,  en  Tierra  de  Labor,  nació  por  los  afiosde  1427.  Primero 
faé  pastor  de  ganado,  mas  apreciando  el  párroco  de  aquel  pueblo 
el  buen  ingenio  del  muchacho,  le  enseñó  leninia  latina.  Perfeccionó 
después  en  Ñapóles  su  conocimiento,  y  aUf  abrió  escuela  para  su 
ensefianza.  Dedicóse  en  Perusa  á  la  fliosoffa ,  á  las  matemáticas  y 
á  la  elocuencia,  trayendo  á  una  mano  el  griego  y  la  poesía,  con  lo 
que  se  hizo  lugar  en  el  ánimo  de  Jacobo  Piccolomini  ( que  luego 
fué  cardenal  de  Pavia),  quien  le  introdujo  en  la  corte  de  Pío  II, 
pontiflcc  romano.  Después  de  varia  fortuna  se  retiró  á  Siena,  don- 
de murió  en  1477.  La  colección  de  sus  obras  escogidas,  impresa 
en  Leipzig  en  1734,  nos  ofrece  la  Vida  de  Braccio,  la  de  Pió  11^ 
lüs  tres  libros  Contra  la  ingratitud,  y  los  dos  tratados  De  regendo 
•nagtslrjtu  y  De  digaUaíe  maírimonii. 
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retrato  en  lo  que  hacen,  pues  (4)  dice  «que  cuando ll^ 
gael  tiempo  de  la  paga  piden  tiempo»,  no  por  \Agar, 
sino  por  pedir.  «Y  hablan  palabras  de  enfado  y  de  mur- 
muraciones.» No  se  dirá  deste  retrato  que  no  le  falu 
sino  hablar,  pues  habla.  «Trampean  el  tiempo ;« esto 
es,  por  hurtar  lo  más  precioso  y  de  todas  maneras ;  ene! 
oro  y  en  los  beneficios  lo  que  no  quieren  volver,  y  ea 
el  tiempo  lo  que  no  pueden  volver.  Dice  que  «aunque 
te  puedan  pagar,  lo  rehusarán  de  lo  que  recibió ;  cuando 
pague,  pagará  apenas  la  mitad  y  lo  tendrá  por  dádin 
que  hace,  no  por  paga  que  debia  » ;  que  es  peor  ingra- 
titud que  negarlo  todo,  pues  haciendo  del  beneñcio 
ajeno  robo,  cuenta  su  robo  por  beneficio.  «Empero  sí 
le  negare  cuanto  le  dio,  será  su  enemigo  de  ba1de.i  Q ' 
mundo  se  divide  en  padecer  esto  y  en  hacerlo.  Conozco 
muchos  que  lo  hacen  con  muchos  y  lo  padecen  conmih 
chos.  Recebir  mercedes  y  beneficios  y  socorros,  y  ser 
enemigo  del  que  los  hizo,  es  pretender,  es  negodafi  i 
es  ser  cortesano ;  dígase  más  universalmente ,  es  m  ^ 
en  el  mundo.  (5)  «Págale  con  afrentas  y  maldiciones^ 
y  por  el  beneficio  y  la  honra  le  da  infamia.v  Aquí  se  co- 
noce quién  son  los  ingratos,  que  en  ellos  el  bien  se  vuelve 
mal ,  la  honra  afrenta  y  el  beneficio  enemistad. 

No  hay  fiera  tan  abominable  en  el  mundo,  quetmeqoi 
naturaleza  con  ellos.  Todos  agradecen  el  moderado igi^ 
sajo,  y  para  el  reconocimiento  remedan  la  razón.  Fierf*; 
simo  es  el  león,  y  el  sacarle  una  espina  de  un  pié  pagóü-, 
beralisimo  con  dar  la  vida  al  que  se  la  sacó.  Más  horran' 
do  animal  es  la  serpiente,  parto  de  veneno  de  la  üerra,) 
ella  veneno  animado.  Ya  se  vio  un  áspid  (asi  lo  escríli 
en  su  Oficina  histórica  Jum  Felice  Astolfi(6],deJoitf 
Ravisio)  que»  doméstico,  y  (6)  á  modo  de  perrillo,  acti- 
dia  en  una  casa  á  las  horas  de  comer,  y  se  aUmentabl 
con  familiaridad  pacifica  y  (7)  entretenía  á  los  dueños 
Sucedió,  que  estando  comiendo  un  dia,  parió  debajo  d| 
la  mesa,  y  un  hijo  suyo  picó  en  un  pié  á  un  niño  de  Ü 
casa;  y  de  tal  suerte  se  enfureció ,  que  arremetió  &  sa 
propio  hijuelo  y  lo  mató  y  se  fué,  y  no  volvió  más.  ¡0^ 
si  asi  puededecirse,  suma  honra  de  áspid,  (8)  en  afren' 
de  todos  los  hombres,  que  pudiendo  volver  y  ser  me[ 
recebida  de  los  dueños  de  la  casa  por  agradecida  d 
pues,  que  antes  por  mansa,  de  afrentada  de  haber 
do  (aunque  áspid)  un  hijo  desagradecido  al  beiieGci 
se  escondió!  Pudo  esto  ser  verdad,  y  cuando  no  lofi 
se,  grande  afrenta  es  para  el  hombre  desagradecido 
se  inventase  en  un  áspid,  para  creido,  lo  que  del  no 
podia  esperar.  Y  es  (9)  más  fácil  y  más  confornae  á  \ 
zon  creer  que  (<  0)  una  serpiente  aborrezca  la  ingralilol 
que  creer  que  un  hombre  racional,  hecho  á  imágea] 


(4)  dicen  (S.) 

(5)  «Págase  (B.  S.)  J 
{b)  Tomándolo  de  Joan  Raffsio.  Afirma  qae  sucedió  en  E|iM 

y  refiere  el  caso  al  final  del  libro  segando.  Hé  aquí  el  tiUlo  del 
obra :  ^ 

«Della  ofDcina  istorica  di  Gio  .  eTIce  Astoifi,  Lfbri  m.M 
qnalesi  spiegano  Essempi  notabilissimi  •  Anticbi,  et  ModeftiJ 
Virtti,  et  á  Difretiü  periinenU.  —  In  Veneiia.  moc?.  Apresst 
Scssa.» 

Cira  edición  aumentada  se  publl.  en  la  misma  dudad  n  w 
Per  ii  Turrini. 

(6*  armado  de  perrillo,  (Z.  F.)  —  amado...  (2.  e%U  feáevti 
tas.  B.)—  á  modo...  (S,  y  asi  está  en  Astoifi.) 

(7)  ya  entretenida  (Z.  F.)—  y  ya  entretenía  (B.) 

(8)  qne  en  afrenta  de  todos  los  hombres,  padieodo  (5.) 

(9)  para  más  rácil  (Z.  B.) 

(10)  un  serpiente  (Z.) 
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semejanza  de  D'mm,  la  ame ;  y  poes  esto  veo,  aquello 
creeré.  Socórreme  con  alta  consideración  el  salmo  90, 
enelTers.  13 :  «Sobre  el  áspid  y  el  basilisco  pasearás, 
y  insarie  el  león  y  el  dragón.»  Literalmente  nombra  el 
siJiDolasdos  fieras  más  brutas,  de  quien  yo  referí  los 
dos  ejemplos  de  agradecimiento,  león  y  áspid ;  asi  11a* 
man  estas  palabras  toda  la  fuerza  y  atención  de  la  con- 
nderacion  humana.  El  Espíritu  Santo,  en  el  lugar  citado 
del  ^lesiáfitico,  dice  que  el  hombre,  aun  dejándose  pi- 
ar y  acocear  del  ingrato,  padecerá  su  veneno.  Y  en  el 
almo,  por  David,  dice  que  podrá  pasear  sobre  el  ás- 
pid sin  temer  su  ponzoña,  y  acocear  al  león  sin  pade- 
cer sus  garras. 

Pretensiones  tiene  en  muchas  plumas  doctas  la  in- 
gratitud de  preceder  á  la  invidia.  (i)  Presumo  es  pri- 
mero ser  ingrato  que  invidioso,  y  aqui  la  ingratitud 
0e  ejercita  negando  el  origen  que  le  da  la  invidia,  por 
ser  jaotamente  ingratitud  y  ingrata.  No  se  puede  ne- 
gar qoe  es  primero  invidiar  el  bien  que  recebirle,  y 
por  esto  recebirle  y  desconocerle  es  parto  del  invi- 
diarie.  Luego  la  invidia,  que  es  madre  de  la  ingrati- 
lod,  incestuosamente  en  la  ingratitud,  que  es  su  hija, 
engendra  todos  los  vicios  y  pecados ;  descendencia  nu- 
DKrosa,  como  bastarda  y  vil,  infamada  en  propia  gene- 
ración. To  (2)  no  me  atreveré  á  determinar  si  la  in- 
odia  es  peor  por  sí  que  por  madre  de  la  ingratitud ; 
M,  empero,  que  la  invidia  se  atormenta  con  la  vir- 
iod  ycon  el  bien,  mas  la  ingratitud  atormenta  al  bien 
r  (3)  i  la  virtud.  A  la  invidia  la  pesa  de  los  beneficios 
pie  otro  goza;  la  ingratitud  hace  que  los  beneficios 
pe  recibe  sean  aflicción  y  pesar  de  quien  se  los  da  y 
ioncede.  Ella  es  tan  abominable,  que  conviene  más 
pardamos  de  ser  ingratos  que  de  los  que  son  ingra- 
PB.  Cnanto  es  mejor,  por  más  meritorio,  padecer  en 
Iro  el  martirio  por  nuestra  virtud,  que  ser  martirio 
le  la  virtnd  de  otro. 

El  refrán  castellano  que  dice :  «Haz  bien,  y  no  ca- 
es i  quién;  haz  mal,  y  (4)  guarte,i»  por  el  primero 
ODsejo  es  necio,  y  por  el  segundo  necio  é  impío.  Gon- 
Ina  el  primero  el  Espíritu  Santo  con  estas  palabras: 
U  benefecerís,  sexto  cui  feceris,  et  erit  gratia  in  bonis 
úimuUa.  «Si  haces  bien,  mira  á  quién,  y  tendrás 
iocba  felicidad  en  tus  cosas,  v  Ya  el  texto  del  Ecle- 
istico  enseñó  que  el  hacer  bien  y  los  beneficios 
(arrean  enemistad  y  afrenta.  No  dice  que  no  haga 
leo,  sino  que  lo  haga  mirando  á  quién.  Bien  se  veri- 
ja esto,  y  frecuentemente  en  lo  político.  El  ruin  en 
Inra  siempre  fué  acusación  y  ruina  del  que  le  puso 
I  ella.  Muchos  grandes  ministros  he  visto  yo  en  mis 
b  condenados  por  los  que  pusieron  en  puestos,  y  por 
I  mismas  cosas  que  los  aconsejaron  que  hiciesen 
laedeser)  para  tener  que  acusarlos  por  haberlas  hecho. 
Men  dicta  la  caridad  que  se  ha  de  mirar  á  quién 
(bace  bien,  por  no  hacerle  mal.  Hay  muchos  que 
ando  pobres  merecen  ser  ricos,  y  en  siendo  ricos  me- 
neen ser  pobres ;  muchos  que  despreciados  y  oscuros 
( muestran  beneméritos  de  las  dignidades  y  honras, 
«1  alcanzándolas  son  reos  afrentosamente  de  las  hon- 
•  7  dignidades :  y  es  causa  desto,  que  los  dieron  lo 

0)  Presume  {Z.  B.  F.)  —  Presumo  que  (S.) 

(I)  Be  atrereré  (S.) 

P)  la  Tirtad.  (Id.) 

Id»  iváidate,  'tUmpr^  F.  S.) 
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que  les  faltaba  para  poder  ser  lo  que  dejaban  de  ser, 
porque  no  podian.  El  que  á  estos  tales  niega  lo  que  le 
piden,  es  liberal  con  lo  que  niega,  y  bienhechor  de 
aquellos  á  quien  no  concede  el  beneficio ;  y  por  la  pro- 
pia razón  el  que  se  le  da  es  juntamente  ingrato  á  sí  y 
al  que  le  recibe. 

¿asegunda  parte  del  refrán  condena  todo  el  Decár- 
logo  y  toda  la  ley  de  Jesucristo  y  toda  la  Iglesia.  «Haz 
mal,»  es  precepto  del  demunio ;  es  decir,  que  (5)  ha- 
gan lo  que  él  hace.  Esta  cláusula  es  impiamente  fací* 
norosa.  La  necedad  es  añadir  al  consejo  «haz  mal»,  el 
«gnarte»;  (6)  debiendo  decir,  no  «Haz  mal  y  guarte», 
sino  «Guárdate  de  hacer  mab.  Porque  hacer  mal  y 
guardarse,  es  imposible,  siendo  asi  que  se  pierde  en 
haciéndole.  Puede  el  malhechor  guardarse  con  dificul- 
tad del  ofendido,  y  casi  no  puede  de  la  justicia.  Es  im- 
posible que  se  guarde  del  verdugo;  del  verdugo,  digo, 
invisible  de  la  conciencia  y  de  la  culpa,  cuyo  castigo  y 
pena  está  por  cuenta  del  tribunal  de  Dios,  donde  el 
oro  no  tiene  valor,  ni  h,  dádiva  estima ;  ni  la  negocia- 
ción, poderosa  voz.  La  santa  Iglesia  (7)  señala  sola  qué 
cosas  en  aquel  tribunal  y  juicio  hacen  efectivo  el  ale- 
gato de  nuestra  defensa,  y  señala  arrepentimiento,  sa- 
tisfacción, perdón  de  la  parte,  sufragios,  indulgencias, 
intercesión  de  los  santos,  para  alcanzar  gracias  que  (8) 
encaminen  á  estos  medios.  De  manera  que  para  no 
ser  ingrato  dando  ó  negando,  haciendo  ó  dejando  de 
hacer,  no  se  ha  de  hacer  mal  y  se  ha  de  hacer  bien, 
mirando  á  quién  se  hace,  por  no  hacerle  mal  y  malo 
con  el  bien. 

Conviene  por  esto,  para  ser  verdaderamente  agrade- 
cidos y  para  no  ser  ingratos,  conocer  cuáles  son  bie- 
nes verdaderos,  cuáles  aparentes ;  el  mal  que  se  disi- 
mula en  algunos  bienes,  el  bien  que  yace  (9)  secreto 
en  algunos  males ;  la  felicidad  que  (iO)  encierran  las 
desdichas,  y  las  desdichas  que  ocultan  las  felicidades. 
Por  ignorar  esto  machas  veces,  ingratos  á  nuestro  pro- 
vecho, agradecemos  los  males,  y  agradecidos  á  nues- 
tro mal,  somos  ingratos  en  él  á  nuestros  bienes.  Bene- 
ficios universales  son  la  enseñanza,  el  buen  ejemplo  y 
la  reprehensión  y  advertencia ;  porque  estos  enmien- 
dan las  costumbres,  mejoran  la  mente,  y  disponen  al 
entendimiento  para  lograr  los  beneficios  particulares, 
y  la  conciencia  para  lograrlos,  recibiéndolos  ó  dándo- 
los. Estos  beneficios  pocas  veces  y  en  pocos  se  oyen 
con  este  nombre :  la  enseñanza  se  aborrece  por  proli- 
ja, á  persuasión  de  la  presunción  propia ;  el  ejemplo  so 
desprecia  por  impertinente,  á  persuasión  de  las  inter- 
pretaciones del  gusto ;  la  reprehensión  se  abomina  por 
injuriosa ;  la  advertencia  por  entremetida.  Veis  aquí 
cómo  los  malos  en  su  vocabulario  mudan  los  nombres 
á  las  virtudes,  en  el  cual  antes  las  infaman  que  las  nom- 
bran. 

Ello  es  cierto  que  solo  son  bienes  y  beneficios  los 
que  enriquecen  el  alma  y  disponen  (1  i)  el  cuerpo  á  la 
obediencia  del  espíritu.  Son  eternos;  no  se  pueden 
perder,  ni  pueden  ser  robados  del  ladrón  ni  del  usu- 


(5)  baga  (0.  S.) 

(6)  no  debiendo  decir:  «Haz  mal  j  gnirdate,*  {S.) 

(7)  sola  sumioistra  medios  qae  en  aqael  tribanal  {Id,) 

(8)  encamine  (Z.  B.  F.) 

(9)  es  secreto  (/tf.) 
(10<  cierran  [Id.) 
(11)  al  cuerpo  (Z.  B,) 
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rero ;  ni  el  faego  los  halla^  ni  la  edad  los  gasta^  ni  los 
embarga  la  muerte,  ni  los  cierra  la  sepultura. 

Séneca  dice  que  las  riquezas  ni  las  honras  (I) 
no -son  beneficio,  sino  señales  visibles  por  donde  se 
conocen  los  beneQcios,  los  cuales  están  radicalmente 
en  la  intención  del  que  los  da.  En  esta  materia  mejor 
es  (2)  remitirme  ¿  Séneca  que  desaliñar  su  doctrina 
con  mis  palabras.Solo  añadiré  que  no  puede  ser  bene- 
ficio, aunque  lo  agradezca  el  que  lo  recibe,  aquella  dá- 
diva que  sirve  al  apetito  ó  al  pecado.  Agradece  el  ven- 
gativo que  le  encaminen  á  su  puñal  su  contrario,  el 
lujurioso  que  le  faciliten  el  adulterio ,  el  invidioso  que 
le  crean  la  calumnia  y  la  acusación,  el  ambicioso  que 
concedan  ¿  su  soberbia  los  premios  de  los  méritos. 
Estos,  tan  ingratos  son  á  su  conciencia  en  lo  que  reci- 
ben como  los  otros  en  lo  que  dan;  y  con  todo,  este  es 
el  agradecimiento  que  más  se  gasta  en  el  mundo  y  el 
más  corriente,  y  el  que  anda  en  mejor  hábito  y  más 
espléndidamente  acompañado.  Discurramos  en  las  ma- 
las costumbres  de  la  ingratitud ;  en  ella  hallaremos  to- 
dos los  pecados  mortales,  y  á  ella  en  todos  ellos.  Es  so- 
berbia, por  ser  una  de  sus  principales  causas  el  amor 
propio.  Es  invidia,  porque  consta  del  aborrecimiento 
del  prójimo.  Es  avaricia  de  la  misma  avaricia^  pues  lo 
es  de  los  bienes  propios  y  de  los  ajenos,  de  lo  que 
tiene ,  y  de  lo  que  (3)  los  otros  tienen.  Es  homicida 
en  el  hijo,  deseando  la  muerte  al  padre  por  la  heren- 
cia; en  el  hermano  contra  el  hermano;  en  el  amigo 
contra  el  amigo,  por  la  manda.  Es  ira  rabiosa,  nacida 
del  beneficio  contra  el  bienhechor.  Es  el  ingrato  el  peor 
de  los  ladrones ;  él  solo  halló  modo  de  añadir  abomi- 
nación á  la  infamia  del  robo.  El  ladrón  es  aborrecido 
del  robado ;  el  ingrato  aborrece  al  que  roba.  El  robado 
persigue  al  ladrón ;  el  ingrato  persigue  al  que  robó.  El 
ladrón  hurta  lo  que  le  niegan  y  le  esconden ;  el  ingra- 
to hurta  lo  que  le  dan  y  lo  que  pide  y  recibe.  Del 
ladrón  se  guardan  todos;  del  ingrato  pocos.  Aquel  para 
robar  se  vale  del  descuido  del  dueño  de  lo  que  hur- 
ta; este  se  vale  de  la  piedad  y  magnificencia  del  que 
le  da  lo  que  pide.  El  ingrato  es  lujurioso,  y  la  lujuria 
es  toda  ingratitud  á  la  propia  vida,  á  la  salud,  á  la  ha- 
cienda, al  sosiego  y  á  la  honra.  Tal  es  la  ingratitud, 
que  á  la  lujuria  la  hace  facinerosa  y  homicida  y  la- 
drona. El  adulterio  y  el  estrupo  y  el  incesto,  ¿quién 
se  le  dicta  á  la  lujuria,  sino  la  ingratitud  contra  el  ma- 
rido que  le  admitió  en  su  casa,  contra  la  parienta,  con- 
tra la  doncella  que  se  fió  del  ingrato?  Al  pecado  de  la 
lujuria  la  ingratitud  le  añade  los  gravámenes  nefan- 
dos, las  circunstancias  detestables. 

Verifiquemos  esto  en  el  cuidado  que  Satanás  tuvo 
de  introducir  la  ingratitud  en  el  mundo,  y  en  el  que 
tiene  de  conservarla  en  él  para  destruirle.  El  demonio, 
que  sabia  que  siendo  ángel,  la  ingratitud  le  habia  he- 
cho diablo,  la  tomó  por  eficaz  remedio  y  experimen- 
tado, para  hacer  demonio  al  hombre.  ¿Quién  ignora 
que  el  pecado  de  Adán  y  de  Eva  fué  ingratitud  ?  Desde 
entonces  la  dádiva  se  confesó  inducidora  de  la  ingra- 
titud. Valióse  della  el  demonio,  dióla  que  comiese  la 
fruta  del  árbol  vedado,  tomóla  Eva,  y  (4)  de  Eva  per- 

(1)  son  beneficios,  (S.) 

(2)  remiUne(/tf.> 

(3)  otros  {Id.) 

<4)  Eva  persuadió  ft  Adán.  {Id,) 
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suadido  AdaB.  Dióles  Dios  licencia  que  comiesen 

todos  los  árboles  del  paraíso;  exceptuóles tuo; y i 

dieron  aquel  y  todos  los  demás  por  uno  solo.  e4 

ingratitud  á  Dios  y  á  si,  y  para  todos  la  primefi 

mayor.  Acababan  de  amanecer  en  las  manos  de: 

la  nm'or  criatura  para  reinar  en  todas  las  demás, 

instante  con  ingratitud  suma  aceptaron  el  ser  sen 

tes  á  Dios.  Ninguno  después  acá,  del  ángel  que .. 

ofreció  á  si  miamo,  y  del  hombre  que  lo  ace{rtó  dt 

serpiente,  quiso  ser  á  su  Señor  semejante,  que  no  (i 

se  en  la  ruina  y  caida  semejante  al  que  se  lo  oí 

á  si,  diciendo ;  «Seré  semejante  al  Altísimo;»  qo 

el  propio  que  le  ofreció  á  los  primeros  padros.  Y 

ver  la  fértil  fecundidad  de  la  ingratitud,  luego  fi 

ingratos  unos  á  otros ;  Eva  ala  dádiva  de  la  aerp 

pues  la  acosó ;  Adán  á  Eva ,  á  su  dádiva  y  á  Dios, 

ciendo :  «La  mujer  que  tú  me  diste  me  engañó.! 

ingratitud  es  mal  contagioso  y  hereditario.  Veñik 

(5)  Itt^o  en  Cain  y  Abel.  Ofrece  Abel  sacrificio  de 

primicias;  ofrécele  Cain  de  las  suyas :  hace  Dios 

acogida  al  (6)  sacrificio  de  Abel  que  al  de  Caia,  lo 

lo  material  del  sacrificio  que  le  daba,  sino  por  la 

tención  con  que  le  ofrecía.  ¿Veis  que  no  es  el 

cío  ni  la  dádiva  lo  que  se  ofrece,  sino  el  corazoo 

le  ofrece?  ¿Veis  en  Cain  que  hay  ingratos, 

ofreciendo?  Hace  Dios  á  Cain  hermano  mayor;  él, 

grato  al  beneficio  de  hi  prímogenilura,  da  maei 

Abel,  porque,  no  contento  con  ser  primero, 

solo.  La  grandeza  y  bs  puestos  superiores  y  pn 

son  la  disposición  más  poderosa  para  inducir  á 

gratitud.  El  hombre  desea  para  si  toda  la  ríqi 

honra  que  ve  en  los  otros ;  en  alcanzándola,  tiene 

infamia  el  agradecerla.  Pretende  con  engaño  loq 

tiene;  recibe  con  malignidad  lo  que  le  dan;  tiene 

desdicha  el  no  alcanzarlo,  y  por  afrenta  el  reco; 

lo.  El  que  está  en  la  mayor  cumbre,  no  ha  de 

con  tanto  cuidado  cómo  tiene  los  pies  sóbrela 

del  monte  cuanto  de  qué  manera  tiene  la  suya 

sus  pies :  quien  esto  mirare,  no  caerá,  no  será  io 

Gumlió  la  raza  de  la  ingratitud  en  los  saccesores 

Adán.  Ya  se  vio  en  la  torre  que  fabricaron  á  faei 

ladrillos,  donde  (7)  de  uno  en  otro  temerarios 

ron,  para  subir  al  cielo,  introducir  en  méritos  los 

Iones ;  no  merecerle,  sino  escalarle.  Obligó  la ' 

titud  á  que  Dios  diese  licencia  á  las  aguas  para 

(8)  la  tierra :  este  no  es  el  mayor  encarecimien 

su  iniquidad.  Obligó  á  Dios  á  que  se  hiciese  hoi 

obligóle  á  que  padeciese  y  muriese. 

Consideremos  agora  cómo  fueron  diferentes  el 
gundo  Adán  Cristo  Jesús  y  la  segunda  Eva  María 
cratisima,  que  hasta  el  nombre  de  Eva  le  contrat 
volviéndole  en  el  de  Ave.  En  Adán  fué  primero  eihi 
bre  que  la  mujer.  En  Cristo  (9)  primero  fué  la  mi 
que  el  hombre,  en  cuanto  (10)  Dios  y  hombre.  Af 
hombre  dio  parte  de  su  cuerpo,  para  que  della  se^ 
bricase  la  mujer.  Aquí  la  mujer  fabrica  de  su  ca< 
y  en  su  cuerpo,  por  la  obra  del  Espíritu  Santo,  al 


(5)  en  Caín  (5.) 

(6)  de  Abel  {¡d.} 

(7)  uno  (Z.  B.) 

(8)  la  tierra.  Esto  (F.  5.) 

(9)  fué  primero  (5.) 

(10)  bombre.  AUi  {W 
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bre  Dios  en  cuanto  hombre.  Adán,  de  quien  sacó  Dios 
materiales  para  formar  la  mujer,  dormía  cuando  para 
¿brícarla  le  quitó  la  costilla.  La  toda  santa  y  siempre 
purísima  mujer,  cuando  concibió  á  Cristo,  segundo 
Aüan,  velaba  orando.  Mirad  cuan  diferentes  son  en 
todo  los  que  introdujeron  la  ingratitud,  de  ios  que  la 
castigaron  y  (1)  satisficieron  por  ello.   . 

¡úh,  SL  yo  mereciese  que  aquella  excelsa  pureza  y 
aquella  yintinidad  Madre,  que  coronada  de  gloria  rei- 
na con  su  Hijo,  Dios  y  hombre,  sobre  los  ejércitos  de 
los  ángeles,  me  dispensase  lumbre  de  sabiduría  ardien- 
te para  discurrir  más  allá  de  la  miseria  y  poquedad 
de  mi  talento,  y  fuera  de  las  tinieblas  de  mi  ignoran- 
cia, los  misterios  de  la  disposición  de  su  parto !  Yo,  He- 
^0  de  la  devoción  y  conQado  en  este  ruego,  ponde- 
raré algunas  cosas  que  puede  ser  haya  dejado  el  gran 
Dios  á  mi  ignorancia,  para  que  en  todo  tiempo  se  re- 
merendé  y  se  vea  lo  que  él  dijo,  que  escondió  el  Padre 
eterno  muchas  cosas  á  los  sabios,  que  reveló  á  los  pe- 
queños. Y  si  Cristo  dio  gracias  por  esto  á  su  Padre, 
¡cuáles  se  las  debemos  dar  á  Cristo  los  pequeños  por 
las  que  dio  por  nosotros!  (a). 

Llegó  el  tiempo  de  h  encarnación  del  Hijo  de  Dios, 
en  que  se  desempeñaron  los  profetas,  cumpliéndose  lo 
prometido  en  las  semanas.  Y  siendo  el  hacer  Dios  á 
María  sa  madre  la  merced  más  colmada  de  divinidad, 
envia  al  ángel  Gabriel  por  su  consentimiento.  Si  Dios 
para  hacer  el  mayor  de  los  beneficios  á  su  criatura 
<2)  la  pide  consentimiento,  ejemplo  es  que  no  debe 
apartarse  de  la  ateiicion  de  los  reyes  de  la  tierra. 

Dios  DO  puede  llamarse  agradecido,  pues  no  puede 
recebir  beneficio  de  nadie;  y  de  su  mano  le  reciben  to- 
das las  cosas.  El  llueve  para  los  buenos  y  los  malos,  y 
manda  nacer  su  sol  sobre  los  justos  y  los  impíos.  Tcida 
buena  dádiva  (3)  deciende  del ;  sin  él  no  hay  bien,  y 
él  es  el  solo  y  el  sumo  bien.  Dios  como  hombre  (á  nues- 
tro modo  de  entender,  digámoslo  así)  fué  agradecido, 
de  hi  manera  que  se  puede  decir  de  Dios  hombre.  Tu- 
to Cristo  pasiones  de  hoqabre,  porque  era  hombre  real 
y  verdaderamente.  Empero  túvolas  tan  eminentemen- 
te, que  los  teólogos  modernos,  para  diferenciarlas  de  las 
nuestras,  las  llaman  (4)  propasiones.  Tuvo  piedad,  mi- 
sericordia y  justicia,  todas  virtudes;  empero  Cristo  no 
se  pu^e  llamar  virtuoso,  porque  este  nombre  es  de 
aquella  naturaleza  que  obra  el  bien,  venciendo  (5)  re- 
pugnancia que  se  le  contradice.  Digo  pues  que  de  la 
manera  que  Cristo  fué  caritativo  y  clemente,  y  piadoso 
y  justo,  siendo  la  misma  caridad,  clemencia,  piedad  y 
justicia,  fué  agradecido.  Y  en  este  sentido  se  enten- 
derá cuando  yo  le  llamare  agradecido  en  alguna  obra. 

<i)  cattsfaeieron  por  ella.  (S.) 

{á)  Téase  en  el  Epistolario  la  carta  de  Quetbdo  al  daqae  de  Md- 
dinaceli,  fecha  4  de  febrero  de  1636. 

Consagrado  todo  el  siglo  xvii  ft  defender  la  inmaculado  eoneep' 
€ioM  á€  nuestro  Señora,  icómo  estar  mada  la  plujia  de  noestro  dox 
FméMcuca  cd  medio  del  general  fervoruso  entasiasmo?  El  se  jactó 
iCOB  SUS  amigos  de  haber  adelantado  mucho  en  este  discorso  la 
de'ensa  de  la  opinión  de  la  limpieza  de  noestra  Sefiora. 

BcD  Nicolás  Antonio  da  noticia  de  mis  de  ciento  setenta  espa- 
fióles  rrae  escribieron  de  esta  materia.  Pero,  ¿qué  diria  Qoevkdo 
sí  resii€.uadoeni855  contemplase  el  perjurio  y  la  impiedad  de 
ciertos  Compatriotas  sayos  ? 

(3)  desciende  de  ¿l;(ri.) 
(4>  propensiones.  (F.  S.) 
i^  la  rcpusnascia  qae  se  lo  contradice.  (5.) 
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Digo  que  el  Verbo  eterno  antes  de  encarnar  en  Ma- 
ría y  antes  de  ser  su  liíjo  en  cuanto  bombre ,  usó  con 
aquella  sacratísima  alma,  con  aquel  purísimo  cuerpo 
reverencia  de  bíjo.  Ninguna  cosa  es  más  propia  á  los 
hijos  que  para  lo  que  han  de  hacer  pedir  el  consentí* 
miento  á  sus  padres.  Esto  hizo  Dios,  que  para  encar* 
nar  en  María  (6)  la  pidió  el  conscntimieRto  para  que 
fuese  su  madre.  Y  tanto  se  gloriflcó  en  ser  su  hijo,  que 
antes  de  serlo  por  la  concepción,  lo  quiso  parecer  en  el 
respeto.  Pues  ¿cómo  ( ¡  ob  piedad  cristiana ! )  quien  pa- 
ra encarnar  en  María  y  hai)itar  en  sus  entrañas  la  pidió, 
digámoslo  así ,  licencia,  la  daría  á  la  culpa  original 
para  que  cupiese  en  ella  al^un  tiempo,  algún  instante 
ni  parte  del?  Quien  la  escogió  para  «madre  desde  el 
principio  y  antes  de  los  siglos»,  para  satisfacer  por  el 
pecado  original,  la  preservó  por  madre.  Para  pagar  deu« 
da  del  hombre,  no  convenia  hacerse  hombre  en  cuerpo 
que  algún  tiempo  hubiese  sido  deudor  de  la  misma 
culpa.  Y  por  la  misma  razón  que  todos  pecaron  en  Adán, 
no  pudo  pecar  en  Adán  la  madre  del  que  pagó  por  to- 
dos. Las  diGcultades  que  á  esto  se  oponen,  todas  las 
previno  y  convenció  el  ángel,  cuando  dijo :  «Porque 
no  será  imposible  para  Dios  toda  palabra,»  Luc.  l; 
Quia  non  erit  impossibile  apud  Deum  omm  verbum. 
Pues  si  acerca  de  Dios  no  será  toda  palabra  imposible, 
esta  palabra  «Concebida  sin  pecado  original»  ¿cómo 
le  dejará  de  ser,  no  digo  posible,  sino  toda  decente? 
Lo  que  no  pudo  alcanzar  la  naturaleza  humana  ni  la 
mente,  fué  que  Dios  se  hiciese  hombre ;  y  eso  creyó 
hi  Virgen  María  en  diciéndola  el  ángel  que  se  obraría 
por  el  Espíritu  Santo.  Y  ¿dudará  alguno  que  Cristo, 
hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero,  preservarla  totalmente 
de  culpa  con  santificación  especialisima  á  su  madre? 
¿Puede  haber  más  encarecida  miseria  que  recatear 
por  un  instante  la  limpieza  de  la  Madre  de  Dios? 

Por  María  muñó  como  por  todos ;  entiéndese  que 
muríó  por  ella,  porque  tuvo  della  cuerpo  y  ser  de  hom- 
bre para  morir.  Murió  para  todos,  porque  todos  com- 
prehendidos  en  el  primero  pecado  le  (7)  trujeron  á  la 
muerte.  El  prívilegio  fué  que  gozase  de  los  méritos  de 
su  pasión,  libre  de  culpa.  Nació  de  María,  muríó  con 
María  al  lado,  y  murió  por  María,  como  hemos  dicho. 
No  murió  la  Virgen  Madre  viendo  morir  á  su  Hijo,  y 
habiendo  muerto  otras  madres  de  dolor  de  ver  á  sus 
hijos  morír,  con  ser  su  amor  infinitamente  mayor  que 
el  de  todas ;  porque,  como  aquella  muerte  era  para  ma- 
tar la  muerte  y  dar  vida  á  todos,  aun  de  lástima  no  pu- 
do dar  muerte.  Yo  mostraré  que  no  ha  sido  digresión 
esta,  y  que  no  me  he  apartado  del  discurso  de  la  in- 
gratitud, la  que  voy  mostrando  que  Cristo  y  su  Madre 
contradijeron  en  Adán  y  en  Eva.  Dijo  Gabriel :  «Ave, 
llena  de  gracia,  el  Señor  es  contigo,  bendita  entre  las 
mujeres. »  Angelo  Caninio,  varón  doctísimo  en  las  len- 
guas oríentales  (6),  dice  que  aquella  palabra  «llena  de 
gracia»,  que  el  griego  dice  «graciosísima»;  en  el  pro- 
pio sentido  en  el  siríaco  idioma,  que  razonó  el  ángel,  se 
dice  asi :  Scelam  Cechimariam  Maliath,  Tabutha  (*), 

(6.  le  (S.) 

(7)  trajeron  (B.  S.\ 

(b)  Nació  en  1S21  Ángel  Canlnl,  en  Angbiari,  pneblo  deToscana. 
Duelo  gramático,  especialmente  en  lenguas  orientales,  el  griego, 
el  hebreo  y  el  siriaco  le  eran  familíarisimos.  Enseñólos  pública- 
mente en  Venecia,  Padna,  Bolonia,  Roma,  Espafia  y  en  lanniversi- 
dad  de  Paris,  adonde  fué  llamado  por  Francisco  I.  Murió  en  Aa- 
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«Paz  á  ti,  María,  llena  de  gracia ;  el  Señor  nuestro  sea 
contigo.»  Y  advierte  qae  aquel  Tha  es  relativo  y  se- 
ñalaba persona :  (1)  fué  lo  que  obligó  á  la  Virgen  á  tur- 
barse. Así  lo  dice  el  texto :  «La  cual  como  lo  oyese,  se 
turbó-en  las  palabras  que  la  decía,  y  imaginaba  cuál 
seria  esta  salutación.»  Parecióle  á  Angelo  Caninio  que 
en  la  salutación,  cuando  se  turbó,  no  habia  relación 
particular  que  ocasionase  la  turbación ;  empero  está 
en  la  palabra  «El  señor  es  contigo»,  que  la  palabra  si- 
ra  pronuncia  «Señor  nuestro».  Considerad  á  la  Vir* 
gen  turbada  de  oirse  llamar  llena  dd  gracia,  y  que  es 
bendita  entre  todas  las  mujeres,  y  que  el  Señor  es  con 
ella.  Considera,  ó  hombre,  que  teme  las  mayores  mer- 
cedes  y  alabanzas  que  oyó  criatura.  Aprende,  vilísimo 
gusano,  desta  humildad  á  turbarte  con  las  alabanzas,  á 
temer  los  grandes  beneficios. 

Óyelos  María  Virgen ;  túrbase  y  teme,  y  pasa  (si  pue- 
de decirse)  á  dificultarlos  con  estas  palabras :  «¿Có^no 
se  obrará  esto,  porque  yo  no  conozco  varón?  »  Pregun- 
ta que  suena  duda,  siendo  el  requisito  para  que  se  efec- 
túe el  ser  madre  de  Dios.  El  no  conocer  varón,  esa  es 
la  disposición  en  aquella  angélica  virginidad  y  pureza 
inefable. 

Nota  la  diferencia  de  María  á  Eva.  Aquella  acepta,  y 
cree  de  la  boca  de  la  serpiente  el  ser  como  Dios.  La 
siempre  virgen  se  turba,  y  teme  cuando  oye  del  ángel 
que  es  llena  de  gracia,  que  el  Señor  es  con  ella.  (2)  Andan 
Dios  y  su  Madre  compitiéndose  los  agradecimientos. 
Dícela  el  ángel  que  della  nacerá  el  Altísimo,  que  será 
madre  del  Hijo  de  Dios,  que  Dios  hombre  será  su  Hijo. 
María,  á  quien  Dios  escoge  por  madre,  agradecida  no 
dice :  «Yo  seré  su  madre ;»  sino :  «Yo  soy  su  esclava ;  há- 
gase su  voluntad.»  Concibe  á  Cristo  Jesús,  párele  y  re- 
cuéstale en  un  pesebre.  Cristo,  en  agradecimiento  de  la 
humildad  de  su  Madre,  llueve  ángeles  sobre  el  portal: 
da  comisión  á  estrella  embajadora  que  traiga  reyes  de 
Oriente  para  que  hagan  corte  el  pesebre  en  que  le  tie- 
ne su  Madre  en  vez  de  cuna ;  para  que  el  portal  donde 
le  parió  vea  de  rodillas  aquellas  majestades,  á  quienes 
todos  hablan  de  rodillas  en  sus  palacios.  En  el  pesebre, 
adonde  acaba  de  nacer  de  madre  libre  de  la  culpa 
porque  viene  á  morir,  nace  entre  ángeles  y  reyes;  en 
la  cruz,  donde  le  ponen  las  culpas  y  el  pecado  prime- 
ro, muere  entre  delincuentes  y  en  medio  de  dos  la- 
drones. Allí,  que  nace  de  purísima  madre,  le  ofrecen 
(3)  la  mirra ;  aquí,  que  muere  por  los  culpados  y  en  po- 
der de  los  ministros  impuros,  se  la  dan  á  beber.  Cuan- 
do nace  mueren  por  él  los  inocentes ;  cuando  muere 
inocente,  muere  por  los  culpados.  En  el  Calvario  el  cie- 
lo se  oscurece,  anocheciendo  y  ocultando  el  manantial 
de  las  luces  visibles;  en  el  pesebre  inventa  el  cielo 
Jiuevas  luces  y  resplandeciente  ministro  de  fuego.  Y 
pues  en  todo,  el  segundo  y  eterno  Adán  fué  contrario 
del  primero,  para  serle  propicio;  como  Adán  culpó  á 

Tergne  i  los  treinta  j  seis  afios  de  edad.  Escribió :  I.  De  tods  So- 
croe  Scripíurae  hebraieis  eommentaria.  Amberes,  1600.—  II.  De  heU 
UfUsmo,  1555.— .11!.  Insüíutíonee  ünguarum  tyriacae,  assyriacae  et 
Üiahnudicae  vni  aun  aeíhiapieae  et  arabicae  eoUatione,  guibtu  ad- 
ula etl  ad  caleem  Novi  Testamentl  muUonm  loeorum  histórica  enar- 
ratio.  París,  1554  (4.').-.IV.  Gramática  graeca.—^  V.  Una  versión 
latina  del  comentario  de  Simplicio  sobre  Epicteto,  impresa  en  Ve- 
oecia  en  1546,  en  folio. 

(1)  qne  fué  {$,) 

(S)  Adán  Dios,  (/dL) 

(3)  mirra ;  (/d.) 
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Eva,  Cristo  ah  initio  disculpó  á  María,  qoltándokla 
culpa;  (4)  eso  es  disculpar.  ¡  Mirad  qué  agradecimien- 
tos, estos  referidos,  tan  dignos  de  Dios  y  hombre, tía 
dignos  de  madre  y  virgen  1 

Resta  enseñar  cuánto  aborreció  Cristo  la  ingratitod. 
Dirélo  con  las  palabras  de  san  Pedro  Crisóiogo  en  el 
fin  del  sermón  xlviii,  sobre  aquellas  (5)  palabras  del 
Evangelio :  « Y  no  hizo  allí  muchos  milagros  por  lain- 
credulidad  de  aquellos.»  Dice  el  Santo :  «No  se  obn 
allí  milagro  donde  la  incredulidad  no  lo  merece.  Si  biiea 
cuando  Cristo  sana  no  pide  paga ;  con  todo,  se  indigna 
cuando  por  la  honra  que  se  le  debe  se  le  hace  injoría.! 

Dos  cosas  se  coligen  destas  palabras.  La  una,  qae  la 
ingratitud  obligó  á  Cristo  á  que  no  obrase  milagros;  qos 
fué  carecer  de  la  apelación  que  de  la  limitada  virtod 
de  la  naturaleza  tiene  nuestra  flaqueza  para  la  omni- 
potente virtud  de  Dios ;  fué  carecer  de  los  testimonios 
de  la  verdad  para  creerla.  De  manera  que  la  ingratitud 
se  quitó  en  Cristo  el  remedio  temporal  y  los  medk» 
para  la  salud  espiritual .  No  obró  otro  algún  pecado  tales 
efectos  de  perdición.  Lo  segundo  que  se  colige  es,  qae 
los  judíos  fueron  á  Cristo  ingratos  con  todo  iofemal 
encarecimiento;  pues  no  solo  no  conocieron,  no  con- 
fesaron, no  creyeron  el  beneflcio,  sino  que  por  bonra 
que  le  debian,  le  pagaban  (6)  con  injurias.  No  es  en- 
fermedad curable  incredulidad  nacida  de  ingratitud. 
Esta  es  y  fué  y  será  la  dolencia  de  los  pérfidos  jadíos; 
esta  llora  sobre  todos  ellos  su  rey  David,  salmo  ar,| 
donde  al  principio,  para  remediar  su  ingratitud,  los] 
exhorta  diciendo :  «Ingratos,  acordaos  de  sus  milagros ' 
que  hizo,  de  sus  prodigios  y  de  los  juicios  de  su  boca.» 
Sabia  el  santo  Rey  que  como  ingratos  los  habianol^- 
dado;  así  lo  dice,  prosiguiendo  en  el  salmo  cv,  des-'{ 
pues  de  haber  referido  inmensos  beneficios  que  Dios 
los  habia  hecho :  «Olvidáronse  de  sus  obras,  y  do  so- 
frieron su  consejo. V  Y  más  abajo:  «Olvidaron  áOios, 
que  los  salvó,  que  hizo  milagros  grandes  en  Egipto, 
maravillas  en  la  tierra  de  Cham,  cosas  terribles  eo  el 
mar  Bermejo.»  Debemos  considerar  la  aflicción  deaquel ' 
Rey  santo  y  profeta,  viéndose  rey  de  pueblo  ingrato  1 
(7)  Dios  tan  propicio  y  benigno,  y  siendo  él  tan  agra- 
decido á  los  beneficios  de  Dios ,  que  en  el  salmo  cxt 
exclama  con  voces  del  corazón  estas  bien  reconocidas 
palabras :  Quid  retribiutm  Domino  pro  omnibut  quae 
retribuit  mihi?  «¿Qué  le  daré  al  Señor  por  todo  lo  que 
me  da?»  No  ha  de  pedir  el  buen  rey  siempre  á  Dios, 
que  le  dé  más;  hade  ocuparse  en  buscar  qué  le  dará 
por  todo  lo  recibido.  En  buscar  cómo  agradecer  á  Dios 
lo  recibido  está  el  poder  conservarlo.  Para  recibir  bene* 
fícios  de  Dios  basta  ser  cualquiera  criatura ;  para  reco- 
nocérselos es  menester  ser  justa  y  reconocida  criatura. 

Dije  que  la  incredulidad  que  procede  de  ingratitud 
es  incurable.  Probé  con  David  que  esta  es  la  dolencia 
obstinada  de  los  judíos.  Que  sea  incurable,  lo  pruebd 
con  ellos  y  con  su  dureza.  Hay  incredulidad  que  se 
cura  fácilmente,  por  no  ser  de  aquella  mala  casta. 
Esta  se  vio  en  Tomás  apóstol,  cuando  dijo:  «Si  no  vi^re 
la  figura  de  los  clavos,  y  metiere  mi  mano  en  su  lado, 
no  he  de  creor.»  Discurre  en  esto  para  mi  opioioa  san 


(4)  qae  eso  (S.) 

(5)  del  Evangelio :  (M.> 

(6)  lujarlas.  (M.) 

(7)  an  Dios  {id,) 
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Pedro  Crísólogo,  sermón  lxui?.  Daré  á  leer  en  estas 
pdabras  macho  oro^  razonado  de  la  mina  de  sus  es- 
critos: «¿Por  qné  asi  Tomás  inquiere  los  vestigios  de 
]a  fé?  ¿Por  quó  al  que  tan  piamente  padece,  tan  dura- 
mente le  examina  resucitando?  ¿Por  qné  aquellas  he- 
ridas qne  rompió  mano  impía»  asi  la  mano  devota  las 
iiqnieta?  ¿Por  quó  (1)  el  lado  que  con  lanza  el  sol- 
dado despiadado  descubrió,  porfía  á  desgajar  la  mano 
del  que  obedece?  ¿Por  quó  los  dolores  que  causaron 
las  manos  de  los  perseguidores ,  los  renueva  la  mano 
cariosa  del  dicípulo  con  crueldad?  ¿Por  quó  contor- 
mentoB  al  Señor»  con  penas  á  Dios?  ¿Por  quó»  que- 
riendo pnd[)ar  al  Módico  celeste  el  dicipulo  de  la  he- 
rida» le  trata  asi?  Cayó  la  potestad  del  diablo»  desca- 
brióee  la  cárcel  del  infierno»  desatáronse  las  ligaduras 
de  Ws  muertos;  muriendo  el  Señor»  se  arrancaron  los 
sepulcros»  y  resucitando  el  Señor»  toda  la  condición 
de  la  muerte  se  mudó;  del  sepulcro  sacratísimo  del 
Señor  se  levantó  la  losa»  las  ataduras  y  sudario  se 
desatoon»  y  la  muerte  huyó  de  hi  gloria  del  que  re- 
sadtaba;  volvió  la  vida»  levantóse  la  carne»  que  no 
habla  de  caer  más.  Y  ¿por  quó  á  ti  solo»  Tomás»  de- 
seas qne  se  te  (2)  entreguen  las  heridas  con  dema* 
liada  curiosidad  para  el  juicio  de  (3)  la  fe?  ¿Quó  fuera 
si  estas  con  (4)  las  demás  se  hubieran  borrado?  ¿En 
cuál  peligro  hubiera  incurrido  tu  curiosidad?  ¿Per- 
saádeste  que  no  hay  algunas  señales  de  la  piedad»  nin- 
gUDos  documentos  de  la  resurrección  del  Señor»  si 
con  tus  manoa  no  aras  las  entrañas  que  así  surcó  la 
croeldad  judaica?  Encaminó»  fieles»  la  piedad  esto;  esto 
qniso  la  det ocion  para  que  después  no  (5)  lo  pudiera 
dndir  la  impiedad.  Empero  Tomás  no  solo  curaba  su 
ineertidumbre  en  su  corazón»  sino  la  de  todos  los 
hombres.  Procuraba»  habiendo  de  predicar  esto  á  las 
gentes»  cómo  podría  (6)  autenticar  el  sacramento  de 
tan  grande  fe.  De  verdad  más  fuó  profecía  que  duda; 
porque  ¿para  quó  habla  de  pedir  tal  cosa»  si  no  hu- 
biera conocido  con  luz  de  profecía  que  Cristo  había 
reservado  sus  heridas  para  el  juicio  de  su  resurrec- 
ción?» 

Alumbrado  del  Espíritu  Santo  este  grande  y  elegan- 
tísimo padre»  demuestra  que  la  de  santo  Tomás  após- 
tol no  fuó  incredulidad  ingrata»  sino  profética.  Fué 
incredulidad  contra  hi  incredulidad  de  los  judíos  y 
de  las  gentes.  Por  eso  mereció  que  Cristo»  renovando 
después  de  resucitado  su  pasión  en  cierto  modo»  le 
concediese  manosear  sus  heridas. 

Yeís  que  á  la  ingratitud  se  le  niegan  los  milagros» 
que  no  se  negaron  al  fariseo»  á  quien  cortó  la  oreja 
san  Pedro»  pues  Cristo  se  la  restauró;  á  la  adáltera» 
por  quien  en  la  tierra  hizo  señales  tan  (7)  milagrosas» 
q<ie  dicen  algunos  padres  que  todos  los  que  la  acusa- 
ban leyeron  sus  pecados  en  ellas;  á  María  Magdalena» 
de  quien  echó  siete  demonios»  la  pecadora  de  la  ciu- 
dad, y  conocida  por  este  nombre.  No  es  posible  enca- 
recer más  el  detestable  horror  de  la  ingratitud. 

Resta  mostrar  cómo  fuó  Cristo  agradecido.  Gonvi- 

U)  d  lado  que  con  la  lana  (9.)—  al  lado...  (5.) 
A  cDtrieeaen  (Z.) 
(3)  fe?  i3.) 

U)  lo  demAs  (Z.  B.  F4 
Í5j  le  iB.  5.) 
(6^  aaieBtixar(S.) 
O)  milagrosos  (Z4 
Q-u. 
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danle  á  las  bodas  de  Canaá  en  casa  del  rey  del  ban- 
quete. Va  con  su  santísima  Madre  y  sus  dicípulos; 
íálta  el  vino»  y  hace  que  se  vuelva  el  agua  en  vino. 
Por  una  comida  obró  .el  primer  milagro  de  los  que 
hizo»  que  fuó  honra  grande  y  singular  prerogativa 
darles  la  primera  señal  milagrosa  con  abundancia  tan 
magnífica  de  lo  que  faltaba.  Aquí  se  ofrece  un  lugar  que 
ha  fatigado  muchos  discursos  doctos  y  piadosos»  para 
interpretarlos.  «Dijo  su  madre  á  Cristo:  No  tienen  vino. 
Respondióle:  Mujer»  ¿quó  nos  toca  á  mí  ni  á  ti?»  Estas 
palid)ras  tienen  semblante  despegado;  empero  consi- 
deradas con  espíritu »  y  consultando  para  su  declara- 
ción la  pureza  y  excelencias  de  la  Madre»  y  el  amor 
que  su  Hijo  Dios  y  hombre  la  tenia»  me  arrojo  á  decir 
que  no  solo  (8)  no  fueron  palabras  dañosas ,  sino  tan 
favorables»  que  en  ellas  me  parece  pronunció  el  texto 
irrefragable  de  su  purísima  concepción»  diciendo:  «En 
el  oficio  de  redentor  de  la  culpa  original»  que  hoy 
empiezo  con  el  primero  milagro  en  Canaá»  á  U  y  á  mí 
nada  nos  toca :  á  mí»  porque  soy  Dios ;  á  tí»  porque  yo 
te  preservó.»  Y  esto  tiene  fuerza;  pues  siendo  Cristo 
su  hijo  en  cuanto  hombre  solamente»  por  la  culpa  ori« 
ginal  pudo  decir :  ¿Quó  nos  toca  á  (9)  tí  y  á  mí  ?  Y  antes 
parece  decisión  que  despego.  Ni  los  de  la  opinión  con- 
traria podrán  hablar  otra  cosa  aquí ,  que  á  la  Virgen 
y  á  su  Hijo  no  tocase.  Según  esto»  fuó  decir  muy  amo- 
rosamente á  María :  «Mujer,  de  las  faltas  de  los  hom- 
bres á  ti  y  á  mí  nada  nos  toca»  tócales  á  ellos.  A  mi 
no  me  tocan  por  ser  Dios»  á  tí  por  ser  mi  madre;  no 
ha  llegado  mi  hora  en  que  con  el  nombre  de  mujer, 
padeciendo  en  la  carne  que  me  diste»  te  nombraré.» 
Este  milagro»  que  fuó  el  primero  con  que  en  Canaá 
se  manifestó»  fué  para  que  los  apóstoles  creyeran  en 
Cristo.  Asi  lo  dice  el  texto  sagrado:  «Este  principio 
hizo  de  sus  señales  Jesús  en  Canaá  de  Galilea»  y  ma- 
nifestó su  gloria»  y  sus  dicípulos  creyeron  en  él.» 
Lo  que  dice  el  doctísimo  Cayetano  no  lo  consiente 
el  texto  (estas  son  sus  palabras:  «Fué  decir:  A  tí, 
como  mujer»  no  te  toca  que  falte  el  vino;  y  que  por 
eso  el  (10)  Arquitriclino  llamó  al  esposo  de  ks  bodas» 
y  no  á  alguna  mujer»)»  pues  el  texto  dice  que  la  Vir- 
gen María»  y  no  el  rey  del  banquete»  dijo  á  los  mi- 
nistros: «Haced  cualquiera  cosa  que  él  os  dijere.» 
Y  consecutivamente  Cristo  mandó  que  llenasen  las 
hidrias  de  agua»  y  que  sacasen  dellas  el  agua  con- 
vertida en  vino.  De  que  se  colige  que»  pues  Cristo 
luego  hizo  el  milagro»  socorriendo  la  falta  del  vino 
que  su  Madre  dijo  que  habla»  que  las  palabras :  Mujer, 
¿qué  nos  toca  á  tí  (11)  y  á  mi?  no  miraron  al  socorro 
del  vino»  sino  que  forzosamente  fueron  misteriosas* 
Ni  había  de  extrañar  Cristo  que  su  Madre  interce- 
diese con  él  por  las  necesidades  de  sus  huéspedes» 
ni  habia  de  frustrar  su  intercesión ;  pues  esta  fué  la 
vez  primera  que  expresamente  en  necesidad  se  halla 
escrito  que  intercedió.  ¡Dichosa  boda  y  casa  donde 
Cristo  hizo  el  primero  milagro»  donde  la  Virgen  hizo 
el  primero  ruegol 

No  merece  nombre  de  digresión  esta  advertencii^ 
pues  ya  que  no  toca  á  la  úigiatilud,  la  huye;  puesto 


(8)  foeron  (Z.  B.  F.) 

(9)  á  mf  ni  á  ti?  (S.) 

(10)  Arqnlticlino  (Z.  B.  F.) 

(11)  niámiT(5.) 
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fuera  referir  este  texto  y  no  solicitar  esta  explicación  en 
favor  de  la  pureza  de  la  Virgen. 

Dícele  el  ladrón :  «Señor,  acuérdate  de  mi  cuando 
estés  en  tu  reino.v  Y  ofrécesele  luego  diciendo :  «Hoy 
serás  conmigo  en  el  paraíso.»  ¡Oh  inefable  grandeza ! 
I  Dichoso  quien  persuadiere  al  frenesí  de  la  honra  del 
mundo  á  que  se  acuerde  del  que  le  acompañó  en  la 
afrenta!  ¿Quién  en  el  mundo  no  aborrece  el  testigo  de 
su  miseria,  y  al  que  le  acuerda  las  ignominias  que  le 
Tió  padecer?  Muere  Cristo  escupido,  abofeteado  y  azo- 
tado y  en  una  cruz,  como  malhechor,  entre  dos  ladro- 
nes, y  pídele  el  bueno  que  se  acuerde  del  cuando  esté 
en  su  reino,  que  es  acordarse  de  su  mayor  oprobrio ;  y 
no  solo  aceptad  acordarse  del,  sino  el  hacerle  partí* 
cipe  de  su  reino  consigo  en  el  proprio  dia.  ¡.Grande  é 
inmenso  beneficio,  que  apreció  conforme  (1)  á  su  jus- 
ticia el  conocimiento  de  un  malhechor,  que  en  hom- 
bre visible  (que  con  él  padecia  como  delincuente)  creyó 
reino,  y  reconoció  (H)  entre  la  borrasca  de  las  afrentas 
majestad  soberana ! 

Tal  se  mostró  Cristo  con  los  hombres  cuando  todos  le 
fueron  ingratos,  los  más  toda  su  vida,  y  los  agradeci- 
dos, alguna  vez  en  ella.  De  sus  apóstoles  unos  le  deja- 
ron, otro  le  niega  y  otro  le  duda  y  otro  le  vende;  este 
fué  Judas,  llamado  varón  de  Garioth :  no  perdonemos  á 
su  patria  esta  infamia.  Este  fué  el  ejemplo  de  los  ingra- 
tos, este  fué  la  misma  ingratitud,  con  toda  su  genea- 
logía. Tuvo  por  madre  lainvidia  en  el  ungüento  de  la 
Magdalena,  queinvidió  á  los  pies  de  Cristo;  luego  se 
valió  de  la  dádiva,  que  induce  la  ingratitud,  pues  para 
vender  á  su  Maestro  empezó  diciendo :  Quid  wdtis 
mihi  (¿ar6?  «¿Qué  me  queréis  dar,  y  yo  os  lo  entrega- 
ré?» £1  ingrato  no  señala  precio,  porque  lo  es  por  poco 
y  por  mucho  y  por  cualquiera  cosa.  Diéronle  treinta  di- 
neros de  plata ;  tomólos  y  entrególe.  Arrepintióse  Ju- 
das y  volvió  el  dinero,  y  arrojóle  y  ahorcóse :  era  tan 
malo,  que  aun  arrepintiéndose  de  pecar,  pecó.  En  esto 
le  imitan  todos  los  desagradecidos.  Ahorcóse  por  ser 
desagradecido  á  su  mismo  (3)  desagradecimiento,  pues 
pudiendo  lavarle  con  lágrimas,  le  ahogó  con  la  soga. 
¿Cuál  desagradecido  logra  lo  que  recibe?  ¿Cuál  no  se 
desespera  en  tanto  que  es  desagradecido?  Todo  des- 
agradecimiento es  horca,  donde  es  verdugo  de  si  pro- 
pio el  desagradecido.  ¡  Oh  todo  infernal  vicio !  ¡  Oh  pe- 
cado todo  (4)  infierno,  que  persuades  á  los  hombres  á 
ser  antes  desagradecidos  á  Dios  que  al  hombre!  Los 
escribas  y  fariseos  preguntaron  á  Cristo  si  se  habia  de 
pagar  el  tributo  (5)  á  César.  Y  Cristo,  que  veia  cuánto 
cuidaban  de  solo  pagar  al  César  y  cuánto  olvidaban  lo 
que  debían  á  Dios,  sin  tomar  ellos  en  su  pregunta  á 
Dios  en  la  boca,  (6)  los  respondió :  «Dad  á  César  lo  que 
es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Díos.d  Esto  mismo  nos 
dice  á  todos,  y  los  más  nos  desentendemos  dello.  Cristo 
á  los  que  le  seguían  no  les  dijo  que  le  trujesen  lo  que 
tenían,  sino  que  lo  dejasen  con  todo  lo  que  pudieran 
tener.  Así  lo  dijeron  ellos :  «Ves  que  lo  hemos  dejado 
todo  y  te  seguimos.»  Los  apóstoles  fueron  agradecidos 


(1)  sa  (B.  5.) 
(3)  en  la  borrasca  (S.) 
(3)  agradecimiento,  7</.) 
(4}  infernal,  qae  (Id.^ 

(5)  al  César  [F.  B.,  y  lo  mismo  deípuetJ^ 

(6)  lea  [S^ 
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á  Cristo,  destituyéadose  de  lo  que  tenían  y  dejándolo, 
y  per  eso  le  siguieron.  Los  que  contradicen  con  sos 
costumbres  la  vida  de  los  apóstoles,  dicen  aquellas  pa- 
labras al  revés :  a  Ves  que  lo  seguimos  todo  y  te  deja- 
mos.» No  pueden  los  verdaderamente  pobres  ser  d«- 
agradecidos  á  lo  que  reciben,  porque  dice  Dios  que  lo 
recibe  él  y  que  á  él  se  le  ;da  y  (7)  sei  obliga  á  la  paga. 
Conviene  que  entendamos  la  calidad  délas  mercedes 
de  Dios  y  que  son  beneficios  los  castigos  y  los  regalos. 
Conociólo  y  enseñólo  Job  en  su  miseria,  cuando  dijo: 
«Si  recebimos  los  bienes  de  la  manó  de  Dios, ¿porqué 
no  recibiremos  los  males?»  Declara  san  Agustín  qoe 
estos  males  son  bienes  con  este  nombre :  «siuien  alaba 
á  Dios  por  los  milagros  de  sus  beneficios,  alábele  por  el 
espanto  de  sus  venganzas^,  porque  amenaza  y  .hala^ 
sino  amenazara,  no  hubiera  alguna  corrección;  sino 
halagara,  no  hubiera  algunaeibortacion.»  Deaqaí  nace 
que  ios  más  seamos  desagradecidos  á  Dios,  porque  sos 
beneficios  pocos  hay  que  no  los  olviden ,  sus  castigos, , 
menos  que  no  los  aborrezcan.  ¿Queréis  ver  cómohatt 
Dios  beneficios  castigando,  cómoda  con  lo  que  quita, 
cómo  levanta  al  que  derriba?  Poned  los  ojos  en  san 
Pablo;  espántale  para  animarle,  derríbale  del  caballo 
para  levantarle,  quítale  la  vista  para  dársela  y  para  que 
la  dé  á  las  gentes.  Lo  que  conviene  es  saber  recdác 
cualesquiera  dádivas  de  Dios ;  no  escoger  unas  porbe- 
neficios  y  dejar  otras  por  trabajos.  Todo  lo  que  da  es 
mercedes ;  no  permitamos  ¿  nuestra  locura  que  por  si 
antojo  las  ponga  (8)  diferentes  nombres. 

Descendamos  más  particularmente  á  la  doctrina  po- 
lítica, y  enseñemos  cómo  las  dádivas  pueden  ser  pene- 
cucion.  Este  ejemplo  no  se  halla  sino  en  Satanás  y  ea 
los  que  le  imitan,  que  no  son  pocos.  «Retírase  Grísto 
Jesús  al  desierto,  ayuna  cuarenta  días,  y  ofrécele  el  de- 
monio piedras.  Llévale  al  pináculo  del  templo,  ydicde 
que  se  arroje  de  allí  abajo.  Súbele  al  monte,  enséDalti 
todos  los  reinos  del  mundo,  y  dice  que  se  lo  dará  to^' 
si  cayendo  le  adora.i»  Esto  mismo  hacen  infinitos  en  el 
mundo,  que  con  lo  que  dan  tientan,  con  lo  qae  ofreced 
deshonran,  al  que  levantan  lo  despeñan.  No  se  puedi 
negar  que  son  más  los  que  hacemos  ingratos  con  noes*; 
tros  beneficios  que  los  que  lo  son  á  nuestros  beneficios. 
Hay  dádiva  y  honra  y  oferta  que  es  tentación  y  roioa.; 
La  desdicha  es  que  tentándonos  cada  dia  Satanás cM^ 
estas  propias  tentaciones  disfrazadas,  las  aceptamos  pul 
beneficios.  Dar  el  oficio  de  justicia  al  codicioso  y  vengaj 
ti  vo,  ¿no  es  darle  piedras  para  que  las  (9)  vuelva  en  peáj 
Vuélveselas  en  pan  el  cohecho,  y  entregándole,  sell 
vuelve  en  piedras  la  conciencia.  Poner  en  las  más  w 
tas  dignidades  eclesiásticas  al  indigno,  para  que  con  Ij 
conciencia  (10)  mandada  y  alma  venal  se  despeñe,  (Bi 
es  pináculo  que  se'acepta  cada  dia  y  se  rueda  cada  W, 
ra?  Ofrecerlo  todo  el  ministro  Satanás,  porque  t 
adoren  de  rodillas,  ¿no  es  idolatría  con  que  se  roeg^ 
¿Quién  juzgará  que  reduciéndose  á  estas  tres  teatadf^ 
nes  todos  los  que  llama  beneficios  el  mundo,  qae  H 
merecen  antes  fuga  que  agradecimiento?  ¿Quién na; 
gara  que  el  que  los  hace  no  es  desagradecido  con  ofl 
misma  acción  á  Dios  y  á  sí  y  al  prójimo  ?  Quien  me  i 

(7)  Ic  obliga  {B.  5.) 

(S)  diferentes.  Descendamos  (S.) 

(9)  vuelv.an  (Z.) 

(10/  manchada  (5.) 
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luqn^  me  faltaba  pare  ser  ruin,  y  lo  que  yo  deseaba 
]nra  poder  ser  ladrón,  ó  lo  que  echaba  menos  para  ser 
Urano,  este  no  me  hace  beneGcio,  sino  min»  tirano  y 
ladrón.  Y  aun  estas  maldades,  que  solas  tienen  por  be- 
neficios, no  las  agradecen  los  ingratos.  El  ruin  en  hon- 
ra,  el  primero  á  quien  desconoce  es  al  que  le  puso  en  la 
bonra  que  le  hizo  ruin.  Es  vanidad  de  los  delincuentes 
00  conocer  fuera  de  sí  principio  en  sus  culpas.  Los  pri- 
mados de  ios  reyes  pasan  sin  saber  qué  es  agradeci- 
míeiito,  porque  aunque  den  ¿  todos  (I)  lo  que  piden, 
oinguno  dice  que  recibió  lo  que  merece.  Si  (2)  da  el 
priñdo  á  todos,  dicen  todos  que  los  iguala  y  que  con 
eso  los  afrenta.  Si  da  ¿  pocos,  dicen  los  mismos  que  lo 
hizo  á  más  no  poder.  Si  tarda  en  el  despacho,  (3)  dicen 
qae  se  le  hizo  desear,  y  desfalcan  del  beneflcio  los  pasos 
y  laspalabras;  si  abrevia  el  decreto,  que  por  no  verlos 
ni  mrlos;  si  hace  merced  á  sus  parientes  y  criados,  que 
es  codicioso,  que  solo  es  mérito  ser  su  deudo,  que  ser  de 
sn  sangre  es  solo  suficiencia ;  si  no  los  favorece  ni  ayu- 
da, que  es  demonio ;  que  quien  no  honra  ¿  sus  deudos, 
¡cómo  honrará  á  los  que  no  lo  son  ?  Si  recibe,  dicen  que 
es  ladrón;  si  no  recibe,  que  es  mejor  venderlo  bien 
qoe  darlo  mal.  Si  (4)  asiste  siempre  á  su  rey,  dicen  que 
te  cerca  y  le  teme ;  si  no  le  asiste,  que  le  desprecia.  Bila 
es  ana  dignidad  esclava  del  trabajo,  combatida  de  la 
inTidia,  cercada  del  al)orrecimiento ;  que  siempre  vive 
eo  peligro,  que  sube  por  asperezas  trepando,  que  baja 
resbalada  por  hielos,  que  nadie  la  ve  subir  que  ñola 
agaardecaer,  que  nadie  lave  caida,  que  no  (5)  le  ahon* 
de  la  caida  para  que  siempre  caiga.  El  es  el  solo  bene- 
ficio con  que  la  fortuna  siempre  da  codicia  con  el  es- 
cándalo. Los  privados  son  mártires  (digámoslo  asi)  de 
la  lealtad  á  sus  reyes,  del  amor  á  sus  patrias.  Tal  es  la 
natnraleza  suya,  que  el  delito  es  la  prosperidad.  Y  asi 
€omo  ú  hombre  adolece  porque  es  hombre,  asi  el  pri- 
vado padece  solamente  porque  lo  es. 

Los  reyes  son  en  la  tierra  retratos  de  Cristo  en  el  cui- 
dado (6)  y  ser  pastores  de  los  suyos,  que  por  él  le  fueron 
encomendados.  Empero  las  facciones  y  señales  en  que 
se  le  parecen,  no  son  las  coronas  de  oro,  que  la  suya  fué 
de  espinas;  no  los  cetros,  que  el  suyo  fué  cana  afren- 
tosa; no  la  púrpura,  que  la  suya  fué  escarnio ;  no  el  tro- 
no, que  el  suyo  fué  cruz  y  clavos  y  angustias.  Las  se- 
Sas  son  los  desagradecimientos  que  padecen,  los  des- 
agradecidos qne  tienen,  los  cuidados  continuos,  los 
desrelos  desconsolados,  las  asechanzas  aleves,  las  trai- 
-üones  domésticas.  Y  estas  cosas  que  afligen ,  las  deben 
los  reyes  estiniarcon  reverencia,  pues  en  virtud  dellas 
ion  retratos  de  Cristo  parecidos,  y  dejándolas,  le  borran 
0)  y  ofenden  al  original.  Y  pues  los  reyes  juzgarían  por 
crimen  de  lesa  majestad  y  castigarían  al  que  á  su  re- 
trato añadiese  en  público  una  cola  de  escorpión,  unas 
manos  de  tigre,  nna  boca  de  lobo,  una  lengua  de  áspid ; 
tODsideren  cuánto  más  sacrilego  delito  cometen  si  en 
el  retrato  de  Cristo,  que  son  ellos,  añadiesen  estas  fie- 
mas detestables,  con  la  crueldad,  con  la  soberbia,  con 


<1)  los  qie  pf  dea,  <5.) 
(t)  aai  á  todos  (Z.  B,  F,) 
0)  «te  se  le  bizo  itf  .) 
M»  isístente  siempre  (S.) 

<5)  It  (/'.) 

^  7  son  pastores  iU.) 

0)  1  efrecea  al  orislnat.  (/i.^ 
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la  avaricia  y  con  la  lujuria.  Lucifer  cayA  por  querer  ser 
como  Dios;  ellos  caenínporno  querer  ser  como  él.  Ha- 
biendo el  mismo  Cristo  predicado  para  su  (8)  enseña- 
miento :  «Aprended  de  mf ,  que  soy  humilde  y  blando 
de  corazón ,» — ingrato  es  á  Dios  y  á  su  reino  quien  no  lo 
hace. 

Descendamos  al  hombre  en  particular ,  y  en  cada 
uno  veremos  que  el  ingrato  es  ei  que  más  se  queja 
de  la  ingratitud,  porque  el  ingrato  es  mentiroso  de 
obras,  y  por  eso  es  el  peor  de  los  mentirosos;  es  ava- 
riento del  bien,  por  ser  pródigo  del  mal;  tan  veneno- 
so, que  hace  desdichada  la  buena  dicha.  Es  esterilidad 
de  la  gracia;  yo  le  considero  dicipulo  del  fuego,  que 
consume  cuanto  en  él  echan.  Arde  un  árbol,  y  la 
llama  es  verdad  que  vuelve  á  cada  elemento  lo  que 
Je  toca;  más  vuélvelo  de  manera,  que  antes  es  ofensa 
que  restitución :  al  aire  da  su  parte,  empero  en  humo 
negro  y  ofensivo,  que  le  oscurece  y  le  mancha;  á  la 
tierra  la  suya  en  ceniza  inútil  y  (9)  despreciada;  el 
agua  con  ruido  la  distila  en  vapores  y  la  consume  se- 
diento. No  menos  se  puede  afirmar  del  ingrato  lo  (|ue 
del  fuego,  que  nunca  dijo :  Basta.  Sucede  á  la  canti- 
dad del  (10)  beneficio  en  el  ingrato,  lo  que-  al  bulto  de 
la  encina  en  el  fuego,  que  en  apoderándose  del,  der- 
rama su  estatura  en  un  puño  de  ceniza.  El  es  el  ladrón 
que  recibe  con  una  medida  y  paga  con  otra.  La  in- 
gratitud es  el  vientre  de  las  herejías  y  de  los  herejes. 
Parto  suyo  son  todos  los  venenos  de  la  verdad  y  de 
la  fe;  madre  fué  de  los  herejes  en  todo  tiempo.  Hijos 
suyos  son  aquellas  pestes  racionales  que  refieren  (i\) 
Filastrio  y  Cipriano  y  Cirilo.  Ella  produjo  al  detesta- 
ble Mahoma,  Arrio,  Pelagio,  Ecolampadio,  Meláncton, 
Lutero  y  Calvino,  tósigos  de  Alemania  y  Francia;  y 
cada  dia  fecunda  de  muertes  y  contagios,  está  engen- 
drando cismáticos  y  novatores.  La  ingratitud  persuade 
á  los  padres  á  cuidar  de  que  sus  hijos  queden  antes 
ricos  qae  virtuosos,  y  á  los  hijos  á  que  por  la  heren« 
cia  aterrezcan  la  vida  de  los  padres,  á  que  tengan 
por  mayor  beneficio  que  se  mueran  que  el  haberlos 
engendrado.  Y  lo  peor  es ,  que  ella  es  una  perpetua 
dolencia  del  hombre  y  una  diisension  que  vive  incor- 
porada con  él,  pues  hace  que  cada  dia  y  cada  hora 
su  cuerpo  sea  ingrato  á  su  alma,  su  voluntad  á  su 
entendimiento,  su  memoria  á  los  dos.  Ella  es  tam- 
bién zizaña  de  sus  sentidos,  pues  cada  uno  es  ingrato 
á  los  demás,  y  todos  á  cada  uno.  La  boca  del  glotón  es 
ingrata  á  todo  el  hombre,  sentido  por  sentido,  miem- 
bro por  miembro;  bébele  los  ojos,  trastórnale  el  jui- 
cio, humedécele  el  entendimiento,  embrutécele  la 
voluntad,  obliga  á  que  trastornadas  hagan  las  manos 
el  oficio  de  los  pies,  después  de  habérselos  desvariado. 
Empalágale  la  vida  con  demasias,  ahógale  el  estó- 
mago en  superfluidades,  indúcele  dolencias  asque- 
rosas, y  déjale  desfígurado  de  hombre,  aun  indigno 
de  misericordia^  y  entrégale  á  las  afrentas  populares. 
Asi  la  lujuria,  desde  los  ojos  del  que  se  entrega  á  ella, 
con  ingratitud  rabiosa  destruye  la  paz  de  todo  el 
cuerpo,  confunde  sn  concordia  y  le  revela  contra  la 


(8)  easefiafita :  (5.) 

(9)  desperdiciada;  (7d.) 

(iO)  balto  de  la  enetoa  en  el  fnego,  i1i, 
(11)  Filastro,  (Todo»  iot  impfMM.— Véase  lo  qae  dije  de  esta 
prelado  en  mi  tomo  i,  pág.  Sil.) 
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razón.  Lo  propio  hace  la  ira  y  la  avaricia  y  los  de- 
más vicios,  que  para  ser  totalmente  infernales  en 
todo  encarecimiento,  se  valen  de  la  ingratitud.  Tal 
es,  que  no  hay  pecado  ni  maldad  ni  traición  que  para 
ser  en  el  gravamen  peor  no  se  valga  della.  Doctrinaos 
del  angélico  doctor  santo  Tomás  (1) :  «La  ingratitud 
es  especial  pecado  por  razón  del  desprecio  del  be- 
neficio, mas  es  circunstancia  respecto  de  los  otros 
pecados.» 

Y  siendo  el  hombre  ingrato  y  ingratitud,  y  todo 
ingratitudes,  se  queja  de  que  le  es  ingrato  el  sol  y 
el  cíelo  si  no  llueve  y  se  serena  cuando  y  como  su 
codicia  lo  desea  para  la  fertilidad  de  sus  cosechas. 
Quéjase  del  viento,  y  le  llama  ingrato,  si' para  pasar 
su  codicia  á  las  orillas  que  apartó  el  mar,  no  se  tasa 
con  sus  velas  en  su  nave.  Llama  ingrata  á  la  tiefra, 
que  á  su  simienza  no  vuelve  ciento  por  uno,  siendo 
esta  cosecha  solamente  debida  á  la  limosna,  que  él 
contradice  con  su  avaricia.  Cada  dia  dice  que  nació 
en  mala  estrella,  y  es  ingrato  á  la  que  naturahnente 
influyó  en  su  nacimiento;  siendo  asf  que  si  oímos 
á  todas  estas  cosas,  con  evidencia  le  convencerán  de 
ingrato:  el  sol,  (2)  con  que  le  dio  luz  que  no  merecía 
y  que  trocó  á  las  tinieblas  de  sus  retiradas  usuras, 
que  le  trujo  soccesivamente  los  dias  y  ios  años  que 
dejó  pasar  sin  reconocimiento  á  Dios;  el  cielo,  que 
se  \é  mostró  premio  para  sus  virtudes,  como  trono 
de  Dios  y  patria  de  los  bienaventurados,  y  él  le  quiso 
siervo  que  le  obedeciese  á  la  desorden  de  sus  codicias. 
El  aire,  que  le  fué  aliento  para  vivir,  y  que,  como 
por  la  continua  respiración  tenia  'comercio  con  sus 
entrañas  y  veia  que  sus  cargazones  eran  para  robar 
á  los  que  compraba  y  destruir  á  los  que  vendía,  le 
advirtió  de  su  descamino  piadoso  con  borrascas  bien 
intencionadas;  y  que  siendo  él  criatura  de  Dios,  y  de 
las  cuatro  que  en  los  elementos  atienden  á  la  con- 
"fiervacion  del  mundo,  como  naturales  dignidades,  osó 
pretender  que  fuese  cómplice  en  la  maldad  de  sus 
designios.  El  agua,  (3)  con  que  derramada  en  mares 
le  fué  divorcio  de  las  naciones,  en  cií^'os  montes  es- 
taba enterrado  el  precioso  peligro  de  su  vida,  el  ve- 
neno resplandeciente,  la  tierra  de  mejor  labor  y  peo- 
res hechos,  que  obedeciendo  su  soberbia  procelosa  la 
cárcel  de  flaca  arena  en  que  se  cierra,  le  amonestó 
que  obedeciese  la  que  en  ella  le  puso  Dios  con  sus 
golfos.  La  tierra,  (4)  con  que  le  fué  madre,  vistiéndole 
el  cuerpo  en  que  vive,  que  él  ha  disfamado  con  vicios 
y  torpezas  tales,  que  le  aguarda  (5)  de  su  muerte  con 
horror  y  asco;  que  le  ha  ofrecido  lo  necesario,  y  mu- 
chas veces  importunada  le  ha  dado  lo  supérfluo.  De 
suerte  que  no  contento  con  ser  ingrato  el  hombre  al 
cielo  y  á  los  elementos,  los  llama  ingratos.  Y  es  tal  la 
-iniquidad  de  la  ingratitud,  que  no  contenta  con  per- 
seguir á  los  vivos,  persigue  á  los  muertos  más  allá  de 
•las  sepulturas.  Considerad  los  heorederos  y  testamen- 
tarios con  cuánta  prisa  y  puntualidad  pagan  el  entierro 
y  le  disponen,  y  cómo  luego  falta  para  las  mandas,  y 
cómo  se  desentienden  de  los  descargos  de  la  concien- 
cia; cuántas  cosas  hallan  que  se  han  de  cumplir  pri- 
mero y  cómo  á  todo  lo  importante  responden  que 

(1)  2,  %  qnaest.  107,  9. 

(2)  (3)  (4)  porqoe  (5.) 
(5)  en  so  muerte  [Id») 


hay  tiempo,  que  las  deudas  son  muchas,  qaekba- 
.  cienda  no  es  la  que  se  pensaba,  y  que  cada  dia  na 
saliendo  nuevas  trampas,  y  de  aquí,  tras  robar  su  ha- 
cienda al  difunto  y  dificultarle  el  descanso  á  su  aboa, 
le  deshonran,  diciendo ;  «Dios  le  haya  perdonado, qoA 
era  un  hombre  perdido,  sin  cuenta  ni  razón,  y  ¿  todos 
nos  tenia  engañados;  murió  como  vivió ;»  y  otros  talo 
oprobrios  y  afrentas.  Ingratitud  es  esta  la  más  pesada, 
y  no  la  que  menos  se  usa.  Mas  porque  acabéis  de  co- 
nocer á  la  ingratitud  y  al  ingrato,  diré  su  más  larg^ 
primera  y  infame  maldad* 

El  ingrato  no  se  contenta  con  ser  ingrato  á  todas 
y  á  sí  viviendo,  sino  que  pasa  á  ser  ingrato  á  si  pro- 
pio aun  después  de  muerto.  Y  esto  lo  consigne  coi 
no  hacer  por  su  alma  mientras  vive  las  cosas  qiiele 
importara  haber  hecho  (6)  en  muriendo;  y  por  esto 
manda  cuando  muere  que  las  hagan  otros,  porqnees 
tan  maldito,  que  ya  (7)  que  no  puede  muerto  hacer 
más  ingratitudes  contra  los  que  viven,  quiere,  eooo- 
mendándoles  los  descargos  de  su  alma,  haosr  mis 
ingratos,  pues  los  más  hacen  con  los  difuntos  loque 
tengo  referido.  ¿Cuál  es  aquel  que  no  ha  visto  esto  por 
otros?  ¿Cuál  el  que  no  lo  ha  hecho  con  otros?  ¡fiúéa 
no  teme  que  otros  no  lo  hagan  con  él?  No  se  cansa  el 
ingrato  de  serlo.  Todos  los  victos  y  pecados  acabu 
con  la  vida  del  hombre;  el  ingrato  á  si  en  no  dispo- 
ner su  alma  para  morir,  muerto  está,  y  está  sieodo 
ingrato. 

Mas  porque  los  que  buscan  achaques  para  bo  ser 
bienhechores,  no  se  (8)  valgan  desto,  diciendo  qas 
siendo  los  hombres  ingratos  y  la  ingratitud  tan  con- 
denada, que  no  es  justo  hacerlos  bien,  respondo  qaa 
el  virtuoso  ha  de  hacer  bien  aun  al  ingrato  por  dos 
cosas:  por  no  (9)  ser  como  él,  y  por  no  ser  ingrato 
á  Dios.  A  nuestro  cargo  está  no  ser  ingratos,  y  pro- 
curar en  cuanto  pudiéremos  que  los  otros  no  lo  seas: 
El  beneficio  aun  en  el  ingrato  no  carece  de  agrade- 
cimiento por  muchos  caminos,  pues  el  hacer  bien  es 
premio,  y  Dios  agradece  el  que  se  hace;  y  es  mérito 
solicitar  con  nuevos  beneficios  la  enmienda  del  qoe 
olvida  ó  desprecia  los  pasados*  Si  haces  bien  porqoa 
te  le  agradezcan,  mercader  eres,  no  bienhechor,  co» 
dicioso,  no  caritativo.  No  digo  yo  que  si  te  pagan  á 
beneficio  no  recibas  la  paga,  sino  que  no  la  codicieSi^ 
Quiero  que  te  alegres  con  ella,  no  porque  te  dan  agit* 
decimiento,  sino  porque  tu  prójimo  no  es  desagn^ 
decido.  Ninguna  dádiva  tienes  en  la  cuenta  de  Di 
con  mejor  calidad  que  la  que  sin  tu  queja  no  te 
garon.  Por  esto,  no  solo  no  has  de  negar  tus  be 
cios  á  los  ingratos ,  sino  rogarlos  con  ellos,  y 
rerlos  con  más  liberalidad  sobre  el  engaño  que  cu 
primero  le  experimentaste.  ¿Qué  otra  cosa  nos 
aquel  ardiente  precepto  de  Cristo  :  «Amada  vo 
enemigos,!)  sino  esta  doctrina,  tan  importante, 
la  mandó  con  las  palabras  y  con  las  obras?  ¡Cuan  i 
merables  y  eternos  beneficios  habia  hecho  á  los  j 
dios  antes  de  encamar  y  encarnando,  y  viviendo 
predicando,  y  obrando  milagros  y  padeciendo!  X  * 
con  infernal  ingratitud  los  hablan  despreciado  y  á 

(6)  mnrlendo ;  (S.) 

(7)  DO  {Id.) 

(8)  valen  [Id.) 

(9)  ser  ingrato  i  Dios.  {Id,) 
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ttcrossnta  persona^  hasta  ponerie  eo  la  cruz  como  de- 
líncoente  y  entre  dos  ladrones;  y  caando  muere  cla- 
vado por  8U8  manos,  pide  á  su  Padre  que  los  perdo- 
ne: «Perdónalos;  que  no  saben  lo  que  (1)  hacen.»  Esta 
doctrina,  en  razón  de  los  beneficios,  siempre  estUYO 
remontada  de  la  mente  de  los  filósofos;  por  eso  no 
los  nombro  en  este  tratado,  no  porque  los  desprecio 
pan  él,  sino  porque  no  los  hallo  en  él.  Algunos  cre- 
púscolosdesta  luz  se  divisan  en  mi  Séneca,  algunos 
en  el  doctteimo  Campano;  empero  participan  debili- 
dad de  la  TOS  humana :  son  luz  dudosa ;  aquí  sola- 
meiite  amanece  colmada  de  divinidad,  sin  confinar  con 
ks  sombras  de  la  noche. 

Cristo  fué  liberalísimo  dando  y  pidiendo.  ¿Queréis* 
le  vert  Hiralde  pidiendo  de  beber  ¿  la  Samaritana,  para 
darla  agua  viva  y  salud  eterna.  Iliralde  pedir  de  beber 
á  los  fariseos  en  la  cruz,  diciendo :  «Sed  tengo, »  para 
darles  agua  y  sangre  de  su  costado  por  hiél  y  vinagre. 
I  fio  se  ausente  para  nuestra  exhortación  y  enseñanza, 
y  para  temor  de  nuestra  memoria,  la  parábola  del  que 
debía  él  señor  muchas  sumas.  Mandóle  prender  y  que 
le  vendiesen  la  hacienda  y  la  mujer  y  los  hijos ;  afligido, 
ae  hincó  de  rodillas,  y  le  dijo :  «Ten  paciencia  conmi* 
go,  y  yo  te  pagaré  toda  la  deuda. »  Mandóle  soltar  y  per- 
donóle la  deuda.  Este  en  saliendo  topó  con  uno  que  le 
^Aebia  á  él  den  dineros,  y  arremetiendo  á  él,  le  ahoga- 
ba (2)  diciéndole :  «Págame  lo  queme  debes.»  Díjole : 
«Ten  paciencia  conmigo,  y  yo  te  pagaré  lo  que  te  de* 
ho. »  No  quiso :  fuese,  púsole  en  prisiones  hasta  que  le 
pagase.  Súpolo  el  señor,  llamóle  y  díjole :  «Mal  criado, 
yo  te  perdoné  tu  deuda  porque  me  lo  rogaste.  ¿No  tenias 
obligación  de  condolerte  de  tu  deudor,  como  yo  me 
a^adé  de  ti?»  Y  enojado,  le  entregó  á  los  verdugos  bas- 
ta que  pagase  todo  el  débito.  Veis  aquí  con  cuánta  fa- 
cilidad perdonael  Señor  á  sus  deudores,  y  con  cuánto 
rigor  castiga  á  los  ingratos.  No  siente  que  no  le  paguen 
loque  dio,  tanto  como  siente  que  le  sean  ingratos  en 
no  imitarle  en  cobrar  sus  deudores  de  los  que  los  de- 
ben. Dios;  siendo  ingratos  á  sus  beneficios,  nos  hace 
beneficios,  para  que  ásu  imitación  los  hagamos  á  los 
que  nos  son  ingratos. 

He  referido  los  agradecimientos  de  Cristo  Dios  y  hom- 
hre  en  toda  su  vida,  y  antes  de  nacer,  para  encamar  en 
*  80  Madre,  los  que  usó  con  ella.  Resta  que  diga  los  que 
€0Q  María,  siempre  virgen,  mostró  muchos  anos  des- 
files de  muerto  y  resucitado,  por  santificar  con  ellos 
I  (odas  las  edades  del  mundo.  Consideración  es  mia;  si 
!  en  ella  hubiere  alguna  docta  y  piadosa  consideración, 
I  k  reconozco  de  Dios  en  mi  rudeza  é  ignorancia.  Lo  que 
.  w  sopiere  discurrir  con  palabras  decentes,  es  de  la  co- 
flechade  mi  culpa  y  miseria.  El  pesebre,  el  portal,  el 
;^fQso  en  que  se  sentó  cansado,  la  casa  del  desposado  en 
'  Canaá,  otra  en  que  fué  huésped,  la  casa  de  Lázaro,  la  co- 
inaiiia,  la  cruz,  el  sepulcro  y  el  rótulo,  vinieron  á  nos- 
otros. La  cruz  sacrosanta,  señal  de  nuestra  redención, 
faé  bailada.  Las  casas  donde  habitó  y  comió,  y  su  san- 
Üñffio  sepulcro,  y  todos  los  lugares  santos,  están  en  Je- 
ntsalen ;  y  solamente  la  casa  en  que  vivía  María  Virgen, 
donde  recibió  la  embajada,  donde  concibió  á  Cristo, 
fué  traída  entera  por  los  ángeles  con  milagro  prodigio- 
ÉOú,  Loreto,  donde  estí,  de;>pttes  de  haber  modado  otros 

(i)  te  baten,»  (S.> 
1^  üáaúoiiU,) 


lugares,  reinando  en  majestad  soberana.  ¿Cuándo  se  vio 
fineza  de  amor  tan  preferida,  que  dejando  en  poder  de 
torcos  el  pesebre  que  le  sirvió  de  cuna,  y  su  sepulcroi 
cargase  sobre  alas  de  ángeles  aquel  edificio,  y  solo  cui- 
dase de  rescatar  aquellas  paredes?  La  devoción,  estu- 
diosa me  dicta  que  le  movió  á  Cristo  á  esta  demostra- 
ción tan  agradecida  (asi  se  diga)  el  ver  que  aquella 
sola  era  la  prenda  en  que  habla  vivido  la  que  sola  fué 
sin  pecado,  y  donde  había  sido  concebido  el  que  solo  no 
lo  tuvo  por  naturaleza,  y  venia  á  quitar  los  pecados 
del  mundo.  Aquella  casa  era  el  solar  de  la  redención 
del  mundo,  siempre  (3)  habitado  de  santidad  altísima, 
de  virginidad  sacrosanta,  de  pureza  inmaculada :  pre- 
mió Dios  con  tan  maravillosa  transmigración  tan  escla- 
recidas prerogativas.  Santísimo  lugar  es  el  pesebre 
donde  nació,  porque  se  reclinó  en  él  Cristo  Jesús ;  em- 
pero antes  había  servido  á  un  buey  y  á  una  muía.  La 
cruz  en  que  murió  es  un  divino  instrumento  de  nues- 
tra redención  y  donde  se  obró ;  señal  gloriosa  en  que 
nos  defendemos,  estandarte  que  acaudilla  los  fieles :  por 
esto  se  le  debe  la  mas  preferida  adoración ;  empero,  an- 
tes que  Cristo  Jesús  muriese  en  ella,  era  patíbulo  in- 
bme  y  afrentoso.  La  casa  de  María  antes  y  después  f 
siempre  fué  albergue  de  toda  soberana  santidad,  y  por 
eso  so  hijo  quiere  que  aquella  casa  y  ladrillos  y  pie- 
dras que  su  Madre  le  guardó  en  pureza  angélica  antes^ 
sea  defendida  por  él,  después,  de  captiverio,  y  exaltada 
con  translación  angélica.  Pues  si  cuida  con  tal  provi« 
dencia,  estando  triunfante  á  h  diestra  del  Padre,  de  la 
decencia  de  la  casa  en  que  fué  concebido,  ¿cuánto  más 
se  debe  creer  que  cuidó  de  la  inmunidad  de  aquella  en 
que  fué  concebido?  Y  en  privilegiar  la  casa  de  María 
tanto  después,  enseña  que  preservó  á  María  mucho  an- 
tes, pues  con  razón  debió  honrar  más  el  vientre  y  en- 
trañas en  que  estuvo  que  la  casa  en  que  su  Madre  vi- 
vía. Consideremos,  ingratos,  que  seguimos  en  obedien- 
cia de  la  serpiente  el  ejemplo  de  la  primera  mujer  y  del 
primer  hombre  (que  introdujeron  con  su  pecado  la 
muerte  en  el  mundo  para  todos),  y  que  dejamos  el  de 
María  y  Cristo,  que  dieron  muerte  á  la  misma  muerte, 
á  quien  con  la  suya  venció  Cristo,  dejándonos  en  su  ley 
por  su  pasión  vida  eterna.  Asi  nos  llama :  agradecidos 
nos  quiere,  ingratos  nos  desecha.  Que  nos  quiere  agra- 
decidos lo  mostró  expresamente  con  el  sacramento  de 
la  Eucaristía,  que  si  se  interpreta  «bien  de  gracia,  sa- 
cramento de  gracia»  (á  cuyos  misterios  se  opone  el 
nombre  de  la  ingratitud),  ¿qué  ahna  cristiana  no  abor- 
recerá vicio  que  se  opone  á  la  Eucaristía ,  que,  en  con- 
tradicción de  su  nombre,  que  es  gracia,  se  ¿ama  sin 
ella? 

Que  desecha  Cristo  los  ingratos  se  ve,  pues  cuando 
envió  á  sus  apóstoles  á  llevar  en  su  Evangelio  al  mundo 
su  gracia  y  hi  salvación  en  su  ley,  los  mandó  que  en 
las  casas  donde  entrasen  á  predicar  redención  dijesen : 
«Paz  sea  (4)  en  esta  casa;v  y  que  si  ingratos  al  mayor 
beneficio,  no  los  admitiesen,  que  saliesen  della, que  su 
paz  se  volvería  á  ellos,  y  que  se  sacudiesen  el  polvo  de 
los  pies.  ¿Veis  cuánto  asco  quiere  Dios  que  sus  apósto- 
les tengan  de  los  ingratos  á  sus  beneficios,  que  aun  no 
quiere  que  en  los  pies  lleven  el  polvo  del  lugar  donde 
vive  el  ingrato? 

(?)  habiUda  (F.) — babltnlt  (S.) 
(I)  á  eiu  G«M j»  UE.) 
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He  considerado  (1)  también  por  qué  los  mandó  qae 
no  llevasen  el  polvo,  y  hallo  literal  la  declaración  en 
David,  salmo  i.  Ha  dado  las  señas  del  jasto  y  sus  felici- 
dades, y  tratando  de  los  ingratos  (que  así  lo  entiendo 
yo,  pues  los  opone  al  agradecido  cuando  dice  que  «el 
varón  justo  da  su  fruto  á  su  tiempo»,  y  esto  es  agrade- 
cer), canta  este  verso :  «No  asi  el  impío,  no  así,  sino  co- 
mo el  polvo  que  arroja  el  viento  de  la  cara  de  la  tierra.» 
Por  las  cuales  palabras  se  conoce  que  los  mandó  limpiar 
el  polvo  de  los  pies,  por  ser  el  polvo  el  retrato  y  simili- 
tud de  los  ingratos,  y  de  los  tales  se  ha  de  huir,  no  solo 
dellos,  sino  de  cualquiera  cosa  que  se  les  parezca .  Que  el 
ingrato  sea  como  el  polvo,  se  conoce  en  que  asi  como  el 
polvo  ciega  al  hombre  que  le  levanta,  y  le  ensucia  y  os- 
curece y  enturbia  al  aire  que  le  alza,  así  él  ofende  á 
quien  le  saca  de  su  bajeza  y  le  extiende  y  le  sublima. 
Es  pecado  tan  feo  y  tan  abominable  como  habéis  visto, 
y  tan  sumamente  pernicioso,  que  el  postrero  día  del 
mundo,  en  que  Cristo  lo  juzgará,  la  sentencia  de  los 
buenos  los  declara  por  agradecidos,  y  se  salvarán  por 
serlo,  y  la  de  los  malos  (2)  los  declara  por  ingratos,  y  se 
condenarán  por  haberlo  sido.  Oid  á  Cristo  por  san  Ma- 
teo, cap.  XXV :  «Entonces  dirá  el  Rey  á  los  que  estuvieren 
á  su  diestra:  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  poseed  el 
teino  que  os  está  aparejado  antes  de  la  constitución  del 
mundo.  Tuve  hambre,  y  dístesme  de  comer;  tuve  sed, 
y  dístesme  de  beber;  era  huésped,  y  mealbergastes;  es- 
taba desnudo,  y  me  vestistes.D  Palabras  son  estas  expre- 
sas de  paga  y  agradecimiento  á  los  que  le  fueron  agra- 
decidos en  sus  pobres  con  lo  que  les  dio.  Oid ,  ingratos, 
las  palabras  de  vuestra  sentencia:  «Entonces  dirá  el  Rey 

(1)  porque  los  mandó  (Z.  FJ) 
(i)  la  (Z.  B.  F.) 
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á  los  que  estuvieren  á  su  mano  siniestra :  Apartaos  de 
mi,  malditos,  al  fuego  eterno,  que  está  prevenido  pua 
el  diablo  y  sus  ángeles.  Tuve  hambre,  y  no  me  distas  de 
comer;  tuve  sed,  y  no  me  distes  de  beber;  era  hués- 
ped, y  no  me  recogistes ;  estaba  desnudo,  y  no  me  dis- 
tes vestido;  estuve  enfermo  y  preso,  y  no  me  visiti». 
tes»  (a). 

Ya  hemos  oido  el  último  encar^imiento  de  la  mise- 
ria de  los  ingratos,  el  alto  y  soberano  mérito  de  losagnc 
decidos.  Seamos  pues  agradecidos  á  Dios  por  todo  yen 
todo ;  á  todos  los  hombres :  á  los  buenos  porque  se  les 
debe ,  á  los  malos  por  no  ser  como  ellos,  porque  lo  de- 
jen de  ser.  No  hagamos  usura  el  beneficio  ni  interese- 
mos la  caridad.  Hagamos  bien  al  que  no  lo  merece,  por 
el  que  Dios  nos  hace  sin  merecerle.  Cristo,  por  san  Ma- 
teo, cap.  V,  dice :  «Si  amáis  á  los  que  os  aman,  ¿qué 
merced  recibiréis?  ¿Por  ventora  no  hacen  eso  propio 
los  publícanos?»  (3)  Y  por  san  Lúeas,  vi :  aYsihidé- 
redes  bien  á  los  que  os  hacen  bien,  ¿qué  gracias  se  os 
deberán ;  siendo  así  que  los  pecadores  hacen  este  mis- 
mo?» Hagamos  lo  que  Dios  nos  manda,  animados  des- 
tas  grandes  palabras  del  doctísimo  Agustino :  tNada 
manda  Dios  que  á  él  le  aproveche,  sino  á  aquel  áqmeD 
se  lo  manda.  Por  eso  es  verdadero  Señor,  que  ao  ha 
menester  á  su  criado,  y  á  quien  ha  menester  su  cria- 
do. »  Este  Señor  nos  manda  que  hagamos  bien  á  losqne 
nos  aborrecen :  pues  su  mandato  es  merced,  agradez- 
cámosle con  nuestra  obediencia,  para  que  con  la  pie- 
dad que  nos  redimió  captivos,  redimidos  nos  salve  ea 
su  juicio.  Amen. 

(«)  Disteis,  albergasteis,  recogisteis,  imprimió  SmcAa. 
(3)  San  Lúeas»  (Z.  B,  F.) 


SOBERBIA. 

TERCERA  PESTE  DEL  MUNDO  (a). 


Mas  fácil  es  escribir  contra  la  soberbia  que  vencerla. 
Escribiré  lo  que  es  la  soberbia  para  el  que  la  tiene,  pues 
él  solo  es  quien  no  lo  sabe,  ni  lo  quiere  aprender  de  los 
que  lo  padecen.  Escribiré  no  sin  temor,  porque  la  plu- 
ma, desde  que  (4)  abrasó  la  que  volaba  en  las  alas  de 
Luzbel,  que  en  su  propia  ceniza  escribe  desconsoladas 
y  eternas  tragedias ,  tiembla  en  la  mano,  en  temor  de  la 
pronunciación  de  su  nombre.  Escribiré  de  la  soberbia ; 
y  temo  que  antes  (presumiendo  de  darla  á  conocer)  in- 
curriré en  ella  mal  que  discurriré  bien.  Por  esto  me 
rehuso  á  mí ;  y  teniendo  por  sospechosa  toda  la  doctri- 
na de  los  filósofos,  me  valdré  de  las  sacrosantas  escritu- 
ras y  de  los  santos  padres,  sabiendo  que,  como  en  aque- 
llos hay  algo  bueno,  en  estos  no  hay  algo  que  no  lo  sea. 

Mas  limpieza  es  bascar  joyas  en  las  minas  que  en  el 


{§)  A  principios  de  febrero  de  1636,  balUndose  Qüetsbo  en  la 
Torre  de  Joan  Abad ,  trabajaba  en  este  discurso,  como  parece  de 
nna  carta  soya  dirigida  al  dnqne  de  Hedinaceli. 

(4j  se  abrasó  (5.— La  soberbia  es  quien  abrasd.) 


estiércol :  (5)  asco  de  que  yasepreció  Virgilio;  y  en  qae 
le  imitan  aquellos  que  para  la  verdad  cristiana solameft* 
te  se  valen  de  doctrinas  de  idólatras,  mal  guarecidas  di 
su  contagio,  y  dejan  las  que,  aseguradas  en  el  Espinta 
Santo,  ó  establece  por  canónicas  la  Iglesia  en  los  doi 
Testamentos,  ó  aprueba  en  la  santidad  iluminada  delm 
padres.  Yo  tal  vez  referiré  algo  que  dijeron  los  autoni 
de  la  gentilidad,  no  para  enseñar  al  cristiano,  sinopua 
avergonzar  al  mal  cristiano,  con  hacer  que  lea  más  ho* 
nesto  conocimiento  en  los  gentiles  sin  Terdadera  luz  f 
fe,  que  en  el  que  nació  en  tiempo  que  la  una  alumbra  J 
la  otra  reina. 

No  con  soberbia  desprecio  para  este  grande  tratada 
los  grandes  filósofos,  á  quien  frecuentemente  citan  loi 
santos  padres  y  doctores  católicos.  Obedezco  á  mi  giü 
Pedro  Crisólogo,  que  en  el  sermón  a  dice  asi :  cOiga 
los  que  del  l)ien  de  la  muerte  revolvieron  los  antigofli 
volúmenes  de  los  antiguos ;  empero  de  sa  leccioa  no 

(5)  asco  de  qn^a  a e  preció  [Todos  too  oíom/^itroL) 
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pidieron  lograr  conocimiento  de  virtad  ó  de  consuelo  ; 
porque  si  bien  para  la  tolerancia  de  la  muerte  armaron 
sos  ánimos,  enjugaron  sus  lágrimas,  enmudecieron  los 
suspiros,  acallaron  los  gemidos ,  divirtieron  los  dolo- 
res, nada  descubrieron  á  (1)  sus  lectores  de  esperanza 
cierta  ó  de  perpetua  vida  ó  de  verdadera  vida.  ¿  Quién 
aJ liombre;  quién á  la  sabiduría?  -^ Morir  es  natural; 
necesario  es  morir.  Para  nosotros  vivieron  los  pasados ; 
oosotros  vivimos  para  ios  que  lian  de  venir ;  ninguno 
para  si.  Virtud  es  querer  lo  que  no  se  puede  estorbar. 
Admite  de  grado  lo  que  has  de  admitir  por  fuerza.  La 
muerte  no  es  antes  que  venga ;  cuando  viene  se  ignora. 
No  (2)  sientas  pues  perder  aquello  que  en  perdiéndolo 
no  puedes  sentirlo. — Empero  cuando  dijeren  estas  co- 
sas, todo  lo  dicen  con  agudeza^  no  con  vida ;  porque ,  de 
dónde  y  cuándo  y  cómo  y  por  quién  vino  á  tí  la  muer- 
te ignoraron ;  mas  á  nosotros  el  autor  de  la  vida  nos 
declaró  el  autor  de  la  muerte. » 

Las  sentencias  que  de  la  muerte  refiere  en  este  ser- 
món el  doctísimo  y  elegante  con  soberano  saber  san 
Pedro  Crisólogo ,  son  literales  de  Séneca ;  y  no  exclu- 
yendo en  él  lo  sólido  de  la  doctrina  moral ,  lo  excluye 
en  lo  demás :  porque  Séneca  y  (3)  Epicteto,  que  vivie- 
ron en  tiempo  de  los  apóstoles,  y  veian  las  hazañas  de 
Ufe  de  los  cristianos  y  la  perfección  de  la  vida,  y  que  la 
daban  al  fuego  y  al  cuchillo,  no  solo  con  valentía ,  sino 
con  gozo  enamorado,  coníaccionaron  con  lo  que  veian 
lo  que  escribieron;  de  tal  manera,  que  su  doctrina, 
con  resabios  de  aquella  atención,  es  en  muchas  cosas 
bien  parecida  á  nuestra  verdad :  tuvieron  por  maestros 
en  la  primitiva  Iglesia  á  los  mártires,  y  oyeron  la  doc- 
trina de  sus  triunfos.  Debo  al  ejemplo  piadoso  el  pon- 
derar que  refutando  el  Santo  á  Séneca  no  le  nombra, 
y  por  perdonar  mejor  al  crédito  del  autor  idólatra,  ha- 
bla antes  de  muchos  de  los  antiguos,  por  excusar  repre- 
hensión á  su  nombre.  Aprendamos  de  santo  Tomás, 
paes  él  solo  no  se  contentó  con  no  decir  algo  contra  lo 
que  dijeron,  sino  que  no  osó  decir  lo  que  en  ellos  no 
bllase.  Tales  son  sus  palabras  en  su  Opúsculo  con fesio- 
*Mirib,cap.  15  :  «Empero  otras  muchas  cosas  hay  por 
^éel  hombre  se  debe  abstener  con  reverencia,  las  cua- 
les no  roe  atrevo  á  explicar,  porque  no  las  hallo  escritas 
en  los  santos  y  en  los  doctos.  Por  esto  determino  dejar- 
lis  simplemente  á  la  ilustración  de  la  gracia  de  Dios.» 
To  empero  seguiré  á  la  doctrina  del  gran  Crisólogo 
en  desconOar  de  los  filósofos,  y  obedeceré  á  santo  To- 
basen no  escribir  lo  que  no  hallare  en  los  santos,  lo 
fie  san  Agustín  pronunció  ea  el  sétimo  libro  de  las 
fonfesiones,  cap.  20,  diciendo  de  si  a  que  en  los  libros 
platónicos  jamás  habla  podido  aprender  algo  de  la  cari- 
hd  y  de  la  humildad  ».  Remito  en  esto  los  estudiosos  á 
Vte  capitulo,  y  al  5."  del  libro  ui  de  sus  Confesiones,  Y 

El  desempeñarme,  empezaré  este  tratado  de  la  Sober- 
con  la  división  y  defínicion  del  (4)  angélico  doctor. 
«Soberbia  se  dice  de  dos  maneras :  la  primera  cuando 
excede  á  la  regla  de  la  razón ;  la  segunda  por  cualquier 
ttceso.  La  primera  siempre  es  mala;  la  segunda  á  ve- 
6n  buena.  La  soberbia,  que  siempre  es  mala,  es  de 
íres  maneras  (5).  Primero :  Inclinación  á  ensobeibe- 

(1)  loa  lectores  (5.) 

(?)  sienta  ;Z.  B.  F.) 

tS)  Epitecto  (Z.  B,) 

14)  iBfel  doctor,  2.  S.  qaaesU  183,  art.  1.  (2.  B.  F.) 

i$)  lAclíoacioA  (Z.  B.  F.) 
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cerse  por  la  flexibilidad  de  la  naturaleza  ó  por  la  (8) 
corrupción  del  fómes  actual.  Segundo :  Levantamiento 
contra  el  precepto,  ó  desordenado  apetito  de  excelencia 
en  cualquiera  cosa.  Tercero  :  Desordenado  apetito  de 
excelencia,  (7)  á  que  se  debe  honra  y  reverencia.  La 
prímera  es  principio  y  raíz  de  todo  pecado;  la  segunda 
es  pecado  general;  la  tercera  es  pecado  especial ,  y  es 
uno  de  los  siete  mortales.  Los  soberbios  son  en  dos  gé- 
neros :  los  unos  que  se  exaltan  sobre  los  otros ;  los  se* 
gundos  los  que  exaltan  algo  sobre  sí.i» 

Resta,  después  de  la  división,  difinir  la  soberbia.  El 
mismo  (8)  angélico  doctor  añade  :  «La  soberbia  pro* 
píamente  es  apetito  desordenado  de  excelencia,  á  quien 
se  debe  honor  y  reverencia ;  como  si  dijésemos :  La  so- 
berbia propiamente  mira  al  defecto  de  la  sujeción  del 
hombre  á  Dios,  según  lo  que  uno  se  levanta  sobre  lo 
que  á  él  está  prefijo  conforme  á  la  divina  reghió  me- 
dida. 1» 

Conviene  que  se  sepa  cuya  hija  es,  y  qué  descenden- 
cia tiene.  Mateo  Timpio,  en  su  Mensa  Theolo-phüosophi^ 
ca,  cap.  53,  de  ¿a  Soberbia  (a),  dice  en  la  caest.  3,  que  hay 
cuatro  buenas  madres  de  cuatro  malditos  hijos.  Y  lo  ve- 
rifica en  la  verdad,  que  pare  al  aborrecimiento;  en  la 
prosperidad,  que  pare  y  engendra  á  la  soberbia;  la  se^^ 
guridad,  ¡Apeligro;  y  la  familiaridad,  al  desprecio.  No 
pueden  ser  mejores  madres  ni  peores  hijos.  Desta  mala 
casta  está  poblado  el  mundo ,  que  valiéndose  de  la  cali- 
dad de  quien  los  parió,  disimulan  su  infamia  y  la  intro- 
ducen. Según  esto,  la  soberbia  es  hija  de  la  prosperidad. 
Empero  ella  tiene  muchas  hijas.  Cuéntalas  el  reverendo 
padre  Antonio  Rufo  de  Tufaría,  de  la  sagrada  orden  de 
los  Menores,  en  su  (9)  Manuak  diffinitionwn :  Ambi- 
ción, presunción,  curiosidad,  (10)  ingratitud,  adula- 
don,  vanagloria^  jactancia,  inobediencia  hipocre-» 
sia  (6).  ¡Oh  cuan  bien  puestas  en  estado  se  ven  estas 
hijas  en  el  mundo!  ¡Oh  cuan  casados  están  con  ellas  mu- 
chos hombres  poderosos!  No  se  contenta  la  soberbia 
con  dar  á  cada  una  un  marido;  no  se  contenta  con  ciento, 
ni  con  mil.  Yo  las  he  visto  viudas  de  algunos,  mas 
no  de  todos. 

He  dividido  y  difinido  la  soberbia,  declarando  su  des- 
cendencia y  sus  descendientes.  Necesario  es  declarar 
cuál  sea  la  causa  de  la  soberbia  en  el  hombre  miserable. 
Esta  yo  no  la  he  leido  en  otro  autor  sino  en  estas  pala- 
brasdesan  PedroCrisólogo,  serm.  ci.  «Hombre,  cuando 
tu  Autor  te  hizo  á  tí  de  polvo,  no  lo  viste,  porque  si  le 
vieras  hacer,  no  asi  lloraras  (1 1)  el  morir.p  Lo  demás  ya 


(6)  eorrepcion  (Z.  B,) 

(7)  al  (S.) 

(8)  ángel  doctor :  «La  soberbia  (Z.  B.  F.) 

(a)  En  todos  los  ejemplares,  por  yerro :  se  estampa  eap.  54.  Este 
libro  se  retula  :  •Mensa  Tkeolo-phihsopkica,  sen  conviviorum pnl- 
pomenta  ef  condimenta  suavissima,  hoc  esi  Quaestimessymposíacae, 
faeetae  quidem,  seriae  tomen  et  multa  gravitate  conditaey  nec  non 
per  txii  Locos  commmes  dispositae  stndio  et  industria  Malthacl 
Tympli  Theol.  —  Uonastmi  WestphaUae.  Apud  MiehaeUm  Dalium, 
Arnio  M.Dcxiz. 

(9)  Manual  (Z.  B.  F.) 

(10)  integridad ,  adulaeion  (S.) 

{b)  Se  da  noticia  individoal  de  tales  bijas  A  la  pág.  332  de  U 
obra ,  cuyo  lítalo  es  :  Manuale  hcupletissimum  feró  omnium  ttan 
dlfUnitionum,  íum  et  descriptionum  eorum ,  quae  in  qwbuscumque 
Conseientiae  easvum  maUrM,atquesolutionitus  oatrrere solent,.. 
Per  Rever,  adm,  Patrem  Fr.  Anloniam  Ruffam  de  Tufarla  Ord. 
Min.  de  Observantia  Prov.  Terrae  laborit.  Yenetiis,  «.Dcxiiir. 
Apud  Joan.  Antonium  JuUamtm, 

Ul)  al  morir.  (S.) 
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está  en  la  Primera  peste.  Bien  hubo  gentiles  que  dije- 
ron qae  el  no  conocerse  el  hombre  era  ocasión  de  su 
soberbia  y  ruina.  Eso  enseñaron  con  aquellas  palabras 
ricas  de  salud :  «Conócete  ¿  tí  mismo.i»  Empero  la  ra- 
zón desta  salud  solamente  la  alcanzó  mi  Santo,  que  con 
cada  palabra  excede  en  precio  todas  las  doctrinas  de 
los  filósofos.  Cierto  es  que  el  soberbio  no  se  conoce. 
|Mirad  qué  podrá  conocer  quien  no  se  conoce  1  Apren- 
dió todo  este  discurso  san  Pedro  Crisólogo,  de  Cristo, 
cuando  curó  al  ciego  de  nacimiento,  que  para  darle  vista 
le  puso  tierra  sobre  los  ojos  con  que  viese,  para  que  la 
viese  y  se  viese.  Bien  se  conoce  que  el  Santo  tuvo  este 
milagro  por  lección,  con  el  discurso  de  no  verse  el  hom- 
bre hacer  polvo  y  con  la  ceguedad  que  de  su  nacimiento 
tuvo.  \  Extraordinario  colirio,  sanar  los  ojos  con  el  polvo 
que  los  ciega!  A  Dios  nadie  le  puede  quitar  nada;  el 
fioberbio  solo  lo  intenta.  { Tal  es  su  perdición !  Y  cuando 
esto  no  puede,  dándose  todo  á  si,  nada  le  da  á  Dios.  ¡Tal 
es  la  locura  de  sus  pretensiones ;  tal  la  iniquidad  de  sus 
obras!  Quien  á  Dios  da  nada  por  darse  á  si,  antes  se 
quita  á  sí  mismo  que  se  da.  ¿Cómo  dará  á  Dios  algo  el 
soberbio  que  nada  conoce  de  Dios?  De  manera  que  tan 
sin  Dios  es  lo  que  da  como  lo  que  niega.  Por  esto  el  so- 
berbio es  el  declarado  enemigo  de  aquellos  dos  precep- 
tos en  que  dijo  Cristo  estaban  la  ley  y  los  profetas  : 
«Amará  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como 
á  sí  mismo.»  Pues  quien  á  Dios  da  nada,  antes  aborrece 
á  Dios  que  le  ama.  Quien  se  da  á  si  mismo  á  sí ,  no  co- 
noce prójimo,  no  le  consiente;  solo  le  es  prójimo  su 
castigo.  Yasí  como  la  caridad  está  en  todaslas  virtudes, 
dándoles  vida,  asila  soberbia  asiste  en  todos  los  peca- 
dos, alimentándolos  de  muerte.  No  hay  pecado  sin  so- 
berbia, ni  soberbia  á  quien  falte  algún  pecado.  Por  esto 
es  sumamente  á  Dios  aborrecible,  y  contra  los  sober- 
bios llama  David  á  Dios  repetidamente  Dios  de  las  ven- 
ganzas :  «Dios  de  las  venganzas,  señor  Dios  de  las  ven- 
ganzas, libremente  obró.  Engrandécete  tú,  que  juzgas 
la  tierra ;  da  su  merecido  á  los  soberbios  (a)  .d  Qué  sea  lo 
que  merecen  los  soberbios,  y  cuál  es  la  retribución  que 
Dios  les  da ,  lo  dijo  el  mismo  santo  rey,  salmo  li  : 
«¿Porqué  te  muestras  glorioso  en  la  malicia,  tú  que 
eres  poderoso  en  la  maldad?»  Y  prosiguiendo  las  cos- 
tumbres del  soberbio,  llega  al  vers.  7,  y  fulmina  esta 
sentencia  contra  él :  «  Por  eso  Dios  te  destruirá  en  el  fin, 
te  arrancará  y  te  arrojará  de  tu  tabernáculo;  y  tu  raíz, 
de  la  tierra  de  los  que  viven.»  No  dice  que  le  castigará, 
sino  que  le  destruirá.  El  castigo  hácese  á  los  hijos,  la 
destrucción  toca  á  los  enemigos  y  condenados.  Dice  que 
le  arrancará;  no  dice  que  le  segará,  que  es  lenguaje 
para  las  semillas  de  buen  fruto ;  no  que  le  podará,  que 
es  diligencia  para  la  abundancia  de  las  vides;  dice  que 
le  arrancará,  lo  que  se  hace  con  los  cardos  y  las  malas 
yerbas.  Dice  que  le  arrojará  de  su  tabernáculo,  no  (í) 
que  le  levantará  ó  mudará,  sino  con  palabra  de  enojo  y 
desprecio.  Todo  el  lenguaje  es  de  indignación.  Y  por- 
que no  le  quede  esperanza  al  soberbio  en  lo  por  venir, 
dice  que  arrancará  sus  raices  de  la  tierra  de  los  que  vi- 
ven. En  esta  tierra  no  ha  de  quedar  del  succesion  ni 
memoria.  Planta  que  teniendo  sus  raíces  en  la  tierra. 


(a)  Sajmo  xeni. 

(1)  le  levantará  (Z)-leTanUrá  (B.  F.) 
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de  que  fué  (2)  hecho,  la  olvidó  y  osó  contraDios,qne  (3) 
le  hizo,  00  es  justo  que  sus  raíces  estén  en  la  tiem. 
Quien  fué  tan  rudo,  que  teniendo  alma  racional,  no  so* 
po  aprender  la  política  de  los  árboles,  solamente?^, 
tati  vos,  bien  es  que  sea  arrancado.  El  árbol,  cuanto  sube 
al  cielo  con  sus  ramas,  tanto  se  va  descendiendo  con  sus 
raices  en  la  tierra  ;^  cuanto  más  se  ahonda  y  arraiga ea 
la  tierra,  tanto  más  seguramente  se  levanta.  El  sober- 
bio todo  lo  hace  al  revés :  tanto  como  se  levanta  á  las 
nubes,  tanto  se  olvida  de  (4)  la  tierra;  y  su  pretensioa 
es  apartar  sus  raíces  tanto  della^  que  estén  más  altas 
que  las  cimas  de  todos.  Por  esto,  aunque  no  le  dem> 
ben,  se  cae :  por  esto  es  forzosa^y  grande  su  caidaj 
mayor  su  locura.  En  razón  desto,  en  el  mismo  salmo, 
consecutivamente  dice  David :  (5)  «Veránlo  los  boe* 
nos,  y  temerán  y  reirán  sobre  él,  diciendo :  Yeiselhon- 
bre  que  no  puso  en  Dios  su  confianza,  antes  esperó  ea 
la  multitud  de  sus  riq  uezas  y  prevaleció  en  su  vanidad-i 
Parece  que  juntó  el  Santo  rey  cosas  incompatibles,  di- 
ciendo que  los  justos,  viendo  ¡arrancar  de  raíz  los  so- 
berbios, temerán  y  reirán;  por  ser  el  temor  misooo- 
trarío  á  la  risa  que  á  la  melancolía.  Dos  cosas  sehaade 
considerar  en  el  soberbio :  el  castigo  y  la  locura  con  qoe 
le  mereció.  Temerán  los  justos  considerando  el  casü^ 
reírse  han  de  la  locura.  Y  de  verdad  la  alegría  de  los  jus- 
tos nace  del  temor  que  (6)  los  justos  tienen  á  Dios.  Aá 
es  principio  el  temor  de  Dios  de  la  alegría  como  del  sh 
ber.  Temer  á  Dios  y  reírse  del  que  no  le  temió,  todoes 
temer  á  Dios  y  enseñar  á  que  le  teman.  Y  no  es  peqaeia 
parte  del  castigo  de  los  soberbios  la  risa  de  losjostosL 
No  es  la  menor  pena  de  los  malos  y  soberbios  el  que  kis 
buenos  se  rían  sobre  ellos,  sino  la  mayor,  y  mayorqv 
ser  destruidos.  Lo  que  Dios  hizo  con  Luzbel  es  loqaa 
dice  David  que  hará  con  todos  los  soberbios :  á  L\sM 
le  destruyó,  dejándole  la  naturaleza  de  ángel,  sin li 
graciado  ángel ;  arrancóle  con  la  palabra  Quién  coms 
Dios,  Arrojó  de  su  tabernáculo  al  qae  pretendía  reinar 
en  el  eterno  de  su  Criador;  arrancóle  con  todas  sos  raí* 
ees  (que  fué  el  séquito  amotinado  de  tantos  espiritas 
comuneros  como  siguieron  su  rebelión )  de  la  patria  da 
los  que  viven,  que  es  el  cielo,  y  arrojóle  á  la  de  losmuet- 
tos  á  padecer,  en  noche  sin  fin,  desesperación eterd* 
La  soberbia  fué  fundadora  de  los  primeros  herejeii 
y  los  primeros  herejes  fueron  los  ángeles  soberbia: 
Fué  tan  agradable  á  Dios  su  vencimiento,  que  (7)  ala^ 
cángel  soberano,  que  como  capitán  suyo  los  derrib^ 
desmintiéndolos  con  la  palabra  Quién  como  Dios,  se  Ij 
dio  por  nombre  y  blasón.  (8)  Eso  quiere  decir  MicM 
en  la  lengua  sagrada.  Muchas  cosas  enseñó  Diosáli 
reyes  de  la  tierra  en  esta  batalla  y  con  la  |)crsona  de  salí 
Miguel.  Lo  primero,  á  honrar  los  generales  que  Tenctf 
y  alcanzan  Vitoria  en  nombre  de  su  señor ;  lo  segundll 
en  no  rondar  de  general  cuando  sirve  bien.  A  sanlGr 
guel,  porque  venció  esta  batalla,  le  encomendó  su  pa* 
blo  y  le  tiene  nombrado  para  la  postrera  que  t¿dd 
contra  el  Antecristo.  Sepan  todos  los  que  como  teIíii 


(2)  becba,  (5.) 

(3)  la  (W.) 

(4)  tierra  ;(Z.F.F.) 

(5)  «Verinlos  los  buenos ,  (S.) 

(6)  tienen  ¿  Dios.  (Id,) 

(7)  el  ángel  soberano,  {Id.) 

(8)  Esto  [Id.) 
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tes  católicos  se  (i)  opusieren  á  los  herejes^  que  tienen 
de  su  parte  á  san  Miguel,  que  acabó  con  los  primeros  en 
Lacifer  y  su  séquito,  y  acabará  con  los  últimos  en  el 
Antecristo  y  sus  secuaces.  El  primero  solar  de  laguer*- 
n  fué  el  cíelo,  (2)  en  el  primero  principio  de  las  enal- 
taras con  guerras.  El  mundo  empezó  con  guerra,  y  con 
guerra  se  acabará,  y  guerra  es  la  vida  en  él.  No  hace  á 
k  guerra  noble  esta  antigüedad,  sino  temerosa.  El  pe- 
cado fué  ocasión  de  la  guerra  en  el  ángel  y  en  el  hom- 
bre. Por  eso  Cristo,  Dios  y  hombre,  que  vino  á  libramos 
del  pecado,  nació  pregonando  (3)  paz  por  la  boca  de  los 
ángeles,  y  mandó  á  sas  dicipulos  que  la  fuesen  repar* 
tiendo  por  donde  fuesen.  Y  coando  él  iba  al  Padre,  dijo 
qnenoídaba  su  paz  y  que  nos  la  dejaba.  De  aqni  se  oo* 
lige  qae  la  guerra  fué  invención  de  la  soberbia,  y  la  paz 
delahamildad. 

Sigaíeodo  la  soberbia  á  su  naturaleza,  sigue  á  los 
poderosos,  y  ellos  la  siguen.  No  es  opinión  mia:  (4) 
¡cuan  sabrosamente  lo  dice  Antonio  Abad,  epist.  u, 
ad  (5)  Ársenoitas !  «Cosa  cierta  es  que,  como  por  sí 
conozca  el  demonio  que  por  soberbia  y  vanagloria 
faé  derribado  del  cielo,  por  eso  él  acomete  á  los 
que  Degaron  á  la  mayor  medida  (a).i>  Mostró  en  este 
diflcarso  Satanás  la  agudeza  de  ángel  y  la  malicia 
de  diablo,  pues  colige  contra  los  hombres  que  si  la 
grandeza  hizo  al  ángel  demonio,  sabrá  hacer  demonio 
al  hombre;  y  usa  della  como  de  único  artífice  de  con- 
denados, asegurando  de  experiencia  que  él  padece. 
No  por  esto  dejo  de  confesar  que  hay  pobres  sober- 
bios. Es  cierto  que  los  hay  y  que  son  los  más  insu- 
fles de  todos,  porque  su  arrogancia  nace  de  la  ini- 
quidad y  desorden  de  sus  potencias.  Son  soberbios 
rabiosos.  La  soberbia  es  una  misma  en  el  que  tiene 
mucho  y  el  que  tiene  nada.  Aquel  tiene  con  que  ser 
soberbio,  y  este  lo  es  porque  no  tiene  con  qué.  Tan 
soberbio  es  hoy  Lucifer,  que  no  tiene  qué  perder, 
como  cuando  tuvo  qué  perdiese.  Ella  acompaña  al 
poder,  y  no  se  olvida  de  la  miseria.  No  hay  vicio  que 
ao  esfuerce  y  agrave,  no  hay  virtud  que  no  acometa. 
Oigamos  esta  advertencia  de  san  Agustín :  «Todos  los 
vicios  solo  pueden  en  las  cosas  mal  hechas.  La  so* 
beibia  solase  ha  de  apartáronlas  buenas  obras»  (0). 
p  Entrase  á  paso  descubierto  en  los  pecados,  deslizase 
sBeereta  en  las  virtudes,  con  más  miedo  en  aquellas, 
^Bo  con  menor  daño  en  estas.  Son  el  ayuno  y  la  li- 
[Aosna  dos  hermosas  hijas  de  la  caridad,  reina  de  las 
ludes.  Tal  es,  que  si  se  apartan,  se  hecban  mucho 
nos  la  una  á  la  otra.  Mi  Santo  (6)  las  juntó,  y  dijo 
gran  daño  que  resultaba  de  apartarlas  (sermón  vui, 
^j^io  et  eleemosyna):  «Quien  no  ayuna  para  el 
o(^,  á  Dios  finge.  Quien  ayunando  no  da  su  comi- 
j^hf  sino  que  la  ahorra,  á  la  coídicia  ayuna,  y  no  á  Cris« 

I  W  opnsieron  (5.) 

I  A  el  primer  principio  de  las  ertatoras  son  gnerru.  (£f.) 

0iU  paz  (/</.) 

(4)  uíd  caán  sabrosamente  Hd.) 

P)  Arsenos !  (Z.  B.  F.)— Arsenlos !  (Id,) 

U)  Dd  eremiu  san  Antonio  Abad  se  conservan  siete  cartas 
«ñfldas  i  varios  monasterios  de  Egipto,  siendo  la  más  notable 
A  urígida  i  los  arsenoius.  Floreció  el  Santo  en  los  tiempos  de 
wnsijBtioo  y  sns  hijos.  Vertidas  las  carUs  al  griego,  lo  fueron 
aespaesai  latín.  En  este  idioma  haj  nna  impresión  rara,  becha 
n  Aabéres  por  Juan  Steeisio,  año  de  1540. 

(6)  Be  Vétur.  et  graL,  cap.  «7. 

(^J  Sao  Pedro  Crisólogo. 
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to.»  Da  la  razón  desto  doce  renglones  antes:  «El 
ayuno  sin  la  limosna  es  simulacro  de  la  hambre; 
de  ninguna  manera  es  imagen  de  santidad.  El  ayu'» 
no  sin  piedad  es  ocasión  de  avaricia,  no  es  propósito 
de  templanza,  porque  esta  abstinencia  'cuanto  se  en^ 
flaquece  en  el  cueipo,  engruesa  la  bolsa.»  ¡Grande  y 
católica  doctrina!  No  puede  negar  el  rico  que,  si  no 
da  de  Umosna  lo  menos  que  gasta  ayunando,  que  su 
ayuno  es  ahorro  y  avaricia. 

Pues  en  estas  dos  virtudes  tan  poderosas  se  intro* 
duce  la  soberbia  disfrazada  de  la  hipocresía.  Ma«» 
teo,  6 :  <Guando  haces  limosna  no  toques  trompeta, 
como  hacen  los  hipócritas  en  las  anagogas  y  plazas, 
para  que  los  honren  los  hombres. »  ¿Veis  cómo  la  so- 
berbia, arrebozada  de  ki  hipocresía,  usa  de  sus  apa- 
ratos en  la  limosna,  tocando  trompetas,  buscando 
aplausos  en  las  plazas?  Veis  cómo  se  descubre  en 
querer  que  por  la  limosna  le  honren  á  ella,  y  no  á 
Dios?  Su  tema  de  la  soberbia  y  del  (7)  soberbioso  es 
querer  para  sí  la  gloria  de  Dios.  Mendigó  de  los  su*- 
cesos  algún  rasgo  desta  doctrina  la  gentilidad,  pues 
temió  tanto  las  malas  andanzas  de  la  soberbia  y  lo 
secreto  de  sus  engañosas  jornadas  contra  las  mismas 
virtudes,  que  ordenaron  el  ostracismo  y  el  petalis*- 
mo,  con  que  desterraban  de  la  ciudad  á  todos  aque- 
llos que  excedían  á  todos  en  alguna  virtud,  ya  fuese 
en  poder,  ya  en  riqueza,  ya  en  sabor,  ya  en  virtud; 
que  como  (8)  sabian  que  todas  estas  cosas  excelentes 
quedan  acechadas  de  la  soberbia,  á  los  que  las  tenían 
los  desterraban,  si  no  por  soberbios,  por  hombres 
espiados  de  tan  pernicioso  vicio.  Prudente  adverten- 
cia será  recatarnos  en  el  mundo,  no  solo  de  los  que 
son  soberbios,  sino  también  de  su  sombra.  Toda 
esta  es  doctrina  de  las  palabras  referidas  de  san  Agus* 
tin. 

Malditas  son  las  obras  deste  pecado;  destruye 
las  virtudes,  y  origina  y  crece  los  vicios.  Su  propie- 
dad es  destruir  no  solamente  á  los  otros,  sino  á  sí 
propia,  y  sus  cosas  y  codicias.  Bien  nos  lo  dice  de  sf 
propio  aquel  rico  soberbio  del  Evangelio,  Lwas,  12: 
«La  heredad  de  cierto  hombre  rico  llevó  muy  abun- 
dantes frutos;  y  pensaba  entre  si  diciendo:  ¿Qué  haré, 
que  no  tengo  donde  cerrar  mi  cosecha?  Y  dijo:  Esto 
haré:  destruiré  mis  trojes,  y  harélas  mayores,  y  alU 
juntaré  todo  lo  que  ha  nacido  para  mi  y  mis  bienes. 
Y  diré á  mi  alma:  Anima  mia,  tienes  muchos  bienes 
juntos  para  muchos  años;  descansa,  come,  bebe  y 
banquetea.»  Mirad  al  soberbio  avariento  cómo  olvida 
que  los  pobres  son  las  trojes  donde  ha  de  guardar  la 
abundancia  que  le  sobra.  Miralde  cómo  piensa  entre 
si ,  porque  fuera  de  si  no  hace  caso  de  nadie,  y  esto 
porque  la  soberbia  le  tiene  fuera  de  si  y  de  su  cono- 
cimiento. Oid  lo  que  dice :  pregúntase  «qué  hará,  que 
no  tiene  adonde  juntar  su  cosecha».  Solo  esta  verdad 
dijo,  que  no  tenia  dónde  juntarla;  porque  lo  que  la 
avaricia  junta  y  la  soberbia  blasona  no  se  junta,  antes 
se  derrama  y  se  pierde.  Oid  el  parecer  que  sa  sober- 
bia da  á  las  (9)  dudas  de  su  codicia:  «Destruiré  mis 
trojes. «¿Veis  cómo  empieza  por  destruirlo  mismo 
que  tiene  para  guardar?  Añade  que  las  hará  mayo- 


(7)  soberbio  {S,) 

(8)  saben  iZ.  £.  f.) 

(9)  deudas  (S.) 
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res.  Este  es  el  hipo  de  la  soberbia «  hacerse  (1)  ma- 
yor y  ensancharse;  y  esto  con  fin  de  jantar  todo  lo 
que  ha  nacido  para  él  y  sus  bienes.  ¿Veis  cómo  con* 
tradice  la  candad  y  olvida  el  precepto  de  amar  al 
prójimo  como  á  si  mismo?  ¿Cómo  niega  á  Dios  la  obe- 
diencia, y  el  socorro  al  pobre,  llamando  bienes  suyos 
los  que  son  de  Dios,  que  se  los  da  sin  merecerlos, 
pues  él  los  niega  á  las  necesidades  á  que  los  debe? 
Oid  el  soliloquio  del  con  su  alma:  «Alma,  tienes  ma- 
chos bienes  para  muchos  años;»  no  sabiendo  (2)  cuán- 
tos dias  ni  cuántas  horas  tenia  de  vida.  Llama  bienes 
del  alma  á  los  que  no  lo  son  aun  verdaderamente  del 
cuerpo.  Manda  á  so  alma  que  se  quiete  en  la  gran 
cantidad  de  cosechas;  no  podiendo  quietarse  el  ahna 
sino  en  el  sumo  bien,  que  este  soberbio  desprecia, 
que  este  avariento  olvida.  Aconseja  á  su  alma  qne 
coma  y  beba;  porque  estos  procuran  que  sus  almas 
se  vuelvan  cuerpos,  sabiendo  que  el  alma  solo  tiene 
sed  de  la  gracia  de  Dios,  que  es  agua  viva.  Asi  lo 
dijo  David :  «Tuvo  sed  de  tí.  Señor,  mi  alma;»  y  en 
otro  salmo :  «De  la  manera  que  el  ciervo  desea  las 
fuentes  de  las  agaas,  asi,  ó  Dios,  te  desea  mi  alma. 
Tuvo  sed  mi  alma  de  Dios,  que  es  fuente  viva.»  Estos 
soberbios  no  quieren  de  Dios  algo,  porque  no  quieren 
reconocerle  en  algo.  Este  ya  se  ve  que  es  aquel  so- 
berbio de  que  he  hablado,  que  se  gloriaba  en  su  ma- 
licia y  prevalecía  en  su  maldad;  que  como  dice  aquel 
salmo  :  «Veis  el  hombre  que  no  paso  á  Dios  por  su 
ayudador,  sino  que  confió  en  la  multitud  de  sus  ri- 
quezas.» Pues  como  es  el  mismo  soberbio  en  la  cul- 
pa, lo  es  en  el  castigo.  En  el  salmo  se  dice  que  Dios 
(3)  lo  destruirá,  le  arrancará,  le  arrojará  de  so  taber- 
náculo, y  808  raices  de  ki  tierra  de  los  que  viven. 
Veis  aquí  que  lo  que  Dios  prometió  por  el  profeta 
rey  (4)  lo  cumple.  Dijole  Dios:  «Necio,  esta  noche 
te  arrancarán  el  alma.  Lo  que  aparejaste  ¿cuyo  será?» 
Necio  le  llama,  porque  la  mayor  necedad  del  hombre 
es  la  soberbia.  Dice  esta  noche,  porque  estos  no  (5) 
viven  claridad  ni  dia;  por  eso  siempre  andan  trope- 
zando y  cayendo.  En  todos  los  soberbios  tiene  Sata- 
nás casa  de  aposento,  en  todos  es  huésped;  así  lo  fué 
.  en  este  como  en  Judas.  Bü  Santo  sobre  esta  parábola 
(sus  palabras  son  tales,  que  con  la  singularidad  lo 
nombran):  «¡Miserea quien  hicieron  la  fertilidad  esté- 
ril, la  abundancia  congojado,  la  copia  cruel,  las  ri- 
quezas mendigo!  La  heredad  humana  alimentaba  al 
inhumano  señor;  y  lo  que  largamente  daba  la  tierra, 
lo  juntaba  y  cerraba  con  estrechez,  para  ser  guarda 
de  lo  ajeno  quien  no  quiso  ser  propagador  de  lo 
propio;  ingrato  á  Dios,  para  sí  malo,  enemigo  de  los 
pobres,  afrenta  de  los  ricos,  cárcel  de  la  naturaleza.» 
Todos  estos  efectos  testifican  la  asistencia  de  Satanás 
en  su  corazón,  la  cual  declara  el  gran  Padre  pocos 
renglones  más  abajo  con  estas  palabras :  «¿Qué  haré?» 
Voz  es  de  quien  pregunta.  ¿Y  á  quién  piensas  que 
preguntaba  este?  Babia  otro  dentro  del,  porque  ya 
el  diablo,  su  posesor,  se  habia  entrado  en  sus  entra- 
ñas ;  y  quien  se  entró  en  el  corazón  de  Judas,  se  ha- 


(1)  7  ensancharse;  {S.) 
(3)  cuántas  horas  tenia  {Id,) 

(3)  le  (F.  S.)    . 

(4)  cumple.  (S.) 

(5)  ven  claridad  (F.  5.) 
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bia  entrado  en  el  secreto  de  su  mente.»  No  pued» 
ser  uno  avaro  ni  invídioso  ni  ingrato,  sin  ser  so* 
berbio,  sin  despreciar  á  todos  por  si,  sin  aborrecer 
á  todos  por  amarse  á  si,  sin  acordarse  que  para  hon- 
ras y  hacienda  hay  otros,  y  no  él  solo. 

Desta  enfermedad  adolecieron  mortalmente  los  ju- 
dies. (6)  Eran  soberbios  por  si  y  por  todos  los  que 
los  trataban  y  se  fiaban  dellos.  Con  novedad  acom* 
paño  este  lugar  con  el  suceso  del  Centurión:  «Y  como 
oyese  las  maravillas  de  Jesús,  envió  á  él  los  ancLanos 
de  los  judíos,  rogándole  qoe  viniera  y  (7)  salvara  so 
criado.  Mas  ellos,  llegando  á  Jesos,  le  rogaban  con  so- 
licitod,  diciéndole :  Porqoe  este  es  digno  de  qoe  ha- 
gas lo  que  pide ;  ama  á  nuestra  gente,  y  él  nos  edi- 
ficó nuestra  sinagoga.»  ¡Qué  palabras  tan  arrogantes 
y  soberbias  por  el  que  se  ^os  encomendó  y  por  sí 
mismos!  Dicen  que  es  digno  de  que  Cristo  le  conceda 
loque  pide,  porque  los  ama  y  los  ha  obligado;  y  esto, 
porque  los  soberbios  solos  tienen  por  dignos  á  los 
que  los  quieren  y  los  sirven.  Mas  el  Centorion,  qae 
conocía  tocados  desta  peste  á  los  judíos,  y  sabia  qoe 
no  hablaban  sin  la  nota  de  hi  soberbia,  «envió  unos 
amigos;  y  llegándose  á  Cristo  el  Centurión,  y  ro- 
gándole, dijo :  Señor,  mi  criado  yace  en  mi  casa  pa- 
ralítico, muy  apretado.  Respondióle  Jesos :  Yo  iré  y  la 
curaré.  El  üBUturion  respondió:  Señor,  no  te  canses, 
porque  no  soy  digno  que  entres  en  mi  morada.»  Mi- 
rad, para  defender  su  humildad,  cómo  diciendo  que 
no  era  digno,  desmintió  á  los  ancianos  de  los  judios 
en  su  cara,  que  habían  dicho  á  Cristo  que  era  digno. 
Tan  bien  supo  el  Centurión  conocer  la  soberbia  de  los 
judíos  como  la  omnipotencia  de  Jesús,  y  por  eso 
Cristo  le 'premió,  no  con  la  salud  que  pedia,  sino 
con  canoniEar  su  fe.  Y  la  santa  Iglesia,  continuando 
el  honrar  sus  palabras  y  humildad,  ordenó  que  antes 
de  dar  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía  , 
diga  el  sacerdote  á  los  fieles,  para  exhortarles  á  (8) 
humildad  reverente  para  recibirle ,  las  propias  pala-  , 
bras  que  el  Centurión  dijo:  «Señor,  no  soy  digno  de ! 
que  entréis  en  mi  pobre  morada.»  Cristo  exaltó 
inmensa  alabanza  su  fe,  y  la  iglesia  de  Cristo  eosalnj 
con  divina  recordación  perpetuamente  su  humildad»! 
en  sus  palabras.  Cuanto  Cristo  ama  la  humildad,  (9)j 
aborrece  la  soberbia.  Esto  nos  enseña  san  Ciprís 
epist.  LV  ad  Comelium:  «La  exaltación,  \b.  hinchs 
la  arrogancia,  la  fanfarronería,  no  son  del  magisteríi 
de  Cristo,  que  enseñó  la  humildad;  antes  nacen 
espíritu  del  Antecristo. »  Que  los  judíos  fuesen 
tregados  á  la  soberbia,  y  que  della  proceda  la  dures 
de  so  corazón,  san  Jerónimo  lo  dice  del  sagí 
Evangelio,  tratando  de  la  soberbia,  epist.  xlv  (a) : 
pueblo  judio,  porqoe  pedia  las  primeras  cátedras 
las  primeras  salutaciones  en  las  plazas,  fué  borrado. 
Por  limpieza  que  afecten  en  lo  que  escriben  los  q\ 
imitan  á  estos  fariseos  (10)  en  codiciar  las  primei 
cátedras  y  las  primeras  cortesías  en  las  plazas, 
mismo  borrón  confundirá  con  ellos  sos  doctrinas. 


(6)  Están  soberbios  (S.) 

(7)  sanara  sa  criado.  (Id,) 

(8)  la  humildad  (Id.) 

(9)  Unto  aborrece  (F.S.) 

(a)  Uay  yerro  en  la  cita.  Esto  se  halla  en  la  epístola  zi  Md 
nium  Monacum,        ^ 
[iO]  codiciaren  (Z.  B,  F.) 
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sfliKtt  grandeza  difine ,  y  con  singular  novedad,  á  la 
fl)!béri)ia  el  gran  padre  san  Gregorio  Niseno  in  Vita 
jiops:  «Afligiéronse  con  la  golosina  de  los  man- 
jares los  egipcios,  por  lo  cual  las  serpientes  fueron 
enriadas;  y  coi  el  simalacro  de  la  serpiente,  que  pen- 
día del  madero,  guarecían.  Asi  la  fe  del  Crucificado 
aoD  en  figura  sanaba.  Empero ,  como  tuviesen  por 
con  humilde  y  despreciada  guardar  sus  ritos,  procu- 
nron  introdncirsQ  en  el  orden  sacerdotal,  y  no  tu« 
Tíeron  vergüenza  de  repeler  á  aquellos  que  por  per* 
nisioB  divina  hablan  adquirido  aquel  ministerio;  mas 
moehos  dellos  fueron  de  la  tierra  tragados,  y  otros 
con  rayos  encendidos.  Enseña  pues,  á  mi  entender, 
con  esto  la  historia  el  fin  del  sobrecejo  y  arrogancia, 
y  &  definir  así  la  soberbia :  La  soberbia  es  bajada  á 
los  infienxis.  Empero,  si  de  la  fuerza  de  la  palabra 
á  nmáoB  pereciere  lo  contrarío,  porque  el  soberbio 
quiere  decir  el  que  está  sobre  los  otros,  no  te  ad- 
mires; 70  quiero  seguir  más  la  verdad  de  la  divina 
historia  que  la  imposición  de  los  nombres,  pues  si 
algunos  se  quieren  levantar  sobre  los  otros,  por  la 
tbertora  déla  lierra  son  precipitados  á  lo  profundo. 
TaBi,  no  se  ha  de  despreciar  la  difinicion  cuando  de- 
cÍDK»:  La  soberbia  es  caida  á  lo  hondo.» 

¿Qoién  se  atreverá  á  no  seguir  esta  difinicion  de  la 
Ktobia,  si  no  fuere  la  misma  soberbia,  y  más  cuando 
vemos  que  toda  la  vida  de  Cristo  y  su  encamación,  y 
toda  li  vida  de  su  Madre  santísima  fué  una  perpetua 
Imnüdad  en  contradicion  de  \sl  soberbia?  Nace  de  Ma- 
dre pobtisima ,  elige  por  padre  un  carpintero,  nace  en 
n  portal  entre  bestias,  tiene  un  pesebre  en  lugar  de 
eona,  rescátase  como  pobre  en  la  circuncisión,  siendo 
él  Señor  de  qnien  son  vasallos  los  cielos  y  la  tierra  y 
lodas  sos  poblaciones.  Huye  á  Egipto  aquel  poder  y 
brazo  de  quien  ninguna  cosa  puede  huir.  Llama  por 
ipáslolesypobres^compañeros,  (i)  pescadores.  No  tiene 
Únde  reclinar  la  cabeza ;  es  calumniado  y  perseguido 
ton  soberbia,  es  Tendido  por  uno  de  los  suyos,  negado  y 
hdado  de  otros  dos,  y  dejado  de  todos.  Préndenle  como 
IfKinoroso,  condénenle  como  delincuente,  cruciflcan- 
b,  como  á  malhechor,  entre  dos  ladrones,  no  habiendo 
fondo  hurto ;  toma  forma  de  siervo.  Ved  si  es  divina 
(ODtndicion  de  la  soberbia  del  hombre  esta  humildad 
imensa  del  (2)  hombre-Dloe.  Pondero  aqui  bien  en  su 
Igar,  que  luego  que  la  Virgen  Maria  concibió  á  Cristo 
^  Uarnó  esclava,  escogiéndola  por  madre ;  en  la  visi- 
pQon  de  santa  Isabel,  cuando  oyó  ella  alabanzas  suyas, 
leladasdel  Espíritu  Santo,  y  el  fruto  de  su  vientre 
|é adorado  en  el  suyo  de  Juan  (que  antes  de  nacer  co- 
ligó por  Señor  al  que  siendo  primero,  nacería  des* 
tes), — á  todo  el  aplauso  desta  majestad  respondió  di- 
Indo  :  «Engrandece  á  Dios  mi  alma,  y  alegróse  mi 
tl^tu  en  el  Señor,  que  es  mi  salud,  porque  miró  la 
tanildad  de  sn  esclava.  Por  esto  me  llamarán  bendita 
te  las  generaciones,  porque  me  hizo  grande  el  que 
f  poderoso,  cayo  nombre  es  santo,  y  su  misericordia 
ba  de  una  progenie  á  otra  en  los  que  le  temen.  Hizo  ' 
I  poder  con  su  brazo,  desparramó  los  soberbios  con 
1  mente  de  sa  corazón ,  derribó  á  los  poderosos  de  su 
iento  y  exaltó  á  los  humildes,  llenó  de  bienes á los 
imbrieatofi,  y  despidió  á  lo^  ricos  vacíos.»  (3)  A  este 

tf)  nos  peseadores  (5.) 
(I)  hoBbre  y  Dios  (Z.  B.  F.). 


cántico,  lleno  de  divinos  misterios,  le  podemos  llamar 
evangélica  profecía  de  Maria  Santisima.  Era  razón  que 
ella  evangelizase  antes  que  todos.  Aqui  fué  la  primera 
que  dijo  claramente  quién  era  su  Hijo,  y  á  lo  que  venia, 
y  lo  que  habia  de  hacer.  Y  la  causa  que  da  á  su  elec- 
ción para  madre  suya  y  reina  de  los  ángeles,  es  por- 
que miró  la  humildad  de  su  esclava.  En  estas  palabras 
dijo  los  inmensos  premios  que  la  humildad  granjea  de 
Dios,  y  luego  pasa  á  los  castigos  de  la  soberbia.  Dice 
«que  desparramó  los  soberbios  1»;  y  por  ser  doctrina  tan 
importante,  repite  que  derribó  los  poderosos  de  su 
asiento  y  exaltó  á  los  humildes ;  porque  en  la  distribu- 
ción de  la  divina  justicia  estos  siempre  truecan  lugares. 
Caen  ios  soberbios  para  que  los  humildes  se  levanten.. 
Son  los  humildes  como  el  agua  encsAada,  que  tanto 
cuanto  baja  puede  subir  en  alto.  Son  los  soberbios  co- 
mo el  humo  (así  lo  dice  el  gran  padre  san  Buenaventu- 
ra), que  cuanto  más  se  levantan,  más  se  van  desvane- 
ciendo en  menores  globos,  con  que  brevemente  des- 
aparecen, no  dejando  otra  señal  de  sus  caminos  sino 
time  y  hollín.  Añade  la  Virgen  Santísima  «que  llenó 
de  bienes  á  los  hambrientos,  y  que  despidió  vacíos  á 
los  ricos».  Veis  aqui  la  elección  de  los  apóstoles.  Veis 
aqui  el  precepto  que  les  dio,  de  que  lo  dejasen  todo  y  le 
siguiesen.  Veis  aqui  lo  que  los  apóstoles  hicieron  cuan- 
do lo  dejaron  todo  para  seguirle.  Veis  aqui  lo  que  le 
mandó  que  hiciese  á  aquel  rico  que  le  preguntó  cómo 
alcanzarla  el  reino  del  cielo.  Veis  el  milagro  de  los  pa- 
nes y  los  peces.  Veis  la  historia  de  Lázaro  y  el  rico-ava- 
riento. Veis  aqui  el  artificio  del  riego  del  agua  de  vida. 
Cristo,  con  que  se  fertilizan  las  almas,  donde  los  arca- 
duces llenos  se  vacian ,  y  los  vacíos  se  llenan.  Veis  aqui 
la  igualdad  y  hi  razón  de  las  balanzas  en  el  peso  de  la 
divina  Justicia.  Cuanto  el  rico  llena  y  carga  su  balanza 
para  crecer  y  aumentarse,  tanto  más  se  baja,  levantan- 
do con  lo  que  se  derriba  la  que  está  vacia  del  pobre, 
que  la  cargó  de  bienes  (4)  del  cielo,  que  siempre  cami- 
nan á  su  patria,  colmo  los  otros  temporales  descienden 
á  su  centro. 

Por  esta  comparación  se  ve  que  el  soberbio  mismo  se 
hunde  y  desciende ;  lo  que  el  gran  padre  Niseno  dijo, 
y  que  juntamente  con  su  depresión  levanta  al  humilde. 
Socórreme  la  memoria  con  dos  versos  de  David :  «¿Quién 
como  Dios  nuestro  Señor,  que  habita  en  las  alturas,  y 
mira  lo  humilde  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  levantando 
de  la  tierra  al  pobre  y  enderezando  del  estiércol  al  ne- 
cesitado?» El  Profeta  Rey  empieza  á  tratar  de  la  humil- 
dad, y  empieza  por  las  palabras  que  fueron  y  son  y 
serán  castigo  de  los  soberbios :  «¿Quién  como  Dios?» 
Y  luego,  para  decir  quién  es  Dios ,  dice  que  es  en  todo 
diferente  de  los  soberbios ;  con  (5)  que  muestra  que 
estos  son  en  todo  contrarióse  Dios.  Nadie,  sino  Dios 
(dice),  habitando  en  las  alturas,  mira  lo  humilde  en  el 
cielo  y  en  la  tierra  :  y  esto  porque  el  soberbio,  habi- 
tando en  las  profundidades  de  la  tierra,  solo  mira  lo 
alto  en  el  cielo  para  competirlo,  y  en  la  tierra  para  ti- 
ranizarlo. Parece  cosa  extraña  decir  que  mira  Dios  lo 
humilde  en  el  cielo,  donde  todo  es  gloria,  premio  so- 
berano, vida  eterna  y  grandeza.  ¡Oh  grande  misterio  en 
una  paúbra!  Es  á  Dios  tan  grata  la  humildad,  que  en  el 
cielo  la  mira  como  á  pobladora  del  cielo,  y  en  la  tierra 

(4)  de  eíelo  (Z.  B.) 

(5)  lo  qoe  (5.) 
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como  á  disposición  de  poblarte.  No  aparta  Dios  en  el 
cielo  sus  ojos  de  la  humildad,  porque  el  Padre  eterno 
no  los  aparta  de  su  Hijo  Dios  y  hombre,  ni  el  Hijo  de 
su  humanidad  sacrosanta,  que  (1)  fué  su  humildad,  ni 
de  los  que  como  humildes  le  gozan  por  su  medio.  La 
humildad  antes  crece  con  la  suma  bienaventuranza 
que  cesa.  Mira  Dios  la  humildad  en  el  cielo,  y  mirala 
eu  la  tierra  para  el  cielo.  Por  esto  dice  el  salmo  que 
levanta  de  la  tierra  al  pobre  y  le  endereza  del  estiércol. 
Parece  que  David  repite  una  propia  cosa »  mas  no  es 
asi :  yo  considero  grande  y  misteriosa  diligencia.  No 
solo  levanta  Dios  al  humilde  de  la  tierra  en  que  le  se- 
pulta el  soberbio,  sino  que  de  la  pudricion  y  estiércol 
en  que  con  desprecio  le  envuelve,  le  endereza  á  mane- 
ra de  árbol,  que  con  la  tierra  podrida  y  el  estiércol  se 
fertiliza.  Es  providencia  de  Dios  que  con  h  corrup- 
ción, á  que  el  soberbio  condena  al  humilde,  se  fecun- 
de, y  que  su  desprecio  sea  el  regalo  que  le  hace  crecer 
y  dar  fruto.  Oigan  pues  los  soberbios  su  desengaño,  del 
grande  Niseno,  de  quien  oyeron  su  definición,  en  estas 
incomparables  palabras,  á  que  no  arribó  otra  elegancia 
ni  discurso  (2) :  «Ensoberbéceste,  y  te  desvaneces  con 
el  nombre  de  la  mocedad.  Miras  i  la  flor  de  la  vida,  y 
te  glorias  y  te  enamoras  de  ti,  por  la  buena  disposición 
y  hermosura;  porque  tu  mano  es  vigorosa  al  movi- 
miento, porque  tus  pies  te  sirven  al  salto  veloces,  por- 
que el  viento  esparce  tus  cabellos;  porque  tu  vestido, 
embriagado  de  púrpura,  arde  precioso  en  la  luz  del 
veneno  (3)  tirio ;  porque  tus  ropas,  tejidas  de  la  mor- 
taja del  gusano ,  están  escritas  y  variadas  con  batallas  y 
cazas,  ó  historias  que  recamó  el  artífice.  Hoy  (4)  has 
puesto  el  cuidado  en  los  calzados ,  miras  con  deleita- 
ción presuntuosa  la  preciosa  mordacidad  de  las  fíbulas, 
con  superfluidad  resplandecer  en  lineas  sobre  lo  ne*> 
gro.  A  esto  miras ,  mas  no  te  miras  á  ti.  Yo  te  enseñaré 
cómo  en  este  espejo  eres  lo  que  eres.  ¿No  has  visto  en 
el  lugar  público  destinado  á  enterrar  los  muertos,  los 
misterios  de  nuestra  naturaleza?  ¿No  viste  los  rimeros 
y  montones  de  huesos  sin  orden,  revueltos  unos  con 
otros?  ¿Las  calaveras  desnudas  de  carne,  que  cenias 
oscuras  cavidades  que  fueron  ojos,  se  muestran  hor- 
rendo espectáculo?  ¿Viste  las  bocas  rígidas,  y  los  de- 
más miembros  arrancados  y  desparcidos  al  albedrio  de 
la  corrupción?  Si  esto  viste,  en  ello  te  miraste.  Dime, 
¿dónde  está  la  señal  de  la  presente  flor?  ¿Dónde. la  pri- 
mavera de  las  mejillas?  ¿Dónde  la  belleza  de  los  labios? 
¿Dónde  la  torva  y  espantosa  hermosura  de  los  ojos,  (5) 
resplandeciente  debajo  del  cerco  de  la  frente?  (a). 
¿Adonde  la  afilada  nariz  derecha,  que  tuvo  su  asiento 
en  medio  del  jardin  del  rostro?  ¿Adonde  la  cabellera 
espléndida,  que  decendia  opulenta  de  guedejas  al  cue- 
llo? ¿Adonde  las  manos  que  flechaban  las  saetas  y  arro- 
jaban los  dardos ;  los  pies  domadores  de  los  caballos? 
¿Dónde  la  grana?  ¿Dónde  las  joyas?  ¿Dónde  los  vestidos 
triunfantes?  ¿Dónde  los  (6)  tabelis?  ¿Dónde  las  espuelas, 
los  caballos,  los  carros^  el  ruido  (7),  todas  cosas  por- 

(1)  faese  (Z.  B.  F.) 

(^lih.  De  beaiitudinibuí: 

<5)  tirano;  (5.) 

{A)  ha  (Z.  B.  F.)  , 

(5)  resplandecientes  (&) 
(a)  Ubi  trncalenta  ae  torra  ocalomm  palelixltaáo>  sob  vallo 

protegumentoqae  saperciliomn  elacefisT 

(6)  Uhalíes?  (5.) 

(7)  7  todas  Us  C08U  (i».)  ^ 
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que  tú  agora  acrecientas  tu  arrogancia?  Dime,  ¿sdAn- 
de  están  estas  cosas  con  que  agora  hinches  tu  espirítoT 
te  ensoberbeces ,  con  cuyo  nombre  encaramas  ta  fnriftt 
sa  presunción?  Düne,  ¿cuál  sueño  hay  tan  vano  y  me. 
nos  subsistente?  ¿De  cuál  sueño  proceden  estas  fánti- 
sfas  y  delirios?  ¿Cuál  sombra  tan  delgada  hay,  á  qaiea 
el  tacto  no  halla,  que  se  pueda  comparar  al  sueño  de 
la  juventud,  que  juntamente  aparece  y  huye?  Esto  he 
dicho  por  aquellos  que  por  el  imperfecto  valor  de  la 
mocedad  tienen  menor  conocimiento.  ¿Qué  pues  diii 
alguno  de  aquellos  que,  ya  llenos  de  edad,  están  couti- 
luidos  y  confirmados ;  en  loa  cuales  ea  estable  la  edaii, 
empero  las  costumbres  y  el  ingenio  es  instable;  y  jai- 
lamente  la  enfermedad  de  la  soberbia  se  annieBta;p(ir 
lo  cual  es  llamado  ingenio  semejante  con  el  neinbre  de 
enfermedad  soberbia  y  arrogante  (6)?  Los  magistndtt 
y  cualquiera  cosa  que  de  majestad  y  poder  se  les  Hegí, 
las  más  veces  dan  materia  y  ocasión  á  la  soberbia.  O  n- 
ciben  esfe  vido  del  mismo  magistrado,  ó  impelidM 
deste  vicio,  aspiran  á  la  dignidad;  ó  las  pláticas  haiagie* 
ñas  del  magistrado  despiertan  muchas  veces  la  eofer* 
medad  adormecida.  ¿Cuál  pues  será  la  razón  que  piedi 
penetrar  los  oidos  que  hirió  la  toz  del  pregooere? 
¿Quién  á  los  infectos  desta  peste  persuadirá  que  no  {9j 
diferencian  en  cosa  alguna  de  los  que  represeotuí 
en  (9)  teatro?  Porque  de  verdad  ellos  representan  un 
persona  pulida  con  el  arte,  adornada  con  vestido  pu* 
púreo,  variado  de  la  amarillez  del  oro,  y  se  maestm 
con  ostentación  magnifica  en  carros  trianfales;  y  m 
todo,  ninguna  dolencia  de  soberbia  por  la  vanidad  dei* 
tos  aparatos  los  enferma ;  antes,  con  el  mismo  oomn 
cimiento  que  de  si  tenian  antes  de  adornarse  en  latn* 
moya,  salen  adornados  en  ella.  Y  después  que  se  des- 
nudan de  la  pompa,  no  sienten  ni  se  afligen  de  apeine 
della ,  ni  de  que  los  desnuden  y  quiten  his  roj^  ei- 
pléndidas.  Mas  aquellos  que  por  limitado  tiempo  ealt 
comedia  desta  vida  se  visten  la  ropa  del  magistrado,  ao 
acordándose  de  lo  que  poco  antes  pasó ,  ni  de  lo  qae 
poco  después  sacederá,  con  el  viento  se  dilatan  y  hin- 
chan á  manera  de  hs  campanillas  del  agua.  Y  estos tales^ 
á  su  imitación,  con  la  claridad  de  la  voz  del  pregonerOi 
se  abultan  y  toman  para  si  la  forma  de  alguna  persooi 
ajena ,  mudando  el  semblante  natural  del  rostro ; 
componiéndole  en  severidad  espantosa;  inventan  ptf 
voz  un  rumor  formidable  pare  los  que  los  oyeren,  a^ 
ticulando  fiereza  horrible ;  ya  no  se  refrenan  entre  los 
términos  de  humanidad,  antes  se  ingieren  é  iatroda* 
cen  en  la  divina  Majestad  y  potencia.  Esto  por^oe 
creen  que  está  en  sn  mano  la  potestad  de  la  vida  y  de 
la  muerte ;  porque  de  aquellos  que  en  su  tribunal  ti^ 
nen  causas,  á  uno  guardan  con  su  sentencia,  al  otro(lO) 
condenan  á  degollar.  Y  aun  no  ven  estos  quién  verda- 
deramente tiene  la  potestad  de  la  vida  y  de  la  muer* 
te,  y  que  no  solo  la  tiene  quien  constituyó  el  pnncifM 
y  el  fin  de  la  naturaleza.  Y  verdaderamente  solo  basta* 
ba  pare  reprimir  la  vana  hinchazón  y  arrogancia,  ver 
que  muchos,  gozando  de  grendes  puestos  y  oonstiloi- 
dos  en  imperio  en  hi  misma  comedia  de  sus  oficio^ 

(b)  mors  avtem  et  logenlnm  Instabile  est :  norlms  Ueii  siv^ 
biae  angetur :  nomen  aaten  ejusmodü  iagei^  morH'P^^*''' 
fastas  imponitar,  iUee  el  Santo* 

(8)  se  diferencian  (S.) 

(9)  el  teatro?  {Id.) 
(IQ)  condena  i^,  B.) 
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arrebatados  de  en  medie  de  (1)  sos  solios  y  tribunales, 
íaeron  arrojados  en  los  sepulcros,  en  que  los  lamentos 
recibieron  sucesivos  la  aclamación  de  sus  blasones.» 

Grande  encarecimiento  del  poderío  de  la  soberbia 
es,  según  pondera  el  gran  Padre,  que  turbe  más  con 
flns  nombres  vanos  y  su  pompa  hechicera  el  seso  de  los 
magistrados  representantes  en  la  comedia  de  la  vida, 
qne  el  de  loe  que  para  espectáculo  representan  en  el 
teatro ;  pues  estos  en  el  vestuario  de  la  farsa  se  desnu- 
dan con  alegría  las  ropas  y  las  coronas  y  los  triunfos  de 
que  se  adornaron,  conociendo  lo  que  antes  eran,  y  que 
lo  que  se  vestían  era  representación  que  presto  dejarla 
de  ser;  7  aquellos  llegan  al  vestuario  de  la  muerte, 
4onde  desnudan  la  figura  y  máscara  de  su  oficio,  sin 
conocimiento  de  que  son  representantes  desta  come- 
dia, qne  se  acaba  presto  y  que  siempre  se  está  acaban- 
do, en  quien  no  hay  número  de  jomadas  ni  actos  cier- 
tos :  porque  el  fin  della  muchas  veces  se  adelanta  al 
empezar  de  la  primera  jomada ,  y  otras  veces  no  admi- 
te el  principio  de  la  segunda ;  y  ningún  personaje  desta 
comedia  sabe  si  saldrá  de  la  primera  escena,  porque 
Ten  muchos  qne  apenas  mediaron  el  prólogo.  Muy  en- 
fermizos son  de  aqueste  achaque  de  soberbia  los  qne 
mandan  y  los  que  pueden  sobre  todos,  porque  tienen 
eqnella  grandeza  que  la  soberbia  quiere,  y  á  que  anhe- 
la y  hace  anhelar.  Por  esto  una  parábola  que  hay  con- 
tra la  soberbia  en  el  Testamento  Nuevo  es  de  un  juez. 
€  Había  on  juez  (2)  en  una  ciudad,  que  no  temia  á  Dios 
Di  reepetabaáloshombres.  Había  en  aquella  ciudad  una 
idnda,  y  venia  á  él  diciendo :  Véngame  de  mi  contra- 
no.  Él  no  lo  quiso  hacer  por  muchos  dias;  mas  des- 
pués desto  dijo  entre  $i :  Aunque  ni  temo  á  Dios  ni  res- 
peto á  los  hombres,  empero  porque  me  cansa  esta  viu- 
da la  haré  justicia.»  Que  este  juez  era  soberbio  antes, 
no  pnede  dudarse,  pues  Cristo  nuestro  Señor  dice  en 
la  parábola,  que  se  preciaba  de  no  temer  á  Dios  ni  res- 
petar á  los  hombres ;  dos  cosas  que  son  el  mismo  furor 
de  la  soberbia  humana.  La  parábola  fué  predicada  para 
exhortar  á  la  oración  continua ,  con  esperanza  de  con- 
seguir misericordia  por  su  medio,  y  puso  el  Hijo  de 
Dios  el  ejemplo  en  la  soberbia  deste  abominable  juez, 
que  lo  que  despreciando  á  Dios  y  á  los  hombres  nega- 
ba, hizo  por  la  impoitunacion  de  los  ruegos.  De  que 
^e  cdige  que  los  soberbios  no  lo  son  menos  en  el  bien 
que  hacen  que  en  el  que  dejan  de  hacer :  pues  á  mi 
juicio  este  fué  peor  soberbio,  y  despreció  más  á  Dios  y 
los  hombres  en  hacer  justicia  á  la  viuda  porque  no  le 
cansase;  pues  en  esto  no  solo  despreció  á  Dios  y  á  los 
hombres  con  la  omisión,  sino  que  con  la  obra  prefirió 
su  comodidad  al  temor  de  Dios  y  al  respeto  de  los  hom- 
bres. Por  esto  dijo  Cristo  del :  «Oid  lo  que  dice  el  juez 
de  la  maldad.»  ¿Cuál  nombre  pues  hallaremos,  si  á 
este  le  llama  Cristo  juez  de  la  maldad,  para  dar  á  cono- 
cer á  aquel  juez,  que  no  temiendo  á  Dios  ni  reveren- 
ciando á  los  hombres,  aun  no  hace  justicia  por  librarse 
de  la  importunación?  porque  este  tiene  por  descanso 
el  trabajo  del  que  sin  fruto  le  ruega.  Dice  Jesús  que  en 
una  ciudad  habia  un  juez  de  aquellos ;  porque  si  hu- 
biera dos  dejara  de  ser  ciudad.  No  dice  que  en  una  ciu- 
dad habia  un  juez  destos  que,  aun  por  librarse  de  la 
importunación,  no  hacen  justicia;  porque  con  uno 

(i)  los  soUos  (5.) 
{%)  (dice)  {Jd.} 
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solo  destos  la  ciudad  fuera  desierta,  y  todo  un  reino 
ruina  y  desolación.  Mucltas  veces  anda  la  soberbia  en 
tan  buen  hábito,  que  no  conociéndola  pasa  por  virtud. 

Admirablemente  la  penetró  arrebozada  de  celo  cató- 
lico en  Erasmo  de  Roterodam  el  doctísimo  Ambrosio 
Caterino,  en  el  libro  que  intituló  :  Consideración  y 
juicio  de  los  tiempos  presentes  (*).  Habia  Erasmo  es- 
crito un  libro  contra  Lutero  en  defensa  de  la  verdad 
católica  y  opugnando  su  opinión  del  albedrío  esclavo; 
y  en  él  condena  las  novedades,  palabras  y  costumbres 
de  Lutero  y  de  sus  secuaces.  ¿Quién  no  juzgará  celo 
católico  esta  oposición  tan  afectuosa?  Empero  Ambro- 
sio Caterino,  con  el  (3)  antojo  largo  de  la  verdad,  lo 
desenvolvió  de  suerte,  que  vio  que  era  soberbia;  y  lo 
afirmó  en  el  libro  referido  con  estas  palabras  :  «Había 
empezado  á  bajar  á  esta  tragedia  Erasmo ;  mas  detúvo- 
se. Tuvo  por  afrenta  aquel  hombre  soberbio  militar  de- 
bajo de  la  mano  de  Lutero.  No  se  atrevió  claramente  á 
pelear  contra  la  Iglesia,  para  ofenderla  más  con  tal  as- 
tucia.» Verdaderamente  son  todos  diabólicos  los  ardi- 
des deste  infernal  pecado ;  pues  por  la  soberbia  los  no- 
veleros son  herejes  y  contradicen  á  la  Iglesia,  á  los 
concilios  y  á  los  padres,  y  por  ella  los  unos  herejes 
contradicen  á  los  otros.  Mirad  si  es  menester  cuidado 
para  conocerla  y  diferenciarla  del  celo  y  de  la  virtud. 

No  he  dicho  de  qué  es  la  soberbia  y  cuáles  son  sus 
miembros ;  mas  haré  que  lo  vean  todos  en  la  estatua 
deNabucodonosor.  Toda  ella  representaba  monarquías 
y  tiranías  y  poderíos  que  cayeron :  representábalos  todos 
con  oro,  plata,  hierro  y  bronce ;  porque  la  cabeza  y  lo 
más  principal  de  la  soberbia  es  codicia,  sed  de  tesoros, 
lo  que  siempre  fué  forzosa  ruina  del  poder  y  de  las  mo- 
narquías. El  pecho  y  las  piernas  eran  de  bronce  y  de 
hierro,  por  la  obstinación  con  que  persevera  y  la  dure- 
za con  que  camina ;  empero  los  pies  eran  de  lodo,  en 
que  so  ve  la  flaqueza  do  tan  rica  fábrica.  Ruin  arqui- 
tecto es  la  soberbia ;  los  cimientos  pone  en  lo  alto  y  las 
tejas  en  los  cimientos.  Al  contrario  la  santa  madre 
Iglesia^  para  fortalecemos,  en  la  cabeza  nos  pone  el  lo- 
do, y  nos  manda  poner  el  oro  y  la  plata  debajo  de  los 
pies.  Todo  lo  entiende  al  revés  la  soberbia.  Por  esta 
razón  fué  (4)  soberbia  sentencia  y  castigo  de  aquellos 
soberbios,  que  quisieron  llegar  al  cielo  con  una  torre, 
la  confusión  de  lenguas.  Su  bastigo  es  y  será  siempre 
este,  y  siempre  es  confusión  de  lenguas ;  quiero  decir 
que  ella  se  confunde  mudando  los  nombres  á  las  cosas. 
Llama  salud  la  enfermedad,  y  grandeza  la  hinchazón, 
y  crecimiento  el  peligro,  y  camino  el  despeñadero,  y 
descanso  la  carga,  y  poder  la  tiranía,  y  preinio  el  robo. 
A  esta  confusión  de  su  lengua  se  llega  la  confusión  do 
las  lenguas  de  los  aduladores,  que  no  le  nombran  ac- 
ción ni  pensamiento  suyo  con  el  nombre  que  tienen, 
sino  todo  al  contrarío. 

Y  base  de  advertirque  los  aduladores  con  sus  humil- 
des sumisiones  son  soberbios  aprendices  de  la  pólvora 
en  barriles,  que  se  entierran  y  hunden  debajo  de  los 
pies  de  les  soberbios  magníficos  para  reventar  y  volar- 
los. No  de  una  manera  sola  es  la  pólvora  retrato  de  los 
soberbios,  pues  en  los  cohetes  representa  el  principio, 
medios  y  fines  de  todos  los  soberbios.  Sube  el  cohete 
con  gran  ruido  y  aplauso  festivo ;  en  lo  alto  se  mira  es- 


(3)  anteojo  (5.) 

(4)  la  soberl^ia  (F.  5.) 
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trella  al  parecer  eff  el  logar  y  la  laz ;  instantáneamente 
desciende  en  humo  y  ceniza.  Y  ningano  de  los  que  le 
aplauden  viéndole  sabir,  ignora  lo  poco  que  ha  de  du- 
rar y  lo  breve  en  que  ha  de  caer ;  asi  que  ninguna  cosa 
retrata  tan  vivamente  la  presunción  de  los  soberbios 
^mo  las  bufonerías  del  fuego.  Solamente  la  pólvora, 
invención  infernal,  pudo  ser  retrato  de  tan  endiablado 
vicio. 

Nada  desto  conoce  el  soberbio,  porque  está  más  fuera 
de  sí  que  el  loco ;  y  esto  porque  el  loco  está  fuera  de  si 
por  enfermedad,  y  el  soberbio  está  fuera  si  y  de  todos ;  y 
no  solo  fuera,  sino  lejos,  y  esto  por  malicia  delincuente. 

Nada  consigue  la  soberbia  menos  que  lo  que  preten- 
de ;  mas  su  fin  es  ser  reverenciada,  y  siempre  al  prin- 
cipio y  al  fin  es  aborrecida.  Nadie  está  seguro  del  so- 
berbio, y  por  eso  el  soberbio  no  está  seguro  de  nadie. 
La  sobeii)ia  nunca  baja  de  donde  sube,  porque  siempre 
cae  dA  donde  subió.  Sube  el  soberbio  como  el  ahorca- 
do, por  escalones  que  no  ha  de  bajar;  en  el  más  alto 
llega  á  la  muerte.  Lleva  consigo  la  soga  y  por  guia  el 
verdugo.  Oso  afirmar  que  es  más  execrable  (1)  y  faci- 
nerosa la  soberbia  de  los  poderosos  (esto  en  la  mayor 
parte) ,  que  la  de  los  pobres ;  porque  aquella  se  atreve  á 
Dios  y  esta  á  los  poderosos ;  aquella  dura  más  tiempo, 
porque  Dios  aguarda  más  con  su  castigo  que  los  hom- 
bres ;  empero  desquita  la  tardanza  con  el  rigor  que 
acrecienta. 

Hermosura,  fuerza,  poderlo,  dignidad,  sabidu- 
ría y  riqueza  son  preciosas  dádivas,  unas  de  fortuna, 
otras  de  naturaleza  y  de  Dios,  y  la  soberbia  se  intro- 
duce muchas  veces  en  lepra  destos  bienes.  Contra  el 
que  habia  de  ser  menos  contrastable ,  que  es  la  sabidu- 
ría, nos  previene  deste  vicio  el  Apóstol  cuando  dice : 
«La  ciencia  hincha,  no  quieras  saber  lo  alto. »  La  her- 
mosura y  el  poderío,  y  las  dignidades  y  la  fuerza  ya  nos 
enseñó  el  gran  padre  Niseno  (2)  que  eran  lastimosamen- 
te ocasión  de  la  soberbia,  y  lo  propio  la  riqueza.  Para 
nuestra  confusión  traeré  unos  versos  de  Juvenal  en  re- 
comendación de  la  pobreza,  que  son  estos  (sat  6) : 
aLa  fortuna  humilde  en  otros  tiempos  producía  castas 
matronas  latinas.  (3)  A  malos  y  humildes  y  pequeños 
techos  (4)  que  llegasen  los  vicios  no  consentía  el  tra- 
bajo, el  breve  sueño,  y  con  la  lana  (5)  tusca  las  manos 
duras  y  fatigadas,  y  cerca  de  la  ciudad  Aníbal,  y  de 
guarnición  los  maridos  en  la  torre  Colina.  Agora 
padecemos  largamente  los  daños  de  la  paz ;  más  cruel 
que  las  armas  nos  acometió  la  lujuria,  y  vengó  el  mun- 
do vencido.  Ningún  delito  ni  maldad  de  la  desorden 
falta  desde  que  pereció  la  pobreza  romana. »  ¡  Oh  gran- 
des y  prudentes  palabras,  acreditadas,  no  solo  con  la 
ruina  de  Roma,  sino  también  de  otras  monarquías! 
¡Sumo  misterio  político!  En  pereciendo  la  pobreza  ro- 
mana pereció  so  virtud ;  y  esto  porque  con  ella  acabó 
la  humildad,  y  con  las  riquezas  empezó  sus  tragedias 
la  soberbia.  La  ambición  y  la  avaricia,  y  los  vicios  y  la 
locura  llaman  paradoja  esta  proposición ;  empero  la 
verdad  y  los  sucesos  los  desmienten.  » 

Pasemos  á  la  ira  y  á  la  injuria,  que  son  las  dos  manos 

(1)  7  fadnerosa  (S.) 
<2)  eran  (Z.  B.  F.) 
kZ)  Malos  (Z.  B.) 

{A)  consentía  el  trabado  que  llegasen  los  Tidos,  el  brete  (f¿.y— 

so  consentía (F.  S,) 

(5)  tosca  (F.  5.) 
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de  que  usa  el  furor  de  la  soberbia,  con  las  cuales  hace 
todas  sus  obras  á  diestro  y  á  siniestro.  Todos  los  aakons 
sagrados  dicen  que  es  mejor  padecer  la  injuria  y  la  in 
que  hacerlas  padecer.  De  que  se  colige  que  (6)  á  k 
soberbia  siempre  la  toca  por  patrimonio  el  delito  y  el 
pecado ,  el  aborrecimiento  y  el  castigo ;  y  á  la  hnmil» 
dad,  que  la  padece,  el  mérito,  la  seguridad,  la  ioo* 
concia  y  la  alabanza. 

Que  sean  las  iras  y  la  injuria  y  la  venganza  soberbia, 
nadie  lo  niega,  viendo  que  todos  los  soberbios  son  ai- 
rados, y  que  su  gozo  es  (7)  la  injaría  que  hacen,  y  sa 
blasón  la  venganza  que  toman.  Ira  santa  hay ;  esta  oos 
enseñan  los  santos  cuál  sea,  declarando  aqueUaspth- 
bras :  «Airaos,  y  no  queráis  pecar •»  Mas  esta  no  li co- 
nocen los  soberbios,  porque,  al  contrarío,  por  solo  peor 
se  airan.  La  ira  saca  fuera  de  si  al  que  la  tiene ;  efecto  j 
contagio  de  la  soberbia.  La  injuria  nace  del  desprecis 
que  de  (8)  todo  hace ;  la  venganza  es  la  munición  m 
que  todo  lo  quiere  arruinar. 

En  ninguna  cosa  es  la  soberbia  más  descubierta- 
mente soberbia  que  en  la  venganza ;  pues  llamándose 
Dios  «Dios  de  las  venganzas»,  quiere  (9),  porseí 
como  Dios,  que  es  su  sacrilego  tema»  que  las  venganns 
sean  suyas.  Dice  Dios  en  otra  parte :  «  Para  mi  la  Ten- 
ganza : »  pide  que  se  la  dejen  á  él ;  y  el  vengativo  es  tiD 
soberbio,  que  toma  para  sí  lo  que  Dios  manda  qoek 
dejemos  á  él.  Todas  estas  maldades  de  la  sobert)ia  tie- 
nen el  mismo  fin  que  ella,  y  ta  burlan  en  todo  de  sa 
fin :  pues  en  la  injuria  que  de  la  abundancia  de  so  in- 
fancia hace,  solo  consigue  peligro ;  y  de  la  veugana 
que  toma,  debilidad  y  afrenta  propría,  fortaleciendo  j 
fertilizando  á  los  que  la  padecen.  Oid  lo  que  dice  de  la 
ira,  cuando  con  todo  su  séquito  (iO)  la  ponderó  debie- 
ron, san  León  papa  (11) :  «Ya  toda  la  inocencia,  toda  la 
vergüenza,  toda  la  libertad  padecía  debajo  del  impeno 
de  Nerón.  Cuyo  furor,  inflamado  por  todo  el  exceso  de 
los  vicios,  le  precipitó  al  torrente  de  su  locura  de  tal  ma- 
nera, que  fué  el  primero  que  hizo  universal  persecocion 
al  nombre  cristiano  inhumanamente;  como  si  con  la 
muerte  de  los  santos  la  gracia  de  Dios  se  pudiera  extin- 
guir, teniendo  en  esto  los  mártires  su  grande  (12)  logro: 
con  el  desprecio  desta  vida  mortal  adquirir  la  eterna. 
Preciosa  es  pues  en  la  presencia  del  Señor  la  muerte  de 
sus  santos :  no  puede  con  ningún  género  de  crueldad 
ser  destruida  la  religión  de  Cristo,  fundada  con  el  sa- 
cramento de  la- cruz.  No  se  disminuye  la  Iglesia  con 
las  persecuciones ;  antes  se  aumenta :  y  siempre  la  be- 
redad  del  Señor  se  viste  de  más  rica  cosecha ,  en  tanto 
que  de  las  espigas  que  se  quebrantan,  cayendo  uno  i 
uno  los  granos,  nacen  multiplicados.»  Con  roay  hermo* 
sas  palabras  declara  el  santo  Pontífice  los  intentos  so- 
beiiios  de  la  ira  con  la  injuria,  en  pretender  destruir 
la  religión  de  Cristo ;  y  juntamente  cuan  afrentosamen- 
te, burlada  de  su  intento,  la  fecunda  y  aumenta  con  le 
persecución.  Séneca :  que  á  mi  juicio  en  todas  las  obras 
que  escribió  reprehendió  á  Nerón,  descubriéndole  el 

(6)  la  soberbia  (Z.  0.  F.) 

(7)  las  iqjnrías  (5.) 

(8)  todoa  (id.) 

(9)  el  TengaÜTO,  por  ser  [li.) 

(10)  lo  (Z.  B.  F.) 

(11)  sera.  1,  i»  nataH  aposfolonm  Petri  et  Pnli .  . 
{i%  elogio  con  el  desprecio  {S.—Maximait  luenm»  fies  * 
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horror  de  los  vicios  que  seguia,  y  la  fealdad  y  fiereza 
de  las  virtades  que  despreciaba,  como  se  ve  escribiendo 
el  libro  de  la  Ira  y  fiereza,  en  que  faé  monstro  de  ti- 
ranos, dejando  en  su  poder  todos  sus  sentidos.  Este  li- 
bro que  tocaba  al  Príncipe ,  dedicó  á  Novato  por  caute- 
lar su  intento;  y  el  libro  de  (1)  Clemencia,  virtud  del 
Emperador  sumamente  aborrecida,  dedicó  al  mismo 
Nerón.  Estratagema  muchas  veces  bien  lograda,  para 
reprehender  á  los  monarcas,  alabarlos  de  lo  que  no  ha- 
cen ni  tienen  ni  quieren :  de  que  da  buen  cobro  lo  pro- 
picio de  su  mente  á  la  adulación ,  persuadiéndose  (los 
que  son  tales  como  Nerón )  que  los  que  los  alaban  de  lo 
que  DO  tienen,  lo  creen  y  lo  hacen  creer.  Las  demás 
obras  de  Séneca  todas  fueron  antidotes  para  defender 
los  ánimos  opresos  délos  romanos,  de  tan  inhumana 
opresión :  sus  títulos  lo  dicen,  de  la  Providencia,  de 
hTranqttUidad  del  ánimo,  de  la  Vida  bienaioenturada, 
que  En d  sabio  no  cabe  injuria,  de  los  Beneficios,  y  las 
EpisUilas :  todas  son  medicina  á  la  toleranciade  las  últi« 
mas  calamidades.  Digo  pues  que  Séneca,  que  escribió 
de  la  ira  en  el  tiempo  que  con  la  soberbia  más  furio- 
sa (2)  tenia  corona  imperial  y  la  miraba  de  cerca,  dijo : 
«La  felicidad  cría  la  ira  adonde  la  turba  de  los  adulado- 
res cerca  las  orejas  soberbias,i>  lib.  n  De  Ira,  cap.  21. 
De  manera  que  la  ira  es  alimentada  de  la  feli- 
cidad como  la  soberbia,  y  este  alimento  recibe  de  la 
soberbia  por  las  orejas.  Acuerdóme  que  el  propio  Sé- 
neca dice,  lib.  Hi  De  Ira,  cap.  3 : «  Gomo  en  los  prímeros 
libros  dije,  Aristóteles  se  muestra  defensor  de  la  ira ,  y 
prohibe  que  se  (3)  arranque  en  nosotros.  Dice  es  estí- 
mulo de  la  virtud,  y  que  faltando  queda  el  ánimo  desar- 
mado, (4)  y  para  los  grandes  hechos  perezoso  é  inútil.» 
Aquí  el  filósofo  trató  de  la  cólera,  que  como  humores 
muy  necesario  en  el  cuerpo  humano ;  y  llama  ira  á  la 
cólera,  á  imitación  y  como  dicipulo  del  grande  é  incom- 
parable Homero,  que  repetidamente  dice  de  Aquí- 
les  (5)  cuando  se  airaba,  que  la  ira  le  andaba  encen- 
diendo al  rededor  de  las  entrañas.  Y  como  Homero  á 
esta  causa  la  tuvo  por  buena,  haciendo  la  ira  de  Aqui- 
lessugeto  de  su  grande  poema  (en  que  propone  cantar 
h  ira  de  Aquiles),  de  aquí  Arístóteles,  que  en  todo  le 
siguió  como  á  fuente  de  aquel  saber,  hizo  esta  defensa 
;de  la  ira  que  Séneca  refiere  en  el  lugar  citado.  La  so- 
berbia es  prímero  intentos  furíosos,  y  siempre  que  los 
[pone  en  efecto  es  ira  é  injuria  y  venganza.  No  hay  cosa 
¡yernas  persuada  á  la  soberbia  que  la  mayoría,  y  el 
Smt  prímero.  El  mayor  de  los  ángeles  cayó,  y  el  primero 
los  hombres.  Por  eso  Cristo  condenó  pretender  las 
meras  cátedras  á  los  fariseos  y  las  primeras  saluta- 
nes.  No  pongo  ejemplos,  porque  seria  escribir  toda 
vida  del  mundo ;  y  la  soberbia,  prevenida  en  su  ma- 
,  procura  que  los  ejemplos  se  oigaú  y  se  interpre- 
y  no  se  crean ;  las  sentencias  se  lean  y  no  se  obren ; 
leyes  se  aleguen  y  no  se  observen ;  los  buenos  se 
n  y  no  se  imiten ,  y  los  malos  se  vituperen  y  se 
mieii :  y  todo  este  condenado  aparato  logra  solo  en 
perdición,  porque  la  muerte  se  anda  hect^a  mentís 
¡fe  la  soberbia  y  del  mundo,  tras  todas  sus  acciones. 


(1)  la  Clemencia,  {F,  S.). 
(i)  t^Diaa  (Z.  B.  F.) 

^  enjngiie  (Z.,  pero  salvado  el  yeiro  en  la  fe  de  érraUs  (F.  5.) 

(4)  pan  (S.1  ' 

(5)  q^e  eoaado  se  airaba,  la  ira  {Id,) 
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Dice  elsoberbioque  es  grande;  desraiéntelelamuerte, 
diciendo  que  es  nada.  Dice  el  mundo  que  es  rico ;  dice 
la  muerte  que  es  pobre.  Dice  el  soberbio  que  es  todo- 
poderoso ;  dice  la  muerte  que  miente,  que  todo  es  mi- 
seria y  flaqueza.  Dice  el  mundo  que  da  contento  y 
puestos  y  posesiones  y  gloría;  dice  la  muerte  que 
miente,  que  no  da  nada,  que  todo  lo  presta,  y  lo  vuelve 
á  quitar  con  dolor  y  lágrimas.  Dice  el  soberbio  que  na- 
die es  como  él,  que  él  (6)  es  como  Dios,  que  él  solo  lo 
es  todo ;  dice  la  muerte  que  miente,  que  él  es  vil  gu- 
sano ;  que  por  querer  ser  como  Dios  es  un  demonio ; 
que  todo  lo  que  es,  es  solamente  ceniza  y  pecado,  y 
ruinas  y  escándalo.  Biirad  si  la  soberbia  y  el  mundo  ha- 
llarán libro  del  duelo  que  los  dé  salida  destos  mentises: 
por  esta  razón  andan  afrentados  sin  poder  volver  por  su 
honra.  ¡Oh  lastimoso  desconcierto  del  seso  humano! 
¡Que  no  haya  hombre  que  no  se  enoje  y  se  enfurezca 
en  quejas  de  que  le  comparen  con  otro  hombre  en  el 
saber,  la  riqueza  ó  fuerzas  ó  hermosura,  ó  con  algún 
animal;  siendo  cualquier  hombre  como  otro,  poco 
más  (7)  ó  menos,  y  conviniendo  por  el  género  de  ani- 
mal con  las  bestias !  Y  hallaréis  muy  pocos  que  no  con- 
sientan que  en  todas  estas  cosas  los  igualen  con  Dios 
las  palabras  blasfemas  de  los  aduladores.  ¡Cuántos  oyen 
de  buena  gana  que  son  sumamente  sabios,  y  justifícadí* 
simos  en  todo,  en  toda  perfección  hermosos;  que  su 
poder  no  tiene  limite,  que  su  hermosura  es  incompa- 
rabie,  que  su  ríqueza  es  inmensa,  que  su  felicidad  no 
tiene  fin  y  que  su  dicha  es  incontrastable!  Juzguen  si 
digo  verdad  los  que  cada  instante  lo  oyen ,  los  que  sa- 
biendo que  mienten  lo  afirman ;  y  no  se  hallará  quien 
me  contradiga.  Por  esta  causa  á  quien  más  y  prímero 
desprecia  el  soberbio  es  á  si  mismo,  y  nada  desprecia 
en  que  no  se  desprecie. 

¿Queréis  ver  cuan  infame  y  vil  pecado  es  el  de  la 
soberbia?  que  preciándose  los  pecadores  de  todos  los 
pecados  y  blasonando  con  ellos,  no  hay  pecador  tan 
desvergonzado  que  ne  se  corra  de  confesar  que  es  so- 
berbio, y  todos  lo  niegan.  El  homicida  frecuentemen- 
te  se  alaba  de  que  ha  muerto  tantos  hombres,  y  que 
nadie  se  la  hace  que  no  se  la  pague.  El  lujurioso  bla- 
sona adulteríos,  incestos  y  estrupos ,  y  su  vanidad  es 
que  no  se  le  escapa  mujer.  El  mentiroso  y  embustero 
se  precia  de  que  engaiía  á  todos ,  y  que  hace  burla  de 
cuantos  trata,  y  que  nadie  sabe  lo  que  tiene  en  su  pe- 
cho. El  ladrón  se  alaba  de  que  no  hay  puerta  cerrada 
para  él,  y  de  que  todos  guardan  lo  que  tienen  para  su 
ganzúa;  y  en  el  número  y  dificultad  de  los  hurtos  apoya 
su  eminencia.  El  usurero  se  alaba  de  que  su  real  vale 
ciento.  El  avaro  de  lo  que  guarda  y  de  lo  que  niega  á 
la  necesidad  y  á  la  limosna.  Empero  ningún  hombre 
dijo  jamás  que  él  era  soberbio,  ni  dejó  de  correrse  y 
negarlo  con  enfado  si  el  otro  se  lo  llama ;  porque  el 
soberbio  se  tiene  por  tal,  que  todo  le  parece  poco  para 
su  mérito  y  presunción ,  y  tiene  por  humildiad  y  ba- 
jeza que  á  su  soberbia  la  llamen  soberbia,  sino  preten- 
sión ejemplar  y  justificada. 

Parece  culpado  en  esta  locura  el  amor  propio,  mu- 
chas veces  delincuente  y  ceguera  del  entendimiento.  (8) 
Empero  en  el  soberbio  no  solo  es  amor  propio,  sino  em- 


(6^  solo  es  como  Dios,  (S.) 

(71  á  menos ,  iZ.  B.) 

(8  Empero  ei  soberbio  (&) 
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Iniagnez  del  amor  propio,  que  alo  malo  que  de  suyo 
tiene,  añade  para  este  tícío  la  demasía  y  desorden.  Ta* 
les  son  los  deseos  del  soberbio,  que  quien  desea  que  se 
le  cumplan,  desea  que  se  hunda;  y  nadie  desea  aquel 
cumplimiento  tanto  como  él  propio.  Por  esto  con  lo  que 
sube  pide  albricias  de  lo  que  ha  de  rodar,  y  en  cayendo 
no  aguarda  lástima,  sino  aplauso.  Es  el  soberbio  el  mons- 
tro  más  horrendo  del  mundo,  y  el  más  formidable  y 
desemejante  que  puede  fabricar  el  delirio;  porque  quiere 
ser  cielo,  siendo  inñemo;  sera&n  y  gusano,  humo  y 
sol ,  Dios  y  demonio.  Esto  quiere  ser,  y  es  la  nada ,  que 
ni  se  parece  al  Criador  ni  á  las  criaturas :  al  Criador, 
porque  no  puede ;  á  las  criaturas,  porque  no  quiere.  Es 
como  el  vapor  de  la  tierra,  que  subiendo  hacía  el  cielo 
se  cuaja  en  nube,  y  en  tanto  que  se  mantiene  en  lo 
alto,  solo  sirve  de  (1)  escurecer  al  sol  que  le  levantó, 
de  entristecer  al  dia  y  manchar  la  luz;  y  solo  cuando 
cae  en  lluvia  sobre  la  tierra  es  de  provecho.  No  hay  llu- 
via que  tanto  fertilice  la  virtud  con  el  desengaño  y  el 
escarmiento,  como  los  soberbios  cuando  caen  derra- 
mados de  las  nubes  adonde  subieron.  Con  propiedad  es 
el  oro  jeroglífico  destos  tales  desvanecidos  y  presuntuo- 
sos, siendo  la  calamita  de  sus  devaneos ;  pues  siendo  el 
metal  más  pesado,  cuanto  más  se  extiende,  es  tan  leve, 
que  le  derramad  alientodel  que  le  mira. 

Misterio  halla  la  consideración  en  que  el  rayo  sea  la 
amenaza  de  los  soberbios :  sálenle  (2)  á  recehir  las  altu- 
ras, toca  los  robres  y  hayas,  y  perdona  á  las  legumbres, 
ignoradas  de  su  llama  en  su  humildad.  Oyen  pronunciar 
sus  enojos  á  los  truenos  pálidos  los  tiranos.  Este  pues 
fuego  superior  y  munición  de  la  ira  de  Dios,  siendo  su 
natural  subir  violentado,  desciende  para  derribar  al  que 
siendo  la  misma  bajeza,  se  violenta  para  subir.  ¡Oh  ir- 
racional frenesí  del  soberbio,  siendo  cristiano,  que  sepa 
que  solo  se  exalta  el  que  se  humilla,  y  que  se  humilla 
el  que  se  exalta ;  y  para  conseguir  lo  que  desea  trueque 
los  medios !  Si  el  hombre  no  saliese  fuera  de  sí,  no  se* 
ría  soberbio ;  porque  dentro  de  si  y  en  si  propio  no  tiene 
cosa  alguna  que  no  le  predique  la  humildad.  Ella  es  la 
peor  de  las  locuras,  pues  con  blasfemia  linajuda  se  ca- 
lifica la  soberbia,  probando  que  deciende  del  cielo :  ma* 
la  casta,  decender  derribada  de  tan  alto  solar;  conde- 
nado blasón  es  nacer  (3)  ángel  para  ser  demonio;  des« 
cender  del  cielo  para  poblar  el  infierno.  No  son  bue- 
nos serafines  antepasados;  que  desde  entonces  son  hoy 
verdugos^  condenados  á  los  tormentos  eternos  y  á  ator- 
mentar. Antigua  es  la  descendencia  y  la  más  antigua ; 
empero  por  eso  es  señal  que  luego  fué  mala,  que  poco 
fué  buena,  que  adelantó  su  infamia  y  sus  castigos  á  to- 
dos los  otros  pecados.  Pues  si  de  los  ángeles  hizo  la  so- 
berbia demonios,  ¿  qué  no  hará  de  los  hombres  que  da- 
lla se  dejan  poseer?  Ella  parece  diligente  y  solicita :  á 
esto  persuaden  las  continuas  peregrinaciones  de  su  de- 
vaneo, las  grandes  jornadas  de  su  locura.  Empero  bien 
considerado  con  la  obra,  es  el  pecado  más  perezoso  de 
todos,  tullido  en  el  ocio  infame  del  amor  propio,  de 
donde  no  se  mueve  hacia  el  prójimo  y  se  olvida  de  Dios, 
siempre  rellanada  en  la  propia  estimación.  Es  pensa- 
miento de  Carolo  Babilio  Samarobríno,  libro  de  Septem 


(1)  oscurecer  (F.  5.) 

(2)  ft  recibir  ias  alturas,  toca  los  robles  (B.  P.  S.) 

(3)  en  ei  isgel  (Z.  F.)-en  ángel  [B.) 
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vüiis,  cap.  n,  gradu  22  (*).  Por  esto  trata  á  la  soberbia 
como  ella  merece,  sin  perdonarla  oprobrio,  san  Juan  Clí* 
maco : «  Es  la  soberbia  abnegación  de  Dios,  invencioa  dd 
losdemonios,  madre  de  condenación,  aumento  de  ^te- 
rílidad,  ocasión  de  caídas,  fuente  de  ira,  puerta  de  disi* 
mulacion,  firmamento  de  los  demonios,  guarda  de  los 
delitos,  artífice  de  dureza  y  crueldad,  ignorancia  de 
compasión  y  misericordia,  ejecutor  amargo,  juez  inhu- 
mano, (4)  adversaria  de  Dios.i»  Si  estoes  la  soberbia, 
todo  esto  es  el  soberbio ;  y  con  todo  esto,  es  tal,  que  de 
Dios  solo  se  dice  que  resiste  á  los  soberbios ;  no  se  dice 
esta  palabra  de  los  demás  pecadores  :  a  Dios  resiste  i 
los  soberbios,  y  á  los  humildes  los  da  gracia.D  GoaDio  ei 
difícil  y  peligroso  y  violento  este  pecado,  tanto  es  sa  re- 
medio fácil,  seguro  y  natural.  ¿Cuál  cosa  más  fáeií,más 
sin  contradicion,  más  conforme  á  nuestra  natoraleza, 
que  serhumildes,  pues  humildemente  somosengeodra- 
dos  y  pobremente  nacemos?  Muriendo  vivimos,  y  ivnr 
mos  en  muerte,  en  horror,  miseria  y  forzoso  desprecio. 
El  soberbio  lo  es  porque  sale  de  si ;  el  remedio  es 
volverá  si  mismo.  Dice  Dios  «que  aprendamos déJ, 
porque  es  humilde  y  manso  de  corazoni».  Pues  si  Dios 
se  preciado  humilde,  ¿quién  sino  el  demonio  no  se  pre- 
ciará de  serlo?  Oigamos  las  palabras  de  Beda:  «Para 
que  la  causa  de  todas  las  enfermedades  se  curase,  qoe 
es  la  soberbia,  descendió  y  fué  hecho  humilde  el  Hip 
de  Dios.  ¿Por  qué,  pues,  ó  hombre,  te  ensoberbeces, 
si  Dios  se  humilló  por  tí?  Pudiera  ser  que  te  avergon- 
zaras de  imitar  á  un  hombre  humilde;  imita  pues  i 
Dios  humilde.)»  Tan  venerables  son  las  palabras  como 
el  autor.  Quien  desea  grandezas  y  gloria,  ¿cuál  mayor 
que  ser  imitador,  siendo  hombre,  de  quien  siendo  hom- 
bre y  Dios  fué  humilde?  Toda  (5)  tu  ansia  es  bienaveiH 
turanza ,  toda  tu  ansia  es  prosperidad ,  toda  tu  ansia  es 
alteza.  Preguntas  qué  es  alteza,  prosperidad  y  bim- 
venturanza  ¡.pregúntalo  á  Dios,  que  es  todo  eso.  No 
seas  imitador  de  Pilátos,  que  preguntó  á  Cristo  oaestro 
Señor :  «¿Qué  es  verdad?»  Y  no  aguardó  la  respuesta 
que  á  tí  te  ha  dado,  diciendo : «  Yo  soy  camino,  verdad 
y  vida;  aprended  de  mí,  que  soy  humilde  y  manso  de 
corazón.)»  Peor  serás  que  Pilátos,  (6)  que  él  pregunta  j 
qué  era  verdad  y  no  aguardó  la  respuesta ;  tú  lao^es^f  la  ^ 
huyes.  El  dice  que  «aquel  será  mayor  en  su  reino,  qas 
fuere  como  el  más  chi6o)>.  Persuádete  que  no  tienes 
otro  camino  para  ser  grande  sino  ser  pequeño,  y  pan- 
ser  exaltado  sino  humillarte;  ni  otro  despeñadero  pan 
abajar  precipitado,  como  subir  soberbio ;  siéndolo,  eres 
esclavo  de  la  fortuna,  que  es  rueda,  y  sube  para  bajar  y. 
no  se  detiene  en  la  altura.  Vives  en  el  mundo,  que  el 
bola,  donde  con  lúbricos  pasos  te  afirmas  en  un  punto; 
vives  tiempo  fugitívo,  que  ni  para  ni  tropieza  ni  vuclfi 
atrás;  vives  ceniza  y  salud  enferma,  y  muerte  que  elpn»l 
mer  dia  empezó,  y  cada  dia  es  más  muerte,  y  el  postrera 
lo  acaba  de  ser  ^de  tal  naturaleza  son  los  que  te  d^a* 
necen,  de  tal  condición  las  cosas  por  que  soberbio  \á 
encumbras.  Si  perseveras,  bien  te  puede  parecer  et 
más  que  todos ;  mas  es  tan  imposible  serlo,  como  ' 
de  ser  menos,  pues  á  todos  los  soberbios  les  promet 
Dios  por  Ezequiel  el  caer  de  cabeza.  Estas  son  bis  pala-' 


(4)  adversario  (S.) 

(5)  su  ansia  (siempre  e»  S,) 

(6)  pues  ei  dS.) 
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bras :  «Por  lo  caal  yo  daré  tas  caminos  en  tu  cabeza^ 
dijo  el  Señor.»  Justo  castigo,  que  aquel  desvanecido 
qvte  pretende  subir  á  poner  sus  pies  sobro  las  cabezas 
de  todos,  baje  de  cabeza,  sirviéndole  de  pies  por  los 
despeñaderos  la  que  desvanecida  subió  á  caer  (i )  preci- 
pitada. No  dudes  que  te  dará  el  Señor  tus  caminos  en  tu 
cabeza,  y  en  ta  cabeza  escarmiento  ¿  la  de  otros.  Y  pues 
tienes  atrevimiento  para  pedir  ¿  Dios  cada  dia  y  siem- 
pre lo  que  no  mereces,  no  tengas  queja  de  que  te  dé  al* 
gotí  dia  lo  que  cada  momento  le  mereciste. 
Dé  fin  á  mi  discurso  el  Eclesiástico  con  estas  pala- 

(f)  deffaiifielda.  No  dades  (Z.  B.  F.) 


LAS  CUATRO  FANTASMAS.  119 

bras,  cap.  10:  «Enriquecerá  el bombré;  muriendo,  á 
las  serpientes,  á  las  bestias  y  á  los  gusanos.  El  principio 
de  la  soberbia  del  bombre  es  apostatar  de  Dios,  por- 
que se  apartó  su  corazón  del  que  lebizo;  y  porque  es 
principio  de  todo  pecado  la  soberbia.  Quien  la  tuviero' 
se  llenará  de  maldiciones,  y  al  fin  le  destruirá*  Por 
esto  deshonró  Dios  las  juntas  de  los  malos  y  los  destru-' 
yó  hasta  la  fin.  Los  asientos  de  los  príncipes  soberbios' 
destruyó  Dios,  y  sentó  en  su  lugar  á  los  mansos.  Secó 
Dios  las  rafees  de  las  gentes  soberbias,  y  plantó  (2)  los. 
humildes  de  las  mismas  gentes* 

(í)  IM  (S.) 


AVARICIA. 

CUARTA  PESTE  DEL  HUNDO  (d). 


'  Ya  que  la  avaricia  con  su  caudal  á  nadie  socorre^ 
socorrámosla  todos  con  nuestro  advertimiento ;  si  bien 
es  su  condición  tan  dañada,  que  no  socorre  por  no  di- 
minuirlo que  la  sobra,  ni  quiere  ser  socorrida  por  no 
obligarse á  socorrer.  Reciba (3)  (pues  es  lisonja  á  su 
condición)  la  enseñanza  por  penitencia  si  no  la  lograre, 
ó  por  logro  si  la  obedeciere.  No  doy  al  avaro  este  cono- 
cimiento porque  me  dé  de  loque  tiene,  sino  porque 
tenga  él  las  riquezas  que  le  tienen  á  él. 

Escribo  última  peste  la  avaricia,  no  porque  siempre 
es  la  última,  sino  porque  las  más  veces  la  preceden  las 
tres.  Muchas  veces  nace  de  la  avaricia  la  soberbia  y  la 
invidia  y  la  ingratitud,  y  de  cualquiera  deltas  las  otras, 
y  en  cada  una  las  padece  el  apestado.  Todas  son  reci- 
procas y  contagio  pariente ,  que  raramente  se  apartan. 
No  dejan  salud  en  el  alma  donde  entran,  ni  seguridad 
en  el  cuerpo  de  que  se  apoderan.  Con  las  medicinas 
suelen  alimentar  y  crecer  su  veneno :  por  esto  son  gra- 
vemente peligrosas.  Sigamos  en  su  definición  la  escuela 
escolástica,  y  oigamos  la  del  doctor  (4)  angélico  santo 
Tomás  (5) :  «Avaricia  es  desordenado  amor  de  tener. 
La  avaricia  propiamente  siempre  es  pecado ;  es  pecado 
espiritual.  La  avaricia,  según  que  se  opone  á  la  justicia 
deste  modo,  de  su  género  es  pecado  mortal ;  es  medio 
entre  los  pecados  puramente  espirituales  y  los  puia- 
mente  camales;  es  contra  Dios,  contra  si  y  contra  el 
prójimo.  No  tiene  amistad  con  nada  ni  con  nadie,  pues 
ni  la  tiene  con  Dios,  ni  consigo,  ni  con  el  prójimo, 
fis  el  vicio  que  entre  todos  se  precia  más  de  ser  mal- 
quisto, pues  tiene  ofendido  á  Dios,  quejoso  al  prójimo 
y  asi  mismo.  Siendo  contra  Dios,  es  soberbia;  siendo 
contra  sí,  (6)  ingratitud ;  siendo  contra  el  prójimo,  in- 


(0)  Eserito  en  U  primayera  de  1636. 
(3)  paes  (en  lisonja  ú  sa  condición),  (F.  5.) 
{A)  ángel  [Z.  B.  F.) 
<5)  9, 2,  quaest.  «10,  d.  1 : 
|S)  esingTatitad;(S^ 
U-li. 


vidia.»  Véisla  peste  de  todos  cuatro  costados,  que  no 
solamente  es  la  cuarta,  sino  todas  cuatro. 

Yo  conocí  un  avariento;  perdónele  el  nombre,  por- 
que le  conocieron  otros  muchos.  Tenia  cuatro  mil 
ducados  de  renta,  y  más  de  treinta  mil  á  ganancias 
forzosas  y  seguras  en  el  logro,  no  en  la  conciencia. 
Su  vestido  era  tal,  que  antes  obligaba  á  los  que  no 
(7)  lo  conocían  á  darle  limosna  que  á  pedírsela.  Los 
pobres  antes  le  temían  que  le  demandaban.  No  tenia 
criado  ni  criada,  ni  gastaba  otra  luz  que  la  del  dia, 
porque  el  sol  se  la  daba  de  balde.  Acostábase  de. 
memoria ;  comía  de  lo  más  barato  que  hallaba  (8) 
en  el  público  aderezado.  Tenia  un  sobrino  solo,  y  por 
no  sustentarle,  ó  él,  amedrentado  el  estómago  de  su 
sustento,  servia  á  un  oficial.  Vile  enfermo  algunas 
veces,  y  no  se  curaba  con  otra  cosa  sino  con  la  cuen- 
ta que  hacia  de  lo  que  ahorraba  en  no  llamar  mé- 
dico ni  pagar  barbero  ni  botica.  Supe  todas  estas 
particularidades  porque  todo  el  tiempo  que  estudió 
me  pagaba  por  libranza  de  mis  padres  seiscientos 
ducados.  Ahora  con  la  consideración  haré  que  este 
cuento  sea  doctrina  á  propósito.  Dijole  en  mi  presen* 
cia  un  doctor  de  la  universidad  que  ¿cómo  un  hom- 
bre tan  bien  nacido  y  rico  andaba  tan  bajamente 
vestido,  y  sin  un  criado  ó  criada  siquiera,  y  no  se 
sustentaba  aun  como  mendigo,  y  consentía  que  un 
solo  sobrino  que  tenia  sirviese?  Y  respondió  que  él 
no  era  vanaglorioso  ni  soberbio,  de  que  daba  muchas 
gracias  á  Dios,  pues  le  inclinaba  á  modestia  y  hu- 
mildad; (9)  que  en  cuanto  á  no  tener  criado,  le  era 
ocasión  de  no  vivir  como  poltrón  sin  ejercicio,  y  que 
procuraba  excusarse  de  gobernar  gente  no  conocida, 
puesto  que  sus  ocupaciones  eran  tan  pocas,  que  asis- 
tiendo á  ellas  le  sobraba  el  ocio;  que  él  aborrecía  la 


(7)  le  eonoeian  (S.) 
(B)  en  público  (Id.) 
(.9)  y  en  cnanto  Ud4 
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golosina^  la  glotoneriff ;  que  su  natural  tenia  la  salud 
en  la  dieta  y  templanza ;  que  ¿  su  sobrino  no  le  tenia 
en  casa,  porque  con  el  servir  aprendiese  bumiidad 
y  obediencia  y  virtud,  y  no  se  ^tregase  al  perdi- 
miento de  costumbres,  viéndose  heredero  y  con  abun- 
dancia de  lo  necesario,  y  esperanza  de  caudal  para 
lo  supérQuo.  Considerad  á  este  avariento  haciendo 
salud  todas  sus  pestes,  y  virtudes  todos  sus  pecados,. 
y  disculpándose  con  sus  culpas. 

Murió  este  avariento,  que  había  vivido  contra  Dios, 
contra  sí  y  contra  el  prójimo,  sin  Dios  y  sin  el  próji- 
mo y  sin  si  propio.  Heredóle  quien  le  hizo  el  testa- 
mento que  no  quiso  hacer ;  dejó  la  hacienda  que  solo 
tuvo  para  dejarla,  pues  no  se  conoció  que  era  suya 
en  otra  acción,  ni  que  la  tenia,  sino  cuando  ella  no 
le  tuvo  á  él.  Condenación  es  hecha  por  el  Espíritu 
Santo  con  estas  palabras:  «Hay  otro  mal  que  yo  vi 
debajo  del  sol,  y  de  verdad  es  frecuente  á  los  hom- 
ares :  el  varón  á  quien  dio  riquezas  Dios,  y  caudal  y 
honra,  y  no  le  falta  para  su  vida  nada  de  lo  que  desea ; 
y  no  le  da  Dios  poder  para  que  de  sus  tesoros  coma, 
antes  el  hombre  extraño  se  lo  tragará  todo  :  esta  es 
vanidad  y  miseria  grande,  i»  Ejecutóse  esta  sentencia 
con  todas  sus  clausulasen  el  avaro  que  referí, pues 
tuvo  mucha  hacienda,  y  della  no  comió  nada,  y  se  la 
comió  toda  el  extraño. 

La  avaricia  es  gravísimo  pecado,  es  idolatría,  a  Ser- 
vidumbre de  los  ídolos,»  (i)  le  llama  el  Apóstol.  A 
esto  añade  ser  el  disparate  de  todos  los  pecados.  To- 
dos solicitan  los  objetos  de  su  apetito  para  gozarlos ; 
esta  los  codicia  para  no  gozarlos.  Su  fin  es  tener,  no 
por  tener,  sino  porque  otros  no  tengan.  Al  avaro  tanto 
le  falta  lo  que  tiene  como  lo  que  no  tiene.  Gasta  su 
vida  en  Juntar  hacienda,  y  no  gasta  un  cuarto  en  man- 
tener su  vida.  Adquiere  sin  saber  para  quién,  y  sa- 
biendo que  no  es  para  él.  Tiene  frío  y  no  se  abríga, 
tiene  hambre  y  no  come,  tiene  enfermedad  y  no  se 
cura,  tiene  hijos  y  no  los  asiste,  tiene  mujer  y  la  des- 
ampara. Adquiere  oro  para  ser  pobre,  no  para  ser 
neo.  No  vive  para  sí  ni  para  nadie.  Guarda  lo  que 
tiene,  tanto  de  sí  como  de  todos.  Junta  en  sus  te- 
soros deseos  de  su  muerte ,  no  socorros  de  su  vida. 
Niégase  á  sí  propio  lo  que  niega  al  pobre  y  al  amigo. 
No  saben  su  cuerpo  ni  su  alma  nada  de  sus  ríquezas, 
ni  las  goza  ni  las  lleva  ni  las  deja ,  porque  las  más 
veces  se  las  quitan.  Ni  el  avaro  estima  su  vida,  ni 
cree  su  muerte.  Es  el  avaro  invidioso  de  sí  mismo, 
nueva  y  perversa  invención  de  invidioso.  No  hace 
cosa  buena  sino  cuando  se  muere.  Vive  en  tal  mi- 
seria, que  quien  le  deseare  trabajos,  le  deseará  que 
viva.  No  crió  Dios  criatura  tan  vil,  ni  produjo  la 
naturaleza  sabandija  tan  abatida.  No  crío  animal  que 
no  fuese  bueno  para  algo  y  para  otros,  y  para  quien  no 
criase  muchas  cosas  buenas.  Solo  el  avaro  ni  es  bueno 
para  sí  ni  para  otro,  ni  para  nadie  ni  para  nada.  El 
es  el  (2)  monstro  de  todas  las  criaturas.  Tiene  un  ser 
tan  inútil,  que  solo  es  útil  en  dejando  de  ser.  Nace 
contra  si  mismo  y  contra  todos.  Aborrécese  á  sí,  y 
quiere  todas  las  cosas  para  que  le  hagan  aborrecible 
de  todos.  A  todos  parece  hombre,  sino  es  á  sí  propio, 
pues  no  se  trata  como  tal,  ni  á  ios  otros  conoce  por 

(1)  la  (F.  S.) 
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prójimos.  El  es  causa  de  sus  mismas  miserias,  porw 
que  las  riquezas  que  junta  le  irritan  y  no  le  hartan. 
Es  todo  contrariedad,  siempre  está  diciendo  verdad 
y  mentira  con  unas  propias  palabras.  Si  le  piden 
limosna  ó  prestado,  dice :  «No  tengo ; »  y  siendo  men- 
tira ,  porque  tiene,  es  verdad  que  no  tiene  para  ha* 
cer  buenas  obras;  es  verdad,  porque  él  no  tiene  la 
hacienda,  sino  la  hacienda  á  él.  Y  seria  lo  propio  decir 
el  avaro  que  él  tiene  el  tesoro,  que  si  el  preso  dijese 
que  él  tiene  á  la  cárcel.  Estos  en  adquirir  riquezas 
son  como  el  que  bebiese  agua  salada  para  matar  la 
sed.  Su  ansia  es  adquirir,  y  jamás  tienen  contento 
adquiriendo,  porque  aunque  la  fortuna  no  los  sAija 
con  negarles  ni  quitarles  lo  que  codician,  es  sa  aíU- 
cion  cualquiera  cosa  que  no  adquieren.  No  quieren 
mucho,  sino  todo.  No  solo  quieren  tener,  sino  que 
nadie  tenga.  Por  eso  en  la  ÁulherUica  (3),  Utjudica, 
§  in  fin,,  colum.  2,  (4)  se  lee :  «La  avarícia  es  raíz  de 
todos  los  males  ó  madre.n  Y  por  sediciosa  y  malhe- 
chora, dice  la  ley  Si  quis  in  stJto  (C.  de  Innoffa, 
testament,) :  «Hase  de  herir  á  la  avaricia  con  legítimos 
golpes;»  quiere  decir,  con  lierídas  en  la  raíz  de  sa 
maldad.  Bien  obedeció  esta  ley  el  pueblo  de  Grecia, 
cuando  oyendo  una  tragedia  de  Eurípides,  presente 
el  mismo  poeta',  y  hablando  en  ella  nn  personaje  lla- 
mado Bellerofontes,  recitó  estas  palabras,  precián- 
dose de  avaro: 

«Consiento  que  me  llamen  pésimo,  como  me  (5) 
llamen  rico.  Todos  preguntamos  si  uno  es  rico,  oo 
si  es  bueno.  No  por  qué  ni  de  dónde.,  sino  qué  tanta 
hacienda  tiene  solamente.  En  todas  partes  tanto  faé 
uno  cuanto  tuvo.  ¿Pregúntasme  qué  es  malo  tener! 
nada.  O  deseo  morír  pobre  ó  vivir  neo.  Bien  mue- 
re el  que  muere  ganando  algo.  El  dinero  es  grande 
bien  del  género  humano,  á  quien  no  puede  ser  igual 
el  deleite  de  la  madre  ni  de  los  blandos  hijuelos,  no 
el  padre  sagrado  con  méritos.  Si  cosa  tan  dulce  res- 
plandece en  la  cara  de  Venus,  con  razón  inclina  á 
sí  los  amores  de  los  dioses  y  de  los  hombres.» 

Recitó  aquel  representante  en  estas  palabras  todos 
los  requiebros  que  el  avaro  dice  al  dinero;  y  como 
el  pueblo  vio  alabar  tanto  la  avaricia ,  amotinado  se 
levantó  para  castigar  los  versos  y  al  autor.  Empero 
levantándose  Eurípides,  los  pidió  que  oyesen  la  tra- 
gedia toda,  y  que  si  aquel  amante  del  oro  no  tu- 
viese el  mal  fin  que  merecía,  que  le  castigasen. 
Sosegóse  el  pueblo,  y  al  cabo  padecía  el  avariento, 
que  allí  se  llamaba  Bellerofontes,  los  castigos  que 
su  avaricia  merecía.  Todo  este  lugar  es  de  nuestro 
Séneca  y  epíst.  czv.  Mirad  cuan  aborrecido  vicio  es, 
que  aun  sus  alabanzas  en  el  teatro,  no  solo  no  las 
consintió  el  pueblo,  sino  que  ofendidas  las  orejas,  se 
convocó  á  castigarlas. 

Muchas  veces  he  considerado  qué  parte  del  hombre 
persuade  al  avariento  á  no  gastar  consigo  mismo  lo 
que  tiene.  No  se  lo  persuade  la  razón,  que  le  consti- 
tuye en  ser  racional,  por  ser  cosa  contra  razón ;  no  la 
parte  animal,  porque  esa  es  toda  atenta  á  su  comodi- 
dad y  regalo;  no  sus  miembros,  porque  si  padecen 


(5)  se  lee :  nt  j adices  (Z.  B.  F.) 
(A)  «Lt  avaricia  (/d.) 
(5j  iiaman  [lá,) 
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frío  desean  abrigo ;  si  Lambre ,  mantenimiento ;  si  en- 
fermedad^ remedio ;  si  trabajo ,  descanso;  si  desvelo, 
sueño.  No  se  lo  persuaden  sus  amigos,  pues  le  abor- 
recen por  avariento.  No  los  que  son  sus  enemigos, 
pues  lo  son  porque  lo  es.  Esto  me  persuade  que  es 
castigo  de  Dios,  y  de  los  mayores  que  en  este  mundo 
ejecuta,  por  la  dolorosa  miseria  con  que  aflige,  y  por- 
que dispone  al  avariento  á  obstinación ;  pues  si  ad- 
quiere siempre,  siempre  quiere  adquirir;  si  le  qui- 
tan algo,  se  enfurece  por  desquitarlo ;  si  le  dan  lo  que 
codicia,  es  lo  propio  que  echar  leña  seca  en  el  fuego, 
que  le  hace  más  animoso;  si  le  piden,  piensa  que  se 
da  lo  que  tiene  negándolo  al  menesteroso.  Judas  ve- 
riGca  mi  discurso  :  fué  apóstol  de  Cristo ;  y  siendo 
apóstol,  porque  faé  avaro  fué  traidor,  fué  impeniten- 
te, y  se  ahorcó.  Guando  el  sagrado  Evangelista  dice 
quién  era,  le  llama  «ladrón  y  robador,  que  traía  bol- 
sas y  se  lleva  lo  que  dan».  Que  el  avaro  sea  ladrón, 
se  prueba  con  testigos  que  no  pueden  ser  recusados : 
el  primero  es  el  mismo  avariento  que  depone,  que  se 
hurta  á  sí  propio  lo  que  tiene;  el  segundo  el  prójimo, 
á  quien  hurta  lo  que  le  quita,  y  si  es  pobre,  lo  que 
le  debe;  el  tercero  es  el  mismo  Dios,  pues  se  le  queda 
con  todos  los  bienes  que  le  da,  y  se  los  niega  en  los 
pobres  y  en  la  satisfacción,  y  en  sí  y  en  los  otros.  Veis 
aquí  al  avariento,  en  el  oGcio,  dicípulo  de  Judas.  La 
condición  del  avariento  se  emplea  en  dos  cosas  solas : 
en  pesarle  que  den  á  otros  y  no  á  él,  ^  en  pedir  que  le 
den.  Esta  misma  fué  la  condición  de  Judas.  Tuvo  gran 
dolor  del  ungüento  que  la  Magdalena  dio  á  los  pies  de 
Cristo,  y  cuando  le  vendió  pidió  que  le  diesen :  «¿Qué 
me  queréis  dar,  y  yo  le  entregaré  á  vosotros?»  Sa- 
biendo que  vendía  la  cosa  más  preciosa  de  la  tierra  y 
del  cielo,  no  señaló  lo  que  quería  que  le  diesen;  solo 
A\¡o  que  le  dijesen  lo  que  por  ella  le  querían  dar ;  por- 
que el  avariento  solo  estima  que  le  den,  no  otra  cosa 
DÍnguna.  No  se  gobierna  por  mucho  ni  por  poco,  pues 
es  tan  avaro  por  poco  como  por  mucho.  Sí  eslimara 
alguna  otra  cosa  fuera  del  recebir,  luego  se  corrigie- 
ra, porque  topara  con  su  alma  y  con  su  conciencia  sin 
salir  de  s!,  y  con  su  cuerpo,  y  con  la  ley  natural  y  la 
civil  y  la  de  las  gentes  y  la  de  Dios.  Diéronle  treinta 
dineros;  recibiólos;  y  para  la  traición  dio  por  seña 
que  darla  un  beso  á  Cristo.  ¡  Extraña  cosa  parece  que 
el  avariento  dé  por  seña  el  dar  aunque  sea  un  beso! 
Igualmente  dio  con  este  beso  á  conocer  quién  era  Cris- 
to y  quién  el  avariento.  No  se  lee  que  otra  persona  be- 
sase en  la  cara  á  Cristo  sino  Judas,  ni  que  otro  me- 
tiese con  él  la  mano  en  el  plato.  El  avariento  vende 
al  que  besa,  y  adquiere  dinero  con  lo  que  da ;  y  si 
puede  tomar,  no  aguarda  á  que  le  den.  Deste  fin  se  ori- 
ginaron estas  dos  acciones  singulares  de  Judas.  En- 
trósele  Satanás  en  el  corazón ;  que  el  avaro,  por  rece- 
bir, recibe  á  Satanás. 

¿Queréis  ver  cuan  sumamente  perverso  es  el  ava- 
riento? Pues  atended  á  que  luego  que  recibió  de  la 
mano  de  Cristo  el  regalo  en  la  cena,  al  instante  reci- 
bió á  Satanás  en  su  alma :  «Y  como  mojase  el  pan,  se 
le  dio á  Judas  Simón  Iscariote;  y  después  de  la  sopa 
Satanás  entró  en  él.»  (Matth. ,  26.)  El  avariento,  tras  los 
bienes  y  caricias  que  recibe  de  Dios,  recibe  á  Satanás 
por  recebir  de  todos  y  de  todo.  Mirad  lo  que  junta  en 
su  ccrazoD :  disposición  halagüeña  para  el  arrepeati- 
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miento  y  la  gracia,  (1)  y  demonio  y  infierno.  Literal- 
mente entiendo  deste  lugar,  que  abren  la  boca  á  la 
mano  de  Dios  y  juntamente  el  corazón  á  Satanás. 

Llegado  hemos  al  fin  infame  que  la  avaricia  dispo- 
ne á  los  que  se  dejan  poseer  de  su  tiranía,  y  á  los 
bienes  y  dineros  que  adquieren  con  la  usura  de  la  san- 
gre inocente.  {McUth. ,  27) :  a  Entonces  viendo  Judas, 
que  le  entregó,  que  le  habían  condenado,  movido  de 
penitencia  volvió  los  treinta  dineros  de  plata  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  álos  ancianos  del  pueblo, 
diciendo :  Pequé  entregando  la  sangre  inocente  y  jus- 
ta. Ellos  respondieron :  ¿Qué  nos  importa  á  nosotros? 
Miráraslo  tú.  Y  arrojando  las  monedas  en  el  templo, 
se  fué  y  se  ahorcó  de  un  lazo.w 

El  doctísimo  cardenal  Cayetano  sobre  este  capítulo 
dice  «que  esta  penitencia  de  Judas  fué  penitencia 
del  ánimo  humano  sin  gracia  de  Dios,  cuanto  mayor 
más  peligrosa;  porque  la  abundancia  de  la  tristeza 
anega  al  hombre  é  induce  desesperación.  Este  fin  pro- 
bó que  era  tal  la  penitencia  de  Judas  (a).»  Doctisima- 
mente  condena  el  eruditísimo  cardenal  de  San  Sixto 
las  blasfemias  del  terco  Calvino,  en  las  heréticas  con- 
sideraciones que  hace  sobre  estas  palabras  y  acciones 
de  Judas,  llamando  arrepentimiento  verdadero  el  suyo 
en  la  penitencia  y  en  la  confesión  de  su  pecado  y  ser 
Crísto  justo,  y  restituyendo  el  precio  de  la  traicioUp 
Y  doctisi  mámente  le  castiga  con  sus  respuestas  Titel- 
man  en  su  libro  contra  este  blasfemo. 

Este  avaro  fué  tan  malo,  que  su  arrepentimiento  es 
el  castigo  de  su  pecado,  en  que  él  propio  fué  delín« 
cuente,  juez  y  verdugo.  Es  la  suya  penitencia,  mas 
sin  gracia  de  Dios ;  es  inundación  de  tristeza ,  que  aho- 
ga á  los  que  le  imitan ;  no  arrepentimiento  que  los  en- 
mienda. Sus  logros  son  de  sangre  inocente ;  véndenla 
por  cualquiera  precio,  y  juntan  el  dinero  para  arrojarle; 
précianse  de  padres  de  la  ganancia,  y  mueren  hijos 
de  la  perdición.  Al  avariento  Judas  le  llamó  Cristo  hijo 
de  (2)  la  perdición. 

El  avariento  no  deja  lo  que  junta ;  él  mismo  lo  ar- 
roja. No  hay  fariseo  ni  mal  ministro  que  no  tenga  asco 
de  recibir  el  dinero  de  sus  manos.  (3)  Muere  levan- 
tado del  suelo,  de  donde  nunca  se  levuntó  el  espíritu 
del  avariento.  ¡Cuál  destos  no  muere  en  el  lazo  con 
que  la  avaricia  le  tiene  mientras  vive,  y  le  ahoga  cuan- 
do muere ! 

Verifiquemos  en  Judas  el  fin  de  la  hacienda  del  ava- 
ro. No  la  tomaron  del;  no  quisieron,  siendo  los  sacri- 
legos compradores  de  su  execrable  venta,  profanar  con 
tales  monedas  el  tesoro  y  caja  del  depósito  del  templo. 
Compraron  una  heredad  para  sepultura  de  los  pere- 
grinos. 

Veis  cumplido  á  la  letra  el  lugar  del  Ecdesiásticoqne 
recité,  donde  hablando  del  av.vo  y  de  sus  castigos,  y 
del  fin  (4)  del,  de  sus  bienes,  dice  en  medio  del  lugar: 


(1)  el  demonio  é  Infierno  (S.) 

(a)  Véase  Evangeliacum  CommeníarUt  Re9erendi8simi  DomM 
Thomae  de  Vio  Caietani,  Cardinalu  SancH  XUti ,  te  ([uatuor 
Evangetta  et  Acta  Apoitolonm  ad  Graeeorum  codieum  reriMem 
caiügata ,  ad  sauum  quem  vocant  LiUralem  eommentarii  :  am 
indidhu  oportunit ,  Recent  te  tucem  eiUi.  PatitUt.  Ápud  Ponce- 
han  U  PreuU,  1543. 

{%  perdición.  [S.) 

(3)  Mnere,  levanta  del(r.  0.) 

(4)  de  sos  bienes,  (5.) 
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«  Y  DO  le  da  Dios  poder  para  que  de  sus  tesoros  coma ; 
antes  el  hombre  extraño  se  lo  tragará  todo.» 

Veis  aquí  todo  el  dinero  del  logro  de  Judas  empleado 
en  sepulturas  de  peregrinos ,  que  son  los  qtie  más  pro- 
piamente se  llaman  extraños. 

Ya  hemos  discurrido  por  las  costumbres  y  el  fin  de 
los  avarientos  en  esta  vida,  y  de  sus  caudales  y  hacien- 
das. Discurramos  del  avariento  en  los  infiernos,  y  de 
su  dañada  condición  en  la  otra  vida.  Para  salir  bien  de 
todo  conviene  no  salir  del  Evangelio  sacrosanto. 

¿ticoe,  16 :  «Babia  un  hombre  poderoso  que  se  ves- 
tía de  preciosas  ropas,  y  cada  dia  banqueteaba  esplén- 
didamente ;  y  había  un  mendigo,  cuyo  nombre  era  Lá- 
zaro, que  yacia  lleno  de  llagas  á  sus  puertas,  deseando 
hartarse  de  las  migajas  de  pan  que  se  caian  de  la  mesa 
del  rico,  y  ninguno  le  socorría,  n 

A  las  puertas  del  rico  avariento  y  glotón  siempre  es 
desprecio  de  sus  umbrales  el  pobre ,  á  quien  no  solo 
niega  su  mesa  lo  que  tiene,  sino  lo  que  se  le  cae.  No 
hubiera  pobre  sin  socorro,  si  no  hubiera  avariento  sin 
caridad. 

«Empero  venían  los  perros,  y  lamíanle  las  llagas.» 
Veis  aquí  los  perros  curando  las  llagas  del  pobre,  y  al 
rico  acrecentándoselas.  Veis  aquí  á  Lázaro  que  convida 
á  sus  llagas  á  los  perros,  y  al  rico  que  le  niega  de  su 
mesa  las  migajas  que  da  á  sus  perros.  ¡Considerad 
cuánto  peor  y  más  rabiosa  es  la  hambre  avarienta  que 
la  hambre  canina! 

«Sucedió  que  murió  el  mendigo  y  fué  llevado  por 
los  ángeles  al  seno  de  Abraham.  Murió  el  rico  y  fué  se- 
pultado en  el  infierno;  empero  levantando  sus  ojos,  como 
estuviese  en  tormentos,  vio  desde  muy  lejos  á  Abraham 
y  á  Lázaro  en  su  seno.»* Dice  «que  murió  el  pobre»; 
y  habiendo  sido  sepultado,  lo  que  es  cierto,  no  dice  que 
fué  sepultado,  sino  llevado  por  los  ángeles  al  seno  de 
Abraham,  porque  el  justó  que  se  salva  nace  en  la  sepul- 
tura á  vida  sin  muerte,  donde  la  muerte  corporal  le  sirve 
de  partera  á  eterna  vida.-^Dice  que  «murió  el  rico  y  (1) 
que  fué  sepultado  en  los  infiernos  » ;  y  no  dice  que  fué 
sepultado  en  la  tierra,  porque  el  sepulcro  del  que  muere 
para  morir  para  siempre,  es  el  infierno.  Y  es  de  notar 
que  del  avarieúto  no  solo  se  dice  que  está  en  él  como 
los  otros,  sino  sepultado  en  él :  esta  consideración  me 
persuadió  ano  seguir  la  diferente  puntuación  que  hace 
el  cardenal  Cayetano,  poniendo  el  punto  detrás  del  «fué 
enterrado»,  y  empezando  cláusula  (2)  desde  la  palabra 
«en  el  infierno» .^aLevantó  los  ojos  como  estuviese  en 
tormentos.»  Cuando  vivía  jamás  levantó  los  ojos  al  cie- 
lo ni  los  apartó  de  la  miseria  de  la  tierra ;  y  cuando  está 
sepultado  en  el  inGerno  y  padeciendo  sus  tormentos,  los 
levanta  al  cielo.  Todo  lo  hacen  al  revés  y  tarde  los  ava- 
rientos. Guando  estaba  en  este  mundo,  no  vela  aun  en 
8i  mismo  (que  nada  puede  ser  más  cerca)  su  naturale- 
za, ni  las  llagas  (3)  y  hambre  y  miseria  de  su  prójimo, 
que  quiere  decir  cercano;  y  en  el  infierno  ve  de  lejos  y 
conoce  á  Abraham  y  á  Lázaro  en  su  seno.  Quien  no  ve 
vivo  por  faltarle  la  caridad,  para  mayor  pena  ve  con  la 
invidia  muerto  y  condenado.  «  Entonces  el  seno  de 
Abraham  era  el  limbo  de  los  padres,  porque  por  el  mé- 
rito de  Jesucristo,  que  primero  se  prometió  á  Abraham, 


(1)  fué  (5.) 

(2)  desde  las  palabras  (¡d,) 
(5)  úli  hambre  C<<.) 


DE  QÜÉVEDO  VILLEGAS, 

los  justos  conseguían  aquella  quietud.»  Estas  son  pala* 
bras  de  Cayetano  en  este  capítulo. 

«Y  él  mismo  llamando,  dijo:  Padre  Abraham,  ten 
misericordia  de  mí,  y  envíame  á  Lázaro,  para  aue  mo- 
jando en  agua  la  punta  de  su  dedo,  refrigere  mi  lengaa, 
porque  soy  atormentado  en  la  llama.»  ¿Veis  que  en  el 
infierno  el  avariento  se  atormenta  con  serlo  por  haberlo 
sido,  y  que  guarda  en  la  sepultura  del  infierno  consigo 
para  su  tormento,  su  condición?  Condenado  está,  y  está 
pidiendo;  pide,  no  una  cosa,  sino  tres  :  que  teng^ 
Abraham  del  misericordia,  que  envié  á  Lázaro,  y  que 
Lázaro  le  refrigere  la  lengua,  mojando  la  eztremidad 
de  su  dedo  en  agua.  ¿Queréis  ver  que  su  avaricia  es  so 
tormento?  El  pide  que  le  envíen  al  que  arrojó  de  sa 
mesa ;  pide  una  goú  de  agua  al  que  negó  ana  migaja 
de  pan ;  pide  que  en  su  favor  extienda  un  dedo  aquel  i 
quien  con  desprecio,  pidiendo,  le  cerró  toda  su  mano. 
Cierto  es  que  todo  él  padecía,  y  solo  pide  refrigerio  para 
su  lengua,  porque  por  su  glotonería  y  satisfacer  su  gar- 
ganta con  el  sabor  de  su  lengua  había  sido  avariento; 
y  aun  condenado,  trata  de  refrigerarla  solamente.  Pa- 
dezca la  lengua  del  avariento,  que  estando  ^n  boca  ra- 
cional, uo  aprendió  de  las  lenguas  de  sus  perros  cuando 
los  vio  lamer  las  llagas  de  Lázaro. 

Mostróse  este  avariento  inficionado  de  todas  cuatro 
pestes.  Del  desprecio,  ya  se  vio  el  que  hizo  de  Lázaro. 
De  la  invidia,  dígalo  el  Santo  palabra  de  oro,  sorm.cuu: 
«  Envíame  á  Lázaro.  ¿Adonde?  ¿Al  infierno,  del  seno; 
del  solio  sublime,  al  caos ;  de  la  quietud  santa,  á  los  la- 
mentos de  las  penas?  A  lo  que  me  parece,  (4)  lo  que 
hace  este  rico  no  es  del  nuevo  dolor,  sino  de  la  invidia 
antigua;  y  con  ella  se  enciende  más  que  con  el  fuego. 
(5)  Esles  á  estos  grande  mal ,  esles  incendio  insufiri* 
ble  (6)  ver  dichosos  á  los  que  un  tiempo  despreciaron. 
Aun  poseyéndole  la  pena,  no  deja  la  malicia  al  rico;  que 
no  dice  que  lo  lleven  adonde  está  Lázaro^  sino  que  en- 
víen á  Lázaro  adonde  él  está.»  No  pide  que  él  sea  lle- 
vado adonde  está  Lázaro  en  descanso ;  pide  que  Lázaro 
baje  del  descanso  á  sus  penas,  por  quitarle  el  gozo  qae 
le  envidia.  En  el  infierno  está  el  rico  avariento,  y  aon 
quiere  que  le  venga  á  servir  el  pobre  desde  la  gloria. 
Esta  soberbia  es. 

Tuvo  de  Abraham  respuesta,  mas  no  consuelo :  «Tá 
recebiste  tus  bienes»  (quiere  decir,  los  que  tuviste  por 
bienes,  que  fueron  las  riquezas  y  el  poderío,  la  pompa 
y  la  golosina ;  y  agora  padeces  los  males  que  no  temis- 
tes).»  Lázaro  recibió  y  padeció  males»  (quiere  decir, 
los  que  el  mundo  juzga  por  tales  en  la  pobreza  y  des- 
precio, siendo  bienes  en  el  mérito). 

Viendo  que  se  le  negaba  el  enviársele,  prosigue,  por 
sacarle  de  la  quietud  en  que  está,  diciendo  :  «Ruégole, 
Padre,  que  le  envíes  á  la  casa  de  mi  padre,  porque  tengo 
cinco  hermanos,  para  que  los  testifique  este  suceso  y 
no  vengan  á  este  lugar  de  tormentos.»  Llama  á  Abra- 
ham padre,  y  dice  que  envíe  á  Lázaro  en  casa  de  (7)  sa 
padre.  Para  pedir  tiene  muchos  padres  qaien  para  dar 
no  tuvo  ni  conoció  hermano.  Toda  esta  petición  fué  va^ 
nidad  y  soberbia  é  invidia.  No  dice  que  le  envié  á  pre- 
dicar á  todos,  sino  á  los  suyos  y  á  sus  hermanos:  es 


{A)  qae  hace  (Z.  B.  F.') 

(5)  Esles  i  esios  grande  mal  el  incendio  insafrible,  ver  W 

(6)  de  ver  (5.) 

(7J  sos  fddres.  ijd.) 
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ruego  de  interés^  no  de  caridad.  No  lo  pide  porque  sus 
hermanos  se  salven,  sino  porque  con  ellos  solos,  por  ser 
sos  hermanos,  se  haga  lo  que  á  otroe  no  se  concede.  Eo 
el  condenado  ni  puede  caber  piedad  ni  caridad,  ni 
etracosa  que  condenación  obstinada.  Según  esto,  no 
deseaba  estorbar  su  venida  á  sus  tormentos  por  virtud 
ni  amor :  luego  puede  colegirse  que,  de  avariento,  aun 
DO  queria  que  participasen  de  sus  tormentos. 

c  Respondióle  Abraham :  Tienen  á  Moisés  y  á  los  ^vo- 
fetas ;  óiganlos.  Mas  él  respondió :  No,  padre  Abraham ; 
empero  si  alguno  de  los  muertos  se  les  apareciere,  ha- 
rán penitencia.»  No  consta  claramente  si  esta  fué  pa- 
rábola ó  historia.  San  Lúeas  no  la  da  nombre  de  pará- 
bola, y  el  nombre  de  Lázaro  la  muestra  historia.  Yo  por 
bistoría  la  tengo,  persuadido  destas  razones  y  de  la  au- 
toridad de  san  Juan  Grisóstomo  (oración  De  adversa 
íx¡Utudine,á\gjBmos  De  la  enfermedad),  hablando  de 
Lázaro.  «  Era  de  los  que  fueron  antes  de  la  gracia ;»  pa- 
labras que  certifican  historia.  Y  del  texto  se  colige  que 
fué  realmente  en  este  tiempo,  pues  dice  :  «Tienen  á 
(1)  Moisen  y  á  los  profetas ; » tiempo  antes  de  la  gracia ; 
y  deque  se  colige  que  Moisen  vivía  en  aquel  tiempo, 
pues  si  fuera  muerto,  no  respondiera  el  avariento  que 
no  creerían  sino  á  un  muerto. 

Pasemos  á  la  consideración,  y  aprendamos  de  Cristo  á 
referir  las  historias  para  el  ejemplo  y  el  escarmiento.  En 
las  del  mundo  el  pobre  es  ¿  quien  se  llama  aun  vulgar- 
mente quídam  pauper,  acierto  pobre.»  La  lisonja  no  le 
halla  nombre,  cuando  al  neo  le  da  su  nombre  y  (2)  so- 
brenombres, y  le  carga  de  apellidos  y  blasones  y  des- 
cendencias. En  la  boca  de  Cristo  es  todo  esto  al  revés :  el 
pobre  tiene  su  nombre,  y  el  neo  es  quidam  dives,  «cier- 
to rico ;»  porque  Cristo  Jesús  es  vida,  y  en  el  libro  de  hi 
▼ida  se  escriben  los  nombres  de  los  justos.  Asi  lo  dice 
eJ  Espíritu  Santo. 

(3)  Advertid  la  desvergonzada  presunción  y  soberbia 
deste  avariento,  que  habiendo  él  muerto  de  hambre  á 
lizaro  (cuando  le  pedia  sus  migajas  de  pan  para  vivir 
eon  ellas),  ahora  muerto  y  en  los  infiernos,  osa  pedir  que 
á  sa  instancia  y  por  el  servicio  de  su  casa  y  familia  re- 
sucite :  quiere  que  Abraham  resucite  con  milagro  por 
su  mandado  al  que  él  mató  con  avaricia  por  su  iniqui- 
dad. Considerad  su  hinchada  locura,  que  se  arroja  á  an- 
siar á  Abraham,  didéndole  que  no  es  eficaz  el  medio 
que  él  da  de  que  oigan  á  Moisen  y  á  los  profetas,  y  le 
pretende  enseñar  el  modo,  diciéndole  que  si  alguno  de 
ios  muertos  se  les  apareciere,  harán  penitencia. 

Dos  cosas  se  me  ofrecen  dignas  de  consideración.  La 
primera :  ¿Por  qué  este  avariento  pidió  que  Lázaro  mo- 
jase, para  refrígerarie  la  lengua,  la  'última  extremidad 
de  la  punta  de  un  dedo,  y  no  que  mojase  la  mano  y  le  re- 
frescase? pues  á  tan  grande  ardor  como  padecía,  no 
fueran  beneficio  los  golfos  del  mar.  Realmente  los  ava- 
rientos, tívos  y  muertos,  siempre  buscan  y  piden  lo  que 
no  los  puede  aprovechar :  lo  otro,  (4)  aun  duraba  en 
so  lengua  y  estómago  y  corazón  el  asco  de  las  llagas 
de  Lázaro,  y  por  eso  con  melindre  condenado  pide  Que 
le  toque  con  la  menor  parte  que  pudiere  de  un  dedo 
sayo  la  lengua.  Pidió  una  gota  de  agua  y  una  punta  de 

(1)  Moyi^  {¿Umpre  la  edieUm  di  Seneké^ 

(t^  sobrenombre  (5.) 

(S)  Advertir  (M.) 

41)  qnc  ana  áwabft  (Itf.) 
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un  dedo.  Pidió  tan  escasamente  tomo  si  (5)  pidiera  á 
sí,  que  menos  que  esto  negó  á  Lázaro;  todo  con  infernal 
malicia,  para  disimular  con  esta  humilde  petición  la 
que  luego  hizo  de  pedir  como  avariento  tan  gran  cosa 
como  la  resurrección  de  un  difunto. 

Desto  nace  la  consideración  segunda :  ¿Por  qué  pidió 
que  Lázaro  fuese  á  la  casa  de  su  padre  á  decir  á  sus 
hermanos  su  condenación,  y  no  pidió  que  le  enviase  á 
él,  para  que  (6)  la  viesen  en  él,  puesto  que  la  vista  se 
juzga  por  más  eficaz  que  el  oido?  No  queria,  no,  el  ava- 
riento la  conversión  de  sus  hermanos :  queria  que  Lá- 
zaro, como  fué  despreciado  en  su  casa,  no  fuese  creido 
en  la  de  su  padre ;  queria  que  á  su  padre  y  hermano^ 
fuese  aborrecible  por  el  espanto,  como  á  él  lo  fué  por  la 
pobreza;  queria  que  se  lograse  contra  Lázaro  la  pon- 
zoña que  tenia  en  sa  seno,  y  que  Lázaro  dejase  de  gozar 
de  la  quietud  del  seno  en  que  estaba :  su  tema  es  sa- 
carle del  seno  de  Abraham ,  ya  que  echándole  de  los 
umbrales  de  su  puerta,  fué  ocasión  de  que  Abraham  lo 
recibiese  en  su  seno.  Veis  aquí  las  pretensiones  del  ava- 
riento, aun  sepultado  en  los  infiernos.  Si  algo  preten- 
den, es  quitar  el  descanso  á  los  que  vivos  negaron  el 
socorro.  No  hallamos  escrita  la  obstinación  y  perfidia» 
hasta  en  los  infiernos,  de  otro  pecador  que  del  rico  ava» 
ríento,  teniéndola  todos. 

No  envió  Abraham  á  Lázaro,  como  el  avaro  lo  pedia. 
Empero  Cristo,  que  refirió  esta  historia  para  desenga- 
ñar á  los  hombres  de  que  no  creyendo  á  los  profetas  ni 
á  los  vivos,  ni  á  él,  que  era  hombre  y  Dios,  menos  cree- 
rían á  los  muertos,  resucitó  con  el  mismo  nombre  de 
Lázaro  al  hermano  de  Marta  y  María.  ¿Qué  resultó  des- 
tedifunto  resucitado? Dicelo  el  Evangelio,  Joann.,  12: 
«Determinaron  entre  sí  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
que  matasen  á  Lázaro,  porque  por  él  muchos  de  los  ju- 
díos se  apartaban  y  creían  en  Jesús.»  San  Pedro  Crisó- 
logo(7)  en  estas  palabras,  sermón  livi,  dice  :  «No 
quieren  que  les  cuenten  lo  que  vieron  aquellos,  que  lo 
que  oyeron  no  quisieron  creer.  Sabemos  que  está  apa- 
rejada vida  para  los  buenos  y  tormentos  para  los  ma- 
los; empero,  mientras  captivos  de  los  vicios  no  quere- 
mos que  se  llegue  el  tiempo,  fingimos  ignorar  lo  que 
sabemos,  y  no  queremos  que  venga  del  infierno  quien 
nos  diga  lo  que  hay  después  de  la  muerte ;  pues  vinien- 
do Cristo  del  cielo  y  volviendo  del  infierno,  ensenó  con 
la  palabra  y  afirmó  con  el  ejemplo  lo  que  está  preveni- 
do á  los  justos  en  el  cielo  y  á  los  impíos  en  el  abismo. 
Mas  por  ventura  no  creemos  estas  cosas,  ni  queremos 
que  Cristo  venga,  porque  no  queremos  que  el  mundo 
pase;  antes  no  porque  no  queremos  que  el  mundo 
pase,  sino  porque  nos  pesa  que  nuestros  vicios  pasen. 
Cristo  vino,  no  por  ahuyentar  la  vida,  sino  la  muerte; 
revocar  el  mundo,  no  quitarle;  destruir  los  vicios ,  no 
su  criatura.» 

¿En  cuál  filósofo  se  pudo  hallar  rastro  de  tan  alta 
doctrina?  No  niego  empero  que  alcanzaron  y  rastrearon 
algo  de  la  miseria  y  peste  mortal  deste  mal  vicio,  lo  que 
ingeniosamente  enseñaron  con  fai  fábula  de  Midas,  rey 
de  Frigia,  hijo  de  Gordio.  Fingen  moralmente  que  co- 
mo hospedase  á  Baco,  y  él  le  dijese  que  pidiese  lo  que 
gustase,  y  Midas  fuese  avaro  insaciable  de  dinero»  le^ 

(8)  se  pidiera  <S.) 

(S)  le  Tiese  (2.  B.)— le  riesen  (5.) 

(7)  sobre  estes  (S.) 
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^idióqaele  faese  concedido  que  cuanto  tocase  se  le 
tolviese  en  oro.  Baco  se  lo  concedió.  El  luego  tocó  su 
casa  y  todas  sus  murallas  de  la  ciudad,  gozoso  de  verse  i 
aumentado  en  tan  inmensa  copia  de  oro.  Empero  como, 
obligado  de  la  sed  y  de  la  hambre,  fuese  ¿  beber  y  co- 
mer, y  viese  que  en  tocando  el  agua  ó  el  vino  se  le  vol- 
tiaeü  metal,  y  la  comida  se  le  cuajaba  en  oro,  perecía 
de  rica  muerte  y  de  hambre  y  sed  preciosas,  empero 
mortales.  Fábula  fué  esta  eii  la  narración;  (1)  historia 
es  en  los  sucesos.  ¿Cuántos  son  aquellos  que  porque 
todo  se  les  vuelva  oro  no  comen  ni  beben  ni  viven?  Don 
de  Baco,  dios  falso  de  la  embriaguez  y  glotonería ,  fué  el 
de  Midas.  Midas  fué  (2)  el  que  insta  contra  si,  como  lo  son 
todos  los  avarientos.  Este  fué  el  que  juzgó  tan  mal  en 
la  contienda  de  Pan  y  de  Apolo,  que  eii  castigo  Apolo  le 
disfamó  con  orejas  de  asno.  Pena  es  que  padecen  los  ava- 
rientos, porque  oyen  con  bestialidad  y  no  les  agrada  la 
voz  del  cielo.  Sus  orejas  son  de  asno  y  sus  espaldas, 
pues  cargados  de  oro,  le  padecen  peso  y  no  le  gozan 
caudal. 

Noignoraronquelos  avarientos  morian  ahorcados, 
y  que  su  postrera  enfermedad  era  el  lazo.  Algo  dijo 
aquel  epigrama  del  avaro  que  en  un  escondrijo  guardó 
gran  suma  de  oro ;  y  yendo  otro  avariento  á  ahorcarse 
con  una  soga  porque  le  faltaba  el  oro,  y  pareciéndole 
aquel  mismo  lugar  á  propósito  para  su  desesperación, 
liallando  el  tesoro  que  el  otro  había  escondido,  dejando 
la  soga  donde  (3)  le  halló,  se  fué  contento.  Vino  el  que  lo 
escondió ;  y  no  hallándole,  y  hallando  la  soga,  de  pena 
se  ahorcó  con  ella.  Mirad  cuál  es  la  avaricia,  que  tiene 
desesperación  y  pobreza  dichosa,  y  riqueza  y  dicha  ahor- 
cada. Mirad  cuál  es,  que  al  que  trae  soga  para  ahorcar- 
se le  da  el  oro,  y  al  que  da  el  oro  le  da  soga  con  que  se 
'ahorque.  Escondió  el  avaro  el  oro,  y  estando  contento 
de  hurtársele  él  á  si  propio  y  ser  ladrón  de  sí,  se  ahorcó 
porque  le  hurtó  el  otro  avariento  lo  que  él  se  había 
hurtado.  Aquel  dinero  iba  oliendo  á  esparto :  al  que  le 
perdió,  la  soga  (4)  lo  llevó  arrastrando;  y  el  que  lo  llevó, 
llevaba  arrastrando  la  soga,  pues  merece  que  lo  ahor- 
quen por  ladrón,  como  el  otro  mereció  ahorcarse  por 
avariento. 

No  quiero  que  algunos  ricos  que  dan  y  gastan, 
)piensen  que  engañan  á  la  verdad,  y  que  por  esta  razón 
notos  condena  por  avarientos,  si  bien  ellos  se  agre- 
gan (5)  al  nombre  de  liberales.  Destos  hay  muchos,  y 
son  de  los  más  perniciosos ;  descúbrelos  y  nómbralos,  y 
señala  su  castigo  el  Espíritu  Santo,  {Prov,,  22 ):  aQuíen 
calumnia  al  pobre  por  aumentar  su  riqueza,  dará  á  otro 
más  rico  que  él,  y  empobrecerá.i» 

Castigo  tan  grande  como  justo  (6),  que  el  que  se  hace 
rico  con  los  pobres,  se  haga  pobre  con  los  ricos;  que 
quite  al  que  le  falta  lo  que  ha  menester,  para  dar  al  que 
le  sobra  lo  que  no  ha  menester,  y  no  ha  menester  lo  que 
le  da.  No  podía  quitar  estas  máscaras  y  rebozos  otra  luz 
que  la  del  Espíritu  Santo,  que  lee  lo  secreto  de  los  co- 
razones. Avariento  es  quien  no  quitando  al  pobre  nada, 
no  le  da  de  lo  que  tiene ;  y  este  fué  el  rico  avariento 


(i)  pero  blstorlft  en  los  sucesos.  (S4 
(2)  al  qne  insta  (2.  B.) 
(?)  la  iS.) 

(4)  le  (F.  S.) 

(5)  el  (5.) 

(6)  es  que  (/tf.) 


de  quien  el  Evangelio  dice  que  fué  sepultado  en  los  in- 
fiernos. ¡Cuánto peores  avaros  son  estos,  que  no  solo 
no  los  dan  algo,  sino  que  los  quitan  á  los  pobres  lo  qae 
tienen !  Consideración  es  esta  de  san  Juan  Crísóstomo, 
Oratione  de  Avaritia :  «Si  Lázaro,  no  habiendo  reci« 
bido  del  rico  alguna  injuria,  solo  porque  no  le  habla 
dejado  gozar  de  lo  que  tenia,  le  fué  acérrimo  fiscal, 
¿de  cuál  defensa  se  valdrán  aquellos  que  después  de 
negarles  lo  que  tienen,  les  quitan  lo  que  ellos  tienen?» 

Bien  claramente  enseña  el  gran  Padre  cuánto  peores 
avaros  son  estos  que  quitan  á  los  pobres  y  los  afligen, 
que  aquellos  que  solo  les  niegan  algo  de  lo  que  tienen. 
Aquellos  para  tan  grande  robo  y  tan  enorme  delito  se 
confian  en  sus  riquezas,  y  desprecian  la  misericordia 
de  los  pobres.  Por  esto  el  propio  santo.  Boca  de  oro,  los 
fulmina  con  estas  palabras  temerosas  y  ardientes,  y 
porque  no  se  desentiendan,  habla  con  ellos,  vbisuiprai 
«Tenéis  vosotros  poder,  riquezas  y  dinero;  empero 
tienen  ellos  las  armas  más  fuertes,  gemidos  y  lamenta- 
ciones, y  el  mismo  padecer  injuria,  con  que  atraen  el 
socorro  del  cielo.  Estas  armas  asuelan  las  casas,  deni^ 
ban  los  fundamentos,  arruinan  las  ciudades,  y  con  aTe< 
nidas  han  trastornado  todas  las  naciones.  Tanto  muestra 
Dios  su  providencia  en  favor  de  los  que  son  ofendidos.* 

Estos  malditos,  que  quitan  á  los  pobres  para  dar  á 
los  ricos,  no  les  quitan  para  dar,  sino  para  quitarse  ást 
lo  que  quitan,  y  empobrecer  con  la  dádiva  necia  quien 
enriqueció  con  el  robo  sacrilego.  No  dan  al  rico,  no;  la 
suya  no  es  dádiva,  sino  anzuelo ;  es  cautela  para  quelos 
den,  es  mohatra  y  usura.  Quien  da  al  más  rico,  mis 
quiere  recebir  que  dar;  comprar  quiere,  mercader  es. 
Codicia  la  poquedad  del  mendigo,  y  por  eso  se  la  quita; 
codicia  la  abundancia  del  poderoso ,  y  dale  por  engai- 
társela. Cúmplese  en  él  la  justicia  de  Dios  que  le  sigue, 
y  empobrece  con  el  rico  quien  se  hizo  rico  con  el  po- 
bre. Tantos  avarientos  hay  destos,  que  están  fuera  de 
nuestra  cuenta;  empero  tantos  como  son,  ninguno  está 
fuera  deste  castigo. 

¿Queréis  ver  cuan  populoso  es  este  pecado,  que  por 
él  se  gobiernan  todos  los  demás?  Es  tal,  que  á  las  mis- 
mas pestes  las  apesta. ;  Quién  no  conoce  la  avaricia  de  la 
lujuria,  que  con  el  interés  y  por  el  oro  y  Ins  galas  atre- 
pella la  honra  y  la  castidad?  La  avaricia  hace  mercan- 
cía (7)  la  fe  conyugal  en  el  adulterio,  la  virginidad  en 
el  (8)  estrupo ;  hace  los  cuerpos  venales  en  las  rame- 
ras. La  soberbia  es  la  más  rica  tienda  de  su  trato.  Por 
el  poder  y  el  tesoro  y  el  puesto  preferido  y  la  opulencia, 
la  arma  contra  Dios.  La  invidia  por  ella  ceba  en  su  pro- 
pio corazón  sus  dientes  ;  ella  la  arma  de  venenos  los 
ojos,  ella  se  los  desvela.  La  gula  aprendió  de  la  ava-- 
ricía  á  no  tener  por  alimento  el  que  no  es  tesoro,  ó  no 
le  costó.  No  gusta  de  lo  sabroso  si  no  es  caro,  no  tieno 
por  comida  la  que  no  costó  un  patrimonio,  no  mátala 
sed  con  el  vino  ó  agua  en  el  barro,  si  no  la  bebe  en 
cristal  ó  oro,  porque  tiene  asco  del  vaso  que  no  « joya 
ó  caudal.  Hase  pegado  este  contagio  aun  á  las  mismas 
enfermedades,  que  siendo  el  desengaño  de  nuestra  mi- 
sería  (por  enriquecer,  no  por  curar  los  malos  humo- 
res), se  beben  en  las  pócimas  el  oro  que  no  se  puededi- 
girir,  las  joyas  que  no  dan  alimento ;  siendo  asi  que  ni 


(7)  de  la  fe  (S.) 

(8)  estapro;  (F.  S.> 


LAS  CUATRO  PESTES  Y 

curan  la  dolencia^  ni  engalanan^  ni  liacf^n  otro  efecto 
qne  abultar  con  el  gasto  la  vanidad.  Sise  beben  estas 
cosas  por  llevarlas  en  su  cuerpo  ¿  la  sepultura,  por  más 
ámbar  y  perlas  y  esmeraldas  y  jacintos  y  oro  que  junte 
m  estómago  en  las  confecciones^  será  aquella  tierra  que 
los  cubriere  solamente  mina  de  gusanos  y  de  horror. 
Si  se  juntasen  los  acreedores  del  hombre  en  un  dia  á 
cobrar  lo  que  es  suyo,  y  él  blasona  por  propio^  cosas  en 
qae  funda  su  soberbia  y  su  avaricia,  hallaríase  mucho 
más  desnudo  que  la  más  humilde  bestia  y  que  la  más 
imperfecta  sabandija.  Considérale  vestido  de  púrpura , 
pesada  y  pálida  con  el  oro,  granizada  de  perlas,  en- 
cendida en  diamantes ;  ó  pomposo  en  el  lustre  de  la  se* 
da,  variado  de  labores :  y  supon  que  el  animal,  cuya 
sangre  es  la  grana,  le  pide  su  veneno,  los  cerros  el  oro, 
las  conchas  sus  perlas,  las  minas  y  pedrizas  de  Oriente 
sos  diamantes,  los  gusanos  su  mortaja,  de  que  hace  ga- 
la; las  ovejas  su  lana,  los  ganados  sus  pieles;  el  lino  y 
eí  cáñamo  y  otras  yerbas  saslienzos,  holandas  y  (1)  cam- 
brayes.  Fuerza  era  que  el  miserable  hombre,  si  volviese 
estas  cosas  á  sus  dueños,  quedase  más  desnudo  que  los 
erizos  y  las  arañas,  á  quien  ninguna  cosa  puede  pedir 
parte  alguna  de  su  traje,  vestido  y  ornamento.  ¿Por 
qué  pues,  ó  avariento,  anhelas  por  tener  lo  que  las 
cosas  más  despreciadas  del  mundo  te  pueden  con  razón 
pedir,  y  de  que^  como  ajenas,  no  puedes  tener  alguna 
presnncion,  (2)  que  las  has  de  dejar,  que  han  de  de- 
jarte? Sois  los  ricos  para  los  pobres  lo  que  para  vosotros 
las  grandes  posesiones.  Tú  eres,  si  sabes  ser  rico,  he- 
redad del  pobre,  como  la  heredad  es  hacienda  para  tí. 
üióte  Dios  los  bienes  para  que  los  dieses,  no  para  que 
los  hicieses  inútiles.  Dios,  que  te  da  lo  que  tienes,  te 
pide  en  cada  pobre  que  le  des  de  lo  que  te  dio ;  no  por 
quitarte  lo  que  te  ha  dado,  sino  porque  puedas  con  la 
caridad  merecer  que  te  lo  multiplique.  Si  eres  Interesa* 
do,  no  digo  que  no  lo  seas,  sino  que  sepas  ser  bien  inte- 
resado. Dale  á  Dios  lo  que  te  pide  por  el  pobre,  que  él 
te  ofrece  en  lo  que  te  pide  ciento  por  uno.  No  puede 
liaber  mayor  ganancia  ni  más  cierta.  O  no  quieres  la 
ganancia,  ó  dudas  del  que  la  promete;  si  no  la  quieres, 
ya  eres  pobre;  si  no  la  crees,  ya  eres  infiel.  ¿Por  qué, 
ó  mortal,  con  el  pensamiento  presumes  las  cosas  ma- 
yores, cuando  por  Ja  fe  desesperas  de  las  menores? 
Grandes  palabras  son  las  con  que  san  Pedro  Crisólogo, 
sermón  clxui  ,  nos  exhorta  al  desprecio  destos  bienes 
eusolo  el  nombre  :  « ¡  O  miserable  y  dignísimo  de  toda 
infelicidad ;  pues  dándote  un  reino,  suspiras  por  un  pe- 
dazo de  pan;  pues  dándote  la  perpetuidad,  lloras  por 
la  bebida;  que  vistiéndote  de  inmortalidad,  lamentas 
por  la  vestidura  del  cuerpo !  it 

Teófdo  Alejandrino  compara  la  avaricia  al  infierno : 
«El  inGerno  no  se  llena  de  muertos ;  antes  cuantos  más 
recibe,  más  desea :  imitale  la  avaricia,  que  no  puede 
hartarse,  pues  cuanto  más  tiene  más  desea.s> 

Crisóstomo  alza  la  voz  preciosa,  y  con  boca  de  oro 
pronuncia  contra  los  avarientos  estas  palabras  espan- 
tosas para  ellos,  aun  siendo  pronunciadas  por  el  metal 
qoi  adoran,  (homil.  (3)  81,  inMatth.):  aOiá  esto  todos 

(1)  eambny.  iZ.  B.  F.) 

(1|  iqué  las  has  de  dejar?  qoé  ban  de  dejarte?  ( Todat  Utt  M- 

(3)  18  \TodM  lo»  templare».  —  Es  la  homilía  80,  que  otros  es- 
itttt  81,  Mbre  el  cap.  uyi  de  sen  Mateo.} 
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los  avaros  atentamente,  los  que  padecéis  la  enfermedaJ 
gravísima  de  Judas.  Oidme  para  que  huyáis  esta  pes- 
tilencial dolencia;  porque  si  el  que  juntamente  vivía 
con  Cristo,  que  oia  do  Cristo  la  doctrina  que  hizo  mi- 
lagros, deste  achaque  se  precipitó  en  el  profundísimo 
abismo  de  los  males,  más  fácilmente  os  precipitaréis 
vosotros,  que  ni  oistes  las  escrituras  y  estáis  arraigados 
en  las  cosas  del  siglo.  Aquel  cada  dia  estnba  con  el  que 
no  tenia  adonde  reclinar  la  cabeza,  y  cada  dia  era  ins- 
truido con  sus  palabras  y  obras,  para  que  no  quisiese 
tener  oro  ni  plata  ni  dos  túnicas;  y  con  todo  no  pudo 
reprimirse.  ¿Cómo  pues  esperas,  sin  gran  desvelo  y  di- 
ligente cuidado,  huir  el  contagio  (4)  deste  mal?  Terri- 
ble es  cierto,  terrible  esta  bestia ;  empero  si  quieres, 
facilísimamente  podrás  asegurarte  della.  No  tiene  esta 
codicia  el  origen  de  la  naturaleza.» 

Por  esto  es  fácil  huir  la  avaricia,  porque  no  se  ori- 
gina de  la  naturaleza,  y  no  hay  cosa  más  fácil  al  hombre 
que  acomodarse  y  restituirse  á  la  naturaleza,  ni  más 
descansada,  pues  cuanto  della  se  aparta  se  violenta.  La 
naturaleza  conócese  por  origen ;  y  reconoce  por  parto 
suyo  á  las  sierpes  y  animales  más  ponzoñosos,  empero 
no  al  avariento.  Este  es  contra  toda  la  naturaleza  y  con- 
tra las  naturalezas  de  todos.  Es  contra  Dios,  contra  el 
prójimo  y  contra  si.  A  su  cuerpo,  que  se  sustenta  con 
las  viandas,  se  las  niega  por  ahorrar;  y  á  su  alma,  que 
no  come,  la  ruega  con  los  mantenimientos.  Tal  se  lee  en 
el  Evangelio,  de  aquel  que  se  prometía  largos  años  de 
vida,  y  tratando  (5)  de  deshacer  las  trojes  para  hacer- 
las más  capaces,  murió  aquella  misma  noche. 

El  avaro  aun  á  sí  mismo  destruye.  El  avaro  es  común 
enemigo  de  todos  los  hombres  y  de  todos  los  elemen- 
tos. Hace  bolsa  su  alma.  Más  quisiera  al  sol  de  oro  para 
acuñarle,  que  de  luz  para  ver  y  vivir.  Quisiera  que  ei 
aire  lloviera  dineros,  y  no  agua ;  que  los  ríos  y  las  fuen- 
tes le  manaran;  que  la  tierra,  como  edifica  las  grandes 
estaturas  de  los  montes  de  peñascos,  las  (6)  compusíeía 
de  plata.  El  avaro  se  congoja  con  la  fertilidad  de  los 
tiempos,  y  con  la  abundancia  se  encoge ;  y  aborrece  toda» 
las  cosasdequeno  puedejuntar  moneda;  y  al  contrario, 
sufre  todas  las  afrentas,  como  le  ocasionen  interés  de 
un  dinero.  Aborrece  á  todos  los  hombres,  pobres  ó 
ricos :  los  pobres  porque  no  le  pidan ,  los  ricos  porque 
no  le  dan  y  porque  tienen.  El  se  persuade  que  todo  lo 
que  los  otros  poseen  debia  ser  suyo,  y  por  eso  los  abor- 
rece y  es  aborrecido  dellos.  (7)  Este  no  sabe  qué  cosa 
es  llenarse ;  ignora  la  hartura.  Por  eso  tan  miserable  es 
como  bienaventurado  el  que  sigue  la  virtud  contraria 
á  su  pecado.  Discurso  es  este  de  San  Juan  Crisóstomo 
en  la  homilia  (8)  81,  in  Matih, 

Si  el  desdichado  avariento  quiere  la  bienaventuranza 
del  que  no  lo  es^  los  pobres,  á  quien  él  aborrece,  1ü 
ruegan  con  ella.  Es  el  pobre  la  máscara  de  Dios,  con 
que  anda  entre  nosotros  disfrazado  :  este  nombre  le  da 
san  Juan  Crisóstomo,  como  lo  refiere  Damasceno,  {Pa- 
ral,, cap.  37).  En  unos  trae  por  máscaras  las  llagas,  en 
otros  la  desnudez,  en  otros  los  remiendos,  en  otros  la 
hambre,  en  otros  la  enfermedad,  en  oírosla  cárcel  y 


(4)  de  este  mal  terrible?  Es  cierto  terrible  esu  bestta;  (F.  S.) 

(5)  desbacer(Z.) 

(fi)  composleran  (Z.  B,  F.) 

(7)  El  no  sabe  (8.) 

(0)  18  {Los  ejemplar  es  toioi. 
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la  persecacion.  No  paedes  ignorar  ya  que  el  pobre  es 
máscara  de  Cristo ;  ni  negarlo,  pues  él  dijo  en  el  Evan- 
gelio que  él  tenia  sed  en  el  que  la  tenia,  y  hambre  y 
desnudez;  que  padecía  cárcel  él  con  el  preso,  y  que 
estaba  enfermo  y  no  le  visitaron. 

De  aquí  el  grande  Salviano  dice,  lib.  4  ad  Ecd., 
S  (a) :  «Los  avarientos  replican  que  no  era  Cristo 
el  que  tenia  hambre  y  sed.»  A  que  responde:  «No 
solamente  afirmo  que  Cristo  es  pobre  entre  los  po- 
bres, sino  mucho  más  pobre  que  todos  los  otros ; 
porque  entre  los  pobres  no  es  la  pobreza  igual,  por- 
que hay  algunos  que  están  desnudos,  mas  no  ham- 
brientos; á  otros  falta  acogida  y  tienen  vestidos :  y  al 
fin,  aunque  á  algunos  falten  muchas  cosas,  á  ningu- 
no le  faltan  todas.  Jesucristo  es  solo  pobre  de  todo, 
porque  él  tiene  sed  con  el  que  la  padece,  y  hambre 
con  el  hambriento,  está  desnudo  con  el  desnudo,  y 

(«)  Mejor  habría  dieho  Qoifiao :  «en  d  euito  de  saa  Ubroa 
Conirñ  mmH/ími,  poblioadoi  eon  el  nombre  de  Tiaiotbeo,  y  dirk- 
(idos  ai  Eeekiimn  OHkoüeamj» 
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en  la  cárcel  con  el  preso.  Los  demás  pobres  son  po- 
bres con  sí  solos  y  por  si  solos.  Jesucristo  es  pobre 
en  todos  los  pobres  y  por  todos  los  pobres.« 

Quítate,  ó  avariento,  la  máscara  de  tu  hipocresii, 
y  conocerás  que  cada  pobre  es  máscara  de  los  dis- 
fraces de  Cristo.  Aprende  á  liberal,  de  las  venas  de 
Cristo  y  de  su  sangre.  Dióla  á  la  circuncisión  redea 
nacido,  porque  se  la  pidió  la  ley  (siendo  sombra )« él 
la  luz  de  la  ley  de  gracia.  Pidiósela  la  congoja  en  el 
huerto,  y  sudóla.  Pidiéronsela  los  empellones  y  caí- 
das, y  los  juncos  marinos  en  hi  corona,  y  los  golpes 
de  la  cana,  los  azotes  y  la  columna,  los  clavos  y  loi 
golpes  de  los  martillos;  á  todos  la  repartió.  T  pidién- 
dosela la  lanzada  después  de  muerto,  cuando  la  sangre 
no  corre,  dio  sangre  y  agua,  y  vista  al  que  le  dio  U 
herida.  Si  eres  avariento,  aprende  á  ser  liberal  de  U 
sangre  de  Cristo,  pues  es  el  más  precioso  tesoro;  co- 
nózcale tu  sed,  y  hártese.  Enriquécete  con  lo  qne  da 
quien  no  empobrece  dando,  ni  se  quita  nada  de  lo 
que  dio,  ni  le  hace  falta  para  dar  á  otro  lo  mismo. 


ffS 
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MUERTE. 

PRIMERA  FANTASMA  DE  LA  VIDA,  (a) 


CARTA 

f«e  dedan  c4mo  es  loable  el  temor  de  li  maerte,  y  cómo  paede 

ler  neeio  y  reprehensible. 

AL  DOCTOB  DON  MANUEL  SERRANO  DEL  CASTILLO,  (i) 
Don  FranoMOo  de  Qoevedo  (2)  VUlegai. 

Escríbeme  yuesamerced  ha  leído  con  gusto  la 
doctrina  de  (3)  Epictelo  en  mi  traducción,  y  la  de- 
fensa de  los  estoicos  y  de  Epicuro.  Esta  alabanza  no 
llega  á  mi  estudio,  ni  sale  de  Epicteto  ni  de  Zenon. 

~~Vios  son  los  consonantes,  accidente  muy  delgado,  si 
bien  de  buen  sabor  á  la  memoria.  Diceme  voesa- 
merced  que  se  convence  de  que  se  ha  de  señar  la 
muerte  y  los  trabajos,  y  que  en  favor  de  las  virtudes 
lo  entiende  asi  con  los  santos  padres;  y  pregúntame 

V  vuesamerced  qué  calidad  ha  de  tener  aquel  senti- 
miento para  no  ser  reprehensible,  antes  loable.  Doc- 
trina es  esta  m6s  para  ensenármela  á  mi  que  para 
preguntármela.  Yo,  Señor,  por  malo  no  lo  sé  obrar, 
por  ignorante  no  lo  sé  decir.  Esta  cuestión  tiene  auto* 
ridjd  resuella  por  quien  la  obra,  no  por  quien  sola- 
menle  la  estudia  y  la  parla.  Lo  que  me  toca  es  obe- 
decer al  amigo,  que  sabrá  perdonarme  si  no  sé  obe- 
decer. 

Ya  qne  no  me  puedo  valer  para  el  acierto  de  la  per- 
fección de  la  vida,  que  inculpable  en  los  buenos  hace 
hermosa  la  muerte,  me  valdré  de  las  miserias  que 
en  los  distraídos  y  delincuentes  hacen  aborrecible  la 
vida.  Por  diferentes  caminos  el  pecado  y  la  virtud 
alivian  el  temor  de  la  muerte.  Aquel  con  el  fastidio 
de  lo  pasado,  esta  con  la  esperanza  de  lo  futuro.  Entre 

(c)  Hasta  aqnf  es  mío  todo  el  epígrafe  :  no  se  baUa  en  ninguna 
impresión,  fero  como  son  póstamas ,  y  el  frdnUs  de  la  primera 
apócrifo  ¿  no  dudar,  mereed  al  derecho  que  los  libreros  se  abro- 
garon siempre  de  alterar  á  su  antojo  los  títulos  de  las  obras 
postumas  de  QoBvnno,  echo  de  menos  en  este  paraje  tan  natural 
divistoB ,  y  ereo  que  la  habría  determinado  el  autor  i  haber  dado 
á  la  eslampa  su  libro. 

(1|  Eseribeme  vuesamerced  (f.  S.) 

(t)  y  Villegas.  (Z.  B,) 

<^J  Epitccio  {14.) 


los  gentiles,  pretensiones  tuvo  más  que  de  hombre 
quien  pretendió  que  no  se  temiese  la  muerte  ni  los 
trabajos :  entonces  fué  pretensión  vana ;  hoy  fuera  más, 
pues  la  temió  Cristo,  que  siendo  hombre,  fué  Dios  y 
hombre.  No  fué  en  agonía  por  no  morir,  que  no  po- 
día rehusarlo  quien  encamó  para  morir.  No  dijo: 
«Pase  de  mi,  si  es  posible,  este  cáliz,»  porque  rehu- 
saba de  beberle,  habiendo  reprehendido  á  san  Pedro 
tan  ásperamente  porque  diciendo  que  iba  á  morir,  le 
dijo:  Ábsit  á  te  Domine:  «No  es  el  morir  para  ti,»  y 
habiendo  dicho  á  san  Juan  y  á  san  Jacobo  que  habían 
de  beber  su  cáliz  y  que  le  beberían.  Aquella  congoja  fué 
providencia  en  el  que  era  masque  hombre,  para  que  en 
la  naturaleza  se  viese  era  (4)  verdadero  y  naturalmente 
hombre;  y  que  como  hombre  temía  la  muerte,  siendo 
Dios,  porque  venia  á  satisfacer  por  Adán,  que  siendo 
hombre  no  la  temió,  por  ser  como  Dios.  Fueron  con- 
goja á  Cristo  los  gue  interviniendo  en  su  muerte  cor- 
poral, habían  de  fabricarse  su  muerte  eterna.  Y  aquel 
temor  de  Cristo  y  aquel  sudor  sangriento  está  ani- 
mando de  gozo  en  su  muerte  por  su  ley  á  todos  los 
mártires,  en  quien  el  amor  divino  vence  á  la  natura- 
leza humana :  lo  que  siendo  imperfecto,  pretende  fre- 
cuentemente (5)  el  amor  frenético  del  apetito  por  na 
bien  mentiroso  que  se  propone.  Empero  este  amor 
falsificado  no  vence  la  naturaleza,  antes  la  ciega;  solo 
al  amor  de  Dios  es  permitida  la  victoria  aestos  te- 
mores. En  el  mártir  tiemblan  con  los  tormentos  loff 
miembros;  encógense  con  el  fuego,  desátanse  con  el 
cuchillo,  enflaquécense  desangrados,  desfigúranse  (6) 
defuntos;  y  esto  cuando  el  alma  goza  constante,  como 
enamorada.  No  necesitan  de  sentimiento  las  cosas  para 
hacer  demostraciones  de  su  muerte.  La  llama  que  en 
la  vela  se  muere  ó  es  apagada,  á  su  modo  se  lamenta. 
¿Quién  deshará  una  trenza,  que  no  deje  feos  los  tor- 
zales que  fueron  labor?  ¿Qué  lazo  ó  nudo  (7)  no  se  re- 


(4)  verdadera  (Z.  B.\ 

(5)  en  el  amor  (S.) 

(6)  difuntos;  (B.  F.  5.) 

{í)  resiste  at  que  le  deshará?  (S.*^ 
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síste  al  qü6  le  desata?  ¿Cómo  se  deshará  un  edíHcio 
sin  que  se  hienda  la  tabla,  sin  que  se  maltrate  la  viga, 
sin  que  se  rompa  el  clavo?  ¿Cómo  podrá  dejar  de  oirse 
el  golpe  del  martillo?  ¿Quién  enmudecerá  los  estalli- 
dos de  la  madera  que  se  quiebra?  (1)  Pongan  estos 
símiles  delante  de  los  ojos  la  razón  de  las  ansias  en 
el  que  padece,  de  los  paroxismos  en  el  que  muere. 
No  puede  alguna  dialéctica  persuadir  al  ojo  que  no  se 
cierre  al  polvo  que  le  ciega,  ni  á  la  cabeza  que  no  (2) 
se  aparte  del  golpe  que  la  busca.  No  tuvieran  ejerci- 
cio la  constincia  y  la  fortaleza  del  espíritu  si  no  tu- 
vieran que  moderar  en  la  flaqueza  del  cuerpo.  Na- 
turaleza es,  según  esto^  temer  la  muerte,  y  ella  es 
temerosa  al  pecador,  y  por  ser  pena  del  pecado.  Vir* 
tnd  y  mérito  es  saber  animar  el  espíritu  contra  este 
temor.  Necio  es  quien  le  tiene  porque  se  le  acaba  la 
Tida ;  injusto  si  le  teme  porque  se  le  llega  la  muerte, 
á  que  él  se  llega,  á  que  él  se  va.  Nacemos  para  vivir, 
y  vivimos  muriendo  y  para  morir,  y  morimos  para 
nacer  á  segunda  vida.  Mejor  séquito  tiene  el  morir 
que  el  nacer;  á  la  vida  sigue  la  muerte,  á  la  muerte 
la  resurrección.  Vivimos  tiempo,  que  ni  se  detiene 
ni  tropieza  ni  vuelve.  Está  en  nuestra  mano  lograrle, 
no  hacer  que  se  puré ;  de  tal  condición,  que  ni  lo 
pasado  se  ha  de  sentir  después,  ni  lo  por  veuir  antes. 
De  aquel  es  medicina  el  olvido,  deste  la  prudencia. 
Quien  se  embaraza  en  sentir  lo  pasado,  pierde  lo  pre- 
sente y  aventura  lo  porvenir.  Lo  que  fué,  como  no  es, 
no  puede  dejar  de  haber  sido:  lo  que  es,  como  no  era 
poco  antes,  dejará  de  ser  poco  después ;  lo  que  aun  no 
es,  si  se  desea  ó  si  se  teme,  se  padece.  No  hace  la  co- 
dicia que  suceda  lo  que  queremos,  ni  el  temor  que  no 
suceda  lo  que  recelamos.  Si  lo  pasado  fué  bueno,  lo 
que  alegra  con  el  haber  sido  bueno,  entristece  con 
haber  pasado ;  si  fué  malo,  lo  que  alegra  con  no  ser, 
aflige  con  haber  sido.  ¡Oh  miseria  humana,  no  solo 
fugitiva,  sino  instantánea  é  ínvidiosa  de  algún  mo- 
mento de  reposo  y  consuelo;  que  si  llegas,  te  vas;  que 
si  pasas,  no  vuelves;  que  antes  de  venir  molestas;  ve- 
nida huyes,  y  pasada  no  tornas!  Vivimos  tiempo,  sin 
poder  decir  cuál  antes  que  se  pase,  sin  poder  decir 
cuánto  antes  que  se  acabe.  En  un  propio  instante  se 
vive  y  se  muere.  Ninguno  puede  vivir  sin  morir,  por- 
que todos  vivimos  muriendo.  ¿Qué  puede  presumir 
quien  no  posee  su  propia  vida  en  algún  punto  de  se- 
guridad? ¿Qué  puede  saber  quien  no  sabe  si  vivirá 
otra  hora?  ¿Qué  ama  en  su  vida  quien  sabe  que  á  no 
Tolver  se  ausentó  la  pasada,  que  á  toda  prisa  se  le 
huye  la  presente;  quién  no  sabe  si  añadirá  otro  ins- 
tante á  su  vida?  La  vida  no  por  eso  se  debe  despreciar, 
antes  lograrse;  y  de  la  misma  suerte,  no  se  debe  temer 
la  muerte,  sino  prevenirse.  Ninguno  se  ha  quejado  de 
no  haber  sido  tontos  siglos  antes  que  naciese,  y  todos 
se  quejan  de  dejar  de  ser  después  de  haber  sido ;  sien- 
do asi  que  aun  no  fuera  menor  locura  quejarse  de 
aquella  nada,  en  que  ni  era  cuerpo  ni  alma  ni  com- 
puesto de  los  dos,  que  desta  disolución  de  cuerpo  y 
alma,  donde  si  no  es  el  compuesto,  dura  espíritu  in- 
mortal y  cuerpo  depositado,  para  volver  á  la  primera 
onion. 
Bueno  es  temer  la  muerte  por  la  mala  vida,  si  aquel 

<i)PoDga(S.) 
(i)  aparte  {¡¿) 


miedo  atiende  á  enmendar  la  v'irh,  por  qam  S8  teme 
la  muerte.  Este  solo  temor  se  permite  á  la  razón,  y 
esto  porque  antes  es  temor  de  la  vida  que  de  la  moer- 
te.  Por  esto  el  consuelo  de  la  muerte  es  la  vida.  Si  esta 
es  trabajo,  aquella  es  descanso;  si  es  descanso,  asegura 
que  no  (3)  vuelva  á  ser  trabajo.  Cierto  es,  señor doa 
Manuel,  que  la  muerte  trae  al  dichoso  lo  que  teme, y 
al  miserable  lo  que  desea.  No  se  origina  la  diferencia 
della  sino  del  error  de  los  hombres.  Para  que  se  acer- 
que no  basta  desearla,  para  que  se  defiera  no  basta 
temerla.  Ella  cumple  sus  cláusuhs  sin  injuria  de  al- 
guno, aunque  con  quejas  de  machos.  Ella  llega  á  los 
monarcas  porque  son  hombres,  y  no  se  olvida  délos 
pobres  hombres  porque  no  son  monarcas.  Acércala  i 
cada  uno  su  propia  naturaleza,  no  su  crueldad  6  sa 
malicia ;  que  es  igual  y  piadosa.  Introdójola  el  pecado, 
es  verdad;  empero  no  se  dedignóde  padecerla  qniea 
quitó  el  pecado,  quien  no  le  tuvo  por  naturaleza,  y  qaí- 
so  que  muriese  su  madre,  que  no  le  tuvo  por  gracia. 
Y  ¿se  dolerá  de  morir  el  heredero  del  que  con  su  calpa 
introdujo  la  muerte,  y  aquel  que  por  sí  la  está  obede-  ' 
ciendo  cada  dia?  ¿Qué  codicia  el  hombre  en  la  vida 
más  larga,  sino  más  muerte?  Cada  dia  que  pasó  fué  en- 
fermedad del  que  ha  de  venir,  y  en  cada  día  que  vive, 
cuenta  tantas  enfermedades  incurables  como  horas, 
tantos  pasos  hacia  la  muerte  como  instantes.  Todo  le'' 
es  maestro  para  este  desengauo,  y  siempre  será  rodo 
dicípnlo  de  las  aves  y  animales,  que  murieron  para 
darle  sustento,  de  las  que  murieron  para  darle  abrigo. 
La  noche  con  el  sueño,  que  cada  dia  le  descansa  del 
afán  de  todo  el  dia,  le  acuerda  de  la  muerte,  que  a 
el  descanso  de  la  vida.  Por  esto  llaman  al  sueño  her- 
mano de  la  muerte.  Y  algunos  que  aparan  más  ete 
linaje  de  la  muerte,  la  llaman  sueno,  y  al  sueño  muer- 
te cotidiana.  Todos  los  dias,  dice  el  grande  Séneca, 
muestran  cuan  nada  somos,  y  con  algún  nuevo  argu- 
mento amonestan  á  los  olvidados  de  la  fragilidad,  cuan- 
do atendiendo  á  las  cosas  eternas,  nos  fuerzan  á  minr 
á  la  muerte.  ¿Cuál  criatura  más  hermosa  que  el  soi, 
y  con  tantas  apariencias  de  eterna,  y  todos  los  dias  le  j 
vemos  nacer  y  morir,  y  su  tarea  es  pasar  de  la  cuna 
á  la  tumba?  ¿Qué  ocupación  tienen  la  razón  y  d  dis* 
curso  en  el  hombre,  que  cuando  teme  que  ha  de  morír^ 
no  conoce  cuánta  parte  suya  y  de  su  vida  es  muerut 
Señor  don  Manuel ,  hoy  cuento  yo  cincuenta  y  doi 
años,  y  en  ellos  cuento  otros  tantos  entierros  míos  (a)» 
Mi  infancia  murió  irrevocablemente;  murió  mini* 
ñez,  murió  mi  juventud,  murió  mi  mocedad ;  ya  Udk 
bien  falleció  mi  edad  varonil.  Pues  ¿cómo  llamo  vida 
una  vejez  que  es  sepulcro,  donde  yo  propio  soy  entierrs 
de  cinco  difuntos  que  he  vivido?  ¿Por  qué,  pues,  desea* 
ré  vivir  sepultura  de  mi  propia  mnerte,  y  no  deseará 
acabar  de  ser  entierro  de  mi  misma  vida?  Hanroe  áesr 
amparado  las  fuerzas,  confiésenlo  vacilando  los  piév 
temblando  las  manos;  huyóse  el  (4)  color  del  cabell<^ 

(5)  vuelve  (S.) 

(ai  ¿Qué  es  esto?  ;Qo¡t¿base  aOos  nuestro  filósofo,  papado  A 
también  tributo  á  semejante  flaqueza  humana? 

Ideó  la  presente  carta  después  del  mes  de  mayo  de  1635,  jU  I 
acabó  en  16  de  agosto,  habiendo  sido  ocasión  de  ellt  la  f^vonhlt ; 
censura  que  mereció  al  doctor  Serrano  del  Castillo  el  libra  di  | 
EpUteto,  sacado  i  luz  en  abril  por  Qdkvbdo.  •  j 

Este  pnes,  contaba  á  la  sazón  cinenenta  j  cinco,  y  ao  tíÉeaetík  \ 
y  dos  afios,  como  dice  aquí  tan  formalmenle. 

(4)  calor  (Z.  B,  F.) 
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y  vistióse  de  ceniza  )a  barba;  los  ojos»  inhábiles  para 

recebir  la  laz,  miran  noche;  saqueada  de  los  años  la 

boca,  ni  puede  disponer  el  alimento  ni  gobernar  la 

I  yoz;  las  venas  para  calentarse  necesitan  de  la  fiebre; 

I  las  rugas  han  desamoldado  las  facciones ;  y  el  pe- 

I  llejo  se  ve  disforme  con  el  dibujo  de  la  calavera >  que 

I  por  él  se  trasluce.  Ninguna  cosa  me  da  más  horror 

\  que  el  espejo  en  que  me  miro :  cuanto  más  fielmente 

me  representa ,  más  fieramente  me  espanta.  ¿Cómo 

pues  amaré  lo  que  temo?  ¿Cómo  desearé  lo  que  huyo? 

¿Cómo  abon'eceré  la  muerte,  que  me  libra  de  lo  que 

aborrezco  y  me  hace  aborrecible? 

La  vida  en  todos  empieza  con  los  accidentes  de  la 
muerte,  que  son  lágrimas  y  suspensión  del  ejercicio  de 
las  potencias  y  sentidos.  El  que  nace  aun  no  le  tiene,  el 
que  muere  ya  no  le  tiene.  Nace  el  hombre  y  vive  sin 
saber  que  vive,  y  empieza  á  vivir  y  á  morir  juntamen- 
te. No  sabe  la  boca  hablar,  y  grita ;  no  sabe  el  pié  andar 
en  el  camino  de  la  vida,  y  sabe  caminar  en  el  de  U 
muerte.  Malicia  delincuente  esrehusar  y  temer  el  hom- 
bre la  muerte  natural,  cuando  en  las  pendencias  y  guer- 
ras la  busca  (1)  y  solicita,  y  la  sale  á  recibir  por  el  in- 
terés de  la  paga,  é  por  la  ambición  de  ki  honra,  ó  por 
el  capricho  de  los  principes,  ó  por  su  venganza  ó  por 
su  malicia ;  y  rehúsanla,  siendo  ley  común  irrevocable 
y  universal,  siendo  fin  forzoso  de  la  vida,  siendo  dis- 
posición de  gloria  para  el  espíritu,  del  descanso  para 
el  cuerpo.  Antes  se  debiera  sentir  el  envejecer  que  el 
morir,  y  ninguno  rehusa  el  envejecer,  (2)  y  es  ben- 
dición agradecida  el  llegar  á  viejos.  ¿  Quién  desdo 
que  tiene  razón  no  desea  pasar  de  unas  edades  á  otras? 
¿Quién  (3)  no  desea  que  á  la  edad  varonil  no  se  añada 
la  vejez?  De  manera  que  todos  deseamos  llegar  á  vie- 
jos, y  todos  negamos  que  hemos  llegado.  Queremos 
que  se  alargue  la  vejez  y  tememos  la  muerte,  y  [cuan- 
do estamos  peleando  con  eila,  la  rehusamos,  y  antes  se 
padece  que  se  cree.  Tememos  que  vendrá  la  que  no  te- 
memos habiendo  venido. 

La  vida  es  toda  muerte  ó  locura ;  y  pasamos  la  mayor 
parte  de  la  muerte,  qué  es  toda  la  vida,  riendo,  y  ge* 
mimos  un  solo  instante  delki ,  que  es  la  postrera  bo- 
queada. 

Esta  cobardía  más  parentesco  tiene  con  la  mala  con- 
ciencia que  con  la  flaqueza  del  natural ,  y  por  esto  se 
debe  doctrinar  con  la  enmienda  y  el  arrepentimiento. 
¿Qué  tememos  fuera  del  castigo  de  las  culpas  y  el  ri- 
gor de  la  cuenta,  que  estos  son  santos  temores?  Dirán 
que  la  disolución  deste  compuesto;  y  diré  yo  que  se 
teme  con  poca  razón,  pues  en  ella  nada  se  pierde,  aun- 
que se  divide.  Lo  que  anima,  que  es  el  alma,  es  inmor- 
tal; el  que  fué  animado,  que  es  el  cuerpo,  se  desata  y 
derrama,  no  se  aniquila.  El  compuesto  que  de  los  dos 
resultaba  y  falleció,  que  es  el  hombre,  se  suspende  has- 
ta la  cierta  resurrecion.  Es  depósito  breve,  no  divorcio 
perpetuo.  La  tierra,  de  que  fué  hecho,  le  guarda  como 
madre;  recíbele  como  semilla,  para  que  renazca  de  (4) 
la  putrefacción.  Obras  de  siembra  tiene  el  entierro. 

No  se  puede  aprender  la  doctrina  de  la  muerte,  de 

(i)  7  la  solicita  y  la  sale  (B.)—  la  soliciU  y  sale  (S.) 
(S)  alendo  bendición  (S.) 
(3)  desea  (2.  B.F.)    • 
U)  patrefacclon.  (S.) 
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los  muertos,  porque  no  tenemos  cpn  ellos  comercio  los 
vivos.  Hase  de  pedir  á  los  viejos,  que  vivos,  todo  el  (5) 
tráfigo  de  sus  personas  le  tienen  con  la  muerte.  Sola- 
mente el  ser  viejo  a!  que  conocimos  mancebo  es  lec- 
ción muy  docta.  Mejor  doctrina  dan  umversalmente  los 
viejos  vistos  que  oídos ;  porque  hay  viejos  de  tales  cos- 
tumbres, que  si  no  es  contándoles  los  años,  son  mucha- 
chos. Puede  la  conversación  y  las  acciones  entretener; 
empero  la  figura  no  puede  dejar  de  predicar  y  desmen- 
tir las  locuras  y  fantasmas  con  que  se  quiere  desvivir. 

Todos  los  que  viven,  si  fuesen  buenos,  tienen  oMi- 
gacion  de  saber  loque  es  la  muerte,  pues  no  pueden 
vivir  sin  morir.  El  muchacho  en  quien  murieron  siete 
años  de  niño,  y  el  mozo  en  quien  murieron  veinte  y 
cinco,  saben  lo  que  es  la  muerte,  como  el  viejo  en  quien 
murieron  ciento.  No  es  menos  muerte  la  de  veinte  años 
que  la  de  cuarenta,  si  bien  es  muerte  de  menos  ó  má» 
años. 

Del  vivo  al  muerto  no  va  otra  diferencia  sino  que  el 
vivo  está  muriendo  cada  dia  y  la  postrera  hora.  El  que 
muere  no  tieno  más  que  morir;  y  el  que  vive  tiene  que 
morir  más.  Luego  si  la  muerte  es  temerosa  por  muerte, 
más  la  debe  temer  el  que  la  padece  para  padecerla,  que 
el  que  la  padece  para  acabarla  de  padecer.  Todo,  señor 
don  Manuel,  lo  hacemos  al  revés ;  tememos  la  muerte, 
y  queremos  más  muerte ;  deseamos  que  no  se  llegue  y 
queremos  que  no  se  acabe.  Toda  nuestra  ansia  es  vivir 
la  muerte,  y  todo  nuestro  miedo  (temiéndola)  es  que 
(6)  acabe  nuestra  muerte  de  morir. 

Yo  no  buscaré  la  muerte  ni  la  llamaré^  que  las  juz- 
go acciones  dictadas  del  humor  negro.  Dispondréme  á 
aguardarla  sin  sobresalto,  á  pasarla  con  prevención  ca- 
tólica. Ella  me  está  aguardando  donde  me  llevo  yo  sin 
parar.  Yo  no  sé  dónde  me  aguarda ;  empero  sé  que  ya 
no  me  puede  aguardar  mucho  tiempo.  Yo  envió  delante 
la  consideración,  porque  de  mi  parte  la  asista  el  enten- 
dimiento, para  que  su  comunicación  le  habilite  á  dispo- 
ner mi  voluntad. 

Murió  Cristo  nuestro  Señor,  Dios  y  hombre  verdade- 
ro (que  vino  á  dar  salud  al  mundo),  de  treinta  y  tres 
años,  y  ¿me  quejaré  yo  de  morir  de  cincuenta,  que 
todos  ellos  he  sido  enfermedad  y  escándalo  del  mundo? 
¿A  cuántas  travesuras  de  niño  debo  la  vida?  ¿A  cuántas 
locuras  de  muchacho?  ¿A  cuántos  delitos  de  mancebo? 
¿A  cuántas  desdichas  de  hombre?  No  las  puedo  contar 
por  infinitas,  y  las  puedo  asegurar  por  ciertas.  Debo 
pues  gastar  este  espacio  que  me  resta,  en  reconoci- 
mientos á  Dios  destas  muertes,  de  que  quiso  librarme 
para  que  llegase  á  la  que  no  (7)  puede  dejar  de  llegar. 

Yo  he  respondido  á  vuesamerced  en  razón  del  te- 
mor de  la  muerte  lo  que  mi  poca  capacidad  alcanza. 
Vuesamerced  con  su  doctrina  me  dará  enseñanza,  y 
con  sus  oraciones  socorro  espiritual,  de  que  necesitan 
los  descaecimientos  de  mi  espíritu.  Jesucristo  nuestro- 
Señor  dé  á  vuesamerced  su  gracia  y  larga  vida,  con 
buena  salud,  y  le  aparte  de  mal.  Madrid,  16  de  agosto . 
de  1635. 

Don  Francisco  de  Quevboo  Villegas. 


(5)  Iriflco  (5.) 

(6)  se  acabe  [Id.) 

(7)  paedo  (Id.) 
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POBREZA. 


SEGUNDA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 


Á  DON  ALVARO  DE  MORSALVEy 

canónigo  de  la  sanu  iglesia  de  Toledo  (a)  (1)^ 

DoB  Fraaoíico  de  Qoevedo  Villcgu. 

El  tratado  es  de  la  pobreza,  y  el  caudal  con  que  le 
escribo  es  pobre,  y  mis  estudios  la  pobreza  misma.  No 
por  esto  me  acredito,  acreditando  la  pobreza :  la  que 
alabo  es  virtud,  la  que  padezco  ignorancia.  M ucbos  pre- 
sumirán digo  mal  de  la  riqueza,  porque  no  la  alcanzo; 
y  de  verdad  yo  digo  bien  de  la  pobreza  porque  me  la 
aparta.  Novedad  tiene  mi  estudio  en  este  discurso.  He 
aprendido  qué  cosa  sea  la  (2)  pobreza  de  las  anáas  de  los 
ricos,  y  lo  que  es  la  (3)  riqueza  de  la  paz  de  los  pobres. 
¿Quién  creerá  que  el  poderoso  enseña  lo  que  es  la  mi- 
seria, y  el  misero  cuál  sea  el  poder?  No  sabe  la  condi- 
ción de  lo  que  le  falta  (para  su  consuelo)  el  necesitado, 
8i  no  mira  á  lo  que  sobra  al  próspero.  Mejor  diligencia 
es  para  huir  la  grandeza,  considerarla  en  el  dichoso  que 
la  padece,  que  en  el  despreciado  que  no  la  sufre.  El 
peligro  de  la  abundancia  de  manjares,  más  horrible  se 
ve  en  la  apoplegía  del  glotón,  que  la  falta  en  la  debili- 
dad del  hambriento.  Siempre  la  hambre  es  medicina, 
siempre  el  ahito  enfermedad.  Más  fácilmente  se  añade 
lo  que  falta,  que  se  quita  lo  que  sobra.  El  mendigo  pi- 
de que  le  den  lo  que  no  tiene,  el  rico  que  le  añadan  á  lo 
que  le  sobra.  Al  opulento,  á  pesar  de  lo  que  tiene,  le 
hace  mendigo  lo  que  desea ;  porque  no  se  juzga  rico  el 
que  tiene  mucho,  si  no  lo  tiene  todo.  Cierto  es  que  na- 
die puede  en  este  mundo  tenerlo  todo,  empero  despre- 
ciarlo todo  puede  cualquiera.  Uno  solo  lo  ofreció  todo  á 
uno,  y  ese  fué  Satanás ;  el  sagrado  Evangelio  nos  ense- 
ña que  aquella  no  fué  dádiva,  sino  tentación.  Oigamos 
al  sacrosanto  oráculo :  Iterumassumpsit  eum  diabolus 
in  marUem  excdsum  vaUU,  etc. :  «Otra  vez  lo  arrebató 
el  demonio  y  lo  llevó  á  un  monte  sumamente  excelso, 
y  le  enseñó  todos  los  reinos  del  mundo  y  su  gloria,  y  le 
dijo  :  Todo  esto  te  daré,  si  cayendo  me  adorares.» 
Quien  ofrece  lo  que  no  puede  dar,  y  pide  lo  que  no  le 
deben  dar,  antes  es  tramposo  que  liberal.  Todo  se  lo 
promete  á  Cristo  nuestro  Señor,  cuyo  es  todo,  el  demo- 
nio, que  solo  tiene  condenación  desesperada.  Nadie 
ofrece  tanto  como  el  que  nada  puede  cumplir.  Para  en- 
riquecer á  Dios  hombre  le  dice  que  caiga ,  y  se  entien- 
de literalmente  en  la  tentación  de  tenerlo  todo ,  y  que 
adore  al  que  pretende  hacerle  caer  en  ella  y  derribarle. 
Del  propio  estilo  usa  la  codicia  que  el  demonio :  todo 
lo  ofrece  á  todos  los  que  cayeren  en  su  oferta  y  adora- 
ren al  que  los  derriba.  Desea  el  codicioso  levantarse  y 

(a)  Véaae  la  pág .  381  del  tomo  primero  de  estas  obns  y  el  Bpii' 

tolano. 

(1)  El  tratado  (F.  5.) 

(2)  riqneza  {li,) 

(3)  pobreza  iZ.  B.  F.  8.) 


que  le  adoren,  y  pídele  el  diablo  que  caiga  y  le  adore.  T 
siendo  lo  contrarío  de  lo  que  pretende,  juzga  que  es  lo 
propio,  convencido  de  la  palabra  «Todo  te  lo  daréi. 
Por  esto  es  tan  difícil  salvarse  el  rico  como  serlo.  Oi- 
gamos el  peligro  del  rico  en  las  palabras  de  Cristo  nues- 
tro^Señor,  (MaUh,,  19):  «De  verdad  os  digo  qae  el  rico 
entrará  difícilmente  en  el  reino  de  los  cielos.  Y  ota 
vez  os  digo :  Más  fácil  es  que  pase  un  camello  por  eloio 
de  una  aguja,  que  entrar  el  rico  en  el  reino  de  los  cie- 
los.» Oso  declarároste  lugar  con  novedad;  quiera  Dioi 
que  me  muestre  útil,  y  no  temerario.  Aflrroo  que  el  ri- 
co, que  aquí  se  compara  al  camello,  es  literalmente 
aquel  rico  que  para  tener  el  todo  que  Satanás  le  ofrece, 
le  da  las  dos  cosas  que  le  pide  por  lo  que  le  promete, 
queson  «caer  y  adorarle».  Veríficaloel  camello,  ani- 
mal que  cae,  y  de  rodillas  recibe  la  carga  que  le  quieres 
poner.  Cristo  nuestro  Señor,  á  quien  el  demonio  dije 
que  cayese  y  le  adorase,  y  le  daría  todos  los  reinos  y  k 
gloria  dellos,  dice  que  es  más  fácil  entrar  oo  cam^ 
(que  cae  y  se  hinca  de  rodillas  para  que  le  carguen)  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  el  neo  en  el  reino  de  los  dé- 
los, que  á  manera  de  camello  cae  y  adora  á  la  ambicien, 
que  le  ofrece  todas  las  cosas.  Sé  que  Ká|jLi)Xoc  ^  ^ 
canMo,  y  que  Ké^uka^  es  gúmena  de  navio;  lo  que  hi 
sido  ocasión  á  que  personas  de  erudición  hayan  aplica- 
do la  interpretación  de  la  voz  griega  á  la  maroma,  y  no 
al  animal,  por  ajustorse  más  al  enhebrarla  por  una  agu- 
ja. Empero,  á  mi  entender,  cuanto  el  camello  es  mis 
despropositado  al  pasaje  de  la  aguja  que  la  maroma, 
(4)  Unto  mejor  debe  aplicarse  la  interpretecion  al  ani- 
mal, y  no  á  la  maroma,  por  ajustarse  más  al  intento  de 
la  doctrina :  loque  esfuerza  literalmente  mi  aplicación 
á  las  palabras  de  k  oferta  del  demonio  en  la  tentecion, 
y  la  de  sus  dádivas  y  socorros :  «Di  que  estas  piedras  se 
vuelvan  (5)  panes;*  propio  socorro  suyo  al  qne  no  tie- 
ne panes,  darle  piedras.  Esto,  que  fué  lo  primero  que 
intentó  con  el  Hijo  de  Dios,  es  lo  primero  que  intenta 
con  los  codiciosos:  en  viéndolos  con  hambre,  les  da 
piedras,  que  antes  son  arma  villana  que  alimento  noble. 
Lo  proj^io  es  dar  á  uno  piedras,  para  que  teniendo  ham- 
bre se  harte,  que  darle  oro  si  desea  ser  rico,  para  que 
no  sea  pobre ;  siendo  así  que  para  enriquecer  no  es  el 
remedio  añadir  dinero,  sino  quitar  codicia.  No  dio  pa- 
nes, sino  piedras  que  hiciese  panes :  no  da  oro,  sino  co- 
dicia, usura,  latrocinio  y  invidia,  para  que  dellos  hagan 
oro.  Si  lleva  á  los  ambiciosos  á  la  santa  ciudad  y  al  tem- 
plo, es  para  subirios  al  pináculo ;  y  si  los  sube,  es  pan 
aconsejarlos  que  se  arrojen  de  lo  más  alto.  No  fuera  de 
propósito  se  entenderla  este  pináculo,  donde  los  enca- 


(4)  7  no  si  SBifflsl,  por  sjosttrse  ais  á  etts  y  al  inteato  úe  b 
doctrina;  (Z.B.F.) 
Üii  enptnes;(S.) 
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rama  para  que  se  despeñen,  qd  mal  confesor  qne  ani- 
ma la  codicia  y  acredita  la  usura ;  y  absuelve  el  pecado 
ajeno  con  el  suyo;  y  el  robo,  aplicándose  á  si  la  resti- 
tución del  hurto  que  perdona,  con  el  que  comete.  Pues 
ai  al  que  presumid  Satanás  hijo  de  Dios  (dudando  si  lo 
era  el  que  lo  era  sin  duda),  en  la  necesidad  y  hambre  y 
soledad  le  ofrece  piedras,  le  aconseja  que  se  precipite, 
le  pide  que  caiga  y  se  arrodille,  ¿qué  dará,  qué  acon- 
sejará, qué  pedirá  al  que  sabe  es  hijo  de  otro  hombre ; 
bombre,  digo,  pecador  y  concebido  en  pecado?  Según 
esto,  la  defensa  está  en  Talemos  de  las  tres  respuestas 
de  Cristo,  que  le  toIvíó  las  piedras  á  la  cara^  le  arrojó 
del  pináculo, y  diciendo:  Vaiie,  S({thana :  «Yete,  Sata- 
nás,» le  despidió  cuando  le  pedia  que  le  adorase,  le  der-  ^ 
ribo  cuando  le  pedia  que  cayese. 

¡Grande  texto  contra  la  riqueza  el  que  ocasionó  la 
coioparacion  del  camello  y  la  aguja !  Cuando  aquel 
principe,  de  rodillas,  preguntó  á  Cristo  Jesús  qué  baria 
para  entr^  en  la  vida  eterna ,  y  le  respondió  guardase 
todos  los  mandamientos  de  Dios,  refiriéndoselos ;  á  que 
replicó  que  todos  los  guardaba  desde  so  juventud, — dí- 
jole  el  Señor :  «Una  cosa  te  falta,  si  quieres  ser  perfecto; 
vete  y  vende  todo  lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  y 
tendrás  tesoro  en  el  cielo,  y  vén  y  sigúeme.»  Luego  que 
oyó  esto  el  mancebo,  se  fué  triste  y  afligido ;  y  viéndole 
Cristo  melancólico,  dijoá  sus  discípulos :  «¡Cuándificol- 
tosamente  los  que  tienen  dinero  entrarán  en  el  reino  de 
Dios !»  Luego  no  tener  lo  que  para  entrar  en  el  reino  de 
Dios  es  menester  dejar,  no  es  pobreza,  sino  diligencia ; 
y  el  tenerlo  no  es  riqueza,  sino  estorbo.  No  dice  el  Se- 
ñor que  es  imposible,  sino  difícil;  empero  dice  que  es 
tan  difícil,  que  parece  imposible.  Forzoso  es  declarar 
qué  se  entiende  por  aquella  palabra  «el  que  tiene  dine- 
ro v.  El  texto  sagrado  lo  (1)  decide  y  señala :  que  el  que 
k  tiene,  se  entiende  aquel  qne  no  lo  da  á  los  pobres  y  se 
entristece  de  que  los  pobres  se  (2)  lo  piden ,  y  de  que 
Dios  le  mande  que  se  lo  dé ;  porque  el  que  tiene  dinero 
para  darle  y  le  da,  ese  no  le  tiene  para  tenerle,  que  es 
el  peügro,  sino  para  que  le  tengan  los  necesitados,  que 
es  la  seguridad  y  el  mérito. 

EJ  nombre  de  pobre  más  veces  le  reparten  la  ignoran- 
cia, la  soberbia  y  la  codicia,  que  la  verdad.  El  codicio- 
so que  tiene  más  de  lo  que  ha  menester,  y  codicia  lo  que 
no  tiene,  se  llama  pobre,  porque  no  lo  tiene  todo.  El 
soberbio  en  excesivo  caudal  llama  pobre  al  qne  tiene 
menos  hacienda  que  él,  aunque  exceda  á  muchos  con 
la  hacienda  que  tiene.  Y  si  esta  razón  constituyera  en 
pobreza ,  todos  fberan  pobres  unos  respecto  de  otros,  y 
la  comparación  hiciera  pobres  á  los  grandes  monarcas 
unos  con  otros.  La  ignorancia  llama  pobre,  con  su  mal 
lenguaje,  á  cuantos  les  falta  lo  supérfluo,  sobrando  á 
todos  lo  necesario ;  siendo  estos  los  solos  seguramente 
ricos ,  pues  tienen  lo  que  nadie  les  puede  quitar,  pues 
no  lo  niega  Dios  á  nadie,  y  la  naturaleza  ruega  con  ello 
á  todos. 

Resta  decir  quiénes  son  los  pobres  en  quien  la  po- 
breza es  trabajo  y  el  nombre  infamia.  Son  los  primeros 
los  que  careciendo  de  los  bienes  de  fortuna,  gastan 
sus  conciencias  en  adquirirlos.  Son  los  peores  los  que 
poseyendo  mucho,  desean  más.  Son  los  terceros  los 
que  tienen  sumas  riquezas,  y  no  las  gozan  ni  las  co- 

(i)  dicide,(2.£.F.) 
09  le  i^d.) 


roonican.  Estos  son  monstros,  pobres  con  las  riquezas, 
pobres  de  si  propios,  pobres  para  sí  y  para  todos.  Estos 
se  hurtan  lo  que  tienen  y  lo  que  hurtan ;  hacen  ajeno  lo 
propio,  antes  de  nadie.  Más  inocente  fué  el  oro  enterra- 
do  en  la  mina  que  en  su  poder.  Son  balsas  que  juntan 
el  agua  corriente,  para  corromperla.  Gastan  la  vida  en 
juntar  dinero,  y  no  gastan  un  dinero  en  sustentar  su  vi- 
da. Son  como  el  mal  estómago,  que  no  gasta  el  alimento 
que  recibe,  y  gasta  la  salud  y  se  gasta. 

Yo  conocí  un  hombre  destos,  que  siendo  muy  rico,  se 
acostaba  con  la  luz  de  las  postrimerías  del  sol,  por  ahor- 
rarse de  gastar  aceite  para  un  candil ;  y  reprehendién- 
doselo, dijo :  «Cuando  Dios  quiere  que  el  mundo  esté  á 
escuras,  no  he  de  contradecir  sus  órdenes,  ni  contraha- 
cer el  dia  con  torcidas.)»  Por  ahorrar  de  gasto  andaba  des- 
nudo; y  respondía  todas  las  veces  que  se  lo  afeaban,  que 
le  era  tan  apacible  la  docilidad  de  los  vestidos  viejos,  co- 
mo molesto  el  domar  con  sus  coyunturas  vestidos  recien 
acabados.  La  cosa  más  fresca  de  su  casa  era  la  chimenea, 
y  la  más  limpia ;  tanto  aborrecía  el  humo  por  parlero  de 
(3)  banquetes,  como  por  señal  de  incendio.  Hallaba  ra- 
zón aparente  para  todo  lo  qne  era  negarse  el  regalo,  el 
alimento  y  el  vestido.  Y  bien  considerado,  solamente 
tenia  razón  en  tasar  su  vida  y  su  salud  en  tan  bajo  pre- 
cio, que  no  (4)  le  merecía  un  ochavo  de  gasto. 

Cuestión  es  forzosa  cuál  sea  peor  pobre,  el  rico  que 
gasta  en  su  glotonería,  lujuria,  vanidad  y  soberbia 
cuanto  posee,  ó  el  rico  que  se  muere  de  hambre  y  de 
frió,  por  no  gastar  algo  de  lo  mucho  que  le  sobra.  Yo, 
por  errar  menos  en  la  comparación,  juzgo  qne  ninguno 
de  los  dos  puede  ser  peor  y  que  cada  uno  lo  parece.  A 
aquel  (5)  lo  empobrecen  los  vicios,  y  este  los  empo- 
brece á  ellos ;  aquel  se  queja  de  sus  pecados  que  le 
cuestan  caros;  deste  se  quejan  sus  pecados,  que  los 
quiere  de  balde.  Entrambos  son  enemigos  de  su  ha- 
cienda :  el  uno  porque  la  da  á  los  otros,  el  otro  porque 
se  la  niega  á  los  otros  y  á  sí ;  el  uno  la  hace  ajena  con 
la  dádiva,  el  otro  con  no  gozar  della.  Yerdaderamente 
estos  dos  pobres  son  delincuentes.  Otro  tercero  pobre 
los  sigue  en  el  número :  aquel  que  si  no  lo  guarda  y  si 
no  lo  gasta  en  vicios,  lo  gasta  en  su  pompa,  acompa- 
ñamiento y  excesivo  adorno ;  este  con  ipala  salud  tiene 
el  seso  tanto  de  loco  como  de  espléndido.  Gasto  donde 
la  caridad  no  hace  buenas  algunas  partidas,  pocas  pue- 
den ser  buenas. 

Hemos  dicho  de  los  hombres  que  el  mundo  llama 
ricos  siendo  pobres;  digamos  de  los  que  Uaní)  pobres 
siendo  ricos,  sin  hacer  cuenta  de  (6)  Craso,  que  solo  tenia 
por  espléndido  y  rico  aquel  que  podía  sustentar  un  ejér- 
cito. Comunmente  llamamos  pobre  al  necesitado  y  men- 
digo; yo  no  sé  qué  persona  está  fuera  de  la  nota  deste 
nombre.  Pide  el  pobre  al  rico,  pide  el  rico  al  podero- 
so, el  poderosa  al  principe,  el  principe  al  monarca;  y 
esta  soberana  dignidad,  porque  no  escape  de  mendiga, 
cuando  todos  la  piden  á  ella,  pide  ella  á  sus  vasallos. 
Según  esto,  ser  mendigo  no  puede  ser  nota;  ¿serálo  el 
ser  mendigo  del'sustento  de  cada  dia,  de  un  remiendo 
y  de  una  limosna?  Aquí  está  el  engaño,  pues  forzosa- 
mente es  menos  mendigo  el  que  lo  es  de  cosas  pequé- 


is) banquete,  (Z.0.F.) 

(4)  lo  {Id.) 

(5)  le  (S.) 

(6i  Creso  {Id,) 
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ñas  que  qoien  lo  es  do  cosas  grandes,  y  con  más  breve 
consuelo,  pues  es  más  fácil  alcanzar  lo  poco  que  lo  mu- 
cho. Demos  que  el  mendigo  sea  el  pobre;  hablemos 
del  bien,  pues  hablamos  de  todos,  y  el  que  no  es  pobre 
lo  fué  cuando  nació  y  lo  será  cuando  muera.  Vulgar 
sentencia  es,  que  ninguno  nace  tan  pobre  que  no  muera 
más  pobre.  ¿Parecerá  paradoja  decir  que  todos  nacen 
más  pobres  que  mueren?  Yo  probaré  que  parezca  ver- 
dad. Nada  trae  á  la  vida  el  que  en  esta  vida  nace.  El 
que  muere  todo  lo  deja  y  nada  lleva;  caudal  es  tener 
que  dejar.  Quien  nace  ha  menester  lo  que  no  tiene; 
, quien  muere  no  ha  menester  lo  que  deja  :  luego  en 
aquel  es  necesidad  y  en  este  alivio.  Aquel  empieza  á 
ser  menesteroso  de  todo  lo  que  este  deja,  porque  ya  no 
lo  ha  menester.  EÍ  que  nace  empieza  (i)  la  jomada,  para 
que  necesita  de  todo  lo  que  no  tiene ;  el  otro  la  acaba, 
y  por  eso  no  le  hace  falta  lo  que  deja.  El  uno  está  con- 
fin  á  los  umbrales  de  la  nada,  de  que  salió  nueve  me- 
ses antes;  el  otro  está  conGn  á  la  eternidad,  que  le 
aguarda  poco  después.  El  uno  nace  para  vivir  vida  mor- 
tal, el  otro  muere  para  vivir  vida  eterna.  ¿Quién  ne- 
gará que  el  que  nace  no  es  más  pobre  de  caudal  y  de 
esperanza  que  el  que  muere?  ¡Oh  cuan  liberal  y  gene- 
roso es  el  morir!  ¡Cuan  mendigo  y  mísero  el  nacer! 
Este  todo  lo  pide,  aquel  todo  lo  da.  Si  el  hombre  cuando 
nace  tuviera  entendimiento  como  cuando  muere,  todas 
las  criaturas  me  sirvieran  de  textos  y  autoridades  para 
mi  opinión.  Sirva  este  discurso  de  disposición  ¿  mi  in- 
tento^ y  descendamos  á  quitar  el  temor  de  la  pobreza 
al  mendigo,  á  quien  llaman  pobre  de  solemnidad. 

Digo  que  está  mejor  situado  y  á  mejor  finca  el  caudal 
del  pordiosero  que  el  del  poderosamente  rico.  Dos  gé- 
neros de  bienes  blasona  el  mundo ;  unos  muebles  y  otros 
raíces.  Consintamos  que  se  llamen  bienes,  respecto  á 
que  dellos  se  puede  usar  bien  y  con  ellos  se  puede  ha- 
cer bien.  Empero  no  es  de  permitir  que  se  llamen  raices 
y  estables,  pues  son  tan  movibles  como  el  tiempo  y  como 
la  fortuna,  que  á  su  albedrío  disponen  dellos.  ¿Quién  ne- 
gará que  las  monarquías  del  mundo,  los  reinos  y  los  se- 
ñoríos no  son  bienes  movibles,  no  pudiendo  negar  sus 
mudanzas,  su  instabilidad,  su  fuga  de  unas  en  otras 
personas,  de  unas  en  otras  gentes  ?£1  mundo,  que  fué  de 
los  asirlos,  pasó  á  los  persas ;  destosa  los  medos ;  á  estos 
le  quitaron  los  griegos,  y  á  estos  los  romanos.  En  unos 
fué  causa  el  vicio  de  los  príncipes  que  poseían,  en  otros 
la  invidia  de  los  vecinos,  en  otros  la  ambición  de  los 
apartados.  Pues  si  los  reinos  y  monarquías  y  losimperios 
son  bienes  movibles,  ¿qué  serán  los  que  debajo  de  sudo- 
minio  tuvieren  los  vasallos  y  particulares?  La  verdad  á 
todos  los  llama  bienes  muebles :  á  los  unos  porque  ios 
lleva  adonde  quiere  el  dueño;  á  los  otros  porque  los 
lleva  donde  quiere,  sin  dejarlos  reposar,  el  tiempo  y  la 
fortuna,  que  hacen  golfo  lo  que  (2)  era  heredades,  y  por 
otra  parte  enjugan  en  heredades  los  golfos;  lo  que  era 
ciudad  es  campo,  y  loque  era  campo  es  ciudad.  La  mis- 
ma naturaleza  en  el  grande  cuerpo  de  todo  este  mundo 
reconoce  por  movibles  sus  mayores  parles  y  sus  mejo- 
res miembros.  ¿En  qué  seguridad  permanente  podrán 
estos  bienes,  que  se  llaman  raíces,  afirmarse  en  quie- 
tud, si  la  tierra  en  que  se  fundan  y  el  mar  de  que  se  ro- 


(2)  eran  (F.  5.) 


deán,  son  movibles?  Antes  el  propio  movim¡eRto(3)e^ 
y  un  continuo  contraste.  No  digo  que  se  mueve  la  tier- 
ra, sino  que  toda  ella  padece  mudanias,  continuos  it). 
bos  de  los  ríos,  perpetuas  invidias  del  mar,  frecueates 
agravios  y  delirios  de  lafortuna,  porfiadas  traosmnu. 
clones  y  diferencias  de  la  hambre  del  tiempo.  Toda  esta 
máquina  visible  va  enfermando  cada  día  para  el  pos. 
trero,  en  que  será  alimento  de  las  llamas,  cuando  qolei 
extendió  como  pieles  los  cielos,  arrolle  y  revuelva  i  a 
brazo  sus  volúmenes  resplandecientes,  tales  lasitiu- 
cionque  blasonado  su  socorro  el  rico,  y  la  finca (4) h 
que  señala  el  albedrío  de  cada  hora ;  saJ)iendo  anamii* 
ma  ser  madre  y  madrastra,  pues  acontece  que  un  nu* 
mo  instante  se  goce  y  se  padezca.  Más  según  es  h 
situación  del  socorro  del  mendigo,  más  constante  i 
finca.  Tiene  el  pobre  su  hacienda  en  los  tesoros  de  k 
providencia  de  Dios ;  su  finca  es  graduada  por  la  cinti- 
duriade  la  candad :  ni  puede  faltar  la  una  nisertna- 
peada  la  otra.  No  puede  quebrar  la  Providencia;  mi 
experimentaron  falido  su  crédito,  ni  los  hgosdaii 
cuervos  ni  la  más  despreciada  sabandija. 

Qrísto  nuestro  Señor  amó  la  pobreza.  No  puede  dqv 
de  ser  hermosa  y  santa  cosa  que  mereció  el  arnera 
Jesucristo.  Amó  los  pobres  para  padres,  amólos  po 
dicipulos.  Precióse  de  pobre  con  tal  encarecimieBii^ 
que  dijo  que  las  aves  tenían  nidos  y  las  bestias  caen^ 
y  que  él  no  tenia  adonde  reclinar  U  cabeza.  Lop 
Cristo  escogió  para  sus  padres,  para  sus  dicípalosypa 
si,  grande  y  soberana  prerogativa  goza  en  su  elecdm 

Veamos  si  de  tanto  bien  comunicó  Dios  algunas  vis- 
lumbres á  los  gentiles.  Jenofonte,  en  el  libro  i  dehs 
Sentencias  con  Antifon,  le  dijo  (a) : «  Yo  creo  qoe  eÍM 
tener  necesidad  de  cosa  alguna,  es  cosa  propia  de  Dios; 
y  tener  (5)  necesidad  de  cosas  pocas,  sea  propio dt 
aquellos  que  más  se  avecinan  á  Dios.»  Estos  que  tieoet 
(6)  necesidad  de  cosas  pocas  probado  está  que  soolf 
pobres.  Evangelicemos  pues  esta  vislumbre.  GristoSe» 
ñor  nuestro  en  el  lugar  citado  dijo  á  aquel  rico :  «Véj 
vende  todo  lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  y  teodÉ 
tesoro  en  el  cielo;  y  vén  y  sígneme.»  Literalmentemín^ 
Jesucñsto,  Dios  y  hombre ,  que  para  llegarse  á  él  fa< 
dan  lo  que  tienen  y  lo  den  á  los  pobres ;  para  que  si 
pobres,  se  puedan  llegar  á  Dios.  Conocieron  que  no!» 
Lia  otro  medio  de  llegarse  á  él  y  de  llegarse  áDios 
seguirle,  como  más  cercanos,  y  por  eso  le  dicen : 
nos  reliquimus  omnia,  et  secuti  sumus  te.  a  Ves 
nosotros  lo  dejamos  todo  y  te  hemos  seguido.»  ¡Gni 
prerogativa  es  la  del  pobre,  estar,  por  necesitar  de 
nos  cosas,  más  cerca  de  Dios ,  que  no  necesita  deal{ 
na ;  carecer  de  todo  por  haberlo  dejado,  para  poder 
guirle  I 

Juzgó  Cristo  Jesús  por  peligroso  todo  lo  que 
gastaba  con  los  pobres,  y  por  poco  útil,  Lucae,  14:  Di»' 
bat  autem  et  e>,  qui,  etc. «  Decia  al  que  le  había  cooñ* 
dado :  Cuando  das  comida  ó  cena,  no  llames  tas  vÁ^ 
gos  ni  tus  hermanos  ni  tus  parientes ;  no  acaso  ell(»  tt 
vuelvan  á  convidar  y  cobres  la  retribución.  Empeiv 

(3)  es  un  conUnoo  (5.) 

(A)  que  sefiala  /</.)  .  , 

(a)  No  hace  sentido ;  el  período  está  falto.  Acaso  en  el  oiffüa 
se  leerla  lo  sigaiente :  >  JenoroDte,  en  el  libro  i  de  las  Seotencii^ 
dichos  famosos  de  Sócrates^  trae  m  intipte  Ustinumio  delit.  W" 
futanio  Sócrates  con  Antiron,  le  dijoj* 

^5  j  6}  necesidad  de  cosa  poca  (S.) 
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cundo  haces  banquete,  llama  á  pobres,  débiles,  cojos, 
ciegos,  y  serás  bienaventurado,  porque  no  tienen  con 
qoé  poder  pagarte  el  convite.»  ( Oh  cuánto  resplandece 
la  liberalidad  de  Dios  en  lo  que  recibe !  ¡  Oh  cuánto  se 
ffioeslra  miserable  y  usurera  la  dádiva  y  liberalidad  de 
los  hombres!  Aquí  dice  Cristo  que  es  inconveniente 
pira  con  so  Padre  lo  que  es  incentivo  para  con  las  gen- 
tes. Dice  aso  huésped  que  no  convide  á  los  ricos ,  por- 
que acaso  no  le  paguen  el  convite ;  y  los  ricos  no  con- 
Tidao  con  otro  fin.  Mándale  que  convide  álos  pobres, 
porque  no  le  podrán  convidar  á  él  otra  vez ;  siendo  así 
qoe  porque  los  pobres  no  pueden  pagar  el  banquete 
Dadle  los  convida.  Toda  la  pretensión  de  Dios  en  estas 
palabras  es  tener  al  hombre  por  acreedor.  Dícele  que 
convide  al  pobre,  porque  no  recibirá  del  retribución; 
empero  qae  la  tendrá  en  la  resurrección  de  los  jus- 
tos :  rárihuetur  enim  Ubi  in  resurrectione  justorum 
diceconsecativamente  Cristo  nuestro  Señor.  Para  con 
él  tiene  grande  crédito  el  pobre;  no  hay  paga  de  cosa 
ilgam  que  reciba  ó  deuda  que  no  acepte.  Solicita  Dios 
por  este  camino  ser  deudor  al  hombre.  Este  lugar  dictó 
¡sao  Pedro  Crisó logo  tales  palabras  :  Da  potum,  da 
taUmerUum,  da  teclum,  si  Deum  debitorem,  non 
j^kmids habere  (a).  «Da  la  bebida,  da  el  vestido, 
da  albergue,  si  quieres  tener  á  Dios  por  deudor,  y 
no  por  juez.»  ¿Cuál  socorro  será  tan  seguro  como  el 
qoe  Dios  abona?  ¿Quién  será  aquel  que  no  pague  letras 
.aceptadas  por  Dios?  ¿Cómo  será  rico  quien  por  los  po- 
bres no  tuviere  con  Dios  buena  correspondencia  con  los 
intereses  de  ciento  por  uno? 

No  solo  da  Dios  al  pobre  y  manda  que  todos  le  den, 
:iiiioqae]a  propia  pobreza  es  merced  y  dádiva  de  Dios, 
-abozaron  esta  piadosísima  verdad  los  gentiles  : 
Ucan.,  lib.  5  : 

....     o  tfíae  tuta  faeultat 
?tMperU,  augwstíque  iaret  í  ó  muMíra  nondmm 
InteUeeta  Demm!  i¡Hilñu  hoc  contingere  iempHt, 
ÁMí  potuU  Muris,  nuii0  trepUtars  tumuitu, 
CMetttrea pul99»U  münnf,,,,,.,^ 


0)  .• 


¡Oh  prifilegio  de  la  poe«  hacienda, 
T  de!  pobre  seguro ! 
¡Oh  dádivas  de  Dios  no  eonoeidas ! 
iAqné  moralias  ó  i  qaé  templos  pudo 
AeoDtecer  el  no  temblar  con  mido, 
Toeando  en  ellas  la  cesirea  manot 


• 

Dádiva  de  Dios  llama  el  privilegio  seguro  de  la  pobreza 

de  la  hacienda  miserable.  Es  empero  de  advertir  que 

la  pobreza  santa  y  preciosa  y  encomendadade  Dios,  le 

■cede  lo  que  á  los  metales  preciosos  y  á  las  piedras, 

se  andan  los  falsificadores  tras  ellas  por  enriquecer 

el  engaño  su  alquimia,  que  la  contrahace.  Tiene  la 

como  el  oro  y  la  hipocresía ,  su  monedero 

Mngnno  es  más  pobre  que  aquel  que  enriquece  de  lo 
M  quita  á  los  pobres.  Es  evidencia  que  es  más  pobre 
^e  los  pobres  quien  ha  menester  quitarles  so  pobreza 
|tfa  ser  rico.  Y  este  rico  que  para  serlo  hace  pobres  y 
Polttoe  pobres,  no  solo  es  pobre,  sino  la  misma  pobre- 

M  lermon  xlu. 
(l)<Kaisnifle«:(F.5.) 
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za,  pues  solo  hi  pobreza  hace  pobres.  Este  no  solo  es  el 
más  pobre,  sino  el  más  maldito  pobre.  Dale  Dios  el  más 
extraordinario  castigo,  permitiendo  que  quien  enri- 
quece con  lo  que  quita,  empobrezca  con  lo  que  da.  Así 
se  lo  amenaza  el  Sabio :  Qui  calumniatur  pauperem, 
tU  augeat  divUias  suas,  dabü  ipse  diliori  et  egebit. 
«Quien  calumnia  al  pobre  por  aumentar  sus  riquezas, 
dará  al  más  rico  que  él  y  empobrecerá.»  ¡Qué  docto  y 
justificado  castigo  es,  que  quien  destruye  al  pobre  por 
aumentarse,  dando  al  rico  se  destruya  á  si !  Ordena  Dios 
que  (2)  quien  quitó  al  pobre  destruyéndole,  se  quite  á 
sí  para  que  se  empobrezca.  Este,  si  edifica  con  lo  que 
quitó  á  los  pobres  palacios  y  viñas,'  ni  los  vive  ni  las  be- 
be. Literalmente  lo  dice  el  Espíritu  Santo  por  Amos, 
cap.  5 :  Idcircópro  eo,  quoddiripiebatis  pauperem,€tc, 
«Por  eso  y  porque  despojábades al  pobre  y  quitábades 
del  presa  escogida,  edificaréis  casas  de  sillerías,  con 
piedras  cuadradas,  y  no  habitaréis  en  ellas ;  plantaréis 
viñas  de  todo  regalo,  y  no  beberéis  su  vino.»  Y  si  esto 
desdichado,  que  enriquece  de  lo  que  quita  á  los  po- 
bres, sacrificare  de  su  caudal  á  Dios,  no  le  ofenderá 
menos  que  aquel  detestable  que  sacrifica  el  propio  hijo  i 
su  padre.  Palabras  son  del  Espíritu  Santo,  EccL,  34 :  Qui 
offert  sacrifidum  ex  substantia  pauperum  quasi  qui 
vktimat  fUium  in  conspectu  patris  sui,  «Quien  ofre- 
ce sacrificio  de  la  substancia  de  los  pobres,  escomo 
aquel  que  sacrifica  el  hijo  delante  de  su  propio  padre.» 
No  pudo  la  maldad  inventar  pobre  más  ultimado  que 
este;  si  quita  para  enriquecer,  empobrece  con  dar: 
quitaal  que  lo  ha  menester,  para  dar  al  que  no  lo  ha 
menester.  Si  en  este  mundo  edifica  palacios  y  viñas  y 
jardines  con  el  robo  del  pobre,  ni  los  unos  los  habita 
ni  los  otros  goza.  Si  del  propio  caudal,  para  aplacar  á 
Dios,  ofrece  sacrificio,  en  cada  pobre  que  robó  le  de- 
güella un  hijo.  Según  esto,  pierde  dándolo  que  adquiere 
con  el  robo,  pierde  lo  que  edifica  y  pierde  lo  que  ofrece 
á  Dios.  Esta  fuera  la  pobreza  más  feamente  falsaria  de 
la  verdadera  pobreza,  si  no  se  hubiera  introducido  otra 
más  peligrosa  por  más  bien  vestida  al  uso  de  la  verdad. 
Desta  me  dio  noticia  aquel  ferviente  y  santo  ruego 
on  que  está  la  salud  del  alma  :  Divitias,  et  pauperta* 
tem,ne  dederis  mihi  (6).  «Señor,  no  me  des  riquezas 
y  pobreza.»  Todos  entienden  esta  petición,  afirmando 
que  pide  que  no  le  dé  Dios  pobreza  extrema  ni  rique- 
zas demasiadas.  Yo  (quiera  Dios  que  acierte)  entiendo 
que  pide  que  no  le  dé  riquezas  y  pobreza,  que  son  dos 
contrarios ;  y  poseído  de  contrarios,  será  contradicion 
y  contraste  y  batalla.  Declaróme  más.  Pide  que  no  le 
haga  rico  pobre  como  el  que  hemos  referido ;  que  no  sea 
rico  en  el  caudal  y  pobre  en  el  nombre,  que  es  ser  hi- 
pócrita ;  que  no  le  haga  rico  que,  siempre  tomando  más, 
buscando  más,  engaitando  más,  sea  siempre  más  po- 
bre, por  ser  siempre  más  rico.  Persuádeme  que  ya  me 
entienden  todos,  menos  los  (3)  ricos,  que  harán  como 
que  no  me  entienden.  Contra  estos  se  instituyeron  (4) 
en  ia  Iglesia  católica  (5)  los  sagrados  órdenes  mendi- 
cantes,  que  con  la  limosna  que  reciben  hacen  á  Dios 


(S)  quitó  (Z.  B.) 

H)  Me»diciUítem  et  üpitiu  ne  dederit  mikl,  es  como  dice  el  sa- 
grado texto.  Prov.,  xxx.,  8. 

(3)  reos,  qoe  hivin  (Z.  B,  F.) 

(4)  la  Iglesia  (Z.  B.) 
\Ji,  las  sagradas  (F.  S.) 
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deudor  de  quien  se  la  da.  Estos  san  Pablo  los  nom- 
bra, 11,  Timoth,  3 :  Ex  his  enim  sunt,  quipenetrant  do^ 
mos  et  captivas  ducunt,  etc.  «  Destos  son  los  que  pene- 
tran las  casas  y  se  llevan  capti  vas  las  m  ujercillas  cargadas 
,  de  pecados,  siempre  aprendiendo,  sin  llegar  jamás  á  la 
ciencia  de  la  verdad.^  Importa  tanto  conocer  á  estos, 
que  los  tres  evangelistas  san  Mateo,  san  Marcos  y  san 
Lúeas  refieren  diferentes  s^ñas  que  Cristo  nuestro 
Señor  dio  de  sus  acciones  y  costumbres,  Jlfa(//i.,  23; 
Mate,  12;  Lucas,  20 :  Dicuntenim,  et  non  fdciunt, 
Mligant  autem,etc.  «Dicen  y  no  obran.  Juntan  cargas 
graves  é  insoportables,  y  pénenlas  sobre  las  espaldas  de 
los  hombres,  y  no  quieren  moverlas  con  el  dedo.  Hacen 
todas  sus  obras  para  que  las  vean  los  hombres.  Quieren 
andar  con  estolas.  Quieren  los  primeros  lugares  en  las 
cenas  y  en  los  convites,  las  primeras  cátedras  en  las 
sinagogas  y  las  cortesías  en  la  plaza.  Engállense  las  ca- 
sas de  las  viudas  con  pretexto  de  prolija  oración.  Quie- 
ren ser  llamados  de  los  hombres,  maestros.»  Da  Cristo 
nuestro  Señor  á  sus  fieles  señas  vivas  por  donde  los  co- 
nozcan en  lo  que  hablan,  en  lo  que  obran, en  loque 
aconsejan,  para  cargar  á  los  otros  y  aliviarse  á  si  en  su 
traje,  en  los  lugares  que  afectan,  en  los  banquetes,  en 
las  cátedras,  en  las  cortesías  con  que  los  saludan,  en 
la  plazas,  en  las  casas  que  visitan  y  devoran,  en  el  nom- 
bra que  quieren  para  si  de  maestros,  y  porque  se  mez- 
clan en  todo  y  lo  quieren  todo,  se  dan  las  senas  de  todo 
y  de  todas  las  acciones  destos  escribas. 

El  evangelista  san  Juan  no  quiso  dejar  de  advertir 
destos  escribas,  que  discurren  como  veneno  y  se  difun- 
den como  contagio.  Reprehendiendo  la  soberbia  de  uno 
destos  hambrones  de  la  primacía  de  la  Iglesia,  en  su 
epístola  canónica  3,  dice :  Scripsissem  forsitam,  etc. 
«Hubiera  escrito  á  la  Iglesia;  empero  Diotrefes, 
que  codicia  administrar  el  primado,  no  nos  recibe. 
Por  esto,  si  viniere,  advertiré  las  obras  que  hace  bar- 
bullando con  malignas  palabras  contra  nosotros,  y  co- 
mo si  á  él  no  le  bastasen  estas  cosas,  ni  él  recibe  los 
hermanos,  y  prohibe  á  aquellos  que  los  reciben  y  los  ex- 
pele de  lalglesia.»  Hablar  contra  el  evangelista  sagrado 
con  palabras  malignas,  usurpar  la  primacía  de  la  Igle- 
sia, no  recibir  los  hermanos,  prohibir  á  los  que  los  re- 
ciben y  expelerlos  de  la  iglesia,  señas  son  y  perfiles  que 
los  retratan  por  otro  lado.  Previnieron  la  advertencia 
contra  estos  pobres  ricos  los  profetas,  y  amanecieron 
el  maridaje  adúltero  de  pobreza  y  riqueza  que  piden. 
Miqueas,  cap.  2,  lo  refiere  con  execración  lastimosa  : 
Vae  qui  cogilatis  invidé  (a),  etc.  «¡Ay  Je  vosotros,  que 
pensáis  con  invidia  y  obráis  mal  en  vuestros  aposentos  1 
A  la  primera  luz  lo  obran,  porque  es  contra  Dios  su 
mano.  Codiciaron  los  campos,  y  con  violencia  tomaron 
y  arrebataron  las  casas;  y  calumniaban  al  varón  y  á  su 
casa,  y  al  varón  y  á  su  heredad.  Por  eso  dice  esto  el  Se- 
ñor: Veis  que  yo  destino  mal  sobre  esta  familia;  por 
lo  cual  no  libraréis  vuestros  cuellos,  ni  ayudaréis  so- 
berbios, porque  el  tiempo  es  pésimo.  En  aquel  dia  se 
t^"»mará  proverbio  contra  vosotros,  y  se  cantará  con  sua- 
vidad cántico  de  los  que  dicen :  Con  desolación  fuimos 
destruidos.» 

Los  det4)ás  lugares  habían  dado  sus  señas  y  dicho  lo 
que  hacen  j  «desean ;  este  dice  que  lo  piensan  con  invi- 

(«)  inaUi,  ie  halU  ^  el  texto, 
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dia  y  que  obran  el  mal  en  sus  aposentos,  y  dice  áqa¿ 
hora ;  que  codiciaron  los  campos,  que  tomaron  y  arre- 
bataron violentamente  las  casas,  como  si  dijera  que  su 
derecho  es  la  fuerza.  Y  por  (1)  ultimada  iniquidad  aót- 
de  que,  después  de  arrebatada  la  casa,  calumnian  á  la 
casa  y  al  varón  y  á  su  heredad.  ¡Oh  ingenio  de  la  am- 
bición, hurtar  la  hacienda  y  deshonrarla,  y  á  su  dueño, 
porque  lo  que  hurtan  estos  pobres  ricos  parezca  que  lo 
reciben  delincuente  para  santificarlo !  Quitan  las  casas 
y  heredades  á  sus  dueños  y  las  honras,  porque  parezca 
que  pues  no  merecían  tenellas,  fué  justicia  quitárse- 
las, y  no  codicia.  Es  traición  tanfacinorosa,  que  por  eso 
dice  Dios  que  destina  mal  sobre  esta  familia ;  de  que  se 
colige  que  es  familia  esta  de  los  escribas  pobres  y  ricos. 
Amenázalos  que  no  librarán  sus  cuellos  ni  ayudaran 
soberbios.  Colígese  que  éstos  andan,  para  asegurarse  dd 
golpe,  torciendo  los  cuellos,  ya  al  un  lado  y  ya  al  otro. 
Señala  el  tiempo  malísimo,  y  dice  que  será  el  dia  desa 
castigo  cuando  sean  proverbio,  que  se  can  tara  cántico, 
y  que  serán  destruidos  con  desolación. 

Mucho  dice  Miqueas,  empero  hemos  de  buscar  en 
Habacuc  quién  son  los  que  han  de  hacerles  proverbio  j 
clamar  contra  ellos.  Cap.  2,  lo  dice  con  estas  palabras: 
Et  quomodo  vinum  potantem,  etc.  «Gomo  engaña  ei 
vino  al  que  le  bebe,  así  sucederá  al  varón  soberbio,; 
noseti  reverenciado  el  que  dilata  como  el  infierno  so 
alma,  siendo  él  como  muerte  que  no  se  harta;  y  coa- 
gregará  consigo  todas  las  gentes  y  juntará  á  si  todos 
los  pueblos.  ¿Por  ventura  todos  estos  no  tomarán  pro- 
verbio contra  él,  y  hablilla  de  sus  enigmas?»  Clarameote 
dice  el  Profeta  que  se  levantarán  contra  él  todos  I<m 
pueblos  y  todas  las  gentes  que  habrá  juntado  él  m* 
mo. 

Bien  singular  seña  es  decir  que  harán  hablilla  desús 
enigmas,  que  es  decir  quesera  enigmas  su  lenguaje; 
cosa  escura  y  que  con  apariencia  y  equivocaciones  de 
lo  que  no  es,  oculta  lo  que  es.  Es  la  enigma  cosa  de  más 
primor  cuanto  menos  se  acierta,  y  tanto  ser  tiene  de 
enigma,  cuanto  dura  de  enigma  y  mentira;  y  acaba  de 
serlo  en  acertando  la  verdad.  Esto  es  cuanto  á  los  qoe 
le  perseguirán.  Y  pocos  renglones  más  abajo  dice :  ¿o- 
pis  de  pariste  clamabit,  et  lignum,  quod  inter  juno- 
turas  aedipciorum  est,  respondebit.  a  La  piedra  cla- 
mará desde  la  pared,  y  el  madero  que  está  entre  tas 
junturas  de  los  edificios  responderá.»  Parece  qmái^ 
que  los  edificios  que  este  pobre  rico  hiciere  acostado 
todas  las  gentes  y  pueblos  que  juntará  á  sí,  clamahíD 
contra  él.  Eso  es,  que  «clamarán  las  piedras»,  que  se  in- 
troducirán en  fiscales.  El  Evangelio  promete  estas  acu- 
saciones de  las  piedras,  cuando  dice :  Si  tacuertnt,  la- 
pides loquentur  (6).  «Si  estoscallaren,hablaránlas  pie- 
dras.» Como  el  miedo  ó  la  adulación  pueden  hacer  ca" 
llar  las  lenguas,  la  justicia  de  Dios  hace  hablar  las 
piedras.  Saben  las  piedras  hablar  bien  contra  el  que 
sabe  obrar  mal.  La  venganza  de  I^'os  tiene  palabras  j 
clamores  en  las  piedras.  Dice  en  el  lugar  referido  Mi- 
queas que  pensaron  con  invidia  y  obraron  mal  en  sos 
aposentos.  Poroso  dice  Habacuc  que  las  piedras  délas 
paredes  clamarán  como  testigos  de  quien  fiaron  sas 
obras  estos  malditos.  El  proverbio  español  dice  que  las  , 

(1)  dIUma  iniquidad  (S.) 

(¿)  Si  At  tacuerini,  lapida  dmabunt,  es  lo  qoeel  safrado  texto 
diee.Lac.,  iu,40. 
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leles  el  pro* 

isiderar  más 

iras  y  respon- 

is  de  los  edi- 

evangelio  dice 

i  las  engullen,  y 

Si  las  penetran, 

[as  comen,  ruido 

lutes;  si  las  des- 

ú  varón.  Empero 

pobres  ricos  (1) 

'9.tÁ  entre  las  jun- 

qué  obra  hace  en  la 

f*>ne. 

•sa,  siguiendo  la  Vnl- 

madero  que  está  entre 

lertas  y  ventanas,  que 

iras  de  los  edificios  y 

ias  toca  el  responder  á 

inoásabidorasdesus 

de  sus  acechos,  de  sus 

1  se  cierran  y  á  quién 

nde  miran,  son  testigos 

V  las  ventanas  saben  de 

y  quién  es  ladrón.  Cristo 

Yo  os  digo  que  quien  no 

iil  de  las  ovejas,  sino  que 

oryladron.i» 

^  puertas  y  á  las  ventanas, 
i  en  las  junturas  de  los  edi- 
j  es  pastor  y  quién  ladrón; 
y  quién  por  la  ventana.  Para 
a  de  loa  pies;  para  subir  por 
.  c  las  manos.  Por  eso  san  Pft- 
i  entrado  como  pastor  por  la 
jr  por  las  ventanas,  habla  por 
dicié  oro,  plata  vestidos  de 
>tros  mismos,  porque  para  las 
"^arías  á  mi  y  á  los  que  estaban 
"^e  lo  dieron.1»  Trabajaba  san  Pt- 
"*  no  comer  del  trabi\]o  de  las  aje- 
^  ser  carga  con  pedir  limosna. 
"es  ricos,  contra  quien  responden 
^anas  á  los  clamores  de  las  piedras, 
fas  manos*,  cómo  contrahacen  con 
'78,  cémo  entran  por  las  ventanas. 
>  io  pone  delante  de  los  ojos :  «Enton- 
que  le  vendió,  que  le  hablan  conde- 
penitencia,  volvió  los  treinta  dineros 
'icipes  de  los  sacerdotes  y  á  losancia- 
Mciendo :  Pequé  entregando  la  sangre 
'!os  dijeron :  ¿Qué  nos  toca  á  nosotros? 
'  arrojadas  las  monedas  de  plata  en  el 
,  y  yéndose  se  ahorcó  con  un  lazo.  Los 
-^s sacerdotes,  tomando  el  dinero,  dije* 
ito  echarlo  en  nuestro  depósito,  porque 
ongre.  Mas  juntando  concilio,  compraron 


«itiidoras  (S.) 

^CB  dieo  Tobls :  Qal  non  Intrat  per  ostiam  in  ovile 
lateendit  alinnde»  Ule  far  est  et  latro.  {Jomn.,  10.) 
et  avnin,  aat  luUm  aaUlu  eoncaplTi»  etc. 


con  él  una  heredad  de  un  alfarero  para  sepultura  de 
los  peregrinos,  por  lo  oaal  hasta  el  dia  de  hoy  se  llauia 
aquella  heredad  Heredad  de  Sangre.» 

Estos  príncipes  de  los  sacerdotes,  que  dan  dineros  á 
Judas  por  la  sangre  del  Justo,  y  con  el  dinero  de  la  pe- 
nitencia de  Judas,  que  se  le  trae  á  su  casa  y  se  le  arro« 
ja,  compran  heredades,  son  los  pobres  ricos  hipócritas» 
que  dan  el  dinero  para  comprar  la  maldad  y  le  reciben 
del  arrepentimiento  del  malo,  y  le  emplean  en  posesio- 
nes;  y  lo  que  aconsejaron  dicen  que  no  les  toca  á  ellos ; 
y  si  dan  dinero,  es  para  heredarlo  de  la  condenación 
del  que  lo  recibió;  y  se  justifican  con  no  echarlo  en  su 
bolsa  cuando  lo  emplean  en  heredamientos  de  sangre. 
Esta  aplicación  aprendí  de  san  León,  papa.  Tales  son 
suspalabras:  (5)  «¿Decuál  corazón  esestadisimulacion? 
La  conciencia  de  los  sacerdotes  recibe  lo  que  no  recibo 
el  arca  del  templo.  Témese  el  precio  de  aquella  sangre^ 
de  quien  la  efusión  no  se  teme.» 

Conozcámosla  hipocresía  infernal.  Hacen  escrúpulo 
de  echar  en  su  depósito  y  arca  el  dinero  que  de  su 
mano  recibió  Jadas  por  la  venta  de  Cristo ;  y  no  le  ha- 
cen de  habérsele  dado  porque  le  vendiese.  Pretenden 
excusarse  de  darle  y  volverle  á  recebir,  con  no  echarle 
en  su  arca;  empero  empléanle  en  posesiones.  Estos 
hacen  las  ventas  y  las  compras  por  mano  ajena,  para 
que  se  pierda  quien  las  hace.  Son  causa  de  perdición,  y 
dicen  que  no  tienen  culpa  en  la  que  ocasionan.  Estos  so 
valen  del  séquito  de  Cristo  contra  el  mismo  Cristo. 
Ahórcase  el  ministro  que  obra  la  traición  que  le  pa- 
gan, y  ellos  son  herederos  de  la  paga  de  Judas  y  del 
precio  de  su  maldad.  Siempre  han  sido  dolencia  de  las 
edades  estos  pobres  .'y  ricos;  que,  como  el  Sabio  pido 
que  no  le  dé  Dios  riqueza  y  pobreza,  ellos  piden  que 
lesdé  riqueza  para  tener  y  pobreza  para  no  socorrer  con 
ella  á  otros  pobres,  y  para  pedir  siempre  con  ella  á  otros 
ricos.  Si  los  he  dado  á  conocer,  no  he  sido  largo ;  si  los 
he  mostrado  aborrecibles,  [no  he  sido  inútil.  Muchos 
malos  pobres  que  se  llaman  ricos  he  desconsolado 
con  ellos;  quiero  consolar  al  pobre  que  llaman  men* 
digo.  # 

No  hay  hombre  tan  pobre  que  le  falte  para  vivir,  ni 
pobre á quien  no  sobre  para  vivir  bien;  pues  cuanto 
menos  tiene  de  bienes  deste  mundo,  tiene  mejor  apa- 
rato para  los  del  otro.  La  fortuna  á  muchos  dio  dema- 
siado, mas  no  harto.  El  recebir  della  es  enfermedad, 
que  crece  con  la  misma  dádiva.  Con  lo  necesario  ruega 
la  naturaleza ;  lo  superfino  no  es  caudal,  sino  demasía; 
no  es  hacienda,  sino  carga.  De  nada  hace  Indias  quien 
se  contenta  con  nada.  Mo  es  poco  lo  que  basta,  pues 
basta  poco.  Hacienda  que  da  codicia  de  más  hacienda, 
no  es  más  hacienda,  sino  más  codicia.  Lo  mucho  se 
vuelve  poco  con  desear  otro  poco  más.  Lo  que  bebe  el 
hidrópico,  no  le  mata  la  sed,  antes  le  aumenta  la  hi- 
dropesía que  le  mata.  Si  algún  hombre  se  contentara 
con  ser  muy  rico,  pudiera  llamarse  rico ;  empero  pocos 
se  tienen  por  muy  ricos  en  tanto  que  ven  en  otro  algo. 
Por  esto  en  el  mundo  no  puede  tener  quietud  quien  tu« 
viere  cosa  en  que  quitándosela  pueda  otro  medrar  ó 
enriquecer.  Querer  coger  riqueza  con  la  codicia,  es 
querer  coger  agua  con  harnero.  En  el  infierno  es  pena^ 

(5)  Cojos  eordli  ett  tote  simaliÜoT  Steerdotflffl  eonsefentia  tu 
pit,  qaod  ana  Templl  non  recepll.  Tioetsr  iUJu  «asfaiJiU  tait|o» 
evju  sog  tynf  tu  ^ffasiOt  {  q 
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que  refieren  los  poetas ;  en  el  mando  locura  en  que  se 
disfaman  los  avaríentos.  La  ambición  es  vaso  quebrado^ 
que  vacia  cuanto  recibe ;  si  siempre  se  está  llenando^ 
siempre  se  está  vertiendo.  Un  cuerpo  tenemos,  solo, 
flaco  y  corruptible,  que  no  le  puede  fortalecer  ni  pre- 
servar el  oro ;  una  salud  enferma,  á  que  ni  es  medici- 
na ni  sanidad ;  una  vida  trabajosa,  á  que  no  es  alivio 
breve,  á  que  no  es  dilación.  Tenemos  un  alma  eterna 
que  no  le  ha  menester  para  alimento  ni  para  ornato. 
Si  quiere  el  hombre  ser  rico,  disponga  que  el  oro  suba 
á  la  patria  del  alma,  que  es  el  cielo ;  estorbe  que  baje 
el  alma  á  la  patria  del  oro,  que  es  lo  profundo  de  la  tier- 
ra. ¿Quién  dirá  que  esto  no  es  lo  que  se  debe  hacer? 
¿Quién  lo  hará?  Todos  aprobamos  lo  bueno  y  todos  lo 
huimos.  Sabemos  dónde  está  y  en  qué  la  felicidad  y  la 
verdadera  riqueza,  mas  no  caminamos  á  ella.  El  hom- 
bre cuando  nace,  solo  trae  necesidad  de  cuanto  ha  me- 
nester para  vivir.  La  naturaleza  le  da  el  sustento,  que 
ni  puede  buscar  ni  pedir,  y  en  creyendo  que  le  puede 
recebir  y  pedirle,  desconfia  de  la  naturaleza  y  sigue  á 
la  fortuna.  Nada  falta  al  que  se  contenta  con  lo  necesa- 
rio, al  que  se  contenta  con  lo  que  á  otros  sobra,  con  lo 
que  otro  desprecia,  con  lo  que  le  dispensa  la  caridad 
por  la  limosna.  Si  llamas  pobreza  no  tener  con  que  sus- 
tentar muchos  criados,  considera  que  naturaleza  te  dio 
un  cuerpo,  y  no  muchos;  no  te  debe  más  alimentos  que 
para  uno.  Si  te  afliges  porque  tuaposentillo  no  es  gran- 
de palacio,  considera  cuánto  espacio  del  sobra  á  tu  per- 
dona y  dejas  desocupado,  y  le  darás  gracias  por  lo  que 
te  sobra,  y  no  quejas  por  lo  que  te  falta.  Si  te  congo- 
jas que  estás  pobremente  vestido,  acuérdate  que  na- 
ciste desnudo  y  que  á  las  sedas  y  bordados  del  rico  en 
su  postrera  hora  sucederá  una  mortaja,  con  que  ha- 
brá de  contentarse ,  y  que  su  heredero  condenará  la 
peor  sábana  para  que  le  envuelvan.  El  año,  cuando  se 
muestra  mal  acondicionado  con  el  frió  ó  el  calor  ex- 
cesivo, no  se  enoja  y  enfurece  con  la  pobre  lana  ni  se 
mitiga  cohechado  con  el  oro.  Muchos  remiendos,  uno 
sobre  otro,  son  de  tanta  defensa  como  una  tela  sobre 
otra ;  no  son  tan  rica  defensa,  empero  son  más  ba- 
rata. Más  abriga  al  pobre  la  costumbre  de  no  tener 
abrigo  y  de  padecer  las  heladas,  que  al  poderoso  las 
pieles  de  fieras.  Más  calificadamente  se  aforra  el  po- 
bre con  lo  que  desecha  otro  hombre,  que  el  rico  que 
se  aforra  de  lo  que  desecha  un  lobo  ó  un  gimió.  En 
muchos  aquella  piel  no  muda  de  fiera,  aunque  muda 
de  lobo.  Dirás  que  tu  comida  es  desazonada,  que  co- 
mes lo  que  no  se  guisó  para  tí;  y  padeces  engaño,  que 
tu  hambre  sazona  para  tí  cuanto  los  cocineros  guisan 
para  los  demás.  Ella  te  adereza  lo  crudo,  te  multiplica 
lo  poco,  te  hace  agradable  lo  austero.  Fáltale  algunas 
veces  el  alimento  al  pobre,  y  entonces  es  medicina  la 
falta.  Pide,  y  no  le  socorren :  el  rico  pierde  la  cosa  más 
bienaventurada,  que  es  el  dar,  y  el  pobre  la  menos,  que 
es  el  recebir.  Cristo  nuestro  Señor  lo  dijo  :  Beatius 
est  magis  daré,  quám  accipere,  aMás  bienaventurada 
cosa  es  dar  que  recebir  (a).»  Sigúese  que  el  rico  que 
da  menos,  menos  bienaventurado  es  que  el  pobre.  Te- 
ner y  no  dar  es  culpa  del  que  tiene ;  pedir  y  no  alcan- 
zar es  mérito  del  que  pide,  y  siempre  es  culpa  del  que 
no  da.  La  pobreza  es  hastio  de  todos  los  vicios  y  peca- 

^fi)  Act.,  XI,  35, 
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d  ^s.  Todos  huyen  del  pobrd,  cuando  el  pobre  no  boyi 
dellos.  El  adulterio  y  el  homicidio  y  la  gula  y  la  sober- 
bia se  gobiernan  por  el  precio,  se  andan  tras  el  oro,  se 
facilitan  con  el  caudal.  Cuando  su  inclinación  sea  mala 
para  apetecer  los  vicios,  su  miseria  es  buena  para  qae 
ios  vicios  lo  desprecien  á  él.  Verdad  es  que  el  pobre  oo 
tiene  aduhidores,  empero  tiene  ocasión  de  serlo;  no 
teme  ladrones,  empero  témenle  por  ladrón.  De  todo 
esto  se  asegura  el  pobre  que  está  contento  de  serio. 
Santa  es  la  pobreza  alegre.  Mas  ¿cómo  siendo  alegre  y 
santa  será  pobreza?  La  mayor  vileza  de  los  pobres  es 
el  pedir;  empero  no  los  condenó  á  pedir  quien  mandó 
á  los  ricos  que  les  diesen  lo  que  les  sobra.  Si  les  dan 
el  socorro  antes  que  se  le  pidan,  son  fieles  y  liberales; 
si  aguardan  á  que  se  le  pidan,  pagan  apremiados  lo  que 
deben;  si  lo  niegan,  son  ladrones  de  lo  que  guankn. 

La  hipocresía,  que  pretende  dar  buen  color  á  la  co- 
dicia, dice  que  el  pobre  no  puede  favorecer  á  nadie; 
que  es  gran  bien  hacer  mucho  bien,  y  que  se  ha  de 
buscar  la,  riqueza  para  hacer  bien  á  muchos.  Esto  di- 
cen para  buscarla  y  en  tanto  que  la  buscan ;  y  en  ha- 
llándola y  poseyéndola,  nada  de  lo  que  dicen  hacen. 
Estos,  en  decir  que  el  pobre  no  puede  hacer  bien  i 
nadie,  mienten.  El  pobre  á  todos  hace  bien :  así  el  pri- 
mero, porque  la  pobreza  tiene  bien  ordenada  caridad; 
luego  hace  bien  á  todos  los  ricos,  á  quien  da  ocasioo 
de  mérito  y  de  ganancia  en  los  cambios  de  la  gloria. 
Rácele  seguro  su  tesoro ,  multiplícale  eternamente, 
ocasiónale  el  buen  uso  de  sus  riquezas.  Solamente  lo 
que  se  da  al  pobre  se  asegura  de  fuego  y  de  ladrones  j 
de  todas  las  venganzas  de  la  fortuna,  porque  aquellas 
dádivas  que  recibe  el  pobre  las  paga  Dios.  ¡Gran  dig- 
nidad la  del  pobre,  tener  por  pagador  de  sus  deudas  i 
Dios  I  Más  pidió  Cristo  con  mandar  que  les  diesen  á  los 
pobres,  que  ellos  para  sí.  Cristo  á  todos  llamó  á  lo  me- 
jor. El  llamó  al  rico  que  estaba  en  el  banco,  para  qae 
fuese  pobre.  El  aconsejó  que  fuese  pobre  al  principe, 
dando  su  riqueza  á  los  pobres.  El  dijo  que  con  él  se 
hacia  lo  que  se  hacia  con  cualquier  pobre.  El  nos  en- 
señó que  el  rico  que  no  quiso  dar  al  pobre  una  migaja 
de  pan  en  la  tierra,  le  pidió  desde  ios  infiernos  um 
gota  de  agua,  estando  el  pobre  en  el  seno  de  Abraban. 

En  la  gentilidad,  hasta  los  poetas  pusieron  en  el  in- 
fierno al  rico  avariento ;  y  fué  pena  infernal  la  am* 
cía  para  la  impiedad  :  eso  representaron  en  la  sed  dft 
Tántalo  en  medio  de  las  aguas  y  la  hambre  contafrull 
que  le  alborozaba  los  labios,  cuando  una  y  ol 
laban  huyendo.  Virgilio,  entre  otras  pestes, 
umbral  del  infierno  la  torpe  pobreza  :  Et  tu\ 
tas.  Empero  no  dijo  que  la  pobreza,  por  ser 
aparato  de  la  condenación,  sino  que  aquelll 
que  era  torpe,  lo  era.  ¿Cuál  cosa  más  torpe /qléfcfN 
no  halla  lo  que  (1)  tiene?  y  esa  es  la  del  ri^offiriÁ* 
to,  que  en  las  aguas  no  halla  bebida,  que 
abrasa,  que  en  la  fuente  se  muere  de  sed. 
que  moralmente  y  á  la  letra  sea  yo  el  primen 
dado  luz  provechosa  á  este  lugar. 

El  angélico  doctor  santo  Tomás,  en  el  opi 
intitula  De  la  erudición  del  Principe  (2) ,  t] 
los  que  no  se  contentan  con  no  dar  á  los  m 


(1)  tiene,  y  esta  es  (F.)— tiene?  Esta  es  (5.^ 
(%)  lib.  4,  cap.  6. 
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quitan  (á  quien  (i)  llama  raptores),  dice :  (2)  «Podrá 
el  diablo  justificarse  el  dia  del  juicio  con  la  compara- 
ción de  los  arrebatadores,  diciendo :  Señor,  yo  afligí  á 
aquellos  que  te  hablan  ofendido ;  empero  estos  arreba- 
tadores robaron  y  afligieron  á  los  que  no  lo  merecian.» 
¡  Temerosas  y  grandes  palabras  son !  Prosigue  esta  ame« 
naza  en  el  cap.  7  :  (3)  a  Si  se  condena  quien  no  da  lo 
que  tiene  á  los  pobres,  ¿qué  sucederá á  quien  les  quita 
lo  que  tienen?»  San  Juan  Grisóstomo,  en  la  Oración 
de  avaricia,  da  esta  doctrina  ejemplificada  :  (4)  «Si 
Lázaro  no  habiendo  recibido  alguna  injuria  del  rico, 
solo  porque  no  gozó  de  lo  que  era  suyo,  le  fué  acerbo 
acusador,  ¿de  qné  defensa  se  valdrán  aquellos  que, 
además  de  no  dar  de  lo  que  tienen,  quitan  también 
lo  ajeno?»  Infinitos  más  son  los  que  están  en  el  infierno 
por  lo  que  quitan  á  los  pobres ,  que  por  lo  que  no  les 
dan.  La  perfección  cristiana  es  quitar  de  sí  para  dar- 
les. No  puso  Dios  á  los  ricos  y  poderosos  encima  de 
las  cabezas  de  los  pobres  y  humildes,  porque  le  son 
más  preciosos,  sino  porque  le  guarden  lo  más  precio- 
so. Diga  esto  el  angélico  Doctor  en  el  mismo  opúsculo, 
lib.  1,  cap.  1 :  (5) «  Frecuentemente  por  la  utilidad  de  los 
subditos  se  pone  uno  en  tal  estado  antes  que  por  la  su- 
ya, y  el  fieltro  se  pone  sobre  los  demás  vestidos  por  (6) 
la  conservación  dellos ;  no  por  su  bien,  no  por  más  que- 
rido, sino  antes  porque  él  solo  se  llueva.» 

Dios  nuestro  Señor  guarda  los  pobres  con  los  ri- 
cos ;  de  fieltro  quiere  que  los  sirvan.  Pónelos  encima 
de  la  humildad  de  los  pobres,  no  para  que  se  defien- 
dan, sino  para  que  los  defiendan.  Aqnel  es  buen  fiel- 
tro que  no  deja  pasar  las  inclemencias  del  tiempo  en 
nieves,  (7)  lluvia  y  granizos  al  vestido  que  cubre.  Aquel 
es  buen  rico  que  defiende  de  la  desnudez,  hambre  y 
sed  al  pobre  que  le  trae  sobre  su  cabeza.  Sea  pues  el 
consolado  y  el  defendido  el  mendigo;  sea  el  comba- 
tido y  el  defensor  el  poderoso.  Este  trabaje  para  que 
el  otro  descanse. 

Nació  el  mendigo  pobre,  vivió  pobre  y  murió  pobre. 
Tuvo  menos,  tiene  menos  de  que  dar  cuenta  y  menos 
que  dejar.  Vivió  como  nació  y  como  habia  de  morir. 
Fué  solo  una  persona.  Conoció  por  madre  á  la  natura- 
leza ;  no  padeció  por  madrastra  á  la  fortuna.  Fuera 
déla  vida  no  tuvo  qué  quitarle  la  muerte.  Murió  con 
lástima  de  todos  y  sin  albricias  y  regocijo  de  herederos. 
Enterráronle  los  ascos  del  olfato,  los  melindres  de  la 
vista,  los  horrores  de  la  imaginación ,  si  faltó  caridad 
en  los  vecinos.  Enterráronle  sin  pompa,  empero  sin 
quejosos  ni  acreedores.  Fuéle  la  tierra,  sin  mármoles  y 
l)ultos,  cubierta  y  no  cy^ga.  Careció  de  epitafio  (que 
también  tienen  su  sobeH)ia  los  sepulcros  y  so  vanidad 
los  muertos) ;  empero  nci  temerá  la  segunda  muerte  en 
los  blasones  de  su  memoria,  que  acallarán  los  dias,  (8) 


(I)  IfemaD  (Z.  B.  F.) 

{%  Itoterit  diabolQs  se  Jastifleare  eomparattone  raptonrai  fn  die 
JvdieUy  dieendo :  Domine,  ego  illos  solos  aMlixi,  qui  te  offende- 
,niñU  |€d  raptores  istt  Ulos  depraedaverant,  et  afaixerunt.qoi 
mom  aerueroDt. 

(3)  A  enim  damnantar  qni  saa  panperibtisnon  distrü»aant,  qoid 
-itt  uní  qni  bona  eorom  anferant? 

(4)  SI  Lazaras  BuUa  arréelas  iojaris  \  diTite,  ete. 

^)  freqaenter  propter  atiliutem,  hútta  detorpetar,  etc. 
(C)  H  eoBTersaeion  de  eUos;  (5.) 
fT)  IkiTias  {Id,) 
^yborrarA(íd.) 
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'  que  borrará  el  tiempo.  No  gastará  en  desvanecer  sus 
gusanos  con  túmulos  magníficos  lo  que  debia  gastar 
en  acallar  el  gusano  de  su  conciencia.  Aguardará  el  po- 
bre el  postrero  dia  sin  presunción.  Por  eso  el  Señor  (así 
lo  dice  David,  salmo  71)  (9)  «juzgará  los  pobres  del 
pueblo  y  salvará  á  los  hijos  de  los  pobres  y  humillará 
al  calumniador.»  Y  luego  da  la  causa :  «Porque  librará 
al  pobre  del  poderoso,  y  al  pobre  que  no  tenia  socorro. 
Perdonará  al  pobre  y  al  necesitado,  y  salvará  las  almas 
de  los  pobres.  (10)  Redimirá  de  las  usuras  y  de  la  mal- 
dad sus  almas,  y  delante  del  será  honrado  su  nombre.» 

Este  sf  es  epitafio  eterno,  que  vive  en  la  presencia  de 
Dios,  sin  que  le  gasten  en  las  losas  los  pasos  de  las  ho- 
ras. No  se  sabe  dónde  estuvieron  los  sepulcros  de  infi- 
nitos monarcas,  en  que  consigo  enterraroYi  con  los  gas- 
tos excesivos  las  provincias  exhaustas.  ¿Qué  pues  se 
sabrá  de  sus  huesos,  que  perdidos  de  la  locura  de  sus 
pirámides,  peregrinan  vagos  en  (1 1)  polvo  desconocido? 
Dura  el  grito  de  las  locuras  de  Alejandro,  del  furor 
de  (i  2)  Cambises,  de  los  delirios  de  Jérges,  de  la  fiereza 
de  Nerón,  de  los  vicios  de  Calígula,  de  la  malicia  de 
Tiberio,  de  la  ambición  de  Julio  César,  de  la  temeridad 
de  Aníbal,  sí;  empero  de  sus  cuerpos  no  hay  ceniza, 
no  hay  polvo  que  dé  noticia  á  los  curiosos.  Despréclanse 
en  los  metales  viles  sus  retratos,  y  en  los  preciosos  se 
venden  por  la  (codicia.  ¿De  qué  pues  sirvió  la  suma  ri- 
queza? ¿De  qué ;  pues  no  ha  podido  defenderlos  del  ol- 
vido, ni  rescatar  las  urnas  en  que  se  guardaron  des- 
atados en  hogueras?  De  Midas  se  sabe  volvía  oro  cuanto 
tocaba,  y  juntamente  que  á  puro  oro  murió  de  hambre. 
¿Quién  será  aquel  que  llamará  rica  esta  muerte,  y  no 
miserable  y  pobre ,  pues  si  dejara  de  volver  en  oro  una 
cebolla  (pobre  y  humilde  mantenimiento)  viviera? 

El  santo  y  maestro  Job  es  el  ejemplo  del  buen  pobre 
y  del  buen  rico.  Hízole  riquísimo  y  poderoso  Dios;  y 
viendo  que  sabia  defender  su  inocencia  de  los  peligros 
de  la  prosperidad,  le  solicitó  él  mismo  la  persecución 
y  pobreza,  sabiendo  que  quien  fué  humilde  siendo  ri- 
co, seria  constante  siendo  pobre.  Veamos  cómo  fué  rico 
en  sus  propias  palabras,  cap.  29 :  «¿Quién  me  dará  que 
me  vuelva  á  aquellos  tiempos  en  que  yo  era  favorecido 
de  Dios,  cuando  resplandecía,  como  el  sol,  su  gracia  so- 
bre mi  cabeza,  y  á  su  luz  adestrado  caminaba  seguro  en 
las  tinieblas;  como  fui  en  mi  adolescencia,  cuando  se- 
cretamente Dios  se  dignaba  de  habitaren  mi  taberná- 
culo, cuando  el  Omnipotente  me  asistía,  y  yo  estaba 
cercado  en  torno  de  mis  criados ;  cuando  la  abundancia 
y  fertilidad  de  mis  ganados  era  tanta,  que  pisaba  la  man- 
teca, y  las  piedras  me  eran  manantiales  de  oleo;  cuando 
salía  á  la  puerta  de  la  ciudad ,  y  en  la  plaza  me  (1 3)  eri- 
gían trono?  Veíanme  los  mozos  y  escondíanse  de  ver- 
güenza ;  y  los  viejos,  levantándose^  estaban  en  pié  por 
respetarme.  Los  príncipes  callaban»  y  sellaban  su  boca 
con  su  mano.  Detenían  los  capitanes  generales  su  voz, 
y  de  turbados  se  les  pegaba  la  lengua  al  paladar.  El 
atento  que  me  oyó  me  bendecía,  y  me  eran  testigos  los 
que  estaban  presentes :  y  esto  porque  habia  defendido 


(9)  Jadicabit  pavperes  popsll ,  et  salvos  Caciet  fiUoa  paupemm  t 
ethamiliabit  ealamniatorem. 

(10)  Redimlri  dellas  usuras  (Z.) 

(11)  el  polTo  iS.) 

(12)  los  Cambises  (Af.) 

(13)  eregian  (Z.  B.) 
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al  pobre  quegritaba  y  el  pupilo  que  carecia  de  favor. 
Caia  sobre  mí  la  bendición  del  que  estaba  pereciendo, 
y  consolé  el  corazón  dA  la  viuda.  Yestiroe  de  justicia  y 
adórneme,  como  con  ropa  y  diadema,  con  mi  juicio. 
Fui  vista  al  ciego  y  pies  al  tullido.  Era  padre  de  los  po- 
bres, y  la  causa  que  no  sabia,  diligentemente  la  inves- 
tigaba. Quebraba  las  quijadas  á  los  perversos,  y  arran- 
cábales la  presa  de  entre  los  dientes.  Decía :  Yo  moriré 
en  mi  nido  y  multiplicaré  mis  dias  como  la  palma.» 

Estaba  Job  en  el  muladar  cuando  en  estas  palabras 
pronunció  la  historia  de  sus  riquezas.  Lo  primero  dice 
que  Dios  (1)  lo  favorecía,  que  habitaba  con ^1,  que  le 
asistía  (2)  su  luz  y  que  con  ella  andaba  por  las  tinieblas. 
Esto  refiere  primero  que  sus  acciones,  porque  se  vea 
confiesa  que  lo  que  tuvieron  (3)  bueno  procedió  de 
Dios  y  de  su  gncia.  Dice  que  le  honraban  con  trono  en 
la  plaza,  que  los  mozos  con  respeto  se  retiraban  de  su 
presencia,  y  'que  los  viejos  por  veneración  estaban  en 
pié,  que  callaban  los  príncipes  y  los  capitanes;  y  esto 
dice  que  no  lo  hacían  porque  era  rico,  sino  porque  con 
la  riqueza  defendía  al  pobre,  amparaba  al  pupilo,  y  con 
el  socorro  granjeaba  la  bendición  del  que  estaba  en  el 
peligro  postrero ;  consolaba  el  corazón  de  la  viuda,  y  se 
vistió  de  justicia ;  fué  ojos  al  ciego  y  pies  al  cojo ,  fué 
padre  de  los  pobres;  quebrantó  las  quijadas  á  los  per- 
versos y  arrancóles  la  presa  de  los  dientes.  ¿Cuándo 
rico  tan  fiel  y  tan  humilde  y  tan  reconocido  á  la  bondad 
y  omnipotencia  de  Dios? ¿Cuándo  se  vio  riqueza  tan 
bien  empleada?  Más  encareció  Dios  estas  alabanzas, 
pues  dijo  á  Satanás,  cap.  i:  «¿Por  ventura  conside- 
raste mi  siervo  Job,  y  que  no  hay  varón  semejante  á 
él  en  la  tierra?  » Inmensa  estimación  es  la  de  un  justo, 
pues  Dios  sumo  y  eterno  Señor  de  todo,  se  precia  y  bla- 
sona de  tener  un  criado  entre  tantas  criaturas,  «simple 
y  recto  y  que  le  teme  y  se  aparta  de  mal.» 

Para  ver  la  dignidad  y  aprecio  de  los  méritos  de  la 
pobreza,  basta  considerar  que  para  premiar  Dios  un  ri- 
co, canonizado  por  su  propia  boca  por  incomparable, 
echó  mano  del  medio  de  hacerle  pobre  en  el  mayor  ex- 
tremo que  pudo  maquinar  la  invidia  del  demonio  y 
recebir  la  vida  del  hombre.  Dios  premió  á  Job  con  ha- 
cerle pobre  el  haber  sabido  ser  rico,  y  Job  conoció  á 
Dios  el  haberle  hecho  rico  con  saber  ser  pobre.  Job  fué 
I  más  pobre  que  rico,  porque  pudosermás  rico  y  nopudo 
ser  más  pobre.  Faltóle  la  hacienda,  faltáronle  los  hi- 
jos, fuéle  persecución  la  mujer,  fuéronle  acusación  y 
escándalo  los  amigos,  faltóle  la  salud;  era  unas  llagas 
animadas,  población  de  gusanos ;  albergábale  con  horror 
y  asco  un  muladar;  parecía  vivir  por  desprecio  déla 
muerte,  no  por  duración  de  la  vida,  que  ya  extrañaba 
en  su  cuerpo  la  corrupción  de  los  cadáveres;  solo  se  le 
detuvo  en  la  piel  el  alma,  y  en  ella  la  paciencia.  Ha- 
bíanse conjurado  contra  él  ladrones,  fuego  del  cielo, 
terremotos  y  huracanes.  No  dijo  que  había  perdido  na- 
da, sino  que  lo  había  pagado  á  quien  se  lo  dio :  «Dios 
lo  dio.  Dios  lo  quita;  como  Dios  quiso  asi  se  ha  hecho; 
sea  el  nombre  de  Dios  bendito.  Desnudo  haci  del  víen* 
tre  de  mi  madre,  desnudo  volveré  á  él.» 

En  esta  respuesta  con  tres  razones  se  desempeñó  de 
lo  que  dijo  Dios  que  era,  mostrándose  «varón  simple  y 

a)  le  (F.  s.) 

<S)  ysa  luz,  que  eoneU«(2«  3t  F4 
ip)  de  bueno  (f  •  s.) 
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recto»,  cuando  dijo :  «Dios  lo  dio.  Dios  lo  quita.»  Esto 
es  simplicidad  y  justicia^  confesar  que  de  si  no  tuTo  al. 
go,  y  que  todo  era  de  Dios,  que  ccbró  lo  que  había  dih 
do.  «Temeroso  de  Dios»,  cuando  dijo  :  «Como  Dios 
quiso,  asi  fuéhecho.»  No  quejarse  del  fuego,  nideWien. 
to,  ni  del  terremoto,  ni  de  los  ladrones,  reconociéndo- 
los por  cobradores  de  Dios  y  reverenciándolos  como  i 
ministros  de  su  voluntad,  es  temer  á  Dios  con  temon^e 
hijo,  que  respeta  con  alegre  obediencia  lo  que  le  qui- 
tan sus  criados  por  orden  de  su  padre.  «Qae  se  apar- 
ta (4)  de  mal»,  cuando  pidió  que  «fuese  el  nombre  de 
Dios  bendito;»  pues  es  cierto  que  no  se  paedeap?.t- 
tar  (5)  de  mal  quien  no  pidiere  que  sea  bendito  el  nom- 
bre de  Dios.  Todo  el  bien  está  en  que  sea  santificado  el 
nombre  de  Dios :  la  primera  petición  es  de  la  oración 
del  Señor,  después  de  llamarle  Padre  nuestro;  conque 
ajusto  mi  explicación.  Debe  pues  el  pobre  ser  simple  y 
recto,  temeroso  de  Dios  y  apartado  de  mal ;  virtudes  en 
que  está  la  verdadera  riqueza.  A  este  tal  fáltaolelos 
ganados,  la  casa,  los  hijos,  la  salud,  la  mujer  y  (6)  los 
amigos ;  empero  no  le  hacen  falta :  quédale  el  conoci- 
miento que  tuvo  cuando  los  tenia  de  que  no  era  suyoio 
que  tenía.  Mirase  en  el  estiércol,  con  el  séquito  de  gasi- 
nos con  que  los  vivos  ven  con  horror  en  las  sepulturasi 
los  muertos,  y  no  se  admira,  antes  los  tiene  por  compa* 
ñia  más  fiel  que  á  la  hacienda  y  á  los  hijos  y  á  la  mu- 
jer y  á  los  amigos,  pues  cuando  todos  le  dejan,  ellos ie 
asisten :  antes  le  hacen  compañía  que  agravio.  Bendice 
á  Dios,  que  lo  permite ;  no  maldice  á  los  que  loejecatan» 
Job  supo  qué  cosas  eran  bienes  y  qué  precios  tenian 
todas  las  cosas.  Supo  lo  que  vale  el  temor  deDios,  la  jus- 
ticia y  la  simplicidad ,  y  que  esta  no  es  moneda  con  qoe 
se  han  de  comprar  otras  cosas  ni  darse  por  ellas,  sino 
por  ellas  todas  las  demás.  Fácilmente  dio  al  pobreel 
alimento  con  su  hacienda,  consuelo  á  (7)  la  viuda,  amparo 
al  huérfano,  socorro  al  opreso,  y  libertad  al  que  era  pri- 
sionero de  los  dientes  del  tirano.  Empero  no  le  padieron 
obligar  Satanás,  ni  su  hacienda,  mujer,  hijos  y  amigos, 
ni  su  propia  salud  y  vida,  á  que  gastase  algo  de  su  pacien- 
cia, de  su  desengaño,  de  su  constancia  ni  de  su  wrdad. 
¡Oh  cuan  al  contrario  entienden  y  platican  eáo 
la  hinchazón  de  los  ricos  y  la  ignorancia  de  los  qoe 
no  saben  ser  pobres!  Aquellas  cosas  solas  pensam^ 
que  vendemos,  por  las  cuales  recebimos  dinero;  y « 
balde  llamamos  lo  que  adquirimos  dándonos  á  nosotr» 
mismos.  Llamamos  caro  lo  que  nos  cuesta  mucho  dine- 
ro; y  como  nos  cueste  poco  dinero,  llamamos  barato  to 
que  nos  cuesta  nuestras  almas.  Las  cosas  que  no  qui- 
siéramos comprar  si  por  ellas  nos  pidieran  nuestra  ca- 
sa, nuestra  heredad,  nuestro  jardín,  nuestras  joyas, 
esas  compramos  con  ansia  y  con  peligro  ^*^"?J"*? 
nuestra  conciencia,  de  nuestra  paz  y  de  nuestra  ^^^^, 
Da  el  hombre  la  quietud  por  una  venganza,  lab»^^ 
por  un  oficio,  el  alma  por  un  gusto;  y  como  no  ií«JJJ| 
te  hacienda,  dice  que  nada  le  costó.  Sígnese  ^"•^gii 
lo  y  el  necio  no  tiene  á  su  parecer  en  si  cosa  »»  . 
que  á  sí  mismo,  ni  cosa  que  valga  menos;  pu^ 
que  se  da  á  si  mismo,  dice  que  (8)  da  nada,  jlj 
aquel  que  no  será  culpado  en  esta  mercancía!  NojJ 


(4  7  ¡9  delBal(Z.F.) 

(6)  8VB  amigos;  {&,) 

(7)  las  viadas,  (Id.) 
(9  nida  da.  (Id.) 
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ser  rico  quien  da  lo  precioso  por  lo  Til.  No  puede 
ser  pobre  quien  compra  con  lo  vil  lo  precioso.  Este  es  el 
modo  de  adquirir  riquezas  y  conservarlas :  guardar  las 
del  alma,  y  repartir  y  dar  las  del  cuerpo.  Y  pues  quien 
conserva  y  guarda  aquellas  cuando  le  faltan  estas  es  ri- 
to,  bienaventurado  es  el  pobre  que  lo  fué  por  no  dejarse 
comprar  del  on^  del  puesto,  del  séquito,  del  regalo  y  de 
la  vanidad.  Sucederále  lo  que  ¿  Job,  que  le  dio  Dios  ri« 
quezas  grandes  para  que  las  despreciase,  y  suma  pobre- 
za para  que  la  estimase  sumamente;  y  porque  estimó  la 
pobreza  extrema,  le  restituyó  duplicado  cuanto  había 
perdido.  Quitóle  lo  que  tenia,  y  porque  se  lo  volvió  con 
reconocimiento,  se  lo  volvió  con  multiplicación.  ¿Quién 
dudará  que  Dios  socorrerá  al  pobre,  si  Dios  y  hombre 
lomando  y  encargó  tan  repetidamente? 

Sea  fin  ¿  mi  discurso  lo  que  será  fin  para  el  castigo 
en  el  fui  del  mundo. 

Cristo  Jesús  dice  por  san  Mateo,  cap.  25,  tratando 
del  juicio  final:  «Entonces  dirá  el  Rey  á  los  que  estu- 
vieren á  su  diestra :  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  po- 
seed el  reino  que  os  está  aparejado  antes  de  la  constitu- 
tucion  del  mundo.  Tuve  hambre,  y  (1)  dí^tesme  de 
comer;  tuve  sed,  y  distesme  de  beber;  era  hués- 
ped, y  me  albergastes;  estaba  desnudo,  y  me  ves- 
tistes.i»  Y  porque  los  que  siguen  la  interpretación  de 
Judas  en  el  ungüento  de  la  Magdalena  no  acomodasen 
su  malicia  con  achaque  de  los  pobres  á  su  provecho  y 
usura,  replicarán  los  justos:  aSeñor,  ¿cuándo  te  vimos 
hambriento,  y  te  alimentamos;  te  vimos  con  sed,  y  te 
dimos  de  beber ;  cuándo  te  vimos  peregrino,  y  te  alber- 
gamos; ó  desnudo,  y  te  vestimos;  cuándo  te  vimos  en- 
fermo y  en  la  cárcel,  y  te  visitamos?  Y  respondiendo  el 
Rey,  les  dirá :  De  verdad  os  digo,  cuantas  veces  hicis- 
tes  eso  con  uno  de  mis  hermanos  los  más  mínimos,  lo 
hicistes  conmigo.»  ¡Oh  gran  dignidad  del  pobre!  |0h 
inefable  valor  de  la  pobreza !  Que  el  dia  del  juicio  la  úl- 
tima irrevocable  sentencia,  ya  en  favor,  no  dará  otra  cau- 
sa á  la  salvación  eterna  sino  el  haber  socorrido  al  pobre 
el  mendrugo  de  pan,  el  jarro  de  agua,  el  albergue,  el 
vestido  y  la  visita ;  y  (2)  sentencia  de  condenación  eter- 

(1)  dísteisme... albergasteis.. .vestisteis...  (S.  constantemente.) 

(2)  la  sentencia  {Id.) 
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na  no  se  fulminará  con  otras  razones,  sino  con  no  haber 
dado  al  pobre  estas  sobras  y  estas  cosas  de  tan  poco  valor. 
El  propio  Evangelio  lo  dice :  «[Entonces  dirá  el  Rey  á  lo^ 
queestuvlerená  su  mano  siniestra :  Apartaos  de  mi,  mal* 
ditos,  al  fuego  eterno,  que  está  prevenido  para  el  diablo 
y  sus  ángeles.  Tuve  hambre,  y  no  me  distes  de  comer ; 
tuve  sed,  y  no  me  distes  de  beber;  era  huésped,  y  no  me 
recogistes;desnudo,ynome  distes  vestido;  estuve  en- 
fermo y  preso,  y  no  me  visitastes.D  Dice  el  texto  sagra- 
do que  replicarán  los  malditos  lo  que  los  justos,  mas 
con  diferente  conciencia,  y  dirán  que  á  élnunca  le  vieron 
con  hambre  ni  sed,  peregrino,  desnudo,  (3)  enfermo 
y  preso ;  y  el  Rey  responderá  que  vieron  á  los  pobres, 
y  que  en  el  menor  dellos  lo  despreciaron  á  él  y  le  ne- 
garon todo  lo  referido. 

Si  esta  doctrina  del  postrero  dia  del  mundo  platicasen 
políticamente  los  reyes  todos  los  dias,  castigando  por 
desamparo  suyo  el  del  menor  de  sus  vasallos  y  premiando 
por  beneficio  propio  el  socorro,  lograrían  todos  sus  dias 
en  buen  j  u  icio,  y  el  postrero  del  juicio  le  esperarían  favo- 
rable. Por  esto  dijo  san  Pedro  Crisólogo :  «Da  la  comida, 
da  el  hospedaje,  da  el  vestido,  si  quieres  tener  á  Dios  por 
deudor,  y  no  por  juez.»  Alentémonos  pues  los  pobres, 
viendo  que  en  el  postrero  tribunal  nuestro  socorro  dicta 
sentencia  de  gloria  y  pronuncia  salvación,  y  nuestro 
desamparo  sentencia  de  condenación  y  de  penas  éter* 
ñas.  Contentémonos  con  que  Dios  reciba  lo  que  nos  dan* 
Conténtese  el  rico  con  que  Dios  le  premie  con  su  gloria 
lo  que  nos  dio. 

He  sido  mucho  más  largo  en  consolar  la  pobreza  que 
fui  en  consolar  la  muerte,  porque  aquella  aflige  toda  la 
vida  y  cada  hora  y  cada  momento,  pásase  y  padécese 
infinitas  veces ;  y  esta  sola  una  vez  es  forzosa  á  todos,  y 
universal,  lo  que  no  es  la  pobreza.  Si  no  he  conseguido 
mi  intento  (alo  que  fácilmente  me  persuado), la  pobre- 
za del  ingenio  y  de  los  estudios  y  de  la  virtud  me  dis- 
culpará con  la  misma  pobreza,  que  por  faltarme  todas 
estas  partes,  queda  quejosa  de  mi  dotrina.  Jesucristo 
nuestro  Señor  dé  á  vuesamerced  su  gracia  y  larga  vida, 
con  buena  salud.  Madrid,  4  de  setiembre  de  1635. 


Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


(S)  y  preso;  (S.) 


DESPRECIO. 

TERCERA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 


AL  DOCTOR  DON  MANUEL  SARMIENTO  DE  MENDOZA , 

eanónigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla  (a)  (i), 

Don  Franoíioo  de  Quevedo  Villegas, 

Sj  despreciar  el  mundo,  sefíordon  Manuel,  no  solo 
<»  bueno,  sino  santo,  ¿cómo  podrá  ser  malo  ser  despre- 

(é)  Fué  natural  de  Burgos,  hijo  de  ilustres  padres,  hombre  de 
erudición  y  doctrina.  Celebró  Justo  Lipsio  con  el  mayor  encare- 
€Íaiento  á  don  Manad,  cuando  regia  con  aplauso  la  Tamosauni- 
veT&idad  de  Salamanca.  Disfrutó  mochos  afios  la  canongía  magis- 
«cil  de  Sevilla,  y  mui'ló  ¡tur  los  de  I6o0.  Hacen  especial  mención 


ciado  del  mundo?  Como  habitación  del  cuerpo,  le  debe- 
mos despreciar ;  como  enemigo  del  alma ,  le  debemos 
vencer.  De  todas  maneras  tenemos  batalla  en  él  y  con 
él.  El  desprecio  del  mundo  es  (5)  la  primera  puerta  para 
entrar  el  hombre  en  las  sagradas  religiones,  veredas 
ciertas  por  donde  sube  el  alma  al  reino  de  la  paz  glo- 
riosa. Bien  puede  cualquiera  despreciar  el  mundo  sin 

de  él  Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  eclesiástico,  don  Nicolás 
Antonio  en  su  Biblioteca^  y  Ortiz  de  Züüiga  en  los  Anales  de  Se* 
villa. 

(A)  Si  despreciar  (F.  S.) 

(5)  primera  (5.) 
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entrar  en  religión ;  mas  no  con  tanto  mérito  como  eo- 
trando  en  elia.  Grande  precio  añade  la  obediencia  sobre 
la  voluntad.  £1  mundo  cuando  desprecia  al  que  le  des- 
precia, en  lugar  de  vengarse,  le  asegura  si  es  cuerdo, 
le  fortalece  si  es  bueno.  No  puede  despreciar  el  mundo 
quien  no  se  despreciad  sí;  y  quien  se  desprecia  á  sí,  esti« 
ma  que  todoelmundo  ledesprecia.  Hoy,  que  escribo  las 
alabanzas  del  desprecio,  sentiré  el  ser  tenido  en  poco; 
y  esto  por  la  desautoridad  que  ocasiona  al  crédito  de  lo 
que  escribo. 

Mucho  espíritu  tiraniza  al  hombre  verse  despreciar 
de  otro  hombre,  porque  sabe  que  la  naturaleza,  el  nacer 
y  el  morir  no  desigualan  á  uno  de  otro.  Nosiente  menos 
que  el  que  puede  haga  más  caso  de  otro  que  de  él.  Pa- 
dece invidia  rabiosa  que  le  enajena  y  enciende  en  ira 
impetuosa ;  porque  la  ira  es  parto  fecundo  del  desprecio. 
Asi  lo  dice  Plutarco,  libro  de  Refrenar  la  ira.  Así  lo  en- 
seña Homero  en  el  principio  de  la  litada,  pues  dice  que 
la  ira  perniciosa  é  implacable  de  Aquíles  resultó  de  ver 
que  Agamenón  le  despreciaba,  quitándole  á  Briseida, 
que  era  el  premio  de  sus  vencimientos ;  por  lo  cual 
Aquiles  solo  se  queja  de  que  le  despreciaba. 

Si  el  desprecio  no  es  estimado  y  venerado  del  que 
se  ve  en  él,  no  solo  es  vientre  de  la  ira,  sino  de  cuan- 
tas abominaciones  puede  engendrar  en  la  flaqueza  hu- 
mana con  desenfrenada  licencia  la  ignorancia. 

Afean  el  desprecio  los  malos  nombres  con  que  le 
infaman  los  ambiciosos.  Llaman  al  despreciado,  hom- 
bre de  quien  no  se  hace  cuenta,  de  quien  no  se  hace 
caso;  vulgarmente  dicen -que  le  tienen  en  poco,  que 
no  es  bueno  para  nada.  Si  la  locura  hace  esta  cuenta, 
prerogativa  es  que  no  haga  cuenta  del  despreciado.  Si 
la  fortuna  hace  el  caso,  seguridad  es  que  del  no  le 
haga.  Si  es  la  soberbia  quien  le  tiene  en  poco,  eso 
poco  le  vale  mucho.  Si  la  nada  para  que  no  es  bueno, 
es  la  ambición  y  vanidad,  á  quien  el  sabio  llama  nada' 
nada  tiene  tan  bueno  como  no  ser  bueno  para  nada. 
Si  el  sabio  y  el  bueno  despreciados  miran  á  los  qué 
los  desprecian,  conocerán  que  los  llaman  lo  que  ellos 
son,  (1)  que  los  dan  el  nombre  del  desprecio  que  ellos 
padecen  con  nombre  de  estimación. 

Dividamos  el  desprecio  antes  de  difinirle,  que  de 
otra  manera  incurriremos  en  confusión.  Dos  géneros 
hay  de  desprecio,  uno  por  inutilidad  y  defectos  pro- 
pios, y  este  es  castigo  del  que  le  pasa ;  otro  por  defectos 
ajenos  y  mal  intencionado  conocimiento  de  los  pode- 
rosos, y  este  es  premio  del  que  le  padece,  y  ejercicio 
de  la  virtud.  El  que  se  desprecia  á  sí  y  desprecia  al 
mundo,  sabe  ser  despreciado.  Despreciar  el  mundo  y 
sentir  ser  despreciado  del  mundo,  es  ser  más  soberbio 
que  el  mundo.  Despreciar  el  mundo  para  ser  (2)  des- 
preciados del,  es  ser  perfectos.  Muchos  saben  despre- 
ciar, pocos  ser  despreciados.  Muchos  desprecian  el 
mundo,  pocos  se  desprecian  á  sí.  Los  hipócritas  quie- 
ren ser  tenidos  por  gente  que  desean  ser  despreciados, 
empero  no  que  los  desprecien.  Desprécianse  para  que 
los  estimen.  Dicen  que  son  los  más  malos,  porque 
los  tengan  por  los  mejores.  Llámanse  viles,  porque  no 
fie  (3)  los  llamen.  Son  tales,  que  los  castiga  quien  los 
cree.  Desprecio  negociador  de  estima  es  mohatra  de 

d)  7  qne  les  (5.) 

(S)  despreciado  de  él,  (£U 

^)  lo  {JP.S4 
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condenación.  ¡Oh  cuan  grande  es  el  número  de  folie, 
ros  en  la  virtud,  que  se  llaman  despreciados,  sieuá» 
despreciadores !  Quien  tiene  más  de  lo  que  merece, 
porque  no  le  dan  más  de  lo  que  desea,  dice  quel» 
desprecia  quien  (4)  lo  cura.  Infinitos  tienen  por  me* 
nosprecio  propio  la  estimación  ajena,  y  dicen  qaeiei 
desprecia  quien  los  dio  mucho,  si  no  se  lo  di6  tods^ 
Estos  despreciados  son  infinitos,  porque  cada  Iiombn 
destoses  (5)  muchos  despreciados  cada  dia.  Onosehí 
de  dar  y  hacer  bien  á  otros,  ó  ellos  se  han  de  tener  pii 
despreciados.  Estos,  como  no  tienen  número,  notieoei 
remedio.  No  trato  de  consolarlos,  sino  de  huir  deUos» 

Quien  desprecia  las  cosas  para  que  lo  precien  leí 
hombres,  es  loco,  y  solo  consigue  su  intento  del  qii 
lo  es.  Desprecia  en  público  lo  que  adora  en  secrete; 
tiene  por  premio  el  aplauso  de  los  que  lo  ven;  págn 
del  ambicioso;  y  hace  más  caudal  de  los  testigos k 
su  hipocresía  que  de  la  verdad  de  su  conciencia.  B^ 
taba  el  cínico  en  la  mejor  hora  del  dia,  y  en  medio  fM 
mayor  concurso  del  pueblo,  enterrándose  en  polio] 
afeándose  con  lodo;  viole  el  divino  Platón,  ydesd^ 
fraudo  su  maña,  dijo :  «Idos  todos,  y  no  se  mortiíot 
Dejalde  solo,  y  dejará  descansar  los  muladares  (q 
inquieta  revolcándose.» 

Hay  un  género  de  desprecio  soberbio,  y  es  este 
qne  Diógenes  se  burlaba  de  los  ojos  populares, 
estos  tiene  más  presunción  la  basura  que  el  oro. 
recen  asco,  y  solicitan  admiración.  Ninguna  cosap 
ce  peor  soberbia  que  el  desprecio  fingido.  Lopii 
desprecian  la  verdad  y  la  conciencia,  y  las  adven 
divinas,  y  luego  los  juicios  y  entendimientos  de 
Son  ladrones  del  premio  de  la  virtud,  encab 
de  la  impiedad  facinorosa.  Hacen  que  la  hu 
toda  sagrada,  sirva  de  máscara  á  la  arrogancia, 
sacrilega.  Hacen  embusteros  los  instrumentos  de 
penitencia.  Son  estos  muy  peligroso  escándalo,^ 
es  dañoso  creerlos  y  temeridad  juzgarlos.  Solo  es^ 
guro  cautelarlos  por  aparentes,  y  tratarlos  con» 
cha  de  lo  que  no  se  ve  y  de  lo  que  pueden  ser. 
se  ha  áh  temer  en  estos  la  falsificación  que  en  las 
yas  y  en  la  moneda.  No  se  ha  de  fiar  del  toque 
quien  burlan  las  muchas  hojas;  es  menester  li 
para  reconocer  el  alma  de  plomo. 

Hay  otra  alquimia  del  verdadero  y  santo  desp 
que  tiene  pobre  y  desacreditado  el  comercio  del 
do.  Esta  es  la  negociación  ambiciosa.  No  hay 
ni  peor  ni  más  mal  (6)  entretenido  negociante 
el  desprecio  político.  Este  es  artífice  de  adula ' 
fabricador  de  tiranos.  Muchos  con  el  deprecio 
calado  los  puestos,  las  dignidades,  el  poder,  y  á 
los  imperios.  Invención  suya  es  el  ruin  en  ho 
ganzúa  que  no  dejan  de  la  roano  los  que  pretei 
Es  escala,  de  que  se  valen  contra  sus  señores 
sirven;  tan  engañosa,  que  por  donde  parece  que 
suben.  Las  cortes  y  los  palacios  serán  mis  histori 
mis  textos,  y  cada  uno  en  su  casa  con  su  familia 
será  testigo. 

Ninguno  se  desprecia  más  que  se  despredin 
aduladores  y  lisonjeros  á  sí  propios;  y  solo  es  mis  J 
preciado  dellos  el  que  los  cree.  El  adulador  se  desaj 


(4)  le  (F.  S.) 

(8)  de  machos  despreciado  {Id.) 

(^  entremetído  (0*  F,} 
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los  sentidos  y  las  potencias,  él  so  ciega  para  ver  los 
MKtos  del  poderoso.  ¡Raro  ingenio  de  la  malicia, 
cegarse  para  cegar!  Si  el  principe  es  pequeño,  ó  le 
lude  la  estatura  llamándole  mediano,  ó  hace  repre-* 
JHDsibles  las  que  no  son  (1)  diminuidas.  Si  es  tuerto, 
dice  que  le  agracia  la  lisíon,  y  le  compara  con  la  vista 
del  dk.  Si  la  calva  le  tieife  la  cabeza  con  la  desnudez 
qoe  se  sigue  á  la  hambre  de  la  sepultura,  acusa  por 
¿retalidad  los  ornamentos  del  cabello.  Si  las  facciones 
le  burrajean  la  cara,  en  lugar  de  formársela,  dice 
^e  tiene  semblante  perfectamente  varonil,  y  culpa 
li  benignidad  apacible  de  los  aspectos  hermosos.  Si 
li  corcova  le  hace  montuoso  el  talle,  y  fragosos  el  pe- 
ebo  j  las  espaldas,  ó  se  introduce  en  jibado,  por  va- 
lerse de  b  imitación,  ó  le  califica  por  señas  favorables 
los  promontorios.  Si  el  color  del  rostro  es  asustado  ó 
fifanto,  86  vale  de  una  filosofía  espuria,  para  persua- 
dirte qoe  lo  aciago  es  apacible,  y  todo  se  ocupa  en 
leseotenderse  de  que  él  tiene  ojos  ni  el  príncipe  en- 
tendimiento. No  hace  menor  desprecio  de  sus  oidos 
Aiaodo  las  necedades  que  le  oye  las  aclama  senten- 
És,  j  las  locuras  advertimientos.  ¡Oh  cuánta  sa- 
ín desperdicia  en  las  exageraciones,  que  fuera  más 
fD  empleada  en  ascos!  No  contento  con  deshacerse 
taparte  corporal,  se  desprecia  más  rematadamente 
|b  las  potencias  del  alma.  Si  el  señor  es  avariento,  le 
hma  próvido;  si  perdido,  nfagnánimo;  si  mentiroso, 
bmico;  si  impío,  sagaz;  si  cruel,  justiciero;  si  blas- 
imo,  afectuoso;  si  disoluto,  entretenido;  sí  cobarde, 
hidente;si  glotón,  robusto.  Cuanto  el  príncipe  hace 
m,  él  lo  hace  peor.  Confiesa  que  no  lo  puede  ni 
^  hacer,  y  dice  que  aprende  de  lo  que  se  escanda- 
b.  Estos  tales  solo  desprecian  más  que  á  sí  al  que 
¡ganan  con  despreciarse.  Estos  son  con  cola,  como 
i  (2)  lantema,  qae  alumbra  al  que  la  lleva  y  no  la 
^  y  encandila  al  que  en  ella  pone  los  ojos.  Son  como 
lombriz  del  anzuelo,  que  viste  de  un  gusanillo  las 
Kúetas,  para  que  despreciando  su  pequenez  el  pes- 
m,  abriendo  la  boca  al  alimento,  la  (3)  cierre  á  la 
moñ. 

Los  pretendientes  exceden  á  estos  en  el  desprecio : 
tq^arécense  en  la  profundidad  de  las  reverencias, 
Dízan  la  habla,  y  con  voz  desahuciada  más  pronun- 
i  cuitas  que  razones.  Traen  la  vista  arrastrando 
;la  tierra,  y  no  hallan  dignos  los  ojos  de  su  cara 

&  puntería  que  la  de  las  suelas  de  sus  zapatos, 
se  en  levantar  lo  que  se  cae,  en  enfadar  los 
ines  de  las  antecámaras,  para  adquirir  conmise- 
pn.  Estudian  semblantes  angustiados,  gestos  y 
bos  mendigos;  requiebran  á  todos  los  criados  de 
fiinistroe;  introdúcense  en  limpiaderas  contra  las 
Is  y  pelusa  de  los  ferreruelos  de  los  porteros,  y 
is  casas  de  los  príncipes  no  hay  (4)  telaraña  segura 
as  capas.  A  nadie  llaman,  que  ellos  no  respondan, 
ase  sienta,  á  quien  no  lleven  silla.  Nadie  sale,  á 
a  no  precedan  con  candelero.  Compiten  con  la 
ría  humana  en  acompañar  á  todos.  Deshácense 
que  los  hagan.  Bájanse  para  alcanzar.  Hacen 
¡osa  su  vileza,  pues  con  ella  hartan  á  los  desvane- 

fismlnnidas.  Si  tuerto  dice  que  le  astada  la  lesión,  (5.) 

ÜBterní  {Id.) 

íiem  la  prisión.  (Z.B.) 

Uarafia  {fd,) 
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cidos  la  hambre  de  sumisiones;  porque  su  soberbia 
juzga  por  suficiente  el  que  con  menor  menoscabo  suyo 
los  adora,  alimentando  su  ambición  de  bajezas  nego- 
ciadoras. Sea  la  verdad  juez,  y  determine  cuál  es  más 
despreciado,  el  que  mañosamente  se  desprecia  para 
despreciar  á  otro»  ó  aquel  que  se  vende  á  tan  vil  pre- 
cio, neciamente  defraudando  el  premio  y  el  puesto  á 
la  severidad  inocente  de  los  méritos.  No  se  valen  de 
otras  artes  los  que  llaman  atentos  y  mañosos,  ya  pre- 
tendan, ya  sirvan;  contagio  y  epidemia  que  inficiona 
los  lugares  magníficos.  Verifícase  en  los  tramposos 
del  valimiento  con  sus  señores.  Estos  tienen  la  vida 
de  los  sueños,  que  dura  en  tanto  que  duerme  la  cabeza 
de  que  se  apoderan,  y  en  cerrando  los  ojos,  empiezan 
á  fabricar  apariciones,  ya  medrosas,  ya  entretenidas, 
sirviendo  de  juguete  y  de  embeleco  á  su  ociosidad. 
Hácenlos  el  celebro  teatro  de  ilusiones,  y  autor  de 
comedias  la  fantasía,  donde  representan  los  sentidos 
fábulas  y  marañas.  Para  adormecerlos  el  letargo  se 
valen  del  desprecio  propio  que  afectan ,  en  que  disi- 
mulan operaciones  de  beleño ;  y  advirtiendo  que  el 
trabajo  es  enemigo  del  sueño,  los  persuaden  que  es 
indigno  de  su  grandeza,  y  que  toca  á  la  servil  condi* 
cion  y  bajeza  del  que  sirve.  Con  esto  se  apoderan  de 
los  negocios  y  cuidados,  y  los  encaminan  por  el  des- 
canso (5)  el  sueño.  Desmídanlos  y  acuéstanlos  para 
que  á  escuras  empiece  la  farsa  de  sus  embelecos  á 
apoderarse  de  su  modorra.  Si  se  desprecian  ó  le  des- 
precian, pregúntenlo  á  los  sucesos,  que  no  callan  la 
verdad  ni  la  disfrazan. 

Más  hemos  dicho  que  escrito  destos  hip^Scritas  de 
su  mismo  menosprecio,  porque  en  estas  materias  se 
entiende  más  que  se  lee ;  y  las  palabras  pronuncian  al 
juicio  lo  que  callan  al  oido,  razonando  sin  voces  con 
la  consideración,  porque  no  tenga  la  culpa  de  todos 
los  advertimientos  la  pluma. 

Llegado  hemos  al  verdadero  y  santo  desprecio,  y  ai 
docto  que  yace  preciosamente  despreciado.  Conso- 
laróle,  no  (6)  porque  lo  ha  menester,  siendo  bueno  y 
sabio,  sino  porque  lo  han  menester  los  que,  siendo 
bueno  y  sabio,  lo  desprecian.  Es  noble  y  valiente,  es 
docto  y  virtuoso,  es  benemérito  por  experimentar,  y 
modesto  y  humilde.  Ve  gobernar  los  ejércitos  al  co- 
barde, cuya  sola  valentía  fué  el  caudal  con  que  com- 
pró el  generalato.  Ve  al  idiota  de  letras  y  de  virtudes 
establecer  sobre  los  inocentes  por  ley  su  ignorancia 
en  los  tribunales.  Ve  al  incapaz,  á  quien  solo  el  ma- 
nejo de  las  maldades  y  la  abundancia  de  las  mentiras 
introdujeron,  apoderado  en  los  mayores  ministerios, 
escogido  para  la  conciencia  de  los  delitos.  Hállase  sin 
premio,  sin  asistencia,  sin  estimación,  derribado  en 
el  más  encarecido  menosprecio.  ¿Tendrá,  señor  don 
Manuel,  por  esto  razón  de  afligirse  y  quejarse? 

Claudiano,  doctísimo  poeta,  y  culto  con  felicidad ,  no 
solo  dice  es  justo  que  se  aflija  el  benemérito  desprecia- 
do, sino  que  con  desesperación  se  lamenten  los  que  le 
ven  despreciar.  El  lo  hizo  con  elegantísimo  arrojamien- 
to,  empezando  con  este  dolor  el  primero  libro  contra 
Rufino.  No  haré  españolas  sus  palabras  en  versos, 
porque  desatados  sus  números,  se  mezclen  más  con 
la  prosa  que  escribo :  «Muchas  veces  trujo  dudosa  mi 

(5)  al  saefio.  (5.) 

(6)  por  lo  qae  lo  ba  menester,  (Z.  B.  F.  S.) 
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mente  la  opinión  si  los  dioses  cuidaban  de  las  tierras 
ó  si  no  las  asistía  algún  gobernador^  y  (1)  las  cosas 
mortales  procedían  por  acontecimiento  incierto.  £m« 
pero  como  hubiese  examinado  las  confederaciones  que 
disponen  el  mundo,  y  los  términos  proscriptos  al  mar, 
y  las  Tueltas  y  caminos  del  ano,  y  las  sucesiones  de 
la  noche  y  la  luz;  entonces  juzgaba  que  todo  se  esta- 
blecia  con  la  providencia  de  Dios,  que  mandó  á  las  es- 
trellas que  se  moviesen  con  ley ;  que  en  diferente 
tiempo  naciesen  las  mieses;  que  la  varia  luna  con 
ajeno  fuego  se  llenase,  y  el  sol  con  el  suyo;  que  alar- 
gó las  orillas  á  las  ondas,  que  suspendió  la  tierra  en 
el  centro.  Empero  cuando  vi  revolverse  las  cosas  de 
los  hombres  en  tanta  noche,  y  florecer  mucho  tiempo 
los  malhechores  alegres,  y  ser  despreciados  los  pios, 
de  nuevo  desmayado  fallecí  ¿  la  religión.»  De  tanto 
escándalo  es  ver  á  los  indignos  premiados  y  alegres,  y 
despreciados  y  abatidos  los  beneméritos,  que  le  desma- 
yó el  crédito  de  la  Providencia  al  gran  poeta  el  verlo^ 
contra  la  demostración  con  que  á  confesarla  le  hablan 
convencido  los  cielos  con  todas  sus  estrellas  y  imáge* 
nes,  y  el  gobierno  de  la  monarquía  de  la  luz,  las  aten, 
clones  del  año,  la  obediencia  del  f  mpetu  del  mar  á  la  ley 
que  se  le  escribió  en  la  arena,  y  el  peso  de  la  tierra, 
que  suspendido,  se  afirma  inmoble.  Yo  he  temido  mis 
versos,  porque  sé  reverenciar  los  exámetros  de  Clau- 
diano,  para  que  hablase  mi  lengua  con  números.  Quien 
se  atreviere  á  justiGcar  el  no  temerlos^  podrá  repre- 
henderme. 

Aflíjase  el  celoso  del  bien  público,  viendo  despre- 
ciado al  benemérito,  con  la  caridad  bien  ordenada. 
No  se  aflija  el  despreciado;  ocúpese  empero  en  agra*- 
decer  á  Dios  en  su  menosprecio  su  paz,  su  defensa,  su 
medicina  y  su  libertad.  Estas  cuatro  cosas  son  la  di- 
finicion  del  santo  desprecio.  Esto  hará  fácilmente  con- 
siderando qué  desprecian  en  él,  y  porqué,  y  quién  le 
desprecia.  Lo  que  desprecian  es  la  disposición  negada 
á  la  asistencia  de  los  delitos,  la  aversión  á  ser  cóm* 
pUce,  el  no  ser  á  propósito  para  los  engaños,  el  juz- 
garle por  inútil  la  mentira,  por  leal  la  traición,  por 
mudo  la  lisonja,  por  reportado  la  violencia.  Luego  al 
despreciado  enseña  el  desprecio  que  padece  lo  que 
en  él  es  verdadera  y  cristianamente  precioso,  como 
son  la  aversión  á  los  delitos,  la  discordia  con  los  mal- 
hechores, ser  inútil  para  engañar,  ser  descartado  de 
la  mentira,  ser  leal  para  la  traición,  mudo  á  la  lison- 
ja y  reportado  para  el  ímpetu.  Por  qué  desprecian 
en  el  temeroso  de  Dios  estas  cosas,  es  el  propio  gé- 
nero de  consuelo  para  él.  Desprécianlas  por  embarazo 
é  sus  robos,  por  reprehensión  á  sus  costumbres,  por 
estorbo  á  sus  maquinaciones,  por  impedimento  á  todos 
los  intentos  de  la  tiranía;  por  lo  cual  los  propios  que 
le  desestiman  por  malo  para  el  mal ,  á  su  pesar  lo 
estiman  por  bueno  para  el  bien.  ¡Oh  cuan  sacrosanto 
precepto  del  apóstol  san  Pablo  ejecuta  el  que  es  des- 
preciado porque  no  es  bueno  para  participe  con  los 
ministros  de  la  injuria!  {Ad  Ephes.,  4):  aNo  deis  lugar 
al  demonio,  y  no  queráis  contristar  al  Espíritu  Sauto 
de  Dios,  en  el  cual  estáis  señalados  en  el  dia  de  la  re- 
dención.» Todo  esto  hace  quien  adquiere  el  desprecio 
de  los  malditos  revolvedores  del  mundo  por  inútil  á  sus 
execraciones;  y  esto  porque,  como  dice  el  Apóstol 

(1)  si  l:.5  (.F.  s.)  \ 


(Ad  Rom.,  1) :  «Los  que  tales  cosas  hacen  son  dignos  da 
muerte;  no  solo  los  que  las  hacen,  sino  también  let 
que  consienten  con  los  que  las  hacen.» 

En  quién  le  desprecia  está  el  tercero  consuelo.  Este 
esquien,inobedientealApóstol,dalogaraldiabloycoft- 
trista  el  Espíritu  Santo  de  Dios.  ¿Quién  no  se  alegrará 
de  que  no  le  dé  lugar  quien  se  le  da  al  demonio?  ¿Quiéa 
se  alegrará  con  dádivasde  aquel  que  contrista  el  Espirita 
Santo  de  Dios?  Da  la  hacienda,  que  empobrece  el  espí- 
ritu ;  da  la  honra,  que  afrenta  el  alma ;  da  la  dignidad  » 
que  envilece  la  conciencia ;  da  el  oficio,  que  aprisiona 
la  libertad.  Da  lo  que  quita,  como  el  reloj,  que  da  al  oi« 
do  las  horas  que  quita  á  la  vida ;  que  da  lo  que  se  puede 
contar,  y  no  se  puede  tener  ni  detener.  Los  que  dan  lt« 
gar  al  demonio,  dan  como  el  demonio;  él  dice  que  da 
á  quien  quiere,  no  áquien  merece  {Lúeas,  4) :  tPorqae 
á  mi  me  lo  entregaron,  y  yo  lo  doy  á  quien  quiero.»  Ea 
todo  miente :  en  decir  que  á  él  se  lo  entregai*on  todo,  y 
que  lo  da.  Todo  lo  perdió  por  la  soberbia/  menos  la  na- 
turaleza; todo  lo  promete  para  el  engaño;  con  lo  que 
ofrece  tienta,  y  no  socorre.  ¿Quién  pues,  á  trueco  de 
que  le  prometa  lo  que  no  tiene,  querrá  ser  de  los  que 
el  demonio  quiere  ?  El  dice  que  todo  se  lo  da  á  quien 
quiere ;  empero  no  dice  para  qué  le  quiere,  por  ser  sa 
fin  la  condenación  de  su  querido.  Todo  cuanto  está  ea 
la  mano  de  Satanás  es  perdición.  Para  el  primero  hom- 
bre alargó  la  mano  á  la  prtmera  dádiv(i ;  dióle  una  man- 
zana, y  recibió  muerte  para  sí  y  para  todos.  Puso  Dios 
en  su  mano  todos  los  bienes  de  Job,  y  luego  fueron  to- 
dos disipados  por  el  fuego,  porlos  huracanes  y  por  los 
ladrones.  De  nada  da  buen  cobro  su  mano;  lo  malo  da, 
lo  bueno  quita.  4  Cómo  pues  será  desdichado  ni  tenido 
en  poco  quien  no  recibiere  del  ni  de  aquellos  que  en 
el  mundo  le  sirven  de  brazos  visibles  ? 

¿Eres  virtuoso,  y  no  tienes  los  premios  de  la  virtad? 
No  eres  tú  el  despreciado,  sino  los  premios  que  á  la  vir- 
tud debe  la  república.  No  careces  de  premios,  pues  los 
mereces;  los  premios  si  carecen  del  virtuoso,  que  bus* 
can.  Dalos  el  tirano  al  facineroso  para  que  los  disfame ; 
niégatelos  á  ti  para  que  no  lo  infames  á  él.  Lo  qne 
dan  ¿otro  no  es  culpa  tuya,  sino  descanso  y  paz.  El  ha 
de  dar  cuenta  de  lo  que  da  al  indigno  y  de  lo  que  qui- 
ta al  benemérito.  El  principal  negocio  del  virtuoso  es, 
no  solo  carecer  de  su  estimación,  sino  amedrentársela. 
La  más  hazañosa  valentía  suya  es  acobardar  con  su  ino- 
cencia su  liberalidad  de  tal  manera,  que  siempre  huya 
dél,  que  su  verdad  sea  horror  á  susoidos,  ysujastiü- 
cacion  formidable  á  su  conciencia. 

No  solo  no  has  de  recibir  algo  del  tirano,  antes  le 
has  de  dar  horror  y  miedo,  para  que  no  te  dé  ni  te  ofrez- 
ca, si  sabes  eslimar  las  comodidades  del  menosprecio. 
El  desprecia  en  ti  la  humildad  y  la  inocencia ;  esto  es 
crimen.  Tú  desprecias  en  él  la  soberbia,  la  vanidad  y 
la  ambición;  esto  es  mérito.  A  tí  Dios  te  juzga  precio- 
so, á  él  despreciado;  por  esto  no  has  de  tener  queja 
dél,  sino  lástima. 

Emplea  tu  consideración  en  los  furiosos  que  en  su 
contorno  anhelan  á  sacarle  de  sus  manos  el  caudal  de 
su  poder,  y  verás  que  su  más  eficaz  diligencia  para  al- 
canzarlos es  acreditarse  de  peores  que  los  otros;  y  aquel 
consigue,  que  le  persuadió  que  ninguno  era  tan  malo 
para  desacreditarse  con  él.  Los  unos  álos  otros  se  acba* 
can  bondad  y  se  levantan  virtudes,  porque  saben  que 
btíi'án  excluidos  en  ere  vendólas,  como  embarazosos  ú  lo 
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^okBto  de  sus  (1)  disinios.  Por  esto  se  andan  siempre 
desmintitndo  de  bondad,  y  veriücándose  de  facinoro- 
sos  y  sacrilegos^  y  apostando  á  raines  para  merecerla 
elección;  y  con  iniuriosa  maldad  son  hipócritas  de  los 
vicios  que  no  ftan  podido  acometer. 
•  Eres  valiente ,  experimentado  y  dichoso  en  la  guer- 
ra;  no  te  dan  el  generalato,  que  embaraza  al  cobarde. 
Advierte  que  en  esto  el  tirano  desprecia  el  triunfo  y  la 
Titoria,  no  tu  persona.  En  no  dártele,  solo  te  quita  él 
desvelo  perpetuo,  el  cuidado  solicito,  el  frecuente  peli- 
gro. ¿Qué  cosa  buena  deja  de  darte  quien  te  quita  cuan- 
to es  malo?  ¿Cómo  (2)  para  la  venganza  de  Dios  en  su 
castigo  se  peniieran  los  ejércitos,  se  acabaran  las  mo- 
narquías, si  no  permitiera  Dios  la  ceguedad  en  las  de- 
terminaciones de  los  que  gobiernan?  Debes  tú  recono- 
cer tudesprecio  por  disposición  soberana  á  estas  ruinas. 
Tú  debes  sosegar  tu  deseo  en  la  elección  que  Dios  hace 
de  ti,  apartándote  de  la  que  en  otros  hicieiron  los  pode- 
rosos. No  mandas  en  el  ejército;  empero  obedeces  á 
Dios,  que  manda  en  tf .  No  vences  á  los  otros,  mas  vén- 
ceste  á  ti  propio.  Si  te  dieran  el  generalato,  muchos 
dijeran  con  invidia  que  por  qué  te  lo  habían  dado.  No 
te  le  dan,  y  por  emulación  del  que  le  tiene,  dicen  que 
porqué  no  te  le  dieron.  Juzga  tú  cuánto  es  mejor  la 
aprobación  (3)  despreciado,  que  el  vituperio  preferido. 
Ganó  la  batalla  el  cobarde  general;  alégrate  de  que 
Dios  glorifique  su  poder,  con  los  viles  de  quien  echa 
mano  para  mortificar  la  presunción  de  los  hombres. 
Perdió  la  batalla ;  da  gracias  á  Dios,  que  no  echó  mano 
de  ti  para  que  la  perdieses.  Para  ti,  si  sabes  estimar 
tu  desprecio,  todo  es  Vitoria,  asi  la  de  los  contrarios  co- 
mo la  tuya.  Milicia  es  tu  vida ;  no  dejas  de  ser  solda- 
do en  tanto  que  eres  honbre;  no  dejas  de  vencer  en 
tanto  que  perseveras  en  ser  buen  hombre.  No  mandas 
á  los  otros,  y  por  eso  no  te  juzgas  por  gobernador. 
Grande  gobierno  tienes  en  ti  de  por  vida;  vireyeres 
de  Dios  en  tu  alma.  ¿Cuál  provincia  es  mayor;  cuando 
te  sobrará  tiempo  para  gobernar  en  ti  y  mandar  en 
tus  pasiones,  para  obedecer  lo  que  Dios  te  manda? 
Siempre  tienes  oficio  honroso  y  ocupación  muy  im- 
portante, si  te  ocupas  en  tu  oficio. 

¿Eres  docto,  y  te  niegan  la  cátedra,  la  plaza,  la  presi- 
dencia ó  el  obispado?  Buenas  cosas  son  las  que  te  nie- 
gan; mas  difíciles  y  peligrosas.  Bueno  es  ser  presiden- 
te ó  obispo,  empero  es  menester  ser  buen  obispo  y  buen 
presidente.  Muchos  buenos  han  sido  obispos,  que  en 
siendo  obispos  dejaron  de  ser  buenos.  Hay  machas  bon- 
dades que  duran  con  la  pretensión  y  se  acaban  en  po- 
seyendo. Uno  es  el  que  pretende  y  otro  el  que  goza. 
Las  dignidades  á  muchos  dan  lo  que  echaban  menos 
para  ejecutar  sus  malas  inclinaciones.  Muchos  preten- 
den ser  jueces,  más  para  ser  delincuentes  sin  castigo, 
que  para  darle  á  los  que  lo  son.  Muchos  hombres  se 
condenan  á  sí  en  lo  que  condenan  en  otros.  Mas  rigu- 
rosamente lo  dice  san  Pablo,  á  los  romanos,  2:  «Inex- 
cusable eres,  ó  todo  hombre  que  juzgas;  en  lo  que  al 
otro  juzgas^  á  tí  mismo  te  condenas,  porque  haces  lo 
propio  que  condenas.))  Luego  debes  reconocer  que  el 
principe  que  no  te  da  estos  puestos,  antes  te  preserva 
que  te  desfavorece.  Muchos  jaeces,  obispos  y  presiden- 

(1)  desinios.  (B.  F.) 

(2)  si  para  (Z.B.F.) 

(3)  despreciada ,  {S.) 
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tes  ha  habido  y  hay  buenos;  empero  estos  más  se  mor- 
tifican en  aceptar  las  dignidades  que  se  exornan  con 
ellas.  Aventurada  presunción  es  prometerte  que  serás 
uno  dellos.  De  verdad,  más  seguridad  es  temer  los 
puestos  que  solicitarlos.  Quien  teme  el  ser  juez  en  el 
tribunal,  bien  teme  el  tribunal  en  que  Dios  es  juez. 

Dirásme  que  note  afligen  el  obispado,  la  cátedra,  la 
plaza  ó  la  presidencia  que  te  niegan ;  sino  el  decir 
que  no  te  la  dan  por  encogido,  poco  activo  (4}  é  igno- 
rante. 

De  muy  pocos  hombres  han  dicho  todos  que  son 
sabios  ó  buenos.  No  está  la  sabiduría  ni  la  bondad  en 
las  alabanzas  ajenas,  sino  en  las  noticias  y  bondad 
propia.  Guando  siendo  sabio  no  sintieres  que  te  des- 
precien por  necio,  entonces  te  puedes  sospechar  sabio* 
El  aplauso  de  la  ciencia  y  de  la  virtud,  antes  la  con- 
trasta quela  celebra.  Aquel  desprecio  que  te  esconde, 
te  defiende.  El  despreciado  es  semilla  y  cosecha  de  Dios; 
levántase  y  fecúndase  del  estiércol  que  con  su  bajeza 
le  fertiliza.  El  Espíritu  Santo  dice  «que  Dios  es  labra- 
dor, que  del  estiércol  levanta  al  pobre».  Del  modo 
pues  que  el  trigo  debe  al  estiércol  el  colmo  dó  sus  espi- 
gas, debe  el  abatido  á  su  desprecio  la  abundancia  de 
sus  frutos.  Es  el  desprecio  tan  divino  bienhechor,  que 
le  debemos  todo  lo  que  nos  quita;  que  le  somos  deudo- 
resde  todo  lo  que  nos  niega.  No  tendrá  razón  la  legum- 
bre de  estar  malcontenta  de  la  naturaleza  porque  no 
le  dio  en  el  monte  la  corpulencia  del  (5)  robre,  cuan- 
do el  rayo,  que  le  abrasa  por  grande,  la  perdona  por 
chica.  Muchas  cosas  sedefienden  por  ignoradas,  que  no 
pudieran  defenderse  por  fortalecidas.  Con  grandes  y 
doctas  palabras  exageró  Lucano  los  privilegios  y  pre- 
rogativas  del  desprecio  en  la  cabana  pajiza  de  Ami- 
das, ttcuando  tocándola  la  mano  cesárea,  no  tembló  es- 
tremecida.» Y  dice  para  muy  ponderada  enseñanza : 
«¿A qué  templos  ó  á  qué  muros  pudo  acontecer  esto?» 

Por  esto  muchos  desprecios  son  estimación,  y  mu- 
chas estimaciones  desprecios.  Muda  sus  nombres  el  sen- 
timiento vulgar,  que  ni  sabe  lo  que  precia  ni  loque 
desestima.  Esclarecidos  varones  se  engañaron  cuestas 
veredas;  y  eligiendo  sendas  descaminadas,  fueron  á  dar 
á  la  parte  de  adonde  huían.  Desavínose  Julio  César 
con  el  desprecio  en  que  estaba,  cuando  conjeturándo- 
le Sila  por  su  desaliño,  decía:  aConvieue  guardarnos 
deste  mozo  mal  ceñido;»  fuese  encaramando  por  los 
puestos  que  adquiere  la  maña,  hasta  los  mayores  á  que 
sabe  trepar  la  violencia;  con  sed  de  adquirir,  no  solo 
estimación,  sino  la  suprema,  arrebató  para- su  ansia 
todo  el  albedrío  de  la  fortuna;  y  el  dia  que  juzgó  ha- 
ber arribado  á  la  suprema  estimación,  se  precipitó  en 
el  más  vil  y  sangriento  desprecio.  Por  el  contrario, 
Scipion  se  vio  mayor  acreedora  Roma  de  lo  que  Roma 
podía  satisfacerle.  Temió  sus  méritos,  y  que  sus  haza- 
ñas le  granjeaban  más  invidia  de  la  que  podía  vencer 
el  que  venció  las  furias  de  Aníbal.  Desprecióse  á  sí, 
y  despreció  la  ciudad.  Juzgó  por  más  conveniente  que 
Scipion  fallase  á  Roma,  que  obligar  á  que  Romafaltaseá 
Scipion.  Retiróse  pobremente  á  unos  baños,  que  sobrán- 
doles horror  para  cárcel,  le  servían  de  palacio.  Ycuando 
se  (6)  despareció  á  la  admiración  del  mundo  y  al  rea- 

(4)  ó  ignorante.  (F.5.) 

(5)  roble,  (li.  S.) 
16)  desaiucciü  (i?.)— desapareció  \S,) 
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cor  de  la  ifiTldia,  donde  pobremente  mnrió  en  tan  vo- 
luntario desprecio,  entonces  empezó  sn  adoración  no  en 
menos  sublime  afecto  que  en  el  del  grande  Séneca ; 
pues  sus  baños,  donde  estaba  su  sepulcro,  le  obligaron 
á  decir  en  la  espistola  uzxvi  talespalabras:  aEsto  te  es- 
ucribo,  estando  mal  convalecido,  en  la  misma  quinta  de 
nScipion  Africano,  habiendo  adorado  las  cenizas  y  aras 
nqueyo  creo  es  sepulcro  de  varón  tan  grande.  Persuá- 
vdome  que  su  alma  volvió  al  cielo,  de  donde  desceñ- 
idlo, no  porque  gobernó  grandes  ejércitos  (lo  que  hizo 
utambien  Gambises  rabioso,  que  usó  felizmente  de  su 
^furor),  sinopor  su  admirable  moderación,  más  admi- 
urable  en  haber  dejado  la  patria  que  cuando  la  libró.» 
No  adoró  Séneca  el  polvo  de  Scípion  porque  mereció 
mucho,  sino  porque  despreció  lo  que  merecía.  No  ala- 
ba el  haber  librado  su  patria  de  Aníbal,  sino  el  haber- 
la dejado,  despreciándose  y  despreciándola.  Por  estos 
pasos  llegó  el  desprecio  á  la  adoración. 

Estos  debemos  seguir,  señor  don  Manuel :  Scipion 
defendió  su  patria  peleando,  y  se  defendió  de  su  pa- 
tria huyendo.  A  generosa  y  bien  sana  imitación  nos 
convida.  Seamos  despreciados,  y  viviremos  seguros. 
Despreciemos  cuantas  cosas  nos  quisieren  hacer  or- 
gullo nuestro  desprecio;  despreciemos  á  nosotros  pro- 
pios, no  empero  despreciemos  á alguno,  pues  el  pro- 
verbio anciano  amonesta  «que  pequeña  centella  des- 
preciada, muchas  veces  produce  grandes  incendios». 
Seamos  despreciados,  no  despreciadores  de  los  otros; 
y  no  solo  no  aborrezcamos  á  los  que  nos  deprecian, 
antes  los  miremos  con  el  afecto  que  el  enfermo  á  la 
medicina  preservativa  de  todas  sus  dolencias.  No  tiene 
sabor  cristiano  aquel  verso  que  dice : 

CMlmiU  Hirpe  mí,  legem  donare  aq^erbnm. 

Torpe  cosa  es  ser  despreciado;  dar  ley  es  soberbia. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Bien  puede  temerse  que  quien  tiene  por  cosa  torpe 
el  ser  despreciado,  no  tendrá  por  torpeza  el  despreciar; 
porque  quien  busca  medio  contra  la  virtud,  la  hace 
extremo  y  viciosa;  pues  ella  es  el  medio  :  si  no  arís» 
mético  ni  geométrico,  lo  es  músico. 

Estimemos,  señor  don  Manuel ,  el  desprecio  con  an- 
sia de  que  cada  dia  se  aumente.  |  Dichoso  aquel  á 
quien  hallare  la  cuenta  del  postrero  dia  solo  estima- 
dor de  su  desprecio  mismo!  ¡Bienaventurado  aqael  á 
quien  el  mundo  despreciare  porque  le  despreció;  qae 
no  deja  algo  que  le  sea  precioso  en  el  mundo ;  que  no 
ha  gastado  su  estimación  en  otros  bienes  que  en  aque- 
llos que  nos  causó  por  guarecer  nuestros  males  aqa^ 
señor  de  quien  se  dijo  «que  se  apocó  á  sí  mismo,  re- 
cibiendo forma  de  siervo»:  Exinanivit  semetipstttn 
formam  servi  aocipiensí^  (a)!  Seguramente  podrá 
vuesamerced  y  cuantos  lo  leyeren  desestimar  este  pa- 
pel por  mió,  y  será  ejercitarme,  y  no  ofenderme;  em- 
pero en  mi  desprecio  me  será  lícito  solicitar  estima- 
ción á  mi  intento,  pues  será  gravamen  á  mi  atrevi- 
miento yá  mi  ignorancia.  Yo  merezco  ser  despreciado, 
y  no  sé  serlo.  Si  como  merezco  el  desprecio  ¡e  conso- 
lara, tanto  me  debieran  los  buenos  como  yo  debiera 
al  bien.  Yo  me  contentaré  con  haber  dado  en  este  es* 
críto  alguna  razón  modesta,  si  no  docta,  de  mi  ocio. 

Dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia,  larga  vida,  con 
buena  salud.  Madrid,  2  de  setiembre  de  1635. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


(a)  Sed  senetlpsom  nlnanifit  fonntiii  seni  aecipiens.  (Sin  Pi- 
blo  4  lot  /ÍUpenset,  ii ,  7.) 


EIVFERMEDAD. 

CUARTA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 


AL  ILCSTRÍSmO  SEFÍOR   DOR    OCTAVIO   BRANOUIFORTB, 

obispo  de  Ghephala  en  Sicilia  (1)  {b), 

Don  Franoifoo  de  Qnevedo  Vülegai. 

No  puedo  olvidar  la  amistad  que  estando  en  ese  rei- 
no (cuando  (2)  gobernaba  el  grande  y  siempre  victo- 
rioso duque  de  Osuna )  tuve  con  el  señor  duque  de  San 
Juan,  padre  de  vuesa  señoría.  No  me  es  licito  ser  in- 

(1)  No  puedo  (F.  5.) 

{b)  El  ilustrisimo  y  reTerendfsfmo  don  OetaTfo  Brancfforte,  hijo 
de  Hércoles  y  de  Ágata  de  Lanza,  duqaes  de  San  Joan,  condes  de 
Canmarata,  nació  en  Palermo,  afio  de  1S99.  Mozo  de  veinte  y  un 
afios,  perdió  á  sa  padre,  quedándole  ocho  hermanos  huérfanos. 
Estudió  con  los  jesuítas  de  aquella  ciudad  fllosofía  y  teología ;  mas 
por  consejo  del  príncipe  Fiilberto  se  vino  A  Espafia ,  donde  la 
protección  de  Jerónimo  Golona  (después  cardenal)  y  del  conde-du- 
que de  Olivares  le  llevó  i  las  primeras  dignidades  eclesiásticas. 
Fué  sumiller  de  eortina  de  Felipe  IV ;  en  1632  subió  á  la  silla 
episeopalde  Gefald;  presidió  ios  pariameutos  del  reino  siciliano 


grato  á  su  esclarecida  memoria,  cuya  recordación 
acompaño  con  haber  vuesa  señoría  aceptado  por  heren- 
cia aquella  afición  con  que  siempre  me  hizo  merced. 
Hame  socorrido  la  memoria  con  aquella  epístola  en 
que  Séneca  escribió  á  Lucilo  que  para  estudiar  el 
consuelo  de  la  enfermedad  molesta  y  de  la  muerte 
forzosa,  se  fué  á  comunicar  á  Aufidio,  varón  incompa- 
rable, que  militaba  con  dolencias  continuas,  fatigado, 
mas  no  vencido,  de  la  poca  salud  (c).  Yo,  que  hoy 
arrojo  el  ánimo  á  este  propio  argumento,  ahorro  aque- 
lla peregrinación  para  mejor  estudio,  repitiendo  en  mi 
ánimo  la  constancia  con  que  vi  á  vuesa  señoría  ro- 
en 1636  y  37,  ▼  en  8  de  nano  de  i638  pasd  a!  obispado  de  Cati- 
nia,  donde  su  piedad,  erudiciois  solicitud  y  prudencia  eran  mny 
de  antiguo  conocidas  y  apreciadas. 

Sospecho  haberle  dirigido  Quivkdo  el  presente  disearto  á  fines 
de  1636. 

(ti  le  gobernaba  (5.) 

(e)  Esta  epístola  es  la  va. 
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deado  de  acbaqiies  inoportunos  y  peligrosos^  antes  in- 
ducidos de  invidia  maléGca  que  de  flaqueza  corporal* 
Yile  atender  más  al  estudio  que  á  la  medicina^  más 
¿  los  libros  que  á  los  accidentes »  más  á  la  erudición 
que  á  losaforísmoSy  más  á  enseñar  queá  quejarse.  Por 
esto  me  ha  parecido,  pues  hablo  de  vuesa  señoría^ 
hablar  con  vuesa  señoría.  Óigame  como  amigo,  auto- 
ríceme como  texto. 

Mi  Séneca  en  la  epfstola  Lxxnn  dice  estas  palabras : 
TVta  haeo  xn  omni  morbo  gravia  surU,  etc,  «Estas  tres 
cosas  son  en  toda  enfermedad  graves  :  miedo  de  la 
muerte,  dolor  del  cuerpo  y  intermisión  de  los  delei- 
tes, n 

Atréveme  á  añadir  la  cuarta  (no  solo  por  la  príme- 
ra,  sino  por  la  mayor),  en  la  necesidad  de  la  medicina, 
dispensada  por  el  médico  en  conjetura  dudosa,  que  se 
padece  y  se  paga.  Y  pues  si  en  esta  parte  hubiera  cer- 
teza sedesterrara  por  entonces  el  temor  de  la  muerte, 
se  aliviara  el  dolor  del  cuerpo,  se  alentara  la  suspen- 
sión de  los  deleites,  determino  empezar  por  ella,  como 
gravamen  de  los  demás. 

Quien  en  su  misma  vida  tiene  mal  de  muerte,  ¿cómo 
presume  que  algún  dia  ni  hora  de  su  vida  tiene  sa- 
lud? Quien  tiene  salud  enferma,  ;qué  novedad  le  hace 
la  enfermedad?  Quien  tiene  cuerpo  mortal  y  caduco, 
¿cuál  accidente  extraña?  ¿Por  qué  dice  que  está  enfer- 
mo,  y  no  que  nació  enfermo?  jorqué  dice  que  tiene 
enfermedad,  y  no  que  lo  es?  Poca  verdad  se  oye  en 
los  lamentos  de  los  enfermos.  Dice  que  le  dio  una  apo- 
plegía  el  que  debiera  decir  que  se  la  comió;  que  se  le 
encendió  un  tabardillo,  el  que  se  hirvió  con  vino  de- 
masiado la  sangre ;  que  le  ha  dado  una  calentura,  quien 
se  la  ha  dado  con  sus  excesos.  No  cree  para  sus  desórde- 
nes que  puede  enfermar,  y  por  eso  se  queja  de  haber 
enfermado.  Pésale  de  tener  el  mal  que  gustó  de  tomar, 
sin  advertir  que  el  perder  la  salud  está  en  su  mano  tan 
fácil,  como  difícil  restituirla  por  la  del  médico.  Seve- 
ramente fué  docto  Hipócrates,  eruditamente  fué  doc- 
to Galeno ;  empero  ninguno  de  los  dos  fué  tan  docto 
y  erudito,  como  obscuras  y  contingentes  las  causas 
y  principios  de  las  dolencias.  Muy  excelentes  médi- 
cos ha  habido  y  hay  en  el  mundo ;  empero  todos  cu- 
ran con  lo  que  saben,  por  lo  que  conjeturan  de  lo  que 
ignoran  y  n-^  ven.  La  parlería  más  cierta  de  que  se  valen 
es  el  movimiento  del  pulso,  la  color  y  otras  señas  de 
la  (i)  urina;  mas  estos  son  chismes  de  la  naturaleza,  no 
confesión.  (2)  Juzgan  con  el  uno  la  desigualdad  ó  la 
intercadencia,  en  la  otra  lo  claro  ó  lo  turbio,  lo  encen- 
dido ó  lo  benigno,  lo  seroso  ó  lo  delgado;  empero  ne- 
cesita el  físico  de  la  sospecha  para  rastrear  las  causas, 
que  pueden  ser  infinitamente  diferentes :  por  donde  sin 
culpa  de  la  ciencia  se  ocasionan  los  errores  en  las  cu- 
ras mas  judiciosas. 

Es  enfermedad  la  ignorancia,  á  cuya  causa  nos  cu- 
ramos de  una  enfermedad  con  otra.  Ignora  el  enfermo 
la  causa  por  qué  padece,  y  el  médico  la  que  cura.  Guan- 
do tenemos  salud,  despreciamos  los  excesos,  confiando 
en  la  medicina;  en  enfermando,  que  hemos  menes- 
ter la  medicina,  desconfiados  della,  ó  la  desobedece- 
mos dudosos,  ó  la  admitimos  cobardes.  La  posesión 
de  la  salud  es  como  la  de  la  hacienda,  que  se  goza 

(1)  orina  (0.  S.) 
(S)  lugas  (Z.  B.) 
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gastándola,  y  si  no  se  gasta,  no  se  goza.  No  hay  peor 
pobre  que  el  neo  que  por  no  gastar  su  moneda  no 
goza  della ;  ni  peor  enfermo  que  aqael  que  por  no 
gastar  su  salud  no  la  goza.  El  temor  supersticioso  de 
enfermar  es  más  honesta  dolencia  que  la  desorden, 
empero  no  es  menor.  Seguir  la  naturaleza ;  satisfacer- 
la, no  cargarla;  que  el  alimento  sea  fácil  y  no  costoso; 
el  que  apetece,  no  el  que  la  inducen  y  persuaden  la 
imitación  ó  la  lisonja  de  los  otros  sentidos :  esta  es  una 
buena  receta  de  ingredientes  y  seguros ;  mantiene  sa- 
lud nativa  y  cuerpo  acomodado  á  las  edades  y  fiel  á 
la  vejez.  Menos  burlas  padece  quien  se  cura  para  no 
enfermar,  con  esta  doctrina,  que  quien  para  sanar 
se  cura  con  esotra. 

Yo  he  vivido  una  vida  que  con  razón  está  agra- 
decida á  mi  salud,  por  robusta  y  larga;  he  tenida 
enfermedades  que  no  están  quejosas  de  mi  condi- 
ción :  dos  han  sido.  Helas  padecido  con  paciencia, 
no  las  he  contradicho  juntas;  he  convalecido  de  bal- 
de y  presto,  no  sin  reprehensión  de  los  amigos,  que 
me  juzgaban  temerario,  y  de  mis  vecinos,  que  por 
no  ver  mi  zaguán  asombrado  de  muías  á  todas  horas, 
me  juzgaban  sin  remedio.  Si  treinta  años  de  vida  pa- 
sada no  se  han  graduado  de  médicos  para  quien  los 
ha  vivido ,  poco  tiene  que  asegurarse  de  otros  médi- 
cos :  con  diferentes  palabras  dijo  un  emperador  esto 
propio.  Verdad  es  que  no  llamo ,  estando  enfermo, 
dotor;  que  asi  llaman  á  quien  sabe  tanto  como  cree 
nuestro  miedo ,  al  que  medra  con  nuestro  peligro.  Si 
el  morir  no  hay  médico  que  lo  estorbe,  y  hay  muchos 
que  lo  inducen;  si  la  salud  es  su  pobreza ,  si  la  enfer- 
medad es  su  caudal,  ¿qué  hacen  de  su  juicio  los  que 
se  persuaden  que  los  médicos  (3)  los  desearán  una  sa- 
lud que  no  les  vale  nada,  y  que  acabarán  una  enfer- 
medad que  los  es  contribución  y  tesoro?  No  dudo  que 
algunos  seguirán  la  virtud,  ni  dudo  que  muchos  aten- 
derán á  las  exhortaciones  de  la  codicia.  Innumerables 
son  los  enemigos  que  tiene  la  vida  del  hombre,  innu- 
merables son,  mas  baratos;  el  mayor  añadimos  en  el 
médico,  y  este  comprado.  Muriendo  le  pagamos  el 
delito ;  sanando ,  la  ignorancia  dichosa.  Guando  sin 
saberlo  que  se  dice,  amenaza  que  se  muere  el  do- 
liente, si  (á  su  pesar)  sana,  se  encarama  en  milagro. 
Si  diciendo  que  no  hay  que  temer,  se  muere,  se  ab- 
suelve con  que  llegó  su  hora;  que  si  le  tomaran  su 
declaración,  se  supiera  quien  la  trujo  para  que  lle- 
gase. ¡Grande  privilegio  es,  mas  doloroso,  que  solo  (4) 
en  el  médico  sea  precioso  y  honrado  el  homicidio! 
Si  los  ajusticiados  hubieran  podido  dar  la  honra  á  sus 
ministros  como  el  interés,  la  brida  del  esparlo  noin- 
vidiara  á  la  de  las  muías.  Algo  he  desenfadado  el  es- 
tilo; mas  no  sin  causa  he  serenado  el  ceño  al  discurso, 
todo  funesto  :  sirva  esta  cláusula  de  juglar  á  la  pesa- 
dumbre de  las  veras.  Todos  enferman  por  los  excesos 
ó  contagios,  sustos,  golpes  ó  heridas;  mas  de  ninguna 
enfermedad  se  muere  sin  asistencia  de  la  medicina : 
pocos  males  son  tan  hábiles,  que  sin  la  mano  del  fí- 
sico sepan  acabar  con  el  hombre.  Aun  en  las  muertes 
violentas  toman  parte,  y  no  hay  puñalada  con  que  no 
sean  cómplices  sus  tientas;  apenas  le  basta  á  uno  que 
le  maten  para  que  no  le  visiten  :  llámanlos  al  muerto 

(3)  les  (S.) 

(4)  el  médico  (/i.) 
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para  ver  si  ló  esta,  para  que  lo  declare.  |0h  miseria 
hamana,  que  (1)  te  cure  la  yerba  y  la  raíz  yehnioeral 
con  piedad,  y  que  solo  el  médico  te  sane  con  lástima! 
Viene  á  ser  tan  poderosa  la  paga,  que  sienten  que  se 
acabe  el  enfermo,  porque  se  acaba  la  cura,  no  la  vida. 

La  receta  facinorosa  nos  liace  pagar  en  el  bai^bero  las 
heridas,  en  el  boticario  el  asco,  en  sus  visitas  la  sen- 
tencia. Dannos  los  jarabes  y  brebajes,  porque  ha  me- 
nester venderlos  la  botica,  no  porque  ha  menester  to- 
marlos el  doliente.  Créese  y  págase  la  jerigonza  en  las 
recetas,  y  bébese  la  zupia.  La  basura  envíos  botes  la 
estima  el  peso,  aunque  la  está  acusando  la  escoba.  Bien 
conoció  esto  el  doctísimo  Comendador  griego  (a),  cuan- 
do estando  enfermo,  todos  los  jarabes  que  le  recetaron 
los  médicos  para  darle  una  purga,  y  la  misma  purga, 
iba  echando  donde  hábia  de  purgar.  Vinieron  los  mé- 
dicos, y  preguntándole  si  habia  purgado,  dijo  que  sí. 
Registraron  los  cursos,  y  viendo  tan  espantoso  color, 
dijeron :  «¿Cómo  quería  vivir  quien  tal  tenia  en  su  cuer- 
po ?»  A  que  respondió :  «Por  eso  no  entró  en  él.»  Según 
esto,  mandan  que  tomemos  aquellas  cosas  que  viéndo- 
las, juzgan  que  no  puede  vivir  quien  las  toma.  Ahor- 
ro es  de  vida,  ya  que  no  de  costa ,  comprarlas  para 
verterlas.  Más  ricos  mueren  en  poder  de  sus  juntas, 
que  pobres  desamparados  dellas.  No  niego  que  sanan 
muchos  á  quien  visitan ;  mas  estos  sin  ellos  alcanza- 
rán la  propia  salud  de  balde  y  limpia;  porque  la  natu- 
raleza, que  trata  al  hombre  por  de  dentro  y  de  cerca 
litiga  con  los  achaques,  es  más  docta  que  todos  los  fi- 
lósofos. Así  que,  sanando  cobran  lo  que  se  debia  á  la 
naturaleza,  y  matando  lo  que  ellos  le  deben. 

Por  esto  siempre  he  llamado,  para  guarecer,  la  dieta 
(esto  es,  comer  en  mi  casa),  á  la  sed  y  al  hambre,  médi- 
cos que  andan  al  paso  de  la  razón,  como  estotros  al  de 
sus  muías.  Tengo  una  vida  que  se  desentiende  de  mi 
edad  y  la  desmiente,  aunque  no  la  niega ;'  salud  confiada 
en  la  templanza,  las  venas  sin  herida :  y  si  bien  ya  mi 
edad  es  para  sentir  los  motines  de  los  humores,  la  mo- 
deración de  la  garganta  ha  pasado  á  más  años  la  moce- 
dad ,  y  el  ejercicio  robusto  entretenido  á  pedazos  el  co- 
lor del  cabello,  que  en  menor  estación  de  tiempo  suele 
desparecer,  desconsolando  la  presunción  de  la  barba. 

Ni  es  mal  arbitrio,  en  razón  de  medicina,  el  no  beber 
lo  que  sea  necesario  arrojar.  El  plato  regalado  de  la 
razón  fué  siempre  lo  que  basta  con  alegría,  el  apetito 
por  cocinero,  la  hambre  por  reloj:  banquete  espléndi- 
do en  un  manjar,  de  quien  nunca  estuvo  quejoso  el 
cerebro  ni  la  garganta ;  que  sustenta  y  no  embaraza; 
que  es  juntamente  alimento,  médico  y  medicina.  Me- 
jor quita  la  moderación  lo  supérfluo  que  Galeno.  Yo 
desconfio  mucho  del  tiento  de  las  bebidas,  temiendo 
que  en  los  (2)  retiramientos  del  estómago  y  en  los  escon- 
drijos del  pecho,  si  sacan  lo  más  fácil^  es  la  vida.  Tengo 


(1)  se  cnre  (Z.  B.  F.) 

(n)  Fernán  Nafiez  de  Gorman  ^  llamado  el  Pincimo  por  haber 
nacido  en  Valladolíd,  faé  áv  los  sabios  espafioles  que  más  contri- 
buyeron al  engrandecimiento  de  nuestras  letras.  Discípulo  esiu- 
didso  de  Nebrija,  y  después  d»^  la  universidad  de  Bolonia,  colabo- 
tadcr  en  la  impresión  de  la  famosa  Biblia  complutense,  cátedra- 
ticu  (!c  retórica  en  Salamanca ,  comendador  de  la  orden  de  San- 
iiat'o,  y  fuera  de  Espafla  siempre  respetado  y  aplaudido,  murió  en 
Sal;,  manca  á  los  ochenta  año<  de  edad,  en  el  de  1553.'  Hizo  grabar 
tn  su  sepulcro  este  letrero  ilfíj-i!¡ium  vitae  bonum  morSf  y  dejó  sa 
riquiñma  biblioteca  á  aquella  universidad  fumosa. 

(2j  retraimientos  [S.) 


por  cierto  que  la  escamonea,  y  otras  (3)  cosas  tales 
no  escogen,  sino  que  arrebatan  sin  elección  lis  mAs 
veces;  que  van  por  lo  que  no  hallan,  y  sacan  lo  que 
no  buscan;  que  sacan  algo  de  lo  que  pretenden,  y  que 
se  sale  con  ellas  mucho  de  lo  que  no  conviene;  que 
nunca  hacen  tanto  provecho  con  lo  qne  sacan  co- 
mo daño  en  entrar  á  sacarlo.  Tengo  por  sospechosa  U 
crianza  de  los  medicamentos  entre  codicia  y  oficiales, 
y  recelo  andan  con  malas  oompañias  entre  el  cobre  y 
el  pozo,  y  no  será  temeridad  decir  que  hay  más  adul- 
terios en  las  composiciones  que  en  los  matrimonios. 
Confieso  que  hay  excepción  de  excelentes  y  fieles  5 
doctos  médicos  y  artífices ;  mas  (4)  no  presumo  ba> 
liarla  yo.  No  por  esto  los  desprecio,  si  bien  los  excaso,* 
y  cuando  más  no  pueda,  que  será  algún  dia  que  ya  no 
puede  venir  lejos,  los  llamaré  no  para  escapar,  pan 
morir  como  es  uso  y  costumbre.  Pagarélos :  cereme» 
nía  introducida,  no  socorro  eficaz.  Llamaré  á  que  me 
cure  el  que  sé  que  pelea ;  y  moriré,  como  hombre,  de 
un  dia  tras  otro,  y  trillado  del  paseo  de  las  horas,  sin 
que  tenga  culpa  en  mi  acabamiento  otra  cosa  que  mi 
composición,  donde  se  amere  por  ley,  y  no  por  veíAa. 
Esto  procuro  yo :  no  sé  qué  estorbo  me  pondrán  loi 
sucesos  contingentes. 

Probado  he  no  solo  que  en  el  enfermo  es  la  coarta 
molestia  la  medicina,  sino  la  primera  y  la  más  grave,  y 
que  puede  añadirla  á  las  tres  que  dijo  Séneca.  'SQr 
ganme  por  alegación  todos  los  dolientes,  y  ios  vivos  que 
lloran  por  cuenta  della  sus  difuntos. 

Resta  consolar  á  la  vida  destas  amenazas,  desta  den- 
cia  y  de  las  falencias  deste  ministro.  Lo  primero,  li 
certidumbre  que  he  mostrado  de  la  medicina,  es  jon* 
tamente  medicina  y  eficaz  exhortación  á  la  templai- 
za  y  conservación  de  la  salud.  Debemos  el  temor  tti» 
ludable  de  enfermar  al  miedo  de  no  sanar  si  enferma* 
mos ,  y  el  gusto  de  las  viandas  saludables  al  horror^ 
de  las  pócimas ,  jarabes  y  purgas  mal  acondicionadtfi 
y  peligrosas.  La  preservación  á  que  persuade  este  te«i 
mor,  no  solo  es  barata,  sino  ahorra  de  cura  contingeiKi 
te,  de  botica  desapacible,  de  barbero  faciooroso.  Si  li^ 
medicina  fuera  infalible,  Jiubiera'quien  enfermara poct 
negociación  y  por  hipocresía  y  por  vanidad;  sirvienl 
la  enfermedad  á  la  astucia  y  á  la  intención.  Los  enaj 
morados  la  hicieran  fineza,  los  ministros  exageraciod 
de  cuidados ,  los  soldados  resulta  de  senicios ,  los  fai^ 
pócritas  penitencia,  las  mujeres  perdidas  tal  vf< 
afeite  y  tal  vez  achaque  para  demanda.  Esto  no  ^ 
puede  dudar,  cuando  vemos  que  todos  estos  la  fingel( 
cuando  no  la  tienen  ni  se  aventuran  á  tenerla.  Soi| 
demostración  desto  los  pobres,  que  las  llagas  quea^ 
pueden  sanar  se  las  abren  verdaderamente  para  adqflil 
rir  limosna  por  la  conmiseración.  Finalmente,  señor  (ki 
Octavio,  si  la  medicina  no  padeciera  duda,  y  las  cMÍ 
errores,  fuera  más  numeroso  oficio  ser  enfermos  qfl( 
médicos.  Y  de  la  manera  que  en  las  borrascas  no  haj 
hiera  santos  propósitos,  arrepentimientos  ,  enmiené 
de  vida,  votos  pios  ni  escarmientos,  si  se  supiera  arlj 
para  resistir  al  furor  de  los  vientos  y  desenojar  )| 
iras  de  los  golfos;  así  carecieran  las  enfermedades  i 
los  desengaños  de  nuestra  presunción  y  de  los  recue« 
dos  á  nuesUo  olvido,  cuando  no  dudara  en  los  sococ 

(3)  tales  cosas  (5.) 
{A)  presumo  (Z.  B.  F.) 
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roB  ie  la  medicina.  Paes  siendo  esta  enseñanza  de 
lanto  precio,  ningún  cijierdo  negará  la  utilidad  que 
tiene,  para  doctrinar  los  motines  de  nuestra  naturale- 
za la  duda  de  los  remedios  y  la  incertidumbre  de  ios 
arUfíees. 

A  los  animale9iiroitó  Dios  en  el  apetito  la  desorden 
achacosa.  Cada  uno  apetece  su  alimento  propio;  su 
paladar  carece  de  golosina.  Dióles  por  médico  el  ins- 
tinto. Al  hombre  dio  apetito  sin  límite  y  sabor,  que 
riendo  licencioso,  despuebla  para  $&tm  á  la  gula  todos 
los  elementos,  hasta  calificar  en  manjares  las  serpien- 
tes,  en  guisados  las  fieras,  y  tal  vez  son  potaje  y  salsa 
desmentidos  los  venenos.  Empero  dióle  la  razón  por 
físico;  y  los  desenfrenados  usan  peor  della  que  del  ins- 
tinto ias  bestias.  Solo  el  hombre  sabe  lo  que  le  hace 
mal,  y  solo  al  hombre  le  sabe  bien  lo  que  le  hace  mal. 
Dióle  Dios,  en  el  entendimiento,  médico  dentro  de  sí, 
y  búscale  fuera  en  el  entendimiento  de  otro.  Conoce 
que  lees  dañosa  la  demasía,  y  quiere  más  curarse  de- 
Üa  que  excusarla.  Solamente  le  imita  en  la  golosina  la 
mosca;  y  por  eso  se  la  dio  por  persecución,  para  que 
Tiendoen  la  más  inmunda  sabandija  su  defecto,  le  abor- 
reciese igualmente,  como  la  aborrece,  molesta,  gloto- 
na, sucia  y  porfiada.  ¡Oh  providente  caridad  de  Dios, 
que  diese  al  hombre  por  reprehensión  asistente  un 
animal  tan  asqueroso  como  pequeño,  para  que  cono- 
ciese el  horror  de  su  voracidad ! 

Dos  grandes  utilidades  sacamos  para  nuestro  consue- 
lo de  la  contingencia  y  peligro  de  las  medicinas  y  de 
los  médicos.  El  uno,  el  temor  que  nos  amonesta  ala 
templanza  y  buen  regimiento ,  para  no  padecer  las  unas 
ni  los  otros.  El  segundo,  si  adolecemos  (1)  por  nuestro 
conocimiento,  para  desengaño  de  nuestra  fragilidad, 
imia  prevención  de  nuestra  conciencia ;  pues  amenaza- 
dos de  la  dolencia^  y  con  poca  confianza  délos  remedios, 
no  dilata  el  cuerdo  ni  el  virtuoso  el  apresto  de  su  espí- 
ritu. El  enfermo  que  en  necesitando  de  médico  no  se 
desahucia,  y  aguarda  á  que  le  desahucie  el  médico,  mu- 
cho tiempo  invidia  á  la  cuenta  de  su  alma :  más  siente 
que  se  llegue  el  tiempo  de  darla  que  (2)  darla.  Mal  con- 
sidera que  si  toda  su  vida  era  corto  espacio  para  preve- 
nir el  juicio  de  una  hora  sola ,  que  una  hora  ni  un  dia 
nidos  son  espacio  muy  aventurado.  Cierto  es  que  un 
breve  arrepentimiento  puede  dar  buen  cobro  del  hom- 
bre más  perdido;  empero  no  es  buena  diligencia  para 
morir  con  él,  vivir  sin  él.  Salvóse  en  poco  tiempo  el  un 
ladrón,  empero  en  el  mismo  se  condenó  el  otro.  Salvó- 
se Dimas;  mas  no  ha  de  morir  otra  vez  Cristo  Dios  y 
hombre ,  como  entonces  murió.  Quien  se  vale  del  buen 
ladrón  para  la  confianza,  acuérdese  del  malo  para  el  te- 
mor;  crea  que  Dios  puede  disponerle  para  que  se  salve 
en  unmomento ;  mas  no  viva  algún  momento  sin  dispo- 
nerse para  salvarse.  La  enfermedad  incurable  es  nacer; 
pnes  en  naciendo,  es  forzoso  morir.  Quien  desta  no  se 
puede  curar,  ¿cuándo  podrá  decir  que  está  sano?  ¿Qué 
salud  espera  de  las  yerbas?  ¿Qué  convalecencia  de  los 
médicos?  No  ha  de  ser  el  cuidado  hacer  que  la  vida  sea 
larga,  sino  buena.  Nuestra  muerte  no  reconoce  otromé* 
dico  eficaz  y  docto  para  su  salud,  sino  la  buena  con* 
dencia.  Para  las  enfermedades  de  la  vida,  solamente  es 
medicina  preservativa  la  buena  muerte. 

(i)  pan  naestro  (F.  5.) 
(^  de  daria.  iZ.  B.  F.) 
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El  segundo  trabajode  la  enfermedad  (3),  en  roí  dispo- 
sición ,  es  el  miedo  de  la  muerte ;  y  el  primero  en  el  or- 
den y  distribución  de  Séneca. 

¿  Cómo  puede  temer  la  muerte  quien  no  teme  el  ha- 
ber nacido  ?  Y  quien  teme  el  haber  nacido'  ¿por  qué  te- 
me la  muerte  ?  ¿Cómo  puede  dolerse  de  morir  quien  se 
alegra  de  ser  hombre?  ¿Qué  razón  halla  el  hombre  mor- 
tal de  temer  lo  que  es?  ¿De  qué  sirve  temer  lo  que  no 
se  puede  evitar?  Fuerza  es  que  quien  teme  la  muerte 
tema  la  vida,  porque  toda  la  vida  es  muerte.  Teme  el 
hombre  el  postrer  instante  de  su  muerte,  y  ama  los 
muchos  años  della.  ¿Quién  es  tan  necio  que  tema  que 
se  acabe  lo  que  aborrece?  La  verdad  responde  que  todos 
aquellos  que  temen  el  acabar  su  vida,  que  es  su  muerte. 

Grande  es  el  desacierto  de  los  hombres  :  cuando 
tienen  salud ,  ni  temen  la  muerte  ni  se  acuerdan  della ; 
en  perdiendo  la  salud  y  enfermando,  temen  la  muer- 
te, como  si  la  salud  propia  no  fuera  enfermedad  incu* 
rabie,  y  no  mirara  igualmente  á  todos  el  forzoso  que  ni 
cuenta  anos  ni  se  embaraza  en  grandezas  ni  desprecia 
humildades.  Quien  teme  la  muerte  tiene  miedo  de  si 
propio.  No  es  la  muerte  cosa  forastera;  con  nosotros 
nace  y  crece  y  vive.  La  muerte  de  cada  uno  es  su  cuer- 
po; dentro  de  nosotros  habita  :  no  hay  vena,  no  hay 
miembro  donde  no  resida.  Bien  considerado,  todo 
nuestro  cuerpo  es  (4)  posadas  de  la  muerte.  ¿Cómo 
pnesse  temeii  la  muerte  y  se  amará  el  cuerpo?  Mani- 
fiesta locura  es  amar  y  aborrecer  una  misma  cosa.  Se- 
ñor don  Octavio,  tal  es  la  persuasión  bestial  del  pecado, 
que  hace  que  tema  nuestra  vida  la  muerte,  cuando  en 
juntar  y  acercar  nuestra  muerte  gastamos  nuestra  vida. 
¿Porqué  pues  tememos  que  se  acabe  de  juntarlo  que 
cada  dia  y  cada  hora  juntamos?  La  golosina  de  los  ban- 
quetes, que  tanto  se  celebra;  las  delicias  y  placeres  do 
la  lujuria,  que  con  tan  grandes  ansias  se  buscan  y  com- 
pran ;  las  solicitudes  aventuradas  de  la  codicia,  que  (5) 
nos  son  tan  apacibles ;  los  deleites  de  las  venganzas  te- 
merarias, el  sabor  halagüeño  de  la  molesta  ociosidad  del 
jnego ,  ¿qué  otras  cosas  son  sino  recogedoras  de  muer- 
te, que  con  sus  desórdenes  (6)  la  juntan,  la  acercan, 
la  abrevian  y  la  anticipan?  No  son  otra  cosa  sino  dispo* 
siciony  aparato  de  la  muerte  que  tememos ;  y  ninguno 
negará  que  todo  nuestro  regocijo  le  tenemos  en  estas 
cosas  referidas,  que  nos  fabrican  y  disponen  la  muerte. 
¿Qué  pues  tememos,  habiéndola  nosotros  fabricado 
por  sumo  entretenimiento? 

Disculparán  algunos  el  error  de  su  mente  con  Aris- 
tóteles, que  en  la  Retórica,  lib.  i,  cap.  del  Miedo, 
dice :  «Miedo  es  un  dolor  y  una  perturbación  de  áni- 
mo, que  nace  de  la  imaginación  de  un  futuro  mal.» 
Empero  esta  definición  excluye  á  la  muerte  por  mal 
futuro;  porque  la  muerte  no  es  mal,  ni  está  por  venir, 
si  bien  está  por  acabar  de  venir.  La  muerte  no  es  mal, 
sino  bien.  No  es  malo  morir,  sino  morir  mal ;  como  no 
es  bien  el  vivir,  sino  el  vivir  bien .  Morir  es  ley,  y  no  daño 
ni  ofensa.  En  el  propio  capitulo  dice  el  filósofo  Sta- 
girita:  «Las  cuales  cosas  luego  (7)  espantan,  cuando 
están  cerca;  porque  d&  verdad  las  cosas  que  están  lejos 
no  espantan.  Séame  indicio  desto  que  todo  hombre  sa- 

(3)  de  mi  dlsposleioD ,  (S.) 

(4)  posada  ifd.) 

(5)  no  son  {Id,) 

(6)  le,(Z.  B.) 
(7}  qóe  espantan,  (Z.  B. F*  9,) 
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be  que  ha  de  morir ;  mas  porque  do  sabe  que  su  muer- 
te está  cerca,  por  eso  no  la  teme.»  Perdóneme  Aris- 
tóteles, que  no  puede  ignorar  alguno  que  tiene  cerca  la 
muerte ;  pues  todos  saben  que  pueden  morir  cada  ins- 
tante, y  deben  saber  que  no  solo  la  tienen  cerca  de  sí, 
sino  dentro.  Por  esto  dirán  los  enfermos  que  la  temen, 
porque  ven  sus  mensajeros  en  los  accidentes  y  dolores; 
y  los  viejos,  porque  la  ven  con  los  ojos  que  ella  les  cier- 
ra. Empero  la  muerte  no  es  de  las  cosas  que  unos  ni 
otros  deben  temer  porque  la  tienen  cerca :  no  la  han  de 
temer,  sino  disponerla;  no  la  han  de  temer,  sino  reci- 
birla. Quien  la  acaricia,  hace  lo  que  debe;  quien  la  re- 
husa, hace  lo  que  no  puede  hacer.  Ella  se  difiere,  mas 
no  se  evita.  Muchas  enfermedades  suelen  dilatar  la  vi- 
da en  años, y  muchos  con  salud  robusta  se  precipitan 
en  la  mejor  edad.  Muchos  viejos  y  caducos  ven  en- 
terrar niñeces  y  juventudes  recien  amanecidas  y  flore- 
cientes. La  muerte  tan  cerca  está  del  primero  cabello 
como  del  último.  O  la  han  de  temer  todos  ó  (i)  ninguno. 

Yo  aconsejo  que  ninguno  tema  la  muerte,  y  que  todos 
teman  la  mala  muerte;  que  ninguno  la  tema,  y  que 
todos  la  dispongan.  Sófocles  dijo,  serm.  cvn,  «que  la 
muerte  era  el  postrero  de  los  médicos.»  Yo,  que  el  pos- 
trero y  el  mejor,  porque  de  una  vez  libra,  no  solo  de 
todas  las  enfermedades,  sino  de  todos  los  otros  mé- 
dicos. La  muerte  sola  cura  los  males ,  las  demás  medi- 
cinas los  entretienen.  ¿Quién  temerá  enfermo  su  pos- 
trero médico  y  el  mejor?  Por  esto  dijo  Séneca:  «La 
muerte  es  remedio  de  todos  los  males.  ¿Quién  temió  el 
remedio  del  mal  que  padece?»  Y  en  otra  parte  el  gran- 
de Español :  «Necio  es  el  tirano  que  da  la  muerte  por 
pena  al  que  con  la  muerte  libra  de  la  pena  que  le  pre- 
tende dar.»  Según  esto,  el  enfermo  no  debe  temer  la 
muerte,  antes  estar  agradecido  á  la  enfermedad.  Dice 
el  gran  padre  (2)  san  Jerónimo:  «La  fortaleza  delcuerpo 
es  enfermedad  de  la  muerte,  y  la  enfermedad  del  cuerpo 
es  fortaleza  del  alma.»  Y  esto  porque  acuerda  al  hom- 
bre de  Dios  y  de  sí,  despierta  su  advertencia  y  castiga 
su  presunción;  desátala  de  sueño  ignorante  para  que 
se  levante.  Dijo  el  Apóstol :  «Porque  cuando  enfermo, 
estoy  más  fuerte.  La  virtud  en  la  enfermedad  se  perñ- 
ciona.»  ¿Qué  otra  cosa  puede  ser  tan  amable  como  la 
enfermedad,  que  perficiona  la  virtud  que  nos  perñcio- 
na?  No  carece  deste  bien  la  vejez,  (3)  que  Cicerón  di- 
jo :  «La  misma  vejez  es  enfermedad.»  Y  yo,  por  el  con- 
trario y  no  con  menos  verdad,  digo  que  la  misma  en- 
fermedad es  vejez.  No  pues  á  la  enfermedad  le  sea  mo- 
lesta la  muerte  con  el  temor  de  la  opinión  cobarde  que 
tenemos  della.  Por  muchas  i'azones  debemos  perderle 
el  miedo  y  aguardarla  con  afición.  «La  muerte  (dice 
mi  Juvenal)  sola  confiesa  cuántos  son  los  (4)  corpezue- 
los  humanos.»  Bien  merece  esta  noticia  antes  curiosi- 
dad de  saberla  que  horror  para  ignorarla. 

Pasemos  al  consuelo  sagrado  y  verdadero.  Oigamos  á 
san  Pablo :  «Desátese  la  casa  desta  habitación;  edifica- 
ción tienen  de  Dios.»  (ii,  Carint.,  5.)  Por  esto  decia:  «De- 
seo ser  suelto  y  estar  con  Cristo.»  ¿  Luego  la  vida  es  ven- 
ta de  que  se  debe  desear  salir ;  luego  es  prisión  de  que  se 
debe  procurar  libertad?  David  lo  dijo,  salmo  cxu :  «Sa- 


lí) ningunos.  (Z.  B.  F.) 
iV  Jerónimo :  {Id.) 
(3)  de  qoe  Cicerón  (5.) 
m  caerpezaelos  (id.) 
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ca  de  la  cárcel  mi  aliña.»  A  estas  utilidades  se  llega  el 
ser  logro  el  morir.  Asegúralo  el  Apóstol:  «Para  mí  Cris- 
to es  vivir,  morir  logro.»  ¿Luego  debemos  codiciar  la 
muerte  por  preciosa?  Tal  es  en  la  presencia  del  Señor  la 
muerte  de  los  santos.  Con  sabrosa  elegancia  nos  ense- 
ña lo  que  somos,  y  lo  que  son  y  para  qué  la  vid&y  la 
muerte,  san  León  papa,  serm.  1 ,  De  Remrrectione: 
«A  cualquier  hombre,  que  de  otro  en  otro  por  al- 
guna conversión  se  muda,  es  fin  no  ser  lo  que  fué,  y 
nacimiento  serlo  que  no  fué.  Mas  conviene  saber  para 
quién  se  muere  ó  se  vive ;  porque  hay  muerte  que  es 
causa  de  vida,  y  hay  vida  que  es  causa  de  muerte.» 
Débese  .  pues  solamente  temer  esta  vida ,  y  débese 
amar  aquella  muerte. 

Después  de  haber  dado  sagrada  doctrina  á  los  que 
enfermos  temen  la  muerte ,  quiero  enseñarlos,  no  un 
vergüenza,  con  el  sentir  de  los  gentiles,  que  vivieron 
sin  luz.  Sea  el  primero  mi  Juvenal,  en  la  sátira  z;  poe- 
ma en  que  excedió  en  la  doctrina  á  todos  los  filósofos, 
(5)  en  Lai  elegancia  á  todos  los  poetas ; 

Base  de  desear  qne  en  coerpo  sano 
Reine  ia  mente  sana.  Pide  fuerte 
Animo,  qne  earezea  de  temores 
De  la  muerte,  que  ponga  entre  Iksdádifu 
De  la  naturaleza  ios  postreros 
Espacios  de  la  vida,  y  que  tolere 
Cualesquiera  trabijos. 

Menandro  dijo  :  «A  quien  los  dioses  quisieron  bieo, 
permiten  que  en  la  juventud  muera.»  Sotados  (a)  la 
llamó  «Puerto  de  to4os  los  mortales».  Esquilo :  «¡(Hi 
muerte!  ruégete  que  no  desdeñosa  me  difieras  el  lle- 
gar á  ti.  Tú  sola  curas  los  males  incurables,  y  niagan 
dolor  sigue  á  los  muertos.»  Anaxágoras  decia:  «Hay  dos 
doctrinas  de  la  muerte:  k  una,  el  tiempo  antes  que 
naciésemos;  la  otra,  el  sueño.» 

Examinadas  esta3  dos  doctrinas,  arribaremos  al  ver- 
dadero conocimiento  de  los  gentiles.  Nuestro  Séneca, 
que  en  la  eternidad  del  alma  repetidamente  dicen  se 
contradijo,  (6)  en  partes  habla  con  sentimiento  casi 
católico,  lo  que  se  lee  en  la  epístola  lxxiz:  «Entonces 
tendrá  nuestro  ánimo  que  agradecerse  á  si,  cuando 
Ubre  destas  tinieblas  en  que  se  revuelve,  mirare  la 
claridad,  no  con  vista  flaca,  sino  que  admitiere  todo 
el  dia,  y  fuere  vuelto  á  su  cielo,  cuando  recibiere 
aquel  lugar  que  ocupó  con  la  suerte  del  nacer.  Arriba 
le  llaman  sus  principios.  Llegará  alli  aun  antes  que 
sea  desatado  desta  cárcel ,  luego  que  se  limpiare  de 
vicios,  y  puro  y  leve  resplandeciere  en  las  contem- 
placiones divinas.  Ó  Lucilo,  esto  nos  importa  obrar; 
á  esto  hemos  de  encaminarnos  con  diligencia,  aunque 
lo  sepan  pocos,  aunque  lo  vea  nadie.»  Palabras  son 
estas  verdaderas,  no  solo  doctas,  sino  devotas ^  y  que 
hacen  por  acreditar  la  correspondencia  de  san  Pablo 
con  Séneca,  si  el  estilo  de  las  cartas  tuviera  paren- 
tesco con  las  canónicas.  No  menos  se  afirma  en  la  in- 
mortalidad del  alma  en  la  epístola  lxxzvi,  cuando  dice 
estaba  en  la  villa  de  Scipion  reverenciando  sus  aras 
y  cenizas,  como  sepulcro  de  tan  grande  varón  :  «De 
verdad  su  alma  subió  al  cielo,  de  donde  vino.» 

Olvidando  ia  confesión  expresa  destos  lugares  J 

(5)  7  en  elegancia  (S.) 

(a)  Poeta  lasciro,  natural  de  Greta* 

(6)  qne  en  partes  (Z.  B.  F.) 
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Potros  machos^  Tertollano,  en  el  principio  del  libro 
^la  resurrección  de  la  carne,  le  acusa  en  tales  pala- 
liv:  cNada  hay  después  de  la  muerte,  es  de  la  escuela 
liEpicuro.  Dice  Séneca:  Todo  se  acaba  después  de 
tmoerte,  también  ella.»  No  coligió  bien  Tertuliano 
Mtra  nuestro  Séneca,  pues  necesariamente  de  aque- 
li palabras  se  colige  que  Séneca  afirmó  la  inmorta- 
iW  del  alma  y  otra  vida ;  pues  si  todo  lo  mortal  se 
'U)a  con  la  muerte,  y  la  misma  muerte,  forzoso  es 
jK  se  acabe  con  nueva  vida  y  con  nacer  de  nuevo  á 
Mi»  eterna.  Lenguaje  es  sacrosanto  matar  la  muerte, 
jKf  muerte  de  la  muerte.  Cristo  nuestro  Señor  la 
fi muerte  con  su  vida,  para  que  viviésemos  sin  te- 
Ma.  Opónenle,  ó  los  que  (i)  lo  aborrecen  por  es- 
fdol  ó  le  invidian  por  admirable,  que  dijo :  «¿Quie- 
'Ih saber  lo  que  serás  después  de  muerto?  Mira  á  lo 
||M fustes  antes  de  nacer;»  siendo  asi  q«ie  en  estas 
pibras  trató  del  compuesto  que  resulta  de  cuerpo  y 
ím,  y  de  sus  operaciones,  en  las  cuales  le  repre- 
tato  que  el  ocio  de  la  usacion  dellas  sería  semejante 
d^ae  precedió  á  su  concepción.  Y  en  estas  palabras 
Meca  tocó  la  primera  de  las  dos  doctrínas  de  la 
taerte  que  Anaicágoras  afirmó  que  habia,  diciendo 
fi  la  primera  era  el  tiempo  antes  de  nacer,  y  la  se- 
|uda  el  sueño. 

£sta  postrera,  que  del  todo  destierra  el  temor  de 
;i muerte,  la  declaró  doctamente  y  piadoso  Themis- 
serm.  czvii.  De  laude  mortis  {*),  cuando  res- 
endo  Timón  á  las  oposiciones  de  Patrocleo,  que 
itaba  los  temores  de  la  muerte,  dice:  a  Las  pro- 
veces con  que  hablamos  del  que  murió,  enseñan 
ea  h  muerte  no  hay  algo  grave,  y  son  estas : 
fuese,  descansa;  significando  claramente 
,  tránsito  y  sosiego.  Lo  prímero,  la  propia  pa- 
que  es  nombre  de  la  muerte,  no  significa  bajar 
subterráneo,  sino  subir  al  asiento  de  los  dio- 
por  lo  cual  es  probable  que  el  alma,  como  de- 
la  lie  las  ligaduras  del  cuerpo  luego  que  muere, 
^oya  libre,  recreándose  y  descansándose,  se  junta 
os  y  depende  del.  Demás,  se  ha  de  considerar 
ia  palabra  que  significa  nacer,  por  el  contrario, 
ifica  caer  en  tierra  y  bajar,  porque  baja  á  aquella 
que  muriendo  el  hombre  asciende. »  Y  más 
o,  en  el  propio  discurso,  el  mismo  autor :  «O 
ocleo,  entenderás  que  el  alma  fuera  de  su  na- 
leza  se  junta  al  cuerpo  y  se  ata  á  él,  y  esto  por- 
el  sueño  es  el  más  suave  de  nuestros  afectos.  Lo 
ero,  acalla  en  todos,  los  dolores  de  los  sentidos, 
ier  deleite  agradable  y  familiar.  Demás  desto,  ex- 
todos los  deseos,  aun  cuando  son  más  vehemen- 
Por  lo  cual,  los  que  encarecidamente  son  dados 
música,  luego  que  el  sueño  desciende  á  sus  ojos, 
pueden  vencer;  y  los  abrazos  fuertes  y  deleites 
amantes  los  desata.  Mas  ¿de  qué  sirve  referir 
cosas,  cuando  aquel  contento  que  la  dicíplina  y 
ersacioQ  y  la  filosofía  producen,  (2)  ocupándonos  él 
,  (3)  lo  aparta  del  ánima,  como  llevados  y  su- 
do5  de  (4)  una  corríente  apacible  ?  Los  demás 
amarran  al  cuerpo  el  aUna ;  el  sueño  le  aparta 


le(F.  S.) 

oeopándolos  (Z.  B.  F,  S.) 
los  '5.) 
«o  ^2.  B.) 
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cuando  adormece  el  cuerpo,  y  la  recoge  en  si  des- 
cansada de  las  molestias  de  pasiones  y  afectos  que 
padece,  derramada  por  los  sentidos  y  atenta  á  di- 
ferentes operaciones.»  El  sueño,  según  esto,  es  una 
doctnna  cotidiana  de  la  muerte,  que  nos  va  persua- 
diendo con  su  sosiego  que  es  descanso  del  trabajo,  y 
no  trabajo;  por  esto  le  llaman  imagen  de  la  muerte, 
por  esto  hermano.  Y  así  como  el  sueño  es  alivio  del 
que  vive,  así  la  muerte  es  sueño  del  que  muere.  La 
Iglesia  católica  le  da  este  nombre  cuando  en  las  pos- 
treras palabras  de  los  difuntos  ruega:  aDescausen  en 
paz.»  Son  tan  parecidos  hermanos  el  sueño  y  la  muer- 
te, que  asi  como  el  largo  desvelo  es  grave  enfermedad 
por  la  falta  del  sueño,  así  la  vida  larga  es  grande  pe- 
ligro (5)  por  las  tardanzas  de  la  muerte.  Quien  en 
esta  vida  durmiendo  estudia  en  el  sueño  que  duerme, 
se  previene  docto  para  el  sueño  de  la  muerte,  que 
aguarda.  Y  de  la  manera  que  el  sueño  nos  es  dulce 
porque  nos  descansa  del  trabajo,  nos  debe  ser  apaci- 
ble mucho  más  la  muerte,  que  nos  rescata  del. 

Si  temiera  el  hombre  la  muerte  por  las  enferme- 
dades de)  aUna,  fuera  su  miedo  útil  y  loable;  mas  te- 
merla por  las  dolencias  del  cuerpo,  que  las  más  veces 
son  medicina  de  las  del  espíritu,  es  necedad  y  delito. 
¡Oh,  señor  don  Octavio,  cuan  descaminados  son  los 
afectos  humanos!  Pocos,  teniendo  salud  corporal  y  alma 
apestada,  estando  muertos,  se  acuerdan  de  que  son 
mortales;  y  los  más,  en  sintiendo  un  pequeño  acci- 
dente, tiemblan  de  la  muerte. 

Diferente  conocimiento  tuvo  el  grande  Platón  de 
las  enfermedades  del  cuerpo,  pues  las  buscó  para  la 
salud  de  su  alnoa,  yéndose  á  vivir  en  lugares  panta- 
nosos y  mal  sanos,  porque  el  contagio  del  aire,  debi- 
litándole el  cuerpo  para  los  afectos,  se  le  dispusiese  á 
la  virtud  y  contemplación.  Valiente  voz  pronunció 
(6)  Stilpon,  filósofo  (a),  cuando  dijo  que  los  hombres 
enfermos  eran  como  los  presos  en  cárcel  flaca  y  rota 
y  en  prisiones  débiles,  que  por  la  flaqueza  dellas  te- 
nían fácil  la  libertad: 

Demócríto,  filósofo  de  vista  muy  perspicaz,  cegó 
para  poder  mejor  contemplar  el  cielo,  temiendo  la  (7) 
sanidad  de  los  ojos  corporales  por  divertimiento  de  los 
de  la  muerte.  Y  nosotros,  que  con  la  luz  del  sol  da 
justicia.  Cristo,  vemos  lumbre  eterna,  ¿temeremos  las 
dolencias  y  defectos  de  la  salud  y  del  cuerpo,  que  nos 
sirve  de  sombra  y  de  sepulcro  portátil,  con  que  vivi- 
mos muñendo  para  acabar  de  morir?  Oigamos  á  san 
Pedro  Crisólogo,  serm.  xlv:  «Qué  cosa  más  enferma 
que  el  hombre,  á  quien  engaña  el  sentido,  burla  la 
ignorancia,  cerca  el  juicio,  ofende  la  pompa,  el  tiempo 
deja,  la  edad  muda,  entorpece  la  infancia,  la  juven- 
tud precipita,  la  vejez  quebranta?» 


(C)  para  las  (S'.) 

(S)  StildoD  Olósofo  (£.  B.) 

(a)  Natural  de  Negara  :  floreció  306  afios  antes  de  Cristo.  Do- 
tado de  sama  viveza  de  Ingenio,  hizo  prodigios  tn  las  ciencias 
exacus,  y  fué  recibido  de  los  atenienses  con  maestras  de  ad- 
miración inaaditas.  Si  como  hombre  de  recto  Juicio  supo  des- 
preciar el  politeísmo,  no  careció  SiilpoD  de  suficiente  prudencia 
pan  no  oponene  i  las  preocapacioues  populares,  bien  qae  no 
bastó  para  que  al  fin  los  atenienses  dejasen  de  peneguirle  y  des- 
terrarle. Murió»  muy  anciano  ya,  en  la  isla  de  Egina,  habiéndose 
arrebaudo  á  la  vida,  segon  el  decir  de  varius  escritores,  cou  el  uso 
inmoderado  del  vino. 

O)  santidad  {Z,  B.) 
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£1  tercero  grayimen  es  el  dolor  del  cuerpo  y  las 
ansias  que  ocasiona,  las  quejas  é  que  obliga,  las  lá- 
grimas qae  exprime.  Séneca  dice  (a)  «que  todo  esto 
hacen  tolerables  los  espacios  de  la  intermisión ,  por- 
que la  intensión  del  dolor  sumo  tiene  fin.  Ninguno 
puede  padecer  mucho  dolor  mucho  tiempo.  Tales  nos 
dispnso.Ia  naturaleza,  enamorada  de  nosotros,  que 
dispuso  el  dolor  ó  tolerable  ó  breve.  Los  grandes  do- 
lores consisten  en  las  más  tenues  y  delgadas  partes 
del  cuerpo :  los  nervios  y  los  artejos,  y  todo  cuanto  es 
menudo,  acérrimamente  fatiga  luego  que  concibe  en 
lo  estrecho  los  malos  humores.  Empero  estas  partes 
luego  se  amortiguan ,  y  con  el  mismo  dolor  pierden 
el  sentido  del  dolor:  ó  porque  el  espíritu,  prohibido 
del  curso  natural  y  mudado  en  peor,  pierde  la  fuerza 
con  que  nos  aflige  y  (1)  amonesta;  ó  porque  el  humor 
corrompido,  no  teniendo  donde  corra ,  él  mismo  se 
quebranta  :  y  con  estas  cosas,  que  (2)  en  demasía 
llenó,  quita  el  dolor  ó  el  sentir.  Así  la  podagra  y 
la  quiragra,  y  todo  dolor  de  (3)  niervos,  se  quita 
luego  que  entorpece  la  parte  que  atormenta.  De  todos 
estos  el  primer  acometimiento  aflige,  y  la  duración 
acaba  (4)  el  ímpetu;  y  el  fin  del  dolor  es  la  insensibi- 
lidad que  el  mismo  dolor  causa.  El  dolor  de  los  dien- 
tes, de  los  ojos  y  orejas,  por  (5)  esto  son  muy  agudos, 
porque  nacen  en  partes  angostas.  Este  es  pues  el 
consuelo  del  dolor  grande,  que  es  necesario  dejarle 
de  sentir  cuando  le  sientes  demasiado.))  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Séneca.  Dígolo  porque  las  he  tradu- 
cido ;  que  si  no,  fuera  locura  persuadirme  que  ellas  no 
se  daban  á  conocer  entre  mis  borrones.  Atreveréme 
á  dedr  algo,  no  añadiendo  á  Séneca,  sino  imitándole. 

Ningún  hombre  lloró  ni  se, quejó  de  la  causa  de 
su  dolor,  que  fué  su  desorden;  y  todos  lamentan  su 
dolor.  No  es  posible  no  sentir  los  males,  mas  es  fácil 
sufrirlos  y  es  gloria  vencerlos.  Un  nervezuelo  en  una 
muela  podrida  triunfa  del  sufrimiento  y  de  la  pa* 
ciencia  y  (6)  fortaleza  de  un  hombre,  y  le  disfama 
la  boca  con  quejas,  y  los  ojos  con  lágrimas,  y  el  ros- 
tro con  visajes  mujeriles.  Destos  tales,  es  más  verdad 
dedr  que  los  tiene  el  dolor  á  ellos,  que  ellos  al  dolor. 
Sí  se  aplacara  con  llantos  ó  con  gestos,  pudiéranse 
disculpar  por  medicina. 

Consultemos,  señor,  con  nuestra  conciencia  nues- 
tros dolores :  de  ella  oiremos  que  son  acusación  justa  de 
los  distraimientos  del  miembro  que  los  padece.  Con- 
cibennos  en  pecado,  párennos  con  dolor,  y  extraña- 
mos vida  dolorosa.  Mucho  más  conveniente  fuera  cu- 
rarse los  hombres  de  la  impaciencia  de  los  dolores 
quíe  de  ellos,  cuanto  es  mejor  guarecer  de  los  acha- 
ques del  espíritu  que  de  los  de  la  carne.  Razón  es 
mitigarios  con  remedios,  mas  no  añadir  vicios  y  locu- 
ras á  los  dolores.  No  hallo  razón  por  qué  los  dolores 
sean  pesados  á  la  enfermedad  y  al  enfermo,  sino  con- 
suelo de  la  una  y  del  otro.  A  muchos  han  hecho  en- 
mendar la  vida,  á  muchos  codiciar  la  muerte.  Hablan 

(a)  Eo  sa  epístola  Lnii». 

(1)  molesta;  (^.) 

(2)  en  mis  de  si  llevó,  qnitar  {Z.  B.)— quiU  (F.  S.)  (et  bis 

qnae  nimis  implevit,  dice  Séneca,) 

(3)  nervios,  i/S.) 

(4)  ai  impeto;  {¡d.) 

(5)  estos  (Z.) 

(6)  la  fortaleza  (5.) 
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llaro  á  la  presunción  humana,  y  (7)  en  leogoje 
que  no  puede  desentenderse.  Las  enferme¿dB 
dolores  tienen  mucho  de  lisonjeras ;  los  que  las 
nada  que  convenga  callan :  no  se  contentan  cod 
al  hombre  la  verdad  de  su  miseria;  antes  (8) 
que  la  conGese  á  gritos.  Grande  bien  es 
persuadido.  La  verdad  más  desnuda  que 
nuestra  flaqueza  son  los  dolores;  ¿cómo  pues 
remos  ingratos?  ¿Para  qué  cosa  será  de  provecb 
cabeza  que  con  un  dolorcillo  se  vence  y  se 
cierta?  Bueno  es  vivir  sin  dolores,  empero  (9) 
es,  teniéndolos,  sufrirlos.  Vivir  sin  ellos  uingui 
de,  sufrirlos  pueden  todos.  Lo  que  merece  al 
la  purga,  siendo  amarga,  y  á  todos  los  sentí 
apacible,  ¿porqué  (10)  se  lo  niega  al  dolor  bien 
Este  con  más  certeza  es  medicina  saludable, 
otra  bien  pagada  y  bebida.  Más  enmiendas  hú 
tado  de  los  dolores,  que  convalecencias  de  las 
Enfermedades  hay  en  que  es  indicación  de 
dolor,  y  muchas  veces  el  no  sentir  el  dolor  s 
de  muerte. 

Ya  hemos  llegado  á  la  postrera  y  cuarta 
de  la  enfermedad,  que  es  la  suspensión  de  los 

El  enfermo  á  cuya  dolencia  es  graveen  h 
misión  de  los  deleites,  está  malo  y  esmalo;ta 
cosa  tiene  el  alma  como  el  cuerpo.  Ama  la 
su  mal ,  que  fueron  sus  deleites ,  y  aborrece 
Tal  era  aquel  vicioso  que  en  el  (11)  Mereatorii^ 
to  dijo :  «Iré  al  médico,  y  allí  con  tósigo  me 
la  muerte,  pues  me  quitará  aquellas  cosas  {« 
causa  deseo  vivir.»  Habíale  enfermado  el  beber 
la  lujuria  y  la  glotonería;  y  temia  que  el 
quitase  el  uso  destas  cosas,  por  las  cuales  sol 
seaba  vivir,  y  con  las  cuales  no  podia  dejar  de 
se.  Tal  es  el  desenfrenamiento  de  nuestro  a| 
nos  aflige  (12)  breve  suspensión  de  los  vicios; 
asi  que  la  intermisión  dellos  es  apetito  para 
ellos.  La  medicina  no  los  quita,  sino  los  sus] 
el  hombre  ni  puede  sufrir  la  enfermedad  quelí 
sionan,  ni  estar  un  punto  sin  la  ocasión  de 
fermedad.  Quítale  el  arte  el  vino,  para  qnitaiie 
bre ;  quítale  la  glotonería,  para  disponerle  losh 
quítale  el  uso  de  las  mujeres,  porque  se  fortal 
el  mal  enfermo  quiere  más  morir  gozando  d 
órdenes,  que  vivir  para  gozarlas.  Quiere  ser 
tal  manera ,  que  por  no  dejar  de  ser  vicioso 
ser  hombre.  Ño  siente  la  enfermedad  del  cu 
porque  siente  que  le  limiten  las  del  alma.  Esto 
de.  Y  da  la  causa  san  Pedro  Grisólogo  (serm. 
«porque  el  hombre  yace  voluntariamente  en  los 
tos  y  por  fuerza  en  las  enfermedades.» 

¿Piensa  el  hombre  que  porque  en  la  cama 
alguna  cosa  está  ocioso?  Engáñase;  que  la 
la  enfermedad  es  teatro  para  ostentar  las  fu 
alma  y  las  del  cuerpo.  Sus  batallas  tiene  el 
sus  hazañas  la  dolencia.  Si  el  hombre  lucbaadi 
los  dolores  los  vence,  más  es  buen  soldado 
enfermo ;  si  agradece  al  mal  la  iatermision  de 

(7>  el  lenguaje  (5.) 

(8)  haee  (Z.  B,  P.) 

(9)  es  mejor  eo  teniéndolos,  (5.) 

(10)  no  se  lo  niega  (!d.) 

(11)  Mercader  {Id,) 
(IS)  U  breTe  {Id,) 


LAS  CUATRO  PESTES  Y 

leites,  gloriosa  victoria  adquiere  su  alma;  gran  valen- 
tía es  luchar  bien  con  la  calentura  y  demás  acciden* 
tes :  si  no  te  fuerzan,  si  no  te  afligen,  si  no  te  derri- 
ban, grande  y  provechoso  ejemplo  eres.  ¡Oh  si  los 
enfermos  tuvieran  auditorio  y  aplauso ,  cuan  grande 
ocasión  de  gloría  fuera  estar  enfermo  I  Voz  es  de  Sé- 
neca: «No  te  vea  alguno,  nadie  te  (1)  atienda,  mirate 
tú  á  tí  propio,  tú  te  alaba.»  El  tabardillo  y  el  dolor  de 
costado  prohibe  al  que  pasea,  el  andar;  y  al  que  jue- 
ga, las  manos;  empero  no  estorba  ni  aprisiona  alguna 
operación  del  espíritu.  Padeciendo  estos  males  rabio- 
sos ,  puede  el  hombre  aprender  y  enseñar ,  ejercitar 
la  caridad  y  la  paciencia,  ostentar  la  fortaleza  y  la 
constancia,  enseñar  á  la  dolencia  pestilencial  y  vene- 
nosa que  tiene  alma  en  que  guardar  vida^  que  no  teme 
su  muerte. 

Llámase  desdichado  el  enfermo,  y  crece  su  mal  con 
sos  lamentos,  porque  en  el  verano,  con  los  hielos  en- 
tretenidos á  pesar  del  calor,  no  bebe  copiosamente  en 
julio  la  condición  del  invierno ;  porque  no  bebe  los 
-vinos  (2)  que  con  la  peregrinación  han  adquirido  ma- 
^or  fuerza  y  precio ;  porque  no  ve  en  (3)  su  mesa  los 
ostiones  y  marisco  que  la  gula  fué  á  buscar  entre  las 
ondas,  que  la  golosina  descerraja  de  las  clausuras  de 
sus  conchas  ;  porque  no  puede  ser  pródigo  de  su  vida 
á  persuasión  de  la  miseria  de  su  lujaría.  ¡Oh  mal- 
aventurado enfermo ,  que  lloras  la  falta  de  aquellas 
cosas  mismas  por  (4)  quien  sientes  la  falta  de  tu  salud 
propia! 

Los  sagrados  apestóles  nos  enseñaron  á  buscar  la  sa- 
lud. No  se  puede  llegar  á  ella,  si  no  se  deja  todo  pri- 
mero :  «Ves  que  lo  hemos  dejado  todo  y  te  seguimos,» 
dijeron  á  Gríseo ,  que  es  salud  y  vida.  Aquella  mujer 
que  padecía  el  flujo  de  sangre  nos  enseñó  á  curar- 
nos :  primero  con  la  fe  que  tuvo ,  de  que  tocando  al 
ruedo  de  la  vestidura  de  Jesús  guareceria,  se  curó  de 
la  enfermedad  del  espíritu ;  y  luego ,  tocando,  de  la 
corporal.  Job  fué  una  población  de  llagas,  todo  su 
cuerpo  enfermedades;  raíase  los  gusanos,  no  los  la- 
mentó; mirábase  las  úlceras,  no  las  lloraba;  no  litigó 
por  sanar,  no  llamó  médico,  no  pidió  medicina ,  no 
se  mudó  de  muladar ;  toda  su  batalla  fué  despreciar 
estos  males,  y  curar  del  horror  que  de  verle  en  ellos 
tenían  los  entendimientos  de  sus  amigos,  la  ignoran- 
cia de  su  mujer.  ¡Oh  qué  valiente  guerrero!  Ningún 
capitán  general  triunfó  de  sus  enemigos  como  él  de  sus 
amigos  y  de  sus  calamidades.  Opónese  á  las  (5)  enfer- 
medades del  espíritu,  no  del  cuerpo  ;  persevera  en  su 
inocencia  y  en  su  fortaleza ;  estima  sus  calamidades 
por  ocasión  de  sus  victorias;  osténtalas,  no  las  acusa; 
blasónalas,  no  las  padece.  Su  consuelo  dice  que  «será 
que  (6)  afligiéndome  con  dolor,  no  me  perdone ,  ni 
contradiré  alas  palabras  del  (7)  Santo.»  (Gap.  vi,  10.) 
I  Oh  animosas  palabras  1  Siempre  habían  de  asistir  eu 
los  oidos  de  los  enfermos  por  aforismo  de  la  carne  y 
del  espíritu. 
Señor  don  Octavio ,  Job  nos  verifica  lo  que  de  Sé- 

(1)  atiende,  (2.  B,  F) 

Í8)  eon  U  peregrinación  <(ne  (/J.) 

(3)  la  mesa  (B.  &,) 

(4)  qnienes  (S.) 

(5)  calamidades  del  espirita,  {U,) 

(6)  afligiéndole  con  dolor,  no  perdone  (Z.  B.  F.) 

(7)  Espirito  Santo.  (Z.  B.  F.  &) 

Q-n. 
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ñeca  hemos  referido,  y  Séneca  me  persuado  lo  apren- 
dió de  Job.  Dice  que  el  enfermo  que  no  puede  mover 
los  pies  ni  las  manos,  puede  aprender  y  enseñar» 
Job  en  todo  su  libro  enseña  y  da  doctrina,  sin  pedir 
en  algún  lugar  medicamentos  :  desea  aprender,  y 
pide  que  le  enseñen  cuando  dice :  «Enseñadme  y  ca* 
Haré;  y  si  acaso  ignoréalguna  cosa,  instruidme.»  (Gapí« 
tulo  VI,  24.)  Cátedra  es  la  cama,  lugar  es  de  doctrina» 
estudio  es  la  enfermedad ;  en  los  temerosos  y  flacos, 
y  asidos  al  cuerpo  y  á  sus  deleites,  es  patíbulo,  donde 
están  á  la  vergüenza,  donde  son  justiciados  de  su  do- 
lor por  la  culpa  de  su  pusilanimidad  y  torpeza.  Acuér- 
dase Job  de  que  tuvo  salud  y  fué  opulento;  empero  no 
pide  la  salud  ni  la  riqueza ;  antes  refiere  la  gravedad 
y  el  asco  de  sus  males.  Suyas  son  estas  razones,  ca* 
pítulo  XVI :  «Yo  aquel  otro  tiempo  opulento,  fui  des- 
hecho de  repente;  venció  mi  cerviz,  quebrantóme  y 
púsome  como  por  blanco.  Rodeóme  con  sus  lanzas,  hi« 
rió  mis  costados,  no  perdonó,  y  mis  entrañas  las  der- 
ramó (8)  en  la  tierra.  Cargó  sobre  mi  una  herida  sobro 
otra ;  como  gigante  embistió  conmigo.  Vestí  saco  sobre 
mi  piel ,  y  cubrí  de  ceniza  mi  carne.  Hinchóse  mí  cara 
con  el  llanto,  y  mis  párpados  se  anochecieron.  Esto 
padecí  sin  delito  de  mis  manos ,  teniendo  inocentes 
mis  ruegos  en  la  presencia  de  Dios.i>  Consuélase  el 
santo  Job  de  tan  graves  enfermedades  del  cuerpo  coa 
la  salud  que  tiene  en  su  alma.  No  pide  á  Dios  que  le 
alivie  de  aquellas ;  dale  gracias  porque  le  limpió  destas. 

Las  enfermedades  muchas  veces  las  da  Dios  por  ejer« 
clcio  á  los  buenos  y  á  sus  amigos ;  y  así  sucedió  con 
Lázaro :  (Joann.,  i  1)  «Luego  que  oyó  que  Lázaro  estaba 
enfermo,  se  detuvo  en  el  mismo  lugar.»  Habíanle  es- 
crito sus  hermanas :  «  Ves  que  está  enfermo  el  que 
amas:»  y  aguardó  á  que  le  escribiesen:  «Señor,  si 
estuvieras  aquí,  mi  hermano  no  hubiera  muerto.» 
Conocieron  que  la  muerte  (9)  es  ejecutiva  adonde  no 
está  Cristo.  Y  dijo  á  sus  discípulos :  «Lázaro  es  (Huer- 
to, y  me  alegro.»  {Oh  lenguaje  de  Dios  hombre,  que 
para  su  mérito  deja  luchar  con  la  enfermedad  al  que 
ama ,  y  para  el  ejemplo  y  el  misterio  se  alegra  deque 
muera!  Siempre  da  Dios  más  y  mejor  que  le  pedimos. 
Las  hermanas  pedían  para  Lázaro  salud,  que  pudiera 
adquirir  humanamente  con  la  medicina;  Cristo  las  da 
resurrección.  Pídenle  cura,  y  dales  milagro.  Persua- 
dámonos, si  Dios  nos  deja  en  la  eu'ermedad,  que  con- 
viene ;  y  si  acabamos  en  ella,  que  nos  (1 0)  ha  de  restituir 
hi  resurrección  la  vida. 

La  vida  nuestra  el  último  día  se  acaba,  y  el  prime- 
ro empieza  á  acabarse.  La  muerte  no  se  muestra  igual* 
mente  cerca  en  todas  las  cosas,  mas  en  todas  está  cer- 
ca ;  porque  no  sabemos  en  qué  lugar  nos  aguarda,  de- 
bemos esperarla  en  cualquier  lugar.  Por  no  atender 
á  esta  consideración ,  muchos  inueren  antes  de  em- 
pezar á  vivir.  A  esta  causa  el  malo  cuenta  muchos 
años  de  tiempo,  y  mnguna  hora  de  vida*  Cierto  es 
que  quien  siempre  contempla  la  muerte ,  nunca  la 
teme.  La  enfermedad  y  la  vejez  son  doctrina  contra  los 
espantos  de  la  muerte:  quien  las  estudia  tanto  como 
las  padece,  doctamente  acaba  de  morir.  El  dolor  del 

(8)  sobre  It  (5.) 

(9)  está  cjecotiTS  (2.  B.) 

(10)  is  lia  de  restttiir  la  resurrección.  La  fida  nuestra  el  üln* 
mo(Z.'ir.  F.S.) 
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cuerpo  es  medicina  para  el  sosiego  del  espíritu ;  la 
intermisión  de  los  placeres  y  gustos  en  la  dolencia,  es 
conocimiento  de  que  no  son  placeres  ni  gustos  los  que 
se  lian  de  dejar  para  tener  salud,  y  de  que  solo  lo  son 
aquellos  que  ni  la  enfermedad  los  suspende  ni  la 
muerte  los  acaba,  cuando  antes  los  aumenta  y  asegu- 
ra. Ya  que  vivimos  muriendo,  muramos  para  vivir. 
Conservemos  la  salud,  para  que  sin  los  atajos  de  vicios 
y  desórdenes  la  acabe  en  nuestra  composición  el  pa- 
seo del  tiempo :  para  esto  es  (1)  bueno  no  adelantar- 
nos al  tiempo  ni  cesar  en  él.  Precioso  es  el  dolor  que 
nos  amonesta  la  fragilidad  de  nuestra  carne:  perdoné- 
mosle lo  congojoso  por  lo  útil.  Bien  intencionada  es 
la  enfermedad  que  nos  va  abriendo  las  puertas  de 
nuestra  prisión ;  lo  que  nos  toca,  siendo  forzoso  salir 
della,  no  es  cuándo  saldremos,  sino  cuáles  y  para  qué 


DE  QUBVEDO  VILLEGAS. 

lugar.  La  muerte  por  si  es  mandamiento  de  soltan 
para  todos  :  igualmente  suelta  á  los  inocentes  como 
á  los  reos.  Desdichado  del  que  sale  de  prisión  tempo- 
ral para  la  eterna;  este  solo  empieza  una  muerte  aa 
fin,  del  fin  de  otra  muerte. 

Y  porque  la  verdadera  esperanza  en  Dios  nos  qoita 
los  miedos  inconsiderados  del  amor  desta  vida,  yCris- 
to  nuestro  Señor  antes  de  espirar  en  la  cruz  dijo  siete 
palabras,  para  enseñarnos  que  en  su  pasión  gloriosa 
hay  caudal  para  nuestra  verdadera  salud  y  para  hacer 
la  muerte  fecunda  de  vida  y  de  salvación ,— yo  acabaré 
este  tratado  (que  es  el  postrero  de  todos)  con  las  mis- 
mas siete  palabras  con  que  acabó  Jesucristo  sa  vida 
para  matar  nuestra  muerte ,  y  para  que  cualquiera 
cristiano  acabe  con  ellas  de  manera  que  pueda  empe- 
zar (2)  por  ellas;  diciendo  : 


1 


AFECTO  FERVOROSO  DEL  ALMA  AGONIZANTE, 

CON  LAS  SIETE  PALABRAS  QUE  DIJO  CRISTO  EN  LA  CRUZ. 


Jesucristo,  Hijo  de  Dios  y  Dios  y  hombre  verdade- 
ro :  con  los  ojos  nadando  en  muerte,  antes  de  espirar 
te  hablo  con  las  palabras  que  antes  de  espirar  dijiste 
¿  tu  Padre. 

Tú,  Señor,  para  mostrar  que  en  tu  pasión  hay  vir^ 
tud  poderosa  á  reducir  (3)  pecadores  impenitentes, 
dijiste: 

Padre,  perdónalos;  que  no  saben  lo  que  (4)  hacen. 

Esta  palabra  dijiste  por  pecadores  que  no  se  cono- 
cían ni  arrepentían,  y  por  ellas  se  volvieron  hiriendo 
en  los  pechos,  y  se  convirtieron  después.  No  se  niegue. 
Señor,  este  arrepentimiento,  que  obró  en  los  pecado- 
res que  te  crucificaron  y  te  velan  crucificar,  al  peca- 
dor por  quien  te  crucificaron  y  que  crucificado  te 
adora. 

Después,  para  mostrar  cuánta  eficacia  tiene  el  cono- 
certe y  el  rogarte,  al  ladrón  que  en  el  último  trance  de 
tu  vida  y  la  suya  te  conoció,  dijiste : 

Hoy  serás  conmigo  en  el  paraiso. 

El  te  dijo  que  te  acordases  del  cuando  estuvieses  en 
tu  reino ;  yo  te  digo  que  te  acuerdes  de  mi  cuando  estás 
en  él ;  y  al  ladrón  le  digo  que  interceda  por  mí,  para 
que  cobre  un  compañero  con  las  proprias  palabras  (5) 
que  se  perdió  el  suyo.  Señor,  en  el  proprio  oficio  usa- 
rás conmigo  la  misma  misericordia,  pues  toda  mi  vida 
he  sido  ladrón  de  mi  propia  vida,  hurtándola  á  tu  ser- 
vicio. Si  le  fué  prerogativa  morir  á  tu  lado,  yo  muero 
á  tus  pies;  y  tu  lado,  después  de  muerto,  se  abrió  pa- 
ra mi  como  para  todos :  dio  vista  á  quien  le  rompió 
con  hierro ;  no  la  (6)  niegues  á  quien  te  la  pide  con  lá- 
grimas. El  no  llegó  tarde,  aunque  llegó  á  tí  al  fin  de  su 
vida;  no  llegue  tarde  yo,  aunque  vengo  al  fin  de  la  mía. 


(1)  may  bueno  (B.  8,) 

(2)  por  ellas.  Afecto  Fektokoso  (5.) 

(3)  pecados  impenitentes,  (Z.  B,) 
(A)  se  hacen.  (S.) 

(5)  que  le  perdió  (F.  S.) 

(6)  niegue  i  quien  se  la  pide  (Z.) 


Luego,  para  esforzar  la  flaqueza  de  nuestros  méritos, 
y  por  mostrar  que  tu  Santísima  Madre  era  con  sa  ia- 
tercesion  la  puerta  del  cielo,  dijiste  á  Juan : 

Discípulo,  ves  ahí  á  tu  Madre, 

A  tu  inmensa  liberalidad  ¿qué  la  quedó  por  dir, 
pues  á  tu  discípulo  diste  tu  Madre?  ¿Qué  misericor- 
dias no  esperaré  si  las  pido  á  tu  muerte  por  tu  Madre? 
Pues  das  lo  que  nadie  se  atroTiera  á  pedirte,  coocé- 
deme  la  salvación  con  que  ruegas  á  mi,  que  te  la  pido. 
Si  no  la  merezco  por  loa  pecados  con  que  te  (7)  ofendí, 
alego  á  tu  piedad  que  diste  vista  al  que  después  de 
muerto  te  dio  una  lanzada.  Usa  con  el  hierro  de  nú  al- 
ma y  vida  la  magnanimidad  que  usaste  con  el  de  la  Un- 
za. Y  porque  cuando  con  tu  muerte  se  cumplía  ta  tes- 
tamento en  Juan,  que  solo  de  los  discípulos  asistía  tes- 
tigo, se  representó  la  congregación  de  los  creyeotes, 
de  la  cual  la  ma}or  parte  era  de  pecadores  que  no  (8) 
se  conocieron,  y  después  alcanzaron  luz  de  verdaden 
fe ;  y  por  medio  de  la  penitencia  fueron  lo  que  signi- 
fica la  palabra  Juan,  que  se  interpreta  «en  quien esti 
la  gracia» ;  por  esto  pues  dijisteá  tu  Madre : 

Mujer,  ves  ahiátu  hijo; 

porque  los  fieles  de  la  Iglesia,  que  en  él  se  figuraban, 
supiesen  que  en  tu  Madre  los  dejabas  madre. 

Y  porque  conociésemos  el  tesoro  de  méritos  á  que 
nos  diste  derecho  en  tu  pasioUi  dejándolos  para  caadal 
de  nuestro  rescate. 

Dijiste : 

Dios  mío.  Diosmio,  ¿por  qué  me  desamparásU? 

«Padre,  pues  sin  tener  yo  culpa  me  (9)  dejas  en  tan 
grande  pena ,  dales  á  los  hombres  que  merecen  pena, 
gloria  por  mis  merecimientos.  Y  pues  yo  pago  su  dea- 
da,  el  desampararme  sea  causa  de  ampararlos ;  qaeyo 
no  soy  capaz  de  recebir  perdón  de  culpas^  por  ser  mial- 

(7)  ofendo,  (Z.  B,) 

(8)  te  eonocieron,  (5.) 

(9J  dejaste  en  tan  grande  (/J.) 
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roa  bienaventurada;  y  asi  ie  lie  merecido  paralas  cul- 
pas de  los  que  Lan  ocasionado  mi  muerte.  Y  por  esto. 
Padre,  la  sed  que  tengo,  de  que  ampares  al  esclavo  del 
pecado  es,  pues  ha» desamparado"^  tu  Hijo.» 

Túj  Sedofj  Dios  y  hombre,  dijiste  que  tu  padre  te 
habla  desamparado;  y  yo,  miserable  gusano,  puedo 
decir  que  nunca  me  desamparaste,  y  que  me  ampararé 
con  tu  desamparo. 

Dijiste: 

Sed  tengo; 

porque  tienes  sed  de  mí.  ¿Dejaste  el  vino  amargo,  y 
no  tienes  asco  del  acíbar  de  mis  ofensas?  ¿Tuviste  sed 
del  que  te  dio  la  bebida,  siendo  peor  que  la  hiél  que  te 
daba?  Según  esto,  no  llega  á  mal  tiempo  mi  vida,  es- 
ponja de  pecado^,  con  la  amargura  delios. 
Clamaste  con  voz  grande : 


Yaseha  acabado; 

(i)  quefué  decir :  «Todaslasprofecíasse  han  cumplido,  y 
el  ser  obediente  hasta  la  muerte ,  con  la  muerte ,»  por- 
que yo  fui  hasta  la  muerte  inobediente  toda  mi  vida. 
Hase  acabado  el  eer  tú  sacrificio  cruento,  y  la  reden- 
ción del  linaje  humano. 

Señor,  ya  yo  me  acabo ;  y  te  suplico  que,  por  los  mé- 
ritos de  tu  pasión,  pueda  empezar  á  vivir  contigo.  No 
tengo  mejor  modo  de  lograr  este  beneficio,  arrepentido 
de  mis  delitos  y  acompañado  de  tu  santísimo  Cuerpo 
por  viático,  que  decir  fervorosamente  contigo : 

£n  tus  manos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu. 

En  las  de  Adán  y  Eva  se  perdió  en  el  árbol;  en  las 
tuyas  en  el  árbol  de  la  cruz  se  restaura.  Allí  la  sierpe, 
que  persuadió  á  h  mujer  á  la  primera  culpa,  quebrantó 
la  cabeza  de  la  mujer,  que  era  Adán.  Aquí  la  mujer 
(que  asi  misteriosamente  llamaste  á  tu  Madre)  que- 
brantó á  la  propia  serpiente  la  cabeza* 

(1)  Quien  decir :  (5.) 
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Padre  de  misericordias,  con  las  palabras  que  espi- 
raste por  mí,  espiro.  Si  la  Iglesia  promete  que  con  sola 
una  palabra  que  digas  mi  ánima  será  sana  y  salva,  por 
las  siete  que  dijiste  por  mí,  y  yo  (2)  te  repito  con  dolor 
de  mis  malas  obras,  espero  merecer  tu  clemencia  ar* 
mando  mi  flaqueza  desta  confianza.  Con  más  consuelo 
muero  yo,  que  fui  cansado  tu  muerte,  que  tá;  pues 
siendo  por  mis  iniquidades  tu  enemigo,  oigo  que  tu 
primera  palabra  es  por  el  perdón  de  tos  enemigos;  y 
que  después  cuidas  de  la  soledad  de  tu  Madre  y  de  tu 
discípulo  querido ;  habiendo  sido  la  segunda  palabra 
prometer  tu  reino  al  ladrón.  Si  espirando  tienes  sed, 
te  dan  hiél;  yo  espirando,  si  pido  bebida,  me  dan  tu 
sangre  en  tu  cuerpo.  Y  pues  veo  que  mueres,  siendo 
vida ,  ¿  por  qué  temeré  morir,  siendo  muerte?  Si  te  veo 
desnudo  y  pobre,  siendo  señor  de  todo,  ¿por  qué  teme- 
ré la  pobreza,  siendo  nada?  Si  te  veo  despreciado,  sien- 
do Hijo  de  Dios,  ¿por  qué,  yo,  concebido  en  pecado, 
temeré  el  desprecio?  Si  te  veo  herido  por  muchas  par- 
tes, y  que  desde  la  planta  del  pié  hasta  la  cima  de  la 
cabeza  no  hay  sanidad  en  tu  cuerpo,  y  que  no  hay  dolor 
como  tu  dolor,  ¿por  qué  yo,  gusano  vilísimo,  temeré  el 
dolor  de  la  enfermedad  ?  Nada  temeré  sino  mis  peca- 
dos y  tu  justicia ,  mas  de  tal  manera  la  temeré ,  que  de 
ti,  ofendido  como  juez,  me  (3)  ampare  como  hijo. 

Y  espero  que  por  tu  bondad  me  darás  tu  gracia  para 
que  en  tu  gloria  te  alabe  con  el  Padre,  á  quien  rogaste 
por  mí ;  y  con  el  Espíritu  Santo,  que  enviaste  para  mí , 
como  para  todos  los  que  fuesen  en  tu  ley  y  pasión  capa- 
ces de  sus  dones;  y  con  tu  Santísima  Madre,  á  cuya 
protección,  con  todos  los  verdaderamente  creyentes, 
en  tí  me  encomendaste. 

Seas,  Señor,  bendito  por  los  hombres  en  la  tierra, 
por  los  ángeles  y  santos  en  el  cielo,  por  los  siglos  de 
los  siglos.  Amen.  (4) 


(S)  repito  (5.) 
(3)  ampararé  {Id,) 
i4)  Uus  Deo.  (Z.  F.) 
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PROVIDENCIA  DE  DIOS, 

PADECIDA  DE  LOS  QUE  LA  NIEGANí  Y  GOZADA  DE  LOS  QUE  LA  CONFIESAN. 

DOCTRINA 

ESTUDIADA  EN  LOS  GUSANOS  Y  PERSECUGONES  DE  JOB.  (a) 


AL  PADRE  HAüRiaO  DE  AnODO, 

DB  LA  SAGEAOi  BBUOOIC  DE  LA  COMPAÑÍA  DB  nSJJBg  T  LBCTOE  DB  TEOLOGÍA  GR  ^  COLEGIO  DE  LA  OÜÜKD  DE  LBON^ 

Sdelin  deeir  por  oprobio  de  lo  que  se  juzga  tíI,  que  parece  hallado  en  un  muladar;  y  quien 
deste  tratado  mió  lo  dijere,  acierta  y  no  desprecia »  pues  le  hallé  en  el  de  Job.  Muladares  hay  y 
estercoleros  agradecidos  á  quien  los  escudriña»  y  más  si  es  la  soberbia  humana,  á  quien  es  usu- 
ra el  desengaño*  de  lo  que  somos  con  el  recuerdo  de  lo  que  seremos.  Si  Virgilio  sacaba  joyas  del 
estiércol  de  las  obras  de  Enio»  mejor  puede  esperarse  que  sacaré  yo  tesoros  del  que  fué  cáte- 
dra y  teatro  á  las  palabras  y  obras  de  Job.  A  vuestra  paternidad  debo  el  aliento  y  el  caudal  para 
emprender  este  tratado.  Lo  que  resta  es  lo  que  dice  Plinio  Segundo  en  su  primera  epístola :  que 


(a)  Tal  es  el  verdadero  titulo  que  puso  Qubvido  á  este 
admirable  libro,  y  tal  el  epígrafe  con  que  la  primera  mi- 
tad del  gran  fragmento  que  á  nosotros  ha  llegado  se 
pubUcó  en  Zaragoza  en  1700,  por  diligencia  de  don  Joan 
Lais  López,  regente  del  snpremoiconscjo  de  Aragón.  Lo 
demás  era  entonces  desconocido,  y  no  salió  á  loz  hasta 
el  año  de  i713,  en  qae  los  herederos  del  librero  Gabriel 
de  León  prestaron  en  Madrid  este  servicio  á  nuestra  lite- 
ratura ;  bien  que  sin  tener  en  caenta  aquel  esmero  que 
reclama  semejante  clase  de  atilisimas  publicaciones. 

A  la  desgracia  de  verse  impresos  con  el  mayor  descal- 
do los  discursos  postumos  de  don  Francisco,  suélese  unir 
la  de  estar  mutilados,  alterados  y  refundidos  por  el  ca- 
pricho de  los  editores.  Ya  los  atusan,  desvirtuando  im- 
portantes alusiones  políticas  y  galanas  sátiras,  cual  su- 
cede en  la  Hora  de  todos  y  ¡a  Fortuna  con  teso.  Y  ya  dis- 
frazan con  churriguerescos  adornos  la  dedicatoria  hecha 
á  nn  pontifico  para  que  slrTa  á  otro  que  lo  llegó  á  ser 
lancho  después  de  muerto  nuestro  escritor,  como  pasa 
coD  la  Segunda  parte  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de 
Cristo.  Mas  por  lo  que  hace  al  tratado  que  llena  estas  pá- 
ginas* imposible  parece  que  los  libreros  hubieran  teni- 
do amano,  según  afirman  en  la  Advertencia  previa  ^  los 
papeles  originales  de  Quevbdo:  con  tan  poco  respeto  y 
tanto  desalifio  lo  dieron  á  la  estampa. 

Desde  luego  hízose  alteración  en  el  titulo,  para  que  no 
se  pareciese  al  de  la  impresión  incompleta  de  Zaragoza; 
se  anadió  como  ultima  parte  del  libro,  el  inédito  áeJob^ 
que  nuestro  polígrafo  tenia  ja  bosquejado  en  4635 ;  y  se 
atavió  con  su  rótulo  particular  cada  una  de  las  tres  en 
que  se  les  antojó  dividirlo. 


Hó  aquí  la  portada  general  imaginada  en  1713: 

Providencia  de  Dios:  obra  postuma  de  don  Francisco. de 
Quevedc  y  Villegas^  caballero  del  arden  de  Santiago^  ss" 
cretario  deS.M.^y  señor  de  la  vüla  de  la  Torre  de  Juan 
Abad :  dividida  en  tres  partes.  Hermosos  y  útilísimos  tra-» 
todos,  que  como  medios  prueban  la  Providencia  divina. 
El  primero  es  la  inmortalidad  del  alma.  El  segundo,  la 
incomprehensible  disposición  de  Dios  en  las  felicidades  y 
sucesos  prósperos  y  adversos,  que  los  del  mundo  llaman 
bienes  de  fortuna.  El  tercero  es  la  constancia  y  paden* 
da  del  santo  Job  en  sus  pérdidas^  enfermedades  y  perse^ 
cuciones. 

Nótese  el  frontis  que  pusieron  al  primer  discurso: 

Inmortalidad  del  alma.  Tratado  primero :  con  que  se 
prueba  la  Providencia  de  Dios,  para  conduelo  y  aliento  de 
los  católicos  y  vergonzosa  confusión  de  los  herejes.  Obra 
postuma  de  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caba* 
üero  del  orden  de  Santiago  y  señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Repárese  el  del 

Tratado  segundo.  La  incomprensible  dÍQ)OSidon  de  Dios 
en  las  felicidades  y  sucesos  prósperos  y  adversos,  que  los 
del  mundo  llaman  bienes  de  fortuna.  Obra  postuma  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  secretario  deS.M.,y  señor  de  la  vüla  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. 

Intitúlase  el  mal  llamado 

Tratado  tercero.  La  constancia  y  paciencia  del  santa 
Job  en  sus  pérdidas,  enfermedades  y  persecuciones. 

Cúmpleme  ya  reproducir  á  continuación  la 

•Advertenciapriviay  recomendación  de  estas  obras pCs* 


166  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

ni  vuestra  paternidad  se  arrepienta  de  habérmelo  mandado,  ni  yo  de  haberle  obedecido.  Dé  Dios 
á  vuestra  paternidad  su  gracia,  larga  vida  con  buena  salud»  y  le  aparte  de  todo  mal.  En  este  con- 
vento, (1)  11  de  diciembre  (2),  1641. 

Fray  Tomas  de  Villanueva.  (3) 


turnas  de  don  FraacUco  de  Quevedo,  —Entre  los  papeles 
originales  de  estas  obras  postumas  de  don  Francisco  de 
QoEVEDo  T  Villegas,  todas  escritas  por  su  roano,  se  han 
encontrado  cuatro  cartas  de  aquel  incomparable  varón  el 
ilnstrisimo  y  reverendísimo  señor  don  Bartolomé  Santos 
de  Risoba,  obispo  qoe  era  de  León  cuando  don  Francisco 
DE  QüETEDolas  cscribia ;  de  cuyo  prelado,  en  el  tomo  pri- 
mero de  su  Teatro  Eclesiástico  Hispano ,  el  maestro  Gil 
Gonzalo  Dá vil  a  bace  un  elogio  y  recomendación  tan  hono- 
rífica, como  podrá  f  er  el  curioso.  Este  insigne  varón  ha- 
llábase gobernando  aquella  diócesi,  como  pastor  vigilan- 
tisimo,  al  tiempo  que  don  Francisco  de  Quevedo  estaba 
preso  en  el  convento  de  San  Marcos  de  León,  lleno  de 
trabi^os,  enfermedades  y  horrores ;  y  como  los  hombres 
grandes  tienen  cierta  simpatía  y  parentesco  en  las  almas, 
bailó  DON  Francisco,  no  solo  consuelo  en  sus  grandes  tra- 
bajos con  la  comunicación  de  este  grande  y  piadosísimo 
principe,  sino  que  es  tradición  constante  que  le  exhortó  á 
escribir  estos  tratados,  para  que  aldesengaño  que  logró 
en  sus  últimos  anos,  llenos  de  calamidad  y  miseria,  don 
Francisco,  los  comunicase  al  bien  público ;  y  lograse  este 
fruto  dichoso  la  república  cristiana  para  bien  de  las  al- 
mas. Remitíale  libros  de  su  gran  librería;  y  remitíale 
don  Francisco  los  cartapacios  que  iba  esqrlbiendo,  para 
corregirlos;  y  en  lugar  de  corrección  ae  los  volvía  exbor* 
tándole  á  proseguir,  venerando  su  erudición  y  estudio, 
como  un  humilde  discípulo  á  un  maestro  sapientísimo.  Y 
porque  las  cartas  todas  de  mano  de  este  gran  prelado  in- 
dican algo  de  lo  que  pasaba,  se  ponen  á  la  letra,  para  que 
se  conozca  el  aprecio  y  estimación  de  la  obra  (a).» 

Yo  he  reputado  como  deber  mió  restaurarla,  separan- 
do lo  genuino  de  lo  apócrifo,  y  dando  cuenta  por  nota,  de 
las  modernas  alteraciones  hechas  indebidamente. 

Por  fortuna  la  llamada  primera  parte  existe  original 
autógrafa  en  la  Biblioteca  Nacional :  reliquia  preciosa 
del  Job  de  nuestros  poetas  españoles,  perteneciente  á  la 
época  de  sus  persecuciones  más  terribles,  ^ste  cuader- 
no, en  8.%  de  73  fojas  (nueve  pliegos  y  media  cuartilla)  y 
Z  hojillas  sueltas ,  todo  de  su  puño,  escrito  en  el  horren- 
do calabozo  donde  no  penetraba  la  luz  del  día,  y  con 
las  enmiendas  qae  el  mismo  autor  hizo  á  estímulos  del 
obispo  de  León,  muestra  el  número  284  del  estante  se- 
Salado  con  la  letra  V  en  dicho  establecimiento. 

Comenzóse  á  escribir  á  11  de  diciembre  de  1641;  y  se 
acabó  lo  que  hoy  conocemos,  en  el  verano  de  1642.  La 
obra  debía  terminar  probando  y  justificando  la  providen- 
cia de  Dios  con  los  epítomes  de  las  vidas  de  Adán,  primer 
hombre;  de  Saúl,  primer  rey  del  pueblo  escogido;  de 
Salomón ,  el  más  sabio  y  rico;  de  Judas  Iscariote,  Dímas, 
y  san  Pablo ;  del  macedonio  Alejandro,  Aníbal  y  César ;  y 
con  las  vicisitudes  de  Roma,  señora  del  mundo.  Pero  ó 
no  se  llevó  á  cabo  esta  empresa  ó  han  desaparecido  sus 
frutos. 
£1  libro  no  tiene  capítulos  ni  otra  división  alguna. 
Perdido  á  la  muerte  de  Quevedo,  anunció  su  título  Tár- 
ala en  1663,  para  que  <si  acaso  con  el  tiempo  saliere  de- 
bago  de  otro  nombre,  sepa  la  posteridad  á  quién  ha  de  de- 
la)  Véase  el  Epistolario^ 


ber el  aplauso».  Y  le  describió  así:  «  Tratado  de  la  in- 
mortalidad del  alma,  que  habiéndole  visto  y  alabado  el 
padre  Juan  Antonio  Velazquez,  cuya  pluma  y  prudencia 
baldado  nuevo  lustre  á  la  Compañía  de  Jesús,  queda  to- 
davía inmortal  después  de  perdido. »  Este  jesuíta,  natu- 
ral de  Avila,  é  intérprete  de  las  Sagradas  Escrituras  eu 
el  real  colegio  de  Salamanca,  era  famoso  en  1696  por 
sus  eruditos  trabajos,  dados  ya  entonces  á  luz  en  su  ma- 
yor parte  por  las  prensas  de  Valladolid. 

Permítaseme  ahora,  con  presencia  del  autógrafo,  decir 
cómo  escribía  don  Francisco  ciertas  palabras,  y  recordar 
algunos  de  sus  giros :  Palma  (con  apostrofe  casi  siempre)* 
la  alma  (muchas  veces),  elalma  (rarísima  vez);  año  1303 
(sin  preposición),  codicia,  codiciar,  decender  (y  por  mi- 
lagro descender),  deslizando  los  peces  (y  no  deslizán- 
dose), despiadado,  desláxase,  del,  desta,  deste,  desío, 
disc¿ulo,  efeto,  escrOrir  mayor  volumen,  espirar  (por 
infundir),  formidable  dios  montes,  frasi,  frásis,  mjui- 
merábles,  inosceneia,  guiso,  guisped^  halldstete,  tnvM- 
do,  invidia,  ligitime,  obligaréte,  oprovio,  oprobrio,  perdo- 
nar á  vida  que  ha  de  volver  (por  perdonar  vida  que  ha  de 
voher), proprio,  propio  (alguna  \et)f  requiere  su  eger- 
deio,  sánete,  sepoltura  y  sepultura,  solenes,  trugeron, 
ú  (siempre por  ó,  Juan  ú  Pedro),  g  (poco^,  y  imnortaR- 
dad).  Mvedrio,  vaxar,  vajeles,  vesar^  vestía^  vorraecas^ 
etíorvo^  provar,  recivir.  AbarientOt  buelba,  Peccado» 
Quando^  delinquentes ^  esquerzos^  pesquezo,  Cre  (por 
cree).  Officios.  Philosopho.  A  (por  ha),  at  (por  hay),  mver- 
le,  aMrmelo,  aviUdades,  oMadon^  avttü,  asUo,  her^et 
y  ereges,  herror  (siempre),  charidad.  Cuiidado,  cuHda- 
dosaf  jimciot  muii.  Cy güeña,  hystoria.  Cuta,  kuiet^ 
iendOf  io  (en  lugar  de  yo),  oió^papagaio,  Troia.  Exewk- 
plos^mux9r,páxaro$.  Ásumpto,  esempto,  esentarse.  Qu- 
Haga  (por  zurriaga).  Psalmo.  SpirüUf  e^rituaL  DoeiU^ 
úmOi  generalissimOf  ignorantissimo,  perdidissimo,  eH/^.^ 
eaihedra,  theatro,  theologia ,  thesoros,  AethálideSf  £»- 
pharbOf  Pythágoras,  Tertulliano,  etc.  Divide  las  palabras 
de  este  modo:  cobrar  de,  elU^s,  nue-'rte^  meg-as,  sabida 
«fia,  etc.  Las  letras  mayúsculas  se  prodigan  hasu  para 
las  particdas;  y  nombres  propios  se  suelen  escribir  coq 
minúscula.  La  puntuación  es  ilógica  y  arbitraria  como 
ella  sola ;  necesitándose  un  Edipo  para  descifrar  el  sen- 
tido. Esto  que  parece  impertinencia  es  útil ,  como  tam* 
bien  notar  la  afición  de  Qobvedo  á  usar  con  profusión  de 
conjunciones,  en  lo  cual  mucho  cuidaron  de  corregiile 
la  plana  las  colecciones  publicadas  ¿  fines  del  siglo  ame- 
rior. 

Va  concordado  el  texto  en  vista  de  los  códices  y  edi* 
clones,  cuyas  diferencias  se  marcan  al  pié  en  esta  forma : 

MS.  original,  autógrafo. 

G.  Una  buena  copia  manuscrita,  del  siglo  anterior, 
que  debo  á  mi  amigo  el  señor  don  Uanuei  González  Her* 
nandez,  archivero  de  la  casa  de  los  duques  de  Frías. 

Z.  Impresión  original  de  Zaragoza  de  1700. 

P,  Parte  tercera  de  la  colección  de  Madrid  de  1790» 

S.  La  edición  de  don  Antonio  de  Sancha,  de  1794. 

(1)  (de  San  Marcos  de  León)  (Z.  P.  5.) 

(9)  de  1641.  (P.  S.) 

(3)  Por  Don  Francisco  db  Qdevido.  (P.  S.) 
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PROVIDENCIA  DE  DIOS. 


(o) 


Eq  ningana  cosa  se  ecna  de  ver  con  tanta  infamia 
del  entendimiento  humano  la  torpeza  bestial,  y  la  no* 
che  que  derrama  é  introduce  en  el  hombre  el  peca- 
do y  el  vicio,  como  en  haber  necesitado  de  que  se  es- 
criba y  defienda  que  hay  Dios,  que  su  providencia 
gobierna  ei  mundo,  y  que  las  almas  son  inmortales. 

Solo  el  perdimiento  más  rematado  pudo  persuadir 
que  las  cosas  todas  sin  Criador  se  criaron  y  sin  Hacedor 
86  hicieron ;  y  que  no  habiendo  choza  sm  dueño  en  el 
mundo,  el  mundo  no  tiene  dueño.  Y  ¿negarán  que  le 
tiene  el  universo,  viendo  en  el  cielo  la  cuidadosa  obe- 
diencia de  tan  dilatada  república  de  luces,  y  la  armo* 
nía  de  sus  movimientos,  que  resbalando  de  dia  y  de 
noche,  traen  con  sus  pasos  en  la  noche  y  el  dia  los  par- 
tos de  la  tierra  y  la  fecundidad  de  los  demás  elemen- 
tos, repartiendo  médicos  por  las  cuatro  estaciones  del 
año  elgobiemo  délas  cuatro  calidades  para  correspon* 
dencia  pacificado  los  humores,  (i)  para  la  producción 
de  tan  diferentes  obras?  ¿Quién  vio  la  soberbia  del  mar 
amotinada  con  las  cóleras  rabiosas  del  viento  llegar  á 
la  orilla  (2),  formidable  á  los  montes,  y  besar  humilde 
la  ley  que  se  le  escribió  en  la  arena ,  que  niegue  que 
hay  divina  Providencia,  que  aprisionó  en  la  resistencia 
del  polvo  aquel  furor  que  congojó  la  estatura  de  los 
montes  y  dio  cuidado  á  las  nubes?  ¿Cómo  puede  ser  que 
un  hombre,  que  solo  en  (3)  Taima  racional  inmortal  se 
diferencia  de  las  bestias,  quiera,  negándose  esta  razón 
(4)  y  inmortalidad,  no  solo  ser  igual  á  los  brutos,  sino 
inferior  en  el  conocimiento  á  las  moscas  y  arañas,  co* 
mo  en  su  lugar  probaré? 

¿Cuál  destos,  si  otro  hombre  como  él,  en  peor 
hábito  ó  más  bajo  puesto,  le  dice  que  es  su  igual  y 
tan  bueno  como  él,  se  contenta  con  desmentirle, 
sin  arrojarse  á  matarle?  Y  olvidados  deste  duelo,  po- 
cas veces  justificado,  sin  aguardar  á  que  el  sapo  y  la 
víbora  digan  que  son  sus  iguales,  y  tan  buenos  como 
elloe,  ellos  lo  dicen  y  lo  afirman  y  lo  porfían,  y  su  sen- 
timiento es  que  no  los  crean.  Adviértase  qué  honra 
tiene  el  rico  que  se  afrenta  de  que  el  pobre  le  diga 
que  es  su  igual,  y  tan  bueno  como  él,  cuando  blasona 
que  él  es  igoaká  los  perros  y  que  no  es  mejor  que  los 
lobos. 

Estos  hombres  se  llaman  en  griego  sin  Dio»,  con  esta 
palabra  o^/ieútos,  que  se  han  usurpado  las  lenguas  vul- 
gares. (5)  La  secta  se  dice  óékia. 

Los  que  no  creen  la  inmortalidad  del  alma  dicen  que 

di)  MaBQscrltos  é  Imprestoaes  carecen  de  este  epígrafe. 

(i)  y  para  (S.) 

(í)  en  formidablef  montea,  (G.)— formidable  de  loa  montes,  (5.) 

(3)  la  alma  (6.  Z.y-  el  alma  (P.  S,) 

(4)  éinmortaUdad,  (G.  S.) 

(5)  Los  que  oo  creen  la  inmortalidad  (Z.  P;  l^,) 


ni  hay  Dios  ni  Providencia;  y  son  muy  pocos  los  que 
la  niegan,  que  confiesen  hay  Dios.  Mas  estos  negaron 
su  providencia,  como  fueron  Epicuro  y  Lucrecio,  De- 
mócrito  y  Heráclito,  que  afirmaron  habia  Dios ;  mas  no 
que  cuidase  de  algo,  atribuyéndolo  todo  á  la  fuerza  de 
naturaleza.  Cuanto  á  Epicuro,  me  remito  á  mí  en  lo  que 
escribí  en  su  defensa  en  el  Epicteto,  que  traduje  (6). 

Pocos  fueron  los  que  absolutamente  negaron  que 
habia  Dios.  Sacaré  á  la  vergüenza  los  que  tuvieron  me- 
nos, yson:  Diágoras  milesio,  Protágoras  abderites,  dis- 
cípulos de  Deroócrito  y  Theodoro  (llamado  Atheo  vul- 
garmente), y  Bion  borysthenites,  discípulo  del  inmun- 
do y  desatinado  Theodoro.  Crece  este  número  Luciano, 
cuya  eminencia  fué  reírse  y  escarnecer  de  un  Dios  y 
de  alguno  y  de  todos,  enemigo  jurado  de  los  cristia- 
nos. Sigue  la  infamia  deste,  Plinio,  lib.  n,  cap.  7  (c). 

<^)  Epkwo,  ilósofo  de  los  más  célebres  de  la  antigüedad,  na- 
dó de  noa  ilnstre  familia »  en  Samos ,  trescientos  cuarenta  y  on 
afios  antes  de  la  era  cristiana.  Consagrado  desde  mny  nifio  al  es- 
tudio de  la  aiosofla,  la  ensefid  en  Atenas  cnando  babian  robuste- 
cido sn  entendimiento  la  edad  y  la  experiencia.  Vivió  setenta  y  dos 
aflos.  Jamás  quiso  casarae,  á  pesar  de  que  preceptuaba  con  tesón 
el  matrimonio.— Entre  los  manuscritos  del  Hercnlano  ban  apa- 
recido algunas  de  sus  obras ;  de  las  cuales  se  empezó  \  publicar 
en  Ñápeles,  en  1814,  su  tratado  Sobre  la  naturaleza  de  las  eceas. 
Qdbtido  es  de  los  primeros  que  ban  desentrañado  en  los  tiempos 
modernos  el  sistema  fllosófico  de  Epicuro,  brindando  con  una  sen- 
da de  aplausos  á  Gassendo,  Darondel,  Batteux  y  algún  otro  criti- 
co apreciable. 

Tito  Lucrecio  Caro  cantó  el  mismo  asunto  de  La  naiuraleía  da 
las  cotas,  en  un  poema»  que  ba  inmortalizado  su  nombre,  al- 
zándole al  par  de  los  mayores  poetas  latinos.  Lucrecio  nació  no- 
venta y  cinco  afios  antes  de  Jesucristo ;  fué  amigo  del  virtuso  y  es- 
clarecido Hemmio ;  presenció  las  proscripciones  de  Mario  y  Sila, 
y  Yi?ió  en  la  ¿poca  más  grande  de  la  corrupción  y  desenfreno  de 
Roma. 

Demócrito  y  BerácRto  ban  llegado  á  ser  el  prototipo  de  dos  ge- 
nios opuestos,  uno  pronto  siempre  á  bnrlane  de  las  locuras  bu- 
manas,  otro  á  lamentar  sus  miserias;  uno  que  siempre  rie,  otro 
que  siempre  Uora.  El  carácter  acedo,  cáustico  é  insociable  de  He- 
ráclito, asi  como  la  fisonomía  festín  y  risnefia  de  Demócrito  y  el 
gracejo  y  chiste  de  sus  escritos ,  ban  dado  origen  á  esta  opinión 
vulgar,  tan  arraigada  y  extendida.  Heráclito  fioreció  en  la  olimpia- 
da 69.  Demócrito  nació  en  Abdera  de  Tracia  cuatrocientos  se- 
tenta afios  antes  de  Jesucristo,  de  padres  ilustres.  Debió  á  los 
caldeos  y  magos  el  conocer  la  astronomía  y  la  teología ;  aprendió 
la  geometría ,  de  los  sacerdotes  egipcios ;  y  viajando  por  el  Asia  y 
la  Persia,  y  penetrando  en  la  Etiopia  y  en  la  India,  adiestró  su  en- 
tendimiento. Peregrinaciones  tan  costosas  destruyeron  su  hacien- 
da ;  mas  como  una  ley  de  los  abderitanos  privase  de  sepultura  á  loa 
que  disipaban  su  patrimonio,  Demócrito,  para  librarse  de  tamafia 
afrenta,  mostró  á  sus  conciudadanos  el  fruto  de  la  ciencia  á  tan- 
tos sacrificios  adquirida,  leyendo  sn  libro  soire  el  gran  mundo. 
Entusiasmado  el  pueblo,  decretó  se  alzasen  estatuas  al  filósofo, 
que  el  tesoro  público  pagase  sus  funerales,  y  le  hizo  cuantiosí- 
simos regalos.  Demócrito  vivió  más  de  cien  afios. 

{c)  Diágoras  nació  en  Nélos  (una  de  las  Cicladas)  y  fié  discípulo 
de  Demócrito.  Muchos  le  confunden  con  un  poeta  del  mismo  norn* 
bre,  de  quien  se  cuenta  que  habiendo  depositado  el  importe  de  cier» 
ta  obra  dramática  en  poder  de  un  amigo  suyo,  y  alzádose  este  con 
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La  Providencia,  fuera  de  los  referidos,  negó  Cicerón, 
lib.  n  de  Divinatione,  negando  la  Praescientia  futu- 
rorum  que  dependen  del  libre  albedrio.  RefúUle  san 

el  dinero,  negindo  el  depdslto,  eomo  el  erlmen  quedase  impune, 
se  hizo  implo  y  ateo.  Nuestro  filósofo  es  mncho  menos  antiguo  qne 
el  poeti.  Vino  á  Atenas  enatroeientos  diei  y  seis  afios  antes  de  Is 
era  Ynlgar,  cuando  Helos  fué  arruinada  por  Alcibiades.  Allí  ridl- 
euiizaba  las  divinidades  como  en  Elénsis  los  misterios;  burlábase 
de  la  Providencia  en  sus  escritos,  y  atrajo  con  esto  sobre  si  gra- 
Tes  persecuciones.  Tuve  que  huir  de  la  ciudad,  fió  pnesU  en  pre- 
cio su  cabeza ;  pero  los  de  Gorinto  le  brindaron  con  un  asilo,  don- 
de murió. 

Al  arte  con  que  Proiágoroi  abderttano  llevaba  dispuesto  un 
haz  de  lefia  sobre  los  hombros  para  disminuir  el  peso ,  debió  que 
Demócrito  conociese  su  ingenio  y  se  empefiase  en  caitiTarlo. 
Imaginación  viva  y  fecunda,  feliz  memoria  y  suma  elocuencia,  fue- 
ron las  dotes  de  este  sofista,  que  tuvo  á  Platón  por  enemigo  de- 
clarado. Sus  dichos  impíos  hicieron  que  los  magistrados  le  con- 
denasen i  muerte.  Algunos  dicen  que  hubo  de  conmutarse  en  des- 
tierro y  que  pereció  en  una  tempestad.  Vivió  setenta  afios.  (488 
—418  afios  antes  de  Jesucristo.) 

Theodoro  de  Cyrene  floreció  á  fines  del  siglo  iv  anterior  &  la  era 
cristiana.  Discipuio  de  Arétas  y  sucesor  de  Annf ceris  en  la  escue- 
la cyrenáica ,  se  atrajo  por  lo  extravagante  y  atrevido  de  las  doc- 
trinas enemigos  sin  cuento.  Desterrado  de  su  patria ,  solazábase 
con  que  no  podia  ser  castigo  venir  de  Libia  en  Grecia.  Púsosele 
el  nombre  de  ateo  por  su  libro  tohre  los  Dioset;  pero  con  facili- 
dad infamaba  el  pueblo  con  este  epíteto  ft  los  que  solian  contra- 
riar sus  errores  supersticiosos  y  la  desaforada  multitud  de  sus  ído- 
los. El  descrédito  de  Theodoro  no  debió  ser  grande,  sin  embargo, 
entre  los  griegos,  cuando  Ptolomeo  I,  tan  hibil  político,  lo  envió 
de  embajador  suyo  á  Lysimaco,  rey  de  Tracia.  Este  filósofo  es  fun- 
dador de  la  secta  Theodoriana,  una  de  las  tres  en  que  la  escuela 
cyrenáica  se  divide. 

BíM,  llamado  Borysthenes  por  su  patria,  población  griega  si- 
tuada á  las  orillas  del  rio  de  su  mismo  nombre  (hoy  el  Dniéper), 
floreció  doscientos  setenta  afios  antes  de  la  era  vulgar.  Estable- 
cióse en  Atenas,  donde  unido  á  Grates,  muy  luego  tuvo  entrada 
con  los  cínicos.  Habiendo  recibido  lecciones  de  Theodoro  el  ateo 
y  de  Teofrasto,  quiso  filosofar  á  su  modo,  sin  afiliarse  en  ninguna 
secta,  y  de  esta  suerte  se  indispuso  con  todas.  Murió  en  Gálcis. 
Era  aficionado  á  gracejar  moralizando.  Escribió  mochas  obras^y 
los  fragmentos  que  de  ellas  se  encuentran  en  Stobeo  eidtan  la 
cuñosidad  y  nos  hacen  echarlas  de  menos. 

Tuvo  Luciano  por  suelo  natal  á  Samosata,  ciudad  de  Siria  no 
lejos  del  Eufrates,  y  floreció  en  los  tiempos  de  Trajano  empera- 
dor. Dedicado  en  su  nlfiez  &  la  estatuaria ,  hubo  de  abandonarla 
muy  pronto,  para  ensefiar'  públicamente  retórica  en  la  Galla  y  en 
otns  provincias  del  imperio  romano.  Vuelto  á  Siria,  y  consagrado 
en  Aniioqoia  á  defender  causas  en  el  foro,  tuvo  tan  mal  éxito  en 
su  nueva  ocupación,  que  se  disgustó  de  ambas ;  pero  acertó  á  es- 
coger la  de  escribir,  á  lo  que  le  llamaba  su  claro,  vivo  y  regocija- 
do ingenio.  A  los  cuarenta  afios  comenzó  á  filosofar,  escogiendo 
la-Macedonia  para  hacer  alarde  de  sus  conocimientos  y  estudios. 
Viejo  ya,  entró  en  palacio  y  en  la  servidumbre  del  Gésar,  con  el 
earácter  de  procurador  del  príncipe  en  Egipto.  El  áulico  Timó- 
des,  Celso  y  Quintiio  fueron  amigos  sayos.  Escribió  muchos  li- 
bros en  griego ;  pero  solamente  ciento  setenta  y  uno  han  llegado 
á  nosotros.  Nada  se  sabe  de  seguro  sobre  so  muerte ;  lo  más  pro- 
bable es  que  fué  de  gota  á  los  ochenta  afios  de  su  edad.  Suidas, 
no  obstante,  asegura  que  pereció  destrozado  por  unos  perros. 
—Asiático  en  el  estilo  y  en  la  riqueza  de  imaginación ,  escéplico 
en  creencias,  mordaz  por  naturaleza,  renovó  la  dicacidad  de  la 
comedia  antigua,  sin  imitar  su  petulancia.  En  sus  obras  agota  los 
chistes ,  las  gracias  y  donaires ,  y  los  punzantes  epigramas,  para 
zaherir  á  todas  las  sectas  de  filósofos,  no  perdonando  en  los  pla- 
tónicos y  pitagóricos  las  imposturas,  ni  en  los  estoicos  el  cefio  in- 
soportable. Con  igual  desenfado  se  mofa  de  las  deidades  gentíli- 
cas ;  y  si  es  suyo  El  Peregrino,  lleva  no  solo  su  impiedad  á  bur- 
larse de  la  Providencia  divina ,  sino  la  infamia  á  calumniar  é  in- 
juriar en  sus  cavilosidades  al  mismo  Redentor  del  mondo,  llamán- 
dole con  feroz  rabia  y  por  ludibrio  el  tofitta  crucificado.  No  falta 
quien  aflrme  que  en  un  principio  Luciano  abrazó  el  cristianismo, 
y  que  fué  iniciado  en  sus  misterios  sacrosantos ,  pero  vino  á  de- 
sertar de  sus  banderas  muy  luego  por  la  volubilidad  de  su  carác 
ter.  Otros,  por  el  contrario,  finos  apasionados  del  escritor,  niegan 
que  sea  suyo  El  Peregrino,  y  toman  en  buena  parte  cuanto  en  sus 
obras  se  dice  relativo  á  la  providencia  de  Dios.  Su  diálogo,  títnia- 
4o  El  Cínico,  deleitaba  tanto  á  san  Juan  Grisóatomo,  varón  de  se- 
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Agustín,  lib.  ni  de  Civitate  Dei,  cap.  (1)  i7.  Losqv! 
quieren  acreditar  su  error  conelgrandenombredeAm*' 
tóteles,  dicen  que  negó  la  Providencia  en  el  lib.  (l)si', 
de  la  Methaphisica,  cap.  9,  donde  dice:  AhturámthJ 
se  primam  mentem  de  rebus  quibusdam  copitere,  i 
meliusesse  quaedam  non  videre,quám  viden.  Empen 
¿  la  contraria  opinión  parece  que  se  llega  en  el  lib.  i  j 
Ethicorum,  cap.  8,  de  donde  el  doctísimo  padre  lesáo, 
en  su  opúsculo  de  Providentia,  dice  que  se  iocliiuí 
rescatarle  de  tan  envilecido  (3)  oprobrío. 

Empezaré  por  la  inmortalidad  (4)  de  Taima,  panqoa 
enterado  el  hombre  de  si  mismo  en  la  mejor  ptrte,stt 
capaz  de  esotras  dos  verdades.  No  gastaré  tinta  enrei- 
ponder  á  los  argumentos  con  que  Lucrecio  porfiadi- 
merite  osó  probar  que  era  mortal  la  alma  del  hombie; 
porque  ni  el  responderlos  será  ingenio,  ni  el  confaiH 
dirlos  difícil.  Y  lo  que  en  esto  se  pudo  hacer,  lo  \m 
el  muy  erudito  y  elegante  (5)  Aonio  Palearío  en  la  obn 
que  contra  esta  opinión  de  Lucrecio  escribió,  cayo  ti- 
tulo es  de  ImmortcUitaU  animarum,  en  htinyci 
versos  exámetros,  no  solo  con  el  mismo  estilo  de  Lih 
creció,  sino  con  las  mismas  (6)  frásis  y  palabras  obso- 
letas. Escribieron  de  esto  muchos  muy  cuidadosusen* 
te,  y  (7)  mayor  volumen  el  doctísimo  filósofo  y  mé»  I 
dico  (8)  Marsilllo  Ficino.  El  sutil  y  admirable  TooÉ.i 
de  Vio  Cayetano,  siendo  generalísimo  de  la  sagrada  ie*.| 
ligion  de  Predicadores  (que  fué  después  cardenal  it  \ 
San  Sixto),  predicó  un  sermón  al  sumo  pontifíM  Jo-  j 
lio  II,  en  la  primera  dominica  de  Adviento,  año [9|; 
1503,  de  la  inmortalidad  de  las  almas,  tan  felizmenüj 
metafísico,  que  á  media  hora  debe  el  conocimieBli>: 
aquella  eternidad  casi  demostrada.  Escribió  el  doclíá*^ 
mo  y  nunca  bastantemente  alabado  reverendo  p«itt.j 
Lessio,  déla  Compañía  de  lesus,  letor  y  honra  de  b; 
insigne  universidad  de  Lobatna,  en  sus  opúscQlos,u^ 
tratado  (10)  de  Providentia^  y  otro  de  JmmortdM^ 
animarum  (a).  Escribió  Tertulllano  un  libro  deÁnm,, 


tero  Juicio  y  doctor  de  los  más  grandes  déla  Iglesia,  qne  iiseft^ 
no  sin  oportunidad,  mucha  parte  de  él  en  una  de  sus  bomíliisi^ 
bre  ei  erangelio  de  san  Juan.  Quetuo,  que  tanto  confronta  n 
estilo  con  Luciano,  que  de  ¿1  tomó  la  traxa  de  entolver  ttíxt 
sombras  de  un  sueffo  sus  criticas  y  censuras,  que  le  ignaia  ea 
cejo,  en  invención ,  en  el  donaire  con  que  muerde ,  en  el  artt 
disfrazar  las  alusiones  que  mortifican ,  y  en  la  sagacidad  de ' 
la  verdad  en  burlas ,  desconcertando  la  soberbia  de  los  tícíosos 
corrompidos,  no  perdonó  en  su  modelo  Jamás  la  falta  absoiB&'>| 
creencias,  ni  que  bubiese  hecho  profesión  el  maldecir,  sisso^ 
trar  ¿  ios  hombres  el  verdadero  camino  de  la  virtud  y  los  mM 
de  (Conseguir  la  perfección  en  su  vida  y  costumbres.  Aaetou^ 
QuEVEDo  i  los  anagramas,  bailó  que  con  las  mismas  letras  ie  m 
ciano,  se  formaba  ei  nombre  de  Calvino,  j 

(1)  9  (Todos  los  ejemplares,)  ' 

(2)  12  {Id.)  I 

(3)  oprobio.  (S.)  ' 

(4)  de  ia  alma  (G.  Z.)  —  del  aliQa  (P.  5.)  ' 

(5)  Antonio  Palearlo  {G.  S.)  ' 
{6)  frases  (Id,)  ' 

(7)  en  mayor  (S,)  ' 

(8)  Marsilllo,  Ficinio,  y  el  suUl  (Id.) 

(9)  de  1S03,  (Id,)  I 

(10)  de  Providencia,  {MS,  oHginaL)  I 
(a)  Aonio  Palearía,  uno  de  ios  buenos  escritores  del  siglo  i^ 

nació  en  Véroli,  territorio  romano.  Tuvo  por  verdadero  bobIA 
Antonio  della  Paglia;  pero  le  transformó  &  lo  antiguo,  sectil 
gusto  de  aquellos  tiempos :  ' 

Aonius  qui  nunc  es,  eras  Antonius  oBm  : 
Aonii  Aonidum  dat  Ubi  nomen  Amor, 

Cuando  el  saco  de  Borbon  por  Carlos  V  en  1537,  lajéét  ^ 
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dcmde  su  elocuencia  centelló  más  vivas  luces ;  empe- 
ro mancilladas  con  algunos  errores,  y  principalmente 
con  afirmar  que  Taima  tiene  un  género  de  cuerpo,  mal 
persuadido  de  un  verso  de  Lucrecio  (1).  En  nuestros 
tiempos  siguió  esta  opinión  errada  el  doctísimo  poeta  y 
filósofo  Torcuato  Tasso  en  el  diálogo  que  intitula  El 
mensajero,  en  boca  de  su  genio';  habiéndose  cautelado 
en  la  dedicatoria  con  estas  palabras:  «Permítaseme 
discurrir  como  filósofo^  creyendo  como  cristiano.)»  Pu- 
diera discurrir  mejor  como  cristiano  filósofo,  y  ennoble- 
ciera más  su  tratado  la  verdad  que  Platón,  si  tomara 
el  consejo  de  Aristóteles  tan  repetido :  «Amigo  Platón ; 
empero  la  verdad  más  amiga.» 

Aun  argüir  no  saben  en  su  defensa  los  que  creen  que 
80  alma  es  mortal,  y  que  son  como  los  brutos  en  la 
muerte;  pues  su  argumento  más  eficaz  era  este:  «Si 


cladad  etena,  refog iáadose  4  Perasa  y  Inego  i  Siena,  donde  eon- 
tnic  matrimonio  j  abrid  eseaela  de-fllosofia.  Mostróse  farorable 
ft  la  protesta  religiosa ,  y  en  154i  íné  acusado  de  hereje.  Defién- 
dese con  sagacidad ,  y  aunque  logra  ser  absuelto  >  no  puede  con- 
seguir la  cátedra  publica  de  elocuencia ,  que  era  el  blanco  de  to- 
dos sos  deseos.  Al  fin,  para  desempefiarla ,  es  llamado  en  1546  á 
Loca ,  y  después  á  Florencia ;  sefiálasele  un  sueldo  considerable, 
y  se  decretan  en  favor  suyo  todo  género  de  distinciones  é  inmu- 
nidades. De  esta  misma  prosperidad  Tino  su  perdición  y  misera- 
Me  mina.  La  acusación  de  herejía  fulminada  contra  él ,  renació 
afios  adelante ;  dljose  que  habla  «ostenido  y  enseflado  las  opinio- 
nes de  Lntero,  y  afirmado  no  existia  el  purgatorio;  que  en  los  tem- 
plos no  debian  enterrarse  ios  cadiveres,  y  que  la  Inquisición  era 
un  alevoso  pufial  alzado  contra  las  letras.  El  tribunal  de  la  Fe  lo 
arrojó  en  las  cárceles  secretas  de  Roma,  y  le  biso  retractar  sus 
errores.  Dispúsose  Aonio  i  morir  piadosamente,  y  fué  ahorcado  y 
estregado  su  cuerpo  á  las  llamas  el  día  3de  juUo  de  1570.  Su  poe- 
ma de  la  btmortalidad  del  alma,  trazado  sobre  el  de  Lucrecio,  en 
▼ersos  ezámetros,  y  pubUcado  en  Lyon  en  1836  y  1552,  es  uno  de 
los  monumentos  de  la  poesía  latina  de  aquel  siglo.  Viniendo  á  ma- 
nos de  Sadolet,  aconsejó  este  fi  Palearlo  se  dedieue  todo  á  las 
letras,  y  huyese  delicadas  y  peligrosas  cuestiones. 

MartiUo  Fichú,  filósofo  platónico,  era  hijo  de  un  médico  de  Cos- 
me de  Médicis.  Nació  en  Florencia  á  19  de  octubre  de  1433,  en 
cuya  catedral,  habiéndose  hecho  clérigo  á  los  cuarenta  y  dos  años, 
obturo  una  canongia.  Discípulos  suyos  fueron  Angelo  Policiano, 
Accolti,  Calderino  y  Cavalcanü.  EsUmáronie  sobre  manera  Cosme, 
Pedro  y  Lorenzo  de  Nédicis,  enriqueciéndole  cuanto  su  modera- 
eion  eonsentia.  Escribió  muchas  obras.  Aquella  i  que  alude  Qdb- 
▼IDO  lleva  por  título :  Theologiae  PlaUnUcae  de  immoríalitate  mi- 
morum  Rbri  xtiii.  {hAgro  Coreffio iA9S\^  edición  principe).  Mu- 
rió á  1.*  de  octubre  de  1199,  y  Angelo  Policiano  le  hizo  este  epi- 
tafio latino : 

Múret,  higetUum,  mutas,  tophiamque  tupremam 
Vis  mo  dieom nomine?  MartiUius, 

Toma»  de  Yio  llamóse  Cayetano  por  su  patria,  Gaeta ,  donde  na- 
ció fi  90  de  febrero  de  1469.  Hfzose  á  los  quince  afios  fraile  domi- 
nico, subiendo  á  general  de  esta  orden  en  1506.  Elevado  á  la  púr- 
pura romana  en  1517  por  León  X,  obtuvo  la  distinción  de  que  le 
encargase  el  Pontífice  al  afio  siguiente  visitar  la  Alemania  con  ob- 
jeto de  reducir  á  Lulero  y  sus  sectarios ;  empresa  que  vino  ú  ma- 
lograrse, no  por  falta  de  ciencia,  talento  y  mansedumbre  en  el  le- 
gado, sino  por  el  hábito  que  yesUa.  Prelado  de  Gaeta  en  1519, 
prisionero  en  el  saco  de  Roma  ocho  afios  después,  y  rescatado  por 
una  gruesa  suma,  falleció  en  la  capital  del  orbe  cristiano,  el  dia  9 
de  agosto  de  1534.  Son  muchos  sus  escritos :  comentó  la  Bitüa, 
la  Sama  de  santo  Tomás,  la  fíiosofia  de  Aristóteles  y  defendió 
con  ardor  la  autoridad  del  Papa.  Nelancbthon  le  retrató  afren- 
tosamente ;  Bossuet  reivindicó  su  moderación ,  su  caridad  y  su 
dnlzara. 

Bl  célebre  jesuíta  Leonardo  Leteio  vino  á  la  rida  en  Brechtan, 
nldea  del  Brabante,  á  1.*  de  octubre  de  1554.  Hijo  de  padres  hi- 
dalgos, entró  á  los  diez  y  ocho  afios  en  la  compafiía  de  Jesús,  y 
profesó  la  filosofía  en  Douai.  Con  general  sentimiento  espiró  en 
Ijovaina  el  dia  5  de  enero  de  1623.  Clemente  VIH  habla  hecho  de 
sn  mérito  el  más  pomposo  elogio. 

(1)  y  en  nuestro»- tiempos  (S.) 


siendo  hombre  afirmo  que  soy  como  el]uineiito>  ¿quióa 
podrá  negar  que  no  soy  bestia,  y  afirmar  que  soy  ra* 
cional?»  Masía  respuesta  es  concluyente, y  se  (2) lo 
concede  y  se  lo  niega.  Que  se  hizo  bestia  por  el  pe- 
cado (3)  y  por  los  vicios  y  por  la  ignorancia,  se  lo  con- 
cedemos; mas  que  habiéndole  Dios  hecho  hombre,  no 
tiene  alma  eterna  ni  es  racional,  en  que  se  diferencia 
de  los  demás  animales,  se  lo  negamos.  No  traigo  auto- 
ridades de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  santos,  porque 
los  ateístas,  negando  que  hay  Dios,  Providencia  y  alma 
inmortal,  consiguientemente  desprecian  á  todo  lo  que 
con  Dios  se  autoriza ;  es  arte  bajarnos  desta  cumbre  pa- 
ra hallar  gente  tan  baja.  La  cigüeña,  si  no  se  abate,  no 
traga  ni  aprisiona  á  la  culebra  que  arrastra.  Quiero  der- 
ribarme á  la  tierra  para  hacer  presa  en  estos  escuer- 
zos, que  la  tienen  por  alimento,  y  no  se  levantan  de 
ella.  Sea  discípula  desta  ave  mi  pluma,  que  introduce 
las  suyas  y  su  pico  en  antidoto  de  las  pestes  animadas 
del  suelo,  que  con  vuelo  cosario  de  venenos,  limpiando- 
losde  sabandijas  ponzoñosas,  hace  tratables  los  campos» 
y  desarma  de  peligros  contra  el  pié  y  la  mano  del  la- 
brador los  surcos. 

Salga  en  público  la  intención  destos  que  pretenden 
hacer  infame  á  la  naturaleza ;  destos  arrepentidos  de 
ser  hombres,  y  convertidos  en  fieras;  destos  que,  me- 
reciendo ser  como  dicen  que  son,  tienen  el  castigo  en 
no  ser  como  quisieran  haber  sido. 

Es  el  cuerpo  con  los  apetitos,  inclinaciones  y  vicios, 
el  que  tienen  igual  con  las  bestias;  y  ellos  dicen  que 
Taima.  Nunca  dicen  que  viven  como  bestias,  y  siempre 
que  mueren  como  ellas.  Tienen  en  la  mentira  que  creen, 
la  conveniencia  que  se  fingen.  Para  no  temer  e)  vivir 
como  animales,  quisieran  morir  como  ellos.  Dime,  hom- 
bre, á  tu  pesar  animal  racional  á  más  no  poder,  ¿qué 
respóndete  á  quien  viéndote,  de  miedo  de  la  muerte, 
huir  en  una  pendencia,  temblar  en  una  enfermedad, 
gritar  en  un  espanto,  pasmarte  en  un  susto,  llorar  en 
una  aflicción,  (4)  te  apreguntare  que  por  qué  temes  la 
muerte,  aborreciendo  la  inmortalidad?  Responderás 
que  temes  la  del  cuerpo,  que  ves,  y  que  niegas  la  de 
la  alma,  que  no  es  visible.  Por  dos  causas  no  la  puedes 
ver :  porque  no  tiene  cuerpo,  y  porque  la  aborreces. 
No  puedes  negar  que  tienes  pensamientos,  imagina- 
ción y  deseo ;  y  no  viéndolos,  crees  que  los  tienes.  Re- 
plicarás que  también  crees  que  tienes  alma,  mas  no  in- 
mortal ,  (5)  sino  como  los  animales ;  y  añades  que  no 
has  visto  resucitar  á  ninguno,  y  niegas  las  resurreccio- 
nes sagradas,  y  tantas  apariciones  como  refieren  aun 
los  autores  profanos,  griegos  y  latinos,  y  particular- 
mente Plinio  Júnior,  varón  eminente  y  de  juicio  seve- 
ro y  bien  reportado. 

El  probarte  la  inmortalidad  de  tu  alma  está  á  cargo 
de  los  castigos,  pues  huyes  de  que  te  la  enseñen  los 
premios.  Quiero  confundirte  con  afrentas,  ya  que  no 
te  (6)  reduzgo  con  razones.  Morir  todo  y  para  siem- 
pre, última  miseria  es  y  desconsuelo  ultimado;  decirte 
que  no  mueres  todo  ni  para  siempre ,  y  que  tu  alma 
es  eterna,  y  que  tu  cuerpo  mortal  ha  de  resucitar  con 


(2)  le  concede,  y  se  le  niega.  {Z,  P.  S.) 

(3)  y  por  vicios,  (P.)— por  vicios,  (5.) 

(4)  que  por  qué  temes  {MS,  original.) 

(5)  y  afiides  que  no  has  visto  (G.  Z.  P.  S.) 
ifi)  reduzco  (G.  S.) 
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ella  á  vivir  sin  fin,  naevaí  es  qae  merece  albricias,  | 
eoando  no  fuera  verdad  como  lo  es,  por  lisonja  y  por 
dignidad  que  se  te  atribuye  sobre  las  otras  criaturas  con 
quien  te  igualas.  Sabes  que  eres  vilmente  cobarde,  y 
te  precias  de  valiente  y  agradeces  que  te  publiquen 
por  tal.  Siendo  ignorantísimo,  si  te  llaman  docto,  lo 
admites;  siendo  necio,  que  te  tengan  por  discreto;  y 
pobre  por  rico,  y  villano  por  noble,  y  avariento  por 
liberal.  Veste  feo  y  de  mal  talle,  y  si  te  llaman  hermo- 
so y  galán,  lo  crees  y  lo  agradeces,  siendo  (i)  cosas  que 
tú  mismo  sabes  y  ves  que  no  tienes.  Y  teniendo  alma 
y  diciéndote  que  es  inmortal,  lo  niegas  y  te  enfureces. 
Alegas  que  hay  muchos  animales  en  quien  te  admira 
el  entendimiento  y  la  razón,  prudencia,  astucia  y  sa- 
biduría (estos  nombres  profanas  en  ellos);  y  te  arrojas 
á  contar  sus  virtudes  :  la  piedad  en  ladgúeña,  en  los 
perros  y  en  las  hormigas ;  afirmas  que  se  entienden 
los  pájaros,  como  lo  dijo  el  rematado  Artefio,  y  que 
(2)  Wekero  en  sus  Secretos  (3)  trai  las  tablas  que  hizo 
para  entenderlos  (a);  y  coocluyes  que,  pues  tienen  en* 
tendimiento  y  prudencia  y  virtudes,  y  hablan  y  se  en- 
tienden como  el  hombre,  y  mueren  en  ellos  cuerpo  y 
alma,— que  de  la  misma  manera  muere  el  hombre  con 
alma  y  cuerpo.  Caido  has  en  el  lazo.  No  esperes  des- 
atarte del.  Pregunto  yó :  ¿Viste  el  perro»  que  habien- 
do degollado  á  su  amo,  y  llevándole  á  echar  con  una 
pesa  en  el  (4)  Tibre,  se  fué  tras  él,  y  viéndole  arrojar, 
se  echó  tras  él  al  agua,  y  por  tenerle,  (5)  le  asió  de  un 
brazo,  y  no  pudiendo  (6)  sustentar  el  peso,  por  no  de- 
jar á  su  señor,  se  fué  con  él  al  fondo  y  se  ahogó  con  él  ? 
Dirásqueno,masque  loleiste  enCornelio  Tácito.  ¿Viste 
salir  enlutadas  á  las  hormigas  á  ganar  la  obra  de  mi- 
sericordia que  les  atribuyes  enterrando  los  muertos, 
cuando  trayéndoles  difunta  una  hormiga  de  su  pueblo 
(7),  otras  de  diferente  familia  la  salen  á  recibir  y  la  lle- 
van al  seno  en  que  viven  y  la  enüerran ;  y  luego  agra- 
decidas traen  granos  de  trigo,  que  dan  por  paga  de  su 
trabfyoálas  que  la  trujeron?  Dirás  que  no;  empero 
que  lo  has  oído  contar  y  que  te  (8)  lo  han  dicho  ó  lo 
has  leido  en  las  obras  de  un  santo  y  padre  de  la  Iglesia.  (9) 


(1)  cosa  (5.) 

(2)  Vvellero  (C.  Z.)-Vfcqucro  (P.  5.)— VYckero  {MS.  original.) 

(3)  trae  (6  Z.  P.  S.) 

(a)  De  ArtefiQ  be  dado  ya  noUcia  en  el  tomo  i,  pig.  320. 

Juan  Jacobo  Wecker,  módico,  nació  en  Basilea  el  afio  de  1528, 
de  ana  familia  originaría  del  pais  de  los  Grísones.  En  1557  ob- 
tuvo en  aqnella  cindad  la  cátedra  de  dialéctica,  á  que  unid  la  de 
retórica  tres  afios  mfts  adelante.  Señalóse  por  su  actividad  y  acier- 
to en  la  peste  de  1562,  y  murió  en  Colmar  el  afio  de  1586.  Suyas 
son  las  obras  siguientes :  Antidotarium  tpeeiale.  Basilea,  1S61.— 
AnlidotariMm  genérale Abiá^  ilS>16.--Medieaesynlaxiiutriu8queex 
gr.,  lat.  etarab.  theeauris  eoUecta.  Ibid,  X^/^i.—Practieae  medid- 
nalis  generalU  libri  vii.  Ibid,  1585,  en  16.*— ilnaArmúi  mereuriis 
spargyriea.  Hala ,  1620. 

Pero  la  obra  que  á  se  reflere  Qüstbdo,  y  por  la  cual  le  pintó  en  el 
infierno  en  Las  takurda»  de  Piuton,  llamándole  pordiosero  todo 
lleno  de  andrajos,  es  la  que  lleva  por  Utulo :  De  teereti»  Ubri  xvii 
ex  parüt  cuetoribva  ecUeeti-,  impresa  en  Basilea  el  afio  de  168S, 
en  8.*  La  mejor  edición  es  de  1750,  aumentada  con  notas  y  obser- 
vaciones  de  Tb.  Zwinger.  Tradújolos  al  francés  un  anónimo 
en  1584»  j  J.  Duvai  publicó  en  Ginebra  otra  versión  el  afio 
de  1616. 

(4)  Tiber,  (G.  P.  S.) 

(5)  lo  asió  (C.  Z.  P.  S.) 

(6)  sustentarle  el  peso  (Z.  P.  5.) 

(7)  otra  (5.) 

(8)  ban  dicbo  (Jí5.  originaL) 
(p)  ¿Te  hallaste  (Z.  P.  5.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

¿Hallástete  presente cuandoyendoArterio(IO)  de  cami- 
no, oyó  chillar  unos  pájaros,  y  dijo :  «Estos  dicen  que 
una  legua  mis  adelante  de  aquí  se  le  desató  junto  ¿ 
una  encina  un  costal,  que  llevaba  un  labrador  al  mo- 
lino, y  que  dejó  derramado  mucho  trigo ;»  y  llegando  á 
la  legua  y  señal,  vieron  el  trigo  que  dijeron  los  gorrio- 
nes? Respóndelas  que  no;  mas  que  escuento  que  des- 
de que  naciste  has  oido,  y  que  está  impreso.  ¿Fuiste 
testigo  de  alguno  de  los  prodigios  y  habilidades  que  de 
todos  los  animales  refiere  Plutarco,  y  más  encarecida- 
mente del  elefante,  en  su  diálogo,  cuyo  título  es  el(il) 
de  tu  errer :  Qu$  lat  animales  usan  de  rason  ?  Dirás  que 
no ;  empero  que  lo  has  oido  referir,  ó  leídolo  en  libros 
que  lo  dicen  citando  á  Plutarco,  ó  sea  que  lo  viste  en 
él.  Puesdime,  afrenta  de  los  hombres  y  vituperio  de  ti 
mismo  (que  llamarte  perro  y  hormiga  y  pájaro,  es  dar 
vaya á  los  pájaros,  hormigas  y  perros),  ¿para  dar  muerte 
á  tu  alma  das  crédito  en  lo  que  no  viste  ni  él  vio  ¿  Tá- 
cito, Artefío  y  á  Plutarco,  y  á  cuentos  y  á  consejas  y  á 
las  fábulas  de  (1 2)  Isopo ;  y  para  que  sea  eterna,  como  lo 
es,  se  le  niegas  en  los  dos  Testamentos  á  los  patriarcas  y 
á  los  profetas,  y  á  la  misma  Sabiduría,  y  á  los  evange- 
listas y  apóstoles,  y  al  mismo  Hijo  de  Dios,  y  á  los 
muertos  que  han  resucitado,  y  á  las  almas  que  se  han 
aparecido,  yá  los  santos  que  refieren  que  los  hablaron, 
con  circunstancias  legalizadas  y  auténticas?  Si  despre- 
cias los  santos,  oyeá  todos  los  filósofos,  historía^ores, 
poetas  y  oradores.  Si  tienes  hastio  de  lo  divino  y  de  la 
Iglesia,  oye  á  los  idólatras  en  esta  parte :  á  los  platóni- 
cos, peripatéticos,  stóicos,  pitagórícos.  Lee  en  Ovidio 
la  lección  que  Pitágoras  leyó,  y  verás  (43)  cómo  aun 
aquel  ingenio,  tan  lascivamente  distraído,  te  desmiente 
con  estas  palabras,  que  empiezan  el  verso  sexto  (6) : 

JTorlf  carent  miimae. 

Hasta  la  mentira  obstinada  y  el  error  contumaz  de 
tan  diferentes  sectas  de  herejes ,  que  todos  creen  la  in- 
mortalidad de  las  almas,  castigan  tu  desatino  con  elfne- 
goque  por  otros  errores  merecen;  y  puedes  en  este 
punto  aprender  vergüenza  de  ellos.  Galvino,  cuyo  nom- 
bre es  anagrama  de  Luciano,  siendo  abominable  hereje, 
quemó  vivo,  porque  tenia  tu  opinión,  (i 4)  á  Joan  Ser- 
ved  (c).  Mira  cuál  eres,  que  hasta  de  los  heresiarcas 

(10)  camino  (Jf5.  original  y  edición  de  Zaragoga.) 
(H)  de  su  error  (G.  Z.  P-  $.) 

(12)  Esopo;(S.) 

(13)  como  en  aquel  ingenio  {Id,) 
(b)  Metamorpk.,  lib.  xv,  158. 

(14)  Juan  (Z.  P.  S.) 

{€)  Quiso  decir  Qübvido  Miguel  Served  6  Sérvete  famoso  inli- 
trinitario,  nacido  en  ViUanueva  de  Aragón  el  afio  de  1509.  Cnrsd 
el  derecho  en  Tortosa,  donde  leyendo  sin  guia  ni  preparación  la 
Biblia,  plagóse  de  errores»  y  mozo  de  veinte  y  dos  afios  aeometid 
la  temeraria  y  loca  empresa  de  atacar  ios  principales  dogmas  do 
nuestra  santa  religión.  Escandaliudos  hasta  los  mismos  bordes, 
tuvo  que  refugiarse  á  Lyon  y  después  á  Paria,  en  cuya  mivcr» 
aidad  estudió  harto  snperScialmente  la  medicina.  Ateo  en  ella 
cual  en  moral,  no  inspirando  eonflanza  i  los  enfermos,  vino 
al  fln  á  abandonarla  y  á  dedicarse  á  la  tarea  de  corrector  do  im- 
prenta. Pertinaz  en  su  propósito  de  hostilizar  el  cristiaiiisao, 
no  perdis  coyuntura  de  sembrar  por  donde  quiera  sus  impfos, 
heréticos  y  extravagantes  pensamientos.  Quemáronle  en  efigie 
en  Viena,  el  afio  de  1553,  juntamente  con  sus  obras;  j  eoao 
aportase  i  Ginebra ,  ambicioso  de  ser  cabeza  de  una  nuevn  ra- 
forma,  Calvino,  qae  esuba  enfurecido  contra  él,  trabajó  te* 
nazmente  porque  los  magistrados  de  aquel  cantón  le  persigvie* 
sen,  escribió  cierta  obra  para  sefialar  uno  por  uno  todos  vu  ei>> 
reres  é  impiedades ,  y  logró  al  fln  que  le  condenasen  X  ser  qae- 
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eres  condenado.  Es  tan  bestial  tu  error^qnees  forzoso  |v 
convencerte  con  las  mismas  bestias,  cuyo  entendimien- 
to dices  que  te  convence.  Ninguna  te  parece  tan  visi* 
blemente  entendida  como  el  perro  perdiguero.  De  este 
dices  que  tú  propio,  sin  relación  ni  referirte  á  autores, 
ves  cada  día  muchas  veces  habilidades  y  advertencias,  y 
te  arrojas  á  llamarlas  maravillas.  No  te  contradigo  sus 
astucias  y  atención,  ni  las  diligencias  de  su  olfiíto,  ni  la 
cuidadosa  velocidad  de  su  movimiento,  ni  las  parlerías 
de  su  hocico,  (1)  ni  la  suspensión  de  sus  pies,  con  que 
detenido  el  paso,  advierte  al  cazador  y  asegura  la  caza, 
y  otras  muchas  cosasque  con  facilidad  aprende  su  pron- 
ta naturaleza,  como  los  gozques  de  los  ciegos.  Dime: 
¿si  estando  contigo  á  solas  y  ¿  tus  pies  este  animal,  á 
quien  has  visto  hacer  aquel  dia  todas  las  cosas  con  que 
te  persuades  á  que  tiene  entendimiento,  le  vieses  to- 
marte un  libro  de  las  manos,  y  leer  en  él  y  declararle  y 
hablar  contigo  y  responderte  á  propósito,  no  te  asus- 
tarías, presumiendo  que  era  más  que  perro  y  que  algún 
demonio  hablaba  en  él ;  y  era  fuerza  te  causase  espan- 
to? Pues  respóndeme.  Si  al  perro,  por  verle  leer  y  ha- 
blar, le  tienes  por  cosa  mayor  y  no  menos  que  por  espí- 
ritu ,  y  con  asombro,  ¿cómo  puede  ser  que  ¿  tí,  en  quien 
oyes  y  ves  estas  (2)  cosas  y  otras  mayores,  te  juzgues 
en  él  alma  y  entendimiento  igual  al  perro ,  y  no  te 
atribuyas  el  espíritu  que  le  atribuyes  á  él?  Ponderas 
que  hable  nn  tordo  y  una  picaza  y  un  papagayo  y  un 
cuervo;  ¿y  no  ponderas  la  industria  del  hombre,  que  en- 
señó á  b£Ü[)lar  á  las  aves?  Pyerio  y  Eliano  cuentan  de 
un  impío  embustelD,  llamado  Saphon,  que,  para  que  la 
gente  le  adorase  por  dios,  dotrinó  muchas  destas  aves, 
enseñándolas  á  decir:  «Adorada  Saphon,  que  es  dios.» 
Soltólas,  y  por  varias  partes  iban  volando  y  diciéndolo; 
de  que  admirados  los  pueblos,  le  reverenciaron  por 
dios  (a).  Desta  casta  es  tu  admiración  en  las  habilida- 
des de  las  bestias,  (3)  que  ó  se  las  enseñó  el  hombre  por 
ganancia  mesánica,  ó  por  entretenimiento  casero,  ó  por 
emhelecocomo  Saphon,  y  Mahomaá  la  paloma  con  trigo 
á  venirse  á  su  oreja,  para  decir  que  le  hablaba  al  oido. 


nado  Ti?o.  Falto  Senret,  en  sos  ülUmos  instantes,  de  la  flrme- 
B  qae  había  ostentado  siempre ,  mnriá  sin  dar  ningunas  sefiales 
ée  arrepentimiento.  CaWtno  y  Tbeodoro  de  Beza  pnbliearon  poeus 
meses  después  nn  libro  defendiendo  la  sentencia  de  Servet,  yjas- 
tiflcando  el  derecho  de  castigar  ejemplar  y  mortalmente  i  los  he- 
rpes. ¡Y  esto  escribían  en  la  sazón  qne  los  protestantes  se  qae- 
jaban  eon  más  ahinco  délas  persecaciones  de  los  catdUeos,  apos- 
trofándolos de  bárbaros  y  feroces! 

(1)  ni  las  suspensiones  (G.  Z.  P.  S,) 

^)  y  otras  mayores,  te  juzgnes  (S.) 

(«)  JuM  Pierio,  por  otro  nombre  Valeriano  Bolzani,  M  natu- 
ral de  Beilutto,  en  la  marca  Trevisana,  donde  nació  de  una  familia 
sumamente  pobre,  el  afio  de  1477.  Su  maestro  Sabéüico  le  mudó 
H  nombre  de  Pedro  en  Pierio ,  con  alusión  á  las  musas.  Debió 
á  Lascarla  y  Valia  el  conocimiento  de  las  lenguas  griega  y  lati- 
na ,  y  decidida  protección  al  cardenal  Bembo  y  á  los  pontífices 
Lieoa  X  y  Clemente  Vil.  Hecho  canónigo,  rehusó  los  obispados  de 
Capo  d 'latría  y  de  Avignon,  por  ?ivir  entregado  á  las  letras.  Mu- 
rió en  Padua  á  los  ochenta  y  un  afios  de  su  edad,  en  el  de  1558. 

Ciaudh  EÜMO  ?i¥ia  en  Roma  bajo  el  imperio  de  Heliogábalo  y 
4e  Alejandro  Severo.  Ambicionando  el  titulo  de  sofista,  puso  el 
mayor  ahinco  en  poseer  la  lengua  griega,  en  cuyo  idioma  se  leen 
todas  sns  obras.  No  se  sabe  si  es  este  el  mismo  Eliai)o  qne  dice 
Suidas  nadó  en  Preneste  y  fué  gnn  sacerdote,  y  de  quien  cita  lar- 
fos  fragmentos  de  un  opdsculo  sobre  la  ProvMencla.  De  nuestro 
sofista  se  conserra  el  tratado  defoHsf  kUloriai,  la  colección 
de  Bpiitolos  riuüeat,  y  ios  Diez  y  eiete  übrot  4e  ¡a  naíuraiexu  de 

(3)  que  se  las  ensefió  (fi.  Z.  P.  5.) 


Hombre  mal  persuadido  de  la  elocuencia  de  tus  vi- 
cios, DO  eches  la  culpa  de  tu  error  á  tu  muerte,  sino  á 
tu  vida.  No  quieres  iDmortalidad  porque  la  dudas,  sino 
porque  la  temes.  Vives  como  bestia,  porque  no  rehu- 
sas de  merecerlos  castigos  eternos ;  y  por  no  padecer- 
bs  no  admites  eternidad,  como  si  eso  excluyera  la  in- 
mortalidad de  tu  alma.  Engañaste  como  los  necios,  que 
dicen  qne  todo  es  vida  hasta  la  muerte,  siendo  muerto 
toda  la  vida,  y  lo  que  llamas  muerte  su  último  y  menor 
instante.  No  porque  lo  dices  dejas  de  morir  cada  hora 
que  vives.  Ni  porque  digas  que  tu  alma  muere,  dejará 
de  vivir,  como  inmortal.  Tu  enfermedad  atribuyes  á  tus 
ojos :  crees  lo  que  ves;  y  lo  que  no  ves,  niegas.  Yo  te 
probaré  (4)  que  se  ve  mejor  lo  que  se  cree  á  persua- 
sión de  la  razón,  que  lo  que  se  mira  con  los  ojos  en  las 
cosas  mismas  que  se  ven  con  ellos.  Tratarlos  de  menti- 
rosos no  es  desacreditarlos,  porque  no  mienten  por  su 
culpa  ni  por  mentir  ni  engañar,  ni  dicen  la  mentira  si 
no  la  ocasionan.  Todo  el  circulo  del  sol  le  ves  en  su  ca- 
bal circunferencia  (5)  menor  mucho  que  una  rueda  de 
molino;  yCleomédes  dice  que  Epicuro,  como  quien 
con  captivo  discurso  creia  á  los  sentidos,  aGrmó  que  no 
era  mayor  de  lo  que  (6)  se  via;  y  por  este  desatino  b 
llama  el  Thersites  de  los  filósofos,  como  si  dijera  el  mo- 
harrache (6) .  Y  con  razón  le  trata  asi,  pues  con  eviden- 
cia matemática  se  prueba  con  la  diminución  y  aumen- 
to de  su  distancia  y  con  su  difusión,  que  es  muchas  veces 
mayor  que  toda  la  tierra^  y  sus  eclipses  lo  demuestran. 
Advierte  que  los  ojos  te  persuaden  á  creer  una  mentira 
más  de  sesenta  veces  mayor  qne  el  globo  de  la  tierra  y 
del  mar.  Ves  desde  muy  lejos  una  torre  ó  edificio,  que 
perfectamente  es  cuadrado,  redondo;  y  no  puedes  de- 
cir ni  afirmar  otra  cosa,  creyendo  á  los  ojos,  á  quien  se 
le  torneó  la  distancia,  donde^Uegó  su  fuerza  limitada. 
Las  montañas  y  cerros  de  peñascos  tienen  el  color  par^ 
do  ó  blanco  de  la  tierra,  y  el  verde  de  su  yerba  y  árbo- 
les; y  siendo  asfi,  desde  lejos  tus  ojos  te  (7)  los  mués* 
tran  de  azul  ultramarino,  porque  juntándose  la  obscu- 
ridad de  tu  vista  (que  tiene  esfera  de  actividad  limitada 
y  desfallece  fuera  de  ella),  con  la  claridad  y  luz  del  me- 
dio y  del  objeto,  resulta  aquel  color  que  consta  de  obs- 
curo y  claro.  Miras  muchos  hombres  de  un  mismo  ta- 
maño en  diferentes  distancias :  (8)  juraras  por  lo  que 
ves,  que  unos  son  mucho  menores  que  otros  y  desigua- 
lísimos, siendo  iguales;  y  la  (9)  prospectiva  con  la  ra- 
zón y  con  la  demostración  te  enseña  que  la  desigualdad  es 
de  las  distancias,  y  no  de  los  cuerpos.  Pudiera  conven- 
cer á  los  ojos  de  otras  muchas  burlas  que  hacen ;  mas  ^ 
estas  bastan  por  todas.  Pues  si  la  razón  te  enseña  la  ver- 
dad de  la  mentira  de  tus  ojos,  y  te  desengaña  del  en- 
gaño que  ves,  no  puedes  negar  que  se  ve  mejor  loque 
se  cree  á  persuasión  de  la  razón,  que  lo  que  se  mira  con 
los  ojos.  Pues  si  la  razón  del  hombre  asegura  más  lo 

(4)  qne  sabe  mejor  (Z.  P.  S.) 

(5)  mucho  menor  {G,  Z.P,  S.) 

(6)  noseTeia;(S.) 

ib)  CUomédee  viiiió  algunos  afios  antes  de  la  era  cristiana.  Se 
bizo  la  primera  impresión  de  las  obras  de  este  escritor  griego, 
traducidas  al  laün ,  en  el  afio  de  1498 ,  con  el  titulo  De  Mundo,  sive 
eireukíris  inepecdonis  meteoronm  Übri  dvo.  La  Tersion  más  cor- 
recta de  la  Teoria  circular  de  los  astros  se  debe  á  Roberto  Baifo- 
reo,  quien  en  Burdeos  la  dio  á  la  estampa  el  afiu  de  1605,  en  4.* 

(7)  lo  (Z.  P.  5.) 

(8)  Jurarás  (5.) 

(9)  perspectiva  (Z.  P.  5.) 
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qae  por  ella  se  cree  que  lo  qae  se  mira,  ¿con  cuánto 
mayores  ventajas  y  prendas  se  asegura  lo  que  se  cree 
de  Dios  por  la  fe  con  él,  que  todo  lo  que  se  ve  sin  ella? 

Después  que  me  desembaracé  de  darte  á  conocer 
los  animales  que  te  persuadían  á  que  eras  bestia,  me 
voy  acercando  á  ti^  para  hacerte  argumento  contra  ti 
propio. 

No  puedo  enseñarte  tu  alma,  que  ni  es  visible  ni  tie- 
ne cuerpo;  mas  procuraré  que  (1)  tu  cuerpo  mismo  te 
enseñe  la  dignidad  de  su  alma,  y  que  con  las  potencias 
de  ella  vuelva  por  la  honra  que  la  quitas  con  sus  senti- 
dos, haciéndole  habitación  de  un  bruto.  No  puedo  po- 
nerte en  paz  más  cortesmente  que  con  esta  discordia. 
Tú  quieres  ser  todo  cuerpo,  y  tu  cuerpo  anhela  ser  alma. 
Aprende  del  á  tener  buenos  pensamientos.  Yo  te  pro- 
baré que  desde  su  primera  formación,  y  en  todos  sus 
estados,  y  con  su  fin,  y  en  él  (2)  te  contradice  y  repre- 
hende y  enseña  todo  lo  contrario  de  lo  que  dices. 

Ni  te  viste  engendrar,  concebir  ni  nacer  :  de  aqui 
procede  que  á  la  naturaleza  atribuyes  todo  tu  ser;  á  la 
fortuna  y  al  (3)  caso,  todos  tus  sucesos;  y  á  Dios  nada. 

Quiero  volverte  al  vientre  de  tu  madre  y  á  la  semen- 
tera de  tu  cuerpo.  La  naturaleza  es  venerable.  Oye  á 
Tertulliano,  libr.  de  Ánima,  cap.  27:  Natura  ve- 
neranda est,  non  erubescenda.  Conaubitum  libido, 
non  conditto  foedaviU  Excessus,  non  stcUus  est  tmpu- 
dicus.  Siquidem  benedictus  status  apud  Deum:  Gre- 
scite  et  in  multitudinem  proQcite.  Excessus  vero  ma- 
ledictus,  adulteria,  etslupra,  et  lupanaria.  Escribiré  los 
secretos  de  tu  formación  con  términos,  no  solo  hones- 
tos, sino  reverentes  á  tus  oidos,  reconociendo  que  peli- 
gro más  en  la  vergüenza  que  en  la  prueba. 

Fuiste  engendrado  del  deleite  del  sueño  y  del  su- 
dor espumoso  de  la  substancia  humana  en  el  vientre  de 
tu  madre,  y  amasado  con  el  humor  superfino,  veneno 
vestido  de  sangre,  que  médicos  y  auxiliares  derraman 
los  meses  por  la  conservación  de  la  salud  del  cuerpo 
de  la  mujer.  Fuiste  masa  de  horror  y  asco  y  ponzoña, 
forzosos  ingredientes  de  muerte,  y  arrojadio  el  uno  por 
contrario  á  la  vida  y  buena  disposición,  tósigo  á  las  yerbas 
y  animales  que  respira  con  vaho  nubloso  bajidosá  lo  diá- 
fano del  cristal.  Desta  manera  en  la  oficina  de  venas  y 
arterias  hierves  informe  embrión,  aun  para  imaginado 
desapacible.  Desta  verdad  cada  dia  pueden  informarte 
tus  ojos  en  abortos  ó  casuales  ó  con  malicia  prevenidos 
á  la  madurez  de  la  animación,  donde  se  comete  por  la 
intención  homicidio,  sin  hombre,  anticipado  (4)  al  que 
habla  de  serlo.  Verás  un  caos  confuso,  y  feamente  y  con 
desaliño  (al  parecer)  revuelto,  en  que  solo  conocerás  ma- 
teriales para  provocar  el  vómito;  cosa  tan  suya,  que  la 
señal  del  preñado  más  frecuente  son  vómitos  y  ascos. 
Luego  que  los  dias  disponen  este  aparato  con  órganos 
capaces  de  la  alma.  Dios  se  la  infunde  y  empieza  á  vivir, 
y  proporcionarse  y  ennoblecerse  con  la  asistencia  de  la 
alma,  que  explayándose  por  aquel  envoltorio  de  humores 
corporales  rebujados,  le  vafabrícando  en  persona  con  Uh 
das  sus  dimensiones,  hasta  que  con  moverse  (5)  y  senthr 


(1)  sn  coerpo  (Z.  P.  S.) 
(2;  se  contradice,  (Id.) 

(3)  acaso,  (P.  S,) 

(4)  el  que  había  de  serk).  Veris  un  caos  ceufuso,  feamente  «7. 
Z,P.S.) 

(5;  y  sentirse,  conoce  (Z.  P.  SJ} 
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se  conócela  mejora  que  adquiere  con  la  componía  del 
espíritu.  Hasta  ahora  ni  en  el  parto  no  está  difereole 
de  los  otros  animales  vegetativos  y  sensitivos  en  las 
operaciones.  No  usa  de  la  razón ;  no  porque  notieneai* 
ma  racional,  sino  porque  aun  no  tiene  órganos  capaca 
de  su  uso.  Esto  parece  que  llora  en  naciendo,  Tiendo 
suspendido  el  entendimiento  con  que  se  diferencia 
con  majestad  de  todos  los  animales,  y  por  esto  desde 
luego  revienta  por  hablar;  que  parece  que  la  alma  ha- 
ce caso  de  honra  que  aun  (6)  pocos  meses  con  suasb- 
tencia  use  de  las  operaciones  solas  de  que  usan  las  be^ 
tías.  En  esta  tardanza  se  reconoce  la  dignidad  en  que 
se  aventaja  lo  racional  á  lo  vegetativo  y  sensitivo,  poes 
(7)  requiere  su  ejercicio  más  estudiosa  disposición  de  la 
naturaleza.  Después  que  ha  enjugado  los  pechos  de  sa 
madre,  ó  si  tuvo  por  ocupación  mecánica  su  Griaoza 
los  de  su  ama,  empieza  á  ser  juguete  entretenido,  dos 
veces  hermoso,  por  la  vida  nueva  que  estrena,  y  por  la 
recomendación  de  la  inoscencia  que  agracia  sus  jugue- 
tes. Pasa  en  los  siete  años  (8)  del  primer  climatérícOi 
y  empieza  á  resplandecer  como  en  centellas  hilambre 
del  entendimiento ;  y  poco  á  poco  se  va  dilatando  como 
llama  espléndida,  ó  atizada  de  la  imitación  útilmente  io- 
vidiosa,  ó  fomentada  á  soplos  con  las  palabras  de  la  boca ; 
del  maestro,  ó  asistida  de  la  atención  propia.  Mírale,  boBH 
bre;  y  considérala  armonía  de  aquel  vivo  edificio, admi- 
rando en  cuan  poco  bulto  se  ven  epilogados  el  superior 
é  inferior  orbe,  abreviados  sin  ofensa  de  sn  dignidad, 
menos  espaciosos,  no  menos  cultos.  Óyele,  y  verás  qv 
su  discurso,  á  pesar  de  la  altura  y  profundidad,  baes- 
cudriñado  los  claustros  del  cielo,  y  acechado  los  mis  i 
calladot  pasos  de  sus  luces  y  la  recatada  inclínactoade^ 
sus  aspectos,  y  desenvuelto  no  solo  los  senos  de  la  tierra, ; 
sino  sus  entrañas,  hallando  aquellos  metales  y  piedrai 
á  quien  por  veneno  precioso,  para  esconderle,  echó  la 
naturaleza  (9)  encima  los  montes  («).  El  juntó  coa  ni  | 
leño  las  infinitamente  distantes  orillas,  á  que  faédifor-| 
cío  con  rabiosos  golfos  el  Occeano,  abrazo  liquido  de  la 
tierra.  Burló  las  amenazas  de  las  borrascas;  y  sinrifee 
de  las  iras  del  viento,  deteniéndole  en  las  velas,  paraca-j 
minar  tanto  como  (10)  le  estorba  su  paso.  Halló  en  \A 
piedra  imán  los  amores  con  el  norte;  y  en  los  éxtasis  di 
la  aguja  dividió  las  guias  de  camino  tan  borrado  de  no- 
ticias y  señales.  Si  vuelan  las  aves  en  los  campos  vacui 
del  aire  y  en  las  vecindades  del  cóncavo  de  latierra,e»< 
cuentran  con  el  señorío  del  hombre.  (11)  DeslizandoM 
peces  por  los  sinuosos  volúmenes  del  mar,  no  paedeií 
huir  el  vasallaje  del  entendimiento  humano.  Lasfierv 
horribles,  en  las  uñas  armadas  de  iras,  formidables« 
las  fuerzas  y  ligereza,  que  fian  su  seguridad  del  ceoodi 
los  montes  y  de  la  ceguedad  anochecida  de  las  gríettfjj 
simas  de  la  tierra;  y  las  serpientes,  que  escupenoiatftt 


(61  en  pocos  (5.) 

(7)  quiere  {G.  Z.  P.  5.) 

(8)  de  sa  primer  (Z.  P.  S.) 

(9)  los  montes.  (G.  Z.  P.  S,) 
(V)  Prendado  de  este  hermoso  pensamiento  QcBVBD0,eibd* 

va  ui  de  la  Musa  Caliope  dijo  del  oro :  que  la  nataraleza. 

Por  dafioso  y  contrario  á  quien  le  estima, 
Y  por  mis  eseondernos  sus  lugares. 
Los  montes  le  echó  encima, 
Sus  caminos  borró  con  altos  mares. 

(10)  lo  (S.) 
(llj  Deslizándose  (/(/.) 
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y  miran  cod  ella^  en  quienes  militan  las  pestes  armadas 
de  veneno ;  todas  á  su  pesar,  no  solo  reconocen  el  domi- 
nio de  la  razón  del  hombre,  sino  que  (1)  lasirven  esclavas. 
La  majestad  de  los  elementos  no  ha  podido  exentarse 
de  SQ  imperio.  Al  entendimiento  humano  sirve  la  tier- 
ra, ó  ya  pechera,  tributándole  el  fruto  de  tan  innumera- 
bles labores,  ó  ya  sosteniendo  el  peso  de  tantas  ciuda- 
des, para  cuya  fábrica  ve  navegar  sus  cerros  en  peda- 
zos^ y  en  cuyo  ornamento  ve  en  estatuas  mentir  vidas 
8«s  mármoles.  Las  aguas,  en  su  obediencia,  atienden  á 
h  tarea  de  oficios  m/scánicos,  ó  moliendo  las  semillas, 
ó  aserrando  árboles,  ó  llevando  (2)  maderadas  á  cuestas, 
aprendiendo  á  servir  por  su  albedrío  en  los  nos  las  cre- 
cientes, en  el  mar  las  borrascas.  El  mandó  trabajar  al  aire 
en  las  bombas ;  y  le  enseñó  á  que  su  fuga,  por  evitar  el 
Tacno,  sacase  tras  si  las  aguas  volando  sin  sentir  su  pe- 
so. El  le  aprisionó  en  los  fuelles,  para  multiplicar  el  fue- 
go y  animaren  incendio  una  chispa;  le  recogió  en  las 
Telas,  para  que  cuanto  más  le  detuviesen,  llevase  más 
velozmente  sus  bajeles ;  y  halló  que  en  el  estorbo  de  su 
jomada  consistía  las  expedición  de  la  suya.  Al  fuego, 
que  no  se  deja  tratar,  que  como  monarca  de  todos  tie- 
ne su  trono  confín  con  las  estrellas,  le  halló  escondido 
en  las  entrañas  del  pedernal,  hizo. que  concibiese  déi 
llamas  la  yesca ;  con  que  contradice  las  tinieblas  de  la 
noche  y  suple  las  ausencias  del  sol.  Disimuló  en  menudo 
polvo  sus  impaciencias,  y  aprisionó  su  ímpetu  en  los  ca- 
ñones de  metal,  que  con  truenos  y  relámpagos  imitan 
los  enojos  de  las  nubes.  Con  él  burló  las  defensas  de 
las  armas  y  de  las  murallas,  hizo  que  por  la  puntería 
diesen  más  muertes  los  ojos  que  las  manos,  y  pasó  la 
gloria  del  valiente  al  certero.  Y  á  tan  severo  y  (3)  des- 
piadado elemento  hizo  juglar  (4)y  ocasión  de  risa  en  las 
fiestas^  atándole  en  un  papeL 

Vuelve  pues  á  desandar  tu  ser  y  tu  vida  desde  es- 
te- estado  en  que  dominas  con  solo  tu  entendimiento 
y  (5)  )a  alma  aves,  peces,  animales,  tierra,  agua, 
fuego  y  aire,  á  lo  que  fuiste  antes  que  la  alma  ra- 
cional te  ennobleciese:  hallaráste  una  masa  vergonzo- 
sa de  asco  y  horror,  sazonada  con  veneno.  Pues  di- 
me:  alma  que  habilitó  á  tanta  grandeza  materiales 
tan  disformes,  confecionados  con  ingredientes  de 
muerte,  ¿cómo  puede  ser  de  su  condición  y  natu- 
raleza mortal?  ¿Quién  dirá  que  el  muerto  y  el  qu^ 
da  vida  son  de  un  linaje  ?  ¿  Ni  la  vida  y  la  muerte? 
Menos  (<()  podrás  afirmar  que  tu  alma  y  la  de  las 
bestias  son  una  misma  cosa,  ni  tu  entendimiento 
y  el  suyo ;  pues  nunca  pueden  ni  saben  salir  ni 
rescatarse  del  vasallaje  en  que  las  pone  tu  entendi- 
miento ;  pues  por  los  dotes  corporales  todos  los  bru- 
tos te  exceden  en  fuerzas,  en  ligereza,  en  osadía,  y 
mochos  con  grandes  ventajas  (7)  el  volumen  del  cuer- 
po y  la  estatura;  armados  por  naturaleza  de  armas 
ofensivas,  (8)  y  defendidos  de  las  artificiales  con  pie- 


(i)  le  {Z.  P.  S.) 

(2)  maderas  (P.  S.) 

(3)  desapiadado  (Z.  P.  S.) 

(4)  ó  instramento  (añadió  y  borró  t¡  autor.) 

(5)  7  el  alma  aves,  (P.)—  y  alma  las  aves,  (5.) 

(6)  podrá  (G.  Z.  P.  S.) 

(7)  en  el  voldmen  (/¿.H  en  el  volumen  del  cuerpo  y  en  la  esta- 
tara.  {Escribió  de  primera  intención  el  autor.) 

(8)  y  defensivas  y  refandidos  de  las  ariiflciales  con  piedras  obs- 
tiiiadaneAfce  duras,  ^Z.  P.  S,) 


les  obstinadamente  duras  y  corazas  de  conchas ;  lo 
que  se  ve  en  el  escudo  del  jabalí,  y  en  la  abada,  que 
se  muestra  muralla  viva  de  cuatro  pies.  Tú,  para  que 
conocieses  la  dignidad  de  tu  alma,  naciste  con  un  cuer^ 
po  más  desabrigado  que  las  ovejas  y  los  corderillos,  y 
tan  débil  y  sin  defensa,  que  un  mosquito  ejecuta  en 
él  heridas,  y  una  picadura  de  una  araña  le  enferma  y 
le  derriba.  Y  siendo  el  valentón  del  mundo  el  enten- 
dimiento humano,  y  á  quien  solo  debes  la  victoria 
universal  de  todo,  te  ocupas  en  disfamarle.  No  puedes 
negarme  que  tu  alma  y  entendimiento  no  son  dife- 
rentes de  las  de  los  animales,  pues  te  lo  he  probado 
coa  ellos  mismos,  viendo  que  solos  los  brutos  tienen 
autoridad  contigo. 

(9)  Obligaréte  ahora  que  conozcas  que  cuando  tú 
pretendes  que  la  alma  racional  sea  cuerpo^  el  cuerpo  se 
engríe  en  presunciones  de  ser  alma. 

Mira  una  mujer,  en  quien  naturaleza  ocupó  los 
pinceles  de  más  cuidadosa  hermosura,  cuánto  estudio 
pone  en  desconocerse  del  ser  humano  en  todo.  Añá- 
dese la  estatura  con  el  chapin,  disimula  con  zonas  de 
plata  y  bordaduras  de  ámbar  y  oro  el  corcho;  vis- 
te en  pirámide  pomposa  la  dimensión  de  su  persona ; 
miente  el  bulto  que  la  falta.  Añade  á  su  blancura  el 
ampo  artificial,  baña  de  resplandor  sus  mejillas,  en* 
ciende  en  rubíes  sus  labios,  apriétase  el  cabello  con 
un  zodiaco  de  diamantes,  en  que  no  arde  menos  en- 
cendido el  sol.  Con  joyas  y  manillas,  arracadas  y 
sortijas  remeda  el  firmamento,  sembrada  de  conste- 
laciones centellantes,  persuadiendo  á  los  ojos  que  es 
esfera  racional :  con  que  hipócrita  de  divinidad,  es 
maravilla  tirana  de  los  sentidos  y  potencias  más 
bien  (10)  reportados,  aprisionando  en  una  vista  des- 
cuidada, en  un  movimiento  casual  las  letras  en  los 
doctos  y  las  armas  en  los  valientes ;  aherrojando  en 
un  cabello  libertades  presuntuosas  y  magníficas,  en- 
cendiendo en  volcemes  la  nieve,  que  la  muerte  con  el 
último  hiviemo  de  la  vida  ventisca  en  las  canas.  Y 
por  la  última  y  más  insolente  de  sus  hazañas,  gran- 
jea la  idolatría,  falsifícala  religión,  multiplica  here- 
jes, es  deslizadero  de  los  virtuosos,  despeñadero  de 
los  malos,  moneda  falsa  que  muchas  veces  nos  com- 
pra lo  temporal,  y  no  pocas  lo  eterno.  Esta,  pues, 
ilusión  vanagloriosa  (que  á  fuerza  de  martirios  en  su 
persona,  embustera  de  divinidad,  siendo  tierra  ama- 
sada en  carne  y  huesos,  apuesta  con  el  cielo  más  bien 
enjoyado  á  luces,  y  se  hace  más  apetecible  á  los  ape- 
tilosV  1)  desenfrenados)  no  solo  se  afrenta  de  ser  cuer- 
po, no  solo  presume  de  ser  cielo,  sino  de  ser  preferida 
á  él.  No  se  contenta  con  atribuirse  presunciones  de  al- 
ma, sino  con  obligar  á  que  los  persuadidos  de  su  elo- 
cuente embeleco  la  llamen  alma  de  su  alma,  y  que 
el  vencido  la  diga:  Mi  alma.  ¿Y  este  impío  delirio,  este 
sacrilego  frenesí  llaman  requiebro?  Que  creen  que  lo 
es,  confiésanlo  con  no  reparar  en  perder  su  alma  tan 
frecuentemente  como  por  ella  la  pierden. 

Y  lo  mismo  has  de  considerar  en  los  hombres,  que 
arrepentidos  de  serio,  desmienten  el  sexo  varonil,  afe- 
minando la  robustez  decente  con  la  belleza  forastera  y 


(9)  Obligartehe  ahora  i  que  [S.) 

(10)  reporUdas,(/tf.) 

^ij  mas  desenfrenados ;  {G,  Z.  P,  S,) 
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(1)  comprada.  tCuán  grande  número  verás  de  viejos 
que  lo  quieren  ser  en  secreto,  y  que  los  ojos  den  crédito 
al  tintero,  y  noá  la  pila,  procurando  hacer  cejar  las 
edades  atrás  y  acercarse  al  nacer  por  donde  vinie- 
ron! Las  bocas,  que  les  desempedráronlos  años,  las 
arman  de  canillas  de  animales,  y  de  huesos  farandu- 
leros, que  limados  en  dientes,  representan  lo  que  no 
son;  cualquiera  tos  los  arroja,  cualquiera  estornudo 
ios  escupe,  y  deja  sus  quijadais  pacificas  sin  las  ament- 
zas  de  morder.  Mira  á  los  más  desnudar  con  el  vestido 
toda  su  persona:  con  las  calcetas  se  descalza  las  pan- 
torrillas,  con  el  jubón  lo  ancho  y  airoso  del  talle  y 
los  colchoncillos  que  desaparecieron  lo  fragoso  de  las 
corcovas  y  lo  mal  inclinado  del  espinazo;  á  las  sába- 
nas se  confiesa  esqueleto,  y  á  los  colchones,  montuo- 
so. (2)  Deslázase  el  cabello  postizo,  y  confiesa,  calvo,  á 
las  almohadas  los  primeros  trozos  de  calavera.  Dile  á 
€ste  (que  pasados  los  sesenta  y  tres  años,  estando  en 
lajurisdicion  del  más  ejecutivo  climatérico,  aun  no 
lleva  cabal  á  la  sepultura  en  su  cuerpo  lo  que  la  de- 
be) que  está  acabado,  y  verás  con  cuánto  sentimiento 
responde  que  nunca  estuvo  mejor,  y  que  las  canas  son 
complexión,  y  las  arrugas  pesares ,  y  la  falta  de  dien- 
tes corrimiento;  no  confesando  que  alguna  cosa  es 
edad.  Si  de  enfermedad  está  (3)  desafuciado,  y  para 
prevenirle  dicen  que  se  muere ,  replica  que  no  puede 
iser;  (4)  queseóme  puede  ser?  que  se  siente  con  fuerzas, 
que  no  se  siente  tan  malo.  ¿Quién  bastará  á  entender 
á  este  ateísta  de  lo  humano  y  de  lo  divino?  No  cree 
que  su  cuerpo  se  puede  morir,  lo  que  muchas  veces 
ve  cada  dia ;  y  cree  que  su  alma  muere,  lo  que  nunca 
ha  visto,  oyendo  siempre  y  casi  á  todos  lo  contrario, 
y  sin  excepción  á  todos  los  santos  y  padres  y  filóso- 
fos de  mejor  nota.  ¿Qué  principio  tendrá  esto  engrei- 
miento del  cuerpo,  cuando  con  joyas  se  hace  resplan- 
deciente, cuando  con  artificio  se  aumenta,  se  enmienda 
y  se  disimula?  De  sí  no  puede  ser:  ya  te  le  he  desci- 
frado. De  su  alma,  si  es  la  misma  que  la  de  las  bestias, 
menos.  Pruébelo  con  evidencia;  porque  en  todos  los 
animales  9  aves  (5)  ni  peces,  ni  has  visto  ni  leido 
ni  oido  que  alguno  se  haya  descontentado  de  la  feal- 
dad, fiereza  (6)  ú  disforme  figura  con  que  nació.  El 
león,  medio  desnudo,  á  quien  la  greña  es  limitada  mu- 
ceta,  nunca  mtentó  añadirk  para  disimular  la  flaqueza 
desabrigada  de  sus  espaldas  y  ancas ;  ni  el  camello, 
todo  disforme,  esconder  el  pescuezo  en  adornos,  ni 
la  jiba  con  trastos  añadidos.  Bastan  estos  ejemplos, 
pues  en  contrarío  no  hay  alguno.  Luego  si  este  en- 
greimiento le  participa  el  hombre,  aunque  reprehen- 
siblemente, de  la  compañía  de  su  alma,  sigúese  que 
su  alma  es  diferente  que  la  de  las  bestias. 

Ck>nfesarásme  precisamente  que  es  diferente,  de  ma- 
yordignidad  y  perfección ;  mas  negando  quesea  eterna. 

Ya  que  á  tu  pesar  te  he  sacado  de  bruto,  y  diferen- 
ciado tu  alma  de  la  suya,  quiero  persuadirte  que  es 
inmortal.  Tu  maldad  podii  contradecirme;  tu  enten- 
dimiento no  sabrá  responderme. 

(1)  comparada.  {G,  Z,  P.  S.) 

(2)  Desenlázase  {Escribió primero  el  autor  y  ee  Mh  ingreso 
tiende, ) 

(3)  desahuciado  {G.  Z.  P.  5.) 

(4)  qae  se  siente  con  fuerzas  (5.) 

(5)  y  peces,  (W.) 
7  disforme  (6.  Z.  P.  S.) 
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¿Ves  la  locura  de  tu  cuerpo,  y  aquel  (7)  entona- 
miento  soberbio  que  te  he  referido ,  con  que  osa  ser 
remedo  del  cielo,  y  desmentirse  humano,  y  mentirse 
divino,  y  desconocerse  tierra,  y  encaramarse  en  todo 
vida  y  todo  alma,  hasta  en  los  movimientos?  Pues  si 
lo  adviertes ,  no  es  otra  cosa  sino  una  invidia  desapro- 
vechadamente competidora  de  la  hermosura,  perfec- 
ciones, inmortalidad  y  grandeza  de  su  alma.  Todas 
estas  cosas  afecta;  y  sino  las  tuviera  su  alma,  le  fal- 
tara noticia  de  ellas  para  presumirlas  y  ocasión  para 
imitarlas.  El  cuerpo  y  la  alma  no  están  cerca,  sino 
juntos  componen  un  hombre  toda  la  vida:  su  com- 
pañía es  la  más  intrínsecamente  apretada.  Un  ejemplo 
cortesano  te  facilitará  mi  discurso.  Muchas  veces  te 
ha  sido  enfado,  enojoso  hasta  vencerte  en  la  murmu- 
ración la  modestia  y  la  paciencia ,  el  ver  en  las 
cortes  un  hombre  bajo ,  rodeado  de  pajes  y  escon- 
dido en  familia  muy  lucida,  vivir  (8)  la  casa  en  que 
conociste  algún  señor  de  gran  porte;  hacer  plato, 
gastar  un  patrimonio  en  una  fiesta,  llevar  otro  en  sor- 
tijas en  los  dedos;  dar  por  un  caballo  lo  que  podia 
ser  hacienda  de  un  caballero,  y  más  de  lo  que  pidió  el 
dueño,  que  porque  no  se  (9)  le  comprasen  puso  pre- 
cio desaforado,  y  al  fin  quedó  vencido  su  encareci- 
miento de  su  locura.  Y  con  estas  y  otras  acciones, 
advirtiendo  tú  que  se  desemeja  de  lo  que  es  y  se  trans- 
figura en  lo  que  no  puede  ser,  te  admiras,  y  pregun- 
tas de  dónde  le  viene  á  este  hombre  ordinario  esta 
grandeza  y  gravedad.  Responderánte  es  meto  de  aa 
tendero  muy  ¡poderoso,  desde  niño  dio  en  andar  y 
tratar  con  grandes  señores,  y  hánsele  pegado  las  cos- 
tumbres de  principe,  y  añádese  con  el  gasto  y  ornato 
lo  que  le  falta  en  la  calidad.  Lo  propio  te  respondo  de 
los entonamientos del  cuerpo:  todos  sabemos  que  es 
polvo  y  ceniza  y  enfermedad  y  muerte;  mas  como 
desde  que  nació  anda  y  trata  con  su  alma,  llena  de 
grandeza  hermosisima  y  inmortal,  hase  querido  ia- 
troduciren  las  mismas  dignidades  de  su  compañía,  y 
con  la  limitada  imitación  disimular  su  bajeza;  y  cuaiida 
no  puede  con  la  calidad,  lo  intenta  con  el  gasto  y  el 
ornato:  lo  que  en  las  bestias  nunca  se  ve,  porque  no 
tienen  alma  que  las  despierte  (iO)  á  esta  semejanza.  Y 
por  esto  el  cuerpo  del  hombre  es  capaz  deste  delirio 
magnifico,  y  no  ellas. 

Noperdonaslas  injurias,  porque  no  quieres  que  (11) 
tus  venganzas  tengan  fin.  No  te  apartas  de  la  usnn, 
porque  no  tenga  fin  tu  codicia.  No  te  contentas  con  lo 
demasiado,  porque  no  se  acabe  tu  ambición.  Para  ti 
solo  lo  quieres  todo,  porque  tu  soberbia  y  (12)  tu  invidia 
sean  eternas;  y  solo  quieres  que  sea  mortal  y  tenga  fin 
tu  alma.  Tus  pecados  y  abominaciones  te  deben  deseos 
de  inmortalidad;  y  tu  espíritu,  de  corrupción  y  de 
muerte  (a).  Descubierto  he  quiéned  son  los  que  te  per- 
suaden tan  grave  error.  Para  que  todos  los  neciamente 
impíos  como  tú  crean  la  inmortalidad  de  Taima ,  no 
era  menester  más  de  que  hubiera  otro  tal  que  os  di* 


(7)  entendimiento  soberbio  (Z.  P.  5.) 

(8)  en  la  easa  {Id,) 

(9)  lo  {li.) 

(10)  deesU(G.Z.P.  5.) 

(11)  sas  Tengantas  (Z.  P.  5.) 
(li)  envidia  (P.  S.) 

(a)  Hasta  aqni  n  ei  inlerrogatiTO  en  p&mfo  en  todas  lis  edi- 
ciones. 
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jera  qae  después  de  la  muerte  no  había  casillos  para 
los  malos :  con  esto  (i)  b  abrazáradcs  por  dignidad, 
lo  creyérades  por  prerogaliva  y  por  consuelo  de  no 
dejar  de  ser  totalmente ;  mas  queréis  ser  tales,  que  an- 
tes queréis  dejar  de  ser  para  siempre,  que  temer  los 
tormentos  que  merecistes  por  haber  sido  como  no  de- 
bíades  ser.  Mejor  cortesano  se  mostró  que  tú,  siendo 
déla  misma  opinión,  Lucano,  que  en  algunos  versos 
de  su  Pharsalia  pronuncia  este  error,  y  en  muchas  le 
bosteza,  abriendo  sin  palabras  la  boca,  tartamudeando 
todo  el  ateísmo,  y  con  más  voz  en  negar  la  Providen- 
cia; en  que  tuvo  por  discípulo  á  Tácito,  como  lo  mos- 
trai'é  en  su  Tratado.  Este ,  pues,  docto  poela  en  li 
Doclie  de  la  gentilidad,  en  el  primero  libro  (a)  recono- 
ce que  creer  la  inmortalidad  de  Taima,  aunque  fuese 
error,  es  error  feliz.  Óyele: 

tongae  {eadüs  H  eognlta)  vitae 
Uors  fUiía'est,  Certé  pofuU,  qws  éupieU  árelo», 
FelUet  error e  no ,  pM$  iUe ,  íUmtum 
Masimut,  haud  urget  leÜ  metua.  ¡ndé  ruendi 
Inferrum  nena  prona  vlris,  animaeque  eapact» 
Uortis :  et  ignavia»  rediturae  pareere  vitae. 

Y  si  bien  este  lugar  de  Lucano  habla  de  los  que 
creían  que  la  alma  no  padecía  muerte  con  su  cuerpo, 
sino  que  en  peregrinación  continua  pasaba  de  unos 
á  otros,  trata  de  la  inmortalidad  de  ella,  y  la  afirma 
engañada  con  la  opinión,  en  la  tarea  en  que  la  pone. 
Son  dignas  de  reparo  tres  palabras  en  los  exámetros 
referidos.  La  primera,  llamar  (el  que  uo  creía  la  in- 
mortalidad de  Taima)  fdices  con  su  errar  á  los  que  la 
creían,  de  que  se  colige  forzosamente  que  tenía  por 
desdichados  con  so  verdad  á  los  que  la  negaban.  Ni  tu 
misma  bestialidad  es  posible,  y  cuanto  es  mayor  me- 
nos, que  tenga  por  acierto  el  que  hace  infelices  y  por 
error  al  que  hace  bienaventurados.  La  segunda  es 
llamar  á  la  muerte  medio  para  otra  inda^  y  no 
fin.  Y  llama  felices  con  su  error  á  los  que  creen  que 
la  alma  no  muere,  porque  desta  opinión  procede  el 
ánimo  que  exento  de  temor  se  arroja  á  los  peligros, 
despreciando  las  amenazas  del  hierro.  Y  las  almas  ca- 
paces de  muerte:  esta  es  la  palabra  tercera.  Coméntase 
y  llámalas  así,  añadiendo  que  por  esto  juzgan  es  flo- 
jedad y  vileza  perdonar  (2)  á  vida  que  ha  de  volver. 
Mo  puedes  negar  que  el  tener  las  almas  capaces  de 
muerte  en  los  gentiles,  hizo  inmortales  y  gloriosos  y 
aclamación  de  todos  los  siglos  y  naciones  á  Scévola,  á 
Lucrecia,  á  Catón ,  á  Sócrates  y  á  Marco  Bruto  y  á 
otros  muchos;  no  obstante  que,  como  dice  Tertulliano 
en  el  libro  de  Ánima,  cap.  i:  Adeb  omnis  illa  tuno 
sapientia  Socratisdeirídustriavenerat  consultacaequa- 
nimitatis,  nondefidueiacompertae  veritatis,  Cuienim 
veritas  comperta  sine  Deo,  eui  Deus  cognitus  sine 
Christo,  cui  Christus  ea>phratus  'sine  Spiritu  sancto, 
asi  Spiritus  sanctus  accomodalus  sine  Fidei  sacra^ 
mentó? 

Dime  pues:  si  persuadirse  á  que  no  moría  la  alma 
aquellos  capitanes  y  filósofos  (no  por  confianza  de  la. 
verdad  que  sabían ,  sino  por  la  industria  de  la  igual- 
dad del  ánimo,  por  conmodidad  acetada),  los  hizo 
ocupación  de  la  fama,  de  las  lenguas  y  plumas,  resca- 

(1)  los  abnUredes  (S.) 

(«)  Verso  457. 

ft)  U  Tida  (G.  Z.  P.  5.) 


tando  sus  nombres  del  olvido,  sin  que  la  ancianidad 
de  tantos  años  los  haya  podido  enmudecer  ni  acallar; 
y  siendo  verdad  disfamada  con  fábulas,  no  puedes  ne- 
gar que  no  tiene  precio  (3)  honra  y  estimación  que  se 
defiende  á  la  noche,  que  derrama  la  fuga  de  ios  años, 
que  llevándose  envueltos  en  el  polvo  de  sos  pasos  las 
ciudades  (4)  y  reinos,  y  las  monarquías  obscuras  y  mu- 
das, los  respeta  y  privilegia  tan  preferidamente,-^¿qué 
pues  dirás  de  los  infinitos  gloriosos  mártires ,  cuyas 
santísimas  almas  fueron  capaces  de  muerte,  no  como 
aquellas  por  industria  de  igualdad  de  ánimo  premedi* 
tada,  sino  porque  por  el  sacramento  de  la  fe  les  fué 
dado  el  Espíritu  Sauto,  y  con  el  Espíritu  Santo  cono- 
cieron á  Cristo,  y  por  Cristo  á  Dios,  y  por  él  y  en  él  la 
verdad,  que  sin  él  no  pudo  ni  puede  alcanzarse?  Apren^ 
de  pues  (5)  de  otro  ateísta  la  dignidad  que  alcanza 
en  el  mundo  la  opinión,  aun  mal  enseñada  y  tan  de-> 
fectuosamente  creída,  de  la  inmortalidad  del  alma ;  y 
de  las  palabras  de  Tertulliano,  el  camino  de  hallar  la 
verdad,  para  conseguir  gloria  eterna,  exenta  de  la  lima 
del  tiempo,  que  tiene  postrero  día  para  aquella  fama, 
y  (6)  hora  que  será  sepulcro  á  todas  las  grandezas  y 
blasones  del  mundo.  Sea  U  conclusión,  que  si  en  esta 
materia  el  creer  defectuosamente  y  sin  verdad ,  tiene 
alabanza  y  precio,  y  es  ocasión  de  hazañas  y  proezas 
admirables,  ¡de  cuánto  más  esclarecidas  obras  y  más 
inestimables  maravillas  y  milagrosas  acciones  lo  será 
caberlo  creer  con  verdad  infalible  «y  obrarlo  con  gra- 
cia soberana  para  corona  eterna! 

En  estas  tres  verdades :  que  hay  Dios,  que  hay  Pro- 
videncia, que  hay  alma  inmortal,  el  texto  de  Job  ha  de 
ser  mi  texto.  ¿Por  qué  piensas  que  Job  en  trabajos 
nunca  vistos  y  en  persecución  tan  cruelmente  dilata» 
da  tuvo  paciencia  siempre  victoriosa  y  triunfante,  y 
alma,  no  solo  capaz  de  muerte ,  sino  de  calamidades 
que  se  (7)  la  hacían  desear?  Porque  creyó  y  supo  creer 
la  inmortalidad  de  Taima,  cap.  xix,  vers.  25  :  Soio 
enim  quod  Redemptor  meusvivit ,  et  in  novissimo  die 
de  térra  surrecturus  sum:  Et  rursum  eircumdabor 
peÜe  mea,  et  in  carne  mea  videbo  Deum  meum.  Afir* 
mando  místenos  tan  grandes,  como  (8)  son,  que  hay 
Dios,  resurrección  de  la  carne,  alma  eterna,  que 
aguardaba  Redentor,  y  su  resurrección  con  la  suya; 
no  dice  creo  sino  sé,  para  enseñar  que  solo  con  infa- 
lible certeza  se  sabe  lo  que  de  Dios  y  por  Dios  se  cree> 

Es  la  paciencia  el  valentón  que  arma  para  vencedor 
de  batallas  el  espíritu  del  hombre  con  sn  inmortali- 
dad; es  señal  de  endiosamiento  en  el  hombre,  y  fué 
la  señal  en  que  principalmente  debieron  los  judíos  co- 
nocer que  Cristo,  siendo  hombre,  era  Dios.  Discurso 
es  del  eminente  pensar  de  Tertulliano,  en  el  libréele 
Patientia  (6).  Mira  aequanimitatis  fides !  Qui  in  ho^ 
minis  figura  proposuerat  kUere,  nihü  de  impaiientia 
hominis  imitatus  est.  Hinc  velmaximé  Pharisaei  Do^ 
minum  agnoscere  debuistisi  patientiam  hujusmodi 
nema  hominum  perpetraret.  Cristo  solo  no  participó 
nada  de  hi  impaciencia  de  hombre.  Job  participó  algo. 


(3)  7  honra  (JfS.  original,) 

(4)  los  reinos,  (S.) 

(5)  de  otros,  ateila,  (Z.  P.  S,) 

(6)  honra  (5.) 

(7)  le  {Id.) 

(8)  qae  hay  (C?.  Z.  P.  5.) 
{fi)  Gap.  1U« 
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avoque  levemente ;  no  en  las  obras  ni  en  las  palabras, 
sino  en  el  modo  de  decir  algunas.  El  doctísimo  Pedro 
Blesense ,  en  sus  Advertencias  á  Job  sobre  aquellas 
palabras :  In  ómnibus  his  non  peccavit  Job^  labiis  suis, 
dice  que  de  dos  maneras  se  peca  con  los  labios  :  ú  no 
diciendo  io  que  se  ha  de  decir,  ú  diciendo  lo  que  se 
ha  de  callar;  y  afirma  que  de  ninguna  destas  dos  ma- 
neras habia  pecado.  Masolvidósele  la  tercera,  que  es  no 
decir  loque  se  ha  de  decir  como  debe  decirse;  y  en  esta 
fué  reprehensible  después,  como  se  colige  de  las  pala- 
bras del  mismo  Dios,  con  que  empezó  á  argúirle  (a) : 
Quisest  iste  intx)lvens  sententias  sermonibusimperitis? 
Y  esto  porque  en  unas  partes  decia  que  Dios  era  justo, 
y  en  otras  que  le  quitaba  su  justicia,  que  no  le  juzgaba 
con  igualdad.  En  lo  uno  hablaba  de  la  voluntad  de  Sata- 
nás, que  siempre  es  mala  y  suya  (i);  en  lo  otro,  del  po- 
der, que,  por  tenerle  de  la  permisión  de  Dios,  siempre 
es  justo  en  sus  fines,  que  pocas  veces  alcanzan  los  hom- 
bres, maliciando  otros  á  propósito  de  su  odio  ú  vengan- 
za. Envolvió  Job  con  la  pasión  celosa  y  el  dolor  vehe- 
mente estas  dos  cosas,  tan  encontradas,  en  palabras  co- 
léricas. Empero  San  Gregorio,  libro  u  de  los  Morales, 
cap.  10,  las  desenvuelve  y  desahoga  con  estas:  Scien- 
dum  (2)  vero  est,  quia  Sathanae  voluntas  semper  ini- 
qua  est,  sed  nunquam  potestas  injusta ;  quia  á  semet^ 
ipso  voluntatem  habet,  sed  á  Domino  potesttxtem.  Quod 
enim  ipse  faceré  iniqué  appetit,  hoc  Deus  fieri  non 
nisi  justé  permittit.  Conócese  que  aquestas  razones 
son  arrulladas  por  aquella  soberana  Paloma,  que  como 
nido  frecuentaba  la  oreja  del  gran  padre.  (6)  San 
Agustín  nos  dio  con  el  texto  de  Job  esta  misma  doc« 
trina  en  que  se  deposita  todo  el  consuelo  de  los  afligi- 
dos. Sobre  el  salmo  uix  :  Et  Job  {nempé  diabolus  oc- 
cidit  /Uios  ipsius^  diabolus  tulit  omnem  substantiam 
ipsius),  et  Ule  quid?  Dominus  dedit,  Dominus  a6- 
stulit;  sicut  Domino  placuit,  ita  factum  est;  sitnomen 
Domini  benedictum.  Non  triumphet  inimicw,  quia 
ipse  fecit :  novi  ego,  inquit,  á  quo  sit  permissus:  dio- 
bohtribuatur  nocendi  voluntas.  Domino  meoproban- 
di  potestas,  Y  más  abajo,  tratando  de  la  respuesta  que 
dio  á  las  palabras  de  su  mujer,  son  incomparables  á 
nuestro  propósito,  y  en  alabanza  de  Job :  Quid  ergo 
iUe  Ádam  in  stercore  parturiens  immortalitatem  in- 
trinsecus,  vermibus  fluescens  extrinsecus,  quid  aitmu- 
lieri?  Tamquam  una  ex  insipientibus  mulieribus  locu- 
ta  es.  Si  bona  percepimusde  manu  Domini,  mala  (3) 
non  sustinebimus?  Iterúm,  et  Ule  manum  Domini  di- 
xit  in  se,  quod  eum  diabolus  percusserat:  quia  non 
aUendebat  quis  percuteret ,  sed  quispermitteret.  Nam- 
que  (4)  et  ipse  diabolus  eamdempotestatem,  quamsibi 
volebatdari,  manum  Domini  appellavit.  Namobji- 
ciens  crimen  justo  viro,  cui  Dominus  perhibebat  te- 
stimonium,  ait  Deo :  Numquid  gratis  Job  colit  Domi. 
num?  Nonne  tu  vallasti  eum  ac  domum  ^us,  univer- 
samque  substantiam  ejus  per  circumitum  ?  Operibus 
manuum  ejus  benedixisti,  et  possessio  ^us  crevit  in 


(a)  Job,  xxxTiii,8. 

(1)  7  en  el  otro  del  poder,  qoe  (S.) 

(2)  est  {Todos  iot  templares,) 

{b)  Desde  aqol  hasta  fioalizar  el  párrafo  es,  en  el  original,  adi- 
ción de  mano  del  propio  autor,  hecha  en  dos  hojillas  soeitas,  y 
Uamada  á  sa  sitio  por  ana  cmz. 

(3)  autem  quare  non  su8tineama8?(70<(o«  lo9  ejemplar  et,) 

(4)  ipse  (M.) 
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térra :  (c)  sed  mitte  manum  tuam,  et  tange  omnia 
quae  sunt  ejxís,  nisi  in  faciem  iuam  benedixerit  tibi» 
Quid  est,  mitte  manum  tuam ,  eum  ipse  vellU  mitte' 
re  ?  Sed  quia  ipse  non  posset  mittere  manum  sttam, 
ipsam potestatem ,  quam  accepit  á  Deo,  manum  Dei 
appellavit.  Yo,  por  comento  al  discurso  del  gran  padre, 
digo  que  en  este  sentido  dijo  Satanás,  cap.  ii,  vers.  5: 
Alioqain  mitte  manum  tuam,  et  tange  os  ejus ,  et  car- 
fiem,  et  tune  videbis^quod  in  faciem  benedicat  tibi. 
Respóndele  Dios,  cuando  Satanás  le  pide  que  le  toque 
con  su  mano :  Ecce  in  manu  tua  est;  veruntamen  ani- 
mam  illius  serva.  En  la  mano  de  Dios  ¿qué  pedia? 
Pedia  el  poder  que  le  faltaba.  Y  diciéndole  Dios  que 
estaba  en  su  mano,  concedió  el  poder  á  su  mala  vo- 
luntad, que  es  la  mano  del  demonio.  Desdichadamente 
l>adece  quien  trueca  estas  manos.  El  demonio  (5)  sola 
tiene  una  mano.  Quien  sabe  que  es  manco  de  la  del  po- 
der, no  le  teme;  quien  sabe  que  es  de  Dios,  no  se  afli- 
ge. (6)  Esclarecido  elogio  de  Job  nos  dejó  san  Agustín. 
Llámale  «aquel  Adán  en  el  estiércol».  Dice  que  in- 
trínsecamente manaba'inmortalidad,'y  extrínsecamente 
gusanos,  habiendo  dicho  dos  renglones  antes:  Et  ük 
Ádam  in  stercore  (7)  cautior,  quám  Ádam  in  para^ 
diso.  Nam  Ádam  in  paradiso  consensit  mulieri ,  ut 
de  paradiso  emitteretur :  Ádam  in  stercore  respuü 
múlierem,  ut  ad  Paradisum  admitteretur.  Hasta  en 
ser  llamado  segundo  Adán  fué  Jobjigura  de  Cristo. 
Y  fué  disposición  suya  que  lo  fuese,  pues  con  él  tomó 
satisfacion  la  divina  Majestad ,  con  mortificación  de 
la  inobediencia  de  Adán  y  de  la  soberbia  con  Job. 
Pues,  (8)  si  él  en  el  paraíso,  siendo  señor  de  todo,  lo 
perdió  todo  por  la  golosa  persuasión  de  su  mujer;  este, 
que  era  el  mayor  de  los  reyes  del  Oriente,  habiéndo- 
selo Dios  quitado  todo,  y  arrojádole  en  un  muladar  (de 
tal  mañera,  que  antes  parecía  otro  que  gúésped  en  él), 
en  vez  de  dar  crédito  á  su  mujer,  la  reprehendió  áspera- 
mente ;  en  que  se  desquitó  de  la  elocuencia  de  Eva  la 
divina  Justicia.  Afrentó  con  Job  al  demonio,  que  bla- 
sonaba de  haber  vencido  al  monarca  de  todo  el  mundo, 
la  incomparable  hermosura  del  paraíso,  y  (9)  la  inos- 
concia ,  venciéndole  con  pobreza  ultimada  con  gu- 
sanos y  llagas,  con  ceniza  y  estiércol.  Tan  calificada 
venganza  solo  pudo  tomarla  por  medio  déla  paciencia, 
die  un  Adán  y  Eva  con  otro,  la  divina  Providencia;  y 
de  la  misma  serpiente  con  ella  misma.  Job,  Adán,  satis- 
fizo de  ellos  á  Dios;  y  Cristo,  segundo  Adán  (asi  le 
señala  san  Pablo) ,  satisfizo  á  Dios  por  ellos.  Débanme 
este  lugar  los  comentarios  de  Job  y  sus  devotos ;  que 
yo  se  lo  debo  á  san  Agustiji. 

Todas  las  batallas  sangrientas  y  formidables  que 
venció  la  paciencia  de  Job,  tuvieron  por  caudillos  la 
siempre  mala  voluntad  de  Satanás  y  su  poder,  justifi- 
cado en  la  oermision  de  Dios  que  se  le  dio.  Hete  referi- 
do en  lo  alvino  y  lo  humano  algunos  de  los  infinitos 
blasones  que  prueban  que  cuanto  hay  grande  y  mag- 
nifico y  glorioso  lo  han  obrado  y  obran  los  hombres 
por  creer  que  su  alma  es  inmortal.  Ahora  te  pregunto 

(e)  tanta  bona  IIU  dedistl,  propterea  te  eolit;  sed  miUe,  etc. 

(5)  solo  (G.  2.  P.S.) 

(6)  Encarecido  (Id,) 

(7)  est  {Todos  ¡os  efemplares.) 

(8)  si  en  el  paraíso  {G,  Z.  P.  S.) 

(9)  ultimada  con  gusanos  y  llagas,  con  eeniza  y  estÍéreoI.((r.  P.> 
•»...  con  sus  gusanos...  (5.) 
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que  me  digas  si  has  leído  ú  oíste  decir  de  alguno 
de  los  que  la  dudan  ó  no  la  creen,  cosa  en  obras  é 
palabras  que  no  sea  vil,  infame,  injuriosa,  nefanda  y 
detestable.  Los  nombres  de  los  que  lo  fueron  no  sir- 
ven de  otra  cosa  sino  de  que  los  maldigan  y  abominen 
todas  las  lenguas  y  las  plumas ;  la  memoria  que  de 
ellos  se  hace  es  su  afrenta.  Quiero  disponerte  á  más 
interna  consideración  con  un  inconyeniente  que  no  se 
puede  conceder.  Desde  las  primeras  niñeces  del  mun* 
4o  hasta  el  dia  de  hoy  todas  las  gentes  y  naciones 
han  tenido  religión  y  culto,  dios  ú  dioses;  creído 
alma  eterna,  otra  vida,  y  en  ella  premio  ó  pena; 
guardado  ley,  observado  ritos  y  ceremonias,  hecho 
ofrendas,  y  acompañado  con  ellas  los  cuerpos  de  los 
difuntos  en  las  hogueras  y  sepulturas;  (1)  abstenido- 
se  de  muchas  cosas  apetecibles ,  por  no  violar  los  pre- 
ceptos; vertiendo  su  sangre,  sacrificando  sus  hijos,  y 
otros  sus  vidas.  Esto  han  hecho  siempre  los  hombres 
en  todas  las  partes  del  mundo,  en  todas  las  repúbli* 
cas,  reinos,  gobiernos  y  ciudades;  sin  que  se  lea  ni 
se  sepa  que  jamás  ha  habido  de  ateístas,  no  digo  mo- 
narquia ,  reino  ni  república ,  gobierno  ni  ciudad  ó 
pueblo  corto;  sino  corta  familia,  que  aunada  pro* 
fese  tal  error.  Pues  si  no  hay  alma  eterna ,  premio 
ni  castigo,  ni  otra  vida,  y  toda  religión  es  mentira, 
seguiráse  que  no  solo  los  animales  y  brutos  más  viles, 
que  no  creen  esto,  aciertan,  sino  que  (2)  solos  ellos 
son  capaces  de  la  verdad  y  de  razón ;  y  que  solo  el 
hombre  ni  tiene  la  una  ni  conoce  la  otra. 

Y  por  consiguiente,  que  los  cristianos,  que  solos 
creemos  (3)  en  verdadero  Dios  y  ley,  somos  menos 
racionales,  no  solo  que  todas  las  malas  sabandijas, 
sino  que  todos  los  idólatras,  que  adoraron  piedras  y 
palos  y  animales  y  sierpes  y  moscas.  Esto  no  puede 
ser:  luego  lo  contrario  es  forzosa  verdad.  Por  honra, 
por  vergüenza,  por  respeto  de  ley,  por  religión,  por 
premio  de  otra  vida,  ningún  animal  se  modera  en  el 
apetito  ni  en  la  comida  ni  en  el  robo  ni  en  la  ira, 
ni  se  quita  nada  de  comodidad,  ni  ama  la  muerte,  ni 
desprecia  la  vida ;  y  el  hombre  por  todas  aquellas  ra- 
zones se  priva  de  todas  estas  cosas  con  gozo  y  espe- 
ranza. Si  aquellos  aciertan  todos,  este  en  todo  yerra. 
Si  ellos  conocen  la  verdad,  este  solo ,  entre  todas  las 
cosas  criadas,  no  tiene  de  ella  conocimiento.  Pues  con- 
ceder absurdo  tan  grande,  aun  en  las  mismas  bestias 
no  puede  caber. 

Hete  arrinconado  á  razones  sin  salida,  para  tenerte, 
si  no  más  reducido,  más  atento.  Las  cosas  de  fe  no 
pueden  con  argumentos  probarse.  Empero  hay  argu- 
mentos que  prueban  por  qué  deben  creerse  siendo 
de  fe ,  prefiriendo  á  todos  el  mérito  de  su  falta  de 
vista,  pues  se  ve  mejor  creyendo  con  su  ceguedad 
que  viendo  con  los  ojos. 

Veamos  si  esta  alma  tuya,  que  ya  confiesas  diferen- 
te de  la  de  los  brutos  y  más  perfecta,  si  es  diferente 
y  más  perfecta  que  tu  cuerpo.  Esto  te  han  de  enseñar 
en  ti  propio  ¿  ti  las  operaciones  que,  por  ser  espiri- 
tuales, forzosamente  han  de  ser  del  espíritu ,  y  no  de 
la  carne.  (4)  Son  estas  pensamientos,  imaginaciones, 


(1)  absteniéndose  [G.  Z.  P.  S.) 
(S)  solo  {Id,) 

(3)  wa  verdadero  (S.) 

(4)  Son  estos  pensamientos  [G,  Z,  P.  S.) 

Q-n. 


y  deseos ;  á  cuyos  actos  concurren  maglstralmeTite 
memoria, entendimiento  y  voluntad,  potencias  prin- 
cipes de  Taima,  que  por  ser  acto  del  cuerpo  físico 
y  orgánico,  6  se  detiene  y  embaraza  en  su  turbada 
disposición,  6  se  difunde  y  explaya  por  la  bien  con- 
corde y  capaz  de  su  armonía.  Esto  se  ve  claro  en  los 
hombres  sabios  y  necios.  Y  pues  no  pudiendo  ningu- 
nas almas  ser  tontas,  hay  personas  que  lo  son,  se 
sigue  que  la  causa  es  el  cuerpo,  que  en  los  unos 
sirve  (5)  á  V  alma  de  estorbo ,  y  en  los  otros  de  ins- 
trumento hábil.  A  lo  humilde,  si  da  conocimiento  de 
lo  grande ,  se  le  ha  de  perdonar  la  vileza  y  agrade- 
cer el  beneiicío.  Alcance  de  tí  esta  estimación  la  com- 
paración de  tres  linternas:  su  oficio- es  alumbrar  en  lo 
obscuro;  quiero  que  contigo  hagan  su  oficio.  (6)  Fin- 
ge que  una  tiene  la  tapa  de  hierro,  otra  de  gúeso, 
otra  de  cristal.  En  todas  tres  hay  tres  iguales  luces 
cerradas.  Si  te  pref;untan  en  cuál  hay  más  luz,  di- 
rás que  en  la  de  hierro  no  hay  alguna,  que  en  la 
de  güeso  hay  poca  y  turbia ,  y  en  la  de  cristal  mu- 
cha y  clara;  y  no  te  permitirá  la  vista,  que  se  ter- 
mina en  el  objeto  y  se  gobierna  por  el  medio  y  la 
distancia,  decir  otra  cosa.  Mas  abiertas  las  tapas,  co- 
noces y  ves  que  las  luces  son  y  fueron  igualen ,  y 
que  tan  (7)  grande  diferencia  ocasionó  la  materia  den- 
sa ú  diáfana  que  cegaba  la  una  y  descubría  me- 
nos ó  más  las  otras.  Tan  claramente  se  reconoce 
que  el  defecto  es  de  los  cuerpos  en  su  composición , 
y  no  de  las  almas;  y  que  ilustrándolos,  como  las 
luces  á  las  linternas,  son  diferentes  de  ellos,  como 
la  lumbre  de  ellas.  Pensamientos  y  imaginaciones 
y  deseos,  y  las  demás  operaciones  de  la  alma  racio- 
nal no  constan  de  materia  y  forma,  que  son  dis- 
posición caduca  y  mortal  y  corruptible,  como,  sin 
excepción ,  las  cosas  que  de  ellas  se  componen :  luego 
son  espirituales.  Ni  puede  negarse  que  cualquiera  po- 
tencia ó  hábito,  aunque  más  libre  sea  de  concre- 
ción (llamémosla  embarazo  y  ocupación  material), 
tiene  naturaleza  de  accidente,  que  necesita  y  busca 
alguna  substancia  en  que  se  funde  como  sobre  cimien- 
to, en  que  estribe  como  basa,  como  suelo,  sobre  cuya 
estabilidad  se  afirme  como  vientre  de  donde  proce- 
da. (8)  Eso  mismo  es  nuestra  mente,  y  por  eso  es  ne- 
cesario que  tenga  sn  arrimo  y  [apoyo;  y  este  no  puedo 
tenerle  en  naturaleza  diferente  de  la  suya,  que  no  sea 
libre  y  exenta  de  toda  materia;  y  siéndolo  solo  el  áni- 
mo humano,  es  forzoso  que  él  sea  la  substancia  de  ta- 
les accidentes.  El  cual,  en  vez  de  ojos,  aplica  su  in- 
teligencia no  para  detenerse  en  (9)  percebir  solamente 
los  singulares,  sino  para  que,  como  entregado  en  una 
selva  inmensa  de  cosas  que  pueden  ser  conocidas,  pa^ 
sando  de  lo  limitado  de  los  particulares,  de  que  no  se 
da  ciencia,  colija  los  universales,  divida,  difiíia,  dis- 
curra, y  de  los  antecedentes  ligitime  las  consecuencias 
en  que  ( 1 0)  descansa  de  los  rodeos  espirituales  por  don- 
de vino  á  la  demostración.  De  manera  que,  no  solo  el 
discurso  es  espiritual,  sino  también  sus  operaciones; 
porque  estas  (como  dice  Aristóteles  en  el  lib.  vu,  £thi» 

(5)  el  alma  (S.) 

(6)  y  finge  [Id.) 

(7)  fran  (Z.  P.  8.) 

(8)  Esto  (5.) 

(9)  pereiblr  [Id.) 

(10)  descansa  lo  verdadero  de  \o$  rodeos  [Borrado  en  el  original.) 
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corum,  cap.  H)  siempre  siguen  la  naturaleza.  Yloque 
para  ti  importa  más  que  su  autoridad,  aunque  se  la 
dio  la  ventaja  de  su  razón,  es  que,  no  solamente  la  in- 
teligencia y  discurso  (1)  son  cuerpo  ni  le  tienen, 
sino  que,  á  serlo,  no  pudieran  hacer  alguna  de  sus  ope- 
raciones. ¿Cómo  pudieran  escudriñar  el  mar  sin  mo- 
jarse? ¿Tratar  el  fuego  sin  encenderse?  ¿Espiar  los  pasos 
del  sol  y  del  cielo  sin  llegarse  á  ellos  ni  poderlos 
seguir?  ¿Entrarse  en  lo  profundo  de  la  tierra  sin  rom- 
perla? ¿Ser  capaces  de  tanto  mundo,  y  sin  tardanzas 
de  tiempo  y  distancias  caminar  extremos  tan  apar- 
tados y  incompatibles,  sin  cansancio?  Esto  no  lo  ne-  j 
garas,  porque  lo  haces  infinitas  veces,  cuando  desde  • 
tu  aposento  en  Espaüa  te  paseas  por  las  Indias,  de  ' 
donde  con  la  misma  velocidad  te  mudas  ¿  las  opuestas,  j 
y  te  entras,  si  estuviste  allá,  en  la  casa  en  que  vivias,  ; 
aunque  la  puerta  esté  cerrada,  y  te  paseas  por  los 
aposentos ,  sin  que  te  vean  los  que  los  habitan. 

Consideróte  afligido  con  las  veras  de  la  filosofía. 
Quiero  darte  lugar  para  que  respires,  y  con  provecho,  | 
advirtiéndote  algo  importante  deste  nombre  Alma  ó  | 
Ánima.  No  quiero  que  presumas,  cuando  dices  «Mué-  ; 
ra  mi  alma»,  que  tu  voz,  siendo  el  más  flaco  y  co-  | 
barde  y  vil  de  los  hombres,  es  la  misma  que  la  del 
más  fuerte,  que  fué  Sansón,  cuando  dijo  en  el  capi- 
tulo xvi  de  los  Jueces  :  Moriatur  anima  mea,  «Mué-  | 
ra  mi  alma. »  Has  de  saber  que  los  hebreos  llamaron 
Nephes  á  la  alma,  que  en  el  cuerpo  es  ministra  de  la  ' 
vida  mortal;  y  (2)  RUAHHA\^  alma  y  espíritu  in-  ! 
mortal ;  y  por  esto  no  dice  en  el  lugar  referido  el  tex-  ¡ 
to  RUAHH,  sino  Nephes.  Los  latinos  imitaron  este  , 
cuidado,  que  al  espíritu  inmortal  del  hombre  llama-  ; 
ron  Animus,  ánimo;  y  á  los  de  las  demás  criaturas 
Animas,  Juvenal,  sat.  xv  (a),  te  es  maestro  con  mag- 
nificas palabras: 

Separat  hoe  nos 
A  grege  muforum,  atque  ideó  venerabile  ioH 
SoríiU  ingenium^  divtnorumque  capaces, 
Atque  exercendis,  eapiendisque  ariibusapti 
Sensum  á  coelesU  demissw»  traximus  arce, 
Oijus  egent prona,  et  terram  spectaníia.  Mimdi 
Principio  induisií  communis  conditor  tIUs 
Tantim  animas,  no  bis  animum 

Ninguna  cosa  te  quiero  persuadir  que  no  la  diga  Ju- 
venal con  elegancia  casi  devota:  que  nos  aparta  del 
concurso  de  las  bestias  el  entendiniieto,  y  que  los  hom- 
bres solos  tenemos  ingenios  dignos  de  veneración  y  ca- 
paces de  las  cosas  divinas,  hábiles  para  aprender  y 
ejercitar  las  artes ,  y  que  le  tenemos  inviado  del  cie- 
lo; del  cual  carecen  los  animales,  á  quienes  dio  almas 
solamente  y  á  nosotros  ánimos.  Con  menos  hastio  oyes 
á  los  poetas  y  á  los  gentiles  que  á  los  Padres.  Acaba  de 
avergonzarte  de  que  el  idólatra  tenga  semblante  en  las 
palabras  más  de  cristiano  que  tú,  y  no  olvides  estas  di- 
ferencias; con  cuya  verdad  no  profanarás  algunos  luga- 
res de  la  Sagrada  Escritura,  quedices  que  estudias  cuan- 
do la  persigues,  pues  en  ella  solo  buscas  sentencias  que 
puedas  entender  mal  y  aplicar  peor. 

Apadriné  en  el  argumento  pasado  mi  pluma  con  la 


(1)  n!  son  cuerpo,  ni  le  tiene  ;IZ.P.  S.> 

(2)  RU  AHIl  ( Z.  P.  ^\  en. las  dos  partes.) 
{a)  Verso  142. 
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autoridad  del  reverendo  padre  (3)  Bartolomé  laequi- 
nocio,  de  la  compañía  de  Jesús  (que  le  hace  en  su  libro, 
cuyo  título  es  Mermes  ckristianus),  exquisitamente 
docto,  de  tan  fervorosa  piedad,  de  tan  sabrosa  devoción, 
que  en  las  traducciones  ha  sido  golosina  de  todas  las 
lenguas.  ¡Oh,  no  consiéntala  caridad  estudiosa  que  sola- 
mente la  española  esté  en  ayunas  del!  Ande  en  las  manos 
de  todos,  y  de  ellas  solo  pase  al  corazón  de  cada  uno  (6). 

Entrar  en  la  compañía  de  Jesús  y  dejarla  ó  salir  de 
ella,  no  promete  buenos  pasos  ni  suceso.  Por  esto  del 
padre  Jacquinocio  me  paso  al  padre  Lesio,  en  el  opús- 
culo citado.  No  trasladaré  sus  argumentos;  aprovecha- 
réme  de  los  asuntos  para  acompañarlos,  y  seráme  ñor* 
te  fijo  para  seguir  diferentes  rumbos. 

En  esta  vida  hay  buenos  y  malos,  vicios  y  virtudes, 
delitos  y  méritos.  Si  no  hay  otra  vida,  ni  las  virtudes 
tienen  premio,  ni  los  vicios  castigo,  ni  los  malos  pena, 
ni  los  buenos  gloria.  Este  absurdo  no  se  puede  conce- 
der, porque  en  los  mismos  virtuosos  y  en  los  mismos  de- 
lincuentes lo  contradicen,  en  aquellos  la  confianza  del 
premio  por  que  obran  bien,  despreciando  las  comodi- 
dades y  aumentos  del  mundo;  y  en  (4)  estos,  aunque 
pequen  sin  testigo  y  sin  respeto  á  superior,  el  temor  y 
censura  de  la  consciencia,  que  ejecutiva  sigue  ¿  h 
maldad :  y  ni  la  confianza  ni  la  consciencia  son  corpo- 
rales, sino  operaciones  de  Taima.  El  justo  espera  lo  que 
merece ;  el  impío  lo  que  merece  teme.  Pues  si  espe- 
rasen y  temiesen  lo  que  no  ha  de  haber,  (5)  fueran  porde- 
más ;  y  esto  no  puede  oírse :  porque  si  es  cierto  aquel 
axioma  y  innegable  que  la  naturaleza  nihil  fecit  fru- 
stra, añada  hizo  por  de  más,ii  ni  en  la  más  vil  sabandija 
ni  en  la  yerbezuela  más  abatida,  ¿cómo  en  cosa  tan 
importante  se  dirá  que  son  por  demás  dos  ministros 
espirituales,  en  quien  está  el  aliento  y  la  exhortación 
al  bien  y  el  reconocimiento  del  mal?  Y  lo  mismo  se 
siguiera  del  deseo  y  discurso  humano,  que  (6)  ni  tienen 
orilla  ni  límite,  ni  hartura  ni  quietud  en  las  felicidades 
humanas. 

¿Cuál  avarojuntó  tanta  riqueza,  que  no  se  desvelase 
por  aumentarla,  aun  con  lo  poco  que  tiene  el  mendigo; 
que  no  esté  más  amarillo  que  su  oro  con  la  invidiadel 
que  tiene  más?  ¿Quién  tiene  tan  grande  puesto,  que  no 
le  aflija  otro  si  le  tiene  tan  grande ;  que  no  le  enferme  si 
le  tiene  mayor?  ¿Quién  inven  tolos  ladrones,  sinolacob- 
dicia  de  lo  ajeno?  ¿Quién  los  traidores,  sino  querer  el 
vasallo  ser  rey  ?  ¿Quién  los  tiranos,  sino  el  querer  ser 
Dios,  y  que  él  no  lo  sea?  ¿Cuál  gusto  hay  tan  pretendido, 
que  quien  (7)  le  alcanza  no  le  desprecie?  No  hay  cosa 
tan  grosera  para  los  deleites  humanos  como  la  posesión 
de  ellos.  ¡Qué  descortés  seles  muestra  y  que  desabri- 
da! Pue^bieudoesto  asi,  á  no  ser  inmortal  la  auna  y  á 


(o)  Bartbolomé  Jacqninotio  {US.  original.) 

(b  Jdcquinot,  que  lavo  i  Dijon,  cabeza  del  ducado  de  BorgofiJ» 
por  paiiia,  tomó  el  hábito  de  ia  compañía  de  Jesús  i  ios  diez  y 
ocho  aúos  de  edad ,  en  el  de  1587.  En  ella  obtuvo  ios  primeros 
puestos,  merced  á  sn  erudición,  laboriosidad  y  prudencia ;  mere- 
ciendo regir  el  colegio  de  León,  presidir  la  casa  profesa  de  Piris 
y  Tolosa,  v  administrar  varias  provincias.  Sus  obras  mis  aprecia- 
bles  son  :  Mermes  christianns.  León,  1619,  en  12.'  —  Via  et  raH§ 
viíae,  ad  Dei  cultum  in  saeatlo  institnendae.  León,  1621.  Paris,  1625 
y  165G,  Cii  S.'—ChrisUa¡i7u  ad  aras.  LeoUi  1C43. 

(4)  aquellos,  aunque  \MS.  original.) 

(5)  fueu  [Z.  P.S.) 
(6/  no  Id.) 

{'}  lo  i-V.; 
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no  haber  en  otra  ^ida  otros  bienes,  ¿obraran  sin  algnn 
fin  estas  generosas  operaciones  del  espíritu,  que  con  no 
sosegar  en  alguna  cosa  humana,  conGesan  que  su  ocu- 
pación en  estas  cosas  es  inducida  de  los  apetitos  y  sen- 
tidos, y  divertimiento  fastidioso  de  su  descanso?  Res- 
ponde, si  sabes.  Si  en  el  mundo  no  hay  (1)  bienes  que 
lo  sean  verdaderos  aun  para  los  apetitos  de  los  malos, 
¿cómo  (2)  los  habrá  para  premio  de  los  buenos?  Pues  no 
tener  los  malos  castigo  en  esta  vida,  y  tener  los  virtuo- 
sos tan  gran  castigo  en  ella  como  no  tener  premio, 
aunque  no  hubiera  otra  vida,  no  se  podia  pensar;  y 
solo  habiéndola,  se  permite  con  logro.  A  ti  mismo 
quiero  alegarte.  Si  tienes  un  criado  ladrón,  aunque  lo 
seade  lo  que  tú  hurtaste,  y  otro  fiel  y  cuidadoso,  ¿á  cuál 
premias,  á  cuál  castigas  y  despides?  Forzosamente  al 
ladrón. 

Pues  ¿en  qué  fundas  que  en  tu  casa  haya  duerio  jus- 
to y  justicia,  y  no  en  la  tierra  ni  en  el  cielo?  Replicarás 
que  sean  como  tú,  ambiciosos,  avaros,  invidiosos,  sen- 
suales y  soberbios, y  gozarán  délos  bienes  que  gozas. 
Respondo  que  los  hombres  buenos  consideran  que  los 
tesoros  y  cargos  y  gustos  que  se  permiten  á  los  malhe- 
chores, son  como  el  vino  y  el  regalo  quedan  al  que  lle- 
van á  laborea,  para  animarle  y  que  llegue  con  más  brío 
al  suplicio.  Cuando  ven  que  al  feamente  poderoso  le 
llevan  con  ruido  y  aplauso  por  las  calles  en  peso,  se 
acuerdan  de  los  que  llevan  en  brazos  al  homicida  que 
arrastran,  que  tuviera  por  mejor  caricia  que  quitándole 
de  laborea,  le  llevarán  arrastrando  á  su  casa,  que  lle- 
varle en  hombros  al  cordel  y  á  la  muerte. 

Aqui  (3)  aclamas  victoria,  y  dices  que,  pues  en  el 
mundo  hay  azotes,  cárceles,  prisiones,  cuchillos,  hor- 
.  cas  y  fuego,  que  ya  hay  castigos  para  los  malos,  y  que 
no  es  menester  (4)  otra  vida  para  esto. 

Óyeme  con  más  atención  y  con  más  bien  purgado 
oido  que  basta  aquí.  En  el  mundo  no  hay  verdugos  ni 
tormentos  para  los  pecados,  sino  para  los  pecadores. 
Quien  peca  es  la  voluntad,  y  esta  es  potencia  espiritual 
4lel  alma ;  está  fuera  de  la  jurisdicion  del  cuchillo  y  de 
la  soga  y  del  fuego.  Si  no  hay  otra  vida  y  alma  inmortal 
y  Dios,  el  pecado  se  queda  sin  pena  y  sin  juez.  Los  tri- 
bunales de  la  tierra  ajustician  al  homicida,  al  ladrón  y 
al  adúltero,  para  conseguir  los  efetos  del  escarmiento. 
Mi  Séneca  dice  no  cuelgan  al  robador  porque  hurtó ; 
sino  para  que  no  hurte  mus,  ni  otro  se  atreva  á  hur- 
tar :  mucho  dijo  en  estas  palabras  que  centellean  lum- 
bres desta  verdad.  Cada  dia  ves  en  los  animales  y  aves 
todos  los  delitos  que  unos  hombres  castigan  en  otros : 
robos,  heridas  y  muertes  y  otros  muchos ;  y  no  se  pue- 
de decir  ni  ha  habido  quien  llame  pecado  el  hurtar  el 
lobo,  ni  el  herir  y  despedazar  el  león.  Y  esto  no  por 
otra  cosa  sino  porque  no  obran  con  voluntad,  que  es 
la  autora  de  la  culpa,  y  solo  obedecen  su  naturaleza. 

Que  no  tienen  voluntad  las  bestias  pruébase  con  que 
no  tienen  entendimiento.  Que  no  le  tienen  ya  lo  probé; 
y  es  imposible  que  sin  entendimiento  pueda  haber  vo- 
iantad,  porque  son  potencias  de  la  alma  racional,  que  (5) 
jsola  habita  el  cuerpo  del  hombre ,  que  por  el  libre 


(i)  bies  (Errata  ielMS.  ertfinal,) 

fS)  habrá  (S.) 

(S)  clamM  (G.  Z.  P.  S.) 

\A)  otn  vida.  Para  esto  tfyeme  (M.) 

<5}  solo  ^S.) 


albedrío  ú  merece  premios  ó  penas,  ú  padece  ú  goza. 
Dime:  ¿parécete  justo  y  posible  que  haya  castigos  pa- 
ra el  cuerpo  del  pecador,  verdugo  y  juez;  y  que  no 
haya  uno  ni  otro  para  el  pecado,  que  le  hizo  pecador  y 
reo? Forzosamente  dirás  que  no.  Pues  eso  que  niegas, 
quieres  que  sea,  negando  alma  inmortal.  En  el  salmo  l 
dijo  el  santo  Rey  David,  lavando  con  lágrimas  sus  cul- 
pns,  y  baptizando  con  ellas  delante  de  Dios  su  arrepen- 
timiento :  Tibi  soli  peccavi,  aá  ti  solo  pequé.»  Claro 
está  que  también  pecó  contra  el  marido  con  el  adultez 
rio,  y  contra  la  mujer  con  el  homicidio.  Esto  no  lo  ca- 
llaron sus  gemidos;  empero  considerando  que  por  ser 
rey,  aun  para  el  escarmiento  en  la  tierra,  no  podia  pa- 
decer en  el  cuerpo  el  castigo  que  se  da  al  pecador;  y 
por  ser  el  pecado  de  la  alma,  por  ser  de  la  voluntad, 
solo  Dios  podia  castigarle, — dijo  que  á  él  solo  habia  pe- 
cado. Y  por  esta  misma  razón  en  el  salmo  (a)  zcín  llamó 
á  Dios  aDios  de  las  venganzas,  señor  Dios  de  las  vengan* 
zas»,  pues  siendo  las  ofensas  y  agravios  de  la  voluntad, 
solo  Dios,  que  puede  castigar  el  espíritu,  puede  dar  ven- 
ganza de  las  sinrazones  y  demasías.  Y  por  esto  dice 
Dios  (6) :  Mihi  vindictam;  ego  retribuam,  «Déjeseme 
la  venganza,  que  yo  la  daré.»  Los  hombres  vengativos, 
con  sus  desagravios  prueban  esta  verdad  cada  dia.  Dice 
unoá  otro  que  miente :  el  desmentido,  sin  tratar  de  que 
dijo  verdad,  le  da  un  bofetón ;  este  al  que  se  le  dtó 
apalea,  y  el  apaleado  mata  al  otro.  Y  yendo  de  mal  en 
peor,  dicen  que  van  quedando  bien:  tan  fuera  de  pro- 
pósito, que  sin  tratar  de  si  mintió  ú  no,  que  fué  el 
origen,  dice  que  cobra  en  el  rostro  lo  que  dijo  la  bo- 
ca; y  el  contrario  con  el  palo  en  la  cabeza,  la  demasía 
de  la  mano ;  y  la  daga  en  el  corazón,  la  superchería 
del  brazo.  Y  no  habiendo  sido  interlocutores  ni  cóm- 
plices en  la  ofensa  estos  miembros,  sino  sola  la  inten- 
ción y  la  lengua  del  arrojado,  el  desatino  los  absuelve, 
y  busca  la  satisfacion  en  quien  no  tuvo  parte  en  nada. 
Y  porque  los  ateístas  ois  con  ceño  palabras  de  los 
santos  y  (6)  autoridades  de  la  sagradaEscritura,  quiero 
darte  en  los  idólatras  sospechas  bien  habladas  de  que 
las  venganzas  han  de  dejarse  á  Dios  y  los  castigos,  y  que 
él  (7)  cuida  de  ellos.  Oye  estos  versos  de  Lucano,  li- 
bro IV  (8)  de  su  Pharsalia  (c) : 

Félix  Roma  pUdem^  eivegqite  habUura  beatot. 
Si  Ubertatit  tuperit  tam  curaplaeeret, 
Quam  Vindicta  placet 

Dice  que  afuera  Roma  feliz,  y  bienaventurados  sus 
ciudadanos,  si  el  cuidado  de  la  libertad  agradara  tanto 
á  los  dioses  como  el  de  la  venganza». 

Agradó  de  suerte  el  precio  destas  palabras  á  Gome- 
lio  Tácito,  que,  sin  temer  el  nombre  de  ladrón,  come- 
tió el  robo  de  ellas.  Historiarum,  lib.  i  (d) :  Nec  enim 
unquam  atrocioribtts  Populi  Romani  cladivus,  magis- 
ve  justis  indiciis  approbatum  est ,  fwn  esse  curae  Deis 
securitatem  nostram,  esse  ultionem. 

Ninguno  de  los  dos,  por  falta  de  verdadera  luz,  su- 
po decir  cómo  era  Dios  de  las  venganzas,  aunque  di 

(a)  Está  en  blanco  la  refereDcla  en  el  MS.  original. 

(b)  En  la  epístola  de  san  Pablo  á  los  romanos,  cap.  xii,  i9. 

(6)  autoridad  (G,  Z.  P.  S.) 

(7)  colde  (/i.) 

(8)  de  la  (S.t 
¡e)  Verso  807. 
{¿¡  cap.  m. 
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jeron  que  las  venganzas  eran  de  Dios ;  y  se  conoce 
que  las  cosas  esLin  mejor  tratadas  en  el  dueño  que  en 
el  ladrón.  Lucano,  hablando  condícionalmente ,  dijo 
que  Roma  fuera  feliz  si  á  los  dioses  agradase  tan^ 
to  el  cuidado  de  la  libertad  como  la  venganza.  Y  si 
bien  el  discurso  se  muestra  estropeado,  el  de  Tácito 
tiene  más  feo  achaque ,  cuando  afirma :  «Nunca  con 
^lás  atroces  calamidades  del  pueblo  romano ,  ó  con 
más  justos  juicios,  fué  aprobado  no  tener  los  dioses 
cuidado  de  nuestra  seguridad  y  tenerle  de  nuestras 
venganzas. » 

El  doctísimo  Lipsio  más  se  muestra  en  estos  renglo- 
nes fiscal  que  comentador  suyo.  La  (i)  Providencia 
divina  de  todo  cuida ;  error  fué  de  pocos,  que  de  nada. 
Mas ,  como  no  merecía  por  sus  maldades  Roma  la  li- 
bertad que  dice  Lucano,  ni  la  seguridad  que  se  lee  en 
Tácito ;  y  por  los  agravios  que  á  tantos  inocentes  y 
libres  habían  hecho,  quitando  su  ambición  á  todos  la 
seguridad  que  tenian,  y  Dios  los  castigaba  con  ruinas 
tan  atroces,^parecia  que  solo  le  agradaban  las  vengan- 
zas y  que  solo  tenia  cuidado  de  ellas*  Y  como  es  cosa 
que  un  hombre  no  puede  tomar  de  otro  ligítimamen- 
te;  ni  en  este  mundo,  sin  Dios,  un  pobre  de  un  rico, 
un  vasallo  de  un  rey,  una  ciudiid  de  una  monarquía, 
ni  una  casa  de  una  ciudad,— Dios,  que  es  suma  justicia, 
atendiendo  ¿  los  agravios,  dispone  (t)  estas  venganzas. 
Y  se  conoce  que  son  (3)  permisión  suya,  en  que  todos 
los  grandes  reinos,  imperios  y  emperadores  se  han  per- 
dido por  donde  pensaron  levantarse;  y  su  aumento  ha 
sido  su  diminución,  y  sus  fuerzas  su  flaqueza.  Y  esto 
no  es  del  discurso  humano ,  sino  sobre  él,  y  obra  de 
Dios,  de  quien  se  dice  que  es  Ca'pxentem  calidum  in 
caliditate  sua^  «quien  coge  al  astuto  en  su  astucia ;» 
al  opuesto  de  los  hombres,  que  no  pueden  coger  á  otros 
sino  en  su  ignorancia  desapercibida. 

Sea  conclusión  que  castigar  al  pecado  y  premiar  las 
virtudes,  solo  Dios  puede,  en  cuya  jurisdicción  está  la 
alma ;  cuyo  es  por  los  actos  libres  de  la  voluntad  uno 
y  otro;  y  que  las  venganzas  son  de  Dios ,  y  que  Dios 
lo  es  de  las  venganzas,  porque  él  solo  puede  darlas  y 
tomarlas. 

Este  disparate  sangriento,  esta  rabia  facinerosa,  esta 
furia  delincuente  en  lo  divino  y  humano,  que  se  inti- 
tula Libro  del  Duelo,  tiene  la  infamia  de  su  descen- 
dencia tan  antigua  como  el  mundo.  El  ángel  comune- 
ro, para  ser  demonio  fué  soberbio,  invidioso  y  ingrato; 
y  en  siéndolo,  fué  astuto  y  vengativo.  Luego  que  per- 
dió la  honra,  inventó  el  duelo;  luego  que  penlió  el 
estado  de  la  gracia,  inventó  la  materia  de  estado.  Con 
esta  destruyó  el  mundo,  pues  por  materia  de  estado  y 
ser  como  Dios  pecaron  los  primeros  padres  :  conócese 
en  que  Dios  le  dio  después  en  cara  á  Adán  con  esta 
frenética  presunción.  El  duelo  Cain  le  rubricó  con  la 
sangre  de  Abel ;  y  desde  entonces  discurre  zizaua  ho- 
micida, no  falto  de  leyes  y  textos,  antes  cómplices  que 
doctos,  y  no  puede  negar  el  linaje,  y  ser  su  fundador 
Satanás :  pues  como  él,  viéndose  afrentado  y  sin  honra, 
tomó  la  venganza  en  el  hombre,  que  no  le  ofendió,  los 
que  le  profesan  se  desagravian  en  lo  que  no  (4)  los 

(1)  diTlna  ProTidenda  (S.) 
{%  esta  venganza.  {G.  Z.  P.  5.) 
(?)  pennisiones  sayas,  (14,) 

{1}  les  (¡d,) 
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ofende.  Si  dijeres,  sacrilego  y  blasfemo,  que  no  hay  de- 
monios, responderéte  que  ¿cómo,  si  no  los  hay,  estás 
endemoniado?  Cuando  ta  iniquidad  (o)  niegue  la  his- 
toria divina,  no  puedes  desquiciar  el  discurso  que  en 
ella  se^poya.  Reconoce  en  esto  la  majestad  de  las  San- 
tas Escrituras,  que  aun  en  la  noche  de  mi  ignoran- 
cia (6)  su  estudio  amanece  la  verdad,  que  fuerade  ellas 
se  busca  en  vano.  Cosa  cierta  es  que  las  causas  remo- 
tas y  secretas  se  conocen  por  sus  efectos.  Estuviéranse 
cerradas  en  la  clausura  de  su  retiramiento  todas  las  co- 
sas del  cielo,  que  se  ven  y  no  se  tratan,  y  las  que  se- 
pultan las  entrañas  de  la  tierra',  si  la  parlería  de  sos 
efectos  no  descerrajara  su  noticia.  Los  hervores  del 
crisol  califican  la  composición  del  oro  por  la  más  bien 
compuesta  de  partes  entre  los  metales,  cuya  sólida 
amistad  la  apura,  y  no  la  desata  la  porfía  del  fuego.  Y 
el  mismo  crisol  enseña  la  colérica  impaciencia  del  azo- 
gue, cuyo  cobarde  semblante  de  plata  huye  en  bnmo 
á  las  primeras  diligencias  de  la  llama.  ¿  Quién  dijera 
que  la  víbora,  con  cuerpo  habitado  de  peste,  era  antí- 
doto al  veneno,  si  no  lo  aprendiera  de  la  triaca? 

Este  es  principio  innegable  á  los  sentidos  y  poten- 
cias, y  doctrina  autorizada  por  el  experimento  de  cada 
dia,  maestro  de  lo  que  mejor  supieron  los  fílósofos.  A 
esto  sigue  lo  que  dijo  la  razón  con  la  pluma  de  Aris- 
tóteles, capítulo  primero  del  primero  libro  de  Ánima: 
Si  igitur  operationum  animae  vel  affectuum,  aliquis 
proprius  8it  ipsius ,  fieri  potest  ut  ipsa  anima  sepa- 
retur.  Sin  veré  nullus  sit  ejus  proprius ,  non  separa^ 
bilis  est,  «Si  de  las  operaciones  de  Taima  ó  los  afectos 
es  alguno  proprio  suyo,  puede  ser  que  la  alma  mis- 
mase  separe.  Empero  si  ninguno  es  proprio  suyo,  no  es 
separable.»  Esto  se  debe  conceder  y  no  (7)  puede  ne- 
garse. Y  porque  no  entiendas  que,  pues  Aristóteles  pre- 
gunta esto,  lo  duda,  óyele  en  el  cap.  4:  Intellectus  ou- 
tem  advenire  videtur,  et  substantia  quaedam  esse,  ao 
non  corrumpi,  Ypocos  renglones  más  abajo  :  InteHa^ 
etus  divinum  quid  est  fortassé,  passioneqw  vocal.  Y  en 
el  lib.  n,  cap.  2,  que  parece  le  había  de  alegar  á  ta 
bestialidad ,  desconfiando  de  ti,  se  comenta :  De  tn/W- 
lectu,  vero,  contemplativaquepotentia.nondumquio* 
quam  est  manifestum.  Sed  videtur  hoc  animae  genus 
esse  diversum,  idque  solúm  perindé  atque  perpetuum 
abeo,  quodaccidit,  sejungi,  separar ique  potest.  Cae^ 
teros  autem  animae  partes  separabiles  quidem  non 
esse,  ut  quidam  asseruerunt,  ex  his  quae  diximus  po- 
tet.  Y  al  fin,  tratando  de  Taima,  dice:  Etenim  ipsacor^ 
pus  non  est,  est  autem  corporis  aliquid.  Repite  este 
sentir  suyo  Aristóteles  por  cumplir  con  la  dignidad  de 
la  materia  que  trata,  la  cual  reconoció  por  tan  relira- 
da  á  la  razón  humana  en  soberana  majestad,  que  en 
el  primero  capítulo  del  primero  libro  previene  la  di- 
ficultad de  la  averiguación  de  la  naturaleza  de  Taima 
con  estas  palabras :  Verúm  enim  omni  ex  parle,  atque 
omninó  dif/icillimum  est,  fidem  aliquem  de  ipsa  tan*  ^ 
dem  accipere,  «Mas  de  verdad,  de  toda  parte  y  total-  ' 
mente  es  dificultosísimo  que  alguno  finalmente  reciba 
fe  de  ella.»  Solo  Aristóteles  supiera  decir  estas  pala- 
bras, sin  saber  lo  que  decia  en  ellas  ni  para  cuán- 
do. Reconoció  que  era  sumamente  dificultoso  que  al- 

(5)  niega  (6.  Z.  P.  5.) 

(6)  sin  estadio  (Z.  P.  S.) 

(¡)  debe  negarse.  {G,  Z.  P.  5.} 
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gano  recibiese  fe  de  Taima;  empero  no  alcanzó  qae 
la  podían  recibir  todos  solamente  del  que  la  (1)  espi- 
ró en  el  caerpo,  y  la  redimió;  y  que  aun  á  él,  siendo 
Dios  y  hombre « le  costó  inGnito.  Permitió  la  Majestad 
eterna  que  por  las  plumas  de  los  filósofos  se  deslizasen 
algunos  resplandores  de  la  verdad,  anticipados  con 
providencia  para  vencer  con  su  disposición  la  ignoran- 
cia contumaz;  loque  se  reconoce  en  Aristóteles,  cuya 
dotrína  es  prólogo  admitido  de  la  teología  escolástica, 
con  cuya  lógica,  filosofía  y  metafísica  (2)  se  confaccio- 
nan  todos  los  argumentos  de  las  escuelas  católicas, 
sirviendo  de  antídoto  á  la  doctiina  de  Platón,  con  la 
cual,  al  opuesto,  todos  los  herejes  informaron  sus  er- 
rores. Censura  es  esta  del  severo  juicio  de  TertuUiano, 
lib.  de  Anirtiñ,  cap.  23 :  Doleo  bona  fide,  Platonemom- 
nium  haereticorum  condimentarium  factum. 

Paróceme  que  tuvo  razón  el  doctísimo  africano  de 
tenerle  lástima,  y  no  respeto,  pues  no  solo  lo  dice,  sino 
que  lo  verifica.  No  es  poco  importante  esta  diferencia 
entre  Platón  y  Aristóteles,  para  justificar  el  bien  pre- 
ferido séquito  que  este  tiene. 

Si  yo  te  pruebo  que  V  alma  tiene  operaciones  y  afec- 
tos propios  suyos,  no  podrás  negar  que  es  separable. 
Apercibote  que  has  de  ser  probanza  contra  ti.  Para 
otros  ya  queda  esto  probado;  mas  tu  terquedad  nece- 
sita de  que  te  prueben  la  misma  probanza.  No  sola- 
mente el  entendimiento  es  (3)  afecto  y  operación  pro- 
pia de  la  alma,  por  lo  que  con  él  obra  ( estando  unida 
con  el  cuerpo)  fuera  del,  sino  porque  el  entendimien- 
to, para  obrar  como  quien  es,  tiene  por  estorbo  los 
sentidos. 

El  entendimiento  obra  tan  independientemente  del 
cuerpo,  que  no  (4)  siente  los  afectos  que  dependen 
parciales  de  su  compañía  con  la  alma.  Antes,  si  la  men- 
te toda  se  engolfa  en  la  imaginación,  ni  los  ojos  ven  lo 
que  miran,  ni  los  oídos  oyen  la  voz  que  los  solicita; 
ni  el  cuerpo ,  si  la  contemplación  arrebata  en  éxtasi 
sobre  los  cielos  el  espíritu,  siente  aun  los  recuer- 
dos molestos  del  dolor;  porque  de  tal  manera  se- 
para la  meditación  fervorosa  el  entendimiento  de  la 
parte  corporal  y  sensitiva,  que  como  (5)  viuda  del  al- 
ma, si  no  muere,  cesa.  Es  verdad  tan  recibida,  que 
fué  adagio  griego  (6)  Nou^  opu)  xoi  voú;  oocoet.  «El  en- 
tendimiento ve,  el  entendimiento  oye.v  ¡Cuántas  veces 
lo  has  experimentado  en  otros,  cuando  liablándolos  y 
viendo  que  no  te  responden,  les  dices  que  ó  estaban 
en  otra  parte,  ó  divertidos  (que  es  la  frasi  vulgar);  y  no 
menos  veces  te  lo  han  dicho  á  ti!  Pues  ¿quién  negará 
que  puede  la  alma  existir  apartada  del  cuerpo,  si  el 
entendimiento,  que  es  su  operación,  no  solo  se  aparta 
del,  aun  animándole  la  alma,  sino  que  en  parte  parece 
que  le  desanima  con  remedos  do  muerte,  y  mostrando 
que  á  su  vuelo  le  (7)  es  peso  la  carne  y  estorbo  los 
sentidos?  Estos,  como  corruptibles  y  mortales,  cuanto 
más  se  van  llegando  á  la  vejez,  caducan  más  y  se  ano- 
checen ;  el  entendimiento  se  esfuerza  con  más  animo- 


(i)  inspiró  (S.) 

f2)  se  confeccionan  {Id,) 

(3)  efecto  (P.  S.) 

<4)  sienten  \Z.  P,  S.) 

<5)  onida  de  la  alma  [G.  Z.  P.  S.) 

<C;  «Ei  entendimieuto  i  Z.  P.  S.) 

<7)  espesó  {G.)  —  espere)  la  carne  y  estorbó  ios  (Z.  P.  5.) 
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sas  luces,  cuanto  más  de  cerca  trata  los  confines  dd 
la  muerte. 

Cuando  quieres  dar  lugar  á  que  tu  entendimiento 
desembarazado  contemple  las  cosas  sin  cuerpo  y  abs- 
traídas del  (eso  llama  el  filósofo  fantasmas),  tú  prO' 
pió  te  retiras  adonde  los  oídos,  que  no  pueden  negarse 
á  la  voz,  vaquen  su  atención  por  el  silencio  en  que 
los  escondes ;  cierras  los  ojos,  porque  los  objetos  no 
los  (8)  distraigan;  y  si  eres  en  tu  especulación  vehe- 
mente, desconfiando  de  la  clausura  de  los  párpados, 
juntando  las  ventanas,  excluyes  el  sol  y  el  día;  y  si 
es  de  noche,  apagando  la  luz,  te  aseguras  de  la  clan- 
dad  sustituida  en  la  vela ;  compones  el  cuerpo  todo  en 
quietud  (9)  olvidada  de  sus  acciones,  de  tal  manera, 
que  parece  te  ensayas  para  difunto  en  la  prisión  y  ti- 
nieblas de  la  sepultura.  Más  es  esto  que  confesar  y 
conocer  que  el  entendimiento  puede  separarse  del 
cuerpo,  y  existir  después  de  la  desunión  del  compuesto 
sin  él;  pues  tú  mismo  para  que  obre  te  prestas  muerte 
por  aquel  espacio,  y  ves  interiormente  que,  separado 
del  cuerpo,  señorea  las  causas  y  los  efetos,  los  géne- 
ros, especies  y  diferencias  de  las  cosas,  exprimiendo 
desta  manera  las  sciencías.  No  por  otra  cosa  hicieron 
tanto  caso  los  antiguos  de  las  palabras  que  decían  ago- 
nizando los  que  ya  tenían  dudosa  vida.  Pasó  de  crédito 
á  religión  el  creerlas  en  lo  porvenir,  pareciéndoles  que 
la  alma  racional,  estando  casi  desatada  de  las  prisiones 
del  cuerpo,  podía  por  sí,  desembarazada  de  la  tarea 
mortal,  dar  luces  de  la  divinidad  participada  en  su 
origen.  Esto  se  verifica  en  Homero,  occeano  que  rebosó 
por  arroyos  todos  los  filósofos  de  Grecia;  y  del  lo  imi- 
taron otros  muchos  gentiles  de  los  que  pueden  lla- 
marse escritores  de  mejor  nota  y  (iO)  sabor. 

Califiquemos  esto  con  más  anciana  antigüedad,  con 
piélago  más  abundante,  con  palabras  de  mayor  peso, 
con  sabiduría  de  mejor  linaje,  asistida  de  santidad 
canonizada,  que  corrija  la  (11)  demasía  sm  distinción 
( en  pronunciar  lo  futuro)  de  la  opinión  precedente. 

Esto  toca  á  Job,  que  es  sustentante  desta  conclu- 
sión como  de  las  demás.  Perdió  los  ganados,  la  fami- 
lia, la  casa,  los  hijos,  y  todo  cuanto  le  hacia  entre  los 
reyes  orientales  grande.  (12)  Todo  esto  dispuso  el  en- 
tendimiento de  Job  á  que  solo  se  mostrase  con  pocas 
palabras  pacientisimo,  humilde  y  reconocido;  antes 
fiel  que  docto  y  sabio  :  esto  dispone  en  el  varón  justo 
la  pérdida  de  los  bienes  de  fortuna.  Mas  luego  que  Sa- 
tanás amotinó  con  pestilencial  plaga  todos  los  humo- 
res discordes  contra  la  paz  de  su  salud,  extendiendo 
las  llagas  por  toda  su  estatura,  y,  desapareciéndole  el 
semblante  de  hombre,  derramó  en  podre  sus  entra- 
ñas, hecho  alimento  y  manantial  de  gusanos;  no  solo 
desfigurado  de  vivo,  no  solo  con  señas  de  muerto  y 
cuerpo  enterrado,  sino  reducido  á  las  sobras  que  del 
cadáver  deja  con  hastío  la  hambre  de  la  tierra.  Enton- 
ces pues  su  alma  y  entendimiento,  como  (13)  quien 
sacude  la  tierra  adonde  cay9,  se  alegra  de  levantarse. 


(8)  distingan;  (G.  Z.  P.  S,) 

(9)  olvidado  (Z.P,S,) 

(10)  saber.  {Id.) 

lll)  demasia  (sin  distinción  en  pronunciar (G.  Z.  P.  5.) 

(12)  Quedóle  su  mujer  sola  para  úitima  persecución.  {Borradff 
por  el  autor  en  el  MS.  originaL) 

(13)  que  sacude  (Z.  P.  S.)  . 
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y  sacudiendo  el  polvo,  se  limpia.  (1)  Como  el  que  deja 
en  la  prisión  el  peso  trabado  de  los  grillos  se  resti- 
tuye libre  á  la  propia  agilidad ,  asi  se  explayó  por  los 
tesoros  de  las  sciencias  divinas  y  humanas,  remon- 
tándose en  misterios  inacesibles,  confundiendo  con 
sumamente  elegante  verdad  los  doctos  y  los  sabios. 
En  herir  á  los  enemigos  y  cortar  lazos  de  argumen- 
tos se  mostró  espada,  desnuda  de  la  vaina  que  apri- 
sionaba sus  filos;  en  el  vuelo,  ave  generosa  que  dejó 
las  tardanzas  de  las  pigüelas.  Si  la  muerte  no  fuera 
docta,  no  fueran  los  mejores  y  más  útiles  maestros 
de  los  vivos  los  muertos.  Sin  duda  está  depositada  en 
ella  y  (2)  en  sus  vecindades  alta  sabiduría.  La  vejez, 
que  confina  con  ella,  lo  certifica;  á  quien  aguardan  en 
el  hombre  el  juicio ,  la  prudencia  y  el  desengaño. 

Que  Job  vivo  parecía  antes  esqueleto  que  cadáver, 
no  consienten  sus  palabras  que  sea  exageración,  ca- 
pitulo 19,  V.  20 :  Pdli  meae,  consumptis  carnihus, 
adhaesit  os  meum ,  et  derelicta  sunt  tantummodo  l<p- 
bia  circa  dentes  meas.  Y  como  quien  experimentaba 
en  si  cuánto  resplandecia  el  entendimiento  desemba- 
razado del  cuerpo,  no  porque  la  alma  depende  del, 
sino  porque  le  acompaña;  tratando  de  la  Sabiduría, 
en  el  cap.  28,  v.  (3)  12  et  13,  pregunta  :  Sapien- 
tia  vero  ubi  invenitur?  Et  quis  est  locus  intelligen- 
tiae? — Nescit  komo  pretium  ejus,  nec  invenitur  in 
térra  stMviter  viventium.  Clara  y  literalmente  dice  que 
no  se  halla  la  sabiduría  en  la  tierra  de  los  que  viven 
en  delicias  suaves  y  en  dichosa  abundancia,  á  su  pre- 
gunta :  Ábyssu8  dicit:  Non  est  inme;  et  mare  loqui" 
tur:  Non  est  mecum.  Y  en  los  versos  siguientes  (nom- 
brando todas  las  riquezas,  joyas  y  metales,  y  la 
soberbia  de  la  púrpura)  dice  que  ella  es  más  preciosa 
que  todo,  y  que  nada  es  comparable  con  ella;  á  mi 
parecer,  consolándose  de  haber  perdido  todas  estas 
cosas,  y  totalmente  la  salud,  por  haber  participado, 
por  medio  de  los  asomos  á  la  muerte,  fama  y  alguna 
voz  de  la  sabiduría.  Y  por  esto  consecutivamente  dice 
en  el  v.  20  y  21  y  22  :  Undé  ergo  sapientia  venit  ? 
Et  quis  est  locus  intelligentiae? — Absoondita  est  ab 
oculis  omnium  viventium;  voliu)res  i]pAoque  coeli  la^ 
tet. — Perditio  et  mors  dixerunt  :  Áuribw  nostris 
audivimus  famatn  ^us.  Otra  vez  repetidamente  afir- 
ma que  la  sabiduría  está  escondida  á  los  ojos  de  los 
que  viven,  y  que  solamente  á  los  oidos  de  la  perdi- 
ción y  de  la  muerte  llega  sü  fama.  La  perdición,  nin- 
guna fué  más  universal  y  ultimada  que  la  suya;  la 
muerte,  sobrábale  disposición  para  ella;  mas  estaba 
detenida  en  su  corrupción  con  aquellas  palabras  de 
Dios,  cap.  2,  V.  6 :  Ecce  in  manu  tua  est;  verum- 
tamen  animum  iüius  serva.  De  suerte  que  Job  habló 
de  sí  y  de  todo  su  trabajo  y  calamidad,  desquitando 
la  pérdida  de  la  hacienda,  de  la  salud  y  del  cuerpo 
con  el  logro  que  se  le  siguió  en  el  desembarazo  de  su 
alma  y  entendimiento.  Corona  este  discurso  el  Espí- 
ritu Santo  en  el  Ecclesiástico,  cap.  41,  v.  3 :  O  mors, 
bonum  est  judicium  tuum  homini  indigenti^  et  qui 
minoratur  viribus,  defecto  aetate.  Este  lugar  cuenta 
los  requisitos  que  dije :  pobreza,  enfermedad  y  vejez; 
y  exalta  el  juicio  de  la  muerte. 

<1)  Como  quien  deja  (Z.  P.  5.) 

<%)  sus  Tecindades  (5.) 

(3)  11,  pregODU  :  f^S.  original  y  G.  Z.  P.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Algunos  pasos  dio  en  este  camino  la  consideracioQ 
de  mi  Séneca  en  la  epístola  xxx  á  Lucilo,  donde  re- 
fiere que  se  iba  á  visitar  á  Baso  Aufídio,  hombre  de 
mucha  edad  y  agravado  de  enfermedades  y  qae  ya 
conversaba  con  la  muerte,  no  por  cumplir  con  la  obli- 
gación de  amigo,  (4)  cuanto  por  aprender  la  sabidu- 
ría del  que  se  moría,  ya  que  no  podía  del  muerto. 
Refiere  con  admiración  las  palabras  que  entre  (5)  los 
paroxismos  pronunciaba  aquel  cadáver,  dictadas  del 
conocimiento  cercano,  y  de  Taima,  que  viendo  ya 
inhabitable  el  cuerpo,  estaba  de  partida. 

Quiero  darte  la  mano  para  que  vayas  ascendiendo 
por  esta  escala  racional.  Llanamente  confesarás  qoe 
de  las  cosas  juzgas  con  el  entendimiento ,  porque  la 
memoria  es  depósito  y  la  voluntad  elección.  Y  de  la 
misma  suerte  darás  por  constante  que  el  juez  no  se 
ha  de  inclinar  á  ninguna  de  las  partes  ni  tener  afec- 
to que  las  toque.  Pruébalo  la  experiencia  de  la  nata- 
raleza,  pues  para  discernir  bien  qué  cosa  es  dulce  ú 
amarga  conviene  que  el  gusto  no  esté  asistido  del 
uno  ni  otro  sabor.  Al  enfermo,  sea  agrio,  ó  dulce, 
todo  le  amarga,  porque  la  cólera  posee  con  su  amar^ 
gura  el  gusto;  y  sucede  lo  proprio  en  los  demás  sen- 
tidos, porque  en  todos  es  una  misma  y  común  la 
razón  del  juicio.  Luego  si  nuestro  entendimiento  dis- 
cierne todas  y  cualesquier  cosas  que  están  con  la  ma- 
teria concretas  (y  esto  nadie  pueide  negarlo,  porque 
no  hay  alguno  en  quien  el  entendimiento  no  haga  este 
juicio),  necesario  es  que  nuestro  entendimiento,  qne 
es  arbitro  de  toda  la  naturaleza  corpórea,  carezca  to- 
talmente del  impedimento  de  ser  cuerpo.  Si  el  joes 
qne  á  una  de  las  partes  se  inclina,  es  mal  juez,  por- 
que, inclinándose  por  afecto  á  una  de  ellas,  dejada 
ser  juez,  y  es  la  parte  á  que  se  aficionó;  y  si  la  razón 
prudente,  que  es  autora  de  las  leyes,  da  por  recusado 
al  juez  pariente  ó  deudo  del  que  litiga ,  ó  con  quien 
tenga  familiar  amistad  ó  haya  tenido  enemistad  algu- 
na, ¿cuánto  más  incapaz  seria  de  la  judicatura  el  en- 
tendimiento que,  no  solo  tuviese  afecto. á  una  délas 
partes,  sino  todos  los  mismos  afectos  de  todas?  Y 
¿cuánto  más  justa  seria  la  recusación  en  el  entendi- 
miento, ser  cuerpo  para  juzgarle,  que  tener  afinidad 
con  él  ó  conversación,  y  ser  de  una  propia  naturale- 
za, que  ser  amigos?  La  alma,  animando  el  cuerpo, 
entiende,  no  solo  las  cosas  corporales  en  particular, 
sino  en  los  universales  con  las  causas  de  ellas ;  y  e&U, 
inteligencia  es  suya  y  en  sí,  y  es  espiritual;  y,  por 
simple  y  no  compuesta  de  materia  y  forma,  incor- 
ruptible (6);  y  separable  de  ella,  y  por  sí  existente,  y 
no  deducida  de  la  potencia  de  la  mataría.  No  quiero 
negará  tus  réplicas  aun  loque  no  sabes,  por  poco  tiem- 
po. Te  presto  contra  mi  el  nudo  ciego  que  se  lee  en 
Aristóteles  en  estas  palabras :  Si  inteUigere  sit  phan^ 
tasia,  vd  non  sine  phantasia.  a  Si  el  entender  es 
fantasma,  ó  no  sin  fantasma.»  Nudo  ciego  es;  mas 
yo  le  daré  vista :  y  para  esto  me  (7)  dará  los  ojos  el 
venerable  y  doctísimo  Padre  Francisco  (8)  Xuarez ,  en 
su  tratado  de  Anima,  Y  porque  oigas  sin  miedo  y  no 


(4)  sino  por  aprender  (6.  Z.  P.  S.) 

(5)  los  parasismos  {Id,) 

(6)  de  eUa,  y  por  si  (Id.) 

(7)  prestará  los  ojos  {Id,) 

(8)  Saarez,  [Id,  coiutaitíemaue.) 
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te  asaste  la  palabra  fantasma^  empezaré  por  su  signi* 
ficacion,  que  la  hará  apacible  (a). 

Lo  que  se  llama  fantasma  ó  fantasía  es  la  imagi-- 
nación.  Su  oficio  es  juntar  las  cosas  sensatas,  quiere 
decir  sensibles  entre  si ;  y  es  como  un  .tesoro  de  las 
imigenes  ó  semejanias  del  sentido  común.  Que  hay, 
demás  de  los  cinco,  este  que  llamamos  sentido  común, 
afirma,  contra  algunos  que  le  negaron,  toda  la  es- 
cuela peripatética,  y  de  común  consentimiento  los 
filósofos.  Dicelo  Aristóteles  en  el  libro  m  de  Anima, 
cap.  7,  texto  31,  y  en  el  libro  de  Morte  et  Vita,  cap.  í . 
Pruébase  que  le  hay,  de  la  necesidad  de  su  ministerio, 
el  cual  es  diferente  del  que  tiene  cada  uno  de  los  cin- 
co: lo  que  es  tan  evidente,  que  cada  uno  se  es  demos- 
tración desta  verdad.  Lo  primero,  porque,  como  acos- 
tumbre la  naturaleza,  cuanto  la  es  posible,  reducir 
la  multitud  á  unidad,  por  conseguir  la  perfección 
arísmética  con  la  orden  de  los  números ,  disponiendo 
la  multitud  en  método  comprehensible  y  fácil, —  así 
convenia  que  hubiese  un  sentido  que,  juntando  en  si 
todos  los  sentidos  externos ,  se  llamase  propiamente 
común ;  porque,  como  todas  las  lineas  de  la  circunfe- 
rencia se  juntan  en  el  centro,  asi  se  juntasen  en  él 
todas  las  imágenes  de  las  sensaciones  de  los  otros,  co- 
mo de  los  ojos  (i)  las  colores,  lo  sonoro  de  las  orejas, 
los  olores  del  olfato,  los  sabores  de  la  lengua,  y  de 
todo  el  cuerpo  la  cualidad  del  tacto.  Usó  Aristóteles 
desta  comparación  del  centro  en  el  libro  ui  de  Ánima, 
cnando  llama  al  sentido  común  «uno  en  si,  y  medio 
entre  los  sentidos  extemos».  La  más  evidente  prue- 
ba de  que  le  hay  es  lo  que  obra ;  y  los  mismos  cinco 
sentidos  son  proposiciones  que  (2)  le  confiesan  :  por- 
que nosotros  mismos  conocemos  que  oimos ,  vemos, 

(a)  El  padre  áottor  ñ-aweiteo  Xuares  6  Suares,  de  la  Compaftfa 
de  JesBs,  honra  no  solo  de  mi  patria  Granada,  sino  de  Espa- 
fia  entera,  nació  en  esta  eiadad  &  5  de  enero  de  1548.  Fueron 
sos  padres  Gaspar  Xnarez  de  Toledo ,  abogado  de  la  chaneillería, 
7  Antonia  Vazqnez  de  Utiel.  Pasaban  sa  candor  y  encogimiento 
plaza  de  simpleza  en  sos  floridos  afios ;  pero  al  llegar  A  sazón  so 
entendimiento  prodigiosamente  brotó  en  nn  fecnndísimo  y  peren. 
ne  manantial  de  teología ,  de  donde  salieron  tantos  y  tan  doctos 
libros  qoe  llenaron  aqael  siglo  y  los  siguientes  de  admiración  y 
espanto.  Leyó  artes  en  Segovia,  y  teología  en  Valladolid,  Al- 
cali  de  Henares,  Salamanca,  Roma,  Evon  y  Coimbn,  A  cuyas 
dos  últimas  poblaciones  se  trasladó  por  mandado  del  rey  don  Fe- 
Jipe,  y  donde,  i  instancia  de  las  mismas  nnivereidades,  fué  gra- 
duado de  doctor  y  proclamado  el  primer  teólogo  de  so  Uem- 
po.  Tal  acogimiento,  y  la  holgura  y  regalo  de  la  tierra,  empefiá- 
ronle  en  comunicar  por  medio  de  la  prensa  el  fruto  de  sos  graves 
estadios;  asi  que  en  el  tiempo  de  so  permanencia  en  Portugal 
escribió  la  mayor  parte  de  sus  veinte  y  cuatro  volúmenes  en  folio, 
7  por  mandado  de  Paulo  V  so  famoso  Defetuorio  de  lafe^  para  des- 
concertar ft  los  herejes  de  Inglaterra,  frenéUcos  enemigos  de  la 
Iglesia  católica  romana.  Recibióse  con  tanto  aplauso  el  libro ,  y 
produjo  tal  sobresalto  en  los  protestantes,  que  el  rey  Jacobo  I  hi- 
zo 9ne  en  Londres  fuese  quemado  por  mano  del  verdugo.  A  igual 
sapUcio  condenó  el  Parlamento  de  Paris  esta  obra,  como  lo  habla 
becbo  ya  con  la  del  padre  Mariana  De  rege  et  regie  iueMutioM, 
Pero  al  oirlo  el  padre  Xuarez  exclamó :  ¡  Ojala  con  mi  sangre  lo- 
grara selbr  las  verdades  que  ha  defendido  mi  pluma ! 

Erudición  extraordinaria ,  y  tacto  exquisito  pan  extraer  la  ver- 
dad de  entre  las  opiniones  al  parecer  más  contradictorias ,  gran 
faerza  de  dialéctica,  sumo  orden  y  precisión  en  los  escritos,  eran 
las  dotes  de  su  entendimiento,  unidas  i  una  memoria  prodigiosa. 
Tantas  prendas  valieron  al  célebre  teólogo  el  dictado  de  doctor 
eximio,  que  le  dio  el  romano  pontíflee  en  una  bula ;  y  con  él  es 
conocido  en  las  escuelas  este  hombre  extraordinario. 

Murió  en  Lisboa  Xuarez  i  SS  de  setiembre  de  1617,  de  sesen- 
ta y  nueve  afios  de  edad. 

(1)  ios  colores,  {G.  Z,  P.  5.) 

(2)  la  confiesan;  (/tf.) 


gustamos,  olemos  y  palpamos;  y  este  conocimiento  no 
pertenece  á  alguno  de  los  cinco  sentidos  que  referi ;  (3) 
porque  de  las  operaciones  de  los  sentidos  extemos  no 
puede  pertenecer  el  conocimiento  á  la  fuerza  inteli- 
gente, ni  á  la  potencia  que  llaman  atención  ó  ad- 
irertencia;  porque  percebir  todas  las  diferencias  de  los 
externos  sensibles,  y  juzgar  de  las  percepciones  de 
los  sentidos  singulares,  no  es  cosa  que  excede  la  facul- 
tad de  1'  alma  sensitiva ,  como  quiera  que  administren 
otras  obras  más  aventajadas  los  animales  brutos ;  por 
lo  cual  no  se  debe  atribuir  á  mayor  grado  del  alma. 
Que  los  sentidos  no  perciben  sus  operaciones,  es  opi- 
nion  asentada:  Epicuro  en  el  Canon  los  llama  irracio* 
nales.  Los  ojos  nos  persuaden  que  el  circulo  de  la 
llama  del  sol  no  tiene  mayor  diámetro  que  la  línea  do 
dos  palmos.  Que  ningún  sentido  conoce  por  la  re- 
flexión sus  operaciones,  se  prueba  porque  esta  re- 
flexión ó  vuelta  sobre  sí  mismo  es  obra  de  la  facul- 
tad inteligente.  La  cual  primero  procede  por  rectitud 
casi  geométrica,  y  después,  como  si perfícionara un 
circulo,  vuelve  á  sí  misma;  de  lo  cual  no  es  capaz  la 
potencia  material ,  que  según  el  temperamento  del 
órgano ,  está  determinada  á  solo  obrar  con  recta  ope- 
ración. Y  con  esta  no  puede  el  sentido  percebirla:  lo 
que  se  concluye  de  que  ninguna  potencia  se  extiendo 
más  allá  de  los  límites  de  su  objeto ,  por  ser  asi  quo 
la  operación  del  sentido  no  es  su  objeto,  como  no  loes 
de  la  vista  el  ver,  (4)  sino  el  color ;  y  así  en  los  demás. 

En  estas  noticias  te  he  dado  munición  contra  mi 
para  que  me  combatas  con  el  argumento  de  más 
fuerza,  y  que  al  parecer  batió  en  ruina  las  fortiQca- 
ciones  de  la  (5)  mente  en  Aristóteles.  Las  palabras  su- 
yas ,  en  que  parece  que  vencido  se  rinde  á  que  el  en- 
tendimiento no  es  separable,  son  estas:  Si  operatio 
est  phantasia ,  vel  non  est  sine  phantasia^  non  est  se- 
parabilis,  a  Si  la  operación  es  fantasía  ó  no  es  sin 
fantasía,  no  es  separable.»  (6)  La  palabra  griega  del 
texto  (patvTa9{xaxot  ó  (povxaffb  se  interpreta  en  latin 
phantasmata  ó  phantasia.  Las  fantasmas  no  son  otra 
cosa  sino  formas  sin  materia ;  no  son  las  mismas  cosas 
sensibles,  sino  sus  simulacros.  Hay  otra  máxima  del 
Filósofo :  Oportet  intelligentem  pharUctsmata  spectdari, 
a  Es  forzoso  que  el  inteligente  especule  las  fantasmas.» 
Quiere  decir  sus  formas,  sus  simulacros  ó  imágenes, 
que  se  guardan  en  la  imaginación  como  depósito  del 
sentido  común. 

Paréceme  que  sientes  por  carga  molesta  los  térmi- 
nos y  palabras  de  la  filosofía.  Sucédete  lo  que  al  que 
se  previene  para  pelear,  que  cuando  se  viste  el  pelo 
ó  la  cota,  y  se  ajusta  el  casco  ó  morrión,  se  em- 
baraza ;  mas  de  lo  que  le  pesa  entonces ,  se  alegra 
después,  en  la  ocasión,. cuando  hiere  con  ellas  seguro 
de  ser  herido.  Yo  te  armo  contra  mí;  no  te  afli- 
jas ahora  con  la  molestia  de  las  armas;  guarda  el 
sentimiento  para  cuando,  habiendo  fíádote  de  su  defen- 
sa, veas  que  no  te  aprovechan;  y  consuélate  luego  de 
conocer  que  son  inútiles  contra  la  verdad,  para  des- 
cansarte de  tan  molesta  prevención  contra  ella.  No  le 
I  falta  Vitoria  al  que,  pretendiendo  vencer  á  la  verdad 
con  engaño,  vencido  de  ella,  los  vence  en  sí  propio. 

(3)  porque  i  las  operaciones  {G.  Z,  P.  S.) 

(4)  ni  el  color ;  (Z.  P.  S.) 
(5 1  muerte  de  Aristóteles.  (5.) 
^6j  Las  fantasmas  no  son  otra  cosa  (Z.  P.  S.) 
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La  verdad  vence  á  la  fiereza  con  su  hermosura ;  por 
eso  vence  más  desnuda  que  adornada  y  con  armas. 
Quien  combate  sus  aciertos,  siempre  viene  cargado 
de  iiierros. 

Supuesto  lo  dichOj  para  probar  que  la  alma  no  tiene 
operación  propia  suya,  y  que  el  entendimiento  no  lo  es^ 
y  que  así  no  es  separable  del  cuerpo,  dirás:  Si  el  en- 
tendimiento es  necesario  que  especule  las  fantasmas, 
que  son  las  formas  de  las  cosas  sin  materia,  ó  él  es 
fatUasma,  ó  no  puede  ser  sin  fantasma.  Si  lo  es  ú  no 
puede  ser  sin  ella,  sigúese  que  no  es  propia  operación 
de  l'alma.  Luego  Taima  no  es  separable. 

Que  Taima,  estando  unida  al  cuerpo,  no  entienda 
sin  especular  las  formas  ó  simulacros  de  las  cosas  sin 
materia,  conGésalo  en  todos  el  entendimiento ,  pues 
nada  entiende  sin  estos  simulacros  y  formas. 

Este  es  el  lazo  más  difícil  de  romper,  yelargumen- 
to  que  parece  que  triunfa  con  la  conclusión.  Congojó 
á  Averroes  y  á  Filopono,  y  no  lograron  su  respuesta; 
pues  poco  á  propósito  dijeron  que  aquellas  palabras 
«O  no  es  sin  fantasma»,  se  debian  entender  como  ins- 
trumento de  la  inteligencia.  Santo  Tomás  dice  que  de 
dos  maneras  se  debe  afirmar  que  el  entender  no  es  sin 
fantasía :  ó  como  instrumento,  ó  como  objeto.  Como 
instrumento  es  falso,  como  objeto  es  verdad;  porque 
aunque  la  fantasma  se  compare  al  entendimiento  por 
modo  de  objeto,  con  todo,  el  propio  entender,  conforme 
t  si  mismo,  es  propria  operación  de  Taima,  que  obra 
por  si  misma  y  no  por  órgano  corpóreo.  La  respuesta 
es  como  del  Santo;  mas  ó  la  profundidad  te  servirá  de 
niebla,  ola  agudeza  te  será  difíciL  Amanece  aquella 
obscuridad  que  (1)  tu  falta  de  vista  y  agudeza  ocasiona, 
el  reverendo  y  doctísimo  padre  Francisco  Xuarez  en 
el  libro  citado :  Videtur  ergo  dicendum  praeter  depen- 
dentiam  cdicujus  operationisáphantasia,  ut  ab  órga- 
no vel  instrumento ,  seu  facúltate  eliciente  operatione, 
ditobus  aliismodisposse  altquam  operationem  non  esse 
sinephantasma,  Unomodo  antecedenterperse,  et causa- 
liter;  alio  modoconsequenter,  vel  concomitanter,  et  qua^ 
si  ex  accidenti,  Priori  modo  pendent  affectiones  appe- 
titus  sentientis  á  phantasia ;  quia  licet  non  sint  actus 
elicili  ab  illa,  nihilominus  sine  illius  praevia  opera- 
tione, et  motione  esse  non  possunt.  Posteriori  autem 
íTwdo  dicitur  intelligere  animae  conjunctae  non  esse 
sine  phantasia,  quia  necesse  est  intelligentem  phan- 
iasmata  speculari,  non  quia  ipsum  intelligere  per  se 
spectatum  ab  acttuüi  imaginatione  per  sependeat,  sed 
solum  per  quandamnaturalem  sympathiam,  seu  con- 
comitantiam,  quae  sequitur  ex  naturali  unione  ani- 
mae ad  corpus.  ¿Quién  no  conoce  que  la  doctrina  del 
padre  Xuarez  razona  efectos  de  luz  en  la  claridad  apa- 
cible con  que  ilustra  (2)  pacífica  las  tinieblas?  Su  plu- 
ma (que  aun  militando  contra  herejes,  conservó  en  lo 
belicoso  lo  auxiliar)  fué  colirio  de  quien  era  cauterio, 
para  la  vista  y  la  consciencia  del  serenísimo  rey  de 
Ingalaterra,  con  aquel  libro  en  que  la  verdad  no  (3)  pa- 
deció el  achaque  de  amarga  y  fué  estéril  del  odio  que 
el  proverbio  dice  que  pare. 

No  con  menor  claridad  amanece  la  noche  de  la  pro- 
posición disjunctiva  de  Aristóteles,  que  te  presté  con- 

(1)  sa  falta  de  vista  (Z.  P.  5.) 
(2.»  y  pacificáis.) 
(5,1  pareció  {Id,) 


tra  mí,  diciendo  que  ciel  entender  de  Talroa,  junta  con 
el  cuerpo,  con  las  fantasmas,  y  no  sin  ellas  (por  ser 
necesario  que  el  inteligente  especule  las  fantasmas),  no 
es  porque  el  mismo  acto  de  entender  por  sí  dependa 
de  la  actual  imaginación,  sino  solo  por  cierta  oatoral 
simpatía  ú  concomitancia,  la  cual  se  sigue  de  la  nato* 
ral  unión  de  Taima  con  el  cuerpo.»  Esta  dependencia 
accidental  y  concomitante  te  la  asimilo  al  hombre  que 
en  un  aposento  de  espejos  (como  yo  le  vi  en  casa  de 
Juan  Baptista  Porta,  en  Ñapóles,  hombre  curiosamen- 
te docto)  no  ve  sino  lo  que  los  espejos  le  representan; 
y  no  obstante  que  el  ojo  que  ve,  no  puede  versea  si| 
ni  el  uno  al  otro,  ni  los  dos  (4)  el  aspecto  donde  están, 
sin  el  reflejo, — no  por  eso  la  potencia  visiva  es  el  refle- 
jo, ni  depende  del  por  sí,  sino  condicional  y  acci- 
dentalmente. Lo  mismo  sucede  á  Taima,  en  el  cuerpo 
cerrada,  donde  la  imaginación  la  cerca  de  espejos» 
que  la  muestran  imágenes ,  simulacros  y  formas  sin 
materia. 

El  decir  el  filósofo  que  conviene  que  el  mteligente 
contemple  las  formas  sin  materia,  no  es  decir  que 
sin  ellas  absolutamente  no  puede  entender.  Avicena, 
en  su  Compendio  de  Ánima,  afirma  que  para  el  uso 
de  la  sciencia  no  se  requiere  tal  contemplación;  y  los 
intérpretes  griegos  dicen  es  superfina  y  vana  para  cuan- 
do T  alma  atiende  á  lo  común  y  (5)  material.  Irrefra- 
gablemente se  ha  de  entender  que  T  alma,  por  lo  me- 
nos, junta  con  el  cuerpo  no  glorioso ,  necesanamente 
contempla  las  fantasmas  en  las  comunes  ú  ordinarias 
intelecciones;  empero  en  las  extraordinarias,  perla 
misma  razón  no  es  necesario.  Pregunto  yo  á  Aristóte- 
les: cuando  trató  de  las  inteligencias,  ¿cómo  pudo  con- 
templar formas  sin  materia  de  lo  que  carece  de  mate- 
ría  y  forma,  por  ser  espirituales?  Y  lo  mismo,  cuando 
trató  de  los  cielos,  de  la  materia  prima  de  la  forma,  y 
de  la  privación. -Y  ¿qué  fantasmas  contempló  cuando 
trató  destas  proprias  fantasmas  y  de  la  intelección,  y 
de  la  eternidad  del  mundo,  que  porfiadamente  dispu- 
tó, siendo  así  que  de  eternidad  ninguna  fantasma  pudo 
ocurrirle  ?  Forzosamente  respondiera  que  él  dijo  que 
convenia  contemplar  las  formas  sin  materia  al  inteli- 
gente en  las  ordinarias  inteligencias.  ¡  Cuántas  ?eces 
el  entendimiento  discurre  en  lo  que  nunca  fué,  en  k 
que  nunca  será,  en  lo  imposible!  ¡Con  cuánta  ansia 
pretende  que  le  sea  presente  lo  futuro ;  y  con  los  pasos 
de  su  discurso  desaparecer  las  distancias,  y  aguijarla 
pereza  del  tiempo  á  lo  porvenir!  ¿Qué  fantasmas  (6)  les 
pudieron  disponer  las  parlerías  de  las  estrellas,  qoe 
blasonan  los  astrólogos  por  divinacion?  Quien  contem- 
pla á  Dios  infinito,  eterno  y  omnipotente,  inmutable,  y 
trino  en  personas  y  uno  en  esencia,  y  que  siendo 
Dios  se  hizo  hombre,  y  que  siendo  Dios  y  hombre 
murió,  y  el  misterio  de  la  Eucaristía,  claro  está  que 
no  puede  contemplar  fantasmas  de  ningún  modo,  ^ 
ser  cosas  altísimamente  remontadas ,  no  solo  sobre  la 
naturaleza,  sino  sobre  el  mismo  entendimiento  racio- 
nal que  las  contempla.  Luego  T  alma  en  el  entendi- 
miento tiene  operación  suya  propia  y  en  sí  misma, 
por  (7)  lo  cual  se  prueba  que  es  separable,  incorrup- 


(4)  al  aspecto  (Z.  P.  S.) 
15>  Inmaterial.  {AIS.  original,) 
(G   le  pudieron  (5.) 
Uj  Ki  cual  v2.  P.  S,) 
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tibie  y  eterna ;  y  eTídentemente  se  conoce  que  aun 
asistiendo  en  el  cuerpo,  puede  existir  sin  él. 

Y  porque  no  extrañes  el  decir  que  se  demuestra  con 
razones  la  inmortalidad  de  Taima,  siendo  fe,  lo  primero 
te  advierto  que  es  de  fe,  por  ser  verdad  que  se  lee  en 
mochos  lugares  del  Testamento  Viejo.  Está  difinida  en 
el  concilio  Lateranense ,  confirmado  por  León  X  (a), 
sesión  ?ni,  con  estas  palabras :  Damnamtis,  soneto  ap- 
probante  Concilio,  omnes  asserentes  animam  inteüe" 
ctivam  esse  mortalem  (6).  Y  añade  el  Canon  que  cons- 
ta el  DO  ser  mortal  del  Evangelio:  «Que  el  enemigo  pue- 
de dar  muerte  al  cuerpo,  no  á  Talma.v  Compruébalo 
también  el  concilio  Vienense  sub  Clemente  V  (c) ,  y 
reñéreseen  la  segunda  Clementina  (2e  Trinitate  et  Fide 
CaiMka,  §  Porro,  Lo  que  opones  á  mis  demostra- 
ciones opongo  á  tus  dudas,  para  mostrarte  que  sin  ser 
condenado  en  cosa  de  fé,  no  puedes  tenerlas.  Y  para 
absolverme  de  haber  dicho  que  con  razones  demuestro 
verdad  que  es  (1)  de  fe,  te  refiero  pocos  renglones  de 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  del  colegio  de  Coim- 
bra,  y  del  curso  que  imprimieron  de  filosofía,  que 
es  solo  en  el  que  Aristóteles  habla  (2)  con  su  lengua: 
texto,  y  no  chisme  de  lo  que  uno  dice  de  otro,  que 
dice  que  lo  dijo.  Da  la  filosofía  elocuente  y  (3)  escolistica 
y  erudita  (4)  el  latin  sin  el  sayago  de  barbarie;  enseña 
y  deleita.  Los  maestros  que  leyeren  por  él,  fácilmente 
liarín  ¿  sus  discípulos  maestros. 

Vengamos  á  las  palabras:  son  en  el  comentario(2e  Ani" 
fna,  en  el  tratado  de  Ánima  separata,  disputación  i, 
de  Immcrtalitate,  et  natura  animae,  artículo  3,  pági- 
na 5i0,  al  fin :  Oppones  tomen  non  videri  posse  de- 
monstrari  animae  nostrae  immortalitatem ,  cum  sit 
dcgmadePidetenendum,  Sedoccurrendum,nonomnia 
quaeFides  docet  supernaturáli  cognitione  teneri  opor- 
tere,  si  dioquin  satis  sint  perspecta  naturali  lumi^ 
ne,  fU  omnium  hominum  futurum  interitum,  metal- 
tontmwMsin  Hispania,  quae  cum  natur alia  sint,  na- 
twaeque  lumine  nota,  in  divinis  tomen  oraculis  ha- 
benlw.  Secús  de  propositione  illa  Deus  est ,  quam  /t- 
ctí  naturali  lumine  quis  notam  habeat ,  ad  justifica- 
timem  tomen  requiri,ut  supernaturáli  cognitione  ap- 
probdur  dooent  méliores  Theologi,  ob  illam  D.  Pauli 
mtentiam  ad  Haebreos,  ii :  Credere  oportet  accedentem 
íidDeum,quia  est. 

Ya  que  no  puedes  negarme  la  dignidad  de  tu  alma, 
h  naturaleza  ni  ht  independencia  para  poder  existir 
separada  del  cuerpo,  quiero  aliñarte  el  entendimiento 
f  barrer  del  el  polvo  y  la  basura  con  que  le  tienen  des- 
peado las  falsas  aprehensiones,  que  en  él  te  han  sido 
güéspedes  desagradecidos ,  pues  pagan  la  posada  en 
raina  y  desprecio.  Fuiste  á  graduar  tu  locura  de  docta, 
f  tu  impiedad  de  sacrosanta,  y  tu  ignorancia  de  sabi- 
duría, con  las  palabras  del  sabio  Ecclesiastes ,  3  : 
^U8  interilijtó  est  hominis,  et  jumentorum ,  et  aequa 
^iusque  conditio:  sicut  moritur  homo,  sic  et  iüa  mo^ 
iuntur:  similiter  spirant  omnia,  et  nihil  habet  homo 

ie)  A  19  de  diciembre  de  1513. 

(¿^  «Hoc  sacro  app robante  Concilio  damnamns  et  reprobamas  ani- 
lici  intcllecUvam  mortalem  esse.»  Qüevedo  oo  cuidó  de  la  pan- 
naüdad  del  texto. 

<■  Celebrase  en  Vlena  del  Delflnado  { Francia ),  afio  de  1312. 

(ít  de  fe  le  refiero.  Pocos  renglones  [US.  original,) 

<2)  en  su  lengua  :  (C.  Z.  P.  S.j 

^)  escoiásiíca  (id.) 

^l  en  lalia  (Z.  P.  S.) 


jumento  omplius :  cuneta  subjacent  vanit<Ue,  et  om- 
nia pergunt  ad  unum  locum:  de  térra  factasunt,  et  in 
terram  poriter  revertuntur.  ¿Puede  igualarse  á  tu  des- 
atino algún  rematado  frenesí?  Pues  para  solamente 
negar  todo  el  Testamento  Viejo  y  Nuevo ,  das  crédito 
al  sonido  y  superficie  destas  palabras ,  pretendiendo 
que  la  Sagrada  Escritura  solo  sea  verdadera  en  lo  que 
te  parece  que  se  desmiente  á  sí  misma  en  todo ;  pues 
quien  niega  la  inmortalidad  de  Taima,  niega  la  figura 
y  lo  figurado.  Uno  de  los  textos  más  literales  contra  tu 
opiniones  estoque  alegas  por  ella.  No  alegaras  lacláu-» 
sula  deste  libro  sagrado,  si  leyeras  todo  el  libro.  Con 
todos  sus  capitules  te  respondo,  sin  que  por  mia  puedas 
recusar  alguna  palabra.  El  padre  Francisco  Xuarez,  ea 
el  libro  citado,  cap.  10,  respondiendo  á  losargumentos 
contrarios  á  este ,  que  es  el  primero ,  dice  :  In  hoo 
loco  Eccles.,  3,  solúm  fit  comparatio  ínter  hominem  et 
bruta  animíUia,  ^oad  aynditiones,  quae  corporis  mor-* 
talitatem  consequuntur.  Cita  por  esta  interpretación  la 
autoridad  de  san  Hierónimo ;  hace  al  cabo  mención  de 
la  respuesta  de  Hugo,  imitando  al  gran  padre ;  de  Sále- 
nlo vienense,  de  Olimpiodoro  qui  aliam  interpretotio' 
nemadhibet,  nomine  iumei:torum  homines  secundum 
sensum  viventes  intelligi.  Rubrica  este  sentir  el  padre 
Xuarez  con  la  siguiente  nota :  Sed  illa  mystica  est. 

Para  .el  entendimiento  bien  acostumbrado  esto  so* 
bra  por  solución;  empero  el  tuyo,  tan  distraído,  juzgo 
que  necesita  de  ser  porfiado  para  ser  persuadido.  No 
eres  capaz  de  aquella  luz  por  (5)  la  falta  de  la  vista. 
Mejor  guia  el  palo  al  ciego  que  una  hacha;  por  bordón 
te  ofrezco  mi  sentir  en  este  lugar.  Salomón,  á  mi  en- 
tender, escribió  este  libro  del  Ecclesiastes  contra  los 
ateístas,  que  solo  tienen  por  dios  al  vientre,  por  glo- 
ria los  deleites,  por  felicidad  y  bienaventuranza  la  go- 
losina, probando  que  los  persuade  el  vicio  á  que,  pues 
su  vida  muere  como  la  de  los  animales,  que  la  vivan 
como  ellos  la  viven.  ¿Y  este  es  el  lugar  que  enseñando 
quieres  que  escandalice?  Pretendió  Salomón  curar 
deste  error  á  los  hombres,  y  desengañarlos  de  todos 
los  halagos  y  pretensiones  del  mundo  y  terrestres;  por 
eso  tantas  veces  repite  :   Omnia  quae  sub  Solé  fiunt, 
«Todo  lo  caduco  que  ¿slÁ  debajo  de  la  luz  del  sol.» 
Para  poder  persuadir  á  esto,  exagera  en  el  primero  y 
segundo  capítulo  su  grandeza,  diciendo  que  fué  rey 
poderosísimo,  (6)  sus  tesoros,  refiriendo  sus  incom- 
parables riquezas ,  su  opulencia ;  contando  los  jardi- 
nes, los  palacios,  su  sabiduría  en  el  sumo  grado  que 
la  tuvo,  sus  deseos ,  sus  pensamientos,  sus  gustos ;  y 
esto  para  que  los  que  desengañaba  diesen  crédito  sin 
podérsele  negar  en  cosa  tan  halagüeña,  á  experiencia 
tan  llena  de  majestad  y  sciencia  tan  eminente*  Y  por- 
que no  se  ofendiesen  con  el  desengaño,  empieza  en  sí 
propio  á  llamar  vanidad  cuanto  fué  y  hizo  y  tuvo  y 
supo ;  con  lo  cual  la  reprehensión  se  admitía  por  (7) 
calidad  derivada  de  tan  esclarecida  corona ,  y  no  se 
aborrecía  por  nota.  Dice  mi  Séneca  que  si  los  pobres 
que  desean  ser  ricos  se  aconsejasen  con  los  que  lo  son, 
que  oyendo  los  cuidados  que  tienen,  las  invidias  que 
padecen,  los  temores  que  sufren,  las  solicitudes  que 
los  arrastran,  los  ladrones  que  los  acechan ,  que  nia- 

(5)  falla  (S.) 

(6)  rcflrien'lo  sus  tesoros,  {Id.) 
;7j  la  calidad  {Id.) 
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gan  mendigo  desearía  ser  poderoso.  Par  esto  sobera- 
namente Salomón,  para  que  su  consejo  sea  recibido 
de  los  que  codician  dignidades ,  riquezas ,  entreteni- 
mientos, gloria  en  edificios,  deleites  y  estudio  de  cosas 
humanas,  afirma  que  tuvo  y  fué  lo  uno  y  lo  otro.  Des- 
de el  tercero  capítulo,  donde  está  el  lugar  desta  con- 
troversia, empieza  á  referir  lo  que  vio  en  el  mundo  y 
en  los  suyos.  Advierte  que  no  dice  que  no  hay  otro 
bien  para  el  hombre  sino  el  comer  y  el  beber,  sino  que 
conocia  que  no  le  habia;  y  en  otras  partes,  que  lo  vio. 
Que  los  hablaba  con  ironía,  en  el  mismo  capítulo  se 
conoce,  y  en  todo  el  libro  lo  probaré,  v.  16 :  Vidi  sub 
solé  in  loco  judicii  impietatem,  et  in  loco  justitiae  tn»- 
quitatem.  Et  dixi  in  oorde  meo  :  /tfótum  et  impium 
judicabit  Deus,  et  tempus  omnis  rei  tune  erit.  Ya  ves 
que  este  lugar  dice  que  hay  Dios  y  juicio  en  que  su 
providencia  desagraviará  el  mundo.  Este  (1)  antece- 
de al  que  tú  alegas :  quiso  que,  como  triaca,  previ- 
niese el  veneno  que  se  le  seguía.  El  hablar  irónica- 
mente es  sagradamente  misterioso,  es  lenguaje  de 
la  Sagrada  Escritura,  es  de  Dios.  Desta  manera  habló 
á  Adán,  Génesis,  cap.  3,  v.  22:  Eoce  Adam  quasiunus 
ex  nobis  factus  est.  Y  Miqueas  á  Acab ,  cuando  á  su 
primer  pregunta  sobre  si  iria  ala  guerra,  le  dijo :  «Véá 
Rhamoth  Galaat,y  vencerás;  v  siendo  así  que  á  otra  ins- 
tancia del  Rey  le  dijo  que  si  iba ,  moriría ,  y  donde, 
y  de  qué,  con  las  señas  horribles  de  su  muerte  en  su 
sangre.  Este  estilo  sigue  frecuentemente  Salomón  en 
este  libro,*  lo  que  se  prueba  con  evidencia  de  las  pro- 
posiciones que,  repartidas  por  él^  asisten  como  antí- 
dotos, y  de  la  conclusión  del  cap.  i2  y  último.  Las  pro- 
posiciones son  estas :  Melius  est  videre  qwd  cupias, 
quam  desiderare  qw)d  nescúts :  sed  et  hoo  txmitas  est^ 
et  praesumptio  spiritus  (a).  «Que  es  mejor  ver  lo  que 
se  desea,  que  desear  lo  que  no  se  sabe. »  Es  decir, 
que  se  dé  más  crédito  á  los  ojos  que  á  la  fe.  Y  esta  es 
la  raíz  literal  de  todo  el  ateísmo.  Pues  destas  palabras, 
condenándolas,  no  solo  dice  Salomón  que  son  vanas, 
sino  presunción  del  espíritu.  En  el  cap.  7,  v.  2 :  Me- 
lius est  nomen  bonum ,  quam  ungüenta  pretiosa  :  et 
dies  mortis  die  nativitatis,  Melius  est  iré  ad  domum 
luctus,  quam  ad  domum  convivii :  in  illa  enim  finis 
cunctorum  admonetur  hominum,  et  vivens  cogitat 
quid  futurum  sU,  Melior  est  ira  risu :  quia  per  ¿rt- 
stitiam  vultus  ccrrigüur  animus  delinquentis.-^  Cor 
sapientium  ubi  tristitia  est^etcor  stultorum  ubi  loe- 
titia. 

Esta  cláusula  sola  era  bastante  á  probar  con  evidencia 
que  en  todas  las  que  dice  que  son  de  igual  condición 
y  que  mueren  de  una  manera  los  hombres  y  las  bes- 
tias, que  su  bien  y  felicidad  es  comer  y  beber  y  pasar 
con  alegría  su  vida, — no  solo  habla  irónicamente,  sino 
que  da  vaya,  digámoslo  asi,  para  afrentar  á  los  impíos. 
En  el  cap.  8:  Etenim  quia  nonprofertur  citó  contra  ma- 
los sententia,  absque  timore  ullofilii  hominum  perpe^ 
trant  mala.  Attamen  peccator  ex  eo  quod  centies  for 
cit  malum,  etper  patientiam  sustentatur;  ego  cognovi 
quoderit  bonum  timentibusDeum,  qui  verentur  fad^m 
é^us.  ¿Cuál  amenaza  más  rigurosa  que  esta,  ni  que  más 
claramente  hable  con  los  que  tienen  por  solo  bien  sus 
apetitos  y  deleites ,  pues  dice  que  solo  habrá  bien  para 

(1)  antecedente  al  que  (Z.  P.S,) 
(4)  Btíeíia$tes,  cap.  v,  9. 
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ios  que  temen  á  Dios?  Empieza  (2)  el  cap.  9  casi  k- 
copilando    los  antecedentes  en   severo  desen^ioo: 
Omnia  haec  tractavi  in  corde  meo,  ut  curióse  ifítéH- 
gerem :  Suntjusti,  atque  sapierUes,  et  opera  eorum  i'n 
manu  Dei;  et  tamen  nescit  homo  utrum  <mm,m 
odio  dignus  sit :  sed  omnia  in  futurum  senxmíuri!^ 
certa,  eo  quoduniversa  aequé  eveniant  justo,  et  tmpio, 
6ono,  et  malo.  Cuan  sublimes  puntos  de  teología  toa 
esta  cláusula,  no  es  deste  discurso  el  ponderarlos ;soio 
es  del  caso  advertir  cuan  evidente  razou  da  con  silogis- 
mo formado,  de  la  eternidad  de  la  alma ,  del  joicioík 
Dios  para  ella  en  la  segunda  vida.  Y  para  declararse  Sa- 
lomón en  qué  cosas  habló  irónicamente,  en  cuanto  alo 
que  parece  aconseja  de  beber  y  comer,  y  deleites  ypa- 
sar  en  ellos  la  vida  y  juventud  (que  es  el  primero  poo* 
to),  dice  en  el  cap.  1 1  y  penúltimo:  Si  annismtMúvi' 
xerit  homo,  et  in  his  ómnibus  laetatus  fuerit,  nm- 
nisse  debet  tenebrosi  temporis,  et  dierum  multürmí 
qui  cum  venerint  vanitatis  arguentvir  praeterik. 
Laetare  ergo,juvenis,  in  adolescentia  tua,  et  in  óoiio 
sit  cor  tuum  in  diebus  juventutis  tuae,  et  omMa  ít 
viis  cordis  tui,  et  in  intuituoculorum  tuorumidxilñ 
quod  pro  ómnibus  his  adducet  te  Deus  in  judicm, 
¿Qué  ironía  más  clara  que  decir:  «Alégrate,  mance- 
bo, en  tu  mocedad  y  espacíese  tu  corazón  eo  bieiei 
en  los  días  de  tu  edad  floreciente ,  y  entretente  eoitf 
caminos  de  tu  deseo,  y  satisfácete  de  cuanto  vieren  ta 
ojos»  (que  es  todo  cuanto  parece  que  ha  aconsejado), 
añadiendo  consecutivamente :  «Y  sabe  que  por  todo  esto 
te  juzgará  Dios»?  Desempeñé  mi  sentir  en  descifrar 4 
intento  deste  libro  cuanto  á  la  primera  parte,  de  ds 
que  trata. 

La  segunda  es  probar  que  habló  de  la  misma  manen 
en  el  lugar  que  ocasionó  este  discurso,  en  el  cap.  3: 
«Uno  mismo  es  el  fin  de  los  jumentos  y  el  del  hombre 
y  igual  la  condición  de  entrambos;  como  maeie  é 
hombre,  mueren  ellos ;  (3)  de  una  misma  raanera  es- 
pira todo ,  y  nada  tiene  más  el  hombre  que  el  joffiento; 
todo  está  sujeto  á  vanidad,  y  todo  camina  á  nn  m- 
mo  lugar;  de  tierra  fueron  hechos,  y  igualmente  vnel 
vena  ser  tierra.  ¿Quién  supo  si  el  espíritu  deloshr^ 
de  Adán  sube  á  lo  alto ,  ó  si  el  espíritu  de  los  jumeoí 
desciende  á  lo  bajo?»  Ya  está  respondido  que  los  ig 
en  (4)  ser  mortales  y  en  el  morir  los  hombres  y  las 
tias.  Añado  yo  que,  para  que  se  corriesen,  se  lo 
por  ironía  tan  repetidamente  y  sin  distinción  algai 
Pruébalo  el  cap.  i  2  y  postrero,  que  empieza  (5)poair 
dolé  ceniza :  Memento  Creatoris  tui  in  diebus  ju 
tutis  tuae,  antequam  veniat  tempus  afflú^ionis 
appropinquent  anni,  de  quibus  dicas :  Non  mihi 
cent.  Todo  el  capítulo  le  pone  delante  de  Iüs  ojos 
ruina  de  su  cuerpo  y  la  diminución  de  su  bera» 
y  fortaleza,  en  metáforas  doctísimas,  porque  los 
montos  de  su  presunción  le  den  doctrina,  y  noasco 
por  declarar  que  habia  asimilado  al  hombre  con 
jumentos  en  el  fln  del  cuerpo,  dice  al  ña:  Et 
tatur  pulvis  in  terram  suam  unde  erat ;  cosa  qae 


(2)  en  el  cap.  9  casi  recopilando  los  antecedentes :  es 
desengaño :  (Z.  P.  S.) 

(3)  en  nna  misma  (S.) 

(4)  el  ser  {G,  Z.  P.  S.) 

(5)  poniendo  la  eenixa :  (íil.) 
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aquella  parte  sucede  de  la  misma  manera  á  ]as  bes- 
tias. Y  por  haber  dicho:  «¿Qaién  sabe  si  el  espíritu  de 
los  hijos  de  Adán  sube,  ó  si  el  de  los  jumentos  baja?»— 
para  que  no  se  entienda  que  lo  pregunta  porque  lo 
duda,  como  si  respondiera:  «Yo  lo  sé,»  añade  consecu* 
tivamente:  Etspiritus  redeatad  Deum,  quidedü 
iUum^  «Y  el  espíritu  vuelva  á Dios,  que  le  dio.»  Debe- 
rásme  por  lo  menos  el  saber  que  Salomón  no  solo  hizo 
este  libro,  sino  que  le  hizo  comento  de  si  propio  en 
unos  capítulos  con  otros,  (a)  No  solamente  Salomón 
respondió  al  que  pregunta :  «¿Quién  sabe  si  el  ánimo 
del  hombre  sube?»  sino  mi  Séneca ,  al  principio  de  la 
epístola  LXZZV1 :  In  ipsá  Scipionü  Afrioani  villa  ja^- 
cens  haeeiibi  scribo,  adortUis  manihus  eju$  et  ara, 
qtiam  fefpulckrum  esse  tanti  viri  suspicor :  animum 
quidem  ejus  in  caelum,  eco  quo  erat,  redisse  perswtdeo 
mihi.  Todo  lo  dijo:  que  subia,  con  decir  que  «volvió  al 
cielo»;  y  con  decir  «de  dónde  era»,  declaró  la  natujrale- 
za  é  inmortalidad  de  la  alma.  Advierto  que  es  error  de 
los  que  dijeron  que  las  almas  estaban  criadas,  decir 
que  vinieron  del  cielo.  Hasta  en  esto  no  resbaló  Séne- 
ca. «Del  cual  era,»  dijo ;  ligitimándole  por  digno  del 
délo  en  sus  virtudes,  que  pondera. 

Y  porque  loe  sin  Dios,  cuando  no  pueden  defender 
que  son  como  las  bestias  con  este  lugar  que  he  declara- 
do, para  mostrar,  blasfemos,  que  tienen  las  beistias  igual 
mérito  con  Dios  que  los  hombres,  alegan  en  el  salmoxxxv 
de  David  el  verso  7 :  Homines,  et  jumenta  salvabis. 
Domine ,  «Salvarás,  Señor,  los  hombres  y  los  jumentos 
(No  entendiendo  la  palabra  «Salvarás  Señor»,  des- 
confiáis de  respuesta  en  cosa  que  no  tiene  dificultad),-- 
el  salmo  empieza  :  Dixit  injustus  ut  delinquat  in 
semetipso,  «Dijo  el  injusto  para  pecar  en  si  mismo.» 

Parece  que  habla  este  primero  verso  con  el  que  in* 
justamente,  alegando  el  otavo  verso,  peca  en  si,  com- 
parándose en  la  salvación  á  los  jumentos.  El  gran  padre 
san  Agustín  (esto  es  nombrarle  dos  veces),  escribien- 
do sobre  este  salmo  y  verso  dice:  Magna  est  miseri- 
cordia tua,  et  miütiplexmisericordia  tua.  Deas  :et  hano 
das  et  hominibus  et  jumentis.  Salus  enim  hominum 
á  quú?  A  Deo.  Nunquid  saius  jumentorwn  á  Deo 
non  est  ?  Qui  enim  fedt  hominem,  ipse  fecit  et  jumen' 
ta;  quia  utrumque  fecit  ^  utrumque  salvat :  sed  salus 
jumentorum  temporalis  est.  Sunt  autem,  qui  pro  ma- 
gno hoc  pdtunt  á  Deo,  quod  deditjumentis.  Multiplicata 
est  misericordia  tua,  Deus,  ut  non  solum  hominibus, 
set  etjumentisdetur  (i),  quae  datur  hominibus,  ista 
oamalis  et  temporalis  salus.  Ergo  homines  non  ha- 
bent  aliquid  apud  Deum  exceptum,  quod  jumenta  non 
mereantur,  etqúo  jumenta  nonperveniant?  HabentplO' 
né.  Et  ubi  est  quod  habent  ?  Filii  autem  hominum  sub 
tegmine  alarum  tuarumsperabunt.  Palabras,  que  en  el 
mismo  verso  octavo  se  dieron  prisa  á  mostrar  la  di- 
ferencia entre  los  jumentos  y  el  hombre.  Satisfecho 
quedarás  del  entendimiento  propio  del  verso  de  David ; 
mas  yo  (2)  te  ligitimaré  las  palabras.  Decir  que  Dios 
salva  los  hombres  y  los  jumentos,  no  solo  es  frui  de 
David,  sino  de  Dios.  Cap.  6  del  Génesis,  v.  18  y  19, 


(«)  Desde  •qiif  ti  a»  del  pimío,  es  en  el  MS.  original  adidon 
en  VD  papenUo  snelto  de  letra  del  mlsao  Quitido. 

(1)  Qvae  datar  bominU»iis7  lu  camaUs  et  temporalis?  Ergo 
(MS.  original.  G.Z.P.S.) 

(^  te  las  legiUmaré  (Z.  P.  S.) 
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dijo  Dios  á  Noé :  £¿  ingredieris  arcam  fu,  et  fUii  tui, 
uxor  tua,  et  uxores  filiorum  tuorum  tecum.  Et  ex 
eunctis  animantibus  universae  camis  bina  induces 
in  arcam,  utvivant  tecum.  ¿Ves  que  cuando  salvó  en 
el  arca  al  hombre ,  en  ella  juntamente  salvó  los  ani- 
males? Porque  salvares  en  esta  parte  amparar,  de« 
fender  y  conservar.  Y  en  el  capítulo  8,  v.  1 :  Recordatus 
autem  (6)  Dominus  Noe ,  cunctorumque  animantium, 
et  omnium  jumentorum,  quae  erant cumeoinarca, ad^ 
duxit  spiritumsuperterram,  et  imminutae  sunt  aquae. 
Como  su  misericordia  dispuso  que  entrasen  en  el  arca 
los  animales  con  el  hombre,  para  salvarlos  con  él  de  la 
universal  inundación,  se  acordó  de  ellos  y  del  hombre 
cerrados  en  el  arca,  para  enjugar  con  su  espíritu  las 
aguas  y  volver  el  mar  á  la  prisión  desús  orillas ;  des- 
ahogó (3)  las  cabezas  de  los  montes,  porque  aquel  bajel 
(que  navegaba  flota  postuma  de  un  mundo,  para  empezar 
otro)  descansase  en  sus  frentesde  tan  largo  naufragio.  No 
solo  salva  Dios  el  género  de  los  animales  en  sus  especies, 
sino  un  animal  solo :  en  la  jumenta  de  Baalán  verás  esta 
misericordia  providente.  Números^  cap.  22,  v.  32 :  Et 
diañt  ei  Ángelus  Dei:  Cur  percusisti  asinam  tuam  ter- 
tiohoc?Et  ecce  ego  exii  in  dilationem  tuam,  quia  non 
est  urbana  via  tua  ante  me.  Et  cum  vidisset  me  asina, 
dedinavit  á  me  tertio  hoc:  et  nisi  declinasset,  nunc  sa^ 
né  te  quidem  interfecissem,  iüam  vero  inoolumem  con-- 
servassem.  Asi  se  lee  en  los  Setenta. 

No  se  contentó  Dios  con  dar  á  la  jumenta,  para  su  de- 
fensa, habla  con  milagro  tan  raro;  sino  que  añadió, 
para  salvarla  de  la  ira  del  Profeta,  un  ángel  que  le  ame- 
nazase, y  la  defendiese  con  tan  severas  palabras  para  él 
y  tan  favorables  para  ella.  Hasta  la  bestia  que  no  quiere 
ir  (4)  donde  la  manda  su  dueño,  por  ser  contra  la  vo- 
luntad de  Dios,  tiene  palabras  dadas  del  cielo  yiugel 
que  la  ampare. 

Claramente  conoces  que  ni  el  lugar  del  Ecdesiastes 
citado  (5)  te  mancomunó  en  Taima  con  las  bestias,  ni 
el  del  salmo  xxxv  las  mancomunó  contigo.  Solo  hay 
en  la  Sagrada  Escritura  un  lugar,  á  cuya  imitación 
habías  de  igualarte  con  ellas ;  es  en  la  historia  del  profe- 
ta Jonás.  Cap.  3,  ▼.  7,  trata  de  los  vicios  y  pecados  bes- 
tiales de  la  ciudad  de  Nínive  y  de  su  rey;  y  cómo,  de 
miedo  de  las  amenazas  del  Profeta,  arrepentido  y  aco- 
giéndose al  sagrado  de  la  penitencia,  mandó  pregonar: 
Homines,  et  jumenta,  et  boves,  et  pécora  non  gustent 
quidquam :  neo  pascantur,  el  aquam  non  bibant.  Et 
operiantur  saccis  homines,  et  jumenta,  «Los  hombres, 
los  jumentos  y  los  bueyes  y  las  demás  bestias  no  coman 
cosa  alguna,  ni  las  consientan  pacer,  ni  beban  agua ;  y 
cúbranse  con  silicios  los  hombres  y  las  bestias. v 

He  reparado  en  que  no  pudiendoel  ayuno  de  las  bes- 
tias ser  mérito,  sino  ahorro,  parece  delirio  el  decreta 
del  rey  de  Nhiive;  y  mayor,  mandar  que  hombres  y  ju- 
mentos vistiesen  un  mismo  traje  de  dolor  y  arrepenti- 
miento; y  que  juntamente  mandase  el  ayuno  y  silicios 
á  los  hombres  y  animales.  Por  otra  parte,  consideré  que 
no  podía  ser  despropósito,  habiéndole  dictado  tan  ver- 
dadera y  fervorosa  contrición,  que  mereció  se  revocase 
sentencia  pronunciada  con  tan  misterioso  acuerdo  y 


ih)  Detu  me. 

(3)  A  las  (S.) 

(4)  adonde  i/d.) 

(5)  se  maocomand  en  el  alma  (Z.  P.  5.) 
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notificada  con  tan  cñcaz  pregón.  Y  me  persuado  que 
esta  fué  la  diligencia  más  morUGpada  y  la  confesión  de 
sus  culpas  más  meritoria,  por  cuenta  de  su  vergüen- 
za ;  pues  habiendo  aprendido  de  los  brutos  la  bestiali-  | 
dud  irracional  en  los  vicios  y  abominaciones,  quisieron, 
confesándose  discípulos  suyos,  castigarse  afrentosa- 
mente en  sus  maestros.  Y  entonces  mostraron  que  les 
pesaba  deüaber  vivido  como  bestias,  y  que  su  peniten- 
cia era  por  haberlo  sido,  cuando  las  igualaban  consigo 
en  la  penitencia  y  en  el  traje  de  ella;  que  fué  decir: 
«Pues  no  nos  diferenciamos  de  los  jumentos  en  la  vida, 
no  nos  diferenciemos  en  el  tratamiento  de  reos.»  Véase 
como  padrón  infame  la  penitenciado  los  hombres,  bes- 
tías  por  malicia,  en  las  bestias  por  naturaleza.  Solo 
desta  manera  quisiera  yo  que  te  igualaras  con  ios  bru- 
tos, por  haberte  dejado  persuadir  de  ellos  que  lo  eres  ó 
que  tienen  la  misma  alma  que  tú  y  el  proprio  entendi- 
miento. 

No  me  contento  con  haberte  quitado  las  cataratas  (i) 
con  que  no  vias ;  quiero  quitarte  las  nubes  de  los  ojos, 
porque  no  veas  mal.  Tú  te  contentabas  de  estar  ciego ; 
yo  no  me  contento  de  que  veas  poco  y  mal,  sino  bien  y 
mucho.  Oido  habrás  á  algún  desalmado  y  mortal  ene- 
migo de  la  inmortalidad,  que  en  el  concilio  Constanti- 
nopolitano  (a)  vi,  acto  1 1,  se  afirma  que  la  alma  no  es 
inmortal  por  naturaleza,  sino  por  gracia  (6);  y  que  aun- 
que la  sentencia  (2)  esdeSofronio(o)  en  suepistola,  fué 
recibida  de  todo  el  concilio,  y  que  pudo  fundarse  en  las 
palabras  de  san  Pablo,  i,  Timoth.,  6,  en  que  dice,  ha- 
blando de  Dios  :  Qui  solus  habet  immortalitatem. 
Responde  el  padre  Francisco  Xuarez:  Animam  esse  tn- 
mortalem  beneficio  Dei  creantis  et  comervantisülam, 
quod  beneficium  lato  modo  grada  intcrdum  vocatur^ 
ulin  prolegomenis  de  Gratia  latiús  explicamus.  Huic 
etiam  gratiaejuxta  praesentis  materiae  capacüatem, 
opponüurimmortalilas,  seu  perpetuitas,  quaenullam 
dependentiam,  abaUeriusvolurUate  libera,  ejusque  in* 
fluxuhabeat^etsicdicilursolusDeusimmortalis:  i,  2Y- 
moih,,  6.  Nihilominus  tamen  anima  licét  á  Dea  con* 
servante pendeat  natura  stia,  mérito  etiam  natura  sua 
immortalis  dicitur,  túm  quiaper  mortem,  et  propriam 
corruptionem  desinere  non  potest:  tum  etiam  quia  ex 
nullapotentia  intrinseca,  adullum  desinendi  modum 
per  extrinsecam  Dei  potentiam  annihilari  possit ,  ut 
in  citata  loco  fusiús  explicavi.  Hasta  aquí  el  venerable 
y  doctísimo  doctor  y  padre  Francisco  Xuarez. 

Sin  perjuicio  de  la  inmortalidad  del  alma,  es  verdad 
que  Dios  solo  tiene  inmortalidad  sin  principio  como 
sin  fin ;  pues  la  alma,  aunque  no  tendrá  fin,  tuvo  prin- 
cipio cuando  fué  (3)  espirada. 

Ya  no  puedes  apelar  á  otra  cosa  sino  al  temor  que  di- 
ces que  todos  tienen  á  la  muerte;  y  que  este,  tan  uni- 
versal y  tan  grande  ylan  propio  de  la  naturaleza,  no  le 
tuviera  el  hombre  si  la  alma  fuera  inmortal  y  hubiera 

(1)  con  qne  velas;  (G.  Z.  P.  S.) 

(■a)  III,  y  w  ecuménico.  Celebróse  el  afio  680,  imperando  Cons- 
tanlino  IV,  Pogonato. 

(If)  Et  nullalenus  qaldem  morlunlar,  ñeque  corrampnntnr,  Jnx- 
ta  quod  sensibilia  defflumit,  atque  pertranseant :  non  tamen  sunt 
immortalia  per  naturam,  ñeque  in  essenUam  incorruptibilem  tran- 
seunt;  sed  gratiam  eis  largltus  est,  li  corrupUone  ea,  et  k  morte 
coércentem. 

{'i)  de  Sofronlo  {G.  Z.  P.  5.) 

(c)  Arzobispo  de  Jcrusalen* 

(3)  inspirada.  (5.) 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

otra  vida.  Mira  cuan  diferentes  pensamientos  tenemoi 
los  dos,  que  cuando  tú  me  preguntas  y  opones  eslo, 
quería  yo  oponerte  y  preguntarte  que  por  qué  mm¿ 
gunos  (y  no  pocos)  no  temieron  la  muerte  que  les  da- 
ban; otros  la  tomaron  por  descanso  y  medicina  y  liber- 
tad; muchos  la  desprecian  por  cualquier  cosa  cadadií; 
y  muchos  más  la  han  codiciado  enamorados  deelUa 
los  innumerables  mártires. 

Asentemos  que  el  compuesto  que  resulta  (4)  de 
cuerpo  y  alma,  que  se  llama  hombre  y  es  el  que  se  di* 
suelve,  naturalmente  teme  la  muerte  (pues  el  coerpo 
solo  no  es  hombre,  sino  cadáver;  y  Palma  separadi  m 
es  hombre,  sino  espíritu) ;  y  haber  sido  eugeudradoel 
cuerpo  para  la  alma,  y  ella  criada  para  animar  el  coer- 
po, y  aunádose  en  una  vida  por  toda  ella  en  compaña 
tan  intrínseca,  no  solo  por  naturaleza,  sino  por  rara 
de  amistad,  deben  sentir  el  divorcio,  aun  creyendo  qoe 
la  re^surreccion  los  ha  de  restituir.  En  los  amantes,  on 
flaqueza,  en  los  amigos,  con  amor,  nos  facilita  esu 
punto  la  ausencia  forzosa ;  pues  sabiendo  que  bao  de 
volver  y  restituirse  los  unos  á  los  otros,  se  apartaa  aque> 
líos  con  lágrimas,  estos  con  tristeza. 

Esto  supuesto,  digo  que  son  muy  pocos  losqoe  t»*- 
menla  muerte,  y  muchos  los  que  temen  el  acabirdi 
morir.  Cierto  es  que  el  hombre  desde  que  nace  m^ 
za  á  morir,  y  que  el  pié  reciennacido,  que  no  puededar 
paso  en  la  vida,  le  da  en  la  muerte;  y  que  la  muerte be> 
ne  en  su  poder  todo  lo  que  pasó ;  y  asimismo  queeoli 
juventud  está  difunta  y  sepultadalaniñez,yla  juventiÉ 
en  la  mocedad,  y  esta  en  la  edad  varonil,  y  la  edad  n«^ 
ronil  en  la  (5)  consistente,  esta  en  la  vejez,  y  la  reja' 
en  la  decrepitud :  de  manera  que  quien  más  Tire,ef 
seis  veces  difunto  y  seis  veces  sepulcro  de  sí  mismo 

También  es  verdad,  por  esta  razón,  que  son  raros» 
hombresquesaben contar  su  vida.  ¿Quién  nodice 
te  ú  cuarenta  años  tengo»,  debiendo  decir,  cootei 
veinte  ú  treinta  ó  cuarenta  años»;  pues  no  se  puede 
gar  que  los  ya  vividos  los  tiene  la  muerte?  Por  loe 
(tí)  es  sin  duda  que  la  mayor  parte  de  la  muerte 
mosen  risa  y  Gesta,  y  que  solamente  humedecemos 
lágrimas  el  último  dia  suyo.  Estas  más  son  senas 
amarla  que  de  temerla ,  pues  el  sentimiento  es 
que  se  acabe  y  cuando  se  acaba. 

Cuenta,  si  puedes,  los  hombres  que  con  vidas 
dibles  á  miserable  sueldo,  no  solo  de  su  voluntad, 
alegres,  han  rogado  consigo  á  los  ejércitos,  sabiendo 
en  sus  oídos  no  ha  de  asistir  otra  voz  sino  mata  ó  tt 
re.  Suma,  si  alcanza  á  su  inCnidad  el  guarismo,  los 
han  degollado  las  Vitorias,  los  que  han  acabado  las 
chas,  los  que  ha  despedazado  la  artillería,  los  qoe 
fuego  ha  hecho  ceniza,  los  que  el  mar  ha  sumei 
Junta  á  estos  ios  que  la  gula  ahoga,  los  que  la  so' 
despeña,  los  que  la  invidia  consume,  los  que  la  laj 
apesta,  los  que  la  avaricia  envenena,  los  que  la  ira 
siga  (7).  Añade  los  gladiatores  de  la  venganza,  coyas 
das  son  facineroso  espectáculo  del  mundo;  y  con  eslos^ 
ambiciosos,  inventores  de  tragedias,  que  tienen 


(4)  del  cuerpo  {S.) 

(5)  consistencia,  (EserlHó  el  autor  de  primer  a  iiUeutís^l» 
halla  siempre  impreso.) 

(6)  no  se  puede  negar  [borrado  en  el  original,  f  tobrtsav 
sin  duda.)  j 

(7}  y  los  que  la  pereza  aniquila.  (G.  Z.  P.  S.)  [ 
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dos  con  sangre  lashistorias,  y  la  noticia  con  ceñode  es-* 
cándalos  y  escarmientos.  No  olvides  los  que  las  conjeto- 
ias  de  la  medicina  ó  los  yerros  del  médico  enlierran. 
Gompáraloscon  los  qae  vivensus  dias,  y  verás  con  caán- 
loexceso  son  más  los  que  buscan  la  muerte  que  los  que 
h  aguardan;  los  que  se  van  y  venden  á  ella,  que  los  que 
la  esperan;  losqne  se  matan ^  que  los  que  se  mueren. 
Confesarás  que  tiene  muy  poco  sequilóla  maerte  natu* 
ral  en  los  difuntos. 

I  Pues  dime,  ¿  qué  miedo  es  este  de  la  muerte,  que 
me  opones  en  los  hombres,  si  cosas  tan  viles  como  am- 
parar Troya  un  robo  de  una  mujer  liviana  y  vengar 
k Grecia  una  liviandad  suya,  persuadió  á  buscarla 
maerte  por  mar  y  tierra  tantas  naciones  y  á  hacer  solé* 
dad  la  Asia?  Si  las  ambiciones  competidoras  de  César  y 
Pompeyo,  armando  los  padres  contra  los  hijos  y  contra 
sí  misma  la  república,  y  contra  ella  todos  los  contornos 
del  mundo,  calentaron  las  espadas  en  las  venas  parien- 
tas,  y  con  ansia  se  fueron  á  empalagar  con  la  abundan- 
cia de  sns  cuerpos  la  hambre  de  los  lobos,  despreciando 
con  fastidio  sus  cadáveres  los  buitres;  si  por  el  frenesí 
de  Alejandro  y  por  (I )  la  inconsideración  de  Jérjes  y  el 
odio  de  Anibal  y  la  rabia  precipitada  de  Sila  y  Mario, 
hicieron  al  orbe  de  la  tierra  y  al  mar  sepulcros  de  su 
habitación; — ¿qué  temor  puede  ser  este,  que  le  vence 
pequeño  interés ,  que  le  consuela  un  apetito  infame, 
que  le  desprecia  una  fama  de  corto  vuelo ,  que  le  disna- 
de á  infinitos  la  locura  ó  la  venganza  ó  la  ambición  ó  la 
crueldad  de  uno,  sin  admitir  preceptos  del  escarmiento 
ni  consejos  de  los  desengaños,  desde  el  principio  de  la 
vida  del  mundo  hasta  hoy?  Pues  si  el  temor  de  Dios 
(que  es  todo  espiritual  y  divino),  con  fe,  esperanza  y  ca- 
ridad, virtudes  de  Taima  teologales,  encaminan  la  vo- 
luntad y  dan  eficacia  al  entendimiento  para  persuadir 
al  hombre  con  este  temor,  no  solo  el  desprecio  del  te- 
mor de  la  muerte  corporal,  sino  ansia  codiciosa  de  pa- 
decerla ;  claramente  se  conoce  que  hay  en  nosotros  mis- 
mos caudal  eterno  y  sabidor  de  otra  vida  sin  fin. 

Que  esto  sea  asi,  recorre  tu  memoria  por  toda  la  je- 
rarquía de  innumerables  mártires,  y  los  verás  dar  mú- 
sica con  himnos  á  los  garfios  que  los  arrancan  las  entra- 
ñas, abrazar  cariñosos  las  cruces  que  los  suspenden, 
salirárecibir  con  las  gargantas  el  golpe  de  los  cochillos; 
hendecir  las  fieras  que  los  despedazan,  y  ser  apacible 
alimento  á  su  hambre;  guisarse  en  el  fuego  con  alegría, 
que  los  sazona  para  Dios  en  la  inmortalidad.  No  escri- 
han  esto  los  escritores  eclesiásticos  solos ;  léese  en 
los  idólatras.  Comelio  Tácito  dice  «que  á  los  cristia- 
nos vivos  los  revestian  de  pieles  de  fieras,  para  que  fue- 
sen montería  apetecible  al  coraje  de  los  lebreles ;  y 
que  Nerón  los  encendía  en  luminarias  vivas,  que  vencie- 
sen con  su  resplandor  la  noche».  Y  á  su  pesar  vencie- 
ron, ardiendo,  la  déla  idolatría:  pues  donde  fueron  ce-^ 
nizas,  son  venerados ;  y  las  cenizas  que  fueron  escarnio 
son  reliquias ;  y  donde  los  justiciaron  los  adoran ,  y 
donde  tuvieron  horcas  tienen  altares. 

T  porque  note  acojas  á  que  todo  esto  se  lee,  ayer  te 
dio  la  compañía  de  Jesús  (2)  un  ejemplo  á  tí  y  al  mundo, 
singular,  en  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  dos  años  de 
nuestra  redención  (a),  un  mártir,  pretendido  y  solici- 

(i)  la  eonslderaeion  (5.) 
C9)  con  QD  ejemplo  (6.  Z.  P.  5.) 

(«)  Atl  se  lee  eo  el  original  y  en  todos  los  impresos ;  pero  faé 
ina  dUtraccioa  de  Qubvbdo.  El  venerable  MtuíriUi  muñó  mártir 


tado  del  martirio  que,  cuidadoso,  fué  á  buscar  el  cielo  á 
Ñápeles  para  el  Japón,  despachando  con  esta  legacía  un 
santo  español  por  un  italiano :  á  san  Francisco  Javierre, 
que  á  las  mismas  regiones  fué  á  buscar  el  cuchillo,que 
se  escondió  á  su  cuello,  (3)  para  que  llevase  á  él  el  del 
nobilísimo  y  venerable  mártir  Marcelo  Mastrilli.  Dejo 
la  relación  del  milagro,  remitiéndome  al  libro  que  de 
su  vida  y  muerte  escribió  el  muy  docto  y  erudito  padre 
Joan  Eusebio  Nieremberg,  de  la  (4)  Compañía  de  Jesús» 
Toda  la  ciudad  de  Ñapóles,  toda  Italia  vio  partir  al  padre 
Marcelo  Mastrili  (6)  en  busca  del  martirio  con  gozo  y  ale- 
gría incomparable ;  vímosle  en  la  corte  todos;  viéronlc 
sus  majestades,  de  quienes  se  despidió ;  fué  testigo  la 
ciudad  de  Lisboa  del  alborozo  y  afecto  con  que  iba  á  bus- 
car la  muerte,  que  le  estaba  aguardando  en  (5)  el  Ja- 
pon;  viéronle  enNangasaqui  morir  como  lo  dijo  y  lo 
deseó ;  vímosle  hacer  con  su  muerte  finezas  prometi- 
das á  la  Esposa,  pues  por  ella  dejó  padre  y  madre.  Este 
hazañoso  enamorado  de  la  muerte,  nuestros  ojos  le  han 
visto.  Tres  virtudes  desaparecieron  el  miedo  de  su  cuer- 
po: fe,  esperanza  y  caridad.  Estas  de  Taima  son ;  y  con 
ellasralma,  dando  conocimiento  de  la  inmortalidad  al 
cuerpo,  debajo  de  las  fianzas  de  su  resurrección  le 
amartelada  la  muerte ,  que  por  sí  temía. 

Y  porque  ya  que  no  puedes  negar  con  razón  alguna 
la  inmortalidad  de  Palma,  no  resbales  á  la  opinión  ridi- 
cula y  fabulosa  de  Pitágoras  (que  decía  que  las  almas  se 
pasaban  de  unos  cuerpos  en  otros,  repitiendo  en  diferen- 
tes personas  nueva  (6)  vida ;  esto  llamaron  iJL£Te[x<|A;x(o- 
<rtv)  ó  en  la  deEmpédocles  (que  nombraban  (jisTr/(r(o{xá- 
T(09tv,  quiere  decir  volver  las  almas  de  los  hombres,  ó 
en  premio  ó  en  castigo,  á  vivir  en  cuerpos  de  bestias,  y 
(7)  las  bestias  en  cuerpos  de  hombres) — ,  estas  locuras 
aun  el  buen  seso  no  las  tolera  en  los  poetas  si  no  los  so* 
corre  la  alegoría ;  ¿cómo  lo  consentirá  en  los  filósofos  ? 
De  Pitágoras  refiere  Ovidio  que  dijo  se  acordaba  que 
él  mismo  había  sido  antes  en  la  guerra  de  Troya  Eu- 
forbo;  (8)  y  que  en  Délfos  conoció,  siendo  Pitágoras,  el 
escudo  que  traía  cuando  era  Euforbo,  y  daba  particu- 
larmente razón  de  las  señales  que  en  él  había.  Tertu- 
Uiano,  tratando  desto  en  el  libro  DeAnima{c),  dice:  Quo- 
modo  credamnonmentiriPythagoram,  quimentüur  uf 
credam?  «Ninguno  puso  tanto  precio  al  engaño,  á  na- 
die debió  tanto  el  embuste :  siete  años  estuvo  debajo 
de  tierra  con  paciencia  de  cadáver,  ensayándose  de  di- 
funto en  sepoltura  estudiada,  componiéndose  de  muer- 
to en  la  color  y  fiereza  inculta,  con  la  humidad  y  lobre- 
guez, solo  porque  viéndole  creyesen  que  habia  resuci- 
tado los  que,  por  no  haberle  visto,  creyeron  habia  muer- 
to. ¡Extraño  y  costoso  frenesí,  querer  ser  vivo  y  muerto 
todo  junto;  y  con  hacer  creer  que  resucitaba  un  vivo, 
persuadir  que  siendo  Pitágoras,  habia  sido  Euforbo  y 
que  él  se  conocía  otro  que  fué!  Quien  tal  fábula  inven- 


ft  17  de  octubre  de  1637,  y  el  padre  Nieremberg  pnblfcó  so  vida  en 
la  imprenta  de  María  de  Qnlfiones  en  1640.  —  Nuestro  aator  por 
escribir  1637,  poso  la  fecba  corriente. 
^)  para  qne  le  llevase  á  el  del  nobilísimo  (Z.  P.  S.) 

(4)  misma  Compañía.  Toda  (G.  Z.  P.  5.) 
(b)  íi€. 

(5)  Japón ;  (KS.  original.) 

(6)  vida,  ó  en  la  de  empédocles  qoe  bacía  Toher  las  (Z.  P.  5.) 

(7)  las  de  las  bestias  (G.  Z.  P.  S.) 

(8)  7  daba  parUcolarmente  {¡d.) 

(g)  capítolo  tts.  ^  En  el  MS.  original  al  margen  se  ve  on  mo- 
nograma qoe  parece  quiere  indicar  el  nombre  de  TERtolisO. 
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tú  con  injuria  de  la  salad  propia,  con  engaño  de  la  mes- 
ma  vida  por  siete  años  sepultada,  padeciendo  hambre, 
ocio  y  tinieblas ;  que  tuvo  en  tanto  precio  el  fastidio  del 
cielo,  y  perseveró  en  esquivar  la  luz  del  sol,  ¿á  qué  te- 
meridad no  se  arrojarla?  ¿cuál  curiosidad  le  quedaría 
por  tentar,  para  informarse  de  la  señal  de  aquel  escudo 
que  embrazaba  para  defender  su  embeleco? 

«Respondamos  á  la  opinión.  Si  los  que  mueren  ó  mu- 
rieron son  los  que  volvieron  á  vivir  y  viven,  siempre 
fuera  uno  (1)  mismo  el  número  délos  hombres,  y  los 
hombres  los  mismos,  y  cada  hombre  muchos:  (2)  pudie- 
ran conversar,  uno  que  es  con  muchos  (3)  que  ha  sido; 
los  primeros  hombres  vivos  fueran  de  los  muertos;  y  los 
muertos  otra  vez  de  los  vivos;  y  volvieran  áser  vivos  los 
mismos  muertos;  y  supuesto  que  de  los  mismos  se  hacia 
esta  (4)  repetición,  siempre  hubiera  el  mismo  número, 
ni  más  ni  menos.  Esto  contradice  toda  la  verdad  aun  en 
los  profanos  comentarios  de  la  antigüedad,  afirmando 
que  de  pequeño  número  fué  creciendo  el  humano  lina- 
je poco  á  poco ;  y  era  forzoso  que  todos  aquellos  que  po- 
blaron el  primero  mundo,  no  hubiesen  sido  otros,  y 
que  siempre  sean  y  hayan  sido  los  mismos;  y  vemos  que 
después  acá  crecieron  en  tan  inmensa  multitud  las  gen- 
tes, que  congojaba  el  concurso  las  ciudades  y  fatigaba 
los  claustros  de  los  (5)  reinos,  obligando  las  molestias 
de  los  sobrados  á  descansarse  con  solones  transmigra- 
ciones (6),  que  llaman  \uxovKla^  (a) :  deseando  desem- 
barazarse de  la  inundación  popular,  vertían  enjambres 
de  vulgo  en  otros  fines,  inundándolos.  Y  como  vemos, 
el  orbe  cada  dia  crece  en  cultura,  adornado  con  mejor 
aliño  que  el  primero. 

DTodo  tiene  disposición,  todo  está  conocido ;  cual- 
quier parte  es  tratable.  Las  famosas  soledades,  por  an- 
cianas, ya  las  (7)  borraron  amenísimas  caserías;  las  he- 
redades domaron  lo  cerril  de  los  bosques ;  las  arenas 
aprendieron,  sembradas,  á  dar  cosechas;  á  las  peñas  en- 
señaron á  consentir  los  árboles  que  en  ellas  se  plantan; 
enjúganse  las  lagunas;  y  hay  tantas  ciudades  como  en 
otro  tiempo  chozas.  Ya  ni  las  islas  que  hurtaron 
al  mar  la  tierra,  y  se  hurtaron  á  la  tierra  con  el 
mar,  ni  son  peligro  ni  amenaza ;  ni  los  escollos  ame- 
drentan. En  todas  partes  hay  casas,  pueblo,  república 
y  vida :  sumo  testimonio  de  la  continuada  frecuencia 
humana.  Pesados  somos  al  mundo,  apenas  nos  bastan 
los  elementos,  angosta  nos  viene  la  tierra,  el  aire  ta- 
sado á  la  respiración;  ya  no  puede  la  naturaleza  sufrir- 
nos. Por  esto  la  peste,  la  hambre,  las  guerras,  las 
(8)  ruinas  y  naufragios  se  han  de  acetar  por  remedio, 
como  tonsura  (digámoslo  asi)  de  la  superfluidad  inso- 
lente del  género  humano.  ¿Y  cómo,  semejantes  hoces  y 
guadañas  (9)  derribando  de  una  vez  tanta  infinidad 
de  vidas,  nunca  después  de  los  mil  años  temió  el 
mundo  esta  restitución  de  muertos  á  vivos  ?  Y  esto 
lo  hubiera  hecho  sensible  la  igualdad  de  la  pérdi- 
da y  de  la  restitución.  Y  ¿  por  qué,  pues,  no  antes  de 

(1)  el  número  (6.  Z.  P.  S.) 

(t)  pndiera  (Z.  P,  S.) 

(3)  que  han  sido ;  {S.) 

ji)  reposición,  (Z.  P.  S.) 

¡5)  reyes,  obligando  (S.) 

<6)  y  deseando  desembarazarse  (Z.  P.  5.) 

(o)  (jLeroixeffío^. 

(7)  buscaron  amenísimas  (Z.  P»  S.) 

(8)  Tifias  y  nanfragios  (S.) 

(9)  derribaron  {Id,) 
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mil  años,  que  es  el  plazo  que  Pitágoras  puso,  y  no  coa- 
aecutivamente  á  la  mortandad,  han  de  volver  á  ser 
vivos  los  muertos?  pues  si  luego  no  se  (10)  rehace  lo 
acabado,  peligra  de  acabarse  en  tanto  tiempo  lo  poco 
que  restaba.  Si  las  almas  que  vivieron  en  otros  cuer- 
pos son  diferentes  en  los  que  vuelven  á  (i  1)  vivir,  va 
no  son  los  mismos  los  vivos  de  los  que  (12)  murieron. 
Si  son  las  mismas,  han  de  volver  (13)  con  las  mismas 
condiciones  y  inclinaciones  por  que  fueron  conocidas, 
para  que  las  conozcan. 

»En  tanto  número  de  vivos  y  muertos  solo  ha  ha- 
bido un  Pitágoras  que  fué  cuatro  veces  alma  de  cua- 
tro diferentes  hombres,  lo  que  él  solo  dijo  de  sí.  Afir- 
ma que  habia  sido  Euforbo ,  que  fué  soldado  (II) 
valiente  y  famoso  por  las  armas  y  en  las  batallas ;  y 
él  fué  tan  cobarde  y  afeminado,  que  huyendo  de  lú 
guerras  en  que  ardia  su  patria  Grecia,  se  fué  á  Italia, 
donde  (15)  todo  se  entregó  ¿  la  geometría,  astr»- 
logía  y  música:  natural  tan  contrarío  al  (16)  Eufoil» 
que  dice  fué.  El  Pirro,  que  afirma  haber  sido,  sob 
se  deleitaba  en  pescar  peces ;  Pitágoras  ni  comerios 
queria,  por  ser  animales.  Fué,  según  blasona,  Etá- 
lides  y  Uermotimo :  estos  comían  con  golosina  ha- 
bas; ñtágoras  las  aborreció  de  manera,  que  mandaba 
¿  sus  discípulos  que  aun  no  pasasen  por  donde  habla 
habares.  ¿  Cómo  pues  son  las  mismas  almas  las  que 
se  recuperan,  «i  son  de  tan  diferentes  ingenios ,  de  tan 
opuestos  institutos  y  tan  (17)  contrarias  á  si  propiash 
Hasta  aquí  Tertuliano,  cuyas  palabras,  sin  laensanda 
de  alguna  paráfrasi,  no  cupieran  en  mi  pluma.  No  he 
temido  parecer  largo ,  porque  ahorrar  razones  soyas 
no  fuera  brevedad,  sino  hurto  ó  miseria:  muchas  joyas 
no  son  carga,  sino  tesoro,  como  pocas  piedras  siempre 
son  peso.  Todo  lo  que  dejo  de  tan  admirable  discurso, 
es  deuda  que  me  pedirá  con  razón  quien  no  lee  i  Ter. 
tulliano  en  su  texto. 

Pasemos  ¿  la  (18)  metensomátosis  (así  llaman  al  vol- 
ver las  almas  de  los  hombres  á  cuerpos  de  animales,  en 
premio  de  virtudes  ó  en  castigo  de  vicios).  La  infamia 
deste  desatino  menguado  es  de  Empédocles :  Quia  $t 
Deum  ddirarat  (dice  Tertulliano) ,  idcircó  opinor  de- 
dignatua  aliquem  se  heroum  recordari,  Thamnus  et 
pisas  fúü:  inquxt  car  non  magis  et  pepo  tam  insulsiu, 
et  cJiamadon  tam  inflatus  ?  Plané  ut  pisds ,  ne  aliqua 
sepulturae  conditio  reputesceret ,  assumse  maluüm 
Áethna  praecipitando.  Atqueexinde  in  ülo  finita  sü 
Metensomátosis  iU  aestiva  coena  post  assum  ( 6) .  Mereció 
el  inventor  desta  bebería  bestial  por  respuesta  el  escar- 
nio; y  solo  pudo  Tertulliano,  en  su  afrenta,  sazonarle 
con  donaire  tan  sabroso.  No  se  ha  de  poner  estudio  en 
satisfacer  con  argumentos  á  las  necedades  torpes  y  i 
las  locuras  brutas,  sino  en  castigarías  con  desprecio 
afrentoso.  Ocasionólas,  en  esta  parte,  vanidad  Tertullia- 
no en  ocuparse  respondiéndolas  con  veras  de  filosofía. 


(10)  haee  (G,  Z.  P.  S.) 

(11)  animar,  ya  do  soa  (M.) 

(12)  se  murieron,  {¡d.) 

(13)  i  correr  las  mismas  condiciones  é  (M. ) 
(li)  famoso  j  vaUente  {Id.) 

(15)  seentreg4(Z.  P.  5.) 

(16)  de  Enforbo  ildJ) 

(17)  contrarios  á  si  propias?  (Z.  P.  5.) 

(18)  matensomátosis  (MS,  original,) 
(^}  Gap.  32  del  libro  De  Ánima. 
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Yo  solamente  proseguiré  el  donaire  referido  con  que 
empezó,  sin  apartarme  del  en  los  asuntos. 

Digo,  lo  primero,  que  en  los  secuaces  é  inventores 
desta  secta  reconozco  el  intento  é  ingenio  y  pretensión 
de  los  demonios;  pues,  como  se  Jee  en  el  evangelio  de 
san  Lúeas,  cap.  8,  sabiendo  que  habian  de  ir  á  las  pe- 
nas del  abismo,  en  saliendo  del  cuerpo  del  hombre,  por 
DO  ir  al  infíerno  escogió  una  legión  de  ellos  entrar  en 
una  manada  de  lechones ;  lo  que  les  concedió  Cristo. 
Sabe  su  alma  destos  que  en  saliendo  de  su  cuerpo  ha 
de  ser  precipitada  al  infierno;  y  por  excusarle  (como 
si  les  valiese) ,  se  persuaden  entrarán  en  cuerpos  de 
osos  y  bueyes  y  peces  y  pájaros  y  culebras.  Que  ca- 
lladamente les  dictó  esta  opinión  el  demonio ,  asegú- 
ralo su  ancianidad,  y  él  lo  confirmó  con  el  suceso  re- 
íeiido.  Es  autor  muy  antiguo  para  discípulo  de  Empé- 
docles,  y  la  doctrina  en  los  resabios  le  confiesa  autor. 

Forzosamente  concederán  que  la  justicia  que  en  pre- 
mio ó  pena  reparte  las  almas  á  los  animales  y  á  las 
aves,  es  la  de  Dios.  Examinemossi  merece  por  su  (1) 
justificación  ser  de  tal  juez.  Con  ser  blasfemia  tan  des- 
vergonzada no  ha  de  provocar  mi  averiguación  á  enojo, 
sino  á  risa;  ha  de  entretener,  no  indignar.  Tertulliano 
refiere  de  Hesiodo  que  Homero  fué  vuelto  en  pavo 
(debiólo  de  leer  en  obras  de  aquel  poeta ,  que  no  He- 
f;aroD  á  nuestros  tiempos):  ¡bien  proporcionada  re- 
muneración, en  pago  de  haber  cantado  mejor  que  todos 
arrebatando  en  suspensión  el  mundo,  embutir  aquella 
alma  en  un  avechucho  que  solo  para  graznar  tiene  voz! 
En  vez  de  laurearle  le  empluman;  y  á  aquel  antepasa- 
do de  toda  la  sabiduría  de  Grecia  (de  quien  deciende 
la  Academia  y  el  Pórtico,  peripatéticos  y  pirrónicos,  á 
quien  refiere  Eliano,  en  su  Varia  Historia,  que  pinta- 
ban rebosando  sciencias,  y  á  todos  los  filósofos  satisfa- 
ciendo la  sed  de  dotrina  con  lo  que  de  su  vómito  be- 
l)iaD)  fué  premio  andarse  por  los  terrones  repelando 
yerbas  ó  mendigando  cucarachas,  y  cuando  más,  dán- 
dose (2)  una  hartazga  de  salvados.  Tuvieron  pleito  muy 
reñido  siete  ciudades  sobre  cuál  era  la  patria  de  Ho- 
mero; y  en  satisfaciendo  su  eminente  ingenio,  le  hacen 
pájaro  por  quien,  á  persuasión  de  la  gula  no  delicada, 
sino  fanfarrona,  solo  litigan  el  regatón  y  el  despensero 
sobre  si  irá  al  asador  ú  al  horno  por  diez  ú  doce  rea- 
les. Demos  que  Píndaro  el  inimitable  fué  cisne,  que  así 
parece  que  lo  (3)  quiso  Horacio :  antes  parece  castigo 
que  galardón ,  á  quien  cantó  siempre  con  tan  suave 
grandeza,  reducirle  á  músico  agonizante  y  cantor  de 
solos  parasismos ;  que  fué  trocarle  los  himnos  en  res- 
ponsos, y  achicar  un  poeta  sublime  en  una  ave  vaga- 
bunda de  estanques,  de  cuya  carne  no  tienen  noticia 
ni  los  cocineros  ni  la  hambre  plebeya :  muy  contenta 
de  competir  la  blancura  á  la  nieve;  solo  ocupada  en 
contonearse  resbalando  por  el  agua,  arrendajo  de  barco 
de  espuma.  Si  hay  esta  justicia  distributiva,  no  se  pue- 
de dudar  que,  por  la  piedad  con  su  padre,  el  pió  Eneas 
fué  inviado  á  enfundar  una  cigúeiía  y  á  ser  titulo  del 
Terano  en  competencia  de  las  golondrmas.  Pues  ver 
aquel  héroe  hecho  plumaje  de  los  tejados,  con  unazuí^ 
riaga  por  cuello  y  un  chuzo  por  pico,  andar  expulgando 
las  hazas  y  prados,  de  escuerzos,  culebras,  alacranes  y 

(1)  satisfacción  ser  de  (Z.  P.  8,) 

(2)  on  hartazgo  (/<í.) 

(3)  qaiere  (G.  Z.  P.  S.) 


lagartijas,  antes  era  dar  venganza  de  él  á  Dldo,  que 
remunerar  sus  virtudes  y  Vitorias.  Descubrióse  por 
juez  y  legislador  desta  tropelía  Empédocles ,  hombre 
tan  desatinado,  que  afirmando  que  habiasido  pez,  se 
mudó  en  tan  contraria  y  opuesta  naturaleza,  que  murió 
mariposa  del  Etna;  y  á  vista  del  mar,  de  quien  había 
sido  pueblo,  se  precipitó  en  el  fuego. 

Ha  sido  necesario  escarnecer  la  metenpsicosis  y  la 
metensomátosis,  porque  Simón  Mago  con  aquella  quiso 
cimentar  sus  embustes,  d'.ciendo  que  una  Elena,  ra- 
mera descarada  que  traía  consigo,  había  sido  la  mis- 
ma Elena  causa  de  la  desolación  de  Troya.  Afirmó  la 
recorporacion  Carpócrates,  perdidísimo  hereje ;  la  opi- 
nión de  remudar  sus  (4)  cuerpos  los  hombres  con  los 
de  las  bestias.  Porque  no  resbalen  en  ella  los  ateístas 
(pues  quien  se  juzga  no  diferente  de  las  fieras  en  el 
alma ,  no  tendrá  asco  ni  horror  de  trocarse  con  ellas ; 
siendo  cierto  que  no  solo  Taima  del  hombre  es  dife- 
rente de  la  del  animal,  ave  ú  pez,  sino  la  carne;  y  es- 
to es  de  la  autoridad  de  san  Pablo,  ad  Corinthios,  i, 
cap.  15,  V.  39.)  :  Non  omnis  caro,  eadem  caro  :  sed 
aliaquidem  hominum,  alia  vero  pecorum,  alia  volu- 
erum,  aliaautem  piscium;  texto  sagrado  que  confunde 
la  metenpsicosis  y  la  metensoniátosis. 

No  he  pretendido,  con  defender  de  tí  para  tí  la  in« 
mortalidad,  ser  más  bienquisto  de  tu  alma  que  de  tu 
cuerpo;  pues  de  ella  se  origina,  por  la  muerte  y  resu- 
reccion  de  Cristo,  su  resurrección  con  dotes  gloriosos. 
Pues  por  el  amor  que  le  tenias,  dudabas  la  eternidad 
de  tu  alma,  alboroza  ese  amor  con  las  nuevas  de  su  re- 
surrección, á  que  te  persuade  el  cielo  con  los  diasy 
con  las  noches,  las  semillas  que  ves  enterrar ,  y  por 
medio  de  la  corrupción  volver  á  vivir.  No  te  aflija  tu 
incredulidad ,  que  sabe  conseguir  misericordia  y  ser 
preciosa;  oye  al  Apóstol  ad  Romanos,  cap.  11,  v.  30: 
Stcut  enim  aliquando  et  vos  non  credidistis  Deo^  nuno 
(xutem  misericordiam  eonsecuti  estis  propter  incredu- 
litatem  illorum,  Ita  et  isti  nunc  non  crediderunt  in 
vestram  misericordiam,  ut  et  ipsi  misericordiam  con- 
sequantur,  Conclusit  enim  Deus  omnia  in  increduH" 
tale,  ui  omnium  misereatur.  Son  tan  remontadamen- 
te  grandes  estas  palabras ,  que  el  mesmo  Apóstol ,  en 
acabándolas  de  decir,  exclama,  arrebatado  en  Dios:  O 
altitudo  divitiarum  sapientiae  et  scientiae  Dei !  quám 
incomprensibilia  sunt  juditia  ejus,  et  investigabiles 
viae  ejus!  etc.  Encamínate  á  ganar,  y  no  á  perder. 

Cree  al  seguro.  Si  no  hay  otra  vida,  hallaráste  nada; 
así  lo  soñabas.  Si  hay  otra  vida,  como  es  cierto,  halla- 
ráste reo  y  sei*ás  castigado:  Si  quis  aliter  docet,  et  non 
acquiesdt  sanis  sermonibus  Domini  nostri  Jesu  CriS'^ 
ti,  et  ei  quae  secundum  pietatem  est  doctrinae;  su^ 
perbus  est,  nihü  sciens,  sed  langtiens  circa  quaestio- 

nes,  et  pugnas  verborum Est  autem  quaestus  ma* 

gnus  pietas  cum  sufficientia.  Esto  aconsejó  san  Pablo  á 
Timoteo  en  la  (5)  segunda  carta,  cap.  6.  Si  no  te  (6) 
quietas  en  las  palabras  de  Cristo,  á  tí  dice  aquellos 
oprobrios ;  si  tienes  piedad  con  suficiencia,  el  logro  es 
tuyo.  (7) 

Séneca  ad  Marciam,  capítulo  xxiv :  Haeo  quae  vides 

(4)  cuerpos»  porque  no  resbalen  (6.  Z.  P.  S.) 

(5)  primera  carta,  (Z.  P.  8,) 

(6)  aquietas  {G.  Z.  P.  5.) 

(7)  FiH.  {De  letra  del  ultimo  lerdo  del  siglo  xvii  eti  el  US,  oH- 
i^l.) 
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ossa  circumvoluta  nervis,  et  obductam  cutem,  vultum- 
que,  et  ministras  manus,  et  celera  quibus  involuti  su- 
mus,  vincula  animorum,  tenebraeque  sunt.  Obruitur 
hisanimuSf  offuscatur,  inficitur,  arcetur  á  veris,  et 
suiSf  in  falsa  conjecius :  omne  illi  cum  hac  carne  gra- 
vi  certamen  est,  ne  abslrahatur  et  sidat:  nititur  illó, 
unde  dimissus  est:  ibi  illum  aeterna  requies  manet,  é 
confusis  crassisque  pura  et  liquida  visentem. 

San  Pedro  Crisólogo,  Sermón  lxxiv,  bI  fin  :  Grandis 
dementia  est  hoc ,  hominem  nolle  credere,  quod  sibi 
desiderat  evenire  (a). 


QUE  HAY  DIOS  T  PROVIDENCIA  DIVINA* 

San  Agustín  y  sobre  el  salmo  uxxv  :  Deus  inneffa^ 
bilis  est.  Pacilius  didmus  quid  non  sit,  qucim  quid  sit, 
Terram  cogitas,  non  est  hoc  Deus :  mare  cogitas,  non 
est  hoc  Deus  :  omnia  quae  sunt  in  térra,  homines  et 
animalia,  non  est  hoc  Deus :  omnia  quae  sunt  In  mari, 
quae  volant  per  aerem,  non  est  hoc  Deus  :  quidquid 
lucet  in  coelo,  stellae,  sol  et  luna,  non  est  hoc  Deus : 
ipsum  coelum,  non  est  hoc  Deus :  Angelos  cogita,  Virtu- 
tes,Potestates,  Archangelos,  Thronos,  Sedes,  Domina- 
tienes,  non  est  hoc  Deus,  Et  quid  est  ?  Hoc  solumpotui 
dicere,  quid  non  sit.  Quaeris  quid  sit?  Quod  oculus 
non  vidit,  nec  auris  audivit,  nec  in  cor  hominis  ad- 
scendit. 

Decir  ^ue  hay  Dios,  es  repetir  lo  que  siempre  han 
dicho  todas  las  criaturas :  las  racionales,  con  las  pala- 
bras; las  irracionales,  con  todas  sus  acciones;  los  ele- 
mentos, con  religiosa  obediencia;  toda  la  monarquía 
del  universo,  con  la  providente  consonancia  de  tan  fe- 
cunda armenia.  Es  proposición  que  en  el  firmamento 
se  lee  escrita  con  misterios  encendidos :  en  él  las  es- 
trellas hacen  oficio  de  caracteres  de  oro;  no  con  me- 
nos preciosa  ortografía  debió  escribirse  en  las  hojas  de 
zafir  tan  sacrosanta  verdad.  El  ministerio  de  los  cielos 
es  ser  sus  relatores,  y  de  la  gloria  de  Dios:  así  lo  dice 
el  salmo  Coeli  enarrant  gloriam  Dei,  El  primero  que 
confesó  esto,  si  bien  con  intento  traidor,  fué  el  sera- 
fin  comunero  cuando  dijo :  Simüis  ero  Altissimo ;  y 
con  las  mismas  palabras  fué  castigado,  respondiéndole 
el  Arcángel:  Quis  sicut  Deus?  «¿Quién  como  Dios?» 
Con  lo  mismo  provocó  la  inobediencia  de  los  prime- 
ros padres,  diciéndoles  que  comiesen  del  árbol  prohi- 
bido, y  serian  como  Dios.  De  que  se  coüge  que  haber 
Dios  es  verdad  tan  asentada,  que  los  demonios  cuan- 
do se  rebelaron  y  cuando  quisieron  vengarse,  quieren 
ser  como  Dios  ú  que  sea  como  Dios  el  hombre;  mas 
siempre  dicen  que  hay  Dios.  ¿Qué  será  el  que  negare 
lo  que  Lucifer  confiesa  soberbio,  lo  que  ya  Luzbel  re- 
pite envidioso  ? 


(a)  Terminan  aqní  el  antógnfo  de  Qübvedo  y  el  US.  del  sefior 
González. 

Lo  qne  signe  va  cotejado  por  solo  el  ejemplar  impreso  de  ÍTIO 
7 con  la  edición  de  Sancha,  liabiéndoiue  parecido  oportuno  bajar 
al  pié  los  largos  textos  latinos  y  párrafos  qne  soq  verdaderas  no- 
tas  del  antor.  Publicóse  en  1713  como  discurso  aparte  con  este 
epigrafe  : 

Tratado  tegvMdo.  La  incomprehensible  disposición  de  Dios  en 
¡as  felicidades  y  sucesos  prósperos  y  adversos  y  que  los  del  mundo 
llaman  bienes  de  fortuna.  Obra  postuma  de  don  Francisco  de  Que* 
vedo  y  Villegas ,  caballero  del  orden  de  Santiago,  secretario  de  su 
majestad  y  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad* 


á- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

En  probar  que  hay  Dios,  sola  una  dificaltad  „..., 
y  es  persuadirme  hay  contra  quien,  y  hombre  m 
quien  hable.  David  me  da  al  necio.  Salmo  xin:(l) 
«Dijo  el  necio  en  su  corazón  :  No  hay  Dios.»  El  texto 
hebreo  Sia  ICN*  Qoe  vuelve  la  Interlineal  dePagm- 
no:  Dixit  nebulo  ( —  Id  est  tenebriones,  quimas 
daciis,  et  astutiis  suis,  nebulam  quamdam,  tUt-. 
nebrat  objiciunt,  vel  quod  mollee  sunt,  inam,  H 
vani ,  ut  riebula  :  asi  explica  Donato  la  fuerza  de  la 
palabra  latina.  Entrambos  significados  competes  ak 
que  dijo  en  su  corazón  que  no  hay  Dios :  de  nedo/ 
de  tenebroso,  que  con  mentiras  astutas  envael^eeik 
noche  nublosa  vanamente  la  verdad). 

Peligrosos  y  delincuentes  son  los  hombres  qne  ün 
nen  el  corazón  charlatán  y  muda  la  lengua;- quien né 
se  atreve  á  pronunciar  su  corazón,  condena  sa  piálid 
por  facinerosa  con  su silencio.Oigamos  á  san  Agiislif 
en  este  verso,  y  no  habrá  más  que  oir.  (2)  Dice  elgm 
Padre  que  son  raros  los  hombres  que  dicen  aun  eo 
corazón  que  no  hay  Dios;  empero  que  considerindoi 
de  otra  manera,  esta  blasfemia,  que  se  hallaba  eo 
eos  y  en  raros  y  casi  en  ningunos,  se  ve  en  mac! 
Estos  dice  que  son  los  impíos  y  perversos,  qud 
persuaden  que  sus  robos,  homicidios  yadalteríos 
tiranías  agradan  á  Dios.  Esto  cada  dia  lo  vemos,  y 
hora  lo  oye  Dios.  ¡  Cuántos  prometen  al  Señor  sobei 
no  de  todo  dádivas  porque  les  dé  ganancia  en  las  os 
ras  y  felicidad  en  las  mohatras!  ¡Cuántos  iadroi 
rezan  con  cuidado  el  rosarío,  no  porque  los  a^ude 
salir  del  vicio  de  robar,  sino  porque  robando  los  d 
fienda  de  la  justicia  y  del  castigo!  No  tienen  oámero 
los  que  con  el  fin  de  perseverar  en  sus  torpes  gustos, 
hacen  votos  á  Dios  por  la  salud  de  la  mujer  con  qoiei 
le  ofenden;  ni  aquellos  rabiosos  y  sedientos  desaa^*! 
que  con  sacrificios  le  importunan  porque  les  penoüi 
hartarse  de  venganzas  en  el  que  aborrecen  ó  invidiii. 
Todos  estos  prueba  el  santísimo  Doctor  que  dicen  a 
su  corazón  no  hay  Dios ,  pues  creen  le  agradan  lai 
maldades  suyas,  no  pudiendo  ser  Dios  quien  no  \A 
aborrece.  Y  aunque  le  pidan  que  en  esta  conclnsiA 
los  libre  de  la  lógica  de  Agustino,  no  se  lo  concedeiii 
Sirva  al  sagrado  Maestro  el  sutil  y  profano  Epigran» 


(1)  Dixit  insipiens  in  corde  sno  :  Non  est  Dens.  j 

(%  Rarnm  hominnm  genos  est  qai  dicant  in  corde  sno,  !foi4 
Dens.  An  tero  alio  intelleetu  discassnm,  Invenitar  esse  in  pm 
bns,  qnod  in  pancis  et  raris  et  pené  in  nollis  esse  pntabivisl 
Prodeant  in  médium  qoi  malé  vlvnnt,  inspiciamus  facta  flagiüM 
mm,  facinorosoram ,  sceieratorumque  hominum ,  qnorom  nap 
tnrba  est;  qni  fovent  qnotidil!  peccata  sna,  qui  factis  in  coasoeH 
dinemYersis,  etlam  vereenndiam  perdidemnt.  Haec  tanta  ImI 
num  multitado  est,  ut  Ínter  eos  positum  Corpus  Christi,  yiíat^ 
reprehenderé,  qnod  non  cogitar  admlttere,  et  pro  magno  sibipl 
tet  servariintegritateminnocentiae,  ne  faciat  qaod  culpare jaaf^ 
eonsnetodinem,  antnon  andeat,  aot  si  ansas  faerit,  facUiñscnl 
pat  reprehensio  et  reclamaUo  eorom  qul  malé  Tirunt,  qnin^ 
libera  eornm  qni  benfe  YWant.  Et  isii  tales  snnC »  nt  dicant  io  <«l 
sno,  Non  est  Dens.  Tales  eonvlnco.  Undfe  con  vinco  ?  Facta  Ú 
Deo  placeré  arbitranlnr. 

Qui  nsqoe  ade6  erednnt  esse  Devm,  nt  eidem  Deo  aibitroH 
placeré  qnod  faciunt.  Atqni  si  inteiligas  pr^dens ,  qnia  imptt^ 
dixit  in  corde  suo.  Non  est  Deus,  sí  advertas ,  si  inteiligas,  si  i 
scnUas,  qui  pntat  Deo  placeré  facta  mala,  non  eom  putat  Deoa. ! 
enim  Deas  est,  justas  est;  si  Justus  est,  displieet ei'liuvstitii,^ 
splicet  iniquitas.  Tu  autem  eüm  putas  ei  placeré  iniquitates,! 
gas  Denm.  Si  enim  Déos  est  coi  displicet  iniqaitas,  tibí  aoieai* 
videtur  Deus  cui  dlspüeet  iniquitas ,  non  est  aatem  Deas  lisi  c 
displicet  iniquitas.  Cum  dicis  in  corde  tuo,  Favet  Deas  inigti! 
tibus  mcis ,  nibU  aUud  dicis  qu^m ,  Non  est  Deas. 
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tario:  él  nos  da  otro  que  dijo  con  la  boca  que  no  ha- 
bía Dios,  y  que  el  cielo  estaba  sin  habitación  y  va- 
cio: (i) 

Nuilot  eise  Deot,  Inmie  eoílwn 
Affirmat  Selius,  probatquef  <¡noi  $é 
Féctiim,  dum  negat  k^ee^  vidcí  Uaíum, 

Dice  que  probó  que  no  habia  Dios  con  que  mientras 
blasfemo  negaba  que  le  había,  era  dichoso  y  bien- 
aventarado,  como  si  dijera:  «Si  hubiera  Dios,  ahorre* 
ciera  los  sacrilegos;  y  pues  siéndolo  soy  tan  feliz,  no 
le  hay.v  Este  ateísta  más  quiso  decir  que  no  habia  Dios 
con  la  boca  (pues  sus  maldades  en  vez  de  castigo  te- 
nían premio),  que  decir  en  sn  corazón  que  no  habia 
Dios ,  pues  le  agradaban  sus  maldades.  En  el  silogis- 
mo de  Augustino  la  boca  de  Celio  es  antecedente  para 
la  conclusión  que  convence  el  corazón  del  ignorante. 
Aquel  sin  voz  dijo  que,  pues  le  agradaban  sus  delitos^ 
no  habia  Dios ;  este » que  no  le  biüi)ia,  pues  no  le  des- 
agradaban. 

Los  pecados  permítelos  y  toléralos;  mas  no  le  agra- 
dan en  el  necio  que  ignora  cuánto  castigo  es  ser  carga 
á  la  paciencia  de  Dios,  y  desperdiciar  sus  misericor- 
dias. Consiente  las  riquezas,  la  comodidad,  las  honras, 
los  puestos,  la  sucesión  al  impío  por  gravamen,  no  por 
premio;  á  veces  por  halago  que  le  reduzga,  y  otras 
por  aparato  en  que  pueda  crecer  su  dolor.  Si  entendie- 
sen los  hombres,  verían  que  Dios  (á  quien  nadie  que- 
da á  deber  algo,  porque  no  quiere  deber  algo  á  na- 
die) en  la  moneda  baja  de  bienes  de  fortuna  y  de 
tierra  les  paga  el  buen  pensamiento  y  la  buena  pala- 
bra, y  el  acto  de  virtud  aun  breve,  y  la  limosna  aun 
arrojada.  Está  Dios  rematando  con  esta  alquimia  nues- 
tra cuenta,  para  cobrar  en  nuestras  almas;  y  presu- 
mimos que  nos  paga  menos  de  lo  que  nos  debe.  Sucé- 
dele  á  Dios  con  los  ateístas  lo  que  á  los  bienhechores 
con  los  ruines,  que  por  negar  la  deuda,  le  niegan ;  hu- 
yen del  como  de  acreedor;  quieren  que  les  dé,  no 
que  haya  quien  les  haya  dado. 

Para  negar  á  Dios  es  menester  ser  necio  y  ingrato. 
Al  serafín  rebelde  la  ingratitud  le  hizo  demonio.  Vióse 
amanecido  en  preferidos  resplandores ;  y  en  lugar  de 
ilustrarse  con  la  propia  lumbre,  se  deslumhró  con 
ella;  no  se  contentó  con  ser  luciente,  quiso  ser  la  luz 
déla  luz;  era  lucero,  y  por  ser  el  sol  descendió  en  ti- 
zones. 

Den  vemos  el  ateísmo  desde  su  príncipio,  pues  es- 
tamos en  él. 

Los  espíritus  amotinados  lo  primero  intentaron  ser 
como  Dios,  que  era  deponerle.  Después  de  la  caída 
intentaron  que  el  hombre  fuese  como  Dios ,  por  des- 
autorizarle con  el  polvo  y  el  lodo.  Vieron  castigados 
á  los  primeros  padres ;  viéronse  castigados  en  la  ser- 
píente;  á  la  tierra  maldita,  á  la  naturaleza  enferma 
con  el  pecado.  No  eran  capaces  de  escarmiento;  por 
eso  no  desistieron,  antes  trataron  de  deshacer  á  Dios 
confundiéndole,  diciendo  que  no  era  uno,  sino  mu- 
chos; y  persuadieron  á  las  gentes  que  podían  ha- 
cer cuantos  dioses  quisiesen.  No  quedó  becerro,  ni 
mosca,  ni  pescado,  ni  serpiente,  ni  ave,  ni  fiera,  ni 
monstruo,  ni  piedra,  ni  tronco  que  no  alcanzase  títu- 
lo y  adoración  de  Dios ;  y  los  mismos  hombres,  vien- 

(1)  Marcial  lib.  iv,  epiff.  21. 
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do  que  podían  endiosar  las  sabandijas  y  los  venenos» 
se  llamaron  dioses,  y  mandaron  que  se  lo  llamasen. 
Después,  temiendo  en  el  misterio  de  la  Trinidad  (que 
ó  les  habia  sido  revelado,  ó  le  colegian  de  los  patriar- 
cas y  profetas)  la  pluralidad  de  las  personas  de  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo,  persuadieron  que  no  habia 
Dios  á  los  filósofos,  que  se  infamaron  con  esta  blasfe* 
mía:  en  callar  sus  nombres  limpio  de  asco  este  trata- 
do. Vino  Cristo:  declaróle  el  Padre  eterno  por  su  Hi- 
jo; él  nos  dio  noticia  de  su  Padre  ^  prometió  el  Espí- 
ritu Santo,  y  envióle.  La  ansia  de  pluralidad  en  Dios 
descansó  en  las  tres  Personas;  y  la  certeza  de  la  uni- 
dad, en  una  esencia.  En  Cristo  se  vía  yavel  hombre^ 
no  solo  como  Dios,  sino  Dios  y  hombre.  No  quedó  á 
Lucifer  camino  de  competirle,  de  negarle  ni  de  aña- 
dirte. Ya  parecía  haber  espirado  el  ateísmo,  cuando 
valiéndose  de  siniestras  interpretaciones  en  los  here^ 
jes,  le  creció  en  séquito  innumerable.  Encargóse  de  la 
propagación  de  los  noveleros  y  sectarios  la  licencia 
desenfrenada,  el  vicio  torpe  y  halagüeño;  y  con  fe- 
.cundídad  sediciosa  inundaron  la  paz  del  mundo  la 
discordia  delincuente,  los  estudios  facinerosos.  Los 
herejes  no  niegan  á  Dios  el  ser;  mas  no  quieren  quo 
sea  como  es  ,  ni  quieren  ser  como  él  quiere  que  sean. 
Oyenle ;  mas  no  quieren  que  se  obedezcan  sus  man- 
damientos como  él  los  dio,  sino  como  ellos  los  en- 
tienden. Disponen  que  la  obediencia  que  se  debe  á  sa 
divina  voluntad  se  pague  á  su  descaminado  entendi- 
miento. Reduóir  á  Dios  á  solo  vocablo  y  frasi  des- 
nuda, es  deponerle  y  negarle.  Dicen  que  hay  Dios 
supersticiosos,  para  negarle  impíos.  Nombrarle  con- 
tra si,  astucia  es;  no  religión.  Hay  Dios  en  sus  pa- 
labras, y  no  en  sus  obras,  üida  hereje  es  juntamente 
ateísta  y  anti-Cristo. 

Quien  ve  la  discordia  concorde  del  universo  y  la  ba- 
talla amiga  de  los  elementos,  que  se  abrazan  y  se  con- 
quistan con  un  brazo  de  guerra  y  otro  de  paz ,  y  que  en 
ellos  la  disensión  parienta  es  matrimonio  perpetuo^  de 
cuya  fecundidad  proceden  todos  los  partos  de  la  tierra; 
por  la  variedad  hermosos ,  por  la  multitud  admirables; 
y  quien  niega  que  hay  Dios,  —  confiesa  que  le  pesa  de 
que  le  haya,  no  que  ignora  que  le  hay.  Si  mira  aquellas 
dos  lumbres,  entre  las  otras  principes,  que  traen  y  lle- 
van resbalando  veloces  la  noche  y  el  día,  y  en  la  vida 
y  la  muerte  parece  que  tienen  absoluto  y  mero  mixto 
imperio;  que  siempre  hierven  en  llamas  de  roajesbd 
augusta,  con  presunciones  espléndidas  de  Dios;  há- 
llala que  su  tarea  es  servil,  su  ejercicio  y  ministerio 
esclavo,  y  que  son  una  obediencia  resplandeciente 
de  aquella  voluntad  infinita,  de  aquella  sabiduría  in- 
mensa, de  aquel  poder  omnipotente,  que  pudo  y  su- 
po y  quiso  darles  tan  preferida  hermosura,  quitén- 
doies  en  tan  indispensables  peregrinaciones  y  jornadas 
tan  largas  un  instante  de  quietud  y  reposo,  ocupán- 
dolas en  el  fastidio  de  repetir  siempre  unas  mismas 
veredas.  Estas  todas  son  señales  tan  claras  como  el 
sol  y  la  luna,  de  que  la  luna  y  el  sol  sirven  y  no  rei- 
nan. Dio  por  antídoto  á  su  belleza  contra  la  idolatría 
la  enfermedad  que  padecen  con  los  eclipses,  que  los 
desaliñan  y  manchan.  Mandóles  trabajar  de  dia  y  de 
noche  en  las  minas,  oficio  para  los  jornaleros  mecá- 
nico, para  los  delincuentes  de  rigurosa  condenación. 
Quien  los  dio  belleza  tan  superior,  lugar  tan  alto, 
grandeza  tan  sublime ,  y  pudo  ocuparlos  en  tan  servil 
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obediencia,  bien  muestYa  cori  las  infinitas  ventájasele 
su  ser,  que  solo  es  dueño  y  señor  de  todo,  y  que  todo 
tiene  dueño  en  el  que  lo  crió  y  lo  hizo,  sin  ser  hecho 
ni  criado.  Pues  si  estas  cñaturas ,  en  cuya  grandeza 
parece  que  se  desalienta  la  admiración  y  queda  ab- 
sorto el  espanto,  se  conGesan  atareadas  á  superior  vo- 
luntad, y  que  sirven  sin  albedrío  obedeciendo  ley, 
¿cuál  despreciada  y  torpe  sabandija  viviente,  cuál 
aborto  de  la  corrupción  de  la  tierra  negará  que  hay 
Hacedor  que  lo  sacase  todo  con  su  poder  de  la  nada» 
dando  á  las  unas  tan  espléndido  ser  y  lugares  tan  al- 
tos, duración  tan  incontrastable  en  tan  inmensos  vo- 
lúmenes, que  sobran  á  la  capacidad  de  los  sentidos 
del  hombre,  en  que  no  caben ;  y  á  las  otras,  que  exce- 
diendo apenas  á  los  átomos,  contentas  con  ser  algo  y 
dejar  de  ser  nada,  hizo  capaces  de  vida,  instinto, 
movimiento  en  cuerpos  que  con  la  pequenez  burlan 
Ifis  atenciones  de  la  vista?  Los  mosquitos,  que  sin  po- 
derles hallar  la  boca  y  sin  saberlos  descubrir  el  pul- 
món tocan  instrumento  sonoro  y  ejecutan  heridas;  la 
polilla,  que  roe  sin  dientes  y  muerde  sin  quijadas  y  . 
digiere  sin  estómago;  las  pulgas,  de  quien  se  sabe, 
más  porque  se  sienten  que  porque  se  ven,  que  tienen 
la  defensa  en  lo  imperceptible,  que  ven  en  lo  obscuro 
y  apenas  son  visibles  en  lo  claro.  ¿Quién  hizo  labra- 
dores á  las  hormigas,  y  tan  próvido  aquel  pueblo  ne- 
gro y  menudo?  ¿Quién  en  tan  pequeño  jornalero  como 
la  abeja  cerró  ingenio  geométrico?  ¿Quién  hizo  á  la 
vid  tierna  inteligente  de  sus  obras,  pues  solícita  con 
sus  abrazos  se  sostiene  y  arrima  porque  no  arrastre  su 
fruto,  y  impaciente  de  la  disciplina  rústica,  ama  lo  que 
toca,  poique  se  da  más  prisa  á  asegurarse  del  inge-' 
nio  propio  que  de  la  pereza  de  la  disciplina  ajena? 
¿Quién  enseñó  á  trepar  á  la  yedra ,  y  tan  generosa  pre- 
sunción, que  si  mano  envidiosa  la  oprime,  á  pesar  del 
ultraje,  se  encarama  y  asciende  á  lo  alto  sin  guia ,  que- 
riendo más  introducirse  en  la  pared  ó  tronco,  selva 
tejida,  que  consentir  que  la  pisen  con  injuria  vo- 
luntaria? La  tierra  es  vientre  de  todas  las  cosas,  que 
concibe  de  la  virtud  varonil  del  cielo.  Ejercitan  su  pa- 
ciencia todas  las  artes;  es  sola  elemento  sin  paso,  só- 
lido, firme  y  sosegado :  ni  corre  como  el  agua,  ni  vuela 
como  el  aire,  ni  trepa  como  el  fuego.  Según  esto,  no 
puede  dar  habilidad  á  las  plantas  ni  instinto  á  los 
animales  ni  razón  á  los  hombres,  porque  nadie  puede 
dar  lo  que  no  tiene.  Dirás  que  todo  eso  da  la  natura- 
leza; y  si  esta  lo  recibió  de  otro,  daremos  proceso  in- 
finito, y  este  ninguno  le  concedió. 

Si  á  la  naturaleza  llamas  principio  de  todo  sin  prin- 
cipio, necesariamente  conflesas  que  hay  un  Dios.  Pó- 
nesle  nombres,  mas  no  le  niegas;  llámasle  como  quie- 
res, no  como  debes.  Ni  el  necio  que  dijo  en  su  corazón 
que  no  habia  Dios ;  ni  el  descarado  Selio,  que  dijo  con 
la  boca  que  no  habia  dioses,  dejaron  de  conocer,  por 
todas  las  criaturas  y  por  el  orden  y  concierto  del  uni- 
verso, que  habia  Dios.  Negáronle  juzgando  que,  si  le 
hubiera,  hubiera  Providencia ;  y  que  no  la  habia,  pues 
los  delincuentes  disfamaban  las  honras  y  los  facinerosos 
afrentaban  las  riquezas  y  los  impíos  desacreditaban  los 
puestos  más  sublimes,  cuando  los  beneméritos  pobla- 
ban las  cárceles,  y  los  inocentes  ensangrentaban  los 
cuchillos,  y  el  desprecio  arrinconaba  á  los  doctos,  y  la 
locura  daba  las  armas  de  los  valientes  á  los  cobardes. 


Estas  dos  cosas  confesó  Claudiano  in  Rufimm,  empe- 
zando el  libro  primero : 

Saepé  mihi  áuhiam  traxU  seníeníia  meutemt 
Curcrent  Superi  tetras,  m  nuihu  mnet 
Rector,  et  incerto  pmerent  mortaUa  con. 

Dice  que  «muchas  veces  dudó  si  habia  Dios  quego- 
bemase  las  cosas  de  la  tierra,  ó  si  todo  sacedla  acaso 
sin  certidumbrev.  Luego  añade : 

Hameam  ÜspcHÜ  quaesUsemfoeiera  mmdu 
Praeteríptospte  mari  fines,  annisquemeeitu, 
Etlucis,  noctisque  vices:  tune  otnnia  reber 
Consilio  fírmala  DeL 

m 

«Empero  cuando  vía  las  confederaciones  con  qne es- 
taba dispuesta  la  concorde  enemistad  de  los  elementos 
en  el  mundo;  y  aprisionada  la  soberbia  del  marea 
cárcel  de  arena,  donde  padecían  sus  borrascas  pnáo- 
nes  de  polvo ;  y  las  recíprocas  resurrecciones  del  m, 
donde  la  muerte  era  padre  del  ser  que  habia  fallecido; 
y  la  sucesión  continua  de  los  días  y  las  noches,  no  usar- 
pando  jamás  un  minuto  de  jurisdicción  la  luz  alas  ti- 
nieblas,— entonces  me  persuadía  que  todo  estaba  fon- 
dado en  el  consejo  de  Dios.»  Consecutivamente,  añade, 
las  causas  de  su  escándalo ,  en  que  resbalaba  en  i 
ateismo : 

Sed  edm  res  homlnum  ianíá  calígine  voM 
Adspicerem,  laetosque  diu  florera  nocentes , 
Vexarique  píos :  ntrsus  labefacta  cadebat 
Relligio. 

«Empero,  como  viese  los  sucesos  de  los  hombres  en- 
vueltos en  tan  ciega  tiniebla,  y  florecer  alegres  eoda«< 
ración  los  malhechores,  y  padecer  afrentas  los  pios,^ 
otra  vez  cala  mi  religión  desmayada.»  ^ 

Sigúese  que  todas  las  cosas  enseñan  al  hombre  qut^ 
hay  Dios;  y  que  solo  el  hombre,  contradiciéndolas ii 
todas,  se  persuade  que  no  le  hay,  creyendo  que  nohay^ 
providencia  ni  gobierno  digno  de  Dios«  pues  los  but^ 
nos  padecen  y  los  malos  triunfan.  Y  este  discurso  coíH 
tra  la  Providencia  le  hacen  los  malos;  sin  advertir quel 
es  eficacísima  prueba  de  la  Providencia,  que  los  m^^ 
mos  impíos  se  condenen  á  si  propios  tan  riguroa*^ 
mente ,  que  afirmen  que  no  es  posible  haya  Dk)^ 
pues  ellos  no  arden  en  las  hogueras  ni  penden  eold 
horcas.  I 

Por  eso  trataré ,  para  probar  que  hay  Dios  y  alimi 
inmortal,  de  la  Providencia  divina,  que  eseltropeiol 
que  se  ponen  estos  para  caer  en  semejantes  errores; 
rematando  el  discurso  antecedente  con  estas  palabai 
de  mi  Séneca,  Epist,  cxvii : 

«Para  nosotros  argumento  es  de  verdad  lo  que  todü 
dicen,  como  que  hay  dioses ;  y  colegimos  esto,  entii 
otras  cosas,  porque  la  opinión  de  que  los  hay,  en  todi 
está  arraigada.  Ni  hay  alguna  gente  tan  fuera  de  ln 
leyes  y  de  las  costumbres  arrojada,  que  no  crea  lú) 
algunas  deidades.»  (DeBenef,,  iv,  1)  «Ninguno hay  til 
miserable,  tan  despreciado,  ni  que  naciese  á  tan  día 
hado  y  pena,  que  no  reconozca  algo  de  la  muniíiceneíl 
de  los  dioses.»  En  el  proemio  de  las  Cttestiones  natura 
les  pregunta :  «  ¿Qué  es  Dios?  Mente  del  universo.  ¿Qi 
es  Dios  ?  Todo  lo  que  ves  y  todo  lo  que  no  ves.  Asi  sel 
vuelve  toda  su  grandeza,  porque  no  puede  imagináis 
cosa  mayor,  siéndolo  todo  él  solo :  su  obra  la  tiene  afueit 
y  adentro.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  la  natuiiüezad 
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Dios  y  la  nuestra?  Nuestra  mejor  parte  es  el  ánimo:  en 
él  no  hay  alguna  parte  fuera  del  ánimo;  todo  es  men- 
te.i»  Y  en  el  iv  De  los  Beneficios,  para  enseñar  que  no 
hay  muchos  dioses^  sino  uno ,  y  que  los  muchos  son 
los  nombres  de  sus  beneficios,  dice :  «  Tantos  son  los 
nombres  de  Dios  como  las  mercedes  que  hace.»  Y  en 
el  11  de  las  Cuestiones  naturales,  cap.  45:  «Y  de  ver- 
dad no  creyeron  que  Jove  era,  como  lo  vemos  en  el  Ca- 
pitolio y  en  los  demás  templos ,  tirando  rayos  con  la 
mano;  antes  juzgan  es  Júpiter,  como  nosotros  le  en- 
tendemos, guarda  y  gobernador  del  universo,  ánimo  y 
espíritu,  señor  de  la  obra  deste  mundo  y  artífice,  á 
quien  todo  nombre  conviene.  ¿Quieres  llamarle  hado? 
no  errarás.  El  es  de  quien  todo  pende,  de  quien  son 
todas  las  causas  de  las  causas.  ¿Quiéresle  llamar  pro- 
videncia? bien  dirás.  Pues  es  con  cuyo  consejo  se  di- 
rige este  mundo,  para  que  discurra  sin  estorbo  y  ex- 
plique sus  acciones.  ¿Quieres  llamarle  naturaleza?  no 
pecarás.  Pues  es  de  quien  tiene  naturaleza  todo,  con 
con  cuyo  espíritu  vivimos.  ¿Quieres  llamarle  mundo? 
Bo  te  engañas.  El  es  todo  lo  que  ves,  y  se  sostiene 
con  SQ  fuerza.»  En  la  epístola  luui.  aNo  son  fastidiosos 
los  dioses,  no  tienen  invidia.  A  los  que  se-  encami- 
nan á  ellos  los  reciben  y  dan  la  mano.  ¿  Admiraste 
que  los  hombres  vayan  á  los  dioses?  Dios  viene  á 
los  hombres ;  antes  ( lo  que  es  más  cercano)  en  los 
hombres  viene.  No  hay  alma  buena  sin  Dios.»  ¡Grandes 
palabras,  confines  á  los  mayores  misterios  de  nuestra 
fe!  Pondero  con  admiración  que  dijo  dioses  en  plural 
cuando  dijo  que  los  hombres  van  á  los  dioses ;  y  dijo 
Dios  en  singular,  consecutivamente,  tratando  de  que 
Dios  venia  al  hombre  y  en  el  hombre.  Por  estas  y 
otras  cláusulas  me  persuado  que  Séneca  comunicó  á 
san  Pablo;  no  por  las  cartas  que  del  uno  al  otro  soleen 
con  sus  nombres  sin  su  estilo.  En  el  libro  segundo  de 
las  Cuestiones  naturales,  37 ,  como  en  el  lugar  pre- 
cedente mostró  semblantes  de  teólogo  místico,  los 
muestra  de  escolástico;  y  se  arroja  á  tratar  de  la  pre- 
destinación de  Dios,  y  cómo,  siendo  infalible,  no  quita 
el  libre  albedrío  al  hombre.  Reconozco  que  estropeócon 
los  términos  profanos  algo  que  ó  leyó  ú  oyó  de  san  Pablo, 
llamando  hado  la  predestinación ;  y  que  no  fué  ca- 
paz de  tan  alta  doctrina.  Empero  sin  el  baptismo,  de- 
fendió el  libre  albedrío,  que  niega  Martin  Lutero  con  él, 
y  después  de  tantos  padres  y  doctores  de  la  Iglesia  y 
concilios.  Después  de  haber  explicado  en  qué,  y  cómoj 
habiendo  cierta  presciencia  divina ,  hay  libre  albedrío, 
para  responder  á  lo  que  en  contra  pueden  oponerle, 
dice :  (i)  «Estas  cosas  suelen  oponemos  para  aprobar 
que  nada  se  deja  á  nuestra  voluntad ,  y  que  todo  el 
mando  es  del  hado.  Diré  de  qué  manera,  habiendo 
hado,  hay  algo  en  el  arbitrio  del  hombre. »  Coligóse 
que  en  tiempo  de  Séneca  se  porfiaba  esta  cuestión. 

No  he  podido  dar  á  los  ateístas  y  herejes  tapaboca  más 
afrentoso  que  este  con  la  mano  de  Séneca,  filósofo  gen- 
til, sin  baptismo,  y  maestro  de  Nerón  ( primer  perse- 
guidor en  Roma  de  los  cristianos  entre  los  emperado- 
res), y  el  más  feliz  ingenio  y  la  pluma  de  mejor  sabor 
^ue  se  reconoce  por  todos  en  aquellas  tinieblas ;  tan 
útilmente  modesto  en  su  doctrina,  que  san  Jerónimo 

(1)  kU  nobis  opponi  solent,  iit  probetar  nibil  volnntati  nostne 
relietam*  et  omne  jos  fato  traditnm.  Dicam,  qaemadmodam  ma- 
Wftíe  fato,  tliqaid  sit  ín  bomlnis  arbitrio. 


le  colocó  en  el  catálogo  de  los  escritores  eclesiásticos, 
y  san  Agustín  frecuentemente  le  citó,  y  otros  gravísi- 
mos escritores  católicos. 

Pasemos  á  hacer  la  causa  de  Dios,  que,  como  es  jus- 
to y  debido,  es  fácil.  La  verdad  no  está  anudada  ni  se 
rodea  de  lazos  ni  se  confunde  en  laberintos;  es  luz 
que  juntamente  hace  visibles  las  cosas,  y  que  los  ojos 
las  puedan  ver.  El  error  es  noche :  todo  lo  esconde ;  y 
hace  que  se  tropiece  en  lo  mismo  que  se  busca,  y  que 
se  caiga  en  loque  se  huye.  Sea  lo  primero  declarar  qué 
es  Providencia. 

Los  griegos  la  llaman  Upévoia,  los  hebreos  nnSOTi 
(2)  Haschgahhah,  de  un  verbo  que  significa  «considerar 
y  mirar  con  atención  vehemente».  Cicerón  en  la  Retóri- 
ca :  Providentia  est  per  quam  futurum  aliquid  videtur 
ante  quám  factumsit.  Oigamos  en  san  Agustín  DeSpi- 
ritu  et  Ánima,  esta  sombra  que  habló  el  grande  ora- 
dor, espléndida  y  crecida:  Providentia  est  notio  futu^ 
rorum,  pertractans  eventum,  cujus  officium  est  eof 
praesentibus  futura  perpendere,  adversus  advenien^ 
tem  ealamitatem  se  consilio  praemunire.  Habló  el  fi- 
lósofo y  orador  y  habla  el  santo  de  la  providencia  de 
los  hombres  en  sus  acontecimientos  y  disposiciones* 
Esta  providencia  humana  no  tiene  herejes  :  ninguno 
la  niega,  antes  la  afectan  todos,  y  no  hay  persona  tan 
dejada  y  poco  atenta,  que  no  presuma  de  providente; 
y  llega  á  tanto  la  locura  furiosa,  que  niegan  á  Dios  lo 
que  no  niegan  á  ninguno,  ni  consienten  que  ninguno 
les  niegue. 

'  Veamos  cómo  se  difine  la  divina  Providencia.  Boecio, 
lib.  IV,  De  Consolatione,  dice  que  es :  (3)  «Divina  razón 
constituida  en  el  sumo  príncipe  de  todo,  la  cual  todo 
lo  dispone.»  Santo  Tomás,  i,  part.  q.  22,  art.  2,  di- 
ce :  (4)  «Providencia  es  razón  de  ónien  en  Codas  las 
cosas,  que  las  encamina  y  dispone  al  fin,  la  cual 
existe  en  Dios.» 

Santo  Tomás  pone  la  providencia  en  el  entendimien- 
to, como  las  ideas.  Algunos  autores  quieren  que  per- 
tenezca á  la  voluntad  en  cuanto  al  decreto  de  su  eje- 
cución ;  lo  que  parece  sintió  Damasceno,  lib.  u  De  Fide 
orthodoxa,  cap.  20,  con  estas  palabras :  (5)  «Providen- 
cia es  la  voluntad  de  Dios,  por  la  cual  todas  las  cosas 
que  son,  reciben  conveniente  gobierno.»  No  hay  con- 
tradicion  en  sus  palabras,  y  concuerdan,  diciendo 
que  initiativé  consiste  la  providencia  en  el  entendi- 
miento, y  complettt^é  cuanto  á  la  ejecución,  en  la  vo- 
luntad. Aquella  palabra  in  finem  de  la  difinicíon  de 
santo  Tomás,  se  entiende  del  fin  cierto  quem  Deus 
sibipropositum  habet;üáéí  fin  cierto  que  Dios  se  tiene 
propuesto  á  sí  mismo.» 

Las  funciones  ú  operaciones  generales  de  la  divina 
Providencia  son  dos :  creación  y  gobierno.  En  esta 
función  de  gobierno  se  contienen  los  actos  siguientes: 
conservación,  cooperación,  predifinicion,  impedimen- 
to de  muchos  males,  el  movimiento  de  los  cielos,  la 
iluminación  de  la  naturaleza  racional,  la  redención  de 


(2)  nn*lVn  AtckMehok  (P.  —  Un  espado  en  bioñeo  defa  para 
la  palabra  verdadera  la  impresitm  de  Madrid  de  17S9  — ...  Sancha 
omite  el  hebreo,) 

(3)  nirina  ratio  in  sommo  omnfam  Príncipe  constitnta,  qaae 
enncta  disponit. 

(i)  Providentia  est  ratio  ordinis  rernm  in  flnem,  in  Ueo  existens*- 
(5)  Providentiam  esse  Yoluntatem  Oei ,  per  qoam  omnia  quae 
snnt ,  conyenientem  gabemationem  accipiant. 
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los  hombres»  la  juslifícacion  Ja  remuneración,  el  cas» 
tigo.  Por  esto  tiene  todo  ser  y  orden  y  gobierno « y  sin 
esto  nada  fué  ni  será.  No  es  deste  tratado  discurrir 
por  todas  estas  partes.  Mi  pretensión  no  es  enseñar 
cómo  obra  la  divina  Providencia^  sino  que  hay  Provi- 
dencia divina.  Aquella  disquisición  se  queda  para  los 
que  la  creen;  esta  habla  con  los  que  la  niegan. 

La  raiz  deste  error  no  es  que  los  malos  tienen  pre- 
mio y  descanso  en  este  mundo,  y  los  buenos  castigo 
y  trabajos;  sino  que  los  impios  ignorantes  no  saben 
diferenciar  al  bien  del  mal,  ni  conocen  el  castigo  que 
los  unos  padecen  en  sus  prosperidades,  ni  los  premios 
y  méritos  que  los  otros  gozan  en  los  desprecios  y  aflic- 
ciones :  y  porque  no  entienden  )a  Providencia,  la  oyen 
nombrar  con  ceño  y  la  niegan.  Curémoslos  primero  de 
la  ignorancia.  ¡Qué  á  propósito  dijo  Séneca:  aMuchos 
hombres  son  propicios  á  otros;  á  Dios  ninguno»  (mejor 
dijera  si  escribiera  «pocos»)!  Sálvase  esta  universal 
por  encarecimiento  en  cosa  tan  execrable,  donde  los 
pocos,  respecto  de  tantos,  se  nombran  con  la  diminu- 
ción de  ninguno,  (i) 

Empero  nuestro  cordobés  en  la  epístola  xxn  me  da 
estas  animosas  palabras,  contra  el  pensar  destos:  Nemo 
novü  Deum :  multi  de  ülo  malé  existimantel  impune. 
Dijo  en  medio  renglón  la  causa  de  negar  la  Providen- 
cia, que  es  ignorar  á  Dios,  con  que  se  siente  mal  del ; 
y  la  Providencia,  en  añadir  que  sentian  del  mal  sin 
castigo,  no  porque  les  falta,  sino  porque  no  le  conocen. 
Tal  es  su  ignorancia,  que  no  conocen  lo  que  padecen. 
Por  estoes  culpa  y  castigo  en  ellos  la  ignorancia.  Que 
la  palabra  nemo,  ninguno,  no  sea  exclusiva  de  todos, 
sino  encarecimiento  de  pocos,  Persio  en  el  principio 
de  su  primera  sátira  lo  enseña,  v.  2  y  3 ; 

Quit  Uiethaec?  Min*  te  iiiad  aUf  Kemo  keretíe.  JXemol 
Vel  iu0f  vel  memo, 

¿Quién  se  podrá  averiguar  con  los  desconciertos  de 
la  cabeza  del  hombre?  Vérnosle  con  vanidad  preciarse 
de  que  no  sabe  muchas  cosas.  Blasonan  algunos,  y  no  de 
los  plebeyos,  de  no  saber  escribir;  muestran  gran  sen* 
timiento  de  que  alguno  imagine  que  saben  contar,  y 
no  se  hartan  de  dar  satisfacciones  de  que  no  lo  entien- 
den, siendo  la  aritmética  la  razón  del  universo,  y  la  jus- 
ticia de  la  comunicación  los  números,  sin  la  cual  ni  pue- 
den gobernarse  ni  gobernar ;  cosa  tan  fácil,  que  en  po- 
cos dias  la  aprenden  los  niños  en  la  escuela,  if  por  otra 
parte,  se  indignan  de  no  entender  los  secretos  de  la 
providencia  de  Dios  y  sus  pasos  inexcrutables;y  por  lo 
que  debian  reverenciar  los  hqmildes,  los  desprecian 
sacrilegos.  Otros  hombres  tienen  por  fiesta  el  ver  á  otro 
hacer  cosas  que  ni  las  entienden  ni  saben  cómo  las  ha- 
ce ;  en  las  cuales  todo  el  entretenimiento  consiste  en  la 
ignorancia  del  que  las  ve.  Y  si  yo  acertase  á  declararme 
con  esta  similitud,  seria  grande  hazaña  hacer  que  las 
burlas  fuesen  maestros  para  entender  las  veras : 

¡Con  cuánto  gusto  ven  todos  las  sutilezas  de  un  jugador 
de  manosl  Venlecon  las  pelotillas  arrojar  la  que  tiene,  y 
tener  laque  arroja;  mostrarla  donde  no  está,  y  desapare- 
cerla de  donde  la  puso ;  descubrir  tres  donde  no  babia 
una,  y  nodejar  algunadondeestaban  cerradas  tres;dará 

(1)  Frase  es  del  salmo lii, t.  4 :  «Omnes  deelinaYernnt,  simnl 
inatiles  facU  sunt :  non  est  qni  faciat  bonam,  non  est  Qsqne  ad 
snnmj^ 
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unoénia  mano  una  joyayhacerquela  tenga  apretadaen 
elpttno,yabriéndoleélmismohallarsecon  un  escaraba* 
jo,  y  sacar  la  joya  que  le  dio  de  la  bolsa  cerrada  de  otroqoa 
no  la  tenia ;  meter  á  otro  en  la  boca  un  confite,  y  sacarle 
nna  lagartija;  quemar  un  pañuelo  con  llama  viva,  y  mos- 
trarle sano ;  cortar  una  cinta,  y  dejarla  entera ;  enseñar 
un  mismo  libro,  una  vez  todo  blanco,  otra  todo  negro, 
otrade  todos  colores,  ya  de  aves,  ya  de  animales,  ya  de 
peces;  meter  á  uno  por  la  garganta  el  cuchillo  y  dego- 
llarle sin  sangre  ni  herida,  antes  con  risa  que  con  lás- 
tima délos  que  lo  ven ;  ajustar  con  nudo  ciego  la  sogaá 
la  garganta,  y  sin  desatarla  ni  romperla,  sacarla  entera 
y  añudada  por  la  desigualdad  de  la  cabeza  sin  sentirlo 
el  muchacho,  que  se  temió  ahorcado ;  repartir  en  dos 
naipes  á  uno  una  sierpe  y  á  otro  una  dama,  y  hallarse 
el  que  recibió  la  dama  con  la  sierpe,  y  el  que  recibió 
esta, con  la  dama;  poner  dos  medidas,  una  llenado  tri- 
go y  otra  vacia  sin  un  grano,  y  sin  trocarse,  estar  la  va- 
cia llena  y  la  llena  vacia.  Ninguno  de  los  que  lo  vea 
sabe  cómo  se  hacen  cosas  tan  contrarias;  y  ni  se  indignan 
ni  se  corren  de  ignorar  lo  que  obra  un  charlatán  vaga- 
mundo, antes  se  alegran  y  entretienen  y  le  pagan,  sin 
hartarse  de  verlo ;  y  el  que  más  se  admira,  atribuyelas 
que  juzga  maravillas  á  que  se  obran  por  arte  del  diablo, 
siendo  engaños  mecánicos  que  los  dedos  de  un  picaro 
hacen  á  las  atenciones  de  los  ojos,  á  la  presunción  de 
los  entendimientos,  que  las  compran  y  no  las  condenan. 

Y  porque  ven  á  la  providencia  de  Dios  volver  los  teso- 
ros en  áspides  al  que  los  recibió,  y  los  áspides  en  tesoros 
á  los  que  los  padecían ;  abrasar  en  llamas  al  mártir,  no 
solo  sin  ofenderle  sino  ilustrándole,  y  ser  nueva  vida  y 
eterna  los  cuchillos  y  las  sogas  á  la  garganta;  y  llenar 
de  frutos  al  que  ha  de  carecer  de  ellos,  para  colmar  da 
ellos  al  que  está  vacío ;  dar  á  unos  lo  que  cierran  para 
no  tenerlo,  y  cerrar  lo  mismo  en  el  que  no  lo  tiene;  ha- 
cer que  los  hombres  subiendo  bajen,  y  bajando  suban; 
que  padeciendo  gocen,  que  gozando  padezcan;  qne 
muriendo  vivan,  y  viviendo  mueran; — porque  no  lo 
entienden,  no  solo  no  se  entretienen,  sino  se  escanda- 
lizan. Y  habiendo  consolado  su  ignorancia  en  las  trope- 
lías con  persuadirse  que  puede  ser  por  arte  del  diablo, 
en  los  iñisteríos  se  desalientan ;  y  niegan  que  pueden 
obrarse  por  arte  y  poder  y  providencia  de  Dios  estas 
cosas  tan  dignas  de  su  gobierno,  tan  niveladas  con  sa 
justicia.  Veamos  cómo  es  esto  verdad,  y  veráse  que  las 
nubes  están  en  los  ojos,  y  no  en  las  cosas. 

Sea  el  primer  colirio,  que  no  todos  los  malos  qae 
ocupan  honras  y  puestos,  los  consiguieron  por  im- 
pios y  delincuentes,  ni  quien  se  los  dio  tuvo  esta  culpa. 
Los  más,  en  excesivo  número,  con  la  humildad  reco- 
nocida, con  el  silencio  prudente,  con  asistencia  agra- 
dable, con  paciencia  servil  alcanzaron  las  dignidades, 
y  con  ellas  luego  se  hicieron  indignos  de  ellas.  Mochos 
fueron  buenos  hasta  hallar  quien  los  tuviese  por  tales; 
infinitos  se  hicieron  malos  luego  que  los  premiaron 
por  buenos.  Son  sin  número  los  que  esperan  entre  bue- 
nas costumbres,  para  ser  ruines,  solo  á  verse  en  honra; 
otros,  y  no  son  pocos,  no  se  cansan  de  ser  virtu<]Sos, 
hasta  que  adquieren  con  qué  poder  ser  impíos :  tienen 
paciencia  para  ser  humildes  mientras  no  tienen  poder 
para  ser  soberbios.  El  principe  y  las  repúblicas  dieroni 
los  que  juzgaron  beneméritos  lo  que  lamentamos  que 
pase  en  indignos.  La  culpa  es  de  los  que  se  hicieron 
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malos  con  el  bien;  la  desdicha^  de  los  que  dieron  elbien 
á  ios  que  usaron  dél  ma1«  juzgándolos  por  buenos. 

Colígensedos  cosas  por  la  divina  Providencia:  la  una, 
que  la  achacan  los  malos,  que  ella  no  premió ;  los  cuales 
se  hicieron  malos  con  los  premios  que  los  dieron  por  bue- 
nos. Dirán  que  por  lo  menos  permite  que  esto  suceda ; 
respondo  que  este  es  privilegio  del  libre  albedrio,  que 
si  Dios  no  se  le  concediera  al  hombreóle  quitara  los  mé- 
ritos, y  en  ellos  los  premios. 

La  otra,  que  tienen  tanto  de  peligros  estos  que  lla- 
man bienes,  de  que  gozan  los  malos  ( pues  hacen  de  los 
beneméritos  indignos),  que  es  merced  de  la  divina 
Providencia  apartarh>s  de  los  justos,  y  castigo  consen- 
tirlos á  los  impíos.  Con  que  se  prueba  que  todo  lo  en- 
tienden al  revés  estos  sacrilegos,  que  se  usurpan  ju- 
dicatura sobre  las  disposiciones  de  Dios.  ¿Cómo  pues 
los  bienes,  honras  y  dignidades  del  mundo  harán  al 
malo  bueno,  si  al  bueno  le  hacen  malo  y  al  perverso 
peor?  ¿Quién  pues  los  tendrá  sin  riesgo?  Quien  los 
rehusó,  quien  los  teme,  quien  los  desprecia,  quien 
los  padece;  quien  los  tiene,  sin  que  ellos  le  tengan. 
Donde  son  carga  y  penitencia,  no  son  peligro,  sino  lo- 
gro; donde  son  blasón  y  pompa,  son  riesgo  que  fácil- 
mente se  desliza  á  culpa.  No  sin  misterio,  en  la  lengua 
santa  (que  los  brota  aun  en  los  puntos)  esta  palabra  «ron 
que  significa  misericordia,  piedad,  beneficio  y  bondad, 
significa  también  oprobrío,  cosa  tan  contraria.  Empero 
verificáronse  todas  estas  significaciones  en  Cristo,  en 
quien  el  oprobrio  fué  piedad,  misericordia,  beneficio  y 
bondad.  De  "toHi  se  llama  la  cigüeña  nTon»  por  ser 
símbolo  de  la  piedad,  no  sin  oprobrio;  pues  ejercitando 
la  piedad  en  la  decrepitud  de  sus  padres,  tiene  por  ali- 
mento las  pestes  de  la  tierra,  y  comiéndolas  hace  bene- 
ficio á  los  hombres,  á  quien  son  asechanza.  Aquel 
lienzo  que  bajó  del  cielo  y  púsola  mesa  asan  Pedro, ha- 
ciendo oficio  de  manteles,  donde  las  viandas  eran  anima- 
les inmundos, de  que  le  dijeron  que  comiese,  ¿qué  otra 
cosa  fuéque  convidarle á  misericordia,  á  piedad,  á  be- 
neficios y  áoprobrio;  para  significar  que  en  este  mundo, 
sin  padecerle,  no  tienen  lugares  otras  virtudes,  como 
ún  el  veneno  de  la  víbora,  la  salud  de  tantos  ingredien- 
tes en  la  triaca  no  son  remedio  ? 

Ninguna  cosa  que  no  se  confecciona  con  el  padecer, 
tiene  estimación.  Aprendámoslo  de  las  joyas,  con  cuyo 
esplendor,  sin  culpa  suya,  nos  engañamos.  Repasemos 
los  martirios  que  de  nuestra  codicia  padece  el  oro,  que 
parece  que  el  color  pálido  le  tiene  del  susto,  y  no  de  la 
naturaleza.  Persígnele  el  hierro,  rompiendo  por  las 
entrañas  de  su  madre ;  sacándole  de  sus  venas  hecho 
polvos  y  despedazado,  le  amasan  con  azogue ;  conde- 
nanle  al  fuego  en  homo  ú  crisol ,  derrítenle  en  humor 
con  el  rigor  plebeyo  del  solimán;  viértenle  en  ríeles, 
de  donde  empieza  el  ejercicio  de  su  paciencia ;  alár- 
ganle  en  pasta,  donde  á  fuerza  de  golpes  se  extiende 
en  láminas  debajo  de  la  porfía  de  los  martillos;  de  don- 
de pasa  delgado  á  padecer,  antes  de  ser  joya,  los  dien- 
tes de  la  lima  que  le  muerden  y  las  heridas  del  cin- 
cel que  le  cortan;  siendo  la  orina  afeite  asqueroso,  á 
quien  debe  el  color  su  hermosura.  Para  ser  moneda, 
en  que  consiste  toda  su  soberbia,  se  aumentan  sus 
mortificaciones  :  hácenle  pedazos  por  el  albedrio  del 
peso ;  pénele  el  cuño  marca  como  á  esclavo,  hácele  áspe- 
ro con  armas  y  letras,  en  que  se  lee  el  señorío  que  pa- 


dece. Su  paseo  es  correr  más  aprisa  por  donde  le  manda 
la  usura,  por  donde  le  arrastra  el  logro,  por  donde  le 
despeña  el  juego,  por  donde  le  hacen  delincuente  y  fa- 
cineroso los  vicios.  El  diamante,  sudor  de  la  congoja 
de  los  cerros  de  Oriente,  exprimido  por  el  rigor  de  los 
soles  que  los  afligen  continuos,  es  guija  desgarrada  de 
Jos  pedernales ;  y  nace  tan  mal  vestido,  que  rudo  le  ti- 
rara el  que  le  ve,  si  no  asegurara  su  linaje  quien  le  ven- 
de; tan  anegadas  en  guigarro  sus  luces,  que  rescatarlas 
del  rebozo  de  tierra  cuesta  tanto  como  después  le  da 
de  precio  la  locura :  joya  quesi  no  se  padece  á  si  misma, 
se  queda  en  el  desprecio  de  canto ;  nacida  para  encar- 
celada,  y  siempre  con  grillos  de  oro  presa.  Y  con  pre- 
sumir de  constelación,  de  noche  para  que  sepan  donde 
está,  aguarda  á  que  la  hiera  la  lumbre  de  una  torcida  ó 
la  chispa  de  un  tizón ;  y  cuando  con  mayor  pompa  en- 
ciende sus  reflejos  con  la  fanfarria  del  oro,  le  pone  ver- 
gonzosa ceniza  un  gusanillo,  que  se  miente  estrella  de 
noche;  ¿  quien  enciende  la  oscuridad,  cuando  él  apa- 
gado no  se  diferencia  del  sombrero  donde  es  cintillo,  ú 
del  dedo  que  abraza  sortija,  abreviando  un  patrimonio 
en  resplandor  que  se  equivoca  con  el  cristal ,  con  el  vi- 
drio y  con  una  gota  de  agua.  ¿Quién  negará  que  estos 
tesoros  en  el  nombre,  que  solevantan  con  el  corazón 
de  los  que  en  ellos  ponen  su  felicidad,  no  son  el  opro« 
brio  y  desprecio  déla  tierra?  á  quienes,  como  sabidora 
de  su  contagio,  escondió  con  tanto  cuidado  la  natura- 
leza, que  los  cargó  los  montes  encima,  borrando  sus  ca- 
minos con  los  golfos  y  apartándolos  de  nuestra  codicia 
con  el  divorcio  de  todo  el  Occeano.  ¿  Quién  no  ve  la  vi- 
leza de  su  principio  y  las  indignidades  de  su  disposi-i 
cion,y  que  deben  su  belleza  y  precio  á  los  oprobrios  que 
padecen,  y  que  les  viene  de  casta  el  ser  martirio  y  pe- 
Hgro  de  quien  los  posee?  Pregunto  álos  contadoresde 
la  bienaventuranza  caduca,  si  saben  de  alguno  que 
adquiriese  estos  bienes  sin  desvelo,  sudor  ó  afrenta; 
que  los  posea  sin  miedo  y  invidiosos ;  que  los  deje  sin 
arrepentimiento,  que  los  pierda  sin  dolor.  ¿Cómo 
pues  llaman  dichosos  álos  impíos  que  padecen  tantos 
tiranos  como  tienen  joyas  y  dinero;  y  malaventurados 
á  los  virtuosos,  que  libres  de  la  insolencia  destos  ver- 
dugos magníficos,  gozando  paz  desembarazada  y  segura? 

Es  tan  sólida  esta  verdad ,  que  ninguno  de  los  ma- 
los que  están  ricos  y  tienen  honras,  dignidades  y  pues- 
tos, con  no  haber  tenido  vergüenza  de  conseguirlos 
con  medios  facinerosos  y  infames,  tendrá  desvergüenza 
para  confesar  la  abominación  de  las  maldades  y  la  vi- 
leza de  los  delitos  y  miedos  con  que  los  conserva  y  po- 
see. Luego  todos  aquellos  de  quien  Dios  los  aparta,  le 
deben  caricia  y  regalo;  y  los  que  los  consiguen,  juntan 
castigo  y  tormento. 

Opondránme  que  hay  muchos  buenos  ricos  y  en 
dignidades ,  y  muchos  malos  pobres  y  en  desprecio.  Si 
no  hubiera  esto,  no  hubiera  Providencia  y  faltara  U 
demostradon  que  la  prueba  evidentemente.  No  de  otra 
suerte  se  conociera  que  puestos,  dignidades,  hon« 
ras  y  riquezas,  desprecio,  abatimiento,  persecuciones 
y  pobreza,  son  de  sí  cosas  indiferentes,  buenas  ó  malas 
por  la  virtud  ó  la  iniquidad  de  los  que  usan  de  unas  y 
otras.  Si  no  hubiera,  como  los  hay,  hombres  temero- 
sos de  Dios  y  ricos,  no  tuviera  la  caridad  con  qué  dar 
alimentos  á  los  necesitados;  no  tuvieran  los  pobres  ha- 
cienda, y  carecieran  de  patrimonio  las  miserias  públí- 
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cas ;  ni  hubiera  quien  enjugara  las  lágrimas  alas  viu- 
das y  fuera  de  por  vida  la  desnudez  de  los  huérfanos ; 
ignoraran  el  oro  y  la  plata  el  camino  por  donde.su  peso 
asciende  desde  lo  profundo  de  la  tierra  á  lo  más  alto  del 
cielo ;  no  supiera  la  moneda  introducir  su  valor  en  el 
comercio  eterno,  ni  correr  en  la  bienaventuranza  laque 
arrastra  en  el  mundo ;  no  se  supiera  que  hay  hombres 
buenos  á  quien  la  riqueza  no  hace  malos ;  y  por  ellos  se 
sabe  que  la  virtud  la  hace  buena,  que  debeá  la  pie- 
dad y  misericordia  el  precio,  y  no  á  las  minas;  que  el 
rico  es  el  que  tiene  para  dar,  y  el  pobre  el  que  guarda  pa- 
ra tener ;  que  este  es  bolsa,  y  no  rico,  y  en  vez  de  ser 
poderoso,  es  desapoderado;  que  es  laguna  de  los  bie- 
nes del  mundo,  donde  están  presos  y  detenidos  en  ocio 
inútil,  dejando  sedientas  las  plantas  y  confesando  lo  es- 
tantío con  el  olor,  el  cieno  y  la  cria  de  sabandijas  in- 
mundas. Todos  estos  desengaños  y  la  salud  de  tan  es- 
clarecida doctrina  se  debe  á  los  varones  que  saben  ser 
ricos  y  misericordiosos. 

No  es  menor  enseñanza  la  que  recibe  la  atención 
religiosa,  de  los  impíos  abatidos  y  pobres.  Si  no  los 
hubiera,  se  juzgara  que  universalmente  estaban  los 
bienes  temporales  hipotecados  por  legítima  forzosa 
de  los  ruines  y  de  los  impíos.  No  tuviera  excepción 
el  error  en  esta  materia  capital,  de  los  que  oponen  á 
Dios  que  solamente  los  delincuentes  y  malos  tienen 
bienes,  honras  y  puestos ;  siendo  asi  que  la  mayor  parte 
de  ellos  miserablemente  mendiga  y  padece  abatida,  y 
muchos  dignos  y  virtuosos  están  con  esplendor  exalta- 
dos. Hay  buenos  que  gozan  y  tienen  felicidad  temporal, 
y  buenos  que  padecen  desamparo  y  desprecio;  y  sucede 
lo  mismo  en  los  impíos :  con  que  se  prueba  que  no  son 
las  riquezas  ni  la  mendiguez  por  sí  malas  ni  premio  ó 
castigo  destinado  á  unos  ú  á  otros.  Todo  lo  que  Dios 
hizo,  vio  que  no  solo  era  bueno,  sino  muy  bueno :  Et 
vidit  cuneta  qtuie  fecerat :  et  erant  valdé  bona. 

Hacen  demostración  de  esto  todas  las  cosas  á  la  in- 
credulidad ciegamente  infiel  de  los  ateístas.  No  hay 
veneno  en  yerba,  ave,  pez,  animal,  piedra  ú  metal, 
en  quien  el  buen  uso  no  halle  salud  y  remedio,  si  el 
malo  halla  peste  y  contagio.  El  napelo  es  tósigo  y  pon- 
zoña de  los  campos ;  y  alimento  de  las  codornices. 
Venenosa  es  la  cicuta :  con  ella  murió  Aníbal,  el  más 
valiente  capitán  general  que  padeció  Roma;  con  ella 
engordan  las  gallinas.  Venenos  son  el  azogue,  el  an- 
timonio, el  tártaro  y  el  diagrídis(a);  y  preparados  son 
purgas ,  que  eficaces  contradicen  la  enfermedad ,  des- 
embarazándola en  las  oficinas  del  cuerpo  de  los  humo- 
res discordes  y  demasiados.  Los  alacranes  son  médicos 
de  si  mismos ;  así  los  escorpiones(6).  La  araña,  horror  y 
asco  de  la  vista  (que  contenta  con  la  noche  de  un  agu- 
jero atesora,  en  las  enemistades  con  la  luz,  ponzoña  ra- 
biosa), aprisionada  en  la  cascara  de  una  nuez  sabe  ata- 
jar la  porfiada  tarea  de  la  cuartana.  La  víbora,  que  en 
Jos  círculos  de  su  cuerpo  se  flecha  arco  y  saeta  homi- 
cida ,  en  la  triaca  se  opone  á  las  heridas  de  su  diente. 
No  de  otra  manera  los  tesoros,  las  felicidades,  las  hon- 
ras, los  grandes  puestos,  la  pobreza,  la  calamidad,  el 
abatimiento  son  venenos  en  unos,  y  remedios  y  antí- 
dotos en  otros.  En  el  efecto  que  hacen,  no  en  el  nom- 
bre que  tienen ,  está  la  verdad  de  lo  que  son. 

(a)  Confección  medicinal  que  tiene  por  base  la  escamonea. 
ib)  Porque  se  dice  que  para  la  picadura  de  alacrán  es  gran  re- 
medio poner  sobre  ella  un  alacrán  machacado. 
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¿Quién  vio  al  rico  glotón  ve3tido  de  púrpura,  en  qne 
la  lana  estaba  no  solo  teñida  sino  embriagada  del  veneno 
de  Tiro;  en  cuyo  aparador  las  minas  edificadas  en  va- 
sos, con  la  capacidad  demasiadamente  corpulenta  ad- 
vertían las  avenidas  de  su  sed?  ¿Quién  le  vio  beberse 
las  vendimias,  y  engullirse  las  monterías,  y  cerraren 
un  vientre  todas  las  habitaciones  y  pueblo  de  los  ele- 
mentos ;  y  tan  medrosos  de  su  hambre  á  sus  lebreles, 
que  comían  con  susto  los  huesos  y  migajas  que  se  caías 
de  las  manos,  porque  no  acabase  en  ellas  y  con  ellos? 
¿Quién  pues  le  vio,  que  no  le  llamase  rico  y  podero- 
so? Murió  y  fué  sepultado  con  pompa  y  grandeza,  por- 
que en  él  juzgaron  la  opulencia  y  los  tesoros  por  bie- 
nes, que  él  mismo  en  el  infierno  (que  le  festejaros 
por  túmulo)  conoció  que  eran  males  que  pudieron 
ser  bienes.  ¿  Quién  vio  en  su  presencia  á  Lázaro,  el 
santamente  pobre  y  sumamente  desconsolado  mendi- 
go, antes  llagas  con  alma  que  hombre  con  llagas,  slir 
otro  vestido  que  el  que  por  toda  su  persona  continoa-- 
ban  las  hilas  y  las  vendas,  convidar  liberal  con  sos 
úlceras  á  los  perros,  que  piadosos  se  las  lamían;  cuan- 
do el  epulón  negaba  una  migaja  de  pan  á  quien  des- 
pués pidió  una  gota  de  agua,  porque  se  viese  caáotir 
peor  es  la  hambre  avarienta  que  la  canina?  Murió  Lá- 
zaro y  salió  el  alma  de  aquel  cuerpo,  que  por  las  ro- 
turas tan  de  par  en  par  estuvo  para  su  libertad;  y  fué 
llevada  por  los  ángeles  al  seno  de  Abrahan,  adonde 
se  conoció  que  los  gusanos  eran  mérito,  la  miseria 
tesoros  y  riqueza,  el  oprobrio  honra,  y  que  del  vene- 
no hizo  medicina,  como  el  avariento  de  la  medicina 
veneno.  El  pedir  toca  al  pobre,  y  no  al  rico ;  pide  el  rí^ 
co,  y  no  el  pobre,  para  que  se  vean  en  su  boca  las  men- 
tiras de  su  soberbia.  Primero  pide  para  refrigerarse 
ana  gota  de  agua,  y  luego  que  vaya  Lázaro  á  desen- 
gañar á  sus  hermanos :  prefiere  su  alivio  en  la  extre- 
midad de  la  lengua  á  la  salvación  de  los  suyos;  estilo 
de  condenado.  En  los  infiernos  está,  y  aun  presume 
de  mandar  á  Abrahan,  y  de  que  le  baje  á  servir  el  po- 
bre; aun  en  hablar  con  el  gran  patriarca  Abrahan,  y 
no  con  Lázaro,  tuvo  vanidad  de  rico.  Dejan  al  avarien- 
to cuando  muere,  las  comodidades,  los  regalos,  las 
riquezas ;  y  pasan  con  él  á  la  otra  vida  las  costumbres 
y  achaques  de  su  pecado,  y  tanto  como  le  acompañan 
le  atormentan  :  son  verdugos,  y  no  cortejo.  ¿Quién  en- 
vidiará felicidades  que  nos  dejan  con  desden,  y  cos- 
tumbres que  ni  dejan  en  la  sepultura,  ni  dejan  des- 
cansar después  del  entierro  el  espíritu? 

El  santo  Job,  como  catedrático  que  me  preside  en 
estas  conclusiones,  nos  enseña  qué  son  las  riquezas  y 
felicidades,  qué  la  pobreza  y  miseria  perseguida,  de 
quién  son  dádiva,  cuáles  han  de  ser  el  rico  y  el  po- 
bre; que  son  igualmente  merced  y  beneficio  de  Dios, 
en  que  su  divina  Providencia ,  no  solo  se  deja  conjetu- 
nr,  sino  que  la  tratemos  y  mostremos  visible  con 
nuestras  acciones  y  sucesos. 

El  fué  grande  entre  los  príncipes  de  Oriente,  pode- 
rosísimo en  ganados  y  posesiones;  floreció  en  hijos; 
tuvo  muy  abundante  familia,  cosecha  de  la  bendición 
de  Dios,  que  lib^ralísima  asisüó  á  fertilizar  y  forUle- 
cer  su  casa  en  circuito ,  sin  que  algún  ángulo  deiia 
careciese  deste  amparo.  Oigamos  de  su  boca  qué  uso 
tuvo  su  prosperidad  desta  grandeza,  cap.  29:Af^ 
audicm  beatificabat  me,  et  oculus  videns  testimonia 


PROVIDENCU  DE  DIOS. 

reddebat  mihi.  No  le  beatiGcaban  los  ojos  y  los  oídos 
por  el  poder  y  los  tesoros  (alabanzas  que^  siendo  de 
cosas  ajenas  en  Job,  fueran  lisonjas  cortesanas) ;  ben- 
decíanme, dice,  V.  i 2:  J^ó  quod  liberassem  paupe^ 
rem  vociferantem,  ei  pupillum  cui  non  esset  adju^ 
tor,  Benedictio  perituri  super  me  veniebat,  et  cor 
viduae  consolatm  sum.  Justitia  indutus  sum  :  et  ve- 
stivi  me ,  sicut  vestimento  et  diademate^  judicio  meo, 
Oculus  fui  eaeco ,  et  pes  claudo.  Pater  eram  paupe^ 
rum :  et  causam  quam  nesciebam  düigentissimé  investi- 
gábame Conterebam  molas  iniqui,  etde  dentibus  illius 
auferebam  prciedam.  Coligóse  que  el  poder  y  la  riqueza 
de  Job,  como  rico  y  rey,  era  ojos  á  los  ciegos;  pies  á  los 
tullidos,  socorro  á  los  huérfanos,  alegría  ¿  las  viudas, 
defensa  á  los  opresos,  remedio  ¿  los  que  perecían,  pa- 
trimonio á  los  pobres,  justicia  á  los  litigantes :  y  por 
esto  beatificación  del  rey  y  del  rico,  en  quien  el  poder 
daba  defensa  y  no  miedo,  y  las  riquezas  no  se  conta- 
ban por  blasón  y  se  repartían  por  alimentos*  ¿Quién 
negará  que  la  hacienda  era  de  los  pobres,  y  el  cuidado 
del  que  la  tenia?  La  riqueza  y  el  poder  que  saben 
serlo,  son  mérito  en  el  que  la  posee,  y  socorro  y  cau- 
dal en  los  menesterosos ;  en  los  tiranos  y  avarientos 
tienen  esclavos,  y  no  dueños ;  tienen  á  los  que  los  tie- 
nen. Tanto  les  falta  lo  que  poseen  como  lo  que  codi- 
cian; adquieren  para  tener  lo  que  todos  tienen;  no 
para  gozarlo,  sino  porque  ninguno  lo  goce;  más  quie- 
ren tener  ladrones  que  se  lo  roben,  que  necesitados 
que  se  lo  agradezcan.  Estos,  cuanto  más  guardan  lo 
que  tienen,  pierden  más  lo  que  guardan.  ¡  Exquisito 
ingenio  de  la  codicia!  ¿Qué  mayor  locura  que  acusar  á 
la  divina  Providencia  de  que  da  bienes  ¿  los  malos, 
siendo  tan  penosos  males  estos  que  llaman  bienes;  y 
que  reparte  á  los  justos  calamidades,  cuando  son  des- 
cansos, desembarazo  y  seguridad?  Útil  y  á  propósito 
será  la  meditación  de  las  palabras  referidas  de  Job. 
Dice  que  libró  al  pobre  que  daba  gritos.  Siendo  estos 
los  que  habían  de  oír  los  sordos,  son  los  que,  por  el 
enfado  que  reciben  los  ríeos,  ensordecen  á  los  que 
oyen.  Antes  se  cansan  del  trabajo  que  gritan ,  que  los 
descansan  del  trabajo.  Si  callan,  dicen  que  no  los  oyen; 
si  dan  voces,  no  los  quieren  oir.  En  estos  las  orejas 
DO  son  órgano  del  sentido,  sino  achaque  contra  el  jus- 
to sentimiento  del  que  clama.  Al  que  tuvo  estas  ma- 
ñas Cristo  le  llamó  (i)  «juez  de  la  maldad».  Y  él 
mismo  dijo  de  si :  «Aunque  no  temo  á  Dios  ni  hago 
caso  de  los  hombres,  daré  despacho  á  esta  viuda,  por- 
que no  me  sea  más  molesta.»  Este,  arrojó  la  justicia, 
no  la  hizo;  tiróla  el  amparo,  no  se  le  dio:  no  por  des- 
cansarla con  él,  sino  por  descansarse  della;  haciendo 
justicia,  se  hizo  reo.  La  real  clemencia  con  ninguna 
joya  se  adorna  tanto  como  cuando  la  bendición  del  que 
perecia  en  último  desamparo,  la  comprehende.  Bendi- 
ción que  dicta  la  muerte,  deben  codiciarla  los  jueces 
y  los  príncipes :  solamente  la  merece  piedad  imitadora 
de  Dios.  Dice  que  consoló  el  corazón  de  la  viuda.  Lee 
Pagnino  ;  (2)  «  Hacia  cantar  el  corazón  de  la  viuda.» 
¡  Con  cuánta  gala  ensena  cómo  se  ha  de  consolar  el  co- 
razón de  la  viuda  lo  misterioso  de  la  lengua  santa ! 
p'^M  nsoStí  ibl-  No  es  consuelo  enjugarla  las  lágri- 
mas ;  hácelo  el  tiempo  y  la  costumbre  de  la  pena.  Hacer 
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(2)  Et  cor  vidaae  eanere  facie]>an« 
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que  cante  los  lloros ,  volveí  la  en  himnos  los  gemidos, 
hacer  lira  qI  corazón  que  fué  clamor,  es  el  consuelo 
de  la  caridad  magnánima.  Las  promesas,  caudal  de  la 
avaricia;  las.palabras  regaladas,  muchas  veces  minis^ 
tras  del  engaño;  la  compasión  aparente,  de  que  usa  la 
hipocresía  por  ahorro,  detienen  los  lloros  en  las  meji« 
lias  de  la  viuda,  no  los  enjugan ;  suspéndenlos  en  su 
corazón,  no  los  alegran.  Vestime  dé  justicia  y  adórneme 
con  mi  juicio  como  con  diadema.  La  Interlineal :  (3) 
cVestiame  la  justicia,  y  vestíame  á  mí  mi  juicio  como 
palio  y  diadema.»  El  rico  y  el  príncipe  que  no  se  vis- 
tiere de  justicia,  no  será  coronado  con  su  juicio.  La 
justicia  es  la  púrpura  con  que  están  hermosamente 
colorados;  la  púrpura  sin  justicia  es  vestidura  con  que 
están  colorados,  vergonzosamente,  antes  con  la  librea 
de  la  afrenta  que  de  la  grandeza.  Vestíase  él  la  justi-» 
cía;  no  dejaba  que  otros  se  la  vistiesen,  porque  no  le 
trocasen  el  vestido  en  que  solo  tuviese  el  nombre,  j 
porque  kio  le  vistiesen  de  la  justicia  que  cada  uno  quie« 
re  para  si  y  no  para  los  otros.  Conócese  que  temia  esto; 
pues  dice :  (4)  Examinaba  diligentemente  la  causa 
que  no  sabia.  Quien  tiene  el  entendimiento  en  otra 
cabeza,  tiene  por  entendimiento  la  voluntad  de  otro; 
sabe  lo  que  el  otro  quiere  que  sepa,  no  lo  que  debe 
y  puede  saber :  su  entendimiento  es  relación,  no  po« 
tencia  del  alma;  antes  impotencia  y  flaqueza  suyaj 
Por  eso  para  el  premio  y  para  el  castigo  con  sumo  des* 
velo  investigaba  la  causa  que  no  sabia.  ¿Qué  pues  era 
loque  obraba  con  esta  diligencia?  El  lo  dice :  (5)  Que^ 
braba  las  muelas  al  ladrón,  y  de  sus  dientes  sacaba  la 
presa  que  habia  hecho.  Quitar  la  presa  de  la  boca 
que  la  hurtó  y  pasarla  á  la  propia,  es  mudarla  de  unos 
dientes  á  otros,  no  librarla;  es  tener  por  perros  de 
caza  los  lobos.  La  liebre  quien  la  mata  es  quien  tie- 
ne galgos  que  la  cojan,  para  pasarla  de  su  boca  á  la 
suya;  no  la  mata  el  que  la  busca,  el  que  la  descubre, 
el  que  la  alcanza,  sino  el  que  se  la  come.  El  que  quie- 
bra las  muelas  al  que  muerde  la  presa,  es  quien  la  li*^ 
bra  de  >us  dientes  y  la  rescata.  Hay  meses  vedados 
para  la  caza  y  pesca  por  su  conservación ;  y  no  los  hay 
ni  un  día  ni  una  hora  par^  la  montería,  redes  y  lazos  y 
anzuelos  y  tiros  de  la  averíela  y  usura,  porque  no  se 
acaben  y  perezcan  los  pobres,  los  huérfanos  y  las  viu- 
das. Junta  á  esto  el  santo  Job ,  rey  poderosísimo,  que 
fué  ojos  á  los  ciegos  y  pies  á  los  tullidos.  Los  ríeos 
que  no  pueden  ver  á  los  ciegos,  peores  ciegos  son; 
quien  ve  al  ciego  que  no  puede  verle,  ese  es  sus  ojos ; 
quien  va  al  tullido  que  no  puede  venir  á  él,  es  sus 
pies  y  sus  pasos.  Según  esto,  el  pobre  se  sirve  del  rico, 
y  el  ríco  es  pies  del  pobre;  aquel  tiene  el  cuidado  de 
mayordonio  y  las  ansias  de  padre,  este  el  descanso, 
y  socorro  y  regalo  de  hijo ;  al  uno  sobra  lo  que  al 
otro  le  falta,  para  que  al  otro  lo  que  le  falta  le  sobre. 
¿Quién  negará  que  este  repartimiento  de  la  divina 
Providencia  no  es  tan  justificado  como  maravilloso  y 
igual?  Practicanlo  al  revés  los  impíos  y  avarientos;  y 
de  lo  que  ellos  estragan  y  confunden,  se  escandalizan; 
y  acusan  á  Dios,  de  las  propias  culpas  con  que  le  ofen- 


(o)  Jostitlam  Induebam;  et  isdoebat  me  tanquam  palliom  et  cl« 

darim  jndielnm  menm. 
{4)  CaDsam  qnam  nesciebam,  diligenUssimé  Investigabam* 
(5)  Conterebam  molas  ijüqni,  et  de  desUbu  iUioi  auferebam 

praedam. 
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don,  cuando  les  permite  los  puestos,  las  dignidades 
"^  las  riquezas.  ¿Qué  culpa  tiene  el  qu9  dio  ¿  otro  la 
cadena  de  oro  para  que  la  trújese  al  cuello  por  gala^ 
de  que  él  añudándosela  por  soga  se  aliorque  con  ella, 
y  la  haga  lazo?  Por  el  error  y  ignorancia  de  los  hombres 
\einos  desesperación  dichosa  y  dicha  desesperada, 
con  una  misma  ocasión,  en  el  avariento  que  en  el  se- 
no más  escondido  del  monte  ocultó  su  tesoro.  Otro 
que  perdió  cuanto  tenia,  mal.  persuadido  de  la  nece*» 
^idad,  tomó  una  soga  para  suspenderse,  y  añudarse 
con  ella  su  vida;  buscando  lugar  secreto  para  su 
desesperación,  eligió  el  mismo  donde  el  miserable 
¿abiá  escondido  su  caudal ;  y  teniendo  ya  h  soga  apre- 
sada ala  garganta >  para  alcanzar  ¿  atarla  de  r^ma, 
de  donde  pudiese  ahogarse,,  qqj^ó  ui^a  piedra  que  eu- 
foria el  tesoro  del  otro:  vijóle,  y  socorriéndose  con  él 
y  consolándose,  quitóse  el  lazp  y  dejóle  en  el  mismo 
fugar,  y  llevóse  el  rico  depósito.  Vino  el  que  le  dejó 
§111;  y  no  hallándole,  y  hallando  la  soga,  de  pena  se 
a))orcó  con  ella.  Mirad  los  desatinos  del  dinero :  quien 
le  pierde,  se  va  á  desesperar ;  quien  no  le  halla  se  des- 
espera :  el  que  busca  la  horca,  halla  el  tesoro;  y  el 
que  busca  su  tesoro,  halla  la  horca.  ¿Con  qué  dis- 
curso se  llaman  bienes  los  que  al  desesperado  ofre- 
cen tesoro,  y  al  dueiío  dellos  la  desesperación  aje- 
na? Y  si  en  esta  maldad  no  habrá  quien  culpe  á  la 
fiqueza,  ¿cómo  puede  haber  quien  culpe  á  Dios,  sien- 
jo  los  delincuentes  aquellos  espíritus  avarientos,  que 
Solo  se  juzgaron  por  dignos  de  vida  mientras  poseye- 
ron el  metal  que  los  juzgó  por  dignos,  no  solo  de 
tnuerte,  sino  de  muerte  infame?  Muchas  veces  nos 
castiga  Dios  concediéndonos  lo  que  importunos  le  pe- 
dimos. ¡O  cuántos  deben  á  sus  ruegos  las  calamidades 
que  lloran!  Pedimos  á  Dios  con  oraciones  los  castigos 
que  su  piedad  nos  detiene.  Muchos  hombres  he  visto 
dichosos  por  no  haberles  sucedido  lo  que  han  deseado, 
y  pocos  por  haber  conseguido  sus  deseos. 

Rico  desengaño  y  espléndida  doctrina  nos  dio  la 
gentilidad  con  la  fábula  de  Midas.  Su  avaricia  aun  se 
pudiera  disculpar  en  un  pobre,  empero  no  en  un  rey. 
Pidió  á  Jove  que  á  su  tacto  concediese  instantánea- 
mente producir  el  oro  que  en  la  tarea  de  tantos  años 
engendra  el  sol :  quiso  que  se  abreviase  en  sus  dedos 
y  labios  el  ingenio  del  monarca  de  las  luces.  Conce- 
diéndoselo Júpiter,  cuajábasele  en  metal  la  bebida  en 
focándola  con  los  labios,  endureciasele  la  comida,  y 
murió  de  sed  preciosa  y  de  hambre  opulenta.  Este, 
muerte  pidió  llamándola  oro.  Requebramos  nuestros 
males  poniéndolos  nombres  de  bienes :  pedimos  poder, 
para  ser  desapoderados ;  y  honras,  para  juntar  afrentas ; 
y  puestos,  para  ser  capaces  de  deposición ;  queremos 
subir,  para  tener  de  donde  caer.  Veis  al  pobre  virtuoso 
hundido,  y  teneisle  por  bajo;  al  rico  soberbio  en  lacum- 
bre,  y  teneisle  por  alto.  No  es  grande  la  hormiga  por 
estar  sobre  un  monte ,  ni  pequeño  un  gigante  por  es- 
tar en  lo  profundo  de  un  valle.  Mal  arquitecto  es  la  so- 
berbia: fabrica  contra  el  arte.  Miremos  la  estatuado 
Nabuco :  lo  fuerte  y  sólido  puso  en  el  tejado,  hacien- 
do de  oro  la  cabeza;  y  el  barro  en  los  cimientos ,  ha- 
ciendo del  los  pies.  La  Iglesia  á  los  pies  pone  el  oro, 
y  el  polvo  en  la  frentery  sobre  la  cabeza;  y  esto  lo  ha- 
ce ,  ne  offendas  ad  lapidem  pedem  luum,  cuando  una 
guija  es  sobrada  munición  contra  los  pies  de  aquel 
coloso,  que  gastó  el  metal,  el  bronce  v  el  hierro  en 
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lo  que  no  había  de  ser  combatido,  y  dejó  sin  armtili 
flaqueza  de  toda  su  fortificación.  Todos  nuestros  des- 
velos son  este  sueño  de  Nabucadnezar,  pues  ni  pone* 
mos  cosa  alguna  en  su  lugar,  y  lo  erramos  lodo  d« 
pies  á  cabeza.  Si  hay  tanto  peligro  en  perder  la  locw^ 
da  y  en  no  halhu'la,  y  en  no  saber  dónde  se  ha  de 
colocar,  ¿cuál  riesgo  será  el  poseerla  y  ser  de  ella  90* 
seido?  El  Evangelio  nos  lo  enseña,  diciendo  conlasp^i 
labras  de  Cristo :  «  Más  fácil  es  enhebrar  un  camello 
por  el  ojo  de  una  aguja  su  cuerpo  montuoso,  q\ie  oa- 
trar  un  rico  en  el  reino  de  los  cielos.»  Luego  el  qoe 
deja  la  riqueza  se  abre  la  entrada » se  allana  para  w 
capaz  della,  y  se  quita  el  estorbo ;  y  á  este  hábil  pin 
el  paso  de  toda  felicidad,  juzgan  por  infeliz;  y  á  ^oel 
que  lleva  á  cuestas  su  impedimento  á  todo  bien,  idi- 
man  bienaventurado* 

Es  tan  difícil ,  y  es  tan  gloriosa  hazaña  ser  poderosa 
y  bienaventurado  en  todo,  y  juntamente  varón  simpli 
y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y  apartarse  de  mal,  queDioi 
blasonó  que  en  Job,  que  lo  era,  tenia  un  amigo  d» 
tas  calidades ;  y  anadió  que  no  habia  otro  en  k  tiem 
semejante  á  él.  Y  no  hizo  esta  ponderación  wak 
permaneció  en  su  simplicidad,  temor  y  justicia,  dei- 
pojado  de  todo,  habitado  de  gusanos,  dejado  y  escar- 
necido de  su  mujer  y  perseguido  de  todos  sus  amigai; 
porque  hs  calamidades  dan  mejor  cuenta  del  seso  b^ 
mano  que  la  prosperidad.  (1)  Hombre  bueno  á  pni^ 
de  la  felicidad,  de  los  trabajos  hace  defensa « y  coa  k  | 
batería  que  le  dan  se  pertrecha  y  fortalece.  { 

Que  la  prosperidad  humana,  que  á  estos  escuda* 
liza,  que  la  permita  Dios  á  los  malos,  sea  trágica 7  q«a 
siempre  obligue  á  deletrear  sangre  en  las  historias,  los 
idólatras  lo  conocieron.  Exclamólo  en  su  Fortalta  1» 
cano: 

Dedecoti  ett  Forimé  prior,  quUquamme  ieemüi 
Tréden  $$  füHt  mtiei,  nisi  morUpofUl 

Espantóse  de  que  hubiese  alguno  que  se  atreTÍesei 
ser  dichoso  sin  tener  primero  tragada  la  muerte,  ifl 
espanto  lleno  de  animosa  doctrinal  Bienápropósitoé 
ce  Séneca  que  si  los  pobres  que  desean  ser  neos,  jf 
despreciados  que  desean  puestos  lo  consultasen 
los  que  son  lo  uno  y  gozan  las  dignidades,  que  aU 
rizados  se  apartarían  de  tales  intentos. 

De  los  prosperados  dice  san  Agustín,  serm.  n 
el  salmo  xlviu  :  hti  $rgo  guibus  mors  pattor  est, 
dentur  florere  ad  tempus,  etjusii  laborare :  sed 
Quia  nox  est  adhuc.  Quid  est,  nox  est  ?  Non  a\ 
meriiajustartim,  et  quasi  nominatur  fdicUas  ii 
rum,  Tam  diu  videtur  herba  hetior  quám  arbor, 
diu  hyems  est.  Herba  enim  per  hyemem  viget, 
per  hyemem  quasi  árida  est :  cum  sol  exierü 
ventior  tempore  aestatis^  arbor  quae  per  hyi 
árida  videbatur^  expletur  folüs,  profert  fr 
herba  autem  arescit.  Este  salmo  canta  la  divina 
videncia,  y  la  enseña  dando  luz  á  todas  las  tinu 
de  que  se  valen  los  que  ó  la  niegan  ó  la  acusan;  y 
doctrina  de  universal  remedio,  empieza  pidiendo 
cion  á  todos,  Áudüe  haee,  omnes  gentes  :  aunbiás 
cipüe,  omnes  qui  habiiatis  orbem  :  guique 

et  fila  hominum  :  simúl  in  unum  dives  et 

i 

(1)  Son  deste  senUr  las  palabras  de  san  A^stia  :  «Nitüaii 
licitas  írangit  aocm  nuUa  fclicius  eorramoiu» 
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Con  el  verso  18 >. dictó  á  san  Agustín  cosa  al  par»* 
cer  tan  nueva,  como  llamar  pastor  á  la  muerte,  oficio 
tan  contrario  al  suyo :  Sicut  oves  in  inferno  poiiiae 
mon  pastor  est  eis.  Nuestra  Vulgata  exprime  riguro* 
sámente  el  texto  hebreo :  S»oul  oves  in  inferno  po^ 
titi  siaU  :  mors  depasoet  eos.  No  se  extrañará  menos 
que  las  ovejas  se  pongan  en  el  infierno,  pues  el  Evan- 
gelio nos  dice  que  las  ovejas  serán  apartadas  al  lado 
derecho  para  ser  conducidas  con  bendición  al  cielo. 
Por  estas  dificultades  nos  previno  David  en  este  sal* 
mo,  V.  5,  diciendo  :  Indinabo  in  parabolam  aurem 
fneam  :  aperiam  in  pscAUrio  propositionem  meam, 
Gran  maestro,  oye  las  parábola»  y  enigmas  para  decla«' 
larlas  con  la  suavidad  de  la  música. 

Propiamente  se  llaman  ovejas  en  el  infierno,  aque* 
líos  que  la  muerte,  que  es  el  pecado,  mintiéndose  el 
aombre  de  pastor  por  el  tiempo  limitado  desta  vida, 
apacienta  en  toda  hartura  de  perdición.  Ellos  propios 
fie  confiesan  ovejas  infernales  literalmente  en  el  libro 
de  Isl  Sabiáuria,  cap.  2 ,  v.  8  :  Corottemus  nos  rosis 
ifíUequam  marcesoant :  nuUum  pratum  sit  quod  non 
jfertranseat  luaouria  nostra;  estaciones  son  estas  de 
recorrer  todos  los  prados  de  oveja  de  los  rebaños  de 
la  muerte.  Y  porque  se  dan  prisa  á  coronarse  de  rosas 
antes  que  se  marchiten,  dice  el  gran  Padre :  Isti  ergo 
quUms  mors  pastor  est,  videntur  florere  ad  tempus. 
Su  pasto  y  gala  es  tal  y  tan  momentánea,  que,  como 
saben  que  ella  se  da  prisa  á  caducar  en  pocos  dias,  y 
que  viven  horas  por  edades,  se  adelantan  á  cogerle; 
BO  comen  bocado  sin  susto  de  muerte,  ni  visten  rosa 
que  no  hagan  mal  acondicionada  las  espinas.  No  se  les 
da  el  nombre  de  ovejas  por  la  mansedumbre  y  el  fru- 
to del  esquilmo ,  sino  porque  el  seguir  unos  á  otros 
con  la  imitación  de  los  malos  pasos,  los  precipita. 
Llámase  el  pecado  muerte  y  pastor  malo,  en  oposición 
del  buen  pastor:  este  conoce  sus  ovejas,  y  sus  ovejas 
le  conocen;  aquel  es  desconocido,  pues  si  sus  ovejas 
le  conocieran,  tuvióranle  por  lobo,  no  le  siguieran  por 
pastor;  debe  los  hatos  que  tiene  al  no  ser  conocido  de 
ellos,  y  el  engaño  le  junta  e|  caudal.  ¿De  qué  pues  se 
alimentan  estas  ovejas?  De  flores  y  de  yerbas  que  na- 
cen á  corta  vida  :  las  unas  ve  nacer  y  morir  un  mis- 
mo sol,  las  otras  una  limitada  porción  del  año.  Por 
esto  dice  el  Santo :  «Estos  pues,  á  quien  la  muerte  es 
pastor,  parece  que  algún  tiempo  florecen,  y  qij^e  son 
afligidos  los  justos.  Empero  ¿por  qué?  Porque  es  de 
noche.  ¿Qué  es  ser  noche?  No  se  ven  aun  los  méri- 
tos de  los  justos,  y  casi  parece  que  se  nombra  la  feli- 
cidad de  los  impíos.  La  yerba  por  el  hiviemo  está 
verde ,  el  árbol  en  el  hiviemo  casi  está  seco;  mas 
cuando  el  sol  por  el  estío  con  mayor  fuerza  cuece  en 
hervores  de  luz  las  miases  y  los  campos,  el  árbol  que 
por  los  hielos  y  frios  parecía  seco,  se  viste  de  hojas 
y  se  carga  de  frutos ;  la  yerba  que  en  el  hivierno  es- 
taba lozana  y  fresca,  enferma  y  seca  se  cae.i> 

¿  Quién  no  conoce  aquí  la  diferencia  de  las  ovejas  y 
los  pastores,  y  del  pasto  del  malo  que  goza,  y  el  bueno 
que  padece?  El  árbol  nunca  se  seca ;  solo  en  el  rigor  del 
hivierno  parece  que  está  seco,  mas  en  llegando  el  vera- 
no desmiente  aquel  semblante  tres  veces,  con  hojas,  flo- 
res y  frutos.  La  yerba  verdaderamente  se  seca  con  el  sol 
que  fecunda  los  troncos  y  ramas.  El  justo  siempre  fué 
asimilado  al  árbol  que  da  el  fruto  en  su  tiempo,  no  en 
todos  tiempos,  no  eu  los  de  la  fortuna,  cuyo  calenda- 


rio desvaría.  El  primer  salmo  dice  que  el  justo  y  el 
santo  erit  tamquam  lignum  quod  plantatum  esl  secus 
decursos  aquarum,  quod  fructum  suum  dMt  in  tem* 
pore  suo.  Empero  los  malos  no  son  así,  no :  Sed  tam^ 
quam  pulvis  quem  projicit  ventus  á  fatie  terrae.  El 
texto  hebreo  dice  que  es  como  yerba  seca,  pues  tal  es 
lo  que  en  latin  llamamos  ghima  y  en  español  tamo  dd 
grano  de  trigo :  es  la  palabra  del  texto  sagrado  sr^ns^; 
no  polvo,  sino  gluma ;  y  exprime  lo  mismo  la  Vulgata» 
pues  el  tamo  de  seco  se  desata  en  polvo. 

Veamos  cuál  es  el  tiem  po  en  que  el  áibol,  que  asimila 
al  justo,  ha  de  dar  su  fruto,  puesto  que  no  es  siempre  ñi 
cuando  j  uzga  la  advertencia  curiosamente  descaminada. 
Su  tiempo  es  cuando  Dios  se  lo  pidiere.  Llega  Cristo  á  la 
higuera  y  pídela  higos  cuando  no  era  tiempo  de  pro* 
ducirlos :  maldícela,  sécase  y  cáensele  las  hojas.  Pues 
¿cómo.  Señor?  ¿En  este  salmo  no  tiene  el  buen  árbol 
sentencia  en  su  favor  tan  contraría  á  este  castigo:  «Será 
como  el  árbol  que  plantado  en  la  vecindad  de  las  aguas, 
dará  su  fruto  en  su  tiempo,  y  no  se  le  caerán  sus  hojas;« 
tan  expresa,  que  parece  previene  la  ignorancia  desta 
higuera  á  quien  se  le  cayeron  las  hojas,  porque  no  dio 
su  fruto  cuando  no  era  su  tiempo  para  darle?  No  lo  en- 
tendemos :  enigma  es  propuesta ,  que  no  la  acertará 
quien  la  juzgare  por  el  árbol  plantado  y  por  la  higue- 
ra sin  higos.  Uno  y  otro  son  el  varón  perfecto,  que  tiene 
su  voluntad  en  la  ley  del  Señor,  y  en  su  ley  meditado 
dia  y  de  noche.  El  tiempo  de  dar  el  fruto  es  cuando 
Dios  se  le  pide:  esto  es  mandarte  que  le  tenga  preve- 
nido en  todo  tiempo,  porque  ni  sabe  el  dia  ni  la  hora. 
Empléase  el  castigo  que  lastimó  á  los  apóstoles  en  la 
higuera,  porque  se  logre  en  el  hombre  la  advertencia 
á  costa  de  un  tronco.  Si  el  malo  está  con  hojas  de  foa 
licidad  humana,  pomposo  es,  porque  aun  no  ha  lle- 
gado el  tiempo  de  Dios,  en  que  le  pida  su  fruto ;  y 
queriendo  pagar  con  ellas  solas,  con  la  maldición  se  le 
caigan.  Si  el  virtuoso  yace  en  el  desprecio  y  persecu* 
clones,  sin  el  fruto  de  sus  méritos  y  paciencia,  es  por- 
que aun  no  ha  llegado  su  tiempo  en  la  voluntad  de 
Dios  en  que  se  le  pida.  Este  tiempo  se  debe  aguardar 
en  unos  y  otros,  para  reconocerla  justiciado  la  divin- 
Providencia ;  y  ni  tener  envidia  á  las  hojas  de  la  hi- 
guera loca,  ni  lástima  del  árbol  que  en  el  hivierno  ca- 
rece dellas,  y  á  la  vista  no  se  diferencia  del  que  to- 
talmente está  seco,  hasta  que  el  verano  muestra  planta 
con  vida  el  uno,  y  leño  difunto  el  otro ;  aquel  duerme, 
este  yace.  El  justo  duerme  sueño,  el  impío  muerte : 
eso  se  entiende  en  los  amantes  deste  mundo  cuando 
deilos  se  dice  que  durmieron  su  sueño,  salmo  lxxv: 
Dormierunt  somnum  suum,  el  nihil  invenerunt  omnes 
viri  diviiiarum  in  maníbus  suis;  porque  lo  que  tenían 
en  sus  manos  era  el  mismo  sueño,  de  que  nunca  des- 
piertan. 

Ha  hecho  dar  grítos  á  grandes  espíritus  el  ver  los 
malos  bien  afortunados  y  sin  el  castigo  que  merecen, 
y  oprimidos  los  buenos.  Habacuc,  cap.  i ,  parece  que 
introduce  esta  queja  en  acusación,  y  que,  profeta,  hace 
el  oficio  de  fiscal,  (i)  Con  esta  respuesta  satisfizo  Dios 


(1)  «Usiiaeqao  Domine  clamabo,  et  non  exandies?  Tocirerabor 
ad  te  Tim  patiens,  et  non  salvabis?  Quare  ostendisU  mihi  iniquita- 
tem  et  laborem,  videre  praedam,  et  injastitfam  contra  me?  et  factnm 
est  judiciam  y  et  contradictio  potentior.  Propter  hoe  laceraU  est 
leí.  et  non  perveait  asque  ad  finen  jadlciom :  qoia  impías  prae- 
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en  Hababnc  á  todos :  «Lo  que  se  ha  de  ver  está  lejos; 
mas  teráse  al  Gn  y  no  mentirá.  Si  se  tardare,  espéralo, 
porque  vendrá  á  toda  prisa  y  no  se  detendrá.))  En  estas 
cosas  no  es  lo  que  se  ve  lo  que  se  admira  en  las  felici- 
dades, sino  lo  que  se  manifiesta  al  fin.  Ésto  lejos  está 
á  nuestra  impaciencia,  tardase  á  nuestro  deseo ;  y  no  se 
detiene,  y  camina  á  toda  prisa  las  jomadas  que  le  destina 
la  tolerancia  de  la  divina  Providencia.  Que  no  es  lo  que 
se  ha  de  ver  lo  que  se  mira  en  estos  infelizmente  di* 
chosos,  decláranlo  estas  palabras  del  mismo  profeta, 
refiriendo  su  castigo,  que  resultará  de  todo  lo  que  go- 
zan: (1)  «¿Por  ventura  todos  estos  sobre  su  vanidad 
no  formarán  parábola  y  hablilla  de  sus  enigmas?» 
Enigmas  llama  sus  dichas  y  riquezas.  Y  los  enigmas, 
con  lo  que  dellos  se  oye  y  se  ve,  encubren  lo  que 
son;  y  solo  puede  acertarlos  quien  no  dice  que  son  lo 
que  muestra  su  pintura,  sino  cosa  muy  diferente :  como 
si  para  hacer  un  enigma  de  la  aguja  de  coser  se  pintar- 
se un  ciclope  con  un  ojo  en  la  frente  todo  armado  de 
acero.  Quien  dijese  que  era  Polifemo  ú  hombre  de  ar- 
mas tuerto ,  seria  ridiculo.  No  pues  es  menos  enigma 
el  avariento  cargado  de  oro,  ni  el  impío  puesto  en  dig- 
nidad, ni  el  humilde  despreciado,  ni  el  inocente  per- 
seguido. Lo  que  se  ve  es  ¡a  pintura  del  enigma.  Yérra- 
le quien  á  aquellos  llama  ricos  y  felices,  y  quien  á  es- 
tos llama  miserables  y  desdichados.  Enigma  son  el 
pobre,  que  cargado  de  leña,  desnudo  y  descalzo  pasa 
por  un  monte,  y  el  rico  que  hace  el  propio  viaje  á  ca- 
ballo, con  criados  y  maletas  y  vestido  precioso.  ¿Quién 
no  dirá  que  aquel  es  miserable  y  abatido  y  que  va  mu- 
riendo, y  este  espléndido  y  dichoso  y  que  va  acomo- 
dado? Salen  ladrones  á  entrambos :  al  mendigo  le  es  la 
carga  y  la  infelicidad  pasaporte  y  salvo-conducto;  al 
caballero,  las  joyas  y  las  balíjas  y  la  recámara,  infortu- 
nio y  muerte.  Quien  aguardare  á  que  llegue  la  hora  de 
cada  cosa,  que  dice  el  Espíritu  Santo  que  sobrevendrá 
de  repente  como  ladrón ,  acertará  lo  que  son  estos 
enigmas,  que  nos  descaminan  el  juicio,  persuadiendo 
los  ojos  con  las  disimulaciones  de  colores  hsonjeros  ú 
de  borrones  desaliñados.  No  puede  ser  rico  con  el  oro, 
ni  honrado  con  los  puestos  quien  no  posee  los  puestos 
ni  el  oro.  Nada  posee  quien  no  posee  su  alma.  Todos 
tienen  alma  y  solo  la  poseen  los  que  tienen  paciencia. 
Por  eso  dijo  Cristo  á  sus  apestóles  cuando  les  notificó 
sus  persecuciones  y  peligros  y  martirios :  (2)  «En  vues- 
tra paciencia  poseeréis  vuestras  almas.»  La  paciencia 
es  la  que  da  el  derecho  de  la  posesión.  Por  eso  Job  po- 
seyó sus  riquezas,  porque  poseyó  en  su  paciencia  su 
alma.  Quien  no  le  posee  en  ella,  nada  posee ;  tiéuelo 
como  la  bolsa  y  el  arca.  Nadie  dijo  que  estas  cosas  sin 
alma  poseen  lo  que  tienen,  sino  que  lo  tienen  y  lo  en- 
carcelan. Solos  aquellos  que  saben  padecer  lo  que  tie- 
nen, poseen  sus  almas  en  su  paciencia ,  y  con  ella  lo 

▼alet  adf ersQs  Jostnm,  propterea  egreditar  jQdieiam  penreniiin.» 
Y  añade :  «Qoare  respicis  soper  Iniqna  agentes,  et  taces  decorante 
impio  j'jstiorem  se?»  A  tan  encarecida  exclamación  satisface  el  Pro- 
feta en  el  cap.  2,  diciendo :  «Et  respondit  mibi  Dominas,  et  dixit : 
Scribe  visom,  et  explana  eam  snper  tabulas,  nt  percurrat  qni  le- 
gerit  enm.  Qaia  adbne  tísos  procul,  et  apparebit  in  flnem,  et  non 
mentietar;  si  mOram  fccerit,  ezpecta  Ulum :  qaia  venieos  veniet, 
et  non  tardabit.» 

(1)  Namqnld  non  omnes  istt  snper  eam  parabolam  snment,  et 
toqnelam  aenigmatam'ejns?. 

i:!)  (Lacae,  21,  ▼.  19.)  In  patieuUa  vestra  possidebitis  animas 
▼es  iras. 
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poseen  todo.  A  los  que  no  saben  padecer  las  cargas  y 
obligaciones  de  los  tesoros ,  honras  y  dignidades,  los 
padecen  las  dignidades  y  honras,  y  sus  almas  antes  sod 
poseídas  de  su  impaciencia  que  poseedoras. 

¿  Por  qué  no  haremos  con  Dios,  cuando  se  nos  repre- 
sentan estas  fantasmas  y  enigmas,  lo  que  hacemos  coa 
los  jueces  y  magistrados  de  la  tierra?  Consideraciones 
de  san  Juan  Crisóstomo :  (3)  «¿Están  acaso  las  cosas  ha- 
manas  concluidas  en  los  términos  desta  presente  vida 
del  todo?  Espera  el  Gn ;  del  sabrás  lo  que  merecióla  vida 
de  cada  uno.  No  te  alborotes  antes  del  premio  y  la 
corona.  Cuando  veas  delante  del  tribimal  sentenciar 
al  bueno  y  al  malo,  entonces  harás  juicio  de  entram- 
bos. ¡Cuántos  salteadores  rodean  hoy  los  caminos! 
¡Cuántos  escaladores  de  casas  rompen  las  puertas  y  bs 
tapias!  ¡Cuántos  testamentos  de  los  que  mueren  se 
falsifican  1  ¡Cuántos  ajenos  casamientos  se  insidian! 
¡Cuántos  con  venenos  quitan  las  vidas  á  otros!  ¿Por 
esto,  dime,  murmuras  del  juez?  De  ninguna  manera. 
M(S  cuando  diese  la  sentencia,  si  castigase  al  qae  pa- 
deció agravio  de  otro,  y  premiase  al  delincuente  y 
malhechor ,  entonces  era  digno  de  nota  y  de  entreno 
rigor.  Empero  cuando  no  son  presentados  al  juicio 
del  magistrado,  ni  está  concluido  el  proceso,  hecho 
el  cargo  y  concluso  para  sentencia,  sin  razón  te  ad> 
lautas  á  disfamar  la  integridad  de  su  oficio.  Replica* 
ras  que  aun  en  este  estado  y  aqui  convenia  castigar  "^ 
los  pecadores.  ¡Oh  hombre!  Éntrate  por  tu  con- 
ciencia y  considera  cómo  has  vivido  hasta  ahora,  y 
creo  mudarás  de  parecer,  y  cancelando  tu  voto,  ala- 
barás á  Dios  por  su  longanimidad  misericordiosa; 
porque  si  en  esta  vida  hubiera  de  castigar  i  todos 
según  sus  culpas ,  no  hubiera  durado  hasta  nuestro 
siglo  el  género  humano. »  Si  al  hombre  que  ofen^do 
de  otro,  ansioso  le  busca  para  satisfacerse,  aun  le  lla- 
mamos rabioso  y  fieramente  vengativo  (siendo  así  que 
si  no  se  adelanta  y  se  tarda,  el  contrarío  puede  escon- 
dérsele ó  ausentarse,  ú  armado  y  con  gente  de  su  sé- 
quito, no  solo  defenderse  del,  sino  darle  la  muerte); 
Dios,  de  quien  ninguno  puede  huir,  ni  hallar  en  d 
cielo  ni  en  el  infierno  seno  ni  distancia  que  le  oculte, 
ni  en  la  tierra  armas  ni  compañía  que  le  defienda,  ¿qué 
os  espanta  que  detenga  su  ira  en  sus  misericordias,  ú 
nadie  puede  huir  de  su  justicia  y  poder?  Aguardad, 
pues  él  aguarda,  á  que  se  cumpla  el  término  legal,  que 
él  le  tiene  prefijo  á  las  causas  y  procesos  de  los  hom- 
bres. ¿Cuál  es  este?  Su  sola  ymayor  y  más  larga  mise- 
ricordia. (4)  ¿Alguno  de  vosotros,  quecon  lenguas  blas- 
femas fiscalizáis  á  Dios,  renunciara  para  si  este  plazo? 
Ninguno.  Pues  ¿por  qué  persuadís  á  que  le  renuncien 
otros,  y  queréis  que  Dios  le  anule?  No  le  renunció  el 
Buen  Ladrón  y  espiró  santo,  quitotusviant  in  crimi- 
ne; renuncióle  el  malo,  y  murió  en  los  delitos  con  que 
habia  vivido.  ¿Cuál  enigma  más  obscuro  que  ver  á  Ju- 
das discípulo,  y  al  ladrón  delincuente  escogido  pan 

(3)  Scrm.  it,  de  Prwidentia  et  foto, 

(i)  Uno  y  otro  se  lee  en  estas  palabras  de  san  Pedro  Crisóioft: 
«Raec  est  Chrisii  magna ,  larga ,  sola  misericordia ,  qoae  judicial 
omne  in  diem  sena^ii  anom,  et  liomini  totom  tempus  ad  pocait» 
tiae  depatavit  indncias ,  at  quod  de  vitiis  infantia  sascipit,  rafl 
adolescenUa,  invadít  javentos,  corrigat  vei  senecios :  et  de  peccatt 
vel  tone  poeniteat,  qasindo  sentit  jamse  non  posse  peccare,  et  tooi 
saltem,  reatum  dcs&erat,  quando  illum  reliqnerit  jam  reatns :  /acial 
de  necessitate  virtatem,  moriatar  innoceiis»  qol  totas  vixit  u  c» 
mine* 
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deshonra  de  la  muerte  de  Cristo?  ¿Qoién  le  declaró? 
El  fin  de  entrambos,  que  mostró  al  apóstol  traidor  des- 
esperado en  la  liorca,  y  al  ladrón  apóstol  con  esperanza 
en  la  cruz.  Si  queréis  acertar^  aguardad  ¿  que  el  juicio 
de  Dios  amanezca  las  tinieblas  del  vuestro. 

T  porque  la  peor  casta  de  ciegos  son  los  que  no  ven 
lo  que  miran,  quiero  haceros  ver  lo  que  miráis.  Mi- 
rad lo  que  digo^  y  veréis  con  mis  palabras.  Llenaréos 
los  ojos  de  la  Providencia  divina,  visible  en  las  rique- 
zas, honras  y  dignidades,  cuyo  desvario  á  vuestro  sen- 
tir os  tiene  mal  persuadidos.  Atended  al  cuidado  que 
tQvo  Dios  para  que  el  poderío  y  tesoros  de  los  prínci- 
pes, reyes  y  emperadores  se  lograsen  para  su  bien  y 
el  de  las  monarquías,  en  la  fundación  de  las  sagradas 
religiones  monacales  y  mendicantes,  y  eremíticas.  Los 
linos  con  la  liberalidad  de  los  monarcas,  en  soledad 
cultivada,  con  asistencia  á  la  oración,  y  obediencia  y 
estadios,  fecundan  las  rentas  y  opulentos  edificios  y 
heredamientos,  de  plumas  para  los  escritos,  de  voces 
páralos  pulpitos,  de  maestros  para  las  cátedras,  de 
pastores  para  las  mitras,  de  pontífices  para  la  tiara, 
de  mártires  para  el  riego  de  la  Iglesia  {testigos,  eso 
significa  el  nombre,  que  rubrican  la  fe  que  tienen  y 
laque  hacen,  con  su  sangre).  Los  otros,  que  en  todo  esto 
tienen  numerosísimo  caudal,  porque  el  de  los  particu- 
lares, y  la  hacienda  de  la  plebe,  aun  fuesen  solicitados 
para  este  logro,  y  se  escondiesen  á  los  acontecimientos, 
y  no  pudiesen  perderse,  con  mortificación  caritativa,  la 
recuerdan  con  su  necesidad  de  puerta  en  puerta.  No 
menos  asisten  en  este  ponto  á  la  divina  Providencia 
los  que  en  los  desiertos,  sin  la  comunicación  de  la  gen- 
te, vestidos  de  yerbas  y  cortezas  de  árboles,  y  alimen- 
tados de  legumbres  y  raíces  y  yerbas,  enseñan  que  se 
puede  vivir  en  el  mundo  sin  él,  y  que  Dios  hace  el 
gasto  á  los  suyos  sin  el  medio  del  dinero  y  tráfago  y 
comercio  humano,  para  que  también  las  cosas  inani- 
madas participen  en  su  género  de  la  dignidad  de  ser- 
vir al  sustento  de  los  suyos.  Y  con  estudio  (digámos- 
lo así)  tan  de  su  eterna  sabiduría  atiende  Dios  á  esta 
prueba  de  su  divina  Providencia ,  que  después  de  tañ- 
ías angélicas  repúblicas  en  diferentes  religiones  mona- 
cales y  mendicantes,  en  nuestros  tiempos  sacó  en  Es- 
paña, de  hi  milicia  en  que  fué  blasón,  al  nobilísimo 
cántabro,  al  grande  patriarca  san  Ignacio  de  Loyola; 
para  que  en  su  sagrada  religión,  que  ni  aun  se  cuenta 
monacal  ni  la  quieren  mendicante,  aunadas  y  juntas 
en  una  compañía,  engarzado  el  un  estado  y  el  otro, 
eompusiesen  una  joya ,  en  que  juntas  luces  tan  sobe- 
ranas, fabricasen  un  sol  que  rodease  de  rayos  el  nom- 
bre de  Jesús;  atareada  á  la  salud  universal  de  las  al- 
mas, espíritu  de  ejemplo  y  doctrina,  dilatado  para  la 
salud  común  por  todo  el  orbe.  De  tal  manera,  que  pa- 
rece los  describen  aquellos  versos  del  grande  poeta : 

Sphrihu  iniM  ñUt,  totamqiie  i»fuiaper  artui 
Mau  agUat  moiem. 

Sos  hijos,  como  fieles  albaceas  del  Testamento  Nuevo, 
infatigablemente  trabajan  en  mostrar  cómo  se  cumplió 
el  Viejo,  y  en  solicitar  que  las  mandas  del  Nuevo,  que 
son  sus  mandatos,  se  cumplan;  gastando  sus  vidas  en 
•clarar  las  trampas  de  los  herejes  y  los  robos  de  los 
idólatras.  Desapropiólos  el  santo  fundador  de  sí  mis- 
mos ,  y  vinculólos  para  todos.  Ni  en  su  orden  quiso 
pudiesen  pretender  para  sí»  ni  fuera  della;  con  las 


DE  DIOS.  203 

escuelas ,  desde  el  leer  hasta  las  cumbres  escolásticas 
y  expositivas  y  en  todas  ciencias,  criando  sugetos 
que  en  todas  las  demás  religiones  merezcan  las  mitras 
y  la  tiara :  coronándose  con  solo  el  mérito  desta  dispo- 
sición. Antes  que  viniesen  al  mundo,  hubo  en  todas 
hs  religiones  santísimos  y  doctísimos  prelados;  empero 
no  hubo  estatuto  ni  religión  que  profesase  la  privación 
propria  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas  ni  seglares, 
y  el  criar  sugetos  para  que  en  todas  las  universidades, 
iglesias  y  religiones  las  mereciesen.  Convino  á  la  divi- 
na Providencia  que  se  viese  que  en  sus  rebaños  había 
ovejas  que  no  llevaban  para  sí  la  lana,  aves  cuyas  plu- 
mas no  hacían  para  sus  hijos  el  nido ,  abejas  que  no 
fabrican  para  sí  los  panales ,  y  labradores  que  no  ge- 
mían detras  del  arado  para  sus  cosechas.  Su  tarea 
es ,  que  en  el  nombre  de  Jesús  se  doble  toda  rodilla  en 
la  tierra  y  en  el  infierno  como  en  el  cielo.  Esto  consi- 
guen con  la  universal  y  no  limitada  enseñanza ,  con  la 
predicación  y  el  ejemplo  en  los  hijos,  de  la  Iglesia ;  y  en 
el  infierno,  militando  contra  los  herejes  incesablemen- 
te ,  hasta  hacerlos  arrodillar  convencidos  al  nombre 
de'jesus,  que  les  da  el  nombre  y  denominación;  consi- 
guiendo la  misma  victoria  entre  los  idólatras,  envian- 
do al  cielo  innumerables  mártires ,  que  al  nombre  de 
Jesús  y  con  él  doblen  las  rodillas.  Según  esto ,  con 
las  sagradas  religiones  previno  la  divina  Providencia 
y  con  las  obras  piadosas  al  buen  uso  y  logro  de  las  ri- 
quezas y  de  las  dignidades  y  honras ;  y  con  las  univer- 
sidades y  colegios,  á  la  disposición  de  la  suficiencia : 
todo  fundado  del  tesoro  común  de  las  repúblicas.  Estas 
cosas  no  pudo  disponerias  humana  fragilidad,  que 
siempre  las  contradice ;  ordenamiento  es  de  la  eterna 
Sabiduría,  para  vencer  cuando  sea  juzgada.  Conoció 
David  esta  intención ,  siendo  discípulo  de  su  arrepen- 
timiento, cuando  dijo  :  (1)  «Para  que  te  justifiques 
en  tus  palabras ,  y  venzas  cuando  te  juzgan.» 

¿Quién  son  los  frenéticos  que  juzgan  á  Dios,  siendo 
justísimo  juez  de  todos?  Estos  impíos  que  dicen  que  no 
cuida  del  gobierno  de  lo  que  crió  con  su  omnipotencia, 
de  lo  que  redimió  por  su  amor  con  su  sangre;  que  da  los 
bienes  y  honras  á  los  malos ,  y  los  males  y  afrentas  á 
los  buenos :  á  estos  vence  cuando  le  juzgan,  con  esta  sa- 
grada disposición  referida.  Arguye  Jeremías  á  Dios  en 
el  capítulo  i2;  (2)  respóndele  Dios  con  el  día  postrero 
que  tiene  señalado  por  plazo  perentorio  al  proceso  desta 
vida  (3) :  «¿Pregúntasme  por  qué  los  malos  tienen  pros- 
peridad en  su  camino,  y  sucede  bien  á  los  que  preva- 
rican? Yo  te  digo  que  porque  no  ha  llegado  el  día  del 
cuchillo:  júntalos  como  ganado  para  la  vícüma  de  mi 
justicia,  á  quien  han  de  ser  sacrificio.»  David  con- 
fiesa que  esta  consideración ,  no  solo  le  congojaba, 
sino  que  le  hizo  dar  traspiés  :  (4)  aCasi  vacilaron  mis 
pies,  y  faltó  poco  que  resbalasen  mis  pasos.»  ¿Cual 
tropezón  pudo  turbar  pies  que  pisaban  tan  firmes? 
Consecutivamente  lo  dice;  (5)  a  Porque  se  escandalizo 
mi  celo  en  los  pecadores ,  viendo  la  paz  de  los  pecado- 


(i)  m  Jnstiflceris  In  sermonlbns  tuis,  et  Tincas  cwn  J«*j"n». 
(2)  Qaare  vía  Impioram  prosperatar :  benfe  est  omolbus  qui  prac- 

;tr&e^^^^^^^^  a<i  victima.,  et  sa»ctifica  eos  in 

^nSatfiixH.)  Hel  aatem  pcnfe  moii  sunt  pedes :  penfe  effflsi 

"iV^'^ftiUneraYl'sttPW  iiüqaos,  pacem  pcccatorom  videw. 
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res.)>  Víase  David  en  perpetua  aflicción ,  era  siempre 
su  voz  clamor  de  gemidos ,  eran  sus  ojos  ornas  de  lá- 
grimas; no  contaba  un  día  pacífico  ni  una  hora  sin 
asechanzas ;  so  proprio  hijo  le  fué  batalla ;  via  ¿  los  im- 
píos  gozar  de  paz  y  quietud.  ¿  Qué  pues  le  allanó  el 
camino  en  que  se  embarazaba ,  y  le  dio  firmeza?  Oigá- 
moslo de  sn  boca  en  el  siguiente  verso.  Están  en  la  paz 
deste  muiido  los  impíos,  (l)  porque  su  muerte  está 
cierta  en  su  fin  para  la  eternidad ;  y  es  firme  y  inevita- 
ble  8U  castigo,  aunque  ahora  no  padecen  los  trabajos 
que  padecen  los  hombres ,  ni  el  azote  que  cae  sobre 
los  hombres  cae  sobre  ellos.  Por  esto  la  soberbia  que 
trece  para  mayor  y  más  arduo  despeñadero  de  si  mis- 
ma 4  los  tiene  para  despenarlos.  Quien  de  los  ángeles 
hizo  demonios,  ¿qué  hará  de  los  hombres?  ¿Qué  no 
hará?  El  rigor  hebreo  lee :  «  La  soberbia  los  aprisiona- 
rá con  el  collar,  y  su  maldad  los  amortajará  con  sus 
galas.  Su  corona  en  la  cabeza  es  prisión ,  su  collar  es 
soga  á  la  garganta ;  su  ornamento  amortaja,  y  no  ador- 
na. Habitados  deste  tósigo,  dijeron  :  ¿Cómo  puede 
saber  Dios  que  somos  felices,  pues  somos  impíos? ¿Qué 
sciencia  puede  tener  el  Señor  soberano,  pues  á  poder 
de  pecados  y  maldades  sacrilegas  nuestra  vida  se  dilata 
en  contento  y  paz ,  nuestra  sucesión  se  continúa  fe- 
cunda, y  florece  magnífica;  nuestras  riquezas,  lison- 
jeras á  nuestra  codicia ,  si  no  la  hartan,  la  cargan?»  «En 
esto  (dice  David)  llegué  al  resbaladero  con  los  pasos 
asustados,  y  dije :  ¿Luego  sin  causa,  despreciando  estas 
comodidades,  justifiqué  mi  corazón,  y  lavé  mis  manos 
entre  los  inocentes,  y  atesoré  en  mi  paciencia  los  tra- 
bajos, cuando  los  azotes  de  mi  castigo  madrugaban  á 
prevenir  con  advertencia  mi  conocimiento?  ¿  Qué  pues 
haré?  ¿Hablaré como  ellos?  ¿enseñaré  esta  doctrina? 
No,  que  condenaré  á  los  hijos  tuyos,  que  son  los  justos 
y  santos.  Secretos  son  estos  retirados  á  las  riquezas 
de  tu  sabiduría ;  el  conocimiento  dellos  no  le  alcanza 
el  hombre;  para  tenerle  ha  de  disponerse  á  recibirte: 
presumíle;  empero  mis  ojos,  tropezando  en  nieblas,  se 
anochecieron.  Consuélame  que  esta  ceguedad  no  du- 
rará más  de  hasta  que  llegue  á  tu  oriente  (que  amane- 
ce en  tu  tabernáculo  las  sombras)  y  sus  postrimerías 
me  restituyan  á  la  inteligencia.  Entonces  conoceré  que 
los  pusiste  en  lazos  con  nombre  de  honras,  y  en  des- 
peñaderos, que  llamaban  prosperidades,  y  que  los 
derribabas  encumbrándolos.  Suben,  como  los  ajusti- 
ciados, muchos  escalones  que  no  han  de  volver  á 
bajar,  porque  han  de  ser  precipitados  desde  el  más 
alto  y  el  postrero. »  He  nivelado  la  paráfrasi  deste 
salmo  con  la  versión  y  mente  de  san  Agustin.  La  con- 
clusión que  de  tan  fuerte  silogismo  nos  saca  David, 
es  que  las  postrimerías  de  todos  en  el  tribunal  de  Dios 
dan  la  inteligencia  destos  enigmas,  que  disimulan  lo 
que  son  con  lo  que  parecen. 

Después  que  los  hemos  enseñado  con  la  arpa  de 
David,  sagrado  profeta  y  rey,  afrentémoslos  con  la  li- 

(1)  Qaiá  non  esl  respectas  mortl  eorum;  et  flrmamentum  in  pla- 
ga corum.  In  labore  hominum  non  sunt,  et  cam  hominibas  non 
llagellabnntnr.  Ideo  tenult  eos  soperbia  :  operU  snnt  iniquitalc 
«i  Impleute  sna...  Et  dixeront :  Quomodo  scit  Dens,  et  si  est  scien- 
tiain  excelso  ?Ecce  Ipsi  peccatores,  et  abundantes  in  saeculo, 
obllnuenint  divitias...  Verumtamen  propter  dolos  posaisti  eis :  de- 
jecisti  eos  dum  allevarentar.  Quomodo  facU  sont  in  desolationem, 
snbiio  defecerunt :  perierunt  propter  iniqaitatem  snam.  (Paré' 
fratis.)  ^ 


ra  de  Virgilio,  poeta  idólatra.  Sepan  de  los  versos  dd 
gentil,  que  en  esta  vida  no  se  diferencia  el  rostro  de  la 
máscara  que  le  cubre ;  que  solo  en  la  muerte  eljni- 
ció  eterno  da  á  conocer  quién  fué  benemérito  y  quiéo 
delincuente.  En  el  sexto  de  la  Eneida  se  leen  esUs 
palabras  (trata  de  los  castigos  que  padecen  los  impíoi 
en  el  infiemi!)) : 

Gnotsius  haee  JUutiafMMthM»  habet  iurUsima  reguñ: 

Castigatquef  audiíque  doios :  tubigitque  fateñ 
Quae  qtds  apud  Superóte  furto  iaetatus  ímuí, 
Distuiit  m  ieram  eommista  plaeula  ntorlem, 

«Tiene  el  cetro  destos  durísimos  reinos  el  Gnoáol^ 
damanto ;  y  castiga  y  oye  las  maldades  y  compele  i 
que  confiese  sus  delitos  cometidos  en  esta  vida,  á  cad- 
quiera  que  alegre  con  robo  inútil  difirió  el  castigo  en 
muerte  tarda.» 

Reparo  con  admiración  en  tres  cosas:  la  primen, 
consecutiva  á  mi  discurso,  que  los  impíos  dilatan  el 
castigo  de  sus  culpas  en  las  prolijidades  de  su  maerte. 
La  segunda,  que  es  gran  parte  de  la  pena  el  obliguloi 
con  ella  á  confesar  sos  delitos  y  lo  que  fueron  y  disi- 
mularon con  el  rebozo  de  la  vida.  Lo  que  vimos  en  á 
epulón  con  Abraham,  que  con  lenguas  de  fuego  pidié 
una  gota  de  agua  á  quien  con  su  lengua  había  negt* 
do  una  migaja  de  pan.  Pidiendo,  le  obligaron  á  coofe* 
sar  que  su  riqueza  le  empobreció;  y  pidiendo  el  so- 
corro de  Lázaro,  que  su  miseria  le  hizo  rico.  GoiM 
la  bondad  que  en  él  habia  despreciado,  presamieiMlo 
bajaría  á  dar  alivio  á  quien  le  habia  dado  tormento. 
Ved  en  la  boca  del  avariento  tantos  verdugos  como 
confesiones  forzadas  á  poder  de  castigos.  La  tercera, 
y  más  digna  de  grave  ponderación,  es  decir  que  los 
obligan  en  el  infierno  á  confesar  los  delitos  qte  enla 
vida  cometieron  alegres  con  hurto  inútil. 

De  manera  que  la  alegría  que  los  ignorantes  admi- 
ran en  los  malos,  es  la  que  tienen  de  ser  ladrones  de 
los  bienes  que  poseen  y  de  los  puestos  que  ocupan; 
robándolos  á  los  beneméritos  y  usurpando  con  las  rí« 
quezasel  patrúúonio  á  los  pobres;  negando  á  la  cari- 
dad la  finca  para  los  alimentos  de  huérfanos  y  viodaí, 
cuyo  ministerio  está  á  cargo  de  su  magnaninüdad;  dis- 
famando el  nombre  de  jueces  y  ministros  con  obras  de  I 
tiranos,  cuyos  textos  son  odio  y  venganza,  interpreta- 
dos por  el  temor  y  la  envidia,  autores  de  todas  las  tn- , 
gedias.  No  se  contenta  con  llamarlos  ladrones  ;diei 
que  su  hurto  es  inútil  y  vano.  Al  codicioso  nunca  sela^ 
cumple  su  deseo,  porque  no  solo  quiere  tener  macha 
hacienda,  sino  que  nadie  tenga  alguna;  no  poseer  mái 
que  todos,  sino  todo  lo  que  poseen  todos.  Tenorio  íoo] 
todo  es  imposible,  como  es  fácil  que  cualquiera  lo  des-' 
precie  todo.  Luego  inútil  y  vana  es  su  alegria  en  á, 
hurto  que  comete.  Quierequitarlo  que  los  otros  tienef] 
con usurasylogros,noporserrico,sino  porqaeningane 
lo  sea;  no  para  tener  los  bienes,  sino  para  que  le  tengan 
á  él.  Hurta  á  todos  con  sus  maldades  lo  que  le  roba  sa: 
misma  avaricia.  Tómenle  todos  por  lo  que  les  qn¡ti,j 
y  él  teme  á  todos  por  lo  que  les  ha  quitado.  £1  ambi-i 
cioso  que  subiéndosele  la  soberbia  á  la  cabeza,  se  em«, 
briaga  de  vanagloria,  no  se  contenta  con  ir  delante  dSj 
muchos^  si  uno  solo  va  delante  de  él;  no  se  cansa  da 
trepar ,  si  ve  otro  más  cerca  de  la  cumbre ;  coando  If 
pisa ,  pretende  acocear  las  estrellas.  No  tiene  por  e9*i 
carmiento  los  que  ve  rodar  del  logar  «adonde  aspiía' 
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por  donde  sube,  sino  por  desembarazo.  Fabricase  de 
ias  ruinas  de  los  qae  cayeron ;  sin  ver  que  es  edificio 
de  recuerdos  y  amenazas ,  desvélase  en  no  tropezar 
en  los  pasos  de  la  subida  para  llegar  á  la  altara,  don- 
de es  forzoso  e)  resbaladero  colmado  de  precipicios. 
Alégrase  vanamente  de  ascender  de  donde  es  forzoso 
el  despeñarse,  pues  crece  eñ  peligros  tanto  como  en 
puestos.  No  de  otra  suerte  el  cohete  sube  con  aplauso 
y  admiración' del  vulgo,  estrella  festiva,  á  equivocarse 
en  lo  aUo  con  las  estrellas,  para  caer  humo  y  ceniza 
muda.  Hasta  este  remedo  de  luz,  hipócrita  de  hermo* 
gura,  desengaña  con  su  fin  del  enÁeleco  resplandecien- 
te ¿  que  debe  la  admiración. 

Los  ojos  humanos  se  ocupan  en  mirar  enigmas.  Ven 
la  pólvora  negra,  en  cuyo  carbón  se  disimulan  llamas 
7  las  cóleras  del  fuego,  sorda  y  sin  movimiento :  apli- 
cania  una  chispa;  truena,  vuela,  resplandece,  alum- 
bra; pásase  de  un  enigma  á  otro.  Júzgala  estrella  la 
vista,  cae  esqueleto  de  papel  y  cuerda  :  aprenden  los 
ojos  la  verdad  de  dos  engaños  con  un  cadúver,  á  que 
86  reducen  ficciones  tan  contrarías. 

Prevenidos  destos  ejemplos  y  discursos,  encenda- 
mos luces  ¿  estas  tinieblas ,  por  donde  vamos  á  tien- 
to, en  el  mismo  sol  de  justicia  Grísto  Jesús,  Bijo  de 
Dios  y  Dios  y  hombre  verdadero.  Vean  los  ciegos  con 
SQ  doctrina  y  con  su  ejemplo,  pues  vieron  los  ojos  del 
que  nació  sin  vista,  con  el  lodo  que  suele  cegarlos.  Es* 
peremos  firmemente  que  podrán  sus  palabras  con  sus 
obras  lo  que  pudo  su  saliva  con  la  tierra,  pues  trata- 
mosde  que  vean  los  que  nacieron  con  vista  y  se  cega- 
ron con  la  malicia  y  la  ignorancia.  £1  rever^do  padre 
Bartolomé  Jacquinocio,  natural  de  Aviñon  del  Papa, 
en  Francia,  doctísimo  y  religiosísimo  hijo  de  san  Igna- 
cio, en  la  Compañía  de  Jesús ,  en  su  libro,  cuyo  título 
es  HenMs  Christianus,  ó  Arte  de  imtruir  h  vida 
eanforme  á  la  ley  de  Dios,  en  la  segunda  parte  (pa- 
radigma de  la  ocasión  y  primera  razón  de  mezclar  en 
las  conversaciones  pláticas  saludables),  parii  probar  la 
certidumbre  de  nuestra  sagrada  religión,  hace  el  ar- 
gumento mismoque  yo  dilataré  ahora,  para  probar,  no 
solo  la  Providencia  divina  y  su  uniformidad,  sino  la  efi« 
cada  y  suavidad  de  los  medios  que  elige  para  sus  fi- 
nes (a). 

Toda  la  victoria  desta  controvertia  es,  que  aunque 
los  impíos  tengan  prosperidad,  riquezas,  dignidades  y 
reinos,  y  los  virtuosos,  desprecio,  calamidad,  pobreza  y 
castigos,  hay  Providencia  divina,  que  permite  lo  uno  y  lo 
otro  páralos  premios  de  su  clemencia  y  para  los  castigos 
de  su  justicia,  pues  por  esta  razonel  perverso  le  da  gloria 
cuando  padece,  y  el  justo  cuando  goza. 

Ahora  probaré  que  las  armas  triunfantes  y  los  instru- 
mentos poderosos  y  la  munición  eficaz  de  la  Providencia 
divina  contra  los  poderíos,  tesoros  y  dignidades,  son 
pobreza,  calamidad,  persecución  y  desprecio.  Para  los 
que  creen  que  Jesucristo  fué  Hijo  de  Dios,  la  fe  sacro- 
santa es  demostración  y  evidencia  desta  verdad,  ejem- 
plificada en  toda  su  vida,  cuya  imitación  prosiguió  y 
prosegairá  siempre  la  Iglesia  católica  romana  para  los 
detestables  y  nefarios  herejes  que  negaron  ser  Dios.  Por 
la  misma  cau^a  mi  argumento  cobrará  en  el  discurso 

{a)  Berme$  ehritOanuí,  $eu  Artttía  ex  Del  nntu  in  Smeuió  UutL 
tmenim.  Auctore  R.  P.  Bartholomceo  Jacqaiiiotio,  Socieiatís  Juu, 
Ofuié  GüUieo  in  Laímurn  termonem  ampfrtvm^'-'Lugimi,  Sun^L 
S9r§M  Qer4im,  ««dczu  ,  8.* 


humano  más  fuerzas  contra  su  error  sacrilegamente 
blasfemo,  y  probará  juntamente  que  Cristo  fué  Dios  y 
que  Dios  tiene  providencia,  con  las  mismas  cosas  y  cau- 
sas de  que  coligen  no  la  tiene.  En  mis  palabras  se  leerán 
las  del  padre  Jacquinocio,  acompañadas  de  la  pluma 
elocuentísima  de  san  Juan  Crísóstomo,  Orígenes  y  otros 
modernos ,  cuyo  origen  probaré  que  desciende  del 
Evangelio  y  de  los  libros  canónicos. 

Fué  Cristo  hijo  de  muy  humildes  padres.  Nació  el 
año  en  que  Augusto  César  mandó  registrar  el.mundo 
por  edicto.  Su  Madre  peregrinó  en  esta  obediencia  los 
postreros  dias  del  último  mes  de  su  preñado,  tan  des- 
tituida de  todo  socorro  humano,  que  en  la  noche  más 
rigurosa  del  hivierno,  no  podiendo  parirle  entre  gen- 
tes, le  parió  entre  bestias,  siéndole  cuna  un  pesebre 
y  abrigo  el  heno  y  las  pajas ;  desamparo  que  no  se  lee 
del  máis  ultimado  rigor  de  la  pobreza.  Creció  y  vivió 
falto  de  todo  lo  necesario,  alimentado  del  sudor  humil- 
de de  un  carpintero. 

Hago  recuerdo  á  los  que  leyeren,  de  que  para  ser 
Cristo  obediente  hasta  la  muerte  empezó  á  serlo  antes 
de  nacer,  pues  en  las  entrañas  de  su  Madre  caminó  al 
cumplimiento  del  bando  imperial.  Todas  las  cosas  an* 
tecedentes  fueron  como  prólogo  á  la  venida  de  Cristo; 
razón  era  lo  fuesen  las  del  mismo  tiempo.  Diré  cómelo 
fueron.  Augusto  fué  hijo  de  Julio  César,  que  vivo  nun- 
ca fué  emperador,  y  muerto  violentamente  por  el  Sena- 
do, con  su  muerte  instituyó  el  imperio  de  Roma;  y 
para  esto  fué  el  medio  eficaz  el  leer  y  divulgar  su  tes- 
tamento. 

¿Quién  no  reconoce  que  esta  fué  una  sombra  cercana 
de  Cristo,  que  vivo  fué  perseguido  y  condenado  á  muer- 
te por  el  senado  de  los  judíos;  y  muerto,  por  su  Testa- 
mento Nuevo ,  que  legalizó,  instituyó  el  imperio  uni- 
versal de  la  Iglesia,  mudando  las  águilas  en  llaves,  los 
Nerones  en  Clementes  y  Pios,  y  en  nave  la  ciudad? 
Aquella  paz  común  que  entonces  hubo  en  el  mundo, 
le  disponía  para  el  gobierno  del  Rey  de  la  paz,  que 
la  trujo  al  nacer  y  la  dejó  al  irse.  Aquel  edicto  que 
mandó  registrar  todo  el  orbe,  para  Cristo  le  convocaba, 
que  es  y  siempre  fué  señor  del;  no  para  Augusto, 
que  en  él  tenia  limitado  señorío.  Vinieron  los  reyes 
de  Oriente  á  adorar  en  las  ruinas  desaliñadas  de  un 
portal  al  oriente  de  los  reyes,  y  adoráronle  en  aquel 
abatimiento,  ofreciéndole  tesoros.  Aquí  se  descubrió  la 
malicia  de  los  bienes  temporales ;  pues  oro,  mirra  é  in- 
cienso, encaminados  por  una  estrella,  en  manos  de  tres 
majestades  tan  santas,  al  Hijo  deDios,  trajeron  tras  sí  y 
consigo  la  envidia  y  la  persecución  íácinorosa  y  tantos 
peligros  de  muerte.  Sábese  que  huyó  á  Egipto.  Por  lo 
que  toca  á  los  tesoros,  no  se  lee  que  usase  dellos. 
¿Qué  pues  pueden  esperar  los  hombres  de  los  que  les 
encaminare  la  codicia  por  mano  de  la  usura,  de  la 
adoración  que  los  trajere  la  ambición  solícita? 

Volvamos  á  los  oprobrios  de  Cristo,  pues  con  ellos 
lisonjeamos  su  amor.  No  tuvo  casa  en  que  abrigarse 
ni  heredamientos  ni  hacienda;  pobrísima  parentela; 
careció  de  oro  y  plata  y  alhajas;  no  tuvo  bienes  al- 
gunos raíces  ni  muebles.  Todos  los  treinta  años  de  su 
vida  asistió  humilde  á  la  sierra  y  al  cepillo  de  Josef, 
donde  el  mayor  caudal  era  de  bastillas,  entre  golpes 
desapacibles  y  raido  molesto.  ¿Quién  ignora  que  luego 
que  desencerró  la  luz  de  su  doctrina  y  descendió  á  la 
pública  arena^  se  le  opusieron  los  poderosos,  los  doc« 
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tos,  los  maestros,  los  magistrados,  los  presidentes,  los  , 
poiitíGces,  los  monarcas,  disfamando  su  doctrina  con  I 
el  pueblo;  y  que  aunados  en  su  desprecio  y  persecu- 
ción, le  llamaban  Hijo  de  un  carpintero,  endemoniado, 
revolvedor,  glotón,  amigo  de  pecadores  y  gente  ruin, 
estudiando  en  sí  mismos  oprobríos  que  decirle  y  delitos 
que  levantarle  ?  Tomaron  piedras  para  tirárselas ,  com- 
práronle de  un  discípulo  suyo  por  vilísimo  precio;  y  él  le 
estimó  en  tan  poco,  que  pidió  por  él  lo  que  quisiesen 
darle.  Prendiéronle  como  á  malhechor,  lleváronle  ma- 
niatado á  la  cárcel,  y  arrastrando  por  diferentes  tribuna- 
les, donde  le  trataron  como  á  loco ;  escupiéronle ;  dié- 
ronle  una  bofetada  delante  del  juez.  El  dia  del  privile- 
gio de  la  Pascua  juzgó  todo  el  pueblo  por  más  digno 
de  soltura  á  Barrabás  que  no  á  él.  Azotáronle  tanto, 
que  aun  parece  imposible  haber  podido  los  verdugos 
darle  los  azotes  que  padeció.  Condenáronle  á  muerte, 
crucificáronle  entre  dos  ladrones ;  si  el  uno  le  siguió, 
el  otro  no  le  quiso  por  compañero.  De  doce  discípulos, 
uno  le  habia  vendido,  otro  le  negó,  todos  huyeron. 
Espiró  tan  pobre,  que  aun  no  tuvo  (como  decimos) 
sobre  qué  caer  muerto,  pues  Josef,  varón  de  Arima- 
thea,  le  dio  el  sepulcro  suyo  nuevo,  cavado  en  una 
piedra,  y  la  mortaja  de  una  sábana  limpia,  y  el  sudario. 
Ni  vivo  tuvo  dónde  reclinar  la  cabeza,  ni  muerto  el 
cuerpo ;  historia  llena  de  horror,  con  aparato  antes  de 
espantar  con  escándalo  quede  atraerá  la  vista  huma- 
na con  ejemplo. 

Veamos  qué  discípulos  y  qué  género  de  personas  es- 
cogió por  ministros  para  que  persuadiesen  era  Hijo  de 
Dios  y  Dios  verdadero,  quien  pareció  en  lo  gue  padecía 
el  más  abatido  y  facinoroso  de  los  hombres.  Eligió  en 
apóstoles  para  cosa  tan  ardua  unos  pescadores  igno- 
rantes y  rudos,  que  apenas  juntaban  una  palabra  con 
otra ;  familia  ronca  de  las  borrascas,. que  pronunciaban 
con  los  acentos  de  las  olas  las  razones;  desfigurados 
con  el  mal  tratamiento  de  las  furias  del  aire,  de  la  ra- 
bia del  mar  y  de  los  incendios  del  sol ;  hombres  al  fin 
desechados  de  la  tierra  por  inútiles  á  su  labor.  Estos, 
después  de  su  muerte,  más  propríos  para  disuadir  que 
para  persuadir,  se  arrojaron  en  medio  de  los  maestros 
y  doctores,  de  los  escribas  y  fariseos,  de  los  concursos 
armados  del  pueblo,  de  los  príncipes,  reyes  y  empera- 
dores, desnudos  y  solos  por  todo  el  orbe  de  la  tierra. 
Lo  que  predicaban  era,  que  creyesen  que  un  hombre 
que  era  hijo  de  un  carpintero,  abofeteado,  escupido, 
azotado  y  crucificado  entre  ladrones,  era  Hijo  de  Dios  y 
Dios  verdadero.  Afirmaban  á  los  judíos  que  era  el  Me- 
sías prometido,  y  que  en  estas  afrentas  .7  ignominias 
se  habían  cumplido  la  Ley  y  los  profetas.  A  los  idóla- 
tras, que  sus  dioses  eran  demonios,  y  sus  simulacros  in- 
fames, y  sus  templos  abominación,  y  todos  los  que  los 
adoraban  bestialmente  sacrilegos.  Unos  de  ellos  mu- 
rieron desollados,  otros  clavados  en  la  cruz,  otros  en 
aspas,  otros  con  el  filo  de  la  espada,  otros  con  piedras, 
otros  á  poder  de  fuego  derramados  en  ceniza.  ¿Cuál  fin 
puede  parecer  y  cuál  fruto  más  contrarío  y  diferente 
(!cl  que  procuraban?  La  doctrina :  que  Dios  eterno,  in- 
menso, incomprehensible  tenia  un  Hijo  unigénito;  que 
este  se  hizo  hombre  en  María  Virgen ;  que  le  concibió 
sin  obra  de  varón ;  que  fué  Virgen  antes  del  parto  y  en 
<é\  y  después;  que  siendo  Dios,  murió;  que  les  dio  en  pan 
y  vino  su  carne  y  su  sangre ;  y  que  transustanciados,  co- 
men su  cuerpo  mismo  debajo  de  los  accidentes  que  de 
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ellos  quedaron ;  que  resucitó  al  tercero  dia ;  que  sobiA 
á  los  cielos ;  que  Dios  es  uno  en  esencia  y  trino  en  per* 
sonas :  todas  cosas  tan  superiores  al  entendimiento  lio* 
mano.  Esto  cuanto  á  los  misterios.  Cuanto  i  la  eose* 
ñanza:  que  se  han  de  amar  los  enemigos;  que  alqo^ 
da  una  bofetada,  se  le  vuelva  la  otra  mejilla;  qoe  veo- 
da  uno  todo  lo  que  tiene  y  lo  dé  á  los  pobres;  qoe  haga 
penitencia,  que  ayune;  que  cada  uno  se  cargue  sq 
cruz;  que  quien  no  aborrece  su  vida,  la  pierde;  qoe 
los  habían  de  prender  y  perseguir,  entregándolos  en 
las  sinagogas  conguardas ;  que  son  bienaventaradosks 
pobres,  y  los  que  lloran  y  los  que  padecieren  persecQ- 
cion  por  justicia.  Todas  estas  eran  proposiciones,  a] 
parecer,  antes  para  destruir  un  intento  que  para  esta* 
bleoerle;  cada  una  bastante  á  encender  en  rebelioDes 
las  ciudades  y  en  motín  vengativo  todos  los  reinos  con- 
tra los  que  lo  proponían,  quitando  el  regalo  y  deliciasde 
la  vida,  las  riauezas,  y  prohibiendo  al  apetito  y  pasio- 
nes naturales  los  gustos  y  el  entretenimiento,  y  acofi- 
sejandoquese  nieguen  á  sí  mismos  los  hombres, 

¿Qué  resultó  deste  aparato  de  miserias,  de  castigos, de 
desprecios,  de  rudeza  y  de  ignorancia  en  los  ministros? 
Que  los  mismos  gentiles  degradaron  del  nombre  de 
dioses  á  ios  troncos  y  mármoles  que  adoraban;  depu- 
sieron sus  templos  del  vocablo  sacrosanto  nsorpado, 
fabricando  altares  á  la  cruz,  hasta  entonces  disfamada. 
Esto  no  en  una  ciudad  ni  en  una  provincia  ni  en  sola 
un  reino,  sino  en  todo  el  orbe  universal  de  la  tierra; 
peregrinando,  no  con  ejércitos  formidables,  que  lle- 
van por  razón  el  poder;  no  con  armadas  navales,  sino 
con  pies  descalzos,  con  cuerpos  desnudos,  sin  un  bá- 
culo auxiliar  al  cansancio,  que  pudiese  ser  amenaza 
á  un  gozque;  sin  prevención,  que  de  agua  y  pan  siquie- 
ra pudiese  asegurar  vil  alimento  al  hambre.  El  car- 
denal Justiniano,  sobre  estas  palabras  del  salmo:  ü<' 
omnem  terram  exivit  sonus  eorum :  et  in  fines  orbiH 
terrae  verba  eorum,  en  la  nota  marginal  dice:  Estosa 
cumplió  69  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  doña  Isabel 
y  Femando,  siendo  el  instrumento  Crístóforo  GoIod/ 
ginovés,  cuyo  nombre  se  interpreta  «el  que  lleva  i- 
Crísto»;  oficio  que  hizo  aquel  santo,  de  que  tomód 
nombre. 

Y  si  bien  consta  desta  profecía  de  David 
habia  de  llegar  el  sonido  de  la  ley  de  gracia  á 
los  circuitos  de  la  tierra,  y  los  apóstoles  y  sus  pa< 
bras  hasta  los  últimos  fines  del  orbe ,  historialmesl 
se  verifica ;  y  los  mismos  ángulos  del  universo  lo 
fiesan  con  inscripciones  y  anales  suyos.  Dio  notii 
desta  verdad  en  los  reinos  de  la  China  el  erodítísii 
é  incomparable  varón  en  noticia  de  todas  las  le¡ 
orientales,  doctísimo  padre  Atanasio  Kircherio  ?é* 
dense  Buchonio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  libi^ 
cuyo  título  es  Prodromus  Coptm  sivé  Áegyptiacus  (o). 
Cap.  ui,  fol.  58,  dice,  declarando  la  tabla  de  piedia 
que  se  halló  en  la  China,  escrita  con  sus  caracteres^* 
aReinando  Tái'CÚm'Veum-huamti  ^  vino  de  Jadea  oa 
varón  de  suma  virtud ,  llamado  Old-puén;  y  que  efl 
el  año  Chin  quon  j  ieú  sié,  que  es  el  año  de  Crístft 
seiscientos  y  treinta  y  seis,  publicó  y  asentó  en  la  Cbioi 
la  ley  de  Cristo,  que  llamaron  kim  ki  aó,  que  se  in- 
terpreta ley  clara  y  grande  :;>  de  que  se  colige  ha  mit 


{a)  DAdo  á  laz  en  Roma,  en  la  imprenta  de  U  sagrada CoefI^ 
gaclon  De  propaganda  Fide^  año  163i>,  en  4.' 
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T  seis  anos  que  la  gloria  de  la  cruz  tuvo  adoración  en 
U  China  (a).  No  se  contentan  los  padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  con  haber  llevado  en  su  predicación  y  en- 
señanza el  tesoro  de  la  pasión  de  Cristo  con  tan  colma- 
do fruto  á  tantes  y  tan  remotas  partes;  sino  que,  por  te- 
ner mérito  con  los  que  tantos  siglos  ha  la  llevaron,  y 
acompañar  aquellos  pasos,  peregrinan  para  damos  la 
noticia  de  los  que  la  llevaron :  de  que  resulta  gloria  al 
nombre  de  Dios  y  á  su  ley  y  al  celo  de  aquellos  apostó- 
licos embajadores. 

Si  oprobríos,  abatimiento,  persecuciones,  cárceles, 
cadenas,  azotes,  horcas,  cuchillos,  hogueras,  po- 
breza y  muerte  afrentosa  y  desamparada,  con  tales 
ministros,  ignorantes  para  persuadir,  rústicos  para 
babUr,  vencieron  las  delicias,  las  comodidades,  las 
grandezas,  los  reyes,  los  reinos,  los  emperadores,  los 
imperios  y  todo  el  globo  de  la  tierra  y  las  inmensas 
llanuras  del  mar,  sobre  quien  en  cada  Apóstol  se  vio 
pasear  el  espíritu  del  Señor  otra  vez  sobre  las  aguas, 
¿cómo  los  que  niegan  la  divina  Providencia  podrán 
decir  que  estas  cosas  son  castigo  de  los  malos,  y  no 
corona,  victoria  y  triunfo  de  los  justos?  Y  ¿  cómo  de- 
jarán de  confesar  el  poder  y  majestad  que  tienen  sobre 
las  que  llaman  felicidades  en  los  malos,  pues  son  atro- 
pelladas y  pisadas  por  los  que  llaman  miserables? 
Aquellos  tienen  carga  de  que  los  alivien,  peligros  de 
qne  los  aparten,  enfermedades  de  que  los  curen;  estos, 
desengaños,  luz  y  medicina  con  que  los  remedian. 

La  certeza  de  nuestra  fe  ¿en  qué  piedra  no  halla  ojos, 
obrando  tan  soberanos  efectos,  con  instrumentos  á  todo 
saber  y  poder  humano  tan  repugnantes  á  la  consecución 
de  su  fin?  Ponderó  esto  admirablemente  y  con  atención 
seria  y  de  gran  peso  el  doctísimo  y  eruditísimo  reve- 
rendo padre  Francisco  Forerio,  de  Lisboa,  predicador 
del  rey  de  Portugal,  que  asistió  en  el  concilio  de  Trente, 
de  la  sagrada  religión  de  Predicadores,  sobre  el  capítulo 
segando  de  Isaías,  declarando  el  verso  2  (6)  (1).  Pondera 
sutilísimamente  que  dice  que  correrán  los  pueblos  su- 
biendo ala  cumbre  del  monte,  que  lo  es  respecto  de  los 
demás  montes  (siendo  la  propria  acción  del  subir  tre- 
par y  del  bajar  correr);  y  nota  la  fuerza  que  tiene  la 
palabra  -)ru  nahar  en  el  texto  hebreo,  que  es  correr 
con  Ímpetu,  á  manera  de  los  ríos  que  descienden  pre- 
cipitados de  las  cumbres  con  movimiento  natural  y  no 
violento.  Por  este  monte,  que  llama  de  Dios,  se  entiende 
el  de  Tsion,  que  la  Vulgata  lee  Sion  (como  se  colige 
del  verso  3),  y  por  él  la  ley  nuestra  de  gracia.  Dice  el 
doctísimo  Forerio :  Boc  uno  verbo  eignificat  nobis  Spt- 
rUus  Sanctus,  quod  etiam  si  hominibus  juxta  camis 
naturam  ardua  videatur  Christiana  perfectio,  sui 
tomen  splendore,  ita  ánimos  hominum  raperet,  ut  eo 
ímpetu  ad  eam  consequendam  anhelarent^  quo  solerU 
ilumina  in  praeceps  labi.  Prosigue :  «Y  á  mi  pare- 
cer, ninguna  cosa  hay  que  tanto  acredite  más  nues- 
tra religión  ni  que  asi  ilustre  su  verdad ,  como  que  tan 


(ú)  En  1642  eserlbia  Doestro  yitor. 

ib)  Isaiae  prophetae  vetus  etnova  ex  HehréUo  vertió.  F.  Franciseo 
Forerio,  nlysttponenti  S,  Theoíogite  professore  Domintcano,  et  Con- 
CíMñtore  Begio  Auetore.  Aníuerpue,  Apud  Phtüppum  NuUum  eub  Ci- 
eenüi,  h.d.lxvii,  8.*  Conozco  otra  edición  en  folio,  de  Vene- 
da .  1563. 

'<1)  Kt  erit  in  noTissimis  diebns  praeparatus  mons  domas  Do- 
mini  in  veriice  montiam,  et  elevabUar  snper  coUesj  et  flaent  ad 
omaes  gentes. 


grande  dificultad  como  la  suya  y  tan  ardua  la  hayan 
vencido  en  lo  pasado  tantos  millares  de  hombres,  cuan- 
do hoy  tantos  procuran  lo  mismo.  Y  de  verdad,  sien 
ella  (para  creerla  sola)  hubiera  aquella  dificultad  que 
excede  al  humano  sentido  y  entendimiento,— como  con. 
cediera  á  los  mortales  todas  aquellas  cosas  que  la  carne 
y  la  sangre  apetecen ,  de  ninguna  suerte  me  admirara 
que  la  abrazaran  infinitos,  ni  de  que  la  llamase  elPro« 
feta  monte  puesto  sobre  los  otros  montes :  porque  una 
vez  permitida  la  libertad  de  la  carne,  nada  que  creyesen 
más  allá  de  la  razón  se  les  propondría  á  los  hombres, 
que  ellos  no  juzgasen  que  con  entrambas  manos  y  todas 
las  fuerzas  no  se  debia  abrazar  y  defender.  Y  ¿quién 
propuso  cosas  más  absurdas  y  disonantes  á  la  razón  hu- 
mana que  Mahoma?  Y  cou  todo  eso,  las  tiene  por  orá- 
culos divinos  sin  alguna  duda  tanta  infinidad  de  gentes, 
y  con  fuerza  y  armas  las  defiende.  Pregunto :  ¿por  qué? 
De  verdad  porque  concedió  al  cuerpo  y  apetitos  lo  que 
querían,  y  esta  permisión  predicó  se  derivaba  de  Dios- 
Esto  es  pues  grande  milagro  y  digno  de  estupor  y  ad- 
miración, que  siendo  la  religión  crístiana  monte  excel- 
so, no  solo  cuando  propone  que  se  crean  las  cosas  invi^ 
sibles  y  remontadas  al  juicio  humano,  que  está  hecho  á 
juzgarlo  todo  por 'el  sentido;  sino  cuando  manda  la 
austeridad  de  la  vida  y  entrar  por  la  puerta  angosta  y 
que  lleven  su  cruz  por  toda  la  vida  los  hombres  naci- 
dos de  la  carne  y  acostumbrados  muchos  años  á  su  li- 
bertad ;— tantos  millares  de  varones,  de  mujeres,  de  ni- 
ríos ,  tantos  viejos,  no  espantados  con  tanta  aspereza  del 
camino  con  tan  fragosa  subida,  alegres  hayan  aco- 
metido con  aquella  ansia,  propensión  é  ímpetu  subir  á 
la  cumbre  deste  monte,  con  el  cual  los  ríos  acostum- 
bran bajar  precipitados  de  los  cerros  á  fertilizar  los  valles. 
¡Oh  monte  llano!  ¡Oh  caminos  hermosos  de  Dios!  ¡Oh 
yugo  suave !  ¡Oh  carga  leve !»  Hasta  aquí  Forerio. 

¿Cuál  demostración  más  clara  de  la  providencia  que 
tiene  Dios  del  mundo,  que  despreciar  el  mundo  para 
conquistarle ;  que  aborrecer  los  gustos  y  deleites  para 
no  padecerlos ;  que  huir  de  las  ríquezas  para  no  ser  po- 
bre ;  amar  la  pobreza  parador  rico?  A  los  que  esto  no  co- 
nocen, la  ignorancia  les  apagó  todas  las  luces ;  no  solo 
están  ciegos  á  las  divinas,  sino  á  las  humanas.  Oigamos 
el  azote  de  Juvenal,  poeta  idólatra.  En  los  versos  de  la 
sátira  vi  expresamente  dice  que  los  trabajos  y  la  perse* 
cucion  y  los  enemigos  y  el  abatimiento  y  la  pobreza  no 
daban  lugar  á  los  vicios  para  entrar  en  las  chozas  en  que 
vivian  los  romanos ;  que  esto  los  hizo  grandes  y  glorío- 
sos  y  opulentos ;  y  la  prosperidad,  grandeza  y  opulencia^ 
viles,  tiranos,  vencidos  y  esclavos. 

Praesíabat  castas  kumilis  fortuna  LaUna» 
Quondam ,  nec  vitiis  contingi  parva  sinehat 
Tecla  labor ^  somnique  breves,  et  vellere  Tuteo 
Vexatae,  duraeque  mamtt,  ac  proximus  urbi 
Bamibal,  et  stantes  ColUna  in  turre  mariti. 
Nunc patimur  longae  pacis  mata:  saevior  armit 
Luxuria  ineubuit,  victumque  ulciscltur  orbem, 
Nullum  crimen  abest,  factmuqne  Ubidinit,  ex  quo 
Paupertat  Romana  perit. 

¡Oh  palabras  alentadas  con  esfuerzo  generoso!  ¡Lás- 
tima es  que  mereciendo  oidos  católicos,  no  fuésedes 
pronunciadas  por  lengua  cristiana!  «La  fortuna  hu- 
milde hacia  castas  á  las  romanas  antiguamente,  y  el 
trabajo  cerraba  en  las  cabanas  el  paso  á  los  vicios;  el 
sueno  breve,  y  las  manos  ásperas  y  duras  con  los  ve- 
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llones  de  Toscana^  y  arrimado  á  la  ciudad  Aníbal,  y 
asistiendo  á  su  defensa  los  maridos  en  la  torre  Colína. 
Ahora  padecemos  largamente  los  males  de  la  paz :  más 
crueles  que  las  armas^  se  apoderaron  de  Roma  las  de- 
licias; y  dan  venganza  della  al  mundo,  que  ella  ven- 
ció. Ningún  crimen  ni  maldad  de  la  concupiscencia 
falta  desde  que  pereció  la  pobreza  romana.»  Hacen 
auténtico  este  grito  los  sucesos  todos  de  las  edades  que 
ha  vivido  el  mundo ;  y  no  hay  que  temer  que  en  lo  por- 
venir pierda  la  fuerza  de  sentencia  díGnitiva,  ejecu* 
toriada  en  juicio  contradictorio  con  tantas  repúblicas, 
reinos  y  monarquías.  La  paz  hace  soldados  contra  si 
mismos  á  los  que  se  fían  della  :  olvídalos  de  que  son 
hombres,  y  acuerda  á  los  enemigos  de  que  ya  no  lo 
son.  La  pobreza  es  advertida  y  desembarazada  y  solici- 
ta :  carece  de  peligros,  porque  nadie  la  envidia ;  todos 
la  huyen,  nadie  la  busca;  y  su  mayor  valentía  es  el 
desprecio  en  que  la  tienen,  y  el  aprecio  que  ella  no 
hace  de  nada ,  porque  la  presunción  confíada  es  gran- 
de autora  de  tragedias.  Generosa  y  seriamente  lo  dijo 
Lucano  en  el  primer  libro,  dando  las  causas  de  la  rui- 
na de  la  república : 

Namque  ut  opes  idmias  mundo  Fortuna  subacto 
imuUt ,  et  rebus  mora  cettere  secundit , 
Praedaque,  et  hostiles  luxum  suasere  rapinae:    ' 

fecunda  virorum 

Pnupertas  fugitur,  totoque  arcessitur  orbe. 
Bine  usura  vorax ,  avidumque  in  tempere  foenus, 
Et  eonausa  fides ,  et  muttis  ntile  beilum. 

Pues  si  en  lo  humano  la  calamidad,  la  pobreza  y 
los  enemigos  son  causa  de  aciertos,  de  aumento  y 
conservación;  y  la  abundancia,  paz,  prosperidades  y 
riquezas,  de  ruinas;  y  en  lo  espiritual  aquellas  mise- 
rias triunfan  destas  felicidades  y  grandezas,  ¿quién  no 
conoce  que  estas  tienen  con  qué  ser  vencidas,  y  aque- 
llas con  qué  vencer;  y  que  es  providencia  divina  dar 
á  los  buenos  las  armas  vencedoras,  y  permitir  á  los 
malos  bienes  inducidores  de  su  desolación,  y  paz  insi- 
diosa que  milita  contra  ellos? 

Mahoma,  el  peor  de  los  embusteros,  negó  que  Cristo 
habia  padecido  y  muerto,  y  afirma  que  en  el  prendi- 
miento Dios  se  le  llevó  al  cielo.  No  lo  niega  con  ignoran- 
cia, sino  con  diabólica  malicia.  Reconoció  las  hazañas 
de  las  afrentas  y  la  valentía  de  los  oprobrios  de  la  cruz, 
ycuán  iniinitos  eran  los  que  se  alistaban  á  la  imitación 
suya  por  el  martirio ;  y  por  desarmar  su  ley  de  las  proe- 
zas de  los  trabajos,  quiso  cancelarlos  del  soberano  ejem- 
plar. Preguntaránme  que  ¿cómo reina  portantes  años 
en  tantos  imperios  ley  que  quitando  el  freno  á  los  vi- 
cios, bárbaramente  licenciosa  en  los  deleites  de  que  se 
avergüenza  la  naturaleza ,  adora  delirios  y  cree  lo- 
curas rematadas?  Respondo  que  aquella  es  secta  des- 
almada, solamente  corporal.  No  la  tienen  por  ley; 
óyenla  por  lisonja  sus  apetitos,  por  adulación  sus 
pecados.  Sigúela  su  codicia  por  el  robo,  como  el  la- 
drón al  tesoro.  No  la  guardan  por  útil,  sino  por  delei- 
tosa. Ñola  persuaden, sino  la  violentan;  batállanla, 
no  la  predican.  El  séquito  que  tiene  es  el  de  las  culpas; 
dásele  la  flaqueza  humana,  no  la  razón.  Arrástralos, 
y  no  los  persuade.  Digamos  por  qué  ha  permanecido 
tantos  siglos.  Para  esto  hemos  de  ver  cómo  da  Dios  los 
reinos,  cómo  pide  cuenta  dellos,  y  cuándo  y  por  qué 
los  quita  para  darlos  á  otro.  Para  cosa  tan  grande  co- 


mo trastornar  los  imperios  no  emplea  Dios  toda  la  lojh 
no;  con  dos  dedos  lo  obra.  Leamos  este  estilo  en  la 
pared  de  Baltasar,  donde  tres  palabras  fueron  los  pos* 
tres  de  su  banquete  y  de  su  ^orio.  Trujo  los  vasos 
sagrados  de  los  sacrificios  á  los  brindis,  del  altar ü 
aparador.  Pudo  la  mano  que  apareció  en  la  pared  qui- 
tarlos de  la  suya,  y  quitarle  con  ella  la  vida;  y  solo 
escribió  medio  renglón.  No  condena  Dios  sin  hacer 
cargo,  y  dar  traslado  y  razón  de  la  sentencia  á  la  parte. 
En  dos  causas  criminales  ha  escrito  Dios:  en  esta  pa< 
ra  condenar  á  un  rey;  en  la  de  la  adúltera  pan  con- 
denar la  intención  de  los  acusadores,  y  enroendarU 
con  el  perdón.  En  esta  escribió  en  la  tierra,  y  con 
inclinarse  á  ella  mostró  que  la  perdonaba  á  interce- 
sión de  la  flaqueza  humana.  En  la  de  Baltasar  escn* 
bió  en  la  pared ,  porque  leyese  su  proceso  en  so  gran- 
deza, y  para  que  supiese  que  el  palacio  qoe  !e  cubrü 
descubría  su  culpa.  Estas  palabras,  según  el  texto  be- 
breo,  fueron  las  escritas  :  Mené,  Tekél,  UpharsiiR, 
que  nuestra  Vulgata  Ice :  Mane,  íliécel,  PhánSj  qw 
se  interpretan  por  su  orden  con  estas  tres  cliQsaIa«: 
«Contó  Dios  tu  reino, y  llenóle. —  Fuiste  pesado  eir 
las  balanzas,  y  se  halló  que  tenias  menos.  —Tu  reine. 
es  dividido,  y  dado  á  los  medos  y  persas.))  Reparo  mil 
es  por  qué  Dios  da  por  cuenta  y  recibe  por  peso,  cuaih 
do  la  toma  al  que  recibió.  Prevención  es  de  los  que 
tratan  con  tramposos  y  monederos  falsos,  que  per  \¿, 
cuenta  de  las  unidades  suelen  volver  el  mismo  nmm' 
de  dinero ;  empero  ó  robado  de  la  lima  ú  lamido  de  las 
aguas  fuertes,  y  por  esto  descabalado;  lo  qne  desea-, 
bre  el  peso  al  disimulo  de  la  arismética.  No  da  baemj 
cuenta  á  Dios  el  que  recibió  doce  ú  veinte  6  más  pro^i 
vincias,  volviéndole  numeralmente  otras  tantas,  si  ed 
peso  con  qoe  las  recibe  las  reconoce  falsificadas  y  dis*'; 
minuidas  en  la  condición  dei  valor. 

El  periodo  de  todos  los  principados,  repúblicas}' 
reinos  siempre  para  acabarse  fue  el  faltar  á  este  peso^ 
y  en  este  punto  tuvo  fin  su  cláusula.  Verifícalo  esto 
suceso;  pues  en  averiguándole á  Baltasar  su  hurto eu 
este  peso,  y  en  notificándole  la  culpa  y  la  seotencii; 
murió  luego,  y  sus  estados  fueron  divididos  yenpo 
der  de  los  medos  y  persas.  Isaías,  cap.  28,  v.  17: 1 
ponam  in  pondere  judicium,  etjustitiam  inmensun 
et  subvertet  grando  spem  mendacii.  Por  esto  dice  i 
salmo  que  tardará  el  castigo  de  los  malos  quoai 
usque  justitia  eonvertatur  in  judicium;  y  este,  se^ 
Isaías,  esta  en  el  peso.  Dirán  que  ¿por  qué  Dios  noli 
pesado  en  tantos  siglos  tiranía  tan  soberbia  como  la^ 
los  turcos?  Respondo  que  porque  no  le  ha  acabado  d 
hacer  el  cargo.  Hale  contado  su  imperio,  mas  nose ' 
ha  llenado;  no  porque  no  es  mucho  lo  qae  le  hada< 
sino  porque  hay  mucho  que  quite  á  otros  para 
de  sus  culpas.  No  le  añade  lo  que  merece  tener, 
lo  que  merecen  perder  otros.  No  le  hizo  tan  pode: 
para  exaltarle,  sino  para  diminuir  á  otros  con 
aumento.  Dale  las  fuerzas  que  quita  á  otros  queu 
ron  mal  dellas,  para  que  pueda  ser  azote  de  oti 
que  no  escarmientan.  Entre  los  malhechores  se  esc 
el  verdugo;  y  se  atiende  á  que  sea  feroz  y  cruel,] 
hombre  de  muchas  fuerzas,  que  pueda  ejecutar  lij 
castigos,  que  haga  correr  impetuoso  ellazo,  coftü 
velozmente  al  cuchillo,  que  corte  en  los  tormentos  di 
los  cordeles  los  huesos.  Asi  el  turco,  entre  los  pagaofl 
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y  perdidos  herejes,  fué  elegido  por  ^erdago  de  la  cris- 
tiandad ;  con  él  nos  azota  y  da  tormento  Dios,  y  nos 
ajasticia  por  nuestros  delitos :  dale  poder  para  que  pue- 
da quebnintacnos,  y  nos  obligue  á  confesar  nuestras 
culpas.  Si  queremos  que  no  sean  verdugos  do  Dios  él 
y  los  herejes,  no  le  merezcamos  á  Dios  verdugos;  em- 
pero mientras  nuestra  enmienda  no  les  vacare  el  ofi- 
cio, gozarán  de  los  emolumentos  y  gajes  de  verdugos; 
pagarémosles  los  azotes  que  nos  dieren,  y  como  ropa 
de  ajusticiados,  la  nuestra  será  suya.  El  cargo  en  el 
indigno^  el  poder  en  el  tirano,  la  riqueza  en  el  usu* 
rero  y  ladrón,  tufo  de  verdugos  tienen,  y  infamia  de 
tales.  Llenará  su  número  Dios  cuando  nos  hallare  ca« 
bales  en  su  peso,  y  acabará  con  ellos  hallándolos  faltos 
en  él.  Cuando  un  verdugo  no  hace  bien  su  oficio  ó 
falta  en  él,  se  le  castiga  con  otro.  Asi  lo  hace  la  jus- 
ticia de  la  tierra,  á  imitación  de  la  del  ciólo,  cuyo  esti- 
lo vemos  ejecutado  en  unas  naciones  con  otras.  No 
solamente  castiga  y  ajusticia  á  los.  cristianos  con  los 
infieles,  y  á  los  infieles  con  los  cristianos,  sino  á  unos 
y  á  otros  consigo  mismos.  Obra  es  de  los  pecados  pro- 
prios,  y  del  exceso  dellos.  Guando  los  franceses  aca- 
baron de  echar  los  ingleses  de  Francia,  después  de  ha- 
berla poseído  mucho  tiempo,  un  francés,  con  el  orgullo 
de  la  victoria,  viendo  salir  los  ingleses,  por  burla  dijo 
á  su  general :  «Dime  ¿cuándo  nos  volveremos  á  ver  en 
Francia?»  Respondió :  «Guando  vuestros  pecados  sean 
mayores  que  los  nuestros,  v 

Ya  que  he  respondido  á  lo  que  podían  oponer  á  Fo- 
rerio  estos  ignorantes,  que  por  desembarazar  á  Dios 
del  gobierno  de  las  cosas  le  deponen,  siendo  así  que 
nada  puede  ser  embarazo á  su  inmensidad;  y  ya  que 
probamos  con  qué  medios  y  con  cuáles  ministros  y  con 
qué  doctrina  se  estableció  la  ley  de  Gristo  en  todo  el 
mundo,  y  el  soberano  y  eterno  imperio  de  su  cruz; 
veamos  si  con  las  opuestas  disposiciones  de  honras, 
poderío,  riquezas,  dádivas,  delicias,  ejércitos  y  ar- 
madas lo  ha  conseguido  otro  alguno,  no  hallándose 
hijo  de  un  carpintero,  sino  emperador;  no  solo  pre- 
tendiendo el  ser  adorado  por  Dios ,  sino  rogándole  con 
la  adoración  el  mundo.  El  padre  Jacquinocio  en  el  li- 
bro  citado  dice:  «Antiguamente  intentaron  esto  no 
ima  vez,  los  poderosísimos  emperadores  Nabucodono- 
sor,  Alejandro  Magno,  Calígula,  Domiciano,  Heliogá- 
balo  y  otros,  que  pretendieron  ser  tenidos  por  dioses. 
Para  conseguirlo  usaron  de  todas  las  fuerzas  del  poder 
suyo  y  de  su  industria.  En  esta  empresa  gastaron  los 
erarios;  en  choques  emplearon  todas  las  amenazas  de 
las  armas ,  la  fortaleza  de  sus  capitanes,  la  valentía  de 
sus  soldados,  la  elocuencia  de  sus  Oradores,  los  ar- 
gumentos de  los  filósofos;  sobornaron  los  pueblos  con 
espectáculos ,  halagáronle  con  los  teatros,  compráronle 
con  socorros  y  donativos;  no  dejaron  camino  ni  senda 
sin  negociación,  ni  artificio  de  que  no  se  valiesen.  Y 
Gon  todo  eso,  no  hallamos  que  consiguiesen  otra  cosa 
sino  ser  infamados  en  la  boca  del  vulgo,  y  divulgada 
con  escarnio  su  impiedad  desvergonzada  y  su  locura 
temeraria  y  su  soberbia  sacrilega  :  por  lo  cual  toda  su 
divinidad  acabó  con  sus  vidas;  y  los  cadáveres  de  al- 
gunos dellos,  arrastrados  con  garfios,  fueron  sepul- 
tados en  las  necesarias  y  precipitados  en  las  escalas 
Gemonias,  lugar  infame,  depósito  de  los  condenados, 
como  gente  á  quien  la  desaforada  ignorancia  juzgaba 
aon  indignos  de  pequeño  túmulo  y  pobre  sepultura. 


Pues  si  estas  cosas  se  hubieran  de  conseguir  con  los 
medios  humanos,  y  que  los  mal  engaiíados  juzgan  por 
bienes  y  por  eficaces,  ninguna  otra  cosa  era  más  opor- 
tuna y  favorable;  siendo  así  que  los  fines  han  de  cor- 
responder á  los  medios.»  Hasta  aquí  Jacquinocio. 

Luego  si  con  estas  artes  y  negociaciones,  los  que  eran 
semidioses  en  la  tierra,  queriendo  hacerse  dioses  del. 
cielo,  con  muertes  viles  fueron  oprobrio  del  mundo  y 
son  asco  y  horror  de  la  memoria;  colígese  que,  pues 
Gristo,  pobre  y  despreciado  y  perseguido  y  afrentado, 
con  todo  lo  contrario  consiguió  para  el  bien  del  mun- 
do el  ser  adorado  por  Dios,  que  hay  Providencia  di- 
vina, y  que  sus  medios  y  instrumentos  son  los  que  á 
la  ignorancia  de  los  que  la  niegan  convencen  sin  res- 
puesta. (1) 

(1)  Oigamos  esle  pmto ,  ponderado  por  san  Joan  Crisdstomo : 
troearinos  en  bnena  moneda  el  oro  de  sa  boca  las  palabras.  Sobre 
ei  primer  capftnlo  de  la  primera  aá  Corintkioi,  bom.  iii,  iv,  vii,  es* 
eri¡>e  diferentes  elinsalas,  qne  perqne  se  aunan  en  el  sentido,  con* 
tinaaré :  «Die  enim  siviri  doodecim  rei  militaris  ignari,  non  solnm 
inermes,  sed  etiam  corpore  débiles ,  impeta  facto  in  innomerabi- 
lem  et  armatam  militom  aeiem,  ab  illis  qnidem  nibil  maU  passl 
essent,  neqne  innnmerabilibos  telis  appetitiessent  saopiati;  in  na- 
do  antem  eorpore  jaeola  babentes  inflxa ,  omnes  stravissent,  noa 
armis  atentos,  sed  mana  ferientes :  deindé  alios  qnidem  interemis- 
sent,  alios  antem  captiyos  abdnxissent,  ipsis  nallis  aeceptis  fol* 
neribns;  disceret  ne  aliqols  esse  bnmannm  qaod  gestnm  estT  At* 
qni  Apostoloram  tropaeam  est  iilo  longé  admírabilins.  Nam  qnod 
imperitas  et  ilUteratns  et  piscator  saperarit  tantam  dieendi  vebe- 
mentiam,  et  neqne  ^  paacitate ,  neqne  ^  panpertate ,  neqne  b  peri- 
calis,  neqne  ab  ea  qnae  praeoceoparat  consoetndine,  neqne  b  tan- 
ta remm  qnas  jnbebat  acerbitate,  neqne  b  qnotidianis  caedibns» 
neqne  ab  eomm  qaidem  b  qaa  fnerat  captas  maltitudine,  neqne  ab 
eoram  qai  deceperant  anetoritate  fnerit  probibitns,  —  est  longb 
admirabilins,  et  magis  praeter  opinionem,  qrüm  nndnm  non  esse 
sanciatam. 

■Nam  qaod  per  syllogismos  non  potnemnt  eflicere  Pbilosopbl, 
boc  rectb  fedt  qnae  videbatnr  esse  staltitia...  Oaantnm  laboravit 
Plato  et  ejns  asseclae,  de  linea  et  angnlo  et  paneto,  et  nnmeris 
paribns  et  imparibns,  et  inter  se  aeqnalibas  et  inaeqnalibns,  et 
de  bis  qnae  sant  bqjnsmodi,  disserens  qnae  nobis  snnt  araneamm 
telae?  Ea  enim  non  magis  qnam  iUae  telae  vitae  prosnnt ;  et  cnm 
indb  nec  parvam ,  nec  magnam  utilitatem.attalisset,  yitam  finivit. 
Qnantnm  laboraYit  conans  ostendere,  qnod  anima  sit  immortaUs! 
et  cnm  evidens,  nibU  dixisset,  et  nnlli  anditori  persnasisset,  sie  ex- 
eessit.  Cmx  autem  persnaslt  per  bomines  imperitos,  et  persnasit 
toti  orbi  terrarnm ;  nec  de  rebns  qaibnsiibet,  sed  de  Deo  disserens» 
et  vera  pietate,  ac  religione,  et  de  angélica  yiue  institntione,  cf 
fatnro  indicio ;  et  mstlcos  et  indoctos  omnee  fecit  PbUosopbos. 

•Age  vero,  bodie  qnoqne  id  ipsnm  perseqnamnr  oratione,  et 
ostendamns  fieri  non  potnisse,  nt  id  instmerent  et  cogitarent^  nisi 
Christam  secum  habnissent :  non  qaoniam  imbecilli  adversos  for- 
tes ;  nec  quoniam  panci  adversos  multes ;  non  qooniam  panpe- 
res adversns divites; nec  rodes  et  ignari  adversns  sapientes stroe- 
bant  aciem ;  sed  qaoniam  magna  qooqoe  vis  est  praeoccopatae  opi- 
nionis.  Scitis  enim  apad  bomines  nibil  esse  seque  validnm  tyran- 
nide  veteris  consoetodinis.  Qaamobrem  si  non  foissent  duode- 
dm  solam,  neqne  adeó  viles  abjectique,  et  tales;  sed  etiam  alias 
orbis  terrae,  et  ei  respondentem  secnm  instrnctam  habnissent  mnl- 
titodinem,  aot  etiam  longé  pinres,  slc  qnoqne  fuisset  qnod  flebat 
difficlle.  Nam  illis  qaidem  opem  ferebat  consuetodo ;  bis  aotem  ad- 
versabator  novitas.  Nibil  enim  ade6  conturbat  anlmnm ,  etiam  si 
id  flat  ob  aliqaid  utile,  quiím  innovare  et  peregrinum  ac  exterom 
aliquid  faceré,  et  máxime  quando  boc  factam  foerit  de  Dei  calta, 
religioneque,  et  opinione. 

•Non  solam  enim  trabebant  b  consaetodine  in  consoetodinem ; 
sed  b  consaetodine  ab  omnl  meto  libera,  docebant  ad  res  qnae  mi- 
nabantor  pericola.  Oportebat  enim  eom  qai  credebat,  statim  po- 
blicari,  expelli,  b  patria  exolare,  extrema  mala  perpeU,  et  ab 
omnibos  odio  baberi,  commonem  esse  bostem,  et  sais,  et  alienis. 
Qaamobrem  etiam  si  vocarent  b  novltate  ad  consoetodinem,  sie 
qooqoe  res  esset  difficilis.  Com  autem  i  consaetodine  vocarent  ad 
novitatem ,  et  baec  adessent  mala  :  cogita  qoantam  esset  impedi- 

mentum.» 

iQoé  distancias  tovo  el  discorso,  que  esta  ploma  del  gran  padre 
no  penetrase?  ¿Qad  coiabres  esta  doctrina,  i  qne  no  ascendiesen 
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Si  la  flaqueza  vence  la  fortaleza,  y  la  humildad  la 
soberbia,  y  los  tormentos  á  los  tiranos,  y  la  pobreza ¿ 
los  tesoros,  y  los  ignorantes  á  los  sabios,  ¿quién  no 
confesará  la  certeza  de  nuestra  fe ,  y  la  verdad  de  su 
doctrina  y  misterios?  Y  ¿quién  podrá  negar  la  divina 
Providencia,  si  aun ,  como  hemos  probado  con  los  mis- 
mos idólatras,  abundancia,  regalo,  rtquezas,  poderío, 
mando,  dignidades  y  paz,  derriban,  inficionan,  enfla- 
quecen y  desarman  á  los  que  los  tienen  por  bienes?  (1) 

Cuando  te  ves  en  trabajos,  considera  que  Dios  solo 
está  fuera  dellos,  y  el  virtuoso  encima,  dellos.  Guan- 
do todo  te  falta  y  todos  te  persiguen,  acuérdate  de 
que  el  capitán  general,  en  los  peligros  de  la  guerra, 
para  que  los  padezca  y  se  oponga  á  ellos,  echa  mano 
del  valiente  y  del  generoso;  y  por  cobarde  é  infame 
deja  al  tímido  y  vil  en  el  ocio  y  seguridad  de  su  mie- 
do :  este  desprecio  es ,  como  aquel  riesgo  estimación. 
Gloriosas  son  las  proezas  de  la  paciencia  combatida, 
pues  vence  la  fuerza  que  la  combate.  Si  tienes  pacien- 
cia, todos  no  te  pueden  vencer,  y  con  ella  los  puedes 
vencer  á  todos.  Por  impaciente  de  las  maldades  del 
tirano  Nicocreonte  fué  condenado  (2)  Anaxarco  á  que 
vivo  le  moliesen  el  cuerpo  con  martillos  de  hierro. 
Ejecutóse,  hartando  de  venganza  los  ojos  del  princi- 
pe; Anaxarco  atormentado  le  atormentaba  diciendo  : 
«Maja,  maja  el  costalillo  de  tierra,  que  al  alma  de 
Anaxarco  no  alcanzan  tus  golpes. »  Quebrábanle  los 
huesos  los  martillos ;  y  él  martillaba  con  sus  huesos 
quebrados  al  tirano.  ¿Quién  no  juzgó  esta  por  victo- 
ria, y  aquella  por  maldad  y  fiereza,  burlada  y  escame- 


▼aelo?iastrsimamente  tratando  de  la  elocuencia  en  todas  sns  par- 
tes, Uama  á  este  gran  Padre  idea  suya  el  docUsimo  Nicolás  Gao. 
sino  en  sa  Retóricé ;  de  cuyo  juicio  puedo  decir  lo  que  el  santo 
Magno  Félix  Ennodio  (en  ei  libro  i  de  sus  Epistoíat,  en  la  5  á  Faus< 
to)  dijo  de  otro :  «Qoidqnid  Attica,  quidquid  Roniana  praeeipunm 
baJ>et  lingna,  cognovit.  Aurum  Demostbenls,  et  ferrum  Ciceronis 
expendit.»  Y  en  comparación  del  oro  de  Crisóstomo,  tan  de  hier- 
ro como  el  de  Cicerón  Juzgo  el  oro  de  Démostenos. 

(1)  ¿Quién  no  tendrá  por  desdichado  al  que  está  enfermo?  Oiga, 
mos  á  san  Jerónimo,  libro  vii  de  susEpltlúiat,  en  la  86:  «Noper  me 
CQjnsdam  amici  languor  admonuit,  óptimos  esse  nos  dum  inflrmi 
sumus.  Quem  enim  inflrmnm,  aut  avariUa,  aui  libido  soUcitat?  Non 
amoribus  senit,  non  appettt  honores,  opes  negligit,  et  quantnlom- 
cumque,  nt  relicturus  satis  habet:  tune  Deum,  tune  hominem  esse 
meminit,  invidet  neraini,  neminem  miretur,  neminem  despicit,  ae 
oe  sermonibns  quidem  malignis,  aut  attendit,  aut  autor.» 

Veamos  si  la  abundancia  de  todas  las  cosas  en  los  malos,  de 
que  acosan  á  Dios  los  que  niegan  su  providencia,  es  premio  ú  cas- 
tigo. Crisóstomo,  sobre  el  suceso  del  rey  Ozias,  u,  Parattpom.,  26, 
y  aquellas  palabras  del  texto :  «Cum  potens  esse^  elatum  est  cor 
ejns,»  homil.  i,  de  Ozia,  tom.  i,  dice  :  «Nec  enim  hoc  modo  nos 
docoit,  qood  fuit  elatom  cor  ejus,  verom  addit  onde  foit.elatum. 
Cum  potens  esset,  inqoit,  elatum  est  cor  ejns.  Non  ferebat  Prin- 
cipatns  magnitudinem,  sed  qnemadmodom  ex  edacitate  nascitur 
Ígnea  inílatio,  ex  inflatione  gignitur  febris,  deinde  ex  febri  plernm- 
que  mors.  Itidem ,  et  hic  ex  rerum  abundantia  nata  est  soperbia : 
nam  quod  in  corporibus  est  inflatio,  hoc  in  animís  est  soperbia.» 

Resta  probar  la  utilidad  de  la  guerra.  Por  el  temor  que  se  tiene  al 
enemigo  ¡  cuan  preciosa  es  y  cuan  docta  y  bien  intencionada  la 
calamidad,  y  cuan  insidiosos  los  entretenimientos  y  delicias  de  la 
paz !  Dígalo  exclamando  y  á  gritos  san  AgusUn,  libro  i  de  la  Ciu- 
dad de  Dios,  capítulo  33,  tomo  y:  «O  mentes  amentos!  Ouis  est 
hic  tantos,  non  error,  sed  furor,  ut  exitiom  vestrom  (sicot  aodi- 
Tifflos}plaDgeDUbos  orientalibos  populis,  et  maximis  cíTiutibus 
in  remotissímis  terris  pnblicom  iuctom  maeroremqoe  docentíbos, 
TOS  theatra  quaereretis,  intraretis,  implerelis,  et  molto  insaniora, 
qoam  foerant  antea,  faceretis?...  Volebat  vos  lile  Scipio  terreri  ab 
hoste,  ne  in  luxoriam  floeretis :  vos  nec  contriti  ab  hoste  loxoríam 
repressistis :  perdidistís  utilitatem  calamitatls,  et  pessimi  perman- 
sistis. 

(3j  Anaxágoras  {Aquí  y  muí  abajo  laa  cdiciona  todas,) 
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cida  del  sufrimiento  generoso?  Anaxarco  es  admirado 
con  alabanza,  Nicocreonte  aborrecido  con  detestación. 
El  uno  vive  ejemplo,  el  otro  escándalo.  Mejor  cuenta 
dieron  deste  filósofo  los  martillos,  que  el  imperio  j 
las  águilas,  de  Nerón  y  de  Claudio  y  Galigula.  Mira  á  sos 
fines,  oye  á  sus  memorias;  nadie  se  acuerda  dellos 
sin  asco,  ni  los  nombra  sin  vituperio ,  ni  los  lee  sin 
horror. 

Luego,  mejor  es  padecer  lo  que  has  de  go- 
z^r,  que  gozar  lo  que  has  de  padecer.  No  te  prueba 
Dios  con  las  adversidades  para  saber  lo  que  en  ti  tie- 
ne, que  siempre  lo  supo;  sino  para  que  otros  sepan 
lo  que  tiene  en  tí,  y  para  lo  que  te  tiene.  Esle  agra- 
dable que  venzan  los  suyos.  Tertuliano  dice,  en  el  li- 
bro de  Paciencia  9  que  cuando  triunfaba  Job  (en  el  pa< 
lenque  del  muladar)  de  las  escuadras  de  gusanos,  del 
ejército  de  en£er modados,  déla  munición  de  llagas, (3) 
areia  Dios».  ¿Cuál  será  que  no  quiera  ser  parte  de 
que  tenga  Dios  este  buen  rato  á  tan  poca  costa  suya, 
y  con  tanto  logro,  en  tan  corto  rato  como  tiene  de  du- 
raciones la  vida?  Si  á  Dios  le  consideras  padre>  con- 
sidera que  te  castiga  como  á  hijo,  por  tu  corrección 
y  para  tus  mejoras;  si  amigo,  que  por  esforzado  y  Ta- 
leroso  te  escoge  para  la  ocasión  importante ;  si  capitán 
general  de  los  ejércitos  de  que  se  llama  Dios,  que  te 
pone  en  la  primer  hilera,  te  envia  á  reconocer  las 
baterías,  te  expone  á  los  tiros  y  acometimientos  por 
buen  soldado;  y  que  esto  es  preferirte  y  no  arrojarte; 
cuando  el  reservado  destos  trances  tiene  en  la  mili- 
cia tanta  nota  como  seguridad,  pues  vive  por  su  col- 
pa para  su  desprecio. 

Quiero  enseñarte  á  envidiar.  Ten  envidia  del  que 
supo  padecer ;  mas  lástima  del  que  nunca  padeció.  Es- 
ta que  llamo  envidia,  santa  emulación  es.  Si  tienes 
trabajos,  no  es  pequeño  alivio  considerar  que  los  me- 
reces tener.  Si  ves  á  otro  en  perpetua  prosperidad,  las- 
tímate de  que  no  merece  las  advertencias  y  recuerdos 
de  los  trabajos.  ¿Quieres  acertar?  témele;  no  le  ala- 
bes ni  le  admires.  Quien  por  las  felicidades  se  olvida  de 
Dios  y  de  si,  con  ellas  mal  se  acordará  de  sí  y  de  Dios. 
La  calamidad  es  maestro  que  enseña  y  advierte.  La 
grandeza  es  farandulera,  que  con  fábulas  y  mentiras 
divierte  y  entretiene.  (4) 

Según  esto,  no  podemos  antever  por  dónde  al  casti- 
go ú  al  premio  encamina  sus  jomadas  la  divina  Pro- 
videncia en  los  vivos;  empero  yo  mostraré  en  los  muer- 
tos las  veredas  de  sus  pasos.  La  medicina,  que  vid 
morir  á  los  dolientes  contra  la  doctrina  de  sus  pro- 
nósticos y  aforismos,  y  que  las  enfermedades  burlaban 
tercas  hasta  la  muerte  las  diligencias  de  los  remedios; 


(3)  ridebat  Déos. 

{A<  Para  verificarte  esto  por  la  divisa  Provideoeia,  tomaré  d 
consejo  qoe  da  san  AgosUn,  libro  De  diversU  Qu^tiombui  octúfot- 
tatribui,  qoest.  36:  «Ut  aote  mtimeator  Déos,  divina  providentia  rt«i, 
oDiversa  persoadendom  est;  non  t^m  rationibus,  qoas  qoi  potes 
inire,  potest  jam,  et  polcbritodinem  sentiré  virtotis,  qoim  exem> 
plis,  vel  recentibos  si  qoa  occorront,  Tel  de  historia,  et  ea  maximt 
qoae  ipsa  divina  Providentia  procorante,  sivéin  Veteri,  sivéii 
Novo  Testamento,  excelientissimam  aoctoritatem  Reiigiouis  rece- 
pit.» 

Porque  tenga  boen  lado  tioiero  arrimar  á  estas  palabras  mi  dis- 
curso. Inexcrutabies  son  los  caminos  de  Dios  y  sus  secretos.  Excla- 
mólo san  Pablo :  «O  altitodo  divitiarom  sapientiae  et  scientiae  Dcii 
qoam  incomprehensibilia  sont  jodícia  ejos,  et  investigabUes  viis 
ejos!  Quis  enim  cognovit  sensum  Domini?  Aut  qois  coasüiarios 


cjtts  foit?  Aut  quis  et  prior  dedil iIU?i 


PROVIDENCÍA  DE  DIOS. 


21! 


Tiendo  queenel  cuerpo  vivo  del  hombre  aun  no  podían 
cofljetarar  los  principios  ciertos  del  motin  de  los  humo- 
res, ni  de  la  discordia  del  temperamento  humano,  ni  las 
veredas  de  la  malicia  de  las  dolencias,  se  valieron  de  la 
piadosa  crueldad  de  la  anatomía.  Cortaron  el  difunto, 
I  fué  descubierta  con  heridas  profanas  la  naturaleza. 
Registraron  los  ojos  la  corte  de  la  vida  en  el  corazón, 
las  oficinas  del  estómago,  los  miembros,  ministros  en 
las  entnAas;  los  depósitos  de  las  venas,  y  en  la  cabeza 
el  alcázar  sublime  de  las  potencias  y  sentidos.  Apren* 
dieron  lo  que  no  pudieron  conjeturar;  y  fuéles  adver- 
tencia el  arte  facinorosa,  y  el  muerto  despedazado 
faé  docta  y  útil  lección  para  los  vivos.  Galeno  por  este 
camíBO  se  confiesa  discípulo  de  una  cebolla,  pues  lo 
que  no  pudo  entender  en  el  que  curaba  cuando  vivía, 
supo  abriéndole  después  de  muerto. 

Yo  pues,  para  mostrar  por  dónde  vino  en  los  hom- 
bres la  ^vina  Providencia  á  los  fines  de  su  justifica- 


ción, haré  anatomía  de  algunas  vidas  de  los  más  ilus- 
tres y  considerables:  la  de  Adán,  primer  hombre;  la 
de  Saúl,  primer  rey  del  pueblo  de  Dios;  la  de  Salo- 
món, el  rey  más  sabio  y  rico.  Por  la  gentilidad,  la  de 
Alejandro  Magno,  la  de  Aníbal,  la  de  Julio  César. 
Por  el  Testamento  Nuevo,  Judas,  el  Buen  Ladrón,  san 
Pablo.  Por  el  estado  político,  la  república  de  Roma, 
la  monarquía  de  Roma,  la  tiranía  de  Roma.  Última- 
mente, Roma  desquitada  y  enmendada;  y  restituida,  de 
esclava,  á  universal  señora  de  las  gentes  por  los  santí- 
simos sucesores  de  san  Pedro. 

Descubriré  en  tan  esclarecidos  cadáveres  tantas  ad- 
vertencias como  partes  y  fibras,  y  dejaré  para  mayor 
enseñanza  en  los  huesos  el  bulto  que  opaco  los  escon- 
día (a). 

(a)  Paréeeme  qae  el  epitome  de  tales  Tidas  debió  qnedar  eft 
solo  proyector 


vor  ra  u  pBovocNcu  de  dios. 
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LA  CONSTANCIA  Y  PACIENCIA 

DEL  SANTO  JOB 

EN  SUS  PÉRDIDAS,  ENFERMEDADES  Y  PERSECUCIONES,  (a) 

OBBA  PÓ8TU1U 

DE  DON  FRANOSGO  DE  QCETEDO  VILLEGAS, 

CABAUBIO  DKL  ÓftDEH  W  8AICTUG0,  8SC1ETARI0  DB  8ü  MAJESTAD,  T  flSffot  DE  U  TILU  DE  LA  TOME  DE  lUAH  ABAD.' 


EL  FDf  QCE  TUYO  DIOS  EN  APURAR  LA  PAGIENCU  DÉ  JOB,  T  EL  SUMO  RIGOR  DE  SUS  TRABAJOS;  EL  PRIMOR 
IRmiTABLE  CON  QUE  LOS  DISPUSO,  T  EL  SOBERANO  MÉTODO  CON  QUE  LOS  ESLABONÓ. 

9n9$  emuñtmU  ie  io4o  el  uno,  9  itiemuaio  iUeuno  de  lee  deeignlee  de  la  DMm  FrofitfMdc,  deade  Ue  üdeerttacUt 

Hü  ee  oMteñ  eem  ekgeelmue. 


DISCURSO  PREVIO,  TEOLÓGICO,  ETICO  Y  POUTICO. 


PRECEDE  ROTIOA  DE  JOB,  QUE  ESCRIBIÓ  SU  LIBRO,  T  CÓMO; 
QUE  LE  TBADUJO  MOISÉN ;  EN  CUÁL  LENGUA  UNO  T  OTRO, 
CON    CUÁL  ESTILO  T  MÉTODO. 

Cuatro  opiniones  hubo  de  la  naturaleza  de  Job.  Unos 
dijeron  era  cananeo,  otros  israelita,  otros  nacoríta, 
otros  idumeo.  Los  hebreos  tuTieron  fué  nacoríta;  esto 
autorizó  san  Jerónimo.  Empero  la  común  opinión  es 
que  fué  idumeo,  con  Los  Setenta,  que  llamando  Ausf ti- 
de  la  tierra  de  Hus,  que  está  en  los  confines  de  Idumea 
7  Arabia,  en  el  36  del  Génesis,  dicen :  «Primero  se  lla- 
maba Jobáb;  luego  que  se  casó  con  mujer  arabisa,  en- 
gendró  un  hijo,  que  se  llamó  Emmon.»  De  manera  que 

(a)  Deslombnndo  las  earUs  del  obispo  de  León,  don  Bartolo- 
mé Saatos  de  Risoba,  i  las  personas  qae  corrieron  con  la  edición 
de  Madrid  de  1713,  incluyeron  en  ella  como  tratado  tercero  ó  úl- 
tima parte  de  la  Proeideiteia  de  Dios  el  presente  opúsculo.  Aqnel 
otro  ocupaba  tres  cnademos,  i  que  se  refieren  las  tales  cartas ;  pero 
el  número  de  tres  hizo  desvariar  á  los  editores. 

Este  discurso  fué  trazado  en  1631 ,  con  el  inoportuno  título  de 
TiemnitesredivivueinJo^,  según  se  infiere  del  Para  todos  de  Mon- 
taU»an ,  publicado  al  afio  siguiente,  y  como  parece  del  proemio  ú 
fny  Cristóbal  de  Torres  en  La  etma  y  la  sepultara  de  nuestro  Qui- 
Two,  refundida  por  entonces.  Sin  embargo,  el  sefior  de  Juan 
Abad  le  amplió  y  retocó  en  su  calabozo  de  San  Hircos  de  León, 
por  octubre  de  1641 ;  y  asi  resulta  en  el  mismo  libro,  púgina  ÍSO, 

Varióle  el  rótulo  de  Thematitesredivivus,  cediendo  á  la  Justa 
pero  sangrienta  censura  de  Jáuregni ,  en  su  comedia  de  El  re- 
traído. 

La  coustaacia  f  paeieneia  de  Job,  postumo,  salió  i  luz  por  fes 
primera  en  1713. 

Con  las  reimpresiones  4e  17^  y  1794  n  coacordado  mi  teito. 


no  contando  á  Abraham,  fué  Isaac  el  primero,  el  según- 
do  Esaú,  tercero  Rahnél ,  cuarto  Zara,  quinto  Job,  que 
antes  se  llamó  Jobáb,  de  quien  con  este  nombre  hacd 
mención  Moisés  en  el  cap.  36  del  Génesis.  Que  se  lla- 
mó así  antes  de  la  calamidad,  secoUgede  Arístéasy  es 
opinión  de  Epifanio. 

Nació  el  año  i 30  de  Esaú;  de  quien  descendió 
Job,  para  que  el  biznieto  de  Esaú  fuese  consuelo  de 
su  rebisabuelo  Abraham,  y  (siendo  tan  querido  de  Dios, 
y  que  dijo,  canonizándole,  no  hablaren  la  tierra  varón 
semejante  en  la  virtud)  desquitase  á  la  sucesión  del 
santo  Patriarca  aquellas  palabras  tan  rigurosas,  y  en 
todo  opuestas  destas,  que  el  mismo  Dios  dijo  del  San- 
to:  (1)  «Amé  á  Jacob  y  aborrecí  á  Esaú.» 

De  hombre  tan  querido  de  Dios  como  Abraham,  des- 
cendió Esaú  aborrecido;  y  de  Esaú  aborrecido,  Job  tan 
amado.  Nadie  presuma  por  Ui  culpa  ajena,  del  mérito 
propio.  Mortifica  Dios  al  buen  ascendiente  con  el  mal 
nieto,  y  con  el  bueno  cobra  lo  que  se  perdió  en  el  ma- 
lo. Reparó  en  esto  san  Ambrosio :  (2)  «Que  de  Esaú 
descendiesen  buenos  y  fieles,  lo  prueba  Job,  qne  es  da 
los  hijos  de  Esaú  quinto  desde  Abraham ;  esto  es,  nieto 
desde  Esaú.» 

Doctrina  es  esta  para  que  cada  uno  procure  merecer 
á  Dios  la  gracia  que  á  ninguno  debe,  ó  para  continuar 
la  bondad  de  sus  ascendientes,  ó  para  mejorar  la  nota 

(1)  Et  dilexi  Jacob,  Esafi  autem  odio  babui. 
(D  Quod  de  Esau  sint  boni  et  fideles  probat  Job,  ex  flUis  Esas 
quiatof  ab  Abrabam ;  boc  est,  nepoMb  Esao. 
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de  sus  culpas :  no  fiar  del  linaje  ni  de  sí ,  sino  de  Dios. 
De  manera  que  en  Job  tuvo  Abrabam  otro  Isaac,  cuyo 
sacrificio  escribo,  y  soberana  recompensado  Esaú,  que 
le  fué  aflicción. 

Gran  prerogatiYa  fué  lo  quB  por  su  fe  y  obediencia 
mereció  Abrabam,  liaste  predestinado  ¿  sacrificios.  A 
él  le  manda  Dios  que  le  sacrifique  su  hijo;  y  cuando  el 
filo  del  cuchillo  de  Abraham  estaba  ya  precipitando  el 
golpe  sobre  el  cuello  de  Isaac,  la  voz  del  Señor,  que  le 
desnudó,  le  suspende.  Aiii  expeiimentó  que  tenia  sier* 
vo  que  le  daría  su  hijo.  Quiere  experimentar,  para  con- 
fusión del  infierno,  si  habrá  hombre  que  por  su  amor 
dé  los  mayores  bieneá  de  la  tierra :  no  un  hijo,  sino 
todos;  no  ia  salud  y  vida  ájéna,  ano  la  propría.  T  como 
esto  importa  tanto  á  su  Providencia,  á  la  venida  de  su 
Hijo  y  á  la  Iglesia,  buscó  el  varón  en  el  linaje  experi- 
mentado, en  Job,  sexto  nieto  de  Abraham  (en  cu|ÍDse« 
fiorio  el  avariento  vio  con  gloria  á  Lázaro,  que  entre 
£u  mesa  y  aparador  vieron  perros^  con  tantas  llagas  y 

{aciencLi,  como  á  Job  el  muladar).  Arte  de  Dios  es 
onrar  al  varón  justo  con  hacerle  ascendiente  dé  va- 
rones sufridores  de  adversidades  y  depósito  de  perse- 
guidos y  despreciados. 

La  opinión  más  recibida  n  contenta  con  decir  que 
Job  antes  de  la  persecución  se  llamaba  Jobáb,  sin  dar 
alguna  causa  desta  diferencia  del  nombre ;  antes  es 
reconocimiento  de  los  misterios  que  en  estas  diversi- 
dades usa  la  Sagrada  Escritura  en  los  dos  Testamen- 
tos, que  arrojada  curiosidad,  buscar  la  ocasión  en  la 
lengua  sagrada.  La  diferencia  es,  que  llamándose  /o- 
báb  se  quitaron  al  nombre  las  dos  letras  finales,  que 
Bonab;y  quedó  Job,  que  significa  el  afligido,  el 
que  llora.  ^  ab,  que  es  la  partícula  que  se  quitó, 
en  la  lengua  siro-caídea  significaba  un  género  de  ador- 
no que  consta  de  muchas  especies;  significa  principal, 
primero  en  cualquiera  obra  y  arte;  en  hebreo  padre, 
primero,  señor»  doctor  y  maestro. 

Ya  se  declaran  los  nonü)re8 :  en  la  prosperidad  se  lla- 
maba Jobáb,  el  doliente,  el  que  lloraba  con  ornamento, 
en  todo  género  el  primero,  el  principal,  el  padre,  el 
maestro.  En  la  persecución,  donde  solo  le  quedó  el  do- 
lor y  las  lágrimas ,  le  llamaron  lob,  que  significa  éste 
estado,  desnudo;  y  le  quitaron  el  2H»  <ine  es  el  orna- 
mento, principal,  primero,  padre  y  maestro,  que  son 
las  cosas  que  perdió  en  la  hacienda,  en  los  hijos,  en 
la  autoridad  y  en  la  sabiduría  y  doctrina  que  le  negalMn 
sus  amigos. 

Claramente  parece  que  se  lamenta  Job  de  que  carez- 
ca de  todas  las  significaciones  del  nombre  de  Jobáb 
(que  la  calamidad  le  mudó  en  el  de  Job),  cap.  29,  v.  2: 
Quis  mihi  tribual,  ut  Hm  juxta  menses  pristinoSy  se^ 
eundumdies,  quibus  Deus  cusU>diebat  meF  Quando 
splendebat  lucerna  ejus  super  capuí  meum,  H  ad  Jv- 
men^tisambulabamin  tenebris?  Este  esplendores 
el  ornamento  que  dijimos  ser  primera  significación 
de  la  palabra  ih>  on  que  acababa  su  nombre  en  otros 
tiempos.  En  el  verso  8 :  Videbant  mejuvenee,  et  a6<eofi- 
debantur :  et  senes  assurffentes  stabant;  esto  dice  fué 
el  primero.  Y  el  principal,  pues  prosigue :  Principes 
cessabant  loqui,  et  digitum  supierponebaní  ori  suo, 
que  es  el  segundo  significado.  Con  el  verso  16:  Pater 
eram  pauperum,  que  es  el  tercero.  En  el  21 :  Qui  me 
audiebaru^  expectabontsententiam^  et  intentiiacebant 


ad  consiikan  meum;  verso  22 :  Verbis  meis  adderem- 
hil  audebant,  el  super  illos  stillabat  eloquiummem; 
donde  se  nombra  maestro,  que  fué  el  cuarto  úgniü- 
cado.  Y  es  tan  literal  esto,  que  en  todo  el  capitulo  no 
laraentu  otra  cosa,  sino  que  en  otro  tiempo  faé  lodo  lo 
que  señalan  estos  atributos,  que  significaban  en  el 
nombre  Jobáb,  con  que  primero  le  nombraron. 

£1  autor  deste  libro  fué  Job.  Escribióle  en  lengua 
sira,  que  participaba  del  arábigo;  lo  que  se  reconoce 
repetidamente  en  el  idioma.  Es  opinión  de  san  Gregih 
rio,  que  no  admite  á  los  que  dicen  fué  Moisén  aatory 
que  aprendió  la  historia  de  los  hijos  de  Esau.  Es  em* 
pero  opinión  de  Orígenes  que  Moisén  la  tradujo  ea 
.  hebreo,  para  alentar  en  el  desierto  la  paciencia  y  con- 
fianza del  pueblo  de  Dios  con  tal  ejemplo,  y  que á Moi- 
sén reveló  Dios  el  coloquio  suyo  con  Satanás;  siendo 
tan  posible  se  le  revelase  al  mismo  Job.  Y  parece  se 
colige  con  mejor  consideración  le  tradujo  Moisés  y  se 
le  comunicó  ¿  los  israelitas,  no  en  el  desierto,  sinoeo 
Egipto,  donde  por  el  cautiverio  necesitaban  detanT^ 
hemente  exhortación ;  y  lo  mismo  siente  Polychronio, 
in  Catena. 

En  Egipto  padecían  al  tirano;  en  el  desierto  la  tar^ 
danzado  la  peregrinación,  á  que  era  alivio  el  huir  del 
cautiverio;  y  en  otro  pueblo  menos  ingrato  fuera  con- 
suelo. En  el  desierto,  torneado  el  fuego  en  columna,  lo3 
contrahacía  de  noche  el  sol ;  la  nube  de  día  los  era  tol- 
do, dispensándoles  la  luz  sin  calor;  la  piedra  desataba 
su  dureza  en  fuentes;  el  rocío  se  guisaba  en  maná. 
Llovió  el  austro  sobre  sus  reales  turbiones  de  codo^ 
níces :  fuéles  despensa  el  viento.  Bebióse  el  mar  Ber^ 
mejo  unas  olas  en  otras  para  enjugar  su  golfo  en  ca- 
mino, por  donde  pasaron ;  y  auxiliar  á  los  hijos  de 
Israel,  se  vomitó  en  borrascas,  que  tragaron  á  Faraón 
y  á  su  ejército  en  las  confianzas  del  que  juzgaron  va- 
do» No  consintió  oficiosa  la  salud  que  necesitasen  de 
medicinas;  gozaron  de  preservación,  no  padecieron 
cura.  No  supieron  sus  vestiduras  de  los  menoscabos 
del  uso,  del  ejercicio  y  de  los  años.  De  manera  qoo 
en  el^  desierto  todos  los  elementos  les  servían;  y  en 
Egipto,  en  el  cautiverio,  ellos  servían  á  todos  los  ele- 
mentos por  el  albedrio  del  tirano,  que  sabe  hacerlos 
martirio  de  la  naturaleza,  á  quien  por  la  suya  misma 
son  tutelares. 

Según  esto,  en  Egipto  hubieron  menester  el  tem- 
plo de  la  paciencia  de  Job,  en  la  traducción  de  su  libra 
hecha  por  Moisén;  no  en  el  desierto,  donde  gozanda 
con  libertad  comprada  é  milagros  y  mantenida  coa 
ellos,  de  la  ausencia  del  tirano,  debían  asistir  gozoso^ 
al  agradecimiento.  Ensayábanse  los  judíos  en  esta  ia<j 
gratitud  á  su  rescate,  para  la  que  continúan  pe^j 
Tersamente  obstinados  al  soberano  de  la  sangre  dü 
Cristo.  j 

Procuraré  llegar  á  razón  (tan  esforzada ,  qne  vsüffi 
por  prueba)  la  conjetura  de  que  Job  faé  aator  de  si 
mismo  libro,  y  de  si  mismo  historiador. 

Que  deseó  Job  con  ansia  vehemente  qae  sa  hi 
y  sus  palabras  se  escribiesen,  ello  exclama  en  el  caí 
tulol9,v.23:  (l)«¿Quién  me  diera  que  se  escriban 
palabras?  ¿Quién  me  concediera  que  se  impriman  o^ 

(1)  Qvta  mihi  tribaat  nt  seribantor  sermoaes  mei  ?  Qois  tM 
det  ot  eiarentar  in  libro,  stylo  férreo,  et  plombi  lamlaa,  fd  tees 
«evlpaDturiDsUicot 
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libro  de  láminas  de  plomo  con  punta  de  hierro,  ó  qno 
se  escalpan  con  cincel  en  pedernal?»  En  la  versión  de 
san  Jerónimo  se  lee  certé  no  celte.  Uno  y  otro  se  halla 
en  diferentes  Biblias  y  por  ambas  parles  hay  graves  au- 
tores. En  ana  que  yo  tengo  de  vitela  manuscrita^  cuando 
no  habia  impresión,  está  celle,  que  significa  el  buril; 
en  la  Vulgata  de  la  recognición  de  Sixto  Quinto  tam- 
bién. Indicio  fué  que  en  el  texto  hebreo  no  se  leia  voz 
giie respondiese  á  celte,  cincel;  pues  *x7h  lag^^ad  sig- 
nifica eternamente,  siempre,  para  otro  tiempo;  y  lo 
que  decim<»  basta.  Lo  mismo  significa  certé,  enten> 
(fiándose  por  no  Tallará;  y  no  calla  esto  la  palabra  celte, 
cincel  ó  buril,  pues  con  lo  perpetuo  lo  incluye  en  el 
pedernal,  y  añade  el  instrumento  conque  se  esculpe  en 

piedras.  (1) 

No  solo  desea  Job  que  se  escriban  sus  palabras,  sino 
qae  se  abran  con  buril  en  libro  de  láminas  de  plomo,  y 
con  cincel  se  escriban  eu  pedernal.  De  cuánta  importan- 
cia fué  que  sus  palabras  quedasen  escritas ,  impresas 
y  esculpidas,  este  repetido  deseo  lo  manifiesta,  y  ser 
sus  palabras  y  sucesos  el  texto  de  toda  la  filosofía  de 
¡i  paciencia  santa  y  de  la  teología  de  la  materia  de 
Providencia ;  lo  que  con  brevedad  probaré. 

Cosa  gne  importaba  tanto  y  ¿  todos,  ¿á  quién  se  de- 
bia  encomendar ,  que  al  que  dijo  las  palabras  y  sus- 
tentó el  acto  contra  todos  los  argumentos  del  infier- 
no? iVo  se  pudo  fiar  de  los  amigos,  que  fueron  conven- 
cidos de  mentirosos ,  y  declarados  ( por  sentencia  de 
Dios}  honjbres  que  no  hablan  hablado  lo  que  era  jus- 
to. Pues  remitirlo  á  la  relación  de  los  hijos  de  Esaú, 
era  noticia  mendigada,  que  no  merecía  para  su  traduc- 
ción tan  esclarecido  intérprete  como  Moisén.  Pues  con- 
jetQTar  que  revelación  que  Dios  hizo  á  Moisén ,  lo 
escribió,  es  introducir  sin  necesidad  la  revelación;  que 
legítimamente  se  excusa  con  que  Job  escribiese  de  si 
h  que  él  habia  dicho  y  padecido.  Si  Moisén  lo  escri- 
biera (que  fué  después  de  Job),  no  se  le  concediera  á 
Job  el  ver  escrito  lo  que  deseaba ;  eso  claman  aque- 
llas palabras  :  (2)  «¿Quién  me  dará  á  mi  que  se  es- 
criban mis  palabras  ?  i»  Si  él  no  las  escribiera,  conce- 
áiémele  el  verlas  escritas  y  el  escribirlas,  á  otro  y  á 
otros.  ¿Quién  ejecutorió  contra  sus  enemigos  pleito 
gravísimo ,  á  quien  no  se  concediese  sacar  su  propria 
ejecutoría?  Esta  de  Job  era  de  honra  y  reputación  en 
el  cuerpo  y  en  el  alma.  No  era  capaz  de  dilación  la  no- 
tfeía  auténtica  de  la  victoria;  tocábale  áDios  su  parte 
tn  que  este  libro  se  escnbiese. 

Xo  se  contentó  Job  en  desearlo  en  este  capitulo;  que 
nei31,  verso  35,  empezando  con  las  mismas  palabras, 
hsta  :  (3)  «¿Quién  me  dará  á  m!  oyente,  porque  oiga 
I  Omnipotente  mi  deseo,  y  escríba  el  libro  el  mismo 
|ue  juzga?»  Palabras  de  Job,  tan  graves  y  de  tanto  pe- 
io,  que  siendo  las  últimas  cláusulas  de  su  postrer  ca- 
dillo, en  que  respondió  á  sus  amigos,  con  ellas  los 
kimudeció. 

Pide  dos  cosas  :  oyente,  para  que  Dios  oiga  su  de- 
bo, ]j^que  escñba  el  libro  el  mismo  que  juzga.  Pedir 
^nte  para  que  sea  oido  su  deseo ,  es  decir  que  el 

<1)  El  Para  Tristes  caldeo  hermana  esUs  Ueiones :  «Qois  tríboat 
fe  dC  scríbantar  sermones  mei :  qois  det  nt  signcntor  in  libro 
Hh  férreo,  et  plambi  lamina,  in  aetemam  in  petra  scribantar. 
|i)  Qfíisinihi  tribaat. 

0}  Qaís  mihí  tribual  anditorem,  ut  desiderlom  menm  andiat 
Bfi'POteiiS :  et  librum  scnbaí  ipse  qni  judicat? 


deseo  que  quiere  que  Dios  le  oiga,  ef?,  que  escribléntiü- 
se  sus  palabras,  tenga  oyente;  y  que  el  mismo  Dins 
que  le  juzga,  escriba  el  libro.  No  tiene  por  oyentes  á 
sus  amigos,  sino  por  conlradicion.  El  Parafrastes  decla- 
ra la  primera  demanda,  y  toma  otro  camino  en  la  se- 
gunda :  Quis  decernit  mihi  ut  exaudiar?  Ecce  desi^ 
derium  meum  est  Omnipotens:  respondeat  mihi ,  et 
libellum  scribat  homo  contentionis  meae. 

En  el  capitulo  19  pidió  que  le  fuese  concedido  que  se 
escribiese  un  libro  de  sus  palabras,  sin  decir  por  quién 
ni  señalar  autor:  ahora  le  señala,  y  dice  le  escríba  el 
mismo  que  le  juzga,  que  es  Dios,  según  la  versión  Vul- 
gata; y  según  el  Parafrastes,  sus  enemigos ;  eso  es  ho- 
mo contentionis,  hombre  de  contienda.  Ni  temía  la 
suma  rectitud  del  juez,  ni  la  obstinación  de  su  contra- 
rio. Empero  no  debemos  admitir  el  albedrio  con  que 
hebraiza  el  Parafrastes. 

El  rigor  de  la  letra  hebrea  es  tal  en  la  versión  de 
Pa guiño :  ütinam  haber em  judicem  audientem  me. 
Erce  signum  meum  est  Omnipotens,  qui  testificabitur 
pro  me ,  et  liber  quem  scripsit  vir  judicii  mei.  Socor- 
re mi  paráfrasi;  y  parece  que  pues  donde  la  Vulgata 
pide  oyente,  pide  aquijuez  que  le  oiga,  que  allí  usur- 
pa el  nombre  de  oyente  (como  los  españoles  y  curia  ro- 
mana, que  llaman  oidores  y  auditores  á  los  jueces ;  y 
lo  mismo  el  arte  militar  álosque  lo  son  en  el  ejército). 
Y  esencialmente  díGne  al  juez  el  nombre  de  oidor ; 
porque  sin  oir  ninguno  puede  ni  debe  juzgar.  Puede 
un  juez  sin  oir  á  ninguna  de  las  partes  hacer  justicia; 
mas  no  puede  ser  justo :  acertó  acaso  en  el  dereciio, 
yerro  de  malicia  en  el  oGcio. 

Los  Setenta  diferencian  más  las  palabras  desla  in- 
terpretación:  O^ismihi  tribuat  auditorem?  Et  ma^ 
num  Domini  si  non  timui,  syngrapham  vero,  qiMm 
habui  contra  quempiam.  Tantos  versos  diferentes  pa- 
rece este  solo,  como  se  leen  interpretaciones;  y  es  fe- 
cundidad del  texto  sagrado  en  sentido,  no  contrarie- 
dad. Unos  traducen  lo  que  la  letra  dice,  otros  lo  que 
quiso  decir,  otros  lo  que  pudo ;  los  judíos  y  los  here- 
jes lo  que  quieren  que  diga  ¿  su  propósito. 

San  Jerónimo  vuelve  las  palabras  ipse  quijudicat ; 
Pagnino  vir  judicii  mei,  riguroso  y  gramático  signi- 
ficado deslas  palabras  n;in«i  ^ij^  Ix  rí6t,  que  el  Para- 
frastes lee :  Homo  contentionis  meae.  Lo  propio  es  va- 
ran de  mi  contienda,  varón  de  mi  juicio,  y  el  mismo 
que  juzga. 

Todo  se  lo  concedió  Dios  á  Job.  Pidióle  que  sus  pa- 
labras £6  escribiesen  con  buril  en  láminas  de  plomo ; 
eso  fué  escribirlas  Job  en  siríaco,  para  la  duración.  Pi- 
dió que  se  esculpiesen  en  pedernal,  para  que  durasen 
eternas :  tuvo  efecto  traduciéndolas  Moisén  en  hebreo. 
Tocaban  á  Moisén  estos  escritos  en  piedra :  no  se  vieron 
en  otra  mano  libros  impresos  en  mármol,  sino  en  la 
suya ;  asi  lo  testifican  las  Tablas  de  la  Ley.  El  era  im- 
presor de  pedernales,  pues  tenia  á  cargo  imprimir  los 
preceptos  y  la  Ley  en  los  corazones  empedernidos  de 
los  judíos. 

Fuéle  concedida  la  segunda  petición,  de  que  este  li- 
bro escribiese  el  que  juzga,  revelándole  Dios  todo  el 
argumento  y  ocasión  del  Übro ;  que  fué  lo  que  él  iguo- 
ró  que  habia  precedido  entre  Dios  y  Satanás. 

El  solo  deseó  con  tanto  afecto  que  se  escribiese  libro 
de  sus  palabras ;  y  así  él  solo  pudo  cuidar  de  guardar- 
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las  en  la  memoria ,  y  atendía  igualmente  al  aparato 
deste  deseo  y  á  su  defensa.  Hasta  en  esto  le  volvió  Dios 
duplicado  lo  que  le  tenia.  No  consintió  que  el  demonio 
le  quitase  la  vida ;  empero  obligóle,  no  solo  ¿  desear 
la  muerte,  sino  no  haber  nacido,  y  á  maldecir  la  liora 
en  que  nació :  por  esta  vida  muerta  le  volvió  dos  vidas, 
en  su  historia  y  en  la  traducción  de  Moisés.  El  dijo  que 
le  pesaba  á  su  alma  de  su  vida :  Taedet  animam  meam 
vüae  meae;  y  si  él  mismo  no  escribiera  su  historia,  no 
se  desquitara  deste  desconsuelo  en  favor  de  la  ino- 
cencia de  su  vida.  Y  confiriendo  con  sus  amigos,  que 
fueron  ocasión  y  contradicion  de  sus  palabras  y  grande 
parte  del  volumen,  pudo  solo  escribirle  puntual  y  con 
testigos  sobre  toda  excepción ;  pues  eran  tres  reyes, 
que  le  legalizaban  como  partea  interesadas  en  el  mis- 
mo proceso.  Y  con  esto  se  cumplió  haber  escrito  el  li- 
bro el  mismo  Job,  y  el  hombre  de  su  contradicion  (que 
lee  el  Caldeo),  que  son  sus  amigos ;  y  el  mismo  que  juz- 
ga, que  es  Dios  (según  laVulgata),  revelando  el  coloquio 
con  Satanás  delante  de  los  ángeles,  que  precedió  á  los 
sucesos  y  palabras  y  lo  dispuso  todo. 


DEL  ESTILO. 

Este  libro  (llamémosle  así)  es  en  cierto  género  un 
poema  gramático,  unagravísima tragedia,  enquehablan 
personas  dignas  della,  todos  reyes  y  principes;  el  len- 
guaje y  locución  digna  de  coturno ;  magnifica  y  deco- 
rosamente grande.  Persuádeme  fué  la  idea  en  que  es- 
tudió el  arte  Aristóteles  viéndola ;  y  primero,  de  losfe- 
nices,  los  antiguos  trágicos  como  Sófocles;  y  que  des- 
ta  obra  aprendían  á  guardar  el  decoro  á  Dios  en  no  sa- 
carle al  teatro  :  lo  que  se  ve  en  Sófocles  en  el  Ajax  fia- 
gelifero,  que  introduciendo  á  Minerva,  no  la  descubre, 
sino  hace  que  Ulises  oiga  su  voz  solamente. 

Esto  en  este  libro  de  Job  precedió;  pues  cuando  Dios 
le  arguye,  se  oye  la  voz  de  Dios  en  la  nube,  que  tem- 
pestQosatué  prólogo  á  su  majestad  y  mandó  el  silencio 
á  Job  y  á  Eliú  con  reverencia  amedrentada,  sin  que 
Dios  se  manifestase ;  en  lo  que  concuerdan  todos. 

Inquieren  aquella  nube,  de  que  se  oyó  la  voz,  ¿dón- 
de estuvo?  Y  concuerdan  que  cerca  de  Job;  y  en  esto, 
como  en  todo,  doctísimamente  discurre  el  reverendo 
padre  Pineda.  Conjetura  es,  y  en  las  conjeturas  no  se 
niega  el  discurrir,  aunque  sea  á  tan  pobre  caudal  como 
el  mió :  paréceme  que  la  nube  estaría  sobre  la  cabeza 
de  Job  por  cénit ;  era  lugar  más  debido  á  la  majestad  de 
la  voz,  soberano  sitio  de  dominio  y  de  amenaza.  No  es 
indecencia  que  las  letras  humanas  sirvan  en  los  ritos  y 
observaciones  á  las  divinas.  Virgilio,  en  el  v  de  su  Enei- 
da, sobre  Ja  cabeza  de  Palinuro  dice  estaba  la  nube  que 
le  dio  tanto  cuidado: 

OUi  coeruieus  tupra  caput  atHíU  imber, 
NocUm  hyememque  feretu.,,,. 

Que  la  nube  sóbrela  cabeza  era  señal  de  tristeza, 
advertílo  en  Quinto  Cálabro  Esmirneo,  Derelictorum 
ab  Homero,  donde  tratando  de  la  junta  de  todos  los 
dioses,  en  que  se  consultaba  la  muerte  de  Aquíles, 
dice :  «Estaban  alegres  todos  los  que  favorecían  á  Tro- 
ya ;  y  cada  uno  de  los  que  favorecían  á  Aquíles  tenían 
una  nube  sobre  la  cabeza  en  señal  de  su  tristeza.»  Con 


Ipse  rudi  fuíim  solió,  tú§rtque  verendus 
MiijetMe  sedet,  iquaieitt  immtMla  fteéo 
Seeptra  siiu,  sublime  caput  máesüúimM  nuict 
Ásperat,  el  dirae  rigetinclementia  formw. 
Terrorem  dolor  augebat. .... 

Habla  de  Piuton,  que  estaba  triste  porque  le  negi- 
ban  mujer  y  sucesión,  como  á  los  demás  dioses.  Y  como 
la  nube  sobre  la  cabeza  era  señal  de  tristeza,  dice  qoe 
una  tristísima  nubele  hacia  horrible  la  cabeza.  Ysiea 
Dios  tener  debajo  de  suspiés  las  nubes  es  señal  de  eter- 
no y  alto  dominio,  el  ponerlas  sobre  las  cabezas  de  los 
hombres  lo  era  de  sujeción;  y  en  la  antiquísima  gea* 
tílidad,  como  he  dicho,  de  tristeza  aun  en  los  dioses 
mentirosos,  y  de  tristeza  y  amenaza  en  los  hombres. 

Hasta  los  gentiles  reconocieron  en  los  judíos  rere- 
rencia  y  adoración  á  las  nubes  y  á  Dios  solamente.  Ja- 
venal,  sátira  xiv: 

Quídam  sortiti  metuentem  subbala  palrem , 
Mpraeier  nubes,  et  coeH  Numen  adornut 

Este  poeta  tuvo  más  noticia  de  los  ritos  de  los  judíos 
que  otro  alguno  de  los  latinos;  y  se  puede  colegir  ?i¿ 
el  volumen  de  Moisén  de  los  versos  que  siguen  i 
estos : 

Nee  distare  pulmi  humánn  enme  suillamt 
QuapaterabstmuU  :  mox  et  pruepuHa  ponunt, 
Romauas  uutem  soUü  contemnere  leges, 
Judeicum  edlseuui,  et  servunt,  aemetuuntjus, 
Tradidiiarenne  fuodeum^e  voiumine  Moses, 

Mejor  informado  habla  Juvenal  de  los  judíos  qae 
Cornelio  Tácito,  con  ser  historiador. 

Coronaré  esta  nota  con  una  advertencia  al  propósito, 
si  bien  nueva,  misteriosa ;  sin  salir  del  tratado  de  ha- 
blar Dios  en  nube  y  oírse  desde  la  nube  su  voz :  cere- 
monia toda  real. 

Cristo  nuestro  Señor,  como  quien  vino  á  cumplir, 
no  á  desatar  la  ley,  se  mostró  con  ella  tan  cumpUdo, 
que  cuando  se  transfiguró  en  el  monte  delante  de  Pe- 
dro, Diego  y  Juan  (Matth,  17),  dice  después  de  las  pa- 
labras de  Pedro :  Adhuc  eo  loquente,  ecce  nubes  ¡udda 
obumbravit  eos.  Et  ecce  vox  de  m¿fe  dkens  :  Hk  est 
filius  meus  dilectus.  Vino  allí  nube,  habló  Dios  en  la 
nube,  y  de  ella  se  oyó  la  voz,  porque  habían  aparecído- 
se  á  los  lados  de  Cristo  visibles  Moisén  y  Elias  (Elecce 
apparuerunt  illis  Moyses  et  Elias  eum  eo  loquentes);  y 
como  en  los  dos  se  representaba  la  ley  antigua,  y  la  ha- 
bía dado  por  Moisén,  no  quiso  mudar  de  estilo  en  qoe 
su  voz  se  oyese  desde  nube  y  en  que  nube  visible  ios 
cubriese.  Que  asistiese  esta  nube,  y  Dios  hablase  en  ella, 
y  desde  ella  se  oyese  su  voz  respecto  de  Moisés  y  Ellas, 
pruébalo  el  mbmo  Evangelista,  cap.  3,  al  fin.  Tratando 
del  bautismo  de  Cristo,  donde  $e  hallaron  Cristo  y  el 
Bautista,  á  quien  Tertuliano  llama  cláusula  de  la  ley  y 
délos  profetas,  dice  así:  Etecce  aperti  sunteicoeli: 
et  vidit  Spiritum  Dei  descendentem  sictít  columbam^  et 
venientem  super  se.  Et  ecce  vox  de  coelis  dicens :  ITtc 
est  filius  meus  dilectus. 

Para  decir  Dios  las  mismas  palabras  de  Cristo  en  el  bau- 
tismo que  dijo  en  la  transfiguración,  dice  se  oyó  la  voz 
de  los  cielos,  que  las  decía;  sin  hacer  mención  de  nu- 
be. Era  el  Testamento  Nuevo  cielo  claro  sin  nubes;  por 
eso  no  hace  mención  delias ;  y  para  disponer  á  Mol- 
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san  y  Elias,  que  representan  el  Viejo,  en  qae  todo  era 
sombras  y  nubes  deste  cielo  sereno,  se  oye  la  voz  de 
Dios,  para  decir  lo  mismo  desde  la  nube,  por  halagar- 
los con  que  oigan  su  yoz  en  la  forma  que  habian  oido. 
Guando  como  sol  de  justicia  despedía  las  nubes  y  som- 
bras y  jubilaba  á  Moisén  y  £lías  en  presencia  de  los 
tres  apóstoles  (á  quienes  con  los  demás  encargaba  el 
nuevo  ministerio),  con  mayores  prerogativas  honró  á 
los  dos  Cristo  con  sus  lados,  y  hablando  con  ellos  de 
su  pasión.  No  despide  tan  gran  Señor  los  ministros  con 
menoscabo,  sino  con  premio.  Hasta  la  nube  con  voz 
fué  despedida  con  medra :  Ecce  nubes  kudda,  «Veis 
nube  resplandeciente.»  Había  asistido  siempre  á  la  voz 
de  Dios  procelosa  y  sonora  con  tempestades  y  amenazas ; 
y  aqui  apareció  preñada  de  luz  y  bañada  de  hermosura. 

Sian  Jerónimo  en  el  primero  prólogo  á  Job  dice :  «Des- 
de el  principio  del  volumen  hasta  las  palabras  de  Job, 
en  el  texto  hebreo  está  escrito  en  prosa ;  empero  des- 
de las  palabras  de  Job,  en  que  dice :  Pereat  dies  in 
gua  natus  sum,  etnox,  etc.,  hasta  el  lugar  donde 
dice :  Idcircó  ipse  me  reprehendo,  et  ago  poeniienUam 
in  favila  et  ciñere,  son  versos  hexámetros,  dáctilos  y 
spondeos,  corrientes ;  y  que  reciben  el  idioma  de  la  len- 
gua otros  pies,  no  de  las  mismas  silabas,  sino  de  los 
mismos  tiempos.  También  á  veces  el  mismo  ritmo 
corre'  dulce  y  sonoro  con  desatados  pies;  lo  que  mejor 
entienden  los  lectores  poéticos  que  los  simples.» 
Y  por  eso  el  eruditisimo  señor  doctor  Benito  Arias 
Montano,  religioso  y  perpetuo  comendador  de  la  orden 
de  Santiago,  hijo  del  real  convento  de  San  Hárcos  de 
León,  y  natural  en  Extremadura  de  Fregenalde  la  Sier- 
ra, cuidó  que  en  la  Biblia  regiase  imprimiese  este  li- 
bro en  el  texto  hebreo,  verso  á  verso,  que  cualquiera  es- 
tudioso de  la  lengua  santa  podrá  medir  como  los  de 
Homero  y  Virgilio;  reconociendo  que  hasta  esto  apren- 
dieron griegos  y  latinos  de  los  hebreos.  \ 

Coligóse  del  mismo  san  Jerónimo,  en  el  proprio  prólo- 
go, que  en  el  hebreo  está  en  verso  (que  es  la  traducción 
de  Moisén) :  asi  lo  afirma  el  lugar  referido ;  y  no  en  si- 
ró ni  en  arábigo;  porque  cuando  trata  destas  dos  len- 
guas no  hace  mención  de  versos  ni  ritmo,  (i)  Y  pa- 
rece esta  curiosidad  más  propia  de  Moisén  que  de 
Job :  porque  Job  le  escribió  libro  para  enseñanza  de 
tan  alta  doctrina  y  confusión  de  tan  perniciosos  dog- 
mas; Moisén  le  tradujo  para  que  con  el  ejemplo  dotan 
valerosa  y  santa  paciencia  en  tan  sumos  trabajos,  el 
pueblo  de  Dios  en  el  cautiverio  se  fortaleciese  y  alen- 
tase ;  y  porque  les  fuese  más  suave  lectura  y  más  fácil- 
mente familiar  ala  memoria,  le  dispuso  en  versos  cor- 
rientes y  numerosos. 

El  doctísimo  y  eruditísimo  padre  Nicolao  Caussino, 
de  la  compañía  de  Jesús,  en  su  libro,  cuyo  título  es 
De  Eloqtieníia  sacra  et  humana  (obra  tan  grande 
en  todos  estudios,  de  tan  grandes  y  provechosas  noti- 
cias, de  juicio  tan  desinteresado,  de  lima  tan  severa, 
que  habiendo  escrito  después  de  tantos,  cuando  fuera 
flolo,  no  se  echara  menos  alguno),  en  el  libro  xv.  De  for- 
ma et  charactere  sacras  eloquentiae,  pág.  935  (a),  dice : 
MJobusillevirnonminiUpaUenlisanimi,quámpraeS' 


(1)  Estas  son  sns  palabns :  iHaec  aotem  translatio  nnllam  de  ? e- 
teribos  seqnitar  interpreiem,  sed  ex  ipso  haec  Hebraico,  Arabieo- 
qie  sermone,  et  interdom  Syro.» 

(a)  de  la  qainta  edición,  de  León  de  Francia,  1637. 


tantis  ingenii,  qua  oraUonis  assurgii  gravitate,  quod 
flonhus  luxuriat^  quot  vegetis  et  illuminatis  Rhetorum 
coloribus  accendüur?  Videos  quippe  apud  eum  des-- 
cripliones  omni  expolüione  distinctas,  et  ita  vividas, 
ut  rem  magis  videre,  quám  audire  te  credos.  Sume  tibi 
ex  tanto  numero  equum  bellicosum,  et  vide  quám  au- 
daci  genio  á  viro  soneto  expressus  est. 

Trau  del  caballo  en  el  cap.  39,  vers.  19  hasta  el  25 
en  la  Vulgata,  así: 

Numquid  praebebis  equo  fortitudinem,  aut  ctrctim- 
dabis  eolio  ejus  hinnitumf 

Numquid  suseitabis  eum  quasi  loeustasP  Gloria  na^ 
rium  ejus  terror, 

Terram  úngula  fodit,  easuUat  audacter :  in  occur- 
sum  pergit  armatis. 

Contemnit  pavorem^  neo  eedit  gladio. 

Super  ipsum  sonabü  pharetra,  vibrabit  hasta  et 
dypeus. 

Fervens  etfremens  sorbet  terram,  nee  reputat  tubae 
sonare  clangorem. 

Ubi  atidierit  buednam,  dieit :  Vah,  proeul  odoratur 
bellum,  exhortationem  ducum,  et  ululatumexereitus. 
Advierte  el  padre  Nicolao  Caussino  que  donde  san 
Jerónimo  vuelve:  Aut  cireumdabis  coüoejus  hirmUum, 
leido  el  texto  hebreo  con  el  rigor  de  la  letra,  dice: 
Numquid  indues collum  ejus  tonitruF  (Esto  es  lo  que 
Petronio  aconseja  que  se  haga  en  la  poesía:  Praecipi-^ 
tandus  est  liber  spiritus.)  San  Jerónimo  elegantísima- 
mente  moderó  la  interpretación,  por  ser  más  proprio 
del  cuello  del  caballo  el  relincho  que  el  trueno;  Los 
Setenta  volvieron  temor,  Pagnino  temblor,  el  Para- 
frastes/tiror:  persuádeme  extrañaron  el  volver  trueno 
lo  que  con  felicidad  san  Jerónimo  volvió  relincho. 

Intentaré  volver  esta  descripción  en  la  habla  castella-. 
na ;  adornándola ,  por  mayor  declaración ,  del  sentir  de 
todas  las  versiones. 

«¿Podrás  animar  de  fortaleza  al  caballo;  ó  articu- 
lando su  furor  en  relincho,  hacer  que  el  trueno  rodee 
su  cuello? 

1»; Podrás  distribuir  sus  jomadas  en  escuadrones, 
imitando  el  marchar  de  laslangostas,cuando  el  resuello 
que  anhelan  sus  nances  es  amenaza? 

i»Cava  sonoro  la  tierra  con  las  uñas ;  con  atrevimien- 
to se  engríe,  ostentoso  sale  á  recibir  las  escuadras. 

No  conoce  el  temor  y  desprecia  el  resplandeciente 
concurso  délas  espadas. 

«Sobre  él  sonará  ronca  la  aljaba  poblada  de  muertes ; 
será  vibrada  impetuosamente  la  lanza,  y  el  escudo  em- 
brazado ;  será  robusta  contradicion  á  las  heridas. 

Ardiendo  con  coraje  humoso,  sorbe  la  arena  que  con 
los  pies  arranca;  y  clarín  de  si  mismo,  no  aguarda  otra 
trompa. 

nEn  el  confuso  rumor  de  cajas  y  instrumentos  de  la 
guerra  el  tropel  de  sus  galopes  pronuncia:  ciCierra.i>  Eri- 
zadas las  crines  y  atentas  las  orejas,  anticipadamente 
percibe  las  señas  de  la  batalla,  los  movimientos  de  los 
reyes,  la  aclamación  de  los  soldados,  n 

Esta  locución  se  pierde  de  vista  á  los  griegos  y  lati- 
nos :  sus  frases  caben  en  los  labios  y  en  la  garganta ; 
la  de  Job  no  cabe  en  el  pecho. 

Réstame  dar  razón  de  la  paráfrasi  que  hice  á  las  pa- 
labras :  Numquid  suseitabis  eum  quasilocustasP  que  yo 
traduje :  «¿Podrás  distríbuir  sus  jomadas  en  escuadro- 
nes, ifnitando  el  marchar  de  las  langostas?»  Viendo  que 
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no  hada  al  propósito  el  declarar  la  letra  desnuda,  sin  | 
atenderá  lo  profundo  del  sentido,  que  en  la  siniilitud 
de  las  langostas  se  me  descubrió  legítimo,  arrimé  la 
pluma  en  el  cap.   30  de  los  Proverbios  á  los  Ter- 
sos 24,25,26,  27  y  28: 

Quatuor  sunt  minima  terrae,  ti  ipsa  suntsapien- 
tiora  sapientibus. 

Pormicae,  popúlus  infirmus,  quipraeparat  in  mes- 
te  cibumsibi: 

Lepusculttíy  plebs  invalida ,  qui  collocat  in  petra 
cubüe  suum : 

Regem  locusta  non  habet,  el  egreditur  universa  per 
turmas  suas: 

Stellio  manibus  nitUur,  el  moratur  in  aedihus  re- 

gis. 

No  hay  escrita  cosa  de  las  langostas,  que  se  pueda  apli- 
car á  la  guerra,  sino  esta,  en  que  dice  la  Sagrada  Es- 
critura que  no  teniendo  rey,  marcha  en  escuadrones 
tan  inevitables,  que  ninguna  cosa  los  resiste  ni  los  de- 
tiene. 

Todo  el  mayor  y  más  culto  esfuerzo  de  la  lengua 
latina  se  remató  en  decir  Virgilio  del  caballo : 

Statsonipes,  ae  fi'oena  feroz  spumenüa  mandil, 

y  en  otra  parte: 

Quadrupedttttte  inOrem  stntítuquaüt  úngula  eampum. 

Esto  no  pasa  de  un  pulido  rasguño  y  de  curiosidad 
estudiosa. 

Mi  Lucano,  que  en  ingenio,  agudeza  y  sentencias 
éticas  y  políticas  excedió,  no  solo  á  los  poetas,  sino  á 
los  historiadores  y  oradores  (pues,  habiendo  tenido 
tantos  ladrones  como  lectores,  que  se  han  enriquecido 
con  su  robo,  siempre  podrá  con  el  caudal  que  añudan 
sus  palabras  enjoyar  á  otros  muchos),  en  el  libro  iv  de 
la  eterna  Pharsalia  suya,  habla  del  caballo,  aunque  en 
diferente  ocasión,  que  parece  algo  á  esta  inimitable  des- 
cripcion  de  Job : 

Quippe  ubi  non  sonipea  mcius  clangore  iubarum 
Saxa  quañt  puítu,  rígidos  vexantia  frenos 
Ora  terens,  spargitque  jubas,  et  surrigit  aureis, 
Ineertoque  pedum  pugnat  non  stare  tumulíu. 
Fessajacet  cerviXy  fumani  sudoribus  artas. 
Draque projecta  squalent  arentia  lingua. 
Peetora  rauca  gemunt,  quae  ereber  anheiltus  urget, 
Et  defeela  gravis  longé  trahit  ilia  pulsas , 
Siecaque  sangwneis  durescit  spuma  lupatls, 
Jamque  gradum  ñeque  verberíbusj  stimulisque  coacti, 
Nee,  quamvls  crebris  Jussi  calcaribus  addunt, 
Vulneñbus  coguntur  equi. 

Julio  Scalígero  (que  en  su  Poélica  censura  con  el 
odio  á  la  nación  española,  no  con  el  juicio)  por  esta 
abundancia  llama  á  Lucano  demasiadamente  ambicio- 
so, y  supérfluo  con  ostentación  sobrada.  No  de  otra 
manera  murmura  el  mendigo  inviüioso  la  opulencia 
del  neo.  Ladren  contra  Lucano  los  Scalígeros,  hijo  y 
padre;  que  antes  se  quebrarán  los  dientes  que  se  los 
hinquen.  Oigamos  al  gran  Severino  Boecio,  en  su  Con- 
solación, libro  ít,  prosa  6,  cuyas  son  estas  palabras:  Et 
victricem  quidem  causam  diis :  victam  vero  Catoni 
plactUsse  familiarisnoster  Lucanus  admonuü,  ¿Quién 
no  se  preciará  más  de  tener  por  familiar  á  Lucano  (de 
quien  tanto  se  precia  Boecio)  que  de  discípulo  de  la 
estudiosa  malignidad  de  los  Scaügeros? 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

He  referido  los  versos  de  Virgilio  y  de  Lacano,  para 
que  en  la  comparación  se  reconozcan  las  ventajas  en  la 
elocuencia,  copia,  hermosura  y  propríedad,  que  los  lin- 
een las  palabras  del  santo  Job,  no  solo  en  este  logar^siiu 
en  otros  innumerables. 

El  que  quisiere,  gastando  poco  tiempo  y  logrando  ma- 
cho estudio,  averiguar  con  todos  sus  números  los  añus 
del  nacimiento  de  Job  y  de  su  vida,  y  gozar  en  pocas 
hojas  exactísimo  comentario  y  paráfrasis  del  Li6ro  del 
santo  Job,  lea  el  mucho  más  que  precioso  tesoro  que, 
con  nombre  de  Annales,  escribió  desde  la  primera  dí> 
ñez  del  mundo  hasta  la  venida  de  Cristo,  el  incompan- 
blemente  docto,  el  inimitablemente  erudito,  reverendo 
padre  Jacobo  Saliano,  de  Aviñon,  hijo  del  glorioso  pa^ 
tria  rea  san  Ignacio  de  Loyola;  el  primer  toroo  (a).  ¡Ok 
cuál,  oh  cuan  sublime  escritor!  En  no  haber  prose- 
guido desde  el  año  de  la  redención  del  mundo,  mnchi 
le  debe  el  nombre  del  eminentisimo  cardenal  Baronki; 
y  más  le  debiera  el  mundo  á  él,  si  lo  hubiera  escrito. 

España,  en  la  recusación  que  ha  hecho  al  eminenlh 
simo  Cardenal  acerca  de  la  venida  de  su  único  patroa 
Santiago ,  y  del  reino  de  Sicilia,  escogiera  por  acom- 
pañado, con  segura  esperanzado  su  justicia,  al  padrey 
Saliano ;  siendo  francés  (aunque  había  de  pasear  la 
moria  por  las  vísperas  sicilianas),  asistiéndole  la  emi 
lacion  antigua  destas  dos  naciones :  porque  et  ser 
ligioso  de  la  compañía  de  Jesús,  en  todas  las  nacioi 
es  antidoto  á  las  populares  dolencias  y  al  contagioTo 
gar.  Aquella  alta  y  soberana  doctrina  de  su  inslilutfli| 
no  violentando  la  naturaleza,  la  perticiuna;  y  aquelb 
regla,  nivelada  por  la  cruz  de  Cristo ,  siempre  recta, 
no  consiente  vuelta  á  pasiones^  ni  desigualdad  enlai 
líneas  que  á  la  utilidad  común  tira  derechas  é  igualeí 
desde  su  centro  á  toda  la  circunferencia  del  mundo 
Ya  que  no  decimos  cuan  diferentemente  escribió  S» 
liano  que  Baronio,nos  contentaremos  con  decir,  vies 
do  cómo  ha  escrito ,  cuan  diferentennente  escribier 
Lo  mejor  no  es  reprehensión  de  lo  bueno,  sino  vent 
ja,  como  el  esplendor  del  sol  á  las  estrellas. 
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¿POR  QVÉ  BLASONÓ  DIOS  EN  LA  JUNTA  DE  SU3HUOS,D0! 

SE  HALLÓ  SATANÁS,  US  VIRTUDES  IlfCOMPARABUS 

SU  SIERVO  JOB? 
¿QUÉ  FIN  TUVO  EL  ESPÍRITU  SANTO  BK  PERMITIR  Á  LA  I? 

día  de  SATANÁS  TAN    ULTIMADA  T  UNIVERSAL  T 

PERSECUCIÓN  CONTRA  JOB? 

Dos  fines  universales  tuvo  Dios  en  esta  formidí 
calamidad  de  Job : 

El  uno  respecto  de  la  enseñanza  de  los  hombres, < 
lifícando  la  condición  del  amor  que  se  le  debe. 

El  otro  mira  á  la  exaltación  de  los  trabajos  y  hi 
mildad  despreciada  de  su  unigénito  Hijo  ;  á  los 
tirios  desapiadados  por  los  tiranos  en  las  vidas  j  eal 
cadáveres  de  los  santos,  que  le  habían  de  alabar  eal 

(a)  Desde  c\  folio  008  InUtilbse  :  Annales  BccUtiMÜá  V< 
Testamenti.  Auctore  Jacobo  Saliano  Avenionensi,  SotíetaíU 
Praesbytero.  Luletiae  Parisforum,  v.  dc.  xiz. 
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boca  de  la  espada  y  con  las  lenguas  del  ftiego.  Atien- 
de á  las  continuadas  persecuciones  de  su  Iglesia  en  los 
edictos  da  los  emperadores,  en  las  proposiciones  blas- 
femas de  losbérejes,  discípulos  de  las  pestes  del  peca- 
do, y  plumas  cuya  tarea  es  trasladar  y  traducir  á  los 
corazones  mal  atentos  el  veneno  infernal,  en  que,  sa- 
zonada con  la  libertad  de  ios  vicios,  distilan  muerte  en 
traje  de  alimento. 

En  esta  historia  litiga  su  propría  y  antigua  y  sobera- 
na hidalguía  la  divina  Providencia,  á  quien  pretendió 
empadronar  (en  nombre  de  los  demás  villanos  á  Dios) 
Satanás,  porque  pagase  pecho  como  ellos  á  los  bienes 
de  la  tierra,  de  quien  no  apartan  su  asistencia  y  espe- 
ranzas, sb  hacer  más  caso  del  cielo,  que  cuando  opor- 
tuno los  asiste  con  lluvias  y  calor  para  la  abundancia 
de  sus  cosechas  temporales;  pretendiendo  que  con  to- 
das sus  estrellas  sirva  puntual  y  tasado  á  su  codicia.  Al 
fin,  enjuicio  contradictorio  en  todas  instancias,  des- 
pacha la  ejecutoria  de  su  nobleza,  en  posesión  y  en 
propriedad,  la  eterna  Providencia. 

TEXTO. 

«Bubo  en  la  tierra  de  Hus  un  varón,  cuyo  nombre 
era  Job;  y  era  aquel  varón  simple  y  recto  y  temeroso 
de  Dios,  y  que  se  apartaba  de  mal.  Tuvo  siete  hijos  y 
tres  hijas.  Tuvo  en  sus  posesiones  siete  mil  ovejas  y 
tres  mil  camellos,  y  quinientas  yugadas  de  bueyes,  y 
quinientas  bestias  de  labor  y  de  carga,  y  muy  numerosa 
familia ;  y  era  aquel  varón  grande  entre  todos  los  prf n- 
dpes  de  Oriente.^ 

CONSIDBRAGION. 

Las  plumas  que  Dios  dedica  á  escribir  las  memorias 
de  sus  siervos,  primero  hacen  mención  de  sus  virtu- 
des y  bienes  espirituales  que  de  los  de  naturaleza  y 
fortuna  :  estos  son  tan  peligrosos ,  que  si  no  se  afian- 
zan en  aquellos,  se  vuelven  males.  La  atención  bien 
informada  no  pudiera  leer  sin  susto  relación  que  em- 
pezara por  tanta  opulencia  y  grandeza.  La  felicidad  hu- 
mana adolece  de  contagio  de  vicios  que  la  son  parien- 
tes :  soberbia,  ingratitud ,  avaricia,  envidia :  pestes  del 
mundo,  y  tales,  que  antes  se  buscan  remedios  para  que 
se  peguen  y  no  se  despeguen,  que  para  que  se  curen  y 
se  aparten.  Por  esto  empezó  este  libro  diciendo  era 
Job  varen  simple  y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y  que 
se  apartaba  de  mal ;  y  para  que,  cuando  se  leyese  tan  fe- 
cunda sucesión,  hacienda  tan  gruesa,  tan  espléndida 
familia,  descansase  el  discurso  de  las  amenazas  de  la 
prosperidad  y  de  las  temerosas  conjeturas  que  oca- 
siona la  abundancia  y  la  grandeza,  mal  acondicionada 
y  peor  avenida  con  la  paz  de  la  conciencia.  Son  los 
bienes  de  la  tierra  tan  achacosos,  que  sin  aquellas  vir- 
tudes no  se  pueden  tener  sin  peligro,  y  con  ellas  se 
pueden  perder  con  ganancia.  Uno  y  otro  veremos  en 
'  Job. 

TEXTO. 

c  Y  sus  hijos  se  convidaban  unos  á  otros  reciproca- 
mente, un  dia  en  la  casa  del  uno  y  otro  en  la  del  otro, 
hasta  que  dando  la  vuelta,  se  cumplía  el  número,  pa- 
gando el  banquete  cada  uno  á  los  otros  en  su  dia;  y 
convidaban  á  sus  hermanas  para  que  comiesen  y  be- 
biesen con  ellos.  Y  luego  que  acababa  la  rueda  de  los 
convites,  Jol)  Jos  santificaba ;  y  niaür ufando  con  el  dia. 


ofrecia  holocausto  por  cada  uno.  Decía :  No  acaso  ha- 
yan pecado  mis  hijos,  bendiciendo  á  Dios  en  sus  cora- 
zones. Esto  hacia  Job  todos  los  dias.» 

CONSmERAClOn. 

Hijos  dignos  de  tal  padre:  tan  hermanos,  que  tienen 
por  alimento  antes  la  concordia  que  la  comida  :  junta 
la  mesa  los  que  dividieron  los  partos.  En  diez  no  hubo 
un  Gain,  cuando  en  dos  solos  hubo  uno  que  quiso  ser 
solo.  No  se  acuerdan  las  tres  hijas  de  sus  dotes,  ni  los 
tres  hijos  de  las  herencias :  atienden  al  amor,  y  no  al 
caudal.  La  arismética  los  cuenta  muchos ,  la  vista  los 
ve  diferentes,  la  paz  uno.  Los  días,  que  todo  lo  apar- 
tan, los  juntaban  á  todos  cada  dia.  David  dice  que  esta 
era  obra  de  Dios,  «que  hace  habitar  en  una  casa  á  los 
de  una  misma  costumbre». 

¿Qué,  pues,  temia  Job,  que  los  enviaba  á  santificar, 
cuando  parece  debiera  bendecirlos?  Hablan  quedado 
los  conviles  con  malos  resabios  desde  aquel  que  hizo 
la  serpiente  á  Eva,  y  contagiosos  desde  el  que  hizo 
Eva  á  Adán ;  y  duran  más  los  ejemplos  que  las  cos- 
tumbres. Poco  he  dicho :  los  ejemplos  mudan  las  que 
hallan,  introducen  las  que  quieren.  De  aquí  se  derivó 
el  convite  de  Baltasar ,  donde  el  sacrilegio  de  profanar 
los  vasos  sagrados  del  templo,  bebiendo  con  ellos  á 
dos  manos,  castigó  Dios  con  dos  dedos.  De  aqui  el 
banquete  de  Heródes,  adonde  fué  precio  á  los  pies  de 
una  ramera  la  cabeza  de  san  Juan.  En  aquel  los  cogió 
Dios  de  mauos  á  boca,  en  este  de  pies  á  cabeza.  El 
más  sagrado  convite  que  vieron  la  tierra  y  el  cielo  fué 
el  de  la  cena  de  Cristo ;  y  cuando  Dios  y  Hombre  sa- 
cramentado se  entraba  por  las  boc^  de  sus  discípulos, 
se  entró  Satanás  en  el  corazón  de  Judas. 

Las  pendencias,  las  desórdenes,  las  porfías ,  los 
excesos,  las  enfermedades  feas,  los  vicios  vergonzosos, 
consecuencias  han  sido  y  serán  siempre  de  los  convi- 
tes. Por  esto  dijo  el  Espíritu  Santo :  «Mejor  es  ir  á  la 
casa  del  llanto  que  á  la  casa  del  banquete.»  Por  esto 
se  prevenía  Job  á  santificar  á  sus  hijos,  no  por  la  cul- 
pa, sino  por  el  peligro  y  disposición  para  ella. 

Madrugaba  á  ofrecer  holocausto  por  cada  hijo  suyo, 
en  el  dia  que  convidaba  á  los  otros. 

Adelantábase  muy  de  mañana  al  mediodía,  porque 
es  mejor  preservar  del  mal  que  curarle.  El  prevenir 
no  es  arte  de  perezosos ;  negar  los  ojos  al  sueño  y  dar- 
los ala  tentación,  no  es  tanto  dejar  de  dormir  como 
dejar  de  ser  ciego :  hacer  que  los  ojos  sean  para  lo  que 
son,  que  es  ver,  es  restituirlos,  no  violentarlos.  Guan- 
do despierta  el  cielo,  el  que  duerme  quiere  ser  noche 
de  si  mismo ,  á  pesar  del  dia¿  David ,  en  el  salmo  c, 
en  que  refiere  el  desvelo  con  que  asistía  al  oficio  de 
rey  (expurgando  de  su  lado  ministros  sospechosos,  y 
limpiando  sus  oídos  del  asco  de  las  lenguas  murmura, 
doras,  que  con  la  adulación,  el  odio  y  la  invídia  tia- 
ginan  muerte),  en  el  verso  último  dice :  In  matutino  in- 
terficiebam  omnes  peccatores  terrae;  lo  que  vuelve 
Pagnino,  según  el  rigor  hebreo:  Singulo  mané  succi" 
debam  impiosterrae;  en  nuestra  habla:  «Al  amanecer 
acababa  ó  arrancaba  todos  los  pecadores  de  la  tierra.» 
Claro  está  que  no  los  daba  muerte  corporal  á  todos; 
madrugd)a  á  prevenir  que  su  maldad  no  pudiese  ser 
dañosa  á  otros,  ni  ocasionarlos  ruina  ó  muerte.  Impe- 
dir el  ejercicio  de  la  malicia,  lo3  furores  de  la  sober- 
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hh,  la  rabia  de  la  envidia^  la  voracidad  de  la  avaricia, 
es  quitar  la  vida  ¿  los  malos.  A  esto  madrugaba  el  celo 
de  Job  en  la  dirección  de  su  familia,  á  esto  David  en 
la  administración  de  su  reino.  Buen  rey  y  buen  padre, 
apuestan  con  el  sol  en  desterrar  tinieblas,  en  diferen- 
ciar las  cosas,  en  aclarar  los  caminos,  y  en  descubrir 
malos  pasos  y  despeñaderos.  £1  que  no  lo  hace,  confe- 
derado está  con  la  noche,  afecta  el  séquito  de  las  aves 
noctarnas,  y  desperdicia  sus  audiencias  en  voces  de 
mal  agüero. 

Dice  Job  que  se  desvelaba  en  hacer  tan  continuos  sa- 
crificios, por  si  acaso  sus  hijos,  habiendo  pecado,  ben- 
decían á  Dios  en  sus  corazones. 

Ha  hecho  dificultad  á  todos  el  pecar  y  bendecirá  Dios 
en  su  corazón;  pues  la  queja  de  Dios  tan  repetida  por 
David  siempre  fué :  «Alábame  este  pueblo  con  la  boca, 
y  su  corazón  se  ha  alejado  de  mí.»  Por  esto  los  comen- 
tadores entienden  benedieere  por  maledicere.  Hasta 
Pagnino,  que  vuelve  rigurosamente  la  letra,  lee  male^ 
dicere.  El  Parafrastes  caldeo:  Et  non oraverintin  no- 
mine Domün  in  oordibus  8ui$.  San  Jerónimo  y  Los  Se- 
tenta vuelven  benedixennt.  Y  esto  es  conforme  á  la 
letra  hebrea ;  porque  la  palabra  i^-tn  del  texto  quiere 
decir  alabctr  y  bendecir ,  de  ^na  bendecir,  saludar, 
alabar.  ' 

Seguir  la  letra  con  san  Jerónimo  y  con  Los  Setenta 
ni  es  novedad  ni  atrevimiento,  y  menos  faltar  al  res- 
peto que  se  debe  á  tantos  grandes  expositores  que  si- 
guen la  interpretación  contraria,  cuyas  palabras  reve- 
rencio. 

Pecar  y  alabará  Dios  en  el  corazón,  entre  los  pe- 
cados es  el  más  frecuente,  porque  apenas  hay  pecado 
sin  él;  y  oso  decir  «que  en  este  gecan  los  demás  peca- 
dos.  Hablase  del  poco,  con  este  nombre,  porque  es 
tan  interior  y  entrañado  en  el  hombre,  que  solo  el 
corazón  y  Dios,  que  le  descifra ,  saben  del.  Ninguno 
le  oye  de  otro,  y  pocos  no  le  atienden  en  sí.  Por  esto 
es  el  más  peligroso ,  y  no  el  menos  descarado  á  la  di- 
vina Justicia. 

Saquémosle  á  la  vergüenza  de  los  ojos  y  los  oídos.  Se- 
pa el  corazón  humano  el  veneno  que  alberga;  para  que 
despida  tan  alevoso  huésped,  y  no  solo  se  desembarace, 
sino  que  con  David,  en  el  salmo  l,  pida  á  Dios  «que  le 
crie  limpio  de  nuevo.»  No  quiere  menor  medicina  su 
contagio. 

•  Pecar  y  alabar  á  Dios,  es  no  conocer  á  Dios  ni  al 
pecado.  ¿Cuál  ignorancia  se  iguala  á  no  conocer  uno 
lo  que  hace  ni  á  quién  le  hizo?  Diónosle  á  conocer  el 
Espíritu  Santo  cuando  dijo:  (1)  «Quien  ofrece  sacrifi- 
cio de  la  sustancia  de  los  pobres,  es  como  el  que  sacri- 
fica el  hijo  á  su  padre.»  ¿Veis  aquí  al  que  peca,  y  alaba 
y  bendice  á  Dios?  Peca  quitando  la  sustancia  á  los 
pobres;  alaba  á  Dios  y  le  bendice,  ofreciéndole  sacrificio 
della.  ¿Qué  hace  este?  ¿Qué?  Degollar  á  Dios  en  su 
presencia  sus  hijos  en  los  pobres.  Poco  he  dicho :  sa- 
crifica al  mismo  Cristo.  El  dijo:  «Lo  que  hiciéredes 
con  uno  destos  pobres,  hacéis  conmigo.» 

El  usurero  que  hace  decirmisas  de  salud  al  enfermo, 
á  quien  con  mohatras  compró  su  hacienda  de  por  vida, 
¿qué  otra  cosa  hace  sino  pecar  y  bendecir  á  Dios?  El 
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que  oyendo  la  ruina  del  que  invidiaó  aborrece,  dice: 
«Bendito  sea  Di«6,que  me  quitó  este  enemigo  de  delao- 
te,»  pecando  alaba  áDios.  Y  el  que  viendo  doliente  i 
su  hermano  mayor ,  á  quien  sucede,  si  muere  y  le  Iw- 
reda  ofrece  áDios  sacrificios,  ¿qué otra  cosa  hace! 
Aun  los  idólatras  tuvieron  noticia  y  horror  deste  mo* 
do  tan  sacrilego  de  pecar.  Aulio  Persio,  en  la  segunda 
sátira: 

Illa  tíhl  bUrofíkm,  eisuk  Unguá  Ummmm'tt:  6  H 
EkulRt  paírui  praeelanm  fimut!  Et,  ó  si 
Sub  rastre  erepet  argenü  nUki  serta  dexíro 
Hereule !  pnpillumve  utinam,  guem  proximus  kaeret 
gmpslto,  expwsgam!  Ntmque  est  tcabiosus,  etacri 
Bile  Uunet,  Nerio  jam  tertia  ducitur  %xor, 
Haec  sánete  ut  poseas,  Tiberine  in  gurgite  uergia 
Mane  capul  bis  terque,  et  nectem  fianune  purgas, 
HeusagSf  responde:  nñnimum  est  qnod sdre  lahere. 
De  Jeve  quid  seatis?  Estne ,  utpraeponere  cures 
Hmc  eniquomf  Cuinamf  Vis  Staiof  An  sciUcet  Moeres  p 
Quis  potior  judeXf  puerisve  quis  aptior  orbts? 
Hoc igitur,  quo  tu  jovis  aure  mimpelUre  tenias, 
Die  agendum  Staio.  Proh  JupUer!  O  bene,  clemet, 
Júpiter !  At  sese  non  clamet  Júpiter  ipse  ? 

Nada  le  quedó  por  decir  á Persio,  ni  pudo  encender 
más  la  reprehensión  celo  gentil.  Cuatro  diferendn 
deste  género  de  pecar  describió,  y  el  cuidado  religioso 
con  que  se  preparaba  para  agradar  á  Dios.  Severamente 
te  pregunta:  «¿Qué  sientes  de  Dios  cuando  esto  hacei 
y  dices;  siendo  maldades  tan  execrables,  que  si  las  dijo- 
ras  áStayo,  que  fué  el  peor  de  los  hombres,  claman  i 
Dios  ?  Y  ¿dudas  que  Dios,  con  quien  lo  obras  y  á  quia 
lo  dices,  clame  á  sí  mismo?»  Cuando  lo  abominó  tanto 
Persio,  escritor  idólatra,  ¿qué  baria  el  santo  Job,  te- 
miendo pecasen  tan  feamente  sus  hijos? 

¿Habrá  habido  algunos  que  por  haber  alcanzado  sa 
venganza,  ó  logrado  su  envidia,  ú  satisfecho  su  ira,d 
conseguido  su  pretensión  deshonesta,  hayan  en  su  co- 
razón dado  gracias  áDios  de  que  todo  lo  que  intentan 
les  sucede  bien?  Si  deponen  las  conciencias ,  llega  la 
maldad  á  tanto ,  que  no  solo  se  arroja  el  pecador  á 
eso,  sino  á  pedir  á  Dios  que  le  ayude  y  favorezca  púa 
ofenderie.  Que  lo  han  hecho  algunos,  se  puede  leei; 
si  lo  han  hecho  muchos  se  puede  sospechar. 

Temía  Job  que  viéndose  sus  hijos  muchos  y  aunado^ 
y  muy  poderosos  en  hacienda  y  familia,  no  diesen  gradas 
á  Dios  y  le  bendijesen  porque  los  había  multiplicado  en 
todo;  y  con  tal  conformidad,  que  nadie  podrá  oponér- 
seles ni  resistillos:  género  de  amenaza  facineroso.  Te- 
mió que  viendo  la  abundancia  de  sus  mesas,  bendijesen 
á  Dios  en  su  corazón  por  habérsela  concedido,  y  que 
pecasen  en  la  templanza  de  los  banquetes,  de  donde 
se  resbala  en  todos  los  delitos.  Y  por  esto  madrugaba 
á  ofrecer  holocausto  por  todos,  y  á  bendecir  al  Señor 
con  los  sacrificios,  porque  no  permitiese  que  sus  hi- 
jos pecasen,  y  sin  conocer  su  pecado  ni  á  él,  le  bendi- 
jesen en  sus  corazones.  Enseña  Job  á  los  padres  lo  que 
han  de  temerón  sus  hijos,  y  que  sus  mejoras  se  ase- 
guran en  Dios  con  las  oraciones  y  sacrificios  mejor  que 
con  sus  consejos ;  que  no  solo  se  ha  de  temer  en  los 
hermanos  la  discordia,  sino  la  unión;  que  los  banquetes, 
aunque  sean  tan  parientes,  pueden  ser  municiona  to* 
dos  los  vicios.  Todos  bendicen  la  comida  al  principio, 
pocos  con  ella  bendicen  á  Dios  al  fin.  A  más  han  sido 
mortaja  los  manteles  que  las  sábanas.  Las  malas  cos- 
tumbres de  los  convites  tienen  manchadas  con  sangre 
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las  historias^  disfamado  el  seso  y  desacordada  la  me- 
moria y  moiado  el  entendimiento:  no  liay  sentido  que 
no  desquicien.  Tanto  debe  la  muerte  á  los  banquetes 
como  á  las  batallas.  Ellos  multiplicaron  las  medicinas, 
los  remedios  y  los  médicos,  intentando  enfermedades 
TC^ontarías.  Muchos  acaban  de  comer  con  diferentes 
,  costumbres  que  empezaron :  pocos  son  uno  mismo  en 
im  banquete ;  ¿  mus  platos  y  más  tazas  es  otro.  Los 
brindis  son  transformaciones  liquidas.  ¿Qué  no  desha- 
cen en  quien  los  hace?  Y  siendo  ingratitud,  es  bien- 
quista* Ved  si  son  muchos  los  temores  que  á  Job  le 
desvelaban,  y  si  debia  temer  que  tanto  aparato  de 
peligros  introdujesen  tan  abominable  pecado  en  sos 
hijos. 

TEXTO. 

«Empero,  como  un  dia  viniesen  los  hijos  de  Dios 
para  asistir  en  su  presencia,  también  estaba  Satanás 
entre  ellos,  á  quien  dijo  Dios:  ¿De  dónde  vienes?  Res- 
pondió: Cerqué  la  tierra,  y  andúvola  toda.  Díjole  Dios: 
(Acaso  consideraste  á  mi  siervo  Job,  que  no  tiene  se- 
mejante en  la  tierra,  hombre  simple  y  recto  y  teme- 
roso de  Dios,  y  que  se  aparta  de  mal?  A  esto  respon- 
dió Satanás:  ¿Por  ventura  Job  teme  á  Dios  de  balde? 
I  Acaso  tú  no  le  prosperaste  y  fortaleciste  á  él  y  á  su 
casa,  y  á  todas  sus  cosas  en  contomo?  ¿No  bendijiste 
las  obras  de  sus  manos,  y  su  posesión  creció  en  la 
tierra?  Mas  si  quieres,  extiende  un  poco  tu  mano,  y 
toca  todo  cuanto  tiene,  y  verás  si  te  bendice  en  tu 
cara.  Dijo  pues  el  Señor  á  Satanás :  Ves  aquí  que  dejo 
en  tu  roano  todos  sus  bienes;  solo  no  la  extenderás  en 
su  persona.  Ck)n  esto  se  partió  Satanás  de  la  presencia 
-  de  Dios.» 

CONSÍDBBAaOll. 

Este  dia  en  que  delante  de  Dios  vinieron  sus  hijos, 
le  llama  el  Parafrastes  caldeo  «dia  de  gran  concilio.» 
Hasta  en  esto  se  pareció  Job  á  Cristo,  representándole. 
Júntase  concilio  grande  para  su  pasión,  como  se  habia 
de  juntar  para  determinar  la  de  Jesús ;  y  como  allí  fué 
Satanás,  vestido  del  corazón  de  Judas,  el  instrumento; 
lo  fué  en  Job,  hallándose  en  este  concilio  delante  de 
Dios  entre  sus  hijos,  que  asi  llama  sus  criaturas. 

Dicele  Dios  á  Satanás :  «¿De  dónde  vienes?» Poco  di- 
ferente pregunta  de  la  que  hizo  Cristo  á  Judas :  «¿A  qué 
has  venido?»  Tres  preguntas  de  Dios  hallo  tan  confí- 
nes, que  parecen  una.  La  primera  fué  á  Adán:  «¿Dón- 
de estás,  Adán?»  La  segunda  en  este  capitulo  á  Sata- 
nás: «¿De  dónde  vienes?»  La  tercera  á  Judas:  «¿A 
qué  veniste?»  Todas  tres  fueron  preguntas  y  respues- 
tas. Preguntar  Dios  al  que  pecó  primero  y  para  todos, 
que  dónde  estaba,  fué  responder  que  fuera  de  su  gra- 
cia. Preguntar  á  Judas  Iscariot :  ¿A  qué  veniste?  fué 
decir  de  discípulo  á  enemigo,  de  apóstol  á  traidor. 
A  Satanás:  ¿De  dónde  vienes?  que  de  calumniar  al 
tribunal  en  que  siempre  acusa.  Veso  en  que  respon- 
dió por  otras  palabras  lo  mismo:  «Rodeé  la  tierra  y 
peregrinóla.»  Después  que  perdió  el  cielo,  y  en  la  ser- 
piente que  le  arrebozó  fue  condenado  á  comer  tierra, 
la  tiene  por  alimento;  y  por  tarea  el  escudriñarla. 

Dicele  Dios :  «¿Consideraste  á  mi  siervo  Job,  que 
no  tiene  semejante  en  la  tierra,  hombre  simple  y 
recto,  temeroso  de  Dios,  y  que  se  aparta  de  mal?» 


¡Oh  cuánto  precia  Dios  un  buen  siervo !  Parece  que 
blasona  el  tener  á  Job  y  que  hace  grande  aprecio  del, 
jactándose,  digámoslo  asi,  de  sus  virtudes.  Las  pa- 
labras son  magnificas  y  llenas  de  inestimable  ponde- 
ración. Decir  que  no  habia  en  la  tierra  otro  mejor,  ó 
que  él  lo  era,  fuera  mucho  menos  que  decir  que  no 
tenia  semejante,  porque  esotro  ya  se  media,  según 
más  ó  menos;  empero  no  tener  semejante  excluye  aun 
remota  comparación. 

Dios  nos  enseña  en  todo  lo  que  hace  y  dice.  Apren- 
damos del  á  estimar  un  buen  criado,  y  juntamente 
cómo  ha  de  ser,  para  que  el  señor  ó  el  príncipe  se 
precie  de  tenerlo.  Simplex,  simple;  esto  es,  verda- 
dero, no  doblado,  no  engañoso,  no  lisonjero  ni  en- 
vidioso ni  soberbio;  porque  todos  estos  venenos  son 
partos  de  la  mentira  y  nietos  de  la  duplicidad.  Ha 
de  ser  recto ,  para  que  la  caridad  sea  bien  ordenada 
y  la  justicia  bien  distribuida ;  para  que  esta  no  ad- 
mita la  persona  de  alguno,  y  aquella  las  admita  to* 
das :  con  esto  la  caridad  será  ajustada  y  la  justicia 
caritativa.  Parece  que  en  estas  dos  palabras  se  abrevia 
todo;  empero,  como  simplicidad  y  rectitud  no  se  pue- 
den adquirir  ni  conservar  sin  el  temor  de  Dios ,  por 
eso  añade:  Et  timens  Deum,  «Y  temeroso  de  Dios.»  Sí 
este  temor  no  precede,  no  se  alcanza;  si  no  se  sigue> 
no  se  mantiene. 

El  temor  de  Dios  es  principio  de  la  sabidurfa,  y 
ella  fué  el  principio  de  todo;  el  temor  de  Dios  es 
el  vientre  donde  el  amor  de  Dios  se  concibe;  y  aun 
la  Madre  pulchrae  dUeetionis,  la  Virgen  María,  temió 
para  concebir  á  Dios.  {—  Coligóse  de  las  palabras  del 
Ángel:  Ne timeas,  María,  «No  temas,  María;»  cierto 
es  que  tuvo  algún  temor.  El  gran  padre  san  Agustín, 
en  la  homilía  XL1V  del  tomox,  sobre  estas  palabras  di- 
ce: Non  timeas  aestum  libidinis,  sv^tantae  amftro- 
culo  sanetitatis.  Fué  menester  leerlas  de  su  pluma 
para  no  extrañar  las  dos  palabras  aestum  libidinü.)  El 
temor  fué  de  Dios  y  para  Dios  y  por  Dios ;  y  fué  que 
las  palabras  todas  de  la  salutación  por  nunca  oídas, 
y  la  embajada  en  su  retiro  sacrosanto  por  no  aguarda- 
da,  y  el  embajador,  la  asustaron ;  el  voto  de  perpetua 
virginidad  ofrecida  á  Dios,  y  la  purísima  clausura,  y 
la  palabra  «bendita  entre  las  mujeres»,  hasta  su  sobera- 
na entereza  y  en  los  propósitos  de  su  purísima  alma, 
pudo  congojarla  por  haber  renunciado  todo  lo  que  es 
mujer  en  la  naturaleza.  Esto  juzgo  que  temió;  y  colí- 
jolo  de  que  el  ángel,  que  la  dijo  que  no  temiese,  fué 
amaneciendo  toda  la  oscuridad  destos  puntos ,  hasta 
en  el  modo  y  las  circunstancias.  ¡  Gran  prerogativa 
del  temor  de  Dios,  haberle  tenido  la  Virgen  antes  de 

concebirle! 

Quiero  quitarle  al  temor  de  Dios  el  ceno  que  tiene 
en  el  vocablo ;  pues  todo  temor  presupone  tristeza  y 
congoja.  No  tuvo  noticia  desta  casta  de  temor  Aristóte- 
les, ni  aun,  con  su  divinidad  usurpada.  Platón.  Esta  es 
doctrina  de  rey,  no  de  filósofo.  Coronémosla  en  David, 
óigase  con  majestad.  No  solo  no  es  triste  y  congojado 
el  temor  de  Dios,  sino  alegre ;  y  de  tal  suerte,  que  solo 
el  corazón  que  se  alegra  es,  capaz  del.  Dícelo  el  santo 
Profeta ,  salmo  lxxxv,  v.  1 1  :  Laetetur  cor  meum  ut 
timeai  nomen  luum.  Alegrarse  el  corazón  para  temer, 
es  proposielon  que  juzgará  paradoja  la  Academia  y  el 
Pórtico;  y  los  que  me  vieren  entender  estos  lugares  a 
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diferente  lu;,  me  notarán  de  temerario.  Yo  sigo  á  Iqs 
Padres  por  diferente  vereda:  sendas  que  se  apartan, 
conducen  á  un  propio  fin ;  cada  uno  escoge  el  vipje  con- 
forme á  su  aliento.  Yo ,  que  no  puedo  volar  como  los 
doctores  sagrados,  ni  vencer  las  cumbres  con  la  dili- 
gencia de  los  pasos,  hago  mi  jornada  arrastrando,  y 
busco  el  camino  por  donde  más  leve  y  fácil  pueda  res- 
balar mi  humildad.  Defiéndeme  con  las  palabras  de  san 
Bernardo,  que  pronunció  en  su  defensa:  Judicabor 
superfluus,  aut  praesumpior ,  quod  videlicét  post  Pa^ 
tres,  quihunc  ipsum  locwn plenissimé  exposuerunt, 
rurstis  in  eodem  novus  Expositor  ausus  fuerim  tnüte' 
re  tnanus.  Sed  $i  quid  dictum  est  post  Paires ,  quod 
non  sit  contra  Paires ,  nec  Patribus  arbitror ,  nec  cut- 
quam  displicere  deberé.  Guando  estas  palabras  me  ex- 
cusen de  seguir  diferente  senda,  y  no  contraria,  me 
mostrarán  culpado  de  pretender  que  las  razones  que 
son  en  favor  de  tan  ilustre  doctor  y  tan  gran  santo,  lo 
sean  en  el  mió.  El  sol  que  cria  el  oro,  no  tiene  por  in- 
dignidad de  su  luz  el  cuajar  en  el  proprio  cerro  la  bas- 
tardía del  cobre.  Proseguiré,  cuando  no  absuelto,  pre- 
venido. 

El  temor  confieso  con  Aristóteles  en  el  libro  ii  de 
la  Retórica,  que  es  Ex  imaginatione  futuri  mali 
corruptivi,  ac  dolorem  inferentis,perturbatto  quae* 
dam,  ao  dolor  ;^  que  con  todas  sus  propriedades  el 
temor  excluye  alegría.  Y  aun  se  conoce  mayor  oposi- 
ción en  la  división  que  del  temor  hace  Juan  Damasceno, 
libro  II,  capitulo  i  5 :  límor  dividiturin  sex:  in  segni- 
tiem,  erubescentiam ,  verecundiam,  admirationemf 
stuporem^  et  agoniam  ;  mas  esto  es  verdad  en  el  temor 
humano,  que  excluye  toda  alegría  y  no  puede  estar 
sin  tristeza.  Y  por  la  misma  causa  el  corazón  se  ha  de 
alegrar  para  temer  á  Dios,  porque  quien  teme  á  Dios, 
no  teme  nada;  ^como  para  temerle  se  han  de  excluir 
todos  los  temores  del  mundo,  y  quien  se  desembaraza 
de  temores ,  se  limpia  de  tristezas, — alégrase  y  queda 
capaz  del  temor  de  Dios ,  que  excluye  los  demás  mie- 
dos, con  que  rescata  de  agonía  el  corazón  que  le  admi- 
te. Decir  David:  «Alégrese  mi  corazón  para  temer  el 
nombre  del  Señor,»  fué  decir :  Arroje  de  sí  mi  corazón 
en  los  demás  temores  la  tristeza  y  estupor  y  agonía,  pa- 
ra que  esté  dispuesto  á  recibir  el  temor  de  Dios.  Que 
en  Job  el  temer  á  Dios  hiciese  este  efecto  literalmente 
como  David  lo  escribe,  presto  lo  verificaré  con  sus  obras 
y  palabras. 

•  Añade  el  texto  al  temer  Job  á  Dios :  «  que  se  aparta- 
ba de  mal.»  Los  Setenta  leen:  Ab  omni  mala  re.  Te- 
mor que  quita  todos  los  temores,  y  en  cada  temor  las 
seis  enfermedades  que  enumeró  Damasceno ,  torpeza, 
afrenta,  vergüenza,  admiración,  asombro  y  agonía, 
¿de  qué  cosa  mala  no  rescata,  pues  no  hay  pecado 
que  no  traiga  consigo  una  destas  cosas,  ú  todas;  y 
esto  es  lo  más  frecuente?  ¡Dichoso  el  señor  que  tuviese 
siervoque,  por  ser  simple  y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y 
apartarse  de  mal,  pueda  blasonar  que  le  tiene !  Este  es 
y  será  la  mejor  alhaja  de  los  príncipes ;  solos  estos  bie- 
nes ha  de  estimar  en  su  siervo.  Asi  lo  hizo  Dios,  para 
que  lo  hagamos  así. 

Empero  Satanás  con  igual  desvergüenza  y  malicia 
respondió:  «Si  Job  teme  á  Dios,  ¿acaso  témele  de  bal- 
de? ¿  Tú  no  le  prosperaste  á  él ,  y  fortaleciste  su  casa  y 
todas  sus  cosas?  ¿  No  bendijiste  las  obras  de  sus  manos 
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y  aumentaste  sus  posesiones  propicio?  ¿Qaé  modui 
que  te  sea  reconocido?  Mas  si  quieres  ver  cómoloes,v 
lo  que  en  él  tienes ,  suspende  tus  favores :  tócale  eoo'ji 
pérdida  de  lo  que  largamente  ie  has  dado,  y  vet^o^ 
cómo  te  bendice  en  tu  cara. » 

No  pudo  descararse  Satanás  con  Dios  con  más  itit^ 
da  disolución  que  dar  á  entender  que  Dios  por  sli»^ 
amable,  y  que  á  intercesión  de  los  bienes  de  la  tient 
que  da ,  es  reverenciado,  y  que  la  hacienda  y  las  u^ 
sesiones  le  compran  el  séquito  y  el  reconociqúení 
Provocó  á  Dios  á  volver  por  la  honra  de  su  amor  y  de 
siervo.  Alábase  un  hombre  particular  de  que  tiene 
amigo  fiel  y  que  le  asiste ;  y  si  le  dicen  que  bienio 
be  á  lo  que  por  él  hace ,  se  siente ,  porque  le  atriba^ 
la  amistad  á  sus  dádivas,  y  no  á  su  persona  y  partí 
Tiene  punto  el  pecado ,  siendo  rematada  afrenta;  j 
un  lascivo,  que  se  honesta  con  nombre  de  galán, 
jacta  de  que  una  ramera  le  favorece  y  quiere  bies, 
le  replican  que  lo  agradezca  á  las  dádivas  y  joyas  \ 
las  que  la  da ,  se  afrenta  y  niega  su  liberalidad, 
mantener  su  persona  en  méritos  de  querida  por  A 
atrévese  Satanás  á  tocar  á  Dios  en  que  si  tiene  un 
siervo,  no  es  por  su  inmensa  bondad ,  sino  por  lo 
le  da  de  hacienda  y  posesiones ,  familia  y  hijos;  y 
remitir  su  blasfemia  á  la  prueba  de  que,  quitánd 
que  le  ha  dado,  verá  que  por  el  interés  proprio  1 
taba  reconocido? 

Dijole  Dios :  «Yo  dejo  en  tu  mano  todos  sus  bie 
solo  no  la  extenderás á  su  persona.» 

Satanás  destruye  todas  las  cosas  en  que  pene  la 
no,  y  solo  tiene  manos  para  destruir.  Nada  deja  Dii 
su  mano  que  no  se  pierda.  El  demonio  cuenta  por 
nes solos  los  deste  mundo,  que  no  lo  son;  Dioslas 
tudes,  que  solamente  son  bienes. 

Desta  verdad  mucha  noticia  tuvo  Séneca ; 
Epicteto.  Vivieron  en  el  tiempo  que  los  aposto 
vian :  estudiaron  esta  doctrina  en  las  acciones  da 
primitivos  ciistianos;  fueron  sus  ojos  discípulos  de 
persecuciones  y  cadenas ;  oyeron  su  sangre,  qoe 
la  de  Abel  hizo  oficio  de  lengua  y  articuló  voi 
ramada  en  los  mártires. 

Ya  estamos  en  uno  de  los  dos  fines  deste  librOi 
fué  que  Dios  es  amado  por  sí ;  y  que  los  que  sos 
siervos  tienen  en  precio  solo  su  temor  y  amor,  no 
no  teniendo  por  bienes  los  de  naturaleza  y  forta 
no  despreciándolos  por  carga  y  embarazo.  Teal 
este  capítulo  de  la  contienda  entre  Dios  y  Satanás 
mitida  la  victoria  á  la  paciencia  de  Job. 

Es  la  paciencia  el  valentón  del  alma,  y  tan  h; 
so,  que  vence  con  lo  que  padece,  como  otros 
que  hacen  padecer.  Era  Job  santo  á  prueba  de 
ridad  y  riqueza ,  batería  que  más  ofensiva  es  á  la 
Quien  es  simple  y  recto  siendo  poderoso  y  opal 
poco  riesgo  tiene  en  la  calamidad.  Esto  alcanzó 
y  lo  dijo  en  la  consolación  á  Helvia:  Neminem 
fortuna  comminuit,  nisi  quem  secunda  decepü 
pues  dijo  lo  mismo  san  Agustín:  Nulla  infeiiciUu 
git,  quem  nulla  felicitas  corrumpit. 

Pues  si  ninguna  adversidad  vence  al  que  nii 
prosperidad  engaña,  y  á  Job  la  felicidad  no  le 
mal  suceso  tendrá  el  intento  de  Sataaás.  Bien 
que  el  hombre  en  honra  no  entiende  ( Homo 
honore  esset,  non  intellexit),  y  que  eatooces 
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eotendifflieDto;  y  que  en  la  afrenta  y  el  trabajo  se  cono- 
cejsB  restituye  á  su  razón.  Más  sabia  Satanás  que  Sé- 
peca,  DO  ignoraba  esto;  empero  por  la  falta  de  la-gracia« 
sa  enteodimiento  no  asiste  á  la  verdad,  sino  al  abor* 
recímíento.  La  trampa  que  más  logra»  su  fullería  más 
cierta  es  la  buena  dicha.  Siempre  anda  quejoso  de  los 
,  tnh^os  y  escarnecido  de  la  miseria  y  vencido  de  la  po- 
breta, y  huyendo  de  los  perseguidos,  con  tanta  infamia 
I  cooD  los  que  persiguen.  Su  malicia  no  se  desalienta  en 
[oqoe  sabe ;  por  eso  la  ejercita  en  lo  que  teme.  Quitar 
,  poder  y  riquezas  y  abundancia  y  felicidad  en  iodo  ai 
I  hmbnpan  que  se  olvide  de  Dios,  siendo  estas  cosas 
[  lasque  más  le  borran  de  su  memoria,  delirio  parece 
^  del  diablo.  Díganos  el  suceso  qué  nombre  merece. 


\ 


TEXTO. 
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I     iSocedió  que  como  un  día  sus  hijos  y  sus  hijas  co- 
^  Hueseo  y  bebiesen  vino  en  la  casa  de  su  hermano  pri- 
L  mogéoito,  vino  á  Job  un  mensajero  que  le  dijo:  Los 
boeyes  traban  y  j  unto  á  ellos  pacían  las  yeguadas  y  bes- 
tos;  acometieron  los  sábeos;  robáronlo  todo,  pasaron 
icochiiio  los  gañanes  y  pastores;  y  solo  yo  escapé  pa« 
lagoele  lo  contase.  Y  estando  aun  hablandoeste,  vino 
•tro,  y  dijo :  Elfuego  de  Dios  cayé  del  cielo  y  consu* 
^ió  las  ovejas  y  los  zagales ,  y  solo  yo  escapé  para  que 
lelo  dijese.  Y  también,  estando  aun  hablando  aquel, 
\iim  otro  y  dijo :  Los  caldeos  hicieron  tres  escuadrones; 
aconetieron  á  los  camellos  y  se  los  llevaron,  degollandoá 
que  losguardaban;  y  yo  solo  huí  para  referírtelo.  Y  aun 
0  hablando  este,  vino  otro  y  dijo :  Tus  hijos  y  tus 
ijis  estaban  comiendo  y  bebiendo  vino  en  casa  de  su 
primogénito ;  de  repente  se  levantó  un  torbe- 
SíDo  iorioso  de  la  región  del  desierto,  y  sacudió  tan 
loscnatro  ángtüos  de  la  casa,  que  arrancada  de 
cimientos,  cayó  sobre  tus  hijos,  y  los  mató  y  sepul- 
en  su  ruina;  y  yo  solo  huí  para  contártelo.  Entonces 
kvantóJob  y  rompió  sus  vestiduras,  y  rapada  la  ca- 
I  cayendo  en  tierra,  adoró  y  dijo:  Desnudo sali  del 
de  mi  madre,  desnudo  volveré  á  él;  Dios  lo  dio. 
Jo  quita ;  como  Dios  quiso,  así  sucedió;  sea  el  nom- 
de  Dios  bendito.  En  todo  esto  no  pecó  Job  con  sus 
os,  ni  contra  Dios  dijo  cosa  descaminada.* 
advierto  para  la  erudición,  que  el  Parafrastes  caldeo 
~  ^.e  la  Vulgata  y  el  texto  hebreo  y  Los  Setenta  leen  • 
metieron  los  sábeos,»  dice  *T:iiQrT  MIoSd  n^S^S 
ió«Lilith,  reina  deZamargad.»  Juzgo  que  fué 
epldíctica  (a)  de  la  mente  del  Parafrastes ;  como  si 
:  «Acometió  la  furia  que  reina  en  Sabá ;»  que  eso 
el  dialecto  caldeo  ¿amargad ;  porque  la  voz 
significa  «bestia  uraña  de  la  soledad,  que  habi* 
doáerto,»  y  esto  porque  aulla  de  noche ;  y  SiS>  de 
nse  deriva  jt^ViS»  significa  «nochev.  San  Jerónimo 
^t  lamia,  bruja;  otros  «ave  que  se  sustenta  del 
»,  otros  «bestia  que  sale  con  la  noche»,  otros 
1,  otros  «demonio  silvestre»,  otros  «ave  que 
de  noche» ;  Pagnino,  itrigem.  De  que  se  colige  que 
en  todos  los  intérpretes  cualquier  espanto  ó 
nocturna,  y  que  en  ningún  autor  es  nombre  pro- 
de  reina  ni  de  alguna  persona.  Hasta  Hahoma  en  el 
,  entre  todos  sus  embustes,  dice  que  Adán  an- 
de Eva  tavo  otra  mujer «  que  se  llamó  Ulith^  y 

EurnitiT»,  poética. 


que  preñada  del,  parió  á  los  demonios;  en  que  alude  ú 
la  significación  de  Lilith,  «noche  y  demonio  y  lamia  y 
espanto.»  Fué  maldito  discípulo  de  los  rabíes. 

CONSIDERAaOir. 

Es  Satanás  tan  desveladamente  estudioso  de  grava* 
menes  en  las  persecuciones,  que  para  las  de  Job  esco- 
gió el  dia  del  más  célebre  convite,  por  ser  en  la  casa 
del  hijo  primogénito.  El  nunca  hizo  nada ;  para  referir 
sus  acciones  se  ha  de  referir  loque  deshizo.  No  secón- 
tentó  con  las  calamidades;  quiso  que  el  oirías  fuese  más 
penoso  que  el  padecerlas.  Llegó  el  primer  mensajero  con 
la  pérdida  de  los  bueyes  y  bestias;  yestando  aun  hablan^ 
do,  llegó  el  segundo  con  la  pérdida  de  las  ovejas ;  y  no 
h2Ü)iendo  acabado  de  hablar  este,  llegó  otro  con  el  robo 
de  los  camellos ;  y  sin  dejar  que  este  acabase,  llegó  el 
cuarto  con  la  ruina  de  la  casa  y  la  muerte  de  sus  hijos 
y  hijas,  y  total  desolación  de  su  familia.  No  le  consentía 
respirar  de  la  una  pérdida  con  esperanza  de  seguridad 
en  las  demás ;  inundábale  de  sustos,  porque  le  anegase 
el  espanto ;  encarcelábale  el  corazón  en  la  congoja ,  ar- 
rinconábale el  espíritu  en  las  clausuras  de  ansia  porfía- 
da;  reservó  á  lo  último  el  golpe  más  cruel  en  la  muerte 
de  todos  sus  hijos ;  porque  cargando  sobre  sufrimiento 
combatido  de  los  demás,  miserablemente  y  sin  remedio 
cayese  precipitado.  No  se  remató  aquí  el  ingenio  de  la 
invidia;  mas  sutil  veneno  entretejió  en  todas  las  nue« 
vas  que  le  traían.  No  llegó  mensajero  que  no  le  dijese : 
«Degollaron  á  todos  los  pastores,  guardas,  gañanes  y 
criados ;  murieron  todos ;  yo  solo  escapé  para  que  te  lo 
dijese.»  No  dice :  «  Fui  dichoso  en  escapar  yo  solo ; »  ó : 
«Libróme  Dios.»  Todos  dicen,  cada  uno  de  por  si,  que 
escaparon  solo  para  darle  las  malas  nuevas,  y  no  para 
otra  cosa.  Los  bueyes  y  bis  bestias  le  robaron  y  los  ca- 
mellos; empero  en  las  ovejas  llovió  fuego  del  cielo,  que 
las  hizo  ceniza ;  y  la  casa  que  dio  muerte  y  enterró  lodos 
BUS  hijos,  un  huracán  de  viento,  que  vino  de  h  región 
del  desierto,  de  repente  la  derribó.  No  quiso  que  le 
afligiese  la  maldad  de  los  robos,  que  no  suponían  el  de- 
lito en  él,  sino  en  los  ladrones  de  Sabá  y  Caldea.  Quiso 
que  viendo  caer  fuego  del  cielo  sobre  sus  rebaños,  y 
que  el  viento  (á  quien  solo  Dios  manda)  le  derribaba  la 
casa  sobre  sus  hijos,  se  persuadiese  que  Dios  mili- 
taba contra  él,  y  que  desconociese  su  mano,  y  cono- 
ciese la  de  Dios  enojado  ensu  castigo.  Tal  fué  el  aprieto 
desta  persecución,  la  disposición  della  tan  habitada 
de  malicia  infernal,  y  tan  solicita,  no  de  congoja  sino 
de  aborrecida  desesperación,  que  la  pluma  rehusa, 
atemorizada,  el  escribirla; y  referida,  sa  padece  con 
horror. 

Lo  que  Job  hizo  fué  tan  hazañoso,  que  Satanás  no 
pudo  sospecharlo  de  hombre  humano,  y  solo  Dios  pudo 
prometerlo  de  él.  No  dudó  nada;  no  fué  á  ver  si  se  ha- 
bía escapado  alguna  res,  niá  ver  si  en  la  ruina  de  su 
casa  alguna  parte  della  guardaba  algún  hijo  suyo  vi- 
vo, ó  si  alguno  herido  podía  guarecerse :  cosas  que  en 
semejantes  fracasos  suelen  suceder;  ni  acudió  luego  si- 
quiera á  enterrarlos  como  á  hijos  difuntos,  ni  á  descu- 
brir y  poner  en  salvo  los  vasos  y  preseas  y  hacienda  que 
estaba  sepultada  en  tierra  y  leños.  No  era  culpa  dudar 
calamidad  tan  prodigiosa ;  irá  ver  si  había  quedado  al- 
go, prudencia  era ;  acudir  el  padre,  si  no  á  socorrer,  á 
enterrar  todos  sus  hiios«  religión  piadosa.  Todo  lo  ere- 
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yó  Job,  porque  era  simple.  Acudió  antes  i  alabar  á  Dios, 
que  á  sus  pérdidas  y  difuntos,  porque  era  r«e¿o. No  te* 
mió  perder  lo  que  la  solicitud  humana,  si  acudiera, 
pedia  restaurarle,  porque  solo  era  temeroso  de  Dios, 
Apartóse  de  todos  los  medios  y  diligencias  mortales, 
porque  se  apartaba  de  mal.  Y  con  esto  aun  en  lo  que 
no  hizo  veríñcó  el  blasón  suyo,  en  que  se  empeñó  Dios, 
diciendo :  «Era  Yaron  simple  y  recto,  temeroso  de  Dios 
y  que  se  apartaba  de  mal,  y  que  no  tenia  semejante  en 
la  tierra.»  Quien  fácilmente  cree  las  desdichas,  ni  aven- 
tura ni  desprecia  el  crédito.  Quien  le  gasta  en  persua- 
dirse felicidades,  se  burla  y  le  malogra.  ¿Quién  es  el 
temerario  que  en  esta  vida  se  atreve  á  ser  dichoso,  sin 
tener  primero  tragada  y  presupuéstela  persecución  y 
la  muerte?  ¿Quién  tiene  cosa,  que  otro,  si  es  de  esti- 
ma ú  de  honra,  no  la  codicie  para  si?  ¿Quién,  acecha- 
do deste  envidia,  la  tiene  segura?  Poder  y  hereda- 
mientos, puestos  y  dignidades,  son  engaños  opulentos 
y  mentiras  magníQcas.  Muchos  pueden  tenerlos,  dete- 
nerlos pocos.  Son  como  la  vida,  que  desde  que  se  em- 
piezan á  gozar,  se  empiezan  á  perder.  Adquiérense  con 
afrente,  poseénse  con  trabajo,  piérdense  con  dolor  y 
déjanse  con  arrepentimiento.  Los  que  Dios  da,  ó  son 
prueba  del  ánimo  ó  ejercicio  de  la  virtud ;  los  que  qui- 
te, alivio,  rescate  y  premio.  El  tesoro  es  tentecion  rica; 
soIq  quien  le  desprecia  le  merece.  Las  desdichas,  las 
prisiones,  pérdida  de  hacienda,  de  la  casa  y  de  los  hi- 
jos, llámase  desgracia,  y  es  antidoto  al  veneno  del  cariño 
con  que  se  tienen.  Veámoslo  en  Job  y  oigámoslo  de  su 
boca. 

Luego  que  oyó  la  tragedia  universal  de  todas  sus 
cosas  y  familia,  en  que  fueron  interlocutores  ladrones, 
el  fuego  del  cielo  y  huracanes,  se  levantó  y  cortándose 
el  cabello,  se  arrojó  en  la  tierra  y  adoró  á  Dios,  habien- 
do rasgado  sus  vestiduras.  De  cuanto  tenia,  sola  su  per- 
sona habla  quedado  en  pié,  y  él  la  derriba.  No  le  que- 
daba otro  ornamento  sino  el  cabello,  y  él  se  le  corte ;  ni 
otro  abrigo  sino  el  vestido,  y  él  se  le  rasga  para  adorar 
á  Dios  y  darle  gracias,  no  por  ceremonia  de  sentimien- 
to. Si  tuvo  alguno,  fué  de  que  Dios  le  hubiese  quitedo 
lo  que  él  quisiera  haberle  ofrecido.  Por  eso  le  da  lo  que 
le  queda  cuando  le  quitó  lo  ^ue  tenia.  Quisiera  que 
lo  hubiera  recibido  y  no  cobrádolo:  ¡Unto  amaba  á  Dios 
y  tan  poco  á  sus  bienes !  Aquella  que  Hama  Séneca  en  el 
libro  De  Providentia :  «voz  animosa  de  Demetrio,i»-^el 
titulo  del  I  ibro  la  acusa  errata,  y  dice  que  fué  de  Job.  Estas 
son  las  razonesqueenunagran  aflicción  suya  refiere  que 
dijo :  fíDeus  immortalis,  de  te  quaeri  posmm,  quód  non 
ante  voluntatem  tuam  notam  fecisti.  Prior  enim  ad  cor 
lamüatem  venissem,  ad  quam  nunc  vocatus  adsum.p 
Vis  bona  súmete?  same,  omnia  á  te  accepi.  Vis  aligitam 
partem  eorporisF  sume.  Non  maffnam  rem  promitto^ 
citó  totum  relinquam.  VisspiritumfQuidniP  ntdlam 
moram  faciam,  quominús  recipias,  quod  dedisii;  dt?o- 
lenteferes,  quicquidpetieris.  Quidergbest?  maluissem 
offerre  quám  tradere.  Quid  opus  fuit  auferre?  acctpe- 
repotuisti;  sed  ne  nune  quidem  aufers :  quia  nihil  m- 
pitur,  nisi  retinenti.  Nihil  cogor,  nihü  patior  invitus : 
nec  servio  tibi,  sed  assentio ;  eó  quidem  magis,  quód 
scio  omnia  certa,  et  in  aetemum  dicta  lege  decurrere. 
Si  scissem,  ante  cesissem  (a). 

(o)  QüKTiDo  Tarfa  completamente  la  leccíoD,  j  ademXs  en 
Séneca  se  endereza  toda  i  los  dwtet  hanortaiet*  ' 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Estas  palabras  dijolas  el  filósofo  con  los  hbios,  M 
con  las  obras.  Todo  esto  pronuncia  la  acción  reCerida. 
Paciencia  ten  generosa,  tan  liberal  resignación  en  Dioi, 
sentimiento  tan  cortesmente  santo,  queja  tan  ioflami- 
da  de  amor,  no  es  de  casta  de  conocimiento  genülHt- 
bló  el  idólatra  el  silencio  del  texto;  viole  como  los  es- 
toicos, y  dijo  lo  que  coligió.  Séales  premio  i  Séneca]  4 
él  que  suplen  con  sus  plumas  parte  de  comento  á  libro 
tan  sagrado,  y  con  cláusulas  en  que  se  conoce  inte- 
rior medula  de  su  mente,  dignas  de  que  cada  dia  las 
pronuncien  afectos  católicos.  Ya  hemos  visto  las  accio- 
nes donde  están  sin  voz:  veamos  las  palabras  donde es< 
tan  con  ella. 

Y  dijo  Job :  «Desnudo  salí  del  vientre  de  minuidre,.j 
desnudo  he  de  volver,  v  En  esto  mostró  su  simplici- 
dad y  su  verdad.  Confiesa  que  á  la  vida  nada  trajo; 
que  nació  desnudo ,  y  que  solo  los  ojos  sacó  cubier- 
tos, mas  fué  de  llanto.  Reconoce  hade  morir  como  di- 
ció;  que  el  patrimonio  de  la, naturaleza  es  pobreza f 
lágrimas;  que  el  de  la  vida  es  trabajo  y  dolor,  qf}ed| 
de  la  muerte  es  ceniza  y  gusanos.  Quien  considencó 
mo  nació,  vive  como  ha  de  morir;  desembaraza  la  h 
postrera,  sabe  que  todo  es  empréstito  y  nada  propríedadi 
Atiende  como  deudor  á  la  paga,  no  como  dueño  al 
minio.  Aquel  aguarda  al  acreedor  reconocido,  este 
teme  ingrato. 

Anadió  Job : «  Dios  lo  dio.  Dios  lo  qaita.p  Mu 
recto  y  justo.  Él  le  dio  los  ganados,  la  familia,  las 
sesiones,  la  casa,  los  hijos.  Estos  le  quitó  el  vteni 
tempestuoso;  el  fuego,  las  ovejas;  los  ladrones, 
bueyes  y  los  camellos.  A  todos  los  reconoce  por 
bradoresde  Dios,  pues  sin  hacer  mención  dellos,d 
que  Dios  se  lo  quitó.  La  comisión  de  su  divina 
videncia  reverenció  igualmente  en  los  ladrones 
en  el  fuego  del  cielo.  No  repara  en  quién  son  losej 
tores,  sino  de  quién  lo  son. 

Prosigue  en  la  versión  de  Los  Setenta,  que  no  está 
el  texto  hebreo,  ni  la  leen  san  Jerónimo,  Pagnino 
el  Parafrastes:  «Como  Dios  quiso,  asi  se  ejecutó. i> 
te  parece  consuelo  que  se  da  de  que  Dios,  como  él  di 
se  lo  hubiese  quitado  todo,  cuando  él  se  lo  quisiera 
ber  ofrecido.  Esto  es  mostrarse  temeroso  de  Dios ; 
contra  el  rendimiento  de  su  deseo  se  conforma  con 
voluntad  en  haberle  quitado  los  bienes  con  que,  á 
ber  que  los  queria,  le  rogara. 

Descansa  de  todo  con  decir : «  Sea  el  nombre  del 
ñor  bendito.»  Esto  es  apartarse  de  mal.  El  mal  á 
el  demonio  quería  llegarle  y  que  se  llegase ,  era  i 
no  bendijese  á  Dios ;  y  lo  que  aseguraba  que  haría 
la  licencia,  que  pidió  para  perseguirle,  y  con  la 
secucion,  fué  que  no  habiade  bendecir  á  Dios; 
que  si  le  alababa,  era  por  la  prosperidad  que  le  b 
concedido ;  y  que  si  se  la  borrase ,  veria  cómo  le 
baba.  Y  al  fin  en  total  miseria  alaba  á  Dios,  y 
dice  como  merece  su  bondad ;  no  como  solicitéi 
malicia. 

Ya  verifiqué  que  Job  fué  simple  y  recto  y  tem 
de  Dios  y  que  se  apartaba  de  mal ,  en  todo  lo  qui 
hizo.  Ahora  se  verifica  que  lo  fué  en  todo  lo  que 
y  dijo. 

Este  modo  de  orar  de  Job  perifraseo  con  otras 
labras  del  mismo  Tertuliano  (en  el  libro  De 
persecutione) :  Dominusest,  potens  est  :  omnia 
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snbe  muy  alto,  no  crece  so  dicha,  sino  su  despeña- 
dero. El  espírits  qne  persuade  la  subida,  previene  el 
precipicio.  ¿Con  qaién  no  lo  hará,  si  al  Hijo  de  Dios 
lesobídal  pináculo  para  decirle  que  se  arrojase  del? 
Qchos  misterios  cierra  en  cada  palabra  el  tratado 
esta  jonta,  que  no  caben  en  esta  consideración.  Sea* 
os  propría  doctrina,  que  para  ejercitar  la  paciencia  de 
D  rey  santo,  y  para  castigar  la  impiedad  de  un  mal 
y,  como  cosa  tan  importante,  convoca  Dios  estos  con- 
lios  grandes. 

Dale  Dios  licencia  á  Satanás  para  que  toque  y  com- 
ta  la  persona  de  Job ;  cosa  que  le  babia  exceptado  en 
primera  persecución.  No  quiere,  á  costa  de  su  sierro 
para  so  gloria  y  mérito,  que  le  quede  réplica  á  la  ca- 
mnia.  Pártese  el  demonio  de  la  presencia  de  Dios 
en  el  concilio,  y  caudaloso  de  enfermedades  y  corrup- 
ción ,  le  puebla  de  llagas  y  úlceras  el  cuerpo  desde  la 
planta  del  pié  basta  la  cumbre  de  la  cabeza.  El  se  rala 
coa  ana  teja  los  gusanos,  sentado  en  un  muladar.  Di- 
ganos  desde  su  libro  De  Paftefifaa  Tertuliano,  pues  le 
estodid  en  este,  qué  hacia  Dios  con  este  espectácu- 
lo. El  lo  enseña  cuando  lo  pregunta  :  (1)  a  ¿Cuál  otro 
irtifíce,  sino  Dios,  fabricara  de  llagas  y  úlceras  y  de 
on  esqueleto  un  carro  triunfal?  ¿Quién  sino  él,  habi- 
litando la  podre  y  los  gusanos  para  matiz  y  joyas,  bor- 
lara con  ellos  la  bandera  de  su  victoria?»  Abraham 
m  Lázaro  trató  las  llagas  con  respeto  de  joyas,  guar- 
lindolas  en  su  seno.  Llagas  merecidas  por  Dios  son 
(ignidades,  son  gala.  Resucitó  la  humanidad  de  Gris- 
0  enjoyada  con  ellas ;  dióselas  Cristo  en  su  cuerpo  á 
10  Francisco  por  soberano  blasón :  vivo  era  retrato  de 
«fisto,  y  para  más  gloria  resucitado.  Dióle  sus  llagas 
)or  armas  al  rey  don  Alfonso  Enriquez,  primero  rey 
le  Portagal. 

El  primero  y  más  antiguo  solar  de  las  llagas  es  Job ; 
/  más  ilustre.  Cristo,  en  quien  pasaron  de  nobles  á 
adiosadas.  Donde  san  Jerónimo  lee  que  estaba  sen- 
do en  QD  muladar,  Pagnino  y  el  Parafrastes  leen : 
Jentado  en  medio  de  la  ceniza ;v  porque  la  palabra 
si  texto  hebreo  ^i^  quiere  decir  «cenizap.  No  puedo 
^r  una  advertencia  á  esta  rigurosa  significación. 
Persuádeme  que  esta  segunda  persecución  no  fué 
mesmo  dia  que  la  primera ;  y  que  antes  (pues  esta 
ipieza:  aSucedió  pues  que  cierto  dia  etc.»)  seco- 
»  claramente  distancia  del  uno  al  otro.  En  esta  pues, 
tín  propósito,  colijo  que  Job  acudió  como  padre  á 
tcnbrir  sus  hijos  muertos  y  á  darles  sepultura ,  y  á 
)  criados,  pastores,  gañanes  y  mayorales,  que  fueron 
(oUados.  No  respiraba  en  esto  Job ,  ni  estaba  sin 
fcicio  su  paciencia,  antes  padecía  más  doloroso  exá- 
II,  cuanto  es  más  congojosa  y  ultimada  pena  ver  to- 
'  BUS  hijos  en  diferentes  formas  despedazados,  y 
artos  (digámoslo  así)  hasta  los  mismos  cadáveres, 
borradas  las  señas  de  cuerpos  en  troncos,  queoir 
Ir  que  murieron.  Andaba  el  santo  Job  las  estaciones 
m  martirio  hartándose  de  tormentos.  Llegó  al  lu- 
de las  ovejaSy  adonde  cayó  fuego  del  cielo  y  hizo 
■a,  con  los  pastores,  todos  sus  rebaños.  Ejercitaba 
iciencia,  considerando  que  Abel  fué  pastor  de 
B8,  y  que  de  las  mejores  ofreció  sacrificio  á  Dios, 

Qaale  la  Ulo  viro  feretram  Oeas  de  diabolo  eutraxit?  Qoile 
hm  de  Inlmlco  glortae  snae  eitoUt,  eñm  Ule  homo  ad  omnem 
«m  BoaUooi,  nibil  ex  ore  promeret,  nial  Oeo  f  ratias  t 
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que  mostró  qne  le  era  grato  y  que  le  recibía  con  en- 
viar fuego  del  cielo  que  le  consumió;  y  que  sinaguar» 
dar  á  que  él  le  ofreciese  todas  las  suyas,  envió  el  fue* 
go  que  se  las  consumiese.  En  este  puesto  y  ansia 
colijo  que  le  cogió  la  enfermedad  que  le  llagó  y  hizo 
pasto  de  gusanos  su  cuerpo ;  pues  luego  se  sentó  en 
medio  de  la  c^eniza,  que  solo  en  este  lugar  la  había. 

Si  no  va  descaminado  este  pensar  mió,  no  va  por 
mal  camino.  Ir  sin  compañía  no  esculpa,  sino  soledad. 
Yo  me  fundo  en  el  suceso  y  en  el  texto  hebreo,  qne 
dicen  «ceniza  i».  No  faltará  contradicion  que  la  quite 
de  Job  y  me  la  ponga  á  mi ;  que  yo,  si  de  tanta  virtud 
fuere  capaz,  en  Jtíb  me  prevengo  de  paciencia.  Tertu- 
liano dijo  algunas  cosas  dignas  de  Job,  que  se  coligen 
del  texto  y  no  se  leen  en  él,  como  lo  mostraré  ade- 
lante. 

Con  mucha  propriedad  al  montón  de  ceniza  llamaron 
san  Jerónimo  y  Los  Setenta  «esterquilinio»,  estercolero 
ú  muladar,  nombre  que  se  daá  la  inmundicia  y  ba- 
sura junta  de  Job.  En  este  estercolero  parece  que  se 
acordó  David  cuando  dijo :  De  slercore  erigens  pau" 
perem ;  pues  ninguno  más  pobre ,  ni  otro  estuvo  en 
el  estiércol,  á  quien  Dios,  levantándole  del,  exaltase 
tanto.  Son  infinitos  los  lugares  que  del  libro  de  Job 
coronó  David  en  sus  salmos,  haciendo  que  los  la- 
mentos fuesen  canciones  en  su  arpa. 

Raíase  con  una  teja  los  gusanos,  no  con  las  manos  su- 
yas, porque  delias  llovieran  más  que  quitara.  Viole  en 
esta  calamidad  su  mujer,  pues  no  le  habia  dejado,  vién- 
dole sin  ninguna  hacienda  ni  hijos,  en  sucesos  tan 
formidables:  buena  era  y  leal.  El  decirle  :  «¿Aun 
permaneces  en  tu  simplicidad  ?  Bendice  á  Dios  y  mué* 
re;»  fué  dictado  de  la  fragilidad  del  sexo.  Si  no  ha  ha- 
bido otro  hombre  que  haya  tenido  tanta  paciencia  como 
Job,  es  de  admiración  que  no  la  igualase  su  mujer, 
que  con  él  hasta  este  trance  habia  padecido  las  mis« 
mas  pérdidas  y  persecuciones;  y  que  antes  parece  qne 
mostró  grande  amor  en  consolarse  con  su  persona, 
cuando  todo  la  faltaba ;  pues  que  flaqueó  cuando  vio 
que  su  persona  padecía,  no  solo  la  muerte,  sino  vivo 
la  corrupción  y  gusanos  de  los  muertos.  Job,  consi- 
derando que  siendo  criatura  más  flaca  que  él ,  ha- 
bia perdido  lo  mismo  y  padecido  tanto,  no  la  dice 
que  habla  como  una  de  las  malas  mujeres  y  deslea- 
les, sino  como  una  de  las  necias;  y  por  eso  la  ense- 
ña diciendo :  aSi  los  bienes  los  recibimos  de  la  mano 
de  Dios,  ¿por  qué  no  recibiremos  los  males?» No  niego 
que  la  mujer  no  le  fué  también  persecución  con  la  iro- 
nía que  le  dijo :  «Bendice  á  Dios  y  muere.»  Todo  lo 
que  pudo  perseguir  á  Job,  le  persiguió :  la  mayor 
malicia,  en  Satanás ;  la  más  doméstica  ignorancia,  en  su 
mujer  (gravamen  es  sobre  propria  necia);  la  amistad 
más  enemiga  y  el  consuelo  más  pesado,  en  los  tres 
amigos  que  le  vinieron  á  ver;  en  Eliú  le  arguye  la 
ciencia  humana  más  presumida ;  y  finalmente  en  Díos^ 
la  suma  sabiduría  eterna.  Ni  pudo  padecer  más^  ni 
otro  padeció  tanto. 

Si  Job  dijera  á  su  mujer :  «De  Dios  se  han  de  reci- 
bir los  bienes  y  los  males, »  no  hacia  tanto  efecto  co- 
mo preguntar:  «Si  los  bienes  se  reciben,  ¿por  qué 
los  males  no  se  recibirán?»  Supone  no  hay  quien  pueda 
responder;  porque  lo  primero,  es  de  advertir  que 
ninguna  cosa  que  da  Dios  es  mala,  y  que  aquí  Uama 
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males»  no  los  que  lo  son  sino  los  que  los  hombres 
disfaman  con  ese  nombre.  Llamamos  bienes  rique- 
.  zas>  posesiones,  estado,  familia,  palacios,  sucesión  y 
salud ;  males,  el  carecer  de  todo  esto.  A  Job  le  quitó 
todos  aquellos  bienes  para  darle  pobreza,  soledad,  des- 
precio y  enfermedades  asquerosas.  Que  estos  son  bie- 
nes, dándolos  Dios,  los  sucesos  cada  dia  lo  enseñan. 
Quitóle  el  demonio  aquella  riqueza  y  salud,  no  porque 
la  tenia,  sino  porque  usaba  bien  della;  dióle  Dios  po- 
breza, llagas  y  gusanos,  porque  usase  dellos  mejor. 

Quiere  el  hombre  tomar  de  Dios,  no  que  él  le  dé ;  que' 
sea  depósito  de  donde  saque,  no  manantial  de  donde 
reciba :  no  quiere  pedir,  sino  hurtar.  Semblantes  tiene 
esto  de  ladronicio.  \  Oh  blasfema  osadía  del  hombre, 
querer  tomar  de  Dios  por  su  antojo,  y  no  recibir  del 
por  su  providencia  1  ¡  Desdichado  de  aquel  á  quien 
permite  Dios  esto!  ¡Cuántos  ha  castigado  solo  con  el 
concederles  lo  que  desean !  ¡  A  cuántos  ha  premiado 
negándoles  lo  que  pretenden!  ¡Cuánto  mejor  les  hu- 
biera sido  á  muchos,  si  les  sucediera  lo  que  temian 
que  lo  que  codiciaban!  En  lo  que  Dios  quita,  enmien- 
da lo  que  el  hombre  erró  en  alcanzarlo,  lo  que  pecó 
en  poseerlo.  ¡  A  cuántos  de  muchas  fuerzas  vieron, 
fiados  en  ellos,  morir  rabiosos  miserablemente  los  dé- 
biles y  los  flacos!  ¡A  cuántos,  preciados  de  la  agilidad 
propria,  vieron  precipitados  y  muertos  losimp^idos! 
¡Cuántos  cobardes  llevaron  hechos  pedazos  al  sepul- 
cro á  los  valientes!  ¡Cuántos  hambrientos  bostezando 
Tieron  boquear  de  apoplejía  á  los  poderosos!  ¿Qué 
despreciado  no  fué  testigo  de  las  afrentas  del  opulen- 
to? ¿Quién  tiene  hacienda,  que  no  pueda  perder  dig- 
nidad ú  puesto?  ¿Quién  tiene  tanto  dinero,  que  no  tema 
más  ladrones,  que  uo  cuente  más  cuidados?  ¿Quién 
los  adquiere,  que  no  los  quite  á  otros?  ¿Quién  los 
hereda  sin  la  amenaza  que  han  de  heredarle?  ¿Quién 
los  hurta,  que  los  logre?  Nadie  tiene  hijos  sin  inquie- 
tud: algunos  temen  los  que  desearon,  otros  los  pade- 
cen, muchos  los  lloran.  ¡  A  cuántos  padres  han  sido 
enfermedad!  ¡A  cuántos  afrenta!  ¡A  cuántos  condena- 
ción! La  salud  ¿en  qué  otra  cosa  se  ostenta  sino  en 
desórdenes  de  la  gula,  en  excesos  de  los  pecados?  ¿No 
son  los  adulterios  y  los  incestos  y  los  raptos  y  los  estu- 
pros, las  aprobaciones  de  la  hermosura  y  de  la  gala? 
Todo  esto  es  lo  que  se  desea,  y  solo  esto  lo  que  quie- 
ren los  más  de  los  hombres  que  los  dé  Dios.  Esto  le 
piden.  ¡O  cuan  á  propósito  habla  con  estos  desde  la 
gentilidad  con  magníñcas  palabras  el  poeta  severo! 

Everiére  iomoi  totu  optaníibus  ipsU 
Diifaeiie$(i). 

«Los  dioses,  fáciles  en  conceder  los  ruegos,  destru- 
yeron muchas  casas,  deseándolo  sus  dueños.»  Cabe  en 
aquellos  versos  esta  perífrasi ;  lo  que  admira  es,  que 
en  pluma  idólatra  cupiese  aquella  sentencia. 

Según  esto,  mejor  es  ser  desdichado  con  mi  gemido, 
que  dichoso  con  el  ajeno.  Quiero  hablar  de  mí  mismo: 
deberé  á  mi  pluma  lo  que  quien  leyere  deberá  á  mi 
ejemplo.  ¿  Supiera  yo  pedir  á  Dios,  ó  supiera  alguna 
elocuencia  persuadirme  á  que  le  pidiera  por  merced, 
estando  huésped  de  un  grande  señor,  no  en  compara- 
ción de  otros  chicos,  sino  de  otros  grandes,  y  grandes 
en  letras  y  virtudes,  en  las  casas  del  duque  de  Alba  (pa- 

(1)  Javeaali  sáUra  y,  | 
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lacio  á  que  por  ver  su  grandeza  se  peregrina),  de  seseó- 
te y  un  años  de  edad,  crecidos  de  prisiones  de  doce 
años,  de  nueve  de  navegación  y  caminos,  ya  huésped 
molesto  al  cuerpo,  con  once  heridas,  y  las  dos  abiertas, — 
que  me  prendiesen  dos  alcaldes  de  corte,  con  más  de 
veinte  ministros;  y  sin  dejarme  cosa  alguna,  y  tomáiy 
dome  las  llaves  de  todo,  sin  una  camisa  ni  capa  ni  crí» 
do ,  en  ayunas  á  las  diez  y  media  de  la  noche ,  ei 
dia  7  de  diciembre,  y  en  un  coche  con  uno  de  los  al- 
caldes y  dos  alguaciles  de  corte  y  cuatro  guardas,  ma 
trujesen  con  apariencia  más  de  ajusticiado  que  de  pre- 
so, en  el  rigor  del  hivierno,  sin  saber  á  qué  ni  por  qu{ 
ni  adonde,  caminando  cincuenta  y  cinco  leguas,  d 
convento  real  de  San  Marcos,  en  León,  de  la  órd 
de  Santiago ;  donde  llegué  desnudo  y  sin  an  cua|f» 
to,  y  donde  estuve  seis  meses  solo  en  un  aposentolj 
cerrado  por  defuera  con  llave  ;  y  adonde  sin  salir  qj 
convento  he  estado  dos  años,  que  voy  prosiguiendodi 
de  7  de  diciembre  de  39  hasta  hoy  20 de  octubre  de  4f, 
con  que  son  catorce  los  que  cuento  de  cárceles  rigurosas; 
sin  hacienda,  por  los  gastos  tan  grandes,  como  nunca  se 
hicierj)n  en  prisión  de  caballero  particular;  sin  corres- 
pondencia humana;  muertos  en  este  tiempo  los  criados 
que  me  servían;  molestado  con  nuevas  de  queme  habiaa 
cortado  la  cabeza;  disfamado  de  las  causas  que  daban  4 
mi  trabajo  los  noveleros,  y  del  crédito  que  las  daban 
mis  enemigos?  Nunca  pusiera  yo  nombre  do  mercada 
alguna  destas  cosas;  siempre  huyera  pálido  de  la  me- 
nor ;  siempre  consideradas  juntas  me  fueran  pasmo, ; 
levemente  referidas  las  padeciera  asombro.  Puesyotes- 
tífico  en  la  presencia  de  Dios  trino  y  uno  á  todos  los 
que  esta  confesión  mia  leyeren,  que  en  ninguna  oln 
cosa  en  este  mundo  en  mí  favor  se  ha  mostrado  tan  li- 
beral su  mano  omnipotente.  Acordóse  de  mí  cuando 
menos  lo  merecía,  para  que  me  acordase  del  cuando 
lo  había  menester  más.  Permitió  que  me  dejasen  to- 
dos, porque  de  necesidad ,  cuando  no  de  virtud,  me 
volviese  á  él.  No  quiso  que  en  abundancia  de  pecados, 
atesorando  condenación,  llegase  al  postrero  dia.  Qoiso 
(él  sea  bendito)  cobrar  mi  penitencia  en  la  moneda  de 
los  bienes  de  la  tierra,  que  antes  embaraza  que  enrique- 
ce. Mi  remedio  estuvo  en  que  me  quilo  lo  que  yo  de- 
biera haber  dejado,  y  me  dio  la  medicina  deque  huía. 
Hízome  discípulo  de  los  trabajos.  ¿Cuál  honra  mayor 
que  aprender  del  maestro  que  lo  fué  de  Cristo  en  la 
sciencia  experimental?  San  Pablo  lo  dijo:  Christus  eun 
esset  Pilius  Dei,  didicit  ex  Os  quae  passus  esL  Lo  más 
y  primero  que  me  enseñaron  fué  á  desaprender  el  mal 
que  sabia.  Dieron  me  á  conocer  los  que  me  engañaban 
el  conocimiento.  Hicieron  que  me  dejasen  ingralos 
los  que  no  me  dejaban  molestos.  Hiciéronme  fácil  el 
amar  á  los  enemigos,  que  no  me  quieren  dejar,  dán- 
dome á  conocer  los  amigos  que  me  han  dejado.  Librar 
con  prisiones,  descansar  con  tormentos ,  regalar  con 
castigos,  enriquecer  con  pérdidas,  sanar  con  enfer- 
medades, —  solo  Dios  lo  hace,  en  oposición  de  las  tro- 
pelías del  mundo,  que  con  la  libertad  encarcela,  con 
los  descansos  aflige,  castiga  con  los  regalos,  empobre* 
ce  con  los  tesoros,  y  enferma  con  la  salud. 

No  es  del  todo  forastero  deste  Comentario  ni  deste 
lugar  mi  suceso,  pues  le  escribo  en  la  prisión,  donde  es- 
toy armando  de  paciencia  mi  corazón  con  estudiarla. 
Sobrarán  censores  que  digan  leí  libro  que  no  entendía; 
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I  i^esponderélos  qae  ya  fué  causa  de  la  salvación  de  al- 
guno leer  en  libro  qae  no  entendía.  En  el  capitulo  8  do 
los  Actos  de  los  Apóstoles  se  refiere  de  aquel  etiope 
eunuco,  gran  ministro  de  la  reina  de  Etiopia,  Ganda- 
'  ce,  el  cual  venia  á  adorar  en  Jerusalen.  Y  dice  el  texto: 
-  El  revertebatw  sedens  super  currum  suum,  legensque 
Isaíam  Propheiam.  Dixit  autem  Spiritus  Phüippo : 
'  Accede,  et  adjunge  te  ad  currum  istum.  Accurrens  au- 
'   Um  Phüippus,  audivit  eutn  legentem  Isaí'am  Prophe- 
'   tam,  et  dixit :  Putasne  irUelligisquaelegis?  Quiait: 
Etquomodo  possum,  si  non  aliquis  ostenderUmihi? 
Oyó  á  Filipo  en  razón  de  lo  que  leía ;  pidió  el  bautismo, 
y  fué  bautizado.  Empero  la  ocasión  fué  leer  en  libro  que 
no  entendía,  y  lo  confesó  él ;  que  siendo  el  libro 
bueno,  de  siervo  de  Dios  ú  de  sus  profetas,  al  que  le 
lee,  aunque  no  le  entienda,  ó  le  negocia  maestro  del  Es- 
pirita Santo  ó  le  es  él  mismo  maestro;  porque  lo  que 
no  se  alcanza  leyendo  una  vez ,  se  alcanza  otra,  ó  lo 
descifra  la  meditación  asistente. 

Da  tin  el  texto  referido  con  las  proprias  palabras  que 
el  pasado,  diciendo:  «Y  en  todo  esteno  pecó  Job  con 
sus  labios.» 

TEXTO. 

«Oyendo  pues  tres  amigos  de  Job  todo  el  mal  que  le 
había  sobrevenido,  vino  cada  uno  de  su  corte :  Elifaz 
temanites  y  Baldad  súbitos  y  Sofar  naamatítes.  Habian 
concertado  que,  viniendo  juntos,  le  visitasen  conso-  ^ 
lándole.  Empero  como  levantasen  sus  ojos  desde  lejos, 
no  le  conocieron ;  y  gimiendo  lloraron,  y  rompiendo 
sus  vestiduras,  cubrieron  de  polvo  sus  cabezas,  mi- 
rando al  cielo.  Y  sentáronse  con  él  en  la  tierra  siete  dias 
con  sos  noches ;  y  ninguno  le  habló  palabr^ :  vían  que 
su  dolor  era  vehemente.» 

COIVSIDERACION. 


Usando  Satanás  de  su  comisión,  que  era  como  dejase 
á  Job  con  la  vida,  que  de  todo  lo  que  tenia  hiciese  lo  que 
quisiese ;  y  habiendo  visto  que  no  le  habla  contrastado 
la  pérdida  de  todos  sus  bienes  y  sus  hijos,  y  menos  la  de 
toda  la  salud  de  su  cuerpo ;  y  que  la  propría  mujer,  con 
que  habia  contrastado  en  Adán  su  inocencia  y  todo  el 
género  humano,  en  Job  no  le  habia  sido  de  algún  efecto; 
alista  contra  él  tres  amigos  que  tenia.  Los  Setenta  di- 
cen eran  reyes,  nombrados  con  estas  palabras:  Eliphas 
Taemanorum  rex.  Baldad  Sauchaeorum  tifrannus^ 
Sophar  Minaeorum  rex.  Reyes  amigos  de  otro  rey,  y 
caldo,  menos  instigación  les  basta  que  la  de  Satanás  pa- 
ra dejarlo  de  ser,  ó  para  no  acertar  á  serlo  ó  para  ser  ene- 
nügos.  Que  Job  fué  rey,  muchos  lo  dicen ;  y  el  doctísi- 
mo y  eruditísimo  padre Saliano  lo  prueba  de  las  palabras 
del  mismo  Job,  en  su  primer  tomo.  La  amistad  délos 
reyes  entre  si  es  coipola  de  los  elementos,  que  siempre 
que  se  abrazan  con  una  calidad,  se  destruyen  y  com- 
baten con  otra;  y  esto  les  viene  de  que  ellos  son  los 
elementos  políticos  que  presidená  la  composición  délas 
repúblicas,  que  se  componen  de  su  paz  y  se  destruyen 
con  su  discordia.  Ninguno  dellos  predomina,  que  no 
sea  enfermedad  de  los  otros.  La  salud  común  es  su 
igualdad :  esta  puede  ser  que  la  haya ;  mas  es  raro  que 
alguno  se  contente  con  ella.  Más  sospechoso  es  el  Rey 
irecinoque  el  apartado ;  porque  en  este  lo  está  el  reino, 
Y  en  aquel  el  ánimo.  Casamientos  y  parentescos  de  prin* 


JOB.  t¿9 

cipes  disimulan  discordias*,  no  las  reconcilian;  y  tas 
asistencias,  en  vez  de  obligar,  irritan.  Gran  demostración 
desta  verdad  es  nuestra  España,  que  de  tantos  socor* 
ros  y  de  tan  recíprocos  matrimonios  ha  cobrado  y  cobra 
inhumanas  hostilidades.  Gravísimas  son  las  palabras  de 
Tucídides,como  historiador,  príncipe  y  soldado,  que  to- 
móla pluma  para  escribir  con  la  mano  que  lo  supo  obrar 
y  disponer.  En  el  libro  iv,  en  boca  de  Hermócrates  sí- 
racnsano,  hijo  de  Hermon ,  dice :  Eumani  namque  in^ 
genü  natura  compertum  est,  ut  submittenti  se  praesit, 
caveat  ab  invadente.  Quae  quisquís  nostrum  cognoscit, 
nisi  probé  prospiciat,  atque  hoc  antiquissimumjudicet 
oommunem  metum  esse  communem  omnium  salutem^ 
fallitur. 

De  donde  se  colige  que  sola  la  igualdad  del  temor 
efectúa  y  asegura  las  paces  entre  los  príncipes :  aforis- 
mo es  del  mismo  autor  en  otra  parte.  Ya  la  diferencia 
de  coger  sentencias  de  Tucidides  á  de  Tácito  y  otros, 
que  va  del  que  coge  fruta  al  que  cogedores;  este  va 
más  galán  y  menos  embarazado ;  aquel  con  más  peso  y 
más  rico.  Aquella  gala  afectada  en  el  decir  entretiene ; 
esta  sustancia  mantiene  sólida.  ¿Cómo  pues  nos  pro- 
meteremos segura  y  útil  amistad  de  tres  reyes  vecinos 
de  otro,  que  yace  en  miseria;  y  cuando  ellos  están  en 
su  poder  florecientes,  le  ven  con  lo  que  de  su  cuerpo  ha 
sobrado  á  las  llagas  hacer  el  gasto  á  los  gusanos,  y 
sentado  sobre  el  cadáver  de  todo  su  reino  en  un  mon* 
ton  de  ceniza? 

Dice  el  texto  que  vinieron  porque  habian  oído  todo  el 
mal  que  le  sucedió.  Sospecho  que  Satanás  llevó  ú  der- 
ramó estas  nuevas.  Decir  todo  lo  malo,  suyo  es  y  de  ios 
suyos.  Ninguna  otra  cosa  molesta  tanto  la  noticia  y  la 
atención  como  lenguas  y  plumas  que  lo  bueno  lo  hacen 
malo,  y  lo  malo  peor ;  que  dicen  todo  lo  malo,  y  callan 
todo  lo  bueno.  Esto  parece  le  sucedió  á  Job,  pues  su- 
pieron todo  el  mal  que  le  habia  sucedido;  y  no  se  hace 
mención  de  lo  bien  que  logró  sus  pérdidas,  que  es  señal 
que  se  lo  calló  la  gaceta  del  infierno.  Y  parece  indubita- 
ble, pues  si  supieran  la  humildad,  la  resignación  con 
que  á  todas  sus  pérdidas  habia  respondido  bendiciendo 
áDios  y  dándole  gracias  por  todo,  no  podían  argúirle  de- 
presumido  contra  Dios  y  de  ingrato,  como  lo  hicieron 
después.  Las  relaciones  de  Satanás  poco  se  alargan  en 
buenas  nuevas ;  las  que  no  callan,  dudan.  Para  todo  la 
malo  no  hay  hombre  mudo;  para  lo  bueno  pocos  con 
lengua,  y  menos  que  no  sean  sordos.  De  concierto  vi* 


¿Quién 

no  borra  la  desventura?  El  miserable  no  solo  es  otro, 
sino  ninguno.  ¡Severa lección  para  los  reyes,  que  pue- 
den parar  en  un  muladar,  que  el  ceño  de  la  majestad 
puede  desnudarse  de  púrpura  y  vestirse  de  gusanos^ 
que  unos  reyes  á  otros  (amigos  y  vecinos)  se  miren  en 
los  trabajos  de  lejos  y  no  se  conozcan ! . 

Dieron  gritos,  lloraron,  rompieron  sus  vestidos,  cu- 
brieron de  polvo  sus  cabezas.  Ver  al  pobre  y  dar  gritos 
y  no  socorro;  ver  al  desnudo,  romper  el  vestido  y  ne 
cubrirle  con  él,— si  no  es  alharaca,  es  ademán  que  tiene 
más  de  mañoso  que  de  caritativo.  Estas  demostraciones 
confiesan  que  le  conocieron  tan  desfigurado,  que  los 
movió  á  hacerlas  alguna  lástima.  Reparo  en  que  tres  re- 
yes que  vinieron  á  verle  en  un  muladar,  como  otros 
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tres  á  Cristo  en  un  pesebre  (que  basta  con  esto  én  aque-  < 
lias  sombras  dibujaba  esta  luz),  no  podían  dejar  de  traer 
gran  cantidad  de  criados  y  recámara;  y  no  se  lee  que 
mandasen  que  le  sacasen  de  la  ceniza,  que  le  curasen  y 
le  vistiesen,  mudándole  á  lugar  decente  :  estupor  fué 
negociado  de  las  nuevas  que  los  encaminó  Satanás.  Lo 
que  hicieron  fué  sentarse  con  él  en  la  tierra  siete  dias 
con  sus  noches,  sin  hablarle  á  él  palabra.  En  esto  tan 
despiadado  fué  lo  que  hicieron  como  lo  que  dejaron  de 
hacer.  Hizo  efecto  la  mala  y  defectuosa  información 
que  traian,  persuadiéndose  era  justo  castigo  de  Dios,  y 
temieron  ofenderle  con  amparar  al  que  él  desamparaba 
y  consolar  al  que  él  afligía.  Mucho  tuvo  de  ignorancia 
el  error  destos  tres  amigos.  No  padeció  Job  persecu- 
ción tan  sensible  como  esta.  Silencio  de  siete  dias  con 
sus  noches,  ¿qué  no  otorgó?  ¿Qué  no  dijo?  ¿Qué  nocon- 
tradijo?  Esta  fué  la  primera  vez  que  los  ignorantes 
fueron  pesados  callando.  Vinieron  por  consoladores  de 
sus  trabajos,  y  pónense  muy  de  asiento  á  ser  testigos : 
sirven  de  aplauso  á  los  gusanos  y  á  la  calamidad  de  Job ; 
que  tres  reyes  sus  amigos  en  tan  ultimada  pobreza  aun 
palabras  no  quieren  gastar  con  él.  ¿Qué  le  quedó  que 
esperar?  Más  sintió  verlos  escandalizados  de  sus  llagas 
que  tenerlas. 

Y  cuando  con  esta  prueba  aguardaba  Satanás  que 
maldijese  á  Dios,  como  él  le  había  asegurado  que  lo 
haría,  Job  maldijo  el  día  y  la  hora  en  que  nació,  por- 
que luego  no  fué  trasladado  del  vientre  á  la  sepul- 
tura; execrando  por  todo  el  capítulo  3  afectuosí si  rea- 
mente el  haber  nacido  ó  no  haber  tenido  por  su  cuna 
el  túmulo;  y  acaba,  como  por  causa  desta  conmoción, 
diciendo :  Quia  timor,  quem  timebam,  evenü  mihi :  et 
quodverebar  accidü,  N<mnedissimulavi?nonnesilui? 
nonne  quievi?  et  venit  super  me  indignatio.  El  Para- 
frastes caldeo  se  espacia  por  estas  cláusulas  (i).  En 
castellano  las  palabras  de  Job,  según  la  Vulgata,  son 
estas  :  «Porque  el  temor  que  temía  llovió  sobre  mí;  y 
lo  que  recelaba  y  temblaba  me  sucedió.  ¿Por  ventura 
no  disimulé?  ¿Por  ventura  no  (^llé?  ¿Por  ventura  no 
me  sosegué?  Y  viene  sobre  mí  la  indignación.» 

Estas  palabras,  en  vez  de  comentarlas  Joseph  Ceco, 
tenido  por  autor  deste  tárgum,  las  confunde  sin  alguna 
disculpa;  y  en  su  paráfrasi  en  muchas  partes  muestra 
ser  poco  atento  y  en  otras  fabuloso  y  descaminado.  Uno 
y  otro  probaré  refiriendo  en  nuestra  habla  sus  palabras : 
«Porque  me  sucedió  el  temor  que  temía  y  el  espanto 
que  recelaba,  me  aconteció.  ¿Por  ventura  no  disimulé? 
¿Por  ventura  no  me  quieté  cuando  me  dieron  la  nueva  de 
los  bueyes  y  de  las  bestias  ?  ¿  Y  no  dormí  cuando  me  di- 
jeron el  incendio  de  las  ovejas?  ¿Y  no  me  quieté  cuando 
supe  la  pérdida  de  los  camellos?  Y  vino  la  indignación 
porque  me  dijeron  la  muerte  de  los  hijos.» 

Todas  las  pérdidas  oyó  Job  con  igual  silencio,  quie- 
tud y  paciencia;  y  en  reconocimiento  de  todas  habló  con 
unas  mismas  palabras  á  Dios  y  le  dio  gracias  por  eUas, 
y  en  eso  estuvo  la  perfección  de  su  inocencia.  Luego 
Josef  el  Ciego  mostró  que  lo  era  en  distribuir  las  pala- 


(i)  Con  estas  palabras:  «Qnia  timor  quem  tlmebam  Tonit  mibi; 
et  <i!iod  formidabam  eTenit  mihl.  Nonne  dUsimalaTi,  et  nonne 
«aieTi,  qaoniam  nuntiatom  est  mibi  de  bobns,  et  asinis?  Et  nonne 
domüTi,  qnoniam  nnntiatom  est  de  incendio  OTiom?  et  nonne 
qoievi  qaando  nuntiatom  est  mUii  de  eamelUs?  Et  t enit  indignaUo 
qioniam  nantiaiam  est  mibi  de  morte  fllionim.» 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
bras  referidas  deste  capítulo,  á  la  pérdida  de  losbw. 
yes  y  bestias,  y  á  la  de  las  ovejas  y  camellos,  yélj  j. 
los  hijos  las  de  la  indignación ;  siendo  así  el  corriente 
de  la  letra,  que  su  sentir  fué  este:  «Cuando perdí gi! 
nadosy  familia  y  hijos  y  la  salud,  disimulé,  callé  y  (tat 
teme  con  ver  era  voluntad  de  Dios.»  Todo  esto  habij 
pasado;  después  vinieron  los  tres  amigos  á  consolarte- 
sentáronse  con  él  y  estuvieron  viendo  su  calamidad 
sin  hablarte  siete  dias  con  sus  noches.  Esto  sintió  mis 
que  todo ;  por  eso  maldijo  el  día  y  la  hora  en  qae  na- 
ció,  y  por  esto  dijo  :  (2)  aY  viene  sobre  mí  la  indúr. 
nación.»  ^ 

Por  qué  sintió  más  esta  desazonada  visita  de  m 
amigos  y  este  sospechoso  cuanto  largo  aléñelo  que 
todo  lo  que  había  padecido ,  no  será  pequeño  logro 
conjeturarlo  del  texto  mismo.  Para  desenvolver  estas 
tinieblas  nos  encenderá  luces  la  consideración  de  le 
palabras  que  precedieron  á  estas  referidas :  «Porqoe 
el  temor  que  temía  me  sobrevino,  y  me  aconteciólo 
que  recelaba.»  En  todo  este  suceso  no  hallo  que  Job 
haya  temido  otra  cosa,  sino  en  el  capítulo  primero :  (3) 
«No  acaso  hayan  pecado  mis  hijos  y  hayan  alabado  i 
Dios  en  sus  corazones.»  Cuan  descomedido  y  grave  p^ 
cado  sea  este  de  pecar  y  bendecir  á  Dios  en  el  corazoD 
ya  lo  he  ponderado,  y  la  solicitud  con  que  Job  madru- 
gaba á  ofrecer  sacrificio  á  Dios  por  sus  hijos,  temiendo 
hubiesen  incurrido  en  él  ó  que  incurriesen.  Pues  este 
temor  que  tuvo,  y  este  recelo  que  tembló  en  sus  hijos, 
es  el  que  en  este  caiqpítulo  dice  que  le  sobrevino  j  le 
sucedió  en  sus  tres  amigos,  que  es  pecar  y  bendeciri 
Dios.  Que  los  tres  amigos  cometieron  este  pecado  i 
porfía  unos  con  otros,  y  porfiadamente  contra  Job,< 
quien  leyere  este  silencio  tan  demasiado  y  todas  sos 
proposiciones  se  lo  confiesan  ellos.  Pecan  repetida  y 
frecuentemente  en  llamar  á  Job  temerariOi  presumido, 
soberbio,  jactancioso,  hablador,  injusto,  blasfemo  y 
maestro  de  perversos  dogmas;  y  cuando  le  persiguen  so 
causa  y  le  acusan  sin  culpa  y  auxiliares  á  Satanás,  con- 
tradicen las  palabras  con  que  Dios  le  canonizó  dos  ve* 
ees,  negando  su  divina  providencia :  siempre  están  beo- 
diciendo  á  Dios  y  alabándole,  y  exaltando  sus  obras  j 
aclamando  su  poder,  y  blasonando  que  le  defiendeoí 
y  que  hablan  por  su  justicia,  y  que  son  abogados  deso 
omnipotencia  y  bondad.  No  es  necesario  verificarlo 
con  sus  palabras,  porque  en  cada  argumento  y  capítn- 
lo  no  se  lee  otra  cosa,  ni  ponen  acusación  que  no  sea 
pecando  y  bendiciendo  á  Dios  en  sus  corazones  (ydié- 
ronse  tanta  prisa  á  incurrir  en  esta  culpa,  que  Job  la 
%upo  de  su  silencio) :  porque  callando  siete  días  con  sos 
noches,  sin  consolarle  en  tan  nunca  padecida  miseria» 
ni  socorrerle  ó  curarle,  pecaban ,  mostrándose  escanda» 
lizados  de  las  culpas  con  que  había  merecido  tan  in- 
mensos castigos;  y  en  romperse  las  vestiduras  y  co- 
brírse  de  tierra  las  cabezas,  y  gemir  y  sentarse  jnnlo  á 
él  en  la  tierra ,  bendecían  á  Dios.  Por  eso  Job,  qneen 
todas  sus  calamidades  había  dicho  á  Dios  requiebros, 
cuando  Satanás  esperaba  blasfemias  y  maldicíoneSi 
aquí  rompió  la  voz  en  gemidos,  y  maldijo  el  día  y  i> 
hora  en  que  nació.  Hagamos  con  estos  tres  amigos  y 
los  que  se  les  parecieren  lo  que  aconseja  el  granTe^ 

(3)  Et  Tenit  saper  me  indignaUo.  ., 

(3)  Ne  torth  peccaverint  fliu  mel,  et  benedixerlDt  Deo  Ui  eow 
bns  sais. 
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tnliano  con  la  postrera  clánsuYa  del  libro  de  CortmaMi" 
Utis;  poes  Job  es  el  soldado  que  se  debe  coronar,  por 
haber  Jegltímamente  peleado:  (i)  «Conozcamos  los  in- 
genios del  diablo,  que  afecta  algunas  cosas  de  las  di- 
yinas  para  confundirnos  de  la  fe  de  los  suyos  y  juz- 
gamos.» ^ 

Que  estos  tres  amigos  procuran  confundir  á  Job»  él 
se  lo  dice  en  el  capitulo  19»  v.  3 :  (2)  «Veis  que  diez 
veces  me  confundís»  y  no  tenéis  vergüenza  oprimiéndo- 
me.» Que  le  juzgan  y  le  condenan»  no  se  lee  en  ellos 
otra  cosa:  en  el  capítulo  1 5»  versos  4  y  5»  Elifaz  temani- 
tes:  QwifUum  tn  te  est,  evacuatti  timorem,  et  tulisti  pre- 
ces earam  Deo,  DocuU  enim  iniquitae  tua  os  tuum,  et 
imUaris  linguam  blasphemantium»  Que  afectan»  no 
solo  algo  sino  mucho»  y  siempre  de  lo  divino»  se  lee  en 
que  todo  lo  achacan  á  Dios  y  no  le  dejan  de  la  boca. 
Elifaz  temanítes  en  la  respuesta  á  este  capitulo  de  Job» 
cap.  5»  V.  8  :  Qtiamobrem  ego  deprecabor  Domt* 
num,  et  ad  Deum  ponam  eloquium  mewn.  Luego  co- 
nocido está  en  estos  tres  amigos  el  ingenio  del  diablo» 
pues  afectan  lo  divino  para  confundir  y  juzgar.  En 
ninguna  cosa  so  deben  ocupar  más  los  ingenios  que 
en  conocer  estos»  que  en  malos  amigos  andan  con  bue- 
nos nombres,  retrayendo  á  lo  sagrado  por  delincuente 
lo  maligno.  El  facineroso  y  el  devoto  no  salen  de  la 
iglesia;  empero  el  templo  en  aquel  cubre  á  quien  ase- 
gura sus  maldades;  en  este  al  que  religioso  viene  á 
limpiarse  dolías. 

Sintió  tanto  Job  ver  que  tomaba  ocasión  con  sus 
calamidades  y  enfermedad  estudiada  por  la  envidia  de 
Satanás»  la  ignorancia  de  sus  amigos  á  tantos  errores 
opuestos  á  la  providencia  de  Dios  (con  no  ser  el  escán- 
dalo activo  de  su  persona»  sino  pasivo  en  ellos»  por  re- 
cibir escándalo  de  quien  les  daba  ejemplo  y  ocasiones 
de  mérito  á  su  caridad )» que  inflamado  de  la  que  ardia 
en  sus  entrañas»  maldijo  el  dia  en  que  nació»  aborre- 
ciendo con  piadosos  hipérboles  su  vida.  Gomo  si  bu» 
biera  oido  y  incurrido  en  aquellas  palabras  de  Cristo 
nuestro  señor  por  san  Mateo»  capitulo  18  :  Qui  autem 
seandalizaverit  unum  de  pusülis  istis,  qui  inme  ere- 
dunt,  easpedit  ei  ut  suspendatur  mola  asinaria  th  eolio 
ejuSfSt  demergatur  inprofundum  maris,  Vae  mundo 
á  scandalis !  Necesse  est  enim  uí  veniant  scandala : 
verumíamen  vae  homini  iíliper  quem  seandalum  ve- 
mi»— consideraba  que  no  era  uno  de  los  pequeños»  sino 
tres  reyes»  en  los  que  Satanás  hacia  suerte  sirviéndose 
de  su  ignorancia  más  contra  Dios  que  contra  él.  No 
maldice  el  dia  en  que  nació  porque  ha  perdido  hacien- 
da» estado»  hijos  y  salud;  ni  tanto  porque  pierde  tres 
amigos»  como  porque  ellos  se  pierden  con  ofender  á 
Dios»  y  provocar  contra  si  su  ira.  El  mismo  se  lo  dijo  á 
Elifaz  en  el  capítulo  41  y  último  :  Postquam  autem  [o- 
cutus  est  Dominus  verba  haec  ad  Job,  diadt  ad  Eliphaz 
Themanitem:  Jratus  est  furor  meusin  te,  et  in  dúos 
amicos  tuos,  quoniam  non  estis  locuti  earam  me  re- 
ctum,  sicutservus  meus  Job.  No  fué»  no»  leve  su  peca- 
do» sino  tan  grave»  que  no  solo  dice  Dios  que  hablan 
provocado  su  ira»  sino  que  su  furor  se  habla  airado 
contra  ellos.  Esto  le  dijo  á  Job  el  silencio  injurioso  con 

(1)  Agnoseamns  ingenia  diaboli ,  id  eirco  qnaedam  de  diflnlg 
aíTectantís,  at  nos  de  suonim  flde  confondantet  Judicet. 

(2)  £q  deeies  conranditis  me»  et  non  eml^esciUs  opprimeDtes 
Me. 


que  le  asistieron ;  esto  llamó  venir  sobre  él  la  indig- 
nación ;  esto  sucederle  lo  que  habia  temido :  por  esto 
con  tan  elegantes  ansias  maldiceel  dia  de  su  nacimien- 
to. ¡En  tanto  estima  que  sin  culpa  suya  su  calamidad 
sea  tropezón  donde  sus  amigos  despenen  sus  lenguas! 

Los  hipérboles  y  encarecimientos  de  la  verdadera  y 
ferviente  caridad  son  tan  animosos»  quedan  cuidado  á 
quien  no  la  tiene.  Algunos  á  quien  esta  virtud»  sobre 
todas  coronada  y  coronada  de  todas»  no  calienta,  han 
reparado  que  en  los  dos  dias  de  calamidades  dice  el 
texto :  In  ómnibus  his  non  peccavit  Job  labiis  suis* 
Y  coligen  erradamente  que  fué  prevenir  como  que 
hasta  allí  no  más  no  excedió  en  las  palabras;  empero 
que  aquí  se  mostraba  indignado»  y  que  sino  habia  per- 
dido la  paciencia»  se  le  habla  turbado  en  estas  razo- 
nes;—sin  reparar  en  que  en  las  demás  pérdidas  dice  el 
texto  que  no  pecó  en  cosa  alguna  que  dijo ;  y  en  esta 
persecución  desús  amigos»  como  acabo  de  referir»  el 
mismo  Dios  á  los  tres  amigos  dice  que  su  furor  está 
airado  con  ellos »  porque  no  han  hablado  rectamente 
como  su  siervo  Job.  En  Job  y  en  san  Pablo  respiró  á 
boca  llena  la  caridad»  rica  de  sus  mayores  incendios» 
En  Job  lo  hemos  leido  en  este  capitulo;  en  san  Pablo 
lo  oimos  donde  dijo :  (3)  «Deseaba  ser  anatema  por  mis 
hermanos.»  No  excede  en  lo  animoso  todo  el  capitulo 
en  que  Job  maldice  su  dia,  á  estas  dos  palabras.  ¡Cuán- 
to sudó  en  declararlas  san  Juan  Crisóstomo»  y  en  mos- 
trar que  el  ceño  de  su  sonido  era  llamarada  de  aquel 
volcan  de  caridad»  á  quien  sobre  la  epístola  0(2  GaJalas 
llama  Cor  mundi !  De  estas  locuciones  tanto  como  se 
tiene  de  caridad»  se  entiende.  (4)  San  Pablo  así  lo  juz- 
gó ;  fué  el  Job  del  Testamento  Nuevo :  derribóle  Dios 
para  levantarle»  cególe  para  que  viese»  elígele  por  ar- 
ma defensiva  ( eso  es  vas  él&stumis)  y  expresamente 
para  que  padezca  por  la  gloria  de  su  nombre :  así  lo 
dijo  Dios  á  Ananía :  Ego  enim  ostendam  illi  quanta 
oporteat  eum  pro  nomine  meo  pati.  Fué  el  Apóstol 
perseguido  de  todos  los  elementos »  de  propios  y  de 
extraños  :  él  cuenta  por  blasones  corceles»  prisiones^ 
cadenas»  destierros»  puñadas,  azotes,  borrascas»  hasta 
ser  otro  Jonás»  de  quien  el  mar  todo  fué  ballena»  te« 
niéndole  en  sus  senos;  no  le  faltó  el  mismo  interior 
cutor  que  á  Job »  que  él  dice  que  el  espíritu  de  Satanás 
le  atormentaba  :  Spiritus  Sathanae  eolaphizans  me* 
Pues  en  hablarle  con  terremoto  y  espanto  Dios»  aun 
parece  creció  las  demostraciones  en  san  Pablo. 

Hasta  aquí  llega  el  primero  ñn :  que  Dios  de  sus  sier- 
vos es  amado  por  su  infinita  bondad»  no  por  las  barate* 
rías  de  los  que  llaman  bienes  aquellos  que  tienen  su  co* 
razón  en  su  tesoro. 

Desde  aquí  empieza  el  segundo  fin  tocante  á  la  di- 
vina Providencia.  Vieron  los  tres  amigos  á  Job  aun 
para  un  muladar  huésped  asqueroso.  Oyeron  sus  pri-  . 
meras  palabras  en  respuesta  de  su  silencio  hablador; 
toma  la  mano  Elifaz,  y  dase  por  entendido  de  que  Job 
habia  descifrado  la  iniquidad  de  su  silencio:  Si  coepe- 
nrnus  loqui  tibi,  forsitan  fno^¿aoctpt6f;que  fué  de* 
cir :  «Baste  enojado  de  vemos  callar»  y  si  hablamos  a^ 
so  lo  tendrás  por  pesadumbre.»  Acuérdale  que  enseñó 
y forUleeió  ámuebes  y  los  socorrió  consolándolos;  f 

(S)  Optaban  enim  ego  ipse  anaúiema  esseU  Cbristo  pro  flratrl* 

bus  neis.  ...       « 

(4)  Sao  Pablo,  lob  del  Testamento  Nooto.  (á/  mer$m,) 
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luego  envenena  estas  recordaciones  diciendo:  Nunc 
autem  venit  su/per  te  plaga ,  et  defeeisti :  tetigit  te ,  et 
eonturbatus  es.  Ubi  est  timar  tuus,  fortitudo  tua,  pa^ 
tierUia  tua,  i^perfectio  viarum  tuarum?  Becordare,  06- 
secro  te,  quis  umquam  innocens  periit?  Aut  quan» 
do  recti  deleti  sutU  ?  Quin  potiús  vidi  eos,  qui  operan- 
tur  iniquitatem ,  et  seminarU  dolores,  et  metunt  eos, 
fiante  Deo  perisse,  et  spiritu  trae  ejus  esse  con* 
sutnptos. 

(i)  El  hombre  en  la  dicha  no  se  conoce;  en  la  des- 
dicha ninguno  le  conoce.  Peor  enfermedad  es  aquella 
que  esta.  Disfamada  cosa  es  la  calamidad:  no  hay  hom- 
bre á  quien  muchos  no  se  la  deseen;  y  no  son  menos 
los  que  viéndole  en  ella  no  se  la  crezcan:  raros  son  los 
l)enignos  al  caido.  Del  que  padece  nadie  da  causa  tan 
fea  que  no  sea  creída.  Es  colérica  la  envidia,  no  aguar- 
da informaciones.  La  mala  intención  másqaiere  suplir 
los  testigos  que  examinarlos.  El  mal  ajeno  siempre  es 
auténtico.  Legaliza  la  malicia  cuanto  inventa  la  ven- 
ganza^ cuanto  miente  el  aborrecimiento.  Ninguna  so- 
lemnidad faltará  á  un  falso  testimonio  en  los  oidos  se- 
dientos de  calamidades.  Si  prenden,  sidestierran  ¿  uno, 
y  dicen  que  por  ladrón,  el  más  benigno  dice:  «Siem- 
pre lo  temí;»  si  por  homicida :  «Luego  jo  60speché;i»  si 
por  traidor:  «Juráraloyo;  el  corazón  me  lo  daba;  nun- 
ca le  pude  ver.v  la  persecución  oida  no  halla  palabra 
en  su  favor  ni  conjetura  que  la  disculpe ;  vista,  no 
halla  quien  la  conozca,  quien  la  consuele.  El  perse- 
guido, aun  en  si  mismo  es  otro.  El  dia  y  la  hora  infe- 
liz es  borrón  de  amistades  y  parentescos.  Cede  la  na- 
turaleza á  la  desgracia,  pues  en  ella,  quien  aun  es  el 
mismo,  ya  no  es  alguno.  Todos  tememos  esto,  y  por 
esto  somos  temidos  todos.  Pocos  se  quejarán  de  que 
les  ha  sucedido  con  sus  amigos,  que  por  lo  mismo  no 
tengan  quejosos  á  otros.  Más  peligro  tiene  el  dichoso, 
que  entre  su  persona  y  su  dicha  no  sabe  quién  le  ama, 
que  el  desventurado  que  no  puede  ignorar  que  todos 
le  aborrecen.  Ni  la  peste  ni  la  hambre  ni  la  guerra 
saben  despoblar  en  comparación  de  la  desgracia.  Esta 
hace  soledades  en  los  concursos,  y  yermos  entre  la 
gente.  Con  razón  echaba  Job  en  tan  doloroso  estado 
menos  la  muerte,  pues  ella  trae  al  venturoso  lo  que 
más  teme,  y  al  desventurado  lo  que  más  desea.  Y  lo 
peor  es,  que  contra  este  género  de  ruines,  que  en 
viendo  al  amigo  en  trabajos ,  le  crecen  el  número 
dellos,  no  puede  ya  ser  consuelo,  y  nunca  lo  supo  ser, 
loque  dicen,  que  esto  es  condición  de  gente  baja.  Hoy 
la  oimos,  hoy  la  experimentamos  coronada  en  estos  tres 
reyes  que  vinieron  á  consolar  á  Job,  y  en  llegando  le 
miran  de  lejos  y  no  le  conocen,  y  oyéndole  gemir  ca- 
llan, y  oyéndole  hablar  le  acusan  y  condenan  con  las 
palabras  referidas,  que  pasaré  á  nuestra  habla  con  pun- 
tualidad :  «Ahora  vino  sobre  tila  plaga,  y  te  rendiste; 
tocóte,  y  baste  conturbado.  ¿Adonde  está  tu  temor,  tu 
fortaleza,  tu  paciencia  y  la  perfección  de  tus  caminos? 
Yo  te  mego  encarecidamente  que  te  acuerdes  cuándo 
algún  inocente  pereció  ó  cuándo  los  buenos  fueron 
borrados.  Mas  antes  bien  vía  aquellos  que  obran  mal- 
dad y  siembran  dolores  y  los  cogen,  perecer  soplando 
Dios,  y  ser  consumidos  con  el  espíritu  de  su  ira.i» 
,  (2)  En  abriéndola  boca,  su  primera  proposición  fué 

(1)  Efectos  de  la  calamidtd.  [Almárgen.) 
Üt)  Providencia.  {14.) 


que  ningún  inocente  pereció,  y  que  los  buenos  nnnea 
fueron  borrados,  y  que  los  que  obran  maldad  son  con- 
sumidosde  laira  de  Dios,  y  que  siembran  dolores,y  que 
de  dolores  es  su  cosecha.  Quien  acusa,  se  olvida  de 
todo  lo  que  no  es  calumnia.  Por  esto  no  se  acuerda 
Elifaz  de  Abel,  que  siendo  justo  pereció  y  fué  borrado 
con  su  sangre.  Confedérase  con  él  en  este  desacuerdo 
Joseph  Ceco  en  su  tárgum  sobre  este  lugar,  como 
judío  confederado  con  los  que  cruciGcaron  á  Cristo, 
cuya  cruz  y  pasión  Job  se  anticipó  á  defender.  Tal  es 
el  desvariado  discurso  deste  parafrastes  :  «Acuérdate 
ahora  quién  es  aquel  justo  como  Abrañam  que  haya 
perecido ,  ó  adonde  los  rectos  como  Isaac  y  Jacob  han 
sido  borrados.i»  Y  afectadamente  tampoco  hace  men- 
ción del  justo  y  santo  Abel.  Los  dos  contra  él  sostitn- 
yen  á  Cain.  Como  aquel  mató  su  vida,  estos  pretenden 
con  el  silencio  matar  su  muerte  y  eniüudecer  su  san- 
gre, cuya  voz  aun  hoy  clama.  (3)  Importóles  mucho  á 
Elifaz  y  al  Parafrastes  olvidar  á  Cain  y  á  Abel,  porque  los 
dos  hermanos  desmienten  sus  dos  temerarias  proposi- 
ciones contra  la  providencia  deDios.  Abel,  cuando  pre- 
guntan que  cuándo  algún  justo  pereció  y  fué  borrado, 
responde  que  cuando  él  fué  muerto  por  su  hermano. 
Cuando  dicen  que  los  malos  son  destruidos,  dice  Cain 
que  nadie  fué  peor  que  él,  pues  fué  fratricida;  y  que 
no  solo  no  murió  por  ello,  sino  que  Dios  le  aseguró 
de  que  nadie  le  mataría,  y  dijo  que  lo  pagaría  con  las 
setenas  quien  lo  hiciese;  y  le  puso  s^al  para  que  nin- 
guno lo  intentase.  Casóse  Cain,  tuvo  un  hijo,  edificó  ana 
ciudad  en  que  blasonó  su  nombre,  floreció  en  descen- 
dientes; ninguna  felicidad  del  mundo  faltó  áCain.  Pri- 
sa se  dio  la  verdad  en  desmentir  por  la  justificación  de 
la  Providencia  á  Elifaz,  pues  en  la  niñez  primera  del 
mundo  en  los  dos  primeros  hijos  de  Adán  lo  hizo. 

Lo  mismo  hace  en  el  Testamento  Nuevo  la  historia 
de  Lázaro  y  del  rico  avariento,  que  algunos  han  queri- 
do llamar  parábola,  viendo  que  calla  el  nombre  del 
rico,  aunque  dice  el  del  pobre;  siendo  así  que  el  Evan- 
gelio en  esto  nos  enseña  á  callar  el  nombre  del  que  se 
refieren  afrentas,  vicios  y  condenación;  y á  nombrar  al 
virtuoso  y  al  santo.  Allí  se  ve  el  justo,  el  inocente  en 
última  miseria,  poblado  de  llagas,  desnudo,  hambrien- 
to, despreciado,  echado  á  los  perros.  El  avariento  ardien- 
do en  púrpura  y  en  oro,  con  suma  riqueza  opulento» 
sirviendo  en  vajillas  á  su  apetito  las  minas  y  joyas  del 
Oriente,  y  á  su  gula  los  elementos ,  que  tiene  despobla- ' 
dos  de  su  pueblo  la  desorden  de  su  garganta.  A  las  dos 
proposiciones  de  Elifaz  grandes  excepciones  son  estas, 
y  que  afirma  san  Crisóstomo  en  la  oración  de  Pacten' 
cia,  que  Lázaro  fué  en  la  ley  de  naturaleza;  que  pue- 
de computarse,  según  esta  opinión,  en  tiempo  de  Job 
ó  antes,  pues  Job  fué  quinto  desde  Abraham  y  antes 
que  Moisén.  Pobreza,  persecución,  afrentas,  traición, 
calumnias,  falsos  testimonios,  tormentos,  prisión,  por 
sí  sabe  Dios  (que  las  padeció  hecho  hombre,  con  muer- 
te afrentosa)  que  no  solo  caben  en  el  inocente  y  santo, 
sino  en  el  tres  veces  santo,  que  ni  pecó  ni  pudo  pecar. 
Ni  les  faltó  á  sus  trabajos  el  desamparo  de  sus  discí- 
pulos en  viéndole  preso  y  muerto.  Crisólogo  dice: 
«Uno  le  niega,  otro  le  vende,  otro  le  duda,  y  todos 
huyeron.»  Por  Dios  empezaron  las  criaturas  á  ser  in- 

• 

(8)  CaiayAbel.  {Al  margen.) 
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gratas.  El  primer  ángel  en  la  dignidad,  fa6  inventor 
de  las  comunidades  y  motines  en  el  cielo  contra  su 
Criador.  La  primera  mujer,  contra  el  precepto  divino, 
sigue  la  interpretación  del  demonio.  El  primer  hombre 
peca  para  todos,  y  nos  deja  por  patrimonio  la  culpa* 
£1  primer  hijo  dio  muerte  á  su  hermano  segundo. 
Quien  en  calamidad  se  queja  de  que  alguno  le  niegue, 
de  que  alguno  le  venda,  de  que  otro  le  dude, deque 
los  suyos  le  dejen ,  de  que  muchos  se  den  prisa  á  ser- 
le ingratos,  ó  loco  presume  que  sus  beneGcios  mere- 
ce mejor  correspondencia  que  los  de  Dios,  ó  sacrí* 
lego  se  afrenta  de  parecerse  en  las  persecuciones  á 
Cristo  en  algo. 

Veamos  cómo  á  estas  proposiciones  responde  Job,  á 
quien,  por  el  más  docto  y  mejor  estudiante,  encargó 
Dios  que  sustentase  estas  conclusiones,  por  el  mérito 
que  á  su  amor  se  le  debe ,  en  que  ya  venció ;  por  la 
honra  del  Hijo  de  Dios,  en  la  cruz  por  nosotros;  por 
los  mártires,  en  las  hogueras,  en  las  cruces,  en  los 
cuchillos  y  en  los  tormentos  por  él:  lo  que  ahora  em- 
pieza á  defender. 

Dase  Job  por  entendido  de  su  intención  en  sus  pa- 
labras,  autorizadas  con  visiones  y  sueños;  y  responde 
en  el  capitulo  6 :  (1)  «Ojalá  los  pecados  por  que  merecí 
la  ira  y  la  calamidad  que  padezco,  se  pusieran  en  un 
peso:  esta  pareciera  más  pesada  que  la  arena  del  mar; 
por  lo  cual  mis  palabras  están  llenas  de  dolor.v  No 
rehusa  el  examen  de  las  balanzas,  antes  le  desea.  Ni 
le  desea  porque  se  vea  cuánto  es  el  peso  de  sus  traba- 
jos, y  su  culpa  (á  que  se  atribuyen)  cuan  ligera;  solo 
para  que  sus  amigos  aprendan  á  juzgar  de  la  ver« 
dad  del  peso.  Venia  inmensa  pesadumbre  de  las  ca- 
lamidades que  Job  padece;  (2)  sospechan  las  culpas  que 
ni  tiene  ni  ven,  y  sentencian  contra  su  inocencia :  este 
más  es  frenes!  que  juicio.  Por  esto  algunas  veces  tiene 
el  loco  nombre  de  juez.  Las  malas  sospechas  son  de 
tan  encontrada  y  desmentida  calidad,  que  cuando  son 
más  mentirosas,  tienen  algo  bueno,  y  cuando  son  ver- 
daderas, mucho  malo.  Yo  sospecho,  yo  pienso,  yo  en- 
tiendo, yo  conjeturo,  primero  prueban  la  malicia  pro- 
pia que  la  culpa  ajena.  Son  los  jurisconsultos  de  la 
iniquidad;  palabras  son  en  que  se  desaparece  todo  el 
derecho :  la  absolución  no  las  oye.  Son  textos  de  la  ca- 
lumnia tan  cerriles,  que  ni  consienten  interpretación 
ni  glosa,  ni  siguen  méritos  ni  aguardan  respuesta. 
Job  reconoció  que  contra  él  gastaban  esta  munición; 
por  eso  empieza  su  respuesta  en  este  capítulo  dándo- 
los á  entender  que  los  entiende.  En  el  verso  2i:  Nunc 
venistis :  et  modo  videntes  plagam  meam  timetis,  «Aho- 
ra venísteis,  y  ahora,  viendo  mi  plaga,  temeis;i»  Pagni- 
no:  Quianunc  estis  similes  torrenti  praedicto,  vide» 
ii8  fractionem,  et  timetis;  Los  Setenta:  Nunc  autem, 
et  ix>s  insurrexistis  in  me  sirte  misericordia,  Jtaque 
videntes  vulnus  meum  timete;  el  Tárgum  :  Qtumiam 
nunc  venistis,  quasi  non  essetis,  vidistis  interitum, 
fA  timuistis.  Las  palabras  y  alguna  locución  tienen  di- 
ferencia ,  no  el  sentido ;  antes  la  diversidad  sirve  de 
comento.  Claro  les  dice  que  vinieron  á  ver  su  miseria 
7  á  temer:  pasos  neciamente  perdidos  (3). 

(1)  Utinam  appenderentnr  peecata  mea ,  qnibns  iram  metal :  et 
calamitas  quam  patior,  in  statera.  Qoasi  arena  maris  baec  graTíor 
appareret:  ondfe  et  verba  mea  dolore  aant  plena. 

(2)  Sospechas  qae  se  introducen  ajaeces.  {Al mareen,} 

(3)  Ver  7  temer  al  amigo  afligldot  (/d.) 


Del  afligido  no  se  ha  de  tener  miedo,  sino  lástima. 
Ojos  cobardes,  que  temen  el  mal  que  ven  en  otro,  no 
son  facción  de  aspecto  real.  El  ciego  que  teme  Ic^ue  no 
ve  es  prudente.  Menos  mal  indiciados  fueran  aquellos 
ojos  ciegos.  Quien  va  á  ver  al  enfermo,  y  en  viendo  su 
enfermedad  teme,  peor  enfermedad  trae.  ¿Qué  temie- 
ron estos  que  vinieron  á  ver  á  Job  en  viendo  su  plaga? 
No  temieron  la  plaga,  sino  el  parecerles  que  estaban 
obligados  á  remediarla.  Job  se  lo  dijo  consecutivamen- 
te: (4)  «¿Por  ventura  díjeos:  Traedme  socorro,  ú 
dadme  de  vuestra  hacienda,  ó  libradme  de  la  mano 
del  enemigo,  y  defendedme  de  las  manos  de  los  valien- 
tes?» Pues  ¿por  qué  teméis  lo  que  no  os  he  pedido  ni  por 
limosna  ni  por  socorro,  ni  que  como  amigos  me  libréis 
de  mi  enemigo;  ni  como  reyes,  de  los  poderosos? 
Dióles  á  entender  que  la  causa  de  su  temor  era  de  más 
baja  casta  que  su  miedo ;  y  juntamente  dice  que  no 
se  le  ha  ocasionado  con  su  ruego.  La  última  villanía 
del  ánimo  es  temer  su  obligación. 

El  miserable  que  va  á  visitar  al  preso ,  no  teme  la 
cárcel  en  que  está  el  amigo,  sino  la  obligación  que 
tiene  á  sacarle  della. 

El  cobarde  que  ve  á  su  amigo  acosado  de  muchos, 
no  teme  el  aprieto  que  le  ve  padecer,  sino  en  el  que 
se  halla  de  socorrerle.  Peor  es  el  que  va  á  ver  la  des- 
dicha para  temer  la  obligación  de  socorrerla,  que  quien 
de  miedo  no  va  á  verla.  Entre  ruines  hay  más  y  me- 
nos. Aquel  se  precia  de  ser  ruin,  este  se  avergüenza. 
Este  se  queda  solamente  desconocido,  aquel  se  añade 
el  ser  persecución.  Quitólos  Job  la  máscara,  y  diólos 
á  conocer;  desarrebozólos,  y  quedaron  de  par  en  par; 
enseñónos  las  costumbres  que  tienen  los  bachilleres, 
que  toman  el  argumento  de  Satanás,  muy  presumidos 
de  réplicas  pernadas  y  contenciosas:  también  se  lo 
dijo,  y  que  le  arguyesen  con  verdad,  y  no  con  tema  li- 
tigiosa y  fraudulenta,  en  el  mismo  capitulo:  (5)  aEn- 
señadme,  y  yo  callaré;  y  si  acaso  ignoré  algo,  adver- 
tidme. ¿Por  qué  murmurasteis  de  las  proposiciones  de 
la  verdad,  siendo  así  que  ninguno  de  vosotros  puede 
erguirme?  Solo  para  reprehenderme  componéis  sofis* 
terías  y  habláis  al  aire.»  Job  les  pide  que  le  enseñen; 
si  ignora,  quiere  aprender.  Igualmente  es  dócil  y  mo- 
desta la  inocencia,  empero  es  animosa  :  no  disimula 
la  culpa  ajena  por  no  hacerla  propia  consintiéndola. 
Quien  pide  la  reprehensión  para  sí,  no  la  niega  á  quien 
la  merece.  Por  eso  los  pregunta  que  por  qué  murmu- 
ran las  proposiciones  de  la  verdad,  sin  poder  ellos 
erguirle  sino  con  quimeras  fabricadas  en  el  aire. 

Y  después  que  dice  lo  que  él  desea  y  lo  que  ellos 
procuran,  y  con  cuáles  medios,  aun  no  rehusando  sus 
cavilaciones,  les  dice:  «Sobre el  pupilo  os  precipitáis, 
y  contumaces  procuráis  arruinar  vuestro  amigo.  Con 
todo  eso  acabad  lo  que  empezasteis;  dadme  oidos,  ^f 
mirad  si  miento.  Ruégeos  que  me  respondáis  sin  te- 
ma, y  hablando  lo  que  es  justo,  haced  el  juicio  de  roí.» 

Veamos  para  qué  los  apercibe  y  pide  audiencia,  y  los 
ruega  que  miren  si  falta  á  la  verdad.  Prosigue  Job  este 

(4)  Numqaid  dlxi :  AfTerte  mibl,  et  de  substantia  vestra  dónate 
mlbiT  Vel,  libérate  me  de  mana  hostis,  et  de  mana  robastoram 
enilteme? 

(5)  Docete  me,  et  ego  tacebo :  et  si  qaid  fortfe  IgnoraTl,  instrai- 
te  me.  Qoare  detrazisüs  sermonibas  Teritatis ,  cnm  é  vobis  nallas 
sit  qni  possit  arguere  me  ?  Ad  increpandam  tantam  eloqaia  con* 
cbinatis,  et  in  ventam  f  erba  profcnis. 
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capitulo  6  con  el  1,  en  que  dice :  «Milicia  es  la  vida  del 
hombre;»  y  cnenta  su  brevedad  y  miseria,  verificán- 
dolo enlfá  suya,  y  acaba:  (i)  «Pequé :  ¿qué  podré  ha- 
cer para  aplacarte,  o  guarda  de  los  hombres?  ¿Por  qué 
me  pusiste  contrarío  á  Ú,  y  soy  pesada  carga  á  mi 
proprío?  ¿Por  qué  no  quitas  mi  pecado,  y  por  qué  no 
apartas  mi  iniquidad?»  Dice  que  pecó.  Pregunta  que 
por  qué  Dios  le  puso  contrarío  ¿  si,  y  no  quita  su  pe- 
cado y  aparta  su  iniquidad :  palabras  con  que  ya  que  no 
los  enmudeció,  los  vence.  Ellos,  en  lugar  de  asirse  á  su 
propria  confesio,  huyendo  la  dificultad,  en  el  capitulo  8 
replica  Baldad  suhites:  Númquid  Deus  supplarUat  ju* 
4icium?  Aut  Omnipotens  subvertü  quod  justum  est? 
A  esta  mayor,  que  llaman  los  lógicos,  sigue  esta  me- 
nor: Si  mundus  ei  reetus  incesseris,  statim  evigila^ 
hit  ad  l6,  et  paaUum  reddet  habitaculumjustitiae  tuae. 
Cierra  el  silogismo  con  esta  consecuencia:  Deur  non 
jjfojiciet  simfiicem,  nec  porriget  manum  malignis.  Y 
les  parece  que  han  concluido  lo  más  recóndito  de  la 
providencia  de  Dios ,  condenando  á  Job ,  que  pues  Dios 
le  castiga,  no  es  simple;  y  canonizándose  ellos  con 
que,  pues  florecen  y  el  tabernáculo  de  su  justicia  es- 
tá pacifico,  y  Dios  los  da  prosperidad,  que  no  son  ma- 
lignos, sino  santos.  Resume  Job  en  dos  proposiciones 
y  confunde  su  malicia,  y  la  previene  en  el  capitulo  9, 
V.  2 :  (2)  «Verdaderamente  sé  que  es  así,  y  que  no 
se  justifica  el  hombre  comparado  con  Dios.»  Estas 
palabras,  que  tan  encarecidamente  confiesa,  son 
las  que  sus  tres  amigos  olvidan  para  tener  que  acu* 
sarle ;  pues  siempre  le  hacen  cargo  de  qne  se  com- 
para é  iguala  con  Dios,  y  por  esto  le  llaman  blasfemo. 
Quien  tiene  mala  voluntad,  nunca  tiene  buena  me- 
moria; nadie  olvida  peor  que  quien  no  quiere  acor- 
darse. Memoría  obediente  á  la  malicia,  es  potencia 
del  alma,  es  flaqueza  de  la  conciencia; 

(3)  Remata  nuestro  Job  con  la  segunda  proposición 
capital,  verso  22:  (4)  «Una  cosa  es  la  que  he  dicho :  al 
inocente  y  al  impío  él  le  consume.»  En  :sta  cláusula 
consiste  el  hecho  deste  pleito,  y  el  derecho  y  justicia 
de  la  Providencia  divina.  Da  Dios  trabajos  y  persecu- 
ciones al  inocente,  y  con  ellos  le  consume  la  hacienda  y 
la  salud ,  para  ejercitar  sus  virtudes,  para  que  adquiera 
mérítos,  para  que  alcance  victorías,  para  que  goce  triun- 
fos. Dalos  Dios  ó  permítelos  al  impío,  ó  para  que  se 
acuerde  del ,  ó  para  que  sea  escarmiento  á  otros,  ó  para 
castigarle  con  las  mismas  cosas  viles  y  momentáneas 
por  que  se  aparta  del.  Por  la  misma  razón  da  Dios  bie- 
nes deste  mundo  á  los  impíos,  ó  por  premio  de  al- 
guna virtud  que  tuvieron,  á  quien  no  se  debe  paga 
eterna,  habiendo  por  culpas  mayores  merecido  casti- 
go sin  fin,  óiK)rque  viendo  las  vanas  felicidades  del 
siglo,  y  sus  grandezas  en  poder  de  hombres  detesta- 
bles, ó  los  conozcan  con  desprecio,  ó  las  renuncien 
con  asco,  ó  las  traten  con  miedo.  Dáselas  á  los  inocen- 
tes y  justos,  porque  á  los  que  solo  tienen  el  nombre 
de  bienes,  la  caridad  les  dé  el  ejercicio  y  obras  de  ta- 

(1)  Peeeavi :  qnid  faeiam  tibí,  O  costos  homianm?  Qaare  posnistt 
me  contrariam  Ubi,  et  f actas  sam  mihimetlpsl  gravis?  Cor  non 
toUis  peceatom  meum,  et  qnare  non  anfers  iniqoitatem  meam? 

(2)  Yerfe  seio  quod  ita  slt,  et  qnod  non  JastUleetar  homo  eompo- 
sitDs  Deo. 

(3)  Fines  déla  Profidencia  en  castigos  y  ^rtmloi. {Al margen.) 

(4)  Unnm  est  quod  locntas  sam.  et  Innocentem  et  impiam  ipse 
eonsomit. 


les;  para  que  tengan  los  necesitados  socorro,  Iobb^ 
ritos  premio,  los  avarientos  reprehensión,  lospiadow 
ejemplo ;  para  que  el  oro  sepa,  desda  las  entruasdeb 
tierra,  subir  al  cielo  su  peso  con  las  ahs  del  coran 
que  no  se  depositó  en  él ;  para  que  los  metales, qoeti- 
vieron  sn  cuna  en  las  vecindades  del  infierno,  iiiter- 
cesión  de  la  limosna  y  habilitados  con  el  cuño  de  b 
caridad,  en  el  cielo  hagan  oficio  de  estrellas;!  hdti 
lado  con  el  sol,  que  los  produjo  profundos  y  oseara; 
resplandezcan  espléndidos  y  encumbrados. 

En  el  malo  y  despiadado  se  ve  que  las  riquezas  mi 
tierra;  en  el  justo  y  piadoso,  que  pueden  sertíeioi 
En  este  la  miseria  y  trabajos  muestran  que  son  aá- 
men ,  prueba  y  mérito  y  regalo ;  en  aquel  las  desdidáis 
la  pobreza  y  las  afrentas,  que  son  castigo.  En  tutoqge 
Job  fué  varón  grande  entre  todos  losoríentales,  susaii- 
gos  le  tuvieron  por  justo  y  recto ;  y  para  tenerle  hajft 
pecador,  la  razón  que  dan  es,  que  está  sin  hacieiÉi, 
y  que  le  ven  en  un  montón  de  ceniza,  montón  de  g» 
nos.  ¡Tanta  autoridad  tiene  la  prosperidad  con  lii 
hombres! 

Ha  sido  siempre  el  escándalo  de  los  filósofos  y  déte 
poetas  ver  en  el  mundo  padecer  los  buenos  y  i^ozírlK 
malos  :  hádalos  titubear  en  si  había  Dios  ó  no.  Con  si- 
ma elegancia  Glaudiano,  en  el  primer  libro  contri  Ru- 
fino: 

SMepe  nUhi  duHam  traxU  tetUentia  mentem , 
Cwrarenf  Supérí  térras ,  añ  wüut  inestet 
Bector,  et  mcerto  ftuerent  mortalia  easu. 
Ntm  eüm  áisporiti  quaéñstem  fUpedera  mmM, 
Préeecriplotque  mtri  fines,  mmisqne meaíu, 
Et  lucis  nocíisgue  viees:  tune  omnia  rebür 
Censilio  firmata  Dei,  qui  lege  moveri 
Sidero,  qui  fhíges  diverso  tempere  nasH, 
Qiii  tariam  Phoebe»  úüene  Jusserit  Igne 
Cemplerif  Súlemque  sno  :  porreterit  Mmdi» 
Littora :  telhrem  medio  Hbraeerit  axe, 
Sedeüm  res  hominum  tanta  caUgine  vohl 
Adefieerem,  ieetosque  din  fiorere  noeentea^ 
Yexeriqne  pies :  mrsns  lebefeetn  eadebet 
RelUgio,  censsaeqne  niem  non  spente  seqnehsr 
Aiterius,  vaeno  qnae  cnrrere seminnmotn 
Affirmaty  magmanqne  notas  per  inane  fignras 
fortwsá,  non  arte,  regi :  qnae  Nnmina  sensm 
AaiHgno,  vei  nuUn  pntat,  vel  nesda  nostrL 


j 


Con  hermosas  palabras  y  curiosa  felicidad  declan 
borrasca  que  corría  su  entendimiento:  «Pues  vicflM 
las  confederaciones  con  que  el  mundo  estaba  dispsH 
to,  la  soberbia  del  mar  encarcelada  en  las  orillas,  ^^ 
sucesión  eslabonada  del  dia  y  la  noche,  —  entoiM^ 
juzgaba  que  con  el  consejo  de  Dioe  se  gobernaba  (odi^ 
Empero  cuando  via  los  sucesos  de  los  hombres  reñida 
tos  en  oscuridad  tan  tenebrosa,  y  florecer  oonU^ 
duración  alegres  los  malhechores, —  la  religión  film 
en  mi  desmayada,  y  me  parecía  qne  esta  distribocid 
no  tenia  dueño  y  que  todo  era  acontecimiento  firenm 
y  caso  desvariado.» 

Es  tan  aborrecible  cosa  ver  al  ruin  en  honra  y  al 
no  en  afrenta,  que  pusieron  en  Glaudiano  doda 
habia  Dios  que  gobernase  el  mundo.  Léese  un 
mentó  de  Menandrocon  este  arrojanüento: 
es  de  Dios  cuando  los  malos  son  bien  afortí 
Con  mis  palabras  y  no  mejor  reportadas»  sigua 
sentir  los  amigos  de  Job.  Veamos  aquella  torme&b  ■ 
que  vacilaba  ia  mente  de  Glaudiano,  si  amainó^  y  o* 
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qné.  £1  lo  dice,  consecutWamente  á  los  versos  refe- 
ridos: 

ÁbstiüUAmteiMdem  R^/bil  poena  tenuttMw, 
Absolvilque  Déos,  Jam  tum  ad  eulmiMú  rerum 
Injusto*  crevisse  querer,  TolhaUar  inñUum, 
üliapsu  groviore  ruant,.,,, 

«Qoietó,  dice^  al  cabo  este  tumulto  el  castigo  y 
muerte  sangrienta  de  Rufino,  y  absolvió  á  los  dioses. 
Ya  no  me  quejo  de  que  los  injustos  y  delincuentes  lle- 
guen ¿  la  más  sublime  cumbre  de  la  grandeza.  Son 
levantados  á  la  mayor  altura  para  que  su  caída  sea 
mayor.»  ¡Grave  discurso  y  verdadero !  Rastreó  Clau- 
diano  algún  paso  de  la  divina  Providencia.  Aprendió 
de  verle  caer  despeñado  los  fines  de  su  crecimiento, 
€on  tal  deseng^iño,  que  afirma  que  ya  no  se  quejará  de 
Teren  altos  lugares  á  los  impíos,  porque  sabe  que 
cada  paso  más  que  se  adelantan,  crece  su  precipicio  y 
no  su  felicidad.  Esforzada  palabra  fué  y  escrita  con  me- 
ditación, decir  que  la  ruina  total  de  Rufino  absolvió  á 
los  dioses.  Imputábales  culpa  en  que  concediesen  pros- 
peridad á  bombre  tan  detestable;  acusábalos,  y  titu- 
bea su  entendimiento  en  razón  de  si  los  degradaría  de 
diosesó  si  negarla  que  los  hubiese.  Más  pertinaces  están 
los  amigos  de  Job,  que  arguyendo  contra  la  parte  opues- 
ta á  este  suceso,  que  es  que  los  buenos  padecen  cala- 
midades (lo  que  Glaudiano  confiesa  y  admira),  ni  ab- 
suelven á  Job  ni  á  Dios,  que  siendo  justo  y  recto  y  lleno 
de  su  temor,  para  gloria  suya  permite  sus  pérdidas  y 
persecuciones. 

Llega  el  furor  impío  de  los  hombres  á  juzgará  Dios. 
Séneca  lo  dijo  :  a  Muchos  hay  propicios  á  otros  hom- 
bres; á  Dios  pocos.»  Más  expresamente  David,  en  el  sal- 
mo L :  Utjustificerís  in  semumibus  tuis,  et  vincas  cum 
judicaris,  aPara  que  te  justifiques  en  tus  palabras  y 
venzas  cuando  seas  juzgado.»  (1)  Temeridad  parece 
aun  pensar  que  puede  haber  hombre  tan  perdido  que 
juzgue  á  Dios,  siendo  así  que  no  se  oye  otra  cosa  más  fre- 
cuente. ¿No  es  juzgarle  decir  :  a  Dios  ve  esto?  ¿Cómo 
consiente  Dios  esta  maldad?  Este,  que  merecía  estar  en 
laborea,  ¿cómo  tiene  la  dignidad  que  se  debe  al  que 
yace  contra  toda  razón  arrinconado?»  Dirán  que  es  pre- 
gunta ;  digo  yo  que  presupone  duda,  no  solo  poco  cortés, 
sino  mal  sonante.  Aprenda  el  poco  piadoso  cristiano  del 
filósofo  gentil ;  y  para  confusión  suya  oigan  al  stóico 
Epicteto  en  el  capítulo  38:  aSabeque  es  lo  principal  cer- 
ca de  la  religión  de  los  dioses  inmortales,  tener  dellos 
buenas  opiniones,  como  creer  que  los  hay  y  que  todo  lo 
administran  bien  y  justamente;  que  se  les  ha  de  obede- 
cery  conformarse  con  su  voluntad  en  todo  lo  que  hi- 
cieren; y  que  se  ha  de  seguir  lo  que  ordenaren  siem- 
pre, como  cosas  gobernadas  por  la  suma  sabiduría.  Si 
lo  haces  asi,  nunca  los  acusarás  ni  te  quejarás  de  que 
te  desprecian.»  Contra  los  que  acusan  á  Dios  y  se  que* 
jan  del,  escribe ;  y  para  que  no  incurran  en  tan  sa- 
crilega soberbia.  Quien  tuviere  de  Dios  buenas  opinio- 
nes, como  creer  que  le  hay  y  que  todo  lo  administra 
bien  y  justamente,  no  acusará  á  Dios  ni  tendrá  queja 
del,  ni  con  ignorancia  impaciente  preguntará:  «¿Por 
qué  Dios  consiente?  ¿por  qué  da?  ¿por  qué  quita?  ¿por 
qué  castiga?»  ó  «¿por  qué  premia?»  Esta  palabra  por  qué, 
en  lo  que  Dios  hace  y  manda,  fué  la  primera  que  habló 

ti)  Jaxgas  á  Dios  los  temerarios  y  toadrertidos.  {Al  margen.) 


el  diablo;  y  como  la  logró,  no  la  deja  de  la  boca  en  los 
que  tienta.  Génesis,^:  (2)  «Empero  era  la  serpiente  más 
astuta  que  todos  los  animales  de  la  tierra  que  había  he- 
cho el  Señor  Dios;  la  cual  dijo  ala  mujer:  ¿Porqué  os 
mandó  á  vosotros  Dios  que  no  comiésedes  de  todos  los 
árboles  del  paraíso?»  Toda  la  astucia  de  Satanás  estudió 
esta  palabra  por  qué,  para  empezar  con  ella  á  pronun- 
ciar aquel  veneno  linajudo,  que  se  incorporó  en  el  lina» 
je  humano  y  discurre  herencia  de  padres  á  hijos,  ha- 
ciendo la  muerte  patrimonio  de  todos.  El  fué  el  prime- 
ro que  preguntó:  ¿Por  qué  Dios?  y  fué  la  primer  pala- 
bra de  su  pregunta.  Discípulos  de  la  retórica  de  la  ser- 
piente son  los  que  preguntan  lo  mismo.  El  mal  olor  que 
trujo  de  aquella  boca  que  la  estrenó,  duraba  en  la  de 
los  escribas  y  fariseos.  Frecuentemente  le  preguntaban, 
para  tentarie;  hablaban  lazos,  y  no  razones :  (3)  «¿Por 
qué  tus  discípulos  no  se  lavan  las  manos?»  No  gastan 
estos  menos  serpiente  en  el  Evangelio,  empezando  con 
el  mismo  por  qué,  que  Satanás  en  el  Génesis  (Hattb.  i  5) : 
Tune  accesserunt  ad  eum  ab  Jerosolymis  Scribae  et 
Pharisaei,  dicenles:  Quare  discipuli  tui  transgrediun- 
tur  traditionem  seniorum?  Non  enim  lavant  manus  suas 
cumpanem  manducant.  Allá  preguntó,  para  que  en  el 
comer  no  se  guardase  por  Eva  y  Adán  la  ley  que  Dios 
les  puso  con  el  precepto;  y  aquí  pregunta  la  misma  cu- 
lebra con  la  misma  palabra,  para  que  se  guarde  la  tra- 
dición de  los  ancianos  en  el  comer.  Respondiólos  Cris- 
to con  enojo,  reconvínolos  con  sus  enormes  pecados, 
convéncelos  de  que  por  su  tradición  quebrantan  el  man- 
damiento de  Dios  de  amar  y  honrar  padre  y  madre;  y 
añade :  Hypocritae!  bené  prophetavit  de  vobis  Isaías, 
dicens:  Populus  hic  labiis  me  honorat:  cor  autem  eo' 
rum  longé  est  á  me.  ¿Qué  más  claro  se  puede  probar 
que  estos  mal  intencionados,  que  preguntan  por  qué 
Dios  hace  ó  manda  ó  consiente  que  se  haga  ú  deje  de 
hacer  algo,  son  hipócritas,  que  visten  de  pregunta  la 
obstinación  afirmativa  de  su  malicia?— ¿Por  qué  Dios? 
con  la  intención  de  la  serpiente,  inventoradesta  locución 
hipócrita,  es  pecado.  ¿Por  qué  el  Rey  ?  que  representa  á 
Dios,  y  está  en  su  lugar  y  reina  por  él,  es  osadía  desleal 
y  descomedimiento  entremetido.  Esta  palabra  ¿Por  qué 
Dios?  escúpanla  las  bocas  cristianas,  no  la  pronuncien. 
Quitemos  la  apelación  á  los  tercos.  No  faltará  quien  di- 
ga que  en  el  demonio  todo  es  malo,  y  que  en  escribas  y 
fariseos  nada  es  bueno.  Veamos  úelporqué  replicado  d 
Cristo  en  alguno  de  sus  discípulos  tuvo  algún  desabri- 
miento. Mostrarélo,  no  en  uno  de  los  doce,  sino  en  la  ca- 
bezadel  apostolado.  San  Juan,  en  el  capitulo  1 3:  (4)  «Pre- 
gunta san  Pedro  á  Cristo:  Señor,¿dónde  vas?Respónde- 
le  que  donde  va,  entonces  no  podia  seguirle ;  que  le  se- 
guiria  después.  Replica  fervoroso  y  alentado  san  Pedro: 
¿Por  qué  no  te  puedo  seguir  ahora?  Pondré  mi  alma 
por  tí. Respondióle  Jesús :  ¿Tu  alma  pondrás  por  mí? 
De  verdad,  de  verdad  te  digo:  No  cantará  el  gallo  hasta 

(2)  Sed  et  serpens  eral  callldior  cancUs  animantibas  teme,  quao 
fecerat  Dominas  Deas.  Qal  diiit  ad  maUerem :  Car  praecepit  vo- 
bis Deas  at  non  comederetls  de  omni  ligno  Paradisi? 

(3)  Quare  discipnli  tai  non  lavant  manas? 

(4)  Dixit  ei  Simón  Petras  :  Domine,  qa6  vadis?  Respondlt  Je- 
sas:  Qn6  ego  vado,  non  potes  me mod6  sequi :  seqoerls  autem 
postea.  Dicitel  Petras:  Quare  non  possnm  te  sequi  modú?  animam 
meam  pro  te  ponam.  Respondlt  ei  Jesas :  Animam  tuam  pro  mo 
pones?  Amen,  amen  dieo  tibi :  Non  eantabU  gallas,  doñee  ter  me 
neges. 
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qae  me  niegues  tres  yeces.»  Reconozcamos  que  le  eos- 
tó  sin  duda  grande  susto  á  san  Pedro  el  haber  replica- 
do el  porqué  no  podia seguir  á Cristo  entonces,  liabién- 
dole  dicho  él  que  no  podia.  Mucho  tuvo  de  severa  re- 
prehensión la  respuesta.  Repetirle  la  bravata  de  que 
pondriasu  alma  por  él  con  interrogación,  y  repetir:  «De 
Verdad,  de  verdad  te  digo,i»  cláusulas  fueron  congojo- 
sas. Pues  el  decirle  que  le  negaría  tres  veces,  claro  está 
que  dejaría  en  dolorosas  y  desconsoladas  ansias  aquel 
corazón  asistido  de  la  más  aventajada  y  hazañosa  fe. 
¿Quién  no  escarmentará  con  esto  de  preguntar  en  lo 
que  Dios  hace  ú  deja  de  hacer,  por  qué  no  ha  sido,  ó 
por  qué  no  será?  Habré  sido  largo  en  esto,  si  no  he 
sido  provechoso.  Mi  intento  ha  sido  desacreditar  con 
los  fieles  esta  frase,  tantas  y  tales  veces  peligrosa,  y  res- 
baladiza á  más  culpa,  que  poco  respeto  á  Dios. 

(i)  No  faltará  quien  ladre  el  haber  yo  referido  en  libro 
sagrado  versos  de  Claudiano,  poeta  latino.  No  alego  que 
hay  quien  dice  fué  cristiano :  no  lo  conozco  en  sus  obras 
para  afirmarlo;  y  benigno  á  tan  ilustre  ingenio,  no 
quiero  contradecirle  tanto  bien ;  más  quiero  suspender 
el  juicio  que  precipitarle.  Cuando  hubiese  sido  gentil, 
hágame  tolerable  en  esto  san  Agustín  en  el  sermón  De 
Resurrectione  corporum  contra  infida.  La  materia  ni 
puede  ser  más  grave  ni  importante ;  en  él  cita  y  pon- 
dera dos  versos  de  Virgilio  en  el  vi  de  la  Eneida,  con 
estas  palabras :  Exhorruit  quídam  auctor  ipsorum,  cui 
demonstrabatur  j  vel  qui  inducebat  apud  inferas  de- 
numstrantem  patrem  filio.  Nostis  enim  hic  propé 
omnes,  atque  utinam  pauci  nossetis:  sed  pauci  nostis  in 
libris,  multi  in  theatris,  quia  Aeneas  descendit  ad  in- 
feros,  etostendit  illi  pater  suus  animas  Romanorurñ 
magnorum  venturas  in  corpora :  expavit  ipse  Aeneas, 
etait: 

O  pater!  amie  aUqttat  ad  eoehtm  hiñe  ireputanium  ut 
SMéUmes  mimat,  Uentmque  i»  tarda  reveríi 
Corporal 

Sentiendum  est,  inquit,  fpjtod  eant  ad  Coelum,  et  ite- 
rúm  redeant?  Quae  lucis  miseris  tam  dirá  cupido  ?  Me- 
liúsfUiítí  intelligebat,  qitám  pater  exponebat.  Repre- 
hendü  cupiditatem  animarumrursus  in  corpora  rediré 
volentium,  Dixit  diram  cupiditatem,  dixit  eos  mise^ 
ras,  nec  erubuit  eos  (*).  Hasta  aquí  el  gran  Padre.  Dete- 
nerse á  allanar  el  camino,  ni  es  perder  tiempo  ni  de- 
jarle; sino  querer  proseguirle  sin  estorbo. 

Los  tres  amigos  de  Job  lo  eran  solo  de  la  prosperidad. 
Quieren  que  quien  padece  trabajos,  sea  pecador;  y 
justo  y  favorecido  de  Dios  quien  goza  paz,  descanso, 
salud  y  riquezas  y  dignidades.  Siendo  Selio  hombre  de- 
testable y  blasfemo,  siente  lo  contrario  de  la  felicidad 
que  estos  tres  arguyentes  de  Job.  Nótalo  el  aragonés 
Marcial,  libro  iv,  epigrama  21 : 

Kuttoi  etu  deot,  inane  eoehtm 
Afjirmat  Selius,  probaique,  quddte 
Faetam,  dumnegat  hoc,  videt  beatum, 

«Afirma  Selio  que  no  hay  dioses,  que  el  cielo  está  va- 
cio, y  lo  prueba  con  que  es  bienaventurado  mientras 
niega  estu.ii  No  solo  da  á  entender  Selio  que  ser  di- 
choso no  es  señal  de  ser  bueno  y  amigo  de  Dios,  sino 
que  para  él,  por  ser  bien  afortunado,  es  prueba  de  que 
no  hay  Dios  y  de  que  el  cielo  está  vacío;  pues  mientras 
afírmalo  uno  y  lo  otro,  goza  de  felicidad.  Esta  á  algunos 

(1)  ExcáM8«  d«  citar  y  ponderar  autor  pcofaoo.  {Ai  margen.) 
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ha  persuadido  á  que  no  hay  Dios.  David  en  el  salmo  m: 
Dixit  insipiens  in  carde  suo:  Non  est  Deus;  y  losioá- 
pientes  y  necios  son  muchos.  El  comenta  el  pno» 
verso  con  el  2  y  3 :  Dominus  de  Codo  prospexit  wfs 
filios  hominum,  ut  videat  si  est  inteüigens,  awt  re^ 
rens  Deum.  Omnes  declinaverunt,  simul  intUüet  /oed' 
sunt:  non  est  qui  faciat  honum,  non  est  usqtuadtnm. 
No  son  pocos  de  los  que  habla  el  libro  de  la  Sahiámi^ 
capitulo  2:  Dixerunt  enim  cogitantes  apud  se  nonredii 
Exiguum  et  cum  taedioest  tempus  vitae  nosímt,i, 
non  est  refrigerium  in  fine  hominis,  tí  non  est  (¡d 
agnitus  sit  reversus  ab  inferis :  quia  ex  nihUo  nott  «h' 
mus,  etpost  hoc  erimus  tamquam  non  fuerimus,  Estai 
de  la  misma  manera  niegan  á  Dios,  al  cielo  y  laiomor 
talidad.  Veamos  por  qué  lo  niegan.  Por  la  ríqaeza, 
el  regalo,  por  los  bienes  deste  mundo;  ellos  lo  diceo 
Venite  ergo,  et  fruamur  bonis  quae  sunt,  et 
creatura  tamquam  in  juventute  celeriter.  Vinopnti 
et  unguentis  nos  impúamus :  et  non  praetereat  nos 
temporis.  Según  esto,  no  persuaden  al  conocimiento 
Dios  por  sí  las  riquezas,  el  regalo  y  la  felicidad :  rii 
tiene  su  asistencia.  No  se  dice  esto  de  la  miseria  y 
trabajos  en  los  que  los  padecen. 

Ni  aconseja  el  Espíritu  Santo  que  quien  ve  á  los 
seguidos,  se  espante  ni  amedrente,  ni  haga  juicio 
propicio  dellos.  Eclesiastés,  capítulo  5,  v.  7 :  Si  c 
calumnias  egenorum,  et  violenta  judicia,  tí 
justitiam  in  provincia,  non  mirerissuper  hoc  negotú 
quia  excelso  excelsior  est  alius,  tí  super  hos 
eminentiores  sunt  o/tt.  La  voz  del  susto  y  del  doloi 
del  trabajo  y  de  la  enfermedad  y  de  la  afrenta,  es :  Bá 
Dios.  La  de  la  prosperidad  y  buena  dicha  en 
oímos  que  es :  No  hay  Dios.  En  el  Eclesiastés :  oNo 
otra  vida  ni  eternidad.» 

No  oigamos  á  estos  acomodados  la  aclamación  de 
gargantas  y  de  la  insolencia  de  su  codicia ;  oigamos 
por  qué  de  los  lamentos  de  Job  entre  ceniza  y  gosam 
en  que  desengaña  los  blasones  que  sus  tres  amigos 
tenían  de  su  prosperidad  (capítulo  2i,  v.  7) : 

«¿Por  qué  pues  viven  los  impíos  y  son  sublimadoi 
confortados  con  riquezas?  Su  generación  perman 
en  su  presencia,  y  multitud  de  parientes  y  nietos  del 
te  dellos.  Sus  casas  están  seguras  y  quietas,  y  no  di 
ciende  sobre  ellos  el  castigo  de  Dios.  Sus  vacas  son 
cundas  y  no  abortan,  paren  y  logran  las  crías, 
vesean  como  en  manadas  sus  hijos  pequeños,  y  sos 
ños  se  entretienen  jugando.  Tocan  el  tímpano  y  la  di 
ra,  y  al  son  del  órgano  se  alegran.  Pasan  en  deleites 
dias  de  su  vida,  y  en  un  punto  descienden  al  infi 
con  muerte  sosegada,  sin  ansias  y  penar.  Estos  que 
jeron  á  Dios  que  se  apartase  dellos  y  que  no  querían 
sciencia  de  sus  caminos;  ¿quién  es  el  Omnipotente^ 
para  que  le  sirvamos?  ó  ¿qué  nos  aprovechará  si  oii-j 
remos  á  él?  Empero  esté  lejos  de  mí  el  consejo  de  Mj 
impíos,  pues  sus  bienes  no  están  en  su  mano  y  poder. 
Todas  las  veces  que  la  luz  de  los  impíos  fuere  apagad^, 
y  que  les  sobreviniere  el  castigo  de  Dios  qae  los  ininh 
de,  y  su  juicio,  que  se  divide  en  premios  y  castigos,  ¡tf, 
diere  los  que  merecieron,  serán  entonces  como  ariS", 
tas  arrebatadas  de  la  cólera  del  viento  y  como  pavestf 
que  violento  esparce  el  torbellino.  Guardará  Dios  eld»* 
lor  y  afrentas  del  padre  á  sus  hijos,  para  que  atormea-; 
tándoie  con  él  sus  herederos,  le  duren  verdugos;  T 
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cuando  lo  padezca»  para  mayor  pena  lo  entenderá  tar- 
de. Verá  con  sos  ojos  su  misma  ceguera,  que  fué  causa 
de  toda  su  desolación,  y  beberá  en  abundancia  el  furor 
del  Omn¡j[>otente.  Esto  es  lo  que  le  pertenece  de  su  casa 
qae  gobernó  mal,  de  sus  bijos  que  crió  peor,  después 
de  sus  dias,  y  que  no  ?iya  la  mitad  dellos.  Desengá- 
ñense los  malos,  y  crean  que  á  Dios  nadie  le  puede  en- 
señar sabiduría;  él  juzga  á  los  que  juzgan.  Uno  muere 
robusto  y  sano,  rico  y  feliz,  sus  entrañas  llenas  de  sus- 
tancia y  sus  huesos  macizados  con  medulas;  otro  mue- 
re á  poder  de  ansias  y  congojas,  sin  algún  alivio,  en 
nltimada  pobreza  y  desamparo  :  y  con  ser  tanta  la 
diferencia,  juntos  duermen  en  la  sepultura,  cubiertos 
de  gusanos;  y  ni  la  riqueza  excusó  los  gusanos  al  pode- 
roso, ni  la  miseria  quitó  que  no  durmíeseal  pobre.  En 
esto  conoceréis  que  os  he  leido  los  pensamientos  y  las 
malas  intenciones  que  contra  mi  tenéis.  Mostráislo 
preguntándome:  ¿Adonde  está  el  palacio  del  prínci- 
pe; dónde  los  tabernáculos  de  los  impíos?  Por  mí  lo 
decís,  Tiendo  mi  casa  arruinada  y  todos  mis  grandes 
heredamientos.  Si  no  os  responde  lo  que  os  he  dicho  de  la 
felicidad  de  los  malos  y  de  la  duración  de  su  casa  y  fa- 
milias, preguntádselo  á  cualquiera  caminante  de  los 
que  han  andado  en  el  camino  de  vuestra  felicidad  ó  en 
el  de  mi  desdicha;  y  veréis  que  de  uno  y  otro  entiende 
lo  mismo.  Y  por  esto  será  lo  que  os  dirán,  que  si  dura 
mucho  la  felicidad  del  malo  y  su  vida,  es  porque  es 
guardado  aldia  de  la  perdición,  y  para  ser  llevado  al 
del  justo  juicio.  Entonces  ¿quién  le  podrá  corregir  su 
mala  vida  y  encaminarle,  estando  ya  en  poder  de  la 
condenación ;  y  qué  fruto  podrá  coger  de  lo  que  tenia,  y 
c^mo  cobrará  algo  de  lo  que  para  su  descanso  hizo?  Se- 
rá Uevado  al  sepulcro;  y  en  el  confuso  montón,  donde 
los  muertos  para  descansar  duermen,  él  á  poder  de  tor- 
mentos velará.  Tragarále  con  ansia  y  alborozo  la  ham- 
bre del  infierno,  porque  con  su  mal  ejemplo  después  de 
8Í  traerá  muchos,  habiendo  delante  de  si  enviado  más: 
¿|>or  qué  pues  os  cansáis  por  demás  en  querer  darme 
á  entender  que  me  consoláis,  persiguiéndome;  siendo 
asi  que  he  mostrado  que  vuestras  respuestas  sonrepug- 
nantes  y  contrarías  á  la  verdad  ?» 

No  l€  quedó  qué  decir  á  Job  para  encaminar  por  la 
advertencia  á  sus  tres  amigos  á  la  verdad.  Empero  los 
que  se  empeñan  en  la  persecución  de  otro,  no  acusan 
pecados;  invéntanlos.  Destos  habló  el  Espírítu  Santo 
en  los  Proverbios,  capitulo  18«  v.  1:  (1)  «Quien desea 
apartarse  del  amigo,  busca  ocasiones;  siempre  será  dig- 
no de  condenación.  No  admite  el  necio  las  palabras  de 
la  prudencia,  si  no  dijeres  lo  que  él  revuelve  en  su  co- 
razón.» 

Elifaz  y  sus  compañeros  no  tenían  ocasión  para 
apartarse  de  su  amigo  Job,  y  buscáronla  y  halláronla 
solo  con  hallarle  en  trabajo.  Duran  sus  réplicas  sin  ad- 
mitir desengaño,  porque  las  palabras  de  Job  son  con- 
trarías á  lo  que  ellos  revuelven  en  sus  corazones :  esta 
'  es  la  causa  que  da  el  Espíritu  Santo.  Habia  Baldad  su- 
hites,  en  el  capítulo  1 8,  esforzado  su  calumnia  y  azorado 
con  más  enojo  el  estilo,  hasta  decir  lo  que  deseaba  que 
sucediese  á  Job:  (2)  «Sea  arrancada  de  su  tabernáculo 

(1)  Oecasioaes  qnaeiit  qni  tnlt  recedere  ab  amico :  omni  tempo- 
le  erit  exprobrabUis.  Non  reclpit  atollas  Terba  prndentiae  :  nisi 
ca  diieris  qaae  Tenantar  in  eorde  ejus. 
.    (t)  ATeUatnr  de  tabernacalo  ano  fldacia  ejns,  «t  calc«t  snper 
C1UII,  qaasl  Rex,  Intentai, 
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SU  confianza  y  písele  la  muerte,  á  manera  de  rey  que 
triunfa  de  sus  enemigos.)» 

Job  los  responde  en  el  capítulo  19  consecutivamente, 
y  después  de  haberles  referido  todas  sus  calamidades  y 
persecuciones,  y  la  suma  miseria  en  que  se  halla,  des- 
amparado de  todos,  dice :  «Mis  huesos,  consumidas  mis 
carnes,  se  han  llegado  á  mi  piel,  y  solos  me  han  quedado 
los  labios,  que  acompañan  á  mis  dientes.  Apiadaos  de 
mí,  apiadaos  de  mí,  por  lómenos  vosotros,  que  sois  mis 
amigos,  porqueta  mano  de  Dios  me  tocó.  ¿Por  qué  me 
perseguís  como  Dios,  y  os  hartáis  de  mis  carnes?»  Nun- 
ca los  llama  enemigos  suyos.  ¡Oh  gran  voz  de  la  pacien- 
cia deijustol  Por  amigo  suyo  tiene  al  que  le  persigue 
y  le  ejercita  el  mérito;  él  enemigo  es,  empero  de  sí 
propio.  La  causa  que  da  para  que  tengan  del  piedad, 
no  es  lo  mucho  que  padece,  sino  que  lo  padece  porque 
Dios  lo  ordena  asi. 

A  Dios  le  toca  castigar  ó  probar  al  hombre  en  aflic- 
ciones; á  otro  hombre  socorrer  ó  consolar  al  que  las 
padece.  Por  eso  los  pregunta :  «¿Por  qué  me  perseguís 
como  Dios?»  Que  fué  advertirles  el  atrevimiento  que 
mostraban  en  hacerlo.  Y  se  lo  reprehendía  con  más  par- 
ticular advertencia  en  el  capitulo  26  á  Baldad  súbitos  s 
(3)  «¿A  quién  favoreces  para  que  acabe  con  un  cadáver, 
que  está  enfadando  la  ceniza  y  dando  asco  á  un  mula- 
dar? ¿Es  por  dicha  algún  débil?  ¿Y  sustentas  el  brazo 
de  alguno  que  no  puede,  para  deshacer  una  piel  que  los 
gusanos  han  vencido  y  roto  sin  dientes?  ¿A  quién  dices 
lo  que  debe  de  hacer?  ¿Acaso  á  alguno  falto  de  sabidu- 
ría, por  hacer  ostentación  de  tu  grande  ciencia?  ¿Qui- 
siste ser  maestro,  y  enseñar  no  menos  queá  Dios,  cuyo 
poder  ligó  la  vida  en  lo  liquido  de  la  respiración  fugiti- 
va?» 

Bien  se  conoce  cuan  delincuentes  y  facinerosas 
son  todas  estas  locuras  mal  presumidas.  Pues  todas  las 
comete  quien  viendo  á  otro  en  trabajos  y  calamidades, 
se  las  agrava  y  aumenta;  como  si  Dios  necesitara,  para 
acabarle  de  arruinar,  de  que  le  asistiesen  auxiliares  su 
invidia  ó  su  odio.  Y  los  que  viendo  á  otro  preso,  dicen 
que  habia  de  estar  en  un  palo,  no  exceden  en  aconsejar 
á  Dios  lo  que  presumen  que  debe  hacer  y  no  hace.  Pon- 
dere el  castigo  que  merece  esta  culpa,  y  comente  á  Job 
otro  rey  y  proíeta  :  hable  una  corona  por  otra,  David 
por  Jdb.  Salmo  Lxvin,  versos  26  y  27:  (4)  «Sea  su  habita- 
ción desierta,  y  no  se  halle  quien  quiera  vivir  en  su  taber- 
náculo, porque  persiguieron  al  que  tú  heriste,  y  añadie- 
ron dolor  al  dolor  de  mis  llagas.»  Del  que  Dios  castiga 
ó  ejercitacon  dolores  y  persecuciones,  antes  se  debe  te^ 
ner  invidia  que  horror.  Si  fuera  licito  afligir  al  afligi- 
do, ningún  lugar  se  dejaba  á  que  la  miserícoodia  tuvie- 
ra obras,  pues  sus  obras  solo  en  los  que  padecen  y  en 
los  afligidos  tienen  ejercicio.  Quien  persigue  á  los  que 
lloran,  á  los  necesitados,  á  los  presos,  á  los  que  padecen 
persecución,  —  á  los  bienaventurados  persigue  :  este 
nombre  les  dio  el  Hijo  de  Dios.  Todas  las  bienaventu- 
ranzas persiguen  en  Job  sus  amigos ;  y  por  emendarlos, 
repetidamente  los  advirtió.  Empero  en  el  mismo  capí- 
es) CitjQS  adOntor  es?  nnmqnid  imbecillis?  et  sastenUs  brachiam 
ejnsqui  non  estfortía?  Gal  dedisU  consilinm?  forsitan  illi  qui 
non  habet  sapientiam  :  et  pradentiam  taam  ostendisti  plarimam. 
Quem  docere  Toluisü?  nonne  eum  qui  fecit  spiramentam? 

{A)  Fiat  babitaUo  eoram  deserta  :  et  ia  tabernaculiseorum  non 
ait  qni  inbabitet.  Qaoniam  qnem  ta  percussisti ,  persecuti  sunt :  et 
snper  dolorem  vaUí^riun  meorum  addiderant. 
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tulo  10,  pordeclararlds  que  no  deflende  laiaocencia  en 
los  trabajos  por  sí  proprlo,  sino  principalmente  por  los 
que  había  de  pasar  el  Hijo  dé  Dios ,  hecho  hombre  en 
verdadera  carne  bamana ,  les  dice :  (1)  «Sé  verdadera  y 
firmemente  que  vive  mi  Redentor,  qae  ha  de  redimir, 
hecbohombreyencarnehamana,  todo  el  género  huma- 
no, y  á  mi  destos  trabajos  y  miseria,  que  os  sirve  de 
escándalo ;  y  que  he  de  resucitar  de  la  prisión  del  se- 
pulcro el  dia  que  él  resucitará  del  suyo  (triunfando  en 
BUS  llagas  y  heridas  gloriosas),  que  será  el  dia  postrero 
de  la  jurisdiciondel  pecado  y  de  la  tiranía  del  inGemo ; 
y  entonces  otra  vez  me  vestiré  esta  piel ;  y  en  ella  las 
cicatrices  con  que  hoy  la  rompen  los  gusanos,  me  serán 
gala  y  harán  oficio  de  joyas,  para  que  hasta  en  la  librea 
acompañe  á  mi  Redentor.  Entonces  reconoceréis  el  fin 
que  tiene  ahora  (y  no  queréis  creer)  en  dibujar  mi  cuer- 
po de  afrentas  y  úlceras ;  y  entonces  veré  yo  á  mi  Dios 
en  mi  carne,  no  solo  hombre  en  verdadera  carne  huma- 
na, sino  tantas  veces  herida  y  con  tantos  golpes,  que 
os  convenceréis  de  que  fui  su  borrador,  en  que  diseñó 
parte  de  sus  infinitas  afrentas.  Yo  le  veré,  yo  mismo ;  y 
estos  ojos  que  ahora  no  ven  sino  podredumbre  y  ceniza 
y  gusanos,  con  los  cuales  aun  las  lágrimas  se  muestran 
esquivas,  de  cuyos  párpados  el  sol  recata  la  luz,  estos  pues 
le  verán.  Yo  le  veré  con  ellos ;  no  vosotros,  que  no  ha- 
béis querido  ver  en  mis  trabajos  las  promesas  de  los  su- 
yos, teniendo  horror  de  los  rasguños  de  su  pasión  en  la 
mia.  Y  no  entendáis  que  esta  esperanza  me  la  podréis 
quitar  con  vuestros  argumentos;  que  no  la  guardo  en 
estapiel,  portantes  partes  rota,  que  está  veitiendo  en  po- 
dre mis  carnes :  guardóla  en  el  seno  de  mi  alma,  reti- 
ramiento que  no  le  aportillan  ni  combaten  los  gusanos, 
sin  abertura  ni  resquicio  adonde  pueda  aun  asomarse 
vqestra  malicia.» 

He  perifraseado  este  lugar  de  Job,  por  ser  tan  Im- 
portante como  difícil  y  controvertido.  Lo  primero,  por 
expresar  con  tanta  energía  y  afectos  la  resurrección 
de  la  carne,  la  de  Cristo,  y  la  suya  con  él ;  opinión  muy 
recibida  de  los  Padre^.  Lo  segundo,  por  la  variedad  de 
la  letra  en  las  versiones  que  siguen  el  texto  hebreo,  que 
aunque  no  contradicen  la  Vulgata,  suenan  diferentes. 
Quien  leyere  los  Comentadores  y  la  Catena  (a),  y  á  todos 
en  el  muy  reverendo  y  doctísimo  padre  Juan  de  Pine- 
da, verá  si  merece  benigna  atención  la  novedad  que 
hallare  en  esta  breve  paráfrasi  mia,  en  el  sentido  y  en  la 
deducción  causal  para  la  contextura  (6). 

Con  este  lugar  pruebo  evidentemente  que  á  Job  le 
escogió  Dios  para  que  con  sus  trabajos,  padecidos  con 
tanta  paciencia,  siendo  inocente  y  justo,  dejase  antici- 
pada doctrina  de  los  secretos  de  la  providencia  de  Dios 
para  el  nacimiento,  vida ,  pasión,  muerte  y  resurrec- 
ción de  su  Hijo.  Que  este  fué  el  fundamento  de  todos 


(1)  Scio  enlm  qcod  Redemptor  meos  vifit,  et  in  novisslmo  die 
de  térra  sarreetaras  sam :  etrarsum  eircomdabor  pella  mea,  et  in 
carne  mea  videbo  Deum  meom  :  qaem  Ylsoras  sam  ego  ipse,  et 
oeali  mei  conspectari  sant,  et  non  alias  :  reposila  est  haec  spes 
mea  in  sina  meo. 

(a)  De  Olimpiodoro,  y  san  Inan  Crisóstomo. 

(^)  loannis  de  Pineda  Soeletatit  Jew  Cammeníariorum  in  Job 
libri  iredeeim ,  aijuncta  singulis  capiíibus  sua  parapkrati^  quae  et 
ionglorii  commentarii  tummam  eontinet.  ^  Hispaii ,  in  coUegio 
J).  Ermenegiidl  ejusiem  Soáetatis.  ci9.ig.xctiii. 

Nicolás  Antonio  dice  qae  la  primera  edición  del  tol&O  PTtOQro 
es  de  Madridí  1597,  j  U  d^  sesqado  de  leOi» 
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los  sucesos  suyos  y  la  raíz  de  sus  palabras,  él  lo  dicei 
sus  amigos  consecutivamente  al  texto  que  Peníraseé, 
verso  28 :  Quare  ergo  nunc  didtts :  Persequamur  eum, 
et  radicem  verbi  inveniamm  contra  eum?  que  fué  de- 
cirles :  «¿Por  qué  habiéndoos  dicho  yo  que  sé  que  vhíe 
mi  Redentor,  y  que  me  ha  de  librar  y  restituir,  resa- 
citándome  con  su  resurrección ;  y  que  le  he  de  ver  coa 
mis  ojos  en  mi  carne  y  en  carne  humana,  que  es  lanii 
de  mi  cierta  esperanza  y  de  mis  palabras, — perseveras 
persiguiéndome,  y  buscáis  la  raíz  que  yo'mismo  os  de- 
claro con  mis  palabras  y  obras?  Persuadios  que  ni  lú- 
Uaréis  otra  raíz,  ni  arrancaréis  esta  que  en  mi  seno  se 
arraiga  con  mi  espíritu  y  está  plantada  en  la  etemidal 
de  mi  aUna.» 

No  se  dieron  por  entendidos  de  tan  grandes  miste- 
rios, ni  fué  capaz  de  su  luz  la  tinieblaque  los  anocb' 
cia  los  entendimientos.  Enfurecíanse  en  oyéndole  dedr 
que  no  merecía  por  pecados  que  tuviese,  los  trabajos 
que  tenia;  que  era  inocente,  y  que  Dios  no  le  castigah 
como  justiciero,  sino  que  le  probaba  como  clemente; 
que  no  era  la  que  en  él  hacia,  justicia  sino  misericor- 
dia. En  Tucídidesse  leen  unas  palabras  tan  singulares 
como  á  propósito  á  lo  que  Job  defiende,  en  su  Historia, 
libro  Vil,  donde  consolando  Nicias  á  los  griegos  en  sa 
ruina,  los  dice :  «Yo  pues,  de  ninguna  manera  me  hallo 
en  mejor  estado  que  vosotros;  en  las  fuerzas,  ya  lo  veis 
por  mi  debilidad  y  falta  de  salud.  No  en  las  riqnezai; 
con  las  cuales,  comoquiera  que  para  el  sustento  y bs 
demás  cosas  necesarias,  á  ninguno  en  ningún  tiempe 
he  sido  inferior,  ahora  en  el  peligro  que  igualmente 
corremos  todos,  soy  contado  entre  los  sumamente  nri- 
serables;  no  obstante  que  con  mucha  religión  he  te- 
nerado  los  dioses,  y  con  mucha  justicia  y  bondad  be 
asistido  á  los  hombres.»  No  dudó  alguno  de  las  pala- 
bras de  Nicias,  ni  se  escandalizó  de  que  dijese  (refirien* 
do  la  falta  de  salud  y  de  hacienda,  y  sus  desventuras j 
miserias  y  peligros ,  habiendo  sido  bien  afortonado, 
robusto  y  muy  rico)  que  le  sucedía  habiendo  venerado 
con  reverencia  á  los  dioses ,  y  con  mucha  justicia  y 
bondad  asistido  á  los  hombres.  Y  estos  amigos  de  Job 
se  enfurecen  de  que  en  semejantes  pérdidas ,  si  biea 
mayores,  diga  Job  que  las  padece  sin  haber  ofendido  i 
Dios  ni  á  los  hombres,  habiendo  adorado  ¿  Dios  coa 
suma  simplicidad,  y  socorrido  con  bondad  grande  y  coa 
piadosa  justicia  á  los  hombres.  Empero  hay  una  dife- 
rencia muy  digna  de  consideración :  que  Nicias  habla* 
ba  de  sus  pérdidas  y  pobreza  y  miserias  entfe  los  qne 
arruinados  padecían  las  mismas  calamidades ;  y  Job 
se  lamentaba  á  tres  reyes,  que  poderosos  y  permane- 
cientes en  su  grandeza ,  vian  su  desolación  y  abati- 
miento. De  los  males  se  aprende  la  compasión  de  lof 
que  los  padecen.  El  gran  poeta  de  Mantua  lo  dijo: 

No»  i^Hora  mtU,  mUerü  namrrtre  dUeo, 

Este  es  el  agradecimiento  que  un  afligido  hace  á  otro 
por  la  compañía  que  le  hace.  La  prosperidad  pocas  ve- 
ces es  propicia  á  la  miseria.  El  sublimado  raras  veces 
atribuye  el  desamparo  del  abatido  á  injusticia  que  le 
hacen,  y  frecuentemente  si  á  deméritos  que  tiene.  Ea 
el  que  padece,  la  culpa  que  no  hay  no  se  dice;  sb 
presupone. 

Tomemos  esta  doctrina  de  los  apóstola  7  ^ 
Cristo,  y  sus  palabras  absuelvan  á  Job*  Joom-,  ctpi* 


fOB. 


talo  0:  (1)  oPasando  Jesús,  Tió  un  hombre  ciego  des- 
de^ sa  nacimiento.  Y  preguntáronle  sus  discipulos: 
Maestro  ¿quién  pecó,  este  ó  sus  padres,  en  cuyo  cas- 
tigo nació  ciego?  Respondió  Jesús:  Ni  este  pecó  ni 
sus  padres:  nació  ciego  para  que  las  obras  de  Dios 
se  manifestasen  en  él. »  ¡  Dichoso  hombre ,  que  no 
buscando  él  á  Cristo,  le  busca  Cristo  á  éll  Este 
ciego  nació  sin  vista;  vivió  perpetua  tiniebla;  no 
tenia  de  la  luz  aun  la  noticia  que  tiene  una  ave  noc- 
turna, que  pnes  la  huye,  la  conoce;  para  él  el  mun- 
do nunca  se  desnudó  la  noche;  era  racional  á  tiento; 
sobrábanle  los  ojos  en  el  rostro;  no  le  eran  sentido, 
sino  sentimiento;  no  le  cegó  enfermedad ,  aconteci- 
miento, desorden  ó  herida;  el  parto  le  negó  la  luz  á 
que  le  arrojaba,  pues  los  discipulos  dijeron  que  habia 
nacido  ciego,  ó  era  conocido  por  tal,ú  lo  supieron 
del  clamor  de  su  plegaria,  con  que  pedia  limosna.  El 
no  vio  á  Cristo,  mas  Cristo  le  vio  á  él ;  ese  fué  su 
remedio.  No  desespere  el  que  con  sus  ojos  no  ve  á 
Dios,  si  Dios  le  mira  con  los  suyos :  coya  eficacia  an- 
sioso nos  la  enseña  David,  pidiendo  tantas  veces  á  Dios 
que  le  mire,  que  ponga  en  él  los  ojos.  En  este,  mi- 
rándole fueron  colirios  de  la  ceguera  del  cuerpo;  en 
san  Pedro,  cuando  negó,  de  la  del  alma,  con  mirar- 
le. Aquella,  que  fué  enfermedad  corporal ,  remitió  al 
agua  de  Siloé;  esta  de  su  apóstol,  que  fué  espiritual, 
á  la  de  su  llanto.  De  paso  que  mire  Dios  al  que  no 
le  ve,  le  da  vista  con  que  le  mire.  Luego  que  los  dis- 
cípulos vieron  que  habia  nacido  ciego ,  lo  atribuyeron 
á  castigo  de  algún  pecado  suyo  ú  de  sus  padres :  no 
dudaron  que  faese  efecto  de  culpa,  sino  quién  era  el 
feo.  ^Con  quién  tendrán  opinión  de  inocentes  las  ca- 
lamidades, si  á  los  apóstoles  fué  sospechosa  de  delito 
esta?  Preguntaron  esto  los  apóstoles;  no  por  serle 
poco  benignos,  sino  como  habían  oido  á  Cristo,  cuando 
sanó  al  paralítico,  decirle:  «Levántate  y  no  peques  más,D 
juzgaron  que  la  ceguera  procedía  de  delito.  En  estos 
dos  milagros  enseñó  Cristo  que  en  el  padecer  no  se  ha 
de  hacer  regla  general,  pues  aquel  paralitico  lo  esta- 
ba por  haber  pecado,  y  este,  sin  haber  pecado  él  ni 
sus  padres,  estaba  ciego.  Este  ¿no  fué  tapaboca  á 
todos  los  que  son  espantadizos  de  los  trabajos?  Hoy 
está  Cristo  con  un  mismo  milagro  y  unas  mismas  pa- 
labras, abriendo  los  ojos  á  este  ciego  y  cerrando  los  la- 
bios á  los  tres  amigos  de  Job ;  da  vista  á  uno  y  en- 
mudece á  tres.  Y  porque  se  reconozca  que  en  esta 
maravilla  responde  por  Job,  como  si  le  nombrara, 
después  que  dijo  que  ni  sus  padres  ni  él  habían  pe- 
cado, que  fué  lo  que  le  preguntaron,  dijo  lo  que  no 
le  hablan  preguntado,  y  fué  que  nació  ciego  para  que 
las  obras  de  Dios  se  manifestasen  en  él.  ¿Quién  dudará 
que  fué  el  mismo  fin  el  que  Dios  tuvo  en  permitir  y 
solicitar,  digámoslo  así,  las  calamidades  de  Job?  Pues 
todas  (él  mismo  lo  dijo  así  canonizándole)  faeron  para 
que  sos  obras  fuesen  exaltadas  en  él  con  su  pacien- 
cia. No  porque  el  texto  dice  que  ni  este  ciego  ni  sus 
padres  pecaron,  se  ha  de  entender  que  ni  él  ni  ellos 
pecaron;  pecado  habían,  mas  la  ceguera  no  se  la  ha- 

(1)  6t  pneteriess  Jesos  Tidit  hominem  eaecnm  k  natiTitate  :  et 
InterrogaTenmt  eam  discipnü  ejos :  Rabbi,  qais  peeeavit,  hic,  aot 
parentes  ^as,  nt  caecat  nasceretar  ?  Respondit  Jesús :  Ñeque  ble 
peceiTlt,  Beque  par«ates  9iu :  8«á  at  rnaaiTestentar  opera  Dei  la 
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bia  enviado  Dios  por  sus  culpas ,  sino  para  que  en  este 
milagro  se  exaltasen  las  obras  de  Dios.  ¡Dichosísimo 
Job,  dichoso  ciego,  que  el  uno  con  sus  bienes  y  lla- 
gas, y  el  otro  con  los  ojos,  hicistes  á  vuestra  costa 
el  gasto  á  las  obras  de  Dios,  y  fuistes  pobres  para 
ser  en  cierto  modo  caudal  de  la  divina  Omnipotencia! 
En  este  ciego  cobró  Job  de  la  boca  de  Dios-Hombre 
la  aprobación  que  antes  de  serlo  le  habia  dado,  y  era 
deuda  á  pagar  en  Cristo ;  pues  Job  padeció  promesa  de 
lo  que  había  de  padecer  sin  culpa.  Y  como  este  mi- 
lagro del  ciego  era  solución  de  los  argumentos  hechos 
por  estos  tres  amigos  de  Job  contra  la  Providencia  divi- 
na, en  que  se  negaba  que  podía  padecerse  sin  culpa,  fué 
el  más  dudado  y  calumniado  de  cuanto  obró  Cristo. 
Dice  el  texto  que  todos  se  espantaron,;  que  unos  de- 
cían ,  viendo  que  vía ,  que  era  el  mismo  que  habia 
nacido  ciego;  otros  que  no ,  sino  ocro  que  se  le  pa- 
recía. Hubo  entre  ellos  scisma;  lleváronle  á  los  fari- 
seos, examináronle,  contradijéronle,  llamaron  á  sus 
padres ;  preguntáronles  si  era  su  hijo  que  nació  ciego, 
dijeron  que  sí.  Hiciéronles  repreguntas,  que  ¿cómo 
habia  sanado?  Respondieron  que  él  tenia  vista,  que 
se  lo  preguntasen  á  él,  que  ^ad  tenia  para  decirlo. 
Volvieron  otra  vez  á  llamar  al  ciego ,  tomáronle  larga 
confesión,  siempre  contestó  con  las  demás;  maldije- 
ronle,  y  á  Cristo ;  tuvo  valor  para  responderles  por  él ; 
enfurecidos,  le  arrojaron  de  sí.  Súpolo  Cristo ;  llamóle, 
díjole  que  si  creía  en  el  Hijo  de  Dios.  Preguntóle  quién 
era.  Respondióle :  «Yo,  que  hablo  contigo.»  Dijo  que 
si :  arrojóse  en  tierra  y  adoróle.  Estos  misjpos  fueron 
los  trances  de  Job ;  estas  estaciones  anduvo  de  una 
calumnia  en  otra.  Tuvo  el  fin  que  Job,  y  el  mismo 
premio.  Dióle  á  Job  Dios  duplicado  lo  que  había  per- 
dido; de  la  misma  suerte  á  este  ciego,  pues  le  dio 
la  vista  del  cuerpo  y  la  del  alma.  Job,  en  el  lugar  ci- 
tado, dijo :  «Con  mis  ojos  veré  á  Dios  humanado,»  y 
le  vio,  como  queda  dicho;  y  este  ciego  le  vio  con 
sus  ojos  en  carne  humana.  Este  ciego  se  llamaba  Ce- 
lidonío,  como  se  lee  en  la  historia  de  santa  María 
Magdalena,  y  vino  á  Marsella  en  la  nave,  acompañán- 
dola :  era  flota  de  la  Providencia  de  Dios.  A  ella,  que 
tenia  pecados  y  era  pecadora,  la  sanó  de  siete  demo- 
nios y  de  sus  pecados ;  á  este ,  que  no  los  tenia ,  le 
dio  la  vista.  Embarcólos  juntos,  para  que  se  conoz- 
ca en  todas  partes  que  sin  pecados  hay  trabajos ;  y  que 
aunque  haya  pecados,  hay  perdón  y  premio.  Yióse  en- 
tonces otra  vez,  para  estos  fines  que  tanto  importan, 
el  espíritu  del  Señor  sobre  las  aguas  navegando. 

Yeamos  si  en  el  examen  de  Job,  para  la  aprobación 
que  Dios  le  dio,  pronunciando  sentencia  en  su  favor,  si 
los  tres  amigos  y  Eliú  tienen  excepción  que  alegar  ó 
nulidad ;  y  mostremos  el  cuidado  con  que  en  todo  rigor 
se  procedió,  para  que  aun  escrúpulo  no  hubiese. 

Acúsanle  en  competencia  acérrimamente  á  Job  los 
tres  amigos  suyos  hasta  el  capítulo  25.  Respóndelos  Job, 
sin  dejar  su  defensa  de  la  mano,  en  los  seis  capítulos 
siguientes;  y  en  los  tres  postreros  refiere  la  felicidad  y 
estimación  que  tuvo,  las  virtudes  que  ejercitó,  el  bien 
que  hizo ,  de  los  vicios  y  pecados  que  se  abstuvo  y  guar- 
dó; lo  que  ha  perdido,  la  miseria  en  que  se  halla,  las 
afrentas  que  padece  de  todos,  el  desprecio  en  que  le 
tienen  los  que  él  sacó  de  despreciados ,  la  burla  que  ha* 
cen  del  los  más  abatidos.  Y  como  uno  y  otro  habían  vis- 
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to  y  vían  sus  amigos,  en  el  capitnio  32  callaron,  porque 
les  pareció  qae  Job  era  justo:  Omisserunt  autem  tres 
viri  isH  responderé  Job,  ed  quód  justus  sihi  vide^ 
retur. 

Gallar  el  que  acusa  al  justo,  porque  le  parece  que  no 
tiene  culpa,  y  no  decir  que  es  inocente,  es  confesar  la 
suya  y  su  malicia.  Pues  argüir  ó  colegir  Job  que  porque 
callaban  y  no  le  respondían,  que  ellos  no  hablan  tenido 
razón,  era  pronunciar  en  su  favor  la  parte ,  condenar  á 
sas  enemigos,  y  padeciera  excepción.  Pues  porque  esto 
se  sanee,  toma  EÍiú,  que  los  habia  oido  y  á  Job,  y  era  de 
su  facción ,  la  mano ;  y  en  el  mismo  capitulo  (1):  «Airó- 
se y  indignóse  Eliú,  hijo  de  Baraquel  bucites,  de  la  pa« 
réntela  de  Ram;  empero  enojóse  contra  Job,  porque 
habia  dicho  que  era  justo  delante  de  Dios.  Demás  desto. 
Se  indignó  contra  sus  amigos,  porque  no  habiendo 
hallado  á  sus  razones  respuesta  razonable,  solo  hablan 
tratado  de  condenarle.»  Veis  aqui  que  un  hombre  (no 
solo  airado,  sino  indignado  contra  Job,  y  que  le  acusa 
con  indignación)  condena  cuanto  han  dicho  contra  Job 
sus  amigos,  cuando  contra  Job  toma  el  argumento 
dellos.  No  puede  ser  mayor  testimonio  de  inocencia  que 
el  que  da  enojado  el  enemigo,  y  amigo  confederado  á 
los  contrarios,  contra  ellos ;  y  se  declara  contra  ellos  en 
favor  de  Job  con  tan  señaladas  palabras:  Sed  ut  video^ 
non  est  qui  possit  arguere  Job ,  et  responderé  ex  vobis 
sermonibus  ejus,  «Empero,  según  veo,  no  hay  alguno 
en  vosotros  que  pueda  responder  á  Job  ni  argúirle.» 
Este  Eliú,  lleno  de  aventajada  sabiduría  á  los  tres, 
príncipe  de  admirable  elegancia,  después  de  haber  con- 
denado á  los  tres,  empieza  á  poner  su  acusación  contra 
Job;  y  la  prosigue  sin  dejarla,  con  esforzada  energía, 
por  seis  capítulos  consecutivos,  hasta  el  38,  que  parece 
ios  opuso  contados  á  los  seis,  €in  interpretación,  con 
que  Job  enmudeció  á  sus  amigos.  Pues  ¿  este,  que  de 
nuevo,  y  más  apretadamente  cuanto  con  mejor  intento, 
acusa  á  Job  ( fundándose  en  celo  de  asistir  á  la  causa  de 
Dios  y  hablar  por  él ,  á  quien  solo  Dios  podía  responder 
y  desengañar),  sucede  el  mismo  Dios,  espantable  en 
tempestades,  arguyendo  á  Job  y  atemorizándole  con 
estas  palabras ,  no  solo  despegadas ,  sino  amenazantes : 
Quis  est  iste  involvens  sententias  sermonibus  imperi-' 
iis?  «¿Quién  es  este  que  rebuja  las  sentencias  con  pa- 
labras necias?»  Y  en  cuatro  capítulos  le  apura,  pre- 
guntándole lo  que  él  solo  pudo  saber,  y  todo  lo  que  él 
solo  puede  obrar,  en  sagrados  enigmas  de  su  Providen- 
cia divina  y  poder  omnipotente,  hasta  arrinconarle  en 
el  último  retiramiento  de  su  penitencia ,  diciendo  áDios 
en  el  capítulo  42 :  «Sé  que  todo  lo  puedes,  y  que  ninguna 
imaginación  se  te  esconde.  Conozco  que  soy  el  que  re- 
buja y  obscurece  el  consejo,  por  no  tener  sciencia:  el 
que  tú  preguntaste  quién  era,  porque  sé  que  preguntas 
lo  que  sabes.  Por  eso  he  hablado  como  necio,  y  cosas 
que  infinitamente  exceden  mi  sabiduría.  Con  el  sentido 
del  oido  te  oí ;  ves  que  ahora  te  ven  mis  ojos.  Por  eso  yo 
mismo  me  reprehendo,  y  hago  penitencia  en  pavesa  y 
ceniza.» 

Vio  Dios  que  Job  con  el  dolor  y  el  celo  habia  intrín- 

(1)  IratDS,  IndlgDatDsqne  est  Elia  fllius  Baraetael  Boeites,  de 

cognatione  Ram  :  iratus  est  aatem  adversom  Job,  eó  qnódja- 

stnm  se  esse  diceret  coram  Deo.  Porro  adversum  amicos  ejns  in- 

dignatns  est,  eó  quód  non  invenissent  responslonem  rationabiiem, 

sed  tantammodó  condemnassent  Job. 
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cado  su  verdad  y  enturbiado  la  luz  de  sus  proposüdo- 
.  nes,  y  que  con  esto  habia  dado  ocasión  á  los  argumentos 
de  Eliú.  Pues  para  que  Eliú  se  satisfaga ,  empieza  re- 
prehendiendo á  Job  esta  leve  culpa,  y  Job  la  confiesa» 
como  se  lee  en  el  texto  referido ,  y  hace  penitencia  delk 
con  tan  humildes  palabras.  Absuelve  Dios  ¿  Job;  y 
para  mayor  crédito  suyo ,  acabando  de  ser  su  más  rigu- 
roso fiscal,  es  su  juez:  encamina  el  celo  de  Eliú  y 
alúmbrale  el  juicio;  autorízale  confirmando  la  senten- 
cia que  habia  dado  en  favor  de  Job  contra  sus  tres  ami- 
gos. Y  á  estos,  nombrándolos,  los  condena  en  su  error,  y 
les  manda  ofrezcan  sacrificio  por  su  perdón ;  y  les  man- 
da que  acudan  arrepentidos  á  Job  para  que  niegue  por 
ellos,  y  ofrece  que  por  su  intercesión  los  perdonará; 
para  que  la  sentencia  no  solo  quede  legalizada  en  favcr 
de  Job,  sino  por  su  patrocinio  en  el  suyo,  y  conozcan 
en  sí  mismos  los  efectos  de  la  verdadera  santidad,  que 
tanto  han  combatido  con  sus  temosas  contradíciones.T 
séanos  enseñanza  que  á  veces  se  pone  Dios  de  parte  de 
los  contrarios  del  hombre,  para  defenderle  dellos;  y 
que  responde  por  él  mismo  á  quien  arguye;  y  que  es 
traza  de  su  sabiduría  ser  fiscal  riguroso  del  que  quiete 
ser  juez  propicio,  y  que  espantoso  sabe  ser  examen  dd 
mismo  á  quien  ha  de  ser  premio. 

(2)  Estaba  Job  sentado  en  un  montón  de  ceniza,  ada- 
mando su  resurrección,  cuando  renovado  en  la  salod 
y  restituido  en  duplicados  bienes,  solevantó.  Esto  me 
acuerda  del  fénix  para  hablar  del.  Que  le  hay  escri- 
ben Plinio  y  Solino  y  Mela :  los  poetas  le  celebran.  Esb 
no  asegura  que  hay  esta  ave,  que  se  oye  y  no  se  ve,  y  de 
quien  no  han  tenido  noticia  los  escritores  en  el  Oríeofie 
que  poseemos  (a).  Ta  hubo  quien  escribió  libro  entero, 
probando  que  no  habia  unicornio  con  las  condiciones  y 
virtudes  que  del  se  refieren ;  y  no  negó  á  menos  auto- 
res la  cortesía,  que  negará  quien  dudase  el  fénix.  Has 
en  este  hacen  fuerza  dos  cosas:  la  una,  que  algunos 
santos  le  nombran,  y  entre  ellos  san  Ambrosio  y  san 
Jerónimo  dicen  vive  quinientos  años.  Entre  los  padres 
Tertuliano  en  el  libro  de  Resurrectione  camis  trae  al 
fénix  por  hermoso  argumento  que  la  prueba.  Estas  son 
sus  palabras  en  castellano ,  que  por  su  grande  elegancia 
y  agudeza  padecerán  algunos  agravios  en  mi  versión, 
burlando  mi  cuidado:  «Recibe  este  firmísimo  ejemplo 
de  la  esperanza  en  la  resurrección,  pues  es  cosa  anima- 
da que  vive  y  muere :  quiero  decir  aquel  pájaro,  propño 
del  Oriente ,  famoso  por  la  singularidad ,  por  la  posteri- 
dad monstruoso ;  que  se  renueva  sepultándose  á  sí  mis- 
mo voluntariamente ;  que  espira  con  fin  nativo,  ysn- 
cediéndose.á  si  fénix;  cuando  ya  ninguno,  otra  vez  el 
mismo ;  quien  ya  no  es ,  es  otro  él  mismo  ya.  ¿  Qué  cosa 
más  expresa  ó  más  señalada  en  esta  causa;  ó  á  qué 
otra  cosa  se  dio  tal  documento?  También  Dios  en  sus 
Escrituras:  El  justo  florecerá  como  el  fénix.» 

Tertuliano  le  aGrma  animal  que  vive  y  que  muere,  y 
le  trae  documento  á  materia  tan  alta.  Y  toca  la  otra  cosa 
que  autoriza  esto,  con  decir  que  Dios  en  sus  Escriin- 
ras  nombra  al  fénix,  y  cita  el  lugar  del  salmo  xa.  Em- 
pero en  él  la  Vulgata  y  Pagnino  no  leen  del  texto  fénix, 
sino  palma;  de  manera  que  es  el  intérprete,  y  no  ú 
texto,  quien  nombra  el  fénix.  En  Job,  capítulo  29,  v.  i  8, 

(^)Fén\i.  {Al  margen,) 

(a)  Como  propio  de  la  eorona  de  Portogal,  cajo  dereeboá  I» 
sazoQ  sostenía  Espafia. 


JOB. 
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Ice  la  Vulgata  (1):  «T  decía :  Moriré  en  mi  nido,  y  mul- 
tiplicaré mis  días  como  )a  palma.»  Algunos,  después  de 
Rabbi  Salomón  y  los  antiguos  hebreos ,  han  leído  fénix 
en  lugar  de  p<ñma;  loque  sigue  Cayetano.  Y  lo  inter- 
preta del  fénix,  Filipo  presbítero,  persuadido  de  la  pala- 
bra nido,  que  es  asiento  más  de  ave  que  de  palma.  La 
consideración  es  sutil ;  empero  en  el  texto  hebreo  se 
lee  asi  blFDI  •  ^^  como  palma. »  Palma  leen  aquí  Los 
Setenta,  y  añaden  :  «Gomo  tronco  de  palma»  {Aetas 
mea  senescet,  sicuttruncuspalmae).  El  Tárgum  caldeo 
lee :  «Gomo  arena»  (Et  dixi :  Cum  fortitudine  mea  in 
nido  meo  deficiam;  et  sicut  arena  multiplicabo  dies); 
porque  esta  voz  ^«in  se  colige  del  texto  sagrado,  que 
tiene  estas  dos  significaciones  de  palma  y  arena,  con 
la  autoridad  de  la  Vulgata,  que  aquí  vuelve  la  palabra 
Hhol  palma,  y  la  misma  arena :  Deuter.,  cap.  33,  v.  19 ; 
y  en  el  salmo  cxxxvni,  18 :  Super  arenam  multiplica^ 
buntur;  y  en  Oseas,  cap.  i,  V.  10 :  Numerus  filiorum 
Israel  quasi  arena  maris.  De  manera  que  fénix  es  in- 
terpretación, no  de  la  palabra  del  texto,  sino  pres- 
tada, por  la  alusión  á  nido  y  á  la  vida  larguísima  que 
dan  al  fénix.  Y  me  parece  se  llegaron  mejor  á  la  letra 
Los  Setenta,  leyendo,  no  solo  palma,  sino  acomo  el 
tronco  de  la  palma  »,  por  el  verso  en  que  prosigue  Job : 
Radix  mea  aperta  est  secus  aguas,  que  es  propio 
de  tronco  de  árbol,  y  no  de  pájaro,  que  Filipo  por 
apropriar  el  nido  leyó  fénix,  digo  lo  interpretó  así;  lo 
que  en  el  sentido  es  lo  mismo,  y  lo  alabo.  De  manera 
que  autorizar  que  hay  fénix  con  decir  que  se  lee  en  ia 
Sagrada  Escritura ,  no  tiene  fundamento  en  el  texto 
ni  en  la  Vulgata  ni  en  Los  Setenta.  Esto  he  escrito  para 
que  se  desembarace  de  que  tropieza  en  religión  la  du« 
da.  Sea  asi  que  hay  fénix  como  la  escriben  :  debido 
respeto  esa  tantos  graves  autores  de  la  gentilidad  por 
los  sagrados  que  la  pasaron  de  sus  plumas  á  las  suyas. 
No  he  de  ser  yo  muerte  de  quien  la  muerte  es  vida. 
¿Quién  no  perdonará  á  quien  perdona  el  fuego? 

Digo  que  hay  esta  ave,  que  siendo  linaje  de  si  pro- 
pria,  renace  y  vuela  con  todos  sus  antepasados,  después 
que  nace  del  vientre  de  la  ceniza  que  se  engendró  de  la 
llama,  cuya  voracidad  hace  fecunda ;  en  quien  la  muer- 
te hace  oficio  de  padre,  y  el  sepulcro  de  cuna;  que  deja 
de  ser  la  que  es,  para  ser  la  que  fué,  y  que  ya  es  otra 
para  ser  la  misma;  que  compite  á  las  estrellas  la  her- 
mosura y  la  duración ;  que  el  sol  hace  el  gasto  á  su 
alimento,  de  su  resplandor  más  puro ;  que  la  aurora  suda 
para  que  beba;  que  digiere  tesoros  su  estómago ;  que 
en  sus  alas  vuelan  sin  peso  el  oro  y  la  plata;  que  su 
pico  está  cruento  con  el  rubí ;  que  gasta  en  su  vestido 
todas  sus  joyas  el  Oriente ;  que  cuando,  después  de  ha- 
ber vivido  hermoso  protocolo  de  muchas  edades,  can- 
sada de  repetir  siglos,  y  descosa  por  linda  de  repetirse 
á  si,  junte  todos  los  olore^  y  aromas  de  Pancaya  y  sá- 
beos; y  perfumando  los  aires,  vuele  con  ellos;  y  com- 
poniéndolos en  su  nido,  la  sirvan  de  mortaja  y  manti- 
llas; que  sobre  estos  hazes  funestos  y  natales,  con  las 
alas  batiéndolas  forme  clamor,  y  con  la  voz  ya  agoni- 
zante pida  al  sol  disposición  para  que  recien  nacida 
gorjee;  que  el  sol,  desclavándose  del  rostro  (aunque 
haga  falta  al  día )  el  rayo  más  puro,  le  envié  á  encender 

(1)  Dieebamqne  :  In  nidnlo  neo  moriar,  et  sieat  palma  mulii- 
\  pHcabo  dies. 

Q-n. 


los  perfumes  que  han  de  ser  hoguera;  que  viéndola 
arder  la  naturaleza,  se  congoje  medrosa  de  perder  su 
maravilla;  que  sea  el  difunto  comadre  de  sí  mismo,  y 
el  entierro  parto ;  que  abolorio  continuado  desde  el 
principio  del  mundo,  sea  sucesor  de  so  descendiente; 
que  confundidas  la  vida  con  la  muerte  en  tan  breve 
confín,  no  diferencie,  ni  la  una  lo  que  acaba,  ni  la  otra 
lo  que  empieza ;  que  empiece  á  ser  otra  la  que  no  ha 
dejado  de  ser  la  misma,  todos  la  dan  esto ;  nadie  la  da 
mus  áeáta  ave,  que  oida  se  propone  enigma  y  viva  se 
muestra  tropelía. 

De  mal  se  le  hace  al  entendimiento  conceder  á  la 
naturaleza  tantos  misterios  en  un  pájaro,  y  á  la  ra- 
zón tantas  contrariedades  en  paz.  Quiero  vencer  la 
condición  y  contradecirme  á  mi  solo,  por  no  contra- 
decir á  tantos ;  que  por  lo  menos  es  ahorro.  Gon  to- 
das estas  prerogativas,  si  la  hay,  no  supo  ser  fénix  ni 
prodigiosa,  en  comparación  de  Job.  Todas  las  cosas 
con  que  vive  son  vida  y  lo  mejor  della;  con  lo  que 
muere  y  renace,  aromas,  no  solo  médicos,  sino  por  su 
fragancia  vitales.  Rudo  discípulo  fuera  la  fénix  para 
aprender  de  Job  á  serlo.  La  maravilla  es  renacer  de  un 
muladar  ó  estercolero;  y  de  llagas  y  hediondez,  pudri- 
cion  y  gusanos  enjoyar  su  renovación  y  ser  otro  y  el 
mismo.  Esta  es  habUidad  de  la  gracia,  no  de  la  natu-* 
raleza ;  toca  á  los  santos,  no  á  las  aves. 

Supongo  que  no  hay  fénix,  y  que  es  ficción  moral; 
pretendo  lograrla  mejor  negada  que  creída.  Esto 
supuesto,  digo  que  los  que  primero  la  dieron  este 
nombre,  estudiando  su  composición  en  los  sucesos 
de  Job,  á  él  mismo  le  pusieron  aquel  nombre  y  lo 
vistieron  (para  disfraz,  que  no  le  desconoce)  las 
propriedades  y  la  riqueza  de  las  plumas;  y  que  Job  es 
el  fénix  y  quien  dio  motivo  literalmente  á  su  compo- 
sición, como  se  refiere  por  todos.  Acreedor  soy  á  fé- 
nix, pues  le  saco  de  fábula  poética  y  le  hago  historia 
sagrada.  Muchos  han  escrito  con  utilidad  de  los  es- 
tudiosos, ó  la  razón  de  no  creer  las  fábulas  como  Pale- 
fato  (a),  ú  declarado  el  fundamento  que  tuvieron  en  la 
filosofía  ó  en  la  historia  para  componerlas,  añadiendo 
los  ornamentos  que  las  biciesea  sabrosas.  Esto  hago  yo 
en  decir  que  Job  fué  el  fundamento  que  hubo  de  ver- 
dad para  fabricar  los  prodigios  del  fénix;  y  á  él  le  está 
mejor  que  Job  sea  fénix  que  ser  él  pájaro ;  que  pues 
Dios,  en  los  capítulos  en  que  largamente  arguye  á  Job 
(donde  refiere  y  pondera  cuanto  maravilloso  obró  en 
aves,  peces  y  animales),  no  hizo  mención  della,  ha- 
ciéndola del  águila  y  del  gavilán  y  de  otras  sabandijas, 
sospechosa  puede  ser  su  admiración.  Y  no  porque  ex- 
cluyamos la  fénix  ave,  descabalaremos  el  hermoso  ar- 
gumento de  Tertuliano,  referido  arriba,  para  probarla 
resurrección  déla  carne ;  que  sus  razones  con  su  pluma 
sola  cada  una  tiene  las  que  ha  menester  para  ser  fénix. 
Fuera  de  que  en  Job  le  doy  otro,  de  quien  no  se  coli- 
ge por  s^as  y  conjeturas  la  resurrección ;  sino  se  oye 
testificada  con  ponderaciones  y  palabras  que  la  lestifi- 

(a)  Gramático,  dicen  si  egipciaco  ú  ateniense,  que  además  se  ig- 
nora cuándo  floreció;  aunque  por  haber  profesado  la  filosofía  pe- 
ripatética ha  de  estimarse  posterior  á  Aristóteles.  De  sus  muchas 
obras  sobre  sucesos  fabulosos,  ha  Uegado  con  aplauso  á  nosotros 
la  de  ¡ncredibUibus  Hisioriis,  en  que  se  explftan  diversas  fábulas, 
impresa,  ya  en  griego  ya  en  latin,  por  los  moldes  ingleses  y  ale- 
manes. La  mejor  edición  es  de  Amsterdam ,  1688,  en  8. 
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can^  como  quedan  referidas  y  ponderadas,  siendo  las 
primeras  y  más  afirmativas  y  claras,  y  por  su  autoridad 
innegables. 

Lo  primero,  Xob  y  el  fénix  son  de  un  solar,  que  es  ] 
el  Oriente :  aquel  famoso  y  más  opulento  en  él ;  este 
tiene  la  misma  fama.  El  fénix  tiene  por  blasón  el  ser 
único  en  boca  de  los  escritores ;  Job  tan  único,  que 
no  hay  varón  en  la  tierra  semejante  á  él  en  la  boca 
de  Dios.  Blasonan  del  fénix  que  el  sol  le  asiste  fami- 
liar con  su  luz;  Xob,  tratando  ya  de  renovarse,  fecun- 
dando de  vida  la  ceniza  en  que  está  sentado,  acor- 
dándose de  la  juventud  de  su  felicidad ,  en  el  capí- 
tulo 29  dice :  «¿Quién  me  dará  que  vuelva  á  acercar- 
me á  los  años  antiguos,  junto  á  los  dias  en  que  Dios 
me  amparaba,  cuando  su  sol  resplandecía  sobre  mi 
cabeza,  y  á  su  luz  andaba  yo  en  las  tinieblas?»  Aquí 
le  vemos  coronado  de  luz  de  Dios,  y  que  le  su- 
plía el  sol  en  las  tinieblas.  Parece  que  Claudiano  vio 
estas  palabras,  y  las  imitó  en  la  imprecación  que  po- 
ne en  la  boca  del  fénix,  lamentándose  al  sol  de  su 
vejez  en  su  nido,  como  aquí  Job,  verso  48:  (1)  «Mo- 
riré en  mi  nido,  y  como  palma  multiplicaré  mis 
días.v 

Literalmente  trata  Job  de  morir  y  resucitar  en  nido 
para  multiplicar  los  dias  de  la  vida  con  la  muerte. 
Renace  Job  de  ceniza ,  como  del  fénix  cuentan,  por- 
que no  asista  á  esta  maravilla  un  rayo  escaso  del 
sol,  como  al  fénix.  Hizo  Dios  á  Job  padre  del  dia  en 
una  hija;  y  porque  no  falten  aromas,  de  la  casia  en 
la  segunda;  y  para  que  le  sobre  todo  lo  precioso,  le  da 
en  la  tercera  la  abundancia,  y  el  que  llaman  por  eso 
cuerno  de  Amaltea,  que  se  pinta  brotando  perfumes 
en  yerbas,  rosas  y  flores  (a). 

La  común  y  antigua  pintura  del  fénix  es  un  pájaro 
agonizando  sobre  un  montón  de  cenizas,  y  sobre  su 
cabeza  todo  el  sol  anegándole  en  tempestad  de  luz  y 
rayos.  ¿Quién  negará  que  esta  pintura  no  es  copia, 
y  que  Job  no  es  el  original  della?  En  el  capítulo  40, 
verso  1 :  (2)  «Empero  respondiendo  Dios  á  Job  desde 
la  tempestad,  dijo.»  Ya  queda  dicho  que  Dios  habló 
á  Job  desde  una  nube  espantosa  en  tempestad  de  re- 
lámpagos, y  que  esta  nube  y  luces  estaban  sobre  su 
cabeza,  cuando  él,  sentado  en  un  montón  de  ceniza, 
agonizaba  para  renovarse;  pues,  como  se  lee  en  el  ca- 
pítulo antecedente,  que  es  el  39,  ya  había  puesto  si- 
lencio á  su  postrero  clamor,  verso  34,  penúltimo :  (3) 
«Yo  me  cerrdré  la  boca  con  mi  mano.» 

Que  vuelve  la  misma  con  todo  su  adorno  la  fénix; 
que  es  matrimonio  sin  compañía ;  que  renovándose, 
va  á  hacer  sacrificio  al  sol  que  la  dio  vida  nueva, 
acompañada  de  todo  su  séquito,  —  traslado  es  del  sa- 
crificio que  hizo  Job  á  Dios ,  que  le  restituyó  dupli- 
cado todo  cuanto  habia  perdido,  siéndole  acompaña- 
miento, como  lo  dice  el  texto,  toda  su  parentela  y 
familia,  amigos  y  conocidos. 

Esto  es  todo  cuanto  de  la  vida  y  la  muerte  y  naci- 
miento se  cuenta  del  fénix :  de  quien  podemos  decir 


(i)  In  nidnio  meo  moriar,  et  sicnt  palma  mulUpUcabo  dies. 

(a)  «Y  tuvo  siete  bijos  y  tres  hijas.  Y  llamó  el  nombre  de  la 
primera  Dia,  y  el  nombre  de  la  segunda  Casia,  y  el  nombre  de 
la  tercera  ComusUbio.»  {Job,  xlii,  13  y  14.) 

&í  Respondens  autem  Dominas  Job  de  turbine,  dixlt. 

(3)  Manam  meam  ponam  soper  os  rneum. 
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es  viviente  sin  testigo;  cuyo  ser  contradicen  los  mfeíi. 
ligentes  investigadores ,  que  son  los  vicios  y  desórdenes 
del  hombre  (que  hallaron  aquellas  cósaselas  cuales, 
para  escondérselas,  echó  la  naturaleza  los  montes  enci- 
ma, como  son  los  metales  y  piedras  preciosas,  y  desa- 
brieron las  entrañas  de  la  tierra,  que  yacen  miradas 
en  la  noche  de  su  profundidad);  ave,paes,qae|aa 
engañarla  garganta  del  glotón  no  han  hallado  lasdi* 
ligencias  de  la  gula ;  que  no  ha  desplumado  paraabol- 
tar  la  fanfarria  de  los  penachos  la  vanidad  pomposi; 
que  la  codicia  por  el  oro  de  su  cuello  no  acrísoU{)in 
engarzar  con  él  el  rubí  de  su  pico;  que  nohaseni* 
do  á  ningún  espectáculo  de  aquellos  para  cuya  os- 
tentación los  emperadores  escudriñaban  el  paeblo  de 
la  tierra  y  del  aire :  él  disculpa  que  le  dudem(»  pa- 
jaro, y  debe  agradecer  que  le  afirmemos  ensenaioi 
y  moralidad  sagrada. 

Digo,  pues,  que  la  antigüedad  (respecto  de  nos- 
otros no  solo  anciana,  sino  decrépita,  que  en  fábás 
de  animales,  aves  y  peces  disfrazó  su]  teología  eaks 
dioses,  las  estrellas  y  cielos,  las  causas  naturales  y  Iv 
elementos,  y  todo  lo  recóndito  de  su  doctrina),  TÍ6i»k 
esta  vida  y  suceso  de  Job,  compuso  esta  ave  para  en- 
señar cuan  único  y  solo  y  sin  semejante  es  sobre  b 
tierra  el  varón  perfecto,  simple  y  recto  y  temerosodi 
Dios  y  que  se  apartado  mal;  cuan  constante  luce  de 
las  riquezas  muladar,  y  del  muladar  riquezas ;  oóo» 
su  vida  la  ve  reducir  á  ceniza,  y  edificar  so  cenia  a 
vida;  cómo  por  la  virtud,  sabiendo  dejar  de  eerd 
que  fué,  siendo  ya  otro  vuelve  á  ser  el  que  ha  ádo; 
cómo  la  inocencia  es  solo  el  artífice  que  sabe  ñiiri- 
car  arruinando;  cómo  la  santidad  multiplica  lo  que 
pierde  por  mantener  el  temor  de  Dios  constante. Por 
liacer  él  asco  del  muladar  precioso,  le  hicieron  (6)  nido 
de  aromas;  á  Job,  horrible  en  contagios,  pájaro hei^ 
mosísimo;la  sangre  rubí,  los  gusanos  plumas, lasilt 
gas  joyas;  acariciando  la  atención  con  la  gala,ygasr 
tando  en  sus  alas  y  cuello  el  oro, — como  ía  medida 
en  las  pildoras ,  para  que  el  acíbar  '^on  semblante  di 
rico  disponga  la  salud,  disimulando  lo  amargo. 

Resta  averiguar  cuánto  tiempo  duró  este  comtiÉ 
en  una  enfermedad  tan  espantosa,  que  poseía  todo  i 
cuerpo  de  Job,  de  tal  manera  horrible,  que  más  {ft* 
recia  muerto  ya  vencido  de  la  corrupción  que  mt^ 

Varias  son  las  opiniones  :  todas  las  refiere  eldodi' 
simo  y  eruditísimo  padre  Saliano,  en  el  primertomodi 
sus  nunca  bastantemente  admirados  Anales  (c).  Tnf 
sontas  que  varían  este  tiempo.  La  primera  dice  qoi 
fueron  muchos  meses,  deque  se  colige  seria  un  túi 
Esta  se  defiende  en  las  palabras  de  san  Juan  Crísái* 
tomo,  en  la  homilía  v,  al  pueblo  antioqueno :  Jfs^ 
peste  erat  foetor  iUe  moleslior:  idque  non  duodeet^ 
non  viginti,  non  centum  dies ,  sed  multos  menses¡m 
donde  infieren  que,  pues  nombró  dias  ymesesiiv 
años,  que  cuando  más  fué  uno.  Lo  mismo  9^ 
aquel  autor,  que  sobre  Job  se  llama  Orígenes,  supi 
to;  y  fúndase  en  aquellas  palabras  de  Job:  Habui 
ses  vacuos ;  y  esto  lo  porfia  con  muchas  razones 
futando  á  los  que  dijeron  que  duró  tres  años  y  medí 
en  figura  de  los  que  duró  la  predicación  de  Cristo  o 
tro  Señor :  y  esta  fué  la  opinión  segunda.  La  t 

ih)  Los  antiguos, 
(c)  Páginas  699  y  716. 
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asienta  qae  doró  siete  años  la  enfermedad  de  Job. 
Tiénela  Cirilo  Alejandrino  en  el  comentario  sobre  el 
mismo  libro,  Olimpiodoro  en  la  Catena,  Tornielo  en 
más  de  un  lugar.  A  la  misma  se  llegan  Gomitolo,  Pi- 
neda (en  el  cap.  2»  sect.  12),  Pererio  en  el  cap.  36  del 
Génesis,  núm.  23.  La  cual  al  reverendo  padre  Saliano 
parece  más  probable;  con  tal  limitación,  que  no  se 
entienda  que  todos  siete  años  continuos  estuvo  Job 
en  el  muladar  descubierto  al  sol  y  á  la  lluvia  y  al 
írio,  sino  que  el  echarle  en  el  campo  en  el  estercole- 
ro fué  el  séptimo  año  de  su  tragedia,  habiendo  los  seis 
precedentes  pasado  en  su  cama  y  debajo  de  cubierta  la 
enfennedad  y  dolores,  asistido  de  médicos  y  familia. 
Esfuerza  el  mismo  doctísimo  padre  este  sentir :  «Que 
quiso  Dios  tapar  totalmente  A  Satanás  la  boca,  porque 
no  pudiese  cavilar  algo  en  razón  de  haber  sido  de 
poco  tiempo  la  enfermedad ;  3  palabras  son  de  san  Juan 
Crisóstomo,  en  la  epístola  tercera,  á  Olimpiades :  To* 
luü  Dominus,  ut  ne  impuderUis  quidem  ullius  obje- 
etionisumhram  aliquam  haberet,  quampraetenderet,"» 
Y  así  juzga  que  debió  ser  tan  largo  el  tiempo  desta 
enfermedad  :  pues  Dios  en  Job  determinó  mostrar  el 
mayor  ejemplo  de  la  paciencia;  y  con  el  mismo  estilo 
alargó  cuatro  años  la  ceguera  de  Tobías,  y  al  inocen* 
tisimo  Josef  tres  años  la  prisión  y  diez  la  esclavitud; 
siete  años  la  esterilidad  de  Raquel,  veinte  la  de  Rebeca 
y  más  de  sesenta  á  Sara,  y  veinte  y  ocho  años  de  mar- 
tirio á  Clemente,  obispo  ancyrano,  yá  sus  compañe- 
ros. Esto  alega  por  su  opinión  en  conGrmar  la  de  los 
siete  años  de  enfermedad  en  Job  el  eruditísimo  padre 
gloria  de  Aviñon. 

Licito  es  en  lo  que  se  conjetura,  replicar  por  seguir 
la  parte  más  probable;  y  estas  instancias  suelen  ser 
útiles.  Por  esto  con  toda  reverencia  me  llego  á  la 
primera  opinión  de  que  duró  toda,  esta  tragedia  y  en- 
fermedad solo  un  año,  siguiendo  loque  se  colige  de 
las  palabras  referidas  de  san  Juan  Crisóstomo ,  y  no 
despreciando  la  del  Orígenes  hypobolimeo,  que  en 
esta  parte  sigue  á  los  hebreos,  que  tienen  duró  esta 
plaga  de  Job  ios  doce  meses  que  duraron  las  plagas  de 
Egipto.  Léese  en  el  Seder^Holam,  capítulo  3;  y  es  sumo 
encarecimiento  que  un  hombre  durase  doce  meses  en 
una  plaga,  para  su  vida  doce  veces  mayor  que  las  de 
Egipto.  No  carece  de  misteriosa  correspondencia,  que 
la  emulación  maligna  de  Satanás,  como  Dios  envió 
aquellas  para  vencer  la  dureza  de  Faraón,  él  introdu- 
jese esta  para  rendir  la  paciencia  de  Job. 

La  narración  no  parece  que  da  lugar  á  los  siete  años, 
ni  aun  á  uno  cabal.  Sus  espacios  son  estos:  juntar 
Dios  sus  hijos  ó  espíritus,  hacer  á  Satanás  memoria 
de  las  virtudes  de  Job,  contradecirlas  él,  pedirle  li- 
cencia para  perseguirle ;  dársela  y  partirse :  esto  es 
instantáneo.  Robarle  y  quemarle  los  ganados  y  ha* 
€ienda,  derribarle  la  casa  y  dar  muerte  á  sus  hijos : 
la  razón  persuade  que  los  sucesos  fueron  (por  la  dis- 
tancia de  las  posesiones  y  disposición  de  los  sábeos  y 
caldeos,  que  vinieron  á  robarlas  y  degollar  los  cria- 
dos y  pastores)  en  diferentes  dias;  empero  previ- 
niéndolo  de  tal  manera,  que  en  un  mismo  día  y  en 
poco  espacio  del,  llegasen  los  diversos  mensajeros 
que  le  trajeron  las  nuevas.  Esto  es  indubitable  en  el 
texto,  pues  dice  en  todos :  «Aun  estando  hablando  el 
nno^  llegó  el  otro  y  dijo ;»  y  este  mesmo  día  Job  rom- 


pió sus  vestidos,  se  cubrió  de  tierra,  se  arrojó  en  ella 
y  bendijo  á  Dios. 

Aquí  pasaron  algunos  dias,  que  Satanás  dio  á  Job 
para  que  se  atormentase  con  el  dolor  de  lo  que  le 
faltaba,  y  de  ver  los  cadáveres  de  su  familia,  la  ceniza  i 
que  estaban  reducidos  sus  ganados,  y  muertos  y  hechos 
pedazos  todos  sus  hijos,  y  lá  casa  del  mayor  vuelta 
sepulcro  de  todos,  y  el  dia  del  banquete  fraternal 
noche  de  lágrimas  y  sangre.  Estos  pasos  y  considera- 
ción de  espectáculos  tan  dolorosos  fué  maña  infernal 
que  le  durasen  muchos  dias ,  porque  le  fuesen  más 
eficaces  verdugos  sus  ojos  con  lo  que  vian  que  sus 
oidos  con  lo  que  oyeron.  Literalmente  se  colige  este  es- 
pacio, del  texto,  cuando  en  la  segunda  junta  que  hi- 
cieron los  espíritus  de  Dios  delante  del,  empieza  el  ca- 
pítulo 2 :  Factum  est  autem  cúm  quadam  die,  «Sucedió 
pues  que  como  en  un  dia,  etc.  ;p  palabras  que  mues- 
tran diversidad  de  tiempo,  que  por  las  razones  dichas 
no  pudo  ser  corto ;  y  la  prudencia  le  puede  conlar  por 
algunos  meses,  siendo  así  que  la  fuerza  de  aquella 
persecución  de  todos  los  bienes  y  los  hijos,  no  se  mos- 
traba sin  dar  tiempo  en  que  uno  y  otro  se  echase  me- 
nos en  la  comodidad  y  en  la  compañía. 

Después  deste  intervalo  salió  Satanás  con  poder 
de  Dios,  y  le  enfernh)  con  plaga  horrible  desde  la  plan- 
ta del  pié  hasta  la  cima  de  la  cabeza ,  sentado  en  ua 
muladar,  donde  se  raía  con  una  teja  los  gusanos. 
Sucedióle  consecutiva  la  tentación  de  su  propia 
mujer.  Luego  damos  tiempo  para  que  sus  tres  ami- 
gos supiesen  su  miseria  y  sucesos,  y  para  que  vinie- 
sen á  consolarle:  este  no  pudo  ser  largo,  por  ser  veci- 
nos y  venir  con  ansia  de  socorrerle.  A  este  se  añaden 
los  siete  dias  que  callaron  llorando  con  él.  Job  dio  luego 
principio  á  su  lamento;  ellos  sin  dejar  sus  réplicas,  á 
su  persecución,  con  argumentos  proseguidos  por  Eliú 
y  fenecidos  por  Dios  que  determinó  la  causa.  Esto 
tuvo  algunos  dias,  aunque  pocos;  pues  no  parece  po- 
sible que  hombre  en  tal  calamidad  y  sin  alguna  sa- 
lud, pudiese  mantener  acto  tan  largo  y  congojoso,  sino 
repartido  en  dias;  ni  los  amigos  sin  descansar,  en 
sitio  semejante.  En  todo  esto  repartido  un  año,  y  me- 
nos (que  yo  esto  tengo,  pues  san  Juan  Crisóstomo 
no  le  nombró  de  dia  á  meses),  espacio  parece  legíti- 
mamente contado  por  la  misma  letra  de  la  historia.. 
Y  para  enfermedad  estudiada  por  todo  el  infierno,  ó 
inventada  para  esto  solo  con  circunstancias  de  corrup- 
ción en  todo  un  cuerpo  adonde  nunca  supo  llegar  la 
malignidad  de  la  peste,  aun  un  mes  parece  término 
que  excede  la  facultad  natural  y  fuerzas  humanas,  y 
más  cargando  sobre  un  corazón  combatido  de  pérdi- 
das de  tan  vivo  sentimiento.  Aforismo  es  que  las  en- 
fermedades grandes  ó  acaban  presto  ó  se  acaban.  £a 
Séneca  se  lee,  y  en  todos  se  experimenta;  y  la  enferme- 
dad de  Job  no  solo  fué  grande,  sino  la  mayor,  por  ser 
de  resolución  del  cuerpo  y  de  la  piel  en  gusanos,  in- 
capaz de  remedios,  y  sin  ellos  y  en  el  campo  en  ua 
estercolero. 

No  son  á  propósito  para  fundar  la  duración  de  los 
siete  años  en  esta  enfermedad,  los  ejemplos  referi- 
dos de  estar  preso  Josef  y  ciego  Tobías,  y  estériles 
Raquel,  Rebeca  y  Sara ;  porque  la  prisión  y  esclavitud 
quita  la  libertad,  no  la  salud.  La  ceguera  la  vista,  no 
la  vida;  y  hay  quien  nace  ciego  ó  cegó  en  naciendo,  y 
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TÍYe  ciego  muchos  anos,  y  es  defecto  y  no  achaque. 
La  esterilidad  en  las  mujeres  antes  es  esfuerao  y  re- 
medio que  dolencia.  Nada  las  acaba  tanto  como  los 
partos ;  son  la  vejez  de  sn  mocedad  y  el  menoscabo 
de  su  hermosura.  ProTerbio  suyo  es :  «¿Cómo  no  ha 
de  estar  buena  si  no  ha  parido?  i>  Todas  las  fecundas 
echan  la  culpa  de  su  vejez  á  los  partos,  y  ninguna  á 
los  años.  No  se  puede  equiparar  la  tolerancia  destos 
defectos  con  una  total  corrupción  de  carne  y  huesos 
y  piel,  que  no  solo  fué  una  enfermedad,  sino  batallón 
de  todas  las  enfermedades  y  dolencias,  hasta  quedar 
en  él  solos  los  dientes,  que  se  defienden  en  las  cala- 
veras después  de  consumido  el  cadáver.  Job  lo  dice 
de  sí  en  el  capitulo  19,  como  queda  referido.  Aun  no 
estaba  como  cuerpo  muerto,  sino  como  esqueleto  ya 
roido  de  la  hambre  del  sepulcro.  Impiedad  será  pen- 
sar que  los  de  Job  eran  encarecimientos :  no  los  ad- 
mitian  sus  males,  ni  la  santidad  gasta  ese  lenguaje. 
Tan  cadáver  se  vio,  que  él  mismo  dijo,  capitulo  1 7,  v.  i : 
*>S  D"í13p ;  Qiie  la  vulgata  vuelve :  «Solo  roe  falta  el  se- 
pulcro;» y  Los  Setenta  :  «Aun  los  sepulcros  se  me 
hacen  derogar;»  y  la  versión  rigurosa  en  Pagnino: 
«Los  sepulcros  me  están  preparados  á  m!. »  Y  ponde- 
rando san  Juan  Crisóstomo  la  corrupción  en  que  Job 
via  verter  su  carne  toda  y  derramar  su  vida,  acu- 
diendo al  lugar  que  dice :  (1)  «Raiase  la  podre  con  una 
teja,»  —  dice  en  la  Caleña :  «¿Por  qué  no  se  raia  los 
gusanos  ni  con  las  manos  ni  con  los  dedos?  Conviene 
á  saber,  porque  la  cura  no  fuese  más  asquerosa.  El 
propio  era  tormento  de  si  mismo  y  verdugo :  no  rom- 
piéndose él  el  costado,  sino  apartando  la  podre  que  ma- 
naba como  de  fuente,  raia  con  lodo  inanimado  el  lodo  • 
con  vida.  ¿Por  qué  estaba  sentado  en  el  estercolero? 
Para  que  la  podre  y  gusanos,  que  calan  en  lluvia  de 
su  cuerpo,  se  cubriesen  con  la  tierra.  ¿Por  qué  en  el 
campo?  Porque  el  hedor  pestilencial  no  le  diese  muer- 
te; lo  cual  es  cierto  sucediera  á  estar  en  aposento  cer- 
rado.» Y  añade  que  Satanás  no  le  habia  dejado  casa. 
¿Qué  hombre  podrá  vivir  un  mes  desta  manera,  que 
su  duración  no  se  atribuya  á  milagro :  enfermedad  que 
referida  se  padece?  Y  con  estar  ponderada  tan  sutil  y 
scientíficamente,  aun  adelantan  su  horror  dos  lugares 
del  mismo  Job.  El  primero  capitulo  7 :  Induta  est  caro 
mea  putredine,  et  sordibus  pulveris:  cutis  mea  aruit,  et 
contracta  est  (lo  que  vuelven  Los  Setenta :  Conspergi- 
tur  Corpus  rneum  in  putredine  vermium :  infundo  au^ 
tem  glebas  terrae  á  sanie  radens ;  «Desmorono  y  desha- 
go los  terrones  con  la  podre»):  de  que  se  colige  lo  viscoso 
y  corrosivo  de  las  materias  que  manaban;  y  que  como  se 
deshacían  limpiándolas  los  terrones,  se  tapiaba  las  lla- 
gas, enterrándose  vivo  con  sus  manos.  El  otro  lugar  ex- 
cede en  el  horror  á  todos,  y  bastaba  referirle  solo;  capi- 
tulo 13,  V.  14 :  (2) ^¿Porque  despedazo  mis  carnes  con 
mis  dientes?»  De  las  manos  llagadas  corria  tanta  pudrí- 
€Íon  y  gusanos,  que  antes  los  añadieran  que  los  quita- 
ran. El  adobe  se  deshizo,  los  terrones  se  desmoronaban; 
y  por  eso  con  sus  proprios  dientes  se  harria  las  llagas 
y  apartaba  la  piel  para  verter  la  corrupción.  ¿Pueden 
ojos  humanos  durar,  viendo  servir  una  boca  en  minis- 
terio tan  asqueroso,  y  á  un  rey  en  un  muladar  pacien- 


H)  Test^  saniera  radebat. 

(^  Qaare  lacero  carnes  meas  denUbas  xneisT 
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do  en  si  mismo  gusanos  y  podre;  pues  si  no  los  tr^a- 
ba,  se  los  vían  mascar  con  los  dientes?  ¿Qaiéaoir& 
dedr  que  un  hombre  vivió  desta  manera  una  semana, 
que  no  lo  atribuya  antes  á  misterio  y  milagro  que  i 
complexión  natural?  Estas  razones  mehanmo'ridoi 
tener  por  mucho  más  probable  la  opinión  deqne  la  ca- 
lamidad duró  oin  año  (antes  algo  menos  que  mb), 
que  los  siete  que  tan  gravísimos  y  doctísimos  escrito. 
res  defienden.   Para  fundar  la  opinión  de  los  síets 
años,  supone  el  padre  Jacobo  Saliano  que  á  Job  sos 
criados  y  parientes,  luego  que  enfermó,  lepa9^ 
ron  en  su  casa  en  la  cama,  y  le  asistieron  con  regs- 
los  y  medicinas.  Parece  que  el  texto  no  lo  adimte; 
pues  la  enfermedad  no  la  introduce  eo  crecimientopo- 
co  á  poco,  sino  en  todo  rigor  ultimado.  Dice  que  Sata- 
nás le  enfermó  ulcere  pessimo  á  planta  pedís,  tu^w 
ad  verticem  capitis;  y  que  desde  luego  se  nia  la  po- 
dre con  una  teja  sentado  en  un  estercolero.  Y  san  Joaa 
Crisóstomo  claramente  en  las  palabras  referidas  afiraa 
que  Satanás  no  le  dejó  casa ;  y  águe  esta  considencioa 
textual ,  de  que  su  enfermedad  entró  de  una  vez  con  to* 
da  su  malicia.  Y  el  mismo  Job,  haciendo  ponderadna 
consecutiva  y  dolorosa  desde  sus  primeras  desdidas 
en  el  robo  de  los  ganados,  excluye  asistencia  de  criados, 
vecinos,  conocidos,  parientes  y  amigos  (capitulóla 
verso  11):  «Enojóse  contra  mi  furor,  y  túvome comoá 
enemigo.  Juntamente  vinieron  sus  ladrones,  y  se  hi- 
cieron camino  por  mí  y  sitiaron  en  torno  mitaberaá- 
culo.  Apartó  de  mi  mis  hermanos  muy  lejos;  y  misco- 
nocidos  huyeron  de  mí,  como  de  un  extraño.  Dejároa- 
me  mis  parientes,  y  olvidáronme  los  que  demileoiaa 
noticia.  Los  inquilinos  de  mi  casa  y  mis  criadas  me 
trataron  como  á  ajeno,  y  fui  como  peregrino  i  sus 
ojos.  Llamé  á  mi  criado,  y  no  me  respondió;  rogitele 
con  mi  propia  boca.Hi  mujer  tuvo  horror  de  mi  alica- 
to, y  suplicaba  á  los  hijos  mios.  Hasta  los  ignonntes 
me  despreciaban,  y  cuando  me  apartaba  dellos,aM« 
muraban  de  mi;  y  los  que  un  tiempo  fueron  mis  coa- 
sejeros,  me  abominaron;  y  aquel  á  quien  más  aiaar 
tenia,  me  contradijo.»  Desde  que  se  dispuso  la  trage 
dia  en  la  primera  junta  y  vinieron  los  ladrones  caldea 
y  sábeos,  hasta  el  estado  deste  capítulo,  excloyed 
mismo  Job  asistencia  de  criado  ni  criada,  hoéspeii 
ni  vecino,  conocido,  pariente,  amigo,  hijos  mnajcr, 
Y  confirma  este  desamparo  universal  cuando  diceisA 
tres  amigos  consecutivamente  en  este  capítulo,  veno^i- 
Miseremini  mei,  saltem  vos  amici  mei,  «Siquiera  ws-i 
otros,  que  sois  mis  amigos,  apiadaos  de  mí;»  y  no  £- 
jera  esto  si  alguno  se  hubiera  apiadado  del. 

Si  alguno  preguntare  qué  hacia  Dios  y  qué  Satarn^ 
viendo  á  Job  padecer  y  llevar  con  paciencia  lo  mismoooa 
que  le  perseguía  tanta  majestad,  responderéle con Ter* 
tuliano  en  el  libro  De  Patientia,  en  que  considerando^ 
mismo,  se  pregunta  y  se  responde:  (3)  «¿QoétRtó 
Dios.  ¿Qué?  Atormentábase  el  demonio  cuando  Job  c«J 
grande  paciencia  limpiaba  la  inmunda  redundancia ds 
sus  llagas.» 

Halló  Tertuliano  con  su  docta  atención  fundameaü 
en  el  texto  sagrado  de  Job  para  decir  que  Dios  se  reia: 


(3)  Qold?  ridebat  Dens  :  Qnid?  diiseeabator  malas»  t^^ 
immandam  nlceris  sai  redondantiam  magna  aeqaaniDiWe » 
striDgeret. 
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«corddse  en  elcapftnlo  9,  v.  23  destas  palabras :  Sifla^ 
gdUU,  occidat  semd,  et  non  de  poenis  innocentum  rt- 
deai ,  «Si  castiga,  mate  de  una  vez  y  no  se  ría  de  las  pe- 
nas de  los  inocentes;»  que  según  la  Yulgata,  parece 
qae  cuando  Job  estaba  padeciendo,  vía  que  se  reía 
Dios.  Es  lugar  que  parece  (leído  así)  que  si  no  toca  en 
enfado,  tiene  algún  desenfado;  por  eso  haré  reparo  en 
él,  dándole  la  luz  que  pudiere  caber  en  mis  ojos,  pues 
todos  le  reconocen  por  oscuro.  Pagninolee :  Si  flagela' 
lum  estabeo,  occidat  súbito  impium  qui  poenas  m- 
nocentum  subsanruU,  aSi  el  azote  es  de  Dios,  dé  muer- 
te súbitamente  al  impío  que  hace  burla  de  las  penas;  de 
los  inocentes ; »  Los  Setenta :  Quia  nequam  hamines  in 
magna  morle  erunt,  sed  justi  deridentur;  en  la  Regía : 
;  Quoniam  mali  in  morte  indecenti,  sed  justi  deridentur. 
No  me  amedrenta  que  Pagníno  y  el  texto  griego  lean 
€ste  verso  en  opuesto  y  contrario  sentido  á  san  Jeró- 
nimo. 

Hizome  animoso  en  estos  aprietos  Tertuliano,  De  Re^ 
surrectüme  camis,  con  esta  singular  advertencia :  (1  )a£l 
sentido  divino  está  en  la  medula,  no  en  la  superficie,  y 
muchas  veces  émulo  de  lo  que  manifiesta  con  las  pala- 
bras.» Añadí  á  la  traducción  pa¿a6ra«,  porque  eso  llamó 
superficie.  Esto  se  verífica  con  muchos  ejemplos  en  la 
Sagrada  Escritura;  ahorremos  con  uno  millares.  Cristo 
en  las  bodas  de  Cana  dijo  á  su  madre :  Quid  mihiet  ti- 
bi  est,  mulier?  palabras  que  en  la  superficie  pronun- 
cian reprehensión  y  despego,  y  en  la  medula  son  favor 
y  halago  misterioso.  Con  esta  doctrina  he  de  procurar 
serenar  el  semblante  de  la  versión  del  grande  doctor  y 
padre,  y  descubrir  la  sustancia  de  su  medula.  El  de  las 
lenguas  que  sabia,  más  parece  don  que*estudio  :  no 
se  las  dio,  como  á  los  apóstoles,  el  Espíritu  Santo ;  mas 
asistióle  al  uso  dellas.  Los  herejes  con  lo  que  del  muer- 
den, se  quiebran  antes  los  dientes  que  se  los  clavan. 

El  Tárgum  vuelve  :  Si  in  furore  occidit  súbito  ^ 
quando  tabescent  innocentes  ridebit.  Que  habla  Job 
con  Dios  es  io  más  probable,  y  así  lo  asienta  el  padre  Pi- 
neda, y  de  todo  el  capítulo  se  colige.  Filipo  presbítero 
nota  estas  palabras  de  licenciosas,  y  dice  qne  en  decir- 
jas  pecó  Job,  aunque  levemente;  y  que  por  esto  dijo  en 
el  capitulo  39,  v.  34  :  Qui  leviter  locutussum,  respon- 
dere  quid possum?Y  todo  el  rigor  desta  advertencia,  y 
)a  dificultad  grande  que  en  él  han  reconocido  todos,  la 
ocasiona  la  palabra  non,  la  cual  no  está  en  el  texto  he- 
breo. Y  por  eso  leen  Pagníno  y  Los  Setenta  y  el  Para- 
frastes lo  contrarío;  pues  san  Jerónimo,  añadiendo  el 
non,  lee :  Et  non  de  poenis  innocentum  rideat;  y  ellos, 
conformes  al  texto,  afirmativamente  dicen  que  se  reirá. 
Los  Setenta  :  «De  las  penas  de  los  justos ;»  Pagnino : 
((que  si  el  azote  es  de  Dios,  en  breve  dará  muerte  á  los 
impíos,  que  se  ríen  de  las  penas  de  los  justos;»  el  Tár- 
gum: «Sien  su  furor  da  muerte  brevemente,  cuándo 
los  justos  padezcan  se  reirá.»  Pagnino  antes  mostrómie- 
do  ala  dificultad,  huyendo  della  en  paráfrasi,  que  ri- 
gor en  la  versión;  pues  dice  el  texto :  aSi  azota,  mate  de 
una  vez,  y  de  las  penas  de  los  inocentes  se  ría.» 

Mostraré  ahora  cómo  solo  san  Jerónimo  supo  recono- 
cer la  dificultad;  y  entendella  y  daría á  entender,  con 
fmadir  la  palabra  non,  que  al  parecer  la  contradice  y  hace 


'.  fl)  Ratio  antem  difina  i»  medalla  est,  non  in  soperflcie,  et 
plemmqae  4emb/a  manlfesUs. 


atrevida.  No  está  en  lo  que  el  Santo  dice,  sino  en  que  no 
lo  leemos  como  él  quiso  que  se  leyese.  Persuádeme  que 
la  dificultad  que  en  este  lugar  (como  está  en  el  texto  afir* 
maüvo)  se  ofreció  á  san  Jerónimo,  fué  el  decir  que  Dios 
se  reiade  ia^  penas^de  los  justos;  porque  se  acordaba  que 
David,  hablando  de  Dios  en  el  salmo  ii,  dice :  Qwsre  fre* 
muerunt  gentes,  et  populi  meditati  sunt  inania  f  Asti" 
terurU  Reges  terrae^  et  Principes  convenerunt  in  unum^ 
adversus  Dominum,  et  adversus  Christum  ^us.  Dirum- 
pamus  vincula  eorum :  et  projidamus  á  nobisjugum 
ipsorum.  Qui  habitat  in  Coelis  irridebit  eosiet  Domi^ 
ñus  subsannabit  eos;j  que  el  mismo  Dios  en  los  Pro^ 
verbios,  capítulo  1,  verso  26,  hablando  de  los  impíos, 
en  venganza  y  amparo  de  los  inocentes,  dice :  Ego  quo* 
que  in  interitu  vestro  ridebo  et  subsannabo.  Reconoció 
que  Dios  se  ha  de  entender  se  ríe  de  dos  maneras :  una 
de  la  muerte  y  trabajos  de  los  impíos,  haciendo,  digá- 
moslo asi,  burla  de  sus  vanos  intentos  (eso  essubsan* 
fiare);  y  en  este  sentido  dice  David  que  Dios  se  reirá  de 
los  que  contra  él  se  amotinan,  y  Dios  dice  de  si  que  se 
reirá  de  los  malos.  La  otra  manera  de  reírse  Dios  es,  no 
reírse  de  las  penas  de  los  inocentes,  sino  con  ellas  y  coa 
ellos  dellas.  En  español  es  diferencia  legítimamente 
verificada  y  común,  sin  excepción.  Reine  de  uno  es 
burlarse ;  reirse  con  él,  alegrarse  y  carícia.  Pues  viendo 
el  gran  Padre  que  Dios  solo  se  ríe  de  las  penas  y  muerte 
de  los  malos ;  y  que  no  sin  misterío  se  añadió  por  David 
al  reirse  el  subsannavit,  que  es  hacer  burla;  y  que 
cuando  él  dice  á  los  malos :  «En  vuestra  muerte  yo  me 
reiré,»  añade  el  subsannabo  :  «Haré  burla;»-—  ha- 
llando á  Job  santísimo  y  canonizado  por  Dios,  porque  la 
palabra  ríase,  que  se  lee  consecutiva  á  las  penas  de  los 
inocentes,  no  se  extendiese  con  burla,  como  en  los  ma- 
los, añadió  el  non,  diciendo :  Et  non  de  poenis  innocen- 
tium  rideat.  Empero  no  se  ha  de  construir  :  Et  non 
rideat  de  innocentium  poenis ,  aY  no  se  ría  de  las  penas 
de  loe  inocentes ;»  sino :  Rideat,  et  non  de  poenis  inno^ 
centium,  «  Ríase ,  y  no  de  las  penas  de  los  inocentes ;  )> 
pues  eso  él  mismo  dice  que  ha  de  ser  de  las  de  los  im- 
píos y  rebeldes. 

Tengo  un  ejemplo  que  acredita  esta  construcción 
mia,  tan  literal,  que  turbó  á  hombres  doctísimos, por 
no  juntaría  á  la  mente  del  autor.  Virgilio  en  la  Geor- 
gica,  libro  iii,  tratando  de  las  señales  y  partes  que  ha 
de  tener  el  csüballo  para  ser  bueno,  y  diciendo  lo  que 
se  debe  hacer  con  el  quesiendo  tal,  ha  servido  y  esté  vie- 
jo ó  enfermo,  dice  : 

Bunc  quoqüe,  ubi  ttut  morbo  gravis,  out  Jam  tegmor  ünnU 
Déficit,  abie  domo,  neo  íurpi  ignotee  tenectae. 

Siendo  Guillermo  Cantero  varón  largamente  doctísi- 
mo, como  construyese  este  medio  verso  juntando  el  neo 
con  el  ignosce,  leía :  «No  perdones  á  la  torpe  vejez.»  Afir- 
mó en  sus  Varias  lecciones  estaba  feamente  errado,  y  le 
enmendó.  Y  su  enmienda  fué  el  yerro,  porque  la  cons- 
trucción habia  de  empezar  por  el  ignosce,  «perdona,» 
nec  turpi  senectae  {nec,  no),  «á  la  no  torpe  vejez ;»  quie- 
re decir,  que  no  es  reprehensible  ni  indigna  de  recono- 
cimiento: porque  junto  el  nec,  no,  con  el  perdones,  era 
decir :  «No  perdones  á  la  torpe  vejez ;»  y  contradecíase 
Virgilio  en  un  mismo  verso,  pues  le  empezó  diciendo ; 
«Al  ya  grave  por  la  enfermedad  ó  inútil  por  ios  años,  abde 
domo,  jubílale  en  tu  casa,  y  perdona  á  la  no  torpe  vejez.» 
Y  la  verdad  estuvo  y  la  sentencia  ensaber  juntar  olro  no» 
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De  manera  qne  con  el  no  que  añadió  san  Jerónimo, 
leido  en  sa  lugar,  comenta  sutil  y  eruditamente  lo  que 
traduce;  como  si  dijera  (y  á  mi  parecer  se  lee,  aunque 
no  está  escrito) :  aRiase,  y  no  de  las  penas  de  los  inocen- 
tes, sino  con  ellas, d  en  el  sentido  dicho.  Y  asi  lo  entendió 
Tertuliano  cuando  dijo :  Qu%d?r\debat  Déus,  aHoIgába- 
86.»  Era  risa  favorecida;  y  se  prueba,  porque  preguntan- 
do de  Satanás  qué  hacia  viendo  padecer  á  Job,  responde: 
Dissecabatur,  aSeatormentaba.D  Adviértase  que  en  los 
santos,  aunque  á  muchos  sentimientos  faltan  letras  para 
leerlos,  sobra  voz  para  oírlos.  No  es  nueva  la  petición 
de  pedir  Job  á  Dios  que  acabeconél :  con  ella  empezó,  y 
diciendo  que  ese  seria  su  consuelo,  capitulo  6,  v.  9  y  10: 
Et  qui  ooepit,  ipse  me  conterat :  solvat  manutn  suam,  et 
succidat  me?  Et  haec  mihi  sit  consolatio,  ut  affligens 
me  dolore,  non  parcat.  Y  la  palabra  dkhkS»  Pithom, 
aquí  se  vuelve  propiamente  á  abreviax;  eso  es,  dar  muer- 
te de  una  vez,  no  dilatar  el  castigo,  el  Gn  ó  el  intento; 
y  casi  en  aquel  sentido  en  que  Cristo  nuestro  Señor  dijo 
por  san  Juan,  capítulo  13,  v.  27 :  Et  dixit  ei  Jesús : 
Quod  facis,  fac  citius;  porque  aun  estas  palabras  de  su 
pasión  se  previniesen  en  esta  paciencia. 

El  reverendo  padre  Pineda  con  feliz  curiosidad  juntó, 
asi  en  dos  estampas  á  los  ojos  {a)  como  en  discurso  aparte 
para  la  noticia,  todns  las  acciones  y  palabras  en  que  Job 
había  sido,  como  dice  Filipo  presbítero,  la  más  copiosa  y 
continuada  semejanza  de  las  de  Jesucristo.  No  quiero 
usurpar  á  los  estudiosos  algunas  que  me  dejó ;  y  como 
piadosamente  liberal,  no  las  menos  preciosas.  Leemos  en 
san  Juan,  capítulos,  v.  46,  en  boca  del  Hijode  Dios :  Quis 
exvobis  arguet  medepeccato?  Si  veritatem  dico  tx>bis, 
quare non creditis  mihi?  Job,  capitulo  6,  v.  25  :  Qmre 
detraxistis  sermonifms  vei-itatis,  cúm  é  vottis  nulltis 
sit  quipossit  arguere  me?  Y  no  solamente  son  las  pala- 
bras y  sentencia  las  mismas,  sino  la  ocasión ;  pues  los 
escribas  y  fariseos  y  los  tres  amigos  de  Job  trataban  de 
que  había  pecado  en  el  uno  y  en  el  otro,  y  que  eran  pe- 
cadores; y  lo  más  misterioso  es,  que  sobre  esta  acusación 
se  concluyeron  los  dos  procesos  con  un  mismo  género 
de  junta.  Sea  Dios  loado,  que  se  sirvió  de  hacer  capaz  mi 
indignidad  de  estas  consideraciones  y  de  las  que  se  si- 
guen, á  mi  ignorancia. 

San  Juan ,  capítulo  1  i ,  v.  47 :  Collegerunt  ergo  Pon^ 
Ufice&fit  Pharisaei  concilium ,  et  dicebant :  Quid  faci^ 
muffyiia  hio  homo  multa  signa  facit?  Si  dimittimus 
eum  sici  omnes  credent  in  eum :  et  venient  Romani,  et 
toUent  nostrum  locum,  et  gentem.  Unus  autem  ex  ipsis 
Caiphas  nomine,  cúm  esset  Poniifex  anni  Ulius,  dixit 
eis:  Vos  nescitis  quidquam.  Aquí  los  pontífices  y  fari- 
seos, que  siempre  habian  perseguido  á  Cristo,  calum- 
niando sus  obras  y  sus  palabras,  ya  convencidos  se  en- 
mudecen y  no  saben  qué  hacer;  y  lo  dicen :  «¿Qué  hace- 
mos? porque  este  hombre  hace  muchas  maravillas.» 
Y  Caifas,  que  no  se  había  mezclado  con  ellos  en  las 
persecuciones  y  calumnias  que  habían  hecho  á  Cristo, 
para  perseguirle  él  con  último  rigor,  los  trata  de  ígno* 
rantes,  diciéndoles :  Vos  nescitis  quidquam,  «Vosotros 
no  sabéis  nada;»  en  vosotros  no  hay  sabiduría.  Los 
tres  amigos  de  Job,  que  tan  injuriosamente  le  habian 
tratado  de  pecador  y  blasfemo  en  la  primera  junta  de 
los  tres  solos;  en  esta  postrera»  donde  se  añadió  Eliú, 

(«)  Al  frente  del  segundo  tomo.  Cada  ooa  consta  de  once  vi- 
fietas  ingeniosamente  imaginadu. 
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que  no  había  con  ellos  acusado  á  Job,  se  hallan  deh 
misma  suerte  convencidos  de  las  maravillas  deJobyfc 
su  santidad;  dicelo  el  capitulo  32:  OmisseruntauUmtm 
viri  isti  responderé  Job,  eb  quádjustus  sibi  videnív.X 
no  bien  estos  se  confiesan  convencidos,  cuando  Sin  te 
dice,  condenando  su  ignorancia,  con  más  palabras  b 
mismo,  verso  5:  Cúm  autemvidisset  quod  tresrespink' 
renon  potuissent,  irattts  estvehementer;  y  eneWersoit 
Sedut  video,  non  est  qui  possit  arguere  Job,  Hresfwdt' 
re  ex  wbis  sermonibus  ejus :  que  fué  decirles  qoe  do 
sabían  nada  paraacabar  con  Job  y  concluirle.  Yestoiü- 
jo  para  argúirles  él  más  acérrimamente,  como  lo  hiu 
con  mayor  fuerza.  Es  tanta  la  similitud  destaaccioB di 
los  amigos  y  los  fariseos  y  escribas,  y  de  Elíá  y  GúEb, 
que  solo  se  diferencian  en  lo  qne  de  Cristo  no  padoo- 
ber  en  Job. 

Los  ladrones  que  asistieron  á  la  pasión  de  Cristo,  n 
faltaron  á  la  calamidad  de  Job,  capitulo  19,  v.  12:  Siwd 
venerunt  latrones  ejus,  et  fecerunt  sibi  viamperat\ 
el  decir,  hablando  de  Dios,  sus  ladrones,  parece  qoe» 
puede  decirse  por  otros,  y  que  profétícamentehabhla 
délos  de  Cristo,  y  que  se  ensayaron  en  él  para  asistirle; 
que  sin  violencia  lo  da  á  entender  la  cláusula :  cPoroi 
hicieron  para  sí  el  camino.» 

La  palabra  «Dios  mío.  Dios  mió,  ¿por  qué  me  desa» 
paraste  ?«  en  el  capitulo  30,  v.  20  y  21,  la  proouQcü: 
Clamo  ad  te,  et  non  exaudis  me :  sto,  et  non  respian»* 
Mutatus  es  mihi  incrudelem. 

La  otra:  «Padre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  qoete- 
cen»  (que  fué  rogar  por  la  ignorancia  de  sus  enemigosf 
por  ellos  y  alcanzarlos  perdón),  Job  lo  hizo,  capítoMi, 
V.  10  :  Dominus  quoque  conversus  est  ad  poemUf 
tiam  Job,  cúm  oraret  Ule  pro  amicis  suis,  Elloseneini- 
gos  acérrimos  suyos  fueron,  y  de  su  parte  faltó  la  amis- 
tad ;  nunca  en  Job,  que  por  la  suya  y  los  méritos  desi 
paciencia, siempre  fué  su  amigo  y  los  llamó  así  ylosta« 
por  tales.  No  repugno  que  uno  sea  mi  enemigo,  y  jo  aiai- 
go  suyo;  la  amistad  en  uno  puede  faltar  y  no  enotít 
Más  intrínseca  cosa  es  padre  y  hijo,  pues  no  puede  hí- 
ber  uno  sin  otro,  y  dice  el  suavísimo  Crisólogo:^^p?^' 
didi,  quod  erat  filii:  Ule,  quod  patris  est,  non  (UiM :] 
esto  en  boca  de  un  hijo  á  un  padre. 

Hemos  llegado  á  la  cuestión  de  cuando  fué  Job  res- 
tituido á  salud;  las  opiniones  son  diferentes. Yo (á-' 
guiendo  al  texto)  tengo  por  más  probable  que  sübitij 
móntese  halló  bueno  y  renovado  en  vigor  y  foernsi 
fin  deste  verso  décimo,  no  al  principio;  pues  empie* 
diciendo :  Dominus  quoque  conversus  e^t  ad  poenüt»^ 
tiam  Job,  cúm  oraret  Ule  pro  amicis  suis ;  y  la  palabíi 
poenitentia  significa  toda  la  calamidad.  Y  fuéle  i  N 
tan  agradable  verle  orar  y  pedir  por  sus  contrarios,?* 
consecutivamente  dice  el  texto :  Et  addidit  Dmi^ 
wnnia  quaecumque  fuerant  Job,  duplicia ;  en  qw  í*i 
lesamente  entra  la  salud.  Y  en  el  principio  deste  c^ 
tulo  aun  se  estaba  en  el  montón  de  ceniza  padedm 
verso  6 :  Idcirco  ipse  me  reprehendo,  et  ago  poemti»^ 
tiam  in  favilla  et  ciñere. 

Y  por  sialgun  terco  en  contradecir  porfiareen  qoem 
interpretación  no  tiene  lugar,  por  llamar  Joba  estosij 
amigos  y  por  llamarlos  Dios  amigos  de  Job,  le  acoeí* 
que  Cristo  llamó  á  Judas  amigo  cuaodo  le  ibaá  preadtft 
diciéndole :  Amice,  ad  quid venisti?  «¿A  qué  w¡^ 
amigo?»  Y  no  habrá  quien  diga  que  Judas  traidor, « 
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cuyocorazon  se  habia  entrado  Satanás,  liijo  de  perdición, 
era  amigo  de  Cristo,  sino  enemigo;  siendo  asi  que  el  Hi- 
jo de  Dios  aan  entonces  departe  de  su  clemencia  le  era 
tan  amigo,  que  llamándote  nombre  tan  regalado,  solici- 
taba contra  su  desesperación  su  arrepentimiento ;  y  es- 
to sabiendo  que  no  habia  de  aproTOchar,  porque  de  par- 
te de  su  misericordia  nada  quedase  por  hacer  para  su 
remedio. 

Prodigioso  diseño  fué  Job  de  Cristo;  mostraré  la  di- 
ferencia. Respecto  de  Cristo,  fué  Job  un  dibujo  hecho 
con  carbón;  yCristola  pintura  admirable  que  da  ser  con 
hermosísimos  colores  á  lo  que  confusas  y  revueltas,  ni 
sé  si  diré  mejor  que  prometieron  ó  amagaron  los  bor* 
roñes  de  las  llagas,  heridas  y  aflicción  de  Jobú  las  del  Hi- 
jo de  Dios ;  va  lo  que  diré,  sin  salir  del  dibujo,  á  lo  que 
se  borda  después  en  él:  aquellas  fueron  picaduras  de  al- 
filer, y  estas  clavos,  martillos  y  lanzada;  aquellas  en  un 
papel ;  estas  en  la  tela  riquísima  de  su  soberana  huma- 
nidad. 

Diré  ahora  en  recomendación  del  santo  Job  la  mayor 
gloria  y  la  más  soberana  prerogativa.  Fuera  de  la  consi- 
deración deudora  mi  pluma^si  yo  no  lo  fuera  á  la  medi- 
tación de  su  paciencia. 

Digo  que  la  Virgen  María,  luego  que  concibió  al  Hijo 
de  Dios,  respondió  por  Job  al  argumento  más  pondera- 
do deEliú,  por  concluyente  contra  su  inocencia.  La  no- 
vedad es  grande,  el  misterio  mayor.  Mi  alabanza  apren- 
da de  Job  paciencia,  hasta  que  me  lea  quien  no  me  co- 
nozca ;  que  estimación  y  quietud,  el  sepulcro  las  da  y 
la  vida  las  quila.  Job,  capítulo  3d,  v.  4  y  5 :  dice  Eliú, 
el  más  docto  y  elegante  de  los  amigos  de  Job:  (1)  <iDe 
verdad  en  mis  palabras  no  hay  mentira,  y  yo  te  probaré 
la  sciencia  perfecta.  Dios  á  los  poderosos  no  los  arroja, 
porque  él  mismo  es  poderoso.»  Que  fió  la  victoria  de 
todos  sus  argumentos  desta  proposición,  se  conoce  en 
que  la  previene ,  asegurando  que  verdaderamente  en 
sus  palabras  no  hay  mentira;  y  blasona  que  con  ella  le 
probará  la  perfecta  sciencia.  A  esto  no  dio  lugar  Dios  á 
que  Job  respondiese ;  pues  en  acabando  Eliú  el  ca- 
pítulo 37,  con  que  prosiguió  el  36  referido,  el  38  em- 
pieza :  Respondens  autem  Dominús  Job  de  turbine, 
dixit.  Hago  reparo  en  que  no  habiendo  hablado  sino 
Eliú  (no  en  un  capitulo  sino  en  seis  arreo,  y  largos),  diga 
que  Dios  respondió  á  Job,  que  no  habia  hablado,  y  no 
á  Eliú,  que  solo  acababa  de  hablar.  Y  fué  la  causa  esta 
proposición  tan  exagerada  por  él,  de  que  Dios,  por  ser 
él  poderoso,  no  arrojaba  y  humillaba  los  poderosos;  y 
por  ella  misma ,  habiendo  apretado  Eliú  á  Job  mucho 
roas  que  los  tres  amigos,  cuando  condena  la  opinión 
suya  nombrándolos,  no  hace  mención  de  Eliú  ni  le  re- 
prueba lo  que  habló  ni  le  manda  hacer  sacrificio  por  si, 
como  á  los  otros.  Mas  luego  que  Dios  mismo  (que  es  el 
poderoso  que  dijo  EUú,  que  por  serlo  no  humillaba  los 
poderosos)  se  humilló  y  se  bajó  de  tal  manera,  que  se 
pudo  decir  del :  Semetipsum  exinanivit,  formam 
serví  accipiens,  haciéndose  hombre ;  —  ordenó  que  su 
madre,  luego  que  le  concibió,  respondiese  (concluyendo 
con  demostración)  al  argumento  de  Eliú,  resumiéndole: 
como  se  lee  en  san  Lúeas,  capítulo  1,  en  aquel  divino 
cántico  :  Magníficat  anima  mea ,  en  el  verso  49 : 

(i)  Verfe  enim  absqne  mcndacio  sermones  mei,  et  perfecta 
sefentia  probabítar  ubi.  Deas  potentes  non  abjicit,  cam  et  ipse 
Bit  potens. 


Quiafecit  mihi  magna  qui  potens  est,  en  que  resu- 
me que  Dios  es  poderoso;  y  en  el  52 :  Deposuit  po^ 
tentes  de  sede.  De  manera  que  muestra  á  Eliú  que  en 
sus  palabras  hubo  mentira,  y  que  no  probaron  perfecta 
sciencia  en  decir  que  porque  Dios  es  poderoso,  no  humi- 
lla y  derriba  los  poderosos,  diciendo:  «Dios,  que  es  el 
poderoso,  depuso  á  los  poderosos  de  su  silla.D  Defirió 
esta  respuesta  hasta  su  encarnación,  la  cual  Job  habia 
profetizado  y  defendido,  para  que  no  solóse  supiese  que 
Dios  poderoso  humillaba  los  poderosos,  sino  su  poder, 
que  era  el  misterio  que  Job  sustentaba.  Puso  esta  res- 
puesta en  la  boca  de  su  madre,  por  ser  ella  quien ,  por 
haberle  concebido,  ascendía  á  la  mayor  dignidad  de  to- 
das las  criaturas;  y  quien  habia  bajado  á  ser  criatura  al 
Criador  poderoso  de  todo.  Dijo  este  cántico,  y  en  él  es- 
tas ra-iones  la  Virgen,  respondiendo  en  la  visitación  de 
santa  Isabel  al  suyo ,  cuando  estaba  preñada  de  san 
Juan  Bautista.  Vino  á  honrar,  aun  antes  de  nacer,  al 
precursor  de  su  Hijo  en  el  Testamento  Nuevo ;  y  su  Hijo, 
por  boca  suya,  no  aguardó  á  nacer  para  defender  y  hon- 
rar á  Job,  que  no  aguardó  al  Testamento  Viejo  para  ser 
su  precursor  en  la  ley  de  naturaleía.  No  le  tuvo  menos 
costa  el  oficio  que  á  san  Juan ;  pues  si  no  murió  por  él, 
fué  porque  Dios  no  quiso,  mandando  á  Satanás  que  le 
dejase  la  vida :  Verumtamen  animam  iüíus  serva. 

Tan  admirable  fué  en  Job  el  no  morir  como  el  morir 
en  Moisén ;  aquel,  porque  mandó  Dios  que  no  muriese ; 
este  murió  mandándolo  Dios.  Deu^eronornto,  capitulo  34 
y  postrero,  verso  5  :  Mortuusque  est  ibí  Moyses  servus 
Domíní,  in  térra  Moab,  jubente  Domino. 

Murió  Job  eldia  10  de  maye,  según  el  calendario 
romano ;  empero  según  el  menologio  de  los  griegos 
á  6.  Que  fué  santo,  Dios  lo  dijo;  que  fué  profeta,  na- 
die lo  duda;  que  fué  rey,  muchos  graves  autores  lo 
afirman,  otros  lo  niegan.  El  doctísimo  cardenal  Caye- 
tano se  empeña  más  en  esto  que  todos ;  y  afirma  que 
de  sus  palabras  se  colige,  cuando  dijo  de  sí,  capítulo  29, 
V.  25:  Cumquesederem  quasi  Rex,  círcumstante  exerci- 
tu.  Colige  que  si  lo  fuera,  no  dijera  de  sí  que  á  la  mane- 
ra de  rey  se  sentaba.  Olvídesele  lo  que  dice  de  si,  ca- 
pítulo 19,  verso  9  :  Ábstulít  coronam  de  capitemeo; 
aQuitó  la  corona  de  mi  cabeza.i»  Si  reparara  en  que  el 
texto  solo  dice  que  fué  varón  grande  entre  los  orienta- 
les ;  y  que  contando  su  grandeza,  solo  dice  ganados  y 
posesiones  y  familia,  no  vasallos  ni  ciudades  ni  reino; 
y  si  trujera  á  cuestión  si  el  reinar  entonces  se  habia  in- 
troducido, aun  diera  alguna  fatiga  á  la  respuesta.  Em- 
pero llamándole  rey  Los  Setenta  y  muchos  padres,  coa 
tan  leve  fundamento  sobrada  solución  tiene. 

Conjetura  probable  y  decorosamente  el  padre  Pine- 
da que  su  cuerpo  está  en  una  pirámide  en  la  tierra 
de  Hus,  á  los  confines  de  Idumea,  por  ser  costumbre 
de  los  de  Arabia  y  Egipto  que  los  sepulcros  de  sus  re- 
yes fuesen  suntuosísimas  pirámides,  según  Plinio,  Dio- 
nisio halicamáseo ,  Stéfano  de  Urbibus,  Solino  y  He- 
rodoto,  St rabón  y  otros  autores  que  siguieron  á  estos. 
Esto  no  me  persuade ,  porque  fué  mucho  más  anti- 
guo Job  que  los  tiempos  en  que  estos  autores  di- 
cen se  inventó  este  género  de  sepulcros  piramidales ; 
y  aun  se  contradicen  para  el  fin  que  se  edificaron  las 
pirámides  :  unos  dicen  que  para  trojes  y  graneros  y 
guardar  ganados ;  otros  para  entierros.  Lo  que  es  más 
á  propósito  son  las  palabras  de  Nicétas  (ín  protheoría 
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primi  capitis)  :  Extare  etiam  nuncJobi  sepidchrum 
in  Arabia,  atque  sterquilinii palaestram,  ubi  speciosas 
coronas  adeptus  est,  anniüersariisque  honoribxis  ülum 
indigenae  prosequuntur.  Los  teatios  geográficos  lo  han 
segaido  de  buena  gana ;  y  en  la  tabla  de  la  Tierra  San* 
ta,  en  la  tierra  de  Hus  se  ve  una  pirámide ,  y  debajo: 
Sepulchrum  Job» 

SI  fué  rey  ó  si  fué  sepultado  en  pirámide,  no  lo 
aürmo ;  y  por  ser  cosa  decente  al  santo  vivo  y  muerto, 
repito  las  palabras  de  los  que  dicen  que  si :  valiéndome 
(para  mi  cortesía)  de  su  empeño,  en  todo  el  tratado 
de  la  mujer  de  Job  y  su  culpa,  y  que  no  la  repudió  y 
que  tuvo  en  ella  los  postreros  hijos. 

Constantemente  sigo  al  doctísimo  y  eruditísimo  pa- 
dre Saliano  en  el  tomo  primero,  admirando  que  en  seis 
liojas  comentó  la  paciencia  de  Job,  sin  cargarla. 

En  las  demás  cuestiones,  en  que  solamente  la  conje- 
tura determina,  detengo  la  pluma  en  estas  preciosas 
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palabras  de  Tertuliano,  libro  De  Anima  (tantas  jops 
se  cuentan  en  ellas  como  letras  se  leen) :  ündei 
ignorare  tuiissimum  est :  praestat  per  Deum  neictre, 
quia  non  revelaverit,  quam  per  hominem  sdre,  gnú 
ipse  praesumpserit :  pigúelas  son,  que  si  impidead 
vuelo,  aseguran  las  alas,  y  en  ellas  las  plumas. 

El  doctísimo  padre  Pineda  hizo  á  la  pirámide  en  que 
está  Job  sepultado  un  excelente  epitafio  con  las  cláu- 
sulas solemnes  del  rito  antiguo  funeral.  Yo,  por  imitar 
esta  piedad,  quiero  que  Job  con  sus  palabras  sea  epi- 
tafio de  si  mismo,  porque  aun  sepultado  hable  de» j 
aun  difunto  le  podamos  ohr.  (a) 


(«)  Solo  he  Ylsto  el  epitafio  de  Quetedo  en  el  ejemplar  ée  119. 
Aquí  tennina  sin  él  la  edición  de  Sancha. 

Advierto  qoe  el  primer  mote  hebreo  significa  ÍHo8t9H6,fJlm 
lo  ^uUá;  pero  el  nltimo,  con  ias  mismas  paiabraa,tieie  seiúái 
inverso  :  Diá$  lo  quitó ,  y  Dio9  lo  dio. 


EPITAPHIUM  PYR4MIDATI  SEPULGRI  JOB,  IN  TERRA  HUS. 

DUM   HIRAGULA   PATIENTIAE  PTRAMIDIS   HUJUS   LOQUITDR  HUS> 
BARBARA  PTRAJODUM  8ILEAT  M1RACDLA  MEMPIUS* 


npS  n  wn  tiu  nxp 


QUIS  SIM   QÜAERIS  TIATORt 

Interroga  quemlibet  de  viatifribus, 

Loquere  terrae,  et  respondeint  Ubi. 

Ego  Ule  quondam  opulentus,  magnus  ínter  omnes  Orientales^  ifomKE  iob, 

repente  contritus  sum :  Omnipotens  spoliavit  me  gloria  mea^  et  ábstulU  coronam  de  eapiíe  meo : 

non  pepercit,  et  effudit  in  térra  viscera  mea: 

concidit  me  vulnere  super  vulnus :  irruit  in  me  quoH  gigas, 

Saccum  eonsui  super  cutem  meam ,  et  operui  ciñere  carnem  meam, 

Haec  passus  sum  dbsque  iniquitate  manus  meae,  cum  haber em  mundos  ad  Deum  preces;  sedens  in  sterquilkáOf 

EX  QUO  SOSCITAVIT  NE, 
SUSGlTAIf S  k  TERRA  INOPEM ,  ET  DE  STERCORE  ERIGENS  PAUPEREM. 

Ecce  nunc  in  pulvere  dormio. 
Seto  enim  quod  Redemptor  meus  vivit :  et  in  novissimo  die  de  térra  surrecturus  sum ,  et  circumdabor  peüe  mcSf 

etin  carne  mea  videbo  Deum, 

ET  RE  UKBRA  MORTIS,  ET  FOETOR,  ET  PACPERTAS  OBRüEREIfT,  ET  FOEDAREIfT  OSSA  MEA, 

DiES  LüCE ,  Cassu  odore  sdavitatis  ,  Copia  divite  fegunditate  ,  filiae  dulcissoiae  uteris  aEi| 

BOICC  lUHI  8EPULCRUM  HOERENTES  ET  KIGRO  QUESTU  ERBXERUKT. 

ABI,  SAT  TOtS  OCULIS  DEBES. 
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rriV  DE  LA  CONSTANCIA  T  PAGIEftCIA  DEL  SANTO  JOb; 


INTRODUCCIÓN 


LA  VIDA  DEVOTA 


COMPUESTO 


POR  EL  BIENAVENTURADO  FRANCISCO  DE  SALES, 

príncipe  T  obispo  OB  COLOmA  DE  LOS  ALÓBROGES. 

TRADUCIDO 

POR  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  BEL  HABITO  BE  8A1ITIA60,  T  f  EfiOR  BE  LA  TILLA  BE  JDAE  ABAB.  (a) 


A  LA  MAJESTAD  CATÓLICA  REINA  NUESTRA  SEÑORA,  EMPERATRIZ  DE  AMÉRICA. 

Ofbezgo  á  vuestra  majestad  el  fruto  de  las  flores  de  lis,  que  ha}¿  como  ellas  del  cielo  en  las 
palabras  del  bienaventurado  san  Francisco  de  Sales ,  obispo  y  principe  de  Aurelia,  en  los  Alóbro- 
ges.  Hele  vestido  de  la  lengua  española,  porque  dos  veces  sea  vasallo  de  vuestra  majestad  quien, 


(a)  Publicólo  san  Francisco  de  Sales  en  Í0O8,  &lto  de 
algunos  capítulos  y  de  otros  primores  y  enmiendas,  que 
hizo  y  añadió  posteriormente ;  cuyos  mismos  derectos  se 
notan  en  la  interpretación  latina  del  maestro  Herroanno 
Stortelbeck^  natural  de  Múnster,  en  Westfalia  (impresa 
en  1614),  como  calcada  sobre  el  primer  original. 

Francia ,  España ,  Italia ,  Flándes ,  Alemania  é  Inglater- 
ra en  sus  idiomas  respectivos,  y  en  el  latino  el  mondo 
entero,  poseen  la  admirable  obra  del  principe  y  obispo 
de  Ginebra ,  fundador  de  las  monjas  de  la  Visitación  de 
Santa  Bf  aria ,  que  pasando  á  mejor  vida  en  28  de  diciem- 
bre de  1628,  fué  canonizado  á  19  de  abril  de  1665. 

Poco  esmerada  y  pura  fué  la  translación  castellana,  que 
las  prensas  de  Bruselas  sacaron  á  luz  en  1618,  debida  á 
Sebastian  Fernandez  de  Eyzaguirre,  ayuda  de  cámara  del 
archiduque  Alberto ;  pero  siguiendo  también  el  primer 
ejemplar,  y  por  lo  tanto  incompleta.  Y  de  aqui  el  pretender 
QcEVEDo  gozase  nuestra  nación  tan  precioso  libro,  con  la 
pureza  y  elegancia  que  merecía. 

Las  alteraciones  que  hubo  de  introducir  en  su  opúsculo 
el  Santo,  y  que  no  tuvieron  é  la  vista  lospiimeros  intér- 
pretes, empeñaron  al  licenciado  Cubilias  Don-Yagüe,  en 
nueva  traducción  al  castellano;  y  en  cubrir  de  asteris- 
cos y  cruces  todo  el  papel ,  para  justificar  su  intento,  seña- 
lando con  ellas  las  correcciones  y  enmiendas  hechas  al  tra- 
bsgo  de  Don  Frakcisco  de  Qdevcdo.  En  verdad  acertó  á 
mejorarle  alguna  vez;  quedando  siempre,  sin  embargo, 
por  bajo  de  su  predecesor,  en  lo  castizo  y  galano  del  estilo 
y  en  el  arte  de  interpretar  el  sentido  de  la  manera  más 
propia  y  elegante.  Hizolo  asi  ver  palmariamente  el  juicioso 
presbítero  don  Pedro  de  Silva ,  cuando  consagró  al  carde- 


nal Lorenzana ,  arzobispo  de  Toledo ,  otra  nueva  transla- 
ción ,  que  por  mandado  suyo  corre  de  molde  desde  1793 
con  general  aplauso. 

Cuatro  pues  son  las  versiones  más  célebres  castellanas 
del  libro  isagógico  de  san  Francisco  de  Sales. 

Hé  aquí  el  titulo  de  la  primera  que  quiso  enmendar  la 
plana  á  nuestro  don  Francisco  : 

Inírodvctíon  a  la  vida  devota ,  qve  en  francés  escri- 
vio,  el  glorioso  señor  5.  Francisco  de  Sales,  obispo^ 
y  principe  de  Geneva,  fl/ndador  de  la  orden  de  la  Vi- 
sitación de  S,  María  ^  y  tradvxo,  enmendó,  y  añadió 
el  Lie,  D.  Francisco  Cubülas  Don-Yague,  Presbytero, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos;  con  vna  declaración 
mistica  de  los  Cantares  de  Salomón  ^  para  tener  Ora^ 
don  Mental.  Compvesta  por  el  mismo  Santo  y  traduci- 
da por  el  dicho  Autor,  Dedicado  á  la  ilustrissima  seño- 
ra doña  AldonQa  Fernandez  de  Córdoba  y  Mendoza  Car- 
rillo y  Guzman ,  eíc.—Año  1663.— C^n  privilegio  en  Ma* 
drid.  Por  Diego  Diaz  de  la  Carrera,  Impressordel  Reino, 
Dióse  muchas  veces  á  la  estampa ,  y  en  Madrid  año  de  1735, 
en  la  imprenta  de  Domingo  Fernandez  Arrojo,  á  costa  de 
Francisco  Ifanuel  de  Mena.  Pero  la  mejor  edición  es  la 
que  publicó  en  1759  don  Joaquín  Ibarra,  dirigida  por  e: 
obispo  de  Tarazona  don  José  Laplana  y  Castellón ,  muy 
literato  y  entendido. 

Que  VEDO  en  fin  publicó  en  Madrid  su  libro  en  la  im- 
prenta Real,  año  de  1634,  de  advertencias,  prólogos  y 
dedicatoria  (1)  precedido.  Pero  con  otros  discursos  as- 

(i)  ¿Tlabríí  errata  en  t\  epígrafe  de  ella ,  debiendo  decir  A  la 
mejeiíad  católica  de  la  Reina,  etc.?  No  parece  creíble. 
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siendo  moderno  apóstol  de  Francia,  hoy  goza  de  aquella  gloria,  donde  con  la  predicación  y 
ejemplo  procuró  encaminar  todo  aquel  cristianísimo  reino.  Sus  obras  le  coronaron  en  la  bien- 
aventuranza; y  sus  obras  solicitan,  traducidas  en  todas  lenguas,  esta  corona  para  todos  los  que  le 
supieren  imitar  y  obedecer.  Fué  elección  de  la  majestad  de  Enrique  IV  su  prelacia ,  que  en  esto 
dio  más  ¿  Francia  que  tuvo  en  tan  soberano  dominio.  Herencia  es  en  vuestra  majestad  de  tan  glo- 
rioso padre  el  asistir  con  la  devoción  á  padre  tan  santo  y  admirable  en  sus  obras ,  ¿  que  asiste  d 
fervor  y  celo  católico  del  rey  nuestro  señor  don  Felipe  el  Grande.  El  Espíritu  Santo  dice  que  las 
almas  de  los  justos  están  en  las  manos  de  Dios  :  vea  el  mundo  que  su  espíritu  en  su  dotrina  está 
en  las  manos  de  los  reyes ;  pues  siendo  vuestra  majestad  la  reina  más  esclarecida  que  reverenda 
el  mundo»  tendrá  en  ellas  con  estos  documentos  los  jacintos  de  que  la  esposa  tenia  Uenas  las  i 
suyas. 

Humilde  vasallo  y  criado  de  vuestra  majestaif 

Don  Francísgo  di  Quivino  Villegas. 


PEDRO  MALLARD  A  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA,  (a) 

Habiendo  visto  el  fruto  copioso  y  santo  que  este  libro  del  bienaventurado  Francisco  de  Sales 
ha  hecho  en  Francia,  su  patria ,  Alemania  y  Flándes,  y  cuan  afectuosamente  le  han  dado  asa 
habla  todas  las  naciones,  testificando  su  aceptación  las  muchas  impresiones  que  del  se  han  he- 
cho ;  y  hallándome  en  España,  con  deseo  de  mostrar  la  afición  que  tengo  á  la  nación ,  pedí  á  don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas  le  tradujese,  restituyéndole  á  la  pureza  de  su  original ,  agraviado 
hasta  ahora  en  infinitas  cláusulas ,  y  añadiéndole  en  otras  muchas  que  le  faltaban  á  lo  hecho :  y 
yo  le  imprimo  con  deseo  de  que  todos  le  impriman  en  sus  corazones ;  no  por  ganar ,  sino  para 
que  todos  se  ganen.  Quien  le  compra,  si  no  se  aprovecha ,  más  le  vende  que  le  compra.  No  es  sa 
precio  la  paga,  sino  la  mejora.  Por  estas  razones  no  he  podido  mostrar  á  la  nación  española  mi 
voluntad  y  afición  con  mejores  obras* 
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AL  PUEBLO    CATÓLICO    CRISTIANO   EN   LA   OBEDIENCIA  OE   LA  SANTA  IGLESIA   OB  ROXA. 


Este  tesoro,  que  hallé  en  lengua  francesa ,  escrito  por  el  bienaventurado  santo  Francisco  de 
Sales  para  la  enseñanza  de  todos  los  fieles,  en  quien  se  hallan  tantas  joyas  como  se  leen  letras, 
vino  á  mis  manos  traducido  en  la  lengua  española  y  impreso  en  Ambéres ,  tan  desfigurado  de 
la  pureza  de  su  mina  y  falto  de  muchas  cláusulas,  que  por  el  interés  público  me  determiné  á 
trabajar  en  restituirle  á  si  propio ,  imitando  en  este  cuidado  al  que  limpia  el  oro,  que  solo  atien- 
de á  descubrirle ,  sin  gastarle;  ad virtiendo  que  quien  le  disminuye,  más  roba  que  limpia,  y  an- 
tes merece  nombre  de  ladrón  que  de  artífice.  Por  esto,  yo  con  desvelo  religioso  he  solicitado 
no  profanar  la  castidad  apostólica  de  sus  palabras  con  afectadas  locuciones,  que  antes  la  adulte- 


céticos  le  reimprimió  ¿  costa  de  Tomás  Alfay,  en  1646, 
Melchor  Sánchez,  formando  la  oportuna  y  hoy  rara  colec- 
ción que  lleva  por  titulo :  Las  obras  qpe  escrivio  don  Frati" 
cisco  de  Qvevedo  y  Villegas,  cavallero  del  abito  de  San^ 
•tiago,  Y  Señor  de  la  \üla  de  luán  Abad,  para  introdvzir 
á  vn  católico  a  vna  perfecta  Vida,  y  vna  perfecta  muerte. 
Al  principio  échanse  de  menos  varios  de  los  preliminares 
de  la  edición  principe. 

Desaparecieron  completamente  cuando  salió  en  colec« 
cion  inserto  en  ¡a  Parte  segunda  de  las  obras  en  prosa 
de  nuestro  autor,  año  de  1658;  y  asi  ha  continuado  pu- 
blicándose» con  supresiones  y  erratas,  hasta  boy  que 
te  restituyo  á  la  verdad  de  su  original ,  á  vista  de  to- 


dos estos  ejemplares  y  del  francés  más  autorizada 
Suelto  reimprimióse  en  Ambéres ,  año  de  1726,  é^ooro 
.si  lo  ha  vuelto  á  ser  posteriormente. 

Al  pié  del  texto  encontrarán  los  lectores  de  la  Bibliote- 
ca las  adiciones  más  importantes  que  se  hallan  en  la  in- 
terpretación de  Gubillas  Don-Yagtke»  que  para  el  caso, 
por  más  antigua ,  prefiero  á  la  de  Silva.  Llevan  por  marca 
las  iniciales  C-D, 

(a)  Este  librero  adquirió  de  don  Fbarcisgo  el  manus* 
crito  original  para  imprimirlo  por  una  sola  vez,  resovan- 
do  al  escritor  el  privilegio  de  poder  sacar  de  nuevo  á  luz 
su  obra  por  tiempo  de  diez  años.  Sin  duda  alguna  por  el 
mismo  Quevedo  están  puestas  las  presentes  lineas. 
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ras  que  la  polen.  Hallo  sus  discursos  vestidos  de  palabras  elegantes ,  como  eficaces»  Vivas  y  ar- 
dientes,  que  hermosamente  adornan  sus  sentimientos  con  gravedad  honesta  y  majestad  humana 
y  tratable  á  la  atención  de  los  lectores.  Adtdter  non  quaerit  prolem^  sed  delectaüonem,  c El  adúltero 
no  busca  la  decendencia,  sino  el  deleite;»  nuestro  gran  padre  búscalos  hijos  espirituales,  deleitan*- 
do  el  espíritu.  Hay  muchos  que  hablan  solo  por  hablar :  estos  son  igualmente  inútiles  para  si  y 
para  los  que  los  oyen.  Otros  hablan  y  escriben  solo  porque  los  alaben :  estos  son  más  desdichados 
cuando  consiguen  las  alabanzas ,  como  cuando  no  las  consiguen;  muéstranse  vanos,  y  no  doctos. 
Otros  hay  que  hablan  y  escriben  por  enseñar  á  los  ignorantes ,  encaminar  á  los  perdidos ,  des- 
engañar á  los  engañados  y  consolar  á  los  miserables  :  método  que  solo  se  aprende  de  las  divinas 
letras  por  la  meditación,  y  con  el  estudio  de  los  santos  padres  y  doctores  de  la  Iglesia.  Uno  des- 
tos  espirituales  maestros  fué  nuestro  santo,  pues  en  sus  palabras  y  en  su  pluma  no  se  oyó  ni  lee 
otra  doctrina;  por  esto,  fecunda  y  limpia  de  novedades  sediciosas,  fácil,  segura  y  agradable. 
Parece  que  hablaba  deste  libro  el  glorioso  doctor  san  Agustin  en  su  libro  De  Gratia  et  libero 
arbitrio f  cuando  dijo:  f  Repetid  continuamente  este  libro,  y  si  le  entendéis,  dad  gracias  á  Dios; 
y  si  no  le  entendiéredes ,  acudid  con  la  oración  á  Dios  para  poderle  entender,  que  Dios  os  alum- 
brará el  entendimiento.  Acordaos  que  está  escrito:  Si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de  entendi- 
miento, pídasele  á  Dios,  que  es  quien  con  liberalidad  le  reparte  á  todos.  >  Sí,  como  hemos  dicho, 
solo  Dios  da  luz  al  maestro  para  que  enseñe ,  en  solo  Dios  la  debe  buscar  el  dicipulo  para  apren- 
der. Por  esto  pidió  la  Esposa  al  Esposo  en  los  sagrados  cánticos  que  la  besase  con  el  beso  de  su 
boca  :  quiere  su  dotrina,  mas  quiérela  de  su  boca,  no  pasada  por  otros  labios  ó  formada  por 
otra  lengua.  Hay  verdades  que  las  enferma  el  aire  que  forma  las  palabras,  que  las  adultera  la 
pronunciación ,  ó  balbuciente  ó  precipitada.  Los  católicos  citan  á  san  Pablo  como  él  habló ;  los 
herejes  como  ellos  quieren  que  hable.  En  aquellos  se  oye  el  apóstol;  en  estos  los  apóstatas.  Los 
que  no  se  contentan  con  seguir  á  los  santos,  solo  se  contentan  con  perseguirlos;  y  por  no  decir 
lo  que  dijeron,  dicen  lo  que  ellos  mandaron  que  no  se  dijese.  Por  esto  nuestro  bienaventurado 
autor,  ceñido  en  sus  dotrinas  y  asegurado  en  el  fundamento  de  la  fe,  enseña  la  sabiduría  de  la 
caridad ,  que  es  la  útil ;  así  lo  ¿ce  san  Agustin  sobre  el  evangelio  de  san  Juan :  c  Añade  la  ciencia 
¿la  caridad,  y  será  provechosa  la  ciencia,  no  por  si,  sino  por  la  caridad.  >  Que  la  caridad  sea 
plenitud  de  ciencia,  lo  dice  el  propio  santo  sobre  el  psalmo  78 :  c Preguntas  :  ¿De  qué  manera 
seré  lleno  de  ciencia?  ¿quién  llena  de  ciencia?  Tienes  de  dónde  te  puedas  llenar  de  ciencia :  la 
caridad  es  plenitud  de  la  ley.  No  te  distraigas  por  muchas  cosas  ni  te  derrames;  espanta  él  es- 
parcimiento de  las  ramas ,  llégate  á  la  raíz ,  y  no  atiendas  á  la  grandeza  del  árbol ;  haya  en  ti  ca- 
ridad, que  necesario  es  que  se  le  siga  plenitud  de  ciencia  :  ¿qué  ignora  quien  sabe  caridad ,  ha- 
biéndose dicho.  Dios  es  caridad?!  Cuánta  y  cuan  grande  y  cuan  fervorosa  fué  la  que  tuvo 
nuestro  santo,  la  ciencia  de  los  libros  que  escribió  lo  dice :  el  del  Amor  de  Dios^  que  parece  le 
escribió  de  sí  el  amor  mismo ;  el  de  los  Entretemmieníos  espirituales ,  cuya  meditación  parece 
que  adelanta  los  de  la  patria;  este  de  la  Introducción  de  la  vida  devota ,  en  que  el  más  malo  y  el 
más  ignorante  hallará  enmienda,  razón  y  luz.  Los  frutos  de  su  caridad  fueron  más  de  treinta  mil 
almas  que  convirtió  con  su  predicación,  asbtida  de  su  ejemplo;  y  otra  innumerable  infinidad  quo 
con  sus  obras  reduce  cada  dia,  y  reducirá,  siendo  para  las  tinieblas  espirituales  sol  sin  ausencia 
anochecida,  cuyo  dia  ni  los  antipodas  nos  le  usurpan,  ni  nosotros  á  ellas,  por  estar  amaneciéndo- 
les siempre  en  entrambos  polos  la  impresión ,  que  en  todas  partes  y  á  todas  horas  por  este  oficio 
piadoso  adquiere  nombre  de  oriente  perpetuo.  Léese  en  este  libro  la  devoción  santa  y  cortesana, 
la  Sagrada  Escritura  en  entrambos  Testamentos,  con  declaraciones  suaves,  profundas  y  litera- 
les. Acompáñanse  los  preceptos,  de  erudición  grande  y  opulenta ,  empero  aplicada  sin  pompa  y 
presunción;  de  comparaciones  propias,  doctas  y  sutiles,  de  tal  manera  asistidas  de  las  palabras, 
que  ni  á  la  verdad  la  falta  adorno ,  ni  ellas  con  la  demasía  embarazan  á  la  verdad ;  tan  decentes, 
tan  ajustadas,  que  se  oye  en  ellas  la  verdad  vestida,  y  se  ve  desnuda.  Da  el  Santo  á  su  dotrina 
adorno  que  es  honesto,  no  elocuencia  profana;  sigue  en  todo  á  los  santos.  Ellos  lo  enseñan;  san 
Jerónimo  á  Pamachio:  fLa  interpretación  eclesiástica,  aunque  tenga  hermosura  elocuente, 
debe  disimularla,  y  huir  de  hablar  solamente  para  las  ociosas  escuelas  de  los  filósofos,  sino  para 
todos  los  hombres,  i  Y  san  Ambrosio,  sobre  las  epístolas  de  San  Pablo:  c  La  predicación  cristia- 
na no  necesita  de  la  pompa  y  cultura  dé  las  palabras,  porque  no  parezca  ser  de  la  astucia  de  la 
.  humana  sabiduría ,  y  no  de  la  verdad :  allí  se  busca  la  composición  de  las  palabras ,  adonde 
testificándolo  la  virtud ,  no  se  muestra  la  verdad.»  En  este  libro  la  virtud  testifica,  y  la  verdad  se 
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muestra  tan  opulenta  de  kz ,  que  en  solo  este  libro  se  leen  las  dotrinas  de  los  filósofos  mejora* 
das  y  con  enmienda;  las  proposiciones  estoicas,  cristiaaas  y  limpias;  y  tan  católicamente  con 
regidas,  que  si  Sócrates,  Zeoou,  Epiteto  y  Séneca  vieran  esta  Introducción ^  leyeran  lo  qaeno 
acabai'on  de  saber ,  y  supieran  lo  que  no  pudieron  alcanzar  :  sabiduría  que  solo  halla  en  lasSa- 
gradas  Escrituras  y  en  los  santos  Padres  quien,  lleno  de  caridad  santa ,  tiene  el  amor  de  Díoi 
nuestro  Señor  Jesucristo  por  librería ,  y  su  temor  por  intérprete. 


CARTA 

DE  LA   CONGREGACIÓN   GENERAL   DEL   CLERO   OE   FRANCIA,    A  LA   SANTIDAD   DE   URBANO    OCTAYO, 

en  razón  de  la  beatificación  del  reverendUimo  san  Francisco  de  SaieSj  obispo  en  AureUa  de  los  AJúbrogch 

Muy  santo  Padre :  después  de  haber  besádoos  los  pies  humildemente,  nosotros  represeotamot 
á  vuestra  santidad  que  el  muy  reverendo  padre  Francisco  de  Sales ,  obispo  y  príncipe  en  Anrela 
de  los  Alóbroges,  de  muy  gloriosa  memoria,  ha  vivido  entre  nosotros  una  vida  tan  ejemplar, 
que  cada  uno,  arrebatado  de  la  admiración,  procura  imitar  su  piedad  entre  las  otras  virtodei 
raras  que  en  él  resplandecen.  De  suerte  que  nosotros  creemos  que  este  generoso  atleta,  des- 
pués de  muchos  trabajos,  acabó  su  carrera  gloriosamente,  y  ascendió  al  lugar  de  la  gloria  y  dd 
reposo.  Esta  pérdida  ha  dejado,  no  solamente  un  extremo  deseo  á  toda  la  Francia,  mas  concibe 
ahora  una  tan  grande  opinión  de  la  inocencia  y  santidad  de  tal  prelado,  que  habiéndole  honrado 
vivo,  de  la  misma  suerte  le  tiene  en  su  corazón  en  tan  grande  veneración  después  de  su  awerte, 
que  le  estima  como  beatificado.  Esto  es  lo  que  á  todos  nos  hace  esperar  que  vaesjLra  santidad  no 
rehusará  á  nuestros  ruegos  lo  que  es  con  tanto  ardor  deseado  de  cada  uno.  Pues  vos  solo  estáis  en 
la  tierra  que  podéis  canonizar  y  deificar  (digámoslo  asi)  los  hombres,  haced  que  aquel  <|ue  nos 
ha  confortado  mientras  vivió,  ahora  nos  asista  con  su  intercesión  después  de  muerto;  y  si,  poseí- 
dos de  caridad  de  uno  de  nuestros  hermanos,  deseamos  esto,  nosotros  creemos  que  vuestra  san- 
tidad no  juzgará  nuestro  celo  por  temerario  en  procurar  lo  que  nosotros  hemos  tenido  porsacri» 
lega  impiedad  diferir  más :  el  dar  este  testimonio  de  un  prelado  que  ha  sido  reverenciado  de  todos 
por  su  grande  piedad ,  por  la  moderación  de  su  espíritu  y  por  la  santidad  de  una  vida  que ,  ade- 
más de  la  afición  pública  que  se  granjeó,  inflamó  los  corazones  de  todos  al  amor  de  Dios.  Asimis- 
mo nosotros  le  hemos  visto  vivir  en  esta  dignidad  episcopal  con  una  grande  humildad;  y  si  bies 
fué  adornado  de  rara  erudición  y  de  elocuencia  incomparable ,  cada  uno  vía  en  él  juntamente 
tan  grande  dulzura  y  modestia ,  que  por  solo  su  aspecto  y  sus  palabras  cualquiera  hombre  era 
atraído  y  como  inflamado  á  imitar  su  virtud.  Que  esto  sea  así,  se  conoce  en  que  todas  las  veces 
que  subió  al  pulpito  ( lo  que  en  muchas  ocasiones  hizo ,  y  más  frecuentemente  en  Paris)  era  se- 
guido de  tan  innumerable  concurso  de  oyentes,  que  apenas  todos  podian  caber  en  las  iglesias; y 
cada  uno  se  sentía  tan  vivamente  tocado  en  lo  interior  después  de  haberle  oído,  que  todos  testifi- 
caban con  lágrimas  en  los  ojos  su  conversión,  mejorando  de  allí  adelante  la  desorden  de  la  vida 
pasada.  Esto  fué  lo  que  esparció  de  tal  manera  la  fama  deste  gran  padre,  que  muchos  acudían 
á  él  de  países  muy  remotos,  por  gozar  de  su  dotrina  ó  por  verle  la  cara.  El  se  mortificaba  en 
perpetuas  penitencias;  y  como  acostumbraba  su  cuerpo  á  todas  suertes  de  austeridad,  sin  con- 
sentirle la  menor  delicadeza,  él  no  descansó  jamás  destos  ejercicios,  aunque  algunas  veces  ca- 
yese oprimido  del  peso  de  las  mortificaciones,  porque  nada  le  podie  suceder  tan  agradable 
como  el  tiempo  que  se  ocupaba  en  adquirir,  como  un  tesoro,  muchos  méritos.  Murió  en  León 
con.  un  tan  grande  sentimiento  de  la  villa  y  con  tal  dolor  de  todo  el  reino,  que  cuando  la  nueya 
desta  pérdida  lamentable  fué  pública  por  la  Francia ,  no  hubo  persona  ,  por  poco  religiosa  que 
fuese,  que  no  se  entristeciese  como  de  la  muerte  de  su  padre.  No  porque,  juzgándole  bienaven- 
turado, tuviesen  envidia  á  su  gloria,  antes  fué  el  dolor  de  ver  que  el  ataúd  nos  arrebataba  el 
socorro  que  nosotros  habíamos  acostumbrado  recebir;  víanle  ir  áotra  parte,  donde,  sino  prece- 
de el  oráculo  de  la  sagrada  boca  de  vuestra  santidad,  nadie  ya  osaría  acudir  á  sus  sufragios.  To- 
dos desean  esto  con  entrañable  afecto,  y  más  que  todos,  los  de  Paris,  que  le  han  visto  en  el  pul- 
pito tantas  veces,  y  comunicado  con  admiración  su  piedad  y  su  elocuencia.  Lo  propio  desean 
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los  de  León ,  qae,  depositarios  del  corazón  de  tan  digno  prelado » le  ven  milagrosamente  conser«- 
vado  en  sn  sepultura ,  con  un  color  vivo ,  sin  descolorirse  ni  enjugarse,  y  tal  se  Te  el  dia  de  hoy* 

Santísimo  Padre,  pues  que  vuestro  imperio  espiritual  asimesmo  mira  las  cosas  del  cielo.  Vos 
determinaréis,  si  tal  fuere  vuestra  voluntad,  por  los  muy  humildes  ruegos  de  toda  vuestra  Con- 
gregación y  por  los  votos  de  tantos  pueblos ,  que  sea  verdaderamente  tenido  y  declarado  por 
bienaventurado  por  vuestra  santa  autoridad,  á  fin  de  que  no  estando  tenido  por  tal  sino  por 
una  simple  opinión,  lo  sea  de  aquí  adelante  por  fe  y  por  creencia.  En  París,  en  la  Congregación 
general  del  clero  de  Francia. 

Vuestros  muy  humildes  y  muy  obedientes  subditos  y  capellanes  de  la  santa  Iglesia  Romana, 
los  Cardenales,  obispos,  arzobispos  y  eclesiásticos,  convocados  en  cuerpo  de  congregación  ge- 
neral. 

Por  mandado  délos  ilustrisimos  y  reverendísimos  cardenales,  arzobispos,  obispos,  y  de  to- 
dos los  diputados  eclesiásticos  en  la  Congregación  general  del  clero  de  Francia  : 

Leonor  D'Estampes,  obispo  de  Chartres. 


PREFACIO. 

Amigo  lector f  ruégote  leas  este  prefacio  por  tu  satisfacción  y  la  mia. 

La  jardinera  Glicera  sabía  tan  propiamente  diferenciar  la  disposición  y  ia  mezcla  de  flores  que 
acomodaba  en  los  ramilletes,  que  sin  aplicar  otras  diversas  en  color,  se  variaban  en  labor  desco- 
nocida los  unos  de  los  otros;  de  suerte  que  el  pintor  (1)  Parrasío  quedó  vencido  intentando  con- 
trahacer al  vivo  esta  diversidad  elegante  de  labores ,  porque  nunca  supo  mudar  su  pintura  en 
tantas  diferencias  como  Glicera  sus  ramilletes.  De  la  misma  manera  el  Espíritu  Santo  ordena  y 
dispone  con  tanta  variedad  los  preceptos  de  la  devoción  que  reparte  á  las  lenguas  y  plumas  de 
sus  siervos,  que  siendo  la  doctrina  siempre  una  misma,  no  por  eso  los  discursos  dejan  de  ser  muy 
diferentes,  según  los  diversos  modos  de  que  están  compuestos.  Cuanto  á  mi,  no  quiero  ni  debo 
escribir  en  esta  introducción  sino  aquellas  cosas  que  han  sido  antes  publicadas  por  mis  predece- 
sores acerca  deste  sujeto.  Las  mismas  flores  te  presento ,  lector  mío ;  mas  el  ramillete  que  te 
hago  será  diferente,  á  causa  de  la  diversidad  y  aseo  con  que  va  compuesto.  Los  que  han  tratado 
de  la  devoción ,  casi  todos  han  mirado  á  la  instrucción  de  personas  muy  retiradas  del  comercio 
del  mundo,  ó  por  lo  menos  han  enseñado  una  suerte  de  devoción,  que  conduce  las  almas á  este 
entero  retiramiento.  Mi  intención  es  instruir  los  que  viven  en  las  villas,  en  las  familias  y  en  las 
cortes ,  y  que  por  su  condición  están  obligados  á  pasar  una  vida  común  cuanto  á  lo  exterior.  Los 
cuales  de  ordinario,  con  pretexto  de  una  pretendida  imposibilidad ,  no  quieren  ni  aun  imaginar 
en  la  empresa  de  la  vida  devota;  páreciéndoles  que,  como  ningún  animal  osa  gustar  el  grano  de 
la  yerba  llamada  Palma  Christi^  asi  ningún  hombre  debe  pretender  la  palma  de  la  piedad  cris- 
tiana mientras  vive  en  medio  las  ocasiones  y  negocios  temporales.  Y  yo  los  mostraré  que,  como 
la  madre  perla  vive  en  medio  del  mar,  sin  que  por  eso  tome  algún  gusto  de  agua  marina,  y 
como  hacia  las  islas  Celidonias  hay  fuentes  de  agua  dulcísima  en  medio  de  las  saladas  ondas,  y 
asi  como  los  piraustes  (a)  vuelan  por  medio  las  más  reforzadas  llamas,  sin  que  por  eso  sus  alas  pa- 
dezcan algún  detrimento, — asi  puede  un  alma  vigorosa  y  constante  vivir  en  el  mundo  sin  recibir 
ningún  humor  mundano;  hallar  los  manantiales  de  una  dulce  piedad  en  las  ondas  amargas  des- 
te  siglo;  y  volar  en  medio  de  las  llamas  de  tantos  apetitos  como  el  mundo  enciende  de  todas 
'  partes,  sin  quemarse  las  alas  de  los  sagrados  deseos  y  santas  aficiones  de  la  vida  devota.  Verdad 
es  que  esto  es  dificultoso;  y  así,  querría  que  á  este  fin  empleasen  muchos  su  cuidado  con  más 
ardor  y  solicitud  que  hasta  aquí  han  hecho.  Pero  conociendo  yo  mi  flaqueza  y  débiles  fuerzas, 
¿cómo  me  atrevo  por  medio  deste  escrito  á  dar  socorro  á  los  que  con  un  corazón  generoso  inten- 
tan esta  divina  empresa? 

(i)  Parraslas  {la  edidon  oW^ina/.)»Pausias  (Imprimió      fingieron  los  antiguos,  vivía  en  el  fuego  ánicamente.  En 
el  Santo  y  repitió  CúbillaB.)  la  edición  original  se  lee ,  phirautei,  con  yerro  mani- 

(a)  Tanto  como  pyratí$ta  y  pyralis :  insecto  alado,  qae     fiesto. 
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Podrá  servirme  de  disculpa  el  no  haber  sido  por  mi  elección  ó  inclinación  el  salir  esta  Irúrih 
duccion  á  la  luz  del  mundo,  ün  alma  en  extremo  enamorada  de  la  virtud ,  habiendo  (tiempo  há) 
alcanzado  de  Dios  la  gracia  de  querer  aspirar  á  la  vida  devota,  deseó  á  este  fin  mi  particular 
asistencia;  y  yo,  que  la  tenia  diversas  obligaciones,  y  que  habia  mucho  tiempo  antes  notado  en 
ella  gran  disposición  para  este  desinio,  procuré  con  todo  cuidado  instruirla;  y  habiéndola  coa- 
ducido por  todos  los  ejercicios  importantes  á  su  deseo  y  condición ,  la  dejé  por  escrito  algunas 
memorias,  para  que  en  ellas  hallase  ayuda  que  pudiese  mejor  facilitar  su  intento.  ComunicólM  I 
después  al  docto  y  religioso  Juan  (1)  Ferrier,  teólogo  de  la  Compañía  de  Jesús,  entonces  rector  del 
colegio  de  (2)  Chambery,  que  pareciéndole  podrían  muchos  aprovecharse  dellas,  me  exhortó  las  ^ 
publicase ;  cosa  que  me  persuadió  fácilmente  por  tener  su  amistad  para  con  mi  voluntad  el  lugar  ^ 
debido  á  su  merecimiento,  y  su  juicio  una  grande  autoridad  para  con  el  mió.  Para  que  esta  obra 
fuese  más  agradable,  la  he  vuelto  á  ver,  ingeriéndola  y  juntándola  muchos  avisos  y  doctrina 
propia  á  mi  intención.  Y  puédeseme  creer  haber  hecho  todo  esto  casi  sin  ninguna  manera  de 
lugar;  causa  por  que  no  verás  aquí  nada  con  la  postrer  mano,  sino  sola  una  junta  de  adverti- 
mientos de  buena  fe ,  los  cuales  explico  por  palabras  claras  y  inteligibles  (ó  por  lo  menos  lo  he  de- 
seado); y  en  cuanto  pertenece  al  ornato  del  lenguaje ,  no  he  querido  ni  aun  imaginarlo,  como 
quien  tiene  otras  muchas  ocupaciones. 

Encamino  mis  palabras  á  Pilotea ,  porque  queriendo  reducir  á  la  utilidad  común  de  muchas 
almas  lo  que  primero  habia  escrito  para  una  sola ,  la  doy  el  nombre  común  á  todas  aquellas  que 
quieren  ser  devotas,  porque  Pilotea  quiere  decir  camante,  enamorada  de  Diosi. 

Mirando  pues  en  todo  esto  á  una  alma  que  por  el  deseo  de  la  devoción  aspira  al  amor  de  Dios, 
he  dividido  esta  Introducción  en  cinco  partes.  En  la  primera  de  las  cuales  procuro,  por  algunas 
exhortaciones  y  ejercicios,  convertir  el  simple  deseo  de  Pilotea  á  una  entera  resolución;  queá 
la  fin  toma,  después  de  su  confesión  general  por  una  sólida  protestación,  nacida  de  la  santísima 
comunión,  en  la  cual  dándose  á  su  salvador,  y  recibiéndole,  se  entra  dichosamente  en  su  san- 
to amor.  Hecho  esto,  para  adelantarla  más,  la  muestro  dos  grandes  medios  para  unirse  á  sudivir 
na  Majestad ;  muéstrela  también  el  uso  de  los  sacramentos,  por  los  cuales  este  buen  Dios  viene á 
nosotros;  y  la  santa  oración,  por  la  cual  nos  tira  á  sí  :  y  en  esto  empleo  la  segunda  parte.  En  h 
tercera  la  muestro  cómo  se  ha  de  ejercitar  en  diferentes  virtudes,  propias  á  su  adelantamiento, 
no  deteniéndome  sino  en  ciertos  avisos  particulares,  (3)  de  que  entonces  de  si  misma  no  se  hubiera 
podido  aprovechar.  En  la  cuarta  la  descubro  algunas  enboscadas  de  sus  enemigos,  mostrándola 
cómo  se  ha  de  librar  dellas,  y  pasar  adelante  en  su  empresa  dichosa.  Finalmente,  en  la  quinta 
parte  hago  se  retire  un  poco  en  si  misma,  reparando  y  rehaciendo  las  cansadas  fuerzas,  para  que 
después  pueda  más  dichosamente  ganar  tierra ,  y  adelantarse  en  la  vida  devota. 

Miserable  es  esta  era;  y  asi,  me  persuado  que  muchos  dirán  no  pertenece  sino  á  los  religiosos; 
gente  de  devoción  el  dar  tan  particulares  instrucciones  á  la  piedad;  que  estas  requieren  más  lu- 
gar que  el  que- puede  tener  un  obispo  cargado  de  peso  tan  grande  como  el  mió,  y  que  esto  dis- 
trae el  entendimiento,  el  cual  debe  emplearse  en  cosas  más  importantes. 

Pero  yo ,  amado  lector ,  te  digo ,  con  el  gran  san  Dionisio ,  que  principalmente  á  los  obispos  per- 
tenece el  perficionar  las  almas,  por  cuanto  su  orden  es  suprema  entre  los  hombres,  cómela  de 
los  serafines  entre  los  ángeles ;  de  manera  que  el  tiempo  no  muy  ocupado  no  puede  emplearse 
mejor  que  en  este  ejercicio. 

Los  antiguos  obispos  y  padres  de  la  Iglesia  tenían  por  lo  monos  tanta  afición  á  sus  cargoseóme 
nosotros,  y  no  dejaban  por  eso  el  cuidado  de  conducir  las  almas  que  querían  valerse  de  su  asis- 
tencia, como  se  ve  en  sus  epístolas;  imitando  en  esto  á  los  apóstoles,  que  en  medio  de  la  siega 
general  del  universo,  recogían  ciertas  espigas  con  una  especial  y  particular  afición.  ¿Quién  no  sa- 
be que  Timoteo,  Tito,  Pilemon,  Onésimo,  santa  Tecla  y  Apia  eran  los  amados  hijos  del  gran  san 
Pablo,  como  san  Marcos  y  santa  Petronila  de  san  Pedro  (santa  Petronila  digo,  la  cual,  como 
muestra  doctamente  Baronio  y  Galonio ,  no  fué  hija  carnal,  sino  espiritual  de  san  Pedro)?  ¥  san 
Juan  escribe  una  de  las  epístolas  canónicas  á  la  devota  Electa.  Pena  es  grande,  yo  lo  confieso,  el 
conducir  las  almas  en  particular,  pero  pena  que  antes  alivia,  igual  á  la  de  los  segadores  y  ven- 
dimiadores ,  que  jamás  se  ven  tan  contentos  como  cuando  están  cargados  de  obra  y  trabajo.  Es 
un  trabajo  que  descansa  y  conforta  el  corazón,  por  la  suavidad  que  resulta  á  los  que  le  padecen. 

(1)  Ferier,  {Edición  original,)  (3)  que  do  pudiera  fácUmente  hallar  en  otra  parte,  ni 

(2)  Cambray,  (/tf .)  por  si  misma.  (C-D.) 
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Dicen  que  la  tigre  habiendo  hallado  alguno  de  sus  hijuelos  (el  cual  la  deja  el  cazador  en  el  ca- 
mino para  engañarla  y  entretenerla  mieittras  se  lleva  los  demás  pequeñuelos),  se  le  carga  por  can- 
sada que  esté ;  sin  que  por  eso  se  halle  más  pesada ,  sino  que  antes  más  ligera  corre  á  su  guarida, 
para  salvar  el  ligero  peso  que  lleva.  ¡  Con  cuánta  más  gana  un  corazón  paternal  tomará  á  su  cargo 
un  alma  cuando  la  halla  con  deseo  de  la  santa  perfección,  llevándola  en  su  seno  como  una 
madre  hace  á  su  hijo,  sin  que  por  eso  sienta  la  amada  carga!  Pero  sin  duda  es  necesario  que  sea 
este  un  corazón  paternal,  razón  por  qué  los  apóstoles  y  hombres  apostólicos  llaman  á  los  dici- 
pulos,  no  solo  sus  hijos,  sino  aun  más  tiernamente,  sus  pequeños  hijos. 

Cuanto  á  lo  demás ,  amado  lector,  verdad  es  que  escribo  de  la  vida  devot.a  sin  ser  devoto,  más 
no  cierto  sin  deseo  de  serlo ,  y  aun  es  esta  afición  la  que  me  da  ánimo  á  instruirte;  porque ,  como 
decia  un  gran  letrado ,  la  buena  manera  de  aprender  es  el  estudiar,  la  mejor  es  el  escuchar,  y 
la  bonísima  es  el  enseñar,  c Muchas  veces  sucede  (dice  san  Agustín,  escribiendo  á  su  devota  Flo- 
rentina) que  el  oficio  de  distribuir  sirve  de  merecimiento  para  el  recibir,  y  el  oficio  da  enseñar 
de  fundamento  para  aprender.  > 

Alejandro  hizo  pintar  la  hermosa  (1)  Gampaspe,  á  quien  con  todo  extremo  amaba,  de  mano  del 
único  Apeles.  Apeles,  habiendo  forzosamente  de  considerar  largo  espacio  el  hermoso  rostro  de 
Campaspe,  por  cuanto  le  iba  imitando  en  la  pintura  que  hacia,  imprimió  de  suerte  en  su  cora- 
zón una  pasión  tan  amorosa,  que  conociéndolo  Alejandro,  y  apiadándose  del,  se  la  dio  por  mu- 
jer propia ,  privándose  por  amor  de  Apeles  de  la  prenda  que  más  en  el  mundo  amaba  :  en  lo 
cual ,  dice  Plinio ,  mostró  la  grandeza  de  su  corazón ,  como  pudiera  por  una  muy  gran  Vitoria. 
Paréceme  pues ,  amigo  lector,  que  siendo  obispo  quiere  Dios  que  pinte  en  los  corazones  de  las 
personas,  no  solo  las  virtudes  comunes,  sino  la  muy  cara  y  muy  amada  devoción;  y  yo  lo  em- 
prendo de  buena  gana,  tanto  por  obedecer  y  hacer  lo  que  debo,  como  por  la  esperanza  que  tengo 
de  que  grabándola  en  los  espíritus  de  los  otros,  el  mió,  por  ventura,  podrá  santamente  enamo- 
rarse. Si  su  divina  Majestad  me  ve  vivamente  tocado  de  afición,  ella  me  la  dará  en  casamiento 
eterno.  La  hermosa  y  casta  Rebeca,  abrevando  los  camellos  de  Isaac,  fué  elegida  por  su  esposa, 
recibiendo  de  su  parte  zarcillos  y- brazaletes  de  oro;  asi  yo  me  prometo  de  la  inmensa  bondad  de 
Dios,  que  guiando  sus  caras  ovejas  á  las  saludables  aguas  de  la  devoción,  hará  á  mi  alma  esposa 
suya,  poniéndome  en  las  orejas  los  zarcillos  de  las  palabras  doradas  de  su  santo  amor,  y  en  mis 
brazos  la  fuerza  del  bien  ejercellas,  que  es  en  lo  que  consiste  la  esencia  de  la  verdadera  devo- 
ción. La  cual  suplico  á  su  divina  Majestad  me  otorgue,  y  á  todos  los  hijos  de  su  Iglesia,  á  la  cual 
sujeto  mis  escritos,  mis  acciones,  mis  palabras,  mi  voluntad  y  mis  pensamientos.  En  (2)  Annecy, 
dia  de  Santa  María  Madalena,  1608. 

(1)  Compaspe,  (Ymdt  ahajo  también ^  la  edición  ari-  (1)  Necy,  {La  orij^'na/.)— Anessy,  (Imprimió  el  Santo  y 
gtnal ,  tiguiendo  al  Santo.)  Hno  d  reproducir  CuWku.) 
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PRIMERA  PARTE  DE  LA  DMTRODUCaON, 

EN  LA  CUAL   S(E   CONTIENEN  LOS  AVISOS  T   EJERCICIOS  NECESARIOS  PARA  CONDUCIR  EL  ALHA   DESDE 
SU  PRIMER   DESEO   OB  VIDA  DEVOTA   HASTA  UNA  ENTERA   RESOLUCIÓN   DE  ABRAZAIIL4. 


CAPITULO  PRIMERO, 
Deseripeion  de  la  verdadera  devoeioa. 

Querida  Pilotea ,  siendo  cristiana,  bien  sé  que  aspi» 
ras  á  la  devocioD,  por  sei?  esta  una  virtud  eu  extremo 
agradable  á  la  Majestad  divina ;  roas  por  cuanto  las 
faltas  pequeñas  en  que  se  cae  al  principio  de  cualquier 
obra  se  refuerzan  y  crecen  en  el  progreso  della,  y 
son  á  la  fin  casi  irreparables ,  es  necesario,  ante  todas 
cosas,  sepas  lo  que  es  esta  virtud  de  devoción ;  porque 
como  no  hay  sino  una  verdadera,  y  gran  cantidad  de 
falsas  y  vanas,  si  no  conoces  la  cierta  y  segura,  podrías 
fácilmente  engañarte  y  seguir  alguna  devoción  imper- 
tinente y  supersticiosa. 

Aurelio  pintaba  todas  las  caras  de  las  imágenes  que 
hacia,  á  semejanza  con  el  aire  de  las  mujeres  que  ama- 
ba; y  cada  uno  pinta  la  devoción  según  su  pasión  y  fan- 
tasía. El  que  se  da  al  ayuno  se  tendrá  por  muy  devoto 
solo  porque  ayuna,  aunque  por  otra  parte  tenga  el  co- 
razón lleno  de  rencor  y  malicia ;  y  sin  osar  tocar  su  len- 
gua á  vino  ni  agua  por  templanza,  no  se  le  dará  nada 
de  meterla  y  cebarla  en  la  sangre  de  suprójimoá  fuerza 
de  murmuración  y  calumnia.  Otro  se  tendrá  por  muy 
devoto  porque  cada  dia  dice  una  gran  multitud  de  ora- 
ciones, aunque  después  desto  deshaga  su  lengua  en 
palabras  enojosas,  arrogantes  y  injuriosas,  asi  con  sus 
domésticos  como  con  sus  vecinos.  Otro  sacará  de  bue- 
na gana  limosna  de  la  bolsa  para  dar  á  los  pobres,  y  no 
podrá  sacar  del  corazón  dulzura  y  piedad  para  perdo- 
nar sus  enemigos.  Otro  perdonará  sus  enemigos,  y  no 
querrá  componerse  con  sus  deudores  sino  á  fuerza  de 
justicia.  Todos  estos  son  tenidos  vulgarmente  por  devo- 
tos; nombre  que  de  ninguna  manera  le  merecen.  Rus- 
cando  la  gente  de  Saúl  á  David  en  su  casa,  puso  Mi- 
col  en  una  cama  una  estatua  cubierta  y  adornada  de 
los  vestidos  del  mismo  que  buscaban ;  con  que  hizo 
creer  á  la  gente  de  Saúl  que  el  que  al  parecer  dormía 
era  David,  que  estaba  enfermo.  Asi  muchas  personas 
se  cubren  de  ciertas  acciones  exteriores,  aparentes  ala 
santa  devoción,  con  que  el  mundo  las  tiene  por  verda- 
deramente devotas  y  espirituales,  no  siendo  en  suma 
sino  estatuas  y  fantasmas  de  devoción. 

La  verdadera  y  viva  devoción^  ó  Filotea,  presupone 


amor  de  Dios,  y  antes  no  es  otra  cosa  sino  un  verdade- 
ro amor  divino ;  y  no  amor  como  quiera,  porque  en 
cuanto  el  amor  divino  liermosea  nuestra  alma,  se  lla- 
ma gracia,  haciéndonos  agradables  á  su  divina  Majes- 
tad ;  en  cuanto  nos  da  fuerza  de  bien  hacer,  se  llama 
caridad;  mas  cuando  llega  al  grado  de  perfección,  en 
el  cual  no  solamente  nos  hace  bien  hacer,  sino  obrar 
cuidadosa,  frecuente  y  prontamente,  entonces  se  llaina 
devoción.  Los  avestruces  no  vuelan  jamás ;  las  gallinas 
vuelan  poco,  aunque  pesada  y  raramente;  mas  las  águi- 
las, palomas  y  golondrinas  vuelan  ¿  menudo,  aprisa  y 
alto.  Así  los  pecadores  no  vuelan  en  Dios ;  antes  ha- 
cen todos  sus  cursos  en  la  tierra  y  para  la  tierra.  La 
buena  gente  que  aun  no  ha  llegado  á  la  devoción,  vue- 
la en  Dios  por  medio  de  sus  buenas  acciones ;  pero  ra- 
ra y  pesadamente.  Las  personas  devotas  vuelan  en 
Dios  frecuente ,  pronta  y  altamente.  En  fin ,  la  devo- 
ción no  es  otra  cosa  sino  una  agilidad  y  vivacidad 
espiritual,  por  medio  de  la  cual  la  caridad  ejercita  sus 
acciones  en  nosotros,  y  nosotros  por  ella  obramos  pron- 
ta y  aficionadamente ;  y  como  pertenece  á  la  caridad  el 
hacemos  guardar  los  mandamientos  de  Dios,  general 
y  universahnente  pertenece  también  á  la  devoción  el 
hacer  que  los  guardemos  pronta  y  diligentemente; cau- 
sa por  qué  el  que  no  guarda  todos  los  mandamientos 
de  Dios  no  puede  ser  tenido  por  bueno  ni  devoto,  por- 
que para  ser  bueno  es  necesaria  la  caridad,  y  para  ser 
devoto  es  necesaria  (además  de  la  caridad)  una  gran 
vivacidad  y  prontitud  en  las  acciones  caritativas. 

Y  como  la  devoción  consiste  en  cierto  grado  de  ex- 
celente caridad,  no  solamente  nos  hace  prontos,  ac- 
tivos y  diligentes  en  la  observación  de  todos  los  man- 
damientos de  Dios,  sino  que  fuera  desto  nos  provo- 
ca á  hacer  pronta  y  aficionadamente  las  más  de  las  bue- 
nas obras  que  podemos,  aunque  las  tales  no  sean  de 
ninguna  manera  de  precepto,  sino  solamente  aconseja- 
das ó  inspiradas ;  porque  de  la  misma  manera  que  un 
hombre  que  acabado  sanar  de  alguna  enfermedad, ca- 
mina aquello  que  le  es  necesario,  pero  lenta  y  pesada- 
mente, así  el  pecador,  habiendo  sanado  de  su  iniquidad, 
camina  aquello  que  Dios  le  manda,  pero  también  lenta  y 
pesadamente  hasta  que  llega  áalcanzar  la  devoción;  por- 
que entonces^  como  un  hombre  bien  sano  y  dispuesio,no 
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Solamente  camina^  pero  corre  y  salta  en  el  camino  de  los 
mandamientos  de  Dios,  y  de  mejor  en  mejor,  va  corrien- 
do en  las  sendas  de  los  consejos  y  inspiraciones  celes- 
tes. En  fin,  la  caridad  y  la  devoción  no  son  más  di-> 
ferentes  la  nna  de  la  otra  que  la  llama  lo  es  del  fuego, 
por  cnanto  la  caridad,  siendo  un  fuego  espiritual,  cuan- 
do está  muy  inflamada  se  llama  devoción:  de  manera» 
que  la  devoción  no  junta  nada  al  fuego  de  la  caridad, 
sino  la  llama,  con  la  cual  se  hace  la  caridad  pronta, 
activa  y  diligente,  no  solamente  en  la  observación  de 
ios  mandamientos  de  Dios,  sino  en  el  ejercicio  de  los 
consejos  y  inspiraciones  celestes. 

CAPITULO  11. 

Propiedades  y  exeeleDeia  de  la  deTocIos. 

Los  que  desanimaban  á  los  israelitas  el  ir  ¿  la  tierra 
de  promisión,  decian  que  era  una  tierra  que  tragaba 
los  que  la  habitaban ;  como  decir  que  el  aire  era  tan 
maligno,  que  no  podian  vivir  mucho  tiempo,  y  que  los 
habitantes  eran  gigantes  tan  prodigiosos,  que  se  co- 
mían los  otros  hombres  como  langostas.  Asi  el  mundo, 
mi  querida  Füotea,  infama  cuanto  puede  la  santa  de- 
voción, pintando  las  personas  devotas  como  enojadas, 
tristes  y  macilentas,  y  publicando  que  la  devoción  cau- 
sa  humores  melancólicos  y  insoportables.  Mas  como 
Josué  y  Caleb  aseguraban  que  no  solamente  era  buena 
y  hermosa  la  tierra  prometida»  sino  que  también  la  po- 
sesión seria  dulce  y  agradable;  de  la  misma  manera  el 
Espíritu  Santo  por  la  boca  de  todos  los  santos,  y  nues- 
tro Señor  por  la  soya  misma,  nos  asegura  que  la  vida 
devota  es  una  vida  dulce,  dichosa  y  amigable.  Ve  el 
mundo  que  los  devotos  ayunan,  rezan  y  sufren  las  in- 
jurias ;  sirven  los  enfermos,  asisten  á  los  pobres,  ve- 
lan, reprimen  la  cólera,  detienen  y  enfrenan  las  pasio- 
nes, se  privan  de  los  placeres  sensuales  y  hacen  tales  y 
otras  suertes  de  acciones,  las  cuales  en  ellas  mismas  y 
de  su  propia  substancia  y  calidad  son  ásperas  y  rigurosas; 
pero  el  mundo  no  ve  la  devoción  interior  y  cordial,  la 
cnal  vuelve  todas  estas  acciones  agradables,  dulces  y 
fáciles.  Mira  las  abejas  sobre  el  tomillo,  que  chupando 
sacan  un  zumo  muy  amargo,  convirtiéndole  después, 
por  propiedad  que  tienen,  en  dulcísima  miel.  Las  al- 
mas pues  devotas  (ó  mundanos)  es  verdad  que  hallan 
mncha  amargura  en  su  ejercicio  de  mortificación;  mas 
continuando  en  él,  lomas  amargo  vuelven  dulce  y  sua- 
ve. Los  fuegos,  las  llamas,  las  ruedas  y  las  agudas  es- 
padas parecían  á  los  mártires  flores  hermosas  y  precio- 
sos olores,  y  esto  porque  eran  devotos;  que  si  la  de- 
voción puede  dar  dulzura  á  los  más  crueles  tormentos 
y  á  la  muerte  misma,  ¿cuánto  más  fácil  la  será  el  darla 
á  las  acciones  de  virtud  ?  El  azúcar  hace  dulces  los  mal 
maduros  frutos ,  corrige  y  templa  la  crudeza  de  ios 
que  ^tán  muy  maduros.  Así  la  devoción  es  la  verdade- 
ra azúcar  espiritual ,  que  quita  la  amargura  á  las  mor- 
tificaciones y  el  daño  á  las  consolaciones;  quita  la  cuita 
á  los  pobres  y  la  soberbia  á  los  ricos,  al  oprimido  la  rui- 
na y  la  insolencia  al  favorecido,  la  trístezaal  solitario,  y 
la  disolución  al  que  está  en  compañía;  sirve  de  fuego 
en  hivferno  y  de  rocío  en  verano;  sabe  abundar  y  su- 
frir pobreza,  hace  igualmente  útil  el  honor  y  el  me- 
nosprecio, recibe  el  placer  y  el  dolor  con  un  corazón 
casi  siempre  semejante,  y  nos  colma  el  espíritu  de  una 
maravillosa  suavidad. 
0-". 


LA  VIDA  DEVOTA.  2o7 

Contempla  la  escala  de  Jacob,  porque  esta  es  el  verda- 
dero retrato  déla  vida  devota.  Los  dos  lados,  éntrelos 
cuales  se  sube,  y  á  los  cuales  los  escalones  se  tienen, 
representan  la  oración;  la  cual  alcanza  el  amor  de  Dios  y 
los  sacramentos  que  le  confieren.  Los  escalones  no  son 
otra  cosa  sino  los  diversos  grados  de  caridad  por  los  cua- 
les se  va  de  virtud  en  virtud,  ó  bajando  (por  la  acción) 
al  socorro  y  favor  del  prójiqío,  ó  subiendo  (por  la  con- 
templación) en  la  unión  amorosa  de  Dios.  Mira  ahora, 
te  ruego,  los  que  están  sobre  la  escalera,  verás  que 
son  hombres  angélicos  ó  ángeles  que  tienen  cuerpos 
humanos.  No  son  mozos,  pero  parecen  serlo,  por  cuan- 
to están  Uenos  de  vigor  y  agilidad  espiritual.  Tienen 
alas  para  volar  y  arrojarse  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
oración,  y  también  tienen  pies  para  caminar  con  los 
hombres  por  medio  de  una  santa  y  amigable  conversa- 
ción. Sus  caras  son  hermosas  y  alegres,  porque  reciben 
todas  las  cosas  con  dulzura  y  suavidad.  Tienen  las  pier- 
nas, brazos  y  cabezas  desnudas,  porque  sus  pensamien- 
tos, intentos  y  acciones  no  llevan  otro  disinio  ni  mo- 
tivo sino  agradar  á  Dios.  Lo  demás  del  cuerpo  tienen 
cubierto,  pero  de  una  vestidura  ligera  y  hermosa ;  y  es- 
to porque  usan  del  mundo  y  cosas  mundanas  con  cora- 
zón puro  y  sincero,  no  tomando  de  todo  sino  aquello 
que  no  excusan,  según  su  condición  y  manera.  Tales 
son  las  personas  devotas.  Créeme,  querida  Pilotea,  quo 
la  devoción  es  la  dulzura  de  las  dulzuras  y  la  reina  de 
las  virtudes ,  por  cuanto  es  la  perfección  de  la  caridad : 
si  la  caridad  es  una  leche,  la  devoción  es  la  nata;  si  es 
una  planta,  la  devoción  es  la  flor ;  si  es  una  piedra  pre- 
ciosa, la  devoción  es  su  lustre  y  claridad ;  si  es  un  bál- 
samo precioso,  la  devoción  es  el  suave  olor  que  confor- 
ta los  hombres  y  alegra  los  ángeles. 

CAPITULO  m. 

Qaela  deToeion  es  necesaria  i  toda  suerte  de  estados 

y  profesiones. 

Mandó  Dios  en  la  creación  llevasen  las  plantas  sus 
frutos,  cada  una  según  su  género;  así  manda  también  á 
los  cristianos,  que  son  las  vivas  plantas  de  su  Iglesia, 
produzgan  frutos  de  devoción,  cada  uno  según  su  cali- 
dad y  estado.  Diferentemente  han  de  ejercer  la  devo- 
ción el  hidalgo  y  el  labrador,  el  vasallo  y  el  soberano,  la 
vinda  y  la  doncella,  la  soltera  y  la  casada ;  y  no  solo 
esto,  pero  es  necesario  acomodar  la  prática  de  la  de- 
voción á  las  fuerzas,  á  los  negocios  y  á  las  obligaciones 
de  cada  uno.  ¿Seria  á  propósito,  dime.  Filetea,  que  el 
obispo  quisiese  seguir  la  soledad  del  cartujo,  y  que  los 
casados  no  procurasen  adquirir  ni  juntar  más  que  los 
capuchinos ;  que  el  labrador  se  estuviese  todo  el  diaen 
la  iglesia  como  los  religiosos,  y  que  el  religioso  estu- 
viese, como  el  obispo,  siempre  expuesto  á  cualquier 
suerte  de  encuentro,  por  el  servicio  del  prójimo?  Esta 
devoción  ¿no  seria  ridicula,  desreglada  y  insuportable  ? 
Con  todo  eso,  vemos  caer  en  esta  falta  muy  de  ordina- 
rio; y  el  mundo,  que  no  discierne  ni  quiere  discernir 
entre  la  devoción  y  indiscreción  de  aquellos  que  pien- 
san ser  devotos,  murmura  y  vitupera  la  devoción,  la 
cual  no  por  eso  es  causa  de  semejantes  desórdenes. 

No,  Filetea,  la  devoción  (cuando  es  verdadera)  no 
corrompe  nada,  antes  lo  perficiona  todo;  pero  cuando 
es  contraria  al  legítimo  estado  de  cada  particular, 
entonces  sin  duda  es  falsa.  La  abeja,  dice  Aristóteles, 
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saca  su  miel  de  las  flores ,  sin  dejarlas  ajadas  ni  roar- 
cliitas^  sino  enteras  y  frescas  como  antes.  La  ver- 
dadera devoción  aun  hace  más ,  porque  no  solamen- 
te no  daña  ninguna  suerte  de  estados  ni  negocios, 
sino  antes  los  adorna  y  hermosea.  Toda  suerte  de  pe- 
drería echada  en  la  miel,  sale  más  reluciente  y  hermo- 
sa, cada  una  según  su  color ;  y  cualquiera  se  hace  más 
agradable  en  su  estado.  Juntándole  á  la  devoción  el 
cuidado  de  la  familia,  se  hace  apacible';  el  amor  del 
marido  y  mujer  más  sincero,  el  servicio  del  principe 
más  fiel,  y  toda  suerte  de  ocupaciones  más  suaves  y 
amigables. 

No  solo  es  error,  pero  herejía,  el  querer  desterrar  la 
vida  devota  de  la  compañía  de  los  soldados,  de  la  tien- 
da de  los  oficiales,  de  las  cortes  de  los  príncipes  y  de  la 
familia  de  los  casados.  Es  verdad.  Pilotea,  que  pura- 
mente la  devoción  contemplativa,  monástica  y  religio- 
sa no  puede  ejercerse  en  estos  estados;  mas  también 
(fuera  destas  tres  suertes  de  devoción)  hay  otras  mu- 
chas propias  para  perficionar  los  que  viven  en  el  estado 
seglar.  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  David,  Job,  Tobías, 
Sara,  Rebeca  y  Judit  dan  fe  en  el  Viejo  Testamento 
desta  verdad ;  y  cuanto  al  Nuevo,  san  Josef,  Lidia  y  san 
Crespin  fueron  perfectamente  devotos  en  sus  tiendas; 
santa  Ana,  santa  Marta  y  santa  Priscilla,  en  sus  familias; 
Cornelio,  san  Sebastian  y  san  Mauricio,  en  los  ejércitos; 
Constantino,  Helena,  san  Luis  y  san  Eduardo,  en  sus 
tronos  reales. 

También  se  ha  visto  que  muchos  han  perdido  la  per- 
fección en  la  soledad,  siendo  esta  tan  deseada  para  lle- 
gar á  una  vida  perfecta ;  y  la  conservaron  antes  en  me- 
dio la  multitud,  pareciendo  esta  tan  poco  favorable 
á  la  perfección.  Loth,  dice  san  Gregorio,  que  fué  tan 
casto  en  la  villa,  no  supo  serlo  en  la  soledad.  Donde 
quiera  que  estamos,  podemos  aspirar  á  la  vida  per- 
fecta. 

CAPITULO  IV. 

De  la  necesidad  de  an  conductor  para  entrar  y  hacer  progreso 

en  la  devoción. 

Habiéndole  mandado  á  Tobías  el  menor  que  fuese  á 
Rages,  dijo :  ccDe  ninguna  manera  sé  el  camino.p  «Anda 
(replicó  el  padre),  y  busca  algún  hombre  que  te  enca- 
mine.» De  la  misma  manera  te  digo  yo.  Pilotea  mia. 
¿Quieres  con  más  seguridad  caminar  á  la  devocion?Bus- 
ca  pues  algún  hombre  virtuoso  que  te  adiestre  y  guie. 

Aquí  consiste  el  advertimiento  de  los  advertimien- 
tos. Aunque  más  busques,  dice  el  devoto  Ávila,  jamás 
hallarás  tan  seguramente  la  voluntad  de  Dios  como 
por  el  camino  desta  humilde  obediencia ,  practicada  y 
estimada  en  tanto  de  todos  los  antiguos  devotos.  La 
bienaventurada  madre  Teresa,  viendo  que  doña  Cata- 
lina de  Córdoba  hacia  grandísima  penitencia ,  deseó 
mucho  imitarla  en  esto,  contra  el  parecer  de  su  confe- 
sor, que  se  lo  defendía,  al  cual  estuvo  tentada  á  des- 
obedecer en  este  particular ;  y  Dios  la  dijo:  «Hija  mia, 
tú  llevas  un  seguro  y  buen  camino ;  y  aunque  miras  á 
la  penitencia  que  esotra  hace,  estimo  en  más  tu  obe- 
diencia.)» Tanto  amaba  esta  virtud,  que  fuera  de  la  obe- 
diencia que  debía  á  sus  superiores,  hizo  particular  vo- 
to de  obedecerá  un  hombre  excelente  y  virtuoso,  obli- 
gándose á  seguir  su  dirección  y  consejo;  de  manera 
que  con  esto  quedó  U  bienaventurada  consolada  en  ex- 


tremo. Y  asi,  antes  y  después  della,  mtichas alinai 
devotas,  para  mejor  sujetarse  á  Dios,  han  harnUbdi 
sus  voluntades  á  las  de  sus  mismas  criadas  y  domésti* 
eos;  lo  cual  santa  Catalina  de  Sena  alaba  infinitaineiita 
en  sus  Diálogos.  La  devota  princesa  santa  Isabel  gob 
extrema  humildad  se  puso  debajo  déla  obediencitdel 
doctor  M.  Conrado.  Y  aun  me  acuerdo  de  nno  de  los 
consejos  que  el  gran  san  Luis  dio  á  su  hijo,  antes  de  sa 
muerte.  Dijoleast:  «Confiésate  á  menudo  y  elige  un 
confesor  idóneo ,  que  sea  hombre  prudente  y  (pete 
pueda  enseñar  á  hacer  las  cosas  que  te  son  necesarias.^ 

El  amigo  fiel»  dice  la  Santa  Escritura,  es  una  faeite 
protección ;  el  que  le  ha  hallado,  ha  hallado  un  tesoro. 
El  amigo  fíeles  un  medicamento  de  vida  y  inmortalidad; 
los  que  temen  á  Dios,  le  hallan.  Estas  divinas  palabra 
miran  principalmente  á  la  inmortalidad,  como  ves,  pa* 
ra  la  cual  es  necesario  ante  todas  cosas  tener  este  M 
amigo,  que  guie  nuestras  acciones  con  sus  avisos j 
consejos,  librándonos  por  este  medio  de  las  embosca- 
das y  engaños  de  nuestro  enemigo:  seranos  comou 
tesoro  de  sapiencia  en  nuestras  aflicciones,  tristezas  y ; 
trabajos ;  servirános  de  medicina  para  aliviar  y  coQSih 
lar  nuestros  corazones  en  las  indisposiciones  espiritoh 
les;  guardarános  del  mal,  y  harános  el  bien  mejor; f 
cuando  nos  venga  alguna  enfermedad,  estorbaiiqoe 
no  sea  de  muerte. 

Mas  ¿quién  hallará  esteamigq?  El  Sabio responic 
ce  Aquellos  que  temen  á  Dios ;»  quiere  decir,  los  honiil' 
des,  que  con  veras  desean  la  medra  espiritual  Poei' 
que  te  importa  tanto,  ó  Pilotea,  el  caminar  coa  una* 
buena  guia  en  este  santo  camino  de  la  devoción,  mpe 
á  Dios  con  una  grande  instancia  te  dé  una,  que  sea  se- 
gún su  corazón;  y  no  dudes,  porque  cuando  debieíai 
enviarte  un  ángel,  como  hizo  al  joven  Tobías,  taeor^ 
viará  una  fiel  y  buena.  i 

Siempí^  ha  de  ser  esta  para  tí  un  ángel ;  quiero  de*j 
cir,  que  cuando  la  hayas  hallado,  no  la  has  de coté^ 
derar  como  un  hombre  simple ;  y  esto  sin  confiarte  M 
ella  ni  en  su  humano  saber,  sino  en  solo  Dios.  El  c» 
te  favorecerá  y  hablará  por  medio  deste  hombre,  p^ 
niéndole  en  la  boca  y  corazón  aquello  que  fuere  neoí 
sario  para  tu  salud;  y  así,  le  debes  escuchar  como  i 
ángel  que  baja  del  cielo  para  guiarte  á  él.  Has  de 
tar  conél  con  abierto  corazón,  con  toda  sinceridad; 
delidad,  manifestándole  claramente  tu  bien  y  tul 
sin  fantasía  ni  disimulación ;  y  por  este  medio  tu  bí 
será  examinado  y  más  seguro,  y  tu  mal  será  coi 
y  remediado:  bal  taraste  aliviada  y  fortificada  eo 
aflicciones  ,  moderada  y  reglada  en  tus  con» 
clones. 

Pondrás  en  él  una  grande  confianza,  mezclad 
una  sagrada  reverencia,  de  suerte  que  la  revi 
no  desminuya  la  confianza,  y  que  la  confianza  no 
torbe  la  reverencia;  confia  en  él  con  el  respeto  de 
doncella  para  con  sus  padres,  respétale  con  U 
fianza  de  un  hijo  para  con  su  madre.  En  fin,  esta 
tad  ha  de  ser  firme  y  dulce,  santa,  sagrada,  divina  y 
piritual.  A  este  propósito  dice  Ávila:  «Escoged 
entre  mil;»  y  yo  digo  entre  diez  mil;  porque  se ' 
muchos  menos  que  pensamos,  que  sean  capaces 
oficio .  Ha  de  ser  lleno  de  caridad,  de  ciencia  y  de  pi 
cia;  y  faltándole  una  destas  tres  partes,  seráftti 
mucho.  Pero  también  digo  otra  vez  que  \e  pUtf 
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Dios ;  y  habiéndole  hallado,  perseveres  con  él,  dando 
gracias  á  su  divina  Majestad,  y  no  buscando  otras  nove- 
dades, sino  irte  siempre  por  el  camino  que  tu  guia  te 
muestra,  simple,  humilde  y  confidentemente;  y  con 
esto  harás  un  dichoso  viaje. 

CAPITULO  V. 

Qae  es  Deeesario  comenzar  por  la  parifleaelon  del  alma. 

Las  flores  (dice  el  Esposo)  se  muestran  ya  en  nuestra 
tierra,  y  el  tiempo  de  limpiar  y  cortar  ha  llegado.  Las 
flores  de  nuestros  corazones,  o  Filetea,  son  los  buenos 
deseos ;  y  tan  presto  como  estas  se  muestran,  debemos 
echar  la  mano  á  la  hoz  para  cortar  de  nuestra  con- 
ciencia todas  las  obras  muertas  y  supérfluas.  La  don- 
cella extranjera  para  poderse  desposar  con  el  israelita 
habla  de  quitarse  la  ropa  de  captividad  y  cortarse  las 
uñas  y  cabello.  El  alma  que  aspira  á  tanta  honra  como 
es  ser  esposa  del  Hijo  de  Dios,  también  se  ha  de  quitar 
las  vestiduras  viejas  del  pecado  y  vestirse  las  de  virtud; 
después  ha  de  cortar  toda  suerte  de  embarazos  que 
puedan  estorbar  el  amor  de  Dios ;  porque  el  principio 
de  nuestra  salud  es  el  purgarnos  de  nuestros  humores 
pecantes.  San  Pablo  en  un  momento  quedó  limpio  con 
perfecta  limpieza,  como  también  santa  Catalina  (i)  de 
Genova,  santa  Madalena,  santa  Pelagia  y  otros ;  pero  esta 
suerte  de  purificación  es  milagrosa  y  extraordinaria  en 
la  gracia,  como  la  resurrección  de  los  muertos  en  la 
naturaleza;  cosa  que  no  debemos  pretender.  La  limpie- 
za y  salud  ordinaria,  sea  de  los  cuerpos  ó  ya  de  los  es- 
píritus, no  se  hace  sino  poco  á  poco,  por  progreso  de 
mejoría  en  mejoría,  y  esto  no  sin  trabajo  y  tiempo. 

Aunque  los  ángeles  de  la  escala  de  Jacob  tienen  alas, 
no  por  eso  vuelan ,  antes  suben  y  bajan  por  orden,  de 
escalón  en  escalón.  El  alma  que  se  levanta  del  pecado  á 
la  devoción,  es  comparada  al  alba,  la  cual  al  levantarse 
no  despide  en  un  mismo  instante  las  tinieblas,  sino  po- 
co á  poco. 

La  cura  (dice  el  aforismo)  que  se  hace  con  espacio 
de  tiempo,  es  siempre  la  más  segura.  Las  enfermeda- 
des de  corazón,  cómelas  del  cuerpo,  vienen  á  caballo 
ypor  la  posta,y  vanseápiéy  ápaso  muy  lento.  Menester 
es  pues  ser  animosa  y  sufrida,  o  Filetea,  en  esta  empre- 
sa. ¡Cuánta  lástima  dan  algunas  almas,  qne  viéndose 
sujetas  á  diferentes  imperfecciones,  despuea^e  haberse 
ejercitado  algún  tiempo  en  ladevocion,  comienzaná  in- 
quietarse y  desanimarse,  dejándose  llevar  de  la  tenta- 
ción tanto,  que  olvidándose  de  la  virtud,  vuelven  á  sus 
primeras  costumbres.  También,  por  otra  parte,  tienen 
gran  peligro  las  almas  las  cuales  por  una  tentación 
contraría  se  persuaden  que  están  purgadas  de  sus  im- 
perfecciones,  cuando  apenas  se  han  puesto  á  ello;  te- 
niéndose por  perfectas  sin  serlo  y  arrojándose  á  volar 
sin  alas.  En  gran  peligro  están  estas  almas,  ó  Filetea,  de 
tornar  á  recaer,  por  haberse  desmandado  de  presto  y 
apartado  de  las  manos  del  médico.  «No  te  levantes,  di- 
ce el  Profeta,  antes  qne  haya  llegado  la  luz ;  levántate 
después  que  hayas  estado  asentado.»  Y  él  mismo,  prati- 
eando  esta  lición,  y  habiéndose  ya  lavado  y  limpiado, 
quiere  lavarse  de  nuevo. 

El  ejercicio  de  la  purificación  del  alma  no  se  puede 
bI  se  debe  acabar  sino  con  nuestra  vida.  No  nos  tur- 

(1)  de  Genes,  {Edkkm  (^Hft»a^)— de  Gennee,  (¡El Sanio.) 
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hen  pues  nuestras  imperfecciones;  porque  nuestra  per- 
fección consiste  en  el  combatillas ;  y  no  las  podremos 
combatir  sin  verlas,  ni  vencerlas  sin  encontrarlas.  Nues- 
tra vitoría  no  consiste  en  sentirlas,  sino  en  no  consen-^ 
tirlas. 

No  espuesconsentirlas  el  recibir  sus  incomodidades; 
y  asi,  es  necesario  que  para  el  ejercicio  de  nuestra  humil- 
dad quedemos  algunas  veces  heridos  en  esta  batalla  es- 
piritual;  pero'  nunca  nos  tenemos  por  vencidos  sino 
cuando  hemos  perdido  ó  la  vida  ó  el  ánimo.  Las  imper- 
fecciones pues  y  pecados  veniales  no  nos  pueden  privar 
de  la  vida  espiritual ,  porque  esta  no  se  pierde  sino  por 
el  pecado  mortal.  Solo  se  hade  procurar  que  no  per- 
damos el  ánimo.  Líbrame,  Señor,  decia David,  de  la 
cobardía  y  desfallecimiento.  Es  pues  una  dichosa  pro- 
piedad nuestra  en  esta  guerra  espiritual  el  hallamos 
siempre  vencedores,  con  que  no  huyamos  nunca  el 
combate. 

CAPITULO  VI. 

De  la  primera  poriflcaeion,  qne  es  la  de  los  pecados  mortales. 

La  primera  purificación  qne  se  debe  hacer  es  la  del 
pecado.  El  medio  para  hacerla  es  el  santo  sacramento 
de  la  penitencia.  Buscarás  pues  el  más  digno  confesor 
que  pudieres ;  sírvete  de  algún  libro  hecho  á  este  pro- 
pósito ,  que  ayuda  á  la  conciencia  á  bien  confesarse, 
como  Granada,  Bruno,  Arias,  Aoger;  léelos  bien,  y  no- 
ta de  punto  en  punto  en  lo  que  hubieres  ofendido  á  tu 
Dios  desde  que  tienes  uso  de  razón  hasta  la  hora  pre- 
sente, y  si  no  te  fiares  de  la  memoria,  pon  por  escrito 
lo  que  hubieres  notado.  Y  habiendo  por  este  medio 
preparado  y  juntado  los  humores  pecantes  de  tu  con- 
ciencia, los  detestarás  y  abominarás,  mediante  una 
contrición  y  desplacer  tan  grande  cuanto  tu  corazón 
puedasufrir,  considerando  estas  cuatro  cosas :  que  por 
el  pecado  perdiste  la  gracia  de  Dios,  y  con  ella  el  paraíso; 
que  recibiste  las  penas  eternas  del  infierno,  y  renun* 
ciaste  la  visión  y  el  amor  eterno. 

Bien  ves.  Pilotea,  que  hablo  de  una  confesión  gene- 
ral de  toda  la  vida,  la  cual  también  te  confieso  no  ser 
siempre  absolutamente  necesaria;  pero  también  consi- 
dero que  te  será  en  extremo  provechosa  en  este  princi- 
pio; y  asi,  te  la  aconsejo  con  todas  veras.  Sucede  mu- 
chas veces  que  las  confesiones  ordinarias  de  los  que 
viven  en  vida  común  y  vulgar  están  llenas  de  grandes 
faltas,  porque  de  ordinario  ó  no  se  preparan  ó  muy 
poco,  ó  no  tienen  la  contrición  necesaria ;  y  así  sucede 
muchas  veces  irse  á  confesar  con  una  tácita  voluntad 
de  volver  al  pecado,  por  cuanto  no  quieren  evitar  la 
ocasión  de  volver  á  él,  ni  tomar  los  expedientes  nece- 
sarios á  la  emienda  de  la  vida,  y  en  todos  estos  casos 
es  la  confesión  general  muy  necesaria  para  asegurar  el 
alma.  Fuera  de  todo  esto,  la  confesión  general  lios  lla- 
ma al  conocimiento  de  nosotros  mismos,  nos  convoca  á 
una  saludable  confusión  para  con  nuestra  vida  pasada  ; 
hácenos  admirar  de  la  misericordia  de  Dios,  que  nos  ha 
esperado  tan  largo  tiempo ;  apacigua  nuestros  corazo- 
nes, alegra  nuestros  espíritus ,  incítanos  á  buenos  pro- 
pósitos, da  sujeto  á  nuestro  confesor  á  que  nos  dé  los 
avisos  más  convenientes  á  nuestra  condición,  y  ábre- 
nos el  corazón  para  que  con  más  confianza  nos  declare- 
mos en  las  confesiones  siguientes. 

Hablando  pues  de  un  renuevo  general  de  nuestro  co« 
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ratón  y  de  una  conversión  universal  de  nuestra  almaá 
JAq^  por  medio  de  la  empresa  de  la  vida  devota,  paró-- 
eeme  que  no  dejaré  de  tener  razon^  Filetea,  en  aconse* 
Jarte  esta  confesión  general. 

CAPITULO  vn. 

Déla  legnnda  pnriflcacIoD,  qne  es  la  de  las  aficiones  del  peeado. 

Todos  los  israelitas  salieron  en  efecto  de  la  tierra  de 
Egipto,  mas  no  todos  de  buena  gana ;  causa  per  qué  en 
el  desierto  muchos  de  entre  ellos  echaban  menos  el  ca- 
recer de  las  cebollas  y  carnes  de  Egipto.  Asi  también 
hay  penitentes  que  en  efecto  salen  del  pecado,  «n  que 
por  eso  pierdan  la  afición  que  le  tíenea ;  esto  es,  que 
proponen  de  nunca  más  pecar,  pero  con  cierto  senti- 
miento que  tienen  de  privarse  y  abstenerse  de  los  des* 
venturados  deleites  del  pecado.  El  corazón  destos  re- 
nuncia el  pecado,  procurando  apartarse  del;  mas  no  por 
eso  deja  de  volverse  de  su  bando,  como  hizo  la  mujer  de 
Lolh  hacia  el  lado  de  Sodoma.  Abstiénense  del  pecado 
como  los  enfermos  de  los  melones,  los  cuales  no  comen 
porque  los  médicos  los  amenazan  de  muerte  si  los  prue- 
ban; mas  no  por  eso  dejan  de  sentir  esta  abstinencia: 
hablan  en  ellos,  preguntan  si  seria  posible  el  comerlos, 
quieren  por  lo  menos  olerlos,  y  tienen  por  dichosos  á  los 
que  pueden  gustarlos.  Asi  también  estos  flacos  y  débi- 
les penitentes  se  abstienen  por  algún  tiempo  del  pecado, 
mas  contra  su  propia  voluntad ;  querrían  bien  poder  pe- 
car sin  ser  condenados;  hablan  con  sentimiento  y  gus- 
to del  pecado,  y  tienen  por  satisfechos  é  los  que  le  co- 
meten. Un  hombre  resuelto  á  vengarse  mudará  de  vo* 
luntad  en  la  confesión,  pero  poco  después  le  hallarán 
entre  sus  amigos  deleitándose  en  hablar  de  la  penden- 
cia pasada,  diciendo  que  si  no  hubiera  sido  por  Dios, 
hubiera  hecho  tal  y  tal  cosa,  y  que  la  ley  divina  en  este 
articulo  es  difícil  de  observar,  y  que  pluguiese  áDios 
fuese  permitida  la  venganza.  ¿Quien  pues  no  echa  de 
ver  que,  aunque  este  pobre  hombre  está  fuera  de  peca- 
do, no  por  eso  deja  la  aticion  que  le  tiene;  y  que  hallán- 
dose en  efecto  fuera  de  Egipto,  apetece  aun  los  ajos  y 
cebollas  que  solía  comer;  como  la  otra  mujer,  que  ha- 
biendo dejado  sus  lascivos  amores,  no  deja  por  eso  de 
recrearse  con  los  requiebros  y  agasajos  que  la  hacen? 
Averíguadamente  semejantes  gentes  están  en  no  pe- 
queño peligro. 

Así,  Filotea  mía,  pues  tu  quieres  emprender  la  vida 
devota,  no  solo  has  de  dejar  el  pecado,  sino  limpiar 
también  tu  corazón  de  toda  afición  que  él  te  pueda  causar; 
porque,  fuera  del  peligro  que  habría  en  la  recaída,  po-^ 
drían  estas  miserables  aficiones  desmayar  perpetuamen- 
te tu  espíritu  y  agravarle,  de  manera  que  no  podría 
ejercer  las  buenas  obras,  pronta,  diligente  y  frecuente- 
mente, que  es  en  lo  que  consiste  la  verdadera  esencia 
de  la  devoción.  Las  almas  que  habiendo  salido  de  las 
ataduras  del  pecado,  tienen  aun  estas  aficiones  y  de- 
seos, semejan  (á  mi  parecer)  á  las  doncellas  opiladas, 
las  cuales  no  están  enfermas,  pero  todos  sus  achaques 
sonde  enfermo;  comen  sin  gusto,  duermen  sin  repo- 
so, ríen  sin  alegría,  y  antes  querrían  las  arrastrasen 
que  caminar  cuatro  pasos.  De  la  misma  manera  estas 
almas  que  he  dicho,  obran  el  bien  con  tanto  cansancio 
espirítual,  que  hace  perder  la  gracia  á  sos  buenos  ejer- 
cicios, pocos  en  número  y  pequeños  en  efecto. 


CAPITULO  vra. 

Del  medio  para  hacer  esta  segunda  pnrillcaelen. 

El  medio  pues  y  fundamento  desta  segunda  parí* 
ficacion  es  la  viva  y  frecuente  aprehensión  del  grava 
mal  que  el  pecado  nos  ha  causado,  por  cuyo  medio  dos 
I  disponemos  á  una  profunda  y  vehemente  contricioo; 
porque  de  la  misma  manera  qne  la  contrícion  (oon  ui 
que  sea  verdadera),  por  pequeña  que  sea,  y  principal. 
mente  j  untándose  á  la  virtud  de  los  sacramentos,  dos 
purga  bastantemente  del  pecado;  así  también,  cuando 
es  grande  y  vehemente,  nos  purga  de  todas  las  aficio- 
nes que  penden  del  pecado.  Un  rencor  ó  un  abomci- 
miento  flaco  y  débil  es  causa  de  que  veamos  de  mala 
gana  á  aquel  que  aborrecemos,  y  nos  hace  huir  suoooh 
pañía;  pero  si  es  un  rencor  mortal  y  violento,  no  sol» 
aborrecemos  á  aquel  á  quien  le  tenemos,  sino  anta 
aborrecemos  y  huimos  h  conversación  de  su  parentela 
y  amigos,  cuanto  y  más  su  retrato  ni  cosa  que  lepam- 
ca.  Asi  cuando  el  penitente  no  aborrece  el  pecado  siao 
por  una  ligera  aunque  verdadera  contrición,  es  verdad 
que  se  resuelve  de  no  pecar  más ;  pero  cuando  le  abor- 
rece con  una  contrícion  grave  y  rígarosa,  no  solo  abo- 
mina el  pecado,  sino  antes  toda  la  afición  y  depeodeneia 
que  del  procede.  Esnos  pues  necesarío,  Filotea,  procam 
que  nuestra  contrícion  y  arrepentimiento  sea  lamajor 
que  pudiéremos,  paraque  asi  se  extienda  basta  la  mayor 
parte  del  pecado.  Desta  suerte  perdió  la  Madaleoa  en  so 
conversión  el  gusto  del  pecado  y  los  vanos  placeres  fae 
en  él  hallaba,  que  jamás  volvió  á  pensaren  ellos;  y  Da- 
vid protestaba  no  solo  aborrecer  el  pecado,  sioo  Um» 
bien  todas  sus  sendas  y  caminos.  En  este  (1)  puntopues 
consiste  el  renuevo  del  alma,  que  este  mismo  profeU 
compara  al  renuevo  del  águila. 

Para  venir  pues  á  esta  aprehensión  ycontrícioDes 
necesarío  que  te  ejercites  con  cuidado  en  las  meditado* 
nes  siguientes ;  las  cuales,  siendo  bien  platicadas,  des- 
arraigarán de  tu  corazón  (mediante  la  gracia  divina)  el 
pecado  y  las  principales  aficiones  del  pecado,  para  cuyo 
uso  las  he  hecho  yo  expresamente.  Haráslasla  una  do* 
pues  de  la  otra,  como  yo  las  he  señalado,  siatonuir 
más  de  una  para  cada  día;  la  cual,  siendo  posible,  lia- 
rás por  la  mañana,  que  es  el  tiempo  más  propio  para  te- 
das las  acciones  del  espíritu,  y  las  volverás  á  meditar  y 
rumiar  lo  restante  del  dia.  Y  sí  no  estuvieres  hecha  á  la 
meditación,  mira  lo  que  se  tratará  della  en  la  según- 
departe. 

CAPITULO  IX. 

M4iitaeionpHmerB.—í>t  la  Creaetoa. 

PREPARACaON. 

1.  Ponte  en  la  presenciada  Dioi. 

2.  Ruégale  que  te  in^re. 

^  CONSlDBRAQOIfBS. 

i.  Considera  que  no  ha  más  de  tantos  anos  qne  tá 
no  estabas  en  el  mundo,  y  que  tu  ser  era  un  verdadero 
nada.  ¿Adonde  estábamos  nosotros,  o  alma  mia,  en  aqael 
tiempo?  Había  ya  tanto  que  el  mundo  duraba,  y  de 
nosotros  no  había  momería  alguna. 

2.  Dios  te  ha  hecho  salir  deste  nada  para  hacértelo 

(1)  puerto  paes,  {Eüdon  mgmai») 
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qae  eres,  sin  qae  taviese  necesidad  de  ti,  sino  por  sola 
su  bondad. 

3.  Considera  el  ser  que  Dios  te  ha  dado,  porque  es 
el  primer  ser  del  mundo  irisible ,  capaz  de  la  vida 
«terne,  y  de  unirse  perfectamente  con  su  divina  Ma- 
jestad. 

anaORES  TRBSOLUCIOSIES* 
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'1.  Bamiliate  muy  de  veras  delante  de  Dios,  dicien* 
do  de  corazón  con  el  Psalroista:  «O  Señor,  yo  soy  de- 
tente de  tu  divino  acatamiento  un  verdadero  nada;  y 
¿cómo  tuviste  memoria  de  mi  para  criarme?  ¡  Ay  de  mi, 
mi  alma!  tú  estabas  anegada  en  ese  antiguo  nada,  y  aun 
al  presente  lo  estuvieras  si  Dios  no  te  hubiera  sacado 
del.  V  ¿qué  harías  tu  en  ese  nada?» 

2.  Da  gracias  á  Dios.  ¡O  mi  soberano  buen  Criador! 
¡Cuan  grande  es  la  obligación  que  te  tengo,  pues  has 
ido  á  buscarme  dentro  de  mi  nada,  para  hacerme  por 
tu  misericordia  lo  que  soy!  ¿Qué  cosa  podré  jamás  hacer 
para  bendecir  tu  santo  nombre  y  agradecerte  tu  in- 
mensa bondad? 

3.  Confúndete.  Mas  ¡ay  de  mi,  mi  Criador!  En  lu- 
gar de  unirme  contigo  por  amor  y  servicio,  toda  con- 
tra tí  me  he  vuelto  rebelde  por  mis  desregladas  afl- 
ciones,  apartándome  y  alejándome  de  ti,  para  juntarme 
con  el  pecado  y  la  iniquidad ;  sin  tener  más  cuenta  con 
honrar  tu  bondad  que  si  no  hubieras  sido  mi  Criador. 

4.  Abájate  delante  de  Dios.  ¡O  mi  alma!  sabe  que 
el  Señor  es  tu  Dios;  él  es  el  que  te  ha  hecho,  que  tú 
no  te  has  hecho  á  ti  misma.  ¡O  Dios!  yo  soy  la  obra  de 
tus  manos. 

Ya  de  aquí  adelante  no  quiero  tomar  más  compla- 
cencia en  mí  misma ;  que  de  mi  parte  no  soy  nada. 
¿De  qne  te  glorificas  tú,  ó  polvo  y  ceniza?  Pero  antes,  ó 
Terdadero  nada,  ¿de  qué  te  enzalsas  tú  ?  Y  para  humi- 
llarme, quiero  hacer  tal  y  tal  cosa,  sufrir  tales  y  tales 
menosprecios ;  quiero  mudar  de  vida,  y  seguir  de  aqui 
adelante  á  mi  Criador,  y  honrarme  con  la  condición  del 
ser  que  me  ha  dado :  empleándolo  tddo  enteramente  en 
la  obediencia  de  su  voluntad,  por  los  medios  que  me 
fueren  enseñados,  á  los  cuales  no  haré  falta  para  con 
mi  padre  espiritual. 

CONCLUSIÓN. 

i .  Agradece  á  Dios.  Bendice,  óalma  mía,  á  tu  Dios,  y 
todas  mis  entrañas  loen  su  santo  nombre ,  porque  su 
bondad  me  ha  sacado  de  nada  y  su  misericordia  me  ha 
criado. 

2.  Ofrécele.  {O  mi  Dios!  yo  te  ofrezco  el  ser  que  me 
bas  dado,  de  todo  mi  corazón.  Yo  te  k  dedico  y  con- 
sagro. 

3.  Ruégale.  ¡Oh  Dios!  fortifícame  en  estas  aficiones 
y  resoluciones.  ¡O  santa  Virgen !  encomiéndalas  á  la 
miserieordiadetu  Hijo,  con  todos  aquellos  por  quienes 
estoy  obligada  de  rogar,  etc.  Pater  noster.  Ave  María, 

Al  salir  de  la  oración,  paseándote  un  poco,  junta  un 
ramillete  de  devoción  de  las  consideraciones  que  hu- 
bieres hecho,  cuyo  olor  te  recree  el  sentido  la  resta 
deldia* 


CAPITULO  X. 

Me^íadM  ¡I.  —  Del  fin  para  el  enal  somos  triados. 

PREPARACIÓN. 


!•  Ponte  delante  de  Dios, 
2.  Ruégale  que  te  inspire. 


CONSlDERAaONBS* 

1.  Dios  no  te  ha  puesto  en  este  mundo  por  alguna 
necesidad  qne  tuviese  de  ti,  que  le  eres  del  todo  inútil ; 
mas  solamente  para  ejercer  en  tí  su  bondad,  dándote  su 
gracia  y  su  gloria.  Y  por  esto  te  ha  dado  el  entendi- 
miento para  que  le  conozcas,  la  voluntad  para  que  le 
ames,  la  imaginación  para  representarte  sus  beneficios, 
los  ojos  para  que  veas  las  maravillas  de  sus  obras,  la  len- 
gua para  que  le  alabes ;  y  así  de  las  demás  facultades. 

2.  Siendo  criada  y  puesta  en  este  mundo  con  esta 
intención,  todas  las  acciones  contrarias  á  ella  se  han  de 
evitar ;  y  las  que  para  este  fin  no  son  de  algún  servicio, 
deben  ser  menospreciadas  como  vanas  y  superfinas. 

3.  Considera  la  desdicha  del  mundo,  que  no  piensa 
en  ello,  antes  vive  como  si  creyese  no  haber  sido  criado 
sino  para  levantar  casas,  plantar  árboles,  juntar  ri- 
quezas ,  decir  donaires  y  truhanear. 

AFICIONES  T  RESOLUCIONES. 

i.  Confúndete  reprehendiendo á tu  alma  su  miseria, 
que  por  lo  pasado  ha  sido  tan  grande,  que  no  ha  pen^ 
sado  en  todo  ello  poco  ni  mucho.  ¡Ay  de  mí!  (dirás  tú) 
¿en  qué  ocupaba  yo  mi  pensamiento,  ó  Dios  mió, 
cuando  no  pensaba  en  ti  ?  ¿  De  qué  me  acordaba  yo 
cuando  á  ti  te  ponía  en  olvido?  ¿Dónde  se  encamina- 
ba mi  amor  cuando  no  amaba  á  tí?  ¡ Ay  de  mí!  yo  me 
debía  apacentar  de  la  verdad ,  y  me  hinchia  de  la  va- 
nidad, y  servia  al  mundo  que  solo  se  hizo  para  servir 

á  mí. 

2.  Abomina  la  vida  pasada.  Yo  os  renuncio,  pensa- 
mientos vanos  y  imaginaciones  inútiles.  Yo  os  abjuro, 
6  remembranzas  detestables  y  frivolas.  Yo  os  renuncio, 
amistades  infieles  y  desleales,  servicios  perdidos  y 
miserables,  gratificaciones  ingratas,  complacencias 

enfadosas. 

3.  Conviértete  á  Dios.  Y  tú,  mi  Dios,  mi  Señor,  tú 
áerás  de  aqui  adelante  el  solo  objeto  de  mis  pensamien- 
tos ;  no,  jamás  aplicaré  mi  espíritu  á  imaginaciones  que 
no  te  agraden.  Mi  memoria  se  llenará  todos  los  dias 
de  mi  vida  de  la  grandeza  de  tu  mansedumbre,  usa- 
da con  tanta  dulzura  para  conmigo.  Tú  serás  el  i^e- 
ffocijo  y  los  deleites  de  mi  corazón,  y  la  suavidad  de 
mis  aficiones. 

Tales  pues  y  tales  quimeras  y  entretenimientos ,  & 
que  yo  me  aplicaba;  tales  y  tales  vanos  ejercicios,  en 
que  empleaba  mis  dias ;  tales  aficiones,  que  empeña- 
ban mi  corazón ,  temé  de  aquí  adelante  en  aborre- 
eimfiento;  y  con  esta  intención,  me  aprovecharé  de  tales 
y  tales  remedios. 

CONCLUSIÓN. 

i.  Agradece  á  Dios  que  te  ha  hecho  para  un  fin  tan 
excelente.  Tú  rae  has  hecho,  ó  Señor,  para  tí ,  para 
que  goee  eternamente  la  inmensidad  de  tu  gloria. 
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^Cuándo  seré  digna  della ,  y  cuándo  te  bendeciré  como 
debo? 

2.  Ofrece.  Yo  te  ofrezco,  6  mi  amado  Criador,  to- 
das estas  mismas  aficiones  y  resoluciones  con  toda  mi 
alma  y  todo  mi  corazón. 

3.  Ruega.  Yo  te  suplico,  ó  Dios,  tengas  por  bien  de 
aceptar  mis  deseos  y  votos,  y  dar  tu  santa  bendi* 
cioná  mi  alma  para  que  los  pueda  cumplir,  por  el 
mérito  de  la  sangre  de  tu  Hijo,  derramada  en  la 
cruz,  etc. 

Haz  el  ramillete  de  la  devoción. 


CAPITULO  XI. 
Meditación  Uí,  ^  De  los  beneficios  de  Dios* 

PREPARACIÓN. 

1.  Ponle  en  la  presencia  de  Dios, 

2.  Ruégale  que  te  inspire. 

CONSIDERACIONES. 

i.  Considera  las  gracias  corporales  que  Dios  te  ha 
dado,  qué  cuerpo,  qué  comodidades  para  entretenerle, 
qué  salud,  qué  consolaciones,  qué  amigos,  qué  asisten- 
cias; pero  considéralo  con  una  comparación  de  tantas 
otras  personas  que  valen  más  que  tú,  las  cuales  carecen 
destos  beneficios.  Los  unos  gastados  de  cuerpo,  de  salud 
y  miembros;  los  otros  puestos  á  la  merced  de  los  opro- 
bios, del  menosprecio  y  de  la  deshonra;  los  otros  re- 
matados de  pobreza,  y  Dios  no  ha  querido  que  tú 
fueses  tan  miserable. 

2.  Considera  los  dones  del  espíritu :  cuántos  hom- 
bres hay  en  el  mundo  torpes,  rabiosos,  insensatos,  y 
por  qué  no  eres  tú  del  número  del  los.  ¿Hate  favo- 
recido Dios?  ¡Cuántos  hay  que  han  sido  criados  rústica- 
mente y  en  una  extrema  ignorancia ;  y  la  divina  Pro- 
videncia te  ha  dado  una  honrada  y  civil  crianza  I 

3.  Considera  las  gracias  espirituales,  ó  Pilotea.  Ta 
eres  délos  hijos  de  la  Iglesia;  Dios  te  ha  enseñado  su 
conocimiento  desde  tu  juventud.  ¡Cuántas  veces  te  ha 
dado  sus  sacramentos!  ¡Cuántas  veces  inspiraciones, 
luces  interiores,  reprehensiones  para  tu  enmienda  1 
¡Cuántas  veces  te  ha  perdonado  tus  faltas !  ¡Cuántas  ve- 
ces librádote  de  las  ocasiones  á  que,  en  tu  ruina  y  perdi- 
ción, estabas  expuesta!  Y  los  años  pasados  ¿no  han  sido 
ellos  un  espacio  y  comodidad  para  adelantarte  en  el 
bien  de  tu  alma?  Mira  un  poco  por  lo  menudo  cuan 
dulce  y  propicio  te  ha  sido  Dios. 

AFICIONES  T  RESOLUCIONES. 

1.  Maravíllete  la  bondad  de  Dios.  ¡Oh  que  mi  Dios 
es  bueno  para  conmigo!  Oh  que  es  bueno!  Oh  que 
tu  corazón.  Señor,  es  rico  de  misericordia  y  liberal 
con  mansedumbre!  O  mi  alma,  contemos  para  siempre 
cuántas  gracias  nos  ha  hecho. 

2.  Maravíllate  de  tu  ingratitud.  Pero  ¿qué  cosa  soy 
yo ,  Señor ,  que  tú  hayas  tenido  memoria  de  mi? 
¡Oh  que  mi  indignidad  es  grande !  ¡  Ay  de  mí,  que  yo 
he  atropellado  tus  beneficios,  yo  he  deshonrado  tus 
gracias  convirtiéndolas  en  abuso  y  menosprecio  de  tu 
soberana  bondad !  Yo  he  opuesto  el  abismo  de  mi 
ingratitud  al  abismo  de  tu  gracia  y  favor. 

3.  Despiértate  en  el  reconocimiento.  Ca  pues,  ó  mi 
corazón :  no  quieras  ser  más  infiel,  ingrato  y  desleal  4 
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ese  gran  bienhechor.  Y¿cómo,  a1mamia,.no8erist¿ 
desde  hoy  sujeta  á  Dios,  que  ha  hecho  tantas  nitnh 
villas  y  gracias  en  mí  y  por  mi? 

Retira  pues.  Filetea,  tu  cuerpo  de  tales  y  talas  vh 
luntades;  sujétale  al  servicio  de  Dios,  que  ha  heebo 
tanto  por  él ;  aplica  tu  alma  para  conocerle  y  recono- 
cerle con  tales  y  tales  ejercicios  que  para  ello  se^  ^eqoi^ 
ren.  Emplea  con  mucho  cuidado  los  medios  que  la 
Iglesia  tiene  para  salvarte.  Yo  amaré  á  Dios,  sí;  yo  fre- 
cuentaré la  oración ,  los  sacramentos :  yo  oiré  la  santa 
palabra ,  yo  praticaré  las  inspiraciones  y  los  con- 
sejos. 

CONCLUSIÓN. 

1 .  Agradece  á  Dios  el  conocimiento  que  ahora  te  bi 
dado  de  tu  deber  y  de  todos  los  beneficios  que  ya  has 
recibido. 

2.  Ofrécele  tu  alma  con  todas  tus  resoluciones. 

3.  Ruégale  que  te  fortalezca  para  praücarlas  fiel- 
mente por  el  mérito  de  la  muerte  de  su  Hijo ;  iiopton 
la  intercesión  de  la  Virgen  y  de  los  santos.  Patenm- 
ter.  Ave  Marta. 

Haz  el  ramillete  espiritual, 

CAPITULO  XII. 

Uediitteion  IV,  ^  De  los  pecados. 

PREPARACIÓN. 

i.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios.  ' 

2.  Ruégale  que  te  inspire. 

CONSlDERAaONES. 

1.  Piensa  cuánto  há  que  comenzaste  á  pecar,yin!Fi 
cuánto  se  han  multiplicado  los  pecados  en  tu  corazón 
desde  ese  primer  principio,  y  cÍ5mo  todos  los  días  los 
has  ido  acrecentando  contra  Dios,  contra  tí  misma, 
contra  tu  prójimo,  por  obra,  por  palabra,  por  deseo 
y  pensamiento. 

2.  Considera  tus  malas  inclinaciones  y  cómo  lasbis 
seguido;  y  por  esos  dos  puntos  verás  que  las  colpas 
son  en  mayor  número  que  los  cabellos  de  ta  cabea 
y  aun  el  arena  de  la  mar. 

3.  Considera  aparte  el  pecado  de  la  ingratitud  pan 
con  Dios,  que  es  un  pecado  general,  que  se  extiende 
y  dilata  por  todos  los  otros ,  y  los  hace  muy  más 
inermes.  Mira  pues  cuántos  beneGctos  te  ha  hecbo 
Dios,  y  que  de  todos  ellos  has  abusado  contra  él,  qae 
te  los  dio;  particularmente  cuántas  inspiraciones  me- 
nospreciadas, cuántos  buenos  movimientos  hechos  inú- 
tiles ;  y  sobre  todo,  cuántas  veces  has  recibido  lossa- 
cramentos,y  dónde  están  los  frutos  dello.  ¿Qaése 
han  hecho  esas  preciosas  joyas  con  que  tu  querido  es- 
poso te  habia  hermoseado?  Todo  lo  han  cubierto  tas 
iniquidades.  ¿Con  qué  preparación  las  has  tu  reciiá- 
do?  Revuelve  esta  ingratitud  en  tu  pensamiento,  qoe 
habiendo  Dios  corrido  tanto  tras  ti  para  salvarte,  siem- 
pre le  has  huido  el  cuerpo  para  perderte. 

AFICIONES  T  RESOLUaONES. 

1.  Confúndete  en  tu  miseria.  ¡O  miDiosíiCÓmo 
me  atrevo  á  parecer  delante  de  tus  ojos?  ¡Ay  de  mí. 
yo  no  soy  otra  cosa  que  una  postema  del  mando  y  na 
remate  de  ingratitud  ó  iniquidad.  ¿Es  posible  que  yo 
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haya  sido  tan  desleal^  que  siqaiera  uno  de  mis  sentidos 
Di  una  de  las  potencias  de  mi  alma  no  he  dejado  que 
no  haya  gastado^  violado  y  ensuciado;  y  que  no  se  ha 
pasado  un  solo  dia  que  no  haya  producido  tan  depra- 
vados efectos?  ¿Es  este  el  cambio  con  que  yo  debia 
pagar  los  beneficios  de  mi  Criador  y  la  sangre  de  mi 
Redentor? 

2.  Pide  perdón^  y  arrójate  álos  pies  del  Señor  como 
un  Hijo  pródigo,  como  una  Madalena ,  como  una  mu- 
jer que  con  todas  suertes  de  adulterios  ha  manchado  el 
lecho  de  su  matrimonio.  ¡O  Señor!  misericordia  sobre 
esta  pecadora.  ¡Ay  de  mi!  ¡O  vivo  manantial  de  com- 
paftion!  ten  piedad  desta  miserable. 

3.  Propon  de  mejorar  tu  vida.  ¡O  Señor!  nunca 
más,  mediante  tu  gracia ;  no ,  nunca  me  arrojaré  más 
al  pecado.  ¡Ay  de  mí,  que  no  he  hecho  otra  cosa  sino 
amarle  demasiado !  Yo  le  abomino,  y  te  abrazo,  o  Pa- 
dre de  misericordia.  Yo  quiero  vivir  y  morir  en  ti. 

4.  Para  borrar  los  pecados  pasados  me  acusaré  ani- 
mosamente dellos,  sin  que  quede  alguno  que  no  des- 
pida y  lance  de  mi. 

5.  Yo  pondré  lo  último  de  mis  fuerzas  para  desar- 
raigar enteramente  de  mi  corazón  las  plantas  dellos, 
particularmente  de  tales  y  tales  que  más  me  enfadan. 

6.  Y  para  lo  hacer,  abrazaré  con  mucha  constan- 
cia los  medios  que  me  fueren  aconsejados,  parecién- 
dome  que  jamás  podré  cumplir  para  reparar  tan  gran- 
des faltas. 

C079CLUS10N. 

1.  Agradece  á  Dios  que  te  ha  esperado  hasta  la  hora 
presente  y  te  ha  dado  estas  buenas  aficiones. 

2.  Hade  ofrenda  de  tu  corazón  para  efectuallas. 

3.  Ruégale  que  te  fortifique ,  etc. 

CAPITULO  xni. 

Meditación  F.  —  De  la  mnerte. 

PREPARACIÓN. 

i.  Ponteen  la  presencia  de  Dios. 

2.  Pidele  su  gracia. 

3.  Imagina  que  estás  en  la  cama  enfermo,  y  stn  es- 
peranza ninguna  de  escapar  de  la  muerte* 

CORSIDERACIO?«ES. 

i.  Considera  laincertidumbre  del  dia  de  tu  muer- 
te. ¡O  alma  mia!  un  dia  has  de  salir  deste  cuerpo, 
¿cuándo  será?  ¿Será  en  hivierno  ó  en  verano?  ¿en  la 
villa  ó  en  la  aldea?  ¿de  dia  ú  de  noche?  ¿será  de 
repente  ó  con  aviso?  ¿será  de  enfermedad  ú  de  acci- 
dente? ¿tendrás  tiempo  para  confesarte  ó  no?  ¿asisti- 
rátetu  confesor  y  padre  espiritual?  ¡Ay  de  mi,  alma 
mia,  que  de  todo  esto  no  sabemos  nada !  Solo  es  seguro 
qoe  moriremos,  y  que  siempre  es  más  presto  de  lo  que 
.pensamos. 

2.  Considera  que  entonces  el  mundo  se  acabará  pa- 
ra contigo,  que  no  tendrá  más  para  tí,  que  volverá  lo 
de  arriba  abajo  delante  de  tus  ojos ;  porque  entonces  los 
placeres,  las  vanidades,  los  gustos  mundanos,  las  afi- 
ciones vanas,  se  nos  representarán  como  nubes  y  fantas- 
mas. ¡  Ah  pobre  de  mi,  y  por  qué  juguetes  y  quimeras 
he  ofendido  á  mi  Dios,  pues  le  he  dejado  por  nada !  Al 
contrario,  la  devoción  y  las  buenas  obras  te  parecerán 
entonces  tan  dulces  y  dignas  de  desearse.  ¡  Ay  de  mi! 
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¿por  qué  no  he  seguido  este  hermoso  y  agradable  ca- 
mino? Entonces  los  pecados  que  parecian  pequeños  te 
parecerán  grandes  como  montañas,  y  pequeña  tu  de- 
voción. 

3.  Considera  las  grandes  y  ansiosas  despedidas  que 
hará  (1)  tu  alma  deste  mundo;  despediráse  de  las  ri- 
quezas ,  vanidades,  de  las  vanas  compañías,  de  los  pla- 
ceres y  pasatiempos,  de  los  amigos  y  vecinos,  de  los  pa- 
rientes y  hijos,  del  marido  y  de  la  mujer,  y  de  toda 
criatura,  y  al  fio,  de  su  cuerpo,  el  cual  dejará  amarillo, 
espantoso,  deshecho,  feo  y  hediondo. 

4.  Considera  los  embarazos  que  habrá  para  levan- 
tar este  cuerpo  y  esconderle  en  üerra ;  y  que  hecho  es- 
to ,  el  mundo  no  pensará  más  en  tí,  ni  quedará  más 
memoria  que  la  poca  que  tú  también  de  los  otros  hicis- 
te. Dirán,  cuando  mucho:  Dios  le  perdone*  ¡Oh  muerte, 
y  cuan  impetuosa  y  digna  de  consideración  eres! 

5.  Considera  que  al  salir  del  cuerpo  el  alma,  toma 
su  camino,  ó  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda.  ¡  Ay  de  mí! 
¿  dónde  irá  la  tuya?  ¿  qué  camino  tendrá  ?  No  otro  sino 
aquel  que  hubiere  merecido  en  este  mundo. 

AnCIONES  Y  RESOLUClOneS. 

i.  Ruégale  á  Dios  y  échate  entre  sus  brazos.  ¡Ay  de 
mí.  Señor!  recíbeme  en  tu  protección  en  aquel  dia  es- 
pantoso. Alcance  yo  aquella  hora  dichosa  y  favorable, 
aunque  todas  las  otras  de  mi  vida  me  sean  afligidas  y 
tristes. 

2.  Menosprecia  el  mundo.  Pues  no  sé  la  hora  en  la 
cual  tengo  de  dejarte,  ó  mundo,  no  quiero  abrazarme 
contigo;  y  vosotros,  caros  amigos  y  amados  parientes, 
permitidme  que  no  os  tenga  más  afición  sino  la  de  una 
santa  amistad,  la  cual  pueda  durar  eternamente;  por- 
que ¿  de  qué  servirá  unirme  con  vosotros  de  suerte  que 
sea  (2)  necesario  de¡diacer  y  romper  la  tal  atadura? 

3.  Quiero  prepararme  desde  ahora,  y  tomar  el  cui- 
dado importante  para  hacer  este  camino  dichosamente; 
quiero  asegurar  el  estado  de  mi  conciencia  con  todas 
veras,  y  poner  orden  en  tales  y  tales  faltas. 

CONCLUSIÓN. 

Da  gracias  á  Dios  por  esta  resolución  que  te  ha  dado; 
ofrécela  á  su  divina  Majestad,  ruégala  de  nuevo  te 
dé  una  dichosa  muerte  por  el  merecimiento  de  la  de  su 
precioso  Hijo.  Implora  la  ayuda  de  la  Virgen  y  de  los 
santos.  Pater  noster.  Ave  Marta, 

CAPITULO  XIV. 

Meditación  F/.— Del  jaiefo. 

PREPARACIÓN. 

1.  Ponte  delante  de  Dios, 

2.  Suplícale  que  te  inspire* 

CONSIDERACIONES.  ' 

I.  En  fin,  después  del  tiempo  que  Dios  ha  señalado 
al  curso  deste  mundo,  y  después  de  una  cantidad  de 
señales  y  presagios  horribles,  por  los  cuales  los  hom- 
bres temblarán  de  miedo  y  espanto,  viniende  el  fue- 
go como  un  diluvio,  quemará  y  reducirá  en  ceniza  toda 
la  superficie  de  la  tierra,  sin  reservar  ninguna  de  las 
cosas  que  sobre  ella  habia. 

(1)  tu  mal  deste  mondo;  i]Sdieion  original,) 
(2;  necesaria  \,Id.) 
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2.  Despaes  deste  dilavio  de  llamas  y  rayos,  todos 
los  hombres  resucitarán  de  la  tierra  ( fuera  de  aquellos 
que  han  ya  resucitado),  y  á  la  toz  del  arcángel  se  jun- 
tarán en  el  valle  de  Josafat.  Mas  ¡  ay,  y  con  cuánta  dife- 
rencia I  porque  los  unos  estarán  en  cuerpos  gloriosos 
y  resplandecientes ,  y  los  otros  en  cuerpos  hediondos  y 
horribles. 

3.  Considera  la  majestad  con  [que  se  mostrará  el 
soberano  Juez ,  rodeado  de  todos  los  ángeles  y  santos, 
delante  de  sf  la  cruz,  más  resplandeciente  que  el  mis- 
roo  sol  9  cierta  señal  de  gracia  para  los  buenos  y  de 
rigor  para  los  malos. 

4.  Este  soberano  Juez  ( por  su  justo  mandamiento, 
el  cual  será  luego  ejecutado  j  reparará  los  buenos  de  los 
malos,  poniendo  los  unos  á  su  diestra ,  y  los  otros  á  su 
siniestra;  separación  eterna ,  después  de  la  cual  nunca 
más  estas  dos  compañías  tomarán  á  juntarse. 

5.  Hecha  esta  separación ,  y  abiertos  los  libros  de 
las  conciencias,  se  verá  claramente  la  malicia  de  los 
malos,  y  el  menosprecio  de  que  han  usado  para  con  su 
Dios.  Asimismo  se  verá  la  penitencia  de  los  buenos,  y 
los  efectos  de  la  gracia  de  Dios  que  han  recibido ;  y  nin- 
guna cosa  será  escondida.  ¡O  Dios!  ¡qué  confusión 
será  para  los  unos,  y  qué  consuelo  para  los  otros  I 

6.  Considera  la  última  sentencia  de  los  malos :  «An- 
dad, malditos,  al  fuego  eterno,  aparejado  para  el  de- 
monio y  sus  compañeros.»  Piensa  estas  tan  pesadas 
palabras:  Andad  dice,  que  es  un  mote  de  perpetuo 
desamparo ,  del  cual  usa  Dios  con  tales  desventurados, 
desterrándolos  para  siempre  de  su  cara.  Llámalos  mal- 
ditos. ¡Oalmamia!  ¿qué  maldición  es  esta?  Maldición 
general,  que  comprehende  todos  los  malos;  maldición 
irrevocable,  que  comprehende  todos  los  tiempos  y  la 
eternidad,  juntando  con  todo  esto  el  fuego  eterno. 
Considera  pues,  ó  corazón  mió ,  esta  eternidad  inmen- 
sa. ¡O  perpetua  eternidad  de  penas,  y  cuan  espantosa 
eres ! 

7.  Considera  la  sentencia  contraria  de  los  buenos: 
«Venid,»  dice  el  Juez  (palabra  agradable  y  de  salud,  por 
la  cual  Dios  nos  tira  á  si  y  nos  recibe  en  el  seno  de  su 
bondad),  «benditos  de  mi  Padre»  (;  O  amada  bendi- 
ción, que  comprende  toda  bendición !) ,  «poseed  el 
reino  que  os  está  aparejado  desde  la  constitución  del 
mundo.»  ¡Oh  Dios,  y  qué  gracia  I  porque  este  reino  no 
tendrá  jamás  Gn. 

AFICIONES  T  RESOLUCIONES. 

i.  Tiembla,  ó  alma  mia,  con  esta  memoria.  Dios 
mió,  ¿quién  me  podrá  asegurar  para  este  dia,  en  el 
cual  las  colunas  del  cielo  temblaran  de  espanto? 

2.  Detesta  y  abomina  tus  pecados,  pues  solos  ellos 
pueden  hacer  te  pierdas  en  este  espantoso  dia. 

Quiero  juzgarme  á  mi  mismo  porque  no  sea  juzga- 
do; quiero  examinar  mi  conciencia,  condenarme,  acu- 
sarme y  corrigirme,  porque  el  soberano  Juez  no  me 
condene  en  aquel  terrible  dia.  Confesaréme  pues,  y 
recibiré  los  avisos  necesarios,  etc. 

CONCLUSIÓN, 

Da  gracias  á  Dios  que  te  dio  medio  para  asegurarte 
en  este  dia,  y  tiempo  para  hacer  penitencia;  ofrécele 
tu  corazón  para  mejor  hacerla;  ruégale  que  te  dé  la 
gracia  para  bien  cumplirla.  Pater  noster.  Ave  María. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

CAPITULO  XV. 

Ueditadoñ  V//.— Del  infierno. 

Pf^EPARACtON. 

1.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios» 

2.  Humillate  y  pídele  su  favor. 

3.  Imagina  una  villa  tenebrosa  toda  ardiendo  en 
azufre  y  pez,  hedionda,  llena  de  ciudadanos  que ng 
pueden  salir  della. 

CONSIDERACIONES. 

1.  Los  condenados  están  en  el  abismo  infemil  co- 
mo en  una  desventurada  villa,  en  la  cual  sufren  tor- 
mentos indicibles  en  todos  sus  sentidos  y  en  todos 
sus  miembros,  por  cuanto  asi  como  han  empleado  to- 
dos sus  sentidos  y  sus  miembros  en  el  pecado,  asís». 
frirán  en  todos  sus  miembros  y  en  todos  sus  sentidns 
las  debidas  penas  al  pecado.  Los  ojos,  por  su  falsa  j 
lasciva  vista,  sufrirán  la  horrible  visión  de  los  diablos 
y  del  infierno.  Las  orejas,  por  haberse  deleitado  coa 
discursos  viciosos,  no  oirán  jamás  sino  llantos,  lameo- 
taciones  y  desesperaciones;  y  así  los  demás. 

2.  Fuera  de  todos  estos  tormentos,  hay  uno  ana 
más  grande,  que  es  la  privación  y  pérdida  de  la  glo- 
ria de  Dios,  al  cual  están  ciertos  no  verán  jamás. 

Si  Absalon  halló  que  la  privación  de  la  amigable  ca- 
ra de  su  padre  David  era  más  enojosa  que  so  destier- 
ro, ¡ó  Dios,  y  qué  ansia  será  el  verse  para  siempre 
privado  de  vuestra  dulce  y  suave  cara ! 

3.  Considera  sobre  todo  la  eternidad  destas  penas, 
la  cual  sola  consideración  hace  el  infierno  insuporta* 
ble.  ¡Ay  de  mil  si  una  sola  pulga  en  nuestra  oreja, 
si  la  calor  de  una  pequeña  calentura  nos  hace  ana 
corta  noche  larga  y  enfadosa,  ¡cuánto  más  espantosa 
será  la  noche  de  la  eternidad  con  tantos  tormentos! 
Desta  eternidad  nacen  la  desesperación  eterna,  la  ra- 
bia y  blasfemias  infinitas. 

AFICIONES  Y  RESOLUCIONES. 

Amedrenta  tu  alma  con  las  palabras  (1)  de  Isaías; 
«¡O  alma  mia!  ¿podrías  tú  vivir  eternamente  en  estas 
llamas  perdurables ,  y  en  medio  deste  fuego  eterno? 
¿Quieres  tú  dejar  á  tu  Dios  para  siempre?» 

Confiesa  que  le  has  merecido  muchas  veces.  De  aquí 
adelante  quiero  tomar  el  contrarío  camino :  ¿para qué 
tengo  yo  de  bajar  á  este  espantoso  abismo? 

Yo  haré  pues  tal  y  tal  esfuerzo  para  evitar  el  peca- 
do, el  cual  solo  me  puede  dar  esta  muerte  eterna. 

Da  gracias,  ofrece,  ruega, 

CAPITULO  XVI. 
UedUaeUm  YUL—htl  paraíso. 

PREPARACIÓN. 

1.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Haz  la  invocación. 

CONSIDERACIONES. 

i.  Considera  una  hermosa  y  serena  noche,  y  cdíb 
agradable  es  ver  el  cielo  con  tanta  multitud  y  varie- 
dad de  estrellas.  Junta  ahora  esta  hermosura  con  la  de 


(i)  de  Job  :  {La  edidon  original ,  reproduciendo  una  errata  id 
ejrmpiar  francét,) 
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on  hermoso  dia^  de  suerte  que  la  claridad  del  sol  no 
te  impida  la  vista  de  las  estrellas  ni  de  la  luna,  y  des- 
pués di  seguramente  que  toda  esta  hermosura  junta 
es  nada  en  comparación  de  la  excelencia  del  gran  pa- 
raíso. ¡  Gu¿n  amigable  y  digno  de  deseo  es  este  lugar 
dichoso,  y  cuan  preciosa  esta  hermosa  ciudad ! 

2.  Considera  la  nobleza,  la  hermosura  y  la  mul- 
titud de  los  ciudadanos  y  habitantes  desta  dichosa 
ciudad ;  los  millones  de  millones  de  ángeles,  de  que- 
rubines y  serafines ;  la  compoñia  de  apóstoles,  de  már- 
tires ,  de  confesores ,  de  vírgenes  y  santas ;  la  multitud 
es  innumerable.  ¡Cuáu  bienaventurada  es  esta  dichosa 
compañía  I  El  menor  de  todos  es  má^  hermoso  á  la 
vista  que  todo  este  mundo  visible.  ( Qué  gusto  será 
el  verlos  todos  1  ¡O  Diosmio,  y  cuáu  dichosos  son! 
Siempre  cantan  el  dulce  canto  del  amor  eterno,  siem- 
pre gozan  de  una  constante  alegría ;  los  unos  á  los  otros 
se  causan  mil  contentos  indicibles ,  y  viven  en  el  con- 
suelo de  una  dichosa  y  indisoluble  compañía. 

3.  Considera,  en  fin,  el  bien  que  tienen  todos  en 
gozar  de  Dios,  el  cual  les  gratifica  para  siempre  cou 
8u  amigable  vista,  por  la  cual  derrama  en  sus  cora- 
zones un  abismo  de  regalos.  \  Qué  bien  tan  grande  es 
el  estar  para  siempre  unido  á  su  principio!  Están  allí 
como  dichosos  pájaros  que  vuelan  y  cantan  para  siem- 
pre en  el  aire  de  la  divuiidad,  el  cual  los  ciñe  por  todas 
partes  con  increíbles  placeres.  Alh'  cada  uno  á  porfía, 
y  sin  algún  trabajo ,  canta  las  alabanzas  del  Criador : 
«Bendito  seas  para  siempre,  ó  soberano  y  dulce  Cria- 
dor nuestro,  que  tan  bueno  eres  para  con  nosotros, 
comunicándonos  tan  liberalmente  tu  gloria.»  Y  recí- 
procamente bendice  Dios  con  una  bendición  perpetua 
todos  sus  santos :  (1 )  aBenditas  seáis  para  siempre  (dice 
el  Señor),  mis  caras  criaturas,  que  me  habéis  servido, 
y  que  me  alabaréis  eleraamente  con  eterno  amor  y  con 
eterno  contento.» 

.     AFIGIÓÜES  T  RESOLUCIONES. 

i.  Engrandece  y  alaba  esta  patria  celeste.  ¡O,  y  cuan 
hermosa  eres,  mi  amada  Jerusalen,  y  cuan  bienaven- 
turados son  los  que  te  habitan! 

2.  Reprehende  á  tu  corazón  el  poco  ánimo  que  ha 
tenido  hasta  ahora,  como  es  el  haberse  apartado  del  ca- 
mino desta  gloriosa  morada.  ¿Por  qué  me  he  apartado 
yo  tanto  de  mi  soberano  bien?  ¡Ah  miserable  de  mí, 
que  por  estos  ligeros  placeres  sin  placer  he  mil  y 
mil  veces  dejado  estos  eternos  y  inlinitos  regalos!  ¿Qué 
entendimiento  era  el  mió  cuando  menospreciaba  bie- 
nes tan  dignos  de  desear,  por  deseos  tan  vanos,  cadu- 
cos y  perecederos? 

3.  Aspira,  después  desto,  con  un  vehemente  ardor 
á  este  tan  regalado  día.  Pues  has  sido  servido,  mi  so- 
berano y  buen  Señor,  de  enderezar  mis  pasos  en  tu 
santo  camino,  jamás  volveré  atrás.  Vamos  pues,  ó  alma 
mia,  varaos  á  este  eterno  descanso ;  caminemos  á  esta 
bendita  tierra  que  nos  está  prometida.  ¿Qué  es  lo  que 
hacemos  en  esta  miserable  Egipto?  Yo  me  desembara- 
zaré pues  de  las  cosas  que  me  divierten  ó  apartan  deste 
caoüno. 

Haré  tales  y  tales  cosas,  que  pueden  guiarme  á  él. 
Da  gracias j  ofrece,  ruega, 

(1)  •  Benditos  seáis ,  {Ediehn  ortifintl.) 


CAPITULO  XVIL 
kcHttaáon  /£  —  A  manera  de  elección  del  ptniso. 

niEPAttAClOM. 

1.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  HumüUite  ddante  del,  rogando  que  te  inspire, 

coKcmen  ACIONES. 

Imagina  que  estás  en  una  campaña  sola  con  tu  buen 
ángel,  como  estaba  el  joven  Tobías  yendo  á  Rages,  y 
que  te  hace  ver  acá  arriba  el  paraíso  abierto,  con  los 
placeres  representados  en  la  meditación  que  has  hecho 
del  paraíso;  y  después  por  la  parte  inferior  que  te  hace 
ver  el  iníiemo  abierto,  con  todos  los  tormentos  des- 
critos en  la  meditación  del  infierno.  Figurándote  todo 
esto  por  imaginación,  y  puesta  de  rodillas  delante  de  tu 
buen  ángel , 

i.  Considera  que  es  verdaderísimo  que  estás  en  me- 
dio del  paraíso  y  del  infierno,  y  que  el  uno  y  el  otro  es- 
tán abiertos  para  recibirte,  según  la  elección  que  hi- 
cieres. 

2.  Considera  que  la  elección  que  del  uno  6  del  otro 
se  hace  en  este  mundo,  durará  eternamente  en  el  otro. 

3.  Y  aunque  el  uno  y  el  otro  estén  abiertos  para 
recibirte,  según  tú  eligieres,  por  eso  está  Dios  apa- 
rejado á  darte,  6  el  uno  por  su  justicia  ó  el  otro  por 
bu  misericordia.  Desea  pues  con  un  entrañable  deseo 
que  aciertes  á  escoger  el  paraíso,  y  que  tu  buen  án- 
gel te  ayude  con  todas  sus  fuerzas,  ofreciéndote  de  la 
parte  de  Dios  mil  gracias  y  mil  socorros  para  animarte 
á  tal  subida. 

4.  Desde  lo  más  alto  del  cielo  te  está  mirando  Je- 
sucristo con  su  acostumbrada  mansedumbre,  y  anio- 
rosamente  te  está  convidando.  «Vén  (ó  amada  alma  mia) 
al  reposo  eterno,  entre  los  brazos  de  mi  bondad,  que 
te  ha  prevenido  los  inmortales  regalos  en  la  abundan- 
cia de  su  amor. »  Mira  con  los  interiores  ojos  la  santa 
Virgen,  que  maternamente  te  está  convidando :  «Alién- 
tate, hija  mia,  no  quieras  despreciar  los  deseos  de  mi 
Hijo,  ni  tantos  suspiros  como  yo  doy  por  U,  inspirando 
juntamente  con  él  tu  eterna  salud.»  Mira  los  santos  que 
te  exhortan,  y  un  millón  de  santas  almas  que  amiga- 
blemente te  convidan,  no  deseando  sino  ver  un  dia  tu 
corazón  junto  al  suyo  para  alabar  á  Dios  para  siempre. 
También  te  aseguran  que  el  camino  del  cielo  no  es  tan 
trabajoso  como  el  mundo  le  hace;  antes  te  dicen:  a  Ami- 
ga muy  amada,  quien  considera  bien  el  camino  de  la 
devoción,  por  el  cual  nosotras  hemos  subido  á  tanta 
dicha,  verá  que  hemos  venido  á  estos  regalos  por  re- 
galos sin  comparación  más  suaves  que  los  que  el  mun- 
do vende  por  más  preciosos,  i» 

ELECCIÓN. 

I.  O  infierno,  yo  te  abomino  ahora  y  para  siempre; 
abomino  tus  penas  y  tormentos,  abomino  tu  infortu- 
nada y  desventurada  eternidad,  y  sobre  todo,  aquellas 
eternas  blasfemias  y  maldiciones  que  eternamente  ful- 
minas contra  mi  Dios.  Y  volviendo  mi  corazón  y  mi 
alma  de  tu  lado,  ó  paraíso  hermoso,  gloria  eterna,  fe- 
licidad perdurable,  digo  que  ahora  para  siempre,  y  ir- 
revocablemente,  escojo  la  morada  y  asiento  de  tus  sa- 
grados y  hermosos  palacios  y  de  tus  santos  y  apetecí- 
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bles  tabernáculos.  To  bendigo  (o  Dios  mió)  tu  mise- 
ricordia^ y  acepto  la  ofrenda  que  gustas  de  hacerme. 

¡O  Jesus^  salvador  mió!  yo  acepto  tu  amor  eterno^ 
y  consiento  en  la  adquisición  que  has  hecho  para  mi 
de  un  lugar  y  casa  en  esta  dichosa  Jerusalen ,  no  tanto 
por  ninguna  otra  cosa,  como  pam  amarte  y  bendecirte 
para  siempre. 

2.  Recibe  los  favores  que  la  Virgen  y  los  santos  te 
presentan ;  promételos  que  te  encaminarás  á ellos;  alar- 
ga la  mano  á  tu  buen  ángel  para  que  te  guie;  anima 
á  tu  alma  á  esta  elección. 

CAPITULO  xvra. 

Mediiaelon  X.  —  A  manera  de  elección  que  el  alma  hace  de  la 

vida  devota. 

PREPARACIOII. 

i.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Humülate  delante  su  cara  y  pideU  su  ayuda. 

CONSIDERACIONES. 

1.  Imagina  que  estás  otra  vez  en  una  campaña  sola 
con  tu  buen  ángel,  y  que  á  tu  mano  izquierda  tes  el 
diablo  asentado  en  un  grande  y  elevado  trono,  con  mu- 
chos espíritus  iiifernales  cerca  de  sí,  y  al  rededor  del 
una  gran  tropa  de  mundanos,  todos  los  cuales  le  re- 
conocen y  hacen  reverencia.  Mira  el  ademán  de  to- 
dos los  infortunados  cortesanos  deste  abominable  rey; 
mira  unos  furiosos  de  enojo ,  de  envidia  y  de  cólera; 
otros  que  se  matan;  otros  tristes,  pensativos  y  emba- 
razados en  adquirir  riquezas;  otros  solo  atentos  á  la 
vanidad,  sin  ninguna  suerte  de  placer  que  no  sea  in- 
útil y  vana;  otros  perdidos,  hediondos  y  podridos  en 
sus  brutales  pasiones.  ¿No  ves  cómo  todos  estos  .están 
sin  reposo,  sin  orden  y  sin  concierto  ?  Mira  cómo  se 
menosprecian  los  unos  á  los  otros,  y  cómo  no  se  aman 
sino  con  falsos  semblantes.  En  fin,  verás  una  miserable 
república,  tiranizada  deste  rey  maldito ,  y  tal,  que  te 
hará  no  poca  compasión. 

2.  A  tu  lado  derecho  ves  á  Jesucristo  crucificado, 
que  con  un  amor  cordial  ruega  por  estos  pobres  ende- 
moniados, para  que  salgan  desta  tiranía,  llamándolos  á 
sí.  Mira  una  gran  tropa  de  devotos  que  están  al  rede- 
dor del  con  sus  ángeles;  contempla  la  hermosura  deste 
reino  de  devoción ;  cuan  agradable  es  la  vista  desta 
tropa  de  vírgenes,  hombres  y  mujeres,  más  blancos  que 
(1)  la  flor  de  lis ;  esta  junta  de  viudas,  llenas  de  una 
sagrada  mortificación  y  humildad.  Mira  la  compañía  de 
muQlias  mujeres  casadas,  que  con  tanta  suavidad  viven 
juntas  con  un  espíritu  recíproco,  el  cual  no  puede  ser 
sin  una  grande  caridad.  Mira  cómo  estas  devotas  almas 
mantienen  el  cuidado  de  su  casa  exterior  con  cuidado 
de  la  interior,  el  amor  del  marido  con  aquel  del  esposo 
celeste.  Mira  generalmente  por  todo,  veráslos  á  todos 
en  una  santa  continencia,  dulce  y  amigable,  y  cómo 
están  todos  oyendo  á  nuestro  Señor,  deseándole  impri- 
mir en  medio  su  corazón. 

Alégranse,  pero  con  una  alegría  graciosa,  caritativa 
y  bien  reglada;  amanse,  pero  con  un  amor  sagrado  y 
purísimo.  Los  que  tienen  sus  deseos  en  este  pueblo 
devoto,  no  se  atormentan* mucho  ni  pierden  punto.  En 

(1)  las  azucenas ;  <(7-D.  —  phu  bianch$  que  lyf,  dice  el  texto 
francés ;  y  lis  vale  asücerta,  lilio,) 
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fin,  mira  los  ojos  del  Salvador  que  los  consuela,  y  ^qq 
todos  juntos  aspiran  á  él. 

.3.  Si  bien  tú  has  dejado  á  Satanás  con  su  triste  y 
desventurada  tropa,  por  medio  de  los  buenos  deseos 
que  has  concebido,  y  con  todo  eso,  no  has  aun  llegado 
al  rey  Jesús,  ni  juntádoteá  su  dichosa  y  santa  compinia 
de  devotos;  antes  has  siempre  estado  entre  los  unos  y 
los  otros. 

4.  La  santa  Virgen  con  san  JoseC,  san  Francisco,  «& 
Luis  y  otros  mil  que  están  en  el  escuadrón  de  los  que 
han  vivido  en  el  mundo,  te  convidan  y  animan. 

5.  El  crucificado  Rey  te  llama  por  tu  nombro  pro- 
pio: Vén,  ó  mi  bien  amada,  vén  para  que  yo  teconM' 

ELECCIÓN. 

1.  ¡O  mundo  abominable !  nunca  más  me  veris  se- 
guir tu  bandera.  Ya  he  dejado  para  siempre  tus  m- 
dades  y  locuras,  ¡o  rey  de  orgullo,  rey  de  desventon, 
espíritu  infernal !  Yo  te  renuncio  con  todas  tus  vuas 
pompas,  yo  te  detesto  con  todas  tus  obras. 

2.  Y  convirtiéndome  á  tí,  mi  dulce  Jesús,  rey  di 
bienaventuranza  y  de  gloria  eterna,  yo  te  adorodetod» 
mi  corazón,  y  te  escojo,  ahora  y  para  siempre,  por  oí 
rey  y  por  mi  único  príncipe :  ofreciéndote  mi  iom- 
lable  fidelidad  y  haciéndote  un  homenaje  irrevoolile, 
sujéteme.  Señor,  á  la  obediencia  de  tus  santas  leyes  y 
preceptos. 

3.  ¡O  santa  Virgen,  amada  Señora  inia!  yo  te  eseojí 
por  mi  guia  y  me  pongo  debajo  de  tu  estandarte,  ofrecléfr 
dote  un  particular  respeto  y  una  especial  revereDcit 

¡O  ángel  santo!  guíame  á  esta  santa  junta  y  no  n^ 
desampares  hasta  que  llegue  con  esta  dichosa  mof 
pañía,  con  la  cual  digo  y  diré  para  siempre,  en  testí< 
monio  de  mi  elección:  ¡Viva  Jesús,  viva  Jesús! 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  9t  ha  de  hacer  la  confesiou  general. 
Ves  ahí,  mi  querida  Filetea,  las  meditaciones  imper- 
tantos  á  nuestra  intención.  Guando  las  hubieres  ej» 
citado,  vé  luego  animosamente  y  con  un  espirito  It 
milde  á  hacer  tu  confesión  general.  Pero  raégoteoe 
dejes  inquietar  de  ninguna  suerte  de  aprehensión 
escorpión  cuando  nos  pica  es  venenoso,  pero  su 
mo  aceite  es  una  muy  gran  medicina  contra  su 
picadura.  El  pecado  no  es  vergonzoso  sino  cuando 
cometemos ;  pero  convirtiéndole  en  confesión  y 
tencia,  es  honroso  y  saludable.  La  contrición  y 
sion  son  tan  hermosas  y  de  buen  olor,  que  quitn 
fealdad  y  disipan  la  hediondez  del  pecado.  Simoal 
leproso  decía  que  la  Madalena  era  pecadora 
nuestro  Señor  dice  que  no ;  solo  habla  de  los 
mes  que  derramó  y  de  la  grandeza  de  su  caridad 
es  que  somos  humildes,  FUotea,  nuestro  pecado 
desagradará  mucho,  viendo  que  con  él  tenemos  á 
ofendido ;  pero  la  acusación  de  nuestro  mismo 
nos  será  dulce  y  agradable,  por  cuanto  en  ella  do< 
Dios  es  honrado.  No  poco  descanso  es  para  el  enfe 
el  informar  bien  al  médico  del  mal  que  le  ato 
ta.  Guando  habrás  llegado  delante  tu  padre  espi 
imagina  que  estás  en  el  monte  Galvarío,  debajo  de 
pies  de  Gristo  crucificado,  cuya  sangre  preciosa 
por  todas  partes  derrama,  es  para  lavar  tus  i 
des;  porque  aunque  no  sea  esta  la  propia  sangre 
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Sábados  es  el  merecimiento  desta  sangre  derramada: 
laque  roela  y  se  derrana  en  abundancia  al  derredorde 
iospenitentesen  los  confesionarios  por  mediode  la  con- 
fesión. Abre  pues  bien  ta  corazón  para  que  mejor  salgan 
los  pecados,  porque  ¿  medida  de  como  ellos  salieren, 
los  preciosos  merecimientos  de  la  pasión  divina  entra- 
rán á  hinchirle  de  bendición.  Di  todo  lo  que  te  acusare, 
no  con  rodeos,  sino  simple  y  desnudamente,  conten- 
tando y  satisfaciendo  ¿  tu  conciencia,  que  es  á  lo  que 
te  dispusiste.  Hecho  esto,  escucha  los  advertimientos 
y  todo  aquello  que  te  ordena  el  siervo  de  Dios,  y  di  en 
tu  corazón :  «Hablad,  Señor,  que  vuestra  sierva  os  es- 
cacha.» Sí,  es  Dios,  Filetea,  el  que  escucha,  pues  dijo 
el  Señor  á  sus  vicarios :  «Quien  os  oye,  me  oye.»  To- 
ma después  entre  manos  la  siguiente  protestación,  la 
cual  sirve  de  conclusión  á  toda  tu  contrición.  Medítala 
y  considérala  bien  primero,  leyéndola  con  el  mayor 
sentimiento  y  atención  que  te  sea  posible. 

CAPITULO  XX. 

Protestadoa  aaténtlca  pan  gnbar  en  el  alona  la  resolaeion  de 
serrlr  á  Dios  y  eondnir  loa  actos  de  penitencia. 

To  afirmo,  consütuyo  y  establezco  en  la  presencia 
de  Dios  eterno  y  de  toda  la  corte  celestial,  habiendo 
considerado  la  inmensa  misericordia  de  su  divina  bon- 
dad para  conmigo,  indigna  y  apocada  criatura,  y  que 
me  hia  criado  de  nada,  conservado,  sustentado,  librado 
de  tantos  peligros,  y  colmado  de  tantos  bienes  recibi- 
dos; y  sobre  todo,  considerando  esta  incomprehensible 
dulzura  y  clemencia,  con  la  cual  este  buen  Dios  me  ha 
sofrído  en  mis  iniquidades,  inspirádome  tan  ¿menu- 
do y  tan  amigablemente,  convidándome  ¿la  enmien- 
da, esperándome  con  tanta  paciencia  á  penitencia  y 
arrepentimiento,  hasta  este  Ñ.  año  de  mi  edad,  no 
obstante  mi  ingratitud ,  deslealtad  y  infidelidad,  por 
las  cuales  difiriendo  mi  conversión  y  menosprecian- 
do sus  gracias,  le  he  ofendido  con  tanta  desenvoltura. 
Después  de  haber  considerado  que  en  el  dia  de  mi 
sagrado  bautismo  fui  tan  dichosa  y  santamente  votada 
y  dedicada  para  ser  su  hija,  y  que  contra  la  profesión 
que  entonces  faé  hecha  en  mi  nombre,  he  tantas  y  tan- 
tas veces  tan  desdichada  y  detestablemente  profana- 
do y  violado  mi  espíritu,  empleándole  y  aplicándole 
«SBira  la  Majestad  divina ;  en  fin,  volviendo  ahora  en 
mi,  postrada  de  corazón  y  de  espíritu  ante  el  trono  de 
ia  Justicia  divina,  me  conozco,  tengo  y  confieso  por 
legítimamente  convencida  y  culpable  de  la  muerte  y 
pasión  de  Jesacrísto,  y  esto  por  los  pecados  que  he  co- 
üetido,  por  los  cuales  murió  y  sufrió  el  tormento  de  la 
mu;  de  manera  que  soy  consecutivamente  digna  de 
^rdicion  y  condenación  eterna, 
i  Pero  volviéndome  hacia  el  trono  de  la  infinita  mise- 
^rdia  deste  mismo  Dios  eterno,  después  de  haber 
petestado  con  todo  mi  corazón  y  fuerzas  las  iniquidades 
^mi  pasada  vida,  invoco  y  pido  humilmente  piedad, 
^cía  y  perdón,  con  entera  absolución  de  mi  crimen, 
m  virtud  de  la  muerte  y  pasión  deste  mismo  salvador 
fe  mi  alma;  en  la  cual  apoyándome,  como  en  el  único 
kmdamento  de  mi  esperanza,  rehago  y  renuevo  la  sa- 
^  profesión  de  la  fidelidad,  hecha  de  mi  parte  á  mi 
|bs  en  mi  bautismo;  renunciando  al  diablo,  mundo 
fearae;  detestando  sus  desdichadas  sugestiones,  va- 
ídades  y  concupiscencia  por  todo  el  tiempo  de  mi 
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vida  presente  y  de  toda  la  eternidad.  Y  convirtiéndo- 
me á  mi  buen  Dios,  deseo,  propongo,  delibero  y  me 
determino  irrevocablemente  servirle  y  amarte  ahora 
y  para  siempre,  dándole  áeste  fin,  dedicándole  y  con- 
sagrándole mi  espíritu  con  todas  sus  facultades,  mi 
alma  con  todas  sus  potencias ,  mi  corazón  con  todas 
sus  aficiones,  mi  cuerpo  con  todos  sus  sentidos;  pro- 
testando de  nunca  más  emplear  parte  ninguna  de  mi 
ser  contra  su  voluntad  divina  y  soberana  Majestad :  á  la 
cual  me  sacrifico  y  ofrezco  en  espíritu  para  serle  para 
siempre  leal,  obediente  y  fiel  criatura,  sin  que  jamás 
quiera  desdecirme  ni  arrepentirme.  Y  si  por  sugestión 
del  enemigo  ó  por  alguna  enfermedad  humana  me 
sucediese  contravenir  en  algo  á  esta  mi  resolución, 
desde  ahora  protesto  y  propongo ,  mediante  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  levantarme  y  volver  en  mi  al  pun- 
to que  conozca  mi  falta,  convirtiéndome  de  nuevo  ala 
misericordia  divina,  sin  tardanza  ni  dilación  alguna. 
Esta  es  mi  voluntad,  mi  intención  y  mi  resolución  in- 
violable y  irrevocable,  la  cual  consiento  y  confirmo  sin 
réplica  ni  excepción  en  la  presencia  divina  de  mi 
Dios,  á  la  vista  de  la  Iglesia  triunfante  y  á  la  cara  de 
la  Iglesia  militante,  mi  madre,  que  entiende  esta  mi 
declaración  en  la  persona  de  aquel  que  como  artífice 
dellame  escucha  en  esta  acción.  Sírvete  pues,  ó  mi 
buen  Dios,  eterno,  todopoderoso  y  benigno ,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  confirmar  en  mi  esta  resolu- 
ción, y  acetar  este  mi  sacrificio  cordial  y  interior,  en 
olor  de  suavidad ;  y  como  has  sido  servido  de  darme  la 
inspiración  y  voluntad  de  hacerle,  dame  también  gra- 
cia y  fuerzas  necesarias  para  acabarle.  ¡O  Dios  mió! 
tú  eres  mi  Dios,  Dios  de  mi  corazón.  Dios  de  mi  ahna. 
Dios  de  mi  espíritu;  y  por  tal  te  reconozco  y  adoro 
ahora  y  para  siempre.  ¡Viva  Jesús  1 

CAPITULO  XXI. 

ConclasiOB  pan  esta  primera  purgacloa* 

Hecha  esta  protestación,  oye  atenta  con  todo  tu  co- 
razón y  espíritu  la  palabra  de  tu  absolución,  la  cual  el 
Salvador  mismo  de  tu  alma,  sentado  en  el  trono  de  su 
misericordia,  pronunciará  desde  el  trono  de  su  Majes- 
tad en  el  cielo,  delante  todos  los  ángeles  y  santos, 
al  mismo  tiempo  que  en  su  nombre  acá  abajo  te  ab- 
suelve el  sacerdote;  y  alegrándose  toda  esta  compañía 
de  bienaventurados  con  tu  buena  suerte,  cantará  el 
canto  espiritual  con  una  sin  igual  alegría,  dando  todos 
el  beso  de  paz  y  amistad  á  tu  corazón ,  puesto  ya  en 
gracia  y  santificado. 

(O  querida  Filetea,  y  cuan  admirable  es  este  contra^ 
to,  por  cuyo  medio  haces  un  trato  dichoso  con  su  divina 
Majestad;  pues  dándote  á  ella,  vienes  á  ganarla  y  á  ga- 
narte, mediante  la  vida  eterna!  No  falta  pues  otra  cosa 
sino  que  tomando  la  pluma  en  la  mano,  firmes  con  tu 
corazón  el  acto  de  tu  protesto,  y  que  después  vayas  al 
altar  donde  Dios  reciprocamente  firmará  y  sellará  tu 
absolución  y  la  promesa  que  te  hará  de  su  santo  reino, 
poniéndose  él  mismo  por  su  Sacramento,  como  una  nema 
y  sello  sagrado,  sobre  tu  renovado  corazón.  Desta  ma- 
nera me  parece.  Filetea,  que  quedará  tu  alma  purgada 
del  pecado  y  de  todas  las  aficiones  que  del  dependen. 
Mas  por  cuanto  estas  aficiones  renacen  fácilmente  en 
el  alma,  por  causa  de  nuestra  fragilidad  y  concupis- 
I  cencía  (la  cual,  aunque  mortificada  >  no  puede  morir 
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durante  esta  mortal  vida),  le  daré  avisos ;  los  cuales, 
bien  praticados,  te  preservarán  de  pecado  mortal, 
para  que  nunca  más  tenga  lugar  en  tu  corazón.  Y  por 
cuanto  los  mismos  avisos  aun  siiTen  para  una  purifi- 
cación más  perfecta,  quiero,  antes  de  dártelos,  de- 
cirte alguna  cosa  cerca  desta  pureza ,  á  la  cual  deseo 
conducirte. 

CAPITULO  xxn. 

Qae  es  menester  parearse  de  las  aflclones  que  se  tienen 
á  los  pecados  veniales. 

Cuanto  mayor  es  la  luz  del  dia,  tanto  mejor  y  más 
claramente  vemos  en  el  espejo  los  defectos  y  manchas 
de  nuestro  rostro;  de  la  misma  manera,  cuanto  mayor 
es  la  luz  interior  del  santo  espíritu  con  que  alumbra 
nuestras  conciencias,  tanto  más  clara  y  distintamente 
vemos  los  pecados,  inclinaciones  y  imperfeciones  que 
nos  pueden  estorbar  el  conseguir  la  verdadera  devo- 
ción. Y  la  misma  luz  que  nos  hace  ver  estas  faltas,  nos 
anima  al  deseo,  para  purgarnos  y  limpiamos  dellas. 

Descubrirás  pues,  amada  Pilotea,  que  fuera  de  los 
pecados  mortales  y  sus  aficiones,  de  que  te  has  pur- 
gado por  los  ejercicios  ya  dichos,  tienes  aun  en  ta 
alma  muchas  inclinaciones  y  aficiones  á  los  pecados 
veniales.  No  digo  yo  que  descubras  los  pecados  venia- 
les,  sino  la  inclinación  y  afición  que  les  tienes.  Lo 
uno  es  bien  diferente  de  lo  otro,  porque  realmente  no 
podemos  estar  del  todo  limpios  de  pecados  veniales,  ó 
á  lo  menos  para  perseverar  largo  tiempo  en  esta  pureza ; 
mas  podemos  bien  no  tenerles  ninguna  afición.  Una 
cosa  es  mentir  una  vez  ó  dos  por  alegría  de  corazón 
en  cosa  de  poca  importancia,  y  otra  cosa  es  el  deleitar- 
se en  mentir,  y  tener  afición  á  esta  suerte  de  pecado. 

Digo  pues  que  es  menester  limpiar  el  alma  de  to- 
da la  afición  que  tienes  á  los  pecados  veniales,  esto 
es,  que  no  se  ha  de  criar  la  voluntad  de  continuar  y 
perseverar  en  ninguna  suerte  de  pecado  venial ;  por- 
que también  seria  una  gran  flojedad  el  querer  adrede 
guardar  en  nuestra  conciencia  una  cosa  tan  desagra- 
dable á  Dios,  como  es  la  voluntad  de  quererle  despla- 
cer. El  pecado  venial,  por  pequeño  que  sea,  desagra- 
da á  Dios,  aunque  no  tanto,  que  por  él  quiera  perder- 
nos ó  condenarnos.  Y  si  el  pecado  venial  le  desplace, 
la  voluntad  y  afición  que  se  tiene  al  pecado  venial  no 
es  otra  cosa  sino  una  resolución  de  querer  desagradar 
á  su  divina  Majestad.  ¿Será  pues  posible  que  una 
alma  noble  quiera,  no  solamente  desagradar  á  su  Dios, 
mas  deleitarse  en  desagradarle? 

Estas  aficiones ,  Pilotea ,  son  directamente  contra- 
rias á  la  devoción,  como  las  aficiones  que  se  tienen 
al  pecado  mortal  son  también  contrarias  á  la  caridad ; 
las  primeras  desmayan  las  fuerzas  del  espíritu,  estor- 
ban las  consolaciones  divinas ,  abren  la  puerta  á  las 
tentaciones,  y  aunque  es  verdad  que  no  matan  el  al- 
ma ,  con  todo  eso  la  enferman  en  extremo.  Las  mos- 
cas (dice  el  Sabio)  que  mueren  en  el  suave  ungüento, 
echan  á  perder  y  dañan  su  suavidad ;  mas  las  que  de 
paso  comen  del,  no  dañan  sino  lo  que  toman,  que- 
dando lo  demás  libre  de  alguna  ofensa.  Asi  los  peca- 
dos veníales ,  cuando  llegan  á  un  alma  devota,  y  no  se 
detienen  mucho  tiempo  en  ella,  no  la  dañan  mucho ; 
mas  si  estos  mismos  pecados  hacen  asiento  en  el  alma 
por  la  afición  que  ella  les  tiene,  üarán  perder  sin  dn* 
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da  y  dañarán  la  suavidad  del  ungüento;  esto  es,  h 

santa  devoción. 

Las  arañas  no  matan  las  abejas;  mas  si  se  detienen 
en  los  panales,  dañan  y  corrompen  su  miel,  (1)  y  enre- 
dan y  rompen  los  hilos  de  la  tela  que  hacen ,  quedan- 
do las  abejas  sin  poder  continuar  en  su  obra.  Así  el 
pecado  venial  no  mata  nuestra  alma,  pero  piérdela 
devoción,  y  ocnpa  tanto  las  potencias  del  alma  con 
malas  costumbres  y  inclinaciones,  que  la  impide  el 
ejercicio  y  prontitud  de  la  caridad ,  en  la  cual  consiste 
la  devoción;  pero  esto  se  entiende  cuando  el  pecado 
venial  se  junta  en  nuestra  conciencia  por  la  afición 
que  le  tenemos.  No  importa.  Pilotea^  el  decir  alguna 
pequeña  mentira ,  desreglarse  un  poco  en  las  palabras, 
en  acciones,  en  vestidos,  en  alegrías,  en  juegos,  en 
danzas,  como  al  mismo  punto  que  estas  arañas  espiri- 
tuales hayan  entrado  en  nuestra  conciencia  las  rechace* 
mos  y  despidamos  della,  como  hacen  las  abejas  con  las 
arañas  corporales.  Mas  si  las  permitimos  se  queden  en 
nuestros  corazones,  y  no  solo  esto,  sino  que  nos  incll* 
namos  á  detenerlas  y  multiplicarlas,  presto  veremos 
nuestra  miel  perdida,  y  la  colmena  de  nuestra  con- 
ciencia infectada  y  deshecha.  T  así  digo  otra  vez,  ¿a 
qué  razón  cabe  que  un  alma  noble  se  deleite  en  des- 
placer á  su  Dios,  y  se  aficione  á  serle  desagradable, 
y  quiera  intentar  lo  que  sabe  que  le  es  enojoso? 

CAPITULO  xxm. 

Que  se  ha  4e  parear  de  la  afición  que  se  Uene  alas  cosas  ioiGIes 

y  peUgrosas. 

Los  juegos,  los  bailes,  los  festines,  las  pómpaselas 
comedias,  en  su  sustancia ,  no  son  de  ninguna  manera 
cosas  malas  antes  indiferentes ,  por  cuanto  su  ejercí- 1 
ció  puede  ser  bueno  y  malo ;  con  todo  eso,  todas  esus 
cosas  son  peligrosas,  y  el  aficionarse  á  ellas  aun  mis  j 
peligroso.  Digo  pues.  Pilotea,  que  aunque  se  permita  i 
el  jugar,  danzar,  adornarse,  oir  honestas  comedís, 
banquetear,  no  por  eso  el  tener  afición  á  todo  es(od^| 
ja  de  ser  contra  la  devoción ,  y  por  extremo  dañoso  i 
peligroso  :  no  es  malo  el  hacerlo  acaso ,  pero  es  miii 
el  aficionarse  á  ello.  Lástima  es  el  sembrar  en  la  tiem 
de  nuestros  corazones  aficiones  vanas  y  locas; 
ocupa  el  lugar  de  las  buenas  impresiones,  y  estoil 
que  nuestra  alma  no  se  emplee  en  buenas  inclina' 
nes.  Asi  los  antiguos  nazarenos  se  abstenían,  no 
de  todo  aquello  que  podia  causarles  embriaguez,  ^ 
también  de  las  uvas  y  pámpano^;  no  porque  la  ntaf 
el  pámpano  emborrache,  sino  por  el  peligro  qocb« 
bia,  comiendo  el  pámpano,  de  despertar  el  deseo  di 
comer  la  uva,  y  comiendo  ía  uva,  de  provocar  elapí 
tilo  á  beber  el  mosto  y  el  vino.  (2) 

Los  ciervos,  hallándose  cargados  y  repletos  del  de- 
masiado pasto,  se  retiran  y  esconden  en  sus  guarí 
conociendo  serles  la  gordura  tan  pesaJa,  que  no 
drian  usar  de  su  veloz  curso  si  acaso  fuesen  era 
tidos.  Asi  el  corazón  del  hdmbre ,  cargándose  de^ 
aficiones  inútiles ,  sopérfluas  y  peligrosas,  es  ciei 
que  no  puede  pronta,  ligera  y  fácilmente  correrá 

(i)  y  las  embarazan  coa  los  hilos  de  la  tela  que  {Diee  ff 
mente  el  texto  frasuée.) 

(2)  No  digo  yo  qae  no  se  puede  usar  de  estas  cosas  pelí^ 
pero  digo  y  afirmo  que  jamás  pondremos  en  «mas  UalctH 
arriesgar  la  devoción.  {C-D,) 
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Dios  y  que  es  el  verdadero  panto  de  la  devoción.  Los 
niños  pequeños  se  aficionan  y  corren  tras  las  maripo* 
sas;  cosa  que  nadie  tiene  por  mala  viendo  que  son 
niños;  pero.es  cosa  ridicula  y  aun  lamentable  el  ver 
á  hombres  ya  hechos  darse  y  aficionarse  á  cosas  tan 
indignas  de  madurez  como  las  cosas  que  he  nombra- 
do ;  las  cuales,  fuera  de  su  vileza,  nos  ponen  en  peli- 
gro de  desreglamos  y  desordenarnos  en  su  alcance. 
Por  esta  razón  te  digo,  querida  Pilotea,  que  es  nece- 
sario purgarte  destas  aficiones;  que  aunque  los  actos 
no  sean  siempre  contrarios  á  la  devoción,  con  todo  eso, 
las  aficiones  le  son  siempre  dañosas. 

CAPITULO  XXIV. 

Qae  se  ba  de  porgar  de  las  malas  inelioaciones. 

Aun  tenemos.  Pilotea,  ciertas  inclinaciones  natu- 
rales, las  cuales,  por  no  haber  tomado  su  origen  de 
nuestros  pecados  particulares,  no  son  propiamente 
pecados,  ni  mortales  ni  veniales,  mas  llámanse  im- 
perfecciones, y  sus  actos  defectos  y  faltas.  Por  ejem- 
plo^ santa  Paulina,  según  recita  san  Jerónimo,  tenia 
una  grande  inclinación  á  las  tristezas  y  melancolías, 
y  en  la  muerte  de  sus  hijos  y  marido  fué  tanta  su 
tristeza  y  sentimiento,  que  hubo  de  morir  de  pena. 
Esta  era  imperfección,  y  no  pecado,  por  cuanto  obra- 


ba contra  su  voluntad.  Hay  algunos  que  de  su  natural 
son  fáciles,  otros  tardíos,  otros  duros  en  recebir  las 
opiniones  ajenas,  otros  inclinados  á  la  indignación, 
otros  á  la  cólera,  otros  al  amor;  y  en  suma,  se  hallan 
muy  pocas  personas  en  las  cuales  no  se  pueda  señalar 
alguna  suerte  de  imperfecciones.  Y  aunque  estas  sean 
como  propias  y  naturales  á  cada  uno,  si  es  que  por  el 
cuidado  y  afición  contraria  se  pueden  corregir  y  mo- 
derar, también  se  podrán  desechar  y  despedir,  y  aun 
es  necesario.  Pilotea,  que  lo  hagas.  Si  se  ha  hallado  el 
modo  de  trocar  los  almendros  amargos  en  almendros 
dulces  solo  con  agujerarles  el  pié ,  para  que  por  allí 
salga  el  humor,  ¿por  qué  no  podemos  nosotros  hacer 
salir  nuestras  inclinaciones  perversas,  para  que  asi 
nos  mejoremos?  No  hay  natural  tan  bueno,  que  no 
pueda  malearse  con  costumbres  viciosas,  ni  hay  tam- 
poco natural  tan  arisco  y  malo,  que  por  la  gracia  do 
Dios  primeramente,  y  después  por  la  industria  y  dili- 
gencia ,  no  pueda  domarse  y  vencerse.  Quiero  comen- 
zar pues  á  darte  avisos  y  proponerte  ejercicios,  por 
cuyo  medio  purgarás  tu  alma  de  la  afición  que  á  los 
pecados  veniales  tienes,  de  todas  aficiones  peligro- 
sas y  de  las  imperfeciones;  y  asi  asegurarás  de  más 
en  más  tu  conciencia  de  pecado  mortal.  Déte  Dios  la 
gracia  para  bien  praticarlos. 


SEGUNDA  PARTE  DE  LA  IÑTRODUCaON, 

LA  CUAL   CONTIENE   DIVERSOS  AVISOS   PARA   LEVANTAR  EL  ALMA  A  DIOS  POR  LA   ORACIÓN 

T   SACRAMENTOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  neoestdad  de  la  oración. 

1.  La  oración  pone  nuestro  entendimiento  en  la  cla- 
ridad y  luz  divina,  y  eipone  nuestra  voluntad  al  calor 
del  amor  celeste ;  no  hay  cosa  que  limpie  tanto  nues- 
tro entendimiento  de  sus  ignorancias,  y  nuestra  vo- 
lantad  de  sus  depravadas  aficiones.  Es  el  agua  de 
bendición ,  que  con  su  rocío  hace  reverdecer  y  flore- 
cer las  plantas  de  nuestros  buenos  deseos,  lava  nues- 
tra alma  de  sus  imperfecciones^  y  mata  al  corazón  la 
sed  de  sus  pasiones. 

2.  Mas  sobre  todo  te  aconsejo  la  mental  y  cordial, 
y  particularmente  la  que  se  hace  á  la  vida  y  muerte 
de  nuestro  Señor.  Mirándole  á  menudo  por  medio  de 
la  meditación,  toda  tu  alma  se  llenará  del;  aprende- 
rás de  su  dotrina,  y  formarás  tus  acciones  al  modelo 
de  las  suyas;  y  pues  es  la  luz  del  mundo,  en  él,  con 
él  y  por  él  hemos  de  recebir  gracia  y  luz.  Es  el  árbol 
del  deseo,  á  cuya  sombra  nos  debemos  alentar  y  re- 
frescar. Es  la  viva  fuente  de  Jacob,  donde  hemos  de 
lavar  todas  nuestras  manchas.  En  fin,  los  niños,  á  puro 
oir  las  madres  y  gorjear  con  ellas ,  aprenden  á  hablar 
sn  lengua;  asi  'nosotros,  morando  con  nuestro  Sal- 
vador por  la  meditación,  y  observando  sus  palabras, 
sns  acciones  y  sus  aficiones,  aprendemos,  mediante  su 
gracia,  á  hablar,  querer  y  hacer  como  él.  Esto  es  bien 
consideres.  Pilotea ;  y  créeme,  que  no  podremos  ir  á 
Dios  Padre  sino  por  esta  puerta;  porque  de  la  misma 


manera  que  la  luna  de  un  espejo  no  podría  detener 
nuestra  vista  si  no  estuviese  por  detrás  cubierta  de 
estaño  ó  plomo,  asi  también  la  divinidad  no  podria  ser 
bien  contemplada  de  nosotros  en  este  mundo  inferior, 
si  no  estuviera  junta  á  la  sagrada  humanidad  del  SaU 
vador,  cuya  vida  y  muerte  son  el  objeto  más  propor- 
cionado, saludable,  regalado  y  provechoso  de  cuantos 
podemos  escoger  para  nuestra  meditación  ordinaria. 
No  en  balde  se  llama  el  Salvador  «Pan  bajado  del  cie- 
lo» ;  porque  así  como  el  pan  se  ha  de  comer  con  todas 
suertes  de  viandas ,  así  el  Salvador  debe  ser  meditado, 
considerado  y  requerido  en  todas  nuestras  oraciones  y 
acciones.  Su  vida  y  muerte  está  dispuesta  y  distribui- 
da en  diversos  puntos  ( para  mejor  servir  á  la  medi« 
tacion),  por  diversos  autores.  De  los  que  te  aconsejo 
que  uses  son  san  Buenaventura,  (i)  Belintano,  Bruno, 
¿apella.  Granada,  Puente. 

3.  Emplea  cada  dia  una  hora  antes  de  comer,  si 
pudieres,  y  esto  luego  que  te  levantes,  porque  enton* 
ees  tendrás  el  espíritu  menos  embarazado  y  con  más 
sosiego,  por  seguir  al  reposo  de  la  noche.  No  emplees 
tampoco  más  de  una  hora  si  tu  padre  espiritual  expre- 
samente no  te  lo  mandare. 

4.  Si  puedes  hacer  este  ejercicio  en  la  iglesia ,  y 
hallas  en  ella  bastante  sosiego,  te  será  una  cosa  fácil 
y  cómoda,  porque  ni  padre  ni  madre,  ni  mujer  ni 
marido,  ni  otro  alguno  te  podrá  con  justa  razón  estor- 

(1)  BeUintan!,  Bruno,  Capiglia,  {EUexto  francii,) 
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bar  el  quedarte  una  hora  en  el  templo  de  Dios ;  y  es- 
tando á  la  sujeción  de  alguno ,  por  ventura  no  podrás 
en  tu  casa  alcanzar  esta  hora  libre. 

5.  Comienza  toda  suerte  de  oración  (sea  mental 
sea  vocal)  por  la  presencia  de  Dios,  y  ten  esta  re- 
gla por  sin  excepción,  y  verás  en  poco  tiempo  cuan 
provechosa  vendrá  á  serte. 

6.  Si  me  crees,  dirás  tu  Padre  nuestro,  tu  Ave 
María  y  el  Credo  en  latin;  pero  entendiendo  las  pala- 
bras que  contienen  en  tu  vulgar :  porque  diciéndolas 
en  la  lengua  común  déla  Iglesia, puedas  también  sa- 
borear y  gustar  del  sentido  admirable  y  regalado  des- 
tas  santas  oraciones;  Las  cuales  se  han  de  decir  fijando 
profundamente  tu  pensamiento,  y  excitando  tu  afición 
al  sentido  dellas;  no  dándote  de  ningunalnanera  priesa 
por  decir  muchas,  sino  procurando  que  las  que  di- 
jeres sean  d^  corazón :  porque  un  solo  Pater  noster 
dicho  con  sentimiento,  vale  más  que  muchos  dichos 
aprisa  y  no  sentidos. 

7.  El  rosario  es  una  muy  útil  manera  de  rezar,  sa- 
biéndole decir  como  conviene ;  y  para  esto  tendrás 
algún  librillo  de  los  que  enseñan  á  rezarle.  También 
es  bueno  el  decir  las  letanías  de  nuestro  Señor,  de 
nuestra  Señora  y  de  los  santos,  y  todas  las  otras  ora- 
ciones vocales  que  están  en  el  Manual  y  Horas  aproba- 
das. Y  esto  se  entiende  con  condición  que  si  gozas  el 
don  de  la  oración  mental,  la  guardes  siempre  el  prin- 
cipal lugar;  y  esto  de  suerte  que  si  después  della,  ó 
por  los  muchos  negocios  ó  por  alguna  otra  razón,  no 
puedes  usar  de  la  oración  vocal ,  no  por  eso  tomes 
cuidado,  contentándote  con  decir  simplemente,  antes 
ó  después  de  la  meditación,  la  oración  dominical,  la 
salutación  angélica  y  el  símbolo  de  los  apóstoles. 

8.  Si  haciendo  la  oración  vocal  sientes  tu  corazón 
arrebatado  ó  convidado  ala  oración  interior  ó  mental, 
no  huyas  el  entrar  en  ella ,  sino  antes  procura  que  tu 
espíritu  ejecute  lo  que  en  esta  parte  desea:  y  no  se  te 
dé  nada  de  no  haber  acabado  las  oraciones  vocales  que 
habías  propuesto;  porque  la  mental,  que  en  su  lugar 
harás,  es  más  agradable  á  Dios  y  más  útil  á  tu  alma; 
pero  entiéndese  haciendo  excepción  del  oficio  ecle- 
siástico cuando  hay  obligación  de  decirle,  porque  en 
este  caso ,  antes  se  ha  de  cumplir  con  lo  preciso. 

9.  Si  sucediese  pasársete  toda  la  mañana  sin  este 
ejercicio  sagrado  de  la  mental  oración ,  ó  por  los  mu- 
chos negocios  ó  por  otra  causa  (procurando  cuanto 
te  sea  posible  no  ocupar  este  tiempo  en  otra  cosa), 
procurarás  reparar  esla  falta  después  de  comer  en  al- 
guna hora,  la  más  apartada  de  la  comida,  porque  ha- 
ciendo esto  después  della,  antes  que  la  digestión  esté 
muy  adelantada,  te  sobrevendría  alguna  debilidad,  la 
cual  interesaría  tu  salud. 

Y  si  en  todo  el  día  no  pudieres  hacer  este  ejerci- 
cio, repararás  esta  pérdida  multiplicando  las  oraciones 
ordinarias,  y  leyendo  en  algún  libro  de  devoción  con 
alguna  penitencia  que  supla  esta  falta ;  y  con  esto  re- 
suelve el  enmendarte  el  día  siguiente,  y  continuar  tu 
ejercicio  devoto. 

CAPITULO  II. 

Breve  método  para  la  meditación,  y  en  primer  lagar  de  la  pre- 
sencia de  Dios.  Primer  panto  de  la  preparación. 

Puede  ser,  querida  Filetea,  que  no  sepas  cómo  has 
de  hacer  la  oración  mental,  porque  es  una  cosa  la  cual 
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por  nuestra  desventura  pocas  personas  saben  en  esla 
era;  causa  porqué  te  presento  un  simple  y  breve  m^ 
todo  á  este  fin,  esperando  que  por  la  lectura  de  dife- 
rentes libros  compuestos  á  este  sujeto,  y  sobre  todo 
por  el  uso,  puedas  más  seguramente  quedar  instruida. 
Primeramente  te  pongo  la  preparación,  la  cual  con- 
siste en  dos  puntos  :  el  primero  es  el  ponerse  en  ia 
presencia  de  Dios,  y  el  segundo  invocar  su  asistencia. 
Para  ponerte  en  la  presencia  de  Dios  te  propongo  cua- 
tro principales  medios,  de  los  cuales  te  podrás  senir 
en  este  principio. 

El  primero  consiste  en  una  viva  y  atenta  ai 
sion  de  la  verdadera  presencia  de  Dios,  esto  es, 
Dios  está  en  todo  y  por  todo,  y  que  no  haylag^rni 
cosa  en  este  mundo  donde  no  esté  con  una  verdade* 
ra  presencia :  y  así  como  los  pájaros  donde  quien 
que  vuelen  hallan  siempre  el  aire,  así  nosotros  do^ 
de  quiera  que  vamos  ó  estemos,  siempre  bailamos  i 
Dios  presente.  Cualquiera  sabe  esta  verdad,  masM 
cualquiera  la  aprehende  con  atención.  Losciegos,DO 
viendo  Un  principe  que  tengan  presente,  no  dejaude 
tenerle  respeto,  siendo  advertidos  de  su  presencia; 
pero  á  decir  verdad ,  como  no  le  ven ,  fácilmente  se 
olvidan  que  esté  presente,  y  olvidados,  con  roas fad- 
lidad  le  pierden  el  respeto  y  reverencia.  ¡Ay  de  nú, 
Pilotea !  nosotros  no  vemos  á  Dios,  aunque  le  tene- 
mos presente ;  y  aunque  la  fe  nos  advierte  de  so  pre- 
sencia, como  no  le  vemos  con  nuestros  ojos,  fácilmenle 
nos  olvidamos,  y  entonces  hacemos  como  si  Dioses- 
tuviese  bien  lejos  de  nosotros. 

Porque  aunque  sabemos  bien  que  está  presente 
á  todas  cosas,  como  no  lo  pensamos  comodebcit- 
mos,  es  lo  mismo  que  si  no  lo  supiésemos.  Por  esto 
debemos  siempre  antes  de  la  oración  provocar  naestn 
ahna  á  un  atento  pensamiento  y  consideración  deti 
presencia  de  Dios.  Esta  fué  la  aprehensión  de  DavÜ 
cuando  decia:  ce  Si  subo  al  cielo,  alli.  Dios  mio,tt 
hallo;  si  bajo  á  la  tierra,  allí  también  te  ballet  De* 
hemos  usar  también  de  las  palabras  de  Jacob,  el  cq¿» 
habiendo  visto  la  escala  sagrada  :  «¡O  cuan  teme* 
roso  este  lugar!  verdaderamente  Dios  está  &qni,T¡ 
yo  no  sabia  nada.D  Quiere  decir  que  no  pensaba 
ello,  porque  cuanto  á  lo  demás,  no  podia  ignorar 
Dios  estaba  en  todo  y  por  todo.  Viniendo  pues  i 
oración,  ó  Pilotea,  dirás  de  todo  tu  corazón  yátoc»^ 
razón:  «¡O corazón  mió,  mi  corazón!  Dios  esláw 
daderamente  aquí.i» 

El  segundo  medio  de  ponerse  en  esta  sagrada  p» 
sencia ,  es  el  pensar  que  no  solamente  Dios  eslá  en 
lugar  donde  tú  estás,  sino  que  particularmente 
en  tu  corazón  y  en  lo  más  intimo  de  tu  espirita, 
cual  vivifica  y  anima  con  su  divina  presencia,  csí 
allí  como  corazón  de  tu  corazón  y  espíritu  de  tu 
ritu ;  porque  como  el  alma,  estando  extendida  por 
el  cuerpo,  se  halla  presente  en  todas  sus  partes, 
reside,  no  obstante  esto,  en  el  corazón  con  una 
cial  residencia,— así  Dios,  estando  presente  á  todas 
cosas,  asiste  especialmente  á  nuestro  espíritu.  Y 
esto  llamaba  David  á  Dios,  Dios  de  su  corazón;  j 
Pablo  decia  «que  nosotros  vivimos,  nosotros  nos 
vemos  y  somos  en  Dios».  En  la  consideración  d< 
verdad ,  incitarás  á  una  gran  reverencia  á  tu  copmí^ 
para  con  tu  Dios,  que  íntimamente  le  está  presente- 
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El  tercero  medio  es  considerar  nuestro  Salvador; 
el  cual  en  su  humanidad  mira  desde  el  cielo  todas  las 
personas  del  mundo  ^  y  particularmente  los  cristia- 
nos«  que  son  sus  hijos,  y  más  especialmente  á  los 
que  están  en  oración ,  de  los  cuales  nota  las  acciones 
y  contenencia.  No  es  esto.  Pilotea,  una  simple  imagi- 
nación, sino  una  verdadera  verdad;  porque  aunque 
nosotros  no  le  vemos,  él  desde  lo  más  alto  del  cielo 
nos  considera.  Asi  le  vio  san  Esteban  al  tiempo  de  su 
martirio;  de  manera  que  podremos  bien  decir  con  la 
Esposa :  «Yélé  alli,  que  está  detrás  de  la  pared ,  vien- 
do por  las  ventanas  y  mirando  por  las  rejas.)» 

La  cuarta  manera  consiste  en  servirse  de  la  simple 
imaginación,  representándonos  el  Salvador  en  su  sa- 
grada humanidad,  como  si  estuviese  junto  á  nosotros ; 
asi  como  nos  representamos  á  nuestros  amigos,  y  á 
veces  decimos:  Yo  imagino  ver  un  tal,  que  hace  tal 
y  tal  cosa,  y  aun  me  parece  que  le  veo,  ó  cosa  seme- 
jante. Mas  si  el  santo  Sacramento  del  altar  estuviese 
presente,  entonces  esta  presencia  sería  real,  y  no 
puramente  imaginada;  porque  las  especies  y  aparien- 
cia del  pan  seria  como  una  vidriera ,  detrás  de  la  cual 
nuestro  Señor,  estando  realmente  presente,  nos  ve  y 
considera,  aunque  nosotros  no  le  vemos  en  su  propia 
forma.  Usarás  pues.  Pilotea,  de  uno  destos  cuatro  me- 
dios para  poner  el  alma  en  la  presencia  de  Dios  antes 
de  la  oración ;  no  empleándolos  todos  juntos,  sino  uno 
cada  Tez ,  y  este  breve  y  simplemente. 

CAPITULO  III. 

De  la  inTOcaeion.  Segando  ponto  de  la  preparaeiott. 

La  invocación  se  hace  desta  manera:  Sintiéndose 
lu  alma  ya  en  la  presencia  de  Dios,  se  postrará  con 
una  extrema  reverencia,  conociéndose  indignísima 
de  hallarse  delante  tan  soberana  Majestad.  Pero  sa- 
biendo que  esta  misma  bondad  lo  quiere,  le  pedirás 
gracia  para  bien  servirla  y  adorarla  en  esta  medita- 
ción; y  si  qmeres,  bien  podrás  usar  de  algunas  pala- 
bras breves  y  fervorosas,  como  estas  de  David :  «No 
me  desechéis.  Señor,  ¡oh  Dios  mió!  de  la  presencia  de 
vuestra  cara,  y  no  me  neguéis  el  favor  de  vuestro  san- 
to espíritu.  Aclarad  vuestra  cara  sobre  vuestra  hija,  y 
considerará  vuestras  maravillas.  Dadme  entendimien- 
to, y  miraré  vuestra  ley  y  la  guardaré  con  todo  mi 
corazón.  Yo  soy  vuestra  sierva;  dadme  el  esplrítu;i» 
y  tales  palabras  semejantes  á  estas.  Serviráte  también 
(1)  juntar  la  invocación  de  tu  buen  ángel  y  de  las 
sagradas  personas  que  se  hallaron  al  misterio  que  tú 
meditas :  como  en  el  de  la  muerte  de  nuestro  Señor 
podrás  invocar  á  nuestra  Señora,  san  Juan,  la  Mada- 
lena,  el  buen  Ladrón,  para  que  los  sentimientos  y 
movimientos  interiores  que  recibieron  te  sean  comu- 
nicados ;  y  en  la  meditación  de  tu  muerte  podrás  invo- 
car tu  buen  ángel ,  el  cual  se  hallará  presente  para 
inspirarte  las  consideraciones  convenientes;  y  asi  ha- 
rás en  ios  otros  misterios. 

-      CAPITULO  IV. 

De  la  proposición  del  misterio.  Tercero  punto  de  la  preparación. 
Después  destos  dos  puntos  ordinarios  de  la  medita- 
ción, hay  otro  tercero,  que  no  es  común  á  toda  suerte 
de  meditaciones :  este  es  el  que  los  unos  llaman  (2)  fá- 

(1)  de  jantar  {EdicUm  original.) 

(2)  composición  de  lagar,  (C-P.) 
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brica  de  lugar,  y  los  otros  lición  interior;  y  no  es  otra 
cosa  sino  proponer  á  la  imaginación  el  cuerpo  del  mis- 
terio que  se  quiere  meditar,  como  si  real  y  verdade- 
ramente le  tuviésemos  en  nuestra  presencia.  Por  ejem- 
plo, si  quisieses  meditar  á  nuestro  Señor  en  la  cruz, 
imaginarás  estar  en  el  monte  Calvario,  y  que  ves  todo 
lo  que  se  hizo  y  dijo  el  dia  de  la  pasión;  ó  si  quieres 
(porque  todo  es  uno),  imaginarás  que  en  el  mismo 
lugar  donde  estás  crucificaron  á  nuestro  Señor  de  la 
manera  que  los  evangelistas  lo  escriben.  Lo  mismo  te 
digo  cuando  meditares  la  muerte,  asi  como  ya  he 
dicho  en  su  meditación  como  también  en  la  del  infier- 
no, y  en  todos  los  otros  misterios  semejantes  donde 
se  trata  de  cosas  visibles  y  sensibles;  porque  cuan- 
to á  los  otros  misterios  de  la  grandeza  de  Dios,  de  la 
excelencia  de  las  virtudes,  del  fin  para  que  somos  cria- 
dos (las  cuales  todas  son  cosas  invisibles),  no  es  nece- 
sario servirse  desta  suerte  de  imaginación.  Verdad  es 
que  se  puede  emplear  alguna  similitud  y  comparación 
para  ayudar  á  la  consideración ;  mas  aun  esto  es  en 
alguna  manera  difícil,  y  no  quiero  tratar  contigo  sino 
muy  simplemente,  y  de  suerte  que  tu  espíritu  no  se 
trabaje  demasiado  con  tantas  imaginaciones.  Por  me- 
dio desta  imaginación  encerramos  nuestro  espíritu  en 
el  misterio  que  queremos  meditar,  para  que  no  ande 
corriendo  á  diversas  partes ,  ni  más  ni  menos  como 
cuando  encierran  un  psijaro  en  una  jaula,  ó  como 
cuando  atan  el  halcón  á  las  pigúelas  porque  haga  asien- 
to en  el  puño.  Algunos  te  dirán  (no  obstante  eslo)  que 
es  mejor  usar  del  simple  pensamiento  de  la  fe,  y  de 
una  simple  aprehensión  mental  y  espiritual  en  la  re- 
presentación destos  misterios;  ó  bien  considerar  que 
estas  cosas  se  hacen  en  tu  propio  espíritu.  Mas  todo 
esto  es  demasiado  sutil  para  el  principio;  y  hasta  que 
Dios  te  levante  más  alto,  yo  te  aconsejo.  Pilotea,  te 
detengas  en  este  primer  escalón  que  te  muestro. 

CAPITULO  V. 

De  las  consideraciones.  Segunda  parte  de  la  meditación. 

Después  de  la  acción  de  la  imaginación  se  sigue  la 
acción  del  entendimiento,  la  cual  llamamos  medita- 
ción. Y  no  es  otra  cosa  sino  una  ó  muchas  considera- 
ciones hechas  para  levantar  el  corazón  á  Dios  y  á  las 
cosas  divinas;  en  lo  cual  diferencia  la  meditación 
del  estudio  y  de  otros  pensamientos  y  consideraciones, 
los  cuales  no  se  usan  para  adquirir  la  virtud  6  el  amor 
de  Dios,  sino  por  otro  algún  fin  y  intención,  como 
para  hacerse  docto,  para  escribir  ó  disputar.  Habiendo 
pues  encerrado  tu  espíritu,  como  he  dicho ,  en  lo  en- 
cerrado del  sugeto  que  quieres  meditar,  6  por  la  ima- 
ginación si  el  sugeto  es  sensible,  ó  por  la  simple  pro- 
posición si  es  insensible ;  comenzarás  á  hacer  sobre  él 
consideraciones,  paralo  cual  hallarás  ejemplos  for- 
mados en  las  meditaciones  que  ya  te  he  dado.  Y  si  tu 
espíritu  halla  bastante  gusto,  luz  y  fruto  en  alguna  de 
las  consideraciones ,  detendráste  en  ella  sin  pasar  ade- 
lante ,  haciendo  como  las  abejas,  que  no  dejan  la  flor 
hasta  que  hallan  la  sabrosa  miel.  Mas  si  no  hallas  el 
fruto  que  deseabas  en  la  una  de  las  consideraciones, 
después  que  hayas  detenídote  un  poco  en  ella,  pasa- 
rás á  otra;  yéndote  poco  á  poco  y  simplemente  en  esta 
obra,  sin  afligirle  ni  acongojarte. 
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CAPITULO  VI. 
De  las  afieioBM  y  nnolncíoiies.  Toreen  parte  ée  la  meditaeioa. 

La  meditación  causa  buenos  movimientos  en  la  vo- 
luntad y  parte  afectiva  de  nuestra  alma,  como  son :  el 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  el  deseo  del  paraíso  y  de 
la  gloria ,  el  celo  de  la  salud  de  las  almas,  la  imitación 
de  la  vida  de  nuestro  Señor,  la  compasión,  la  admira- 
ción, la  alegría ;  el  temor  de  la  desgracia  de  Dios,  del 
juicio  y  del  infierno;  la  confianza  en  la  bondad  y  mise- 
ricordia de  Dios,  la  confusión  para  con  nuestra  vida  pa- 
sada :  y  en  estos  deseos  y  aficiones  nuestro  espíritu  se 
debe  extender  y  derramarlo  mdsquele  sea  posible.  Y  si 
quieres  hallar  ayuda  para  esto,  lee  el  primer  tomo  de 
hs  Meditaciones  de  don  Andrés  Capilla,  y  ve  su  pre- 
fación, porque  en  él  muestra  el  modo  de  dilatar  estas 
aficiones  y  deseos ;  aunque  más  ampliamente  lo  halla- 
rás en  el  padre  Arias  en  su  Tratado  de  la  oración. 

No  por  esto.  Pilotea,  has  de  detenerte  tanto  en  estas 
aficiones  generales,  que  no  las  conviertas  en  resolucio- 
nes especiales  y  particulares  para  tu  corrección  y  en- 
mienda. Por  ejemplo :  la  primer  palabra  que  nuestro 
Señor  dijo  en  la  cruz  causará  sin  duda  una  buena  afi- 
ción de  imitación  en  tu  alma,  es  á  saber,  el  deseo  de 
perdonar  tus  enemigos  y  amarlos.  Digote  pues  que  aun 
esto  es  muy  poco,  si  no  juntas  una  resolución  especial 
en  esta  forma :  «Ahora  propongo  y  digo  que  no  roe  pi- 
caré más  de  tales  palabras  enojosas  que  un  vecino  ó 
vecina,  mi  doméstico  ó  doméstica  dicen  de  mí ;  ni  de 
tal  y  tal  menosprecio  que  me  hacen  algunas  personas; 
antes  diré  y  haré  tal  y  tal  cosa  para  apaciguarlos  y  atraer- 
los;» y  por  el  consiguiente  en  lo  demás.  Por  este  me- 
dio. Pilotea,  corregirás  tus  faltas  en  poco  tiempo ;  co- 
sa que  por  la  sola  afición,  sin  resolución,  no  podrás  si- 
no tarde  y  con  dificultad» 

CAPITULO  VIL 
De  la  eonclasion  j  ramUIete  espiritnaU 

Hase  de  concluir  la  meditación  por  tres  acciones,  las 
cuales  deben  hacerse  con  la  mayor  humildad  que  sea 
posible  : 

La  primera  es  la  acción  de  las  gracias,  dándoselas  á 
Dios  de  las  buenas  aficiones  y  resoluciones  que  nos  ha 
dado  y  de  su  bondad  y  misericordia;  la  cual  hemos  des- 
cubierto en  el  misterio  de  la  meditación. 

La  segunda  es  la  acción  y  ofrenda,  por  la  cual  ofre- 
cemos á  Dios  su  misma  bondad  y  misericordia,  la  muer- 
te, la  sangre,  las  virtudes  de  su  Hijo,  y  juntamente  con 
ellas  nuestras  aficiones  y  resoluciones. 

La  tercera  acción  es  aquella  de  la  suplicación,  por  la 
cual  pedimos  á  Dios  nos  comunique  las  gracias  y  virtu- 
des de  su  Hijo,  y  dé  la  bendición  á  nuestras  aficiones  y 
resoluciones,  para  que  asi  las  podamos  ejecutar  fiel- 
mente. Después  desto,  rogamos  á  Dios  por  la  Iglesia,  por 
nuestros  prelados,  parientes,  amigos  y  otros,  poniendo 
para  esto  la  intercesión  de  nuestra  Señora,  de  los  ánge- 
les y  de  los  santos;  diciendo  á  la  fin  el  Pater  noster  y 
el  Ave  Maria,  que  es  la  general  y  necesaria  oración  de 
todos  los  fieles. 

Después  de  todo  esto,  me  ha  parecido  que  será  bien 
coger  un  ramillete  de  devoción;  quiero  decir,  losi- 
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guiente :  los  que  se  hanpaseado  en  un  hermoso  jarda, 
no  salen  del  de  buena  gana  sin  coger  caalro  ó  cistt 
flores,  en  cuyo  olor  hallan  todo  aquel  día  regalos :?si 
nuestro  espíritu.  Habiendo  discurrí  do  sobre  algua  mis- 
terio por  la  meditación,  debemos  escoger  ano,dosó  tm 
pnntos  que  hayan  cuadrado  más  á  nuestro  estendi- 
miento,  para  que  estos  queden  en  nuestra  memoria 
todo  aquel  dia,  gozando  espiritualmente  de  sa  goavt 
olor.  Esto  se  hace  en  el  mismo  lugar  donde  hemos  me- 
ditado, entreteniéndonos  6  paseándonos  con  sobdui 
algún  tiempo  después. 

CAPITULO  vin. 

Alganos  avisos  muy  provechosos  sobre  el  si^eto  de  It 

meditación. 

Sobre  todo  es  menester.  Pilotea ,  que  al  salir  deh 
meditación  tengas  en  la  memoria  las  resoluciones  y  de- 
liberaciones que  habrás  tomado,  para  praticarlas  cui- 
dadosamente en  aquel  dia.  Este  es  el  mayor  fmtodeia 
meditación,  sin  el  cual  es  muchas  veces  no  so\o  mútil, 
pero  dañosa ;  porque  las  virtudes  meditadas  y  no  pn* 
ticadas  hinchan  y  desvanecen  á  veces  el  espirita] 
ánimo,  pareciéndonos  que  somos  ya  los  mismos  qoele- 
hemos  resuelto  y  deliberado  de  ser :  lo  cual  es  áfido*^ 
da  verdadero,  siendo  las  resoluciones  vivas  y  sólidas;. 
pero  no  son  tales,  sino  antes  vanas  y  peligrosas,  Uj 
siendo  praticadas.  Menester  es  pues  de  todas  xmm\ 
procurar  praticarlas;  y  para  esto  buscar  las  ocasioo»^ 
grandes  ó  pequeñas.  Por  ejemplo:  si  yo  he propocsto^ 
de  atraer  por  amor  el  espíritu  de  los  que  me  han  ofen- 
dido, procuraré  este  dia  encontrarlos,  6  por  lomeno^ 
decir  bien  dellos,  y  rogar  por  ellos  á  Dios.  J 

Al  salir  desta  oración  cordial,  tendrás  cuenta  de  ni| 
inquietar  tu  corazón,  porque  sería  pender  ^  bilsai^ 
que  has  recibido  por  medio  de  la  oración :  esto  es,  ^ 
has  de  guardar  (si  te  fuere  posible)  un  poco  de  sUead^ 
y  rumiar  poco  á  poco  en  tu  corazón  el  pasado  ejetm 
teaíendo  en  la  memoria,  el  más  tiempo  que  puedas,  el 
sentimiento  y  las  aficiones  que  hubieres  recibido.  Ci 
hombre  que  recibiese  en  un  vaso  de  hermosa  poreei^ 
na  algún  licor  de  gran  precio,  para  llevarle  á  sa 
este  tal  iria  poco  á  poco,  no  echando  la  vista  á 
parte,  sino  delante  de  si,  temiendo  deslizar  en 
piedra  ó  dar  algún  paso  falso,  mirando  siempre  lo 
¡leva,  de  miedo  no  se  derrame.  Lo  mismo  debes 
tú  al  salir  de  la  meditación.  No  te  distrayas4uego,i 
mira  simplemente  tu  camino;  pero  si  encuentrasal 
á  quien  estés  obligado  de  oir  ó  entretener,  no  bayí 
dio :  entonces  es  menester  te  acomodes  al  caso;  perol 
suerte  que  mires  también  tu  corazón,  porque  el 
de  la  santa  oración  no  se  derrame  sino  lo  menos 
sea  posible. 

También  es  menester  acostumbrarte  á  usar  dela( 
clon  en  todas  suertes  de  acciones  que  ta  vocacionój 
fesion  justa  y  legítimamente  requieren ,  como  el 
gado  abogando,  el  mercader  en  su  trato,  la  mujer  i 
da  en  la  obligación  de  su  matrimonio  y  casería  de  i 
casa:  y  esto  con  tanta  suavidad  y  tranquilidad, 
no  por  eso  se  turbe  el  espíritu;  que  pues  lo  uno  y 
otro  es  segnn  la  voluntad  de  Dios,  hase  de  hacer  i 
bien  paso  de  lo  uno  á  lo  otro  en  espirita  de  hamil 
devoción. 

Sabrás  también  que  te  sucederá  algunas 
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laego  que  hayas  becho  la  preimracion,  morerse  toda 
ttt  afición  en  Dios.  Entonces,  Pilotea,  menester  es  de- 
jalla  la  brida,  sin  querer  seguir  el  método  que  te  he 
dado :  porque  aunque  es  verdad  que  ordinariamente  la 
consideración  deba  preceder  á  la  afición  y  resolución, 
como  el  Espíritu  Santo  te  dé  antes  la  afición  que 
la  consideración,  no  debes  buscar  la  consideración. 
Tiendo  que  esta  no  se  hace  sino  para  mover  la  afición. 
En  fin,  siempre  que  las  aficiones  se  te  presentaren, 
has  de  recibirlas  y  hacerlas  lugar,  sea  que  lleguen 
antes  ó  después  de  las  consideraciones.  Y  aunque 
yo  haya  puesto  bis  aficiones  después  de  todas  las  con- 
sideraciones« no  lo  he  hecho  sino  para  mejor  dis- 
tinguir las  partes  de  la  oración;  porque  en  lo  demás,  es 
una  regla  general  que  jamás  se  han  de  detener  las  afi- 
ciones, antes  se  les  ha  de  dar  lugar  á  que  salgan  cuan- 
do se  nos  presentan.  T  esto  que  digo,  no  solo  se  entien* 
de  por  las  otras  aficiones,  sino  también  por  la  acción 
délas  gracias,  el  ofrecimiento  y  rogativa;  que  se  pueden 
hacer  por  medio  de  las  consideraciones,  dándolas  tam- 
bién lugar  como  á  las  otras  aficiones :  bien  es  verdad 
que  para  la  conclusión  de  la  meditación  es  menester 
mencionarlas  y  repetirlas.  Has  cuanto  á  las  resolucio- 
nes, es  menester  hacerlas  después  de  las  aficiones,  y 
al  &i  de  toda  la  meditación,  antes  de  la  conclusión ;  por 
cnanto  habiéndonos  estas  de  representar  objetos  parti- 
cnlares  y  familiares,  si  las  hiciésemos  en  medio  de  las 
aficiones,  nos  pondrian  en  peligro  de  distraemos  y  di- 
vertirnos. 

En  medio  de  las  aficiones  y  resoludones  es  bueno  el 
Dsar  de  coloquio  y  hablar,  ya  con  nuestro  Señor,  ya  con 
los  ángeles  y  con  las  demás  personas  representadas  en 
el  tal  misterio;  con  los  santos,  consigo  mismo,  con  su 
coraron,  con  los  pecadores  y  aun  también  con  las  cria- 
turas insensibles ;  como  se  ve  que  David  hace  en  sus 
psalmos,  y  los  otros  santos  en  sus  meditaciones  y  ora- 
ciones. 

CAPITULO  K. 
Pan  los  dasabrlmieatos  qae  sneeden  en  It  ttedltadoa* 

Si  te  sucede.  Filotes,  sentir  desabrimiento  y  des- 
consuelo en  la  meditación,  ruégete  no  teinquietes^  si- 
no que  antes  abras  la  puerta  á  las  palabras  vocales, 
lamentándote  tú  misma  de  ti  misma  á  tu  Dios.  Confiesa 
tu  indignidad,  ruégale  que  te  ayude,  besa  su  imagen,  si 
la  tuvieres  presente,  y  dile  estas  palabras  de  Jacob :  «No 
te  dejaré.  Señor,  hasta  que  me  des  tu  bendición;»  ó 
aquellas  de  la  Cananea :  «SI ,  Señor,  yo  soy  una  perra ; 
roas  los  perros  comen  de  las  migajas  de  la  mesa  de  su 
Señor.i» 

Otras  veces  toma  un  libro  y  léele  con  atención,  hasta 
que  despierte  1u  espíritu  y  vuelva  en  si;  hiere  alguna 
vez  tu  corazón  con  algún  movimiento  de  devoción  exte- 
rior, humillándote  en  tierra,  cruzando  las  manos  so- 
bre el  pecho,  abrazando  un  crucifijo  (entiéndese  esto  si 
estás  en  algún  lugar  retirado).  Y  si  después  de  todo  lo 
dicho  no  hallares  consuelo,  por  grande  que  sea  el  des- 
abrimiento, no  por  eso  te  desasosiegues,  sino  antes 
continúa  en  tener  una  humildad  devota  delante  tu 
Dios.  ¡Cuántos  cortesanos  hay,  que  van  cien  veces  ala 
cámara  de  su  principe,  sin  esperanza  de  hablarte,  sino 
solamente  para  mostrar  que  cumplen  con  sus  obliga- 
cioaes!  Asi  debemos  nosotros  venir^  mi  querida  Fiio- 
Q-n. 
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tea,  á  la  santa  oración,  pura  y  simplemente ,  para  cum- 
plir con  nuestra  obligación  y  atestiguar  nuestra  fide- 
lidad; que  si  es  servida  la  divina  Majestad  de  hablar- 
nos y  entretenerse  con  nosotros  por  sus  santasín^iracio- 
nes  y  consuelos  interiores,  seranos  sin  duda  una  gran 
honra  y  un  placer  muy  regalado.  Pero  si  no  es  servido 
de  hacemos  esta  gracia,  dejándonos  allí  sin  hablamos, 
como  si  no  nos  viera  ni  estuviésemos  en  su  presencia, 
no  por  eso  debemos  salimos,  sino  antes  quedarnos  de* 
lante  esta  soberana  bondad  con  un  semblante  devoto 
y  apacible.  Y  asi  infaliblemente  le  agradará  nuestra  pa« 
ciencia,  y  notará  nuestra  continuación  y  perseverancia; 
y  otra  vez  cuando  volviéremos  á  su  presencia,  nos  fa- 
vorecerá y  se  entretendrá  con  nosotros  por  medio  de 
sus  consolaciones,  haciéndonos  ver  la  amenidad  de  la 
santa  oración.  Y  cuando  no  hiciese  esto,  contentémo- 
nos. Pilotea,  con  que  nos  es  una  honra  en  extremo 
grande  el  estar  cerca  del  y  á  su  vista. 

CAPITULO  X. 

EJereicfos  pan  la  mifiana* 

Fuera  desta  oración  mental  entera  y  formada,  y  las 
otras  oraciones  vocales  que  estás  obligado  á  hacer  cada 
dia,  hay  otras  cinco  suertes  de  oraciones,  que  sirven 
como  de  adelantamiento  y  ayuda  á  la  otra  grande  ora- 
ción. Entre  las  cuales  la  primera  es  la  que  se  hace  á  la 
mañana,  como  una  preparación  general  para  todas  las 
obras  dd  dia.  Haráse  pues  desta  manera. 

1.  Da  gracias  y  adora  á  Dios  profundamente  por  la 
merced  que  te  ha  hecho  en  conservarte  la  noche  prece« 
dente;  y  si  en  ella  hubieres  cometido  algún  pecado, 
pídele  perdón. 

2.  Mira  que  el  dia  presente  se  te  ha  dado  para  que 
en  él  paedas  ganar  el  venidero  dia  de  la  eternidad,  y 
harás  un  firme  propósito  de  empleará  este  fin  bien  el 
dia* 

3.  Preveo  qué  negocios,  qué  tratos  ó  qué  ocasiones 
puedes  encontrar  este  dia  para  servir  á  Dios,  y  qué 
tentaciones  te  podrán  sobrevenir  para  ofenderle  ó  por 
cóleraó  por  vanidad  ó  por  otro  desconcierto.  Y  con  una 
santa  resolución  prei¿rate  para  emplear  bien  los  me- 
dios que  se  te  offecieren  para  servir  á  Dios  y  adelantar 
tu  devoción;  y  al  contrario,  te  dispondrás  á  evitar, 
combatir  y  vencer  lo  que  se  presentare  contra  tu  sa- 
lud y  gloria  de  Dios.  Y  no  basta  el  hacer  esta  resolu- 
ción, sino  que  se  han  de  preparar  los  medios  para  bien 
ejecutarla :  por  ejemplo,  si  yo  preveo  que  he  de  tratar 
de  algún  negocio  con  alguna  persona  apasionada  y 
pronta  á  la  cólera,  no  solo  resolveré  no  ofenderla,  sino 
antes  prepararé  palabras  blandas  para  prevenirla,  ó  la 
asistencia  de  alguna  persona  que  la  pueda  contener.  Si 
preveo  que  he  de  visitar  un  enfermo,  dispondré  la  ho- 
ra, las  consolaciones  y  socorro  que  tengo  de  darle.  T 
asi  en  lo  demás. 

4.  Hecho  esto,  humíllate  delante  de  Dios,  recono- 
ciendo que  de  tí  misma  no  podrias  hacer  nada  délo  que 
has  deliberado,  sea  para  huir  el  mal  ó  para  ejecutar  el 
bien ;  y  como  si  tuvieses  tu  corazón  en  tus  manos,  ofré* 
cele  con  todos  tus  buenos  designios  á  la  divina  Majes* 
tad,  suplicándola  le  reciba  en  su  protección  y  leforti* 
fique,  para  que  mejor  se  aplique  á  su  santo  servicio; 
haciendo  esto  con  tales  ó  semejantespatabras  interiores : 
«¡O  Señor  I  Ves  aqui  este  pobre  y  miserable  corazón, 
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que  por  tu  bondad  ha  concebido  muchos  buenos  deseos; 
mas  ¡ay  de  mí!  que  de  suyo  es  muy  flaco  y  débil  pa- 
ra efetuar  el  bien  que  desea,  si  tú,  ¿eñov,  no  le  repar- 
tes tu  celeste  bendición.  La  cual  á  este  fin  te  pido,  ó 
;.padre  de  mansedumbre,  por  los  merecimientos  de  la 
'  pasión  de  tu  precioso  Hijo ;  á  cuyo  honor  consagro  este 
dia  y  lo  restante  de  mi  vida.D  Invoca  ¿  nuestra  Señora, 
tu  Ángel  de  la  Guarda  y  los  santos,  para  que  á  este  fin 
te  ayuden. 

Todas  estas  aficiones  espirituales  se  han  de  hacer 
breve  y  vivamente,  antes  de  salir  del  aposento  (si  fue- 
re posible),  para  que  por  medio  deste  ejercicio  todo  lo 
que  hicieres  en  el  espacio  del  dia  sea  participante  de  la 
bendición  del  Señor.  Ruégete,  Filetea,  no  faltes  jamás 
en  esto. 

CAPITULO  XI. 

Del  ejercicio  de  la  noche,  y  el  examen  de  la  conciencia. 

Como  antes  del  comer  temporal  haces  tu  comida  es- 
piritual por  medio  de  la  meditación,  así  antes  del  ce- 
nar has  de  hacer  una  pequeña  cena,  ó  á  lo  menos  una 
colación  devota  y  espiritual.  Procura  pues  algún  lu- 
gar un  poco  antes  de  la  hora  delcenar,  y  postrado  delan- 
te de  Dios,  recogiendo  tu  espíritu  en  Cristo  crucificado 
{el  cual  te  le  representas  por  una  simple  considera- 
ción y  vista  interior),  vuelve  á  encender  el  fuego  de  tu 
meditación  matutina  en  tu  corazón  con  vivas  aspiracio- 
nes, humildades  y  muestras  amorosas;  que  harás  en  ho- 
nor deste  divino  Salvador  de  tu  alma,  ó  bien  repitien- 
do los  puntos  en  que  habrás  hallado  más  gusto  en  la 
meditación  de  la  mañana,  ó  bien  excitándote  á  otro  su- 
jeto nuevo,  según  mejor  te  pareciere. 

Cuanto  al  examen  de  la  conciencia,  que  se  debe  ha- 
cer siempre  antes  de  acostarse,  cualquiera  sabe  cómo  se 
hadepraticar. 

i .  Dase  gracias  á  Dios  por  habernos  guardado  el  pa- 
sado dia. 

2.  Examínase  cómo  se  ha  gobernado  en  todas  las  ho- 
ras del  dia.  Y  para  hacer  esto  más  fácilmente,  se  consi- 
dera dónde,  con  quién,  en  qué  ocupaciones  se  ha  es- 
tado. 

3.  Si  se  halla  haber  hecho  algún  bien,  danseáDios 
las  gracias;  si  al  contrario,  se  ha  hecho  algún  mal  con 
pensamientos,  palabras  ó  obras,  pídese  perdón  á  su  di- 
vina Majestad^  con  resolución  de  confesarse  en  la  pri- 
mera ocasión,  y  de  enmendarse  cuidadosamente. 

4.  Después  desto,  se  encomienda  á  la  Providencia 
divina  el  cuerpo,  el  alma,  la  Iglesia,  los  parientes,  los 
amigos ;  rézase  á  nuestra  Señora,  al  Ángel  de  la  Guarda, 
á  los  santos ,  para  que  nos  amparen  y  sean  nuestros 
intercesores ;  y  con  la  bendición  divina  se  va  á  gozar 
del  reposo,  no  excusado  á  estaparte  mortal. 

Este  ejercicio  no  debe  jamás  olvidarse,  asi  como  el 
de  la  mañana.  Por  el  de  la  mañana  abres  las  ventanas 
de  tu  aUna  al  Sol  de  la  justicia;  y  por  el  déla  noche  las 
cierras  á  las  tinieblas  del  infierno. 

CAPITULO  XII. 

Del  retrete  esplritnal. 

Aquí  es,  querida  Pilotea,  donde  con  aficionado  de- 
seo debes  seguir  mi  consejo ,  porque  en  este  articulo 
consiste  uno  de  los  más  seguros  medios  de  tu  adelan- 
tamiento perpetuo. 


DE  QÜEVEDO  ^^LLEGAS. 

Llama  á  tu  espíritu  las  más  veces  que  pudieran 
dia,  á  la  presencia  de  Dios  por  uno  de  los  cuatro  ib». 
dos  que  ya  te  he  dicho ;  y  mira  lo  que  hace  Dios  jl» 
que  tú  haces,  verás  sus  ojos  vueltos  á  tu  lado,  y  per. 
pétuamente  fijos  en  tí  con  un  amor  incomparable.  Di< 
ras  pues:  \0  Dios  mió !  ¿por  qué  no  te  miro  yo  sien- 
pre  como  tú  siempre  me  miras?  ¿Por  qué  pieos», 
Señor  mió,  en  mí  tan  á  menudo ;  y  por  qué  pienso  jo 
en  tí  tan  pocas  veces?  ¿Dónde  estamos  pnes,  ó  alna 
mia?  Nuestro  verdadero  lugar  es  Dios;  ¿dónde  paei 
nos  hallamos  ? 

Como  los  pájaros  hacen  sus  nidos  sobre  los  árboles, 
donde  cuando  han  menester  hallan  su  retirada;  yl» 
ciervos  tienen  sus  matas  y  sus  fuertes,  en  los  cuaíesre* 
celosos  se  encaman  y  cubren,  gozando  el  fresco  de li 
sombra  en  verano;  así.  Filetea,  nuestros  comoaes 
deben  tomar  y  escoger  cada  dia  algún  puesto  (ósdire 
el  monte  Calvario,  ó  en  las  llagas  de  nuestro  Señor,  ¿ 
en  otro  lugar  cerca  del),  para  hacer  nuestras  retiniís 
en  cualquier  suerte  de  ocasiones,  y  allí  consoIariMisj 
recrearnos  éntrelos  negocios  exteriores, estando á 
como  en  un  fuerte,  de  donde  se  defenderá  de  las  tentacio- 
nes. Dichosa  será  el  alma  que  podrá  decir  con  verdad 
á  nuestro  Señor:  «Tú,  Señor,  eres  mi  casa  derefogio, 
mi  muralla  segura,  mi  techo  contra  el  agua  y  mi  son- 
bra  contra  el  calor.v 

Acuérdate  pues.  Filetea,  de  retirarte  muchas Tec^i 
la  soledad  de  tu  corazón,  mientras  que  corporaimeate 
estás  en  medio  las  conversaciones  y  negocios;  qie 
esta  soledad  mental  de  ninguna  manera  puede  ser  lia* 
pedida  por  la  muchedumbre  de  los  que  tienes  presen- 
tes, porque  estos  ño  están  al  rededor  de  tQ  corazón, 
sino  solo  de  tu  cuerpo.  Procurarás  pues  que  tu  cora- 
zón solo  esté  en  la  presencia  de  Dios  solo.  Este  en 
el  ejercicio  que  hacia  el  rey  David  en  medio  de  tantas 
ocupaciones  como  tenia,  como  vemos  en  mil  pasos  de 
sus  psalmos.  a¡0  Señor!  siempre  estoy  contigo;  yosiem- 
pre  veoá  mi  Dios  delate  de  mí ;  mis  ojoshe  levantado 
á  tí,  o  Dios  mío,  que  habitas  en  el  cielo;  mis  ojos  estin 
siempre  en  Dios.» 

También  las  consideraaciones  no  son  de  ordinario  de 
tanta  importancia,  que  no  se  pueda  á  tiempos  retirar 
el  corazón  á  esta  divina  soledad. 

El  padre  y  madre  de  santa  Catalina  de  Sena,  háiéa- 
dola  quitado  todas  las  comodidades,  como lagary  tiem- 
po para  rezar  y  meditar  en  nuestro  Señor,  la  inspira  hi- 
ciese un  interior  oratorio  en  su  espíritu;  dentro  del 
cual  retirándose  mentalmente,  ejercitaba  en  medio  de 
los  negocios  exteriores  esta  santa  y  cordial  soledad. 
Y  cuando  el  mundo  después  la  perseguía  ó  tentaba^ 
no  por  eso  recebia  ninguna  incomodidad ;  y  esto  de* 
cía  que  era  porque  en  tales  ocasiones  se  encerraba  en 
el  camarín  interior  de  su  entendimiento,  donde  se  coa- 
solaba  con  su  celeste  Esposo.  Y  asi,  desde  entonces 
aconsejaba  á  sus  hijos  espirituales  hiciesen  unaposeoid 
en  su  corazón,  donde  pudiesen  vivir  segaros. 

Retira  pues  á  veces  tu  espíritu  á  tu  corazón,  dop^ 
separado  de  todos  los  hombres,  puedas  tratar  cordial- 
mente  de  tu  almacén  tu  Dios,  diciendo  con  David :«Yd 
he  velado  y  he  sido  semejanteal  pelícano  delasoledad, 
y  me  he  hecho  como  el  buho  en  el  domicilio  y  comoel 
pájaro  solitario  en  el  tejado.»  Las  cuales  palabra^  fu^ 
ra  de  su  sentido  literal  (que  atestigua  cómo  este  ¿ras 


INTRODUGOON  Á 

fey  resenraba  algunas  horas  á  la  soledad  en  la  con- 
teíoplaciOD  de  las  cosas  espirítaales),  nos  muestran  en 
su  sentido  místico  tres  excelentísimas  retiradas,  y 
como  tres  ermitas,  en  las  cuales  podemos  ejercer  nues- 
tra soledad  ala  imitación  de  nuestro  Salvador:  el  cual 
en  el  monte  Calvario  fué  como  el  pelícano  de  la  soledad, 
que  con  su  sangre  da  vida  ¿  sus  polluelos  muertos;  en 
su  natividad  en  un  pesebre  desierto,  fué  como  el  buho 
en  el  domicilio,  plañendo  y  llorando  nuestras  faltas 
y  pecados;  en  el  dia  de  su  ascensión  fué  como  el  pá- 
jaro, retirándose  y  volando  al  cielo,  que  es  como  te- 
cho del  mundo :  y  en  todos  estos  tres  lugares  pode- 
.mos  hacer  nuestras  ratíradas  en  medio  k  confusión  de 
los  negocios.  El  bienaventurado  (i)  Elizarío,  conde  de 
Arian ,  en  Provenza,  habiendo  estado  mucho  tiempo 
ausente  de  su  devota  y  casta  Delfina,  ella  le  envió  un 
correo  para  que  la  trajese  nuevas  ciertas  de  la  salud 
de  sn  esposo,  y  él  respondió:  aYo  estoy  bueno,  mi  ama- 
da GOinpanía ;  y  si  me  quisiéredes  ver,buscadme  en  la 
Haga  del  lado  de  nuestro  dulce  Jesús,  porque  allí  es 
donde  yo  habito  y  donde  vos  me  hallaréis ;  y  en  otra 
parte  será  buscarme  en  vano.»  Con  razón  se  podía  lla- 
mar á  este  caballero  cristiano. 

CAPITULO  xra. 

He  las  aspiraciones,  oraeiones  Jaculatorias  y  boeaos 

pensamientos. 

Retirase  á  Dios,  por  cuanto  se  aspira  á  él,  y  aspírase 
para  retirarse;  de  manera  que  la  aspiración  en  Dios  y 
la  retírada  espiritual  se  conservan  la  una  á  la  otra ,  y 
entrambas  provienen  y  nacen  de  los  buenos  pensa- 
mientos. 

Aspira  pues  á  menudo  en  Dios,  Filetea ,  por  cortas, 
fero  ardientes  salidas  de  tu  corazón;  admira  su  her- 
mosara,  invoca  su  ayuda,  échate  en  espíritu  al  pié  de 
la  craz ,  adora  su  bondad ;  pregúntale  á  menudo  por 
tu  salud,  dale  mil  veces  al  dia  tu  alma ,  fija  tus  ojos 
ñteriores  en  su  dulzura,  alárgale  la  mano  como  un 
aiño  á  su  padre,  para  que  él  te  conduzga;  ponle  sobre 
lo  pecho  como  un  ramillete  regalado;  arbólale  en  tu 
alma  como  un  estandarte,  y  haz  mil  suertes  de  diver- 
sos  movimientos  en  tu  corazón,  para  darte  á  ti  misma 
el  amor  de  Dios,  y  ejercitarte  á  una  apasionada  y  tierna 
dilección  deste  divino  Esposo. 

Asi  se  hacen  las  oraciones  jaculatorias  que  el  gran 
san  Agustín  aconseja  cuidadosamente  á  la  devota  dama 
Proba.  Pilotea,  nuestro  espíritu  si  se  da  al  trato,  pri- 
vanza y  familiaridad  de  su  Dios,  se  perfumará  todo  de 
sus  perfeciones.  Y,  mirado  bien ,  no  es  nada  dificul- 
toso este  ejercicio,  porque  se  puede  entrelazar  en  to- 
dos nuestros  negocios  y  ocupaciones,  sin  que  por  eso 
8e  estorben ;  por  cuanto  (sea  en  el  retrete  espiritual, 
é  sea  en  estos  asaltos  interiores)  no  se  hacen  sino  pe- 
queños y  cortos  divertimientos,  los  cuales  no  estorban 
de  ninguna  manera,  antes  sirven  mucho  al  progreso 
de  lo  qae  hacemos.  El  peregrino  que  toma  un  poco 
de  Tino  para  alegrar  el  corazón  y  refrescar  la  boca, 
annque  se  detiene  un  poco ,  no  por  eso  rompe  el  ca- 
mino, antes  recibe  fuerzas  para  acabarle  más  presto 
j  más  fácilmente,  no  deteniéndose  sino  para  mejor  po- 
der andar. 

Machos  han  juntado  diversas  aspiraciones  vocales, 

<1)  BAuuiJHoe  el  texto í^MCés9reproiiiJoCnHllMDim''T»gúe.) 
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que  verdaderamente  son  muy  útiles ;  pero  á  mi  pare« 
cer.  Pilotea,  no  te  atarás  á  ninguna  suerte  de  palabras, 
antes  pronunciarás,  ó  de  boca  ó  de  corazón,  las  que 
el  amor  te  enseñare,  porque  él  te  dará  las  mejores. 
Verdad  es  que  hay  ciertas  palabras  que  tienen  parti- 
cular fuerza  para  contentar  el  corazón  en  este  parti- 
cular, como  son  los  fervorosos  asaltos,  que  tan  á  me- 
nudo hallarás  en  los  psalmos  de  David;  las  invocacio- 
nes diversas  del  nombre  de  Jesús,  los  pasos  de  amor 
que  están  impresos  en  el  Cántico  de  los  Cánticos.  Las 
canciones  espirituales  sirven  también  al  mismo  efecto, 
cantándose  con  atención. 

En  fin,  como  los  que  están  enamorados  de  un  amor 
humano  y  natural  tienen  casi  toJos  los  pensamientos 
en  la  cosa  amada,  lleno  el  corazón  de  afición  para  con 
ella,  la  boca  llena  de  sus  alabanzas,  no  perdiendo  en 
ausencia  ocasión  de  mostrar  por  cartas  su  afición,  ni 
.hallando  árbol  en  cuya  corteza  no  escriban  el  nombre 
de  quien  aman;  así  los  que  aman  á  Dios  no  pueden 
cesar  de  pensaren  él,  respirar  por  él,  aspirará  él  y 
hablar  del;  y  quisieran,  si  fuese  posible,  grabar  en  el . 
pecho  de  todas  las  personas  del  mundo  el  santo  y  sa-  . 
grado  nombre  de  Jesús. 

A  lo  cual  todas  las  cosas  los  convidan,  y  no  hay  cría- 
tura  que  no  les  anuncie  la  alabanza  de  su  bien  amado; 
y  (como  dice  san  Agustín ,  después  san  Antonio)  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo  los  habla  con  una  lengua 
muda,  pero  muy  inteligible,  en  favor  de  su  amor;  todas 
las  cosas  los  provocan  á  buenos  pensamientos,  de  los 
cuales  nacen  después  muchas  salidas  y  aspiraciones  en 
Dios.  Y  ves  aquí  algunos  ejemplos. 

San  Gregorio,  obispo  de  Nazianzo  (según  él  mismo 
contaba  á  su  pueblo),  paseándose  á  las  orillas  del  mar, 
consideraba  cómo,  adelantándose  las  olas  sobre  la  tier- 
ra,  dejaban  almejas ,  conchuelas,  caracolillos,  tallos  de 
yerbas ,  ostrecillas  pequeñas,  y  semejantes  menuden- 
cias que  la  mar  desechaba,  ó  por  manera  de  decir> 
escupía  á  las  orillas;  y  volviendo  después  con  nuevas 
olas,  tornaba  á  tomar  y  recoger  parte  de  lo  que  habla 
dejado,  mientras  que  las  rocas  de  alrededor  quedan 
firmes  y  inmóviles,  por  más  que  las  combatía  con  la 
resaca  furiosa  continuada.  Sobre  esto  fabricó  este  es- 
piritual pensamiento:  que  los  flacos,  como  las  alme- 
jas, conchnelas  y  caracolillos,  se  dejan  llevar ,  ya  á  la 
aflicion  y  ya  á  la  consolación,  puestos  á  la  voluntad  de 
las  ondas  yolas  de  la  fortuna;  pero  que  los  grandes 
ánimos  quedan  firmes  y  inmóviles  á  cualquier  suerte 
de  borrasca.  Y  deste  pensamiento  hizo  nacer  estos  fer- 
vorosos afectos  de  David:  «¡O Señor!  sálvame,  porque 
las  aguas  han  penetrado  hasta  mi  alma.  ¡O  Señor  I  lí- 
brame del  profundo  de  las  aguas,  que  me  han  lle- 
vado al  profundo  de  la  mar,  y  la  tempestad  me  ha  su- 
mergido;» porque  entonces  se  hallaba  en  grande 
aflicción,  viendo  que  (2)  Máximo  intentaba  usurpar  su 
obispado. 

SanFnlgencio,  obispo  de  Rospa,  hallándose  en  una 
junta  general  de  la  nobleza  romana,  la  cual  hacia 
Teodorico,  rey  godo,  y  viendo  el  resplandor  de  tan- 
tos señores  que  estaban  en  hilera,  cada  uno  según  sa 
calidad,  dijo  :  «¡O  Dios  mió,  y  cuan  hermosa  debe 
ser  la  Jerusalen  celeste «  pues  aquí  abajo  se  vetan 
pomposa  Roma  la  terrestre!  Y  si  en  este  mundo  al- 

(t)  muímm{Eiiei$B»rigimU4 
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eanzáti  tanto  resplandor  los  amadores  de  la  vanidad, 
¿qué  gloría  será  la  que  en  el  otro  mundo  se  reserra 
para  los  amadores  de  la  verdad?» 

Dicese  que  san  Anselmo,  arzobispo  de  Gantorbia  (cu- 
yo nacimiento  han  con  extremo  honrado  nuestras  mon- 
tañas), era  admirable  en  esta  prática  de  buenos  pensa- 
mientos. Una  liebre  perseguida  de  los  perros  fué  á  gua- 
recerse debajo  del  caballo  deste  santo  perlado  (que  por 
entonces  hacia  una  jomada),  como  á  un  refugio  que  la 
salvaría  del  inminente  peligro  de  la  muerte;  y  los 
perros,  ladrando  al  rededor,  no  osaban  acometer 
violar  la  inmunidad  á  la  cual  la  presa  habia  enca- 
minado su  curso :  espectáculo  cierto,  extraordinario,  y 
que  hacia  reír  todos  los  asistentes,  mientras  el  gran 
Anselmo  lloraba  y  gemia.  «  Vosotros  os  reís  (deda), 
mas  la  pobre  bestia  no  se  ríe.  Los  enemigos  del  alma« 
perseguida  y  mal  guiada  por  diversos  rodeos  en  mil 
suertes  de  pecados,  espéranla  al  estrecho  de  la  muerte 
para  arrebatarla  y  tragársela;  y  ella,  espantosa  y  me- 
drosa, busca  por  todo  socorro  y  refugio;  y  si  no  le  ha- 
lla, sus  enemigos  se  burlan  y  rien.v  Dicho  esto,  pro- 
siguió su  camino  gimiendo  y  suspirando. 

Constantino  el  Magno  escribió  con  mucha  reverencia 
á  san  Antonio,  de  que  los  religiosos  que  estaban  al  re- 
dedor del  se  espantaron  mucho;  y  él  les  dijo :  «¿Cómo 
os  espantáis  vosotros  de  que  un  rey  escriba  á  un  hom- 
bre? Espantaos  antos  de  que  Dios  eterno  ha  escrito  su 
ley  á  los  mortales,  habiéndoles  boca  á  boca,  en  la  per- 
sona de  su  Hijo,  v 

San  Francisco,  viendo  una  sola  oveja  en  medio  una 
tropa  de  cabras,  dijo  ásu  compañero :  «Mira,  y  ¡cuan 
mansa  va  la  pobre  ovejuela  en  medio  de  tantas  cabras! 
Así  iba  nuestro  Señor  manso  y  humilde  entre  los  fari- 
seos.» Viendo  otra  vez  un  pequeñuek)  corderillo,  y  que 
le  comia  un  puerco,  dijo  :  «¡O  pobre  corderillo,  y 
cuan  al  vivo  representas  la  muerte  de  mi  Salvador!» 

Aquel  gran  personaje  de  nuestra  edad ,  Francisco 
de  Borja,  por  entonces  aun  duque  de  Gandía,  yendo 
á  caza,  hacia  mil  devotas  consideraciones:  «Coa  razón 
debo  admirarme  (decia)  de  ver  que  los  halcones  vuel- 
ven á  la  mano,  se  dejan  cubrir  los  ojos  y  atar  á  la 
percha,  y  que  los  hombres  se  muestren  tan  ariscos  á 
la  voz  de  Dios.»  £1  gran  san  Basilio  dice  que  la  rosa 
entre  las  espinas  da  á  entender  á  los  hombres  lo  si- 
guiente :  «Lo  que  es  más  agradable  en  este  mundo, 
ó  moTtaleá ,  está  mezclado  de  tristeza ;  no  hay  cosa 
pura:  el  pesar  sigue  siempre  á  la  alegría,  la  viudez  al 
casamiento,  el  cuidado  á  la  fertilidad,  la  ignominia 
á  la  gloria,  (t)  ^1  gasto  á  la  honra,  el  disgusto  á  los  re- 
galos, y  la  enfermedad  á  la  salud.  Es  una  hermosa  flor 
(dice  este  santo)  la  rosa,  pero  cánsame  una  gran  triste- 
za, advirtiéndome  de  mi  pecado,  por  el  cual  la  tierra 
ha  sido  condenada  á  traer  espinas,  v  Mirando  una  alma 
devota  un  arroyo,  y  viendo  en  él  representado  el  cie- 
lo con  sus  estrellas  en  una  noche  serena ,  dijo  :  «¡O 
Dios  mió  I  estas  mismas  estrellas  estarán  debajo  de 
mis  pies  cuando  tú,  Seuor,  roe  alojes  en  tus  santos 
tabernáculos;  y  como  las  estrellas  del  cielo  son  repre- 
sentadas en  la  tierra,  así  los  hombres  de  la  tierra  son 
representados  en  el  cielo  en  la  viva  fuente  de  la  cari- 
dad divina.»  Viendo  otro  un  río  ondear  y  levantar 

(1)  el  gusto  {EdUUmorígiaüi,} 
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olas*  dijo  asi :  «Mi  alma  no  tendrá  jamás  reposo,  hai- 
te  que  se  vea  anegada  en  el  mar  de  la  divinidad ,  que 
es  su  origen.*  Y  santa  Francisca  considerando  m 
agradable  arroyo,  á  cuya  orilla  estaba  arrodillada  pan 
hacer  oración,  fué  arrebatada  en  éxtasis,  ^itíendi 
muchas  veces  estas  palabras  en  baja  voz :  «La  graá 
de  mi^  Dios  camina  y  se  extiende  con  tanU  dulzan 
comoeste  pequeño  airoyuelo.v  Otro,  viendo  los  árboles 
floridos,  suspiraba,  diciendo:  «;  Por  qué  yo  soto 
estoy  sm  flor  en  el  jardín  déla  Iglesia?»  Otro,  vien- 
do unos  pequeños  polloeles  abrigados  de  las  alas  de. 
la  madre,  «¡O  Señor  1  (dijo)  conservadnos  debajo ée 
la  sombra  de  tuestras  alas.»  Otro,  viendo  el  tomasoi(a), 
dijo :  «;Caándo  será  el  tiempo.  Dios  mió,  qaa  segui- 
rá mi  alma  las  atracciones  de  tu  bondad?  »  T  nene» 
otro  en  un  jardín  la  flor  que  llaman  pensamientos  {b), 
hermosa  á  la  viste,  pero  sin  olor  ninguno,  repetía 
diciendo:  «¡  Ay  de  mí !  teles  son  mis  pensamientos; 
hermosos  para  dichos,  mas  sin  efecto  ni  prodncciin.» 

Yes  aquí,  Pilotea,  cómo  se  saean  los  buenos  pen- 
samientos y  santes  aspiraciones  de  aquello  que  se 
presente  en  la  variedad  deste  vida  mortel.  Desventa- 
rados  son  aquellos  que  desviantes  criatims  desa 
Criador  para  allegarlos  al  pecado;  y  dichosos  aquetlot 
que  las  atraen  á  la  gloria  de  su  Criador,  y  empleas n 
vanidad  en  honra  de  la  verdad  :  «Cierto  (dice  stt 
Gregorio  Nazianceno),  yo  he  acostumbrado  traer  te- 
das las  cosas  á  mi  provecho  espiritual.»  Lee  el  devo- 
to epiteflo  que  san  Jerónimo  hizo  á  sante  Paula,  por- 
que es  un  gran  consuelo  ver  cuan  sembrado  ¿tá  de 
aspiraciones  y  contemplaciones  sagradas,  délas  cuales 
usaba  ella  en  cualquier  suerte  de  ocasiones. 

En  este  ejercicio  del  retrote  espiritual  y  de  las  orn 
ciones  jaculatorias  se  funda  la  grande  obra  de  lad^ 
vocion.  Puede  suplir  la  falte  de  todas  las  otras  ora- 
ciones; pero  la  suya  casi  no  puede  ser  roparada  por 
ningún  otro  medio.  Sin  este  ejercicio  no  se  puede 
usar  bien  de  la  vida  contemplativa ;  y  aun  no  podría, 
sino  mal,  ejercerse  la  vida  activa.  (2)  Sin  él  el  repose 
no  es  sino  ociosidad,  y  el  trabajo,  congojoso  aprieto. 
Por  esto  puos  procuro  persuadirte  lé  abraces  con  toda 
tu  corazón,  sin  que  jamás  te  apartes  del* 

CAPITULO  XIV. 

De  la  santísima  misa,  y  cómo  se  ba  de  oír* 

1 .  Aun  no  te  he  habladOi  mi  Pilotea,  haste ahora  del 
sol  de  los  ejercicios  espirituales ,  que  es  el  santísimo^ 
sagrado  y  soberano  sacrificio  y  sacramento  de  la  misa, 
centro  de  la  religión  cristiana,  corazón  de  la  devodoo, 
alma  de  la  piedad,  misterio  inefable ,  que eomprebes- 
de  el  abismo  de  la  caridad  divina;  y  por  el  cual  Dios» 
aplicándose  realmente  á  nosotros ,  nos  comunica  nig^ 
níñcamente  sus  gracias  y  favores. 

2.  La  oración  que  se  hace  en  la  unión  deste  dirino 
sacrificio  tiene  una  fuerza  indicibie;  de  suerte,  Fi« 
lotea,  que  por  él  abunda  el  alma  de  celestes  favores^ 
como  apoyada  en  su  verdadero  bien:  el  cual  la  hiocha 
de  manera  de  olor  y  suavidad  espiritoal,  que  pareos 
una  coluna  de  humo  de  madera  aromática,  de  rairra^ 

(c)  Girasol. 

ik)  Violetas,  enmienda  sin  alpin  Uno  Cabillas. 

{%)  Sin  el  reposo  {Eáiáím  ori0mél^ 
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ie  encienso,  y  de  todos  los  polvos  odoríferos,  como  se 
(ice  6Q  los  Cánticos. 

3.  Procura  paes  con  todas  veras  hallarte  todos  los 
figseoJasanta  misa,  para  ofrecer»  jantamente  con  el 
Kerdote,  tu  Redentor  á  su  santo  Padre  por  tí  y  por 
ida  la  Iglesia.  Hállanse  siempre  los  ángeles  presen* 
» en  gran  anmero  (como  dice  san  Juan  Grisósto* 
tt)  para  honrar  este  santo  misterio;  y  hallándonos 
osotros  con  eWoH,  y  con  una  misma  intención ,  no 
pernos  dejar  de  recebir  muchas  influencias  propi* 
pspor  medio  de  tal  compañía.  Los  corazones  de  la 
feáa  triunfante  y  de  la  Iglesia  militante  se  vienen  á 
ft  y  juntar  á  nuestro  Señor  en  esta  divina  acción, 
ía  que  con  él,  en  él  y  por  él  arrebatemos  el  corazón 
JDios  Padre,  haciendo  su  misericordia  muy  denues- 
I  pule.  { Qué  dicha  tiene  un  alma  en  contribuir 
(rotamente  sus  aGciones  y  deseos  por  un  bien  ton 
ecioso  y  digno  de  desear ! 

|.  Si  por  alguna  forzosa  ocupación  no  pudieres 
liarte  presente  á  la  celebración  deste  soberano  sacri- 
fo,  á  Jo  menos  será  necesario  asista  tu  corazón  con 
I  espiritual  presencia.  A  cualquier  hora  pues  de  la 
^a  irás  en  espíritu ,  si  no  pudieres  de  otra  ma- 
n,  á  ia  Iglesia,  y  unirás  tu  intención  á  la  de  todos 
cristianos,  y  harás  las  mismas  acciones  interiores 
pl  lugar  donde  estuvieres,  que  hicieras  si  estuvie- 
)  realmente  presente  al  oficio  de  la  santa  misa  en 
fB)a  iglesia. 

i  Para  oír,  ó  realmente  ó  mentalmente  la  santa 
^  couto  conviene : 
.  Desde  el  principio  (a)  hasta  que  el  sacerdote  se 

f  llegado  al  altar,  harás  con  él  la  preparación ;  |a 
consiste  en  ponerse  en  la  presencia  de  Dios ,  co- 
U  tu  indignidad  y  pedir  perdcm  de  tus  faltas. 
•  Desde  que  el  sacerdote  está  en  el  altar  hasta  el 
9^io  considera  la  venida  y  vida  de  nuestro  Se- 
ea  este  mundo,  con  una  simple  y  general  consi- 
tetón. 

(Después  del  evangelio  hasta  después  del  Credo 
poeta  la  predicación  de  nuestro  Salvador,  protesta 
nerer  vivir  y  morir  en  la  fe  y  obediencia  de  la 
I  palabra ,  y  en  la  unión  de  la  santa  Iglesia  ca- 
a. 

Después  del  Credo  hasta  el  Pater  noster  aplica 
mzou  á  los  misterios  de  la  muerte  y  pasión  de 
|n)  Redentor,  que  son  actualmente  y  esencial- 
||^  representados  en  este  santo  sacrificio ;  el  cual, 
^sacerdote  y  demás  pueblo,  ofrecerás  á  Dios 
i,  á  honor  suyo  y  por  tu  salud. 
I^pues  del  Pater  noster  hasta  la  comunión 
Ira  levantar  en  tu  corazón  mil  deseos,  pidiendo 
|k  el  estar  para  siempre  junta  y  unida  á  tu  Sal- 
por  amor  eterno. 

Después  de  la  comunión  hasta  el  fin  da  gnicias 
Kvina  Majestad  por  su  encarnación,  por  su  vida, 
t muerte,  por  su  pasión,  y  por  el  amor  que  nos 
B  en  este  santo  sacrificio;  pidiéndole  por  él  te 
Mnpre  propicio  á  tus  parientes,  á  tus  amigos  y 
t  ia  Iglesia.  Y  humillándote  de  todo  tu  corazón, 
ras  devotamente  la  bendición  divina  que  nues- 
ñor  te  da  por  mano  de  su  sacerdote. 

Mo  es,  desde  que  el  sacerdote  comieua  &  reTesiirM,  basta 
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Pero,  si  quisieres  durante  la  misa  hacer  tu  medita- 
ción sobre  los  misterios  que  vas  continuando  de  día 
en  dia ,  no  será  menester  que  te  diviertas  en  estas  par- 
ticulares acciones;  antes  bastará  que  al  principio  en- 
dereces tu  intención  á  adorar  y  ofrecer  este  santo  sa- 
crificio por  medio  del  ejercicio  de  tu  meditación  y 
oración ;  pues  en  toda  meditación  se  hallan  las  acoio*' 
nes  arriba  dichas,  ó.ex^esa  ó  tácitamente  6  en  virtud. 

CAPITULO  XV. 
De  los  otros  eiiereicios  pdbUcos  y  eomtmes. 

Fuera  desto.  Filetea,  es  menester  hallarse  las  fíes- 
tas  y  domingos  al  oficio  de  horas  y  vísperas,  mientras 
te  dieren  lugar  tus  obligaciones,  porque  estos  días 
son  dedicados  á  Dios,  y  conviene  en  ellos  mostrar  más 
acciones  de  virtud  á  honra  y  gloria  suya.  Sentirás  mil 
duhíuras  de  devoción  por  este  medio,  como  hacia  san 
Agustín;  el  cnal  nos  muestra  en  sus  Confesiones  qoe 
oyendo  los  oficios  divinos  al  principio  de  su  conver-* 
sion,  su  corazón  se  deshacía  en  suavidad  y  sus  ojos 
en  lágrimas  de  piedad.  Y  es  cierto  (y  esto  quede  di- 
cho para  adelante)  que  encierran  siempre  mayor  bien 
y  consuelo  los  oficios  públicos  de  la  Iglesia  que  no  las 
acciones  particulares,  por  cuanto  ha  Dios  ordenado 
que  la  comunión  (1)  se  prefiera  á  toda  suerte  de  par- 
ticularidad. 

Entra  de  buena  gana  en  las  cofradías  del  lugar  don- 
de resides,  y  particularmente  en  aquellas  cuyos  ejer- 
cicios traen  más  fruto  y  edificación,  porque  en  esto 
mostrarás  una  suerte  de  obediencia  muy  agradable  á 
Dios ;  que  aunque  las  cofradías  no  son  expresamente 
mandadas,  son,  con  todo  eso,  encomendadas  por  la 
Iglesia,  la  cual  para  mostrar  que  desea  que  muchos  en- 
tren en  ellas,  da  indulgencms  y  otros  privilegios  á  los 
cofrades.  Fuera  desto ,  es  siempre  una  obra  de  mucha 
caridad  el  concurrir  con  muchos  y  cooperar  con  ellos 
por  sus  buenos  disiuios.  Y  aunque  puede  acaecer 
usar  de  tan  buenos  ejercicios  retiradamente  como  se 
usan  en  las  cofradías  en  común,  y  que  podría  ser  se 
gustase  más  de  usallos  en  particular;  con  todo  eso. 
Dios  es  más  glorificado  en  la  unión  y  contribución  que 
le  hacemos  de  nuestras  buenas  obras  con  nuestros 
hermanos  y  prójimos. 

Lo  mismo  digo  de  todas  suertes  de  oraciones  y  de- 
vociones públicas,  á  las  cuales  debemos,  cuanto  nos 
sea  posible,  mostrar  buen  ejemplo  para  la  edificación 
del  prójimo  y  particular  nuestro,  encaminado  todo  á 
la  gloria  de  Dios  y  intención  común. 

CAPITULO  XVI. 
Qae  se  bac  de  boorar  y  inToctr  los  santos. 

Pues  nos  envia  Dios  tan  á  menudo  las  inspiraciones 
por  sus  ángeles,  también  debemos  nosotros,  y  por  el 
mismo  medio,  enviar  al  cielo  nuestras  inspiraciones. 
Las  santas  almas  de  los  difuntos  que  están  en  el  paraí- 
so con  los  ángeles ,  y  como  dice  nuestro  Señor,  igua- 
les y  parejos  á  los  ángeles,  hacen  también  el  mismo 
oficio  de  inspirar  en  nosotros  y  aspirar  por  nosotros 
mediante  sus  santas  oraciones. 

(1)  prelera  {Eúk^n  origkteí) 
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Pilotea  mia^  juntemos  pues  nuestros  corazones  á 
estos  celestes  espíritus  y  dichosas  almas;  porque  asi 
conu)  los  pequeños  ruiseñores  aprenden  á  cantar  con 
los  grandes,  así  por  el  santo  comercio  que  haremos 
a>n  los  santos ,  sabremos  mejor  rezar  y  cantar  las  ala- 
banzas divinas :  «Yo  diré  el  psalmo  (decía  David)  á  la 
TÍsta  de  los  ángeles.v 

Honra,  reverencia  y  respeta  con  un  especial  amor 
la  sagrada  y  gloriosa  virgen  Maria,  que  pues  es  madre 
dqTinuestro  soberano  Padre,  por  consiguiente  será 
noa^tra  abuela.  Valgámonos  pues  della,  y  como  hijos 
suyos,  arrojémonos  en  su  regazo  con  una  confianza 
perfecta;  á  cualquiera  hora  y  en  cualquier  ocurrencia 
invoquemos  esta  dulce  y  piadosa  madre,  invoquemos 
sa  amor  maternal  y  procuremos  imitar  sus  virtudes  : 
sea  para  con  ella  siempre  nuestro  corazón  como  el  de 
un  hijo  para  con  su  madre.  Hazte  muy  familiar  con  los 
ángeles,  míralos  á  menudo  invisiblemente  presentes 
á  tu  vida,  y  sobre  todo,  ama  y  reverencia  el  de  tu  obis- 
pado, al  cual  estás  encomendada;  también  los  de  las 
personas  con  quien  vives,  y  especialmente  el  tuyo; 
suplícalos  á  menudo,  alábalos  de  ordinario,  y  pídeles 
su  ayuda  y  socorro  en  todos  tus  negocios,  sean  espiri- 
tuales ó  temporales,  para  que  cooperen  en  tus  santas 
intendones. 

El  gran  Pedro  Fabro,  primer  sacerdote,  primer 
predicador,  primer  lector  de  teología  de  la  santa  Com- 
pañía del  nombre  de  Jesús,  y  primer  compañero  del 
beato  Ignacio,  fundador  della,  viniendo  un  dia  de 
Alemania,  donde  habia  hecho  grandes  servicios  á  honra 
.  y  gloria  de  nuestro  Señor,  y  pasando  á  este  obispado 
(lug^  ^^  SQ  nacimiento),  contaba  que  habiendo  pasado 
muchos  lugares  de  herejes,  habia  recebido  mil  con- 
suelos saludando  luego  que  llegaba  á  cada  parroquia,  á 
los  ángeles  protectores  dellas ;  en  los  cuales  habia  co- 
nocido sensiblemente  haberle  sido  propicios,  así  para 
librarle  de  las  emboscadas  de  los  herejes,  como  para 
darle  muchas  almas  blandas  y  dóciles  á  recibir  la  sa- 
ludable doctrina.  Y  decia  esto  con  tanto  espíritu,  que 
nm  mujer  de  calidad,  entonces  moza,  habiéndolo  oido 
de  su  misma  boca,  lo  contaba  no  há  sino  cuatro  años 
(esto  se  entiende  más  de  sesenta  años  después)  con 
un  extremo  sentimiento.  El  año  pasado  recibí  no  pe- 
queño consuelo  consagrando  un  altar  en  el  mismo 
lugar  y  puesto  donde  fué  Dios  servido  naciese  este 
grande  varón,  que  fué  en  Villaret,  aldea  pequeña  en- 
tre nuestras  más  ásperas  montañas. 

Escoge  algunos  santos  particulares,  cuya  vida  pue- 
das mejor  gustar  y  imitar,  teniendo  en  su  intercesión 
ima  particular  confianza.  El  de  tu  nombre  ya  se  te  se- 
Baló  desde  tu  bautismo. 

CAPITULO  3CVn. 
€Ómo  se  ha  de  oír  y  leer  la  palabra  de  Dios. 

Sé  devota  de  la  palabra  de  Dios,  sea  escuchándola 
en  discursos  familiares  con  tus  amigos  espirituales ,  ó 
bien  oyéndola  en  el  sermón.  Óyela  siempre  con  aten- 
ción y  reverencia;  aprovéchate  bien  della,  y  no  per- 
mitas que  se  te  caiga  en  tierra;  antes  la  recibe  como 
un  precioso  bálsamo,  dentro  de  tu  corazón,  á  imitación 
de  la  santísima  Virgen,  que  conservaba  en  él  cuidado- 
aúnente  todas  las  palabras  que  decia  su  precioso  Hijo. 
T  acuérdate  que  nuestro  Señor  recoge  las  palabras 
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que  le  decimos  en  nuestras  oraciones,  á  medida  de 
como  recogemos  las  que  él  nos  dice  en  la  predlcadoo. 
Ten  siempre  á  mano  algún  buen  libro  de  devocioD, 
como  son  los  de  san  Buenaventura,  de  Gérson,  de 
Dionisio  cartujano,  de  Luis  Blosio,  de  fray  Luis  de 
Granada,  de  Stela,  de  Arias,  (l)de  Pinelo,  de  Ávila,  el 
CombíUe  espiritucd,  las  Confesiones  de  san  Agostin, 
las  Epístolas  de  san  Jerónimo,  y  otros  semejantes;  y 
lee  cada  dia  un  poco  con  grande  devoción ,  como  si  le- 
yeses cartas  misivas  que  los  santos  te  hubieran  envia- 
do del  cielo  para  mostrarte  su  camino  y  darte  ánimo 
de  ir  allá.  Lee  también  las  historias  de  las  vidas  de  ks 
santos,  en  las  cuales,  como  en  un  espejo,  verás  el  re- 
trato de  la  vida  cristiana,  y  acomoda  sus  acciones  ata 
provecho  según  tu  manera  de  vivir;  porque,  aunque 
es  verdad  que  muchas  acciones  de  santos  no  son  abso- 
lutamente imitables  por  los  que  viven  en  medio  del 
mundo,  con  todo  eso,  pueden  todas  ser  seguidas  oda 
cerca  ó  de  lejos.  La  soledad  de  san  Pablo,  primer  er- 
mitaño, es  imitada  en  tus  retiradas  espirituales  y  rea- 
les, de  las  cuales  hablaremos  y  habernos  hablado;  la 
extrema  pobreza  de  san  Francisco,  por  la  prática  de  la 
pobreza,  de  que  adelante  trataremos;  y  así  en  lo  de- 
más. Es  verdad  que  hay  ciertas  historias  que  nos  dan 
más  luz  que  otras  para  conducir  nuestra  vida,  como 
la  de  la  bienaventurada  madre  Teresa,  la  cual  es  ad- 
mirable á  este  fin ;  las  vidas  de  los  primeros  jesuítas, 
la  del  bienaventurado  cardenal  Borromeo,  de  san  Luis, 
de  san  Bernardo,  las  corónicas  de  san  Francisco,  y  otras 
semejantes.  Hay  otras  donde  hay  más  sujeto  de  admi- 
ración que  de  imitación,  como  la  de  santa  María 
Egipciaca,  de  san  Simón  Stilites,  de  las  dos  sant» 
Catalina  de  Sena  y  de  (2)  Genova,  de  santa  Angela,  y 
otras  tales,  las  cuales  no  dejan  por  eso  de  damos  un 
grande  y  general  gusto  del  santo  amor  de  Dios. 

CAPITULO  xvni. 

Cómo  se  han  de  reeebir  las  Inspiraeiones. 

Llamamos  inspiraciones  todos  los  atraimientos,  mo- 
vimientos, contradiciones,  remordimientos  interio- 
res, luz  y  conocimiento  que  Dios  obra  en  nosotros, 
previniendo  nuestro  corazón  en  su  bendición  por  su 
santo  y  paternal  amor,  para  despertarnos,  excitamos, 
impelernos  y  acercamos  á  las  santas  virtudes,  al  amor 
celeste,  á  las  buenas  resoluciones,  y  en  suma,  átodo 
aquello  que  nos  encamina  á  nuestro  bien  eterno.  Esto 
es  lo  que  el  esposo  llama  tocar  á  la  puerta  y  hablar 
al  corazón  de  su  esposa,  despertarla  cuando  duerme, 
gritarla  cuando  está  ausente ,  convidarla  á  su  dulzura 
y  á  coger  manzanas  y  flores  en  su  jardín,  y  á  cantar  y 
hacer  resonar  su  dulce  voz  en  sus  orejas. 

Usaré  de  una  similitud  para  mejor  hacerme  enten- 
der. Para  la  entera  resolución  de  un  casamiento  de- 
ben intervenir  tres  acciones  cuanto  á  la  mujer  que 
quieren  casar  ;  porque  lo  primero  la  proponen  (3)  h 
parte,  lo  segundo  agradécela  proposición,  y  lo  tercero 
consiente.  Asi  Dios,  queriendo  hacer  en  nosotros,  por 
nosotros  ó  con  nosotros  alguna  acción  de  grande  cari- 
dad ,  lo  primero  nos  la  propone  por  su  inspiración ,  lo 
segundo  la  agradecemos,  y  en  fin,  en  tercer  lugar  con- 

(1)  de  Plnelli,  de  do  Pont,  d*ÁTila,  {EJea^ltr  ft-úacétJ^ 
(i)  Genes,  {EdieÍM  originaL) 
(3)  el  intento,  (C-D.) 
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sentimos;  porque,  as!  como  para  bajar  al  pecado  hay 
tres  gradas :  la  tentación ,  la  delectación  y  el  consenti- 
miento ;— asi  hay  también  tres  para  subir  á  la  virtud : 
la  inspiración,  que  es  contraria  á  la  tentación ;  la  delec- 
tación en  la  inspiración,  que  es  contraria  á  la  delecta- 
ción en  la  tentación ;  y  el  consentimiento  á  la  inspira- 
ción, que  es  contrario  al  consentimiento  en  la  tentación. 

Guando  la  inspiración  durase  todo  el  tiempo  de  nues- 
tra vida,  no  por  eso  seriamos  de  ninguna  manera  agra- 
dables á  Dios  no  tomando  gusto  en  ella ;  antes  su  divina 
Majestad  estaría  ofendida ,  como  lo  estuvo  de  los  israeli- 
tas cuando  estuvo  con  ellos  cuarenta  años  (como  él  mis- 
mo lo  dice)  solicitándolos  á  convertirse ,  sin  qae  jamás 
quisiesen  entenderle;  causa  por  qué,  movida  su  ira  con- 
tra ellos,  juró  que  jamás  entrarían  en  reposo.  También 
el  galán  que  hubiese  largo  tiempo  servido  una  dama 
66  hallaría  muy  desobligado  si  después  de  tantos  ser- 
vicios no  quisiese  ella  de  ninguna  manera  oir  tratar  del 
casamiento. 

i  £1  gusto  que  se  recibe  en  las  inspiraciones  es  una 
gran  guia  á  la  gloría  de  Dios,  comenzando  ya  con  él  á 
agradar  á  su  divina  Majestad;  porque  aunque  este  delei- 
te no  es  aun  un  entero  consentimiento ,  es  una  cierta 
disposición  que  camina  á  él ;  y  si  es  una  buena  señal  y 
cosa  muy  útil  el  oir  con  gusto  la  palabra  de  Dios,  que 
es  como  una  inspiración  exterior,  también  es  bonísi- 
mo y  agradable  á  Dios  el  recebir  gusto  en  la  inspiración 
iuteríor.  Este  gusto  y  placer  es  del  cual  hablando  la 
esposa  sagrada,  dice  asi :  «  Mi  alma  se  ha  deshecho  de 
placer  cuando  mi  bien  amado  habló.* 

También  el  galán  está  contento  con  la  dama  que  sir- 
ve,  y  se  siente  favorecido  viendo  que  la  son  sus  finezas 
agradables  y  bien  recebidas. 

Mas  en  fin  el  consentimiento  es  el  que  acaba  el  acto 
virtuoso ;  porque  si  siendo  inspirados  y  habiéndonos 
agradado  la  inspiración,  no  obstante  esto  rehusamos  el 
consentimiento  á  Dios,  somos  por  extremo  desconocí- 
dosy  ofendemos  grandemente  á  su  divina  Majestad,  por- 
que parece  que  en  esto  mostramos  un  grande  menos- 
precio. Esto  fué  lo  que  sucedió  á  la  esposa;  porque, 
aunque  la  dulce  voz  de  su  bien  amado  la  tocó  el  cora- 
zón con  una  santa  alegría,  no  por  eso  ella  le  abría  la 
puerta,  sino  antes  se  excusó  con  una  excusa  muy  frivo- 
la ;  de  lo  cual  el  esposo  justamente  indignado,  pasó  ade- 
lante y  la  dejó.  También  el  galán  que  después  de  haber 
macho  tiempo  requerído  la  dama  y  haberle  mostrado 
estima  y  agradecimiento  á  sus  servicios,  y  que  al  fin  se 
viese  despedido  y  menospreciado,  con  más  justa  razón 
tendría  sujeto  de  quejarse,  que  si  sus  servicios  no  hu- 
bieran sido  agradables  ni  favorecidos.  Resuélvete  pues. 
Filetea,  de  acetar  de  corazón  todas  las  inspiraciones 
que  será  Dios  servido  de  hacerte;  y  cuando  llegaren, 
recíbelas  como  á  embajadores  del  Rey  celestial,  que  de- 
sea tratar  contigo  casamiento.  Oye  con  apacibilidad 
sos  proposiciones,  considera  el  amor  con  el  cual  eres 
inspirada,  y  estima  y  acarícia  la  santa  inspiración. 

Consiente,  pero  con  un  consentimiento  cumplido, 
amoroso  y  constante,  la  santa  inspiración;  porque  des- 
ta  manera  Dios,  á  quien  no  puedes  obligar,  se  tendrá 
por  muy  obligado  á  tu  afición.  Pero  antes  de  consen- 
tir en  las  inspiraciones  de  las  cosas  importantes  ó  ex- 
traordinarias, para  no  ser  engañada,  aconséjate  siem- 
pre con  tu  gola  y  padre  espiritual,  para  que  examine 
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si  la  inspiración  es  verdadera  ó  falsa ;  por  cuanto  el 
enemigo,  viendo  un  alma  pronta  á  consentir  en  las 
inspiraciones,  la  propone  muchas  veces  las  que  son 
falsas,  para  engañarla ;  lo  cual  no  puede  jamás  hacer 
mientras  qqe  con  una  perfecta  humildad  obedeciere  i 
Su  conductor.  | 

Habiendo  dado  el  consentimiento ,  es  menester  con 
un  gran  cuidado  procurar  los  efetos,  y  venir  á  la  eje- 
cución de  la  inspiración,  que  es  el  colmo  de  la  verda- 
dera virtud ;  porque  tener  el  consentimiento  dentro 
del  corazón ,  sin  venir  ¿  su  efecto,  seria  como  plantar 
una  viña  sin  querer  que  llevase  fruto. 

A  todo  esto  sirve  maravillosamente  el  bien  praticar 
el  ejercicio  de  la  mañana  y  las  retiradas  espirituales,  de 
que  ya  se  ha  tratado;  porque  por  este  medio  nos  pre- 
paramos á  hacer  el  bien  con  una  preparación,  no  solo 
general,  sino  también  particular. 

CAPITULO  XDC. 
De  lasante  eonfesioa. 

Nuestro  Salvador  ha  dejado  á  su  Iglesia  el  sacra- 
mento de  penitencia  y  confesión,  para  que  en  él 
nos  lavemos  de  todas  nuestras  iniquidades  todas  y 
cuantas  veces  nos  halláremos  sucios.  No  permitas  pues. 
Pilotea,  que  tu  corazón  quede  mucho  tiempo  infecta- 
do del  pecado,  pues  tienes  un  remedio  tan  fiicil.  La 
leona  que  se  dejó  cubrir  del  leopardo,. va  corríendo  á 
lavarse  y  limpiarse  del  hedor  que  después  del  acto 
siente;  y  esto,  porque  viniendo  después  el  león,  no  se 
irríte.  El  alma  que  ha  consentido  el  pecado  debe  te- 
ner asco  de  sí  misma,  y  limpiarse  lo  más  presto  que 
pueda,  por  el  respeto  que  debe  tener  á  los  ojos  de  su 
divina  Majestad,  que  la  está  mirando.  ¿Porqué  mori- 
remos pues  nosotros  de  muerte  espiritual,  teniendo  un 
remedio  tan  soberano? 

Confiésate  humildey  devotamente  cada  ocho  dias,  y 
siempre  (si  pudieres)  cuando  comulgares,  aunque  no 
sientas  en  tu  conciencia  ningún  rastro  de  pecado  mor- 
tal; porque  por  la  confesión  no  solo^recebirás  absolu- 
ción de  los  pecados  veniales  que  confesarás,  sino  tam- 
bién una  gran  fuerza  para  evitarlos  de  adelante,  una 
gran  luz  para  bien  discernirlos,  y  una  gracia  abundante 
para  borrar  toda  la  pérdida  y  daño  que  te  habian  traido. 
Platicarás  así  la  virtud  de  humildad,  de  obediencia, 
de  simplicidad  y  de  caridad ;  y  en  sola  esta  acción  de 
confesión  ejercitarás  más  virtud  que  en  ninguna  otra. 

Ten  siempre  un  verdadero  disgusto  de  los  pecados 
que  confesares,  por  pequeños  que  sean,  con  una  firme 
resolución  de  corregirte  adelante.  Muchos  confesán- 
dose (por  costumbre)  de  los  pecados  veniales,  ó  como 
por  manera  de  curíosidad,  sin  pensar  de  ninguna  ma- 
nera en  el  corregirse,  se  quedan  toda  su  vida  cargados; 
y  por  este  camino  pierden  muchos  bienes  y  provechos 
espirítuales.  Si  te  confesares  pues  de  haber  mentido, 
aunque  sin  causar  daño,  ó  de  haber  dicho  alguna  pala- 
bra desreglada  ó  de  haber  jugado,  arrepiéntete  y  ten 
firme  propósito  de  enmendarte ;  porque  es  manifiesto 
engaño  el  confesarse  de  cualquier  suerte  de  pecado, 
sea  mortal  ó  sea  venial,  sin  querer  purgarse  del;  pues 
la  confesión  no  se  instituyó  sino  á  este  fin. 

(O 

(1)  No  hagas  solamente  estas  aensaclones  sopérfloas ,  que  ma- 
ebos  bacen  por  costogibre,  tUcieodo  :  No  be  amado  i  Dios  oomo 
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Note  contentes  con  decir  tus  pecados  veniales  cuan- 
to á  iaobra^  sino  acúsate  del  motivo  que  te  ha  induci- 
do á  cometerlos.  Por  ejemplo :  no  te  contentes  con  de- 
cir que  has  mentido  sin  ofender  persona^  sino  también 
si  ha  sido  ó  por  vanagloria,  alabándote  ó  excusándote^ 
6  por  vana  alegría  ó  por  obstinación.  Si  hubieres  peca- 
do en  el  juego,  acúsate  si  ha  sido  por  la  codicia  de  la 
ganancia  ó  por  el  placer  de  la  conversación;  y  así  en  los 
otros.  Di  también  si  te  has  detenido  mucho  en  tu  mal, 
por  cuanto  con  el  largo  espacio  del  tiempo  crece  mu- 
cho ordinariamente  el  pecado ;  porque  hay  mucha  di- 
ferencia de  una  vanidad  pasajera,  que  habrá  ocu- 
pado nuestro  espíritu  un  cuarto  de  hora,  á  otra  en  la 
cual  se  haya  detenido  nuestro  corazón  un  dia,  dos  ó 
tres,  etc.  Menesteres  pues  decir  la  obra,  el  motivo  y 
el  espacio  de  tiempo  de  nuestros  pecados;  porque,  aun- 
que comunmente  no  haya  obligación  de  tanta  puntua- 
lidad en  la  declaración  de  los  pecados  veniales,  y  que 
de  la  misma  manera  no  sea  preciso  el  confesarlos,— con 
todo  eso,  los  que  quieren  bien  apurar  y  limpiar  sus  al- 
mas, para  mejor  alcanzar  la  santa  devoción,  debrían 
con  mucho  cuidado  mostrar  al  médico  espiritual  el  mal, 
por  pequeño  que  sea,  del  cual  quieren  ser  sanos. 

No  dejes  de  decir  lo  que  se  requiere  para  dar  bien  á 
entender  la  calidad  de  tu  ofensa,  como  el  sujeto  que  has 
tenido  de  encolerizarte  ó  de  sufrir  á  alguno  en  su  vi- 
cio. Por  ejemplo:  un  hombre,  el  cual  me  desagrada, 
me  dirá  alguna  palabra  ligera  y  de  risa ;  yo  lo  tomaré  á 
mala  parte  y  me  irritaré  á  cólera.  Y  si  otro,  que  me  es 
agradable,  me  dice  cosa  mucho  más  digna  de  enojo,  no 
por  eso  lo  siento,  sino  antes  me  causa  risa.  Entonces 
diré  á  mi  confesor:  «Yo  me  he  arrojado  á  decir  palabras 
enojosas  á  una  persona,  habiendo  tomado  á  mala  parte 
cierta  cosa  que  me  dijo;  y  esto  no  por  Ui  calidad  de  las 
palabras,  sino  por  serme  la  tal  persona  enfadosa  y  des- 
agradable.» Y  si  fuese  menester  particularizar  las  pa- 
labras para  mejor  declararte,  pienso  que  sería  bueno 
decirlas  :  porque  acusándose  desta  manera  simple  y 
llanamente,  no  solo  se  descubren  los  pecados  hechos, 
pero  también  las  malas  inclinaciones,  costumbres,  há- 
bitos y  otras  raices  del  pecado ;  con  lo  cual  el  confesor 
recibe  un  más  entero  conocimiento  del  corazón  que 
trata  y  de  los  remedios  que  le  serán  propios.  Es  menes- 
ter después  desto  no  declarar  nunca  el  tercero  que  ha- 


debo,  DO  he  rezado  con  tanta  devoción  como  debía,  no  he  amado 
i  mi  prójimo  cuanto  convenia ,  no  he  recibibo  ios  sacramentos 
con  la  reverencia  necesaria;  y  otras  sem^antes.  La  nzon  es,  por- 
que diciendo  esto ,  no  te  acusas  de  cosa  particular,  que  pueda  dar 
á  entender  al  confesor  el  estado  de  tu  conciencia,  porque  todos 
los  santos  del  cíelo  y  todos  los  hombres  de  la  tierra  pudieran  de- 
cir  lo  mismo  si  se  confesaran.  Mira  pues  por  qué  causa  particular 
haces  estas  acusaciones,  y  en  hailindola,  aciisate  del  defecto  que* 
has  cometido,  simple  é  ingenuamente.  Pongo  por  ejemplo  :  tu  te 
acusas  de  no  haber  amado  al  prójimo  como  debías ;  esto  pudo 
ser  así,  porque  habiendo  visto  algún  pobre  muy  necesitado,  al 
cual  pudieras  fácilmente  socorrer  y  consolar,  no'  tuviste  cuidado 
de  eso.  Acúsate  pues  de  esta  particularidad,  y  di :  Habiendo  vis- 
to un  pobre  necesitado ,  no  le  socorrí  como  podía,  por  negligen- 
cia, ó  por  dureza  de  corazón,  ó  por  menosprecio,  según  cono- 
cieres la  ocasión  de  esta  fulta.  De  la  misma  manera  no  te  acoses 
de  no  haber  retado  con  la  devoción  que  debes;  pero  si  has  teni- 
do rezando  distracciones  volunurias,  ó  por  negligencia  has  deja- 
do de  tomar  el  lugar,  el  tiempo  y  la  postura  necesaria  para  tener 
atención  en  el  rezo,  acúsate  de  todo  simplemente,  según  bailares 
haber  faltado ,  sin  alegar  esta  generaUdad,  que  ni  enfria  ni  ca- 
lienta en  la  confesión.  {C-D*) 
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brá  cooperado  en  tu  pecado,  y  esto  cuanto  te  seapo. 
sible. 

Repara  en  una  cantidad  de  pecados  queylTeavreí. 
nan  muy  á  menudo  en  la  conciencia,  para  que  tepu* 
das  limpiar  dellos;  y  á  este  efecto  lee  coa  ateacioad   ' 
capitulo  sexto,  veintisiete,  Teintiocho,  veintinaeie 
treinta  y  cinco  y  treinta  y  seis  de  la  tercera  partey  el  ca- 
pitulo octavo  de  la  cuarta  parte. 

No  mudes  fácilmente  de  confesor;  sinoenescopeDiie 
uno,  continúes  en  darle  cuenta  de  tu  conciencia  eo  loi^ 
dias  señalados  para  esto,  diciéndole  desnudamentelos 
pecados  que  hubieres  cometido;  y  de  tiempo  entíen. 
po ,  como  digamos  de  mes  á  mes,  ó  de  dos  en  dos  me- 
ses. Dile  también  el  estado  de  tus  inclinaciones,  aun- 
que por  ellas  no  hayas  pecado,  como  si  te  hallas  ator* 
mentado  de  trísteza,  de  congoja ;  si  te  dejas  llevar  ila 
demasiada  alegría  y  deseo  de  adquirir  hacienda,  7  se- 
mejantes inclinaciones. 

■ 

CAPITULO  XX. 
De  la  frecaente  eenunion. 

Dicen  que  Mitridates,  rey  de  Ponto,  habiendo  in- 
ventado el  mitridático,  reforzó  con  él  de  manera  ss 
cuerpo,  que  procurando  después  con  muchas  veras 
emponzoñarse  (por  no  sujetarse  al  romano  yugo),  jasiis 
le  fué  posible. 

El  Salvador  ha  instituido  el  sacramento  déla  Eaca- 
rístía,  que  contiene  realmente  su  carne  y  sa  sangre, 
para  que  quien  le  come  viva  eternamente.  Por  esto 
cualquiera  que  le  usa  á  menudo  y  con  devocioa  forta- 
lece de  manera  la  salud  y  la  vida  de  su  alma,  que  es 
casi  imposible  sea  emponzoñado  de  ninguna  saerte  de 
mala  afición  ó  depravado  intento.  No  podemos  ser  sos- 
tentados  desta  carne  de  vida  y  vivir  de  aficiones  y 
deseos  de  muerte.  Asi  como  los  hombres,  viviendo  es  d 
paraíso  terrestre,  no  podían  morir  según  el  cuerpo, 
por  la  fuerza  de  aquel  fruto  vital  que  Dios  había  puesto 
en  él ;  asi  pueden  también  no  morir  espirltualmente, 
por  la  virtud  deste  sacramento  de  vida :  que  si  las 
frutas  más  tiernas  y  sujetas  á  corrupción,  comosoa 
|as  cerezas,  los  albricoques  y  las  fresas,  se  consenrao 
fácilmente  todo  el  año  estando  en  conserva  de  azúcar 
ó  miel,  no  es  de  maravillar  si  nuestros  corazones,  ann- 
que  frágiles  y  débiles,  se  preservan  de  la  corrupdondel 
pecado,  estando  en  el  dulce  azúcar  y  miel  de  la  incor- 
ruptible carne  y  sangre  del  Hijo  de  Dios.  .0  Fiiotea, 
los  cristianos  que  se  condenaran,  se  hallarán  sin  ré- 
plica cuando  el  justo  Juez  les  mostrará  cuan  sin  raiou 
murieron  espiritualmente,  siéndoles  tan  fácil  el  man- 
tenerse en  vida  y  salud  por  el  alimento  de  su  cuerpo, 
el  cual  les  dejó  á  este  fin.  «Miserables  (dirá),  ¿por  qué 
os  habéis  muerto,  teniendo  á  vuestro  mandado  el  fruto 
y  la  vianda  de  vida?» 

El  recebir  la  comunión  de  la  Eucaristía  todos  losdias, 
ni  yo  lo  alabo,  ni  tampoco  lo  vitupero;  mas  el  comulgar- 
se todos  los  domingos,  yo  lo  exhorto  y  aconsejo  á  cual- 
quiera :  y  esto  se  entiende  llegando  á  tener  el  espirita 
sin  ninguna  gana  y  afición  de  pecar.  Estas  son  las  pro* 
pias  palabras  de  san  Agustín,  con  el  cual  ni  vitupero 
ni  alabo  absolutamente  el  comulgarse  cada  dia,  sino  an- 
tes dejo  esto  á  la  discreción  del  padre  espiritual  del 
que  se  querrá  resolver  sobre  este  punto;  porque  l& 
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dispodcioii  necesaria  para  una  tan  frecnente  comunión, 
antes  de  ser  mny  ezqnisita,  no  es  bien  ni  se  puede 
aconsejar  generalmente ;  y  por  cuanto  esta  disposición, 
aunque  exquisita,  se  puede  hallar  en  muchas  buenas 
almas,  tampoco  se  pu¿le  divertir  ni  disuadir  en  gene- 
ral, antes  esto  se  debe  tratar  por  la  consideración  del 
estado  interior  de  cada  uno  en  particular.  Impruden- 
cia seria  el  aconsejar  indistintamente  á  todos  este  tan 
frecuente  uso ;  pero  también  seria  imprudencia  el  in* 
juríar  por  usarle  á  alguno,  y  más  cuando  sigue  el  ayi- 
80  6  parecer  de  su  confesor.  La  respuesta  de  santa  Ca- 
talina  de  Sena  fué  graciosa,  cuando  diciéndola  (por  ver- 
la comulgar  tan  á  menudo)  que  san  Agustín  no  alababa 
ni  vituperaba  el  comulgarse  todos  los  dias,  respondió: 
«Pues  san  Agustín  no  lo  ritupera,  ruégeos  no  lo  vitu- 
peréis vosotros  tampoco,  y  con  eso  estaré  contenta.» 

Hallarás  con  todo  esto  otros  muchos  legítimos  em<v 
barazos,  no  de  tu  parte,  sino  de  aquellos  con  quien 
tratas  y  vives,  que  darán  ocasión  á  tu  confesor  para 
que  te  diga  no  comulgues  tan  á  menudo.  Por  ejemplo : 
si  ti  te  hallas  debajo  de  alguna  sujeción,  y  que  aquellos 
áquiendebes  la  obediencia  y  reverencia  son  tan  mal  ins- 
truidos y  sospechosos,  que  se  inquietan  y  alborotan  en 
verte  comulgar  tan  á  menudo;  por  ventura,  conside- 
rado bien,  será  lo  mejor  condecender  con  su  gusto,  y 
no  comulgar  sino  de  quince  en  quince  dias,  entendiendo 
esto  en  caso  que  no  se  pueda  de  ninguna  manera  vencer 
la  dificultad.  No  se  puede  quitar  esto  en  general;  so- 
lo se  ha  de  hacer  lo  que  el  confesor  aconsejare.  Bien 
es  verdad  que  puedo  asegurar  que  la  mayor  distancia 
de  las  comuniones  es  la  de  mes  á  mes  entre  los  que 
Quieren  servirá  Dios  devotamente. 

Si  fueres  prudente,  no  hay  ni  padre  ni  madre  que 
puedan  estorbarte  el  comulgar  á  menudo;  y  esto  por- 
que el  dia  de  tu  comunión  no  por  eso  te  olvidas  del 
cuidado  ordinario  de  tus  obligaciones  según  tu  estado, 
mostrándote  antes  más  apacible  y  afable  con  tus  pa- 
dres, superiores  ó  amos,  no  rehusándoles  ninguna 
anorte  de  justa  petición  que  te  hagan.  Con  lo  cual,  no 
hay  apariencia  de  que  quieran  apartarte  de  ejercicio 
tan  virtuoso,  viendo  que  no  les  trae  ninguna  incomo- 
didad; sino  es  que  fuesen  de  un  natural  por  extremo 
áspero  y  poco  llegado  á  razón;  y  en  este  caso  (como  ya 
te  he  dicho)  aconsejaráste  siempre  con  tu  padre  espi- 
ritual, tomando  tu  resolución  de  la  que  él  te  diere. 

Habré  de  decir  una  palabra  á  los  casados.  Hallaba 
Dios  malo  en  la  ley  vieja  que  los  acreedores  pidiesen  lo 
qae'  se  les  debia  en  los  dias  de  fiesta ;  pero  no  hallaba 
malo  que  los  deudores  pagasen  y  volviesen  lo  que  de- 
bían á  sus  acreedores.  Cosa  es  indecente  (aunque  no 
gran  pecado)  el  solicitar  la  paga  de  la  deuda  nupcial 
el  dia  que  se  comulga,  pero  no  es  cosa  mal  sonante, 
antes  meritoria  el  cumplirla;  y  asi  por  esto,  ninguno 
debe  dejar  de  comulgar  porque  rinda  la  paga  de  la  tal 

<i)  Pero  Pilotea,  ya  ves  que  san  Agnstin  exborta  y  aeonseja  mo- 
cho qne  se  comulgo  todos  los  domingos ;  hazlo  asi  mientras  te 
fuere  posible.  T  pues,  como  he  presopnesto,  tú  no  tienes  suerte 
ftlgnna  de  afición  al  pecado  mortal ,  ni  de  inclinación  al  venial, 
-vienes  i  estar  en  la  verdadera  disposición  que  san  Agustín  requie- 
re:  y  aun  es  más  excelente ,  pues  no  solamente  no  tienes  afición 
á  pecar,  pero  ni  ijwupoco  inclinación  al  pecado.  T  asi ,  cuando  le 
pareciere  i  tu  padre  espiritual,  podrás  útilmente  comulgar  con 
mas  frecuencia  que  todos  los  domingos.  (C-P.) 


deuda,  si  la  devoción  le  provoca  á  este  justo  deseo.  En 
la  primera  iglesia  los  cristianos  comulgaban  todos  los 
dias,  aunque  fuesen  casados  y  benditos  de  la  genera- 
clon  de  los  hijos.  Por  esto  pues  he  dicho  que  la  fre* 
cuente  comunión  no  traerá  ninguna  suerte  de  incomo- 
didad ni  á  los  padres  ni  á  las  mujeres  ni  á  los  maridos, 
con  que  el  alma  que  comulga  sea  prudente  y  discreta. 

Cuanto  alas  ei^ermedades  corporales  no  hay  ningu- 
na que  pueda  estorbar  legítimamente  esta  santa  parti- 
cipación, sino  es  la  que  muy  de  ordinario  provoca  al 
vómito. 

Paracomulgarse  cada  ocho  dias  conviene  no  tener  ni 
pecado  mortal  ni  ninguna  afición  al  pecado  venial,  y  tener 
un  gran  deseo  de  la  comunión ;  mas  para  la  continuad- 
don  de  cada  dia  es  menester,  además  desto,  haber  ren- 
dido la  mayor  parte  de  las  malas  inclinaciones,  y  que 
esto  sea  (como  tengo  dicho)  por  el  aviso  del  padre  es- 
piritual. 

CAPITULO  XXL 

Cómo  se  ha  de  comulgar. 

Comienza  la  noche  precedente  á  prepararte  á  la  san- 
ta comunión  por  diversas  aspiraciones  y  salidas  de 
amor,  retirándote  un  poco  más  temprano,  para  que 
asi  te  puedas  levantar  más  de  mañana;  y  si  desperta- 
res en  la  noche ,  hinche  luego  tu  corazón  y  tu  boca  de 
algunas  palabras  de  adoración,  por  cuyo  medio  tu  al- 
ma quede  perfumada  para  recebir  el  Esposo,  el  cual, 
velando  mientras  tú  duermes,  se  prepara  á  traerte  mil 
gracias  y  favores,  si  es  que  de  tu  parte  estás  dispuesta 
á  recebirlos.  Levántate  á  la  mañana  con  grande  alegría 
por  la  buena  suerte  que  esperas;  y  habiéndote  confe- 
sado, vé  con  gran  confianza  y  una  grande  humildad 
á  recibir  esta  vianda  celeste,  la  cual  te  alimenta  á  la  in- 
mortalidad. Y  después  que  habrás  dicho  las  palabras 
sagradas:  aSeñor,  no  soy  digna,»  no  muevas  más  tu  ca- 
beza ni  tus  labios,  sea  para  rezar  ó  sea  para  suspirar; 
sino  abriendo  mansa  y  medianamente  tu  boca,  y  levan- 
tando tu  cabeza  lo  necesario  para  que  el  sacerdote  vea 
lo  que  hace,  recibe  llenado  fe,  esperanza  y  caridad  Aquel 
el  cual,  al  cual,  por  el  cual  y  para  el  cual  tú  crees,  es- 
peras y  amas.  ¡O  Filetea!  que  como  la  abeja,  habiendo 
recogido  sobre  las  flores  el  rocío  del  cielo  y  el  zumo  más 
exquisito  de  la  tierra,  y  habiéndolo  reducido  á  miel,  lo 
lleva  á  su  colmena;  así  el  sacerdote,  habiendo  recogido 
sobre  el  altar  el  Salvador  del  mundo  (verdadero  Hijo 
de  Dios,  que  como  un  rocío  descendió  del  cielo,*  y  ver- 
dadero hijo  de  la  Virgen,  que  como  flor  salió  de  ia 
tierra  de  nuestra  humanidad),  lo  vuelve  en  vianda  de 
suavidad  dentro  de  tu  boca  y  dentro  de  tu  cuerpo. 

Habiéndole  pues  recebido,  excitarás  tu  corazón  á  que 
rinda  las  debidas  parias  á  este  Rey  de  salud,  tratando  con 
él  de  tus  negocios  interiores ;  considerarásle  dentro  de 
ti,  donde  se  puso  por  tu  buena  suerte ;  harásle,  en  fin, 
todo  el  mejor  acogimiento  que  te  será  posible,  portán- 
dote de  suerte  que  se  conozca  en  todas  tus  acciones  que 
Dios  está  contigo. 

Cuando  no  pudieres  gozar  este  bien  de  comulgarte 
realmente  en  la  santa  Misa,  comúlgate  á  lo  menos  de  co- 
razón y  de  espíritu,  uniéndote  por  un  ardiente  deseo  á 
esta  carne  viviGcante  del  Salvador. 

Tu  principal  intención  en  la  comunión  debe  ser  el 
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adelantarte,  fortificarte  y  consolarte  en  el  amor  de  Dios, 
porque  debes  recibir  por  amor  lo  que  el  solo  amor  te 
hace  dar.  No  puede  el  Salvador  ser  considerado  en  una 
acción  más  amorosa  ni  más  tierna  que  esta,  en  la  cual 
se  aniquila  (por  manera  de  decir)  y  se  reduce  á  vianda, 
para  penetrar  nuestras  almas  y  unirse  íntimamente  al 
corazón  y  cuerpo  de  sus  fieles. 

Si  los  mundanos  te  preguntan  porqué  comulgas  tan 
;á  menudo,  respóndeles  que  es  por  aprenderá  amará 
Dios,  por  purificarte  de  tus  imperfecciones,  por  librarte 
jde  tus  miserias,  por  consolarte  en  tus  aflicciones,  por 
fortificarte  en  tus  flaquezas.  Diles  que  dos  suertes  de 
gentes  deben  comulgar  á  menudo:  los  perfectos,  por- 
que hallándose  bien  dispuestos,  harían  muy  mal  de  no 
llegarse  al  manantial  y  fuente  de  perfección ;  y  los  im- 
perfectos, para  poder  justamente  pretender  la  perfec- 
ción; los  fuertes  para  que  no  se  debiliten,  y  los  débiles 
para  que  se  fortifiquen;  los  enfermos  para  que  sanen, 
y  los  sanos  para  que  no  enfermen;  y  que  cuanto  á  ti, 
como  imperfecta,  débil  y  enferma,  has  menester  co- 
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municarte  á  menudo  con  quien  es  ta perfección,  ta  foer- 
za  y  tu  médico.  Diles  que  los  que  no  tienen  muchos 
negocios  mundanos  deben  comulgar  á  menudo ,  por 
cuanto  tienen  la  comodidad ;  y  los  que  tienen  muchos 
negocios  del  mundo,  porque  tienen  necesidad;  y  q\ie 
aquel  que  trabaja  mucho  y  está  cargado  de  penas,  d^ 
be  también  comer  viandas  sólidas  y  á  menudo.  Diles 
que  recibes  el  Santísimo  Sacramento  para  aprender  ¿ 
bien  recibirle ;  porque  es  casi  imposible  el  hacer  bien 
una  acción,  no  habiéndola  ejercitado  muchas  ^eca. 
Comúlgate  á  menudo.  Pilotea,  y  lo  más  á  menudoque 
pudieres,  con  el  aviso  y  parecer  de  tu  padre  espiritual; 
y  créeme,  que  las  liebres  en  invierno  y  en  medio  de 
nuestras  montañas  se  vuelven  blancas;  y  esto  porque 
no  beben  ni  comen  sino  sola  nieve.  Y  á  faena  de  ado- 
rar y  comer  la  hermosura,  la  bondad  y  la  pureza  mis- 
ma en  este  divino  Sacramento,  tú  también  te  volwis 
perfectamente  hermosa,  perfectamente  buena  y  per- 
fectamente pura. 


TERCERA  PARTE  DE  LA  EVTRODUCaON, 

EN  LA  CUAL   SE   CONTIENEN   MUCHOS  AVISOS  NECESARIOS  AL  EJERCICIO  DE   LAS  VIRTUDES. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  cleceion  qae  se  debe  hacer  cnanto  al  ejercicio  de  las 

Tirtades. 

El  rey  de  las  abejas  no  se  sienta  en  los  campos  si  no 
está  rodeado  de  todo  su  pequeño  pueblo.  Así  la  caridad 
no  entra  jamás  en  un  corazón  que  no  aloje  consigo  todo 
el  acompañamiento  de  las  otras  virtudes,  ejercitándo- 
las y  poniéndolas  en  obra,  como  hace  un  capitán  ásus 
soldados;  pero  no  las  ejercita  todas  de  una  vez  ni 
igualmente,  ni  en  todos  tiempos  ni  en  todos  lugares. 
El  justo  es  como  el  árbol  que  está  plantado  sobre  la 
corriente  de  las  aguas,  el  cual  da  su  fruto  á  su  tiem* 
po,  por  cuanto  la  caridad,  regando  un  alma,  produce 
en  ella  las  obras  virtuosas,  cada  una  en  su  sazón.  La 
música  (aunque  en  sf  tan  agradable)  es  importuna  y 
enfadosa  en  un  luto  ó  entierro,  dice  el  proverbio.  Es 
una  gran  falta  en  muchos,  que  aplicándose  al  ejerci- 
cio de  alguna  virtud  particular,  porfían  en  cualquier 
tiempo  y  ocasión  que  las  acciones  no  salgan  nada  de 
aquello  que  desean,  como  aquellos  antiguos  fílósofos, 
que  siempre  lloraban  6  siempre  reian ;  y  aun  hacen 
peor  cuando  menosprecian  y  censuran  á  los  que  como 
ellos  no  ejercitan  siempre  estas  mismas  virtudes.  «Es 
menester  alegrarse  con  los  alegres  y  llorar  con  los  que 
lloran  (dice  el  Apóstol),  y  la  caridad  es  paciente,  be- 
nigna, liberal,  prudente  y  condescendiente.» 

De  la  misma  manera  hay  virtudes  cuyo  uso  ha  de 
ser  casi  universal,  y  que  no  solamente  deben  ejercerse 
sus  acciones  aparte,  sino  antes  tomar  sus  calidades  y 
acciones  de  toídas  las  otras  virtudes.  No  siempre  se 
ofrece  ocasión  de  practicar  la  fuerza,  la  magnanimi- 
dad, la  magnificencia;  pero  la  apacibilidad ,  la  tem- 
planza, la  honestidad  y  la  humildad  son  ciertas  virtu- 
des con  ha  cuales  todas  las  acciones  de  nuestra  vida 


deben  ir  mezcladas.  Virtudes  hay  más  excelentes,  ais 
no  por  eso  su  uso  será  tan  necesario.  El  azúcar  es  idí< 
excelente  que  la  sal;  mas  la  sal  tiene  más  frecaentey 
general  uso.  Por  esto  se  debe  siempre  tener  bnmi 
pronta  provisión  destas  virtudes  generales,  poes  sa 
ha  de  servir  dellas  casi  de  ordinario. 

Éntrelos  ejercicios  de  las  virtudes  debemos  preferir 
aquel  que  es  más  conforme  á  nuestra  obligacioo,  y  do 
á  nuestro  gusto.  Era  el  gusto  de  santa  Paula  el  ejerti- 
tarse  en  la  aspereza  de  las  mortificaciones  corporales, 
para  gozar  más  fácilmente  de  los  regalos  espiñtoales; 
mas  no  por  eso  dejaba  de  tener  más  obligación  á  ii 
obediencia  de  sus  superiores.  Por  esto  san  Jerónimo  li 
tenia  por  digna  de  reprehensión,  viendo  que,  contra  d 
parecer  de  su  obispo,  se  ejercitaba  en  inmoderadas  abs- 
tinencias. Al  contrarío,  los  apóstoles,  qne  teniancarg» 
de  predicar  el  Evangelio  y  distribuir  á  las  almas  el  paa 
celeste,  juzgaban  que  era  indecente  el  embaraña 
para  este  santo  ejercicio  por  practicar  la  virtad  del 
cuidado  de  los  pobres,  aunque  de  sí  es  tan  exceleite. 
Cada  estado  ha  menester  practicar  algana  espedal  lir- 
tud.  Unas  son  las  virtudes  de  un  prelado,  otras  las d» 
un  principe,  otras  las  de  un  soldado,  otras  las  deodí 
mujer  casada,  y  otras  las  de  una  viuda;  y  aunque  to- 
dos estos  deben  tener  todas  las  virtudes,  no  por 
deben  todos  practicarlas  igualmente,  sino  que 
uno  debe  particularmente  darse  á  las  que  se 
al  género  de  vida  que  pasa. 

Entre  las  virtudes  que  no  miran  á  nuestra  cb\í{ 
particular  debemospreferír  las  más  excelentes,  y  no  i 
más  aparentes.  Los  cometas  parecen  ordinaríaoM 
más  grandes  que  las  estrellas,  y  ocupan  mucho  misl 
gar  en  nuestra  vista;  mas  no  por  eso  deben  com| 
ni  en  grandeza  ni  en  calidad  á  las  estrellas :  ellos parecii 
grandes  solo  por  cuanto  están  cerca  de  nosotros,!  v 
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nnsujeto  más  grosero  en  comparación  de  las  estrellas. 
De  la  misma  manera  hay  ciertas  virtudes,  las  coales  por 
estar  cerca  de  nosotros ,  sensibles^  ó  por  mejor  decir 
materiales^  son  en  extremo  estimadas  y  preferidas  siem- 
pre del  vulgo.  Asi  preGeren  algunos  comunmente  la 
limosna  temporal  á  la  espiritual,  el  silicio  al  ayuno,  la 
desnudez  á  la  disciplina,  y  las  mortificaciones  del  cuer- 
po ¿  la  dulzura,  benignidad,  modestia  y  otras  mortifi- 
caciones del  corazón.  Escoge  pues.  Pilotea,  las  mejores 
virtudes,  y  no  las  más  estimadas ;  las  más  excelentes,  y 
no  las  más  aparentes;  las  mejores,  y  no  las  más  bizarras. 
A  cualquiera  es  muy  provechoso  el  escoger  un  ejer- 
cicio particular  de  alguna  virtud,  y  esto  no  para  dejar 
las  oiT2a,  sino  para  mejor  tener  el  espíritu  ejercitado  y 
ocupado.  Una  hermosa  y  joven  doncella  más  relucien- 
te que  el  sol,  vestida  y  ornada  realmente,  y  coronada 
con  una  corona  de  oliva,  apareció  á  san  Juan,  obispo  de 
Alejandría,  y  le  dijo :  «Yo  soy  la  hija  mayor  del  Rey;  si 
tú  me  puedes  alcanzar  por  tu  amiga,  yo  te  llevaré  de- 
lante su  cara.v  Conoció  que  era  la  misericordia  para 
con  los  pobres  la  cual  Diosle  encomendaba;  cansa 
por  qué  después  se  dio  de  manera  al  ejercicio  desta 
virtud,  que  era  llamado  de  todos  san  Juan  el  Limosne- 
ro. Eulogio  Alejandrino,  deseando  hacer  algún  servi- 
cio particular  á  Dios,  y  no  hallándose  con  bastante 
fuerza,  ni  para  abrazar  la  vida  solitaria  ni  para  po- 
nerse debajo  la  obediencia  de  otro,  recogió  consigo 
un  pobre  hombre  en  extremo  leproso  y  llagado ,  para 
ejercitar  con  él  la  caridad  y  mortificación ;  y  para  que 
pudiese  conseguir  esto  mejor,  hizo  voto  de  honrarle, 
tratarle  y  servirle  como  un  criado  haría  á  su  amo  ó 
aeñor.  Consintieron  después,  asi  Eulogio  como  el  le- 
proso, en  una  tentación,  que  erado  apartarse  el  uno  del 
otro;  sobre  lo  cual  aconsejándose  con  el  gran  san  An- 
tonio, les  dijo:  «Guardaos bien,  hijos mios,  de  aparta- 
ras el  nno  del  otro;  porque  hallándoos  los  dos  cerca  de 
vuestro  fin,  si  el  ángel  no  os  halla  juntos »  correréis 
^n  peligro  de  perder  vuestras  coronas.» 

El  rey  san  Luis  visitaba  (1)  los  hospitales,  y  servia 
los  enfermos  con  sus  propias  manos.  San  Francisco 
amaba  sobre  todo  á  la  pobreza,  á  la  cual  llamaba  su  se- 
ñora;  santo  Domingo  la  predicación,  de  la  cual  su  or- 
den ha  tomado  el  nombre.  San  Gregorio  el  Magno  se 
deleitaba  en  acariciar  los  peregrinos ,  á  ejemplo  del 
gran  Abraham ;  y  como  él  también  en  forma  de  pere- 
grino recibió  al  mismo  Rey  de  gloria.  Tobías  se  ejerci- 
taba en  la  caridad  de  amortajarlos  difuntos.  Santa  Isa- 
bel, con  ser  tan  grande  princesa,  amaba  sobre  todo  el 
menosprecio  de  sí  misma.  Santa  Catalina  de  (2)  Genova^ 
In^go  que  enviudó,  se  dedicó  al  servicio  de  un  hospi- 
tal. Casiano  cuenta  que  una  devota  doncella,  deseosa 
de  ejercitarse  en  la  virtud  de  paciencia,  acudió  é 
sanAtanasio,  el  cual,  á  petición  suya,  la  dio  por  compa- 
nera ana  pobre  viuda,  enojosa,  colérica,  enfadosa  y  in- 
suMble;  de  cuya  mala  condición  perseguida  la  devota 
doncella,  tenia  no  pequeña  ocasión  para  practicar  la 
apacibilidad  y  mansedumbre.  Asi  entre  los  siervos  de 
Dios  los  unos  se  dan  á  servir  los  enfermos,  (3)  los  otros 
i  procurar  el  adelantamiento  de  la  doctrina  cristiana, 
ensenándosela  á  los  de  tierna  edad;  los  otros  á  encami- 

fi)  c4Mno  si  ftiera  asalariado  pan  eUo,  (C-n.) 

(I)  Genes,  {Edidon  origimai.) 

0)  otros  á  socorrer  los  pobres,  (G-n.) 


nar  é  instruir  las  almas  perdidas  y  descarriadas;  los 
otros  á  adornar  los  templos  y  honrar  los  santos;  y  los 
otros  á  procurarla  paz  y  concordia  éntrelos  hombres. 
En  lo  cual  imitan  álos  bordadores,  que  sobre  diversos 
fondos  ponen  con  hermosa  variedad  las  sedas,  el  oro  y 
la  plata  para  hacer  todas  suertes  de  flores ;  porque  de 
la  misma  manera  las  almas  piadosas  que  se  emplean 
en  algún  particular  ejercicio  de  devoción,  se  sirven  del 
tal  como  de  un  fondo  para  su  bordado  espiritual,  sobre 
el  cual  practican  la  variedad  de  todas  las  otras  virtu- 
des, teniendo  desta  suerte  sus  acciones  y  aficiones 
mejor  unidas  y  pareadas;  y  esto  por  la  conveniencia 
que  tienen  con  su  principal  ejercicio,  con  que  pueden 
decir  que  á  su  espíritu 

En  sn  vestido ,  de  oro  recamado. 
La  af«Ja  varias  flores  ba  sembrado. 

Cuando  nos  sentimos  combatidos  de  algún  vicio,  nos 
conviene,  cnanto  nos  sea  posible,  abrazar  la  práctica 
de  la  virtud  contraria,  encaminando  á  esta  las  demás; 
porque  por  este  medio  venceremos  nuestro  enemigo, 
y  no  dejaremos  de  adelantamos  en  todas  las  virtudes. 
Si  yo  me  siento  combatido  de  soberbia  ó  de  cólera, 
conviene  que  en  toda  cosa  me  incline  y  vuelva  al  lado 
de  la  humildad  y  afabilidad,  encaminando  á  este  fin 
los  otros  ejercicios,  como  la  oración,  los  sacramentos, 
la  prudencia,  la  constancia  y  h  templanza:  porque 
como  los  jabalfs  para  aguzar  los  colmillos  los  aprie- 
tan y  estriegan  con  los  otros  dientes,  los  cuales  reci- 
procamente quedan  afilados  y  agudos;  asi  el  hombre 
virtuoso,  habiendo  emprendido  el  perficionarse  en  la 
virtud  de  que  tiene  más  necesidad  para  su  defensa, 
la  debe  limar  y  afilar  con  el  ejercido  de  las  otras  vir- 
tudes. Las  cuales  afilando  las  otras,  qnedan  todas  más 
excelentes  y  mejor  pulidas,  como  sucedió  á  Job,  que 
ejercitándose  particularmente  en  la  paciencia  contra 
tantas  tentaciones  como  tuvo,  se  hizo  perfectamente 
santo  y  virtuoso  en  toda  suerte  de  virtudes.  Y  como 
dice  san  Gregorio  Nazianceno,  que  por  una  sola  ac- 
ción de  alguna  virtud  bien  y  perfectamente  ejerci- 
tada, vino  una  persona  á  la  cumbre  de  las  demás 
virtudes;  alegando  ¿  este  propósito  á  Rahab,  la  cual, 
habiendo  con  puntualidad  ejercitado  el  oficio  de  la  hos- 
piUlidad,  llegó  á  una  gloriasuprema.  Y  entiéndese  esto 
cuando  tabaccion  se  ejercita  con  excelencia  y  fervor 
de  caridad. 

CAPITULO  n. 

Progreso  del  mismo  discarso  de  la  elección  de  las  virtades. 

San  Agustín  dice  excellentemente  que  los  que  co- 
mienzan en  la  devoción,  cometen  ciertas  faltas,  las 
cuales  son  dignas  de  reprehensión  según  el  rigor  de  las 
leyes  de  perfección;  y  fuera  desto,  son  dignas  de  ala- 
banza por  el  buen  presagio  que  dan  de  una  futura  exce- 
lencia de  piedad',  á  la  cual  asimismo  sirven  de  disposi- 
ción. El  miedo,  que  es  el  que  engendra  los  excteivos 
escrúpulos  en  las  almas  de  los  que  nuevamente  salen  de 
las  ligaduras  del  pecado,  es  una  virtud  importantísima 
en  este  principio,  y  presagio  cierto  de  una  futura  pure- 
za de  conciencia;  pero  este  mismo  miedo  seria  digno 
de  vituperio  en  los  que  están  muy  adelantados  en  la 
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virtud,  en  cuyo  corazón  debe  reinar  el  amor,  el  cual 
poco  ¿  poco  desecha  esta  suerte  de  servil  miedo. 

San  Bernardo  en  sus  principios  era  muy  riguroso  y 
áspero  con  los  que  buscaban  su  doctrina,  á  los  cuales  la 
primera  cosa  que  decia  era,  que  para  venir  ¿  él  dejasen 
el  cuerpo  y  viniesen  en  solo  espíritu ;  oyendo  las  con*  ¡ 
fesiones,  abominaba  con  una  extraordinaria  severidad 
cualquier  suerte  de  faltas,  por  pequeñas  que  fuesen ,  y 
procuraba  de  manera  instruir  en  la  devoción  á  estos 
pobres  aprendices,  que  á  puro  apretarlos  á  este  fin, 
antes  los  desviaba  de  su  propósito,  porque  congojados 
desmayaban,  viéndose  apretar  y  aguijar  en  una  tan  de- 
recha y  áspera  subida.  ¿No  ves.  Filetea,  que  era  un 
celo  ardientísimo  de  una  perfecta  pureza  el  que  provo- 
caba á  este  gran  santo  á  esta  suerte  de  método,  y  quQ 
este  celo  era  una  grande  virtud,  pero  virtud',  con  todo 
eso,  que  no  dejaba  de  ser  reprehensible?  También  el 
mismo  Dios  por  una  sagrada  aparición  le  corrigió,  der- 
ramando en  su  alma  un  espíritu  dulce,  suave,  amiga- 
ble y  tierno;  por  cuyo  medio  habiéndose  vuelto  otro, 
se  acusaba  después  de  haber  sido  tan  exacto  y  severo : 
hizose  de  manera  tratable  y  apacible  con  cualquiera, 
que  se  hizo  á  todo  con  todos  para  ganarlos  á  todos.  San 
ierónimo,  habiendo  contado  que  santa  Paula,  su  amada 
hija,  se  mostraba  no  solo  excesiva,  pero  contumaz  en  el 
ejercicio  de  las  mortificaciones  corporales,  hasta  llegará 
no  admitir  el  aviso  contrarío  que  san  (1)  Epifanio,  su 
obispo,  la  habia  dado  á  este  fin ;  y  que  fuera  desto,  se 
dejaba  de  manera  llevar  del  sentimiento  déla  muerte  de 
lossuyos,  que  casi  siempre  estabaen  peligrode  morir ; — 
en  fin  concluyedesta  suerte:  «Dirán sin  duda  que  en  lu- 
gar de  escribir  alabanzas  desta  santa,  escribo  acusaciones 
y  vituperios.  Hago  testigo  á  Dios,  al  cual  ella  ha  servido, 
y  yo  deseo  servir,  que  no  miento  ni  de  una  parte  ni  de 
otra;  antes  digo  llana  y  lisamente  lo  que  ella  es,  como 
cristiano  de  una  cristiana :  esto  es,  que  escribo  la  verda- 
dera historia,  y  que  sus  vicios  son  las  virtudes  de  otros.» 
Quiere  decir  que  las  faltas  de  santa  Paula  h  ubieran  tenido 
lugar  de  virtudes  en  un  alma  menos  perfecta,  como  ver- 
daderamente vemos  que  hay  acciones  que  son  tenidas 
por  imperfecciones  en  los  que  son  perfectos ,  las  cuales 
antes  serian  tenidas  por  graudes  perfecciones  en  los  que 
son  imperfectos.  Es  buena  señal  en  un  enfermo  cuando 
al  salir  de  su  enfermedad  se  le  hinchan  las  piernas,  por- 
que lo  tal  arguye  que  naturaleza  ya  reforzada  despide 
los  humores  supérfluos ;  pero  esta  misma  señal  seria 
mala  en  uno  que  no  está  enfermo,  porque  (2)  denotarla 
no  hallarse  naturaleza  con  bastantes  fuerzas  para  disipar 
y  resolver  los  humores.  Pilotea  mia,  mucho  nos  convie- 
ne el  tener  buena  opinión  de  aquellos  á  quienes  vemos 
practicar  las  virtudes ,  aunque  sea  con  imperfección, 
pues  que  los  santos  mismos  las  han  muchas  veces  prac- 
ticado desta  suerte.  Pero  cuanto  á  nosotros,  nos  convie- 
ne el  tener  cuenta  do  ejercitarnos,  no  solo  fielmente, 
pero  prudentemente,  y  á  este  fin  observar  el  aviso  del 
Sabio,  de  no  apoyarnos  en  nuestra  propia  prudencia, 
sino  en  la  de  aquellos  que  Dios  nos  ha  dado  por  con- 
ductores y  padres  espirituales. 

Hay  ciertas  cosas  que  muchos  tienen  por  virtudes ,  y 
que  de  ninguna  manera  lo  son ,  de  las  cuales  es  necesa- 
rio diga  algo.  Estos  son  los  éxtasis  ó  raptos,  las  iusensi- 

(1)  Epifano,  (Edición  originaL) 

(2)  lo  deaoUrU  [Id,) 
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bilidades ,  impasibilidades,  uniones  deíficas,  elevado» 
nes,  transformaciones  y  otras  tales  perfecciones,  délas 
cuales  tratan  ciertos  libros,  los  cuales  prometen  levaB* 
tar  el  alma  basta  la  contemplación  pura  intellectual^á 
la  aplicación  esencial  del  espíritu,  y  vida  supereminea- 
te.  ¿No  ves  tú ,  Filetea,  que  estas  perfecciones  do  soq 
virtudes,  sino  recompensas  que  Dios  da  por  las  vir- 
tudes, ó  (por  mejor  decir)  vislumbres  de  las  felicida- 
des de  la  vida  futura ;  las  cuales  á  veces  se  le  fígaraa 
al  hombre  para  hacerle  desear  los  eternos  bienes  del 
paraíso?  Mas  con  todo  esto,  no  se  han  de  pretenderlas 
tales  gracias,  pues  no  son  de  ninguna  manera  necesa- 
rias para  el  bien  servir  y  amar  á  Dios,  la  cual  debe  ser 
nuestra  única  pretensión ;  y  muchas  veces  también  no 
son  gracias  que  puedan  adquirirse  por  el  trabajo  y 
industria,  viendo  que  son  antes  pasiones  que  acciones, 
las  cuales  podemos  recibir,  mas  no  hacer  en  nosotros. 
Añado  á  esto  que  nosotros  no  habemos  intentado  hiceo- 
nos  sino  gente  de  bien,  gente  de  devoción,  hombres 
piadosos  y  mujeres  piadosas :  causa  por  que  nos  con* 
viene  emplearnos  bien  en  esto;  que  si  Dios  es  servido 
de  levantarnos  hasta  estas  perfecciones  angélicas,  tanh 
bien  seremos  buenos  ángeles.  Pero  mientras  las  espe* 
ramos,  ejercitémonos  simple,  humilde  y  devotamente 
en  las  pequeñas  virtudes,  cnya  conquista  nuestro  Señor 
ha  puesto  en  nuestro  cuidado  y  trabajQ,  como  lapa- 
ciencia,  la  mansedumbre,  la  mortificación  de  corazón, 
la  humildad,  la  obediencia ,  la  pobreza,  la  castidad,  la 
blandura  para  con  el  prójimo ,  el  llevar  con  paciencia 
sus  imperfecciones ,  la  diligencia  y  santo  fervor.  D^ 
mos  voluntariamente  las  sobreeminencias  á  las  almas 
relevadas,  que  nosotros  no  merecemos  puesto  t» 
alto  en  el  servicio  de  Dios.  No  poco  dichosos  seremos 
en  servirle  en  sn  cocina,  en  su  panetería ,  en  ser  laca- 
yos, ganapanes,  criados  humildes;  que  después  le  to- 
cará (si  le  pareciere  justo)  el  hacernos  de  su  ciman 
y  consejo  privado.  Esto  es  asi.  Pilotea,  porque  estere/ 
de  gloria  no  recompensa  sus  criados  según  la  dignidad 
délos  oficios  que  ejercen,  sino  según  el  amor  y  humil- 
dad con  que  los  ejercitan.  Saúl,  buscando  los  jamen- 
tos  de  su  padre,  halló  el  reino  de  Israel;  Rebeca,  abre- 
vando los  camellos  de  Abraham,  se  hizo  esposa  de  su 
hijo;  Rut,  espigando  con  los  segadores  de  Bom,  y 
echándose  á  sus  pies,  mereció  el  ser  su  esposa.  ¥& 
cierto  que  las  pretensiones  tan  levantadas  de  las  cosas 
extraordinarias  están  por  extremo  sujetas  á  ilusiones, 
engaños  y  falsedades;  y  sucede  á  veces  que  losqoe 
piensan  ser  ángeles ,  no  son  ni  aun  buenos  hombre; y 
que  en  sus  hechos  hay  más  grandeza  en  las  palabras  f 
términos  de  que  usan  que  en  el  sentimiento  y  obra. 
No  por  eso  se  ha  de  menospreciar  ni  censurar  teme- 
rariamente nada,  sino  que  dando  gracias  á  Dios  de  la 
eminencia  de  los  otros,  nos  quedemos  humildes  en 
nuestro  camino,  más  bajo,  pero  más  seguro;  menos 
excelente,  pero  más  cómodo  ánuesti*a  insuficiencia  y 
pequenez ;  en  la  cual  si  conversamos  humilde  y  fiel- 
mente. Dios  nos  levantará  á  grandezas  bien  grandes. 

CAPITULO  HI. 

De  la  paciencia. 

«Necesaria  os  es  la  paciencia,  para  que  haciéndola 
voluntad  de  Dios,  gocéis  la  promesa»  (dice  el  Apóstol); 
porque  como  pronunció  el  Salvador :  «En  vuestra pa- 
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ciencia  poseeréis  vaestras  almas.v  Suma  felicidad  del 
hombro.  Filetea ,  es  el  poseer  su  alma,  y  cnanto  mayor 
es  la  perfección  de  nuestra  paciencia,  tanto  más  per- 
fectamente poseemos  nuestras  almas.  Menester  hemos 
pues,  perficionamos  en  esta  virtud.  Acuérdate  muy  á 
menudo  cómo  nuestro  Señor  nos  ha  salvado  padeciendo 
.  y  sufriendo,  y  que  de  la  misma  manera  debemos  pro- 
cnrar  nuestra  salud  con  sufrimientos  y  aflicciones,  lle- 
vando las  injurias,  contradiciones  y  desplaceres  con  la 
mayor  mansedumbre  que  nos  sea  posible. 

No  limites  tu  paciencia  á  tal  ó  tal  suerte  de  injurias 
y  aflicciones,  sino  extiéndela  universalmente  á  todas 
las  que  Dios  te  enviare  y  permitiere.  Hay  unos  que  no 
quieren  sufrir  sino  las  tribulaciones  honrosas:  pongo 
por  ejemplo  el  ser  heridos  en  la  guerra,  ser  presos  en  la 
batalla,  ser  maltratados  por  la  religión,  ó  el  empobrecer 
por  alguna  pendencia  ó  desafío,  en  el  cual  hayan  que- 
dado vencedores;  y  estos  no  aman  la  tribulación,  sino 
la  honra  que  esta  á  su  parecer  les  trae.  El  verdadero 
paciente  y  siervo  de  Dios  lleva  igualmente  ¡las  tríbula* 
ciones,  asi  las  que  se  juntan  con  la  ignominia  como 
las  honrosas.  El  ser  menospreciado,  reprehendido  y 
acusado  de  los  malos,  fácil  le  es  de  sufrir  á  un  hom- 
bre animoso;  pero  el  ser  reprehendido,  acusado  y 
maltratado  de  la  gente  de  bien,  de  los  amigos  y  de 
los  parientes,  aquí  es  donde  se  conoce  el  verdadero 
siervo  de  Dios.  En  más  es  de  estimar  la  mansedumbre 
con  que  el  bienaventurado  cardenal  Borromeo  sufrió 
mucho  tiempo  las  reprehensiones  públicas  que  un  gran 
predicador  (1)  contra  él  pronunciaba,  que  otras  mu- 
chas molestias  que  de  otros  recibía;  porque  de  la 
misma  manera  que  las  picaduras  de  las  abejas  dan 
más  pesadumbre  que  las  de  las  moscas,  déla  misma 
manera  el  mal  que  se  recibe  de  los  buenos ,  y  sus 
coDtradiciones,  son  mucho  másinsuportablesquelas 
otras;  y  con  todo  esto,  sucede  mochas  veces  que  dos 
buenas  intenciones,  sobre  la  diversidad  de  sus  opinio- 
nes, una  á  otra  se  persiguen  y  contradicen. 

Sé  sufrida,  no  solo  en  lo  principal  de  las  afliccio- 
nes que  te  sobrevinieren ,  pero  también  en  lo  acce- 
sorio y  accidental  que  dellas  dependiere.  Muchos 
querrían  tener  trabajos,  con  condición  que  los  tales 
no  les  trajesen  incomodidad.  No  siento  (dice  uno)  el 
haber  empobrecido,  si  esto  no  me  estorbara  el  servir 
y  regalar  mis  amigos,  engrandecer  mis  hijos  y  vivir 
honradamente,  como  yo  deseara.  Otro  dirá:  Nada  se  me 
daría,  si  no  fuese  por  ver  que  el  mundo  pensará  haber- 
me sucedido  esto  por  mi  falta.  Otro  sufrírá  con  mucha 
paciencia  la  detracción  del  maldiciente,  con  condición 
que  nadie  dé  crédito  al  que  del  murmura.  Otros  hay 
que  qnerrian  tener  alguna  incomodidad  de  trabajos 
según  su  parecer,  pero  no  por  entero.  No  pierden  la 
paciencia  (dicen  los  tales)  por  verse  enfermos,  sino 
por  verse  sin  dinero  para  poder  regalarse,  ó  por  ver 
la  importunidad  de  los  que  les  sirven  ó  acompañan. 
Bigote  pues.  Pilotea,  que  conviene  tener  paciencia 
no  solo  del  estar  enfermos,  pero  del  ser  de  la  enfer- 
medad que  Dios  quiere,  (2)  y  con  las  incomodidades 
que  quiere ;  y  de  la  misma  manera  en  las  otras  trí- 

(1)  de  un  orden  mvj reformado,  (C-D.) 
'   (t)  eD  el  lagar  que  gastare,  entre  las  personas  que  dispusiere, 
y  eos  Jas  incomodidades  qne  ordenare ;  y  asi  en  otras  tribnlacio- 
Bes.  (itf.) 
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bulacioncs.  Cuando  te  viniere  algún  trabajo ,  opónle 


los  remedios  posibles,  lícitos  y  justos,  porque  hacer 
otra  cosa  sería  tentar  á  su  divina  Majestad ;  pero  he- 
cho esto,  esperarás  con  una  entera  resignación  el  afecto 
que  más  á  Dios  agradare.  Si  fuere  servido  que  los  re- 
medios venzan  el  trabajo,  darásle  gracias  con  humil- 
dad; mas  si  fuere  servido  que  el  mal  pueda  más  que 
los  remedios,  conviene  bendecirle  con  paciencia. 

Sigue  el  parecer  de  san  Gregorio.  Guando  justa- 
mente fueres  acusado  de  alguna  falta  que  hayas  co- 
metido, humíllate  cuanto  puedas,  confesando  mereces 
masque  la  acusación  que  te  han  hecho;  y  si  la  acu- 
sación fuere  falsa,  excusaráste  mansamente,  negando 
el  ser  culpable;  y  esto  por  cuanto  debes  esta  reve- 
rencia á  la  verdadyáIaediGcacion  del  prójimo.  Pero 
también  si  después  desta  verdadera  y  legitima  cxcusd 
continúan  en  acusarte,  de  ninguna  manera  te  albo- 
rotes ni  te  canses  en  procurar  sea  recibida  tu  excusa, 
porque  después  de  haber  dado  á  la  verdad  lo  que  de- 
bes, debes  también  dar  lo  mismo  á  la  humildad ;  y 
desta  suerte  no  ofenderás  al  cuidado  que  debes  te- 
ner de  tu  fama,  ni  á  la  aGcion  que  debes  á  la  tranqui- 
lidad ,  mansedumbre  de  corazón  y  humildad. 

Quéjate  lo  menos  que  pudieres  de  los  agravios  que 
hubieres  recibido ;  pues  es  cosa  cierta  que  ordinaria- 
mente quien  se  queja  peca,  por  cuanto  el  amor  propio 
nos  hace  parecer  las  injurias  mayores  de  lo  que  en  sí  son. 
Y  sobre  todo  te  aconsejo  no  des  tos  quejas  á  personas 
fáciles  á  la  indignación  y  malos  pensamientos :  que  si 
fuere  importante  el  quejarte  á  alguno,  ó  por  remediar 
la  ofensa  ó  por  quietar  tu  espíritu ,  será  bien  que  esto 
sea  á  almas  sosegadas  y  devotas ;  porque  de  otra  suer- 
te, en  lugar  de  aliviar  tu  corazón,  le  provocarán  á 
mayores  inquietudes ,  y  en  lugar  de  quitarte  la  es- 
pina que  te  pica ,  te  la  fijarán  más  adentro  del  pié. 

Muchos,  hallándose  enfermos,  afligidos  y  ofendidos 
de  alguno,  no  se  ocupan  sino  en  quejarse  y  mostrar 
mucho  melindre ;  y  porque  esto  á  su  parecer  (y  es  ver- 
dad) denotaría  una  gran  falta  de  fuerzas  y  generosidad, 
desean  por  extremo  y  procuran  con  muchos  artificios 
que  todos  se  duelan  dellos  y  les  tengan  mucha  com* 
pasión,  y  estimen  por  no  soloafligidos,  pero  pacientes 
y  animosos.  Esto  verdaderamente  es  paciencia,  pero 
paciencia  falsa,  y  que  en  efecto  no  es  otra  cosa  sino 
una  tácita  y  fina  ambición  y  vanidad.  aEstos  tales  re- 
ciben gloría  (dice  el  Apóstol),  mas  no  para  con  Dios.» 
El  verdadero  paciente  no  llora  su  mal  ni  desea  que 
se  le  lloren;  habla  del  desnuda,  verdadera  y  simple- 
mente, sin  lamentarse,'  sin  quejarse  y  sin  engrande- 
cerle ;  y  si  se  le  lloran ,  sufre  con  paciencia  que  se 
le  lloren,  mas  no  que  le  lloren  mal  que  no  tiene :  por- 
que así  declara  modestamente  que  no  tiene  el  tal 
mal,  y  queda  desta  suerte  sosegado  entre  la  verdad  y 
la  paciencia,  confesando  su  mal,  y  no  quejándose  déL 

En  las  contradiciones  que  te  sobrevinieren  en  el 
ejercicio  de  la  devoción  (porque  estas  no  te  faltarán) 
acuérdate  de  las  palabras  de  nuestro  Señor :  «La  mu- 
jer mientras  está  de  parto  tiene  grandes  congojas ;  pero 
viendo  su  hijo  ya  nacido,  las  olvida,  por  cuanto  le  ha 
nacido  en  el  mundo  un  hombre. d  Asi  tú  has  concebido 
en  tu  alma  el  más  digno  hijo  del  mundo,  el  cual  es 
Jesucristo :  cuando  este,  después  de  bien  formado,  esté 
para  salir  á  luz^  no  excusarás  el  sentirte  del  trabajo; 
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{)evo  ten  buen  ánimo,  porque  destos  dolores  pasados  te 
quedará  un  eterno  gozo,  viendo  has  sacado  á  la  luz  del 
mundo  tal  hombre.  Habrásle  pues  del  todo  sacado  á  luz 
para  tí,  cuando  por  entero  le  hayas  formado  en  ta  co- 
razón y  en  tus  obras  por  imitación  de  su  vida. 

Cuando  estuvieres  enferma,  ofrece  todos  tus  dolo- 
res, penas  y  trabajos  al  servicio  de  nuestro  Señor,  y 
suplícale  los  junte  álos  tormentos  que  recibió  por  ti. 
Obedece  al  médico ,  toma  las  medicinas ,  viandas  y 
otros  remedios  por  amor  de  Dios,  acordándote  de  la 
(1)  hiél  que  él  tomó  por  amor  de  nosotros;  desea  sanar 
para  servirle,  no  rehuses  el  padecer  por  obedecerle,  y 
disponte  á  morir,  si  desto  fuere  servido,  para  que  así 
puedas  alabarle  y  merezcas  gozar  de  su  presencia. 
Acuérdate  que  las  abejas  en  el  tiempo  que  hacen  la 
miel  comen  y  se  sustentan  de  un  mantenimiento  muy 
amargo;  y  que  asi  nosotros  no  podemos  hacer  actos  de 
mayor  mansedumbre  y  paciencia,  ni  componer  la  miel 
de  excelentes  virtudes,  sino  mientras  comemos  el  pan 
do  amargura  y  vivimos  en  medio  las  aflicciones.  Y 
como  la  miel  que  se  hace  de  la  flor  del  tomillo,  yerba 
pequeña  y  amarga,  es  la  mejor  de  todas,  asi  la  virtud 
que  se  ejercita  en  la  amargura  de  IdS  más  viles,  bajas 
y  desechadas  tribulaciones,  es  la  más  excelente  de 
todas. 

Mira  á  menudo  con  los  ojos  interiores  á  Jesucristo 
crucificado,  desnudo,  blasfemado,  calumniado,  bal- 
donado, y  en  fin,  perseguido  de  todas  suertes  de  eno- 
jos, de  tristezas  y  trabajos ;  y  considera  que  todos  tus 
sufrimientos,  ni  en  cantidad  ni  en  calidad  son  de  nin- 
guna manera  de  comparar  con  los  suyos ,  y  que  jamás 
podrás  sufrir  nada  por  él,  comparado  á  lo  que  él  ha 
sufrido  por  tí. 

Considera  las  penas  que  los  mártires  sufrieron,  y  las 
que  tantas  personas  sufren,  más  pesadas  sin  ninguna 
comparación  que  las  en  que  tú  estás,  y  di :  ¡Ay  de  mí ! 
mis  trabajos  son  consuelos,  y  mis  espinas  rosas,  en 
comparación  de  los  que  sin  socorro ,  sin  asistencia, 
sin  alivio  viven  en  una  continua  muerte  perseguidos 
de  aflicciones  infinitamente  mayores. 

CAPITULO  IV. 


De  la  bamildad  para  lo  interior. 

«Pide emprestados  (diceEliseoá  una  pobre  viuda)  mu- 
chos vasos  vacíos,  y  echa  en  ellos  el  olio.»  Para  reci- 
bir la  gracia  de  Dios  en  nuestros  corazones,  menester 
os  tenerlos  vacíos  de  nuestra  propia  gloria.  £1  cerní- 
calo, gritando  y  mirando  los  pájaros  de  rapiña,  los  es- 
panta por  una  propiedad  y  virtud  secreta ;  causa  por 
que  las  palomas  le  aman  más  que  á  todos  los  otros  pá- 
jaros, viendo  viven  seguras  en  su  compañía.  Asi  la 
humildad  rechaza  á  Satanás,  y  conserva  en  nosotros 
las  gracias  y  dones  del  Espíritu  Santo ;  y  por  esto  to- 
dos los  santos,  y  particularmente  el  Rey  de  los  santos 
y  su  Madre  santa,  han  siempre  honrado  y  amado  esta 
santa  virtud  más  que  otra  ninguna  entre  las  mo- 
rales. 

Llamamos  vana  la  gloría  que  nos  atribuimos,  ó  por 
cuanto  no  está  en  nosotros,  ó  porque  está  en  nosotros 
sin  ser  nuestra,  ó  porque  está  en  nosotros  y  es  nues- 
tra, sin  que  por  ella  debamos  gloriarnos.  La  nobleza 

(1)  que  él  tomd  {EdicUm  original,  f  loio»  ¡as  posterUfrei.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
del  linaje ,  el  favor  de  los  grandes,  la  honra  po|Hilir, 
todas  estas  son  cosas  que  no  están  en  nosotros,  sino  ea 
nuestros  predecesores  ó  en  la  estima  de  otros.  Hay 
algunos  que  se  muestran  fieros  y  arrogantes  ponpie  se 
ven  sobre  un  buen  caballo,  porqne  tienen  un  gran  pena- 
cho en  el  sombrero,  por  verse  vestidos  suntuosamente; 
pero  ¿quién  no  ve  esta  locura?  porque  si  en  esto  cabe 
alguna  gloria,  la  tal  será  del  caballo,  del  pájaro  j  del 
sastre.  Pues  ¿qué  flaqueza  de  ánimo  es  el  hacer  esti- 
mación de  la  que  da  un  caballo,  una  pluma  ó  nn  ves- 
tido? Otros  hacen  caso,  y  aun  se  desvanecen,  porqne 
tienen  el  mostacho  relevado,  por  la  barba  peinada,  por 
los  cabellos  crespos,  por  las  manos  blancas,  porqne  sa- 
ben danzar,  tocar  y  cantar;  pero  ¿no  sen  estos  tales 
bsgos  de  pensamientos,  pues  quieren  fundar  sn  valor 
y  apoyar  su  reputación  en  cosas  tan  frivolas  y  locas? 
Otros  por  un  poco  de  ciencia  quieren  ser  honrados  | 
respetados  del  mundo,  como  si  todos  hubiesen  de  ir 
á  su  escuela  y  tenerlos  por  maestros.  Otros  se  estiran 
y  ensanchan  en  la  consideración  de  su  hermosnra, 
creyendo  con  ella  llevar  tras  si  los  ojos  del  mando. 
Todo  es  en  extremo  vano,  loco  y  impertinente,  y  la 
gloria  que  se  toma  de  tan  flacos  sujetos^  se  llama  va- 
na, loca  y  frivola. 

Conócese  el  verdadero  bien  como  el  verdadero  Mi- 
samo.  Hácese  la  prueba  del  bálsamo  destilándole  do- 
tro  del  agua ,  y  si  va  al  fondo  y  hace  asiento  en  lo  bajo, 
es  tenido  por  muy  fino  y  precioso.  Así ,  par  i  conoctf 
si  un  hombre  es  verdaderamente  sabio ,  entendido, 
generoso  y  noble,  se  ha  de  mirar  si  sus  bienes  mina 
á  la  humildad,  modestia  y  sumisión,  porque  entonces 
serán  verdaderos  bienes ;  pero  si  quieren  mostraise 
y  andar  siempre  por  lo  alto,  serán  bienes  tanto  me- 
nos verdaderos,  cuanto  serán  más  aparentes.  Las  per- 
las que  se  congelan  y  crian  al  viento  y  ruido  de  los 
truenos,  tienen  lo  exterior  de  perla  y  lo  interior  ra- 
cío.  Asilas  virtudes  y  hermosas  calidades  deloshonh 
bres  que  se  crian  y  viven  en  altivez,  soberbia  j  vani- 
dad, no  tienen  sino  una  simple  aparenciadebiea,si]i 
jugo,  sin  médula  y  sin  solidez. 

Las  honras,  los  puestos,  las  dignidades,  son  como 
el  azafrán ,  que  se  mejora  y  crece  con  más  abundan- 
cia cuando  le  pisan  con  los  pies.  No  es  honra  el  ser 
hermosos  cuando  desvanecidos  nos  miramos ;  la  bc^ 
mesura  para  tener  buena  gracia  ha  de  ser  men(Kpre- 
ciada ;  la  ciencia  nos  deshonra  cuando  nos  hlncba 
y  desvanece  y  da  en  charlatanería. 

Si  somos  puntosos  por  los  puestos,  por  las  cortesías 
ó  por  los  títulos,  fuera  de  que  exponemos  nuestrasca- 
lidades  al  examen,  á  la  inquisición  y  á  la  contradi- 
cion,  las  volvemos  viles  y  abatidas;  porque  la  honra, 
cuando  es  recibida  en  don  es  por  extremo  hermosa, 
pero  hácese  vil  cuando  es  buscada  y  pedida.  Cuando 
el  pavón  para  mirarse  hace  su  rueda,  levantando  sos 
hermosas  plumas,  lleva  con  ellas  todas  las  demás, 
hasta  que  muestra  lo  disforme  y  feo :  las  flores,  qne 
plantadas  en  tierra  son  hermosas,  se  marchitan  cuan- 
do se  manosean :  y  como  los  que  huelen  la  mandrágon 
de  lejos  y  de  paso,  reciben  mucha  suavidad,  y  al  con- 
trario, los  que  la  huelen  de  cerca  y  de  asiento  se  ador- 
mecen y  desmayan; — así  las  honras  traen  un  no  pequeño 
consuelo  al  que  goza  de  su  olor  desde  lejos  y  de  paso, 
sin  divertirse  ni  embebecerse;  pero  al  que  por  etífír 
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rao  dellas  se  aficiona,  y  con  extremo  las  procura,  son 
por  extremo  reprehensibles  y  vituperables. 

£1  seguimiento  y  amor  de  la  virtud  comienza  á  ha- 
cernos virtuosos,  pero  el  seguimiento  y  amor  de  las 
honras  comienza  ¿hacemos dignos  de  menosprecio  y 
vituperio.  Los  ánimos  nobles  no  se  embarazan  en  tan 
rateros  pensamientos  como  es  reparar  en  los  puestos, 
salutaciones  y  otros  puntillos,  porque  piensan  en  cosas 
más  sólidas  y  mayores;  y  asi,  esto  solo  toca  á  los  ánimos 
más  apocados.  Los  que  pueden  alcanzar  perlas,  no  se 
carguen  de  caracolillos  ni  conchuelas,  y  los  que  pre- 
tenden la  virtud,  no  se  desvelen  por  las  honras.  Cual- 
quiera puede  ocupar  su  puesto  y  mostrarse  en  él  sin 
violar  la  humildad,  con  tal  que  esto  sea  sin  que  cueste 
inquietud  ni  cuidado.  Porque  como  los  que  vienen  del 
Perú,  fuera  del  oro  y  plata  que  sacan ,  traen  también 
jimios  y  papagayos,  tonto  por  el  barato  precio  con  que 
ios  compran,  como  por  lo  poco  que  les  carga  los  baje- 
les; asi  los  que  pretenden  la  virtud  no  dejan  de  tomar 
los  puestos  y  honras  que  les  son  debidas;  pero  nocos- 
tándoles  mucha  atención  y  cuidado,  ni  admitiendo  nin- 
gún desasosiego,  inquietud,  disputa  ni  coutencion.  Y 
esto  no  se  entiende  con  aquellos  cuya  dignidad  mira 
el  público,  ni  de  ciertas  ocasiones  particulares  que  cau- 
sarían una  grande  consecuencia;  porque  en  tal  caso 
conviene  que  cada  uno  conserve  lo  que  le  toca ,  con 
tal  prudencia  y  discreción,  que  vaya  acompañada  de 
caridad  y  cortesía. 

CAPITULO  V. 

De  U  bamUdad  mis  interior. 

Bíeo  só.  Filotes,  que  desearás  te  conduzga  más  ade- 
lante en  la  humildad,  porque  lo  que  della  hasta  aquí 
he  tratado,  antes  se  puede  llamar  sabiduría  que  humil- 
dad. Ahora  pues  quiero  pasar  adelante.  Muchos  no 
quieren  ni  osan  pensar  ni  considerar  las  gracias  que 
Dios  les  ha  hecho  en  particular,  temerosos  de  des- 
vanecerse y  vanagloriarse.  En  lo  cual  se  engañan;  por- 
que (como  dice  el  gran  doctor  angélico)  el  verdadero 
modo  de  alcanzar  el  amor  de  Dios  es  la  consideración 
de  sus  bienes  recibidos,  porque  cuanto  más  los  conoz- 
camos, tanto  más  le  amaremos;  y  como  los  beneficios 
particulares  mueven  más  que  los  comunes,  así  deben 
también  ser  considerados  con  más  atención.  Es  cierto 
que  nada  puede  humillamos  tanto  delante  la  mise- 
ricordia de  Dios  como  la  muchedumbre  de  sus  bienes 
recibidos;  ni  nada  podrá  humillamos  tanto  delante 
su  justicia  como  la  multitud  de  nuestras  maldades. 

Ck>nsideremos  pues  lo  que  él  ha  hecho  por  nosotros,  y 
le  que  nosotros  habemos  hecho  contra  él ;  y  como  con- 
sideráremos por  menudo  nuestros  pecados,  considere- 
mos también  por  menudo  sus  gracias.  Y  no  se  ha  de 
temer  que  el  conocimiento  de  los  bienes  que  ha  pues- 
to en  nosotros  ha  de  hincharnos ,  con  condición  que 
notemos  esta  verdad :  y  es,  que  lo  que  hay  bueno  en 
nosotros  no  es  nuestro;  si  no,  dime :  ¿los  mulos  dejan 
de  ser  torpes  y  hediondas  bestias  porque  estén  carga- 
dos de  olores  y  muebles  preciosos  del  príncipe?  «¿Qué 
tenemos  nosotros  bueno,  que  no  lo  hayamos  recibido? 
f  si  lo  habemos  recibido,  ¿por  qué  nos  queremos  enso- 
berbecer (a)?»  Al  contrarío,  la  viva  consideración  de  las 
gracias  recibidas  nos  hace  humildes,  porque  el  cono- 
la)  San  Pablo,  i  >  «4  CtfHuO. 


cimiento  engendra  el  reconocimiento;  pero  si  viendo 
las  gracias  que  Dios  nos  ha  hecho,  oos  llegase  á  inquie- 
tar alguna  suerte  de  vanidad,  el  remedio  infalible 
será  el  acogemos  á  la  consideración  de  nuestras  ingrati- 
tudes, de  nuestras  imperfeciones  y  de  nuestras  mise- 
rias. Si  consideramos  lo  que  habemos  hecho  cuando 
Dios  no  ha  estado  con  nosotros,  conoceremos  claro  que 
lo  que  hacemos  cuando  está  con  nosotros,  no  es  de 
nuestra  cosecha.  Alegrarémonos  pues  y  regocijaré- 
monos  en  la  consideración  de  los  bienes  recebidos; 
pero  daremos  á  solo  Dios  las  gracias,  por  cuanto  es  el 
autor. 

Asi  la  santa  Virgen  confiesa  que  Dios  obró  en  ella 
cosas  maravillosas ;  pero  no  fué  sino  por  humillarse  y 
engrandecer  á  Dios :  «Alma  mia  (dice),  engrandece  al 
Señor^  por  cuanto  ha  hecho  en  mi  cosas  grandes.» 

Decimos  muchas  veces  que  no  somos  nada,  que  so- 
mos la  miseria  misma  y  la  basura  del  mundo;  pero  no 
poco  sentiríamos  que  nos  tomasen  la  palabra,  y  que 
nos  publicasen  tales  cuales  nos  llamamos.  Y  al  contra- 
río, fingimos  escondernos  y  huirnos  para  dar  mejor  lu- 
gar á  que  nos  busquen  y  pregunten  por  nosotros ;  da- 
mos á  entender  que  gustamos  de  ser  los  postreros  y 
asentarnos  á  los  pies  de  la  mesa,  para  que  nos  den  la 
cabecera.  La  verdadera  humildad  no  procura  dar  apa- 
rentes muestras  de  serlo,  ni  gasta  muchas  palabras  de 
humildad ;  porque  esta  no  solo  desea  esconder  las  otras 
virtudes,  pero  también,  y  principalmente,  procura 
esconderse  asi  misma;  y  si  le  fuese  permitido  men- 
tir, fingir,  ó  escandalizar  el  prójimo,  produciría  ac- 
ciones de  arrogancia  y  fiereza,  para  debajo  dellas 
mejor  encubrirse.  Este  es  mi  parecer.  Pilotea :  ó  no  di- 
gamos palabras  de  humildad ,  ó  digámoslas  con  un 
verdadero  sentimiento  interíor,  conforme  alo  queex- 
teríormente  pronunciamos;  no  abajemos  nunca  los 
ojos  sino  humillando  nuestros  corazones;  no  demos  á 
entender  querer  ser  los  postreros,  si  es  que  deseamos 
ser  los  primeros. 

Tengo  pues  esta  regla  portan  general,  que  no  tiene 
ninguna  excepción ;  solo  diré  que  la  buena  crianza 
requiere  que  á  veces  ofrezcamos  los  mejores  luga- 
res á  los  que  manifiestamente  sabemos  no  han  de 
tomarlos  :  lo  cual  no  por  esto  es  doblez  ni  falsedad 
de  humildad,  porque  en  tal  caso  el  solo  ofrecimiento 
de  ventaja  es  un  principio  de  honra;  y  pues  no  se 
le  puede  dar  por  entero ,  no  es  mal  hecho  el  darle 
alguna  parte.  Lo  mismo  digo  de  algunas  palabras  de 
honra  ó  respeto,  que  en  rigor  no  parecen  verda- 
deras; pero  sonlo,  con  todo  eso,  bastantemente,  con 
que  el  corazón  del  que  las  pronuncia  tenga  una  verda- 
dera intención  de  honrar  y  respetar  al  que  las  dice; 
porque,  aunque  las  palabras  significan  con  algún  exceso 
aquello  que  decimos,  no  por  eso  hacemos  mal  en  em- 
plearlas cuando  el  uso  común  lo  requiere.  Verdad  es 
que  también  querria  se  juntasen  las  palabras  á  nues- 
tros corazones  lo  más  que  fuese  posible,  para  seguir  en 
todo  y  por  todo  la  simplicidad  y  pureza  cordial.  El 
hombre  verdaderamente  humilde  querría  más  que 
otro  dijese  del  que  es  miserable,  que  es  un  nada  y 
que  no  vale  nada,  que  no  decirlo  él  mismo;  por  lo 
menos,  si  sabe  que  lo  dicen,  no  lo  contradice,  sino  lo 
sufre  de  buena  gana,  porque  creyendo  firmemente  lo 
tal,  se  huelga  que  sigan  su  opinión.  Muchos  dicen  que 
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dejan  la  oración  mental  para  los  perfectos,  y  que  ellos 
no  son  dignos  de  hacerla.  Otros  protestan  qae  no  osan 
comulgar  á  menudo  pomo  hallarse  bastantemente  lim- 
pios. Otros  temen  de  ofenderá  la  devoción  si  se  meten 
con  ella,  por  causa  de  su  grande  miseria  y  fragilidad. 
Y  otros  rehusan  emplear  su  talento  en  el  servicio  de 
Dios  y  su  prójimo,  por  cuanto  dicen  los  tales  que 
conocen  su  flaqueza ,  y  que  tienen  miedo  de  ensober- 
becerse si  son  instrumentos  de  algún  bien,  y  que  en- 
señando á  los  otros,  ellos  se  pierden.  Todo  esto  no  es 
sino  artilicio,  y  una  suerte  de  humildad  no  solo  falsa 
pero  maligna;  por  la  cual  quieren  tácita  y  sutilmente 
despreciar  las  cosas  divinas,  y  cubrir  con  un  pretexto 
de  humildad  el  amor  propio  de  su  Opinión,  de  su  hu- 
mor y  de  su  pereza. 

«Pide  áDios  una  señal  arriba  en  el  cielo,  ó  abajo  en 
el  profundo  del  mar,»  dice  el  Profeta  al  desventurado 
Acáz,  y  respondió :  aNo,  no  la  pediré,  y  no  tentaré  al 
Señor.  1»  ¡Malignidad  grande!  Hace  semblante  de  una 
extremada  reverencia  para  con  Dios^  y  con  cubierta  de 
humildad  se  excusa  de  aspirar  á  la  gracia  á  que  su  di- 
vina bondad  le  llama.  Pero  este  tal  ¿no  ve  que  cuando 
Dios  nos  quiere  gratificar,  es  arrogancia  el  no  admitir; 
que  los  dones  de  Dios  nos  obligan  á  recebirlos,  y  que 
es  humildad  el  obedecer  y  seguir  sus  deseos  con  la 
puntualidad  posible?  El  deseo  de  Dios  es  que  seamos 
perfectos,  uniéndonos  con  él,  imitándole  lo  más  que 
podamos. 

El  soberbio  tiene  bien  ocasión  de  no  osar  intentar 
nada;  pero  el  humilde  es  tanto  más  animoso  cuanto 
se  conoce  más  incapaz;  y  cuanto  más  se  tiene  por  ma- 
lo, tanto  más  se  hace  atrevido,  por  cuanto  tiene  toda 
su  confianza  en  Dios,  el  cual  se  sirve  de  engrandecer 
8u  poder  en  nuestra  flaqueza ,  y  levantar  su  miseri- 
cordia sobre  nuestra  miseria.  Menester  es  pues  hu- 
milde y  santamente  osar  todo  aquello  que  es  juzgado 
propio  á  nuestro  adelantamiento  por  aquellos  que  con- 
ducen nuestras  almas. 

Pensar  saber  lo  que  no  se  sabe,  es  una  expresa  lo- 
cura ;  querer  hacer  del  sabio  en  aquello  que  se  cono- 
ce no  saberse,  vanidad  es  insuportable.  Cuanto  á  mi, 
no  querría  hacer  del  sabio  aun  en  aquello  que  sabria, 
ni  tampoco  del  ignorante.  Cuando  la  caridad  lo  manda, 
menester  es  comunicar  llana  y  apaciblemente  con  el 
prójimo,  no  solo  lo  que  le  es  necesario  para  su  ins- 
trucción, pero  también  lo  que  le  es  provechoso  para 
sn  consuelo;  porque  la  humildad  que  esconde  y  cu- 
bre las  virtudes  para  mejor  conservarlas,  las  hace  no 
obstante  parecer  cuando  la  caridad  lo  manda,  para  au- 
mentarlas, engrandecerlas  y  perficionarlas :  en  lo  cual 
parece  ¿  aquel  árbol  de  las  islas  de  Tylos,  el  cual  de 
noche  encierra  y  tiene  como  con  llave  sus  hermo- 
sas flores,  sin  que  las  abra  sino  al  salir  del  sol ;  de 
suerte  que  los  habitantes  de  aquella  tierra  dicen  que 
estas  flores  duermen  de  noche.  Asi  la  humildad  cubre 
7  esconde  todas  nuestras  virtudes  y  perfeciones  huma- 
nas, y  no  las  deja  jamás  mostrar  sino  es  por  la  caridad, 
la  cual  siendo  una  virtud  no  humana,  sino  celeste,  no 
moral,  sino  divina,  es  el  verdadero  sol  de  las  virtudes^ 
sobre  las  cuales  debe  siempre  dominar;  de  suerte  que 
las  humildades  que  peijudican  á  la  caridad  son  indu- 
bitablemente falsas. 
No  querría  yo  ni  hacer  del  loco  ni  hacer  del  sabio; 


porque  si  la  humildad  me  estorba  el  hacer  del , 

la  simplicidad  y  llaneza  me  estorbarán  también  elliá' 
cef  del  loco;  y  si  la  vanidad  es  contraria  á la  hamil- 
dad,  el  artificio,  la  afectación  y  el  fingimiento  es  m- 
trario  ala  llaneza;  que  si  algunos  grandes sienw de 
Dios  han  fingídose  locos,  para  que  más  así  el  mando . 
los  despreciase,  á  estos  tales  debemos  admintr,  pero 
no  imitar ,  por  cuanto  para  esto  tuvieron  motivos  tu 
particulares  y  extraordinarios,  que  no  debe  nadie  ptn 
si  sacar  de  lo  tal  ninguna  consecuencia.  Y  cnanto  i 
David,  si  danzó  y  saltó  un  poco  más  que  la  ordinaria 
decencia  pedia  delante  el  arca ,  no  era  porque  qui- 
siese hacer  del  loco,  pero  simplemente  y  sin  artifido 
hacia  estos  movimientos  exteriores,  conforme  á  la  ex- 
traordinaria y  sin  medida  alegría  que  sentía  ea  a 
corazón.  Verdad  es  que  cuando  Micól,  sn  majer, 
le  reprehendió  como  de  nna  locura,  no  por  eso  mos- 
tro  sentimiento  viéndose  despreciado,  antes,  per» 
verando  en  la  natural  y  verdadera  representación  de 
su  alegría,  daba  testimonio  de  su  contento  en  recebir 
por  su  Dios  un  poco  de  menosprecio.  En  segaimienta 
de  lo  cual  te  diré  que  si  por  las  acciones  de  ana  ver- 
dadera y  natural  devoción  te  tuvieren  por  vil,  abatida 
y  loca ,  la  humildad  hará  te  alegres  con  tan  dicho» 
oprobrio,  la  causa  del  cual  no  está  en  ti,  sino  eóks 
que  (1)  le  hacen. 

CAPITULO  VI. 

Qae  la  humildad  nos  hace  amar  nuestro  propio  detpredo. 

Pasando  pues  más  adelante,  te  digo.  Pilotea,  que  en. 
todo  y  por  todo  ames  tu  propio  desprecio.  Pero  sin  da- 
da me  preguntarás  lo  que  quiere  decir  «amar  sipro- 
pió  desprecio.)^  En  latín  «desprecio»  quiere  decir  aha- 
mildad  »,  y  «humildad»  quiere  decir  «desprecioi.  ká 
que,  cuando  nuestra  Señora  con  sn  sagrado  CáfUieo  di- 
ce que,  por  cnanto  nuestro  Se&or  ha  yisto  la  bomil- 
dad  de  su  sierva,  todas  las  generaciones  la  llamaria 
bienaventurada;  quiere  decir  que  naestro  Senor  ha 
mirado  de  buena  gana  so  desprecio,  vileza  y  baiea,^T% 
colmarla  de  gracias  y  favores.  Diferencia  hdy,  con  toda 
esto,  entre  la  virtud  de  la  humildad  y  el  desprecio;  por- 
que el  desprecio  es  la  pequenez,  bajeza  y  vileza  que  esü 
en  nosotros,  sin  que  lo  tal  pensemos;  pero  cuanto  i  la 
virtud  de  humildad,  es  el  verdadero  conocimiento  y  ^ 
luntario  reconocimiento  de  nuestro  desprecio.  El  pria- 
cipal  punto  pues  desta  humildad  consiste  en  nosotoraco^ 
nocervoluntariamentenuestrodesprecío,  sinoen  a]Da^ 
le  y  gustar  de  amarle ;  y  esto  no  por  falta  de  ánima  J 
generosidad,  sino  por  exaltar  tanto  más  la  Majestad  diñ- 
na,  y  estimar  mucho  más  al  prójimo  que  á  nosotros  mis- 
mos. Esto  pues.  Pilotea,  te  exhorto;  y  para  quemejoc 
lo  entiendas,  sabe  que  entre  los  males  que  sufrímeSk 
los  unos  son  despreciados  y  los  otros  honrosos ;  mncbaí 
se  acomodan  á  los  honrosos,  pero  casi  ninguno  se  acó*  | 
moda  á  los  despreciados.  Mira  un  devoto  ermitaño  rol», 
y  friolento,  que  todos  honran  su  hábito  pobre  oA 
compasión  de  su  sufrimiento ;  pero  si  un  pobre  o6dik 
un  pobre  hidalgo  ó  una  pobre  señora  padecen  lo  aúfr 
mo,  serán  antes  despreciados  y  escarnecidos.  Yes  afrf 
pues  cómo  su  pobreza  es  despreciada.  Un  religioso  p^, 
cibe  devotamente  una  áspera  censura  de  su  supetia^; 
ó  un  hijo  de  so  padre,  á  que  llamarán  todos  mortifici- 

(1)  la  bacen.  {Edicio»orlgiñ»í*) 
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cion,  obediencia  y  sabidarta;  sufrirán  también  lo  mis- 
mo de  alguno  an  caballero  y  una  dama,  lo  cual  si  acaso 
sufren  por  amor  de  Dios,  todos  lo  llamarán  cobardía 
y  pusilanimidad.  Ves  aqui  pues  otro  mal  despreciado. 
Una  persona  tiene  un  zaratán  ó  cáncer  en  un  brazo, 
otra  le  tiene  en  la  cara.  El  primero  no  tiene  sino  el 
mal,  pero  el  segundo  tiene  con  el  mal  el  menosprecio, 
el  d^en  y  la  abjecion  (a).  Digo  pues  ahora,  que  no  solo 
se  ha  de  amar  el  mal  (lo  cual  se  hace  por  la  virtud  de 
paciencia),  sino  también  la  abjecion  ó  menosprecio, 
lo  cual  se  hace  por  la  irirtud  de  humildad. 

Hay  también  virtudes  desechadas  y  virtudes  honro- 
sas :  la  paciencia,  la  mansedumbre,  la  simplicidad  y  la 
humildad  son  virtudes  que  los  mundanos  tienen  por 
viles  y  despreciadas;  y  al  contrario  estiman  mucho  la 
prudencia,  la  valentía  y  la  liberalidad.  También  hay 
acciones  de  una  misma  virtud,  y  las  unas  son  menos- 
preciadas y  las  otras  honradas.  Dar  limosna  y  perdo- 
nar las  ofensas  son  dos  acciones  de  caridad;  la  prime- 
ra es  honrada  de  cualquiera,  y  la  otra  menospreciada 
á  los  ojos  del  mundo.  Un  mozo  ó  una  doncella  que  no 
se  dejare  llevar  de  la  persuasión  de  los  que  desregla- 
damente se  dan  á  las  conversaciones,  juegos,  danzas, 
banquetes  y  vestidos  supérQuos,  será  murmurada  y 
censurada  de  los  otros,  y  su  modestia  será  llamada  ó 
hipocresía  ó  afectación.  Amar  esto,  es  amar  su  des« 
precio. 

Daréte  otro  ejemplo  :  pongamos  caso  que  vamos 
á  visitar  los  enfermos.  Si  me  envian  al  más  misera- 
ble, me  será  un  desprecio,  según  el  mundo,  por 
lo  cual  le  amaré;  si  me  envian  á  los  de  más  calidad, 
seráme  también  un  desprecio  según  el  espirito,  por 
cuanto  no  hay  tanta  virtud  y  merecimiento,  y  asi  ama- 
ré también  este  desprecio.  Cayendo  en  la  calle,  fuera 
del  mal,  se  cae  en  vergüenza ;  este  desprecio  también 
debe  amarse. 

Hay  también  faltas  en  hs  cuales  no  hay  ningún 
mal,  sino  la  sola  abjecion  ó  desprecio;  y  la  humil- 
dad, no  obstante,  no  permite  que  expresamente 
se  bagan ;  pero  mándanos  que  no  nos  inquietemos 
cuando  las  hubiéremos  cometido.  Estas  son  ciertas 
locuras,  descortesías  y  inadvertencias;  las  cuales, 
así  como  se  han  de  procurar  evitar  antes  que  se  hagan 
por  obedecer  la  cortesía  y  prudencia,  así  debemos  tam- 
bién llevar  con  paciencia  y  amarla  abjecion  que  come- 
tidas, dellas resultare,  para  mejor  seguir  asila  santa 
humildad. 

Diréte  aun  más  :  si  acaso  me  he  desreglado,  por 
cólera  ó  disolución,  en  palabras  licenciosas  é  inde- 
centes (con  las  cuales  he  ofendido  á  Dios  y  al  pró- 
jinoo),  arrepentiréme  vivamente,  sintiendo  en  extremo 
la  ofensa,  la  cual  procuraré  reparar  lo  mejor  que  me 
sea  posible;  pero  no  por  eso  debo  aborrecer  la  abjecion 
y  menosprecio  que  me  resultare  :  y  si  se  pudiese  se- 
parar lo  uno  de  lo  otro,  yo  desviaría  de  mí  el  pecado,  y 
guardaría  humilde  la  abjecion. 

Pero,  aunque  amamos  la  abjecion  que  se  sigue  del 
mal,  no  por  eso  se  ha  de  dejar  de  remediar  el  mal  que 
la  ha  causado ,  por  medios  propios  y  legítimos,  y  prin- 
eipalmente  cuando  el  mal  es  de  consecuencia.  Si  yo 
tengo  en  la  cara  alguna  ocasión  de  desprecio,  procu- 

(a)  Los  ealteranos  que  afectaron  pronanciar  como  loi  latinos , 
dijeron  abyección;  y  así  ba  prevalecido  basta  hoy. 

(i-u. 
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raré  la  cura,  pero  no  el  olvido  del  desprecio,  el  cual 
he  recebido.  Si  hubiere  hecho  alguna  locura  que  no 
ofenda  apersona,  no  me  excusaré  della,  por  cuanto 
aunque  esta  tal  es  una  falta ,  visto  que  no  es  perma- 
nente, no  será  el  excusarme  sino  por  evitar  la  abje- 
cion que  della  me  queda;  cosa  que  la  humildad  no 
puede  permitir.  Mas  si  por  descuido  ó  locura  he  ofen- 
dido ó  escandalizado  á  alguno,  repararé  la  ofensa  con 
alguna  verdadera  excusa ;  y  esto  por  cuanto  el  mal  es 
permanente,  y  que  la  caridad  me  obliga  á  quitarle. 
Sucede  también  algunas  veces  que  la  carídad  requie- 
re que  remediemos  la  abjecion  por  el  bien  del  pró- 
jimo, al  cual  es  necesaria  nuestra  reputación;  pero  en 
tal  caso,  luego  que  quitemos  la  abjecion  delante  de 
los  ojos  del  prójimo,  conviene  que  la  cerremos  y  es- 
condamos dentro  de  nuestro  corazón,  para  que  se  edi- 
fique. 

Pero  querrás  sin  duda.  Pilotea,  saber  cuáles  son 
las  mejores  abjeciones.  A  que  digo  que  las  más 
provechosas  al  alma  y  agradables  á  Dios  son  las  que 
nos  vienen  por  accidente  ó  por  el  estado  de  nuestra 
vida ;  y  esto  por  cuanto  no  las  habernos  escogido,  sino 
recebido  tales  cuales  Dios  nos  las  ha  enviado,  cuya 
elección  es  siempre  mejor  que  la  nuestra :  que  si  fuese 
necesarío  escoger,  las  mayores  son  las  mejores;  y  aque- 
llas son  llamadas  mayores  que  son  más  contrarías  á 
nuestras  inclinaciones,  como  sean  conformes  á  nues- 
tro estado;  porque  (acabando  con  esto)  nuestra  elec- 
ción gasta  y  disminuye  casi  todas  nuestras  virtudes. 
¿Quién  nos  dará  gracia  para  decir  con  el  gran  Rey : 
«Yo  he  escogido  el  ser  menospreciado  en  la  casa  de 
Dios,  antes  que  el  habitar  en  los  tabernáculos  de 
los  pecadores  »  ?  Nadie  puede ,  querída  Pilotea ,  sino 
aquel  que  para  exaltamos  vivió  y  murió;  de  suerte 
que  fué  el  oprobrio  de  los  hombres  y  la  abjecion  del 
pueblo.  Muchas  cosas  te  he  dicho  que,  considerán- 
dolas, te  parecerán  ásperas;  pero  créeme,  que  prati- 
cándolas  te  serán  más  que  el  azúcar  y  miel  dulces. 

CAPITULO  vn. 

G<imo  se  ba  de  conservar  la  boena  fama ,  praticando 

la  bumUdad. 

La  alabanza,  la  honra  y  la  gloria  no  se  dan  á  los 
hombres  por  una  simple  virtud,  sino  por  alguna  vir- 
tud excelente;  porque  por  la  alabanza  procuramos  per- 
suadir á  los  otros  la  estimación  de  la  excelencia  de 
algunos;  por  la  honra  protestamos  estimarla  nosotros 
mismos;  y  la  gloría  no  es  otra  cosa  (ámi  parecer)  sino 
un  cierto  hijo  de  la  reputación,  el  cual  nace  del  ayun- 
tamiento de  muchas  alabanzas  y  honras :  de  manera 
que  las  honras  y  alabanzas  son  como  piedras  preciosas, 
de  cuya  juntase  muestra  y  sale  la  gloría  como  un  es- 
malte. No  pudiendo  pues  la  humildad  sufrír  que  ten- 
gamos alguna  opinión  de  aventajar  ó  ser  preferidos 
á  los  otros,  no  puede  tampoco  permitir  que  busque- 
mos ni  procuremos  la  alabanza,  la  honra  ni  h  gloría, 
las  cuales  cosas  son  debidas  á  la  sola  excelencia.  Es 
verdad,  con  todo  eso,  que  nos  consiente  lo  que  nos  amo- 
nesta el  Sabio,  que  es  tener  cuenta  con  nuestra  fama, 
por  cuanto  la  buena  fama  es  la  estimación,  no  de  al- 
guna excelencia,  sino  solamente  de  una  simple  y  común 
integrídad  de  vida;  la  cual  la  humildad  no  estorba  que 


29(J  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO 

reconozcamos  en  nosotros  mismos « ni  por  consecuente 
que  deseemos  la  reputación.  Es  verdad  que  la  humil- 
dad menospreciaría  la  fama»  si  la  caridad  no  la  hu- 
biese menester;  mas,  por  cuanto  esta  es  uno  de  los  fun- 
damentos de  la  comunicación  humana,  y  que  sin  ella 
somos  no  solo  inútiles  pero  dañosos  al  público,  por 
causa  del  escándalo  que  recibe,  la  caridad  manda  y  la 
humildad  tiene  por  bien  que  la  deseemos  y  conserve- 
mos preciosamente. 

Fuera  desto,  así  como  las  hojas  de  los  árboles,  que 
de  suyo  no  son  de  estima,  sirven  con  todo  eso  de  mu- 
cho, no  solo  para  hermosearlos,  sino  también  para 
conservar  los  frutos  mientras  están  tiernos;  asi  tam- 
bién la  buena  fama,  que  de  si  misma  no  es  cosa  que 
con  ahinco  deba  desearse,  no  deja  por  eso  de  ser 
muy  útil ,  no  solo  para  el  adorno  de  nuestra  vida,  pero 
también  para  la  conservación  de  nuestras  virtudes,  y 
principalmente  de  las  virtudes  tiernas  y  débiles.  La 
obligación  de  mantener  nuestra  reputación  y  de  ser 
tales  cuales  nos  estiman,  despierta  un  ánimo  gene- 
roso á  una  poderosa  y  dulce  violencia.  Conservemos 
nuestras  virtudes,  querida  Filetea,  por  cuanto  estas 
son  agradablesá  Dios,  principal  y  soberano  objeto  de 
todas  nuestras  acciones.  Has,  como  los  que  quieren 
guardar  los  frutos  no  se  contentan  con  solo  confitar- 
los, sino  que  los  ponen  en  vasos  propios  á  su  conser- 
vación ;  asi  también,  aunque  el  amor  divino  sea  el  prin- 
cipal conservador  de  nuestras  virtudes,  podemos  tam- 
bién emplear  la  buena  fama  como  muy  propia  y  útil 
á  este  fin. 

No  por  esto  debemos  mostramos  muy  fogosos,  exac- 
tos y  puntosos  en  esta  conservación,  porque  los  que 
son  tan  delicados  y  cosquillosos  por  su  reputación, 
parecen  á  los  que  por  cualquier  suerte  de  achaque  to- 
man medicinas,  los  cuales,  pensando  conservar  la  sa- 
lud, la  estragan  del  todo.  Asi  es  (1)  que  otros  querien- 
do mantener  con  tanta  puntualidad  su  reputación, 
vienen  enteramente  á  perderla;  porque  por  esta  deli- 
cadeza se  hacen  enojosos,  aborrecibles  y  insuporta- 
bles,  y  provocan  la  malicia  de  los  maldicientes. 

La  disimulación  y  menosprecio  de  la  injuria  y  ca- 
lumnia es  de  ordinario  un  remedio  más  saludable  que 
el  sentimiento ,  la  porfía  y  la  venganza.  El  menospre- 
cio los  hace  desmayar;  mas  si  se  recibe  enojo,  parece 
proceder  del  sentimiento  de  injuria  justa  (a).  Los  coco- 
drilos no  dañan  sino  á  los  que  los  temen,  ni  tampoco  la 
murmuración  sino  á  los  que  por  ella  se  penan  y  fa- 
tigan. 

El  miedo  excesivo  de  perder  la  fama  muestra  una 
grande  desconfianza  del  fundamento  della ,  que  es  la 
verdad  de  una  buena  vida.  Las  villas  que  tienen  puentes 
de  madera  están  expuestas  á  que  cualquier  suerte 
de  avenidas  las  rompa  y  lleve  tras  si ;  pero  las  que 
las  tienen  de  piedra  viven  seguras  y  sin  miedo,  si  no 
es  de  algunas  extraordinarias  crecientes.  Asi  los  que 
tienen  un  alma  verdaderamente  crístiana  desprecian 
de  ordinario  los  rebatos  y  ofensas  de  las  lenguas  in- 
juriosas; mas  los  que  se  sienten  débiles  y  flacos,  del 
menor  chisme  se  inquietan  y  alborotan.  Créeme,  Filo- 
tea,  que  quien  quiere  tener  reputación  con  todos,  la 
pierde  con  todos;  y  merece  perder  la  honra  aquel 

(1)  otros  {BdMon  original,) 

(a)  ü  $mble  (ii*m  Ut  §4vota,  dice  el  aatifvo  texto  firincte. 
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que  quiere  tomarla  de  aquellos  á  quien  los  vicios  hacen 
verdaderamente  infames  y  deshonrados. 

La  reputación  no  es  sino  como  una  señal,  la  cnal 
muestra  dónde  aloja  la  virtud.  La  virtud  pues  debe 
en  todo  y  por  todo  ser  preferida.  Dirá  á  veces  el  mal- 
diciente que  eres  un  hipócrita,  porque  ve  que  te  das 
á  la  devoción;  y  si  el  tal  te  tuviere  por  hombre  de 
poco  ánimo,  porque  perdonaste  la  injuria,  búrhite de 
todo  esto :  porque,  fuera  de  que  tales  juicios  son  siem- 
pre de  necias  y  locas  gentes,  cuando  se  debria  per- 
der la  fama,  no  se  debria  dejar  la  virtud  ni  apar* 
tarse  de  su  camino ,  por  cuanto  siempre  se  ha  de  pre- 
ferir el  fruto  á  las  hojas ;  esto  es ,  el  bien  interior  y 
espiritual  á  todos  los  bienes  exteriores.  Bien  es  que 
seamos  celosos,  pero  no  idólatras  de  nuestra  fama;  y 
así  como  no  se  debe  ofender  el  ojo  de  los  buenos,  así 
también  no  se  ha  de  querercontentareldelosroalos. 
La  barba  le  sirve  al  hombre  de  adorno,  y  el  cabello 
á  la  mujer.  Si  se  desarraiga  y  arranca  del  todo  el  pelo 
de  la  barba  y  el  cabello  de  la  cabeza,  fácilmente 
podria  no  volver  jamás;  pero  si  solamente  se  corta, 
poco  después  saldrá  con  más  abundancia,  más  fuerte 
y  espeso.  De  la  misma  manera,  aunque  la  fama  se 
vea  mordida  y  cercenada  de  la  lengua  de  los  maldi- 
cientes (que  es,  dice  David,  «como  una  navaja  afila- 
da»), no  por  eso  debemos  inquietarnos,  porque  bien 
presto  tornará  á  crecer  y  á  mostrarse,  no  solo  tan 
hermosa  como  de  antes,  pero  más  sólida  y  maciza; 
que  si  nuestros  vicios ,  nuestra  flojedad  y  nuestra  mala 
vida  nos  (2)  quitan  la  reputación,  será  muy  posible  no 
volverla  á  cobrar  jamás,  por  cuanto  queda  arrancada 
la  raíz.  La  raíz  pues  de  la  fama  es  la  bondad,  la  cual 
mientras  estuviere  en  nosotros,  puede  siempre  pro- 
ducir la  honra  que  le  es  debida. 

Hase  pues  de  dejar  la  vana  conversación ,  el  nso 
inútil,  la  amistad  frivola,  el  trato  alocado,  si  es  que 
daña  á  la  fama,  porque  la  fama  vale  más  que  toda 
suerte  de  vanos  contentos.  Más  si  por  el  ejercicio  de 
piedad,  por  el  adelantamiento  en  la  devoción,  y  buen 
pasaje  al  bien  eterno,  murmuran,  fisgan  ó  calumnian, 
dejemos  ladrar  los  mastines ;  porque  si  pueden  sem- 
brar alguna  mala  opinión  contra  nuestra  reputación, 
y  por  este  medio  cortar  y  arrasar  los  cabellos  de  la 
barba  de  nuestra  fama,  importará  poco,  porque  bien 
presto  tornará  á  renacer,  y  la  navaja  de  la  murmu- 
ración servirá  á  nuestra  honra  como  la  podadera  ala 
viña,  que  la  hace  abundar  y  multiplicar  en  fruto.' 

Tengamos  siempre  los  ojos  puestos  en  Jesucristo 
crucificado;  caminemos  en  su  servicio  con  confianza 
y  simplicidad,  pero  sabia  y  discretamente.  El  será  ol 
protector  de  nuestra  fama ;  y  si  él  permite  que  la 
perdamos ,  será  para  volvernos  otra  mejor,  ó  para  ha- 
cernos aprovechar  en  la  santa  humildad,  de  la  cual 
una  sola  onza  vale  más  que  mil  libras  de  honras.  Si 
nos  injuriaren  injustamente,  opongamos  apacible- 
mente la  verdad  á  la  calumnia;  y  si  perseveraren, 
perseveremos  también  nosotros  en  el  humillarnos. 
Poniendo  desta  suerte  nuestra  reputación  con  nuestra 
alma  en  las  manos  de  Dios,  no  podremos  asegurarla 
mejor.  Sirvamos  á  Dios  por  la  buena  ó  mala  fama,  á 
ejemplo  de  san  Pablo,  porque  podamos  decir  con  Da- 

(S)  qulU  {EdidM  origineL) 
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vid :  «¡O  Dios  mió!  por  vos  es  qne  yo  lie  sufrido  el 
oprobio  ▼  que  la  confusión  ha  cubierto  mi  rostro.» 

Con  todo  esto,  (1)  no  dejo  de  hacer  excepción  de  cícr« 
tas  maldades  tan  atroces  é  infames,  que  ninguno  debe 
safrir  la  calumnia  cuando  justamente  puede  recha- 
zarla, y  ciertas  personas,  de  cuya  buena  reputación 
depende  la  edificación  de  muchos ;  porque  en  seme* 
jantes  casos  se  debe  pretender  (2)  la  reparación  contra 
el  agravio  recebido,  siguiendo  en  esto  el  parecer  de  los 
teólogos. 

CAPITULO  vra. 

De  It  mansedombre  para  con  el  prójimo ,  i  remedio 

contra  la  ira. 

El  santo  crisma,  del  cual  por  tradición  apostólica 
usan  en  la  Iglesia  de  Dios  para  las  confirmaciones  y 
bendiciones,  es  compuesto  de  olio  de.  oliva  mezclado 
;€on  bálsamo;  que  representan»  entre  otras  cosas,  las 
!dos  caras  y  muy  amadas  virtudes  que  resplandecen 
€n  la  sagrada  persona  de  nuestro  Señor,  las  cuales 
nos  ha  singularmente  encomendado,  como  si  por  ellas 
nuestro  corazón  debiera  especialmente  estar  consagra- 
do á  su  servicio  y  aplicado á  su  imitación.  «Aprended 
de  mi  (dice)  qne  soy  manso  y  humilde  de  corazón.» 
La  humildad  nos  perficiona  para  con  Dios,  y  la  man- 
sedumbre para  con  el  prójimo.  El  bálsamo,  que  (como 
he  dicho  arriba)  toma  siempre  el  fondo  entre  todos 
los  otros  licores,  representa  la  humildad;  y  el  olio  de 
oliva,  que  toma  lo  alto,  representa  la  apacibilidad  y 
mansedumbre,  la  cual  excede  todas  las  cosas  y  sale 
entre  las  otras  virtudes,  como  quien  es  la  flor  de  la 
candad:  la  cual  (según  san  Bernardo)  está  en  su  per- 
fección cuando  no  solo  es  paciente,  sino  cuando,  fue- 
ra desto,  es  mansa  y  apacible.  Pero  advierte.  Pilotea, 
que  este  crisma  místico,  compuesto  de  mansedumbre 
y  humildad,  esté  dentro  de  tu  corazón,  porque  es  uno 
de  ios  mayores  artificios  del  enemigo  el  hacer  que  mu- 
chos se  embaracen  en  las  palabras  y  apariencias  exte- 
riores destas  dos  virtudes;  y  no  examinando  bien  sus 
aficiones  interiores,  piensan  ser  humildes  y  mansos, 
uo  siéndolo  de  ninguna  manera  en  efeto :  lo  cual  se 
conoce  por  cuanto,  no  obstante  su  ceremoniosa  manse- 
dumbrey  humildad,  á  la  menor  palabra  que  ligera- 
mente los  dicen,  ¿  la  menor  injuria  que  reciben,  se 
sacuden  y  saltan  con  una  arrogancia  insufrible.  Dicen 
^ue  los  que  han  tomado  el  preservativo  que  comun- 
mente llaman  el  6eltin  de  san  Pablo,  no  se  hinchan 
-estando  mordidos  y  picados  de  la  víbora,  con  tal  que 
el  betún  sea  del  fino.  De  la  misma  manera,  cuando  la 
humildad  y  la  mansedumbre  son  buenas  y  verdaderas, 
nos  defienden  de  la  hinchazón  y  ardor  que  las  injurias 
suelen  provocar  en  nuestros  corazones.  Y  si  hallándo- 
nos picados  y  mordidos  de  los  maldicientes  y  enemigos, 
nos  hinchamos,  embravecemos  y  amostazamos,  es  se- 
ñal clara  que  nuestra  humildad  y  mansedumbre  no 
son  finas  y  verdaderas,  sino  artificiosas  y  aparentes. 

Aquel  saoto  y  ilustre  patriarca  Josef ,  enviando  sus 
liermaiios  de  Egipto  á  la  casa  de  su  padre,  les  dio  este 
«olo  aviso :  aNo  os  enojéis  en  el  camino.»  Lo  mismo  te 
digo  yo.  Pilotea :  esta  miserable  vida  no  es  sino  un  ca- 
mino para  k  otra  bienaventurada ;  no  nos  enojemos 

(1)  no  deje  {BÜeUm  origkiál  y  potteriorw,) 
{%  la  repiuaeioa  lU.) 
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pues  en  el  camino  los  unos  con  los  otros;  caminemos 
con  la  tropa  de  nuestros  hermanos  y  compañeros,  dul- 
ce, amigable  y  apaciblemente.  Y  más  te  digo,  que  de 
ninguna  manera  te  enojes,  si  fuere  posible,  ni  abras 
la  puerta  de  tu  corazón  á  ningún  enojado  pensamien- 
to; porque  dice  Santiago :  «La  ira  del  hombre  no  obra 
la  justicia  de  Dios. »  Hase  de  resistir  el  mal  y  reprimir 
los  vicios  de  los  que  tenemos  á  cargo,  constante  y  va- 
lientemente, pero  suave  y  apaciblemente.  Nada  aplaca 
tanto  el  elefante  airado  como  la  vista  de  uncorderillo, 
y  nada  rompe  tan  fácilmente  la  fuerza  de  la  artillería 
como  la  lann    No  se  eslima  tanto  la  corrección  que 
procede  de  pasión,  aunque  acompañada  de  razón,  co- 
mo la  que  no  tiene  otro  origen  sino  la  razón  sola; 
porque  el  alma  racional,  estando  naturalmente  sujeta 
á  la  razón,  no  está  sujeta  á  la  pasión  sino  por  tiranía, 
y  asi  por  esto,  cuando  la  razón  está  acompañada  de  pa- 
sión, se  hace  odiosa,  siendo  su  justa  dominación  apo- 
cada y  abatida  per  la  compañía  de  la  tiranía.  Los  prín- 
cipes honran  y  consuelan  infinito  los  pueblos  cuando 
los  visitan  con  séquito  de  paz ;  pero  cuando  traen  es- 
truendo de  armas,  aunque  sea  por  el  bien  público, 
son  siempre  sus  venidas  desagradables  y  dañosas,  por 
cuanto,  aunque  hagan  exactamente  observar  la  disci- 
plina militar  entre  los  soldados,  no  por  eso  pueden 
tanto  que  no  haya  siempre  alguna  desorden,  la  cual 
disminuye  el  buen  nombre  (a).  De  la  misma  manera, 
mientras  la  razón  reina,  y  apaciblemente  ejercita  los* 
castigos,  correcciones  y  reprehensiones,  aunque  estosea- 
rígurosa  y  exactamente,  todos  la  aman  y  la  aprueban; 
pero  cuando  trae  consigo  la  ira,  la  cólera  y  el  enojo,  que 
son  (dice  san  Agustín)  sus  soldados,  se  hace  más  espan- 
tosa que  amable,  y  su  propio  corazón  queda  ofendido  y 
maltratado.  oMejor  es  (dice  el  mismo  san  Agustín  escri- 
biendo (3)  á  Profuturo)  el  rehusarla  entrada  á  la  ira  ca- 
bal y  justa,  que  el  recebirla,  por  pequeña  que  sea;  por* 
que  recibiéndola  es  trabajoso  el  despedirla,  por  cuanto ' 
se  entra  como  un  pequeño  pimpollo,  y  en  un  instante 
se  hincha  y  engrosece;v  que  si  llega  á  ganar  la  noche, 
y  el  sol  se  acuesta  sobre  nuestra  ira  (lo  cual  el  Após* 
tol  defiende),  convirtiéndose  en  odio  y  rencor,  apenas 
hay  remedio  de  desecharla ;  por  cuanto  se  cria  de  mil 
falsas  persuasiones,  y  nn  hombre  enojado.no  piensa 
nunca  que  su  enojo  es  injusto. 

Mejor  es  pues  el  procurar  saber  vivir  sin  cólera  que 
el  querer  usar  della  moderada  y  sabiamente ;  y  cuando 
por  imperfecion  ó  flaqueza  nos  hallamos  arrebatados 
della,  es  mejor  el  rechazarla  con  presteza  que  detenerla 
un  solo  punto  en  nuestro  corazón;  porque,  por  poco  es- 
pacio que  la  den  de  asiento,  se  hace  dueño  del  lugar,  y 
hace  como  la  serpiente,  que  tira  fácilmente  todo  su  cuer- 
po donde  puede  ponerla  cabeza.  Pero  ¿cómo  la  rechaza- 
ré yo?  me  dirás  tú.  Es  menester,  mi  Pilotea,  oue  al  pri- 
mer toque  suyo  que  sientas  en  ti,  juntes  prontamente 
tus  fuerzas,  no  áspera  ni  impetuosamente,  sino  suave- 
mente; porque,  como  vemos  en  las  audiencias  de  mu- 
chos senados  y  parlamentos,  que  los  ugieres  gritando 
silencio,  hacen  más  ruido  que  aquellos  á  quien  pre- 
tenden hacer  callar,  también  sucede  muchas  veces 
que  queriendo  con  impeta  reprimir  nuestra  cólera, 

(A)  par  te  qful  le  bow-hmme  ett  feuU,  dictó  el  Santo ;  «con  el 
eoal  los  hombres  buenos  sean  oprimidos»,  tradujo  Cabillas. 
(9)  á  Frofatoras,  {SiédM  eri§kua.) 
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levantamos  más  alboroto  en  nnestro  corazón,  qae  ella 
pudiera  haber  hecho ;  j  hallándose  asi  el  corazón  al- 
i^orotado,  no  paede  más  ser  dueño  de  si  mismo. 

Después  deste  suave  esfuerzo  praticarás  el  aviso 
que  san  Agustín,  ya  viejo,  daba  al  joven  obispo  Auxilio. 
«Haz  (dice  él)  lo  que  un  hombre  debe  hacer  :  que 
si  te  sucede  lo  que  el  hombre  de  Dios  dice  en  el  psalmo: 
Mi  ojo  está  turbado  de  grande  cólera, —  acude  á  Dios, 
diciendo  :  Ten  misericordia  de  mi.  Señor ;  porque 
extienda  su  diestra  y  reprima  tu  enojo.»  Digote  pues 
que  es  menester  invocar  el  socorro  de  Dios  cuando  nos 
vemos  asaltados  de  cólera,  á  imitación  de  los  apóstoles, 
atormentados  del  viento  y  borrasca  en  medio  de  las 
aguas ;  porque  él  mandará  á  nuestras  pasiones  que  ce- 
sen, y  la  tranquilidad,  extendiéndose,  traerá  la  bonanza. 
Pero,  con  todo  esto,  te  advierto  que  la  oración  que  se 
hace  contra  la  cólera  presente,  de  quien  te  hallas  opri- 
mido, debe  praticarse  suave  y  mansamente ,  y  no  con 
violencia;  lo  cual  se  ha  de  observar  en  todos  los  re- 
medios  que  se  platican  contra  este  mal. 

Con  esto,  luego  que  percibas  haber  caído  en  algún 
acto  de  cólera,  repara  la  falta  con  un  acto  de  suavidad 
prontamente,  ejercitada  con  la  persona  con  quien  te 
encolerizaste;  porque,  de  la  misma  manera  que  es  un 
soberano  remedio  contra  la  mentira  el  desdecirse  lue- 
go que  se  ha  cometido,  asi  también  es  un  buen  reme- 
dio contra  la  cólera  el  repararla  luego  con  un  acto  con- 
trario de  suavidad;  porque  (como  dicen)  las  llagas 
frescas  son  más  fáciles  de  remedio. 

Fuera  desto,  cuando  te  hallares  con  tranquilidad  y 
sin  ningún  sujeto  de  cólera,  haz  grande  provisión  de 
suavidad  y  mansedumbre,  diciendo  todas  tus  pala- 
bras y  haciendo  todas  tus  acciones,  pequeñas  ó  gran- 
des, en  el  más  apacible  modo  que  te  sea  posible;  acor- 
dándote que  la  Esposa  en  el  Cántico  de  los  Cánticos,  no 
solo  tiene  la  miel  en  sus  labios  y  en  la  punta  de  su  len- 
gua, sino  que  también  la  tiene  debajo  de  la  lengua, 
quiere  decir,  dentro  del  pecho.  Y  no  solo  hay  miel,  sino 
también  leche;  porque  también  no  solo  se  ha  detener 
la  palabra  dulce  para  con  el  prójimo,  sino  también  todo 
el  pecho  :  esto  es,  todo  lo  interior  de  nuestra  alma;  y 
asimismo,  no  solo  se  debe  tener  la  dulzura  y  suavidad 
de  la  miel,  que  es  aromática  y  odorífera  (esto  es,  la 
suavidad  de  la  conversación  civil)  con  los  extranjeros, 
smo  también  la  dulzura  de  la  leche  entre  los  domésti- 
cos y  vecinos  cercanos  :  en  lo  cual  yerran  grande- 
mente los  que  en  la  calle  parecen  ángeles,  y  en  casa 
demonios. 

CAPITULO  IX. 

De  It  satTldad  pan  con  nosotros  mismos. 

Una  de  las  buenas  prácticas  que  podemos  hacer  de 
la  suavidad,  es  aquella  de  la  cual  el  sujeto  está  en 
nosotros,  no  amohinándonos  jamás  contra  nosotros  mis- 
mos ni  contra  nuestrasimperfeciones;  porque,  aunque 
la  razón  quiere  que  cuando  caemos  en  faltas  nos  mos- 
tremos pesarosos  y  tristes,  no  por  eso  debemos  admitir 
un  pesar  agrio,  mohino,  enfadoso  y  colérico.  En  lo 
cual  hacen  una  gran  falta  muchos,  que  hallándose  co- 
léricos, se  enojan  de  haberse  enojado,  se  amohinando 
haberse  amohinado,  y  tienen  enfado  de  haberse  en- 
fadado, porque  por  este  medio  tienen  su  corazón  em- 
l>ebido  y  empapado  en  la  cólera;  y  asimismo  parece 


que  la  segunda  cólera  arruina  la  primera,  y  no  obs- 
tante, sirve  de  abertura  y  paso  para  una  nae?a  cólera 
en  la  primera  ocasión  que  se  presente;  fuera  de  qae 
aquella  cólera  y  mohína  que  toman  consigo  mismos 
procede  demaniflesta  soberbia,  y  no  tiene  origen  m^ 
del  amor  propio,  el  cual  se  alborota  y  inquieta  vién- 
donos imperfectos.  Menester  es  pues  tener  de  noeslns 
faltas  un  pesar  modesto,  sosegado  y  firme,  porqaede 
la  misma  manera  que  un  juez  castiga  mucho  mejorlos 
malos,  dando  sus  sentencias  por  razón  y  espinla  so- 
segado, que  no  cuando  las  da  por  Ímpetu  y  pasioo  ^^ 
(por  cuanto  castigando  con  pasión  no  castiga  las  Cal* 
tas  según  ellas  son,  sino  según  es  él  mismo);  asi  nos- 
otros castigamos  mucho  mejor  nuestras  faltas  con  ir* 
repentimientos  sosegados  y  constantes  que  con  arre- 
pentimientos agrios,  apretados  y  coléricos;  porqae 
estos  arrepentimientos  hechos  con  Ímpetu,  no  se  hir 
een  según  la  gravedad  de  nuestras  faltas,  sino  segno 
nuestras  inclinaciones.  Por  ejemplo:  aquel  que  ama  b 
castidad  sentirá  con  grandísimo  extremo  la  menor  ialti 
que  contra  ella  cometa ,  y  no  hará  sino  reírse  de  la  mayor  j 
murmuración  en  que  caiga.  Al  contrarío,  aquel  que 
aborrece  la  murmuración  se  atormentará  por  haber 
caído  en  la  menor  detracción,  y  no  hará  caso  de  noa 
gran  falta  contra  la  castidad;  lo  cual  no  sucede  por 
otra  causa  sino  que  los  tales  no  hacen  el  juicio  de  n 
conciencia  por  razón,  sino  por  pasión. 

Créeme,  Filetea,  que  de  la  misma  manera  qae  lis 
amonestaciones  de  un  padre  hechas  suave  y  cordial- 
mente,  tienen  más  fuerza  para  corregir  un  hijo  qne 
la  demasiada  cólera  y  enojo;  así  cuando  nuestro  cora- 
zón habrá  hecho  alguna  falta,  si  le  reprehendemos  coa 
amonestaciones  suaves  y  sosegadas  (teniendo  más  com- 
pasión del  que  pasión  contra  él),  animándole  4  la  en- 
mienda, el  arrepentimiento  que  concebirá  tomahi 
más  raíces  y  le  penetrará  mejor  que  no  haría  por  va 
arrepentimiento  enojoso,  arrebatado  y  tempestoose. 

Cuanto  á  mí,  si  yo  tuviese  (por  ejemplo)  gran  deseo 
de  no  caer  en  el  vicio  de  la  vanidad,  y  que  no  obaUnle 
esto  hubiese  grandemente  caido  en  él,  no  por  eso 
querría  reprehender  mi  corazón  desta  manera:  «¿No 
eres  tú  miserable  y  abominable,  que  después  de 
tantas  resoluciones  te  has  dejado  llevar  desta  vanidad? 
Muere  de  vergüenza,  no  levantes  más  los  ojos  al  dé- 
lo, ciego,  imprudente,  traidor  y  desleal  á  tu  Dios;! 
sino  antes  querría  corregirle  por  razón  y  vía  de  oqa- 
pasion :  aAhora  bien,  pobre  corazón  mio^  yesnos  aqaí 
caidos  dentro  del  foso,  del  cual  tantas  Teces  babiamos 
resuelto  el  escaparnos.  |Áh  pobres  de  nosotros!  U- 
vantémonosy  huyámosle  el  cuerpo  para  siempre;  re- 
clamemos la  misericordia  de  Dios  y  esperemos  eir 
ella,  que  ella  nos  ayudaré  para  de  aqai  adelante  ser 
más  firmes;  y  volvámonos  al  camino  de  la  humii<M. 
Animo  pues,  corazón  mió,  no  seamos  ya  más  Can  ft^ 
ciles :  Dios  será  servido  de  ayudamos;  cod  qae  nolMH 
remos  poco.»  Y  querría  aun  más :  sobre  esta  reprebei^ 
sion  fabricar  una  sólida  y  firme  resolacion  de  nuoci 
más  caer  en  la  falta,  tomando  los  medios  importanUi 
á  este  fin  y  de  la  misma  manera  el  aviso  de  nt 
maestro. 

Y  si  no  obstante  esto,  hallare  alguno  que  sn  corasa 
no  se  mueve  bastantemente  por  esta  suave  corroe* 
cion,  podrá  el  tal  emplear  la  contradicion  y  una  la^ 
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prehensión  áspera  y  faerte  para  excitarle  á  una  pro« 
fuoda  confasion;  coa  tal  que,  después  de  haberle  con 
rodeía  reprehendido  y  enojado,  dé  fin  con  un  consae- 
lo,  acabando  toda  su  ansia  y  enojo  en  una  suaire  y  santa 
confianza  en  Dios,  á  imitación  de  aquel  gran  penitente, 
el  cnal  viendo  su  alma  afligida,  la  consolaba  desta 
soerte:  «¿Porqué  estás  tú  triste,  ó  alma  mia,  y  por 
queme  alborotas  tú?  Espera  en  Dios,  porque  yo  le  ben* 
deciré  aun,  como  la  salud  de  mi  cara  y  mi  verdadero 

DÍ06.f 

Levanta  pues  tu  corazón,  cuando  cayere,  con  sua- 
vidad, humillándote  grandemente  delante  tu  Dios 
por  el  conocimiento  de  tu  miseria,  sin  que  de  ningu- 
na manera  te  espantes  de  tucaida;  pues  no  es  cosa 
de  admiración  ver  que  la  enfermedad  sea  enferma,  la  * 
flaqueza  flaca,  y  la  miseria  apocada.  Abomina,  fuera 
desto,  con  todas  tus  fuerzas  la  ofensa  que  Dios  ha  re- 
cebido  de  tí ;  y  con  un  grande  ánimo  y  confianza  en  su 
misericordia,  vuélvete  ai  camino  de  la  virtud,  que  ha- 
bías abandonado. 

CAPITULO  X. 

dae  Mba  de  tratar  de  loa  negocioa  eon  cuenta ;  pero  sin  congoja 

j  cuidado. 

La  cuenta  y  diligencia  que  debemos  tener  en  nues- 
tros negocios  son  cosas  bien  diferentes  de  la  solici- 
tad, cuidado  y  congoja.  Los  ángeles  tienen  cuenta  de 
Doestra  salvación,  y  la  procuran  con  diligencia ;  mas 
DO  por  eso  tienen  solicitud,  cuidado  ni  congoja :  por- 
que la  cuenta  y  diligencia  pertenece  á  su  caridad;  pero 
te  solicitud ,  cuidado  y  congoja  seria  contrarío  á  su 
ielicidad.  Asi  que,  la  cuenta  y  diligencia  pueden 
estar  acompaúnadas  de  la  tranquilidad  y  paz  de  espirí- 
(n;  pero  no  la  solicitud  y  cuidado,  y  mucho  menos  la 
congoja. 

Ten  pues  cuenta  y  diligencia  en  todos  los  negocios 
que  tuvieres  á  cargo.  Pilotea  mia,  porque  Dios ,  ha- 
biéndotelos confiado,  quiere  que  tengas  una  gran  cuen- 
ta con  ellos;  pero  si  fuere  posible,  no  pongas  solicitud 
nicaidado :  esto  es,  que  no  los  empieces  con  inquie- 
tud^ ansia  ni  ardor ,  ni  te  congojes  en  su  alcance;  por- 
qoe  toda  suerte  de  congoja  turba  la  razón  y  el  juicio; 
y  DOS  impide  asimismo  el  acierto  de  la  cosa  que  de- 
seamos. 

Guando  nuestro  Señor  reprehende  á  Santa  Harta, 
dice:  «Marta,  Marta,  tú  estás  muy  solicita  y  te  albo- 
rotas por  muchas  cosas.  9  ¿Ves  tá  cómo  si  ella  se  hu- 
bien  mostrado  simplemente  cuidadosa,  no  se  hubiera 
aJlK>rotado ;  más  por  cuanto  estaba  demasiado  cuida- 
dosa 7  inquieta,  se  congojó  y  alborotó,  que  es  en  lo  que 
nuestro  Señor  la  reprehende?  Los  rios  que  mansa- 
wmente  corren  por  las  llanuras,  traen  los  grandes  baje- 
les y  ricas  mercancías ,  y  los  aguas  que  caen  poco  á 
poco  en  la  campaña,  la  fecundan  de  yerba  y  de  grano; 
^ro  las  torrentes  y  ríos  que  con  gran  furia  corren  so- 
>re  la  tierra,  arruinan  su  comarca  y  son  inútiles  al 
comercio,  y  asimismo  las  aguas  vehementes  ytempes- 
aosas  asuelan  los  campos  y  las  praderías.  Jamás  obra 
lecfaa  con  ímpetu  y  congoja  fué  bien  acabada.  Lasco- 
as  se  han  de  acabar  poco  á  poco,  como  dice  el  anti- 
;ao  proverbio  (a).  Aquel  que  se  da  priesa  (dice  Salo- 
aon)  corre  peligro  de  tropezar  y  resbalar  de  pies. 

(•)  Ilfgul  dépichir  toui  UlkmmL 


Harto  presto  se  hace  la  cosa  cuando  se  hace  bien.  Los 
zánganos  hacen  mucho  más  ruido  y  andan  mucho  más 
embarazados  que  las  abejas;  pero  no  hacen  la  miel, 
sino  la  cera.  Así,  los  que  se  congojan  con  un  cuidado 
extraordmarío  y  una  solicitud  impertinente,  no  hacen 
jamás  ni  mucho  ni  bien. 

Las  moscas  no  nos  inquietan  por  su  fortaleza',  sino 
por  la  muchedumbre ;  asi  los  grandes  negocios  no  nos 
desasosiegan  tanto  como  los  pequeños,  cuando  son  mu- 
chos. Recibe  pues  los  negocios  que  te  vinieren,  con  so- 
siego, y  procura  despacharlos  por  orden  uno  después 
del  otro ;  porque  si  los  quieres  hacer  todos  juntos  y  con 
desorden,  será  trabajo  vano  y  cansarte  el  espíritu, 
y  será  lo  más  cierto  el  rendirte  en  su  alcance  sin  consi- 
guir  ningún  buen  efecto. 

En  todos  tus  negocios  arrímate  siempre  á  la  provi- 
dencia de  Dios,  por  la  cual  sola  todos  tus  desinios  de- 
ben efectuarse.  Procura  asimismo  de  tu  parte  de  co- 
operar con  ella ,  y  después  cree  que  si  hubieres  confia- 
do bien  en  Dios,  será  siempre  el  suceso  que  te  viniere 
el  más  provechoso  para  tí ,  y  a  te  parezca  malo  ó  bueno, 
según  tu  juicio  particular. 

Haz  como  los  niños,  que  de  la  una  mano  se  tienen 
á  sus  padres  y  con  la  otra  cogen  las  fresas  ó  frutillas 
que  se  lesofrecen  á  los  ojos.  De  la  misma  manera,  jun- 
tando y  manejando  los  bienes  deste  mundo  con  la  una 
de  tus  manos,  tendrás  con  la  otra  la  del  Padre  celes- 
tial, tomándote  á  veces  á  él  y  viendo  si  le  es  agrada- 
ble tu  vida  y  tus  ocupaciones.  Y  guárdate  sobre  todas 
cosas,  de  dejar  su  mano  y  su  protección,  pensando 
juntar  y  recoger  aun  más,  porque  si  te  abandona,  no 
darás  paso  sin  dar  de  ojos  en  tierra.  Dígote  aun  más. 
Pilotea :  que  cuando  te  vieres  en  medio  de  los  ne- 
gocios y  ocupaciones  comunes,  que  no  requieren  una 
atención  tan  grande  y  cuidadosa,  mires  más  á  Dios  que 
á  los  negocios.  Y  cuando  los  negocios  fueren  de  tanta 
importancia,  que  requieran  toda  tu  atención  para 
acabarlos  bien,  que  mires  de  cuando  en  cuando  á  Dios, 
como  hacen  los  que  navegan  en  el  mar,  los  cuales, 
para  ir  á  la  tierra  que  desean,  miran  más  arríba  y  al 
cielo,  que  no  abajo  donde  navegan.  Asi  Dios  trabaja- 
rá contigo,  en  tí  y  por  tí,  y  tu  trabajo  será  lleno  de 
consuelo. 

CAPITULO    XI. 

Oe  la  obediencia. 

Solamente  la  caridad  nos  pone  en  la  perfección,  pero 
la  obediencia ,  la  castidad  y  la  pobreza  son  los  tres  gran- 
des medios  para  adquiríría.  La  obediencia  consagra 
nuestro  corazón,  la  castidad  nuestro  cuerpo,  y  la  po- 
breza nuestros  medios  al  amor  y  servicio  de  Dios.  Es- 
tas son  las  tres  ramas  de  la  cruz  espiritual,  todas  (res 
fundadas  sobre  la  cuarta,  que  es  la  humildad.  No  diré 
nada  destas  tres  virtudes,  en  cuanto  son  solemnemente 
votadas,  y  no  tocar  esto  sino  á  solos  los  religiosos;  ni  tam- 
poco en  cuanto  son  simplemente  votadas,  por  cuanto, 
aunque  el  voto  da  siempre  muchas  gracias  y  mereci- 
mientos á  todas  las  virtudes,  para  lo  que  yo  pretendo 
no  es  necesarío  que  sean  ó  no  votadas,  con  tal  que  se 
observen :  porque,  aunque  siendo  votadas  (y  principal- 
mente solemnemente),  ponen  al  hombre  en  estado  de 
perfección,  basta,  no  obstante  esto,  que  sean  observa- 
das para  perficiouarle;  habiendo,  no  obstante  esto^  no 


294 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


poca  diferencia  entre  el  estado  de  la  perfección  y  la 
perfección,  pues  que  todos  los  obispos  y  religiosos  es- 
tán en  el  estado  de  la  perfección,  y  no  por  eso  todos 
están  en  la  perfección»  como  se  ve  más  de  lo  que  justo 
fuera.  Procuremos  pues.  Pilotea,  practicar  bien  estas 
tres  virtudes,  cada  unosegun  su  estado;  porque,  aun- 
que ellas  no  nos  pongan  en  el  estado  de  perfección, 
nos  darán,  con  todo  esto,  la  misma  perfección;  y  tam- 
bién estamos  todos  obligados  á  la  práctica  destas  tres 
virtudes,  aunque  no  á  practicarlas  todos  de  una  misma 
manera. 

Hay  dos  suertes  de  obediencia  :  la  una  necesaria 
y  la  otra  voluntaría. 

Por  la  necesaria  debes  con  humildad  obedecer  á 
tus  superiores  eclesiásticos,  como  al  papa,  al  obispo, 
al  cura,  y  á  aquellos  que  de  su  parte  fueren  puestos; 
debes  obedecer  á  tus  superiores  políticos,  esto  es, 
á  tu  príncipe  y  á  los  magistrados  que  el  tal  hubiere 
establecido  en  tu  tierra;  debes  también  obedecer 
á  tus  superiores  domésticos,  como  á  tu  padre,  ma* 
dre,  amo  y  ama.  Llámase  pues  esta  obediencia  ne- 
cesaria, por  cuanto  ninguno  puede  negarla  á  tales 
superiores,  habiéndolos  Dios  dado  la  autoridad  de 
mandar  y  gobernar  cada  uno  en  aquello  que  le  toca 
mandamos.  Haz  pues  lo  que  los  tales  te  mandaren, 
pues  esto  es  de  necesidad;  y  si  quieres  perfício- 
Harte,  sigue  aun  sus  consejos,  y  de  la  misma  manera 
sus  deseos  y  inclinaciones,  con  tal  que  la  caridad  y 
prudencia  te  lo  permita.  Obedece  cuando  te  man- 
daren cosa  agradable,  como  comer,  usar  de  alguna 
recreación;  porque,  aunque  parece  que  no  es  gran- 
de virtud  el  obedecer  en  tal  caso,  seria  también  el 
desobedecer  no  pequeño  vicio.  Obedece  en  las  cosas 
Indiferentes,  como  traer  tal  ó  tal  vestido,  ir  por  un  ca- 
mino ó  por  otro,  cantar  ó  reír,  y  esta  será  una  obe- 
diencia de  no  poco  merecimiento.  Obedece  en  cosas  di- 
ficultosas, ásperas  y  rudas,  y  la  tal  será  una  obedien- 
cia perfecta.  Obedece,  en  fin,  suavemente  sin  réplica, 
prontamente  sin  tardanza,  alegremente  sin  eníado,  y 
sobre  todo,  obedece  amorosamente  por  amor  de  aquel 
que  por  amor  de  nosotros  se  hizo  obediente  hasta  la 
muerte  de  la  cruz,  el  cual  (como  dice  san  Bernardo) 
quiso  más  perder  la  vida  que  la  obediencia. 

Para  aprender  fácilmente  á  obedecer  á  tus  supe- 
riores ,  condeciendo  también  fácilmente  con  la  volun- 
tad de  tus  semejantes,  cediendo  á  sus  opiniones  en  lo 
que  no  fuere  malo,  sin  ser  contencioso  ni  porfiado. 
Acomódate  de  buena  gana  con  los  deseos  de  tus  infe- 
riores, cuanto  la  razón  lo  permitiere,  sin  osar  con 
ellos  de  ninguna  autoridad  superior  mientras  fueren 
huenos. 

Es  manifiesto  engaño  el  creer  que  si  fuésemos  re- 
ligiosos ó  religiosas  obedeceriamos  fácilmente,  hallan- 
do dificultad  en  obedecer  á  los  que  Dios  nos  dio  por 
superiores. 

Llamamos  obediencia  voluntaría  aquella  ¿  la  cual 
sos  obligamos  por  nuestra  propia  elección,  y  la  cual 
no  nos  es  impuesta  por  ningún  otro.  No  se  escoge  de 
ordinarío  el  príncipe  y  el  obispo ,  el  padre  y  la  ma- 
dre, ni  tampoco  muchas  veces  el  marído;  pero  escóge- 
se bien  el  confesor,  el  maestro.  Pongamos  pues  caso 
que  escogiéndole  se  haga  voto  de  obedecerle ,  cqmo 
B^  ha  dicho  que  la  madre  Teresa,  fuera  de  la  obedien« 
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cía  solemnemente  votada  al  superior  de  su  orden,  se 
obligó  por  un  voto  simple  á  obedecer  al  padre  Gncian; 
ó  que  sin  voto  nos  dediquemos  á  la  obediencia  de  al- 
guno ; — siempre  esta  obediencia  se  llama  voluntariai 
razón  de  su  fundamento,  que  depende  de  nuestra  vo- 
luntad y  elección. 

Hase  de  obedecer  á  todos  los  superiores,  á  cada  ano 
en  aquello  de  que  tiene  cargo  para  con  nosotros:  co- 
mo en  lo  que  toca  á  la  policía  y  cosas  públicas  se  ha 
de  obedecer  á  los  príncipes ;  á  los  prelados,  en  lo  qoe 
tocaá  la  policía  eclesiástica;  enlaís  cosas  domésticas, 
al  padre,  al  amo,  al  marído;  y  cuanto  á  la  direc- 
ción particular  del  alma,  al  maestro  y  confesor  par- 
ticular. 

Haz  que  te  ordene  las  acciones  de  piedad  que  de- 
bes observar  tu  padre  espirítual,  porque  así  serán  me- 
jores y  tendrán  doblada  gracia  y  bondad :  b  uno  por 
sí  mismas,  por  ser  piadosas;  y  lo  otro  por  la  obedien- 
cia que  las  habrá  ordenado,  en  cuya  virtud  seria 
hechas.  ¡Dichosos  los  obedientes,  porque  Dios  no  per- 
mitirá nunca  que  se  descaminen  ni  pierdan  1 

CAPITULO  xn. 

De  U  necesidad  de  la  castidad. 

La  castidad  es  la  flor  de  las  virtudes :  esta  hace  ato 
hombres  casi  iguales  á  los  ángeles ;  nada  es  heimon 
no  acompañado  de  la  limpieza,  y  la  limpieza  de  ios 
hombres  es  la  castidad.  Llámase  la  castidad  honestidad, 
y  su  profesión  honra.  Llámase  también  Integridad,  y 
su  contrario  corrupción.  Tiene,  fuera  desto,  saglofii  i 
separada,  por  ser  la  hermosa  y  blanca  virtud  del  alsá 
y  del  cuerpo. 

Jamás  nos  es  permitido  dar  á  nuestros  caerposmur 
gun  impúdico  placer,  de  ninguna  manera  que  sea, 
sino  en  un  legitimo  matrimonio,  del  cnal  la  santidad 
puede,  por  una  justa  compensación,  reparar  h  falta 
que  causa  la  delectación.  También  en  el  matrimonio 
se  ha  de  observar  la  honestidad  de  la  intendoa;  lpo^ 
que,  si  hay  alguna  malicia  en  el  deleite,  nohajasino 
honestidad  en  la  voluntad. 

El  corazón  casto  es  como  la  madre-perla,  qne  m 
puede  recibir  ni  una  gota  de  agua  no  viniendo  del  de- 1 
lo;  y  así  él  no  puede  recibir  ningún  placer  sino  éldi 
matrimonio,  el  cual  es  ordenado  del  cielo.  Fuera  desb^ 
no  le  es  permitido  ningún  pensamiento  deshone^' 
voluntario  y  entretenido. 

€uanto  al  primer  grado  desta  virtud,  guárdalBrí 
Filetea,  de  admitir  ninguna  suerte  de  deleite  que  sel 
prohibido  y  defendido,  como  son  aquellos  quesere-j 
ciben  fuera  del  matrimonio ;  de  la  misma  manera  ttj 
el  matrimonio,  cuando  se  usan  fuera  de  la  regla  dA 
matrimonio. 

Cuanto  á  lo  segundo,  te  apartarás  cuanto  te  sea  po^ 
sible  de  los  deleites  inútiles  y  supérflaos,  annqaefi-i 
citos  y  permitidos. 

Cuanto  á  lo  tercero,  no  pondrás  toda  taaGcion  ea  M 
placeres  deleitosos  que  son  mandados  y  ordenado^ 
porque  aunque  se  hayan  de  usar  los  deleites  nece^ 
rios,  esto  es,  los  que  miran  (1)  al  fin  y  institución  di 
santo  matrimonio,  no  por  eso  debemos  atar  á  ellosd 
corazón  y  el  espíritu. 

(1)  d  fin  {fiáidim  origima,) 
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En  lo  demás  todos  tienen  gran  necesidad  desta  vir- 
tud. Los  que  están  en  viudez  deben  tener  una  animo- 
jsa  castidad ,  5  que  no  solo  menosprecien  los  objetos 
presentes  y  futuros,  pero  que  resistan  á  las  imagina- 
ciones que  los  placeres  lícitamente  recibidos  en  el 
matrimonio  pueden  producir  en  su  espíritu ;  los  cua- 
jes por  esto  son  más  fáciles  á  los  atraimientos  desho- 
nestos. A  este  propósito  san  Agustin  encarece  la  pureza 
de  su  amado  Alipio,  el  cual  habia  totalmente  olvidado 
y  menospreciado  los  deleites  camales,  habiéndolos,  no 
obstante  esto,  experimentado  en  su  juventud.  Yes  cierto 
qae  mientras  los  frutos  están  enteros,  pueden  conser- 
varse, nnos  sobre  la  paja,  otros  entre  la  arena,  y  otros 
en  su  propio  follaje;  pero  estando  una  vez  decentados, 
es  casi  imposible  el  guardarlos,  si  no  es  en  conserva  de 
miel  y  azúcar.  Asi  la  castidad  que  no  está  aun  tocada 
ni  violada,  puede  guardarse  de  muchas  maneras ;  pero 
estando  una  vez  sentida  ó  decentada,  nada  la  puede 
conservar  sino  una  excelente  devoción,  la  cual  (como 
ya  he  dicho  muchas  veces  )  es  la  verdadera  miel  y  azú- 
car del  espíritu. 

Las  virgines  han  menester  una  castidad  extrema- 
mente simple  para  despedir  de  su  corazón  toda  suerte 
de  curiosos  pensamientos,  y  menospreciar  con  un  ab- 
soluto menosprecio  toda  suerte  de  placeres  inmundos; 
los  cuales  verdaderamente  no  merecen  ser  deseados  de 
los  hombres,  pues  más  que  los  hombres,  son  capaces 
dellos  los  jumentos  y  brutos.  Guárdense  pues  estas  al- 
mas puras  de  dudar  que  la  castidad  no  sea  incompa- 
rablemente mejor  que  todo  aquelb  que  la  es  incom- 
patible; porque  (como  dice  el  gran  san  Jerónimo)  el 
enemigo  aprieta  violentamente  las  virgines,  provocán- 
dolas al  deseo  de  la  prueba  de  los  deleites,  representán- 
doselos infinitamente  más  gustosos  y  regalados  de  lo 
que  ellos  son ;  lo  cual  muchas  veces  las  inquieta  mu- 
cho, por  cuanto  (dice  este  santo  padre )  ellas  tienen 
por  más  dulce  y  gustoso  aquello  que  ignoran.  Porque, 
como  la  pequeña  mariposa,  viendo  la  llama,  va  curio- 
samente volando  al  rededor  della,  por  probar  si  están 
dulce  como  hermosa,  y  apretada  desta  fantasía,  no 
cesa  hasta  que  se  pierde  á  la  primer  prueba ;  asi  la 
¿ente  moza  muy  de  ordinario  se  deja  de  tal  manera 
asaltar  de  la  falsa  y  loca  estimación  que  hacen  del  pla- 
cer de  las  llamas  lascivas,  que  después  de  muchos 
cariosos  pensamientos,  se  van  en  fin  á  arruinar  y  per- 
der :  más  locos  en  esto  que  la  mariposa,  por  cuanto 
esta  tiene  alguna  ocasión  de  pensar  que  el  fuego  sea 
regalado,  pues  es  tan  hermoso;  y  ellos,  sabiendo  que 
aquello  que  buscan  es  por  extremo  deshonesto,  no  de- 
jan por  tanto  de  preferir  la  loca  y  brutal  delectación. 

Pero  cuanto  á  los  casados,  es  cierto  (no  obstante 
que  el  vulgo  no  lo  siente  así)  que  les  es  muy  nece- 
saria la  castidad,  por  cuanto  esta  en  ellos  no  consiste 
en  abstenerse  absolutamente  de  los  placeres  carnales, 
sino  en  el  contenerse  entre  los  placeres.  Asi  como 
este  mandamiento:  «Enojaos,  y  no  pequéis,  1»  esa  mi 
parecer  más  diíicil  que  este :  «No  os  enojéis , »  y  que 
es  antes  más  fácil  el  evitar  la  cólera  que  el  reglalla; 
asi  es  también  más  fácil  el  guardarse  de  todo  punto  de 
los  deleites  carnales  que  el  guardar  en  ellos  la  mo- 
deración. Verdad  es  que  la  santa  licencia  del  matrimo- 
nio tiene  una  fuerza  particular  para  apagar  el  fuego  de 
la  concupiscencia;  mas  la  flaqueza  de  los  que  del  go- 
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zan,  pasa  fácilmente  de  la  permisión  á  la  disolución,.' 
y  del  uso  al  abuso.  Y  como  se  ve  que  muchos  ríeos 
hurtan,no  por  necesidad,  sinopor  avaricia;  asi  también 
se  ve  mucha  gente  casada  desreglarse  á  los  placeres 
ilícitos  solo  por  intemperancia  y  lubricidad,  no  obs- 
tante el  legítimo  objeto  con  el  cual  se  debrían  y  po- 
drían contentar;  siendo  su  concupiscencia  como  un 
fuego  ligero  que  va  quemando  á  una  parte  y  á  otra,  sin 
asirse  á  ninguna  parte.  Es  siempre  peligroso  el  tomar 
medicamentos  violentos,  por  cuanto,  si  se  toman  más 
de  lo  necesario,  ó  que  no  estén  bien  preparados,  se 
recibe  gran  daño.  Ú  matrímonio  ha  sido  ordenado  en 
parte  para  el  remedio  de  la  concupiscencia,  y  es  sin 
duda  un  bonísimo  remedio,  pero  violento  y  por  el 
consiguiente,  peligroso,  si  no  se  usa  con  discreción. 

Añado  á  esto  que  la  variedad  de  los  negocios  hu- 
manos, fuera  de  las  grandes  enfermedades  de  que 
suele  ser  causa,  aparta  muchas  veces  los  maridos  de 
con  sus  mujeres.  Por  esto  tienen  los  maridos  necesi- 
dad de  dos  suertes  de  castidad:  la  una  por  la  abstinen- 
cia absoluta  que  deben  tener  cuando  están  separados 
en  las  ocasiones  que  he  dicho;  y  la  otra  por  la  mode- 
ración que  deben  observar  hallándose  juntos.  Es  cierto 
que  santa  Catalina  de  Sena  vio  entre  los  condena- 
dos muchas  almas  en  extremo  atormentadas  por  haber 
violado  la  santidad  del  matrimonio;  lo  cual  sucedió 
(decia  la  misma  santa),  no  por  la  grandeza  del  pecado, 
porque  los  homicidios  y  las  blasfemias  son  más  enor- 
mes, sino  por  cuanto  los  que  le  cometen  no  hacen  caso 
del,  y  por  el  consiguiente  continúan  en  él  largo  es- 
pacio. 

Bien  ves  tú  pues  que  la  castidad  es  necesaria  átoda 
suerte  de  gentes.  «Seguid  la  paz  con  todos  (dice  el 
Apóstol),  y  lasantidad,  sin  la  cual  ninguno  verá  á  Dios.» 
Por  la  santidad  pues  se  entiende  la  castidad,  como 
san  Jerónimo  y  san  Grisóstomo  lo  han  bien  notado.  No, 
Pilotea,  ninguno  verá  á  Dios  sin  la  castidad;  ninguno 
habitará  en  su  santo  tabernáculo,  que  no  sea  limpio  de 
corazón ;  y  como  dice  el  mismo  Salvador,  los  sucios  y 
deshonestos  serán  desterrados,  y  bienaventurados  los 
limpios  de  corazón,  porque  ellos  verana  Dios. 

CAPITULO  xm. 

Af i80  para  conservar  la  castidad. 

Estarás  siempre.  Pilotea,  pronta  y  aparejada  á  apar- 
tarte de  todos  los  caminos,  halagos  y  cebos  de  la  lu- 
bricidad, porque  este  mal  crece  insensiblemente,  y 
por  pequeños  principios  hace  progreso  á  grandes  acci- 
dentes. Mucho  más  fácil  es  el  huirie  que  el  sanarte. 

Los  cuerpos  humanos  parecen  élos  vidrios,  que  no 
pueden  traerse  tocándose  los  unos  con  los  otros,  sin  peli- 
gro de  romperse;  y  á  los  frutos,  los  cuales,  aunque 
enteros  y  en  su  sazón,  no  dejan  de  recebir  gran  daño 
tocándose  los  unos  con  los  otros.  El  agua  también,  por 
fresca  que  esté  en  un  vaso,  siendo  tocada  de  algún 
animal  terrestre  no  puede  conservar  largo  espacio  su 
frescura.  No  permitas  pues.  Pilotea,  que  ninguno  te  to- 
que livianamente,  ni  por  manera  de  hurta  ni  juego; 
porque,  aunque  puede  ser  conservarse  la  castidad  por 
estas  acciones  antes  livianas  que  maliciosas ,  no  por 
eso  deja  de  recebir  mengua  y  detrimento  la  frescura  y 
flor  de  la  castidad ;  y  cuanto  al  dejarse  tocar  desho- 
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nestamente,  es  siempre  la  total  ruina  de  la  castidad. 

La  castidad  depende  del  corazón,  como  de  su  ori- 
gen ,  pero  mira  al  cuerpo  como  su  materia.  Por  esto 
pues  se  pierde  por  todos  los  sentidos  exteriores  del 
cuerpo^  y  por  los  pensamientos  y  deseos  del  corazón. 
Impudicidad  es  el  mirar,  oir,  hablar,  oler  y  tocar  cosas 
deshonestas,  cuando  el  corazón  se  detiene  y  recibe 
en  ello  gusto;  y  san  Pablo  dice  que,  no  solo  (1)  no  se  ha 
de  pensar  en  la  fornicación,  pero  ni  aun  mentarla.  Las 
abejas  no  solo  no  quieren  tocar  los  cuerpos  muertos, 
sino  que  huyen  y  aborrecen  con  extremo  toda  suerte 
de  hediondez  y  mal  olor.  La  sagrada  Esposa,  en  el  Cán- 
tico de  los  Cánticos,  tiene  sus  manos  que  distilan  m¡r« 
ra,  licor  preservativo  de  la  corrupción ;  sus  labios  son 
de  un  rubí  purpúreo,  señal  de  la  vergüenza  de  palabras ; 
sus  ojos  de  paloma,  por  cansa  de  su  limpieza;  sus  orejas 
tienen  zarcillos  de  oro,  muestra  de  pureza;  su  nariz 
semeja  ¿  los  cedros  de  Líbano,  madera  incorrupti- 
ble. Tal  debe  ser  el  alma  (2)  devota :  casta,  limpia  y 
honesta  de  manos,  de  labios,  de  orejas,  de  ojos  y  de 
todo  su  cuerpo. 

A  este  propósito  quiero  traerte  lo  que  el  anciano  pa- 
dre Juan  Casiano  dice  como  pronunciado  de  la  boca 
del  gran  san  Basilio;  el  cual,  hablando  de  si  mismo, 
dijo  un  dia  :  «Yo  no  sé  lo  que  son  mujeres;  y  con  to- 
do eso,  no  soy  virgen.»  Verdaderamente  la  castidad  se 
puede  perder  de  tantas  maneras  como  hay  deshonesti- 
dades y  lascivias ;  las  cuales,  según  son  grandes  ó  pe- 
queñas, las  unas  la  debilitan ,  las  otras  la  hieren  y  las 
otras  de  todo  punto  la  matan.  Hay  otras  pasiones,  no 
solo  indiscretas,  pero  viciosas;  no  solo  locas,  pero 
deshonestas;  no  solo  sensuales,  pero  camales;  y  por 
estas  la  castidad  queda  por  lo  menos  muy  ofendida  y 
interesada.  Dije  por  lo  menos,  por  cuanto  muere  y  pe- 
rece do  todo  punto  cuando  las  lascivias  dan  á  la  carne 
el  último  efecto  de  placer  deleitoso;  porque  entonces 
padece  la  castidad  más  indigna  y  desventuradamente 
que  cuando  se  pierde  por  la  fornicación,  y  no  solo  por 
la  fornicación,  pero  por  el  adulterio  y  incesto :  porque 
estas  últimas  especies  de  torpezas  no  son  sino  pecados, 
pero  las  otras  ( como  dice  Tertuliano  en  el  libro  de  la 
Honestidad)  son  monstruos  de  iniquidad  y  pecado. 
Casiano  no  cree,  ni  yo  tampoco,  que  san  Basilio  tropeza- 
se en  este  desconcierto,  cuando  se  acusa  de  no  ser 
virgen;  y  as!,  pienso  que  no  decia  esto  sino  por  los 
malos  y  viciosos  pensamientos,  los  cuales  aunque  no 
hubiesen  manchado  su  cuerpo,  hablan  no  obstante  (3) 
contaminado  su  corazón,  cuya  castidad  celan  en  extre- 
mo las  almas  generosas. 

No  converses  de  ninguna  manera  con  las  personas 
deshonestas,  principalmente  si  son  también  escandalo- 
sas (como  lo  son  casi  siempre) ;  porque,  como  los  ca- 
brones cuando  tocan  con  la  lengua  los  almendros  dul- 
ces los  vuelven  amargos,  asi  estas  almas  hediondas  y 
corazones  infectados  no  hablan  á  nadie,  ni  del  uno 
ni  otro  sexo ,  que  no  le  hagan  apartarse  algo  de  la  ho- 
nestidad. Tienen  los  tales  el  veneno  en  los  ojos  y  en  el 
aliento,  como  los  basiliscos. 

Tratarás  pues  las  gentes  castas  y  virtuosas;  pensarás 
y  leerás  á  menudo  en  las  cosas  sagradas,  porque  la  pa- 

(1)  se  ha  de  pensar  {Edición  origiML) 
(t)  casta,  limpia  [Id.) 
(o)  contraminado  {id,} 
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labra  de  Dios  es  casta  y  hace  á  los  que  ss  deleitan  ea 
ella  castos :  y  así,  la  compara  David  al  topacio,  piedrí 
preciosa,  la  cual  por  su  propiedad  mitiga  el  ardor  de  k 
concupiscencia. 

Considérate  siempre  cerca  de  Jesucristo  crodüctAo, 
espiritualmente  por  la  meditación,  y  realmente  porh 
santa  Comunión ;  porque,  de  la  misma  manera  qae  los 
que  descansan  sobre  la  yerba  llamada  agnocasto  se 
hacen  castos  y  honestos,  de  la  misma  manera,  npo. 
sando  tu  corazón  en  nuestro  Señor,  que  es  e\iet^« 
dero Cordero  casto  y  sin  mácula,  verás  cuan  prestota^ 
alma  y  tu  corazón  se  hallarán  purificados  de  toda  li- 
bricidad  y  torpeza. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  pobreta  de  espirito  observada  entre  las  rlfoeías. 

Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque^ 
seerán  el  reino  de  los  cielos.  Desventurados  pnesto 
ricos  de!esp¡ritu,  porque  poseerán  la  miseria  del  is- 
fiemo.  Rico  es  de  espíritu  aquel  que  tiene  sos  ríqoe 
zas  en  su  espíritu,  ó  su  espíritu  en  sus  riquezas.  Poln 
es  de  espíritu  aquel  que  no  tiene  ningunas  riqueaa«i| 
su  espíritu,  ni  su  espíritu  en  las  riquezas.  Los  alciones 
hacen  sus  nidos  cubiertos  por  todas  partes,  no  deja- 
do sino  una  pequeña  abertura  por  arriba;  hácenlosl 
la  orilla  de  la  mar,  pero  tan  firmes  y  impenetrables»! 
que  aunque  los  cojan  las  ondas  nunca  puede  enlnñal 
el  agua ;  antes  nadando  siempre  sobre  cdla ,  qnedan 
medio  de  la  mar,  sobre  la  mar  y  dueños  de  la  maf.  ti| 
corazón,  amada  Pilotea,  debe  ser  de  la  misma 
abierto  solo  al  cielo,  y  impenetrable  á  las  rigaesas 
cosas  caducas.  Si  destas  tuvieres  abundanoai 
tu  corazón  exento  de  la  afición  dellas ;  de  saeite  qi 
tenga  siempre  la  parte  superior,  y  que  en  me^' 
las  riquezas  esté  sin  riquezas,  y  se  haga  dueño^yi 
esclavo  dellas.  No  pongas  tu  espíritu  celesta  en 
bienes  terrestres,  sino  sobre  ellos ,  y  no  en  ellos. 

Diferencia  hay  entre  tener  ponzoña  ó  estar  empc 
zonado.  Los  boticarios  tienen  casi  todos  veneno  i 
servirse  en  ciertas  ocurrencias,  mas  no  por  eso 
venenosos;  porque  no  tienen  el  veneno  en  el  CQ< 
sino  en  las  boticas.  Así  puedes  tú  también  tener 
zas  sin  estar  emponzoñada  dellas ;  esto  será  si  las 
vieres  en  tu  casa  ó  en  tu  bolsa,  y  no  en  tu  corazón, 
rico  enefeto,  y, pobre  de  afición,  es  la  gran  dicha  i 
cristiano,  por  cuanto  por  este  medio  tiene  las 
dades  de  las  riquezas  para  este  mundo,  y  el  me 
miento  de  la  pobreza  para  el  otro. 

Vemos,  Pilotea,  que  jamás  ningano  querrá 
sar  ser  avaro ;  todos  aborrecen  esta  bajeza  y  vilea< 
corazón ;  excúsanse  con  lo  que  obliga  el  cargo  del 
hijos,  con  que  la  sabiduría  manda  que  se  estabh 
medios  y  fuerzas.  Jamás  tienen  demasiado, 
siempre  necesitados  de  tener  aun  más ;  y  asimismo 
más  avaros,  no  solo  no  confiesan  serio,  mas  ni ' 
piensan  en  sus  conciencias  que  lo  son  :  porque  la 
ricia  es  una  (4)  fiebre  prodigiosa,  la  cual  se  hace  ' 
más  insensible  cuanto  es  más  ardientey  \iolenta.Mc 
vio  el  fuego  sagrado  que  quemaba  una  zarza,  sin 
ninguna  manera  la  consumiese.  Pero  al  conti 
fuego  profano  de  la  avaricia  consume  y  acaba  los 

(i)  figura  prodigiosa,  {Edición  original.) 
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ríentos,  sin  que  de  ninguna  manera  les  queme,  ó  por 
lo  menos,  en  medio  de  su  ardor  y  calor  más  excesivo  les 
parece  que  su  alteración  insaciable  es  una  sed  natural 
y  suave. 

Si  deseares  largo  espacio  con  ansia  y  inquietud  los 
bienes  que  no  tuvieres,  aunque  te  parezca  que  asi  no 
los  deseas  injustamente,  no  por  eso  dejarás  de  ser  avaro. 
Aquel  que  desea  con  ansia  mucho  tiempo  y  con  inquie- 
tud el  beber,  aunque  el  tal  no  quiera  beber  sino  agua, 
no  deja  por  eso  de  dar  muestras  de  tener  accidente. 

No  sé.  Pilotea,  si  es  un  deseo  justo  el  desear  tener 
justamente  lo  que  otro  posee  justamente,  porque  pa- 
rece que  por  este  deseo  nos  queremos  acomodar  por  la 
incomodidad  ajena.  Aquel  que  posee  un  bien  justa- 
mente, no  tiene  más  razón  de  guardarle  justamente, 
que  nosotros  de  desearle  justamente.  ¿Por  qué  pues 
alargamos  nuestro  deseo  á  su  comodidad  para  privarle 
della  ?  Por  lo  menos,  si  este  deseo  es  j  usto ,  no  será  ca- 
ritativo ;  porque  nosotros  no  querríamos  de  ninguna 
manera  que  ninguno  desease  (aunque  justamente)  lo 
que  nosotros  queremos  guardar  justamente.  Este  fué 
el  pecado  de  Acáb,  que  quiso  tener  justamente  la  viña 
de  Nabotb,  el  cual  la  quería  aun  más  justamente 
guardar ;  deseóla  con  ansia  mucho  tiempo  y  con  in- 
quietad, y  por  esto  ofendió  á  Dios. 

Procura,  Pilotea,  desear  los  bienes  del  próximo 
cuando  comenzare  á  desear  dejarlos,  porque  enton- 
ces su  deseo  hará  el  tuyo ,  no  solo  justo ,  pero  carítati- 
vo;  que  bien  quiero  procures  acrecentar  tus  medios  y 
facultades,  con  tal  que  esto  sea  mansa  y  caritativa- 
mente. 

Si  amas  con  extremo  los  bienes  que  tienes,  y  para 
esto  andas  siempre  muy  embarazada  poniendo  en  ellos 
tu  corazón,  y  asida  á  tus  pensamientos,  temiendo  con 
un  vivo  miedo  el  perderlos,  créeme  que  tienes  alguna 
suerte  de  accidente ;  porque  los  que  le  tienen  beben 
lel  agua  que  les  dan  con  una  cierta  ansia,  con  una 
suerte  de  atención  y  gusto,  lo  cual  falta  en  los  que  es- 
tán sanos.  Es  imposible  agradarse  mucho  de  una  cosa 
sin  tenerla  mucha  afición. 

Si  te  sucediere  perder  hacienda  y  conocieres  que  tu 
corazón  se  atormenta  y  aflige  mucho,  créeme.  Pilotea, 
que  la  tenias  mucha  afición ;  porque  nada  atestigua 
tanto  la  afición  para  con  la  cosa  perdida  como  la  aflic- 
ción de  la  pérdida. 

No  desees  pues  con  un  deseo  entero  y  formado  los 
bienes  que  no  tienes.  No  arraigues  tu  corazón  dema- 
siado en  los  que  tienes.  No  te  aflijas  por  las  pérdidas  que 
te  sobrevinieren;  y  asi  darás  algún  indicio  de  creer 
que  siendo  rica  en  efecto,  no  lo  eres  de  afición ;  sino 
que  eres  pobre  de  espíritu,  y  por  consiguiente,  bien- 
aventurada, pues  como  á  tal  te  pertenece  el  reino  de 
los  cielos. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  se  lia  de  praticar  la  pobreza  real,  quedando  con  todo  eso 

realmente  ricos. 

El  pintor  Parrasio  pintaba  el  pueblo  ateniense  por 
una  invención  muy  ingeniosa,  representándole  de  un 
natural  diverso  y  variable,  colérico,  injusto,  inconstan- 
te, cortés, clemente,  misericordioso,  altivo, glorioso, 
humilde,  arrogante  y  fiero,  y  todo  esto  junto.  Pero  yo, 
amada  Fiiotett,  quenia  hacer  aun  más,  porque  querria 
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poner  en  tu  corazón  la  riqueza  y  la  pobreza  juntas,  un 
grande  cuidado  y  un  grande  menosprecio  de  las  cosas 
temporales. 

Ten  mucho  más  cuidado  que  los  mundanos  tienen, 
en  que  tus  riquezas  sean  más  útiles  y  provechosas.  Di- 
me:  los  jardineros  de  los  grandes  principes  ¿no  se  mues- 
tran más  cuidadosos  y  diligentes  en  el  cultivar  y  her- 
mosear los  jardines  que  tienen  á  cargo,  que  si  fuesen 
suyos  propios  ?  Y  ¿  por  qué  hacen  esto  ?  Por  cuanto  sin 
duda  consideran  estos  jardines  como  jardines  de  reyes 
y  principes,  á  los  cuales  desean  agradar  por  tales  servi- 
cios. Amada  Pilotea,  las  posesiones  que  tenemos  no  son 
nuestras :  Dios  nos  las  ha  dado  para  que  las  cultivemos,  y 
quiere  que  las  hagamos  fructuosas  y  útiles;  y  por  esta 
razón  le  agradamos  en  tener  cuenta  dellas. 

Mas  es  necesario  que  este  sea  un  cuidado  mayor  y 
más  sólido  que  el  que  los  mundanos  tienen  de  sus  bie- 
nes, porque  los  tales  no  se  embarazan  sino  por  amor 
dellos  mismos,  y  nosotros  debemos  trabajar  por  amor 
de  Dios.  Como  el  amor  pues  de  si  mismo  es  violento, 
inquieto  y  alborotado ;  asi  el  cuidado  que  del  resulta 
está  llenode  desasosiego,  inquietud  y  desabrimiento.  Y 
como  el  amor  de  Dios  es  dulce,  suave  y  apacible,  asi  el 
cuidado  que  procede  del  (aunque  este  sea  por  los  bie- 
nes del  mundo)  es  amigable,  dulce  y  apacible.  Tenga- 
mos pues  este  cuidado  apacible  de  la  conservación ,  es- 
to es,  del  aumento  de  nuestros  bienes  temporales, 
cuando  se  presentare  alguna  justa  ocasión,  y  cuando 
nuestro  estado  lo  requiera,  porque  Dios  quiere  que  ha- 
gamos esto  por  él. 

Pero  tendrás  cuenta  que  el  amor  propio  no  te  engañe, 
porque  á  veces  este  contrahace  tan  bien  el  amor  de  Dios 
que  dirían  que  es  el  mismo.  Para  estorbar  pues  que  no 
te  engañe,  y  que  este  cuidado  de  los  bienes  temporales 
no  se  convierta  en  avaricia,  fuera  de  lo  que  he  dicho  en 
el  capitulo  precedente,  nos  es  necesario  praticar  muy  á 
menudo  la  pobreza  real  y  efectual  en  medio  de  todas  las 
facultades  y  riquezas  que  Dios  nos  ha  dado. 

Deja  pues  siempre  alguna  parte  de  tu  hacienda ,  dán- 
dola de  buena  gana  á  los  pobres  y  necesitados ,  porque 
dar  lo  que  se  tiene  es  empobrecerse  de  otro  tanto;  y 
cuanto  más  darás,  tanto  más  te  empobrecerás.  Verdad  es 
que  Dios  te  lo  volverá,  no  solo  en  el  otro  mundo,  pero 
en  este,  con  grande  abundancia;  porque  no  hay  cosa  que 
tanto  haga  prosperar  temporalmente  como  la  limosna;  y 
esperando  queDiosnuestroseñor  te  lo  vuelva,  te  habrás 
ya  empobrecido  de  otro  tanto  como  hubieres  dado. 
|0h  cuan  santa  y  rica  pobreza  es  la  que  viene  de  la  li- 
mosna! 

Ama  los  pobres  y  la  pobreza,  porque  por  este  amor  te 
harás  verdaderamente  pobre,  pues,  como  dice  la  Escri« 
tura  :  aNosotros  somos  hechos  como  las  cosas  que  ama- 
mos.» El  amor  iguala  los  amantes.  «¿Quiénestá  enfermo, 
con  el  cual  no  esté  yo  enfermo  ?»  dice  san  Pablo.  Podia 
decir :  ¿Quién  es(á  pobre,  con  el  cual  no  esté  yo  pobre? 
Y  esto  por  cuanto  el  amor  le  hacia  semejante  á  los  que 
amaba.  Si  amares  pues  los  pobres,  tu  serás  verdadera- 
mente participante  de  su  pobreza,  y  pobre  como  ellos. 

Si  amas  pues  los  pobres,  trátalos  á  menudo;  toma 
gusto  en  que  te  visiten  y  en  visitarlos ;  convérsalos  de 
buena  gana,  huélgate  de  que  se  alleguen  áti  en  las  igle- 
sias, en  las  calles  y  en  cualquier  parte.  Sé  pobre  de  len- 
gua con  ellos,  habiándoles  como  compañero;  pero  sé  rica 
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de  manofl,  repartiéndoles  de  ta  hacienda»  como  más 
abundante  della. 

¿Qaieres  hacer  aun  más,  querida  Pilotea?  No  te  con- 
tentes con  ser  pobre  como  los  pobres,  sino  que  seas 
más  pobre  que  ellos.  4 Cómo  pues  podrá  ser  esto? El 
criado  es  menos  que  su  amo ;  hazte  pues  criada  de  los 
pobres :  velos  á  servir  en  sus  camas  cuando  están  en- 
lermos,  y  esto  se  entiende  con  tus  propias  manos;  sé 
su  cocinera  á  tu  propia  costa.  O  Pilotea  mia,  este 
servicio  es  digno  de  más  triunfo  que  el  gozar  de  un 
espacioso  reino.  No  puedo  acabar  de  maravillarme  del 
fervor  con  que  praticó  este  aviso  uno  de  los  mayores 
reyes  que  ha  descubierto  el  sol ;  digo  gran  rey  en  toda 
suerte  de  grandeza.  Servia  muy  á  menudo  á  la  mesa  de 
los  pobres  que  él  sustentaba,  y  hacia  venir  ala  suya  tres 
casi  todos  los  dias,  y  muchas  veces  comia  loque  les  so- 
braba, con  un  amor  increíble.  Guando  visitaba  los 
hospitales  (lo  cual  hacia  muy  á  menudo)  se  ponia  á  ser- 
vir á  los  que  tenían  males  más  horribles,  como  lepro- 
sos y  acancerados  y  otros  semejantes.  Servíalbs  desea- 
bierto  y  de  rodillas,  respetando  en  su  persona  el  Salva* 
dor  del  mundo,  y  acariciándolos  con  un  amor  tan  tier- 
no como  pudiera  una  madre  á  su  hijo.  Santa  Isabel^ 
hija  del  rey  de  Hungría,  conversaba  ordinariamente  con 
los  pobres ;  y  para  recrearse  se  vestía  algunas  veces  de 
pobre  mujer,  acompañada  de  sus  damas ,  diciéndolas : 
«Si  yo  fuera  pobre,  yo  me  vistiera  ansí.  ¡Oh  buen  Dios, 
querida  Pilotea,  y  cómo  este  príncipe  y  esta  princesa 
eran  pobres  en  sus  riquezas  y  ricos  en  su  poli^reza  I 

Dichosos  son  los  que  así  son  pobres,  porque  les  per- 
tenece el  reino  de  los  cielos.  «Yo  he  tenido  hambre, 
tú  me  la  has  satisfecho;  yo  he  tenido  frío,  tú  me  has 
vestido ;  poseed  el  reino  que  os  está  preparado  desde 
la  constitución  del  mundo,  v  dirá  el  Rey  de  los  pobres 
y  de  los  reyes  el  día  del  juicio. 

No  hay  ninguno  que  en  ocasiones  no  tenga  alguna 
necesidad  y  falta  de  comodidades.  Sucede  algunas  ve- 
ces venirnos  un  huésped,  á  quien  querríamos  y  de- 
¿ríamos  regalar  y  agasajar ;  esnos  por  entonces  imposi- 
ble. Tenemos  nuestros  vestidos  y  galas  en  una  parte ;  y 
habríamoslas  menester  en  otra,  donde  deseábamos 
lucimos.  Sucede  que  todos  los  vinos  de  la  cava  se  ma- 
lean y  enturbian,  sin  que  queden  sino  los  peores.  Ha- 
llámonosen  el  campo(l)en  una  bicoca  donde  todo  falta; 
no  tenemos  cama  ni  aposento,  mesa  ni  ropa  blanca. 
En  6n  es  cosa  fácil  el  tener  muchas  veces  necesidad  de 
alguna  ¿bsa,  por  ríeos  que  seamos.  Esto  es,  pues,  ser 
pobres  en  efeto  de  aquello  que  nos  falta.  No  te  pese. 
Pilotea,  destos  acaecimientos;  recíbelos  de  buena  ga- 
na, y  súfrelos  con  alegría. 

Cuando  te  sobreviniere  algún  infortunio  que  te  em- 
pobrezca poco  ó  mucho,  como  suelen  hacer  las  tem- 
pestades, los  fuegos,  las  grandes  avenidas,  las  esteri- 
lidades, los  latrocinios  ó  los  pleitos,  entonces  es  el 
verdadero  tiempo  de  praticar  la  pobreza,  sufriendo 
con  mansedumbre  estos  trabajos,  y  acoyonodándose  pa- 
ciente y  constantemente  á  estas  pérdidas.  Esaú  se  pre- 
sentó á  su  padre  con  las  manos  todas  cubiertas  de  pelo, 
y  Jacob  hizo  lo  mismo;  mas,  porque  el  pelo  que  cubría 
las  manos  de  Jacob  no  estaba  asido  al  pellejo,  sino  á 
^us  guantes,  fácilmente  podrían  quitársele  sin  ofen- 

(1)  en  alguna  venu  donde  (C-D.  —  BUo^é  es  castillejo ,  forti- 
fleadon  pequefia  j  de  poca  defensa.) 


derie ;  y  al  contrario,  por  cuanto  el  pelo  de  las  mm 
de  Esaú  estaba  asido  al  pellejo  (el  cual  de  so  iZJ 
tenia  todo  cubierto  de  bello),  quien  se  le  hubieseZ. 
rído  arrancar  le  hubiera  causado  no  poco  U^Z 
aseguro  que  hubiera  bien  grítado  y  opaéstose ib 
defensa. 

Cuando  nuestras  haciendas  ocupan  nuestros  cotuo- 
nes,  si  la  tempestad,  si  el  ladrón,  si  el  tramposo  na 
arrebata  alguna  parte  della,  ¡qué  llantos,  qué  aflicú). 
nes,  qué  impaciencia  tenemos  1  Mas  cuando  naestrai 
ríquezas  no  están  asidas  sino  al  solo  cuidado  que  OÍdi 
manda  que  tengamos,  y  no  á  nuestros  corazones,  si dci 
las  roban  ó  menguan ,  no  por  eso  perderemos  el  ¡oícii 
ni  h  tranquilidad. 

Esta  es  la  diferencia  de  las  bestias  y  de  los  hornlm 
cuanto  á  sus  vestidos,  porque  los  vestidos  de  lasbi». 
tías  están  asidos  á  la  carne,  y  los  de  los  hombressolo 
aplicados  al  cuerpo,  de  suerte  que  se  los  paedanpoitff 
y  quitar  cuando  quieran. 

CAPITULO  XVI. 
Para  piatféar  (l||  la  pobren  de  esplrllii  en  medio  la  pobrenai 

Si  fueres  realmente  pobre,  querida  Filotes,  t& 
también  de  espíritu.  Haz  de  necesidad  virtud,  yapitH 
véchate  désta  piedra  preciosa  de  la  pobreza,  puestie» 
no  pequeño  valor.  Su  lustre  no  es  descubierto  en  esls 
mundo,  mas  no  por  eso  deja  de  ser  en  extremo  k* 
moso  y  rico. 

Ten  paciencia ,  pues  gozas  de  buena  compañíi 
Nuestro  Señor,  nuestra  Señora,  los  apestóles,  tas- 
tos santos  y  santas  han  sido  pobres,  y  pudieodo  m 
ríeos,  han  menospreciado  el  serlo.  ¡Cuántos  mundaiios 
hay  que  con  no  pocas  contradiciones  ni  menos  cniíb* 
do  han  salido  á  buscar  la  santa  pobreza,  así  eaks 
monasterios  como  en  los  hospitales,  trabajando  coa 
todas  veras  por  hallarla !  Digalo  san  Alejo,  santa  hú, 
san  Paulino,  santa  Angela  y  otros  muchos.  Y  lo  que 
más  (considerado)  debrías  estimar  es,  que  la  pobres 
tan  buscada  de  tantos  santos,  ella  misma  te  vieoei 
buscar  y  á  salir  al  camino ,  hallándola  sin  pena  ó  tn- 
bajo  alguno.  Amala  pues  como  á  amiga  amada  de  leso- 
crísto,  el  cual  nació,  vivió  y  murió  con  ella,  siendo  sa 
querida  todo  el  tiempo  que  vivió  (a). 

Tu  pobreza.  Pilotea,  tiene  dos  grandes  privílegíQi, 
por  cuyo  medio  puede  traerte  no  poco  merecimienlo. 
El  primero  es  el  no  tenerla  por  tu  elección,  sino  por 
la  sola  voluntad  de  Dios,  que  te  ha  hecho  pobre |S¡b 
que  haya  habido  alguna  ocurrencia  de  tu  propia  toIos- 
tad.  Lo  que  recebimos  pues  puramente  de  la  voIqa- 
tad  de  Dios,  le  es  siempre  muy  agradable,  con  (al 
que  lo  recibamos  de  buena  gana  y  por  amor  de  sa 
santa  voluntad.  Donde  hay  menos  nuestro,  allibay 
más  de  Dios.  La  simple  y  pura  aceptación  de  laToloo- 
tad  de  Dios  hace  al  sufrimiento  en  extremo  puro. 

El  segundo  privilegio  desta  pobreza  es  el  ser  ou 
pobreza  verdaderamente  pobre.  Una  pobreza  alabada, 
acaríciada,  estimada,, socorrída  y  asistida,  esta  tal ao 
deja  de  tener  en  si  alguna  ríqueza,  ó  por  lo  menos  00 
es  del  todo  pobre;  pero  una  pobreza  desechada,  abor- 

(S)  la  riqueza  de  espirita  [C-D.  —  Lo  ricJUue  i'ijprtf,  dieeel 
texto  franeés.) 
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Tttcida  y  abaldonada ,  esta  tal  es  verdaderamente  pobre- 
ra. Tal  es  paes  de  ordinario  la  pobreza  de  los  segla- 
res; porque»  como  los  tales  no  son  pobres  por  su  elec- 
ción, sino  por  necesidad ,  no  hacen  mucho  caso  dellos; 
y  por  cuanto  son  desestimados,  su  pobreza  es  más 
.  pobre  que  la  de  los  religiosos.  Bien  es  verdad  que  esta 
tiene  una  muy  grande  excelencia,  mucho  más  digna 
de  estimación,  y  esto  por  causa  del  voto  y  de  la  inten- 
4non  por  la  cual  ha  údo  escogida* 
)     No  te  quejes  pues,  amada  Filetea,  de  tu  pobreza, 
'porque  nunca  nos  quejamos  sino  de  aquello  que  nos 
desagrada;  y  si  te  desagrada  la  pobreza «  no  serás  po- 
bre de  espíritu,  sino  rica  de  aGcion. 
•     No  te  aQijas  si  no  fueres  tan  bien  socorrida  como 
habrias  menester,  porque  en  esto  consiste  la  excelen* 
cia  de  Isl  pobreza.  Querer  ser  pobre,  y  no  recebir  nin- 
•cuna  incomodidad,  antes  es  una  muy  grande  ambi- 
cien, porque  entonces  es  querer  tener  la  honra  de  la 
pobreza  y  la  comodidad  de  las  riquezas. 

No  tengas  vergüenza  de  ser  pobre  ni  de  pedir  la  li- 
mosna por  caridad ;  recibe  la  que  te  dieren  con  humil- 
úéá,  y  acepta  el  rehusártela  con  mansedumbre.  Acuér- 
date á  menudo  del  camino  que  nuestra  Señora  hizo  á 
Ejgipto,  llevando  á  su  amado  Hijo,  y  cuánto  menospre- 
cio ,  pobreza  y  miseria  la  convino  sufrir.  Si  tú  .vivieres 
^  asi,  tú  serás  rica  en  tu  pobreza. 

CAPITULO  xvn. 

De  la  amistad ,  y  primeramente  de  la  mala  j  ftrltola; 

El  amor  tiene  el  primer  lugar  entre  las  pasiones  del 
ahña;  este  es  el  rey  de  todos  los  movimientos  del  co- 
razón, el  cual  convierte  todo  lo  demás  en  sf^  y  nos 
hace  tales  cual  es  la  cosa  amada.  Ten  cuenta,  pues. 
Filetea,  de  no  tener  ningún  mal  amor,  porque  á  la 
misma  hora  serás  tu  también  de  todo  punto  mala.  La 
amistad  pues  es  el  más  peligroso  amor  de  todos,  por- 
que los  otros  amores  pueden  ser  sin  comunicación; 
pero  como  la  amistad  está  totalmente  fundada  sobre 
ella,  es  casi  imposible  tenerla  con  una  persona  sin 
participar  de  sus  calidades. 

1.  Todo  amor  no  es  amistad,  porque  podemos  amar 
sin  ser  amados,  y  entonces  hay  amor,  pero  no  amis- 
tad ;  y  esto  por  cuanto  la  amistad  es  un  amor  recíproco, 
y  no  siendo  recíproco,  ya  no  es  amistad. 

2.  Y  aun  no  basta  que  sea  recíproco,  sin  que  las 
partes  que  se  aman  sepan  su  recíproca  afición;  porque 
si  estas  la  ignoran ,  tendrán  amor,  mas  no  amistad. 

3.  Es  menester  con  esto  que  haya  entre  ellas  alguna 
suerte  de  comunicación,  que  sea  el  fundamento  de  la 
amistad. 

Según  la  diversidad  de  las  comunicaciones,  la  amis- 
tad también  es  diversa ,  y  las  comunicaciones  son  dife- 
rentes, según  la  diferencia  de  los  bienes  que  se  comu- 
nican. Si  estos  son  bienes  falsos  y  vanos,  la  amistad 
es  falsa  y  vana;  si  son  verdaderos,  la  amistad  será  ver- 
dadera; y  cuanto  más  excelentes  fueren  los  bienes, 
tanto  más  excelente  será  la  amistad :  porque,  así  como 
]a  miel  es  más  excelente  cuando  se  coge  de  las  flores 
*más  exquisitas,  así  el' amor  fundado  sobre  una  más 
i^quisita  oomunicacion  es  el  más' excelente;  y  como 
Siay  miel  en  Heraclia  del  Ponto  que  es  venenosa  y  vuel- 
ve locos  á  los  que  della  comen,  por  cuanto  se  coge  so- 
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bre  el  acónito ,  de  que  es  abundante  esta  reglón , — así 
la  amistad  fundada  sobre  la  comunicación  de  falsos  y 
viciosos  bienes,  es  de  todo  punto  falsa  y  mala. 

La  comunicación  de  los  vicios  camales  es  una  reci- 
proca propensión  y  cebo  bruto,  la  cual  no  puede  ni  de- 
be tener  nombre  de  amistad  entre  los  hombres,  más 
que  la  de  los  jumentos  y  caballos  en  semejantes  efec- 
tos. Y  sino  hubiera  ninguna  otra  comunicación  entre 
los  casados,  tampoco  habria  ninguna  amistad;  mas 
por  cuanto  fuera  desta  tienen  la  comunicación  de  la 
vida,  de  la  industria,  de  los  bienes,  de  la  afición  y  de 
una  indisoluble  fidelidad,  es  la  del  matrimonio  una 
amistad  verdadera  v  santa. 

La  amistad  fundada  en  la  comunicación  de  los  place- 
res sensuales  es  de  todo  punto  grosera,  y  indigna  del 
nombre  de  amistad ,  como  también  la  que  se  funda  en 
virtudes  frivolas  y  vanas,  por  cuanto  estas  virtudes 
dependen  también  de  los  sentidos. 

Llamo  placeres  sensuales  los  que  están  asidos  inme- 
diatamente y  principalmente  á  los  sentidos  exteriores, 
como  el  placer  de  ver  una  hermosura,  de  oir  una  dulce 
voz,  ó  la  de  varios  instrumentos,  y  otros  semejantes. 

Virtudes  frivolas  llamo  ciertas  habilidades  y  calida- 
des vanas,  á  quien  los  juicios  apocados  llaman  virtudes 
y  perfecciones.  Si  oyes  hablar  la  mayor  parte  de  las 
mujeres  y  de  la  gente  moza,  verás  que  dirán  siempre: 
Fulano  es  muy  virtuoso,  tiene  muchas  perfecciones; 
danza  bien,  juega  bien  á  todas  suertes  de  juegos,  vís- 
tese bien,  canta  bien,  tiene  buen  talle;  y  desta  ma- 
nera tienen  las  mas  veces  á  los  charlatanes  por  los 
más  virtuosos,  siendo  estos  bufones  y  hombres  ju- 
glares. Ck)mo  todo  esto  pues  mira  á  los  sentidos,  asi 
también  las  amistades  que  de  aquí  resultan,  se  lla- 
man sensuales,  vanas  y  frivolas,  y  merecen  antes  el 
nombre  de  locuras  que  de  amistades.  Estas  son  de  or- 
dinario las  amistades  de  la  gente  moza,  fundada  solo 
en  el  mostacho  relevado,  en  el  cabello  crespo,  en  las 
miraduras  lascivas,  en  los  vestidos  de  gala,  y  en  la 
charlatanería  y  discursos  vanos;  amistades  dignas  de 
los  amantes,  que  no  tienen  ninguna  virtud  sino  en 
apariencia ,  ni  ningún  juicio  sino  en  agraz.  Tales  amis- 
tades no  son  sino  de  paso,  y  así  se  acaban  y  deshacen 
como  la  nieve  al  sol. 

CAPITULO  XVDI. 

De  los  amores  vanos  (a). 

Guando  estas  amistades  locas  se  practican  entre  gen- 
te de  diverso  sexo  y  sin  pretensión  de  matrimonio,  se 
llaman  amores  vanos,  porque  no  siendo  sino  ciertos 
abortos  ó  fantasmas  de  amistad,  no  pueden  tener  el 
nombre  de  amistad  ni  de  amor  verdadero,  por  su  in- 
comparable vanidad  y  imperfección.  Por  estas  pues 
los  corazones  de  los  hombres  y  de  las  mujeres  quedan 
presos,  empeñados  y  entretejidos  los  unos  con  los  otros 
con  vana  y  loca  afición,  fundada  sobre  frivola  comuni- 
cación y  errados  entretenimientos,  de  los  cuales  he  ha- 
blado arriba.  Y  aunque  estos  amores  locos  paran  de 
ordinario  y  se  abisman  en  carnalidades  y  lascividades 
deshonestas,  no  por  eso  es  este  el  primer  designio  de 
los  que  los  ejercen,  porque  entonces  ya  no  serian  vanos 
amores,  sino  deshonestidad  y  fornicación  manifiesta. 

(a)  DesofMurittdi. 
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Asimismo  se  pasarán  á  veces  machos  años  sin  que  sa- 
ceda  entre  los  qne  son  tocados  desta  locura  ninguna 
cosa  que  sea  directamente  contraria  á  la  castidad  del 
cuerpo,  no  alargándose  los  tales  á  más  que  comuni- 
carse los  corazones  con  deseos,  suspiros,  ternezas  y 
otras  semejantes  boberias  y  vanidades ,  haciéndolo  por 
diversas  pretensiones.  Los  unos  no  tienen  otro  desi- 
nio  sino  el  satisfacer  y  hartar  sus  corazones,  enamo- 
rando asi  los  ajenos  como  los  propios ,  siguiendo  en 
esto  su  amorosa  inclinación.  Estos  no  miran  otra  cosa 
en  la  elección  de  sus  amores  sino  á  su  gusto  y  instinto, 
paes  luego  que  se  les  ofrece  algún  sugeto  agradable, 
sin  examinar  su  interior  ni  calidad,  comienzan  esta  co- 
municación de  amor,  metiéndose  voluntariamente  en 
su  miserable  red,  de  lo  cual  para  salir  después  habrán 
de  padecer  no  pequeño  trabajo.  Otros  se  dejan  llevar 
desta  locura  por  vanidad,  pareciéndoles  que  no  es  pe- 
queña gloría  el  prender  y  ligar  los  corazones  con  amor; 
y  estos,  como  hacen  su  elección  por  vanagloria,  echan 
sus  anzuelos  y  tienden  sos  redes  en  lugares  espacio- 
sos, relevados,  raros  y  ilustres.  Otros  se  dejan  llevar 
tanto  por  su  inclinación  amorosa  como  por  su  vani- 
dad, y  juntan  estas  dos  cosas;  y  asi,  aunque  estos  ten- 
gan el  corazón  inclinado  al  amor,  no  por  eso  quieren 
emprenderle  sin  alguna  ventaja  de  gloria.  Estas  amis- 
tades son  todas  malas,  locas  y  vanas.  Malas  por  cuanto 
á  la  fin  se  terminan  y  acaban  en  el  pecado  de  la  carne, 
y  que  las  tales  roban  el  amor,  y  por  consiguiente  el 
corazón  á  Dios,  á  la  mujer  y  al  marido,  en  quienes  de- 
bía estar.  Locas,  por  cuanto  no  tienen  fundamento  ni 
razón.  Vanas,  porque  no  traen  ningún  provecho,  hon- 
ra ni  contento;  antes  por  el  contrario,  pierden  el  tiem- 
po y  embarazan  la  honra,  sin  dar  ningún  gusto,  sino 
el  de  una  ansia  de  pretender  y  esperar,  sin  saber  lo 
que  se  quieren  ni  lo  que  se  pretenden ;  porque  les  pare- 
ce siempre  á  estos  apocados  y  flacos  ánimos,  que  hay 
un  no  se  qué,  digno  de  desear  en  las  muestras  qne  les 
dan  de  reciproco  amor ;  sin  que  sepan  decir  qué  sea .  l 
razón  de  que  su  deseo  no  se  termine  jamás,  sino  que 
antes  aumentándose  siempre ,  los  aprieta  el  corazón 
con  perpetua  desconfianza,  inquietud  y  celos. 

San  Gregorio  Nazianzeno,  escribiendo  contra  las 
mujeres  vanas,  habla  maravillosamente  sobre  este  su- 
jeto. Esta  es  una  pequeña  parte,  y  buena  para  en- 
trambos sexos :  <&Tu  natural  hermosura  basta  para  tu 
marido;  que  si  esta  es  para  muchos  hombres  como  una 
red  tendida  para  una  tropa  de  pájaros,  tal  verás  que 
te  agrade ,  á  quien  también  agradará  tu  hermosura. 
Entonces  pagarás  una  ojeada  con  otra  y  un  semblante 
con  otro,  siguiendo  luego  las  risas  y  diclios  amorosos, 
arrojados  al  principio  á  hurto ;  pero  domesticándose, 
bien  prestóse  pasará  á  manifiestas  desenvolturas.  Guár- 
date bien,  o  lengua  mia  parlera,  de  decir  lo  que  des- 
pués sucederá ;  con  todo  eso,  no  dejaré  de  decir  esta 
verdad.  Ninguna  cosa  de  cuantas  la  gente  moza  dice  y 
hace  en  estas  juntas  y  locos  discursos  está  libre  de 
agudos  anzuelos,  que  tiran  y  llaman  á  rail  viciosos 
enredos;  todas  las  patrañas  destos  que  se  llaman  ena- 
morados están  eslabonadas  la  una  con  la  otra,  y  se  si- 
guen ni  más  ni  menos  que  un  hierro  tocado  de  la  pie- 
dra imán ,  que  tira  á  si  consecutivamente  otros  mu- 
chos, i» 

1  Oh  qué  bien  dice  este  gran  obispo !  ¿Qué  ea  lo  que 
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piensas  hacer?  ; Dar  amor ?  No.  Mas  nadie  da  de  bnent 
gana  que  no  tiene  lo  necesario.  Quien  gana,  es  gana- 
do en  este  juego.  La  yerba  aproxis  recibe  y  concibe d 
fuego  luego  que  le  ve:  nuestros  corazones  son  deh 
misma  manera;  porque  luego  que  ven  un  alma  infla- 
mada de  amor  por  ellos,  al  mismo  punto  se  abrasan 
por  ella.  Diráme  alguno  que  bien  querrá  tomar  ó  reci- 
bir amor,  pero  no  mucho»  ¡  Ah  pobre  de  ti,  y  cómo  te 
engañas !  que  este  fuego  de  amor  es  más  activo  y  peo»* 
trauté  de  lo  que  te  parece.  Entenderás  no  recibir  sino  | 
una  centella;  pero  espantaste  no  poco  de  ver  que  en  m 
momento  se  habrá  apoderado  de  todo  tu  corazón,  redu- 
cido en  ceniza  todas  tus  resoluciones,  y  en  humo  ta 
reputación.  El  Sabio  se  lamenta:  «¿Quién  tendrá  coni- 
pasion  de  un  encantador  picado  de  la  serpiente  9  »  Y  jo 
me  lamento  después  del :  ¡Oh  locos  y  desatinados!  ¿peo- 
sais  encantar  al  amor  para  poderle  manejar  á  vues- 
tro apetito?  ¿Quereisos  burktr  con  él  ?  El  os  mordefáy 
picaii  hasta  lo  vivo.  ¿  Sabes  tú  pues  lo  que  dirán  des- 
pués ?  Todos  se  burlarán  de  ti ,  y  se  reirán  de  qne  ba- 
yas querido  encantar  al  amor,  y  de  que  debajo  de  m 
falsa  seguridad  bayas  alojado  en  tu  seno  una  cnlebn  , 
tan  peligrosa ,  la  cual  te  ha  echado  á  perder  y  d»* 
truido  alma  y  honra. 

¡  Oh  Dios,  y  qué  ceguera  es  esta!  querer  jugar  al  fiado 
sobre  prendas  tan  frivolas  la  principal  pieza  de  nnestia 
alma!  Sí ,  Filetea :  esto  es  así,  porque  Dios  no  quiere 
al  hombre  sino  por  el  alma ,  ni  el  alma  sino  por  k 
voluntad,  ni  á  la  voluntad  sino  por  el  amor.  Fuen 
desto,  no  tenemos  ni  con  mucho  harto  amor,  según  el 
que  hablamos  menester;  quiero  decir ,  que  nos  falta 
amor  en  infinito  para  el  que  debríamos  tener  para  amar 
á  Dios ,  y  no  obstante  esto ,  le  desperdiciamos  y  derra- 
mamos en  cosas  locas,  vanas  y  frivolas,  como  si  tu- 
viéramos demasiado.  Nuestro  Dios ,  como  quien  se 
reservó  para  sí  el  solo  amor  de  nuestras  ahnas  en  re- 
conocimiento de  su  creación,  conservación  y  reden- 
ción, nos  pedirá  cuenta  bien  estrecha  destos  nuestros 
locos  placeres;  que  si  sabemos  que  ha  de  hacer  ua 
exacto  examen  aun  de  las  palabras  ociosas,  ¿qué  hará 
de  las  amistades  ociosas,  impertinentes,  loca;»  y  perni- 
ciosas? 

El  nogal  daña  grandemente  las  viñas  y  campos  donde 
está  plantado,  que,  como  es  tan  grande,  tira  á  si  toda 
la  virtud  de  la  tierra,  la  cual  no  puede  después  bastar 
al  nutrimento  de  las  demás  plantas.  Su  hoja  es  tan  es- 
pesa, que  hace  una  sombra  grande  y  cerrada ,  tirando  : 
á  si  los  pasajeros ;  los  cuales,  por  coger  de  su  fruto,  da-  ' 
ñau  y  pisan  su  contorno.  Estos  amores  vanos  hacen  los 
mismos  daños  al  alma,  porque  la  ocupan  de  manera  y 
tiran  con  tanta  fuerza  sus  movimientos,  que  queda 
después  imposibilitada  de  ninguna  buena  obra.  Sos 
hojas,  esto  es,  sus  entretenimientos,  divertimientos 
y  atraimientos  son  tan  frecuentes,  que  disipan  y  pier- 
den todo  el  tiempo ;  y  en  fin ,  tiran  á  sí  tantas  tentacio- 
nes, distraimientos ,  sospechas  y  otras  consecuencias, 
que  tienen  todo  el  corazón  destruido  y  dañado.  Y  últi- 
mamente, digo  que  estos  amores  vanos  destierran,  no 
solo  al  amor  divino «  mas  también  el  temor  de  Dios, 
debilitan  el  espíritu,  menguan  la  reputación;  soa^ 
en  una  palabra,  el  juguete  de  los  corazones,  mas  son 
la  peste  dellos  (a). 

(a)  L0  JoMeí  i$i  cours,  mait  U  p$tU  4es  cpmn,  dictó  el  Sato; 


nmoDUGcaoN  a  la  vida  devota. 


MI 


CAPITULO  XDL 
D«  las  f erdadMU  amistidM. 

Amarás  i  todos.  Pilotea  mia,  con  un  amor  grande  y 
caritativo,  pero  no  tendrás  amistad  sino  con  aquellos 
que  puedan  comunicar  contigo  cosas  virtuosas ;  y  cuan- 
to más  exquisitas  serán  las  virtudes  que  comunicares, 
tanto  más  será  tu  amistad  perfecta.  Si  comunicas  las 
ci^cias,  tu  amistad  será  sin  duda  digna  de  alabanza; 
y 'más  si  comunicas  las  virtudes,  como  la  prudencia, 
discreción,  fuerza,  justicia.  Pero  si  tu  reciproca  comu- 
nicación fuere  de  la  caridad,  de  la  devoción  y  de  la  per- 
fección cristiana,  ¡oh,  buen  Dios,  y  cuan  preciosaserá  tu 
amistad!  Será  excelente  porque  viene  de  Dios,  excelen- 
te porque  mira  á  Dios,  excelente  porque  su  atadura  es 
Dios,  y  excelente  porque  durará  eternamente  en  Diqs. 
¡Oh  cuan  bueno  es  amar  en  la  tierra  como  se  ama  en  el 
cielo,  y  aprender  á  queremos  en  este  mundo  como  ha- 
remos eternamente  en  el  otrol  Y  no  trato  del  amor  sim- 
ple de  caridad,  porque  este  debemos  tener  ¿  todos  los 
hombres;  solo  hablo  de  la  amistad  espiritual ,  por  la 
cual,  dos  é  tres  ó  más  almas  se  comunican  su  devoción, 
sus  deseos  espirituales,  y  se  hacen  entre  ellas  de  un 
solo  espíritu.  Con  justa  razón  podrán  cantar  estas  di- 
chosas almas :  «¡Oh  cuan  bueno  y  cuan  agradable  es 
el  habitar  los  hermanos  juntos U  Si,  porque  el  bál- 
samo regalado  de  la  devoción,  distilado  de  uno  en  otro 
corazón  por  una  continua  participación ,  se  puede  decir 
que  Dios  derrama  sobre  esta  amistad  su  bendición  y 
la  vida  hasta  los  siglos  de  los  siglos. 

Paréceroe  que  todas  las  otras  amistades  no  son  sino 
sombras,  comparadas  con  esta ;  ni  sus  ligaduras  sino 
cadenas  de  vidro  ó  frágil  barro,  para  con  las  liga- 
duras de  la  santa  devoción,  que  son  todas  de  oro. 

No  hagas  pues  amistades  de  otra  manera :  quiero 
decir,  de  las  amistades  que  tú  hicieres ;  porque  no 
se  debe  por  esto  dejar  ni  menospreciar  las  amistades 
que  la  naturaleza  y  las  precedentes  obligaciones  te 
obligan  á  entretener,  como  de  los  parientes,  de  los 
aliados,  de  los  bienhechores,  de  los  vecinos  y  otros; 
solo  hablo  de  las  que  tú  por  tu  elección  escoges. 

Muchos  te  dirán  (podrá  ser)  que  no  se  ha  de  te- 
ner ninguna  suerte  de  particular  afición  ni  amistad, 
por  cuanto  est^s  ocupan  el  corazón,  distraen  el  es- 
pirita y  engendran  las  pesadumbres;  mas  engáñense 
en  su  consejo:  que  como  han  visto  en  los  escritos  de 
muchos  santos  y  devotos  autores  que  las  amistades 
parüculares  y  aficiones  extraordinarias  dañan  infinito 
á  los  religiosos,  piensan  que  se  entiende  lo  mismo 
con  todos  los  demás  del  mundo.  Pero  la  diferencia 
es  grande  1  porque, debajo  deque  en  un  monasterio 
bien  reglado  el  disinio  común  de  todos  mira  á  la  de- 
voción, no  es  necesario  el  hacer  particulares  comu- 
nicaciones ( de  miedo  que  buscando  en  particular  lo 
que  es  común,  no  se  pase  de  las  particularidades  alas 
parcialidades);  pero  cuanto  á  los  que  están  entre  los 
mundanos  y  que  abrazan  la  verdadera  virtud,  les 
es  necesario  el  alentarse  los  unos  á  los  otros  ftn  una 
santa  y  sacra  amistad,  porque  por  este  medio  se  ani- 
man, se  ayudan  y  se  encaminan  al  bien.  Y  como  los 

«son  el  Juguete  de  las  eortes,  mas  la  peste  de  los  corazones,»  trt- 
4iil»  con  acierto  Cabillas. 


que  caminan  por  el  llano  no'  han 'menester  darse  la 
mano,  sino  los  que  se  hallan  en  caminos  ásperos  y 
escabrosos,  porque  entonces  se  asen  y  ayudan  los 
unos  á  los  otros  para  caminar  con  más  seguridad;  así 
los  que  están  en  las  religiones  no  tienen  necesidad  de 
particulares  amistades,  sino  los  que  están  en  el  mun- 
do, para  ayudarse  y  socorrerse  los  unos  á  los  otros  en 
el  pasaje  de  tantos  peligrosos  pasos.  En  el  mundo  no 
todos  conspiran  á  un  mismo  fin,  ni  todos  tienen  un 
mismo  juicio.  Menester  es  pues,  sin  duda,  ponerse 
aparte  y  hacer  amistades  según  nuestra  pretensión; 
y  esta  particularidad  hace  una  parcialidad,  pero  par- 
cialidad santa;  la  cual  no  hace  ninguna  división,  sino 
la  del  bien  y  el  mal,  de  las  ovejas  y  las  cabras,  y  de 
las  abejas  y  los  zánganos :  separación  necesaria. 

No  se  puede  negar  que  nuestro  Señor  no  amase  con 
una  más  dulce  y  especial  amistad  á  san  Juan,  Lázaro, 
Marta  y  Madalena,  porque  la  Escritura  nos  lo  mues- 
tra. También  se  sabe  que  san  Pedro  amaba  tierna- 
mente á  san  Marcos  y  santa  Petronila,  como  san  Pa- 
blo también  á  su  Timoteo  y  santa  Tecla.  San  Grego- 
rio Nazianzeno  se  precia  cien  veces  de  la  sin  igual 
amistad  que  tuvo  con  san  Basilio  el  Magno,  y  le  escribe 
desta  suerte:  «No  parece  sino  que  en  nosotros  dos  no 
9  hay  sino  una  sola  alma  en  dos  cuerpos ;  que  si  no  se 
9  ha  de  creer  á  los  que  dicen  que  todas  cosas  están  en 
9 todas  cosas,  no  per  eso  hemos  de  dejar  dedarcré- 
9  dito  á  que  entrambos  á  dos  estamos  en  el  uno  de  los 
9  dos  y  el  uno  en  el  otro.  Una  sola  pretensión  tene- 
9 mos  entrambos,  que  es  de  cultivar  la  virtud  yaco- 
9  modar  los  desinios  de  nuestra  vida  á  las  esperanzas 
9 futuras,  saliendo  asi  fuera  déla  tierra  mortal  antes 
9  del  morir.9  San  Agustín  nos  muestra  cómo  san  Am- 
brosio amaba  únicamente  á  santa  Mónica  por  las  raras 
virtudes  queviaen  ella,  y  que  ella  recíprocamente  le 
amaba  como  á  un  ángel  de  Dios. 

Mas  no  tengo  razón  de  detenerme  y  embebecerte  en 
cosa  tan  clara.  San  Jerónimo,  san  Agustín,  san  Grego- 
rio, san  Bernardo  y  todos  los  mayores  siervos  de  Dios, 
han  tenido  particulares  amistades  sin  daño  de  su  per- 
fección. San  Pablo  reprehendiendo  el  abuso  de  los  gen- 
tiles, los  acusa  de  haber  sido  gente  siu  afición ;  esto 
es,  que  no  tenían  ninguna  amistad.  Y  santo  Tomás, 
como  todos  los  buenos  filósofos,  confiesa  que  la  amis- 
Ud  es  virtud.  Habla  de  la  amistad  particular,  pues 
como  dice : «  La  perfecta  amistad  no  puede  extenderse 
á  muchas  personas.»  La  perfección  pues  no  consiste  en 
no  tener  amistad,  sino  en  no  tenerla  sino  buena, 
sanU  y  sagrada. 

CAPITULO  XX. 

ne  la  diferencia  que  hay  entre  las  yerdaderas 
y  Tanas  amistades. 

Aquí  tienes  pues.  Pilotea  mia,  el  más  principal 
aviso  de  cuantos  puedo  darte  cerca  deste  sujeto.  La 
miel  de  Heradia,  que  es  venenosa,  parece  á  la  otra 
que  es  saludable.  Gran  peligro  pues  se  corre  de  tomar 
la  una  por  la  otra,  y  de  tomarlas  mezcladas;  porque  la 
bondad  de  la  una  no  iropidiria  la  malignidad  de  la 
otra.  Menester  es  pues  tener  cuenta  para  que  no  te  en- 
gañes en  estas  amistades,  principalmente  cuando  estas 
son  entre  personas  de  diverso  sexo,  debajo  de  cual- 
quier pretexto  que  sea;  porque  en  un  momento  Sa- 
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tanas  hace  volver  la  casaca  á  los  que  aman.  Comienzan 
¡lor  el  amor  virtuoso,  pero  si  oo  hay  mucha  pruden- 
cia, bien  presto  se  mezclará  el  amor  frivolo,  después 
el  amor  sensual,  y  después  el  amor  carnal.  Yaunde 
la  misma  manera  hay  peligro  en  el  amor  espiritual,  si 
no  se  tiene' buena  cuenta;  aunque  en  este  sea  más 
dificil  la  mudanza,  por  cuanto  su  pureza  y  blandura 
dan  mejor  á  conocer  las  manchas  con  que  Satanás  pro- 
cura  amancillar  las  almas.  Por  esto  pues  cuando  lo 
intenta  es  con  tanta  fineza^  que  procura  hacer  deslizar 
á  las  deshonestidades  casi  insensiblemente. 

Conocerás  la  amistad  mundana  entre  la  santa  y  vir- 
tuosa, como  se  conoce  la  miel  de  Heraclia  entre  la 
otra.  La  miel  de  Heraclia  es  más  dulce  ala  boca  que 
la  ordinaria,  por  causa  del  acónito,  que  la  da  aun  ma- 
yor dulzura;  y  la  amistad  mundana  produce  ordi- 
nariamente gran  cantidad  de  palabras  azucaradas, 
una  junta  de  ciertos  motes  apasionados,  y  alabanzas 
fundadas  en  la  hermosura,  en  la  gracia  y  en  las  cali- 
dades sensuales.  Pero  la  amistad  santa  tiene  un  len- 
guaje simple  y  noble ,  y  no  puede  alabar  sino  la  virtud 
y  gracia  de  Dios,  único  fundamento  sobre  el  cual  se 
funda.  La  miel  de  Heraclia,  luego  que  se  ha  comido, 
causa  un  desvanecimiento  de  cabeza;  y  la  falsa  amis- 
tad provoca  á  un  desvanecimiento  de  espíritu,  que 
hace  titubear  á  la  persona  en  la  castidad  y  devoción, 
trayéndola  á  señas  afectadas,  tíerifts  y  inmoderadas,  á 
caricias  sensuales,  á  suspiros  desordenados,  aciertas 
quejas  de  no  ser  amado,  á  pequeñas  pero  buscadas  y 
halagüeñas  ceremonias  y  galanterías.  Camina  por  aquí 
para  llegará  la  licencia  de  los  actos,  familiaridades  y 
favores  deshonestos;  presagios  ciertos  é  indubitables 
de  una  cercana  ruina  de  la  honestidad.  Mas  la  amistad 
santa  no  tiene  sino  ojos  simples  y  vergonzosos,  ni  ca- 
ricias sino  puras  y  nobles,  ni  suspiros  sino  para  el 
cielo,  ni  familiaridades  sino  para  con  el  espíritu,  ni 
quejas  sino  cuando  Dios  no  es  amado;  señales  infali- 
bles de  la  honestidad.  La  miel  de  Heraclia  turba  la 
vista,  y  esta  amistad  mundana  turba  el  juicio;  y  de 
suerte,  que  los  que  son  tocados  della  piensan  hacer  bien 
haciendo  mal,  y  entienden  que  sus  excusas,  pre- 
textos y  palabras  sean  verdaderas  razones ;  temen  la 
luz  y  aman  las  tinieblas.  Pero  la  amistad  santa  tiene 
los  ojos  claros  y  no  se  esconde,  sino  antes  parece  de 
buena  gana  delante  la  gente  virtuosa;  Enfln,la  miel 
de  Heraclia  da  una  grande  amargura  en  la  boca :  así 
las  falsas  amistades  se  convierten  y  acaban  en  palabras 
y  demandas  carnales  y  hediondas ;  ó  en  caw)  que  estas 
no  se  admitan,  en  injurias,  calumnias,  embustes,  tris- 
tezas, confusiones  y  celos;  lo  cual  todo  para  bien 
presto  en  brutalidades  y  desatinos.  Pero  la  casta  amis- 
tad es  siempre  igualmente  honesta,  comedida  y  ami- 
gable, y  jamás  se  convierte  sino  en  una  más  perfecta 
y  pura  unión  de  espíritu;  imagen  viva  de  la  amistad 
y  bien  dichoso  que  en  el  mismo  cielo  se  ejerce. 

San  Gregorio  Nazianzeno  dice  que  cuando  grita  el 
pavón  luego  que  hace  la  rueda  de  sus  plumas  ex- 
cita en  extremo  á  las  hembras  que  le  oyen,  á  la  lubri- 
•cidad.  Así  cuando  vemos  á  un  hombre  galantear,  com- 
ponerse y  llegarse  con  halagos,  ternezas  y  embustes  á 
las  orejas  de  una  mujer,  sin  pretensión  de  un  justo 
matrimonio,  sin  duda  que  lo  hace  para  provocarla  á 
alguna  deshonestidad.  Entonces  Ut  mujer,  si  es  hoon- 


da,  cerrará  las  orejas  por  no  oir  él  grito  del  pimi , 
la  voz  del  encanUdor  que  la  quiere  encantar  coa  fi 
nezas;  que  si  le  oye,  \  oh  Dios,  y  qaé  mal  u^ 
porque  lo  será  sin  duda  de  la  futura  pérdida  Jai 
corazón.  * 

La  gente  moza,  que  hacen  señas,  ñnezas  y  cuidiL 
ó  dicen  palabras  en  las  cuales  no  querriao  ser  ^ 
de  sus  padres,  madres,  maridos,  mujeres  6  confesora 
muestran  que  tratando  cosa  ajena  del  honor  y  la  cm.' 
ciencia.  Nuestra  Señora  se  turbó  viendo  on  angela 
forma  humana,  porque  estaba  sola,  y  qae  ladeéis 
extremas,  aunque  celestes,  alabanzas.  ¡O  Salvador  del 
mundo,  la  pureza  teme  un  ángel  en  forma  humuí! 
¿Por  qué  pues  la  inmundicia  no  temerá  un  hombre 
aunque  estuviese  en  figura  de  ángel,  cuando  laibh 
con  alabanzas  sensuales  y  humanas? 

CAPITULO   XXI. 
Aviso  y  remedios  contra  las  malas  amistades* 

¿Qué  remedio  pues  contra  este  género  y  forma  k 
locos  amores,  locuras  y  deshonestidades?  Al  pantoque 
vieres  en  tí  las  menores  señales,  vuélvete  luego  del 
otro  lado,  y  con  una  detestación  absoluta  desta  uni- 
dad, torrea  la  cruz  del  Salvador  y  toma  sa  oonw 
de  espinas  para  rodear  tu  corazón ,  porque  estas  »■ 
posillas  no  se  te  lleguen ;  guácdate  de  venir  á  ningaei 
suerte  de  trato  con  este  enemigo;  no  digas:  0itéi6| 
mas  no  haré  nada  de  lo  que  me  dirá ;  ni :  PresUiíie 
la  oreja,  mas  rehusaréle  el  corazón.  ¡Oh!  qo,  Filotet; 
por  amor  de  Dios  te  ruego  seas  rigurosa  eo  tales  oei- 
sienes.  El  corazón  y  las  orejas  se  entretíeneo  el  on 
al  otro ;  y  como  es  imposible  el  detener  una  corríeoie 
que  ha  tomado  su  curso  por  la  caida  de  una  montan, 
así  es  dificultoso  el  estorbar  que  el  amor  que  ha  caído 
en  las  orejas  no  haga  al  mismo  punto  caida  en  ei 
corazón,  (i )  Verdad  es  que  Aristóteles  lo  niega:  no  séen 
qué  lo  funda;  pero  bien  sé  que  nuestro  corazón alleaU 
por  la  oreja,  y  que  como  aspira  y  exbala  sos  peosi- 
mientos  por  la  lengua,  respira  también  por  la  oreja, 
por  la  cual  recibe  los  pensamientos  ajenos.  Guardeooos 
pues  con  cuidado  nuestras  orejas  del  aire  de  locas  \t 
labras,  porque  de  otra  suerte  nuestro  corazón  serial 
punto  apestado.  No  oigas  ninguna  suerte  de  proposi- 
ciones sobre  ningún  pretexto  que  sea:  en  este  solo 
caso  no  importa  mostrarte  descortés  y  rústica. 

Acuérdate  que  has  votado  tu  corazón  á  Dios,  y  qoe 
tu  amor  le  está  ya  sacriGcadó.  Sacrilegio  pues  seria 
el  quitarle  un  solo  bien:  sacrifícale  antes  de  nuevo  coa 
mil  resoluciones  y  protestaciones ;  y  asegurándote  en- 
tre ellas ,  como  (2)  un  ciervo  en  su  guarida ,  reclama  á 
Dios,  y  te  socorrerá,  y  su  amor  tomará  el  tuyo  eon 
protección,  para  que  viva  únicamente  por  él. 

Ysi  estás  ya  cogida  entre  lasredes  destoslocos  amores, 
¡  oh  Dios,  y  cuánta  dificultad  habrá  en  el  sacarte  delias! 
Ponte  delante  su  divina  Majestad;  conoce  en  sa 
presencia  la  grandeza  de  tu  miseria,  tu  flaqueza  y  va- 
nidad; después  con  el  mayor  esfuerzo  de  corazón  qoa 
te  sea  posible  abomina  estos  comenzados  amores,  de- 
testa la  vana  profesión  que  has  hecho  dellos,  renos- 
cia  todas  las  promesas  recebidas,  y  con  una  grande  y 

.   (1)  Las  cabras,  sefui  Alemeon,  respiran  por  las  w¡u,  1  >a 
por  las  narices.  (C-n.) 
(D  an  caervo  en  sa  {EékUm  artfhul,) 
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absofofá  Tolantad  resuelva  en  ta  corazón  de  nunca 
más  entrar  en  estos  jaegos  y  entretenimientos  de 
«mor. 

Si  pudieres  alejarte  del  objeto ,  aprobarélo  infinito; 
porque,  como  los  que  han  sido  mordidos  de  las  ser- 
pientes no  pueden  con  facilidad  sanar  en  presencia 
de  los  que  otra  vez  han  sido  heridos  de  la  misma  mor- 
dedura; asi  la  persona  que  está  picada  de  amor,  sana- 
rá con  dificultad  desta  pasión,  mientras  estuviere  cer- 
ca de  la  otra  que  ha  sido  tocada  de  la  misma  picadura. 
La  mudanza  de  lugar  sirve  en  extremo  para  apaciguar 
los  ardores  y  inquietudes,  sean  de  dolor  ó  de  amor.  El 
mozo  de  quien  habla  san  Ambrosio  en  el  libro  se- 
gundo de  la  Penitencia,  habiendo  hecho  un  largo  ca- 
mino, volvió  de  todo  punto  libre  de  unos  locos  amo- 
res que  habia  tenido;  y  de  tal  manera  trocado,  que 
encontrándole  su  loca  enamorada,  y  diciéndole :  «¿No 
me  conoces  por  ventura?  Mira  que  yo  soy,  yo  misma;» 
oSi  serás  (respondió  el  mozo),  mas  yo  no  soy  yo  mis- 
mo.» La  ausencia  le  fué  causa  desta  dichosa  mudanza* 
Y  san  Agustín  dice  que  para  aliviar  el  dolor  que  re- 
cibió en  la  muerte  de  su  amigo,  se  salió  de  (!)  Tagaste> 
lugar  donde  murió,  y  sefuéáCartago. 

Pero  quien  no  pueda  alejarse,  ¿qué  es  lo  queharát 
Habrá  menester  dejar  absolutamente  toda  conversa- 
ción particular^  todo  entretenimiento  secreto,  toda 
dttlzara  de  ojos,  todo  semblante  risueño,  y  general- 
mente toda  suerte  de  comunicación  y  cebo  que  pue- 
de alimentároste  fuego  hediondo  y  humoso.  T  si  el 
tal  no  excusare  hablar  al  cómplice,  que  sea  para  de- 
clararle entonces  por  una  atrevida,  corta  y  severa  pro- 
testación, el  divorcio  eterno  que  ha  propuesto  y  jurado. 
Tomo  pues  á  decir  en  alta  voz  á  cualquiera  que  hu- 
biere caído  en  el  lazo  destos  vanos  amores,  que  le 
corte,  despedace  y  rompa.  No  es  bien  detenerse  en 
descoser  estas  locas  amistades;  rasgarlas  es  menester. 
No  se  han  de  desanudar  las  ligaduras ;  mejor  es  cor- 
tarlas y  romperlas;  asi  como  así  sus  cuerdas  y  atadu- 
ras no  Talen  nada.  No  es  bien  regatear  el  desasimos 
de  un  amor  que  es  tan  contrario  al  amor  de  Dios. 

Pero  después  que  habré  desta  suerte  rompido  las  ca* 
denas  desta  infame  esclavitud ,  aun  me  quedará  algún 
resentimiento,  y  las  señales  y  forma  de  los  hierros  se 
mostrarán  aun  impresas  en  mi  pié,  esto  es,  en  mi 
afición.  No  harán  (a) ,  Pilotea ,  como  hayas  abomi- 
nado ta  mal  tanto  como  merece;  porque,  si  esto  hi- 
cieres, no  verás  en  ti  otro  movimiento  sino  un  hor- 
ror del  vano  amor  pasado  y  de  todo  aquello  que  del 
depende,  y  quedarás  para  con  el  objeto  ya  dejado,  libre 
de  toda  afición  y  dolo  con  aquella  de  una  purísima 
caridad  para  con  Dios.  Mas  si  por  la  imperfección  de 
tu  arrepentimiento  te  queda  aun  alguna  mala  inclina- 
don,  procura  poner  tu  alma  .en  una  soledad  mental, 
Segnn  se  te  ha  mostrado  atrás,  y  retírate  cuanto  puedas; 
y  con  mil  retiradas  y  asaltos  de  espíritu  reconoce  todas 
tus  inclinaciones,  abomínalas  con  todas  tus  fuezas,  lee 
los  libros  devotos  más  que  lo  ordinario ,  conGésate  y 
comúlgate  más  á  menudo  que  sueles;  confiere  con  hu- 
mildad y  rectitud  todas  las  sugestiones  y  tentaciones 
que  acerca  desto  sinlieres,  con  tu  maestro,  si  pudie- 

(1)  Tagas,  lEdieh»  orifínai) 

(0)  honda  haeUa,  FUotea,  (Nm  ferm,  Fthtk^,) 
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res,  ó  á  lo  menos  con  alguna  alma  fiel  y  pradente;  y 
no  dudes  sino  que  Dios  te  librará  de  todas  pasiones, 
como  tú  continúes  fielmente  en  estos  ejercicios. 

Dirásme  sin  duda :  Pues  ¿  cómo?  ¿No  será  una  grande 
ingratitud  el  romper  una  amistad  con  tanta  vehemen- 
cia? \  Oh  qué  dichosa  es  la  ingratitud  que  nos  hace 
agradables  á  Dios !  No,  Filetea,  no  será  ingratitud;  an- 
tes será  un  gran  beneficio  que  harás  al  amante,  porque 
rompiendo  tú  tus  ataduras,  romperás  también  las  su- 
yas, pues  estas  os  eran  comunes.  Y  aunque  por  en- 
tonces no  apercebiasu  buena  dicha,  él  la  conocerá  poco 
después  sin  duda,  y  cantará  contigo  por  acción  de  gra- 
cias: «;0h  Señor!  tú  has  rompido  mis  ataduras;  yo  sa- 
crificaré la  hostia  de  alabanza ,  y  invocaré  tu  santo 
nombre.» 

CAPITULO  XXIL 

Algunos  otros  avisos  sobre  este  sujeto  de  amlstaa. 

Aun  tengo  un  advertimiento  de  importancia  cerca 
deste  sujeto :  la  amistad  requiere  una  gran  comuni- 
cación entre  los  amantes,  ó  sin  esta,  ni  podria  nacer 
ni  subsistir.  Por  esto  sucede  muchas  veces  que  con  la 
comunicación  de  la  amistad  nos  deslizamos  á  otras 
muchas  comunicaciones,  indignas  á  veces  de  una 
verdadera  amistad.  Sucede  esto  principalmente  cuan- 
do estimamos  en  extremo  á  aquel  á  quien  amamos;  por- 
que entonces  abrimos  de  tal  suerte  el  corazón  á  su 
amistad,  que  con  ella  se  nos  entran  por  entero  y  con 
facilidad  sus  inclinaciones  y  impresiones,  ya  sean  ma- 
las ó  buenas.  Vemos  que  las  abejas  que  hacen  la  miel 
de  Heraclia  no  buscan  sino  la  miel,  pero  con  ella 
chupan  insensiblemente  las  calidades  venenosas  del 
acónito,  sobre  el  cual  hacen  su  cosecha.  ¡Oh  Dios,  Fi- 
letea I  menester  es  platicar  bien  en  este  sujeto  la 
palabra  que  el  Salvador  de  nuestras  almas  solía  de- 
cir, y  conforme  nuestros  pasados  nos  han  enseñado: 
«Sed  buenos  cambios  y  monederos  (6) ; »  quiere  decir: 
«No  recibáis  la  falsa  moneda  con  la  buena,  ni  el  oro 
bajo  con  el  fino;  apartad  lo  bueno  de  lo  malo.»  Sí, 
porque  no  hay  casi  ninguno  que  no  tenga  alguna  im- 
perfección. ¿Qué  razón  hay  pues  para  recebir  las  faltas 
é  imperfecciones  del  amigo  con  su  amistad?  Justo  es 
por  cierto  amarle,  no  obstante  su  imperfección;  mas 
no  por  eso  se  ha  de  amar  ni  recebir  su  imperfección, 
porque  la  amistad  requiere  la  comunicación  del  bien, 
pero  no  del  mal.  Asi  como  los  que  codiciosos  buscan 
entre  las  ricas  corrientes  del  Tajo  sus  doradas  arenas, 
que  separando  el  oro  dellas  para  llevársele ,  dejan  lo 
arenisco  y  cenagoso  ¿  las  orillas;  asi  los  que  gozan  de 
la  comunicación  de  alguna  buena  amistad  deben  se- 
parar la  arena  de  las  imperfecciones ,  sin  dejarla  en- 
trar en  sus  almas.  San  Gregorio  Nazianzeno  dice  que 
amando  y  admirando  las  virtudes  de  san  Basilio,  mu- 
chos le  procuraban  imitar  hasta  en  sus  imperfeccio- 
nes exteriores,  en  su  hablar  lentamente  y  con  un  es- 
píritu abstracto  y  pensativo,  en  la  forma  de  su  barba, 
en  ciertas  retiradas  que  hacia  cuando  andaba.  Y  aun 
vemos  hombres,  mujeres,  niños  y  amigos,  que  hacien- 
do grande  estima  de  sus  amigos,  padres,  maridos  y 
mujeres,  se  les  pegan  mil  malas  aunque  pequeñas 
impropiedades  en  el  comercio  de  la  amistad  que 

{b)  cambistas  y  monederos. 
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platican.  Esto  pues  no  se  debe  de  ninguna  manera 
iiacer^  porque  no  hay  á  quien  no  le  basten  sus  malas 
inclinaciones^  sin  cargarse  de  las  de  los  otros;  y  no  solo 
DO  requiere  esto  la  buena  amistad,  sino  antes  nos  obliga 
á  ayudarnos  uno  áotro,  para  que  asi  reciprocamente 
nos  podamos  librar,  y  dejemos  toda  suerte  de  imper« 
fecciones.  Menesteres  sin  duda  el  sobrellevar  al  amigo 
mansamente  en  sus  imperfecciones;  pero  no  el  lle- 
varle aellas,  y  mucho  menos  el  traerlas  á nosotros. 

Hablo  solo  de  las  imperfecciones;  porque,  cuanto  á 
los  pecados^  ni  se  han  de  llevar  ni  sobrellevar  en  el 
amigo.  Amistad  es  ó  débil  ó  mala,  el  ver  perecer 
al  amigo  y  no  socorrerle;  verle  morir  de  una  poste- 
ma, y  no  osar  llegarle  la  navaja  de  la  corrección  para 
salvarle.  La  verdadera  y  viva  amistad  no  puede  durar 
entre  los  pecados.  Dicen  qne  la  salamandria  mata  el 
fuego  sobre  que  se  echa;  y  el  pecado  arruina  la  amis- 
tad donde  aloja.  Si  es  un  pecado  pasajero,  la  amis- 
tad le  pondrá  en  huida  por  la  corrección;  pero  si 
permanece  y  se  domestica,  al  mismo  punto  la  amistad 
perece,  porque  esta  no  puede  durar  ni  subsistir  sino 
sobre  la  verdadera  virtud.  ¡  Cuánto  menos  pues  se 
debe  pecar  donde  hay  amistad!  El  amigo  es  enemigo 
cuando  nos  quiere  conducir  al  pecado,  y  merece  per- 
der la  amistad  cuando  quiere  perder  y  condenar  al 
amigo.  Asi  es  una  de  las  más  seguras  señales  de  falsa 
amistad  el  tenerla  con  persona  viciosa,  comunicando 
con  ella  cualquier  suerte  de  pecado  que  sea.  Si  aquel 
á  quien  amamos  es  vicioso,  sin  duda  que  nuestra 
amistad  es  viciosa ;  que,  pues  esta  no  puede  mirar  la 
verdadera  virtud,  es  fuerza  que  considere  alguna  vir- 
tud loca  y  alguna  calidad  sensual. 

La  compañía  que  se  hace  entre  los  mercaderes  por 
el  provecho  temporal  no  tiene  sino  la  imagen  de  la 
verdadera  amistad ;  porque  esta  se  hace,  no  por  el 
amor  de  las  personas ,  sino  por  el  amor  de  la  ga- 
nancia. 

En  On,  estas  dos  divinas  palabras  son  dos  grandes 
colunas  para  bien  asegurarla  vida  cristiana.  La  una  es 
del  Sabio :  « Quien  teme  á  Dios  tendrá  por  consi- 
guiente una  buena  amistad. i»  La  otra  es  de  Santia- 
go: «La  amistad  deste  mundo  es  enemiga  de  Dios.» 

CAPITULO  XXIII. 

De  los  ejercicios  de  la  morUflcacion  exterior* 

Los  que  tratan  de  las  cosas  rústicas  aseguran  que 
si  se  escribe  alguna  palabra  sobre  una  almendra  entera, 
tomándola  é  meter  después  en  sn  cascara,  doblándola 
y  cerrándola  con  curiosidad,  y  plantándola  desta suer- 
te, —  en  toda  la  fruta  del  árbol  que  saldrá  después  se 
hallará  escrito  y  grabado  lo  mismo  que  antes  se  habia 
escrito.  Cuanto  á  mf,  Filetea,  nunca  he  podido  apro- 
bar el  método  de  ios  que  para  reformar  al  hombre 
comienzan  por  lo  exterior,  perlas  demostraciones, 
por  los  vestidos  y  por  los  cabellos.  Paréceme  lo  con- 
trario, y  que  se  debe  comenzar  por  lo  interior :  «Con* 
vertios  á  mi  (dice  el  Señor)  de  todo  vuestro  corazón. 
Hijo  mió,  dame  tu  corazón ;»  porque  siendo  el  cora- 
zón el  manantial  y  origen  de  las  acciones,  ellas  son 
tales  cual  él  es.  El  Esposo  divino,  convidando  al  alma, 
ttPomue,  dice,  como  un  sello  sobre  tu  corazón,  como 
ua  sello  sobre  tu  biuzo. »  S¡^  Filutea ,  porque  quien 
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tiene  á  Jesucristo  en  su  corazón,  bien  presto  ktoiiU 
en  todas  sus  acciones  exteriores.  Por  esto  pues  he 
querido  ante  todas  cosas  grabar  y  escribir  sobre  taeo^ 
razón  Viva  Jesús ;  seguro  de  que  después  desli, 
tu  vida  (la  cual  procede  de  tu  corazón  como  u 
almendro  de  su  pepita)  producirá  todas  sos  accione^ 
que  son  sus  frutos,  escritas  y  gralndas  del  vám 
nombre  de  salud;  y  que,  como  este  dulce  nombre  de 
Jesús  vivirá  dentro  de  tu  corazón,  vivirá  también  a 
todas  tus  obras,  y  se  mostrará  en  tus  ojos,eDt!iboc^ 
y  en  tus  manos,  y  aun  hasta  en  tus  cabellos;  y  poús 
santamente  decir,  á  la  imitación  de  san  Pablo:  i!« 
vivo,  pero  no  más  yo;  antes  Jesucristo  vive  en  mi.>Ei 
fin,  quien  ha  ganado  el  corazón  del  hombre,  haguudo 
todo  el  hombre;  pero  este  mismo  corazón  por  el  cual 
queremos  comenzar,  pide  que  le  instruyan  y  enseos 
cómo  ha  de  portarse  en  sus  costumbres  y  accioaesa- 
tenores  (1). 

Si  puedes  llevar  el  ayuno,  harás  bien  de  ayunaré- 
gunas  veces ,  sin  las  que  la  Iglesia  nos  manda ;  porp 
fuera  del  cfeto  ordinario  del  ayuno ,  como  es  levantar d 
espíritu,  reprimir  la  carne,  praticar  la  virtud,  y  ad- 
quirir mayor  recompensa  en  el  cielo,  es  ungranliia 
el  ver  que  por  su  medio  se  destruye  la  misma  gah] 
se  tiene  el  apetito  sensual  y  el  cuerpo  sujeto  ákl^ 
del  espíritu.  Y  cuando  no  se  ayune  mucho,  el  enemigí 
con  todo  eso  nos  teme  más  cuando  conoce  que  sabe* 
mes  ayunar.  Los  miércoles,  viernes  y  sábados  soato 
dias  en  que  los  antiguos  cristianos  se  ejercitaban  mil 
en  la  abstinencia.  Escoge  pues  destos  dias  los  q^ 
tu  devoción  y  la  discreción  de  tu  confesor  te  acón* 
sejaren. 

De  buena  gana  diría  yo  como  san  Jerónimo  dedal 
la  virtuosa  Leta :  «Los  largos  é  inmoderados  lyuoflt 
me  desagradan  mucho,  principalmente  en  los  que  eitiíi 
en  muy  tierna  edad.p  He  aprendido  por  experieDciain 
el  pequeño  jumentillo,  hallándose  cansado  enel  guur 
no,  procura  despedir  de  sí  la  pesada  carga;  esto  ^(f^ 
la  gente  moza,  cayendo  en  las  enfermedades  por  el 
so  de  los  ayunos,  se  dan  fácilmente  &  la  delicadeza  y 
galo.  Los  ciervos  corren  mal  en  dos  tiempos, 
están  muy  cargados  de  gordura  y  cuando  mu| 
Asi  nosotros  estamos  muy  expuestos  á  las  tentacú 
cuando  nuestro  cuerpo  está  muy  repleto  6  mnj ' 
porque  lo  uno  le  hace  insolente  en  su  placer»  y 
otro  desesperado  en  su  pesar.  Y  como  no  le 
llevar  cuando  está  muy  gordo,  asi  no  nos  puede  él  & 
var  cuando  está  muy  flaco.  La  falta  destamodi 
en  los  ayunos,  disciplinas,  cilicios  y  asperezas; 
inútiles  al  servicio  de  la  candad  los  más  floridos 
de  muchos,  como  hizo  también  á  sanBemardOi 
se  arrepintió  de  haber  usado  de  demasiada  ao 
dad;  y  cuanto  esta  al  principio  le  maltrató,  le 
jeó  á  la  fin  (a).  ¿No  hubiera  sido  mejor  hacerle  un 
miento  igual,  y  proporcionado  á  los  oficios  y  ^ 
á  que  su  condición  le  obligaba? 

El  ayuno  y  trabajo  amortiguan  y  abaten  la 
Si  el  trabajo  que  hicieres  fuere  necesario,  ó  muj 

(1)  para  qne  no  soto  se  vea  en  él  la  santa  devoeios,  ^^  <j 
bien  ana  grande  discreción  y  pradencU.  Por  esto  leqaio*" 
brevemente  algunos  avisos.  (C-D.)  J 

(a)  et  íTataant  qu'iU  Pon  mal  (raiiU  o»  commescemaS,  t^  * 
eontraintt  iU  tcfiatier  ala  fin. 
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tedioso  al  servicio  de  Dios,  más  quiero  qne  safras  la 
pena  del  trabajo  que  la  del  ayuno.  Asi  lo  siente  la 
Iglesia,  la  cual  por  los  trabajos  útiles  al  servicio  de 
Dios  y  del  prójimo,  (i)  descarga  á  los  que  los  ejercen 
de  los  ayunos,  aunque  sean  de  precepto.  Uno  tiene 
trabajo  en  ayunar;  otro  en  servir  los  enfermos,  visitar 
los  presos,  confesar,  predicar,  consolar  los  afligidos, 
rezar,  y  semejantes  ejercicios.  Esta  pena  vale  más  que 
estotra;  porque,  fuera  de  que  cansa  igualmente,  tiene 
«n  si  frutos  y  provechos  mucho  más  dignos  de  desear. 
Y  hablando  generalmente,  mejor  es  conservar  más 
fuerzas  de  las  que  hemos  menester,  que  arruinar  las 
que  hemos  menester ;  porque  bien  se  pueden  abatir 
cnando  se  quiere,  mas  no  se  pueden  reparar  siempre 
que  se  quiere. 

Paréceme  que  debemos  tener  en  grande  reverencia 
la  palabra  que  nuestro  Señor  dice  á  sus  discípulos: 
«Comed  lo  que  fuere  puesto  delante  de  vosotros.» 
Mejor  virtud  es  (según  entiendo)  el  comer  sin  elección 
lo  que  te  presentan  y  en  la  misma  orden  que  te  lo 
presentan,  sea  ó  no  á  tu  gusto,  que  el  escoger  siempre 
lo  peor;  porque  aunque  esta  última  manera  de  vivir 
parece  más  áspera,  la  otra  tiene  más  de  resignación, 
porque  por  ella  no  solo  se  renuncia  su  gusto,  pero  tam- 
bién su  elección ;  y  también  no  es  poca  aspereza  el 
hacer  el  gusto  de  cualquiera  otro,  y  tenerle  sujeto  á 
cualquier  semejante  ocasionó  encuentro.  Fuera  de  que 
esta  suerte  de  mortificación  no  se  echa  de  ver,  ni  desa- 
comoda la  persona,  y  es  únicamente  propia  para  la  vida 
civil.  Retirar  una  vianda  para  tomar  otra,  tocar  y  pe* 
Ilizgar  todos  los  platos,  no  hallar  nunca  nada  bien  ade- 
rezado ni  limpio,  hacer  misterios  á  cada  bocado;  todo 
esto  es  señal  de  un  corazón  delicado  y  atento  á  los  pla- 
tos y  escudillas.  En  más  estimo  que  san  Bernardo  be- 
biese aceite  por  agua  ó  vino,  que  si  bebiera  agua  de 
ajenjos  con  atención ;  porque  esto  era  señal  que  no  pen- 
saba en  lo  que  bebía.  En  este  descuido  pues  en  lo  que 
se  comeó  bebe,  consiste  la  perfección  de  la  plática  desta 
palabra  sagrada;(2):  «Comed  lo  que  fuere  puesto  delante 
de  vosotros.  ^Hno  dejo  por  esto  de  hacer  excepción  de 
las  viandas  contrarias  á  la  salud  ó  que  desacomodan 
el  espíritu ,  como  hacen  á  muchos  las  viandas  ca- 
lientes, especias  humosas  y  ventosas,  y  ciertas  ocasio- 
nes en  las  cuales  la  naturaleza  tiene  necesidad  de  al- 
guna recreación  y  ayuda  para  poder  continuar  algún 
trabajo  á  la  gloria  de  Dios.  Una  continua  y  moderada 
templanza  es  mejor  que  las  abstinencias  violentas, 
hechas  á  diversos  tiempos  y  entreveradas  de  grandes 
excesos. 

La  disciplina  tiene  una  maravillosa  virtud  para  des* 
pertarla  devoción,  usándola  con  moderación.  El  ci- 
licio amortigua  en  extremo  el  cuerpo ;  pero  su  uso 
no  es  de  ordinario  propio  ni  á  la  gente  casada ,  ni  á 
las  delicadas  complexiones ,  ni  á  los  que  tienen  obli- 
^cion  de  pasar  por  otras  grandes  penas  ó  trabajos. 
Verdad  es  que  en  los  dias  más  señalados  de  la  peniten- 
cia se  puede  traer,  y  esto  con  el  parecer  del  confesor. 

Ha  de  tomar  de  la  noche  para  dormir  cada  uno, 
según  su  complexión ,  tanto  cuanto  le  es  necesario 
para  velar  con  utilidad  el  dia.  Porque  la  Escritura 
santa  en  muchos  lugares ,  el  ejemplo  de  los  santos  y 

<i)  ieseargan  {ESdam  ortginéL) 

C^  No  dejo  por  esto  de  liaeer  excepeion  {Edición  originaí.) 
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las  razones  naturales  nos  encomiendan  grandemente 
las  mañanas  como  las  mejiwes  y  más  fructuosas  ho« 
ras  de  nuestros  dias,  y  que  nuestro  Señor  mismo  es 
llamado  sol  de  oriente»  y  nuestra  Señora  alba  del  dia^ 
— pienso  que  es  un  cuidado  virtuoso  el  tenerle  en  re* 
cogerse  temprano  luego  que  anochece,  para  poder  des- 
pertar y  levantarse  de  mañana.  Es  cierto  este  tiempo 
el  más  gracioso,  el  más  dulce  y  el  menos  embarazado; 
en  él  hasta  los  mismos  pájaros  nos  provocan  á  que  re« 
cordemos  y  demos  gracias  á  nuestro  Dios:  de  suerte 
que  el  levantarse  de  mañana  sirve  á  la  salud  y  á  la  san- 
tidad. 

Balaam  sobre  su  asna  iba  á  buscar  á  Balac ;  mas,  por 
cuanto  no  tenia  recta  intención,  el  ángel  le  esperó  ea 
el  camino  con  una  espada  en  la  mano  para  matarle.  La 
asna,  que  via  el  ángel,  se  paró  por  tres  diversas  ve* 
ees  (3);  Balaam  la  apaleaba  con  crueldad,  procurando 
hacerla  pasar  adelante,  hasta  que  á  la  tercera  vez,  de- 
jándose tender  de  largo  á  largo  debajo  de  Balaam,  lo 
habló  milagrosamente,  y  dijo :  «¿Qué  te  he  hecho  yo? 
¿Por  qué  me  has  apaleado  ya  por  tres  veces?»  Poco 
después  los  ojos  de  Balaam  fueron  abiertos,  y  vio  el 
ángel,  que  le  dijo:  «¿Porqué  has  apaleado  tu  asna? 
Si  ella  no  se  hubiera  apartado  de  delante  de  mf,  yo  to 
hubiera  muerto  y  la  hubiera  reservado. »  Entonces  Ba- 
laam dijo  al  ángel :  «  Señor,  yo  he  pecado  porque  yo 
no  sabia  que  tú  te  oponias  contra  mi  en  el  camino"» 

¿Ves,  Filetea?  Balaam  es  la  causa  del  mal,  y  tras  eso 
maltrata  y  apalea  la  pobre  asna,  que  no  tiene  culpa. 
Esto  nos  acaece  muchas  veces  en  nuestros  negocios* 
Porque  la  otra  mujer  ve  á  su  marido  ó  hijo  enfermos, 
luego  corre  al  ayuno,  al  cilicio  y  á  la  disciplina,  como 
hizo  David  por  un  semejante  sujeto.  ¡  Oh  amiga  mia!  ta 
maltratas  la  pobre  asna;  tú  afliges  tu  cuerpo,  sin  que 
tenga  ninguna  culpa  de  tu  mal  ni  de  que  Dios  haya 
desenvainado  su  espada  para  ti.  Corrige  tu  corazón, 
que  es  idólatra  deste  marido  y  que  permitió  mil  vi- 
cios al  hijo,  y  le  destinó  al  orgullo,  á  la  vanidad  y  á  la 
ambición.  El  otro  hombre  ve  que  cae  muy  á  menudo 
y  torpemente  en  el  pecado  de  la  lujuria,  y  que  el  re- 
mordimiento interior  le  acusa  la  conciencia,  mos- 
trándole una  espada  desnuda  para  berilio  con  santo 
miedo;  y  luego  el  corazón,  volviendoen  si:  «¡Ah,  indó- 
mita carne !  (dice  al  cuerpo  desleal)  tú  me  has  hecho 
traición  y  vendido;»  y  ejecuta  luego  grandes  castigos 
sobre  esta  carne,  grandes  é  inmoderados  ayunos,  pe- 
sadas disciplinas  y  cilicios  insoportables.  ¡Oh  pobre 
alma!  si  tu  carne  pudiera  hablar  como  la  asna  de 
Balaam,  ella  te  dina:  «¿Porqué  me  maltratas,  mise"» 
rabie?  Contra  ti,  ó  alma  mia.  Dios  arma  su  venganza; 
tú  eres  la  delincuente.  ¿Por  qué  me  llevas  tú  alas  malas 
conversaciones?  ¿Por  qué  aplicas  mis  ojos,  mis  manos 
y  mis  labios  á  las  lascivias?  ¿  Por  qué  me  inquietas  y 
alborotas  con  malas  imaginaciones?  Ten  buenos  pen-« 
samientos,  y  yo  no  tendré  malos  movimientos.  Conversa 
la  gente  honesta,  y  yo  no  seré  combatida  de  mi  concu- 
piscencia.  ¡Pobre  de  mi!  Eres  tú  quien  me  arroja  en 
medio  del  fuego  ¿y  no  quieres  que  me  queme?  Tú  me 
pones  el  vino  á  los  ojos  ¿y  no  quieres  que  se  inflamen?» 
Dios  sin  duda  os  dice  en  tales  casos:  «Maltratad,  rom- 
ped ,  herid  y  despedazad  vuestros  corazones  princi- 


(?)  como  Tohiendo  atiáf ;  (G-P.) 
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jialmente,  porque  contra  ellos  se  ha  mi  enojo  armado.» 
Para  sanar  la  comezón  no  es  tan  necesario  el  lavarse  y 
bañarse  como  el  purificar  la  sangre  y  refrescar  el  hi« 
gado'.asij  para  curarnos  de  nuestros  vicios,  bueno  es 
el  mortificar  la  carne ;  pero  sobre  todo  es  necesario  el 
purificar  nuestras  aficiones  y  refrescar  nuestros  cora- 
zones. En  fin,  en  todo  y  por  todo  no  se  deben  empren- 
der las  asperezas  corporales  sino  con  el  parecer  de- 
nuestro  maestro  espiritual. 

CAPITULO  XXIV. 
De  Us  eQn?enaelonfls  y  de  U  soledtd. 

El  buscar  las  conversaciones  y  el  huirlas  son  dos 
extremos  dignos  de  vituperar  en  la  devoción  civil, 
que  es  aquella  de  que  te  hablo.  El  huirlas  tiénese  á 
desden  y  menosprecio  del  prójimo,  y  el  buscallas 
huele  á  ociosidad  inútil.  Hase  de  amar  al  prójimo  como 
á si  mismo.  Para  mostrar  que  le  amamos,  no  se  hade 
huir  el  estar  con  él;  y  para  verificar  que  nos  amamos 
á  nosotros  mismos,  nos  hemos  de  agradar  cuando  es- 
tamos con  nosotros.  Estamos  pues  con  nosotros  mis» 
mos  cuando  estamos  solos.  «  Piensa  en  ti  mismo  (dice 
san  Bernardo),  y  después  en  los  otros.»  Si  ninguna 
cosa  te  obliga  ir  á  la  conversación,  ó  recibilla,  quédate 
contigo  misma,  y  entretente  con  tu  corazón;  mas  si  la 
conversación  se  te  ofrece,  ó  algún  justo  motivo  te  con- 
vida á  ella,  vé  con  Dios,  Pilotea «  ymiraá  tu  prójimo 
con  buen  corazón  y  buen  ojo. 

Llámense  malas  conversaciones  las  que  se  hacen 
por  alguna  mala  intención ,  ó  cuando  los  que  inter- 
vienen en  ella  son  viciosos,  indiscretos  y  disolutos.  Y 
cuanto  á  estas,  se  les  debe  huir  el  cuerpo,  como  las 
abejas  huyen  de  los  zánganos  y  moscones;  porque,  co- 
mo los  que  han  sido  mordidos  de  perros  rabiosos  tie- 
nen el  sudor ,  el  aliento  y  la  saliva  peligrosa,  y  prin- 
cipalmente para  los  niños  y  gente  de  delicada  comple- 
xión ;  así  estos  viciosos  y  desordenados  no  pueden  ser 
frecuentados  sino  con  grande  peligro ,  principalmente 
de  los  que  son  de  devoción  aun  tierna  y  delicada. 

Hay  conversaciones  inútiles  á  toda  otra  cosa  sino  á 
lasóla  recreación,  las  cuales  se  hacen  por  un  simple 
divertimiento  después  de  las  ocupaciones  importan- 
tes. Y  cuanto  á  estas ,  como  no  debe  darse  á  ellas, 
se  les  puede  dar  también  el  lugar  destinado  á  la  re- 
creación. 

Las  otras  conversaciones  tienen  por  su  fin  la  hones- 
tidad, como  son  las  visitas  reciprocas,  y  ciertas  juntas 
que  se  hacen  para  honrar  el  prójimo.  Y  cuanto  á  estas, 
como  no  se  debe  ser  supersticiosos  en  el  practicarlas, 
también  no  se  ha  de  ser  del  todo  descorteses  en  el  me- 
nospreciarlas, sino  satisfacer  con  modestia  á  la  obli- 
gación que  se  tiene,  á  fin  de  evitar  igualmente  la  rusti- 
cidad y  la  liviandad. 

Restan  las  conversaciones  útiles,  como  son  aque- 
llas de  las  personas  devotas  y  virtuosas.  ¡  Oh  Filoteal 
estas  y  su  encuentro  te  causarán  siempre  un  notable 
bien.  La  vina  plantada  entre  los  olivos  trae  la  uva  ju- 
gosa y  tiene  un  gusto  que  tira  á  la  aceituna.  Un  alma 
que  se  halla  á  menudo  entre  la  gente  virtuosa,  no  pue- 
de dejar  de  participar  de  sus  calidades.  Los  zánganos 
solos  no  pueden  hacer  miel ;  pero  con  las  abejas  se 
ayudan  á  hacerla.  Es  una  gran  ventaja  para  ejercitar- 
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nos  bien  en  la  devoción  el  convenir  con  lis  dny 
devotas. 

En  todas  conversaciones  la  sinceridad,  simpUddii 
mansedumbre  y  modestia  son  siempre  preferid»,  fin 
algunas  personas  que  no  hacen  nmguna  suerte  ¿a^ 
don  ni  movimiento  sino  con  tanto  artificio  y  ileciii 
clon,  que  no  hay  á  quien  no  enfaden.  Y  con»  n^ 
que  no  querría  nunca  pasearse  sino  contando  lospuiii 
ni  hablar  sino  cantando,  seria  cansado  átodoslosdeafa 
hombres;  así  los  que  tienen  un  ademan  irtifidosoy 
que  no  hacen  nada  sin  afectación,  importunan  y  eai* 
san  en  extremo  la  conversación ;  y  en  esta  laeti»  dt 
gente  hay  siempre  alguna  especie  de  presunción.  Bm* 
no  es  que  de  ordinario  mostremos  en  nuestnscoomr» 
saciónos  una  alegría  moderada,  (i)  San  Romualdo  y  sa 
Antonio  son  en  extremo  alabados  de  que,  no  obstóte 
todas  sus  asperezas,  tenian  siempre  lacera  y  la  ink- 
bra  llenas  de  alegrías,  regocijo  y  afabiUdad.  «Reid  oa 
los  que  ríen,  y  alegraos  con  los  alegres.»  Digole  m 
otra  vez  con  el  Apóstol :  «  Está  siempre  alegre ,  pen 
en  nuestro  Señor ;  y  que  tu  modestia  parezca  i  tote 
los  hombres. » 

Para  alegrarte  en  nuestro  Señor  es  menester  qieel 
sujeto  de  tu  alegría  sea  no  solo  licito,  pero  ^máa^ 
Digo  esto  porque  hay  cosaslícitas,  y  que  no  por  eso  n 
honestas;  y  para  que  tu  modestia  se  conoici,  ea^ 
daráste  de  insolencias,  las  cuales  sin  duda  son  áeof» 
reprehensibles.  Hacer  caer  al  uno,  tiznar  al  otro,  pi- 
car al  tercero,  y  hacer  mal  4  un  loco,  lasUlessonnai 
y  alegrías  locas  y  insolentes. 

Fuera  de  la  soledad  mental ,  €  la  coal  te  fmedes  re- 
tirar en  medio  las  mayores  conversaciones  (segonsebí 
dicho  atrás),  debes  amar  Ui  soledad  local  y  real;  no  » 
entiende  para  ir  á  los  desiertos,  como  santa  VirialÁ* 
ciaca ,  san  Pablo,  san  Antonio ,  Arsenio  y  los  otra  pi- 
dres  solitaríos,  smo  para  estar  algan  rato  en  tiltil 
sentó  ó  en  tu  jardín,  ó  donde  más  á  to  gusto  poedij 
retirar  tu  espirítu  á  tu  corazón,  y  recrear  tu  iloa cb| 
buenas  meditaciones  y  santos  pensamientos,  6 1 
alguna  buena letura :  á  ejemplo  de  aquel  gran  oí' 
Nazianzeno,  que  hablando  de  si  mismo,  «Yo  me 
ha,  dice,  yó  mismo  conmigo  mismo  sobre  el  sol 
críente  (a),  y  pasaba  el  tiempo  sobre  la  costa  del 
porque  yo  he  acostumbrado  usar  desta  recreadoi 
ra  rehacerme  y  sacudirme  un  poco  de  las  pesadi 
ordinarias.)»  Y  luego  discurre  del  buen  pensaiial 
que  de  aquí  le  nació,  como  he  referido.  Y  á  qop 
también  de  san  Ambrosio.  Del  cual  hablando  suiiiSl 
tin,  dice  que  muchas  veces,  habiendo  entrado  ei i 
aposento  (por  cuanto  no  (2)  rehusaba  la  entrada  &■> 
guno)  le  miraba  leer;  y  después  de  haber  espe^ 
algún  tiempo,  temiendo  desacomodarle,  se  tona 
sin  hablar  palabra,  pareciéndole  que  aquel  poco  w 
po  que  le  sobraba  á  aquel  gran  pastor  para  rehacerylj 
crear  su  espíritu  después  de  la  tarea  de  tantos  im|I 
cios,  no  se  le  debia  quitar.  También  despnes  dehi 
un  día  los  apóstoles  contado  &  nuestro  S^Mir  oH 
habían  predicado  y  trabajado  mucho,  cVenid,  kit 
jo,  á  la  soledad,  y  reposad  un  poco.» 

(1)  San  Rombal  y  san  Antonio  {EHeiom  oH^tmmli 
{a)  tw  le  toleil  eouekant^  I  la  puesta  4el  ¿61 ,  á  la  ciUi  A 
tarde. 
{%  rebuaban  (£4idM  crigbmL) 
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CAPITULO  XXV. 

De  la  decencia  de  los  fcstidos. 

San  Pablo  quiere  que  las  mujeres  devotas  (lo  mis- 
mo se  ba  de  entender  de  los  hombres)  se  vistan  con 
decencia  9  adornándose  con  vergüenza  y  templanza. 
La  decencia  pues  de  los  vestidos  y  otros  adornos  de- 
pende de  la  materia,  de  la  forma  y  de  la  limpieza. 

Cuanto  á  la  limpieza,  debe  casi  siempre  ser  igual  en 
nuestros  vestidos ,  sobre  los  cuales  cuanto  nos  sea  po- 
sible nos  hemos  de  guardar  de  que  haya  ninguna  man- 
cha ó  suciedad.  La  limpieza  exterior  representa  en 
alguna  manera  la  interior  honestidad.  Dios  mismo  en- 
carga la  honestidad  corporal  en  los  que  andan  cerca  de 
sus  altares  y  que  tienen  el  principal  cargo  de  la  de- 
voción. 

Cuanto  á  la  materia  y  la  forma  de  los  vestidos,  la 
decencia  se  considera  por  muchas  circunstancias,del 
tiempo,  de  la  edad,  de  bis  calidades,  de  las  compa- 
ñías y  de  las  ocasiones.  Parece  de  ordinario  mucho 
mejor  el  adorno  en  los  dias  de  fiesta,  según  la  grande- 
za del  dia  que  se  celebra.  En  tiempo  de  penitencia,  co- 
mo en  cuaresma,  no  hay  quien  dude  la  honestidad  y 
simpleza  que  se  debe  observar  en  el  traje.  En  las  bo- 
das se  traen  los  vestidos  nupciales,  y  los  de  lulo  en  las 
juntas  fúnebres.  Los  que  andan  cerca  los  principes  es- 
tiran las  fuerzas,  y  con  ellas  las  demás  acciones,  las 
cuales  deben  moderar  entre  sus  domésticos.  La  mujer 
casada  se  puede  y  debe  adornar  según  el  gusto  de  su 
marido  y  cuando  él  lo  desea ;  y  si  en  su  ausencia  hace 
lo  mismo,  preguntarán  sin  duda  que  á  qué  ojos  quiere 
agradar  ó  favorecer  con  adorno  tan  particular.  A  las 
doncellas  se  les  permiten  más  dijes  y  galas,  por  cuan- 
to pueden  licitamente  desear  agradar  á  muchos,  aun- 
que esto  no  sea  sino  con  ñn  de  ganar  á  solo  uno  para 
un  santo  matrimonio.  No  se  tiene  ya  por  malo  que  las 
viudas  (i)  se  adornen  en  alguna  manera,  con  tal  que  no 
den  nota  de  liviandad  y  locura ;  que  como  han  sido  ya 
madres  de  familia,  y  pasado  por  el  sentimiento  déla 
viudez,  tienen  el  espíritu  puro,  maduro  y  templado. 
Pero  cuanto  á  las  verdaderas  viudas ,  que  lo  son  no  solo 
de  cuerpo  sino  de  corazón,  ningún  adorno  les  es  con- 
viniente,  sino  la  humildad ,  la  modestia  y  la  devoción ; 
porque,  si  es  que  quieren  enamorar  á  los  hombres ,  ya 
no  son  más  verdaderas  viudas ;  y  si  no  es  esta  su  preten- 
sión, ¿para  qué  traen  los  instrumentos  dolías?  Quien  no 
quiere  recibir  los  huéspedes,  menester  es  que  quite  la 
insignia  de  su  casa.  No  hay  quien  no  se  ría  de  la  gente 
vieja  cuando  quiere  pulirse  y  estirarse  demasiado,  por- 
que esta  es  una  locura  solo  á  los  mozos  sufrible. 

Andarás  aseada.  Pilotea ,  de  suerte  que  no  haya  nada 
fiebre  ti  que  arrastre  ni  esté  mal  aliñado.  Menosprecio 
es  de  aquellos  con  quien  conversamos  el  ir  con  ellos  en 
hábito  desagradable ;  pero  guárdate  de  los  adornos  im- 
pertinentes, vanidades,  curiosidades  y  locuras.  Man- 
iendráste  siempre  cuanto  te  sea  posible  en  la  simplici- 
dad y  modestia ,  que  es  sin  duda  el  mayor  adorno  de  la 
hermosura  y  la  mejor  excusa  para  la  fealdad.  San  Pe- 
dro advierte,  principalmente  á  las  mujeres  mozas,  de 
no  traer  los  cabellos  crespos ,  rizos  y  ensortijados.  Los 
hombres  que  son  tan  apocados  que  se  dan  á  estas  accio- 

<i)  ^e  pretenden  enune,  {C-D.) 


nes  mujeriles,  son  estimados  en  todas  partes  como 
hermafroditas ;  y  las  mujeres  vanas  son  tenidas  por  de 
poca  castidad ,  ó  por  lo  menos,  si  la  tienen ,  no  es  visi- 
ble entre  tantas  bujerías  y  bagatelas.  Dicen  ellas  que 
no  piensan  mal ,  pero  yo  replico  (como  he  hecho  otras 
veces )  que  si  ellas  no,  el  diablo  si ,  y  siempre.  Cuanto 
á  mi,  yo  querría  que  mi  devoto  y  devota  estuvieran 
siempre  los  mejor  vestidos  de  la  junta,  pero  los  menos 
pomposos  y  afectados ;  y  como  se  dice  en  los  Prover^ 
bios,  que  se  adornasen  de  gracia ,  decencia  y  dignidad. 
San  Luis  dice  en  una  palabra  que  nos  debemos  vestir 
según  nuestro  estado,  do  suerte  que  los  sabios  y  bue- 
nos no  puedan  decir:  «Tú  haces  demasiado  ;n  ni  la  gen- 
te moza :  «Tú  haces  muy  poco.»  Pero  en  caso  que  los 
mozos  no  se  quieran  contentar  con  h  decencia,  nos 
debemos  arrimar  al  parecer  de  los  sabios. 

CAPITULO  XXVI. 
Del  hablar;  y  primeraBente  cdno  liemos  de  hablar  de  Dios. 

Los  médicos  toman  gran  conocimiento  de  la  salud 
ó  enfermedad  de  un  hombre  por  la  inspección  de  su 
lengua.  Asi  nuestras  palabras  son  verdaderos  indicios 
de  las  calidades  de  nuestras  almas.  «Por  tus  palabras» 
dice  el  Salvador,  tú  serás  justificado;  y  por  tus  pala- 
bras tú  serás  condenado. »  Yese  que  aplicamos  luego 
la  mano  al  dolor  que  tenemos»  y  la  lengua  á  aquello  á 
que  nos  aficionamos. 

Si  fueres  pues  verdaderamente  enamorada  de  Dios, 
Pilotea,  tú  hablarás  siempre  de  Dios  en  los  discursos 
familiares  que  hicieres  con  tus  domésticos ,  amigos  y 
vecinos;  si,  «porque la  boca  del  justo  meditará  la  sa- 
biduría, y  su  lengua  hablará  el  juicio.»  Y  como  las 
abejas  no  hacen  otra  cosa  sino  la  miel  con  su  pequeña 
boquilla,  asi  tu  lengua  estará  siempre  ocupada  en  la 
dulzura  de  Dios,  y  no  tendrá  mayor  suavidad  que  el 
sentir  deslizarse  por  entre  tus  labios  aUibanzas  y  ben- 
diciones de  su  santo  nombre :  como  dicen  de  san  Fran- 
cisco, que  pronunciando  el  santo  nombre  del  Señor» 
chupaba  y  mamaba  sus  labios ,  como  para  sacar  la  ma- 
yor dulzura  del  mundo. 

Hablarás  pues  siempre  de  Dios  como  de  Dios;  esto 
es,  con  reverencia  y  devoción,  no  haciéndote  docta  ni 
predicadora,  sino  con  un  espíritu  de  dulzura,  caridad 
y  humildad ;  distilando  cuanto  pudieres  (como  se  ha 
dicho  de  la  esposa  en  el  Cántico  de  los  Cánticos)  la  miel 
suave  de  la  devoción  y  de  las  cosas  divinas  gota  á  gota, 
ya  en  las  orejas  del  uno ,  y  ya  en  las  del  otro ;  rogando 
á  Dios  en  lo  secreto  de  tu  alma  sea  servido  de  hacer 
pasar  y  penetrar  este  santo  roció  hasta  lo  intimo  del 
corazón  de  los  que  te  oyen* 

Sobre  todo  se  ha  de  hacer  este  oficio  angélico  blanda 
y  suavemente,  no  por  manera  de  corrección,  sino  por 
manera  de  inspiración;  porque  es  de  maravillar,  cuanto 
á  la  suavidad  y  amigable  proposición  de  alguna  buena 
cosa,  cuan  poderoso  cebo  es  para  atraer  los  corazones. 

No  hables  pues  nunca  de  las  cosas  de  Dios  por  mane- 
ra de  entretenimiento,  sino  siempre  con  atención  y 
devoción.  Digo  esto  por  librarle  de  una  notable  vani- 
dad que  se  halla  en  muchos  que  hacen  profesión  de 
devoción;  los  cuales  á  cualquier  propósito  dicen  pala- 
bras santas  y  fervorosas  (por  cierta  manera  de  mesu- 
rada co8tuinbre)i  sin  que  por  eso  sientan  lo  que  dicen. 
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y  después  les  parece  son  tales  cuales  sus  palabras 
muestran,  lo  cual  es  á  veces  muy  al  contrario* 

CAPITULO  XXVII. 

De  la  honestidad  de  las  palabras  y  del  respeto  qie  se  debe  i  las 

personas. 

aSi  alffuno  no  peca  de  palabra  (dice  Santiago),  el  tal 
es  hombre  perfecto.D  Procura  cuidadosa  de  no  dejarse  te 
escape  ninguna  palabra  deshonesta ,  porque,  aunque  tú 
no  la  digas  con  mala  intención,  los  que  la  oyen  pueden 
darla  otro  sentido.  La  palabra  deshonesta,  cayendo  en 
un  corazón  flaco ,  se  extiende  y  dilata  como  una  gota 
de  aceite  sobre  el  paño,  y  á  veces  se  apodera  de  suerte 
del  corazón ,  que  le  hinche  de  mil  pensamientos  y  ten- 
taciones resbaladizas;  porque,  como  el  veneno  del  cuer- 
po entra  por  la  boca ,  también  el  del  corazón  entra  por 
ia  oreja ,  y  la  lengua  que  le  produce  es  matadora ;  por- 
que aunque  el  veneno  que  haya  arrojado  no  haga  su 
efeto  por  haber  hallado  los  corazones  de  los  oyentes 
apercebidos  de  algún  contraveneno,  no  por  eso  ha  que- 
dado por  tu  malicia  el  no  haberlos  muerto.  Tampoco 
me  diga  nadie  que  no  lo  pensaba,  porque  nuestro  Se- 
ñor, que  conoce  los  pensamientos,  ha  dicho  que  «la 
boca  habla  de  la  abundancia  del  corazón».  Y  si  nosotros 
no  pensábamos  mal,  el  demonio  si,  y  se  sirve  siempre 
destas  malas  palabras  para  penetrar  el  corazón  de  algu- 
no. Dicen  que  los  que  han  comido  la  yerba  que  llaman 
angélica  tienen  siempre  el  aliento  dulce  y  agradable; 
y  los  que  tienen  en  el  corazón  la  honestidad  y  castidad» 
que  es  la  virtud  angélica ,  tienen  siempre  sus  palabras 
limpias ,  comedidas  y  vergonzosas.  Cuanto  á  las  cosas 
indecentes  y  locas ,  el  Apóstol  no  quiere  ni  aun  solo  que 
las  nombren,  asegurándonos  que  «nada  corrompe  tanto 
las  buenas  costumbres  como  las  malas  conversaciones». 

Si  estas  palabras  se  dicen  disimulada  y  encubierta- 
mente con  cierta  arte  y  sutileza,  entonces  son  sin 
comparación  más  venenosas;  porque  como  un  dardo» 
cuanto  es  más  agudo  de  punta,  tanto  más  fácilmente 
entra  en  nuestros  cuerpos,  asi  un  dicho,  cuanto  es 
más  agudo,  tanto  más  penetra  nuestros  corazoiies.  Y 
los  que  piensan  ser  muy  bizarros  y  discretos  usando 
de  tales  dichos  con  los  que  conversan,  no  saben' para 
qué  se  hicieron  las  conversaciones;  porque  estas  deben 
ser  como  enjambre  de  abejas  juntas  para  hacer  la  miel 
de  algún  dulce  y  virtuoso  entretenimiento,  y  no  como 
junta  de  moscones,  amontonados  solo  para  lamer  y 
chupar  alguna  hediondez.  Si  algún  loco  te  dice  pala- 
bras indecentes,  muéstrale  que  tus  orejas  se  hallan 
ofendidas,  ó  volviéndole  luego  el  rostro  ó  de  otra 
manera,  según  tu  prudencia  te  enseñare. 

Una  de  las  peores  condiciones  que  uno  puede  tener 
es  el  ser  fisgón.  Dios  aborrece  en  extremo  este  vicio ,  y 
La  hecho  por  él  en  tiempos  pasados  extraños  castigos. 
No  hay  cosa  que  sea  tan  contraria  á  la  caridad,  y  mu- 
cho más  á  la  devoción,  como  el  menosprecio  del  próji- 
mo. El  escarnio  pues  y  la  burla  no  se  hace  jamás 
sin  este  menosprecio,  causa  por  qué  es  muy  grande 
pecado ;  y  asi  los  doctores  tienen  razón  de  decir  que 
el  escarnio  es  la  peor  suerte  de  ofensa  que  se  puede 
hacer  al  prójimo,  por  cuanto  las  otras  ofensas  se  hacen 
con  alguna  estima  del  que  es  ofendido,  y  esta  se  hace 
solo  con  menosprecio. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Cnanto  é  los  juegos  de  palabra  que  se  haeea  hi 
unos  con  los  otros  con  (i)  modestia,  regocijo  y  alegria, 
estos  pertenecen  á  la  virtud  llamada  de  los  griegos 
eutrapelia,  que  nosotros  podemos  llamar  hwnawh 
versación.  Por  estos  pues  se  goza  de  una  hoaesu  y 
amigable  recreación  en  las  ocasiones  frivolas  qae  i» 
imperfeciones  humanas  nos  traen;  hémonosdegiui* 
dar  de  deslizamos  desta  honesta  alegría  á  las  borlas. 
Las  burlas  pues  provocan  á  reir ,  y  esto  por  el  meooi- 
precio  del  prójimo ;  pero  el  regocijo  y  alegría  [mo- 
can á  reir  por  una  simple  libertad,  confianza  y  fami- 
liaridad ,  juntamente  con  la  gentileza  de  alguna  jpalabia 
bien  dicha.  San  Luis,  cuando  los  religiosos  le  qoenaa 
hablar  de  cosas  relevadas  después  del  comerá  «No  ei  i 
tiempo  de  alegar,  decía,  sino  de  alegrarse  por  medio  de 
algún  honesto  entretenimiento;  cada  uno  digalo  que 
quisiere,  como  sea  con  honestidad : » lo  cual  decia^ 
favorecer  la  nobleza  qne  tenia  al  rededor  de  si,  y  oo 
extrañarse  con  eUa.  Pero  pasemos  de  manera  el  tieía- 
po  por  la  recreación.  Pilotea,  que  conservemos  la  santa 
eternidad  por  devoción. 

CAPITULO  xxvni. 

De  los  jQiefos  temertrios. 

«No  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados  (dice  el  Salvador 
de  nuestras  almas) ;  no  condenéis,  y  no  seréis  cond^ 
nados.p  «No  (dice  el  santo  Apóstol),  no  juzguéis  antes 
del  tiempo,  hasta  que  el  Señor  venga,  que  revelará  el 
secreto  de  las  tinieblas  y  manifestará  el  consejo  de  los 
corazones.»  ¡  Oh  y  cuan  desagradables  son  los  juicios 
temerarios  á  Dios  I  Los  juicios  de  los  hijos  deloshom-. 
bres  son  temerarios^  porque  no  son  juzgados  losónos 
de  los  otros;  y  juzgando  ellos,  usurpan  el  ofido  da 
nuestro  Señor.  Son  temerarios  por  cuanto  la  principal 
malicia  del  pecado  depende  de  la  intención  y  conse- 
jo del  corazón,  que  es  para  nosotros  el  secreto  de  las 
tinieblas.  Son  temerarios  porque  cada  uno  tiene  harto 
que  hacer  en  juzgarse  á  si  mismo,  sin  querer  juzgjur  4sa 
prójimo. 

Es  cosa  igualmente  necesaria  para  no  ser  yaxffr 
dos,  el  no  juzgar  á  los  otros  y  juzgarse  ¿  sí  mismos; 
porque,  como  nuestro  Señor  nos  enseña  lo  uno,  d 
Apóstol  nos  ordena  lo  otro,  diciendo:  «Si  nosotros  nos 
juzgamos  á  nosotros  mismos,  nosotros  no  seremos  jos- 
gados.D  Pero  vemos  por  nuestros  pecados  cuánaloQih 
trario  hacemos,  pues  lo  que  nos  es  defendido  hacemos, 
juzgando  en  cualquier  ocasión  á  nuestro  prójimo;  y  la 
que  nos  es  mandado,  que  es  el  juzgamos  á  nosotros 
mismos,  no  lo  hacemos  jamás. 

Por  lo  cual,  según  las  causas  de  los  juicios  temeraños» 
se  les  debe  aplicar  el  remedio.  Hay  corazones  agrior 
amargos  yásperosde  su  naturaleza, que  vuelvenasimis- 
mo  agrio  y  amargo  todo  lo  que  reciben  ,  y  conviertes 
(como  dice  el  Apótol)  «el  juicio  en  absintio,  nojo>" 
gando  jamás  del  prój  imo  sino  con  todo  ñgor  y  asperea  J 
Estos  tales  tienen  gran  necesidad  de  caer  entre  las  oa* 
nos  de  un  buen  médico  espiritual,  porque  siéndoles  na* 
tunü  esta  amargura  de  corazón,  esdifícultosa  de  vencer; 
y  aunque  en  si  no  sea  pecado  sino  una  imperfección,  tf 
con  todo  eso  peligrosa,  por  cuanto  introduce  y  batí 
reinar  en  el  alma  el  juicio  temerario  y  la  detraccioBi 

(1)  ana  modestit,  {EüeUm  wighiU,) 
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Algunos  juzgan  temerariamente,  no  por  acedía  de  co- 
rason,  sino  porsoberbia»  pareciéndoles  que  (i)  cuanto 
más  abaten  la  honra  ajena,  tanto  más  relevan  la  propia: 
jálelos  arrogantes  y  locos,  que  se  maravillan  de  si  mis- 
mos y  se  levantan  tan  altos  en  sa  propia  estimación, 
qne  miran  todo  lo  demás  como  cosa  pequeña  y  baja. 
«Yo  no  soy  como  los  otros  hombres,»  decia  el  loco 
Fariseo.  Algunos  no  tienen  este  orgullo  manifiesto,  sino 
solo  un  cierto  y  pequeño  gusto  en  la  consideración  del 
mal  ajeno,  para  saborear  y  hacer  saborear  más  dulce- 
mente el  bien  contrario,  de  que  se  juzgan  dotados ;  y 
este  agrado  ó  complacimiento  es  tan  secreto  y  imper- 
ceptible, que  sino  se  tiene  buena  vista,  no  se  podrá 
de  ninguna  manera  descubrir;  y  en  si  mismos  los  que 
son  tocados  del  no  le  conocen  si  no  se  le  muestran. 
Otros  (por  lisonjearse  y  excusarse  á  $i  mismos,  y  por 
templar  los  remordimientos  de  su  conciencia)  juzgan 
fácilmente  y  de  buena  gana  que  los  otros  son  viciosos, 
y  en  el  vicio  á  que  ellos  son  dados,  ó  en  algún  otro 
por  lo  menos  tan  grande,  pareciéndoles  que  la  mu- 
chedumbre de  reos  hace  su  pecado  menos  reprehen- 
sible. Muchos  se  dan  al  juicio  temerario  por  el  solo 
gusto  que  reciben  en  filosofar  y  adivinar  las  costum- 
bres y  condiciones  de  las  personas,  por  manera  de 
ejercicio  de  espíritu ;  y  si  por  suerte  aciertan  alguna 
vez  con  la  verdad  en  sus  juicios,  el  atrevimiento  y  de-^ 
seo  de  continuar  crece  en  ellos  de  manera,  que  no  hay 
qnien  los  aparte  deste  vicio.  Otros  juigan  por  pasión, 
y  piensan  siempre  bien  de  aquello  que  aman  y  siem- 
pre mal  de  aquello  que  aborrecen ;  sino  (2)  en  un  caso, 
admirable  y  nó  obstante  verdadero ,  en  el  cual  el  exce- 
so del  amor  provoca  á  hacer  mal  juicio  de  lo  que  se 
ama:  efeto  monstruoso,  como  en  fin  nacido  de  un 
amor  impuro,  imperfeto ,  alborotado  y  enfermo,  que 
son  los  celos;  los  cuales  ( como  todos  saben),  por  una 
sola  y  simple  vista,  ó  por  la  menor  risa  ó  correspon- 
dencia, condenan  las  personas  de  maldad  y  adulterio. 
En  fin,  el  miedo,  la  ambición  y  otras  semejantes  fla- 
quezas de  espíritu  son  causa  de  ordinario  de  seme- 
jantes sospechas  y  juicios  temerarios. 

Pero  ¿qué  remedio  para  esto?  Los  que  beben  el  zumo 
de  la  yerba  llamada  ofiusa  de  Etiopía,  por  donde  quiera 
que  extienden  la  vista  les  parece  que  ven  serpientes  y 
eosas  espantosas;  y  los  que  han  alojado  á  la  soberbia,  á  la 
envidia,  á  la  ambición  y  al  rencor,  no  ven  cosa  que  no 
hallen  mala  y  digna  de  menosprecio.  Aquellos  para 
verse  sanos  debrian  tomar  vino  de  palma,  y  lo  mismo 
digo  para  estos  otros:  bebed  lo  más  que  podáis  el  vino 
sagrado  de  la  caridad,  que  él  os  evacuará  destos  malos 
humores,  que  os  llevaban  á  hacer  juicios  errados.  La 
caridad  no  solo  no  busca  el  mal ,  pero  teme  de  encon- 
trarle; cuando  le  encuentra,  vuelve  la  cabeza  y  disimu- 
la, y  aun  cierra  los  ojos  antes  de  verle  al  primer  ruido 
que  apercibe,  y  después  cree  por  una  santa  simplici- 
dad que  no  era  mal,  sino  solo  la  sombra  ó  alguna  fan- 
tasma suya;  y  si  por  fuerza  reconoce  ser  el  mismo  mal, 
al  mismo  punto  procura  despedir  este  pensamiento  y 
olvidar  su  figura.  La  caridad  es  el  gran  remedio  para 
todos  los  males ,  y  principalmente  para  este. 

Todas  las  cosas  parecen  amarillas  á  los  ojos  délos  ate- 
ríciados.  Dicen  que  para  sanarlos  se  les  ha  de  poner  de- 

<1)  cnando  {Edición  origiiusi,) 
Í%  esiim  caso  (iif.) 
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bajo  de  la  planta  de  los  pies  la  esclarianota  (a).  Asi  este  • 
pecado  de  juicio  temerario  es  una  tericia  espiritual,  qne 
hace  parecer  todas  las  cosas  malas  á  los  ojos  de  los  qne 
están  tocados  della;  mas  quien  quiere  sanar,  es  menester 
que  ponga  los  remedios,  no  en  los  ojos,  no  en  el  entendi- 
miento, sino  en  las  aficiones,  que  son  los  pies  del  alma. 
Si  tus  aficiones  son  benignas,  tu  juicio  será  benigno; 
si  son  caritativas,  tu  juicio  será  de  la  misma  sner^ 
te.  Daréte  tres  ejemplos  admirables.  Isaac  habla  dicho 
que  Rebeca  era  su  hermana.  Abimelech  vio  que  ju- 
gaba con  ella;  esto  es ,  que  la  acariciaba  tiernamente, 
y  juzgó  luego  que  era  su  mujer.  Un  ojo  maligno  hu- 
biera antes  juzgado  que  era  su  amiga,  ó  si  era  su  her- 
mana ,  que  era  un  incesto.  Mas  Abimelech  sigue  la  más 
caritativa  opinión  que  en  tal  caso  podía  tener.  Menes<- 
ter  es  pues  hacer  siempre  lo  mismo.  Filetea,  juzgando 
en  favor  del  prójimo  cuanto  nos  sea  posible;  que  si 
una  acción  pudiera  tener  cien  caras ,  debemos  mi- 
rarla en  la  que  fuere  más  hermosa.  Nuestra  Señora 
estaba  preñada,  san  Josef  lo  via  claramente,  mas  co- 
mo por  otra  parte  la  consideraba  enteramente  santa  y 
enteramente  angélica,  no  pudo  aun  creer  estuviese 
preñada  contra  su  deber;  y  dejándola,  resolvió  de  de- 
jar el  juicio  á  Dios ;  y  aunque  el  argumento  fué  violen- 
to para  hacerle  concebir  mala  opinión  de  la  Virgen,  no 
quiso,  con  todo  eso,  jamás  juzgarle.  Mas  ¿por  qué?  Por- 
que (dice  el  Espíritu  de  Dios)  era  justo.  El  hombre  jus- 
to, cuando  no  puede  más  excusar  ni  el  hecho  ni  la  in- 
tención de  aquel  á  quien  ha  conocido  hombre  de  bien^ 
aun  no  quiere  juzgarle,  sino  antes  procura  desechar  el 
tal  pensamiento,  dejando  el  juicio  á  solo  Dios.  Crucifi- 
cado nuestro  Salvador,  no  pudiendo  excusar  por  entero 
el  pecado  de  los  que  le  crucificaban ,  por  lo  menos  dis- 
minuía la  malicia,  alegando  su  ignorancia.  Guando  no 
podemos  excusar  el  pecado ,  hagámosle  por  lo  meno? 
digno  de  compasión ,  atribuyéndole  á  la  causa  más 
soportable  que  podamos  (3). 

¿Luego  no  podemos  nunca  juzgar  al  prójimo?  No 
cierto,  jamás :  el  mismo  Dios  es.  Filotes,  el  que  juzga 
á  los  reos  en  la  justicia.  Verdad  es  que  se  sirve  de  la 
voz  de  los  magistrados  para  hacerse  inteligible  á  nues^ 
tras  orejas:  estos  son  sus  ministros  y  intérpretes,  y  no 
deben  pronunciar  cosa  fuera  de  lo  que  han  aprendido 
del,  como  en  fin  oráculos  suyos.  Y  si  hacen  otracosa» 
siguiendo  sus  propias  pasiones,  entonces  serán  sin  du- 
da ellos  los  que  juzgan,  y  los  que  por  consiguiente 
serán  juzgados ;  porque  es  prohibido  á  los  hombres,  en 
calidad  de  hombres,  el  juzgar  los  otros. 

El  ver  ó  conocer  una  cosa  no  es  juzgarla;  porque 
el  juicio  (según  la  frásis  de  la  Escritura)  presupone 
alguna  pequeña  ó  grande,  verdadera  ó  aparente  difi- 
cultad ,  la  cual  sea  necesario  resolver.  Por  esto  dice 
que  los  que  no  creen,  son  ya  juzgados ;  por  cuanto  no 
hay  duda  en  su  condenación.  ¿No  será  pues  mal  he- 
cho el  dudar  del  prójimo?  No,  porque  no  es  defendido 
el  dudar,  sino  el  juzgar ;  pero  tampoco  es  permitido 
ni  el  dudar  ni  el  sospechar,  sino  solo  aquello  que  las 
razones  y  argumentos  nos  fuercen  á  dudar ;  de  otra 
suerte  las  dudas  y  sospechas  serían  temerarias.  Si  algún 
ojo  maligno  hubiera  visto  á  Jacob  cuando  besaba  á  Ra- 
quel junto  al  pozo,  ó  á  Rebeca  cuando  acetó  los  brazale- 

(a)  Celidonia  mayor,  eserofularia  :  en  francés  se  llama  édaire» 
(3)  como  á  la  Ignorancia  ó  &  la  flaqueza.  (C-D.) 
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tes  y  zarcillos  de  Eliezer,  hombre  desconocido  en  aque- 
lla tierra,  sin  duda  que  el  tal  hubiera  pensado  mal  destos 
dos  ejemplosde  castidad,  pero  sin  razón  y  fundamento; 
porque  cuando  una  acción  es  de  si  misma  indiferente, 
es  una  sospecha  temeraria  el  sacar  della  una  mala  con- 
secuencia, sino  es  que  otras  muchas  circunstancias  den 
fuerza  al  argumento. 

Es  también  juicio  temerario  el  sacar  consecuencia 
de  un  acto  para  injuriar  la  persona.  Diré  luego  esto  más 
claramente. 

En  fin,  los  que  tienen  buena  cuenta  con  sus  con- 
dénelas, pocas  veces  se  hallan  sujetos  al  juicio  teme- 
rario; porque,  como  las  abejas,  viendo  revuelto  el  aire 
en  el  tiempo  nubloso,  se  retiran  á  sus  colmenas  á  mi- 
rar por  su  miel ,—  asi  los  pensamientos  de  las  buenas 
almas  no  salen  ni  se  muestran  sobre  los  objetos  re- 
vueltos ni  entre  las  acciones  lóbregas  y  nublosas  de  los 
prójimos;  antes,  para  excusar  el  encontrarlas,  se  en- 
cierran en  sus  propios  corazones ,  para  imaginar  las 
buenas  resoluciones  de  su  propia  enmienda. 

Es  muy  de  una  alma  inútil  el  embarazarse  con  el 
examen  de  las  vidas  ajenas.  Hago  excepción  de  los  que 
tienen  cargo  de  otros,  asi  en  la  familia  comeen  la 
repúblíi^a ;  porque  una  buena  parte  de  la  conciencia 
destos  consiste  en  el  velar  y  mirar  por  la  de  los  otros. 
Hagan  pues  los  tales  su  deber  con  amor,  y  después 
desto  retírense  en  si  mismos  para  mirar  por  si 
mismos. 

CAPITULO  XXÜC. 

De  la  moraiincion. 

El  juicio  temerario  produce  la  inquietud ,  el  menos- 
precio del  prójimo,  la  soberbia,  y  la  satisfacion  y  agrá* 
do  de  si  mismos,  y  otros  muchos  efetos  perniciosfsi- 
mos ,  entre  los  cuales  la  murmuración  tiene  (a)  de  los 
primeros  lugares,  como  la  verdadera  peste  de  las  conver- 
saciones. lOh  quién  tuviera  una  de  las  brasas  del  santo 
altar,  para  tocarlos  labios  de  los  hombres,  y  que  asi 
quedasen  limpios  de  iniquidad  y  pecado,  á  imitación 
del  serafín  que  purificó  la  boca  de  Esaias!  Quien  qui- 
tase la  murmuración  del  mundo,  quitarla  una  gran 
parte  de  los  pecados  y  iniquidades.    ' 

Cualquiera  que  quita  injustamente  la  buena  famaá  su 
prójimo,  fuera  del  pecado  que  comete,  está  obligado  á 
hacer  la  reparación,  aunque  diversamente,  según  la  di- 
versidad de  las  murmuraciones,  porque  ninguno  puede 
entrar  en  el  cielo  con  el  bien  de  otro';  y  entre  todos  los 
bienes  exteriores,  la  buena  fama  es  el  mejor.  La  murmu- 
ración es  una  especie  de  homicidio ;  porque ,  asi  como 
nosotros  tenemos  tres  vidas,  es  á  saber,  la  espiritual,  que 
consiste  en  la  gracia  de  Dios,  la  corporal,  en  el  alma, 
y  la  civil  en  la  buena  fama ;  el  pecado  nos  quita  la  pri- 
mera, la  muerte  la  segunda,  y  la  murmuración  la  ter- 
cera. El  maldiciente,  por  un  solo  golpe  de  su  lengua, 
hace  ordinariamente  tres  homicidios :  mata  su  alma 
y  la  del  que  le  escucha  con  un  homicidio  espiritual, 
y  quita  la  vida  civil  á  aquel  de  quien  murmura  ó  mal- 
dice; porque  (como dice  san  Bernardo)  «aquel  que 
detracta,  y  aquel  que  oye  tal  maldiciente,  todos  dos 
tienen  el  diablo  sobre  si;  sino  que  el  uno  le  tiene  en 
la  lengua  y  el  otro  en  la  oreja v.  David,  hablando  de 

ia)  Mo  di  ¡os  primeros  At^orM— estampó  Sancha,  enmeadaado 
el  gaUclsmo  del  tnMlaetor. 
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los  maldicientes,  dice :  «Afilado  han  sus  lenguas  oomo 
una  serpiente.»  La  serpiente  pues  tiene  lalengoa 
hendida  y  con  dos  puntas,  como  dice  Aristóteles;  y 
tal  es  la  lengua  del  maldiciente,  la  cual  con  un  soU 
golpe  pica  y  emponzoña  la  oreja  del  oyente  y  la  repo- 
tacion  de  aquel  á  quien  habla. 

Ruégete  pues,  amada  Filetea,  no  murmures  jamás  de 
persona,  ni  directa  ni  indirectamente;  guárdate  de  ¡jn- 
poner  falsas  culpas  y  pecados  al  prójimo,  y  dedescubrit 
los  que  son  secretos,  y  de  engrandecer  los  que  son  ma- 
nifiestos; y  de  interpretar  en  mal  la  buena  obra,  y  dene- 
gar el  bien  que  sabes  cabe  en  alguno,  y  de  disimulare 
maliciosamente  y  disminuirle  con  palabras ;  porque  de 
todas  estas  maneras  ofenderás  á  Dios  en  extremo;] 
sobre  todo  acusando  falsamente  y  negando  la  verdades 
perjuicio  del  prójimo,  porque  es  doblado  pecado  elmen- 
tir  y  ofender  juntamente  al  prójimo. 

Los  que  para  murmurar  ó  maldecir  hacen  dertn 
prefacios  de  honor,  y  entreveran  ciertas  pequeñas  gea- 
tilezas  y  habilidades  de  los  que  murmuran,  son  les 
más  finos  y  venenosos  maldicientes.  «Yo  aseguro  (dicen 
los  tales)  que  le  amo,  y  que  en  lo  demás  es  unabaena 
persona ;  más  no  obstante  esto ,  si  es  que  se  hade  de« 
cir  verdad ,  no  tuvo  razón  en  hacer  tal  y  tal  bellaque- 
ría. Es  una  doncella  muy  virtuosa,  pero  dejóse  eoga* 
ñar ;»  y  á  este  tono,  según  su  mala  intencioa  les  diU. 
¿No  ves  tú.  Pilotea,  este  artificio?  El  que  quiere  tirar 
el  arco,  tira  cuanto  puede  la  flecha  á  sí,  mas  lo  tal  no  es 
sino  para  arrojarla  con  más  fuerza.  Parece  que  aquellos 
retiran  la  murmuración  á  sí,  mas  no  es  sino  pan  lan- 
zarla con  más  firmeza,  para  que  asi  penetre  más  aden- 
tro en  el  corazón  de  los  oyentes.  La  murmuración  di- 
cha  en  forma  de  regodeo,  es  aun  la  mis  cruel  de  todas. 
La  cicuta,  de  su  natural,  no  es  un  veneno  muy  fuerte, 
sino  antes  flojo  y  lento ,  y  que  fácilmente  puede  reme- 
diarse; pero  tomada  en  vino  es  irremediable.  Asi  la 
murmuración,  que  de  sí  fácilmente  se  entraría  porlanna 
oreja  y  se  saldría  por  la  otra  (como  dicen  vulgannen- 
te),  queda  más  firme  en  la  memoria  délos  oyentes 
cuando  se  da  dentro  de  algún  concepto  ó  dicho  sntily 
alegre.  «  Tienen  los  tales ,  dice  David ,  el  veneno  dd 
áspid  debajo  de  sus  labios.»  El  áspid  hace  su  picadnia 
que  casi  no  se  apercibe,  y  luego  sa  veneno  causa  vtt 
comezón  gustosa,  por  cuyo  medio  el  corazón  ylav 
entrañas  se  dilatan  y  reciben  el  veneno,  contra  el  coil 
después  no  hay  ningún  remedio. 

No  digas  nunca:  Fulano  es  un  borracho,  aunque  le 

hayas  visto  borracho ;  ni  es  adúltero,  por  haberle  ^ 
en  este  pecado;  ni  es  incestuoso,  por  haberle  bailado 
en  esta  desventura ;  porque  un  solo  acto  no  da  el  nom- 
bre á  la  cosa.  El  sol  se  paró  una  vez  en  favor  déla 
Vitoria  de  Josué,  y  se  obscureció  otra  en  favor  de  la 
del  Salvador  del  mundo ;  mas  no  por  eso  dirá  ninguitf 
que  sea  inmóvil  ó  obscuro.  Noé  se  emborrachó  una  íes 
y  Lot  otra;  y  aun  más  hizo  este,  que  cometió  un  grande 
incesto ;  mas  no  por  eso  fueron  borrachos  ni  el  uno  lí 
el  otro,  ni  Lot  incestuoso ;  ni  san  Pedro  sanguinolento 
porque  derramó  una  vez  sangre,  ni  blasfemo  porqui 
blasfemó  una  vez.  Para  tomar  el  nombre  de  algún  v(^ 
y  de  alguna  virtud,  menester  es  que  hayan  hecho  algiA 
progreso  y  hábito.  Engaño  es  pues  el  decir  qoe  ok 
hombre  es  colérico  ó  ladrón  por  haberle  visto  Wf 
6  hurtar  una  vez. 
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Aunque  un  hombre  haya  sido  \icloso  mucho  tiempo, 
aun  hay  peligro  de  mentir  cuando  le  llaman  vicioso. 
Simón  el  leproso  llamaba  á  la  Madalena  pecadora^ 
porque  poco  antes  lo  había  sido;  pero  mentia  con  todo 
eso^  porque  ya  no  lo  era  más,  sino  una  santa  penitente; 
y  también  nuestro  Señor  toma  en  su  protección  sn  cnu* 
sa.  El  otro  loco  fariseo  tenia  al  publicano  por  gran  pe- 
cador, y  aun  podría  ser  por  injusto,  adúltero  y  gran  la- 
drón; pero  engañábase  en  extremo ,  porque  al  mismo 
instante  quedó  justificado.  ¡Ay  de  mi!  pues  la  bondad 
de  Dios  es  tan  grande,  que  un  solo  momento  basta 
para  alcanzar  y  recibir  su  gracia,  ¿qué  seguridad  po- 
demos nosotros  tener  de  que  un  hombre  que  fué  ayer 
pecador  lo  sea  hoy?  El  día  precedente  no  debe  juzgar 
el  presente,  ni  el  presente  debe  tampoco  juzgar  el 
precedente :  solo  el  último  es  el  que  los  juzga  todos. 

Jamás  pues  podemos  decir  que  un  hombre  es  malo 
sin  peligro  de  mentir.  Lo  que  podemos  decir,  en  caso 
que  nos  sea  necesario  el  hablar,  es  que  hizo  un  tal  acto 
mak),  que  vivió  mal  en  tal  tiempo ,  ó  que  hace  mal 
al  presente ;  pero  no  se  puede  sacar  ninguna  conse- 
cuencia de  ayer  á  hoy,  ni  de  hoy  al  día  de  ayer,  ni  me- 
nos al  dia  de  mañana. 

Aunque  nos  es  necesario  ser  muy  mirados  en  no  de- 
cir mal  del  prójimo,  debemos  asimismo  guardarnos 
de  un  extremo  en  que  algunos  caen ,  los  cuales,  por 
evitar  la  murmaracion,  loan  y  dicen  bien  del  vicio.  Si 
se  halla  una  persona  conocidamente  maldiciente,  no 
digas  por  excusarla  que  es  libre  y  franca ;  una  persona 
manifiestamente  vana ,  no  digas  que  es  generosja  y  par- 
ticular; y  las  familiaridades  peligrosas  no  las  llames 
simplicidades  ó  bondades.  No  afeites  la  desobediencia 
con  el  nombre  de  celo,  ni  la  arrogancia  con  nombre  de 
libertad,  ni  la  lascivia  con  nombre  de  amistad.  No, 
querida  Pilotea,  no  es  bien ,  pensando  huir  el  vicio 
de  la  murmuración ,  favorecer,  lisonjear  y  mantener  los 
(i)  otros;  antes  se  ha  de  decir  clara  y  libremente  mal 
del  mal  y  afear  las  cosas  feas.  Y  haciendo  esto  glorifi- 
camos á  Dios,  con  que  esto  sea  con  las  condiciones  si- 
guientes : 

Para  afear  los  vicios  de  otro  con  justa  cansa ,  es 
menester  que  la  utilidad  ú  do  aquel  de  quien  se  habla 
ú  de  aquellos  á  quien  se  habla,  lo  requiera.  Veo  que 
cuentan  delante  de  algunas  doncellas  las  familiarida- 
des secretas  de  tales  y  tales  (2)  que  son  manifiestamen- 
te peligrosas;  la  disolución  de  un  tal  ó  una  tal  en 
palabras  ó  acciones  que  son  manifiestamente  lúbricas. 
Si  yo  no  afeo  libremente  este  mal,  sino  antes  le  pre- 
tendo excusar,  tomarán  ocasión  las  que  oyen,  y  po- 
drá fácilmente  imprimirse  en  sus  tiernas  edades  el 
deseo  de  seguir  alguna  destas  cosas.  Y  asi,  suutilidud 
requiere  que  libremente  afee  tales  acciones ;  y  al  mis- 
mo instante,  si  no  es  que  pueda  reservar  el  hacer  este 
buen  oficio  más  á  propósito  y  con  menos  daño  de  aque- 
llos de  quien  se  habla,  en  otra  ocasión. 

Fuera  desto,  me  tocará  hablar  deste  sujeto  cuando 
soy  de  los  primeros  de  la  conversación,  porque  si  en- 
tonces no  hablo,  parecerá  que  apruebo  el  vicio;  que 
si  soy  de  los  menores,  no  debo  intentar  hacer  esti^  cen- 
sura, sino  mostrarme  cabalen  mis  palabras,  de  ma- 
nera que  no  diga  una  sola  demasiada.  Como  por  ejem- 

(1)  peligros ;  antes  {Edición  ortgm^)  7 

(2)  j  que  son  \Jld,) 
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pío :  Si  yo  vitupero  la  (3)  estrechez  de  aquel  mozo  y  de 
aquella  doncella ,  por  cuanto  es  muy  indiscreta  y  pe- 
ligrosa, menester  es.  Pilotea,  que  tenga  la  balanza 
bien  justa  para  no  engrandecer  la  cosa  ni  un  pelo.  Si 
no  hay  sino  una  flaca  aparencia,  no  pasaré  de  aquí. 
Si  no  hay  sino  una  simple  imprudencia,  tampoco  diré 
más  desto.  Si  no  hay  ni  imprudencia  ni  verdadera  apa- 
rencia del  mal ,  sino  solo  un  no  sé  qué  (4),  en  que  algún 
espíritu  malicioso  puede  tomar  achaque  de  murmura- 
ción, ó  no  diré  ninguna  cosa,  ó  no  saldré  déla  verdad. 
Mi  lengua,  mientras  juzgo  al  prójimo ,  está  en  mi  boca 
como  una  navaja  en  la  mano  del  cirujano  que  quiere 
cortar  entre  los  nervios  y  ternillas :  es  menester  que 
el  golpe  que  diere  sea  tan  justo,  que  no  diga  ni  más 
ni  menos  de  lo  que  fuere  conviniente.  En  fin,  es  me- 
nester observar,  sobre  todo  cuando  se  reprende  el  vi- 
cio ,  el  perdonar  cuanto  sea  posible  la  persona  en  quien 
está. 

Verdad  es  que  de  los  pecadores  infames,  públicos  y 
manifiestos,  se  puede  hablar  libremente;  con  tal  que 
esto  sea  con  espíritu  de  caridad  y  compasión,  y  no  con 
arrogancia  ni  presunción,  ni  por  holgarse  del  mal  aje- 
no ;  porque  esto  último  es  muy  de  corazón  vil  y  abati- 
do. Hago  excepción,  entre  todos,  de  los  enemigos  de- 
clarados de  Dios  y  de  sn  Iglesia,  porque  á  estos  tales 
se  les  ha  de  infamar  cuanto  se  pueda ;  como  son  las 
sectas  de  los  herejes  y  cismáticos,  y  las  cabezas  dellas. 
Oiridad  es  gritar  al  lobo  cuando  está  entre  las  ove- 
jas ó  en  otra  cualquier  parte. 

No  hay  quien  no  se  tome  la  licencia  de  juzgar  y  cen- 
surar los  príncipes,  y  murmurar  de  las  naciones  en 
general ,  según  la  diversidad  de  aficiones  que  tienen 
en  su  particular.  No  caigas.  Pilotea,  te  ruego,  en  esta 
falta,  porque,  fuera  de  la  ofensa  que  se  hace  á  Dios, 
podría  causarte  mil  suertes  de  pendencias. 

Cuando  oyes  murmurar,  haz  dudosa  la  acusa- 
ción, si  es  que  lo  puedes  hacer  justamente;  y  si  no 
pudieres,  excusarás  la  intención  del  acusado;  y  si  aun 
esto  no  pudiere  ser,  mostrarás  tenerle  compasión,  pro- 
curando mudar  de  propósito;  acordándote,  y  haciendo 
acordar  á  los  demás,  que  los  que  no  caen  en  falta  de- 
ben dar  toda  la  gracia  á  Dios.  Procura  reportar  al 
maldiciente  por  algún  apacible  modo,  y  di  algunos 
bienes  (si  los  supieres)  de  la  persona  ofendida. 

CAPITULO  XXX. 

Algunos  otros  stísos  (5)  toeante  al  habltr. 

Debe  ser  nuestro  lenguaje  dulce,  agradable,  sincero, 
natural  y  verdadero.  Guárdate  pues  de  los  dobleces, 
artificios  y  fingimientos;  porque  aunque  no  sea  bueno 
el  decir  siempre  toda  suerte  de  verdades,  tampoco  es 
permitido  el  ir  contra  la  verdad.  Acostúmbrate  á  nun- 
ca mentir  adrede,  ni  por  excusa,  ni  de  otra  manera, 
acordándote  que  Dios  es  el  Dios  de  la  verdad.  Si  ves 
que  mentiste  por  descuido,  y  puedes  enmendar  la 
falta  al  punto  con  alguna  explicación  ó  reparación,  en- 
miéndala. Una  excusa  verdadera  tiene  más  gracia  y 
fuerza  para  excusar  que  la  mentira. 

Bien  es  verdad  que  alguna  vez  se  puede  con  discre- 

(3)  altivex  de  aquel  mozo  {JE^don  original,) 

(4)  en  algan  {Id.) 
iJS)  tocantes  (C-D.) 
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cion  y  prudencia  arrebozar  y  cabrir  la  verdad  por  algtto 
artificio  de  palabra;  mas  no  por  eso  se  ba  de  practicar 
esto  sino  en  cosa  de  importancia^  cuando  la  gloria  y  ser- 
vicio de  Dios  manifiestamente  lo  requieren.  Fuera 
desto,  los  artificios  son  peligrosos,  porque  como  dice 
la  sagrada  palabra ;  «El  Santo  Espíritu  no  habita  en  un 
espíritu  fingido  y  doblado.» 

No  hay  ninguna  fineza  tan  buena  y  digna  de  desear 
como  la  simplicidad.  Las  prudencias  mundanas  y  ar- 
tificios carnales  pertenecen  á  los  hijos  del  siglo,  mas 
los  hijos  de  Dios  caminan  sin  rodeo  y  tienen  el  corazón 
sm  dobleces.  «Quien  camina  simplemente  (dice  el  Sa- 
bio), camina  con  seguridad;»  la  mentira,  el  doblez  y 
el  fingimiento  son  siempre  de  un  espíritu  flaco  y 
agudo. 

San  Agustín  había  dicho  en  el  cuarto  libro  de  sus 
Confesiones ,  que  su  alma  y  la  de  su  amigo  no  eran 
sino  una  sola ,  y  que  esta  vida  le  era  aborrecible  des- 
pués de  la  muerte  de  su  amigo,  por  cuanto  no  quería 
vivir  á  medias ;  y  que  asimismo  y  por  este  respecto  te- 
mía también  el  morir,  porque  muriendo  él,  no  muñe- 
se su  amigo  de  todo  punto.  Estas  palabras  le  parecie- 
ron después  muy  artificiosas  y  afectadas,  y  así  las 
revoca  en  el  libro  de  sus  Retractaciones ,  y  las  llama 
una  inepcia,  que  es  lo  mismo  que  una  necedad.  ¿Yes  tú, 
amada  Pilotea,  esta  alma  santa  y  hermosa  cuan  tierna 
se  muestra  en  el  sentimiento  de  la  afectación  de  las 
palabras?  Cierto  es  un  gran  ornato  de  la  vida  cristiana 
la  fidelidad ,  llaneza  y  sinceridad  de  lenguaje.  «Ya  he 
dicho  que  tendré  cuenta  con  mis  caminos  para  no  pe- 
car en  mi  lengua.  ¡Oh  Señor!  ponme  guardas  en  mi  bo- 
ca, y  una  puerta  que  cierre  mis  labios;»  decía  David. 

Aviso  es  del  rey  san  Luis  el  no  desmentir  á  nadie, 
no  habiendo  pecado  ó  gran  daño  en  lo  contrario,  y 
esto  por  evitar  todas  contiendas  y  disputas.  Guando  im- 
porta pues  el  contradecir  á  alguno  y  oponer  su  opi- 
nión á  la  de  otro,  menester  es  usar  de  grande  man- 
sedumbre y  destreza,  sin  querer  violentar  el  espíritu 
del  otro ;  porque,  así  como  así,  no  se  gana  nunca  uada 
tomando  las  cosas  con  aspereza. 

El  hablar  poco,  tan  encomendado  por  los  sabios  an- 
tiguos, no  se  entiende  porque  sea  menester  decir  po- 
cas palabras,  sino  no  decir  muchas  inútiles;  porque 
en  materia  de  hablar  no  se  mira  la  cantidad,  sino  la  ca- 
lidad. Y  me  parece  que  se  deben  huir  dos  extremos: 
porque  hacer  del  demasiado  entendido  y  severo,  rehu- 
sando el  contribuir  en  los  discursos  familiares  que  se 
hacen  en  las  conversaciones,  parece  que  es,  ó  falta  de 
confianza  ó  alguna  suerte  de  desden;  el  hablar  tamhien 
siempre,  sin  dar  ni  lugar  ni  tiempo  á  los  otros  para 
que  hablen  á  su  gusto,  también  es  señal  de  desvane- 
cimiento y  liviandad. 

San  Luis  no  hallaba  bueno  que  estando  en  compa- 
ñía se  hablase  en  secreto  y  en  consejo,  y  particular- 
mente ala  mesa,  por  quitar  la  sospecha  que  se  po- 
dria  engendrar  en  tales  secretos,  de  que  se  hablaba 
mal  de  los  otros.  «Aquel  (decía  el  buen  rey)  que  está 
á  la  mesa  en  buena  compañía,  y  que  tiene  que  decir 
alguna  cosa  alegre  y  de  gusto,  debe  decirla  que  todo  el 
mundo  la  entienda ;  si  es  cosa  de  importancia,  se  debe 
callar  sin  decirla.» 


DE  QUEYEDO  YILLEGAS. 

CAPITULO  XXXI. 

De  los  pasatiempos  y  recreaciones,  y  primeramente  de  los  Utíioi 

y  loables. 

Fuerza  es  el  dar  algunas  veces  á  nuestro  espiritnyi 
nuestro  cuerpo  alguna  suerte  de  recreación.  San  Jon 
Evangelista  (como  dice  el  bien  afortunado  Casiano)  foé 
un  dia  hallado  en  el  campo  por  un  cazador  con  ou 
perdiz  sobre  el  puño,  á  la  cud  acariciaba  por  manen 
de  recreación.  Preguntóle  el  cazador  queporqné,  sien- 
do hombre  de  tal  calidad,  pasaba  el  tiempo  en  cosa  tan 
baja  y  vil.  Y  san  Juan  le  dijo  :  «¿Porqué  túnotiaes 
siempre  tu  arco  tendido?»  «De  miedo  (respondióelci- 
zador)que  teniéndole  siempre  curvo  no  pierda  la fos* 
za  por  el  demasiado  estirarse ,  y  le  falte  coando  n 
haya  menester  servir  del.»  «No  te  espantes  pues  (replioi 
el  Apóstol) ,  si  yo  me  aparto  algunos  ratos  del  rl^ 
y  atención  de  mi  espíritu,  para  tomar  un  poco  den- 
creación,  pues  no  es  sino  para  poder  después  empleír* 
me  mejor  y  más  vivamente  á  la  contemplación.»  Yicu 
es  sin  duda  el  ser  tan  rigurosos,  agrestes  y  salvajo, 
que  no  (i)  quieran  tomar  para  si  ni  permitir  i  los  otro 
ninguna  suerte  de  recreación. 

Tomar  el  aire,  pasearse,  entretenerse  con  disco» 
alegres  y  amigables,  tocar  el  laúd  y  otros  instrumen- 
tos, cantar  música,  ir  á  caza;  todas  estas  son  recreado* 
nes  tan  honestas,  que  para  usar  bien  dellas  no  hi; 
necesidad  sínodo  la  común  prudencia,  que  es  la  qse 
da  á  todas  las  cosas  orden,  tiempo ,  lugar  y  medida. 

Los  juegos  en  que  la  ganancia  sirve  de  precio  j  re- 
compensa ala  habilidad  y  industria  del  caerpoóespí* 
ritu,  como  los  juegos  de  pelota,  balón,  mallo,  el  cor- 
rer la  sortija,  el  ajedrez,  las  tablas, — ^todas  estasson  re- 
creaciones de  si  buenas  y  lícitas.  Solo  se  ha  de  goarto 
del  exceso,  sea  en  el  tiempo  que  se  emplea  6  en  d 
precio  que  se  pone.  Porque  si  se  emplea  mucho  tieoi- 
po,  ya  no  es  más  recreación,  sino  ocupación;  y  asi,  oosi 
alivia  ni  el  espíritu  ni  el  cuerpo^  antes  al  contrario,» 
desvanece  y  oprime:  habiendo  jugado  cinco  ó  sósbo- 
ras  al  ajedrez,  al  levantarse  se  halla  el  espíritu  flojof 
cansado;  jugar  mucho  tiempo  á  la  pelota,  ya  notf 
recrear  el  cuerpo,  sino  molelle.  Si  el  precio  (esto  e^ 
lo  que  se  juega)  es  muy  grande « las  aficiones  de  W 
jugadores  se  desreglan;  y  fuera  desto,  no  es  jasto4 
poner  tan  grandes  precios  á  habilidades  y  indnstrin 
de  tan  poca  importancia  y  tan  inútiles,  como  soaltf 
habilidades  de  los  juegos.  Mas  sobre  todo  teodit 
cuenta.  Filetea,  de  no  poner  tu  afición  en  todo  esto; 
porque,  por  honesta  que  sea  una  recreación,  es 
el  poner  en  ella  su  corazón  y  su  afición.  No  digo 
que  no  se  haya  de  tomar  gusto  en  el  juego  mientra 
juega,  porque  de  otra  suerte  no  (2)  recrearía;  pero ' 
que  no  se  ha  de  poner  en  él  la  afición  para  d 
para  embebecerse  y  para  embarazarse  con  él.  (3) 

(1)  qaieren  (Edición  origiuaL) 

(%j  se  recrearía;  (Id.) 

(3)  Capítulo  xxxii.—D«  ¡osJuegotprokikidos.—lMjQn^ 
los  dados,  de  los  naipes  y  otros  semejantes,  caja  paiBcu 
pende  principalmente  de  la  suerte,  no  solamente  sonrtano^ 
peligrosas,  como  las  danzas ,  pero  son  simple  y  natnralaeiie 
las  y  vitaperabies.  Por  esto  están  prohibidas  por  las  leyes  á 
y  eclesiásticas.  Pero  ¿qué,  tan  grande  es  el  mal  qae  en  esto  hxf- 
dirás.  La  ganancia  en  estos  juegos  no  Tiene  segan  la  m^"'.^  _, 
conforme  la  snerte,  la  cual  de  ordinario  cte  &  aqotí  qae  ai  f 
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CAPITULO  xxxn. 

De  los  bailes  y  pasitiempos  lícitos ,  pero  peligrosos. 

{Las  danzas  y  bailes  se  entienden  por  los  festines  que 
se  usan  en  Franoia  y  Flándes,  los  cuales  son  siempre 
de  noche.)  (a) 

Las  danzas  y  bailes  son  cosas  iBdiferentes  de  so  na- 
turaleza; pero^  según  el  ordinario  modo  con  que  este 
ejercicio  se  liace,  es  muy  inclinado  y  pendiente  á  ia 
parte  del  roal^  y  por  consiguiente  lleno  de  riesgo  y 
peligro.  Hácese  de  noche  y  en  medio  de  las  tinieblas 
y  obscuridad^  y  asi  es  fácil  el  deslizarse  á  muchos  acci- 
dentes tenebrosos  y  viciosos  en  un  sojetoque  de  sí  mis- 
mo es  muy  susceptible  del  mal.  Trasnóchase  dema- 
siado ,  y  después  se  pierden  las  mañanas  del  dia  si- 
guiente, y  por  el  consiguiente,  el  medio  de  servir  á  Dios 
6D  ellas.  Y  en  una  palabra,  digo  que  es  locura  el  trocar 
el  dia  con  la  noche,  la  luz  con  las  tinieblas,  las  bue- 
nas obras  con  las  locuras.  Llevan  todos  á  los  bailes  va- 
nidad á  porfía;  y  la  vanidad  es  una  tan  grande  y  cierta 
disposición  para  las  malas  aficiones  y  amores  peligro- 
sos y  reprehensibles,  que  fácilmente  se  engendra  todo 
esto  en  las  danzas. 

Dígote  pues.  Pilotea,  de  las  danzas,  lo  que  los  médi- 
cos dicen  de  las  getas  y  hongos  :  dicen  pues  que  los 
mejores  no  valen  nada.  Y  asi  también  te  digo  que  los 
tnejores  bailes  no  son  muy  buenos ;  pero,  con  todo  eso, 
si  hubieres  de  comer  getas,  procura  que  estén  bien 
aderezadas.  Si  por  alguna  ocasión  (de  la  cual  buena- 
mente no  pudieres  excusarte )  hubieres  de  ir  al  festin 
6  baile,  procura  que  tu  danza  esté  bien  aparejada. 
¿Cómo pues  hade  estar  aparejada?  De  modestia,  de 
dignidad  y  de  buena  intención.  Comed  pocos  y  pocas 
▼eces  (dicen  los  médicos,  hablando  de  los  hongos),  por- 
gue, por  bien  aparejados  que  estén ,  la  cantidad  les 
sirve  de  veneno.  Danza  poco  y  pocas  veces ,  Pilotea, 
porque  si  lo  haces  de  otra  suerte,  correrás  peligro 
de  aficionarte  á  esta  vanidad,  y  á  tropezar  en  las  que 
deila  dependen. 

Los  hongos  (según  Plinio),  como  son  esponjosos  y 

stt  industria  ni  habilidad  merece  cosa  alcana ;  y  en  esto  es  ofendida 
la  razón.  l*ero  dirásme :  Asi  nos  hemos  convenido.  Eso  es  bueno 
para  mostrar  qae  el  qae  gana  no  hace  agravio  á  los  otros.  Pero  de 
ahf  no  se  sigue  que  la  convención  no  sea  contra  toda  razón ,  y  ei 
juego  tajnbien ;  porque  la  ganancia,  que  debe  ser  precio  de  la  in- 
dastria«  lo  viene  á  ser  de  la  suerte,  que  no  merece  precio  alguno, 
pues  no  pende  de  nosotros. 

Demás  de  esto ,  estos  juegos  tienen  nombre  de  recreación  y  se 
inventaron  para  eso ;  pero  de  ninguna  manera  lo  son ,  sino  violentas 
ocopaciones :  porque,  ¿cómo  puede  dejar  de  ser  ocupación  tenei  el 
espirita  atado  y  oprimido  con  perpetuas  inquietudes ,  aprehensio- 
nes y  congojas?  ¿Hay  atención  más  triste,  más  melancólica  que  la 
de  los  jugadores? Por  esto  no  se  ha  de  hablar  cuando  se  juega,  ni 
reir  ni  toser,  porque  será  darles  una  pesadumbre. 

En  fin,  no  hay  gusto  en  el  juego  si  no  se  gana.  Y  esta  alegría 
¿puede  dejar  de  ser  injusta,  pues  no  se  puede  tener  sino  es  con  la 
pérdida  del  placer  del  compafiero?  Verdaderamente  este  regocijo 
es  iafame.  Por  estas  tres  razones  son  prohibidos  los  juegos. 
.  Sabiendo  el  gran  rey  san  Luis  que  su  hermano  el  conde  de  Anjou 
y  el  señor  Gautier  de  Nemours  jugaban,  se  levantó,  aunque  estaba 
enfermo ,  y  entró  en  su  aposento  Utubeando ;  y  cogiendo  las  ta- 
blas y  ios  dados  con  parte  del  dinero,  lo  arrojó  por  una  ventana  al 
mar,  enojándose  mucho  con  ellos.  La  santa  y  casta  doncella  Sara, 
hablando  con  Dios  de  su  Inocencia,  le  decia  :  «Vos  sabéis,  Sefior, 
qae  no  be  conversado  jamás  con  los  jugadoi'es.»*GAPÍTUi.o  uxiii. 
-—  De  ios  bailes  y  pasatiempos,  ttc,  \fi'D,) 

U)  Nota  de  Qukvbdo. 


porosos,  tiran  fácilmente  toda  la  infección  ycorrup* 
cion  que  tienen  al  rededor  de  sí ;  y  asi ,  estando  cer- 
ca de  las  serpientes,  reciben  su  veneno.  Los  bailes,  las 
danzas,  y  semejantes  juntas  tenebrosas,  tiran  de  or* 
dinarío  los  vicios  y  pecados  que  reinan  en  un  lugar, 
las  pendencias,  las  envidias,  las  burlas  y  lo^  amores 
locos.  Y  como  estos  ejercicios  abren  los  poros  del 
cuerpo  á  los  que  los  usan,  asi  también  abren  los  po- 
ros del  corazón ;  después  de  lo  cual,  si  alguna  serpien- 
te¿viene  á  soplar  á  las  orejas  alguna  palabra  lasciva,  al- 
guna terneza  engañosa,  algún  requiebro  vano,  ó  algún 
basilisco  arroja  miraduras  deshonestas  y  ojeos  amo- 
rosos, ¿quién  duda  que  entonces  el  corazón  está  muy 
aparejado  á  dejarse  asaltar,  rendir  y  emponzoñar? 

¡Oh  Pilotea!  estas  impertinentes  recreaciones  son  de 
ordinario  peligrosas:  disipan  y  pierden  el  espíritu  de 
devoción,  debilitan  las  fuerzas,  resfrían  la  candad  y 
despiertan  en  el  alma  mil  suertes  de  malas  aGciones. 
Por  esto  pues  se  deben  usar  con  una  gran  prudencia. 

Pero  sobre  todo,  se  dice  que  después  de  los  bongos 
se  debe  beber  vino  precioso,  y  yo  digo  que  después 
de  las  danzas  se  debe  usar  de  algunas  santas  y  bue- 
nas consideraciones,  que  estorben  las  peligrosas  im- 
presiones que  el  vano  placer  que  se  ha  recibido  podria 
causar  en  nuestros  espíritus.  Pero  ¿qué  considera- 
ciones ? 

i.  Al  mismo  tiempo  que  tú  estabas  en  los  bailes, 
muchas  almas  ai'dian  en  el  fuego  del  infierno  por  los 
pecados  cometidos  en  la  danza  ó  por  causa  de  la 
danza. 

2.  Muchos  religiosos  y  gente  de  devoción  estaban  á 
la  misma  hora  delante  de  Dios,  cantaban  sus  alabanzas 
y  contemplaban  su  bondad.  ¡Oh,  y  cómo  su  tiempo  ha 
sido  mucho  más  dichosamente  empleado  que  el  tuyo! 

3.  Mientras  tú  danzaste,  muchas  almas  se  despidie- 
ron desta  vida  entre  mil  ansias  y  congojas ;  mil  millares 
de  hombres  y  mujeres  han  sufrido  grandes  trabajos  en 
sus  camas,  en  los  hospitales  y  en  las  calles :  la  gota, 
la  piedra,  las  recias  calenturas.  ¡Pobres  dellos,  que  no 
han  tenido  ningún  reposo!  ¿No  tienes  tú  pues  compa- 
sión dellos?  ¿Piensas  tú  que  un  dia  no  gemirás,  como 
ellos,  mientras  otros  danzan,  como  tú  has  hecho? 

4.  Nuestro  Señor,  nuestra  Señora,  los  ángeles  y  los 
santos  te  han  visto  en  el  baile;  sin  duda  que  te  han 
tenido  lástima,  viendo  tu  corazón  embebecido  en  tai 
desatino  y  atento  á  semejante  necedad. 

5.  ¡Pobre  de  mí,  que  mientras  tú  estabas  allí  el 
tiempo  se  pasó  y  la  muerte  se  acercó!  ¿No  ves  cómo 
esta  se  burla  de  tí  y  que  te  llama  á  su  danza,  en  la 
cual  los  gemidos  (1 )  de  tu  corazón  servirán  de  violones,  y 
donde  no  harás  sino  una  sola  mudanza  de  la  vida  á  la 
muerte?  Esta  danza  es  el  verdadero  pasatiempo  de  los 
mortales;  pues  pasan  en  un  momento,  de  tiempo  á  la 
eternidad  de  gloria  ú  de  pena.  Hele  puesto  estas  pe- 
queñas consideraciones;  pero  Dios  (si es  que  vive  en 
ti  su  temor)  te  traerá  otras  al  mismo  sujeto. 

CAPITULO  XXXIII. 
Cuándo  se  puede  jugar  y  danzar. 

Para  jugar  y  danzar  lícitamente  es  menester  que 
sea  por  recreación,  y  no  por  aücion;  por  poco  tiempo,  y 

(1^  de  vos  proches  serviront  [Texto  frttncés)^ae  lus  más  cercanos 
senirán  (C-D.) 
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no  hasta  cansarse  y  desvanecerse;  y  que  esto  sea  ra- 
ramente, porque  siendo  esto  de  ordinario,  ya  es  hacer 
de  la  recreación  ocupación.  ¿En  qué  ocasiones  pues  se 
puede  jugar  y  danzar?  Las  justas  ocasiones  de  la  danza 
y  del  juego  indiferente  son  más  frecuentes ;  las  de  los 
juegos  prohibidos  son  más  raras ,  como  también  tales 
jnegos  son  mucho  más  reprehensibles  y  peligrosos. 
Mas,  en  una  palabra,  te  digo  danza  y  juega  (según  las 
condiciones  que  te  he  apuntado)  cuando  por  condes- 
cender y  agradar  á  la  honesta  conversación  en  que  es* 
tuvieres ,  la  prudencia  y  discreción  te  lo  aconsejaren; 
porque  la  condecendencia,  como  pimpollo  de  la  cari- 
dad, hace  las  cosas  indiferentes  buenas  y  las  peligro- 
sas permitidas ,  asimismo  quita  la  malicia  á  las  que 
son  en  alguna  manera  malas.  Por  esto  pues  los  juegos 
de  azar,  que  de  otra  suerte  serian  reprehensibles ,  no 
lo  son  si  alguna  vez  la  justa  condecendencia  nos  lleva 
á  ellos.  Hame  consolado  el  haber  leido  en  la  vida  del 
bienaventurado  Cario  Borromeo,  que  condescendía  con 
los  esguízaros  en  ciertas  cosas,  en  las  cuales,  por  otra 
parte,  era  muy  severo;  y  que  el  bienaventurado  Ignacio 
deLoyola,  estando  convidado  á  jugar,  lo  aceptó.  Cuan- 
to á  Santa  Isabel  de  Hungría,  también  ¿  veces 
jugaba  y  se  dallaba  en  las  juntas  de  pasatiempos,  sin 
perjuicio  de  la  devoción;  la  cual  tenia  tan  bien  arrai* 
gada  en  su  alma,  que,  como  las  rocas  que  están  alre- 
dedor del  lago  de  Rieta  crecen  siendo  combatidas  de 
las  ondas,  asi  su  devoción  crecía  en  medio  las  pom- 
pas y  vanidades  á  que  su  grandeza  la  exponía.  Estos  son 
ios  grandes  fuegos  que  se  inflaman  y  crecen  al  vien- 
to ;  mas  los  pequeños  se  apagan  no  llevándolos  cu- 
biertos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Que  es  necesaria  la  fidelidad  en  las  grandes  y  peqaefias 

ocasiones. 

El  Esposo  sagrado ,  en  el  Cántico  de  los  Cánticos, 
dice  que  su  Esposa  le  ha  arrebatado  su  corazón  con 
uno  de  sus  ojos  y  uno  de  sus  cabellos.  Entre  todas  las 
partes  exteriores  del  cuerpo  humano  no  hay  ninguna 
más  noble ,  sea  por  el  artificio  ó  sea  por  la  actividad, 
que  el  ojo,  ni  más  vil  que  los  cabellos.  Por  esto  pues 
el  divino  Esposo  quiere  hacer  entender  que  no  solo  le 
son  agradables  las  grandes  obras  de  las  personas  de- 
votas, pero  también  las  menores  y  más  bajas ;  y  que 
para  servirle  á  su  gusto  se  debe  tener  gran  cuidado  de 
servir  bien  en  las  cosas  grandes  y  altas  y  en  las  cosas 
pequeñas  y  humildes,  pues  podemos  igualmente  por 
las  unas  y  por  las  otras  robarle  el  corazón  por  amor. 

Aparéjate  pues.  Filetea,  á  recibir  muchas  ygrandes 
aflicciones  por  nuestro  Señor,  y  asimismo  el  marti- 
rio. Resuélvete  de  darle  todo  lo  que  tuvieres  por  más 
precioso,  si  se  agradase  de  tomallo :  padre,  madre, 
hermano,  marido,  mujer,  hijos,  tus  ojos  mismos  y  tu 
vida,  porque  á  todo  esto  debes  aparejar  tu  corazón. 
Mas  mientras  la  divina  Providencia  no  te  envía  aflic- 
ciones tan  sensibles  y  grandes,  y  que  no  quiere  de  ti 
tus  ojos,  dale  por  lo  menos  tus  cabellos.  Diréte  cómo : 
lleva  con  paciencia  las  pequeñas  injurias,  las  peque- 
ñas incomodidades,  las  pérdidas  de  poca  importan- 
cia que  te  son  cuotidianas;  porque  por  medio  destas 
pequeñas  ocasiones ,  empleadas  con  amor  y  dilección, 
ganarás  enteramente  su  corazón,  y  le  harás  todo  tu- 


yo. Estos  pequeños  sufrimientos  cuotidianos,  el  mal 
de  cabeza,  el  mal  de  dientes,  la  defluxion,  el  bra- 
vear del  marido  ú  de  la  mujer,  el  romper  de  un  vi- 
drío,  el  menosprecio  ó  ceño ,  la  pérdida  de  guan- 
tes, de  una  sortija,  de  un  pañizuelo,  la  pequeña  inoo* 
modidad  que  recibimos  en  irnos  á  acostar  temprano  y 
levantamos  de  mañana  para  rezar,  para  comulgar;  ¿ 
pequeña  vergüenza  que  se  tiene  haciendo  ciertas  aodo- 
nes  de  devoción  públicamente;  en  fin,  todos  estos  pe- 
queños sufrimientos ,  tomados  y  abrazados  con  amor, 
contentan  en  extremo  á  la  bondad  divina,  la  cual  por 
un  solo  vaso  de  agua  ha  prometido  la  mar  de  todas 
felicidades  ¿  sus  fieles.  Y  porque  estas  ocasiones  n 
presentan  á  cada  paso,  es  un  gran  medio  para  juntv 
-muchas  riquezas  espirituales  el  emplearlas  bien. 

Guando  vi  en  la  vida  de  santa  Catalina  de  Sena  ti» 
tos  raptos  y  elevaciones  de  espíritu,  tantas  palabns 
de  sabiduría ,  y  asimismo  de  predicaciones  hecha 
por  ella,  no  dudé  que  con  esto  ojo  de  contempladat 
hubiese  robado  el  corazón  de  su  Esposo  celeste;  pen 
igualmente  me  consoló  cuando  la  vi  en  la  cocina  de 
su  padre  atender  humilmente  al  asador,  atizar  el 
fuego,  aparejar  la  vianda,  amasar  el  pan  y  hacer  todos 
los  más  bajos  oficios  de  la  casa  con  un  ánimo  Uena 
de  amor  y  dilección  para  con  su  Dios.  Y  no  estimaba 
en  menos  la  pequeña  y  baja  meditación  que  hacia  á 
vueltas  destos  oficios  viles  y  abatidos,  que  los  éxtasis} 
raptos  que  tana  menudo  tenia,  los  cuales  puede  ser 
no  la  fuesen  dados  sino  en  recompensa  desta  humil- 
dad y  desprecio.  Su  meditación  pnes  era  tal :  Im^ 
gínábase  que  aderezando  la  comida  para  sa  padre,  la 
aderezaba  para  nuestro  Señor,  como  otra  santa  Mar- 
ta ;  que  su  madre  tonia  el  lugar  de  nuestra  Señora,  j 
sus  hermanos  el  lugar  de  los  apóstoles;  ejerci- 
tándose desta  suerte  en  servir  en  espirita  toda  la 
corte  celeste,  empleándose  en  estos  servicios  humil- 
des con  una  grande  suavidad  y  mansedombre,  per 
cuanto  sabia  la  voluntad  de  Dios.  Heto  dicho  estos 
ejemplos.  Pilotea,  para  que  sepas  cuánto  importad 
enderezar  bien  todas  nuestras  acciones ,  por  Tiles  qoe 
sean,  al  servicio  de  su  divina  Majestad. 

Por  esto  te  aconsejo  cuanto  puedo  imites  esta  mujer 
fuerte,  á  quien  el  gran  Salomón  tanto  alaba;  la  caü, 
como  él  mismo  dice,  ponia  la  mano  en  cosas  fuertes, 
generosas  y  relevadas;  y  no  obstante,  no  dejaba  de  hi- 
lar :  «Puso  la  mano  en  cosa  fuerte,  y  sus  dedos  toma* 
ron  el  huso.ii  Pon  la  maneen  cosa  fuerte,  ejercitán- 
dote en  la  oración  y  meditecion,  en  el  uso  de  los  sa- 
cramentos, en  dar  amor  de  Dios  á  las  almas,  en  der* 
ramar  buenas  inspiraciones  en  los  corazones,  y  eo  fin, 
en  hacer  obras  grandes  y  de  importancia ,  según  ta 
vocación.  Mas  no  olvides  tampoco  tu  huso  y  ta  rueca; 
esto  es,  que  practiques  aquellas  pequeñas  y  humildes 
virtudes,  las  cuales  como  flores  crecen  al  pió  de  la 
cruz :  el  servicio  de  los  pobres^  la  visitecion  de  los  ea» 
fermos,  el  cuidado  de  la  familia,  con  las  obras  que  óü 
dependen,  y  la  diligencia  útil,  la  cual  nunca  te  dejará 
ociosa;  y  á  vueltas  de  todas  estas  cosas,  aplicarás  pala- 
bras y  consideraciones  semejantes  alas  que  te  he  dicho 
de  santo  Catelina. 

Las  grandes  ocasiones  de  servir  á  Dios  se  preseataa 
raramente,  mas  las  pequeñas  son  ordinarias.  cQoieii 
fuere  pues  fiel  en  lo  poco  (dice  el  Salvador  mismo)  la 
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establecerán  en  lo  mucho.»  Haz  pues  todas  tus  cosas 
á  honor  de  Dios/  y  todas  cosas  serán  bien  hechas^ 
sea  que  comas,  sea  que  bebas,  sea  que  duermas» 
sea  que  te  recrees,  sea  que  des  vueltas  al  asador,  con 
tal  que  sepas  aprovechar  tus  negocios.  Adelantaráste 
macho  delante  de  Dios,  haciendo  todas  estas  cosas, 
porque  Dios  asimismo  gusta  de  que  las  hagas. 

CAPITULO  XXIV. 

Qae  se  ha  de  tener  el  espirita  Jiuto  y  rteionaU 

Somos  hombres  solo  por  la  razón ,  y  por  esto  es 
cosa  rara  el  hallar  hombres  verdaderamente  raciona» 
les,  por  cuanto  el  amor  propio  nos  aparta  de  ordina- 
rio de  la  razón,  trayéndonos  insensiblemente  á  mil 
snertes  de  pequeñas  pero  peligrosas  injusticias  y  ini- 
quidades, las  cuales,  como  las  pequeñas  raposillas 
(de  quien  se  habla  en  el  Cántico  de  hs  Cánticas),  piep- 
den  las  viñas ;  porque,  como  son  pequeñas,  no  se  re* 
para  en  ellas,  y  como  son  en  cantidad,  no  dejan  de  ha- 
cer mucho  daño.  Dime :  Us  que  te  diré  ahora  ¿no  son 
iniquidades  y  sinrazones? 

Acusamos  por  poco  al  prójimo,  y  excúsamenos  á 
nosotros  en  mucho ;  queremos  vender  muy  caro,  y 
eomprar  muy  barato;  queremos  que  se  haga  justicia 
« en  la  casa  ajena,  y  que  en  la  nuestra  haya  misericordia; 
queremos  que  tomen  á  buena  parte  nuestras  palabras, 
y  somos  cosquillosos  y  delicados  con  las  que  nos  dicen; 
querríamos  que  el  prójimo  nos  dejase  su  hacienda  pa- 
gándosela, siendo  más  justo  que  la  guarde!  él,  dejan* 
donos  nuestro  dinero;  enójamenos  con  él  porque  no 
nos  quiere  acomodar,  como  si  no  fuera  más  razón  eno« 
jarse  él  porque  le  queremos  desacomodar. 

Si  nos  aficionamos  á  un  ejercicio,  menospreciamos 
todo  lo  demás  y  contradecimos  todo  lo  que  no  es  á 
nnestro  gusto.  Si  hay  alguno  de  nuestros  inferiores 
que  no  tenga  buena  gracia  ó  á  quien  alguna  vez  ha- 
yamos reprehendido ,  cualquiera  cosa  que  haga  nos 
parece  mal,  sin  que  dejemos  nunca  de  molestarle  y 
gmñirle  por  las  causas  más  leves ;  al  contrario ,  si  al- 
guno nos  es  agradable  por  alguna  gracia  sensual,  no 
cae  en  cosa  mala  que  no  la  excusemos.  Hijos  hay  tam- 
bién virtuosos,  á  quien  los  padres  y  madres  no  pueden 
oasi  ver  por  alguna  imperfección  corporal ;  otros  hay 
viciosos ,  que  son  los  favorecidos  por  alguna  gracia 
corporal.  En  todo  y  por  todo  preferimos  los  ricos  á 
los  pobres,  aunque  no  sean  ni  de  mejor  sangre  ni 
más  virtud  ;  asimismo  preferimos  los  mejor  ves- 
tidos. Queremos  nuestros  derechos  exactamente  y 
por  entero,  y  que  los  otros  usen  de  cortesía  en  la  co- 
branza de  los  suyos.  Guardamos  nuestros  puestos 
puntosamente,  y  queremos  que  los  otros  sean  hu- 
mildes y  condescendientes.  Quejémonos  fácilmente  del 
prójimo,  y  no  queremos  que  nadie  se  queje  de  nos- 
otros. Lo  que  hacemos  por  otro  nos  parece  siempre 
mucho,  y  lo  que  él  hace  por  nosotros  nos  parece 
sfempre  nada.  Somos,  en  fin,  como  las  perdices  de  Pa- 
flagonia,  que  tienen  dos  corazones,  porque  tenemos 
un  corazón  dulce,  gracioso  y  cortés  para  con  nos- 
otros; y  un  corazón  duro,  severo  y  riguroso  para  con 
^  prójimo.  Tenemos  dos  pesas,  la  una  para  pesar 
nuestras  comodidades  con  la  mayor  ventaja  que  nos 
es  posible^  y  hi  otra  para  pesar  las  del  prójimo  con 
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la  menos  que  podemos.  T  como  dice  la  Escritura, 
a  los  labios  engañosos  hablan  en  un  corazón ;»  y  decir 
vnk  corazón,  quiere  decir  que  tienen  dos.  Y  el  tener 
dos  pesas,  la  una  pesada  para  recibir  y  la  otra  ligera 
para  dar,  es  cosa  abominable  delante  de  Dios. 

Sé  pues.  Filetea,  igual  y  justa  en  tus  acciones; 
ponte  siempre  en  el  lugar  de  tu  prójimo,  y  á  él  ponle 
en  el  tuyo,  y  asi  juzgarás  bien.  Haz  cuenta  que  ven- 
des cuando  compras,  y  que  compras  cuando  vendes, 
y  asi  comprarás  y  venderás  justamente.  Todas  estas  (i) 
injusticias  son  pequeñas  (por  cuanto  no  obligan  á  res^ 
titudon)  (2)  si  solo  nos  quedamos  en  los  términos  del 
rigor  paralo  que  nos.es  favorable;  mas  no  por  eso 
nos  dejan  de  obligar  á  la  enmienda,  por  ser  en  efecto 
grandes  faltas  de  razón  y  caridad  (3).  Y  asimismo  no  se 
pierde  nada  en  vivir  generosa,  noble  y  cortésménte, 
y  con  un  corazón  real ,  igual  y  racional.  Acuérdate, 
Filetea  mía ,  de  examinar  á  menudo  tu  corazón ,  si  es 
tal  para  con  el  prójimo  como  querrías  que  el  suyo 
fuese  para  contigo,  si  estuvieras  en  su  lugar;  porque 
este  es  el  punto  de  la  verdadera  razón.  Trajano,  siendo 
censurado  de  sus  confidentes  porque  (á  su  parecer) 
familiarizaba  demasiado  la  majestad  imperial  con  los 
particulares,  respondió :  «Asi  es  verdad;  mas  debo  yo 
ser  tal  emperador  para  con  los  particulares,  cual  de- 
searía yo  encontrar  un  emperador  si  yo  mismo  fuera 
un  particular.» 

CAPITULO  XXXVI. 

De  Iqs  deseos. 

No  hay  quien  no  sepa  que  nos  debemos  guardar  del 
deseo  de  las  cosas  viciosas,  porque  el  deseo  del  mal 
nos  hace  malos.  Y  aun  te  digo  más.  Filotes :  que  no 
desees  las  cosas  que  son  peligrosas  al  alma,  como  son 
los  bailes,  los  juegos  y  semejantes  pasatiempos,  ni 
las  honras  y  cargos,  ni  las  visiones  y  éxtasis;  porque 
hay  gran  peligro  de  vanidad  y  daño  en  tales  cosas.  No 
desees  las  cosas  muy  apartadas,  como  son  las  que  no 
pueden  suceder  en  mucho  tiempo.  Esto  hacen  muchos, 
y  por  este  medio  cansan  y  disipan  sus  corazones  inútil- 
mente ,  y  se  ponen  en  peligro  de  grande  inquietud.  Si 
un  mozo  desea  con  mucha  ansia  el  ser  proveído  en  al- 
gún oficio  antes  de  tiempo ,  ¿de  qué  le  sirve  este  deseo? 
Si  una  mujer  casada  desea  ser  religiosa,  ¿á  qué  propó- 
sito ?  Si  yo  deseo  comprar  la  hacienda  de  mi  vecino 
antes  que'él  se  determine  á  venderla,  claro  es  que  pier- 
do el  tiempo  en  tal  deseo.  Si  estando  malo  deseo  predicar 
ó  celebrar  la  santa  misa,  visitar  los  otros  enfermos  y 
hacer  los  ejercicios  de  los  que  están  con  salud ,  estos 
deseos  ¿no  son  vanos,  pues  en  tal  tiempo  no  está  en  mi 
mano  el  efectuarlos?  Entre  tanto  también  estos  deseos 
inútiles  ocupan  el  lugar  de  otros  que  debria  tener,  co- 
mo el  ser  bien  sufrido,  bien  acondicionado ,  bien  mor- 
tificado, bien  obediente  y  bien  manso  en  mis  trabajos^ 
que  es  lo  que  Dios  quiere  que  yo  platique  por  enton- 
ces. Pero  nosotros  engendramos  de  ordinarío  deseos 
de  mujeres  preñadas,  que  quieren  cerezas  y  fresas  en 
el  otoño,  y  uvas  frescas  en  la  primavera. 

De  ninguna  manera  apruebo  que  nna  persona  asida 
á  alguna  deuda  ó  vocación  se  embarace  en  desear 

(1)  sin  ¡n$i\tÍM(EdkUmorigiMÍ,) 

(S)  sino  solo  (Id.) 

(5)  ^e  Tionea  á  parar  en  embelecos  y  embastes.  {C'DJi 
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Otra  suerte  de  vida  fuera  de  la  que  le  es  conviniente  á 
su  deber,  ni  ejercicios  incompatibles  i  su  condición 
presente ,  porque  esto  *  disipa  el  corazón  y  le  aparta  de 
los  ejercicios  necesarios.  Si  yo  deseo  la  soledad  de  los 
cartujos  9  perderé  el  tiempo ,  y  este  deseo  ocupará  el 
lugar  del  que  debría  tener  de  emplearme  bien  en  mi 
oficio  presente.  Asimismo  no  querría  que  se  desease 
tener  mejor  ingenio  ni  mejor  juicio ;  porque  estos  de- 
seos son  frivolos  y  vanos ,  y  ocupan  el  lugar  del  que 
cada  uno  debia  tener  de  cultivar  el  suyo  tal  cual  fuere; 
ni  que  se  deseasen  para  servir  i  Dios  los  medios  que 
no  se  tienen^  sino  que  se  empleen  fielmente  los  que 
se  poseen.  Entiéndese  esto  pues  cuanto  á  los  deseos 
que  embebecen  y  ocupan  el  corazón,  porque  cuanto  á 
los  sjmples  deseos ,  no  hacen  ningún  daño ,  con  tal  que 
no  sean  frecuentes. 

No  desees  las  cruces ,  sino  á  medida  de  como  hubie- 
res llevado  las  que  tuvieres  presentes ,  porque  es  mani- 
fiesto engaño  el  desear  el  martirio ,  y  no  tener  ánimo 
para  sufrir  una  injuria.  El  enemigo  nos  procura  mu- 
chas veces  traer  grandes  deseos ;  da  objetos  ausentes 
y  que  no  se  presentarán  jamás ,  para  divertir  nuestro 
espíritu  de  los  objetos  presentes,  en  los  cuales,  por  pe* 
queños  que  sean,  nos  podríamos  aprovechar  mucho. 
Queremos  combatir  los  monstruos  de  África  por  ima- 
ginación ,  y  nos  dejamos  matar  en  efeto  de  las  me- 
nores serpientes  que  están  en  nuestro  camino  por  falta 
de  atención. 

No  desees  las  tentaciones,  porque  sería  temeridad; 
sino  emplea  tu  corazón  para  esperarlas  animosamente, 
y  defenderte  cuando  se  te  ofrecieren. 

La  variedad  de  viandas,  principalmente  si  la  canti- 
dad es  grande ,  carga  siempre  el  estómago ,  y  si  este  es 
flaco,  le  arruina.  No  hinchas  tu  alma  de  muchos  deseos 
mundanos ,  porque  estos  te  la  dañarán  de  todo  pun- 
to; ni  tampoco  espirítuales,  porque  te  embarazarán. 
Cuando  nuestra  alma  está  purgada,  sintiéndose  des- 
cargada de  los  malos  humores,  tiene  un  gran  apetito 
de  las  cosas  espirituales ;  y  como  hambrienta ,  no  hace 
sino  desear  mil  suertes  de  ejercicios  de  piedad,  de  mor- 
tificación, de  penitencia,  de  humildad,  de  caridad  y 
de  oración.  Es  buena  señal,  Filetea  mia,  el  tener  tan 
vivo  el  apetito,  pero  mirarás  si  podrás  bien  digerir  to- 
do lo  que  pretendes  comer. 

Escoge  pues,  con  el  aviso  de  tu  padre  espiritual, 
entre  tantos  deseos  los  que  pudieres  praticar  y  ejecu- 
tar al  presente,  y  en  los  tales  procurarás  aprovecharte 
bien.  Hecho  esto.  Dios  te  enviará  otros,  los  cuales 
también  praticarás  á  su  tiempo;  y  desta  suerte  no 
peixlerás  ninguno  con  deseos  inútiles.  No  digo  yo  que 
se  hayan  de  perder  ninguna  suerte  de  buenos  deseos; 
sino  que  se  deben  ejecutar  por  orden,  y  los  que  no 
pueden  efetuarse  al  presente,  que  se  encierren  en  al- 
gún rincón  del  corazón  hasta  que  se  les  llegue  el  tiem- 
po, y  entre  tanto  efetuar  los  que  estuvieren  maduros 
y  en  su  sazón.  Lo  cual  no  digo  solo  por  los  deseos  es- 
pirítuales, sino  también  por  los  mundanos,  sin  lo  cual 
no  podríamos  vivir  sino  con  inquietud  y  embarazo.  ' 

CAPITULO  XXXVIl. 

Aviso  para  los  casados. 

El  matrimonio  es  un  gran  sacramento,  digo  en 
Jesucrísto  y  en  su  Iglesia;  es  honroso  á  todos,  en  to- 


dos y  en  todo ;  esto  es ,  en  todas  sus  partes  A 
porque  las  vírgines  mismas  h  deben  honrar  conZ' 
mildad.  En  todos,  porque  es  igualmente  santo  así»' 
tre  los  pobres  como  entre  los  ricos.  En  todo  pinwí « 
origen,  su  fin,  sus  utilidades,  su  forma  y 'su  mS 
son  santas.  Es  el  seminario  del  cristianismo,  que  S 
che  la  tierra  de  fieles  para  cumplir  en  el  cíelo  elX 
mero  de  los  escogidos.  Así  que,  la  conservación  del 
bien  del  matrimonio  es  en  extremo  importante  ék 
república,  porque  es  la  raíz  y  manantial  de  todas  n 
corrientes. 

Pluguiese  á  Dios  que  su  amado  Hijo  fuese  Uani. 
do  en  todas  las  bodas  como  lo  fué  en  las  de  Gaitf' 
no  faltaría  jamás  el  vino  de  las  consolaciones  y  \m, 
diciones;  y  el  faltar  este  en  ellas  de  ordinario,  paes 
no  hay  sino  un  pequeño  bien  á  los  principios,  espor^ 
que  en  lugar  de  nuestro  Señor  hacen  venir  á' Adonis, 
y  Venus  en  lugar  de  nuestra  Señora.  Qnien  quieretei 
ner  corderíllos  hermosos  y  manchados  como  Jacté, 
menester  ha  (como  él)  cuando  las  ovejas  se  jantani 
aparearse,  ponerlas  á  los  ojos  las  varillas  hermosasy 
de  diversos  colores ;  y  quien  quiere  tener  un  diciio» 
suceso  en  el  matrimonio,  debria  en  sus  bodas pooeN 
se  á  los  ojos  de  la  consideración  la  santidad  y  digoidad 
deste  santo  sacramento.  Pero  en  lugar  desto  sacedni 
mil  desconciertos  en  pasatiempos ,  en  festines  y  a 
palabras;  y  así,  no  es  de  maravillar  si  los  efetosson 
desreglados. 

Sobre  todo,  exhorto  á  los  casados  el  amor  recíproco 
que  el  Espíritu  Santo  les  encomienda  tanto  en  la  Es- 
critura. Y  no  por  esto  se  entiende  que  sea  bastante  4 
amarse  el  uno  al  otro  con  un  amor  nataral,  porqn 
las  tórtolas  aun  hacen  esto ;  ni  el  amarse  cou  un  amor 
humano,  porque  los  paganos  han  usado  lo  mismo; si* 
no  que  hagáis  como  dice  el  gran  Apóstol :  aMaridoSi 
amad  vuestras  mujeres  como  Jesucristo  aniaásolgld* 
sia.  Mujeres ,  amad  vuestros  maridos  como  la  Igleai 
ama  á  su  Salvador.»  Dios  fué  quien  llevó  á  Eva  á  nues- 
tro primer  padre  Adán,  dándosela  por  mujer.  Dioi 
también  es,  amigos  mios,  quien  con  su  manoinviá- 
ble  ha  hecho  el  nudo  de  la  sagrada  atadura  de  ifuestn 
matrimonio,  y  el  que  os  ha  dado  los  unos  á  los  otro. 
¿Por  qué  pues  no  os  acariciáis  con  un  amor  enten* 
mente  sanio ,  enteramente  sagrado  y  enteramente 
divino? 

El  primer  efeto  deste  amor  es  la  unión  indivisible 
de  vuestros  corazones.  Si  se  pegan  dos  pedazos  depuM 
juntos,  como  sea  el  betún  fino,  la  unión  será  tan  fuer- 
te ,  que  faltarán  antes  los  pedazos  por  las  otras  partó 
que  por  la  de  la  conjunción  ó  ligadura.  Dios  pues  jara 
el  marido  á  la  mujer  en  su  propia  sangre;  y  por  es» 
esta  unión  están  fuerte,  que  antes  se  debe  separar fl 
alma  del  cuerpo  del  uno  y  del  otro,  que  el  mandoüe 
la  mujer.  Y  no  se  entiende  esta  unión  principaUnen» 
del  cuerpo,  sino  del  corazón ,  de  la  afición  y  de  a» 
El  segundo  efeto  deste  amor  debe  ser  la  w\m 
inviolable  del  uno  para  con  el  otro.  Antiguamente  i» 
anillos  que  traian  en  los  dedos  estaban  sellados,  cm 
también  la  Escritura  santa  nos  lo  muestra.  b«e  p 
es  el  secreto  de  la  ceremonia  que  se  hace  en  las   ^ 
la  Iglesia  por  la  mano  del  sacerdote  bendice  una 
tija ,  y  dándola  primero  al  hombre,  da  á  entenoe 
mo  sella  su  corazón  por  este  sacramento,  p»*h 
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yunád  despoes  ni  el  nombre  ni  el  amor  de  otra  nin- 
guna otra  majer  pueda  entrar  en  él  mientras  viviere  la 
que  le  ba  sido  dada  por  propia.  Después  el  esposo  tor* 
oa  á  poner  el  anillo  en  la  mano  de  la  esposa^  para  que 
reciprocamente  sepa  que  jamás  su  corazón  debe  aficio- 
narse de  otro  ningún  bombre  mientras  viviere  el  que 
nuestro  Señor  acaba  de  darle. 

£1  tercer  fruto  del  matrimonio  es  la  producción  y 
legítima  crianza  de  los  bijos.  Con  razón  debéis  esti- 
mar^ ó  casados^  el  ver  que  Dios  queriendo  multiplicar 
las  almas  para  que  eternamente  puedan  bendecirle  ^  os 
ha  hecho  los  cooperantes  de  una  tan  digna  obra  por  la 
producción  de  los  cuerpos^  dentro  de  los  cuales  der- 
rama, como  rocío  celestial,  las  almas,  criándolas  como 
las  cria  y  las  infunde  en  los  cuerpos. 

Conservad  pues,  ó  maridos,  un  tierno,  constante 
^  cordial  amor  para  con  vuestras  mujeres.  Por  esto  la 
mujer  fué  sacada  de  la  costilla  más  cercana  al  corazón 
del  primer  bombre,  para  que  fuese  amada  del  cordial 
y  tiernamente.  Las  flaquezas  y  enfermedades,  sean 
del  cuerpo  ó  del  espíritu  de  vuestras  mujeres,  no  os 
deben  provocar  á  ninguna  suerte  de  desden,  sino  an- 
tes á  una  dulce  y  amorosa  compasión;  pues  Dios  las 
ha  criado  tales,  para  que  dependiendo  de  vosotros, 
recibáis  más  honra  y  respeto.  Tenedlas  pues  por  com- 
pañeras, pero  de  tal  suerte,  que  no  dejéis  por  eso  de 
ser  los  maridos  superiores.  Y  vosotras,  ó  mujeres, 
amad  tierna  y  cordialmente  y  con  un  amor  lleno  de 
respeto  y  reverencia  los  maridos  que  Dios  os  ha  dado; 
porque  verdaderamente  Dios  por  esto  los  ha  criado  de 
un  sexo  más  vigoroso  y  predominante,  y  quiso  que  la 
mujer  fuese  una  dependencia  del  bombre,  un  hueso 
de  sus  huesos,  una  carne  de  su  carne,  y  que  fuese 
producida  de  una  costilla  suya,  sacada  de  debajo  del 
brazo,  para  mostrar  que  debe  estar  debajo  de  la  mano  y 
guia  del  marido.  Toda  la  Escritura  santa  os  encomien- 
da estrechamente  esta  sujeción;  la  cual,  no  obstante, 
la  misma  Escritura  os  hace  dulce,  queriendo,  no  solo 
que  la  llevéis  con  amor,  pero  ordenando  á  los  maridos 
que  la  ejerciten  con  grande  dilección ,  terneza  y  suavi- 
dad. «Maridos  (dice  san  Pedro) ,  llevaos  discretamen- 
te con  vuestras  mujeres,  como  con  un  vaso  más  frágil, 
Tespefándolas  con  amor.» 

Pero  mientras  os  exhorto  el  engrandecer  de  más  en 
más  este  recíproco  amor  que  os  debéis,  mirad  que  no 
se  convierta  en  alguna  suerte  de  celos;  porque  sucede 
muchas  veces  que ,  así  como  el  gusano  se  engendra  de 
la  manzana  más  delicada  y  madura,  así*  los  celos  na- 
cen del  amor  más  ardiente  y  vivo  de  los  casados ;  (i )  del 
cual  no  obstante,  dañan  y  corrompen  la  sustancia,  y 
poco  á  poco  engendran  las  riñas,  disensiones  y  divor- 
cios. Es  cierto  que  los  celos  nunca  se  arriman  á  la 
amistad  que  recíprocamente  está  fundada  sobre  la  vei^ 
dadera  virtud:  por  esto  pues  son  una  indubitable  se- 
fial  de  un  amor  en  alguna  manera  sensual  y  grosero; 
y  asi,  se  llegan  siempre  á  lugares  donde  encuentran 
una  virtud  manca,  inconstante  y  sujeta  á  desconfian- 
za. Es  pues  una  loca  jactancia  de  amistad  el  querer- 
la exaltar  por  los  celos,  porque  los  celos  son  una  cierta 
aeñal  de  k  grandeza  y  groseza  de  la  amistad,  mas  no 
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de  su  bondad,  pureza  y  perfección;  porque  la  perfec- 
ción de  la  amistad  presupone  la  seguridad  de  la  virtud 
de  la  cosa  amada,  y  los  celos  presuponen  la  incerti- 
dumbre. 

Si  queréis,  ó  maridos,  que  vuestras  mujeres  sean 
fíeles,  enseñaldas  esta  lición  con  vuestro  ejemplo: 
«¿Con  qué  cara  (dice  san  Gregorio  Nazianzeno)  que« 
reis  pedir  la  honestidad  á  vuestras  mujeres ,  si  vosotros 
mismos  vivis  en  deshonestidades?  ¿Cómo  las  pedis 
vosotros  lo  que  no  las  dais  á  ellas?  ¿Queréis  que  sean 
castas?  Pues  llevaos  castamente  con  ellas.i»  Y  como  dice 
san  Pablo:  «que  cada  uno  sepa  poseer  su  vaso  en  santi- 
ficación; que  si  al  contrario  vosotros  mismos  las  enso- 
ñáis las  glotonerías,  no  es  de  maravillar  que  recibáis  des- 
honra en  su  pérdida.  Pero  vosotras,  o  mujeres,  cuya 
honra  está  inseparablemente  junta  con  la  vergüenza  y 
honestidad,  conservad  celosamente  vuestra  gloria,  y 
no  permitáis  que  ninguna  suerte  de  disolución  manche 
la  blancura  de  vuestra  reputacion.i» 

Temed  toda  suerte  de  ocasiones,  por  pequeñas  que 
sean ;  no  deis  lugar  nunca  á  ninguna  suerte  de  requie- 
bros. Cualquiera  que  os  alabe  vuestra  hermosura  y 
vuestra  gracia ,  os  debe  ser  sospechoso,  porque  cual- 
quiera que  alaba  una  mercancía  que  no  puede  com- 
prar, de  ordinario  está  tentado  en  extremo  de  hur- 
taría. Y  si  alguno  á  vuestras  alabanzas  junta  el  menos- 
precio de  vuestro  marido,  será  ofenderos  infinito.  Es 
claro  que  no  solo  el  tal  os  quiere  perder,  pero  que  os 
tiene  ya  por  medio  perdidas;  porque  es  cierto  que  es- 
tá ya  hecho  la  mitad  del  precio  con  el  segundo  merca- 
der, cuando  nos  disgustamos  con  el  primero. 

Las  damas ,  así  antiguas  como  modernas,  han  usado 
el  ponerse  á  las  orejas  perlas  en  número,  por  el  gusto 
(dice  Plinio)  que  tienen  en  oir  la  armonía  que  hacen 
unas  con  otras  juntándose.  Pero  cuanto  á  mí  ( que 
sé  que  el  grande  amigo  de  Dios  Isaac  envió  dos  zarci- 
llos á  la  casta  Rebecca  por  las  primeras  arras  de  sus 
amores),  creo  que  este  ornato  místico  ngnifica  la  pri- 
mera parte  que  un  marido  debe  tener  de  una  mujer,  y 
la  que  la  mujer  le  debe  fielmente  guardar.  Esta  es  la 
oreja,  á  fin  de  que  ningún  lenguaje  ni  ruido  pueda 
entrar  en  ella,  sino  el  dulce  y  amigable  son  de  las  pa- 
labras castas  y  honestas,  que  son  las  perlas  orientales 
del  Evangelio ;  porque  nos  debemos  siempre  acor- 
dar que  se  emponzoñan  las  almas  por  la  oreja,  como 
los  cuerpos  por  la  boca. 

El  amor  y  fidelidad  juntos  engendran  siempre  la  fa- 
miliaridad y  confianza.  Por  esto  pues  los  santos  y  san- 
tas han  usado  de  muchas  recíprocas  caricias  en  su 
matrimonio,  caricias  verdaderamente  amorosai^ ,  pero 
castas ;  tiernas,  pero  sinceras.  Asi  Isaac  y  Rebecca,  el 
más  casto  par  de  casados  del  anciano  tiempo ,  fueron 
vistos  por  una  ventana  acariciándose  de  tal  suerte,  que 
aunque  sin  ninguna  muestra  deshonesta ,  conoció  bien 
Abimelech  que  no  podían  ser  sino  marido  y  mujer.  El 
gran  san  Luis,  igualmente  riguroso  para  con  su  carne, 
y  tierno  para  con  el  amor  de.  su  mujer,  fué  casi  re- 
prehendido en  ser  abundante  de  tales  caricias.  Es  ver- 
dad que,  bien  mirado,  antes  merecía  alabanza,  pues 
sabia  templar  su  espíritu  marcial  y  animoso  con  estas 
menudencias  lícitas  á  la  conservación  del  amor  conyu- 
gal ;  porque,  aunque  estas  pequeñas  muestras  de  pura 
y  honesta  amistad  no  ligan  los  corazones,  con  todo  eso 
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los  acercan  y  juntan ,  y  sirven  de  un  entretenimiento 
agradable  á  la  recíproca  convei'sacion. 

Santa  Mónica,  estando  preñada  del  gran  san  Agastin, 
le  dedicó  por  medio  de  muchas  ofrendas  á  la  religión 
cristiana  y  al  servicio  de  la  gloria  de  Dios,  según  él 
mismo  nos  muestra,  diciendo :  a  Que  ya  él  habia  gus* 
tado  la  sal  de  Dios  dentro  del  vientre  d«  su  madre.» 

Es  una  grande  enseñanza  para  las  mujeres  cristianas 
el  ofrecer  á  la  divina  Majestad  los  frutos  de  sus  vien- 
tres aun  antes  que  hayan  salido  á  luz;  porque  Dios,  que 
acepta  las  oblaciones  de  un  corazón  humilde  y  volun* 
i  ario,  fecunda  de  ordinario  en  tal  tiempo  las  buenas 
aGcioncs  de  las  madres:  testigos  Samuel ,  santo  Tomás 
de  Aquino,  san  Andrés  deFiésola  y  otros  muchos.  La 
madre  de  san  Bernardo,  madre  digna  de  tal  hijo,  to- 
maba sus  hijos  en  sus  brazos  luego  que  hablan  nacido, 
y  los  ofrecía  á  Jesucristo ;  y  desde  entonces  los  amaba 
con  respeto  cerno  á  cosa  sagrada  y  que  Dios  se  la  ha- 
bia confiado :  lo  cual  la  sucedió  tan  dichosamente,  que 
en  On  fueron  todos  siete  muy  santos. 

Luego  que  los  hijos  comienzan  á  servirse  de  la  razón, 
los  padres  y  las  madres  debrian  tener  un  gran  cuidado 
de  imprimirles  en  el  corazón  el  temor  de  Dios.  La  buena 
reina  Blanca  hizo  fervorosamente  este  oficio  con  su  hijo 
€l  rey  san  Luis,  porque  le  decia  muy  á  menudo :  «Mucho 
más  querría,  amado  hijo  mío,  verte  morir  á  mis  ojos, 
que  el  verte  cometer  un  solo  pecado  mortal.»  Lo  cual 
quedó  de  suerte  grabado  en  el  alma  deste  santo  hijo, 
que,  como  él  mismo  contaba,  no  habia  dia  en  que  no 
se  le  acordase,  trabajando  cuanto  le  era  posible  en  bien 
guardar  esta  divina  doctrina.  Las  razas  y  generadth 
nes  son  llamadas  en  nuestra  lengua  casas;  y  asimismo 
los  hebreos  llaman  á  la  generación  de  los  hijos  edifica^ 
don  de  casa :  porque  esto  es,  en  este  sentido  que  se  ha 
dicho,  que  Dios  ediñcó  casas  á  las  sabias  mujeres  de 
Egipto.  Esto  es  pues  para  mostrar  que  no  es  hacer 
una  buena  casa  el  abastecerla  de  muchos  bienes  mun- 
danos ,  sino  el  bien  industriar  los  hijos  en  el  temor  de 
Dios  y  virtud. 

Eu  esto  pues  no  se  debe  rehusar  ninguna  suerte  de 
pena  y  trabajos,  pues  los  hijos  son  la  corona  de  los  pa- 
dres. Asi  santa  Mónica  combatió  con  tanto  fervor  y 
constancia  las  malas  inclinaciones  de  san  Agustín,  que 
habiéndole  seguido  por  mar  y  por  tierra,  lo  hizo  más 
dichosamente  hijo  de  sus  lágrimas  por  la  conversión 
de  su  alma,  que  no  habia  sido  hijo  de  su  sangre  por 
la  generación  de  su  cuerpo. 

San  Pablo  deja  á  cargo  á  las  mujeres  el  cuidado  de 
la  casa.  Por  esto  muchos  tienen  esta  verdadera  opinión 
de  que  su  devoción  es  más  frutuosa  á  la  familia  que 
la  de  sus  maridos,  los  cuales,  como  no  hacen  una  or- 
dinaria residencia  entre  sus  domésticos ,  no  pueden 
por  consiguiente  guiarlos  tan  fácilmente  á  la  virtud. 
A  esta  consideración  Salomón  en  sus  Proverbios  hace 
derívar  la  buena  dicha  de  toda  la  casa,  del  cuidado  y 
industria  de  aquella  mujer  fuerte  que  escribe. 

Vemos  en  el  Génesis ,  que  Isaac  viendo  su  mujer 
Rebecca  estéríl,  rogó  al  Señor  por  ella;  ó  (según  los 
hebreos)  rogó  al  Señor  frente  á  frente  della ;  porque  el 
uno  rezaba  del  un  lado  del  oratorio,  y  el  otro  del  otro. 
También  la  oración  del  marido,  hecha  en  esta  forma, 
fué  oida.  Es  la  mayor  y  más  frutuosa  unión  del  mari- 
do y  de  la  mujer  la  que  se  hace  en  la  santa  devoción^ 
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ú  la  cual  se  debrian  llevar  uno  á  otro^  Hay  frittt,^ 
el  membrillo ,  que  pior  la  aspereza  de  so  zumo  no  ioq 
muy  agradables  sino  en  conserva ;  hay  otras,  qoefor 
80  temara  y  delicadeza  no  pueden  durar  si  no  «e  püen 
también  en  conserva ,  como  son  las  cerezas  y  albiikm 
ques.  Así  las  mujeres  deben  desear  que  sos  maridoso* 
ten  confitados  en  el  azúcar  de  la  devoción,  porqMel 
hombre  sin  la  devoción  es  on  animal  severo,  áipenj 
rudo ;  y  los  maridos  deben  desear  que  sos  mujeres  m 
devotas,  porque  sin  la  devoción  la  mujer  es  en  extiMo 
frágil  y  sujeta  á  caerse  y  apartarse  de  la  virtud.  SaPi* 
blo  dice  qoe  el  hombre  infiel  es  santificado  por  k  nqer 
fiel,y  la  mujer  infiel  por  el  hombre  fiel;  porque  en  «u 
estrecha  alianza  del  matrimonio  puede  el  uno  M- 
mente  llevar  al  otro  á  la  virtud.  Mas  ¡qué  bendióin 
es  cuando  el  hombre  y  la  mujer  fíeles  se  santific»  el 
uno  al  otro  en  un  verdadero  temor  de  Dios  1 

En  lo  demás  deben  sobrellevarse  reciprocameitoel 
uno  al  otro ;  y  con  tanto  cuidado  y  amor,  que  no  Ib- 
goen  jamás  los  dos  á  enojarse  juntos  á  un  mismo  tien- 
po  y  de  repente,  para  que  asi  entre  ellos  no  se  veauB- 
guna  disensión  ni  ríña.  Las  abejas  no  pueden  residireí 
lugares  donde  se  oyen  los  ecos  y  zumbidos  y  las  repe- 
ticiones de  voces,  ni  tampoco  el  Espíritu  Santo  en nt 
casa  en  la  cual  hay  discordias,  réplicas  y  alborotos ds 
gritas  y  alteraciones. 

San  Gregorio  Nazianzeno  dice  que  en  so  tiempo  iii« 
cian  fiesta  los  casados  en  el  dia  aniversario  de  sos  bo- 
das. En  verdad  qoe  yo  aprobaría  que  esta  cosUimbre 
se  introdujese,  con  tal  que  no  fuese  con  aparaos  de 
recreaciones  mundanas  y  sensuales;  sino  qae,  confe- 
sados y  comulgados  los  maridos  y  las  mujeres  en  til 
dia,  encomendasen  á  Dios  con  más  fervor  que  de  or- 
dinario el  progreso  de  su  matrímonio,  renovando  ios 
buenos  propósitos  de  santificarle  de  más  en  más  por 
una  recíproca  amistad  y  fidelidad,  tomando  ánimo  es 
nuestro  Señor  para  llevar  y  cumplir  con  las  oblifli- 
cionea  de  su  estado. 

CAPITULO  XXXVUL 

De  la  honestidad  de  la  cama  nopdal. 

La  cama  nupcial  debe  ser  inmaculada,  como  el 
Apóstol  la  llama,  esto  es,  exenta  de  desbonesti^ 
y  otras  manchas  profanas.  También  el  santo  matrino* 
nio  fué  prímeramente  instituido  dentro  del  paniso 
terrestre,  donde  nunca  hasta  entonces  habia  hibidí 
ninguna  desurden  de  concupiscencia  ni  cosa  dos- 
honesta. 

No  deja  de  haber  alguna  semejanza  entre  los  deleita 
vergonzosos  y  los  del  comer,  porque  entrambos á  (te 
miran  á  la  carne.  Bien  es  verdad  que  los  primeros,! 
razón  de  la  vehemencia  brutal ,  se  llaman  simplemente 
carnales.  Explicaré  pues  lo  que  ne  puedo  decir  de 
los  unos,  por  lo  que  diré  de  los  otros. 

1.  El  comer  es  ordenado  para  conservar  las  perso- 
nas. Como  el  comer  pues  simplemente  para  manti^ 
y  conservar  la  persona  es  cosa  buena,  santa  y  n»»»" 
da,  también  lo  que  se  requiere  en  el  matrimonio p» 
la  producción  de  los  hijos  y  multiplicación  ^®  ^  2¡ 
sonas  es  una  cosa  buena  y  muy  santa,  porcuantoeslfl 
es  el  fin  principal  del  casamiento. 

2.  £1  comer,  no  por  conservar  la  vida,  sino  por  w 
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serrarla  recíproca  conversación  y  (1)  condescendencia 
qoenos  debemos  los  unos  á  ios  otros,  es  cosa  muy  jus- 
ta y  honesta ;  y  de  la  misma  manera  la  reciproca  y  legi* 
tima  satisfacción  de  las  part^  en  el  santo  matrimonio 
es  llamada  por  san  Pablo  deber,  y  aun  deber  tan  grande, 
^e  DO  quiere  que  la  una  de  las  partes  pueda  eximirse 
del  sia  el  libre  y  Toluntario  consentimiento  de  la  otra; 
ni  aun  asimismo  por  los  ejercicios  de  la  devocioD,  se- 
gún tengo  dicbo  en  una  palabra  en  el  capitulo  de  k 
santa  Comunión  cerca  deste  sujeto.  ¡Cuánto  menos 
pues  se  podrán  eximir  por  las  caprichosas  pretensio- 
nes de  Tirtud ,  ó  por  las  cóleras  y  desdenes ! 

3.  Como  los  que  comen  por  el  deber  de  la  recíproca 
conversación ,  deben  comer  libremente ,  y  no  como 
por  fuerza,  sino  antes  dando  muestras  de  tener  apetito; 
también  el  deber  nupcial  debe  cumplirse  fiel  y  franca- 
mente,  y  de  la  misma  manera  que  si  fuese  con  espe- 
ranza de  la  producción  de  los  hijos,  aunque  por  alguna 
ocasión  se  carezca  de  tal  esperanza. 

4.  Comer,  no  por  las  dos  primeras  razones,  sino 
simplemente  por  contentar  el  apetito,  es  cosa  suporta* 
ble,  mas  no  digna  de  alabanza;  porque  el  simple  pla- 
cer del  apetito  sensual  no  puede  ser  objeto  suficiente 
á^hacer  una  acción  loable ;  basta  pues  que  sea  supor- 
tabie. 

5.  Comer,  no  por  simple  apetito,  sino  por  exceso  y 
desorden,  es  cosa  más  ó  menos  vituperable,  según  es 
el  exceso  grande  ó  pequeño* 

6.  El  exceso  pues  de  comer  no  consiste  solo  ea  la 
demasiada  cantidad,  sino  también  en  el  modo  y  mane- 
ra de  comer.  No  es  poco  de  notar,  amada  Pilotea,  el 
ver  que  la  miel,  siendo  tan  propia  y  saludable  á  las  abe- 
jas, las  pueda,  no  obstante,  ser  dañosa,  y  tanto ,  que  á 
Teces  las  enferma,  como  cuando  comen  demasiado  en  la 
primavera ;  porque  entonces  las  da  un  flujo  de  vientre, 
y  algunas  veces  las  hace  morir  sin  remedio,  como 

'^cuando  tienen  enmelada  la  cabeza  y  alas.  Es  cierto  que 
el  comercio  nupcial,  que  es  tan  santo,  tan  justo,  tan 
digno  de  recomendación  y  tan  útil  á  la  rep^lica ,  es, 
no  obstante,  en  ciertos  casos  peligroso  ú  los  que  le  pra- 
tican ;  porque  á  veces  los  enfenna  en  extremo  las  ahnas 
de  pecado  Tenial,  como  sucede  por  los  simples  exc^ 
M6 ;  y  á  veces  las  hace  morir  por  el  pecado  mortal ,  co- 
mo sucede  luego  que  la  orden  establecida  para  la  pro* 
dacdon  de  los  hijos  es  violada  y  pervertida.  En  el  cual 
casó,  según  se  apartan  más  ó  menos  desta  orden,  los 
pecados  se  hallan  más  ó  menos  execrables,  pero  siem- 
fTB  mortales ;  porque ,  como  la  procreación  de  los  hijos 
B  el  primero  y  principal  fin  del  matrimonio,  jamás  se 
mede  lícitamente  apartar  de  la  orden  que  esta  requie* 
e,  annqne  por  algún  otro  accidente  no  pueda  la  tal 
mr  entonces  ser  efetuada :  como  sucede  cuando  la 
Merilidad  ó  preñez  estorban  la  producción  y  genera* 
fon  ,  porque  en  estas  ocurrencias  el  comercio  corpo- 
i)  no  deja  de  ser  justo  y  santo,  con  tal  que  las  reglas 
t  la  generación  sean  observadas.  Y  esto  porque  nin- 
ím  acidente  puede  jamás  perjudicar  la  ley  que  el  fin 
Mnclpal  del  matrimonio  ha  impuesto.  Por  cierto  la 
kEune  y  execrable  acción  que  Onam  hizo  en  encasa* 
Heato  era  abominable  delante  de  Dios ,  según  di- 
^  el  sacro  texto  del  treintay  ocho  capítulo  del  Ginetis. 

^)  descendencia  {¡Béiáon  origiMk) 
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Y  aunque  algunos  herejesdennestfofíempo,  den  veces 
más  reprehensibles  que  los  cfnicos  (de  quienes  habla  san 
Jerónimo  en  la  epistola  ¿  los  efesios),  hayan  querido 
decir  que  era  la  perversa  Intención  deste  mal  honobre 
la  que  desagradaba  á  Dios ;  la  Escritura  nos  muestra,  al 
contrario,  y  asegura  en  particular,  que  la  cosa  misma 
era  detestable  y  abominable  delante  de  Dios. 

7.  Es  una  verdadera  señal  de  un  espíritu  perdido^ 
villano,  abatido  y  infame,  el  pensar  en  las  viandas  y 
manjares  antes  del  tiempo  del  comer;  y  aun  más  cuan« 
do  después  del  se  divierten  con  el  gusto  que  han  red* 
bido  en  la  comida ,  entreteniéndose  con  palabras  y  pen» 
samientos,  y  revolviendo  su  espíritu  por  la  memoria 
del  deleite  que  han  recibido  al  comer  de  los  bocados, 
como  hacen  los  que  antes  del  comer  tienen  el  pensa* 
miento  en  el 'asador,  y  después  en  los  platos:  gentes 
dignas  de  servir  en  la  cocina;  los  cuales  hacen  (como 
dice  san  Pablo)  un  dios  de  su  vientre.  La  gente  de 
honra  no  piensa  en  la  mesa  sino  cuando  se  sienta  á 
ella,  y  después  de  la  comida  se  lavan  las  manos  y  la 
boca ,  para  que  no  les  quede  ni  el  gusto  ni  el  olor  de  lo 
que  han  comido.  El  elefante  no  es  sino  una  bestia  gro- 
sera, pero  la  más  digna  de  alabanza  de  cuantas  Tiven, 
y  que  tiene  más  sentido.  Quiero  decirte  un  poco  oer« 
ca  de  su  honestidad.  Cuanto  á  lo  primero,  no  muda 
nunca  de  hembra,  y  ama  tiernamente  la  que  nna  vez 
ha  escogido,  con  la  cual,  no  obstante,  no  se  junta  sino 
de  tres  en  tres  años  y  por  solos  cinco  dias;  y  esto  con 
tanto  secreto,  que  nunca  es  visto  en  el  acto;  pero  es 
visto  el  sexto  dia,  en  el  cual,  ante  todas  cosas,  se  va  de- 
recho á  alguna  ribera,  donde  se  lava  enteramente  to- 
do el  cuerpo,  sin  querer  de  ninguna  suerte  volver  ala 
tropa  hasta  haberse  primero  limpiado  y  purificado. 
¿No  son,  dime,  las  deste  animal  hermosas  y  honestas 
propiedades  ?  Por  las  cuales  muestra  á  los  casados  á  no 
quedarse  empeñados  de  afición  en  las  sensualidades  y 
deleites  qne  según  su  vocación  hubieren  ejercitado, 
sino  que  (pasados  estos)  se  laven  el  corazón  y  la  afición, 
y  se  purifiquen  cuanto  antes,  para  que  después  con  to- 
da libertad  de  espíritu  puedan  practicar  las  otras  acdo- 
nes  más  puras  y  relevadas.  En  este  aviso  consiste  la 
perfecta  práctica  de  la  excelente  doctrina  que  san  P»- 
blo  da  á  los  corintios:  «El  tiempo  es  corto  (dice): 
menester  es  que  los  que  tienen  mujer  sean  como  si  no 
b  tuviesen  ;i»  porque,  según  san  Gregorio,  aquel  tiene 
una  mujer  como  si  no  la  tuviese,  que  goza  de  tal  suer- 
te de  los  consuelos  corporales  con  ella,  que  no  por  esto 
se  aparte  de  las  pretensiones  espirituales.  Lo  que  se 
dice  pues  del  marido,  se  entiende  reciprocamente  de 
la  mujer:  «Que  los  que  usan  del  mundo  (dice  el  mis- 
mo apóstol)  sean  como  si  no  le  usasen.»  Que  todos 
pues  usen  del  mundo,  cada  uno  según  su  estado; 
pero  de  tal  manera,  que  no  empeñando  la  afición,  se 
hdlen  libres  y  prontos  al  servicio  de  Dios,  como  si  no 
usasen  del.  Es  el  mayor  mal  del  hombre  (dice  san  Agus- 
tín) el  querer  gozar  de  las  cosas  de  que  solo  debria 
usar,  y  el  querer  usar  de  aquellas  de  que  debria  so- 
lo gozar.  Debemos  pues  gozar  de  las  cosas  espiritua* 
les,  y  solo  usar  de  las  corporales,  de  las  cuales  cuan- 
do el  uso  es  convertido  en  gozo,  nuestra  alma  racio- 
nal se  convierte  también  en  alma  brutal  y  bestial. 
Pienso  haber  dicho  todo  lo  que  quería  decir,  y  hecbo 
entender  (sia  dsgjurlp)  lo  que  no  querría  decir. 
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CAPITULO  XXXIX. 


AtIso  para  tas  Yiadas. 

San  Pablo  instruye  todos  los  prelados  en  la  persona 
de  su  Timoteo ,  diciendo :  oiHonra  las  viudas  que  son 
verdaderamente  viudas. »  Para  ser  pues  verdadera- 
mente viuda,  son  necesarias  estas  cosas : 

1 .  Que  la  viuda  no  solo  sea  viuda  de  cuerpo,  sino  de 
corazón.  Estoes,  que  ha  de  vivir  con  una  resolución 
inviolable  de  conservarse  en  el  estado  de  una  casta 
viudez ;  porque  las  viudas  que  no  lo  son  sino  mien- 
tras esperan  la  ocasión  de  tomarse  á casar,  no  están 
separadasde  los  hombres  sino  según  el  deleite  del  cuer- 
po; pero  están  juntas  con  ellos  según  la  voluntad  del 
corazón.  Que  si  la  verdadera  viuda  para  conservarse  en 
el  estado  de  viudez,  quiere  ofrecer  á  Dios  en  voto  su 
cuerpo  y  su  castidad,  juntará  sin  duda  un  gran  atavío 
á  su  viudez,  y  pondrá  en  gran  seguridad  su  resolu- 
ción ;  porque  viendo  que  después  del  voto  no  está 
más  en  su  mano  el  dejar  la  castidad,  sin  dejar  el  paraí- 
so, vivirá  tan  celosa  de  su  promesa,  que  no  dará  lugar 
,  ni  un  solo  momento  en  su  corazón  á  los  más  simples 
pensamientos  de  casamiento ;  porque  el  voto  sagrado 
pondrá  una  fuerte  barrera  entre  su  alma  y  toda  suer- 
te de  trazas  contrarias  á  su  resolución.  San  Agustín 
aconseja  extremamente  este  voto  á  la  viuda  cristiana; 
y  el  antiguo  y  docto  Orígenes  pasa  aun  más  adelante, 
porque  aconseja  alas  mujeres  casadas  hagan  voto  y  se 
destinen  á  la  castidad  vidual  (en  caso  que  sus  maridos 
viniesen  ámorir  antes  que  ellas),  para  que  entre  los  pla- 
ceres sensuales  que  podrían  tener  en  su  matrimonio, 
puedan,  no  obstante,  gozar  del  merecimiento  de  una 
casta  viudez  por  medio  desta  anticipada  promesa.  El 
voto  hace  las  obras  hechas  en  su  seguimiento  más 
agradables  á  Dios,  fortificad  ánimo  para  el  hacerlas, 
y  no  solo  da  á  Dios  las  obras  (que  son  como  los  frutos 
de  nuestra  buena  voluntad) ;  pero  le  dedica  aun  la  vo- 
luntad misma,  que  es  como  el  árbol  de  nuestras  accio- 
nes. Por  la  simple  castidad  prestamos  nuestro  cuerpo 
á  Dios,  no  dejando  por  eso  de  quedamos  la  libertad  de 
entregarle  otra  vez  á  los  pla^ceres  sensuales ;  mas  por 
el  voto  de  castidad  le  hacemos  un  don  absoluto  é 
irrevocable  del,  sin  que  nos  reservemos  ningún  poder 
de  diesdecimos ,  haciéndonos  por  este  medio  dichosa- 
mente esclavos  de  Aquel  cuya  servidumbre  es  mejor 
que  el  mayor  reino.  Asi  como  apmebo  infinito  los  avi- 
sos destos  dos  grandes  varones,  asi  desearía  también 
que  las  almas  que  fueren  tan  dichosas  que  quieran  se- 
guiríos,  sea  prudente,  santa  y  sólidamente,  habiendo 
examinado  sus  fuerzas,  invocado  la  inspiración  celes- 
te, y  tomado  el  consejo  de  algún  sabio  y  devoto  maes- 
tro; porque  desta  suerte  todo  se  hará  más  fructuosa- 
mente. 

2.  Fuera  desto,  es  necesario  que  esta  renunciación 
de  segundas  bodas  se  haga  pura  y  simplemente,  para 
que  con  más  pureza  pueda  poner  todasu  afición  en  Dios  ' 
y  juntar  por  todas  partes  su  corazón  con  el  de  su  divi- 
na Majestad;  porque  si  el  deseo  de  dejar  los  hijos  ri- 
cos, ó  alguna  otra  suerte  de  pretensión  mundana,  hace 
quedar  la  viuda  en  viudez,  seguirásele  (podrá  ser) 
alabanza,  pero  no  delante  de  Dios;  porque  delante  de 
Dios  naüa  puede  tener  verdadera  alabanza  sino  lo  que 
se  hace  por  Dios 


3.  Es  menester  aun  más,  que  la  viada  pm  iv 
verdadera  viuda,  esté  separada  y  voluntariamentedei* 
tituida  de  los  contentos  profanos.  «La  viuda  que  vi- 
ve en  placeres  (dice  san  Pablo)  está  muerta  en  viki 
Querer  ser  viuda  y  gustar,  no  obstante  esto,  de  qu 
la  enamoren  y  acarícien ;  querer  hallarse  en  los  bailat; 
danzas  y  festines;  querer  andar  perfumada,  afeitada] 
muy  compuesta ;  esto  es  ser  una  viuda  viva  coantoal 
cuerpo,  pero  muerta  cnanto  al  aima.  ¿Qué  importa 
(dimo  por  tu  vida)  que  la  insignia  de  la  casa  de  Ado- 
nis y  del  amor  profano  esté  hecha  de  garzotas  blancas 
(1)  puestas  á  manera  de  penacho,  ó  de  un  velillo  nep 
extendido  á  manera  de  redes,  y  al  rededor  de  la  Gan,fl 
las  más  veces  lo  negro  se  pone  con  más  vanidad  sobra 
el  blanco,  para  mejor  relevar  la  color?  La  viuda,  cono 
ha  hecho  prueba  del  modo  con  que  las  mujeres  paedn 
agradar  á  los  hombres,  sabe  ponerlos  en  sus  alm» 
cebos  más  peligrosos.  La  viuda  pues  que  vive  en  estoi 
locos  placeres,  en  vida  está  muerta ;  y  no  es,  habianda 
con  propiedad ,  sino  un  Ídolo  de  viudez. 

<cEl  tiempo  de  cortar  ha  venido ;  la  voz  de  la  tórtob 
ha  sido  oída  en  nuestra  tierra,  v  dice  el  Cántico,  ti 
cortar  las  superfluidades  mundanas  esnecesarioá  cual- 
quiera que  quiere  vivir  piadosamente,  yprincipah 
mente  á  la  verdadera  viuda;  la  cual,  como  una  casta 
tórtola,  acaba  de  llorar,  gemir  y  lamentar  la  per-  j 
dida  de  su  marído.  Cuando  Noemi  volvió  de  Modb 
á  Belén,  las  mujeres  de  la  villa,  que  la  hablan  conocí-  | 
do  al  principio  de  su  casamiento,  decían  unas  i  otras:  i 
«¿No  es  esta  Noemi  ?»  A  que  respondió  ella :  «No  me  lla- 
méis Noemi,  os  ruego»  (porque  Noemi  quiere  decir  i 
graciosa  y  hermosa);  llamadme  antes  Mira;  poique  i 
el  Señor  ha  henchido  mi  alma  de  amargura ;» lo  cual  i 
decía  por  cuanto  su  marído  era  muerto.  Aá,  qaela 
viuda  devota  no'quiere  jamás  ser  llamada  ni estimadau 
por  hermosa  ni  graciosa,  antes  se  contenta  con  seria  \ 
que  Dios  quiere  que  sea;  esto  es,  humilde  y  mortificada ; 
ásus  ojos.  I 

Las  lámparas  que  tienen  el  olio  aromático  desplde&da 
si  un  más  suave  olor  cuando  las  apagan  la  luz.  Asi  las 
viudas  cuyo  amor  ha  sido  puro  en  sn  casamiento,•de^ 
raman  un  precioso  y  aromático  olor  de  virtud  de  casti- 
dad cuando  su  luz,  esto  es  su  marido,  es  apagada ptf^ 
la  muerte.  Amar  al  marído  mientras  vive,  cosa  es  ae 
dificultosa  entre  las  mujeres ;  mas  amarle  aun  des- 
pués de  su  muerte,  no  puede  desearse  mas;  grado  es 
de  amor,  que  solo  pertenece  á  las  verdaderas  viod^ 
Esperar  en  Dios  mientras  el  marido  sirve  de  apovoi 
no  es  cosa  tan  rara;  mas  esperar  en  Dios  quedando 
sin  tal  arrimo,  cosa  es  digna  de  gran  alabanza.  Pof  i 
esto  pues  se  conoce  más  fácihnente  en  la  viudez  laper^ 
feccion  de  las  virtudes  que  se  ha  tenido  en  el  casa- 
miento. 

La  viuda  que  queda  con  hijos  que  tienen  necesidad 
de  su  enseñanza  y  guia,  ypríncipalmente  enloqueoin 
al  alma  y  establecimiento  de  su  vida,  no  puede  ni  dé» 
abandónanos;  porque  el  apóstol  san  Pablo  dice  chá- 
mente que  son  obligadas  á  este  cuidado,  porque  ai 
paguen  el  mismo  que  sus  padres  y  madres  tuvieron;! 
también  porque  si  alguno  no  tiene  cuenta  de  lossn^dSi 
y  principalmente  de  aquellos  de  su  fauíiiia,  es  pea^ 
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^é  infiel.  Mas  si  los  hijos  se  hallan  en  estado  qae  no 
^tengan  necesidad  de  la  educación  de  sns  madres,  en- 
tonces la  viuda  debe  poner  toda  su  afición  ypensamien* 
te  en  aplicarlos  más  puramente  á  su  adelantamiento 
en  el  amor  de  Dios. 

Si  alguna  fuerza  forzosa  no  obliga  la  conciencia  de 
la  verdadera  viuda  ¿  los  embarazos  exteriores,  como 
son  los  pleitos,  yola  aconsejo  se  aparte  dallos  de  todo 
punto,  y  siga  cA  método  en  el  conducir  sus  negocios 
qnesea  m¿  sosegado  y  modesto,  aunque  parezca  no 
ser  el  más  fructuoso :  porque  seria  necesario  que  los 
provechos  de  semejantes  diferencias  fuesen  muy  gran* 
des  para  ser  comparados  con  el  bien  de  una  santa  tran- 
qailidad;  dejando  aparte  que  los  pleitos  y  otras  tales 
manmas  disipan  el  corazón  y  abren  muchas  veces  la 
pmerta  á  los  enemigos  de  la  castidad,  mientras  que  por 
agradar  á  aquellos  de  cuyo  favor  tienen  necesidad, 
usan  de  acciones  y  ademanes  Indevotos  y  desagrada- 
bles á  Dios. 

La  oración  sea  el  continuo  ejercicio  de  la  viuda; 
porque,  como  no  debe  tener  más  amor  sino  para  con  su 
Dios ,  asi  también  no  debe  tener  casi  más  palabras  sino 
panteón  su  Dios.  Y  cono  el  hierro,  que  impedido  de 
seguir  la  atracción  del  imán  por  causa  de  la  presencia 
del  diamante,  se  arroja  al  mismo  imán  luego  que  el 
diamante  se  le  aparta;  asi  el  corazón  de  la  viuda,  que 
boenamente  no  podia  del  todo  arrojarse  á  su  Dios  ni 
seguirlos  atraimientos  de  su  divino  amor  durante  la 
vida  de  su  marido,  debe  luego  después  de  su  muerte 
correr  con  ardor  y  diligencia  al  olor  de  los  perfumes 
celestes ,  diciendo,  como  á  imitación  de  la  sagrada  Es- 
poisa:  «¡Oh  Señor!  ahora,  que  soy  toda  mía,  recibidme 
toda  por  vuestra;  llegad  me  cerca  de  vos;  corremos, 
Señor,  al  olor  de  vuestros  ungüentos.» 

El  ejercicio  de  las  virtudes  propias  á  la  sonta  viuda 
son  la  perfecta  modestia, la  renunciación  de  las  hon- 
ras, de  los  puestos,  de  las  juntas,  de  los  títulos  y  de 
tales  suertes  de  vanidades  ;  el  servicio  de  los  pobres  y 
enfermos,  la  consolación  de  los  afligidos,  la  introduc- 
ción de  las  doncellas  á  la  vida  devota,  el  hacerse  un 
Terdadero  ejemplo  de  todas  las  virtudes  para  con  las 
mozas  casadas  (a).  La  limpieza  y  la  simplicidad  son  los 
doB  atavies  de  sus  vestidos,  la  humildad  y  la  caridad 
los  dos  atavíos  de  sus  acciones,  la  honestidad  y  man- 
sedumbre los  dos  atavíos  de  su  lenguaje,  la  modestia 
y  honestidad  el  atavío  de  sus  ojos,  y  Jesucristo  cruci- 
ficado el  único  amor  de  su  corazón. 

En  fin,  la  verdadera  viuda  en  la  Iglesia  es  una  pe- 

(a)  aaxjeiaei  femmet  es  lo  qoe  dice  el  original  franeés. 
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quena  violeta  de  marzo,  que  despide  una  sin  igual  sua- 
vidad con  el  olor  de  su  devoción,  guardándose  casi 
siempre  escondida  debajo  las  anchas  hojas  de  su  mis- 
mo menosprecio,  y  por  su  color  menos  viva  verifica- 
la  mortificación;  procura  siempre  hallarse  en  los  lu- 
gares quietos  y  solos,  por  no  ser  combatida  de  la  con- 
versación de  los  mundanos,  y  conservar  mejor  la  fres- 
cura de  su  corazón  contra  todos  los  ardores  que  el 
deseo  de  los  bienes ,  de  las  honras,  y  asimismo  de  los 
amores,  la  podrían  acarrear.  «  Será  la  tal  bienaventu- 
rada  (dice  el  Apóstol)  si  persevera  desta suerte. » 

Podría  decir  otras  muchas  cosas  cerca  deste  suje- 
to; mas  habrélo  dicho  todo  cuando  habré  dicho  que 
la  viuda,  celosa  de  la  honra  de  su  estado,  lea  con  aten« 
cion  las  doctas  epístolas  que  el  gran  san  Jerónimo  es- 
cribe á  Furia  y  á  Salvia,  y  á  todas  aquellas  otras  damas 
que  fueron  tan  dichosas,  que  merecieron  el  ser  hijas 
espirituales  de  untan  gran  padre;  porque  no  se  puede 
añadir  cosa  á  lo  que  él  dice,  sino  este  advertimiento : 
que  la  verdadera  viuda  no  debe  jamás  ni  menospreciar 
ni  censurar  á  las  que  pasan  á  segundas,  ó  asimismo  á 
terceras  ni  cuartas  bodas,  porque  en  ciertos  casos 
Dios  lo  dispone  así  para  mayor  gloria  suya;  y  deben 
tener  siempre  delante  los  ojos  esta  doctrina  de  los  an- 
tiguos, que  ni  la  viudez  ni  la  virginidad  tienen  pues- 
to en  el  cielo,  sino  aquel  que  les  es  señalado  por  la  hu« 
mildad. 

CAPITULO  XL; 
Una  palabra  ft  las  virgeaet. 

No  tengo,  ó  vírgenes,  que  deciros  sino  solas  estas 
tres  palabras,  porque  por  ellas  podréis  percibir  lo  de- 
más. Si  pretendes  el  casamiento  temporal,  guarda- 
rás pues  celosa  tu  prímer  amor  para  tu  prímer  ma- 
rido. Pienso  que  es  un  gran  engaño  el  presentar  en 
lugar  de  un  corazón  entero  y  sincero ,  un  corazón 
usado,  trasegado  y  contaminado  de  amor.  Pero  si  tu 
buena  dicha  te  llama  á  las  castas  y  virginales  bodas 
espirituales,  y  que  quieres  para  siempre  conservar  tu 
virginidad ,  -*  conservarás  tu  amor  lo  más  delicada- 
mente que  puedas  para  este  Esposo  divino ,  que  como 
es  la  pureza  misma ,  no  ama  cosa  tanto  como  la  pu- 
reza, y  á  quien  las  primicias  de  todas  las  cosas  son 
debidas,  y  principalmente  las  del  amor.  Las  epístolas 
de  san  Jerónimo  te  abundarán  de  todos  los  avisos  que 
te  son  necesarios.  Y  pues  que  tu  estado  te  obliga  á 
la  obediencia,  escogerás  una  guia  espirítual,  debajo 
de  cuya  educación  puedas  más  santamente  dedicar 
tu  corazón  y  tu  cuerpo  á  su  divina  Majestad. 


CUARTA  PARTE  DE  LA  INTRODUCCIÓN, 

EN  LA  CUAL  SB  CONTIENEN  LOS  AVISOS  NECESARIOS  CONTRA  LAS  TENTACIONES  mAS   ORDINARIAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qiie&o  ttos  debemos  embebecer  con  las  palabras  de  los  hijos 

del  mondo. 

Luego  que  los  mundanos  conocerán  que  quieres  s^ 
guir  la  vida  devota,  mostrarán  contra  ti  mil  efectos 
de  so  maldiciente  lengua.  Los  más  malignos  calum- 

ft-w. 


niarán  tu  mudanza, diciendo  que  es  hipocresía,  su- 
perstición y  artificio;  dirán  que  el  mundo  te  ha  mos- 
trado mala  cara,  y  que  por  no.  quererte  él  te  acoges  á 
Dios;  tus  amigos  procurarán  con  todas  veras  hacerte 
infinitas  amonestaciones,  muy  prudentes  y  caritativas 
á  su  parecer.  «Vos  vendréis  á  dar  (dirán  otros)  en  algún 
humor  metanc^Uco;  p^rdor^  el  crédito  con  el  mun- 
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úo,  haréisos  insufrible ,  envejeceréis  antes  de  tiempo^ 
padecerán  vuestros  negocios  domésticos.  Menester  es 
vivir  en  el  mundo  como  en  el  mundo.  Salvamos  po- 
demos  muy  bien  sin  tantos  misterios ;»  y  otras  mil  so- 
fisterías á  este  tono. 

Filotea  mia,  todo  esto  no  es  sino  una  loca  y  vana 
charlatanería;  tales  personas  no  tienen  ningún  cuidado 
ni  de  tu  salud  ni  de  tus  negocios.  «Si  tú  fueras  del 
mundo  (dice  el  Salvador)^  el  mundo  amaria  lo  que  es 
.suyo;  mas  por  cuanto  no.  eres  del  mundo,  por  esto  te 
aborrece. »  Vemos  muchas  veces  hombres  y  mujeres 
^particulares  pasar  la  noche  entera,  y  aun  muchas  no- 
ches continuadas,  en  jugar  al  ajedrez  y  á  los  naipes. 
i¿Hay  por  ventura  atención  más  desabrida,  melancólica 
.y  triste  que  esta?  No;  mas,  no  obstante  esto,  los  mun- 
danos no  lo  reprobarán  ni  los  amigos  lo  afearán.  Y  por 
la  meditación  de  una  hora,  ó  por  vernos  levantar  un 
poco  más  de  mañana  que  lo  ordinario  para  preparar- 
nos á  la  comunión,  todos  correrán  al  médico  para  sa- 
narnos del  humor  melancólico  y  de  hi  tericia.  Pasarán 
treinta  noches  en  los  bailes  y  danzas,  y  no  habrá  quien 
se  queje;  y  por  solo  haber  velado  la  noche  de  Navidad, 
no  habrá  quien  no  tosa  y  se  queje  de  todo  el  cuerpo 
,el  dia  siguiente.  ¿Quién  dejará  d&  ver  que  el  mun- 
.do  es  un  juez  inicuo ,  gracioso  y  favorable  para  sus 
Jiijos,  y  áspero  y  riguroso  para  con  los  hijos  de 
Dios?  , 

No  podremos  pues  estar  bien  con  el  mundo  sino 
perdiéndonos  con  él,  ni  es  seguro  ponernos á conten- 
der con  él,  porque  es  demasiado  de  bizarro.  «Juan 
es  venido  (dice  el  Salvador)  no  comiendo  ni  bebien- 
do, y  tú  dices  que  está  endemoniado ;  el  Hijo  del  hom- 
bre ha  venido  comiendo  y  bebiendo,  y  tú  dices  que  es 
samaritano.»  Verdad  es,  Filotea ,  que  si  nos  dejamos 
llevar  por  condescendencia  á  la  risa,  al  juego  y  á  la 
danza  con  el  mundo ,  <^e  el  tal  se  escandalizará;  si  no 
lo  hacemos^  nos  acusará  de  hipocresía  ó  melancolía; 
si  nos  componemos  ó  ataviamos,  lo  interpretará  á  al- 
gún malicioso  designio;  si  andamos  humildes  y  sin 
ningún  adorno,  lo  atribuirá á  poquedad  y  vileza  de 
corazón;  nuestros  regocijos  serán  llamados  del  diso- 
luciones, y  nuestras  mortificaciones  tristezas :  y  mirán- 
donos, desta  suerte,  de  mal  ojo,  jamás  le  podremos 
ser  agradables.  Engrandece  nuestras  imperfecciones  y 
las  publica  por  pecados ;  de  nuestros  pecados  veniales 
hace  mortales^  y  nuestros  pecados  de  enfermedad 
los  convierte  en  pecados  de  malicia.  En  lugar  que 
(como  dice  san  Pablo)  ala  caridad  es  benigna,  al  con- 
trario el  niundo  es  maligno ; »  la  caridad  nunca  piensa 
mal,  y  al  contrario  el  mundo  siempre  piensa  mal ;  y 
cuando  no  puede  acusar  nuestras  acciones,  acusa  nues- 
tras intenciones.  Ya  tengan  los  carneros  cuernos  ó  no, 
ya  sean  blancos  ó  negros,  no  por  eso  el  lobo  dejará  de 
comerlos,  si  puede. 

En  cualquiera  cosa  que  hagamos,  siempre  el  mun- 
do nos  hará  la  guerra:  si  nos  lardamos  mucho  delante 
el  confesor,  admirará  la  tardanza  y  dirá  qué  es  lo  que 
podemos  decir  tanto  tiempo;  si  nos  tardamos  poco, 
dirá  que  no  nos  acusamos  por  entero.  Expiará  todos 
nuestros  movimientos,  y  por  la  menor  palabra  de  cóle- 
ra afirmará  que  somos  insufribles;  el  cuidado  de  nues- 
tros negocios  le  parecerá  avaricia,  j  nuestra  manse- 
dumbre necedad.  Y  cuanto  á  los  hijos  del  mundo  ^  su 
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cólera  será  generosidad,  su  avaricia  casería,  sos  de- 
masiadas familiaridades,  entretenimientos  honrados. 
Las  arañas  ofenden  siempre  y  dañan  la  obra  délas 
abejas. 

Dejemos  este  ciego,  Filotea,  grite  cuanto  quisiere 
como  la  lechuza ,  para  inquietar  los  pájaros  del  dk! 
Seamos  firmes  en  nuestros  designios,  constantes  en 
nuestras  resoluciones :  la  perseverancia  hará  bienier 
si  es  cierto  y  verdadero  el  habernos  sacrificado  áDios 
y  dedicado  á  la  vida  devota.  Los  cometas  y  los  planets 
son  casi  igualmente  luminosos  en  aparencia;  mas  ios 
cometas  se  desaparecen  en  poco  tiempo  (por  cuanto  do 
son  sino  ciertos  fuegos  pasajeros),  y  los  planetas  tienen 
una  claridad  continua  y  perpetua.  Asila  hipocresía  y h 
verdadera  virtud  tienen  entre  sf,  y  cuanto  á  lo  exterior, 
grande  semejanza;  mas  diferenciase  fácilmente  k un 
.de  la  otra :  y  esto  porque  la  hipocresía,  como  accioo 
emprestada,  no  puede  durar  largo  tiemposin  sercono- 
cida,  y  asi  se  pierde  y  disipa  como  el  humo;  ñus h 
verdadera  virtud  es  siempre  firme  y  constante.  No  dos 
es  pequeña  comodidad,  para  mejor  asegurar  el  pti^ 
cipio  de  nuestra  devoción ,  el  recebir  oprobrío  y  calmih 
nia,  porque  por  este  medio  evitamos  el  peligro  den- 
nidad  y  soberbia ,  que  son  como  las  parteras  de  Egipto, 
á  las  cuales  el  Faraón  infernal  mandó  matasen  todoslos 
hijos  varones  de  Israel  el  mismo  diade  su  nacimiento. 
Somos  crucificados  en  el  mundo,  y  el  mundodebeser- 
nos  crucificado;  él  nos  tiene  por  locos,  tengámosle  por 
desatinado. 

CAPITULO  n. 

Qae  debemos  tener  baen  Animo. 

La  luz,  aunque  hermosa  y  deseada  de  nuestros  ojos, 
los  encandila  y  deslumhra  después  que  han  estado  lar- 
go espacio  en  alguna  grande  oscuridad;  y  antes  qae 
nos  familiaricemos  con  los  habitantes  de  alguna  extra- 
ña tierra,  por  corteseá  y  apacibles  que  los  tales  seao, 
no  dejaremos  de  hallarnos  por  algún  tiempo  algo  ex- 
traños. No  dudo,  querida  Filotea,  sino  que  enesia 
mudanza  de  vida  sentirás  muchos  asaltos  y  contndi- 
ciones  en  tu  interior,  y  que  aquella  grande  y geoeral 
despedida  que  has  hecho  de  las  locuras  y  boberiasdel 
mundo  te  causará  algún  resabio  de  tristeza  y  coto- 
día.  Si  esto  te  sucediere,  ten  un  poco  de  pacienciaiqne 
no  serenada,  ni  otra  cosa  sino  un  poco  de  espanto, qae 
la  novedad  acarrea;  pasado  esto,  tendrás  cien  mil  con- 
suelos. Enfadaráte  (puede  ser)  al  instante  el  dejtf  la 
gloria  que  los  locos  y  burladores  te  daban  en  tus  vani- 
dades. Mas  ¡oh  Dios!  ¿querrás  tú  perder  la  eterna  jter- 
dadora  que  Dios  te  dará?  Los  vanos  embebecimieatos 
y  pasatiempos  en  que  empleaste  los  anos  pasados  se 
representarán  aun  á  tu  corazón,  para  cebarle  y  hacerle 
volver  de  su  banda.  Pero  ¿tendrías  tú  ánimo  de  renoo- 
ciar  esta  dichosa  eternidad  por  tan  engañosas  livianda- 
des? Créeme,  Filotea,  que  si  perseveras  no  tardarfs 
en  recebir  mil  dulzuras  cordiales,  tan  regaladasy agra- 
dables, que  con/esarás  que  el  mundo  no  tiene  sino  hi^I 
en  comparación  desta  miel,  y  que  un  solo  dia  dede- 
vocion  vale  más  que  mil  años  de  la  vida  mundana. 

Mas  bien  ves  que  la  montaña  de  la  perfección  cristia* 
na  es  en  extremo  alta  ;  pues  ¡pobre  de  mí!  (dirás ta) 
¿cómo  podré  subir  á  ella?  Animo,  Filotea.  Cuando  las 
pequeñas  mosquinas  de  las  abejas  comienzan  á  tomar 
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forma,  no  saben  volar  sobre  las  flores  ni  montes  ni  sobre 
las  colinas  vecinas  para  juntar  la  miel ;  pero  poco  á  po- 
eo,  criándose  de  la  misma  miel  que  sus  madres  las  pre- 
paran^ vienen  ¿  criar  alas  y  fortificarse  de  manera,  que 
después  vuelan  á  buscarla  por  todo  el  país.  Verdad  es 
que  nosotros,  siendo  pequeñas  abejas  en  la  devoción, 
no  podríamos  subir  según  nuestro  intento,  que  no  es 
menor  que  de  llegar  á  la  cima  de  la  perfección  cristia- 
na; mas  si  comenzamos  á  tomar  forma  por  nuestros 
deseos  y  resoluciones,  las  alas  nos  comenzarán  á  salir. 
Menesteres  pues  esperar  que  algún  dia  seremos  abe- 
>  jas  espirituales  y  que  podremos  (1)  volar  en  la  perfec- 
ción. Criémonos  en  este  ínter  de  la  miel  de  tantos  salu- 
dables consejos  y  santa  doctrina  como  los  antiguos  de- 
'votos  nos  han  dejado ;  y  reguemos  á  Dios  que  él  nos  dé 
plumas  como  de  paloma,  para  que  no  solo  podamos 
Tolar  durante  el  tiempo  de  la  vida  presente^  pero  tam- 
bién reposar  en  la  eternidad  de  la  futura. 

CAPITULO  m. 

De  la  nataraleza  de  las  tentaciones,  y  de  la  diferencia  que  liay ' 
entre  el  sentir  ia  tentación  y  consentir  en  elia. 

Imagina,  Filetea,  una  joven  princesa,  amada  en 
«xtremo  de  su  esposo,  y  que  algún  mal  intencionado, 
para  perderla  y  manchar  su  cama  nupcial ,  la  envía 
algún  infame  mensajero  de  amor,  persuadido  á  que 
trate  con  ella  su  dañado  intento.  Lo  primero,  el  tal 
mensajero  propone  á  esta  princesa  la  intención  de  su 
amo.  Lo  segundo,  la  princesa  agradece  ó  desagradece 
la  proposición  y  la  embajada.  En  tercero  logar,  ó  ella 
consiente  ó  ella  rehusa.  Asi  Satanás,  el  mundo  y  la 
carne,  viendo  una  alma  desposada  con  el  Hijo  de 
Dios,  la  envían  tentaciones  y  sugestiones,  por  las 
cuales : 

i  •  El  pecado  le  es  propuesto. 

2.  Y  sobre  esto,  ella  se  agrada  ó  se  desagrada. 

3.  Y  en  fin,  ella  consiente  ó  rehusa,  que  son  las 
tres  gradas  para  bajar  á  la  iniquidad  :  la  tentación,  la 
delectación  y  el  consentimiento.  Y  aunque  estas  tres 
acciones  no  se  conocen  tan  manifiestamente  en  todas 
otras  suertes  de  pecado,  no  por  eso  dejan  de  conocer- 
456  palpablemente  en  los  grandes  y  enormes  pecados. 

Cuando  la  tentación  de  cualquier  pecado  que  sea 
durase  toda  nuestra  vida,  no  podría  la  tal  hacernos 
desagradables  á  la  Majestad  divina,  contal  que  ella  no 
nos  agrade  y  que  no  ia  consintamos.  La  razón  es,  por 
•cuanto  en  la  tentación  nosotros  no  hacemos,  sino  su- 
frimos; y  pues  no  recebimos  placer,  no  podemos  tam- 
poco tener  ninguna  suerte  de  culpa.  San  Pablo  sufrió 
mucho  tiempo  las  tentaciones  de  la  carne ,  y  no  solo 
por  esto  no  fué  desagradable  á  Dios,  sino  antes  fué  Dios 
glorificado  por  tal  medio.  La  bienaventurada  Angela 
de  FoUgny  sentía  tan  crueles  tentaciones  carnales,  que 
pone  Intima  cuando  las  cuenta.  Grandes  fueron  tam- 
bién las  tentaciones  que  sufrió  san  Francisco  y  san  Be- 
nito, cuando  el  uno  se  arrojó  en  medio  de  las  espinas 
y  el  otro  dentro  de  la  nieve  para  mitigarlas ;  y  no  por 
eso  perdieron  en  nada  ia  gracia  de  Dios,  antes  la  au- 
mentaron en  mucho. 

Menester  es  pues.  Pilotea,  mostrarte  muy  animosa 

<i)  volver  en  la  perfección.  {SdieiM  originoL) 
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en  medio  de  las  tentaciones,  y  no  darte  jamás  por  ven- 
cida mientras  las  tales  le  desagradaren,  observando 
bien  esta  diferencia  que  hay  entre  sentir  y  consentir: 
esto  es,  que  las  podemos  bien  sentir,  aunque  las  tales 
nos  desagraden,  mas  no  las  podremos  consentir  sin  que 
nos  sean  primero  agradables,  porque  el  placer  de  ordi- 
nario sirve  de  escalón  para  llegar  ai  consentimiento. ' 
Póngannos  pues  los  enemigos  del  alma  cuantos  cebos- 
quisieren,  ó  quédense  siempre  á  la  puerta  de  nuestro 
corazón  procurando  entrarse  en  él ,  ó  ya  nos  hagan 
cuantas  proposiciones  quieran;  que  mientras  tuviére- 
mos resolución  de  no  agradarnos  de  ninguna  de  sus 
proposiciones  y  halagos,  no  es  posible  que  ofendamos 
á  Dios :  (2)  no  más  que  el  príncipe,  esposo  de  la  princesa 
que  he  representado ,  no  puede  con  razón  tomar  á  mala 
parte  el  mensaje  que  la  fué  propuesto,  con  tal  que  con 
él  no  recibiese  ninguna  suerte  de  placer  ó  gusto.  Hay^ 
con  todo  esto,  esta  diferencia  entre  el  alma  y  esta  prin- 
cesa, tocante  á  este  sujeto :  que  la  princesa,  habiendo 
oído  la  proposición  deshonesta^  puede  (sí  quiere)  des-* 
pedir  el  mensajero  y  no  oírle  más ;  pero  no  está  siem- 
pre en  el  poder  del  alma  el  no  sentir  la  tentación,  aun- 
que esté  siempre  en  su  poder  el  no  consentirla.  Por  esto 
pues,  aunque  la  tentación  dure  y  persevere  mucho 
tiempo,  no  nos  puede  dailar  mientras  la  tal  nos  fuere 
desagradable. 

Mas  cuanto  al  deleite  que  puede  seguir  á  la  tenta- 
ción ,  por  cuanto  tenemos  dos  partes  en  nosotros ,  la 
una  inferior  y  la  otra  superior,  y  que  la  inferior  no  si- 
gue siempre  la  superior,  sino  que  antes  hace  su  hecho 
aparte;  sucede  muchas  veces  que  la  parte  inferior  se 
deleita  en  la  tentación,  sin  el  consentimiento  de  la 
superior  y  contra  su  voluntad.  Esta  es  la  disputa  y 
guerra  que  el  apóstol  san  Pablo  describe  cuando  dice 
que  su  carne  pelea  contra  su  espíritu,  que  hay  una 
ley  de  los  miembros  y  una  ley  del  espíritu;  y  semejan- 
tes cosas. 

¿No  has  visto  nunca.  Filetea,  un  gran  brasero  de 
fuego  cubierto  de  ceniza,  que  cuando  vienen  diez  ó 
doce  horas  después  á  buscar  lumbre ,  no  hallan  sino 
una  poca  en  medio  della,  y  aun  esa  no  sin  trabajo;  mas 
no  por  eso  dejaba  de  haberla,  pues  se  halló,  pudiendo 
con  ella  después  encender  todos  los  otros  carbones  ya 
muertos?  De  la  misma  manera  es  la  caridad,  que  es 
nuestra  vida  espiritual  en  medio  las  grandes  y  violentas 
tentaciones:  porque  la  tentación,  como  pone  su  delec- 
tación en  la  parte  inferior,  cubre  al  parecer  toda  el 
alma  de  ceniza,  y  trae  el  amor  de  Dios  á  gran  mengua, 
sin  que  este  se  muestre  en  ninguna  parte,  sino  en  me- 
dio del  corazón,  en  el  fondo  del  espíritu ,  y  aun  parece 
que  no  está  allí ,  y  así,  con  trabajo  viene  á  hallarse, 
Pero  en  fin  está  allí,  porque  aunque  todo  esté  alboro- 
tado en  nuestra  alma  y  en  nuestro  cuerpo,  tenemos  la 
resolución  de  no  consentir  en  el  pecado  ni  en  la  tenta- 
ción ;  porque  el  deleite  que  agrada  á  nuestra  alma  en 
lo  exterior,  desagrada  en  lo  interior;  y  aunque  esté  al 
rededor  de  la  voluntad,  no  por  eso  está  dentro  della : 
en  que  se  ve  que  tal  deleite  es  involuntario,  y  siendo 
tal,  no  puede  ser  pecado. 


(S)  asi  como  el  PriDcipe  {La  impresión  de  Sancha,  enmendando 
este  como  otros  gaUdsmos  de  Qu£V£90  en  la  traducción.) 
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CAPITULO  IV. 

Dos  ejemplos  Importantes  eerea  deste  soleto. 


Impórtate  tanto  entender  bien  esio,  que  no  dificnl* 
taré  el  alargarme  en  su  explicación.  El  mozo  de  quien 
habla  san  Jerónimo»  qae  acostado  y  atado  con  bandas 
de  tafetán  bastantemente  fuerte  sobre  una  cama  bien 
mullida»  se  via  provocado  con  toda  suerte  de  inmun- 
dos tocamientos  y  atraimientos  de  una  insolente  mu-> 
jer»  la  cual  se  habia  acostado  con  é\,  solo  por  hacer 
titubear  su  constancia»  ¿quién  duda  sino  que  el  tal 
sintiria  extraños  movimientos  carnales?  Estarian  sus 
sentidos  sin  duda  asaltados  del  deleite»  y  su  imagina- 
ción en  extremo  ocupada  de  la  presencia  de  los  obje- 
tos deleitosos.  Pues  no  obstante  esto»  en  medio  de  tan- 
tos alborotos  y  en  medio  de  una  terrible  borrasca  de 
tentaciones»  muestra  claro  que  su  corazón  no  est¿  ven- 
cido» y  que  su  voluntad  (la  cual  se  siente  rodeada  de 
tantos  deleites)  no  consiente  en  ellos  de  ninguna  ma- 
.  ñera»— porque  su  espíritu»  viéndolo  todo  rebelado  con- 
tra él»  sin  que  tenga  más  ninguna  parte  de  su  cuerpo  su- 
jeta á  si  sino  la  lengua»  se  la  cortó  con  los  dientes»  y  la 
escupió  sobre  la  cara  desta  alma  deshonesta ,  la  cual 
atormentaba  la  suya  por  medio  del  deleite»  más  cruel- 
mente que  hubiera  podido  el  más  fiero  verdugo  con 
los  más  rigurosos  tormentos.  (1)  También  el  tirano»  que 
pensaba  vencerle  por  medio  de  los  dolores»  pensó  su- 
jetarle por  medio  destos  placeres. 

La  historia  del  combate  de  santa  Catalina  de  Sena» 
en  un  semejante  sujeto »  es  en  extremo  admirable; 
esta  es  pues  la  suma.  El  espíritu  maligno  tuvo  licencia 
del  Señor  para  asaltar  la  honestidad  desta  santa  vir- 
gen con  la  mayor  furia  que  pudiese»  con  tal  que  de 
ninguna  manera  la  tocase.  Sembró  pues  toda  suerte  de 
lascivas  sugestiones  en  su  corazón » y  para  moverle  con 
más  vehemencia»  viniendo  con  sus  compañeros  en 
forma  de  hombres  y  de  mujeres ,  hacian  mil  y  mil  suer- 
tes de  carnalidades  y  lubricidades  á  su  vista » juntan- 
do con  esto  palabras  y  llamamientos  deshonestísimos. 
Y  aunque  todas  estas  cosas  fuesen  exteriores,  no  obstan- 
te» por  medio  de  los  sentidos  penetraban  no  poco  dentro 
el  corazón  de  la  virgen ;  el  cual  (como  confesaba  ella 
misma)  estaba  tan  ocupado»  que  no  la  quedaba  más 
que  la  fina  y  pura  voluntad  superior»  la  cual  no  fué 
movida  desta  tempestad  de  sucio  deleite  camal.  Lo 
cual  todo  duró  mucho  tiempo»  hasta  que  un  día  nues- 
tro Señor  se  la  apareció»  y  ella  le  dijo :  «¿Dónde  estaba- 
des»  mi  dulce  Señor»  cuando  mi  corazón  estaba  lleno 
de  tantas  tinieblas  y  suciedades?»  A  lo  cual  la  respondió: 
«Yo  estaba  dentro  de  tu  corazón»  hija  mia.»  «Y  ¿cómo 
(replicó  la  virgen)  habitabais  vos  dentro  de  mi  corazón, 
dentro  del  cual  habia  tantas  inmundicias?  ¿Habitáis 
vos  pues  por  ventura  en  lugares  tan  deshonestos?»  A  lo 
cual  la  dijo  nuestro  Señor:  «Dime»  ¿estos  sucios  pen- 
samientos de  tu  corazón»  te  daban  placer  ó  tristeza»» 
amargura  ó  deleite?»  «Extrema  amargura  y  tristeza 
(respondió  la  virgen) .  «¿Quién  era  el  q  ue  puso  esta  amar- 
gura y  tristeza  en  tu  corazón  (replicó  el  Señor),  sino 
yo»  que  estaba  escondido  dentro  de  tu  alma?  Cree » hija 
mia,  que  si  yo  no  hubiera  estado  presente,  que  aque- 
llos pensamientos  que  rodeaban  tu  voluntad  no  pu- 

(1)  As!  el  tirano,  que  deseoDfló  Yencerle  Dor  los  dolores,  pensil 
jojetarle  por  estos  placeres.  (C-D.) 


diéndola  rendir»  la  habieran  sin  dada  venddo,  en- 
trándose dentro  y  siendo  recebidos  con  phcer  M 
libre  albedrío;  por  este  medio  hubieran  dado  la  mw- 
te  á  tu  alma.  Has»  por  cuanto  estaba  yo  dentro  della, 
ponia  este  desplacer  y  resistencia  en  tu  corazón,  ptr 
cuyo  medio  rehusaba  cuanto  podía  la  tentación;';!» 
pudiendo  tanto  cuanto  querría»  sentía  en  si  unmijw 
desplacer»  y  un  mayor  aborrecimiento  contra  ella  y 
contra  si  mismo.  Y  así  estas  penas  eran  de  an  ^ 
merecimiento  y  una  gran  ganancia  para  tí»  y  de  un 
gran  crecimiento  de  tu  virtud  y  fuerza.» 

¿No  ves  tú.  Pilotea»  cómo  aquel  fuego  esla\)i«i. 
bierto  de  ceniza»  y  que  la  tentación  y  deleite  hibiu 
asimismo  entrado  dentro  del  corazón,  y  hablan n- 
deado  la  voluntad ;  la  cual  sola»  asistida  de  su  Saín- 
dor»  resistía  con  amarguras»  desplaceres  y  detesta- 
ciones del  mal  que  la  habia  combatido»  rebusancí 
perpetuamente  el  mostrar  ni  tener  contento  en  el  pe- 
cado que  la  rodeaba? 

Oh  Dios»  y  ¡  cuánta  tristeza  tiene  un  alma  que  am 
á  Dios»  en  no  saber  si  le  tiene  en  si  ó  no»  y  si  el  amor 
divino  por  el  cual  ella  pelea  está  de  todo  punto  mQe^ 
to  ó  no  en  ella !  Pero  es  la  fina  flor  de  la  perfecciot 
del  amor  celeste  el  hacer  sufrir  y  pelear  el  amanUpv 
el  amor»  sin  saber  si  tiene  el  amor»  para  el  coalypv 
el  cual  pelea. 

CAPITULO  V. 

Dase  ánimo  y  esfuerzo  si  sima  que  se  halla  ea  las  teaKuáBm, 

Pilotea  mía,  estos  grandes  asaltos  y  estas  tentado* 
nes  tan  poderosas  nunca  son  permitidas  de  Dios  sino 
con  las  almas  que  quiere  levantar  á  su  poro  y  exce^ 
lente  amor;  mas  no  por  eso  se  sigue  que  después d 
puedan  quedar  aseguradas  de  llegar  á  él»  porque 
sucedido  muchas  veces  que  los  que  habian  sido 
tantos  en  semejantes  y  violentos  asaltos»  no 
pendiendo  después  fielmente  con  el  favor  divino, 
han  bailado  vencidos  en  bien  pequeñas  tentacioi 
Todo  lo  cual  digo  para  que »  si  te  sucediere  hallai 
afligida  de  alguna  grande  tentación»  sepas  qae  Dios 
favorece  con  un  favor  extraordinario»  por  e\  cual  mu 
tra  que  te  quiere  engrandecer  delante  su  presen 
mas  que»  con  todo  eso»  te  muestres  siempre  humil 
temerosa»  no  asegurándote  de  poder  Teocer  las 
ñas  tentaciones  después  de  haber  señoreado  las 
des»  sino  es  por  medio  de  una  continua  fidelidad 
con  la  Majestad  divina. 

Gualesquier  tentaciones  pues  que  te  sucedan 
cualquier  deleite  que  á  las  tales  siga  ,  mientras  to 
luntad  rehusare  el  contento  no  solo  á  la  tenta* 
sino  también  al  deleite»  no  tienes  de  ninguna  ma 
que  turbarte»  porque  en  esto  aun  no  tienes  á 
ofendido.  Guando  un  hombre  está  pasmado»  y  qae 
da  más  ninguna  muestra  de  vida»  pénenle  la 
sobre  el  corazón»  y  por  poco  que  se  sienta  en  él 
movimiento  se  juzga  que  tiene  vida  ,  y  qae  por  m 
de  alguna  agua  preciosa  ó  alguna  pictima  le 
hacer  volver  en  su  primera  fuerza  y  sentido,  ká 
cede  algunas  veces  que  por  la  violencia  de  las  ted 
clones  parece  que  nuestra  alma  ha  caido  en  sei 
desfallecimiento  de  sus  fuerzas  (2);  mas»  si  qoisi 

(t)  7  qoe  como  pasmada ,  no  tieno  ni  más  TídA  ni  mb 
miento  espiriiual ;  {C-D,) 
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conocer  to  qae  esto  es^  pongamos  la  mano  sobrv  ^ 
vorazon. 

Consideremos  si  él  y  la  voluntad  tienen  aun  su  mo« 
cimiento  espiritual  (esto  es»  si  hacen  su  deber  en 
rehusar  el  consentir  y  seguir  la  tentación  y  deleite); 
porque  mientras  él  movimiento  de  la  contradicion  es- 
tá en  nuestro  corazón ,  seguros  estamos  que  la  caridad, 
yiáíL  de  nuestra  alma,  está  en  nosotros ,  y  que  Jesu* 
eristo,  nuestro  Salvador,  se  halla  dentro  de  nuestra  al- 
ma, aunque  escondido  y  cubierto.  Asi  que,  mediante 
el  ejercicio  continuo  de  la  oración,  de  los  sacramentos 
y  de  la  confianza  en  Dios  cobraremos  nuestras  pri- 
meras fuerzas,  y  viviremos  una  vida  cabal  y  apacible. 

CAPITULO  VI. 
Gomo  U  te&tacion  y  deleite  pueden  eer  peetdo. 

La  princesa  de  quien  atrfts  hemos  hablado,  no  fué 
culpada  de  la  proposición  deshonesta  que  la  fué  hecha; 
pues  que,  como  hemos  presupuesto,  la  sucedió  con- 
Ira  su  grado.  Mas  si  al  contrario,  hubiese  por  medio 
ée  algunos  atraimientos  y  halagos  dado  motivo  al  al- 
cance, intentando  sembrar  amor  en  el  pecho  del  que 
k  solicitaba,  indubitablemente  ella  seria  culpada  aun 
en  el  haberla  solicitado;  y  aunque  se  disimulase  de 
melindrosa,  no  dejarla  por  eso  de  ser  digna  de  repre- 
hensión y  castigo.  Asi  sucede  muchas  veces,  que  la  so- 
la tentación  nos  pone  en  pecado,  por  cuanto  somos 
causa  della.  Ejemplo :  Yo  sé  que  jugando,  fácilmente 
juro  y  blasfemo,  y  que  el  juego  me  sirve  para  ello  de 
tentación;  yo  peco  todas  y  cuantas  veces  jugare,  y  soy 
culpado  en  todas  las  tentaciones  quC'me  sucedieren 
en  el  juego.  De  la  misma  manera,  si  yo  sé  que  alguna 
conversación  me  trae  tentación  y  es  causa  de  que 
caiga  en  alguna  falta,  y  voluntariamente  la  busco ,  in- 
dubitablemente seré  culpado  de  todas  las  tentaciones 
que  en  ella  recibiere. 

Cuando  el  deleite  que  procede  de  la  tentación  pue- 
de evitarse,  será  siempre  pecado  el  reeibirie,  según 
el  placer  que  se  toma  y  el  consentimiento  que  se  da, 
fuere  grande  ó  pequeño,  ó  por  largo  ó  breve  espacio. 
No  dejará  de  ser  cosa  reprehensible  para  la  joven  prin- 
cesa de  quien  hemos  hablado,  que  no  solo  oiga  la  pro- 
posición sucia  y  deshonesta  que  la  fué  hecha,  sino  que 
también  después  de  haberla  oido  tome  gusto  en  ella 
y  entretenga  con  él  su  corazón ;  porque,  auuque  no 
quiera  consentir  á  la  ejecución  real  de  lo  que  la  fué 
propuesto,  consiente,  no  obstante,  en  la  aplicación  es- 
piritual de  su  corazón  por  medio  del  contento  que 
recibe :  y  es  siempre  cosa  deshonesta  el  aplicar  ó  el 
corazón  ó  el  cuerpo  á  cosa  deshonesta ;  y  antes  la 
deshonestidad  consiste  de  manera  en  la  aplicación  del 
corazón,  que  sin  esta  la  aplicación  del  cuerpo  no  puede 
ser  pecado. 

Cuando  fueres  pues  tentada  de  algún  pecado,  con- 
sidera si  voluntariamente  diste  causa  á  ser  tentada, 
porque  en  tal  caso  la  tentación  misma  te  pone  en  es- 
tado de  pecado  por  el  peligro  al  cual  voluntariamente 
te  arrojaste.  Y  esto  se  entiende  habiendo  tú  podido 
cómodamente  evitar  la  ocasión  y  habiendo  tú  antevisto 
6  debido  antever  la  llegada  de  la  tentación;  mas,  sino 
hubieres  dado  ningún  motivo  á  la  tentación,  no  podrá 
de  ninguna  manera  ser  imputada  á  pecado. 
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Cuando  el  deleite  que  sigue  á  la  tentación  ha  podido 
ser  evitado,  y  que  no  obstante  no  se  ha  evitado,  habrá 
siempre  alguna  suerte  fie  pecado ,  según  lo  poco  6 
mucho  que  en  él  se  hubieren  detenido,  y  según  la 
causa  del  placer  que  hubiéremos  tomado.  Una  mujer^ 
la  cual  no  habiendo  dado  ocasión  de  ser  festejada  y  re* 
cibe  gusto,  no  obstante  esto,  en  serlo ,  no  deja  de  ser 
reprehensible,  si  el  gusto  que  recibe  no  tiene  otra 
causa  sino  el  solo  festejo.  Ejemplo:  Si  el  galán  que 
la  festeja  y  enamora  tañese  por  extremo  un  laúd,  y 
que  ella  recibiese  gusto ,  no  con  las  finezas  y  amor  del 
que  la  solicita,  sino  con  la  dulzura  y  armonía  del  ins- 
trumento, en  esto  no  habría  pecado;  bien  es  verdad 
que  no  debria  continuar  por  mucho  tiempo  en  este  gus- 
to, temiendo  no  pasar  del  al  deleite  de  ser  solicitada.  De 
la  misma  manera,  si  alguno  me  propusiese  algún  es- 
tratagema llena  de  invención  y  artificio ,  y  esto  para 
vengarme  de  mi  enemigo,  y  que  yo  no  tomase  gusto, 
ni  diese  ningún  consentimiento  á  la  venganza  propues- 
ta, sino  solo  á  la  sutileza  de  la  invención  del  artífice, 
sin  duda  que  yo  no  pecaría.  Bien  es  verdad  que  no  es 
acertado  el  embebecerme  mucho  en  tal  gusto ,  de  mie- 
do que  poco  á  poce  no  me  lleve  al  deleite  de  la  ven- 
ganza misma. 

Sucede  á  veces  ser  asaltados  de  algún  leve  resen- 
timiento de  deleite,  el  cual  inmediatamente  sigue  á 
la  tentación  antes  que  buenamente  se  haya  podido 
apercebir;  y  esto  no  puede  ser  sino  un  ligero  pecado 
venial.  El  cual  se  hace  mayor  si,  después  que  se  ha 
percebido  el  mal  en  que  se  ha  caído,  se  queda  por  ne- 
gligencia algún  tiempo  como  regateando  con  el  mis- 
mo deleite  si  se  debe  ó  no  aceptar ;  y  aun  mayor,  si  en 
apercibiéndole  se  queda  en  él  algún  tiempo  por  ver- 
dadera negligencia,  sin  nhiguna  suerte  de  intento  de 
rechazarle;  porque  luego  que  voluntariamente  y  con 
propósito  deliberado  nos  resolvemos  en  agradamos  con 
tales  deleites,  este  propósito  mismo  deliberado  es  un 
gran  pecado,  si  el  objeto  por  el  cual  recibimos  el  de- 
leite fuere  notablemente  malo.  Es  un  gran  vicio  en  una 
mujer  el  querer  entretener  malos  y  lascivos  amores,, 
aunque  realmente  no  quiera  jamás  abandonarse  al 
enamorado. 

CAPITULO  VIL 

Remedios  para  las  grandes  tentaciones. 

Luego  que  sientas  en  ti  algunas  tentaciones,  haz 
como  los  niños  cuando  ven  el  lobo  ó  el  oso  en  la  cam- 
paña, que  al  mismo  punto  corren  á  guarecerse  entre 
los  brazos  de  su  padre  y  madre,  ó  por  lo  menos  los 
llaman  á  su  ayuda  y  socorro.  Acude  de  la  misma  ma- 
nera á  Dios ,  y  invoca  su  misericordia  y  socorro.  Este 
es  el  remedio  que  nuestro  Señor  ensena:  «Orad  á  fin 
que  no  entréis  en  tentación.» 

Si  vieres  que,  no  obstante  esto,  la  tentación  perseve- 
ra ó  que  se  aumenta,  correrás  en  espíritu  á  abrazar 
la  santa  cruz,  como  si  delante  de  ti  vieras  á  Jesucri»* 
to  crucificado.  Protestarás  allí  que  no  consentirás  en 
la  tentación,  y  pedirásle  socorro  contra  ella,  y  conti- 
nuarás siempre  en  la  protestación  de  no  querer  con- 
sentir mientras  la  tentación  durare. 

Mas  haciendo  estas  protestaciones  de  no  dar  lugar 
al  consentimiento ,  advierte  que  no  mires  la  cara  á  la 
tentación,  sino  solo  mirarás  á  nuestro  SeiíQr ;  porque 
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8i  mirares  la  tehUcIon ,  principalmente  cuando  es  po- 
derosa^ podría  ser  te  hiciese  desmayar  el  ánimo.         i 

Divertirás  tu  espiríta  por  medio  algunas  ocupa- 
ciones buenas  y  loables,  porque  estas  ocupaciones, 
entrando  en  tu  corazón  y  tomando  en  él  lugar,  recha- 
zarán las  tentaciones  y  sugestiones  malignas. 

El  principal  remedio  contra  todas  tentaciones  gran- 
des ó  pequeñas ,  es  el  desplegar  el  corazón  y  comu- 
nicar con  el  maestro  y  padre  espiritual  nuestras  su- 
gestiones, sentimientos  y  aficiones;  porque  la  pri- 
mera condición  que  el  espíritu  maligno  pone  con  el 
alma  que  pretende  engañar,  es  del  silencio,  como 
hacen  los  que  quieren  engañar  á  las  mujeres  y  á  las 
doncellas,  que  al  primer  envite  las  defienden  no  di- 
gan nada  ni  comuniquen  sus  proposiciones  á  los  padres 
ni  á  los  maridos.  Pero  al  contrario ,  Dios  en  sus  ins- 
piraciones pide  sobre  todas  cosas  las  comuniquemos 
con  nuestros  superiores  y  confesores. 

Y  si  después  de  todo  esto  la  tentación  persevera  en 
inquietarnos  y  perseguirnos,  no  debemos  hacer  otra 
cosa  sino  perseverar  también  de  nuestra  parte  en  la 
protestación  de  no  querer  consentir;  porque,  como  las 
doncellas  no  pueden  ser  casadas  mientras  dicen  de  no, 
asi  el  alma,  aunque  alborotada,  no  puede  jamás  ser 
cfendida  mientras  también  dijere  de  no. 

No  disputes  con  tu  enemigo  ni  le  digas  jamás  una 
sola  palabra ,  sino  solo  la  que  nuestro  Señor  le  respon- 
dió, con  la  cual  quedó  confundido:  «Vete  lejos  de  mi. 
Satanás;  tú  adorarás  ál  Señor  tu  Dios,  y  á  él  solo  ser- 
virás. )>  Y  como  la  mujer  casta  no  debe  responder  ni 
una  sola  palabra,  ni  aun  mirar  la  cara  del  atrevido 
que  ia  solicita  y  propone  alguna  deshonestidad,  sino 
antes,  volviéndole  las  espaldas  al  mismo  punto,  debe 
volver  su  corazón  hacia  su  esposo,  y  ratificar  la  fide- 
lidad que  le  ha  prometido ,  sin  embebecerse  en  otra 
cosa;  asi  la  devota  alma,  viéndose  asaltada  de  alguna 
tentación ,  de  ninguna  manera  debe  embebecerse  en 
disputar  ni  responder,  sino  simplemente  volverse  ha- 
cia Jesucristo ,  su  esposo ,  protestándole  de  nuevo  su 
fidelidad^  y  el  ser  para  siempre  toda  suya. 

CAPITULO  VID- 

Qtte  se  debe  resistir  ft  las  peqoefiu  tentaieloiies. 

Aunque  se  deben  combatir  las  grandes  tentaciones 
con  un  ánimo  invencible,  y  que  la  Vitoria  que  desto 
conseguimos  nos  es  en  extremo  útil,  podría  ser  por 
ventura  que  consiguiésemos  aun  más  provecho  en  bien 
combatir  y  rechazar  las  pequeñas  tentaciones;  porque, 
como  las  grandes  aventajan  en  calidad  á  las  pequeñas, 
también  las  pequeñas  aventajan  en  tanto  extremo  en 
número  á  las  grandes ,  que  su  vitoria  puede  ser  com- 
parada á  la  de  las  mayores.  Los  lobos  y  los  osos  son  sin 
duda  más  peligrosos  que  las  moscas;  mas,  con  todo  eso, 
no  nos  causan  tanta  importunidad  ni  pesadumbre,  ni 
prueban  tanto  nuestra  paciencia.  Cosa  es  fácil  el  apar- 
tarse del  homicidio,  pero  será  dificultoso  el  evitar  las 
pequeñas  cóleras,  de  las  cuales  hs  ocasiones  se  pre- 
sentan á  cada  paso.  Fácil  es  á  un  casado  y  una  casada 
el  no  caer  en  adulterio;  mas  no  será  tan  fácil  el  no 
caer  en  ciertas  señas  cuidadosas,  en  procurar  sembrar 
afición  ó  recibilla,  en  intentar  granjear  voluntades 
}  alcanzar  pequeños  favores,  en  decir  y  oir  palabras 
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tiernas  y  enamoradas.  No  es  difícuUoso  el  no  dir. 
compañero  de  cama  al  marido,  ni  compañera  áUmv 
jer  cuanto  al  cuerpo ;  mas  no  será  tan  fácil  el  no  darle 
cuanto  al  corazón.  Facilidad  tiene  el  no  manchar  la 
cama  matrimonial,  mas  no  la  tendrá  el  no  menosca- 
bar el  amor  matrimonial.  No  es  dificultoso  el  nobur- 
tar  los  bienes  ajenos;  pero  serálo  el  no  desearlos.  Fi- 
cil  es  el  no  levantar  en  juicio  falso  testimonio,  pera 
difícil  será  el  no  mentir  en  conversación.  Con  facili- 
dad excusaremos  la  embriaguez;  pero  con  lealtad 
usaremos  de  la  sobriedad. 

Facilidad  tiene  el  no  desear  la  muerte  de  otro;  ]pno 
dificultad  el  no  desearle  su  incomodidad ;  fácil  es  al 
no  disfamarle,  mas  difícil  el  no  menospreciarle.  En  fin, 
estas  pequeñas  tentaciones  de  cólera,  de  sospechas,  de 
celos,  de  envidia,  de  amores  vanos,  de  locuras,  de 
vanidades,  de  duplicidades,  de  adornos  superfinos, 
de  artificios,  de  pensamientos  deshonestos, —estos son 
los  continuos  ejercicios  de  los  que  asimismo  son  m 
devotos  y  resueltos.  Por  esto  pues,  amada  Piloteares 
necesario  que  con  gran  cuidado  y  diligencia  nos  pre- 
paremos á  este  combate;  y  asegúrate  que  tantas  ci- 
torias cuantas  ganáremos  contra  estos  pequeños  ene- 
migos, tantas  piedras  preciosas  serán  puestas  en  la 
corona  de  gloria  que  Dios  nos  prepara  en  su  santo  ru- 
no. Por  esto,  pues,  digo  que  esperando  combatir  coa 
ánimo  y  valentía  las  grandes  tentaciones  cuando  acá» 
nos  vengan,  nos  es  necesario  con  diligencia  y  cuidado 
defendernos  de  las  pequeñas  y  menores. 

CAPITULO  «• 

Cómo  ee  han  de  remediar  las  peqaefias  tentad&ses. 

Cuanto  á  estas  pequeñas  tentaciones  de  vamdad^de 
sospecha,  de  congoja ,  de  envidia,  de  amores  vanos  y 
semejantes  cosas,  que  como  moscas  ó  mosquitos  pastt 
por  delante  de  nuestros  ojos,  picándonos  ya  en  el  car» 
rillo  y  ya  en  la  nariz, — por  cuanto  es  imposible  vemoi 
de  todo  punto  libres  de  su  importunidad,  la  mejorie* 
sistencia  que  se  les  puede  hacer,  es  el  no  atormentar- 
nos :  porque  todo  esto  no  puede  ofendemos ,  aunqoi 
en  rigor  pueda  ofender,  con  tal  que  tengamos  final 
resolución  de  querer  servir  á  Dios. 

Menosprecia  pues  estas  pequeñas  tentaciones,  y  ot 
te  embebezcas  solo  en  pensar  lo  que  las  tales  qnieitfe 
decir,  sino  dejarlas  antes  volar  al  rededor  de  tos  oiH 
jas,  tanto  cuanto  quieran,  y  que  corran  al  rededor 
tí,  como  las  moscas  hacen ;  con  tal  que  cuando v<»r 
á  picarte  y  las  veas  que  en  alguna  manera  se  detii 
en  tu  corazón, no  hagas  otra  cosa  sino  simplemente qo 
tarlas  de  ti ;  no  combatiendo  con  ellas,  ni  respondía 
dolas,  sino  haciendo  acciones  contrarias,  cualesqinei 
raque  sean,  principalmente  del  amor  de  Dio6:,pQtj 
que  si  quieres  creerme,  será  mejor  qae  no  porfiesd 
querer  oponer  la  virtud  contraria  á  la  tentación  ^ 
sintieres,  porque  esto  seria  casi  querer  disputar  cj 
ella;  sino  que  después  de  haber  hecho  una  acciona 
la  virtud,  derechamente  contraria,  si  es  que  has  tn 
do  tiempo  de  reconocer  la  calidad  de  la  tentacm 
vuelvas  simplemente  tu  corazón  hacia  Jesucristo  ov 
cificado,  y  por  una  acción  de  amor  para  con  él  ItfMJ 
sus  sagrados  pies.  Este  es  el  me<or  medio  de  vencen 
enemigo^  tanto  en  las  pequeñas  como  en  las  ffom 


tentaciones;  porque  el  amor  de  Dios«  como  contiene 
en  si  todas  las  perfecciones  de  todas  las  virtudes,  y 
más  excelentemente  que  las  virtudes  mismas,  es  tam- 
bien  un  soberano  remedio  contra  todos  los  vicios;  y  tu 
espírítUj  acostumbrándose  en  todas  tentaciones  á  esta 
acción  general ,  no  estará  obligado  á  mirar  y  examinar 
cuáles  tentaciones  le  inquietan;  sino  simplemente,  ba- 
ilándose congojado,  acudirá  á  este  grande  y  soberano 
remedio.  El  cual,  fuera  desto,  es  tan  espantoso  al  espí* 
ritu  maligno,  que  cuando  ve  que  sus  tentaciones  nos 
provocan  á  este  divino  amor,  cesa  de  tentarnos. 

Estoes  cuanto.á las  pequeñas  y  frecuentes  tentacio- 
nes» con  las  cuales,  quien  se  quisiese  detener  por  me- 
Dodo,  se  cansaría  y  no  baria  nada. 

CAPITULO  X. 

GdlDO  debemos  forUficar  nuestro  eorasoa 
contra  Iss  tentaciones. 

Considera  de  tiempo  en  tiempo  qué  pasiones  dominan 
más  de  ordinario  en  tu  alma;  y  habiéndolas  descu- 
bierto, escogerás  una  manera  de  vivir,  que  les  sean  de 
todo  punto  contrarias  en  pensamientos,  en  palabras  y 
en  obras.  Pongo  por  ejemplo :  Si  te  sintieses  inclinada 
á  la  pasión  de  la  vanidad,  pensarías  á  menudo  en  la  mi- 
seria desta  vida  humana,  y  cuánto  sus  vanidades  serán 
enojosas  á  la  conciencia  el  dia  de  la  muerte ,  cuan  in- 
dignas son  de  un  corazón  generoso,  pues  solo  son 
disparates  y  embebecimientos  de  criaturas  simples;  y 
semejantes  cosas.  Hablarás  á  menudo  contra  la  vanidad ; 
y  aunque  te  parezca  que  esto  sea  contra  tu  corazón, 
no  dejes  de  menospreciarla,  porque  por  este  medio 
ganarás  reputación  con  la  parte  contraria;  y  á  fuerza 
de  decir  contra  alguna  cosa,  nos  movemos  á  aborrecer- 
la, aunque  á  los  principios  mostremos  tenerla  afición. 
Haz  obras  de  desprecio  y  humildad  las  más  veces 
que  pudieres,  aunque  te  parezca  ser  contra  tu  gusto; 
porque  por  este  medio  te  habituarás  á  la  humildad  y 
diminuirás  tu  vanidad ;  y  de  suerte  que  cuando  venga 
la  tentación,  tu  inclinación  no  la  podrá  del  todo  favo- 
recer, y  tendrás  más  fuerza  para  combatirla.  Si  eres 
inclinada  á  la  avaricia ,  pensarás  á  menudo  la  locura 
deste  pecado,  que  nos  hace  esclavos  de  lo  que  no  es 
criado  sino  para  servimos;  y  que  al  fin,  cuando  llegue 
la  muerte,  será  necesario  soltado  todo  y  dejarlo  en 
manos  de  quien  podrá  ser  que  lo  sepa  ^muy  bien  des- 
perdiciar, ó  sea  causa  de  su  ruina  y  condenación;  y 
semejantes  pensamientos.  Hablarás  á  menudo  contra 
la  avaricia,  y  alabarás  mucho  el  menosprecio  del  mun- 
do ;  harás  limosnas  y  obras  caritativas,  y  excusarás  al- 
gunas ocasiones  de  adquirir. 

Si  estuvieres  sujeta  á  enamorar  ó  ser  enamorada, 
pensarás  á  menudo  cuánto  este  embebecimiento  es  pe- 
ligroso, tanto  para  ti  como  para  los  otros;  cuan  indig- 
na cosa  es  el  profanar  y  emplearen  pasatiempos  la  más 
noble  afición  que  hay  en  nuestra  alma;  cuan  sujeto  está 
esto  al  menosprecio  de  una  extrema  liviandad  de  es- 
píritu. Hablarás  siempre  en  favor  de  la  pureza  y  sim- 
plicidad de  corazón,  y  usarás  lo  más  que  te  sea  posible 
de  acciones  conformes  á  esto,  evitando  todas  afecta- 
ciones y  palabras  enamoradas. 

En  fin,  en  el  tiempo  de  paz,  esto  es,  cuando  las 
toitaciones  del  pecado  á  que  te  hallares  sujeta  no  te 
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apretaren,  usarás  entonces  de  acciones  de  la  virtud 
contraria ;  y  si  las  ocasiones  no  se  te  presentaren ,  irás 
á  buscarlas,  porque  por  este  medio  fortificarás  tu  co- 
razón contra  la  tentación  futura. 


CAPITULO  XI. 

De  la  inqaietod. 

La  inquietud  no  es  una  simple  tentación,  sino  un 
origen,  del  cual  y  por  el  cual  proceden  muchas  tenta- 
ciones. Diré  pues  algo  cerca  desto.  La  tristeza  no  es 
otra  cosa  sino  el  dolor  de  espíritu  que  tenemos  del 
mal  que  está  en  nosotros  contra  nuestro  gusto,  ya  sea 
el  mal  exterior,  como  pobreza,  enfermedad,  ó  menos* 
precio;  ya  sea  interior,  como  ignorancia,  sequedad,  re- 
pugnancia ó  tentación.  Cuando  el  alma  conoce  pues  que 
tiene  algún  mal ,  siéntelo;  y  de  aquí  le  nace  la  tristeza, . 
deseando  al  mismo  punto  librarse  del  mal,  y  procuran- > 
do  los  medios  para  defenderse  del.  Y  hasta  aquí  tiene 
razón;  porque  naturalmente  cada  uno  desea  el  bien  y 
huye  lo  que  piensa  estarle  mal. 

Si  el  alma  busca  los  medios  para  librarse  de  su  mal  * 
por  el  amor  de  Dios,  buscarálos  entonces  con  pacien-. 
cía,  mansedumbre,  humildad  y  tranquilidad,  esperan- 
do su  libertad,  más  de  la  bondad  y  providencia  de  Dios,  i 
que  de  su  pena,  industria  ó  diligencia.  Si  busca  su  li- 
bertad por  el  amor  propio,  se  congojará  y  fatigará  en 
buscar  los  medios,  como  si  este  bien  dependiese  más' 
della  que  de  Dios.  Y  no  digo  yo  que  ella  piense  esto, 
mas  digo  que  se  congojará  como  si  Lo  pensase. 

Si  no  baila  luego  lo  que  desea,  cae  en  grande  inquie- 
tud y  impaciencia ;  lo  cual ;  no  quitando  el  mal  pre- 
cedente, antes  aumentándole  por  el  contrarío,  entra 
el  alma  en  una  congoja  y  tristeza  increíble,  con  un  fa- 
llecimiento de  ánimo  y  fuerzas,  que  le  parece  ya  su 
mal  no  tener  más.  remedio.  Bien  ves  pues  que  la  tris- 
teza (la  cual  al  principio  es  justa)  engendra  la  inquie- 
tud, y  la  inquietud  engendra  después  un  crecimiento 
de  tristeza ,  que  es  en  extremo  peligrosa. 

La  inquietud  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  al 
alma,  excepto  el  pecado;  porque  como  las  sediciones 
y  alborotos  interiores  de  una  república ,  la  arruinan 
totalmente,  y  la  estorban  que  no  pueda  resistir  al  ex- 
traño,—asi  nuestro  corazón,  estando  alborotado  y  in- 
quieto en  si  mismo,  pierde  las  fuerzas  de  mantener 
las  virtudes-que  habla  adquirido,  y  asimismo  el  medio 
de  resistir  á  las  tentaciones  del  enemigo  :  el  cual  en- 
tonces procura  con  todas  sus  fuerzas  pescar,  como  di- 
cen, en  agua  turbia. 

La  inquietud  procede  de  un  deseo  desordenado  de 
librarnos  del  mal  que  sentimos,  ó  de  conseguir  el  bien 
que  nos  deseamos.  Y  no  obstante  esto,  no  hay  cosa  que 
empeore  más  el  mal,  y  que  aleje  más  el  bien  que  la 
inquietud  y  congoja. 

Los  pájaros  quedan  presos  en  las  redes  y  lazos,  por- 
que hallándose  ya  empeñados  en  ellos,  trabajan  y  for- 
cejan cuanto  pueden  para  escaparse;  con  lo  cual  antes 
tanto  más  se  enredan  y  enlazan.  Cuando  tuvieres  pues 
deseo  de  librarte  de  algún  mal,  ó  de  llegar  á  algún 
bien,  pondrás  ante  todas  cosas  tu  espíritu  en  reposo  y 
tranquilidad,  y  asentarás  el  juicio  y  la  voluntad,  y 
después  con  blandura  y  dulzura  procurarás  el  fin  de 
tu  deseo,  tomando  por  orden  los  medios  que  serán 
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convenibles.  Y  tniüñio  digo  con  blandura,  no  quiero 
decir  con  negligencia,  sino  sin  congoja,  alboroto  ni 
inquietud ;  que  de  otra  suerte,  en  lugar  de  conseguir 
el  efeto  de  tu  deseo,  lo  echarás  á  perder  todo  y  te  em- 
barazarás más  cada  instante. 

«Mi  alma  está  siempre  en  mis  manos,  ó  Señor,  y  yo 
no  he  olvidado  tu  ley,»  decia  David.  Examina  más  de 
una  vez  al  dia,  y  á  lo  menos  á  la  noche  y  á  la  mañana, 
si  tienes  tu  alma  en  tus  manos,  ó  si  alguna  pasión  yin- 
quietud  te  la  ha  arrebatado.  Considera  si  tienes  lu  co- 
razón á  tu  mandado,  ó  si  se  te  ha  escapado  de  las  ma- 
nos, para  empeñarse  en  alguna  aúcion  desreglada  de 
amor,  de  enojo,  de  envidia,  de  codicia,  de  miedo,  de 
enojo  ó  de  alegría ;  y  si  se  ha  escapado,  le  buscarás  ante 
todas  cosas,  y  llevarás  poco  á  poco  á  la  presencia  de 
Dios ,  remitiendo  todas  tus  aficiones  y  deseos  debajo 
la  obediencia  y  orden  de  su  divina  voluntad.  Por- 
que como  aquellos  que  temen  perder  alguna  cosa  pre- 
ciosa, la  tienen  bien  cerrada  en  su  mano ;  asi  á  la  imi- 
tación deste  gran  rey  debemos  siempre  decir  :  «¡Oh 
Dios  mío!  mi  alma  está  puesta  en  gran  peligro;  y  asi 
por  esto.  Señor,  la  traigo  siempre  en  mis  maaoSi  y  des- 
ta  suerte  no  he  olvidado  tu  santa  ley.» 

No  permitas  á  tus  deseos,  por  pequeños  que  deán  y 
de  pequeña  importancia,  que  te  inquieten,  porque  des- 
pues  de  ios  pequeños,  los  grandes  y  más  importantes 
hallarán  tu  corazón  más  dispuesto  al  alboroto  y  desa- 
sosiego. 

Cuando  sintieres  acercarse  la  inquietud,  enco- 
miéndate á  Dios,  y  resuélvete  en  no  hacer  nada  de 
todo  cuanto  tu  deseo  te  pidiere;  y  esto  se  entiende  no 
habiéndose  pasado  del  todo  la  inquietud ,  porque  en- 
tonces no  se  puede  diferir.  Luego  pues  es  menester 
con  un  suave  y  sosegado  esfuerzo  detener  la  corriente 
de  tu  deseo,  templándole  y  moderándole  cuanto  te 
fuere  posible ;  y  después  desto,  obrar,  no  según  tu  de- 
seo, sino  según  la  razón. 

Si  puedes  descubrir  tu  inquietad  al  que  conduce  tu 
alma  (esto  es,  á  tu  confesor),  ó  á  lo  menos  á  algún  con- 
fidente y  devoto  amigo,  no  dudes  sino  que  al  mismo 
punto  serás  apaciguado ;  porque  la  comunicación  de 
los  dolores  de  corazón  hace  el  mismo  efeto  en  el  alma 
que  la  sangría  en  el  cuerpo  del  que  está  con  calentu- 
ra continua.  Es  este,  en  fin ,  el  remedio  de  los  reme- 
dios. También  el  rey  San  Luis  dio  este  aviso  á  su  hijo: 
«Si  tuvieres  en  tu  corazón  algún  descontento,  dile  ai 
mismo  punto  á  tu  confesor  ó  á  alguna  buena  persona; 
y  así  podrás  llevar  tu  mal  fácilmente,  mediante  el  con- 
suelo que  se  te  dará, 

CAPITULO  XII; 
De  U  trUteza. 

«La  tristeza  que  es  según  Dios  (dice  san  Pablo),  obra 
la  penitencia  para  la  salud;  la  tristeza  del  mundo  obra 
la  muerte.»  La  tristeza  pues  puede  ser  buena  y  mala, 
según  las  diversas  producciones  que  causa  en  nosotros. 
Verdad  es  que  causa  más  malas  que  buenas,  por- 
que mirado,  no  causa  más  de  dos  buenas  :  estas  son 
misericordia  y  penitencia.  Para  estas  hay  seis  malas; 
y  son :  congoja,  pereza,  indignación,  celos,  envidia  y 
impaciencia.  Lo  cual  hizo  decir  al  Sabio :  «La  tristeza 
arruina  á  machos,  y  qq  causa  ningún  provecho;»  por- 
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que  para  dos  buenas  corrientes,  que  proceden  de  tf 
origen,  hay  seis  bien  malas,  como  está  dicho. 

El  enemigo  se  sirve  de  la  tristeza  para  usar  desoí 
tentaciones  con  los  buenos;  porque,  así  comoprocnn 
se  alegren  los  malos  en  su  pecado,  asi  procura  entró- 
tecer  los  buenos  en  sus  buenas  obras;  y  como  no  pue- 
de procurar  el  mal  sino  haciéndole  parecer  agradable, 
asi  también  no  puede  hacer  apartar  del  bien  sino  ha- 
ciéndole parecer  desagradable.  El  espirita  maligno» 
deleita  en  la  tristeza  y  melancolía ,  por  cuanto  él  es 
triste  y  melancólico,  y  lo  será  eternamente;  cansa  por 
que  querría  que  todos  le  imitasen. 

La  mala  tristeza  alborota  el  alma,  pinelaen  inquie- 
tud, causa  temores  extraños,  quita  el  gusto  de  laon- 
cion,  adormece  y  oprime  el  celebro;  priva  el  alma ds 
consejo,  de  resolución,  de  juicio  y  de  ánimo,  y  abate 
las  fuerzas  :  es,  en  fin,  como  un  áspero  iaviemo,([aft 
priva  á  la  tierra  de  toda  su  hermosura  y  eotorpece  to- 
dos los  animales;  quita  toda  la  suavidad  d6lalmi,y 
la  hace  casi  imposibilitada  y  incapaz  en  todas  sns  ia- 
cuitados. 

Si  por  ventura.  Pilotea,  te  sucediere  caer  eneSh 
mala  tristeza,  praticarás  los  remedios  siguientes ;  <S 
alguna  está  triste  (dice  Santiago),  queore.i»  Laonuáfla 
es  un  soberano  remedio,  porque  levanta  el  espirita ea 
Dios,  que  es  nuestra  única  alegría  y  consuelo.  Eooa- 
minarás  en  tu  oración  las  palabras  con  que  leíaife, 
sean  interiores  ó  exteriores,  á  la  confianza  y  amorik  \ 
Dios;  como  si  dijeras:  «¡Oh  Dios  de  misericordia, á  ' 
buen  Dios,  mi  Salvador,  manso  y  benigno,  Diosdeflá 
corazón,  mi  alegría,  mi  esperanza,  mi  amado espo»t ; 
el  bien  querido  de  mi  alma!»  y  semejantes  palabra». 

Procura  con  cuidado  mostrarte  contraria  á  lo  qoete 
inclina  tu  tristeza,  y  aunque  te  parezca  que  lo  ^ 
haces  en  tal  tiempo  es  con  frialdad,  desabrímienief 
cansancio,  no  dejes  por  esto  de  hacerlo;  porque  á 
enemigo,  que  pretende  entibiarnos  en  las  buenas  obm 
por  medio  de  la  tristeza,  viendo  que  no  poroso  deja- 
mos de  hacerlas,  y  que  hechas  estas  con  resisteor 
cia,  son  de  más  mérito,—  cesa  entonces  de  a&igin» 
más. 

Canta  cánticos  espirituales,  porque  el  enemigo  ps 
este  medio  ha  muchas  veces  cesado  en  sus  operactou^i 
Dígalo  el  espíritu  que  poseía  á  Saúl,  cuya  violencia  n^ 
primia  y  templaba  la  música  de  David.- 

Es  muy  bueno  el  emplearse  en  obras  exterionsf 
el  diferenciarlas  cuanto  más  se  pueda,  para  diveitii 
el  alma  del  objeto  triste,  purificar  y  calentar  los»' 
piritus,  por  cuanto  la  tristeza  es  de  complenon  íria] 
seca. 

Usarás  de  acciones  exteriores  fervorosas,  ann(^ 
las  tales  sean  sin  gusto,  abrazando  la  imagen  <^d 
crucifijo,  llegándotele  al  pecho,  besándole  los^és] 
manos,  levantando  tus  ojos  y  tus  manos  al  cielo,  tf 
rojando  tu  voz  á  Dios  con  palabras  de  amor  y  conU 
za,  como  las  que  se  siguen :  «Mi  bien  amado  esií 
y  yo  suya ;  mi  bien  amado  es  para  mi  un  ramilieiel 
mirto,  el  cual  guardaré  entre  mis  pechos.  Mis  ojost 
deshacen  en  ti,  ¡  ó  Dios  mió !  diciendo :  ¿  Cuándo  i 
consolaréis  vos?  ¡O  Jesús!  sed  mi  Jesús;  vivaJesoSi^ 
mi  alma  vivirá.  ¿  Quién  me  separará  del  amor  del 
Dios?  » 

La  disciplina  moderada  es  buena  contra  la  tiisUi 
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'porcuaoto  esta  voluntaría  aflicción  exteríor  alcanza  el 
eonsuelo  interior;  y  el  alma,  sintiéndose  délos  dolo- 
res exlernos^  se  divierte  de  los  que  son  internos.  La 
frecuentación  de  la  santa  comunión  es  excelente,  por- 
qae  este  pan  celeste  fortifica  el  corazón  y  alegra  el  es* 
pinta. 

Descubrirás  todos  los  resabios,  aficiones  y  sugestio- 
nes que  resultaren  de  tu  tristeza;  ¿  tu  maestro  ó  padre 
espiritual,  con  humildad  y  fidelidad.  Buscarás  las  con- 
versaciones de  personas  espirituales ,  tratándolas  lo 
xoás que  pudieres.  Pondráste,  en  fin,  en  las  manos  de 
Dios,  resolviéndote  de  sufrir  cualquier  género  de  tris- 
teza pacientemente,  como  justo  castigo  de  tus  vanas 
alegrías.  Y  no  dudes  de  ninguna  manera  que  Dios ,  ha- 
hiáidote  por  este  medio  probado ,  te  dejará  de  librar 
de  tal  mal. 

CAPITULO  XIII. 

De  \09  eoBsaelos  espiríioales  y  sensibles,  j  cómo  debemos 

gobernarnos  en  ellos. 

Continúa  Dios  el  ser  deste  gran  mundo  en  una  per- 
petua mudanza,  por  la  cual  el  dia  se  trueca  en  noche, 
la  primavera  en  verano,  el  verano  en  otoño,  el  otoño 
en  invierno,  y  el  invierno  en  primavera;  y  cada  uno  de 
loedias  no  parece  jamás  en  todo  al  otro  :  vemos  unos 
nublados,  otros  acuosos,  otros  secos  y  otros  ventosos; 
variedad  que  trae  al  universo  una  admirable  hermo- 
sura. Lo  mismo  es  del  hombre,  el  cual  es,  según  sen- 
tencia antigua,  un  compendio  del  mundo.  Vemos  esto 
por  cuanto  nunca  está  en  un  mismo  estado,  cuya  vida 
se  extiende  y  dilata  por  la  tierra  como  las  aguas,  cor- 
riendo y  ondeando  con  una  perpetua  variedad  de  mo- 
vimientos, los  cuales  ya  le  levantan  á  grandes  esperan- 
.aas,  ya  le  abajan  por  el  temor,  ya  le  inclinan  á  lo  justo 
por  el  consuelo,  ya  á  lo  injusto  por  la  aflicción,  sin 
que  jamás  sea  uno  solo  de  sus  dias,  ni  aun  de  sus  ho- 
ras, parecida  por  entero  ala  otra. 

Éste  es  pues  un  grande  y  importante  aviso.  Por  esto 
pos  conviene  el  procurar  tener  una  continua  y  inviolable 
igualdad  de  corazón  en  una  tan  grande  desigualdad  de 
accidentes.  Y  aunque  todas  las  cosas  se  truequen  y  va- 
ríen diversamente  para  con  nosotros,  nos  es  necesario 
mostrarnos  constantes  y  inmóviles  en  la  sola  mira  del 
servicio  de  nuestro  Dios,  Tome  el  navio  la  derrota  que 
quisiere,  que  corra  al  poniente  ó  levante,  á  mediodía 
6  al  setentrion,  ó  ya  se  vea  azotado  del  más  furioso  y 
contrario  viento,  no  por  eso  su  aguja  de  marear  mirará 
8ino  la  hermosa  estrella  del  polo.  Ya  se  revuelva  todo 
lo  de  abajo  arriba,  y  no  solo  digo  en  lo  exterior,  sino  en 
nosotros  mismos ;  esto  es,  que  nuestra  alma  se  vea  tris- 
te 6  alegre,  consolada  ó  sin  consuelo,  pacífica  ó  atri- 
bulada, en  claridad  ó  tinieblas,  en  tentación  ó  en 
reposo,  en  gusto  ó  disgusto,  con  desabrimiento  ó  ter- 
neza; que  el  sol  la  queme,  el  rocío  la  refresque,— siem- 
pre hemos  de  procurar  que  la  punta  de  nuestro  cora- 
zón, nuestro  espíritu,  nuestra  voluntad  superior  (que 
es  nuestra  aguja)  mire  sin  cesar  y  se  extienda  perpetua- 
mente al  amor  de  Dios ,  su  criador,  su  salvador,  su 
único  y  soberano  bien.  c(0  que  nosotros  muramos,  ó 
que  nosotros  vivamos  (dice  el  Apóstol),  si  es  que  so- 
mos de  Dios,  ¿quién  nos  separará  del  amor  y  caridad 
de  Dios?»  No,  jamás  nos  podrá  apartar  cosa  deste  amor: 
ni  la  tribulación,  ni  la  congoja,  ni  la  muerte ,  ni  la 
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vida,  ni  el  dolor  presente,  ni  el  temor  de  los  acci- 
dentes futuros,  ni  los  artificios  de  los  espíritus  malig- 
nos, ni  la  grandeza  de  los  consuelos,  ni  la  profundidad 
de  las  aflicciones,  ni  la  terneza,  ni  el  desabrimiento, 
no  nos  podrán  jamás  separar  desta  santa  caridad,  f  nn« 
dada  en  Jesucristo. 

Esta  tan  absoluta  resolución  de  jamás  abandonar  á 
Dios  ni  dejar  su  dulce  amor,  sirve  de  contrapeso  á 
nuestras  almas  para  tenerlas  en  la  santa  igualdad  en 
medio  de  la  desigualdad  de  los  diversos  movimientos 
que  la  condición  desta  vida  la  acarrea.  Porque,  así  como 
las  abejas,  viéndose  sobresaltadas  del  viento  en  la  cam- 
paña, se  abrazan  de  las  pedrezuelas  que  pueden,  para 
poder  asi  abalanzarse  al  aire,  sin  verse  tan  fácilmente 
expuestas  al  rigor  de  los  vientos;  así  nuestra  alma,  ha- 
biendo con  vivas  veras  y  entera  resolución  abrazado  el 
precioso  amor  de  su  Dios,  queda  constante  en  medio 
la  inconstancia  y  mudanza  de  los  consuelos  y  afliccio- 
nes, así  espirituales  como  temporales,  exteriores  co« 
roo  interiores. 

Fuera  desta  general  doctrina,  nos  son  necesarios  al- 
gunos documentos  particulares. 

1.  Digo  pues  que  la  devoción  no  consiste  en  la  dul- 
zura, suavidad,  consuelo  y  sensible  terneza  de  corazón, 
lo  cual  nos  provoca  á  las  lágrimas  y  suspiros,  y  nos  da 
una  cierta  satisfacion  dulce  y  agradable  en  el  uso  de  al- 
gunos ejercicios  espirituales.  No  ^  amada  Filetea :  hi 
devoción  y  esto  no  es  una  misma  cosa ;  porque  hay 
muchas  almas  que  tienen  estas  ternezas  y  consuelos,  y 
no  obstante  no  dejan  de  ser  muy  viciosas,  sin  que  ten- 
gan por  consiguiente  ningún  verdadero  amor  de  Dios, 
y  mucho  menos  ninguna  verdadera  devoción.  Saúl  si- 
guió á  David  para  darle  muerte  :  el  cual  huyendo  de 
su  persecución  por  los  desiertos  de  Engadi,  se  entró 
con  los  suyos  en  una  cueva  para  mejor  esconderse, 
donde  Saúl  descuidado  entró  solo ;  y  aunque  pudiera 
entonces  David  matarle,  no  solo  no  quiso  hacerlo,  ni 
aun  amedrentarle,  sino  antes,  habiéndole  dejado  salir 
á  su  salvo,  le  llamaba  después  para  mostrarle  su  ino- 
cencia y  hacerle  conocer  cómo  habia  estado  entre  sus 
manos.  ¿Qué  es  lo  que  hizo  pues  después  desto  Saúl, 
para  mostrar  cómo  su  corazón  se  habia  enternecido 
para  con  David?  Nombróle  por  su  hijo,  y  púsose  áder* 
ramar  gran  cantidad  de  lágrimas ,  alabándole  y  confe- 
sando su  benignidad;  rogaba  áDios  por  él  y  por  su 
futura  grandeza,  y  encomendando  su  posteridad  para 
después  de  sus  dias  (a).  ¿Qué  mayor  dulzura  y  terneza 
de  corazón  podía  mostrar?  Y  con  todo  eso,  jamás  trocó 
su  alma,  ni  dejó  de  continuar  su  persecución  contra 
David  con  la  misma  crueldad  que  antes.  Así  se  hallan 
personas  que,  considerando  la  bondad  de  Dios  y  la  pa- 
sión del  Salvador,  sienten  grandes  ternezas  de  corazón, 
haciéndoles  estas  arrojar  lágrimas,  suspiros  y  oracio- 
nes ,  con  acciones  de  gracias  muy  sensibles,  y  de  ma- 
ñera  que  dirían  que  las  tales  tienen  el  corazón  asalta- 
do de  una  bien  grande  devoción ;  pero  viniendo  á  la 
prueba,  se  halla  que  como  las  lluvias  pasajeras  de  un 
ardiente  verano  (que  cayendo  á  groseras  gotas  sobre  la 
tierra,  no  la  penetran,  ni  sirven  sino  á  la  producción 

(a)  «Llamóle  hijo  snyo ;  púsose  á  Uorar  reciamente,  á  alabarle, 
i  confesar  su  benignidad ,  á  rogar  á  Dios  por  él ,  á  presagiar  su 
futura  grandeza,  á  encomendarle  su  posteridad  para  después  de 
sus  dias.  {C'D,  con  má»  tino  y  exactitud.) 
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de  los  hongos»  gotas  y  semejantes  menadencias),  asi 
estas  lágrimas  tiernas,  cayendo  sobre  un  corazón  vicio-* 
so,  y  no  penetrándole,  le  son  de  todo  punto  inútiles.  Y 
asi  vemos  que  los  tales  no  por  eso  dejarán  un  solo  ma- 
ravedi  de  la  hacienda  mal  adquirida  que  poseen,  ni 
renunciarán  una  sola  de  sus  perversas  aGciones,  ni 
querrán habertomado la  menorincomodidad  del  mundo 
por  el  servicio  del  Salvador,  á  quieri  habian  encomen- 
dado sus  lágrimas.  De  suerte  que  los  buenos  movi- 
mientos que  tuvieron,  no  son  sino  ciertos  hongos  es- 
pirituales; los  cuales  no  solo  no  son  la  verdadera  de- 
voción, sino  maniGestos  engaños  del  enemigo,  que 
engañando  las  almas  con  estos  pequeños  consuelos, 
las  hace  contentarse  y  satisfacerse  desto,  para  que  así 
no  busquen  más  la  verdadera  devoción.  La  cual  consis- 
te en  una  voluntad  constante ,  resuelta,  pronta  y  activa, 
en  el  ejecutar  todo  aquello  que  supieren  ser  voluntad 
de  Dios. 

Llorará  tiernamente  an  niño  cuando  sangrando  á 
su  madre,  ve  que  rompe  la  vena  el  barbero;  pero  si 
al  mismo  tiempo  su  madre  y  por  quien  lloraba  tanto, 
le  pide  una  manzana  ó  un  papelejo  de  grajea,  el  cual 
tenia  en  la  mano,  de  ninguna  manera  querrá  dársele. 
Así  son  la  mayor  parte  de  nuestras  tiernas  devociones. 
Viendo  dar  un  golpe  de  lanza,  que  traspasa  el  corazón 
de  Jesucristo  crucificado,  lloramos  tiernamente.  ¡Ah  I 
pobre  de  mí.  Pilotea!  Bueno  es  el  llorar  en  la  consi- 
deración desta  muerte  y  pasión  dolorosa  de  nuestro 
Padre  y  Redentor;  mas  ¿por  qué  no  le  damos  nosotros 
muy  de  grado  la  manzana  que  tenemos  en  nuestras 
manos,  la  cual  nos  pide  con  tantas  veras ;  esto  es,  nues- 
tro corazón,  únicamanzana  de  amor  (i)?  ¿Por  qué  no  le 
resignamos  nuestros  menores  deseos,  deleites  y  com- 
placimientos; lo  cual  nos  quiere  quitar  de  las  manos 
y  no  puede,  por  cuanto  es  nuestra  grajea,  de  la  cual 
somos  más  aficionados  y  golosos ,  que  deseosos  de  su 
celeste  gracia?  ¡Ah  pobre  de  mí!  Todas  estas  son  amis- 
tades de  niños,  tiernas,  pero  flacas ;  fantásticas,  pero  sin 
efeto.  La  devoción  pues  no  consiste  en  estas  ternezas  y 
sensibles  aficiones,  las  cuales  muchas  veces  proceden 
de  una  naturaleza  en  si  blanda  y  susceptible  de  la  im- 
presión que  la  quieren  dar;  y  algunas  veces  vienen  del 
enemigo,  que  para  engañarnos  en  esto,  excita  nuestra 
imaginación  á  la  aprehensión  propia  á  tales  efetos. 

2.  Estas  ternezas  y  afectuosas  dulzuras  son,  con  todo 
esto,  á  las  veces,  muy  buenas  y  útiles,  por  cuanto  mue- 
ven el  apetito  del  alma,  confortan  el  espíritu,  y  juntan 
á  la  prontitud  de  la  devoción  un  santo  regocijo  y  ale- 
gría, lo  cual  hace  nuestras  acciones  hermosas  y  agra- 
dables, aun  en  lo  exterior.  Este  es  aquel  gusto  que  se 
tiene  en  las  cosas  divinas,  del  cual  De^vid  decía:  « ;0 
Señor,  y  cuan  dulces  son  tus  palabras  á  mi  paladarl 
Son  más  dulces  que  la  miel  á  mi  boca.D 

Y  es  cierto  que  el  menor  consuelo  de  devoción  que 
recebimos,  vale  de  cualquiera  manera  más  que  las  más 
excelentes  y  mayores  recreaciones  del  mundo.  Los  pe- 
chos y  la  leche,  esto  es,  los  favores  del  Esposo  divino, 
son  9)ejores  al  alma  que  el  vino  más  precioso  de  los  pla- 
ceres de  la  tierra.  El  que  ha  gustado  dellos,  tiene  to- 
dos los  demás  consuelos  por  hiél  y  ajenjos.  Y  como  los 
que  tienen  la  yerba  scílica  en  la  boca  reciben  un  tan 

(1)  qae este  querido  Salvador  solicita  le  demos?  (C-D.) 
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grande  dulzor,  que  no  sienten  ni  hambre  ni  sed,  lá 
aquellos  á  quien  Dios  ha  dado  este  maná  celeste  de 
suavidades  y  consuelos  interiores,  no  paeden  desear 
ni  recebir  los  consuelos  del  mundo,  para  lo  qae  es  to- 
mar gusto  y  embebecerse  en  ellos.  Son  estos,  prioci* 
pios  de  suavidades  inmortales,  que  da  Dios  alas  al- 
mas que  le  buscan ;  son  granos  azucarados  que  da  i 
sus  hijos  para  cebarlos;  son  aguas  cordiales  que  les 
presenta  para  confortarlos,  y  son  también  aveces  la» 
arras  de  recompensas  eternas.  Dicen  que  Alejandro 
Magno ,  navegando  en  alta  mar,  descubrió  primen- 
mente  la  dichosa  Arabia  por  medio  de  los  suaves  olo- 
res que  el  viento  le  sacudía,  con  que  tomó  ánimo, y 
se  le  dio  á  todos  sus  compañeros.  Así  nosotros  recebi- 
mos muchas  veces  dulzuras  y  suavidades  en  este  mar 
de  la  vida  mortal,  las  cuales  sin  duda  nos  bacra  antes 
gustar  los  regalos  de  aquella  patria  dichosa  y  celeste,! 
la  cual  aspiramos. 

3.  Pero  dirásme,sin  duda,  que  pues  hay  consoeki 
sensibles,  que  son  buenos  y  vienen  de  Dios,  y  no  obs- 
tante hay  otros  inútiles,  peligrosos  y  aun  pemiciosoa^ 
que  proceden  ó  de  la  naturaleza  ó  asimismo  del  enemi- 
go, ¿cómo  podrás  discernir  los  unos  de  los  otros, y 
conocer  los  malos  ó  inútiles  entre  los  buenos?  Espoes 
una  general  doctrina,  querida  Pilotea,  cuanto  á  los 
deseos  y  pasiones  de  nuestras  almas,  que  las  debemos 
conocer  por  sus  frutos.  (2)  El  corazón  es  baeuo  qM 
tiene  buenos  deseos,  y  los  deseos  y  pasiones  son  bue- 
nas cuando  producen  en  nosotros  buenos  afectos] 
santas  acciones.  Si  las  dulzuras,  ternezas  y  cansaelos 
nos  hacen  más  humildes,  pacientes,  tratables,  carita- 
tivos y  compasivos  para  con  el  prójimo,  mis  ferro- 
rosos  en  mortificar  nuestra  concupiscencia  y  malas  in- 
clinaciones, más  constantes  en  nuestros  ejercicios,  más 
manejables  y  obedientes  para  con  los  que  debemos 
obediencia,  más  simples  en  nuestra  vida;  sin  dada, 
Filetea,  que  los  tales  consuelos  y  ternezasserán  de  Dios. 
Mas  si  estas  dulzuras  no  tienen  dulzuras  sino  paniiM^ 
otros,  y  nos  hacen  curiosos,  agros,  puntillosos, impa- 
cientes, porfiados,  fieros,  presuntuosos,  duros  f»n 
con  el  prójimo;  y  que  pensando  ya  ser  pequeños  san- 
tos, no  queremos  sujetarnos  más  á  la  dirección  ni  ili 
corrección,  —  indubitablemente  que  estos  talesseria 
consuelos  falsos  y  perniciosos.  Un  buen  árbol  no  pío- 
duce  sino  buenos  frutos. 

4.  Guando  sintiéremos  estas  dulzuras  y  consaeki^^ 
menester  hemos  humillarnos  mucho  delante  de  Dios.;! 
Guardémonos  pues  de  decir  cuando  estas  dulzuras  dos  I 
arriben :  «Yo  soy  sin  duda  bueno. »  No,  Filetea :  estos, 
son  bienes  que  no  nos  hacen  mejores,  porque,  coa»' 
tengo  dicho,  no  consiste  en  esto  la  devoción.  Digatn«< 
antes :  «¡Oh,  y  cuan  bueno  es  Dios  con  los  que  esperau 
en  él,  y  con  las  almas  que  él  busca !  o  j 

i .  El  que  tiene  el  azúcar  en  la  boca,  no  puede  deciri 
que  su  boca  sea  dulce ;  mas  podrá  decir  que  el  azocar 
es  dulce.  Así,  aunque  esta  dulzura  espiritual  esmoy 
buena,  y  Dios,  que  nos  la  da,  es  bonísimo,  no  por  eso 
se  sigue  que  aquel  que  la  recibe  sea  bueno. 

2.  Gonozcamos  ser  aun  pequeños  niños,  qaetena^ 
mos  necesidad  de  leche,  y  que  estas  grandes  dulza  ' 

(2)  Nuestros  corazones  son  árboles,  nuestras  afeccioocs  7^ 
siones  son  sus  ramas,  y  nuestras  obras  ó  acciones  aoa  los 
tos.  (C-D) 
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nos  son  dadas^  por  cuanto  ann  tenemos  el  espíritu  tier- 
no y  delicado^  y  que  tiene  necesidad  de  tales  cebos  y 
mantenimientos  para  ser  tirado  al  amor  de  Dios. 

3.  Mas  después  desto  (hablando  generalmente  y  por 
lo  ordinario),  recibamos  con  humildad  estas  gracias  y 
favores,  y  tengámoslas  por  en  extremo  grandes;  no 
tanto  por  cuanto  lo  son  en  si  mismas,  como  porque  es 
la  mano  de  Dios  quien  nos  las  pone  en  el  corazón,  como 
haría  una  madre  que  por  regalar  á  su  hijo,  ella  mis* 
laa  le  metiese  los  granos  de  grajea  en  la  boca  uno 
á  uno :  porque  si  el  tal  niño  tuviese  algún  juicio,  más 
estimaría  la  dulzura  del  agasajo  y  carícia  de  la  madre, 
que  la  dulzura  de  la  grajea  misma.  Asi  que ,  Pilotea, 
no  es  poco  el  tener  semejantes  dulzuras;  pero  es  la 
diulzura  de  las  dulzuras  el  considerar  que  Dios  con  su 
mano  amorosa  y  maternal  nos  la  pone  en  la  boca,  en 
el  corazón,  en  el  alma  y  en  el  espirítu. 

4.  Habiéndolas  recebido  con  esta  humildad,  em- 
pleémoslas cuidadosamente  según  la  intención  del  que 
nos  las  da.  ¿Por  qué  pensamos  pues  que  Dios  nos  da 
estas  dulzuras?  Para  hacernos  dulces  y  mansos  para 
con  todos,  y  enamorados  para  con  él.  Da  la  madre  la 
grajea  al  niño  porque  la  bese.  Besemos  pues  también 
nosotros  á  nuestro  Salvador,  pues  nos  acaricia  por  me- 
dio destos  consuelos.  Besar  pues  el  Salvadores  el  obe- 
decerle, el  guardar  sus  mandamientos,  el  hacer  su  vo- 
luntad, el  seguir  sus  deseos,  y  en  fin,  el  abrazarle  tier- 
namente con  obediencia  y  ñdelidad.  Cuando  hubiére- 
mos pues  recebido  algún  consuelo  espirítual,  menes- 
ter es  aquel  dia  mostramos  diligentes  en  el  hacer  bien 
y  en  el  humillamos. 

6.  Es  menester,  además  de  todo  esto,  renunciar  de 
cuando  en  cuando  tales  dulzuras  de  consuelos  y  terne- 
zas»  separando  nuestro  corazón  dellas,  y  protestando 
gue  aunque  las  recibamos  humilmente,  y  las  ame- 
mos por  cuanto  Dios  nos  las  envia,  y  que  nos  provo- 
can á  su  amor, —  no  por  eso  son  las  tales  las  que  bus- 
camos, sino  Dios  y  su  santo  amor;  noel  consuelo,  sino 
el  Consolador;  no  la  dulzura,  sino  el  dulce  Salvador; 
no  la  terneza,  sino  aquel  que  es  la  suavidad  del  cie- 
lo y  de  la  tierra.  Y  en  esta  afición  y  deseo  debemos  re- 
solvernos y  quedar  firmes  en  el  santo  amor  de  Dios, 
aunque  en  toda  nuestra  vida  no  recibiésemos  ningún 
consuelo.  Y  así,  diremos  igualmente  sobre  el  monteCal- 
▼arío,  como  s(»bre  el  del  Tabor :  ¡Oh  Señor,  y  cuan  bien 
me  está  el  estar  con  vos,  ya  estéis  en  cruz  ó  ya  estéis 
en  gloria  I 

6.  Finalmente,  te  advierto  que  si  te  viniese  alguna 
notable  abundancia  de  tales  consuelos,  ternezas,  lágri- 
mas y  dulzuras,  ó  alguna  cosa  de  extraordinario  en 
ellas,  las  confieras  y  comuniques  con  fidelidad  con 
tu  confesor,  para  que  asi  aprendas  cómo  te  has  de  mo- 
derar y  comportar  en  ellas;  porque  está  escrito :  «¿Has 
hallado  la  miel?  Come  laque  te  basta.» 

CAPITULO  XIV. 

De  Its  sequedades  y  esterilidades  esplrltoalet. 

Harás  pues  como  te  acabo  de  decir,  querida  Filo- 
tea,  cuando  tuvieres  semejantes  consuelos.  Pero  este 
tiempo  hermoso  y  tan  agradable  no  durará,  no,  siempre; 
antes  te  sucedeii  hallarte  á  veces  tan  prívada  de  la 
devoción,  que  te  parecerá  ser  tu  alma  una  tierra  de- 
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sierta,  infructuosa  y  estéril,  en  la  cual  no  hay  ni  sen- 
da ni  camino  para  hallar  á  Dios,  ni  ninguna  agua  de 
gracia  que  la  puede  rociar,  por  ser  su  sequedad  tan 
grande,  que  parece  quererla  volver  de  todo  punto  es- 
téril. ¡  Ah  pobre  de  mi,  y  cuan  digna  de  compasión 
es  el  alma  que  se  ve  en  este  estado,  y  principalmente 
cuando  este  mal  es  vehemente!  porque  entonces,  á 
imitación  de  David,  se  sustenta' de  lágrimas  noche  y 
dia,  mientras  el  enemigo,  por  hacería  desesperar,  se 
burla  della,diciéndola:  «¡Ah  pobre  de  tí !  ¿dónde  está 
tu  Dios?  ¿Por  qué  camino  le  podrás  tú  hallar?  ¿Quién 
te  podrá  volver  ya  más  la  alegría  de  su  santa  gracia?» 

¿Qué  es  lo  que  harás  tú  en  tal  tiempo.  Pilotea?  Ten- 
drás pues  cuenta  de  dónde  te  viene  el  mal.  Nosotros 
mismos  somos  muchas  veces  causa  de  nuestras  este- 
rilidades y  sequedades. 

i.  Como  una  madre  rehusa  el  azúcar  á  su  hijo  vién- 
dole sujeto  á  las  lombrices,  así  Dios  nos  quita  los 
consuelos  cuando  en  ellos  recebimos  algún  vano  com- 
placimiento, y  nos  ve  sujetos  al  gusano  de  la  sober- 
bia y  presunción.  Saludable  me  es,  ó  Dios  mió,  que 
vos  me  humilléis ;  y  esto  sin  duda  porque  antes  que 
vos  me  hubiérades  humillado,  yo  os  kabia  ofendido. 

2.  Cuando  nos  mostramos  negligentes  en  recoger 
las  suavidades  y  regalos  del  amor  de  Dios  á  su  tiempo, 
entonces  nos  los  quita,  en  castigo  de  nuestra  pereza. 
El  israelita  que  no  cogia  el  maná  muy  de  mañana, 
después  no  podía  habiéndose  mostrado  el  sol,  porque 
entonces  se  deshacía  todo. 

3.  Vémonos  á  veces  echados  en  una  cama  de  con- 
tentos sensuales  y  consuelos  perecederos,  como  se  vía  la 
esposa  sagrada  en  los  Cánticos.  El  esposo  de  nuestras 
almas  llama  á  la  puerta  de  nuestro  corazón,  inspíra- 
nos que  nos  volvamos  á  nuestros  ejercicios  espiritua- 
les; pero  nosotros  regateamos  esto  con  él,  por  cuanto 
sentimos  el  dejar  estos  vanos  embebecimientos,  y  el 
apartamos  destos  falsos  contentos :  por  esto  pues  pasa 
adelante  y  nos  deja  atollados.  Después,  cuando  lo 
queremos  buscar,  tenemos  no  poco  trabajo  en  hallar- 
le; pero  habérnoslo  bien  merecido,  pues  nos  mostra- 
mos tan  infieles  y  desleales  á  su  amor,  que  rehusa- 
mos el  ejercicio  espiritual  por  seguir  el  de  las  cosas 
del  mundo.  Mas  quien  se  sustenta  de  la  harína  de 
Egipto  no  es  bien  participe  del  maná  del  cielo.  Las 
abejas  aborrecen  todos  los  olores  artificiales;  y  las 
suavidades  del  Espirítu  Santo  son  incompatibles  con 
los  regalos  artificiosos  del  mundo. 

4.  La  duplicidad  y  disimulación  de  ingenio,  ejer- 
citado en  las  confesiones  y  comunicaciones  espiritua- 
les que  se  hacen  con  el  confesor,  causa  las  sequedades 
y  esterilidades ;  que  pues  tú  mientes  al  Espíritu  Santo, 
no  es  de  maravillar  si  él  te  rehusa  su  consuelo.  Pues 
tú  no  quieres  ser  simple  y  sin  doblez  como  un  niño, 
tampoco  tendrás  la  grajea  de  los  niños. 

5.  Tú  te  hallas  muy  bien  sola  con  los  contentos  - 
mundanos,  y  asi  no  es  mucho  si  los  regalos  espiritua- 
les se  te  dan  escasamente  (a).  Las  palomas  ya  solas  (dice 
el  antiguo  proverbio)  hallan  amargas  las  cerezas  (6). 
«Hinchido  ha  de  bienes  (dice  nuestra  Señora)  á  los 

(a)  Yout^im  estes  bien  saalé  des  eoníeníemens  mondaliu:  «tú  te 
hallas  harta  de  contentamientos  móndanos.» 

{b)  Las  palomas  hartat,  etc. :  «£#i  eoUmbes  sácales  trmttni 
ameres  les  eérUes^ 
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hambrientos^  y  á  los  ricos  ha  dejado  vacfos.v  Los  qae 
son  ricos  de  placeres  mándanos  no  son  capaces  de  ios 
espirituales. 

6.  Si  hubieres  conservado  bien  los  frutos  de  los  con- 
suelos recebidos,  sin  duda  que  tendrás  otros  nuevos : 
porque  á  aquel  que  los  tiene  se  le  darán  aun  más ;  y 
á  aquel  que  no  tiene  los  que  se  le  han  dado,  más  á  quien 
los  ha  perdido  por  su  culpa  >  se  le  quitarán  aun  los  que 
no  tiene;  esto  es,  que  le  privarán  de  las  gracias  que 
le  estaban  preparadas.  Vemos  que  la  lluvia  vivifica  las 
plantas  ya  verdes ;  mas  á  las  que  no  lo  están,  antes  las 
quita  la  vida  que  aun  no  tienen ,  porque  al  mismo  pun- 
to las  podrece  y  daña.  Por  muchas  y  semejantes  cau- 
sas perdemos  los  consuelos  devotos,  y  caemos  en  se- 
quedad y  esterilidad  de  espíritu. 

Examinemos  pues  nuestras  conciencias,  y  veamos  si 
hallamos  en  nosotros  semejantes  faltas.  Has  notarás. 
Pilotea ,  que  no  se  debe  hacer  este  examen  con  inquie- 
tud ni  demasiada  curiosidad ;  antes,  después  de  haber 
con  fidelidad  considerado  cerca  desto  nuestras  accio- 
nes, si  es  que  hallamos  en  nosotros  la  causa  del  mal, 
daremos  graciada  Dios;  porque  el  mal  se  tiene  por 
medio  sano  cuando  se  ha  descubierto  hi  causa  del.  Si 
al  contrario,  no  vieres  nada  en  particular  que  te  parez- 
ca haber  causado  esta  sequedad,  no  te  embebezcas  ni 
detengas  en  buscar  con  más  curiosidad  la  causa ;  sino 
con  toda  simplicidad,  sin  más  examinar  ninguna  cu- 
riosidad ,  haz  lo  que  te  diré. 

i.  Humíllate  cnanto  puedas  delante  de  Dios,  cono- 
ciendo tu  poquedad  y  miseria.  ¡  Ay  de  mí !  ¡  Qué  es  lo 
que  soy  yo,  cuando  en  mí  misma  no  soy  otra  cosa, 
ó  Señor,  sino  una  tierra  seca ,  la  cual,  abierta  por  todas 
partes,  muestra  la  sed  que  tiene  de  las  aguas  del  cielo; 
y  es  el  mal  que  entre  tanto  el  viento  la  disipa  y  reduce 
en  polvo! 

2.  Invoca  á  Dios  y  pídele  su  alegría:  «Volvedme, 
ó  Señor,  la  alegría  de  vuestra  salud.  Padre  mió,  si  es 
posible,  traspasad  este  cáliz  de  mí.»  ¡Quítateme  de  de- 
lante, ó  vicio  infructuoso,  causa  de  la  sequedad  de  mi 
alma ;  y  vén  tú,  ó  gracioso  viento  de  los  consuelos, 
y  sopla  en  mi  jardín,  y  así  sus  buenas  aficiones  y  de- 
seos derramarán  olor  de  suavidad! 

3.  Acude  á  tu  confesor,  ábrele  bien  tu  corazón, 
y  hazle  ver  todos  los  dobleces  de  tu  alma.  Toma  los 
avisos  que  te  diere,  con  gran  simplicidad  y  humildad; 
porque  Dios,  que  ama  infinito  la  obediencia,  hace 
muchas  veces  útiles  los  consuelos  ajenos,  y  en  parti- 
cular los  de  los  confesores,  aunque  por  entonces  no 
haya  grande  apariencia  :  como  hizo  provechosas  á 
Naamau  las  aguas  del  Jordán,  de  las  cuales  Elíseo,  sin 
ninguna  apariencia  de  razón  humana,  le  mandó  usara. 

4.  Mas  después  de  todo  esto ,  nada  hay  tan  prove- 
choso, nada  tan  frutuoso  en  semejantes  sequedades 
y  esterilidades,  como  el  no  aficionarse  ni  desvelarse 
en  el  deseo  de  librarse  dellas.  No  digo  yo  que  simple- 
mente no  procuremos  el  huirlas;  pero  digo  que  no  de- 
hemos  procurarlo  con  porfía,  sino  antes  dejarlo  á  la 
sola*  voluntad  y  especial  providencia  de  Dios,  para  que 
él  se  sirva  de  nosotros  cuanto  fuere  servido  en  medio 
de  semejantes  espinas  y  trabajos.  Digamos  pues  á  Dios 
en  tal  tiempo :  «¡  O  Padre!  si  es  posible,  pasad  de  mi 
este  cáliz.»  Mas  juntemos  también  palabras  de  grande 
ánimo :  «Con  todo  esto,  no  mi  Yoluntad ,  sino  la  vues- 
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'  tra,  sea  hecha.»  Y  quedémonos  en  esto  eonel  mijor 
reposo  que  nos  sea  posible ;  porgue  Dios,  néodonoi 
en  esta  santa  indiferencia,  nos  consolará  eon  másgr». 
cias  y  favores :  como  cuando  vio  á  Abraham  resoeltode 
privarse  de  su  hijo  Isaac ,  que  se  contentó  viéodole 
indiferente  en  esta  pura  resignación,  consolándolepor. 
mna  visión  y  su  dulce  bendición.  Debemos  puesenioéi 
suerte  de  aflicciones,  asi  corporales  como  espiritn- 
les,  sucedíéodonos  semejantes  distracciones  ó  sos* 
tracciones  en  la  devoción,  decir  de  todo  nuestro  eon- 
zon  y  con  una  profunda  sumisión:  «El  Señor  me  ha 
dado  consuelos,  el  Señor  me  los  ha  quitado:  sea  ben- 
dito su  santo  nombre ; »  porque  perseverando  en  esb 
humildad,  sin  duda  nos  dará  sus  regalados  favoRs, 
como  hizo  á  Job ,  que  constantemente  usaba  sette* 
jantes  palabras  en  todos  sos  trabajos. 

5.  Finalmente,  Pilotea,  entre  todas  nuestras seqi» 
dades  y  esterilidades ,  nunca  perdamos  el  ánimo;  siai 
antes,  esperando  con  paciencia  los  consuelos,  á- 
gamos  siempre  nuestra  derrota  :  no  dejemos  por  esto 
ningún  ejercicio  de  devoción;  antes,  siendo  posiUi, 
multiplicaremos  nuestras  buenas  obras :  y  no  pudiea- 
do  presentar  á  nuestro  caro  Esposo  las  confitons 
líquidas,  presentémosle  las  secas,  porque  lo  ano  y  lo 
otro  será  lo  mismo,  con  tal  que  el  corazón  que  se  ln 
ofrece  esté  perfectamente  resuelto  en  el  querer aour- 
le.  Guando  la  primavera  es  hermosa  hacen  las  abcj» 
más  miel,  y  crían  menos,  porque  al  favor  del  baea 
tiempo  se  embebecen  y  ocupan  tanto  en  hacer  sa 
cosecha  sobi'e  las  flores,  que  se  olvidan  de  so  pnn 
duccion.  Mas  cuando  la  primavera  es  áspera  y  nublo- 
sa, entonces  hacen  más  abejuelas  y  menos  miel;  por- 
que, como  no  pueden  salir  á  hacer  su  cosecha,  se 
emplean  entonces  en  su  multiplicación.  Sucede  ma* 
chas  veces,  querida  Pilotea,  que  viéndose  el  alma ea 
la  hermosa  primavera  de  los  consuelos  espirituales, 
se  embebece  tanto  en  el  juntarlos  y  gustarlos,  que  coa 
la  abundancia  destos  dulces  regalos  hace  machas  me* 
nos  obras  buenas;  y  al  contrario,  hallándose  en  las 
asperezas  y  esterilidades  espirituales,  multiplica  UdH 
más  las  obras  sólidas  y  virtuosas,  cuanto  se  ve  pri^ 
da  de  los  sentimientos  agradables  de  devoción,  abao-^ 
dando  en  la  generación  interior  de  las  verdaderas  Tir< 
tudes  de  paciencia,  humildad,  abjeccion  de  si  mismaf^ 
resignación  y  abnegación  de  su  amor  propio.  i 

Es  un  grande  abuso  de  muchos,  y  principalmerila' 
de  las  mujeres,  el  creer  que  el  servicio  que  hacemos^ 
á  Dios  sin  gusto,  sin  terneza  de  corazón  y  sin  sen^ 
miento,  sea  menos  agradable  á  la  Majestad  diriiu^ 
pues  al  contrario,  nuestras  acciones  son  como  las  rosad 
las  cuales,  aunque  es  verdad  que  estando  frescas  üe^ 
nen  más  gracia ,  con  todo  esto  ,  cuando  secas  tiej 
nen  más  olor  y  fuerza.  Y  de  la  misma  manera,  aonqw 
nuestras  obras  hechas  con  terneza  de  corazón,  nos  sd 
más  agradables  (digo  á nosotros,  por  cuanto  no  miit' 
mossino  á  nuestro  propio  deleite);  con  todo  eso,  M 
que  hacemos  con  sequedad  y  esterilidad  tienen  m 
olor  y  valor  delante  de  Dios.  Sí ,  Filetea :  en  tiempo  M 
sequedad  y  desabrimiento  nuestra  voluntad  nos  lleva  i 
servicio  de  Dios  como  por  fuerza ;  y  por  conslguienteV 
de  ser  de  necesidad  más  rigurosa  y  constante  que  a 
tiempo  de  terneza.  No  es  mucho  el  servir  á  un  príodN 
en  la  dulzura  de  un  tiempo  próspero  y  apacible  yd 
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medio  de  los  regalos  de  la  eorte ;  pero  el  servirle  en  la 
aspereza  de  la  goerra,  y  en  medio  de  las  revueltas  y 
persecuciones^  será  sin  doda  una  verdadera  señal  de 
constancia  y  fidelidad. 

La  beata  Angela  Foligno  dice  que  la  oración  más 
agradable  á  Dios  es  la  que  se  hace  por  fuerza  y  con- 
trición :  esta  es  aquella  &  la  cual  nos  ponemos^  no  por 
algulB  gusto  qne  tengamos  ni  por  inclinación,  sino 
solamente  por  agradar  á  Dios,  á  lo  cual  nuestra  yo* 
lontad  nos  lleva  como  constreñidos,  forzando  y  re- 
pugnando las  sequedadee  y  repugnancias  que  se  le 
oponen.  Lo  mismo  digo  de  toda  suerte  de  buenas 
obras,  porque  cuantas  más  contradicciones  tuviére- 
mos en  el  bacerlas,  sean  exteriores  ó  interiores,  tan- 
ta más  estimadas  y  preciadas  son  delante  de  Dios ; 
cnanto  menos  particular  interés  hubiere  en  el  segui- 
miento de  las  virtudes,  tanto  más  la  pureza  del  amor 
divino  lucirá  en  nosotros.  El  niño  besa  fácilmente  á  su 
*  madre  cuando  le  da  azúcar,  pero  será  señal  clara  de 
amarla  en  extremo  si  la  besa  después  de  haberle  dado 
amargos  ajenjos. 

CAPITULO  XV. 

Conflnnacion  y  aclaneion  de  lo  que  se  ba  diebo,  por  vd  ejemplo 

notable. 

Para  darte  toda  esta  instrucción  más  evidente,  quiero 
ponerte  aquí  un  excelente  pedazo  de  la  historia  de  san 
Bernardo,  como  lo  he  hallado  en  este  docto  y  enten^ 
dido  autor.  Dice  pues  asi :  «Es  cosa  ordinaria  casi  á  to- 
dos los  que  comienzan  á  servir  á  Dios,  y  que  no  están 
ann  experimentados  en  Jas  substracciones  de  la  gra- 
cia ni  en  las  mudanzas  espirituales,  que  viniéndoles  á 
faltar  este  gusto  de  la  devoción  sensible  y  esta  agra- 
dable luz  que  los  convida  á  darse  priesa  en  el  camino 
de  la  devoción,  pierden  al  mismo  punto  el  ánimo,  y 
caen  en  pusilanimidad  y  tristeza  de  corazón.  La  gente 
bien  entendida  da  esta  razón :  que  la  naturaleza  racio- 
nal no  puede  por  largo  tiempo  durar  hambrienta  y  sin 
algún  deleite,  ó  celeste  ó  terrestre.  Gomo  las  almas 
pues  relevadas  sobre  si  mismas,  con  la  prueba  de  los 
placeres  superiores,  renuncian  fácilmente  los  objetos 
visibles,  asi  también  cuando  por  la  disposición  divina 
les  es  quitada  la  alegría  espiritual  (hallándose  también 
por  entonces  privadas  de  los  consuelos  corporales,  y  no 
estando  aun  acostumbradas  á  esperar  con  paciencia  la 
vaelta  del  verdadero  sol),  les  parece  que  están  ni  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra,  y  que  han  de  quedarse  sepultadas 
en  una  noche  eterna;  y  como  niños  pequeñuelos,  que 
86  airan  cuando  les  quitan  la  teta,  asi  también  se  que- 
jan, lloran  y  se  muestran  importunas  y  enojosas,  prin- 
cipalmente consigo  mismas.  Esto  pues  aconteció  en  el 
viaje,  del  cual  hay  cuestión ,  á  uno  de  la  tropa,  llama- 
do Godofredo  de  Perona,  nuevamente  dedicado  al  ser- 
vicio de  Dios.  Este  pues,  hallándose  de  improviso  con 
una  cierta  sequedad  y  falta  de  consuelo,  y  ocupada  el 
alma  de  mil  tinieblas  lóbregas  y  interiores,  comenzó 
á  volver  á  la  memoria  sus  amigos  mundanos ,  sus  pa- 
rientes, los  ejercicios  y  vanidades  que  poco  há  había 
dejado ;  por  cuyo  medio  fué  asaltado  de  una  tan  áspera 
tentación,  que  no  pudiéndola  encubrir  en  el  semblan- 
te,  se  lo  conoció  uno  de  sus  más  confidentes  y  amigos. 
"El  cual  llegándosele  con  disimulación  y  dulces  pala- 
bras, le  dijo  en  secreto :  «¿Qué  es  esto,  Godofredo?  ¿GO- 
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mo  estás  tan  pensativo  y  pesaroso,  cosa  tan  fuera  de  tu 
costumbre?»  Entonces  Godofredo,  con  un  profondo  sus- 
piro del  alma,  respondió  así: «Hermano  mió,  sabrás 
que  ya  en  mi  vida  podré  estar  alegre.))  Gon  cuyas  pala- 
bras, movido  el  amigo  á  piedad,  se  fué  luego  con  un 
celo  fraterno  á  contarlo  al  común  padre  san  Bernardo; 
el  cual,  viendo  el  peligro ,  se  entró  en  la  primera  igle- 
sia*, donde  rogó  á  Dios  por  él.  Godofredo  durante  esto, 
combatido  de  la  tristeza,  y  apoyando  la  cabeza  sobre 
una  piedra,  se  quedó  dormido;  pero  después  de  pe- 
queño rato  se  levantaron  entrambos,  el  uno  de  la  ora- 
ción con  la  gracia  ya  alcanzada,  y  el  otro  del  sueño  con 
la  cara  risueña  y  serena.  Maravillándose  desto  su  ami- 
go, viendo  en  él  tan  arrebatada  mudanza ,  no  pudo  de- 
jar de  reprehenderle  amigablemente  lo  que  poco  antes 
le  habia  respondido.  Godofredo  le  replicó :  «Si  antes  te 
dije  que  jamás  yo  me  vería  contento ,  ahora  te  aseguro 
que  jamás  yo  me  veré  triste.»— 

Tal  fué  el  suceso  de  la  tentación  desta  devota  perso- 
na. Notarás  pues  en  lo  que  se  te  ha  contado ,  Pilotea: 

1.  Que  Dios  da  de  ordinario  algún  anticipado  gusto 
de  los  regalos  celestes  á  los  que  entran  en  su  servicio, 
para  retirados  por  este  medio  de  los  deleites  terrenos, 
y  animarlos  en  el  seguimiento  del  amor  divino,  como 
una  madre  que  para  tirar  y  cebar  su  hijuelo  á  la  teta, 
le  pone  la  miel  en  el  pezón  della. 

2.  Es  también  este  buen  Dios  quien  á  veces  (según 
sn  sabia  disposición)  nos  quita  la  leche  y  la  miel  de 
los  consuelos,  para  que  por  este  medio  aprendamos  á 
comer  el  pan  seco  y  sólido  de  una  devoción  vigorosa, 
ejercitada  á  la  prueba  de  disgustos  y  tentaciones. 

3.  Que  á  veces  de  las  sequedades  y  esterilidades  de 
espíritu  se  levantan  muy  grandes  tentaciones,  y  que 
entonces  nos  es  necesario  combatirlas  animosamente, 
porque  las  tales  no  son  de  Dios ;  pero  debemos  sufrir 
las  sequedades »  pues  Dios  las  ha  ordenado  para  nues- 
tro ejercicio. 

4.  Que  no  debemos  jamás  perder  el  ánimo  entre 
los  enojos  interiores,  ni  decir,  como  el  buen  Godofre- 
do :  «Jamás  yo  me  veré  alegre ;»  porque  en  medio  de  la 
noche  debemos  esperar  la  luz.  Y  reciprocamente  en 
el  más  hermoso  tiempo  espiritual  que  podemos  tener, 
no  debemos  tampoco  decir :  «Jamás  me  veré  triste; i> 
porque  (como  dice  el  Sabio)  en  los  dias  dichosos  de-» 
bemos  acordarnos  de  la  desdicha.  Hase  de  esperar  en- 
tre los  trabajos  y  temer  entre  las  prosperidades ;  y 
tanto  en  una  como  en  otra  ocasión  debemos  humi- 
llarnos. 

5.  Que  es  un  soberano  remedio  el  descubrir  su  mal 
á  algún  amigo  espiritual  que  nos  pueda  dar  consuelo. 

En  fin,  para  conclusión  deste  advertimiento  tan 
necesario,  noto  que  en  todas  las  cosas,  y  asimismo 
en  estas ,  nuestro  buen  Dios  y  nuestro  enemigo  tienen 
también  contrarias  pretensiones ;  porque  Dios  por  ellas 
nos  quiere  conducir  á  una  gran  pureza  de  corazón,  á 
una  propia  renunciación  de  nuestro  propio  interés  en  lo 
que  es  de  su  servicio,  y  á  una  perfecta  desnudez  de  nos- 
otros mismos.  Pero  el  enemigo  nuestro  procura  em- 
plear sus  fuerzas  para  hacernos  perder  el  ánimo,  y 
hacernos  volver  del  lado  de  los  placeres  sensuales,  ha- 
ciéndonos enojosos  para  con  nosotros  mismos  y  los 
otros,  para  afear  y  disfamar  la  santa  devoción.  Pero  si 
observas  los  documentos  que  te  he  dado,  verás  cómo 
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aumentas  en  extremo  tn  perreccion  en  el  ejercicio  que 
usares  entre  las  aflicciones  interiores,  de  las  cuales  no 
quiero  acabar  el  prq)ósito,  sin  decirte  aun  una  palabra. 
Algunas  yeces  los  disgustos,  las  esterilidades  y  seque* 
dades  proceden  de  la  indisposición  del  cuerpo ,  como 
cuando  por  el  exceso  de  las  vigilias,  de  los  trabajos  y 
ayunos ,  nos  hallamos  combatidos  del  cansancio,  ador- 
mecidos y  pesados ,  y  con  otras  tales  enfermedades ; 
las  cuales ,  aunque  proceden  del  cuerpo,  no  dejan  de 
incomodar  el  espíritu,  por  la  estrecha  atadura  que  hay 
entre  ellos.  En  tales  ocasiones  pues,  debemos  acor- 
darnos siempre  de  hacer  más  actos  de  virtud  con  nues- 
tro espíritu  y  voluntad  superior;  porque,  aunque  pa- 
rezca estar  toda  nuestra  alma  dormida  y  acabada  de 
cansancio  y  desabrimiento ,  no  por  eso  las  acciones  de 
nuestro  espíritu  dejan  de  ser  muy  agradables  á  Dios; 
y  podemos  decir  en  tal  tiempo,  como  la  Esposa  sagra- 
da: ((Yo  duermo,  pero  mi  corazón  vela.»  Y  como  he 
dicho  atrás,  si  hay  menos  gusto  en  el  trabajar  desta 
suerte,  no  por  eso  dejado  haber  más  merecimiento  y 
virtud. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Mas  el  remedio  en  esta  ocurrencia  es  el  aleoiarél 
cuerpo  con  alguna  suerte  de  legítima  recreación  yeo- 
tretenimiento.  Asi  san  Francisco  ordenaba  á  sus  t^ 
giosos  que  fuesen  de  tal  manera  moderados  en  sostrii 
bajos,  que  no  destruyesen  el  fervor  del  espirita. 

Y  á  propósito  deste  glorioso  padre,  una  vezsevié 
contrastado  y  perseguido  de  una  tan  profunda  meliD. 
eolia  de  espíritu,  que  no  podia  dejar  de  mostmli 
en  sus  movimientos;  porque  si  quería  conversaren 
sus  religiosos,  no  podia ;  si  se  apartaba  dellos,  se  bi. 
Haba  peor.  La  abstinencia  y  mortificación  de  b  caioe 
le  afligían,  y  la  oración  no  le  aliviaba  nada.  Yi^da 
años  desta  suerte,  y  de  manera,  que  parecía  estarde 
todo  punto  abandonado  de  Dios;  mas  en  fin,  despis 
de  haber  con  humildad  sufrido  esta  áspera  tempesUd, 
el  Señor  le  dio  en  un  momento  una  dichosa  tranqnii. 
dad.  Esto  es  para  darte  á  entender  que  los  mayora 
siervos  de  Dios  están  sujetos  á  tales  sequedades;  y  ^ 
los  menores  no  deben  espantarse  si  se  hallan  eoil' 
gunas. 


QUINTA  PARTE  DE  LA  IMTRODUCaON, 

EN  LA  CUAL  SE  CONTIENEN  LOS  EJERCICIOS  Y  AYISOS  NECESARIOS  PARA  RENOVAR  EL  ALIA 

Y   CONFIRMARLA  EN  LA  DEVOCIÓN. 


CAPITULO  PRIMERO. 

(2ae  debemos  cada  afio  renovar  los  baenos  propósitos  p6r  los 

ejercicios  siguientes. 

El  principal  punto  destos  ejercicios  consiste  en  el 
conocer  bien  su  importancia.  Nuestra  humana  natura- 
leza se  aparta  fácilmente  de  sus  buenos  propósitos  por  la 
fragilidad  y  mala  inclinación  de  nuestra  carne,  la  cual 
Agrava  nuestra  alma,  y  la  procura  tirar  y  inclinar  hacia 
abajo,  si  á  menudo  no  se  levanta  hacia  arriba  á  viva 
fuerza  de  resolución.  Asi  como  los  pájaros  tornan  á 
menudo  á  caer  en  tierra,  no  continuando  en  el  romper 
el  aire  para  mantenerse  por  este  medio  en  su  vuelo ; 
así  también,  amada  Pilotea,  tienes  tú  necesidad  de 
-reiterar  y  repetir  muy  á  menudo  los  buenos  propósi- 
tos que  hubieres  hecho  de  servir  á  Dios,  temiendo  que 
no  haciendo  esto,  no  caigas  en  tu  primer  estado,  ó  en 
otro  por  ventura  mucho  peor  :  porque  las  caídas  espi- 
rituales tienen  esta  propiedad,  que  nos  ponen  siempre 
en  más  bajo  estado  que  aquel  en  que  nos  hallábamos 
cuando  subimos  á  lo  alto  de  la  devoción.  No  hay  reloj, 
por  bueno  que  sea,  que  no  sea  menester  subirle  la  cuer- 
da dos  veces  al  diOi  á  la  mañana  y  á  la  Qoche ;  y  después 
desto,es  menester  también  desarmarle  por  lo  menos 
una  vez  al  año  para  limpiarle  de  todas  sus  piezas,  en- 
derezar las  torcidas,  y  reparar  las  que  están  usadas. 
Así  también  el  que  tiene  un  verdadero  cuidado  de  su 
amado  corazón ,  debe  remontarle  á  Dios  á  las  noches 
y  á  las  mañanas  por  medio  los  ejercicios  ya  dichos; 
y  fuera  desto,  debe  considerar  á  menudo  su  estado, 
enmendándole  y  acomodándole  cuanto  pueda  al  ser- 
vicio de  Dios;  y  en  On,  por  lo  menos  una  vez  al  año 


debe  desarmarle  y  mirar  todas  sus  piezas  ana  á  ana; 
esto  es,  todos  sus  deseos,  aGciones  y  pasiones,  pan 
que  así  pueda  reparar  todas  sus  faltas.  Y  como  el  relo. 
jero  unta  todas  las  ruedas,  los  traveses  y  el  maelle  coa 
algún  aceite  delicado,  para  que  sus  movimientos  seas 
más  mansos  y  seguros ,  y  que  esté  menos  sujeto  al  onn 
y  herrumbre ,  asi  la  persona  devota,  después  de  haber 
desmontado  ó  desarmado  su  corazón  para  mejor  rehi- 
cerle  y  reno  valle,  le  debe  untar  por  medio  de  los  sacn* 
montos  de  la  confesión  y  de  la  eucaristía.  Este  ejerci- 
cio reparará  tus  fuerzas  abatidas  del  tiempo,  confortaii 
tu  corazón,  hará  reverdecer  tus  buenos  propósitoSij 
reflorecer  las  virtudes  de  tu  espíritu. 

Los  antiguos  cristianos  practicaban  esto  con  macho 
cuidado  en  el  día  aniversario  del  bautismo  de  nuestro 
Señor ;  en  el  cual ,  como  dice  san  Gregorio,  obispo  de 
Nazianzo,  renovaban  la  profesión  y  las  protestaciones 
que  se  hacen  en  este  sacramento.  Hagámoslo  mismo, 
querida  Pilotea,  disponiéndonos  y  empleándonos á 
esto  con  muchas  veras  y  alegría. 

Habiendo  pues  escogido  el  tiempo  conveniente,  se- 
gún el  parecer  de  tu  confesor,  y  habiéndote  retirado 
algo  más  á  la  soledad  real  y  espiritual  que  lo  ordina- 
rio, harás  una ,  dos  ó  tres  meditaciones  sobre  los  pun- 
tos siguientes,  según  el  método  que  te  he  dado  enU 
Segunda  parte. 

CAPITULO  ü. 

Consideración  sobre  el  beneficio  que  Dios  nos  hace  llamáfláou» 
á  sa  servicio ,  según  ia  protesttcion  arriba  dicM. 

i.  Considera  los  puntos  de  tu  protesUcion.  El ^ 
mero  es  el  haber  dejado ,  desechado,  detestado  y  w 
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ñonciado  para  siempre  todo  pecado  mortal.  El  segundo 
es  el  haber  dedicado  y  consagrado  ta  alma,  tu  corazón, 
tu  cuerpo,  con  todo  aquello  que  desto  depende,  al 
amor  y  servicio  de  Dios,  (i)  El  tercero  es,  que  si  te  su- 
cediese caer  en  alguna  mala  acción,  te  levantarás  al 
mismo  punto,  mediante  la  gracia  de  Dios.  ¿No  son  pues, 
dime,  estas  hermosas,  justas,  dignas  y  generosas  re* 
soluciones?  Piensa  bien  en  tu  alma  cuan  santa,  justa 
y  razonable  es  esta  protestación. 

2.  Considera  á  quién  has  hecho  esta  protestación, 
que  es  ¿  Dios.  Si  las  palabras  de  razón  dadas  á  los 
hombres  nos  obligan  estrechamente ,  ¿  cuánto  más 
obligarán  las  que  damos  á  Dios  ?  « ¡  Ah  Señor!  ( decia 
David)  á  vos  es  á  quien  mi  corazón  lo  ha  dicho;  mi 
corazón  ha  trazado  esta  buena  palabra :  jamás  las  ol- 
vidaré.» 

3.  Considera  en  presencia  de  quién,  y  que  ha  sido 
á  la  vista  de  toda  la  corte  celeste.  La  Virgen,  san  Jo- 
isef ,  tu  buen  ángel,  san  Luis,  toda  esta  celeste  com- 
pañía te  miraba  y  aprobaba  tu  protestación,  mirán- 
dote con  ojos  de  un  amor  indicible ,  (2)  postrado  tu 
corazón  á  los  pies  del  Salvador,  consagrándose  á  su 
servicio ;  por  lo  cual  hicieron  una  general  alegría  por 
toda  la  celeste  Jernsalen,  y  aun  harán  ahora  la  con- 
memoración ,  si  con  entero  corazón  renuevas  tus  bue- 
nos propósitos  y  resoluciones. 

4.  Considera  por  qué  medios  hiciste  tu  protestación. 
I  Ay  de  mí,  y  cuan  manso  y  dulce  se  te  mostró  Dios  en 
este  tiempo! 

Dime  pues  por  tu  vida,  ¿no  te  viste  convidada  con 
mil  dulces  halagos  del  Espíritu  Santo?  Las  cuerdas 
con  que  tiró  Dios  tu  pequeña  barquilla  á  este  puerto 
de  salud,  ¿no  te  parece  que  fueron  de  amor  y  cari- 
dad ?  Mira  cómo  te  fué  cebando  con  su  divino  azúcar, 
por  los  sacramentos ,  por  la  lectura  y  por  la  oración. 
¡  Ay  de  mí,  amada  Pilotea!  tú  dormías  y  Dios  te  vela- 
ba, poniendo  en  tu  corazón  pensamientos  de  paz,  y 
meditando  por  ti  meditaciones  de  amor. 

8.  Considera  en  qué  tiempo  Dios  te  tiró  á  estas 
grandes  resoluciones;  porque  si  fué  en  la  flor  de  tu 
edad,  fué.  Pilotea,  no  pequeña  dicha  el  aprender  tan 
presto  lo  que  no  podemos  saber  sino  muy  tarde.  San 
Agustín,  habiendo  sido  tirado  de  Dios  de  edad  de 
treinta  años,  decia:  «¡O  antigua  hermosura!  ¿cómo 
te  he  conocido  yo  tan  tarde?  ¡Ay  de  mí,  que  te  vía 
y  no  te  conocía!»  Y  tú  también  podrás  decir:  «¡O  dul- 
zura antigua!  ¿porqué  no  te  he  yo  antes  gustado?»  ¡Ay 
de  mí ,  que  no  obstante  esto ,  no  la  conocías  tú  enton- 
ces! Y  por  esto,  reconociendo  cuánta  gracia  te  ha  hecho 
Dios  de  tirarte  asi  en  tu  juventud,  di  con  David:  «¡O 
l>ios  mió !  tú  me  has  alumbrado  y  tocado  desde  mi  ju- 
ventud; y  para  siempre  yo  invocaré  tu  misericordia!» 
T  si  ha  sido  en  tu  vejez,  hallarás.  Pilotea,  haberte 
Dios  hecho  no  pequeña  gracia  en  que  después  de  haber 
Can  mal  perdido  tantos  años  precedentes,  al  fin  Dios 
te  ha  llamado  antes  de  la  muerte,  parando  el  curso  de 
tu  miseria  en  tiempo  donde,  si  hubieras  continuado, 
quedaras  miserable  para  siempre. 

6.  Considera  los  efectos  desta  vocación,  y  hallarás  en 
tí,  según  entiendo ,  una  dichosa  mudanza ,  comparan- 
do lo  que  eres  con  lo  que  fuiste.  ¿No  tienes  tú,  dime> 

.   (1)  La  tercera  es  {EdiáM  9iigimtL) 
<t)  postrando  {Id,} 
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por  gran  felicidad  el  saber  hablar  á  Dios  por  medio  de 
la  oración  ?  ¿  El  tener  deseo  de  quererle  amar?  ¿El  ha- 
ber templado  y  pacificado  muchas  pasiones  que  te 
inquietaban?  ¿El  haber  evitado  muchos  pecados  y  em- 
barazos de  conciencia?  ¿Y  en  fín,  el  haber  comulgado 
tan  á  menudo ;  cosa  en  que  antes  ponias  tanto  descui- 
do, uniéndote  á  este  santo  manantial  de  gracias  eter- 
nas? ¡Ah  Pilotea  ,  y  cuan  grandes  son  estas  gracias! 
Menester  es  pues,  Pilotea  mia,  pesarlas  en  el  peso 
del  santuario.  La  mano  derecha  de  Dios  es  pues  la  que 
ha  obrado  todo  esto.  «La  buena  mano  de  Dios  (dice 
David)  ha  hecho  virtud;  su  diestra  me  ha  relevado. 
No  moriré  pues,  sino  viviré,  y  contaré  de  corazón,  de 
boca  y  con  obras  las  maravillas  de  su  bondad.» 

Después  de  todas  estas  consideraciones,  las  cuales, 
como  ves,  nos  colman  de  buenos  deseos,  debemos 
concluir  simplemente  por  una  acción  de  gracias  y  una 
oración  encaminada  al  aprovechamiento  de  lo  dicho, 
retirándote  con  humildad  y  gran  confianza  en  Dios ;  no 
haciendo  el  fin  destas  resoluciones  hasta  después  del 
segundo  punto  deste  ejercicio. 

CAPITULO  in. 

Del  eximen  de  nsestra  alma  sobre  el  adelantamiento  en  la  vida' 

devota. 

Este  segundo  punto  del  ejercicio  es  un  poco  largo ,  y 
así  cuanto  á  su  práctica  te  digo  que  no  es  necesario  le 
hagas  todo  de  una  vez,  sino  en  diversas  veces :  como  si 
tomases  lo  que  mira  á  tus  acciones  para  con  Dios ,  y  es- 
to por  una  vez;  lo  que  mira  á  tí  mismo,  otra  vez;  lo  que 
toca  al  prójimo,  otra;  y  la  consideración  de  las  pasiones, 
la  cuarta  vez.  No  será  tampoco  necesario  que  estés  de 
rodillas,  sino  al  principio  y  á  la  fín,  con  que  se  com- 
prehenden  las  aficiones.  Los  otros  puntos  del  examen 
los  podrás  hacer  con  utilidad  paseándote,  y  aun  mejor 
en  la  cama,  si  por  ventura  puedes  estar  en  ella  por  al- 
gún tiempo  sin  desabrimiento  ni  gana  de  dormir.  Para 
hacer  pues  esto,  es  necesario  haberlos  antes  bien  leído. 
No  obstante  esto,  es  necesario  el  hacer  todo  este  segun- 
do punto  en  tres  días  y  dos  noches  por  lo  más,  tomando 
de  cada  día  y  de  cada  noche  alguna  hora,  digo  algún 
tiempo ,  sea  el  que  pudieres ;  porque  si  este  ejercicio 
no  se  hiciese  sino  en  tiempos  muy  distantes  el  uno  del 
otro,  perdería  su  fuerza  y  causaría  impresiones  muy 
flojas. 

Después  de  cada  punto  del  examen,  notarás  en  lo 
que  hallas  faltar,  y  en  lo  que  tienes  falta,  y  los  princi- 
pales distraimientos  que  has  sentido,  para  declarar- 
te y  tomar  consejo,  resolución  y  alivio  espiritual.  Y 
aunque  en  tales  dias  que  hicieres  este  ejercicio  y  los 
otros,  no  sea  necesario  el  retirarte  absolutamente  de 
las  conversaciones,  con  todo  eso,  no  se  excusa  el  re« 
tirarte  un  poco,  particularmente  hacia  la  noche ,  para 
que  así  puedas  acostarte  más  temprano,  reposando  el 
cuerpo  y  el  espíritu ,  necesario  á  la  consideración.  Y 
entre  dia  habrás  también  de  hacer  frecuentes  aspira- 
ciones á  Dios,  á  nuestra  Señora ,  á  los  ángeles ,  á  toda 
la  Jerusalen  celeste;  es  también  necesario  que  todo 
esto  se  haga  con  un  corazón  enamorado  para  con  Dios, 
y  la  perfección  de  tu  alma.  Para  comenzar  pues  bien 
este  examen : 

1.  Ponte  primeramente  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Invoca  el  Santo  Espíritu,  pidiéndole  luz  y  clarí- 
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dad  para  que  puedas  bien  conocerte,  como  san  Agus- 
tín, que  se  lamentaba  (1)  delante  de  Dios  en  espíritu 
de  humildad,  diciendo:  «¡O  Señor!  haced  que  os 
conozca  y  que  me  conozca ;  v  y  san  Francisco ,  que  pre- 
guntaba á  Dios  :  «¿Quién  sois  vos,  y  quién  soy  yo?» 

Protestarás  no  notar  tu  adelantamiento  para  lo  que 
es  regocijarte  en  tí  misma,  sino  para  alegrarte  en  Dios; 
ni  para  glorificarte,  sino  para  glorificar  al  Señor  y  dar- 
le gracias. 

Protestarás  también  que  si,  como  tú  piensas,  des- 
cubres el  haber  aprovechádote  poco ,  ó  bien  atrasádote, 
que  no  por  eso  te  entibiarás  ni  refrescarás  con  ninguna 
suerte  de  miedo  ni  flaqueza  de  corazón ;  sino  que  al 
contrario,  procurarás  animarte  más,  humillarte  y  re- 
mediar las  faltas,  mediante  la  gracia  divina. 

Hecho  esto ,  considerarás  mansa  y  sosegadamente  de 
qué  manera  hasta  la  hora  presente  te  has  llevado  para 
con  Dios,  para  con  el  prójimo  y  para  contigo  misma* 

CAPITULO  IV. 

Examen  del  estado  de  nuestra  alma  para  con  Dios* 

i.  Considera  cuál  es  tu  corazón  contra  el  pecado 
mortal,  y  si  tienes  una  resolución  firme  de  nunca  más 
cometerle  por  ningún  caso  que  pueda  venirte ,  y  sí  esta 
resolución  ha  durado  desde  tu  protestación  hasta  al 
presente.  En  esta  resolución  consiste  el  fundamento  de 
la  vida  espiritual. 

2.  Considerarás  cuál  es  tu  coraion  para  con  los 
mandamientos  de  Dios,  sí  los  hallas  buenos,  dul- 
ces ,  agradables.  Quien  tiene ,  hija  mía ,  el  gusto  en 
buena  disposición,  y  sano  el  estómago,  el  tal  apetece 
las  buenas  viandas  y  desecha  las  malas. 

3.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  los  pe- 
cados veniales.  Mal  podríamos  guardamos  de  caer  en 
alguno  por  un  camino  ó  por  otro;  mas  notarás  si  hay 
alguno  á  que  tengas  particular  afición ,  y  también  ( que 
aun  esto  sería  peor)  sí  hay  alguno  á  que  tengas  afición 
y  amor. 

4.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  los  ejer- 
cicios espirituales ;  si  los  amas,  sí  te  enfadan ,  sí  te  dis- 
gustan, á  cuál  dellos  tienes  tú  más  ó  menos  inclina- 
ción: el  oír  la  palabra  de  Dios,  el  leerla,  discurrir 
della,  meditar,  aspirar  en  Dios,  confesarte,  recibir  los 
avisos  espirituales,  aparejarse  á  la  comunión,  enfrenar 
sus  aficiones.  Mirarás  cuál  desto  hallas  repugnar  tu  co- 
razón ;  y  si  hallas  alguna  cosa  á  que  tu  corazón  tenga 
menos  inclinación,  examina  de  dónde  le  procede  este 
disgusto ,  y  qué  es  la  causa. 

5.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  Dios 
mismo ;  sí  se  alegra  en  acordarse  del ,  y  sí  siente  en 
esto  una  agradable  dulzura.  Dice  David:  «Yo  me  he 
acordado  de  Dios,  y  me  he  deleitado.)»  Mirarás  si  sien- 
tes en  tu  corazón  una  cierta  felicidad  en  amarle,  v  un 
gusto  particular  en  saborearte  con  este  amor.  Notarás 
sí  tu  corazón  se  recrea  en  el  pensar  en  la  inmensidad  de 
Dios,  en  su  bondad,  en  su  suavidad;  sí  esta  memoria 
de  Dios  te  viene  en  medio  las  ocupaciones  del  mun- 
do y  sus  vanidades;  si  se  hace  hacer  lugar ,  sí  harta  tu 
corazón ,  sí  te  parece  que  tu  corazón  se  vuelve  de  su 
lado ,  y  si  en  cierta  manera  va  como  marchando  delan- 
te. Es  cierto  que  hay  almas  desta  manera. 

(1)  de  Hios  {Edición  original.  —  Qai  s'éeríolt  devant  Diea,  ton 
pnláhrat  M  Santo.) 
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6.  Sí  vuelve  un  casado  de  alguna  jomada  largsi,^ 
mismo  punto  que  su  mujer  le  oye  y  siente  sa  kb, 
aunque  por  entonces  se  halle  embarazada  y  embebecida 
con  alguna  violenta  consideración,  con  todo  eso,  node- 
jará  de  olvidar  todos  los  otros  pensamientos  poi^- 
sar  en  su  recien  venido  y  amado  marido.  De  la  misma 
manera  sucede  á  muchas  almas  amadoras  de  Dios,qaa 
aunque  se  hallen  más 'embebecidas  y  embarazadas  de 
negocios,  luego  que  les  toca  al  corazón  la  memoria  de 
Dios,  no  hay  cosa  que  no  olviden  ni  de  qae  no  se  des- 
hagan por  no  perder  esta  dulce  y  bien  venida  memoria. 
Señal  en  extremo  buena . 

7.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  Jesocris-    ! 
to  Dios  y  hombre,  si  recibes  gusto  con  él.  Las  abejas    ' 
gustan  mucho  de  andar  cerca  de  su  miel ,  y  los  mosco- 
nes de  andar  cerca  la  hediondez  y  porquerías :  así 
las  buenas  almas  tienen  su  gusto  cerca  de  Jesacristo    ' 
y  sienten  una  extrema  terneza  de  amor  para  con  él; 
mas  las  malas  solo  se  alegran  en  medio  de  las  la- 
nidades. 

8.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  nuestra 
Señora ,  con  los  santos ,  con  tu  ángel ;  si  los  amas  mih 
cho,  sí  tienes  una  especial  confianza  en  su  benevoleo- 
cía ;  si  sus  imágenes ,  sus  vidas  y  sus  alabanzas  te  son 
agradables. 

9.  Cnanto  á  tu  lengua,  considerarás  cómo  hablas  de 
Dios ;  si  te  agradas  en  decir  bien  del ,  según  tu  condi- 
ción y  fuerzas;  si  te  deleitas  en  cantar  los  cánticos. 

iO.  Cuanto  á  las  obras  pensarás  sí  tienes  en  el  oofíh 
zon  la  gloría  exterior  de  Dios,  y  si  haces  alguna  oosa 
á  su  honra ;  porque  los  que  aman  á  Dios,  aman  test 
David  el  ornato  de  su  casa. 

li.  Notarás  sí  te  has  apartado  de  alguna  afición 
mala,  y  si  has  renunciado  alguna  cosa  por  Dios;  ^atr 
que  es  una  buena  señal  de  amor  el  privarse  de  algona 
cosa  en  favor  de  aquel  que  se  ama.  ¿Qué  es  lo  que  bas 
tú  pues  dejado  por  el  amor  de  Dios? 

CAPITULO  V. 

Eximen  de  nneatro  estado  para  con  nosotros  misnot* 

d.  Mira  cómo  te  amas  á  tí  misma,  si  te  amas  de- 
masiado para  este  mundo;  porque,  si  es  así,  deseaiáf 
quedarte  siempre  en  él,  y  tendrás  un  extremo  cuidada 
en  arraigarte  en  la  tierra.  Pero  si  te  amas  para  el  deH 
desearás,  ó  por  lo  menos  te  quietarás  fácilmente  en 4 
tiempo  de  la  partida  deste  siglo,  cuando  llegue  la  hoc^ 
que  Dios  fuere  servido  de  darte. 

2.  Mira  si  tienes  buena  orden  en  el  amor  de  tímb 
ma,  porque  el  mayor  enemigo  qiie  tenemos  es  elamaj 
de  nosotros  propios.  El  amor  pues  ordenado  quiere  qa 
amemos  más  el  alma  que  el  cuerpo ;  que  tengamos  má 
cuidado  en  adquirir  las  virtudes  que  otra  ninguna oi 
sa;  que  tengamos  más  cuenta  con  la  honra  divina  qa 
con  la  baja  y  caduca.  El  corazón  bien  ordenado  mi 
chas  más  veces  dirá  en  si  mismo:  «¿Qué  dirán  los  ingl 
les  si  yo  pienso  en  tal  cosa?»  Y  no:  «¿Qué  dirán  ii 
hombres  ?n 

3.  Mirarás  qué  tal  es  el  amor  que  tienes  á  tu  oOH 
zon,  si  te  enfadas  de  servirle  en  sus  enfermedade 
No  es  pequeño.  Pilotea,  el  cuidado  que  debes  ti 
ner  en  socorrerie  y  hacerle  socorrer  cuando  sus  pi 
sienes  le  atormentan,  dejando  por  esto  todo  lo  detsi 
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i.  NotaHis  cuál  te  estimas  tú  delante  de  Dios.  Será 
en  nada  sin  dada ;  mas  advierte  que  no  es  grande  hu« 
mildad  ú  ana  mosca  no  se  estima  en  nada  en  com- 
paración de  an  gran  monte  >  ni  si  una  gota  de  agua 
se  tiene  por  nada  en  comparación  del  mar,  ni  si  una 
sola  centella  de  fuego  se  conoce  por  nada  en  compa- 
ración  del  sol.  La  verdadera  humildad  consiste  en  no 
estimamos  más  que  los  otros,  ni  querer  ser  estimados 
de  los  otros  en  más  que  ellos. 

8.  Cuanto  ala  lengua « mirarás  d  te  alabas  de  una 
suerte  y  de  otra,  y  si  te  adulas  y  alabas  á  tí  propia, 
hablando  de  ti  misma. 

6.  Cuanto  á  las  obras,  notarás  si  recibes  algún  pla- 
cer contrario  á  tu  salud;  quiero  decir,  placer  vano^ 
inútil,  demaóado^  desvelado  y  sin  sujeto;  y  seme* 
jantes. 

CAPITULO  \l 

EiiB<B  dd  HUio  de  niMtn  tliu  parí  c(»  anestro  prójima. 

Menester  es  amar  mucho  el  marido  y  la  mujer,  y 
esto  con  un  amor  dulce,  sosegado,  firme  y  continuo. 
Debe  pues  hacerse  esto  en  primer  lugar,  por  cuanto 
Dios  lo  ordena  asi.  Lo  mismo  digo  de  los  hijos  y  parien» 
tes  cercanos ,  y  también  de  los  amigos ;  cada  uno  según 
SQ  puesto. 

Has  para  hablar  en  general,  mirarás  cuál  es  tu  cora- 
ion  para  con  tu  prójimo,  si  le  amas  cordiaUnente  y 
por  amor  de  Dios.  Para  bien  discernir  esto  habrás  me- 
nester representarte  ciertas  personas  envidiosas  y  des- 
agradables; porque  con  estas  es  donde  se  ejercita  el 
amor  de  Dios  para  con  el  prójimo,  y  mucho  mejor  con 
los  que  nos  hacen  algún  mal » ú  de  efecto  ú  de  palabra. 
Examina  si  tu  corazón  es  franco  en  su  particular,  y  si 
sientes  gran  contradicion  en  el  amarlos. 

Mira  si  te  hallas  pronta  en  el  hablar  del  prójimo  mur- 
murando ,  y  en  particular  de  aquellos  que  no  te  aman; 
«i  haces  mal  al  prójimo,  ó  directa  ó  indirectamente. 
Por  poca  razón  y  ¿scurso  que  uses,  conocerás  pues 
todo  esto. 

CAiPiTULO  vn. 

Bidaen  sobra  tas  afldones  de  noestn  tima* ' 

Heme  extendido  en  los  puntos  dichos,  porque  en  su 
examen  consiste  el  conocimiento  del  adelantamiento 
espiritual  que  se  ha  hecho;  porque  cuanto  al  examen 
de  los  pecados,  es  solo  para  las  confesiones  de  los  que 
no  piensan  adelantarse. 

No  es  pues  necesario  el  trabajarse  sobre  cada  uno 
destos  artículos,  sino  con  suavidad,  considerando  el 
estado  en  que  nuestro  corazón  se  ha  hallado  tocante  á 
ellos  desde  nuestra  resolución ,  y  qué  faltas  notables 
son  las  que  hubiéremos  cometido. 

Y  para  abreviar  todo  esto,  es  menester  reducir  el 
examen  al  conocimiento  de  nuestras  pasiones ;  y  si  nos 
enfada  el  considerar  tan  por  menudo  (como  se  ha  di- 
cho) cuáles  bebemos  sido,  podremos  examinarnos  en 
esta  forma,  cuáles  habernos  sido,  y  de  qué  suerte  nos 
liemos  comportado : 

En  nuestro  amor  para  con  Dios,  para  con  el  prójimo 
7  para  con  nosotros  mismos. 

En  nuestro  aborrecimiento  para  con  el  pecado  que 
sehalla  en  nosotros,  y  para  el  pecado  que  se  halla  en 
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los  otros;  porque  es  cierto  que  debemos  desear  el  fin 
del  uno  y  del  otro. 

En  nuestros  deseos,  tocante  á  los  haberes,  tocante 
á  los  placeres  y  tocante  á  las  honras. 

En  el  temor  de  los  peligros  de  pecar,  y  de  las  pérdi- 
das de  las  posesiones  deste  mundo;  porque  de  ordina* 
rio  se  teme  demasiado  lo  uno,  y  muy  poco  lo  otro. 

En  la  esperanza  puesta  en  el  mundo  y  en  las  criatu- 
ras, y  muy  poco  en  Dios  y  en  las  cosas  eternas. 

En  la  tristeza,  si  es  muy  excesiva  por  cosas  vanas. 

En  la  alegría,  si  es  muy  excesiva  y  por  cosas  in- 
dignas. 

Miraremos  en  fin  qué  aficiones  tienen  nuestro  cora«* 
zon  ocupado,  qué  pasiones  le  poseen,  y  en  lo  que  prin- 
cipalmente se  hubiere  distraido. 

Porque  por  las  pasiones  del  alma  conocemos  cuál  es 
su  estado,  tocándolas  una  después  de  la  otra;  porque 
asi  como  un  músico  de  laúd  tocando  todas  las  cuerdas, 
las  que  halla  disonantes  las  viene  á  templar,  sea  baján- 
dolas ó  ya  subiéndolas ,  asi  después  de  haber  tocado  y 
reconocido  el  amor ,  el  odio ,  el  deseo,  el  temor^  la  es- 
peranza, la  tristeza  y  la  alegría  de  nuestra  ahna,  si  es 
que  hallamos  todo  esto  malsonante  al  tono  que  quere« 
mos  tocar,  que  es  á  la  gloria  de  Dios,  podrémoslo  acor* 
dar  muy  bien,  mediante  su  gracia  y  el  consejo  de 
nuestro  confesor. 

CAPITULO  Vffl. 

Aficiones  ose  debemos  tener  después  del  exSnen. 

Después  de  haber  con  blandura  (a)  considerado  cada 
punto  del  examen  (1)  y  visto  el  estado  en  que  estás,  da- 
rás lugar  á  las  aficiones  siguientes: 

Danis  gracias  á  Dios  por  la  enmienda  que  hubieres 
hallado  en  tu  vida  después  de  tu  resolución ;  y  recono- 
ce que  ha  sido  su  misericordia  sola  que  ha  obrado  en 
ti  y  por  tí. 

Humíllate  cuanto  puedas  delante  de  Dios,  recono- 
ciendo que  si  no  te  has  adelantado  más,  ha  sido  por  tu 
falta,  y  por  no  haber  con  fidelidad ,  animosa  y  constan* 
tómente,  correspondido  á  las  inspiraciones,  claridades 
y  movimientos  que  te  ha  dado  en  la  oración  (2).  Y  en* 
tonces 

Prométele  alabar  para  siempre  por  las  gracias  reci* 
bídas;  y  asi  te  retirarás  de  tus  inclinaciones,  y  llega* 
ras  á  la  emienda. 

Pídele  perdón  por  la  infidelidad  y  deslealtad  con  que 
has  correspondido. 

Ofrécele  tu  corazón  para  que  se  haga  de  todo  punto 
señor  del. 

Suplícale  te  haga  fiel  de  todo  punto. 

Invoca  á  los  santos ,  la  Virgen ,  tu  ángel,  tu.  patrón, 
sanJosefyotros. 

CAPITULO  K. 

CoBSiderteloBes  propias  pan  renovir  nuestros  bvenos 

propósitos. 

Después  de  bien  hecho  el  examen,  y  haber  bien 
conferido  con  algún  digno  conductor  las  faltas  y  su 

(•)  QuiviDO  y  CnbUIas  tradneen  mal  el  adverbio  ioucemaU,  qno 
nle  eo»  detenimiento. 

(1)  y  voto  en  qne  estas  {Todat  loe  edicUmes  espoliólas:  pero  es 
ernOa  mmU/iesta :  et  foA  k  quoy  tou  en  estes,  dice  el  otifUnU,) 

(^  y|tteredella*(C-I^O 
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enmienda^  tomaras  las  consideraciones  sigaientes,  ha- 
ciendo una  cada  dia  por  manera  de  meditación ,  y  em« 
pleando  el  tiempo  de  tu  oración;  y  esto  quesea  siempre 
con  el  mismo  método  (1)  qae  has  asado  en  las  medita- 
clones  de  la  Primera  parte :  poniéndote  ante  todas  co- 
^s  en  la  presencia  de  Dios ,  implorando  su  gracia,  para 
que  por  su  medio  puedas  establecerte  en  su  santo  amor 
y  servicio. 

CAPITULO  X. 
.  Cmideradú»prímera.^De  la  exceleoda  de  nettnl  atoaft 

Considerarás  la  nobleza  y  excelencia  de  tu  alma; 
que  tiene  un  entendimiento,  el  cual  conoce  no  solo 
(odo  este  mundo  visible ,  mas  conoce  aun  que  hay  án- 
geles y  un  paraíso ;  conoce  que  hay  un  Dios  soberaní- 
simo, bonísimo  y  inefable;  conoce  que  hay  una  eter- 
nidad, y  conoce  más  lo  que  es  propio  para  vivir  en  este 
mundo  visible,  y  para  juntarse  con  los  ángeles  en  el 
paraíso,  y  gozar  de  Dios  para  siempre. 

Tiene  más  tu  alma  una  voluntad  del  todo  noble,  la 
cual  puede  amar  á  Dios  y  no  le  puede  aborrecer  en 
sí  misma.  Mira  tu  corazón  y  verás  cuan  generoso  es ;  y 
que  asi  como  no  puede  nada  detener  las  abejas  en  nin« 
guna  cosa  corrompida,  antes  solo  se  detienen  sobre  las 
flores,  asi  tu  corazón  no  puede  tener  reposo  sino  solo 
en  Dios,  sin  que  ninguna  criatura  pueda  satisfacerle  ni 
hartarle.  Si  no,  piensa  en  los  más  amados  y  diverti- 
dos embebecimientos  que  otras  veces  has  ocupado  tu 
corazón ;  y  dime  la  verdad ,  si  los  tales  no  estaban  lle- 
nos de  inquietud  y  molestia,  y  de  pensamientos  carco- 
midos y  cuidados  importunos,  en  medio  de  los  coales 
tu  pobre  corazón  se  vía  miserable. 

Va  tu  corazón  corriendo  para  las  criaturas  con  gran- 
des ansias,  pensando  poder  contentar  sus  deseos;  pero 
tan  presto  como  ha  ejecutado  cuanto  imaginaba,  echa 
de  ver  la  vanidad  de  su  intento,  pues  nada  le  puede 
satisfacer  ni  contentar.  No  quiere  Dios,  Pilotea,  que 
nuestro  corazón  halle  ningún  lugar  donde  pueda  repo- 
sar (de  la  misma  manera  que  la  paloma  salida  del  Arca 
de  Noé),  para  que  así  se  vuelva  á  su  Dios,  del  cual  ha 
salido.  ¡Ah,  y  cuáota  hermosura  de  naturaleza  hay 
en  nuestro  corazón!  ¿Por  qué  pues  le  detendremos 
nosotros  contra  su  voluutad  en  el  servicio  de  las  cria- 
turas? 

¡O  alma  mia !  (dirás  tú)  tú  puedes  oir  y  querer  á 
Dios.  ¿Por  qué  pues  te  embebecerás  tú  en  cosa  me- 
nor? Si  tú  puedes  pretender  la  eternidad,  ¿qué  hay 
que  detenerte  en  los  momentos?  Esta  fué  una  de  las 
quejas  del  hijo  pródigo,  que  habiendo  podido  vivir  re- 
galadamente á  la  mesa  de  su  padre,  comia  suciamente 
en  la  de  las  bestias.  ¡O  alma  mia!  tú  eres  capaz  de  Dios. 
Desventurada  de  ti  site  contentas  con  menos  que  Dios. 

Levanta  mucho  tu  alma  en  esta  consideración;  mués- 
traía  como  eterna  y  digna  de  la  eternidad;  llénala  de 
ánimo  cerca  este  sujeto. 


CAPITULO  n. 

Segwuía  consideraeion.—üe  U  exeeleaeU  de  las  virtudes. 

Considera  que  las  virtudes  y  la  devoción  pueden  so- 
las contentar  tu  alma  en  este  mundo,  liira  pues  cuan 

(1)  cuanto  á  la  preparación  y  afeccionei,  vie  bM  {OB4 


hermosas  son;  haz  comparación  de  las  virtodesvii. 
ciosque  les  son  contrarias:  la  suavidad  qae  hay  en  k 
paciencia,  comparada  á  la  venganza ;  en  la  mansedan. 
bre,  comparada  ala  ira  y  enojo;  enlaharail(jad,c(Hi. 
parada  á  la  arrogancia  y  ambición;  en  la  liberalidad 
comparada  á  la  avaricia ;  en  la  caridad ,  comparada  4  h 
envidia;  en  la  templanza,  comparada á  las desón)^ 
nes.  Las  virtudes  tienen  esto  admirable,  que  deleita 
el  alma  con  una  dulzura  y  suavidad  incomparable, 
después  que  se  han  ejercitado;  y  al  contrarío,  íosyíí 
cios  la  cansan  infinito,  la  descarrían  y  pierden.  ¿Pv 
qué  pues,  no  procuraremos  nosotros  adquirir  estas 
suavidades? 

.  De  los  vicios  vemos  que  quien  tiene  pocos  no  estl 
contento,  y  quien  tiene  muchos,  menos.  Mas  de  1» 
virtudes,  el  que  tiene  bien  pocas,  alcanza  aun  conta- 
to, y  quien  muchas,  mucho  más.  ¡Oh  vida  devotaj 
cuan  hermosa  eres,t;uán  dulce,  agradable  y  suavelli 
mitigas  las  tribulaciones,  y  haces  suaves  las^  consola- 
dones.  Sin  ti  el  bien  es  mal,  y  los  placeres, llenosde 
inquietudes,  alborotos  y  desvanecimientos.  ¡  Ay  deaíl 
que  quien  te  conociera,  pudiera  bien  decir  con  la  Sa* 
maritana :  Domine,  da  mihi  hanc  aquam;  «Señor,  da* 
me  esta  agua;»  aspiración  muy  frecuente  á  labeati 
madre  Teresa  y  á  santa  Catalina  de  Sena,  aunque  par 
diferentes  sujetos. 

CAPITULO  XU. 
Tercen  mmU erMÍM.^obra  d  templo  lo  Im  sbbIm. 


Considera  el  ejemplo  de  toda  suerte  de  santos:  qué 
es  lo  que  ellos  no  hicieron  para  amar  á  Dios  y  ser  sus 
devotos.  Mira  los  mártires ,  invencibles  en  sus  reso* 
luciones ,  qué  tormentos  dejaron  de  padecer  para  man* 
tenerlas.  Mira  sobre  todo  tantas  hermosas  donceH 
más  blancas  que  la  azucena  en  pureza,  y  másencarna- 
das  que  la  rosa  en  caridad,  que  las  unasi  doce,lai 
otras  á  trece,  quince,  veinte  y  veinte  y  cinco  años, so- 
frieron mil  suertes  de  martirios,  antes  que  apartam 
un  punto  de  su  resolución ;  y  no  solo  en  lo  qae  tocaba 
á  la  protestación  de  la  fe,  sino  en  lo  que  tocaba  i  h 
protestacion.de  la  devoción :  las  unas,  muríendo antes 
que  abandonar  su  virginidad ;  las  otras,  ant^  que  de- 
jar de  servir  á  los  afligidos  y  consolar  los  atormentados 
y  amortajar  los  muertos.  ¡  Oh  buen  Dios,  y  cttioU 
constancia  ha  mostrado  este  sexo  frágil  en  semejantes 
ocurrencias! 

Mira  tantos  santos  confesores  con  qué  valor  has 
menospreciado  el  mundo,  cómo  se  han  hecho  inTe&' 
cibles  en  sus  resoluciones.  Nada  les  pudo  hacer  pr»- 
varícar,  pues  las  abrazaron  tan  animosamente,  y  Us 
mantuvieron  sin  excepción.  ¿Qué  es  lo  que  dice  saa 
Agustín,  de  Ménica ;  con  cuánta  firmeza  seguía  su  em- 
presa de  servir  á  Dios,  en  su  matrimonio  y  ensuviQ- 
dez?  ¿Y  san  Jerónimo,  de  suamada  hija  Paula  en  medio 
de  tantos  traveses  y  en  medio  de  tanta  varíedad  dt 
accidentes?  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  de  buena  raaos 
dejaremos  de  hacer  con  tan  buenos  patrones?  Todoi 
estos  eran  lo  mismo  que  nosotros ;  hacían  lo  que  hacías 
por  el  mismo  Dios  y  por  las  mismas  virtudes.  ¿Pot 
qué  no  haremos  pues  nosotros  otro  tanto,  según  noea* 
tra  vocación  y  esUdo,  por  medio  de  nuestra  resolucíoa 
I  y  santa  protestación? 


CAPITULO  X1!I. 

Cuarta  eontidaraehn.'^hel  amor  que  Jesncrísto  nos  tiene. 


LYTRODUCaON  A  LA  VIDA  DEVOTA.  §39 

estar  grabado  eu  ta  alma,  para  mejor  conservar  y  man- 
tener tu  resolución,  la  cual  ha  sido  tan  estimada  en  el 
eorazon  de  tu  Salvador. 


Considera  el  amor  con  que  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor ha  sufrido  tanto  en  este  mundo,  y  particularmen" 
te  en  el  jardín  de  Olivet  y  monte  Calvarlo.  Este  amor 
te  miraba,  y  por  medio  destas  penas  y  trabajos  alean* 
zaba  del  Padre  eterno  buenas  resoluciones  y  protes- 
taciones para  tu  corazón;  y  por  el  mismo  medio  alean* 
2aba  también  todo  lo  que  te  es  necesario  para  mantener, 
alimentar,  fortificar  y  consumir  estas  resoluciones. 
¡Oh  santa  resolución,  y  cuan  preciosa  eres !  bija  en  fin 
de  tal  madre  como  la  pasión  de  nuestro  Salvador.  ¡Oh 
cuánto  te  debe  amar  mi  alma,  pues  fuiste  tan  amada 
de  mi  buen  Jesús !  ¡  Oh  Salvador  mió!  vos  morístes  pa- 
ra adquirirme  estas  buenas  resoluciones:  dadme  pues. 
Señor,  la  gracia  que  yo  muera  antes  de  perderlas. 

¿No  ves  tú.  Filetea  mia,  cómo  el  corazón  de  nues- 
tro amado  Jesús  veia  el  tuyo  desde  el  árbol  de  la  cruz, 
y  le  amaba;  por  cuyo  amorte  alcanzaba  todos  los  bie- 
nes de  que  gozas  y  gozarás,  y  entre  otras,  nuestras 
buenas  resoluciones?  Sí,  amada  Pilotea,  bien  pode- 
mos tedos  decir,  como  Jeremías:  tt¡  O  Señor!  antes  que 
yo  fuera,  vos  me  mirábades  y  me  llamábades  por  mi 
nombre,  v  Y  esto  porque  verdaderamente  su  divina 
bondad  prepara  en  su  divino  amor  y  misericordia  to* 
dos  los  medios  generales  y  particulares  para  nuestra 
salvación,  y  por  consiguiente  nuestras  resoluciones. 
Asi  como  una  mujer  preñada  apareja  la  cuna,  los  pa-> 
üales  y  mantillas,  y  asimismo  un  ama  para  la  criatu- 
ra que  espera,  aunque  la  tal  aun  no  esté  en  el  mundo; 
así  también  nuestro  Señor,  habiéndote  concebido  en 
su  bondad,  y  pretendiendo  sacarte  á  la  luz  del  mun- 
do para  tu  salvación,  y  hacerte  hija  suya ,  prepara  so- 
bre el  árbol  de  la  cruz(l)  todo  lo  que  era  necesario 
para  tu  buena  dicha.  Estos  son  todos  ios  medios,  to- 
dos los  atraimientos  y  todas  las  gracias  con  las  cuales 
induce  tu  alma  y  la  quiere  guiar  á  la  perfección.  Nues- 
tro Señor  pues,  según  esto,  estaba  en  estado  de  pre- 
ñez cuando  estaba  en  el  árbol  de  la  cruz. 

¡Ah,  buen  Dios,  y  con  cuántas  veras  debriamos 
arraigar  esto  en  nuestra  memoria!  ¡Es  posible  que  haya 
yo  sido  amada,  y  amada  con  tal  dulzura  de  mi  Salva- 
dor, que  se  pusiese  á  pensar  en  mi,  en  mi  particu- 
lar, y  en  todas  pequeñas  ocurrencias,  por  las  cuales 
me  ha  tirado  á  si!  Con  razón  debemos  pues  estimar 
y  amar  todo  esto,  y  emplearlo  á  nuestra  utilidad. 
Nota  esta  consideración.  Aquel  corazón  amigable  de 
mi  Dios  pensaba  en  Filetea,  la  amaba,  y  la  procuraba 
mil  medios  para  su  salvación ;  tanto  como  si  no  hubie- 
ra habido  otra  alma  en  el  mundo  en  quien  hubiese 
pensado.  Así  como  el  sol,  alumbrando  una  parte  de  la 
tierra,  no  la  alumbra  menos  que  si  no  alumbrase  otra 
parte  más  que  aquella  sola ;  de  la  misma  manera  nues- 
tro Señor  pensaba  y  cuidaba  por  todos  sus  amados  hi- 
jos, y  de  suerte  que  pensaba  en  cada  uno  de  nosotros 
como  si  no  pensara  en  todos  los  demás.  <(El  me  ama,» 
dice  san  Pablo,  «y  se  dio  por  mí; »  como  si  dijese: 
«Por  mi  solo,  de  la  misma  manera  que  si  no  hubiera 
hecho  nada  por  los  demás.»  Esto  pues.  Filetea,  debe 

(4)  todo  eaanto  biso  por  ti,  to  eant  espiritual,  tas  mancillas  y 
yefiales.  ta  ama«  {fi-D^ 


CAPITULO  XIV. 

Quinta  coMid^radon.— Del  amor  eterno  de  Dios  para  con 

nosotros. 

Considera  el  amor  eterno  que  Dios  te  ha  tenido, 
porque  antes  que  nuestro  Señor  Jesucristo  siendo 
hombre  padeciese  en  la  cruz  por  tí,  su  diviua  Majes- 
tad te  tenia  en  su  soberana  bondad,  y  te  amaba  en 
extremo.  Pero  ¿cuándo  comenzó  Dios  á  anaarte?  ¿Co- 
menzó pues  cuando  comenzó  á  ser  Dios?  ¿Y  cuándo 
comenzó  á  ser  Dios? Nunca;  porque  siempre  lo  fue, 
sin  principio  ni  6n.  Y  asi  también  te  ha  amado  desde 
ab  averno :  por  esto  pues  te  preparaba  las  gracias  y 
favores  que  te  ha  hecho.  Y  él  mismo  lo  dice  por  el 
Profeta :  «  Yo  te  amo  (contigo  habla  de  la  misma  ma<^ 
ñera  que  con  otro)  con  una  caridad  perpetua,  y  por 
esto  te  he  tirado,  teniéndote  piedad.»  Pensado  ha  pues, 
entre  otras  cosas,  en  hacerte  tomar  resolución  de  ser- 
virle. ¡Oh  buen  Dios,  cuáles  resoluciones  son  estas, 
pues  Dios  las  ha  pensado,  meditado  y  trazado  desde 
sn  eternidad!  (Cuan  caras  y  preciosas  nos  deben  ser 
las  tales!  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  debriamos  sufrir 
antes  que  perder  la  mínima  parte  deltas?  Antes  que 
hacerlo  debriamos  ver  perecer  todo  el  mundo;  porque 
también  sabemos  que  todo  el  mundo  junto  no  vale  lo 
que  un  alma,  y  un  alma  no  vale  nada  sin  nuestras 
buenas  resoluciones. 

CAPITULO  XV, 

Atetónos  fenerales  sobre  ias  eonsideracioies  preeedtntet, 
j  condnaioa  del  ejercicio. 

¡  Oh  amadas  resoluciones  mias !  vosotras  sois  el  her- 
moso árbol  de  vida  que  mi  Dios  ha  plantado  por  su  pro- 
pia mano  en  medio  de  mi  corazón ,  el  cual  quiere  asi- 
mismo mi  Salvador  regar  con  su  sangre  para  hacerle 
que  lleve  fruto.  Antes  pasaré  mil  muertes  que  dar  lugar 
áque  ningún  viento  (2)  me  le  desarraigue.  Ni  la  vani- 
dad ,  ni  los  regalos,  ni  las  riquezas,  ni  las  tribulaciones 
.serán  bastantes  á  ello.  Mas,  oh  Señor  mió,  que  bien  sé 
ser  vos  mismo  quien  ha  plantado,  y  en  vuestro  seno 
paterno  guardado  eternamente  este  árbol  hermoso  pa- 
ra mi  jardín.  (Cuántas  almas  habrá  que  no  han  sido 
favorecidas  desta  suerte!  ¿Cómo  pues  podré  yo  ja- 
más humillarme  bastantemente  delante  vuestra  miseri- 
cordia? 

¡Oh  hermosas  y  santas  resoluciones !  si  yo  os  conser- 
vo ,  vosotras  me  conservaréis.  Si  vosotras  vivís  en  mi 
alma,  mi  alma  vivirá  en  vosotras.  Vivid  pues  para 
siempre,  o  resoluciones  mias,  eternas  en  la  miseri- 
cordia de  mi  Dios.  Estad  y  vivid  eternamente  en  mf, 
para  que  nunca  os  abandone. 

Después  destas  resoluciones ,  es  menester  que  par- 
ticularices los  medios  importantes  para  mantener  es- 
tas amadas  resoluciones;  y  que  protestes  el  querer 
siempre  aprovecharte  dellas  con  fidelidad ,  y  de  ia  fre- 
cuencia de  la  oración,  de  los  sacramentos ,  de  las  bue- 
nas obras,  la  enmienda  de  las  faltas  reconocidas  en  el 

(8)  me  la  desarraigue.  {JEdidm  m-^iAmJL) 
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aegnndo  pnnto  >  (i)  y  el  seguimiento  de  los  atisos  que 
te  serán  dados  ¿  este  fin. 

Lo  cual  hecho,  como  (2)  consecntivamente  protes- 
taos mil  veces  que  continuarás  en  tus  resoluciones; 
y  como  si  tuvieras  tu  corazón,  tu  alma  y  tu  voluntad 
en  tus  manos,  la  dedicarás,  consagrarás  y  sacrificarás 
á  Dios,  protestando  no  volverlas  *á  tomar  más,  sino 
dejarlas  en  las  manos  de  su  divina  Majestad,  para  se- 
guir en  todo  y  por  todo  sus  mandamientos.  Ruega  á 
Dios  te  renueve  de  todo  punto,  que  bendiga  tu  re- 
nuevo de  protestación,  y  que  la  favorezca.  Invoca  á  la 
Virgen,  tu  ángel,  los  santos,  y  san  Lms. 

Irás  con  este  movimiento  de  corazón  á  los  pies  de 
tu  padre  espiritual.  Acusaráste  de  las  partes  principa- 
les que  hubieres  notado  haber  cometido;  después  de 
tu  confesión  general  recibe  la  absolución  de  la  misma 
manera  que  hicbte  la  primera  vez ;  pronunciarás  de- 
lante del  la  protestación,  yconfírmarásla;  y  en  fin  irás 
¿  unir  tu  corazón  renovado  á  su  principio  y  Salvador; 
esto  es,  al  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía. 

CAPITULO  XVI. 
De  los  reseatlmleotos  qae  se  deben  tener  después  desteejerelelo. 

El  dia  que  hubieres  hecho  este  renuevo  y  los  si- 
guientes, repetirás  muy  á  menudo  de  corazón  y  de 
boca  aquellas  fervorosas  palabras  de  san  Pablo,  de  san 
Agustín,  de  santa  (3)  Catalina  de  Genova  y  otros: 

«No,  yo  no  soy  inás  mia.  O  que  yo  viva,  ó  que  yo 
muera,  yo  soy  de  mi  Salvador.  Yo  no  tengo  más  de 
mí ,  ni  mío ;  y  mió  es  Jesús ,  mi  mío  es  el  ser  suya  (a). 
I O  mundo!  tú  eres  siempre  tú  mismo,  y  yo  siempre 
he  sido  yo  misma ;  mas  de  aquí  adelante  yo  no  seré  más 
yo  misma.  No,  nosotros  ya  no  seremos  nosotros  mis- 
mos, porque  tendrénK)s  el  corazón  trocado ;  y  el  mun- 
do, que  nos  ha  tanto  engañado^  será  engañado  en  nos- 
'-  otros :  porque  no  apercibiendo  nuestra  mudanza  por 
ser  poco  á  poco,  pensará  que  somos  siempre  de  los  de 
Esaú,  y  seremos  de  los  de  Jacob.» 

Será  menester  que  todos  estos  ejercicios  reposen 
dentro  del  corazón,  y  que  apartándonos  de  su  consi- 
deración y  meditación,  entremos  con  tiento  en  los  ne- 
gocios y  conversaciones,  temiendo  que  el  licor  de 
nuestras  resoluciones  no  se  derrame  y  pierda,  por- 
que es  menester  que  se  deshaga,  y  penetre  bien  todas 
las  partes  del  alma;  y  que  no  obstante,  sea  todo  esto 
sin  forzar  el  espíritu  ni  el  cuerpo. 

CAPITULO  xvn. 

Be^aesta  á  dos  objeciones  qae  pueden  ponerse  sobre  esta 

InirodueewH. 

Diráte  el  mundo.  Pilotea  mia,  que  estos  ejercicios 
y  avisos  son  en  tan  grande  número,  que  quien  los 
quiera  observar  no  podrá  atender  á  otra  cosa.  |  Ay  de 
mi,  amada  Pilotea !  Cuando  nosotros  no  hiciéramos 
otra  cosa ,  haríamos  harto  bien,  pues  haríamos  lo  que 
.-^  debriamos  hacer  en  este  mundo.  Verdad  es  que  si  fue- 
se necesarío  hacer  todos  estos  ejercicios  todos  los  días, 
no  nos  darían  lugar  á  otra  cosa;  mas  no  es  necesarío 

(i)  del  eriUr  las  males  ocasioaee,  (C-P.) 
<i)  por  ana  recnperacion  de  aliento  y  Aiem ,  protestarás  (/d.) 
<3)  CataUna  de  Sena  y  otros :  iJLa  primera  y  poikriorei  tiicio- 
nes.) 
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hacerlos  sino  á  su  tiempo  y  lagar,  y  cada  uno  segm 
la  ocurrencia.  ¿Cuántas  leyes  hay  civiles,  las  coal« 
deben  ser  observadas  ?  mas  se  entiende  según  las  ocnr- 
rencias ,  y  no  que  sea  necesarío  practicarlas  todas  cada 
dia.  Cuanto  á  lo  demás,  David,  rey  cargado  de  nego- 
cios dificultosísimos,  usaba  de  más  ejercicios  qoeyo 
te  he  puesto  aquí.  San  Luis,  rey  admirable  asi  en  la 
guerra  como  en  la  paz,  el  cual  con  un  cnidado  sni 
igual  administraba  la  justicia  y  manejaba  los  negocios 
más  graves,  oía  dos  misas  cada  dia,  decía  vispens 
y  completas  con  su  capellán,  hacia  su  meditación, n- 
sitaba  los  hospitales,  confesábase  todos  los  viernes, 
diciplinándose ;  oía  los  sermones  muy  á  menudo, 
hacia  muchas  veces  conferencias  espirítuales ;  y  con  to- 
do esto,  no  perdía  una  sola  ocasión  del  bien  público^ 
que  no  la  ejecutase  diligentemente,  siendo  entonces 
su  corte  más  lucida  y  festejada  que  en  tiempo  de  m 
predecesores.  Usa  pues,  sin  temor  destos  ejercicio^ 
según  te  he  enseñado;  y  Dios* te  dará  bastante  lagar 5 
fuerza  para  acudir  á  los  demás  negocios ,  aonqne  pata 
ello  debiese  hacer  parar  el  sol ,  como  hizo  en  el  tiempo 
de  Josué.  No  es  poco  lo  que  hacemos  cuando  Dios  tra- 
baja con  nosotros. 

Dirá  el  mundo  que  llevo  yo  la  mira  á  que  mi  Filo- 
tea  tenga  el  don  de  la  oración  mental,  y  que  do  op- 
tante esto,  no  todos  le  pueden  tener,  y  que  asi  esta 
Introducción  no  servirá  para  todos.  Es  verdad,  y  sin 
duda  he  llevado  siempre  este  fin ;  y  es  también  verdad 
que  todos  no  tienen  el  don  déla  oración  mental;  pero 
también  lo  es  que  casi  todos  le  pueden  tener,  y  aun 
hasta  los  más  groseros,  con  tal  que  tengan  buenos 
confesores ,  y  que  ellos  quieran  trabajar  pan  adquirir- 
te tanto  cuanto  él  lo  merece.  Y  si  se  halla  faltar  este 
don  en  alguna  suerte  de  grado  ( lo  cual  pienso  no  po- 
der acaecer  sino  muy  raramente),  el  prudente  confe- 
sor hará  fácilmente  suplir  esta  falta  por  la  atención  qoe 
enseñarán  tener  en  leer,  ó  en  oír  leer  las  mismas  con- 
sideraciones que  están  puestas  en  las  meditadunes. 

CAPITULO  xvm. 

ltt%  tflÜDos  y  principales  tvisos  pan  esta  Wírtéután, 

Harás  todos  los  prímeros  dias  del  mes  la  protesta- 
ción que  está  en  la  Primera  parte,  después  de  la  medi- 
tación ;  y  todos  los  momentos  que  puedas  protestarís 
el  querería  observar,  diciendo  con  David:  cNoncaja- 
más  olvidaré  tus  justificaciones.  Dios  mío,  porqne  en 
ellas.  Señor,  me  has  vivificado.  9  Y  cuando  sintieres 
algún  distraimiento  en  tu  alma,  tomarás  tu  protesta- 
ción en  tus  manos ,  y  postrada  en  espírítu  de  humildad, 
la  pronunciarás  de  todo  tu  corazón;  y  así  hallara on 
gran  alivio  y  consuelo. 

Harás  profesión  abierta  de  querer  ser  devota;  y  w 
digo  de  ser  devota ,  sino  de  querer  serlo ;  y  no  tengas 
vergüenza  de  las  acciones  comunes  y  importantes  quA 
nos  guian  y  conducen  al  amor  de  Dios.  Procura  sieoh 
pre  ensayarte  en  la  meditación,  como  en  querer  taio- 
bien  antes  morir  que  pecar  mortalmente.  Prolestarís 
también  que  has  de  frecuentar  á  menudo  los  sacramen- 
tos, y  seguir  los  consejos  de  tu  director  ( aunque  mo- 
chas veces  no  sea  necesarío  el  nombrarle  pormncitfS 
razones) :  porque  esta  libertad  de  confesar  que  quere- 
mos servir  á  Dios,  y  que  nos  hemos  consagrado  i  sd 
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anorconuna  especial  afición^  es  muy  agradable  asa 
diTíoa Majestad,  qae  no  quiere  que  tengamos  vergúen- 
u  del  ni  de  su  cruz ;  pues  vemos  que  esta  antes  corta 
el  camino  á  muchos  enredos  que  el  mundo  á  cada  pa« 
so  desea  ponemos»  y  nos  obliga  á  su  seguimiento. 

Los  filósofos  se  publicaban  por  filósofos  porque  los 
dejasen  vivir  filosóficamente,  y  nosotros  debemos  ha- 
cenios  conocer  por  deseosos  de  la  devoción  porque  nos 
dejen  vivir  devotamente.  Que  si  alguno  te  dijere  que 
se  puede  vivir  devotamente  sin  la  príictica  destos  avi- 
sos y  ejercicios ,  no  por  eso  lo  niegues ;  pero  responde* 
Tisle  amigablemente  que  tu  flaqueza  están  grande, 
que  lia  menester  mis  ayuda  y  socorro  que  los  otros. 

En  fin,  amada  Pilotea  mia,  yo  te  conjuro  por  cuanto 
hay  sagrado  en  el  cielo  y  en  la  tierra ;  por  el  bautismo 
qae  has  recebido,  por  los  pechos  que  Jesucristo  mamó, 
por  el  corazón  caritativo  con  que  te  ama,  y  por  las  en- 
tnoas  de  Ja  misericordia  en  que  esperas,  que  oonti^ 
ii6eB  y  perseveres  en  esta  dichosa  empresa  de  la  vida 
devota»  «Noeitroi  dias  se  pasan,  It  muerte  está  á  la 


puerta,  la  trompeta  (dice  san  Gregorio  Nazianzeno) 
toca  ala  retirada:  cada  uno  se  prepare,  porque  el  jni* 
ció  se  acerca.»  La  madre  de  san  Sinforiano,  viendo  que 
le  llevaban  al  martirio,  le  gritaba  cerca  de  sus  orejas: 
fHijo  mió,  hijo  mió,  acuérdate  de  la  vida  eterna ;  mira 
al  cielo,  y  considera  quién  reina  en  él.  El  fin  cercano 
terminará  bien  presto  el  breve  curso  desta  vida.»  Ld 
mismo  pues.  Pilotea  mia,  puedo  yo  decirte.  Mira  al 
délo,  y  no  le  pierdas  por  la  tierra ;  mira  al  infierno,  no 
te  eches  en  él  por  los  que  son  solos  momentos.  Ifira  á 
Jesucristo,  no  le  reniegues  por  el  mundo.  Y  cuando  la 
pena  de  la  vida  devota  te  pareciere  dura,  cantarás 
con  san  Prancisco:  «Los  mayores  trabajos  me  pare- 
cen pasatiempos ,  considerando  loa  bienes  que  deanes 
dellos  espero.» 

Viva  Jesús,  á  quien  con  el  Padre  y  Espíritu  Santo 
sea  honra  y  gloria,  ahora  y  para  siempre,  y  en  los  ri« 
glos  de  los  siglos.  Amen.  (1) 


Wa.  (gátotoa  jf^Énl,) 
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EL  LIBRO  DE  LA  SABIDURÍA, 

T  EL  MÉTODO  CON  QUE  10  GÓNSKIIE. 

DISCURSO 
DE  DON  FRANCaSCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS,  (a) 


La  enfermedad  qne  con  más  unifersal  contagio  ba 
sido  y  es  peste  de  las  almas,  fué  el  no  saber  en  qué 
consiste  la  verdadera  sabiduría,  cuáles  son  sus  efe- 
tos,  cómo  y  con  quiénes  los  obra,  dónde  se  ha  de  bus- 
•car,  cómo  y  á  quién  ha  de  pedirse.  De  ignorar  esto,  y 
tener  por  sabiduría  la  descaminada  presunción  ó  el 
estudio  defectuoso,  se  originaron  las  varias  sectas  de 
tantos  filósofos,  pitagóricos,  peripatéticos,  académicos, 
estoicos,  pirrónicos,  y  otros  innumerables,  y  después 
de  la  luz  del  Evangelio,  la  multitud  de  errores  y  here- 
jías, que  fiándose  del  nombre  de  sabiduría  (que  solo 
es  máscara  de  la  malicia  astuta  y  revoltosa),  confunden 
grande  parte  del  mundo  en  discordia  pertinaz.  Para 
que  tuviese  cura  este  daño  universal  y  esta  dolencia, 
que  por  el  nombre  magnifico  de  sabiduría  fantástica 
no  padecen,  antes  le  blasonan  los  hombres,  le  profe- 
san y  le  enseñan,  dictó  el  Espíritu  Santo  á  Salomón  este 
Ubro ,  donde  la  doctrina  de  la  verdad  y  el  desengaño 
de  la  mentira  se  leen  en  diez  y  nueve  capítulos,  dis-» 
puestos  con  tan  soberano  método ,  que  de  uno  y  otro 
fabrican  un  silogismo  demostrativo,  cuya  conclusión 
alienta  los  unos,  y  amenaza  los  otros.  Pueden  no  obe- 
decerla, empero  no  pueden  negarla.  Por  esto  juzgo 
este  libro  por  llave  del  tesoro  que  por  fruto  llevan 
las  hojas  de  todos  los  volúmenes  sagrados,  y  que  hace 
el  oficio  de  aguja  para  navegar  sus  golfos  y  descubrir 
sus  Indias ;  sin  desvariar  como  la  nuestra  por  los  deli- 
rios del  imán,  siempre  fija  al  norte  del  Espíritu  Santo, 
que  la  dictó.  Vuestra  paternidad  reverendísima,  entre 

(«)  Inédito. 

Eneaéntrase  en  el  tomo  n ,  pig.  217  de  la  colección  hecha  por 
don  Jnan  Isidro  Fajardo,  atio  de  1724  :  Biblioteca  Nacional,  es- 
tante M.,  número  277. 

La  Academia  de  la  Historia  posee  copia  de  fines  del  siglo  pasa* 
do :  estante  25,  grada  S.,  C,  núm.  36. 

Consta,  por  el  final  del  párrafo  primero,  que  ft  nn  reUgloso  di- 
rigió naestro  aator  este  papel  escriturario.  A  ser  (como  sospecho) 
el  padre  Mauricio  de  Altodo,  de  la  Gompafiía  de  Jesús ,  io  escri- 
hió  QuBYBDO  en  1640  6  1641.  Pero  si  fuese  el  dominicano  fray 
Cristóbal  de  Torres,  siete  afios  por  lo  menos  debo  retrasarse  It 
fecha. 


I 


todos  los  que  han  escrito,  halló  este  camino,  para  que 
siempre  se  siga  el  seguro,  y  se  diferencien  del  los 
despeñaderos,  y  sepamos  que  por  las  sendas  más  ás- 
peras se  llega  á  la  patria,  y  que  por  los  halagos  de  los 
más  cariciosos  y  abiertos  caminos  se  da  en  los  pre- 
cipicios. 

Empieza  hablando  con  los  que  juzgan  la  tierra :  Di- 
ligiU  justüiam  quijudicatis  terram.  No  habla  con  los 
reyes  y  jueces,  sino  con  todos  aquellos  qne  sin  justicia^ 
juzgando  las  cosas  qne  suceden  en  la  tierra  confor- 
me su  ignorancia,  reciben  escándalo  de  la  doctrina  de 
la  divina  Providencia,  y  ejemplo  que  los  persuade 
imitación  de  la  pompa  de  los  delitos.  Pruébase  con 
que  el  capitulo  u  empieza  con  estas  palabras:  Dixe-- 
runt  autem  cogitantes  apud  se  non  recté:  Exiguum  et 
cum  taedio  est  tempus  vitae  nostrae,  et  non  est  refrigc 
rium  in  fine  hominis,  Y  todo  el  capítulo  confirma  lo 
que  digo. 

Sigúese  que  para  ser  capaces  de  la  sabiduría  con 
qne  se  debe  juzgar  la  tierra,  es  necesario  amar  la  jus- 
ticia, porque  la  sabiduría  es  justicia. 

Consiguientemente  la  define  mandando :  Sentite  de 
Domino  in  honitate,  et  in  simplicitate  coráis  quaerite 
illum :  quoniam  inveniiur  ab  his  qui  non  tentant  illumi 
apparet  autem  eis  qui  fidem  habent  in  illum :  perwr^ 
sae  enim  cogitationes  separant  á  Deo :  probata  autem 
virtus  corripit  insipientes :  gtconiam  in  malevoktm 
animam  non  introibit  sapientia,  nec  habitabit  in  cor^ 
pore  subdito  peccatis. 

Es  pues  la  sabiduría  de  que  trata  este  libro :  «amar 
la  justicia,  sentir  de  Dios  en  bondad,  y  buscarle  con 
simple  corazón ;  porque  le  hallan  los  que  no  le  tientan, 
aparece  á  los  que  tienen  fe  en  él;  y  apartan  del  las 
imaginaciones  perversas,  y  la  virtud  examinada  cor« 
nge  ios  necios.  La  sabiduría  no  entra  en  el  alma  ma-* 
lévela ,  ni  h8Üt)itará  en  el  cuerpo  subdito  de  los  pe- 
cados.» 

De  todos  los  gentiles  ninguno,  tratando  de  la  sabi« 
duria  ni  de  Dios,  alcanzó  una  palabra  destas;  solo 
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Epicteto  pronunció  esta  cláusula  con  aliento  piadoso, 
capitulo  XXX :  «Sabe  que  lo  principal  y  primero  acer- 
ca de  la  religión  de  los  dioses  inmortales,  es  tener 
dellos  rectas  y  buenas  opiniones ;  de  tal  manera,  que 
creas  hay  dioses,  y  qqe  bien  y  justamente  lo  adminis- 
tran todo,  que  han  de  ser  obedecidos,  y  que  por  esto 
hemos  de  conformamos  con  todo  loque  con  su  penni- 
sion  sucediere,  y  que  lo  hemos  de  recebir  alegres,  oh 
mo  precedido  de  la  mente  soberana.  Con  esto,  nunca 
los  acusarás,  ni  tendrás  queja  de  que  te  olvidan  ú  des- 
precian.» Parece  doctrina  expresada  deste  primero  ca- 
pítulo de  la  Sabiduría,  y  recogida  en  vaso  idólatra, 
cuyo  sabor  se  conoce  solamente  en  la  pluralidad  de  dio* 
ses. 

El  método  es  el  que  se  sigue.  La  difinicion  de  la 
verdadera  sabiduría  para  los  que  quisieren  juzgar  con 
justicia  las  cosas  de  la  tierra  es:  «Amar  la  justicia, 
sentir  de  Dios  la  bondad,  y  buscarle  en  la  simplici- 
dad del  corazón.» 

Este  primero  capitulo  se  distribuye  por  todos  los 
diez  y  ocho,  verificando  en  cada  uno  otras  diez  y  ocho 
cláusulas  suyas «  demostrando  los  efetos  que  esta  sa- 
biduría obra  en  las  ahnas  que  la  atesoran;  los  nudes 
que  padecen,  los  engtmos  que  se  siguen,  los  desenga- 
ños que  juntan  contra  si  las  que  dellas  se  apartan.  La 
primera  cláusula :  Düigite  justüiam  qui  judicatis 
terram;  sentite  de  Domino  in  boniUUe,  habla  en  el 
capitulo  u;  y  eu  él  con  los  que  aborrecieron  la  justi- 
cia y  smtieron  de  Dios  en  maldad :  DixerurU  entm 
cogitantes  apud  se  non  recté,  Véislos  aqui  juzgando 
mal,  á  persuasión  de  sus  maldades,  hasta  el  verso  do- 
ce ,  donde  en  lugar  de  amar  justicia,  la  aborrecen  con 
el  justo:  Circumveniamus ergo  justum,  quoniam  in- 
utüis  est  nobis,  et  contrarius  e$t  operibus  nostris,  et 
improperat  nobis  peccata  Legis ,  e<  diffamat  in  nos  peO' 
cata  discifdinae  nostrae.  Promitit  se  scientiam  Dei 
habere ,  et  filium  Dei  se  nominat. 

No  solo  habla  esto  literalmente  de  los  fariseos  y 
escribas  y  de  Cristo,  sino  que  parece  hablan  los  mis- 
mos contra  Cristo ,  pues  lo  que  le  dijeron  fué  repetir 
estas  mismas  palabras  formales ,  hasta  en  murmurar 
que  se  nombraba  Hijo  de  Dios.  Así  prosiguen  indivi- 
,  dualmente  hasta  el  verso  diez  y  ocho :  Si  enim  est  ve* 
rusfilius  Dei,  susdpietülum  et  ¡iberabit  eum  de  mch 
nibus  contrarionm.  Contumelia  et  tormento  interro» 
gemus  ewn,  ut  sciamus  reverentiam  ejus,  etprobemus 
patientiam  illius.  Morte  turpissima  condemnemus  eum, 
¿Quién  negará  que  esto  es  leer  la  pasión  de  Cristo,  y 
aborrecer  la  justicia,  que  se  debe  amar,  y  sentir  mal 
de  Dios?  No  podía  empezar  la  Sabiduría  á  ejemplifí- 


j  carse  sino«s  por  el  Hijo  de  Dios,  que  es  la  sabiduría 
¡  del  Padre.  Qué  se  les  siguió  de  aborrecer  la  justicia, 
y  de  no  juzgar  en  bondad,  lo  dicen  el  verso  veiotínoó 
y  veintidós :  Haeo  cogitaverunt,  et  erraverunt:  excae- 
cavit  enim  illos  mcUitia  eorum.  Et  nescierunt  sacrO' 
menta  Dei,  ñeque  mereedem  speraverunt  justitiae,  «a 
judicaveruni  honorem  animarum  sanctarum.  «Esto 
imaginaron,  y  cayeron  en  error,  porque  los  cegósa 
malicia.  Ignoraron  los  sacramentos  de  Dios^  desespe- 
raron de  la  merced  de  la  justicia,  y  no  entendiéronla 
honra  de  las  almas  santas.» 

Veis  aquí  que  la  Sabiduría  attingitergo  afine  usque 
ad  finem  forliter,  et  disponit  omnia  suaviter.  Desde 
el  fin  de  la  Ley  vieja  (que  fué  en  h  pasión  de  Cristo, 
con  que  se  cumplió)  tocó  con  fortaleza  hasta  la  fia 
del  mundo,  venciendo  con  la  humildad  la  soberbia, 
con  la  desnudez  las  armas,  con  la  pobreza  los  teso- 
ros, con  los  pescadores  los  monarcas,  coa  la  igno- 
rancia la  sabiduría  del  siglo;  enseñando  6n  los  saoi- 
mentos  de  Dios  la  salud  eterna;  asegurando  la  mer- 
ced de  la  justicia ,  y  en  su  iglesia  eterna  h  honra  de  sos 
santos :  esto  con  fortaleza  tan  hazañosamente  vencedo- 
ra de  todo  el  ejército  infernal,  y  juntamente  dispuesto 
con  suavidad  tan  benigna,  que,  solo,  pagó  lo  que  de- 
bíamos todos,  que  murió  porque  muriese  nuestra 
muerte,  para  que  su  muerte  nos  fuese  vida.  El  mismo 
se  nombró  sabiduría  cuando  dijo :  Cum  semper  d»- 
leooisset  suos,  in  finem  dilexit  eos;  cuando  estaba  to- 
cando fuertemente  del  un  fin  al  otro,  no  solo  con  sua- 
vidad sino  con  perpetuo  amor;  pues  pagaba  en  U 
golosina  de  Eva  y  en  la  inobediencia  de  Adán  colpas 
ajenas  con  la  propia  sangre. 

Entra  mandando  en  este  capítulo  primero  Dios  que 
amemos  la  justicia,  y  en  el  segundo  trata  de  la  muerte 
de  su  Hijo,  porque  veamos  cómo  la  amó  &,  pues  no 
perdonó  al  propio  Hijo  suyo  unigénito,  que  pablicé 
por  tal ,  llamándole  muy  amado. 

De  todo  este  discurso ,  legítimamente  colijo,  para 
üiteligencia  del  intento  y  fin  historial  deste  libro,  que 
es  mostrar  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  fio, 
cómo  la  sabiduría  de  Dios  toca  fuertemente  desde 
un  fin  á  otro,  disponiéndolo  todo  con  suavidad,  en 
que  se  incluye  su  divina  Providencia.  Prueba  mi 
intento  el  capitulo  z  (prosiguiendo  el  fin  del  capí- 
tulo iz :  Nam  per  sapientiam  sanaH  mmt  qukumqm 
placuerunt  tibi.  Domine,  á  principio)  con  estas  pala- 
bras:  IToec  t7/um  quiprimusformatuse^áDeopater 
orbis  terrarum,  cum  solus  esset  ereaSus,  custodivU, 
et  eduxit  illum  á  delicto  suo^  éí  dedií  itti  virhsíem 
continendi  omnia. 


SOBRE  LAS  PALABRAS  QUE  DIJO  CRISTO 

A  su  santísima  madre 

EN  LAS  BODAS  DE  CANA  DE  GALILEA, 

DISCURRE 
PON  FüáNCISCO  DE  QUEVEDO  TILLEGAS.  (a) 


FRAGMENTO. 


.  j?l  di6  íertia  nuptioB  faetae  9unt  in  Cana  Gali^ 
laeae,  et  eral  MaUrJesu  t6f .  Vocatus  est  auUm  et  Jesús 
€t  discipidi  ejíAS  ad  nuptias»  Et  deficiente  vino ,  dicit 
Mater  Jesu  ad  eum :  Vinum  non  habent,  Et  dicit  ei 
Jesús :  Quid  miki  et  tibi  est^  muiier  f 

€Y  el  tercero  dia  se  celebraron  (i)  bodas  en  Gana 
de  Galilea ;  y  estaba  en  ellas  la  Madre  de  Jesns.  Y 
también  fueron  llamados  i  las  bodas  Jesús  y  sus 
discípulos.  Y  faltando  vino,  dice  á  Jesús  su  Madre :  No 
tienen  vino.  Y  Jesús  la  dice:  Mujer,  ¿  ti  y  ¿  mí  ¿qué 
nos  toca?» 

Siempre  los  ojos,  leyendo  estas  postreras  palabras 
que  respondió  Cristo  á  su  Madre,  llamándola  mujer, 
juzgaron  que  tenian  ceño;  y  los  oidos  extrañaron,  si 
no  desden,  sequedad.  Los  santos  padres  y  doctores  an- 
tiguos y  modernos  reconocen  por  difícil  el  sonido  de 
las  palabras,  y  las  declaran  y  ajustan  á  diferentes  senti* 
dos,paraqaeladevocion,  que  fervorosa lasextraña,  dis- 
cípula  de  (2)  su  doctrina  sagrada  las  reconozca  amoro- 
sas. 

(a)  Así  se  inUtnla  este  fragmento  inédito  en  el  eódiee  M.  tT7 
,( folio  SOS)  de  la  Biklioteea  Nacional ;  pero  el  original  aológrafo 
no  tenia  rotólo  ninguno.  Poseíalo,  i  mediados  del  siglo  anterior, 
«I  ja  referido  archivero  de  la  secretaria  general  de  Estado,  don 
Benito  MarUnex  Gómez  Gayoso;  y  de  él  sacó  una  copla  don  To- 
sas Antonio  Sancbez,  de  qne  me  valgo  para  esta  impresión.  Allí 
se  advierte  qne  el  autógrafo  constaba  de  cuatro  bojas  y  media  en 
folio,  ocupando  tres  solamente  lo  escrito,  y  que  era  copla  en  lim* 
fio  que  del  borrador  hacia  Quivido. 

La  de  Sanchea  me  ha  sido  franqueada  por  el  sefior  don  Agus- 
'  lin  Duran.  Sus  variantes  llevan  la  marca  D. ;  las  del  citsdo  códi- 
ce, H.  otra  existe  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Acaso  este  tratado  sea  parle  de  un  libro  qne  escribía  Qoivno 
con  titulo  de  CMnderacUmet  tobre  el  Tetiamenlo  Nueio  f  pUm  de 
Oriiie,  el  cual,  dice,  le  sustnjeron  con  otros  durante  sus  dlttmas 
perseeudoaea.  Véase  la  Memoria  de  ellos  que  Inserta  el  biógrafo 
Tárala. 

Las  citas  que  abora  van  al  pié,  ea  él  origlail  autógnfg  aiti* 
ten  al  margen. 

(i)  las  bodas  (n.) 

(^  sus  doctrinas  sagradas  {Id,) 


Siempre  para  entenderlas  me  fueron  difíciles.  Em- 
pero nunca  me  consintió  escrupulearlas  por  despega- 
das, el  ver  las  decia  á  tal  madre  tal  bijo;  antes  (3)  reve- 
rencié mayor  misterio  en  lo  qne  dellas  entendiamenos. 
Persuadime  que  aquella  soberana  boca  á  los.  sacro- 
santos oidos  pronunciarla  sacramentos,  y  no  rigores : 
desembaráceme  de  asistir  á  regalarlas  por  ásperas,  y 
ocúpeme  en  penetrarlas  por  cariñosas.  Yo  aseguro 
que  lo  he  procurado;  otros  juzgarán  si  lo  he  conse- 
guido. Si  como  está  en  salvo  mi  intentoen  la  piedad,  lo 
estuviese  mi  discurso  en  lo  que  escribo,  grande  seria 
la  usura  de  mi  trabajo.  Mi  pretensión  sabe  ser  cortés; 
pido  que  me  consientan,  no  que  me  alaben.  No  blasono 
alguna  novedad,  que  fuera  mostrarme  antes  temerario 
que  ingMiioso.  Si  algo  pareciere  nuevo,  no  es  otra  cosa 
sino  haber  buscado  en  las  tinieblas  camino  con  la  luz 
de  los  santos.  A  la  claridad  del  sol  se  debe  la  vista  de 
las  sendas  que  borró  la  noche,  no  á  los  pies  que  las 
caminan.  Dirá  verdad  el  caminante  si  dijere  que  halló 
las  veredas,  y  mentirá  si  negare  que  se  las  enseñó  el 
dia. 

No  excuso  algunas  advertencias  que  precedan  al  tra« 
tado.Sea  la  primera :  que  estas  bodas'erandesan  Juan 
Evangelista  con  una  de  las  virgines  dedicadas  á  Dios, 
que  después  vivió  en  compañía  de  la  siempre  Virgen  (4) 
Madre  de  Cristo  Jesús.  Tienen  esta  opinión  san  Agustía 
sobre  san  Juan ,  en  el  prólogo  y  en  la  glosa,  san  Jeróni- 
mo y  Alberto  Magno  sobre  san  Joan;  y  Ruperto  sobre  el 
segundo  capítulo  de  san  Joan,  acaba  (5)  con  estas  pala* 
bras :  ínter  quos,  et  huno  Johannem  EvangeOstam,  re- 
lictisnuptiis,  ipsius  enim  istas  fuissenuptias,  opinio 
fere  omnium  est,  ipsum  Dominum  sequi  coepisse  ar6t- 
framtir(6).Tienenlacontraria8anCrisó8tomo,  Origines 

(3)  reverendo  (¥.) 

<4)  María  de  Cristo  (0.) 

(ji)  en  estas  (Id,) 

(I)  ñMperíi  AbbatU  M onasterli  Tvitiensis,  h  regioae  Agfipplnie 
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y  ^ctorino ;  cuyos  argumentos  disuelve  doctidmamen- 
te  el  eruditísimo  doctor  y  maestro  Silvestre  de  Prierio, 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  el  tratado  tercero  de 
las  Cuestiones  sobre  los  Evangelios .  Ha  prevalecido, 
por  más  célebre  y  más  dignamente  probable,  la  afirma- 
tiva, pues  el  reverendo  padre  Fortunato  Fanense,  en 
la  Biblia  que  juntó  de  las  cuatro  versiones,  en  la  pre- 
fación al  Evangelio  de  san  Joan  dice:  a  Este  es  Joan 
Evangelista,  uno  de  los  discípulos  del  Señor,  que  fué 
escogido  por  Dios  virgen;  al  que  de  las  bodas,  tratando 
de  casarse*  llamó  Dios  (i)  (a).v 

La  razón  que  dan  los  autores  que  cité  con  san  Agns> 
tin«  es :  que  fué  muy  conveniente  que  estas  bodas  fue- 
sen de  san  Joan  y  que  no  se  efectuasen,  porque  conve- 
nia que  luego,  en  favor  de  la  virginidad,  se  mostrase 
que  con  su  gracia  se  podia  disolver  el  matrimonio  tra- 
tado. Y  persuádese  por  otra  razón  que  no  era  verisímil 
que  en  otras  bodas  estuviera  la  Madre  del  Señor,  como 
consta  de  la  explicación  del  testo  (2).  Exprimiré  con 
la  consideración  algo  que  está  retirado  en  estas  pala- 
bras de  los  santos.  La  quinta  esencia  del  ámbar  suya 
era ;  y  siéndolo,  se  debe  mucho  al  que  la  saca;  y  á  los 
alambiques,  el  dar  á  todos  lo  que  guardaba  el  simple  en 
su  retiramiento,  no  con  avaricia  para  negarlo,  sino 
con  providencia  para  no  perderlo.  Lo  que  la  naturaleza 
esconde  á  la  ignorancia,  ofrece  al  estudio.  Todo  está 
en  lóff  santos :  mucho  dan  á  los  ojos  que  lean  en  lo  que 
escriben ;  mucho  guardan  á  la  asistencia  de  la  medita- 
ción más  allá  de  las  palabras.  Con  las  mismas  letras 
callan  mucho  en  loque  dicen,  y  dicen  mudio  en  lo  que 
callan. 

¡Dichosas  bodas  y  casal  en  ellas  hizo  Cristo  el  primer 
milagro»  en  ellas  su  Madre  la  primera  intercesión ;  en 
esta  casa,  dice  el  texto  sagrado  que  manifestó  su  glo- 
ria (3).  Quítale  al  Tabor  el  poder  bbisonar  solo  estas 
palabras.  Cede  el  monte  á  las  bodas  en  la  asistencia  que 
tuvo  Cristo  en  la  siempre  Virgen.  Si  allá  dijo  el  Padre: 
«Oidle  á  él,»  aquí  su  Madre  dijo :  «Haced  cualquiera 
cosa  que  os  mandare  ;i»  que  es  lo  mismo.  La  Madre 
dicequehagan  cualquiera  cosa  que  mandare ;  el  Padre 
solo  que  le  oigan:  porque,  como  asistían  Elias  y  Moisés, 
príncipes  del  Testamento  Viejo,  supiesen  los  apóstoles 
que  solo  á  Jesús  se  había  de  oír,  y  que  á  ellos  en  per- 
sona seles  había  mandado  el  silencio,  y  que  los  oídos 
solo  se  debían  á  la  voz  de  Cristo.  Llamólos  para  des- 
pedirlos con  premio :  á  Moisen,  que  había  tanto  desea- 
do ver  su  cara,  se  la  enseñó,  y  vio  al  que  esperaba ;  y 
Elias»  el  que  había  de  esperar  hasta  la  fin  del  mundo 


Coloni»  inRhesi  ripasitt,  ordinis  S.  Benedicti,  niri,  et  nit» 
sancttmbDla,  et  saeraram  literanim  periUa  praclari ,  Commeni§' 
riomm,  /»  EmmgeUum  lokamUi,  Libri  xtiii.<-Arnoldt  Birekman.— 
Apvd  Foelieeni  Coloniam  ann.  aalutts.  m.  d.  xnni.  pigina  xui. 

(1)  Hie  est  Jobannea  ETangelistaanus  ex  diseipalis  Domini,  qoi 
irirgo  k  Deo  eleetos  est :  qnem  de  noptiis  ? olentem  nnbere  yoca- 
tit  Dem. 

(a)  Saarortm  BikUonm  BxVolgata  Editiene,  et  alija  plvrUuis 
Translationibna :  ejosdem  Fratts  ForinaU  Fanentis  Ordlnis  Erem. 
8.  Aognatini  Stodio  et  labore,  com  eodem  ordine,  congestorom 
Pars  a//0ra.— Venetiis  Antoniam  Pinellam.M.  dc.  ix.,  página  115. 

(S)  Hoe  enim  est  valdé  eenvenieD8>  qnod  Cbristna  ttaUm  tan- 
tamfaTeretvirgíDitati,  ot  ipso  laeto  osteoderet  qnod  matrimo- 
niun  non  coasamatom,  graHa  cjos  posse  dissolTi.  Soadetar  et  aUa 
ntione,  qnia  dob  est  TerisimUe  at  alibi  ftiisfet  Mtter  Doniae,  nt 
palet  in  explicatlooe  textos. 

(I)  Joao,  %  Bt  naaifestaTlt  ^oriam  saam* 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

en  la  segunda  venida,  glorioso.  Admiremos  la  conior- 
midad  misteriosa  del  Hijo  y  de  la  Madre.  Cristo  dice: 
<K  Mujer,  á  tí  y  á  mí  ¿qué  nos  toca?»  y  no  la  llaioa  Ma- 
dre. La  Madre  dice:  «Haced  cualquiera  cosaqoe  os 
dijere,)»  y  no  dice  «mi  Hijo».  Los  que  extrañan  por 
sequedad  la  palabra  que  dijo  Cristo,  ¿porqué  noextn- 
fian  la  que  dejó  de  decir  Maria,  siendo  la  temara  mis 
propia  en  las  madres,  y  el  mayor  blasón  de  la  tiera 
y  del  cielo  tener  tal  hijo?  No  hay  comento  para  las  (a* 
labras  de  Jesús,  sino  Ijas  de  María.  De  sola  ella  ^eeél 
Evangelio  que  «todas  sus  palabras  las  conservaba  con 
corazón  »,  cuando  le  perdió  en  el  templo,  donde  le  haüó 
enseñando  á  los  doctores  (que  Cristo,  aun  niño,  se  ^ 
de  por  enseñar).  Engastaremos  este  trozo  á  su  tiempo. 

Que  estas  bodas  fuesen  de  san  Joan,  mejor  se  asegu- 
ra con  su  estilo  que  con  las  conjeturas  ni  autores,  fl 
nunca  en  acción  suya,  que  fueron  tantas  y  tan  oolnute 
de  gloria  preferida,  se  nombró,  nombrando  á  todos.  De 
manera  que  el  más  fuerte  argumento  de  que  fué  ¿1,6 
el  no  decir  él  que  fué.  Es  suyo  solo  nombrarse  coatí» 
se  calla. 

La  Virgen  nuestra  Señora  extrañara  bodas  que  m 
fueran  de  tan  cercano  pariente.  Costumbre  f oé  lieB- 
pro  ir  i  las  que  fuesen  desta  obligación ;  y  aun  á  este 
no  fuera  la  Virgen  y  su  Hijo  (4)  sise  hubierandeoom* 
mar.  Cuando  Cristo  empezó  á  obrar  maravillas,  no  pa- 
rece conveniente  que  con  sa  (5)  santísima  Madre  honii' 
se  antes  las  bodas  que  la  virginidad,  unieron  i  d^ 
porque  dellas  triunfase  k  virginidad^  siguiéBdola  d 
esposo  y  la  esposa. 

Rabia  llamadoCristopara  discípulos  á  algonoedeias 
redes,  llamó  á  otro  del  cambio;  convino  que  Uam» 
á  Joan,  de  las  bodas,  que  es  la  red  más  fuerte,  paesl» 
blando  de  la  esposa  en  el  matrimonio,  dijo  Dios :  «Pat 
esta  dejará  el  hombre  su  padre  y  su  madre;!  jet 
razQU  que  se  viese  que  á  esta  la  dejaba  Joan  pK 
Dios.  Dejóla,  mostrándose  primero  el  amante  qued 
amado. 

(6)  Parece  inconveniente,  y  es  misterio,  enlawp- 
nidad  de  Joan,  estar  por  esposo  en  bodas,  annqseto 
renunciase.  Había  de  dejarle  su  Madre  poroudí^ 
habiasele  de  dejar  á  su  Madre  por  hijo,  y  caliGcó  áfl 
imitación  su.  virginidad :  pues  como  á  su  Madre,  te^ 
hiendo  de  ser  siempre  virgen,  quiso  que  fuese  desp»* 
sada,  ordenó  que  Joan  fuese  desposado  para  serviripa; 
porque  pareciéndose  en  algo  á  su  Madre ,  el  noiato 
de  hijo  se  acompañase  con  alguna  similitud.         , 

Hay  quien  diga  que  san  Josef  había  muerto,  7lfM{ 
por  esa  razón  no  fué  convidado,  y  que  la  Virgen  Ital 
estaba  ya  en  la  custodia  de  su  Hijo,  Dios  ybombfi 
Esta  conjetura  es  tan  respetiva,  que  puede  hacer  fi» 
za,  y  la  duda  que  se  le  opusiere  podría  peligitfjj 
poco  cortés.  En  estas  bodas,  ni  después  en  el  Eva» 
lío,  no  se  hace  mención  del  santo.  Y  es  cierto  qi 
al  tiempo  de  la  muerte  de  Cristo  no  vivía,  pues  eso» 
mendó  Cristo  su  Madre  á  san  Joan. 

Siendo  cierto  que  san  Josef  murió,  he  admifidon 
celestial  providencia  la  de  los  evangelistas,  que  dqi 
en  silencio  su  muerte,  y  el  tiempo  y  el  lugar  yl>jj 
poltura.  Respeto  fué  estudioso,  no  olvido  ni  csflOP 

(1)  ai  ao  se  babieraa  (JM 

(5)  aaentíaima  (/¿.) 

(6)  Hay  «alen  diga  qae  parece  {U^) 
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do  de  plomas  tan  dhinamenle  alentadas.  Era  esposo 
de  la  Madre  de  Ja  vida ;  UanaibaBe  padre  del  qae  era 
Hijo  del  eterno  Padre ;  advertido  del  áogei,  trayendo  á 
Egipto  guardó  la  vida  al  Hijo  de  Dios  y  Dies  y  Hombre 
-verdadero.  De  sa  Madrtf  recitóé  el  ser  de  hombre ;  de 
sanJosef  elliegaráhoaabre,  de  recién  naeído.  FoéJesos 
parto  de  María,  y  tm  cierto  modo,  digémoek)  asi,  lo  foé 
de  la  fuga  de  Josef.  La  frase  españeb  lo  comenta:  «hoy 
<ae  ^aoíó/i  decimos  «1  qae«se  libaó  de  manifiesto  peli- 
gro. Decir  qne  murió  el  esposo  de  María,  nombre  que 
se  equivoca  en  éí  sonido  con  d  Espirita  Santo,  que 
nrarió  el  padre  de  lesus  (así  le  llamó  la  Virgen  cuando 
se  perdió:  «To  y  tu  padre  te  (1)  buscábamos  afligidos»), 
equivocábase  el  sonido  de  las  palabras,  en  el  sentido, 
con  el  Padre  eterno.  Pues  decir  solamente  murió  Jo- 
sef, eso  fuera  enterrar  en  silencio  los  dos  blasones 
más  gloriosos  queso  oyeron  jamás.  Fué  tan  soberana- 
mente prodigioso  san  Josef,  que  se  pudo  decir  del 
era  esposo  de  la  Virgen,  y  la  Virgen  decir  á  Cristo  que 
era  su  padre;  y  fué  lal,  que  los  evangelistas  no  hallaron 
cómo  poder  decir  que  murió.  Presumió  Marta  que  si 
Cristo  estuviera  en  su  casa,  su  hermano  no  muriera,  (2) 
por  ser  su  amigo;  asile  llamó :  «iLázaro,  nuestro  amigo, 
daerme. »  T  ¿no  será  reverente  misterio  el  no  darse  p(Mr 
entendidos  los  evangelistas  de  la  muerte  de  san  Josef, 
esposo  de  María  y  padre  putativo  de  Jesús?  Es  tan 
misterioso,  que  por  quedar  san  Joan ,  con  nombre  de 
hijo,  encargado  de  María,  á  fidta  de  Josef,  se  presumió 
entre  los  apóstoles  que  no  habia  de  morir,  y  hay 
opiniones  si  es  muerto  ó  si  vive  en  la  sepoltura,  ó  si 
murió,  y  está  en  cuerpo  y  en  abna  «n  «1  délo,  para 
venir  con  Cristo  en  el  fin  del  mundo.  En  tocando  á 
asistencia  y  custodia  de  María  todo  es  vida  y  eterni- 
dad; nadie  se  acuerda  de  muerte  ni  de  palabras  de  su 
séquito.  Pase  por  digresión  este  punto,  que  poco  le  do- 
nrá  el  nombre. 

El  texto  sagrado  dice  que  la  Virgen  estaba  en  las 
bodas,  y  que  después  fué  Cristo  y  sus  discípulos  convi- 
dado aellas.  Para  amanecer  midiscureo  ha  de  ir  por 
el  dia  la  pluma  del  doctísimo  Joan  Maldonado,  blasón 
inmortal  de  la  nobleza  de  Zafra ,  honra  de  España,  ad- 
miración del  mundo,  hijo  de  la  sagrada  religión  déla 
Compañía  de  Jesús ;  y  en  el  nombre  del  querido  suyo, 
hable  un  Joan  de  otro  (a). 

Dice  en  el  título  deste  evangelio,  que  el  ser  estas 
bodas  de  san  Joan  es  opinión  vulgar,  empero  no  de 
autores  vulgares,  pues  citan  por  ella  asan  Jerónimo, 
asan  Agustín  y  al  doctísimo  Ruperto.  Advierte  que  el 
prólogo  (3)  deste  evangelio  en  queso  cita  á  san  Agustín, 
80  duda  si  es  suyo,  y  no  se  sabe  el  autor;  que  san  Jeró- 
nimo (en  el  libro  i  contra  Joviniano,  sin  nombrar  á  Cana 
deGaUlea)  solas  dice  estas  palabras:  «Juntamente  fué 
Joan  marido  y  yírgen  (4). 

To  juzgo  que  san  Jerónimo  dijo  solas  estas  palabras 


(1)  bascamos  aUriidOB»),  é^ñlfóease  (D.) 

(S)  Domine,  si  foisses  hie,  frater  meos  non  fBiSBét  ilióHiU« 

(«)  Júamis  Maldonaü  Andalvsii,  SodeUÜs  lesv  Tbeologl ,  C^n- 
tMtUarü  in  qTatror  Evangelistas :  Ex  daobos  in  vnam  Tomam  re- 
daeti.  Ad  Serenissimvm  LoUiaringie  DTeem.  Hae  tertia  editiona 
omnia  diligentiüs  recognita,  ae  emendata.— Lvgdnii,  Sampttbns 
loannis  Baptist»  Baysson.  h.i>ci.  (Golomna  m  y  1341.) 

(3)  lesteiJDJ 

<4)  Mariton  ilfflvl  et  virgiaem  fuitia. 


porque  no  eran  menester  más;  ñendo  irrefragable  que 
á  san  Joan,  solo  por  ser  suyas  estas  bodas,  le  pudo  lla- 
mar «marido  y  virgen  ».  T  el  no  nombrar  el  santo  doc- 
tor á  Cana  de  Galilea,  que  es  lo  que  echa  menos  d 
doctísimo  Maldonado,  es  prueba  de  que  era  tan  cor^ 
rienCe  opinión  entonces,  que  no  hacia  falta  á  la  inte- 
ligencia de  la  historia.  Y  siendo  as!  que  san  Jerónimo 
tttvo  esta  opinión,  no  extrañará  nadie  que  la  tuviese 
san  Agostin  en  el  prólogo  citado.  T  en  tanto  que  al- 
guno no  me  especificase  en  él  por  qu4no  es  digno  del 
Santo,  yocreeró  es  suyo,  reverenciando  las  palabras 
del  admirable  Ruperto,  que  dioe  que  esta  es  opinión 
casi  de  de  todos;  pues  á  no  ser  de  san  Jerónimo  y  de 
san  Agustín,  fuera  casi  de  nadie. 

Estaba  en  las  bodas  la  Virgen  antes  que  Cristo  y  sus 
apóstoles  fuesen  convidados  aellas.  El  doctísimo  Mal- 
donado  :  «Parece  que  el  Evangelista  quiso  dar  tácita- 
mente la  causa,  conviene  á  s¿er,  porque  su  Madre, 
como  consta,  estaba  (5)  en  ellas  convidada  antes.i> 
Añado  que,  por  la  misma  razón,  se  colige  que  la 
Yírgen  estaba  en  las  bodas  antes,  porque  sabia  qnecon- 
vidado  habia  de  venir  su  Hijo  después  con  sus  discípu- 
los. Y  porque  como  eran  bodas  en  que  habia  de  haber 
desposado  que  fuese  virgen,  era  bien  que  la  que  era 
virgen  y  desposada  precediese  al  Hijo,  á  quien  para 
concebirle  precedió  el  ser  lo  uno  y  lo  otro. 

Pregúnteme :  ¿Por  qué  no  vino  acompañada  de  sa 
Hijo  y  de  sus  discípulos?  No  sé  si  podré  pronunciar  el 
fervor  de  mi  respuesta.  Haga  cuenta  quien  me  oyere 
que  oye  á  un  mudo,  que  si  no  le  descifran  las  ansias 
de  lo  que  quiere. decir  y  no  puede  explicar  (6),  leyén- 
dole los  semblantes^  más  le  desconsuelan  que  le 
oyen. 

Desde  que  se  perdió  en  el  templo  Cristo,  y  desde  que 
Cristo  llamó  discípulos á  su  compañía,  no  se  lee  que 
llevase  á  su  Madre  santísima  consigo  ni  con  ellos.  Una 
vez  se  lee  que,  estando  predicando,  le  dijeron  que  allí 
estaban  su  Madre  y  sus  hermanos,  mas  no  que  viniese 
ni  se  fuese  con  él.  Fué  tras  él  al  Calvario,  y  asistió  á 
la  cruz  cuando  todos  le  dejaron  menos  Joan  y  las  Ma- 
rías con  quien  iba.  Quien  para  tener  por  hijo  á  Dios  no 
tuvo  lado  de  hombre  (sino  á  san  Josef,  que  ya  era  di- 
funto, y  fué  misterio  y  esposo),  aun  para  (7)  asistirla  fué 
decoro,  y  no  sequedad,  que  no  le  tuviese  ni  en  sus 
discípulos  mientras  vivia  su  Hijo.  El  me  declara,  pues 
á  la  última  hora  sola  de  su  vida  la  dio  por  hijo  á  Joan. 

Aunque  aventure  que  juzguen  los  doctos  por  entre- 
metida y  presuntuosa  mi  consideración,  me  esforza- 
ré á  averiguar  ¿por  qué  Cristo  y  su  Madre  y  sus  discí- 
pulos estuvieron  en  la  comida  destas  bodas ;  y  en  la 
cena,  donde  se  obró  el  misterio  inefable  de  la  Eucaris- 
tía, estando  él  con  sus  discípulos,  no  llevó  á  su  santí- 
sima Madre;  pues  era  de  sus  entrañas  el  cuerpo  y  san- 
gre que  allí  se  transubstanció? 

No  he  visto  en  otro  el  reparo.  No  digo  que  es  nuevo, 
sino  que  no  le  he  visto :  esto  es  reservar  mis  ojos  para 
mi  disculpa;  temo  que  me  suceda  lo  que  á  muchos, 
que  por  decir  lo  que  no  dijo  nadie,  dicen  lo  que  nadie 
quisiera  hsd)er  dicho.  La  devoción  que  me  lleva  me 


(8)  eoaiidádi  en  eUas  antes.  (IC) 
(S)  leyéndoles  (Jtf.) 
(1)  isUttrle  (üf.) 
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adiestra;  «que  en  las  Bscrituras  quiero  antes  saber  me- 
nosque  contra  (1).» 

Solo  el  Hijo  de  Dios  escogió  madre ,  y  asi  miró  tanto 
por  su  decoro  como  por  su  elección.  Nació  de  mujer; 
mas  escogida  para  nacer  della.  Escogióla  Dios  para 
iiacerse  hombre.  Antes  de  concebir  á  Jesús  la  dijo  el 
Ángel :  «Llena  degracia,  y  el  Señor  es  contigo.»  Mucho 
dijo;  empero  más  fué  María,  pues  luego  que  concibió 
fué  llena  de  Dios,  y  Dios  estaba  en  ella.  A  mucho  se 
obligó  Dios  cuando  nos  obligó  á  mucho. 

Veamos  las  finezas  y  atenciones  con  que  su  amor 
desempeñó  su  poder. 

{i)  Iblsaiu  ía  scriptvis  nUuu  sapera  qum  eontia. 
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Referiré  una  mucho  antes  de  encamar,  y  otra  nod» 
después  de  haber  muerto  y  resucitado.  Gonoceriae  ea 
aquella  cuánto  se  adelantó  su  gozo  por  tal  madre;  en 
esta  cuánto  continúa  en  la  observancia  de  hijo. 

David  en  el  psalmo  xzi,  todo  evangélico  déla  paáon 
de  Cristo ,  que  empieza  con  una  de  las  palabras  coa 
que  espiró :  «Dios,  Dios  mió,  mírame;  ¿porqué  me  ¿ 
amparaste?  (2)  (3)» 


(2)  Deu,  Beos  meas,  réspice  in  me :  qaere  me  denUqnliti? 

(3)  que  son  las  mismas  palabras  que  dijo  Cristo  espirando :  ¿Sfi, 
EH,  etc.,  siendo  este  psalmo  todo  Uteral  de  la  pasión  y 
de  eUa......  (Jí.) 


riK  M ISTS  ntAaiiHio  soni  us  BOiüyi  m  ojkL 
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FRAGMENTO-  W 


Las  palabras  que  la  Iglesia  dos  propone  este  dia ,  son 
las  últimas  con  qae  san  Mateo  da  fin  á  su  evangelio* 
Dice  Cristo:  «Héseme  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y 
en  la  tierra.  Tendeos  pues,  enseñad  á  todas  las  gentes, 
i»pt)zándotas  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  Espi- 
rita Santo;  enseñándolos  á  guardar  todo  lo  qae  os 
mandé.  Y  veis  qne  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias 
¿asta  la  consamacion  del  siglo.»  Palabras  son  estas  que 
dijo  Cristo  después  de  haber  resucitado. 

Señor,  i  por  qué  no  blasonastes  todo  el  poder  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  cuando  en  el  desierto  vencís- 
tes  aquel  duelo  á  que  os  provocó  tres  veces  el  prín- 
cipe de  las  tiniebli¿?  ¿Por  qué  no,  cuando  con  cinco 


(a)  laédilo. 

Moy  poeo  etmendi  es  la  copia  qae  de  este  y  del  si|viente  di»* 
tuso  hizo,  em  172i,  don  Joan  Isidro  Fi^ardo  para  sos  tres  tomos 
Se  O^cf  méuttueriUu  de  Quepedo,  eomo  puede  advertir  quien  ma- 
logre el  tiempo  cotejando  lo  qoe  allí  resolta  (Bibiioteea  Naeional, 
iMJee  II  i77,  foNo  i25)  y  lo  qoe  oUnto  á  mis  leetorea  ea  las 
presentes  páginas. 
Oe  la  colección  qae  formó  don  AlfoDso  de  ATellaneda  base  ba- 
todo  ja  en  el  tomo  i,  pig.  TJÁ.  Pnea  bien,  en  el  ti  de  ella,  fo- 
4>  19,  con  mncbo  tino  vefaise  eopladaa  la  primera  salntaclon  y 
I  lefonda  homilía  completa,  cuales  boy  las  disfratamos;  y  de  todo 
Kó  traslado  el  bibliotecario  don  Tomás  Antonio  Sancbez,  qne 
flf o  á  la  vista ,  merced  á  la  bisarrfa  de  mi  caro  amigo  el  sefior 
snAgnstin  Dnran. 

Sancliez  creyó  baber  codipaesto  Qoivino  sv  discurso  pan  que 
predícase  algiin  eelesiSstico,  á  qnien  obsequió  dándole  á  esco- 
V  en  dos  introdacciones.  Pero  mi  opinión  sigue  en  esta  parte 
saino  noy  diferente,  por  lo  que  foy  á  decir. 
lafdgrafo  poseo  el  original  completo  de  la  BomiOa  é  la  SmH' 
M  Trinidad^  qae  Imprimo  á  continuación  del  presente  fragmen- 
Hállase  en  pliegos  sueltos  doblados  en  coarto,  foliadas  las  ho- 
.  An'nclpia  en  la  7,  lo  cual  supone  que  se  ba  perdido  pliego 
ledlo.  Jaxgo  paes  que  el  exordio  suelto  conservado  basta  boy, 
i)6  ocapar  las  dos  primeras  fojas,  y  el  pliego  siguiente  lo  demás 
díMcuno»  extraviado  por  desgracia  quizá  desde  ei  siglo  xtii. 
lo  sé  en  qaé  tleapo  escribió  oo«  Fuarcisco  este  cuaderno  de 
Billas.  La  marca  del  papel,  en  el  autógrafo,  ea  una  cruz  don- 
de cierta  iignra  que  parece  corazón ,  del  cual  pendo  pequefio 
»lo»  en  cajra  arease  divisa  una  como  aldabilla,  que  padiera  re- 
sentar  la  letra  T :  suele  encontrarse  ea  documentos  de  la  so- 
te j  tereen  década  del  siglo  std. 


panes  y  doe  peces  hicUfes  á  los  cinco  mil  tan  abandan* 
te  plato,  qae  sobró  después  de  satisfechos  tantos^  de 
lo  poco  mucho?  ¿Por  qué  no^  cuando  en  la  resurrección 
de  Lázaro,  á  vuestra  voz  obedecieron  lo  inacesible  de 
la  muerte  y  lo  irrevocable  de  la  vida,  la  incapacidad  del 
cuerpo^a  poseído  de  gusanos,  la  libertad  del  alma  ya 
rescatada  de  su  prisión?  Estas,  obras  fueron  en  que  se 
vio  teníades  todo  el  poder  del  cielo  y  de  la  tierra.  Si 
fueron,  y  vossiempre  tuvisteis  este  poder,  mas  solo  di- 
jisteis que  os  babia  sido  dado  después  que  resucitas- 
teis en  la  propia  virtud.  Sacar  de  las  manos  de  la 
muerte  un  muerto,  acción  es  dé  Dios  y  de  toda  la  po- 
testad ;  mas  hacer  que  la  muerte  se  padezca  á  si  misma, 
que  la  muerte  muera  con  vuestra  muerte,  que  con  vos 
resuciten  todos;  que,  por  vos  y  con  vos  resucitados, 
salgan  de  las  mazmorras  del  infierno  los  padres,  rom- 
per sus  puertas,  triunfar  de  sus  tinieblas,— esto  mere- 
ce que  después  de  ejecutado  se  blasone  todo  el  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  que  se  reserve  á  estas 
acciones  tan  soberano  elogio. 

Veamos  qué  ordenáis  cuando  decís  que  os  ha  sido 
dada  toda  la  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  ¡Extra- 
ña cosa!  Dice  á  sus  discípulos :  ald  y  enseñad  á  todos.» 
Juráralo  yo,  que  en  Cristo  todo  el  poder  en  el  ciclo  y 
en  la  tierra  había  de  emplearse  en  el  bien  de  todos, 
sin  eceptar  alguno.  Es  Cristo  perdido  por  enseñar  (mo- 
do es  de  decir  nuestro,  mas  literal  en  sus  acciones): 
acordaos  que  una  vez  que  se  perdió,  fué  por  enseñar, 
pues  le  hallaron  sus  padres  leyendo  á  los  doctores  en 
el  templo.  Mal  entienden  esto  los  que  en  la  tierra  tie- 
nen todo  el  poder  en  algún  ángulo  della,  pues  en- 
tienden que  dejan  de  ser  poderosos  si  no  son  desapo- 
derados.—«Enseñad  á  todos.»  Quien  tiene  todo  el 
poder  del  cielo  y  de  la  tierra ,  no  aborrece  los  enseña- 
dos, sino  los  ignorantes.  Los  tiranos  (que  se  desentien- 
den deste  ejemplo,  y  tienen  el  peligro  en  ser  entendi- 
dos), porque  no  haya  entendidos,  mandan  que  no  en- 
señen á  alguno.— «Baptizándolos  en  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  Espirita  Santo.»  Manda  que  enseñen  á  todos 
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baptizándolos.  Señor, el baptismo  ¿no  es  sacramen- 
to que  limpia  y  santifica?  Si.  Pues  ¿cómo  es  dotrina? 
Cómo,  ó  qué  enseña?  Responde  la  alteza  de  vuestra 
sabiduría  (que  admiró á  Pablo):  que  enseña  el  baptismo 
á  todos  á  renacer,  á  desnudarse  del  hombre  primero, 
y  á  vestirse  de  Cristo ;  á  limpiarse  del  pecado,  y  i  ador- 
narse de  la  gracia;  á  dejar  uno  de  ser  el  que  nació,  y 
empezar  á  ser  el  que  renace ;  á  remudar  la  decenden- 
cía  infecta  por  la  culpa,  por  la  soberana  genealogía  que 
se  deriva  del  agua  y  del  Espíritu  Santo^  con  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo. 

Esto  se  enseña  á  todos  con  el  baptismo;  es  ciencia 
que  tiene  absorta  á  la  naturaleza,  poblado  el  cielo, 
fertilizada  la  tierra  y  endiosados  los  hombres.  Re- 
conocemos inmensa  bondad  la  majestad  deste  sa--^ 
cramento ;  empero  siendo  el  de  la  Eucaristía  el  que 
por  excelencia  entre  todos  (iene  este  nombre ,  y  una 
obra  del  mayor  amor  y  del  poder  más  soberano,  ¿por 
qué  en  él  no  blasonasteis  que  se  os  había  dado  todo 
e\  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra? 

Pueblo  católico,  el  baptismo  es  regeneración  y  es 
puerta  y  principio;  sin  él  nadie  es  capaz  de  la  sagrada 
Eucaristía  ni  de  otro  sacramento ,  y  con  él  de  todos 
es  partícipe.  Prevenid  la  atención  para  oir  prerogativas 
deste  sacramento,  estudiadas  en  la  ponderación  de  san 
León  papa  (á  quien  la  santa  sínodo  Calcedonense  llamó 
Tersanctum  etoecumenicum  Patriarcham,  «Tres  veces 
santo  y  ecuménico  patriarca» ) ,  sermón  iv  de  Nati" 
vítate :  aLa  tierra  de  la  carne  humana ,  que  en  el 
primero  prevaricador  fué  maldita,  en  solo  el  parto 
de  la  gloriosa  Virgen  produjo  fruto  bendito  y  ajeno 
de  la  enfermedad  de  su  raíz.  Cuyo  origen  espiritual 
consigue  cada  uno  en  la  regeneración;  y  á  todo  boro* 
bre  que  renace,  el  ogua  del  baptismo  le  es  en  cierto 
modo  el  vientre  virginal ,  llenando  la  fuente  el  mis* 
mo  Espíritu  Santo  que  llenó  la  Virgen;  para  que  el 
pecado  que  allí  evacuó  la  sagrada  concepción,  aquí  la 
quite  el  baño  místico.»  Y  más  abajo:  «El  origen  que 
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tomó  en  el  vientre  de  la  Virgen,  puso  en  la  fuente  del 
baptismo ;  dio  al  agua  lo  que  dio  á  su  madre.  La  Tírtod 
del  Altísimo  y  la  obumbracion  y  el  sobrevenir  del 
Espíritu  Santo,  que  hizo  que  María  pariese  al  SalndoTí 
la  misma  hizo  que  el  agua  regenere  al  creyente.i 

¡Oh  sacramento,  que  en  cierto  modo  es,  para  renacer 
nosotros ,  el  vientre  virginal  de  que  nació  Cristo!  poes 
el  origen  que  del  tomó,  puso  en  él  para  nosotros &lt 
agua,  á  quien  dio  lo  que  dio  á  su  Madre:  obambrío* 
dola  comoá  ella  el  Padre,  y  sobreviniendo  en  el\&é 
Espíritu  Santo.  Debido  le  es  el  blasón  de  todo  el  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Mas  ¿por  qué  estas  palabras  que  dan  h  forma  del 
baptismo,  después  de  la  resurrección,  las  señala  nues- 
tra madre  la  Iglesia  por  tema  del  sermón  de  la  Santí- 
sima Trinidad?  De  mi  ignorancia  es  preguntarlo,  y  del 
agudísimo  Crisólogo  responderlo  con  estas  palabras,  a 
el  sermón  lvu  del  Simbolo :  «Tres  días  de  su  sepalton 
gastó  Cristo  en  tres  habitaciones,  que  habían  de  apro- 
vechar á  los  infiernos,  á  la  tierra  y  al  cielo,  para  res- 
taurar lo  que  en  los  cielos  está,  para  reparar  lo  qaehtf 
en  la  tierra,  para  redimir  los  que  estaban  en  el  limlM; 
y  juntamente  por  repartir  á  los  hombres  parasn  salsd, 
con  el  sacramento ,  la  gracia  de  la  Trinidad  dada  ei 
los  tres  dias.»  Luego  sobre  todo  el  poder  en  el  oe- 
lo  y  en  la  tierra  y  en  el  infierno  cayó  el  blasón  detodi 
la  potestad  que  dijo  Cristo  le  habla  sido  dada  en  ellos.! 
esto,  como  dice  la  palabra  de  oro ,  para  repartir  pan  b 
salud  de  los  hombres  la  gracia  de  la  Santísima  Trím- 
dad.  Y  pues  hoy  es  su  día,  y  su  gracia  se  reparte,*pin 
saber  recogerla  es  necesario  pedirla.  Y  pues  las  pala- 
bras que  nos  propone  el  sagrado  texto  obran  qae  ú 
baptismo  sea  para  el  hombre  como  el  vientre  de  Ihni 
para  Cristo ,  y  con  ellas  dio  Cristo  á  la  agua  lo  qoe  pin 
su  nacimiento  dio  al  vientre  de  su  Madre,  pidámMb 
nos  alcance  de  su  Hijo  la  gracia  con  las  palabras  qoe 
la  confesaron  llena  ¿ella,  diciendo  Ave  María. 


homilía  a  la  santísima  trinidad.  '* 


Osan  los  desvarios  del  seso  humano  y  los  desacuer- 
dos de  la  arismética  ambiciosa  (que  ponen  la  dignidad 
de  las  solemnidades  en  la  abundancia  de  números  y 
distancias)  extrañar  que  siendo  esta  festividad  de  hoy 
del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  con  el  nom- 

(a)  Inédita. 

Poseo  autógrafo  él  original.  Consta  de  seis  pliegos  y  medio, 
con  veinte  y  cuatro  fojas  útiles  en  4^*,  numeradas » empezando  la 
nomeraeioD  por  la  7.  Véase  lo  dieho  en  la  nota  ai  discurso  prece- 
dente. 

Cada  lioja  maestra  cuatro  dobleces  y  aefiales  de  baberse  Uei ado 


Daia  eit  mUU  mmU  potatas  I»  coelo  et  i»  tfr^ 
Ex  Evangélica  lectioneUatthaei,  cap.  veintiocboyfr 
timo,  y  son  las  postreras  palabras  de  sn  evangelio. 

bre  inefable  de  la  Santisima  Trinidad,  que  se  estrechi 
en  un  dia,  y  que  no  tenga  nombre  de  pascua  ydj 
séquito  de  horas  sucesivas  que  se  guardan  en  \á 
que  celebramos;  sin  advertir  que  el  aonibre  dej 
cua'signiGca  atránsito»  en  hebreo,  y  «pasión»  en  gn* 

en  el  bolsUlo  algún  Uempo,  «on  el  propósito,  sin  dada,  de  ir 
giendo  la  homilía  de  memoria  para  predicarla. 

El  texto  va  ajustado  con  religiosidad  suma  al  original, 
en  la  parte  de  ortografía  que  no  afecu,  ó  por  yerro  afreta  i  bj 
nunciacion.  Por  eso  no  se  reprodaceu  los  latinismos  S^értíaSi 
to,  Ckfiilo,  Theoioclon,  P§raphrá;ítet ,  eaencim^  miHÜsisMi  ^ 
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que  la  de  Resarrecdon  es  la  pascua ,  y  que  á  las  demás 
se  les  da  este  nombre.  Nuestra  madre  la  Iglesia,  que 
el  Padre  fundó  inviando  su  Hijo  unigénito,  iluminada 
por  el  Espíritu  Santo «  á  cuya  fábrica  concurrieron  las 
tres  personas  que  atienden  á  su  conservación,— deter- 
minó que  fiesta  de  Dios  uno  y  trino,  de  tres  personas 
y  una  esencia  se  hiciese  en  la  unidad  de  un  solo  dia; 
brevedad  no  corta,  sino  misteriosa.  Mayor  dignidad  es 
de  un  solo  dia ,  ser  capaz  de  la  solemnidad  de  la  majes- 
tad del  Padre  y  del  Hijo  ( cuyas  son  las  tres  pascuas 
de  Resurrección,  Natividad  y  Reyes)  y  del  Espirita 
Santo  (cuya  es  la  cuarta),  que  repartirlas,  siendo  un 
Dios  las  tres  personas,  en  número  de  dias.  Las  cuatro 
son  pascuas  en  diferentes  dias  y  semanas ;  este  dia  es  el 
dia  de  todas  las  pascuas,  y  todas  las  pascuas  son  deste 
dia.  No  se  miden  las  glorias  de  Dios  uno  y  trino  con 
el  tiempo  sucesivo.  Oigamos  esta  dotrina  del  doctor 
de  los  doctores,  Augustino;  sus  palabras  son  estas,  ha- 
blando con  Dios  en  el  libro  once  de  las  Confesiones, 
cap.  i  3:  Anni  tui  dies  unus,  et  dies  tuus  non  qucti- 
die  sed  hodie,  quia  hodiemus  tuus  non  cedditcrastino, 
ñeque  enim  succedü  hestemo,  Hodiemus  tuus  aeterni" 
tas  :«Tus  anos  son  un  dia,  y  tu  dia  no  es  cada  dia, 
sino  hoy ,  porque  tu  hoy  no  cede  á  mañana  ni  su- 
cede al  que  pasó ;  tu  hoy  es  eternidad.»  ¿Quién  no  co- 
nocerá que  el  santísimo  doctor  comenta  con  estas  pa- 
labras el  intento  de  la  Iglesia  en  señalar  un  dia  solo, 
que  ni  cede  á  mañana  ni  signe  al  ayer,  y  que  es  un 
hoy  eterno  á  la  festividad  de  Dios  trino  y  uno.  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo;  y  que  en  una  luz  se  celebrasen 
los  que  son  un  fuego  y  una  luz?  cuando  el  evangelista 
san  Juan  (águila  que  examinó  su  vista  á  estos  rayos, 
mojando  en  llamas  sus  plumas  para  escribir  resplan- 
dores en  su  evangelio)  tuvo  tanto  cuidado  deque  no 
se  entendiese  que  habla  más  de  una  luz,  que  habien- 
do dicho  que  a  el  Baptista  fué  inviado  para  dar  testi- 
monio de  la  luz,  para  que  todos  creyesen  por  él :»  Ut 
testimonium  perhiberet  de  lumine^  ut  omnes  crederent 
per  illum, —  con  escrúpulo  celoso,  digámoslo  asi,  oon- 
secutivamente  dice :  Non  erat  Ule  lux,  sedut  testimo^ 
nium perhiberet  de  lumine;  «El  no  era  luz,  sino  para 
que  diese  testimonio  de  la  luz.» 

Eran  los  ojos  de  Juan  los  mejores  discípulos  que  tenia 
el  esplendor  eterno ;  habia  platicado  con  el  amor  del 
Hijo,  de  quien  fué  querido,  las  lumbres  del  Padre  de 
las  lumbres,  y  los  incendios  del  Espíritu  Santo.  Por 
eso  aun  no  habiendo  dicho  que  el  Baptista  era  luz,  aña- 
dió que  no  era  luz,  y  repitió  que  solo  daba  testimonio 
de  la  luz;  y  esto  en  el  evangelio  en  que  escribe  la  ge- 
neración eterna. 

Yo  he  de  predicar  en  una  hora  el  misterio  que  se 
celebra  en  un  dia ,  que  abrevia  las  eternidades;  no  pa* 
ra  declararle  al  entendimiento ,  pues  ninguno  le  alean- 


Ni  se  imprime  two,  futiuldad,  euangeRü,  vorrascat,  imbiar,  tueei- 
sitOf  ber,  huestra,  bolbcr,  antianidadt  gratía,  hifiete,  alcan^^  pee- 
csdo,  quaria^quttñtOf  monarcht,  coneeption,  triumphante,  segir,  gija, 
mber,  oi,  cuiidado,  maxeitíad,  hixo,  desemexar,  boxar^  ánxeies, 
euxeudrar,  moxar  (con  tan  autorizado  texto  podiase  dar  un  tapa- 
boca alaatorde  ios  Opiaculos gram&tie(hsañrico$,^of%Q%xeüeT^!SLt 
Cervantes,  como  hoy  los  franceses,  pronunciaba  Quixote  y  no  Qui" 
Jois,  según  estampó  la  Academia  Espafiola);  illuminacion,  immoble^ 
piurart  rraras,  rraiz,  architectwra,  Xáfrimiento,  bolubUt^  bónúto, 
CaiMatud,  koiOy  saphir,  Betheiem,  Abrahsn,  Aches,  TertuiUsMt  Sen 
Cifriile  Bi/erosoHnUUuto,  Jénetii,  etc.,  ete. 


za,  sino  para  encomendársele  á  la  fe.  Hoy  necesito 
de  abundancia  de  gracia ;  para  alcanzarla  pondré  por 
medianero  al  sagrado  evangelista  san  Juan,  con  la  Vir- 
gen María  nuestra  Señora,  á  quien  Cristo  se  la  dio  por 
madre ,  para  que  obligándola  nosotros  con  las  palabras 
del  ángel ,  nos  la  alcance  del  Padre,  de  quien  es  hija; 
del  Hijo,  de  quien  es  madre;  del  Espíritu  Santo,  de 
quien  es  esposa.  Ave  Marta. 

TEITA. 

Cum  autemvenerit  Paraclitus,  quem  ego  mittam 
vobis  a  Patre,  Spiritum  veritatis,  qui  á  Patreproce- 
dit.  Ule  testimonium  perhibebit  de  me.  En  evangélica 
leclione  Joannis,  decimoquinto  cap. 

«Guando  viniere  el  Paráclito,  el  cual  enviaré  yo  á 
vosotros,  espíritu  de  verdad  que  procede  del  Padre,  él 
dará  testimonio  de  mi. »  Palabras  de  Cristo  nuestro 
bien,  referidas  por  su  discípulo  querido.  Aquí  se  leen 
las  tres  personas  de  la  Santísima  Trinidad ,  donde  el 
Hijo  da  testimonio  del  Padre,  que  le  dio  del  en  el  Ta- 
bor  y  en  el  Jordán,  y  que  le  invió  para  que  le  oyesen; 
y  del  Espíritu  Santo,  que  procede  del  Padre,  á  quien 
dice  inviará  para  que  dé  testimonio  del.  Yo  he  de  em- 
pezar este  sermón  por  un  principio  que  no  le  tiene. 
Ya  empieza  á  lobreguecer  la  vista  de  mi  entendimien- 
to en  las  eminencias  del  misterio.  He  de  discurrúr  en 
cosa  que  no  entiendo,  y  llegar  á  fin  que  lo  es  de  todo, 
y  no  le  tiene.  Ya  se  cerraron  en  alta  noche  las  sombras, 
y  viendo  mi  espíritu  desfallecido  titubear  en  obscuri- 
dad tan  densa ,  desconfiáis  de  mi  desempeño.  ¿Veis  es- 
tos soberanos  enigmas,  tan  retirados  en  nublos,  y  tan 
anochecidos  al  talento  humano?  Pues  tan  densa  obscu- 
ridad está  preñada  de  auroras  y  de  soles,  que  pródigos 
de  luz,  nos  han  de  brotar  resplandores.  Dios  uno  y  tri- 
no es  lo  que  estas  tinieblas  esconden.  Empero  el  evan- 
gelista san  Juan  dijo :  Et  lux  in  tenebris  lucét,  et  teñe- 
brae  eam  non  comprehenderunt;  «La  luz  alumbra  en  las 
tinieblas,  y  las  tinieblas  no  la  comprehendieron.»  Bien 
podéis  despertar  y  abrir  los  ojos ,  porque  ya  estas  pa- 
labras amanecen.  Hace  cuenta  que  se  rie  la  mañana 
de  vuestra  desconfianza.  Es  Dios  luz  que  alumbra  en 
las  tinieblas ;  cercanía ,  mas  no  la  comprehenden ,  las 
tinieblas.  ¿  No  habéis  visto  nube  descomedida»  que 
opuesta  al  sol,  muestra  ceñudo  el  dia  y  enluta  con 
sombras  las  cumbres  que  él  sobredoraba,  no  deján- 
dole ver?  Mas  también  habéis  visto  que  los  rieles  de 
oro  que  enriquecen  sus  extremidades,  confiesan  que 
el  monarca  de  las  estrellas  pasa  rebozado»  mas  no  com- 
prehendido.  ¡Cuanto  más  se  explayará  Dios  fuera  de  las 
sombras  que  cubrieren  su  trono!  Posuit  tenebras 
Uuibulum  suum ,  dijo  el  santo  y  rey  y  profeta  en  el 
psalmo  zvu. 

Es  estilo  de  Dios,  desde  la  primera  ancianidad  del 
mundo,  ilustrar  las  tinieblas  con  luz.  En  el  primero 
capítulo  del  Génesis,  en  que  el  doctísimo  Ruperto  ha- 
lló las  tres  personas  divinas  de  que  tratamos,  en  aque- 
llas palabras :  In  principio  creavit  Deus  coelum  et  ter- 
ram  (donde  por  la  palabra  Dios  entiende  el  Padre,  y 
por  la  palabra  principio  el  Hijo,  lo  que  san  Juan  en  su 
evangelio  confirma),  prosigue  el  santo  profeta  de  lo  pa- 
sado, Moisen:  Et  tenebrae  erant  super  fadem  ahyssi: 
et  Spiritus  Dei  ferebam  super  aquas ; «  Y  las  tinieblas 
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estaban  sobre  h  cara  de)  abismo,  y  el  Espiritu  de  Dios 
discurria  sobre  las  aguas  ^»  donde  se  nombra  la  tercera 
persona.  Lee  e\  Parafrastes  caldeo :  fovehat  aquas; 
y  Teodocion :  volüabat  super  aquas;  «volaba  sobre  las 
aguas. »  Allí  volando  sobre  las  agaas  nos  fígaro  el  Espí- 
ritu Santo  el  baptisme  de  Cristo,  cuando  volando  sobre 
las  aguas  del  Jordán  en  forma  visible  de  paloma,  se 
declaró  que  Jesucristo  era  lo  figurado ,  diciendo  {Hie 
est  Filius  meus  düectus)  la  voz  del  Padre:  «Este  es 
mi  Hijo  amado.» 

Luego  que  vio  Dios  que  los  primeros  habitadores  del 
abismo  eran  las  tinieblas,  y  le  oyó  ciego,  consecutiva- 
mente ,  Dixit  Deas :  Fiat  lux,  Et  facta  est  lux ;  «Dijo 
Dios :  Hágase  la  luz,  y  fué  hecha  la  luz.i»  Pues  si  encen- 
dió con  su  palabra  la  luz,  por  desnudar  al  abismo  de  las 
tinieblas  que  le  escondían,  ¿por  qué  no  esperaremos 
que  nos  mandará  la  luz  para  desembarazar  de  las  som- 
bras inacesibles,  por  inmensa  Majestad  remontada,  el 
abismo  deste  misterio  de  su  ser  uno  y  trino,  en  cuanto 
fuere  capaz  de  su  consideración  la  porción  mortal 
nuestra?  Alta  noche  de  incomprehensible  distancia  le 
esconde ;  que  no  hay  sombra  tan  densa  como  los  des- 
alientos de  la  vista  donde  desfallece.  Empero  noche 
hay  docta,  y  que  dasciencia  á  la  noche:  palabras  son 
de  David :  Nox  nocti  indicat  scientiam; «  La  noche  co- 
munica sciencia  á  la  noche.»  Verifiqúese  esto  en  que  la 
noche,  inexcrutable  por  su  grandeza,  del  ser  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas,  reparta  sabiduría  á  la 
noche  de  mi  discurso. 

Estaba  el  Atlante  de  las  sagradas  Escripturas,  san 
Agustin  (que  con  muchos  cuerpos  sostiene  los  dos  del 
Nuevo  y  Viejo  Testamento),  á  la  orilla  del  mar,  absorto 
en  la  investigación  deste  misterio,  que  todos  debemos 
seguir,  sabiendo  que  nadie  le  puede  alcanzar;  y  vio  un 
niño  que  con  fatiga  desaprovechada  y  ansia  varonil  iba 
y  venia  de  la  mar  con  una  concha  pequeña,  y  cogia 
agua,  y  la  vertía  en  un  hoyo  menor.  Llevóle  la  caridad 
adonde  estaba,  y  preguntóle  qué  pretendía  con  tanta 
fatiga.  Respondióle:  «Enjugar  todo  el  mar,  y  descansar 
sus  orillas,  cerrándole  traspalado  con  aquesta  concha 
en  aquel  agujero.)»  «¿No  ves  tu  locura,  mirando  lo  in- 
menso de  esos  golfos  y  los  ejércitos  de  montañas  volu- 
bles que  le  hacen  formidable,  y  que  el  sol  mira  titu- 
JieandiTsus  borrascas;  y  que  es,  aun  en  tu  niñez, 
delirio  sin  disculpa  querer  con  los  hurtos  de  tan  pe* 
queño  vaso  cerrarle  en  el  hoyo  en  que  le  lloras  á  lágri- 
mas?» «  Lo  mismo  y  más  difícil  es,  le  respondió,  querer 
tú  ser  capaz  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad. » 
Aquí  donde  parece  que  de  razón  había  de  espirar  des- 
afuciadomi  entendimiento,  se  anima;  y  la  concha  que 
me  desengaña,  me  enseña  y  me  alienta.  No  hay  repre- 
hensión que  no  enseñe.  Dice  el  ángel:  «Quiero  cerrar 
el  mar  en  aquel  hoyo;»  y  confiesa  que  es  imposible ; 
empero  no  sacar  del  mar  inmenso  lo  que  cabía  en  la 
concha ,  y  echarlo  en  el  hoyo.  Esto  imitaré  yo,  sacando 
deste  misterio  sin  orilla  lo  que  cabe  en  mi  capacidad , 
vertiéndolo  en  vuestros  oídos ,  hoyos  que  van  á  dar  por 
los  sentidos  á  las  potencias  del  alma. 

Procuraré  desempeñarme  con  este  método :  Primero 
trataré  de  Dios  en  si ,  antes  de  todas  las  cosas ,  que  crió 
cielos  y  tierra.  Luego,  de  Dios  con  el  mundo  y  con  el 
hombre  en  el  Testamento  Viejo.  Luego,  de  Dios  hombre 
y  con  los  hombres.  T  será  fin.  Dios  para  la  Iglesia  y  con 
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la  Iglesia.  Discurso  historial  de  todas  tres  persoms, 
que  son  un  solo  Dios  verdadero ,  trino  y  uno. 

Que  hay  Dios,  es  verdad  por  sí  notoria;  nadie  lo  di^ 
da,  aunque  muchos  con  su  vida  parece  que  lo  niegu; 
7  estos  no  lo  pronuncian  con  los  labios,  dicenlo  sin 
voz  en  su  corazón :  Dixit  insipiens  in  carde  suo :  Non 
est  Deus.  A  estos  desmienten  en  su  silencio  los  cieloi, 
contando  las  glorias  de  Dios :  Codi  enarrcmt  glorian 
Dei;  «Los  cielos  refieren  la  gloria  de  Dios,  y  lasobns 
de  sus  manos  testifica  el  firmamento.»  No  hay  cost   \ 
criada  que  no  sea  ó  reprehensión  ó  mentís  á  este  nedo 
que,  arrinconando  su  impiedad  en  lo  profundo  de  sa   | 
corazón,  lo  osó  decir.  Y  ninguno  destos  igQonntesqQfi 
dice  en  su  corazón  que  no  hay  Dios,  lo  dice  porque 
cree  que  no  le  hay,  sino  por  querer  vivir  como  si  nok 
hubiera.  Ya  hubo  alguno,  de  quien  escribió  la  sildt 
Calatayud,  que  sazonó  de  gracia  la  lengua  latina  (a),  qv 
decía :  «No  hay  dioses  algunos,  el  cíelo  está  vaelo;i  ylft 
probaba  con  decir  que,  siendo  él  detestable,  en  didio- 
so.  ¡Cuántos  hay,  discípulos  deste,  que  vuelven  en  des» 
precio  de  Dios  las  piadosas  tardanzas  de  su  justicia,  to 
plazos  dilatados  de  su  misericordia !  Blirad  cuáles  son, 
que  de  ver  que  los  consiente  el  cielo,  coligen  que  eái 
sin  dueño,  no  porque  no  le  hay ,  sino  porque  no  lepi- 
decen ;  no  porque  él  no  es,  sino  porque  ellos  son.  \Kt»- 
minable  género  de  impíos,  que  impacientes  deque 
Dios  no  los  castiga,  le  niegan  ser  Dios,  porque  con  pa- 
ciencia los  aguarda! 

Con  mordaza  de  oro  en  sus  palabras  les  aprísíoei 
las  lenguas  san  Pedro  Grisólogo;  oid  las  mimstjoe 
gastan  estas  razones  suyas  en  las  Indias  que  escribe(|): 
Haec  est  Chrisii  magna ,  larga,  sola  misericaríky 
quaejudicium  omne  in  diem  servavit  unutn,  et  hotm 
tolum  tempus  ad  poenitentiae  deputavit  tWticúu^ete.; 
«Esta  es  de  Cristo  grande  y  larga  y  sola  misericoréif 
que  todo  el  juicio  reservó  á  un  día,  y  reservó  al  bool»! 
todo  el  tiempo  para  las  treguas  de  la  penitencia;  ps- 
que  lo  que  la  niñez  recibe  de  los  vicios ,  arrebata  la  ja- 
ventud,  acomete  la  mocedad,  ó  lo  corrija  la  vejes,  f 
ó  del  pecado  entonces  se  arrepienta « cuando  ya  aeoli 
que  no  puede  pecar,  y  entoncespor  lo  menos  deje  k 
culpa,  cuando  la  culpa  le  hubiere  dejado ;  ha^de^ 
necesidad  virtud ,  muera  inocente  quien  todo  vm 
en  delito.»  Más  quilates  hay  en  este  oro  razonado qtf 
en  el  de  Tíbar ;  con  premio  le  trocara  Ofir  por  el  sa^ 
¿Pudo  la  ingratitud  crecer  más  el  descaFamiento  M 
su  villanía ,  que  porque  la  paciencia  de  Dios  con  e* 
espera  usa  con  el  hombre  perverso  esta  naisericoriií 
(que  llama  grande ,  porque  es  tregua  para  la  salvaáen 
larga,  porque  dilata  el  juicio  de  toda  la  vida,  nosolai 
día  postrero  de  ella,  sino  á  su  último  instante;  soh 
porque  es  la  sola  misericordia  que  igualmente  d 
con  todos);  que  por  este  sufrimiento  solícito  de  nnesli 
remedio  nieguen  que  hay  Dios  los  quenoüenenoU 
remedio  sabiendo  que  le  hay? 

No  se  os  haga,  no  digo  imposible  «  sinonuevo^V 
se  niegue  lo  que  se  sabe  que  es  así ;  no  se  ve  otra  ea 
cada  dia  y  en  cada  hombre ,  y  cada  uno  de  sí  y  en  i 
¿No  estáis  empalagados  de  losq\ie  sabiendo  que  ti 
mendigos,  se  llaman  ricos?  de  los  que  siendo  cobsxé 

(a)  Hareial. 

(1)  SermoD  4S.  {Al  mArgm,) 
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con  eiperiencias  feamente  padecidas ,  se  legalizan  va- 
Hentes?  de  los  presumidos^  en  blanco  por  falta  dele« 
tras^  que  se  califican  para  los  puestos  en  que  se 
congojan  los  cursos  más  lucidos  con  los  primeros  gra- 
dos en  más  esclarecido  aplauso?  ¿Cuál  de  vosotros  no 
lia  visto  á  uno  destos  que  se  nacen  en  su  relación ,  y  se 
engendran  de  los  padres  que  escogen ,  poblando  su  vi- 
leza de  ilustres  genealogías,  sabiendo  él  y  los  que  le 
oyen  que,  si  no  nació  en  las  malvas ,  fué  porque  aun 
ellas  le  faltaron?  Pues  ¿qué  mucho  que  niegue  el  im- 
pío lo  que  cree ,  si  cree  que  de  otra  manera  no  puede 
vivir,  como  descreído? 

Haber  Dios  es  verdad  tan  notoria;  qne  la  enseñan  to- 
das las  criaturas.  ¿Qué  otra  cosa  predican  esas  liquidas 
campañas  de  los  cielos,  que  el  sumo  Señor  extendió 
como  pieles  con  su  mano,  y  que  arrollará  el  postrer 
dia  con  su  brazo ,  cuando,  como  dice  el  Profeta  Rey, 
cuentan  las  glorias  de  Dios?  Codi  enarrant  gloriam 
Dei.  ¿Qué  otra  cosa  el  firmamento,  escrito  de  misterios 
encendidos?  El  sol,  corazón  del  cielo,  progenitor  del 
día,  ¿no  lo  confesó  dando  pasos  atrás  en  la  velocidad  de 
su  curso,  en  el  reloj  de  Acáz?  Guando  resbalando  por 
lo  cóncavo  de  su  orbe,  se  precipitaba  al  occidente,  ¿no 
se  fijó  inmoble ,  alargando  la  vida  al  dia  para  abreviar 
la  de  los  contrarios  de  Josué?  £1  mar  arrollando  su  gol- 
fo, ¿no  fabricó  en  diques  sus  borrascas  y  enjugó  sus 
profundidades  en  camino,  para  que  en  él  pisase  polvo 
el  pueblo  de  Dios,  mirando  el  fondo  con  ^miedo 
pendientes  sobre  st  las  montañas  volubles ,  que  exten- 
didas en  llanura  diáfana,  le  halagaban  con  ondas  car- 
niesies?  ¿No  desfrenó  en  sonoras  tempestades  las  mu- 
rallas en  que  pacífico  se  habia  edificado  vereda  segura, 
y  anegó  á  Faraón  con  su  ejército,  ejecutando  el  mar 
Bermejo  las  manas  de  su  color?  El  pez  grande  que 
tragó  á  Jonás  cuando  le  lanzaron  de  la  nave,  y  sir- 
viéndole de  bajel  viviente  su  postrero  peligro ,  le  vomi- 
tó para  que  predicase  en  Nínive,  ¿no  predica  que  hay 
Dios ,  que  socorre  en  los  naufragios  con  los  portentos; 
que  con  el  postrero  sepulcro  de  los  ahogados  libra  al 
que  arrojan  para  que  se  ahogue ;  que  hace  que  lleve 
una  ballena  donde  él  quiere ,  al  que  no  quiere  ir  donde 
él  le  manda ;  que  guarda  en  el  vómito  de  un  pez  la 
conversión  de  una  ciudad  opulentísima?  Tales  fueron 
las  demostraciones  con  que  confesaron  ¿  Dios  los  cie- 
los, el  sol,  y  el  mar  y  su  habitación  en  el  Testamento 
Viejo,  de  cuya  lección  los  filósofos  mendigaron  alguna 
luz.  Empero  en  el  Testamento  Nuevo,  no  solo  el  sol, 
los  cielos  y  el  firmamento  predicaron  que  hábia  Dios, 
sino  que  le  señalaron  y  dieron  á  conocer,  desempe- 
ñando las  animosas  palabras  de  David :  Codi  enarrant 
gloriam  Dei,  et opera  manuum  ejus  annuntiat  firma^ 
menhtm,  Dies  diei  eructat  verbum,  et  nox  nocti  indi-' 
cat  scientiam;  «Los  cielos  refieren  la  gloria  de  Dios,  y 
el  firmamento  anuncia  las  obras  de  sus  manos.»  ¿Que- 
réis ver  cómo  el  firmamento  enseñó  y  dio  á  conocer  á 
Dios  Hijo,  recien  nacido  en  Betlheem?Oid(lo  que  depo- 
nen tres  reyes :  «Vimos  su  estrella  en  Oriente,  y  veni- 
mos á  adorarle  con  tesoros,  v  Despachó  el  firmamento 
resplandeciente  conductor  á  los  Magos ;  no  solo  les  en- 
señó el  camino ,  sino  el  portal ;  teniendo  por  mayor  mi- 
nisterio el  ser  guia  á  un  pesebre  que  joya  clavada  en  el 
octavo  cielo.  San  Mateo  en  el  cap.  2  dice  que  se 
paró  encima  del  lugar  donde  estaba  el  niño  Dios :  Usque 
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dum  veniensstareteupra,  ubi  eral  puer.  Pudo  hacer 
esta  estrella  grande  invidia  al  sol  y  á  la  luna,  que  se 
vio  sobre  el  que  los  pisa.  Fué  llama  escogida  en  el  cielo 
para  mostramos  en  la  tierra  visible  la  segunda  persona 
de  la  Santísima  .Trinidad  encarnada.  Trujo  tres  reyes 
á  que  adorasen  en  uno  á  tres,  que  son  un  solo  Dios. 
Abraham  vio  tres,  y  adoró  uno ;  los  Magos  vieron  uno, 
y  adoraron  á  tres :  aquella  adoración  fué  teóloga  de  la 
esencia,  y  esta  de  las  personas.  Grandes  misterios  se 
encargaron  á  esta  estrella ,  y  no  fué  pequeño  el  traer  á 
Dios  reyes  que,  adorándole,  volviesen  con  mayores 
tesoros  que  le  trujeron.  ¿Veis  cuánto  se  adelantan  los 
servicios  que  hace  el  cielo  en  la  ley  de  gracia  á  los 
que  hizo  en  la  ley  escrita?  El  sol  que  se  paró  en  la  ba- 
talla y  retrocedió  en:  el  reloj  de  Acáz,  perdió  pasos, 
mas  no  lustre  y  decoro  de  la  majestad  de  su  hermosura; 
el  agravio  hízole  á  la  noche,  alzándosele  con  las  horas, 
mas  no'á  sí;  empero  en  la  muerte  de  Cristo,  no  solo 
desaliñó  con  sombras  sus  rayos,  antes  borró  con  noche 
sus  resplandores,  apagóse  en  cadáver  de  luz,  y  el  dia 
quedó  esqueleto  tan  formidable  de  tinieblas,  que  en 
Atenas  el  espanto  arrancó  del  pecho  á  Dionisio  Areo- 
pagita  estas  grandes  palabras  :  «O  todo  el  mundo  se 
acaba,  ó  muere  el  Autor  de  la  naturaleza.»  Y  esie  asom- 
bro le¡trujo  á  conocimiento,  no  solo  de  que  habia  Dios,, 
sino  de  Dios  hombre,  y  de  Dios  uno  y  tiino. 

De  Dios  grandes  cosas  dijeron  los  filósofos,  y  más 
y  mayores  que  todos.  Séneca.  Empero  de  la  santísima 
generación  eterna  sola  se  lee  una  centella,  que  anu- 
blada, alude  á  este  misterio.  Dice  Orfeo,  referido  per 
Apuleyo: 

hflter  eimdiesi,  etique  Üm  nyttiphé  pcrenait; 

«Dios  es  varón,  y  el  mismo  es  'ninfa  perene. »  T  no 
le  pareció  desacordada  locución  esta  (si  bien  es  im- 
propia) al  gran  Sinesio,  pues  la  trasladó  en  un  him- 
no suyo  á  la  Santísima  Trinidad,  quizá  persuadido 
de  aquellas  apalabras :  Ex  útero  ante  luziferum  genui 
te;  «Engéndrete  del  vientre  antes  de  la  luz.»  Esto,  y  lo 
que  se  lee  en  Trímegisto,  son  enigmas  en  que  la  con- 
jetura curiosa-  ó  halla  ó  inventa  semblantes  que  alu- 
den á  este  misterio.  Empero  es  tan  incomprehensible 
y  tan  remontada  su  grandeza,  que  no  fué  capaz  de 
dar  noticia  del,  otro  que  una  de  las  tres  personas  de  la 
misma  inefable  Trinidad  :  esta  fué  el  Hijo,  Cristo  Jesús. 
¿Por  qué  pues  en  el  baptismo  dio  esta  noticia  de  su 
Padre  (y  del  Espíritu  Santo?  Hágoos  recuerdo  de  que 
cuando  Dios  crió  el  hombre  dijo :  Faoiamus  hominem 
ad  imaginem  et  similitudinem  nostram;  «Hagamos  el 
hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza. »  Hagamos  es 
plural,  ¿á  quién  consultaría  Dios?  ¿A  los  ángeles?  No, 
que  eran  sus  criaturas.  Luego  hablaba  con  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo,  que  eran  segunda  y  tercera  persona, 
y  una  esencia  con  él  y  un  solo  Dios.  No  era  consulta 
de  duda,  sino  de  misterio,  ¿qué  digo?  de  todos  los 
misterios.  Mostraba  que  hacia  el  hond)re,  para  cuyo 
reparo  habia  de  inviar  su  Hijo,  el  cual  habia  de  in- 
viar  al  Espíritu  Santo  para  su  enseñanza.  Asi  lo  dijo  y 
lo  hizo :  Ipse  docebit  vos;  «El  os  enseñará.»  Y  como  el 
hombre  era  criatura  por  quien  toda  la  Santísima  Tri- 
nidad habia  de  obrar  maravillas  de  amor  (tan  raras, 
como  en  el  Padre  no  perdonar  á  su  Hijo  unigénito,  y 
el  Hijo  encarnar  y  morir^yel  Espíritu  Santo  bi^jar  á 
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enseñar  á  los'apóstoles  y  á  asistir  á  la  Iglesia ),  manco- 
munó las  tres  personas  en  la  palabra  «  hagamos  al  hom- 
bre»^ interesándose  en  hacerle ,  redimirle  y  enseñarle 
toda  la  Santísima  Trinidad.  Pues  como  el  pecado  dése* 
mejase  con  mancha  tan  fea  en  el  hombre  la  imagen 
de  Dios,  y  para  reducirse  á  la  semejanza  borrada  fuese 
necesario  que  renaciese  del  agua  y  del  Espíritu  San- 
to  (lavándole  el  agua  y  puriGcándole  el  fuego);  y  era 
mayor  obra  dejarle  sin  la  culpa  contraída^  que  hacerle 
de  la  tierra  sin  ella,  y  obra  más  costosa  para  Dios  des- 
hacer lo  que  el  hombre  habia  hecho  en  sí  ^  que  hacerle 
del  polvo  como  quiso  ;--por  eso  en  el  baptismo  no  solo 
da  conjetura  de  sí  la  Santísima  Trinidad  cotí  hablaren 
plural  y  decir  «c  hagamos  p^  sino  hablando  la  una  de 
las  tres  personas/las  pronuncia  todas  tres,  diciendo : 
ttEnseñad  á  todos  baptizándolos  en  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.»  Padre  á  quien  ningún 
sucesor  echará  del  reino  ( palabras  son  de  san  Cirilo 
HierosoUmitano :  Quem  nvilus  successor  ei  ejiciet  de  re- 
gno);  que  solo,  tiene,  tuvo  y  tendrá  siempre  sucesor  sin 
dejarle  ;á  cuya  generación  no  precedió  matrimonio, 
porque  le  engendró  en  sí  mismo,  sin  haber  sido  prime- 
ro el  Padre  que  el  Hijo;  y  de  los  dos  procede  el  Espí- 
ritu Santo,  siendo  una  esencia  con  el  Hijo  y  el  Padre, 
y  tres  personas  diferentes  y  un  solo  Dios  verdadero. 

Herejes  hubo  que  negaron  la  fecundidad  á  Dios ,  ne- 
gándole el  Hijo.  No  querían  que  fuera  padre  quien  lo 
es  de  todo;  querían  estéril  para  si  y  en  si,  al  que 
es  fecundidad  de  todos.  Y  negando  el  Hijo,  negaban 
el  Padre,  pues  sin  hijo  no  puede  serlo ;  y  con  el  Padre 
y  el  Hijo,  el  Espírítu  Santo,  que  procede  de  los  dos. 
¡  Oh  soberbia  sacrilega!  Querían  que  Dios  fuese  como 
ellos  querían,  y  no  como  es.  Es  Dios  monarca  supre- 
mo, es  uno  y  solo :  así  laconfesamos,  creyendo  en  un 
solo  Dios  verdadero  ;  mas  siendo  trino  Ai  personas, 
no  deja  de  ser  solo,  sino  solitarío.  A  la  prímera  persona, 
que  es  el  Padre,  se  atribuye  poder;  á  la  segunda,  que 
es  el  Hijo,  la  sabiduría;  á  la  tercera,  que  es  el  Espírítu 
Santo,  el  amor.  ¡Oh  misterio  retirado  más  allá  del 
vuelo  de  los  querubines!  Es  Dios  omnipotencia 
que  engendra  sabiduría  eterna ,  de  quienes  procede 
infinito  amor.  Bien  se  ve  que  esto  solo  Dios  lo  es;  pues 
vemos  que  potencia  limitada  en  unos  átomos  deste 
punto  de  la  tierra  (á  quien  nuestra  vanidad  hace  creer 
que  son  reinos),  engendra  ignorancia,  de  que  procede, 
en  vez  de  amor,  enemistad  y  invidia.  Sabiduría,  bija 
de  gran  poder  (no  digo  de  omnipotencia),  es  parto 
muy  ajeno  de  la  generación  humana :  gúérfana  vive 
aun  la  sabiduría  limitada  nuestra  de  gran  poder  que 
la  sea  padre.  En  Dios  la  omnipotencia  es  Padre  de 
la  sabiduría,  que  es  el  Hijo;  en  los  hombres  el  poder 
grande  es  padrastro  de  la  sabiduría:  por  eso  destos 
dos  procede  el  aborrecimiento ,  como  de  aquella  om- 
nipotencia y  sabiduría  el  amor,  que  es  el  Espíritu 
Santo,  siendo  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero 
en  trinidad  inefjible. 

Es  Dios  incomprehensible ;  no  lo  fuera  si  le  pudiéra- 
mos comprehender.  Antes  es  este  misterío  como  no 
podemos  entenderle,  que  como  le  queremos  entender; 
es  fácil  á  la  fe  que  le  cree ,  imposible  al  entendimiento 
humano  que  le  investiga.  Parala  salud  basta  saber  y 
confesar  que  Dios  es  trino  y  uno;  para  averiguar  cómo 
es  uno  y  trino,  ningún  discurso  basta. 
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DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

A  la  soberbia  siempre  se  opuso  toda  laSanÜsinu 
Trinidad.  Déjase  persuadir  Eva  de  una  serpiente  m 
hablada;  persuádese  que  será  como  Dios  no  obede- 
ciendo á  Dios,  y  obedeciéndola  á  ella.  Solariego  es  el 
pecar  por  comer  las  mujeres ,  y  dar  crédito  al  ^ 
consejo,  y  ser  golosas  de  lo  que  las  vedan,  y  persoí- 
dúr  á  sus  maridos  á  lo  que  las  persuaden;  gobernare 
por  lo  que  oyen  y  por  lo  que  ven,  y  dar  crédito  ák 
hermosura  y  parecer  agradable,  (i)  «Vio  la  majerque 
era  bueno  el  árbol  para  comer,  y  hermoso  á  los  ojos 
y  delectable  en  la  forma ,  y  comió  y  dio  á  sa  nm 
que  comiese,  y  comió:  y  abrieron  los  ojos  eatrm- 
bos.n  Bien  se  conoce  que  Eva  juzgó  que  el  arbolen 
bueno  para  comer  y  hermoso  á  los  ojos,  á  ojos  cem- 
dos;  que  pues  ella  y  Adán  los  abríeron  después  debi- 
ber  comido,  no  hay  duda  que  los  tenían  cerrados  ti 
verdadero  conocimiento.  Pues  como  este  pecado  fié 
de  soberbia,  por  querer  ser  como  Dios,  dijo  al  casti- 
garlos y  echarlos  del  paraíso  (con  ironía  que  castigaba 
su  presunción) :  a¡Veis  que  Adán  ha  sido  hecho  tm 
uno  de  nosotros ! »  refiriéndose  al  Hijo  y  al  fispúds 
Santo,  pues  no  hay  otros  por  quien  lo  pudiese  deck. 
Asi  lo  siente  el  bienaventurado  y  doctísimo  Ropem: 
que  como  la  soberbia  ofende  la  omnipotencia  ^ 
compite,  y  la  sabiduría  de  Dios  que  pretende,  jd^ 
por  el  amor  propio  el  Espíritu  Santo,  que  procede  de 
los  dos ,  —  siempre  se  le  opone  como  ofendida  eaas 
tres  personas  toda  la  Santísima  Trinidad.  ¿Qoerei^ 
ver  repetido  para  conocer  es  estilo  de  la  divina  Justi- 
cia? Fué  tan  desacordada  y  sacrilegamente  furiosa  la 
soberbia  de  los  de  Babilonia,  que  osaron  trazar,  paia 
estar  pared  en  medio  del  cielo,  una  torre  queitaou 
de  tierra  y  cal,  señoreando  con  desprecio  el  voelo  de 
las  aves  y  desdeñando  la  alteza  de  las  nubes ,  pasaodi 
tríunfante  por  la  región  del  fuego  su  estatura,  po£esi| 
su  capitel  hacer  medrosa  vecindad  á  la  luna.  Vio  Diesli  { 
malambiciosaarquitectura  de  su  delirio,  y  dioeei  Uiti! 
sagrado:  Descendit  autem  Dominus,  ut  videretdioitttím 
et  turrimf  quamaedificabant  füii  Adam;  cDescettií 
pues  el  Señor  para  ver  la  ciudad  y  la  torre  que  edil 
los  hijos  de  Adán.»  Claro  está  que  á  la  vista  de  Dios  ni 
cansan  distancias,  y  que  para  ver  la  torre  y  la  dadaá 
habia  menester  bajarse.  Greedme  que  nadie  derriba 
fácilmente  al  que  sube  que  el  que  desciende,  y  al 
se  levanta  que  el  que  cai.  Levantóse  la  soberbia 
tatúa  que  vio  Nabuco,  desde  el  lodo  de  sus  pies, 
todos  los  metales  hasta  el  oro ;  y  una  guija  que 
de  un  monte ,  sin  manos  la  derriba.  Que  para 
al  soberbio  que  se  levanta,  no  es  menester  tener 
sino  caer,  a  Descendió  el  Señor  para  Ter  la  torre  y 
ciudad  que  edificaban  los  hijos  de  Adán,  y  dijo: ' 
que  el  pueblo  es  uno>  y  un  labio  el  de  todos ; 
zaron  á  hacer  esto ,  y  no  desistirán  de  sus  i 
hasta  que  los  cumplan  con  la  obra;  venid  pues  j 
mos,  y  confundamos  allí  sus  lenguas.»  En  plural 
Dios :  a  Venid  y  bajemos, «  dijo.  Claro  estiL  qae 
trataba  con  los  ángeles,  que  no  habia  menester 
Sttltarlo ,  ni  por  consejo  ni  por  socorro.  Era 
de  soberbia,  que  provoca  ú  toda  la  Santísima  T 
trátalo  con  el  Hijo  y  el  Espírítu  Sanio  en  si,  qiie 
unidad  de  la  esencia  es  tratarlo  coasi¿;o  solo. 

(1)  a«oe.  W.  (4/  mórgfn,) 
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Es  muy  importante  esta  doctrina  del  peligro  qae  tiene 
«I  que  sube  en  el  que  desciende,  y  del  que  se  levanta  en 
él  que  cae.  Húgoos  recuerdo  de  las  palabras  ansiosas 
de  Isaías,  en  el  cap.  64:  üiinam  dirumperes  coelos, 
et  descenderes;  «Ojalá  rompieras  esos  cielos  y  descen- 
dieras.» ¿Para  qué,  evangélico  profeta,  deseáis  que  baje 
tan  apresurado  Dios,  que  para  bajar  rompa  los  cielos? 
¿Para  qué? También  se  dio  prisa  en  decirlo:  A  facietua 
montes  defiueretu;  «Derritiéranse  en  tu  presencia  los 
montes. »  Por  los  montes  entiende  los  soberbios  (dejo 
que  muchos  entienden  esto  de  la  venida  de  Cristo); 
¿oís  cómo  para  que  caigan  los  soberbios  pide  que  des* 
deuda  Dios?  Guando  los  montes  (1)  suben  descolla- 
dos, embarazando  la  región  del  aire,  á  introducir  los 
robres  con  las  estrellas  en  tan  descortés  comercio  con 
las  lumbres  eternas;  el  revoque  baja,  á  quien  su 
atrevimiento  sale  al  camino,  los  castiga  y  enciende  en 
padrones  del  escarmiento.  Y  entendiéndolo  de  Cristo, 
ya  se  ve  que  bajó  á  la  tierra,  del  cielo,  y  esto á der- 
ribar la  soberbia  del  pecado,  que  le  tiranizaba  el 
mundo;  aun  desde  la  tierra  tuvo  más  que  bajar,  que 
fué  á  los  infiernos,  donde  bajó  á  castigar  la  soberbia 
de  aquella  noche  melancólica  que  se  levantaba  con 
las  almas  dé  los  santos  padres.  ¡O  frenética  y  mal  cie- 
ga soberbia,  que  creces  para  crecer  tu  precipicio,  que 
te  aumentas  para  despeñadero  de  tí  propia !  necia,  ¿qué 
aperas?  ¿Que  la  quede  los  serafines  hizo  demonios, 
y  de  las  llamas  esclarecidas  del  cielo  tizones,  que  de 
los  hombres  hará  ángeles?  Tienes,  soberbio,  en  tu  opo- 
sición á  toda  la  Santísima  Trinidad,  ¿y  prosigues  obs- 
tinado, y  porfías  contumaz?  Desdichado  de  ti,  que  obli- 
gas á  Dios  áque  baje  porque  subes «  para  que  caigas 
porque  desciende. 

Engacemos  este  trozo  moral  con  nuestro  evangelio. 
Diceles  Cristo  6  sus  discípulos :  ald,  y  enseñad  ¿  todas 
las  gentes,  baptizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándolos  aguardar 
todo  lo  que  os  mandé. 

¿Qué  mandó  á  los  suyos?  Lo  primero  que  apren- 
diesen del:  Discite  á  me,quia  mitis  sum,  ét  humi- 
lis  carde;  «Aprended  de  mi,  porque  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón,  n  Entrambas  son  las  dos  cosas  que 
más  rigurosamente  se  oponen  á  la  soberbia ;  y  por 
«Has  dice  que  aprendan  del  Señor.  No  hay  otras  más 
reales  virtudes  (digámoslo  asi)  en  el  Hijo  de  Dios,  que 
mansedumbre  y  humildad  de  corazón.  No  parecen  vir- 
tudes reales :  ala  mansedumbre  segura  es,  mas  sirve,» 
Séneca  lo  dijo.  Pues  ser  uno  humilde  de  corazón,  en 
e\  mundo  contagio  tiene  de  vileza ;  no  parecen  propie- 
dades dignas  de  corona  inmortal.  Hombre  humilde  de- 
cimos, para  decir  bajo  y  vil.  Empero  á  la  verdad  ha- 
blamos como  vivimos,  y  la  frasi  más  confina  con 
sacrilega  que  con  elegante.  Ningunas  virtudes  son  tan 
patrimoniales  de  la  majestad  coino  humildad  y  man- 
sedumbre. ¿Qnereislo  ver?  ¿Qué  pretenden  los  áni- 
mos generosos?  ser  exaltados.  Pues  eso  la  humildad 
-sola  lo  consigue.  Oid  este  aforismo  de  las  medras  y 
Tituperíos :  Qui  se  eocaltcU  humiliabituff  qui  se  hu» 
iniliat  exaUabitur;  «Será  humillado  quien  se  exalta, 
será  exaltado  quien  se  humilla.»  Pues  la  mansedum- 
bre hasta  en  los  ríos  es  señal  de  grandeza ,  de  abun* 

(i)  fie  saben  (£'  wtúsreto.) 


dancía  y  de  fondo.  No  asi  las  Goteras  ruidosas  de  los 
arroyos,  que  precipitados  por  guijas ,  con  el  estruendo 
que  amenazan  el  oido,  pronuncian  el  corto  caudal 
que  tienen ,  pues  se  rompe  en  las  piedras  y  guijas,  por 
donde  en  alta  corriente  se  deslizan  los  rios  mudos  y 
pacíficos.  Son  dos  virtudes  en  que  se  afirma  la  cari- 
dad, sin  la  cual  ninguna  virtud  lo  es :  quien  es  manso 
y  hupiildede  corazón  ama  á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas, y  al  prójimo  como  á  si  mismo ,  en  que  se  cierran 
los  diez  preceptos.  No  puede  ser  soberbio  quien  fuere 
aprendiendo  de  Cristo  humilde  y  manso  de  corazón.  Y 
porque  no  siéndolo  no  tendrá  en  su  oposición,  para  su 
castigo,  á  toda  la  Santísima  Trinidad, — por  eso  hoy  la 
persona  del  Hijo  dice  á  los  suyos  que  enseñen  lo  que 
les  mandó  que  aprendiesen  de  él. 

Instituye  el  baptismo ,  y  antes  de  instituirle  dice 
que,  vayan  y  enseñen  á  todas  las  gentes^  baptizándolos 
en  el  nombre  (no  en  los  nombres,  por  la  unidad  de 
la  esencia)  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Y  después  dice :  «Enseñándolos  ¿  guardar  todo  lo  que 
os  mandé.»  Es  el  Hijo  que  nos  declara  el  misterio ,  la 
Sabiduría,  y  es  su  oficio  enseñar ;  por  eso  repite  dos 
veces  que  enseñen  lo  que  aprendieron  del  y  lo  que 
los  ha  enseñado.  Luego  prosigue  diciendo:  «Y  veisque 
yo  estoy  con  vosotroshasta  la  consumación  del  siglo.» 
Esta  promesa,  mejor  diré  esta  merced,  parece  la 
debiades  pronunciar  el  dia  que  os  sacramentastes, 
pues  por  la  Eucaristía  ( que  se  interpreta  bien  de  gra- 
cia) vemos  que  cada  dia  estái»  realmente  con  nosotros 
y  en  nosotros,  y  creemos  que  estaréis  hasta  la  consu- 
mación del  siglo.  Has  ahora  se  entienda  de  vuestro 
cuerpo  y  sangre  sacramentados,  como  algunos  quie- 
ren, por  ser  así,  ú  de  Tasistencia  vuestra, — estas  pos* 
treras  palabras  son  del  dia  de  hoy,  en  que  después 
de  resucitado,  instituyendo  el  baptismo,  nos  expre- 
sastes  el  inefable  misterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

¿Cuál  entendimiento  no  queda  absorto  en  éxtasi  go- 
zoso oyendo  estas  palabras :  «Veis  que  estoy  con  vos- 
otros todos  los  días  hasta  la  consumación  del  siglo?» 

Y  á  raíz  destas  palabras,  os  vais  al  Padre  en  ascensión 
triunfante;  y  parece  que,  según  lo  que  hicistes,  subien- 
do al  cielo,  debiérades  decir:  «Veis  que  yo,  que  estoy 
con  vosotros,  me  voy  este  dia.»  No  es  dado  á  los  oidos 
y  á  los  ojos  juzgar  de  vuestras  obras  y  de  vuestras  pala- 
bras. Claro  está:  decís  que  estáis,  y  vaisos ;  oimos  asis- 
tencia ,  y  vemos  ascensión.  Ven  los  ojos  accidentes  do 
pan  en  el  color;  y  escuerpo  vuestro,  y  no  pan,  lo  que  se 
recibe.  Los  sentidos  que  no  tienen  por  asesor  á  la  fe, 
nada  juzgan  bien.  Ahora  entiendo  que  fué  severa  re- 
prehensión á  vuestros  discípulos  aquella  voz  que  dijo, 
cuando  os  miraban  subir  á  los  cielos,  espantados :  aVa- 
rones  de  Galilea,  ¿por  qué  mirando  al  cielo  estáis  ad- 
mirados?» Pues  habiéndoles  vos  dicho  que  os  quedá- 
bades  con  ellos  todos  los  dias  hasta  el  postrero  sol  de 
la  vida  del  mundo,  no  os  hablan  de  mirar  como  hom- 
bres que  se  quedaban  sin  vos,  sino  como  árey  eter- 
no que  se  iba  al  cielo  aquel  dia,  quedándose  con  ellos 
todos  los  días  en  la  tierra. 

El  bienaventurado  Ruperto  (de  quien  graves  autores 
afirman  escribió  con  iluminación  celestial)  dice  que  el 
tesoro  escondido  en  el  campo,  que  se  lee  en  el  Evange- 
lio, es  el  misterio  sacrosanto  incomprehensible  de  la 
Santísima  Trinidad ;  y  que  el  campo  donde  estuvo  es- 
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condido  fué  el  Testamento  ^ejo.  Estovo  oculto  en  los 
lugares  que  hemos  referido,  y  en  el  Génesis,  al  princi- 
pio, en  aquellas  palabras:  In  principio  creavit  Deus 
coduim  et  terram;  donde  por  la  palabra  Dios  en  hebreo 
se  leeeíoím,  «dioses,»  en  plural,  y  en  este  plural  es- 
conden las  personas;  y  en  el  verbo  crió,  singular,  la 
unidad  de  la  esencia.  Dejo  si  hayo  no  hdoam  singular, 
y  si  este  nombre  ehim  significa  «jueces,  ángeles,  prin- 
cipes y  dioses.»  Contradice  por  el  rigor  de  la  lengua  un 
impío,  docto  en  ella,  de  nuestros  tiempos ,  que  tenga 
esto  misterio;  si  bien  con  prolijidad  devota  lo  defiende 
el  agudísimo  doctor  y  maestro  en  teología,  Silvestre  de 
Prierío,  de  la  sagrada  religión  de  predicadores,  en  su 
libro  cuyo  titulo  es :  Rosa  áurea,  en  el  primero  sermón 
desta  fiesta.  Estuvo  escondido  este  tesoro  en  la  palabra 
Spirüus  Domini  ferebatur  superaquas;  por  quien  el 
gran  Ruperto  entiende  el  Espíritu  Santo.  Y  en  el  psal- 
mo  L  le  vemos  menos  oculto  con  su  propio  nombre : 
Spiritum  Sanctum  tuum  ne  auferas  á  me;  «El  Espíritu 
Santo  tuyo  no  le  quites  de  mí.»  ¿Quién  duda  que  en  Da- 
vid, á  quien  podemos  llamar  profeta  evangelista,  habia 
de  estar  con  algunas  más  seSas  oculto?  Mostró  magnifi- 
cencia de  rey  en  no  regateamos  tanto  este  tesoro,  pues 
en  él  se  ícenlas  tres  personas  con  sus  propios  nombres: 
aqui  el  Espíritu  Santo ;  en  el  psalmo  ii :  Dominus  di-- 
xit  ad  me :  Filius  meus  es  iu,  ego  hodie  genui  te;  «Di jo- 
me el  Señor:  Tú  eres  mi  Hijo,  hoy  te  engendré.»  No  hay 
parte  en  todo  el  campo  del  Testamento  Viejo,  pudie- 
ra decir  renglón,  donde  no  se  reconozca  hoy  que  estu- 
vo enterrado  este  tesoro.  Léase  todo  el  tratado  del  santo 
abad  Ruperto,  De  glorificatione  Trínitatis,  y  la  epís- 
tola decretal  del  papa  Alejandro  I  despachada  á  todos 
los  cristianos  ortodoxos  en  tiempo  de  Trajano  Augusto, 
y  creo  no  se  tuviera  á  arrojamiento  haber  dicho  que 
estuvo  escondido  en  todas  las  palabras  de  aquel  campo. 
¿Quién  pues  lo  pudo  descubrir  en  la  ley  de  gracia,  si- 
no el  Hijo ,  segunda  persona  de  la  misma  Trinidad, 
cuyo  Espíritu  lo  habia  escondido  en  la  ley  vieja,  en  los 
profetas,  santos  padres  y  patriarcas,  reyes  y  sacerdo- 
tes? Pues  si  fué  tan  alto  tesoro,  que  para  descubrir- 
le fué  menester  que  se  hiciese  hombre  el  Hijo;  des- 
cubierto, (i)  no  le  habia  de  dejar  sin  su  asistencia  entre 
los  hombres;  y  por  eso  hoy,  que  le  descubre  en  las 
palabras  del  baptismo,  dice  que  está  con  ios  hom- 
bres todos  los  dias  hasta  la  consumación  del  siglo. 
Tesoro  tan  grande,  que  sin  alcanzarle  el  entendimiento 
le  goza  la  fe  con  los  ojos  cerrados,  necesariamente 
para  alentarla  requería  la  asistencia  eterna  de  la  per- 
sona de  Cristo,  Hijo  de  Dios.  Esta  gozamos  cada  dia 
en  elsantísimo  sacramento  de  la  Eucaristía,  donde,  co- 
mo dicen  los  teólogos,  están  por  concomitancia  el  Pa- 
dre y  el  Espíritu  Santo  con  el  Hijo. 

Fuerza  es  tratar  por  qué  sacramentó  Cristo  su  carne 
y  su  sangre.  Dejo  lo  que  otros  dijeron,  venerándolo;  ar- 
r  rójome  á  lo  que  se  me  ofrece,  y  si  lo  docto  no  excusare 
y  mi  pensar  de  arrojamiento,  valdrále  el  sagrado  de  lo  de- 
voto y  pió.  Digo  que  Cristo  nuestro  Señor  se  sacramentó 
por  ser  su  cuerpo  y  su  sangre  de  las  entrañas  de  la  Rei* 
na  de  los  ángeles,  nuestra  Señora ,  María  siempre  vir- 
gen y  madre.  Hasta  ahora  he  hablado  de  la  Trinidad,  y 
solo  ahora  temo  que,  como  se  dice,  diréis  que  empiezo 

W  descubierto,  [Ei  autógrafo,) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
á  meterme  en  trinidades ;  y  diréis  bien,  pues  he  de  pro- 
bar que  esta  Señora  es  el  libro  donde  primero  se  des- 
cubrió este  misterio.  Dar  á  la  Madre  de  Diosy  conce^ 
derla  cuantas  prerogati vas  fueren  posibles,  mal  se  po- 
drá llamar  prodigalidad,  siendo  deuda;  regatearlaalgw- 
na,  miseria  será  feamente  descortés.  ¿Qué  cosa  habri 
que  no  se  deba  á  quien  debemos  á  Cristo?  ¿Qaé  no  ca- 
brá en  quién  Dios  cupo,  si  no  es  mancha  ú  señal  ¿e 
colpa?  Antes  fué  misteriosa  en  esto  la  dada  de  santo 
Tomás,  si  la  tuvo,  que  poco  afecta.  Para  quefaeseí 
iguales  la  Madre  y  el  Hijo,  dudó  el  un  Tomás  en  el 
Hijo  y  el  otro  en  la  Madre;  y  como  el  uno  dudó  panuque 
todos  creyesen,  el  otro  dudó  para  que  todos  aQrmasen 
que  sin  duda  no  tuvo  mancha  original  en  su  concep- 
ción. Digo  pues  que  Cristo  sacramentó  su  cuerpopor- 
que  era  de  la  sangre  y  entrañas  de  María;  porque,  con» 
el  primero  hombre  pecó  para  todos  por  lo  que  le  dio 
la  mujer,  asi  todos  los  hombres  se  guareciesen  oonb 
quede  la  mujer  tomó  Cristo,  comiéndolo  en  la  hostia 
como  él  en  la  fruta.  Y  por  eso  cuando  al  pié  delacns 
la  vio  á  su  lado,  la  llamó  mujer,  y  no  madre;  para  qoe 
viesen  que  lo  que  destruyó  la  mujer  que  salió  del  iads 
del  primer  hombre,  lo  restauraba  laque  estaba  al  lado 
del  hombre  y  Dios.  Quiso  tanto  á  María  santísima,  que 
no  solo  vivo  mostróla  diferenciaquehabiadeeWaáEía, 
sino  que  muerto,  porque  Eva  salió  de  lacoslillade 
un  lado  que  Dios  abrió  á  Adán  durmiendo,  permitió 
que  con  una  lanza  le  abriesen  el  costado,  de  donde 
salió  sangre  y  agua;  porque  se  viese  que  el  baptiso» 
que  lava  el  pecado ,  que  indujo  la  que  salió  del  lad» 
de  Adán,  manaba  del  lado  del  cuerpo  de  Cristo,  qne 
habia  tomado  de  María. 

Traído  habemos  la  asistencia  de  cada  dia,  que  boy 
nos  promete  el  Hijo  de  Dios,  al  misterio  del  baptii- 
mo  en  la  sangre  y  el  agua  del  costado.  Antes  que 
Dios,  para  mortificación  de  la  soberbia,  que  de  Terse 
tan  grande  y  tan  hermoso  en  su  variedad  (a)  elmand^ 
le  criara  de  nada ;  y  antes  que  por  esos  golfos  de  luz 
descogiera  esas  campañas  transparentes,  y  antes  qoe 
encendiera  con  su  palabra  el  sol,  para  que  en  hervo- 
res de  oro  ardiese  el  dia;  antes  que  escribiese  coa 
imágenes  de  fuego  su  gloría  en  esos  ocho  volúmenes 
de  zafir;  antes  que  á  las  cóleras  del  aire  las  diesel 
aliento  para  que  en  abrazo  líquido  sostuviese  en  filelj 
peso  de  la  tierra ;  y  antes  que  aprisionase  en  la  orilb 
las  impaciencias  del  mar,  para  que   tan  revoltoso 
elemento  obedeciese  la  ley  escrita  en  la  arena ;  y  to- 
tes que  criara  toda  la  esclarecida  milicia  de  es(Hrí- 
tus  angélicos, —  era  Dios  trino  y  uno ;  era  un  solo^o&i 
mas  Dios  no  estaba  solo :  siempre  el  Padre  engéndrala 
al  Hijo,  siempre  del  Padre  y  del  Hijo  procedió  el  es- 
píritu Santo.  Estaba  Dios  donde  solamente  puede  es- 
tar, que  es  en  sí.  Admirad  las  palabras  de  Tertaliai» 
(2):  Ipse  sibi  locus,  et  mundw;  «El  se  era  á  si  lugar  jj 
mundo.Y)  Dirélo  de  otra  manera:  era  Dios  huéspedjj 
hospedaje  de  si  mismo.  Hay  hombres  tan  asidos  á  esta' 
criaturas  que  vemos,  que  les  parece  que  antes  de  criar' 
las,  y  sin  ellas,  estaba  Dios  solitario  y  pobre  de  &0i- 
lia.  ¡Oh  cuan  densas  son  las  cataratas  de  la  ignoranód 
Pudo  una  virtud  idólatra  y  una  sabiduría  anochecidí 

(a)  tiene 

\tj  TcrtulUanu»,  contra  Praxeam,  $,  5.  (i'  »ár^em4 
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blasonar  en  Sócrates  «que  nanea  estaba  menos  solo 
que  cuando  estaba  solov^yse  lo  creyeron;  y  duda  el 
mal  curioso,  de  Dios  que  pueda  con  decencia  estar 
solo,  quien  solo  es,  y  por  quien  todo  es.  Pudo  el  otro 
filósofo  saliendo ,  no  solo  sin  hacienda,  sino  desnudo, 
responder  ¿  los  que  le  preguntaban  que  cómo  iba  sin 
sus  bienes,  responderles,  fiado  en  su  entereza  desánimo: 
«Conmigo  llevo  mis  bienes  todos;»  ¿y  habrá  á  quien  (i) 
parezca  que  á  Dios  solo,  en  si  antes  de  todo,  le  hacia 
falta  esta  máquina  cuyo  antecesor  fué  la  nada,  que 
indigesta  tuvo  al  caos  por  vientre,  de  quien  fueron 
primeras  habitadoras  las  únieb^s :  Et  tenebraeerant 
super  faciem  abysii;  «Y  las  tinieblas  estaban  sobre  la 
cara  del  abismo?» 

Osan  otros ,  enmascarando  de  pregunta  su  atrevi- 
miento, preguntar:  ¿Qué  hacia  Dios  solo  y  en  sí ,  tan 
inmensos  espacios  que  precedieron  á  la  creación  de 
todo?  Pudiera  responderles  con  las  palabras  de  san 
Agustín:  De  Deo,  etiam  vera  dicere  pericuhíum  est; 
«  De  Dios,  aun  el  decir  verdad  es  peligroso  »  (ó  porque 
no  se  dice  todo,  ó  no  se  dice  bien);  ó  exclamar  con 
el  Apóstol :  «¡  Oh  altura  de  las  riquezas  de  la  sabiduría 
y  sciencia  de  Dios !  (Cuan  incomprehensibles  son  sus 
juicios  é  investigables  sus  caminos!  ¿Quién  conoció  el 
intento  del  Señor^óquiéd  fué  su  consejero,  y  le  dio 
antes  su  parecer?  y  se  lo  agradeceremos  á  él.»  Empero 
siendo  esto  así,  es  forzoso  hacer  cara  con  alguna  razón 
á  esta  demasiada  curiosidad.  Digo  que  Dios  estaba  en* 
f^endrandoen  si  su  Hijo,  que  es  su  sabiduría,  y  del 
Hijo  y  el  Padre  estaba  procediendo  el  Espíritu  Santo, 
que  es  el  amor.  Pues  mirad  si  la  omnipotencia  en  el  Pa- 
dre, y  la  inefable  sabiduriá  en  el  Hijo,  y  el  amor  infinito 
en  el  Espíritu  Santo,  tenían  soberana  ocupación  en 
amarse  y  entenderse,  no  pudiendo  sino  es  en  sí  ejer- 
citar infinito  amor,  inmensurable  sabiduría  y  omnipo- 
tencia invesUgable.  En  una  eternidad  tan  sin  principio 
difirió  Dios  trino  y  uno  el  descoger  de  la  nada  esos 
cielos,  criar  la  luz  y  conglobar  della  esa  masa  del  sol, 
que  sirve  de  corazón  al  mundo;  de  animar  los  vientos, 
de  retraer  los  abismos  del  agua  á  los  senos  del  mar, 
de  afirmar  la  pesadumbre  de  la  tierra  en  las  raridades 
del  aire ,  de  criar  los  ángeles ,  de  hacer  al  hombre, 
porque  se  viese  que  no  hacia  esta  fábrica  visible  para 
tener  compañía,  ni  república,  ni  ocupación,  ni  séqui- 
to. Hízolo  y  criólo  porque  es  sumo  bien,  y  porque  el 
ser  comunicable  es  de  razón  de  bien.  Y  todo  esto  lo 
hizo  el  Padre  con  el  Hijo;  por  eso  dice  :  In  principio 
creavit  Deus  coelum  et  terram ;  a  En  el  principio  crió 
Dios  el  cielo  y  la  tierra. »  Por  el  principio  se  entiende 
el  Hijo,  que  es  la  sabiduría;  y  así  lo  que  hizo  con  él,  lo 
reparó  con  él;  de  manera  que  siempre  Dios  fué  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas. 

Ya  hemos  dichoque  este  misterio  es  el  tesoro  escon- 
dido en  el  campo,  y  que  este  campo  fué  todo  el  Testa- 
mento Viejo;  y  que  se  descubrió  en  el  Nuevo,  bajamlo 
á  eso  la  persona  del  Hijo  (enviada  del  Padre),  que  des- 
pués envió  al  Espíritu  Santo.  Y  de  la  misma  suerte  que 
el  tesoro  deste  misterio  altísimo  no  estuvo  escondido 
en  una  ó  dos  partes  del  Testamento  Viejo,  sino  casi  en 
todas,  como  queda  dicho;  asi  se  manifestó  en  todo  el 
Testamento  Nuevo.  ¿  Qué  evangelio  se  predica  en  que 

(1)  le  {Medio  borrado  en  el  autógrafo,) 


Cristo  no  hable  de  su  Padre?  ¡Cuan  frecuente  es  esto 
en  el  Hijo !  En  su  concepción  no  solo  se  nombran  el 
Padre  y  el  Espíritu,  sino  que  obran.  Dice  el  ángel  á  la 
siempre  virgen :  Spiritus  Sanctus  euperveniet  in  te, 
et  virtus  Altis8imi  ohumbrábit  Ubi;  «El  Espíritu  Santo 
sobrevendrá  en  tí,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  obum- 
brará.» 

Esta  fué  la  primera  vez  que  se  manifestó  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad.  Mirad  cuánto  debemos  á  la 
Reina  de  los  ángeles,  y  cuál  fué  su  merecimiento,  que 
para  que  concibiese  al  Hijo,  la  obumbra  y  asiste  el  Pa- 
dre, que  le  invia,  y  sobreviene  en  ella  el  Espíritu  Santo. 
Carguemos  la  consideración  en  los  efectos  deste  miste- 
río.  Dicela  el  Ángel:  «Dios  te  salve,  Blaría,  llena  de  gra* 
cía,  el  Señor  es  contigo,  bendita  entre  las  mujeres.» 
La  cual,  oyéndolo ,  fué  turbada  en  su  razonamiento; 
no  sabia  cuál  era  esta  salutación.  Veis  que  oyendo 
que  era  llena  de  gracia,  y  que  el  Señor  era  con  ella 
y  que  era  bendita  entre  las  mujeres ,  se  turba  y  no 
sabe  qué  salutación  era,  y  obliga  al  ángel  á  que  la 
diga:  «No  temas,  María;  porque  hallaste  gracia  acerca 
de  Dios.n  Angélico  aforismo  es,  que  no  tema  quien  ha- 
lla gracia  cerca  de  Dios,  en  quien  solo  hay  seguridad. 
«Ves  que  concebirás  en  el  vientre  un  hijo,  y  su  nom- 
bre será  Jesús;  este  será  grande,  y  sé  llamará  Hijo 
del  Altísimo;  y  darále  el  Señor  Dios  el  trono  de  su 
padre  David,  y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  eternamen- 
te, y  su  reino  no  tendrá  fin. »  Y  con  todas  estas  pre- 
rogativas  y  señas  que  la  da  en  nombre  de  Dios  el  án- 
gel, cuando  no  se  turba  ni  teme  ni  duda,  preguntad 
modo:  «¿Cómo  será  esto?  porque  no  conozco  varón.» 
Respondió  el  ángel:  «El  Espíritu  Santo  sobrevendrá 
en  tí ,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  obumbrará ;  y  por 
esto  lo  que  de  tí  naciere  santo,  será  llamado  Hijo  de 
Dios.»  Luego  que  oyó  descubiertamente  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  San- 
to, dio  el  sí,  diciendo:  «Ves  la  esclava  del  Señor; 
hágase  en  mí  según  tu  palabra. »  De  suerte  que  la 
primera  criatura  á  quien  se  manifestó  el  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad  fué  á  María  siempre  virgen;  y 
fué  ocupación  de  todas  tres  personas,  y  sola  Hija  del 
Padre,  Madre  del  Hijo,  Esposa-del  Espíritu  Santo; 
pues  la  Palabra  del  Padre  fué  concebida  por  la  obra  del 
Espirítu  Santo :  de  manera  que  Maiia  es  libro  donde  se 
estudia  este  misterio  inefable  de  palabra  y  de  obra.  Llá- 
mala el  ángel  llena  de  gracia,  antes  que  dé  el  sí  y  conciba, 
para  mostrar  que  en  ella  no  habia  instante  primero  ni 
segundo  sin  gracia;  no  se  pudo  llamar  llena  de  gracia, 
la  que  no  se  pudiese  llamar  sin  pecado  á  boca  llena. 
No  es  ofensa  al  Doctor  ángel  seguir,  no  la  opinión,  sino 
las  palabras  afirmativas  del  Ángel  embajador  enviado 
de  Dios,  que  si  pudo  como  Dios  preservarla,  quiso  como 
Hijo  encarnar  en  las  entrañas  virginales  por  obra  del 
Espíritu  Santo. 

Y  esta  carne  y  esta  sangre  de  que  se  formó  el  cuerpo 
de  Cristo ,  con  asistencia  del  Padre  y  por  obra  del  Es- 
píritu Santo ;  que  habia  de  ser  escarnecida,  y  escupi- 
da y  crucificada  en  su  pasión ,  —  antes  de  ella,  en  la 
cena  la  sacramentó  en  los  accidentes  de  pan  y  de  vino. 
Piadosamente  juzgo  que  esta  anticipación  á  sus  afren- 
tas miró  al  decoro  que  se  debía  á  las  entrañas  de  sa 
Madre,  de  donde  la  tomó,  sin  la  culpa  por  que  pade- 
ció después  con  ella;  y  para  que,  pues  el  manjar  que 
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recibió  Adán  de  h  mujer  fné  muerte^  la  carne  y  la  , 
sangre  qoe  él  recibió  de  la  mujer  y  su  Madre  santi^ 
sima  fuese  vida  en  manjar ;  disponiendo  que  en  este 
sacramento  se  cumpliese  loque  hoy  ofrece  á  los  suyos: 
que  estará  con  ellos  todos  los  dias  hasta  el  fin  del  mundo. 

Veis  aquí  que  con  el  misterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad ,  para  ser  concebido  y  hacerse  hombre ,  baja  el 
Hijo  del  cielo  á  la  tierra;  y  para  subir  de  la  tierra  al 
Padre,  después  de  la  resurrección^  se  despide  con  él 
en  el  baptismo. 

¡  Oh  Padre  eterno  de  eterno  Hijo,  que  siempre  fuis^ 
te  Padre  del  que  siempre  fué  Hijo  1  ¡Oh  Hijo  de  aquel 
omnipotente  Padre  que  ni  fué  primero  ni  más  an- 
ciano! ¡Oh  Sabiduría  que  engendró  en  si  laOmnipO'* 
tencia  sabia»  igualmente  omnipotente!  ¡Oh  Espíritu 
Santo»  que  procedes  de  Padre  y  de  Hijo,  sin  principio, 
porque  no  le  tienen,  sin  fin,  porque  no  le  conocen; 
que  procediendo  de  los  dos,  de  ninguno  de  los  dos  eres 
precedido;  que  siendo  la  tercera  persona,  que  procedes 
de  la  primera  y  de  la  segunda,  eres  un  solo  Dios  con 
ellas!  ¡Oh  misterio  de  uno  que  es  tres,  y  de  tres  qUe  son 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

uno,  donde  laarismética  no  sabe  de  si,  y  se  ve  tan 
alcanzada  de  cuenta ,  que  acude  á  la  fe  por  doctrina, 
pues  ella  sola,  creyendo  en  este  misterio ,  ajusta  la  re- 
gla de  tres!  ¡Oh  Virgen,  cuyos  pies  calza  la  lana  pora  no 
padecer  menguas,  para  inhibir  las  tinieblas ;áqmeii 
viste  el  sol ,  para  vestirse  de  luz  y  gozar  inmunidad  de 
eclipses;  á  quien  coronan  estrellas,  para  crecer  en  soles! 
¡Virgen  para  ser  madre;  y  siendo  madre  virgen, pm 
que  los  asombros  de  la  gracia  admírenlas  presanciones 
de  la  naturaleza!  ¡Templo  divinamente  humano  de  la 
Santísima  Trinidad,  donde  el  Padre  asiste  con  iaonh 
nipotencia,  donde  el  Hijo  se  cierra  con  la  sabidvia, 
en  quien  el  Espíritu  Santo  obra  con  el  amor!  Poes  i 
tí.  Señora,  acudimos  en  la  salutación,  contapropiaa* 
lutacion  por  la  gracia;  á  ti  hemos  de  acudir,  pan  qie 
con  ella  en  esta  vida,  podamos  conseguir  la  gloria  ea 
la  otra ,  que  el  Padre  nos  dispuso  con  inviar  i  so  flljo, 
para  que  por  obra  del  Espíritu  Santo  lo  fuese  tojo: 
tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero ,  que  viiea^ 
reinan  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 


rin  DE  LAS  BOMIli&S  k  UL  SAKTisnU  TUTüDAl» 


DECLAMACIÓN  DE  JESUCRISTO, 


HUO  DE  DIOS, 


A  SU  ETERNO  PADRE, 


EN  EL  HUERTO; 


A  QUIEN  CONSUELA,  ENVIADO  POR  EL  ETERNO  PADRE,  UN  ÁNGEL,  (a) 


artIdoto. 

Por  haber  Hartin  Latero,  yeneno  destos  tiempos  y 
peste  nacida  en  Sajonia,  y  sus  secoaces  los  antima- 
nanitas  proíiiDado  esta  tristeza  de  Cristo  en  aque- 
llas palabras :  Si  possihile  ut,  transeaí  á  me  calix  iste, 
— juxgo  forzoso  el  declarar  cómo  en  buena  teología  > 
temiendo  la  muerte,  no  la  rehusó. 

Hay  volieian  ábtóhUa  y  eondíchnada;  términos  son 
escolástioos,  como  si  dijésemos :  querer  absoluto  y  con- 
dicionado, que  compadeciéndose  con  él,  puede  ser  capas 
de  tristeza  y  sentimiento.  No  de  otra  suerte  el  mercader 
que  no  puede  rescatar  el  bajel  y  sn  vida  de  la  borrasca. 
Bino  es  arrojando  al  mar  su  hacienda^  la  arroja  con  voli* 
cion  absoluta  por  salvarse ;  y  en  la  misma  acción  y  tiem- 
po, con  volición  condicionada,  quisiera  no  perder  su  te- 
soro. Así  en  Cristo  habia  absoluta  voluntad  de  reci- 
bir hi  muerte,  la  cual  pronunció  con  aquellas  pala- 
bras :  Fiat  voluntas  tua;  y  juntamente  la  volición 
condicional  que  se  oyó  en  estas :  Si  possibilc  ut^  tran- 
jetrt  á  me  calix  iste. 

GOIISIDIRACIO!!  URtiL, 

Jesucristo,  que  cuando  se  apartó  de  sus  discípulos 
para  orar  les  mandó  que  velasen ,  oró  tres  veces,  y 

M  Escrita  parece  estando  frescas  ana  las  ideas  de  la  precadeita 
lioiaUfa. 

CnuUm  fve  Crltkf  mu$1to  Sdíor  Mmo  é  n  Péir*  m  tí  hurto ^ 
retóla  este  rasgo  el  sobrlso  de  Qmizso,  en  el  prdlogo  de  L«t  <r«i 
mmtéi  üWmdt  etítelianat» 

Copia  DiDguia  be  visto  del  siglo  vrú ;  liabiéndome  sido  por  lo 
tanto  forsoso  ateaenne  á  la  nalisiál  de  don  Joan  Isidro  Fajardo, 
kceha  en  17t4  (BibUoteea  Nadooal ,  cddice  M  217,  foUo  184). 

Don  Antonio  Valladares  de  Sotomajor  la  sacó  á  los,  poco  mds 
csaaeradamente.  afio  de  1787,  en  el  toaio  fi,  pág.  S46  de  sn  Sam- 
métioeruHií, 

(1)  Lecas,  SS;  Mare. ,  id;  loann.  ,18. 

EscniBióu  DOR  FRAncisco  nn  Quiirino  Villicas,  aBAuno  niL 
OnnBii  DB  Sam  Jacobo. 

Skó  eorreeUone  Suet§$  (MoUcsi  fiPSMSSf  EecMae.  {Ei  sio- 
tait0  9  el  iMf  rcfo.) 


TQU. 

TuMú  fMif  Jem  eum  UHs  in  9UUm,  quae  UcUur 
Geihtemanif  eí  áixit  duápuHs  stds :  Sédete  Me,  ionea 
waáúm  iUue,  eterem,  Matb.,  zivi,  (1)  3S. 

tres  veces  volvió  á  reconocerlos  ^  y  los  halló  durmien- 
do; y  en  Pedro  solo,  como  en  la  cabeza,  reprehendió 
el  sueño  de  los  demás.  T  habiendo  ya  concluido  con  su 
Padre  la  ejecución  de  su  muerte ,  les  dijo :  Dormite 
jamy  et  requieseite :  eece  appropinquavit  hora^  et  Pilius 
hominie  tradetw  in  manus  peccatorum;  dándoles  á 
entender  que  sola  su  muerte  les  puede  guardar  el 
sueño,  y  sola  su  pasión  el  descanso.  Guando  les  dijo: 
«Dormid  ya  y  descansad,»  no  lo  dijo  porque  durmie- 
sen, pues  consecutivamente  añade :  Swrgite,  eamus : 
eece  appropinquavit  qui  me  tradet.  El  sentido  de  aque- 
llas palabras,  dormite  jam ,  con  las  mismas  lo  declara 
el  modo  de  hablar  español :  que  cuando  alguno  que 
estaba  cuidadoso  queremos  asegurarle  de  su  temor, 
decimos  que  ya  puede  echarse  á  dormir.  Ya  habia  des- 
pejado de  su  humanidad,  con  haber  concluido  el  des- 
pacho de  su  muerte ,  la  agonfa  y  la  tristeza.  Ya  estaba 
alegre,  pues  no  solo  aguardaba  al  que  le  viene  á  en- 
tregar y  á  los  que  le  han  de  prender,  antes  con  albo- 
rozo se  da  prisa  á  saurios  á  recibir.  Esto  fué  cumplir 
su  palabra.  Antes  de  apartarse  dellos  para  orar  les  di- 
jo :  Tristis  est  anima  mea  usque  ad  mortem.  No  dijo 
que  la  muerte  ni  el  morir  entristecían  su  alma,  sino 
que  su  alma  estaba  triste  hasta  la  muerte ;  como  si  di* 
jera  que  la  amaba  tanto,  que  hasta  verse  en  ella  esta- 
ría triste.  Por  eso  en  concluyendo  este  tratado  con  el 
Padre  cesó  la  congoja. 

Mas,  pues  estaba  determinado  ah-aeterno  que  habia 
de  encamar  y  morir  como  hombre,  ¿qué  pudo  añadir 
al  decreto  eterno  la  consulta  del  huerto?  No  la  reso- 
lución, que  como  Dios  con  el  Padre  habia  acetado; 
sino  las  circunstancias,  que  ya  como  verdadero  hom- 
bre califlcasen  por  suya  ki  obediencia,  testificando 
las  ansias  la  humana  naturaleza;  y  para  que  como  la 
divina  obró  tan  prodigiosa  maravilla  en  tomar  carne 
humana,  la  humanidad,  temiendo  como  mortal  por 
si  y  por  su  madre,  no  solo  muerte  sino  la  más  afren-> 
tosa,  saliéndola  á  recibir,  hiciese  como  en  competen* 
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cía  tan  milagrosa  hazaña.  Resucitar  muertos^  perdo- 
nar pecados,  dar  vista  á  los  ojos  que  la  habian  perdido, 
y  á  los  que  nacieron  sin  ella ;  dar  salud  con  sola  una 
palabra,  ser  medicina  el  tacto  del  ruedo  de  su  túnica^ 
multiplicar  cinco  panes  en  troj  copiosa,  y  dos  peces 
en  abundante  pesquería ;  mandar  la  quietud  ¿  las  bor- 
rascas, y  la  calma  al  viento;  pasear  sublime  las  ondas 
del  mar  líquidas ;  desalojar  los  espíritus  inmundos,  con 
la  voz,  de  los  hospedajes  de  los  cuerpos  que  tiraniza- 
ban ;  ayunar  cuarenta  dias  sin  que  la  muerte,  que  na- 
turalmente se  sigue  á  los  siete,  se  le  acercase  por  ia 
falta  del  alimento;  hacer  que  con  el  agua  vuelta  en 
vino,  las  hidras  fuesen  lagares ;  descoger  la  luz  glorio- 
sa que  tenia  doblada  en  su  humanidad,  y  transfigu- 
rarse ;  y  traer  para  testigos,  del  paraíso  á  Elias,  del  seno 
de  Abraham,  á  Moisen;  hacer  que  un  ángel  descienda 
visible  por  embajador  de  su  nacimiento  i  los  pastores; 
hacer  que,  flamante  parto  del  cielo,  se  estrene  una  es- 
trella en  el  oficio  de  conductora,  atrayendo  tres  reyes 
del  Oriente  á  un  pesebre,  —  son  obras  que  desde  que 
nació  hasta  este  dia  le  manifestaban  Dios  y  le  disimu- 
laban hombre.  Y  fué  menester  para  que  le  creyesen 
hombre  como  Dios,  no  solo  que  muriese,  pues  había 
de  resucitar,  sino  que  aunque  había  de  resucitar  te- 
miese el  morir.  Convino  que  ya  que  como  hijo  de  su 
Padre  había  de  resucitar,  que  como  hijo  de  su  Madre 
muriese ;  y  que  como  había  de  subir  á  él  glorioso, 
della  se  aparte  triste.  Fué  halago  de  Dios  y  cortesía  de 
Dios  Hombre,  con  el  miedo  de  su  muerte,  agradecer- 
la el  que  tuvo  al  concebirle ;  y  misteriosa  correspon- 
diencia  que,  como  á  su  Madre  la  quitó  aquel  miedo  un 
ángel,  otro  le  quitase  este>  que  en  su  Hijo  era  agrade- 
cimiento de  aquel. 

Escogió  Cristo  entre  todos  sus  discípulos  á  Pedro, 
Jacobo  y  Juan  para  la  transfiguración  en  el  Tabor ;  y 
á  los  mismos  tres  para  la  agonía  en  el  monte  Oliveti.  No 
álos  dos  por  primos  ni  á  Juan  por  querido;  que  no  se 
gobernaba  por  la  carne  y  la  sangre ,  sino  por  la  voluntad 
de  su  Padre.  Hoy  dio  la  propia  de  sus  venas,  y  su  cuer- 
po en  manjar  y  bebida,  á  los  que  han  de  huir,  al  que 
le  ha  de  dudar,  al  que  ha  de  negarle,  y  al  que  le  está 
vendiendo;  y  ahora  en  sudor  la  da  á  la  tierra ,  no  pa- 
ra que  clame  como  la  de  Abel,  sino  para  acalbrla  del 
clamor  antiguo. 

Grande  misterio,  tuvo  llevar  á  los  tres  á  dos  accio- 
nes tan  diferentes.  En  la  primera,  como  estaba  tan 
cerca  de  cumplir  el  Testamento  Viejo,  trujo  á  Moisen 
y  á  Elias,  que  le  representaban,  para  enviarlos  (como 
dice  Tertuliano  :  Expunctos  ofpcio)  despedidos.  Y 
llevó  á  Pedro,  Juan  y  Jacobo,  para  que  viesen  las 
ventajas  que  los  ministros  del  Nuevo  Testamento  los 
liabian  de  hacer  en  todo  lo  que  habian  sido  maravillo- 
sos. Pues  si  á  Elias  se  le  había  dado  poder  para  cerrar 
el  cielo  por  tiempo  corto,  á  Pedro  se  le  había  dado 
con  las  llaves  del,  para  abrirle  y  cerrarle  mientras  dura- 
re la  vida  del  mundo.  Si  á  Moisen  le  fué  revelado  el  de- 
cir :  In  principio  creavitDeus  codum  et  terram,  y  cómo 
fué  hecho  hombre  Adán,— á  Juan  le  fué  revelado  el  po- 
der decir :  In  principio  eral  Verhum,  et  Verbum  erat 
apud  Deum,  y  toda  la  inefable  generación  divina,  y 
cómo  fué  hecho  Dios  hombre,  diciendo:  Et  Verbum  cara 
factum  65¿(misterioquecomo  águila  supo  descifrar  de  la 
voz  del  Padre  cuando  dijo:  Hic  est  Filius  meusdilectus, 
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ipsum  audite;  que  fué  decir  era  sn  Palabra,  pnes  esla 
que  se  oye).  Si  la  sepultura  de  Moisen  se  ignora,  no  k 
nmerte;  y  la  de  Juan  no  se  sabe.  Si  Elias  obr^  mili- 
gros  y  dio  muerte  á  aquellos  profetas,  Jacobo  ha  de- 
gollado más  ejércitos  que  él  acabó  personas.  Si  snU¿ 
en  un  carro  de  fuego  al  paraíso,  él  baja  del  cielo,  cono 
hijo  del  trueno,  á  caballo  en  un^rayo.  Luego  trojoiln 
dos  para  despedirlos  con  la  voz  del  Padre  (que  dijo  que 
ya  no  había  que  oír  sino  á  su  Hijo);  y  él  con  la  suyate 
honró, 'desempeñándolos  en  lo  que  ,áé\  habian dicbo y 
les  habian  oído,  cuando  dijo:  Consumatum  est;  «Todo» 
ha  cumplido.»  Y  parece  que  con  ellos  hablaba  d«sto, 
pues  loquebaniur  de  excessu.  Llevó  á  los  tres  paraqie 
viesen  á  quiénes  sucedían  en  los  misterios  de  la  ley 
de  gracia ;  y  para  que  en  el  muerto  y  en  el  vivo  viesa 
era  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte ;  y  en  la  luz  qie 
bañó  su  cuerpa,  la  muestra  de  las  galas  qae  \u\ 
su  resurrección  guardaba  á  su  humanidad.  Y  con» 
estaba  tan  vecino  á  legalizar  su  Nuevo  Testamento  coi 
su  sangre,  que  le  fué  rúbrica,  los  trujo  para  testi^ 
del  que  cierra,  porque  lo  fueron  del  que  traté  decQBi- 
plir  con  los  ministros  del.  Y  por  enseñamos  que  á\(» 
prefirió  en  llevarlos  consigo  al  monte  donde  vieron» 
gloria,  que  no  los  reserva  deste»  donde  vieron  y  oyf 
ron  su  agonía  y  tristeza ;  donde  sudó  sangre,  no  de 
congoja  de  verterla,  sino  de  que  había  de  haber hon- 
bres  que,  llovíéndola  él  para  el  remedio  de  todos, fat* 
bian  de  pedir  á  voces  que  para  su  condenación  Uonese 
sobre  ellos  y  sobre  sus  hijos. 

San  Agustín,  en  el  psalmo  ol,  sobre  el  capítulo  22 
de  san  Lúeas,  dice :  Oravit  Jesús,  intenta  oratioM,é 
sudavit  sanguinem.  Quid  est  de  tato  oorpore  aan^ 
ni8  effluxio,  nisi  de  tota  Ecdesia  martffrum  poano?  ¡Ob 
agonía  magnánima!  Oh  tristeza  generosísima!  QqÍbi 
Cristo  que  toda  la  Iglesia  y  los  mártires  deban  á  so  san- 
gre la  que  han  de  verter  por  él.  Tanto  los  ama,  qnesi 
adelanta  á  sudar  los  trabajos  que  han  de  padecer:  efici- 
císima  dignidad  del  martirio,  que  saque  primero  s» 
gre  de  Cristo  que  de  los  mártires.  Padecer  porque i»* 
decerán ,  es  premiar  el  martirio  antes  que  al  máitir, 
para  que  al  mártir  sea  sagrado  premio  el  martino. 

DECLAMA  CRISTO  Á  SU  BTERRO  PADRB. 

¡O  eterno  y  soberano  Padre,  de  quien  siendo ati- 
génito  Hijo,  no  puedo  ser  sucesor,  porque  la  uaidá| 
de  la  esencia  no  admite  antes  ni  después!  ;0  Mootf-I 
ca  omnipotente,  cuya  majestad  es  tan  incompable,qiii| 
la  grandeza  de  tu  Hijo  es  no  necesitar  de  heredara 
reino  para  reinar!  Tú,  que  mandaste  que  me  oyesflj 
cuando  en  el  Tabor  permití  que  por  los  nublados 
la  humanidad  amaneciese  mi  gloria,  oye,  o  sob 
Padre ,  de  tu  Palabra  las  palabras.  Ya  las  hebdó 
traen  mi  hora;  que  mi  obediencia  solo  ha  contado 
mía  la  de  mi  muerte.  Ya  las  promesas  de  los  p 
se  desempeñan,  los  deseos  de  los  padres  des 
los  yermos  del  cielo  aguardan  habitación ,  las 
cienes  del  infierno  yermo,  la  vida  gloria»  res 
la  muerte,  muerte  el  pecado,  y  la  muerte  con  la 
Véase  que  en  no  perdonar  al  propio  hijo,  el  amago 
de  Abraham ,  y  el  golpe  tuyo.  Ya  estoy  en  la 
contrapuesto  á  Adán  para  su  remedio;  solo  confo 
en  el  remedio  y  en  el  sitio.  Yo  en  el  imerto,  él  ^  ^ 
paraíso ;  el  puerto  en  honra « yo  en  agonía;  él  duerna 
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y  SQ  compañía  vela ;  la  mia  daerme ,  y  velo  yo;  á  él  le 
dan  fruto  suave  y  hermoso  á  la  vista  que  cornaca  mi 
dAiz  amargo  que  beba ;  él  quiso  ser  como  uno  de  dos» 
otros ;  por  eso  en  mí  uno  de  nosotros  bajó  á  ser  como 
él;  Adán  echó  la  culpa  á  la  mujer,  yo  en  mi  madre 
apartó  de  la  mujer  la  culpa  por  disculparle:  A  esto  ba- 
jé del  cielo  á  k  tierra^  y  en  esta  obra  ya  son  pocos, 
mas  dolorosos^  los  pasos  que  me  faltan  por  dar. 

Desde  antes  que  desdoblases  por  los  espacios  vacíos 
esos  volúoíenes  del  cielo»  y  que  encendiese  tu  voluntad 
la  hoguera  del  dia  en  el  sol ,  y  la  llama  de  la  luna  y  las 
centellas  de  los  astros  para  contradecir  las  tinieblas; 
cuando  yo  estaba  componiéndolo  todo,  y  la  nada  aun 
no  era  antecesora  del  universo ;  y  tú  eras  huésped  y 
liospedaje  de  ti  mismo»  ni  en  soledad  por  las  perso- 
nas» ni  en  multitud  diferente  por  la  unidad ;  y  en  el 
principio  que  nunca  empezó « porque  siempre  fué» «» 
Supe  esta  jornada  mia  y  los  sucesos  della ;  la  costa  que 
habia  de  tener  mi  paciencia  y  mi  sangre,  los  autores 
de  mis  tormentos»  los  cómplices  en  mis  afrentas  y 
muerte»  y  cuantos  del  precio  de  su  rescate  harán  re- 
matado cautiverio :  siempre  supe  lo  que  siempre  será. 
No  siento  el  padecer»  que  es  á  lo  que  vine»  pues  sen- 
tí que  Pedro  me  disuadiese  el  padecer.  El  verdadero 
cuerpo  mió  hasta  en  el  temor  natural  se  muestra  ver- 
dadero y  á  mi  verdadero  hombre»  contra  los  que  cie- 
gos no  han  de  querer  permitirme»  confesándome  Dios» 
que  sea  lo  que  busqué.  Antes  es  esto  sacramento  que 
miedo.  Mi  causa  hace  el  cuerpo  con  su  congoja»  y  yo  la 
de  mi  cuerpo  con  la  mia. 

Gomo  hombre  tengo  madre»  que  tú  me  escogiste»  que 
el  Espíritu  Santo  me  dispuso;  prenda  de  tu  elección» 
depósito  de  todos  sus  dones ;  criatura  de  quien  lo  fué  su 
criador»  y  tal»  que  he  menester  caudal  de  Dios  para  serla 
agradecido  como  hombre.  Hallóme  con  mi  madre  en  la 
comida  de  las  bodas  de  Cana»  donde  hizo  la  primera  in- 
tercesión y  obré  el  primer  milagro;  dijome  que  no  te- 
nían vino  cuando  yo  la  estaba  diciendo :  «Mejores  que 
Tino  son  tus  pechos.»  Allí  volví  la  agua  en  vino»  y  la  dije 
que  no  era  llegada  mi  hora » en  la  cual  habia  de  volver 
en  mi  sangre  el  vino;  lo  que  he  hecho  en  la  cena. 
Aquella  terneza  de  mi  amor  no  la  convidó»  porque  no 
Tíese  que  el  cuerpo  que  me  dio  y  la  sangre  de  sus  en- 
traSas  eran  manjar  y  bebida  del  traidor  discípulo  que 
me  ha  vendido  y  viene  á  entregarme.  No  quise  que»  en 
sa  presencia»  en  aquel  corazón  sacrilego  tras  mi  cuer- 
po entrase  Satanás.  Quise  que  la  permisión  mia  y  tuya 
guardasen  el  decoro  á  la  mujer  que  enmendó  á  Eva. 
Si  tras  el  bocado  que  ella  dio  á  Adán»  se  apoderó  el 
demonio  del  por  el  pecado»  y  dando  yo  otro  á  Judas  se 
apoderó  del» — no  con  venia  estuviese  presente  la  que 
Yolvió  en  salutación  el  nombre  de  la  que  indujo  la  cul- 
pa (a).  Ya»  Padre,  viene  por  caudillo  de  los  soldados  el 
hijo  de  perdición»  á  prenderme.  El  precio  de  los  trein- 
ta dineros  es  ajustado  á  la  profecía»  no  á  mi  valor;  tan- 
to me  desprecia  quien  no  da  más  por  mi  como  quien 
me  da  por  ellos.  Empezando  en  su  beso  las  afrentas 
de  mi  rostro»  no  extrañará  las  afrentas  y  el  bofetón: 
más  ignominiosa  será  esta  caricia  que  aquellos  opro- 
bríos;  más  sentiré  el  tacto  de  sus  dos  labios  que  la 
batería  de  cinco  mil  azotes.  Sea  preferido  en  el  prívi- 

(a)  De  Eva ,  leyendo  al  revés ,  sale  Amc 
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legio  de  la  Pascua  á  tu  Hijo  un  malhechor,  sea  clavado 
en  la  cruz  entre  dos  ladrones ;  si  el  uno  me  sigue»  el 
otro  me  desprecia  por  compaíiero.  Conviene  á  tu  jus- 
ticia que  se  sepa  cuánto  vale  morir  á  mi  lado»  y  que  se 
tema  que  es  posible  condenarse  quien  á  mi  lado  mue- 
re. Sálvese  un  ladrón  porque  dice  que  me  acuerde 
dél;  ahorqúese  un  discípulo  porque  se  olvida  de  mí; 
desconoceráme  en  las  maravillas  el  apóstol»  y  conocerá- 
me  rey»  clavado  en  un  madero»  el  ladrón :  conózcase  que 
el  que  mira  con  tu  gracia  tiene  vista»  y  el  que  con  su 
cobdicia»  ceguera.  Arrojará  el  precio  de  mi  sangre  el  que 
me  vende»  y  será  condenación  suya  el  que  es  rescate 
de  todos ;  porque  se  vea  que  para  condenarse  es  menes* 
ter  arrojar  y  desposeerse  del  precio  de  mi  sangre.  La- 
varáse  Pilátos  las  manos  de  haberla  entregado  á  los 
indios»  y  no  lavará  con  ella  la  culpa  de  condenarla. 

Ensenen  al  mundo  los  tesoros  de  tu  sabiduría  mis  tor- 
mentos» pronuncien  tus  misterios  con  sangre  mis  heri- 
das ;  este  sentimiento  le  tiene  el  cuerpo  como  humano» 
empero  la  agonía  que  ahora  delante  de  tí  me  derriba 
en  tierra»  es  de  mi  alma  por  mi  cuerpo.  Obedecerte  y 
amar  á  la  madre  que  me  escogiste »  es  ser  tu  hijo  y 
suyo;  en  el  relicario  de  su  vientre  recibí  esta  carne 
suya»  de  que  se  vistió  tu  Palabra.  La  sangre  de  mis 
venas»  dádiva  fué  de  sus  purísimas  entrañas.  O  Padre 
todopoderoso»  ¿ella  misma  ha  de  ver  esta  humanidad 
que  recibí  della,  hartando  de  venganza  á  los  judíos? 
hecha  escándalo  de  las  gentes?  acobardando  el  amor  de 
los  más  de  mis  discípulos?  no  solo  desconocida»  sino 
rasgada  y  tan  copiosamente  cruenta?  ¿Qué»  yo»  hijo  tuyo, 
seré  el  martirio  de  mi  madre?  Yo  crucificado  en  la  cruz, 
¿la  crucificaré  en  mí?  ¿Espiraré  yo  á sus  ojos»  cuando 
amándome  más  que  todas  las  madres  á  sus  hijos»  no 
morirá  de  dolor  porque  mi  muerte,  que  solo  es  para 
dar  vida»  aun  de  lástima  no  puede  dar  muerte?  ¿Oirá- 
me  clamar  á  tí»  que  eres  mi  padre»  que  porqué  me 
desamparaste»  cuando  ella  no  me  desampara?  ¿Obliga- 
ráme  la  terneza  á  llamarla  mujer»  porque  la  sequedad 
piadosa  mitigue  el  sentimiento  debido  al  nombre  de 
madre?  ¿Trocaréla  en  las  palabras  el  hijo»  y  con  el 
discípulo  querido  mi  madre,  porque  en  la  sustitución 
se  divierta  la  pena?  ¿  Correrán  igualmente  lágrimas  de 
sus  ojos  y  sangre  de  mis  venas  ?  ¿Veráme  con  la  hiél 
en  los  labios  la  paloma  sin  hiél »  y  tendrála  en  el  cora- 
zón? ¿No  la  beberé  yo»  y  beberála  ella? 

Más  larga  ha  sido  la  pasión  de  mi  madre  que  la  mia : 
no  ha  tenido  gozo  en  que  no  padezca.  El  primero  fué  la 
embajada  que  de  tu  parte  le  dio  el  ángel  para  concebir- 
me ;  temió  y  turbóse.  No  tuvo  dolores  en  el  parto»  mas 
no  tuvo  en  qué  envolverme  ni  dónde  abrigarme.  Vióse 
madre  mia»  mas  vióme  en  un  pesebre;  vióse  entre  los 
pastores  que  me  adoraban»  mas  vióme  entre  dos  bestias. 
Despachaste  una  estrella  que  fué  conocida  por  tuya  al 
Oriente»  que  le  llevase  nuevas  de  mejor  sol  y  de  auro- 
ra más  esclarecida»  para  que  trújese  sus  reyes  de  los 
palacios  áser  vasallos  en  un  portal;  vio  en  las  ruinas 
de  aquel  edificio  arrodilladas  las  majestades»  y  ofreci- 
dos el  oro»  el  incienso  y  la  mirra»  misteriosos  emble- 
mas del  precio  de  la  incorruptibilidad  y  fragrancia; 
trujeron  los  tesoros  los  tres  reyes»  mas  con  ellos  la 
persecución  de  otro  r^y»  que  buscó  mi  garganta  entre 
los  cuellos  de  los  niños »  cuyas  cabezas  por  mí  antes 
tuvieron  heridas  que  cabello;  que  apenas  hablan  con- 
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vertido  la  leche  qae  mamaban  en  la  sangre  que  por  mi 
derramaron.  Huyó  á  Egipto,  amonestada  del  ángel. 
Agradóla  el  cántico  de  Simeón ,  empero  hirióla  el  cu* 
chillo  que  me  circuncidaba.  Grande  gozo  sintió  con 
mi  compañia,  teniendo  mi  niñez  en  su  tutela,  mas 
perdióme  en  el  templo ;  consolóse  con  hallarme,  mas 
dila  que  pensar,  diciendo  que  yo  habia  de  asistir  á 
cumplir  tus  órdenes,  en  que  la  notifiqué  forzosa  solé* 
dad  de  mí.  Empezaron  los  anos  del  oficio  de  reden* 
tor,  para  la  predicación  y  enseñanza;  ansiosa  vino  á 
verme  cuando  predicaba,  respondí  al  misterio,  y  noá 
la  madre;  apartóme  de  su  amor,  que  me  buscaba,  por 
seguir  el  aborrecimiento,  que  me  huia :  retiré  las  ter* 
nezas  de  hijo  en  severidades  de  maestro.  Pues  ¿cómo, 
ó  Padre,  que  en  ti  mismo  me  engendraste,  la  madre 
qae  para  que  me  engendrase  hombre  me  escogiste, 
después  de  haber  padecido  por  mí  tantas  pasiones  co- 
mo dias,  en  mi  padecerá  estos  dias  mi  pasión?  Gomo 
Dios,  bien  sé  que  ha  de  ser;  mas  siento  que  haya  de 
ser,  como  hijo. 

Pido  que  si  puede  ser,  pase  de  mi  este  ciliz>  sa- 
biendo que  no  ha  de  pasar  y  que  no  conviene  que 
pase;  porque  el  rehusarle  en  la  oración  cumpla  con 
el  cariño,  como  el  beberle  con  la  obediencia.  Esto  es 
querer  morir  como  tu  bijo,  pareciendo  hijo  de  mi  ma- 
dre. Yo,  que  soy  como  hijo  tuyo  tu  entendimiento,  y  por 
eso  contigo  espiro  la  voluntad  (que  es  el  Espíritu  San- 
to), como  segunda  persona  en  unidad  de  esencia,  quiero 
que  tu  voluntad  se  haga.  La  de  mi  humanidad,  decen- 
te es  que  la  oigas ,  pues  me  diste  la  que  me  la  dio.  Más 
tormentos  padezco  en  saber  que  me  los  verá  padecer  mi 
madre,  por  ella  que  con  ellos.  Yo  te  doy  gracias  porque 
cuando  decretaste  que  siendo  Dios  bajase  á  ser  hombre, 
■  fué  en  tal  criatura,  que  me  congojo  de  dejar  aun  por 
solos  tres  dias  de  ser  hombre,  siendo  Dios. 

Esta  es  la  noche  de  los  dos  cálices  con  que  el  amor 
satisface  toda  su  sed :  el  que  he  dado  á  los  míos,  que  tú 
me  diste,  es  de  vida;  el  que  me  dais  de  muerte,  be- 
^eréle,  y  no  pasará  de  mí.  Mas  como  tu  cáliz  nunca  se 
^gota,  pasará  por  mi  á  Juan  y  á  Diego,  á  quien  le  tengo 
prometido.  Por  eso  truje  conmigo  á  los  que  han  de  be- 
berle por  mi :  el  primero  Jacobo,  Juan  el  último;  duer* 
men  ellos  y  Pedro.  Saben  desde  la  borrasca,  que  si  yo 
duermo  peligran  ellos  velando,  y  que  velando  yo,  están 
seguros  durmiendo :  todos  descansen,  pues  yo  peno  por 
todos.  Bien  sé  que  mi  madre  (que  es  huerto  cerrado), 
cuando  me  cantaba  sus  amores  como  á  esposo,  me  llamó 
á  este  huerto  diciendo:  aVén,  querido  mió,  á  tu  huerto^ 
y  come  el  fruto  de  tus  manzanas.»  Este  cáliz  que  bebo 
es  el  que  me  dieron. 

Ya  estoy  en  él,  purísima  madre,  esposa  toda  her* 
mosfsima;  ya  vienen  los  soldados,  ya  se  desnudan  las 
cuchillas,  ya  rodean  de  lanzas  para  mi  prisión  este 
sitio.  «Yes  aquí  el  lecho  de  Salomón.  Sesenta  fuertes 
de  los  más  de  Israel  le  cercan ,  todos  con  armas  en 
las  manos  y  doctísimos  en  hacer  guerra,  cada  uno  con 
su  espada  al  lado  por  los  miedos  de  la  noche.i»  Presto 
dirán  tus  lágrimas  lo  que  dijeron  tus  cantares :  «Mi 
alma  se  ha  derretido  luego  que  habló;  busquéle  y  no 
le  hallé,  llamóle  y  no  me  respondió.»  Y  al  pié  de  la 
cruz,  recibiendo  en  tu  regazo  mi  cuerpo  difunto ,  «tu 
mano  estará  debajo  de  mi  cabeza ,  y  tu  mano  derecha 
me  abrazará.»  Y  antes  que  des  mi  cuerpo  ungido  con 
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tus  lágrimas  al  sepulcro,  «ponme  por  señal  sobre  tn 
corazón  y  sobre  tu  brazo. »  En  el  primer  requiebro 
que  me  dijiste,  bien  recelabas  que  en  mi  rostro  habii 
de  haber  otro  beso  de  otra  boca,  puescuidadosameote 
pediste  el  de  la  mia. 

Esme  tan  suave  por  debida  esta  pena,  que  ántién* 
dola  como  hijo,  la'  celebran  mis  gemidos  con  los  da- 
tares de  la  esposa  como  amante. 

BL  ÁNGEL  CONFORTA  Á  CRISTO  DE  PARTE  DEL  CTCniO 

PADRE. 

Tu  soberano  Padre,  Hijo  soberano  y  eterno, qse 
mandó  que  en  el  Tabor  te  oyesen,  te  ha  oído;  y  lamo 
como  en  aquel  monte  se  agradó  de  ti  transfigaradoa» 
gloria,  tanto  desfigurado  con  la  agonía  se  agrada  ea  este. 
Ha  hecho  tu  oración  este  huerto  teatro  de  tos  myom 
proezas :  bate  visto  luchar  con  el  amor,  cnyaíoera, 
siendo  Dios  todopoderoso,  dio  contigo  en  tiernT 
si  pudo  tanto  el  que  tenias  al  hombre  que  pecó,  ;esSi 
será  la  valentía  del  que  tienes  á  tu  Madre,  en  qcia 
nunca  cupo  pecado?  Esta  es  la  pasión  de  tu  airas;  fs 
eso  precede  á  la  de  tu  cuerpo.  Aquí  con  lateraenéi 
hijo  te  padeces  á  ti  mismo,  que  eres  infinito,  oonifi 
congojas  de  tu  meditación  enamorada,  que  bacesomi- 
mente  (con  el  contraste  decoroso)  meritoria  laoll^ 
diencia.  ^  te  cuesta  tanto  Adán ,  por  quien  te  hiciste 
hombre,  tu  Madre  en  quien  fuiste  hecho  hombre, 
debió  de  costarte  todas  estas  ansias. 

Guando  de  cara  te  arrojaste  al  suelo,  todas  tes  ¡en- 
quías  desearon  tejerte  de  si  mismas  alfombra  eonhs 
alas.  Tu  omnipotente  Padre  nos  decía :  «Guando en  d 
principio  del  mundo  dije:  ¿Yeisque  Adán  eshed)ec^ 
mo  uno  de  nosotros  ?  misteriosamente  en  aquella  iroiíi 
prometí  que  uno  de  nosotros  seria  hecho  como  Adn. 
Eché  el  primer  hombre  del  paraíso,  y  puse  de  postas» 
puerta ,  porque  no  entrase  en  él ,  un  serafín  con  espi¿> 
fulminante;  esta  cortará  de  manera  en  mi  Hijo,  qn 
satisfecha  con  las  heridas  suyas  mi  justicia,  qu«<hn 
la  puerta  libre  á  los  que  se  armaren  con  ellas.  Vdi 
Noé  que  las  reliquias  del  mundo  que  él  rescató  en  el 
arca  (cuando  por  las  culpas  universales  llora  tuH 
el  cielo  y  que  sus  lágrimas  en  diluvio  inandaroali 
tierra),  mi  Hijo  con  el  mundo  antecedente,  el  qoei 
siguió,  el  que  es  y  será,  las  salva,  soberano  piloto  A 
vida,  en  un  madero  de  muerte.  Por  eso  á  su  hamif' 
dad  tengo  prevenido  asiento  á  mi  diestra,  y  los 
de  las  majestades  del  mundo  por  escabel  de  sas 
que  eso  serán  sus  apóstoles,  que  peregrinando 
lín  su  nombre  á  todoá  los  confínes  de  la  tiern. 

vCon  rehusar  beber  el  cáliz  por  la  carne  que 
bió  de  su  Madre ,  y  con  beberle  por  ministerio 
redentor,  cumple  como  Dios  y  Hombre,  con  la 
gacion  de  Hijo  mió  y  suyo.  Aflígele  en  la  grai 
de  Dios,  en  la  correspondiencia  de  amante,  nr 
el  cuerpo  de  que  le  vistió  su  Madre  se  le  ba  de 
ver  tan  maltratado,  que  toda  la  sangre  de  sos 
siendo  esmalte,  ha  de  hacer  oficio  de  mancha 
solo  sin  lustre,  sino  por  muchas  partes  lastlm 
rolo ;  y  esto,  sabiendo  que  en  la  propia  virtud  fai 
resucitar  al  tercero  dia,  resplandecientes  en  b 
de  oro  los  golpes  y  señales,  y  enjoyado  con  sos 
pias  llagas  y  heridas :  al  amor  breves  tardaoasl 
congojan.  Más  fíneza  es  volvérsele  a  vestir  la  ala»  I 
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mi  Hijo  en  el  sepulcro,  yerlo  y  desfigurado  y  con 
tantas  rotaras  abierto ,  que  lo  fué  ponérsele  flamante 
como  salió  cortado  de  las  telas  de  aquellas  purísimas 
entrañas.  Si  en  la  cruz  se  conociere  el  desaliño  de 
las  manos  que  se  le  desnudan,  en  la  resurrección 
86  conocerá  la  majestad  del  que  vueWe  á  veslirsele* 

^Primero  entrará  el  ladrón  en  el  paraíso  y  con  él, 
que  su  Madre;  dicha  es  de  Dimas  y  prerogativa  suya. 
Ann  á  sacar  á  los  profetas  y  patriarcas  no  ha  de  bajar 
al  infierno  la  Madre  de  Dios^  que  para  que  los  fuese 
á  sacar  le  bajó  del  cielo  á  si.  Primero  entrará  con  los 
Padres  en  la  gloria  de  los  cielos,  que  su  Madre  en 
el  día  de  su  asunción  los  pise  :  esto  es  prevenir  corte 
qne  la  reciba  como  á  reina ,  y  que  los  que  la  son  deudo- 
Tes  (como  á  medianera  que  dio  en  la  sangre  el  precio  de 
SQ  rescate)  se  prevengan  familia  y  se  muestren  cortejo. 
To  la  aguardaré  como  á  hija,  el  Espíritu  Santo  como  á 
esposa, mi  Hijo  como á  madre,  vosotros,  milicia  es» 
pirítual  de  mi  trono,  como  á  reina.  Decencia  es  de  la 
majestad  aguardar,  en  las  entradas  de  sus  reinos,  que 
86  junte  el  acompañamiento  debido  para  recibirla. 
Esta  es  providencia  reverente,  no  dilación  regateada. 

»¡0h  cuánto  me  agrado  en  la  tristeza  de  mi  Hijo, 
poes  me  obedece  tanto  en  lo  que  teme  la  muerte  como 
me  obedecerá  en  el  morir!  Más  se  padece  á  sí  mismo 
en  esta  agonía,  que  padecerá  en  poder  de  las  iras  de  los 
jadíes :  su  mayor  tormento  es,  que  ha  de  ser  tormento 
de  su  Madre,  y  esta  es  la  mayor  gloría  que  su  Madre 
le  debe;  pues  cuando  las  manos  más  viles  y  los  hom- 
bres más  sacrilegos  le  martirizarán,  él.  Hijo  mío  y  Dios 
hombre,  martirizará  á  su  Madre.  ¿Qué  blasón  puede 
Igualarse  á  las  ventajas  del  artífice  de  la  pasión  de  su 
Madre,  á  los  que  lo  serán  de  la  suya?  Prestará  su 
coeipo  tres  dias  al  sepulcro,  de  cuyo  claustro  saldrá  sin 
abrífle  comd  salió  del  sagrario  de  su  vientre ;  porque 
hasta  en  esto  su  amor  se  saboreará  repitiendo  el  milagro 
de  su  nacimiento.  Y  pues  por  ella  abrevió  el  plazo  de 
las  hebdómadas  para  encamar,  por  ella  abreviará  el 
de  estar  en  el  sepulcro  descabalando  horas  de  los  tres 
dias. 

»Padezca  mi  Hijo  en  sn  Madre.  Sea  cruz  de  su 
Madre  mi  Hijo.  Ella  le  llamó  á  este  huerto  cantándole 
amores,  cuando  dijo :  Veniat  dilectus  meu$  in  hortum 
Sttum,  et  comedat  fructum  pomorum  suorum ;  palabras 
i  que  él  respondió,  llamándola  al  mismo  huerto,  con 
decir:  Veni  in  hortum  meum,  sóror  mea,  Sponsa,  messui 
myrraim  meam  cum  aromatibu»  meis :  comedí  favum 
meum  cum  melle  meo,  6i6»  vinum  meum  cum  lacte 


meo.  Desde  entonces  la  llamó  al  mismo  huerto  á  que  le 
había  llamado;  apercibiéndola  que  ]fahabia  cogido  la 
mirra  que  habían  de  mezclarle  con  el  vino;  que  habiá 
cbmido  en  la  cena,  para  despedirse,  su  panal  con  su 
miel,  y  bebido  su  vino  con  su  leche :  eso  fué  el  vino 
vuelto  en  la  sangre  que  á  sus  pechos  mamó.  Recípro- 
camente se  llamaron,  concordes  están,  entrambos 
cálices  tocan  á  su  Madre :  al  uno  dio,  con  su  leche  en 
el  vino  transubstanciado  en  sangre,  la  bebida;  al  otro 
da  su  Hijo  que  le  beba.  ¿Quién^  sino  mi  Hijo  y  su  Ma- 
dre, pudieran  llorar  los  cantares  y  cantar  los  lloros? 
En  él  se  vea  el  lilio  entre  espinas,  en  ella  se  oiga  la 
voz  de  la  tórtola.» 

Esto  dice  tu  Padre  omnipotente ;  y  pues  lo  sabes, 
no  te  lo  refiero  por  noticia ,  por  consuelo  te  lo  repito* 
Envíame,  en  nombre  de  todas  las  jerarquías,  para 
que  (pues  todos  los  espíritus  que  al  serafin  comunero 
se  llegaron  por  no  adorar  el  misterio  de  tu  encama- 
ción, fueron  precipitados  del  resplandor  al  humo  de 
noche  eterna)  los  que  permanecimos  por  haber  reve- 
renciado tu  humanidad,  gocemos  de  la  gloria  en  ago- 
nía triunfante ;  sea  tu  tristeza  como  rescate  de  los  hom- 
bres ,  premio  de  los  ángeles. 

Ese  sudor.  Señor,  que  desciende  por  tu  rostro  al  suelo 
en  lluvia  piadosa,  no  ya  le  exprimen  las  ansias,  no  ya  le 
impelen  congojas.  Terneza  enamorada  transminan  por 
tu  frente  tus  venas,  para  que  se  vea  es  fuerte  la  dilec- 
ción, tanto  como  la  muerte  lo  es.  El  amor  en  sí  der- 
rama sangre  sin  lanza  ni  clavos,  lo  que  después  la 
muerte  hará  á  fuerza  de  golpes  y  de  heridas.  No  lo  han 
de  hacer  todo  los  verdugos :  empiécelo  el  amor,  y  ellos 
lo  acaben.  Hoy  que  ha  sido  tu  sangre  bebida,  sea  su- 
dor. Beba  en  él  la  tierra  el  remedio  de  la  comida  que  la 
enfermó.  Esta  noche,  que  te  guisaste  manjar ,  y  al  pan 
le  hiciste  cuerpo  tuyo  (permitiendo  que  del  perma- 
neciesen los  accidentes,  porque  quedase  algo  del  que  (1) 
será  vida),  suda  tu  rostro  sangre  para  que  el  hombre, 
que  por  castigo  en  Adán  hasta  ahora  comía  el  pan  en 
el  sudor  de  su  rostro,  por. remedio  le  coma  en  el  del 
tuyo. 

Cogiera  de  la  tierra  en  que  cae  ese  rocío  purpúreo 
para  llevarle  al  cielo;  mas,  como  es  precio  del  hombre, 
podrá  pedírsele  por  hurto  á  mi  veneración.  Y  pues  ha 
de  restituirle  la  resurrección  á  tu  cuerpo,  en  él  subirá 
al  impirio  tan  glorioso,  que  de  paso  ennoblecerá  las 
luces  del  sol,  llevando  gloria  á  la  gloria. 

(1)  eeáa  toda.  Sada  (£/jrt.)—  te  da  yida)  suda  {Elin^refo.) 
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lA  PimEM  T  lAS  DISmilADA  PERSECOaON 

DE  LOS  JUDÍOS 

CONTRA   CRISTO   JESÚS  Y  CONTRA   LA   IGLESIA, 

EN  FAVOR  DE  LA  SINAGOGA,  (a) 


D.  Petras  Chrysologus,  senn.  xlix  :  ífy^ea  signa 
fécerat  multa.  Elias  maasima  monstraverat  documen' 
ta  virtutum,  nec  dissimilia  opera  fecerat  Elisaeus : 
eur  nsmo  personam  discutit;  cur  nemo  status  eommo- 
vét  qiiaestioiMim ;  cur  nemo  unde  essent ,  quive  essent, 
unde  ista  et  per  quem  facerent  curiositaíe  sic  requisivit 
ingratus» 

Psalmo  L11.  Illio  trepidaverunt  timare,  ubi  non  eraU 
timar, 

San  Pablo,  en  la  epístola  ad  Bebraeos,  casi  epiloga 
todo  el  Testamento  Naevo,  y  en  el  capitulo  penúltimo 
hace  mención  de  los  padres  éntrelos  hebreos  mará- 
Tillosos.  Nombra  ¿  M oisen  y  á  Enoch,  con  otros  mu- 
chos; y  no  sin  misterio  no  escribe  de  Elias,  por  ser 
de  cuyo  nombre  se  valieron  los  judies  contra  Cristo  y 
el  Baptista. 

Frecuentemente  se  lamenta  David  de  la  perfldia, 
idolatría,  ceguedad  y  dureza  de  los  judies.  Y  luJ)i6ndo 
cargado  yo  la  consideración  sobre  los  sucesos  que  del 
pueblo  hebreo  escribe  Moisen,  y  que  (cantando  sus  lá- 
grimas) llora  el  real  Profeta  en  sus  psalmos,  afeando  su 
ingratitud  con  repetir  los  grandes  beneficios  que  de 
Dios  recibieron,  y  las  infinitas  maravillas  con  que  no 
solo  los  defendia,  sino  los  ilustraba,— hallo  que  son  tan 
única  y  exquisitamente  detestables,  que  en  tanto  que 
Dios  los  hablaba  y  gobernaba  y  defendia,  ensalzán- 
dolos con  victorias  donde  militaba  su  brazo  y  su  nom- 
bre, les  daba  ley  y  libertad  y  triunfos,— adoraban  al 
becerro,  á  Beelzebub  y  á  Baaiim ;  le  despreciaban,  de- 
jándole por  simulacros  y  dioses  ajenos ,  mentirosos  y 
ridiculos;  y  estando  esperando  la  venida  suya  en  el 
Mesías,  cuando  vino  y  le  vieron ,  le  cracificaron ;  y  des- 
pués que  por  esto  perdieron  el  sacerdocio  y  el  cetro,  y 
al  mismo  Dios»  con  pertinacia  inflexible  guardan  la 

{a)  Inédito. 

Escrito  en  1619.  Nótanie  Taríat  alosionet  ft  algnn  poeta  \^fú' 
xante,  d  persona  qne  el  aator  debia  tener  entre  ojos. 

Va  ajustada  la  impresión  á  la  copia  de  1724  qne  existe  en  la  6i- 
JbUoteca  Nacional»  códice  M  t77,  folio  939. 

El  sefior  don  Agustín  Dnran  me  ba  franqneado  otra  de  fines  del 
siglo  zTti,  falta,  desatinada  por  extremo,  y  de  ningnn  mérito,  en  la 
coal  se  da  por  autor  del  discurso  ai  maestro  Toribio  de  Armuelles, 
natural  de  la  villa  de  Naval  Pilofia,  beneficiado  en  San  Juan  del 
Hoyo. 

Va  tan  lejos  de  la  verdad  semejante  suposición ,  que  nadie  me- 
dianamente diestro  en  conocer  el  estilo  de  non  Fbamgisco,  le  ar* 
rebatari  la  propiedad  de  este  curioso  rasgo. 


ley  de  Dios,  que  dejaron  por  un  novillo  hecho  de  joyas 
y  por  el  dios  de  las  moscas.  De  que  se  colige  que  los 
judíos  no  permanecen  en  la  verdad,  y  que  obstinados 
perseveran  en  duración,  que  compite  con  la  eternidad 
en  la  mentira  y  en  el  error.  Esperaron  á  Dios  hasta  que 
vino,  y  luego  que  vino  al  mundo  intentaron  negar  su 
venida  y  co^undirla;  y  para  alargar  la  vida  á  su  Sina- 
goga y  estorbar  el  principio  de  la  vida  del  Testamento 
Nuevo  en  el  Autor  de  la  vida,  con  astucia  infernal, 
arrebozada  en  preguntas  y  respuestas»  principahnen* 
te  se  valieron  de  Elias.  Verifiquemos  este  ingenio  de 
su  abominable  malicia. 

Oyeron  al  Baptista,  que  venia  á  preparar  los  ca- 
minos  al  Señor,  y  enviáronle  á  preguntar  si  era  Elias : 
(1)  «¿Erestú  Elias?  Dijo :  No  soy.  ¿Eres  tú  profeta?  Y 
dijo :  No.  9  Queríanle  antes  Elias  ó  profeta  que  precur- 
sor ;  porque  siendo  precursor,  los  profetas  y  la  ley  no 
pasaban  de  su  predicación;  y  siendo  profeta  6  Ellas; 
iba  adelante  y  proseguía  la  Sinagoga.  (Conoció  Cristo 
que  con  capa  de  Ellas  querían  prorogar  las  sombras 
de  la  ley  vieja  y  oscurecer  las  auroras  de  la  ley  de 
gracia  en  san  Juan ;  y  por  eso  dijo :  (2)  «Porque  todos 
los  profetas  y  la  ley  hasta  Juan  profetizaron ;  y  si  que- 
réis recibir  el  mismo,  es  Elias  que  ha  de  venir.  Quien 
tiene  orejas  de  oir  oiga.» 

Todo  mi  discurso  amanecen  estas  palabras  de'Crís- 
to.  Dice  que  la  ley  y  los  profetas  llegaron  hasta  Juan ; 
y  porque  estos  judíos  querian  que  diciendo  que  era 
Elias,  pasasen  del,  mde:  «Si  queréis  recibir  el  mis- 
mo, es  Elias.  Empero  no  el  pasado,  ni  el  que  se  fué 
y  despareció ,  sino  el  que  ha  de  venir.»  Y  con  grande 
misterio  aña^e :  «Quien  tiene  orejas  de  oir  oiga,  por* 
que  los  que  las  traen  cubiertas  y  tapadas,  como  los 
judíos,  esos  no  traen  orejas  de  oir.» 

Viendo  que  no  conseguía  efeto  esta  astucia  con  Juan» 
se  vuelven  á  perseguir  á  Cristo  con  la  misma  capa  de 
Elias,  no  siendo  suya,  ni  celo  suyo,  sino  envidia :  (3) 

(1)  Jommet,  i.  lEUas  es  t«T  Et  dizit :  Ron  sum.  iPropbeU  es 
tnTBtrespondit:Non. 

(1)  Mattkaei,  eap.  xl  Omnes  ealm  Propbetae  et  lex  usque  ad  Joan* 
nem  propbetavemnt :  et  si  vnltis  reeipere,  ipse  est  Elias  qui  ven* 
turus  est.  Qui  babet  aures  audiendi ,  audiat 

(3)  Lneae,  u.  Audivit  autem  Heredes  Tetrarcha  omnia  qnae  flebant 
ab  eo.  et  baesitabat  eo  quod  dieeretur  a  quibusdam :  Quia  Joannes 
surrexit  b  mortuis ;  b  quttusdam  verO :  Quia  Elias  apparuit;  abaliis 
aateiB :  Quia  Propbeta  vaos  de  aattqais  sarrexiu 
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» Oyendo  Hei6des  tetrarca  las  maravillas  que  Cristo 
obrábanse  admiró,  porque  se  decía  por  algunos  que 
Juan  habia  resucitado  de  ios  muertos;  por  otros,  que 
Elias  habia  aparecido;  otros,  que  un  profeta  de  los 
antiguos  resucitó.»  Toda  su  az^ia  era  que  san  Joan 
fuese  Elias  ú  otro  proCeta«  porque  w  fuesf  el  pre* 
cursor;  y  que  Cristo^  para  que  no  fuese  creído  por  el 
Mesías,  fuese  Elias  ó  uno  de  los  antiguos  profetas  :  y 
con  Elias  y  los  profetas  querían  negar  al  que  ellos 
mismos  prometieron  á  los  que  con  ellos  le  querían 
co^tEsstar. 

.  £a  elpropioEvangellstay  capltob  (I):  «¿Quién  dicen 
las  turbas  que  soy?  Respondieron  y  dijeron :  Juan  Bap- 
tista ;  otros  Elias ;  otros  que  ha  r^Qcitado  uno  da  los 
profetas  primeros.  Dijoles :  Y  vosotros  ¿quién  decís  que 
soy?  Respondiendo,  dijo  Simón  Pedro  :  Cristo  de 
Dios.p  Aquí  se  le  cayó  á  la  mala  intención  la  capa  de  Elias 
conque  se  arrebozaba,  y  quedó  de  par  en  par  la  ca- 
lumnia. A  san  Juan  preguntan  si  es  Cristo  ó  Elias 
ó  alguno  de  los  profetas;  y  ¿Cristo  dicen  que  es  san 
Juan  ó  Elias,  ó  alguno  de  los  primeros  profetas  re* 
sucitado  :  porque  no  le  quieren  creer  Mesías,  ni  que 
le  crean,  por  dilatar  las  edades  de  la  Sinagoga,  y  no 
dar  lugar  ¿  la  fundación  de  la  Iglesia  y  principio  del 
Testamento  Nuevo. 

Cristo,  como  Dios  y  Hombre  verdadero,  se  dio  por 
«entendido  desta  mañosa  persecución  con  sus  apósto- 
les en  la  transGguracíon,  cuando  le  vieron  entre  Elias  y 
Moisen,  con  quien  hablaba  de  su  partida.  Y  diciendo 
san  Pedro :  (2)  «Hagamos  aquí  tres  tabernáculos,  ¿  tí 
imo,  ¿Moisen  uno,  á  Elias  uno,i>  añade  el  Evangelis- 
ta :  (3)  «No  sabia  lo  que  decía. »  San  Ambrosio, 
deFide,  ad  Gratianum  :  (4)  «No  sabia  lo  que  decia^ 
porque  á  Moisen  y  Elias  los  igualaba  con  Cristo.» 

Séame  licito,  con  el  aliento  destas  palabras,  pronunr 
ciar  alguna  novedad  que  espero,  no  en  la  letra.  Digo  que 
como  Cristo  glorioso  trujo  á  Moisen  y  ¿  Elias  visibles  pa- 
ra  tratar  de  su  partida  (que  era  de  su  muerte  y  pasión » 
en  que,  como  dice  san  Pablo,  se  cumplía  su  Testamen^ 
(o),  y  los  trujo  á  que  en  su  gloria  y  luz  viesen  el  fin 
de  las  sombras  déla  ley  y  de  los  profetas,  y  san  Pe- 
dro dijo :  «Hagamos  tres  tabernáculos,  uno  para  Cristo, 
otro  para  Moisen  y  otro  para  Elias;»  y  ya  solo  habia 
do  haber  el  nuevo  tabernáculo  de  la  Iglesia,  en  que 
Moisen  y  Elias  no  habían  de  tener  mansión  ni  lugar 
por  haber  pasado  con  la  Sinagoga  ;--por  eso  dice  el  tex- 
to sagrado  que  no  sabia  lo  que  decía.  Santos  fueron 
gloriosísimos  y  admirables,  mas  Pedro  no  los  ha  de 
fabricar  tabernáculos,  pues  sobre  él,  como  piedra,  dijo 
Cristo  que  fabricaría  su  Iglesia,  como  la  fabricó. 

No  parece  que  apadrinan  de  muy  lejos  las  palabras 
de  san  Ambrosio  mi  consideraeíoo«  pues  san  Pablo 
no  solo  quiere  que  no  los  comparen  con  Cristo,  sino 
que  los  antepone  los  apostóle»  diciendo:  (5)  «Pri- 

(1)  ¿Qnem  me  dienntesse  tarbte?  At  illi  responderant,  et  dixe- 
rant :  Jotnnem  BapUstam,  «Ui  aoUn  Elíam,  alü  ver^^aia  onns 
Propheta  de  prioribas  sarrexit.  Dixit  aatem  Uli>  :¿Vo3  aotem  qaem 
me  esse  diciüs?  Rcspondens  Simón  Petras  dixit :  Cbristum  Dei. 

1%)  Paciamos  hic  tria  taberoacitla,  tibi  mitta,  Noysi  «nam,  et 
EUae  anom. 

l3)  Non  enim  sdebat  qnld  dieeret. 

(4)  Neseiebat  quid  dieeret,  qaoniam  Uojstm  et  Elisa»  Cbristo 
seqnabat. 

^\  Prlmum  A¿iOfttoIo8,  seconao  Propbetas. 


mero  los  apóstoles,  después  los  profetas. »T  sin G- 
rilo  Híerosolimitano  prefiere,  con  elegaateybjd 
seguida  comparación,  á  san  Pablo  ¿  Elbs,  conumo 
cuidado,  que  me  persuado  reparó  en  que  los  sacer- 
dotes y  fariseos  habiap  |^o|-Badamente  qnerido  ^ 
6ai|  Juan  no  fuese  precursor  ni  Jesucristo  Meiias; 
%o  Cristo,  ó  san  Juan  ó  Elias  6  profeta ;  y  m  Í8q| 
ó  Cristo  ó  profeta  ó  Ellas. 

Y  parece  que  desde  el  suceso  de  san  Pedro  (sote 
hacer  los  tres  tabernáculos,  y  los  dos  panElíiiY 
Moisen),  quedaron  los  apóstoles  recelosos desti  pW 
cucion  tan  disimulada  en  dos  tan  grandes  santos;  pw 
consecutivamente  en  el  propio  capítulo  preguntaros  i 
Cristo  sos  discípulos :  (6)  «¿Por  qué  dicen  los  firisM 
y  escribas  que  conviene  que  Elias  vengpL  pcisienH 
Reconocieron  los  apóstoles  que  los  judíos  íeameaten 
vahan  de  Elias,  diciendo  que  habia  de  venir  primen, 
para  negar  que  Jesús  no  era  el  prometido,  pues  no  taiüi 
venido  Elias  antes.  Respondiólos  Cristo  Jesús  dióeiés: 
Elias,  oirnivmerUpñmd,  reste'^uetomttta:  «tquswé 
scripiíumest  in  Filtum  haminis,  ut  muUa  paHatmd 
oofUemnatur.  Sed  dico  vobis  quia  et  EUm  vmt^ál^ 
ceruiU  illi  quamumqua  valtiierunt,  sicut  saipUimiUk 
eo.  Facilitemos  la  intetigeneia  destas  palabras  con  hsé 
san  Mateo,  cap.  xvii,  v.  10 :  «Y  pregantáronlesos&ó» 
pules,  diciendo:  ¿Por  qué  dicen  los  escribas qae es* 
viene  que  Elias  venga  primero?  Mas  él,  respondiéniUi) 
dijo :  De  verdad  Ellas  ha  de  venir,  y  lo  reatitoiiátodi; 
empero  yo  os  digo  que  ya  vino  Elias»  y  no  le  mi* 
ciaron,  antes  hicieron  en  él  lo  que  quisieron,  háá 
hijo  del  hombre  padecerá  por  ellos.  Entonces 
dieron  los  discípulos  que  los  habia  hablado  da  \m 
Baptista. » 

Véase  el  cuidado  en  que  pusieron  los  escribas  á 
apóstoles  coa  Ellas,  yreconóscase  ^  intento  ds 
judíos.  A  Juan  Baptista  le  preguntaron  si  era 
él  dijo  que  no,  y  desta  respuesta  se  ^raUena 
decir  que,  pues  Elias  no  había  venido  antes, 
Cristo  Jesús  no  habia  venido  ni  era  el  Mesías.! 
gan  con  esto  á  los  apóstoles  ¿  que  pregunten  i 
que  por  qué  dicen  los  judíos  que  conviene  que 
venga  primero;  ¿  que  responde  qae  ya  vino,  y 
no  le  conocieron,  y  que  el  Elias  que  liabia  de 
antes  era  Juan  Baptista*  De  manera  que  al  Bai 
que  no  era  el  Elias  que  ellos  preguntaban,  le 
el  ser  el  Elias  que  habia  de  venir  el  primer» 
Cristo,  como  vino;  y  á  Cristo,  que  es  el  prometías 
esperaban  después  de  Elias,  dicen  que  es  Elias, 
vergonzada  trampa  intentaron  hacer  á  la  verdad, 
do  inicuamente  del  santo  nombre  de  Elias.  La 
que  dejó  Elias  i  Elíseo,  dióle,  como  dice  el  texto; 
«Espíritu  duplicado; »  mas  la  que  estos  toman, 
con  capa  de  Elias  negar  á  Jesús  el  ser  Cristo, 
espíritu  doble  y  traidor. 

Mucha  fuerza  me  hace  la  ponderación  queme 
ce  el  ver  que  cuando  san  Pedro  en  la 
quiso  hacer  tabernáculos  á  Elias  y  á  If oiseOj 
Evangelista  que  no  sabia  lo  que  decía;  y  que 
tando  san  Pedro  diciendo  aquellas  paleras,  se 
una  voz  que  dijo:  «  Este  es  mí  Hijo  amado,  enqi 

(6)  ¿Quid  ergo  dieant  Pbaiisaei  et  Scribae,  qaia  EUan 

venire  primam? 
O)  Dnplex  splritos. 
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ID6  he  agradado  bien ;  oidle  á  él.»  Que  fué  decir:  Ya 
iK)  se  ba  de  hacer  cátreda  ni  tabernáculo  ¿  Moisen 
y  á  Elias ,  ni  se  ha  de  oir  á  ellos ,  sino  solo  á  Cristo^ 
Hijo  del  Padre  eterno.  Y  lo  qoe  san  Pedro  no  supo 
4ecir,  cuando  en  este  lugar  no  supo  lo  que  dijo ,  lo 
supo  decir  y  disputar  san  Pablo  >  AdHebr,,  cap.  ix: 
Tabemoeulum  enim  factumest  primwn,  in  quo  erant 
eandelabra  et  mensa  et  prí^pasitio  panum,  quae  didtur 
Mtncta.  Este  era  el  tabernáculo  de  Moisen ;  habla  luego 
del  de  Cristo  r  Christus  avtem  assistens  Pontifex  futu^ 
rorum  bonorum,  per  ampUús  et  perféciiúe  tabemacu^ 
lum,  non  manufactum.  Fué  lo  que  no  supo  san  Pedro, 
que  el  tabernáculo  de  Cristo  no  habla  de  ser  hecho  con 
las  manos,  como  le  queria  hacer ;  y  que  el  de  Moisen  ya 
Jiabi»  pasado,  hecho  con  las  manos  por  sombra  deste. 

Y  hay  gran  misterio,  á  mi  propósito,  en  la  correspon- 
dencia del  lugar  de  san  Mateo,  cap.  xyi,  versos  i5,  16^ 
i 7,  por  ser  de  Cristo,  como  lo  hemos  visto :  «¿  Quién 
.decían  k>s  hombres  que  era  el  hijo  del  hombre?  Res- 
pondiéronle que  unos  decían  era  Juan  Bautista ,  otros 
Elias,  otros  Hieremias,  otros  uno  de  los  profetas.  Di- 
joles  Jesús  :  Vosotros  ; quién  decís  que  soy?  Res- 
pondió Simón  Pedro :  Tú  eres  Cristo  hijo  de  Dios  vivo. 
Respondióle  Cristo  diciendo:  Bienaventurado  eres, 
Simón  Barjona,  porque  la  carne  y  la  sangre  note  lo 
reveló,  sino  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos.  Yo  te 
digo  que  tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré 
mi  Iglesia;))  y  otras  Cavarecidísimas  mercedes  que  se 
siguen.  Cuando  Pedro  mezcla  y  iguala  á  Cristo  con 
Moisen  y  Eüas,  dice  el  Evangelista  que  no  sabia  lo 
que  decía;  y  no  le  dejan  edificar.  Cuando  tratándose 
de  Elias  y  de  los  profetas,  igualándolos  con  Cristo,  él 
no  los  toma  en  la  boca,  y  confiesa  á  Jesús  por  Cristo, 
Hijo  de  Dios  vivo,— entonces  le  edifican  á  él  en  pon- 
tífice, y  sobre  él  la  Iglesia,  con  promesa  que  tan  presto 
se  cumplió. 

Parece  que  los  escribas,  porque  no  se  sintiesen  los 
pasos  con  que  encaminaban  esta  persecución,  sedes- 
calzaron,  á  imitación  de  Moisen  cuando  se  llegó  á  la 
zarza  que  se  ardía  y  no  se  quemaba.  Empero  estos 
llegábanse  á  un  espino  que  se  quemaba  por  quemar, 
y  sus  pasos  fueron  descubiertos  por  él  mismo  Cristo; 
pues  diciéndole  ellos  que  ¿porqué  no  hacia  milagros 
en  su  patria  como  en  Cafamaun?  les  respondió :  «Elias 
fué  enviado  á  sola  una  viuda  en  iSavepta  de  Sidon,  ha- 
biendo otras  muchas  viudas  en  Israel.»  Y  debiendo 
respetar  la  respuesta  por  ser  con  el  suceso  de  Elias, 
i  quien  tanto  veneraban,  se  enfurecieron  y  le  qui- 
sieron despeñar  desde  ta  cumbre  de  un  monte;  con- 
fesando que  se  valían  de  Elias  para  solo  oscurecer  á 
Cristo  y  no  dar  lugar  al  Evangelio,  y  producir  los  tér- 
minos de  la  Sinagoga,  los  que  no  se  pueden  alargar 
ni  producir.  Y  si  alguno  dijere  que  si  en  verso,  lo 
podrá  hacer  en  sílabas,  no  en  misterios.  A  Elias  se 
le  cayó  la  capa ;  asi  se  lee  en  el  cap.  2  del  iv  de  los 
Reyes  :  Et  levavit  pallium  Eliae  qtwd  ceciderat  ei. 

Y  á  estos  que  con  capa  de  Eüas  favorecen  la  Sina- 
goga ,  no  se  les  cae  la  capa ,  antes  le  quitan  la  capa 
que  ni  les  deja  ni  les  da ;  y  debe  esperarse  que  el 
mismo  santísimo  profeta  hará,  para  castigarlos,  de  su 
carro  de  fuego  brasero. 

Fué  tan  obstinada  la  persecución  que  los  judíos 
hicieron  á  la  gloría  de  Jesucristo,  Bíjo  de  Dios ,  abu- 


sando del  santo  nombre  del  santísimo  profeta  Elias, 
que  la  prosiguieron  hasta  la  postrera  hora  de  su  vi- 
da. Pues ,  estando  espirando  en  la  cruz,  asi  como  dijo : 
Eli,  Eli,  que  se  interpreta  «Dios  mío.  Dios  mío»,  di- 
jeron: «A  Elias  llama  este.»  Y  eran  ellos  los  que  va* 
liéndose  de  la  alusión  de  la  voz,  llamaban  á  Elias,  para 
dar  á  entender  que  Jesús  no  era  Dios,  sino  inferior  á 
Elias,  pues  se  quejaba  deque  le  desamparase  (que  eso 
dicen  las  palabras  Eli,  Eli  lamma  sabactkani ,  m 
asabthani,  porque  no  se  deriva  de  la  palabra  hebrea  » 
asab,  ^desamparar»,  sino  de  la  Sira sabak,  que  sig- 
nifica lo  mismo).  Y  viendo  que  luego  le  dio  uno  en  la 
esponja  á  beber  vinagre  con  una  cana,  dijeron :  (1) 
«Deja;  veamos  si  viene  Elias  y  le  libra.» 

Sé  que  se  disculpa  esto,  para  mi  intento,  con  hsb&t 
muchos  graves  autores  que  dicen  que  se  conoce  que 
los  que  dijeron  que  llamaba  á  Elias  eran  romanos,  y 
no  judíos;  porque  si  lo  fueran  no  ignoraran  que  Eli 
significa  «Dios»,  y  añadida  tod,  que  se  pronuncia  Eli, 
quiere  decir  «Diosmio»,  y  no  «Elias».  Yo  procuraré 
convencer  que  eran  judíos  precisamente,  y  no  romanos; 
esto  reverenciando  la  opinión  contraria. 

En  san  Marcos,  cap.  xv,  verso  34,  se  lee  Elói,  Ehi, 
en  siriaco,  que  era  la  lengua  que  después  de  la  cau- 
tividad se  hablaba ;  si  bien  en  la  Regia  se  lee  Áü,  áü^ 
en  el  texto  siriaco.  Si  Cristo  exclamó  desta  suerte,  no 
había  equivocación  ó  alusión  á  Elias ;  empero  del 
contexto  citado  es  cierto  dijo  Eli,  Eli,  en  hebreo,  y 
la  variedad  en  san  Marcos  nace  de  la  diferenciado  la 
voz  en  la  lengua  siriaca. 

Los  romanos  doctos,  y  que  leían  y  buscaban  noticias, 
no  leemos  que  hiciesen,  tratando  de  los  judíos,  men- 
ción de  otro  que  de  Moisen ;  del  cual  la  hace  Comelio 
Tácito,  y  en  lo  que  escribe  del  pueblo  hebreo,  con  tan- 
tos hierros,  que  por  ellos  y  otros  de  los  cristianos  le 
llama  Tertuliano  en  el  Apologético :  (2)  «Aquel  insigne 
charlatán  de  mentiras  Comelio  Tácito. »  Juvenal  solo 
hace  mención  de  Moisen  cuando  dice  que  les  enseñó 
ritos : 

Tradidit  areano  pu>deimiqw  voktmine  Matt* 

«Con  arcano  volumen  Moisen.»  Y  ninguno  hace  men- 
ción de  Elias  ni  de  otro  profeta,  ni  muestra  haber 
tenido  tal  noticia.  ¿Cuánto  menos  la  tendrían  aquellos 
soldados  que  estaban  de  presidio  en  Jerusalen,  para 
entender  la  palabra  Eli  por  Elias? 

Puede  ser  que  yo  me  engañe ;  mas  parece  que  pre- 
cediendo estas  notas,  se  convence  fueron  judíos ,  y 
no  romanos.  Porque  si  no  se  leyera  en  el  Evangelio 
otra  cosa  que  haber  dicho  Cristo  £7»,  Eli,  pudiera 
afirmarse  que  habían  sido  romanos ;  empero ,  como 
dijo:  Eli,  Eli,  lamma  sabacthani  (que  quiere  decúr : 
«¡Dios  mío.  Dios  mío!  ¿por  qué  me  desamparaste?»), 
no  fué  posible  que  ellos,  siendo  romanos,  entendie- 
sen lo  que  quería  decir  lamma  sabacthani.  Prué- 
base que  lo  entendieron,  pues  luego  dijeron :  «Deja, 
veamos  si  viene  Elias  y  le  libra. »  Y  esto  fué  en- 
tender que  había  dicho  «por  qué  me  desamparas* 
te»;  y  cómo  el  fin  de  los  judíos  era  negar  á  Cristo 
el  ser  Mesías  con  llamarle  Ellas  ú  otro  profeta;  y  no 
dar  lugar  á  que ,  confirmado  el  Testamento  Nuevo> 

(1)  Sine  fideamns  an  Yeniat  Elias  liberaos  eam. 

(9)  Cornelias  Tacitas  Ule  mendaciorom  loqaaclMifflOf . 
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acabase  sq  Sinagoga.  (Y  se  confirmaba  con  la  muerte 
del  testador  Cristo,  como  dice  san  Pablo:  (1)  «Por* 
que  el  testamento  es  confirmado  en  los  muertos ;  de 
4>tra  manera  no  vale  mientras  yíto  el  que  testó.  9) 

Pues  como  les  iba  tanto  en  este  punto,  que  era  el  últi- 
mo, no  se  contentaron  como  hastaallí  con  decir  era  Elias; 
sino,  valiéndose  de  la  equivocación  ó  alusión  de  la  pa- 
labra Eli,  Eli,  y  de  las  siguientes,  que  entendian  bien, 
«por  qué  me  desamparaste ,»  le  mostraron  inferior  ¿ 
Elias,  pues  necesitaba  de  su  socorro.  Esfuerza  esta  in- 
terpretación mía,  con  que  tendrá  autoridad,  san  León 
papa,  sermón,  zvii,  de  Pasione  Domini¡  en  que  pon- 
dera fueron  mucho  más  prontos  á  conocerá  Cristo  por 
Dios  los  soldados  romanos  que  los  judíos.  Estas  son 
sus  palabras:  (2)  «Empero  como  el  Centurión,  que 
era  guarda  del  suplicio,  espantado  con  aquellas  cosas 
que  via,  dijese:  Verdaderamente  era  Hijo  de  Dios  este 
hombre; — la  impiedad  judaica,  más  dura  que  los  mo- 
numentos y  las  piedras,  ninguna  compunción  se  sabe 
que  la  mitigase ;  para  que  se  conociese  que  fueron 
más  prontos  entonces  á  creer  que  era  Hijo  de  Dios  los 
soldados  romanos  que  los  sacerdotes  de  Israel.» 

De  todo  lo  referido  se  colige  que  la  primera  y  más 
arrebozada  persecución  que  los  judíos  hicieron  á  Cris- 
to, para  ponerle  pleito  al  ser  Hijo  de  Dios  y  Dios  y 

(1)  Ad  Heh'.,  cap.  iz,  v.  17.  Testtmentom  eoim  in  mortais  eoDfi^ 
mttom  est:  alioqain  nondam  vtlet,  dam  tíyíi  qui  textatns  est. 

(2)  Comque  eostos  snppUeil  Centorio  territus  lis  qaae  yiderat, 
dieeret :  Veré  flUns  Dei  erat  homo  iste;  impietatem  tamen  Jadai- 
cam,  moniimenUs  et  petris  ómnibus  duriorem,  nnlla  proditor  mi. 
tigasse  compuneUOj  at  appareatparatiores  ad  intelligendam  flUam 
l)ei  tono  foisse  Romanos  miUtes,  qiUm  IsraeUUeos  sacerdotes. 


DE  QUEVEDO  VH^LEGAS. 

Hombre  verdadero  y  el  Mesías  prometido,  foé7a1ié&. 
dose  de  Elias  y  de  Moisen  y  de  los  profetas;  áeoib 
ellos  mismos  los  que  á  él  mismo  se  le  prometienmi 
ellos,  y  que  le  aguardaron,  y  á  quien  el  mismo  Cristo 
sacó  para  su  reino,  bajando  á  los  infiernos.  Y  priná- 
pálmente  con  capa  de  Elias ,  como  con  capa  devirtod 
(asi  lo  dice  la  frasi  española),  procuraron  que  san  Joan 
fuese  el  Elias  que  no  habia  vuelto,  y  que  no  fuese  d 
que  vino  primero  que  Cristo;  y  divulgaron  que  Cristo 
era  Elias ,  porque  no  le  tuviesen  por  Cristo,  y  panqu, 
alargando  la  edad  á  la  Sinagoga,  ella  no  acabase  om 
acabó,  y  no  tuviese  su  principio  la  Iglesia. 

Por  esto,  cuando  se  oyere  ó  leyere  cosa  que  tenga  ests 
sabor,  ó  que  se  encamine  (aunque  por  rodeo,  aaoqie 
afecte  buen  traje  y  pasos  modestos)  á  igualar  concáto 
á  Moisen ,  á  Elias  ó  á  los  profetas,  ó  á  autorizar  laSioi- 
goga  en  competencia  de  la  Iglesia;  al  que  tal  osaie^ 
volviéndole  la  pólvora  ala  cara,  sea  el  quefoere,» 
le  puede  decir:  Eliam  vocatistei  áEUas  llama  esto; 
Porque  Dios  le  ha  dejado  de  su  mano,  que  eso  es  te* 
berleDios  desamparado,  y  no  podrá  quejarse  de  qai 
se  entiendan  contra  él  las  palabras  que  él  entenfii 
contra  Cristo  Jesús,  que)  está  sentado  á  la  diestra  k 
Dios  Padre,  y  desde  allí  ha  de  venir  á  juzgar  los  riw 
y  los  muertos;  á  cuyo  advenimiento  preceded^ 
para  oponerse  al  Ante-Cristo,  de  quien  se  oonfiesai 
centellas  los  sacerdotes  de  los  jadíos,  que  toonni 
su  nombre  contra  el  mismo  Cristo. 

Todo  lo  dicho  en  este  papel  sujeto  á  la  eomoáiM 
déla  santa  Iglesia  romana  y  de  sus  ministros.  Ea  ^ 
val  Pilona,  á  12  de  marzo  de  1619, 
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DÉLOS 


REMEDIOS  DE  CUALQUIER  FORTUNA, 

LIBRO  DE  LUaO  ANEO  SÉNECA,  FILÓSOFO  ESTOICO,  A  6ALI0N.  («) 


TRADUCIDO 


POR  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVBDO  VILLEtíAS, 

CABALLERO  DE  LA  ÓRDER  OB  SANTIAGO,  SKSÍOR  DE  LA  VILLA  DE  U  TORRE  DE  JUAN  ARADf 
CON  ADICIONES  SUTÁS  EN  EL  FIN  DE  TODOS  LOS  CAPÍTULOS^  QUE  SIRYEN  DE  COHimÁRIO.  [h) 


AL  DUQUE  DE  MEDINACEU, 

conde  de  la  eSiided  y  gren  Paerto  de  Senté  Merie,  merqnét  de  Aloelá  y  Cdf^llttddy  teSór  de  (í]hohom^ 
Desa  y  £noíto,  y  oomendedor  de  la  Moraleja,  del  hábito  de  AloAntara,  eto. 

Este  librOlo  mió  no  busca  en  vuestra  excelencia  amparo;  va  á  reconocer  el  que  de  vuestra  ex- 
celencia han  recibido  mis  escritos  y  mi  persona,  pues  debo  á  la  grandeza  de  vuestra  excelencia  tan 
preferidas  honras  7  mercedes.  D07  á  vuestra  excelencia  lo  menos,  que  es  mi  reconocimiento,  y 
quedóme  con  lo  más,  que  es  mi  obligación.  Dar  consuelos  quien  los  ha  menester,  es  liberalidad  de 
buena  casta.  Doylos  á  vuestra  excelencia,  de  quien  los  recibo;  restitución  con  nombre  de  dádiva. 
Atrevime  á  traducir  y  á  imitar  á  Séneca ;  por  eso  invio  á  vuestra  excelencia  que  estime  en  él  y  que 


{a)  Ed  íélé  sacó  á  luz  en  París  Pedro  Cesario  este  li- 
bro De  RemediU  fortuitorum ,  y  fué  reimpreso  en  Leipsic 
año  de  ISOO. 

Dada  Justo  Lipsio  que  sea  del  Filósofo ;  pero  nf  se 
puede  negar  que  suyas  son  todas  las  sentencias,  ni  han  de 
Tencer  opiniones  del  insigne  critico  el  testimonio  vene- 
rable de  Tertuliano :  Multa  apudvosaá  tolerantiam  dolo- 
riset  mortis  hortatur^  ut  Cicero  in  TusculxaiSy  ut  Séneca 
in  Fortuitis. 

{H)  Terminó  su  obra  nuestro  ooii  Francisco  en  Villa- 
nneta  de  los  Infantes,  á  12  de  agosto  de  1035. 

La  imprimió  en  Madrid,  dedicada  al  duque  de  Medi- 
naceli,  ano  de  1638,  en  la  oficina  de  Juan  Martínez;  ejem- 
plar en  12.*^,  que  estimo  ya  perdido.  No  han  dado  fruto 
alguno  mis  diligencias  de  muchos  años  para  tenerle  á 
mano  por  pocas  horas  y  fijar  mi  texto. 

Digo  lo  propio  de  la  reimpresión  que  se  supone  hecha 
en  1644. 

Incluyóse  en  la  primer  colección  de  Madrid ,  de  1648, 
que  costeó  Pedro  Goello,  y  tiene  por  titulo  Enseñanza 
entretenida  y  donairosa  moralidad  ;  pero  falta  de  la  de- 
dicatoria, del  proemio,  del  juicio  del  libro,  y  de  las  po- 
cas lineas  que  dirige  Séneca  á  Galion ;  en  cuya  forma  lo 
ban  reproducido  cuantas  colecciones  se  encuentran  pos- 
teriores. Sancha,  después  de  reimpreso  el  tratado,  año 
de  1790,  hubo  de  adquirir  uno  de  la  edición  de  1^,  y 
copió  al  fin  aquellos  rasgos  preliminares  con  el  desorden 
consiguiente. 

Q-n. 


Pero  tres  años  antes  de  Sancba,  habia  dado  en  Madrid 
mismo  completos  al  publico  Loe  remedios  de  cualquiera 
fortuna  el  impresor  Manuel  González ,  con  todos  los  prin- 
cipios oportuna  y  debidamente  colocados,  en  cuyo  apre- 
ciable  ejemplar  encuéntranse  al  final  de  cada  capitulo,  uó 
tan  solo  el  comentario  ó  adición  de  Qdevbdo,  sino  otro  de 
don  Francisco  Arias  Carrillo^  y  otro  de  don  Diego  de  Tor- 
res (YiUaroel), 

Un  anónimo  escribió  á  mediados  del  siglo  ivii ,  imitan- 
do á  Séneca  y  á  Quevedo,  treinta  y  una  aflicciones  con 
sus  correspondientes  consuelos,  y  mejores  pensamientos 
que  estilo ;  consérvanse  manuscritas  en  la  Biblioteca  Na- 
cional ,  códice  T.  277,  donde  ocupa  126  hojas  en  4.^ 

Para  fijar  mi  texto  y  acercarle  en  lo  posible  á  su  pri- 
mitiva pureza,  me  be  valido  de  varias  curiosas  ediciones, 
y  sssío  al  pié  sus  variantes,  marcadas  con  los  signos  si- 
guientes : 

G.  La  preciosa  reimpresión  de  Manuel  González  y  il^. 

M,  Colección  de  Madrid,  año  de  1648. 

A.  La  que  en  1650  costeó  Tomás  Alfay, 

D.  La  que  en  16St3  imprimió  Diego  Diaz  de  la  Car- 
rera. 

B.  La  que  en  1658  sacó  á  luz  Mateo  de  la  Ba</¿(fa. 

F.  La  que  hizo  en  Bruselas  Francisco  Foppens,  año 
de  1670. 
S.  La  de  Madrid,  por  Sancha^  1790. 
(1)  Lodon  (G.  S.) 
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enmiende  en  mí.  El  que  bien  leyere ,  no  pasará  de  su  texto ;  quien  no  se  cansare  de  leer,  verá  mis 
adiciones.  No  se  me  debe  reprehender  el  imitarle,  menos  el  no  saberle  imitar :  porque  como  aqaello 
es  conveniente ;  saber  imitarle,  para  mí  es  imposible,  para  todos  difícil.  Yo  conozco  que  sirvo  solo 
de  hacer  á  Séneca  prolijo.  Vuestra  excelencia,  siempre  ocupado  en  el  socorro  de  la  limosna, sa- 
brá estimar  los  consuelos  que  otros  escriben,  como  quien  los  obra;  y  entretenido  seriamente  eo 
la  lección  sagrada,  no  extrañará  la  docta  y  bien  intencionada  melancólica  de  Séneca  en  este  tra- 
tado. Dé  Dios  á  vuestra  excelencia  su  gracia,  y  larga  vida,  con  buena  salud  y  la  sucesión  que  deseo. 

Madrid,  20  de  mayo  de  1638. 

Don  Francisco  db  Quevbbo  Villegas. 


AL  MAS  DESDICHADO  HOMBRE. 

Considera  en  tu  miseria,  que  pues  es  cierto  que  el  mal  y  el  bien  en  esta  vida  duran  poco,  qoeb 
que  te  consuela  en  el  mal,  aflige  al  que  tiene  el  bien.  La  muerte  trae  al  desdichado  lo  que  m 
desea,  y  al  venturoso  lo  que  mas  teme.  No  sabe  la  lástima  lo  que  se  hace  en  este  mundo;  puesk 
que  se  ha  de  tener  al  fortunado ,  se  tiene  al  infeliz.  Más  descanso  es  en  el  trabajo  esperar  deseaos», 
que  en  el  descanso  temer  trabajos.  Dieta  saludable  es  para  la  salud  del  seso  humano  la  falta  de  ic 
cha.  Si  crees  á  Séneca  por  docto ,  y  á  mi  por  desdichado ,  la  lástima  que  los  muy  afortunados  te  to- 
sieren, en  lugar  de  agradecérsela,  se  la  tendrás;  y  enseñaráslos  en  quién  han  de  gastar  la  compasioL 
Mira  en  Jesucristo,  nuestro  Señor,  la  majestad  de  los  desprecios,  y  en  el  poder  los  vituperios  de  las 
prosperidades,  y  deberás  á  mi  advertencia  pobreza  alegre,  paz  victoriosa,  vida  sin  desprecios, t 
muerte  desembarazada ,  quoadusque  Juslüia  convertatur  in  judicium ,  c  hasta  que  la  justicia  se 
vuelva  enjuicio.!  (Psalm.  xciii,  v.  15.) 


JUICIO  DESTE  LIBRO  DE  L  ANEO  SÉNECA,  I 

CUTO  Tfimo  ¿is: 

DIALOGO  ENTRE  EL  SENTIDO  Y  LA  RAZÓN. 

I 
I 

Justo  Lipsio,  varón  doctísimo  y  lleno  de  ifeligion  y  piedad ,  en  el  Séneca  que  imprimió  (mejoi^ 
con  sus  enmiendas,  ilustrado  con  sus  notas),  llegando  á  este  tratado  dice  que,  si  bien  se  conoce  ri 
ser  de  Séneca  por  el  estilo,  le  imprime  en  muchos  lugares  restituido,  por  no  defiraudarálosett 
diosos  de  obra  que  ha  merecido  su  nombre.  Yo  no  solo  afirmo  ser  de  Séneca  todas  las  sentencnsj 
palabras,  sino  este  mismo  estilo ;  porque  en  Séneca  hallamos,  primero  que  en  el  Petrarca,  el  e^ 
de  repetir  una  palabra  muchas  veces,  y  consolarla,  y  declararla  repetidamente  de  diferentes  maofi 
ras.  Léese  en  la  epístola  xlvu  á  Lucillo :  Servi  sunt?  imd  homines.  Serví  sunt?  imd  contaberMkí 
Serví  sutUÍ  imb  humiles  amicL  Servisunl?  imd  conservi.  Y  más  abajo :  Servus  est?  sed  fortassé^ 
unimo.  Servm  est?  hoe  illi  noeebitf  ostende  quis  non  sit.  Por  esto  no  sigo  la  censura  de  Lipáo;  ed 
pero  añado  que,  cuando  no  fuera  el  tratado  (digo  la  disposición  del)  de  Séneca,  es  cierto  quetodi 
las  razones  y  sentencias  lo  son,  sin  mudar  las  palabras,  como  se  convence  de  la  lección  de^ 
Epístolas^  donde  á  diversos  intentos  se  leen  todas ,  sin  faltar  alguna.  Ni  tuviera  al  autor  por  másai 
tiguo  que  el  Petrarca  (pues  aquel  estilo  desde  su  Próspera  y  adversa  fortuna  se  lee),  si  nohah 
en  la  antigüedad  este  ejemplar,  de  quien  puede  ser  imitación.  Y  este  libro  y  el  De  Paupertatt  k 
ron  epílogos  en  aquellas  cuestiones,  de  cuanto  Séneca  en  diferentes  tratados  escribió;  y  por  ci^ 
son  preciosos  y  útiles ,  dignos  de  su  gran  nombre  y  de  suma  reverencia.  Asi  me  parece ,  hastaf 
más  docta  advertencia  me  encamine  á  más  bien  corregido  conocimiento. 

Don  Francisco  de  Quevedo  VuLsaAS.  (a) 

(a)  Falta  la  suscripción  ea  el  ejemplar  de  1787. 


DÉLOS 


REMEDIOS  DE  CUALQUIER  FORTUNA. 


DESDICHAS  QUE  CONSUELA  LUCIO  ANEO  SÉNECA. 


i.  Morirás. 

2.  Serás  degollado. 

3.  Morirás  lejos. 

4.  Morirás  mozo, 

5.  Carecerás  de  «pul- 
fura. 

6.  Estoy  enfermo. 

1.  Mal  juzgan  de  ti  los 
hombres. 

8.  Serás  desterrado. 

9.  Padezco  dolor, 
(a). 


iO.  Áfligeme  la  pobre' 

za. 
41.  No  soy  poderoso. 
i  2.  Perdi  el  dinero. 
i  3.  Perdi  los  ojos. 
14.  Perdi  los  hijos. 
45.  Cai  enmanosdekh' 

drenes. 
i  6.  Perdi  el  amigo. 
i  7.  Perdi   buena   mu* 

jer. 


SÉNECA  k  GALlOIf .  (6) 

Aunque  los  versos  de  todos  los  poetas  siempre  ilos* 
tren  tu  ocupación ,  me  ha  parecido  dirigirte  esta  obra 
contra  los  sucesos  fortuitos;  de  la  cual  tienen  necesi« 
dad,  no  los  precedentes,  sino  los  futuros  acontecimien- 
tos. ¿De  dónde  pues  te  parece  que  debo  empezar?  De  la 
muerte.  Dirás  que  del  último,  antes  del  mayor.  Este 
«s  el  que  principalmente  temen  los  hombres ;  y  no 
te  parece  á  tí  que  le  temen  sin  causa.  Todos  los  demás 
temores  dejan  algún  lugar  detrás  de  sí ;  la  muerte  lo 
^caba  todo.  Otras  cosas  nos  atormentan ;  la  muerte 

(a)  En  el  ejemplar  de  1787  i  continuación  hállase  esta 

«ADfERTBNCiA.  Las  palabns  fortuna ,  hado,  fuerte,  qoe  se  leen 
«n  Séneca,  por  ser  traducción  las  dejó  como  diosea;  error  suyo, 
condenado  por  nuestra  sagrada  religión.» 

(^)  Era  Gallón  hermano  mayor  de  Séneca,  también  cordobés,  y 
decíase  antes  Marco  Aneo  Novato ;  pero  adoptado  por  Jnnio  Ga- 
llen ( soldado  y  ministro  de  las  trazas  de  Seyano,  el  favorito  de 
Tiberio),  tomd  según  estilo  su  nombre»  y  entró  á  formar  parte 
de  su  familia.  Fué  senador  y  orador  insigne»  según  alinna  san 
Jerónimo.  Dion  celebra  un  chiste  suyo  en  la  apoteosis  de  Clan- 
dto  César,  dispuesta  por  Nerón  y  Agripina ,  sus  ocultos  asesinos: 
decia  que  el  Emperador  habia  sido  arrastrado  al  cielo  con  garfios, 
aludiendo  á  la  costumbre  de  sacar  los  verdugos  los  cadáveres  de 
los  reos  desde  las  cárceles  arrastrando,  y  arrojarlos  al  líber 
luego. 

Desempefiaodo  Gallón  el  cargo  de  procónsul  de  Acaya ,  tuvo  la 
dicha  de  favorecer  contra  los  judíos  al  apóstol  de  las  gentes  san 
Pablo,  con  la  dulzura ,  tino  y  moderación  que  refleren  Los  hechos 
de  los  Apóstoles  (xvui,  v.  12  al  16),  cuyas  mismas  prendas  nata- 
rales  celebran  en  él  Ovidio  y  Aquiles  Estacio. 

Créese  con  algún  fundamento  que  es  suyo  el  lU)ro  de  los  Beto- 
ricos,  publicado  como  de  Oicefon. 

Dióse  la  muerto  á  si  propio  en  el  afio  duodécimo  del  imperio 
de  Nerón ,  acusado  de  haber  mostrado  mucho  scnUmiento  en  la 
muerte  de  Séneca ,  su  hermano. 


todo  lo  deshace.  De  todo  lo  que  tememos  toca  á  la 
muerte  la  salida,  y  de  las  demás  cosas  á  que  da  vuelta. 
Témenla  aquellos  que  otra  ninguna  cosa  temen.  Cual- 
quiera otra  cosa  que  tememos  tiene  remedio  ó  con- 
suelo. 

Tú  pues  fortalécete  de  tal  manera,  que  si  alguno  te 
amenazare  con  la  muerte,  claramente  burles  todos  sus 
espantos  pueriles. 

SÉNECA. 

De  la  muerte. 

1.  «Morirás.»  Esto  es  naturaleza  del  hombre,  no  pe< 
na.  «Morírás.9  Con  esta  condición  entré,  de  salir.  aMo** 
rirás.»  Derecho  es  de  las  gentes  volver  lo  que  recibiste. 
cMorírás.i»  Peregrinación  es  la  vida:  cuando  hayas  ca* 
minado  mocho,  es  forzoso  volver.  aMorirás.»  Entendí 
decías  alguna  cosa  nueva.  A  esto  vine ,  esto  hago ,  á 
esto  me  llevan  todos  los  dias.  La  naturaleza  en  nacien* 
do  me  puso  este  término:  ¿qué  tengo  de  que  poder- 
me quejar?  A  esto  me  obligué.  «Morirás.»  Necedad  es 
temer  lo  que  no  puede  estorbarse.  Esto  no  lo  evita 
quien  lo  ditata.  «Morirás.»  Ni  el  primero  ni  el  postrero. 
Muchos  murieron  antes  de  mí;  todos  después.  «Mori- 
rás.» Este  es  el  fin  del  oficio  humano.  ¿Qué  soldado  viejo 
se  enojó  de  que  le  licenciasen?  Adonde  va  el  mundo 
voy  yo.  Pues  ¿ignoro  yo  que  soy  animal  racional  mor- 
tal? Con  esta  condición  se  engendra  todo.  Lo  que  em- 
pezó se  acaba.  «Morirás.»  ¿  Por  qué  es  molesto  lo  que 
se  hace  una  vez?  (1)  Ck)nozco  el  caudal  por  ajeno,  no 
por  mió.  Finalmente,  yo  hice  este  concierto  con  el 
acreedor,  de  que  no  puedo  quejarme.  «Morirás.»  Mejor 
lo  hicieron  los  dioses,  pues  nadie  me  puede  decir  que 
moriré,  que  no  sea  mortal. 
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«Morirás.»  Fuera  verdad  enteras!  (2)  dijeras:  Has 
muerto  y  mueres.  Lo  que  pasó  lo  tiene  la  muerte; 
lo  que  pasa  lo  va  llevando.  «Morirás.»  Desde  que  nací 
lo  sé;  por  eso  lo  espero  y  no  lo  temo.  «Morirás.»  No 
dices  bien;  di  que  acabaré  de  morir,  y  acertarás,  pues 
con  la  vida  empecé  la  muerte.  «Morirás.»  Dícesme  lo 
que  sé,  y  callas  lo  que  no  sé,  que  es  el  cuándo.  «Mor!** 
ras.»  Con  todos  hablas ;  y  todos  te  sacarán  verdade- 
ro, y  tu  vida  á  ti  propio.  «Morirás.»  Si  he  vivido  bien^ 

(1)  Gonoxea  ( JT.  i.  D.  B.  F.) 
(C)  me  dijeras :  (S.) 
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empezaré  á  vivir;  si  mal,  empezaré  á  morir.  «Mori- 
rás.)» No  me  alborota  hacer  lo  que  todos  lian  hecho  y  lo 
que  todos  harán.  «Morirás.^  Primero  me  lo  dijo  la  na- 
turaleza. «Morirás.»  Es  vana  amenaza,  pues  ninguno  es 
tan  necio  que  rehuse  lo  que  hace :  no  hay  hora  que  yo 
no  muera ;  ¿  por  qué  he  de  temer  lo  que  hago  ?  ¿por 
qué  he  de  rehusar  llegar  adonde  me  llevo  ?  «Moriiis.» 
No  viviera  con  esperanza  de  descansar,  si  no  esperara 
morir.  «Morirás.»  Con  el  propio  contento  que  quien 
navega  llega  al  puerto,  y  (i)  quien  peregrina,  á  su  pa- 
tria. «Morirás.»  Y  los  apetitos  y  vicios,  si  muero  mozo; 
y  las  enfermedades  y  miserias,  si  muero  viejo.  «Mori- 
rás.» Y  si  muero  dichoso,  la  (2)  invidia  que  me  tienen; 
y  si  desdichado,  la  que  yo  tengo.  «Morirás.»  Y  los  cuida- 
dos y  desvelos  si  soy  rico,  y  el  desprecio  y  las  calamida- 
des si  soy  pobre.  «Morirás.»  Si  hablas  con  el  cuerpo,  no 
Jo  puedo  excusar  por  la  naturaleza ;  si  con  el  ánima,  te 
pueden  desmentir  las  virtudes  y  la  gracia.  «Morirás.» 
Si  hubiera  alguno  á  quien  (3)  no  lo  pudieras  decir,  me 
entristecieras.  «Morirás.»  No  podré  de  otra  manera  se- 
guir á  muchos  y  ser  seguido  de  todos.  «  Morirás. »  No 
hay  otro  camino  para  pasar  á  vida  sin  muerte.  Mien- 
tras lo  dijeres  á  todos  no  podrás  mentir;  y  no  hay  en 
todos  uno  en  quien  no  puedas  mentir,  si  le  dijeres 
que  vi?ir&« 

6¿NECA. 

OegoUaránta. 

2.  «Degollaránte.»  ¿Qué  más  importa  que  muera  por 
el  filo  que  por  la  punta?  «Empero  serás  herido  mu- 
chas veces,  ymuchas  espadas  cortarán  en  tí  con  mu- 
chas heridas.»  No  puede  ser  mortal  sino  una  sola. 
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«Degollaránte.»  No  (4)  hará  el  cuchillo  más  en  mi 
que  hiciera  mi  naturaleza.  «Degollaránte.»  No  hay  par- 
te en  el  cuerpo  por  donde  no  pueda  entrar  la  muerte  y 
salir  la  vida.  «Degollaránte.»  Muchos  capitanes,  gene- 
rales, señores,  reyes  y  emperadores  murieron  dego- 
llados, y  otros  no  alcanzaron  tan  descansada  muerte. 
«Degollaránte.»  Si  di  causa  para  morir, eso  sentiré; 
si  no,  siéntalo  quien  me  condenare.  «Degollaránte.»  Lo 
mismo  es  que  el  cuchillo  abra  por  donde  salga  la  san- 
gre, que  cerrar  el  cordel  por  donde  no  salga  el  alien- 
to. Cuchillo,  y  no  soga,  vanidad  es  de  los  muertos, 
no  de  la  muerte.  «Degollaránte.»  Lo  mismo  hace  con 
infinitos  la  medicina  con  sangrías  en  la  cama ,  que 
el  verdugo  con  algunos  en  el  cadahalso.  «Degollaránte.» 
Morir  por  sentencia  de  letrado  ó  por  sentencia  de  mé* 
dico,  todo  es  morir.  «Degollaránte.»  Peor  lo  hiciera  con 
mi  vida  y  con  mi  alma  una  apoplejía  y  una  muerte 
repentina  que  el  verdugo.  «Degollarápte.»  Saldré  de 
dos  cárceles ,  de  la  vida  y  de  la  prisión.  «Degolla- 
ránte.» Si  cometí  delitos,  seré  ejemplo;  si  muriere 
inocente,  seré  escándalo:  pagar  lo  que  debo  es  cum- 
plir; si  no,  pagarálo  quien  me  condenare.  Todos  tie- 
nen juez  sobre  sí.  Dios  juzga  á  los  que  juzgan.  Más 
rigor  es  peFmitir  mi  muerte  para  que  otro  peque, 
que  peimitír  que  yo  muera  sin  culpa :  uno  y  otro  es 

(1)  caando  peregrina  (S.) 
(3)  envidia  (G.  A.  D.B.F.S.) 

(3)  lo  padieras  (Jf.  A.  D.  B.) 

(4)  bará  (Jí.) 
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cuidado  de  la  providencia  de  Dios.  «Degollarünteinal.D 
Poco  importa  si  yo  muero  bien :  en  manodeUerdu- 
go  está  que  yo  pueda  morir  trabajosamente,  y  en  la 
mia  que  yo  muera  constantemente.  Los  golpes  del 
cuchillo  pueden  ser  muchos ,  mas  yo  no  puedo  ser 
degollado  sino  una  vez.  «Degollaránte  y  quedaií  la 
cuerpo  apartado  de  su  cabeza.»  Eso  no  me  toca,  p^ 
prii^erp  ser^  ap|f(§da  mi  alma  de  mi  cuerpo. 

«¿IIBCA. 
Moriríis  lejos. 

3.  «Moríris  lejos.»  En  cualquiera  parte  hay  cannim 
para  el  sepulcro.  «Morirás  lejos.»  Yo  estoy  dispoesio 
á  pagar  lo  que  debo:  vea  el  acreedor  dónde  me  lis* 
ma.  «Morirás  lejos.»  Ninguna  patria  es  ajena  al  maeito. 
«Morirás  lejos.»  No  es  más  pesado  el  sueno  fuenque 
én  casa.  «Morirás  lejos.»  Esto  es  llegar  sin  viático  i  ii 
patria. 
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«Morirás  lejos.»  Fuera  desdicha  si  en  mi  casapodie- 
ra  excusar  el  morir.  «Morirás  lejos.»  La  otra  vida  igual- 
mente dista  de  todas  partes.  «Morirás  lejos.»  Todo  el 
mundo  es  una  casa,  las  provincias  son  aposentos;  ^ 
no  mudo  de  casa,  sino  de  aposento.  «Morirás  lejos.»  Éa 
todas  partes  mi  cuerpo  pisa  la  tierra  y  ve  el  cielo :  áii 
una  debo  el  cuerpo,  y  al  otro  el  alma.  ¿Cómo  es  poá- 
ble  que  me  aparte  de  mis  acreedores?  «Morirás  lejos.» 
Quien  muere  en  si,  cada  dia  se  acerca  más  á  su  muer- 
te. «Morirás  lejos.»  Los  que  dejo  en  mi  casa  rouereoj 
los  que  están  en  la  que  peregrino  también.  «Morirás  lé« 
jos.»  Eso  tiene  la  muerte,  que  siendo  partida,  no  se 
camina;  y  siendo  jornada ,  es  igual  desde  cualquiera 
parte.  «Morirás  lejos.»  Eu  ningún  lugar  se  puede  ^ 
turbar  el  morir ,  y  en  todos  para  vivir  hay  estorbos. 
«Morirás  lejos.»  Nada  me  puede  hacer  falta  para  moñr, 
y  cuanto  más  me  faltare,  moriré  con  menos  dolor.  iMo- 
rirás  lejos.»  Conmigo  llevo  la  tierra  y  la  muerte.  «Hon- 
ras lejos.»  El  mundo  es  punto,  la  vida  instante;  ¿qoiéi^ 
si  no  es  loco,  hallará  distancias  en  un  punto?  ¿qoiéi 
hallará  espacios  en  un  momento,  si  es  cuerdo?  Sob 
muere  lejos  el  que  en  su  propia  casa  se  persuade  q 
está  lejos  su  muerte. 

SÍlIBCá. 

(5)  Moríris  moto. 

4.  «Morirás  mozo.»  Bueno  es  morir  antes  de  de- 
sear morir.  «Morirás  mozo.»  Esto  es  lo  que  igualmei* 
te  sucede  al  mozo  y  al  viejo :  no  somos  (6)  citados  pd 
antigüedad,  ni  se  mira  al  número  de  los  años;  jim 
niños  y  á  los  mancebos  se  lleva  una  misma  necesida 
del  hado.  Bueno  es  morir  cuando  conviene  vivir,  db 
rirás  moze.»  Cualquiera  que  llega  á  lo  último  de  sata 
do  muere  viejo.  No  se  mira  cuál  es  la  edad  del  bombí 
sino  ácuál  es  el  término.  «Morirás  mozo.»  Por  dicha, 
algún  mal  me  libra  la  fortuna;  y  cuando  no  de  otro,  de  i 
vejez.  «Morirás  mozo.»  No  aprovecha  contar  ci 
años  tengo,  sino  cuántos  me  dieron.  Si  no  puedo 
vir  más,  esta  es  mi  vejez. 

(5)  Padezco  dolor.  4.  Morírás  (U,  á.  D.  B.) 

(6)  criados  por  (5.) 
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« Morirás  mozo. »  Tanto  menos  tendré  que  mo- 
rir cuanto  menos  viviere.  «Morirás  iqozo.d  Menos 
agravio  hace  la  muerte  á  quien  menos  quita.  «Morirás 
mozo. )»  Harta  vida  son  pocos  anos,  cuando  muchos 
son  poca  vida.  « Morirás  mozo. »  Eso  es  Uegar  antes 
donde  voy.  ¿Qué  caminante  aborreció  el  atajo?  «Mo- 
rirás mozo.»  Grande  bien  es  no  llegar  viejo  á  verme 
muerto.  La  muerte  me  quita  lo  que,  si  viviera,  de- 
seara yo  que  me  hubiera  quitado,  y  viera  que  lo  desea- 
ban los  que  me  vieran.  «Morirás  mozo.»  El  necio, 
aun  decrépito,  muere  muchacho  en  su  deseo;  el  sabio 
muere  viejo  en  su  mocedad.  «Morirás  mozo.»  El  bue- 
no más  deja  de  vivir  en  una  hora  que  vive  más,  que 
viviera  en  muchos  años  más  que  viviera.  «Morirás 
mozo. »  Sola  la  mocedad  es  vida  en  la  vida;  luego  en 
la  vejez  solo  me  quita  más  muerte  la  muerte.  « Mo- 
rirás mozo.»  Muchos  son  los  que  no  llegan  á  mozos,  y 
más  los  que  no  llegan  á  viejos,  (i)  y  pocos  los  que  lle- 
gando á  viejos  no  les  pes4  de  haber  llegado.  «Morirás 
mozo.»  La  vida  es  representación,  Dios  el  autor;  á  él 
toca  dar  largo  ó  corto  el  papel,  y  repartir  los  perso- 
najes de  rey,  de  vasallo,  de  pobre  ó  rico.  A  misólo 
roe  toca  hacer  bien  el  que  me  repartiere  (2)  lo  que  me 
durare. 

SÉNECA. 

Carecerás  de  sepaltora. 

5.  «Carecerás  de  sepultura.»  ¿Qué  otra  cosa  resi- 
pouderé,  sino  las  palabras  de  Marón: 

FácU  pérdida  es  la  delsepnlcroT 

Si  nada  siento,  no  me  toca  á  mi  que  mi  cuerpo  ca- 
rezca de  sepultura.  Si  siento,  para  todos  es  tormen- 
to la  sepultura.  «  Carecerás  de  sepultura.» 

Con  el  eielo  se  cubre 
Quien  no  tiene  tümnlo. 

¿Qué  importa  más :  que  me  consuma  el  fuego,  ó 
una  fiera,  ó  el  tiempo,  última  sepultura  de  todas  las 
cosas?  Esto,  para  el  que  no  siente  es  superfino;  para 
el  que  siente,  carga.  «Carecerás  de  sepultura.»  Y 
tú,  ó  abrasado,  ú  soterrado,  ó  cerrado,  ó  podrido,  ó 
sin  entrarías  embalsamado,  ú  oprimido,  ó  entregado 
á  una  losa  que  te  consuma  y  te  seque.  Ño  hay  sepul- 
tara alguna;  no  nos  entierran,  que  nos  arrojan.  «Ca- 
recerás de  sepultura. »  ¿Por  qué  tiemblas  entre  las  se- 
guridades? Este  lugar  está  seguro,  (3)  fuera  del  tér- 
mino délas  penas.  Mucho  debemos  ala  vida,  á  la 
muerte  nada.  No  se  inventó  la  sepultura  por  causa 
de  los  muertos,  sino  de  los  vivos.  Para  quitarnos  de 
delante  los  cuerpos  feos  y  hediondos,  unos  sepulta 
la  tierra,  otros  consume  la  llama,  otros  se  encierran 
en  piedra,  que  los  (4)  reduzga  á  huesos ;  nó  perdo- 
namos á  los  difuntos,  sino  á  nuestros  ojos. 
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«Carecerás  de  sepultura.»  Cuando  lo  ordene  la  in- 
humanidad ,  no  lo  consentirán  la  vista  y  el  olfato  de 

(1)  DO  les  pesa  de  haber  {M.A,  D,  B.  F.  S.) 

{%  el  Uempo  qae  me  durare.  (S.) 

(3)  y  faera  (S.) 

(A)  redttzgan  (G.)  —  reduzca  i  baesos  J  y  do  (5.) 
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los  vivos.  Enterraráme  quien  quisiere  vivir  en  mi  casa; 
si  muriere  en  la  calle,  quien  pasare  por  ella ;  si  en  el 
campo ,  quien  anduviere  en  él.  Por  esto  dijo  Dióge- 
nes  que  ¿qué  importaba  más  que  le  comiesen  gusanos 
debjyo  de  (5)  tierra,  que  pájaros  encima  della?  No  hay 
cosa  que  no  sea  sepultura  para  el  hombre  muerto.  La 
tierra  le  pudre,  la  agua  le  deshace,  el  aire  le  enjuga, 
el  fuego  le  seca,  los  gusanos  le  comen,  los  animales 
le  despedazan,  las  aves  le  pican,  los  peces  le  tragan. 
Dos  cosas  no  le  pueden  faltar  al  hombre  :  si  vive, 
muerte ;  si  muere ,  sepulcro.  «  Carecerás  de  sepul- 
tura.» Esa  es  amenaza  para  la  sepultura  de  mi  al- 
ma, que  es  mi  cuerpo;  no  para  mi  alma.  «Carecerás 
de  sepultura.»  Enterraráme  quien  me  quisiere  bien, 
por  honrarme;  quien  me  quisiere  mal,  por  no  ver- 
me; (6)  quien  me  quisiere  bien,  por  no  afligirse. 
«  Carecerás  de  sepultura. »  Vivo  la  deseo ,  y  muerto 
no  la  he  menester.  « Carecerás  de  sepultura. »  La 
Iglesia  la  da  á  todos  los  fíeles.  La  justicia  no  la  nie- 
ga á  los  ajusticiados.  Los  cristianos  entierran  á  los 
moros  en  el  campo;  (7)  los  moros  á  los  cristianos. 
El  mar,  que  no  admite  cuerpos  muertos,  cria  pes- 
cados que  los  tragan  enteros  y  los  sirven  de  sepulcro 
vivo.  «Carecerás  de  sepultura.»  Mandarse  enterrar 
los  que  mueren,  es  la  primera  manda  de  los  testa- 
mentos; y  pues  los  herederos,  que  no  cumplen  las 
demás  ó  las  difieren,  no  solo  cumplen  esa  sino  que 
la  dan  (8)  prisa,  á  nadie  faltará  sepultura.  «Carece- 
rás de  sepultura,  porque  pondrán  tu  cabeza  en  una 
parte  de  la  ciudad,  en  otra  tu  mano,  y  repartirán 
(9)  el  cuerpo  en  los  caminos.»  Sé  que  hay  reinos  don* 
de  se  hace  por  castigo,  sin  que  haya  dia,  como  en 
otros,  que  se  apiade  de  los  (10)  justiciados;  mas  tam- 
bién sé  que  al  que  no  entierran  los  hombres,  le  gasta 
el  sol,  le  consume  el  aire,  le  pudre  el  agua,  le  se- 
pultan las  aves.  Pocos  son  los  cuerpos  que  gífarda  la 
tierra  enteros;  en  breve  tiempo  derrama  por  sus  senos 
la  compostura  del  cadáver.  Los  emperadores  gastaron 
en  guardar  sus  cenizas,  con  pirámides  inaccesibles  en 
urnas  preciosas,  los  tesoros  del  mundo ;  y  hoy  no  sa- 
ben las  urnas  de  las  cenizas  que  guardaron.  De  nada 
se  burla  el  tiempo  tanto  como  de  la  vanidad  de  los 
muertos;  ¡qué  presto  borran  los  dias la  soberbia  de 
los  difuntos  en  los  epitafios  de  las  piedras !  Estos  que 
con  piedras  y  sepulcros  y  letreros  pretenden  dejar 
memoria  de  sí,  no  se  hartan  d»morir;  pues  (como  dijo 
Boecio  en  su  libro  i^e  Consolación)  aguardan  segunda 
muerte  en  su  nombre  propio.  Los  gentiles  tuvieron  por 
más  limpia  y  autorizada  sepultura  el  fuego,  y  su  cui- 
dado fué  (como  dice  Petronio)  que  su  sepultura  no 
tuviese  ni  guardase  cosa  que  pareciese  á  su  cuerpo. 
Los  cristianos  guardan  el  cuerpo  y  le  entregan  á  la  tier- 
ra, de  que  fué  formado ,  á  que  le  (1 1)  desfigure ;  y  la 
sepultura  de  los  príncipes  romanos,  en  que  estuvo  su 
majestad, la  ordenan  hoy  á  los  herejes,  á  los  nefan- 
dos y  monederos  falsos.  Desta  manera  castigan  unos 
tiempos  la  vanidad  de  los  otros.  «Carecerás  de  sepuU 

(5)  la  tierra  (5.) 

(6)  y  quien  {Id,) 

(7)  y  loa  moros  (Id.) 
(8)prie8a(i.l>.£.F.S.) 

(9)  ta  cnerpo  (5.) 

(10)  ajusticiados  (D.  B,  F,  S.) 

(11)  desOgares ;  (If.)  —  desfigave ;  (D.) 
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tura. »  Mi  cuidado  es  vivir  bien  en  naciendo;  y  viviendo, 
procurar  morir  bien.  Mi  solicitud  no  pasa  de  la  muer- 
te: á  los  vivos  toca  lo  demás.  «Carecerás  de  sepul- 
tura.)) Buscar  buena  muerte  me  importa.  Lícito  es  de- 
sear buena  sepultura;  contingente  es  (t )  alcanzalla,  y  de 
ningún  inconveniente  no  (2)  tenella,  pues  ha  de  ve- 
nir tiempo  en  que  no  la  tenga.  Todos  debemos  estimar 
nuestro  cuerpo,  como  parte  del  hombre  que  fué  hecho 
á  semejanza  de  Dios,  y  que  con  el  alma  ha  de  ser  par- 
tícipe de  la  pena  ú  déla  gloria.  «Carecerás  de  sepul- 
tura.» Para  resucitar,  en  cualquiera  parte  le  hallará 
mi  alma;  para  que  se  pudra,  en  (3)  cualquiera  lugar 
lleva  la  corrupción  consigo.  Al  cuerpo  no  le  eutierran 
para  que  se  pudra ,  sino  porque  ya  se  pudre.  Más  se- 
pulturas se  deben  al  asco  y  al  horror  que  i  la  pie- 
dad. 

SÉNECA. 


Estoy  enfermo. 

6.  «Estoy  enfermo.D  Llegó  el  tiempo  en  que  hiciese 
experiencia  de  mi.  No  solo  en  (4)  el  mar  y  en  la  guer- 
ra se  da  á  conocer  el  varón  fuerte :  en  la  cama  se  mues- 
tra también  el  valor.  «Estoy  enfermo.i>  No  puede  esto 
durar  todo  el  siglo;  (5)  ú  yo  dejaré  lo  calentura  ó  ella 
me  dejará.  No  podemos  estar  siempre  juntos;  con  la 
enfermedad  batallo;  ó  ella  me  vencerá  (6)  ú  yo  la 
venceré. 

DON  PRANCISCO  DB  OUBVBDO. 

«Estoy  enfermo.D  ¿Cuándo  no  lo  estuve, pues  en  mi 
propia  salud  tengo  mal  de  muerte?  «Estoy  enfermo.» 
Después  que  e!  pecado  enfermó  la  naturaleza,  mi  pro- 
pia naturaleza  es  enferma,  y  yo  soy  una  enfermedad 
viva.  Si  dijera :  Yo  estoy  sano,  no  lo  pudiera  probar, 
7  mí  composición  desmintiera  mis  palabras.  «Estoy 
enfermo.»  Eso  es  decir  que  estoy  hombre:  ¿cómo 
puedo  ignorar  lo  que  soy;  ni  (7)  tener  por  novedad 
lo  que  he  sido  desde  que  soy,  y  lo  que  seré  hasta  que 
deje  de  ser?  «Estoy  enfermo.»  Toda  mi  vida  es  cuatro  * 
enfermedades  de  todos  mis  miembros,  sentidos  y  po- 
tencias. Recien  nacido  no  tuve  potencia  para  otra  ac- 
ción sino  para  llorar,  los  pies  enfermos  sin  movimien- 
to, la  vista  tierna,  los  brazos  sin  fuerza,  la  boca  sin 
dientes,  el  cuerpo  sin  vigor,  los  sentidos  sin  discur- 
so, (8)  las  potencias  aun  no  despiertas.  Niño  tuve  el 
movimiento  débil  por  laTerneza;  lá  fuerza,  peligrosa  por 
la  travesura ;  el  apetito,  del  alimento  por  lo  insaciable ; 
ios  humores,  amotinados  por  el  hervor  ;  el  conoci- 
miento, confuso  por  la  falta  del  juicio ;  las  operaciones, 
ciegas  por  la  falta  de  la  experiencia ;  las  inclinaciones, 
enfermizas  por  la  falta  de  la  cordura ;  tuve  obligación  de 
purgar  con  el  sarampión  y  las  viruelas  el  alimento  que 
roe  hizo  el  gasto  en  el  vientre  de  mi  madre ,  evacua- 
ción casi  universal  y  que  frecuente  se  hace  por  la  fuer- 
xa  de  tal  veneno  con  la  vida.  Mozo,  el  vigor  del  cuer- 
po y  el  apetito  natural,  achacoso  con  la  cólera  y  con 


(1)  aleanztrla,  {A.  1>,  B.  F.  S.) 
{%  tenerla  (Id.) 

(3)  caalqaier  (D.  B,  F,  S.) 

(4)  la  mar  (i.  D.  B.  F.  5.) 

(5)  (6)  6  yo  (Id,) 

(7)  tiene  (JT.  A.  D.  B,) 
{H)  y  las  potencias  iS.) 
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la  ambición ;  y  con  la  gula,  mis  costumbres;  y  nobay 
pecado  en  el  alma ,  que  no  sea  también  eaíerm^ 
dad  del  cuerpo.  Viejo ,  la  vejez  propia  es  enferme- 
dad (común  axioma  es);  y  no  hay  enfermedad  de  (jae 
no  venga  acompañada  la  vejez  :  hasta  el  cabello  li 
confiesa;  el  pellejo  no  la  calla,  antes  con  arrugas  la 
escribe.  Pues  si  en  naciendo  estuve  enfermo,  á  es- 
tuve enfermo  mozo,  si  estaré  enfermo  y  seré  la  prt)* 
pia  enfermedad  viejo,  para  decir  verdad  be  de  decir: 
(9)  Estuve,  y  estoy,  y  estaré  enfermo.  M  paede  m 
sabe  la  medicina  desmentir  esta  verdad.  Cuando  me 
cura,  no  me  deja  sano,  sino  menos  enfermo  en  imi^ 
cidente  de  una  de  mis  enfermedades.  «Estoy  enferoo.» 
Y  lo  están  todos,  y  nadie  puede  dejar  de  estarlo.  «Qni- 
tame  la  enfermedad  lagaña  (10)  del  comer,  enflaqué- 
ceme, (11)  disOgúrame,  no  puedo  salir  de  la  cama.» 
Estos,  que  por  males  de  la  enfermedad  cuento, toa 
bienes  y  remedios  eficaces  á  otras  enfermedades  mías 
mayores.  Son  bienes,  porque  roe  ocasionan  la  paciea- 
cia ,  me  ejercitan  el  valor,  me  acrisolan  el  espirito, oie 
dan  á  conocer  loque  soy,  diferencian  los  buenos  aní- 
gos  de  los  aparentes,  me  recogen  á  mi  mismo.  Son  ox- 
dicinas,  porque  me  tienen  en  dieta  contra  la  gaia,qii 
me  causó  la  enfermedad;  me  desarman  la  ira, tea 
ella  las  venganzas;  me  desmayan  la  sensualidad,  y  ea 
ella  tantos  escándalos,  torpezas  y  abominaciones.  «Es- 
toy enfermo,  d  La  enfermedad  no  es  impedimento  m 
estorbo  para  ninguna  obra  buena,  y  en  tal  estado,  to- 
das las  que  desea  uno  hacer  hace,  y  ocasiona  qnete 
otros  hagan  muchas  buenas  obras  con  él.  a  Estoy  ea- 
fermo.v  Estoy  como  están  todos;  y  el  conocerlo  (I!) 
yo  y  el  confesarlo,  es  solamente  la  mejoría  que  poede 
tener  la  enfermedad,  a  Estoy  enfermo;  quien  me  va 
se  enfada,  quien  me  sirve  se  cansa,  quien  mebereúi 
se  alegra. »  Estas,  que  se  tienen  por  calamidades,  soa 
liciones  y  aforismos  para  mejorar  la  salud.  Másenfo* 
medad  es  ver  al  enfermo  y  enfadarse ,  que  estar  enfe^ 
mo.  Peor  enfermedad  es  en  la  caridad  cansarse  de  ser- 
vir al  enfermo ,  que  estar  enfermo.  Gravísima  enfenaa* 
dad  es  la  codicia  del  que,  por  lo  que  hereda,  se  ale^n 
de  la  muerte  del  que  le  deja  lo  que  él  ha  de  dqar.U 
peor  de  la  enfermedad  es,  que  no  se  puede  curar  sin 
con  enfermos  de  peores  enfermedades. 

SÉXECA. 

Tienen  de  ti  mala  opinión  los  hombfes. 

7.  «Tienen  de  ti  mala  opinión  los  hombres. i&i 
pero  son  malos.  Inquietárame  si  de  mi  hablaran  ni 
Marco  Catón,  si  Lelioel  sabio,  si  otro  Catón,  si  los  di 
Scipiones ;  empero  alabanza  es  no  agradar  á  los  ma)fl 
No  puede  tener  alguna  autoridad  la  sentencia  ddd 
condena  el  que  habia  de  ser  condenado.  «Mal  baM 
de  ti.»  Inquietárame  si  el  hacerla  fuera  juicio,  fli 
es  enfermedad.  No  hablan  de  mi,  sino  de  si.  «Mal  k 
blan  de  ti.»  No  saben  hablar  bien.  No  hacen  lo  f 
merezco,  sino  lo  que  acostumbran.  La  misma  mtoc 
loza  tienen  algunos  perros  que  ladran  por  coslombic 
no  por  ferocidad. 


(9)  qne  estuve,  estoy  (&) 

(10)  de  comer,  (Id,) 

(11)  desttgdrame  (G,  S.) 

(It)  boy,  r  d  eonfesarlo(B.  F.  &) 
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«Tienen  de  ti  mala  opinión  los  hombres.»  Lo  que  {i ) 
me  importa  es  no  sacarlos  yerdaderos.  aTienen  de  ti 
mala  opinión  los  hombres.»  ¿Qué  importa^  si  son  los 
que  de  nadie  tienen  buena  opinión?  Los  buenos  de 
nadie  piensan  mal.  Los  malos  de  nadie  piensan  bien. 
Quien  piensa  de  otro  mal,  muestra  que  él  es  malo,  y 
que  desea  que  sea  malo  el  otro.  Quien  piensa  de  otro 
mal,  antes  quiere  hacer  malo  á  quien  no  lo  es^  que 
bacer  bueno  al  malo.  No  hay  cosa  más  fácil  que  pen- 
sar mal  de  otro,  ni  más  viL  «Tienen  de  tí  mala  opi- 
nión los  hombres.»  La  opinión  no  es  verdad ,  y  los 
hombres  se  engañan.  «Tienen  de  ti  mala  opinión  los 
hombres.»  Hácenlo  por  no  tener  cosa  buena.  «Hablan 
mal  de  ti.»  Si  dicen  verdad,  no  hablan  mal ;  si  mien- 
ten ,  hacen  mal.  «Hablan  mal  de  ti.»  No  porque  saben 
que  obro  mal ,  sino  porque  no  saben  hablar  bien.  «Ha- 
blan mal  de  ti.»  Si  hiciera  caso  dellos ,  tuvieran  razón; 
pues  pretenden ,  no  que  me  enmiende,  sino  que  me  en- 
furezca. «Hablan  mal  de  ti.»  El  despreciarlos  es  fócil, 
el  satisfacerlos  imposible.  «Hablan  mal  de  ti.»  Por 
no  (2)  imitallos  hablaré  bien  dellos.  «Hablan  mal  de 
tí.»  Calidad  es  ser  malquisto  de  los  malos.  Si  no  me 
es  dañosa  su  murmuración  por  desvanecerme  con  me* 
recerla,  no  lo  será  con  afligirme. 

SélIBCA. 

Serás  desterrado. 

8.  «Serás  desterrado.»  Cuando  haga  todo  mi  poder, 
no  podré  salir  de  mi  patria.  Una  es  para  todos ;  fuera 
delta  ninguno  puede  salir.  «Serás  desterrado.»  No 
mudo  patria,  sino  lugar;  á  cualquiera  tierra  que  llego, 
llego  á  mi  tierra.  Ninguna  tierra  es  destierro;  es  em- 
pero otra  patria.  «No  estarás  en  tu  patria.»  Patria 
es  (3)  en  el  lugar  donde  se  está  bien.  Aquello  por  que 
se  está  bien ,  en  el  hombre  está ,  no  en  el  lugar ;  y  afir- 
mo que  está  en  su  mismo  peder  la  fortuna  desto.  Si  es 
sabio,  peregrina;  si  necio,  padece  destierro.  «Serás 
desterrado.»  Lo  que  dices  es,  que  seré  dado  por  ciu- 
dadano á  otra  ciudad. 

DON  FRANaSCO  Dfi  QUBVEDO. 

«Serás  desterrado.»  Esa  comisión  solamente  la  tie- 
ne la  muerte.  «Serás  desterrado.»  Creo  que  hay  quien 
quiera  desterrarme,  y  sé  que  no  hay  quien  pueda.  Pa- 
searme por  mi  patria  puedo,  mas  no  mudarme.  «Se- 
rás desterrado.»  Eso  mandará  la  sentencia ,  mas  no  lo 
consentirá  el  mundo,  que  es  patria  de  todos.  «Saldrás 
desterrado.»  Saldré  si,  mas  desterrado  no.  Puede  el 
tirano  mudarme  los  pies,  mas  no  la  patria.  Dejaré  mi 
casa  por  otra,  y  por  otro  lugar  el  mió;  roas  nunca 
podrán  hacer  que  deje  mi  tierra.  Saldré  del  lugar  don- 
de nací,  mas  no  del  lugar  para  donde  nací.  «Saldrás 
desterrado.»  Dejaré  una  parte  de  mi  pati  la  por  otra. 
«No  verás  tus  hijos  ni  tu  mujer  ni  tus  parientes.» 
Estando  yo  con  ellos,  me  pudiera  suceder.  aAlejaráute 
de  tus  amigos.»  Iré  donde  pueda  teaer  otros.  «No  se- 


(1)  mas  importa  (i.  D,B.  F.  S.) 

(2)  imitarlos  Hd.) 
(5)  el  lagar  {S.) 
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'  ras  conocido.»  Menos  lo  soy  donde  me  arrojan.  «Na- 
die se  dolerá  de  ti.»  No  me  harán  novedad,  saliendo 
de  donde  salgo.  «Trataránte  como  á  forastero.»  Ese 
consuelo  llevo  después  que  sé  cómo  se  trata  á  los  na- 
turales. Cristo  dijo  que  nadie  es  profeta  en  su  patria; 
con  esto  acreditó  la  que  tienen  por  sjena. 


SÉNECA. 
Padezco  dolor. 

9.  «Padezco  dolor.»  Si  es  pequeño «  sufrámosle, 
que  leve  paciencia  es.  Si  es  grande ,  suframos,  que  no 
es  pequeña  gloria.  Saque  el  dolor  clamores,  como  no 
saque  lo  que  debe  estar  secreto.  No  puede  el  hombre 
ser  igual  al  dolor,  ni  el  dolor  á  la  razón.  «Dura  cosa 
es  el  dolor.»  Antes  tú  eres  blando.  «Pocos  pueden, 
sufrir  el  dolor.»  Seamos  de  los  pocos.  «  Hemos  nacido 
flacos.»  No  quieras  infamar  la  naturaleza;  ella  fuertes 
nos  engendró.  «Huyamos  el  dolor.»  ¿Para  qué,  si  el 
dolor  sigue  á  quien  le  huye? 

DON  FRANCISCO  DE  QUBVEDO. 

«Padezco  dolor.»  Con  sufrirle  me  padecerá  á  mí  el 
dolor.  «Padezco  dolor.»  El  sabio  le  siente,  el  necio  le 
padece.  «Padezco  ddor.»  Si  le  opongo  la  naturaleza, 
venceráme ;  si  la  razón ,  venceréle.  «Padezco  dolor.» 
No  le  padeceré,  si  como  mi  flaqueza  está  de  su  parte, 
está  mi  sufrimiento  de  la  mía.  Pues  hay  en  mi  quien 
le  asista  á  él,  mengua  será  que  falte  en  mí  quien  me 
asista  contra  él.  «Padezco  dolor.»  El  milita  contra  los 
sentidos  de  mi  cuerpo;  contra  él  militan  las  potencias 
de  mi  alma.  Si  me  vence ,  solamente  me  muestro  cuer- 
po ;  si  le  venzo,  me  muestro  hombre.  Las  quejas  y  ia 
paciencia  caben  en  un  dolor,  porque  esfuerza  ser  hu- 
mano y  es  razón  mostrarme  racional.  « Padezco  do- 
lor. »  Si  le  padezco  como  (4)  Anaxarco  (o) ,  bien  le  pa* 
dezco.  Martillábale  en  una  pila  de  piedra  el  cuerpo 
Nicocreonte  tirano,  y  decia  estas  animosas  palabras : 
«Muele,  muele  el  costal;  que  Anaxarco  está  más  allá  de 
donde  llega  tu  martillo.»  Quebrábanle  los  martillos  los 
huesos,  y  parecia  que  los  huesos  eran  los  que  ator« 
mentaban  á  los  martillos.  «Padezco  dolor.»  La  causa 
por  que  le  padeces  te  enseñará  á  (5)  despreciarle  con 
sufrirle.  Lo  primero,  considera  que  el  dejarte  vencer 
del ,  antes  le  aumenta  que  le  remedia.  Si  por  tu  culpa 
le  padeces,  tolérale  como  satisfacción  de  tu  culpa ;  si 
le  padeces  sin  ella ,  súfrele,  por  no  culparte  con  no  su- 
frirle. Los  gentiles  idólatras  alcanzaron  de  la  filosofía 
esfuerzo  para  saber  padecer  los  dolores ;  empero  los 
mártires  de  Jesucristo  nuestro  Señor  tuvieron  gracia 
para  gozarle  en  ellos,  descansar  ea  el  fuego,  (6)  coro- 
narse de  los  martirios.  Cristiano,  será  afrenta  no  igua* 
larme  á  los  idólatras ;  será  delito  no  imitar  á  los  cris- 
tianos. «Padezco  dolor.»  Yo  nací  para  padecer  con  el 
cuerpo ;  empero  nací  para  saber  padecer  con  el  alma: 
haga  el  dolor  su  oficio,  que  es  afligirme;  haga  yo  el  mió, 
que  es  vencerle. 

(4)  Aoaxflgons  {Todos  los  impreso»,  ylomismodeipMt.) 
(a)  Véase  la  nota  (a)  del  tomo  i,  página  373. 

(5)  despredalle  (M.) 
tO)  7  coroaane  [S.) 
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SÉNECA. 


Moléstame  la  pobreza. 

iO.  «Moléstame  la  pobreza.»  Antes  td  tiioléStas  ála 
pobreza.  No  está  el  mal  en  la  pobreza,  sino  en  el  po- 
bre ;  ella  es  desembarazada ,  es  alegre ,  es  segura.  «  Soy 
pobre.9  No  conoces  qae  padeces  la  opinión  que  tie- 
nes de  la  pobreza ,  y  no  la  pobreza  que  tienes.  «Eres 
pobre.  D  Porque  te  parece  que  lo  eres.  aPobre'soy.v 
Nada  falta  á  las  aves.  Las  bestias  viven  para  un  dia. 
Para  el  alimento  de  las  fieras  es  suficiente  su  soledad. 
«Recibió  el  otro  mucho  dinero.»  Por  el  consiguiente 
mucha  soberbia. 

DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO. 

«Moléstame  la  pobreza. »  La  pobreza  no  molesta 
sino  al  que  no  sabe  con  ella  ser  rico.  Aquel  es  pobre, 
á  quien  falta  lo  que  tiene.  Aquel  es  rico,  á  quien  sobra 
lo  que  le  falta.  Epicuro  dijo :  Si  quieres  ser  rico ,  no 
añadas  dinero,  quita  codicia.  «Soy  pobre.»  De  lo  ne- 
cesario ninguno  es  pobre;  de  lo  superfino  ninguno  es 
rico.  «Soy  pobre.»  Nadie  lo  puede  tener  todo,  y  cual- 
quiera lo  puede  despreciar,  para  tenerlo  todo.  Este 
puede,  y  aquel  no.  ¿Con  qué  razón  llamas  rico  al  que 
no  puede  lo  que  quiere,  y  pobre  al  que  puede  lo  que 
quiere?  «Estoy  pobre.»  Dijeras  verdad  si  dijeras:  Yo 
me  hago  pobre,  no  porque  no  tengo  mucho,  sino  por- 
que no  me  contento  con  poco.  La  naturaleza  es  hacien- 
da de  todos.  Ella  es  magnífica ;  no  consiente  pobres : 
no  hay  gusano ,  pez ,  animal,  ave  ni  planta  que  se  que- 
je de  que  le  dio  corto  patrimonio.  Solo  el  hombre,  pa- 
ra quien  por  voluntad  de  Dios  produjo  todas  las  cosas, 
la  disfama,  y  dice  que  es  pobre ;  no  porque  le  (1)  falta 
lo  que  ha  menester,  sino  porque  no  le  sobra  lo  que  (2) 
haga  falta  á  los  otros.  Aquel  es  rico,  por  quien  ninguno 
es  pobre.  Aquel  es  pobre,  por  quien  muchos  son  pobres. 
«Soy  pobre.» Si  nadie  te  pudo  llamar  pobre  cuando 
nueve  meses  fuiste  peso  átu  madre,  porque  sin  cui- 
dar tú  de  ti  te  dio  naturaleza  lo  necesario  para  formar- 
te, ¿por  qué  te  llamas  pobre  cuando  para  vivir  no  te 
niega  nada?  Si  no  quieres  volver  ¿  tu  principio,  acér- 
cate á  tu  fin  (pues  te  acercas  á  él),  y  aprenderás  á  vivir 
de  cuando  empezaste  y  de  cuando  acabes.  « Soy  po- 
bre. »  ¿Por  qué?  ¿  porque  fortuna  no  te  da  lo  que  de- 
seas? Eso  es  querer  la  fortuna  que  seas  rico,  aunque 
no  quieras.  Mas  difícil  es  alcanzar  de  la  fortuna  que  te 
dé  lo  que  pidieres,  que  alcanzar  de  tí  propio  que  no  la 
pidas.  Puede  ser  que  alcances  que  te  dé  lo  que  deseas, 
mas  nunca  te  dará  hartura  en  lo  que  te  diere,  a  Soy 
pobre.»  De  oro  y  de  ladrones,  de  oro  y  de  iuvidiosos, 
de  oro  y  de  aduladores;  no  tengo  hacienda  ni  miedo, 
no  tengo  hacienda  ni  desvelo.  Más  rico  eres  en  no  te* 
ner  esto  que  en  tener  aquello.  ¿Ves  cómo  lo  que  te 
falta  te  hace  rico  con  lo  que  te  quita?  Cristo,  Dios  y 
hombre,  dijo  que  eran  bienaventurados  los  pobres  de 
espíritu;  y  en  el  Evangelio,  que  era  más  fácil  entrar 
el  camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  un  rico 
en  el  reino  del  cielo.  Tiene  el  camello  la  condición  del 
rico,  que  es  el  animal  que  solamente  se  hinca  de  rodi- 
llas á  quien  le  carga.  Tiene  el  talle  del  rico ,  el  cuello 

(1)  falte  (S.) 

(2)  falta  (Jf.  A.  D.  B.  F.) 


largo  para  tragar,  el  cuerpo  montuoso  y  desigual ;pi. 
rece  compuesto  de  diferentes  brutos :  así  el  avariento 
en  sus  costumbres. «  Pobre  soy.»  Rico  fué  el  avarie&iD, 
y  pidió  desde  el  infierno  una  gota  de  agua  al  pobre 
que  estaba  en  el  cielo ,  á  quien  negó  una  migaja  en  la 
tierra.  «Pobre  soy.»  San  Pedro  Grisólogomediceto 
que  he  de  hacer  para  ser  rico.  El  aconseja  qoe  el  oro 
suba  á  la  patria  (3)  de  la  alma,  que  es  el  cielo;  queU 
alma  no  baje  á  la  patria  del  oro,  que  es  la  tierra. 

[séneca. 

No  soylpoderoso. 

ii.  «No  soy  poderoso.»  Alégrate,  que  por  eso bo 
serás  desapoderado.  «Podrán  injuriarme.»  Aléate, 
pues  no  podrás  injuriar.  «Tiene  otro  mucho  dinero.! 
Juzgaste  hombre,  y  es  arca.  ¿Quién  invidióalon- 
rio?  ¿quién  á  los  talegos  llenos?  Este,  á  quien  tie- 
nes por  señor  del  dinero,  es  bolsa.  Mucho  posee:  es 
avariento  ó  pródigo.  Si  avaro,  no  lo  tiene;  6ipiódi|(k, 
no  lo  tendrá.  Este  que  tienes  por  bienaventurado,  mo- 
chas veces  se  congoja ,  muchas  suspira.  «Muchos  k 
acompañan.»  Las  moscas  siguen  la  miel,  los  lobos  los 
cadáveres,  el  trigo  las  hormigas.  El  robo  sigae  esta 
multitud ,  no  el  hombre. 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVBDO. 

«No  soy  poderoso.»  (4)  Si  lo  fueras  contigo,  lo  fue- 
ras. Quejaste  de  no  ser  poderoso  con  otros,  y  do  te 
quejas  de  no  serlo  contigo.  «No  soy  poderoso.»  Qü\q 
no  puede  lo  que  no  debe  querer,  ese  es  poderoso;  quiea 
puede  lo  que  no  debe  querer,  es  desapoderado. «!« 
soy  poderoso.»  Si  quieres  lo  que  no  has  menester,  ens 
necio ;  si  lo  que  otros  tienen ,  eres  malo ;  si  lo  imposi- 
ble, eres  loco.  «No  soy  poderoso.»  Si  quieres  lo  que 
está  en  tu  poder,  luego  serás  poderoso;  si  loqueesti 
en  el  ajeno,  nunca  lo  serás.  «Podrán  ininnannti 
En  el  sabio  no  cabe  injuria;  doctrina  estoica  es.  Sí  a 
tí  cabe,  más  eres  necio  que  injuriado.  aTiene  otro  ma- 
cho dinero.»  No  dices  bien,  que  el  mucho  dinero  tie^ 
al  otro.  Si  tiene  el  dinero,  no  le  gasta ;  si  no  le  gasti» 
no  le  goza ;  sí  le  gasta,  no  le  tiene.  EX  dinero  se  ^ 
quiere  con  trabajo ,  se  tiene  con  cuidado ;  se  pierde  f 
se  da  y  se  deja  con  dolor.  Destas  calamidades  üm' 
muchas  quien  tiene  mucho  dinero.  «Tiene  otro  mocto 
dinero.»  Si  lo  heredó  de  otro,  otro  lo  heredará dél;i 
se  lo  dio  alguno,  alguno  se  lo  puede  quitar ;  si  loii- 
quirió,  lo  puede  perder.  «Tiene otro  mucho dinen-t 
A  tí  (5)  pairee  mucho,  á  él  poco,  pues  deséanos 
¿Vés  cómela  hacienda  es  pobreza,  pues  siempre  ti» 
ne  con  necesidad  de  más  al  que  más  tiene?  Quien 
con  poco ,  no  es  mucho ;  quien  se  llena  con  poco, 
es.  Al  avariento  tanta  falta  le  hace  lo  que  tiene 
lo  que  no  tiene.  El  pródigo  él  se  hace  falta  á  si  áe 
uno  y  de  lo  olro.  El  pobre  solo  es  rico  si  está  conít 
con  lo  poco  que  tiene,  y  no  está  quejoso  de  lo  w 
que  otros  tienen.  El  pobre  no  es  invidiado,  porque 
pobre.  El  pobre  no  es  invidioso,  porque  sabe  ser 
bre.  Dijo  Juvenal  que  la  pobreza  hace  á  los 
ridículos.  Dice  la  pobreza  que  la  riqueza  haceá 

(3)  del  alma  (F.  S,) 

(4)  Si  lo  (aeras ;  conUgo  {A.  D,  B.  F,  S.) 

(5)  te  parece  [A.  D,  B,  P,  S.) 


.     DE  LOS  REMEDIOS  DE 

ricos  lamentables.  Mnebos  acompañan  al  rico ;  mu- 
chos, es  verdad,  pero  malos.  Los  que  dices  que  le 
acompañan,  le  acechan;  son  persecución,  no  acompa- 
ñamiento. Acompáñanle  porque  es  rico,  es  verdad, 
mas  es  verdad  que  le  acompañan  para  dejarle  pobre. 
Dirás  que  si  el  ser  pobre  es  bueno  y  santo  y  segu- 
ro, que  ¿por  qué  mandó  Cristo  á  los  ricos  que  diesen 
8u  hacienda  á  los  pobres,  pues  con  ella  dejarían  de  ser 
pobres?  Respóndete  que  Jesucristo  no  mandó  que  les 
diesen  limosna  para  que  dejasen  de  ser  pobres ,  sino 
para  que  lo  pudiesen  ser.  Quien  da  lo  que  le  sobra  al 
que  le  falta,  restituye ,  paga  y  no  da;  á  si  se  desemba- 
raza, y  al  otro  socorre.  Por  esto  no  has  de  afligirte  de 
no  ser  poderoso.  Pilatos  se  preció  de  poderoso  contra 
Jesucristo  diciendo :  «¿No  sabes  que  soy  poderoso  para 
crucificarte  y  para  librarte?»  Pilatos  condenó  á  Cristo, 
Cristo  murió.  Mira  tú  cu&l  juzgas  por  poderoso;  que 
de  aquella  casta  es  el  poder  que  echas  menos. 

SÉNECA. 

Perdí  el  dinero. 

i2.  «Perdi  el  dinero.»  Pudiera  ser  que  el  dinero 
te  perdiera  á  ti.  «Perdí  el  dinero. »  Pero  tuvístele. 
cPerdí  el  dinero.»  Por  eso  tienes  menos  peligros.  «Per- 
di  el  dinero.»  ¡  Oh  tú  dichoso,  si  con  él  perdiste  la  ava- 
ricia! Mas  si  ha  quedado  contigo,  eres  en  cierta  mane« 
ra  dichoso  en  haber  faltado  materia  á  tan  gran  mal. 
«He  perdido  el  dinero.»  Y  él  á  muchos.  Ahora  irás  en 
el  camino  más  desembarazado,  y  estarás  en  tu  ca- 
sa (1)  más  seguro.  No  le  tienes,  y  no  temes  heredero. 
Si  lo  entiendes,  la  naturaleza  te  descargó,  y  te  puso 
en  más  seguro  lugar.  Llámasle  daño,  y  es  remedio.  (2) 
Lloras  y  gimes,  llamaste  desdichado  porque  has  sido 
despojado  de  la  hacienda :  por  tu  culpa  es  tan  triste 
para  ti  esta  pérdida.  No  la  sintieras  tanto,  si  le  hubie- 
ras tenido  como  cosa  que  se  podía  perder.  «Perdi  el 
dinero.»  Conviene  á  saber,  el  que  para  que  tú  le  tu- 
vieses, otro  lo  perdió  antes. 

DON  FRANCISCO  DS  QUEVBOO. 

«Perdí  el  dinero.»  El  descuido,  que  te  le  quita,  es 
remedio  del  daño  que  te  hizo  el  cuidado  que  te  le  dio. 
«Perdi  el  dinero.»  Si  lo  dices  por  alabarte ,  puedes; 
si  por  quejarte,  tan  perdido  como  el  dinero  estás. 
«Perdi  el  dinero.»  Si  le  deseas  cobrar,  él  te  ha  perdi- 
do á  ti ;  si  no,  á  ti  y  á  él  has  ganado.  Es  perdido  quien 
siente  haber  perdido  lo  que  había  de  sentir  haber  ga- 
nado. Perder  uno  lo  que  ha  de  dejar,  es  prevención, 
y  no  pérdida.  Si  te  le  anegó  el  mar,  más  cuidado 
tiene  el  mar  de  tu  quietud  que  tú  mismo.  Si  te  le 
hurtó  el  ladrón,  no  te  quejes  de  quien  tu  enfermedad 
laquiereparasí.  Este,  médico  es,  no  ladren.  «Perdi 
el  dinero.»  Lo  peligroso  fué  adquirirle ;  lo  malo,  sentir 
el  perderle.  Más  se  han  perdido  por  tenerle  que  por 
perderle.  Peor  cuenta  da  del  juicio  del  hombre  la 
abundancia  que  ia  necesidad.  Para  que  otro  me  quite 
lo  que  tengo,  es  menester  que  otro  sea  malo.  Para  te- 
nerlo, es  menester  que  muchas  veces  lo  sea  yo.  Si 
quien  tiene  el  dinero  es  desdichado « y  quien  se  le  qui« 

(1)  segnro  IM.  A.  D.  B.  F.) 

(í)  y  lloras  y  gimes.  Llamaste  (S.) 
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ta  es  delincuente,  solo  es  dichoso  el  que  le  pierde,  so- 
lo virtuoso  el  que  le  siembra  en  los  pobres,  siguiendo 
la  agricultura  de  la  limosna. 

SÉNECA. 

Perdí  los  ojos. 

43.  «Perdí  los  ojos.»  También  la  noche  tiene  sus 
deleites.  «Perdí  los  ojos.»  \  A  cuántos  apetitos  cegué  el 
camino!  \  De  cuántas  cosas  carecerás,  que  por  verlas 
te  debieras  sacar  los  ojos !  ¿No  sabes  que  es  la  ceguera 
parte  de  la  inocencia?  A  este  enseñan  sos  ojos  el  adul- 
terio ,  al  otro  el  incesto ;  á  uno  la  casa  que  codicie,  á 
otro  la  ciudad,  y  todos  los  males.  De  verdad  ellos  irri». 
tan  los  vicios  y  guian  las  maldades. 

DON  FRANCISCO  DB  QUBVEDO; 

«Perdí  los  ojos.»  Perdí  los  que  pierden  á  muchos. 
Mal  es  el  no  ver,  mas  peor  es  el  ver  para  mal.  «Perdi 
los  ojos.»  Perdí  un  sentido,  por  donde  suelen  perderse 
todas  las  potencias.  «Perdí  los  ojos.»  No  digo  bien; 
perdiéronlos  los  apetitos  desordenados,  los  afectos  per- 
niciosos. Cerré  las  puertas  á  la  entrada  de  todos  los 
vicios.  No  sé  por  dónde  voy,  ni  los  delitos  saben  por 
dónde  venir  á  mí.  No  viendo ,  voy  tentando ;  y  si  viera, 
fuera  tentado.  «Perdí  los  ojos.»  Y  tropiezo  en  lo  que 
no  veo;  mas  era  peor,  cuando  vía,  caer  en  lo  que  mi- 
raba. « Perdí  los  ojos. »  No  es  gran  pérdida  la  que 
substituye  un  palo,  la  que  suple  un  perrillo,  la  que 
disimula  un  niño.  «Perdí  los  ojos. »  Hombres  y  muje- 
res ha  habido  que  por  su  quietud  se  los  han  sacado.  Si 
no  hubiera  visto,  sintiera  no  ver ;  mas  como  sé  que 
son  pasadizo  de  todos  los  pecados,  me  consuelo  de  ha- 
ber perdido  la  vista.  «Perdí  los  ojos.»  Y  el  distraimien- 
to del  entendimiento,  y  el  divertimiento  de  la  contem- 
plación ,  y  el  contagio  de  la  voluntad.  Quien  conoce 
los  males  que  ocasionan,  con  tanto  gusto  los  cierra  pa- 
ra no  ver  como  para  dormir.  Son  de  tanto  desasosiego, 
que  solo  descansa  el  hombre  cuando  los  cierra.  Mejor 
tos  cierra  quien  los  pierde  que  quien  los  cierra,  pues 
no  podrá  volverlos  á  abrir.  «Perdí  los  ojos.»  Poco  an- 
tes que  los  había  de  perder.  De  la  muerte  es  esta  doc- 
trina. Hasta  que  el  hombre  pierde  los  ojos,  (3)  no  em- 
pieza á  descansar.  Tales  son,  que  Jesucristo  nuestro 
Señor  dijo  «que  si  el  ojo  fuere  malo,  lo  será  todo  el 
cuerpo»;  y  mandó  «que  si  el  ojo  derecho  me  escan- 
dalizare, no  solo  le  saque,  sino  que  le  arroje  fuera 
de  mí.»  Estas  palabras  para  quien  tiene  ojos  son  pre- 
cepto; para  mi,  que  los  perdí,  consuelo* 

SÉNECA. 

Perdi  los  hijos. 

i4.  «Perdí  los  hijos. »  Necio  eres,  pues  lloras  los 
sucesos  de  los  mortales.  ¿Qué  tiene  esto  de  nuevo  ni  de 
admirable?  ¡  Cuan  pocas  casas  hay  sin  este  suceso !  Llo- 
ras por  infeliz  el  árbol  que  viviendo  él  se  le  cae  la  hoja, 
pues  tus  hijos  son  tu  fruto.  Ninguno  está  fuera  del  tiro 
que  hiere.  Sácanse  mal  logrados  entierros  de  las  casas 
plebeyas ,  y  sácanse  de  las  reales.  ¿No  es  una  propia  or- 
den la  del  hado  que  la  de  la  edad?  No  como  cada  uno 

(3)  00  le  empieza  (V.) 
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Tiene,  sale.  ¿Qaé  tienes  de  qne  indignarte?  ¿Qué  te  sa* 
cede  contra  lo  que  esperabas?  Mneren  los  que  habían 
de  morir.  <c  Empero  deseaba  yo  que  me  siguieran.^  Mas 
esto  nadie  te  lo  prometió.  «Murieron  mis  hijos.»  Te- 
nian  otro  de  quien  ser  más  que  de  tí ;  de  prestado  es- 
taban contigo.  Diótelos  la  fortuna  para  que  los  criases; 
recibiólos,  no  los  quitó. 

«Padecí  borrasca.»  No  pienses  en  lo  que  perdiste, 
sino  en  que  escapaste.  «Salí  desnudo.»  Empero  salis- 
te. (1)  «Perdílo  todo.»  Mas  pudiste  perderte  con  todo. 

DON  FBAIfClSCO  DB  QUBVEDO. 

«Perdí  los  hijos.»  Si  se  habian  de  perder,  fué  ga- 
nancia. «Perdí  los  hijos.»  Quien  dice  que  pierde  lo 
que  debe  cuando  lo  paga,  niega  lo  que  debe.  «Perdí 
los  hijos.»  Más  propios  eran  de  quien  te  los  prestó  y 
los  cobra,  que  de  ti,  que  los  pagas.  Deudor  eras,  y  pa- 
dre te  llamabas.  Delante  van  los  que  yinieron  después 
de  ti ;  quien  te  los  dio  los  lleva ;  á  tí  te  toca  no  mirar 
cuánto  viyieron ,  sino  cómo  vivieron  (a).  Quien  te  dio 
los  hijos  los  dio  la  vida ;  como  le  agradeciste  lo  uno,  le 
has  de  agradecer  lo  otro.  «Perdí  mis  hijos.»  Porque 
lo  eran,  ó  los  habías  de  perder,  ó  te  habian  de  per- 
der ellos.  Si  te  murieras,  te  quejaras  de  dejarlos  des- 
amparados; si  se  mueren,  te  quejas  de  que  te  dejan 
solo;  no  quisieras  morir  ni  que  se  murieran.  Dirás 
que  vivieron  poco;  ¿de  qué  sabes  si  vivieran  más,  si 
murieran  peor?  Jnvenal  dice  que  se  pidaá  Dios  ánimo 
esforzado,  que  carezca  del  terror  de  la  muerte;  que 
cuente  entre  las  mercedes  el  último  espacio  de  la  vida. 
Teme  que  Dios  castiga  muchas  veces  á  los  hombres 
concediéndoles  lo  que  desean.  La  muerte  ejecuta  los 
plazos  que  dio  el  acreedor;  a1  que  debe  solo  le  toca 
pagar.  Alégrate  de  ver  á  tus  hijos  fuera  de  la  obliga- 
ción, (2)  y  disponte  á  salir  de  la  tuya.  «Dirás  que  eran 
mancebos,  y  tú  viejo.»  La  muerte  acaba  los  años,  no 
los  cuenta ;  deja  al  que  sale ,  y  llévase  al  que  viene.  Tú, 
que  los  engendraste,  no  les  diste  más  vida,  (3)  ¿y  te 
lamentas  de  lo  que  no  les  diste?  Todos  viven  hasta  la 
muerte;  tus  hijos  vivieron  lo  que  todos.  «Dirás  que 
quedas  sin  heredero.»  Ya  te  dije  que  el  tiempo  te  lo 
dará.  Los  hijos  que  perdiste  cuando  murieron,  halla- 
rás cuando  te  mueras.  Según  esto>  no  digas  que  los 
pierdes»  sino  que  los  sigues. 

e¿RECA: 

Caf  en  naoos  de  ladrones. 

15.  «Caí  en  manos  de  ladrones.»  Y  otros  en  acusa* 
dores,  otros  en  salteadores,  otros  en  embusteros.  Llena 
está  la  senda  de  asechanzas.  No  te  quejes  de  haber  caído 
en  sus  manos;  alégrate  de  haber  salido  dellas.  «Tengo 
grandes  enemigos.»  Como  buscas  defensa  contra  las 
fieras  y  contraías  serpientes,  búscala  también  contra 
los  enemigos,  con  que,  ó  los  apartes  ó  los  acalles,  ó 
lo  que  mejor  es,  los  reconcilies.  «Tengo  enemigos.» 
Lo  peor  es  que  no  tienes  amigos. 


ü)  «Perdísfelo  todo.»  (C.  ¥.  A,  D.  B.  F.) 
ia)  Nació  el  pensamiento  de  este  de  Séneca,  epütoU 
iuám  hené  vhat,  tea  qukmákk ,  curaL 
(9  7  dispónete  (ir.) 
(3)  y  lamentas  atf^ 
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DON  FRANaSCO  DB  QCGVEDO. 

«Cai  en  (4)  las  manos  de  los  ladrones.»  En  xmsíl^ 
caiste  en  ellas,  pues  caiste  en  las  manos  del  tiempo, 
que  es  el  mayor  ladrón  de  todos,  y  el  que  ¿  todos  Im 
ladrones  hurta  lo  que  hurtaron.  El  tiempo  te  hartó  b 
vida  que  tenias,  te  hurta  la  que  tienes,  te  hurtaii 
la  que  tuvieres.  Poco  dije  en  que  fué  tu  ladrón  desda 
que  naciste;  más  antiguo  ladrón  es  y  más  satíl;  eoei 
vientre  de  tu  madre  empezó  á  robarte  á  ti  misioo 
en  los  nueve  meses ;  él  da  la  niñez  y  la  harta;  él  di 
la  mocedad  y  la  roba;  él  da  la  vejez  y  ia  escala.  Pre- 
tenderá por  disculpa  que  hurta  lo  que  da;  poresúcs 
peor  ladrón ,  pues  da  solo  para  tener  que  hortar.  Tud* 
bien  nos  hurta  el  tiempo  lo  que  no  da,  como  lahacifiD- 
da,  la  salud ;  aquella  nos  dio  el  negocio,  la  solicitada 
el  suceso;  esta  el  temperamento,  laregioD,óiatfa- 
planza  yabstinencia.  «Cai  en  las  manos  de  loslidro- 
nes.9  ¿Por  dónde  irás,  dónde  estarás  que  no  caigas» 
ellas?  La  mujer  propia  con  su  hermosura  y  so  com^ 
nía  te  hurta  las  fuerzas  y  la  salud ;  tus  hijos  la  qoietod 
con  el  cuidado;  los  criados  la  paciencia  con  sos  de- 
cuidos. «Caí  en  las  manos  de  los  ladrones. »  Si  Uenlis 
que  te  robasen,  tú  ios  hiciste  ladrones;  si  no,  elloso- 
yeron  en  tus  manos.  «  Tengo  grandes  enemigo8.i  Ira 
remedios  tienes :  uno,  despreciarlos  con  humildad,ó 
padecerlos  con  virtud,  ó  desarmarlos  con  pacieada. 
De  los  grandes  enemigos  no  te  puedes  guardar  m 
con  la  disimulación.  No  hay  remedio  contra  la  perse- 
cución délos  poderosos,  sino  dar  á  entender qoeai 
se  entiende.  Asi  dice  Tácito  lo  hizo  Agripina  coanto 
entendió  era  su  hijo  quien  la  mandaba  matar.  Si  ti 
enemigo  poderoso  agradecieres  lo  que  le  padeces,  Ste 
padecerá.  «Tengo  grandes  enemigos. i»  No  puede ar 
grande  quien  persigne  al  menor.  Aprovéchate  de  sa 
enemistad,  y  te  vengarás  de  él. 

8¿RBa. 

I^erdl  el  amigo. 

i  6.  «Perdí  el  amigo.i»  Luego  cierto  es  que  le  titú- 
te.  «Perdí  el  amigo.»  Busca  otro,  y  búscale  donde Ii 
puedas  hallar;  entre  las  artes  libet^es,  entre  las  bfh 
nestas,  entre  los  oficios  rectos ;  búscale  en  los  tTabaif& 
El  amigo  no  se  busca  en  la  mesa;  busca  alganoda 
provecho.  «Perdí  el  amigo.n  Ten  ánimo  constaoteá 
fué  uno ,  teii  vergüenza  si  fué  único.  La  culpa  tieoei 
de  estar  en  tanta  borrasca  sobre  una  ancla. 
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«Perdí  el  amigo.»  Si  por  tu  culpa,  arrojástele,tt 
le  perdiste;  si  por  la  suya,  no  perdiste  amigo.  «Ptff 
el  amigo.D  Si  no  tienes  otro,  á  tí  perdiste ;  si  le  tienen 
ni  á  él  le  perdiste.  «Perdí  el  amigo.i»  Si  manó,  ees 
esa  condición  (5)  le  ganaste;  no  está  perdido,  á* 
ausente.  «Perdí  el  amigo.»  No  te  ocupes  tanto  en  edtf 
menos  el  perdido  como  en  buscar  otro  que  te  ie  re 
taure ;  y  por  la  propia  razón  que  sientes  que  un  ainiy 
te  falte,  has  de  buscar  otro.  Búscale,  como  te  dice^ 
ñeca,  en  los  trabajos.  Yo  diré  la  causa  por  qoésenv 

(4)  nanos  de  ladrones.»  (S.  o^ye»  ¡uiosveeetqutigíiti^ 

(5)  le  negaste :  Oí.  i.  D,  B^y-le  aeepUste :  {F,) 
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á  los  trabajos  por  seminario  de  buenos  amigos ;  Virgilio 
Marón  lo  dice  mejor  ( autor  es  que  mereció  en  la  filoso- 
fía estoica  ser  citado  de  mi  Séneca  en  boca  de  Dido) : 

No  Ignorante 
de  males ,  i  los  miseros  aprendo 
ft  socorrer. 

Todos  aprenden  de  lo  que  padecen^  á  socorrer  á  los 
qne  padecen.  Queda  con  esto  la  doctrina  de  los  traba- 
jos con  crédito,  mas  no  con  satisfacción.  Quiéretela 
canonizar  con  las  palabras  de  san  Pablo,  ad  Hebraeos, 
T.  8.  ¿Quién,  sino  el  Apóstol,  (1)  las  supiera  decir 
ni  se  atreviera  á  decirlas?  (2)  a  Cristo,  con  ser  Hijo  de 
Dios,  aprendióla  obediencia  de  lo  que  padeció.^  Mira 
cuan  calificado  maestro  son  los  trabajos.  Y  pues  dellos 
se  aprende  obediencia,  qne  es  lo  necesario  para  saber 
ser  amigo  y  tenerle,  entre  los  que  padecen  se  ha  de 
buscar. 

SÉNECA, 

Perdí  buena  mnjer. 
17.  aPerdi  buena  mujer.»  ¿Di  si  la  hallaste  buena,  ó 
la  hiciste?  Si  la  hallaste,  por  eso  mismo  te  es  licito  es- 
perar que  hallarás  lo  que  hallaste.  Si  la  hiciste  buena, 
bien  esperas :  pereció  la  obra,  vive  el  artífice.  «  Perdí 
buena  mujer.»  ¿Qué  alabas  en  ella?  ¿La  honestidad? 
Muchas  son  las  que  la  guardaron,  y  la  perdieron.  ¿El 
decoro?  Muchas  empezaron  á  ser  entre  los  oprobrios  del 
orden  matrimonial,  (3)  de  entre  el  ejemplo  de  las  nom- 
bradas. ¿Deleitábate  su  fe? Muchas  vemos  de  buenos 
casamientos  venir  á  malísimas,  y  de  los  diligentísimos, 
á  disolutas.  De  verdad  el  ánimo  más  resbaladizo  de 
todos  los  imperios  es  el  mujeril.  Si  tuviste  buena  mu- 
jer, no  puedes  afirmar  que  permanecería  firme  en  el 
mismo  propósito.  Ninguna  cosa  (4)  tan  movediza  co- 
mo la  voluntad  de  la  mujer,  ni  tan  vaga.  Sabemos  los 
repudios  de  los  casamientos  antiguos ;  y  más  feos  que 
el  divorcio,  las  riñas  de  los  mal  avenidos.  ¿A  cuántos 
que  amaron  en  la  común  mocedad  dejaron  en  la  ve- 
jez? ¡Qué  de  veces  hemos  reido  divorcios  caducos! 
¡Qué  de  veces  se  ha  mudado  el  amor  público  de  mu- 
chos en  más  público  aborrecimiento !  «Esta  fué  bue- 
na; y  si  viviera,  lo  fuera.»  La  muerte  te  hizo  que  lo 
puedas  afirmar  sin  peligro.  «Perdí  la  mujer.»  Halla- 
rásla ,  si  no  buscas  otra  cosa  sino  que  sea  buena.  Tú 
no  has  de  mirar  á  las  ejecutorias,  á  los  abuelos  ni  al 
dote,  á  quien  ya  ha  cedido  la  misma  nobleza.  Estas 
cosas  no  repugnarán  mucho  tiempo  con  la  forma.  Más 
fácilmente  regirás  el  ánimo  no  hinchado  con  alguna 
sanidad.  No  está  muy  lejos  del  desprecio  del  marido 
la  que  se  estima  demasiado.  Cásate  con  la  bien  (5) 
dotrínada,  limpia  de  los  vicios  de  su  madre ;  no  con  la 
que  de  entrambas  orejas  cuelga  dos  patrimonios ;  no 
con  la  que  (6)  ahogan  las  perlas;  no  con  la  que  rompe 
más  en  vestidos  que  tiene  en  el  dote ;  á  la  cual  en  silla 

(1)  los  {M.  A,  D,  B.  F.) 

(2)  Chrisíus,  aun  esset  FiliuB  Del,  diiicit  ex  iis  quaepassus  est 
obedientiam. 

(3)  entre  {Todos  los  ejemplares;  Qokm  mnltae  inter  probatas 
matronalis  ordinis,  esse  coeperunt  postea  inter  exempla  matarnm? 
^ce  Séneca.) 

(4)  hay  tan  movediza  (S.) 

(5)  doctrinada ,  y  limpia  (5.) 

(6)  anegan  las  perlas;  (G.) 
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toda  descubierta,  traginada  por  el  tugar,  ve  el  pueblo 
igualmente  como  el  marido;  con  cuyos  trastos  no  se 
vuelva  angosta  la  casa.  A  esta  fácilmente  la  reducirás 
á  tus  costumbres,  porque  aun  ñola  han  (7)  maleado 
las  públicas.  «Perdí  buena  mujer.»  ¿No  tienes  ver- 
güenza de  llorar,  y  de  llamar  esta  pérdida  intolerable? 
Solo  esto  falta  saber,  si  lloras  ó  no.  Cuando  te  conoces 
marido,  conócete  hombre.  «Perdí  buena  mujer.»  Bue- 
na hermana  no  se  puede  recobrar,  ni  buena  madre.' 
La  mujer  es  bien  advenedizo.  No  se  cuenta  entre  las 
cosas  que  sola  una  vez  suceden.  Muchos  te  puedo  nom- 
brar, (8)  á  quien,  muerta  una  mujer  buena «  Sucedió 
otra  mejor. 
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«Perdí  buena  mujer.»  Tu  dicha  fué  merecerla,  si 
la  hallaste;  tu  sabiduría,  si  la  hiciste  buena;  y  tu 
alabanza,  si  teniéndola  buena,  no  la  ocasionaste  á  de- 
jarlo de  ser.  «Perdí  buena  mujer.»  Entre  los  aconte- 
cimientos del  matrimonio,  solo  el  de  la  pérdida  de  la 
mujer  no  puede  ser  afrentoso,  porque  si  la  mujer  es 
mala,  se  gana  con  perderla;  si  es  buena,  con  perderla 
se  asegura  de  que  no  lo  deje  de  ser.  Dificilísimo  es  que 
la  mujer  mala  se  haga  buena,  (9)  con  ser  tan  fácil  que 
la  buena  se  haga  mala.  «Perdí  buena  mujer.»  Por  eso 
te  deja  conocimiento  de  cómo  ha  descría  que  has  da 
buscar.  Si  no  te  olvidas  de  la  que  pierdes,  hallarás 
otra  que  te  acuerde  della  siempre.  Muchas  mujeres 
hay  buenas;  si  las  sabes  buscar,  hallaráslas.  Quien 
perdió  una  buena  mujer  y  halló  otra,  se  puede  decir 
que  muda  de  cuerpo,  y  no  de  mujer;  que  donde  la 
bondad  es  una,  (10)  poco  diferencian  las  personas.  No 
pierdes  del  todo  la  mujer  buena,  que  con  su  memoria 
te  enseña  muerta  (11)  á  buscar  otra  semejante.  «Perdí 
buena  mujer.»  Si  fuiste  causa  de  perderla,  dices  tu 
culpa;  si  no,  dices  tu  desdicha.  «Perdí  buena  mu- 
jer.» Gran  pérdida  es ;  y  fuera  (12)  la  mayor,  si  no  se 
pudiera  restaurar.  Tuviste  lo  que  todos  desean,  y  lo 
que  pocos  alcanzan.  Alégrate  que  fuiste  d^  los  po- 
cos. Busca  otra,  que  en  buscar  otra,  más  la  estimas 
que  la  ofendes.  Pequeño  bien  es  aquel  que  sin  él  se 
puede  pasar,  ó  buscar  (13)  otra  como  ella  fué.  Confie- 
sas que  no  puedes  vivir  sin  ella,  ó  sin  otra  que  sea 
como  ella.  Si  puedes  con  tu  naturaleza,  mejor  es  la 
continencia;  si  no,  san  Pablo  dijo  que  es  mejor  casar- 
se que  arderse,  (a) 

Aquí  en  diez  y  siete  capítulos  acabó  Lucio  Aneo  Sé* 
ñeca  su  libro  de  los  Consuelos  á  todas  las  desdichas, 
dirigido  á  Galion;  y  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas sus  adiciones  en  todos  los  capítulos.  En  Villanue- 
va  de  los  Infantes,  á  12  de  agosto  de  1633. 


(7)  mahado  {A.  D,  fi.)-malbaratado  (5.) 

(8)  á  quienes  (5.) 

(9)  por  ser  [G.  M,  A,  D,  B.  F.) 

(10)  poco  diferencia  {S.) 

(11)  buscar  {M.  A.  D.  B.) 

(12)  mayor  (D.  B.  F.  S.) 

(13)  otro  (jr.) 

(«)  En  este  da  punto  la  impresión  de  1787.  Qcktedo  oIvid<) 
traducir  el  parrafiUo  con  que  el  libro  termina : 

Mors,  exilivmf  luctus,  dolor,  non sunt  stqtpHtía,  sedtriMa  vi- 
vendi,íieminemtliaesumfata  transmitiunt.  Felisesf,  non  qui  aliis 
videtur  9  sed  qtU  sUL 
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NOVENTA  epístolas  DE  SÉNECA, 


TRADUCIDAS   Y   ANOTADAS,    (a) 


FRAGMENTO. 


EPÍSTOLA  V. 

Que  procures  con  pertinacia,  dejándolo  todo,  sin 
embarazarte  en  otra  cosa ,  hacer  lo  mejor  cada  dia, 
lo  apruebo,  y  me  alegro;  y  no  solo  te  aconsejo  que 
perseveres,  sino  te  lo  ruego.  Empero  te  advierto  que, 
no  al  modo  de  aquellos  que  no  quieren  aprovechar,  si* 
no  parecer,  hagas  algo  que  en  el  hábito  tuyo  ú  en 
el  género  de  vida  sea  notable.  El  traje  áspero  y  la  gre- 
ña erizada,  la  barba  con  desaliño,  y  las  enemistades 
pablicadas  con  la  plata,  y  la  cama  por  el  suelo,  y  cual* 
quier  cosa  que  sigue  la  ambición  por  camino  perver- 
so, la  debes  evitar.  Harto  invidioso  es  el  mismo  nom- 
bre de  la  filosofía ,  aunque  con  modestia  se  trate.  ¿Qué 
será  pues  si  empezamos  á  retirarnos  del  trato  de  los 
hombres?  Interiormente  sea  diferente  todo;  nuestro 
semblante  con  el  pueblo  convenga.  La  toga  no  sea  res- 
plandeciente, ni  sucia.  No  tengamos  plata  en  que  haya 
descendido  la  escultura  del  oro  sólido;  mas  no  presu- 
mamos que  es  seña  de  frugalidad  haber  carecido  de 

(o)  Inédito. 

Anterior  ai  mes  de  diciembre  de  1639. 

Así  retula  Qobvedo  este  libro  en  el  prólogo  del  Mareo  Bruto, 
y  dice  qne,  embargado  con  los  demás  papeles  snyos  al  tiempo  de 
80  dltima  prisión,  no  le  fné  restitaido. 

Tarsia,  en  la  Vida  de  nnestro  gran  repúblico,  guárdase  de  fijar 
el  número  de  las  epístolas,  expresando  solamente  qne  fueron  al- 
gnnas  las  ocultadas  y  perdidas. 

Afortunadamente  (á  más  de  nna  de  Plinlo),  once  de  Séneea  tradn- 
cidas  ban  llegado  á  mis  manos ;  y  también  coatro  del  mismo  don 
Fkaxcisco,  imitando  el  estilo,  reproduciendo  pensamientos  y  má- 
ximas del  filósofo  cordobés ,  y  acomodándose  á  su  genio  y  gas- 
to. Hízolo  en  1641  para  disimular  con  tal  nombre  lo  amargo  de 
«¿tiras,  quejas  y  censuras  contra  el  gobierno  de  Felipe  IV. 

Estos  fragmentos  preciosos,  que  por  vez  primera  boy  ven  la  pú- 
blica luz,  se  bailan  en  el  tomo  ii ,  folio  111  de  las  Obras  manu»' 
criptas  dei  caballero  de  Santiago,  que  juntó  en  1724  el  curioso  pa- 
pelista donjuán  Isidro  Fajardo  (Biblioteca  Nacional,  M.  277).  In- 
titúlanse  allí :  Epístolas  de  Séneca,  traducidas  por  don  Francisco  de 
Quevedo  if  Villegas;  y  tienen  la  siguiente  colocación :  primero  la  41 
y  su  comento ;  luego  las  43, 32, 10, 44, 5,  31,  54, 110,  75, 39, 
3,  29, 105, 116 ;  y  la  de  Plinio. 

Ciento  veinte  y  cinco  son  las  cartas  que  se  conservan  de  Séne- 
ca á  su  íntimo  amigo  Lncilio  ( el  cual  fué  del  orden  de  los  caba- 
lleros y  tuvo  el  empleo  de  procurador  del  César  en  Sicilia);  parte 
correspondencia  verdadera  de  ambos  filósofos,  parte  escritas  co- 
mo dirigidas  á  Lucillo  para  completarla  y  poder  bablar  con  más 
liolgnra  y  desenfado  de  los  bombres  y  de  las  cosas. 

¿Será  ocioso  estampar  aquí  alguna  noticia  bibliográfica  de  las 
famosas  ciento  veinte  y  cinco  epístolas  de  Séneca?  Imprimiéronse 
en  París,  aflos  de  14T0  y  1475,  en  4.* ;  y  esU  segunda  vez  Umbien 
en  Roma  (en  folio)  por  maestre  Arnoldo  Pannariz,  alemán.  Se  glo- 


plata  y  oro.  Procuremos  seguir  mejor  vida  que  el  vul- 
go, no  contraria;  de  otra  manera  espantamos  á  los  qiie 
pretendemos  enmendar,  y  los  despedimos.  Tambieii 
ocasionamos  que  no  quieran  imitar  nada  nnestro,  mien- 
tras temen  (1 )  que  no  se  ha  de  imitar  todo.  Esto  es  lo  pri- 
mero que  la  filosofía  promete:  sentir  comunmente,  hu- 
manidad y  comercio;  de  la  cual  profesión  separará  la  di- 
similitud. Procuremos  que  estas  cosas  por  que  queremos 
ser  admirados,  no  nos  hagan  ridiculos  y  odiosos.  Con- 
viene saber  que  nuestro  instituto  es  vivir  conforme  á 
naturaleza.  Es  conira  naturaleza  atormentar  el  cuerpo 
propio ,  aborrecer  la  limpieza  fácil,  apetecer  el  desaseo, 
y  no  solo  usar  de  comidas  viles,  sino  horribles  y  feas. 
Gomo  desear  cosas  delicadas  es  superfluidad,  de  la  mis- 
ma suerte  huir  las  acostumbradas  y  baratas  es  locura. 
La  filosofía  busca  la  moderación,  no  la  pena :  puede 
serla  templanza  no  afectada.  Este  modo  me  contenta. 
Témplese  la  vida  entre  las  buenas  costumbres  y  las 
públicas,  todos  miren  atentamente  nuestra  vida,  pero 
conózcanla.  ¿Qué  pues?  ¿Haremos  lo  mismo  que  los  otros; 

rió  el  bueno  del  tipógrafo  de  extender  por  el  mundo  aquella  obra, 
no  valiéndose  de  tinta  ni  pluma  de  ave  ó  estilo  de  metal,  sino  do 
cierta  invención  singular  y  artificiosa  de  imprimir  ó  caracterizar. 
En  1494  volvieron  á  reproducirlas ,  por  industria  de  Claudio  Jam- 
mar,  las  prensas  de  París,  en  8.';  las  de  Leipsictres  afios  después; 
y  las  de  Venecia  en  1499,  por  Sebastian  Manílío  Romano. 

Tengo  sobro  mí  mesa  la  traducción  qne,  por  orden  de  don  Juaa 
el  Segundo,  mandó  hacer  el  famoso  bistoriador  y  poeta  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman,  sefior  de  Batres,  de  las  setenta  y  cinco  primera» 
epístolas,  trasladándolas  de  lengua  toscana  en  lengua  castellana, 
sobre  la  versión  de  Ricardo  Pedro ,  ciudadano  de  Florencia.  116 
aquí  el  frontis  de  este  raro  ejemplar  :  Las  epístolas  de  Séneca  con 
vna  summa  siquier  introducion  de  philosophia  moral  en  romanza 
con  tabla ;  impreso  en  Toledo  por  setiembre  de  1510. 

Hay  también  otra  española  traducción  de  algunas  de  las  cartas, 
que  se  debe  á  Juan  Mello  de  Sande ,  publicada  en  Madrid  por  Al- 
fonso Martin,  afio  de  1612,  con  este  rótulo  :  Doctrina  moral  de 
las  epistolas  que  Ludo  Aneo  Séneca  escribió  á  Lucilio. 

Réstame  decir  que,  sin  sacar  al  pié  todas  las  diferencias  entre  el 
único  manuscrito  de  que  me  be  valido  y  mi  texto,  son  muchas  á 
causa  de  lo  estragadísimo  de  aquel.  Pero  tranquilícese  el  lector: 
por  un  cotejo  escrupuloso  del  original  latino  y  de  la  versión  espa- 
fiola  fijase  la  lección  verdadera,  despreciando  las  erraus  indispu- 
tables ;  y  se  llenan  las  pequefias  lagunas  siu  necesidad  de  llamar 
la  atención  sobre  ello.  ¿A  qué,  v.  gr.  en  la  primera  epístola  adver- 
tir la  desatinada  puntuación  qne  hace  desesperar  á  un  santo,  ni 
qne  á  perecer  se  ha  sustituido  parecer;  á  veen—ú  en ;  á  ¿/  suela 
por  la  cama— la  cama  por  el  suelo ;  á  fragilidad^ (tu ffkMzát  .Más 
difícil  era  purificar  el  texto  de  las  originales  preciosísimas  de  Que- 
vedo á  imitación  de  Séneca,  y  pienso  haberlo  conseguido. 

(1)  lo  que  han  de  imitar  todo.  {Elms») 
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no  babrá  diferencia  de  nosotros  á  ellos?  Mucba.  Sé-  ' 
pase  que  somos  diferentes  del  irulgo ,  cuando  más  de 
cerca  nos  meditare.  Quien  entrare  en  nuestra  casa^ 
antes  nos  admire  á  nosotros   que  á  nuestras  albajas: 
grande  es  aquel  que  usa  del  barro  como  de  la  plata^  y 
no  es  menor  quien  asi  usa  de  la  plata  como  del  barro. 
De  ánimo  enfermo  es  no  poder  padecer  las  riquezas. 
Mas  para  comunicar  contigo  basta  el  pequeño  logro  de 
iioy>  hallé  en  nuestro  Hecaton  (a)  que  el  fin  de  los  de- 
seos aprovecha  aun  para  los  remedios  del  temor:  «üDe- 
jarás(dijo)  de  temer  si  dejares  de  esperar.»  Dirás: 
¿Cómo  estas  cosas  tan  diversas  son  tan  Iguales?  Asi  es 
mi  Lucillo,  y  como  se  ven  apartadas,  están  juntas.  De  la 
misma  suerte  que  la  cárcel  junta  al  preso  y  á  la  guarda, 
asi  estas  cosas,  que  son  tan  diferentes,  se  aunan  igual- 
mente. El  miedo  sigue  á  la  esperanza.  Y  no  me  espan- 
to que  estas  cosas  anden  así :  entrambas  son  del  ánimo 
que  pende,  (1)  entrambas  del  que  es  solicito  de  lo  fu- 
turo. Pero  reconózcase  la  mayor  cansa  de  ambas,  en 
que  no  nos  acomodamos  á  lo  presente,  antes  inviamos 
á  lo  más  lejos  nuestras  imaginaciones.  Por  lo  cual  la 
providencia,  bien  el  mayor  de  la  condición  humana, 
se  ha  vuelto  en  mal.  Las  Qeras  huyen  los  peligros  que 
ven ,  en  librándose  tienen  seguridad;  nosotros  con  lo 
pasado  y  lo  porvenir  nos  atormentamos.  Muchos  bie- 
nes nuestros  nos  dañan.  El  tormento  del  temor  la  me- 
moria le  vuelve»  la  providencia  le  anticipa*  r^adie  es 
«alo  miserable  con  lo  presente. 

epístola  X. 


Es  as!,  uo  mudo  el  parecer.  Huye  los  muchos,  huye 
los  pocos,  huye  de  uno.  No  tengo  peraona  con  quien 
desee  te  comuniques;  y  mira  adonde  va  mi  juicio: 
atréveme  á  fiarte  á  ti  mismo.  Crates  (asi  lo  dicen),  sien- 
do oyente  deste  mismo  Stilpon,  de  quien  hablé  en  la 
primera  epístola,  como  viese  un  mancebo  que  á  solas 
se  paseaba,  preguntóle:  «¿Qué  haces  aquí  solo?»  Res- 
pondió: «HabIoconmigo.»Díjole Crates:  «Ruégete que 
te  guardes ,  y  con  diligencia  atiendas  no  hables  con  al- 
gún hombre  malo.»  Acostumbramos  guardar  al  que  llo- 
ra y  al  que  teme,  porque  no  use  mal  de  la  soledad ;  no 
fie  debe  dejar  á  sí  mismo  alguno  de  los  imprudentes. 
Entonces  solicitan  los  malos  consejos,  entonces  maqui- 
nan los  futuros  peligros,  ú  para  otros  ú  para  ellos  mis- 
mos; entonces  ordenan  los  malos  apetitos,  entonces 
vierte  el  ánimo  cualquiera  cosa  que  el  miedo  ó  la  ver- 
güenza detenia;  entonces  afila  el  atrevimiento,  irrita 
la  concupiscencia,  instiga  la  ira.  Finalmente,  aquella 
comodidad  que  la  soledad  tiene  solamente  (de  anadie 
fiar  algo,  no  temer  juez),  perece  en  el  necio ;  él  mismo 
$e  delata.  Mira  pues  lo  que  de  ti  espero,  antes  lo  que  á 
mi  me  prometo.  La  esperanza  del  bien  incierto  no  es 
más  de  nombre.  No  hallo  con  quién  más  quiera  que  es- 
tés que  contigo.  Acuerdóme  con  cuan  grande  ánimo  has 
pronunciado  algunas  palabras,  cuan  llenas  de  valentía. 
Luego  me  di  las  gracias,  y  dije :  Esto  no  procede  de  la 
extremidad  de  los  labios;   estas  voces  fundamento 
tienen ;  este  hombre  no  es  uno  de  los  del  pueblo, 

mira  la  salud.  Habla  asi,  así  vive ;  mira  uo  te  abata 

(a)  Estoico,  discípulo  de  Panecio,  natanl  da  Rodas. 
(1)  porqae  no  nos  acomodamos  4  lo  presente,  ifil  mt.  &  S9i»ü« 
do  lo  éemát,) 
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alguna  cosa.  Y  aunque  cumplas  los  votos  anügon 
á  los  dioses,  empéñate  en  otros;  pide  buena  men- 
te, buena  salud  del  alma,  después  del  cuerpo. ;Por 
qué  muchas  veces  no  harás  estos  votos!  Ruega á  Dios 
osadamente,  cuando  no  le  pidieres  algo  de  lo  ajeno. 

Empero  por  inviar,  como  acostumbro,  con  alguna 
joyuela  mi  carta ;  es  verdad  lo  que  hallé  en  Ate- 
nodoro :  «Sabe  que  entonces  estás  libre  de  todas  las 
codicias ,  cuando  llegares  á  tal  perfección ,  que  no  fá- 
das  á  Dios  si  no  lo  que  en  público  puedas  pedirte.» 
Ahora  pues^  {cuán  grande  es  la  ignorancia  de  los  hom- 
bres! entre  dientes  piden  á  Dios  cosas,  que  si  otro 
hombre  aplica  el  oido,  callan ;  y  lo  que  no  quieren  que 
sepa  el  hombre,  dicen  á  Dios.  Mira  pues  no  pneda 
mandársete  esto  saludablemente:  vive  así  con  los  hoo^ 
bres  como  si  Dios  te  viese;  habla  con  Dios  como  át( 
oyesen  los  hombree* 

EPÍSTOLA  SXXL 


ReconoBco  ámlLucilio,  empieza  á  mostrarsecooioft 
prometió. 

Prosigue  aquel  ímpetu  del  ánimo ,  con  elcaal  |í- 
sando  los  bienes  (2)  populares,  ibas  á  todos  loe  me- 
jores. No  deseo  que  seas  mayor  ni  mejor  de  loqB 
destinabas.  Tus  cimientos  ocuparon  mucho  sitio;  oln 
tanto  como  empezaste,  y  trata  aquellas  cosas  qoe  aco- 
giste en  tu  ánimo.  Finalmente  serás  sabio  si  cena» 
los  oidos ;  para  lo  cual  no  basta  la  cera,  es  necesaiio 
más  bien  amasado  betún  que  el  que  nos  cuentanqoe 
usó  Ulíses.  Era  blanda  aquella  voz  que  se  temía,  mas  a 
pública;  empero  esta  que  has  de  temer,  no  resaeoaib 
un  escollo,  sino  de  todas  las  partes  dé  ia  tíera  Dejí 
atrás,  no  un  lugar  con  las  asechanzas  de  los  deleito 
sospechoso,  sino  todas  las  ciudades :  muéstrate sords 
á  los  quemas  amas.  Con  buena  intención  te  d«« 
mal ;  y  si  quieres  ser  dichoso ,  ruega  á  Dios  <|ae  no  li 
acontezca  algo  de  lo  que  se  desea.  No  son  bienes  te 
que  estos  te  encaminan ;  solo  un  bien  hay,  que  ese» 
sa  y  firmamento  de  la  vida  bienaventurada:  fiarseii 
Esto  no  puede  alcanzarse  sino  es  habiendo  despreóii» 
el  trabajo,  y  teniéndole  en  el  número  de  aquellas  ca- 
sas que  ni  son  buenas  ni  malas.  No  puede  serquem 
cosa  sea  ahora  buena  y  ahora  mala ;  ahora  blandí,  f 
que  puede  sufrirse,  ahora  horrible.  El  trabajo  noes 
bien.  ¿Qué  pues  es  bueno?  El  desprecio  del  (ral^ 
Por  lo  cual  en  vano  culparé  é  los  fatigados ;  caantomii 
afanaren  y  menos  permitieren  ser  vencidos  yqnelil 
permitan  tomar  aliento,  los'edmiraré  acl8mándoi& 
Levántate  otro  tanto  mejor  y  respira ;  y  si  puedes,  » 
brepuja  esta  cumbre  de  una  vez.  El  trabajo  alimeoB 
los  ánimos  generosos.  No  hay  cosa  que  debas  escoge 
del  voto  antiguo  de  tus  padres,  ni  querer  qaete» 
ceda,  ni  que  puedas  desear ;  y  á  quien  por  las  ma]^ 
cosas  es  varón  perfecto ,  torpe  cosa  es  aun  ahora  w 
gar  á  los  dioses.  ¿Qué  necesidad  tienes  de  ruegos?fti 
te  tú  mismo  dichoso.  Gonseguiráslo  si  entendieres  m 
son  bienes  aquellos  con  que  la  virtud  está  meadi^ 
y  males  los  que  acompaña  la  malicia.  De  la  soerte  qi^ 
sin  la  luz  nada  es  resplandeciente ;  nada  obscaro,9il 
lo  que  anochecen  las  tinieblas  ó  paclidpó  algo  de  I 

n  temporales,  Un^IJ^^sm^ 
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sombra;  y  de  la  misma  manera  que  sio  intervención  del 
{ae%o  nada  es  cálido,  nada  sin  aire  frío; — así  Itace  lo 
lionesto  y  lo  torpe  la  compañía  de  la  virtud  y  de  la 
joaldad. 

¿Qué  es  pues  el  bien?  La  ciencia  de  las  cosas.  ¿Qué 
es  el  mal?  La  ignorancia  dellas.  £1  que  es  artífice 
prudente  conocerá  el  tiempo  en  que  ha  de  elegirlas 
ó  apartarlas ;  empero  no  teme  lo  que  aparta  ni  admira 
lo  que  escoge,  si  ya  tiene  grande  é  invencible  ánimo. 
Ko  te  permito  el  sujetarte  y  el  abatirte.  Poco  es  no 
rehusar  el  trabajo ,  pídele.  Dirás  pues ;  ¿Cuál  es  el  tra- 
Lajo  frivolo  y  sin  fruto?  Aquel  que  las  causas  frivolas 
ocasiona.  No  es  malo  no  más  que  aquel  que  se  emplea 
en  las  cosas  hermosas ;  porque  del  ánimo  es  la  misma 
tolerancia,  que  se  exhorta  á  lo  duro  y  áspero  y  dice: 
¿Por  qué  cesas  ?  No  es  de  varón  fuerte  temer  el  sudor. 
Llegúese  á  esto  y  á  aquello^  para  que  (1)  la  virtud  sea 
perfecta,  y  la  medida  y  compás  de  la  vida  igualmentese 
coflcuerden  en  todo ;  lo  cual  no  puede  ser  si  no  concur- 
ren ciencia  y  arte,  por  las  cuales  se  conozcan  las  cosas 
humanas  y  divinas.  Este  es  el  sumo  bien,  que  si  le  ocupas 
empiezas  á  ser  compañero  de  los  dioses,  no  siervo. 

Preguntas  ¿cómo  se  llega  á  esto?  No  por  el  monte 
Peoioo  ó  Grayo,  ni  por  los  desiertos  de  Cauda via,  ni  has 
de  pasar  las  Sirtes,  ni  Scila  ó  Caríbdis,  todos  los  cuales 
peligros  atravesaste  llevado  del  precio  de  un  ofizuelo. 
Camino  es  seguro  y  agradable  al  que  la  naturaleza  te 
llamó.  Dióte  lo  que  si  no  lo  desamparares,  te  levanta- 
rás igual  á  Dios.  (2)  Igual  á  Dios  no  te  hará  el  dinero: 
Dios  ninguno  tiene.  Ni  el  vestido  magnífico :  Dios  está 
desnudo.  No  la  fama  ni  tu  propia  ostentación,  ni  der- 
ramada por  los  pueblos  la  noticia  de  tu  nombre :  ningu- 
no conoció  á  Dios;  muchos  piensan  mal  del,  y  sin  cas* 
figo.  No  la  multitud  de  los  criados,  que  llevan  tu  litera 
por  las  calles  de  la  ciudad  y  por  los  caminos  :  aquel 
Dios  grande  y  poderosísimo,  él  mismo  lo  lleva  todo.  Ni 
la  hermosura  ni  las  fuerzas  te  pueden  hacer  bienaven- 
turado; ninguna  cosa  destas  deja  de  padecer  vejez.  Hase 
de  buscar  lo  que  cada  dia  no  se  haga  peor,  lo  que  no 
pueda  ser  ofendido.  ¿Qué es  esto?  El  ánimo;  mas  este, 
recto,  bueno  y  grande.  ¿Qué  otra  cosa  dirás  que  es  este 
sino  Dios,  que  es  gúésped  en  cuerpo  humano?  Este 
puede  habitar  en  un  caballero  romano,  en  un  libertino, 
en  un  esclavo.  ¿Qué  es  caballero  romano,  esclavo  ó  li- 
bertino? Nombres  que  nacieron  de  la  ambición  ú  de  la 
injuria.  ¿Puede  subirse  al  cielo  desde  uq  rincón?  Le- 
vántate ahora  y  afíngete  que  tú  también  eres  digno  de 
Dios».  Fingirlo  has,  no  con  oro,  no  con  ¡plata;  no  se 
puede  con  estos  mat^iales  hacer  imagen  semejante  á 
Dios.  Ck)üsideraque  cuando  fué  propicio  era  de  barro. 

EPÍSTOLA  XXXIL 

Contra  tí  inquiero,  y  pregunto  á  todos  los  que  vie- 
nen desa  región,  qué  haces,  y  dónde  y  con  quién  ha- 
rtas. No  puedes  engañarme  (3) :  estoy  contigo.  Así 
rive  como  el  que  hace  lo  que  he  de  oir;  más,  como 
^Ique  lo  re.  Preguntarás  de  las  cosas  que  de  tí  oigo, 
rUál  me  deleita  más.  Que  no  oigo  nada ;  porque  todos 

(1)  la  Tida  sea  perfecta,  y  su  medida  y  compás  iarnalmest» 

(2)  El  dinero  :  Dios  (M.)  ^^'  "*•* 

(3)  PreffaiUarás  do  las  sosu  {Slm,  itíU  k  4m^) 


aquellos  á  quien  pregunto  en  qué  te  ocupas,  me  res- 
ponden que  no  lo  saben.  Es  saludable  no  conversar  con 
los  desemejantes  y  que  codician  diferentes  cosas.  Ten- 
go couGanza  que  no  te  podrán  torcer,  y  que  persevera- 
rás en  tu  propósito  aun  cuando  te  cerque  multitud 
solicita.  ¿Qué  pues?  No  temo  que  te  muden ,  temo  que 
te  impidan.  Mucho  daña  el  que  detiene;  principalmen- 
te en  vida  tan  breve ;  la  cual  hacemos  con  la  incons- 
tancia más  corta,  haciendo  que  cada  dia  tenga  otro 
principio.  Desmenuzárnosla  en  partículas,  y  despe- 
dazárnosla. Date  pues,  carísimo  Lucilio,  prisa ;  y  con- 
sidera si  el  enemigo  viniera  á  tus  espaldas,  cuan  veloz 
te  adelantaras ,  si  un  caballo  ligero  sospecharas  que 
venia  en  tu  alcance  borrando  tus  pisadas.  Esto  suce- 
de, vanteá  los  alcances;  aguija  á  librarte.  Ponte  en 
salvo,  y  desde  allí  considera  cuan  hermosa  cosa  es 
acabar  la  vida  antes  de  la  muerte ,  después  aguardar 
seguro  la  demás  parte  que  resta  de  tu  tiempo,  puesto 
en  la  posesión  de  la  vida  bienaventurada,  la  cual  no 
crece  la  bienaventuranza  haciéndose  más  larga.  ¡  Oh, 
cuándo  verás  aquel  tiempo  en  que  sabrás  que  el  tiem- 
po note  pertenece,  con  el  cual  tendrás  tranquilidad 
y  gozo,  sin  hacer  caso  del  dia  venidero,  y  estarás  en 
suma  hartura  de  ti  mismo !  ¿  Quieres  saber  qué  hace 
i  los  hombres  ansiosos  de  lo  futuro?  Nadie  está  con- 
tento consigo.  Otras  cosas  desearon  tus  padres  para 
ti;  empero  yo,  al  revés,  deseo  para  ti  el  desprecio 
de  todo  lo  que  ellos  te  desearon.  Sus  votos  despojaban 
muchos  para  hacerte  rico :  cualquier  cosa  que  á  tí  ha 
de  añadirse,  se  quita  á  alguno.  Yo  te  deseo  poder  en 
ti  mismo,  para  que  la  alma  combatida  de  vagas  imagi- 
naciones las  resista  y  tenga  certidumbre ,  y  se  agrade 
asi;  y  entendidos  los  verdaderos  bienes,  pues  jun- 
tamente se  extienden  y  poseen ,  no  necesite  de  añadir 
edad.  Aquel  finalmente  está  de  la  otra  parte  de  las 
violencias «  y  jubilado  y  libre  ^  que  vive  acabada  la 
vida. 

EPÍSTOLA    XU. 

Haces  cosa  buena  y  para  tí  saludable,  si,  como  escri- 
bes, perseveras  en  ir  á  la  buena  mente ;  la  cual  es  ne- 
cedad desearla ,  pudiendo  alcanzarla  de  tí.  No  se  han 
de  levantar  las  manos  al  cielo,  ni  rogar  al  sacristán  para 
que,  introduciéndonos  hasta  las  orejas  de  los  simula- 
cros, podamos  ser  oidos  mejor.  Dios  está  cerca  de  ti, 
contigo  está,  está  dentro.  Asi  lo  juzgo,  Lucilio:  sagrado 
espíritu  habita  dentro  de  nosotros,  observador  y  guar- 
da de  nuestros  males  y  bienes;  este  asi  nos  trata  como 
le  tratamos  nosotros.  No  hay  varón  bueno  sin  Dios. 
¿Por  ventura  puede  alguno  sobre  la  fortuna,  si  él  no  le 
üvorece,  levantarse?  El  da  consejos  magníGcos  y  rectos. 
En  cualquiera  de  los  hombres  buenos  habita  Dios;  cuál 
Dios  no  se  sabe.  Guando  con  ancianos  árbores,  cuya 
altura  excediese  con  exceso  la  ordinaria,  te  ocurre  un 
bosque  frecuentado,  y  que  con  la  densidad  de  ramas 
entretejidas  esconde  á  tu  vista  el  cielo, — ^aquella  gran- 
deza de  la  selva,  lo  arcano  del  lugar,  y  la  admiración 
de  la  sombi^a  tan  densa  y  tan  continua  en  descubierto, 
alguna  deidad  testifica  á  tus  ojos.  Y  si  alguna  sima  con 
peñascos  ya  casi  roídos  de  la  edad  suspende  en  su  con- 
cavidad  un  monte,  moverá  tu  ánimo  con  sospecha  de 
religión.  Veneramos  las  cabezas  de  las  grandes  riberas; 
el  súbito  nacimiento  de  grande  rio,  j[)or  parle  ignora- 
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da^  tiene  aras.  Reveréncianse  las  fuentes  de  agua  ca-  j 
líente ,  y  lo  opaco  y  lo  profundo  consagró  algunos  lagos. 
Si  ves  un  hombreintrépidoenlospeiigros,  entre  los  ape- 
titos intacto,  entre  las  adversidades  dichoso,  en  medio 
délas  tempestadessereno^  que  miradesde  lugar  superior 
áloshombres,  de  iguala  los  dioses,  ¿no  te  moverá  á  ve- 
nerarle? ¿No  dirás :  Cosa  es  esta  mayor  y  más  alta  de  lo 
que  puede  caber  en  este  cuerpezuelo,  y  presumirse  del? 
Fuerza  divina  bajó  á  este,  ánimo  excelente  y  moderado, 
que  con  desprecio  pasa  por  todo,  que¡se  rie  de  lo  que 
tememos  y  deseamos;  poderío  celestial  le  gobierna;  no 
puede  cosa  tan  grande  mantenerse  sin  asistencia  sobe- 
rana. Por  lo  cual  con  la  mayor  parte  suya  está  allá  de 
donde  vino.  No  de  otra  suerte  que  los  rayos  del  sol 
tocan  la  tierra,  sin  desclavarse  de  donde  son  enviados; 
asi  el  ánimo  sagrado  y  grande  enviado  á  estos  vasos  frá- 
giles, para  que  de  más  cerca  conociésemos  lo  divino, 
conversa  con  nosotros,  mas  no  se  aparta  de  su  origen: 
de  allí  pende,  allí  mira  y  se  afirma ;  en  nuestras  co- 
sas interviene  como  mejor.  Pues  ¿quién  es  este?  Ani- 
mo«  que  en  ningún  bien  se  funda,  sino  en  el  propio. 
¡Qué  cosa  más  necia  que  alabar  en  el  hombre  lo  ajeno! 
¡Quién  más  loco  que  quien  admira  cosas  que  breve- 
mente pueden  transferirse  áotro!  No  hace  mejor  al 
caballo  el  freno  de  oro.  Otro  es  el  león  que  con  greña 
dorada  se  rinde,  mientras  se  deja  manosear,  y  es  forzado 
con  fatiga  á  recibir  con  paciencia  los  adornos;  y  en 
todo  diferente  del  inculto  con  espíritu  entero.  Este 
con  el  Ímpetu  formidable,  como  quiso  la  naturaleza  que 
fuese,  hermoso  de  puro  fiero,  de  quien  lo  horrible  es 
decoro,  que  sin  temor  no  puede  mirarse,  es  preferido 
al  lánguido  y  enjoyado.  Nadie  se  ha  de  gloriar  sino  de 
sus  cosas  propias.  Alabamos  la  vid  si  carga  con  el  fruto 
los  sarmientos,  si  las  estacas  con  que  la  sustentan,  con 
el  peso  de  los  racimos  que  produjo  las  derriba  en  tier- 
ra. ¿Acaso  preferirá  alguno  á  esta  vid,  una  que 
tenga  las  uvas  de  oro,  con  hojas  de  oro  cubiertas?  En 
la  vid  la  fertilidad  es  su  propia  virtud ;  de  la  misma 
manera  en  el  hombre  ha  de  alabarse  lo  que  es  suyo. 
Tiene  hermosa  familia  y  casa  magnífica,  mucho  siem- 
bra, mucho  adquiere ;  nada  desto  es  en  el  mismo,  sino 
cerca  del.  Alábale  lo  que  ninguno  puede  quitarle  ni 
darle,  lo  que  es  propio  del  hombre.  Preguntas  ¿qué 
es?  Animo;  y  en  el  ánimo,  la  rascón  perfecta.  Animal  ra- 
cional es  el  hombre ;  consumará  su  bien  si  cumple 
aquello  para  que  nació.  ¿Qué  es  pues  lo  que  esta  ra- 
zón le  pide  ?  Cosa  facilísima:  vivir  según  su  naturaleza; 
mas  esto  hace  difícil  la  común  locura.  El  uno  al  otro 
nos  rempujamos  en  los  vicios.  ¿Cómo  pues  serán  res- 
tituidos á  la  salud  los  que  nadie  detiene  y  el  pueblo  im- 
pele? 

NOTA. 

Exclama  el  doctísimo  Justo  Lipsio  en  el  argumento 
desta  epístola  :  O  pvichram ,  altamque  epistolam  I 
Leia  sin  pasión ,  juzgaba  sin  envidia,  no  se  conocía  en 
sus  comentos  su  patria,  lo  francés  no  pasa  del  naci- 
miento á  la  pluma.  \0  mi  Lipsio,  grande  honra  de  Fran-  ¡ 
cia !  tanto  como  España  debe  á  Córdoba  porque  le  dio  { 
á  Séneca,  te  debe  España  porque  se  le  resucitas  y  so  { 
le  defiendes.  * 


No  así,  no,  Marco  Antonio  Mureto,  hombre  (no  se  ! 
lo  negamos)  erudito^  disimula  lo  enemigo,  antes  lo  os-  j 
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tenta,  pues  en  esta  epístola  reprehende  á  Séneca,  no 
tanto  como  cristiano  al  gentil ,  cnanto  como  fmtíx 
vivo  al  español  muerto,  sobre  aquellas  palabras :  Quoi 
tiuUum  est  optare  ( bimam  mentem),  cum  postititt 
impetrare.  Dice :  Jmpietatis  et  sttdtüiae  fkna  hm 
sententia  Stoicorum  fuü.  Y  tratando  del  grande  Hon- 
do :  Hao  €tuttitia  imbutus  Horatius,  ttocectwt: 

Beeeitíli  e%t  orere  Jopem,  91U  ioñút  et  anfertí 

M  ffJíMi,  det  op€i:  uqmm  mí  úitímMm  ipte  ptrtiti  ' 

T  introduciéndose  en  expurgatorio,  añade  :  Iwaé  ¡ 
vero,  nugatur,  iste  aequus  anitnus  vd  maximm^ 
donum  est :  ñeque  obtingere  Ubi,  niii  divino  benefim 
potest.  Despropositada  devergúenza  fué  llamar  i  flo-  i 
racio  burlador. 

Dice  Séneca  á  Lucillo  que  de  si  mismo  puede  il-  { 
canzar  la  buenamente,  mas  no  dice  que  sin  tWxnt 
divino,  antes  dice  repetidamente  que  con  él.  Soy» 
son  estas  palabras :  cj^o  hay  varón  buenosin  Dios;  \¡¡fí 
ventura  puede  alguno  sobre  la  fortuna,  si  él  do  le 
favorece,  levantarse?  El  dalos  consejos  magnífícesj 
rectos;  en  cualquiera  de  los  hombres  buenos  habib 
Dios.»  No  solo  lo  dijo,  sino  consecutivamente  á  bi 
palabras  que  Mureto  condena.  ¿Cuál  cristiano  im^kí 
que  el  hombre,  con  el  libre  albedrío ,  no  tiene  moda 
mano  en  perderse  ó  ganarse;  pues  si  no,  ni  merecioi 
castigo  ó  premio?  No  conocieron  los  estoicos  estos  tér- 
minos, gracia  ni  auxilios;  empero  no  ignoraron  qas 
todo  el  bien  dependía  de  Dios :  favor  y  aynda^n^ 
tentamiento  llamaron  esto.  Esta  epístola  lo  dice  Unía; 
y  de  todo  se  desentiende  Mureto.  Epicteto  fué  estáioi 
y  no  incurre  en  esta  acusación;  ni  Horacio ,  comofl 
muchos  lugares  suyos  se  ve,  tropezó  en  los  versos  | 
referidos  en  excluir  á  Dios :  trató  solo  de  lapuH 
que  para  esto  está  en  mano  del  hombre.  Oigamoscfla 
admiración  áJuvenal,  sátiras: 

Nil  ergo  eptahmi  kominetT  81  eomUám  v<9, 
PemiUea  iptU  expenderé  JVnmfol^w ,  ftñtf 
Coweeniet  nobit,  rebutpíe  $U  utUe  nostris, 
líem  projueundis  aptiesiate  gmaeque  debunt  Dii, 
Carior  est  illishomo,  quámtibi.  Nos  anim^nm 
impulsu  et  coecá  magnáqiie  eupidine  dueti, 
Coniíaigwm  petbmts ,  pertumque  Msorie:  eU  itüs 
Notum ,  qui  pueri ,  píeUtpíe  fiUere  tU  usor. 

Orandum  ett,  ut  elt  mens  sana  te  eorpore  samo, 
fortem  posee  Mimunt ,  et  nortis  terrore  estrentem 
QiA  spetium  titee  extremum  Mer  wtttnera  pmui 
Vaterae ,  qei  ferré  puat  quoseumfue  labores; 
Nesciat  irosa,  eupiet  nihii.  — 

Dice  que  se  ha  de  pedir  á  Dios  la  buena  mente  | 
el  ánimo  fuerte,  que  ni  tema  la  muerte,  ni  se  enQJ«|i 
codicie  cosa  alguna. 

Ningún  otro  gentil  dijo  que  no  pidiésemos  á  Dif 
señalándole  los  bienes,  sino  que  nos  remitamos  i  I 
voluntad;  que  él  solo  sabe  dar  lo  que  conviene,  y^ 
él  por  lo  que  apetecemos  nos  da  lo  provechoso;  ^ 
ama  Dios  más  al  hombre  que  el  hombre  á  si  misÉ 

Gran  ventaja  hacen  á  todos  los  filósofos  y  poetas! 
que  dellos  fueron  en  el  tiempo  de  las  persecuciones' 
los  mártires  cristianos ;  viéronlos  despreciar  la  ^ 
triunfar  en  la  muerte,  predicar  el  Evangelio;  puA 
ronoir  á  los  apóstoles,  y  por  esto  excedieron  aj 
doctrina  á  los  demás.  Son  ejemplo  Séneca,  EpicM 
Juvenal  y  Persio,  que  entre  las  cosas  que  sehabú&l 
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pedir  á  Dios,  dice  en  la  sátira  ii,  empezando  el  octavo 
verso :  Mens  bona ;  que  es  la  mesma  cláusula  que  en 
esta  epístola  acusó  Mureto  á  Séneca,  á  Horacio  y  á 
los  estóici^;  siendo  asi  que  en  toda  la  epístola  repe- 
tidamente dice  Séneca  que  pende  de  Dios,  que  viene 
del,  que  ella  mantiene.  ¡Qué  no  dijo  en  aquellas  pala- 
bras :  « No  puede  cosa  tan  grande  mantenerse  sin 
asistencia  soberanai»!  No  hago  á  Séneca  teólogo  cris- 
tiano ;  rescátele  de  filósofo  necio  y  de  la  calumnia  de 
Mureto. 

Que  está  Dios  en  el  varón  cuya  mente  es  buena,  me- 
jor lo  dijo  Lucano  en  el  libro  iz  de  su  Farsalia,  en 
aquellas  animosas  palabras  de  Catón ;  lo  primero  Ha- 
mándele  lleno  de  Dios,  á  quien  traía  en  su  mente 
callada: 

,nie  Deoptmas,  tadta  fum  menie  genhoL 
Lo  segundo,  y  con  más  alta  y  artificiosa  ponderación : 

Esine  Dei  »edei,  tUH  tem,  et  poiUn,  et  aer, 
Bteoehim,  et  firtu$f 

Donde  creciéndola  oración,  juzga  más  digno  asiento 
de  Dios  á  la  virtud  que  al  cielo. 

En  la  epístola z,  que  el  mismo  Mureto  anotó,  dice, 
tratando  de  lo  que  se  ha  de  pedir  á  Dios :  Roga  bonam 
mentem,  bonam  valetudinem  animi,  deinde  corporis. 
De  que  se  prueba  que  la  acusación  en  Mureto  no  fué 
falta  de  memoria,  sino  de  voluntad. 

EPÍSTOLA  XLnf. 

¿Preguntas  que  cómo  llegó  esto  á  mi  clara  noticia? 
¿quién  me  dijo  que  pensabas  lo  que  á  nadie  dijiste? 
Aquel  que  de  todo  sabe  mucho,  el  rumor.  Dirás :  ¿Tan 
grande  cosa  soy,  que  puedo  causar  rumor?  No  es  razón 
que  mirando  al  puesto  que  ocupas  te  midas ;  mira  á  este 
en  que  vives.  El  que  entre  las  vecindades  es  mayor, 
grande  es  donde  sobrepuja  á  los  otros.  Porque  la  gran- 
deza no  tiene  cierta  medida,  la  comparación  ó  la  le- 
vanta ú  deprime.  La  nave  que  es  grande  en  el  rio,  es 
pequeña  en  el  mar;  eltimon  que  es  grande  enunnavío, 
en  otro  es  pequeño.  Tú  ahora  en  la  provincia,  aunque 
te  desprecies  á  ti  mismo ,  grande  eres :  pregúntase  y 
sábese  qué  haces ,  cómo  cenas  y  duermes ;  por  esto 
has  de  vivir  con  más  cuidado.  Júzgate  entonces  dicho- 
so, cuando  puedas  vivir  en  público,  cuando  tus  pare- 
des te  alberguen  y  no  te  escondan  :  no  afectamos  las 
clausuras  y  encerramientos  para  vivir  más  enmenda- 
dos, sino  para  pecar  más  ocultos.  Yo  me  declararé 
para  que  entiendas  nuestras  costumbres.  Apenas  ha- 
llarás alguno  que  pueda  vivir  abierta  la  puerta ;  los 
porteros  no  los  opuso  la  soberbia,  sino  la  conciencia: 
de  tal  manera  vivimos,  que  ser  vistos  de  repente  es 
ser  presos.  ¿De  qué  aprovecha  esconderse  y  evitar  los 
ojos  y  las  orejas  de  los  hombres?  La  buena  conciencia 
llama  q1  concurso,  lámala  en  la  soledad  está  acongo- 
jada y  solícita.  Si  es  honesto  lo  que  haces,  todos  lose- 
pan  ;  si  torpe ,  ¿de  qué  sirve  que  no  lo  sepa  alguno,  si 
tú  lo  sabes?  ¡O  miserable,  si  desprecias  este  testigo! 

EPÍSTOLA  XUV. 

¿Otra  vez  te  me  haces  pequeñuelo  y  dices  que  pri- 
meramente se  te  mostró  maligna  la  naturaleza,  des- 
pués la  fortuna;  esto  cuando  puedes  ezimirte  delvnl- 

Q-;i. 


go  y  salir  á  la  mayor  felicidad  de  todas?  Si  alguna 
otra  cosa  hay  buena  en  la  filosofía,  esto  es,  que  no 
mira  á  los  blasones.  Todos,  si  al  primer  origen  se  mi- 
ra, descienden  de  Dios.  Eres  caballero  romano,  en 
esta  dignidad  te  colocó  tu  industria;  mas  de  verdad 
para  muchos  se  cierran  los  a\torce  asientos.  No  á  to- 
dos admite  la  curia  :  los  ejércitos  fastidiosamente  es- 
cogen los  que  reciben,  para  el  peligro  y  el  trabajo.  La 
mente  buena  á  todos  está  patente;  para  esto  todos  so- 
mos nobles.  Ni  despide  á  alguno  la  filosofía  ni  le  es- 
coge, para  todos  resplandece.  Sócrates  no  fué  caba- 
llero. Oleantes  fué  aguador  y  regó  un  huertecillo  con 
sos  manos;  la  filosofía  hizo  noble  á Platón,  no  le  re- 
cibió noble.  ¿Qué  te  obliga  á  desconfiar  de  poderte 
igualar  con  estos?  Todos  estos  son  tus  antepasados, 
si  vives  digno  de  que  lo  sean.  Y  seráslo  si  luego  te 
persuades  que  nadie  teezcede  en  nobleza.  Igual  es  el 
número  de  los  que  á  todos  nos  preceden:  no  hay  al- 
guno cuyo  origen  no  esté  más  allá  de  la  memoria  se- 
pultado. AOrma  Platón  que  «ningún  rey  deja  de  ser 
descendiente  de  eschivos,  y  ningún  esclavo  de  reyes». 
Larga  variedad  mezcló  todo  esto,  y  la  fortuna  barajó 
lo  supremo  con  lo  ínGmo.  ¿Quién  es  generoso?  el  bien 
compuesto  de  naturaleza  para  la  virtud.  Esto  solo  ha 
de  mirarse;  empero  si  á  la  antigüedad  te  vuelves, 
ninguno  hay  que  no  descienda  de  aquella  parte;  nin- 
guno solo  á  quien  no  preceda  la  nada.  Desde  el  primero 
I  nacimiento  del  mundo  hasta  hoy,  nos  ha  traido  alter- 
nativamente el  orden  de  la  sucesión  por  lo  esclare- 
cido y  lo  vil.  No  hace  ¡noble  el  camarm  (a)  cubierto  con 
retratos  ahumados  de  ilustres  progenitores.  Nadie  vi- 
vió para  nuestra  gloria,  y  lo  que  antes  de  nosotros 
fué  no  es  nuestro.  El  ánimo  hace  noble  al  que  de 
cualquiera  estado  puede  levantarse  sobre  la  fortuna. 
Imagina  pues  que  no  eres  caballero  romano,  sino  li- 
bertino; puedes  conseguir  esto,  que  solo  seas  libre 
entre  los  caballeros.  Dirás.  ¿De  qué  manera?  Si  para 
diferenciarlo  malo  de  lo  bueno,  no  tuvieres  al  pue- 
blo por  autor.  No  ha  de  mirarse  de  dónde  vienen, 
sino  dónde  van.  Si  hay  algo  que  pineda  hacer  la  vida 
bienaventurada,  aquello  por  si  mismo  es  bueno,  por- 
que no  puede  depravarse  con  el  mal.  ¿Qué  es  pues 
en  lo  que  se  yerra?  En  que,  como  todos  desean  la 
vida  bienaventurada,  por  ella  tienen  sus  instrumen- 
tos, y  mientras  la  buscan,  la  huyen;  porque  como  la 
suma  de  la  vida  bienaventurada  sea  la  seguridad  só- 
lida y  la  incontrastable  confianza  della ,  juntan  las 
causas  de  la  solicitud,  y  por  el  insidioso  camino  de 
la  vida,  no  solo  llevan  la  carga,  sino  la  arrastran.  Y 
por  esto  siempre  se  apartan  lejos  del  efecto  que  bus- 
can, (1)  y  cuanto  mayor  fatiga  emplean,  tanto  mas  se 
embarazan  y  vuelven  atrás;  lo  que  acontece  á  los  que 
aguijan  en  el  laberinto,  que  la  propia  velocidad  los 
enreda* 

EPÍSTOLA  UV. 

Larga  prevención  desea  mi  poca  salud :  embistióme 
de  repente.  ¿Con  qué  accidente  y  cuál  enfermedad?  me 
preguntarás,  y  con  razón,  pues  no  hay  alguna  que  ig- 
nore. Empero  á  una  nací  casi  destinado,  la  cual  no 


(a)  Atrium. 

(1)  7  vaelven  atrás;  {Ei  m.  Lo  demát  falta,) 
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sé  por  qué  la  he  de  nombrar  con  tu  palabra  griega : 
A'^oOixa  ú  0*p6ó^oiav,  pues  harto  propiamente  se 
puede  decir  suspiro.  Es  ímpetu  breve,  y  semejante  ala 
tempestad,  acaba  en  unabora.  ¿Quién  suspira  más  tiem- 
po. Todas  las  incomodidades  del  cuerpo  ó  peligros  han 
pasado  por  mi,  ninguno  me  parece  tan  molesto.  ¿Por 
qué?  Lo  demás,  sea  lo  que  fuere,  es  estar  enfermo;  esto 
espirar.  Por  esto  los  médicos  llaman  á  esta  dolencia 
meditación  de  la  muerte.  Hará  alguna  vez  aquel  suspiro 
lo  que  muchas  ha  intentado.  ¿Juzgarás  te  escribo  esto 
alegre  porque  guarecí?  Si  con  este  fin,  como  en  segura 
salud,  me  deleito,  tan  ridículo  soy  como  aquel  que 
porque  dilató  el  día  señalado  al  pleito  piensa  que  ven- 
ció. Mas  yo  en  la  misma  falta  de  respiración  no  dejé  de 
quietarme  con  imaginaciones  alegres  y  fuertes.  ¿Qué 
pues  es  esto  ?  ¿tantas  veces  me  experimenta  la  muerte? 
Prosiga,  que  yo  la  experimento  muchos  dias.  ¿Dirás  que 
cuándo?  Antes  que  naciera.  La  muerte  es  no  ser,  y  eso 
fué  antes,  empero  ya  sé  cuál  es;  después  de  mí  se  sigue 
loque  fué  antes  de  mi.  Si  en  esto  hubiera  algo  de  tor- 
mento, era  forzoso  lo  hubiera  habido  antes  que  na- 
ciésemos á  esta  luz,  y  de  verdad  entonces  ninguna 
molestia  sentimos.  ¿No  dirás  que  es  necísimo  el  que 
pensase  que  á  la  lucerna  le  va  peor  después  de  muerta 
que  antes  de  ser  encendida  ?  Nosotros  así  nos  encende- 
mos y  nos  apagamos ;  padecemos  algo  en  el  interme- 
dio. A  entrambas  cosas  asiste  alta  seguridad.  En  esto 
pues,  mi  Lucilio,  si  no  me  engaño,  erramos ;  juzgamos 
que  la  muerte  nos  sigue ,  cuando  ha  precedido  y  nos 
viene  siguiendo.  Todo  lo  que  fué  antes  de  nosotros  es 
muerte.  ¿  Qué  diferencia  hallas  entre  no  empezar  y  te- 
ner fin?  El  efecto  de  entrambas  cesases  no  ser.  Con 
estas  y  otras  exhortaciones  mudas  (porque  no  habia  lu- 
gar para  las  palabras)  no  dejé  de  hablarme;  después 
poco  á  poco  aquel  suspiro ,  que  ya  habia  empezado  á 
ser  anhélito,  hizo  mayores  intervalos;  retardóse  y 
fuese  disminuyendo.  Ni  aun  ahora,  aunque  cesa,  se 
deriva  de  la  naturaleza  el  espíritu:  siento  algún  impe- 
dimento y  tardanza ;  sea  de  la  manera  que  quisiere,  en 
tanto  que  no  suspirare  del  ánimo.  Esto  puedo  asegu- 
rarte de  mí,  que  no  temeré  en  lo  último;  estoy  prepa- 
rado, nada  pienso  del  dia. 

Admira  y  alaba  á  aquel  que  no  rehusa  la  muerte 
cuando  le  es  útil  la  vida.  ¿Qué  valor  es  salir  cuando 
te  arrojan  ?  Y  con  todo,  en  esto  hay  valor.  Soy  echado, 
mas  salgo  como  si  yo  me  fuera.  Por  esto  nunca  es  im- 
pelido el  sabio,  porque  ser  arrojado,  es  salir  impelido 
de  aquella  parte  de  donde  te  apartas  á  tu  pesar.  El 
sabio  nada  hace  forzado ;  huye  lo  forzoso ,  porque 
quiere  lo  que  forzosamente  ha  de  ser. 

EPÍSTOLA  CV. 

Diréte  las  cosas  que  has  de  observar  para  vivir  más 
seguro.  Oye  si  me  crees  estos  preceptos,  como  si  te 
aconsejara  de  qué  manera  conservarías  la  salud  en  el 
ardeatino  (o).  Considera  cuáles  son  las  cosas  que  insti- 
gan al  hombre  al  daño  de  otro ,  y  hallarás  son  la  espe- 
ranza, la  invidia,  el  odio,  el  miedo  y  el  desprecio.  De 
todos  estos,  el  desprecio  es  tan  leve,  que  ranchos  se  re- 
mediaron escondiéndose  en  él.  A  cualquiera  que  uno 

{a)  Coando  reina  el  viento  ni  bueno  ni  saladabie  qae  Tiene  de 
la  parte  de  Árdea,  ciudad  del  Lacio. 
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desprecia,  sin  duda  le  pisa,nias  pasa.  Nadie  ofende  ^kt- 
tinazmente  ni  con  cuidado  al  que  desprecia;  hasta  en  el 
escuadrón  no  se  repara  en  el  caído,  pelease  coa  el  cons- 
tante. Evitarás  la  esperanza  de  los  malos,  si  no  tavieres 
eosa  que  despierte  la  cobdicia  ajena  y  delincaente,  i 
no  posees  algo  insigne;  porque  se  codician  las  cosas 
señaladas,  aunque  sean  poco  conocidas.  Así  también 
huirás  la  invidia  si  excusas  el  registro  de  los  ojos,  s 
no  alabares  tus  prendas,  si  supieres  cerrar  en  ta  seno 
tu  gozo.  Desta  manera  evitarás  el  odio  por  ofensa,  no 
ofendiendo  á  alguno  sin  cansa:  desto  te  deíendeii el 
sentido  común ;  esto  fué  peligroso  á  muchos.  Mochos 
tuvieron  enemistad  sin  enemigo.  Daráte  el  no  serie- 
mido  y  la  mediocridad  de  la  fortuna  y  la  blandón  del 
ingenio,  luego  que  supieren  los  hombres  erespenom 
á  quien  pueden  ofender  sin  peligro.  Tu  reconciliacioa 
será  fácil  y  cierta.  Ser  temido,  tan  molesta  cosa  es  en 
casa  como  fuera,  tanto  de  los  esclavos  como  de  los  li- 
bres. Para  ofender  todos  tienen  bastantes  faenas. 
Añade  que  teme  el  que  es  temido ;  nadie  pudo  ser  te- 
mido con  [seguridad.  Resta  el  desprecio,  coya  cooio- 
didad  tiene  quien  le  llegó  á  si,  el  que  es  despreciada 
porque  lo  quiso  ser,  no  porque  mereció  serlo.  Las  inco- 
modidades deste  apartan  los  buenos  estudios,  ylss 
amistades  de  aquellos  que  pueden  con  algún  poderoso; 
á  los  cuales  conviene  aplicarse,  no  (1)  ligarse  dema- 
siado, porque  no  sea  más  costoso  el  remedio  que  el  pe- 
ligro. Nada  aprovechará  tanto  como  la  quietad,  y  ha- 
blar con  los  otros^muy  poco,  mucho  consigo.  Tiene 
cierta  dulzura  la  conversación  resbaladiza  y  halagúeña, 
que  rebosa  los  secretos,  no  de  otra  manera  que  el  amor 
y  la  embriaguez.  Nadie  callará  lo  que  oyere,  nadie  ^ 
blará  cuanto  oyere.  Quien  no  callare  la  cosa,  no  callari 
el  autor.  Tiene  cada  uno  amigo  á  quien  fía  tanto  coma 
le  fían  á  él,  para  guardar  su  locuacidad  y  contentar- 
se con  los  oidos  de  uno,  (2)  hasta  saciar  el  pueblo :  é 
lo  que  fué  secreto  es  rumor. 

Grande  porción  es  de  la  seguridad  no  hacer  cosa 
mala.  Viven  confusa  y  asustadamente  los  desapoden- 
dos;  tanto  temen  como  ofenden,  y  no  descansan aigu 
instante ;  tiemblan  luego  que  obran  mal ,  no  les  d^ 
hacer  otra  cosa  la  conciencia,  y  les  obliga  á  que  la  oi- 
gan:  penas  padece  quien  las  aguarda,  porque  qnieo 
las  aguarda  las  merece.  Algo  en  la  mala  conciencia  ¿a 
sosiego,  nada  seguridad :  juzga  que  si  bien  no  le  bai 
preso,  pueden  prenderle;  entre  sueños  huye,  y  coan- 
tas  veces  refíere  maldades  ajenas,  imagina  en  las  pro* 
pias.  No  juzga  que  están  bastantemente  olvidadas  f 
cubiertas.  El  delincuente  alguna  vez  tuvo  dicha  dees- 
conderse^  nunca  confianza. 

NOTA. 

Aquella  palabra  del  texto  populum  faciet,  ni  es  tó 
sabor  de  Séneca  ni  buen  latin ,  y  disuena  á  lo  qtf 
antecede  y  sigue.  Pinciano  lee :  poculum  faciel,  me- 
nos á  propósito,  y  contradiciendo  al  contexto.  Toiec 
populum  satiea,  lo  que  confirma  la  mente  de  Séneca 
y  fué  fácil  el  yerro. 

(1)  porque  no  sea  (Elmt.  Falta  la  traduecionde  lapMn» 
pllcari.) 

{%  basta  el  paeblo :  {El  tns.  La  nota  siguimte  de  Ocstebox'*' 
fiere  á  explicar  tacase  del  texto  populam  facicl  •Aará  fsdfPtP' 
élcreeyerrot  por  populum  satiat,  •tacio  eljmeélo.* 
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epístola  CX. 

• 

Desde  el  Nomentano  mío  te  escribo  (a),  y  mando  que 
tengas  baen  conocimieQto  y  mente  buena;  estoes^  pro- 
picios los  dioses  todos»  los  cuales  tiene  de  su  parte  y 
favorables  quien  á  si  mismo  es  propicio.  Diferencia  en 
esto  que  te  digo  lo  que  agrada  á  algunos.  A  cada  uno 
de  nosotros  es  dado  por  ayo  un  dios ,  no  de  los  ordina* 
ríos ,  sino  de  inferior  nota ,  del  número  de  aquellos  que 
Ovidio  llama  dioses  de  la  plebe.  Empero  quiero  que 
de  tal  manera  lo  diferencies,  que  te  acuerdes  cómo 
nuestros  mayores,  que  creyeron  esto,  fueron  estoicos;  á 
cada  hombre  dieron  un  Genio,  á  cada  mujer  una  Juno. 
Después  veremos  si  están  los  dioses  tan  desocupados, 
que  cuiden  de  los  negocios  de  losparticulares.  En  tanto 
esto  conviene  que  sepas,  que  ó  ya  estemos  consigna- 
dos, ó  con  desprecio  dados  ó  la  fortuna,  que  ¿  nadie 
puedes  desear  cosa  más  grave  que  si  deseares  que 
consigo  mismo  tenga  ira.  Mas  no  Lay  causa  bastante 
para  que  desees,  aun  á  los  dignos  de  castigo,  que  ten- 
gan á  los  dioses  enojados ;  acontece  tenerlos  indigna- 
dos aun  cuando  parece  que  se  aumentan  con  su  cui« 
dado  y  íávor.  Aplica  tu  advertencia,  y  mira  qué  son 
nuestras  cosas,  no  cual  nombre  les  dan ;  y  sabrás  que 
son  más  los  males  que  nos  pertenecen  que  los  que 
nos  suceden.  ¿Cuántas  veces  fué  causa  y  principio  de 
la  dicha  lo  que  se  llamaba  calamidad?  ¿Cuántas  veces 
se  recibió  con  alborozo  la  cosa  que  de  si  misma  se  fa- 
bricó despeñadero;  y á  alguno  ya  eminente  le  exaltó, 
como  si  todavía  hubiera  de  estar  allí ,  de  donde  más 
seguramente  habia  de  caer?  Mas  aun  aquel  propio  caer 
en  si  no  tiene  algo  de  malo,  si  miras  al  fin  fuera  del 
cual  á  ninguno  arroja  la  naturaleza.  Cerca  está  el  tér- 
mino de  todas  las  cosas,  cerca  está  sin  duda  aquel  de 
¿onde  arrojan  al  dichoso,  y  aquel  de  donde  sale  el 
infeliz.  Nosotros  entrambas  cosas  (1)  extendemos  y 
alargamos  con  la  esperanza  y  el  temor ;  empero,  si  sa- 
bes medirlo  todo  con  la  humana  condición,  encogerás 
igualmente  la  alegría  y  el  miedo  (2).  ¡Es  de  tanta  im- 
portancia no  alegrarse  ni  temer  por  nada  largo  tiem- 
po !  Mas,  i  por  qué  disminuyo  este  mal?  No  hay  cosa 
que  te  debas  persuadir  á  temerla.  Vanas  son  estas 
casas  que  nos  inquietan,  que  nos  traen  atónitos.  Nin- 
guno de  nosotros  examinó  lo  que  era  verdad,  mas  nos 
damos  el  temor  los  unos  á  los  otros.  No  hay  quien  se 
acerqae  ¿  lo  que  le  perturba,  ni  á  saber  la  naturaleza 
y  el  bien   de  lo  que  le  atemoriza.  Por  esto  pues  las 
cosas  falsas  y  vanas  aun  tienen  crédito ;  ninguno  hace 
dellas  examen:  tanto  vale  solo  abrir  los  ojos.  Lue- 
£0  se  verá  cuan  breves,  cuan  vanas,  cuan  inciertas 
son,  caán  seguras  las  que  se  temen.  Tal  es  la  confu- 
sión de  nuestro  ánimo,  como  lo  juzgó  Lucrecio : 

Como  tiemblan  los  Difios  qae  eon  ojos 
Ciegos  lo  temes  todo  en  las  ttDieblas, 
Asi  nosotros  en  la  lu  tememos. 

¿Qaé  pues?  ¿No  somos  más  necios  que  todos  los  niños 
los  que  tememos  en  la  luz?  Mas  no  es  así,  Lucrecio ;  no 


(a)  En  Nomento,  dodad  de  los  sabinos ,  tenia  TUas  y  badenda 
«I  fliósofo. 
(i)  entendemos  eon  la  esperanza  [Eiwu.) 
(t)  ó  mas,  ¿por  qae  disisinoyo  este  nilY  (M.  FeUa  lo  imés*) 


tememos  en  la  luz ,  todo  lo  hemos  hecho  tinieblas  para 
nosotros:  nada  vemos,  ni  lo  que  daña  ni  lo  que  con- 
viene; toda  la  vida  vagamos,  ni  por  esto  nos  detene- 
mos ó  ponemos  el  pié  con  más  cuidado;  conoces  pues 
cuan  furiosa  cosa  es  el  Ímpetu  á  oscuras ,  y  de  verdad 
io  que  hacemos  es  ocasionar  que  nos  reduzgan  desde 
más  lejos ;  y  no  sabiendo  dónde  somos  llevados,  per- 
severamos en  ir  adonde  propusimos.  Empero  si  quere- 
mos puede  amanecer;  de  una  manera  puede:  si  alguno 
recibiere  esta  noticia  de  las  cosas  humanas  y  divinas; 
si  no  se  bañare  en  ella ,  si  no  se  embebiere ;  si  la 
inisma,  aunque  la  sepa,  la  repitiere  y  muchas  veces  la 
Tolviere  á  si ;  si  buscare  qué  son  bienes,  qué  son  ma- 
les, áqué  cosas  falsamente  se  les  da  este  nombre ;  si 
inquiriere  de  las  cosas  honestas,  de  las  torpes,  de  la 
providencia.  Ni  se  detiene  la  sagacidad  del  ingenio 
humano  en  estos  limites ;  arroja  la  vista  fuera  de  los 
términos  del  mundo,  dónde  es  llevado,  dónde  se  le* 
vantó,  á  qué  fin  aguija  tanta  velocidad  de  cosas.  Arran- 
camos el  ánimo  desta  divina  contemplación,  y  arras- 
trémoslo por  lo  asqueroso  y  humilde ,  para  que  sirviese . 
á  la  avaricia,  para  que  (dejando  el  mundo  y  sus  térmi- 
nos, y  á  los  dioses,  que  como  señores  de  todo,  lo  dis- 
ponen) escudriñase  la  tierra,  buscando  qué  calami- 
dad podría  sacar  della,  no  contento  con  las  que  lo 
ofrece. 

Cualquiera  cosa  que  nos  habia  de  ser  bien.  Dios  y 
Padre  nuestro  nos  la  puso  cerca.  No  aguardó  nuestra 
solicitud,  delante  nos  la  puso ;  lo  dañoso  hondamente 
nos  lo  sepultó.  De  nada  sino  de  nosotros  podemos  que- 
jarnos ;  sacaremos  de  lo  más  hondo  aquellas  cosas  con 
que  hayamos  de  perecer,  no  solo  negándonoslas  la  na- 
turaleza, sino  resistiéndonoslas.  Aplicamos  el  ánimo 
al  deleite,  siendo  el  entregarnos  á  él  principio  de  todos 
los  males.  Entregámosle  á  la  ambición  y  á  la  fama,  y  á 
las  demás  cosas  igualmente  vanas  é  inútiles.  ¿Qué  pues 
te  aconsejo  ahora  que  hagas?  Nada  de  nuevo,  porque 
no  se  buscan  los  remedios  con  nuevos  males ;  mas  que 
contigo  atentamente  examines  cuáles  cosas  son  nece- 
sarías,  cuáles  demasiadas.  Las  que  te  son  necesarias 
en  toda  parte  se  te  ofrecerán ;  las  demasiadas  siempre, 
y  con  todo  el  ánimo  habrás  de  buscarlas.  No  tienes 
por  qué  alabarte  demasiado  si  desprecias  las  camas  de 
oro  y  el  menaje  enjoyado.  ¿Qué  hazaña  es  despreciar 
lo  que  sobra?  Entonces  te  admirarás  de  ti,  cuando  no 
hicieres  caso  de  lo  forzoso.  Ni  es  gran  cosa  que  puedas 
vivir  sin  aparato  real;  y  que  teniendo  ya  fastidio  de 
todos  los  animales,  no  desees  los  jabalíes  de  mil  libras 
ni  las  lenguas  de  los  fenicópteros,  eligiendo  de  cada 
uno  miembros  determinados,  y  otros  portentos  de  la 
demasía.  Entonces  me  admirarás,  si  no  despreciares 
los  mendrugos  del  pan  negro;  y  te  persuadieres  á  tí 
propio  que  cuando  hay  necesidad,  nacieron  las  yer- 
bas no  solo  para  las  bestias,  sino  para  el  hombre;  si 
supieres  que  los  cogollos  de  los  árboles  saben  ser  hartu- 
ra del  vientre,  en  el  cual  así  arrojamos  tantas  cosas  pre- 
ciosas como  si  guardara  lo  que  recibe:  hasede  llenar 
sin  fastidio.  ¿De  qué  provecho  es  juntar  mucho  que 
reciba  quien  todo  lo  que  recíbelo  corrompe?  Delei- 
tante aderezadas  tos  viandas  que  se  buscan  por  mar 
y  tierra:  las  unas  más  agradables  si  vienen  á  tu  mesa 
recientes  desde  que  cayeron  en  la  red  ó  el  lazo;  las 
otras,  sido  mucho  tiempo  cebadas ,  engordaron  por 
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fuerza,  tales  qae  se  derriten  y  apenas  detienen  su 
gordura:  deleítate  la  lindeza  destas  cosas  buscada  con 
el  arte.  De  verdad  esto  con  solicitud  inquirido,  y  ade- 
rezado de  muchas  maneras  diferentes,  luego  que  des- 
ciende al  vientre  es  ocupado  de  una  misma  fealdad. 
¿Quieres  despreciar  el  deleite  de  los  manjares?  Con- 
sidera su  salida.  Acuérdeme  que  Átalo,  con  grande 
admiración  de  todos,  decia:  «Mucho  tiempo  me  tuvie- 
ron hechizado  las  riquezas ;  admirábame  cuando  via 
resplandecer  alguna  parte  dellas  desde  uno  á  otro  la- 
gar ;  juzgaü  serian  semejantes  las  que  no  via  á  las  que 
estaban  patentes.  Empero  en  una  fiesta  vi  todas  las 
riquezas  de  la  ciudad  labradas  de  oro  y  plata  y  de 
aquellas  cosas  que  vencieron  el  precio  de  la  plata  y 
del  oro ;  exquisitos  colores ,  y  galas  no  solo  traídas  mas 
allá  de  nuestros  fines,  sino  de  esotra  parte  de  los  de 
nuestros  enemigos.  Por  una  parte  multitud  de  mucha* 
chos  jarifos,  con  la  hermosura  y  el  adorno ;  por  otra, 
de  mujeres,  y  lo  demás  que  la  fortuna  del  sumo  im- 
perio, reconociendo  sus  cosas,  habiaobstentado.  ¿Qué 
otra  cosa  es  esto,  dije,  sino  irritar  la  codicia  de  los 
hombres,  que  por  si  se  incita?  ¿A  qué  propósito  es 
esta  pompa  de  dinero?  Hémenos  juntado  á  aprehender 
avaricia;  mas  de  verdad  yo  vuelvo  de  aquí  con  menos 
codicia  que  truje.  Desprecié  las  riquezas,  no  por  inú- 
tiles, sino  por  pocas.  ¿Vistes  en  cuan  pocas  horas  pasó 
aqueíla  bien  ordenada  y  lenta  obstentacion?  ¿Ocupará 
toda  nuestra  vida  el  aparato  que  aun  no  pudo  ocupar 
un  dia  entero  ?  A  esto  se  llega,  que  me  parecieron  de 
tan  poco  provecho  para  los  que  las  tienen  como  para 
los  que  las  miran.  Por  lo  cual  me  digo  á  mi  mismo  to- 
das las  veces  que  cosa  tal  me  embaraza  los  ojos,  siem- 
pre que  miro  un  palacio  espléndido,  acompañamiento 
soberbio  con  familia  lucida,  la  litera  suspendida  en 
hombros  de  bien  dispuestos  y  hermosos  mancebos: 
¿De  qué  te  admiras  ?  ¿De  qué  te  espantas?  Esto  es  pom- 
pa ;  muéstranse  estas  cosas,  no  se  poseen,  y  mientras 
agradan  pasan.  Vuélvete  pues  á  las  verdaderas  rique- 
zas, aprende  á  contentarte  con  poco,  y  exclama  grande 
y  animoso  aquella  voz :  Tengamoi  agiM  y  harina,  y 
jtonyamos  al  misino  Jov$  pleito  en  la  felicidad  (a). 
Compitámosela  aun  si  esto  nos  faltare.  Fea  cosa  es  po- 
nerla vida  bienaventurada  en  el  oro  y  en  la  plata,  y 
de  la  misma  suerte  en  la  harina  y  el  agua.  ¿Qué  pues 
haré  si  aun  esto  me  faltare?  ¿Preguntas  cuál  es  el  re- 
medio de  la  extrema  necesidad?  Responderé  que  la 
hambre  acaba  á  la  hambre.  De  otra  manera,  ¿qué  im- 
porta que  sean  grandes  ó  pequeñas  cosas  las  que  te 
obligan  á  servir?  ¿  Qué  aprovecha  medir  cuánto  sea 
loque  puede  negarte  la  fortuna?  Esta  misma  agua  y 
haiinacaen  en  arbitrio  ajeno.  Libre  es,  no  aquel  en 
quien  puede  poco  la  fortuna,  sino  nada.  Ello  es  asi: 
conviene  desees  nada,  si  quieres  desafiar  á  Jove,  que 
nada  desea.» 

Esto  nos  dijo  á  todos  Átalo ;  á  todos  lo  mandó  la  na- 
turaleza. Las  cuales  cosas  si  frecuentemente  quieres 
meditarlas,  conseguirás  antes  el  ser  dichoso  que  el  pa- 
recerlo,  y  parecértelo  á  ti ,  no  á  otros. 

EPÍSTOLA  CXVI. 
Cuál  sea  mejor,  tener  demasiadoe  afectos  6  niDgo- 

(a)  PiJabrw  d«  Eptcorp, 


nos,  se  ha  dudado  machas  veces.  (1)  Nuestros  eitiicos 
los  expelen  de  sí,  los  peripatéticos  los  templan;  yo  no 
veo  cómo  pueda  ser  saludable  ni  útil  la  (2)  medianía 
del  achaque.  No  temas,  nada  te  quitaré  de  lo  qae  no 
quieres  que  te  niegue.  Hallarásme  fácil  en  concederte 
las  cosas  que  pretendes,  ya  sean  tos  que  juzgas  necesa- 
rias á  la  vida,  ó  útiles  ó  gustosas ;  quitai^  el  ticio. 
Porque  cuando  te  prohibiere  codiciarlas,  tepermitiiá 
quererlas,  para  que  hagas  lo  mismo  sin  turbación  y 
con  más  cierto  consejo  >  y  sientas  más  los  placeres. 
¿Como  asi?  Más  los  gozarás  si  los  mandares  que  al  lof 
sirvieres.  Pero  es  natural,  dirás,  que  me  atormeole 
con  el  deseo  del  amigo;  da  tiempo  á  tos  lágrimas,  que 
tan  justamente  caen.  Natural  es  que  nos  gokerDemos 
por  las  opiniones  de  los  hombres  (3),  y  por  to  trísteía 
en  las  adversidades;  ¿no  me  permiten  este  miedo  tao 
honesto  de  to  mala  opinión?  No  conseguirás  que  aca- 
be, si  le  permites  que  empiece ;  ningún  vicio  viene 
sin  padrino,  ninguno  dejó  de  ser  al  principio  vergon- 
zoso y  comedido,  pero  asi  se  ensancha  más.  No  conse- 
guirásque  te  deje,  si  le  permites  que  entre.  Todoafecto 
al  principio  es  débil,  después  él  se  anima,  y  caíate 
más  va,  más  se  apodera;  más  fácilmente  se  exclaye 
que  se  expele.  ¿Quién  negará  que  todos  U»  afectos 
nacen  de  un  principio  como  natural?  La  naturaleza 
nos  dio  á  nosotros  el  cuidado  de  nosotros ;  pero  si  coo- 
cedemos  más  á  esto,  es  vicio.  A  tos  cosas  natarates 
mezcla  la  naturaleza  deleite,  no  para  que  le  buscase* 
mos,  sino  para  que  aquello  sin  lo  cual  no  podemos  vi- 
vir, nos  fuese  más  agradable  con  la  sazón  añadida  ¡si 
viene  de  por  si  es  lujuria.  Asi  que,  resistamos  á  los  qoe 
entran ;  que  como  dije ,  es  más  fácil  no  los  dejar  entrar, 
que  echarlos.  Dirás :  Permíteme  algo  de  dolor,  y  qoe 
algo  tema.  Ese  algo  alárgase,  ni  acaba  donde  tú  quie- 
res. El  sabio  tiene  seguro  en  guardarse  sin  solicitad, 
y  sus  lágrimas  y  deleites  pararlos  adonde  quisiere; 
y  porque  á  nosotros  no  nos  es  fácil  el  volver  atrás,  es 
lo  mejor  de  ninguna  manera  dar  paso. 

Paréceme  que  respondió  elegantemente  Panecio  i  un 
mozuelo  que  le  preguntó  si  el  sabio  había  de  amar. 
«Del  sabio,  dijo,  es  cuestión  aparte  para  tí  y  para  mí, 
que  estamos  muy  lejos  de  ser  sabios;  pero  caerdo  es  d 
no  aventurarse  á  caer  en  cosa  que  es  tan  inquieta,  tan 
desapoderada,  de  que  otro  es  dueño,  y  para  si  afrento* 
sa ;»  porque  si  nos  miró  nos  irritamos  con  sa  agrado, 
y  si  nos  despreció  nos  encendemos  en  la  soberbia.  B 
amor  fácil  y  el  dificultoso,  igualmente  daña:  la  facilidad 
nos  cautiva,  con  la  dificultad  peleamos;  y  asi,  reconoci- 
dos de  nuestras  pocas  fuerzas,  descansemos.  No  fiemos 
nuestro  ánimo  flaco,  ni  al  vino  ni  á  to  hennosaia,  ai 
á  la  adulación  ni  á  ninguna  de  tos  cosas  qae  blanda- 
mente nos  arrastran. 

Lo  que  Panecio  respondió  del  amor  al  qne  le  pre- 
guntaba, digo  yo  de  todos  los  afectos  (6).  Cuanto  ps- 
diéremos  nos  apartemos  de  lo  resbaladizo ;  aun  en  lo 
seco  estamos  poco  firmes.  Saldrásme  aqai  con  aqodb 
pública  vozopuesta  á  los  estoicos: «Cosas  prometéis  coa 
exceso  grandes,  y  mandáis  demasiadamente  duras. 

(1)  To  DO  veo  e&mo  pueda  sor  {El  m,) 
(t)  medicina  del  aebaqne.  (Id.) 
<3)  7  la  tristexa  de  las  adversidades.  No  eoasegurás  (m.) 
{b)  Pmteeio,  filósofo  estoico,  maestro  y  familiar  da  *' 
Africano,  despaes  de  Polibio,  tato  sn  escoela  en  Rodas. 
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Nosotroi  somoft  nnos  hombrecillos  qae  no  podemos 
negaroos  todas  las  cosas;  tendremos  dolor,  pero  poco; 
codiciaremos «  pero  con  templanza;  si  nos  enojamos, 
nos  aplacaremos.» 

¿Quieres  saber  por  qué  no  podemos  estas  cosas? 
Porque  no  creemos  que  las  podemos ;  antes  de  verdad 
otra  cosa  hay  en  el  hecho*  Porqae  amamos  nuestros 


vicios  los  defendemos ,  y  qneremos  más  excosarios  que 
despedirlos.  Harto  caodal  dio  la  naturaleza  al  hombre 
si  usamos  dól,  si  juntamos  nuestras  fuerzas  y  las  em- 
pleamos en  nuestro  favor,  y  no  contra  nosotros.  No 
querer  está  en  nuestra  mano ;  pero  se  pretende  que 
no  se  puede. 


m  n  US  oteous  ra  staa»  tumkími. 
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L  IMITAGIOIf  BE  LAS  DE  SElfEGA.    {a) 


epístola  id.  (6) 

Aflígete  en  este  destierro  largo^  mi  soledad.  Es  ^rdad 
qne  aquí  estamos  solos  el  preso  y  la  cárcel ;  mas  si 
me  cuentas  por  TÍTo,  en  mí  tengo  compuiía,  y  nunca 
me  tí  más  acompañado  que  ahora  que  estoy  sin  otro. 
Doyme  todas  las  horas,  y  tengo  conversación  con  la  di- 
vina Providencia,  el  entendimiento;  con  la  soberana 
Jnsticia^la  voluntad;  con  los  escarmientos ,  la  memo- 
ria; razonan  conmigo  los  libros,  coyas  palabras  oigo 
con  los  ojos.  Esta  asistencia  es  de  academia,  no  de 
yermo;  nunca,  sina  ahora,  fui  todo  mió  y  para  mi. 
Mayor  y  más  preciosa  parte  rescata  en  mí  la  prisión^ 
que  encarcela,  cuanto  vale  más  el  tiempo  que  el  di- 
vertimiento. Tiénenme  cerrado  en  una  cuadra,  mas 
á  pesar  de  las  vueltas  de  la  llave  estoy  libre ;  detié* 
nenme  un  cuerpo,  á  quien  paró  antes  la  vejez  que  las 
guardas. 

I  No  es  poder  el  mandar  que  no  salga  quien  no  puede 
levantarse;  quien  guarda  lo  que  aborrece,  mi  Luci* 
lio,  más  peca  en  cobarde  que  en  avariento  :  quíten- 
le al  más  rematado  delincuente  cepos,  cadenas  y  gri- 
llos; pónganle  mis  pies  y  mi  edad»  y  gritará  que  se  los 
vuelvan.  El  ánimo,  que  está  fuera  de  la  jurísdicion  de 
cerraduras  y  candados,  se  despacha  desde  la  tierra  al 
cielo,  y  va  y  viene  descansado  de  jomadas  inmensas. 
Si  mis  enemigos  tienen  rencor,  yo  tengo  paciencia. 
Pueden  darme  muerte;  hazaña  es  de  que  se  encargó 
'  desde  que  nací  mi  propia  naturaleza.  Si  no  me  quejo 
de  mí,  que  cada  dia  acabo  mi  vida,  menos  meque- 
jaré  del  que  diere  ayuda  á  lo  que  hago  en  mf  • 
»  iPregúntasme  por  qué  estoy  preso?  Respondo  que  por 
lo  qué  no  sé ;  y  esto  no  puede  ser  poco,  y  debo  de  ser 
muy  rudo,  pues  en  tantos  años  no  he  podido  saberlo. 
Pues  padezco  por  lo  que  no  sé ,  padezco  por  ignorante; 
si  es  culpa  serlo,  despoblaránse  las  ciudades  y  pobla- 
iránselas  cárceles.  No  es  la  sinrazón  que  yo  esté  pre- 
so, sino  que  nolo estén  muchos.  No  diréyoquesoyino- 
oente ,  mas  el  silencio  de  mi  culpa  publica  que  lo  pa- 
rezco. Las  leyes  no  se  deben  á  si  solas  la  conciencia 

'    (a)  Inéditas. 

Escrlus  qoizis  en  los  primeros  meses  de  1641  y  dirigidas  prsba- 
lelemente  al  inquisidor  D.  Joan  Adán  de  la  Parra. 

(b)  Toda  es  nna  viva  pintara  delasperseencionesypadeeiffllen- 
108  de  Qdbyboo,  y  de  la  entereza  con  que  sobrellevaba  sa  endeiro 
de  San  Hircos  de  León ;  las  notieias  qne  contiene,  interesantisi- 
para  completar  la  Vida  del  Job  de  los  poetas  casteUanos. 


de  su  igualdad,  sino  al  reo.  Oni^n  condena  sin  oír  i 
entrambas  partes,  puede  hacer  justicia,  no  ser  justo. 

Persuádeme  que  alguno  me  delató,  y  qne  fué  mi  mis 
familiar  amigo;  si  el  ser  acusado  presupusiera calpa, 
nadie  hubiera  inocente.  A  quien  me  dice  que  es  ter- 
rible cosa  que  yo  padezca  sin  causa,  respondo  con  lis 
palabras  de  Sócrates  á  su  mujer:  «¿Quieres  qne  pado- 
ca  con  ella?»  Guando  me  arrancaron  de  mi  casa,  todas  bs 
invidias  y  los  odios  populares  se  descansaron  atribu- 
yéndome cuantos  delitos  satisfacían  sus  venganzas  y 
sus  deseos.  No  fueron  menos  derramados  en  mi  casti- 
go, pues  me  quitaron  tantas  cabezas,  que  era  menes- 
ter creerme  hidra  para  creerlos:  á  mi  me  preguntaban 
pormigarganta,  habiéndoles  por  ella.  Dirás:  ¿Qué sebi- 
cieron  tus  amigos?  Responderé  que  siendo  machos» 
Vno  solo  traidor;  todos  los  demás  más  amigos.  Desqui- 
tóme de  la  infame  maldad  de  aquel  la  prodigiosa  pie- 
dad destotros:  aunque  estaba  labrado  para  instmmen* 
to  decoroso,  era  de  metal  bajo,  como  los  demás  de 
oro ;  al  eiámen  del  crisol  de  la  calamidad ,  el  uno  des* 
cubrió  su  escoria,  los  muchos  sus  quilates.  Amigos  de 
hierro,  cuanto  se  apuran  se  pierden.  No  solo  me  faé 
usura  su  alevosía,  au  mentando  en  los  verdaderos  amigos 
la  caridad,  sino  dándome  por  amigos  á  cuantos  supie- 
ron la  afectada  ruindad  de  su  maligna  ingratitud. 

Engañó  el  ánimo  del  Principe,  todo  clemente  y  mag- 
nánimo, no  el  entendimiento;  pues  ya  que  justamente 
me  trata  como  á  delatado,  me  permite  piadoso  vivir  co- 
mo á  inocente.  Quien  más  resiste  por  mi  su  acusadofl 
criminosa,  es  el  mismo  juez,  á  quien  irritó  para  n¿ 
ruina  con  ella.  ¿Cuándo  pues  se  acabarán  los  trabajos! 
Necio  es  quien  les  espera  otro  fin ,  sino  el  desta  vida. 
Cuidado  es  de  la  muerte,  y  única  merced  suya ;  elb 
trae  al  dichoso  lo  que  más  teme ,  y  al  desdichado  lo  que 
más  desea.  Hame  dado  Dios  alta  y  lastimosa  veigüema 
sin  habérsela  pedido ;  y  pidiéndosela,  no  me  ha  dado 
libertad :  aquella  porque  se  la  dejé,  esta  porque  laqoie- 
ro  para  mi  albedrío. 

Ya,  Lucillo,  ni  la  crueldad  puede  quitarme  nor 
chos  años  (debí  decir  meses)  ni  la  misericordia  permi- 
tirmelos.  Si  alguno  se  deleita  de  verme  padecer^  el 
climatérico  más  desafuciado  le  invidia  la  duradon; 
sonle  auxiliares  en  mi  favor  tantas  calamidades  como 
tienen  desmoronado  mi  cuerpo  y  trillada  mi  salod. 
El  ceño  destas  montañas,  cuyos  vientos  rabiosos  soa 
súbita  locura,  traen  noche  y  hivierno ;  y  en  un  misn» 
dia  del  verano,  que  aqui  es  solo  vocablo,  hacen  vivff 
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repartidos  por  lasboras  toáoslos  meses  del  hivierno. 
Este  es  con  tanto  rigor  frío,  qne  ha  menester  buscar 
con  qaé  calentar  la  lambre  quien  quisiere  calentarse, 
pues  del  fuego  solo  se  participa  el  humo,  y  del  abrigo 
la  costa. 

Dichoso  aquel  que  cuando  el  mundo  está  titubean- 
do para  desquiciarse,  pisa,  como  yo,  el  lugar  donde 
han  de  pisarle  y  domle  ha  de  caerl  Ya  se  tienden  las 
insignias  de  la  muerte  por  todo  mi  rostro,  tiempo 
es  de  prevenir  buen  recibimiento  al  postrero  dia.  Lle- 
gue pues,  que  pues  no  puedo  apartarle ,  no  he  de  te- 
merle; solo  conviene  prevenirle  :  Uevaráme,  mas  no 
me  arrancará.  Desembaracemos  los  odios  y  dejemos 
ociosa  la  invidía;  harto  tiempo  he  sido  golosina  de  su 
hambre :  ya  es  tiempo  de  obligarla  á  quomude  áotro 
posto  su  gula,  pues  solo  ha  quedado  de  mi  loquea 
los  trabajos  ha  sobrado  de  asco,  no  de  hartos. 

epístola  XXn.  (a) 

Escríbesme,  o  Lucilio,  el  mejor  de  los  hombres,  que 
te  aflige  ver  el  mundo  revuelto.  Dígoteque  eso  es  ver 
el  mundo;  haz  que  tu  memoria  te  vuelva  al  siglo  que 
qolsieres,  y  ver&s  que  lamentaron  lo  mismo.  Hoy  nos 
parece  más  grave,  porque  lo  pasado  es  relación  de 
otros,  y  lo  presente  carga  nuestra;  aquello  se  oye,  esto 
se  padece ;  suspira  el  que  lleva  la  carga,  no  el  que  la 
ve  llevar.  No  seas  de  los  vulgares  que  dicen  que  todo 
tiempo  pasado  fué  mejor,  que  es  condenar  al  porve- 
nir sin  conocerle ;  pues  forzosamente  dirá  el  futuro,  en 
llegando,  que  es  mejor  este,  no  por  bueno,  sino  por 
ya  pasado.  En  el  mundo  con  más  verdad  se  reparte 
peor  y  mato,  que  buenoy  mejor.  Débanos  nuestro  tiem- 
po alguna  lisonja ;  muchos  han  pasado  peores,  muchos 
se  pueden  seguir  menos  malos.  Hoy  por  las  guerras 
civiles  dices  que  no  se  puede  vivir;  no  olvides  en  cuán- 
tas edades  desearon  no  haber  nacido. 

Nadie  jamás  fué  tan  obedecida  del  mundo  como  la 
discordia :  perpetuamente  reina  en  los  elementos,  sin 
que  pueda  tener  tregua  su  guerra;  no  consiente  uir  ins- 
tante de  paz  á  nuestros  humores;  si  crees  á  los  astrólo- 
gos, todo  el  cielo  es  una  discordia  resplandeciente,  no 
hay  estrella  que  no  se  oponga  á  otra,y  todas  militan  con 
aspectos  contrarios;  con  ella  vivimos,  della  somos  com- 
puestos, á  ella  estamos  sujetos  por  naturaleza.  Mucho 
tiene  de  providencia  esta  disensión,  que  compone,  sus- 
tenta y  vivifica. 

Replicarásme  que  esto  no  se  puede  decir  de  la  dis- 
cordia qae  introdúcela  malicia.  \0  Lucilio!  si  mi* 
fas  á  quien  la  permite  (que  es  la  eterna  Deidad),  y  no 
á  ella,  la  llamarás  antes  misteriosa  que  necia,  como 
la  llamó  Virgilio:  Discordia  demens.  Ella  castiga  lo 
soberbio  y  derriba  lo  mayor;  esto  es  justicia  y  es  ver- 
dad, que  corre  en  proverbio:  «Con  la  concordia  las 
cosas  pequeñas  crecen,  con  la  discordia  las  mayores 
caen.»  Sa  oficio  es  cercenar  demasías,  y  acortar  exce- 
sos ,  y  corregir  grandezas  insolentes.  Esto  más  tiene  de 
ttteDcion  divina  que  de  favor  humano.  La  cumbre  más 

(a)  Al  fin  de  ella  se  lee  en  el  manascrito  de  Fajardo  :  «Esta 
epistola  la  hizo  don  Francisco  de  Qnefedo,  4  imitación  de  las  de 
Séneca.» 

Sa  ar^mento  es  la  rebellón  de  Catalnfia  en  Jnnlo,  y  la  de  Por- 
logal  en  dteiembre  de  1640,  originadas  de  peqnefiss  caasas  por 
los  desaciertos  y  tiríkDico  lobiemo  del  eonde-doque  de  Olivares. 
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alta  no  solo  sale  á  recibir  los  rayos,  antes  llega  á  sa* 
cárselosá  Júpiter  de  las  manos;  quien  de  todos  sedes- 
iguala»  á  todos  desafia.  Ninguno  se  queja  más  de  la 
discordia  que  quien  la  ocasiona :  los  progenitores  de 
nuestra  república  fueron  pocos  ^  ladrones  de  solo  un 
robo;  y  multiplicóse  con  él,  h¡2ose  poderosa  con  di- 
ferentes hurtos,  fuéle  fácil  á  ella  sola  quitará  todos  lo 
que  tenian,  y  por  eso  será  más  fácil  que  todos  la  qui- 
ten lo  que  ella  sola  tiene;  ella  persuadió  contra  si  la 
discordia  que  la  destruye»  arruinando  á  los  que  la  com- 
baten. 

Crecer  en  dominio  y  señorío  es  peligroso»  y  llámase 
aumento.  Enfermedad  es  de  las  grandezas  no  poder 
hacerse  menores»  injusticia  no  poder  igualarse ;  má» 
fácilmente  se  desliacen  todas  que  se  moderan.  A  los 
reinos  poderosos  antes  los  ejercitan  las  guerras  exter- 
nas que  los  menoscaban.  Las  civiles»  no  impelidas  do 
alguno»  los  postran»  son  contagio  que  se  pega»  y  di&* 
curre  por  los  que  viven  juntos;  y  la  comunicación  del 
padre  con  el  hijo  es  pasadizo  de  muerte  del  uno  al 
otro  :  es  parte  que  respira  contra  si  el  mismo  comer- 
cio pariente.  No  hay  persona  que  no  confine  con  su 
contrarío»  no  se  cobdicia  lo  que  se  sospechan  se  dice» 
sino  lo  que  se  ve  y  se  pudo  contar  por  la  vecindad; 
las  ciudades  están  habitadas  de  batallas»  las  casas 
de  motines,  los  caminos  de  rebelión. 

El  pueblo  hambriento  no  sabe  temer»  porque  solo 
teme  la  hambre»  y  en  padeciéndola  no  puede  sufrirla. 
Dicen  que  el  sacrilego  Yerres,  que  vino  cargado  de  ocul- 
tos despojos  y  triunfos  de  la  paz»  los  desnudó ;  que  Ca- 
tilina  les  quitó  el  sosiego;  Mario  y  Silla  les  derramó  la 
sangre;  que  les  arrebataron  la  libertad  Pompeyo  yCé* 
sar,  que  este  sin  ser  puesto  sobre  sus  cabezas»  se  subió 
sobre  ellas.  Van  los  soldados  despeñándose  por  todas 
las  maldades»  delincuentes  con  las  manos  y  el  hierros 
solo  en  la  pobreza  pios. 

i  Cómo  quieres  que  no  esté  revuelto  el  mundo» 
cuando  infinitos  miserables  ¡piden  á  pocos  poderoso» 
todo  lo  que  les  falta»  viendo  que  les  sobra  mucho? 
Mucho  sufre  la  república  enseñada  á  servir»  nada  la 
que  fuerzan  á  que  sirva ;  no  hay  mejor  servicio  que 
esclavos  sujetos,  ni  peor  que  oprimidos.  El  poder  di- 
vertido juzga  por  pequeña  diferencia  lo  que  hay  de  su- 
jeto á  oprimido»  siendo  la  misma  que  del  extrema  al 
medio»  y  la  que  hay  de  virtud  á  vicio.  Nunca  es  prin- 
cipio de  la  ruina  de  gran  monarquía  cosa  grande»  quo 
dándole  cuidado  la  advirtiera»  sino  cosas  tan  peque- 
ñas» que  ó  las  desprecia  su  confianza ,  ó  no  alcanza  á 
verlas  desde  su  cumbre. 

Toda  esta  sangrienta  confusión  y  aparato»  que  con 
la  muerte  y  las  armas  tiene  atónito  el  circuito  de  la 
tierra  y  fatigados  los  golfos  del  mar»  no  se  mueve»  ó 
Lucilio»  por  tí  y  por  mi;  designios  ocultos  son  de  la 
eterna  Providencia.  Cuando  Dios  castiga»  no  es  por- 
que los  hombres  agotamos  su  paciencia»  sino  porque 
la  desechamos  y  no  la  merecemos. 

Confórmate  pues  con  que  el  mundo  viva  su  vida»  y 
déjale  tener  su  condición.  Dispon  tu  ánimo  á  padecer 
los  sucesos»  no  á  gobernarlos.  Los  tumultos  que  te  afli- 
gen no  los  puedes  evitar ;  puedes  despreciarlos»  porque 
Dios  lo  permite»  porque  lo  consiente;  palabra  es  que 
se  ladra  contra  Dios  coando  se  pronuncia. 

Seamos  algunos  propicios  á  Dios»  que  á  todos  es  pro- 
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picio.  Machos  quieren  más  enmendar  á  Dios  que  en- 
mendarse; estos  ni  pueden  ser  más  detestablemente 
impíos  ni  más  ignominiosamente  necios* 

epístola  XXXIX.  (a) 

Bascar  buen  entierro  y  mala  muerte^  muchos  lo  ha- 
cen y  todos  lo  yerran ;  morir  santamente  importa,  es- 
tar magníficamente  enterrado  no.  Solicitar  la  comodi- 
dad aliñada  de  sus  gusanos  y  hospedaje  opulento  para 
8u corrupción  ó  cenizas,  locara  prolija  es,  que  pasa  de 
la  muerte;  cuidar  que  el  túmulo  llegue  al  cielo  y  no 
laalma,  másesdescuido  que  cuidado.  Cualquier  tier- 
ra, o  Lucilió,  es  nuestra  madre:  ¿cuál  regazo  nos  hará 
más  cariñosa  acogida?  Ella  nos  cobra,  pues  nos  debe- 
mos á  ella.  No  defraudémosla  agricultura  de  la  muer- 
te :  semilla  es  nuestro  cuerpo  para  la  cosecha  del  pos- 
trero dia;  mejor  cuenta  da  de  la  siembra  la  tierra  que 
las  piedras;  mas  descubren  nuestra  vanidad  las  colum- 
nas y  pirámides  que  cubren  nuestros  güesos;  acábese 
con  la  vida  la  locura,  que  aun  fuera  bien  no  hubiera 
empezado  en  ella.  No  parezcamos  aun  después  de 
muertos,  incrédulos,  los  que  ya  no  somos;  ¿puede  haber 
frenesí  como  pagarse  un  hombre  de  que  dé  admiración 
la  fábrica  que  guarda  lo  que  da  horror  aun  considera- 
do? Enjoyar  el  desprecio,  antes  es  despreciar  las  jo- 
yas que  adornarle  con  ellas;  morir  dignos  de  que  otros 
le  fabriquen  templos,  no  es  pretensión ,  sino  mérito; 
fabricársele  así  viviendo,  sospecha  da  de  que  se  idolatra 
y  no  se  conoce.  Por  mucha  riqueza  que  gastemos  en 
cubrir  este  polvo,  siempre  seremos  el  asco,  y  el  ediñ- 
cio  el  precio;  disfrazaren  palacio  la  sepultura,  engaño 
es,  no  confesión. 

Ya  conoces  á  Décimo  Macro  (6),  hombre  de  tantos 
años,  que  pudiera  haber  sido  arreo  tres  veces  viejo; 
tan  consumido,  que  ni  ve  con  los  ojos  si  mira,  ni  si 
le  miran  le  alcanzan  á  ver  los  ojos,  que  ya  se  pierden 
de  vista  emboscados  en  la  maleza  de  las  cejas;  en  quien 
el  movimiento  es  temblor,  y  la  habla  parasismo  pro- 
nunciado. Este  pues  que  de  estafar  gúérfanos  y  de- 
sustanciar  con  usuras  la  república  ha  juntado  tantos 
delitos  como  dineros,  me  llevó  á  que  viese  la  máquina 
con  que  ha  ilustrado  su  sepultara,  tan  espléndida  y 
primorosa,  que  merecía  cubrir  las  cenizas  y  reliquias 
de  los  Pompeyos  ú  de  los  Fabios.  Las  cláusulas  del 
epitafio  pudieran  leerse  á  propósito  y  ajustadas  sobre 
el  cadáver  del  divo  Julio.  Llama  al  pasajero,  para  que 
sepa  de  quién  ha  de  huir;  llámase  piadoso,  liberalí- 
simo ,  patricio,  padre  de  la  patria,  benemérito  y  otros 
muchos  requiebros  que  mandó  que  le  dijese  el  már- 
mol duro  hablador.  Consideré  que  este,  por  mentir 
aun  muerto,  se  habla  de  levantar  estos  elogios;  ó  por 
no  dejar  de  hurtar,  usurpaba  estos  blasones.  Viéndole 
á  él  más  acabado  que  su  túmulo,  le  dije :  «Aquí  tu  ca- 
dáver solo  falta,  no  se  le  hagas  desear;  más  disculpa- 
ble locura  fuera  enterrarte  vivo  por  gozarle,  que  fué 
erigirle  para  no  gozarle  muerto.  No  seas  pesado  á  la 
tierra,  puespidesque  te  sea  leve.» Respondióme:  «Aun 

(«)  Es  sátira  contra  sigan  poderoso  enemigo  del  sator,  scaso 
el  mismo  jaez,  qoe  labraba  cipUla  magníflea  pan  so  entierro. 

(^)  ;  Seri  alasivo  este  nombre  de  apariencia  romana  ?  Décimo 
Macro  puede  significar  el  «DIezmador  que  enflaquece  y  cstruija  al 
rueUo*  y  también  el  «Diezmador  e«juto  y  flaco».  i 
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pienso  vivir  masque  él.»  Pondera  ácnán  largas  jomad» 
destina  noventa  y  seis  años.  Fabrica  túmulo  para  qoe 
se  entierro  á  si  mismo  primero  que  á  él ;  no  para  si 
cuando  él  muera,  sino  para  que  él  muera  ea  si. 

O  mi  Lucillo,  el  negocio  principal  del  hombre  es  li- 
Yír,  y  acabar  de  vivir  de  manera,  que  la  buena  vida  qoe 
tuvo,  y  la  buena  memoria  que  deja  le  sean  urna  y  epi* 
taüa  El  acierto  está  en  desnudarse  bien  deste  cuerpo, 
no  en  cubrirle  con  la  fanfarria  de  los  jaspes  ni  la  sober- 
bia de  las  pirámides.  De  aquellas  maravillas  en  coya  % 
brica  se  derramó  el  sudor  de  tantas  provincias,  sola  iia 
quedado  una  maravilla,  y  es,  que  ya  no  lo  son,  3  bor- 
radas del  tiempo,  no  saben  de  las  cenizas  pan  cuya 
guarda  las  levantaron.  Otra  vez  te  dije :  A  la  vidadeiie* 
mos  mucho,  á  U  muerte  nada. 

Ahora,  porque  la  muerte  acabe  también  la  carta,  te 
digo  que  debemos  morir,  y  nada  á  hi  muerte;  maide- 
hemos  saber  morir.  Esto  sabe  quien  á  la  muerte  no  le 
deja  otra  cosa  que  le  quite  sino  el  postrer  alient0|«i 
que  ocupa  su  vida  en  desembarazar  de  temoresy  es- 
peranzas U  última  hora;  digámoslo  de  una  vez:  elqve 
es  difunto  antes  de  acabar  de  vítít* 

epístola  LXXV.  (e) 

Desear  que  todos  sean  buenos,  y  creer  qoe  lo  son  po- 
cos, es  virtud  y  cordura.  Muchos  hombres  debe  de  ha- 
ber buenos,  todos  lo  deben  ser,  muchos  parece  qoi 
lo  son;  y  lo  son  pocos.  ¿Qué  pues  haremos  pan  vivir? 
No  fiarnos  de  la  apariencia  ni  culparla,  tratémosla  coa» 
á  cosa  dudosa;  no  huyamos  della  por  no  ofenderla,  m 
la  creamos  por  no  ofendernos;  comuniquémosla  ooa 
recelo,  y  tratémosla  sin  peligro.  Vivir  y  dejar  vivir  6 
el  aforismo  de  mejor  seso  para  la  comodidad  politia 

Muchos  fueron  buenos  hasta  que  hallaron  quieo  las 
tuviere  portales.  Muchos  se  hicieron  malos  luego q« 
los  premiaron  por  buenos.  Hay  quien  aguarda  entn 
buenas  costumbres,  para  ser  ruin,  solo  á  verse  enhena 
Otros  no  se  cansan  de  ser  buenos  hasta  que  adquiera 
coiK|ué  poder  ser  inicuos;  tienen  paciencia  para  ser  n^ 
tuososhasta  queadquieren  caudal  para  dejar  deserto.  Ti 
he  visto  quien  daba  con  piedad  lo  poco  que  tenia,  hadi 
que  con  artificio  tuvo  mano  para  quitar  ¿  todos  lo  qae 
tenían.  En  muchos  el  reprender  los  vicios,  detestarte 
crueldad,  los  robos  y  adulterios,  no  es  religión,  sói 
invidia.  De  nadie  son  tan  perseguidos  los  impíos  qs 
llegan  á  medrar,  como  de  los  que  lo  son;  codician  sa 
dicha,  no  su  enmienda.  No  los  derriban  por  desagra- 
viar el  puesto  que  infaman,  sino  por  ocuparle  dkis; 
frecuentemente  se  ve  acusar  un  delincaente  á  otro,tt 
para  que  le  den  el  castigo  que  merece»  ano  paiasir 
cederie  en  el  oficio  con  que  le  mereció. 

Mi  Lucillo,  los  que  te  parecen  rostros,  son  máscaras; 
note  detengas  en  loque  ves,  sospecha  lo  que  puedtf 
esconderte.  Sabe  la  traición  reírse,  y  la  venganza  me» 
rarse.  La  bestialidad  podrida  pasa  por  oíodeslia  ;UUti* 
teza  promete  consolación,  y  muchas  veces  es  invidia. 
Suspende  el  juicio,  y  no  le  arrojes.  Dirás  qae  ¿á  qai^si 
ha  de  creer,  de  quién  nos  hemos  de  fiar?  Responderib 

(c)  Importantísima,  i  cansa  de  manifestar  embondiaeiítitt 
ella  noestro  Qdetedo  qaf  én  le  acaso,  cómo  7  por  qvé,  en  iió» 
bre  de  1639  á  Felipe  iv;  vlUania  qae  le  tnjo  los  calabM«  deSü 
Hircos  de  León. 
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con  el  jornal  qne  gané  hoy  á  la  lección.  Voz  es  de  Spea- 
síppo :  «Hase  de  creer  poco  y  á  pocos»  antes  nada  y  á 
ninguno.»  Yo  digo  que  ni  á  nosotros  mismos  es  seguro 
creernos:  no  hay  peores  consejeros  que  el  amor  propio, 
nuestros  apetitos  y  afectos.  Creamos  á  la  verdad,  que 
nada  nos  finge;  ala  sabiduría,  que  todo  lo  mejora;  á 
la  muerte,  que  todo  lo  iguala;  á  los  libros,  que  advier- 
ten sin  interés;  á  los  autores  ancianos ,  que  por  estar 
ya  desotra  parte  de  muchos  siglos,  ni  pueden  lograr 
los  oprobríos  ni  comprar  aplausos  con  las  adulaciones. 
Su  reprehensión  no  enoja  al  perdido  que  la  lee,  ni  su 
alabanza  desvanece  al  virtuoso.  Los  «maestros  difuntos 
800  tolerables,  porque  hablan  contra  los  vicios,  con 
las  personas  que  k»  tienen,  no  contra  las  personas. 

Cree,  Lucillo,  que  no  se  hade  creer  en  los  hombres; 
no  á  mi,  sino  á  mi  suceso.  ¿Conociste  á  Publio  Hatte- 
rio,  en  quien  se  vía  decoroso  aparato  de  grandes  méri- 
tos? Los  que  dan  los  nueve  meses  con  el  parto :  noble- 
za heredada,  y  agradable  disposición  de  la  persona,  y 
ft)stro  con  lo  afable  negociador  de  aficiones ;  ejercitado 
en  la  lección  griega  y  latina;  no  derramado  en  bis 
palabras,  ni  supersticioso  en  el  silencio;  modesto  sin 
afectación ,  humilde  sin  soberbia  ( repartimiento  haza- 
ñoso, pues  hay  muchos  que  de  aquelU  virtud  fabri- 
can este  vicio).  Ya  en  él  la  nieve  de  las  canas  aseguraba 
á  la  cabeza  del  humo  que  arrojan  los  hervores  de  la 
mocedad,  olvidado  de  aquel  color  el  cabello.  Estas  se- 
nas parece  que  van  á  dar  á  la  igualdad  de  Sócrates  6 
á  la  entereza  contumaz  de  Catón.  Asi  lo  juzgué,  mas 
llevaron  otro  camino.  Tú  le  viste,  y  toda  Roma,  no  solo 
amigo  mió,  sino  amartelado,  y  que  en  cinco  años  le  fué 
continua  estación  mi  quinta.  No  conté  dia  alguno  sin 
dos  asistencias  suyas;  tenia  quejoso  mi  estudiólo  pro- 
lijo de  su  continuación.  De  su  boca  supieron  muchos 
el  agradecimiento,  que,  no  por  pequeños  beneficios,  me 
debia.  Nada  tan  publico,  sino  su  maldad  después.  Per- 
suadió la  fantasma  destas  cosas  á  César  que  le  colo- 
case en  grande  ministerio.  Primero  engañó  á  él  y  ¿  U 
república  que  á  mi.  Esto  refiero,  no  por  consuelo,  que 
fuera  perezoso ;  no  por  disculpa,  que  fuera  necia;  sino 
por  gravamen  á  su  iniquidad  y  á  mi  ignorancia.  Per- 
suadióme la  familiaridad  que  el  afeite  era  hermosu- 
ra propia,  engañó  afrentoso  á  ojos  enamorados. 

Vino  un  dia  rebosando  su  interior,  comunicóme  una 
ingratitud  infamemente  alevosa  contra  la  persona  á 
quien  se  debia  todo.  Advertfle  con  severa  verdad  de 
su  descamino ,  convenciendo  su  intención  sin  respues- 
ta. Restituyóse  ¿  su  cautelosa  hipocresía ;  llamóme  su 
remedio,  su  amparo,  su  padre,  abrazóme  repetida- 
mente; dijo  que  había  nacido  de  mi  advertencia.  Cri- 
mine ab  uno  disce  omnes,  y  reconoce  las  zalemas  y 
los  requiebros  de  la  traición.  Fuese;  y  sospechando  que 
yo  seria  cómo  él,  y  que  eu  su  acusación  fundaría  mis 
aumentos,  maquinó  contra  mi  calumnia  que  obligase 
al  príncipe  me  relegase  á  Córcega ,  porque  la  distancia 
y  prohibición  del  comercio  asegurase  los  sustos  de  su 
conciencia  (a).  Yo,  que  pudiera  reconocer  que  quien  era 

(«)  Con  efecto  Séneea  fa¿  desterrado  i  Córcega  el  afio  primero 
áéí  imperio  de  Claudio,  por  sof  pechas  de  haber  sido  cómplice  en 
tu  tdvlterio  de  qvé  ¡por  Mesalina!  fué  acosada  Jalla,  hija  de  Ger- 
DáDíco.  El  destierro  doró  ocho  aflos  nada  menos. 

De  esta  circunstaocia  se  aprovecha  Qukvkdo  para  desahogar  oiás 
libremente  so  corazoo  j  peoa,  oculto  con  el  nombre  del  illófofo 
espaflol. 
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traidor  á  quien  debia  mucho  más,  no  repararía  en 
serlo  conmigo,  solo  asisü  á  agradecerme  el  haber  ser- 
vido al  conQdente.  Ejecutóse  mi  proscripción,  y  toda 
la  tarde  que  precedió  á  la  noche  en  que  fui  arrancado 
de  mis  huertos,  se  estuvo  conmigo,  haciéndose  guarda 
de  sus  miedos.  Tú  sabes  con  cuan  insolente  desden  á 
otro  día  volvió  el  rostro  á  mis  libertos  y  le  escondió 
á  mis  amigos,  y  que  aun  le  faltó  vergüenza  para  cor* 
rerse  de  los  que  se  afrentaban  de  verle.  Carga  la  consi« 
deracion  sobre  las  circunstancias  desta  maldad,  y  ve- 
rás que  no  solo  los  anzuelos  engañan  con  el  cebo  y 
disimulan  la  muerte  en  la  caricia.  ¿Qué  se  podrá  creer^ 
si  en  creer  esto  y  á  esteme  engañé?  Por  esto  te  acense* 
jo  que  ni  á  mi  me  creas ,  pues  me  dejé  engañar,  y  que 
creas  á  mi  suceso,  pues  te  enseña  con  mi  desengaño; 
dichoso  ere3,  mi  trabajo  hace  la  costa  á  tu  escarmien- 
to. Creer  á  los  acontecimientos  ajenos  es  felicidad  y 
ahorro. 

¿Quieres  saber  al  Pórtico  lo  que  debo,  y  á  su  filo* 
sofía  varonil  ?  Con  ella  hice  maestro  para  mi  al  que 
solo  quiso  ser  mi  verdugo;  hallé  la  misma  usura  en 
sus  persecuciones  que  el  niño  en  los  azotes,  cuando 
le  hacen  que  aprehenda  lo  que  le  importa  saber.  Si  el 
malo  puede  disimular  que  lo  es,  y  el  bueno  dejar  de 
serlo,  tratemos  con  sospéchalo  que  puede  ser  el  uno 
y  dejar  de  ser  el  otro.  Para  penetrar  cómo  puede  ser 
cualquiera  hombre,  no  necesitamos  de  salir  de  nos* 
otros ;  miremos  cómo  somos  y  cuáles  hemos  sido  ó 
querido  ser  muchas  veces,  y  veremos  cómo  es  posible 
que  sean  los  demás. 

El  mejor  caudal  déla  vida  es  un  buen  amigo;  bien 
tan  raro ,  que  ha  de  ser  único.  Por  esto  le  sucede  lo 
que  ai  fénix:  todos  le  alaban,  muchos  afirman  que  le 
hay  y  nos  le  describen,  y  ni  le  vieron  ni  le  vemos. 
Buen  amigo,  si  Dios  no  le  da,  nadie  presuma  de  saber- 
le hacer  ni  merecer  hallarle.  De  sus  enemigos  se  han 
librado  muchos,  de  sus  amigos  pocos.  Reprehendien- 
do yo  á  Valeriano  Scauro,  y  advirtiéndole  era  público 
que  cometía  aduUerío  con  la  mujer  del  amigo  que  le 
tenia  en  su  casa,  de  cuya  liberalidad  vivía,  respon- 
dió: «¿Quieres  que  busque  mi  deleite  donde  no  me 
admiten,  y  me  aguardan  con  una  lanza  á  la  puerta? 
Doudese  fian  de  mí,  tengo  la  segundad  que  les  quilo.» 
¡Qué  no  hizo  este!  ¡qué  no  dijo ,  pues  por  su  maldad 
pretendió  fuese  reprehendido  el  inocente!  Si  la  puerta 
armada  da  más  seguridad  que  el  beneficio,  mejor  es 
tener  la  amenaza  por  llave  que  al  amigo  por  gúésped. 

Procuremos,  o  Lucillo,  que  este  compuesto  de  cuer- 
po y  alma  tenga  amistad  con  la  razón,  y  no  echaremos 
menos  otro  amigo  ni  peligraremos  en  alguno. 


PUNIÓ  EN  EL  LIBRO  VIII  DE  LAS  EPÍSTOLAS. 

C.  PLINIO  Á  CEMlIflO^  8U  AMIGO. 

¿Por  ventura  conoces  á  estos,  que  siendo  esclavos 
de  todas  las  maldades ,  de  manera  se  enfurecen  con  los 
vicios  de  otros,  como  si  los  invidíasen ;  ygrayísima- 
mente  castigan  á  los  que  con  mayor  cuidado  imitan  ? 
siendo  así  que  aun  á  los  que  no  tienen  necesidad  de  la 
clemencia  de  otros,  nada  les  conviene  tanto  como  la 
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misericordia?  Por  lo  cnal  juzgo  por  snmamente  bueno 
y  inculpable  á  aquel  que  á  los  demás  perdona  como  si 
cadadia  pecara,  y  asi  se  aparta  de  pecar  como  si  no 
perdonara  á  alguno.  Según  esto,  conviene  que  observe- 
mos en  casa,  en  la  plaza,  en  toda  la  vida  el  ser  impla- 
cables contra  nosotros,  y  piadosos  para  estos  que 
no  saben  perdonar  sino  á  si  mismos.  Atesoremos  en  la 
memoria  las  palabras  que  e!  blandísimo,  y  por  esto 
también  máximo,  Thrasea  repetidamente  decía:  «Quien 
aborrece  á  los  vicios  aborrece  á  los  hombres.^ 

Acaso  preguntarás  con  cuál  ocasión  escribo  esto. 
Cierta  persona  poco  há....;  empero  mejor  cuando  nos 
veamos.  Aunque  ni  entonces.  De  verdad  temo,  no  sea 
que  el  reprehender  y  referir  lo  mismo  que  condeno  que 
aquellos  sigan,  repugne  á  esto  que  principalmente  man- 
damos. Sea  quien  fuere,  y  como  fuere,  cállese;  nom* 
brarle,nada  tiene  de  ejemplo;  no  decir  quién  es,  ma- 
cho de  humanidad.  Ten  salud. 

KOTA* 

Débese  hoy  condenar  la  sentenciado  Thrasea,  pues 
opuestamente  dicen  los  santos:  «Hase  de  aborrecer  el 
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pecado,  no  el  pecador.^  Lo  que  Thrasea  qaiso  dedr 
es ,  que  el  pecar  es  tan  propio  del  hombre,  que  qúea 
aborrece  el  pecado  aborrece  ai  hombre;  queda  dicho 
que  se  ha  de  aborrecer  al  uno  y  no  al  otro. 

Séneca,  en  la  consolación  á  Marcia,  abrevia  esU  car- 
ta en  dos  renglones: 

«Ninguna  cosa  juzgo  más  hermosa  en  los  queeüiáii 
exaltados  en  la  cumbre,  que  dar  perdón  de  mncbaí 
cosas,  y  de  ninguna  pedirle.» 

Cicerón,  fto  Matedlo,  amplia  esto  hennosamait» 
con  tantas  flores  como  palabras  : 

«Domaste  gentes,  con  la  fiereza  bárbaras,  ^\ 
multitud  innumerables,  por  los  lugares  infinitas,  bieo 
asistidas  de  todos  los  socorros;  empero  vendstesaqi»> 
Has  cosas  que  tienen  naturaleza  y  condición  pan  po- 
der ser  vencidas.  No  hay  tan  grande  fuerza  ni  ta 
grande  abundancia,  qu^  con  hierro  y  fuerza  no  ipwAi 
ser  debilitada  y  rota;  mas  vencer  el  ánimo,  enfnu 
la  ira,  templar  k  victoria  al  enemigo,  que  por  no- 
bleza y  ingenio  es  ilustre,  no  solo  levantarle  caído,  sIdd 
aun  ampliGcar  su  antigua  dignidad,— al  que  hace  estt^ 
no  solo  le  comparo  con  los  varones  sumos,  ase  k 
juzgo  muy  semejante  á  Dios.» 


fm  n  US  epístolas  I  nuTACioü  db  us  dk  síneca* 
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DONDE  SE  LEEN  JUNTAS  US  V0L6AR1DADES  RUSTICAS,  QUE  AUN  DURAN  EN  NUESTRA  HABU, 


BABRIOAS  DB  LA  GONYERSAaOR 


»0E 


DON  niANGBCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 

OBALUAO  BB  tk  Hm  9$  flABIlMOi  SlROl  »B  U  mU  DI  U  TOBftB  M  JOAll  ABAIH  (a) 


A  DON  ALONSO  HESIA  OE  LEIVA.  (&) 

La  habla  que  llamamos  casteDaiia  y  romance  tiene  por  dueOos  todas  las  naciones :  los  árabes, 


(a)  Quien,  formando  parte  de  la  real  sertidnmbre»  en 
la  jornada  que  á  principios  de  1020  hito  á  la  corona  de 
Aragón  Felipe  IV,  acabó  este  opúscolo  para  festejar  á  na 
verdadero  amigo » üostre  y  prudente  caballero.  Y  sospe- 
cho qae  tan  gracioso  discorso  vio  por  entonces  la  pública 
lux  en  Hnesca,  donde  con  motifo  de  la  universidad  lite* 
laria  había  mercader  de  libros. 

Gomo  viniese  un  ejemplar  á  manos  del  desterrado  con- 
fesor de  Felipe  ID,  fray  Luis  de  Aliaga  entregó  desde 
finete  á  la  estampa  en  la  imprenta  de  Huesca  tambien- 
(de  que  era  due&o  Pedro  Blusón)  el  papel  de  la  Vengan* 
ta  áela  lengua  eepañola  contra  el  autor  del  Cuento  de 
euentoi.  Mas  hizolo  con  fingido  nombre ;  que  era  bien  no 
Sütase  á  QuKvno  la  gloria  de  verse  herido  á  traición  por 
la  misma  ploma  que  se  atrevió  á  la  inmortal  obra  de  Cer- 
vintes.  Y  aquel  aseglarado  religioso  que  en  Í6i4,  para  in- 
sultar impone  y  cobardemente  al  manco  de  Lepanto,  qui- 
so llamarse  lieenoiado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda, 
naiural  de  Tordeeillai ,  disíirazóse  desta  vez  con  nombre 
de  don  Juan  Alonso  Laureles  ^  cabaUero  de  hábito  y  peón 
de  costum^Op  aragonés  liso  y  easlellano  revuelto. 

Tengo  noticia  de  las  siguientes  ediciones  del  Cuenito 
ée  cuentos : 

Bu  la  colección  de  obras  satíricas  y  festivas  de  don 
FaAffcisco,  hecha  en  Barcelona  por  Pedro  Lacavalleria, 
afio  de  1629  ( con  titoio  de  Desvehs  sothUentos  y  diseur^ 
sos  de  verdades  soñadas ),  entra  al  folio  i29. 

Suelto  bobo  de  reimprimirle»  en  Valencia,  Miguel  de 
Soroila  este  mismo  afio ,  y  ( parece  que  junto  con  la  sátira 
del  padre  Aliaga)  Esteban  Liberós  en  Barcelona. 

Carlos  de  L¿biyen,  impresor  del  reino  de  Navarra  t  in- 
tinyóle  en  su  colección  de  i631,  al  folio  388. 

Diminuto,  y  con  liberudes  insufribles  para  correr  de 
molde,  le  dieron  á  los  todos  los  templares  navarros,  ara- 
goneses y  catalanes ;  por  lo  cual ,  luego  que  nuestro  autor 


IfMA  l.*s  D«B  VtuMm  S«  Qotf  «d*  vmtgtt,  i  doB  An- 
toólo  d*  KM»  y  Loira.  U  baUi  «na  Uiaiaot  caitoUina  (ff.) 
Cmto  »■  Gtiatoa.  For  dan  PtaocUca  da  QaaTt do,  A  dos  ÁIoiM  (P.) 
Si  é  ramaaaa  (ff.) 


refundió,  limó  é  hizo  más  decentes  sus  escritos  de  bur- 
lu-veras  (en  el  otofio  de  1029),  acicalando  el  presente  y 
acompasándole  con  La  culta  latiniparla,  vino  á  publicar- 
le de  nuevo  entre  los  Juguetes  de  la  niñez  y  travesuras 
del  ingenio.  En  tan  ingenioso  rasgo  fué  donde  pudo  ago- 
tar nuestro  satírico  las  imaginaciones  que  embarazaron 
so  tiempo ,  según  él  mismo  lo  advirtió  á  los  lectores,  ex- 
presando en  la  tabla,  que  ofirecia  ahora  el  Cuento  de 
cuentos  tenteto: 

Desde  entonces  lo  han  reproducido  asi  las  prensas  cas- 
tellanas y  flamencas. 

No  habiéndome  cabido  la  suerte  de  poder  fijar  él  texto 
del  Cuento  de  cuentos  á  vista  de  la  impresión  de  Madrid 
de  1029,  hecba  por  el  mismo  autor,  súplelo  cotejando  va- 
rias estimables » cuyas  diferencias  señalo  al  pié  con  estas 
siglas: 

P.  £1  curioso  ramillete  de  obras  políticas,  satírico- 
morales  y  festívas  de  Qoevboo,  que  sacó  á  luz  en  Pam- 
plona Carlos  de  Labáyen,  afio  de  1631. 

D.  La  reimpresión  de  los  Juguetes  de  la  niñez^  hecha 
en  Barcelona  por  Lorenzo  Deu ,  afio  de  1035. 

If.  La  colección  de  Madrid  ^  de  1648,  que  costeó  Pedro 
Goello. 

A.  La  de  Alfay,  también  en  esta  corte,  1650. 

C.  La  que  imprimió  Díaz  de  la  Carrera  en  1655. 

B.  La  madrilefia,  de  Mateo  de  la  Batíida,  1658. 
F.  La  que  publicó  Foppens  en  Bruselas,  1670. 
5.  La  que  Sancha ,  en  Madrid ,  1700. 

H,  Copia  manuscrita  contemporánea  que,  incompleta, 
posee  la  Academia  de  la  Historia,  perteneciente  á  la  bi- 
blioteca de  Salazar  y  Castro.  Su  marca  es  ¿.  69. 

Véase  la  desatinada  opinión  de  los  enemigos  de  Que- 
VEDO  en  el  Tribunal  de  la  Justa  venganza^  afio  de  1655: 
cEl  último  discurso  es  á  quien  llama  Cuento  de  cuentos; 
en  que,  por  no  haberle  ya  quedado  en  lo  divino  y  humano 
de  quién  decir  mal,  ni  á  quién  atribuirle  infunias,  no 
quiso  que  nuestra  lengua  castellana  (siendo  también  su- 
ja)  se  quedase  loando.  Y  para  ultrajarla  de  bárbara,  no 
dejó  taberna  f  bodegón^  matadero^  rastro  ^  ni  rústicos  al* 
deanos  de  quien  no  inquiriese  las  voces  más  bí^as  y  de 

meaos  sigolficaciODi  q«e  en  tales  lugares  y  por  tales  per- 
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los  hebreos ,  los  griegos.  Los  lomanos  naturalizaron  con  la  Vitoria  tantas  voces  en  nuestio  idiaDs»j 

Bonas  86  hablan,  huyendo  y  callando  las  que  con  elegante 
energía  usa  la  gente  principal  y  los  autores  graves  que 
en  ella  han  escrito  en  prosa  y  verso»  que  á  no  ser  tan  no- 
torio y  tantos  en  número  los  refiriera.  Pero  baste  por  re-' 
convención  el  saber  que  los  hombres  mis  graves  y  doctos, 
de  las  otras  naciones  se  precian  de  saberta  y  de  hablarla» 
y  de  traducir  en  la  suya  muchos  libros  de  los  nuestros.» 

Cúmpleme  recordar  en  esta  nota  que  desde  nray  Jo- 
ven ,  á  la  edad  de  veinte  afios ,  se  rego(^aba  ya  nuestro  fi- 
lólogo en  sacar  á  la  verg&enza  las  idióticas  frases  del  vul- 
go, las  hipérboles  y  sonsonetes  extravagantes»  y»  en  fin, 
los  inútiles  bordoncillos  que  embrollaban  la  conversa- 
ción y  el  estilo  de  escribir  cartas ,  teniendo  viciada  la 
buena  prosa  y  enfadado  el  mundo.  Para  ello  téngase  pre- 
sente cnanto  queda  ya  dicho  en  el  tomo  i,  pigina  429. 

Antigua  costumbre  Alé  la  de  escribir  esta  especie  de 
mosaicos  literarios  y  hacer  tales  juego  de  rompe-cabe- 
las,  incrustando  en  ingeniosas  fábula»  ó  chistosos  diá- 
logos ahora  muletillas  de  la  conversación ,  ahora  pro- 
verbios vulgares,  ya  dísticos  famosos,  ya  firases  castella- 
nas ó  latinas  afortunadas.  Viénense  fácilmente  á  la  me- 
moria al  tocar  este  puntólas  Cartoi  en  refranet  de  Blasco 
de  Caray,  racionero  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo ;  el  en- 
tremés Lai  dvilidaáes  de  Luis  Quiñones  de  Benavente, 
copiando  á  nuestro  Qoeveüo;  las  Ion  del  mismo  saladí- 
simo poeta»  compuestas  de  versos  y  celebradas  senten- 
cias del  romancero ;  la  Fábula  de  IHúo  y  Enéá$  que  el 
maestro  Juan  de  Avellaneda»  firaile  jerénimo,  escribió.en 
Salamanca  afio  de  i630,  en  espínelas»  entrando  en  cada 
una  enteros  cuatro  versos  de  Góngora»  Quevedo,  Cal- 
derón ó  Lope  ;  la  Fábula  de  Orfeo »  baile  famoso  de 
Cáncer;  la  Mogiganga  de  Don  Gaiferot^  compuesu  con 
títulos  de  romances  antiguos  y  modernos  por  don  Vicen- 
te Suarez  de  Deza;  las  varias  eátifa»  contra  don  Juan  de 
Austria  formadas  de  rótulos  de  comedias ;  y  los  estu- 
pendos baturrillos  enciclopédidos  de  León  Harchante, 
dulce  estudio  de  los  barberos  del  siglo  pasado.  Pero  so- 
bre todo,  ¿quien  olvida  El  perro  y  la  calentura  de  Pedro 
de  Espinosa;  la  Historia  de  historias  de  don  Diego  de  Tor* 
res  Villaroel ;  la  Rondalla  de  rondalles  del  padre  Calla- 
na, obras  todas  calcadas  sobre  el  Cuenlo  de  cuentos? 

Acerca  del  rasgo  ingenioso  de  este  escritor  valencia- 
no» me  dice  lo  siguiente  mi  tierno  amigo  el  felicísimo 
cantor  de  Sara,  de  Juditj  de  la  Fe,  y  de  las  SietepatO' 
bras;  tan  excelente  poeu  como  entendido  y  recto  cova- 
cholista  cuando  Dios  queria : 

cQaerido  Aureliano :  Ai  verte  aplicado  Un  de  eontinao,  y  coa  el 
proTCcbo  qoe  todos  conflesao,  á  la  reitanradon  y  comento  del 
gran  Qditedo  ,  habe  de  reparar  anoche  en  lo  mocho  qne  has* 
meaba  nuestro  Unstrado  amigo  don  Praneitco  de  Pania  Seijas 
tras  de  orígenes,  analogías,  refranes,  tipos  y  copias  para  ilns- 
trar  el  célebre  CnaUo  de  euuíoi  de  tn  antor  favorito.  T  como  por 
hallarse  escrita  en  valenciano',  y  haber  corrido  poco  Aiera  de  su 
provincia,  acaso  no  te  sea  conocida  la  imitación  más  felix,  si  al- 
guna hnbo,  del  saladísimo  opdscalo  de  Quivido,  yo,  qne  pasé  mi 
niftes  y  mi  inventad  en  la  antlgna,  populosa  y  bellísima  villa  de 
Onteniente,  provincia  de  Valencia,  voy  á  darte  noticia  del  Ubrito  á 
que  me  refiero,  y  se  intitula  :  R/mdtUla  de  randoUet  (conseja  de 
consejas )  á  imUadó  del  OuMto  de  cuentos  de  dam  Frateiteo  de 
Quevedo,  y  de  U  melóiia  de  kistortee  de  dan^  Diego  de  Torree; 
eomposla  per  ss  eurioe  apoeUmst  á  la  lUngw  UemoHna :  y  treta  á 
Ihm  per  Cairlúe  Bos,  notari  püéUe,..  Valencia,  1768. 

»E1  opdscalo  valenciano  tiene  76  páginas  en  8.*,  y  se  escribid  coa 
objeto  de  reunir  y  tildar  machas  de  las  vulgaridades  del  habla  lemo- 
jiina,  al  modo  que  Quevedo  habla  jugado  con  las  de  la  castellana. 
El  argumento  se  rednce  á  contar  los  amorios  y  pendencias  de  tres 
hermanos,  cada  cual  de  genio  y  Agora  distintos,  y  cada  cual  em- 
pe&ado  en  casarse  con  nna  labradoreilla,  h^a  de  boeoos  padres» 

I.  gHegos,  y  los  romanos  BstaTtliUTon  con  la  Vitoria  tantas  Vfccs 
nuestro  Idioma,  quo  lo  sucode  (P.) 


hermosa  como  mus  lores  j  ais  lidias  j  alegie  fw  otra 
Al  an«  y  despaes  de  haber  estado  á  piqne  de  no  atrapar  á  nligaai 
de  los  tres»  se  casa  esta  eoa  Pigp  de  (M^.qoe  era  el  ssáshebol* 
coa,  y  asante  eonclaido. 

•Bala obra  hay reaaldosBisdemil  y  qalaientos  fefkaMS,  ve» 
ees,  modismos  y  vnigiridades  del  dialeelo  vaieDelaao; 
asegararse  qoe  vence 'S  los  modelos  de  Qoivbk)  y  Torres  (qae4 
astor  quiso  imitar)  en  la  verosImUitnd  de  los  lances»  en  la  |fa« 
piedad  de  los  eaactéres,  en  la  riqaesa  de  frasesy  loeadoMspsi 
palares,  y  sobra  todo,  en  la  claridad  ile  la  namdcm ;  paesto  qai 
ambos  autores,  como  dice  el  valeadaBo,  debieroa  creer  qae 
to  más  recargaraa  sa  cuadro  de  las  vulgaridades  qme  criitciba^ 
taalD  más  gracioso  y  diverttdo  resaUaria ;  asi  es  qae  á  veea 
ea  tal  contasion,  que  no  hay  modo  de  entenderios»  codo  lo 
baa  lu  Botas  y  explicacioaes  qoe  SeUas  acomola  pan  d 
de  ouiUoe.  De  eso  no  necesita  la  tUmislU  de  romdsUes, 

•Caries  Ros  fbé  solo  editor  de  este  opdscalo ,  del  qae 
das  demplares  iel  siglo  pesado ,  y  ano  dd  aSo  1810.  Riciihléie 
fray  Luis  Galiana,  hijo  de  la  referida  villa  de  OatealeBle,  d  enC 
aaeid  á  9  de  Jaalo  de  1740»  y  ea  1755  tomé  d  hábito  4a  samt»  Be- 
mingo  en  el  convento  de  su  patria,  profesando  d  afto  **-r"itir 
y  ascendiendo  á  lector  de  Siosofla  todavía  mny  Jdven.  Escribid  ia! 
rías  obras,  particularmente  sobre  anttgáedades  valeneiaBas,  yin» 
larga  y  erndita  correspondencia  epistolar  con  sa  célebre  eomp»- 
vinciano  don  Gregorio  Mayans.  Los  ímprobos  trabajos  meetalesá 
qoe  se  entrega  le  hideroa  contraer  oaa  tisis»  qae  teíaiaésm 
días  ea  1771. 

•Pees  bien »  morando  ea  d  risnefio  campo  de  Onteaicalaen- 
tro  afios  antes,  escribid  la  himdtíU,  qoe  aanqaa  en  dcaenfodade 
y  alegre  estilo,  nada  contiene  qne  pneda  ofeader  el  oído  másd^ 
licado;  y  sin  embargo,  d  padre  Galiana ,  por  respeto  al  háhUa 
qae  vestía»  ai  le  did  sa  aombre  d  quiso  pnbUcarli.  Ea  TdcKa 
es  tan  popular  la  BondsUa  como  en  Cutilla  d  Cmaio  ée  emeaite. 

•No  qdero  dejar  de  alladirte  que  derta  firacdoB  pclfticn  délas 
qoe  por  desgracia  contamos  en  noestra  nadon,  incendió  aa  1S36; 
segon  entonces  se  dijo,  d  suntuoso  conventa  de  dominicos  de  Oe- 
teniente ;  era  en  lo  fuerte  de  la  guerra  dril,  y  fama  qne  se  des- 
tndttñ  IM  nitfM psrs  qss no  pudiesensoher  los pAisros,  Sea  come 
qaiera,  d  iaceadio  bo  sa  apagó,  y  ealie  desceasoladoics  cecem 
broa  se  perdió  roB  los  maaascritos  y  Us  ceaisas  del  padre  frai 
Luis  Gdiana ,  nao  de  los  más  ilustres  varones  de  ano  de  los  aiái 
Ilustres  pueblos  valencianos.  Ella  no  merece  bddon ,  como  lo  le 
merece  Espafta  por  los  desafueros  de  signaos  de  sas  hQos,  qae  ca 
este  siglo  de  las  loces  andan  degos,  desatentados  y  locos  á  veceL 

•Adiós,  qnerido  Aardiano ;  d  slgana  de  esas  noticias  te  sina 
pera  d  mégswm  opus  coa  qoe  eariqaeees  á  ta  patria,  ae  alcgn* 
de  haberte  escrito;  si  ao,  rompe  este  papd,  y  aunda  á  ta  campa- 
fiero  y  amigo  —  nésgala  José  Cerdea.  —  Ibdrid»  15  de  jdto 
de  1855.» 

.  Concluyamos»  advirtiendo  á  los  lectores  que,  á  iade 
no  afear  el  texto  plagándole  de  llamadas,  ha  parecido  nm- 
Jor  lleven  todas  las  variantes  un  número»  correspoodicm- 
te  al  de  la  linea  de  la  columna  en  que  se  eocoeiitran; 
como  también  llamar  al  pié  con  letra  bastardUla  la  atesH 
don  sobre  los  giros  y  palabras  que  se  expUcaay  deed- 
fran  en  d  comentario. 

Cada  plana  se  divide  pues  en  tres  secciones:  tuna  defeis- 
f0»  otra  de  variantes,  y  entre  ambas  d  eomentariOf  precio- 
so estudio  que  debo  á  mi  cariñoso  amigo  y  antiguo  eooa- 
pañero  don  Francisco  de  Paula  Seyas  y  Pati&o ;  de  cuyo 
domhüo  y  peregrinos  conocimientos  en  nuestra  castella- 
na lengua  ñiera  hislgne  prueba  este,  si  ya  no  le  ganasen 
por  la  mano  otros  doaos  é  ingeniosos  desenfidos. 

(b)  El  mismo  que»  viendo  impresu  en  Aragón  y  ecras 
partes  (fuera  de  los  reinos  de  Castilla)  las  otins 
cas  y  festivas  de  QravBoo » con  tanta  malicia ,  que  se 
conodan  de  su  autor,— como  las  tuviese  trasladadas  del 
precio  original»  determinó,  dándole  cuenta»  restitnirlm» 
á  su  pureza  y  limpiarlas  de  errores  y  descuidos,  en  1629l 
Quevedo  permitió  á  don  Alonso  esta  lima»  y  dócil  siyetóse 
á  día ;  pero  d  en  lo  general  suavizó  largas  tiradas 
tas  y  desapadbles  á  piadosos  oidos,  violentó  en  no 
ocasiones  y  desgrsdó  alguno  de  los  desenfadados 
del  saUrico.  La  colección  reíormada  por  MeaU  de  Leifa# 
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que  la  sucede  lo  que  á  la  capa  del  pobre»  que  son  tantos  los  remiendos,  que  su  principio  se  equí- 
voca con  ellos. 


sujetándose  i  satisfacer  los  reparos  de  los  calificadores 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición»  se  retala  Juguetes  de 
la  niñez  y  travesuras  del  ingenio. 

En  ella  aparece  el  CuefOo  de  cuentes  menos  inteligible, 
j  menos  deleitable  por  lo  tanto ,  á  cansa  del  embrollo  y 
confkisioo  que  producen  en  el  argumento  los  nombres  de 
pupilera ,  tia ,  Ucenciado ,  bribón ,  pregona  y  casa ;  en  ?ez 
de  abadesa  y  mala  mortfa^  ideario^  guardián,  fraile ,  moti" 
Ion ,  andadera  de  monjas  j  locutorio.  Pero  anduvo  no  na- 
ja cuerdo  y  demasiado  libre  don  Fríuigisco  al  introducir 
en  su  fábula  personas  sagradas,  antes  para  escándalo  que 
para  corrección  de  las  costumbres;  y  poco  acertado  el 
prudente  don  Alonso  en  el  tfw'd  pro  qjo  de  estados  j  ofi- 
cios de  las  figuras. 

COMENTARIO  AL  CUENTO  DE  CUENTOS, 

POB  DON  FBA?ICISCO  DE  PAULA  SClJAS. 

Prólogo  y  comentarlo  necesitaba  esta  al  parecer  bagatefi,  qoe 
tlenase  dos  tantos  del  presente  volámen;  así  es  de  socorrido  el 
asunto;  pero  serian  monstruo  deforme  al  lado  déla  obrilla,  y 
no  se  han  de  perder»  aun  por  la  feeondidad  de  la  materia,  las  leyes 
de  la  consonancia. 

QuEvEDo  escribió  el  CweiUo  de  emutos  más  para  mostrar  la 
gala  de  su  ingenio  y  el  supremo  dominio  que  tenia  en  el  habla 
castellana,  que  para  saherir  al  vulgo  y  castigarle  su  gárrula  in- 
Tencion.  Ciertamente  moTió  gran  polvareda  en  la  familia  Uteraria, 
que  le  miraba  hosca  y  de  través ;  pero  más  fuá  eulpa  de  ello  d 
nombre  del  autor  que  el  objeto  de  su  trabajo. 

Pe  pasada,  y  sin  alardes  de  gramátteo,  sefialó  en  el  prólogo  al» 
tunos  reparos  á  la  lengua,  que  no  se  le  cocían  en  el  cuerpo,  y 
fáése  derecho  al  grano ,  ingiriendo  y  enredando  con  maravillosa 
arte  en  una  fábula ,  ni  fria  ni  deslabazada ,  cnanto  idiotismo  y  pa- 
labra vulgar  le  vino  á  las  mientes  y  le  cuadraba  á  su  propósito. 
Quiso  traer  á  la  vergüenza  todo  el  asco  de  la  conversación,  segoa 
su  felicísima  frase;  aunque  se  detuvo  en  los  principios,  y  se 
contentó  con  lo  más  granadito,  bastante  en  numero,  pero  todont 
por  pienso.  Ni  ¿dónde  hubiera  podido  meter  el  copioso  arsenal 
que  el  pueblo  habia  ido  formando  en  el  trascurso  de  ios  tiempos» 
7  qne  no  pasa  dia  sin  que  aumente  y  enriquezca?  Mas»  cosa  rara: 
creyó  con  ello  condenar  al  desprecio  y  relegar  al  olvido,  las  que 
él  consideraba  manchas  del  lenguaje;  y  acaeció  todo  lo  contrario» 
porque  tomaron  autoridad  en  su  boca »  y  mochas  de  ellas  Tiven 
porque  les  levantó  monumento ,  y  tuviéronse  por  buenas.  T  ¿qué 
hubiera  acontecido,  caso  de  salir  con  su  intento?  Acabados  aque- 
llos modos  de  decir,  habrian  luego  nacido  otros;  porque,  como  i 
todos  nos  toca  nuestro  poco  de  inventiva ,  unas  veces  con  fortu* 
na,  otras  sin  ella,  vamos,  sin  advertirlo  siquiera,  reconstruyendo 
d  derruido  edificio.  Guárdeme  Dios  de  hacer  apologías  en  pro  de 
semejantes  invenciones ;  pero  como  no  puede  negarse  lo  qne 
es,  dígolo  y  basta.  Por  lo  demás,  algunas  con  razón  harta  po- 
drían merecer  grandes  encomios,  si  no  por  hijas  del  buen  gusto» 
A  lo  menos  como  destellos  seductores  de  imaginación  viva  y  de 
•tención  y  escrupulosidad  más  que  medianas;  y  asi  alcansar  per- 
don,  qne  les  podemos  dar  y  se  lo  hemos  dado  con  tranquilidad  de 
ánimo  y  aplauso  de  la  conciencia. 

No  se  me  acuerda  bien  si  he  dicho  que  de  soslayo,  y  eomo 
quien  teme  entrar  en  sitio  peligroso,  apuntó  Qubvbdo  algunos 
escrúpulos  gramaticales  que  le  traían  algo  inquieto  y  receloso. 
Hixolo  en  el  prólogo  (que  aquel  era  su  lugar) ;  y  después  de  repi- 
sados bien ,  solo  tres  pueden  llevar  este  nombre :  uno  es  de  eü- 
BOlogia,  dos  más  quieren  ser  de  la  sintaxis. 

EtertwiíenU,  ricamente,  aUamente,  y  tantos  otros  adverbios  de 
calidad  hechos  con  la  misma  terminación,  dan  guerra  áQoívEDO» 
y  pone  el  grito  en  las  nubes ,  sin  acordarse  de  que  este  achaque» 
A  más  que  á  nuestra  lengua,  atafie  á  todas  las  romanas,  por  ser 
tiaduGcion  del  ablativo  absoluto,  usado  por  el  adverbio  en  la  ba- 
la latinidad.  Sané  fué  mentS  tana,  tanamenu  que  decimos  nos- 
otros. Mas  no  pueden  quejarse  los  escmpnlosos,  que  bien  ahor- 
famos  la  terminación  siempre  qne  tenemos  ocasiones  para  ello : 
be  aqui  que  vamos  ft  poner  tres  ó  cuatro  adverbios  de  calidad,  y 
Usa»  llana  y  desembarazadamente  dejamos  tan  solo  la  terminación 

f«  que  la  sirva  de  U  que  A  li  capa  d#  pobre,  (II.) 
eapa  el  pobre,  (M.) 

lee  remiendos ,  que  tu  pafio  le  •qulvosa  Cf  n  «Uoi.  También  se  ha 
lieche  Tceore  4e  ta  (P.) 


adverbial  al  último,  y  tos  otros  qnedan  á  ella  sujetos;  eoQ  lo 
qoe  no  hay  sonsonete,  y  sale  la  frase  gallarda  y  limpia,  y  no  po- 
ca» veces  con  majestad  y  elegancia.  Ta  quisieran  poder  hacerio 
otras  lenguas  que  padecen  de  la  misma  dolencia. 

Hubo  de  hacer  títere  á  los  académicos  de  la  nuestra  en  el  pasa- 
do siglo  aquello  que  dice  Quxvb>o  de  «No  quiero  nada,  peca  en 
las  dos  negaeionet,  y  debe  decirse  quiero  nada>,  cuando  nos  acon- 
sejaron hnir  por  vidosa  semejante  locución ;  bien  qne  luego,  me- 
jor avenidos  con  la  costumbre,  suprimieron  el  consejo,  é  hicie- 
ron perfectamente.  Porque  en  latín  dos  negaciones  afirmen,  ¿ha 
de  ser  lo  propio  en  castellano?  A  más  que  la  máxima  es  cierta, 
stempre  que  en  la  ftase  no  vaya  acompafiada  la  partícula  no  de 
las  palabras  nada,  nadie,  ninguno;  y  así  es  oración  de  sentido 
afirmativo  con  apariencia  negativa,  no  es  inmortal  el  hombre,  y 
esta  otra ,  Misólo  no  sid  wtengua  de  su  fama,  Pero  no  hay  ningvno , 
80  fi  d  mUUe  en  tu  casa,  son  negativas  en  la  forma  y  en  el  fon- 
do; y  creo  para  mí  que  con  josticia ,  si  se  atiendo  á  qne  la  partf- 
eula  no  que  hace  la  oración  negativa,  va  tan  pegada  á  la  signifi- 
cación del  verbo,  qne  ya  no  puede  variarse.  Y  si  bien  se  observa 
en  los  ejemplos  anteriores,  se  verá  que  todos  niegan,  como  que 
la  afirmación  nace  de  un  juicio  posterior  del  entendimiento.  Por- 
que en  los  primeros  hay  la  negación  de  un  si^eto  ó  cualidad  nega- 
tiu,  que  supone  otro  si^eto  ó  cualidad  afirmativa,  sobreentendi- 
da en  el  hecho  de  la  negación,— no  es  inmortal  el  hombre  no  quie- 
re decir  es  mortal »  puesto  que  en  vos  de  verdad  solo  niega  que 
sea  inmortal ;  pero  tal  negativa  indica  aquella  afirmación.  En  los 
segundos,  se  niega  una  negación  absoluta ,  una  cuantidad ,  y  por 
ende  no  tiene  idea  completa  que  pueda  sustituirle  :  una  cosa  so 
es  inaccesible,  porque  es  accesible;  no  es  inexpugnable,  porque  se 
puede  rendir.  Pero  no  es  nadie,  no  es  nada,  no  es  nitmuno  es  eso 
mismo,  porque  sus  contrarias  ideas  tanto  podían  ser  alguno  co- 
mo muchos  ó  todos ,  algo  ó  todo ,  alguien  ó  pocos,  6  áertos  y  de- 
tenúnados :  el  qne  no  ve  A  nadie  á  nadie  ve ,  porque  no  puede 
imaginarse  que  vea  otra  coss.  Uéaquf  el  modo  cómo  se  comprende 
que  estando  en  la  oración  tales  palabras  pueda  suprimirse  la  par- 
Itcula  no  siempre  que  se  anteponga ;  de  otro  modo  no  lo  permite 
la  construcción  gramatical,  porque  no  hay  verdadera  frase  nega- 
tiva sin  que  la  negación  vaya  delante  del  verbo. 

«¿Por  qué  hemos  de  decir  el  alma,  y  no  la  alma,  cuando  no  nos 
es  lícito  concordsr  el  alma  bueno  ?•  Porque  los  oidos  castellanos 
son  más  que  medianamente  delicados ,  y  no  pueden  resolverse  á 
consentir  ese  martilleo  de  las  dos  «««,  y  antes  quieren  trastor- 
nar el  género  al  artículo.  Paréceme  que  á  Ío  poco  qne  dice  nues- 
tro autor  basta  lo  dicho  para  no  pecar  en  prolijo  y  enfadoso. 

En  cuanto  á  las  frases  que  tacha  de  bordoncillos  y  asideros,  sin 
las  cuales,  como  que  no  puede  seguirse  el  hilo  de  un  discurso, 
y  las  vulgares  y  corrientes  que  tienen  su  natural  asiento  en  la  con- 
versación llana  y  familiar  (de  las  que  apuntó  algunas  en  el  prólo- 
go, y  las  demis  forman  toda  la  estructura  de  la  fábnla),  explicadas 
Tan  en  el  discurso  de  la  obra ,  como  hemos  sabido  y  podido  eje- 
eutario,  faltos  de  ciencia  y  experiencia.  Algunas,  sin  embargo,  por 
tririales  y  conocidas  han  pasado  sin  glosa ,  otras  por  no  encon- 
trársela apropiada  y  verdadera.  Razón  tendrian  en  llamamos  mo- 
lestos y  algo  más  los  que  vieran  gastado  el  tiempo  en  comentar  un 
ahora  ¡fien,  llámese  eomo  se  llamare,  ni  por  esas  ni  por  esotras, 
neme  na  me  tengas,  por  tantos  y  cuantos,  ver  veamos,  que  otro 
tanto,  sin  más  m  más ,  dares  y  tomares  ,á  talyá  cual,  ahora  es  y 
no  acaba ,  calla  callando ,  asi  y  asado ,  á  tanto  más  cuauto ,  de  du- 
ro en  claro ,  por  wssiesnoes,quimeséyo;j  otras  por  el  es- 
tilo y  del  mismo  jaez ,  verdaderas  garrolidades  y  pleonasmos  sin 
tino,  que  bien  zaheridos  están,  aunque  anden  remisos  en  darse 
por  condenados. 

Hay  otras  tan  descriptivas  y  de  tan  claro  sentido,  que  seria  gra- 
duar al  lector  de  necio  detenerse  en  discorrir  qué  significan,  porque 
bien  se  adivina  á  tiro  de  mosquete.  ¿Quién  no  sabe  que  para  comen- 
zar mi  tarea  debí  decir  manos  á  la  obra,  qne  bien  pude  estar  á  par 
de  muerte  para  condulria,  echando  los  bofes  y  con  el  agua  hasta 
e^i,  porque  se  me  puso  entre  ojos  el  asunto ,  y  no  era  para  hom- 
bres de  pro  dar  tajos  d  diestro  y  siniestro;  que  si  vergüenza  tengo, 
me  habré  de  poner  más  colorado  que  unas  brasas,  pues  por  ello 
me  arriesgo  á  que  me  digan  los  nombres  de  las  fiestas.;  si  hablé 
mal ,  gritarán  á  más  y  mefor  como  unos  descosidos  los  que  me  cri- 
tiquen; y  entonces  qué  hacer,  sino  rabo  entre  piernas  irme  por 
esos  trigos  de  Dios  sin  decir  esta  boca  es  miaf  T  bien  se  me  al- 
canza que  lo  que  voy  ensartando  no  se  dirá  á  ciegos  ni  á  sordos, 
y  sin  ser  vistos  ni  oidos  tendréme  lo  que  me  espero  por  mi  loca 
fantasía.  ¿Valia  esto,  lector  despreocupado,  que  to  caasan  con 
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En  el  origen  della  han  hablado  algunos  linajudos  de  vocablos,  que  desentierran  los  huefloii 
las  voces,  cosa  más  entretenida  que  demostrada ;  y  dicen  que  ayeriguan  lo  que  inyentan. 

También  se  ha  hecho  Tesoro  de  la  lengua  espafiola,  donde  el  papel  es  más  que  la  razón ;  obn 
grande,  y  de  erudición  desaliñada. 

Ninguno  ha  escrito  gramática ;  y  hablamos  la  costumbre,  no  la  verdad,  con  solecismos. 

El  alma  decimos ;  y  supuesto  que  el  alma  bueno  no  se  puede  decir,  el,  que  es  articub  mas- 
culino, ha  de  ser  la,  y  pronunciar  la  alma. 

No  quiero  nada  peca  en  lo  de  las  dos  negaciones,  y  debe  decirse :  cquiero  nada.» 

Bien  considerable  es  el  entremetimiento  desta  palabra  mente  ^  que  se  anda  enfadando  las  clin- 
sulas  y  paseándose  por  las  voces  eternamente  ^  ricamente  ^  glorioumentef  altamente  t  tantamente, 
y  esta  porfía  sin  fin.  ¿Hay  necedad  más  repetida  de  todos  que  finalmente,  cosa  que  algún  leUff  se 
me  quiera  excusar  de  no  haberla  dicho  ? 

Jlfal  hablado  llaman  al  que  habla  mal,  habiéndole  de  llamar  mal  hablador. 

Mire  lo  que  le  digo ,  decimos  todos  por  óigame ;  pues  no  se  parecen  los  ojos  y  las  orejas.  Aqneh 
te,  por  este;  agora,  por  ahora.  Son  infinitas  las  veces  que,  pudiendo  escoger,  usamos  lo  peor. 

I  Hay  cosa  como  ver  á  un  graduado,  con  más  barbas  que  textos,  decir  enfurecido :  cVoto  á  Dioi, 
qcLese  lo  dije  de  pe  ápah  ¿Qué  es  pe  apa,  licenciado?  Y  para  enmendarlo  dice  qneseetláem 
i  erre  todo  el  dia. 

¿Qué  será  tío  dar  dfcno  una  ted  de  agua ,  que  tan  frecuente  se  oye  en  las  quejas  de  los  amigos 
y  de  los  criados?  Y  hacer  bailar  elagua  delante  ¿es  á  propósito? 


MfBOBM  largos  y  flistldlosoiT  Paat  eouo  Mts  fuedan  «su  enal- 
tas que  no  son  para  repettdis,  y  podiiu  SgonrCe  qoe  ta  hablaba 
con  tonMOMte, 

iCvin  eipresini  ion  para  eneareeer  la  conodidad  y  la  holgara 
estas  (rases  conejo  por  íarbo,  perdido  como  tterré  y  Mt*  como  • 
ttsa  eolnuna ,  cnanto  el  oabirot  el  kamo  é  loo  nortees  para  demos- 
trar el  enfado,  y  para  estar  seryido  en  todo  ipeiir  io  hoco!  Bo* 
eka  de  coro  bien  elaro  pnblica  la  saafa  condieion;  m^  como 
MMt  eoñdelas,  lo  roblo  del  cabello  y  lo  sano  del  rostro;  y  koeko 
de  Uel,  lo  amargo  del  gesto.  No  bay  pnes  sino  indicarlas,  y  ana 
decir  que  bien  nien  qne  se  conseryen,  por  más  qne  hayan  estado 
en  la  picota  qne  les  levantó  Qubtuo.  Machas  no  tnvieron  tanta 
fortana,  porqne  fortona  fo¿ ;  y  otras  han  nacido  con  el  tiempo,  de 
las  qne  no  pocas  apnntó  en  so  Hietoria  do  kittorioi  el  doctor 
don  Diego  de  Torres  con  menos  gracia  y  harta  más  liviandad  qne 
nuestro  satírico  poeta.  ¡Quién  quita  al  pueblo  sus  Ídolos!  ¡Qaiéa 
learrebauá  Juan  Lanas  y  Pedro  Botero,  Mari  Ramos,  Pateta» 
Pero  Gmllo  y  Zafra!  Se  acordará  de  ellos  cuando  vea  maridos 
almples,  ó  recuerde  las  penas  del  Infierno,  n  oiga  maullar  el  gato^ 
ó  decir  nna  sentencia  aguda  y  verdades  como  pulios,  ó  cuando  la 
lluvia  amenace  sus  sembrados.  Proverbiales  son  ya  la  coto  de  Tó» 
como  Hopio  y  ei  eompiUo  de  Momtelo;  proverbiales  el  rop  fuo  r*> 
bió,  io  eopo  bobo,  la  boca  do  ss  p'oUo,  y  hasta  el  mismo  don  Qii- 
*ote;  y  no  hablo  de  otras  por  no  meterme  en  el  escurridiso  terreno 
de  la  politice. 

Más  que  semientes  idiotismos  (al  fin  nacidos  en  naestra  tierra 
y  qne  visten  nnestro  propio  traje),  condeno  tantas  otru  palabras 
y  aun  frases  que  de  fhera  nos  vienen ,  muy  bien  peinadas  y  traídas 
por  gente  de  buen  porte ,  que  son  de  puro  similor,  y  no  gastan  la 
holgada  ropilla  de  nuestros  abuelos.  Mientras  no  desaparezca  el 
autor  (y  ^ cuándo  podrá  ser?),  un  dia  tras  otro  irá  aumentándose 
caudal  tan  rico ;  porque  de  este  ane&al,  y  no  de  otro,  Quivgoo 

i.  y  eradleton  CP.) 

8.  y  no  la  verdad,  (/tf.) 

0.  decir,  porque  ti  ea  artfoulo  waicnHte^  f  iable  de  serltt(ll) 
a  en  lo  de  laa  necaclonei,  cP.  S.) 

9.  •ntretenlnlento  di»ftU  palabra  menli^  (KP.  A»  8^ 
enbdando  eláutulaa  (P.) 

II.  neeedad  tan  repeüda  de  todea  lg«alm#ntat eoia qne  (Jt  A.  C.B,P, 
S.)  —  necedad  tan  re|.enttna  de  todos....  (O.)  «-acceded  tan  rt perUde  de 
todoa  finalmente,  (|F.) 

I  a.  de  haberU  dlcboT  Mal  habla  le  llaman  al  qne  habla  awl,  debiendo 
llamarle  (P.)  —  de  lo  baber  diebo?  Mal  hablado  namamoa  (ff.) 

14.  Mir0  le  «nc  digo  por  Óigame  -,  (-  Palta  do$do  apii  ano  hejo  en  el 
manatcrito.) 

no  te  parecen  loa  oldot  é  laa  or^aa.  (P.) 

15.  Inflnitta  vocea  qaa  pndlonde  (O.) — laflaltu  laa  vecei  que  pudleii* 
do(ir.i.C.B.P.SO 

le.  •Voto  á  tal  qne  a •  le  d^e  (P.) 

17.  dice  0m  erre  todo  el  dio.  {¡dJh-  erre  qne  orre  (S.) 

10.  se  dar  uno  4  oiro  urna  eed  (P.) 
tan  firecucoiemeate  le  «yo  ('•  S^ 


aaeó  tantas  «ipreslonea :  del  fnlgo  y  de  la  geimanfa,  qte  «nH» 
también.  Ellos  le  dieron  cnanto  hubo  menester :  aquel  siSNfti> 
nes,  sus  metáforas  atrevidas,  sus  exactas  eompancioBcs  y  ib 
tnslatieios  sentidos;  esta  su  picaresco  vocabulario  y  sassifiíl- 
eados  extravagantes.  A  la  propia  mina  acudieron  Garay  comB»- 
navente,  Snareí  de  Den  como  Tones,y  á  la  misma  bcMi  ii 
nosotros  para  explicar  io  osenio  de  tai  y  tai  locución  qaeUj  a 
oüiCnenlo  do  eoootoo. 

No  nada  linajudos  de  palabras  apenas  hemos  querido  ealnii 
eaia  de  etímoloploe  por  el  coto  de  lu  imaginaeiones,  cm^tmn 
y  coincidencias ;  sabiendo  á  ciencia  cierta  qne  en  el  reíru  esfi> 
Sol  que  dice :  «¿quién  puso  puertas  al  campo ?>  ese  campead 
de  las  conjeturas  precisamente. 

Algo  más  apeteceria  el  gramático,  no  poco  el  filólogo,  jmtée 
el  erudito ;  pero  seria  pedir  cotufas  en  el  golfo ,  cuando  ode  ki> 
mos  procurado  que  se  entienda  á  Qunnno  y  se  eche  al  oliiáia 
comentario. 

Expliquemos  pnes  al  por  menor  algtnu  flrna es  dd  tesis: 

retofo  do  la  lenpnn  coeleBonn  é  otpáKolo ,  eompnesto  per  d  1^ 
cenciado  D.  Sebastian  de  Govarrnbias  Orozco ,  capeflas  áe  n 
majestad ,  maestrescuela  y  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  G» 
ea  y  consultor  del  Santo  Ofldo  da  la  Inquisición.  —  Madrid, pt 
Luis  Sancbex,  1611. 

Mol  hablado,^  El  qne  habla  mal  de  todo.  Manen  es  esUdefth 
mar  nombres  en  nuestra  lengua,  idlótlca  y  frecuente:  y  asi  deein* 
mal  pensado,  bien  hablado.  La  considero  menos  antilógia  ¿ún- 
donal  que  la  estiman  otros,  sin  contar  á  nuestro  autor,  pm^ 
earre  entre  hurtas  y  veras.  El  tiempo  pasivo  se  toma  afií  |< 
más  enérgico  para  aignificar  la  costnmbra  de  siempre,  y  aaicfi'rdi 
en  «ne  se  dice :  mol  pentodo,  que  ha  pensado  mal  siempre  jü»' 
n  también  ¡  mol  koblado,  que  ordbariamente  habla  mal  de  ' 
Sustantivar  el  participio  es  muy  común  entre  nosotros,  pan 
nlflcar  estado  y  modo  de  ser:  de  aqui  «hombre  leido, 
do;  a  elegsncla  de  la  lengua  latina. 

Deped pe.— Desde  el  principio  al  fin,  enteramente;  y 
más  exacto,  con  toda  claridad»  como  se  eosefia  á  leer  delcno^j 
do :  p  epn  (pe  dpe  que  se  dlee«  corrompida  la  ortogralb  im 
den). 

Erro  é  err^.— Con  tesen,  tercamente ;  tomado  de  la 
de  las  primeras  letras,  por  lo  difícil  que  se  hace  á  muchos  d 
nnnciar  la  r,  y  alcannrto  á  fhena  de  repetiria.  Es  muy 
al  sonido  de  la  frase  él  que  forma  la  sierra  ó  lima,  ai 
pulir  alguna  cosa  que  necesita  gran  trabaje  por  sn  daresay 
tenda ;  y  tal  ves  como  figurativo  del  ruido,  dUérase  la  I     " 

Kodor  ó  no  deber  énnomuoeddo  afse.— Vale  ser 
no  prestar  d  menor  alivio»  no  dispensar  d  menor  favor; 
le  familiar  é  idiótia»  no  dar,  no  solo  ni  agua,  pero  ni 

sed  de  ella. 
B«Mnr#l<^40M^— Bii«iilre§B  gmdiligenday 


Cuento  de  cuentos.  40i 

Encarece  uno  sq  verdad,  y  dice  :  To  le  diíe  dos  por  tres.  Y  decir  dos  por  tres,  ¿quién  negará 
que  no  es  decir  una  cosa  por  otra?  Habia  de  decir :  cTo  le  dije  dos  por  dos.» 

¡Pues  uno  que  encareciendo  su  diligencia ,  dice  que  vino  en  un  santiamén!  Deben  de  tener  ios 
santiamenes  gran  paso.  ¡T  los  que  para  encarecer  su  prudencia  dicen  que  lo  escogieron  á  moco  de 
candil!  Miren  qué  juicio  tendrá  un  moco  de  candil  para  escoger. 

Un  enojado  que  dice  á  otro  que  le  trae  sobre  ojo  y  es  (con  perdón)  llamarle  nalgas ;  que  para 
decir  que  le  atiende,  lo  propio  era  c  traer  los  ojos  sobre  él».  T  el  blasón  tan  presumido  de  íe- 
ner  sangre  en  el  ojo ,  más  denota  almorranas  que  honra ;  y  pierdo  doblado  si  lo  juzgan  los 
pujos. 

Hablen  carta»  y  callen  barbas;  sin  haber  quien  haya  oido  decir  á  las  barbas :  cEsta  boca  es  mia; » 
aun  cuando  las  calcan  y  las  rapan. 

¡  Qué  de  hombres  se  hacen  mogigatos ;  y  nadie  sabe  qué  son  estos  gatos  mogi ! 

Verse  y  desearse  no  pasó  de  Narciso. 

Poner  pies  en  pared  no  sirve  de  nada ;  yo  lo  he  probado ,  Rendóme  en  trabajos ,  como  oia  de- 
cir :  ciVb  hay  sino  poner  pies  en  pared;  %  v  solo  sirve  de  trepar  ó  dar  de  cogote. 

Andar  la  barba  sobre  el  hombro  9  quien  lo  tuviere  por  buen  consejo,  lo  pruebe;  y  andará  hecho 
corderito  de  Agnus  Det. 

Diáme  un  remoquete  es  dádiva  de  catarro. 

Llevar  la  soga  arrastrando  dicen  que  es  la  mayor  desdicha.  To  he  llevado  aSNtStfóndo  sogas,  y 
hallo  que  es  peor  que  la  soga  lleve  arrastrando  al  hombre. 

Para  decir  que  uno  es  muy  malo  dicen  que  ni  teme  ni  debe.  ¿Puede  Ser  mayor  necedad,  pues 
solo  es  bueno  el  que  ni  teme  ni  debe  ?  Habian  de  decir  que  ni  teme  ni  paga;  y  esto  pregúnten- 
selo á  los  mercaderes  y  á  todos  los  que  fian. 

No  me  lo  harán  creer  cuantos  aran  y  cavan.  Considero  vuesamerced  qué  letrados  ó  teólogos 
buscó,  sino  gañanes. 


títBd,  7  ittteee  tenir  de  las  eriadas,  <iQe  en  tiempo  de  verano,  etnn- 
do  sus  amos  llegan  de  fnera  refresean  las  piezas  y  los  patios  con 
presteza,  y  ta  el  agua  saltando  por  los  ladrillos  y  azulejos,  qae  pa- 
rece qae  batía.  Explícalo  así  CoTamibias.y  lo  conflrma  Glemencin, 
afiadiendo  qoe  en  ese  caso  debió  tener  origen  en  Andalacia,  don- 
de es  más  frecuente  semejante  uso. 

Le  diíe  doa  por  tres,^A  doa  por  ires  se  asa  hoy  para  expresar 
ifae  algnno  dice  6  bace  alguna  cosa  con  prontitud  ó  sin  miedo  ni 
Teparo;  tan  pronto  como  se  multiplica  dos  por  tres. 

SoN/fMMii.— Instante,  momento,  como  se  dice  en  vn  verbo,  por 
la  prisa  con  que  se  concluyen  en  el  rezo  las  oraciones,  cuyo  final 
es  el  mismo  y  se  sabe  de  memoria ;  sobre  todo  al  santiguarse :  es 
común  decir  boy,  en  menot  que  $e  persigna  vn  citra  loco;  no  tardó 
vnereio, 

A  noeo  de  eandil,'"  Con  sumo  cuidado  y  examen,  ya  sea  por  la 
escasa  luz  que  suministra  el  candil,  lo  cual  hace  mayor  y  más  fija 
la  atención  cuando  se  busca  alguna  cosa,  ya,  como  quiere  Covar- 
rubias,  porque  los  huevos  se  escogen  examinándolos  i  trsTés  de 
la  luz  para  rer  si  son  frescos. 

£M;ar.— Causar  irá.  Muchas  son  las  palabras  que  de  ojo  se  for- 
man en  castellano,  todas  de  signiflcacion  adecuada  y  &  propósito: 
enojar  y  desenojar,  antojar,  ojear  y  ojeo,  ojeriza,  ojera,  ojeroso, 
y  otras. 

Traer  eobre  ojo,  tener  sangre  en  el 0/0.— Burlóse  Qdztsdo  de 
estas  frases  con  más  gracia  que  verdad  en  su  critica.  Son  los  ojos 
espejo  del  alma,  según  expresión  de  muchos  sabios,  y  la  más  no- 
table facción  del  rostro;  así,  ¿qué  mucho  acudiera  el  vulgo  á  ellos 
«orno  precioso  arsenal ,  para  sos  signiflcatíTas  y  graciosas  loca- 
ciones? Formó  la  lengua  enojar,  por  irritar;  traer  en  ojos,  porque 


4.  To  sato  dije  (P.) 

%  Hábil  de  decir :  Dot  por  do<.  iFoei  ano  que,  ;por  encarecer  ta  dU 
ligenele,  vino  {Id.) 

6.  ün  enftidedo  qoe  dice  é  otro  (Id.) 

7.  lo  propio  en  decir  que  trae  los  ojoi  lobre  é!.  T  el  blasón  tan  pta* 
eledo  de  tener  {id.) 

O.  loe  pajoe.  Vene  y  datarse  no  pui  de  Narelfo.  (id.) 
41.  ean  cuando  las  calzan  7  (D.}-^an  cuando  lae  caldean  y  (C.  B.  F.  S.) 
4a.  y  70  lo  be  probado,  (B,  F.  S.) 
fl5.  y  dar  de  cogote.  (P.) 
i  8.  ¡Híoms  un  remoquete  {td.} 

SI.  i  Puede  beber  iBa7or  necedad,  puoi  lolo  Ci  bueno  el  que  no  teme 
ni  debe?  bebiendo  de  decir  (M.) 
pregúntenlo  (id.) 

l.-ll. 


Q. 


se  hlfichan  7  ensangrientan  con  la  ira ;  traer  solre  ojo  por  la  pro- 
pia razón.  Y  no  ha  de  criticarse  el  uso  del  singular,  porque  esto, 
aunque  no  tan  común  en  nuestra  lengua  como  en  otras,  no  deja  de 
hallarse  muchas  veces ;  y  así  se  han  traducido  las  frases  de  la  Bi- 
büa  en  que  entra  esta  palabfa.  Tener  sangre  en  el  ojo,  signiliea  ser 
honrado;  bien  porque  no  sufre  cosquillas  el  que  se  aflrma  en  sus 
honrados  hechos ,  y  siempre  está  avizorado  y  dispuesto  á  soste- 
nerlos; bien  porque  descendiendo  los  nobles  en  los  primitivos 
tiempos  de  los  godos,  dijese  de  ellos  de  sangre  aso/,  porque  es- 
te color  tienen  las  venas  en  los  dé  blanca  tez ,  y  suelen  sus  ojos 
estar  más  teñidos  de  sangre  que  en  los  de  color  moreno. 

Hablen  cartas  y  callen  barbas.—Ketrzn  antiguo,  mencionado  por 
el  marqués  de  Santillana,  que  indica  ser  ociosas  las  palabras  cuan- 
do hay  Instrumentos  para  probar  lo  que  se  dice. 

Af(7fi^a/0.~ Disimulado,  hiprócrlta ,  que  afecta  humildad  para 
conseguir  su  intento,  ó  el  beato  qoe  hace  escrúpulo  de  todo.  Dale 
Covarrubias  dos  orígenes:  uno  de  mixigato,  y  corrompido  mogiga- 
to;  y  otro  de  mogate,  que  significa  el  bafio  que  cubre  alguna  cosa, 
y  es  nombre  arábigo.  Entiendo  que  lo  es  también  mogigato,  de 
{mohhsM)  y  {gátah)  cubrir. 

Verse  y  desearse. —Pondcn  el  cuidado  y  fatiga  que  cuesta  eje- 
cutar alguna  cosa;  frase  eliptiea,  que  explicada  es  verse  sin  fuer- 
zas y  desear  tenerlas. 

Poner  pies  en  pared.--  Empefiarse  con  tenacidad  en  conseguir 
alguna  cosa,  por  el  apoyo  que  busca  en  el  muro  ó  pared  el  que 
trata  de  forzara)  desprender  algo. 

Andar  6  traer  la  barba  sobre  el  hombro.^Zilst  alerta :  expresión 
figurativa  de  la  postura  del  que  mira  atrás  y  á  los  costados,  para 
ver  si  le  siguen,  y  lleva  la  barba  sobre  los  hombros,  por  la  incli- 
nación de  la  cabeza. 

Remoquete.  —  Moquete  ó  paliada  que  se  dan  unos  á  otros,  que 
suele  ir  dirigida  á  las  narices,  y  por  eso  se  llamó  así.  Por  exten- 
sión vale  dicho  agudo  y  salado,  acordándose  entonces  más  de 
infiera  ó  gesto.  También  es  cuidado  y  galanteo. 

La  soga  arroxírand^.  —  Explica  que  alguno  ha  cometido  delito 
grave,  por  el  que  va  siempre  expuesto  al  castigo;  dicho  expresivo  y 
íeliz :  su  delito  ya  le  tiene  ahorcado  y  arrastrando  la  soga. 

m  teme  ni  d^^^.— Sipifica  la  temeridad  y  arrojo  en  acometer 
empresas,  confiado  en  el  propio  valor  y  osadía,  sin  consultar  la 
prudencia.  Frase  elíptica  de  esta  otra :  Ni  teme,  ni  debe  temer,  ni 
ha  por  qué. 

Cuantos  aran  y  cflrd».— «Nadie  es  capaz  de  convencerme  de  lo 
contrario ;  aunque  lo  dijeran  todos,  no  lo  creerla.»  Debe  ser  mo- 
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402  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

I  Vuesamerced  ha  visto  algún  bazo  cagado?  Que  yo  no  sé  por  dónde  entran  á  proveene  enon 
bazo. 

¿Hay  cosa  tan  mortal  como  %ás^.  Más  han  muerto  de  zas  que  de  otra  enfermedad ;  no  se  cuenu 
pendencia  que  no  digan :  c  Y  Uega«  y  zas  y  zas,  y  cayó  luego.  > 

No  es  el  mundo  tan  grande  como  tris :  todo  está  en  un  tris ,  y  no  hay  dos  trises ;  estaban  en 
un  tris ;  estuvo  toda  la  ciudad  en  un  tris ;  todo  el  reino  estuvo  en  un  tris.  ¿Y  espantariose  de 
que  la  fénix  sea  una ,  siendo  el  tris  uno  siempre  ? 

i  Y  aquellos  majaderos  músicos  que  se  van  eatUando  las  tres  inadeSf  madre;  que  no  cantarin 
las  dos,  si  los  queman,  ni  la  cuarta? 

Considere  vuesamerced  el  buen  talle  destas  voces,  que  se  nos  hacen  reacias  en  la  lengua,  y 
no  las  podemos  escupir :  zurriburri  ^  á  cada  triquete  ^  traque  barraque^  %is  zas,  zipizape^  oior- 
risco,  irse  á  chitos,  chichota,  con  sus  once  de  oveja  ^  troehimoehe ,  y  cochite  hervite;  es  decir  que  no 


do  de  decir  antiguo,  del  tiempo  en  que  apeoai  babia  otra  oeapa» 
ciOD  qae  U  labranza;  y  expresa  por  tanto  la  generalidad  delaa 
gentes. 

Bas0  eagado.^'iQué  general  solemnidad  se  babrft  beebo  i*aqae- 
I!a  so  pregunta,  si  ¿e  ha  visto  aigim  baso  cagado!  To  diría  que 
sin  baberlo  tisto  lo  está  el  suyo  todo  entero;  porqae  este  estilo  de 
bablar  tan  eagatíTO,  no  poede  ser  efecto  de  otra  cosa  en  sn  perso» 
na  sino  de  opilación  de  sn  cagado  baso,  qae  despide  bnmores  ton 
biliosos  y  fétidos,  qae  él  parece  qae  caga  y  ella  culo.  ¡Qae  no  bt 
de  ser  limpio  en  sas  días,  sefior  de  Joan  Abad!  ¡Qaé  mal  pareca 
en  nn  tal  cortesano,  si  acaso  le  parieron  en  la  calle  algnna  nocbe» 
y  por  sa  mala  dicba  le  dieron  por  mantilla  nn  volador  sombrero» 
qae  lo  envolvió  y  dejó  cagado  para  mientras  viva !  Mas  ya  me  ba* 
ce  asco  este  vocablo,  y  asi  digo  qae  á  ser  él  menos  sacio,  el  pro* 
verblo  es  á  propósito  para  declarar  on  gran  enfado;  porqae  (como 
sefiata  el  filósofo,  ensefia  el  médico  y  da  A  conocer  el  anatómico) 
en  la  tercera  decocción  qae  se  bace  del  sustento,  se  le  pegan  al  ba- 
zo unos  escrementos,  que  si  no  lo  agan  lo  ensocian,  lo  agravan; 
y  sisón  con  exceso,  lo  opilany  endurecen  gravemente.  ¿No  advierte 
abora  cómo  el  proverbio,  si  faera  menos  sucio,  no  era  malo  ?•  — 
Venganza  de  ia  lengua  española  contra  él  autor  del  Cuento  de  cueih 
tos.  Perdón  Joan  Alonso  Ladubles,  caballero  de  hábito  y  peón  de 
costumbre,  aragonés  Uso  y  castellano  revuelto  (fray  Luis  de  Aliaga). 
Esto  basta  para  explicación  y  comentario,  y  como  muestra  del  modo 
cortés  y  aderezado  con  que  endilgaban  crltleas  ft  nuestro  autor,  por 
so  estUo  franco  y  resuelto. 

Zas, — Voz  imitativa  y  onomatopéylea ;  ilgniflca  el  raido  del  gol- 
pe, y  por  traslación  el  golpe  mismo.  La  vibración  producida  al  sa- 
cudir con  faena  palo,  espada  ó  cosa  tal,  tiene  un  sonido  semejante 
i  la  construcción  silábica  de  esta  palabra,  y  por  eso  sa  adoptó  co- 
mo gráfica  y  expresiva  sobremanera. 

Tris.— Es  t\  sonido  leve  que  bace  ona  cosa  delicada  al  qnebrar^ 
se,  y  es  palabra  Imitativa  del  ruido  mismo;  por  extensión  se  dica 
por  nonada,  cosa  peqnefia :  en  un  tris,  por  tn  un  momento,  en  na- 
da, quizá  porqae  del  golpe  á  quebrarse  un  vidrio,  nada  bay.  Qaid- 
ren  algunos  que  venga  de  Opia,  cabello;  pero  me  pareee  que  no 
hay  que  acudir  tan  lejos  para  conocer  su  origen. 

Cantando  las  tres  ánades,  madre.-'ToméihtnsséíVÍlSO»^ 
una  eoplilla  antigua  que  dice: 

Tres  ánades,  madre, 
Pasan  por  aqnf; 
Mal  penan  á  mi; 

para  significar  que  alguno  va  sn  camino  alegremente.  La  boga  qoe 
en  sn  tiempo  aicanzuia  el  cantar,  originó  sin  dada  la  flrue  y  sn 
aplicación. 
Zurriburri.^Sñ  toma  por  d  sujeto  fll  y  de  l^aia  eiferaj  y  tam- 


f .  entrtD  i  eagine  «a  ud  btto.  (P.) 

S.  enfermedad;  y  do  m  eaenta  pendencia  qos  00  digsa  «y  tii,  y  ais  y 
cayó  1nego.i  (J7.) 

4.  que  no  te  diga :  «Uegó,  y  tSs ;  y  eayó  (P^—  qae  no  digan :  tf  Ueft» 
y  záe,  y  cayó  (D.) 

8.  un  grande  como  an  irla :  (ff.  P.) 

5.  ¿T  eapAntanao  qae  el  ave  fénix  (P.) 

9.  las  doa  ni  las  cuatro  al  los  queman  ?  (id.)  —  lu  dot,  al  los  «aqma- 
rao,  ni  la  eaailaT(D.) 

f  0.  Iiaclan  rehacías  (B.  S.) 

II.  eadu  triqut,  troqué  barraque,  (ff.) 

y  á  eaáa  trique  traque,  traque  barraquét{P^ 

sipa*  *up»,  (P.  a.) 
it.  in9  á  chito,  ehiton,  een  tus  oiim  de  oseta,  trechemoeltet  etfcMIe 
hervUe;{P4 


bien  por  él  eonjnnto  de  gente  inculta  y  de  mal  proceder:  M 
ser  imitativa  del  murmullo  que  forman  las  voces  de  los  qiehi- 
blan  á  un  tiempo»  cosa  frecuente  en  las  personas  de  poca  óiiígi. 
na  educación. 

Traque  barrofue.'-k  todo  tiempo  y  con  cualquier  notivo.  hb 
venir  del  arábigo  (traq)  j(baráhk).  Terreros  lo  bseesinániíoé 
rifia,  pelasp»  y  trae  al  propósito  los  slgnientes  venes: 

Como  cierto  bulle  bvllf , 

gue  siempre  está  diie  dale^ 
e  venga  con  tiquis  miquis, 
Ua  de  baber  traqoe  barraque. 

Lláfliaie  iréfua  el  estollide  qoe  da  el  cobete,  y  también  li  ph 
^e  pólvora  Coa  que  se  pone  entre  los  eaflones  de  luz  de  loi  nii- 
mos  para  que  se  enciendan  prontamente;  y  barraco  era  sai  pin 
corta  de  artllleria  de  ampafta  y  reforzada.  De  la  unión  y  esoip* 
don  de  las  dos  palabras  dijese,  á  mi  ver,  esta. 

Ztt  sdf.—Describen  perfectamente  el  ruido  del  golpe  qae  sedi, 
sobre  todo  si  es  con  espada»  mandoble»  ó  euaiqoier  aini  fu 
libreen  el  aire. 

f  ipissye .— Rifia  ruidosa  y  con  golpes,  tomada  de  las  de  los  ptoi, 
gne  concluyen  espantándolos  con  taiesó  semciJantes  pabbns.C(» 
ipl  parece  que  se  indica  la  llamada  de  los  gatos  de  casa  pin  ^e 
•e  aparten  de  la  contienda,  y  zape  es  la  tos  con  que  se  ikayau 
a  los  extrsfios ;  tal  vez  por  eufonía  se  dijo  Mbpitape  por  Mspeaft. 

Aáerrisoo.— Sin  distinción,  consideración  ni  reparo;  delinbe 
iúkbárish)  ó  {ahssarish).  Covarrubias  quiere  que  venga  dd  velo 
latino  nerrgrc,  barrer  todo  lo  qne  bay,  qie  e«  Uevárseio  sin  cama 
ni  razón. 

€11  Tleante  dlee  en  sn  IWanvIe  tfe /fsnw»  en  boca  de  eiti: 

Sepan  todos,  abarrisco. 
Que  me  voy  Juan  de  la  GrelUí 
Estragador  de  la  lefia 
Y  sembrador  del  pedrisco» 
Dios  de  los  fríos  vaporen 
T  sefior  de  los  finbiados  » 
Peligro  de  los  ganados. 
Tormento  de  los  paatorea. 

Irisé  eJUfói.— Aon  ae conoce  el  Juego  de  la  chita,  ddtúsbtút, 
de  donde  está  tomada  esta  flrase  para  significar  qne  se  asda  li- 
gando en  Juegos  y  pasatiempos  :  nada  puede  baber  aplicado  cea 
más  euctitttd,  pues  ocopacion  es  esu  de  mncbacbos  haiapaetj 
vagabundos. 

Chiehota.-'St  asa  aolo  en  esta  frase  sin  faltar  chichota,^  tí» 
ain  faltar  la  más  mínima  circunstancia;  cuál  sea  snorifea  aolo 
infiero. 

Con  sus  once  da  ovafa.^  Se  usa  para  dar  á  entender  qne  alfiM 
ae  entromete  en  lo  que  no  le  importa.  Atribuye  Ul  signilktdo  la 
Academia  á  esta  frase,  pero  ei  sentido  en  nuestro  autor  es  nii 
conforme  al  general  en  Andalucía,  dándose  á  entender  minsedan- 
bre  y  humildad  fingida.  Ni  en  una  ni  en  otra  aplicación  es  üú 
averiguar  el  origen. 

TrocMmoche.^  Según  Covarrubias  está  tomado  délas  lejesée 
Ja  corta  de  lefias;  y  se  splica  al  que  desmooba  las  encinas  sia  dr 
Jar  gula  ni  pendón,  y  las  corta  por  el  pié,  qne  es  lo  qne  seiiiw 
trochar  ó  tronchar,  y  mochar  al  desmochar.  Por  eso  á  troekiettA 
significa  disparatada  é  inconsideradamente,  por  metáfora  j  valfi- 
risima  formación  de  la  palabra. 

Cochite  hervite.  —  Con  celeridad  y  atropellamiento ;  corropdif 
de  las  voces  cocido  y  hervido,  por  lo  que  vale  tanto  como  poaeilf 
á  cocer  y  hervir  al  momento.  Tecoei,te  hervi ;  eocite ,  hervtít;  to- 
chite  hervite  • 
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tiene  ttfg&ensa  para  desliíarse  en  una  historia  y  entremeterse  en  un  áeíttion ;  y  est&n  tan  ha- 
lladas, que  pocas  plumas  las  desdefian. 

T  para  ver  ¿  cuál  mendiguez  esté  reducida  la  lengua  espafiola ,  considere  yuesamerced  que ,  si 
Dios  por  su  infinita  misericordia  no  nos  hubiera  dado  estas  dos  voces  ahora  bien ,  nadie  se  pudiera 
ir  ni  se  despidiera  de  una  conversación.  Todos  dicen :  t  Ahora  bien,  ya  es  hora ;  ahora  bien, 
ya  es  tarde ;  ahora  bien ,  ya  vuesasmercedes  querrán  cenar.»  Y  hay  hombre  que ,  por  no  acordar- 
se dallas,  se  detiene  hasta  que  enfada  y  mata,  y  en  topando  con  su  AoraMen,se  va. 

Yo,  por  no  andar  rascando  mi  lenguaje  todo  el  dia,  he  querido  espulgarle  de  una  vez  en  esta 
jomada,  donde  yo  solo  no  tengo  qué  hacer.  Y  en  este  cuento  he  sacado  á  la  vergüenza  todo  el 
asco  de  nuestra  conversación,  que  si  no  tuviere  donaire  ni  mereciere  alabanza,  no  carece  de  es- 
timación el  trabajo  en  recoger  tan  extn^os  desatinos.  Ahora  va  este  papel  habiendo  lugar  á  obra 
más  de  veras ,  en  que  trataré  (ni  sé  si  tan  docto  como  desvergonzado)  que  ni. sabemos  deletrear 
nuestra  cartilla  ni  razonar  con  la  pluma.  En  tanto  vuesamerced,  que  hace  buena  acogida  á  mis 
bonones,  se  divierta  y  tenga  larga  vida,  con  buena  salud.  Monzón ,  17  de  marzo  de  1626. 

Don  Fbahcisgo  di  Qubvido  Yuxioas. 


I.  Wb fltnMi Htlfinu (p,  M,) — t  Um»  ilfftrglwui  iCB,$4*m 

flo  Énam  dMvcitteon  {D.  M,  1.  F.) 
S.  i  coaato  BMdlgSOT  (P.) 

la  leiffM  casMIaaa ,  «ouMart  (V.) 
coMld«N  fQMtmtreadí  y  ti  Mas  (D^ 
A.  M  Mt  babion  dado  oktf  Md»,  alion  MdB'|t«t  1 
3a6«taid«;(ff.) 
airal4M»idlr(|P;| 


t.  mtMaaretd  qmrrt  ccaarj  (P.  ) 
8.  ha  raqaarida  aspalgaria  (tA:^ 
II.  trabija  an  rabacar  tan  aztrafiM  dattflBM.  (/i.) 
II.  taras,  qna  muré,  no  lé  al  say  tan  doelo  (ff.) 
IS.  Ba  Canto  qna  maianaraad  baca  (P.  J7.) 
14.  boaM  aalnd.  Ilanian,  d  19  da  mina  da  IM  afiOf.  Cf tITi  (V4  • 
taana  aalad,  ala.  Caiara  (P.) 
It.  DfB  ftiaalaca  ftiavado  (A.) 
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Ello  se  ha  de  contar;  y  si  se  ha  de  contar,  no  hay 
sino^ sus,  manos  ala  ohra. 

Digo  pues  que  en  Sigüenza  había  nn  hombre  muy 
cabal  y  machucho,  que  diz  que  se  decia  Menchaca,  de 
muy  buena  cepa.  Estaba  casado  con  una  mujer,  y  esta 
mujer  era  mujer  de  punto  y  más  grave  que  otro  tanto. 
Llámese  como  se  llamare. 

Tenian  do»  hijos  que,  como  digo,  eran  pintiparados 
y  no  le  quitaban  pizca  al  padre.  El  uno  dellos  era  la 
piel  del  diablo,  el  otro  un  chisgaravls;  y  cada  dia  an- 
daban al  morro  por  qnitame  allá  esas  pajas.  El  menor 


Cvtxno  DB  GimiTos.— Cuento  de  altercados,  embrollo. 

Cuento  era  en  lo  antiguo  equivalente  de  mUIon ;  significaba  ade- 
mas novela  corta  y  tradicional.  Tanto  pueda  aplicarse  traslaticia- 
mente lo  uno  como  lo  otro:  millón  de  miUones,  fábula  de  fábulas, 
embrollo  de  embrollos,  cuento  de  mochos  y  variados  sucesos ;  es- 
to quiere  decir  el  título  del  presente  discurso. 

Sm.— Ea,  arriba;  inteijeecion  para  provocar  i  otro  d  la  pronta 
ejecución  de  alguna  cosa.  Covarrubias  dice  que  vale  lo  mismo  que 
Mprd,  y  quiere  que  ai»  y  tuto  { aaUcnado ,  que  significa  arriba,  j 
de  donde  ba  venido  por  sincope  sm),  traigan  su  origen  del  latin 
turgOf  turtim;  6  del  griego  6o9(i>. 

Machio.— SoiegtúOt  juicioso,  de  peso  y  razou.  Maek&eh,  es» 
en  aljamiado,  bombre  del  norte  6  setentrional ;  pudo  decirse  de 
aquí  por  la  gravedad  y  apostura  de  la  gente  de  aquellas  Uerras. 

De  muy  buena  eepa.~-Dñ  buena  casta;  traslaticio  de  lo  que  se  di- 
ce de  las  vides,  que  se  Uaman  de  buena  cepa  las  que  son  de  bue- 
na calidad. 

D0 paulo.— Puntosa;  de  pundonor  y  nimia  en  la  etiqueta.  Muy 
socorrida  es  esta  palabra  punto,  y  muchos  sus  significados,  ya  se- 
mejantes al  anterior,  ya  diferentes.  Este  es  llano,  porque  llamán- 
dose punto  á  la  bonra  (de  donde  se  dijo  pim<toMr,  punto  de  honor), 
bombre  de  punto,  quiere  decir  que  estima  su  honra. 

Pintipitrado.—  Parecido,  semejante,  lo  que  es  á  propósito  de  lo 
que  se  trata;  vos  de  composición  vulgar  de  pintado  y  parado :  pt»- 
tadOt  que  se  dice  de  lo  que  está  tan  bien,  que  parece  que  no  lo  ba 
tocado  nadie,  que  pinto  bien;  parado,  que  para  6  cae  ¿  su  natural 
y  justamente. 

Placa.— La  porción  mínima  ó  muy  pequefia  de  alguna  cosa ;  de 
origen  árabe  Htkah  y  bitkaq,  «fragmento,  parte  de  alguna  cosa.» 

CAw^aravif.— El  entremetido  y  bullicioso,  de  cuerpo  pequefio  y 
mala  figura.  El  padre  Alcalá,  en  su  Yoeabuiitta  arábigo  en  letra 
€atteilana,  lo  deriva  de  S0^0yori/(ohiquituelo),  etUeo,  á  un  mát  pe- 
queño. Skoghanir  diminutivo  de  thagtír,  {parvut,  exilit);  el  ori- 
gen es  de  thagár  {parvut  /W/,  tum  corporit  mole,  tum  quantitato 
et  praetio,  Coníemíut,  tiHt  /'ift/).>~(Véa8e  á  Freytag,  Lexicón.) 

Morro.— Ei  el  bezo  especialmente  grueso  y  sobresaliente  de  los 
labios;  y  por  tanto  se  dijo  andar  al  morro  por  andará  golpes,  que 
van  dirigidos  los  primeros  á  las  narices  y  boca.  Morro  es  tam- 
bién, por  extensión,  cualquier  cosa  redonda  semejante  á  la  ca- 
beza, un  monte  v.  g. 

Por  quitóme  allá  etat  pA/oa.— Por  cosa  de  poca  importancia. 
Son  muchas  las  frases  que  se  forman  con  la  palabra  pi^fa,  para  sig- 
nificados semejantes  á  este ;  y  es  claro,  si  se  atiende  á  la  levedad 
y  poca  sustancia  que  tiene  el  caflizo  de  los  trigos,  cebadas  y  otres 
granos,  que  asi  se  denomina. 


4.  hombre  eabal  y  aaebucho  y  que  día  (PO  —  boaibra  muy  «alvo,  ma- 
chucho, qae  dls  (fl.) 
e.  como  ss  Homaro,  teoli  dos  hijos  (P.  B.) 
40.  piteo  á  su  padre.  (P.) 
it.  Ii  peí  M  diablo,  y  el  otro  (P.H»P«1  del  diablo:  el  oUe  (4.  C  B, P.) 


era  vivo  como  una  cendra^  y  amigo  de  hacer  tracaman- 
dañas,  y  baladren.  El  padre  lo  se^ntía  á  par  de  muerte; 
mas  él  ni  por  esas  ni  por  esotras. 

El  mayor  era  hombre  de  pelo  en  pecho,  y  echaba  el 
bofe  poruña  mozuela  como. un  pino  de  oro,  delica- 
da, veme  no  me  tengas,  alharaquienta.  Era  viuda, y 
su  marido  (como  digo  de  mi  cuento)  murió ;  y  diz  que 
se  tuvo  barruntos  que  ella  le  habia  dado  con  la  del 


fho  eomo  una  cendra,'^  Entiéndese  claramente  que  se  diee  por 
la  persona  que  tiene  mucha  vlvexa,  y  parecerá  exacta  lacompaxs- 
cion  si  se  explica  el  significado  de  cendra;  pero  aquí  se  difidea 
los  etimologtstas.  Cendra  es  y  denota  la  pasta  compuesta  deceai- 
za  lavada  y  huesos  quemados,  con  que  se  hacen  copelas  para  at- 
nar  el  oro  y  la  plata.  Sin  acudir  á  mayores  y  más  graves  discanef, 
puédese  averiguar  por  qué  se  dijo  wivo  eomo  una  cendra:  es  esH 
una  clase  de  lejía,  y  moy  sabido  que  en  el  lenguaje  familiar  salo- 
ma 9iP0  por  equivalente  de  fiterte;  y  asi,  solemos  exclamar '.iSsia 
salsa  está  vivita,»  quiero  decir,  pica  mucho.  En  la  frase  pues  no  biy 
sino  una  traslación  de  significado  y  un  juego  de  palabras, de  los 
muchos  en  que  abunda  la  lengua  y  que  notaremos  en  este  escrito. 

Fatlganse  en  tanto  los  etimologistas  bascando  el  origen  del  vo- 
cablo, y  hay  quien  lo  hace  derivar  del  árabe  téndarag,  «ce/eritei*; 
que  otro  reparo  no  presenta,  fuera  de  la  impropiedad  de  la  apli- 
cación á  una  cualidad  moral.  Otros,  del  francés  cendre,  cenin; 
y  otros  en  fin,  más  acertados,  hacen  yeair  cendre  j  cendra  delpla- 
ral  latino,  dnera.  Pero  hay  que  acudir,  eomo  llevamos  dicho,  á  la 
traslación  del  significado  y  juego  de  palabras  para  explicarla  fra- 
se, que  parece  lo  mejor  teniéndola  por  hija  de  la  imaginatiradá 
vulgo.  (V.  Diccionario  de  la  Academia,  Tetero  de  Covarrubias;  Ha- 
rina, Catálogo  de  vocee  arábigat;  y  el  Glotario  delmarquétdeSe»' 
tillanatáel  sefior  Amador  de  los  Rios.) 

Tracamundana.  —Trueque  ridiculo  de  cosas  de  poca  Imporlaa- 
cia ;  vos  de  formación  vulgarisima  y  caprichosa  del  verbo  Irvcar. 

Bo^fim.— Llamábase  baladro  antiguamente  el  grito,  alarido, 
ó  vos  espantosa ;  y  de  aquí  sedyo  baladran  por  el  fanfarrón  y  vo- 
cinglero, y  baladronada,  fanfarronada. 

Usáronle  los  latinos.  Horacio,  Ub.  1.*,  sát.  8.* : 

AmbubajertaUeollegia,  pkarmacopolae, 
Mendici,  mimae,  balatronet :  hoc  genut  omme 
Moettum  ac  tolUdtum  ett  eantorit  marte  TigeUL 

«Baladrado  llanto»,  diceel  sefior  Garda  Blanco  en  sn  liaducdM 
de  los  Trenos  de  Jeremiat. 

Depeloenpeeko.'-Esíoruáo,  porque  escoman  opinión  entre d 
vulgo  que  el  hombre  de  vello,  sobre  todo  en  el  pecho,  es  (otxB¿a 
y  valiente. 

Ptiio  de  oro.— Sirve  para  denotar  qne  ana  persona  es  biíamT 
apuesta.  Gallardo  el  pino  por  su  altura  y  enhiesta  cope,  sieaáa 
de  oro,  añade  el  valor  á  la  gentileu ;  frase  galana  y  significatiía. 
Clemencin  dice  que  se  denominó  asi  una  especie  de  adorno  «st 
llevaban  antiguamente  las  mujeres  en  el  tocado. 

Alharaquiento.— Es  el  que  hace  alharacas  ó  demostraciones  de 
manifiesta  vehemencia  por  cosas  ligeras  y  haladles ;  su  origca 
árabe:  alhharáq^  de  hkaráq,  «rechinó  ios  dientesen  sefialdeii- 
dignacion.»  , 

Barrwttot.-^Si  barruntar  es  preveer  ó  conjeturar  por  alguna  le- 
fial  ó  indicio,  y  barruntot  esa  previsión,  no  se  ve  bien  daro  elort- 


1.  triaamandinaf ,  y  balandrón .  CP<)  — («a  traetmuadaaas,  y 

e.  pino  de  OTO.  Era  viada,  (P.)  —  plao  de  oro,  delicttd«c  do 
me  ungas.  A  le  cuente  era  vlude  (ff.) 
i.  7  dti  qne  tavo  (P.) 
0.  dedo  con  le  del  martes.  T  aatuvo  aa  un  fria  (/A) 
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martes.  Estuvo  en  un  tris  de  suceder  una  de  todos  los 
Júbios.  El  padre,  que  era  marrajo,  lloraba  hilo  á  hilo, 
y  iba  y  venia  en  estas  y  estotras.  Y  un  dia»  entre  otros^ 
que  le  dio  lugar  la  murria,  la  dijo  su  parecer  de  pe  á 
pa;  7  seco  y  sin  llover ,  mandóla  que  se  metiese  en  un 
conveDlo  al  proviso.  Ella  se  cerró  de  campiña ;  y  asi  se 
estovieroD  erre  á  erre  muchos  dias,  hasta  que  el  padre^ 
que  ya  estaba  atufado,  la  dijo  que  por  tantos  y  cuan- 
tos que  habia  de  hacer  y  acontecer,  ver  veamos  si  han 
de  ser  tijereUs;  y  en  justos  y  en  verenjostos  di6  con 
ella  en  una  recolección. 
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fea  ieU  Hl>bn  antigua  barnmUs,  espía.  «Barrantes  ten  llama- 
dos iqoeUos  h#mes  qne  andan  con  los  enemigos  é  saben  sos  feehoe 
deilos,  porque  aperciban  á  aqneilos  qne  los  envían,  qne  se  pue- 
dan guardar,  de  manera  qne  les  puedan  facer  dafio  é  non  lo  reti- 
btn.>(Lerll,  Ut.  96,  part  3.')— El  que  barrunta  una  cosa,  tspia  su 
seúaíes;  los  barruntos  indicios  son  y  espfu  de  lo  qne  deseamos 
averifuar.  ¿A  qué  meternos  i  indagar  si  viene  de  ^oitm,  elefante, 
porsa  perspicacia;  de  Mrrvt  señal  ó  mancha  del  rostro  que  sale 
en  ia  poberttd ;  ni  del  verbo  hebreo  hofk,  ^creare»,  6  según  Go- 
varrobias  eügeref 

D§rleá  uMocoñléiel  martes.— «Zaherir  ó  burlarse  de  alguno. 
echándole  en  cara  sus  defectos;*  esto  dice  la  Academia,  pero  ese 
no  es  el  significado  que  resulta  de  nuestro  autor,  antes  bien 
parece  que  se  alude  á  que  la  mujer  de  quien  va  hablando,  did  yer- 
Aís  ó  tósigo  i  su  marido.  Siendo  esta  la  interpreucion  m&s  nata- 
ral;  Umbien  lo  serA  traiga  su  origen  de  la  masadeFraga^  por  ser 
opiaioD  del  soman  de  las  gentes  que  el  desgraciado  caso  de  Alonso  el 
BatillaáoT  en  1134  ocurrió  en  mirtos,  aunque  Zurita  cree  pasó  en 
viernes;  y  el  vulgo  tuvo  desde  entonces  por  aciago  este  dia  de  la 
semana.  Por  tanto,  y  sin  ello,  hay  que  desechar  lo  que  en  edieio- 
aes  anteriores  ée  au  DiecUmorio  decia  la  Academia,  de  que  provi- 
so la  frase  de  publicarse  la  Gaetí»  en  mirtos,  pues  la  Gacel»  no 
corría  entre  la  plebe  cuando  se  escribid  el  Cutnto  de  atetíos. 

ir«iTq;a.— Asi  se  llama  al  toro  que  no  arremete  sino  á  golpe  se- 
guro. Jí«r4/,  del  verbo  martiía,  vale  «confundió,  embrolló  al- 
guno los  asuntos»;  por  donde  se  dijo  marrajo  ei  astuto  y  de  mala 
iatencíon.  El  pea  tiburón  también  se  llama  marraío. 

Mmrria, —  Triutesa  y  desasosiego  qne  obliga  al  hombre  á  andar 
cabisbajo  y  melancólico.  Dlcese  en  latín  moeror,  moetúAa;  pero  su 
origen,  ¿  mi  entender,  es  godo,  de  nutomoj  que  dijo  después  el 
iíeman  múrren^  el  sueco  wturra  y  el  inglés  mowrn. 

Sceoysim  /ikwdf.—Sin,preparacion  ni  aviso ;  metáfora  tomada 
déla  labranza,  en  qne  se  aguardan  las  primeras  agaas  del  otofio  j 
jMra  preparar  el  campo  y  comenzar  la  aementera.  Sembrar  sin  ser 
tiempo  ni  baber  llovido. 

Álpra9i$ú.  —  Al  instante :  de  provisum,  proveído,  acordado.  A/ 
frmfUo^  esto  es ,  A  ejecutar  lo  mandado :  locución  forense. 

Cerraree  de  «ofl^iAe.— Obstinarse  en  su  upínion;  no  contestar 
directameTite  A  lo  que  se  desea.  Modo  figurativo,  por  arrugar  las 
eej9s  y  bajar  el  cabello  i  la  frente,  estrechando  so  disuneia,  que 
acostumbran  ios  tercos  de  condición  y  duros  de  mollera.  Es  in- 
geniosa la  frase  é  hija  de  justa  obsenacion.  En  Andalucía  hay  la 
//ase  cerrarse  la  campifia,  cuando  el  cielo  se  encapoU  y  cubre  de 
nubes  por  todas  las  monufias  que  cercan  una  cuenca  ó  valle,  y  es 
anuncio  de  largo  y  recio  temporal;  de  aquí  provino  tai  vez,  como 
dejamos  apaotaáo,  figuratira  y  traslaticiamente  esta  locución. 

Han  de  s«r  lv«rtf/aa.— LUmanse  así  en  las  vides  cada  una  de  las 
puntillas  largas  y  redondas,  como  cordelíUos,  que  se  van  retorcien- 
do 7  enredan  en  lo  que  encuentran.  A  propósito  de  esu  frase  trae 
Covarrubias  la  anéedoU  siguiente  de  una  mujer  muy  porfiada  : 
ffViniendode  las  vifias  con  su  marido,  puso  este  i  los  claviculos 
otro  nombre,  que  debía  ser  común  en  aquella  tierra ;  mas  ella  por- 
fió mncbo  que  oo  se  habían  de  llamar  sino  tijeretas.  El  marido, 
entrando  en  chilera,  la  echó  de  la  puente  abajo  en  un  rio,  y  ella  iba 

ft.  Barrajo  «ba  y  ▼«ola  «n  «aU»  cotas.  T  an  día  (P.)  ~ ...  lloraba  hilo  á 
illo  y  T«nla  «n  «stas  cotas.  T  un  día  (IT.)  ...é  iba  y  venia  en  astas.  Y  ua 
Ua  (if,  M.  A.)  ...r«nf  a  en  atUt  y  •■totrat.  T  un  día  (C.) 
A.  l«  difo  «a  p«r«e«r(P.)  —  la  dijo  muy  bien  tu  partear  (O.) 
S.  convento.  Al  provlto  alia  (JT.  Á.  C.  B,  f,  S.) 
7.  «iTO  que  erro  (S.J  —orre  erre  (tf.) 
0.  que  In  bot>ie  «le  hacer  y  aconte cer;  y  veamos  (P.) 
SO.  y  en  benejuetoa  (P.)  —  y  en  ver  en  jotlos  (P.)  —  y  en  gustos  y  to 

«reogustos  (.if.) 

if.  reeolecvioo.  Kra  la  ^Aadeta  mujer  de  chapa  y  oo  amiga  de  ca- 
imbolae  •  y  ••  Vi^**ri0  pertoua  (/>.  BJi 


Era  la  pupilera  mujer  de  chapa  y  no  amiga  de  ca- 
rambolas» y  el  licenciado  persona  de  tomo  y  lomo.  La 
moza,  que  vio  esto»  viene  y  toma,  y  ¿qué  hace?  Sin 
más  ni  más,  como  quien  no  quiere  la  cosa,  escribe  á 
6tt  galán»  que  ya  andaba  con  mosca,  diciéndole  que 
todo  era  agua  de  cerrajas ,  y  que  ella  habia  puesto 
pies  en  pared»  y  que  quisiese  que  no  qubiese»  se  iría 
con  él  cantando  las  tres  ánades»  madre;  que  atase  él 
bien  su  dedo»  y  se  riese  de  toda  la  zalagarda»  y  tra- 
que barraque. 

Pues  el  diablo  del  mozuelo  (que  estaba  más  ena- 
morado que  otro  tanto»  y  estaba  sobre  las  afufas)»  como 
se  vio  señor  del  argamandijo»  no  hacia  más  de  á  trochi» 

diciendo  f^ereíat  Au»  ieter;  y  eaando  ya  no  podo  hablar,. aacó  el 
braio,  7  eitendidos  loa  doadedoade  iumano.  le  daba  i  entender 
que  debían  de  ser  tUereUa.»  Si  este  ea  ó  no  el  origen,  averigüelo 
Vargat;  lo  cierto  es  que  signiflca  porfiar  necia  y  toreamente  so- 
bre cosas  de  poca  importancia. 

En  justos  y  en  veravustos.-^En  eatos  altercados,  en  ai  es  no  es» 
mientras  se  dispnUba  si  era  ó  no  justo :  jusíum  vel  injnstum,  que 
dijo  el  latino.  Lo  corrompió  el  vulgo  romanzándole  en  justos  y  ae- 
renJMStos.  \)  bien  de  justam  aut  veré  ii^íam. 

Carambola. --Vtí  lance  del  juego  de  trucos  y  blUar  qne  se  hace 
con  tres  bolas,  arrojando  una  de  saerte  que  toque  á  las  otras  dos. 
De  aquí  traslativamente  se  dijo  por  carambola  to  qne  se  acierta  6 
conaigne  por  casualidad,  pensando  en  otra  cosa,  indirectamente, 
por  rodeos.  No  amiga  de  carambolas,  quiere  significar  poco  aficio- 
nada ¿lances  y  juegos  aviesos  y  torcidos.  Parcceme  inexacto  por 
esto  el  origen  que  i  dicha  frase  da  Covarrubias,  tomado  del  ova 
qne  se  dice  tarambola,  diesUa  en  huir  del  gavilán  con  grandes 
artificioso  invenciones. 

t^etomoyUmo.—Ht  importancia,  de  gran  cuerpo;  quiere  decir 
tanto  como  de  extensión  y  volumen  :  porque  tomo  es  volumen, 
cuerpo;  y  lomo,  el  canto  de  los  libros,  grande  por  su  anchura  y 

superficie.  ^    ,     ^   .. 

Con  mosca.  —Es  picado,  inquieto ;  i  la  manera  de  las  bestiaa, 
perseguidas  tan  tenas  y  molesttmenle  por  estos  animaliUos,  que 
las  ponen  atoradas  y  revueltas. 

Agua  de  cerrajas.— Lii  cerrajas  son  ycrbaa  de  uso  medicinal, 
pero  sin  susUncia;  y  de  aqni  sin  dnda  vino  meUfóricamente  el  lla- 
mar agua  de  cerrajas  ¿  todo  lo  que  es  de  poco  momento. 

Atar  bien  su  dedo.  — Saber  asegurarse  en  cualquier  negocio,  y 
tomar  las  precauciones  para  ello.  Quirá  es  traslaticio  de  la  cos- 
tumbre del  jinete,  de  snjeUr  al  dedo  la  crin  del  caballo  para  ca- 
balgar y  desmonurse ;  ó  tal  vex,  del  uso  de  atarse  cinta  ó  cordell- 
11o  al  dedo  para  acordarse  de  alguna  cosa. 

Zalagarda.— Li  emboscada  dispuesta  para  coger  descuidado  al 
enemigo ;  y  de  aqui  vino  el  llamar  familiarmente  y  en  sentido 
metafórico,  salagorda  el  alboroto  repentino  de  gente  ruin  para  es- 
pantar á  los  qne  están  descuidados.  La  construcción  de  la  vos  y 
su  significado,  claramente  muestran  su  origen  de  los  árabes.  Va- 
rios otros  términos  miliiarea  de  aquel  linaje  de  guerra  que  ha- 
cían en  nuestro  suelo,  han  quedado  en  la  conversación  familiar, 
tales  como  alboroto,  algasara,  etc.  Zalagarda  viene  (según  Blarina) 
de  sAlof^ahard» 

Aptfar.  —  Eñ  el  Vocabulario  de  germania  de  Juan  ffidalgo  há- 
llase la  palabra  afkfar  como  equivalente  de  irse  huyendo,  y  esto 
mismo  significado  le  da  el  Dieeionario  de  la  Academia.  Según  Ma- 
rina, es  de  origen  árabe,  de  hafaf.  Covarrubias  se  le  da  hebreo, 
pero  no  se  comprueba  lo  basUnte.— A/k/a  es  huida ;  así  la  frase 
de  Qoivifo,  estaba  sobre  las  afufas,  quiere  decir  qne  el  mu- 
chacho se  hallaba  dispuesto  á  escaparse  con  la  mozuela. 

i4r^amaiid(/o.— Conjunto  de  varias  cosas  menudas  qne  sirven 
para  algún  arte  u  oficio,  ó  para  otro  fin  determinado.  Su  origen  es 
árabe,  de  hkareamandühhah.—lixte  Covarrubias:  •Argadillo,  cuasi 
areoiUllo,  un  género  de  devanadera  hecha  de  muchoa  arquillos.» 
Argadüo  parece  aigniflcar  lo  mismo,  y  argamandijo  cosas  hechas 
de  arquilloa  y  palillos ;  como  Uampas ,  que  cuando  son  para  esto 
fin  te  Uanun  armadijos. 


S.  iqné  hace? 7  stn  mfte  (D.  M.  C  B.) 
7  quiftiesen  que  no  qulsieten'ella  se  trtt  (ff.) 
9.  iiue  bien  «u  dedo,  y  que  le  rie$e  de  loda  stlagar4a;  j  irtque  Dar* 
taque  y  ti  lefloT.  (P,) 
41.  qa«  andaba  más  enamorado  (ff.)  b    -  e  ^ 

11  y  Mtabaa  tebre  la»  alafas),  ^.  M,Á.C.  B.  F.  S.j 
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moche  escribirla  billetes  y  más  billetes ;  y  ella  leer 
que  leerás ,  á  tontas  y  á  locas. 

Pues  (como  digo)  yendo  dias  y  viniendo  dias,  la  pu- 
pilera, que  tenia  pulgas,  soltó  la  taravilla  y  la  dijo  ra- 
samente que  ella  era  mujer  de  sangre  en  el  ojo,  y  que 
con  ella  no  habia  cháncharras  máncharras;  que  andu- 
viese con  pié  de  plomo  y  la  barba  sobre  el  hombro, 
porque  de  manos  á  boca  haría  de  hecho.  La  mozuela, 
que  era  sacudida,  casi  casi  estuvo  para  envedijarse  con 
ella,  y  levantar  una  cantera  de  todos  los  diablos.  Ella 
se  resolvió  en  decirla  que  para  qué  eran  tantos  arre- 
muescos y  dingolondangos,  siendo  todo  un  papasal; 
y  sepa  que  ya  estoy  el  agua  hasta  aquí.  Hacia  grandes 
extremos,  diciendo  que  bien  entendía  la  zangamanga. 
La  pupilera  lo  quiso  meter  á  barato,  negando  á  pié  jun- 

A  tim(a$9  á  ¡oeoi.  —  Desbantadamante,  sin  orden  ni  eonderto; 
con  maneras  tontas  y  locas,  á  tontas  y  &  locas  acciones.  Elipsis 
clara  y  natnral. 

Tener  puIgas.'^SeT  mal  sufrido  6  resentirse  con  racllldad.  Tam- 
bién se  dice  tener  malas  pulgas  y  tener  moscas,  de  los  caballos; 
son  locaciones  flgorativas  por  la  impaciencia  del  bombre  6  bmto 
qne  se  ve  molestado  por  estos  insectos,  como  bemos  dicbo  antes. 

Taravilla. —Asi  se  llama  la  citóla  del  molino ;  y  también  el  zo- 
qnetillo  de  madera  qoe  sirve,  clavado  al  marco,  para  cerrar  las  puer- 
tas y  ventanas  (cuasi  aldabilla).  De  uno  y  otro  signiflcado  puede 
venir  el  sentido  metafórico  de  esta  palabra :  taravilla,  el  que  babla 
mucbo  y  aprisa  como  anda  la  citóla  en  el  molino;  soUar  la  taratir 
lla^  dejarla  andar,  poner  el  molino  en  movimiento.  O  bien  abrir  la 
ventana  y  dejar  paso  al  aire,  hablar  mucho, 

Cháiteharrae  máncharras.— Koáeos  6  pretextos  pan  dejar  de 
hacer  alguna  cosa ;  se  usa  mis  comunmente  con  el  verbo  andar. 
(V.  el  Dieclonario  de  la  Academia.) 

De  mano»  á  boca.— Esto  es,  de  repente,  impensadamente ;  pu- 
lióse decir  esta  expresión  figurativa,  bien  de  la  corta  distancia  y 
tiempo  con  que,  &  pesar  del  refrán,  llevamos  la  comida  de  las  ma- 
nos á  la  boca ;  6  bien  (y  está  mas  en  la  Índole  de  las  frases  vulga- 
res) de  la  actitud  con  que  paramos  el  golpe  repentino,  poniendo  las 
manos  delante  de  la  cara. 

Sacudida.— Zs  participio  del  verbo  sacudir,  y  se  toma  por  re- 
suelta, descarada,  esto  es,  que  se  sacude  y  limpia  lo  que  le  estor- 
]>a.  Asi  decimos  Mdo,  mal  hablado,  etc. 

Emfedijarse.—En  su  sentido  natural  es  enredarse  ó  hacerte  ve- 
dijas; y  traslaticiamente,  enredarse  unos  con  otros  viniendo  á  las 
manos,  envueltos  como  los  vellones  de  lana,  que  se  entrelasan. 

Arremuesco.— Lo  mismo  que  arrumaco  y  arremueco  :  demostra- 
ción de  carifto  que  hacen  las  peñones  con  gestos  6  ademanes.  Sa 
i>rigen  árabe,  de  hharemiq. 

Dingolondangos.— Palabra  sin  significación  precisa ,  formada  por 
«1  vulgo  para  denotar  bálagos,  cortesías  y  demostraciones  cariño- 
sas. Tal  ves  tiene  un  origen  onomatopéylco  y  musical,  del  ruido 
de  las  sonajas,  canciones  y  movimientos  cadenciosos  y  agradables  j 
«on  que  se  procura  adormecer  á  los  muchachos. 

Pdpsta/.— Llámase  asi  en  el  lenguaje  familiar  cualquier  baga- 
tela ó  cosa  insustancial,  ó  que  sirve  de  entretenimiento;  y  está  to- 
mado de  cierto  Juego  en  que  se  divierten  los  nlfios  haciendo  unas 
Tayas  en  la  ceniza,  y  al  qne  lo  yerra  en  castigo,  se  le  da  un  golpe 
ton  un  pafio  de  ceniza  debajo  del  papo  d  de  la  barba;  y  á  este  paflo 
suelen  también  ^tút  papasal.  {Diccionario  de  la  Academia.) 

Zangamanga.— Embüsit  para  engafiar  á  alguno.  Voz  compues- 
ta quizá  de  songa,  especie  de  Juego  de  naipes  entre  cuatro,  y  »«ii- 
$a,  red;  por  los  juegos,  artificios  y  redes  que  usan  los  tahúres. 

Barato.  — UetBt  una  cosa  á  barato  es  confundiría  y  embrollar- 
la ;  porque  barato  es  equivalente  en  mucbas  partes  de  feria  ó  mer- 
cado, donde  se  venden  muchas  cosas  á  bajo  predo  pan  atner 
compradores.  Y  por  la  confusión  y  mezcla  de  muchas  bantíju  qae 
hay  en  baratos  y  baratiUos,  djjose  meter  ft  barato. 

S.  diM,  la  Abadesa^  qaa  tanla  (P.  E.) 

I.  ttnTiUft,  y  d^o  raMmtmt*  (ia«  «Ua  tn  mujer  (jae  taula  •■b|n  (P.) 
a.  é  boea  htria  un  h*eho  q««  ftiue  tonado.  La  aoncla  lid,} 
M.  coa  «Ua,  levantar  (M.  A^ 

II.  wkátir{D.) 

«m  tantea  aiiiaaiieosf  4iagel<mdnmioii€P.)«tntaalai 
ees  (a.) 

«i.  ya  estey  haau  aqoL  T  haeta  ÍP^ 

14  iaig«9aafa,  l«4MfM  CT»  «I 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

tillas  cuanto  ella  habia  dicho.  El  otro  bermanillo,  qne 
se  Yenia  al  husmo,  se  hizo  mequetrefe  y  faraute  del  ne- 
gocio«  y  por  apaciguarlas,  empezó  á  darlas  ripio  á  la 
mano  á  sabiendas. 

La  pupilera  se  hacia  carne,  llorando  de  ver  elmoN 
mullo  y  la  tabaola  que  habian  metido  en  so  casa.  El 

ApUJwríilla8.^Coví  los  pies  Juntos;  y  por  eitensioi  sedict 
creer  una  cosa  i  pié  JunHllas,  por  firmemente,  con  terqDe4ail,4 
cierra-ojos.  Hay  en  nuestra  lengua  ejemplos  varios  de  Ules  cae- 
eordancias  como  la  presente ,  formadas  por  el  vulgo  para  sig&i6- 
car  Juegos  de  muchachos,  como  el  que  denota  la  presente  fnstH 
de  muchachos  é  indoctos  nació  la  expresión ,  no  es  extnio  qie 
dieran  ápiésJuntUlas,  é  ojos  cegarritas  y  otras. 

Husma  {andar  á  la).  —  Es  andar  inquiriendo  pan  saber  Iumoi 
ocultas,  sacándolas  por  conjeturas  y  sefiales.  El  mismo  orlfeii 
signiflcado  tienen  husmar  y  husmear.  Gráfica  é  imitativa  li  fonn- 
clon  de  esta  palabra.  Ingeniosa  etimología  mereció  á  Covambiis, 
que  la  deriva  del  sonido  que  hace  con  el  hocico  y  narices  el  pcm 
de  caza,  atrayendo  el  aire  para  adentro  con  alguna  faena; uto- 
q;ne  también  de  los  golosos. 

Mequetrefe.— El  bombre  entremetido,  bulUcioso  y  depoeoim* 
techo.  Entiendo  que  esta  palabra  se  compone  6  deriva  de  tift, 
que  en  lo  antiguo  significaba  carne  de  trefe  6  de  flr^Si  de  Ufl>- 
nos.  Su  origen  hebraico  de  la  raíz  taraf,  «imagen,  espeje  esqie 
se  ven  las  cosas  futuras,»  aludiendo  d  las  entnflas  de  los  nin- 
les,  medio  de  las  adivinaciones.  Otros  quieren  qne  vengí  del  ari- 
be Irchhe  6  quebd,  6  trefe,  «hígado».  Y  aun  en  la  acepctoi  k 
fuerte  usa  el  Arcipreste  de  Hita  trefude;  pero  esto  no  esexmíeá 
se  atiende  que  lo  mismo  decimos  hoy  hombre  de  hígados.  (ABh 
dor  de  los  Ríos  :  Glosario  del  marqués  de  SanÜUana.) 

Quizd  de  nce  trefe,  siné  trefe,  se  dijo  mequeirefe. 

Faraute,— El  que  lleva  y  trae  mensajes  de  una  parte  ioln,fl^ 
tre  pereonas  distantes  ó  ausentes ;  y  de  aquí  se  Ibmó  asi  ea  Jei* 
guaje  familiar  el  bullicioso  y  entremetido  qne  quiere  daráealeriei 
que  lo  dispone  todo.  Antiguamente  se  tomaba  por  intérprete  y  nj 
de  armas  de  segunda  clase.  En  germania  se  llama  asi  el  eriiloft 
mujer  pública.  Y  este  era  el  nombre  dado  al  que  al  principio  déte 
comedias  antiguas  recitaba  el  prólogo  ó  argumento.  A  mi  etl» 
der,  esta  palabra  es  del  mismo  origen  y  significación  prlmítin^ 
heraldo  ó  heraute,  como  dicen  las  antiguas  crónicas;  y  ha  de  in- 
venir más  bien  del  godo  ó  del  germánico  qne  de  for,  ferU,^^k 
rendo,  como  asegura  Covarrubias.  Las  razones  qne  pan  eUo  leagí 
son  las  siguientes :  heraldo  se  traduce  en  inglés  por  hersUy  ei 
sueco  por  hisrald,  en  italiano  araldo,  en  francés  por  Arraal,  e^d 
latin  de  la  edad  media  faraldus,  en  alemán  kerold,  cofumH» 
za  con  el  sustantivo  céltico  herod  es  grande.  De  hcraUusjhefui 
iUO  pudo  decir  nuestra  lengua  f araldo,  faraute,  heraute,  kerM 
Además  de  esto,  el  verbo  antiguo  alemán  harén  significa  leniif 
la  voz,  gritar,  y  de  aquí  se  hizo  herr,  sefior ;  hoH,  en  saeeo  isB, 
significa  swsnso,  fiel,  vasallo,  subdito,  leaL  T  ya  se  coapevp* 
harén  y  hold,  vasallo  que  grita,  ya  de  herr  y  hold,  stbdUs  is«s^ 
fianza  del  señor,  hay  analogía  con  su  actual  significado.  Siii 
ciencia  etimológica  alcanza  verdad,  este  parece  el  camino  dea- 
contraria. 

Dar  ripio  á  la  SMM.->Ripios  son  los  residaos  qne  quedan  de  #> 
guna  cosa,  principalmente  de  los  ladrillos  y  materiales  de  las  flbnk 
Dar  ripio  á  la  mano  dice  el  Diccionario  de  la  Academia  qne  csls 
con  abundancia  y  facilidad  alguna  cosa;  pero  creo  mas  caionM 
á  la  analogía  de  la  fnw  y  al  sentido  que  le  da  nnestro  anlof,  ^ 
vale  tanto  como  ayudar,  asistir  á  alguno  en  un  negocio.  Y  lo  fio^ 
en  qne  el  ripio  sirve  para  la  lábrica  de  obras  de  aU>aftaeri3;yte 
ripio  á  la  mano  parece  que  en  su  sentido  natnral  debe  ser  fvi* 
tar  el  trabajo  del  oficial,  alargándole  los  materiales. 

Hacerse  came.—Es,  hablando  de  los  animales  camieeitif,!^ 
tar,  hacer  riza ;  y  por  extensión  se  dijo  por  herir  6  maltratar  i  qM> 
Frase  hiperbólica,  convertirse,  identificarse  con  la  carne  o  <■ 
se  ceba  el  animal. 

Tabahola.  —  Lo  mismo  que  batahola  f  nombre  mis  usado  • 
el  dia;  y  da  á  entender  ruido  ó  bulla  de  voces  deseompuadis,* 
que  hablan  muchos  sin  entendene,  cauundo  gran  confintoa  y  bot 
orden.  Según  Covarrubias,  el  padre  Gnadiz  lo  haee  derivar  dé  v 
bigo  y  sus  voces  tabép  «voz  ó  tonada,»  y  lula,  «desatada»;  pan  HP 

I.  catato  to  habla  dieho*  S  otro  btn&anino  (B.) 

%,  al  hotma,  (J>.) 

S.  y  ptn  ipftdgotrlat  (P.  ir.>-darlea  ripio  (P.)  darlas  ilplM(a) 

•.  La  Abade$a  lo  bada  oarao  (P.  fl.) 

iBürmatlo  (/tf.) 

H  lae  hablan  metido  en  él  ¡eeuteHa^  WL  hannalia  (l*J 
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hermanillo,  por  desmentir  espías,  la  empezó  á  traer 

la  mano  sobre  el  cerro.  Y  en  estas  y  estas,  cata  ¿qué 

hace  el  diablo?  Hételo  el  padre,  sin  más  ni  más. 

Atolondráronse  todos,  y  en  volandas  llegaron  á  las 

inmediatas ;  dijéronse  los  nombres  de  las  fiestas,  y 

hubo  machos  dares  y  tomares,   si  ha  de  salir,  no 

ha  de  salir.  «Yo  saldré,»  dijo  la  viuda,  zurrían* 

do  como  un  rayo;  «mas  para  esta...»  Aqui  fué  ello, 

que  como  la  tia  no  las  tenia  todas  consigo,  empezó  á 

tartalear,  y  dizque  dijo:  «¿Qué  ha  de  haber?  ¡Miren 

quién  se  mete  en  docena!  Yo  la  aseguro  que  ha  caido 

la  viudica  en  el  mes  del  obispo.»  «Tanto  monta,»  dijo 

la  mozuela.  Y  replicó  la  pupilera :  «  No,  sino  el  alba.» 

£1  hermanillo,  viendo  que  andaban  al  morro,  votó  á  tal 


etiflioloftsu  quiere  que  Miga  de  Mtí,  que  tndaee  ean/^der$, 
«■nqae  los  mU  entendido!  lexiedgrafos  le  dan  el  de  Üngere,  tei- 
wurgertt  como  se  htUa  en  nrios  pasJtJss  bíblicos  en  sa  tradnecloD 
mis  propia. 

Pasar  la  maao  por  #/«m*0.— Halagar;  porque  se  acaricia  á  los 
caballos  7  animales  domésticos  pasándoles  la  mano  por  el  lomo  6 
carro;  y  de  aqaí  el  senUdo  traslaticio. 

En  púUMdat,—Ea  el  aire,  en  un  instante;  de  claro  significado 
7  d«  Tulgarlsima  formación,  como  á  piéJtmtiUas  j  otras. 

Liagar  á  las  inmediatas.— ináicti  el  venir  i  las  manos,  i  lo  mis 
cstrecbo  j  fuerte  de  la  contienda ;  esto  es»  del  principio  de  la  lifla 
te  Tiene  i  lo  inmediato,  á  lo  qne  es  lógico  y  natural. 

Dadraa  los  nombres  de  las  fiestas.  —  O  de  las  pascuas  :  inju- 
riarse reciprocamente ,  ecbarse  en  cara  los  defectos./No  sé  el  orí- 
yen»  vulgar  sin  duda,  que  pudo  tener. 

Zwrriar,  —  Voz  imitaüva,  es  sonar  broncamente  alguna  cosa  al 
romper  con  Tioiencla  el  aire ;  y  traslaticiamente  hablar  con  desen- 
tono y  eonftisa  pronunciación. 

No  tenerlas  todas  consigo.— Utuolta  el  temor  y  recelo  con  que 
slgniio  Ta  ft  ejecutar  una  cosa.  OnixA  de  nna  frase  elíptica,  de  no 
llevar  consigo  todas  las  armas,  de  ir  medio  armado,  dijose  luego 
por  lo  que  acabo  de  manifestar. 

Tmrlalear.  —  Es  turbarse  de  modo  qne  no  se  acierta  i  tablar,  y 
también  moverse  sin  orden,  precipitada  y  descompuestamente : 
palabra  Imitativa  del  sonido  que  emitimos  al  comenzará  bablar  es- 
tando turbados.  Viene  del  árabe  tartar  y  tatártara,  tlanguidex 
en  el  cuerpo  y  en  las  palabras  ;•  de  aquí  tartamudo  y  tartaíoso. 

Meterse  en  docena,— Se  usa  para  significar  que  uno  se  entro- 
mete en  conversación  siendo  desigual  i  las  personas  que  hablan: 
Bm  írase  de  origen  familiar,  de  la  elección  que  se  hace  cuando  se 
compra  algo  por  docenas,  dejando  lo  mis  baiadí. 

Caer  en  el  mes  del  chispo.—  Dlcese  cuando  se  está  en  oportuno 
tiempo  para  lograr  lo  que  se  desea;  y  tomóse  de  aquellos  meses  en 
qme  los  beneficios  que  vacan ,  conforme  al  derecho  canónico,  son 
4le  libre  provisión  del  diocesano,  cuyos  pajes  y  adlateres  se  rego- 
cijan al  ver  llegado  su  agosto. 

Tamio  monta.  — Yüt  «tanto  una  cosa  como  otra*.  Fué  célebre 
esta  frase  por  haberla  tomado  por  empresa  ó  mote  los  Reyes  Ca- 
único;  y  débese  su  invención,  según  varios  autores,  al  clarísimo 
Aatonio  de  Lebríja.  Han  discurrido  copiosamente  sobre  el  origen 
^ve  pndo  tener  Jovl  ,  el  padre  Sigflenu,  y  en  nuestros  tiempos 
inraslilagton  Irving.  Atribuyese  á  cierta  cnesUon  de  etiqueta  oca- 
sionada por  haber  firmado  la  Reina  Católica  provisiones  del  reino 
de  Aragón,  y  como  se  allanase  el  Rey,  dijo :  «tanto  monta,  monta 
tanto  Isabel  como  Femando. » 

JV^  sino  el  a/»a.— Locución  irónica  para  responderá  quien  pre- 
gunta lo  qne  sabe  ó  no  debía  ignorar  por  ser  comunmente  eono- 
Bldo.  (Diacionario  da  la  AeodenUa,)  No  adivino  su  origeo* 


BO    1 

Mi 

ea. 


•ittf  y  otras,  eata  aqnl  qué  taaea  «i  diablo :  taéitle  tP.) 
ikaetoaditadMa  todoa,  (J>.  M.  A,  C.  B,  f.  s.) 
■BooibMf  df  lat  tMiM,  si  ha  da  tallr,  ao  ha  da  lallr.  {P.  M.  4.  C.  •. 

siarrlande  eeoio  aa  ayo ;  (P.>-  eorritado  eamo  n  rayo ;  (M.) 
«ia«  cooM  la  maln  aioi^s  ao  toa  Mate  todas  aoaslfo,  (P.)* qae  ao* 
m  -amania  {M^ 

«<2né  ha  do  haeor?  HiroB  qnléa  {M^ 
rm  4aaiéB  tt  mtu  (P.)  —  Mina  (0.) 

o  lo  ooognio  quo  lio  ealdo  la  Ttodo  (P.) 
toplico  lo  Abadatm :  i Mo  siao  (P.  M.) 
aaorro  (P.) 
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y  á  cual  que  todo  lo  había  de  llevar  abarrisco.  «¿Qué 
es  abarrisco  en  mis  barbas?»  dijo  el  padre,  y  zas. 

Llegó  á  punto  crudo  el  licenciado,  cuando  and^ 
el  zipizape.  Metiólos  en  paz ;  mas  á  cada  triquete  an- 
daban á  mia  sobre  tuya.  Y  viendo  el  pelotero,  lievósela 
el  padre  á  su  casa,  porque  no  se  metiese  en  dibujos. 
Y  en  llegando,  tris  tras  á  la  puerta. 

El  viejo  tenia  barruntos  de  que  un  hermano  de  la 
mozuela,  que  no  la  quitaba  pinta,  y  tenia  muy  malas 
mañas,  enguizgaba  el  negocio.  No  quiso  abrir.  Esto  fué 
el  diablo,  que  empezó  á  decir  (y  agora  es,  y  no  acaba) 
que  nohabia  de  dejar  roso  ni  velloso,  ni  piante  ni  ma* 
mante,  y  que  loshabia  de  traer  al  retortero  á  todos,  y 


Apmtoenda.^'Ea  el  mismo  instante.  Dlcese  ende  porrl^a- 
roso,  cruel:  así,  tiempo  crudo,  entrafias  cmilaa.  De  aqnl  la  forma- 
ción familiar  y  jocosa  de  á  pwiío  cruda:  de  esta  frase  rednndanta 
y  antitética  se  burló  Qvbvbdo  en  las  Zahúrdas  de  PhUon. 

La  mia  sóbrela  tuga.— En  disputa  y  contienda ;  andar  sobra 
cuál  raion  es  más  valedera,  si  la  mia  ó  la  tuya :  como  se  levanta  da 
ordinario  eaestion  entre  gente  rústica  sobre  qué  prenda  ha  de  es- 
tar encima,  cuando  las  amontonan  y  reúnen  para  comenzar  las  la- 
bores. 

Pelotero,— El  modo  con  que  usa  la  palabra  nuestro  autor  mues- 
tra bien  claro  no  ser  exacta  la  acepción  que  da  la  Academia  á  la 
frase  traer  al  pelotero,  y  sí  más  cierta  la  de  Covarrubias.  Dice 
aquella  en  so  Diccionario^  que  es  traer  á  alguno  engallado  con  es- 
peranxas  inútiles,  sin  dejarle  quieto  en  cosa  alguna;  pero  eso  es  lo 
qne  significa  traer  al  retortero.  Covarrubias  y  Qoivioo  explican  la 
palabra  por  «revuelta*,  parilcuiarmente  de  mujeres  qne  llegan  á 
pelarse  los  cabellos;  hoy  decimos p^to/^ra. El  mismo  origen  traen 
pelota,  pelote,  pelasga,  pélamela, pelón,  ya  en  sus  acepciones  na- 
turales, ya  en  las  traslaticias. 

No  meterse  en  dibt^os,—E§  no  florear  las  cosas  ni  deeir  Imper- 
tinentemente más  de  lo  que  corresponde;  ir  al  grano :  expresiva 
locución. 

Tris  tras.—  La  acción  de  llamar,  tomada  del  sonido  de  la  alda- 
ba al  golpearía. 

No  quitarle  piala.— Parecerse  mucho  en  rostro  y  carácter;  por- 
que pinta  es  mancha  y  sefiai.  De  aqui  se  dijo  no  quitarie  pinta,  por 
ser  copia  flel  que  no  ba  quitado,  ó  dejado  de  poner  del  orlf^nal,  ni 
el  más  pequefio  ápice. 

Engiüigar.  —Aguijar,  aguijonear,  incitar,  eitimalar.  (IN^doaa- 
rio  de  la  Academia») 

Llámase  guiique  en  algunas  provincias  el  aguijón  de  la  abeja 
y  su  picadura.  Tai  vei  se  diria  de  aqui  guisgar  y  enguizgar. 

Roso  ni  selloso.-Roso  vale  tanto  como  rojo,  velloso  se  entien- 
de bien ;  y  el  modo  adverbial  no  dejar  roso  ni  oelloso,  es  «total- 
mente, sin  excepción.»  Y  bien  pudo  decirse,  como  indica  Covarm- 
bias,  por  similitud  de  las  frnus  cubiertas  de  cierto  vello  ó  pelícu- 
la ,  mucho  más  crecido  y  maniflesto  cuando  están  verdes ,  qne  no 
cuando  maduras  y  de  rojo  y  encendido  color.  No  dejar  nerda  ni 
wtaduro,  roso  ni  velloso,  vale  lo  mismo  que  «todo  por  igual*. 

Piante  ni  mamante  (no  deiar  6  quedar).  —  Da  á  atender  que  no 
quedará  viviente  alguno  ni  de  los  qne  plan  ni  de  los  que  maman, 
ni  aves  ni  cuadrúpedos. 

Retortero  (a/).— Traer  á  uno  á  vueltas,  de  un  lado  á  otro.  Dejóse 
así  de  retorcer,  para  lo  que  se  dan  vueltas,  y  como  en  latín  tor- 
cido es  íortus,áa  aquí  retortero.  0  bien  de  retortero,  que  Uene 
el  mismo  origen,  y  ef  la  rodija  que  las  hilanderas  ponen  en  el 
huso  para  cargarte. 

El  famoso  don  Gutierre  de  Cárdenas,  /tofa/am  del  matrimonio 
de  los  Reyes  Católicos,  compartía  su  poder  en  la  corte  de  un  fa- 
ñosísimos príncipes  coa  el  cardenal  don  Pedro  Gonuleí  de  Men- 


L  da  nevar  abantoea.  «ila  mia  bafbasT»  d|ja  al  padre ;  y  eaai  Uaga 
i  paoto  erada  ti  Vicario,  CBaada  {P.) 
é.  dpt  upa,  mu  a  cada  trique  Iriqaa  (ff  J 
trlqat  andibaD  {P.} 
•.  tobra  la  loya.  (I>.) 
a.  easa.  1  UtgtBéo ,  tria  uaa  (».) 

OMUaMB  •n  dibaloa.  (©.)  -  mttf tM  «a  tat  dlba|oa.  (S.)         _,..^ 
f.  muy  malaa  maachat  (A  M.  A.  C.  1.  S.  ff.)-.. jaaaaa  Ui  aagaisaia 

Mo  qalao  abrir,  y  empaid  á  daelr,  ahora  aa  y  aa  acaba  (M4 

II.  y  ahora  (I».  M.  A.  C  B.  t,  S.) 
la.  rclartcra,  y  taiga  (F.) 
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salga  si  es  hombre.  El  pobre  padre  no  hacia  sino  chi-  > 
ton^  como  entendía  el  busilis.  • 

La  liija,  que  olió  el  poste  y  hendia  un  cabello  en  el  i 
aire,  escurrió  la  bola,  temiendo  que  el  padre  la  me- 
nearla el  zarzo;  ¿qué  hace?  sino  váse  á  chitos.  El  pi- 
caron, por  no  hacer  una  borrumbada, dijo:  «Arda 
Bayona,  y  esos  turronazos  no  con  miquis;»  y  acogióse 
calla  callando.  Iba  la  hija  saltando  bardales,  sin  decir 
cite  ni  moxte,  en  busca  del  bribón^  corriendo  á  puto 
el  postre^  con  la  lengua  tan  larga. 


doza,  con  don  Jaan  Chacón,  adelantado  de  Horda,  contador  ma- 
yor de  Castilla  y  mayordomo  del  Rey,  y  con  don  fray  Alonso  de 
Burgos,  obispo  de  Falencia,  confesor  del  monarca  y  fundador  del 
colegio  de  San  Gregorio  en  Valladolid ;  y  era  tanto  y  tan  conocido 
este  valimiento,  qne  se  hizo  copla,  que  deda  de  esta  manera : 

Cárdenas  y  el  Cardenal, 
Y  Chacón  y  fray  Mortero 
Traen  la  corte  al  retortero; 

qne  explica ,  fija  y  determina  el  significado  de  la  frase. 

CkUon.—Es  ona  interjección  qae  se  osa  para  imponer  silencio, 
y  se  ha  formado  imitando  el  sonido  de  los  labios  al  hacer  callar. 

Busilis.—Con  esta  vos  se  pondera  el  ponto  en  qoe  estriba  la  di- 
flcalud  de  qoe  se  trata  :  á  on  fraile  indocto  y  nada  avisado,  en 
los  puntos  de  examen  de  latinidad ,  tocó  ono  de  los  capitolos  del 
Evangelio  qoe  prindpian  In  dichu  iiUs,  y  dijo :  IndU  son  las  In- 
dias ;  pero  el  busiUs  no  se  me  alcanza  qué  pueda  significar. 

Oler  el  poste,—  Prever  el  dafio  que  poede  soceder.  En  el  £«- 
sarillo  de  Tonta,  y  en  la  borla  que  este  hizo  en  Escalona  al 
ciego  para  vengarse  de  sos  aviesas  intenciones  y  malas  jogarre- 
tas,  disponiendo  qoe  tropezase  y  se  descalabrara  en  on  poste  al 
saltar  on  crecido  arroyo,  qoiza  tovo  so  origen  la  frase :  «Olistes 
Ij  longaniza,  y  ;no  olistes  el  poste  ?•  dice  Lázaro. 

Hender  un  cabeHo.—CorUTle,  parürle  en  el  aire;  tener  gran  pers- 
]»¡cacia  ó  viveza  en  comprender  las  cosas,  por  difíciles  qoe  sean : 
por  ia  diflcoltad  qae  tiene  d  hender  on  cabello  i  cansa  de  so  de- 
licadeza. 

Excurrlrla  ¿o/a.-- Vale  huir,  escapar,  irse  de  ona  parte  sin  des- 
pedirse. Expresión  significativa,  por  la  facilidad  qoe  tiene  para 
escaparse  y  escorrirse  la  bola  á  caosa  de  so  redondez :  tal  vez  de 
algoDO  de  los  lances  del  joego  de  traeos. 

2ars0.— Llamase  en  el  lenguaje  común  el  tejido  de  varas,  cafias 
6  mimbres  que  forma  una  figura  plana.  Pero  entiendo  que  se  dice 
aquí  por  torio,  que  es  en  germania  tayal,  y  de  esto  viene  la  frase 
menear  el  Mario ,  por  dar  golpes ,  pegar.  Los  gitanos  pudieron 
llamarle  asi  tomándolo  de  la  semejanza  qoe  Üenen  la  trama  de  las 
telas  y  los  sanos  de  mimbres. 

Borrumbada  ó  barrumbada.—Es  acción  descompasada ,  gastos 
excesivos  hechos  por  jactancia.  Derivado  por  el  vulgo  de  rumbo. 

Arda  Bayona.— Antigua  locación  familiar,  que  expresa  el  poco 
cuidado  que  se  le  da  al  que  no  le  coesta  nada,  de  que  se  gaste  ma- 
cho en  alguna  función.  iDicdonario  de  la  Academia.)  No  es  fácil 
averigoar  so  origen ;  annqoe  poede  venir  de  lo  poco  qoe  nos  im- 
porta lo  qoe  no  nos  pertenece  ó  está  en  ajenas  manos,  como  Ba- 
yona ú  otro  coalquier  pueblo  extranjero. 

Tttrronaso,— Turro»  en  germania  se  llama  i  la  piedra,  y  btrro' 
nada  y  tarronaso  al  golpe  y  pedrada.  {Vocabulario  de  Juan  Hidalgo.) 

Calla,  ca//a»(ftf.— Ocultamente,  con  disimulo  :  frase  de  forma- 
ción vulgar  para  dar  ¿  entender  la  eonUnuidad  y  persistencia  en 
el  silencio ;  y  hay  algo  de  elíptica  en  ella ,  refiriéndose  al  tiempo 
anterior,  esto  es ,  se  calla  y  signe  callando. 

Bardal.— Barda  se  dice  la  pared  ó  tapia  de  OD  corral,  y  bardal 
el  sitio  donde  hay  muchos  vallados  ó  bardas. 

Oxte  ni  moxle,  —  La  interjecdon  oxte  vale  tanto  como  aparta , 
quítate,  arre  allá :  oxte  puto.  Si»  decir  oxte  ni  moxie  es  sin  hablar 
palabra,  sin  pedir  licencia.  La  segunda  voz  no  tiene  significado; 
estímese  una  de  esas  invenciones  tan  frecuentes  en  noestro  leo- 
guaje  familiar,  qoe  no  han  más  origen  qoe  ia  consonancia,  como 
nipaitla  si  maula,  y  otras  del  mismo  jaez. 

A  puto  elpostre^St  osa  para  denotar  el  esfuerzo  que  se  hace 


6.  barra  mbtda,  dijo  ■  tAnda  Bayosa,  (^.> 

7.  tarro  naxoB  no  son  ptr«  mi  ,>  y  tcoglóse  (ff.) 

no  soD  micbit;i  (D.)— no  con  michti»; (IT.  A.  C,  B,  F^ 

8.  Iba  la  vieja  saltando  (P.) 

0.  en  busca  de  moiolilo,  corriendo  (fd.)—  ...  del  motolito  (ff.) 
iO.  lengua  de  oo  palmo.  Desto  (P.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Desto  los  vecinos  tomaban  el  cielo  con  las  nu&os 
y  se  desgañifaban ;  y  andaban  unos  en  pos  de  otros  u- 
hiriéndose.  «No  nos  hable  con  sonsonete,»  dijo  uno; 
«que  al  cabo  al  cabo  ha  devenir  á  la  melena.» 

Decia  ella :  «No  dijera  más  Pateta:  yo  he  de  hacer 
mi  gusto,  y  esotro  es  cosa  de  morenos,  y  no  quiero 
cuentos  con  serranos;  y  de  una  hasta  ciento;»  que  se 
descalzaban  de  risa  de  ver  al  viejo  hecho  de  Mel,  y  i 
ella  que  se  iba  á  cencerros  atapados,  con  un  zurri- 
burri refunfuñando. 

El  licenciado;  que  pensó  que  ya  mordia  en  un  con- 
fite«  y  que  eran  uña  y  carne^  con  mucha  soma  se  xm 


para  no  ser  el  dlUmo.  La  razón  es  bien  clara»  y  es  hoy  ea  alfms 
partes  imprecación  de  los  mochachos  coando  correa  ea  apaou. 

Tomar  el  cielo  co»  las  manos.—  Denota  el  grande  enfado  ó  eu- 
Jo  qoe  caosa  algona  cosa  si  hacemos  demostraciones  deellcRi* 
se  nacida  de  la  acción  misma  del  qoe  se  enoja ,  qoe  leíaaU  ki 
brazos  en  alto,  como  qoeriendo  sobyngar  á  los  demás. 

Desgañifar.  —  \oceiT,  gritar  con  mocha  foerza;  compoeslAJe 
gañir,  voz  imitativa  de  ios  sonidos  de  ia  garganta,  ^alidot. 

Venir  á  la  melena,  —  Lo  mismo  qoe  someterse,  precisará  w 
á  qoe  ejecote  alguna  cosa  qoe  no  qoería  hacer.  T  se  dice  decifr 
ta  piel  blanda  qoe  le  ponen  al  boey  en  la  frente  debajo  deljip. 
«Ai  llamado  del  que  le  piensa  viene  el  boey  á  la  meleaa,i  espn- 
verbio  antigoo;  y  no  hacen  al  caso  para  el  significado  las  eiiisi*- 
gias  de  la  palabra. 

Pateta.  —  Apodo  qne  snele  darse  á  los  que  tienen  algaa  Ha» 
de  conrormacion  en  los  pies.  Hay  mochas  frases  formadas  «a 
él,  qoe^se  refieren  á  algún  personaje  del  valgo,  tal  vez  el  díaUo. 
(Asi  denomina  Lois  Vélez  de  Goevara  á  Asmodeo.)  YéuklU» 
Pateta,  por  se  ha  perdido ;  no  difera  más  Pateta,  para  desosuv 
la  gran  disonancia  qoe  causa  algona  acción  ó  expresión. 

Es  cosa  de  morenos,  —  Es  cosa  de  negros :  qoiere  decir,  iQffi 
y  servidombre,  y  propio  de  esclavos.  En  lo  antigao  liamitaa 
morenos  a  ios  negros :  «Ningono  hoelga  de  oir  al  justo  sa  dilu- 
ción, calidad,  estado,  talle  ni  Agora ;  y  asi  al  rey  agrada isiid 
títolo  de  monarca,  al  sefior  el  de  principe,  al  caballero  elde» 
flor,  al  hidalgo  el  de  caballero,  al  villano  el  de  hidalgo;  j<i«il 
chico  de  coerpo  se  le  ha  de  llamar  mediano,  al  moreno  tiifaii^ 
y  al  negro  moreno.*  { Las  seiscientas  a^otegmat  de  Joan  Rafo,^ 
lio  105,  impresión  de  1596.) 

Cuentos  co»  <erra»oa.— Coento  eqoivalia  en  lo  antigoo  &  caaUS 
y  en  este  sentido  debe  estar  aqoi  tomado,  por  no  qoerer  dUpvtu, 
ni  historias  con  eUos,  por  lo  testarodos»  cavilosos  y  liios  ^ 
son  ios  de  sierra. 

De  una  hasta  cieslo.— DIeese  por  nn  gran  número  de  iBpn|^ 
ríos  dichos  á  otra  persona ;  expresa  la  gradación  qae  bajad 
Injuriar,  qoe  siempre  comienza  por  poco. 

Descalsarse  de  risa,  —  Es  reir  con  vehemencia  y  moTiaioM 
descompasados.  Frase  hiperbólica,  tomada  de  la  exageración 
desorden  qne  en  algonos  caosa  ia  risa  extraordinaria. 

A  cencerros  atapados  ó  tapados,— OcüWm,  y  secretamente;  poi^ 
nada  más  bollicioso  ni  atronador  qoe  los  cencerros,  y  hayaett- 
sidad  de  taparlos  en  las  recuas,  coando  conviene  no  ser  sestiéai 
6  hay  temor  en  el  espanto  de  los  animales.  Hotpiíe  iasaktstti»' 
clan  los  antiguos.  .   ¡ 

Refunfuñar,  —  Dar  moestras  de  enojo  6  dtsgosto  :  exprestt 
imilativa  del  sonido  bajo  de  palabras  entrecortadas,  dichas  cobo* 
lera  y  á  media  voz.  i 

Morder  en  un  c<m/f/f.— Explica  la  amistad  y  confian»  gn^i 
de  dos  personas.  {Diccionario  de  Terreros.)— Comer  ^*'*^ 
mo  pialo  es  locución  figurativa,  cariñosa,  y  qne  denou  bíea  U^ 
mogeneidad  de  pareceres  qoe  la  fraternidad  engendra,  porU  cofi 
se  olvidan  las  leyes  de  lo  ceremonioso  y  atildado.  j 

Uña  y  car»e,^Wvi  amigos  y  compinches,  por  lo  adherida f^ 


t.  otros  cayéndose ,  dictando :  iNo  noa  habla  eon 
eabo  y  al  cabo  (B.) 

S.  tNo  nos  habla  con  eoosooantei,  dyo  (?.) 

S.  Dijo  ella  :  (id.) 

e.  mi  gaito.y  áadeie  la  gaUa  por  al  lagar,  qQ«  lo  úomAM  mi 
morenos,  y  no  quiero  perro  con  cencerro  al  caeatos  e«B  scnaae 

8.  el  viejo  (Id.) 

de  hieles  (C) 

40.  refunfunesndo.  El  guardián  que  ya  pensó  Bordleraa  (■« 
flte ,  y  que  era  u&a  y  carao ,  y  mas  amigos  qae  otxjp  tanttb  <** 
soraa  (P.  ir.)       ^ 


Á 


m 


j 


CUENTO  DE 

nano  sobre  mano,  hecho  gatica de  JaanRamos,  dicien- 
do entre  si :  «Yo  la  haré  á  la  tal  por  cnal^  que  muerda 
en  eliyo.» 

El  padre,  que  le  vio  Teñir  á  lo  de  mi  saegro ,  y  le 
traía  entre  ojos,  empieza  ¿  dar  voces;  y  alza  Dios  tu 
ira,  y  á  diestro  y  á  siniestro  le  paso  del  loco,  asiéndo- 
sele de  los  andularios,  que  no  podían  desengarrafar- 
le, según  tenia  la  hincha  con  él. 

El  licenciado  daba  los  gritos  que  los  ponía  en  el  cie- 
lo ;  mas  no  se  dormía  en  las  pajas.  Allí  fué  ella ,  que 
el  compañero,  viendo  que  andaban  á  pescuezo,  le  dio 
un  pan  como  unas  nueces,  sin  irle  ni  venirle. 

Ala  tabaola  se  entró  un  vecino  con  sus  once  de  oveja. 


a  U  carne  te  baila  la  nfia,  fonoaado  en  el  hombre  cas!  on  mismo 
enerpo. 

50fM.— Espacio  ó  lentttnd  con  qae  se  bace  algnna  cosa.  No  veo 
clara  la  derivación  qae  le  da  Covarmbias ,  de  taburra  (la  arena 
qae  se  ecba  por  lastre  en  la  galera  6  navio),  y  de  aqnf  torrera  6 
Morrerailk  qae  camina  pesadamente,  y  toma,  pesadez.  Es  voz 
de  germanfa  qae  denota  la  noeketj  quizas  mis  bien  de  aqui  ven- 
ga sn  signiflcaeion ,  porqne  de  nocbe  bay  necesidad  de  caminar  á 
tientas  y  despacio ;  tanto  más  caando  tomar  es  dormir;  eon  toma 
es  con  saefio,  con  calma  intencionada  y  maliciosa. 

Mano  tobre  amm.— Estar  ocioso  y  sin  hacer  nada:  descripti- 
va y  exacta  locación»  porqne  el  qae  esta  una  mano  sobre  otra  na- 
da bace  ni  pnede  hacer;  además  de  qae  es  costambre  de  perso- 
nas desocupadas  y  perezosas. 

Eeeko  gatica  de  Juam  Bamot.-^on  bomildad  y  melindre;  acer- 
ca de  sn  origen  véase  la  cariosa  nota  poesía  por  el  colector  de 
<2  DIVIDO  en  el  tomo  i,  página  148,  volumen  zzih  de  esta  Biblio- 

TICA. 

Morder  e»  el  <!/«.— Hacerle  á  ano  morder  en  el  ajo  significa 
mortificarle,  hacerle  rabiar :  quiere  Gevarrabias  que  salga  de  la 
costambre  de  los  que  criaban  antigasmente  gallos  para  pelear 
con  otros ,  qoe  les  daban  á  comer  ajos  para  que  se  animaran.  Sin 
eso  el  ajo  es  tal  de  fuerte  y  desapacible,  que  bien  hará  rabiar  al 
qoe  por  faena  lo  muerda. 

Anduiarios.^Uim^it  de  este  modo  la  vesttdura  larga,  sin  do- 
da  por  el  movimiento  que  trae  caando  se  marcha,  estorbando  les 
pasos. 

Defen^erra/iw.— Desprender  y  soltar  lo  que  está  asido  con  las 
manos.  Tomando  garrat  por  manos ,  se  dijo  agarrar,  y  engarrafar 
más  enérgico ;  detengarrafar  es  su  contrario  por  el  prefijo  det. 
Con  esta  palabra  compaso  Lope  de  Vega  en  su  Catomaqvia  el 
nombre  del  paje  Garraf: 

Cuando  Garraf,  so  paje» 
Si  bien  de  so  linaje,  etc. 

T  Cervantes  dice : 

Engarráfela  Torete, 
T  todos  cuatro  á  la  par. 
Con  mudanzas  y  meneos 
Den  principio  á  on  contrapás* 

^OTelas  elemplares,  Ihutre  ftegtma.) 

Bmcha,—  Oú\o,  encono  ó  enemistad;  voz  descrlpUTa  del  infla- 
miento de  las  narices  y  rostro  en  el  que  está  irritado. 

No  dormirte  eñ  iat  pajat.—Rsar  con  vigilancia  y  aprovecharse 
de  las  ocasiones  :  el  sentido  traslaticio  de  la  frase  es  bien  mal 
miflesto  y  el  mismo,  aunque  mas  enérgico,  que  el  de  no  dormirte. 

Andar  á  petcue%o.—k  golpes,  porqne  á  este  sitio  se  dirigen  las 
manos  para  asirse  y  van  encaminados  en  ona  rifia  los  primeros 
remoquetes  y  pofiadas. 

Le  dio  nn  pan  como  unat  nuecet,  —  Le  pegó  y  sacudid  de  lo 
lindo. 

Sin  irle  ni  vMir/«.— Significa  que  no  nos  importa  aquello  de 
4ine  se  trata.  Expresión  descriptiva,  y  tomada  del  hecho  material 
de  ir  y  venir  en  los  asuntos  qoe  requieren  pasos. 


i.  dt  Mari  Ranoi,  (P.) 

B.  le  tralft  ya  (íd.) — le  traía  antre  dlentei,  (C.) 
▼oeet  7  alaridos ;  y  aUa  (P.) 

e.  le  piuo  de  lodo,  atiéndole  (P.  S.)  —  del  lodo  {A.  C.  B.  P.) 
7.  podia  deiengarraftaane.  BI  Yieario  daba  gritos  (P.^»quf  00  podia 
•DO  deaengarrufarse.  Bl  Vicario  daba  los  gritos  {B.) 
40.  M  darmiO  en  latpiju.  Allí  fué  eUo  (P.  B.) 
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mny  sobresaltado,  y  de  hoz  y  de  coz  se  metió  donde  no 
le  llamaban.  Quiso  embestir,  mas  el  bribón  paso  haldas 
en  cinta.  Dijo  el  pobrete:  «Yo  soy  hombre  de  pro,  y 
conmigo  no  hay  levas.»  «Yo  pajas,»  dijo  el  bribón,  y 
asentóle  un  tanto.  El  pobre  no  chistó  ni  mistó,  y  vol- 
vióse dado  á  perros;  y  jurando  que  le  habia  de  dar  su 
recado.  Y  aobre  esto  hubo  la  mayor  turbamulta  del 
mundo. 

Mas  viendo  la  mozuela  que  el  bribón  la  daba  en  el 
chiste,  estúvose  acurrucada,  por  excusar  dimes  y  di- 
retes. 


De  has  p  de  mí.— Es  introdaelfse  en  algnna  parte  6  asunto  eon 
empefio  y  sin  reflexión.  Segnn  Govarmblas ,  trae  sn  origen  del 
modo  de  segar,  que  echada  la  l)oz  A  la  mies,  la  quebranuo  de  la 
eoz  que  le  dan  eon  el  pió,  y  asi  se  corta  y  siega  más  tteümente 
y  se  recoge  mejor. 

Poner  kaldat  en  dnU.  —  Disponerse  para  hacer  alguna  cosa ; 
prepararse  A  marchar,  es  sn  sentido  recto.  Se  toma  el  modo  d 
medio  por  la  causa,  como  en  poner  al  pié  en  el  ettribo,  guitarle 
áwao  eltombrero,  y  otras  de  este  jaez.  Usándose  antiguamente 
vestidos  largos,  nataral  era  recogerlos  en  la  cinta  ó  cinto  para  te- 
ner expeditas  las  piernas  caando  se  emprendía  á  pié  un  largo  viaje. 

Hombre  de  pro,--  Hombre  de  provecho,  que  eso  significa  pro; 
buena  pro  le  haga,  dicese  todavía. 

Lef«.— qoe  viene  de  levar  ó  levantar,  indica  la  salida  de  las  em- 
barcaciones del  puerto,  porqne  levan  ó  levantan  ancla;  y  de  aquí 
el  levantamiento  ó  enganche  de  tropa ,  y  la  recogida  de  vagos  y 
gente  de  mal  vivir  hecha  por  los  ministros  de  justicia. 

Yo  peiat»  —  Interjección  qae  responde,  según  Terreros ,  á  «lo 
mismo,  no  lo  he  de  ser  menos,  no  menost..  Asi ,  fulano  es  un  trai- 
dor, pues  zutano  pajas;  esto  es,  no  lo  es  menos  ó  es  del  mismo 
modo ;  pudo  derivarse  de  ios  juegos  de  los  muchachos,  que  acos- 
tumbran é  echar  pa¿at  al  comenzar,  para  ver  á  quién  le  toca  ser 
libre. 

Ásentele  wn  ^lo.— Pegar,  sentar  la  mano ;  tal  vez  se  diria  del 
Juego  de  trucos,  bochas  y  otros  semejantes,  en  que  se  sienta  ó 
taija  en  la  tablilla  ó  el  suelo  los  tantos  que  llevan  los  jugadores. 

No  chittar  ni  nUttar.—CMistar  es  hacer  ademan  de  hablar;  voz 
imitativa  del  sonido  en  qoe  se  prorampe  para  imponer  silencio.  Y 
mi</ar  expresa  el  ruido  casi  imperceptible  que  se  forma  frecuente- 
mente con  la  boca ;  por  eso  la  frase  signiüca,  sin  responder  pa- 
labra, callandito. 

Darte  á  p^froa.— Irritarse  mncho ;  porqne  el  Terbo  dar  es  en 
algunas  ocasiones  equivalente  de  convertirte,  llegar  á  ter,  entre- 
garte todo:  darse  al  vicio,  ser  vicioso :  darse  i  beato,  convertirse 
en  santurrón;  darse  i  perros,  emperrarse. 

Dar  tn  r<cai<0.— Suministrar  lo  necesario  para  alguna  cosa : 
llamase  recado  al  conjunto  de  útiles  para  una  operación  determi- 
nada; asi  recado  de  escribir,  de  decir  misa,  etc.  Llevar  tu  recado 
es  ir  reprendido  ó  castigado. 

nír^aflitt//a.— Concurso  grande  de  [gente  confusa  y  desordena- 
da ;  ha  venido  directamente  y  sin  corrupción  de  las  dos  palabras 
latinas,  con  frecuencia  unidas  y  en  concordancia  en  los  autores, 
turba  mulla,  y  sobre  todo,  en  los  libros  sagrados,  y  mis  particu- 
larmente en  el  Evangelio. 

Dar  en  el  chitíe,^kcet\it  una  cosa ,  herir  sn  dificultad ;  como, 
por  ejemplo,  descubrir  la  gracia  que  tiene  un  epigrama  ó  cuento, 
dicho  en  embozadas  palabras  con  equívocos  6  juegos  de  vocablos 
delicados  j  dediflcil  penetración.  Aquí  tiene  un  sentido  algo  torpe. 

Ac«rrtfcarj0.— Encogerse,  arrimar  mucho  la  ropa  al  cuerpo 
para  abrigarse.  Parece  provenir  del  árabe  acafást,  «corrompido»  de 
carfátt,  «contraer,  encoger  las  manos  y  los  pies.»  En  la  segunda 
forma  es  «envolverse  en  el  vestido»;  y  vino  de  aquí  sin  duda 
curfítsáh,  el  modo  de  sentarse  de  suerte,  que  se  encoge  el  cuer- 
po juntando  las  rodillas  con  el  vientre ,  y  poniendo  las  manos  de- 
bajo de  los  sobacos  ó  en  las  rodillas  mismas.  (Harina,  Catálogo  de 
vocet  ard/^t^o^.)— Covarrubias  quiere  que  venga  del  ave  curruca, 
que  se  recoge  para  empollar  los  huevos. 

Dimes  y  ¿tre/M.^Dlsputas  y  porfías ;  frase  descriptiva,  dime 
lÉ,  y  dlréte  yo. 


f .  y  muy  sobresaltado,  qot  de  hoa  y  de  cox  se  entró  donde  no  le  Ua- 
mtbao.  Quiso  embestir,  mts  el  tnoUton  puso  «idas  (P.)— ...  faldas  (fi^ 
4.  dijo  el  vigardo.  Y  aseutAadole  un  tanto,  el  pobre  (P.  B,). 
e.  perros,  jurando  que  le  babis  de  dar  su  rtcaudo.  (P.) 
9.  nioxncls  que  el  fraiie  la  daba  (P.  U^ 
te.  acorrucada  (P.)  —  aaurruiada  (0.) 
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El  picaron  andaba  listo  como  ana  jngadera,  de  ceca 
á  meca,  engolondrinado,  dándose  tantas  enanclio  como 
en  largo;  qae  le  podían  hender  con  nna  uña. 

«Esto  ha  de  dar  un  cmjido,»  dijo  el  hermanillo, 
que  estaba  de  manga.  El  padre  pensaba  qae  tenia  el 
oro  7  el  moro ,  y  estábase  en  sas  trece,  diciendo  qae 
8i  le  hacian,  habían  de  ir  roclnjy  manzanas  con  todos 
los  diablos;  y  echó  de  la  oseta. 

La  viada  y  el  que  nos  vendió  el  galgo,  digo  el  bien- 
hadado del  novio,  se  dieron  sendos  remoquetes  acer- 
ca del  casamiento  que  se  estaba  en  jerga. 


i 
1 

JnfidíUra,-^tú  mismo  que  toHMáiefo,  vb  instramento  de  qne 
usan  los  tejedores  pan  pasar  el  hilo.  Por  el  moTlmiento  con  qoe 
16  la  lleva  y  trae  en  el  telar,  se  compara  i  ella  la  persona  qae  sir- 
ve de  jagnete  á  los  demfts  ó  está  yendo  y  viniendo. 

De  eeea  á  (ó  en)  meca.  -^  Ceca  viene  de  zieah,  «easa  de  devo- 
ción ó  de  pnriflcacion ;  •  por  excelencia  llamábase  así  la  de  Cór- 
doba, y  por  esta  la  traduce  Francisco  Lopes  Tamarid  en  sos  Yoca- 
bulatios  arábigos,  Gomo  por  Urbt  entendíase  siempre  Roma,  asf 
nada  de  extrafio  tiene  qae  andar  la  eeea  y  la  meea,  6  de  eeea  en 
meea  {en  por  á)  aladiera  á  las  peregrinaciones  de  los  masnlmanes 
para  visitar  el  caerpo  del  Profeta  y  el  templo  más  notable  despaes 
del  de  la  Meca. 

EHffolandtinane.^ExjiTCiloii  familiar,  qae  vale  tanto  como  en. 
greirse,  subirse  á  mayores,  encariñarte.  Govarrubias  dice  qne 
está  tomado  de  la  golondrina,  qae  se  entra  en  la  casa  y  hace  sa 
)iido  en  la  techumbre  de  ella,  canta  y  se  recoge  eon  gran  liber- 
tad ¿  inquieta  al  señor;  y  una  vez  aficionada  al  paraje  que  destina 
para  vivienda,  vuelve  á  él  todos  los  afios. 

Tantas  en  ancho  como  en  largo.— \ií\e  «cumplidamente,  á  toda 
satisfacción»;  y  es  modo  traslaticio  de  hablar  :  tanto  por  un  lado 
como  por  otro ,  cuadrada,  enteramente,  por  todos  lados. 

Poderse  hender  con  «na  «/la.— Mostrarse  samiso,  blando  y  dócil 
como  la  masa,  que  por  lo  tierna  puede  hendirse  con  Ja  ufia. 

Estar  de  manga.— De  concierto  con  otro  para  conseguir  más  se- 
gara y  recatadamente  lo  que  se  desea,  sin  queso  conozca  la  inten- 
ción. Frase  figurativa ,  tomada  tal  vez  de  la  costumbre  de  tirarse 
de  la  muiga  al  advertido,  para  darle  á  entender  algana  cosa  sin  qae 
reparen  los  circunstantes. 

Tener  el  oro  y  el  0t0r0.--Loeacion  para  encarecer  el  engafio  en 
que  se  está  de  ser  cosa  grande  la  que  se  espera  ó  posee.  ¿  Es  tal 
vez  tenerla  presa  y  el  cautivo,  aludiendo  á  lances  de  nuestras  guer- 
ras con  los  alarbes  y  africanos  ? 

Estarse  en  sus  trece,— Persistir  eon  Insistencia  en  ana  cosa  que 
se  ha  aprendido  ó  empezado  á  ejifintar.  Frase  de  origen  vnlga- 
lísimo. 

Aventurar  roán  y  manzanas.— Usiiwse  decidido  á  llevará  cabo 
alguna  cosa,  aunque  sea  con  riesgo  y  pérdida;  aunque  se  aventare 
la  carga  y  la  cabalgadura. 

Echar  de  la  oseta,— Oseta  es  «cosa  qoe  pertenece  á  la  rufianes- 
ca»: voz  de  germanía,  inserta  en  el  Vocabulario  de  Juan  Hidalgo. 
Así  echar  de  la  oseta  es  hablar  recio  jurando  y  perjurando,  di- 
ciendo cuanto  se  viene  á  la  boca. 

El  que  nos  vendió  el  galgo.  —  Con  tal  giro  se  da  á  entender  lo 
muy  conocida  que  es  una  persona  por  algún  petardo  que  ha  dado: 
expresión  de  origen  vulgar,  no  fácil  de  averiguarse. 

Estar  enjerga.— Es  la  jerga  una  tela  ó  pafio  tejido  groseramen- 
te, y  de  ahí  salió  jergón,  nombre  arábigo,  de  shérkah.  Hallarse 
esto  ó  lo  otro  en  jerga  (que  significa  estar  empezado  y  no  perfec- 
cionado, ó  confuso),  bien  pudo  decirse  por  lo  grosero  de  la  í^- 
brieaclon  de  la  jerga ,  como  cosa  que  requiere  mayor  palidesa 
para  su  uso;  ó  bien  como  equivalente  áe  jerigonza,  porque  jer^a 
á  veces  tiénese  por  toda  manera  de  hablar  confusa  y  torpe  ó  con 
particular  convenimiento,  qne  no  alcanza  á  entender  el  común  de 
las  gentes.  Asi  también  se  dice  estar  en  gringo  tu  otra  sigalfiMh 
cion  análoga,  aunque  más  restringid!. 


f.  dt  etca  «D  mtea  (P.  C  B.  P,  S,B,} 

%  todo  eogolondri nado  (P.) 

taotos  tD  •nclio  (M.) 

S.  eoB  !•  afta.  (P*) 

a.  h«  dt  dar  na  MtallldCii  (/tf.) 

7.  y  manstDit.  La  vlids  y  ti  qnt  (Id^ 

S.  eon  los  diablos.  La  viada  (A.) 

iO.  st  diaron  senttdoa  romoqaclaa  0,} 

41.  casaaianto  quo  aan  st  tsuba  (P,  g^ 


DE  QÜEVFDO  VILLEGAS. 

Era  el  bellaco  socarrón  y  mal  hablado,  y  dijo  quM 
le  cagasen  el  bazo,  que  no  era  barro  casane,  ymieél 
no  se  había  de  casar  á  medio  mogate :  «¿No  i¿  di 
llegar,  y  zas,  candil  ?  A  osadas,  qae  lo  entiendo  todo.i 

Saltó  el  licenciado  y  díjole :  « ¡  Genül  chirriclwtói 
Danle  una  moza  como  mil  relumbres,  hija  de  sos  n. 
dres,  más  rubia  que  las  candelas,  que  no  sabe  lo  m 
se  tiene,  hecha  de  cera,  que  le  viene  de  molde,  ¿y 
hécese  de  pencas?  ¿Para  qué  es  tanto  lilaoTsiiioi 


Benaec-'-E»  eqalvalente  de  mato,  ple»o,  rtit,  «a  totiia 
menos  graduado,  y  de  menor  cuantía.  En  cuanto  asa  orifs, 
dice  Mayans  en  los  de  la  lengua  castellana :  «Este  nombre  kOs- 
eo  también  se  entiende  por  lu  historias.  Valaeo  es  proplnok 
el  natural  de  Yalaquia ,  coya  nadon  antiguamente  era  mvj  ia& 
nada  á  la  fraude  y  engafio.  Por  eso  los  hombres  astutos  se  lia» 
ron  valaeost  después  bellacos,  nombre  que  solemos  dar  átosfit 
son  cautelosos.»  Entiendo,  sin  embargo,  que  más  bien  padel^ 
cirse  de  villano,  cuasi  vitlaeo,  natural  ó  habitante  de ei¿2s,  por» 
en  lo  antiguo  gente  rahez,  sin  origen  ni  prosapia,  y  mal  intlimbí 

Socarrón.— AsluXo  y  disimulado,  y  bien  pudo  decirse  del  feto 
socarrar,  que  significa  pasar  una  cosa  por  el  fuego,  qae  ai  feái 
esté  asada  ni  bien  cruda.  Al  que  es  disimulado,  tatúe  ónaan 
adivina  su  carácter,  porque  la  apariencia  engafia. 

No  ser  barro  casarse.  — Ho  ser  cosa  Cácil  y  hacedera, lita 
acomodaticia  y  manejable  como  lo  es  el  barro,  que  aslse^nni 
formar  nna  teja  como  á  modelar  una  estatua. 

Mogate.- Es  el  bafio  6  barniz  que  cubre  algana  eou;iéu^ 
biso  ghátlah,MCubúr»;,mogháity,  «lo  que  cubre».  De  aquí  nao éta 
ú  medio  mogate,  por  cosa  hecha  con  poco  cuidado  y  sin  perfetcúit 
á  medio  barnizar. 

Zas,  candil.— Zascandil  es  hombre  despreciable,  buUiciocoT» 
redador,  que  pretende  tener  autoridad  entremetiéndose  j  en- 
ciendo cosas  que  no  puede  cumplir.  Zascandil  también  se  dked 
golpe  repentino,  voz  figurativa  y  compuesta  de  zas^eandH^it  issc 
de  nació  sin  duda  llamar  zascandiles  á  los  bulliciosos  que  toádlt 
manchan  y  perturban  con  sus  enredos.  Zas ,  candil,  tuvo  oriía 
de  los  bailes  y  reuniones  de  gente  grosera  y  matona,  qieside 
tener  por  cabo  el  matar  el  candil  de  un  golpe  {zas)  el  más  atien- 
do, para  cometerá  mansalva  todo  linaje  de  excesos. 

Aosadas.—OszáAm^it,  Y  además :  cierlamcnte,  á  fe  mía,  vn 
prestesa ,  luego. 

losadas  eorret,  que  por  miedo  ara  dexedes  nada. 

(Poema  del  Cid ,  ver.  4IS.) 

Aosadas,  Campeador^ 

Dadme  vuestros  caballeros,., 

(El  mismo,  ver.  SáSI. 

Amador  de  los  Rios,  Gtosario  del  marqués  de  SantillaiM 
Ckirrichote.—^ttiQ,  presumido;  según  el  JHedonaris  kU 
Academia ,  tiene  hoy  uso  en  algunos  lugares  de  la  Hanclia.  Nop^ 
do  alcanzar  la  etimología  de  Govarrubias,  que  dice  trae  sa  «^ 
del  clérigo  francés  qne  anda  peregrinando  por  Espafia,  y  pi 
cia  en  la  misa  chirrieleisón.  La  creo  palabra  de  vnlgarisuaa  y 
tojadiza  formación,  del  verbo  chirriar,  chillar,  cantar  d 
damente;  á  no  ser  que  se  diga  que  el  verbo  tiene  el  er^ 
Govarrubias  le  da,  y.  no  la  imitación  del  sonido,  como  i  mi  se 
rece. 

Hacerse  de  peneas,^H6sMtSB  á  hacer  alguna  eosa, 
de  dificultades  y  reparos.  Quizá  se  dijo  atendiendo  A  qae  paca 
la  heja  dura  y  espinosa  de  ciertas  hortalizas  con  qae  outacay 
servan  el  fruto  6  la  parte  tierna  y  sabrosa.  En  ^ermania  se 
penca  el  azote  del  verdugo. 

£i/ao.— Vana  ostentación,  alharacas,  lilailas.  TU  vct 
origen  de  UAU,  como  llamó  el  castellano  ai  íjamoao  U  AM 
Alá,MuhamadRasülAlá,Ugalibil¿Alá,^ots  diostíaoAlá, 
taomad  enviado  de  Alá,  no  es  vencedor  sino  Alá  s» 
los  árabes  al  entrar  en  batalla. 


I.  socarrea,  anlhablado,  (P,) 

A.  Ui,  candil .  Saltó  el  Vicario  y  dQola :  (^  ff) 

e.  Dándola  nna  mosa  (D.  B.) 

mosa  cano  mil  oras,  blia  (F.Hmaaa  coa  aMl 
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ojoscegarritasdéjese  de  recancanillas  y  cásese «  pues  | 
le  Tiene  muy  ancho. » 

Atolondrado  el  novio ,  asi  como  oyó  decir  qae  le 
Tendría  muy  ancho,  dijo :  «¡Tras  que  me  Tenga  muy 
ancho  ando  yo !  Déjenme  que  lo  meteré  todo  á  la  ven* 
ta  de  la  Zarza»  y  ToWerémos  las  nueces  al  cántaro.» 

Púsose  el  bríhon  más  colorado  que  unas  brasas;  y 
dijo  que  «UeTado  por  bien,  harían  del  cera  y  pabilo, 
y  que  le  diría  todo  lo  que  deseaba  saber «  sin  faltar 
chichota.» 

El  berganton  le  dijo  dos  por  tres  que  menüa,  y  si 
no  lo  ha  Tuesamerced  por  enojo^  se  tomaron  á  en- 
Tedijar,  y  andaban  al  pelo. 

El  licenciado,  que  tío  la  baraúnda,  echólo  á  doce. 
£1  hermanillo  cascó  la  mollera  al  cuñado.  Todos  anda- 
ban hechos  una  pella  y  al  estrícote. 

Pues  Tea  aqui  vuesamerced  que  si  no  es  por  la 
Tiuda^  el  licenciado  paga  el  pato,  con  todo  su  apa- 

A  0iot  eegmrUat.— A  medio  entonar  los  ojos :  tomado^del  cor- 
to de  vista,  qae  necesita  recogerla  mncho  para  ver;  y  es  concor- 
daada  del  Tolgo,  de  las  que  haj  mnchas  en  cutellano,  como  lie- 
vimos  dicho. 

Recwemiiila,'~Uoáo  de  andar  los  mocbaclios como  cojeando; 
TOS  Imitativa.  Por  extensión  se  dijo  de  la  intención  conqne  se  ba- 
]>Ia,  acentuando  las  palabras  sobre  qne  se  quiere  qne  se  ponga 
cuidado. 

Venir  muy  tnekú. —Bien  se  entiende  el  sentido  traslaticio  de 
Mta  Arase,  por  ser  sobrada  algnna  cosa  para  el  merecimiento  de 
In  persona  :  no  le  cae  ni  le  viene  ai  jasto,  no  llena  su  puesto,  el 
cual  pide  otros  méritos  y  circnnstanclas. 

Meter  á  la  venta  ie  la  Zana,—  Meterlo  i  barato,  de] modo  que 
acabe  en  palos  como  el  rosario  del  Cbite. 

Yoher  lat  nueeet  al  cantare. --E»  tomar  d1a  disputa,  como  se 
hace  en  los  sorteos,  que  acabadas  de  salir  las  bolas  ó  nueces,  ó 
lo  que  sirva  de  lote,  vudivense  d  echar  en  el  cántaro  para  comen- 
sar  de  nuevo. 

Hacer  de  algwM  cera  y  paUlo,-^  Quiere  darse  i  entender  la  fa« 
cuidad  con  que  se  reduce  d  otro  i  que  haga  lo  que  se  desea.  Es 
frase  expletiva,  porque  hacer  de  alguno  cera,  ya  expresa  su  blan- 
dura y  docilidad;  pero  se  dice,  por  encarecimiento  ea|la  frase,  ao 
f  olo  cera,  sino  pabilo  también. 

Amáar  alpelo.^A.  golpes.  Frase  figurativa,  porque'al  pelo  16  di- 
ilgen  las  mujercillas,  para  hacer  presa  cuando  contienden. 

Baranda.— Ruido  y  confusión  grande.  Pudo  decirse  de  ¿eraUf 
palabra  despreciativa  con  que  se  denostaba  en  Toledo  (con  ana 
cbanioneta  cuyas  copliUas  todas  acababan  «y  la  baraha»)  el  canto 
de  los  Judies,  tomando  la  misma  palabra  con  que  ellos  lo  deno- 
aalnaban  de  la  raii  baraek,  •tenedixU,ea¡uta9ih,  Hacer  loe  Jadiof 
Ja  karaka  es  lo  que  los  moros  el  Mala, 

Echarlo  á  d0«s. —Meter  d  bulla  alguna  con  para  qne  se  conftia- 
da  y  no  se  hable  mds  de  ella.  Es  del  refiran  antiguo,  recogido  por 
el  marqués  de  SantiUana :  «Echémoslo  d  doce,  siquiera  nanea  se 
venda;»  y  vendrd  de  los  tratos  de  mercaderes. 

jrd«Aa«MMpe¿/a.— Revueltos,  meidadoe,  apretados  y  amtta- 
dos  como  una  pella. 

Ai  ettricote,— Tale  tanto  como  al  retortero  6  A  mal  traer;  qaU 
del  juego  de  pelota  llamado  ui.  Esta  firase  se  encuentra  en  el  A^ 
elpreste  de  Hita,  en  la  comedia  Pairo  4e  ürdmélai  de  Ceninteg, 
7  en  el  Qaüote. 

Pagar  el  pato.^  Llevar  alguno  el  castigo  que  merece  otro;  de 
origen  vulgar  y  tomado  acaso  de  algún  Juego  ó  diversión. 

4paiut€o, — Es  adorno,  reguiaimente  pueril  y  ildkalo» 


i.  €jM  etmditM  (P.| 
áain—  de  rtnetneaaUles  y  Miaite«  (A| 
S.  It  oyó  df  elr(P.) 

S.  lo  mtterd  lodo  i  bar8to,é  I  véala  i  de  (UI 
T.  Pteoio  ol  «odié»  aiif  tolerado  (F.  &) 

40.  «BO  ohleboUji  (14.)  _  _^^^ 

«t.  M  lonMbaa  a  tavo«|av,f  aadar  al  pele.  0  f««Maii  fia  no  IFJ 
tm  M  voivtoToa  ofroves  i  oavoCl)»»!  eadibe>i«  0^. 
ta.  todo  a  dooo.  (P.) 
-«B.  molióte  (I».  M.  A,  C  B,  f.  A| 
17.  vo  oqm  (ai  F.  5.) 
tt.  lavl«da,elgtHvdloopiga(P,C| 
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tusco.  El  e(diaba  de  üAo,  y  ella  le  cantaba  la  sorna^ 
diciendo  que  más  queria  andarse  ¿  la  flor  del  berro,  y 
qué  me  sé  yo. 

En  esto  estaban  á  toca  no  toca,  cuando  á  la  zacape- 
lla que  traía  la  gente  bahúna,  vino  un  alguacil  en  un 
santiamén  y  un  escribano  en  volandas ,  respailando,  y 
dieron  a  que  de  atrás  los  traian  sobre  ojo,  y  que  no 
dejarían  de  embocar  la  moza  en  la  cárcel  por  todos  los 
haberes  del  mundo,  que  bastaba  la  mueca». 

El  licenciado  replicó  que  no  se  habia  de  hacer  todo 
cochite  hervite.  Mirábale  de  hito  en  hito  el  hermanillo. 
El  escribano  estaba  con  el  ojo  tan  largo.  «No  estoy  de 
gorja,  dijo  el  padre,  ni  me  mamo  el  dedo.» 

Empezó  el  maridillo  á  echar  verbos :  «¿Alguacil  en 


Echar  áe  tMo.— Hablar  eon  descaro  y  desembozadamente,  sia 
reparar  en  nada.  Pudo  decirse  asi  i  semejanxa  de  ciertas  plan« 
tas  que  se  cubren  de  ramaje  mds  de  lo  necesario,  y  luego  no  son 
tan  fructíferas;  que  á  esto  llaman  wieiosatt  porque  brotan  ó  ecbaa 
bojas  por  vicio  y  sin  necesidad. 

Cantar  la  f  orna.— Govarmbias,  qne  dice  toriaf  quiere  qne  valga 
Usonjear  i  alguno  para  engasarle.  Según  él,  citando  al  Droeense» 
es  tanto  como  cantarla  suasoria.  Entiendo  qne  viene  de  la  vos  da 
germania  eoma,  noche;  y  serd  el  cantar  con  que  se  aduerme  d  los 
nifios  para  qne  no  inquieten. 

Andar  ata  por  del  ¿«rre. —Darse  d  diversiones  y  placeres,  es- 
to es,  descabeíando  las  mejores  yerbas,  sin  buscar  los  alimentos 
sanos  y  nutritivos  que  vigorixan  el  dnimo. 

Zaeap0/te.— Rifia  ó  contienda :  paranomasia  Aegaxapela,pela» 
meta  y  otras  que  vienen  i  significar  lo  mismo.  Véanse  escar^eln 
j  pelotero,  donde  todas  van  explicadas. 

Bahuno.—Se  dice  de  la  gente  soez  y  baja;  6  bien  de  haha  pot 
su  poca  limpíese,  ó  de  tato  por  su  condición. 

Reepailar,  —  Hacer  algo  como  por  fuersa  y  regmfiendo  Terre* 
ros  le  pone  esta  significación ;  pero  en  algunos  pueblos  (más  con* 
forme  con  el  significado  que  le  da  Quivsno)  vale  ir  con  velocidad 
g  presteta,  con  anbeio. 

Jíaeca.— Ademan  que  se  hace  coa  el  rostro ;  palabra  imiUtira 
del  gesto  que>e  produce  al  pronunciar  la  m  con  cierta  fuersa. 

De  hito  ea  MI».— Vale  Sjar  la  vistt  en  algún  objeto  sin  distrae^ 
la  d  otra  parte.  Fito  era  en  lo  antiguo  lo  mismo  que  fiío,  hito,  del 
Ugere  latino,  y  de  aqui  llamarse  taoü>ien  fUo  el  mojón  6  poste  da 
piedra  que  sefiala  los  linderos  y  da  d  conocer  la  dirección  de  los 
caminos.  (Véase  Bernardo  Aldrete,resaHterJo  del  fluro,  etc.)  Mirar 
de  hito  en  hito  es  pues  eipresiva  frase  que  denota  la  atención  del 
que  camina  por  lugar  deseoaocldo,  valiéndose  de  estas  sefiales. 

Con  el  epatan  largo.^  Con  cuidada  y  atención;  modismo  iaii- 
tativo,  porque  parece  que  dilatamos  loe  ojos  cuando  miramos  coa 
atención,  y  mds  particularmente  si  lo  hacemos  al  soslayo. 

Estar  da  ^«ii/a.— Estar  alegre,  de  burlas,  de  broma.  Dicese  ^of- 
ía  d  la  garganta,  pero  mas  bien  me  inclino  á  qae  ea  esta  frase  es- 
tá corrupto  el  itaUano  gioia,  alegría,  contento : 

Tai,  cha  mi  trahe  del  cor  ogni  altra  gioia,  (Petrtf  ca.) 

Dice  anestro  autor : 

Parióme  adrede  mi  madre; 
Ojalá  no  me  pariera, 
Cae  estaba  cuando  me  hita 
De  goija  naturaleza. 

JMMrle  «I <M».— Expresión  irónica  qae  se  dice  del  qae  la 
hace  el  simple,  y  parece  que  no  comprende  io  que  no  quiere;  pero 
ao  mamaree  el  dedo  vale  tanto  como  ser  despierto  y  no  dejarse  ea- 
gafiar.  Tomóse  de  los  muchachos  pequefiitasy  de  los  simples,  qaa 
siempre  tienen  los  dedos  en  la  boca,  y  ao  es  signo  por  cierto  da 

agudeza. 

¿«áarteráM.— Dedr  improperios,  janmentos  y  amenaus; 
quizá  de  oerhmn,  palabra^  se  dijo  la  frase  con  este  significado,  po^ 
qaa  el  qae  Jaia  é  impropera  ao  es  tan  ejecattf  o  como  parece» 


fl.  le  sema,  dicieade  (P.> 

a.  MMptla  (Itfj — Mcepéla  (B.  /•  I<l    ^ 

a.  vttpaUaate,  (P.  F.  5.)—refptagaBÍ0bm 
y.  trala(P.)-lotraiaB(0.)  ...» 

t.  babem  átl  aando.  U  moia  taloneet  habld  al  algaaeD  muy  so- 
bttptliM  (F.  Signe  en  te  ««mi I.*  de  te  eolMiiia  t.*, pSg.  ""  *^ 

ser  teda  el  miadf » «i  finrto  replts«  (0^ 
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mi  casa  ?  »  T  en  esto  iba  y  venia.  «Yo  traigo  un  man- 
damiento tangordo^  que  no  vengo  á  humo  de  pajas^» 
dijo  el  escribano. 

«¿Mandamiento?»  dijo  el  licenciado ;  ono  me  lo  ha- 
rán en  creyentes  cuantos  aran  y  cavan.v  Y  sobre  esto 
80  batió  el  cobre  lindamente. 

Dijo  el  alguacil:  «Yo  no  doy  mi  brazo  á  torcer.» 
Replicó  el  hijo:  «Ni  yo  me  dejo  agraviar  en  el  blanco 
de  la  uña;  y  esta  casa  no  es  como  quiera «  y  míreme  á 
la  cara.  ¿Qué  queria?  ¿llevarse  de  bóbilis  bóbilis  mi 
hacienda?  Antes  me  dejaré  hacer  trizas;  y  advierta 
que  no  somos  todos  unos,  y  me  mataré  con  mi  padre 
en  dos  paletas,  y  me  haré  añicos.» 

«Arda  Bayona,  dijo  el  alguacil;  que  estoy  ya  hasta 
el  gollete,  y  he  de  hacer  mi  oficio.» 

El  escribano  estaba  de  mampuesto,  diciendo  que  no 
le  untasen  el  casco,  que  los  pegaría  á  mantiniente  con 
la  de  rengo. 

El  hermano  se  fué  rabo  entre  piernas,  el  maridillo 
echando  chispas^  y  todos  se  quedaron  en  jolito.  Enton- 


A  kiano  de  pujas.  —  Lifenmente,  iId  refleiion  ni  contideneloD. 
Tomtdo  de  U  costumbre  de  quemar  los  rastrojos!  7  restos  de  las 
trillas,  CQ70  humo  lleva  el  viento  alimentando  el  foego. 

Batir  e¡  cobre. '-Tiene  jzñzs  signifleaeiones  familiares  trasla- 
ticias de  SD  material  sentido ,  y  todas  expresivas  y  de  exacta  sig- 
nificación. Bátese  el  cobre  con  fuerza  y  golpes  eontinnados  y  vi- 
vos, y  asi  este  giro  vale  tanto  como  tratar  un  negocio  con  viveza 
y  empeño » con  calor  y  constancia. 

No  dar  el  brazo  á  torcer.  —  No  mostrar  flaqueza  6  necesidad,  ó 
no  ceder  á  otro :  locución  traslaticia,  que  explica  lo  mismo  en  sa 
sentido  natural  y  mis  estrecho ;  no  torcer  el  brazo,  es  ser  fuerte 
de  miembros. 

DebóbUis  bóbiüs.  —  Vzle  de  balde  y  sin  trabajo;  á  lo  bobo;  fri- 
se inventada  y  compuesta  bárbaramente  por  el  vnlgo. 

Triía.  —  Es  pedazo  pequefio  d  parUcaú  de  algún  cuerpo,  y  atl 
iíaeer  trízat  es  destrozar. 

En  dos  patetas.— ■  Brevemente,  con  prontitud.  Paleta  es  nombre 
de  varios  instrumentos  de  hierro  6  madera,  que  Uenen  diferentes 
usos.  Uno  de  ellos  equivale  i  badil,  y  en  este  sentido  tal  vez  se  di- 
jo «en  dos  paletas  6  paletadas  se  hizo  esto  ú  io  otro». 

Hacerse  añicos.  —  Romperse  en  mil  pedazos,  ó  deshacerse  por 
ejecutar  algo,  en  su  sentido  traslaUcio.  Uámanse  afiicos  los 
fragmentos  de  una  cosa  rota  ó  desgarrada. 

De  tnampitesto.  —  De  repuesto,  de  prevención ;  y  tomdse  de  las 
obras  de  mamposteria,  en  qae  se  llama  asi  io  que  se  sobrepone 
4  otra  cosa.  Voz  compuesta  de  «10110  y  poner. 

untar  los  cascos.— AAvXzx  á  uno,  alabándolo  con  afectación;  tal 
vez  traslaUciamente,  por  la  costumbre  de  untar  y  tefiir  los  cascos 
de  los  caballos  para  que  parezcan  más  negros  y  brillantes. 

A  mantiniente.— y ím  de  vulgar  pero  expresiva  formación,  y  vale 
con  toda  la  fuerza  de  la  mano  6  con  am¡>as  manos.  Teniendo  las 
jnanos  en  alto:  manteniendo ,  descargar  el  golpe. 

Dar  con  la  de  rra^o.— Lastimar  6  desgobernar  á  uno  de  las  re- 
nes ó  caderas,  y  también  engafiarie  después  de  entretenerle  con 
esperanzas.  Hacer  la  de  rengo,  es  fingir  enfermedad  para  excusar- 
se del  trabajo.  Derrengar  60  diña  directamente  de  los  renee,  y 
después  el  pueblo  formaría  la  frase  con  la  palabra  rengo  y  renco» 
cojo,  derrengado.  Un  valiente  araucano,  famoso  por  el  poder  de  su 
brazo,  por  lo  pesado  de  su  maza  y  lo  certero  de  su  honda,  de  quien 
iabia  Ercilla  no  pocas  veces  con  elogio,  apellidábase  de  esta 
manera ;  y  ¿quién  sabe  si  á  él  aludiría  la  frase  anteríor? 

Echando  c/üipM. — Chispa  es  la  parte  pequefia  que  so  despren- 
de dtt  ftlgttA  cuerpo,  y  más  particulannente  las  de  fuego,  que  des- 


4.  dijo  el  VUéria;  «no  mt  lo  harán  tntrc  y  entre  coanlos  harán  [H.) 
8.  blanco  de  la  al*,  qae  soy  mis  conocido  qae  la  ruda,  no  naci  en 
las  malvas,  7  esu  «am  n»  es  {ii.) 
il.  hacer  irosos,  y  advierta  que  •omof(íd>) 
4S.  paletas.»  cArda  Bayona,  (M.) 
16.  qae  no  le  contasea  al  casta  Íf4*) 
i  7.  iesfegaría(&  B.TS^ 
manteniente  (O.  S.) 

49.  el  marido  (5.) 

50.  quedarpA  xaUto.  (9.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

ees  la  moza  habló  al  alguacil  muy  sobrepeine,  y  le 
aconsejó  que  no  se  anduviese  regodeando,  y  qae  se 
acordase  de  la  demarras,  y  que  era  todo  fruslera,  y 
que  no  iiabia  de  tener  mis  así  queasado;  que  toda  en 
gente  honrada,  escogida  á  moco  de  candil,  y  persoaas 
de  chapa.  El  alguacil  gritaba  como  un  descosido.  Tien- 
do que  la  mozuela  le  habia  dado  entre  ceja  y  ceja  coa 
la  del  martes;  y  tomó  la  hincha  con  ella.  El  escribano 
decia  que  no  se  la  habia  de  cubrir  pelo.  La  madre  y 
el  padre,  que  se  estaban  á  más  y  mejor,  dijeron:  «Esto 
va  de  rota;  no  hay  sino  hacer  de  las  tripas  corazón, y 
ojo  al  badil ;»  gritando :  «No  me  hagan,  que  echaré 
por  esos  trigos;  y  á  toda  ley  habe  de  tu^o.» 

pide  el  carbón  esando*arde,  ó  el  pedernal  cnando  se  hiere  eoad 
eslabón.  De  aquí  no  parecerá  extraflo  qoe  echar  chispas  sea  estar 
enojado  y  enfurecido,  esto  es,  ardiendo  y  caloroso,  como  fenao- 
tan  los  licores,  que  despiden  sa  calor  en  chispas  que  se  elera  ea 
la  superficie. 

Estar  en  /«fil».— Qoedarse  en  suspenso  ó  chasqueado ;  es  tfr- 
mino  marinero ,  cuando  las  galeras  están  ancladas  6  no  aLdaala 
navios  de  alto  bordo  por  falu  de  viento.  SUara  i»  gioüto  dicese  p« 
lo  mismo  en  italiano,  y  vendrá  corrupto  de  gioire^  gioUo.  Ciobts 
es  el  aumento  que  se  toma,  particularmente  en  los  viajes. 

Súbre  peine.  —  Expresa  en  sentido  figurado  e ligeramente,  sil 
refiexlon»;  y  en  el  natural  «por  cima  del  cabello  y  sin  ahondir  ma- 
cho», como  cuando  se  corta ,  poniendo  debajo  el  peine  paia  ^ 
vaya  bien  la  tUera  y  no  apure  mucho. 

Regodear.—Deleil^ne  en  lo  qne  gnsta  ó  se  goza,  deteniéadoic 
en  ello,  y  también  estar  de  chacota ;  en  vascuence  es  eragodsu, 
y  regodeo  eragodea.  Creo,  sin  embargo,  que  venga  de  goso,  de 
que  saldría  regoao  y  regosar,  y  corrompido  regodear  y  regodeo, 
formado  este  más  bien  del  nuevo  verbo. 

La  de  marras."  £1  tiempo  qne  ya  pasó  ó  en  qae  sacedid  alga- 
na  cosa.  Nombre  arábigo  que  viene  de  marrah,  «lo  que  pasd».  (Ma- 
rina, Catálogo  de  v^ces  arábigas.) 

Fruslera.-~-E5  el  dicho  ó  hecho  de  poca  sustancia  ó  momeita. 
Llámase  ¡hulera  el  metal  qne  se  hace  de  las  raedoras  que  salea 
del  iaton  ó  axófar  cuando  se  tornean ,  y  de  aqoi  el  sentido  trasla- 
ticio de  la  palabra. 

Persona  de  ckapa.^^De  seso,  de  formalidad;  tomado  de  la  haii 
de  metal  d  otra  materia  que  sirve  de  firmeza  y  adorao  de  iia 
obra ,  que  se  llama  chapa.  Asi  se  dice  hombre  de  ehnpn  y  ch^a- 
do,  bien  aforrado  y  sujeto  con  su  propio  Juicio. 

Cqa  y  ceja  {enlre).'-E%  hablar  á  uno  de  manera  que  no  baja 
que  responder;  y  según  Covarrabias  está  tomado  de  los  cazado- 
res, que  el  mejor  tiro  que  pueden  hacer  al  conejo  6  liebre  es 
darie  entre  c^a  y  ceja.  También  se  dice  boy  ponérsenos  nna  casa 
entre  ceja  y  ceja,  por  estar  firmes  en  nuestro  propósito,  sia  doáa 
por  la  opinión  de  ser  gente  testaruda  la  que  frunce  el  cefio. 

uro  se  le  habia  de  enhrvr  peto.  —  £s  frase  figurativa,  por  no  pa> 
der  medrar  ó  ser  poco  afortunado,  qne  no  ha  de  salir  de  peitn. 

A  Mdt  y  fii</0r.— Grandemente,  con  excelencia  y  primor;  no 
solo  más,  sino  mejor  todavía. 

Ir  de  roto.— Rota  es  la  pérdida  de  nna  baialia,  y  retirada  de  les 
ejércitos  rotos  y  destrozados ;  de  donde  se  dijo  ir  de  roin,  por  ir  de 
vencida,  y  súbita  y  desordenadamente. 

Hacer  de  tripas  corazón.--  Esforzarse  en  disimnlar  el  miedo  6 
sentimiento ;  frase  figurativa  é  ingeniosa :  al  qne  ie  falu  conzoa 
para  estar  tranquilo,  hágalo  de  las  ttipas,  qne  asciendes  á  la 
cavidad  del  pecho  cnando  se  retienen  los  suspiros. 

Qío  al  badil.— Btá'ú  es  la  pala  de  hierro  para  coger  la  InoibR 
de  la  chimenea,  que  dice  el  latín  batilhun;  aunque  los  aficionados 
á  etimologías  quieran  qne  salga  del  arábigo,  como  asegura  el 
padre  Guadiz,  ó  de  la  raíz  hebrea  badal,  ueparavit,  díMerewit».  ¿Cé- 
mo  ó  por  qué  se  originó  la  frase  presente  para  signiflcar  aleda, 
cuidado?  Covarrubias  dice  que  los  ministros  de  Justicia,  asi  coao 
llevaban  las  fasces'ó  segures,  así  también  iban  con  el  badil  ó  pala 
con  que  se  herraba  en  la  cara  á  los  condenados  á  esta  pena ;  ; 
quizás  por  ello,  y  dar  aviso  de  tener  cnidado,  se  dijo  la  frase 
equivalente  á  la  comunísima  de  ajo  al  Cristo,  que  decimos  hoy. 

Habe  de  lugo.— blte  un  proverbio  qne  de  las  aves  la  perdií;  pe- 

X  7  que  se  acordaM  di  nairac,  y  qns  «a  todo  fnuuria,  (PJ 
fruslería,  (S.) 

8.  cío  U  de  marrai ;  (D. M.  A.  C.  B.  P,  S.)— 4lel  mirles.  ^Tfo  deréaM 
un  corte  en  esto?»  (P.  Sigue  en  la  Unta  9  de  la  columna  S.*,  pág.  atSJ 
«1  badil;  >  girando  :{M.A.  C.  B.  F.  S.)—  ojo  ai  cnutlll;  (0.) 
f&  ava  de  tuyo^  (D.  U.  4.  C.  9,  fg  —  «vt  M  Ui^o.»  (J7.) 


CUENTO  DE 

«  ¿Nb  ha  de  mediarse  estoT»  dijo  el  licenciado,  viendo 
la  escarapela.  Empezaron  todos  á  encogerse  de  hom- 
bros, y  á  decir  qae  se  rojia  cierta  cosa;  y  que  annque 
no  importaba  un  bledo ,  bastaba  el  run  run  y  el  qué 
dirán ;  y  que  si  no  se  estorbaba,  era  fuerza  que  el  algua- 
cil llevase  una  tunda  de  coces. 

El  no  dijo  esta  boca  es  mia ,  y  tieso  que  tieso.  «  Ahi 
me  las  den  todas,  deciael  bribón;  que  en  manos  está 
el  pandero,  etc.  11  No  lo  dijo  á  sordos,  que  se  quemó 
de  oirlo  el  escribano,  y  le  dijo:  «Para  mi  no  son  me- 
nester tantas  arengas,  que  só  dónde  me  aprieta  el 
zapato ;  y  lo  que  apuntó  la  señora  lo  tengo  al  cabo  del 
trenzado ;  pero  las  razoncitas  yo  las  guardaré  comooro 
en  paño.»  Alégresele  la  pajarilla  al  alguacil « y  dijo : 

ro  «arma  otro  qae,  de  les  n es,  la  meior  es  el  ave  de  tayo  :  Ineg o 
de  ptlabns  por  Ube  de  tuyo,  tea  de  lo  tujo,  Joata  hacienda;  y 
de  aqal  la  frai e  y  el  refrao. 

Eseartpelé.  —  Vale  lo  qae  rilla  6  eaesüon  en  que  al  fin  se  ara- 
llan  y  tiran  de  los  cabellos.  Es  familiar  y  de  la  misma  formación 
ididtiea  qne  uteapeta,  pélamela,  pelotero  y  otras. 

Bledo  {note  me  da  m).— PlanU  ánaa  de  UUos  rastreros,  de  medio 
pié  de  largo,  con  las  hojas  aovadas,  de  no  verde  escaro,  y  las 
flores  peqaefias,  y  amontonadas  formando  racimos;  cómese  el  ble- 
do en  machas  partes ,  y  es  desabrido  y  de  poca  snstanda.  {DUh 
eianario  de  la  Academia.)  Por  sacasi  ningún  ?alor  sin  dada  dije- 
se la  frase  note  me  da  tm  bledo,  por  no  me  importa.  Expresiones 
semejantes  son  mny  comunes  en  nuestra  lengua,  y  hay  muchas 
recogidas  en  el  Cuento  de  cuentot. 

Arregostóse  la  Ticja  S  los  bledos, 

T  no  dejó  ni  verdes  ni  secos.>~(Aefran.) 

Bm  fw.—  Rumor :  está  tomado  del  roldo  qae  se  pereibe  l^tno» 
coBfaso,  ininteligible. 

Tieeo  fue  neto.  —  Que  expresa  la  terquedad  ó  perttnacia  de  al- 
lano :  flguraUTa  locación,  definiendo  lo  que  no  se  dobla  ai  cede 
por  mds  esfuerzos  que  en  ello  se  ponpn. 

AMmelatdén  todat.  —  CuénUse  de  an  alguaeU»  que  yendo  á 
idecntar  cierto  mandamiento,  fué  abofeteado ;  faése,  y  dijo  al  Cor* 
regidor  :  «  Sepa  Tuesamerced  que  le  han  dado  de  bofetones.» 
«¿Cómo  eso?»  contestó  el  Jaez.  «Cuando  voy  por  orden  de  fue- 
jamerecd  d  ejecutar  una  comisión,  repaso  el  alguacil,  lo  le  repre- 
sento T  Pues  en  la  que  ahora  he  llevado,  en  esta  cara  de  foesa- 
mereed  (dijo  seftalando  la  suya)  han  caldo  mis  de  dos  doeeaas 
éa  bofetadas.»  «¡Hombre!  contestó  el  Corregidor,  si  es  asi,  abl  oe 
lis  den  todas.»  Significa  pues,  no  nta  Importa,  mota  moda  moda. 

Sm  manot  ettA  el  pandero  fue  te  tabre  bien  toear, — Indica  qoe 
se  paede  fiar  cualquier  negocio  d  alguna  persona ,  por  la  segar!» 
4nd  qoe  se  tiene  en  sn  pericia.  Reíkan  antiguo,  mefielonado  por 
el  Burqnés  de  SantUlaaa:  «En  manoa  esti  el  pandero  do  qoioi  lo 
«abrá  tafier.  • 

No  tóbele  dando  me  aprífto  el  sépala.— Proverbio  eoa  qae  se  da 
é  entender  que  cada  uno  conoce  mejor  lo  que  le  conviene ;  y  no 
poede  haber  fraae  más  expresiva,  ó  gráfica  como  ahora  decimos, 
porqae  nadie  saba  mejor  que  el  que  la  üene  puesta,  si  una  prenda 
le  incomoda  ó  no.  En  zapato  cefiido  y  ajustado  podrá  presumirse 
^e  lastima;  pero  dónde,  lo  conoce  únicamente  el  que  lo  lleva. 

Tenerlo  al  eabo  del  /rmsado.— Es  haber  entendido  bien  y  con 
todas  sus  particularidades  un  negocio,  tener  llena  de  él  la  cabeza. 

Guetrdar  eomo  oro  en  paño.  —  Explica  el  aprecio  que  se  hace 
de  alguna  cosa  por  el  cuidado  que  con  ella  se  tiene ,  como  las  de 
oro ,  que  se  eoasenan  entre  pafios  para  que  no  se  ensucien  ni 
arafien. 

AUgrorte  lat  p^arillat,—Om  esta  frase  se  pondera  el  gusto  y 
lattsfaeeion  grande  que  nos  causa  la  vista  ó  el  recuerdo  de  una 
cosa  agradable:  expresión  figurativa  y  traslaticia,  porque  la  paja- 
lilla  es  el  bazo  del  cuerpo  del  animal;  mu  particularmente  del 
cerdo ;  y  nadie  ignora  que  los  afectos,  pasiones  y  calidades  tie- 
Den  en  el  lenguaje  común  su  asiento  en  las  entrafias  y  otros  órga- 
nos. Asi  llámase  duro  de  cabeza  ai  tenaz  ;!de  mal  corazón ,  al  fiero; 
r  al  eroelt  da  aislas  tiipu;  se  tteae  frita  la  sangre»  casado  íp 


C  «stoF  dijo  «I  gumrdUm,  viendo  (A.) 

^  laportaba  bb  p«lo,  (id.) 

&.  dMia  et  molOon;  qm  aa  mano  (/dL) 

«1.  doBdo  aprisu  Ú».) 

49.  «raBsado;(/óa 


CUENTOS.  413 

«Tolos  meteré  en  pretiaa,  6  podré  poco.»  «Yo  les 
baré»  dijo  el  escribano,  qoe  me  bailen  el  agua  delante, 
y  los  dejaré  en  el  pelo  déla  masa;  que  no  ha  de  ser 
todo  cháncharras  máncharras,  y  basta  ya  la  trisca.» 
Oyó  el  padre  lo  que  trataban,  y  dijo:  «Oxte,  puto; 
mas  á  mi  no  se  me  da  un  ardite,  que  ni  temo  ni  debo, 
y  al  cabo  habrá  dello  con  deUo.» 

«¿No  daremos  un  corte  en  esto?»  (dijo  el  licenciado), 
cuando  á  sabiendas  el  mozuelo,  muy  remilgado  y  ca-* 
riacontecido,  dijo  que  «estaba  entre  dos  aguas,  y  dos 
dedos  de  irse  por  ese  mundo  adelante,  en  justos  y  en 
creyentes;  que  estaba  cansado  de  traer  los  atabales  á 
cuestas». 

estd  harto  de  la  molestia  de  algaao.  Bl  baio  es  el  depósito  de  la 
alegría,  y  parece  más  interessdo  que  otra  alguna  entrafia  en  ia» 
hipocondrías,  ictericias  y  molestias  semejantes. 

Meter  en  pretina.  -  Estrechar  4  alguno  d  que  ejecute  una  cosa 
ó  cumpla  con  sn  obligación  :  tiene  de  la  pretina  ó  cefiidor  con 
que  se  sujeta  la  ropa  d  la  cadera,  de  donde  se  dijo  pretina  todo 
lo  qoe  ci&e  ó  rodea,  y  se  formó  la  metáfora. 

Lo  dejaré  en  el  peto  de  la  «Me.*  Antitesis  qne  tale  liso,  Uano 
y  mondo ,  como  el  pelo  de  la  masa ,  que  no  le  tiene. 

Traca.  —  Bulla,  algasara  y  estruendo ;  por  extensión  de  su  sen- 
tido natural,  que  es  el  ruido  que  se  hace  con  los  pies  en  alguna 
cosa  que  se  quebranta.  Dicese  tritcer  principalmente  del  gaua- 
do,  qne  salta  por  montes  y  fericoetos ,  y  de  aquí  la  traslación  del 

sentido. 

Oxte ,  ptffe. — Inteijeeeion  que  significa  aparta,  quítate,  tomada 
sin  duda  del  modo  con  que  los  pastores  apartan  las  reses,  y  las 
corraleras  los  patos.  Véase  lo  ya  expuesto  en  la  frase  ún  decir 

oxte  ni  moxte, 

ArdUe.'^En  cierta  moneda  de  poco  falor  qoe  hubo  en  Castilla 

y  en  toda  la  Protenza ,  de  donde  se  ha  consenrado  en  Catalafla ; 

quieren  algunos  qoe  tenga  origen  provenzal,  de  ar¿f/;y  otros  se  le 

dan  irabe,  de  ardUt.  Por  el  poco  valor  de  la  moneda  se  dijo  uo 

nato  un  ardite,  la  cosa  despreciable. 

Babor  dello  con  dello.  —  Da  d  entender  qne  es  precioso  mez- 
dar  la  dulzura  con  la  daresa,  los  males  con  ios  bienes;  y  también 
sine  para  significar  cosu  opuesus  entre  sí.  Es  frase  elíptica 
haber  de  ello  y  de  ello,  de  esto  y  de  eso,  mezclar  esto  cod 

aquello. 

Bnire  dot  opuef.— Perplejo  y  confuso.  Dijese  tal  tez  del  riesgo 
é  indecisión  qne  Uenen  las  naves  en  las  desembocaduras  de  los 
rios,  donde  las  corrientes  los  Ueíaa  y  titeo,  con  mucho  peligro,  y 
4  veces  sin  poderse  valer. 

Ettar  dot  dedot  de  algo.  ^  Da  4  entender  qne  una  persona 
está  casi  resuelta  á  decir  ó  haeet  alguna  cosa ;  le  faltan  dos  de- 
dos de  distancia  para  Uegar  al  panto  (que  á  la  tardad  no  es 

mucho). 

En  Jnttot »  en  ereyentet.^Ei  frase  famUlár  para  asegurar  que 
tna  cosa  es  cierta :  «en  voz  de  verdad,  por  los  que  alcanzaron  ser 
contados  entre  los  justos  y  porlos  creyentes,  aSrmo  que  baré  esto.» 
Expresión  con  tanto  sacada  de  nuestras  creencias,  y  no  de  donde 
la  hace  teñir  Govarrobias  con  diversa  y  no  aplicable  signlflcaclon. 
Enereyenia  Uámase  al  incrédulo  ea  la  iigaicptg  qf  Uoía  de  Alooso 
Kium  de  Villasandino : 

Amigo,  si  algo  eserevistea 

A  mi  nunca  fué  mostrado, 

Sy  non  ya  vos  fuera  dad(ft 

Loor  cnanto  merecistes; 

Sy  de  sada  enfengistes, 

To  seyendo  yno«ente 

Non  vos  fagan  enereyenU 

Que  con  sainer  me  fecistes. 

{Condonero  de  Baena,  pág.  SM.) 
froir  lot  atabolet  á  cuettat.-^Pun  decir  qne  uno  es  madrigado 
y  bellaco ,  que  ha  pasado  por  todo  y  no  se  espanU  de  nada ;  por- 
que las  besUas  qae  los  Uevan,  como  sienten  tan  gran  roído  enci- 

•.  to  «I  p«!o  di  la  ctmlM :  (M.A.C  B, 9. &> 

a.  todo  chac»rraehÉcarra,(0.  ¡t.  A.) 

buu  la  trUct.  (J.  C.  a.  F.  5.) 

t.  corta  ao  eatot»  (dlio  el  f Icario),  enaada  á  •tbitndaí  dijo  el  mota»- 

40.  dos  dedaa  da  Irat  (No  aay  m4«  m  «I  moMMfHIe.) 

41.  mondo,  cd  Jaatoi  y  aoerayanUai  y  qaa  (P.) 
41,  aubalos.»  ¿Qoláa  (/d.) 
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¿Quién  fubte  tú^  qae  tal  dijiste?  No  es  creible  la  có- 
lera del  padre,  pues  llegándose  áél,  le  asentó  una  ta- 
balada. El  no  chistó  ni  mistó.  «Bergante  (decia  el 
TÍejo),  téngote  como  cuerpo  de  rey,  comiendo  mil 
goliorias,  dándote  conejo  por  barba,  y  perdices  como 
tierra ,  y  vino  comoagua,  repapilado,  y  hecho  un  trom- 
po, vestido  á  las  mil  maravillas,  la  casa  como  una  col* 
mena,  ¿y  tanto  lilao?  Mírame  á  la  cara,  que  el  casa- 
miento se  ha  de  hacer  de  haldas  ó  de  mangas.  Quitaos 
de  cuentos,  y  no  andéis  en  tanto  más  cuanto,  que  se 
me  va  subiendo  el  humo  alas  narices,  y  conmigo  no 
tendréis  un  si  es  no  es.v 

Entre  estas  y  estotras,  entróse  de  claro  en  claro  una 
fregona  con  un  canastillo  que  se  venia  á  los  ojos,  y 
unos  bizcochos  que  saben  que  rabian,  y  yo  me  comia 
las  manos  tras  ellos.  Anduvimos  ala  arrebatiña,  y  no 
fueron  vistos  ni  oídos.  Traía  un  billete  de  la  pupilera 
para  el  licenciado;  diósele,  y  él  dijo :  «Hablen  cartas 
y  callen  barbas.  Aqui  está  quien  no  me  dejará  men- 
tir.» Y  el  papel  decia  ni  más  ni  menos: 

«Señor  licenciado,  ese  belitre,  que  se  hace  el  tu- 


ma  de  si  y  sobre  Iss  orejas,  en  haeiéodose  i  ello  pierden  el  es- 
panUrse.  (|V.  Covarmblas. )  —  Y  sin  eso,  es  traslaücia  la  expre- 
sión j  tomada  en  senUdo  general :  traer  los  atabales  ó  la  casa  A 
cuestas,  es  venir  con  toda  so  hacienda  7  menester;  como  ecbar  la 
casa  por  la  ventana  es  derrochar. 

Tabalada.— Ei  golpe  fuerte  que  se  da  cayendo  violentamente  en 
«I  suelo ;  puede  que  de  tabalario  {tafanario)  se  d^era  tabalada, 
como  de  costilla,  costalada;  voces  de  vulgarísima  formación. 

Golloria,  —  En  sentido  familiar  es  manjar  exquisito  y  delicado, 
7  por  extensión  delicadeza.  Llámase  gulloHa  á  una  especie  de 
cogujada  sin  penacho;  y  tal  vez  aludiendo  ft  ella  se  d^o  andar  en 
gullerías  ó  gollerías,  por  andar  con  delicadezas,  escogiendo  los 
pajarillos  y  carnes  tiernas  f  exquisitas. 

A«/)ap(7an0.— Rellenarse  de  comida  y  relamerse  saboreándola; 
«sto  es,  hartarse  de  comer  basta  el  papo,  á  no  poder  más :  cosa 
frecuente  en  algunas  aves  domésticas,  que  después  de  hartas 
mueven  el  buche  á  menudo  para  facilitar  el  paso  del  alimento. 

Hecho  «ft  lr0M|p0.— Redondo,  pesado  y  torpe. 

De  haldas  ó  de  mangas. «  A  tuertas  6  á  derechas ,  que  quieras 
^ne  no;  compóngase  la  ropa,  ya  salgan  los  pedazos  do  las  man- 
gas ó  de  las  faldas. 

Yeidrse  é  los  «¡/^f.— Qae  llama  la  atención ;  frase  significativa, 
porque  parece  que  aquello  que  nos  agrada  se  viene  á  los  ojos,  6 
meior  los  ojos  se  van  tras  ello,  como  también  se  dice.  Ya  en  otro 
lugar  queda  ponderado  cuántas  frases  comunes  y  graciosas  tiene 
nuestra  lengua  relativas  á  los  ojos. 

Saben  pte  rabian,  —  Significa  el  vivo  sabor  de  alguna  cosa,  y 
también  la  extrema  habilidad  6  ciencia ;  es  Juego  del  vocablo 
aaber,  que  además  de  interpretarse  tener  ciencia ,  significa  tras- 
laticia é  ingeniosamente  lo  que  tiene  gusto,  sabor  fuerte  y  percep- 
tible, que  á  veces  poede  llegar  á  tal  extremo,  que  pique  tanto  que 
nos  haga  rabiar. 

Comerse  las  manos  iras  «/^«.—Denota  el  gusto  con  qne  se  dice, 
liace  ú  oye  alguna  cosa.  Expresión  tomada  de  la  costumbre  de 
gente  grosera  qne  se  cbnpa  los  dedos  y  los  relame  cuando  come 
manjar  de  sn  gusto. 

Belitre. —Vie^TO,  ruin  y  de  vUes  costumbres.  Es  el  belitre  firan- 
eés,  traído  sin  alteración  al  castellano :  vos  de  germanfa,  y  la  in- 
serta Juan  mdalgo  en  su  Vocabulario, 

Tuautem.'^  B»  el  sugeto  que  se  tiene  por  principal  y  necesario 
para  alguna  cosa,  6  la  cosa  misma  que  se  considera  precisa;  y  está 
tomado  sin  duda  de  que  con  semejantes  palabias  ternünta  mv- 
•ehos  de  los  rezos  comunes  de  la  Iglesia. 


%  tál«ra  del  padre,  quo  Uegtndoie  (O.) 
iw  barbe,  perdices  (P.) 

i.  como  agaa ,  Ttfttido  i  lee  mil  naraviUu,y  la  cata  (Id.) 
a.  Miradme  (ftf.)-.HIreme  (B.  S.) 

4S.  en  elaro  una  andadera  de  monjaaiton  oa  eanaitUlo  {P,} 
47.  un  billete  para  el  Vieatio ;  diásele,  y  él  dfje  :  CaUen  barbas  y  ha« 
i»leii  earUi.  (Id.) 
tft.  Bi  menet :  tPaárt  nusitroi  ese  beUtif  (f A| 


i^autem  deste  negocio,  tiene  muy  malasmanGfaagyyno 
» le  alcanza  la  sal  al  agua,  y  todo  es  carantona.  ToqoA- 
»  do  la  más  amarga  del  mundo  y  echada  por  puertas;  j 
»sé  que  él  y  su  mujer  me  están  royendo  los  lancsiis. 
»  Que  le  advierto  que  si  no  calla,  le  ha  de  costar  U tor- 
» ta  un  pan;  y  queentiendopocodefílis;  quenose  poB§» 
»  conmigo  á  tú  por  tú ;  y  me  crea  qne  estoy  muy  ameB- 
» tazada  de  ver  que  se  haga  zorrocloco,  y  nos  venda  ht 
» las;  que  se  guarde  del  diablo,  que  ahora  es  todo  lottn 
D  y  pan  pintado ;  y  que  todo  esotro  es  andarse  por  lu 
«ramas;  y  qne  por  mal  término  no  hay  hacer  cun- 
»  ra  conmigo ;  que  le  veré  la  boca  á  la  pared,  y  no  fe 
«daré  una  sed  de  agua.» 

Levantóse  un  remusgo,  que  hasta  allí  podía  Uegpr, 
y  daban  todos  diente  con  diente,  y  tiritaban  de  oír  ti- 
les cosas. 


Malas  mmMm.— Vala  índole ;  esto  es,  séllales  en  él  rosmi» 
iicularmente,  por  donde  puede  inferirse  lo  atravesado  del  atey  1> 
negro  del  corazón. 

No  lealeanta  la  sal  alagua.^  Estar  alguno  tan  falto  de  wfa 
que  no  le  alcanza  lo  que  tiene  para  su  mantenimiento  preciss.lh 
pérbole  significativa  y  de  ingeniosa  aplicación. 

Carantoña. —Li  mujer  fea  y  vieja  que  se  afeita  y  coapenein 
disimular  su  fealdad;  es  palabra  despreciativa,  y  de  este  g¿H  ^ 
hay  muchas  vulgares  é  idióticas  en  castellano :  de  la  mism] 
don  y  origen  que  carátula,  carantamaula  y  otras. 

Echar  por  puertas.— GistAT  á  uno  el  caudal  que  tenia; 
en  estado  de  ir  de  puerta  en  puerta  mendigando  el  sosteaa. 

Roer  ¡os  zancajos,— Murmurar  ó  decir  mal  de  alguien,  ( 
do  sus  defectos  más  pequefios  en  ausencia  soya ; 
despreciativa,  pero  enérgica,  para  dar  á  entender  al  qie 
que  se  parece  á  los  gozquecillos,  que  ladran  y  muerdea  ea  las  | 
por  detrás  á  los  perros  grandes,  huyendo  luego. 

Costar  la  torta  un  pan,  —  Significa  que  una  cosa  eaesta 
lo  qae  vale,  ó  que  uno  se  expone  á  riesgo  qne  no  ha  preñsia.] 
presión  traslaticia  qne  tiene  el  mismo  valor  en  snaentiáe 

No  entender  de  filis, — Esta  palabra  de  formación  dd  vilga  1 
nifica  habilidad,  gracia  y  delicadeza;  y  asi  dedase 
guete  pequefio  de  barro  qne  solían  usar  las  seftoras 
brazo ;  quizá  de  hilo,  cosa  delicada  y  tenue  como  d  ¡ 
tender  de  filis  es  no  estar  en  esas  menudencias. 

AUtpor  16.— Descompuestamente  y  sin  respeto;  por  las^ 
riflen  de  tal  modo  que  pierden  la  cortesía,  apeándose  el  1 
to  y  tratándose  mdtnamente  con  desprecio,  de  ti  4  ti. 

Zorrocloco.— E\  hombre  tardo  en  sus  opencloiies,  qan 
bobo,  pero  que  no  se  descuida  en  su  utilidad  y  praveclM.  ¡i 
compuesto  de  sorro  y  clueca,  zorro  y  galUna  (tonta  y 
lo  están  cuando  empollan)? 

Vender  bulas,— Anies  se  encomendaba  por  eargí  coaMpllii 
ministracion  y  expendicion  de  bulas  en  xada  paeUo,  jén\ 
frase  que  significa  unas  veces  imponerle  á  uno  carga  6  gni 
y  otras,  reprenderle  severamente;  por  la  rigaridad  coBfaeseí 
gia.el  recaudo. 

Tortas  y  panp{ntado(no  ka  de  ser  IMle).— Con  esto  se 
alguno  que  se  queja  de  pequefio  trabajo,  que  Iwbrá  de 
mayores ;  quiere  decir :  «no  todo  es  el  dia  de  la  boda  »•  1 
este  solía  gastarse  en  el  convite  un  pan  con  bnfio  por  cisaa 
daba  derto  lustre.  Aun  en  Andalucía  se  conservm  la 
hacer  en  tales  diss  panes  con  labores,  figuras  de  talco  y 
seda,  á  lo  que  llaman  pan  pintado.  Es  antigua  loeaeioa 
como  indica  Clemencin  en  sus  notas  a\  Quiote»  cap.  19.1.*] 

Ver  (ó  pegar)  la  boca  á  la  pared.  —  GaUar  la  neeesidad 
padece,  por  grave  que  sea;  expresión  figurativa,  j  qaiiá 
la  práctica  de  los  musulmanes  pan  confesarse  de  sos  inlíMk 
Bemss^e.— El  ambiente  algo  f^lo  y  penetrante. 


I.  dtl  nagodo  (P.) 

fl.  laranioflA.  (D.)—  eanntofiai.  (C.  B.  W.  S.) 

a.  Ti«iidvieno(C.  a.F.a.) 

6.  y  que  no  te  ponga  (P.) 

7.  «mosUsAdA  de  que  ••  taifa  (M.) 

t.  diablo,  que  lo  dcmSs  es  andana  por  lu  HUBSi»  q«a  pat 
<Si  y  daban  dientv  con  (94 
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El  mozo  se  ciscó;  mas  ella  se  estaba  repanligada  á  ; 
lo  de  mi  saegro^comosi  fuera  el  padre,  con  mucho  I 
aquel.  Jaro  que  le  habla  de  dejar  en  porreta  si  no  se  ca- 
saba; y  sobre  esto  porfiaron  hasta  tente  bonete.  El  hijo 
deda  que  él  había  hecho  cala  y  cata  del  negocio,  y 
que  le  hablan  de  soñar;  que  por  qué  y  por  qué,  no  te- 
niendo ella  cogijos,  habian  de  obligarla  á  que  las  apel- 
dase; que  se  iría  con  el  alma  en  los  dientes,  y  los  lle- 
naría de  bote  en  bote  de  lo  que  eran  todos ;  y  añadió 
que  ya  el  viejo  estaba  calamocano. 

¿Calamocano  dijiste?  Fué  un  dia  de  juicio,  y  suce- 
diera muy  mal  si  no  se  echara  en  chacota. 

La  mujercilla,  que  ya  tenia  asomos  del  negocio,  más 
engolondrinada  que  otro  tanto,  empezó  á  hacer  espa- 
irientos,  y  dijo  que  todo  era  asi  al  pié  de  la  letra ;  mas 


CteMftf.— Es  soltarse  6  eraeome  el  flentre,  j  de  aqnf  tomar 
gran  miedo,  i  Vendrá  de  elseo,  earbon?  No  merece  su  significado 
grandes  disensiones. 

R^ttMügaio.'-J&stAT  arrellanado  en  el  asiento  y  extenderse  para 
mayor  comodidad.  Dijese  de  pmtia,  repandlgar,  repantigar. 

Aquel.— tSsz$e  esta  voz  en  lagar  de  la  cosa  que  no  se  quiere  6  no 
se  acierta  &  decir.  {Diedonariot  de  U  AeoienHU,)  El  indicaÜTO  ó 
demostrativo  aquel  suple  el  nombre. 

DejwéwM  es porreto.— Dejarle  en  caeros;  Udmanse  porre- 
tas las  liojas  que  brotan  de  la  rais  reciente  del  puerro,  y  de  cual- 
quier cebolla,  y  se  arrojan  separándolas  de  la  parte  comestible. 
Uetáfora  vnlfar,  por  quitar  lo  necesario,  dejando  á  ano  como  las 
porretas. 

Hasta  leíste  ¿Mielí.— Con  exceso,  con  demasía.  Antignamente 
recibíanse  las  ofrendas  por  los  sacerdotes  en  el  bonete,  y  de  aquí 
vino  la  frase :  tente,  no  te  vneiqaes.  Tirarie  los  bonetes,  es  dispu- 
tar eon  calor,  costumbre  de  claustro. 

Cai¿fce/«.— Reconocer  ana  cosa  bien  y  detenidamente,  y  ya 
se  ve  que  sa  significación  está  tomada  de  los  dos  modos  con  que 
se  prueban  y  examinan  los  viveros :  eala  se  bace  de  ios  sólidos,  y 
€atm  de  los  líquidos. 

Co^M.— La  desazón  ó  pena  que  proviene  de  leve  cansa ;  lláma- 
se asi  también  la  sabandija.  Quizá  de  aquí  venga  el  significado 
traslaticio  de  esta  vos,  si  no  se  quiere  aceptarla  qne  le  da  Covar- 
rubias  á  eogeuio. 

Apeldar,— \s\e  eseaparse,  buirse,  salir  corriendo  dando  voces, 
6  liaeiendo  lo  que  antiguamente  se  llamaba  apellido.  Viene  de 
mpelUdar,  y  este  del  latino  apellare.  Véase  el  Glosario  del  Ce«* 
dowero  de  Baena,  y  en  estos  versos  de  Ferrant  Maaael  de  Liado: 

Tamafio  como  nn  sorsal 
Vino  don  Pedro  bien  tarden 
Faslendo  muy  grand  alarde 
E  llegó  fasta  el  umbral : 
Desque  vio  en  el  portal 
Sonaban  los  golpes  todoi^ 
^eldó  por  esos  lodos 
Cavallero  en  su  cbival. 

CoTarmblas  deriva  apeldar^  del  nombre  griego  t^eUMüt^  4  del 
latino  pellOt  is^  empujar. 

De  bote  e»  bote.  —  Dicese  de  enalquien  lugar  ó  estancia  qne 
están  llenos,  de  suerte  que  no  cabe  mas ;  sin  duda  viene  del  fran- 
cés de  bout  ¿  bout,  de  cabo  á  cabo,  de  extremo  á  extremo. 

Calamoeano.—  Quien  ya  está  caliente  con  el  vino,  y  empieza  á 
dar  eaUmonadas  y  traspiés.  Aplicase  por  extensión  al  viejo  ebocbo. 

Chacota,— tt%  bulla  y  alegría  con  chanzas  y  carcajadas  con  qae 
se  celebra  alguna  cosa.  Hacer  chacota  de  algo ,  buriane  de  ello. 
Qaizá  vino  de  eaeMnHus. 

ffpavioito.— Demostración  excesiva  ó  afectada  de  espanto,  ad- 
miración ó  sentimiento ;  se  d^o  en  nuestra  lengua  del  epaeeiUo 
italiano. 


S.  (como  il  no  ftttn  el  padra)  (P.) 

9.  que  lo  bBbia  (id.) 

•.  da  sofiar,  y  porqué  y  porqué  so»  tonltndt  (fd.) 

porque,  teniendo  «Ha  e«ayat,(0.  B.) 

7.  los  apeldase;  (P.) 

•.  qne  se  Irá  (D.) 

j  los  lleTarla  (/d.) 

40.  qne  el  viejo  (P.) 

44.  engolondrinado  (JK) 

II»  aspavientos  ifi,  $*) 


que  no  había  de  ser  todo  echa  y  derrueca,  supuesto 
no  habían  de  poder  dar  con  ellos  al  traste,  aunque  los 
persiguiesen  abanderas  desplegadas;  y  que  más  valia 
que  por  bien  se  llevasen  su  buen  por  qué,  y  se  dejasen 
de  cuentos.  El  alguacil  decia  que  les  habia  de  poner 
ras  con  ras  la  casa  al  menorete ,  hablando  de  talanque- 
ra, con  mucho  qué  me  sé  yo.  El  escribano  decia:  «Yo 
callaré  ahora,  mas  yo  les  daré  en  caperuza.»  «Cada 
uno  mire  por  el  virote  (dijo  el  licenciado),  pues  ha 
de  ir  á  todo  moler;  y  no  echen  de  vicio,  que  podría 
heder  el  negocio  más  ahfna  que  piensan.» 

El  alguacil,  que  vio  que  el  licenciado  era  de  los 
del  asa,  y  que  todos  los  demás  era  gente  del  gordillo. 


FMaff  dfrnteee.— Vale  «de  pronto  y  sin  consideraciones»,  y 
quizás  estará  tomado  de  los  juegos  de  bochas  y  trucos,  de  echar 
y  derrocar,  esto  es,  tirar  y  caer  los  palos. 

Dar  al  traste.  —  Destruir  alguna  cosa,  perderla  ó  abandonarla. 
Púdose  decir  de  dar  al  través,  como  cuando  vuelca  la  nave  por 
una  de  las  bandas,  6  bien  de  los  trastes  de  la  vihuela.  Covarrubias, 
además  de  esto,  dice  que  pudo  venir  de  iraustra,  los  bancos  de  la 
galera.  Dar  los  trastes  al  agua,  volcar. 

Un  buen  porqué.^  Siendo  porqué  conjunción  cansa!,  hacemos 

familiarmente  porqué,  sinónimo  de  causa  y  motivo :  el  porqué  de 

todas  las  cosas.  Es  idióiico  en  nuestra  lengua  sustantivar  todas  las 

partes  la  oración  :  asi  decimos  el  ey  del  moribnndo,  el  más  allá» 

Dna  incrédula  de  afios 
De  las  que  ignoran  elfité, 

cantó  Qqivbdo.  Además  tómase  porqué  en  vez  de  paga,  importe: 
le  dieron  su  porqué;  y  en  este  sentido  un  buen  porqué  es  una  buena 
porción ;  equivale  al  quid  laUno.  Ya  aniigoamente  se  usó  en  naes- 
tra  lengua  por  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Gibdareal,  para  lo 
qne  pueden  vene  las  notas  al  Quijote,  cap.  13, 1.'  parte. 

Ras  eon  ras.— Es  la  Igualdad  de  unas  cosas  con  otras;  r«  es 
apocopado  de  raso.  En  el  Cancionero  de  Baena,  pág.  189,  dice  Al- 
vares de  ViUasandino : 

Que  no  finque  solitaria , 
Mi  vegéz  de  rras  en  ms. 

Aqui  está  por  absoiuumente,  del  todo*.  De  esta  palabra  ras,  6  si 
se  quiere  de  re«e,se  dijo  rasar  y  arrasar  j  rasero,  qae  confirman 
el  significado. 

Al  menorete.-^ Al  por  menor,  á  lo  menos,  por  lo  menos;  dimi- 
nutivo familiar  y  de  desprecio  del  adjetivo  menor. 

Talanquera.— lAimsAñ  ssl  el  artificio  de  tablas  que  se  pone  pa- 
ra seguridad ,  defensa  y  asiento  de  los  que  asisten  á  las  fiestas  de 
toros;  y  de  aquí  se  dyo,  hablar  de  talanquera,  por  los  que  estando 
en  lugar  seguro,  hablan  y  murmuran  de  las  acciones  de  los  que  se 
liaUan  ocupados  en  cosas  de  valor  y  peligro. 

Dar  en  capenua.'-Enlz  cabeza  (de  capul  caperuza); hacer  dafio 
á  alguno,  frustrándole  sus  designios;  dejarle  corudo  en  la  dis- 
puta. Figurativo  de  la  pronta  parada  que  eon  la  caperuza  tiene  el 
que  recibe  por  delante  algún  golpe  ó  demostración  de  él  en  la  cá- 
bese. No  hay  qae  decir  qoe  la  caperun  es  una  especie  de  bonete 
ó  monten. 

Mirar  per  el  virote.— Uimsse  virote  á  cierto  género  de  saeta 
guarnecida  con  un  caequillo ;  y  de  aquí  díjose  metafóricamente 
mirar  por  el  virote,  por  atender  con  cuidado  y  diligencia  á  lo  que 
importa;  semejando  á  la  puntería  que  se  hace  para  herir  ai  enemi- 
go, mirando  y  enfilando  la  saeta.  Virote  viene  del  latín  verutum, 
SigDiflcaba  también  el  mozo  soltero  ocioso,  galán  y  paseante. 

A  todo  moler.— Con  priesa  y  velocidad,  tomado  traslaticiamen- 
te de  los  molióos ;  como  para  significar  lo  mismo,  se  dice  á  toda 
vela,  tomado  de  la  navegación. 

Ser  del  asa.— Asz  es  la  parte  que  sobresale  en  caalquiera  vasi- 
ja, para]poderla  asir,  y  en  gemania  se  llaman  de  eate  modo  lu 


f .  sapneito  qae  (P.) 

4.  te  llévate  {Id.) 

y  que  te  dejasen  {Id.) 

5.  poner  la  casa  rat  cob  ras  al  {id,) 
9.  ahora,  y  let  daré  {Id.) 

let  daré  caperuza.  {M.  A.Jfi.  B.  W.  S.) 

e.  (dijo  el  QuaráXan),  (P.) 

paet  he  de  ir  (O. ) 

41.  negocio  niat  y  mat  que  pleniaB.  (P.) 

11  qne  Tié  el  Quaráiam  «n  dt  los  dt  easa,  y  qui  los  demii  ara  (fd.) 

II.  tria  gante  (!».) 
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jozgó  que  el  irse  le  venía  á  pedir  de  boca.  Quitóse  el 
sombrero ,  y  ni  paula  ni  maula,  sino  viene  y  vase.  El 
padre,  que  vio  el  mal  recado,  fuese  tras  él  dando  co- 
setadas, por  malos  de  sus  pecados ;  y  esto  dio  una  es- 
tampida terrible.  «Ahí  me  las  den  todas,»  decia  la 
viuda.  Replicó  el  marido:  «A  mi  no  se  me  da  un  ar- 
dite, que  con  andar  pié  con  bola  me  reiré  de  todos.» 

El  bribón,  que  vio  que  esto  iba  de  capa  caida,  y  que 
iban  de  romanía ,  y  que  el  mozuelo  traía  la  soga  ar- 
rastrando, y  que  la  muchacha  no  era  amiga  de  recan- 
camusas, y  que  tenia  garabato,  díjola:  «Aquí  no  hay 
sino ,  sus,  y  alto  á  casar,  que  estas  son  habas  conta- 
das.» 

La  viuda,  por  una.  parte  no  quiso  estar  á  diente;  por 
otra,  viendo  que  el  mozo  se  moría  por  sus  pedazos, 
estuvo  hecha  de  sal  y  muy  donosa ,  diciendo  de  aque- 
lla boca,  que  daba  grima.  El  maridillo  cantó  de  plano. 


orejas,  que  no  soo  de  desperdicio  para  alguaciles  y  soplones.  Ser 
del  ata,  vale  ser  amigo  InUmo  de  otro  6  de  su  parcialidad»  como 
si  dijéramos,  de  ios  qae  ú  él  se  asen  y  unen.  El  hombre  forma  A 
modo  de  dos  asas  con  los  brazos  cuando  coge  á  otro,  por  lo  que 
á  esta  postara  aislada,  llámase  muy  propiamente  ponerse  en  asas, 
en  jarras. 
Gente  del gtriUto.^Mmhrtse  así  la  gente  más  baja  del  vulgo, 

6  de  la  plebe.  (Véase  el  Diceionario  de  la  Academia.)  No  sé  de  don- 
de pueda  traer  so  origen. 

Cosetada.— Viso  acelerado  ó  carrera,  de  eotetear,  corretear, 
voces  derivadas  de  coto,  plaia  de  lidia. 

Dar  pié  con  bota. —A  lo  Justo  y  cabal,  rasamente;  tal  vez  de  al- 
gún juego  antiguo.  Hoy  se  dice  no  dar  pié  con  bola,  por  estar  des- 
acertado y  poco  feliz. 

Ir  de  capa  caída.— PiÚeeer  ana  gran  decadencia  en  los  bienes, 
fortuna  ó  salud,  como  va  el  borracho  que  no  se  puede  tener,  y  á 
la  manera  de  los  árboles  y  los  campos,  que  dejan  al  agostarse  la 
capa  de  verdura  que  los  engalanaba  :  ese  es  su  origen. 

/r(f0  romonia.— Explica  esta  palabra  e\  Dieetonario  de  Terre- 
ros, diciendo  que  pertenece  á  la  marina,  y  significa  bajar  todas  las 
velas,  ó  caer  ellas  por  si  á  un  mismo  tiempo.  De  aquí  dice  Gil 
González  Dávila  {Teatro  de  la»  grandesat  de  Madrid)  amainar  de 
romanía,  por  bajar  las  velas,  alude  á  arriar  la  bandera  para  en- 
•  tregarse  al  enemigo.  En  su  tiempo,  según  afirma,  ya  no  estaba  en 
uso  la  voz ,  ni  se  tenia  noUcia  de  ella. 

Ir  de  romanía,  será  ir  de  capa  ealdll,  amansar  los  fieros. 

Eecancamttsas.  —  Cancamuta  es  artificio  con  que  se  trata  de  en- 
gañar á  uno,  por  medios  disimulados;  y  recancamusas  (que  no  apa- 
rece en  los  diccionarios  comunes)  parece  que  debe  significar  lo 
mismo.  De  su  origen  nada  se  me  alcanza. 

Garabato.— Asi  se  llama  un  instrumento  de  hierro,  cuya  punta 
vuelve  hacia  arriba  en  semicírculo,  y  sirve  para  tener  colgada  al- 
guna cosa.  Por  eso  decimos  de  las  mujeres  dotadas  de  garbo  y 
gentileza,  que  tienen  garabato,  gancho;  esto  es,  atractivo  y  modo 
deprender  en  sus  redes  :  expresión  significativa  y  apropiada. 

Habas  contadas.— hlcese  por  ser  una  cosa  cierta  y  ciara,  porque 
las  babas  y  otros  granos  fueron  en  largo  tiempo,  medio  de  echar 
suertes  y  hacer  cuentas  en  los  usos  domésticos ,  y  aun  en  los  pú- 
blicos áe  muchos  pueblos. 

Estar  á  diente.— Ho  haber  comido ;  modo  imitado  de  estar  á  pan 

7  agua,  á  dieta  y  otros  parecidos.  Hay  refrán  antiguo  que  dice : 
«Estar  á  diente  como  haca  de  buldero.» 

Hecha  ¿««a/.— Mostrarse  graciosa,  de  buen  humor.  Sal  tiene  el 
significado  de  gracia,  agudeza ;  y  se  llama  salada  á  la  que  se  halla 
adornada  de  esta  dote.  Salada  j  sal  están  tomadas  aquí  por  sazón, 
condimento,  y  extendido  su  significado. 

Dar  prima.  —  Causar  desazón,  estremecimiento,  horror  alguna 
cOsa  terrible.  GHmo  llaman  los  itaUanos  lo  viejo  y  arrugado;  ygri- 


t.  sombrero,  y  ni  buena  ni  mala,  si  no  vltoe  (^.) 
8.  K1  padre  que  oyó  (id.) 
4.  coleudas,  (O.) 

6.  on  etlainpido(P.) 

7.  É  pié  (id.) 

8.  Kl  motUon^  qae  tIó  que  esto  Iba  {Id,) 

19.  iOS,  SDS,(/(t.) 

18.  pedazos,  hecha  de  sal  y  moy  donairosa  decía  (/d.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

mientras  el  licenciado  contemplaba  en  las  musarañas 
Mas  no  se  le  quedó  por  corta  ni  mal  eclinda;y  como 
tomó  el  negocio  á  pecbos,  dijo :  «A  mi  se  me  qaedaba 
en  el  tintero  lo  mejor ; »  y  con  mucba  pausa  se  fué  al  po- 
dre y  le  dijo:  «Acabemos  con  este  mazacote,  qoe^o 
son  menester  tantas  zarracaterías,  ni  andar  templaoJo 
gaitas.»  «Cásese,  que  todos  le  bailaremos  el  agua  de- 
lante, y  no  se  meta  en  dibujos.»  El,  que  tío  qae  an- 
daba ya  de  capa  caida,  dijo:  «Una  por  una,  yo  m 
casaré;  mas  luego  roeré  el  lazo;»  y  otras  mil  pala- 
chadas. 

Casóse ;  y  aunque  la  boda  se  hizo  á  somormujo,  lo< 
dos  se  repapilaron.  El  padre  le  dio  una  linda  trd^Qiü- 
na  con  el  dote;  encajóle  todos  cuantos  cachivaches 


mace  los  franceses,  al  gesto  ó  Tisage.  Covarrubias  le  da  varíss  eti- 
mologías de  schema,  erymcsjchrma  (figura  estupenda,  {ño  i&it:- 
so,  Juicio  ó  concurso  judicial),  nombres  griegos,  cuya  aaalogía» 
encuentro  con  esta  palabra. 

Cantar  de  plano.—  Confesar  ano  todo  lo  que  se  le  pTefutii 
sabe.  Cantar  es  en  germanfa  descubrir  alguna  cosa;  y  de  plan  éi- 
cese  Jurídicamente,  de  la  resolucipn  tomada  en  el  actodealefsr 
las  partes,  sentenciar  de  plano,  con  solo  lo  expuesto.  T  dt  id 
formóse  la  frase. 

Contemplar  las  musarañas.— Ulnr  i  otra  parte  que  adonde  a 
debe,  por  estar  distraído.  La  musarafia  es  un  cuadrúpedo  v-^ 
habita  oculto  debajo  de  la  Uerra  en  los  prados,  y  por  eitesiii 
cualquier  sabandija  6  animal  pequefio;  sin  dada  por  so  pecar.* 
lidad  y  provecho  se  originó  la  frase,  dando  ¿  entender  ^ten 
persona  se  distrae  por  y  en  cosas  de  poco  valor. 

No  quedar  por  corta  ni  mal  echada.  —  Poner  todos  los  nedk} 
oportunos,  par»  conseguir  alguna  cosa ;  está  tomado  del  jae|d<^'e 
los  bolos  en  que  se  pierde  echando  mal  la  bola  ó  quedaado  tsfü. 
[Diccionario  de  la  Academia, ) 

Maiacote.—Tómise  trasIaUciamente  por  cl  hombre  mol<stij 
pesado,  de  su  significación  natural,  que  es  una  mezcla  de  cal,  an- 
ua y  casquijo,  que  sirve  para  los  cimientos  de  las  casas,  por  síds- 
reza  y  resistencia.  Muchos  orígenes  dan  á  esta  palabra  los  etiaa- 
logistas:  quién  la  hace  salir  del  miscere  laUno,  quién  de  {u{i|m« 
go,  quién,  por  último,  de  la  rafz  hebrea  masag,  «iMuciu^.dedflsdi 
vino  al  árabe  y  siriaco. 

Zarracatería.—  Miseria,  regatería ;  y  viene  de  sarraeaJíM  in{> 
ton  y  miserable),  nombre  arábigo  diminuUvo ,  formado  de  ttrt:É 
y  sareátt  «el  ladrón  y  la  acción  de  hurtar,  ó  adqairir  alssaa  eta 
furtivamente.»  (Marina,  Catálogo  de  voces  arábigas.) 

Templar  gaitas.— Usít  de  contemplaciones  para  desenojar  i  > 
guno;  y  vendrá  sin  duda  del  modo  como  en  los  instrumeatss  it 
cnerda  y  viento  se  tocan  todas  las  llaves  y  registros  pan  area^ 
zar  les  tonos.  Es  frase  famUiar  de  graciosa  y  exacta  formactoa. 

Roer  el  lato.— Euir  de  un  aprieto  ó  peligro,  como  hace  pan  <$• 
caparse  el  animal  que  eñ  la  red  ha  caldo. 

Patochada,— Üls^tnXe,  dicho  necio  6  grosero,  propio  de  p> 
tañes. 

Somormujo.—St  llama  así  la  cerceta  marina  ó  cuerro  tm^ 
y  se  da  en  general  este  nombre  á  las  aves  acni ticas,  que  tieio  b 
propiedad  de  zambullirse  y  andar  debajo  del  agua.  Dea^iirdt 
la  frase  primera  á  lo  somorm%jo,  «por  debajo  del  agna*,itns!>| 
ticiamente,  «de  manera  oculta  y  cautelosa.»  Dicese  t^mbiesf^*^ 
gMjo,  y  se  aplica  á  los  buzos  :  bste  nombre  tiene  verbo  y  nit^i 
derivados,  de  la  propia  significación.  { 

1Va^a»/Wio.— Comilona;  la  acción  de  tragar  baeiendo  fier» 
por  susto  ó  pesadumbre.  Y  por  extensión;  la  violencia  qoe  bice^ 
guno  á  su  razón  para  creer  ó  pasar  por  alguna  cosa  eitra&a.fej 
fícil  ó  inverisímil.  {Diccionario  de  la  Academia.)  I 

Cachipache.—EnWénátse  por  esta  palabra  el  pedazo  deaM 
vasija  quebrada,  ó  el  trasto  inútil  y  viejo  que  se  arrincona; ?jj 
traslacioo.el  hombre  ridiculo,  .embustero  6  inútil.  De  fonaadH 


4 .  mientni'el  Vicario  canUba  las  motanlif;  (P.) 

8.  al  padre,  qa«  «tlaba  beebo'nn  pelmaso.  y  !•  d^o :  (id.) 

7.  meoestar  zarracaterías.» •Cásasa  qnt  todos  !•  ballaráa  (/¿4 

«Cisele  (D.) 

todos  la  bailaremos  (¥.  A.  C.  B.  F.  S.) 
It.  la  boda  biso  asomar  i  muchot,  todos  st  rapapilarott.  {U4 
somonnajos,  (D.) 
i3.  repupUiíroa.  {ti ) 


CUENTO  DE 

tenia  en  casa;  y  si  se  quejaba,  detía  que  liablaba  ad- 
efesios, y  que  no  se  gobernase  por  su  caletre,  que  se 
quedaría  in  puribus,  que  era  un  maniaco.  Y  aunque 
calló  entonces,  después  lloraba  los  quines,  y  propuso 
de  hablarle  papo  á  papo,  porque  otra  vez  no  ae  le  subie- 
SA  Á  las  barbas 

Con  estas  cosas  le  metió  las  cabras  en  el  corral,  y  ca- 
lla callando  hizo  su  negocio,  y  el  hermanillo  le  escu- 
chaba hecho  un  bausán.  EsUba  en  cuclillas  detrás  de 
la  puerta  la  recien  casada,  oyendo  al  muchacho  con  la 
oreja  tan  larga,  y  entró  con  un  tropel  de  los  diablos. 
Bl,  por  lo  que  podia  suceder,  venia  hecho  un  reloj.  La 

▼Qlgtr  y  semejante  á  troehimocJíe ,  eoehiu  keniU  y  otru  qae  en 
este  eaento  aparecen,  —  es  como  si  dijéramos  pedazos  de  Tssija, 
eacAot  de  voto,  eachivoio,  cachivache. 

Adefesioí.—PzMbn  corrupta  de  Ai  Efhitiot,  4  les  de  Efeso,  á 
qnien  predicó  stn  Pablo,  y  dirigid  mochas  epístolas.  Hablar  ad 
Epheños,  i  los  qne  nanos  entienden,  ni  entendemos;  &  otros  coa 
quien  no  tenemos  nada  que  ver,  did  pié  á  que  mis  laUmente  lue- 
go se  dijese  adefetio  toda  cosa  rara  y  extravagante.  No  hay,  pues, 
que  acudir  &  otros  orígenes,  mis  eruditos  Ul  ves,  pero  no  mas 
apropiados.  ( Véase  el  Taoro  de  Govarrobias.) 

C«/ííre.— Tino,  discernimiento;  tal  vei  de  formaeioii  idioucn 
del  verbo  calar,  conocer,  comprender  una  cosa. 

Llorar  ¡os  ^sirtó*.— Lamentarse,  condolerse á  voz  en  grito;  to- 
móse de  las  muchas  notas,  compases  y  tonos  con  que  soele  dila- 
tarse el  canto  del  kf/rie  elqftom  en  las  misas  mayores. 

Hablar  papo  ó  papo. — Hablar  cara  &  cara,  ó  decir  i  otro  en  sn 
rostro  con  desenfado  lo  qne  se  ofrece  :  locución  figurativa  y  que 
expresa  bien  la  acción  osada  del  audaz ,  qne  adelanu  el  cuerpo  y 
la  garganta  para  hablar  con  otro. 

Suerte á  las  barbas.  —Juegan  las  oarbas  mucho  en  los  refra- 
nes é  idiotismos  castellanos,  ya  por  ser  parte  principal  del  rostro 
del  bombre,  ya  por  la  suma  veneración  y  respeto  qne  de  antiguo 
se  les  ha  tenido,  bijos  tal  ves  del  aspecto  grave  y  reposado  con- 
linenie  que  dan  i  la  fisonomía.  Subirse  á  las  barbas  es,  pues, 
faltar  al  respeto,  llegarse  y  atreverse  i  lo  más  sagrado  de  la  cara, 
00  guardar  consideraciones  i  lo  qne  las  pide  y  merece. 

Meter  las  cabras  en  el  corral.  —  Bs  poner  miedo  y  atemorizar 
a  alguno;  traslaücia  y  figurativa  locución,  porque  asi  se  obliga  4 
aojetar  y  poner  á  buen  recaudo  los  ganados  ajenos  que  hacen 
dafio  en  nuestras  fincas  ó  á  los  propios  que  son  triscadores  y  avie* 

sos. 

BaMd».-*Tomóse  esta  palabra  en  el  sentido  que  hoy  tiene  (de 
boke  y  simple,  que  se  queda  con  la  boca  abierU),  del  antiguo  arte 
estratégico.  Nuestros  mayores  llamaban  asi  á  anas  figuras  que 
embuii&as  de  paja  ó  heno ,  y  completamente  armadas,  ponían  de- 
trás de  las  almenas  para  engafiar  al  enemigo  presentando  mis  nú- 
mero de  gente  del  que  era  en  realidad. 

C«e/i//af.*Cieru  manera  de  sentarse  las  mqjeres,  muy  frecuen- 
te en  Espafia,  ul  vez  traida  de  ios  moros;  y  A  la  que,  según  Go- 
Yambias,  se  dio  este  nombre  por  parecerse  el  que  asi  está  senta- 
do,  á  la  gallina  cuando  empolla,  que  se  Uama  ebteca;  de  aquí 
eüseqiUlla  y  eucHlla, 

Venir  hecho  m  rel^.^K  panto»  estar  bien  dispaesto»  bien 


4.  f  n  Vk  eaia;  (O.) 

B.  tattbltll«  (P.)  —  hablar  (O.) 

O.  U  exeniaba  heetao  qb  paa«aD.(P.) 

ftft.  d«  todof  los  diabloi.  (/d.) 
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mujercilla  estaha  de  veinte  y  cinco  alñleres,  y  le  dijo 
para  qué  se  metia  de  gorra. 

«Déjense  de  filaterías ,  que  una  por  una  ya  están  can- 
sados (dijo  el  licenciado);  y  si  hablamos  más,  nos 
echará  el  gato á  las  barbas,  y  volveremos  las  nueces  al 
cántaro.» 

«Libertad  me  /ecl¿>)>  dijo  el  hermanillo. 

Y  con  esto,  se  fueron  todos  á  la  deshilada,  con  muy 
grandes  cogijos,  sin  respetar  el  coramvohis  del  padre, 
que  daba  gracias  á  Dios  de  ver  acabada  tan  grande 
carambola. 


equilibrados  los  homoTeS';  eoito  el  reloj,  que  anda  con  cierto 
compás  y  medida ,  sefialando  las  horas ;  andar  como  wi  reloj,  te- 
ner exacütud  y  método. 

De  veinte  y  cinco  a//l/ertfff.— ^^ompuesta  y  bien  adereuda ;  pun- 
tualidad con  qne  expresa  el  vulgo  ingeniosamente  lo  nimio  y  pro- 
lijo del  tocado  de  una  oersona,  en  el  qne,  y  sobre  todo  en  la  mu- 
jer, ios  alfileres  son  parte  muy  prineipal  y  precisa. 

Meterse  de  p<?rra.~  Acostumbrar  á  comer  en  casas  ajenas  sin 
estar  contidado,  y  Tivir  siempre  á  costa  de  los  demás :  porra,  yoi 
de  germanfa,  significa  la  estafa  y  el  estafador,  sin  duda  por  los 
medios  lisonjeros  y  sduladores  con  qae,  más  que  ningunos  otros, 
facilita  el  engafio. 

Filatoria.  —  Es  demasía  de  palabras  para  explicar  algún  con- 
cepto con  mayor  menudencia  de  la  qne  se  necesita.  Voz  quizá 
también  de  composición  vulgar,  y  como  queriendo  explicar  el 
enredo  y  confusión  con  la  semejanza  de  ios  hilos,  hUaderOt  Aito- 
derla,  jilateria. 

Echarle  á  uno  el  gato  á  las  barbas.— "Es  sacudir  de  si  el  peligro 
para  echarlo  en  otro ;  ponerle  en  ocasión  de  trabsjo :  expresión 
flprativa  y  bastante  gráfica. 

A  la  deshilada.—QiiiñTe  decir,  ano  á  ano  y  con  disimulo,  calla- 
damente :  tomado  de  la  milicia ,  que  rompía  la  fila  y  marchaba 
calladamente,  durante  la  noche,  por  sitio  estrecho  para  sorpren- 
der al  enemigo.  Tal  ves  por  eso  se  llamaron  desfiladeros  seme- 
jantes lugares.  Ala  deshilada,  expresa  cómo  se  deshace  ó  deshi- 
la una  tela,  marchándose  ó  sacando  uno  á  uno  los  hUos  qne  com- 
ponen la  trama. 

Coramvobis.-^fie  gran  presencia  y  abniudo  vientre.  Voi  latina 
incorrupta,  y  compuesta  de  corhm  y  vobis. 

Non.  Por  la  dlflcnlud  de  encontrar  caracteres  arábigos  y  he- 
breos qne  concertaran  con  la  letra  en  que  va  impreso  este  Co- 
mentario, al  par  que  pan  mayor  inteligencia  de  los  lectores,  so 
han  puesto  en  equivalencias  fónicas  las  palabras  que  derivan  da 
ambas  lenguas.  Ganarán  los  no  entendidos  en  ellas  y  excusamos 
fsna  pedantería. 


I.  qu»  estaba  de  Vilote  y  elneo  ilfilflfCi,  la  dUo  (P*) 
4.  (dijo  et  Boticario);  y  et  (/d.) 

7.  htrmeno.  (ftf .) 

•.  al  coramwbit  (Id.  S.)  .     ^     , 

II.  carambola.  Con  e«to,  y  eon  que  td  que  me  leei  te  enmiendes  de 
lo  mal  sonado;  y  poniendo  frenillo  i  la  sin  hueso,  candados  tus  la- 
bios y  rrlllos  a  lu  TolunUd  (si  es  que  la  Uenes  propia,  qne  no  seri  poco 
mllaffro),  dos  una  escobada  tías  Tulgarldsdes  de  tu  Jcrlgonsa,— te  Ter4s 
mfts  limpio  de  malos  Tocablos  que  armlflo,  y  qnedarSs  en  gracia  de  len- 
gua ,  que  será  lástima  conserves  puerca  y  desvergonsada.  (En  una  co- 
pia  que  vio  el  ivñor  CatUUanot;  pero  lo  utimo  yo  entrovMtlmiento  de 
eira  pluma.) 


Fl'v  DfiL  CUENTO  DE  CVBNT08. 
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LA  CULTA  LATINIPARLA, 

GATECISMA  DE  VOCABLOS  PARA  INSTRUIR  A  LAS  MUJERES  CULTAS  Y  HEMBRILATINAS. 

LLEVA  UN  DISPARATARIO   COMO   VOCABULARIO,  PARA  INTERPRETAR  T  TRADUCIR   LAS    DAMAS   JERlfiOmS 
QUE  PARLAN  EL  ALCORÁN  MACARRÓNICO  ;  CON  EL  LABERINTO  DE  LAS  OCHO  PALABRAS. 

COMPUESTO 

POR  ALDROHANDO  ANATEMA  CANTACUZANO, 

6BADÜAD0  Eli  TimBBLAS ,  DOCTO  k   ESCOBAS ,  NATDBAL  DE  LAS  SOLEDADES  DE  ABAJO» 

piRiaiso 

A  DOÑA  ESCOLÁSTICA  POLIAmDA  DE  CALEPINO» 

•eSor  A  da  TriUngOe  y  Babfloma.  (a) 


DEDICATORIA. 

Siendo  vuesamerced  más  conocida  por  los  circunloquios  que  por  los  mo&os ,  de  tan  Bihhsí* 
nédoques  y  cacofonías,  y  tan  airosa  de  hipérboles  y  tan  nebrisense  de  palabras,  que  tiene  más  dod- 


NoTAS.— Co/^dma  (y  no  eatieUmo,  segnn  por  deseoldo  poco 
piadoso  imprimieron  en  1660  loi  libreros  flamencos,  y  de  aqnl 
Juego  todos  los  espafioles) ,  paes  qne  el  tratado  presumía  de  ins- 
truir y  educar  al  sexo  femenino.  lLaT/f)(y¡9i^  tale  tnsímeáoñ,  de 
donde  el  satírico  y  festivo  pudo  fantasear  la  tos  eateeitma. 

DispúratttiiOfi  modo  de  tocabnlarlo,  diccionario,  recetario, 
antidotario  (coleMion  de  muchas  toces,  de  muchas  recetas,  de 
muchos  remedios),  es  la  colección ,4®  muchos  disparates,  delirios 
y  desatinos.  Con  el  áUparataiio  se  dispone  nn  buen  ditparaUfíio, 
conversación  llena  de  necedades. 

Significativos,  cual  los  de  sn  mecenas,  son  los  apellidos  del 
buen  Aldrobando.  Viónele  el  Anatema  por  las  execraciones  y  ater- 
radoras palabras  que  acompafian  la  excomunión  mayor ;  y  el  Cm- 
tacuzano  (sin  tener  parentesco  alguno  con  Juan  Cantacuceno, 
usurpador  del  imperio  de  Constantinopla,  aunque  hecho  i  su  se- 
mejanza este  nombre)  tale  tanto  como  aquel  que  canta  estribillos 
sin  ningún  sentido  ni  significado,  i  la  manera  del  aa  ata,  sara- 
balü  de  la  YeracruM,  ridicaliudo  eo  El  entremetido,  la  dueña  y  el 
soplón. 

Doña  EeeoUsÜea  (esto  es,  la  mujer  que  remeda  con  afectación 
los  hábitos,  las  muletillas  y  lenguaje  de  las  escuelas)  tiene  por 
sobrenombre :  1.*  el  de  Poliantea ,  como  si  la  apodáramos  colec- 
ción de  lugares  comunes  para,  con  poca  ciencia  y  menos  fatiga, 

(a)  Vi6  la  laz  por  vez  primera  en  la  colección  qae  dio 
QuEVEDO  á  la  estampa  con  titulo  de  Juguetes  de  la  niñez 
y  travesuras  del  ingenio ,  Madrid ,  1629. 

El  texto  qae  ofrezco  á  mis  lectores  va  concordado  á 
vista  de  las  ediciones  siguientes,  cuyas  diferencias  señalo 
al  pié  con  las  iniciales  respectivas,  y  con  el  número  cor- 
respondiente al  de  la  linea  del  texto  donde  resalta  la  va- 
riante. 

D.  Reimpresión  de  los  Juguetes  de  la  niñez  hecha  en 
Barcelona  por  Lorenzo  Deu,  año  i635. 

L.  La  que  .en  la  misma  ciudad  y  año  hito  y  costeó  Pe- 
dro Laeavallerla* 

M.  Colección  de  Madrid ,  de  1648,  que  costeó  Pedro 
Coello, 


aparecer  docta  y  erudita  (—Domingo  Nanni  de  MirabeDciitol 
primer  poliantea,  deseoso  de  excusar  trabajo  de  revolver  l«i 
los  predicadores ) ;  y  2.*  de  Calepino,  de  Diccionario,  k  1 
que  imprimid  en  1503  Antonio  Caleplno,  agnstiniano,  iiei 
mentaron  y  corrigleron  muchos  ilustres  varones,  entre otnsí 
Paseracio  y  el  Jesuíta  Juan  Luis  de  la  Cerda.  Señ^a  ii' 
(de  las  tres  lenguas)  y  BaHlonia,  no  es  menor  grandeafiei 
fuese  de  las  tres  Arabias  y  de  la  torre  de  Babel. 

Nebritense.  Arte  de  Antonio,  —  El  gran  Aristarco  espdalj 
ria  de  la  toga  romana,  Antonio  de  Lebrijm,  6  de  Náitjt>< 
vulgarmente  se  dice,  nacld  en  aquella  villa  por  los  afics  d<i 
Por  ¿I  la  gramática  técnica ,  que  apenas  dio  paso  entre  Im 
guos,  comenzó  á  tener  carácter  propio,  y  ¿  ser  cieoeiai 
de  la  retórica  y  poética.  Restauró  las  letras  latinas  y 
primero  el  generoso  pensamiento  de  fijar  por  reglas  y  utti 
manee  vulgar  castellano,  por  estar  ya  entonces  la  leafaa 
alta  cumbre,  qne  más  se  podía  temer  el  deseendiaueitoi 
que  esperar  la  subida.  El  arte  de  Antonio «  4  qnesetetcRl 
VBDO,  son  sus  Introdneeionee  á  la  gramitiea  latina  coi 
refundidas  y  transformadas  de  real  orden  por  el  padre  JstfJ 
de  la  Cerda,  cuyo  nombre  Jamás  llevaron,  sino  el  ée^ 
pesar  de  un  duro  decreto  que  sobre  ello  expidió  Feüpclli 
flir  la  corona. 

A.  La  de  Álfáy,  también  de  esta  corte,  1650. 
C.  La  que  en  ella  costeó  Pedro  Coeiiú ,  é 

Diaz  de  la  Carrera,  i685. 

B,  La  de  la  misma  capital,  costeada  por  Mateo  1 
Bastida,  ie¡SS. 

F.  La  que  pablicó  Foppans  en  Bruselas,  4670. 
S.  La  que  Sancha  en  Madrid,  1790. 
ILas  notas  é  ilustraciones  están,  como  siempiti 
6m  ordjnalmente  por  letras. 

T.^ulTBs.'c-t.  eáteclimo(l''.SO 
a.  disparatorio,  (5.) 
A.  macarróBlco  e«n  (Jí.) 
e.  CanUettCeno,  (Jí.  Á.C.  B.  F.  S.) 
?•  obicara«,(A.C.  B.F.  S.) 
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nativos  que  galanes ;  y  siendo  la  dama  de  más  arte  (de  Antonio)  que  s^  ha  visto ;  más  merlincocayea 
qae  Herlin^—obligacion  le  corre  al  más  perito  (y  no  es  finita),  de  encimarla  en  los  precipicios  inac- 
cesos de  otra,  sino  tan  sidérea,  estimación  aplaudida,  si  bien  de  menos  trisulca  pena  (Plauto  sea' 
5ordo),  dirigiéndola  este  candil,  para  andar  por  las  prosas  lúgubres.  Es  vuesamerced  adevinanza 
perene,  y  tiene  enigma  lluvia,  y  pueden  á  su  menor  visita  examinar  ordenantes.  Es  vuesamerced 
más  repetida  por  su  estilo  que  el  susodicho  j  aquel  hidalgo  que  no  deja  descansar  renglón  en  los  pro« 
cesos.  Son  vuesamerced  y  la  algarabía  más  parecidas  que  el  freir  y  el  llover.  Un  papel  suyo  leimos 
ayer  yo  y  un  obispo  armenio  y  dos  gitanos,  y  casi  un  astrólogo  y  medio  doctor.  íbamos  por  él  tan  ¿ 
escuras  como  si  leyéramos  simas ,  y  nos  hubimos  de  matar  en  un  obstáctdo  y  dos  naufraganteSy  quo 
estaban  al  volver  de  la  hoja.  No  bastó  construirle  ni  estudiarle,  y  asi  le  conjuramos;  y  á  poder  de 
exorcismos  se  descubrieron  dos  medios  renglones,  que  iban  en  hábito  de  Pacuvios,  y  le  lanzamos 
los  obsoletos^  como  los  espíritus.  Mil  Tucídides  eché  á  vuesamerced  como  bendiciones,  que  discurre 
Can  á  matar  candelas,  que  la  podemos  llamar  discreta  paulina.  Si  vuesamerced  escribiendo  tan 
i  porta  inferí  acaba  de  lobreguecerse,  dirá  que  su  lenguaje  está  como  una  boca  de  lobo  con  tanta 
propiedad  como  una  mala  noche,  y  que  no  se  puede  ir  por  su  conversación  de  vuesamerced  sin  lin- 
terna. Aurore  Dios  á  vuesamerced  y  la  saque  de  princesa  de  las  tinieblas,  que  es  relativo  del  demo- 
nio, pues  es  principe  dellas.  Vale,  en  culto,  no  en  testado  de  escribano.  Pridié  idus.  Ya  entiende  vue* 
samerced ;  y  si  no,  haga  cuenta  que  se  oye. — Licenciado  CarUacuxano. 


-*» 


AL  CLAKO,  DUFANO,  CHIRLE,  TRANSPARENTE  Y  MERIBUNO  LECTOR 

DE  LENGUAJE  TAPIDO,   Y  Á  BUENAS   NOCHES. 

Doliéndome  de  ver  aporreada  la  blandiu*a  de  los  requiebros  en  conchas  de  latines  de  acarreo ,  y 
los  ruegos  enamorados,  con  el  silicio  de  gramaticales  cerdas;  Ty  considerando  con  el  pujo  que  los 
enamorados  en  romance  deletrean  lo  culterano  de  las  damas,  que  ahora  hablan  nublado  y  retazos 
de  Quis  vel  Qui;  y  compadecido  de  que  alas  hermosuras  legas,  por  justos  juicios,  se  les  haya  revés* 
tido  en  el  cuerpo  tan  extraña  jerihabla ;  y  viendo  que  los  clamistas  de  noche  al  son  de  campanilla 
dicen :  c  Acuérdense,  hermanos,  de  los  que  están  en  pecado  mortal  y  de  los  que  andan  por  la  mar, 
j  de  aquellos  y  aquellas  que  están  en  poder  de  culteros;  > — por  todas  estas  cosas  he  resuelto  de  fa- 
bricarte este  Lampión  contra  palabras  murciégalas  y  razonamientos  lechuzas.  Todo  debajo  de  la 
corrección  de  los  clarísimos  de  Venecia,  y  no  es  pulla. 


LAMPIÓN. 


MerUmeocé§cm  llama  A  la  colla ,  por  no  laniarle  desarrebozada- 
■eote  el  epíteto  de  maevrráiíiea:  todo  alnslfo  á  Lot  maearrónUot 
le¡  poeta  manioano  Merlia  Goeayo  (Teófilo  Foleogo).  célebres 
lesde  1M7. 

Tríauiea  ji0ia.*plaua  de  tres  pantas,  esto  es,  diestra  ealos 
res  idiomas ,  griego ,  latino  j  castellano. 

Píauto  sea  sordo.  La  tos  pess  recaerda  al  escritor  el  Peso  de 
lauto,  y  el  gran  trecho  qne  tiene  esta  comedia  escrito  en  lengua 
daica,  que  vanamente  han  pretendido  los  sabios  descifrar :  todo 
propósito  para  comparación  de  la  algarabía  que  usaban  las  mu- 
Tes  A  principios  del  reinado  de  Felipe  IV. 
Enigma  Utu/ia  estt  formado  á  semejanza  de  simfrs  Uusia  6 
éastma ;  desepíado  poco  limpio. 


Ordensnlet  los  que  confieren  las  órdenes,  y  también  los  que  lat 
reciben ;  pero  aquí  está  en  la  primer  acepción. 

En  héHto  de  obsoletos  Pseuvios  :  con  osearas ,  incorrectas  6 
intricadas  ratones.  Pacuvio,  poela  de  Brindis,  que  floreció  en 
el  siglo  TI  de  Roma,  compuso  tragedias  (cuyo  estilo  Cicerón  cali- 
fica de  malo  y  revesado),  y  se  hizo  notable  en  la  pintara.  ObioUto 
Tale  desusado,  olvidado,  viejo. 

TksqidideSt  famoso  y  antiguo  ateniense,  de  familia  de  reyes,  fué 
general  de  la  armada  en  Tracia.  Desterrado  por  la  facción  de  Cleon, 
escribió  los  ocho  libros  de  su  admirable  Historia  del  Peloponeso. 

Llamar  i  una  mujer  edicto  discreto  de  excomunión  ( que  eso 
taeive  la  vos  pmUina)  es  chistosísima  ocorreneia. 


I.  j atñ»  MsTUocotMj%  (2X  L.) 

L  adWInansa  </<S.) 

a.  T  na  casi  astrólogo  (S.) 

dotor.  (I>.  L.) 
9.  á  obstaras,  (A .  C.  B.  P,  g.) 
la.  amata  candelas. fS.) 
iS.  logobvttceraa ,  (D.  1.  M.  A.  C.  B.  F4 
«.  Autora  (A.  C.   B.  P.  5.) 
a.  CaataMaeano.  (S.) 


Ift.  ataáiiBo  (D.)  —  mt redlano  (i.) 
ti.  •pareada  (D.  £ ) 
18.  d«  romaneo  (14.) 
SS.  elamlnitUs  {A.  C.  B.  F.  S.) 
W.  lio  rctaolto  fabricarlo  ooto  Lamprion  (O.  L) 
11.  eklrroan  {¡d,) 

SI  •Cierta  poraona,  dijo  cío  Goualeí ,  dijo  «stotro  (O.  M.A.C.  B.  P.) 
->Myd^ooiotro  (S.) 


m  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

menos  un  Plutarco,  que  se  le  cayó  de  la  manga ;  tendrá  críticos  de  faldriquera  como  hueyos,  y 
atUores  de  falda  como  perrillos;  y  enviará  á  pedir  por  la  vecindad  prestado  un  Tertuliano  ym 
cierta  advertencia.  Idiotas  y  plagiarios  y  magistas  son  otro  tanto  oro  para  decir  mal  de  bs  mode^ 
nos.  Y  cuando  las  otras  digan  que  hacen  vainicas,  si  la  preguntaren  qué  hace,  diga  que  comeiUo- 
ftos,  notas  y  escolios,  y  sean  i  PliniOj  si  fuere  posible.  Tenga  achaques  de  varias  lecciones;  y  si  es- 
tuviere preñada,  se  le  antojen  Escallgeros  crudos.  Y  á  las  joyeras  pregunte  si  tienen  cintas  de  jfos- 
sato,  6  tocas  de  Casaubon ,  que  son  buenos  nombres.  Alabe  sin  qué  ni  para  qué  la  fatiga  de  los  td* 
tramarínos,  cuando  en  las  visitas  traten  las  otras  del  mal  de  madre.  Y  si  la  preguntaren  que  con  qoé 
se  lava,  responda  que  con  algo  de  la  Vaticana;  que  aunque  no  es  á  propósito,  es  culto.  Cada  momeo- 
to  ha  de  hundir  la  casa  á  voces  y  gritos,  que  alborota  el  barrio,  sobre  que  ha  de  parecer  el  Quinütia^ 
no,  si  se  hunde  el  mUndo;  que  no  piensen  que  hade  ser  como  el  Macrobio  (yaqd  se  ha  de  desgañifar); 
que  con  esto,  Dios  delante,  no  la  entenderá  nadie;  ni  aun  eUa  se  entenderá,  y  gastará  lenguaje  he^ 
mafrodito.  Y  si  dijeren ;  cYa  te  entiendo,  >  será  Santanton,  y  no  culta.  Solo  en  el  pedir  han  de  gas- 
tar vuesasmercedes  claridad  infinita,  porque  el  dar  es  rudo,  y  no  traduce  ni  gasta  otro  comento  que 
el  de  No-he. 


De  los  Eicañgeros  «pnnt5  algo  ea  el  tono  prtmero,  pigl- 
Has  319  y  323. 

Muuaio,  célebre  historiador  pada ano  y  apreciable  poeta,  eseri* 
lió  la  historia  del  emperador  Enrique  VH.  De  bomildes  princi- 
pios sabio  i  grandes  honores  en  Padoa  y  Florencia,  merced  &  sa 
grande  ingenio,  instmccion  y  snaves  costnmbres ;  pero  volvién- 
dosele adversa  la  fortana,  murió  septuagenario,  desterrado  en  la 
isla  de  Cbioiza,  hacia  el  alio  de  1330. 

Itaae  Ca»4mb<m,  teólogo  calvinista  y  critico  sibio ,  nació  en  Gi- 
nebra, adonde  sus  padres,  bayendo  del  Delflnado,  habíanse  acogido 
por  evitar  los  castigos  de  la  Inquisición.  Escribió  con  el  seudóni- 
mo de  Hortibonus.  Los  clásicos  griegos  y  latinos  le  deben  ezce- 

f .  faltriquera  (2>.  £.  S-H  hldlqutm  (M.  A.) 

7.  Mutaoft  6  tocas  de  Catau^it,  (D.  L.  M.  A.  C.  B,  F.  5J 

t.  tra«D  laa  otra*  dol  mal  (D.  L.) 

0.  qu«  con  qué  se  salve,  responda  (Id.) 


lentes  versiones,  eomentarioi,  aotu  y  eteollos  lmpoitiglles.Ia 
Londres  murió,  afio  1614. 

Lot  ultramarinot :  ios  siblos  italianos  y  alemanes. 

Can  algo  (agua,  dice  una  edición)  4e  l§mhA-emiM :  esnnwiA» 
ingenioso  de  llamar  vieja  á  la  culta. 

Aurelio  Macrobio  Ambrosio  Teodosio ,  raron  consular  dd  d* 
glo  IV  de  Jesucristo.  Comentó  el  Sueño  do  EstípUm  del  gnn  on> 
dor  romano,  y  escribió  siete  libros  de  los  Sataruaiet. 

SaUttñton,  esto  es,  san  Antonio  Abad,  que  eoBoeié  y  sopo  Mr 
las  tentaciones  del  demonio,  seri  quien  pueda  entender  i  U  Cilr 
ta ;  pero  no  otra  tan  infernal  mqjer  como  ella. 


•.  qne  eon  •■««  de  la  TaUeana ;  (FJ 
IS.  teráa  santanton,  (A. ) 
IB.  Meé.  (D.  £.  ir.  A.  C.  B,  F.} 


SIGÚESE  EL  DISPARATAMO, 


CON  QUE  EN  BfUt  POCO  TIEMPO,  8IN  MAESTRO,  POR  SÍ  SOLA  CUALQUIER  MUJER  8B  PUEDE  ESPIRTTAB 
DE  LENGUAJE ,  T  HACERSE  ENFADOSA ,  COMO  SI  TODA  SU  VIDA  LO  HURIERA  SIDO  ,  QUE  LOS  PRO" 
Píos  DL^LOS  NO  LA  PUEDAN  SUFRIR  ;    t  ES  PRORADO. 


CÜLTIGRACIA, 


A  su  marido^  por  el  hastio  que  caasa  el  tal  nombre, 
le  llamará  «mi  qwtidie,  mi  siempre;»  y  á  él  se  le 
deja  su  sempitema  á  salvo  para  cuando  nombre  su 
mujer. 

Si  se  ofreciere  decir  que  despabileii  las  velas,  dirá: 
«Suena  catarro  luciente,  excita  esplendores ,  pañízue- 
la  de  corte.i» 

Cuando  llamare  á  las  criadas  no  diga :  hola  Gómez, 
hola  Sánchez,  sino  viünda  Gómez,  unda  Sánchez;»  que 
unda  y  ola  son  lo  propio,  y  ellas,  aunque  no  lo  entien- 
den en  latin,  lo  obedecen  en  romance,  pues  lo  hun- 
den todo. 

Si  hubiere  de  mandar  que  la  compren  un  capón,  6 


3S.  Disparatorio,  {M.  A,  C.  B.  P,  S.) 
«.•»P?rHar(O.I.> 


que  se  le  asen,  6  que  se  le  enTien  (que  es  lo  más  posh 
ble),  no  le  nombre,  por  excusar  la  compasión  de  1» 
que  le  acuerda ;  llámele  «desgallo  ó  tiple  de  pluma». 

Para  decir  caldo  sustancial  dirá  «licor  gutditotiiDOi» 

A  las  rebanadas  de  pan  llamará  planicies. 

T  porque  la  palabra  gata  es  muy  facinorosa,  j  pnt 
los  oyentes  abunda  de  cosquillas,  si  se  ofreciere  dedr 
Déme  una  gota  de  agua,  ó  déme  dos  gotas  de  vino,-' 
diga:  «Denme  una  podagra  de  agua,  6  denme  dosf»* 
dagras  de  vino.» 

Al  nudo  ciego  llamará  «nudo  rezante», 

Al  queso,  «cecina  de  leche.» 

Podagra.  Esto  recuerda  la  tradnceion  literal  del  ¡cóm»  9*  i^ 

de  A!  en  manduco  me  flumen  de  te. 

26.  M  acuerda;  (D.  £.)  ¡ 

il.  Dénmo  una  gou  do  agaa, «  diarnt  4ol  f9ttf  {1^ 
M.  cf  nlM  dt  Itclif .  (P.  £•> 


LA  CULTA  LATINIPARLA. 
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Al  oscodero  llamará  manipulo. 

Para  no  decir :  Estoy  con  el  mes  ó  con  la  regla^ — se 
acordará  de  que  las  fiestas  de  guardar  se  escriben  con 
letra  colorada,  y  dirá  :  «Estoy  de  guardar;»  y  si  el 
interlocutor  es  graduado « dirá :  «  Tengo  calendas  pur- 
púreas.» 

Cuando  la  preguntaren:  ¿Cómota  vuesamerced?-- 
por  Bo  responder  eon  nota  de  agua  va  y  la  palabra 
fregona,  al  servicio  de  vuesamerced,  dirá:  «Estoy  á 
Tuesameixed  oficiosa  y  afecta.»  Y  si  se  quisiere  en- 
carna^ má3  en  el  latín ,  diga :  adjecta. 

La  riña  llamará  palestra,  al  espanto  estupor,  nipt- 
núfoi^e»  las  ignorancias.  Estoy  dubia,  dirá;  no  estoy 
dudosa.  Al  arrope  llamará  «crepúsculo  de  dulce  ó 
abrigue  sabroso» ;  que  arrope  y  abrigue  todo  es  uno ,  y 
dígalo  en  invierno. 

Dame  vino,  no  lo  dirá;  sino,  cultivándola  embria- 
guez, dirá :  «Dame  llegó,})  que  llegó  y  vino  todo  es  uno, 
y  uose  disfama  el  gaznate ;  y  una  dama  pide  taberna 
^pbuen  hábito;  que  yo  conozco  búcaros  que  sirveu 
al  tragazo  de  carátulas  dePojrUigal,  con  poco  temor  de 
io^  eoopegiados. 

Al  4a(M)ño  en  culto  Hamvá  A^reneta,  pues'queda  de 
ks  difuntas;  y  en  plusquamculto  dirá:  «Traigo el  eco 
del  malo  rizado,  ó  el  enemigo  sin  di»  (pues  dimoño 
«sel  enemigo,  y  en  quitándole  el.  di,  es  moño,  dia- 
blo mudo); y  tpabien  le  llamará  elcast-^ifiblo;  y  ad- 
Tierta  no  resbale,  y  le  llame  ql  cachidiablo  de  pelo. 

A  ia  olla  llamará  «la  madre  meridiana» ;  y  para  de- 
cir :  Nocomo  olla,  dirá:  «Estoy  iíe$oU<uto,»  y  podráacer- 
tar  con  dos  verdades.  Al  ruido  llamará  estrépito;  á  k 
hoguera,  pira. 

Para  decir :  Yo  gusto  de  beber  frió  \áe  nieve^  dirá: 
«Bebo  con  armiño  iéí  frío,  con  requesones  de  agua, 
con  vidríeras  de  diciembre,  con  algodón  llovido,  con 
pechugas  de  nubes;»  que  poder  .remudar  frasis  es  lim- 
pieza. 

Ninguna  culterana  de  todos  cuatro  vocablos  ha  de 
llamar  al  coche  coche  ^  porque  no  la  respondan  los 
regüeldos  ó  los  cochinos.  Debe  decir :  «Auriga,  pon 
el  pasacalles ;»  que  aunque  va  á  riesgo  de  una  arreba- 
tiña de  barberos ,  es  mejor  voz  á  pagar  de  mi  prosa. 

Si  la  culta  fuere  vieja ,  como  suele  suceder ,  para 
no  decir  á  la  criada  que  la  afeita:  Macízame  de  pego- 
tes de  solimán  estas  quijadas  y  los  carcabuezos  de  las 
amigas,^lirá:  «Jordáname  estas  navidades  cóncavas.» 
Y  si  hubiere  de  mandarla  que  la  tina  la  greña  de  ca- 
nas, la  dirá:  «Peléame  esos  siglos  candidos,  oscuré- 
ceme esas  albas.» 

Si  llegare  á  mandar  que  por  falta  de  dientes  la  lle- 
nen la  boca  de  chitas  forasteras,  dirá :  «Fulana ,  em- 
piédrame la  habla;  que  tengo  la  voz  sin  huesos.» 

Si  fuere  moza,  aunque  tenga  una  cara  bruja,  que 

7.  le  pregVBUna  (S.) 

a.  agua  va  la  palabra  (fd.) 

4i.  en  lalin,(D.  L.) 

IS.  abrigo  sabroso ;  {Id.) 

46.  hibierno.  (M.  B.) 

49.  disfama  (D.  L.) 

t8.  no  se  resbale,  (S.) 

19.  llamarft  imadra  (D.  £«> 

i3.  fuera  vieja  (A.  C.) 

li.  que  la  afeita  macixaméBte  de  pagotes  (O.  L  •) 

¿t;.  «Hálame  (F.  5.) 

obscuréceme  (A.  C.  B.  F.S.) 
B3.  Si  fuera  (D.) 

la  cara  (5.) 


de  puro  untada  vuele  por  las  chimeneas ,  no  ha  de  de- 
cir que  se  afeita;  dirá  :  «Vengo  bien  mentirosa  de 
facciones.» 

Y  para  decur  que  se  pone  mudas  en  las  manos  dirá: 
«Yo  traigo  con  calladas  los  diez  embelecos.» 

A  los  chapina  llamará  «posteridades  de  corcho, 
adiciones  de  alcornoque,  tara  de  la  persona,  ceros  de 
la  estatujra.» 

Si  se  ofreciere  decir:  No  vengo  apercebida,  dirá: 
«Vengo  inerme;»  y  encomiéndese  á  Vegecio. 

El  burlar  llame  frustrar. 

A  las  dueñas  llame  funestas;  y  si  al  epíteto  pusie- 
ren pleito  los  cipreses,  en  tanto  que  lo  juzgan  las  len- 
tejas, llamarálas  deshombradas. 

No  dirá  aunque  h  asierren :  Estoy  preñada  en  tres  ó 
cuatro  meses ;  pero  dirá :  «Dos  en  tres,  dos  en  cinco, 
dos  en  nueve ;»  y  al  cabo  añadirá : « Yo  me  entiendo;» 
que  para  eso  se  hizo  el  chiste. 

En  las  visitas  no  dirá:  Arrastra  esa  silla,  que  es 
ajusticiarla;  dirá:  «Aproxima  réquiem, i^  sin  temor 
de  los  responsos. 

Ingredientes  llamará  á  los  entrantes ,  aunque  lo  gru- 
ñan los  boticarios  y  alquimistas. 

No  dirá  zapatilla  de  pocos  puntos,  ni  calzo  ó  tengo 
pié  pequeño;  dirá:  «Tengo  pié  lacónico,  ó  calzo  viz- 
caíno.» 

Si  se  ofreciere  pedir:  Quisiera  aloja  y  barquillos, — 
antes  la  buena  cultosa  reviente  de  sed  que  diga  bar- 
quillos y  aloja ;  dirá  :  «Traigan  vive  y  rumores  de 
oblea;»  y  si  hubiere  suplicaciones,  llámelas  «preces 
volubles».  Y  haga  Dios  lo  que  fuere  servido,  que  aloja 
y  vive,  para  con  Dios  todo  es  uno;  y  asi  se  platica  en 
las  casas  de  posadas. 

Es  hombre  onusto  dirá,  por  no  decir  pesado. 

Al  pastel  llamará  «picaro  de  masa». 

Para  no  decir :  Vengo  mal  tocada,  dirá :  «Vengo  mal 
adjetivada.» 

Al  paje  llamará  intonso. 

Está  inmediata,  para  decir  está  cerca. 

Por  no  decir:  Estoy  al  cabo,  dirá:  «Ya  agonizo ;»  y 
Dios  h  oiga. 

A  las  medias  llamará  no  enteras. 

Circundada  dirá ,  no  cercada. 

Al  veinticuatro  de  Sevilla  ó  de  otra  parte:  «El  señor 
dos  docenas;  »  y  es  cuenta  cabal. 

Soy  poco  fausta ,  por  soy  poco  dichosa. 

Flavio  Renato  Yeteeb  escribid  á  mediados  del  siglo  i?  de  Jesa- 
cristo,  con  Tsrio  esUlo  segan  los  escritores  qae  extractaba,  eaatro 
libros  del  arte  militar,  compoestos  con  espedes  y  noticias  de  Ca- 
tón, Celso,  Paterno,  Frontino  y  Varron,  y  de  los  decretos  de 
Augusto ,  Trajano  y  Adriano. 

Dethombradas,  sin  hombre.  Dnefia  es  opuesto  A  doncella;  y  pa- 
ra sustituir  aquel  nombre,  no  se  puede  echar  mano  de  otro  tan 
expresivo  como  ei  qae  se  ocurre  al  escritor  malicioso. 

Hefuiem,  descanso  :  «Tríeme  donde  yo  descanse.» 

5.  eoneallados  {D.  1.)  -^  cm  callados  (C.  B,  f,  $.) 

9.  apercibida,  {B.  S.) 
\X,  pasteroB  (D.  £.) 

i9.  Arrastra  (/d.H  Arrttlia  v^{Jf^ 

10.  coa  temor  (D.) 

tt.  llamara  los  errantes  (fd.) 

fS.  Lecónleo,  (^.) 

t7.  Si  te  ofreciere  decir :  (C.  B.  F.  S-l 

Si.  hombre  honesto  (D.t.) 

48.  CiramdMda^  no  coreada.  (Id.) 

M.  Teinte  y  cuatro  (D.  L.  Jf.) 

40.  por  poeo  dlchoia.  Por  no  medir :  (O.  £J 
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Por  no  decir :  Me  acaba ^  dirá:  «Yuesamerced  me 
extrangala;v  y  es  cosa  muy  lucida. 

Suele  ser  forzoso  pedir  un  guisado  ó  nn  pastel  de 
turmas «  y  por  no  empreñar  la  prosa,  se  irá  castrando 
la  palabra  desta  manera :  «Denme  nn  pastel  de  ▼iríli- 
dades,  ó  hágase  hombre  el  guisado.» 

Mesticia  es  mejor  que  tristeza. 

Por  no  decir :  Tengo  ventosidades^  dirá :  «Tengo 
coles  ó  céfiros  infectos.» 

Pide  el  médico  el  pulso  6  otra  coáa  á  alguna  perso- 
na ;  no  se  ha  de  decir :  «Tome  vuesamerced,»  ni  esta 
maldita  voz  se  oiga  en  boca  de  hembra.  Tome,  digan 
ellos ;  y  la  cultísima  dirá :  Aprehenda,  ó  acetpta. 

En  los  pésames  ha  de  encadenarse  la  palabra  sin» 
güitos  por  sollozos ,  otros  por  lutos,  sarcófago  por 
sepultura. 

La  palabra  sepelido  no  se  olvide. 

Y  si  el  viudo  ó  apesamado  consiente,  se  dirá  manef, 
con  sus  sidéreas  sedes,  y  su  polvillo  de  parcas. 

Los  rudimentos  de  la  mesa  se  han  de  llamar  los  an- 
tes,  y  los  postres  la  contera  del  mascar. 

Para  decir :  Tráeme  dos  huevos,  quita  las  claras  y 
trae  las  yemas,  dirá :  «Tráeme  dos  globos  de  la  mu- 
jer del  gallo,  quita  las  no  cultas ,  y  adereza  el  rema* 
nente  pajizo.» 

Huevos  frescos  son  «globos  instantáneos». 

Encomiéndasele  mucho,  aunque  no  venga  á  propó- 
sito, estas  palabras:  Lenta,  intestina,  pakunbe;jso-' 
bre  todo  patíbulo  y  truculento. 

Estoy  con  fábricas  dirá,  por  no  decir  cámaras. 

Si  hablare  de  predicadores,  llámelos  «metódicos, 
provectos ,  eruditos,  facundos ,  invectivos  y  hiper- 
bólicos». 

A  la  meledna  ó  jeringa  llamará  «ojeriza  de  azófar»; 
y  á  la  cala,  «entremetida  en  cosas  particulares». 


A.  «mpeftar  (O.  £.) 

fft.  sopoltnra.  (1.  C.  B.) 

II.  maiear.  (D.  L.  M,  Á.  CB.WJ^ 

ts.  ttá«a«  lu  UtnM,  (0^  f  e»  Hé99  blemu*) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Por  no  decir:  Antes  es  apretado  de  bolsa  que  dadi- 
voso, dirá :  «Vuesamerced  antes  es  estítico  de  boba 
que  diurético.» 

T  porque  si  dura  la  visita  ó  conversación  w^ 
suele  acabarse  á  algunas  cultas  la  cultería,  y  toea 
conversación  remendada  de  lego  y  docto ,  y  se  quedan 
á  buenos  romances,  como  á  buenas  noches,— ee  ha  de 
valer  del  laberinto  de  ha  ocho  palabras  que  nanea  ib 
acaban* 

LAS  OCHO  PALABRAS  SON  ESTAS! 

«Si  bien,  ansí,  de  buen  aire,  descrédito,  desaleadt; 

cede,  aplaudir,  anhelar.» 
Dénseles  por  aforro  y  acompañadas  las  sigoieates: 
«Galante,  fino,  sazón,  emular,  lo  cierto  es,  esfoff- 

zos,  ejemplo,  aunque.» 

mciprr  cultigratia. 

Bllvan  perpetuo  de  dislates,  sin  salir  de  las od» 
palabras  en  todas  materias,  cuando  la  doña  Tal  Lati- 
niparla suelta  la  taravilla,  y  dice  así: 

«  Aunque  ceda  el  descrédito ,  es  galante  lafiMBi,á 
aplaudida  anhela ;  si  bien  emular  es  desaseo  de  poei 
sazón ;  ast  más,  no  deja  de  ser  galante  por  fiiio;y1i 
cierto  es  así,  que  no  se  está  de  buen  aire  en  el  deáo^ 
dito ;  así  por  aplausos  de  la  emulación ;  asi  cedida  á  hy 
esfuerzos  desacreditados  en  lo  galante^  de  meior  úr% 
si  bien  desacreditan  esforzados  así.» 

Tcon  volver  alo  «Cierto  es»,  quee»  coyuntnitdK 
todos  los  desatinos ,  y  sembrar  la  plática  de  «  Ansí  m, 
irá  la  buena  culterana  salpicando  de  necedades  por 
donde  quiera  que  hablare. 

Si  así  lo  hiciere,  el  latin  la  ayude;  y  ai  no,  el  ro- 
mance la  lleve.  Amen. 


e.  d«lab«rfBlo/V4 
IS.  DáBMlt  \SS 
iS.  ^mpl4M,  {o.  £.) 

IB.  dtLtodot  fti  dcMiiflof»  u  •  c.  a.  r.  f4 

il  U  UtT«i  (T  «0  «Mi  ta  4«  J 


Vm  t>B  LA  CULTA  LATnOPAtLAi; 


su  ESPADA  POR  SANTIAGO 

SOLO  T  tánico  PATRÓN  DE  LAS  SSPAÜA^, 

CON  EL  CAUTIVERIO  DE  U  VERDAD 

I  Li  RESPUESTA  DEL  DOTOR  BALBOA  DE  M0R60VEJ0  DEL  AÑO  PASADO  AL  DOTOR  BALBOA 

DB  MORGOVEJO  OS  ESTB  AKO. 

POR  DON  FRANCISCO  DB  QÜEVEDO  VILLEGAS) 

GABAIXIRO  PROmo  IR  LA  ÓRDH  VI  SARTUOO* 


áfiekiiM§Utíot9otif9tfmitímipoktíMm9. 


(ün  eioBdo.)  (a) 


OMlf  M»  mrecflMM  Sojwfif  «cM9  jrfdMf •  (I) 


AL  excelentísimo  SEÑOR  CONDE-DÜQÜE,  GRAN  CANCILLER. 

CoBFiBso,  Excelentísimo  Seüor»  que  perseguido  y  acusado,  mis  decente  dispodcion  tengo  para 
merecer  prisión  y  castigos  que  audiencia  de  su  majestad  (que  Dios  guarde)»  y  favor  y  merced  de 
yaestra  excelencia.  Mas  no  siempre,  ni  las  más  veces,  ni  muchas,  el  ser  perseguido  es  culpa,  ni  el 
ser  acusado  verdad.  Si  esto  fuera,  ninguno  hubiera  inocente  en  el  mundo,  ni  pudieran  en  algún 
tribunal  defenderse  las  virtudes.  Cuánta  calamidad  sean  persecución  indigna  y  calumnia  mentiro- 
sa, bien  lo  supo  Cristo  nuestro  Señor  por  si.  No  hay  mérito  de  varón  grande  y  esclarecido  que  lo 


im)  ÜD  escado  &  frange,  becbo  liodamente  de  ploma, 
eco  las  armas  del  conde-duqae  de  OlíTares.  Gompónese 
de  los  diez  armifios  negros  en  campo  de  plata  y  de  las  dos 
cal<fteras  Jaqueladas  de  azul  joro  en  campo  azul,  i  quien 
sirven  de  asas  diez  culebras,  blasón  de  los  Guzmanes. 
Por  orla  tiene  los  siete  castillos  y  siete  leones  de  la  casa 
real  de  Castilla.  Por  timbres,  la  corona  ducal  y  la  cruz 
de  Santiago. 

fb)  Inédito. 

El  original,  de  gallarda  letra  del  amanuense  de  Qüb- 
TBDO,  con  la  firma  autógrafa,  y  OTidentes  señales  de  ser 
el  propio  memorial  que  bizo  poner  en  manos  del  Monarca, 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  biblioteca  de  Sa- 
,  N.  27,  desde  el  folio  76  basU  el  i  14  inclusive.  Alli 
también,  folio  57,  se  encnentra  con  mucbas  enmiendas  y 
arrepentimientos  el  primer  borrador  de  la  carta  misiya  al 
Conde-Duque,  donde  es  cboy  5  de  mayo»  de  4028  la  fe- 
clia  ;  y  de  un  día  antes  en  el  limpio.  Perteneció  este  có- 
dice al  marqués  de  Montealegre,  presidente  de  Castilla, 
se^an  resulu  del  catálogo  de  su  Büflioíeea  selecta  ^  im- 
(>reso  en  1677. 

Hé  aqui  alguna  noticia  (difícil  de  extender  con  acierto) 
ie  papeles  y  documeiiios  relativos  al  único  patronato  de 
tíago  y  al  simultáneo  del  Apóstol  y  santa  Teresa  de 


i.  En  nombre  del  padre  general  de  los  carmelitas  des- 
calzos, y  de  toda  la  orden,  su  procurador  fray  Luis  de 
San  Jerónimo ,  á  veinte  y  cuatro  diasde  octubre  de  1617, 
bizo  petición  al  reino.  Junto  en  Madrid  en  cortes,  para 
que  fuese  admitida  santa  Teresa  por  patrona  y  abogada 
de  las  Españas. 

2.  Asi  lo  acuerda  el  reino  á  16  de  noviembre. 

S.  A  18  de  agosto  de  1618.  Cartas  de  Felipe  HT y  del 
presidente  de  Castilla,  don  Femando  de  Aoevedo  arzo- 
¡)ispo  de  Burgos,  ¿  las  ciudades,  comunicándoles  el 
decreto  de  las  cortes  para  que  le  obedecieran  y  cum- 
pliesen. 

4. 1.*  de  setiembre.  El  metropolitano  de  Granada, 
fray  Pedro  González  de  Mendoza ,  y  su  cabildo  acorda- 
ron no  cumplir  la  orden  cuanto  al  rezo  y  patronato, 
basta  que  su  santidad  determinase. 

5.  Carta  defendiendo  el  patrocinio  exclusivo  del  Após- 
tol, dirigida  á  la  majestad  de  Felipe  UI  por  el  metropoli- 
tano de  Sevilla,  don  Pedro  Vaca  de  Castro  y  Quiñones,  á 
4  de  setiembre  de  1618 ,  desde  el  Sacromonte  de  Gra- 
nada. 

6.  Respuesta  impresa  que  le  dieron  devotos  de  la  santa 
madre  Teresa  de  Jesús. 

7.  Memorial  de  la  iglesia  de  Santiago  y  de  su  prelado 
don  Juan  Beltran  de  Guevara,  sosteniéndolo  que  esti- 


^ 
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ignore.  La  sangre  de  los  mártires  lo  dice ;  y  bajando  de  los  martirologios  á  las  historias,  no  hay 
dignidad  que  no  lo  experimente.  Pregúntelo  vuestra  excelencia  al  puesto  que  para  bien  desú 
monarquía  y  servicio  de  nuestro  grande  rey  padece ;  que  la  respuesta  será  desengaño  de  unos  y 
consuelo  de  otros. 

Yo  escribí  por  Santiago  c<Mno  parte ;  y  padezco  libelos  donde,  sin  nota  de  mi  nación ,  no  debí  te- 
mer respuesta  de  otra  parte  que  de  África.  Defiendo  yo  al  Apóstol ,  y  persiguen  fldis  costumbres 
y  los  estudios  de  que  yo  tengo  arrepentimiento,  no  satisfacion.  Señor,  no  respondo  á  las  sátins 
y  coplas  que  me  han  hecho  y  impreso  (no  porque  me  falte  natural  acreditado  y  belicoso  para  tan 
facinorosos  distraimientos),  soló  porque,  como  he  visto  este  pecado  de  mi  niñez  fuera  denú'm- 
cünacion  en  otra  boca ,  he  conocido  su  horror  y  su  asco. 

Aunque  muchos  graves  padres  han  pedido  les  dé  este  segundo  meisorial ,  que  en  mi  poder ban 
visto ,  no  lo  he  querido  hacer ,  ni  presentarle  hasta  que  vuestra  excelencia  le  vea ;  porque  creo  th 
memeYíte  son  tan  eficaces  las  evi^acias  y  desengaños  que  representa^  que  6n  sob  wmtíúth  mm- 
lencia  ha  de  negociar,  sin  otro  camino,  el  remedio  desta  Q0v¿dad  tan  desasosegada.  Y  de  camiDo 
solicitará  recogimiento  forzoso,  por  la  verdad  católica  y  honra  de  Jesucristo,  á  muchos  escarittt, 
y  pública  censura  para  algunas  proporciones  que  merecen  castigo.  Yo  ieago  los  papeles,  sermo- 
nes y  estampas  que  acuso ;  y  sí  se  me  ordenare,  con  ellos  verificaré  los  monstros  y  abominacio- 
nes que  delato. 

Esto  quiero  yo  que  mi  humilde  intercesión  lo  deba  al  grande  talento  y  muy  conodda  pieiid 


maba  afuella  uno  de  sus  mayores  tftalos;  alegando 
nulidad  en  lo  dispuesto ,  y  mostrindose  parte. 

8.  Parecer  sobre  si  podrá  ser  patrona  de  estos  reinos 
la  gloriosa  virgen  Santa  Teresa  de  Jesús,  no  estando  ca- 
nonizada. « 

9.  Otro ,  se  halla  inserto  en  la  réplica  al  papel  del  doc- 
tor Balboa  por  el  doctor  Benito  Méndez  de  Andrade. 

iO.  Información  en  derecho  de  don  Francisco  de  la 
Cueva  7  Silva,  jurisconsulto  famoso,  por  los  padres  de  la 
Reforma.  La  recogió  el  Santo  Oficio. 

11.  Carta  de  Felipe  HI,  refrendada  por  Jorge  deTovar» 
¿  12  de  noviembre  de  1618,  mandando  suspender  Codas 
las  gestiones  relativas  al  compatronato. 

12.  A 12  de  marzo  de  1622  fué  canonizada  la  beata  ma* 
dre  Teresa  de  Jesús. 

13.  Carta  de  Felipe  IV,  desde  Zaragoza,  al  presidente 
de  Castilla  don  Francisco  de  Gontreras,  en  los  primeros 
días  de  febrero  de  1626  para  que  volviese  k  proponer  en 
hs  cortes  el  compatronato  de  la  Santa. 

14.  Lo  conceden  los  procuradores ;  y  el  reino  imprime 
testimonio  de  ello  al  afto  siguiente. 

15.  Breve  de  Urbano  VIII  determinando  el  compatro- 
nato de  sanu  Teresa  de  Jesús,  á  21  de  julio  de  1627. 

16.  Carta  de  Felipe  IV  á  las  ciudades,  circulando  el 
breve  y  el  decreto  de  las  cortes  de  1626. 

17.  Memorialáéí  metropolitano  de  Santiago  á  Felipe IV, 
contradiciendo  la  concesión. 

18.  Papel,  sin  nombre  de  autor,  y  con  el  titulo  de  Justa 
cosa  ha  sido  elegir  por  patrona  de  España  y  admitir  por 
tal  á  la  gloriosa  madre  santa  Teresa  de  Jesús.  Morovelli 
dijo  haber  caldo  este  y  los  dos  siguientes  de  la  pluma  de 
un  gran  prelado.  Se  escribió  en  noviembre  de  1627. 

19.  Adición  ¿  este  discurso,  por  su  propio  encubierto 
autor. 

20.  Papel  tercero  del  mismo,  insistiendo  en  su  propósito. 

21.  Memorial  por  la  iglesia  de  Santiago  y  clero  de  Es- 
paña. 

22.  Otro,  combatiendo  el  nuevo  patronato,  de  don 
Alonso  Rodríguez  de  León,  canónigo  y  cardenal  de  la 
propia  metropoliuna. 

23.  Papel  respondiendo  al  Arzobispo  compostelano  y  á 
su  Iglesia,  de  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  carmelita 
descalzo,  tio  del  duque  de  Medina  de  las  Torres.  Este 
duque  era  el  yerno ,  ó  mejor  diré ,  hijo  muy  amado  de 
Olivares,  favorito  del  Bey. 


fl.  Otro  de  Piadosas  conjeturas ,  por  el  mismo  nG- 
gioso,  en  favor  del  patronato  de  la  Sanu;  memorial  daáo 
4  Felipe  IV. 

25.  Defensa  áeí único  p  Hngutar  patronato  de  SanliíaK 
por  el  licenciado  Pedro  de  Losada  y  Quiroga,  caDÓÉfD 
de  Jaén.  Impresa  en  Santiago,  a&o  id28,  ydixisidii! 
prelado  de  aquella  metropolitana. 

26.  Respuesta  impresa  á  este  y  otros  varios  papeles 
del  tal  licenciado,  por  un  devoto  déla  Santt. 

27.  Otras  dos,  que  corrieron  de  mano. 

28.  Sermón  del  padre  fray  Francisco  BoO,  combalieafc 
el  ezclusivo  de  Santiago. 

29.  Otro  del  padre  Francisco  Plmeniel,  jesuíta, pi^ 
dicador  de  S.  M.  con  igual  objeto. 

50.  Catorce  sermones  mis  de  los  apasionados  de  bf» 
ta,  en  alguno  de  los  cuales  sostuvo  el  orador  que  Sai- 
tiago  no  vino  á  España  nunca.  Esto  empeñó  ardieiu- 
mente  á  infinitas  plumas  en  probar  sa  venida. 

31.  Copia  del  auto  capitular  que  hizo  lo  santa  igloi 
de  Jaén  en  31  de  deciembre  de  1627,  toeanie  á  la  ieftm 
de  la  singularidad  del  patronazgo  dd  4n>óatol  SatüiP' 
Impreso. 

82.  Copia  de  la  carta  que  la  santa  igUsia  de  Badna 
escribió  á  su  majestad  del  rey  don  Felipe  ilIJ,  nueán»- 
ñor,  tocante  al  pretenso  patronazgo  de  atmia  Termlt 
Jesús f  á  14  de  enero  de  1628.  Impreso. 

33.  Memorial  de  don  Francisco  deQuevsoo,  sostese» 
do  la  protección  del  Apóstol,  impreso  en  febrero. 

34.  Otro  de  don  Francisco  Lucio  de  Espinosa. 

35.  Papel  de  don  Femando  Mieres  Caravajal,  ooitisil 
i  ios  religiosos  de  la  Reforma. 

36.  Papel  del  obispo  de  Córdoba  en  favor  de  la  S0 

37.  Ofr^  de  don  Francisco  de  Melgar,  canónigo <ie I 
doctoral  de  Sevilla,  i  igual  Intento.  Hay  dosimpt^ 
nes.ia  segunda  tan  enmendada  y  afiadida,  que liflí' 
ser  discurso  diferente.  El  primero  salió  á  nombre  del 
iglesia  de  Sevilla. 

58.  Por  la  sagrada  religión  de  loo  carmelitas  io^ 
zosy  el  doctor  Juan  de  Balboa  Mogrovejo  ,  catedriliDit 
prima  de  cánones  en  Salamanca. 

39.  Respuesta  que  le  dio  el  doctor  Benito  Hesdtf^ 
Andrade,  canónigo  lectoral  de  Santiago  y  autor  ^^ 
rios  otros  papeles  sobre  la  propia  materia. 

40.  Defensa  de  santa  Teresa ,  por  D.  Melchor  tíiú 
Mogrovejo,  arcediano  de  Olmedo  y  canónigo  de  K^^ 
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de  Vuestra  excelencia;  antes  que  el  cielo  mire  por  sus  mayores  vecinos,  y  santa  Teresa,  ofendida  de 
que  la  achaquen  lo  que  no  pide  y  da  que  la  den  lo  que  no  quiere ,  y  Santiago  de  que  le  quiten  lo 
que  se  le  debe ,  y  Cristo  nuestro  Señor  de  que  le  revoquen  lo  que  dio,  nos  dejen  en  poder  de  nues- 
tra perdición.  Y  los  que  dicen  que  los  santos  no  se  enojan  de  que  les  sean  ingratos,  mienten  con- 
tra los  santos.  Asi  se  lo  dice  con  el  Evangelio  S.  Pedro  Crisólogo  en  el  sermón  48  De  invidia 
sobre  aquellas  palabras  de  S.  Hateo  :  tEt  non  fecU  ibi  virttUes  multas  propter  incredulitatem 
illomm.t  /ion  fit  ibi  virtus^  vbi  incredulitas  non  moeretur.  Et  si  mercedem  cutn  sanat^  non  exigU 
Chrifíus  :  indignatur  tomen  dum  pro  honore  sibi  fertur  injtiria.  Esto,  Excelentísimo  Señor,  por 
verdad  ha  de  ser  creido,  y  por  amenaza  se  debe  tomar,  y  por  ejemplo  verificado  en  Cristo  Jesús 
se  debe  reverenciar. 

Juzgando  vuestra  excelenda  esta  causa,  yo  me  atrevo  á  decir  que  no  pasará  la  porfía  más  allá 
deste  papel  mió.  Para  que  vuestra  excelencia  mande  que  se  le  lean,  y  disponga  que  le  vea  su 
majestad,  le  encargo  la  conciencia;  y  se  lo  suplico  por  la  sangre  de  Jesucristo  y  por  la  limpieza 
de  su  Santísima  Virgen  y  Madre.  Y  si  le  pareciere  que  no  se  quite  al  santo  Apóstol  esa  demostra- 
ción de  sus  milagros  y  grandezas  y  méritos,  mandaráme  vuestra  excelencia  que  lo  imprima» 
borrando  lo  que  la  prudencia  y  ardiente  caridad  de  su  ánimo  y  conciencia  le  dictare.  Y  esto  será 
hacerme  á  mi  muchas  mercedes  juntas,  y  tantas  como  servicios  muy  agradables  al  santo  Apóstol» 
que  alcance  de  Dios  para  vuestra  excelencia  aumeotos  de  su  gracia  y  larga  vida,  con  bueoa  salud; 
Aqui  solo  en  la  Torre,  á  4  de  mayo  de  1628* 


41.  Poema,  ea  favor  del  Apóstol,  qne  hubo  dettriboir- 
se  á  QosYEoo. 

42.  Respuesta  brasct  y  descortés,  en  verso  y  por  los 
mismos  pontos ,  de  fray  Gaspar  de  Santa  María  (en  el  si- 
glo don  Gaspar  León  de  Tapia),  carmelita  descalzo,  na- 
tural de  Granada. 

43.  Carta  de  Quevedo  á  sa  santidad ,  en  26  de  marzo 
dei628,  saplicándole  volviese  por  el  Apóstol,  cerran- 
do coa  la  llave  de  Pedro  la  pnerta  i  las  calumnias ,  y  con 
la  espada  de  Pablo  ahuyentando  á  los  qne  descarada- 
mente impugnaba]^  la  protección  de  España,  encarga- 
da al  Santo  por  Jesucristo. 

44.  Su  espada  por  Santiago,  Memorial  dirigido  al  rey 
Felipe  IV  por  Qüevido,  fecha  4  de  mayo  de  1628.  Sale 
boy  i  luz  por  vez  primera  en  estas  páginas. 

45.  Memorial  d  los  Jueces  de  la  verdad  y  doctrina ,  del 
célebre  jesoita  Juan  Bautista  de  Poza,  sobrino  del  cri- 
tiquizante Morovelli  de  Puebla. 

46.  Discurso  del  licenciado  don  Martin  de  Anaya  Mal- 
donado,  canónigo  del  convento  de  Santiago  de  Sevilla, 
en  nombre  de  su  comunidad ,  y  contrario  á  la  pretensión 
carmelitana. 

47.  Don  Francisco  Morovelü  de  Puebla  defiende  él  pa- 
tronato de  santa  Teresa  de  Jesús,  y  responde  ¿  Qubvbdo, 
Melgar  y  otros.  Escrito  i  22  de  abril ,  impreso  en  mayo. 
Fué  el  autor,  amigo  del  sabio  fray  Juan  Márquez;  y  en 
Salamanca,  discípulo  de  don  Francisco  Márquez,  per- 
sona docta  que  al  tiempo  de  estas  disputas,  era  ya  obis- 
po de  Ávila. 

48.  Censura  contra  este  libro.  Corre  de  mano  atribuida 
al  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  la  imprimo  á  conti- 
nuación del  presente. 

49.  Memorial  del  doctor  don  Andrés  de  Torres,  abad 
de  Santiago  de  Peñalba,  dignidad  y  canónigo  de  lectura 
en  la  iglesia  de  Astorga,  defendiendo  el  antiquisimo  ti- 
tulo del  Apóstol. 

50.  Defensa  de  la  verdad  que  escribió  don  Frakcisco 
DE  Qdeveoo  Villegas;  contra  los  errores  que  imprimió  don 
Francisco  Morovelli  de  Puebla.  Autor,  Juan  Pablo  Mártir 
Rizo;  julio  de  1628. 

tH.  Defensa  de  la  única  protección  y  patronazgo  de 
Santiago  apóstol,  cuando  se  trató  que  fuese  patrón  de  es- 
tos reinos  el  glorioso  arcángel  san  Miguel. 

82.  Oratio  pro  nobili  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


In9idin  in  novátorem  quemdam  Bispalensem  Maurtm 
Billium.  Autkore  Doctore  Moram  Sminos. 

85.  Declamación  hispana  d  la  apostéUca  protección  p 
patronazgo  de  Santiago. 

84.  Breve  de  la  santidad  de  Urbano  VlII^derogandoel 
que  dio  en  favor  del  patronazgo  de  la  gloriosa  santa  Te» 
resa.  Su  fecha  fué  de  8  de  enero  de  1630. 

85.  Regocijo  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Compostela  y  su  Uustrisimo  cabildo,  en  la  noticia  que 
después  de  mediodía  jueves  21  de  hebrero  de  630  tuvo  déla 
declaración  que  hizo  nuestro  santísimo  padre  Urbano  VIH 
del  único  patronato  de  las  Españas  en  favor  de  Santiago 
Zebedeo,  Canción  del  dotor  don  Antonio  de  Gayoso  Figue* 
roa  y  Moscoso. 

56.  Sermón  predicado  en  el  real  monasterio  de  Santi» 
spiritus  de  Salamanca  en  el  tercer  domingo  de  cuaresma^ 
en  la  fiesta  que  celebró  del  patronato  de  Santiago.  Por 
fray  Agustín  Duran,  lector  jubilado  y  de  prima  del  con-^ 
vento  de  nuestro  padre  san  Francisco.-*  Salamanca,  en 
casa  de  Antonia  Ramírez,  viuda,  1630. 

57.  Información  por  el  deán  y  Cabildo  de  la  santaigle-' 
sia  apostólica  y  metropolitana  de  Santiago,  único  patrón 
de  las  Españas.  Con  la  religión  sagrada  del  Carmen  des* 
calzo,  sobre  el  breve  de  Urbano  Vill.  Por  el  licenciado 
don  Pedro  Astorga  de  Castillo,  prior  y  canónigo  déla  di- 
cha iglesia.— Impreso  en  aquella  capital  por  Juande  León» 
á  1  .*  de  setiembre  de  163 1 . 

88.  Codicilo  de  Garlos  1!,  otorgado  á  30  de  octubre 
de  1700.  En  la  cláusula  sexta  encargó  el  Monarca  á  sos 
sucesores  dispusiesen  el  compatronato. 

89.  Proposición  hecha  á  3  de  setiembre  de  1811  por  el 
diputado  de  Guatemala  don  Antonio  Larrazábal,  para  que 
lo  llevasen  á  efecto  las  cortes  generales  de  Cádiz. 

60.  Memorial  á  las  mismas  del  prior  y  comunidad  de 
Carmelius,  en  21  de  abril  de  1812. 

61.  A  14  de  mayóla  comisión  especial  edesiáslica  de 
las  Cortes  emitió  favorable  dictamen  sobre  esta  preten* 
sion;  y  de  él  se  dio  cuenta  en  23  del  mes  siguiente. 

62.  Las  Cortes,  en  28  de  junio  de  1812,resUblecieron 
Inacordado  por  las  de  Madrid  de  1617  y  1626,  declarando 
compatrona  de  las  Españas  á  santa  Teresa  de  Jesús. 

Las  vicisitudes  politicas  desde  aquella  época  basta  hoy 
han  anulado  y  restablecido  varias  veces  este  decreto,  boy 
vigente. 
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A  LA  MAJESTAD  CATÓLICA  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR  DON  FELIPE  CUARTO,  [i 


Sbíior:  Cierto  es  que  vuesa  majestad  desea  más  la 
gloría  del  santo  Apóstol,  solo  y  singular  patrón  de  las 
Españas^que  todos  los  que,  como  partes,  os  importu- 
namos con  solicitud  y  memoríales ;  y  por  la  propia  ra- 
xon  el  más  justo  esplendor  del  nombre  de  santa  Teresa 
de  Jesús.  Pero  es  más  cierto  que  ni  vos.  Señor,  que- 
réis quitar  al  Apóstol  para  dar  á  la  bendita  Santa,  y  que 
ella,  tan  rica  de  gloria  de  Dios  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
no  atenderá  á  estas  solicitudes  que  introduce  el  fervor 
do  sus  hijos  y  el  celo  de  sus  devotos.  Señor ,  este  reco- 
nocimiento de  la  suma  igualdad  y  justificación  de  la  real 
y  soberana  persona  de  vuestra  majestad  ha  sido  hazañoso 
en  quitarme  el  miedo,  que  las  partes  contrarías  afectan 
introducir  con  ponernos  á  vuestra  majestad  y  grandeza 
delante ,  interesada  con  enojo  en  proseguir  esta  nove- 
dad, asomando  á  traición  la  humildad  de  nuestros  rue^ 
gos;  porque,  como  vasallos  de  verdadera  lealtad  y  de 
cuerdo  y  desinteresado  respeto ,  deseamos  hagáis  in- 
formado (si  fuere  vuestra  voluntad)  lo  que  procuran 
atrepelléis  inducido.  Pretendemos  que,  oyéndonos 
vuestra  majestad ,  la  sagrada  religión  de  la  Reforma  re- 
ciba, y  no  tome.  Y  cuando  fuere  forzoso  quitar  al  santo 
Apóstol  el  patronato,  no  se  le  quite  también  la  defensa, 
porque  siquiera  este  agravio  se  le  excuse. 

El  dotor  Balboa  de  Morgovejo  ha  escrito  por  la  San- 
ta y  por  este  compatronato  una  muy  abundante  infor- 
mación. Y  porque  tan  grave  autor  padezca  contraste  de 
diamante,  hoy  le  labraremos  consigo  propio;  de  tal 
manera,  que  lo  que  escríbió  el  año  pasado  contra  la 
compañía  de  Jesús  le  convenza  este  por  los  padres  car- 
melitas descalzos;  y  conocerá  vuestra  majestad  cuán- 
to inconveniente  es  que  un  propio  sugeto  en  una  mis- 
ma causa  sea  diferente  dotor  cada  semana.  Y  quien  hoy 
escribe  lo  que  le  piden,  y  ayer  escribió  lo  que  quiso, 
cuando  no  escribe  la  voluntad  propia  escribe  la  ajena, 
y  la  razón  y  la  justicia  no  conocen  su  alegación. 

Vuestra  majestad,  comoá  procurador  de  Santiago, 
como  á  caballero  profeso  en  su  sagrada  religión ,  como 
á  parte  legitima  que  soy  en  este  pleito  entre  partes, 
me  debéis  oir :  que  para  mi  sois  juez  por  vuestra  gran- 
deza, y  sois  parte  por  la  fe  católica  que  profesáis  y 
mantenéis,  y  por  el  nacimiento  y  texto  expreso  que 
dicide  esta  contienda,  por  los  inmensos  beneficios  y 
mercedes  que  en  vuestra  monarquía  acumula  la  gran- 
de y  esclarecida  sucesión  de  los  siempre  gloriosos  an- 
tecesores de  vuesa  majestad,  cuya  vida  nuestro  Señor 

(a)  En  el  original  no  hay  semejante  eneabezamlen!Of  comienza 
desde  Inego  con  la  palabra  Seííor  ;  pero  lo  suplo  en  consonancia 
i  todos  los  demás  discursos. 


alargue  por  muchos  y  bienaventurados  años;  cají 
estado  el  apóstol  Santiago,  nuestro  único  y  siogohr 
patrón,  dilate  hasta  que  no  haya  nación  tandesdicy^ 
que  no  os  reverencie  por  señor  y  por  padre. 
Dividiré  este  discurso  en  los  tratados  siguientes: 
i.  El  prímero  será  una  protesta  de  mi  intendoncí 
esta  defensa,  y  del  respeto  y  reverencia  que  se  dek 
al  muy  piadoso  intento  de  vuesa  majestad. 

2.  El  segundo  una  confesión  fervorosa  y  rendidads 
ios  milagrosos  méritos  de  santa  Teresa  de  Jesas. 

3.  El  tercero,  respuesta  del  dotor  Balboa  del  lü 
pasado  al  dotor  Balboa  deste  año. 

4.  El  cuarto,  desengaño  de  aparentes  supoádoiia 
y  causas  políticas  y  piadosas  que  han  divulgado  y  ale- 
gan los  padres  de  la  Reforma. 

5.  El  quinto  será  la  única  irrefragable  verdad desU 
patronato,  amanecida  á  pesar  de  la  noche  eaqoe la 
detienen,  menos  los  que  la  callan  que  los  que  la  co- 
mentan. 

6.  El  sexto  será  el  cauterío  de  ta  verdad  pan  bs 
proposiciones ,  argumentos,  causas  y  otras  diligeocias 
que  se  han  escríto  y  impreso  y  predicado  en  deíeosi 
deste  compatronato  de  santa  Teresa. 

PRIMERO  TRATADO. 

PROTESTACIÓN. 

Esta,  que  llamo  defensa  en  tanta  variedad  de  infa- 
maciones y  discursos ,  mucho  tiene  de  embarazo  pan 
las  forzosas  ocupaciones  de  vuesa  majestad ,  roncho  ds 
persecución  para  su  quietud;  empero  no  se  puede  ho- 
nestamente excusar  esta  demasía  de  réplicas,  porello- 
gro  del  mejor  acierto  en  cosa  tan  grave.  Así  lo  dice 
aquel  severo  maestro  Quintiliano  en  el  libro  l^iCapi* 
tulo  8:  Non  enim  tam  obest  audire  supervacua,  9110 
ignorare  necessaria;  «Porque  no  daña  tanto  oir  lo  d^ 
masiado  como  ignorar  lo  importante.»  Creo  noestie 
nará  los  oidos  de  vuesa  majestad  esta  molestia,  sieoáo 
la  oreja  del  príncipe  la  cosa  del  mundo  á  quien  as^ 
más  pernicioso  séquito.  No  viven  fuera  della  las  ca- 
lumnias, patria  es  de  la  invidia ,  y  el  comerdo  mil 
frecuentado  de  la  venganza ;  dolencia  es  del  oficio, [ 
de  las  personas;  solo  en  Dios  tiene  contento  y  aliñ^ 
Dícelo  un  rey  que  lo  supo  ser ;  dícelo  David,  rey  y  sal- 
to ,  á  quien  desconfió  la  experiencia  de  la  conversad» 
de  los  hombres,  y  dijo  en  aquel  psalmo  conquepiw 
tantas  veces  á  Dios  que  le  reedificase  de  nuevo:  Av^i' 
tui  meo  dabis  gaudium,  et  laetitiam,  et  exvUain^ 
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ossa  humilicUa;  «Darás  á  mi  oído  gozo  y  contento «  y 
realegrarán  los  huesos  humillados.»  Estos/ pues  el  rey 
es  cabeza,  son  los  vasallos  que  oprimen  aquellos  que 
con  sus  razones  destilan  veneno  en  el  corazón  real. 
Señor,  oid  á  Dios,  que  él  dará  descanso  á  vuestros 
oídos  y  contento  á  vuestros  humildes  vasallos;  que  to- 
do el  séquito  de  palabras  que  rodea  la  atención  de  los 
monarcas  (digo  que  se  la  sitia),  poca  salud  tiene,  y 
grande  peligro  disimula.  Todo  lo  dijo  David,  como  quien 
lo  padeció  todo,  en  el  psalmo  101 :  Tota  die  exproba- 
hani  me ,  et  qui  laudabant  me  advermm  me  jwre^ 
hant;  «Todo  el  dia  me  contradecian  mis  enemigos,  y 
los  que  me  alababan  juraban  contra  mi.v  ¿Qué  callan 
estas  palabras,  si  á  vuestra  majestad  enseñan  lo  que  ha 
de  oir  con  miedo ,  y  á  mi  lo  que  debo  deciros  con  re- 
ferencia; pues  es  más  sabrosa,  importunidad  bien  in- 
tencionada, que  alabanzas  perjuras  como  las  que  acu- 
la David? 

Yo  conozco  cuánta  obligación  tenemos  los  vasallos 
de  vuestra  majestad  á  obedecer  rendidamente  las  señas 
de  vuestra  voluntad ,  á  seguir  vuestras  órdenes,  á  re- 
irerenciar  en  todo  vuestras  acciones,  aun  á  costa  de 
nuestra  propia  dignidad.  Así  lo  he  aprendido  del  gran- 
de Gasiodoro  {Variarwn  de  libra  pondere ,  et  men^ 
jtira):  Studiosé  nos  oportet  erigere  quos  etatuit  regalis 
fieías  sublevare;  nam  quibus  dominorum  elementia 
fjoluU  concederé  convenit  etiam  üs  subjectos  de  propria 
dignitate  praestare.  Y  siendo  asi  que  esto  se  ha  de  ha- 
cer con  los  criados  y  vasallos  que  hi  majestad  del  prín- 
cipe quiere  honrar,  ¿cuánto  será  más  forzoso  con  los 
santos,  y  tan  grandes  con)o  la  santa  Teresa  de  Jesús? 

Todos  los  procuradores  de  Santiago  queremos,  Señor^ 
y  lo  suplicamos  á  vuestra  majestad ,  deis  á  la  Santa  muy 
grandes  y  muy  preeminentes  honras.  Mas  porque  lo 
que  se  quita  á  otro  en  su  perjuicio  no  es  dádiva  para 
alguno  (asi  lo  dice  san  Juan  Grisóstomo,  oración  de 
avaricia:  Dic  enim  mihi  si  qtios  dúos  videres,  aUerum 
quidemnudum,  alterum  vero  vestitum,  deindeexuto  eo, 
quivestem  habuit  nudum  vesHres,  non  ne  injusta  fa^ 
ceres?  Nemini  id  quidem  dubium; « Dime  :  si  vieras 
dos,  uno  vestido  y  otro  desnudo,  y  quitaras  el  vestido  al 
que  le  tenia,  y  vistieras  al  que  estaba  sin  él,  ¿no  hicie- 
ras injusticia?  Nadie  lo  duda,  v),— -por  esto.  Señor,  es 
obligación  de  vasallo  informar  á  vuestra  majestad  de  las 
causas  por  qué  esta  del  compatronato  no  es  ni  puede 
ser  dádiva  ni  licita  donación  para  vos  ni  para  la  glo- 
riosa Santa.  Con  claridad  y  verdad  lo  tengo  examinado 
en  mi  información  impresa.  Y  esta  no  es  de  las  cosas 
que  dependen  solo  de  vuestra  voluntad  y  elección ,  por 
ser  caso  eclesiástico  y  resultar  del  preceto  á  las  igle- 
sias; cosa  que  hablando  della  Teodorico  rey,  en  la 
epístola  27  del  libro  2^  de  Gasiodoro,  dice :  religionem 
imperare  non  possumus ,  nemo  cogitur  ut  credat  invi- 
ttts.  Y  que  en  este  caso  del  compatronato  se  alegue 
fuerza  por  alguna  iglesia ,  vese  en  la  carta  escrita  á 
Tuestra  majestad,  impresa  por  el  cabildo  de  la  santa 
iglesia  de  Badajoz ,  donde  al  fin  della,  siendo  de  las  que 
admitieron  y  juraron  este  año  por  patrona  de  España  á 
la  gloriosa  santa  Teresa,  dice  asi :  »  Y  los  que  tan  pun- 
tuales fuimos  en  la  obediencia  de  vuestra  majestad  con- 
tra nuestro  consentimiento,  más  lo  seremos  en  el  nue- 
TO  acuerdo  que  vuestra  majestad  tomare.»  Gláusula  es 
esta  que  merece  en  vos  grande  atención.  Y  entristece 


la  resolución  tomada  más  este  arrepentimiento  de  tan 
grave  y  tan  docto  cabildo,  que  la  resistencia  de  todos 
los  demás;  y  puede  ser  en  caso  semejante  no  se  haya 
visto  en  el  mundo  otra  cláusula  tan  temerosa.  Vuestra 
majestad  oiga  las  palabras  de  Teodorico  rey,  en  la 
epístola  35  del  libro  4,  que  son  las  que  debéis  respon« 
der  á  los  que  humildemente  os  suplicamos  nos  restl* 
tuais  nuestro  patrón;  palabras  tan  ajustadas  y  tales, 
que  tengo  satisfacion  de  haberlas  hallado  en  un  rey 
para  otro  mayor :  Si  petitio  vestra  á  vertíate  non  de* 
viat,  et  intra  annorum  spalia  degel^  quibus  hoc  be^ 
nefieium  leges  sacratissimae  praestiterunt  ^  nihilque 
est,  quod  jure  contraferatur  Patronum  vestrum  soU" 
mni  causa  cognita  in  integrum  restitui  nostra  quoque 
permitid  auctoritas.  Ita  tamen  ut  omnia  secundum 
jusUtiam  legesqueperagantur,  quia  sicsupplicantibus 
eonsulere  volumus,  uteorum  adversarios  per  justitiam 
non  gravemus.  Entonces,  Señor,  se  trataba  de  restituir 
un  patrón,  y  ahora  se  trata  de  lo  mismo.  Y  dijo  el  Rey 
que,  conocida  en  justicia  la  causa,  permitía  su  autori- 
dad que  fuese  restituido.  Donde  veréis, Señor,  que 
hoy  os  es  licito  lo  propio,  y  que  á  vuestra  autoridad  es 
permitido  restituir  á  España  su  patrón ,  y  que  los  con- 
trarios que  instan  sobre  persuadiros  que  tengáis  por 
indecencia  lo  que  será  enmienda  y  mejora,  temen  el 
juicio  y  la  prueba;  y  luego  se  reducen  á  que  vuesa 
majestad  lo  hizo  y  lo  quiso  y  lo  ha  de  mantener,  y 
quieren  que  aun  no  sea  lícito  informaros.  Aqui  viene 
á  propósito  el  texto  de  Tácito  en  Nerón,  que  el  dotor 
Balboa  nos  aplica  á  nosotros, número  8  TaeitiAnnal. ,  5: 
Igiturnon  crimine,  non  accusatione  escistente  quiaspe" 
ciemjudicii  induere  nonpoterat  ad  vim  dominationis 
conversus.  Los  padres.  Señor,  son  losquese  vuelvenála 
fuerza  de  la  dominación  y  del  poderío,  pues  en  caso 
tan  grave  y  tan  nuevo  quieren  que  deis  espanto,  no 
sentencia.  Nosotros  queremos  nos  deis  audiencia  en 
juicio  riguroso,  y  no  se  puede  negar  que  usa  mejor  de 
vuestro  poderío  quien  con  él  anima  que  quien  con  él 
amenaza,  y  más  sabiendo  que  para  ser  rey  al  corazón 
de  Dios  habéis  de  poder  decir  aquellas  palabras  con  que 
David  calificó  su  cetro  y  su  oficio  en  el  psalmo  100:  Non 
proponebam  ante  oculos  meos  rem  injustam :  facientes 
praevaricationesodivi.  Nonadhaesitmihicorpravum: 
declinantem  á  me  malignum  non  cognoscebam.  De- 
trakentem  secreto  próximo  suo,  hunc  persequebar.  Su^ 
perbo  oculo,  et  insatiabili  corde,  cum  hoc  non  ede- 
bam.  Oculi  mei  ad  fideles  terrae  ut  sedeant  mecum: 
ambulans  in  via  immaculata,  hic  mihi  ministrabat. 
Non  habüabit  in  medio  domus  meae  qui  facit  super^ 
biam :  qui  loquüur  iniqua,  non  direxit  in  conspectu 
oculorum  meorum,  In  matutino  interfidebam  omnes 
peccatores  terrae :  ut  disperderem  de  dvitate  Domini 
omnes  operantes  iniquitatem.  Vos,  Señor,  que  hacéis 
esto  por  conocimiento,  por  obligación,  por  herencia 
de  vuestro  santo  y  glorioso  padre,  de  vuestros  esclare- 
cidos abuelos,  cierto  es  que  no  oiréis  en  secreto  á  los 
que  detraen,  no  de  su  prójimo,  sino  de  su  padre,  del 
nuestro,  de  vuestro  capitán,  del  apóstol  primo  de  Gris- 
to,  nuestro  único  patrón  y  libertador.  Que  igualmen- 
te á  vuestra  majestad  y  á  todos  los  que  hoy  somos  en 
España,  y  á  todos  los  que  han  sido,  así  santos  como 
pueblo  católico ,  viéndonos  olvidados  de  lo  que  sin  él 
fuimos  y  de  lo  que  por  él  somos,  está  diciendo  á  gri- 
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tos  por  san  Pablo»  epíst.  Ad  ephes.,  cap.  2 :  Pro^ 
fíer  quod  memores  stote,  quod  aliquando  vos  eratis 
gentes  in  carne,  qui  eratis  illa  in  tempore  sine  Christo^ 
alienati  á  conversatione  Israel,  et  hospües  testamen- 
torum,  promisionis  spem  non  haberUes,  et  sine  Deo 
in  hoc  mundo.  Nunc  autem  in  Christo  Jesu,  vos  qui 
aliquando  eratis  longe,  facti  eslis  prope  in  sanguine 
Christi ;  a  Por  lo  cual  tened  memoria  que  otro  tiempo 
vosotros  érades  gentes  en  carne»  que  érades  en  aquel 
tiempo  sin  Cristo,  alejados  de  la  conversación  de  Israel, 
y  güéspedesde  los  testamentos,  y  que  no  teníades  es- 
peíanza  de  la  promisión,  y  sin  Dios  en  este  mundo; 
mas  ahora  los  que  estábades  lejos  de  Cristo  Jesús  estáis 
cerca  en  la  sangre  de  Cristo.»  Puédense  apenas  refe- 
rir estas  palabras  sin  dolor,  no  pneden  oirse  sin  lágri- 
mas ;  ¿y  querrán  I  Señor,  que  no  las  oigáis,  ó  que  oyén- 
dolas, no  deis  audiencia  á  quien  os  dio  á  vos  y  á  toda 
España  el  conocimiento  de  Cristo  Jesús? 

Comedida  es  nuestra  pretensión,  encogida  y  desigual 
á  la  de  ios  padres  :  ellos  os  piden  para  santa  Teresa  el 
patronato  que  ha  poseído  el  santo  Apóstol  mil  y  seis- 
cientos años,  y  vos  les  distes  piadosamente  vuestra  inter- 
cesión: nosotros  para  Santiago  os  pedimos  audiencia  so- 
lamente, en  defensa  vuestra  tanto  como  de  nuestro  pa- 
trón ;  pues  los  padres  por  escrito  culpan  á  vuestra  majes- 
tad de  principio,  medio  y  fin  desta  novedad,  y  confiesan 
que  ni  ellos  ni  sa  gloriosa  santa  tenia  necesidad  deste 
compatronato.  Asi  me  lo  escribió  á  mi  en  un  papel  (que 
guardo)  el  padre  fray  Francisco  de  la  Concepción,  prior 
del  convento  de  San  Hermenegildo  en  esta  corte.  De 
suerte.  Señor,  que  ante  vuestra  majestad  protesto,como 
vasallo  y  como  caballero  y  como  clérigo,  que  lo  prime- 
ro pretendo  que  vuestra  majestad  dé  grandes  honras 
y  haga  muy  extraordinarios  servicios  á  la  Santa  y  á  su 
religión,  dando  todo  aquello  que  pueda  ser  dádiva ;  sin 
perjuicio,  novedad  y  diminución  del  santo  Apóstol  ni 
de  otro  cualquiera  santo. 

*  Lo  segundo,  pretendo  desengañar  á  todos  del  miedo 
y  horror  que  con  vuestro  soberano  poder  y  vuestra  real 
persona  procuraron  poner  los  padres  de  la  Reforma  á 
las  iglesias  y  orden  de  Santiago  y  á  los  reinos,  que 
reclaman,  mostrando :  que  distes  el  patronato  á  la  Santa, 
informado  que  era  dádiva  y  lo  podia  ser,  y  que  por  la 
propiarazon  atender  á  vuestra  majestad  con  la  benigni- 
dad que  acostumbra,  las  razones  que  le  mostraren  lo 
contrarío.  Y  últimamente,  protesto  que  no  quiero  otra 
cosa  que  ser  oido  en  justicia,  con  ánimo  dispuesto  á 
cautivar  mi  dictamen,  si  me  oyéredes  en  ella,  como  á 
parte  legítima  que  soy;  y  á  sujetar  mi  obediencia,  si  es- 
to se  me  negare  (que  no  sucederá),  en  el  poder  de  vues- 
tra majestad ,  reverenciando  en  todas  maneras  vuestra 
determinación.  Instando,  empero,  por  el  mejor  acier- 
to, sin  perdonar  diligencia  alguna;  que  la  pereza  de  los 
hombres  en  la  solicitud  de  la  gloria  de  los  santos  suele 
ser  muy  culpable,  y  tanto,  que  Varron  en  un  frag- 
mento osó  decir  tales  palabras ;  *  Se  timere  ne  pereant 
Diiy  non  incursu  hostili,  sed  civium  ncgligentia;  «Qu^éi 
temia  no  pereciesen  los  dioses,  no  por  combate  de 
enemigos,  sino  por  negligencia  de  los  ciudadanos.»  Yo, 
Señor,  temo  que  esta  causa  corra  por  esta  razón  riesgo; 
y  así  repetidamente  la  defiendo  como  me  es  lícito,  to- 
mando con  ansia  de  la  oración  de  Non  eontemnenda 
Ecclesia,  á  san  Juan  Boca  de  Oro  estas  palabras :  Per 
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pauci  hic  hodie  nobis  adsunt  gutdfuim  hoc  eatnoe 
est  ?  Martyrum  memoriam  peragimM ,  et  ntmo  ai  noi 
aceurrit;  a  Pocos  nos  acuden  hoy  aquí;  ¿qué  es  la  caon 
desto?  Tratamos  de  la  memoria  de  los  mártires,  yo^ 
die  se  llega  á  nosotros!»  Este  deáconsuelo  es  de  losqo» 
no  se  llegan,  no  de  los  mártires.  Oiga  vuestra  majcsui 
á  Tertuliano,  en  el  libro  Ad  martyres,  que  lien  los 
ánimos  divertidos  en  lesta  parte  de  temor.  Gonsuela  ala 
mártires  contra  quien  les  hace  sinrazones:  Jtuks  o- 
pectatur  de  judidbue  sed  vos  estis  dejudidbmijpn 
judicaturi ;  a  Juez  se  aguarda  de  los  jueces ,  pero  ?(»- 
olroshabeisde  juzgará  los  jueces  mismos.»  Esla,  S»- 
uor,  que  á  los  tiranos  es  amenaza  de  todo  el  poder  de 
Dios  enojado,  será  advertencia  de  so  misericordia e&k 
grande  piedad  y  suprema  justicia  que  siempre  ha  cn> 
cido  en  vuestro  real  ánimo  en  tan  católica  grandea. 

SEGUNDO  TRATADO. 

COKPKSION  DB  LOS  SOBERANOS  M¿A1T0S  DB  SARTA  TtílBl 

Esta  confesión  es  tan  josto  hacerla,  que  por  la  1»^ 
toriedad  de  las  maravillas  fuera  culpable  por  sopir- 
flua,  si  no  la  ocasionaran  los  escritos  del  dotor  Balboi, 
número  83:  oPues  ¿por  qué  hemos  de  dudar  si  santal^ 
resa  merece  el  nombre  de  patrona  ó  no  ?  Esta  dada  ii' 
digna  es  de  ponerse  en  ningún  tribunal  de  jastidu 
Dice  verdad  el  dotor  Balboa ,  mas  dice  poco :  qae  em 
duda  no  solo  es  indigna,  sino  delincuente ;  no  es  dada, 
sino  desvergüenza  de  mala  casta,  y  que  tiene  pareD- 
tesco  con  error  y  con  la  impiedad.  Palabras  que  en  tai 
soberanos  merecimientos  muestran,  no  dada,  bastí 
tibieza,  no  decienden  de  buen  linaje  en  la  religioB. 

Dice  el  dotor  Balboa,  en  su  información  número  3:  cT 
lo  que  más  admira,  juzgándola  por  indigna  destasaoó- 
dentales  glorias...; oyen  el  mesmo  número,  másabají, 
repite : «  Pero  algunos  pretenden  que  no  es  digoa  dele 
nombre  honorífico  en  la  tierra.»  Y  en  el  numero  13: 
n  Porque  aunque  confesemos  una  cosa  tan  ajena  de  ri- 
zón y  en  que  se  fundan,  fÁdeticet,  que  estaprerogati- 
va  que  su  majestad  concedió  á  santa  Teresa,  y  sa  santi- 
dad confirmó,  fuera  perjudicial  á  la  república...i  Tea 
el  número  23 : «  Y  demos  caso,  como  las  partes  coDtn* 
rías  alegan,  aunque  contra  toda  razón,  que  sn  majes- 
tad, con  este  nombre  de  patrona  de  Castilla,  excedió  jk 
dio  más  de  lo  que  merecia,  como  en  su  memorial  diea 
el  señor  arzobispo  de  Santiago...)» — Señor,  llamar  á la 
Santa  indigna  y  que  no  merece,  no  son  palabras,  soa 
delitos;  horror  tengp  de  referírlas,  y  se  me  infaniael 
papel  con  trasladarlas.  Has  resta  ver  quién  las  dice, 
porque  el  arzobispo  de  Santiago  no  las  imprimió  en  sa 
memorial.  En  dos  lugares  habla  de  santa  Teresa  coa 
desigualdad  al  santo  Apóstol,  cosa  que  el  orden  de  k 
Iglesia  excusa  de  reprehensión.  El  primero  es  eo  el  fi- 
lio 4,  página  2,  renglón  3.® :  «Y  la  bienaventurada  san- 
ta Teresa,  aunque  es  tan  gran  santa,  y  á  quien  teoeoooi 
todos  particular  afecto,  pero  es  mucho  menos  que  el 
santo  Apóstol,  y  menores  mucho  sus  beneficios;  y  aá 
debe  ser  menor  la  honra  que  se  le  baga.»  Aquí  no  esú 
la  cláusula  que  dice  que  no  merece  y  que  es  indigna, 
ni  desta  se  pueden  quejar  los  padres,  ni  acosarla  el 
dotor  Balboa;  porque  el  dotor  Balboa  del  número2dis- 
culpa  y  aprueba  lo  que  condena  el  dotor  Balboa  del  nú- 
mero 23,  diciendo  así :  «No  es  el  intento  quepreten* 
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demos  defender  en  jasticia  ni  en  conciencia ,  ni  en  otra 
razón  de  conveniencia  alguna « en  igualar,  en  poco  ni 
en  mucho,  á  nuestra  Santa,  aunque  tan  grande  santa, 
con  las  glorias  y  grandezas  de  nuestro  gran  Apóstol; 
qne  esta  competencia  fuera  necia  y  peligrosa  temeri- 
dad.» Más  tiene  de  comedimiento  decir  que  es  mucho 
menos,  que  decir  que  ni  en  conciencia  ni  en  justicia  ni 
en  couTeniencia  alguna  quiere  igualar,  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  á  santa  Teresa  con  Santiago.  Más  lejos  está  esto 
que  aquello,  y  se  pudo  excusar  el  «c  en  poco  ni  en  mu- 
cho». Y  decir  luego  que  esta  competencia  fuera  necia  y 
peligrosa  temeridad,  es  más  grosero  encarecimiento 
que  lo  que  acusa  contra  toda  razón  en  el  Arzobispo. 
Bastante  era  decir  lo  que  la  Iglesia  ordena  :  Primum 
apostólos,  que  es  el  primer  orden ,  que  se  llama  lux 
mundi;  el  segundo  el  de  los  evangelistas,  el  tercero 
el  de  los  profetas,  el  cuarto  el  de  los  dolores,  el  quin- 
to el  de  los  mártires,  el  sexto  el  de  los  confesores,  el 
sétimo  el  de  las  vírgenes.  Y  Santiago  tuvo  las  dignida* 
desde  todas  siete  órdenes,  y  santa  Teresa  fué  virgen. 
Y  cuando  con  todo  esto  alguno  la  comparara  con  los  már- 
tires y  dotores  y  con  los  confesores,  si  no  se  lo  con- 
cediera no  me  enojara ,  y  antes  le  tuviera  en  estima- 
ción por  demasiado  piadoso  que  lo  reprehendiera  por 
temerario. 

El  otro  lugar  del  Arzobispo  es  al  principio  del  fo- 
lio 5,  página  1 ,  renglón  1 : «  Pretendiendo  engrande- 
cer á  Minta  Teresa  con  este  título  para  humillar  á  San- 
tiago, y  desta  manera  descomponer  á  entrambos,  al 
uno  quitándole  lo  que  se  le  debe ,  y  al  otro  dándole  lo 

'  que  no  se  le  debe;  que  en  fin,  á  santa  Teresa  dásele 
el  nombre  de  patrona,  sin  tener  los  títulos  por  los  cua- 
les Santiago  lo  es.»  Aquí  menos  se  lee  la  palabra  «in- 
digna y  no  merece»,  ni  hay  cosa  aquí  mal  sonante  ni 
indigna  de  la  pluma  de  tan  docto  y  tan  grave  prelado. 
¥  todo  se  verifica  en  los  dos  santos :  que  á  Santiago  se 
le  debe  el  patronato,  no  lo  niega  el  dotor  Balboa;  que  á 
santa  Teresa  no  sele  debe  por  los  títulos  queá  Santiago, 
también  es  evidente  verdad ,  y  que  no  la  puede  alguno 
contradecir.  Pues,  Señor,  ¿es  buen  modo  de  alegar  por 
una  santa  añadir  en  lo  que  se  cita  aquellas  descom- 
posturas que  hagan  desatinadas  y  delincuentes  las  ale- 
gaciones? Las  palabras  son  detestables,  y  hasta  ahora 
tiene  la  nota  dallas  quien  las  refiere;  pues  no  hay  otro 
que  se  atreviese  á  decillas,  ni  se  hallan  en  poder  de 
otra  pluma. 

Digo ,  Señor,  que  si  como  solo  Santiago  es  patrón 
único  de  las  Españas,  lo  fueran  todos  los  doce  apóstoles 
por  razón  de  méritos,  para  ser  patrona  con  ellos  los 
tiene  santa  Teresa ,  y  hoy  la  sobran  para  compatrona  de 
muchos  mundos  que  Dios  hubiera  criado  y  quisiera 
honrarlos  con  tal  protección.  Para  lo  que  en  la  Santa  no 
liay  méritos,  ni  ella  los  quiere,  es  para  despojar  á  San- 
tiago violentamente  de  lo  que  le  dio  Cristo,  de  lo  que 

.  ganó  en  la  guerra,  de  lo  que  le  pagaron  los  reyes  y 
pueblos  por  la  fe  y  por  el  conocimiento  de  Jesucristo 
que  le  deben.  Y  esto  porque  en  acompañarle  en  el  pa- 
tronato está  el  quitarle  todo  lo  que  le  han  dado  las  Es- 
pañas,  sin  dejarle  alguna  cosa  de  honor  accidental,  co- 
mo severa  con  demostración  en  el  tratado  quinto, 
en  que  la  verdad  para  gloria  de  la  bendita  Santa  y  de- 
fensa del  glorioso  Apóstol  valdrá  por  largo  acompa- 
ñamiento de  textos. 


TERCERO  TRATADO. 


ESSPOIfDE  EL  OOTOK  BALBOA  DBL  ANO  PASADO  AL  DOTOR 

BALBOA  DESTE  kño. 

Hagoreeuerdoá  vuestra  majestad  que  en  el  primer 
punto  le  cité  las  palabras  con  que  David,  rey  santo  y 
valiente,  calificó  su  oficio  y  su  corona  en  el  psalmo  100 : 
Non  proponebam  ante  oculos  meos  rem  injustam  zfa^- 
cientes  praevarieationes  odivi  ;  «No  proponía  delante 
de  los  ojos  cosas  injustas,  y  aborrecía  á  los  prevarica- 
cadores.»  ¿Quién  hay  que  no  sepa  que  en  esta  parte 
hace  vuestra  majestad  lo  mismo,  que  no  propone  cosa 
?nala  delante  de  los  ojos ,  y  que  aborrece  á  los  que  pre- 
varican? Y  yo  creo  que  Dios  ha  traido  á  vuestra  majestad 
y  el  glorioso  Apóstol  ocasión  de  verificar  este  aborreci- 
miento tan  justo. 

Prevaricadores  son.  Señor,  los  que  engañosos  ocultan 
verdaderos  delitos:  Dicitur  autem  praevaricator  quasi 
varicatoryávariacertaUone{utff.  depren.  pertotum). 
Y  las  leyes  de  la  Partida  hablan  en  la  nota  y  en  el  casti- 
go que  merecen  los  que  lo  son.  Y  debe  considerar  vues- 
tra majestad  que  si  por  preceto  de  toda'salud  dice  san 
Pablo  con  fervor  tan  encarecido  estas  palabras:  Siqua 
ergo  consolatio  in  Christo ,  si  quod  solatium  charila--' 
tis,  si  qua  societas  spiritus,  si  gua  viscera  misera^ 
tumis:  impletegaudium  meum,  ut  idem  sapiatis,  eam^ 
dem  charitalem hdbentes  unánimes,  idipsum sentien-^ 
tes;  aSi  hay  consolación  en  Cristo,  si  gustoen  la  caridad, 
si  alguna  compañía  del  espíritu,  si  entrañas  de  miserir 
cordia,  llenad  mi  contento  (dice  el  Apóstol )  para  saber 
lo  mismo,  tiniendo  una  misma  caridad  y  sintiendo 
una  propia  cosa;»--fácilmente  se  colige  que  no  tinien- 
do unidad  de  espíritu  y  una  propia  caridad  y  sintien- 
do de  una  manera,  que  no  hay  consolación  en  Cristo 
ni  entrañas  de  misericordia.  Y  si  esto  es  así,  y  tan  de- 
testable entre  muchos  creyentes,  ¿qué  nombre  tendrá 
esta  división  en  un  hombre  propio,  si  cada  dia  en  unos 
propios  casos  sintiese  encontradamente «  y  fuese  otro 
cada  dia,  y  diferente  de  si  mismo? 

El  dotor  Balboa  de  Morgovejo  deste  año,  en  el  núme- 
ro 4,  al  fin:  ce  Y  bastará  sola  la  real  voluntad  de  vuesa 
majestad,  que  en  este  caso  no  depende  del  consenti- 
miento de  nadie.i»  Y  en  el  número  7:  «Esta  defensa  que 
pretendemos,  tocado  lleno  en  lleno  á  su  majestad  y  al  pro- 
pio reino  en  cortes,  que  son  los  que  principalmente  la 
debendefender.  Lopriraero,  porque  su  majestad  y  el  rei- 
no hicieron  elecion  de  nuestra  santa  para  patrona;  por- 
que ella  intercediese  por  ellos  á  Dios,  y  esta  elecion  la 
confirmó  su  majestad  después  de  muchas  consultas.  De 
que  resulta  que  á  la  grandeza  y  autoridad  déla  majes* 
tad  católica  pertenece  la  firmeza  de  sus  acciones.)»  Pro- 
sigue largamente  en  razón  de  probar  que  las  cosas  que 
los  reyes  ordenan  y  hacen  han  de  ser  irrevocables.  Y 
en  el  número  14  refiere  y  aprueba  el  consejo  de  Bal- 
do, 826 ,  libro  i :  Quod  malum  capiunt  consilium  pro 
Rege,  et  ejus  filiis,  qui  eis  consulunt ,  ut  rem  concesam 
rescindant,  vel  minuant;  hoo  enim  est  periculosum  et 
manifesta  iniquitas ;  «Mal  consejo  toman  por  el  Rey  y 
sus  hijos  quien  los  aconseja  que  revoquen  lo  que  una 
vez  concedieron,  ó  lo  diminuyan ;  esto  es  peligroso,  y 
manifiesta  maldad.)»  ¡Bueno  le  ponen  estas  palabras  al 
dotor  Balboa  del  año  pasado,  pues  pretendió  repetida* 
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mente  qae  vuestra  majestad  revocase  dos  cosas  que  ha- 
biades  hecho  con  dos  memoriales:  el  uno  adelgazando 
vuestro  poder  con  todo  extremo,  y  el  otro  contradicien* 
do  la  merced  hecha  de  los  estudios  reales  á  los  padres 
de  la  Compañía!  El  dotor  deste  año  dice  en  el  núme- 
ro 12 :  «Porque  este  texto  y  el  capítulo  4  De  Censib. 
por  ningún  caso  permiten  que  el  Príncipe  pueda  re- 
vocar el  privilegio  y  gracia  hecha  á  la  Iglesia ,  cuanto 
más  á  este  ó  al  otro  santo,  d  Después  ponderaré  á  vues- 
tra majestad  todos  estos  lugares. 

Ahora  suplico  á  vuestra  majestad  oiga  al  dotor  Balboa 
de  Morgovejo  del  año  pasado,  contra  vuestro  poder  y 
contra  el  dotor  Balboa  deste  año.  Dice  ahora  (como  here- 
íerido)  en  el  número  4 :  aY  bastará  sola  la  voluntad  de  su 
majestad.»  Y  ahora  seis  meses  dijo  en  su  memorial,  nú- 
mero 8:  diNee  valebü  dicere  que  no  es  preciso  ni  bien  que 
en  todas  las  cosas  vuestra  majestad  haya  de  acudir  á  sus 
consejos,  y  más  cuando  son  desta  calidad  y  que  dependen 
de  la  mera  voluntad.»  Y  después  de  gran  familia  de  tex- 
tos y  párrafos  en  favor  de  que  no  ha  de  acudir  vuestra 
majestad  al  Consejo  en  las  cosas  que  son  de  mera  volun- 
tad, responde,  número  f :  «Pero  respóndese  fácilmen- 
te que  además  que  esta  ponderación  no  es  conforme 
á  la  caridad  y  templanza  cristiana  que  profesan  los  ca- 
tólicos reyes  de  España ,  tan  diferente  de  aquel  absolu- 
to imperio  de  los  antiguos  emperadores ,  tampoco  es  á 
propósito  deste  caso:  lo  uno,  porque  estos  lugares  que 
fie  ponderan,  hablan  en  las  acciones  particulares,  y  no 
en  las  públicas  y  de  tanta  importancia ;  y  cuando  tan 
de  veras  conviene  examinar  esta  novedad,  sila  introdu- 
ce el  interés  particular  ó  el  particular  afecto.»  Señor, 
esta  causa  de  único  patronato  es  causa  pública ,  toca  á 
cada  hombre,  á  toda  España ,  á  todas  las  iglesias  y  uni- 
versidades, y  á  toda  la  orden  de  Santiago,  de  monjas 
religiosas  y  caballeros.  Luego,  aunque  sea  cosa  de  mera 
voluntad,  conforme  al  propio  dotor  Balboa,  no  puede 
bastar  vuestra  voluntad  sola,  como  dijo  ahora,  sino  que 
ha  de  remitirse  al  Consejo,  como  doctísimamente  lo 
probó  el  año  pasado;  añadiendo  aquellas  divinas  pa- 
labras de  grande  providencia,  más  para  este  disinio 
de  los  padres  de  la  Reforma  que  para  el  de  la  Compa- 
ñía: «...  examinar  esta  novedad,  si  la  introduce  el  in- 
terés particular  ó  el  particular  afecto.»  Creo  que  no  hay 
ninguno,  mas  puede  haber  muchos  y  grandes  y  ex- 
cesivos. 

Dice  ahora  el  dotor  Balboa,  y  en  esto  hace  gran  fuer- 
za el  padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  que  ha- 
biéndolo vuestra  majestad  hecho,  no  puede  ni  debe  re- 
vocarlo. Y  el  año  pasado  dijo  el  dotor  Morgovejo  en  el 
número  15:  «Y  cuando  esté  hecha  la  gracia,  ¿quién 
duda  que  con  solo  representar  el  agravio  del  reino  y 
universidades ,  han  de  ser  oidas,  y  suspendida  la  eje- 
cución, siendo  tan  claras  las  dotrinas  y  vulgares?»  Y 
allí  doctísimamente  con  varia  erudición  de  textos. 
Aquí,  Señor,  en  este  compatronato  está  hecha  la  gra- 
cia por  los  procuradores  del  reino,  y  hoy  (salva  vues- 
tra intercesión)  contra  los  procuradores  todo  el  reino 
clama  por  su  agravio :  las  iglesias  y  universidades  y 
mi  orden.  Luego ,  han  de  ser  oidos,  y  suspenderse  la 
ejecución ,  si  ya  no  fuese  que  las  leyes  lo  sean  y  val* 
gan  contra  Santiago,  y  no  por  él.  Y  más  abajo,  en  el 
propio  número,  nos  presta  enojo  contpa  los  padres  de 
la  Reforma  con  tales  palabras:  «Estas  son  verdfiídes 
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patentes,  que  quien  huye  el  rostro  á  los  tribunales  de 
justicia ,  bien  conoce  que  tiene  mal  pleito. »  T  las  ftir- 
tes  de  Santiago  no  pedimos  sino  ser  oidos  en  jostida, 
para  que  se  vea  que  si  el  Reino  no  supo  dar  ni  pedir, 
supo  su  santidad  conceder,  pues  puso  taiclánsulaeDla 
bula,  que  quien  no  la  admite  la  cumple. 

*  Las  personas  que  vuestra  majestad  llamó,  vinieroa 
con  poderes  como  procuradores  de  cortes,  ún  elloscomo 
particulares.  Empeñados  por  los  padres  de  la  Reforma, 
se  juntaron  á  empeñar  vuestra  autoridad  parala  inter- 
cesión que  en  Roma  no  os  dejó  excusar  la  grande  pie- 
dad de  vuestro  real  ánimo.  Y  al  Gn,  Señor,  vos  inieree- 
distes,  y  ellos  hicieron  y  votaron  en  la  forma  referida. 
Decir  que  los  procuradores  no  supieron  conceder  so 
es  atrevimiento,  sino  muy  cortés  lamentación  de  lo 
que  el  año  de  1617  hicieron  con  su  santo  apóstol  y  úai- 
co  patrón,  pues  á  una  petición  de  un  fraile  canneliti 
concedieron  el  patronato  particular  de  España  parah 
santa  Madre;  sin  acordarse  ni  hacer  mención  en  tedo 
aquel  decreto,  que  se  imprimió  (y  estáenmipodet), 
del  nombre  del  apóstol  Santiago. 

Señor  y  armería  es  el  memorial  del  dotor  Balboa  dd 
año  pasado,  muy  copioso,  de  viva  y  ardiente  ronnicka 
contra  sí  propio,  pues  en  el  número  16  dice: *  «Steod» 
así  que  muchas  veces,  con  pretexto  de  santidad  jie» 
ligion,  padecen  los  príncipes  mayores  engaños;  jpv 
este  camino  quizá  se  consigue  lo  que,  entendida  la  nr* 
dad,  no  se  escuchara.»  Señor,  de  buena  gana  seapailia 
de  la  Compañía  en  su  pretensión ,  y  se  nos  entran  p9t 
las  plumas  estas  grandes  palabras,  que  me  atrevoá to- 
marlas y  no  me  atreviera  á  decirlas.  *  Oso  afirmar  i 
vuestra  majestad  que  ellas  se  hallan  mejor  militaad» 
contra  este  compatronato  que  contra  aquellos  esta- 
dios (conmigo  tienen  seguro  el.  acierto  de  su  adveitn- 
cia,  y  contra  los  padres  de  la  Compañía  dudoso).  Pas 
decir  el  dotor  Balboa  que  aquel  es  más  grave  casoqn 
este,  no  puede  ser,  ni  se  estará  á  su  deposición :  por- 
que, como  catedrático  deprima,  puede  ser  intereadi 
en  la  falta  de  los  oyentes  y  del  concurso  que  teme;li 
otro,  porque  allí  se  trata  de  que  haya  en  Madrid,  doo^ 
hay  estudios,  algunas  cátedras  más,  y  se  reduce  i  n* 
teria  civil  la  queja  del  dinero  y  renta ,  y  los  padresi» 
se  entremeten  en  el  nombre  de  universidad  que  tm 
Salamanca,  ni  en  la  sustancia  de  cursos  y  grados.! 
aquí  se  trata  del  nombre  de  patrón  único  del  stfii 
Apóstol  (que  es  todo  loque  al  santo  Apóstol  hadadi 
España),  en  perjuicio  suyo  y  de  todos  los  santos,  nati* 
rales  de  España  y  no  naturales.  Porque,  Señor,  paR 
ser  patrón  no  importa  el  nacimiento ;  que  este  den* 
cho  no  se  adquiere  por  via  hereditaria.  Pues  negar(iii 
no  es  más  diño  de  exclamación  perjuicio  liecho  i 
nombre  del  santo  Apóstol  y  á  sus  méritos,  y  álasigl» 
sias  que  á  la  universidad ,  seria  cosa  escandalosa, 
causa.  Señor ,  es  eclesiástica ,  es  divina ;  viene  á 
en  obediencia  de  los  eclesiásticos  contra  la  costi 
inmemorial  de  las  iglesias  de  España.  Y  si  iaumv 
dad  quiere,  y  el  dotor  Morgovejo  entonces  tan  d 
mente  pretendió,  que,  no  porque  los  padres  de  la 
pañía  hacían  universidad  se  revocase  la  merced 
cha,  sino  porque,  concedido  esto,  temían fáci' 
harían  universidad  (así  lo  dice  número  126),  ¿por 
hoy  el  dotor  Balboa  no  quiere  que  se  revoque  lo 
ao  se  teme,  si  no  se  padece  ya ;  pues  siempre  p" 
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el  nombre  de  patrón,  v  hoy,  en  perjuicio  del  santo  Após- 
tol ,  y  contra  la  mente  expresa  del  Sumo  Pontífice ,  lo 
quieren  poseer?  Debe  vuestra  majestad  hacer  loque  di- 
ce el  año  pasado  el  dotor  Balboa,  número  17:  «Oír  á  to- 
dos, y  examinar  quién  es  oveja  y  quién  es  lobo  con 
piel  de  oveja.}»  Y  palabras  que  se  dijeron  de  la  preten- 
sión de  la  Compañía,  respeto  desta  tan  moderada  bien 
60  pueden  tomar  del  propio  dotor  Balboa  para  los  pa- 
dres de  la  Reforma ;  que  por  lo  menos  no  es  hurto  ser- 
"virse  á  sí  propio.  Número  20,  prosigue  de  tal  suerte  y 
tan  encarnizado  el  dotor  Balboa  contra  sí,  que  dice: 
«Y  esto  corre  con  más  claridad  en  este  caso,  adonde, 
aunque  hoy  esté  hecha  esta  gracia,  ha  sido  cíam  et  fur^ 
tivé,  sin  conocimiento  de  causa  y  sin  audiencia  de  las 
partes  interesadas,  que  ponderó  Ulpiano,  in  lege  i,d  etc. 
Y  allí  doctísimamente  la  causa  de  Santiago.  Señor,  no 
se  ha  de  defender  en  nada  sin  maravilla ,  ni  por  el  mo- 
do ordinario.  Grande  cosa  que  los  que  lo  contradicen 
rogados,  lo  defienden  espontáneamente ;  milagro  es  de 
que  ha  echado  mano  Dios  otras  veces.  Está  el  dotor 
Ealboa  contradiciendo  los  estudios  de  la  Compañía ,  y 
defendiendo  en  el  principal  punto  el  patronato  único 
de  Santiago;  y  previniéndose  contra  sí,  sin  nuestro 
ruego,  para  cuando,  importunado,  escriba  menos  con- 
tra nosotros  que  contras!.  ¿Qué  nos  queda  que  decir 
á  nosotros  en  nuestra  defensa  y  en  demostración  de 
nuestro  agravio,  habiendo  dicho  el  año  pasado  el  pro- 
pio dotor  (número  14),  «que  no  hay  principio  en  dere- 
cho más  sabido,  que  las  gracias  de  los  príncipes  no 
deberse  entender  en  perjuicio  de  terceros,  ni  tal  es  ja- 
más su  ánimo?»  Y  deciéndola  más  el  mesmo  número 
en  estas  palabras :  a  Pues  cuando  el  Príncipe  niega  esta 
audiencia,  dicen  graves  doctores  que  puede  el  agra- 
viado recurrir  al  Pontífice,  y  lo  notan  todos»  (/n  cap. 
Licet,  et  incap.  Ex  tenore,  y  allí  doctísimamente).  Mas, 
Señor,  los  vasallos  de  vuestra  majestad  sabemos  de  su 
real  ánimo  que ,  reconociendo  lo  mucho  que  puede  por 
gracia  de  Dios  y  por  los  méritos  del  santo  Apóstol,  no 
querrá  hacer  lo  que  no  pueda  contra  el  propio  santo 
que  le  alcanzó  el  poder.  Y  así,  estas  dotrínas  y  dotores 
que  nos  conceden  poder  respirar  á  el  sumo  pontífice 
de  vuestras  órdenes ,  aunque  sean  verdaderas  y  decen- 
tes^ como  dice  Balboa,  gúelen  á  comuneras  y  sedicio- 
sas. *A  nosotros  nos  basta  enterar  á  vuestra  majestad  del 
perjuicio,  novedad  y  diminución,  y  nulidad;  y  saber 
que  sois  tan  poderoso  con  vos  para  deshacer  el  agra- 
vio que  hubiéredes  hecho  mal  informado,  como  para 
conquistar  y  regir  el  mundo.  Porque  si  esto  no  pudié- 
sedes  con  vos  mesmo,  ya  se  quedaba  fuera  de  vuestro 
poder  la  grandeza  vuestra,  detenida  en  la  relación  de- 
fectuosa del  interesado;  y  esto  no  era  poder,  sino  no 
poder  más. 

No  se  contenta  el  dotor  Balboa  de  allanamos  este 
punto,  en  que  se  afirman  tanto  los  padres  de  la  Refor- 
ma, sino  que  escribiendo  este  año,  números,  dice 
que  «las  razones  que  para  fundar  esto  se  alegan  de 
parte  de  Santiago  son  ajenas  de  un  pleito  entre  partes, 
fundadas  en  lugares  de  la  Escritura,  entendidos  alegó- 
rlcaraente  y  como  consideraciones  del  pulpito».  *  Y  no 
se  leacordóque  elaño  pasado  lo  más  frecuente  que  alegó 
contra  los  padres  de  la  Compañía,  siendo  pleito  entre 
partes ,  fueron  lugares  de  santos  y  de  la  Escritura : 
número  10,  santo  Tomás;  número  11 ,  dos  lugares  de 


san  Pablo;  número  12,  otro  de  Salomón ;  número  14, 
un  lugar  del  Evangelio  de  san  Hateo;  número  17,  tres 
lugares  de  san  Agustín;  número  18,  lugar  desan  Jeró* 
nimo;  número  19,  lugar  de  san  Ambrosio;  núme- 
ro 21, lugar  de  san  Isidro;  número  24,  lugar  de  san 
Agustín ;  número  26 ,  san  Jerónimo  y  Caetano,  y  todo 
es  de  escolásticos ;  número  31,  lugar  de  san  Bernardo ; 
número  32,  Tertuliano ;  número  36,  Augustino  y  Cri- 
sóstomo  sobre  san  Mateo ;  54 ,  lugar  del  Paralipóme^ 
non;  55,  cuatro  lugares  de  san  Pablo;  57,  lugar  del 
Eclesiastes;  61,  san  Augustin,  santo  Tomás,  Da- 
vid ;  62 ,  lugar  del  profeta  Jonás ,  y  bien  predicable ,  y 
aun  allí  se  predica  largo;  64,  palabras  de  Dios,  y  lugar 
de  san  Pablo ;  65 ,  Augustino ;  66,  dos  lugares  de  san 
Juan  Crisóstomo;  81,  lugar  de  san  Juan;  112,  lugar 
de  san  Marcos,  y  otro  de  san  Jerónimo  y  san  Isi- 
dro; 120,  lugar  de  san  Augustin;  123,  lugar  de  san 
Jerónimo  y  de  los  Proverbios;  125,  lugar  de  san  Augus- 
tin y  de  Jeremías.  Al  fin,  de  lo  que  más  abundante  está 
aquel  papel  contra  los  estudios  generales  de  la  Compa- 
ñía ,  es  de  la  Escritura  y  dotrina  de  santos  y  concetos 
predicables,  y  tales  que  revisten  en  pulpito  la  infor- 
mación. Y  el  dotor  Balboa  deste  año  dice  que  en  plei- 
tos no  se  han  de  alegar,  siendo  los  que  se  citan  por  parta 
de  Santiago,  el  diezmo  y  aun  no  de  los  que  él  predica 
en  sus  escritos.  Si  ya  no  es  que  pretendan  las  partes 
contrarias  que  los  santos  pierdan  la  autoridad  para  de- 
fenderse á  si  propios;  siendo  asi  que  el  mejor  derecho 
es  el  divino,  y  ese  es  la  Escritura,  y  los  jurisprudentes 
en  él  son  los  santos. 

Señor,  ya  vuestra  majestad  conocerá  que,  según  las 
dos  informaciones  del  dotor  Balboa,  á  los  padres  de  la 
Reforma  toca  darle  las  quejas,  y  á  nosotros  las  gracias; 
pues  el  año  pasado  concluyó  por  nosotros,  á  costa  de  la 
Compañía :  que  es  lícito  á  los  reyes  revocar  las  cosas 
que  ordenaron  por  mala  información  y  defectuosa  y 
j  en  perjuicio  de  tercero.  Y  esto,  aunque  hoy  lo  procura 
deslumhrar  y  deshacer,  no  puede  negar  lo  que  dice  el 
papa  Juan  XXII  en  la  extravagante  que  trae  Bartulo  {in 
txac.  minor.) :  Non  débet  reprehensibilejudicari  sica- 
nonum  conditor  cañones  ásel.á  suis  praedecesoribus 
I,  aliqua  in  eis  contenta  revocet;  y  Gregorio  XIII  (en  la 
constitución  De  publicisresignat.):  Humano  vix  jti- 
dicio  ita  benequidquam  et  prudenterpotest  diffiniri, 
quin  usus  saepe  aperiat,  doceatque  id  quod  salubre 
sperabatur  minus  experiendo  prodesse.  Do  solo  Dios 
es  no  mudar  lo  que  una  vez  determina,  no  obstante 
el  ejemplo  de  Nínive  y  otros.  Y  así  dice  Tertuliano: 
Silex  tuaerravit,  puto  abhomine  concepta  est,  nec 
enim  de  coelo  ruit ,  miramini  hominem  aut  errare 
potuisse,  aut  resipuisse  in  reprobanda.  Y  Dios,  como 
dice  Séneca ,  libro  vi  De  benef, ,  cap.  23 :  «  No  perse- 
vera en  la  ley  por  mantener  lo  que  una  vez  hizo  y  dijo, 
sino  porque  sin  poderse  engañar,  vio  lo  que  era  mejor.» 
Oid,  Señor,  las  palabras  de  aquel  español  de  Córdoba, 
que  con  su  memoriaeshoy  vuestro  vasallo  y  nuestro  bla- 
són :  Nec  unquam  primi  consilii  Déos  poenitet.  Sine  dw- 
bio  stare  illis  et  desdscere  in  contrarium ,  non  licet.  Sed 
non  ideó,  quia  vis  sua  illos  in  proposito  tenet^  ex  imbe- 
cülüate  permanent,  sed  quia  non  licet  ab  optimisaber^ 
rare.  Perseverar  en  la  acción  perjudicial  y  defectuosa, 
porque  se  hizo  una  vez  (lo  que  hoy  contra  sí  propone  el 
dotor  Balboa),  no  es  poder,  ya  lo  he  dicho;  Séneca  lo 
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llama  fi^q[ietñ,eximhecilitatepermanent.  ¡Pues  decir 
en  el  número  4:  «Pretendemos  paes  probar  con  todo 
rigor  de  justicia  que  su  majestad  tiene  obligación  á 
defender  el  patronato  que  destos  reinos  ofreció  á  nues- 
tra santa « y  que  este  pleito  es  con  la  majestad  católica)»! 
*  Es  cosa  bien  extraña  llamar  ofrecimiento  lo  que  fué 
intercesión,  rogada  con  petición  hecha  por  los  padres;  y 
decir  que  vuestra  majestad  tiene  obligación  á  defender 
la  patronato,  que  dicen  que  ofrecistes.  Mirad  vos  cuánto 
mayor  obligación  os  corre  á  defender  el  patronato  que 
debéis,  y  ¿  quien  debéis  todos  vuestros  reinos.  Lo  que 
se  ofrece  ha  de  ser  libre  y  propio  y  sin  perjuicio,  para 
que  se  pueda  y  deba  cumplir ;  y  quien  promete  lo  aje- 
no hace  peor  en  cumplir  la  promesa,  que  hizo  en  ar- 
rojarse, porque  es  fuerza  se  culpe  en  despojo  y  resti- 
tución. Y  quien  no  cumple  lo  que  prometió  en  agravio 
de  tercero,  dijo  mal,  pero  no  le  hizo,  y  fué  la  suya 
acción  loable  por  disculpa  y  por  enmienda.  Y  debe 
considerar  vuestra  majestad  cuan  mal  cubierto  anda  el 
engaño,  y  que  no  alcanza  la  ficción  á  rebozarle  todo. 
Dicen  «cque  los  privilegios  no  se  pueden  revocar  sien- 
do remuneratorios  y  á  santos ».^  Pues  ¿  cómo  facilitan  á 
vuestra  majestad  el  revocar  tantos  como  tiene  de  espe- 
cial patrón  y  único  de  las  Españas  Santiago,  y  tienen  y 
juzgan  por  indecente  revocar  una  concesión,  reclama- 
da casi  de  todo  el  reino  y  de  tantas  iglesias  y  ciudades, 
por  su  autoridad  y  antojo?  Quieren  armar  contra  vues- 
tra majestad  en  la  posteridad  una  consecuencia  muy 
desautorizada ,  pues  será  más  fácil  á  vuestros  suceso- 
res ( quiera  Dios  viva  vuesa  majestad  infinitos  años ) 
revocar  lo  que  vos  solo  habéis  deshecho,  que  á  vos  solo 
deshacer  lo  que  hicieron  todos,  y  ha  reverenciado  el 
curso  y  suceso  de  mil  y  seiscientos  años,  con  asistencia 
y  aplauso  de  tantos  gloriosos  reyes  y  emperadores.  Pues 
esto  no  ha  de  ser  así;  que  á  vuestra  majestad  solo  ha  de 
deber  Santiago  mas  en  que  se  tenga  lo  que  es  suyo  y 
siempre  ha  tenido,  que  á  todos  los  príncipes  de  España 
en  darle  lo  que  le  dieron :  porque  ellos  mostraron  reco- 
nocimiento voluntario,  asistido  de  la  gratitud  y  deuda 
universal;  y  vos.  Señor,  haréis  más  fineza  en  restituir- 
le con  tan  asistente  persecución  y  con  ímpetu  tan  ex- 
traordinario. Bien  decentemente  os  lo  aconsejó  Plinio, 
libro  vin,  epist.  ad  Maxi, :  Reverere  gloriam  veterem, 
et  hatiG  ipsam  senectuíem,  quae  in  homine  venerabi" 
lis,  in  urbibus sacrata  est ;  «Reverencia  la  gloria  an- 
tigua y  esta  propia  vejez,  que  en  los  hombres  es  ve- 
nerable y  en  las  ciudades  sagrada.»  Y  por  esta  causa 
debéis  en  el  cumplir  promesas  oir  y  obedecer  á  Séne- 
ca ;  en  quien  la  razón  de  que  no  puede  excusarse  vues- 
tro celo  dice  así ,  libro  iv  De  benef. ,  cap.  35  (pala- 
bras son  que  el  hecho  y  el  derecho  obligan  á  que  vues- 
tra majestad  las  responda  á  los  padres  de  la  Reforma 
como  Séneca  las  escribió;  tan  justas  son,  tan  ajustadas 
á  vuestra  obligación  y  á  su  hipo) :  Tune  fidem  fcdlam, 
tune  inconstantiae  crimen  audiam ,  si  cum  omnia 
eademsintf  quae  erant  promittente  me,  non  praesti* 
tero  promissum,  Álioquin  quidquid  mutatur,  liberta^  [ 
tem  facit  de  integro  consulendi ,  et  meam  fidem  libe-- 
rat.  Promisi  advocationem :  postea  apparuitper  ülam 
eaussam  praejudicium  inpatrem  meum  quaeri.  Y  más 
abajo:  Omnia  essedebent  eadem,  quae  fuerunt,  cum 
promitterem^  ut  promittentis  fidem  tencas;  «Entonces 
faltaré  á  la  fe,  entonces  me  podrán  llamar  inconstante. 


I  cuandoestandoasi, ysiendoverdad todas lascosasco- 
mo  estaban  y  eran  cuando  hice  la  promesa,  no  la  cam- 
pliré.  De  otra  suerte  cualquiera  cosa  dellas  qoesemn- 
de,  da  libertad  á  consultarlo  de  nuevo.  Prometí  \m 
advocación ,  después  pareció  para  aquella  causa  per- 
juicio á  mi  padre.»  Este  lugar  no  se  trai,  no  se  cita; 
él  se  nace.  Díjole  Séneca ,  mas  con  tales  palabras,  que 
parece  solo  pudieron  juntarse  para  responder  en  este 
caso  donde  se  prometió  una  advocación,  y  resaltó  per- 
juicio del  padre.  Y  lo  que  más  admira  en  la  legitLina- 
cion  deste  lugar  más  á  este  pleito  que  al  libro  de  Séne- 
ca, es  que  empieza  este  propio  capítulo  con  esta  ctosa, 
inseparable  deste  suceso  y  de  los  méritos  desta  pre- 
tensión :  Si  quod  iüi  pollicitus  sum ,  patria  síU  medih 
rejusserit?  «¿Por  qué  si  lo  que  yo  le  prometí,  lapatiu 
me  manda  se  lo  dé  á  ella?»  Señor,  hoy  la  patria  os  pi- 
de para  sí  loque  habéis  mandado  á  la  Santa;  y  coan- 
do  es  por  quitar  perjuicio  y  agravio  del  santo  apóstol 
Santiago,  y  la  desautoridad  de  su  nombre  en  faTor  de 
la  elección  de  Cristo  nuestro  Señor,  bien  se  puede  per- 
mitir sobre  vuestra  corona  la  palabra  jti«serit,  pues  es 
cierto  que  los  reyes  mandan  á  los  hombres,  y  á  ellos k 
justicia  y  las  leyes :  así  lo  dijo  el  Emperador. 

Y  si  dijere  el  dotor  Balboa,  ú  gritare  la  unida  conm- 
nidad  de  los  padres  de  la  Reforma,  que  esta  no  es 
ley;  que  Séneca  no  es  jurisconsulto;  que  va  mocho 
de  Digestis  á  libro,  y  de  capítulo  á  párrafo ;— diga, 
Señor,  que  Séneca  escribió  la  fuerza  de  la  razón  y 
con  las  mejores  razones;  y  que  la  razón  y  la  verdad 
no  es  ley,  antes  las  precede  y  las  prefiere,  porqae 
es  alma  de  las  leyes,  y  el  derecho  por  quien  los  de- 
rechos lo  son.  No  es  Séneca  jurisprudente  de  pleiUis 
ni  de  estilo  forense  y  litigioso,  mas  eslo,  y  el  primero, 
en  el  irrefragable  conocimiento  de  la  justificación  y 
disposición  de  las  costumbres.  Y  es  tanta  verdad  esto, 
que  no  hay  ley  ni  autor  de  tan  descarriada  pluma  7 de 
parecer  tan  distraído,  en  toda  la  inmensidad  de  los  de- 
rechos divinos  ni  humanos,  que  contradiga  algon 
destas  palabras  referidas  de  Séneca.  *  Pondere  esto  el 
suceso,  en  semejantes  casos  tocantes  á  religión ;  oii, 
Señor,  lo  que  refiere  Valerio  Máximo  (libro  i,úi.IkBe- 
ligioneneglecta;  aDe  la  religión  despreciada»)  snceóio 
á  Masinisa,  rey :  At  non  similiter  Masinissa  rex...;  <^^ 
lo  hizo  así  Masinisa,  rey  de  Numidia,  cuando  el  gen^ 
de  su  armada,  arribando  á  la  isla  de  Malta ^  quitó dal 
templo  de  Juno  ciertos  colmillos  de  elefante  grandísi- 
mos, y  se  los  presentó  por  cosa  rara.  Mas  luego  qia 
Masinisa  supo  de  dónde  venían  y  cuyas  eran  (a),  las  fd- 
vió  en  restitución  á  Malta  con  una  nave  quinqoerreme, 
mandando  se  pusiesen  en  el  propio  lugar  de  qoese 
quitaron;  habiendo  hecho  entallar  en  ellos  ciertas  le- 
tras, que  en  su  lenguaje  decían  cómo  el  Rey  ignorante- 
mente los  había  acetado  y  espontáneanuente  los  baMa 
restituido.»  Los  sucesos  que  á  vuesa  majestad  aplicare^ 
serán  con  tal  propiedad  y  naturaleza^  que  no  he  de 
acordar  en  la  aplicación,  de  los  cabellos  á  quien  los  \e* 
yere.  Rey  era  Masinisa,  Señor;  y  en  las  cosas  por  sí 
profanas  y  que  eran  despojos  de  bestia  que  marié, 
porque  sirvieron  de  ocupar  una  pared  del  templo  lo»! 
tuvo  en  tal  reverencia,  que  no  habiéndolos  él  qaitsd^j 
sinorecibídolos,  le  obligó  á  restitución  ,  7  tan  ciúdt^ 
dosa,  que  mandó  entallar  en  ellos  para  qae  en  disc^ 
(a)  Las  reliquias. 


su  ESPADA  POR  SANTIAGO. 


433 


pa  de  su  memoria  lo  leyesen  todos,  que  los  recibió 
ignorantemente,  y  espontáneamente  los  restituía.  De 
manera,  Señor,  que  en  cosas  que  no  son  eclesiásticas, 
sino  trastos  yiies,  y  que  solo  porque  embarazan  el  rin- 
cón de  un  templo  adquieren  tal  majestad ,  que  obliga 
á  los  reyes  á  que  en  su  restitución  confiesen  su  igno- 
rancia y  su  inocencia  (a).  Y  esto  no  solo  es  lícito,  sino 
digno  de  tan  grande  estimación  y  alabanza,  que  para 
gloría  de  aquel  príncipe  y  enseñamiento  de  otros  loguar- 
cian  las  plumas  esclarecidas,  que  alargan  las  vidas  á 
los  príncipes  y  guardan  y  detienen  las  edades  en  sus 
escrítos,  como  lo  hizo  Valono  Bfázimo.  Pues,  Señor,  si 
€s  licito  y  glorioso  y  forzoso  á  un  rey  restituir  lo  que 
otro  quitó  á  una  pared  sagrada  en  falsa  religión,  y  con- 
fesar que  lo  admitió  ignorando  el  hecho,  y  que  lo  res- 
tituye espontáneamente,  ¿á  qué  obligará  á  vuestra  ma- 
jestad lo  que,  mal  informado,  quitare,  no  de  la  pared, 
sino  del  santo  Apóstol ,  de  su  dignidad,  de  la  devoción 
de  toda  España,  de  la  costumbre  de  todas  las  iglesias, 
de  su  santo  sepulcro,  de  la  elección  de  Cristo ,  de  los 
privilegios  de  todos  los  reyes  vuestros  antecesores? 
¿Qué  tne  detengo  en  estas  ponderaciones?  Cuanto  vues- 
tra majestad  es  mayor  rey  que  Masinisa,  porque  sois 
más  celoso ;  cuanto  debéis  más  á  Santiago  que  él  á 
Júnon;  cuanto  va  de  su  templo  al  propio  santo  Após- 
tol, y  de  dos  colmillos  de  elefante  al  patronato  de  las 
£spañas;-~tanto  vuestra  restitución  será  más  fervorosa, 
vuestras  palabras  en  ella  de  ^mayor  piedad.  Con  su- 
mo decoro  se  acompaña  esta  dotrína  del  edito  que 
Plinio  Segundo,  en  el  libro  20  de  sus  Epislolas,  pone 
con  este  titulo :  AEdictum  Divi  Nervae.  Quadam  sine 
dubio.  Quintes,  ifaafoelicüastemponimedieil,nec ex- 
pfcUmdus  est  in  his  bonus  Princeps,  quibus  illumin^ 
teUigi  scUis  est.  Cwn  hoo  síbi  quisque  civium  meorum 
spondere  possit,  me  securitatem  omnium  quieti  meae 
praetulisse;  ut  et  libenter  nova  beneficia  conferrem,  ü 
ante  me  concessa  servarem.  Non  tamen  aliquam  gati* 
dii  publids  af feral  haesitationem,  vel  eorum,  qui  tm- 
petraveruntdiffidentiaf  vel^us  memoria,  qui  prae^ 
stítU  necessarium,  pariter  credidi  ac  leíum  o6tam  du» 
bitantibus  indulgentiam  meam  mittere,  Nolo  existimet 
quisquam  quae  alio  Principe,  vel  privatim,  vel  publi- 
cé  eonsequtus ,  ideo  saüim  á  me  rescindí  ut  potius 
mihi  debeat,  si  tila  rata,  et  certa  fecero.  Este  edito 
del  Emperador  no  hallo  en  él  tan  bastante  ocasión  de 
promulgarle  como  á  vuestra  majestad  seta  ofrece  el  glo- 
rioso apóstol  Santiago.  Y  en  él  y  en  el  suceso  creo  firme- 
mente me  desempeñará ;  pues  quien  lo  contrarío  pre- 
tende, os  pide  que,  por  favorecer  su  porfía,  deis  en 
'vuestro  ánimo  lugar  á  la  pertinacia.  Y  yo,  que  me  pro- 
meto de  vuestra  majestad  tan  forzoso  y  tan  decente  re- 
medio, conozco  la  candidez  y  la  pureza  de  vuestra  so- 
lieranía,  y  cuan  imposible  es  introducir  en  vuestra 
piedad  y  grandeza  la  culpa  de  la  obstinación. 

CUARTO  TRATADO. 

DfiSSüGAifO  DB  SUPOSICIONES  APARENTES  T  CAUSAS 
POLÍTICAS  T  PIADOSAS. 

Las  suposiciones.  Señor,  en  esta  pretensión  y  pleito 
entre  partes  miran  á  diferentes  fines:  unas  son  piado- 
sas, otras  politicas,  y  una  sola  jurídica ;  irélas  notando 

(•)  DaiaUflado  peifodo  de  eonstrneclon  defeetooia* 


con  distinción.  Sea  principio  la  jurídica ;  esta  ha  intro- 
ducido el  dotor  Balboa  en  estas  palabras ,  número  9: 
«Porque su  majestad,  y  lo  mismo  diremos  del  reino, 
está  obligado,  porque  asi  lo  quiso  en  fuerza  de  pacto  y 
contrato  recíproco,  á  conservar  esta  elección;  pues  en 
pago  della  quedó  santa  Teresa  obligada  á  rogar  á  Dios 
por  estos  reinos,  y  mientras  ella  no  faltare  á  su  obliga- 
ción ,  no  puede  faltar  su  majestad  á  la  suya,  ni  en  jus- 
ticia ne  in  conciencia  ex  vulgari  regula  tex,  in  L  Ju^ 
lianusofferri,  ff,  de  actionibus  empti,  et  ibidemco^ 
pióse  Bartholus.n  (Y  allí  muchos  que  son  irrefragables 
en  la  mataría  de  contratos,  y  que  no  los  pretendemos 
negar,  antes  valemos  dellos.)  Una  cosa  sola  omitió  el 
dotor  Balboa,  que  era  la  que  importaba :  que  este  era 
contrato  de  los  que  hablan  las  leyes  y  el  derecho,  en- 
tre vuestra  majestad  y  el  reino  y  la  Santa,  con  las  so- 
lenidades  que  se  requieren.  No  lo  olvidó.  Señor;  no 
lo  pudo  probar  aun  aparentemente,  y  supúsolo  con- 
trato este:  nomenjuris  quoties  ea,  quaeadunantursuni 
volúntales,  el  ad  id  in  quo  adunantur  est  aliquid, pe» 
cunia,  mensurabile ,  et  eum  obligationes  est  vero  no» 
men  facH,  quando  obligatio  nidia  orüur.  Llámase  así 
ex  con  el  Iraho,  quo  Ires  dislantia  in  unwn  adunan» 
tur.  Es  pues  el  contrato  ultro,  curo,  id  est,  hinc  inde, 
obligatio  exvolunlalepariiumsurgensproprié(l.labeo 
conlraetum).  Y  si  una  parte  se  obliga  sola,  se  dice 
contrato  impropio,  y  si  ninguna,  impropísimo.  Es 
también  de  advertir  á  vuestra  majestad  que  Conlractus 
simuiatus,  ex  eo  qui  est,  et  non  ex  eo,  qui  fingüur  ju- 
dicatur  (C.  illo  vos  de  pignore);  aEI  contrato  íingidose 
juzga  de  lo  que  es,  no  de  lo  que  se  finge. 9  Y  vos.  Se* 
ñor,  aquí  halláis  la  controversia  y  el  pleito.  Y  para  que 
veáis  con  buena  luz  el  desengaño  que  tan  enmascara- 
do nos  citan,  es  de  considerar  y  de  tener  por  cierto 
(como  lo  es),  que  si  yo  contrato  con  otro,  y  le  obligo  lo 
que  no  es  mió  y  es  ajeno  y  no  puedo  y  debo  obligar,  que 
antes  cometo  estelionato  que  celebro  pacto  ó  contrato. 
Ne  se  puede  dudar  esto  ni  responder.  Pues  veamos 
ahora  en  este  que  llama  el  dotor  Balboa  pacto  y  contrato 
entre  la  santa  Teresa  y  vuestra  majestad  y  el  reino,  qué 
obliga  la  Santa.  Dirá  que  su  intercesión;  después  ve- 
remos si  es  buen  lenguaje  este  de  obligar  la  Santa  su 
intercesión  y  mérítos  propler  retributionem  muluam : 
pase  ahora ,  y  tenga  este  argumento  algunos  renglones 
de  vida.  Veamos  qué  da  vuestra  majestad  y  los  procu- 
radores á  la  Santa.  El  patronato  de  las  Españas.  Este 
¿*es  de  vuesa  majestad,  ó  suyo?  No ;  ya  lo  tenemos  pro- 
bado en  e\  Memorial.  Es  de  Santiago,  único  y  singu- 
lar patrón  de  las  Españas.  ¿Cómo  se  prueba  eso? 

¿Cómo,  Señor?  Atended  á  la  probanza.  Mil  y  seis- 
cientos años  continos,  pocos  menos,  presentan  tantos 
testigos  como  instantes},  tantos  como  batallas  vieron, 
tantos  como  peligros  pasaron  los  reyes  y  pueblosque  los 
vivían.  Dicen  y  deponen  y  confiesan  esto  todos  los  reyes 
que  han  reinado  hasta  vos ,  unos  con  el  consentimien- 
to, y  otros  con  palabras  expresasen  sus  prívilegios.  Es 
de  Santiago  el  patronato  de  las  Españas  por  derecho 
divino;  cúpole  en  el  repartimiento  de  losapóstoles,  sien- 
do por  donación  deCrísto,  comoseprueba  esto  con  el 
propio  santo  Apóstol.  El  dijo  que  Grísto  le  habia  da- 
do el  patronato  de  España ;  refiérelo  asi  en  su  prí- 
vilegio  el  rey  don  Ramiro ;  confírmanlo  otros  muchos 
reyes,  que  dicen  lo  propio.  No  se  puede  contrastar 
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con  apariencias  el  derecho  divino,  ni  es  contrasta- 
ble  la  legalidad  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  sus  chan- 
cillerías.  Luego  vuestra  majestad  y  los  procuradores  de 
cortes,  conforme  Balboa,  dieron  lo  que  era  de  otro; 
dieron  lo  que  era  de  Santiago,  dieron  lo  que  Cristo 
quiso  fuese  de  su  primo  solamente;  y  de  necesidad  este 
contrato,  por  ser  con  simulación ,  es  comprendido  en 
]os  que  dice  (C.  iUos  vos  de  pignore  contractus  stmu- 
latui  ex  eo,  qui  est,  et  non  ex  eo,  qui  fingUur^  judt" 
catur). 

Por  esto  forzosamente,  pareciendo  por  el  engaño 
contrato,  y  siendo  estelionato  á  su  modo ,  ba  de  ser  juz- 
gado como  tal,  y  no  como  pacto.  *  Empero,  Señor,  ¿con 
qué  razón  los  padres  de  la  Reforma  y  el  dotor  Balboa 
mezclan  á  vuesa  majestad  en  el  "pacto  de  los  procura- 
dores de  cortes,  ni  en  sus  acciones,  no  estando  vuestra 
grandeza  comprebendido  en  ellas?  Los  procuradores 
de  cortes  concedieron ,  y  con  nombre  de  pacto  come- 
tieron este  estelionato  (llamóle  asi);  vos.  Señor,  no 
liabeis  interesado  vuestra  conciencia  en  dádiva,  ni  en 
concesión,  ni  tal  parece  escrito  ni  impreso,  ni  en  el 
testimonio  que  el  reino  imprimió  el  año  de  1627,  ni  en 
la  bulla  de  su  Santidad.  En  todo  este  pleito  vuestra  ma- 
jestad no  tiene  sino  una  muy  decente  y  piadosa  in- 
tercesión, ganada  sí  con  información  siniestra.  Pues 
¿por  qué  quiere  el  dotor  Balboa  y  los  padres  acompañar 
con  vuestra  dignidad  y  soberanía,  contra  la  verdad  del 
Iiecho,  los  arrojamientos  culpables  de  los  unos  y  el 
ímpetu  de  su  celo  en  los  otros?  Señor,  yo  no  he  de 
-mezclaros  en  lo  que  no  os  toca.  Los  padres  de  la  Re- 
forma pidieron  á  los  procuradores  de  cortes;  ellos  con- 
cedieron lo  que  no  era  suyo,  vuestra  majestad  interce- 
dió con  su  santidad  para  que  os  concediese  y  confír- 
mase lo  que  los  procuradores  babian  hecho;  y  con 
suponerse  que  el  reino  lo  pedia,  su  Santidad  lo  conce- 
dió absíj^e  praejuditio,  innovatione,  vel  diminutione 
aliqua  patronatus  sancti  Jacohi.  De  suerte  que  hoy 
quien  tiene  á  cargo  este  suceso  son  los  procuradores 
de  cortes ,  que  dieron  lo  que  no  era  suyo  ni  podian  dar, 
y  los  padres  de  la  Reforma,  con  quien  habla  el  Si  quis 
agensjusti  {de  Act.) :  Illos  qui  plus  petebant  olim  causa 
cecidisse  nemo  dúbitat,  Y  Calistrato,  cap.  i ,  De  interro' 
gatione,  áice:  Interdumpluspetendoaliquiddamnisen' 
tiat,  Jacobo  Revardo ,  Variorum,  lib.  3:  Non  díibito,  quin 
sic  scripserit  Calistratusinterdum  plus  petendo  cau- 
sa codal,  et  pro  causa  cadat  Tribonianus,  aliquid  da- 
mni  sentiat.  Aun  el  pedir  mucho  derribó  las  causas,  y 
las  fué  detrimento  pedir  mucho  y  con  perjuicio  de 
otro.  Circunstancia  es,  y  grave.  Examinemos  ahora  si  es 
platicable  que  los  santos  que  nos  ruegan  con  su  inter- 
cesión ,  que  para  ayudarnos  y  favorecemos  no  aguar- 
dan nuestra  pereza  y  descuido ,  que  se  desvelan  por 
nuestra  miseria  en  socorrer  nuestras  necesidades ,  que 
tienen  por  oficio  la  intercesión  de  ios  hombres,  y  no 
la* granjeria,  hagan  y  celebren  pactos  tales  y  con  so- 
lemnidad tan  profana  como  esta:  «Yo  te  ayudaré,  reino, 
porque  tú  me  des  el  honor  del  patronato ;  y  mientras 
yo  no  faltare  á  mi  promesa,  tú  no  puedes  faltar  á  la 
tuya.i»  Nunca,  Señor,  otra  cosa  como  esta  se  ha  escrito, 
ni  de  nota  tan  achacosa,  para  amancillar  aquella  libe- 
ral piedad  de  los  bienaventurados ,  que  atienden  sin 
dependencia  ni  memoria  de  alguna  poquedad  de  la 
tierra  á  las  mejoras  de  nuestra  salvación,  á  la  defensa 
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de  nuestra  enferma  naturaleza.  La  propia  santa  Teresa 
acusa  este  lenguaje  y  manera  de  hablar ,  por  grosero 
y  desaseado,  con  los  ciudadanos  déla  gloría.  Todas  ]» 
grandes  mercedes  que  su  padre  y  abuelo  de  vuesa  ma- 
jestad dicen  recibieron  de  la  Santa ,  ¿  no  emananmde 
lo  generoso  de  su  misericordia,  graciosamente?  Pin 
hacerlas  ¿esperó  pacto  ú  contrato,  ú  echóle  menos? 
Pues  ¿  quién  ahora  os  dice  que  no  proseguirá  si  no  se  le 
da  su  premio ,  si  no  se  le  ofrecen  honras?  ¿Qué  pneden 
los  hombres  dar,  que  no  sepa  á  su  pequenei?  ¿Qoé 
tiene  el  mundo,  que  el  tiempo  no  lo  disfame  con  sain- 
certidumbre?  Los  gentiles  alcanzaron  esta  verdad,  y 
reprehendieron  por  descortés  este  modo  de  interesar 
los  dioses  para  alcanzar  su  favor  con  dádivas.  Con  so- 
ma elegancia  lo  dijo  Persio,  sátira  2: 

Noñ  te  preee  poieit  eméd. 

Nadie  de  aquel  tiempo  dijo  tanto  y  tan  bien  en  m 
palabra,  y  más  á  nuestro  propósito :  «  No  pides  túom 
ruego  comprador.»  Este  género  de  ruegos  logreros  sos 
buenos  para  los  hombres ,  no  para  Dios  ni  para  lossuh 
tos.  Honrarlos  á  ellos  con  dones  y  sacrificios,  servir  ák 
majestad  de  Dios  con  todo,  es  debido,  es  justo;  nns 
decir  á  Dios:  «Señor,  concédeme  esto,  y  haréle  unteD- 
plo,»  más  tiene  de  negociación  interesada  que  de  ruego. 
Y  entender  que  los  santos  si  no  les  dan  no  iotenx- 
den ,  impiedad  es.  Hablando  con  este  que  tal  presan 
de  los  bienaventurados,  dice : 

DéJovequidtentiaT 

«¿Qué  sientes  de  Dios?  Qué  opinión  tienes  dél?»T 
más  abajo  más  claro : 

...  aut  quUnam  nt,  fita  te  mereede  Deonm 
Emitit  ttvriaUat  puáunu^  et  laeüktts  wnciat 

aDime  (replica  Persio)  con  qué  mercedes  ó  dádins 
compras  las  orejas  de  los  dioses,  con  pulmones  y  entn- 
ñas  y  otras  ofrendas?)»  Bien  dice  Persio  lo  mal  hed» 
de  aquellos  que  compran  las  orejas  de  los  santos  confü* 
divas  y  con  ofrendas.  Y  esto  lo  aprendió  la  gentilidad,  de 
la  verdad  que  el  Espíritu  Santo  comunicó  á  los  hebreos 
en  la  Sagrada  Escritura,  pues  de  los  profetas  mendiga- 
ron todas  estas  verdades  preciosas  y  eternas.*  Isaías,  ca- 
pítulo i ,  verso  1 1 :  Quo  mihi  multitudinem  vuimanm 
vestrarum  ?  dieit  Dominus ;  plenus  sum :  Mocootí» 
arieium,  etad%pempinguium,etsanguin€fnvitukirm, 
et  agnorum,  et  hircorum  nolui;  «¿Para  quéá  míla 
multitud  de  vuestras  víctimas?  dice  Dios ;  lleno  cstoj 
de  holocaustos  de  carneros,  y  la  gordura  de  los  redi- 
nos  de  los  cameros,  de  los  corderos  y  de  las  cabras» 
la  quise. »  Y  para  ver  que  casi  trasladó  Persio  el  Ingí 
del  Profeta ,  demás  de  usar  de  las  propias  palakr» 
pulmone,  et  lactibus  unctis ,  veamos  qué  dice  fcaíaí 
que  quiere  Dios:  Lavamini,  mundi  eslote,  auferU^ 
lum  cogitationum  vestrarum  ab  oculis  meis :  quies^ 
agereperverse,  discite  benefacere;  «Lavaos ,  estad  ti 
pios,  quitad  de  mis  ojos  la  maldad  de  vuestros  peír 
mientes ,  deja  de  hacer  mal ,  y  aprended  á  hacer  bic 
*  Persio  dice  que  se  ha  de  decir  esto  propio,  en  It 
ra2 : 

Cmposltumjus,  fasque  animi,  ianeíotque  recessm 
MeHiit,  et  iñcoetum  generoto  pectut  honesto? 

Veamos  si  esta  verdad  de  Isaías  descaeció  d« 
diendo  de  la  figura  á  lo  figurado.  Cristo  nuestro 
¿qué  nos  enseña  para  pedir  á  él  y  á  sus  santos  como 
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tercesores?Sok>die6  qoe  pidamos:  PetUe,€taccipieti8; 
c  Pedid  y  recibiréis;»  no  dice  reciba  yo  y  recibiréis:  Ftií- 
sate,  etaperietur;  tLlamad  y  abriros  han;»  Quaerite,  et 
invenietis.  De  manera  que  en  Dios  la  merced  ylainterce- 
üíonnosecompra.  Pues  en  la  primitiva Iglesiabienseob- 
servóestadotrina.  A  Simón  Mago,  que  quiso  comprarel 
Cipjritu  Santo  por  dinero,  le  respondió  san  Pedro  co> 
ino  merecia;  y  de  los  que  daban  á  la  Iglesia,  por  dar  y 
servirá  los  apóstoles  y  á  la  religión,  se  recibia.  Pues 
Señor,  veamos  á  qué  se  arrimará  esta  dotrína  de  asen- 
tar pacto  y  contrato  jurídico  de  mutua  retribución  en- 
tre  k  Santa  y  los  procuradores  de  cortes,  con  cláusula 
de  que  «en  tanto  que  ella  no  dejare  de  interceder  no 
puede  el  reino  dejar  de  conservarla  el  nombre  de  pa* 
trona».  Y  ¿dónde  está  este  rescripto  de  la  Santa,  ó  hecho 
en  so  nombre,  para  celebrar  este  contrato  litigioso  en 
qae  dice  que  admite  ser  patrona  y  se  encarga  de  nues- 
tra intercesión ,  con  tal  que  se  le  dé  el  patronato  de 
España  y  se  le  defienda  y  conserve?  No  hay  tal  papel, 
lü  le  puede  haber.  Y  sin  esto,  ¿cómo  puede  ser  contra- 
to ni  pacto  ?  Luego  los  procuradores  no  pueden  estar 
oLíigaclos  por  vía  de  contrato,  ni  la  Santa,  á  quien  no 
puede  ni  debe  obligar  otra  cosa  que  su  santidad  y  amor 
i  estos  reinos  y  á  todos  los  que  la  invocaren.  En  que 
se  puede.  Señor,  reparar  de  parte  de  los  procuradores 
de  cortes,  para  desistir  desto;  pues  ellos,  como  eviden- 
temente he  probado,  no  están  obligados  con  pacto;  y 
vuestra  majestad  no  está  empeñado  én  nada  del  hecho 
jú  ba  concedido  cosa  alguna,  y  solo  ha  interpuesto  in- 
tercesión piadosa. 

Escrita  tengo  en  mi  Memorial  la  causa  por  qué  los 
procuradores  de  cortes  ni  vuestra  grandeza  no  podéis 
tratar  del  patronato  de  Santiago.*  Ahora,  porque  á  mayor 
abundancia  se  conozca  por  todos  caminos  la  certeza  de 
mi  proposición,  digo  que  cosa  es  sabida  y  cierta  y 
fuera  de  disputa  que  los  procuradores  que  las  ciuda- 
des invian  á  las  cortes,  vienen  con  poderes  limitados 
consultivos  para  tratar  aquellas  cosas  á  que  se  convocan; 
y  qae  si  resolviesen  alguna  fuera  de  aquellas  que  expre- 
sa su  poder,  seria  nulidad.  Pues,  Señor,  siendo  esto  asi, 
para  repartir  una  blanca  en  la  harina,  ó  conceder  un 
repartimiento,  no  es  dubitable  que  será  forzoso  el  pro- 
pio poder  para  tratar  de  cosa  de  tanto  peso,  como  qui- 
tar á  Santiago  todo  lo  que  el  reino  á  su  servicio  debe 
por  reconocimiento  de  tantas  mercedes.  Y  es  cosa  cier- 
ta,  no  solo  que  las  ciudades  no  le  dieron ,  mas  que  no 
le  quieren  ni  quisieron  dar;  y  lo  que  más  es,  que  no 
pudieron  darle.  Que  no  le  quisieron  dar  las  ciudades^ 
hoy  el  reino  lo  dice;  pues  todo  reclama  con  gritos  y 
lágrimas  que  no  podian  darle  aunque  cosa  tan  desorde- 
nada quisieran  hacer.  Yese  pues  derogar  el  derecho  di- 
vino ,  y  entrarse  en  cosa  por  tantos  caminos  eclesiástica, 
f  debida  al  conocimiento  del  Sumo  Pontifico,  y  que  ha- 
bia  de  empezar  mandando  á  todas  las  iglesias.  Es  fuera 
del  poder  de  todo  el  reino  y  de  las  ciudades.  Baja  visi* 
lilemente  del  cielo  el  santo  Apóstol,  y  aparécese  al  rey  don 
Üamiro,  y  acúsale  porque  temía  en  la  batalla  de  Gla- 
rijo,  coa  estas  palabras  (que  en  su  privilegio  refiere  el 
iropio  rey,  y  tengo  citadas):  «¿Por  ventura  no  sabes 
jue,  como  á  otros  apóstoles  mis  hermanos  dio  Cristo 
tras  provincias,  á  mi  me  dio  á  España  para  que  fuese 
a  patrón  ?  i»  Pues  quien  acusa  el  temor  sabiendo  que 
s  nuestro  patrón,  ¿qué  hará  el  negarle  el  serlo  afir- 


mándolo él?  Y  esto  por  la  honra  de  Dios,  por  nuestro 
bien,  no  por  el  suyo. 

Yéase  además.  Señor,  si  el  reino  todo  puede  dar  po- 
deres en  perjuicio  de  tercero,  y  esto  tendrá  toda  sa 
fuerza  irrefragable  en  el  capítulo  siguiente. 

Pues  mirando  esta  pretensión  conforme  al  estilo  de 
pleitos,  ya  que  lo  es  (por  nuestros  pecados),  y  las  pre- 
rogativas  del  santo  Apóstol  andan  sedientas  de  audien- 
cia y  de  oidos ,  no  se  ha  visto  cosa  con  tantas  nulidad)» 
ejecutada.  *  Señor,  el  año  de  1617  se  pidió  esto  por  los 
frailes  de  lá  Reforma  con  petición;  que  no  se  puede  ne- 
gar al  reino  que  no  hablaba  en  ello ,  y  que,  como  he 
probado ,  ni  tenia  poder  ni  le  podia  tener  ni  era  parte. 
Concedieron,  sin  dar  traslado  á  la  iglesia  de  Santiago  y 
á  su  orden  y  á  las  iglesAs;  mandóse  ejecutar,  sin  consul- 
tarlo con  las  iglesias  y  prelados  y  universidades ;  opu- 
siéronse y  mostráronse  partes  la  iglesia  de  Santiago  y 
la  de  Sevilla;  fueron  oidas ,  y  suspendióse  la  ejecución 
y  el  rezo ,  y  la  información  en  derecho  por  el  patronato 
que  hizo  por  los  padres  de  la  reforma  don  Francisco  de 
la  Cueva.  Pues  señor,  ¿cómo  ha  podido  ahora,  sin  dar 
traslado  ni  citar  ala  parte  de  Santiago  (que  ya  estaba 
desde  el  dicho  año  introducida  en  el  pleito),  resolverse 
clam^furtivéesie  negocio?  Pues  es  cierto  que,  conforme 
á  derecho,  con  ello  se  habia  de  sustanciarla  causa;yque 
el  verlatan  defectuosa  y  agraviada,  movió  á  la  santidad  de 
Urbano  YIII,  santísimo  y  doctísimo  vicario  de  Cristo,  á 
poner  aquellas  palabras  no  pedidas  por  loscontrarios,en 
el  dicho  breve,  ni  solicitadas  por  nosotros,  que  lo  igno- 
rábamos ,  fiados  en  seguridad  muy  justa :  absque  tamen 
praejtidteto,  innovatione ,  vel  diminutione  »ancti  Jch 
eobi  Apostoli.  Señor,  muchas  gracias  y  honras  han 
acrecentado  los  sumos  pontífices  al  nombre  é  iglesia 
de  Santiago;  mas  el  santo  y  España  á  nadie  tiene  tan 
perpetua  y  grande  obligación  como  á  la  santidad  siem« 
pre  gloriosa  de  nuestro  muy  santo  padre  Urbano  YUI: 
*  pues,  cuándo  los  procuradores  de  cortes  hacen  un  de- 
creto tan  lamentable  en  favor  de  los  padres  de  la  Refor* 
ma  (dando  á  su  bendita  santa  el  patronato  de  las  Es- 
pañas,  que  es  de  Santiago,  de  quien  es  todo  el  reino 
por  elección  de  Cristo),  sin  tomar  en  la  boca  al  glorioso 
Santiago,  ni  acordarse  del  aun  de  paso  (que  apenas  tan 
grande  olvido ,  tratando  de  su  perjuicio ,  pudo  ser  sin 
cuidado),  su  Santidad  le  nombró  y  defendió,  conce- 
diendo á  la  facilidad  de  los  procuradores  lo  que  pedia; 
mas  con  tal  cláusula,  que  concediendo,  advirtió  cómo 
se  le  debiera  pedir. 

Y  porque  es  bien  que  estas  cosas  que  á  vuestra  gran- 
deza con  humilde  suplicación  represento,  estén  por 
todas  partes  fortalecidas,  digo  que  oigáis  las  palabras 
de  Nicolao  Gandaviense,  en  los  cuatro  libros  que  es- 
cribió De  repúb.  (libro  2,  tit.  Pacta),  donde  trata 
del  pacto  y  contrato  con  los  demonios,  y  de  los  hom- 
bres con  los  santos.  Y  creo  en  esto  es  autor  singular, 
y  en  él  no  hay  la  gloria  del  interés  por  causa  de  la  in- 
tercesión. Dice  asi :  Si  vero  bonum  aliquod  Deo,  Dei- 
que  minisiris  promittamus,  quod  tamen  alioquin ,  ne- 
cessario  tenendum  non  fuit ,  cum  statim  ipsi  nobiscum 
consentiant,  pacto  satisfaciendumest,  quo  adfieri  po^ 
tcsí. Léase,  Señor,  todo  este  tratado  y  titulo,  que  en 
el  propio  caso  declara  la  demasia  de  lo  que  se  alega  con 
tan  poco  decoro  de  la  gloriosa  Santa.  Pues  más  abajo 
dice:  Jíaícrtaconíracíuwm res  est  oliqua,  vel  actio. 
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quae  iitinfiottrapóiestaU;  «Materia  de  los  contratos 
es  la  cosa  ó  accioD  que  está  en  nuestro  poder.»  Esto 
conclaye  que  el  i^atronato  que  es  de  Santiago  especial- 
mente, no  es  materia  de  contrato  ni  pacto. 

¿Y  aquella  cláusula,  «mientras  ella  no  faltare  á  su 
obligación?»  No  sé  cómo  se  puede  decir  bien,  pues  es 
imposible  que  á  su  obligación  falte  la  Santa;  ni  con  quó 
igualdad  se  puede  obligar  con  nosotros,  ni  en  qué  fue- 
ro. Doy  que  la  da  España  el  patronato,  porque  la  ampa- 
re y  defienda;  que  se  ofrece  batalla,  que  la  pedimos 
Titoría,  y  nos  perdemos :  tal  ha  sucedido  muchas  ve- 
ces. ¿Cómo  entrará  aquí  el  contrato  y  pacto  litigioso? 
Porque  quitarle  el  patronato,  y  decir  que  porque  no 
cumplió  con  su  obligación,  es  cosa  escandalosa,  des- 
pués de  ser  ridicula :  siendo  cierto  que  los  santos  y  su 
intercesión  nunca  nos  falta ,  aunque  lo  que  pedimos  no 
suceda;  porqtte ,  ó  nos  dan  lo  que  pedimos ,  ó  nos  nie- 
gan lo  que  no  conviene  por  las  causas  que  para  s!  tie- 
ne reservadas  la  providencia  de  Dios.  Asi,  Señor,  el 
que  ofrece  á  los  santos  ó  iglesias,  de  solo  ofrecerlo 
queda  obligado.  «Mas  ha  de  ofrecer  cosas  suyas  y  que 
estén  en  su  poder,  y  lo  debe  cumplir,»  qtüoad  fieri 
potest.  Por  esto  dijo  Gregorio  VIH  (Re.,  5):  Quod  laten- 
teraut  per  tnm,  vel  aliter  iüicüer  introductum  est, 
nuUadebet  stabilüate  mhsistere;  «Lo  que  á  escondi- 
das ú  por  fuerza  ú  de  otra  manera  ilícita  se  introdujo, 
no  debe  durar,  ni  proseguirse  con  alguna  estabilidad.» 
Hablando  con  los  padres  de  la  Reforma,  Caro  (L.  52): 
Non  videt  quisquam  id  eapere,  q^od  ei  necesse  esl  <üii$ 
restituere.  Pues  decir  (como  de  don  Francisco  déla  Cue- 
va en  su  información,  recogida  por  el  Santo  Oficio,  re- 
pite el  dotor  Balboa  y  todos  los  demás)  que  porque  se 
hizo  y  está  tan  adelante  se  debe  proseguir,  no  lo 
aprueba  Licinio  (L.  210):  Quae  ab  initio  inutüis estin* 
Btitutio,  temporis  tractu  convalescere  non  potest;  «La 
institución  que  en  su  principio  fué  inútil,  por  el  curso 
del  tiempo  no  puede  calificarse.»  Eso  es  convaletcere, 
adquirir  la  fuerza  y  derecho  que  por  si  no  tuvo. 

Señor,  esta  es  la  verdad  deste  punto  que  llaman  de 
justicia.  Advertid,  Señor,  que  las  leyes  no  dan  ni  ha- 
cen el  derecho  y  la  razón  de  las  partes ;  solamente  le 
juzgan ,  le  declaran  y  le  defienden ;  y  que  la  verdad  que 
no  tuviere  el  hecho  no  se  la  pueden  dar  cuantas  leyes 
hay  en  el  mundo;  que  una,  merecida  de  la  realidad  de 
la  pretensión,  vale  más  que  mil  citadas  á  ruego  de  las 
partes. 

SUPOSICIONES  PIADOSAS  T  POLÍTICAS. 

Pretenden  dar  á  entender  que  patrón  no  es  otra  cosa 
que  abogado.  Asi  lo  dijo  en  su  primero  artículo  don 
Francisco  de  la  Cueva  en  la  dicha  información ;  y  el  me- 
morial sin  nombre  hecho  en  defensa  de  la  Santa,  que 
empieza:  «Acerca  del  patronato  de  la  santa  Teresa;»  lo 
propio  aquel  papel,  papel  poco  docto  y  menos  cortés, 
que  salió  en  respuesta  de  la  carta  del  arzobispo  de 
Sevilla ;  y  luego  repitiendo  lo  mismo  fray  Pedro  de  la 
Madre  de  Dios ,  el  dotor  Balboa  y  el  papel  sin  nombre 
que  cité  en  mi  memorial.  Esto,  Señor,  no  necesita  de 
respuesta;  la  ley  de  la  Partida  está  en  romance,  y  ella 
dice  bien  claro  qué  es  patrón  y  qué  se  requiere  para 
serlo.  Yo  la  tengo  citada,  todos  los  jurisconsultos  lo 
dicen:  Patronue  dupHciter  summitur  loquendojuridi^ 
cé,  primé  civUiter,  et  est  Ule  qui  eervum  manumisa 


DE  QL^EVEDO  VILLEGAS. 
sü.  Y  este  enseña  que  es  incomunicable  á  otro  santo 
el  patronato  de  Santiago  de  las  Españas ;  porque  palraa 
civilmente  es  el  que  liberta  el  eselUvo  conforme  i  de- 
recho. Señor,  Santiago  solo  es  y  puede  ser  patrón  de     * 
España,  porque  él  solo,  siendo  esclava,  la  libertó. Y 
no  sé  yo  cómo  no  supieron  esto  los  defensores,  estan- 
do, no  soleen  los  jurisconsultos,  sino  muy  frecuente 
en  Planto :  De  illo  qui  (üium  manumütit,  et  suoprat' 
eidio  defendü,  que  es  bien  ajustado  á  Santiago:  f Pi- 
trén se  dice  el  que  rescata  al  esclavo  ú  le  defiende  con 
su  amparo ; »  Mostel. ,  i,  3,  7 ;  y  Men.,  5, 7, 24.  Tam- 
bién largo  modo  se  dice :  Patronus  causarum  adooca- 
tus ,  qaia  advocatur  in  causa ;  a  Llámase  patrón  de  las 
causas  el  abogado  dellas. »  Ved,  Señor,  la  falsa  supod* 
cion :  que  esta  parte  del  nombre  de  patrón  que  se  asm«» 
paen  este  sentido,  y  de  qué  son  capaces  los  santos  y 
amigos  y  letrados  y  procuradores,  porque  en  eUa\]i' 
liaron  color  á  su  pretensión  la  trujeron ;  y  aquella d- 
vil ,  que  es  la  propia,  ni  la  canónica  (donde  solo  es  ^ 
tron  aquel  aue  habet  potestatem  praesentondí),  porque 
con  la  ley  del  reino  los  excluye  totalmente,  sedeso* 
tendieron  della,  y  la  recataron  de  la  noticia  de  vue^ 
majestad.  Pues  es  cierto  que  w  pasara  vuestra  intero- 
sion  deste  desengaño,  y  más,  expresando  qnepaanh 
numfaciuntdos,  aedificatio,  fundus.  {GL  c.  praemoh 
tis  16,  q.  7,  cap.  Aba.ü.  18,  q.  2.  Panomu  et  onaes 
in  c.  cum  Ecdesia.  Volaterra  de  elect,  cons,  2,  eotíL, 
num.  7.) 

Señor ,  en  esta  pretensión  no  se  ha  dado  paso  sinre- 
bozo.  Dice  el  derecho  que  patrón  es  el  que  libertad 
esclavo :  cosa  que  difine  á  Santiago  singular  y  cañon- 
ea y  civilmente  por  patrón  de  España.  Y  callan  esto,  y 
dicen  que  es  patrón  el  abogado  y  el  procurador.  Estaño 
es  alegación,  sino  trampa,  ni  este  sueño  oiereoein^ 
cuidado,  pues  el  desprecio  no  le  viene  mal. 

Las  suposiciones  piadosas  y  políticas  (no  sé  si  eoeargí 
la  conciencia  en  llamarlas  asi)  todas  aballan  y  creces 
las  planas  del  memorial  que  dio  á  vuesa  majestad  el  pa- 
dre fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios.  Ellas  son  miidia% 
pero  son  tales,  que  sin  aguardar  respuesta,  juntamenta 
las  más  se  deletrean  y  se  refutan ;  esto  antes  es  agradA^ 
cimiento  que  queja.  Dice  el  muy  reverendo  padre  6^ 
Pedro  en  la  primera  parte,  párrafo  i  1:  «El  derecho (pi 
tiene  santa  Teresa  para  que  España  la  honre,  valiendo 
se  della  como  de  patrona,  consiste,  lo  primero,  enqo^ 
antes  desta  solene  elecion  y  publicación,  la  tenia  OüiSr ' 
tituida  en  posesión  particular  desta  propia  dignidad 
la  particular  devoción  y  singular  afecto  de  la  nacioB; 
tenia  ya  conquistados  los  españoles  pechos,  j  nosá 
cómo  ya  eran  suyos.»  Señor,  viendo  yo  qne  si  anfs 
desta  elecion  la  Santa  hubiera  estado  constituida  en  es- 
ta propia  dinidad  de  patrona,  que  los  padres  no  pidieía 
á  los  procuradores  de  cortes  por  merced  lo  qne  teoiao» 
me  afligí  sumamente;  más  me  socorrió  el  propio  padit 
fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  acabando  toda  esta  dát- 
sula  afirmativa  con  decir:  «Y  no  sé  cómo  ya  em  s» 
yos.»  Pues  no  habiendo  sido,  no  podian  saber  cái* 
eran  para  esto  del  patronato;  y  el  suceso  lo  dioe\áA 
el  año  de  17.  Y  ahora  añade  una  cláusula  con  palabrt 
harto  agraciadas :  «Si  santo  ó  santa  se  conocen  elá^ 
de  hoy  queá  lo  hechicero  haya  ganado  corazones,  i 
santa  Teresa.»  {Alo  hechicero,  santa  Teresa!  Si  yoM 
juntara,  fuera  malsonante  y  aun  se  tuviera  á  beí^ 
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y  aquí  se  leen  lado  á  lado  sin  nota ;  y  coa  tanta  satisfa- 
cion  desta  frasi^  que  ocupa  en  el  baptismo  desta,  «A  lo 
hechicero « »  el  discurso,  y  dice :  «  Cristianando  con  el 
nombre  de  santa  ¿  el  nombre  de  hechicera  española.» 
*  Yo,  santísima  Madre,  contradigoos  el  nombre  de  pa- 
trona,  porque  es  ajeno,  no  porque  no  le  merecéis ;  y  es 
peor  daros  nombre  de  hechicera  española  que  quita- 
ros aquel  que  vos  no  qnei:eis  ni  habéis  menester  para 
nada ;  y  ser  molesto  quien  quita,  excusa,  tiene  y  ado- 
lece de  forzoso  achaque ;  mas  serlo  quien  da  es  habi- 
lidad muy  extraordinaria. 

Segunda  suposición  piadosa,  número  7.  En  el  propio 
da  por  causa  la  multitud  de  imágenes  que  hay  de  la 
santa  Madre,  en  estas  palabras :  «En  las  tiendas  de 
pintores  y  escultores  y  plateros.»  Señor,  estas  imáge- 
nes, aunque  son  infinitas,  son  menos  de  las  que  merece 
la  recordación  de  tan  gran  santa,  y  de  las  que  puede 
alimentar  la  ansia  de  su  devoción.  Y  no  están  en  las 
tiendas  de  pintores,  plateros  y  escultores;  que  el  fer- 
"vor  con  esta  santa  no  las  da  lugar  á  que  se  detengan 
allí  solicitando  compradores :  la  devoción  del  mundo 
«stá  poblada  dellas,  iglesias  y  oratorios,  camarines, 
galerías,  pechos  y  nóminas.  Esto  no  es  contradecir  el 
texto,  sino  pulirle.  Y  ni  esta  suposición,  ni  la  de  los 
libros  ,  impresiones  y  traduciones  vienen  á  propósito 
para  quitar  el  patronato  á  Santiago,  nuestro  único  pa- 
trón; pues  en  ninguna  manera  son  causa  ni  disculpa, 
ni  vale  por  más  que  por  una  relación  de  lo  que  merece 
mayor  aplauso ,  aunque  tiene  todo  el  del  mundo. 

Pasa  en  el  número  8,  y  da  por  causa  a  el  ser  natu- 
ral de  España».  Cosa  que  para  ser  uno  patrón  no  se  ha 
de  admitir,  ni  es  razón  escribirlo ;  pues  hoy  defen- 
demos con  toda  la  verdad  y  el  derecho  divino  y  huma- 
no que  es  único  patrón  quien  no  es  español,  y  de  tal 
manera,  que  excluye  el  serlo  con  él  ningún  natural.  Y 
ea  los  santos  no  hay  patria,  y  menos  estando  en  la  pa- 
tria; ni  estas  cosas  participan  de  carne  y  de  sangre,  ni 
pnede  ni  debe  excluir  la  tierra  al  cielo :  eso  es  negar 
las  honras  á  los  santos  porque  no  son  deste  lugar ,  y 
dárselas  porque  son  del.  Llama  el  padre  fray  Pedro  en 
este  número ,  renglón  primero,  «  conquistadora  de  Es- 
paña» á  santa  Teresa.  Yo  creo  quiso  decir  Santiago; 
8i  ya  no  dura  hasta  aquí  la  cláusula  de  que  «  conquis- 
tó á  lo  hechicero».  *  Y  acaba  con  decir :  «Es  buena  her- 
mana, que  como  tal  quiere  á  España,  y  como  agente 
de  sus  negocios  en  el  cielo,  pide  los  gajes  librados  en 
el  honor  de  patrona .»  Poco  es  abuena  hermana»  á  quien 
es  soberana  y  milagrosa  madre  y  poderosísima  auxi- 
liadora. Y  la  palabra  «agente  y  gajes» ,  para  tan  sobe- 
rana fundadora  y  santa  tan  milagrosa,  hallóselas  acaso, 
no  las  estudió  devoto ,  y  esta  cláusula  la  imprimió  por 
descuido.  Señor;  que  en  esto  yo  le  he  de  disculpar. 
Pues  confesando  en  todos  sus  memoriales  los  padres 
que  solo  vuestra  majestad  ha  hecho  esto,  y  el  reino,  sin 
que  ellos  hayan  hablado  palabra  ni.solicitádolo,  y 
que  ha  sido  voluntad  de  Dios  (así  lo  dice  el  propio 
autor  más  abajo,  haciendo  desto  gran  caudal),  ¿cómo 
liabia  de  confesar  ahora  tan  claramente,  no  solo  que 
piden  el  patronato  ellos,  que  era  licito,  sino  que  la 
Santa  pide  por  gajes  de  agente  la  honra  de  patrona?  La 
Santa,  Señor,  ¿habiade  pedir  gajes,  y  por  agente;  y 
ella  habia  de  pedir  honras,  siendo  de  las  más  honradas 
de  Dios,  y  el  patronato?  Digo,  Señor,  que  no  lo  dice 


el  memorial,  y  si  lo  dice,  que  no  lo  quiso  decir ;  pues 
si  lo  dijera  así,  ya  toda  su  ónden  se  contradecía,  ofen- 
día gravemente  y  civilmente  á  la  gloriosa  Santa,  y  ocar 
sionábame  el  decirle  que  si  el  ser  patrona  de  España 
era  honra  que  por  gajes  la  podia  pedir  una  Santa, 
también  la  puede  y  debe  defender  un  santo  apóstol  que 
la  tiene  y  se  la  quieren  quitar  por  petición,  y  no  por 
contrato ,  como  nos  quieren  hacer  creer  los  letrados. 

Considere  vuestra  majestad  que  la  justicia  de  Santia- 
go es  tan  clara,  que  sus  procuradores  defendemos  más 
á  sus  contrarios  que  á  él. 

*  La  suposición  del  número  20  dice :  «Se  le  debe  el 
título  por  fundadora  de  tantos  conventos,  que  ruegan  á 
Dios  por  la  salud  de  su  majestad.»  Esta  causa  es  común 
de  muchos  santos,  y  de  todas  las  religiones,  que  hacen 
lo  propio,  y  es  muy  esclarecida  para  todo  reconoci- 
miento posible.  Mas  no  hace  fuerza  en  el  caso  presen- 
te, pues  esto  le  sobra  á  Santiago,  con  monjas,  religio- 
sos y  caballeros  y  hospitales,  donde  sus  hijos  y  hijas 
atienden  á  lo  activo  y  á  lo  contemplativo,  á  todo  estu- 
dio, predicación  y  cátedras,  á  la  guerra,  y  á  la  caridad 
y  refugio  y  alivio  de  los  pobres  y  enfermos :  cosa  que 
en  todos  estos  actos  no  la  hay  en  otra  religión  en  tanta 
abundancia.  Y  si  no  es  de  caballería,  dos  cosas  delia, 
que  son  hospitales  y  soldados,  en  otra  nhiguna  lo  hay ; 
y  siempre  están  como  capellanes,  que  lo  son,  y  soldados 
de  vuesa  majestad,  rogando  á  Dios  en  santo  retiramien- 
to y  clausura  (solo  excedida  de  la  cartuja),  con  estu- 
dio y  coro,  por  vuestra  vida  y  estados.  Esto  he  dicho 
porque  las  fundaciones,  hijos  y  hijas,  no  es  caudal  que 
le  falta  á  Santiago,  antes  en  él  no  le  iguala  alguno. 
Bien  sabe  vuestra  majestad  cuan  grandes  vasallos,  con- 
sejeros, capitanes  y  generales  ha  tenido  esta  sagrada 
religión ;  cuánto  mundo  le  han  dado  y  cuántas  gran- 
des Vitorias.  Comprobar  esto  es  trasladar  las  historias; 
cuántos  santos  y  santas,  será  lo  propio.  Los  grandes  pa- 
dres en  todas  facultades  y  ciencias  no  tiene  número; 
y  poco  se  puede  leer  en  lo  divino  y  humano,  sin  pro- 
nunciar esta  verdad  en  que  ahora  se  ha  hablado  por 
fuerza :  que  Santiago  no  cuenta  sus  frutos,  porque  quie- 
re que  para  defensa  destos  reinos  y  servicio  de  Dios 
no  tengan  cuenta.  Y  nos  contentaremos.  Señor,  con 
que  nuestra  grana  valga  tanto  como  el  sayal  de  los  pa- 
dres, que  reverenciamos  como  merece,  aunque  le  pa- 
decemos como  se  ve.  Y  hablo  en  esto  como  religioso 
con  vuestra  majestad,  que  con  un  oído  sois  mi  prior  (así 
llamó  santo  Tomás  de  Yillanueva  á  vuestro  bisabuelo), 
y  con  el  otro  sois  nuestro  rey  y  nuestro  juez. 

Número  11.  Es  suposición  «que  concurren  t  un 
mismo  querer  España  y  santa  Teresa  en  la  conquista 
de  herejes,  á  quien  conquistó  Santiago  con  la  espada 
y  santa  Teresa  con  la  oración. »  Esto  de  embarazar  á 
Santiago  con  solas  las  cuchilladas  no  lo  consienten  los 
breviarios  ni  la  Iglesia ,  que  siempre  está  diciendo : 
Praecílms  sancti  Jaeobi  Apostoli,  y  no  dice  Ense 
Sancti  Jaeobi ;  y  dice  lo  uno  y  lo  otro ,  y  tantas  veces 
nombra  su  oración  como  su  espada.  Y  no  porque  santa 
Teresa  no  tenga  espada  y  tenga  oración ,  no  ha  de  tener 
Santiago  oración  con  la  espada;  que  ni  la  Santa  ha  me- 
nester lo  que  no  tiene,  ni  á  Santiago  le  puede  faltar 
lo  que  le  callan.  Dice  en  el  propio  número  el  padre  fray 
Pedro:  «¿Quién,  sino  España,  mantiene  en  sus  estados 
con  pureza  la  fe,  de  ejecutoria  y  de  solar  conocido?» 
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Estopondera^yeon  mucha  razón,  por  la  mayor  gloria 
de  España  y  mayor  beneficio  que  Dios  la  hace.  Pues, 
Señor,  yo  probaré  con  dos  testigos  santos  y  doctos,  y 
predicadores  de  vuestro  abuelo,  que  esto  debe  España 
¿  Santiago,  nombrándole  ellos,  no  aplicándolo  yo.  El 
santo  arzobispo  de  Valencia  don  Tomás  de  Villanueva, 
en  sermón  de  Santiago,  su  dia,  en  vuestra  capilla 
(Brixiae,  1603):  Ecce  Ácaya,  AEgyptus,  India^  Assia, 
Graecia  omnes  perditae  sunt,  ex  provinciis  christia- 
nis  multae  infectae,  Hispania  máxime  fidem  servat 
illaesam  metritis,  et  patrocinio  hujus  sancti  Apostoli; 
«Veis  aquí  Acaya ,  Egipto ,  la  India ,  Asia,  Grecia,  to- 
das se  han  perdido,  y  de  las  provincias  cristianas  mu- 
chas se  han  inficionado ;  España  sola  principalmente 
guarda  la  fe  pura  por  los  méritos  y  patrocinio  deste 
santo  Apóstol,  i»  Este  testigo  dice  con  claridad  las  mis- 
mas palabras  del  padre  fray  Pedro,  y  las  atribuye  al 
santo  Apóstol,  nombrándole.  El  otro  es  el  venerable  pa- 
dre Orozco,  que  llamarle  santo  no  es  demasía,  sino  an- 
ticipación piadosa.  Predicando  á  Felipe  II  dia  del  santo 
Aposto!  (en  el  libroqueintitula  Declamaciones,  impreso 
en  Salamanca,  año  de  i  573,  folio  273):  O  summi  numi- 
nis,  magna  erga  nos  dementiat  Assia,  Graecia,  AEgy^ 
ptus,  et  multae  nationes,  proh  dolor!  cultum  Dei  reli" 
querunt!  At  in  nostra  Hispania  fides  intacta  Christi 
Jesupermanet,  permanebitque,  Domino  opitulante  non 
nostrismerüissedpraecibus  B.  Jacobi  Apostoli,  sub 
cujus  protectione  sumus;  «¡O  suma  clemencia  para 
nosotros  de  la  majestad  de  Dios !  Asia,  Grecia,  Egipto, 
muchas  naciones  ( ¡  gran  lástima ! )  dejaron  la  fe.  Pero 
en  nuestra  España  vive  intacta  la  fe  de  Cristo  Jesús ,  y 
permanecerá,  siendo  Dios  senrido,  no  por  nuestros  mé- 
ritos, sino  por  las  oraciones  del  santo  apóstol  Jacobo, 
debajo  de  cuya  protección  somos.» 

Señor ,  esta  no  se  contenta  con  ser  probanza;  es  un 
raro  milagro  que,  hablando  de  Santiago  (en  lo  que  hoy 
le  ponen  á  pleito  los  padres  de  la  Reforma,  que  son  las 
oraciones,  y  quiriendo  apropiar  ásu  gloriosa  santa  lo 
puro  de  la  fe  en  España  solamente),  dos  santos  en  dife- 
rentes tiempos  y  en  un  mismo  sermón ,  hablan  no 
solo  una  cosa,  sino  con  unas  mismas  palabras.  Pues  de 
tal  modo  contestan ,  que  probando  lo  que  digo  por  San- 
tiago, con  la  propia  probanza  se  hace  otra  de  que  el 
Espíritu  Santo  es  quien  para  desengaño  de  vuestra  ma- 
jestad pronunció  una  propia  verdad  por  dos  bocas 
dispensadoras  de  su  luz  y  su  dotrina,  y  que  él  propio 
depone  lo  que  dos  escribieron. 

Número  13  :  «Presupone  el  padre  fray  Pedro  los 
muchos  beneficios  que  uno  en  vida,  otro  en  muerte^ 
deben  á  la  Santa  vuestra  majestad  y  su  abuelo.)»  Esto  es 
muy  cierto.  Señor,  y  el  reconocerlos,  forzoso  y  debido ; 
mas  no  es  á  propósito  del  patronato;  pues  agradecer 
vuestra  majestad  lo  que  debe  á  la  Santa  á  costa  de  San- 
tiago, á  quien  se  debe  todo,  no  es  piedad  ni  convenien- 
cia. Ni  excuso  olvidar  entre  los  que  recibieron  benefi- 
cios de  la  santa  madre,  al  muy  esclarecido  y  piadoso 
señor  nuestro,  que  Dios  tiene,  don  Filipe  III ;  pues  es 
cierto  le  socorrió  la  santa  madre  siempre ;  y  saltar  en 
este  caso  del  hijo  al  abuelo,  sin  tocar  en  el  padre,  pue- 
de parecer  olvido,  que  se  venga  de  haber  suspendido 
lo  que  hoy  contradecimos.  Y  no  es  justo  que  falte  de  re- 
lación tan  favorecida  quien  tuvo  tanta  parte  en  ella,  y 
quien  lo  confesó  asi  del  señor  rey  don  Filipe  II. 


* 
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Dice  estas  palabras  el  padre  fray  Pedro,  habiendo  em^ 
pero  prevenido  con  prólogo  el  sinsabor  para  sus  vasalloi 
de  aquella  revelación  que  refiere  del  purgatorio,  coa 
acometimientos  á  conjeturas  temerosas.  Aun  me  doele 
referirlas;  que  no  hay  oido  á  quien  no  hagan  dar  gritos: 
«  El  señor  rey  don  Filipe  murió  santamente ,  y  tras  na 
gobierno  tan  prolongado  en  los  años  cnanto  notable  poc 
los  casos  que  en  él  sucedieron ;  por  los  cuales,  tanque 
nunca  se  pudo  pensar  peligrara  la  salvación  de  tan  ca- 
tólico  rey,  pero  mirando  el  rigor  y  puntualidad  dd 
juicio  divino ,  y  residencias  tremendas  de  otros  jaeces 
ocupados  aun  en  materias  menos  considerables,  no 
fuera  mucho  desmán  de  la  imaginación  arremeterse 
á  pensar  que  habia  de  tener  largo  purgatorio.*  Señor, 
si  fuera  y  si  fué  mucho  desmán  decir  que  se  podra 
temer  padecería  largo  purgatorio  (habiendo  pasado  h 
cláusula  por  aquellas  palabras :  «  Aunque  nunca  se  ^ 
do  dudar  peligraba  su  salvación  i»)  quien  empezó  dii 
ciendo  lo  que  fué  verdad:  «El  señor  rey  don  Filipe  H, 
abuelo  de  vuestra  majestad ,  murió  santamente;!  jro- 
dearle  largo  purgatorio  por  tal  cláusula  ,«»-mQcho  def* 
man  es;  y  bien  excusado  discurrür  en  la  salvación dt 
los  reyes  y  en  sus  cargos  y  cuentas.  Prosigue :  *  «Nofoi 
asi ,  no  acabó  el  novenario,  salió  del  purgatorio.*  D^o 
otras  cosas.  «Luego  al  octavo  dia,  dándose  Dios  por 
satisfecho  de  cualquier  defeto  con  este  breve  pai]gar, 
admitiendo  en  discuento  tres  cosas:  la  primera,  tí  ba- 
bor sacrificado  su  hijo  como  Abraham ;  la  segunda,  el 
gran  celo  de  la  fe  y  justicia  que  tuvo  ;  la  tercera,  d 
haber  amparado  y  defendido  desde  sus  principios  este 
humilde  rebaño  de  nuestra  descalzez.i»  Esto  no  coi- 
versa  con  el  pleito  y  pretensión.  Y  para  decir  que  sal¡6 
de  purgatorio  al  otavo  dia  (que  yo  hasta  ahora,  eo  fo 
de  su  justicia  y  virtudes  y  sufragios  y  trabajos,  creía 
que  una  hora  no  habia  estado  en  el  pargatorio  aqoeb 
generosa  alma  de  vuestro  grande  abuelo),  no  era  me- 
nester bambolearle  la  salvación  á  raíz  de  canonizado^ 
y  luego  conjeturarle  purgatorio.  Y  para  salir  bastaba 
decir  la  causa  de  haber  sido  devoto  de  la  santa  madrea 
y  favorecido  el  bendito  rebaño  de  su  descalzez;  sin  to- 
mar  en  la  boca  el  sacrificio  de  su  hijo,  que  es  pUüci 
que  cuando  él  murió,  aun  los  responsos  la  trataron  coi 
recato ,  y  las  conjeturas  se  desentendieron  en  las  his- 
torias, de  la  preñez  de  aquel  suceso;  y  el  autor  la  dii* 
frazó,  sin  ser  menester,  con  la  comparación. —  Señor, 
no  solo  le  cuesta  á  Santiago  y  á  esta  pretensión;  qaei 
vuestro  abuelo  y  á  vuestro  tio  no  le  sale  de  balde.  «Des- 
to  dieron  noticia  el  hermano  fray  Francisco  del  oiM 
Jesús,  y  el  padre  fray  Francisco  por  sobrenombre  in- 
dino. El  tercero  se  calla  hasta  que  Dios  asegure  su  san- 
tidad con  la  bienaventuranza  que  por  vivo  no  goia.» 
Fray  Pedro  le  asegura  lo  que  Dios  no  le  ha  asegarads^ 
con  la  bienaventuranza  que  por  vivo  no  goza.  Dios^ 
ne  en  el  cielo  á  su  majestad ,  y  esto  no  tiene  que  ver 
con  que  se  qiñte  á  Santiago  el  patronato  único  debe 
Españas  para  santa  Teresa. 

Prosigue  este  punto  con  una  obligación  personal  d» 
vuestra  majestad,  y  dice :  «Deber  á  la  Santa  el  ser} 
vida  de  que  gozáis.»  Esto  (asi  lo  dice  el  memorial) 
se  debe  al  hermano  Francisco  del  niño  Jesús,  con  quki 
dice  que  se  celebró  pacto  por  el  nacimiento  de  vnestit 
majestad  por  seis  mil  ducados.  Grandes  son  estas  rev** 
laclónos ,  y  de  las  que  el  concilio  manda  que  se  cali^ 
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qaeo  primero  que  se  impriman  ó  hagan  publicar.  Y  ' 
siendo  asi  solemne  este  pacto  celebrado ,  y  personal  del 
dicho  hermano  Francisco,  la  obligación  jurídica  corre 
en  Toestra  majestad  respeto  del  dichp  siervo  de  Dios; 
que  la  gloriosa  Santa  no  ha  menester  para  nada  valer- 
se de  los  méritos  de  sus  hijos,  habiendo  ella  enrique- 
cidolos  á  todos,  y  sobrádela  para  si  pudiera  darse  el 
compatronato  de  mil  Españas. 

*Número  14  dice :  «Suplico  á  vuestra  majestad  repa- 
re en  esto,  y  sea  la  parte  y  el  juez  desta  ejecución  que 
aobre  paga  adelantada  acometo.*  Acometer  ejecución, 
solo  aqui  viene  bien ,  porque  tiene  mucho  de  osadía  y 
poco  de  justicia»  Prosígneel  padre  fray  Pedro:  «Menor 
recibo  fué  el  del  emperador  Asnero,  referido  en  el  libro 
de  Etter,  cap.  6  y  9.*  ^  Lo  razonado  que  sigue  á  estas 
palabras,  para  mi  poco  talento  es  un  laberinto  de  re- 
cnerdos,  espias,  siguros,  topes,  alevosos,  y  solazar,  y 
acumulo.  Yo  no  lo  entiendo;  por  alabanza  lo  digo  y 
para  su  mayor  estimación ;  que,  como  hombre  forastero 
desta  cultura,  no  sé  devanar  en  algún  sentido  estos, 
que  serán  misterios.  Para  mi.  Señor,  los  que  escriben 
con  nota  tan  preciada  de  peregrina,  matan  las  luces  á  su 
discurso  y  déjanme  á  buenas  noches.  Por  esto  me  voy 
á  la  Sagrada  Escritura  y  al  lugar  citado,  donde  está  lo 
que  el  padre  fray  Pedro  no  ha  permitido  que  yo  penetre. 

Señor,  yo  también  os  suplico  reparéis  en  este  ca- 
pítulo y  historia,  que  le  tengáis  por  texto,  y  queseáis 
iljnez  á  instancia  de  entrambas  partes,  pues  en  él  para 
b  sentencia  nos  comprometemos  voluntariamente. 

Tales  son  las  palabras  que  se  leen  en  el  libro  de  Ester, 
cap.  6.  Y  advierta  vuestra  majestad  queen  la  Sagrada 
Escritura  no  se  abre  por  parte  alguna,  ni  se  cita  por  los 
contrarios  lugar  que  no  sea  expreso  en  favor  del  patro- 
nato único  de  Santiago ;  y  esto  literal,  no  alegóricamen- 
te, y  con  tanto  mayor  fuerza,  cuanto  es  traido  con  su- 
maconfíanza  perlas  partes  contrarías.^Texto.  Noctem 
illam:  «Aquella  noche  la  pasó  el  Rey  desvelado,  y  man- 
dó ^ne  le  trujesen  las  historias  y  los  anuales  de  los 
tiempos  antiguos. )»  Señor,  haciendo  vuestra  majestad 
esto  propio  que  hizo  el  rey  que  le  proponen  por  ejem- 

Ílo,  mandará  que  le  traigan  las  historias  y  los  auná- 
is antiguos ;  y  acabaráse  la  pretensión  de  los  padres 
de  la  Reforma  con  la  sentencia  que  merece  el  pleito 
7  pretendo  yo  en  favor  del  glorioso  apóstol  Santiago. 
Porque  en  las  historias  y  anuales  antiguos  hallaréis  que 
se  han  dado  en  España  cuatro  mil  y  setecientas  bata- 
llas campales  á  los  moros,  contando  las  de  Castilla, 
Aragón  y  Portugal  y  Navarra.  *  Hallaréis  que  han  muer- 
to en  España  en  ellas  once  millones  y  quince  mil  y  tan- 
tos moros.  Hallaréis  que  el  santo  Apóstol,  peleando  per- 
sonal y  visiblemente,  ha  dado  las  Vitorias  y  la  muerte 
á  tan  inumerables  enemigos.  Esto  hallaréis  si  os  des- 
Telais  como  el  rey  que  os  citan,  y  leéis  las  historias 
antiguas.  *  No  puedo,  Señor,  despejar  mis  palabras  de 
muy  desconsolado  sentimiento,  cuando  veo  que  hoy  en 
SQ  España  se  obliga  al  santo  Apóstol  á  que  por  los  tri- 
bunales presente,  como  soldado  desconocido,  sus  pape- 
les para  ver  si  sus  servicios  valen  y  merecen  únicamen- 
te el  patronato  que  tiene ,  y  si  esto  lo  tasaron  bien  tan- 
tos reyes  que  le  han  conservado  su  honor  con  suma 
rcTerencia.— Prosigue  el  texto  sagrado:  «Los  cuales, 
como  se  leyesen  en  su  presencia,  se  vino  á  aquel  lugar 
adonde  estaba  escrito  cómo  Mardoqueo  habia  descu- 


bierto las  traiciones  de  los  eunucos  Bagatan  y  Thares, 
que  querían  degollar  al  rey  Asnero.»  Este  texto  sagra- 
do es  la  historia  de  Santiago  con  los  reyes  de  España 
en  profecía ;  pues  leyendo  vuestra  majestad  las  historias 
y  anuales  antiguos,  llegaréis  en  cada  renglón  adonde 
se  trate  de  las  insidias  y  traiciones  con  que  los  moros 
han  querido  degollar  á  los  progenitores  de  vuestra  ma- 
jestad y  á  vuestra  majestad  y  á  sus  padres  y  hermanos, 
como  en  la  conjuración  de  los  moriscos ;  la  cual  se  des- 
cubrió y  se  puso  por  obra  su  castigo  por  caballeros  do 
laórden  de  Santiago.— Texto:  «Lo  cual  como  lo  oyese  el 
Rey,  dijo:  ;Qoéha  recibido  por  esta  fidelidad  de  honra 
y  de  provecho  Mardoqueo?  Respondiéronle  sus  criados 
y  sus  ministros:  Ninguna  merced  ha  recibido.»  Vuestra 
majestad  debe,  oyendo  tantas  glorias  de  Santiago,  pre- 
guntar lo  mismo,  ¿qué  premio  tiene?  qué  honras?  Y  los 
criados,  mirando  á  lo  que  merece,  le  han  de  responder 
que  ninguna.  Y  hoy  responderán  la  verdad,  porque, 
quitado  el  patronato  único ,  no  tiene  alguna,  ni  España 
le  ha  dado  otra  cosa  al  santo  Apóstol,  como  se  verá  en 
el  tratado  quinto.  Señor,  dije  que  este  capitulo  es  his- 
toria en  profecía  del  santo  Apóstol;  desempéñeme. 

Véase  que  quiere  decir  Aman  en  hebreo,  ^^ 
Conturbans  ac  tumuUuans,  «revolvedor  y  tumultúa^ 
dor;»  y  Mardoqueo  (en  quien  se  representa  Santiago, 
co'tno  quiere  el  padre  fray  Pedro,  pidiendo  atención  á 
vuestra  majestad  para  este  lugar),  i^tiq  Docena  con-- 
tritionem,  «el  que  enseña  contrición.»  Aplique  ahora 
vuestra  majestad  (como  hizo  el  rey  que  leyó  los  anuales 
antiguos)  el  revolver  y  tumultuar  en  Aman,  y  el  ense- 
ñar contrición  en  Mardoqueo;  y  pregunte  el  premio  que 
se  le  ha  dado  al  uno,  y  estudie  lo  que  se  ha  de  hacer 
con  él:  que  el  capitulo  no  calla  nada,  y  no  lo  despertó 
yo  para  este  caso. — Texto:  «Al  punto  el  Rey  dijo: 
¿Quién  está  en  el  atrio?  Habia  Aman  entrádose  en  lo 
interior  del  atrio  de  la  casa  del  Rey,  para  mitigar  al  Rey 
y  mandar  colgar  á  Mardoqueo  de  ¡a  horca  que  tenia 
aparejada.»  ¡Qué  asistentes  son.  Señor,  en  palacio,  y 
con  grande  antigüedad,  los  que  instigan  y  acusan ;  y 
qué  desterrados  los  que  merecen  y  sirven!  ¡Qué  en- 
tremetida es  la  calumnia,  y  qué  encogida  la  virtud! 
Pregunta  el  Rey  quién  está  en  su  casa,  y  respón- 
dele la  persecución  que  tiene  fabricada  la  horca  para 
aquel  á  quien  debe  el  premio  el  Rey,  y  la  vida.— «Res- 
pondieron los  criados:  Aman  está  en  el  portal.  Dijo 
el  Rey:  Entre.»  Mal  se  cautela  el  que  se  goza  en 
ser  llamado  de  los  reyes,  y  tiene  mal  advertida  ale- 
gría. Ya  se  ve  que  á  veces  llaman  para  trocar  el  casti- 
go con  los  que  le  aconsejan  para  otro.— «Y  como  en- 
trase, le  dijo :  ¿Qué  se  ha  de  hacer  en  el  varón  que  el 
Rey  quiere  honrar?  Y  pensando  Aman  en  su  corazón 
que  el  Rey  no  quería  honrar  á  otro  sino  á  él,  respondió : 
Al  hombre  que  el  Rey  desea  honrar,  hale  de  vestir  de 
las  vestiduras  del  Rey,  ponelle  en  el  caballo  que  es 
de  la  silla  del  Rey,  y  ponerle  la  corona  real  sobre  su  ca- 
beza ;  y  el  primero  de  los  príncipes  de  la  sangre  y  de 
los  grandes  sea  su  lacayo ,  y  vaya  pregonando  por  las 
calles  y  por  las  plazas  de  la  ciudad :  Asi  se  ha  de  hon- 
rar á  quien  el  Rey  quiere  honrar.»  Luego  que  acabó 
de  decir  estas  palabras  tan  alevosas  y  sacrilegas  Aman, 
la  propia  horca  que  estaba  para  Mardoqueo,  sin  esperar 
la  sentencia  del  Rey,  se  dedicó  á  la  garganta  de  vasallo 
que  desnudaba  á  su  príaQÍpe  de  los  vebUdos,  honra  y 
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corona,  para  vestir  con  la  majestad  soberana  de  su  se- 
ñor al  criado  y  al  vasallo.  Este  consejo  de  Aman,  sin 
otra  culpa,  fué  digno  de  muerte.  «Asi  se  ha  de  hon- 
rar ó  quien  el  Rey  quiere  honrar,»  fué  levantamien- 
to 3f  motin ,  no  pregón  para  merced  y  premio  de  servi- 
dos. Ándase  la  horca  tras  aquellos  que  pretenden,  aun 
por  señas  y  entre  si  propios,  la  corona  y  las  insinias 
reales ;  ellos  piensan  que  es  premio  el  que  los  sigue ,  y 
es  soga ;  creen  que  es  dicha,  y  es  lazo;  entienden  que 
es  favor,  y  es  verdugo.-^¿Qué  hizo  el  Rey?  «A  toda  di- 
ligencia toma  mi  estola  y  caballo,  y  haz  lo  que  has  di- 
cho con  Mardoqueo,  judio,  que  está  sentado  delante  de 
las  puertas  de  palacio.»  No  le  concedió  esto  el  Rey  por 
licito  ¿  Mardoqueo;  permitiólo  en  su  virtud  y  por  sus 
servicios,  para  horca  verdadera  del  maldito  Aman,  que 
pidió  al  Rey  para  sí  lo  que  no  se  debe  conceder  ¿  algu- 
no; y  esto  lo  hizo  para  justiciar  con  la  invidia  á  la  sober- 
bia, por  ser  poco  castigo  una  horca  material  para  quien 
merece  muchas.  Dio  á  Mardoqueo  la  corona  y  honra  que 
no  pedia,  porque  fuese  castigado  en  su  propia  desver- 
güenza el  que  pidió  para  si  la  corona  y  honra  de  su 
rey.  Y  al  fin  deste  capitulo,  citado  con  tanta  satisfa- 
cion  y  prevenciones,  es  aforismo  forzoso  y  literal  que 
el  rey  que  desvelado  hace  le  lean  las  historias  y  anna- 
les  antiguos,  no  da  las  honras  ¿Aman,  que  las  pide, 
sino  á  Mardoqueo,  ¿  quien  las  debe  porque  le  libró  la 
vida.  Quería  Aman  que  le  sirviesen  de  lacayos  y  prego, 
ñeros  los  príncipes  y  grandes ,  y  fuélo  él  de  su  propia  y 
más  viva  horca.  Dice  pues  por  cláusula  de  grande  so- 
lemnidad el  padre  fray  Pedro,  que  me  acordó  esta 
historia:  «Dejo  la  historia,  y  tomo  della  que  para  hon- 
rar los  reyes,  basta  por  causa  querer,  como  aquí  se  di- 
ce.» To  no  dejo  la  historia ,  que  no  lo  merece ,  y  tomo 
della  lo  que  es  verdad :  que  los  reyes  honran  ai  que  de- 
ben honrar,  y  ahorcan  al  que  pide  las  honras  y  las 
aconseja  para  sí,  y  más  si  son  con  tan  delincuentes  ce- 
remonias como  estas.  Y  esto  ya  se  ve  cómo  es  verdad, 
y  á  quién  se  dio  la  honra  y  á  quién  el  castigo. 

*  Señor,  por  vuestra  persona,  por  vuestra  benigni- 
dad, por  vuestro  intento  y  celo,  y  por  todo  cuanto  en 
vos  se  ve  de  hombre  y  se  reverencia  de  rey ,  yo  paso 
de  vasallo  á  admirador  con  un  conocimiento  amartela- 
do, de  las  excelencias  de  vuestra  condición  y  natura- 
leza. Heos  seguido  dos  jornadas,  no  apartado  de  la  noti- 
cia de  vuestras  acciones,  ni  de  la  asistencia  á  vuestro 
servicio  del  Conde-Duque,  grande  ministro  vuestro,  y 
el  primero  y  que  más  padece  en  la  tarea  de  los  ne- 
gocios ,  y  que  por  vuestros  mayores  aumentos  le  pode- 
mos llamar  esclavo  de  las  conveniencias  del  universal 
provecho.  Testifico,  Señor,  en  Dios  y  en  toda  verdad 
que  os  he  visto  rogar  á  vuestros  pueblos  con  terneza 
lo  que  debistes  mandar  con  imperio ;  que  os  he  visto 
solicitar  con  caricia  lo  que  se  os  debe  con  rendimiento; 
que  os  he  visto  desentender  de  enojos  con  quien  en  mi 
énimo  no  he  podido  yo  perdonar  la  terquedad  con  que 
respondía  á  vuestra  grandeza.  Desapiadado  discurso 
tiene  quien  no  descuenta  ¿  vuestros  empeños  y  suce- 
sos las  disposiciones  antecedentes  á  vuestros  dias. 
Conceden  os.  Señor,  la  herencia  destos  reinos,  y  para 
la  queja  os  niegan  la  de  las  calamidades.  Vos  no  sabéis 
qué  es  querer  para  obrar ;  solo  atendéis  á  lo  que  os  es 
lícito  y  debéis ;  ni  ha  habido  otro  príncipe  en  el  mundo 
que  con  más  consultas  detenga  su  poder  soberano  que 
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vos.  Pues  ¿cómo  será  bien  venida  á  vuestra  templan- 
za, tan  católica  como  generosa ,  esta  proposición  tm 
desenvuelta :  «Basta  para  causa  querer ; »  ni  cómo  ad- 
mitiréis una  propia  dotrina  vos ,  príncipe  de  Cristo  ea 
la  Iglesia  católica,  y  los  tiranos  aborrecidos  de  Dloi! 

Número  16.  Trai  el  autor  un  argumento  arísmético 
de  acreedores  y  deudores  en  diez  y  en  veinte,  infieit 
unas  suposiciones ,  y  supone:  «Dejando  á  Santiago, 
que  no  hay  santo  en  nuestros  tiempos  á  quien  España 
tanto  haya  obligado,  >  cosa  que  por  muchas  causas  no 
la  concederán.  Mas  como  esto  no  puede  ser  razón  pa- 
ra el  patronato,  y  todas  sean  conjeturas ,  no  me  delen* 
go  en  su  consideración ;  solo  reparo  en  estas  pahbru 
que  dice  más  abajo,  haciendo  á  la  santa  Teresa  desdo- 
ra :  «  ¿De  quién  ha  de  cobrar  España,  sino  de  sa  deudo- 
ra ,  y  más  hallándola  tan  descansada ,  tan  sobrada,  tai 
rica,  tan  poderosa  con  Dios?»  Esto  de  descansada^ 
sobrada  (como  suena  y  ello  se  dice).  Señor,  supone  qn 
el  padre  fray  Pedro  sabe  de  otros  santos  alcanzados  y 
empeñados  de  puro  interceder,  que  están  aborranda 
intercesión;  y  si  no  es  así,  no  es  posible  eatendeisi 
de  otra  manera;  si  son  así,  no  es  justo  sufñrias. To- 
dos los  santos ,  Señor,  están  descansados  y  sobrados, 
porque  la  continua  intercesión  no  gasta  ni  empobnca 
á  los  santos,  ni  estos  modos  de  hablar  se  usan  sai 
donde  hay  miserias  y  puede  haber  pobreza. 

Número  17.  Por  encarecer  cuánto  derecho  tiene,  pv 
ser  de  la  patria,  al  patronato  la  santa  madre,  y  csii 
forzosa  razón  es  para  que  la  obliguemos  por  ell&,-<na 
el  lugar  de  san  Lúeas,  cap.  4,  22,  de  la  queja  de  to 
judíos,  que,  no  mereciéndolo,  decían  á  Cristo:  Qva^ 
audivimus  facía  in  Caphamaum^fac  et  hic  «np^ria 
tua;  a  Guantas  maravillas  oímos  que  has  hecho  enCa- 1 
famaum,  hazlas  aquí  en  tu  patria.»  Este  logar  todo*  * 
derechamente  contra  lo  que  pretende  el  padre  firaj  Pi- 
dro;  porque  Cristo  respondió  á  la  Sinagoga '*  A"* 
dtco  vobis,  quia  nemo  Propheta  accepitu  esíiñfi' 
tria  wa;  «De  verdad  os  digo  que  ningan  profetas 
bien  recibido  en  su  patria.*  Y  les  trai  el  ejemplo^ 
Elias  en  Israel,  que  pereciendo  por  la  hambre  toda» 
tierra,  no  fué  inviado  á  ella ,  sino  solo  á  una  vimdaa 
Sarepta  de  Sidonia;  y  el  de  los  leprosos  de  Elíseo,  ^tf 
no  curó  sino  á  Naamán  siró.  Y  al  fin.  Señor,  trafo- 
do  este  lugar  para  decir  cuánto  hacen  los  santos 
los  de  su  patria,  se  convence  con  él  de  que  aoles 
hacen  nada;  que  así  lo  hizo  Cristo,  Ellas  y  Elisso; 
pidiéndole  ellos  milagros,  no  los  hizo^  y  antes  le 
metieron  y  quisieron  despeñar.  Y  es  on  lugar,  < 
vuestra  majestad  ve,  fuera  de  su  propósito,  y  que 
santos  le  entienden  como  se  ha  de  entender,  7 
todos  es  muy  mal  acomodada  siroilitad. 

Número  18.  «Gran  cosa  es  una  hermana  in 
y  patrona;  que  esto  aun  los  muertos  y  sepultados, 
Lázaro,  lo  experimentan.»  ¿Quién  ha  dicho  que 
Teresa  dejará  de  ser  intercesora  si  no  la  dan  el  [ 
nato?  Nadie  lo  puede  decir  ni  lo  debe  pensar;  al{ 
lo  quieren  dar  á  entender.  Extraña  cosa  es ,  cono 
bar  con  Lázaro  esto  de  ser  gran  cosa  tener  usa 
mana  patrona  y  intercesora,  leyéndose  en  el  f 
lio  que,  preguntando  Cristo  dónde  estaba  parí 
tarle,  fué  ella  quien  le  puso  dificultad,  7  le  dijo 
ya  hedía  y  que  era  cuatriduano;  y  es  cierto  que" 
y  María  no  fueron  patronas  de  Lázaro. 
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Numero  19.  «Aliora  vea  Yuesa  majestad  cuan  des- 
cansadamente puede  la  Santa  salir  destos  empeños.» 
Señor,  ¿cómo  se  puede  apropiar  la  palabra  empeños  á 
los  santos? Favorecer  es  su  oficio;  no  aguardan  para 
hacerlo  promesas  y  honras;  todas  las  del  mundo  se  les 
deben  por  lo  que  son.  A  los  santos  y  á  los  templos  y  á 
las  religiones  nada  se  les  ha  de  dar  pensando  que  ellos 
lo  codician ,  ó  que  tienen  dello  necesidad.  A  todos  los 
ruegos  de  EÜspaña  puede  satisfacer  santa  Teresa  con  su 
intercesión,  y  con  ella  remediar  todas  las  necesidades 
del  mundo,  no  solo  descansadamente,  sino  gloriosa- 
mente. Dice  el  autor  consecutivamente:  «Quedándole 
el  brazo  sano.»  Esto  no  tiene  duda,  y  se  le  concede  y 
es  muy  cierto;  y  no  sé  que  haya  alguno  dudado  en  la 
sanidad  de  brazo  tan  poderoso ,  y  está  muy  bien  asegu- 
rado; mas  no  habla  esto  con  el  patronazgo. 

Número  22.  Impugnando  al  muy  docto  y  muy  illus- 
tr^  y  ejemplar  prelado  el  arzobispo  de  Santiago,  en  sn 
papel  por  el  santo  Apóstol,  y  en  razón  de  si  se  puso 
perpetuo  silencio  á  este  patronato  en  tiempo  de  vues- 
tro padre  don  Filipe  UI,  dice:  aHablen  cartas*  (que 
es  la  mitad  del  refrán  y  lo  lampiño  del) ,  y  tralla  carta 
del  secretario  Jorje  de  Tovar,  escrita  á  las  iglesias 
cuanto  al  rezo.  Y  fuera  mejor  no  la  haber  traido,  y  que 
callaran  cartas;  porque  dellsrconsta  lo  siguiente  :  que 
su  majestad  entonces  llama  jxatat  las  causas  por  don- 
de suspende  el  rezo  y  el  patronato.  Lo  segundo,  que 
el  Rey  no  la  recibió  por  patrona,  ni  en  tal  acción  se 
mezcla;  dice  asi : «  Y  del  haberla  recibido  él  reino  junto 
en  cortes  por  patrona.»  Lo  tercero  que  confiesa  su  ma- 
jestad, que  esto  que  hizo  el  reino,  que  fué  recibirla,  no 
lo  pudo  hacer  sin  sabidurfa  de  sn  Santidad.  Y  para  ver 
vuestra  majestad  cuál  es  esta  causa,  nadie  la  defiende 
que  no  tenga  contrario  parecer  del  otro :  Balboa  dice 
que  es  causa  que  toca  á  su  Santidad;  el  autor  sin  nom- 
bre (que  cité  en  mi  Memorial)  dice  que  no  es  menes- 
ter asenso  ni  sabiduría  de  su  Santidad,  y  que  no  im- 
porta que  lo  revoque;  el  padre  fray  Pedro  dice  que  lo 
puede  hacer  el  reino  y  vuestra  majestad  sin  otra  causa 
que  querer ;  y  esto.  Señor,  más  tiene  de  confusión  que 
de  prueba. 

Y  porque  el  autor  puede  ser  crea  convenció  al  arzo- 
bispo de  Santiago,  en  cuanto  á  que  no  se  puso  per- 
petuo silencio  á  la  pretensión  del  patronato,  pregun- 
to yo:  Recoger  la  inquisición  con  censuras  la  única  in. 
formación  que  hizo  en  derecho  por  el  patronato  de  la 
Banta  Teresa,  el  prodigio  de  h  abogacía,  don  Francisco 
de  la  Cueva,  i  no  fué  perpetuo  silencio ,  y  aun  mal  si- 
lencio? 

Número  25.  Respondiendo  á  una  verdad  evidente  del 
arzobispo  de  Santiago,  sobre  y  en  razón  de  los  que  son 
únicos  patrones,  habla  en  alegación  de  tan  gran  pre- 
lado con  tal  estilo :  «Aunque  quien  leyere  el  tal  memo- 
rtoZ.»  Siendo  irrefragable  la  proposición  del  Arzobis- 
po y  bien  informada;  y  el  compatronato  de  san  Millan, 
tal  como  tenemos  probado  en  nuestro  Memorial  (pues 
de  España  nunca  ha  sido  patrón  particular,  sino  de  un 
obispado ;  y  esto  tuvo  ocasión  en  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, que  era  vasallo  del  Rey),— dejo  ahora  esta  com- 
probación, que  declara  el  rezo  del  breviario  de  san  Be- 
nito. 

Números  31  y  32.  «Es  suposición :  que  por  ser  santa 
nueva.»  Desto  tengo  respondido  que  no  es  saludable 


distinción,  antes  peligrosa;  que  todos  los  santos  se 
han  de  honrar,  sin  murar  á  tiempo  ni  patria  ni  naci-* 
miento. 

Número  32.  «Introduce  san  Lúeas,  cap.  18, 2,  un 
juez  tan  sacudido  y  tan  áspero,  que  dice  del :  Deum  non 
éimébat,  et  hominem  non  reoerehatur;  No  temia  á 
Dios  ni  reverenciaba  al  hombre.»  ¡A  propósito  es.  Se- 
ñor, llamar  sacudido  y  áspero  á  un  juez  que  ni  teme 
á  Dios  ni  reverencia  hombre ;  siendo  lo  áspero  y  sacu- 
dido cosa  que  puede  caber  y  se  ve  frecuentemente  en 
buenos  jueces ,  y  que  las  más  veces  son  asi  ó  lo  pare- 
cen! Prosigue  el  padre  fray  Pedro :  «Pero  al  ruego  de 
una  mujer  viuda  que  le  dijo:  Vindícame,  de  adversen 
rio  meo,  rindió  luego  audiencia  grata  y  afectos  hu« 
manos. »  Lo  más  cortés  que  he  podido  pensar  de  las 
alegaciones  del  autor,  ha  sido.  Señor,  que  debe  de  en- 
tender no  hay  en  el  mundo  otra  Biblia  sino  la  suya.  T 
así,  sin  recelo  de  comprobaciones,  cita  sobre  su  pala- 
bra todo  lo  que  se  alega ,  ó  lo  más.  Es  desta  manera ; 
dígalo  el  Evangelio :  Judex  quídam  erat  in  quadam 
éivítate,  quí  Deum  non  Umebat,  et  hominem  non  re- 
verebatur.  Vidua  autem  quaedam  erat  ín  dvííate  iüa, 
et  veniebai  ad  eum,  dícens:  Vindica  me  de  adversario 
mee.  Et  nokhat  per  miUtum  tempus,  Post  haec  autem 
dixít  intra  se :  EtsiDeum  non  timeo,  nec  hominem  re^ 
vereor;  tomen  quia  molesta  est  míhi  haec  vídua,  vindi-' 
cabo  ülam,  ne  in  novissimo  veníens  sugillet  me.  Ait 
autem  Domínus :  Audite  quid  Judex  iníquitatis  dioit; 
«En  cierta  ciudad  habia  un  juez  que  no  temia  á  Dios  ni 
reverenciaba  los.hombres.  Yen  aquella  ciudad  habia  una 
cierta  viuda,  y  venia  á  él  diciéndole :  Véngame,  Señor, 
de  mi  enemigo.  Y  no  quería  por  mucho  tiempo ;  mas 
después  desto  dijo  entre  si :  Aunque  no  temo  á  Dios  ni 
reverencio  á  los  hombres ,  pero  porque  me  es  molesta 
esta  viuda  la  vengaré.  ^  Y  dijo  Cristo :  Ved  lo  que  el  juez 
de  la  maldad  dijo.»  Vea  vuesa  majestad  este  lugar;  el 
Evangelio  dice:  «Y  no  quería  por  mucho  tiempo;»  y  el 
autor,  contra  el  texto  sagrado,  dice:  «Rindió  luego 
audiencia  grata  y  afectos  humanos;»  que  también  es 
contra  el  Evangelio,  porque  Cristo  dijo :  «Mirad  lo  que 
dice  el  juez  de  la  maldad.»  Y  san  Augustin,  De  vertís 
Domini  in  Lucam ,  sermón  36 ,  dice  deste  juez ; 
Victos  taedio,  non  pietateinclinatus;n\euciáoáe  la 
porfía,  no  inclinado  de  la  piedad.»  Y  esto  es  de  fe, 
porque  el  Evangelio  dice :  Sed  quía  molesta  est  mihi 
haeo  vídua.  Y  dice,  contra  el  texto  sagrado  el  autor> 
«que  rindió  audiencia  grata  y  afectos  humanos,»  sien- 
do lo  contrario,  como  he  probado,  fe  católica. 

Y  á  todo  esto  se  arrojó,  por  aplicar  el  conecto  de  la 
viuda,  y  que  se  concede  todo  á  las  mujeres;  como  si  á 
la  Santa,  que  tanto  merece,  se  le  hubiera  de  dar  por  im- 
portuna (como  á  la  viuda  de  su  ejemplo),  y  como  si  la 
Santa  pidiera  venganzas  contra  sus  enemigos,  pues  no 
lo  son  suyos,  sino  los  que  lo  son  de  Dios ;  aunque  el  pa- 
dre fray  Pedro  amenaza  con  ella  como  vengativa  á  los 
que  por  su  servicio  contrs^decimos  este  compatronato. 
Bravatas  son  estas  de  venganza  y  enojo,  muy  mal  aco- 
modadas ala  grande  santidad  desta  gloriosa  virgen.  Y  lo 
más  digno  de  ponderación  es,  que  acaba  de  repetir  «que 
pedirá  á  Dios  que  la  vengue»,  hai)1ando  de  la  bendita 
Santa ;  y  esto  lo  dice  muchas  veces  y  consecutivamente 
respondiendo  al  arzobispode  Santiago.  Porque  dice  «que 
se  puede  temer  no  se  dé  el  santo  Apóstol  por  ofendido»; 
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sin  haber  renglón  en  medio,  en  nn  olvido  de  sí  propio 
mortal  y  soñoliento ,  dice :  «No  hay  temer  nada  desto 
mientras  el  cielo  estaviese  en  su  logar,  y  adonde  con 
el  ángel  cayó  la  invidia.  Lenguaje  es  este  ajeno  de  bue- 
na teología,  pues  ella  enseña  que  los  biena?enturados 
se  gozan  con  la  gloría  accidental  de  los  otros ;  y  mal  se 
compadece  con  esto  que  el  Apóstol  se  dé  por  ofendido 
del  honor  de  santa  Teresa.»  Luego  mal  se  compadece 
que  santa  Teresa  se  enoje  de  la  gloría  que  Santiago  tie- 
ne y  se  le  debe ,  de  solo  patrón  de  las  Españas ,  si  ya 
no  es  que  quiera  el  autor  que  en  el  cielo  sola  se  pueda 
enojar  santa  Teresa  de  la  gloría  de  otro  santo;  y  esto 
no  lo  quiere  la  bendita  Santa,  que  está  llena  de  gloria 
y  de  piedad.  Dejo  de  ir  respondiendo  á  cada  letra,  por- 
que aunque  todas  merecen  respuesta,  á  muchas  para 
sa  confusión  basta  ser  leidas ;  pues  los  ojos ,  sin  aguar- 
dar al  discurso,  las  convencen. 

Numero  41.  «Bien  tienen  que  temer  los  que  por 
fuerza  quieren  meter  la  invidia  en  el  cielo ,  basta  hu- 
millar á  Santiago,  no  en  si  mismo,  que  esto  no  puede 
ser,  sino  en  estos  sus  zelantes.»  Juzgue  el  autor  lo  que 
dice,  que  eso  basta.  ¿Puede  ser  de  alguna  manera  in- 
sidia defender  uno  lo  que  tiene  y  le  quieren  quitar? 
Cierto  es  que  no;  porque  invidia  es  dolor  del  bien  de 
otro.  Pues  esto  hace  Santiago,  y  yo  por  él  y  por  toda 
8U  religión.  Luego  no  queremos  meter  invidia  en  el 
cielo;  antes  no  queremos  consentirla  en  la  tierra.  Los 
padres, Señor,  piden  á  vuestra  majestad  el  patronato  de 
Santiago ,  que  es  gloria  suya ;  la  conclusión  yo  la  remi- 
to al  autor,  y  que  se  conozca  cuáles  son  los  zelantes 
que  acusa. 

Número  44.  Dice  «que  han  admitido  á  la  Santa  por 
patrona  tantas  iglesias  catedrales  y  colegiales,  y  las 
ciudades,  y  la  universidad  de  Salamanca  y  Alcalá.»  No 
cuenta  el  autor  en  cuan  excesivo  número  exceden  las 
que,  no  solo  no  la  han  admitido,  pero  escríto  informa- 
ciones y  hecho  contradicion ;  y  que  en  decir  que  Al- 
calá la  ha  recibido,  engaña  á  vuestra  majestad.  Y  es  de 
advertir  que  entre  las  pocas  iglesias  que  la  recibieron, 
la  de  Badajoz  ha  impreso  doctísimamente  su  arrepenti- 
miento, pidiendo  se  revoque  este  compatronato;  cosa 
de  grande  horror. 

Estas  son  las  suposiciones  jurídicas,  políticas,  pia- 
dosas, tales  como  vuestra  majestad  ha  visto;  estas  las 
razones  con  que  se  fortalecen.  Y  si  las  miráis  con  aten- 
ción, veréis  que  militan  más,  y  prímero contra  los 
padres  de  la  Reforma  que  contra  el  apóstol  de  Dios, 
de  quien  sois  alférez,  y  todos  hijos^  y  el  reino  liberto ; 
y  que  el  defenderle  en  lo  que  poséis  es  forzoso,  y  el  de- 
sistir de  lo  que  llaman  empeño  la  negociación  de  los 
benditos  frailes  y  el  descuido  de  los  procuradores  de 
Cortes.  *  La  cláusula  de  su  Santidad  dice  que  os  es 
decente;  porque  el  quitarlo  ajeno  no  puede  caber  en 
vos,  y  restituir  lo  quitado  contra  razones  vuestro  pro- 
pio oficio.  Señor,  quien  persevera  en  el  error  no  es 
constante,  sino  obstinado ;  y  si  advertido  de  su  engaño 
persevera,  no  tiene  valor,  sino  vergüenza  de  acertar. 
Quien  se  enmienda ,  se  disculpa  como  sabio  de  lo  que  no 
acertó  como  hombre ;  quien  prosigue  en  su  desacier- 
to, avisado  de  los  inconvenientes,  desprecia  la  verdad 
cuando  obra,  y  los  verdaderos  cuando  porQa;  y  estos  son 
achaques  de  la  desesperación ,  no  de  vuestra  grandeza 
ni  de  vuestro  talento,  tan  dócil  á  la  ley  de  Dios,  y  siem-  I 


pre  adestrado  de  la  clemencia  y  amor  de  vaestrosnss- 
líos.  Y  el  agradecimiento  con  Santiago  en  vuestra  ma^  | 
jestad  cierra  muchos  sacramentos ,  por  extenderse  da< 
de  los  reinos  á  la  fe  y  al  conocimiento  de  Jesucristo.  Y  á 
Valerío  Máximo,  en  el  libro  6  De  la  ingratüud,h\h^ 
do  de  Pompeyo,  príncipe  digno  de  toda  alabanza,  des- 
pués de  afirmar  que  de  sus  glorías  estaban  llenos  el  dé- 
lo y  la  tierra,  dice  estas  palabras:  «Mas  no  por  eso  aonqoe 
callásemos,  dejara  de  vivir  guardado  en  la  memoríi  de 
los  hombres,  ó  Pompeyo,  con  nota  tuya  y  reprehenáoii, 
cómo  por  tu  mandado  fué  muerto  Gneo  Garboo;  del 
cual,  eu  el  tiempo  que  tú  eras  muy  niño ,  faé  defendida  ' 
tu  hacienda,  que  entonces  andaba  en  pleito  ;»'-¿quiéi 
presumirá  que  vuestra  majestad,  sabiendo  cuan  dignos 
son  de  horror  estos  desagradecimientos ,  y  queen  In 
tiernos  años  debe  á  Santiago  el  amparo  de  sus  reinos 
sobre  que  ha  litigado  y  litiga  toda  la  invidia  del  mundo, 
ha  de  querer  cargarse  desta  nota ;  y  que  cuando  pro- 
curáis obligar  á  santa  Teresa  con  nuevos  servicios,  tn- 
taréisde  desautorizar  y  despojar  al  Apóstol^  qoeoslü 
el  poder  y  los  reinos  para  hacerlo? 

QUINTO  TRATADO. 

U  IKKBPRAGABLB  ÚNICA  VERDAD  DB8TB  BSCBO. 

Señor,  por  defender  en  este  caso  la  causa  de  Santih 
go,  apóstol,  único  y  singular  patrón,  basta  nómbrale, 
pues  no  hay  vida  ni  fe  en  España  donde  no  tenga  qe- 
cutoríados  sus  prívilegios  y  dignidades.  Todos  los  pa- 
peles que  por  su  defensa  están  escrítos  convencen  d 
orgullo  de  los  contrarios,  sin  hallar  otra  cosa  que  ren- 
cer.  Y  bien  pudiera  yo  excusar  cuanto  á  la  evidencia 
este  punto;  mas  es  tal  la  ansiado  los  solicitadores  de 
santa  Teresa,  que  donde  sobra  el  silencio  nos  necesitan 
de  la  prolijidad.  Por  nosotros  los  espacióles  habla  coi 
vuestra  majestad  Jeremfas :  Recordare,  Dominejipuí 
acciderit  rwbis:intuereet  réspice  opprobriwnnostruik, 
Haeredüas  no$tra  versa  est  ad  alíenos :  domusnostri 
ad  extráñeos,  Pupüi  factisumus  absque  paire;  iíhZMk' 
date.  Señor,  de  lo  que  nos  ha  sucedido ;  mira  nuestro 
oprobio ;  nuestro  caudal  se  ha  pasado  á  los  ajenos,  y 
nuestra  casa  á  los  extraños;  hemos  quedado  como  gúér- 
fanos  sin  padre,  n  Cierto  es  que  sin  el  único  patromln 
de  Santiago ,  estamos  sin  caudal ,  sin  casa  y  sin  padre. 

Haga  vuestra  majestad  lo  que  dice  el  cántico  de  Moi- 
sés, Deut,  32,  y  lo  averiguará :  Memento  dierum  iSsA* 
quorum^  cogita  generationes  singulas  :  interroga f^ 
trem  tunm,  et  annuntiabit  tibi;maiores  titos,  et di- 
cent  Ubi;  a  Acuérdate  de  los  dias  antiguos,  consideía 
todas  las  generaciones;  pregunta  á  tu  padre,  y  él  te  res- 
ponderá ;  y  á  tus  mayores,  y  te  lo  dirán. »  El  primer  jit- 
risprudente  del  mundo,  el  portentoso  legislador  M^Kseí^ 
os  encamina  el  interrogatorio  y  os  da  noticia  de  Its 
testigos,  yteneisobligaciondehacerle  tal. — Pueselpr> 
pió  santo  Apóstol  habla  á  vuestra  majestad  con  aqueütf 
palabras  de  David ,  2,  Reg,,  22 :  Salvabis  me  á  coatror 
dktionibus  pojnüi  mei:  custodies  me  in  capot  gor^ 
tium;  «Salvarásme  de  las  contradiciones  de  mi  pueble, 
guardarásme  para  cabeza  de  las  gentes,  i»  A  Santiagí)  le 
contradice  su  pueblo,  y  es  lo  mismo  guardarle  para  pa- 
trón que  para  cabeza  de  las  gentes,  que  hoy  entodn 
el  mundo  son  entera  y  puramente  de  Cristo. 

La  verdad.  Señor,  es  ley  de  todas  las  cosas,  y  la  le]  ^ 


su  ESPADA  POR  SANTIAGO. 


443 


es  porqoe  es  verdad  y  porque  la  sirve ;  y  no  es  la  me- 
jor grandeza  de  la  verdad  tener  por  hechuras  y  criatu- 
ras á  las  leyes.  Esto^  que  es  lo  más  del  mundo,  es  poco; 
la  verdad  es  Dios,  y  Dios  es  la  verdad;  ella  lo  dice 
porque  lo  dice  Dios :  «Yo  soy  camino ,  verdad  y  vida.» 
Luego  lo  que  en  este  caso  y  pleito  del  patronato  úni- 
co de  Santiago  fuese  verdad,  es  ley  y  es  Dios ;  y  co- 
mo ley  prueba,  y  como  Dios  manda. 

Verdad  es ,  serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso 
S^or,  que  el  patronazgo  de  Santiago  fué  elección  de 
Cristo ,  que  precedió  á  los  reyes  y  a  los  reinos :  esto  en 
el  Memorial  primero  mió,  y  en  este  lo  tengo  probado. 
Y  también  es  verdad  que  el  reino  y  los  reyes  no  tuvie- 
ron parte  en  él,  y  asi  lo  confiesan.  También  es  verdad 
que  no  la  pudieron  tener,  pues  los  unos  y!  los  otros 
aun  no  eran :  la  tierra  era  de  idólatras,  y  después  de 
moros ;  los  reyes  estaban  desposeídos  y  depuestos.  T 
no  solo  es  verdad  que  no  tuvieron  parte  y  que  no  la 
pudieron  tener  en  el  patronato,  sino  que  no  quisie- 
ron. Pues  hoy,  tan  ansiosamente  reclaman  de  haberlo 
intentado  los  padres,  yooncedidolo  los  procuradores 
de  las  ciudades,  que,  como  junta  particular,  solo  pudo 
80  asenso  instituir  esta  cofradfa  piersonal  para  los  que 
entonces  asistieron  en  las  Cortes  por  las  ciudades. 

También  es  verdad  que  es  mentira  decir  que  pa- 
trón es  lo  mesmo  que  abogado  solamente ,  pues  hemos 
probado  con  la  ley  del  reino  qué  es  patrón,  y  por  qué 
razones  puede  uno  serlo ,  y  qué  es  patrón  civil  y  canó- 
nico, y  que  Santiago  lo  es  desta  manera ,  conforme  al 
rigor  de  las  leyes;  en  cuya  observancia  ninguno  otro 
santo  ó  santa  pueden  pretender  el  patronato  que  el  san- 
to Apóstol  tiene. 

También  es  verdad ,  Señor,  que  el  ser  único  en  una 
dignidad  es  lo  más  estimable  della,  sea  la  que  fuere, 
porque  entonces  es  propria  y  toda,  y  en  teniendo  com- 
pañero es  falta;  que  la  compañía,  ni  tiene  lo  único 
ni  lo  deja  tener;  y  es  tan  estéril,  que  no  toma  para 
si  lo  que  quita;  y  la  dignidad  rara  de  las  cosas  se 
pierde.  Tertuliano,  De  habitu  muliebri ,  cap.  7 :  Haec 
omnia  de  raritate ,  el  peregrinitate  sola  (¡ratiam  posi- 
dent;  y  más  abajo:  Denique  ábundantia  eontwneliosa 
tn  semetipsa  est;  «Estas  cosas  de  la  raridad  y  de  lo 
peregrino  tienen  gracia.  Y  finalmente,  la  propia  abun- 
dancia es  contumeliosa.»  No  se  puede  aplicar  esto  á 
muchos  intercesores  santos,  quesería  error  poco  ho- 
nesto; mas  viene  bien  al  titulo  de  único  patrón  de  Es- 
paña, que  ha  poseido  siempre  Santiago.  Y  no  porque 
le  ha  tenido  únicamente  han  dejado  de  ser  intercesores 
por  España  todos  los  demás  santos,  ni  la  misma  Santa; 
anteS  todas  las  mercedes  que  ha  hecho  la  gloriosa  San- 
ta á  España  han  sido  siendo  Santiago  único  patrón  de 
España.  San  Jerónimo,  ildPamacAtum,  en  la  conso- 
latoria dice :  Clarus  honor  vilescit  in  turba,  etapud 
'Viros  bonos,  indigna  fit  ipsa  dignüas,  quam  mvdti  ín- 
digni  possident.  En  este  lugar  me  descaminan  la  apli- 
cación aquellas  palabras,  íur&ay  indigna;  por  esto, 
aunque  le  escribo,  no  me  valgo  del ,  viendo  no  se  pue- 
de aplicará  quien  es  tan  digna  desta  y  de  mayores 
honras. 

Señor ,  no  tener  compañero  en  una  dignidad  es  bla- 
són tal ,  que  Dios,  una  vez  que  se  atrevió  su  criatura  á 
ponelle  demanda  á  su  grandeza,  á  querer  ser  como  él, 
no  blasonó  de  que  hizo  los  serafines ,  ni  de  criador  del 


cielo ;  solo  dijo:  «¿Quién  como  Diosfi»  El  no  haber  otro 
como  él ,  hasta  en  Dios  es  lo  que  en  primer  lugar  so 
defiende.  Y  en  nuestro  santo  Apóstol  hubo  don  de  sin- 
gularidad :  él  fué  llamado  de  los  primeros,  él  murió  el 
primero,  él  fué  escogido  para  las  acciones  singulares 
de  Cristo ;  y  aunque  fué  con  otros  dos ,  fué  uno  de  los 
tres  que  llamó  singularmente.  Su  predicación  (á  lo  que 
escribe  Juan  Belec)  fué  tan  singular,  que  convirtió 
uno  solo,  otros  escriben  nueve.  La  peregrinación  do 
su  cuerpo  y  susepoltura  fué  singular;  su  vida  y  sus 
milagros  singularísimos.  *  Escribiólos  el  pontífice  Calix- 
to, que  es  cosa  bien  singular ,  y  lo  que  pasó  por  escri- 
birlos :  pues  el  propio  dice  «que,  robándole  ladrones^ 
no  le  dejaban  otra  cosa  sino  el  libro  de  los  milagros  del 
santo  Apóstol ;  que  cayendo  en  los  rios,  el  libro  solo  no 
se  mojaba ;  que  se  le  quemó  la  casa ,  y  todo  ardió  sino 
fué  el  libro. »  Señor ,  no  permitáis  que  seamos  tan  ru- 
dos ,  que  de  todos  los  elementos  no  aprendamos  á  re- 
verenciar los  milagros  que  se  hicieron  para  nosotros. 
Maestro  nos  fué  el  ímpetu  del  agua ,  la  hambre  del  fue- 
go y  la  iniquidad  de  los  ladrones;  y  hoy  nos  importa 
ser  sus  discípulos  en  esta  parte.  ^ 

(a)  Los  reyes.  Señor,  armaban  caballeros  en  España; 
mas  á  los  reyes  Santiago  los  armaba  caballeros:  de  su  al- 
tar tomaban  las  armas  y  la  espada,  y  el  bulto  del  santo 
Apóstol  les  daba  la  pescozada  en  el  carrillo.  Así  lo  dice  la 
historia  del  rey  don  Alonso  con  estas  palabras:  «Eciñóso 
su  espada ,  tomando  el  Rey  todas  sus  armas  del  altar  de 
Santiago;  é  la  imagen  de  Sanüago,  que  esUba  sobre  el 
altar,  Uegóse  el  Rey  á  eUa,  y  fizóle  que  le  diese  la  pesco- 
zada  en  el  carrillo.»  Pues  ¿cómo  pretenderán  los  padres 
de  la  Reforma  que  Santiago  os  dé  armas  á  vos,  y  que  las 
volváis  contra  él ;  que  de  su  altar  toméis  la  espada,  y 
que  le  quitéis  vos  la  que  él  tiene  en  su  mano,  para  dársela 
á  santa  Teresa,  á  quien  sus  mismos  hijos  han  hecho 
estampar  con  una  rueca?  La  pescozada.  Señor,  anti- 
guamente Santiago  la  daba  á  los  reyes ;  hoy  quieren  los 
procuradores  de  Corte  que  los  reyes  se  la  den  á  Santiago 
en  la  cara.  A  vo?  os  lo  proponen  sin  conocer  que  sois 
el  mejor  alférez  que  el  santo  Apóstol  ha  tenido,  y  que 
sabéis  con  cuan  reconocido  vasallaje  han  hablado  del 
santo  Apóstol  los  reyes  sabios  y  grandes  vuestros  ante- 
cesores ,  como  seve  en  el  testamento  del  señor  rey  don 
Alfonso  el  Sabio,  impreso,  con  estas  palabras:  «Otrosí 
rogamos  á  san  Clemente,  en  cuyo  dia  nacimos,  y  á  san 
Alonso,  cuyo  nombre  habemos,  y  á  Santiago,  que  es 
nuestro  sewyr  y  nuestro  padre,  cuyos  Alfonsos  so- 
mos etc.»  Quien  le  llama  Señor,  por  criado  se  confiesa; 
auien  padre,  por  hijo.  Vea  vuestra  majestad  lo  que  lo 
callan  los  padres,  y  lo  que  le  dice  la  sabiduría  de  su 

antecesor.  ,  .      .      i 

La  devoción  á  su  santo  sepulcro  es  cosa  ten  smgular, 
como  vimos  en  la  revelación  de  sante  Getrudis;  y  es 
tel  que  dice  Nicolao  de  Lira,  glosa  ordmaria,  fo- 
lio'4627,  tales  palabras :  Utpraepararetur  ma,  altter 
tamen  potest  exponi ,  et  magis  proprié  ad  literam  ,ut 
videtur  de  Carolo  Magno,  qui  invitatus  á  beato  Jacobo, 
purgavit  viam  ad  ejus  sepulchrum  prius  ignotum;eo 
quod  tota  Hispania  erat  á  Sarracenis  occupata ,  ut 
Vasconia  et  Navarra ,  quos  cum  multis  labortbus  et 
bellis  Carolus  partim  ocddit,  partim  fugavit ,  partm 


(a)  Este  párrafo  es  adición  &1  margen,  de  la  misma  letra. 
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fidei  Christianae  suhjecit;  a  Para  que  se  preparara  el 
camino ,  de  otra  manera  se  puede  declarar,  y  más  pro- 
piamente á  la  letra,  como  se  ve  de  Carlomagno,  que 
llamado  de  Santiago ,  limpió  el  camino  de  su  sepulcro, 
que  antes  no  se  sabia ;  porque  toda  España  estaba  ocu- 
pada de  los  sarracenos,  como  los  vascones  y  navarros, 
los  cuales  con  mucbos  trabajos  y  guerras  Carlomag- 
no  parte  degolló ,  parte  ahuyentó ,  parte  hizo  recibie- 
sen la  fe  de  Cristo.» 

Bien  singular  cosa  es  esta.  Señor ,  venir  Cario  Mag- 
no ,  tan  grande  Emperador,  solo  á  descubrir  y  desem- 
barazar para  el  concurso  de  la  devoción  de  las  naciones 
el  camino  del  sepulcro  de  Santiago  por  tantas  guerras 
y  trabajos.  Y  advertid  que  el  santo  Apóstol  mandó  á  los 
emperadores  que  le  desembarazasen  el  camino,  y  que 
apartasen  con  el  cuchillo  y  la  muerte  los  estorbos  que 
se  ponen  al  séquito  y  frecuencia  de  sus  devotos.  Y  con 
ser  esto  tan  singular,  lo  es  más  el  celebrar  su  fiesta  en 
el  cielo.  Aqui  veréis  que  á  Santiago  no  le  faltan  revela- 
ciones. Dice  santa  Getrudis  (que  no  es  de  la  orden  de 
Santiago  ni  española ,  y  es  santa  de  admirables  prodi- 
gios, libro  4  Insinuationis  divinae  pietatis,  cap.  48), 
hablando  de  la  fiesta  de  Santiago,  que  preguntando 
«qué  causa  hubo  de  tan  singular  veneración  couh)  se 
hace  en  España  á  sus  reliquias, »  la  respondieron  del 
cielo  lo  que  tenemos  citado;  empero,  dando  esta  causa, 
que  alli  callamos  para  esta  ocasión:  «Que  era  mayor 
que  la  que  se  hacia  á  los  cuerpos  de  los  otros  após- 
toles, en  recompensa  de  haber  sido  el  primer  mártir  de 
todos  ellos.»  Del  cielo  dicen  que  en  justicia,  por  re- 
compensa de  haber  sido  primer  mártir,  se  le  hace  ma- 
yor fiesta  que  á  los  cuerpos  de  los  otros  apóstoles;  y 
I  querrán  los  padres  de  la  Reforma  que  se  le  haga  igual 
fiesta  con  otros  santos  que  no  son  iguales  á  los  apósto- 
les ?  Y  diciendo  esto  santa  Getrudis,  y  á  santa  Ge- 
trudis el  cielo ,  que  ellos  quieran  no  me  espanta;  mas 
que  queriendo  ellos  solos ,  digan  que  no  han  tratado 
desto ,  y  que  ni  ellos  ni  la  Santa  lo  habían  menester, 
4*asoesbien  extraño;  y  ver  que  carguen  á  vuestra  majes- 
tad de  todo  este  alboroto  y  rumor,  y  más  diciendo  ellos 
con  estas  palabras :  «Que  ha  sido  sin  ser  menester.» 

La  Santa,  cierto  es  que  no  lo  ha  pedido,  porque  estas 
cosas  ñolas  piden  los  santos,  y  en  los  premios  de  los  que 
I)lantanno  se  introducen  los  que  riegan;  ni  los  que  oran 
piden  lo  que  se  debe  á  los  que  pelean,  antes  lo  rehusan. 
No  lo  digo  yo,  el  gran  Nazianzeno  lo  dice,  tomo  i, 
orat.  27,  hablando  de  si  mismo,  donde  se  admira  de 
que  le  veneren ;  y  da  la  razón:  *  Ñeque  vero  fidei  rectae 
doctrinam,  quam  arctissimo  eomplexutenetis,vobis 
prímumpraedicavi;  sed  aliena  dumtaxQt  vestigia  se- 
quuiussum.  Esto  dice  porque  ya  habia  predicado  la  fe 
en  Gonstantinopla  Alejandro  contra  Arrio,  y  concluye : 
Ergo  non  novum  fontem  vobis  rupimus,  guermuímo- 
dumMoyssesáb  Aegipto  profugientibus  in  arenti  loco 
demonstravit;  «Ni  yo  os  prediqué  primero  la  fe  verda- 
dera que  constantemente  tenéis,  pero  he  seguido  pisa- 
das de  otro;  no  os  abrí  nueva  fuente,  comoMoisen  mostró 
en  el  desierto  seco  á  los  que  huían  de  Egipto.»  Señor,  no 
tuvo  mas  ocasión  Nazianzeno  para  decir  estas  palabras, 
excusando  la  honra  que  le  hacían ,  que  hoy  tiene  santa 
Teresa  para  rehusar  la  del  patronato :  y  santa  Teresa 
tiene  la  misma  de  decir  las  propias  palabras:  «Españo- 
les,  yo  no  soy  la  primer^  que  os  dio  la  fe,  que  tan  cons- 
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tantemente  tenéis;  yo  he  seguido  pisadas  de  otro:  i 
vosotros  y  á  mí  nos  dio  la  fe  Santiago ;  yo  do  abrí  faei- 
te  nueva,  como  Santiago  os  la  abrió,  en  el  desiertode 
la  gentilidad  y  de  la  morisma.»  Nazianzeno  lo  dijo,  san- 
ta Teresa  lo  puede  decir,  y  vos  debéis  conocer  qoew 
se  sirven  los  santos  de  que  les  den  lo  que  rebosan,  pats 
eso  no  es  servirlos;  hacer  tales  honras  es  tentar  i loi 
vivos  y  desagradar  á  los  muertos.  Sepan,  Seoor,  ks 
procuradores  de  Cortes  que  las  honras  del  que  primen 
íes  dio  la  fe ,  no  solo  no  las  pueden  dar  ellos  i  olroBaa- 
tos ;  mas  que  los  santos,  cuando  ellos  temerarios  se  I» 
den ,  j  ustiGcadas,  no  las  admiten  y  las  acusan.  Texto  a  I 
este  referido,  de  que  no  se  pueden  desembarazar  las 
conjeturas  ni  la  solicitud,  y  que  estoy  cierto  en  el  ral  | 
ánimo  de  vuestra  majestad  y  en  la  bien  experimentada 
asistencia  á  vuestro  servicio  hallará  el  lugar  y  la  «te- 
diencia  que  merece. 

No  basta  ser  mal  hombre  para  persuadirse  quew 
habéis  de  consentir  se  le  quite  al  santo  Apóstol  loijai  ^ 
es  suyo  y  tiene,  debiéndosele  infinitamente  más.  Ai- 
gusto  César,  que  no  fué  tan  grande  monarca  con 
vos,  tabulas  veterum  aerarii4ebitúrum^  vd  pram- 
puam  calumniandi  maíeriam,  exussit;  a  Las  resalto 
de  las  deudas  antiguas  del  erario,  ó  la  principal  nato- 
ría  de  las  calumnias  quemó.»  Refiérelo  Suetonio  easi 
vida,  cap.  32.  Parecióle  á  Augusto  cosa  indigna  coba 
lo  que  se  le  debía;  y  ¿podrá  vuestra  grandeza  sercaiNi 
de  quitar  lo  que  debéis  aumentar,  no  del  deudor,  síai 
de  quien  es  acreedor  de  vuestro  reino ,  de  vuestra  iá 
y  de  vuestra  alma?  Quemó  los  libras  y  registros  de  la 
que  le  debían ,  solo  porque  de  aquellas  cuentas  ses-  ¡ 
pre  le  acordaba  la  calumnia  y  la  venganza  y  laiiré- 
dia,  y  nunca  el  celo.  No  lo  hizo  él  solo :  con  los  jofiai  i 
hizo  lo  propio  Juliano  Apóstata,  como  se  ve  en  Ueffr  j 
tola  que  escribe  á  la  república  de  los  judíos :  TMsh  \ 
que  incendi ,  quae  in  meis  scríniis  ad  vos  oprimak'^ 
custodidHintur;  «Quémelas  cuentas  que  en  miofii>| 
taduría  se  guardaban  para  oprimiros. »  Y  en  las  (ks^i 
tUucionesdd  derecho  oriental,  que  imprimió  Heoni 
Stefano  en  griego,  se  lee  esta  con  este  título:  ^Ikm 
levacion  de  las  deudas  fiscales.  Luego  que  faé  ' 
to  emperador  Botaníades,  el  tercer  dia  fué  coroi 
con  la  real  diadema  del  patriarca ;  y  lo  primerai 
aquella  señal  de  libertad,  que  mandó  con  nn 
magnífico  borrar  de  las  tablas  cualquiera  cosa  qaei 
debia  al  fisco,  y  hacer  otras  de  nuevo.»  Si  lo  que  «I' 
debe,  por  no  calumniar,  no  solo  no  lo  piden  loa 
peradores  buenos  y  los  malditos,  y  borran  y  qi 
los  libros  de  su  contaduría,  ¿cómo  podrá  serqnei 
nadie  aconsejaros  que  pidáis  lo  que  tiene  Santiago  j( 
suyo,  para  darlo  á  quien  no  lo  pide  ni  lo  quieretat 
ha  menester?  Vuestra  majestad  mande  que  le  ar' 
den  destos  tres  lugares,  y  conocerá  cuan  poco 
los  reyes  por  cobrar  deudas  de  sus  yasallos  y  ba 
chismes  en  los  archivos  contra  las  haciendas  de 
subditos,  y  cuánta  obligación  le  corre  de  nopí 
en  esta  intercesión ,  que  si  empezada  fué  pía 
dejada  será  piadosa  y  justa. 

Vuestra  majestad,  cierto  es  que  no  quitará  oaifa( 
su  gloria  ni  de  su  dignidad  á  Santiago,  y  mucho  i 
querrá  quitalle  todas  las  glorias  que  le  han  dado 
reinos,  sus  libertos,  sus  esclavos,  sin  dejarle  con 
dellas.  Pues^  Señor,  yo  lo  he  de  decir ;  que  vuestiai 
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MO  de  ftcertar  en  todo  me  da  licencia.  Hablar  tengo  con 
claridad.  Digo,  Señor,  qae  en  dar  vuestra  majestad  por 
compañera  en  el  patronato  á  santa  Teresa,  le  despoja  y 
desnuda  al  santo  Apóstol  de  todo  cuanto  el  reino  le  ha 
dado.  Sin  duda  congojarán  á  vuestra  majestad  estas  pa- 
labras; no  excusé  el  decirlas,  y  menos  puedo  dejar  de 
▼eríficarlas.  Más  quiero  y  debo  dejaros  desabrido  que 
culpado. 

£1  ser  Santiago  patrón  de  España  no  se  lo  dio  Espa- 
ña ,  dióselo  Cristo;  esto  es  demostración  divina  y  hu- 
mana :  dicelo  el  santo  Apóstol,  dícelo  el  Rey  y  muchos 
santos  y  graves  autores.  Hízole  Dios  patrón  de  Es- 
paña que  ya  no  era ,  para  cuando  por  su  intercesión, 
por  su  dotrina  y  por  su  espada  volviese  á  ser.  Hízole 
patrón  de  la  fe  que  aun  no  teníamos,  para  que  la  tu- 
viésemos. En  esto  no  hay  duda,  ni  desenvoltura  tan 
descarada  que  no  lo  confíese.  Pues,  Señor,  si  Santia- 
go no  tiene,  hablando  del  propio,  otra  cosa  de  España 
•ino  ser  su  patrón,  y  eso  no  se  lo  dio  ella,  sino  Dios, 
convéncense  que  no  le  ha  dado  algo  España ;  no  quise 
detenerme  en  decirlo ,  porque  aun  no  estuviese  medio 
renglón  padeciendo  la  nota  de  ingrata.  Dióle,  Señor ,  y 
bale  dado  hasta  el  año  pasado  lo  único  del  patronato  que 
Dios  le  dio,  hale  dado  lo  que  no  le  ha  dado,  que  ha  sido 
compañero;  y  vos  hoy  le  daréis  lo  que  le  quitáredes, 
que  será  la  compañera.  *  España  le  halló  patrón,  y  solo 
podo  darle  el  que  lo  fuese  solo,  y  esta  no  es  dádiva,  sino 
¿delidad  y  respeto.  Pues  si  solo,  como  es  demostra- 
ción matemática  le  hemos  dado  que  sea  patrón,  quien 
le  da  compañía  ¿no  le  quita  todo  lo  que  le  hemos  da- 
do? No  nos  quita  toda  la  fidelidad  que  le  debemos?  No 
le  despoja  sin  reverencia  y  contra  razón  ?  Ni  los  frai- 
les lo  pueden  negar,  ni  los  procuradores  lo  deben  pro- 
«egoir;  ni  vos,  Señor,  lo  debéis  mantener.  Esto  no 
«  honrar  los  santos.  Señor.  Y  suplico  á  vuestra  ma- 
jestad ,  de  parte  de  la  propia  santa  Teresa  y  en  nom- 
bre de  Santiago,  con  toda  la  alma  atienda  á  este  suce- 
do de  Valerio  Máximo,  lib.  2,  De  rdig. ,  cap.  8:  Non 
mirumigiiursi  pro  «o  imperio  augendo;  *aNo  es  pues 
de  maravillar  que  la  bondad  de  los  dioses  esté  cons- 
tante, y  persevere  siempre  en  mirar  vigilantes  por  el 
aumento  y  conservación  deste  imperio  romano;  por- 
que, como  se  ve,  examina  y  cuida  de  las  cosas  que  to- 
can á  la  religión  y  los  puntos  más  menudos  della  ;  y 
también  porque  nuestra  ciudad  de  Roma  jamás  apartó 
los  ojos  del  perfeto  culto  de  los  dioses.  Gomo  el  cónsul 
Marcelo  la  quinta  vez  que  lo  fué  quisiese  dedicar  un 
templo  á  los  dioses  patrones  de  la  honra  y  de  la  virtud, 
que  por  voto  tenia  obligación  (hecho  por  la  Vitoria  que 
tuvo  primero  de  Glastadio  y  después  de  la  ciudad  de 
Siracusa),  el  colegio  de  los  pontífices  se  lo  impidió,ne- 
gándoleque  se  podia  dedicar  un  templo  á  dos  dioses; 
porque,  fundándolo  en  razón,  decian  que  podría  suce- 
der que  si  en  la  ciudad  aconteciese  algún  prodigio  ó  ca- 
lamidad, no  se  podria  entender  á  cuál  de  los  dos  dioses 
86  habia  de  sacrificar;  y  también  porque  no  estaba  en 
costumbre  ofrecer  sacrificios  á  dos  juntamente,  sino  era 
aciertos  dioses  á  quien  esto  era  lícito.  Finalmente,  pudo 
tanto  la  razón  y  la  autoridad  de  los  pontífices,  que,  se- 
gún su  parecer,  se  resolvió  que  Marcelo  pusiese  los  si- 
mulacros de  la  Virtud  y  de  la  Honra  en  dos  casas  que 
para  templos  les  hizo  en  lugares  diferentes.  De  modo 
que  nila  autoridad  de  un  varón  tan  grande  causó  em« 


barazo  al  colegio  de  los  pontífices  para  que  ninguna 
dellos  dejara  de  decir  libremeute  su  parecer,  ni  al 
cónsul  Marcelo  le  hizo  dificultad  el  gasto  que  se  le 
aumentaba  porque  á  la  religión  se  le  guardase  su  cos- 
tumbre y  observancia.» 

Este  ejemplo.  Señor,  no  aguarda  á  que  le  apliquen; 
en  leyéndole,  se  entra  por  los  oídos  y  se  acomoda  con 
la  razón  á  mandar  la  voluntad.  Dice  Valerio  Máximo 
que  debieron  los  dioses  favorecer  con  tan  gloriosos 
aumentos  el  imperio  romano ,  porque  en  las  cosas  de 
religión  cuidaron  de  acciones  tan  menudas,  y  tuvieron 
escrúpulo  de  mancomunar  en  una  intercesión  y  á  un 
suceso  diferentes  patrones  y  abogados.  Diferentes  tem- 
plos mandaron  hacer  á  dos  dioses,  no  porque  ellos 
no  estuvieran  en  paz  y  contentos,  y  más  la  Honra  y  la 
Virtud;  ordenáronlo  por  la  distinción  de  sus  votos,  im* 
portante  reconocimiento  y  debido  á  los  sucesos;  y  excu- 
saron la  desorden  á  la  piedad  de  los  hombres,  que  ave- 
ces tiene  más  ambición  en  pedir  á  los  santos  que  en 
tomar  de  los  hombres.  Bien  intencionado  recelo  tuvo  la 
prudencia  en  esta  desunión  de  las  cosas,  pues  en  la  te- 
ma de  la  pasión  humana,  acudiendo  por  una  propia 
necesidad,  uno  llevado  de  la  religión  y  de  su  dictamen 
á  la  Honra,  y  otro  á  la  Virtud,— osara  cada  uno  desatar 
la  unión  de  la  mente  divina,  por  mostrar  más  poderoso 
su  dios  y  más  efetivo  su  abogado ;  y  esto  no  por  la 
verdad,  sino  por  desempeñar  su  elecion. 

¡Qué  á  raíz  de  mis  palabras  dirán  los  contrarios  que 
estos  desvarios  los  pudo  haber  en  la  fabulosa  religión 
de  los  romanos,  empero  que  en  la  luz  de  la  fe  católica  no 
se  deben  temer!  *  ¿Pues  no  puede  haber  alguno  que , 
siendo  patrón  Santiago  y  santa  Teresa,  si  sucediese  al- 
gún favor  ó  beneficio  del  cielo,  le  atribuyese  á  santa 
Teresa^  y  no  á  Santiago?  Pues,  Señor,  para  esto  quiero 
particular  audiencia  de  vuestra  majestad  y  de  su  santi- 
dad y  del  real  consejo  de  Castilla,  y  la  asistencia  tan 
piadosa  del  Conde-Duque,  ministro  de  vuestra  confian- 
za, esclavo  de  vuestra  inmensa  tarea.  Digo,  Señor,  que 
no  solo  se  puede  y  debe  temer  que  haya  quien  cuando 
suceda  algo  diga  que  lo  alcanzó  santa  Teresa,  y  no  San- 
tiago, sino  que  ya  ha  habido  quien  lo  ha  dicho  repeti- 
damente y  con  mayor  exageración.  No  puede  retardar 
un  hombre  en  tal  proposición  su  desempeño.  El  padre 
Pedro  Pimentel,  predicador  de  vuestra  majestad,  doctí- 
simo y  religiosísimo  padre  en  la  Compañía  de  Jesús,  en 
su  sermón,  predicado  por  orden  de  vuestra  majestad  en 
el  convento  délas  madres  Carmelitas  descalzas  (impreso 
porlos padres  de  la  Reforma  en  Madrid,  por  Juan  Gon- 
zález, folio  76,  pág.  2,  último  renglón):  «Muchas  vece» 
saldrá  mejor  despachado  el  que  invocare  á  Teresa  que  á 
Santiago.»  Aquí  empezó  á  decir  lo  que  temieron  los  ro- 
manos que  se  dijese ;  que  aun  allá  no  se  verificó.  Decla- 
róse seis  renglones  más  adelante:  «Y  que  podamos  tener 
esta  confianza,  que  como  patrona  nuestra  alcanzará  pri- 
mero nuestro  remedio  que  Santiago.»  Y  no  solo  dice  esto 
una  persona  por  tantos  títulos  venerable, sino  que  se  fa- 
tiga para  demostrarla  con  razones  y  con  ejemplos.  --El 
papel  impreso  sin  nombre,  que  cité  en  mi  Memorial, 
número  5  contesta,  y  dice  lo  propio  en  estas  palabras: 
*  «Y  lo  que  él  no  puede  solo  alcanzar  de  Dios,  lo  alcance 
con  ayuda  de  Teresa.»  Por  dos  cosas  no  aplico  mi  con- 
sideración á  vuestra  majestad  en  esto  que  he  referido: 
porque  no  me  atrevo,  y  porque  la  gran  piedad  de  vues- 
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tra  real  dignidad  y  el  muy  aventajado  talento  que  Dios 
nuestro  Señor  fué  servido  dedaros^  no  solo  me  excusan, 
antes  con  superioridad  me  lo  manda  (a).  Señor,  para 
este  caso  tiene  Dios  vuestro  corazón  en  su  mano,  para 
esto  os  dio  custodia  duplicada :  conózcase  la  mano  de 
Dios,  que  os  le  aprieta ,  en  lo  que  escribiéredes  decre- 
tando; y  los  dos  ángeles  que  asisten,  á  vuestro  oficio 
imoy  á  vuestra  persona  otro,  en  lo  quedispusiéredes 
oyendo;  que  sería  temer  en  este  pleito  mal  suceso  dudar 
del  acierto  en  la  mano  de  Dios ,  que  os  adiestra  el  co- 
razón; y  de  la  inteligencia  de  los  dos  ángeles  que  os 
asisten  para  que  seáis  el  tercero  con  ellos. 

Resta  que  sepáis  que  en  declarar  especial  patrón  á 
nuestro  santo  Apóstol  no  hacéis  novedad,  sino  que  obe- 
decéis á  la  Iglesia  y  seguisla  piedad  de  vuestros  glorío- 
sos  ascendientes.  Especial,  Señor,  es  voz  opuesta  Ádwü 
y  á plural  en  nuestra  lengua;  enséñalo  la  razón  y  el  uso 
de  las  voces.  Que  el  apóstol  Santiago  sea  especial,  di- 
celo en  su  privilegio  el  rey  don  Fernando  el  Segundo, 
citado  en  mi  Memorial:  «Quien  quisiere  conservar  el 
reino  de  España  y  dilatalle,  este  consejo  ha  de  seguir: 
que  procure  tener  propicio  al  apóstol  Santiago,  cierto  y 
especial  patrón  de  las  Españas.»  Fray  Pedro  de  la  Vega, 
docto  y  muy  venerable  escrítor  de  la  santa  religión  de 
f^n  Jerónimo,  en  su  FlosSanctorum,  en  la  vida  de 
Santiago  el  Mayor  (impreso  en  Zaragoza,  año  1516 ,  fo- 
lio 246,  pág.  2),  dice  aque  fué  este  santo  Apóstol  hijo 
del  Zebedeo,  no  solamente  según  la  generación  de  la 
carne  natural ,  mas  aun  según  la  etimología  y  declara- 
ción del  nombre ;  ca  Zebedeo  quiere  decir  dante  ú  da- 
do ;  y  Santiago  fué  dado  asimesmo  á  Dios  por  la  muer- 
te del  martirio,  y  fué  dado  de  Dios  al  mundo,  especial^ 
mente  á  la  provincia  de  España  en  patrón».  Aquí, 
Señor,  se  afirma  que  le  dio  Dios  á  España  por  patrón 
y  por  especial  patrón.  Y  el  breviario  antiguo  de  Sala- 
manca, en  el  rezo  del  santo  Apóstol,  folio  106,  dice: 
O  beate  Jacole,  omnium corda ,  ore,voce  carUande: 
o  patrone  singularis.  Y  el  breviario  asturícense,  im- 
preso en  Astorga,  año  1560,  en  el  rezo  de  Santiago,  fo- 
lio 404,  colum.  2 :  O  lux ,  et  decus  Hispaniae  sanctis^ 
sime  Jacobe,  qui  inter  caeteros  Apastólos  primatum 
tenes,  primus  eorum  martyrio  ktureatus :  o  singulare 
praesidium!  «¡O  Santiago  apóstol, luz  yhonra  de  Espa- 
ña, que  entre  los  apóstoles  tienes  primacía,  porque  pri- 
mero que  todos  fuiste  laureado  con  el  martirio;  o  sin- 
gular amparo! »  Cierto  es ,  Señor ,  que  singular  excluye 
dual  y  plural ;  las  declinaciones  lo  dicen,  y  la  gramática 
latina  y  gríega.  Y  porque  no  digan  que  amparo  singu- 
lar no  es  lo  propio  que  patrón,  el  mesmo  breviario,  fo- 
lio 402,  colum.  2 ,  dice  de  Santiago :  O  patrone  singu^ 
taris,  como  queda  referido,  «o  patrón  singular.» 

*  Ya,  Señor,  no  hay  duda  que  la  Iglesia  en  España  le 
llama  singular  patrón;  y  que  (pues  sin  duda  ni  réplica, 
singular  excluye  dual  y  plural)  quien  le  acompaña  le 
quita  el  singular,  y  como  he  probado,  todo  lo  que  le 
ha  dado  España;  y  según  esta  demostración,  que  hay 
perjuicio,  innovación  y  diminución :  condiciones  que 
a\  buleto  de  su  santidad ,  lleno  de  divina  providencia  y 
<le  inmenso  reconocimiento  para  estos  reinos ,  niega 
expresamente.  Y  expresamente  no  concede  lo  que  se  pi- 
dió, y  de  necesidad  es  todo  fuera  de  k  mente  y  inten- 
se) UcaCan,  Doy  diriamos. 
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cion  de  vuestra  majestad  en  la  intercesión, y  de laasíj. 
tencia  piadosa  que  á  esta  causa  ha  dado  el  Conde-lhqQe, 
presuponiendo  honor  y  servicio  en  la  gloriosa  Santa' 
«sin  menoscabo,  agravio  y  diminución  del  santo  Após- 
tol.» De  quien  el  breviarío  de  la  iglesia  de  Salanuoca 
dice,  fól.  98,  co\\xm.%\  Apostóle  Christi atítndn^ 
miles  invictissime ,  qui  inter  praedaram  i4posto(onui 
curiam,  ut  sol  micans  inter  ostra,  reftdges  in  glona; 
«Apóstol  de  Cristo,  Jacobo,  invictísimo  soldado det Bey 
eterno  en  la  preclara  corte  de  los  apóstoles,  como  sol 
fulgurante  entre  las  estrellas,  resplandecesen  lagloria.i 
Supremas  palabras  son  estas,  que  si  fueron  en  el  rao 
de  Salamanca  oración ,  hoy  lo  son ,  y  cargo  de  lo  qt» 
la  propia  iglesia  ha  hecho  con  el  santo  Apóstol.  Po» 
diciendo  y  rezando  que  en  la  corte  de  los  apóstoles, 
que  son  soles  de  la  Iglesia  y  prímera  luz,  iocompanUs 
con  otros  santos,  Santiago  resplandece  como  sol  entre 
estrellas, — hoy  siendo  sol  entre  soles,  la  propia  sasla 
Iglesia  le  hace  estrella  igual  á  otras  estrellas,  y  lezáh- 
dole  especial,  le  acompaña  con  generalidad;  sieadi 
cierto,  como  el  derecho  dice,  que  Speciale  illud  didkr^ 
quod  á  generalitate  abstrcihüur.  Estas  verdades,  Se- 
ñor, si  con  vos  mostrasen  encogimiento,  y  pudíeod» 
llegar  confiados,  llegasen  temerosos,  con  pocodecon 
tratarían  vuestra  virtud  y  vuestro  talento.  Ni  es  \m 
que  justicia  tan  clara  en  agravio  tan  patente,  y  restibir 
cion  tan  forzosa  en  despojo  tan  indino,  ruegue  espaa- 
tada  y  cobarde;  que  seria  á  persuasión  de  lasameoiai 
de  los  contrarios,  y  á  costa  de  vuestra  benignidad 7 d^ 
mencia,  mostraros  malquisto  de  los  méritos  del  cielo, 
cuando  toda  vuestra  ansia  es  hacer  muy  fervorosamen- 
te esfuerzos  maravillosos  en  la  honra  de  los  santos. 

Señor,  Santiago  apóstol,  prímo  de  Jesucristo.^ 
ríente  de  su  Santísima  Madre,  restaurador  delasEspa- 
ñas,  redentor  de  los  españoles  dándoles  laverdaderaG^ 
único  y  solo  patrón  nuestro,  pudiendo  pediros  coisti 
tenéis,  pues  se  le  debéis  todo  vos  y  ^  reino,*  jeoln 
tantos  santos  que  le  debéis,  le  debéis  la  mesmasaola 
Teresa, — se  contenta  hoy  con  que  no  le  quitéis  loqai 
ni  le  distes  ni  pudistes  dar.  Y  esto  no  porque  el  Saoli 
pierda  nada  en  el  patronato ;  solo  porque  la  memoÁ 
de  mil  seiscientos  años  no  os  acuse  por  contradidaí 
de  tantos  reyes  y  gentes  como  con  ellos  han  reverti- 
ciado  y  agradecido,  la  elecion  de  Cristo  y  beneficioif 
maravillas  suyas ,  obradas  en  exaltación  de  vuestn co- 
rona. Mirad  que  dando  quitáis ,  y  que  os  pedimoscoa 
tan  barata  como  llamar  dádiva  vuestra  el  dejar  q» 
Santiago  tenga  lo  que  le  toca ,  siendo  poco ,  y  debién- 
dole infinito.  Ni  los  procuradores  de  Santiago  podaoMl 
mirar  á  otro  fin ;  yo  creo  que  ios  padres  de  la  Refoial 
no  tienen  otro.  Leed,  Señor,  el  memorial  que  se  dii 
á  vuestro  grande  padre,  escrito  por  el  doctísimo piM 
Sosa ,  en  la  seráfica  orden  de  san  Francisco  geaerdH 
simo,  y  después  obispo  de  Cañaría  y  Osma,  impreso  cd 
licencia,  sin  que  se  haya  reclamado  contra  su  ventfn 
En  él  resistió  las  fundaciones  de  capuchinos,  j»Í 
fól.  11 ,  pág.  2,  dice  estas  palabras ,  que,  porfl^ 
muy  á  propósito  y  en  propios  términos,  hab\ao¿ftM 
los  padres  carmelitas  que  hoy  nos  fatigan,  no  las  a» 
so :  «Lo  último  se  advierte  que  en  estas  ocasioae&4 
querer  fundar ,  suelen  proponer  los  que  las  preteoij 
ofertas  con  que  facilitar  su  intento,  y  persuadim 
utilidad  sin  daño»  (-—en  esto  el  padre  Sosa  hablaba* 
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I     tooces  hacia  nosotros);  «y  todo  es  invención  y  cosa  ri- 
iüoula»('aanque  me  presta  estas  palabras,  no  las  qnie-* 
T0%  «porque  solo  se  pretende  conseguir  el  intento ;  que 
después  nadie  los  ha  de  ejecutar  sobre  el  cumplimiento 
da  lo  que  ofrecieron.  Y  es  muy  sabida  la  ley  de  estado: 
Hágase  una  ?ez ,  que  lo  hecho  ello  se  defenderá. »  Ca- 
mino se  les  hace  á  estos  renglones  por  el  patronato  de 
Santiago ;  y  no  es  mucho^  pues  la  jornada  deste  discur- 
so' fué  por  los  padres  de  la  Reforma  bien  adentro,  como 
¡oveññcsi,  prosiguiendo:  «Constará desta  verdad,  man- 
dando vuestra  majestad  se  vea  un  memorial  que  no  há 
muchos  años  se  presentó  en  su  Consejo  por  parte  de  los 
qne  dieron  principio  á  la  Reforma  de  los  carmelitas  des- 
calzos. Los  cuales  dijeron  que  su  pretensión  es  resu- 
dtar  la  vida  eremítica  (que  fué  el  intento  de  los  prime- 
ros fundadores  de  la  religión  dicha,  por  esto,  del  monte 
Carmelo),  y  esto  sin  ningún  gravamen  de  la  república', 
antes  con  mucha  utilidad  delta,  porque  han  de  traba- 
jar y  ganar  con  sus  manos  la  comida;  con  lo  cual  no  se- 
ria impedimento  á los  demás  pobres,  antes  se  remedia- 
ría en  parte  el  abuso  de  llevar  los  oficiales  excesivo 
precio  por  su  trabajo,  viendo  la  moderación  con  que 
ellos  se  contentaban.  Y  pareciendo  esto  cosa  del  cíelo, 
se  dio  licencia  para  fundar ,  y  en  los  conventos  se  pu- 
sieron telares  y  otros  instrumentos  de  oficios  honestos, 
para  ganar  la  comida.  Y  este  memorial  se  divulgó  para 
<^mr  contradiciones,  y  fundan  los  autores  del  su  sen- 
tencia en  lo  que  el  apóstol  san  Pablo  afirma  de  sí  y 
de  sus  compañeros;  Lalxmmui  optrantes  fiiaiit6i» 

Según  esto.  Señor,  no  ha  mudado  de  faciónos  en  tan- 
tos años  la  negociación  de  los  padres ;  quien  la  vio  en- 
tonces la  conoce  ahora,  no  pasa  dia  por  ella.  Yermo,  no 
guiaren  nada ,  trabajar  para  el  bien  de  todos ,  sin  daño 
de  nadie,  publicar  informaciones  y  alegar  á  san  Pablo; 
—esto  propio  es  hoy,  no  hay  diferencia  en  nada.  Con 
razón ,  Señor,  dice  el  padre  Sosa  que  pareció  cosa  del 
cielo,  y  lo  era,  y  lo  es.  Pero  de  la  proposición  y  del 
'fometiiDíento  sepamos  el  fin  que  tuvieron.  Dice  el 
)ropio  muy  ejemplar  pfelado  y  docto  padre,  después 
le  haber  referido  logares  de  santos  que  hablan  de  la 
irofesion  de  aquellos  que  trabajan,  siendo  religiosos, 
lara  comer  f  no  mendigar :  «Y  si  se  ejecutó  algo  dello, 
aró  pocos  días ;  véase  ahora  la  multitud  de  conventos 
ue  se  han  fundado  en  tan  poco  tiempo  desta  reforma, 
si  están  solamente  en  los  desiertos,  y  si  viven  del  tra- 
ijo  de  sus  manos ,  y  si  piden  limosna  y  tienen  rentas.» 
*  Con  más  facilidad  hace  una  propia  persona  lo  que 
ra  Tez  ha  hecho  que  lo  que  nunca  hizo.  Si  esto  se 
lede  temer,  vuestra  majestad  lo  juzgue,  y  si  se  debe 
mediar,  Tuestra  majestad  lo  ataje,  porque  aquel  dis- 
rso  yerificado  no  se  confirme  á  costa  del  apóstol  San- 
go- 

SEXTO  Y  ÚLTIMO  TRATADO,  (a) 

ULS  RÁZOHES  ,  ARGUIIENTOS  T  DISCURSOS  CON  QUB  SB 
msnSlCDB    LA  PaiTBlfSIOlf  DEL  COXPATROllÁTO. 

f  0  escribo  ,  Señor,  muy  agradecido  á  las  propoiúcio- 

;  A  ñnes  de  1617  escribía  Qübtibo  an  ptpel  iiü»  InUtoIabt 
ferip  de  ia  verdad;  le  añónelo  al  folio  53  vuelto  del  Memorial, 
reso  en  febrero  de  1628 ;  y  es  precisamente  mondado  y  aeomo- 

» aJ  oacro  «ojeto,  esta  úiuna  part9  4el  prMeate  discurso. 


nes  que  he  de  referir,  porque  son  tales,  que  me  ahor- 
ran los  excesos  de  la  ponderación ;  y  ni  les  hará  falta  mi 
malicia,  ni  vuestra  majestad  echará  menos  algún  co- 
mento. Tales  son,  que  yo  no  he  querido  en  este  tratado 
otra  parte  que  la  de  la  fidelidad  en  trasladar  las  propo- 
siciones y  las  defensas ,  que  son  estas : 

La  primera  fué  una  Respuesta  impresa  (que  está  en 
mi  poder)  á  la  carta  del  arzobispo  de  Sevilla,  don  Pedro 
Vaca  de  Castro;  que  en  nada  excedió  de  la  modestia  que 
debia  tener,  y  solo  porque  contradijo  lo  que  hoy  con- 
tradice toda  España,  fué  por  los  contrarios  declarada 
por  delincuente,  y  su  nota  por  facinerosa.  Y  después  de 
ajar  con  desenvoltura  su  dignidad  y  persona ,  se  mez- 
cló (en  la  respuesta)  sátira  á  su  reputación,  de  que  par- 
ticipó algo  que  con  asenso  piadoso  se  venera. 

Número  1.  «Parece  que  le  pesa  al  señor  Arzobispo 
que  hable  el  Rey  de  la  Santa  con  palabras  muy  honro- 
sas; y  como  corrigiéndole,  habla  su  señoría  dellacon 
palabras  contemptibles ,  llamándola  beata  y  doncella, 
nombres  con  que  llamamos  la  gente  muy  ordinaria  de 
acá.  9  ¿Cuándo  pudo  ser  ni  fué  palabra  de  desprecio 
llamar  beata  á  una  persona ,  ú  doncella  ?  Y  base  de  ad- 
vertir qne  entonces,  que  solo  estaba  beatificada  la  glo- 
riosa Santa ,  era ,  y  se  debia  llamar,  y  se  llamó  en  todos 
los  escritos,  la  beata  madre  Teresa  de  Jesús.  El  nombre 
de  beata  es  tal ,  que  en  la  Escritura  no  se  lee  otra  ma- 
yor cosa :  Beatam  me  dicent  omnes  generationes,  Y  es- 
to es  siempre.  Pues  las  que  hoy  en  el  mundo  la  piedad 
cristiana  llama  beatas,  ¿no  es  teroerídad  decir  que  es 
nombre  contemptible  y  afrentoso,  siendo  nombre  que 
las  religiones  sagradas  dan  á  las  mujeres  desengañadas 
y  dadas  al  espirítuí  y  oración ,  que  se  dedican  á  la  mili- 
cia de  alguno  de  los  fundadores  deltas ,  como  se  ven  las 
de  san  Francisco,  santo  Domingo,  la  Compañía,  san 
Augustin;  de  las  cuales  beatas  tan  frecuentemente  en 
nuestros  tiempos  hay  muchas  colocadas  por  insigne 
santidad  y  por  grandes  milagros  y  revelaciones?  Ni  se 
ha  llamado  beata  sino  es  en  este  pleito,  por  afrenta,  ni  tal 
ha  imaginado  nadie.  Pues  decir  que  doncella  es  pala- 
bra que  se  llama  á  gente  ordinaria ,  y  que  es  voz  de  des- 
precio, suena  muy  mal  y  muyen  la  cara  de  todas  las 
vfrgines  que  están  en  el  cielo,  y  de  todas  las  que  solo 
con  ser  doncellas  son  ángeles  en  la  tierra.  Esta  es  pro- 
posición y  manera  de  decir  á  que  responde  nuestra 
Señora  la  Virgen  María,  cuyo  nombre  es  doncella,  pa- 
labra de  la  mayor  dignidad  y  precio  que  se  ha  dicho 
ni  se  ha  podido  decir  á  ninguna  mujer ,  y  que  la  oye  la 
Madre  de  Jesucristo,  entre  todos  los  blasones  que  se  le 
dan ,  por  el  de  mayor  dignidad ;  y  de  tanta,  que  el  ser- 
lo,  y  no  dejarlo  de  ser  siendo  madre ,  es  su  más  sobe^ 
rana  gloria. 

En  el  propio  número  es  tal  el  furor  del  autor,  que 
acaba  diciendo  del  arzobispo  de  Sevilla  con  ironía  pro- 
fética:  «¡Buen  fin  tendrá!»  Extraño  enojo  y  desmen- 
tido con  el  suceso,  pues  el  fin  que  tuvo  fué  con  todos 
los  sacramentos  y  piedad  posible.  Extraña  cosa.  Señor, 
que  el  defender  á  Santiago  en  lo  que  es  suyo  enfurezca 
estos  procuradores «  no  siendo  alegación,  en  amena- 
zar las  almas. 

Número  9.  Osa  decir  en  la  tercera  suposición:  «Y 
otros  hay  á  quienes  les  ha  dado  todos  estos  dones  jun- 
tos, como  se  los  dio  á  la  bienaventurada  madre  y  vir- 
gen s«inta  Tw9$?l.)»  ^Yo  oo  sé  por  dóode  se  encaminó 
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en  la  boca  de  nn  católico  tal  proposición  de  llamar  á 
santa  Teresa  madre  y  virgen :  ó  se  ha  olvidado  de  nues- 
tra Señora  ú  de  la  santa  madre.  Si  no  fuera  esto  cosa 
tan  detestable,  pudiera  ser  consuelo  á  los  procurado- 
res de  Santiago  que,  cuando  al  Santo  se  le  quita  y 
toma  el  nombre  de  patrón  único,  se  le  equivoca  á  la  Ma- 
dre de  Dios  el  de  virgen  y  madre.  ^  Y  no  es  decir.  Señor, 
que  es  descuido  de  este  escritor ;  es  cuidado  tan  atento, 
que  en  las  estampas  que  vienen  de  Flándes  ( y  yo  ten- 
go en  mi  poder)  dicen :  Sancha  virgo  et  mater  Teresia. 

Que  afectan  esta  equivocación,  pruébase ;  pues  pu- 
diendo  escribir  Saneta  mater  Teresio  de  Jeeus  virgo, 
que  ya  con  el  divorcio  de  virgen  y  madre  se  quitaba 
mucho  de  lo  malsonante ,  no  han  querido  sino  llamar- 
la «virgen  y  madre )».  Que  se  equivoque  á  nuestra  Se- 
ñora lo  único  deste  milagro ,  solo  posible  en  la  Madre 
de  Dios,  pruébase  con  demostración :  pues  hasta  ahora 
virgen  y  madre  se  entendía  y  decia  de  sola  la  Madre 
de  Dios,  sin  que  fuese  necesario  llamarla  santa  María 
para  entender  que  era  ella  de  quien  se  hablaba ;  hoy, 
habiendo  santa  á  quien  se  llama  «virgen  y  madre  » ,  lo 
singular  de  la  antonomasia  se  le  quita  á  nuestra  Señora, 
y  es  menester  decir  santa  María.  Y  lo  propio  se  puede 
hacer  con  la  madre  Luisa :  pues  es  virgen,  llamarla  vir- 
gen y  madre;  y  con  la  beata  Juana,  llamarla  virgen  y 
madre;  y  con  la  madre  Águeda  y  con  todas  las  santas 
vírgenes;  y  vendrá  á  ser  prerogativa  común  la  sola 
dignidad  de  la  Madre  de  Dios.  Si  dijeren  que  esto  no 
es  asi,  porque  la  llaman  madre  porque  fué  madre  de 
la  reforma,  y  virgen  porque  lo  fué, — habéis  de  advertir 
que  el  error  se  lee  y  el  comento  no  parece ,  y  que  este 
es  un  acometimiento  de  mucho  horror  y  digno  de  re- 
medio muy  veloz ;  y  asi ,  Señor ,  os  lo  represento ,  y  no 
habrá  alguno  que  no  os  lo  exagere  mucho  más.  Puede 
ser,  y  es  cierto ,  que  ha  sido  un  celo  de  devoción  muy 
adelantado ,  por  no  haber  advertido  tan  malsonante 
inconveniente,  y  que  haya  sido  uno  de  los  esfuerzos 
para  este  pleito ,  pues ,  como  vemos,  es  una  de  las  ale- 
gaciones por  él. 

Folio  5.  Dice  este  autor,  de  la  gloriosa  Santa, «  que 
fué  dotora  como  los  Isidros  y  Ildefonsos,  fué  fundado- 
ra como  santo  Domingo,  fué  apostolado  España  para 
que  enseñase  en  ella  y  en  todo  el  mundo  la  teología 
mística.  )>  Señor,  la  gloriosa  Santa  fué  prodigio  de  san- 
tidad, sus  escritos  son  divinos ,  el  ser  dotora  como  los 
Isidros  y  Ildefonsos ,  y  fundadora  como  santo  Domingo, 
y  apóstola,  como  el  autor  dice ,  no  lo  examino  yo ;  que 
la  Santa  me  parece  á  mí  todo  cuanto  hay  que  ser  y 
que  venerar. 

En  el  decir  «  que  enseñó  la  teología  mística  en  Es- 
paña y  en  todo  el  mundo v,  hablaré  en  ello,  porque  la 
Santa  no  quiere  nada  á  costa  de  tantos  santos  de  quien 
la  pudo  aprender  la  santa  Madre.  Esta  verdad  es  per 
se  nota,  San  Buenaventura  escribió  mística  teología ,  á 
que  no  se  ha  añadido  nada ;  dejo  otros  infinitos  santos 
y  escritores,  por  ser  cosa  muy  común  en  la  noticia  de 
todas  las  naciones.  Ricardo  escribió  la  Arca  mística^ 
océano  deste  ejercicio  espiritual.  Y  no  se  puede  decir 
que  antes  de  la  gloriosa  Santa,  aunque  san  Buenaven* 
tura  y  Ricardo  y  otros  muchos  santos  y  autores  escri- 
bieron, que  en  vulgar  no  se  había  tratado  deste  género 
de  oración  y  teología  en  España  hasta  que  la  santa  Ma- 
dre vino  y  escribió;  pues  Gómez  García,  clérigo  pres- 
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bítero  de  la  ciudad  de  Toledo,  imprimió  en  Se?illa,í2| 
de  julio  del  año  de  1500 ,  un  libro  en  romance,  q«t| 
intitula  Carro  de  dos  vidas,  donde  no  hay  cosa 
que  no  trate  de  la  teología  mística,  arrobos,  éitaás,» 
sienes,  internas  uniones,  copilazando  todocoaate^ 
santos  y  autores  graves  Ricardo  y  san  Büenaveatii 
escribieron ;  libro,  que  como  del  se  coh'ge,  foéiiDpBi 
ciento  veinte  y  ocho  años  há,  mucho  antes  que  laa^ 
la  santa  Madre.  Y  esto  que  yo  digo  no  detrae  enpiil 
alguna  la  divina  ciencia,  inspirada  y  aprendida  del  pi 
pió  Cristo,  que  escribió  la  santa  Madre.  Solo  digo  que 
había  su  divina  Majestad  inspirado  esta  teología 
á  san  Buenaventura  y  á  otros  santos,  y  la  había  pi 
en  español  el  dicho  autor ;  libro  que  tengo  en  mí 
der,  de  mucha  estimación.  Y  la  Santa  nunca  d'^o 
ella  era  la  primera  que  habla  enseñado  la  teología 
tica;y  así,  en  esto  se  desengaña  á  los  que  lo  dicen, lo 
niendo  la  gloriosa  Santa  necesidad  de  que  la 
ajeno,  sobrándola  tan  maravillosas  glorias  en 
en  milagros,  en  dotrina,  en  ejemplo  de  hijos 
en  fruto  espiritual.  Y  es  más,  que  habiendo enxi 
tantos  santos  y  autores  antes  la  teología  mística, 
bros  solos  de  la  bendita  Santa  se  ünpríman,  se  lean, 
traduzgan  en  todas  lenguas,  que  no  si  fuera  sob, 
excediera  en  esta  aceptación  á  otros.  Más  gloriosa 
contienda  vitoriosa,  pues  así  la  quieren,  con 
tales,  que  la  suposición  contradicha  de  lar 

En  el  número  8  habla  del  Monte  Santo  el  antor 
mo  se  lee  en  él)  diciendo  «que  contienen  los 
tos  proposiciones  del  Alcorán,  echando  hacia 
aquellas  cruces,  y  diciendo  al  Arzobispo  queso 
tiende»;  sin  acordarse  que  aquel  obispo  lo  co 
y  otros  muchos  lo  han  aprobado,  y  que  es 
hoy  con  permisión  de  la  Iglesia,  y  que  le  ha 
ministro  tan  grande ,  maestro  tan  docto  en  todas  M 
tades,  como  Gregorio  López  Madera,  de  vuestro  c«k-| 
jo  supremo  en  Castilla.  Y  todos  estos  furores  ^d 
autor  al  santuario  y  al  Arzobispo,  solo  porque dqo^ 
era  negocio  grave  este  del  patronato. 

Y  en  el  número  14:  «Si  el  señor  Arzobispo  » 
hiera  á  guineos  bárbaros ,  pudiera  decirles  estas  cqb&Í 
Este  estilo  se  tiene  en  este  memorial.  Señor,  jtf 
defensa  se  hace  con  tales  proposiciones.   . 

Dejo  el  Memorial  de  d^  Francisco  de  ¡a  Ouew,fi 
entonces  le  vi;  era  como  de  aquel  mónstro  de  h  j» 
risprudencia  elegante,  de  quien  se  ha  derivado  toáil 
defensa  piadosa  y  aparente,  con  modestia  á  Iosbkm 
ríales  quehan  escrito  algo  desto.  Recogióle  el  SantoOl 
cío;  esto  basta  á  la  causa  de  Santiago,  cuando  en' 
mejor  y  más  docto  y  el  más  reverente ;  no  hemos* 
nester  la  causa,  pues  en  aquel  tribunal  sobrapaialsf 

se  hace. 

Otro  papel  se  ha  impreso  sin  nombre  de  autor,  f 
ya  en  mi  Memorial  cité  en  bien  extrañas  cosas; es! 
título :  Justa  cosa  ha  sido  elegir  por  peUrona  di  fip 
ña  y  admitir  por  tal  á  la  santa  Teresa  de  iesus. 

En  el  número  12  deste  papel ,  donde  cita  el  Ingff 
Marta  y  el  del  Génesis  á  que  se  respondió,  dice:  ct 
su  majestad  diese  oídos  á  tal  revocación,  perdona 
Roma  mucho  de  su  autoridad  y  reputación.»  Sieadi 
oír  vuestro  oficio  forzosamente,  dice  este  autor 
palabras  que  he  citado;  y  osa  escribir  y  le  consí^ 
imprimir,  que  vuestra  autoridad  y  repatacion  eaC 
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ma  ni  álgana  parte  del  mundo  se  puede  perder ,  y  me*  ) 
nos  por  oir ;  pues  solo  no  oír  puede  ser  ajeno  de  vues* 
tra  grandeza. 

En  una  adición  que  hizo  este  autor  sin  nombre  al 
discurso  citado,  y  la  imprimió ,  ^  leen  tantos  despeña^ 
deros  como  letras.  ¡  O  bendita  y  gloriosa  Santa,  que  es- 
tando TOS  tan  defendida  para  mayores  honras  que  acom- 
pañar un  patronato,  por  vuestra  divina  elegancia,  ale- 
guen el  rumor  confuso  y  la  contienda  mal  razonada! 
Por  708  habláis  vos  propia ;  ¿quién  mezcla  á  vuestros 
méritos  tal  confusión?  Nombraros  basta,  leeros  sobra. 
Estos  devotos  tempestades ,  que  con  torbellinos  de  te* 
merídadesy  arrojamientos  os  embarazan  cuando  pre- 
sumen que  os  sirven,  mejor  merecen  el  conjuro  que 
la  atención.  Asi  empieza  la  adición  del  incógnito: 

«  He  entendido  cómo  los  contrarios  del  patronato  de 
santa  Teresa  insisten  en  que  es  perjuicio  del  de  San-- 
tiago  quitarle  el  ser  patrón  único  de  España ;  y  aunque 
esto  está  satisfecho  en  el  primer  papel  que  hice  por  el 
mes  de  noviembre  próximo  pasado,  probando  que  en 
esto  no  hay  perjuicio  ninguno,  y  que  si  lo  hay,  el  Papa 
le  supo  y  le  quiso  hacer...»  Para  decir  y  imprimir  que 
el  Sumo  Pontífice  hizo  agravio  á  un  apóstol,  no  solo 
entendiendo  que  no  le  habla,  sino  que  le  hizo  porque 
se  le  quiso  hacer,  me  parece  que  es  necesario  que  lo 
escriba  hombre  que  esté  en  el  expurgatorio,  y  no  en  Es- 
paiía.  No  se  puede  presumir ,  ni  se  debe ,  que  el  Papa 
haga  agravio  ¿  un  esclavo  ó  criado  suyo  por  hacérsele, 
y  ¿se  puede  decir  que  le  hizo  agravio  á  Santiago  por 
agraviarle?  Esto  á  su  Santidad  toca ;  y  á  vuestra  majes* 
tad,  saber  si  la  fecha  deste  papel,  si  ella  es  destos  reinos 
ú  de  más  lejos.  Y  no  solo  dice  esto,  más  con  sabor  se 
pasea  por  este  discurso  y  dice: 

*«Pero  agora  añado  y  respondo  que,  sin  agravio  de 
la  verdad  susodicha,  confesamos  el  dicho  perjuicio; 
pero  no  se  puede  negar  sino  que  si  el  patronato  de 
santa  Teresa  fuese  perjuicio  para  el  Santo ,  á  lo  menos 
que  es  muy  provechoso  para  reyes  y  reinos  de  España.» 
¿Es creíble.  Señor,  que  tal  cosa  se  baya  escrito  en 
vuestro  tiempo,  y  hablando  de  Santiago  con  vuestra 
persona,  y  por  santa  Teresa  en  España ;  y  que  diga  y 
escriba  y  imprima  este  autor  que,  siendo  perjuicio  de 
Santiago,  será  muy  provechoso  para  reyes  y  reinos?  Es- 
to, Señor,  delito  es  leerlo  y  excusado  condenarlo, 
cuando  la  verdad  y  la  religión  lo  hacen ;  no  se  contenta 
con  ser  obstinado  de  levi,  sino  que  pasa  á  serlo  de 
vehementi,  Y  dice,  cuatro  úseis  renglones  más  abajo : 

«Pues  si  es,  como  es,  esto  asi,  en  la  caridad  bien  orde- 
nada se  comienza  de  si  mismo.  Y  asi  sigamos  ahora  lo 
que  nos  conviene ,  que  es  tener  patrón  y  patrona ;  y 
dejémonos  de  tal  disputa,  de  si  es  ó  no  es  de  perjuicio 
para  el  patronato  de  Santiago ;  que  aunque  no  le  hay, 
pero  cuando  le  hobiese,  hemos  de  seguir  y  abrazar  lo 
que  al  reino  conviene.»  *  De  suerte.  Señor,  que,  según 
este  dotor  perjudicial,  puede  ser  de  provecho  de  Espa- 
ña perjuicio  de  Santiago ,  que  por  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  siete  años,  con  las  oraciones  y  con  la  espada,  él 
solo  y  único  patrón  ha  evitado  todo  cuanto  ha  podido 
ser  perjuicio  de  los  reyes  y  de  los  reinos.  Yo  digo  á  tal 
escritor  lo  que  san  Miguel  al  demonio :  Non  est  ausus 
fudicium  in ferré  blasfemiae,  sed  dixit  imperet. 

El  propio  autor  que  escribe  y  imprime  sin  escampar, 
ha  divulgado  otro  papel  tercero,  que  no  niega  el  paren- 
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tesco  de  los  citados;  tal ,  que  xñe  he  persuadido  es  do 
algún  hombre  que  desea  desacreditar  esta  pretensión  Je 
los  padres  de  la  Reforma,  con  capa  de  que  la  defiende* 
No  lei  en  él  cosa  alguna  que  no  sea  contra  la  dicha  pre- 
tensión, y  en  sus  propios  renglones  no  se  halla  paz ,  y 
un  número  desmiente  á  otro ;  y  considerado,  todos  tres 
papeles  es  un  motin  que  han  hecho  ruines  proposi- 
ciones para  revolver  y  confundir  este  pleito.  El  dice 
()ue  el  Papa  lo  hizo  y  que  pudo;  y  luego  sale  tras  sí 
propio  con  que  el  Papa  no  importa  que  lo  revoque  ni 
lo  conceda.  El  dice  que  no  se  hace  perjuicio  al  Santo ; 
y  luego  dice  y  aconseja  y  califica  que  se  le  hagan,  y 
pone  utilidad  en  el  perjuicio  de  Santiago. 

Tal  es.  Señor,  esta  alegación  y  esta  defensa,  y  en 
todo  enojosa  para  el  estado  eclesiástico,  arrojada  con  el 
oficio  y  dignidad  de  los  apóstoles,  temeraria  con  San* 
tiago,  y  poco  cortés  con  vuestra  majestad  y  con  vues- 
tra reputación.  Y  es  tal,  que  aun  para  refutada  es  tan 
achacosa  como  fácil. 

En  los  sermones.  Señor,  también  se  ha  combatido 
el  único  patronato  de  Santiago,  y  se  han  dado  razones 
para  defender  el  de  santa  Teresa;  yo  trasladaré  lo  que 
se  ha  dicho  en  algunos.  El  padre  fray  Francisco  Bol), 
en  el  sermón  que  predicó  en  el  convento  de  los  padres 
de  la  Reforma  en  esta  corte  á  este  compatronato,  fo- 
lio 7,  pág.  2.*,  renglón  19,  dice : «  Apuremos ;  que  po- 
co se  sabia  de  Dios  antes  que  la  Iglesia  naciese,  y  po- 
quísimo antes  que  hubiese  Teresa.» 

Señor,  poquísimo  es  menos  que  poco;  de  donde  se 
infiere  qut  todos  los  santos  y  dotores  de  la  Iglesia,  que 
fueron  antes  de  santa  Teresa ,  de  Dios  casi  no  supieron 
nada,  y  el  casi  doy  de  gracia  á  la  proposición.  Persuáde- 
me que  es  yerro  de  traslado  ú  de  impresor;  que  hom- 
bre tan  docto  y  excelente  predicador  no  ignoraba  los 
grandes  padres  y  escritores  de  la  Iglesia,  santos  y  san- 
tísimos, que  de  Dios  hablan  alcanzado  y  escrito  antes 
de  santa  Teresa  mucho,  y  á  la  misma  Iglesia  por  los 
concilios  y  decretos  de  sumos  pontífices  y  por  las  plu- 
mas de  sus  dotores.  El  Espíritu  Santo  había  dado  muy 
grande  y  muy  admirable  noticia.  Y  la  gloriosa  Santa 
no  admite  mucho  ni  poco,  este  poco  y  poquísimo  tan 
á  costa  de  toda  la  universidad  de  los  padres  y  santos, 
que  lo  fueron  suyos  en  la  fe  católica.  Sea  este  error  de 
la  impresión ,  pues  se  puede  ahijar  á  lo  mal  barajado 
de  los  moldes,  y  no  á  lo  bien  entendido  del  autor. 

♦  El  padre  Francisco  Pimentel,  doctísimo  y  gravísimo 
predicador  demuestra  majestad,  y  muy  ejemplar  reli- 
gioso en  la  sagrada  compañía  de  Jesús,  en  el  sermón 
que  por  vuestra  orden  predicó  en  este  compatronato 
de  la  Santa,  fól.  16,  pág.  2.*,  dice:  *  cPara  que  el  po- 
bre y  afligido  que  acudiere  á  Santiago ,  y  no  alcan- 
zare remedio  de  sus  necesidades,  acuda  á  Teresa  y  le 
alcance.»  Y  en  la  propia  plana,  renglón  último :  *  «Mu- 
chas veces  saldrá  más  bien  despachado  el  que  acudiere 
á  Teresa  que  á  Santiago.»  Y  en  la  hoja  17,  página  i.\ 
renglón  octavo :  *  «Y  que  podamos  tener  esta  confianza 
de  Teresa,  que  como  patrona  nuestra  alcanzara  primero 
nuestro  remedio  que  Santiago,  constará  de  una  noble 
condición  de  Dios,  más  inclinado  á  conceder  á  una  mu- 
jer lo  que  le  pide  que  á  un  hombre ;  acá  tenéis  vosotros 
lo  mismo.»  Y  más  abajo  dos  renglones :  *  «Y  así,  si  San- 
tiago como  hombre,  llega  á  pedir  á  Dios  por  nosotros,  y 
Teresa  como  mujer,  aténgome  á  Teresa ;  pues  será  más 
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diQcoUoso  Degarla  Dios  lo  que  pide  qae  no  á  Santiago.» 
Y  esto  lo  conQrma  con  ejemplo  en  el  propio  santo  Após- 
tol. Ten  el  fól.  18,  pág.  \.\  renglón  20:  ''«Que bien 
nnda,  segan  esto,  el  dia  delioy  España  en  no  contentarse 
solamente  con  el  patrocinio  de  Santiago,  sino  añadir 
el  de  Teresa;  para  que  asi  el  español  afligido,  que  por 
la  intercesión  de  Santiago  se  hallare  clara  y  descubier- 
tamente frustrado  de  su  intento,  acuda  á  Teresa,  que 
saldrá  despachado,  ule  costará  su  vergüenza  á  Cris- 
to el  no  hacerlo,  o  Y  en  la  propia  hoja,  pág.  2.*,  ren- 
glón 1 :  «Júntese  gloriosamente  el  amparo  de  Teresa 
al  de  Santiago;  que  si  él  está  hecho  á  que  Cristo  le 
niegue  lo  que  pide  sin  costado  nada,  es  bien  que  ten- 
ga España  patroua  tal,  que  sin  dificultad  no  se  le  nie- 
gue  lo  que  pide. » 

Estas  proposiciones.  Señor,  son  las  que  nos  ame- 
drentan y  nos  contrastan,  no  solo  á  los  procuradores 
de  Santiago ,  mas  al  propio  Santo.  Ni  tenemos  qué  res- 
ponder ni  qué  decir,  ni  vos  tenéis  más  que  leer  en 
\uestros  dias  (que Dios  dilate  por  muchos  y  biopaven- 
turados  años) :  porque  si  el  que  pide  á  Santiago  queda 
defraudado,  y  el  santo  Apóstol  está  hecho  á  que  le  nie- 
gue Cristo  lo  que  pide ;  y  el  que  acudiendo  á  Santia- 
go no  alcanzase  remedio,  es  cierto  le  alcanzará  acudien- 
do á  santa  Teresa ;  y  el  padre  Pimentel,  persona  tan 
grande,  lo  afirma,  y  que  muchas  veces  saldrá  más  bien 
despachado  el  que  acudiere  á  santa  Teresa  que  á  San- 
tiago; y  tratando  con  sus  nombres  de  la  intercesión  de 
los  (los  santos ,  comparándolos,  dice : «  Atéugome  á  Te- 
rosa,»— no  solo  es  forzosoceder,  masnadieacudiráá  pe- 
dir á  Santiago  interceda  por  él ,  pues  su  intercesión  se 
da  por  desierta  y  dudosa  y  tardía.  Lo  otro.  Señor,  si 
ios  hombres  cuando  ruegan  á  Dios  desean  alcanzar,  y 
los  santos  hombres,  aunque  sean  apóstoles,  alcanzan 
poco  y  tarde,  y  Dios  les  niega  lo  que  piden  sin  difícul- 
tiiú,  y  á  las  mujeres  concede  luego  lo  que  le  piden,  y 
de  mejor  gana  que  á  los  hombres,  y  negarles  algo  le 
cuesta  su  vergüenza,— todos  acudirán  alas  santas  y  de- 
jarán desiertos  los  oídos  de  ios  santos.  En  esto  de  los 
ruegos,  lo  que  se  quiere  es  alcanzar ;  y  si  este,  noso» 
lo  le  dan  por  el  mejor  medio,  sino  por  el  solo  eficaz, 
asi  se  hará. 

Aquí  me  he  perdido  yo;  desto  no  sé  defender  á  Santia- 
go ni  oso;  que  son  proposiciones  afirmativas  y  presu- 
ponen sabiduría.  No  las  contradigo  ni  las  admito  pa- 
ra mí,  porque  el  ejemplo  de  la  madre  délos  hijos  del 
2tf  bedeo  no  me  acomoda  con  él  á  este  propósito  el  sa- 
grado Evangelio ;  pues  nunca  Cristo  en  el  uno  ni  en  el 
otro  lugar  citados,  respondió  á  la  madre ;  antes  es  cues- 
tion ,  ¿por  qué,  pidiendo  la  madre,  respondió  á  los  hi- 
jos? *  Lo  otro,  si  porque  Cristo  negó  esto  á  Santiago 
soirimente,  se  dice  que  está  hecho  á  que  le  nieguen  lo 
que  pide,— ¡en  buen  paraje  se  hallará  la  intercesión  de 
san  Pedro,  á  quien  se  le  negó,  y  riñó  tantas  veces  con 
-nspereza  misteriosa  lo  que  hacia  y  lo  que  proponía,  y 
él  negól  Empero  en  este  caso  es  de  advertir  que  el 
angélico  dolor  santo  Tomás  dice  que  ni  les  negó  ni 
Jes  concedió  esta  petición ,  y  da  la  causa.  Y  santo  To- 
más de  Villanueva,  en  el  lugar  que  citó  en  mi  Memorial, 
del  sermón  que  predicó  del  santo  Apóstol,  dice  «que 
les  concedió  su  petición,  á  lo  menos  después  de  muer- 
tos, dando  á  san  Juan  la  silla  derecha  en  Asia,  y  á  San- 
tiago la  izquierda  en  España».  Lo  mismo  predicó  á 


vuestro  abuelo  Felipe  II,  de  gloriosa  recordado^,  él 
santo  padre  Orozco  en  su  sermón  de  Santiago,  ihseito 
es  para  mí;  en  lo  demás,  siendo  ciertas  las  propoi. 
cienes  referidas  por  tan  grave  padre  y  taa  religioso 
y  esclarecido  escritor,  el  patrocinio  de  Santiago ap6s> 
tol  se  declarara  por  inútil  ó  forzosamente  por  dudo- 
so y  tardo,  respeto  al  de  santa  Teresa,  que  es  cierto;  j 
el  de  todos  los  santos  respeto  de  las  santas,  por  senni* 
jeres.  Y  conforme  á  esta  verdad  y  fundamentos,  bien, 
y  muy  bien,  han  hecho  los  procuradores  del  reino  e& 
escoger  á  santa  Teresa ;  que  á  más  se  eitiende  lafner* 
za  destos  argumentos.  De  todo  lo  demás,  creo  he  de- 
fendido al  Santo;  desto  él  propio  se  defienda  y  lossia- 
tos  hombres,  y  empiece  Santiago  á  pelear  para  si  deide 
hoy ;  si  bien  yo  por  mi  parte  no  pienso  mudar  mism- 
gos,  contentándome  con  el  patrón  heredado  y  acndieni) 
á  santa  Teresa ,  sin  miedo  de  que  por  esta  fidelidad  ds 
niegue  su  divino  amparo  y  patrocinio. 

Estas,  Señor,  son  las  razones  y  proposicioaes  ca 
que  se  defiende  el  compatronato  de  santa  Teresa,tn' 
dicadas  y  alegadas  en  pulpitos  y  impresas  en  infon» 
cienes  en  derecho.  Y  siendo  tantas,  y  los  sermonB 
diez  y  seis,  no  se  han  contentado  con  ellas  ni  on 
estas  formas  de  respuestas,  viendo  que  la  del  palpita 
le  falta  al  santo  Apóstol ;  sino  que  han  echado  mmo 
de  la  sátira  y  libelo  infamatorio ,  cosa  muy  en  nootn 
favor. 

Esto  verifica  en  uno  que  en  verso  han  hecho  cootn 
mi  menos  que  contra  el  Santo,  con  nombre  sopoestd 
(a),  impreso  sin  licencia,  repartido  con  pliegos  ace- 
dos en  las  estafetas ,  achacándome  liras  y  respofldiái- 


(a)  Helo  aquí.  Fué  su  autor,  con  el  seudónimo  de  te 
Valerio  Vicendo,  el  padre  fray  Gaspar  de  Santa  llaril,ca^ 
inelita  descalzo,  natural  de  Granada ,  qae  en  el  siglo tifo 
por  nombre  don  Gaspar  León  de  Tapia  (—véase  la  Orí» 
ca  de  su  orden,  libro  xviii,  capitulo  zl,  folio  9i5);  i  ^ 
adelante  califica  de  morisco  y  le  retrata  el  señor  de  Jtf 
Abad. 

AL  POEMA DKLf RICO  (esto  OS,  llono  dc  dcUrios)  Btw»na^ 

CISCO  DE  QUEVEDO  CONTRA  EL  PATRONATO  DE  LA  fiLOtUa 
Vf  RGBN  SANTA  TERESA,  PATRONA  DE  LOS  BEIMOS  DE  dSVUX 
POR  NUESTRO  HCT  SANTO  PADRE  URBANO,  PAPA  OCf k\9i 

DOV  VALCXIO  ▼ICSWGIO. 


Poema  de  don  Franeífoo  de  Qaeredo. 

1      De  viento  lenguas  y  de  bronce  labios 

Pabltquen  los  agravios 

Del  gran  patrón  de  Espafia, 

No  pasionl  espíritu  de  caña. 

Pues  ya  ve  nuestra  esfera 

Venera  que  ninguno  ia  venera. 
t      Suene  mi  voz  y  las  entra&as  rompa, 

Cual  belicosa  trompa, 

Al  céfiro  sonoro, 

Que  si  puede  escachar  mi  triste  lloro 

Y  débiles  congojas 

Y  mansas  quejas ,  moverá  las  hojas. 

3      Yo  pues  con  el  respeto  que  consiente 

El  caso,  humildemente. 

Del  patronato  nuevo 

O  nueva  carica ,  i  imaginar  me  atrevo 

Que  le  pesa  i  Teresa , 

Mas  i:'je  al  gallego  Atlante  no  te  pesR. 
A      Qu«'  ttoa  sanu  se  ve  con  evideneim 

No  qiii'rer  competencia 

Cüu  II j  apóstol  santo, 

Pae>  por  ser  grande  en  el  terrestre  maito 

Y  ea  el  azul  que  huella, 

Tiuue  los  piéi  douie  los  hombros  ella. 
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dome  mtldadas ;  cayo  título  es :  Al  poema  ddinoo  d$ 
don  Franciseo  d$  Quevedo.  Yo  le  tengo ,  que  le  recibí 
con  porte  y  le  pegué,  que  el  papel  y  el  autor  tienen 

I     T I  ieado  doi  eolonu  deslgotleit 

Eifraadeíaio  tales. 

Fien  se  coiúetnra 

Qae  sulaniente  la  de  más  altara 

Ser*  qolev  saflra  sola 

El  peso  de  la  máeaina  espafiola. 
t     Y  al  fla  Bo  pnede  darnos  las  la  loaa 

Jaatoá  sasolaigana. 

Si  no  es  qae  algaao  quiera 

Poner,  como  en  la  fábrica  primera, 

En  nuestra  moBsrqaia  ;. 

Un  |>atron  á  la  nocoe  y  otro  al  dia. 

7  Porque  dar  á  Diana  efeto  naeTO» 
Será  eclipsar  i  Febo 

Con  tales  accidentes. 
Que  ios  maleii  fatoros  y  presentei 
A  so  eclipse  atribaya 
Qaittt  llegare  i  sentir  la  fuerza  soya» 
e      La  lana,  si  los  rayos  de  sa  cara 
El  sul  no  le  prestara , 
Quedara  oscurecida; 
Asi  Teresa  es  cosa  conocida 
Qué  i  Santiago  le  debe. 
Pues  que  ft  Espafia  dio  luz ,  la  lox  qae  bebe. 

8  Ypuesantorcba  hasidoy  es  sagrada, 
Sin  consumirse  nada, 

¿Por  qué,  tspafla,  deseas 
Mataría,  ó  (como  suelea  tai  aldeas) 
Que  no  dé  luz  pretemles, 

Y  en  su  logar  un  cjbo  nos  endendeat 
w      Y  no  ft  Teresa  Juzgo  reeosada 

Para  ser  ahogada. 
Mas  de  patrón  el  nombre 
Solo  en  derecho  se  concede  al  hombre 
Que  libertad  profesa, 
Como  es  Santiago ;  pero  no  Teresa. 
11      El,  como  Cid,  del  africano  imperio        ' 
Sacó  de  eaptiverio 

La  católica  gente;  , 

Cid ,  en  an ,  cuto  nombre  de  fállente^ 

Y  que  ganado  había. 

Parece  que  lo  pierde  en  solo  an  dia. 
■«      Aun  con  razón  á  alguno  le  parece 
(Purs  cosdjotor  le  ofrece 
Tan  cuerdo)  con  sa  lado. 
Que  debe  de  esUr  Tiejo  y  arragado» 

Y  que  sin  ver  la  esgrima , 

.    Deja  la  espada  y  al  bordón  se  arrima. 
a«       Mas  si  del  no  tenemos  condanza, 

¿Qui^dirá  Italia  T  Francia? 

Qué  Alemania?  Qué  el  mondo? 

Fuf  rza  será  de  hoy  más  que  en  sa  profande 

Satrario,  de  extranjeros 

HeUdos  no  Borescan  los  romeros. 
id      A  Adán  en  solitario  paraíso, 

Conforte  dalle  quiso 

Sa  Dios,  con  que  se  abona 

Que  es  bien  donde  hay  patrón  haya  patroBa; 

Y  el  qae  más  lo  atropella, 

Dice  que  es  Justo  por  lo  d él  y  della. 
15       Esto  la  Junta  del  clavel  y  rosa 

Causó  tsn  presurosa ; 

Pero  fué  sin  pregones. 

Por  no  escuchar  las  cansas  y  razonea 

De  tanto  impedimento 

Qae  dirimen  su  tálamo  Tiolento. 
flo       Quien  dudare  á  Teresa  de  tal  pago. 

La  hace  igual  á  Santiago, 

O  á  Saatiago  lo  humilla. 

Pnes  i  qué  respuesta  me  dará  CastlIIi, 

Pues  nlTeress  es  Unto, 

Ni  se  puede  humillsr  tan  grande  saotot 
a7        Qae  si  á  Tereu  eo  globo  de  udro 

Ser  ana  perla  miro. 

También  dirá  el  más  ciego 

Qoe  es  perla  hija  de  h  concha  Diego, 

T  qae  es  fuerza  tenerla 

Por  mayor  á  la  concha  que  á  la  perla. 
iS        Dicen  que  en  un  patrón  Espafia  Üene 

Un  oJa,  y  ^ue  conviene 

Qoe  dos  Ojos  le  demos; 

Serán  pues  los  patronos  Polifemoa, 

O  en  el  rostro  que  implico. 

Los  ojos  uno  arando  y  oiro  chico. 
19        Ali'Kan  más  los  hijos  dqi  Carmelo: 

f^ni*  Teresa  en  ¿1  inelo, 

\  eo  oras  no  prolijas, 

Saii<><ker  madre  de  sos  bellas  bijas;  .    . 

Ujs  por  esia  coro  aa 


coatambres  del  verdugo,  que  cobran  de  los  azotes  qoe 
dao.  En  él  se  desapoderó  la  desvergüenza  y  se  desver* 
gonzó  la  blasfemia  y  herejía;  Uimala  respuesta  á mi 


Matrona  habla  da  ser,  y  no  patroaa. 
fO      Y  no  falta  quien  esto  lo  acredita 

Coa  que  oo  se  le  quita 

A  Santiago  bfama. 

En  darle  eompafila,  caya  llama 

Muerta  está  más  ardiente; 

Pero  á  todos  respondo  lo  signiente. 
II       Por  solos  en  el  campo,  llevan  palma 

Un  corazón,  una  alma ; 

Y  ser  mejores  fundo, 

Un  cetro ,  un  papa ,  oa  rey,  an  sol ,  no  mando : 

Luego  eon  evidencia 

fil  ser  solo  patrón  es  eieeleneia. 
tS      T  ann  Dios  ser  Dios  sin  duds  no  pudiera t 

Si  daleo  no  fuera; 

T  si  no  fuera  gloria , 

No  volara  taa  alto  á  la  memoria 

La  fénix,  que  prolija, 

Ma  Iré  se  enciende  v  so  renueva  en  hija. 
flS      Uno  dice  principio,  que  no  es  poco; 

En  dos  esto  no  loco ; 

Más  se  estima  una  rosa. 

Siempre  fué  b  abundancia  fuUdlosa, 

T  hasta  en  los  ricos  senos 

Más  so  codicie  lo  que  se  hslla  menos. 
ti      En  an ,  ser  solo  es  alta  preemioeoeia; 

T  será  iosoUciencia 

Dejar  de  serio  un  dis. 

Así  Diego  en  la  nueva  eompoflia , 

Sibientanaoberana, 

Pierde  renombre,  y  erédito  no  cana. 
S      Que  aunque  ninguno  en  el  celeste  ulento 

Tiene  mengua  ó  aumento, 

81  á  Cristo  le  olvidamos. 

Parece  que  de  nuevo  lo  clavamos; 

T  ai  hay  qoieo  del  se  aeuerde, 

Gana  renombre,  y  crédito  no  pierde. 
f$      Y  cuando  Diego  no  perdiera  el  nombrev 

«Qué  Irracional,  qué  hombre, 
^an  bruto  á  dar  se  streve 

A  otra  virgen  el  honor  qae  debe 

Dar  á  la  siempre  bella 

Estrella  de  la  mar,  del  mundo  estrellat 
ti      Que  si  bien  á  Teren  ao  por  chica 

Ls  fama  la  publica, 

Ha  de  haber  diferencia 

En  la  veneración  y  reverencia; 

Pues  que  la  misma  fama 

A  Santiago  el  maror,  mavorlo  llama. 
H      Y  si  el  premio  al  mbsjo  correspoode, 

¿Cuándo ,  cómo  y  adonde 

Teresa  hizo  en  Espafia 

De  las  que  Diego  la  menor  haufia , 

Para  que  á  su  persona 

Tan  Igual  le  pongamos  la  corona? 
tt      Fuera  de  que ,  hacer  dos  capitanes. 

Es  hacer  dos  imanes. 

Que  la  una  á  la  otra  impida, 

Para  que  Espafia ,  de  ambos  atraída. 

Venga  sin  mas  reposo 

A  verse  como  el  gfleso  milagroso. 

50  La  aguja  que  del  mar  es  tiranía , 
Solo  un  norte  la  guia; 

Y  si  entre  dos  se  baila. 

Este  ni  aquel  no  puede  gobernalla : 

Asi  con  ansia  fea , 

La  Religión  de  Espafia  nos  desea. 

51  Ni  obsu  que  la  esfera  cristalina 
Con  dos  nortes  camina , 
Porque  á  eso  respondo 

§06  anda  la  esfera  en  elrenlo  redoodo ; 
desto  mismo  infiero 
Que  hemos  de  andar  con  dos  al  retortero. 
3S      Que  aunque  el  Papa  did  el  breve  de  su  ofido» 
Aftadióasin  perjuicio 
Del  Apóstol  sagrado»; 

?ue ,  siendo  como  lo  es,  tan  declarado 
en  dafio  de  su  espada, 
iQuién  duda  que  á  Teresa  no  dio  nada? 
SI       Lo  mismo  al  Rey  tercero  se  propuso ; 

Y  estando  casi  intruso, 
Lo  espantó  de  Castilla 

Solo  un  bramido  que  se  dió  en  Sevilla, 
De  una  Yoca ,  que  entonces 
Se  trasladó  á  los  mármoles  y  bronces. 
S4       Y  pues  la  coss  tan  preflada  anduvo , 

Y  parto  ni  fin  no  tuvo, 
¿Tur  qué  lo  que  les  dafta 
Quieren  parir  las  viburas  de  Espafia, 
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¿iscarsoymemorial^donde  yo  no  ocasioné  con  algnna  li- 
bertad tan  atroz  y  sacrilega  pluma.  T  es  asi  qae  en  la 
nota  de  mis  escritos  y  en  la  deste  papel  se  conoce  que 

Si  fontra  sn  nal  parto 

Ha  de  salir  el  vencedor  lagarto? 
81      De  tí ,  CuMTlo  planeta,  qae  en  ta  cielo 

Inflaves  con  buen  celo , 

Al  oroe  dando  vida. 

Sin  qoe  tn  corso  natural  se  impida. 

Dar  quejas  no  se  trata 

Sino  del  movedor  que  te  arrebata. 
38      T  paes  alférez  del  Apóstol  eres, 

iPor  qné,  Sefior,  prefieres 

AJenananderoIa 

Al  tafeun  qae  ta  valor  tremola, 

T  al  qae  en  campafia  rasa 

TQ  escudo  siempre  ru¿,  que  ya  no  pasa? 
SI      Mas  va  qae  Diego  ba  siao  despojado , 

Luego  ba  de  ser  llevado 

A  su  primera  pompa ; 

Antes  qae  en  su  caballo  el  cielo  rompa , 

T  con  mas  incentivos 

De  la  paciencia  pierda  los  estribos. 

88  Las  cartas  que  se  iuviaron  4  las  cortes». 
T  los  bombres  comportes , 

Paes  sin  poder  tratallo, 

Arrojarlo  quisieron  del  caballo , 

Sepan  qae  en  sos  locaras 

Sus  frentes  han  de  ver  sas  herradoras. 

89  Que  cuando  no  tuvieran  otros  cargos» 
Sino  por  siglos  largos 

Haber  sabido  Diego 

Ser  único  patrón  i  sangre  y  fuego. 

Debieran  por  tal  pago 

Tem<>r  aue  un  Diego  les  dará  un  santlagow 

40  Y  si  el  ray*  no  muesñ'a  fuerza  viva 
Contra  el  laurel  ni  oliva , 
Guárdense  no  les  hiera ; 

Pues  en  tal  tiempo  temerá  cualquiera 

Algqn  común  desmayo, 

T  que  el  hijo  del  traeno  ha  de  ser  rayo. 

41  Has  si  como  relámpago  se  acaba 
La  novedad,  que  alaba 

Algún  discreto  loco, 
Hocbo  valdrá  Santiago ;  pero  poco 
Valdrá  para  quien  nueve 
Un  ^reve  que  sin  dada  será  breve. 
41      Los  que  de  dentro  escuros  ve  cualquiera» 
Si  blancos  por  defuera, 
No  quieran  oponerse 
Contra  quien  tanto  sabo  defenderse; 
Pues  puestos  en  rencillas, 
Su  «apilla  es  mayor  que  sus  capillas. 

43  Y  81  en  ninguna  religión  humana 
Cupo  cosa  tan  vana, 

Habiendo  tanto  es|)acio 

En  Lorenzo ,  Domingo,  Isidro,  Ignacio, 

Juzguen  los  más  serenos 

Si  el  más  descalzo  se  desnuda  menos. 

44  Un  general  eligen  á  su  modo , 
Que  en  toda  parte  es  todo ; 

Y  en  partes  diferentes , 
Prtores  que  gobiernan  diligentes 

.     Algún  breve  distrito : 

Pues  desta  suerte  su  opinión  limito. 

45  Santiago  general  patrón  se  quede 
De  España ,  pues  que  puede ; 

Y  la  que  hoy  se  nregona , 

En  Avila  6  en  Alba  sea  patrona; 
Que  es  justo  le  haga  salva 
A  su  lucero,  ó  á  su  luz  el  alba. 
48      Con  Santiago  en  la  boca  solía  Espafl» 
Salir  á  la  campafia, 
Diciendo  en  todo  extrago: 
cEspafia  cierra ;  á  ellos,  Santiago ;» 
Mas  va  que  le  hacen  guerra. 
También  Santiago  con  Espafia  cierra. 

47  Td,  inventora  de  trajes  y  de  voces, 
Espafia,  no  conoces 

Los  que  causas  ultrajes, 
Pues  á  ejemplo  de  voces  y  de  trajes. 
Después -de  lo  que  abonas. 
Inventarás  patrones  y  patronas. 

48  No  al  fin ,  contra  una  virgen  bella  y  par» 
Mi  lengua  se  apresura, 

Pero  51  contra  aquellos 

?ae  su  pluma  no  ven  en  varios  cuellos , 
dicen  que  al  mediüa. 
Pues  tiene  corte,  se  verá  cuchilla. 

49  Vos ,  oh  patrón  de  Espafia  soberano  » 
Moved .  moved  la  mano, 

Escribid  con  la  upada , 


la  espada  de  Santiago  á  unos  ha  cortado  la  pinna  y  i 
otros  los  abuelos.  *De  mí  todos  pueden  decir  loqneqé 
aieren ;  mas  de  Santiago ,  si  no  es  un  gúérfano  (k  tur- 


En  defensa  da  vuestra  celebrada 
Opinión ,  larga  suma. 
Pues  tiene  corte  y  servirá  de  pluma. 
50      Vos  el  que  hizo  poblar  á  Compostela» 
Adonde  siempre  vuela 
Devoto  el  peregrino , 
Que  si  en  el  cielo  mira  su  eamino  t 
Juzga ,  libre  de  enojos. 
Que  van  los  pies  por  donde  van  los  ojos* 


R«fpiaeat«  de  don  Valerio  Víoeaoí».. 

i      Lengua  más  pura  y  vista  no  de  día 
Pide  la  teología ; 
De  virtud  se  acompafia , 
No  de  chocante  espirita  de  eafia , 
En  quien  ve  nuestra  esfera 
Venera  que  ninguno  la  venera. 
S      Suene  mi  voz,  y  el  duro  mármol  rompa 
Con  sonorosa  trompa. 
No  ya  el  céfiro  fresco: 
Viendo  que  un  picaril  genio  burlesco^ 
Con  mano  ya  segada. 
Mete  en  ajena  mies  la  hoz  vedada. 

Ob  td,  vasto  de  Espafia  Polifemo, 
A  Dios  si  no  blasfemo, 
De  sus  santos  sí  mengua , 
Escucha  que  ba  de  ser  mi  tosca  lengua 
(Aunque  te  halle  ciego) 
De  tu  ojo  toscanoL'Uscs  griego. 

Claudicante  Escaronte  (y  no  de  mao<^ 
De  aquel  bilbilitano. 
Que  tan  bien  los  pulla). 
Con  lástima  miré  la  tiranía 
Con  que  tras  las  razones 
Tus  consonantes  van  á  rempujones. 

Dejo  los  versos,  las  razones  busco; 
No  hallo  ni  aun  rebusco, 

Y  admiro  que  razones 

No  halle  el  gran  maestro  de  ButeCHCt, 

Así  claman  tus  liras ; 

Que  todas  tus  razones  son  deliras. 

Vulcano,  de  los  cielos  abatido, 
Cojo  de  haber  eaido. 
Si  en  tus  confusas  fraguas 
A  Jdpiter  tan  bobos  rayos  fraguas» 
No  matará  un  gigante 
En  veinte  siglos  monsefior Tenante. 

Pregunto  yo  :  ¿qué  forma,  qué  figura 
Tu  argumento  asegura? 
Mas  sin  duda  has  dispuesto 
Tus  argumentaciones  en  tu  gesto ; 

Y  así  en  tal  molde  hechas, 

Será  imposible  salgan  á  derechas. 

De  Santiago  tu  celo  furibundo 
Mira  y  admira  el  mundo ; 

Y  mira  y  no  se  espanta 

De  ver  que  Horacio  Flaco  y  Coiex  canta  » 

En  favor  de  Santiago, 

Liras  que  azote  son  del  aire  vago. 

¡Qué  mal  le  aconsejabas  con  tus  males! 
Poore,  en  demandas  tales 
Ifedrarás  poco  <3  nada , 
Porque  el  rigor  del  humo  de  ahumada 
Muy  mal  paradas  deja 
A  flaca  vista  y  á  picante  abeja. 

¡Donoso  frenesí!  Donde  no  pudo 
Hallar  el  más  agudo 
Razones  de  momento. 
Un  novelero  ( por  mostrar  talento) 
La  sacra  teología 
Con  razones  esfuerza  de  poesía. 
3      Ta  con  torne  letargo 
Fantaseando  largo, 
A  Teresa  imaginas 

Con  pesar  de  estas  honras  tan  divinas; 
Mas,  pues  Dios  á  Teresa 
Autor  fué  destas  honras ,  no  le  pesa. 

Con  los  pinceles  de  tus  sienes  flacas 
Imagines  nos  saoas , 

8ue  en  todo  te  parecen ; 
émosles  pues  el  nombre  que  merecen : 
Fantasías  insanas. 
De  tus  Sueños  legitimas  hermanas. 
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tiotMj  nadie  hablará ,  como  ahora  verá  vuestra  majet*  ,  responde  con  mentiras  supuestas^  porque  se  vea  á  qué 
(ad.  Y  por  esto  pido  yo  que  esta  sátira  se  me  dé  iioim-  ¡  se  ha  reducido  la  defensa ,  como  se  veriGca  en  ella ; 
da  pora  imprimirla  con  mi  memorial  primero»  áque  )  y  evoosaráse  de  camino  la  nota  de  que  se  atrevan  á 


8: 


4     Cos  Santtaf  o  Teresa  es  efldeacia 
No  qverer  eompetenela ; 
Pero  de  U  ■«  ospantu 

|Be  llamee  oompeteocia  odioaa  taato, 

[oe  Caatilla  es  si  empresa 
hú  la  oraeioB  se  valga  de  Teresa. 
8     No  es  eolna  Teresa  un  peqoefla ; 
Un  oráculo  eesefta 
i  De  snves  referido ) 
Oae  el  patronato  tan  coDtroTertido« 
Vo  es  ya  de  EspaAa  esquiva , 
Vas  de  toda  la  Iglesis  en  ella  vim. 

Ñipóles  por  patrona  la  venera, 
fie  Malta  la  bandera 
E»pera  efetos  grandes. 
Fiestas  ia  hace  snaiuosas  Rándei» 
T  al  fin  Méjico  y  Franela 

50  patrecinlo  invocan  con  pnaneia. 

T cuando  en  todo  el  orbe  honras  amstn» 
Sspafia  le  es  madrastra; 
Mal  digo  V  Bspafla  illustre 
Ti^ne  i  Teresa  por  patrona  y  lostra, 
One  solo  le  hacen  gnerra 
Pensamientos  nacidos  de  la  tierra. 

¿Cvéndo  se  vio  jamAs  lalventiaqaera 
Desde  la  edad  primera? 
¿Qné  esetitor  le  dio  casa? 
i  Con  qu¿  verdad  católica  se  abrasa 
Aqueste  remoUnoT 
jRaxon  de  estado  mera  d  lo  divino! 

Ea  siglos  dies  V  seis  jamás  ha  oído 
La  Iglesia  este  raido ; 
Carne  y  aangre  lo  intenta , 
Titulo  colorado  lo  fomenta. 
Sin  ver  qne  sus  razones 
Abren  camino  A  nuevas  opinloaet. 

4  Lana  es  Teresa ;  mas  del  Sol  divlM 
Qaien  tuvo  de  contino 

Los  rayos  en  la  tierra , 
Tanta  en  el  cielo  agora  los  encierra, 
One  entre  luces  mayores 
Tienen  mucho  que  ver  sus  resplandores. 
7       Estrellero,  qne  astrosa  astrologla 
Para  airmartonia 
One  se  ha  de  eclipsar  Pebo 

51  damos  á  Diana  efeto  nuen». 
Sopones  lo  one  quieres, 

Y  de  una  boberia  cíenlo  inSerei. 

5  A  Santiago  Teresa  agradeelda 
ReSere  lus  y  vida ; 

Mas  decir  no  se  deba 
Jamás  que  bebe  lux :  luz  qne  se  babe 
(Con  Gongora  te  pago), 
A  San-Trago  se  debe,  y  no  á  Sas-Tlago. 
9        El  PontlBce  y  Juicio  da  la  RoU 
Tus  discursos  aiota ; 
Cabo  á  Teresa  llamea, 

Y  eilüs  lumbrera  insigno;  cayu  Oaaas 
Con  aumento  fecundo 

Ai  mundo  abrasan,  y  dan  lux  al  mundo. 
40        Patrona ,  enue  los  doctos,  y  abogada 
No  difieren  en  nada ; 
Si  de  patrón  el  nombre 
Solo  en  derecho  se  eoocede  al  bombie» 
Sellóte  la  mamona: 
Teresa  no  es  pairen ,  sino  patrona. 
Teólogo  argumento  te  convence 
SI  por  milagro  vence 
O  Teresa  d  Santiago : 
Kl  principal  agente  dése  eitrago 
Es  Dios,  sin  falUr  Inego, 
Instrumento  no  mas,  Teresa  d  Diego. 

Por  esto  á  la  mujer  también  pregona 
t«a  Iglesia  por  palrona, 

Y  al  cargo  salisíace : 

Que  para  el  furor  bélico  ¿qué  haea» 

Varón  6  mujer  ses, 

Si  igualmente  por  ambos  Dios  pelea? 

Mas,  cuando  á  la  morisma  Diego  ardl«le 
^^alia  de  repente. 


Quebiantalla  y  veneelia 
¿V'inole  de  ser  él,  y 
O  porque  caballero 


'inole  de  ser  él,  y  no  ser  ella; 


Romper  podia  en  el  bridón  ligero? 

El  cuerno  de  Santiago  está  ea  Gállela» 
Ob0  0l  oroc  nos  codicia ; 
l>c  donde  cierto  infiero 
O  os  no  anduvo  ea  las  lides  eaballere 
coerzo  :  en  quiea  se  advierta 


De  entrambos  sexos  la  diversa  suerte. 

Si  el  alma  pues,  de  todo  sexo  sasaa , 
De  sangre  sarracena 
Cl  verde  campo  esmalta , 
AI  alma  de  Teresa  i,qjté  le  Cilla  f 
Si  al  alma,  separada 
De  sexo  femenil ,  oo  resta  nada? 

Mas  de  cómo  sucedan  las  visiones, 
Marafladaa  cuestiones 
Dejo  á  doctores  tantos ; 
La  verdad  cierta  es  que  de  los  sanios 
La  oración  nos  alcanxa 
Salud  en  paz ;  en  guerra,  espada  y  lanu. 

Mientns  Moíseu  en  emx  á  Dios  onba , 
Su  pueblo  se  esf oreaba 
T  ai  contrario  vencía ; 
Mas  si  oración  y  brazos  remitía. 
El  pueblo  que  babía  bido 
Primero  vencedor,  ya  era  veneido. 

Símbolo  que  nos  dice  con  vox  viva 
Qne  en  U  oncion  estriba 
El  valor  V  victoria. 

¡Con  cuánta  insunela,  en  la  snpema  gloria. 
Por  estos  reinos  ora 
Qnien  de  oración  les  fué  madre  y  dotora! 

iQaé  pedirá  que  no  le  sea  debido 
Matando  prometido? 
Quien  puede  cuanto  quiere. 
La  dará  cuantos  bienes  le  pidiere; 
Que  puesta  la  promesa. 
De  Justicia  se  det^en  á  Teresa. 
tt       fioT  qué  te  pareció  qne  solo  na  dia 
Pierde  su  valentía 
El  cid  glorioso  Diego? 
Porque  Tereaa  Impetra  eos  sn  mego 
A  Bspafla  nuevas  pompas. 
¡Oh,  plegué  á  üio«  que  mala  aUtarda  romnafii 
tt      Bien ;  aunque  viejo,  nnestro  Diego  esgriiaa. 
El  palo  ea  que  se  arrima, 

aue  le  da  tu  mollera, 
ueho  mejor  por  ciego  te  estavieía; 
Mas  recelo  que  luego 
Tuerto  nos  has  de  dar  palo  de  ciego. 
IS      ¿Qnd  novedad  ha  hecho  Espafla  ahora  • 
Buscando  tal  tutora. 
Si  huella  en  las  pisadas 
De  los  pies  de  la  Iglesia  sefitladas? 
iPor  qné  sin  confianxa. 
Preguntas  qué  dirán  Italia  yFranela? 
Dirán  que  hace  Espafta  lo  qne  Roma, 

Y  doa  patrones  toma , 

Y  lo  que  otias  naciones 

Que  adoptan  cada  cual  machos  patrones, 

bin  opoáerse  alguno 

A  su  bien,  y  á  sus  santos  importuno. 

Yo  espero  en  Dios,  que  es  padre  clementfsUBO» 
Romero  celosísimo, 

8ue  el  fuego  de  tu  celo 
a  de  vencer  de  hoy  más  enalqnlera  hielo i 
Con  que  aunque  estén  en  cueros. 
Sin  helarse  florezcan  los  romeros. 
14,  iS      Tu  desbocado  eapiritu  atrepella 
Cuanto  ya  del  y  deiia 
Prelado  docto  tanto 
Con  testimonio reforzd  de  nn  unto; 
Quedsndo  victoriosa 
De  ti  Is  junta  del  clavel  y  rosa. 

El  tálamo  en  tos  coplu  se  corrija. 
Que  casen  padre  y  bya. 
Pensamiento  sofiado , 
De  tu  libre  soltura  disparado: 
Asi  el  mundo  mormura 
Igualmente  u  Sueiú  y  tn  soltura. 
te      i  Mirad  de  sus  rasónos  eon  qué  anhelos 
Los  ingeniosos  vuelos 
Conformarse  rehossn 
Con  lo  que  todas  Ims  igleslu  osan : 
Esta  elección  es  mala. 
Porque  á  Teresa  con  Santiago  Iguala! 

llláeela  apóstol?  No.  ¿Padre  la  forma 

lúe  en  la  fe  nos  informa? 
Tampoco.  ¿Háepla  prima 
De  Jesucristo?  No.  Puesiqaé  escatima 
Galicia  en  da  Me  ahora 
Solo  el  cargo  de  ser  su  intereesora? 

¿Esto  fué  el  iguslar  con  tan  gran  santo 
A  la  que  es  menor  lanío? 
Lnego  coando  seftala 
Patroa  á  Diego ,  Espafla  ya  lo  iguala 
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imprimir  y  divulgar  libelos  tales,  sin  respeto  de  vuee* 
tras  órdenes  y  consejo. 
A  mi  f  Señor»  llámame  inorante  y  tonto  y  meaCeea- 

A  Cristo,  i  quien  da  Bonbre 
Pablo  de  patrón  dntf  o  df  I  hombre. 

Para  fuudar  lau  ciego  dc»iUAO» 
Uezrlando  lo  divino 
Con  ratones  hamanat » 
Escándalos»  parte  y  parte  Tanas» 
Ottipres  con  las  consejas 
Estremecer  del  vnlf  o  las  orejas. 

Tanto  es  Teresa ,  tanto ,  qne  el  tanteo 
De  aqael  ardiente  empleo. 
Liberal,  naniroto, 

8tte  hizo  A  Dios  de  d  (haciendo  YOto 
e  hacer  lo  mas  perfeto 
En  todo ,  7  lo  cumplid  con  el  efeto  V 

Solo  sn  esposo  nado  tantearle»  ' 
Qoe  pudo  grarla  darle 
Para  tales  extremos. 
Los  hombres  afirmar  solo  podemos» 
Desle  tanto,  qne  es  tinto  • 
Qne  no  se  oro  Jamás  de  ninnn  sanio. 

A  fe  de  caballero  qne  me  holgara 
Que  adelante  pasara 
La  risa  qne  movias 
En  mi  con  tn  Anra  y  beberías; 
Mas  pasa  de  dislate 
Decir  que  honrar  nn  santo  al  otro  abate. 

Dios  de  sns  santos  la  medida  tiene» 
T  midernal  convlnie 
Su  paloma  sencilla ; 

Celebrando  unos  mas,  otros  no  hnmilla; 
Qne  si  esto  se  probara, 
ton  Laurendo  Santiago  se  humillara. 
TI      \  Oh  cnanto  en  e scnrrir  te  precipitas 
Cuanto  i  Diefro  limitas ! 
Si  fuera  concha  Di^'go 

S^iual  dices)  t  Teresa  perla,  ciego» 
As  ana  perla  vale 
Qoe  cuanta  concha  i  las  arenas  sale. 
18      De  las  ratones  las  hindameüUles 
Dejas,  y  las  cabales, 
T  conjotelo  mal  sano 
De  aquellas  echas  solamente  mano» 
Ine  los  predicadores 

lijeron  por  retóricos  primores. 

Afluf  se  ceba  lo  rigor  y  safia. 
Aquí  burlas  de  Espafla » 
Aqni  truena  y  fulmina 
Tn  ruidosa  betónica  doctrina; 
T  cual  león  ahito, 
Yomitas  embarazos  de  nn  mosquito. 

Aqui  redoro  el  ojo  orande  y  ehiea 
En  el  rogiro  qufimplic9; 
T  si  tu  me  creyeras, 
Nunca  en  materias  de  ojos  te  metieras» 
Siendo  los  tuyos  tales . 
Qne  itjalA  solo  fueran  nesignales. 
i9      ¿Quien  se  valió  jamás  de  las  rasone» 
Que  por  Atlantes  pones 
Al  earfo  de  Teresa? 
Formólas  (mal  pecado)  la  tnrqnesa 
De  tos  cascos  varios , 
De  donde  salen  tales  desvarios. 

iQné  agudo  estovo  el  inferir  mairmtm 
Tan  virginal  persona , 
Porloararnn  conceto 
Redo  'lo  como  pata  de  mnleto » 
Con  erat  no  proiüu. 
Para  dar  consonante  é  helhu  kkíMl 
flO,M,      ¿Para  qué  en  tantos  moa  te  derramas» 
ti»  w  Andando  por  las  ramas? 
Mejor  nos  concluyeras 
SI  en  tf  mismo  el'ejemplo  nos  pasleras; 
Pues  á  «n  tuerto  y  á  nn  cnjo 
Mejor  le  está  «le  pierna  y  solo  nn  ojo. 

I  raes  qne  tantos  lowa  desembolsas. 
Un  chanflón  en  tus  bolsas, 
Eb  tas  trojes  nn  grano 
Tengas  no  mas,  y  nn  dedo  en  cada  mano, 
Cna  ceja  en  tn  Oente , 
T  nna  muela  en  la  boca  y  solo  nn  diente; 

Solo  nn  hongo  te  sirvan  á  la  mesa, 
T  roce  tn  dehesa 
Una  oveja  con  tifia. 
Solo  una  cepa  halles  en  tu  vifia, 
T  porque  no  te  enfadeit, 
Gomas  siempre  conserva  de  unidades; 

Solo  nn  soldado  tengas  en  la  gnerr» 
«e  defienda  tu  tierra, 
In  aolo  amigo  alcances. 


SI 


to;  esto  no  es  agi^yio,  sino  venJad:  Ilanarmeporni 
nombre  es  querer  que  responda.  Dice  qne  soy  fiojoi 
ciego;  al  lo  negase » mentida  de  pies  á  cai>eai  á  peor 

T  solo  en  loe  peügroe  te  sbilaaees; 

T  al  fia,  Juan  Abad  aolo 
Te  haga  obsequios  en  la  manseoto. 
Mi  Panfilo,  yo  doy  de  bnena  gana 

£00  en  machos  casos  gana 
I  unidad,  mas  no  en  todo: 
Pues  no  podrás  negar  de  niifOB  Bode 

aue  en  megos  y  favores 
ás  qne  nno  valgan  muchos  valedoreí» 
Digalo  de  la  Iglesia  el  sacrosanto 
üao  qne  vale  tanto, 

1)ue,  de  nno  no  contento, 
Bvoca  intercesores  ciento  á  dentó; 
T  en  los  coros  y  altares 
Siempre  Invoca  millares  i  millares. 

Concluyes  que  ser  solo  es  eieclenda; 
Tn  mentida  evidencia 
Con  la  cierta  conenialo: 
Luego  la  Iglesia  nace  agravio  á  Cristo» 
Buscando  otros  patronea 
Sin  distinguir  mnferes  de  varones. 

Asi  disparató  micer  Calvino, 
Coando  infirió  sin  tino 

8ue  quedaba  agraviado 
risto,  porque  la  Iclesia  lo  habla  dad» 
A  la  Virgen  sagrada 
En  la  Salve  el  renombre  de  abogada. 

T  si  hay  en  los  casos  diferencia » 
Da  en  mi  favor  sentencia : 
Pues,  si  bien  lo  miramos , 
En  la  Virgen  y  en  Dios  dislueia  hansBOS» 
Sin  cuestión ,  infiniía ; 
T  en  la  patrona  y  el  patrón  finita. 
ti»  V      De  gloria  accidental,  mengua  y  aamoite 
•Bn  el  celeste  asiento 
Coneederse  debia ; 

Mas  i  quién  os  mete  á  tos  coa  teología  t 
De  la  cual,  haré  bueno 
Qne  se  os  entiende  como  i  puerca  el  freao^ 

Que  1  Cristo  crucifica ,  Pablo  escribe» 
El  hombre  que  mal  vive ; 
Este  lugar  aplicas, 
T  tal  sin  explicarte  haces  eopUeu» 

2ne  el  qne  te  pica  y  muerde, 
ana  renombre,  y  crédito  no  nlerda. 
Qne  aquel  que  nunca  erró  divino  laM» 
Dice  que  el  hijo  sabio 
Ea  de  su  padre  gloria. 
Esto  quédete  fijo  en  la  menoiU; 

Rne  ya  va  tn  dotrina 
idiendo  más  severa  diselpllna. 
V      Por  ungular,  se  llama  hiperduUa 
La  honra  de  María ; 
Pera  no  es  consecnencia 

8ue  á  otra  se  le  dé  tanta  exeelencta » 
1  le  es  comunicada 
La  carga  de  patrona  y  abogada. 
f7      Aunque  la  fama,  de  eieeleneiu  lie» 
A  Teresa  publica. 
Entre  la  reverenda 

De  Diego  y  suya ,  hay  grande  difereadaj 
Asi  en  vano  trabajas, 
Meior  te  sustentaras  con  tus  páias. 
No  aun  á  mis  hauflascorrespoaáe 
lT  cómo ,  cuándo  y  dóndet) 
1  hábito  cruzado, 

8ne  en  ello  mal  hoblérades  medrado; 
emásque  ser  patrona» 
De  cargo  tiene  más  que  de  enrona. 

SeráTeresa  imán  de  corazones. 
Opones  ó  supones. 
T  que  también  es  biego; 
ni  el  espafiol  lo  niega  ni  lo  niego. 
Mas,  aunque  más  afanes. 
No  le  están  mal  á  Espafia  dos  imsnes. 

Fuera  hada  el  nno ,  ó  hada  d  otro  Alera» 
De  los  dos  en  cualquiera 
Hallará  paz ,  reposo , 
Vida ,  salnd ,  lo  dnlce  y  provodieso ; 
Tsidelia  tiraran. 
Desde  nn  cielo  á  otro  cido  la  llevaras. 

Pero  d^emos  nos  de  nifieríu; 

Sue  tomamos  porfías 
omo  si  Espafia  fuera 
Hecha  de  hierro,  ¡ved  quéfHolera! 
Con  las  veras  que  toma , 
AnÉ|ir  con  milagros  de  Mahoma. 

laun  dice  (referirlo  apenas  oso) 
I  Que  es  gfleso  milagroso 


^ 
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de  mis  ojos  y  de  mi  fmso.  Achácame  la  albania  ^  y  en  mi  son  las  voces ,  mas  Teriflcalas  en  qne  escribí  los  Sue- 
persona  gasta  gran  caudal  de  pullas;  y  en  lo  demás,  to-  ñosj  otras  burlas.  No  niego  que  los  escribí ;  libros  son 
da  la  obra  sabe  al  natural  del  autor  de  la  sátira.  Viles  I  de  mi  niñez  y  mocedad ,  de  apariencia  distraida,  mas 


El  niearroB  lonondo 
De  «qaelli  hei  pestífera  del  mando » 
Siendo  cieria  scotencla 
Ose  niia^ro  coneierDeomnipotencfa! 
30      Si  á  la  asHja  que  á  dos  polu»  ae  baila 
No  pnedeo  aajetalla, 
A  Espafia  hay  qaiea  abooa 
Que  no  ae  mudará  A  la  ardiente  son  a ; 

Y  cuando  alIA  ae  fiera , 

Mo  poreaia  rasoa  agqja  taera. 

Naa  con  (n  miama  af aja  entablo  el  Joefo : 
Teresa  lleva  A  Diego, 

Sne  imposible  es  qne  Uro 
onra  a  ia  bija  sin  qne  ai  padre  mire; 
Como  agi^a  qne  fnia 
Al  mirle  y  por  él  loma  al  mediodía. 
SI      Opones  qne  la  eáfem  cristalina 
Bn  doapoioa camina» 
T  respondes:  «Hespondo 

?ne  anda  la  esfera  en  tírenlo  redondo;» 
yo  qnedo  admirado 
Do  qne  no  ftaese  ri  tírenlo  enadrado. 

Snpnesta  tan  ridicula  premi»a» 
Dices,  moviendo  A  risa : 
•T  desto  míame  Infiero 
Qne  hemos  de  andar  con  dos  al  retortero ;» 
NI  hubo  de  qne  inferillo, 

Y  loco  atrevimiento  fnA  deelllo. 

Lneio  trae  Dios  al  retortero  al  mando. 
Fliósoro  profundo. 
Medíanle  el  movimiento 
Qne  sobre  norte  y  sor  tiene  su  asiento, 
Con  un  varia  Influencia 
Lo  rige  la  divina  Provlriencla. 

Y  á  Imiueiou  dej  cielo,  acierto  fnert 

gne  la  espsftola  esfera 
e  moviere  en  dos  polos ; 
Haa  si  so  moverá,  porque  i  ellos  foloi 
La  elecion  ae  redero 

Hecha  por  Dloa ,  qne  hari  lo  qne  qnlslera. 
H       Conclusión  es  del  todo  descarada. 
Decir  que  no  diO  nada 
Brepe  que  tanto  abaren, 

Y  i  rorgos  eipedido  de  an  monarca. 
¿De  qné  borla  se  escapa 

Quien  introduce  burlador  á  nn  papat 

Y  qne  el  indulto  sea  tmperjuieio^ 
Antes  es  claro  indicio 

Que  lo  que  se  concedo 

Sin  pequlcio  ninguno  darse  poede; 

Si  no  es  qne  el  Papa  ignora 

El  peijniclo  que  nn  ciego  ha  visto  ahora* 

Aqueste  es  el  legitimo  sentido 
Dri  érewe  qne  has  traído. 
Ño  el  que  dan  tus  razones; 
No  son  los  breves  SsMoa  ni  Bmemtei 
Para  enpOar  tí  tiempo 
Coa  excusado  ocioso  pasatiempo. 
3S        Llamar  no  puedes  con  raioo  iotrosa 
Lo  que  nn  reino  dispuso; 

Y  qne  pudiera  hacello. 
Salamanca  se  opuso  i  defendello; 
Mas  por  entonces  dióse 

Al  tiempo  tiemi»o,  y  i  mejor  gnarddse. 

Hasta  qne  el  Papa  ai  fln  se  consullaae» 
Mandó  qne  se  guardase 
El  Bey  esclarecido; 
T  ou  fué  causa  dello  aquel  bramido. 
Asi  corrió  la  fama. 

Mas  no  es  siempre  verdad  lo  une  derrama. 
84        La  qne  ya  hixo  Espafia  elecion  nnovn, 
Tel  Pontífice  aprueba,' 
Ea  de  víboras  parto 
Por  lograr  el  conecto  del  lagarto; 

no  tiene  por  gran  mengua 

erse  en  tu  pecho  y  no  morder  tn  lenna. 

Y  tú ,  Cuúrtú  planHa,  que  en  tn  cielo 
Influyes  con  buen  celo. 
Benigno  y  agradable. 
Siempre  será  el  inflojo  salvdable 
De  tn  condición  noble . 
Siendo  el  anmo  Pastor  tu  primer  moble. 

Pides  devoto,  y  con  moción  divina 
r1  Papa  lo  examina. 
Véalo  loa  pnrnuraflos; 
T  después  de  procesos  mil  formados. 
El  vice-Dlos  concede. 
l*nra  acertar  nn  rey  ¿qué  hacer  mis  pnede? 

íQné  van  estaa  tecbuxas,  que  no  vieroA 


^: 


Loi  qne  Jfieeefl  fiíeroi 

Y  son  de  todo  el  mondo? 

tCon  quA  argumento  aprietan  tan  ptDfondo. 
|né  razones  proponen , 

Si  A  falta  dellas  ya  coplas  componen  T 
30      Eres  alférez  del  ApOstol ,  y  eres 

El  qne  siempre  prefieres 

Sn  antigua  banderola; 

SI  alguna  con  Teresa  se  tremola. 

Por  loa  f fetos  se  halla 

Qne  ae  honra  Santiago  con  honralla. 
Hermosísimo  Febo,  el  desacato 

No  le  aalga  barato 

A  este  viejo  mancebo; 

No  tiene  luces  solamente  Febo, 

También  para  Pitones 

Se  guardan  en  sn  aljaba  los  arpones. 
S7      Impla,  errada  y  aacrllegn  dotrinn 

Impaciencia  Imactna 

Bn  loa  santos  dei  cielo ; 

De  los  censores  de  la  fe,  y  si  eelo, 

Tales  proposiciones 

Esperen  la  cenaura  y  los  tizones. 
38      Td,  de  laa  Cortes  mal  Jfleí,  condenag 

Tantas  acciones  buenaa;' 

Y  con  loa  qne  espanta. 

El  Pontífice  al  cielo  las  levanta. 

HAS  A  creer  me  aplico 

Al  sucesor  de  Pedro  qne  A  Pabllco  (0). 

Celestiales  legítimos  motivos 
Les  serAn  defensivos. 
De  las  qne  tus  locuras 
A  sus  frentes  anuncian  herradnras; 

gine  A  ti  por  deapeado 
ervir  mejor  pudieran  de  calzado. 
38      Reino  qne  elecion  hizo  tan  perfeta» 
Por  Diego  ae  prometa 
Ver  laa  ímplrens  cumbres; 

Y  nn  cruzado  que  es  de  laa  eostnmbns 
Con  sus  libros  extraño, 

Tema  qoe  nn  Diego  le  darA  nn  santiago. 
10      Puea  el  ravo  no  muestra  fuerza  viva 

Contra  laurel  v  oliva. 

Laurel  ea  la  vítorlt 

Con  que  la  verdad  trinnfh  de  tn  gloria; 

Al  derecho  d  soslayo , 

rebajo  este  laurel  no  ofende  el  rayo. 
41      Hacer  lo  que  la  Iglesia  aiempre  adama, 

Novedad  no  se  llama ; 

Presunción  es  de  lira 

Suerer  hacer  verdad  A  si  mentira. 
as  al  qne  asi  se  atreve, 
R«>frenAraIo  nn  breve  muy  en  breve. 
H      Los  manchados  corderos  que  paaton 
Rige  de  Alba  el  aarora, 

Y  con  pasos  Iguales 

En  dehesas  repasta  celestiales « 

Aunque  pisan  la  tierra, 

Corderoa  son ,  A  nadie  mueren  guerra. 

Los  qne  debieran  nmpararloa,  antes 
Mastines  vigilantea, 
A  clandestinos  robos 
Antes  llaman  que  esnanlan  á  los  loboi; 
Hasta  qne  el  león  riua , 
T  el  paator  mayoral  la  honda  erqja. 
dS      A  diligencia  se  atribaye  humana 
(Que  vanos  llaman  vana) 
El  patronato  y  honra 

Con  qne  A  Teresa  Dios  y  tí  mando  noan; 
Mas  el  refrán  lo  abone  : 
Propone  el  hombre,  pero  Dios  dispone. 

Del  Espíritu  Santo  la  asistentía 
Humana  diligencia 
Nt  excusa  ni  rehusa. 
Si  ya  no  es  qne  el  temerario  acau 
Con  toro  snperclllo 
Las  Justas  diligencias  de  nn  eoncllio. 

«Loablemente  diligencian  tantos 
Diademas  A  ans  santos ; 
.  Y  el  Papa,  que  ae  Informa , 
De  humanos  dichos  los  procesos  forma. 
Pero  si  determina, 
NIegno  el  hereje  qne  et  modon  divina. 


{di  Ptaocó  ne  f%  aqv!  tan  Pabto,  como  tn  la  página  •Irplente  '*' '|*- 
•uno  qolera  Qvsvtoo  qu«  te  eniianda;  ••  el  Btueon  Patlé$f  caya  Tida 
clamoreaban  los  #nemif o«  de  nn»  l'aA^citoo  era  la  laja  propia.  X  cato 
•n  la  prtoBera  e^iaaela  del  naoMN  80  ••  praeba  y  fija. 
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de  enseñanza  y  dotrlna  sabrosa ;  asi  lo  dicen  las  impre«  , 
filones  que  se  han  hecho.  Doy  que  no  lo  sean ;  yo  escrí- 
L¡  la  Vida  de  santo  Tomás  de  Villanueva,  y  la  Politica 
de  Dios,  que  pudieran  desquitar  algo.  No  lo  desquiten; 
liáblese  solo  de  lo  escandaloso,  que  dicen  estos  que  ha- 
cen y  publican  libelos  en  defensa  de  santa  Teresa.  ¿Qué 
concluyen  contra  mi  ?  ¿Que  he  escrito  cosas  profanas,  y 
sátiras?  sea  asi.  *Hoy  escribo  defensas  de  un  apóstol, 
y  ellos  maldades  y  sátiras  y  blasfemias  contra  él.  Luego 
he  trocado  con  ellos  lo  detestable  y  lo  delincuente;  y 
lo  que  dicen  de  mi  porque  lo  hice,  lo  dicen  des!  por 
que  lo  hacen. 

Quiero  limpiarme  de  hablar  destos ,  y  tomar  para  mf 
unas  palabras  que  san  Jerónimo  escribió  i  Pamaqulo, 
por  su  defensa  contra  un  maldito  que  le  perseguía.  Yo 
me  valgo  dellas  en  cuanto  fuere  yo  (que  soy  tan  des- 
igual y  miserable  criatura)  capaz  de  la  defensa  de  tan 
grande  dotor.  Dice  (podria  ser  á  mi  propósito)  con  se- 
llas no  añadidas:  *  Quidam  pseudo  Monachu8,vdacce~ 
pta  pecunia ,  fU  perspicua  intelligi  datur,  vet  gratuita 
malitia,  ut  in  casum  corruptor  nitUur  persuádete, 
campüatis  chartis  e^us  et  suptibus.  Judas  factus  est 
proditor :  deditque  adversariis  latrandi  contra  me  oca^ 
sionem;  «Cierto  fraile  supuesto  y  mentido,  ó  por  .di- 
nero que  recibió,  como  claramente  se  conoce,  ó  por  su 
natural  malicia,  como  procura  persuadhr  el  embustero, 
juntando  sus  cartas,  fué  Judas  traidor,  y  á  los  contra- 


Proenre  el  hijo  pnet  homr  tal  madre, 
GimiliiBfidiayladre, 
T  déle  nombre  Indino 
De  nno,  qae  el  espirito  dlvlao 
8v  partido  mejora 
T  dice  qne  rlqoezas  atesora. 

Destas  riqaezas,  pues,  destts  preseas 
Vestida  el  alma  veas; 
T  siendo  de  Tlrtades 
El  hábito  (annqve  más  colores  mndes), 
Jo^gan  los  más  serenos 
Qne  el  más  descalzo  se  desBoda  menos. 

iQuién  es  este  mojón,  qaeasíllmiu, 
Honra  ala  carmelita. 
Tales  jnrisdiceionesT 
Menos  tnertos  pedían  los  mojones. 
Mas  esta  bella  anrora 
Tanto  horizonte  como  Apolo  dora. 

Qnlen  hace  gnerra  á  Espafia  es  él  peijatelo 
Qne,  eon  virtiendo  iDl  JuMo 
fínal  en  suefto  insano, 
Cansastes  á  la  fe  y  al  pueblo  hlspaoo^ 
'^ae  con  tantos  sudores 
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¡eco  en  Cristo  engendró  j  porgó  de  értawu 

SI  es  convertir ,  o  Espafia,  en  tos  idtrajei 
El  mnltipliear  trajes 
(Arqnilocoporfla), 
Iglesia ,  cielo  y  tierra  j  laolOifi 
Abonan  tos  razones: 
Multiplica  patronas  y  patrones. 

Mucho  contra  esta  virgen  bella  7  pin 
Tq  lengaa  se  apresura. 
Midiendo  su  grandeza , 
De  quien  Dios  solo  tiene  la  eertexa* 
Asi  intentas  en  vano 
Tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano« 

Destrozar  vidos  no  es  ^orioso  menos 
Que  matar  sarracenos: 
Todo  el  mundo  lo  advierte , 
Pasmado  de  mirar  mujer  tan  fuerte, 

8ue  su  pluma  haya  hecho 
uchillo  á  la  cerviz ,  y  vira  al  pecho. 
Hijo  del  trueno ,  rayo ,  esplendor  Anestrní 
Patrón,  padre  y  maestro. 
Pues  no  menos  castigas 
Los  errores  que  huestes  enemigas,  •» 
Castiga  la  insolencia 
Del  que  pone  en  tu  ánimo  Impaciencia. 
*Da  devoción  de  veras  á  un  profano, 

8ne  roedor  gusano 
evoto  se  introduce; 
81  blflB  é  les  más  ciegos  se  tnsluee 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

ríos  dio  ocasión  de  ladrar  contra  mf.  n  Señor,  esto  dice 
el  Santo,  y  yo  reparo  en  la  palabra  «por  dinero»: 
ahora  se  han  inventado  asesinos  de  coplas. 

Todo  el  poema  libelo  es  tal  como  vuestra  majestad 
pnede  mandar  ver,  que  su  atención  no  ha  dé  ser  des- 
carriada por  semejantes  maldades.  Referiré  algonis 
cosas  bastantes  á  conocer  h  vergüenza  y  la  crutUa- 
dad  del  autor»  y  aun  la  edad  de  lo  cristiano.  *Dic8  asi 
en  la  irespnesta  á  la  estancia  octava,  que  finge: 

A  San-Trago  se  debe,  no  á  San-Tiago. 

Esto  es  mezclar  con  desprecio  lo  sagrado  i  lo  prefi- 
no; cosa  que  no  admite  el  concilio.  Parecióle  i  este 
que  malsonante  solo  era  cosa  de  risa  y  poca  maldad. 
Y  en  la  respuestaá  k  estancia  que  numera  dieii  eak 
estancia  cinco  dice: 

El  cuerpo  de  Santiago  está  en  Galicia, 
Que  el  orbe  nos  codicia ; 
De  donde  cierto  infiero 
*Qne  no  anduvo  en  las  lides  cabaUero 
Su  cuerpo  :  en  quien  se  advierte 
De  entrambos  sexos  la  diversa  suerte. 

Esta  es  desvergüenza  sacrilega,  y  España  debeaftea- 
tarse  de  que  haya  nacido  en  ella  quien  la  imprimiese: 
porque  desmiente  á  los  señores  reyes  de  España,  qoe 
le  vieron  y  lo  deponen,  y  á  los  santos,  que  lo  escribeoí 


Entre  sns  devociones. 
Que  en  el  cielo  traslada  sns  pasiones. 
80      Tü,  don  Pablo ,  la  flor  de  socarrones, 
Que  con  los  bobarrones,. 
Llamas  la  láctea  via 

<Qne  muestra  el  cielo  en  despidiendo  el  dia) 
Camino  de  Santiago, 
Ño  te  quejes  de  mi  si  burla  bago. 

Otro  se  te  olvidó  gran  pensamiento. 
Digno  de  tu  talento : 
Decir  que  cuando  truena , 
El  mido  que  al  tronar  la  nube  suena» 
Como  diceJuanico, 
Lo  hace  de  Santiago  el  cabaHico. 

Más  dijera ,  mas  quédese  mi  plama. 
Porque  no  se  presuma 
Que  quiero  echar  borrones 
En  los  justos  encomios  y  blasones 
Que  á  Santiago  acomodas, 
A  quien  pocas  serán  Iss  lengtias  todas. 

Patriarca,  patrona  j  virgen  madre, 
T  gloria  de  tu  padre. 
Un  gusanillo  eitrafio , 

Íiue  no  mereció  ser  de  tu  rebaño, 
ie  ofrece  esta  defensa . 
Gravemente  ofendido  de  tn  ofensa. 

Mucbo  mejor  tos  bijos  la  bicieran, 
T  al  contrario  oprimieran 
Con  sns  ingenios  bellos; 
Pero  ;qu6  imporut  Guando  callea  éUos, 
Otros  hay  infinitos: 
Las  piedras  hablarán  y  darán  gritos. 

CONCLUSIÓN  AL  CÍllCDU>0  LBTOR. 

Este  es  aqnel  Ingenio  peUagado , 
O  letor,  qne  nacer  pudo 
Que  lo  sefiale  el  dedo ; 
Este  es  el  don  FirMeiteo,  este  el  Quend^^ 
Por  cosa  mal  segura 
En  poesía  y  en  prosa  y  en  figura. 


La  Biblloteea  Nacional  tiene  copia  de  lo  stHbiD^ 
QüETBDO,  códice ,  T.  185,  folio  2H ;  pero  lo  que  p* 
co  es  propio  de  mi  excelente  amigo  el  sefior  don  Agni» 
Duran,  y  perteneció  al  bibliotecario  don  Toáis  "^ 
nio  Sanches. 
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y  al  rezo  de  la  Iglesia,  que  lo  canta.  Y  es  herejía  univer- 
sal contra  todos  los  santos  y  sus  aparecimientos ;  pues 
dice  que  infiere  cierto  que,  estando  su  cuerpo  en  la  se- 
poltura,  no  se  puede  aparecer  caballero  en  las  guerras. 
£1  papa  Calixto  me  parece  que  desde  su  libro  da  voces 
al  Santo  Oficio  contra  este  poeta  (en  el  que  escribió  de 
los  milagros  del  santo  Apóstol),  cuando  refiere  el  gran 
milagro  de  Santiago  con  aquel  obispo  griego  que  se  lla- 
maba Esteban^  en  el  cerco  de  Goimbra ;  el  cual,  oyendo 
decir  que  Santiago  se  aparecía  con  armas  y  caballo  y 
peleaba,  dijo:  «Santiago  era  pescador,  y  no  caballero;» 
y  aquella  noche  se  le  apareció,  y  le  dijo  que  no  dudase 
mis  de  su  caballerfa  ni  apariciones;  y  el  día  siguiente 
abrió  el  santo  Apóstol ,  viéndolo  el  dicho  obispo  y  todo 
el  ejército,  con  unas  llaves  que  traia  en  las  manos,  las 
puertas  de  Goimbra.  Mas  este  poeta  debe  de  tener  los 
milagros  sagrados  por  cuentos  y  fábulas ;  él  lo  confie- 
sa hoy  en  España ,  como  no  se  atreviera  en  Holanda. 
Pues  respondiendo  á  su  estancia  veinte  y  nueve,  en 
la  estancia  tercera ,  cansándose  de  que  yo  alego  en  mi 
Memorial  milagros  hechos  por  Santiago  contra  los  mo- 
ros, dijo: 

*  Con  las  vertf  qve  toma , 
Argflir  con  milagros  áe  Mahoma. 

T  porque  yo  irrefragablemente  me  valgo  de  la  ine- 
fable autoridad  de  san  Pablo  en  mi  primer  memorial, 
en  razón  de  que  plantó  la  fe  san  Pablo,  y  que  Apolo  re- 
gó,  y  en  el  lugar  del  escándalo  también  me  fortalece  su 
autoridad, — dice  este  que  se  llama  devoto  de  santa  Te- 
resa, tan  indignamente  en  su  fól.  6,  pág.  2,  colum.  2, 
respondiendo  á  la  estancia  treinta  y  ocho  en  la  estan- 
cia primera: 

*]Hs  á  creer  me  aplico 

Al  saeesor  de  Pedro  qoe  i  Pablico. 

Papel  que  tales  canciones  tiene »  y  tan  execrables 
blasfemias  canta,  creo  que  dura  porque  hasta  el  fue- 
go tiene  asco  de  sus  atrocidades.  Todo  lo  demás  es  tan 
confin  á  esto,  que  lo  menos  es,  comparando  á  Santiago 
é  la  concha,  y  á  santa  Teresa  á  la  perla ,  responder  que 
Tale  más  una  perla  que  muchas  conchas. 

Invencible,  serenísimo ,  muy  esclarecido  y  muy  alto 
Señor:  en  este  papel  refiero  lo  que  puedo,  refuto  lo  que 
sé  que  se  debe  refutar,  acuso  y  delato  de  lo  que  como 
católico  cristiano  y  vasallo  vuestro  debo.  Y  os  advier- 
to que  este  ha  sido  el  modo  de  justificar  y  defender  este 
compatronato,  y  por  parte  de  los  muy  religiosos  padres 
de  la  Reforma  son  estas  las  pakbras  y  proposiciones  que 
88  han  escrito  y  predicado  y  impreso. 

El  principio  y  origen  [fué  pedir  los  dichos  carmelitas 
descalzos,  con  una  petición  de  su  propio  y  solo  motivo, 
este  patronato  de  España,  propio  y  solo  de  Santiago ,  á 
los  procuradores  de  Cortes.  La  concesión  dellos  fué  em« 
pezando  por  tan  grande  y  conocida  nulidad ,  como  es 
de  aquella  petición  no  dar  traslado  los  dichos  procura- 
dores á  las  partes  legítimamente  interesadas;  y  asi,  el 
resolverlo  entonces  no  fué  sino  ocasionar  quejas  y  plei- 
tos. Prosiguióse  esto  con  grandes  y  justas  contradicio- 
nes  del  arzobispo  de  Sevilla  y  del  de  Santiago ;  oyólos 
8U  majestad,  que  está  en  el  cielo,  y  mandó  por  sus  car- 
tas se  suspendiese  todo;  y  dice,  como  hemos  visto  en 
la  de  Jorje  de  Tovar ,  presentada  en  su  memorial  por  el 


padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  oque  á  ello  le 
mueven  justas  causas.»  Esto  acompañó  el  Santo  Oficio 
con  recoger  la  información  en  derecho  que  hizo  don 
Francisco  de  la  Cueva  en  favor  de  los  padres  de  la  Re- 
forma. 

Prendas  fueron  estas  para  descansar  y  asegurarse 
las  partes  de  Santiago  en  este  pleito ,  y  las  iglesias  y  ciu* 
dades.  No  fué  descuido ,  Señor,  sino  confianza  reveren- 
te como  desdichada ;  pues  el  año  pasado,  cuando  nadie 
pudo  ni  debió  recelar  tal  cosa,  se  ganó  el  buleto  de  su 
santidad^  y  se  hizo  notorio  y  se  ejecutó  y  fué  admitido 
en  los  pocos  lugares  y  iglesias  que  casi  son  patria  de  la 
gloriosa  Santa ;  reclamando  todo  el  resto  de  las  demás 
y  toda  la  orden  de  Santiago ,  como  reclama ,  protestan- 
do los  agravios  y  nulidades  que  hay  en  el  hecho  y  en  el 
derecho;  asi  como  yo  lo  hago  en  mi  nombre,  como  parte 
legítima  que  soy ,  y  en  el  de  toda  mi  sagrada,  glorio- 
sa y  esclarecida  religión,  y  en  el  del  santo  Apóstol.  Y  á 
vos.  Señor,  verdaderamente  informado,» 

Suplico  con  toda  reverencia  y  humildad,  de  vos  pro- 
pío,  y  apelo  de  quien  puedo  y  debo  apelar,  de  todo  lo 
hecho  y  actuado  contra  derecho  en  agravio  y  perjuicio 
de  mis  partes.  Y  pido  que,  pues  al  vuestro  Consejo  to- 
ca este  conocimiento  en  razón  de  retener  ó  no  las  bulas 
apostólicas,  le  mandéis  remitir  en  este  artículo  este 
pleito.  Y  os  pido  y  suplico  de  parte  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  del  santo  Apóstol,  y  de  la  propia  santa  Teresa, 
que  pues  su  padre  de  vuestra  majestad  y  vuestra  majes- 
tad habéis  mostrado  que  esta  causa  toca  á  su  santidad 
por  eclesiástica ,  intercedáis  en  Roma  solo  por  el  breve 
despacho  della. 

Esto  pido  á  vuestra  majestad,  y  estome  tienen  conce- 
dido vuestra  dignidad  y  grandeza,  y  asi  lo  espero  de 
vuestra  real  persona.  Y  que  si  algún  escrúpulo  ú  duda 
congoja  vuestro  piadoso  celo,  consultaréis  para  tomar 
expediente  las  universidades  de  vuestros  reinos;  que  asi 
en  casos  tales  lo  hicieron  vuestros  gloriosos  progenito- 
res,comose  ve  en  el  rey  don  Juan  el  Primero,  en  el  cap.  7 
de  su  historia  año  n ,  y  en  el  cap.  4 » año  lu,  habiendo 
cisma  en  la  Iglesia  entre  Urbano  VI  y  Clemente  YII :  que 
no  se  contentó  el  Rey,  para  dar  la  obediencia  á  Clemen- 
te, con  el  ejemplo  del  rey  de  Francia,  que  se  la  dio,  y  le 
informó  con  embajadores  y  letrados ;  ni  con  las  razones 
y  ruegos  de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón,  su 
embajador ;  ni  con  la  consulta  que  en  Medina  del  Cam- 
po hizo ;  sino  que  recurrió  á  la  universidad  de  Sala- 
manca, y  con  su  parecer  resolvió  el  dar  la  obediencia  á 
Clemente :  *  que  las  universidades  son  á  su  modo  un 
concilio  provincial  perpetuo  en  vuestros  reinos ,  y  un 
oráculo  doméstico  muy  socorrido  para  los  negocios  que 
son  deste  linaje.— Y  si  hoy.  Señor,  tenéis  pieídad  como 
devoto  de  la  Santa,  tendréis  memoria  como  hijo  de 
Santiago,  reverencia  como  su  alférez,  reconocimiento 
como  su  hechura ;  y  el  gloriosísimo  apóstol  de  Dios, 
primo  de  Jesucristo  y  de  su  santa  Madre  (solamente  ma- 
dre y  virgen),  padre  destos  reinos,  defensa  desta  mo- 
narquía, único  y  solo  patrón  de  lasEspañas,  interce- 
derá por  vuestra  vida,  y  peleará  por  vuestros  reinos ,  y 
orará  por  vuestros  cuidados;  debiéndoos  más  en  lo  que 
no  lequitáredes,  importunado  de  la  negociación,  que  en 
cuanto  vuestros  antecesores  por  mil  y  seiscientos  año$ 
le  conservaron  y  ofrecieron,  reconocidos  á  su  libertad  v 
salvación.  Acabe  Séneca  la  prolijidad  de  mi  ruego ,  en 
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abono  de  mi  intento,  epístola  25:  i4npfo/eefiin»«'m 
neseic;  mah  suocessum mihi,  quám  fidem deesse;  «No 
sé  si  he  de  aprovechar»  empero  antes  quiero  queme 
lalte  á  mi  ei  suceso  que  faltar  yo  á  mi  obligación.»  — 
Salva  tn  ómnibus,  etc. 

f  Todo  lo  que  en  este  discurso  se  leyere  que  no  sea 
conforme  á  la  verdad  de  la  Iglesia  católica  romana,  so- 
la y  verdadera  Iglesia,  y  á  las  buenas  costumbres,  lo 
retrato  desde  luego ;  porque  mi  intento  es  no  exceder 
de  la  verdadera  dothna  y  fe  que  profeso.  Y  lo  pongo  en 
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la  corrección  y  enmienda  de  los  ministros  qne  paraest» 
tiene  señalados. 

(a)  Besa  los  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majes- 
tad sa  vasallo 

Don  Francisco  n  Qoevbdo  VaiisAS. 

(<^  La  eortesii  j  la  Sma  aatógrafai. 

He  puesto  el  asteriseo  *  en  las  diversas  partes  del  discano  aci- 
de Uama  el  antor  la  ateodon  aoberaoa  ya  eco  oaa  manecilli, fl^ 
eba,  on  ojo,  la  erai  de  Santtago,  in  rayo,  eoacha,  ó  reil  eonut 
no  sis  lateBcion  colocados. 


'  . 
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CENSURA 


DBL  PAPKL  QUE  ESCRIBIÓ  DON  FRANCISCO  DE  MOROTBLLI  DE  PUEBU»  DEPENDIENDO  EL  PATRONATO 
DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS,  T  RESPONDIENDO  A  DON  FRANCISCO  DE  OUEVEDO  VILLEGAS,  CABA- 
LLERO DEL  6RDEN  DE  SANTIAGO,  A  DON  FRANCISCO  DE  MELGAR,  CANÓNIGO  DE  U  DOCTORAL  DS 
8EY1LU,  T  k  OTROS  QUE  HAN  ESCRITO  CONTRA  ÉL.  (o) 


Toribio  Gontatez,  ucrístan  desta  iglesia  de  Santia- 
go, á  vos  don  Francisco  Morovelli  de  Puebla,  sa- 
lud, etc.,  para  que  no  os  sangréis  tantas  veces  como 
cuando  escribisteis  el  papel  en  defensa  de  santa  Tere- 
sa de  Jesns;  aunque  vos  debéis  tener  estilo  de  sangra- 
ros en  salud,  como  parece  por  las  prevenciones  que  ha- 
céis á  vuestros  yerros,  excusándoos  con  la  enfermedad  ' 
y  brevedad,  y  habéroslo  tomado  nn  amigo.  Mas  de  ! 
cualquiera  manera,  os  aconsejo  que  no  os  sangréis  más  j 
que  una  vez  en  la  vida,  y  esa  sea  de  la  cabeza. 

Vuestro  papel  llegó  á  esta  santa  iglesia,  y  habiéndo- 
lo visto  estos  señores  della ,  me  encargaron  su  censu- 
ra, por  parecerles  que  no  merecía  otro  censor  más 
grave ;  y  aunque  será  proceder  en  inGuito  querer  es. 
pecifícar  loque  tiene  que  censurar,  diré  loque  pudie- 
re ,  pues  fiemo  ad  impombiU  obligatur. 

Cuanto  á  lo  primero,  digo  que  sois  como  las  gitanas, 
que  hablan  tanto  en  sus  buenas  venturas,  que  aciertan 
en  algo;  aunque  si  algo  habéis  acertado,  es  en  lo  menos 
importante,  porque  en  lo  más  no  habéis  dado  nn  solo 
golpe  en  el  clavo.  Y  juntamente  he  considerado  que 
tiene  la  verdad  por  propiedad  el  ser  preciosa,  pero 
amarga,  y  la  mentira  el  ser  gustosa ,  pero  vil.  Tomáis 
de  vuestras  verdades  no  más  de  lo  amargo,  y  de  vues- 
tras mentiras  lo  vi!;  y  así  venís  á  ser  como  Bartolillo  el 
de  Pontevedra ,  que  siendo  su  padre  cojo  y  su  madre 
tuerta,  nació  él  con  entrambos  defectos. 

Lo  primero  que  me  dio  en  los  ojos  fué  la  repetición 


(a)  Inédito. 

Borrajeado  en  i628. 

Una  copia  antigua  de  este  papel,  atribuido  á  Qukvedo,   ^ 
existía  entre  los  manascritos  de  don  Alfonso  de  Avellane- 
da, curioso  bibliófilo  del  siglo  xviii ;  y  de  ella  se  sacó  la   ; 
que  me  ha  franqueado  el  señor  don  Agustín  Duran  para   ¡ 
mi  empeüo. 

Dos  posee  la  Biblioteca  Nacional :  una  de  ningún  mé- 
rito, B.  4S;  otra  de  1724  :  códice  ¥.  276,  colección  de 
<lon  Juan  Isidro  Fajardo. 

Ya  en  mi  primer  tomo,  página  223,  hube  de  d^ar  en- 
trever cuánto  trabajo  me  costaba  dar  asenso  á  que  este 
rasgo  Aiese  de  la  pluma  de  nuestro  satírico,  pues  aunque 
docto,  es  por  demás  indigesto  y  árido.  Si  quiso  rebozarse 
con  el  anónimo  y  disfrazar  su  estilo,  á  fe  que  supo  ha- 
cerlo á  las  mil  maravillas. 

£1  ingenioso  y  erudito  sevillano  Morovelli  defendió, 
por  abril  de  1638,  el  pretendido  derecho  de  patronato  de 
santa  Teresa ,  que  sus  devotos  querían  tuviese  con  el 


importuna  da  vuestra  prisión,  con  que  agradastes  al 
mundo,  y  ahora  lo  enfadáis,  y  asi  errastes  en  llamarla 
lastimosa;  y  si  no  lo  entendéis,  asi  como  decís  quo 
tampoco  sabéis  la  causa  della,  yo  doy  por  verdadera 
vuestra  inocencia  y  os  tendré  por  verdadero  inocen- 
te. Pero  quisiera  saber  de  vos  qué  papel  hacéis  en  e? 
mundo ,  porque  aquello  de  que  no  perderán  los  siglo» 
la  memoria  de  vuestra  prisión,  no  sé  que  se  pueda  de- 
cir de  ningún  monarca  que  haya  sido  preso  con  mudan- 
xa  de  fortuna  y  pérdida  de  estados ;  cuanto  más  de  un 
pobre  hombre  preso  por  chanza,  y  asombrado  con 
paparrasolla,  como  niño,  y  luego  vuelto  á  su  casa  como 
estaba  de  antes.  Pero  al  fin  os  debéis  de  imaginar  o/t- 
quidmagnum,  como  Simón  mago.  Y  ya  que  no  habéis 
de  ser  papa,  por  lo  menos  se  os  ha  puesto  en  la  testa. 

En  cuanto  á  las  alabanzas  del  lenguaje,  no  es  posiblo 
sino  que  no  habéis  leido  libro  ninguno  bueno,  ó  ha- 
bléis irónicamente:  porque  quien, demás  de  escribir  lo 
tan  ordinario,  dice  la  civilidad  de  afaldas  en  cinta  v^  y 
otras  así;  y  la  cafonfa  de  olo  omitoi»,  con  otras  tales  sina- 
lefas viantes  y  desagradables;  y  las  «ni  temia  del  que 
todo  lo  supo  y  no  ignoró  nada»,  y  las  impropiedades  de 
«desplegar  labocaa,  por  decir  los  labios;  y  que  las  he- 
breas captivas  parian  hijos  «fuertes  y  magnánimos»,  por 
decir  robustos  y  de  grandes  fuerzas, — ni  seque  sepa  len- 
guaje ni  qué  cosa  es.  Pero  en  cuanto  á  la  lisura  del,  he 
considerado  que  asi  como  el  animal  engendra  un  seroe- 
janteá  lo  que  imagina  en  el  acto  de  la  generación,  asi  lo 

apóstol  Santiago;  asnnto  menos  plausible  que  el  de  una 
Apolog(a  por  la  ciudad  de  Smlia^  escrita  en  agosto 
de  1629  contra  Juan  Pablo  Mártir  Rizo,  que  dijo  haberse 
aquel  pueblo  mezclado  en  las  comunidades  contra  Car- 
los V;  discurso  docto,  si  hubiera  sido  menos  acre.  Es 
autor  de  las  Anotacione$  á  la  poUtUa  de  don  Francisco 
de  Quevedo,  citadas  en  el  tomo  primero,  por  demás  sa- 
tíricas y  maliciosas.  Hubo  de  sufrir  •  sin  saberse  la  cau- 
sa, una  estrecha  prisión  en  la  casa  del  teniente  mayor  do 
Sevilla  á  fines  del  año  de  1635.  Y  septuagenario  murió, 
en  Madrid,  el  de  1657,  dejando  inédito  cierto  curioso 
tratado  acerca  del  Origen  del  linaje  de  Morovelli,  ilus- 
tre en  la  república  de  Luca,  Parece  eran  borgofiones 
sus  padres. 

Sobre  el  asunto  de  esta  Ceneura  hartos  datos  hallará  el 
lector  en  nuestro  tomo  primero ,  pág.  221 ;  en  las  notas 
del  discurso  precedente,  y  en  el  Epistolario,  año  de  1628. 
La  obra  censurada  irá  entre  las  Invectivas  contra  Cul- 

VBDO. 
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eogendrado  obra  semejaste  i  quien  lo  engendró  cuan- 
do está  imaginando  en  éh  Yasi«  sin  duda  que  pensába- 
des  en  vuestro  padre  cuando  escribíades  algunas  cláu- 
sulas, especialmente  dos  de  la  foja  27  que  comienzan : 
«El  rey  don  Alonso;»  que  pienso  están  en  francés,  á  lo 
menos  ellas  no  están  en  castellano,  porque  aquellos 
truecos  de  razones  ni  sé  si  son  hipérbatones,  si  parén- 
tesis, ni  qué  son. 

Cáeme  muy  en  gracia  con  la  autoridad  que  decís  que 
no  os  ha  (altado  otra  desdicha  sino  ser  poeta.  Advertid 
pues,  aunque  el  ser  poeta  no  es  necesario,  el  saber 
poesía  lo  es  para  no  hacer  el  yerro  que  hacéis,  dicien- 
do nihü  dos  veces  en  el  pentámetro  de  Marcial : 

Si  «i/,  Omuí,  peüs;  mi  ÜH,  CUma,  negó, 

Que  aunque  podéis  echar  la  culpa  á  el  amanuense  ó 
al  impresor,  yo  tengo  por  más  cierta  y  segura  opinión 
que  es  ignorancia  vuestra,  y  no  descuido  dellos :  por- 
que entendéis  que  no  hay  más  que  tirar  tajos  y  re- 
veses á  diestro  y  á  siniestro,  teniendo  por  valor  el 
acometer  siempre,  aunque  se  salga  con  las  manos  en 
la  cabeza;  siendo  contra  la  prudencia,  que  pide  que 
se  mire  á  quién  y  cómo  se  acomete,  y  se  excuse  el  sa- 
lir con  heridas  en  cnanto  lo  permite  la  importancia 
y  el  honor;  pero  al  fin,  como  tudesco  ó  borgoñon  ó 
lo  que  sois,  reñís  dando  y  recibiendo  sin  destreza. 

Y  porque  entremos  en  ios  yerros  de  mayor  con- 
tía,  paréceme  que  se  puede  decir  :  «Al  primer  ta- 
pón zurrapas ;  v  pues  entráis  en  vuestro  papel  pro- 
fanando el  Dirupisíi  vincula  mea  del  psalmo  czv, 
acomodándolo  á  la  señora  condesa  de  Olivares.  Si  ig- 
noráis que  esto  está  prohibido ,  mucho  ignoráis;  y  si 
sabiéndolo  lo  hacéis,  mucho  pecáis.  Mas  no  es  nuevo 
en  vos  el  pecar,  que  siempre  habéis  sido  pecador, 
y  más  en  no  saber  acomodar  aquel  dicho  de  Sileno, 
¿gloga  VI  (a) : 

Qs¿  meukntetUUT 

que  venia  harto  más  á  pelo.  T  luego  añadís  yerro  á 
yerro  diciendo  á  la  misma  señora  que  fué  mayor  y  más 
cierto  su  favor  en  vuestra  libertad  que  el  de  la  santa 
Teresa.  ¡Gentil modo  de  hablar!  porque  estaos  mayor 
gentilidad  que  la  que  dijo  Virgilio : 

DUtitMm  kHperium  cum  Jope  Caaor  kaket. 

Y  tan  grande  como  vos  hacéis  en  la  hoja  i$,  confir* 
mando  la  pluralidad  de  patronos  entre  los  católicos 
con  ejemplo  de  la  gentilidad.  Y  cuando  no  errárades 
£n  esto  tan  bastantemente,  bastaría  para  reimos  de 
vos  el  ver  que  haciendo  tratado  particular  en  favor  de 
la  santa  Teresa,  hacds  á  otra  peraona  mayor  que  á  ella: 
por  manera  que  es  fuerza  que  todas  las  alabanzas  en- 
tendamos que  las  decís  sin  perjuicio  ni  diminución  de 
la  señora  Condesa ;  ó  que  hacéis  por  ignorancia  lo  que 
el  maestro  Farfan  por  discreción,  que  pidiéndole 
unas  monjas  les  predicase  del  mayor  santo  del  cielo, 
les  predicó  de  san  Cristóbal,  entendiendo  ellas  del 
Baptista. 

Y  porque  la  masa  sea  tan  vinagre  como  la  levadura, 
comenzáis  el  tratado  con  el  hecho  de  Diógenes,  que  te- 
néis de  estampa  para  comenzar  todas  vuestras  obras^ 

(«)  TirgUio.  BuóBct  n,  tt. 


pues  con  él  comenzáis  la  Relación  desgraciada  deloi 
fieitas  que  no  mereció  salir  á  luz,  y  de  U  avenida  áá 
rio,  en  que  hicistes  á  Fariñas  semejante  á  Dios  en  estar 
en  todas  partes  cuando  no  le  veían  en  ninguna ; ;  agón 
comenzáis  este  tratado  con  el  mismo.  Y  aunque  en  to- 
das partes  lo  acomodáis  mal,  en  esta  ha  sido  más  mal 
que  en  otras:  porque  mientras  todos  los  de  Conoto 
andaban  ocupados  en  las  prevenciones  y  ejercicios  de 
la  guerra,  volteaba  Diógenes  su  tinaja,  sin  entreme- 
terse en  lo  que  los  otros  hacían.  Por  manera  que  es* 
tremetiéndoos  vos  en  lo  que  hacen  hoy  los  demis 
que  tratan  de  santa  Teresa,  no  os  parecéis  á  Diógener, 
y  así,  si  decís  en  k  hoja  25  que  «es  de  hombres  que  sa- 
ben poce  querer  acomodar  lo  que  saben  á  lo  que  tra- 
tan, sin  considerar  si  se  ajusta  al  intento  que  se  intro- 
duce,» bien  dicen  algunos  que  no  sabéis  cosa  de  prove- 
cho. Pero  yo  digo  que  no  es  la  causa  desta  repetición, 
sino  que,  como  sois  hueco,  habláis  siempre  en  tinaja; 
ó  al  contrario,  como  habláis  siempre  en  tinaja,  soe 
hueco  y  vano. 

Decís  en  la  hoja  2  que  os  habéis  de  contener  den- 
tro de  los  limites  de  la  modestia,  absteniéndoosle 
palabras  picantes  y  ofensivas ;  y  traéis  los  versos  de 
Planto  (h) : 

ItOe  Mt  tke$mm$  HuitU  te  SáfUñ  eUa», 
üt  fUMüMi  kab^oñt,  w^tíé  ioqui  meUor'hu. 

Pregunto  yo:  ;A  quién  se  le  ajusta  más  este  dicbo 
que  á  vos  en  toda  España?  supuesto  que  no  habéis  he- 
cho en  vuestra  vida  obra  ninguna,  sino  siempre  os 
estáis  á  la  mira  de  lo  que  otros  hacen ,  buscando  si  tie- 
nen matadura,  como  mosca  de  asno  (hablando  con 
perdón) ;  y  cuando  no  la  halláis  la  buscáis  ó  imagi- 
náis ,  como  si  los  otros  fueran  tales  como  vos.  Yasí,ei* 
perábades  que  don  Martin  de  Anaya  dijera  mátame,  j 
que  se  le  debía  el  patronazgo  de  los  redentores  ordim- 
rios  que  van  á  Berbería^  y  Pedro  Losada  dijese  que 
había  tres  ó  cuatro  mil  años  que  Santiago  era  patroo; 
como  si  él  echara  millares  á  poco  más  ó  menos,  m» 
echáis  vos  á  vuestros  mayores  (e). 

Últimamente ,  ya  que  no  podéis  acertar  ni  aun  coa  li 
imaginación,  levantáis  testimonio ,  notando  á  unapef' 
sona  como  don  Francisco  de  Melgar  de  que  ignon  el 
rezado ,  siendo  asi  que  él  solo  dice  verdad  en  que  soto 
san  Isidro  es  de  la  primera  clase,  y  vos  decís  mentiía 
en  decir  que  san  Clemente  también  lo  es ,  siendo  de  la 
segunda.  Y  á  quien  no  entiende  el  cuadernillo  en  r»- 
mance,  justo  seria  que  le  llevasen  á  la  escuela ;  si  n 
no  quisiera  ir  primero  á  otra  casa  mis  cerca  de  la  tsí^ 
que  es  de  san  Marcos. 

Y  en  el  folio  5  decís  cosa  como  de  vaestro  eain- 
trueno,  que  «¿por  qué  habernos  de  pedir  razoa  pan 
que  santa  Teresa  haya  de  ser  patrona ;  »  con  lo 
dais  á  entender  que  obraís  como  bruto,  pues  á 
Loras  no  ha  llegado  á  vuestra  noticia  qae  es 
obrar  el  hombre  por  razón,  respecto  de  ser 
racional.  Y  para  caüifícar  vuestro  disparate  dais  áei* 
tender  que  la  Iglesia  no  tuvo  razón   particular  pad 
poner  los  santos  que  están  en  el  canon  de  la  Mi9,4 
los  jurisconsultos  para  constituir  diferencia  «al»M 


(á)  En  el  Pcenuh, 

{c)  Alade  a  IU»ro  del  Lluíe  ieUerwéÜL 
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testigos  de  los  testamentos,  ;  los  tiempos  de  la  pres- 
cripción; y  confírmaislo  con  la  ley  qae  dice:  Non 
omnium  quae  á  majoribus  accepimtu,  ratio  reddi 
poUst.  Por  muestre  Tida,  que  toméis  mi  consejo,  y 
no  08  pongáis  á  escribir  estando  sangrado,  porque 
bien  veis  el  mal  efecto  que  hace  la  cólera  alterada, 
y  que  envía  humos  al  celebro,  con  que  turba  el  jui- 
cio. Pero,  por  si  estáis  agora* más  sosegado,  os  quie- 
ro dar  á  entender  que  nuestros  mayores  tuvieron 
fundadisimaá  razones  para  todo  lo  que  hicieron;  mas, 
como  nuestros  entendimientos  son  naturalmente  tan 
cortos,  estaremos  excusados  de  no  saber  las  que  no 
nos  dejaron  escritas,  y  esto  es  lo  que  dice  la  ley; 
mas  no  estaremos  desobligados  de  investigarlas  en 
cuanto  nos  fuere  posible,  para  ser  sabios  y  curiosos; 
y  los  que  se  preciaren  desto  no  tendrán  por  excusado 
el  dicho  de  la  ley,  porque  será  grande  frialdad  alegar- 
lo muy  á  menudo.  Y  esto  es  en  cuanto  á  las  cosas  pasa- 
das muy  antiguas  y  hechas  por  otros ,  aunque  en  las 
presentes  es  diferente,  porque  nosotros  estamos  obli- 
gados á  dar  razón  de  todo  lo  que  hiciéremos;  y  pode- 
mos preguntará  los  demás  que  por  qué  hacen  sus  obras; 
7  si  nos  pertenecieren  á  nosotros,  deberán  dar  la  dicha 
razón.  Y  esto  hacen  los  sumos  pontífices  en  sus  bre- 
ves y  motus  proprios,  y  los  reyes  en  sus  leyes  y  pre- 
máticas;  y  dadas  esas  razones,  dan  licencia  á  los  subdi- 
tos para  que  les  supliquen  y  adviertan  otras  razones 
particulares ,  mediante  las  cuales  vemos  cada  dia  re* 
Yocarse  y  suspenderse  leyes  y  decretos  gravísimos;  y 
desto  no  sé  que  se  pueda  dudar.  Y  fuera  desto,  que  toca 
al  gobierno,  vemos  la  fuerza  de  la  razón  del  hombre. 
Y  el  ejemplo  dello  sea  el  camino,  que  se  podia  medir 
por  jornadas  y  días,  y  no  embargante  eso,  se  ha  hecho 
una  medida  tan  ajustada  como  la  de  leguas,  divididas 
en  millas,  y  cada  milla  en  tantos  pasos,  y  cada  paso 
en  tantos  pies,  y  cada  pié  en  tantas  manos,  y  cada 
mano  en  tantos  dedos,  y  cada  dedo  en  tantos  granos  de 
cebada.  Pues  ¿cómo,  siendo  esto  as!,  queréis  que  se  ha- 
ga una  acción  tan  grave  y  general  sin  razón  alguna,  y 
notáis  á  los  que  tratan  dello  de  indevotos  ó  inconside* 
rados  ó  impíos?  no  mirando  que  en  los  actos  específicos 
se  atiende  al  fin  para  que  se  hacen,  conforme  á  lo  que 
se  varían:  como  si  un  hombre  bien  entendido  tratase 
de  un  caballero  en  una  conversación,  es  cierto  que 
(liria  muchas  alabanzas  del  (porque  allí  no  tiene  más 
fin  que  honrar  al  tal  caballero);  pero  si  se  le  trajesen 
para  yerno,  claro  está  que  discurriría  diferentemente. 
Asi  en  tratando  de  la  santidad  de  santa  Teresa,  todos 
nos  haremos  lenguas  en  sus  alabanzas ;  pero  en  cuanto 
á  tenerla  por  patrona,  es  menester  hablar  y  discurrir 
más  profundamente. 

Y  no  puedo  creer  que  el  padre  Juan  Baptista  de 
Poza  diga  lo  que  vos  alegáis  del,  porque  no  seria  de  la 
Compañía,  donde  se  discurre  con  la  eminencia  que  todo 
el  mundo  sabe ;  sino  que  sospecho  que  le  imponéis 
una  cosa  como  esa,  para  que  parezca  vuestro  sobrino. 

En  la  plana  segunda  de  la  misma  hoja  7  os  angustiáis 
de  que  don  Martin  de  Anaya  llama  capilla  á  la  religión 
fundada  por  santa  Teresa.  Y  para  quitaros  la  angustia 
os  quiero  decir  que  las  religiones,  para  el  efecto  que 
tratamos,  no  se  han  de  medir  por  los  méritos  espiri- 
tuales que  vemos,  sino  por  el  lugar  de  jurisdicion 
que  ocupan  en  la  Iglesia,  en  que  se  tienen  por  coadju- 
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tores  nuestros.  Y  la  Iglesia  romana  es  nuestra  mairiz, 
las  catedrales  sus  parroquias,  y  las  parroquiales  sus 
capillas,  y  las  religiones  partes  y  ángulos  de  capillas; 
de  manera  que  la  reforma  de  una  reUgion  será  ángulo 
de  un  ángulo  de  capilla.  Mirad,  conforme  á  esto,  cuan 
poco  escaso  anduvo  don  Martin  de  Anaya  con  vuestra 
religión,  que  tanto  alabais,  aunque  no  tratáis  á  sus  frai- 
les; y  en  verdad  que  es  gentileza  preciaros  de  no  li- 
sonjearlos, como  si  fueran  sugetos  capaces  de  lisonja. 

Cuanto  á  la  arrogancia,  de  que  es  tan  copioso  vuestro 
tratado,  de  notar  ó  vituperar  á  todos  los  que  leen  li* 
brqs  y  no  los  entienden ,  se  os  debe  agradecer  el  que- 
rer ser  su  compañero:  porque  mostráis  bien  claramente 
que  sois  como  ellos,  en  la  hoja  8,  adonde,  por  querer 
despuntar  de  agudo,  caistes  en  la  ratonera  que  armaba- 
des,  asentando  que  no  fué  Santiago  el  que  trujo  la  no- 
ticia de  la  fe  á  España.  Y  lo  queréis  probar  con  el  Ingav 
de  Dextro,  en  el  año  de  35 ,  que  dice  que  en  la  persecu- 
ción que  se  levantó  en  Jerusalem,  en  el  maitirio  de  san 
Estéban,se  esparcieron  por  Asiay  Europa  más  de  quince 
mil  hombres  de  los  que  habían  creído  por  la  predica- 
ción de  los  apóstoles :  Ex  Ms  plusquam  quingenti  navi 
Cypro  edudi  Portum  Carthaginensem  Hispanioeper- 
tingurU,  diversiper  Hispaniam  mortem  Christi,  re- 
mrrectionemquedenuntiant,  totam  Provinciam  undi" 
que  mirificis,  et  inaudUis  nuntiis  complent.  Por  vues- 
tra vida,  que  me  digáis,  pues  entendéis  tan  bien  los  li- 
bros, ¿dónde  hay  en  este  lugar  palabra  que  signifique 
dar  noticia  de  la  fe;  que  yo  no  la  hallo.  Mas  porque  en- 
tiendo que  os  habéis  escandalizado  con  leer  aquel  mot'^ 
tem  Christif  resurrectionemque  denunoiant,  os  quiero 
advertir  que  en  aquel  tiempo  no  bautizaban  tan  á  espacio 
como  ahora  á  los  adultos,  sino  en  oyendo  el  sermón  y 
convirtiéndose,  los  informaban  lo  mejor  que  el  tiempo 
y  la  multitud  daba  lugar,  los  bautizaban,  y  después  se 
iban  instruyendo  en  la  fe  más  copiosamente,  como  le 
sucedió  á  el  eunuco  de  la  reina  Gandáces,  que  bautizó 
san  Felipe,  y  lo  mismo  se  hace  hoy  en  Guinea.  Estos 
recien  convertidos  fueron  los  que  huyeron  coando 
apedrearon  á  san  Esteban,  y  como  tan  tiernos  en  la  fe, 
atemorizados  con  la  persecución,  iban  turbados  y  du- 
dosos, como  los  discípulos  que  iban  á  Emaús,  y  por 
donde  quiera  que  iban  referían  la  muerte  y  resurrec- 
ción de  Cristo,  sin  que  tratasen  de  otra  cosa  más  que 
de  referirlas,  ni  obrasen  en  los  oyentes  más  que  ma- 
ravillarse dellas,  y  discernir  cada  uno  á  su  modo.  Y 
así,  prosiguió  Dextro  diciendo  que  los  españoles,  y  en- 
tre ellos  principalmente  los  judíos,  enviaron  embajado- 
res á  los  apóstoles,  pidiéndoles  que  lo  más  preste  que 
pudiesen  viniese  alguno  dellos  á  esta  provincia  pam 
que  los  informase  más  verdadera  y  copiosamente  dd 
aquellas  cosas  que  les  habían  referido  de  Cristo;  de 
forma  que  ni  la  relación  había  sido  totalmente  ni  bas- 
tante á  darles  á  entender  lo  que  hablan  menester  sa- 
ber. Con  esto ,  vino  nuestro  glorioso  patrón  á  EspsSa, 
y  les  dio  la  noticia  de  la  fe  con  la  autoridad  y  funda- 
mento que  convenia.  En  todo  rigor  y  propiedad  se  ha 
de  decir  que  fué  el  primero  que  la  dio,  como  lo  han  di- 
cho todos,  hasta  vos,  que  sois  el  primero  que  queréis 
quitar  este  honor  al  Apóstol;  porque  en  vuestra  boca 
ninguno  está  seguro,  aunque  sean  los  santos;  pero  guar- 
daos de  su  caballo,  que  sabe  tirar  coces,  y  á  quién  las  ha 
de  dar  y  á  quién  no ;  por  manera  que,  con  ser  caballo^ 
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sube  mis  que  iros»  que  no  dhlroguls  los  santos  de  los 
pecadores. 

En  el  folio  U  traéis  un  testimonio  de  personas  que 
oyeron  á  Valderrama  decir  que  «se  liabian  visto  en  al- 
gún tiempo  imágenes  de  nuestra  Seiíora  con  san  Juan 
Baptista  á  el  lado  derecho. »  No  puedo^  no^  alabaros  de 
piadoso,  pues  en  cosas  tan  graves  creéis  las  cosas 
4raidas  de  una  cuchara  en  otra,  como  el  artificio  de 
Jiianelo;  y  lo  mismo  en  los  milagros  que  referís  tan 
«firmados,  que,  como  antiguamente  hubo  en  esa  ciudad 
un  don  Diego  del  Milagro « también  podremos  decir  que 
hay  un  don  Francisco  de  los  Milagros.  Y  dejando  los 
<jue  están  certificados  por  don  Fadríque  de  Tuledo, 
vrogunto:  ¿quién  os  dijo  á  vos  que  la  artillería  se  había 
l>¡r  'itado  en  el  Brasil  por  divina  Providencia  en  un  con- 
vento del  Carmen?  porque  si  aquel  convento  era  el  de 
iü6  Remedios  de  Triana  y  alcanzaban  las  balas  al  Brasil, 
yo  lo  doy  por  milagro ;  mas  si  él  estaba  más  cercano  al 
enemigo  y  más  á  propósito  para  la  puntería,  remítelo 
Á  la  Sede  Apostólica  y  á  quien  dello  debiere  conocer, 
para  que  diga  en  eso  loque  habernos  de  creer.  Mas  lo 
que  os  sé  decir  es,  que  piensoque  ahora  habéis  de  tener 
lautas  victorias  de  vuestra  vida  y  milagros,  que  os  ha- 
Leis  de  olvidar  de  los  del  Brasil. 

Cu  el  folio  20  procuráis  defender,  grosero  en  los 
términos  que  usa,  un  papel  que  alegáis;  el  cual  dice 
que  apodrá  ser  que  lo  que  Santiago  no  pudiere  alcan- 
zar de  Dios  por  sí  solo,  lo  alcance  con  ayuda  de  santa 
Teresa»;  del  cual  término  se  escandaliza  justamente 
Aon  Francisco  de  Quevedo.  T  es  lo  bueno  que  escan- 
^].i tizándose  él ,  le  satisfacéis  á  toda  la  proposición  ente- 
I  a,  como  el  pintor  que  pidiéndole  un  cuadro  de  san  An- 
tnnio,  daba  la  imagen  de  nuestra  Señora  del  Rosario.  T 
más,  que  la  satisfacción  es  como  vuestra;  porque  acó- 
jnodais  á  Santiago  y  á  santa  Teresa  como  uniformes  en 
{^intidad,  las  palabras  de  Cristo  nuestro  Señor,  por  san 
Mateo:  ConfUeor  Ubi,  Pater,  quia  abscondisti  haee  á 
^jpientíbus  etprudentibuSf  et  revelasH  eaparvulis ;  las 
cuales  dijo  Jesucristo  considerando  cómo  su  Padre 
ütemo  negaba  á  los  fariseos  y  cafamaitas  soberbios  el 
<^^onocimiento  de  sus  misterios,  y  los  anunciaba  á  sus 
^iiscfpulos  humildes.  Por  manera  que  queréis  decir 
t:o  muy  escuramente  que  lo  que  Dios  negare  á  San- 
(úigo  como  á  los  fariseos,  lo  concederá  á  santa  Teresa 
i;oino  á  sus  discípulos,  haciendo  á  aquel  soberbio ,  y  á 
€sU  santa  humilde.— Esta,  hermano  Morovelli,  de 
buena  marcaos,  si  no  os  excusara  la  ignorancia.  Pero 
mirad  por  vos,  no  os  metáis  en  lo  que  no  sabéis,  que 
tenéis  en  casa  los  grillos  de  aquella  lastimosa  prisión 
vuestra,  y  cuando  un  difunto  queda  con  los  ojos  abier- 
tos dicen  que  llama  á  otro. 

Pero  el  fin  de  todo  lo  saboreáis  con  el  gusto  de 
aquella  olla  que  hacéis  guisar  á  santa  Marta  en  el  fo- 
lio 21 ,  que  guisada  de  su  mano,  no  dejará  de  ser  muy 
>nl)ro9a.  Pero  quisiera  saber  quién  os  dio  autoridad 
(confesando  vos  mismo  que  no  sois  teólogo)  parado- 
<;ir  que  la  olla  me  basta  ó  el  ordinario,  era  el  sentido 
lileral  de  lo  que  dijo  Cristo;  como  si  fuéredes  catedrá- 
tico de  prima  de  teología  en  Salamanca,  donde  estuvis- 
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tes  tantos  años  criando  alas  como  U  hormigi.  Ver^ 
es  que  aquel  sentido  es  de  Teofilacto  y  otros,  pero  m 
dicho  con  la  presunción  y  grosería  del  término  qoevoi 
ponéis,  ni  ha  sido  seguido  de  los  que  han  escrito  dei- 
pues;  porque  es  sentido  muy  simple  y  material  ptti 
respuesta  de  nuestro  Redentor ,  que  nunca  habló  pila- 
bra  sin  misterio  y  doctrina.  Y  allá  en  el  derecho  que 
decís  habéis  estudiado,  se  dice  que  Secundum  qva- 
lüatem,  et  eonditionem  persanarwn  verba  tfi(e%' 
deberU  (§  Plenumff.  de  usu  et  habit);  y  las  tírcim»- 
tancias  de  aquella  ocasión  pidieron  sin  duda  algon 
respuesta  máis  misteriosa  y  doctrinal  que  otras.  Con- 
forme á  lo  cual  parece  que  quiso  su  Majestad  decir á 
Marta :  aMarta,  vos  estáis  ocupada  en  el  aderezo  del 
manjar  corporal ,  que  es  el  menos  necesario  y  dé 
trabiíjoso  de  buscar  y  aderezar  (que  es  aquel  Ctm 
plurima);  yo  y  María  estamos  ocupados  en  et  manjar 
espiritual,  que  es  mi  palabra,  como  el  más  verdadea. 
mente  necesario  y  más  suave  y  fácil ;  no  será  razan  de- 
jar lo  más  por  lo  menos.» 

En  el  folio  23  acomodáis  también  al  glorioso  Apdsul 
y  á  santa  Teresa  aquello  del  Génesis:  Non  est  baim 
esse  hominem  solum :  faciamus  eiadjutorium  stnA 
sibi.  ¡Pues,  bendito  sea  Dios,  al  fin  de  tantos  siglesqoi 
ha  estado  Santiago  solo  en  su  patronato,  le  hallaBqM 
no  es  bien  que  esté  solo,  porque  está  más  viejo  ó  ais 
cansado!  Pero  lo  mejor  del  caso  es  la  satisfaccioacn 
que  quedáis  cuando  acabáis  este  pensamiento,  dicieali 
que  habéis  juntado  en  él  la  contera  con  la  guaraidn; 
y  en  verdad  que  habláis  con  propiedad  sin  advertirá 
ello :  porque  la  espada  que  tiene  junta  la  conten  coa  li 
guarnición  no  está  de  provecho  en  razón  de  espid^ 
ni  vuestro  pensamiento  en  razón  del  propósito  á  qneii 
traéis. 

En  el  folio  27  temeisque  no  os  envíe  Dios  malos  ten- 
porales  por  haber  hecho  esta  contradicion.  Biea  oifi* 
dada  tenéis  la  gravedad  de  vuestros  pecados,  y  eldaí 
que  tenéis,  por  hacer  mal  oficio  á  todos:  pues  no  tema 
nos  destruya  Dios  por  ellos,  y  teméis  que  nos  castíp 
por  contradecir  en  el  término  debido  y  permitido,  a 
patronato  voluntario  como  este,  y  que  el  primero  qii 
le  contradijo  fué  el  gran  don  Pedro  de  Castro,  anoÚ» 
po  de  Sevilla,  de  tal  manera,  que  por  él  se  suspendí 
¡a  primera  vez,  sin  castigarnos  Dios  por  ello.  Peni 
fin  no  estáis  olvidado  de  todo  cuanto  debéis  tener  a 
la  memoria;  y  asi ,  no  quiero  pasar  adelante,  poffM 
si  estáis  dispuesto,  como  decís  en  el  folio  i,  á  coaocrt 
vuestros  yerros  y  engaños,  bastan  los  referidos;  jd 
no  estáis  dispuesto,  no  quiero  me  diga  el  txsAkm 
de  Alciato : 


Abhúi  AetUopm  qnii  fhuírÁ  t  Ak  ietbte  :  uoOU 
Ilbutrtte  iUirée  nemopútett  tene^ét. 


»M 


Sosegaos ,  por  vuestra  vida ,  y  contentaos  coa 
ejercicios  de  capa  y  espada,  y  cuando  hayáis  de  tM 
de  cosas  de  estudio,  sea  dentro  de  los  límites deUc^ 
tura,  y  no  más;  porque  en  saliendo  dellos,  se  os 

Ak  Corydoñf  Coryi&n,  fuae  le  iememHa  c^UT 


VIN  01  U  CE^SUSA  CONTRA  HOSOTELLI. 


■^ 


BB 


PERINOLA. 


(«) 


AL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  HONTALBAN, 

ffftdwid*  Bo  te  sabe  d^Dd»;  en  lo  qué,  ai  te  tebe  ni  él  lo  sebe. 


•Li 


Estando  tres  dias  liá  unas  doncellas  hilando  mil  sal-  I  destos  que  les  apunta  la  copla  como  el  bozo,  y  les  hier- 


tosa  las  castañetas,  haciéndome  andar  ¿  puntadedos, 
como  á  puntapiés,  por  entretenersOí— un  mancebito 

(a)  Desde  qne  (segno  queda  apuntado  en  el  tomo  prime- 
ro, piginas  LXTU  7  48S0  bécia  los  afios  de  i627  persiguió 
1}uEVED0  por  falsificador,  y  Tenció  en  los  tribunales  de 
Justicia  al  librero  Alonso  Peres,  su  hijo  el  doctor  Peres 
de  Montalban  hubo  de  cobrarle  invencible  odio,  hacién- 
dole cruda  guerra.  Contaba  el  poeta  dramático  muchos 
mmigos ,  émulos  del  satirico  unos,  otros  quejosos  de  él,  y 
todos  se  conjuraron  para  la  ?enganza,  disparándole  euTe» 
nenadas  censuras,  disfamándole  traidoramente,  y  logran- 
do que  en  1631  prohibiese  la  hiquisidon  todas  sus  obras. 

Uuy  pronto  doü  Francisco  tuvo  ocasión  de  mortificar 
la  vanidad  del  doctor,  hiriéndole  en  el  amor  propio.  Me- 
diado mayo  de  163S,  sacó  á  lúa  Montalban,  con  aprobado- 
nes  del  maestro  José  de  Valdivielso  y  de  fray  Diego  NI- 
seo,  proTincial  de  los  Basilios,  un  libro  de  misceláneas» 
intitulado:  Para  todos, ejemplos  morales,  humanos  y  divi- 
nos ,  en  que  se  tratan  diversas  eieneias ,  materias  y  facúlr 
tades;  repartidos  en  los  siete  dias  de  la  semana.  Su  pa- 
dre, cuya  tienda  estuvo  en  la  calle  de  Santiago,  costeó 
la  impresión ,  y  puso  al  frente  el  retrato  del  autor  que  (se- 
gún cierto  furioso  crítico  de  entonces)  cera  la  misma 
Inocencia»;  la  propia  lámina,  sin  duda,  que  precede  al 
Orfeo  en  lengua  castellana ,  abierta  nueve  afios  antes.  Es- 
ta edición  completamente  se  ha  perdido.  Ya  no  llegó  á 
conocerla  don  Nicolás  Antonio,  y  no  se  sabe  que  exista 
ejemplar  ninguno  en  biblioteca  pública  ó  privada ,  espa- 
ñola ni  extranjera.  Tal  cual ,  y  muy  raro,  se  baila  tan  solo 
de  la  tirada  que  hizo  en  Huesca  Pedro  Blusón  al  añoin- 
nediatode  1633. 

Baturrillo  el  Para  todos  de  cuanto  sabia  y  no  sabia  el 
po  jta  notarlo  del  Santo  Ofido ,  abría  inmenso  campo  á  la 
critica  de  los  doctos  y  á  la  rechifla  de  los  maldicientes; 
con  aplauso  y  regocijo  de  los  que  trabajaban  por  inutili- 
zurie  ante  el  público,  admirador  de  sus  comedias.  Muy 
pronto  pues  sobre  él  cayó  una  nube  de  sátiras  espantosa. 

QoETiDO  fué  el  primero  en  acometerle  con  su  saladid- 
jiia  Perinola,  desenfado  que  compite ,  si  no  aventaja  •  al 
Prete  Jacopin,  del  Condesuble;  ¿MColarrt^eriM,  deSa- 
lü/a:-;  El  Bodoque  t  de  Moret;  las  Notas  al  correo  délos 
cieoi's  y  la  Carta  de  Paraouellos,  del  bibliotecario  don 
Tomás  Antonio  Sánchez.  No  podía  ofrecerse  al  público» 


TABunn.— 4.  La  Pniiioi.%.  Al  Doctor  Joan  Nrcí  do  MoBUltaa,  gra* 
^aado  no  «o  sobo  ddodo ,  al  on  qoé ,  al  por  qoé.  Bolaado  tro*  dtoo  haca 
unas  dúncollas  bailando  al  «añoro  eompaa  da  na  pandero  da  paU^  da 
sorra,  coa  nnai  cattaflualas  da  aleomoqua,  haeléndoma  andar  da  pan» 
«adepié«;(0.  Y.) 

1.  Montabanca...  en  qué...  al  él  «aba.  Pitiaou.  (A.) 

4.  baiando  aiU  (B.)— bilando  á  la  ptriaoU,  hactaBd»  MlirÉ  pta- 
«adedu».  (D.) 

6.  i  ri'aU  da  dados,  (L  54 


ve  lo  culto  como  la  sangre,  entró  diciendo:  «Aquí  le 
traigo. »  Dcijáronse  todas  en  el  bufetiilo  el  saca  hacia 

amigo  siempre  de  gozar  con  ú  mal  del  prójimo ,  plato  más 
de  su  gusto;  y  ui,  le  recibió  con  estrepitosos  ritores,  y  co- 
pió cien  veces,  eomenundo  aquella  InvectiTa ,  y  perifra- 
seándola de  propia  cosecha. 

Mas  para  atijar  el  dafio,  se  apresuró  á  salir  á  la  defensa 
el  padre  Niseno,  grande  amigo  del  Doctor;  y  anónima  y 
de  mano,  hizo  correr  una  Censura  del  libro  que  compuso 
Juan  Pérez  de  Montalban  ^  intitulado  Para  todos;  y  res- 
puesta  d  le  Perinola ,  que  contra  él  escriHá  con  este  titu^ 
lo  DOic  PaARCiscoDB  QoBYBoo  V1LLE6AS.  Comicnza:  «Mán- 
dame vuesamerced  que  dé  mi  censura; »  y  acaba :  c ten- 
drá discolpa  mi  modo  de  hablar,  si  be  errado,  y  no  ha 
sido  en  deseo  de  ser? ir  á  vuesamerced ,  á  quien  guarde 
nuestro  Señor,  i  Posee  copia  moderna  de  ella  el  señor 
don  Serafln  Estébanes  Calderón. 

Embistió  inmediatamente  al  buen  Juan  Pérez  un  doc- 
tor Vera  (dicen  que  ocultaba  este  nombre  á  Pedro  déla 
Ripa ),  vulgarizando,  á  8  de  julio  de  1032,  en  Salamanca 
otra  breve,  pero  dega  diatriva  contra  aquel  á  quien  lla- 
maba fecundísimo  ignorante.  Principia :  cGuando  creí  que 
vuestra  excelencia.»  Manuscrita  de  aquel  afio,  la  he  visto 
en  poder  del  referido  sefior  Calderón;  y  me  ba  servido  por 
extremo  para  adquirir  exactos  pormenores  de  la  edición 
primera  del  Para  todos,  de  todos  ya  desconocida. 

A  deshora  vino  á  enzizafiar  más  á  moros  y  paladines, 
derta  tenebrosa  Lvx  del  desengaño,  d  la  Censvra  del  libro 
Psn  todos  que  escripia  el  Doctor  Geronymo  de  Vera.  Dé' 
eela  el  Dolor  D.  Fulgencio  Lvcero  de  Clariana.  Con  ¡i- 
eenda,  en  Lérida:  Por  Enrrique  Cutían ,  y  la  Viuda  An* 
glada:  Año  h.dc.xxxii.  Folleto  de  cuatro  pliegos,  que 
tiene  por  contera,  en  elogio  de  Montalban  y  de  los  siete 
dias  en  que  se  divide  su  libro ,  la  siguiente  décima: 

MoñUitíelkatotláo, 
Dd  f  o  loi  primer  cuidado , 
Siete  f  eees  eoroDado 
Del  lol ,  de  Uirel  vestido ; 
ViTO  7  Irlonfa,  no  entendido 
De  la  noche  oseara  y  fría, 
Qae  un  ciegos  mántmos  cria ; 
Pnea  la  ?erdad  te  promete 
Qae  no  ha  de  atreverse  á  tiete 
La  qae  saele  á  solo  an  áia. 


S.  oenlto  (1. 5.)—  anlto  eama  la  taagra,  antro  par  nadio  dal  aolamna 
btndanffa ,  qaabranUndo  la  aatoridad  dal  asqaaroto  aaditorlo,  dlelon- 
do:(0.  Y.) 

S.  bufetiilo ,  an  al  qna  atiaba  nna  parinolo  con  al  «cea  biela  airlba. 
Dala  primara  arrancada  con  qna  anoiblatlaron  almancobitadalilgirfia 
Iralpo.parocld  loqoarlan  daacaballar,  diciendo  anas  :  Vanga;  ouu: 
Saqua ;  y  lu  mis:  Qaltémaaalo  á  tamhenta  y  palibaoa. {id.) 
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arriba,  y  acudieron  al  traigo,  de  daca  arrancada;  an- 
daba ei  Tenga  y  el  saque  muy  aprisa.  El  entonces  sa- 
cando nn  libro  recién  encuadernado  y  regordete,  y  le- 
vantándole sobre  la  cabeza  con  meneos  de  sonajas  y 
punta  de  folias,  dijo :  9.Para  todos ,  Para  todos,»  Una 
dellas  dijo :  a  Para  mi ;  b  otra :  a  Para  nosotras ; »  otra 
dijo:  a¿Es  la  seguidilla 

Para  todos  alegre. 
Para  mi  triste?» 

El  mozuelo ,  que  las  vio  confusas ,  dijo :  «Este  se  lia- 


•  Esta ,  que  parecía  defensa  del  Para  todos ,  exasperó  á 
su  autor  y  k  sus  amigos,  que  la  calificaron  de  obra  trai- 
dora j  solapadamente  dispuesta ,  bajo  nombre  fingido  de 
caballero  andante,  aparentando  defender  á  Montalban 
para  hacerle  más  daño ,  con  persuadir  á  la  multitud  que 
él  mismo  era  quien  respondía»  oculto  en  aquel  seudóni- 
mo. Y  dispararon  una  Apología  por  el  D.  Ivan  Pere*  de 
Montahan.  Contra  Don  Lvxero  de  Clariana.  EserivelaPe^ 
dro  Bivera;  sin  ano»  ni  lugar  de  impresión,  que  debió 
de  ser  Zaragoza.  Fué  dedicada  al  carmelita  observante 
fray  Harün  Jiménez  de  Embun ,  catedrático  de  Escritu- 
ra en  aquella  universidad.  He  visto  un  buen  ejemplar  en 
manos  del  señor  Calderón. 

Entonces  quiso  terciar  en  la  contienda  un  quídam  de 
€sos  que  presumen  estar  bien  con  todo  el  mundo,  y  con 
todos  quedan  mal ;  y  al  propósito  borrajeó  miserable  car- 
tapel,  elogiando  sin  ton  ni  son  el  libro  critiquizado,  y  ju- 
rando no  ser  ni  poder  ser  de  Qücvido  la  Perinola ,  cpor 
desdecir  del  estilo  de  sus  escritos,  y  ser  hombre  leído  y 
entendido,  que  funda  bien  lo  que  propone.»  Retúlase: 
La  zurriaga  de  Perinola,  y  censura  del  libro  que  compuso 
Juan  Pérez  de  Montalban,  intitulado  Para  todos.  (Blblio-* 
teca  Nacional,  B,  76,  folio  28i.) 

Llovían  libelos,  sátiras ,  prosas  y  versos  en  pro  y  en 
contra ;  y  lo  que  era  de  esperar,  lejos  de  perder  con  ello 
el  libro ,  ganaba  honra  y  provecho ,  entrando  el  vulgo  en 
codicia  de  comprar  lo  que  era  causa  de  tamafia  polvare- 
da. De  él  llegaron  á  hacerse  en  nueve  afios  siete  edicio- 
nes lo  menos,  pues  tantas  son  las  de  que  tengo  noticia. 

Mas  herido  por  la  Perinola  Montalban  en  lo  más  vivo,  y 
aguijoneándole  sus  camaradas  el  padre  Niseno,  el  diestro 
Pacheco  de  Narvaez  y  otros  cuatro  del  servil  rd>año  de 
escritorzuelos  vergonzantes,  pertrechados  deosadia  y 
atrevimiento ,  compusieron  y  publicaron  en  Valencia,  por 
el  otoño  de  1635,  el  infame  Trilwnal  de  la  justa  venganza. 
En  este  libro  impreso  llaman  á  Quevkdo  tignorante,  for- 
nicario, blasfemo,  hereje,  borracho  y  ladrón»  (epíte- 
tos que  ya  le  prodigaron  ocho  anos  antes  en  la  Apolo^ 
gta  al  sueño  de  la  muerte^  añadiendo  que  vesiia  sin  razón 
el  hábito  de  Santiago,  por  haber  sido  zapateros  algunos 
de  su  familia) ;  y  en  romances  sacaron  á  la  vergüen- 
za nombres  propios  de  maridos  y  de  mujeres  casadas 
para  infamarlos  con  el  nombre  de  Qcevedo.  Y  como  si  no 
estuviese  aun  Montalban  satisfecho ,  decia  por  dox  Fran- 
cisco, pocos  dias  después,  en  la  Fama  postuma  de  Lope : 

LainYÍdia,qiie  del  odio  se  tlimenta; 
La  calomnia,  qae  todo  lo  ensangrienta; 
La  detraeeiOB ,  que  eomo  espada  corta ; 


I.  arriba,  aeudleron  (4.) 

1.  venga,  el  taqae  {Id.) 

i.  foUn,  (Id.)— foUoD,  (£.  £.)-tIo1Ib,  {f.) 

0.  Para  rat;  otra  qae  tenia  el  talle  de  morcón  mal  becbo,  dtjo:  Pa« 
a  Doaotraa  i  otra  dijo  esta  «cgaldllla : 

Fué  el  domingo  de  Pascna , 
Silo  advertí* la. 
Para  todo»  alegre. 
Para  mftrUte.  (O.V.) 

8.  Para  todas  alegre  (S.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
ma  Para  todos;  adivinen  qué  será  para  todos.»  Una 
dueña  (que  coa  una  cara  de  guitarra  juntaba  en  test. 
za  la  barba  y  la  nariz,  y  estaba  para  enhebrar  uoa  agoja, 
dando  de  calabazadas  en  los  párpados  del  ojo  delU,4 
nna  hebra  de  hilo  con  que  pretendía,  casamentende 
trapajos,  juntar  de  pizcas  de  camisa  vieja  una  sábana) 
con  una  voz  sin  hueso  y  unas  palabras  mamadas  i  ta- 
bietazos  de  las  encías,  dijo  :  «Si  es  para  todos,  será  la 
muerte. »  Replicó  el  maldito  moaaelo,  que  andaba  re- 
voloteando con  el  libro :  «No  es  la  muerte.»  Unaber- 
mejuela  abucbornada  de  rizos,  y  con  más  colores  que 

La  ojerlta,  qto  áspides  aborta ; 

La  presaneion ,  qae  el  mérito  atropella; 
La  vanidad,  qae  con  el  sol  se  estrella ; 
La  ignorancia ,  qae  miente  lo  qae  sab^ 
T  la  soberbia ,  qae  san  en  si  no  cabe , 
Leaplaadan,  aanqae  sea  con  engafio 
Qae  los  malos ,  tal  fes  temiendo  el  dafio 
De  qae  la  ?os  coman  los  tenga  en  menos, 
Echan  por  el  eamiao  de  los  baenos. 

Afirma  Tarsla  que  el  almirante  de  Castilla,  don  Jiui 
Alonso  Enriques  de  Cabrera,  y  otros  magnates  deh  egr- 
te,  amigos  de  nuestro  caballero,  persaadianle  á  qae  de- 
belase á  tan  follones  malandrines  con  el  canon  de  ni  plo- 
ma ;  y  que  se  bubo  de  excusar  el  satírico,  diciendo:  cEso 
ftiera,  señores,  ser  yo  tan  ruin  como  ellos,;  el Sáb» 
me  aconseja  no  responder  ai  loco  según  su  locura.»  Pe- 
ro, Irritable  QuEfBoo  como  poeta,  no  pudo  coateile^ 
se,  y  por  despique  trazó  su  admirable  poema  deía 
necedades  y  locuras  do  Orlando  el  enamorado;  eo  ea- 
yas  figuras  pintó  ¿  sus  enemigos,  hartándose  de  lla- 
mar otra  vez  al  Doctor,  nieto  de  conversos  y  de  casti- 
gados por  la  Inquisición;  Injuriando  ¿su  adversario  el 
maestro  de  esgrima,  oon  los  apodos  de  don  Hei,  embeie- 
eador  de  geometría,  descendiente  de  carda  y  de  tango, 
y  Diego  Moreno  basU  los  codos.  En  la  P^rinoAi  no  se  ha- 
bla detenido  en  llamar  4  quién  bardaje,  á  quién  bogre; 
¿  este,  enfermo  de  malos  males ;  al  otro,  judio,  bijo  j nie- 
to de  judies.  ¡Qué  literatos,  siempre  solícitos  desn 
mutuo  descrédito ;  qué  empleo  tan  indigno  del  ingeaio; 
cuánta  miseria,  cuánU  ceguedad,  cuánta  locura!  Toda- 
vía en  4658,  celebrándose  las  exequias  de  Mootalbaí, 
delante  de  un  túmulo  y  en  las  bóvedas  de  un  templo,  sa- 
lían palabras  de  venganza  contra  Qoevboo  de  los  labios 
de  un  orador  sagrado,  y  la  ira  ocupaba  el  lugar  de  la  man- 
sedumbre y  perdón  en  las  palabras  del  provincial  de  los 
Basilios.  ¿Puede  ser  más  desvergonzadamente  v^gaii- 
vo  y  soberbio  el  gremio  de  los  hijos  de  Apolo? 

Volvamos  al  Para  todosyklSi  Perinola.  Aquel  libro  ba- 
iló imitadores  en  el  Para  algunos,  que  Matías  de  los  Re- 
yes compuso  é  imprimió  en  Madrid,  ano  de  1640,  no  des- 
aprovechando la  coyuntura  de  hablar  mal  de  su  modelo 
cuando  le  parodiaba  atentamente ;  y  en  el  Para  ti,  de  doa 
Juan  Fernandez  y  PeralU,  que  salió  de  los  moldes  de 
Zaragoza,  ano  de  1661.  Títulos  semejantes  me  recuerdan 
el  que  cierto  rabipuso  á  una  obra  suya,  rotulándola £rf 
bo,  para  decir  que  todas  las  cosas  allí  se  encontrabas, 
como  si  no  hubiera  en  el  mundo  sabandija  ó  mosaraña 
que  en  tal  composición  su  nido  ó  nicho  no  tuviese :  tr^ 
taba  de  los  preceptos  de  la  ley  y  ceremonias  de  losjadioi 
Ejemplos  se  encuentran  de  tales  potajes  literarios  en  to- 

6.  Janur  de  pie»*  d«  camltu  vie)at  (B.  E.  /.  t.  5.) 

■ábiDa  que  coa  {A.) 

7.  htteíos  (Id.)  -  fi  p  I  IV 
S.  maerte.i-^Paee  no  es  la  muerta,  dijo  al  maldito  (4.  B.  0.  E.  '•  M 
iO.  en  el  libro.  Una  (A.  D.) 

4i.  aboctaorrlada  {A.) 

ritof,  7  eoa  onot  ojoi  da  maa  coloras  {A,  B.  J>.  E.  I.  £•) 
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bariJM  tenida,  dijo :  «Ya  sé  lo  que  es,  venga  el  libro.  Si 
es  para  todos,  él  es  el  Bien  que  viniere ;  asi  lo  dice  la 
empañadura  de  las  consejas : 

Érase  que  se  era , 
Qae  en  bon  biena  setf 
£1  Men  qae  Tiiiere 
Pan  todos  sea.» 

Todos  celebraban  el  donaire  de  la  azofafada>  cnaüdo 


dos  los  siglos,  desde  la  antig&edad  mas  remota ;  boy  ¿qné 
son  nuestros  periódicos,  por  ventura?  La  forma  diferen^ 
te,  una  misma  la  esencia. 

No  corrió  de  molde  la  Perinola  basta  que  bubo  de  in- 
cluirla en  el  tomo  i  de  su  Semanario  erudito  don  An- 
tonio Valladares  de  Sotomayor,  año  de  1788;  pero  tan 
diferente  de  su  original,  refundida  con  ignorancia  tan 
supina,  tan  perifraseada  y  amplificada ,  que  no  la  conoce 
la  madre  que  la  parió.  En  parte  ninguna  he  visto  manus- 
crito parecido  al  que  sirvió  de  basa  para  esta  impresión, 
ni  antiguo  ni  moderno. 

Con  más  acierto  la  publicó  don  Antonio  Sancha  en  i794, 
Taliéndose  de  apreciable  copia ,  aunque  sin  purificarla, 
ni  Qjar  el  texto  con  el  escrupuloso  cotejo  que  he  hecho 
yode  trece  códices,  cuyas  mis  importantes  diferencias 
señalo  al  pié  de  mi  edición  oportunamente. 

Don  Vicente  Gaslelló  en  1845  reprodujo  la  de  Vallada- 
res, salva  alguna  adicionciUa  de  poca  monta  y  algunos 
más  errores. 

Con  presencia  de  estos  tres  ejemplares,  y  real  y  verda- 
dera de  los  siguientes  manuscritos,  va  concordado  mi 
texto ;  cuyas  variantes  determinan  las  iniciales  respec- 
tivas: 

A.  Uno  contemporáneo,  muy  apreciable,  de  que  es 
dueño  el  ya  citado  señor  Estébanes  Calderón. 

B.  Otro,  muy  conforme  á  él  y  antiguo,  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Hjstoría.  (Adiciones  á  la  biblioteca  de  Salazar, 
número  35,  folio  224.) 

€.  Otro  incompleto  y  de  amanuense  desaliñado,  que 
gnarda  la  Biblioteca  Nacional :  M,  7,  folio  17.  De  cuyo  es- 
tablecimiento son  también  los  ocho  que  van  á  continua- 
ción: 

D.  Copia  de  excelente  original,  hecha  en  el  segundo  ter- 
cio del  siglo  xvn :  M,  125. 

E.  Otra  de  1679:  H,  40,  folio  ni. 

F.  Traslado  de  este  propio  tiempo,  no  desprecia- 
ble :  H,  43. 

G.  Otro  de  escaso  mérito  en  el  mismo  legajo. 

H.  En  la  colección  de  Fajardo,  de  1724,  tomo  ii,  H,277. 

/.  0, 244. 

K.  T,  155,  letra  del  siglo  anterior. 

L.  Ce,  59,  folio  7. 

M.  Otra  del  siglo  pasado,  en  la  biblioteca  del  duque  de 
Osuna. 

N.  Colección  de  varios  opúsculos,  no  impresos,  de 
QoevEDo.  Códice  que  me  franqueó  mi  difunto  amigo  el 
Áeñov  don  Antonio  López  de  Córdoba ,  y  existe  hoy  en  la 


I 


con  bien  enlutada  hermosura,  una  pelinegra^  que  se 
servia  de  la  contradicción  de  su  propia  blancura,  con 
ojos  de  ma,  vestidos  de  negro  (que  las  niñas  de  color 
miran  de  camino) ,  volviendo  la  cara  con  reposo  de 
aguileña  y  gracia  de  fea,  dijo :  «Libro  que  es  para  to- 
dos guárdele;  que  el  autor,  sea  quien  fuere,  confiesa 
que  es  obra  vulgar  y  bazofia;  porque  universalmente 
para  encarecer  el  primor  de  una  cosa  buena  se  dice 
que  no  es  para  todos;  y  por  la  piisma  razón,  siendo 
para  todos,  es  bodegón  y  olla  de  mondongo.  Guarde  su 
libro,  que  yo  quiero  cosa  que  sea  para  pocos,  porque 
las  tales  son  muchos  menos  los  que  la  saben  hacer.» 

El  don  Blas  (que  asi  se  llamaba  el  que  le  trujo)  re- 
plicó, dando  un  sopapo  con  el  libro  en  el  bufetiUo,  y 
tapándome  á  mfel  taea^  y  enterrándome  en  volumen : 
«Acertó  vuesamerced  como  si  le  hubiera  leido;  ahí 
tienen  el  libro 

Para  todot,  del  doctor 
Jaaa  Peres  de  MontalbaSt 

que  el  nombre  es  verso  y  copla,  v — «Eso,  dijo  la  pe- 
lijudas,  ¿es  uno  que  fué  muchos  años  retacillo  de 
Lope  de  Vega,  quede  cercenaduras  desús  comedias 

€fo$  iimtt:  netrof  i  cansa  de  ser  entonces  este  el  color  del  tra- 
je de  ealU.  Tiene  por  de  eomino,  en  consecuencia,  A  las  pupilas 
azules,  verdes  ó  meladas. 

El  doctor  Juan  Perex  de  Montalban  nacid  en  Madrid  afio  de 
16(^;  estudió  con  aprovecbamiento  en  Alcalá,  inraduindose  en  fl-. 
losoffa  y  teología ;  fué  presbítero  i  los  23  aflos,  y  entró  i  poco  en 
la  congregación  de  san  Pedro,  de  sacerdotes  naturales  de  Madrid. 
En  1619  comenzó  i  escribir  para  el  teatro.  Lastímósele  de  tal  ma- 
nera la  cabexa  con  su  afición  á  la  lectura ,  que  llegó  A  perder  el 
Juicio,  viviendo  cerca  de  un  afio  en  el  estado  más  infeliz.  Murió, 
con  general  sentimiento,  á  25  de  junio  de  1S38,y  fué  sepultado  ea 
la  parroquia  de  San  Miguel.  Ciento  setenta  y  seis  poetas  lo  llora- 
ron,  y  de  sus  composiciones  formó  ramillete  el  licenciado  don  Pe- 
dro Grande  de  Tena,  con  título  At LAgrimiu panegirice» á  la  teni' 
pronanuterte  del  gran  poeta  y  teólogo  insigne ,  deetor  Juan  Peres 
de  Montalban,  clérigo  pretbitero  y  notario  de  la  eanía  Inquisición; 
Madrid,  imprenta  del  Reino,  1639.  Discípulo  y  amigo  del  fénix  de 
los  ingenios,  ba  de  reconocerse  como  uno  de  los  más  apreciables 
dramáticos  del  siglo  xvn ,  por  más  que  sea  desigual ,  desallfiado 
casi  siempre ,  gongorino  con  frecuencia ,  y  extravagante.  Sin  em- 
bargo, á  veces  sorprenden  en  sus  poemas  rasgos  tan  valientes, 
caracteres  Un  bien  delineados,  situaciones  tan  ingeniosas,  que 
es  fuerza  ver  en  ellos  la  dirección  atinada  y  el  sabio  consejo  de 
un  maestro  como  Lope  de  Vega.  Sobre  cincuenta  comedias  su- 
yas ban  llegado  á  nosotros,  siendo  treinta  y  seis  las  que  tenia 
escritas  cuando  compuso  el  Para  todos.  Varias,  á  más  de  las  in- 
cluidas en  este  libro ,  forman  dos  tomos  que  se  imprimieron  en 
Madrid  y  Alcalá,  afio  de  1639.  Sus  demás  obras  son  el  poema  he- 
roico de  Orfeo,  en  lengua  castellana,  Madrid ,  1624 ;  las  novelas, 
impresas  aquí  también  el  propio  afio;  y  tres  después,  la  Vida  y 
Purgatorio  de  san  Patricio,  En  1636  sacó  á  luz  la  Fama  postuma  A 
la  vida  y  muerte  del  doctor  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  Qoe- 
vino,  al  censurar  el  Para  todos,  se  fué  como  cuervo  á  la  carne 
muerta ;  críttco  apasionado  é  injusto  que  no  quiso  reparar  en  lo 
mucho  bueno  que  á  vueltas  de  mucho  malo  tiene  el  libro. 

Pelljudas,  Si  es  limpieza  remudar  vocablos,  no  se  descuida 


nuestro  autor  en  nombrar  con  variedad  á  la  doncellita  bermeja. 
Academia  de  la  Historia,  de  que  fué  miembro  aquel  dis-  I  como  esta ,  dicen,  era  la  color  del  pelo  de  Judas ^  el  apodo  no 
tinguido  y  celoso  diplomático.  i  puede  estar  mejor  formado. 

Sigo  en  la  impresión  el  orden  de  texto,  notas  y  varian» 


te$9  adoptado  en  los  discursos  precedentes. 


Notas.  Atofarada  llama  á  la  bermejnela,  por  el  color  amarillo 
del  aiofar  ó  latón ,  metal  artificial  que  se  hace  mezclando  cobre  y 
calamina. 


S.  la  •npotadora  d«  lai  eonacjai  :(S.) 
f .  celebraron  (D.  5.) 
axafrenadt,  (O.  J.  5.) 


Q-n. 


a.  ojof  de  risa,  vetüdoi  (4.  B.  O.  J.  5.)  — ...  ilst  (C.  t 

a.  7  con  gracia  {A.  B.  D.) 

40.  mondongo  de  esquina.  Gntrde  (D.5.)  —  mondongoTCoIrdete  ra 
libro.  Repito  qae  el  que  yo  haya  de  celebrar  y  aplaadlr  qaiero  lea  para 
pocos;  y  por  esta  misma  rason  y  siendo  para  todos,  es  preciso  sea  obra 
de  baratillo ,  papel  de  ciego  y  llbroU  de  tendajo.»  (O.  Y.) 

II.  quiero  que  sea  para  pocos;  y  por  la  misma  razón  siendo  para  to- 
dos,  es  bodegón  porque  los  Ules  ton  machos  menos  loa  que  la  saben 
hacer.  El  doctor  Blas  (S.) 

AS.  sopapo  en  bufetílio  (B.  5.) 

».  «Sta  dijo  la  paliagada,  (ltf.H  -  otra  moivela  catüsa,  (O,  f  4 
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se  sustentaba,  hasta  que  dio  en  escribir  media  con 
limpio  (poeta  de  la  calle  de  los  Negros),  juntándose 
con  otros  para  hacer  pasos  á  escote?  ¿an  estudiantino 
de  encaje  de  lechuza,  hijo  de  un  librero  de  Alcalá  ?» 

— a  Ese  propio,  respondió  don  Blas.  Y  por  hacerse 
copia  de  Lope  de  Yega,  se  ordenó ;  y  sin  duda  presto 
se  echará  elfrey,  por  no  quitarle  pizca.  Hízose  doc- 
tor por  equivocarse  con  Mescua,  y  está  graduado  por 
el  mérito  del  camino;  y  por  no  echar  más  dinero  á 
mal,  no  trujo  graduada  la  muía  de  alquiler.  A  este 
pues  llaman  Hominicaco,  por  lo  chico  y  por  los  hur- 
tos«  porque  se  averiguó  que  aruñó  una  comedia  entera 
áYillaizan;  y  el  primero  testigo  mayor  de  toda  excepción 
fué  lo  que  habia  escrito  antes  y  lo  que  escribió  después. 
Y  ahora  para  enmendallo  y  ostentar  suficiencia,  ha  he- 
cho este  libro,  que  intitula  Para  todas :  en  él  hay  no- 
velas, autos  sacramentales,  sátiras,  declaración  de  la 
misa,  comedias,  instrucción  de  predicadores,  alma- 
naques, repertorios,  lunarios,  amores  y  cuestiones 
teólogas;  junta  los  santos  á  los  bergantes;  cita  bati- 
dos los  idiotas  y  los  filósofos,  los  chaconeros  y  los  pa- 
dres de  la  Iglesia;  alaba  al  autor  de  la  Naqueracuza, 
como  al  de  la  Hiada  6  Eneida;  celebra  al  autor  délos 
tórligoSf  mórligos,  tirigimorlos,  chinchirrimallos,  tu~ 
rigurigallos,  mucho  más  que  al  del  Pimandro^  y  con 

Media  con  limpio  decíase  en  las  casas  de  posada ,  el  ajuste  de 
sola  media  cama  por  la  noche,  á  condición  de  tener  por  compañero 
uno  limpio  de  tifia ,  sarna  ó  cualquier  molestia  contagiosa.  En  la 
comedia  de  Entre  bobot  anda  ei Juego,  de  Rojas ,  dice  Cabellera: 

A  las  dos  de  la  noche,  qne  3ra  han  dado. 
De  mi  media  con  limpio  me  has  sacado; 
Y  discurrir  no  puedo 
Ddnde  agora  me  llevas. 

Poeta  de  la  calle  de  loe  Negro»,  En  ella  vlflan  los  abastecedo- 
res de  los  ciegos,  en  miserables  posadas. 

El  doctor  don  Antonio  Mira  de  Mescua,  caballero  hijodalgo,  j 
arcediano  de  la  catedral  de  Guadiz ,  su  patria ,  retiróse  i  ella  des- 
pues  de  haber  sido  capellán  de  honor  de  Felipe  111  y  Felipe  IV  j 
de  la  capilla  real  de  Granada.  Estuvo  antes  en  Ñapóles  con  el 
Tirey  conde  de  Lémos,  de  oficial  de  su  secretaría  en  1610.  Insig- 
ne poeta  cómico  y  lírico,  supo  con  nuevas  galas  y  encantos  her- 
mosear su  lengua  y  la  de  las  musas;  y  por  junio  de  1641  fantaseaba 
todavía  los  autos  sacramentales  para  las  fiestas  del  Corpus  de  Ma- 
drid, con  gran  estimación  de  doctos  6  indoctos. 

Hominicaco ,  pusilánime  y  de  mala  catadura.  Juega  con  las  dos 
últimas  silabas,  descomponiendo  la  palabra  para  aludir  al  célebre 
ladrón  del  Lacio  que  mató  Hércules. 

Don  Jerónimo  d«  YillaUan  y  Carees,  nzinnl  de  Madrid ,  letrado 
famoso,  escribió  tres  comedias ;  de  las  cuales,  Ofender  conloe  fi- 
nesas, no  parece  sino  que  explica  con  el  título  cuánto  se  dio  por 
agraviado  de  los  elogios  de  Montalban. 

De  las  coplas  de  la  Naqueracusa,  estrenas  y  aguinaldos  del  poe- 
ta de  los  picaros,  que  llenó  el  mundo  de  disparates  y  locuras ,  he 
dicho  ya  no  poco  en  mi  tomo  i,  pág.  370  y  siguientes. 

El  autor  del  Pimandro  es  Mercurio  Trismegisto,  uno  de  los 
mas  grandes  teólogos  de  la  antigüedad  pagana. 


4.  etertbtr  (Á.) 

5.  «Ise  propio  «s  el  lator  d«  «tte  t*qa*l*  con  Ictru,  (0.  F.) 
8.  Mescna ;  y  por  no  cetatr  (5.) 

40.  A  esto  paes  llimen  Domlntcaeo,  (O.  F.^ 
11.  se  le  ■▼erifuó  (S.) 
15.  enmendarlo  y  honesUr  (B.) 
•aiaflclencie(B.  5.) 

49.  reporlorios,  omoreí  (A.) 

50.  sanios  con  les  (B.  S.) 

ti.  los  filósofos,  los  chocarreros  (B.  0.  S.  F.) 
ti.  Naqaeracusa,  (4.  /.)— Natura  leí  a  (£.) 
ti.  turigimorlos...  chinchlri mallos ,  turigurimallos,  (5.) 
t3.  mas  qae  al  de  Primaldo .  y  esto  con  paUbras  que  le  arroitrarta 
á  Aristóteles,  con  eer  lan  tragadur  de  embrollos ;  (0.  V.) 


palahras  que  aun  le  arrastraran  á  Aristóteles.  De  lu- 
nera que  este  no  es  libro ,  sino  coche  de  Alcalá  IMi. 
drid,  donde  se  embuten  y  van  juntos^  dándose  hombro 
con  hombro,  una  vieja,  una  niña,  y  la  buscona,  y  d 
tratante,  y  el  corchete,  y  la  alcahueta  y  el  capigonoa 
con  el  fraile. 

»E1  Doctor  es  azúcar  de  retama,  donde  sea  más bs 
pajas,  los  palos,  las  moscas  muertas,  la  basarajel es- 
tiércol que  lo  dulce.  El  pobre  en  lo  que  escribe  parece 
hombre  que  pelea  de  tejado,  que  tira  cuanto  se  topa 
con  la  furia  :  el  vidrio  quebrado,  los  cascos  de  laoiia, 
las  calzas  viejas,  el  estropajo  y  la  urraca  muerta.  \Pik8 
ver  las  márgenes  verbeneando  de  autores,  que  pare- 
cen propiamente  márgenes  de  laguna,  donde  se  jun- 
ta la  ortiga  y  el  romero  y  la  juncia  y  la  adelfal  AlUse 
ve  junto  á  Séneca  con  Barbadillo,  Roa  con  Plutarco^ 


Alonso  Jerónimo  dé  Salas  Barbadillo,  ingenio  sazonadíslMtii- 
tsral  de  Madñd,  publicó  ana  poeaias  en  1616 ;  dio  al  teauo  ^ 
ñas  eomediaa,  y  escribió  novelas  con  sama  novedad  y  Kncia.fii 
salieron  A  laz  desde  1615  i  1635;  en  cuyo  aflo,  ó  á  fines  del  sato- 
rior,  hubo  de  fallecer  miserable  y  pobremente^  como  habia ^ñli. 
Honróle  Felipe  IV  con  el  titulo  de  criado  de  so  casa;  Cermta, 
Lope,  Montalban,  Valdivielso,  Bocángel  y  otros  muchos prodi|i 
ronle  grandes  elogios.  Sa  comedia  del  Galán  trompóte  %  ps^  n 
notable  por  lo  cómico  y  chistoso  del  diálogo ,  y  por  laseiceletía 
redondillas  que  la  esmaltan.  No  son  de  menos  momento  seso* 
tremeses  de  La  Ventosa,  El  Caballero  bailarín.  El  Prais  it  fe 
drid,  y  El  Padrazo  y  las  lújaias.  En  la  novela  de  Don  Die/tü 
Noche,  impresa  en  Madrid,  afio  de  16i3,  se  halla  la  siguinte» 
ta,  que  machos  han  atribuido  sin  razón  i  Qdbvbdo,  jno  (oou» 
ponen  dirigida,  creo  qne  infundadamente, 

mAl  doctor  Montalban,  habiéndole  silbado  una  comeAa. 

•Mortales  somos  todos  los  hombres,  y  asi  los  poetas  cómicoiM- 
mo  los  maridos  pacientes  están  sujetos  A  silbos.  Si  la  comediitm 
machas  tramoyas,  y  se  ejecutaron  mal  por  culpa  del  artífice,  i  file 
silbaron,  que  no  al  poeta;  no  juzgue  vuesamorcedá  desprecie ki- 
berla  silbado,  sino  A  qae  se  holgaron  tanto  todos  en  eUa,qicli 
hicieron  el  mismo  tratamiento  que  &  ios  toros  (qae  esla  flesuiSi 
celebrada  en  Espafia).  ¡Quién  le  dijera  á  vuesamerced  eaisUk 
escribía  con  tanta  confianza,  que  habia  de  ser  ona  de  lasconeáí]! 
de  toril,  muriendo  de^arrctada  entre  silbatos,  tenores  y  tipici 
Aseguróle  que  tave  por  mal  agüero  el  ver  para  las  tramoyas  osa 
tabla  junta ;  porque  me  pareció  disposición  de  tablados,  y  qies 
podia  disculpar  el  vulgo,  si  lo  convirtiese  en  fiesta  de  toros,  tt 
aconsejado  fué  vuesamerced  en  llevar  i  ella  música  de  chiriBii. 
sabiendo  que  con  ella  se  hace  siempre  la  sefial  en  La  pbu  coa^ 
tocan  al  desjarrete.  Cuando  yo  vi  meter  aquel  caballo  veioa  pa 
echar  el  resto,  temí  que  habia  de  pasar  la  comedia  tan  de  canfR 
(como  le  sucedió),  qne  ni  fué  vista  ni  oida.  Las  mujeres  faensUi 
primeras  que  empezaron  á  silbar ;  provocados  deltas ,  dispanna 
los  mosqueteros  toda  la  mosquetería;  de  modo  qae  la  oNaein. 
ya  como  toro  murió  entre  silbos,  ya  como  soldado  valienteéatf* 
quetazos.  Sedición  fué  de  todo  el  pueblo,  de  quien  faeroniastf- 
jeres  capitanes ;  consuélese  vuesamerced ,  pues  qae  en  este  ■»> 
tin  las  qne  son  pies  de  la  república  se  hicieron  cabea.  ¡^ 
guarde  á  vuesamerced,  el  juicio  digo,  que  no  la  vida;  quia^ 
pues  de  semejante  suceso,  es  lo  qae  corre  mayor  peligro.» 

Licenciado  Gabriel  de  Roa.— Compuso  algunas  comedías  y  pt 
fias  sueltas.  Montalban  le  incluye  en  su  Menuírin  de  tos  faroc»- 
ben  comedias  en  Castilla;  y  le  cita  en  su  Discurso  del  méria  .<« 
referencia  i  cierto  elogio  del  marqués  de  Velada  en  Oran),ali^ 
gen  de  un  párrafo  donde  dice  que  «Marte  inflaye,  de  las  aves,» 
hre  los  azores,  basiliscos,  salamandras,  escorpiones,  bii&ai 
demás  aves  de  rapiña.» 


I.  qoe  le  amitrarui  (4.) 
1.  iloo  on  coche  (S.) 
S.  donde  ee  Juntan  y  embuten  (Id.) 
4.  nlfia,  le  buscona,  un  traíante,  el 
gorrón.  T  et  azúcar  (/d.) 
te.  Séneca  y  Barbadillo,  y  Roa  (1.) 


coTchet»  9  la  •lesboeía  y 
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Porreño  con  santo  Tomás,  Luquillas  con  Avicena ;  Be- 
naTente,  diciendo  á  QuintiUano  que  se  haga  allá  á  pu* 
ras  matracas ,  que  no  cabe  y  no  le  deja  á  puros  burun- 
góogorros,  móngorros,  chóngorros,  lugar  para  media 
declamación.  Este  no  es  loco^  que  es  poco,  es  una  casa 
de  locos;  porque  ha  hecho  un  libro  podrido,  como  olla, 
yatestádole  de  cuantas  legumbres,  bazoGas,  cachiva- 
ches, tronchos  y  chucherías  ha  hallado  por  las  plazas 
y  tiendas  de  aceite  y  vinagre ,  tabernas  y  despensas.  Y 
lo  más  gracioso  es,  que  los  autores  citados  están  en  las 
márgenes  como  vendidos,  sin  saber  qué  hacen  allí;  por- 
que los  de  historia  están  en  lo  que  ha  trasladado  de  los 
almanaques,  y  los  teólogos  en  los  que  escribe  de  guer- 
ras, y  los  filósofos  en  la  teología ;  y  es  tal  el  baturrillo 
de  citas  perpetuas,  que  se  echa  de  ver  por  letor  de  mo- 
ño, que  el  autor  no  hizo  sino  trasladar  la  memoria 
de  todos  los  libros  que  ha  vendido  su  padre,  y  soltado 
chorretadas  dellos  á  trochemoche  por  aquellas  márge- 
nes, caiga  donde  cayere.  Cita  á  Godinez,  y  no  á  san  Be- 
nito; y  no  le  cita  delante  de  Dios,  sino  con  la  misma 
ponderación  que  pudiera  al  gran  Filón  judio  ó  á  León 

LUendado  BáUatar  Poirdl^.— Natnnl  de  la  eiadad  de  Gnenca, 
cora  párroco  de  las  Tillas  de  Sacedon  y  Coreóles ,  escribid  Loi  di' 
eko9  y  hecho*  iei  rey  Felipe  U;  obra  mny  apreciable  por  sos  ca- 
riosas noUcias.  Tradqjo  en  octavas  y  comentó  los  Orácnloi  de  Uu 
doce  Sibilas,  qae  dló  á  la  estampa  en  Cuenca,  año  de  1621. 

Lúeas  déla  Peño.—Uéáito,  4  lo  qae  se  infiere  de  las  dos  citas 
qae  de  él  hace  Montalban  en  el  Discurso  del  sábado ,  y  del  dicho 
de  QrBTBDo.  No  le  mencionan ,  ni  don  Nicolás  Antonio»  ni  los  mo- 
dernos historiadores  de  la  medicina  espafiola,  don  Antonio  Hernán- 
dez Morejon  y  don  Anastasio  Chinchilla. 

Ei  UecHC^ado  Luis  Quiñones  de  Benavenle,  natnral  de  la  Imperial 
Toledo.  fa¿  por  sa  gracejo  y  donaire,  por  so  agadeza  y  florido  in- 
genio >  el  más  hermoso  adorno  y  gala  de  nuestro  antiguo  teatro, 
ton  sns  incomparables  loas,  bailes  y  entremeses.  En  todos  hay 
porto  coman  an  gran  pensamiento  filosófico;  lo  artificioso  del  con- 
texto es  admirable ,  los  caracteres  delineados  con  prodigiosa  ver- 
dad; 7  las  sales  y  rasgos  más  felices  de  Cervantes  y  Qdevedo  ,  de 
Lope  7  Gdngora,  y  de  los  clásicos  antignos  abriUantan  el  diálogo. 
Atento  á  sos  enfermedades,  d  distraído  de  sas  coidados,  retiró 
del  teatro  la  plama  en  1643,  y  le  dejó  huérfano  y  triste,  no  habien- 
do otra  que  pudiera  suplir  tan  festivos  desenfados.  Debió  algunas 
atenciones  á  don  Mario  MastrilloBeltran,  residente  de  la  archidu- 
quesa Claudia  de  Médicis  en  la  corte  de  Espafia ;  y  á  ¿I  por  tanto 
se  Ten  dedicados  sus  mayores  donaires,  juntos  por  don  Manuel 
Antonio  de  Vargas  ó  impresos  afio  de  1645 ,  con  titulo  de  Jocose- 
ria ,  burlas  teros,  6  reprehensión  moral  y  festiva  de  los  desárdo- 
mes  pübUeos. 

BurtíMgóngorrosmóngorros.-^'Bú.TlAM  Qoetsdo,  con  su  sal  y  pl 
mienta,  de  lasmuletiUas  vacias  de  sentido  con  que  Benavente  ade 
lezaJba  las  coplas  de  sus  bailes  á  imitación  de  los  ditirambos  grie 
sos;  estribillos  de  que  gusta  el  vulgo  en  sus  canciones  todavía ,  y 
que  el  entremesisia  variaba  prodigiosamente  en  sus  versos,  á  este 

medoi 

No  le  deis  cordelejo,  silbando 
A  quien  de  pensallo  temblándoos  está; 
Zurti^piriH,  gañüi,  tiriUndo. 
Zurulá,  que  la  vida  me  da. 

ftlon  Judio f  natural  de  Alejandría,  de  raza  sacerdotal  6  ilustre 
bmüia  •  fué  de  sns  contemporáneos  el  más  docto  en  los  dogmas 
le  Pitáfforas  y  Platón.  Muy  viejo  hizo  el  viaje  de  Roma  en  tiempo 
le  Calf^nla  y  hacia  eiaflo  40  de  Jesucristo,  diputado  por  los  Jt- 


4.  ]>antf orros,  ebtfngoTros,  mángorrot,  (5.) 

5.  loeo*    que  ••  una  eota  {A.) 
7.  y  fli«est*dola  da  cuantas  (Id.) 
•.  -rlnasre.  T  lo  mas  (S.) 

fl  t .  aaartfenci  tendidos,  sin  Mbtr  qué  baeor  (fd.) 

ft  insoria  ettán  en  los  almanaques  (Id.) 

•n  lo  qae  escribe  de  gnerras,  (Id.) 

«1  vaCldlllo  de  citas  qne  hay  por  peras,  qne  (F.  £./ 
ABL.   cltm»  por  perru,  (A.  £.)—  ...  por  perros  (£.)-- ...  por  porrit,  (5.) 

l«tor  4emoflo,qae  «1  Ul  anior  (A.>— ietor  de  moBOiqut  ti  autor  (&) 

y  BO  al  Beolto;  (S.V-  ».  al  BtBtdicUao ;  (O.  f.) 


hebreo ;  mas  esto  le  perdono  porque  lo  merece  el  in- 
genio del  Doctor,  que  también  es  dotor  y  creo  que  son 
deudos.  Con  todo  eso,  le  hace  un  agravio :  que  da  el 
principado  en  los  autos  á  Yaldivielso;  y  como  que  to- 
do lo  ha  escrito  bien  el  Godinez,  ha  salido  en  algunos 
autos  mucho,  y  es  más  señalado  por  los  autos  que  todos. 

)iEscribe  la  creación  del  mundo,  y  declara  la  obra 
de  los  siete  dias;  lo  cierto  es  que  para  dar  buenos  dias 
no  se  han  de  dar  los  que  él  escribe :  porque  ha  sido 
tal,  que  todo  lo  que  Dios  hizo  en  siet«  dias,  y  vio  que 
era  bueno,  él  en  siete  dias  lo  ha  querido  destruir  y  mos- 
trar que  era  malo.  ¿En  qué  alforja  de  pobre  se  verán 
juntas  tales  cosas  como  en  cada  dia  destos  se  leen? 
Todos  los  hizo  martes  y  aciagos;  parece  propiamente 
el  entremés  del  Hablador  y  una  vaya  de  mozos  de 
muías  y  segadores. 

«Pues  ¿á  quién  no  quiebra  el  corazón  velle  decir 
que  el  mejor  pontífice  es  el  Papa,  y  el  mayor  rey  el  de 


dios  de  su  patria  para  que  el  César  les  conservase  ciertos  privl* 
legios  que  gozahan  desde  los  reyes  Télemeos.  Siguió  la  secta  de 
los  fariseos;  pero  no  es  cierto  que  profesase  la  religión  cristiana.  A 
veinte  y  ocho  suben  las  obras  de  que  hay  noticia  escribió  sobre  It 
escritura,  filosolla,  moral  y  bellas  letras,  cuya  mayor  parte  se  ht 
perdido. 

León  Hebreo.— Conóetse  con  este  renombre  al  rabilehudahbea 
Izchaq  Abarbanel,  que  habiendo  nacido  en  Lisboa ,  residió  en  Cas- 
tilla hasta  que  fueron  expulsados  de  ella  los  judíos  afto  de  149t. 
Volvió  á  su  patria,  de  allí  pasó  á  Ñapóles  y  Genova,  ejerciéndola 
filosofía  moral  y  la  medicina,  con  universal  aplauso.  Compuso  en 
laUn  los  Diálogos  de  amor,  traducidos  hoy  á  todas  las  lenguas ,  y 
eelebrados  siempre. 

7  oreo  que  son  de«d0«.— Repetidamente  echa  en  rostro  Qoevido 
á  Montalban  en  la  Perinola  ser  de  familia  de  conversos. 

El  maestro  José  de  Yaldivielso,  capellán  mozárabe  de  la  primada 
de  Toledo,  y  de  honor  del  infante  cardenal  don  Femando  de  Austria, 
unió  la  bondad  de  corazón  á  la  robustez  de  ingenio.  Tuvo  pronta 
siempre  la  pluma  en  elogio  desús  contemporáneos,  y  á  su  examen  y 
aprobación  pasaba  el  Consejo  de  Castilla  casi  todas  las  obras  de 
amena  literatura.  De  limpias  costumbres  y  dulce  trato,  mereció 
con  justicia  la  estimación  general.  En  su  poema  de  Sa»  José  hay 
cantos,  como  el  de  la  anunciación  á  los  pastores,  de  lo  mejor  que 
tiene  la  castellana  lengua.  A  borbollones  brota  la  poesía  en  su 
Romancero  espiritual,  donde  no  sé  qué  admirar  más,  si  la  since- 
ridad, sencillez  y  pureza  de  ánimo,  si  la  gala  y  novedad  con  que 
trata  los  más  delicados  misterios  de  nuestra  santa  religión.  Salas 
Barbadillo  dice  que  este  ingenio  fué  el  primero  y  el  qne  mejor 
compuso  los  Axttos  sacramentales  en  Espafia.  Paréceme  ociosa  y 
ridicula  la  cuestión  de  primada  entre  Valdlvielso,  Godinex  y  Mira 
de  Mescua. 

El doeior  Felipe Godines,  natural  de  Sevilla,  eclesiástico,  teó- 
logo y  predicador  insigue,  era  aun  joven  cuando  Cervantes  le  elo- 
gió en  su  Yiífie  del  Parnaso  {i6\i^  entre  los  primeros  ingenios  que 
alli  nombra.  Poeta  dramático  fecundo,  grave  y  sentencioso,  incli- 
nóse al  género  místico ,  mostrándose  en  él  fácil  y  correcto  versifi- 
cador. En  noviembre  de  1644  dijo  la  oración  fúnebre  del  aprecia- 
ble  historiador  de  Madrid,  Jerónimo  de  QuinUna. 

El  entremés  del  Hablador  i  será  el  de  los  Habladores  de  Miguel 
de  Cervantes,  incluido  en  la  Parte  sétima  de  las  comedias  de  Lope 
de  Vega?  Hay  anónimo  uno  de  La  habladora  y  casamentero,  im- 
preso en  colección,  afio  deieiO,que  empieza:  «To,  mi  sefiora,  soy 
casamentero.»  En  otra  colección  de  1643  se  haUa  el  de  Las  habla- 
doras de  Luis  Quifiones  de  Benavente,  cuyo  principio  es:  «Vén, 
Lorenza,  á  la  puerta  nos  sentemos.»  Todos  están  compuestos  eon 
anterioridad  á  la  Perinola, 

Elmé/or  pontifiee.— En  el  dia  sétimo  de  la  semana  trae  Montul- 
ban  un  discurso  que  se  llama  Lo  mejor  de  lo  mejor,  dividido  en 
cien  eonclnsiones. 


f .  narttee  tn  Ingtoio  dal  Dotor,  qne  tambion  Dotor  U4 
é.  «n  los  tatos  á  Vtldivleto;  eono  (S.) 
•.  han  ildo  talos...  hlio  Dios  (Id.) 
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España;  y  trinchar  el  refrancico,  «de  los  pescados  el 
mero,  de  las  carnes  el  carnero,  de  las  aves  la  perdiz», 
en  tres  tarazones,  y  hacer  del  tres  capítulos  ?  Dice  (ra- 
ra cosa  y  recóndita)  que  el  oro  es  el  mejor  metal ,  que 
el  Paraíso  es  el  mejor  de  los  jardines,  que  el  león  es  el 
mejor  de  los  animales,  y  aquí  rucia  de  poetas  del  Ago^ 
nal  de  Pellicer,  solo  para  que  se  lean  muchas  letricas 
mayúsculas.  Dice  que  de  los  sepulcros  es  el  mejor  el  de 
Cristo :  ¡qué  de  estudio  le  debió  de  costar  esta  conclu- 
sión! De  los  trajes  dice  que  es  el  más  majestuoso  el 
que  está  labrado  todo  de  oro.  Y  para  ver  en  qué  rum- 
bo de  la  casa  de  los  locos  tiene  este  autor  la  cabeza,  no 
hay  más  que  ver  que,  tratando  de  los  mares,  dice  que 
el  mayor  es  el  Mediterráneo;  y  para  aderezarlo  dice 
que  al  Mediterráneo  llaman  el  mar  grande.  Pues  la  ca- 
zuela que  bate  de  vientos,  juntando  los  nombres  de  la 
marinería  océana  con  la  mediterránea,  los  griegos  con 
los  latinos,  y  con  estos  los  de  los  gañanes,  no  es  po« 
sible  creerla.  Dice  que  de  las  horas  del  día  la  más  ven- 
turosa es  la  de  la  media  noche ,  porque  en  ella  nació  el 
Salvador;  y  luego  dice  que  de  los  meses  el  más  cele- 
brado es  el  de  marzo,  y  acógese  á  Moisen  y  á  los  he« 
breos,  cuya  festividad  fué  sombra  y  cesó;  pudiendo 
por  la  misma  razón  de  la  mejor  hora,  decir  que  es  el 
más  celebrado  en  el  que  nació  el  mismo  Salvador. 

V Aparte,  en  la  conclusión  de  los  amores  (|en  que 
nombra  un  varraco  antiguo  y  un  moderno  entre  algu- 
na gente  honrada ),  prefiriendo  á  todos  el  amor  do  Ja* 
cob  y  Raquel ,  cita  á  Felipe  de  Godinez,  y  le  llama  ex- 
celentísimo predicador  y  teólogo ;  y  siendo  cosa  del 
Testamento  Viejo  no  cita  á  otro  autor. 

»En  la  conclusión  24  dice  nuestro  dotor,  que  de  los 
santos  es  el  mayor  san  Juan  Baptista,  porque  Dios  le 
llama  el  mayor  entre  los  nacidos ;  y  el  dotor  muestra  en 
esto  que  no  sabe  leer,  porque  el  texto  sagrado  no  dice 
inkr  natos  mulierum  major  est  Joannes ,  antes  dice, 
nonestmajor,  «ninguno  mayor;»  yes  grande  la  diferen- 
cia ;  porque  el  que  es  mayor  no  admite  igual,  y  el  que 
no  hay  otro  mayor  que  él ,  puede  tener  muchos  igua- 
les. El  autor  es  pretendiente  de  Antecristo,  por  los  lo- 
cutorios á  ratos ;  ama  mucho  y  sabe  poco.  Yo  le  perdo- 
no, y  afirmo  que  estas  conclusiones  son  hermanas  de 
habilidad  como  de  leche  de  las  profecías  de  Pedro 
Grullo. 

DMas  lo  que  hará  perecer  de  risa  al  propio  don  Pas- 

fíftta  Agonal  -  Pellicep.  Jonttf  en  ella  poesf as  de  diferentes  In- 
genios disenrriendo  sobre  nn  mismo  asunto ,  á  modo  de  certamen. 

Don  Pascual  el  de  ¡a  Corte  y  Binorre  fué  ano  de  los  Tarios  lo- 
tos célebres  por  aqnel  tiempo  en  Madrid,  qae  servían  de  solaz  á  los 


4.  refknnelto  M.^reíMneillo  (f.) 

1.  mero,  «le.  y  hacer  del  Iré»  tarttoaes.  Dica  nfaCSLI 

«.  del  Agón  al  Pellicer,  (O.  S.  F.) 

«4.  qae  et  el  mejor  el  Meditenáneo  i  (S.) 

47.  occeaDa(il^ 
49.  creerlo.  (5.) 

qae  la«  borai  (i.} 

ti.  ee  mano  (¡d.) 

S8.  pudieodu  poner  li  nlimt  rato»  de  It  ne{or  hon,  ^m  «1  mttmb 
mtt  era  mas  celebrado  en  el  que  naeid  el  SaUador.  (S.) 

M.  amores ,  qae  es  on  barranco  de  lepra  j  podre ,  dice  ose  ei  prefo» 
Tldo  á  todos  (O.  F.) 

81.  nuestro  aator...  el  mejor  San  laan  Bantist«(S.) 

S8.  porque  él  es  mayor  (id.) 

40.  es  pariente  del  Antecrlsto  por  los  locutorios  y  raptos;  ama  (Id)— 
t»  pariente  de  Antezto,  qat  por  las  locHtorioe  y  raptos  se  ama  ao- 
«bo,  (O.  F.) 

48.  perder  de  rita  (S.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

cual,  es  que  en  el  día  cuarto,  folio  155,  página  2.*,  tra» 
tando  de  las  yerbas  que  curan  los  maleficios,  confi- 
clonándolas,  acaba  con  estas  palabras :  ael  hipéricon,  y 
el  azufre,  y  otras  yerbas.yy  Yo  no  sé  qué  hortelano  de 
los  infiernos  consultó,  que  le  dijo  que  el  azufre  era 
yerba;  y  luego  cita  el  poema  de  Santiago  el  Verde,  y 
á  Rodlginio  y  Plinio :  concertáme  esos  azufres  y  esos 
verdes. 

»Pues  no  le  fué  mejor  á  nuestro  dotor  en  la  declara- 
ción de  la  misa,  pues  en  el  folio  72,  plana  2.%  dice 
con  inescrutable  ignorancia:  «El  levantar  los  ojos  al 
cielo  es  una  imitación  de  Cristo ,  cuya  persona  repre- 
senta el  sacerdote ;  pues  es  cierto  que  quien  los  le- 
vantó para  resucitar  á  Lázaro,  también  los  levantaría 
para  convertir  el  pan  y  el  vino  en  su  cuerpo  y  sangre.» 
Que  este  buen  dotor,  que  dice  que  borra  (y  se  ve  que 
borra,  porque  no  se  ve  sino  borra  y  más  borra),  no 
borrase  esto,  no  me  espanto;  mas  que  los  que  le  apro- 
baron, en  cosa  tan  importante  no  supiesen  que  allí  no 
se  había  de  decir  que  los  levantaría,  sino  afirmativa- 
mente que  los  levantó  en  la  institución  del  Santísimo 
Sacramento,  es  lo  que  se  debe  admirar;  y  es  tal  el 
autor  que  lo  dice  cada  dia,  y  no  lo  entendió  en  este  Se- 
gundo  dia,  que  ha  sido  nublado  como  los  demás.  T  pa« 
diera  Valdivielso  borrar  esto,  y  fuera  de  mejor  seso  que 
escrebir  una  aprobación  muy  estudiada  de  tíquis  mi-« 
quis,  tan  graciosamente  como  decir  estas  palabras  en 
su  aprobación :  «Y  el  doctor  Montalban ,  con  desem- 
barazo bienhechor  en  beneficio  común,  alo  sol,  se 
da  á  todos;  cláusula  de  las  oraciones  de  Alceo.«  lias 
miremos  por  la  honra  de  Alceo,  que  él  no  llegara  á  de- 
cim  haciéndose  de  todas  las  cosas  para  todos»,  como,á 
diferentesluces,  de  si  mismo  lo  dijo  el  sagrado  doctor  do 
las  gentes.  Caro  le  cuesta  al  buen  Valdivielso  el  pagar 
á  Montanbanco,  el  citarle  y  darle  margen  de  aposento; 
y  si  él  viera  que  está  citado  con  los  propios  requisilos 


maebachos  y  i  las  almas  pandas  j  mateantes.  Segnfale 
de  qoien  hablaremos  en  la  aprobación  de  Qdsykoo  á  las  poesías 
festivas  de  Lope.  A  otro  apodaban  Pollo  Crudo ,  y  se  baUa  aoa- 
brado,  juntamente  con  Binorre,  por  el  fénix  de  los  ingenios  en 
gnna  de  sos  comedias,  y  dos  veces  en  el  presente  opdseulo; 
de  ellas  en  anión  de  Jigorro,  tontiloco  también. 

Lo  dice  cada  dia ,  en  el  sacríflcio  de  la  misa. 

La  aprobación  de  Valdivielto  no  se  halla  en  las  reimpresiones  < 
Para  lodot  qne  he  yísIo»  inclusa  la  de  Huesca  de  1633. 

Alceo  de  Mitilene,  contemporáneo  de  Safo,  inventó  el  verso 
caico;  declamó  contra  los  tiranos  Períandro  y  Pittaeo ,  yesle 
ello  le  quitó  la  vida,  seis  siglos  antes  déla  en  cristiana. 

Moníanbaneo.-^Mtg^  Qubvbdo  con  el  nombre  de  Montalban»  ém 
modo  qne  excite  en  el  lector  ya  la  idea  de  galeote,  por  eslar  auaap- 
rados  estos  ai  duro  banco  del  remo;  ya  la  de  ignorante,  por 
el  banco  término  de  comparación  hablando  de  estupidez. 


B.  coosQltó  qne  el  ainfre  (S.) 

e.  al  poeta  ft.  Tiago  el  verde,  y  atdiglnle  (/d.) 

T.  eoneertadmA  (id.) 

47.  por  qae  no  sabe  sino  borra  y  mai  borra),  y  no  {td.} 

48.  espanto;  mas  los  qoe  le  aprobaron  {A.) 
id.  no  habla...  decir  Uvantarta  {Id.) 
SS.  autor ,  que  lo  que  hace  y  dice  cada  dit  cuando  odAbn  4 

Mcrifloio  de  la  misa,  no  lo  entiende.  (O.  F.) 
y  no  le  enteodid  (5.) 
18.  y  fuera  mejor  qae  escribir  (Itf.) 
ti,  decir:  tf  el  Doctor  (4.) 
10.  «o{,cUasula(lil.) 

80.  Cliusulas  por  cierto  de  las  omctonet  de  tmoqae ;  y 
eir  que  escribe  para  todos  (bien  qne  esto  era  mentira),  j  ae  sk  da.  a 
todos,  qne  es  proposición  mal  sonante,  pnes  i  dlfereBlas  luces  •«•«  ^r- 
Jo  de  si  el  sagrado  doctor  de  las  gentes;  |  deUa  huir  el  tnpatu  «b  «». 
Us  divinas  palabras.  (O.  V.) 

81.  Arceo,  que  él  no  llegaré  (5.) 


PERINOLA. 
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Boa^  Orejuela,  Barbadillo,  Jáuregtti^QaintaQa^Pelli- 
cer,  Blasillo,  y  otros  tales  autores,  él  mirará  lo  qae 
aprobaba  y  lo  que  decía. 

»No  toco  en  la  aprobación  del  padre  Niseno,  que  se 
está  lastimando  de  que  el  autor  le  sacase  el  Soneto,  de 
la  celda  á  pública  plaza ;  que  á  persona  que  escribe  con* 
trapuntos  predicables,  sacarle  sonetos  en  libro  de  ta- 
baold,  es  burla  pesada.  Solo  advierto  que  su  paternidad 
afectó  poner  todos  los  autores  que  escribieron  misce- 
láneas, antigüedades  y  varías  lecciones;  y  porque  para 
poner  veinte  y  tres  cabales,  vio  que  le  faltaba  uno,  hizo 
de  uno  dos,  citando  con  sus  comas  en  medio : «  Fici- 
nios,  Marsilios;»  y  ello  de  verdad  fué  un  mismo  autor 
que  se  llamó  Marsilio  Ficino.  Harto  fué  conoscelle,  ha- 
biéndole vuelto  lo  de  atrás  adelante ;  y  poniendo  á  Lip- 
sio  ó  á  Meursio,  pudiera  llegarlos  á  veinte  y  tres  auto- 
res, sin  trinchar  á  este.  Has  su  paternidad  no  pagó  el 
verse  citado,  á  menos  precio  (pectlone  nuestra  amistad) 
que  Valdivielso.  Mas  huélgome  que  va  con  tantos  y 
más  elogios  el  doctor  Felipe  de  Godinez,  y  que  hormi- 
guea de  letra  menuda  en  las  márgenes;  y  no  aprobó, 
ni  le  cuesta  locura  alguna. 

»Una  cosa  ha  hecho  bien  honrada  el  Juan  Pérez  (así 
se  llamaba  Pablillos  el  bobo  de  la  comedia,  y  por  eso 
se  añadió  el  Montalban  por  contera,  i  el  doctor  por  em- 
puñadura) :  que  ha  honrado  á  los  libreros  cuanto  ha 
podido ;  porque  en  la  Iníroduodon  á  ¡a  semana  pone 
don  y  hace  caballero  á  un  Francisco  de  Bonilla,  á  con- 

El pairé  Martín  ie  Roa,  cordobés,  de  la  eompaOfa  de  lesss»  li- 
gio los  coleffios  de  so  patria,  Jerez,  Sevilla,  Málaga  y  Eclja,  Uas- 
trando  las  aoUgtedades  de  estos  pueblos  coo  elegantes  obras, 
llenas  de  emdielon  j  enriosldad ,  y  qoe  serian  de  mayor  preelo 
si  el  anlor  nobabiese  dado  crédito  i  los  falsos  cronicones.  Falle- 
ció en  MonUlU  á  5  de  abril  de  1637. 

Orejuela.  —No  alcanzo  á  qaién  de  los  antoreí  citados  por  lasmár- 
irenes  paeda  apUearse  este  apodo. 
J>M  Jwtm  ie  Jáwegui,  el  célebre  traductor  del  Amhta, 
Qntalma.— En  el  Pera  teioe  se  bailan  citados  los  dos  aatores 
contemporáneos  de  este  apelUdo:  el  ya  expresado  historiador  Je- 
rónimo, y  so  sobrino  el  doctor  Francisco,  gran  teólogo  y  predica- 
dor, qoe  escribió  dos  ingeniosas  novelas. 

BiañUo.^fio  bailo  por  las  márgenes  del  Poratoiot  ningono  de 
este  nombre  de  qolen  paeda  hablarse  tan  despredatiTamente. 

Eipairefiraff  Diego  NiseMO,  fraile  basitio,  de  coya  drden  fué  pro- 
vincial en  difersas  partes,  era  natural  deAIcazarén,  Ingar  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Toyo  disposición  singolar  para  el  pulpito ;  y  sos 
sermones  tal  aplauso ,  que  tradocidos  al  italiano  y  al  laUn ,  fue- 
ron ocupación  de  las  prensas  de  Yenecia ,  Colonia ,  Maguncia  y 
Cracovia.  Murió  en  Madrid  á  16  de  octubre  de  1056. 
Martlüo  fidio.— Recuérdese  la  pág.  169  de  este  tomo. 
De  Jutle  Uptio  bay  noticia  adebnte  en  el  Epistolario. 
Jims  Jfnrvto,  nació  enUtrecbt,  afio  de  1579;  á  los  31  de  so  edad 
ol>tavo  en  Leyde  la  cátedra  de  historia ,  y  luego  la  de  lengua  grie- 
ga ;  quince  después  fué  por  el  rey  de  Dinamarca,  Cristiano  IV, 
nombrado  profesor  de  historia  y  política  en  la  ooiTersidad  de  So- 
jra  ;  7  falleció  en  1641.  Mochas  son  sus  obras;  Tersan  las  más  so- 
i>re  Grecia  y  los  antiguos  escritores. 

A  tm  FroMdsco  ie  Bonilla.  Esto  es  adelgazar  mocho  la  critica: 
Bf  onulban  pudo  sin  reparo  nombrar  á  las  flgaru  de  st  Uhro^ao- 
«ela  9  como  mci)or  le  viniese  en  talante. 


4  .  Boa,  Eodrigailio,  BtThtdlIlo,  (0.)-«m,  ó  R^aelt,  Baihadlllo,  (IJ 
^.  MiMBo,  qo«  M«  «ttá  lastlBtdo  de  aut...  taaat  (¿>.) 


k  «Mribe  pantos  (S.) 

I.  pilonldad  hi  hoeho  pouor  (/tf.) 

,^  coa  aa»  eonett  en  modlo  :  (A.) 

9.  PIclBlo  y  Manillo;  (5.) 

«.  Uptlo  6  á  Haorlcio,  (O.  S.  7.) 

:7.  pafdTOne  (i.) 

9.  gftélfonie  (ftf.) 

KS.  por  oto  «Bidi  j  (S.) 


templacion  de  un  librero  de  Zaragoza.  Y  dirigiendo  los 
Dios  á  tan  grandes  personas  y  á  tan  discretos  caballeros 
como  al  señor  duque  de  Medina  de  las  Torres,  al  gran 
condestable  de  Castilla,  al  señor  don  Luis  de  Haro  (pri- 
mogéüito  del  marqués  del  Carpió,  y  por  sus  partes, 
estudios,  cordura  y  humanidad,  ejemplo  raro,  poco 
imitado,  si  bien  reverenciado  y  conoscido  del  mun- 
do por  idea  de  los  que  tienen  tan  esclarecida  sangre), 
y  ai  conde  de  Villafranca,  y  al  conde  de  Puñonrostro, 
y  al  secretario  Huerta,  y  al  retor  del  hospital  general 
don  Francisco  de  Torres, —  dirige  el  índice  á  don  Juan 
de  Vidarte,  hijo  de  Vidarte,  librero  navarro,  que  vivió 
y  conoscimos  todos  en  la  calle  Mayor,  hombre  harto 
virtuoso  y  de  verdad,  y  el  hijo  dado  á  estudios  y  poe- 
sías diferentes. 

i»Pero  ¡oh  inmenso  Dios!  ¿quién  bastará á  ponderar 
el  intento  con  que  el  doctor  Montanbanco  amasó  este 
libro  Para  todos?  brevemente  lo  diré.  Pues  fué  sola- 
mente para  decir  mal,  con  todas  sus  muelas,  de  Vi« 
Uaizan ;  y  sin  acordarse  de  la  tienda  de  su  padre  y 
los  antecesores  de  la  tienda,  cargar  la  sátira  sobre  la 
botica,  y  examinar  cuál  es  más  calidad  y  mejor;  sin 
acordarse  del  macear  el  papel  y  el  cortarle,  y  el  en- 
grudo y  las  correas,  y  que  es  sastre  de  libros  y  enco- 
lador  y  zapatero  de  volúmenes;  y  que  es  más  noble  y 
más  importante  servirá  la  república  en  la  salud  que  en 
el  escándalo :  porque  su  buen  padre  ha  sido  mesonero 
de  comedias,  novelas,  chaconas  y  romances,  y  no  ha 
vendido  cosa  que  no  haya  sido  la  sedición  de  las  buenas 
costumbres.  Y  no  admite  respuesta  lo  que  diré  ahora 
(tragúelo  el  Doctor  y  reviente  con  ello),  que  el  librero 
es  meramente  mecánico :  porque  no  es  forzoso  que  el 
librero  sepa  nada  de  los  libros  que  vende ,  ni  de  las 
sciencias  necesita,  sino  de  coser  bien  y  engrudar  y 
estirar  las  pieles  y  cabezear  y  regatear;  y  el  boticario  es 
forzoso  que  sea  latino,  que  sepa  la  filosofía  y  ciarte 
nobilísima  de  componer  los  remedios;  y  en  él  está 

Don  Juan  ie  Titferüf.— Muy  diferente  noticia  nos  da,  en  sus  Bijoa 
de  Madriif  el  laborioso  Alvares  Baena  acerca  de  aquel  poeta  heroi- 
co, autor  de  algunas  silabas,  romances  y  epigramas. 

Madridefio,  fué  hijo  de  Juan  de  Vldarie,  caballero  hidalgo  de 
Navtrra,  con  casa  solariega  y  privilegio  en  ella  del  oficio  de  con- 
tinuo de  la  casa  real  de  Castilla.  Sirvió  á  Felipe  IV  en  tal  empleo 
y  en  el  de  librador  de  la  real  caballeriza ,  y  murió  en  1.*  de  Julio 
de  1645.  Escribió  diferentes  poesías  sueltas,  y  fué  loado  por  Lope 
'  en  el  Laurel  ie  Apolo, 


1.  grandei  penonijf s  (5.) 

S.  psrtot,  y  OAtadio»,  {Id.) 

1.  ■!  bien  poco  nrereDciado  y  eonoeldo  on  el  mondo  (¡d.) 

S.  sangre),  al  conde  de  Víllofranqueza  {A.  D.  K.)  —  sangre) ,  á  qnlea 
dodicd  el  miado  de  lo»  Bifos  iluatra de  Madrid;  al  conde  de  VlUafran- 
qnesa,  ifue  le  consagra  el  mamotreto  de  almanaques ;  al  conde  de  Pn- 
floafOfü'o,  á  quien  dedicó  las  comedias;  al  secretario  Huerta ,  á  quien 
1«  ofrece  la  taneca  de  sonetos  y  coplas  de  ciego;  al  rector...  Torres,  su- 
gtto  de  mucha  erudición  j  lltentura,  á  quien  encajd  por  mecenas  de 
los  autos  sacramentales .  novelas,  sátiras  j  las  cuestiones  teológieas; 
j  para  cerrar  con  llave  de  oro  este  cúmulo  de  dedicatorias  hechas  á 
tan  grandes  seBores,  dedica  lo  postrero ,  que  es  la  /n«fntcc<oa  dt  pro- 
MeadortM^  á  Juan  de  Vidarte  (aunque  di  le  pone  don),  (O.  F.) 

10.  Sor.  Gnorli,  y  al  Beetor  {A.  D.) 

17.  HonUlbanco  (S.) 

10.  mal  con  todas  so  s  leanlas,  del  cálebre  VUlaliaa ;  (O.  f.)  mal  con- 
tra todas  sos  muelas  (5.) 

fi.  libros,  y  eDcalador(A.  O.) 

se.  Importante  el  serrlr  (S.) 

te.  chaconas,  KomiDceros,  y  no  M.) 

tt.  sido  sedición  de  las  costumbres.  (5.) 

f I.  ó  roTlente  (4.) 

14.  aclenclas,  ni  necesita  lino  (A.  B.) 

SI.  MhlUslmotS^ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


8.  7  Bo  tiene  eiemen  ni  cosa  que  lea  comnii  (5.) 

7.  dejar  U  botica,  y  á  su  padre  renda (/d.) 

11.  hnmoret  y  loV  males.  {A.) 

18.  decir  algo  (S.) 

16.  manA.  Pero  Vlllalian  tiene  diferente  lengua  :  (Id.) 

n.  y  con  vicios  {A.) 

mezcla  lo  sagrado  (5.)—  ...  lo  humano  con  lo  dlrlno,  (B.) 

97.  norela  disfrazada  que  Uene,  y  no  bago  puntual  declaración  de  ella 
porque  median  muy  altos  respetos ,  no  creo  que  su  auto?  escapari  por 
sacerdote ;  porque  el  libro  ira  con  ei  de  PanUleon ,  (O.  F.) 

98.  algunos  ban  disfrazado,  yo  creo  que  {B.  /.  L.  S.) 

50.  eXtnM.  Díganlo  (.4.) 

51.  no  me  metld...  ingenios ;  mas  yo  (Id.) 


! 


depositada  toda  la  legalidad  de  la  medicina  y  todo  el 
arte  y  sciencia ;  y  yo  he  visto  en  Madrid  boticarios  exa- 
minados curar^  y  en  Alcalá  salir  de  boticarios  para  ca- 
tredáticos.  T  para  ser  librero  no  sé  que  sea  menester 
masque  lo  dicho,  y  no  tienen  examen  ni  cosa  que  no 
sea  común  con  hormas  y  cerote  por  razón  del  oficio.  Y 
pudiera  el  Doctor  dejar  la  botica,  siquiera  porque  hay 
en  su  libro  de  todo  como  en  botica,  y  su  padre  vende 
sos  novelas  pesadas,  y  El  coche  de  Madrái  y  El  me- 
són del  mundo,  y  este  libro  suyo  y  infinitos  de  come- 
dias, que  son  recipes  para  purgar  las  virtudes  y  echar- 
las de  los  cuerpos  con  todos  los  bienes ;  y  los  boticarios 
venden  recipes  para  purgar  los  «malos  humores  y  otros 
males.  Y  cuando  le  nombra  en  el  índice  de  los  inge- 
nios, por  decirle  algo  de  la  botica,  dice  que  sus  obras 
saben  al  maná;  pero  sin  temer  que  el  Yillaizan  podia, 
si  fuera  como  el  Doctor,  con  mayor  agudeza  decir : 
«Montalban,  el  maná  mejor  es  venderle  en  poblado, 
que  cogerle  ^n  el  desierto.)»  Pero  Yillaizan  tiene  dife- 
rente lengua :  ya  se  conoce  su  pluma,  ya  se  ha  visto; 
harto  bien  me  ha  parecido  á  mi  que  no  haya  aplicádose 
á  estas  malicias,  y  que  desprecie  tales  vilezas. 

]»Y  hace  cuerdamente  en  dejarlo,  porque  yo  creo  que 
el  Consejo  recogerá  el  libro  por  escandaloso  y  lleno  de 
sátiras  y  vicios,  y  el  Santo  Oficio  porque  mezcla  con 
desvergüenza  lo  sagrado  con  lo  profano,  como  no  se  ha 
visto  jamás.  Y  si  se  da  en  el  chiste  á  una  novela  que  al- 
gunos han  descifrado  ya,  creo  que  se  escapará  por  ser 
sacerdote,  pero  que  el  libro  irá  con  el  de  Pantaleon, 
por  el  mismo  intento,  en  peores  cifras.  Mas  díganlo 
otros,  que  el  Pérez  no  ha  de  perder  por  mí;  aunque 
no  me  ha  metido  entre  los  ingenios,  habiendo  yo  es- 
crito dos  villancicos,  y  teniendo  más  há  de  diez  años 
firme  propósito  de  hacer  una  comedia,  y  habiéndome 
honrado  frey  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo  y  en 
]SLJeru8a¡en.  Muy  bien  pudiera  el  Doctor  alabar  mi  co- 
media en  profecía ,  como  hace  de  otros,  en  ei  cartapel 


Cogerle  en  el  tfe^ferA).— Véase  adelante  la  nota  á  Eicritesde  Bo- 
eegvilUu^  página  472,  columna  2/ 

Honrado  en  el  Laurel  de  Apolo  y  en  la  Jenualen;—áoiiáe  tavie- 
ron  aposento  enantes  versistas  hnbo  en  tiempo  de  Lope  de  Vega. 
En  XzJensalen,  impresa  afio  de  1609»  nombró  pocos  ingenios; 
pero  sí  tuvo  la  generosa  y  peregrina  idea  de  mezclar  amigos  y 
maestros  suyos  entre  los  capitanes  que  embarco  para  Sicilia  Al- 
fonso VIH ,  anacronismo  agradable  por  extremo.  Qubvedo  no  fl- 
gnra  entre  los  cruzados ;  pero  sí  un  pariente «  sobre  el  cual  Uama 
el  poeta  la  atención  del  Príncipe: 

Fija  la  vista  en  este  que  sin  miedo 
Puede  ponerla  al  sol ,  por  hijo  propio 
Del  montañés  Silvestre  de  Qoevedo » 
Y  sus  rayos  seguir  como  eiiotropio. 
Corona  el  timbre  de  la  cruz  de  Oviedo 
(Que  no  es  A  su  virtud  blasón  impropio) 
De  plumas  la  celada;  v  las  montañas, 
Del  claro  resplandor  de  sus  hazañas. 


de  ingenios.  Pero  yo  se  lo- perdono  porque  Dios  me 
perdone. 

«Pasemos  á  tomar  aliento  en  las  comedias.  La  Dem 
castigo  dos  venganzas,  bien  se  sabe  que  no  fué  suja 
otra  cosa  sino  aquella  disoluta  y  desvergonzada  acdon 
de  aquella  mujer  infernal. 

»En  la  del  señor  rey  don  Felipe  11,  que  Ikma  £1 
segundo  Séneca,  el  pobrecito  librero  (nacido  entre 
daca  y  toma  de  la  tienda,  y  criado  en  tanto  más  cuan- 
to, y  crecido  entre  regateos  y  encuademaciones)  trató 
aquella  historia  llenado  majestad  y  admiración,  tan 
graciosamente  como  verán  vuesasmercedes.  Habla  en 
la  primera  jomada  de  una  dama  que  cerraba  un  papel, 
y  en  una  décima  dice : 

i^ola  Tes  poner  la  nema 
A  an  papel ,  qne  en  el  eolor 
El  papel  y  el  resplandor    ' 
De  la  mano  en  un  nivel 
Se  miran?  paes  ella  y  él 
Parecen,  vistos  de  plano. 
Él,  papel  de  aquella  mano 
F  ella,  mano  de  papel.» 

— >«  Visto  de  plano,  dijo  la  bermejuela,  es  cosa  de  cie- 
gos, como  cmftana,  manada  y  falacia.  ¡Pues  bien 
considerado,  una  mano  que  parece  mano  de  papel  seii 
muy  notable,  compuesta  de  pliegos  en  lugar  de  dedos! 
Ese  poetilla  hasta  en  los  concetos  gasta  de  su  tienda,  b 
La  pelinegra  con  hermosa  melancolía  y  habla  descan- 
sada dijo:  «El  retruécano  hiede  á 

Verde  y  flores  qne  prometen 
Verde  y  florida  espertnia; 


7  ettamano  4e  pap«/.— Montalban  no  era  solo  qiiten  fnesrria  en 
metifons  de  tan  mal  gusto.  Óigase  al  gran  Lope  en  El  Acero  de 
Madrid,  escena  4.*  del  acto  1.°  Dice  Lisardo,  galán: 

«Guante,  si  con  vos  no  hago 
Locuras,  es  porque  quiero 
Ver  este  papel  primero; 
Perdonadme  si  no  os  pago 
El  ser  cubierta  importante 
Deste  precioso  favor. 
Pobre  estaba ,  pues  amor 
Pidió  limosna  en  tal  guante. 
Pero ,  ¿qué  mucho  que  en  él 
Venga  el  papel  que  me  envía. 
Pues  allá  también  cubría 
Una  mano  de  papel? 
Y  pues  por  ella  le  gano, 
T de  mano  tanta  fe. 
Con  justa  causa  diré 
Que  espliego  de  aquella  manoj» 

Cristiana,  manada  j  falacia.— y oces  qne  en  sns  coplas  introda- 
dan  siempre  los  ciegos,  vinieran  á  cuento  6  no;  desaliño  qpa 
ya  censuró  en  el  cap.  9.*  de  la  segunda  parte  del  Bncon  dcm  Pa- 
blo ,  nnestro  Don  Fbahgisco  : 

Pidámosle  sin  falacia 
Al  alto  Rey  sin  escoria , 
Pues  ve  nuestra  pertinacia  ^ 

§ne  nos  quiera  dar  su  gracia^ 
después  allá  la  gloria.  Amen* 

El  relmieano  hiede  á  Verde  y  fiores.—J^zráo  qne  va  derecfeo  al 
doctor  Joan  de  Salinas.  Fné  natural  deNájera,  íkvoreeído  úéí  de- 
que de  Florencia  y  del  papa  Clemente  VIH,  qne  le  agració 
una  canongia  de  Segovia.  Pasando  á  SeviUa,  nombróle  sa 


4.  qva  no  finé  otra  cota  (S.) 

7.  Felipe  el  segundo  Salomón,  que  el  pobreeito  (A.  B^ 

14.  dácime  dice  MoraU:  (O.  Y.) 

ta.  bermeja,  (A.) 

ti.  cristiana ;  que  bien  oonsiderado  (5.) 

as.  melancolía  dijo  :  Babia  descansada;  el  retruécano  (fd.) 

se.  bledo  verde  (A.) 
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y  no  es  el  primero  que  hizo  esos  revoltillos ;  que  yo  me  \ 
meráo  de  haber  leído  en  una  comedia  del  Sastre  de 
Toledo^  esta  copla  al  pelo  de  una  dama : 

SI  de  aqaese  pelo  «peü» 
PeRcoHú,  vendré  i  ser 
La  piel  del  diablo,  Biselo; 
Tpoes  tercio  en  ta  qnerer» 
Quiero  ser  tn  teráopelo. 

Infórmese  vuesamerced  si  la  mano  de  papel  era  de  las 
decostera,  que  así  las  ha  ▼endido  su  padre. »—  <¿Dcsp 
tose  espantan?  dijo  el  hablador.  Pues  la  segunda  jor- 
nada la  empiezan  don  Cristóbal  de  Mora  y  Alvaro,  cria- 
do, y  dice: 

Aburo.  iMnrió  Santoyo ! 

Pm  CHitóbah  A  todos  ba  pesado. 

i/9sro.  i  Qnfsole  bleo  el  Rey  I 

J)M  CrUtákaU  S«  ««>•  «•«• 

Hombre  que  dice  que  el  Rey  era  amigo  de  Santoyo, 
siendo  aquella  majestad  que  saben  todos,  y  Santoyo 
su  ayuda  de  cámara;  si  borra ,  i  cómo  deja  esto  asi  ? 
¿Para  cuándo  guarda  los  borrones?»  La  vieja,  que  oyó 
decir  Santoyo  y  murió,  asiendo  del  Santo,  dijo  con  la 
vox  oleada :  «Cuando  murió  ese  bendito  Santo  ¿  se  to- 
aron las  campanas?»  Cosa  que  se  rió  á  gestos  entre  to- 
dos, porque  la  vieja  no  se  corriese. 

«Pues  ¿qué  dirán  vuesasmercedes  desta  copUta  (di- 
jo el  que  trujo  el  libro)?  y  la  dice  don  Juan  de  Austria, 
que  no  la  dijera  el  diablo: 

T  nn  amor  para  ser  cuerdo « 
Solamente  ba  de  saberlo 
Dios,  el  galán  y  la  dama, 
Qitf  eallan  cundo  te  ofrece» 

¡Puédese  creer  que  un  doctor  y  clérigo  y  Juan  Pereí  y 

éor  el  Arxobispo;  y  la  elndad.  administrador  del  bospltal  de  San 
Cotmo  j  San  Damián ,  qne  llaman  de  las  Bnbas  eomunmenle.  En 
este  cargo  falleció,  cargado  de  aftos.  el  de  1647,  y  tnvo  sepultara 
en  el  convento  de  dominicas  descalcas.  Sns  endechas  y  romances 
compiten  con  lo»  de  Lope  y  Góngora;  pero  casi  todos  se  bailan 
Incluidos  en  los  Romanceros  sin  el  nombre  de  sn  autor.  Si  bonuo 
iormUttt  Homerus,  ¿cómo  extrañar  qne  alguna  Tez  no  delirase  el 
terso  7  elegante  Salinas?  Deliró  por  todas  en  aquelromance,  qne 
ro  tengo  de  sn  pnfto  y  letra : 

Alajineta,y  YesUdo 
De  verde  y  flores  de  plalSf 
Verde  y  flores  que  promete» 
Yerde  y  florida  etperania; 

Por  difisa  un  corazón 
Morado  y  blanco  eo  la  adarga, 
Blanco  qae  es  blanco,  á  qae  tira 
La  qne  deja  en  blanco  á  tanus;. 

Bosca  el  gallardo  Arbolan 
Sa  bella  mora  Gnabala , 
Mora  qne  en  sn  pecho  mora; 
Mora  qne  enamora  y  mata.  Ete. 

IHce  dan  Juan  de  Áusiria.  —No,  por  cierto,  sino  sa  amida  dofia 
M>Bor  de  Menéses.  Quien  reprende ,  sea,  ya  que  no  irreprensi- 
e,  menos  precipitado.  ' 


L  m^uemtm  pmio  (5.) 

t.  v«aso  á  ser»  (/4.) 

i.  diablo  recalo  ;  {Id.) 

.  «a  an  qnarar,  (f.  S.) 

.  sa  tárelo  palo.  (S.) 

.  Inférmanso  TuettaiereMei  (Id.) 

ara  ala  eoatara»,  qa«  »a  padre  ail  las  ba  vendido.  Dasto  (Ai| 
I.  eamnda  a^rnarda  (S.) 
L  aaiéndoae  dal  tanto,  (/i.) 
I.  oleada:   «Y  cuando (14.) 
L  desta  copla   (/d.) 
i.  Juan  y  P«ro»  1  Honialvan  6  KontanbaneoCi.) 


Montalban  ó  Montalbanco  (que  todo  monta)  juntase  en 
callar  los  amores^  á  Dios  con  la  dama  y  con  el  galán?» 
La  aguileña,  acostando  la  vista  en  lo  dormido  de  los 
ojos,  dijo:  «Eso  no  se  ha  de  borrar  sino  con  un  car- 
bón del  brasero  del  Santo  Oficio.  Acuérdeme  que  apro- 
bó el  libro  uno  que  llaman  Niseno;  y  pues  aprobó  es- 
to, llámese  Ni^-sé;  y  el  no  está  de  repuesto  al  cabo  para 
remudar  el  ni,  y  llamarse  Nosé.!»  Prosiguió  el  mal- 
dito diciendo:  «Pues  luego  reprehendiendo  el  Rey  á  su 
hijo,  le  dice : 

To  tenffo  pocas  ratones, 
Pero  tengo  muchas  manos, 

Esoes  modo  de  hablar  de  mozuelo  que  se  aporrea  en 
la  esgrima.  ¡Testo  se  representó,  y  lo  oyeron  á  falta 
de  silbos,  que  fuera  mejor  oírlos  con  su  séquito  de  cen- 
cerros, y  métete !  ¡  Eso  nos  trae  para  entretenimiento ! » 
— «Oye :  ¿sabe  qué  ha  de  hacer,  si  quiere  que  ese  li- 
bro luzca  y  haga  ruido?  yéndale  para  cohetes,  que  no 
tiene  otro  remedio.  Y  no  le  venda  á  los  especieros  ten- 
deros, que  si  en  él  envuelven  las  especias,  de  andar 
con  malas  compañías,  echarán  á  perder  las  ollas;  y  si 
se  hacen  cartones,  se  hallarán  los  pechos  mejor  con  za- 
ratanes que  con  ellos.»  El  acusador  dijo:  «Pues esto 
no  es  nada,  para  ver  en  respuesta  desto  al  príncipe  don 
Garlos  (á  quien  pinta  furioso  y  temerario)  acabar  sus 
desgarros  en  concetos  de  alma  de  auto,  convertida,  di- 
ciendo; 

Llegar  si  pndleseá  ver 
Las  torres,  los  mnros  altos 
De  aqnella  ciudad  ,  adonde 
El  Cordero  iDmacalado 
Fné  pastor,  siendo  cordero, 
7  le  sirvió  su  cayado 
De  arrimo,  annqne  doloroso» 
Pues  le  rasgó  pies  y  manos.  • 

Aqui  con  semblante  de  Dios  le  perdone,  la  dueñe- 
cita  pujó  un  suspiro;  y  la  bermeja,  cumpliendo  con  las 
rabias  de  su  pelo,  dijo  el  tate,  tate  (que  ya  no  se  usa), 
y  añadió:  «No  quiero  oir  más  de  las  comedias  de  aques- 
te doctor;  solo  pido  se  llame  Juan  Pérez  de  la  Encina, 
y  quédese  lo  Montalban  para  Reinaldos.» 

—  «Si  así  son  las  novelas  (dijo  la  pelinegra,  bien 
enlutadas  las  maravillas  de  sn  cara,  y  rizada  una  no- 
che en  sus  cabellos,  en  quien  las  propias  tinieblas  de 

Juen  Pere»  de  la  fndiM.— Por  los  disparates  trovados  del  céle- 
bre 7  excelente  poeta  Juan  de  la  Encina,  qneconiensan: 

Anoche  de  madrugada , 
Ta  después  de  mediodía ,  etc. 


1.  con  eatlar...  y  el  galán  (5.) 

5.  acortando  la  vista  {¡d.) 
9,  aprobd  ano  «sa  libro  quo  llanan  (/d.) 

6.  aprobd  esto  as  eonfesioo  NUen  9lHo{A.D.K.  /.)—  ...  atfo,  íq nom- 
bra saa  Ni$e;  (B.  /.)—  ...  «tu».  »«» nombre  es  confesor  NUe;  (C.)~estoes 
coBfaslen  Nist;  («.)— ...  esto, ya  declara  su  ignorancia,  y  aun  su  apaUl- 
do  la  testtflca ,  pnes  Nisi  slgniflca  que  no  taba ,  y  el  «o  (O.  V.) 

44.  representa,  7  lo  oyeron  los  hombres  á  faiu  da  animales,  que  fuera 
mas  acerUdo,  porque  le  harían  el  séquiUque  merece,  con  el  compás 
de  los  cencerrea,  ya  que  se  echaron  menos  los  silbes!  (O.  Y.) 

IB.  con  séquitos  de  cencerros  y  lo  merece;  y  eso  nos  trae  por  entreteni- 
miento! Sabe  (S.) 

iO.  vuelTcn  las  especies,  (A.) 

n.  si  se  hace  cartones,  (5.) 

40.  de  ese  doctor,  'A.  B.) 

41.  Y  oae  deje  lo  Montalvan  (5.)  ,      _ 
44.  cabellos),  si  asi  son  las  noTclas.  él  no  te  lat  larrapu  y  locuras 

que  hay  en  sus  obras ;  y  a.l ,  por  ciego  de  U  pasión  propia  .  merece  un 

MsUfo  Impondorable..-tUs  noTclas  (dijo  el  escorpión  de  don  Blas)  no 

ionnoTelas,nifábalaa,nl  «oníejai.nl  «andUei  de  noUacroi,  Vko, 


Mái  quiero  Peñas. —Esto  es,  mataunofl  chirles  como  Lúeas  de 

b  Pefta ,  ya  citado  en  estas  notas. 
Jigorre  y  Pollo  Cmif^.— Véanse  en  nota ,  i  la  pig.  468 ,  col.  S/ 
Dijo  ios  veeet  fric-^X  ciertamente  sin  desaUfio,  puesto  qoe  la 

ves  primera  lo  emplea  como  sastaattTo,  y  la  seguida  como  adiJe- 

Uto. 


Mtt  tftar  tan  imÍoi  y  ufatrotos ,  mb  ma  plata  Juto  á  la  podra  da  m- 
tat  •  setn  lo  que  ta  avtor  qnltlero*  quo  yo  no  me  airoTo  á  dloiiaiol»- 
lo.Udo(0.r.) 

I.  ostroiltt);  esta  paei  dijo:  c8l  isl  son  las  novólas,  mas  qnloro pi- 
fias qoo  Hotttalban  Peros.»  (£.  5.) 

S.  Bits)  son  qvo  digo.  No  son  oi  fábnlas,  al  conscju» (ij 

a.  ni  notólos ,  ni  sibilas»  ni  candiles  (9.) 

17.  Mas  U  nota  do  lis  loearts  (i.  D,) 
do  lo  eabesa  (B.) 

S8.  olmonoquo  lo  vori,  sin  qno  haya  (S.) 

41.  osla  Infinita  (f 4.) 

M.  ahaloi  oa  to  odiaavo  (i.  f .  f  .H ...  on  al  «dncavo  (^0 
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la  color  sostitoian  estrellas),  más  quiero  Peñas  qae 
Montan  Pérez.» — «Las  novelas  (dijo  el  escorpión  de 
don  Blas)  que  digo,  no  son  ni  fábulas,  ni  comedias, 
ni  consejas,  ni  no-vetas,  ni  sí-velas,  ni  candiles,  con 
ser  tan  sucios;  no  tienen  pies  ni  cabeza.  La  de  jII  co- 
bo de  íos  años  mil  es  tal  que  el  cantarcico  estuviera 
mejoren  Peral villo  que  en  ella,  rotulándola;  y  ha  ju- 
rado de  sacar  las  aguas  de  su  segundo  verso,  porque 
volviendo  por  dosolian  ir,  no  se  enturbien  en  el  cieno 
de  la  novela.  El  lenguaje,  de  cansado,  jadea;  los  dis- 
cursos son  tahona,  que  muelen  como  bestias ;  no  cuen- 
to las  impropiedades,  porque  son  tantas  como  los  dis- 
lates; el  suceso,  si  asi  le  tiene  el  autor,  no  acabará  en 
bien.  Y  para  agravarlas  más,  las  hizo  tan  largas  co- 
mo pesadas,  con  poco  temor  y  reverencia  da  las  que 
imprimió  el  ingeniosísimo  Miguel  de  Cervantes. 

vMas  la  nata  de  las  locuras  de  la  calabaza  del  autor 
está  en  su  punto  en  una  canción  que  escribe  y  embute 
en  ella  al  cerro  que  corona  el  santuario  de  nuestra  Se- 
ñora de  Monserrate.  Dice  en  el  principio  y  al  fin  el  Pé- 
rez que  la  escribió  muy  de  mañana ;  y  quien  á  tales 
disparates  madruga,  bien  muestra  que  en  la  cabeza  no 
tiene  quien  le  guarde  el  sueño  ni  el  seso.  Pintando  la 
altura  de  Monserrate,  escribe : 

Porqne  tan  alto  está,  tan  levantado. 
Que  desde  los  extremos  de  sn  eambre, 
Por  tema  6  por  costambre, 

Alaeiodaddel/f^ 

Pareee  que  el  roeío 

Antes  qaíere  chupar  que  eafga  al  suelo ; 

T  después  escalando  el  cnarto  cielo, 

Porqne  el  primer  Ingar  halló  mny /H«, 

Empina  la  garganta  macilenta , 

Y  ala  región  del  fuego  se  calienta. 

En  la  margen  desta  astrologla  meteórica  había  de  citar 
á  Jigorro  y  á  Pollo  Crudo :  porque  decir  que  el  cerro 
de  Monserrate  escala  el  cuarto  cielo  (que  es  el  del  sol, 
en  todo  lunario  y  almanaque,  sin  que  haya  cosa  en  con- 
trario); y  que  por  templar  la  frialdad  que  allí  habia, 
empinó  la  garganta  para  calentarse  en  la  región  del 
fuego  (que,  según  Aristóteles,  está  en  infinita  distan>- 
cia  más  abajo  del  cóncavo  de  la  luna), — es  cosa  inso* 
portable;  debiendo  decir  que  derribó  el  gaznate,  pues 
lo  baja  él  tanto,  y  fué  tan  de  mañana  cuando  descri- 
bió este  Monserrate  el  buenMontalban.  Que  dijo  dos 
veces  /fio,  en  un  mismo  sentido;  que  si  aun  el  pri- 
mer/rio fuera  frio>  por  frío,  nombre,  y  el  segundo  ver- 
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bo  freir,  ¿era  decente?  Luego,  sin  poderse 
locuras»  dice : 

Un  risco  qoe  la  nára  con  capote , 
Qvüsá  enfadado,  por  si  aeaso  pious... 

Acordóse  del  chiste  aMiróme  con  capotillo».  Poesías 
voces  quizá  y  quizás,  y  plegué  ^pluguiera  soüdft 
las  que  la  escoba  barre  de  los  escritos  qoe  no  soa  de 
Boceguillas.  Y  aquel  pisnsa  es  una  traslación  muj  gir* 
ñda  entre  cerros,  riscos  y  arroyos :  porque  ¿qiúbhi 
visto  que  los  riscos  piensen  ?  Luego  dice : 

Aqnl  le  sirte  ona  robusta  pefia 
De  tajador  i  un  lobo  qoe  arrogante 
Quitó  á  la  madre  nn  recental  del  pecho; 
T  en  las  alforxasde  la  incoita  brefla. 
Siendo  sn  koea  el  plato  y  el  triMchante, 
Le  traga  sin  mascar,  i  sn  despeebe. 

Esa  propríedad  es  grande,  que  como  llaman  al kbi 
carnicero,  le  da  tajón  oculto,  que  no  habia  menesüv, 
tragándose  sin  mascar  al  pobre  cordero.  Mas  al  fin  i 
es  dotor  del  rastro,  como  canónigo  mendicante  deis 
desolladores.  ¡Pues  la  clausulita  de  la  frocay^lotoi 
trinchante  tiene  mil  donaires  I  Y  el  buen  Pérez  doctor 


Escritos  de  BoeegniUas.'-Ei  este  on  tugarlo  en  el  obispiiij 
proYlncla  de  SegoWa,  distante  veíntlnoa  legnas  de  Madrid, a b 
carretera  de  Francia ,  donde  no  existen  hoy  sino  cineoeau!  «hi 
Tecinos.  Algunos  de  los  qoe  contaba  en  los  siglos  xvi  y  xm  en 
Judíos  conversos  ó  descendientes  de  coDTersos;  yqoiiáeitndii 
nn  abuelo  de  Montalban,  ¿quien,  segon  parece,  bobo  defe» 
gnirla  Inquisición.  Pero  es  Imposible  discnipar  4  QosmMdelí 
safia  y  Tilexa  con  qoe  remnoYe  las  cenizas  de  los  ascendieaiesii 
so  adversario,  pormfts  qoe  este  6  sos  amigos  taobiescauíti 
echado  en  cara  al  ilostre  caballero  de  la  enu  roja,  d  cerotefldt 
tranchetes  de  pariente  ó  antepasado  snyo.  En  el  poema  beiiei 
de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado  («dirifiáii 
hombre  mis  maldito  del  mondo,»  qoe  para  Qoetxdo  en  }i90á 
ban)  se  ciega. y  achica  hasta  el  extremo  de  apostrofarte  coa  al 
infamia: 

Doctor,  á  qoien  por  borla  did  cencerro 
Boceguillas t  y  el  grado  de  marrano; 
Td,  qoe  coaiqoiera  padre  sacas  perro» 
Tocándole  i  lo  padre  con  to  mano ; 
Casado  (por  comer)  con  nn  entierro. 
Con  que  nodiste  ser  vieja  cristiano ; 
Qoe  por  (altarte  en  crisUsndad  anejo» 
Fuiste  cristiano  vieja ,  mas  no  viejo. 

El  alma  renegada  de  to  abuelo 
Salga  de  los  infiernos  con  nn  griUo... 

Llamábase  marrano  el  reden  eonvertido  al  erisUantsmo,  ée<rii 
se  tenia  rolo  concepto,  por  si  era  la  eonversion  fingida.  C^s^ 
en  CastiUa  recibieron  la  fe  cristtana  los  jodfos ,  logrdse  i  ca» 
clon  de  no  obUgarlosi  comer  carne  de  cerdo,  atento  1  qocí 
cansaba  nausea  y  fasüdio.  De  aqoi  el  nombre  de  naamnes.  n 
ignominia,  afrenu  y  desprecio,  se  daba  umbien  el  der*''*" 
los  moros  y  jodies.  Casado  cant»  entiarro,  esto  es,  défii»' 
escalera  abalo. 


B.  Acordóte  ti  ehtato :  (5.) 

e.  plmguiera,  qoo  esufaui  en  mnaho  «ole  tn  ttooipo  d«I  ntcmb 
cas,  son  proeiotoc  ¿Y  á  quién  oo  parta  «1  eortMa  úm  risa ,  ti  «ir  *| 
qvo  loi  riacot  piontant  Tal  vts  ••  varia  asta  tambl«0  aa  titav*  • 
nltmo  ray.  Sin  datanaraa  4  anmaodar  dal  ata^  da  diaparatat.  *« 

(O.  F.) 

7.  da  loi  aterltorat  (S.| 

S.  traaladaaion  (M.)  ^^ 

0.  garrida.  ■•  asay  amigo  da  paNjaa :  «o  y  mea  fkto;  f«laa^ 
mai  pafltt.  (O.) 

arroyos :  Aqvl  la  tlrva  osa  vobmU  pela  (4.  B.  C.) 

ft.  la  dan  ti^n  oanlta  y  daclar  da  raatta»  eoma  eandalga  bobüí^ 
ta ,  lo»  dasolladora».  (C.  J>.)-la  da  tajan  oaalto.  |  Ay,  doctor  iAnm 
como  candnlgo  mendlcanta  lat  daaoUadoraal  (I.)—  .^  illabr*,  dadX 
rastro,  ó  eanóntso  da  los  dasoUadoras ,  eonaasuT  (O.  Y4 

».  eanOaigo  Tendiganta  los  dasolladoras.  (i.) 

11.  laa  ciaoaoUUu  da  la  *eeet~  tiene  ($.) 
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pone  aquí  un  aparador  de  lobos  heclio  y  derecho ,  con 
tajón,  plato  y  trinchante ;  que  si  se  da  traslado  á  los 
maestresalas  de  que  jnnta  al  lobo  trinchante  con  ta- 
jón, le  han  de  trinchar  el  grado.  Luego  dice: 

T  allí  desde  nn  repeeho , 
Que  fuis0  ser  pefiaseo, 
YetMo  de  damasco. 
Baja  el  lagarto  que  la  cola  ondea ; 
Y  como  arrúyo  verde  se  pasea , 
Asolando  ios  maUu  de  mm  earraseo, 
Hasta  qae  el  silbo  de  su  dama  escoeha» 
Corriendo  en  poco  salto  tierra  mucha. 

Lo  primero,  este  dotor  sabe  el  intento  de  los  repechos, 
paes  sabe  que  este  quiso  ser  peñasco  (que  es  mucho 
saber);  y  luego  viste  al  lagailo  de  damasco,  y  no  de  ta* 
bi  ni  de  terciopelo.  Mas  esto  el  lagarto  se  lo  ha  da  agra- 
decer al  peñasco,  porque  si  el  verso  dijera: 

T  allí  desde  sn  repeeho» 
Que  pretendió  ser  pefiai, 

dice  forzosamente : 

Vestido  de  estamefia; 
qne  el  consonante  hace  el  gasto  á  los  poetas  para  estos 
vestidos.  ¡De  buena  se  escapó  el  lagarto!  Pues  el  pa- 
searse como  artiiyo  verde  es  ingenioso ,  no  habiendo 
arroyo  verde  en  el  mundo;  si  él  se  acuerda  de 

Rio  verde,  rio  verde, 
M 4s  negro  vas  que  la  tiatl, 

lo  acierta,  y  escribe : 

T  como  Rio  verde  se  puea ; 

y  pone  d  la  margen :  a  Granada,  insigne  doctor  y  poe- 
ta heroico,  cómico  y  lírico;»  y  allá  va  con  los  demás 
citados.  Pues  consideren  los  doctos  en  lagartos  este 
lagarto  qne  se  pasea  azotando  ks  ramas  de  un  carrasco, 
que  es  un  árbol  alto,  y  verán  cómo  el  autor  es  un  cas- 
cabel (no  en  cogerlos,  como  el  que  vimos  en  Madrid, 
sino  en  pintarlos).  Y  llamar  dama  á  la  culebra  ó  lagar- 
ta es  cosa  para  que  los  mismos  lagartos  se  mueran  de 
risa«  Acaba  con  este  verso : 

Corriendo  en  poco  salió  üerra  miicAa. 

Y  demás  de  ser  esto  imposible,  no  se  entiende  poco  ni 
mucho.  Luego,  hablando  de  una  pelea  de  toros»  dice : 

De  marfil  los  estoques  retorcidos. 

Marfil  llama  el  cuerno ,  sin  dejar  su  derecho  á  salvo  á 
los  tinteros  y  cabos  de  cuchillos;  y  estoques  retorcidos, 
siendo  eso  siempre  de  losalfanges,  y  nunca  de  los  es- 
toques. Pasa  adelante  el  doctor  con  su  canción  y  dice: 

Hasta  qne  con  el  miedo  se  reprimen 
De  «na  tigre  bordada,  qne  arroganto 
De  su  cueva  salid  para  mantantá» 

[El  Dotor  no  está  graduado  en  tigres,  á  lo  que  parece, 
'pues  ignora  que  en  Monserrate  no  se  crían  tigres  ni 
^se  han  criado  jamás.  No  me  meto  en  que,  llamándola  to* 


t.  trinehtote,  como  el  doctor  Poroi;  poro  boy  qvo  temor  qoe  tt  to 
do  tratlftdo  á  los  buenos  repoitorot  6  maostrot  do  coelno ,  le  do  do  trln- 
ebar  el  grado ,  por  embocar  los  iastrumoatos  do  su  oficio»  dondo  flmn 
solo  É  lobos.  Luogo  dJco :  (O.  F.) 

«S.  oslo  autor  sabe  (5.) 

ii.  damasco  y  no  de  ufeun,  ni  do  lorclopolo.  (C.) 

ti.  con  vosUdo  do  daotta ;  (S.  /.  0. 8.  Y.) 

tt.  do  soorto  que  el  consonanto  {K.  S.) 

tS.  lagarto:  por  poco  no  le  meto  frailo !  (F.) 

48.  y  nunca  de  los  estoques  (B.  F.  K.  S.) 

Xe.  el  doctor :  Hasta  que  con  el  miedo  (i.  B.  F.) 

BS.  molo  quo,  Uamándola  lodos  manchada,  (/d.) 


dos  los  poetas  manchada,  el  Doctor  la  llame  bordada  (y 
quédese  el  Pérez  por  saca-manchas  de  tigres);  pero  ha« 
cer  á  la  tigre  maestro  de  esgrima  y  dalle  montante,  es 
todo  cuanto  se  puede  desatinar  en  buena  tigresta.  No 
bien  dejó  la  tigre  con  su  montante,  cuando  dio  tras  las 
abejas  con  tratamiento  de  oso ;  y  pintando  su  solicitud, 
y  cómo  y  de  qué  trabajan ,  dice : 

A  las  novicias  muestra 
Cómo  han  de  hacer  la  carga  ¡ 
Ya  de  la  flor  amarga , 
Ta  de  la  vid  y  ya  de  la  leniza 
Fabrica  los  panales  la  más  licja. 

La  maldita  vieja  tuvo  la  culpa  de  una  cosa  tan  infa- 
me como  fabricar  miel  de  la  lanteja,  que  es  miel  tris- 
te y  para*  la  cuaresma;  que  si  es  moza  escribe : 

Ta  de  la  tld  y  ya  de  toda  brou 
Fabrica  los  panales  la  mdsmou. 

T  siendo  el  romero  el  mejor  material  de  la  miel,  lo 
trocó  aquella  infernal  vieja  en  lanteja;  esta  vieja  debia 
de  tener  algo  con  Esaú,  pues  se  le  parece  en  el  trueco. 
Prosigue  el  doctor  colmenero  (como  oso): 

Preside  el  rey,  la  cera  se  descnelga. 
La  miel  btele  é  lamiüOtJ  •»&«  kuíié. 

Aquí ,  según  lo  que  ha  escrito  y  los  materiales  que  ha 
dado,  habia  de  decir: 

La  miel  hnele  I  lentija  yaadle  hnelga; 

porque  no  ha  tomado  el  autor  ni  la  abeja  el  tomillo  en 
la  boca.  Y  el  «nadie  huelga»  se  entiende  de  las  abejas  y 
de  los  letores  dellas  y  de  toda  la  canción:  porque  el 
peñasco  dice  que  está  con  pesadumbre  y  con  capote, 
el  cerro  arrufaldado,  un  rio  atollado  en  el  mar,  el  lobo 
trinchando  en  el  tajón,  los  toros  con  los  estoques  retor- 
cidos abra^ndose  vivos,  la  tigre  con  el  montante,  la 
miel  con  la  lanteja,  b  vieja  fabricando  pañales.  Asi  está 
impreso.  Has  yo,  que  no  soy  amigo  de  calumnias,  digo 
que  sin  duda  dijo  el  autor  panales,  sino  como  el  impre- 
sor vio  escrito  con  tan  donosa  energía,  «y  nadie  huel- 
ga», dijo:  si  nadie  huelga,  trabaje  esta n  que  dice 
panales ;  y  echóle  una  tilde  á  cuestas ,  hízola  trabajar, 
y  dijo  pañalfes.  No  apruebo  yo  andar  acusando  erratas, 
ni  soy  de  los  letores  achaqneros  á  fuer  de  M esta,  cuan- 
do las  locuras  se  escriben  á  cántaros  y  á  borbollones. 
Bien  pudiera  yo  haber  preguntado  dónde  en  la  pintura 
de  la  cigüeña  dijo  en  esta  canción : 

Da  calof  la  eigSefia  i  auOro  baevos; 

¿porqué  no  dijo  á  cioeo  ó  áseis  huevos?  Masya  he  dicho 
que  no  soy  amigo  de  calumnias,  ni  quiero  que  me  res- 


1  y  qat di  f  1  Foros  (A.) 

A.  tigrorla.  {K.  5.)— en  toda  la  tlgroila.  No  blon  dQo  la  tigro  (DO 

6.  con  tralanUonloi  de  oro;  (S.) 

ti.  Proalgno  ol  doctor  oomo  ompoxd,  y  dlco :  (O.) 

80.  peaodombro,  ol  cerro  con  capote,  nn  rio  (A.) 

SI.  ottoqttoi,  abraaándooo  fivof,  (i.  B.  C.  0.) 

S4.  lenteja,  (5.) 

S7.  fanoaa  onorgla(9.}         * 

SO.  á  cnoftas,  y  qneddeo  ptfialot  (A.) 

40.  andar  catando  erratas  (D.)— andar  eaasándoM  t a  trratai,  (S^) 

41.  HesU,  donde  loa  locaras  {A.) 

41.  borbotones.  Prosigao  paos,  sa  canelón  d  ebansoaom  naoftro  doc- 
tor, y  dice :  Allí  nn  marcblto  vallo  (0.  Y.) 
46.  clncoyáoelsUiO 
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ponda  que  nole  perdono  una  tilde  donde  hay  cosas  co- 
mo estas: 

AIU  vn  marehito  nlle  deste  yermo » 
Seco  de  sed,  por  mil  ablerlis  bocas 
Agna  pide  á  las  peñas  y  los  riscos ; 
T  aquí  viene  á  regarle  «s  monje  enfemOf 
SI  bien  á  tanta  sed  toñ  §oUu  poau, 
Poes  Bo  hay  para  mojar  euMtro  lentiaeos. 

Ta  considero  á  vuesasmercedescon  cuidado  de  saber  de 
qué  mal  estaba  enfermo  este  monje ,  si  de  catarro  ó 
tercianas,  ó  jaqueca;  y  lo  cierto  es  que  estaba  enfermo  | 
de  yermo  y  de  monje.  Muchas  gracias  á  Dios,  que  si 
el  Doctor  se  halla  más  á  mano  desierto  que  yermo,  le 
mata  y  dice: 

Aqaf  tiene  I  regarle  on  monje  maerto; 

y  fuera  cosa  de  ver  regar  á  un  monje  muerto.  T  sin 
haber  dicho  con  qué  regaba  ni  con  qué  no,  dice : 

Si  bien  i  tanta  sed  ion  gotas  poeai. 

Presupónese  las  de  la  regadera  ó  cántaro  6  herrada  6 
puchero;  y  nadie  se  espante  que  al  monje  enfermo  le 
atribuya  gotas  pocas,  que  como  es  doctor,  nivela  el 
pulso.  También  son  cuatro  los  lentiscos  como  los  hue- 
vos; él  es  poeta  de  «¡á  cuatro,  y  ya  van  á  cuatro,  h  y 
no  hay  para  él  ni  tres  ni  cinco.  Luego  dice : 

Los  rosales  (ariseos 

Por  sos  pardas  espinas) 

Para  las  clayellinas» 

Qve  están  en  embrión,  ruege»  él  eumSe 

Qno  por  los  pies  la  tíerra  les  esponjo; 

T  él  atento  á  loe  nocet  eampeeinat... 

Diera  un  ojo  de  la  cara  por  ver  rogar  á  los  rosales,  que 
fuera  cosa  muy  de  ver  y  oir  aquellas  voces  campesinas, 
que  deben  de  ser  notables.  Y  por  cerrar  con  llave  de 
oro,  escribe  el  Doctor : 

Al  mido  de  la  mislea  y  It  flesti 
On  ermitafio  ee  levanta  inquieto, 

¿Quién  fuiste  tú  que  tal  dijiste,  que  se  levantaba  inquie- 
to un  ermitaño?  En  oyéndolo  se  espeluzaron  de  miedo 
los  toros,  y  la  cigüeña,  y  el  lagarto ,  y  el  capote ,  y  los 
huevos,  y  la  tigre,  y  la  lenteja,  y  la  vieja,  y  el  monje 
enfermo.  Y  el  acabar  no  hay  más  qué  decir :  después 
de  todo  lo  dicho,  acaba  con  este  verso : 

Aquesto  esMoiserrate,  eoiato  al  montea 
—«De  manera,  dijo  la  bermejuela,  que  Monserrate 

m¡A  cuatro,  yyauauá  cuatroh^Hoéo  do  pregonarlas  verdoleras 
y  fruteras  por  calles  y  plazas. 

Aqueelo  et  JíoMerrol^.— Largos  treebos  de  tan  disparatada  can- 
eion  inemstó  M ontalban  en  la  segunda  escena  de  sn  comedia  A  io 
keeko  no  hae  remedio,  y  PHndpe  de  loe  montee,  qoe  es  la  pri- 
mera en  nno  do  los  tomos  de  las  colecciones  de  Madrid  y  Aléala, 
1638. 


4.  BO  pndoBO  (5.) 

II.  gout  poctt,  qva  eomo  el  doctor  no  pntdt  darlo  nlagmia  tnsuii- 
da ,  mlentrat  menos  dé ,  menos  forraje  de  basara  se  hallari.  El  es  poe- 
ta de  á  caatro  en  ringla ;  y  ann  por  lo  mismo  no  <ialso  qoe  ftaesen  maa 
que  euatrolos  lentiscos.  Loego  dice:  (O.  V.) 

SI.  Diera  cnanto  tengo  y  cuanto  Talgo ,  por  oir  á  laa  clatellinaf  rogar 
ni  moBfe  qna  las  esponjase  la  Uerra  porlos  plds.  Bsto  seria  una  admira- 
ción ;  porque  oir  hablar  á  las  claTollInss ,  y  que  el  monje,  atenta  á  sne 
eompaalwis  TOCOS,  bada  lo  qne  le  pedían  (sin  embargo  de  estar  en- 
fermo), basU  abora  nadie  lo  ba  visto,  al  ha  dlcbo  otro  qoe  este  doctor 
Báximo.  Bl  enal  prosigue  su  estupenda  y  uombrota  canción  asi:  (/d.) 
Ter  regar  á  los  rosales,  {A,  B.) 

St.  ormlUfioT  So  espeluxaron  (A.) 
.  aa.  Ttiao  porrerso :  (£.  S.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
cuanto  al  monte  es  capote,  cigüeua,  río  atollado,  coa- 
tro  lentiscos,  cuatro  huevos,  lagarto  de  damasco' loi» 
con  tajón  y  trinchante ,  toros  con  estoques  de  inaifil, 
tigre  con  montante,  rogativa  de  rosales,  monje  enfer- 
mo, ermitaño  inquieto,  lanteja  y  vieja.  Vayase  el  Doc> 
tor  noramala  y  eche  á  perder  el  monte  de  Tonnos,  y 

no  á  Monserrate,  queaun  esas  sabandijas  él  tendrá  as- 
co de  tenellas. 

»¿Y  escribió  otras  novelas  aqui?»— «Otras  dos,  di- 
jo don  Blas :  El  Palacio  encantado  y  ElPtaámba- 
dolero.  Y  cada  una  es  peor  que  la  otra;  y  siempre lu] 
peor  en  la  que  es  peor,  si  se  vuelve  ¿  leer.»— cPaes 
yo  no  quiero  desencantar  ese  palacio,  que  el  Doclorli 
habrá  hecho  caballeriza,  dijo  la  pelmegra.  Ypdqai 
ese  bandolero  cumpla  su  palabra  y  sea  piadoso,  m 
quiero  leerle ;  que  si  le  leo,  ñendo  tan  cruel  y  tan  p»i 
sado,  me  matará.» 

~«En  los  autos  (dijo  la  dueña)  no  habrá  nada '«qw^ 
como  son  sacramentales,  es  fuerza  qne  estén  apnla- 
dos  dos  veces,  una  para  representarlos,  otra  pan  ia- 
prímirlos. »— «¿Cómo  que  no  habrá  nada?  dijo  da 
Blas.  No  hay  nada  que  no  sea  execrable,  indecente  f 
escandaloso;  son  tales,  que  no  digo  que  los  censoro,» 
no  que  los  delato. 

«Lo  primero,  en  el  auto  del  Poli  femó  hay  JOAim' 
dad :  que  hasta  agora  habia  diablo  cojuelo  solamode,  j 
ahora  hay  diablo  tuerto  con  solo  un  ojo,  porqneP»- 
lifemoesel  diablo.»  No  cabria  un  cabello  entre d 
oir  a  diablo  o  y  clamorear  la  vieja  con  las  quijadas  e 
arredro  vayas.  Y  prosiguiendo  don  Blas,  dijo:  cPerit 
con  la  fábula,  hace  á  Cristo  Ulíses.  Esta  no  esakgorii 
sino  algarabía;  no  hiciera  cosa  tan  mal  sonante níin-  ¡ 
decente  un  moro  buñolero :  porque  la  persona  deúis- 
to  no  se  ha  de  significar  por  un  hombre  que  los  pro- 
pios gentiles  idólatras  le  llamaron  engañador,  eaúioK 
tero  y  mentiroso.  Ya  se  ve  en  Homero  que  repetidn 
mente  le  nombra  lleno  de  engaños  y  engañador;  yd- 
Sófocles,  Minerva  le  llama  casador  de  chismes  ycn- 
bustos  y  instruido  en  astucias.  Virgilio  le  llamó  don¿ 

Mi  iuri  milet  USti; 

y  ninguno  le  trata  de  otra  suerte.  Pues  ¿cómo  dejaiii^ 
merecer  un  tapaboca  de  tinta  perpetuo  quien  la  pe^j 
sona  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  por  santa  y  pornh 
dadora  y  por  clemente,  y  por  todo  es  incompaniíiN 
con  otro  hombre  ni  con  otro  santo  ni  con  ciiataniq 
guna,  la  viste  y  ajusta  á  un  hombre  embostero,^ 
la  misma  gentilidad  conocido  por  la  astucia?  Qne c| 


I.  lagirlo,  damasco  (A.) 

S.  mon,  trlBchanto...  toroi«  otto^at  {Id.) 

0.  noramala  con  las  palas  de  esas  coloros  ,  y  eebe  i  peri* 
ramala ,  y  eche  á  perder  el  monte  de  Torozoa  y  no  el  de 
aun  los  mismos  bichos,  avechueboi,  iBioctoa  y  sabsad^** 
tendrán  aseo  de  que  se  pinto  á  su  monto  y  babitadoo  cea 
mldades.  (O.  F.) 

7.  que  de  esas  sabandijas,  taadrá  él  asco  dellae.  (S.) 

li.  pelinegra.  T  porque  ese  doctor  cumpla  (Id.) 

iO.  represéntanos  (A.) 

ti.  execrable  y  decente  (Id.) 

80.  con  un  arriedro  (fd.) 

SS.  bofielero :  (/d.) 

SS.  Mlnerra  catador  U  chitmee  j  mnhutee,  twliiJWf*» 
dat.  (S.) 

H.  se  trata  desta  snerte.  (A.) 

dS.  sefior,  qne  persona  por  Terdadtrt  (/dj 

44.  todo,  es  Incorporable  (/d.) 

48.  nl  ouo  santo  ni  criatura  (&) 

4T.  por  itt  asiueia?  (/<!.) 
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^r  lo  que  era  ajustado  para  diablo  mnclio  múñ  que 
?oliíeroo :  porque  de  Ulises  se  dice  la  misma  palabra 
pie  del  demonio  :  Serpens  erat  callidior,  «era  ser- 
piente astuta;»  y  de  Ulises  se  dice  la  misma  palabra 
aUidior.  Pues  ¿cómo  será  Ulises  representación  de 
insto  con  los  atributos  y  propiedades  del  diablo?  Y 
8  lo  peor  que  dice  Poliferoo  ó  Polidiablo  estas  pala- 
m: 

Se  recogió  eon  loi  rayos 
A  li  parte  mis  seerett 
De  la  cuera,  y  prometió 
Hacer  de  su  sangre  mesmt 
ün  vino,  con  eoyo  olor 
Antes  de  probar  sa  ftoeru 
Me  perturbó  los  senUdos. 

lo  estávnelto  del  revés  en  un  misterio  tan  grande, 
fque  es  de  fe  indubitable  que  en  el  Sacramento  el 
Bosefuelfeensangrede  Cristo,  y  no  la  sangre  en 
M) ;  porque  alli  hay  sangre  y  no  vino,  y  Cristo  propio 
o  que  era  aquel  cáliz  de  su  sangre ,  y  también  dijo : 
»  manducat  meam  c<xmem  et  bihit  rneum  sangui-- 
n,  «quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,»  y  no 
o  quien  come  mi  pan  y  bebe  mi  vino.  Y  en  estas 
teñas  todo  lo  que  se  ba  de  hablar  ha  de  ser  con  las 
imas  palabras  que  habló  Cristo  nuestro  Señor,  úa 
lar  ni  poner  nada.  Y  lo  más  execrable  y  endemo- 
do  es ,  que  más  abajo  dice  el  Dotor  estos  versos : 

Dime,  antes  qne  me  doermt » 
T»  nombre ;  dime  ¿qaién  erest 
Y  él  entonces  con  cántela : 
«To  soy  yo  mismo,»  me  dijo. 

8  aunque  vuesasmercedes  no  son  Niseno  ni  Valdi- 
lo,  miren  si  aprobaran  el  decir  el  autor,  de  su  pro- 
wntencia  (hablando  de  Cristo,  á  quien  hace  Ulises), 
Cristo  dijo  con  cautela :  «Yo  soy.n  Esto  es  calum- 
le  los  escribas  y  fariseos  (áque  respondió  Cristo: 
paiam  locutus  sum  ;  «Yo  he  hablado  en  público  ;n 
otra  parte :  Ego  sum  via,  veritas  et  vita;  «Yo  soy 
no,  verdad  y  \ida;n)  y  también  es  proposición 
B  cristimástiges,  en  el  libro  blasfemo,  que  intitu- 
lad tribus  impostoribus  mundi,  que  acabó  que- 
»  con  sus  autores  en  Alemania.  Pues  ¿cómo  se  ha 
fender  decir  que  Cristo  habló  con  cautela ;  y  pa- 
»n  dos  aprobaciones,  y  la  postrera  de  un  teólogo 
rincial  tan  grave?» 

bermeja  se  estaba  de  admiración  cruzando  la  ca- 
Bantigaaduras ,  y  dijo :  a¡  Buena  cosa  nos  ha  trai- 
Bsanaerced!  Ese  auto  del  Corpus,  harto  será  que 
<le  inquisición  presto.n — «Pues  no  se  enmen- 
el  de  Éscanderbech y  replicó  don  Blas;  que  sin 
\^  le  subieron  los  desatinos  á  la  cabeza,  que  el 


m  para  el  dltblo  (i.) 
*m   aerpienla  (S.) 
»«»lidiabl«:(il.) 

>  z    MI  pon  f  mi  vino:  por  quo  eMtro  ya  la  Tt  eoo  qaA  herejtt 
I.    Y  «n  atut  mttariM  todos  itben  qao  so  ba  de  bablar  cou 

<:.  D.  E.  i.  L.) 
■R.  T  ao  más  ezocrable  (A.) 

»B»^rlao,  como  oUot  aprobaron  ateianeate » el  decir  el  deetor 
pSA  «acricara  (bablaado  da  Crlito  ,  (O.  F.) 
^4«ii  raapoadló  (S.) 

■  A^>  )  y  también  es  apropdsito  CistlmiUlt i  en  el  libro  blaifemo» 
A^von  (F.) 

»«»9ielon  da  los  berejes.  en  el  libro  (A.) 
9ls ;  y  para  coa  doe  (id.) 


I 


doctor  en  cuanto  escribe  se  toma  de  las  necedades  co<- 
mo  del  vino.  Miren  qué  coplas  estas : 

De  It  sangre  qve  me  df  d 
So  coerpo,  en? Idias  senUa ; 
Porque  aunque  al  Verbo  se  odU, 
Pareee  que  se  inellnaba 
Más  al  Dios  que  en  mf  miraba 
Que  al  Dios  que  es  so  onlon  tenia. 
To  entonces  (¡qoé  atreTlmiento!) 
A  tocarle  Toy ,  y  al  ponto 
Veo  qoe  moda  el  difunto 
De  fonnl ,  no  de  eiemento. 

¿Habrá  teólogo  escolástico  que  se  pueda  averiguar  con 
estas  envidias  que  tenia  el  cuerpo  de  Cristo  más  al  Dios 
que  en  él  miraba,  que  al  Dios  que  en  su  unión  tenia? 
¿Devanara  alguno  misterios  tan  diviuQs,  sacramentos 
tan  grandes,  por  tan  mala  parte?  ¡Pues,  decir  que 
trocó  de  forma,  y  no  de  elemento!  No  se  ha  escrito  ja- 
más en  tal  materia  la  diferencia  de  forma  y  de  elemen- 
to. Y  sin  poderse  ir  del  desatino ,  prosigue  con  tales 
versos: 

Porqoe  en  la  en»  Hombre  y  Dio 
No  podo  crecer  en  sf; 
Ms  Dios,  en  la  emi  y  en  mf 
Es  lo  mismo,  yeslo  en  dos. 
No  poede  excederse  Dios ; 
Mas  Dios  en  mf  aposentado. 
Viene  i  estar  moltipUcado : 
Poes  es  (Yisto  á  boena  los) 
Una  Tes  Dios  en  la  eras , 
Dos  Teces  Dios  eomolgado. 

¿Qué  terremotos  de  imaginaciones  formará: en  los  en- 
tendimientos de  un  oficialejo  y  de  una  mujercilla  este 
Dios  multiplicado,  y  este  una  vez  Dios  y  dos  veces 
Dios?» 

La  aguileña  dijo,  arrufaldada  de  ademan  :  «Dios  se 
lo  perdone  á  vuesamerced,  que  nos  ha  traído  ese  asco  y 
ese  escándalo  encuadernado:  por  ninguna  cosa  quisie- 
ra haber  incurrido  en  verle.  Vuesamerced  le  desapa- 
rezca al  instante,  y  no  nos  diga  del  ni  una  palabra.» 

El  don  Blas  se  le  zabulló  debajo  del  brazo  y  dijo : 
'  «Pues  no  he  de  dejar  de  decir  algo  de  la  postrera  parte 
del  libro,  que  llama  índice  ó  catálogo  de  los  ingenios 
de  Madrid;  hácele  tan  desconocido,  que  no  hay  cosa 
con  que  comparallo.  Lo  primero  pone  á  trochemoche 
(como  dicen)  cuantos  se  topó  en  la  basura  y  heces  del 
ocio  de  todas  partes  del  mundo,  por  naturales  de  Ma- 
drid; y  junto  á  los  obispos  y  predicadores  pone  á  los  lo- 
cos de  cadenas  laureados  con  tronchos  y  cascabeles;  á 
vagamundos,  á  idiotas,  á  los  que  no  han  escrito  nada. 


1  del  Tino ,  siempre  qoe  escribe,  j  mSs  en  osantes  safrados ,  poes 
bice  de  ello  nn  bstarrlllo  de  proposiciones  Indignas  y  mal  soeantes  que 
ni  el  mas  refinado  hebreo  pudiera  decir  mas.  Miren  (O.)—  —  decís  mas* 
T  cata  qoe  es  bombre  de  sotana  y  estela ,  qne  por  e#to  peca  mas  á  sa- 
biendas. Y  los  qne  asi  tratan  hebraiiantes,son  de  soso  majrores  diablos; 
7  mas  ageneiadores  de  almas  psra  el  Infierno  qoe  las  alcahnelas*  cople- 
ros y  tersantes  de  pintorrillas;  paes  qoe  si  estas  tres  élases  de  demonios 
regalan  á  Pluton  con  carne  en  teche,  macerada,  y  aun  podrida,  aquellos 
le  lleran  brujas  hisopadas  y  matronas  abonsladas  y  de  eerrlgoillo,  á 
gnlsa  de  rectoras  del  pecado  y  roedoras  da  conciencia  de  cara.  Miren 

i8.  elemento!  T  sin  poderte  Ir  al  desatino ,  come  i  la  mano,  prosifoe 
condales  Tersos:  (D.) 

S8.  encuadernado ;  coya  lección,  aunqoe  nos  la  ba  encajado  á  irosos  6 
tarasones,  puede  ponerse  en  confuso  tomalto  cnaiesqoier  entendí* 
miento  y  potencias  mujeriles.  Por  ninguna  cosa  (O.  Y,) 

44.  hace  tal  conocido,  no  hay...  compararie.  (Á-) 

48.  y  Juntó  i  los  obispos  y  predicadores  4  locos  (5.) 

40.  Uareado8de(4.) 


1 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


y  á  los  que  piensan  escribir,  sean  de  donde  fueren. 

i>A  vivos  que  han  escrito  públicamente  les  quita  la 
tercera  parte  de  sus  obras,  como  se  ve  en  el  licenciado 
Andrés  de  Tamayo ,  cirujano  famoso  y  poeta  excelen- 
tísimo, que  escribió  la  comedia  A  la  hambre  no  hay 
pan  malo,  y  la  de  Ánsi  me  lo  quiero;  y  un  poema  he- 
roico que  anda  de  mano,  suyo,  del  Embuste  de  doña 
Ana;  y  en  su  facultad  en  romance,  los  Delitos  de  la 
tienta,  y  Los  entremetimientos  de  las  hilas;  y  en  la- 
tín un  libro  raro  que  se  intitula  Gladiator  sive  medi" 
¿US :  obras  doctísimas  y  estupendas. 

A  Juan  Baptista  de  Sosa,  raro  y  ejemplar  ingenio^ 


A  vkfot  let  fuUa  U  tercera  parte  de  nt  obrat.^tio  foé  nonea  el 
Intento  de  Montatbaí  eomponer  una  biblioteca  de  los  ingenios  de 
Madrid.  Pero  el  criUqaizante ,  para  camplir  con  el  pon  de  la  Peri- 
mota,  i  vueltas  de  pocos  libros  realmente  olvidados,  atriboye  en 
borlas  infinitos  á  los  antores ,  que  ni  en  soefios  pasaron  por 
so  mente  Jam4s;  y  con  cayos  títnlos  alade  4  faltas  y  yerros  de  so 
vida  privada ,  calumniosos  tal  Tez  y  dictados  por  el  resentimiento 
ciempre.  De  escarmiento  sinra  la  Perinola,  y  de  mortificación  y 
sambenito  á  su  propio  autor,  tanto  como  al  que,  con  el  exceso  de 
su  nnidad  y  4nimo  tenf  ativo ,  puso  en  m'anos  del  satírico  la  plu- 
ma. No  se  escandalice  el  lector;  y  estimando  Tejimen  apasionado 
esta  invectíYa,  niegue  el  crédito  á  los  asertos  injuriosos  de  quien 
vengarse  pretendía ,  exasperado  por  la  guerra  de  sus  émulos. 

Licenciado  Andrés  de  Tomoyo.— Natural  de  Madrid,  médico  y  ei- 
njano  de  cámara  del  rey  don  Felipe  IV,  quien  le  nombrd  primer 
profesor  de  la  armada  que  4  la  recuperación  del  Brasil  llevó  en 
1G25  el  general  don  Fadrique  de  Toledo.  Escribió  un  Tratado  de 
álgebra  (fracturas)  y  del  garrotíllo,  que  publicó  en  Madrid,  1621; 
contiene  casos  prácticos  muy  notables  y  dignos  de  estudio.  Las 
obras  que  le  atribuye  Qoeysdo  son  desvergonzadas  imaginaciones; 
sin  embargo,  biógrafo  ba  babido,  Alvares  Baena,  que  de  buena 
fe  creyó  las  había  compuesto  Tamayo,  y  adicionó  con  ellas  el  redu- 
clik)  catálogo  de  las  de  este  autor. 

A  la  hambre  no  hay  pan  malo.— Con  tal  titulo  injuria  al  llrenclado, 
suponiendo  que  el  hambre  le  llevó  4  pasar  por  algo  repugnante  ó 
eriminoso.— itiui flM  to  qtiiero.  Comprende  la  alusión,  hoy  desco- 
nocida, 4  Tamayo  y  4  la  religiosa  dofia  Eugenia  de  Contreras.— £/ 
embuste  de  doña  Ana.  Siendo  aquel  escritor  cirujano  de  c4mara ,  y 
dofia  Ana  de  Guevara,  la  antigua  nodriza  de  Felipe  lY,  que  con  su 
Biajestad  conservó  siempre  gran  valimiento,  el  embuste  8er4  alguna 
Intriga  palaciega.— £«atfefi^«<f0  la  tienta:  inculpación  gravísima, 
hüa  déla  maledicencia  del  vulgo.  A  30  de  julio  de  este  mismo  afio  de 
1633  murió  el  infante  don  G4rlos ,  hermano  del  Rey ,  después  de 
habede  sajado  un  tumor  que  en  vergonzoso  logar  le  mortificaba. 
La  calumnia  dijo  que,  llevando  veneno,  por  orden  del  conde-du- 
que de  01iv4res,  los  entremetimientos  délas  Aí/m ocasionaron  ta- 
mafia  áesgnth. ^Gladiator  sise  medicas  ^  es  modo  de  llamar  ase- 
sino al  cirujano. 

Juan  Bautista  da  Sosa  y  CátferM.— Nació  en  Madrid,  afio  de 
15S0.  Fué  hijo  del  licenciado  Juan  de  Sosa ,  corregidor  de  Logro- 
fio,  y  de  dofia  Ana  de  G4eeres ,  poseedora  de  un  mayorazgo  en  es- 
ta corte.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Salamanca ,  pero  no  con- 
cluyó la  carrera  de  leyes,  4  que  se  dedicaba.  Fué  regidor  de  Madrid; 
casó  dos  veces,  la  primera  con  dofia  Antonia  de  Soifs  y  Guzman, 
la  segunda  con  dofia  Juliana  de  Henao,  hermana  de  dofia  Ana  Ma- 
ría de  Henao  y  Rlafio,  madre  del  inmortal  Galderon.  Tuvo  mucha 
afición  al  estudio  de  la  antigüedad  griega  y  romana ,  y  compuso 
varias  obras,  de  las  cuales  únicamente  imprimió  la  titulada  Sos- 
aia  persefuida.,..  En  que  se  trata  del  honor  paterno  y  amor  fiHal, 
con  otras  cosas  de  curiosas  y  buenas  letras  de  humanidad;  Madrid, 
Diego  Flamenco,  16tl ,  A'  Al  frente  de  este  libro  se  lee  un  «o- 
ueto  «de  don  Pedro  Calderón  Riafio,  al  autor,  su  tio».  QucvEno 
tendria  en  poca  estimación  sos  estadios,  euado  le  atribuye  tan  ri« 
disalas  obras. 


I.  «tcreblr,  {A.) 
S.  tercia  parto  (5.) 

t.  delitos  di  la  tienda,  (C.  S.)  — ...  do  la  tinta,  y  los  o ntrotinlmlentot 
41o Ui  Islas ;(C£.  O.  f.)—  ...do  la  tlenUy  los atrovlmlonios  dt  lu  hijas; 
ÍB.  1.)~  ...  y  los  entroUnimlootos  de  las  sillas;  (J>.) 

II.  obras  rarísimas  y  ostnpendis.  (9.)— ...  y  qae  el  doctor  bodoqao  ns 
toTo  noticia  de  ellas ,  pues  ni  una  noaibra  as  su  desalmado  Indi- 
co. (O.  r.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

que  compite  con  Juan  de  Piña^  aunque  lo  poso  en  ti 
catálogo ,  le  rapó  á  navaja  todas  las  obras  siguientes: 
un  Diálogo  del  pescador  y  la  caña  y  el  Ortgen  de  joj 
mayas  de  España ;  otro  que  se  llamaba  Ántidtíioi 
pronóstico  nuevo;  Consideraciones  morales delnji^ 
gas  de  Egipto;  Gradan  declarando  por  queseé^ 
iiSan  Jorge,  mata  la  arañaii,  llena  de  antigüedad f 
erudición  admirable. 

nQuitó  ¿  don  Josef  Pellicer  y  Tobar,  Salas,  Abaiti, 
Moneada ,  Sandoval  y  Rojas  los  cinco  apellidos  postre* 
ros,  y  todos  estos  volúmenes :  en  griego,  el  7Vo|é 
Gloutoon  Diacoterio  PhHokérdes;  en  latía,  Supfi», 
tnentum  Livii;  Historia  infinita  temporisatqveode^ 
nitatis;  Gpusante  ChristumadversüsuniverMksjtt 
mundi  scriptores;  Concordantiae  discordantst;  jcv 
romance  le  usurpa  un  poema  heroico  de /oanaó^ 
Vigo ;  Gbservaciones  árticas  y  antarticas  de  los  poda 
deste  mundo  y  el  otro;  un  libro  admirable  qneHuti 
Las  recogidas,  por  ser  todo  de  obras  que  andan  snI* 
tas  sin  ton  ni  sin  son. 

»A1  falso  doctor  Pollo  Crudo,  insigne  poeta,yáqiB{|; 

Juan  Ixquierdo  de  Pifa.-  El  mayor  y  mis  antigno  tmi|o  ddn. 
Lope,  a  qaien  debió  nn  estimable  legado.  Nadó  en  Boeaib.ii 
en  Madrid ,  como  supone  M ontaiban.  Residió  sí  ea  estt  apiíil^ 
donde  faó  escribano  depro? incia,  famUiar  y  notario  dd  SniiM» 
CIO.  Escribió  y  pnbUcó  varias  obras  noTelescasy  algnaieMMii^ 
que  son  muy  raras.  Su  hijo,  el  licenciado  Jacinto  de  Pila,» 
cnmó  también  á  los  certámenes  poéticos  de  san  Isidro, esliirii, 
por  los  aftos  de  1620  y  tt. 

Don  José  Pellicer  de  Ossau,  Salas  y  Tobar.  Cronislan^k 
los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  caballero  de  la  órdea  deSutii' 
go,  escritor  polígrafo,  i  quien  pudiéramos  llamar  el  seguloT» 
tado ,  nació  en  Zaragoia  á  tt  de  abril  de  1802.  Sns  paém,  le» 
nos  de  Madrid ,  se  trasladaron  á  aquella  dudad  i  príocipiMfefr 
cho  afio;  de  aquí  el  error  de  MontaU)an  j  del  bistoríador()ilib> 
na,  que  le  tuvieron  por  bijo  de  esu  toro  nada  villa,  es  Uciaib^ 
llecló  á  16  de  diciembre  de  1679.  Jurisperito,  graduado eiinku 
derecbos,  vice-rector  de  Salamanca  en  su  primera  javeatii,» 
docto  en  las  lenguas  hebrea,  griega,  latina ,  italiana  y  íhiaa. 
A  los  veinte  y  siete  aftos  fué  cronista  mayor  de  Castilla,  álesini' 
ta  y  cuatro  de  Aragón,  á  los  treinta  y  ocho  de  todos  los  rdsos.  W 
dos  veces,  y  la  necesidad  de  sostener  la  grave  carga  delauñah 
nlo  le  llevó  4  escribir  doscientas  obras ,  muchas  de  gtaabiii^ 
gongorino  é  hiperbólico  en  el  estilo  de  todas.  Ea  sa  laocedaé» 
dio  a  la  tentación  de  fingir  falsos  eronicones;  peroilatt-s 
procuró  la  enmienda,  aunque  no  se  retractó  con  la  siaeen uni- 
dad y  franqneu  que  merecía  el  delito.  Mas  esto  seria  pedir  iiAi 
de  un  hombre.  A  ello  alade  el  disüco  sayo  : 

Servi  é  la  vanidad ,  bebí  el  veneno 
Del  vaso  de  la  falsa  vanagloria. 

TVopd  Gloutoon  Diacoterio  Philokérdes.—KtcnéTÚtse  fuem 
vejimen  lo  que  escribía  Qoevboo  ,  y  que  no  se  detenía  ea  mdt 
rar  las  mayores  injurias  y  aun  calumnias  contra  sns  eaeaiifiis.pff- 
ticnlarmente  jóvenes.  Con  tales  nombres  griegos  moujaáPdliBr 
de  sodomita  hardaje  por  avaricia. 

Historia  sin  fin,  del  Üempo  y  de  la  etenUdad.—Ceunre  drUM 
tos  escritores  de  este  y  del  otro  mundo.— ConeordaMcias  diwH» 
íes.-^  Son  burlas  de  la  deplorable  fecundidad  literaria  del  eseriw. 
«  de  su  afición  i  notas,  escolios  y  comentarios. 

¿Era  el  tonUloco  Pollo  Crudo  aficionado  fi  versos?  ilbas  por» 


I.  Pifia,  !•  rapó  [A.  B.  S.  i.  L.) 

4.  llama  {A.)  .     .    .    ,  u. 

9.  8it6  á  don  Jotapb  Pellicor ,  Calas ,  Tovar ,  loneada ,  8nlMil.M 
dos  spellldos  úlümot,  y  todos  Mtos  voMaaeaot  (A .  D.  E.  1.  L.) 

II.  Tropo  glotón  Dlaeoterio  PkUoeoponei :  {Á.)-'Trop9  fl«lM  *!j 
íenio  FUoeoponei;(B.)~  Trepa  $olon  diaeoterU  pWcopwet.W 
Meca  ti  hisfiraparU  npieloptn»el;{C.)^  Troplogo  co««  *ff^ 
PMloeopómenoo ,  DaitUot€ea,elUpirapUm,  EpkimUamM : [D^t'^ 
po-gtoton ,  DUo-ten-yo  PkÜocopane$:  en  laiia  (F.)— rroptríH»;"" 
eoterioíaocopnet;(K.  f.)-J>lacoUtao  PkUopoaonot;  (C) 

46.  poema  herdlco  de  Juan  Clarljo;  (S.)  

10.  sin  ton  ni  sin  son.  A  lasefiora  OoAa  EageaU  de  QsalnnsiA''* 

c.  D.  r.) 
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lebe  nuestra  España  los  sonetos  de  treinta  y  cinco  iber- 
os sin  cola,  le  quitó  lo  más  admirable  de  sos  obras, 
orno  es  la  Vida  del  caballero  sin  escarpines;  La  en- 
iaUada  detrás  de  la  Chimenea;  y  una  Oradon  muy 
svota  contra  los  duendes» 

vA  la  señora  doña  Eugenia  de  Contreras  le  quita  el 
amento  que  hizo  sobre  Iremos  cantando  las  tres  ánoi^ 
u  t  madre;  y  el  Ansí  me  lo  quiero, 
sAl  reyerendisimo  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  le 
lita  la  Pegadcmtea  y  el  Argentum  farcimini,  tradu- 
jo después  m  Vinculis  Coronas. 
f  No  nombra  en  su  libro  al  padre  Esteban  de  Villa- 
irde,  de  los  clérigos  menores,  doctísimo  varony  insig- 
ipredicador  y  natural  de  Madrid,  que  ha  escrito  un  li- 
oadmirableqae  intitulaba  Sernwnespara  todod  ano. 
9AI  muy  docto  y  muy  elegante  padre  maestro  Hor- 

leMfoadero  as  dlsparttesriProfioo  ra  nombre  4e  haberse 
pdo  alfon  empollado  hoeYO,  eomo  «qeel  ttaliano  qae  dio  ori- 
I  al  refrán  de  tarde  piache? 

faiaSuseala  de  Crairírat.— SecanMontalban,  faé  religiosa 
•eisea  en  el  eoBTento  de  Santa  ioana  de  la  Craz,  próximo  i  Ca- 
L  Sipo  la  lengoa  latina ,  hixo  Tersos  en  la  castellana  eon  ma- 
» acierto ,  y  escribió  ea  prosa  coo  perfetcion  por  tener  on  inge- 
prontísimo  para  todo.  Alsaret  Baena^  diligente  biógrafo  de 
büos  ilustres  de  Madrid,  no  bace  mención  de  esta  sefiora.— En 
■otas  al  Cuento  de  eaeñtoe  ya  se  ha  dicho  lo  bastante  acerca 
caAtarcUloTOlgar: 

Tres  Añades,  madre» 
Pasan  por  aqni : 
Mal  penan  a  mí. 

üm  Tomás  famñsa  de  Fer^ot.— Croniata  general  de  Castilla  y 
tos  Indias ,  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  consejero  do 
Ordenes  y  de  la  Suprema,  teólogo,  lengflisla,  historiógrafo  y 
(snte  versificador,  nació  en  Madrid  el  dia  8  de  enero  de  1589. 
ron  sns  obras  mis  en  ndmero  que  sos  afios.  Murió  cuatro  me- 
•Btcs  de  cumplir  ios  cincuenta  y  tres»  el  2  de  setiembre  de 
I. 

i  PegMdomea.'^Argéntm»  fareimiMÍ,'^TiMeuüt  CoroMe.— Ttes 
Uticos  libros  con  que  al  cronista  pretende  echarte  en  rostro 
»r  estado  enfermo  de  matoi  matee ;  hecho  remedios  de  los  que 
eran  aplicarse  i  las  hinehasonee  de  loe  eakaUeriat;  y  sufrido 
¡ales  escarceos  el  sonrojo  de  verse  en  la  céreet  de  la  Corenot 
•sf  llanaa  la  de  los  clérigos.  Indisculpable  demasía  del  sati- 
feé  llevar  la  censura  (si  hubo  motivo  para  ello)  é  la  vida  pri- 
4«  persona  muy  respetable ;  y  todavía  mayor  exceso  en  quien 
,  caal  hamano,  su  tejado  de  vidrio. 
padre  Ealébaa  de  Villaserde. —Matritense  j  originario  de  Vix- 
,  s«  crió  desde  la  edad  de  siete  afios  en  la  casa  real  de  sus 
stades  don  Felipe  II  y  don  Felipe  III,  que  le  mandó  dares- 
•  basta  que  visUóel  hábito  de  los  clérigos  menores.  Fuépre- 
or  insigne,  celebrado  por  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apo» 
seribló  tres  tomos  en  folio  de  sermones,  bajo  el  título  do 
Sacro,  ó Dieeureoe  Uoralee,  en  cuya  dedicatoria  t  Feli- 
estas  noticias.  El  padre  ingirió  su  apellido  en  el  titulo 
onarlo ;  raigo  de  mal  gusto  que  recuerdo  en  la  Soeela 
fwaéda^  de  Joan  Bautista  de  Sosa ;  en  el  5o/  tolo  jpara  lodot, 
m  Esteban  de  P^Jwo/  (1637);  y  en  El  Jovial  enttíaao,  de  on 
▼o  (4755). 

■■^««t  para  iodo  el  eXo.— En  otros  manuscritos  se  lee  él  pl- 
ctaiste  de  Ser  manual  para  iodo  el  mundo. 
rtca  del  maestro  ft'ay  Borleneio  FéUx  Varaeitíno  y  ArUagOt 
s  aotitia  mis  adelante,  en  tXEpietolario ^  afto  de  16S4. 


frondísima  Tama|o  dt  Vargu  (J>.V-  Al  may  rtvoraado  lot«r 

la  Pegaéomia  y  el  ArsenUm  fareedum,  (i.  O.)— ...  !■  P^ 

el  Argmmtmtmm  fÉrtedUU,  (J> )— ...  Peáagomim  y  el  Argentín 

f^.H-...  Pegadomem  y  el  Argum€iUo  farcUUU,  (JT.)— Peyatfo- 

tomb»  {B.)^,„  la  Pmgmdomta y  el  argunento  farrUef  de  irado» 

a  es  «a  VimaM»  Comona  (7.>- ...  Pegaáori»  y  el  Arargentum 

ce  Sttlé  Sor  wMUmai  para  todo  $1  «vado.  (C.) 
jm^,  7  otra  q«e  Hamd  Viafe  que  a  la  gram  corto  de  la  gloria  hato 
u.    mmmia,  okra  eitapendielaa  é  iBlaiiablt.  (O.  74 
aa  fray  Borteasle  lo  eereena  (il.) 


tensío  le  cercena  la  oración  que  hizo  en  verso  7  prosa 
en  Salamanca  á  la  majestad  de  Filipo  III,  y  está  im- 
presa; y  gran  sama  de  poemas  divinos  y  humanos, 
escritos  divinamente. 

dAI  padre  Juan  Velez  Zabala,  oráculo  destos  siglos, 
aunque  le  nombra,  le  calla  el  Comento  sobre  los  pro- 
fetos  menores. 

vA  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  le  calla  la  Vida  de  Séneca, 
la  Defensa  contra  el  contagio  en  las  calumnias  de 
Flándes,  la  Vida  de  Mecenas,  el  Norte  de  Principes^ 
todas  impresas ;  y  también  la  Vida  del  Duque  de  Virón, 
de  que  debia  acordarse  el  Doctor  por  la.  comedia  que 
hizo  deste  libro. 

oA  don  Francisco  de  Quevedo  le  usurpa  el  libro  que 
llama  Polilla  de  las  repúblicas,  y  la  Historia  del  año 
de3i. 

El  padre  don  Jun  Teles  Za9e2s.^NacÍ6  en  Madrid,  alio  de  1590^ 
hyo  de  Juan  Veles  y  de  dona  Maria  de  Zavaia.  Tomó  el  bdbito  de 
los  clérigos  menores  en  su  patria.  Fnó  nron  ilustre  en  letras  y 
Tida  religiosa;  docUslmo  teólogo,  uno  de  los  primeros  maes- 
tros de  su  orden;  dos  feces  provincial  de  ella,  predicador  del  rey 
don  Felipe  IV  y  déla  reina  dofia  lubel  de  Borbon.  Electo  obispo  de 
Ariadne en  Italia ,  y  de  Guadalajara  de  Indias,  no  fué  conllrmado 
por  Urbano  VIII;  pero  del  sucesor  de  este  pontíOce,  obtuvo  la 
mitra  de  Zamora,  cuya  diócesis  rigió  hasta  su  muerte,  acaecida  en 
15  de  enero  de  1646,  con  general  sentimiento ,  que  el  Rey  mani- 
festó, diciendo  al  recibir  la  nottcia :  •{  Murió  mi  predicador!»— No 
consta  que  diese  I  lux  obra  alguna. 

Contento  eohre  loe  profeta»  menoree^  en  otro  manuscrito  eokre 
loe  poetas  menores.  Dejémonos  de  explicar  la  enfermin  intendoii 
del  satírico. 
El  licenciado  JuoMPahIoMérñr  RÍ£9,  presbítero,  biznieto  del 
^  famoso  Pedro  Mártir  de  Angleria  (del  consejo  del  emperador  Cér- 
I  los  V,  embajador  t  la  república  de  Venecia  y  al  soldán  de  Egipto), 
I  fué  natural  de  Madrid.  VIyIó  en  Cuenca  largos  afios,  dirigiendo  le 
educación  del  bijo  segundo  de  los  marqueses  de  Caflele,  y  en  ob- 
sequio suyo  escribió  la  IKsIoHe  de  esta  dudad,  impresa  en  la  cor- 
te afio  de  16i9.  Allí,  cuatro  antes,  babia  dado  é  la  estampa  La 
tida  de  Elie  Segano,  La  muerte  de  Enrice  lYj  La  prosperidad  <»- 
feüt  de  Fehpa  de  Ce/dMo,  Torsiones  las  tres  de  obras  del  cronis- 
ta de  Francia  Pedro  Mateo.  Entonces ,  en  1625,  compuso  y  dio  4  la 
estampa  su  Historia  de  la  vida  de  L.  A,  Séneca ,  y  al  afio  siguiente 
la  de  Mecano»,  y  también  el  Norte  de  prkteipee.  Dio  al  pdblieo, 
en  Valencia,  MI,  su  Historia  de  la»  guerra»  de  Plándee,j  eo 
Mélaga,  16S8,  una  Defenea  de  Quevedo  contra  MoroTelIi.  Las  pren- 
sas de  Barcelona  sacaron  i  luí  un  afio  después  la  Hietoria  del  du- 
que de  Biron.  De^  inéditas  las  ocho  Décadas  océano»  de  so  bisa- 
buelo, traducidas;  un  UaUdo  de  las  Ca»a»  solariega»  de  España, 
La  Filióla ,  y  una  Ceeniro  de  la  Jerusalen  de  Lope.  Este  dyo  en  el 
Laurel  dé  Apolo: 

En  el  retrato  de  Juan  Pablo  Riso 
Mira  la  imagen  del  dorado  Febo. 

Don  Fniicisco  di  Quinoo  se  atribuye  falsamente  ddi  libros  eon 
doble  sentido:  1.*,  La  polilla  de  las  repübUca»,  Wm^náo  asi  los 
hombres  que  encixafian  los  reinos,  persiguen  y  roen  los  escritos  de 
los  sabios,  y  se  desvelan  por  el  descrédito  de  afamados  y  estudio- 
sos, aludiendo  i  MonUiban ;  y  2.*,  la  HUtoria  del  año  de  31,  que  no 
es  otra  que  la  de  los  pasos  que  dio  este  buen  notario  del  Santo 
I  Oficio ,  y  todo  lo  que  bobo  de  afanarse  para  que  la  Inquisición 
prohibiese,  como  lo  hixo,  casi  todas  las  obras  del  sefior  de  Juan 
Abad ,  impresas  y  maouseritas  basu  aquel  aflo. 


t.  tlgtoi , lo  eana  (A.) -  tlgílot,  aunque  !•  noaibta  le  canalla  obras 
tigaleniei:  La  vida  de  Séu€ca,  lo  Defenea  eomira  (O.  V.) 
e.  $obre  lo$  pteUu  menoru.  {€.) 
f  t.  acordar»*  por  la  comedia  (i.)  — ..  que  paso  en  tile  aüf  mo  libro 

BOBOi  el  eo.  (O.) 

14.  AI  settor  don  PrtneUeo  d«  QatTcdt  y  YIHegaR  (eon  todo  esto  rea- 
pato  me  nombró  el  ataldito  y  eenturon  don  niaa),  qua  haata  ahora  no 
ha  dicho  sobre  mi  largo  escrvtinlo,  ni  etU  boea  et  mia,  tal  tei  porque 
cunoceri  la  raaon  coo  qua  he  hablado  del  doctor  H ontalban  y  de  ta 
libro ,  le  ntarpó  la  PeUa  U  lat  repüblieat ,  g  la  kUtorla  del  año  da  87;  ' 
doeayaa  obras  diria  ilgaaa  alabaaollla  &  ao  eiur  la  mereod  praicn- 
li.tO.r.) 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


»AI  señor  Gregorio  López  Madera  calla  muy  doctos  y 
teveros  escritos  en  derecho  admirados  de  los  jaris- 
eonsultos^  eruditísimos  tratados  impresos,  la  obra 
grande  de  La  Concepción  de  nuestra  Señora,  y  mu* 
chas  homilías  de  grande  dotrina  y  sutileza. 

vAl  licenciado  don  Pedro  de  la  Barrera,  secretario 
que  fué  del  obispo  de  Oviedo,  no  le  nombra,  siendo 
gran  teólogo,  gran  predicador  y  gran  humanista,  y  ha- 
biendo escrito  singulares  tratados  llenos  de  erudición 
y  enseñanza. 

dA  Manuel  Ponce  le  quita  un  discurso  que  intitula 
Crisol  de  la  lengua  castellana,  un  libro  Del.  Genio;  y 
otro,  comentando  algunos  lugares  difíciles  de  Virgilio. 

DPero  después  se  desquita,  añadiendo  obras  á  otros 
que  ni  se  han  visto  ni  se  han  oido.  De  manera  que  es 
¿ominable  por  lo  que  añade,  por  lo  que  quita,  por 
loque  dice,  por  lo  que  calla.» 

•^«Cierre  esa  boca,  dijeron  los  oyentes,  y  no  nos 
rompa  la  cabeza;  solo  nos  diga  á  qué  precio  se  vende 
ese  pelmazo  de  libro. »  El  las  respondió :  «A  diez  rea- 
les.» Dijo  la  bermejuela:  «Pues  múdele  el  titulo,  y  no 
le  llame  sino :  Para  el  que  le  vende,  diez  reales.  Más 
quiero  perderlos  en  el  todo  de  la  perinola  que  emplear- 
los en  ese  todos;  vayase  con  ese  esportón  de  nece- 
dades.» Y  diciendo  y  haciendo,  le  pusieron  en  la  calle. 

Hasta  aqui,  señor  Doctor,  es  chisme  de  lo  que  pasó 
con  aquel  maldito  y  aquellas  damas.  Ahora  entro  yo, 
que  por  el  todos,  me  toca  á  mi  su  libro  y  su  título;  y 

BisiMar  Gregorio  Lopes  ¥«4Í«r«.—Ha<iridefio,  hijo  del  insigne 
4oetor  Gregorio  Lopes  Madera ,  primer  médico  de  Carlos  V.  A  ios 
dies  7  oclio  afios  lo  era  en  leyes  por  la  universidad  de  Valen- 
cia ;  después  catedrático  de  la  misma  facultad  en  Álcali ,  y  4 
los  Teinte  oidor  de  la  audiencia  de  la  contratación  de  Sevilla.  Des- 
émpefió  sucesivamente  los  cargos  de  fiscal  de  la  chancillerla  de 
Granada ,  corregidor  de  Toledo,  alcalde  de  Corte ,  otros  elevados 
en  la  Judicatura,  el  de  consejero  de  Castilla,  y  obtuvo  por  nlU- 
mo  hábito  de  Santiago.  Murió  en  Madrid  pocos  afios  después  del 
de  leiO,  habiendo  publicado  varias  obras  de  jurisprudencia  y  de  his- 
toria ;  las  Esceiencias  ie  son  Juan  Bauüiía,  el  Tratado  de  la  Con- 
eepeian  (1638),  y  algunas  poesías  sueltas.  Alvares  Baena  dice  con 
yerro  manifiesto,  deslumhrado  por  una  mala  copia  déla  Perinoia, 
que  compuso  también  (por  homilíat)  comedias  hoy  desconocidas. 

Don  Pedro  de  la  Barrera.— Censura  Qdevedo  á  Monlalban  por 
BO  haberle  nombrado  en  su  catálogo ;  pero  el  censor  habla  de  me- 
moría.Véase,  si  no  (en  la  edición  de  Huesca  de  1633,  y  en  la  de  Sevi- 
lla de  1736,  que  tengo  á  mano)  el  ndmero  275  del  índice,  que  dice 
asi :  •Don  Pedro  de  la  Barrera ,  de  ingenio  agudo  y  curioso,  com- 
positor de  extremados  versos,  y  dotado  de  ingenio  particular  para 
disponer  y  trazar  una  comedia.»— Alvares  Baena ,  tantas  veces  ci- 
tado, olvida  i  este  6  estos  sujetos,  si  hubo  dos  de  un  mismo 
nombre. 

Uanael  P(7n¿«.— En  1682  concurrió  á  la  justa  poéttca  de  la  cano- 
nización de  san  Isidro ,  escribiendo  un  soneto  que  no  fué  premia- 
do. Por  entonces  compuso  el  Diseurto  i  lat  /iestas  que  te  hicieron 
de  loe  anco  eaníot ,  ean  Isidro ,  tan  Ignacio  de  Layóla ,  tan  Fran- 
eUeo  Javier  ,  tanta  Tereta  y  tan  Felipe  Neri.  Don  Nicolás  An- 
tonio le  atribuye  también  el  Crúto/  (¿Crisol T)  de  la  lengua  caste- 
Uaná  y  los  Comentos  de  algunot  lugares  da  Virgilio,  El  colector 
del  Semanario  erudito  publicó  en  su  tomo  primero,  como  obra  de 
este  Ponce ,  una  Oración  fbnebre  en  la  muerte  de  don  Rodrigo  Cal- 
derón ,  que  Alvares  Baena  sospecha  con  fundamento  sea  la  misma 
qoe  Nicolás  Antonio  atribuye  á  Manuel  de  Octfflpo, 

9.  grande  hamaaitta,  y  hablend*  singolarat  (A.) 

Iti  no  libro  de  Ingenio  {D.) 

It.  Ciérrete  esa  (A.) 

II.  veraaeja:  {Id.) 

18.  perderlos  á  la  en»  de  la  Perinota  (C.) 

U,  esportón  de  novedades^  (A.)~eBe  todo  da  naeedadasj  (CJ 

n,  poiifr^»  4*  patw  a»  la  ««ut.  (S^ 


digo  que  si  vuesamerced  toma  mi  consejo,  coa  ejeeo- 
tar  en  su  libro,  con  el  todo  que  tiene,  el  saca  y  el  ras 
y  el  DEJA ,  quedará  que  no  haya  más  qae  pedir.  D^ 
Tuesamerced  de  alabarse  de  muy  honrado  y  muy  mo- 
desto ;  y  deje  de  alabar  la  librería ;  y  d^'e  la  botica;  y 
deje  de  encarecer  sus  sonetos;  y  deje  la  Escritora  Si* 
grada;  y  d^'e  la  teología,  y  d^e  las  malicias;  y  d^ls 
nóvalas  para  Cervantes ;  y  las  comedias  á  Lope,  á  Lú 
Velez,  á  don  Pedro  Calderón  y  á  otros;  los  días  á  la«. 
mana ;  y  la  semana  al  Tasso,  al  Paaser  y  al  Barias;  y 
d^e  el  almanak  al  almanak.  Y  saque  de  sn  libro  las 
tres  novelas,  las  tres  comedias,  los  dos  aatos,  el  £1- 
dice,  la  semana,  las  conclusiones ;  saque  los  discusai 
historiales,  militares  y  astrológicos;  saque  la  tanca 
de  sonetos  y  romances  encimados  sin  propósito.  Tpv 
el  pon,  ponga  las  cotas  infinitas  de  las  márgenes,  es 
casa  de  un  armero. 

Y  con  esto,  el  libro,  sin  nada,  será  Para  todos;  yyi 
se  lo  aconsejo,  pues  nos  toca  á  todos :  que  yo,  pei- 
nóla, tengo  también  mi  todo  en  el  rollo,  como  oái 
hijo  de  vecino. 

Doctor,  adiós :  y  advierta  á  mis  letras,  aplicadas  i 
quien  él  es  con  toda  verdaJ : 

S.  P.  D.  T. 
Soy  Poeta  De  Tienda. 


El  Ueenelado  Libnino 
Dicen  qne  por  varios  modoi 
Hizo  in  libro  Para  todos. 
No  siendo  Para  ningu$io. 
Al  principio  es  importuno, 
A  la  postre  es  almanaque, 
Batarriilo  y  badulaque. 
T  asi  supUeo  al  poeta 
Que  en  el  libro  no  me  meta, 
Y  si  me  metió  me  segué. 


Ob  Doctor,  ta  Pan  Mm 
Entre  el  engrodo  y  la  cola. 
Es  juego  de  perinola 
Digno  de  otros  mil  apodes. 
Pues  en  él  de  varios  modas 
Para  idiotas  y  gabachos 
Mezclas  berzas  con  gatpaeboi^ 

?uítaie  el  taca  j  eXpon 
el  dQa,  y  será  peón 
Para  todof  los  mochachos. 


Guillermo  SabuHo  de  Bertas,  Uamadó  asi  por  «d  teiritoitom 

Armagnac,  sirvió  con  sn  espada  y  con  sn  musa  al  magno  Eaiici 
de  Francia.  Fué  calvinista,  y  murió  de  cuarenu  y  seis  afios  cid 
de  1590.  Su  libro  de  Comeutariot  tabre  la  tomona  de  In  ereaáas, 
incorrecto»  lleno  de  imágenes  repugnantes,  y  todo  él  enestiii 
impropio,  débil  y  bajo,  tnvo  tal  boga,  qne  en  poco  mis  de  cnm 
años  logró  sobre  treinta  ediciones. 

Perinola  es  (según  la  Real  Academia  Espafiola)  «piececUa  p^ 
quefia  de  madera  ú  otra  materia,  qne  Uene  cuatro  caras  igaatesi 
remata  en  punta.  Por  arriba  es  plana ,  teniendo  en  medio  u  |a- 
lito  delgado ,  el  cual  se  toma  con  dos  dedos ;  y  torci¿nd<^  cea 
ellos ,  baila  ci  tiempo  qne  le  dura  el  impulso.  En  las  cuatro  caras 
hay  en  cada  una  una  letra ,  que  son  S ,  P,  D  y  T.  JLa  S  signifca 
saca ;  la  P,  pon ;  la  D ,  deja ;  y  ia  T,  todo.  Sirve  para  el  juego  de 
este  nombre ;  de  snerte  que  el  que  echa  la  perinola ,  si  al  acabar 
de  bailar  le  cae  arriba  la  letra  S,  saca  un  tanto  de  los  qne  estta 
puestos;  y  si  le  cae  la  letra  T,  lo  lleva  todo;  pero  si  le  cáela  letra  P 
pone  otro  tanto,  y  si  le  cae  la  letra  D ,  deja ,  y  no  gana  ni  gíaáejt 

16.  poagt  iM  CO8U  inllnitas  en  lis  (5.>-  •-  Hl  coilas  (Oi.) 

49.  ••  le  aeoatcjo,  (A.) 
to««  á  todos. 

Oh  doctor,  ta  Para  lodot... 
pare  todoi  loi  machachoa. 
To  P«rtoola  tengo  también  (B.) 
10.  T  ye  perinolero  tengo  (C.) 

ti.  vecino,  no  puedo  ctliarlo;  al  meaos  de  deipedinM,  dideade 
eon  ella :  Doctor  metralla,  adiós;  j  adrlerte  bien  en  mis  letras,  foeee* 
tan  aplicadas  i  qaiea  tras  eon  teda  verdad :  Perinola  Soy  Dn  Uña- 
da. Fia.  (O.  r.) 

SS.  verdad :  Periaola  Soy  Poeu  de  Tienda,  ha.  {4.B.K,  O^...I83lL 
(C.)— ...  41  libro  de  Para  todo$  de  Hontalban.  Décima : 

El  Uceaciodo  lebraae.    (Jt.) 
—verdad :  Bs  Perinola  y  Poeta  De  Tienda.  (D.y-^  m.  Perinola.  (F.>—M.Fa- 
riaola  Soy,  Oooior  Tender»»  {S^ .,.  pf  il99la  Soy  Dp  Tienda.  (F^ 


Fm  Dt  U  pcaiiYóu. 


míos,  PRÓLOGOS  T  ADMTENGIAS 


EN  LIBROS  AJENOS. 


CHMA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  A  AGUSTÍN  DE  ROJAS,  (a) 


Cuando  i  la  voz  de  Buen  repúblico  voWí  á  su  autor 
los  ojos,  reparé  si  (á  prueba  de  su  opinión)  Pitágoras 
nos  daba  otro  discípulo,  cuyo  espíritu  pregonase  ha- 
ber oido  en  la  escuela  de  su  doctrina;  que,  á  ser  ver- 
dadera su  sentencia,  no  dudara  volvia  Platón  á  damos 
de  su  Repúbliea  otro  plato  por  mano  de  Agustín  de 
Rojas;  pues  como  deseoso  de  verificar  lo  que  habia 
aprobado,  mostraba  en  sus  escritos  venir  á  mejorarse 
en  este  tiempo.  Mas  sin  recurrir  al  pasado  (buscan- 
do en  su  liceo  otro  Valerio,  lámblico,  Sócrates  ó  Aris- 
tóteles, que  por  memoria  informasen  el  cuerpo  de  tan 
cabal  repúblico).  Rojas  nos  muestra  en  el  presente 
haberse  aventajado  á  los  antiguos,  descubriendo  la  pru- 
dencia de  su  ingenio  en  las  cosas  de  que  adornarse  debe 

(a)  Foé  escrita  antes  del  M  de  mano  de  1611,  esta  que  nuestro 
eilUco  Uaoia  eficaz  alabanza  rectdrica  (Gtiria  Jip^loi);  j  so  ye  Ud- 

e.  diulpnlo  espirito  (l^M^tar  4$  iM| J 

&  Tolvlá  Platón  (/((.) 

41.  (buscado  en  lu  LífiM  i¡^) 


una  república.  Porque  si  de  buenos  ciudadanos  ser&  la 
más  perfecta,  modelo  es  el  que  saca  á  luz  para  gober- 
narse el  más  desconcertado.  En  que  no  merece  menos 
gloria  por  la  traza  de  su  compostura,  que  por  atraer 
con  entretenimientos  á  la  enseñanza  de  su  perfección; 
esmaltando  el  oro  de  sus  documentos  con  la  diversidad 
de  otras  lecturas,  para  agradar  con  sus  visos  á  los  que 
llegaren  á  mirarlas.  Pues  al  volver  de  la  hoja  de  lo  que 
en  su  nacimiento  le  señalan  los  astros ,  se  ve  el  asiento 
de  su  vida,  y  en  ella  la  nobleza  que  descubre.  Para  que 
de  hoy  más ,  si  Madrid  se  preciare  de  tal  hijo,  Smima, 
Rodos,  Colofón,  Salamin,  Cos,  Argos,  Atenas,  como 
por  otro  Homero,  litiguen  sobre  tener  en  su  ciudad  taa 
buen  repúblico. 

presa  en  la  hoja  oncena  del  Ubrd  (ftffdld  i  luz  en  Salamanca  por 
aquellos  dias,  con  tímlo  de  El  buen  repüblieo,  Agustín  de  Ro- 
jas, regocUado  farsante,  escritor  ingenioso  y  autor  útXYiaje  m- 
ír0taiúíí%  El  elogio  de  Qusvzdd  aparece  con  las  erratas  que  sefialo 
alpi6. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE 

SANTUGO9  SEÑOR  DE  LA  VDXA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  i  DON  LORENZO  VAN  DER  HAMEN 
T  LEÓN,  VICARIO  DE  JUBILES.  (6) 


Con  tal  estudio  y  diligencia  ha  desembarazado  vue- 
samerced  de  la  prolijidad  de  los  volúmenes  la  historiar 
de  Filipe  II,  que  le  estamos  agradecidos  con  toda  esti- 


(^)  Carta  del  alio  de  16S4. 

Hállase  impresa  4  la  TuelU  de  la  hoja  cuarta  del  epítome  que  se 
Intitula  don  Filipe  el  Prudente ,  tegvndo  deste  nombre,  rey  de  la$ 
Españat  y  Nuevo-Mtmdo. 

So.  antor  den  Lorenzo  ven  der  Hammen  y  Leen,  h]¡o  de  Juan  (na- 
toral  de  Bruselas,  archero  del  Rey,  pintor  de  flores)  y  de  Dorotea 
Bftiaian,  nació  en  Madrid  4  It  de  agosto  de  1589.  Fué  gran  hu- 
manista ;  sirfió  de  secretario  al  arzobispo  de  Granada  don  fray 
Pedro  González  de  Mendoza ,  desde  161t  4 1616,  y  entonces  obtu- 
▼o  la  vicaría  de  Jubiles,  en  la  Alpujarra,  amén  de  otros  benefi- 
cios eciesi4sticos.  Subió  al  sacerdocio  4  21  de  julio  de  1625,  to- 
ldando la  capellanía  mayor  de  la  venerable  congregación  de  San 
Pedro  en  1630,  y  una  prebenda  en  la  capilla  de  los  Reyes  Católi- 
cos de  Granada,  el  afio  de  1633;  aun  la  disfrutaba  en  1653,  y  qui- 
sa en  1664. 

Hermano  suyo  faó  Juan  van  der  Hammen ,  4  quien  hizo  famoso 


macion  á  que  haya  abreviado  la  vida  de  aquel  monarca, 
que  codician  eterna  las  comodidades  de  todos  los  si- 
glos ;  el  estudio  se  ha  logrado  con  la  elección  del  mo- 


la pintora,  mientras  que  Lorenzo  alcanzó  merecido  aplauso  con  sa 
Historia  dé  don  Juan  de  Austria;  el  Elogio  panegirico  ú  san  Juan 
evangelista,  y  las  Excelencias  de  los  nombres  de  Jesús  y  Mario, 
Composo  una  Historia  del  Brasil  y  nna  Ápologia  i  la  poltOea  de 
Dios,  de  DON  Fbincisgo  db  Qdevedo,  que  se  han  perdido;  y  lo 
atribuye  con  yerro  don  NicoUs  Antonio  la  Casa  de  los  locos  de 
amor. 

So  epitome  4  la  Tida  de  Felipe  II  (publicado  por  tci  primera 
en  Madrid ,  alio  de  1625,  y  reimpreso  en  1632)  Uro  al  blanco  de  des- 
Yirtoar  ta  que  Pedro  Mateo,  elocuente  cronista  de  los  reyes  de 
Francia ,  escribió  con  artificioso  lenguaje  y  envidioso  estilo ,  cui- 
dando m48  de  la  erudición  y  elegancia  que  de  la  verdad,  per  com- 
placer al  ofendido  Antonio  Pérez.  Por  ello  entre  los  libros  históri- 
cos de  aquel  siglo  ocupa  00  Ugar  muy  importaote  U  obra  del  vi* 
cario  de  Jabíles. 


480  OBRAS  DE  DON  FRÁNCISGO 

jor  hombre»  del  más  prudente  príncipe,  del  más  atina- 
do seso  que  examinaron  la  prosperidad  y  grandeza,  el 
odio  y  la  envidia,  con  el  ocio  sospechoso  de  la  paz  y  la 
confusión  de  la  guerra. 

Admírame  el  juicio  con  que  Tuesamerced  hace  tra- 
table la  noticia  deste  rey ,  grande  en  todos  ios  dotes 
dignos  de  su  corona,  descansándola  de  los  discursos 
íbrasteros,  con  que  otros  escritores  son  más  abultados 
que  doctos.  Las  acciones  suyas  nacieron  en  todo  suceso 
con  ponderación;  su  talento,  retirado  y  combatido  de 
inquietudes  domésticas,  y  sitiado  de  desabrimientos 
déla  edad,  valia  por  ejércitos;  era  su  semblante  eje- 
cutivo, y  su  silencio  elocuente,  y  su  paz  belicosa.  Y 
asi  sus  motivos ,  referidos  razonan  por  sí  sin  la  pre- 
sunción de  los  historiadores,  atreviéndose  á  proporcio* 
nar  ambición  de  entendimiento,  sujeto  al  retiramiento 
ae  los  discursos  soberanos,  que  no  sin  majestad  están 
remontados  y  detenidos  en  su  secreto  y  su  grandeza. 
Habla  en  esto  el  obispo  de  Gominge  con  severidad  pro- 
vechosa, no  bien  acondicionada  para  los  coronistas  que 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

se  arrojan  á  hablar  por  sf ,  y  por  todo  un  mundo  pasa- 
do que  refieren.  Más  nos  da  vuesamerced  en  lo  que  nos 
excusa,  que  otros  en  lo  que  nos  añaden.  Vuesamerced, 
docto,  fidedigno  y  modesto,  deja  vivir  su  vida  al  prínci- 
pe, y  quiere  que  se  lea  lo  que  fué,  no  lo  que  quiere  qoe 
crean ,  ó  lo  que  quisiera  que  hubiera  sido,  sin  achacar- 
le discursos  soñados;  y  enseña  el  camino  de  aliviar  las 
memorias  de  los  reyes.  Para  los  estudiosos  nada  recata 
al  ejemplo,  mucho  excusa  á  la  prolijidad;  sin  disimí  - 
lar  defensa  forzosa  á  la  invidia  de  los  extranjeros,  que 
han  querído  deslucir  en  parte  el  esplendor  de  todas  l¿^ 
edades  para  gloría  nuestra.  Bienaventurado  monarca, 
sucesor  del  César ;  padre  de  Filipo  m,  glorioso  señor 
nuestro  que  pasó  á  mejor  vida ;  abuelo  de  Filipe  lY, 
nuestro  señor,  que  viva  muchos  y  bienaventurados 
años,  para  que  esta  suma  que  vuesamerced  da  á  luz  dd 
antecesor,  sea  ensayo  para  grande  historia  de  sus  es- 
clarecidas acciones.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesa- 
merced^  etc. 


JUICIO  A  LAS  OBRAS  DE  PEDRO  MATEO,  POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

Y  VaLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO  T  SEROR  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  {a] 


Pedro  Mateo,  hlstoríador  francés,  cuyos  escrítos 
tienen  estimación  y  alabanza,  hombre  elocuente  sin 
ambición,  de  juicio  más  lozano  que  igual,  que  ni  disi- 
mula el  amor  ásu  patria,  ni  se  desembaraza  del  abor- 
recimiento con  los  extranjeros,  escríbió  historía  gran- 
de, en  partes  menos  legal  que  bien  razonada.  Y  der- 
ramando la  pluma  por  los  sucesos  de  los  príacipes, 
escríbió  la  vida  de  Elio  Seyano  ( que  pasó  á  nuestra 
habla,  de  la  versión  italiana,  Yícencio  Squarzafígo),  y 
aunque  no  la  dio  entera,  ha  sido  sabrosa  letura ;  hacien- 
do mucho  de  su  parte  con  nuestra  malicia ,  leer  la  mi- 
seria de  la  felicidad  ajena,  á  quien  no  han  podido  de- 
fender de  la  envidia  tantos  siglos.  Y  con  título  de  La 
prosperidad  infeliz,  acompañó  el  Seyano  con  la  vida  de 
Felipa  de  Catanea  (que  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  ha  traido 
á  nuestro  idioma,  del  oríginal  francés),  acontecimiento 
bien  digno  de  memoría,  para  escarmiento  y  enseñanza 
de  los  mal  advertidos. 

En  el  Seyano,  Pedro  Mateo  fué  adestrado  de  Come- 
lio  Tácito,  antes  le  tradujo ;  y  como  para  la  catanesa 
le  faltó  este  caudal  que  allí  sobrescribió  con  su  nombre, 
la  diferencia  se  lee  en  cada  renglón,  y  los  advertimien- 
tos carecen  de  aquella  fuerza  y  agudeza  que  nunca  aca- 
barán de  alabar  los  atentos.  Hácele  falta  este  esfuerzo 
de  Comelio  para  no  ser  Igual  al  Seyano ,  mas  no  para 
dejar  de  ser  obra  grande  y  muy  excelente,  y  que  pasa 

(a)  Bosquejado  i  principios  de  1625,  en  qae  saUá  I  laz  Is  BUíO" 
fia  de  la  prosperidad  infeliz  de  Felipa  de  CaUaua;  etcrita  ea  frañ" 
eéepor  Pedro  Mateo  y  eoronisía  del  Rey  Criitianisimo ;  y  en  eaete-' 
¡laño ,  por  Juan  Pablo  Mártir  Rizo,  A  don  Francisca  de  Calata- 
yud,  secretario  de  tu  majestad.  Año  1625,  eon  licencia,  eu Madrid, 
porDiefo  FlamenCQ.  Uállaie  á  la  hoja  sexta. 


de  SU  lengua  ala  nuestra  sin  agravio,  antes  con  toda 
diligencia,  el  traductor. 

En  despartes  Pedro  Mateo  no  pudo  vencerse  á  per- 
donar la  calunia  á  los  reyes  de  Aragón,  á  que  satisfi- 
ce con  su  margen  Juan  Pablo;  y  en  otra,  escribiendo 
el  desaño  del  rey  Garlos  y  Pedro,  con  tanta  licencia  y 
descortesía,  que  agravia  menos  al  rey  de  Aragón  que  á 
la  verdad,  y  cara  á  cara  escríbe  contra  ella.  Yo,  ha- 
biendo visto  este  libro,  propuse  no  responder  á  Pedro 
Mateo;  que  quien  niega  lo  que  sabe,  y  contradice  lo  qoa 
ve,  y  desmiente  á  todos,  menos  hará  en  no  reducirse 
que  hizo  en  desatinarse.  Escribiré  la  historia  de  Felipa 
de  Catanea  con  toda  certeza  y  diligencia,  para  que,  biea 
informados  los  que  atienden  á  tales  estudios,  tenpn  la 
noticia  sin  mancha.  Entretenido  en  corregirla  y  coma- 
nicarla,  he  aguardado  que  sea  vulgar  la  que  contradi- 
go, para  que  todos  puedan  ser  jueces,  y  mi  nación  me 
deba,  si  no  la  defensa,  el  primer  sentimiento. 

Deste  autor  dio  don  Lorenzo  van  der  Hamen  ilustrados 
los  que  él  llamó  Pedazos  de  historia :  modestia  es  dedr 
que  los  escolios  más  compiten  el  texto  que  le  acompa- 
ñan. Y  con  la  relación  de  la  muerte  de  Enñco  lY,  que 
también  traduce  de  francés  Juan  Pablo  Mártir,  tendre- 
mos en  castellano  lo  que  ha  escríto  Pedro  Mateo,  por 
imitación,  por  sí  solo,  por  amistad  y  por  dolor;  y  se 
debe  aguardar  con  alborozo  La  muerte  lamentable  dH 
grande  Enrico,  así  la  llama  él  en  francés,  porque  mos- 
tró las  fuerzas  del  ingenio,  del  reconocimiento  y  de  la 
piedad;  obra  grande,  y  de  que  se  deberán  alabanzas  al 
que  nos  la  da,  sin  echar  meóos  el  estilo  en  qae 
nació. 
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ÓMNIBUS  ET  SINGULIS  DOMINUS  FRANCISCÜS  QÜEVEDO  VILLEGAS,  (a) 


Psalm.  uxiii,  fers.  16.  Tmu  esí  iiet,  etíua 
t9t  nox,  to  faMeaiui  m  ÁHroram  et  Sotm. 


Fiiit  Julianos  Imperator  mnltiformi  eruditionis  su- 
pellectile  instructus,  et  cultiorís  litteraturae  consul- 
tissimus,  et  in  M usarum  sacrís jugiter  operabatur.  Im- 
peratoriam  majestatemnon  solnm  armis  munitam,  sed 
et  legibos  decoratam  esse  decet :  proh  dolor !  Impera* 
tor  DOftter  lege  divina  aliquando  f oit  decoratus ;  sed 
postea  seductus  legnm  multitodine ,  et  osas  animam, 
et  Imperíom  amisit.  Tam  dives  est  sommi  Dei  unitas  et 
Teritas,  otin  bac  re  ploralitassit  inopia.  At  Julianas  to- 
tam  deorom  valgus,  et  Lariom  plebem  resti  tuere  decre- 
Tit;  et  ot  Tiam  aperíret  perditioni,  de  Rege  Solé  tam  ele- 
gans  encomium  scrípsit,  splendore  suo  obscurare  cona- 
bator  patris  Inminum  diem.  Sed  non  erat  Ule  lux,  ipse 
Filias  erat  lux  vera,  quae  illuminat  omnem  hominem 
¥en¡entem  in  honc  mundum.  Solé,  et  splendore  idola- 
tríae  tenebras  restitoere  nitebatur ;  sed  frustra  bominum 
malitia  aosu  profano  aetemae  mentis  numen  violare 
Bititur. ultra  viriom  nostrarum  ictus  divina Majestas 
tedetaetemumquesedebit,  immobilis  et  incomprehen* 
8ibilis,et  immensorabilis.  Scripsit  igitur  Jolianoslibel- 
lam  de  Rege  Solé,  ad  boc  ut  mirabili  hujus  creaturae  pul- 
chrítudine  deceptae  populorom  mentes,  etocolorum 
persoasione  seductae,  truncos  et  saza ,  et  nomina  vana 
timerent,  materiam  vatum  falsique  pericula  mundi.  E5 
qiioque  audaciae  prorupit,  ut  adversus  sacrosanctum 
nostrae  redemptionis  vexillum  praeceps  ferretur;  de- 
ditqoe  operam  otin  publicis  imaginibus juxta  ipsum 
Joppiter  depingeretur,  velut  é  coelo  apparens  coronara 

(a)  Advertencia  escrita  en  162S. 

Precede  á  la  Tersion  latina  del  Penegiríco  al  sol,  que  el  empe. 
ndorlallano  Apóstata  compuso,  eoando  pretendía  ¡frenética  ce- 
guedad! oscorecer  con  pálidos  encomios  dirigidos  al  rey  de  los 
astros,  la  vita  y  eterna  las  del  Redentor  del  mundo. 

£n  la  lenfua  de  Cicerón  trasladó  aqoel  rasgo  de  ingeniosa,  pero 
descaminada  oratoria ,  el  Talenciano  Vicente Mariner,  y  i  la  pági- 
na 347  de  tod^s  sos  obras,  impresas  enTomay ,  aflo  de  1633,  eo- 
■üensan  las  presentes  lineas  de  Qobvido. 


et  purpuram,  quae  sunt  Imperii  insignia  ipsi  prae- 
bens.  At  licet  ejusmodi  signis  cusa  Juliani  numisma- 
ta  minimé  reperiri  licuerit:  bis  simillima  reperiunlur, 
nimirum  Juliiuii  vultum  com  inscríptione  Serapidis^ 
cuiásinistris  inhaeret  effigieslsidis,  quibosimaginibos 
apod  Aegyptios  Sol,  atque  Lana  repraesentari  solebat. 
Hucusque  Sozomenns.  MedulKtus,  ut  ait  Plautus,  ama- 
bat  Solis  numen,  lumen,  ac  nomen;  et  de  ipso  majori 
reverentia  loquitur,  quám  de  reliquis  Diis.  In  epístola 
ad  Máximum  ^hilosophum,  quam  scripsit  in  Gallia, 
haec  verba  scripsit : 

Ji^ter  et  tatU,  Utüt  magnut  Sol,  testít  Minerva. 

Hagnum  vocat  non  Jovem,  non  Minervam,  sed  So- 
lem.  Et  ut  omnes  gentes  in  suum  errorem  praecípites 
traberet,  noverat  quantum  potest  apud  imperítum  vul- 
gusPríncipis  exemplnm.  In  eadem  epístola  bis  verbis 
de  se  loquitur:  Déos  publicé,  et  palkm  colimus,  et 
totusmeus  exercitus  pietatcm  amat.  Nos  aporté  boves 
immolamus,  Diis  gratias  egimus  multis  Hecatombis» 

Regumdignitatem  Solitríbuerenon  licet,  necberbis, 
neclapidibus:  majorem  auctorem  agnoscunt,  et  irra- 
tionalia  quaeque,  vanitas  vanüaium,  ait  Ecclesiastes, 
et  omnia  vanitas,  Nomerat  postea  Solis  labores :  «oritur 
Sol,  et  occidit ,  et  ad  locum  suum  revertitur ;  o  verba 
sunt  Goncionatorís.  At  divino  Christi  ore,  Sol  non  Rex, 
sed  servus  coruscans,  et  flammeus  minister  speciosus 
appellatur;  quioriri  facit  Solem  suum  super  bonos  et 
malos.  Et  ideó  Regius  Vates  cecinit:  A  Solis  ortu  usque 
ad  occasum  laudabik  nomen  Domini;  non  Solis  sed 
Domini  ipsius  Solis.  A  Rege  Propheta  servus  Domini 
appellatur  Sol,  ab  Imperatore  autem  Apostata  Rex.  Ideó 

Permanete  in  fidefundati  et  stábiles,  et  immobiles  á 
spe  Evangelii  quod  audistis :  Paulus  Golos,  i  cap. 


EL  BUEN  ENTENDEDOR  AL  QUE  ACABA  DE  LEER,  DICE :  (b) 


No  he  qaen'do  que  pare  an  panto  en  mi  mano  este 
breve  epilogo ,  qoe  de  sos  execrables  costorobres  me 
ba  dedicado  don  Reimondo,  tan  fuera  de  propósito, 
como  él  mismo  confiesa ;  sino  que  pase  de  gente  en 
gente ,  hasta  la  desolación  del  mundo ;  que  tanto  tie- 
de  de  provechosa  esta  perversa  intención  escrita,  enan- 


ca) Al  final  déla  noTclIta  inUtulada  Don  Raimundo  elEntremeñ- 
d0,  qne,  anónima  y  sin  data,  se  imprimió  en  Alcalá  de  Henares 
por  Antonio  Dnpiastre,  yo  creo  qne  en  1627. 

So  antor  faó, sin  disputa  ninguna,  don  Diego  de  Tovar  y  Val- 
derrama  ,  Jorisconsulto  y  poeta  cómico  y  lírico.  Nació  por  acci- 
dente en  Valladolid,  cuando  estuvo  allí  la  corte ;  vistió  el  hibito 
de  Santiago ,  y  dio  ft  la  estampa  en  1645  anas  Bulitueionet  poüih 


Q-il. 


to  tiene  de  nociva  ejecutada,  porque  á  tí,  que  la  acá* 
bas  de  leer  (si  eres  prudente)  te  será  de  nueva  adver- 
tencia y  prevención  contra  tan  inútil  y  dañosa  com- 
pañía, y  á  ti  (que  conoces  de  tu  condición  que  eres 
esparcido,  hallado ,  jovial,  amigo  de  ver,  de  oir  y  de 
contar)  te  avisará  que  todos  esos  son  accidentes  que 


eat.  Imitó  en  la  tal  novela  el  Buteon  de  QuEvino ,  por  lo  que  mo- 
ehos  la  atribuyen  á  este;  pero  del  Para  todos  de  Montalban  (1632) 
y  de  la  Bibliotheea  nova  de  don  Nicolás  Antonio,  consta  evidencia- 
do el  verdadero  duefio.  Sin  embargo,  por  un  manuscrito  déla  Bi- 
blioteca Nacional  (H,  43),  se  ve  qne  Tovar  envió  á  don  Francisco 
su  libro,  y  qne  el  sefior  de  Jgan  Abad  lo  selló  con  estas  breves 
lineas. 
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te  annnciaD  la  incurable  y  peligrosa  enfermedad  de 
esta  miserable  hombre,  que  acabas  de  oir.  No  te  per- 
suado á  que  arredres  de  tu  inclinación  semejante  im^ 
tituto  de  vida,  con  más  eficaces  razones  que  las  que 
habrás  hallado  en  lo  que  has  leido ;  que  los  vicios  mi- 
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rados  en  otro,  te  representarán  horror  y  aborrednia- 
to  más  vivamente  que  examinados  en  tí  mismo,  doode 
el  amor  propio  te  los  confunde  con  las  virtudes  mis 
parecidas  á  ellos.  Dios  te  guarde.— £1  bumnám- 
dedor. 


A  LOS  QUE  LEYEREN,  A  LOS  QUE  VAN,  A  LOS  QUE  ENVÍAN.— DON  FRAS- 

GI5G0  DE  QUEVEDO  VILLEGAS ,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DB  SANTIAGO  T  SEÑOR  DE  LA  TOüS 
DE  JUAN  ABAD,  (a) 


Grande  es  el  cuidado  con  que  asiste  España  á  los  via- 
jes de  las  flotas  que  van  á  traemos,  en  el  oro  y  la  pla- 
ta, aquella  miseria  honrosa  que  se  llama  riqueza,  aquel 
metal  que  alimenta  las  demasías,  que  viste  las  culpas; 
muy  preciado,  no  solo  de  que  olvida  los  hombres  de 
Dios,  sino  de  solo  dios  para  los  hombres ;  comunero  de 
los  sentidos  y  motín  de  la  paz  del  corazón,  inducidos 
de  codicias  extranjeras,  que  nos  le  truecan  á  disparates 
viles  y  culpables,  y  nos  dejan  burlados  y  pobres.  Gran- 
de es,  por  el  consiguiente,  el  descuido  del  buen  apresto 
de  la  flota  espiritual  de  los  viajes  del  Evangelio.  Los 
sucesos  acusan  esto  más  vivamente  que  mis  razones; 
pues  vemos  que  los  que  van  á  llevar  la  paz  de  Jesucris- 
to á  los  idólatras  se  dividen  en  disensiones  y  guerras, 
y  unos  son  estorbo  á  los  otros  y  escándalo  á  las  gentes. 

Doce  hombres  desnudos  y  solos,  apartados  en  dife- 
rentes provincias,  llenaron  el  mundo  de  la  fe  verdadera 
y  católica;  y  tanta  multitud  hoy  aun  tienen  dudosa  la 
asistencia  en  el  Oriente  y  en  el  Occidente.  Y  esta  po- 
breza y  desmedro  del  aprovechamiento  tiene  su  rafas 
en  los  que  envian,  primero  que  en  los  que  van ;  y  gran 
parte  adolesce  de  los  medios  y  disposición  en  estas  mi- 
siones apostólicas,  que  hoy  logran  con  el  martirio  los 
méritos  de  muchas  almas  de  nuestras  religiones,  como 
se  ve.  Mas  el  logro  de  los  idólatras  no  es  tan  copioso 
como  se  debia  esperar. 

Esta  consideración  congojó  el  ánimo  del  maestro 


(a)  Ocapa  treí  hojas,  desde  Is  sexta  del  libro:  UUMa  efaugi- 
ñeu,  para  amtrattar  la  UolatHa  dé'lot  ffenUlei,  conquUtar  almai, 
úerrUar  la  lamana  prudencia,  desterrar  la  avaricia  de  los  minU- 
tros.  De  don  Manmel  Sarmiento  de  Mendosa,  maestro  ¡f  publico  prO' 
f'essor  de  la  5.  Teología,  y  dos  veces  rector  de  la  tmiversidad  de 
Salamanea,  canánigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla;  Ma- 
drid, por  Jaan  Gonxales,  1618. 


don  Hánuel  Sarmiento  de  Mendoza,  animó  su  cdef 
persuadió  su  doctrina,  para  escribir  esta  (llaméoKÉ 
así)  arte  de  navegar  predicadores;  donde  ensena  ios 
rumbos  que  deben  seguir  los  que  llevaa  á  esoüs 
mundo  la  palabra  de  Dios :  con  tanta  evidencia,  qie 
aun  no  pueden  desentenderse  della  la  codicia  oí  k 
maña;  con  tanta  doctrina  y  varia  y  sagrada  erafi- 
cion,  que  enseña  á  Dios  con  sus  palabras,  sin  meofi- 
gar  autoridad  profana  de  las  buenas  letras  que  fe  so- 
bran; con  tal  elegancia ,  que  en  ninguna  cláusab  s 
aparta  el  deleite  del  provecho.  El  que  leyere  este  §- 
bro  por  informarse,  logrará  de  paso  bien  asegarado 
conocimiento  de  los  varones  de  Dios,  y  tendrá  s» 
constantes  de  los  que  hacen  tienda  de  la  áoctrm^ 
ponen  precio  ala  salud  de  las  almas.  El  que  foere 
capaz  de  motivos  de  ministro  en  tales  peregrinado- 
nes,  tendrá  un  breve  maestro  en  pocas  hojas,  oontiB- 
tos  nortes  como  letras.  Y  los  principes  y  ministroi  j 
consejeros,  si  le  estudiaren  y  le  obedecieren,  un  y^ 
ro  de  sus  órdenes,  una  medicina  poderosa  de  eoferae- 
dades  tan  aborrecibles  á  Dios.  Y  si  no  le  atendioa 
con  tal  celo,  un  proceso  de  sus  desórdenes  y  un  fisot 
impreso  en  el  postrero  tribunal  de  las  vidas  y  de  Itf 
almas. 

Yá  los  unos  y  á  los  otros  digo,  de  parte  de  It  jn- 
ticia  de  Dios,  que  en  tanto  que  no  se  mirare  (lorel 
patrimonio  de  su  preciosa  sangre  (que  se  pierde  ptf 
su  culpa  en  aquellos  bárbaros),  que  el  oro  y  la  plata  * 
aquellas  tierras  no  ha  de  servir  de  otra  cosa  q[«e 
compramos  afrentas  y  pérdidas  y  enemigos ;  y  q» 
poder  de  riqueza  hemos  de  ser  pobres  de  todo, 
sea  nuestro  verdugo  nuestra  ambición,  y  los 
arrebatados  se  infomen  con  nuestra  des^Iacioo 
nuestras  culpas. 


JUiaOS,  PRÓLOGOS  T  ADVERTENCIAS. 
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DESENGAÑO  A  LAS  PRISIONES  DEL  SEPULCRO,  MORTIFICAaON  A  LOS  BLA- 

SONSS  DE  LA  MUERTE,  DESENCIERRO  DE  LAS  CLAUSURAS  DEL  OLVIDO.  —  ACREDÍTALE  DON 
FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS»  CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTUGO»  CON  LA  ESCLARECI- 
DA MEMORIA  QUE  ESGRIBE  Á  LA  MAJESTAD  DE  DON  FILIPB  10,  NUESTRO  SEÜOR,  DOÑA  ANA  DE 
CASTRO  EGAS,  INTEUGENCIA  Á  NUESTRO  SIGLO  DE  GRANDE  AOMIRAGION,  T  AL  SEXO  DE  SUMO 
ORNABIENTO.  (a) 


Llamar  panegírico  esta  venganza  docta  de  los  despre- 
cios de  la  muerte  (siempre  descortés  á  la  habitación  del 
alma),  en  la  autora  deste  escrito  es  modestia ;  y  será 
religión  debida  á  los  milagros  de  su  pluma,  afirmar  que 
resucita  el  principe  que  escribe,  pues  nace  á  nueva 
vida  del  parto  deste  ingenio  :  cuidado  se  conoce  del 
délo  en  disponer  autora  prodigiosa  á  tan  admirables 
virtudes.  ¡Qué  vano  estaba  el  retiramiento  del  túmulo 
con  aquellas  cenizas  que  atesoró  avariento,  cuando  este 
estilo,  poderoso  ¿  contrastar  lo  irrevocable  de  los  di- 
funtos, las  fabricó  de  nuevo  en  vida  ezempta  de  som- 
bras y  de  lutos! 

De  tres  vidas  que  ha  participado  el  muy  alto  y  muy 
poderoso  monarca  don  Filipe  III ,  nuestro  señor,  la 
que  debió  á  sus  padres  fué  mortal  por  la  condición ;  la 
que  á  sus  grandes  virtudes  dispuso  la  muerte,  es  eter- 
na por  su  fin ;  y  la  que  esta  pluma  poderosa  (con  feli- 
cidad) le  añade,  puede  con  razón  despreciar  la  dura- 
ción de  la  primera,  y  sin  reprehensión  osar  competir  la 
segunda,  pues  es  memoria  del  justo,  y  elEspiritu  San- 
to dice  que  será  eterna.  Todas  las  naciones  se  ocupa- 
ron por  deuda  en  admiración  y  alabanza  deste  santo 
rey;  faltaba  que  lo  imitasen  entrambos  sexos,  y  hoy 
doña  Ana  de  Castro  desempeña  el  suyo  y  excede  el 
nuestro,  dejándonos  tan  reconocidos  como  puede  en- 
vidiosos, cuando  excusamos  el  serlo  por  no  desconso- 
lar más  el  vencimiento  con  el  delito. 

£1  volumen  es  descansado,  el  estilo  pulido  con 
estudio  dichoso,  las  palabras  sin  bastardía  mendigada 
de  otras  lenguas ,  que  en  algunos  cuadernos,  por  bla- 
canar  noticia,  desaliñan  la  nota,  y  cuando  más  presu- 
men de  joyas,  mejor  se  confiesan  manchas.  Tan  docto 
escrúpulo  ha  tenido  en  lo  que  deja,  como  cuerda  elec- 


<«)  Ed  la  foja  tdfneltt  del  foUeto  que  m  nombra  EtenUad  iel 
r«y  étm  Fíüpe  HI,  nuetíro  señor,  el  Piúdoto;  diseurto  de  tu  vida 
Sf  iamta9  eoatamkree.  Al  tereaUimo  tenor  el  CurdetuU  Infante,  tu 
¿i/o.  Por  daña  Ana  do  Catiro  Egat;  Madrid,  por  la  viada  de  Alon- 
so Martin ,  1629. 

Despoes  de  treinta  y  seii  eomposleiones  poétteai  en  elogio  de 
la  auton,  de  loa  oáa  inaisaes  ?ates  espaAolea,  aparece  eate  proe- 
mio de  DOH  FkAHGiaco» 
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cion  en  lo  que  elige.  La  sentencia  es  viva  y  frecuente, 
los  afectos  eficaces  y  debidos;  pues  sin  digresiones  fo- 
rasteras deja  vivir  su  vida  al  Principe.  Llámale  piado- 
so con  bien  considerada  providencia  (epíteto  con  que 
se  contentó  la  inmortalidad  de  aquel  héroe  que  resca- 
tó del  fuego  los  dioses  y  su  padre),  virtud  entre  las  otras 
coronada,  toda  real  y  digna  de  cetro,  epilogo  de  las 
obligaciones  santas  de  los  principes ;  y  en  el  nuestro 
(á  quien  llama  santo,  anticipadamente  al  precepto  na 
al  mérito )  fué  la  piedad  tarea  de  su  celo ,  halago  de  sa 
justicia,  y  paz  de  su  semblante.  Conoció  el  precio  que 
la  puso  san  Pedro  Grisólogo  en  el  sermón  octavo  del 
Ayuno  y  la  limosna. 

Dedicó  la  obra  á  su  eternidad ;  esto  pudo  excusar, 
pues  la  eternidad  siempre  se  dedica  á  tales  trabajos. 
No  quiso  la  autora  quitar  esta  prerogativa  á  su  mo- 
destia, cuando  pródiga  de  eternidad  su  pluma,  reci- 
be de  si  ki  que  da. — Nació  este  glorioso  rey  tercer 
infante ,  para  ser  tercero  Filipe ,  y  fué  precio  de  la 
sucesión  suya,  vida  de  dos  hermanos.  Vivió  recono- 
ciendo á  Dios  nuestro  Señor  lo  costoso  deste  pasa, 
abierto  por  las  entrañas  de  su  mejor  sangre;  y  desqui- 
tó á  los  reinos  estas  pérdidas  tan  maravillosamente, 
que  fué  heredero  costoso,  y  no  caro.  Pasó  á  mejor 
vida  lleno  de  temores  meritorios  y  de  esperanzas  bien- 
aventuradas. Fué  hijo  de  Filipe  II  (aqui  empezó  su 
grandeza),  fué  padre  de  don  Filipe  IV,  nuestro  señor 
(aqui  se  cohnaron  y  crecieron  sus  esclarecidos  bla- 
sones), y  en  las  grandes  virtudes  de  tal  hijo  se  dis- 
culpó de  mortal  con  sus  reinos.  Dejónos^  si,  mas  de- 
jónos sucesor  y  infantes,  que  no  nos  dejan  que  muerto 
le  contemos  por  difunto.  Mereció,  asi  lo  entiendo, 
eterno  descanso.  Mereció,  asi  lo  deseamos,  eterno  he- 
redero. Mereció  eterna  memoria :  tal  es  la  que  se  leerá 
en  esta  apacible  brevedad  de  renglones,  en  este  dilata- 
do discurso  de  advertencias. 

Asi  lo  juzga  la  miseria  y  desprecio  de  mi  vida ;  de- 
jando lo  importante  y  las  ponderaciones  de  mejor  lu- 
cimiento, á  los  ingenios  que  los  malos  tratamientos  de 
la  suerte  tuvieren  desembarazados  del  padecer  para  el 
discurrir. 


éL  DON   MANUEL  SARMIENTO  DE  MENDOZA,  CANÓNIGO  MAGISTRAL  DE  LA 

SANTA  IGLESIA  DE  SEVILLA ,—*  DON  FBANGISGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  {b) 


Si  de  la  manera  que  vuettmerced  ha  sido  pródigo  en 
ilentar  los  varones  que  en  su  tiempo  han  sido  insig- 

4 

{k)  A  la  qviali  foja  dd  precioso  IU»ro  qat  sa  rotala  OkratprO' 
éso  9  irmémceimm  UObM,  0rt$9t  y  U$Hm§$:  cm  kp€rifr§té9 


nes  en  la  virtud  y  las  letras ,  cuidando  con  caridad  des- 
velada de  preservar  sus  memorias  y  alargar  la  vidaá 

de  ülttmotptühnot  y  Ufitnlot  de  M :  ontor,  el  doetMmo  y  retO' 
rendUime  padre  tnj  Laif  do  Leoa ,  de  la  §loriota  drden  del§reeh 
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808  escritos^  hiibiera  desembarazado  su  modestia  de  es- 
crúpulos encogidos,  en  que  detiene  grandes  tesoros  de 
sus  vigilias  en  entrambos  Testamentos  y  en  toda  lee- 
cion^--con  mejor  froto  se  hubiera  gastado  el  papel  estos 
años.  Dejóme  Tuesamerced estas  obras  grandes  enes* 
tas  palabras  doctas  y  estudiadas,  para  que  sirviesen  de 
antidoto ,  en  público,  á  tanta  inmensidad  de  escándalos 
que  se  imprimen,  donde  la  ociosidad  estudia  desenvol* 

iedoetor  y  patriarea  ion  AgtaÜn.-^aeaioi  de  ¡a  Ubreria  de  don 
Maaul  Sarmiento  de  Mendosa,  ean&nigo  de  ia  magistral  de  la  «a«- 
ta  igletia  de  Sepilió.^  Dalas  á  la  in^reeion  don  Fbamcisco  pe  Qck-  | 
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turas,  cuanto  más  sabrosas,  de  más  peligro.  To  obede* 
ci  á  su  orden  de  vuesamerced  y  á  mi  deseo,  dedicáo* 
dolas  al  Conde-Duque,  en  cuya  grandeza  deben  tener 
amparo,  y  en  cuyo  talento  con  em'mencia  pueden  ha- 
llar cabal  la  estimación  de  su  precio. 

Así  me  desempeño  con  el  autor  y  con  Yuesamoced, 
á  quien  dé  Dios  larga  vida  con  buena  salud. 


TSDO  ViLLUAf ,  eaballero  de  U  arden  d$  Swüaga.  IMrSd  ,  tafiah 
U  del  Reino,  1631  (16.*V 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DUQUE,  GRAN  CANCILLER,  MI  SEÑOR.  (á¡ 


Por  si  hablan,  excelentísimo  Señor,  las  obras  del  re- 
verendísimo fray  Luis  de  León  con  mejor  pluma  y 
lengua  que  lo  podrá  hacer  algún  apasionado  suyo.  Son 
en  nuestro  idioma  el  singular  ornamento  y  el  mejor 
blasón  de  la  habla  castellana;  con  inclinación  tan  se- 
vera á  los  estudios  varoniles,  que  aun  en  el  desenfado 
de  las  vigilias  positivas  y  escolásticas,  desto  le  sir- 
vieron los  consonantes.  Nos  dio  fácil  y  docta  la  filoso- 
fía de  las  virtudes ;  y  dispuso  tan  apacibles  á  la  memo- 
ria los  tesoros  de  la  verdad  (que  con  logro  del  enten- 
dimiento ocupa  su  recordación)  que,  faltos  deste  decoro, 
embarazan  escritos,  ó  vanos  ó  escandalosos. 

En  la  parte  primera,  que  es  toda  de  intentos  que  eli- 
gió la  madurez  de  su  seso,  la  dicción  es  grande,  propia 
y  hermosa,  con  facilidad;  de  tal  casta,  que  ni  se  des- 
autoriza con  lo  vulgar ,  ni  se  hace  peregrina  con  lo  im- 
propio. Todo  su  estilo  con  majestad  estudiada  es  de- 
cente á  lo  magnifico  de  la  sentencia,  que  ni  ambiciosa 
se  descubre  fuera  del  cuerpo  déla  oración,  ni  tene- 
brosa se  esconde ;  mejor  diré,  que  se  pierde  en  la  con- 
fusión afectada  de  figuras,  y  en  la  inundación  de  pala- 
bras forasteras.  La  locución  esclarecida  hace  tratables 
los  retiramientos  de  las  ideas,  y  da  luz  á  lo  escondido 
y  ciego  de  los  conceptos.  Esto  mandaron  con  imperio 
los  que  escribieron  artes  de  poesía,  y  escribieron  desta 
suerte  los  que  tienen  el  imperio  de  los  poemas.T  en  to- 
das lenguas,  aquellos  solos  merecieron  aclamación  uni- 
versal, que  dieron  luz  á  lo  obscuro,  y  facilidad  á  lo  di- 
ficultoso; que  obscurecer  lo  claro,  es  borrar,  y  no  escri- 
bir ;  y  quien  habla  lo  que  otros  no  entienden,  primero 
confiesa  que  no  entiende  lo  que  habla.  Séneca,  epís- 
tola xxu,  lib.  2 :  Irridenda  facundia ,  quae  rem  non 
eocplicat,  sed  involvit;  «Hase  de  menospreciar  la  facun- 
dia que  antes  envuelve  la  sentencia  que  la  declara.» 

Y  si  los  que  afectan  esta  noche  en  sus  obras,  quieren 
alabanza,  por  decirtiene  dificultad  el  escribir  nudos  cie- 
gos, y  noserinteligibles,— san  Jerónimood  Nepotianum 
los  desnuda  dosta  presunción  cuando  dice  :  Nihil  tam 
fadléy  qaám  vilem  plebiculam,  et  indoctam  concionem 
linguae  fxdubilüate  decipere,  quae  quidg^id  non  inld- 
ligit  plus  miratur  ;  «No  hay  cosa  tan  fácil  como  enga- 
ñar la  indocta  plática  y  la  vil  plebe  con  la  taravilla 

(4)  En  la  boja  nona  del  libro  anterior* 


de  la  lengua;  porque  la  gente  baja  y  ignorante  mli 
admira  lo  que  menos  entiende.» 

Dispuesto  este  discurso  con  tal  autoridad^  propoB» 
dré  el  texto  del  escándalo,  que  en  la  Poética,  de  Ari£- 
tóteles  dice  as! :  Aé^ecoC  II  ¿pe-n^;  basta,  porqaehaga 
más  fe,  empezar  el  texto  de  que  es  tal  la  versión:  Dh 
ctionis  autem  virtus,  eí  perspicua  sit,  non  tamm 
humilis;  quae  igitur  ex  propriis  nominibus  cofuto- 
bit,  máxime  perspicua  erit ;  humilis  tamen , 
plum  sit  Cleophontis  Sthenelú  Quae  poesis  ^a 
randa ,  et  omne  plebejum  eaccludens,  quae  peregri-' 
nis  utitur  vocabulis :  peregrinum  vooo  varietatem  Un- 
guarum,  translationem,  extensionem,  tam  qnodcus^ 
queáproprioalienum  est;  «La  virtud  de  ladiodon 
ha  de  ser  perspicua,  no  humilde  :  la  que  constare  de 
nombres  propios  será  perspicua ;  sea  ejemplo  de  h 
humilde  la  poesía  de  Gleofonte  y  de  Stenelo.  Aqae^ 
lia  es  venerable  y  excluye  todo  lo  que  es  plebeyo,  que 
usa  de  vocablos  peregrinos;  peregrino  llamo  la  va- 
dedad  de  lenguas,  translación,  extensión,  y  todo  la 
que  es  ajeno  de  lo  propio.»  Este  lugar  del  filósofo  á  los 
que  descansaron  en  este  punto  la  lección  (temiendo  por 
larga  jomada  la  de  su  desengaño,  estando  en  otro  ren- 
glón inmediato)  hadado  ocasión  de  errar,  no  modoái 
escribir;  son  hombres  que  despiden  el  estudio  enve- 
gando á  la  cláusula  que  desean.  Aclaman  estos  rengU^- 
nes  por  texto  expreso,  en  disculpa  délos barbarismcs 
y  solecismos  que  escriben ,  de  que  resulta  la  eaigma; 
pocos  pasos  que  dieran  los  ojos  en  el  libro,  leyeran  el 
desengaño  en  estas  palabras  consecutivas:  Vmmi  » 
quis  haec  omnia  simul  congerat,  vei  aenigma  effieid, 
i)d  barbarismum  :  aenigma  quidem  si  translatíotm^ 
barbarismum  quidem  si  linguas;  a  Empero  si  algos» 
rebuja  todas  estas  cosas  juntas,  6  hará  enigma  á  bar- 
barísmo:  enigma,  si  amontona  translaciones;  barbaris- 
mo,  si  lenguas.)»  Aquel  vel  que  la  versión  paso,  Aris- 
tóteles en  el  texto  lo  usurpa  por  et,  i|  afvc7(jia  ^aei.  ^ 
P<xp6api(T{jLÓ{;  y  débese  entender  asi.  Poco  duró  el  alb9> 
rozo  á  los  mezcladores  de  lenguas  y  translaciones.  T 
porque  no  se  dude  qué  es  enigma  en  estos  estilos  ,  d 
propio  Aristóteles  prosiguiendo  lo  dice  :  Asnipnatít 
forma  ea  erit  oratio  scilicet,  quae  ex  minimé  camr- 
gruentibus  ex  se  constet;  «  Aquella  será  la  forma  del 
I  enigma  queconstare  de  cosas  menos  congruentes 


JUiaOS,  PRÓLOGOS 

sí.»  Boe  iiaque  per  nominum  eompositionem  tninimé 
efficipo$est;per  translationemvirópotestiutvidi  igne, 
atque  aere  virum  viro  inhaerenUm  unum;  «Y  esto  por 
la  composición  de  los  nombres  no  se  puede  hacer;  pue- 
de hacerse  por  la  translación  desta manera:  Vi  confiie-« 
go  7  metal»  varón  ¿  varón  encima  uno.»  Quiso  decir 
el  escritor  enigmático:  Vidi  virum  super  viro  cuGurbi- 
ttdam  aeneam  inUrventu  ignis  applicarUem;  fué  trans- 
lación fuego  por  llama,  y  segunda  translación  m^tal 
por  eueurbiia,  y  tercera  agutinare,  que  es  metáfora, 
según  la  proporción.  No  me  malquistaré  con  aplicar  , 
esto,  ni  decir  de  qué  estilo  sea  apodo;  desde  el  texto 
del  filósofo  es  fiscal  la  cláusula  de  muchos  escritos. 
.  Hablar  con  vuestra  excelencia  en  verificar  este  desca- 
mino de  la  pluma,  es  la  autoridad  mayor,  ya  se  ve ;  más 
docta,  ya  se  sabe :  pues  siempre  haescrito  tan  fácil  nues*> 
tra  lengua,  y  tan  sin  reprehensión  como  se  ha  leidoenla 
instrucción  que  vuestra  excelencia  dio  al  duque  de  Me« 
dina  de  las  Torres,  su  hijo;  tratado  que  juntamente  le 
mostró  buen  padre  y  buen  maestro ;  discurso  que  ateso- 
rarán kis  edades  por  venir,  y  que  obedecerán  en  ellas  los 
que  en  grandes  lugares  quisieren  asegurar  el  acierto,  y 
hacer  bienquista  la  virtud  eminente  en  la  buena  fortu- 
na. Escribió  vuestra  excelencia  otra  carta,  que  impri- 
mió el  duque  de  Garpiñano,  donde  con  las  dudas  en- 
seña, y  con  las  preguntas  reprehende  los  halagos  que 
desecha ;  y  pidiendo  vuestra  excelencia  advertimientos 
para  la  tolerancia  de  lo  molesto  en  las  audiencias,  ense- 
ñó al  autor  lo  que  debió  escribir  y  lo  que  pudo  excusar 
sin  afectación  ni  dificultades,  enseñando  juntamente  á 
escribir  y  á  obrar.  Ni  ha  mostrado  vuestra  excelencia 
afición  á  otro  estilo.  Admitió  con  benignidad  las  obras 
de  Fernando  de  Herrera,  tesoro  de  la  cultura  española, 
siempre  admirado  de  los  buenos  juicios.  Prendas  son 
todas  que  alentaron  este  discurso  para  enriquecerse  con 
su  nombre  y  asegurarse ;  pues  sale  cobrando  enemigos 
de  balde* 

Pues  lo  que  Aristóteles  dice  no  es  malicia  mia; 
y  menos  cuando  Demetrio  Falereo,  en  el  libro  De 
elocutUme,  parece  que  le  traslada  y  le  repite:  Dictionem 
auteminhac  figura  orationis  eccquisitam,  ét  immuta^ 
tam,  nec  lUmis  vulgarem  oportet  esse;  He  enim  ampU- 
tudinem ,  et  dignitatem  habebit  Propria  autem  el 
tisitata  dictiOf  dilucida  quidem  semper  est;  vervm  hoo 
ipso  facilé  contemnitur.  Primum  igiturtranslationibus 
est  utendum  {hae  enim,  vel  máxime  et  voluptatem  ,  et 
amplitudinemconferuntorationibus);  non  tamen  ere'* 
triSf  et  frequentibus :  alioquin  dithirambos  loco  ora^ 
tianis  scribemus :  ñeque  longé  petitis,  sed  ex  ipsa  re ,  et 
ex  simüe  surtáis;  «Gonviene  que  sea  la  dicción  en 
esta  figura  de  oración,  exquisita,  inmutable,  y  no  dema- 
siadamente vulgar;  asi  tendrá  amplitud  y  dignidad. 
Pero  la  dicción  propia  y  usada ,  siempre  es  dilúcida, 
pero  por  eso  se  desprecia  fácilmente.  Lo  primero  se  ha 
de  usar  de  translaciones,  porque  estas  dan  autoridad  y 
ser  á  la  oración,  mas  no  han  de  ser  frecuentes :  de  otra 
suerte,  en  lugar  de  oración  haremos  ditirambos.  Y 
no  se  han  de  buscar  de  cosas  remotas,  sino  de  las  pro- 
pincuas y  semejantes.»  No  deja  Demetrio  disculpa  á  los 
que  interpretan  mal  al  filósofo;  y  es  cierto  que  todos 
aborrecieron  la  afectada  obscuridad  y  los  enigmas. 

Grande  ejemplo  es  el  que  trae  Erasmo  en  las  apoteg- 
mas de  los  filósofos,  tratando  de  Augusto:  Máscenos  vir 
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alias  laudaíus,  in  stih  laseivi4iba$  verhis  affeetatis  e$ 
compositione  insolenti  frequenier  indulgens.  Augustus 
contra ,  verbum  insolens  q^asi  scopulum  fugiendum 
eMedtce6a¿;  «Mecenas,  por  otras  virtudes  varón  muy 
celebrado,  escribió  con  estilo  lascivo  y  afectado,  y  se 
dejaba  llevar  de  la  composición  insolente.  Al  contra^ 
rio  Augusto,  la  palabra  insolente,  decia,  se  debía  huir 
como  escollo.»  Y  refiere  que  solo  cuando  escribía  á 
Mecenas,  por  burlar  del  le  escribía  en  aquel  lenguaje 
ridículo;  y  refiere  estas  locuciones :  Vale,  md  gentium, 
metuelle;  ebur  ex  Hetruria ,  láser  Aretinum,  adamas 
supernas,  Tiberinum  margoritum »  Cilneorum  smor 
ragde,  jaspis  figulorum;  esto  más  fué  dar  vaya  á  Mece- 
nas que  fin  á  su  carta.  Y  prosigue  la  nota :  Nec  Tiberio 
pepercit  interdum  recónditas  et  obsoletas  voces  aucu' 
panti.  Marcum  Antonium  inorepabat  veluteascriben^^ 
tem,  quae  homines  mirenturpotiusquámintdligant; 
«Ni  perdonó  á  Tiberio,  que  á  veces  usaba  de  voces  re- 
cónditas y  por  la  antigüedad  desechadas  de  la  conver- 
sación. Reprehendía  á  Marco  Antonio,  como  á  hombre 
que  escribía  lo  que  admirasen  los  oyentes,  y  no  loque 
entendiesen.»  Este  lugar  es  sentencia  contra  los  que 
escriben  y  los  que  los  admiran  porque  no  los  entien- 
den, juntándole  el  lugar  que  cité  de  san  Jerónimo, 
habla  de  la  plebe,  y  dice :  Quae  i]p*idquid  non  intelli- 
gitplusmiraiur;  «Que  admira  más  lo  que  no  entien* 
de.»  Y  Augusto  reprueba  en  Marco  Antonio  que  es- 
cribe antes  lo  que  admiran  que  lo  que  entienden.  Gré* 
dito  y  respeto  se  debe  al  parecer  de  Augusto,  y  venera- 
cioui  cuando  le  apadrina  en  estaparte  tan  gran  padre 
de  la  Iglesia. 

Reprehendió  estos  escritores,  como  si  hoy  los  le- 
yera, Francisco  Andreini  de  Pistoya,  cómico  goloso, 
en  su  libro,  cuyo  título  es  :  Le  Bravure  del  Capitán 
Spavento,  fól.  65,  pág.  1 :  9J0  v'iniendo  voi  alie  volte 
úsale  cerle  parole  che  non  sonó  intese  cosí  da  ogn* 
uno;  e  fate  come  fanno  eerH  componiUni  moderni,  i 
quali  gonfiano  gU  scriti  loro  d^alcune  parole  fores^ 
tiere  e  compositCj  che  la  materia  ch'ssi  trata  no  di- 
venta non  volendo  la  predica  del  Piovano  Arlotto,  la 
quale  non  era  intesa  ne  da  lui,  ne  da  chirascoltava;ií 
«Hacéis  como  hacen  ciertos  poetas  modernos,  que  hin- 
chan sus  escritos  de  algunas  palabras  forasteras  y  com- 
puestas, que  lo  que  escriben,  sin  querer  se  vuelve  plá- 
tica de  Piovano  Arlotto,  que  ni  él  la  entendía  ni  los 
queleoian.» 

Este  modo  de  sentir,  con  suma  elegancia  se  oye  en  el 
donaire  de  nuestro  Marcial,  lib.  x,  epig.xxi: 

Seribere  te^  quae  vix  üUeiüffatipse  Modetiu , 
Et  9i3t  Claranus;  quid,  rogo,  Sexte,  JuvtUf 

Voñ  lector  e  tuis  opus  ett,  tea  Ápolüne,  übri»  : 
Judiee  te  major  CÑma  Marone  fiAL 

Sie  tua  laudeníur :  sané  mea  carminat  Sexte, 
Graamaüdi  placeant,  ettínegrammatíeit, 

iQüé  aproTeeha  escribir  lo  qae  Modesto 
Y  CUraDo  entender  podían  apenas, 
Saperstldoso  Sextot 
No  han  menester  letor  tos  Ubroa,  solo 
HanmeneiterporadiTlno  á  Apolo. 
Si  lojnzga  tn  masa  peregrina. 
Mejor  poeta  qae  Marón  es  Ciña. 
Tal  alabanza  tos  escritos  gocen; 
Pero  mis  versos.  Sexto,  yo  deseo 
Que  sin  gramaticales  prevenciones 
Agraden  á  los  más  gramaticones. 

Y  Estacio,  en  el  libro  v  de  las  Silvas  {Epiced:onin 
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patrem),  hablando  délos  poetas,  cuando  trata  de  Lico- 
ílron,  que  fué  quien  en  griego  enseñó  esta  seta^  dice  : 

Carmina  Bat&adaa  ¡atebratque  Lyeophrom  airi; 
•— .efeondrUot  del  ennegrecido  Licofron. 

Vo  se  pudieron  estudiar  palabras  de  mayor  oprobio. 
Latebras  atri,  «Escondrijos  del  denegrido  Licofron ;» 
y  Licofron  aun  tuvo  disculpa,  pues  escribió  un  Tatici- 
nio,  que  llama  Aleosandra,  Que  la  palabra  aUr  es  ocon- 
denadan  en  el  estilo  de  los  poetas^  consta  de  Horacio  en 
\^  Arle  poética: 

7ir  bonui  etprudeñt  vernu  reptehendet  hterUt; 
Cu^aM  duros;  incon^Hs  alünet  atnim 
TroMiterso  cálamo  tifmm;  omHHota  reddet 
Onamenta;panim  elarit  hc€m  dore  eoget 

Tradúcelos  con  elegancia  el  docto  y  ingenioso  Vicente 
Espinel  en  sus  Rimas: 

El  ?aron  baeno  y  de  pnidente  peeho 
Lof  Tenoi  daros  libremente  cntpa , 
Los  que  carecen  de  arte  reprehende; 
A  los  mal  adornados,  con  la  plnmt 
Una  negra  sefial  los  pone  encima ; 
La  demasía  de  ornamento  corta; 
Loi  poco  daros  manda  qne  se  aelareiL 

De  suerte  que  no  solo  es  reprehensible  escribir  es- 
curo, sino  poco  claro.  No  le  perdonó  esta  reprehensión 
al  poeta  escuro,  en  la  Alexandra,  Falereo  cuando  dijo: 
JHctione  iniqua.  Aristóteles  aU,  frigidumquatuormO' 
disfieri,s:  guando  utimur  peregrino,  et  obscuro  vo- 
cabulo^  ut  Lycophron,  Xerxem,  PeUnium  hominem; 
«Con  dicción  reprobada.  Aristóteles  dice  que  la  frial- 
dad de  cuatro  maneras  se  escribe,  conviene  á  saber : 
cuando  usamos  de  vocablo  peregrino  y  obscuro,  como 
Licofron  hablando  de  Jérjes,  hombre  Pelorío.D  Súple- 
se esto  en  Falereo,  del  tercer  libro  de  la  Retárica  de 
Aristóteles;  adonde  irán  por  defensa  los  que  escribien- 
do hoy  de  galantería  á  una  afición  amorosa,  escriben 
^estos  escondrijos  denegridos  (a),  cuando  Properciolos 
leprehende,  lib.  i,  elegía  9,  con  tan  ingeniosos  gritos: 

Quid  Übimne  misero  prodest  grave  dieere  carmen , 

Aut  Ati^kioniae  moeiUa  /tere  lyraef 
Plus  in  Amore  valet  Mimnermi  versus  Homero, 

Carmina  mttttsueíus  lenia  quaerit  Amor, 
t,  quaeso,  et  trisíeis  istos  depone  libeüos  : 

Ét  cañe  quod  quaevis  nosse  puella  veüL 

To  con  alguna  licencia  lo  imité  en  estos  versos,  que 
pueden  pasar  por  traducion  : 

2  De  qnétesinren,  di,  los  Tersos  graTes, 
191  de  Tébas  llorar  los  fuertes  maros. 
De  Troya  el  faego,  ni  los  hechos  doros 
Qae  los  griegos  hicieron  en  las  naves? 

Más  en  amor  Mimnermo  blando  agrada 
Qne  docto  7  grande  el  sin  igaal  Homero: 
Condena  blando  amor  el  verso  fiero, 
T  dios  desnudo  plama  ensangrentada. 

Deja  paes  de  llorar  la  maerte  fiera 
Qae  i  Tamo  quiso  dar  el  hado  adverso ; 
Y  escribe  en  blando  y  dulce  y  fácil  verso 
€osas  qae  cualquier  nifia  entender  pueda  (5}« 

El  arte  es  aconoiJar  la  locución  al  sujeto.  Todo  lo 
dijo  Petronio  Arbi.ro  mejor  que  todos;  oiga  vuestra  ex- 
celencia sin  prolijidad  la  arte  poética  en  dos  renglones: 

{a)  Recuerde  la  nota  (a)  de  la  pág.  482  de  nuestro  tomo  i. 
<»)  Descuido  del  poeta,  eonsonarpttdifa  con  fiera* 


Effugiendum  est  ab  omni  verbcrum  (til  üa  dieam) 
vilüate;  et  sumendae  voces  á  píe6e  summatae,  ut  fiat 

Odi  profanmn  vulgm,  et  areeo; 

«Hase  de  huir  de  toda  la  vileza  de  los  vocablos,  y  han- 
se  de  escoger  las  voces  apartadas  de  la  plebe,  porque» 
pueda  decir :  Aborrecí  el  vulgo  profano*  v  Mas  ¿bese 
juntar  esto  con  lo  que  dijo  al  principio  de  sa  libro 
(que  más  parece,  según  viene  á  propósito,  fingido  que 
citado;  él  dice  con  quienes  habla):  Paoevestra  Itceat  ih 
xisse,  primi  omnium  doquentiam  perdidistis.  Levibug 
enim,  atque  inanibus  sonis  ludibria  quaedam  exdtaih 
do,  effecistis  ut  corpus  orationis  enervareiur,  et  oh 
deret.  Nondum  umbraticus  doctor  ingenia  dde^xraL, 
GrandiSj  et  ut  ita  dicam,  púdica  oratio  non  est  maen- 
losa,  nec  túrgida;  sed naturalipulchritudinsexvrgiL 
Nuper  ventosa  isthaec  et  enormis  loquacitas  Alheñases 
Asia  commigravit;  animosquejuveman  ad  magna  sm* 
gentes,  veiuti  pestileati  quodam  sidere  adflavU,  aem 
carmenquidemsaniooloris  enituit;  «Séamelícíto  de- 
cir,  con  vuestra  licencia,  que  sois  los  primeros q» 
echaron  á  perder  toda  la  elocuencia ;  y  componieDdo 
cosas  ridiculas  con  vanos  y  leves  sones,  hicistes  qie 
el  cuerpo  de  la  oración  desmayado  cayese.  Aon  no  ha- 
bla el  dotor  escuro  y  sombrío  borrado  los  ingenios... 
La  grande  y  decorosa  oración  no  es  monstruosa  y  hin- 
chada, antes  se  endereza  con  natural  hermosura.  Poo 
baque  esta  inorme  y  fanfarrona  parlería  de  Asia  vino 
á  Atenas;  y  los  ánimos  de  los  mancebos  qne  se  alenta- 
ban á  grandes  impresas  los  hirió  de  contagio  á  ma- 
nera de  pestilencial  constelación,  y  de  verdad  ni  oo 
verso  se  vio  de  buen  color.)»  Siempre  las  razones  de 
Petronio  en  otra  ploma  echaran  menos  sos  palabras; 
mas  si  bien  yo  las  desaliño  con  mi  versión ,  no  las  be 
borrado  las  señas  que  da  del  dotor  umbrático,  de  2a 
parlería  fanfarrona  y  del  verso  de  mal  color. 

Ni  sé  qué  codicia  ú  qué  gloría  mueve  á  los  charlatanes 
de  mezclas,  y  á  los  que  escriben  taracea  de  razomr 
prosa  espuría  y  voces  advenedizas  y  desconocidas,  óa 
tal  suerte  que  una  cláusula  no  se  entiende  con  la  otra. 
Notienemuchaedad  este  delírío,  que  pocos  años  báqoe 
algunos hipócrítas de  nominativos  empezaronásalpicar 
de  latines  nuestra  habla  que,  gastando  de  su  caudal, 
enriqueció  á  Europa  con  tan  esclarecidos  escrítores 
prosa  y  en  versos;  y  hoy  duran  de  aquel  tienifio 
chos  que  sirven  de  antídoto  con  sus  obras  á  la  ed^, 
preservándola  de  la  inundación  de  jerigonzas ;  y  otros 
que  hoy  florecen  con  admiración  de  las  naciones.  Si* 
brosamente  y  con  sazón  bien  elegante  lo  dijo  Antífaaes 
hablando  de  Filogeno,  en  sus  fragmentos:  Langésane^ 
est  suprapoetas  omnes  Philogenus.  Prinium  enim  «>• 
minibus  propriis,  et  eommunibus  utitur  ubique;  dcsw^ 
de  modorum,  et  cantuum  vcartationibus  et  chromatú^ 
ut  probé  Deus  in  hominibus  temperavit;  erat 
Ule,  et  veré  musicam  tenebat.  Qui  vero  nune 
poeíae,  heder aceos,  fontanos  et  floridos  cantus  ac 
meros  vanis  nominibus  implicantes,  eduntatieno» 
dos :  utrum  eum  dicturus  sit  ollam,  dicam  tonU 
gamentum  fabrefactum,  in  alieno  matris  assalum 
cto?  an  noveUi  vero  gregis  in  se  coagula  lactinutria 
jungi  corpora  irretientemF  Dic  boni  scilicet,  et 
bis  me :  si  mihi  notis  verbis  et  plané  dicas, 
oUam,  benedices;  «Con  muchas  ventajas  es  mejor 
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que  toáoslos  demásTiloxeno.  Lo  primero,  usa  de  noin- 
bres  propios  y  comones  en  cualquiera  parte ;  demás 
desto,  usa  de  diferentes  modos  y  variedades  de  cantos 
y  tonos,  como  Dios  elegantemente  ordenó  en  los  hom- 
bres ;  era  doctísimo,  y  sabia  con  eminencia  la  música* 
Mas  los  poetas  que  se  usan,  enyedrados,  fontanos  y  flo- 
ridos, que  revuelven  los  cantos  y  los  números  con  nom- 
bres vanos>— estos  sacan  composiciones  desconocidas: 
por  ventura  queriendo  decir  olla,  ¿será  bien  decir  del 
torno  purgamento  labrado,  hecho  de  la  tierra,  cocido 
en  ajeno  techo  de  la  madre ;  6  los  cuerpos  del  tierno 
ganado  que  juntan  en  si  los  coágulos  que  apremian  mez- 
ciados  los  lacünutrios?  Por  ventura  acabarías  conmigo 
si  dijeses  con  palabras  conocidas  y  claramente :  dffne  en 
la  olla ;  que  era  hablar  bien. p  Lugares  ajustado  y  que 
dice  lo  uno  y  lo  otro.  Cansóse  deste  lenguaje  broma  el 
sumamente  elegante  Aristófanes,  en  la  comedia  in- 
titulada Ranas,  que  hasta  el  titulo  de  la  comedia  se 
apropia  al  estilo  :que  hace  ruido  desapacible  y  no  se 
entiende,  y  es,  por  lo  escuro  y  turbio,  música;del  cieno. 
Acto  4,  scena  2 :  Omnino  igilur  decet  utiliter  nos  lo- 
quig  Eurípides,  Án  ergo  licahetos  et  parnasos  cum  tu 
memoras,  hoc  sit  bona  et  aequa  dicere,  quem  humané 
loquiconvenitPuBe  todas  maneras,  conviene  hablar  bien 
con  utilidad,  Eurípides.  Por  ventura,  cuando  tú  dices 
licahetos  y  parnasos  ¿es  hablar  bien  y  ajustadamente, 
cuando  conviene  hablar  como  humano?» 

Excelentísimo  señor,  hablar  como  humano  llamaban 
la  habla  decente  y  propia  á  lo  que  se  escribia ;  asi  Pe-* 
troniose  burló  del  poeta:  Saepiús poeticé,  quam  huma- 
né  locutuses;  «Mas  veces  has  hablado  como  poeta  que 
como  humano.  D  Gravemente  afrenta  estos  fanfarrones 
de  voces  Epíteto  (apud  Arrianum,  lib.  Disertationum) 
con  tales  palabras :  Scholasticum  esse  animal  quod  <Á 
ómnibus  irridetur;  «El  culto  es  animal  de  quien  todos 
se  rien.v  No  es  achaque  de  mi  malicia  traducir  la  pala- 
bra escolástico  culto :  véase  lo  que  dice  Ritershusio 
sobre  Salviano  en  esta  propia  palabra  y  sentencia. 

De  todo  esto  se  asegura  quien  ama  la  propiedad  y  la 
lnz,yla  escribe  y  las  razona.  Severocensor  esQuintilia- 
no,  y  en  el  libro  vin  de  sus  InstittAeiones,  cap.  iii,  alaba 
en  Virgilio  lo  que  un  mal  culto  usurpador  deste  buen 
renombre  arrojara  por  bajo  y  asqueroso.  Virgilio  en  la 
Geórgica,\ib.  iv.  Saepéesdguus mus;  «Muchas  veces  el 
pequeño  ratón.)»  Pondera  el  severo  Fábio :  Nam  epi» 
theton  exiguus,  aptum  proprium  efficit ,  ne  plus  eoD^ 
petiaremus;  etcasus  singularismagis  decuit,  etclau^ 
sula  ipsa  unius  sylabcte  non  usitctta  addit  grcUiam, 
Imitatus  est  utrumque  Horatius :  Nascetur  ridiculus 
mus;  «Porque  el  epíteto  pequeño,  acomodado  y  propio, 
previene  para  que  no  esperemos  más,  y  el  caso  singu- 
lar fué  más  conveniente,  y  la  cláusula  de  una  sílaba 
añadió  gracia.  Las  dos  cosas  imitó  Horacio:  Nacerá  el 
ridiculo  ratón.)» 

Diferentes  cosas  estima  Quintiliano  que  los  supers- 
ticiosos y  legos.  En  estas  cosas  se  debe  imitar  á  los 
poetas,  no  en  los  achaques  que  no  pudieron  excusar  por 
la  ley  del  ritmo :  como  las  transposiciones  latinas,  que 
introdujo  la  posición  de  vocales  mudas  ú  líquidas,  no 
el  estudio,  sino  las  breves  ó  largas ;  como  se  ve : 

Inde  toro  pater  Aeneas  He  ortut  ah  alto; 
Desde  el  asiento  padre  Eneas  asi  hablo  alto. 

Más  ridicula  cosa  es  que  el  ratón  de  Horacio,  initar 
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esto,  donde  no  hay  la  propia  condición  de  ritmo.  T 
aun  desta  mala  invención  no  han  sido  autores  los  que 
presumen  de  serlo;  que  ya  habia  escritose  esta  demasía 
en  España,  como  se  lee  en  muchas  partes  del  CaneiO' 
ñero  general  más  antiguo,  enfoscan  y  Garci-Laso.  Al- 
guna vez  Francisco  de  Figueroa  dijo : 

Estos  7  bien  serán  pasos  contados. 

El  capitán  Francisco  de  Aldana,  doctísimo  español, 
elegantísimo  poeta,  valiente  y  famoso  soldado  en 
muerte  y  en  vida,  dijo : 

Tantas  le  tiste  flores,  qne  pareee. 

Léese  en  Soto  Varahona  y  en  don  Alonso  de  Ercila* 

En  los  griegos,  por  ser  las  voces  de  muchas  vocales 
bubo  otra  necesidad  más  frecuente  que  las  transpo- 
siciones latinas  para  medir  los  versos,  y  fué  el  partir  las 
voces  en  el  principio  de  uno  y  en  el  fin  del  otro.  Pin«- 
daros  Olimpia  u 

a&i{p  Tc;  fXnsTaC  ti  Tidbl^ 
\wí  Sp8a>v,  ¿(Jiaptávet* 

YIr  üU^  desideratpUé^km  ¡áUt- 
refadaUffalUíur, 

En  español  se  escribiría  así: 

Si  algún  Taron  desea 
One  algnna  cosa  qne  hixo  no  se  se- 
pa, engáfiase  sin  dnda. 

Y  en  la  primera  de  los  Pitios: 

XpDaea  ^pjJLtyf,  Atc¿XXco- 
voc. 

Attrea  eiihara  ApotÜ- 
nía. 

Y  aSl  muchas  veces  en  cada  plana,  cosa  que  disuena  y 
bien  áspera  al  oído  y  á  la  vista.  Y  con  todo  eso  Horacio  lo 
imitó  una  vez,  como  se  ve  en  sus  obras  (Carminum  M- 
broiv,  ocfe  n): 

Pisidarum  quUqnti  tiuiet  aemulart,  /- 
«I»,  ceraUs  itps  Daedalea; 

y  pocos  rlnglonesinás  abajo  lo  hizo  otra  vez:  aquí  tra- 
taba de  que  Pindaro  era  inimitable,  y  parece  ingenio 
mostrarlo  con  la  imitación  que  hace  del  en  esta  parte, 
qne  él  frecuentó  tanto,  departir  las  voces.  Sin  esta  nece- 
»dad  lo  hizo  Horacio  en  el  libro  i  Carminum,  ode  u ; 

latUtur  {tipa  Jove  non  probante)  U* 
xorHu  mnflif. 

Y  no  faltó  quien  imitase  esto.  El  capitán  Francisco 
de  Aldana  en  unas  estancias,  reprehendiendo  la  codi« 

cia,  dice: 

Agnija,  corre,  vé,  camina,  perma- 
neciendo triste.  Ete. 

Y  nuestro  autor  el  doctísimo  fray  Luis  de  León ,  en  la 
traduccion'que  hizo  déla  nave  de  Horacio,  cuando  juz- 
gó las  traducciones  de  Francisco  de  Espinosa,  de  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas  y  de  Juan  de  Almeida.  Es 
tal  la  tercera  estancia : 

No  Uenes  Tela  sana , 
No  dioses  á  quien  llames  en  tn  ampalrd, 
Aanqne  te  precies  vana- 
mente de  tn  linaje  noble  y  claro» 
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T  teai,  Boble  pino, 

B^o  de  pino  noble  en  el  Eoxlno. 


Es  de  advertir  qae  esto  no  lo  hideron  por  elegante 
ni  agradable ;  hiciéronlo  por  la  faerza  del  consonante^ 
qoe  era  vana,  y  no  mente. 

De  buena  gana  lloro  la  satisfacción  con  que  se  lla- 
man hoy  algunos  cuUos,  siendo  temerarios  y  mons- 
truosos; osando  decir  que  hoy  se  sabe  hablar  la  lengua 
castellana >  cuando  no  se  sabe  dónde  se  habla,  y  en 
las  conversaciones  aun  de  los  legos  tal  algarabía  se 
usa,  que  parece  junta  de  diferentes  naciones^  y  dicen 
que  la  enriquecen  los  que  la  confunden. 

Excelentísimo  Señor,  en  mi  poder  tengo  un  libro 
grande  délinfante  don  Enrique  de  Villena,  manuscrito, 
digno  de  grande  estimación ;  infante  á  quien  la  igno- 
rancia popular  ha  vuelto  el  túmulo  de  piedra  que  tie- 
ne su  cuerpo  en  San  Francisco  desta  corte,  en  redoma. 
Entre  otras  obras  suyaft  de  grande  utilidad  y  elegancia, 
hay  una  de  la  Gaya  etenciOy  que  es  la  arte  de  escribir 
versos :  dotrína  y  trabajo  digno  de  admiración,  por  ver 
con  cuánto  cuidado  en  aquel  tiempo  se  estuchaba  la 
lengua  castellana,  y  el  rigor  y  diligencia  con  que  se 
pulian  las  palabras  y  se  facilitaba  la  pronunciación, 
cuando  por  mal  acompañadas  vocales  sonaban  ásperas  ú 
eran  equivocas  ú  dejativas  á  la  lengua  ó  al  número,  aña- 
diendo y  quitando  letras;  estudio  de  que  no  hay  en 
otro  libro  noticia,  y  que  sin  ella  mal  se  puede  dar  ra- 
zón de  las  voces  tan  afectuosas  de  Loe  Partidas. 

Hoy,  Señor,  por  no  decir  lo  que  sin  asco  ni  escrúpulo 
es  lícito,  hay  algunos  que  dicen  lo  que  es  torpe  y  abo- 
minable; Quintiliano  lo  enseña;  Obscena vitabimuset 
sordidaet  humilia.Yen  el  propio  libro  vni,  cap.  2,acusa 
á  estos  que  ni  saben  dejar  ni  escoger :  Nec  video  guare 
clarusoratar  duratos  murta  pisces,  nitidius  esse  ere» 
diderit,  quám  ipsum  id  quod  vitabat;  «Ni  veo  por  quó 
el  claro  orador  creyó  era  mejor  decir  los  peces  con  la 
muria,  que  lo  mismo  que  quería  decir.»  Sea  ejemplo, 
si  en  España  alguno,  por  excusar  la  voz  cabrito,  que  es 
decente,  y  no  es  sucia  ni  vil  ni  deshonesta,  dijese  cuer- 
no; que  es  todo  esto  junto  con  ignominia,  y  de  mala 
composición  de  letras. 

No  tienen  en  nuestra  España,  en  los  grandes  y  fa- 
mosos escrítores  de  aquel  tiempo,  comparación  las 
obras  de  fray  Luis  de  León,  ni  en  losérío  y  útil  de 
los  intentos,  ni  en  la  dialéctica  de  los  discursos,  ni 
en  la  pureza  de  la  lengua,  ni  en  la  majestad  de  la  dic- 
ción, ni  en  la  facilidad  de  los  números;  ni  en  la  clarí- 
dad,  virtud,  de  quien  hago  tres  diferencias :  esta  es 
su  nomenclatura,  Sepóvii^ ,  ^oxpCveía  j  iváp^^^- 

Encarécela  con  tales  palabras  Antonio  LuUo,  lib.  vi 
De  oratione,  cap.  2:Áe  de  daritate  quidempriñ' 
cifño  dieendum  videtur:  quae  prima  semper  el  máxi- 
ma virtus  exisUmata  est  orationis.  Hanealii  puritaU  el 
castimoniaquadam  dicttonis  assequntur,  alii  explana- 
tione  $eu  .distincHone^  a  elegantia;  alii  demun  eví^ 
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dentia,  et  svbjectione  eorum  oh  ocubs  quae 
«Lo  primero  diremos  de  la  claridad,  que  siempre  es  k 
primera  y  la  mayor  virtud  de  la  oración.  Esta,  unoi 
la  alcanzan  con  cierta  pureza  y  castidad  de  las  diccio- 
nes, otros  con  la  explicación,  distinción  y  elegvMái; 
otros,  finalmente,  con  la  evidencia,  y  poniendo  delante 
de  los  ojos  lo  que  dicen.»  Por  eso,  siendo  vulgar  seA* 
timiento,  dijo  Virgilio  en  el  iv  de  la  Entída  : 

I,  ieqiure  UaUem  etittUm 
Vé,  y  tigaa  á  lUUt. 

Y  en  otra  parte: 

QfM  e§ú,».  Sed  metoi  prástt§t; 

A  qaiea  yo...  Mis  eonilone  por  aben» 

Tal  fin: 

T  por  representar  delante  délos  ojos  lo  que  dech,Qi 
excusó  la  menudencia  en  Palinuro : 


Madida  em  9€ite 
Cargidoeoii 


yenDido : 

Ter  iue  aitotUm  eniUofiie  adaisé  UeeeUs 
fer  rptoUUa  faro  etL 
Treí  veces  afirmándose  en  el  eoéo 
Procuró  levantarse. 

Y  el  repetir  sese,  «asi,  as!,»  es  poner  delante  de  ks 
ojos  las  acciones. 

Largo  ha  sido  mi  discurso,  y  con  todo  no  llepi 
medirse  con  la  raíz  que  ha  echado  esta  cizaña  de 
nuestra  habla.  No  hago  cargo  á  la  grandeza  de  vnesbi 
excelencia,  de  que  por  elección  mia  le  dedico  escritas 
de  tanto  precio.  Señor;  antes  ha  sido  necesidad  for- 
zada, porque  no  conozco  otro  que  con  tal  afecto  y  es- 
timación haya  admitido  autores  desta  nota,  m  qoiea 
deje  de  molestar  b  atención  ajena,  hablando  ó  escri- 
biendo, con  estas  demasías  mendigadas,  ano  es  vues- 
tra excelencia. 

Estas  obras  se  dividen  en  propias,  y  estas  ea mora- 
les ó  espirituales.  Las  ajenas»  en  tradudones  de  Hora- 
cio, Pindaro,  Virgilio,  Petrarca,  Monseñor  de  la  Casa, 
que  es  la  parte  segunda.  La  tercera,  en  perifrasb  da 
psalmos  y  cánticos,  y  capítulos  de  Job  y  de  ks  Pro- 
verbios.  Tan  decente  volumen  obligación  fué  darte  á 
vuestra  excelencia,  que  con  solo  recebirle  aniquilaiili 
licencia  en  escribir;  pues  moderando  esta  des6ite 
sabrosa,  y  acogiendo  obras  como  estas  (todas  de  viita^ 
y  todas  verdaderamente  doctas),  la  esdarecida  mesnerit 
de  vuestra  excelencia  tendrá  pública  aclamación ;  y  ct 
estilo  descaminado  y  extnmo,  castigo  autorizado  y  ei- 
caz,  que  en  losque  hallare  vergüenza  dejará  enmi¿«h. 

Dé  Dios  á  vuestra  excelencia  su  gracia  y  laiiga  ^ñda, 
con  buena  salud,  y  le  defienda  de  todo  mal.  En  Madrid» 
21  de  julio  de  1629.— Excelentísimo  Señor. — Besaá 
vuecelencia  la  mano— Z)on  Francuco  de  Queoedo  B- 
llegas. 
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AL  excelentísimo  SEÑOR  RAMIRO  FEUPE  DE  GUZMAN,  DUQUE  DE  MEDÍ- 

KJl  de  las  torres»  marqués  de  toral  i  etc.  don  francisco  de  QUEVEDO  VILLEGAS ,  CABA- 
LLERO DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO,  (a) 


Las  obras  de  Franciseo  de  la  Torre,  que  portan- 
tos  años  ha  ocultado  con  malicia  algún  ingenio  men- 
digo (de  los  que;  siendo  hipócritas  de  estudios^ 
piden  á  la  inTÍdia  j  ú  trabajo  ajeno  lo  que  natura- 
Ce)  Obteqnió  Daestro  autor,  en  d  Temió  de  ieSS,  al  yerno  del 
frvorito  de  Felipe  IV,  dedicándole  el  precioso  libro  qae  seretnia 
O^M  del  btdiiUtr  Frnáuo  if#te  Terr  #»  laeado  á  lu  ea  Madrid, 
Inprenta  del  Reino, afio  de  1631. 

Recaérdese  lo  qve  he  dicho  ya  con  ocasión  da  esta  dedlalorla» 
i  las  pif  isas  uvii  y  SIS  del  tomo  L 

En  el  iUtinio«  Juntas  coa  las  Umm  de  Qoimo,  Irftn  los  oes- 
lentes  versos  del  mal  llamado  bachiller  de  la  Torre. 

Ahora  me  apresare  á  estampar  algnnas  conjetaras  y  noticias, 
p»ra  qoe  Catigando  en  ellas  los  eraditos  y  biblióQlos,  completen  la 
aTerlgoacioa  de  qaión  filé  tan  caito  y  galano  poeta,  infelicísimo  en 
iri4a,  al  decir  suyo,  y  mSsinfortanado  todavía  despaes  de  maerto, 
cuando  en  tela  de  Judo  se  le  ponen  los  dolces  hijos  de  su  inge- 
nio soberano.  Helas  aqui : 

Macid  en  pnehlo  de  la  ribera  del  Jarama ,  qaisft  Torrelagnna, 
de  donde,  segon  costambre  de  sa  edad,  pado  tomar  el  apellido. 
Ro  fa¿  hachUler,  titolo  qae  por  error  bobo  de  atribairle  Qes- 
isno. 

Pasd  de  soldado  i  Italia;  y  por  el  emperador  Cirios  V  y  sa  hijo 
Felipe  II,  de  gnamicion  á  fortalezas  sltaadas  orillas  del  Po  y  del 
Tesino,  Pavía  qaisá  ó  muy  inmediato  sin  dada. 

No  está  faera  de  ella  si  antes  ó  despaes  (aonqne  me  inclino  á  lo 
piimero)  se  detavo  larga  temporada  en  aldeas  de  la  caenca  del 
Tajo,  paestos  los  ojos  y  todo  el  corazón  en  ana  hermosa  dama, 
alto  Imposible  ó  por  so  estado  d  por  su  alcamia ,  origen  de  los 
-  toimcntos,  persecuciones  é  infortonios  qae  en  sas  Tersos  lamen- 
ta. Pero  ni  las  amenas  campiftas  del  Milanesado  le  hacían  olvidar 
desa  amada  ansente»  ni  menos  de  los  caros  rios  de  sa  patria, 
desatándose  el  estro  y  la  memoria,  para  recordar  ano  y  otro,  en 
melancólicas  endechu. 

Dotado  de  corazón  ardiente  y  sensible,  maestra  en  sos  compo- 
siciones amor  con  igoales  qailates  á  sagetos  distintos,  á  qnienes 
encarece  sa  pasión  bajo  seadónimos  diversos.  ¿Pado  ser  artificio 
esio  para  alejar  toda  sospecha?  Quien  en  sa  primera  afición  pa- 
leee  un  consunto  y  memorioso ,  ha  de  cifrar  sa  carifio  en  ana  so* 
la  majcr  únicamente. 

ConsU  de  sas  poesías  qae  esU  sefiora  habitaba  el  mismo  ú 
otro  no  mny  lejano  pueblo  del  de  donde  era  natural  Francisco  de 
la  Torre,  y  que  soUa  reaidir  á  veces  en  Toledo,  i  U  sazón  corte 
imperial  de  £spafia. 

Yióse  á  toda  hora  combatido  de  enemiga  suerte,  y  necesiUdo  á 
morar  casi  siempre  en  aldeas  ó  soliurias  cortijadas,  á  gran  dis- 
tancia de  las  ciudades  y  del  duefio  de  sos  pensamientos,  acaso  en 
el  desempefio  de  algún  empleo  ó  cargo  miliur.  Con  ello  la  sole- 
dad le  encendía  su  pasión,  aguzando  el  platonismo  ezquisiiamen- 
te  pulcro  que  profesaba;  y  por  Un  selvática  tristeza  apodábase  ya 
■onUno,ya  Palemón,  ya  AminUs,  exhalando  tiernos  y  enamora- 
dos suspiros  en  las  arboledas  que  bafia  el  Tessiao  y  el  Po,  el  Ta- 
jo ,  el  Duero  y  el  Jarama,  que  npetian  el  nombre  de  Dafnia  y  el 
carísimo  de  la  toledana  Filia. 

Es  creíble  pereció  la  dama  violenUmente,  caso  infeliz,  que  Uo- 
la  el  poeU  en  una  de  sus  canciones  más  hermosas. 

Enemigo  yo  de  juicios  anUcipados,  sin  embargo,  do  ceso  de 
baUUar  con  U  aprensión  de  ver  en  el  Damon  de  sus  églogas  é 
idilios  al  famoso  Pedro  Lalnez,  que  falleció  de  pagador,  siguien- 
do la  corte  deValladolid ,  aflo  de  1805 ;  y  sobre  todo,  en  el  arcado 
Tirsi  á  FrancUco  de  Flgueroa,  natural  de  Alcalá  de  Henares,  don- 
de nació  por  los  aflos  de  1540,  para  ornamento  y  lauro  de  las  mu- 
sas espafloUs.  Estuvo  Flgueroa  Umbien  en  lulia,  y  allí  tomando 
ora  U  piorna,  ora  U  espada,  y  sefialándose  en  todo  género  de  eru- 
dición y  amena  literatura, pudo  adquirir  aquella  suavidad  de  ei- 
presiones ,  fluidez,  amenidad  y  puroza  de  estilo,  y  sonoras  y  ele- 
gantes frases,  coa  que  significaba  la  admirable  duizora  de  sos 


leza  y  la  arte  negaron  al  suyo),  doy  al  nombre  de  vues- 
tra excelencia;  y  es  razón,  que  pues  en  aquel  robo 
padeció  lo  que  no  merecía,  en  esta  protección  ad- 
quiera lo  que  más  podia  desear.  Justo  es  que  vuestra 

afectos.  MiUte  en  la  escuela  de  Garcilaso,  imlUndo,  copiando  y 
compitiendo  el  buen  gusto  de  la  antlgñedad  griega  y  romana ,  su* 
po  sacar  provecho  dolos  vUJes  y  marciales  excursiones,  para  le- 
vantar á  su  mayor  altara  las  letras  de  sa  patria,  trayéndole,  al  vol- 
ver, los  sazonadísimos  frutos  de  sa  aplicación  é  ingenio.  De 
asiento  en  el  suelo  naUI,  obsequiado  de  los  sabios  maestros  com- 
plutenses y  recibiendo  incesantes  aplausos  de  sus  compatrious, 
procedió  con  ul  recato  respecto  de  las  circunstancias  de  su  vida, 
que  nadie  le  pudo  jamáa  oír  la  menor  de  ellas.  Sus  versos,  y  aun 
su  memoria  ul  ves,  hubieran  perecido,  á  no  venir  afortunada- 
mente los  borradores á  poder  del  sefior  de  Pozuelo,  y  después  al 
delcronisU  Lnis  Tribaldos  de  Toledo ,  que  en  Lisboa  los  diú  á  la 
esUmpa,  afio  de  1696,  tres  antes  que  intentase  hacer  lo  mii^uio  Qoi- 
VEDO  con  los  de  Francisco  de  la  Torre ,  que  les  son  Un  parecidos 
en  asunto ,  índole ,  forma  y  hasta  en  la  de  pasar  al  dominio  de  la 
prensa.  ¿Harían  camarade  ambos  espafioles  en  los  osudos  italia- 
nos, confrontando  en  profesión,  inclinaciones,  estudios  y  gastos, 
corriendo  una  misma  fortuna  en  sus  amores?  Uno  y  otro  celebran 
las  orillas  del  Jarama  y  Tajo,  uno  y  otro  á  Filis  y  Dáfnis,  uno  y 
otro  se  jacUn  del  amistoso  afecto  de  Damon;  suspiran  aasentes,. 
desdefiados  ó  mal  correspondidos. 

El  ignorado  vate  fija  qne  vivía  en  tiempo  de  insignes  empresas- 
guerreras  (Ul  vez  las  de  San  Quintín  y  Graveiinas),  y  califícale  de 
glorioso,  pero  no  de  apetecido;  y  de  aquí  sospecho  qne  hubo  de 
florocer  para  Us  musas  por  los  afios  de  1565. 

En  sus  obras,  fuera  de  lasimiuciones  de  U  antlgfiedad  pagana, 
carácter  especial  del  renacimiento  literario  y  artístico  en  el  si- 
glo XVI,  las  hay  muy  determinadas  del  Italiano  Varcbi  y  de  Garci- 
laso. T  si  no  son  casuales  coincidencias ,  fueron  imiudos  ó  imi- 
Udores  del  buen  Francisco  de  la  Torre,  fray  Luis  de  León,  Herre- 
ra ,  el  Camoens ,  y  ¡  cosa  peregrina !  el  propio  Uiguel  de  Cervantes 
Saavedra. 

Quizá  cuando  por  aventura  hubo  de  residir  Francisco  de  la  Tor- 
re en  la  provincia  de  Salamanca,  viejo  y  á  mi  ver  sacerdote,  por 
lo  que  mostraba  escandaUzado  su  ánimo  de  las  mismas  poesías 
que  en  el  frenesí  de  su  mocedad  habla  compuesto,  vinieron  esUsá 
manos  del  ilustre  caballero  Insitano  don  Juan  de  Almeida,  de  quien 
fué  ayo  el  famoso  Pedro  Chacón.  Apreciólas  como  oro  purísimo 
Un  discreto  cabaUero,  quiso  comunicarlas  con  el  Brócense,  cate- 
drático de  retórica  en  aquel  emporio  de  las  letras  humanas  y  divi- 
nas; y  del  voto  de  Francisco  Sánchez  pudo  nacer  el  disponerlas, 
para  la  esUmpa.  Ello  es ,  que  con  la  aprobación  de  don  Alonso 
deErcllla,  ul  ves  en  lUlia  amigo  y  camarada  del  poeU,  y  jun- 
tamente con  las  licencias  del  Cotisejo  y  del  Ordinario,  halló  Qdb- 
vsno  el  manuscrito  en  tiempo  y  lugar  donde  no  habla  del  autor 
noticia  alguna.  Al  fin  del  original  hubo  de  JunUr  el  hidalgo  Al- 
meida traducciones  de  Horacio  y  del  Petrarca  que  le  facilitó  el 
mismo  maestro  Sánchez  Brócense  (de  so  pafio  existen  hoy  en  la 
biblioteca  particular  de  nuestra  Reina),  otras  propias  suyas,  y  al- 
guna de  Alonso  de  Espinosa  y  de  fray  Luis  de  León;  todos  geno- 
rosos  varones  contemporáneos. 

Pero,  ¿quién  foé  don  Juan  de  Almeida?  El  sefior  de  Contó  do 
Avintes,  hijo  de  don  Francisco ,  espitan  general  de  Tánger,  del 
eonscáo  de  Felipe  U.  Tuvo  inclinación  natural  á  U  poesU,  y  por 
iu  amor  al  estudio  y  por  U  claridad  de  su  ingenio  el  renombra  de 
el  Sékw,  Dejó  manuscriUs  varias  obras,  y  su  mérito  hizo  quo 
Jacinto  Cordeiro  (Eglogñ  dé  ¡os  poetat  btstíanot,  esUncU  S.*)  co* 
locase  si  autor  entre  ios  aiás  insignes  vates  de  Portugal: 

«Muerto  don  Juan  de  Almeida,  cuya  gloria 
Entre  su  muerU  luz  más  resplandece. 
Lágrimas  frecuenUndola  memoria , 
A  su  túmulo  illustre  el  Uuro  ofrece. 
iQoién,  prosigoisndo  sa  ioíelice  hisloris« 
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excelencia  con  su  grandeza  desquite  á  tan  esclarecido 
y  docto  escritor  los  borrones,  con  que  cegó  su  nom- 
bre quien  osó  cargar  su  talento  de  obras  tales,  que 
ja  que  no  decian  el  dueño/  le  mostraban  ladrón,  y 
no  poeta. 

Hallé  estos  poemas,  por  buena  dicba  mia  y  para 
grande  gloria  de  España ,  en  poder  do  un  librero,  que 
me  las  vendió  con  desprecio.  Estaban  aprobadas  por 
don  Alonso  de  Ercila,  y  rubricadas  del  Consejo  para 
la  imprenta,  y  en  cinco  partes  borrado  el  nombre  del 
autor,  con  tanto  cuidado ,  que  se  añadió  humo  á  la 
tinta. 

lías  los  propios  borrones  (entonces  piadosos)  con  las 
señas  parlaron  el  nombre  de  Francisco  de  la  Torre> 
autor  tan  antiguo,  que  me  advirtió  el  conde  de  Año- 
ver^  caballero  de  ingenio  grande,  asistido  de  estudio 


Parea,  de  ta  rigor  no  se  enlemecef 
Si  en  tanto  sentimiento  el  llanto  ordena 
Dejar  la  plama  por  llorar  la  pena? » 

(Barbosa ,  BUüoíeca  tutUana ,  tom.  n,  pSf .  681.) 

Almeida  aleanzé  los  tres  ó  enatro  primeros  afios  del  siglo  xvn, 
77a  debia  de  haber  algunos  qne  habla  dejado  de  existir  Francift- 
eo  de  la  Torre. 

Pareee  qne  hicia  los  de  1S9I,  hallándose  el  mónstmo  de  la  na* 
taraleza,  Lope  de  Vega,  sirviendo  la  plaza  de  secretarlo  del  duque 
de  Alba,  en  la  eapltal  de  sus  estados,  recorriendo  los  pneblecillos 
que  bafian  el  Tórmes  7  el  Duero ,  eonoció  en  alguno  ai  insigne 
poeta ;  apreció  su  ingenio  sazonadísimo ;  7  treinta  y  seis  afios  des- 
pués ,  no  olvidando  su  memoria ,  la  vino  á  cantar  en  el  Laurel  de 
Apolo ,  con  el  yerro ,  dicen ,  de  imaginar  que  antes  que  él  le  habia 
ya  elogiado  Gajrcilaso.  Y  ¿quién  sabe  si  en  efecto  se  conocieron 
en  lulia,  y  este  ponderó  el  ingenio  de  aquel,  tan  conforme  al  su- 
yo,  en  algnnt  canción  que  se  ha  perdido?  Dijo  Lope  en  1630: 

«Humíllense  las  cumbres  del  Parnaso 
Al  divino  Francisco  de  la  Torre  ^ 
Celebrado  del  mismo  Garcilaso, 
A  cuyo  lado  dignamente  corre; 
Mas  ya  Febo  socorre 
Su  lira ,  que  llevaba  como  i  Orfeo, 
La  suya  el  Estrimon,  esta  el  Leteo; 
Porque  puedan  las  musas  castellanas 
Salir  hermosas  sin  tefiir  las  canas.» 

Cuando  sacóá  luz  tan  precioso  libro  Qdbvbdo,  por  careeer  de  es 
tas  noticias,  y  llevarle  un  exceso  de  consideración  á  deferir  ¿  las 
opiniones  del  conde  de  Afiover  (que  ni  llenaban  ni  podían  llenar 
de  convencimiento  su  buen  juicio) ,  mostróse  favorable  á  la  es- 
pecie de  que  Francisco  de  la  Torre  era  el  tachUler  encomiado  de 
Boscan.  Vino  pues ,  ¡ indisculpable  ligereza!  ¿  confundirle  con  el 
buen  Alfonso  de  ia  Torre,  autor  de  la  Vision  deleitable,  que  fué 
coetáneo  de  Juan  de  Mena ,  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  Garci» 
Sánchez  de  Badajoz,  Luis  de  Vivero  y  demás  trovadores  famosos 
en  la  corte  de  Juan  II  de  Castilla. 

Por  este  gravísimo  yerro,  y  por  haber  negado  el  crédito  al  irre- 
cusable testimonio  de  Lope ,  dos  afios  después  de  muerto  el  fénix 
de  los  ingenios  espafioles,  y  seis  de  publicadas  tan  elegantes  poe- 
sías, vio  QoBviDo  mortificado  so  amor  propio  con  una  acerba  cen- 
sura de  Manuel  de  Faría  y  Sonsa ,  caballero  de  la  casa  real ,  en 
su  comentario  á  las  Lusiadas  de  Liús  de  Camoens,  principe  de  los 
foettts  de  España, 

Pero  ni  entonces  ni  en  un  siglo  después,  amigos  y  adversarios, 
biógrafos  y  apologistas,  verdugos  y  detractores  del  sefior  de  Juan 
Abad ,  nadie  puso  lenguas  en  que  tales  Tersos  fuesen  de  poeta  * 
mucho  más  antiguo  que  el  editor,  ni  en  que  este  hubiese  prestado 
á  las  letras  mayor  servicio  que  el  mismo  que  deben  por  las  rimas 
de  Figueroa  á  Luis  Tribaldos  de  Toledo. 

Sin  embargo ,  en  1753,  un  hombre  de  mérito  indisputable  (don 
Luis  José  Velazquez)  sostuvo  ser  Qoevbdo  el  verdadero  autor  de 
aqueUas  excelentes  obras.  Recordó  sin  paridad  de  causa  el  ejem- 
plar del  dominicano  fray  Jerónimo  Bermudez,  cuyas  tragedias  se 
publicaron  con  nombre  fingido  de  Antonio  de  Silva;  y  la  travesura 
de  Lope,  rebozado  en  el  disfraz  de  Burguillos:  como  sien  el  pri- 
mer caso  no  fuera  el  seudónimo  necesario  por  el  hábito  religioso 
del  poeta ;  y  en  el  segundo ,  para  que  las  bizarrías  de  La  Getoma"  i 
^M«  7  los  galaAt««s  k  U  sefiora  Juana  no  cansasen  escándalo,  att<%  | 
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verdadero  y  modesto^  que  hacia  del  mención Be^ 
en  las  Estancias: 

En  el  umbroso  7  Mcido  oitente; 

donde^  entre  los  grandes  poetas  que  celebra,  dice: 
T  el  BaehiUer  que  llaman  de  la  Torre  (S), 

ponderando  la  grandeza  de  su  estilo ,  y  lo  magnifico  de 
la  dicion  en  sus  versos.  Antigüedad  á  que  se  ponedodi 
el  propio  razonar  suyo ,  tan  bien  pulido  con  la  nx^ 
lima  destos  tiempos,  que  parece  está  floreciendo  boj 
entre  las  espinas  de  los  que  martirizan  nuestra  habh, 
confundiéndola;  y  al  lado  de  los  que  la  escriben {tro- 
pia,  y  la^confíesan  rica  por  ú,  en  competencia  déla 
griega  y  latina,  que  soberbias  la  daban  de  malagni 
limosna  en  las  plumas  de  escritores  pordioseros,  qH 
piden  para  ella  lo  que  la  sobra  para  otras  (6). 


torizaloi  por  an  taron  leptnagenarlo  y  neerdote.  Pensó  ratav 
sus  imaginaciones  con  tal  cual  fácil  analogía  en  poenas  ieoei 
otro,  cuando  en  su  Índole  desemejan  eomoeldia  ylanoelie^io» 
gro  y  lo  blanco,  una  bizarrísima  damadefeintleltteo  aiaieres,yB 
mocetona  del  bureo ,  con  pafiolon  de  seda  medio  eaido,  umitas 
do  por  barrizales.  T  olTidó  algún  verso  entero  de  Fraatísesdeh 
Torre ,  incrustado  en  un  soneto  del  editor;  y  que  derla  iglop* 
aquel,  y  la  canción  del  pastor  Crisóstomo,  de  Miguel  de  Gen» 
tes,  parecen  una  misma. 

Luzan,  Hontiano  y  Luyando,  López  Sedaño, Puibasqae, Hete 
y  varios  críticos  propios  y  extrafios  aceptaron  por  moneda  cóma- 
te la  ingeniosa  cavilación  del  marqués  de  Valdeflores.  ParMí 
que  de  no  haber  publicado  nuestro  editor  la  aprobaeioa  4e  Sici- 
lia y  la  licencia  del  Consejo,  se  inttere  ser  todo  flcdon  ¿in|«n- 
ra.  Que  no  existió  semejante  Francisco  de  la  Torre,  enoitu 
lo  nombran  ni  don  Luis  Zapata  en  el  canto  zxxtiu  de  si  C^ 
lo  famoso;  ni  Gregorio  Hernández  de  Velasco  en  ElpAisk 
Virgen;  Juan  de  la  Cueva  en  su  Elíemplar poétíeo:Cns\M^U' 
sa  al  fin  de  La  restauración  de  España;  Gil  Polo  tnéCmbéd 
Turia;  Vicente  Espinel  en  La  casa  de  l&  Memoria;  ni  Centfies 
en  el  Canto  de  Caliope  y  en  el  F<^>  del  Parnaso;  á  pesir  ée  ^ 
le  cita  Lope  en  el  Laurel  de  Apolo;  y  de  qne  habentsuafats  6bA 
No  hallan  rastros  en  las  poesías  de  la  Torre  para  adiviBiraigsBi 
circunstancias  de  su  vida,  ni  tampoco  en  documentos  de l« fi- 
gles zvi  y  xvif.  T  entienden  que  rebozándose  Qosvbdo  coa  use» 
dónlmo  discreto ,  mostraba  ser  tales  versos  parto  de  sa  »wM 
cuyos  extravíos  y  desórdenes  amorosos  no  quería  d^ar  nüñ» 
dos  á  los  tiempos  futuros  con  su  nombre!!... 

Si  por  ventura  se  me  preguntase  mi  opinión  acerca  de  leulB' 
tes  asertos ,  manifestarla  enteramente  la  contraria. 

(a)  Helas  aqui  (habla  de  la  pasión  amorosa,  por  quieo  bu  w 
inmortales  los  poetas): 

T  (por  pasar  al  vuestro  castellano) 
Esta  puso  al  de  Mena  en  gran  altura» 
T  le  movió  su  alma  y  su  sentido 
A  cantar :  «¡  Ay  dolor  del  dolorido  !• 

Y  al  Bachiller  que  llaman  de  la  Torre 
Esta  esforzó  la  fuerza  de  su  estilo; 
Tanto,  que  del  la  fama  tira,  y  corre 
Del  Istro  al  Tajo,  y  del  Tajo  al  Nilo. 
E  otro  que  agora  á  la  memoria  ocorre. 
Que  por  amar  perdió  del  seso  el  hilo , 
Garct'Sanehes  se  llama ;  esta  le  puso 
En  las  finezas  que  de  amor  compuso. 

Esta  también  aV  andaluz  de  Boro 
Le  levantó ,  sus  versos  levantando; 
T  le  hizo  que  al  mundo  fuese  raro. 
Sus  tormentos  de  amor  mortificando. 
Y  al  de  Vivero  dié  juicio  claro, 
Sus  escritos  moviendo  y  concertando» 
T  haciéndole,  de  puro  enamorado , 
Comenzar:  «Si  no  os  hubiera  mirado.* 

Y  á  aquel  que  nuestro  tiempo  triúo  ufatto« 
El  nuestro  Garcilaso  de  la  Vega^ 
Esta  virtud  le  dio  con  larga  mano 
El  bien  que  casi  á  todo  el  mundo  niega....* 


{b)  Asf  resiste,  aun  cuando  con  flaco  ánimo»  el  bn»  ^ 
de  QuEVBDo  la  antigüedad  que  i  ei te  aator  aUiboia  d  cavi 
Afiover. 


JUICIOS,  PRÓLOGOS  Y  ADVERTENCIAS. 


To  juzgué  á  vuestra  excelencia,  muy  esclarecido  Se- 
ñor,  para  consuelo  de  tan  grande  ingenio,  muy  in- 
genioso y  bien  advertido  letor  para  los  méritos  de 
808  obiai.  Doy  á  Francisoo  de  la  Torre  lo  más  quepu- 
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de ,  y  á  vuestra  excelencia  lo  mejor  que  hallé.  Dé  Dios 
á  vuestra  excelencia  su  gracia,  y  larga  vida  con  bue- 
na salud,  como  deseo»  —  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas. 


DON  FIUNCISGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS ,  GABALLEfiO  DEL  HABITO 

DE  SANTIAGO,  Á  LOS  QUB  LEERÁN,  (a) 


No  he  podido  averiguar  la  patria  de  Francisco  déla 
Torre,  sintiendo  mucho  lo  que  esta  ignorancia  la  qui- 
ta de  verdadera  gloria.  El  era  castellano,  vivió  antes 
de  Roscan,  como  se  lee  en  las  estancias  que  imitó 
del  Rembo  (6) : 

Ea  el  Inmbroio  y  lieMo  otteatt^ 

cuando  dice: 

T  el  BaebUler  qüt  narnta  de  It  Tofre; 

donde  admira  la  grandeza  de  su  estilo ,  que  fué  talen 
aquella  antigüedad^  que  se  conoce  en  el  propio  Ros- 
can y  en  algunas  voces  del  excelentísimo  poeta  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  nunca  bastantemente  aclamado. 

Y  lo  que  más  admira,  y  se  puede  contar  por  milagro 
del  ingenio,  que  el  corriente  de  los  versos,  la  blandu- 
ra, la  facilidad  no  esté  achacosa  con  algunas  voces  an- 
cianas y  que  después  lia  desechado  la  lengua.  Cosa  de 
que  aun  en  los  que  escribieron  después  de  Roscan  se 
repara,  como  frecuentemente  en  Femando  de  Herre- 
ra, doctísimo  y  eleganlisimo  escritor  ,  y  que,  como  se 
(i)  leerá  en  estas  obras,  tuvo  por  maestro  y  ejemplo  á 
Francisco  de  la  Torre ,  imitando  su  dicción  y  toman- 
do sus  frasis  y  voces  tan  frecuente,  que  puedo  excu- 
sar el  señalarlas ;  pues  quien  los  leyere  veii  que  no  son 
semejantes,  sino  uno. 

Sea  prenda  para  demostrar  esta  verdad,  advertir 
que  la  más  cuidadosa  lima  de  Fernando  de  Herrera 


(a)  SlgaeesttadfertoadaifltfSdféltiMttíkeHorieaélmlsiio 
Ubro. 

{9)  Gontndleelo  Manuel  de  Farfa  y  Soaaa  ea  el  eomentario  qve 
compuso  ft  las  Lutiadat,  con  tales  palabras :  «De  síganos  fué  imi- 
tado Camoens.  Bellos  don  Alonso  de  Erellla,  en  sn  segunda  parte, 
que  es  Terdaderamente  la  qne  le  honra,  j  digna  de  nn  valiente  es- 
pirita poético.  Frúttdseo  4e  la  Torre;  no  el  llamado  Bacliiller  con 
esto  apellido  en  el  Cwn^onero  general,  eomo  con  notable  engafio 
M  dejó  creer  non  Pbarcisgo  di  Quitedo,  pues  eoneta  que  fai  co- 
nocida de  Lape  de  Vega;  j  qnien  tiviere  conocimiento  de  los  esti- 
los délas  edades,  Terá  fácilmente,  leyendo  unas  y  otras  obras, 
que  las  del  Bachiller  son  de  aijael  tiempo,  y  las  de  Francisco  de 
la  Toire  deste ;  portándose  cada  nno  conforme  al  qne  le  copo  en 
raerte.  Lope  de  Vega  es  el  grande  >  tercero  en  edad,  qne  le  ha 
Imitado  continnamente.» 

T  al  fin  del  argumento  general  del  poema:  «A  todos  Tencid  el 
alio ,  dnlee  y  felis  Gareilaso.  Compite  con  él  Francisco  de  la  Tot- 
nqueseie  HgiOó,  eomo  consta  de  mejores  diligencias  qne  la  de 
qnien ,  con  lastimosa  omisión  de  U  bnena  diligencia,  le  llama  Ba- 
ebUler de  la  Torre ,  qne  iMó  en  los  tiempos  de  Garci-Sanchez, 
siendo  Francisco  de  la  Torre,  qne  yM6  en  los  de  don  Alonso  de 
Ereilla,  Hn  baekUleriaf  dejándose  creer  qne  se  pndo  hablar  de 
aqnel  modo  en  tiempo  de  Garci-Sancbez,  qne  realmente  era  cosa 
bastante  i  extlngnir  las  más  reetas  cataratas.»  (Tomo  i,  impresión 
de  Madrid  de  169,  dos  aflos  totes  preparada ,  páginas  75  y  136.) 

(1)  ttra. 


se  conoce  en  la  palabra  apena,  que  es  enmienda  de  la 
que  comunmente  se  dice  apenas.  Asi  nuestro  autor  en 
el  libro  II,  soneto  11,  v.  3: 

Se  rige  apena  en  pié. 

No  trato  aqui  si  esta  es  voz  culpable.  También  tom6 
el  decir  mientra,  no  mientras.  Nuestro  autor  en  la 
oda  3,  del  primer  libro ,  estancia  13,  v.  1 : 

T  mientra  le  peralte  sol  dondo. 

En  el  articulo  feminino,  que  restituyó  á  esta  voz  al- 
ma, diciendo  la  alma.  En  la  voz  corona  y  cerco,  que 
no  solamente  tomó  Herrera ,  sino  también  la  frecuen- 
te repetición  dellas.  Las  voces  salve,  ostro,  aura, 
mustio,  orna,  cuidosa,  desparciendo ,  perdimiento, 
despiadada,  yerto  invierno,  conducir,  cuitado,  er- 
rando la  selva,  y  la  y  repetida  en  los  epítetos.  (2)  Solo, 
y  callado,  y  triste,  y  pensativo.  Relucientes  llamas  de 
oro.  Vira  Füis  furiosa  onda.  De  nieve,  y  ostro ,  y  de 
cristal  ornada.  Esquivar. 

Y  por  no  cansar ,  todas  las  palabras  y  dicciones ,  el 
estilo,  la  contextura,  lo  severo  de  la  sentencia ;  cosa 
que  no  la  dijera,  á  no  creer  que  es  tan  grande  y 
chlificada  recomendación  del  docto  juicio  de  Femando 
de  Herrera  en  imitarlo,  como  del  ingenio  de  Francis- 
co de  la  Torre  en  haberlo  enseñado  primero.  Mas  con 
esta  ventaja,  que  no  le  fué  ejemplar  á  estas  voces,  que 
con  algún  ceño  se  leen  en  Femando  de  Herrera,  ot?o- 
sa,  pensosa ,  poctoii,  crispar  de  ojos,  relazar,  sañosa, 
ensandece,  ufania,  pavor ^  adolüy  espiriu  (síncopa, 
que  no  tiene  otro  misterio,  sino  que  en  el  verso  no 
cabe  espiriJtu);  como  las  voces  do  por  adonde,  y  vo 
por  voy,  que  si  bien  Francisco  de  Rioja  dice  se  hizo 
con  cuidado  y  examen  docto,  consta  de  las  obras  no 
ser  otra  cosa,  sino  no  caber  en  el  verso  la  palabra  adon- 
de,^ voy;  porque  muchas  veces,  y  siempre  donde  cabe^ 
I  dice  adonde ,  y  voy  ;  y  en  las  partes  que  no  cabe  dice 
do,j  vo.  No  es  menos  desapacible  la  voz  porfioso  des- 
vario; y  úq  más  sonora  composición  de  letras  usa,  ira- 
yo,  cuitoso,  lasa  voz,  dudanxa,  giro  del  fuego,  con 
puro  lampo.  Las  unas  voces  son  latinas  todas,  que  es- 
cribiéndolas en  sonetos  amorosos ,  y  á  mujer,  incur- 
ren en  la  reprehensión  dePropercio: 

(^  JSt  eme  gaod  pmtít  netufuelia  veRi* 

Las  otras  son  de  compo^cion  áspera  y  poco  necesa- 
rias ,  pues  sustituyen  voz  Recente  y  elegante. 


(!)  Soneto  17.  Soio, 
^  Scribe  guQd 
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Advierto  que  el  divino  ingenio  de  Herrera  sacó  en 
«a  vida  las  rimas,  qae  se  leen  en  pequeño  volumen» 
limpias  de  las  más  destas  voces  peregrinas  que  se 
leen  en  la  impresión  que  después  se  hizo  por  Fran- 
cisco Pacheco ,  pintor  docto  y  estudioso  y  de  grande 
virtud^  en  mucho  mayor  volumen.  Creo  fué  el  inten- 
to damos,  de  tan  grave  y  erudito  maestro ,  hasta  lo  que 
él  desechó  escrupuloso;  quede  tales  ingenios,  aun 
las  manchas  que  ellos  se  quitan,  pueden  ser  joyas  pa- 
la los  que  sabemos  pocOi  y  su  sombra  nos  vale  por  día. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

T  sea  corona  del  nombre  de  nuestro  autor ,  y  w. 
rabie  túmulo  de  su  memoria  el  haber  escrito  ea  lafn» 
mera  hoja  de  sus  obras  estas  palabras:  Dükábamtm 
hoe  faoiebam,  et  horret  animus  nme;  cConfireiMá» 
cribi  esto,  ahora  se  me  escandaliza  el  ánimo.i 

Sabe  reconocida  la  sabiduría  humilde,  iotitnlareai 
ceniza  escritos  de  oro ;  como  la  soberbia  mal  penn- 
dida,  ignorante,  rotular  con  oro  obras  de  ceaia.-- 
Don  Francisco  de  Quwedo  ViUegioi, 


DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  U  OBDER 

PE  SANTU60«  —  A  iOS  Ql]6  LETEIUSN  ESTA  COMEDIA,  (a) 


Estacoi&edia  Sufirostna,  que  escrita  en  portugués, 
se  lee  sin  nombre  de  autor,  es  tan  elegante ,  tan  docta, 
tan  ejemplar,  que  hace  lisonja  la  duda,  que  la  atribuye 
á  cualquier  de  los  más  doctos  escritores  de  aquella  na- 
ción. Muestra  igualmente  el  talento  y  la  modestia  del 
que  la  compuso;  pues  se  calló  tanta  gloria,  que  hoy 
apenas  la  conjetura  halla  sugeto  capaz  á  quien  poder 
atribuirla. 

Mañosamente  detujo  del  nombre  de  comedia  enseña 
á  vivir  bien,  moral  y  politicamente,  acreditando  las 
virtudes  y  disfamando  los  vicios  con  tanto  deleite 
como  utilidad;  entreteniendo  igualmente  al  que  re- 
prende y  al  que  alienta:  extraña  habilidad  de  pluma, 
que  sabe  sin  escándalo  ser  apacible,  y  provechosa  con- 
dición, que  deben  tener  estas  composiciones.  Asi  lo 
juzgó  SéneVa  (epist.  ii5).  Refiere  que  en  una  trage- 
dia de  Eurípides,  Belerofonte,  que  era  la  persona  que 
hablaba,  d^o  tales  palabras:  a  Deja  que  me  llamen 
maldito,  como  me  llamen  rico ;  pues  todos  pregunta- 
mos si  uno  es  rico,  no  si  es  bueno.  No  preguntan  por 
qué  y  de  dónde,  sino  cuánta  hacienda  posee  :  en  toda 
partees  cada  uno  tanto  como  tiene.  Preguntas,  ¿qué 
cosa  nos  está  mal  tener?  Respondo  que  nada.  Y  quiero 
Tivir  rico ;  y  si  soy  pobre,  morirme:  bien  muere  quien 
muriendo  gana  algo.  Si  en  la  cara  de  Venus  resplande- 
ce cosa  como  la  riqueza  y  el  oro,  con  razón  enamora  á 
los  hombres  y  á  los  dioses. »  En  acabando  de  pronun- 
ciar estas  palabras  postreras,  todo  el  pueblo  se  levantó 
con  Ímpetu  á  apedrear  al  representante  y  á  los  versos; 
hasta  que  Eurípides  mismo  se  levantó  entre  todos,  pi- 
diendo que  aguardasen  á  ver  qué  fin  tenia  en  la  trage- 

(«)  La  Bvfirotkw,  vertida  de  lengua  portagaesa  en  eastellaaa 
por  el  capiUiB  don  Penando  de  BaUesteroa  y  Saavedra ,  Impreaa 
en  1631,  pero  corriente  para  la  eetampa  desde  el  aflo  anterior.  Ba* 
Uesteros  eserlbia  con  elegancia ,  naturalidad  y  soltara ,  sin  inS* 
don  de  cnltenno;  y  paeéeftierad  lelieias  sn^at*  náa  adelante, 
en  el  EpUtokaio  al  fin  del  afio  164S. 

Tiénese  con  harto  andamento  por  aittr  de  la  eemedia  A^datw 
i  lorge  Ferreyra  de  Vasconcelos,  ann  cuando  el  padre  Reis  no  ha» 
ga  mención  de  ella.  Por  tos  primera  salió  de  molde  en  Lisboa, 
afio  1566;  y  despnes,  en  el  de  1616,  corregida  y  enmendada  por 
Francisco  Roiz  Lobo,  pero  los  ejemplares  de  iW  eitta  prohi- 
bidos. 


I 


dia  eáte  idólatra  del  oro.  Oyéronle,  y  Beléfofoste  t 
la  fábula  tenia  el  caatigo  qne  mereda  su  ioBotaNu 

Hasta  aquí  son  palatoa  de  Séneca,  qie  aproM 
la  buena  composición  y  ejemplar  de  Bmipides,  prev» 
no  desde  entonces  aplauso  y  alabaiuaá  noestn  A^ 
sina,  donde  estáa  distribuidas  las  minas  y  las  ata- 
tas  sobre  los  vicios,  y  los  premios  sobre  hs  viitídsy 
méritos.  No  quede  sin  alábanla  aqueé  vulgo  ^wv 
amotinó  en  el  teatro  contra  la  insolenaa  de  hs  piih 
bras,  cuando  no  se  lee  de  los  jueces  y  magM»  al- 
gún enojo* 

Con  grande  gloría  de  la  virtud  y  kiMD  sjenilD»  n- 
han  escrito  en  España  con  nombre  de  com 
de  las  fábulas),  historias  y  vidas,  que  á  la  virtoáyÉ 
valor  enseñan  y  mueven  con  mas  faena  quotn  al» 
guna  cosa;  como  se  ve  con  admiración  en  las  dsLofi 
de  Vega  Carpió,  tan  dignas  de  alabanza  eneltftib} 
dulzura,  afectos  y  sentencia,  como  de  espanto  ¡ni 
número  demasiado  para  un  siglo  de  ingenios,  anl 
más  para  uno  solo.  A  quien  en  esto  signen  díchfl»| 
mente  muchos  que  hoy  escriben  este  entreteoimíaM 
decente  á  soberanas  ocupaciones;  que  el  ododell 
reyes  tiene  estatutos  de  majestad,  y  no  debe  idaÉ 
alivio  que  no  sea  calificado. 

Por  esto  tiene  lugar  en  los  oidos  de  los  ¡láíOfí 
este  de  las  comedias,  á  quien  han  dadosuateDáih 
contra  la  prolijidad  de  los  cuidados,  los  mas  yBMJM 
monarcas  del  mundo;  sin  que  á  esto  ofenda  lo  qoiii* 
gunos  malician  para  reprobar  los  ingenios  (pedid»' 
sámente  se  ocupan  en  esta  compoeicion ;  ni  el  uMt 
nimiento  que  ofrece,  gustoso,  docto,  ejeapUr  ylinii' 
ñero,  por  el  socorro  frecuente  con  que  ahñieolilii' 
piritus. 

Pocas  comedias  hay  en  prosa  de  nuestra  Isogai, 
bien  lo  fueron  todas  las  de  Lope  de  Rueda;  m 
leidas  tenemos  la  Selvaga ,  y  con  superior 
la  Celestina ,  que  tanto  aplauso  ha  teinido  en  todtf 
naciones.  En  portugués  hay  una  de  Gamoeiv,  doi 
doctísimo  Corte  Real, y  esta  i^/h}affia,deqoe 
ciamos;  porque  su  original,  no  cercenado  par' 
es  dificil  por  los  idiotismos  de  la  leogoa  y  topn^ 


JinCIOS.  PRÓLOGOS  Y  ADVERTENCIAS. 


bios  antiguos^  y  qiie  ya  son  remotos  á  la  habla  moderna. 

Don  Femando  de  Ballesteros  y  Saavedra  con  sama 

diligencia  le  ba  traducido;  de  suerte ,  qne  hablando 

castellano,  no  deja  de  ser  portugués;  ni  dejado  verse 
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como  nació,  donde  empieza  ahora  á  vivir.  Bferece  don 
Fernando  grande  alabanza  en  haber  hecho  que  tenga 
Castilla  parte  en  obra  tan  grande  y  digna  de  encareci- 
da estimación. — Dan  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


NOTiaA,  JUICIO  Y  RECOMENDACIÓN  DE  LA  UTOPIA,  Y  DE  TOMAS  MORO- 

—  DON  FRANaSGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS»  CABALLERO  DEL  BÁBifO  DE  SAN  JACOBO»  SEÑOR 
DB  LAS  VnXAS  DE  CETINA  T  LA  TOBBE  JUAN  ABAD,  (a) 


La  vida  mortal  de  Tomás  Moro  escribió  en  nuestra 
habla  Femando  de  Herrera,  varón  docto  y  de  juicio 
severo;  su  segunda  vida  escribió  con  su  sangre  su 
mnerte,  coronada  de  victorioso  martirio.  Fué  su  in- 
genio admirable,  su  erudición  rara,  su  constancia  san- 
ta, su  vida  ejemplar,  su  muerte  gloriosa,  docto  en  la 
lengua  latina  y  griega.  Celebráronle  en  su  tiempo  Eras- 
mo  de  RoCeradamo  y  GuiUelmo  Budeo,  como  se  lee  en 
dos  cartas  suyas,  impresas  en  el  texto  desta  obra.  Lia* 
mola  Utopia,  voz  griega,  cuyo  significado  es  no  hay 
tal  lugar.  Vivió  en  tiempo  y  reino  que  le  fué  forzoso 
pora  reprender  el  gobierno  que  padecía,  fingir  el  con- 
veliente. 

Yo  me  persuado  que  fabricó  aquella  política  contra 
la  tiranía  de  Inglaterra ,  y  por  eso  hizo  isla  su  idea,  y 
juntamente  reprehendió  los  desórdenes  de  loe  más  prin- 
cipes de  so  edad.  Fuérame  fácil  verificar  esta  opinión; 
empero  no  es  difícil  que  quien  leyere  este  libro  la  ve- 
rifique !con  esta  advertencia  mia:  quien  dice  que  se 
ha  de  hacer  lo  que  nadie  hace,  á  todos  los  reprende; 
esto  hizo  por  satisfacer  su  celo  nuestro  autor.  Hurto 
son  de  cláusulas  de  la  Utopia  los  más  repúblicos  Aa- 
guaítoB  delBocalino;  precioso  caudal  es  el  que  obligó 
á  que  fílese  ladrón  á  tan  grande  autor. 

No  han  faltado  lectores  de  buen  seso,  que  han  leído 


(«)  Don  lerdnlmo  Antonio  de  Medinilla  y  Forres,  madrllefio,  ea- 
litUero  de  la  orden  de  Santiago,  caballerizo  del  rey  Felipe  IV,  se- 
8or  de  las  Tillai  de  Boeoí ,  Rous  y  Remolino,  corregidor  y  jnsU- 
eia  BBtyor  de  la  cindad  de  Córdoba  y  sa  tierra,  y  antea  gobernador 
de  Moreia,  Hontiel  y  sa  partido,  tradojo  aqaella  obra  del  iníorto- 
Btdo  gran  canciller  de  Inglaterra ,  sacindola  en  Córdoba  á  ios, 
Jieetaa  espafiola,  afio  de  1637. 

Dejó  sin  pnblicar  nn  libro  intitulado  SI  método  i$  le  ktttorU 
4e  Jum  Botíno;  y  morid  en  la  década  de  16S0  A  SO. 

Repftreseque  en  este  encabezamiento  Qüitido  se  intitnla  seftor 
de  Celina,  i  pesar  da  estar  A  la  suon  fiado  desde  tres  tilos 
aatee. 


con  ceno  algunas  proposiciones  deste  libro,  juzgan- 
do que  so  libertad  no  pisaba  segura  los  umbrales  de 
la  religión ;  siendo  asi  que  ningunas  son  más  vasallas 
de  la  Iglesia  Católica  que  aquellas,  entendida  su  men- 
te, que  piadosa  se  encaminó  á  la  contradicion  de  las 
novedades,  que  en  su  patria  nacieron  robustas,  para 
tan  llorosos  fines.  Escribió  aquella  alma  esclarecida, 
con  espíritu  de  tan  larga  vista,  que  (como  yo  mostré  en 
mi  Carta  al  Rey  Cristianisimo)  antevio  los  sucesos  pre- 
sentes, asistiendo  con  saludable  consejo  á  las  «ibeías 
de  los  tumultos. 

El  libro  es  corto ;  mas  para  atenderle  como  merece, 
ninguna  vida  será  larga.  Escribió  poco  y  dijo  mucho. 
Si  los  que  gobiernan  le  obedecen,  y  los  que  obedecen 
se  gobiernan  por  él ,  ni  á  aquellos  será  carga ,  ni  á  estos 
cuidado. 

Por  esto  viendo  yo  á  don  Jerónimo  Antonio  de  Me- 
dinilla  y  Forres,  que  le  llevaba  por  compañía  en  los  ca- 
minos, y  le  tenia  por  tarea  en  las  pocas  horas  que  lo 
dejaba  descansar  la  obligación  de  su  gobierno  deMon- 
tiel,  le  importuné  á  que  hiciese  esta  traducion ;  ase- 
gurándome el  acierto  della  lo  cuidadoso  de  su  estilo, 
y  sin  afectación,  y  las  noticias  políticas  que  con  lar- 
ga lección  ha  adquirido,  ejecutándolas  en  cuanto  del 
servicio  de  su  majestad  se  le  ha  ordenado;  y  con  gran 
providencia  y  desinterés,  en  el  gobierno  que  tuvo  des- 
tos  partidos. 

Quien  fuere  tan  liberal  que  en  parte  quiera  pagar 
algo  de  lo  que  se  debe  á  la  santa  memoria  de  Tomás 
Moro,  lea  (en  la  Soelta  di  Lettere  de  Bartolomé  Zucchi 
de  Monza)  la  carta  que  escribió  el  cardenal  de  Capua  á 
monseñor  Marino,  cardenal  y  gobernador  de  Milán,  y 
verá  cuántos  méritos  tuvo  su  muerte  para  canonizar  las 
alabanzas  de  su  vida  y  de  su  doctrina.  En  la  Torre  de 
Juan  Abad,  28  de  setiembre  de  1637.^ Don  Froti- 
dsco  de  Quevedo  VillegaSé 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  -AL  QUE  LEYERE  ÉSTE  LIBRO.  (6) 

Los  que  ensenan  el  arte  nobilísimo  de  la  caza  y  mon-  I  ciclo  honesto  y  saludable,  sino  también  al  uso  militar ; 
terfa,  no  solo  disponen  los  espíritus  generosos  á  ejer*     de  tal  suerte ,  que  los  que  pasan  de  la  fatiga  de  los  bos- 


<^)  El  Arto  io  hottettério  tf  monteriOt  de  Alonso  Msrtinei  de  Es- 
pinar, qne  daba  el  arcabuz  al  rey  don  Felipe  IV ;  ayuda  de  cámara 
úel  principe  Don  Baitaur  Cirios  Felipe  de  Austria,  y  luego  del 
Moiurea. 


Imprimidse  el  Ubro  en  1S44»  y  le  elogió  y  aprobó  Qüxtido  por 
nofiembre  del  afio  precedente ,  cinco  meses  después  de  sa  Tuei 
ti  de  las  cruelísimas  prisiones  de  San  Hircos  de  León. 
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ques  y  illOAteí  á  la  disciplina  de  los  ejércitos,  no  ex- 
trañan el  afán  de  sa  desvelo  ni  la  incomodidíad  de  la 
campaña ;  de  tal  manera  van  doctrinados  en  la  pacien- 
cia adquirida,  desenvolviendo  las  malezas  en  el  ardor 
de  los  soles  y  el  rígor  de  los  hielos,  que  ninguna  in- 
clemencia de  marchas  y  sitios  los  experimenta  biso- 
ños.  A  esto  se  añade  el  ser  capaz  de  méritos  de  caridad 
este  ejercicio  déla  ballestería,  disminuyendo  en  mu- 
chos animales  la  siega  ¿las  cosechas  de  los  labradores, 
á  cuyas  hoces  se  adelanta  su  hambre,  y  justiciando  en 
la  voracidad  del  lobo  el  menoscabo  de  los  ganados,  que 
como  ladrón  de  los  rebaños  enteros,  asuela  con  hurtos. 
Esta  piedad  encendió  las  entrañas  clementísimas  del 
Rey  nuestro  señor  á  perseguir  con  mayor  continuación 
los  lobos  que  las  otras  reses,  librando  de  las  más  delin- 
cuentes y  facinerosas  el  caudal  de  sus  vasallos  más 
importante  ¿  la  república. 

Todos  estos  fines  pretende  conseguir  Alonso  Martí- 
nez con  este  libro,  facilitando  la  enseñanza  con  el  mé- 
todo de  dotrina  en  que  dispone  los  preceptos :  cosa  en 
que  es  solo  y  único  entre  tantos  autores,  que  en  todos 
idiomas  y  naciones  han  escrito  esta  arte;  de  tanta  esti- 
mación á  los  príncipes  y  monarcas,  que  el  emperador 
Antonino  el  Filósofo,  por  su  libro  en.versos  De  venatio- 
fie,  escrito  en  griego,  le  dio  tan  gran  cantidad  de  oro 
á  Oppiano,  que  apreció  en  monedas  deste  metal  cada 
renglón.  Ni  en  España  se  dedignó  el  señor  rey  don 
Alonso  de  escribir  libro  de  la  Montería,  que  hoy  tene- 
mos impreso. 

No  .es  nuestro  autor  el  primero  ni  el  segundo  que  ha 
escrito  en  esta  facultad;  empero  en  el  orden  con  que 
escribe,  en  las  noticias  que  da,  en  las  novedades  que 
enseña,  no  tiene  antecesor  ni  primero.  Dedica  Alonso 
Martínez  esta  obra  al  Principe  nuestro  señor,  que  Dios 
bendiga  y  guarde  muchos  años,  no  solo  por  obliga- 
ción de  criado,  sino  por  deuda,  confesando  deber  el 
mejor  conocimiento  destos  primores  ¿  la  atención  con 
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que  ha  asistido  en  los  bosqoés  á  la  majesttd  »l)en< 
na  de  don  Felipe  IV,  rey  nuestro  señor.  El  estilos 
descansado  de  afectación  y  demasías  sobradas;  lupi. 
labras  propias  y  decentes,  que  significan  lo  qaetntc 
con  decoro  y  claridad:  lenguaje  de  persona  que  se  criS 
en  la  corte  del  mayor  monarca  del  mando,  cm^ 
tua  asistencia  en  su  palacio,  8h*viendo  de  dar  eiaicH 
buz  á  su  majestad,  y  de  su  ballestero  prindpaljdi 
ayuda  de  cámara  del  Principe  nuestro  señor;  efiói 
de  grande  y  preferida  confianza,  pues  solos,  asisteaca 
armas  de  fuego  á  la  persona  real  desacompañad!  k 
otros  criados  en  la  soledad  de  los  bosques.  A  cnt 
causa ,  fuera  de  su  ejercicio,  los  honró  tanto  el  uk 
rey  don  Alonso  el  Onceno,  que  enlacartaqueesoñiiíl 
al  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena  don  Joan  deCnp^' 
dice  estas  palabras,  pidiéndole  la  cruz  del  Gid,qiii 
entiende  la  espada :  Don  Alfonso,  ele,  Al  cbaA  k  k 
Pedro  de  Cárdena ,  salud  y  gracia,  Sepáda  fsf 
la  gran  devoción  que  habernos  con  la  cnaád  (MJk 
cucU  llevamos  la  otra  vsm  cuando  /utmoi  aobih 
br altar,  tenemos  por  bien  de  enviar  por  ellafmk 
varia  con  nosotros  en  esta  ida  que  irnos  á  Portu^; 
enviamos  allá  para  que  nos  la  trayan  á  Jltm 
é  á  Juan  Garda,  nuestros  ballesteros;  é  im»,  qw 
des  dos  monjes  con  ellos.  Y  para  mostrarla 
que  hizo  deste  servicio,  añade:  Otrosí, ¡rim 
des  en  cómo  todos  los  prdados  é  las  árdenesét 
tro  señorío  nos  sirven  cada  uno  de  ellos  con 
ciertas  de  maravedís  para  estas  guerras  fpn 
habíamos  ordenado  que  vos  el  dicho  abad  jr 
vento  nos  sirvi¿sedes  con  tres  mil  maravtÜs;  i 
la  devoción  que  habernos  en  ese  lugar,  éakii 
crux,  tenemos  por  bien  de  vos  ku  quitar,  t  (^JM 
paguédes.  Por  la  utilidad  destas  cláusulas  de  iiQ 
tante  erudición,  pueden  los  letores  perdourel 
que  mi  prevenciQO  les  ha  sido  estorbo  á  la  laoGítt 
ta  obra. 


«IMS  ¥  APROBACIONES. 


CENSURA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL 

ORDEN  DE  SANT-IAGO,  SEÑOR  DE  LA  VILLA  DE  JUAN  ABAD,  INSIGNE  INGENIO  ESPAÑOL,  T  DOCTÍ- 
SIMO EN  SGIENGIAS  T  LEI^GUAS.  (o) 


De  orden  delseñor  don  Jaan  de  Velasco  y  Acebedo, 
vicario  general  desta  villa  de  Madrid,  he  visto  el  Fé- 
nix, de  don  Joséf  Pellicer  de  Salas  y  Tobar,  y  su  His-- 
torta  natural;  y  confieso  qne  es  uno  de  los  más  doc- 
tos y  más  varios  libros  que  en  extranjeros  y  naturales 
he  leido :  porque  la  erudición  tan  honda;  la  diversi- 
dad de  las  lenguas,  hebrea,  griega,  latina,  francesa  é 
italiana  (que  de  todas  estas  se  muestra  docto),  cuyos 
lagares  examina,  emienda  y  averigua  con  maestría  y 

(a)  Salió  4  lox  en  Madrid  (en  la  impreata  del  RdBO,  alio  de  i630) 
la  Uostraeion  qne  el  sefior  de  la  easa  de  PeUieer»  eronisu  de  Gas* 
tilh,  afiadid  ft  as  poema  del  féiüiCt  eompneato  á  imitación  de  Glii- 
diaao^ 


con  !nte)!gettcta;  la  noticia  tan  copiosa  de  autores  de 
todas  facultades,  que  cita,  alaba  y  acusa;  la  interpre* 
tadon,  tan  nueva  como  docta,  de  textos  sagrados  y  pro- 
fanos, —  hacen  que  se  estime  y  agradezca  en  tan  pocos 
años  tanto  tesón  en  los  estudios  y  tanta  doctrina  en 
sus  libros;  pues  no  solo  no  tiene  este  cosa  que  con- 
tradiga á  la  religión  católica ,  sino  muchas  y  raras 
contra  los  herejes  enemigos  della.  Y  así ,  de  justicia 
se  le  debe  la  licencia  que  pide,  y  premio  para  que  se 
anime  á  sacar  otros  trabajos  que  tiene  prevenidos; 
Este  es  mi  parecer,  en  Madrid,  á  3  de  febrero  de  1628 
a&os.[—  Dan  Praneiseo  de  Queoedo  Vükgas. 


CENSURA  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO.  (é) 


Muy  poderoso  Señor:  He  visto  por  comisión  de 
Tuestra  alteza  este  libro,  cuyo  titulo  es  El  culto  sevi- 
llano;  escribióle  el  licenciado  Juan  de  Robres,  benefi- 
ciado de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Marina  de  Sevi- 
lla. Es  de  buena  y  sana  doctrina ,  sin  contradecir  á  la 
de  nuestra  santa  fe  católica;  es  de  enseñamiento  muy 
útil;  la  doctrina,  verdadera  y  bien  estudiada;  la  dis- 

{b)  En  El  culto  sevillanOf  de  Robles ;  libro  qne  ignoro  si  se  Uegd 
á  imprimir,  y  cuyo  original  existe  en  la  biblioteca  de  la  catedral 
de  Sevilla  (Colombina ).:  E  Z.,  tab.  133,  ndm.  tS,  A.\  pergamino. 

Desde  el  folio  49  ai  91  estropeadas  de  polilla  Uene  algunas  ho- 
jas. Preceden  4  de  licencias  y  aprobaciones  y  portada.  Signen  13 
en  blanco  y  sin  foliatura.  Va  después  la  obra,  y  arranca  de  aqaí  la 
nameracion  seguida  basta  el  In  con  191  fóUos,  pero  las  úUimu 
jion  8  bojas  en  blanco. 

Este  códice  original,  como  lo  prueban  las  adiciones,  enmien- 
das y  suplementos  al  folio  191,  da  principio  con  la  censura  autó- 
grafa del  licenciado  Rodrigo  Caro,  que  concluye  ft  la  Tuelta ,  fe- 
cha en  SevUla  á  19  de  febrero  de  1631.  Sigue  inmediatamente  la 
licencia  para  la  impresión ,  dada  tres  dias  después  por  el  doctor 
don  Luis  Venegu  de  Figueroa ,  provisor  y  icario  general  dd  emi- 
aentisimo  sefior  don  Diego  de  Guiman,  anobispo  de  Serilla. 

Vengamos  á  los  principios.  Léese  en  la  primera  hoja  ana  nota 
del  doctor  Figueroa  rubricada  por  él :  «En  19  de  setiembre  de  1631. 
Remítese  este  Ubro  al  sefior  Ucendado  Rodrigo  Caro,  juex  de  la 
saiu  Iglesia,  para  que  lo  Tea  y  dé  su  parecer.»  Sigue  la  indica- 
don  del  estante,  tabla  y  número  ya  copiados.  La  Tudta  en  blanco. 

A  la  otra  la  portada ,  qne  dice  asi : 

Primera  parte  del  CuUo  eeeitUmo, — Al  exeelentksime  señar  da» 
¡Umuel  Alomo  Pere»  de  Qum»  ol  Buoao,  duque  do  MedéM  Sida- 


posición,  agradable,  con  donaires  honestos  y  decentes, 
que  hacen  sabrosa  su  lección ;  es  todo  contra  las  malas 
costumbres,  y  muy  erudita  ocupación  de  la  ociosidad. 
Porque  es  merecedor  su  autor  de  que  vuestra  alteza  le 
conceda  la  licencia  que  pide.  En  Madrid,  á  22  de  se- 
tiembre 1631  años.— Dofi  Francisco  Quevedo  de  Ft- 
llegas. 

nía,  eande  de  NieUa,  marquie  de  Caxaca,  en  Afliea,  eapUa» gene- 
ral del  mar  Oeéauo  y  eottaa  de  Andahte^a,  caballero  del  iutígue  ór» 
dea  del  Tuee»  de  Oro,  del  eoiuejo  de  Etíado  y  Guerra  de  tu  meéee- 
tadj  gentílkombre  de  su  cimera,  ete.^  Por  el  Ucendado  Juan  de  Ro- 
bles, beuefMado  déla  iglesiaparroquial de  Santa  Marinade  Sepilió, 

A  continuadon ,  de  diferente  letra :  Es  de  don  Andrés  de  SUea 
y  Ahnoguera;  el  dorso  en  blanco. 

En  la  tercera  da  principio  la  «Censara  del  padre  fray  Juan 
Ponce  de  León,  de  la  orden  de  los  mínimos  de  san  Francisco  da 
Paula,  calificador  del  Consejo  de  su  mi^estad  en  d  déla  suprema 
y  general  Inquisición ,  y  por  sn  orden,  visitador  de  todu  las  U- 
brerfas  de  Castilla  y  reinos  de  sn  mi^estad.»  Feeba  en  la  Vicaria 
de  Madrid  en  19  de  agosto  de  1631. 

Parte  de  la  vndta  y  la  primer  cara  de  la  boja  caarta  ocupa  la 
licencia  de  imprimir,  dada  por«d  licenciado  don  Jnaa  de  Velas- 
co y  Acebedo,  Ticario  general  de  esta  filia  de  Madrid  y  sn  partido 
por  su  altesa  d  serenísimo  Infante  Cardenal,  administrador  per- 
petuo dd  arzobispado  de  Toledo,  etc.,  en  tO  de  agosto  de  1631*, 

A  la  espdda  hállase  la  censura  de  «don  Francisco  Qneredo.de 
Villegas,»  escrita  toda  de  sn  puflo,  por  encargo  dd  supremo  Con- 
sejo de  Castilla. 

{—Nota  tf  traslado  son  de  «i  entrañable  amigo  el  doctor  don  José 
Mario  do  AUteut  oñtedrdUoo  de  k  miserndad  do  SonUa.^ 
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APROBAaON  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS,  SEÑOR  DE  U 

VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SAN  JACOBO  T  SECBETABIODB. 
RET  NUESTRO  SEFÍOR.  (a) 


Por  mandado  de  los  señores  del  supremo  Consejo 
de  Castilla  he  visto  este  libro»  cuyo  titulo  es:  Rimas 

{a)  Al  frente  de  hs  Rlfiai  det  Heendado  Tomé  ie  BurgniUoSt  pn- 
blieadaí  en  Madrid  á  Im  postreros  dias  de  noTiembre  de  íGé, 
pocos  meses  antes  que  pagase  el  eomnn  tributo  Lope  de  Vega  Car- 
.plo,  SQ  aotor  verdadero. 

Já  lector  dlrft  la  siguiente  carta  de  «no  de  noestros  más  erudi- 
tos 7  modestos  bibliófilos,  qne  por  lo  menos  es  de  dos  ingenios 
la  nota  qne  estampo  i  continuación : 

«Amigo  y  seflor  don  Aureliano :  Gran  placer  recibí  anoche  cuan- 
do me  puso  de  manifiesto  las  muchas  y  apreciables  noticias  quo 
junta  para  probar  que  las  rimas  conocidas  por  de  Tomé  de  Bnr- 
guillos  son  del  monstruo  de  ia  naturalesa.  Y  sobre  todo  en  mi  al- 
-ma  le  agradecí  me  franquease  la  Belseion  (que  hoy  apenas  se 
halla)  dé  la»  fiestas  reales  de  16S3,  escrita  por  don  Andrés  de  Men- 
doza ,  asi  como  los  desconocidos  y  sazonadísimos  Discursos  de 
don  Pedro  Godoy  sobre  la  luteva  insettcion  del  agua  de  la  pida. 
En  ellos  fantaseó  cierta  célebre  redondilla  ( que  hizo  V.  bien  en 
-reserrar  para  esta  cuestión),  copleja,  con  que  se  hace  el  bd, 
desde  principios  de  este  siglo,  i  cuantos  sostienen  la  verdad  res- 
pecto del  legitimo  autor  de  La  Gatomaqula.  Yo  antes  que  V., 
•mi  amigo,  he  pretendido  esclarecer  tan  curioso  punto  literario; 
«Uá  van  en  forma  de  artículo  mis  observaciones,  para  que  Y. 
complete  las  suyas,  disponiendo,  como  puede ,  siempre  de  su  io- 
yzTiible^ Cay etoM  Alberto  de  la  Barrera,—Í,*  de  enero  del856.> 

^  JOAK  Samcuez  Burgdillos  t  el  Liautcuno  Toni  ni  Buncuuxos 
[fi-ey  Lope  FéUx  de  Vega  Carpió). 

Una  combinación  tan  extraña  como  casual  de  coincidencias  y 
de  semejanzas,  de  obscuridad  y  nombradla,  de  ficción  y  de  rea- 
lidad, ha  dado  origen  por  una  parte  i  las  cuestiones  sobre  si  en 
tiempo  de  Lope  de  Vega  existió  un  poeta  llamado  Tomé  de  Bar^ 
guilles,  y  si  este  fué  en  efecto  el  autor  de  las  famosas  rimas  que 
con  su  nombre  publicó  el  inmortal  dramático;  y  por  otra  al  olvi- 
do del  discreto  Juan  Sánchez  Burguillos,  confundido  y  equivo- 
•cado,  cuando  no  desconocido,  por  nuestros  historiadores  con  el 
Tomé  imaginario  n  verdadero. 

Esclarezcamos  hasta  donde  nos  sea  posible  tan  curioso  articulo 
de  nuestra  historia  literaria,  en  estas  tres  conclusiones: 

L  Juan  Sánchez  Burguillos,  poeta  Castellano  de  singular  dis- 
posición y  talento,  floreció  i  mediados  del  siglo  zvi,  y  probable- 
mente murió  antes  de  comenzar  el  inmediato. 

II.  En  el  primer  tercio  del  xvii  existió  otro  Burguillos,  quizá 
coplero  y  loco ;  de  cuyo  nombre  hizo  disfrai  el  Apolo  espafiol, 
deseoso  de  sazonar  con  burlas  veras  los  certámenes  poéticos. 

m.  Lope  de  Vega  es  el  autor  verdadero  de  las  Bimas  kumanas 
g  divinas  del  licenciado  Tomé  de  Burgnülos,  dadas  á  la  estampa 
en  1634. 

I. 

La  más  antigua  noticia  que  tenemos  de  Juan  Sánchez  Burguillos 
es  del  insigne  cantor  de  la  batalla  de  Lepanto,  Femando  de  Herre- 
ra. En  la  pág.  435  de  sus  anotaciones  á  las  Obras  de  Garci  Lasso 
(Sevilla,  1580),  dice,  al  comentar  aquello  de  la  égloga  1.% 

Y  en  este  mismo  valle,  dond'agora 
M*entristezco  y  me  canso  en  el  reposo, 
Estuve  ya,  contento  y  descansado : 

«En  el  segundo  y  en  el  tercer  verso  hay  hermosísima  contra- 
posición de  entristeseo  y  eansoj  contento  y  descansado.  Porqae  pa- 
rece que  trata  este  mesmo  argumento  que  esta  estanza  una  glosa 
de  Juan  Sánchez  BurgnilloSt  la  pondré  aquí ,  y  porque  se  vea  lo  que 
pudo  el  ingenio  desnudo  de  letras  en  este  hombre,  diño  de  ser 
estimado  entre  los  mejores  poetas  espafioles,  si  la  miseria  de  su 
fortuna  no  le  hidera  tanto  impedimento : 

Aquí,  do  se  vió  ensalzar 


•En  aqueste  prado  ameno» 
Donde  con  tanta  Vitoria 
Mereció  gozar  la  gloria , 
De  qn'amor  lo  tiene  ajeno 
Y  muerto  con  su  memoria; 


Sobre  todo  el  ser  humano; 
En  este  mesmo  lugar 
Qu'ahora  le  ven  llorar, 
Aqui  cantaba  Silvano. 


dd  licenciado  fbmi  de  Burguühs,  escrito  con  doní- 
res,  sumamente  entretenido»  sin  culpar  la  gradiea 


Y  como  el  qu'en  alegiía 
Su  futuro  mal  faion, 
Las  veces  qu'esto  hada, 
Siempre'n  so  canto  deda: 
¡Dolúrido  delne  Uon! 

»Y  repariindoi'aqoi. 
En  el  semblante  mostnki 
Muestras  que'n  loQae  enbh, 
Pronosticaba  de  si 
Lo  que  d'otro  iaacimbi. 

Y  vuelto  de  su  aeideote, 
Canta  y  suspira  no  es  mi, 
Doliéndose  tieraameate 
Del  triste  que  Uon  v  tieiti 
Pesar  firme  y  bien  bám* 


•Aquf,  dond*apaeentab& 
La  vista,  mirando  aqneUa 

gue  de  contemplalla  y  vella 
1  alma  s'alimentaba, 
Gioriflcándos'en  ella; 
Aquí ,  donde  celebró 
El  nombre  desta  pastora » 
Qa'en  tantas  partes  dejó; 
Aquí  es  do  tafió  y  cantó 
Con  mes  contento  ptakora, 

•Tan  de  su  daftu  inorante. 
Cuanto  d'amor  confiado ; 
Y  cantaba  el  desdichado 
Endechas  del  triste  amante 
(íue  fué  de  ui  bien  privado. 


En  nuestro  juicio,  indican  los  términos  de  que  se  valed  oíi 
revisor  que  ya  era  muerto  el  vate  cuya  contraria  saerte  áepin. 

El  segundo  testimonio  que  acerca  de  él  hallamos,  es  Mefr 
bre  Juan  Rufo  en  Laseegsoientas  apotegmas  (ToIedo,lS96k(A.Q: 

«Cenando  una  noche  con  don  Alonso  de  Guzman,  ealnllw» 
tural  de  Córdoba  y  criado  del  Rey,  él  (Rufo)  y  BwgtiOetdiei' 
dor  de  repente,  que  fué  la  primera  vez  que  se  vieroD,le4iitl» 
guUlos :  Si  vos  me  glosáis  un  verso  que  os  daré,  me  oblifii» 
conoceros  ventaja,  aunque  há  cincuenta  aflos  que  metrileilt» 
peute  y  de  pensado,  sin  conocer  igual  en  lo  uno  nisaperiiraii 
otro.  Sabido  pues  el  verso  difícil,  fué  este: 

•Tan  sin  él  qne  es  me|or  medio. 

•Y (Rufo)  le  glosó  desta  manera : »  ete. 

La  vez  última  que  le  hallamos  citado  por  sus  contnpodM 
es  en  el  Ejemplar poéíieOf  de  Juan  de  la  Cueva  (conclaidoalH»' 
eer  en  SeviUa ,  afio  de  1605),  cuando  pondera  las  ventajas  id  w> 

so  eotto : 

«Baltasar  del  Alcázar  en  graciosas 
Epigramas  lo  usó,  v  el  numeroso 
Burguillos,  en  sus  dulces  y  alias  glosas.» 

Solo  alguna  que  otra  ha  Uegado  á  nosotros.  ¿Parecoltapa^ 
neneia  insertar  aqui  dos  más«  la  primera  inédita,  la  ttsnAiK> 
cien  publicada? Encuéntrase  en  el  códice  M,  90de  laSIMidn 
N%tíonal  >  esu  de  La  bella  : 

Hase  en  mi  favor  mostrado 

Tanto  el  amor  y  fortuna. 

Que  he  triunfado  y  gozado 

De  toda  suerte  de  estado 

Sin  contradicción  alguna  ; 

Solo  el  desden  zahareflo 

De  la  hermosa  casada 

Me  aflige ,  cansa  y  enfada  ; 

Por  lo  que  mi  fe  os  empello 

2ue  jamás  me  quite  el  suefio 
a  bella  malmaridada.  Etc. 

En  el  excelente  discurso  que  precede  al  CemeteunkhM 
{ publicado  aflo  de  1851),  saca  á  luz  el  ssfior  don  P«dro  Joéii"' 
dal  este  otro  desconocido  rugo: 

ViUftBcioo  de  Fraadseo;  voy  de  FifCig 


Corason,  no  desesperes: 
Que  mujeres  son  mnieres* 

COPLAS  Á  ESTE  nLLARCICO,  DB  BtmCDlUOIr 

DéJa  al  tiempo,  con  padenda» 
Hacer  lo  que  te  conviene. 
Pues  en  sus  mudanzas  tiene 
La  cura  de  tu  dolencia. 
Si  te  hacen  resistencia , 
No  por  eso  desesperes ; 
Que  mujeres  son  sntrcres . 

Como  no  pueden  forzar 
Su  propia  nataraleza. 
Por  ira  ni  por  braveza 
No  debes  desconfiar ; 
Que  mediante  el  esperar» 
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malicia,  ni  mancharla  con  el  asco  de  palabras  viles;     cente,  sino  raro,  en  que  la  lengua  castellana  presume 


hazaña  de  que  hasta  agora  no  he  visto  que  puedan  bla- 
Bonar  otras  sales  sino  estas.  El  estilo  es  (no  solo  de- 

Vernis  ft  baber  lo  qie  quieres ; 

Que  muiera  ton  mvieret. 
No  le  prives  de  esperanta 

Por  firmeza  de  mujer, 

Que  moy  pocas  svelen  ser 

Las  qae  no  hacen  mndansa. 

Asiqtte.teneonfiaoza 

Y  espera  eon  cnanto  vieres ; 

Que  mu/eres  sen  muíeree. 
Que  si  por  su  honestidad 

Son  firmes  algunas  dellas» 

No  tanto  qne  falte  en  ellas 

Mndansa  de  voluntad. 

Pnes  eon  tal  seguridad , 

No  hay  raxon  por  qne  no  espetes; 

Que  mujeres  son  muíores. 
Tesemos  pnes  en  el  siglo  ivi  un  poeta  en  qnlen  resplandecía 
instinto  peregrino  de  versificación  tonada  á  determinados  concep- 
tos y  palabras,  que  le  hixo  eon  solo  el  talento  natnral,  sin  ornato 
alguno  de  letras,  aventajarse  á  muchos  de  sus  contemporáneos. 
Proverbial  era  sn  desenfado  en  el  decir  y  componer  de  repente, 
y  en  la  discreción  con  que  veneia  la  estéril  dificultad  de  las  glosas; 
^viO  pobre  y  miserable :  con  lo  qne  ha  pasado  4  la  posteridad 
oscuro  el  nombre  de  Joao  Sanchet  BorgaiUos. 

II. 

Desde  leOOft  1S30  fueron  célebres  en  la  eorte  varios  tontilocos 
^  bobos,  irrisión  del  despiadado  vulgo  por  calles  y  plazas,  y  sus 
nombres  servían  de  término  de  comparación  en  sátiras,  comedias 
y  romances.  El  Viaje  del  Parnaso,  tai  cual  drama  de  Lope ,  diver- 
sas Invectivas  de  Gdngora,  alguna  Jácara  y  vejamen  de  Qoevedo 
recuerdan  al  mentecato  don  Quincoces,  coplero;  á  Gijorro,  Can- 
dil, Polio  Crudo,  Binorre  y  BnrgniUos,  locos  rematados. 

Llamábase  el  penúltimo,  don  Pascual  el  de  la  Corte  y  Binorre;  y 
los  autores  del  Tribmal  de  la  ¡%sta  vengama  (pág.  Í55)  dicen 
que  los  sevillanos  le  llegaron  á  tener  en  sn  ciudad ,  sin  duda  para 
diversión  de  chiquillos  atrevidos  y  porfiados,  de  mozos  insolentes 
7  ociosos,  y  de  almas  endurecidas  y  pandas. 

Ta  mottndose  (antes  del  afio  1608)  de  la  hidalguía  que  Lope 
de  Vega  Carpió  blasonaba,  ya  pasando  revista  critico-bnrlesca  á 
las  quince  partes  de  comedias  y  demás  obras  qne  hasta  1621  ha- 
bía publicado,— contra  él  borrajeó  don  Luis  de  Góngora  estos  dos 
sonetos,  menos  caritativos  que  ingeniosos,  en  los  cuales  se  ha- 
llan los  nombres  de  Candil,  Binorre  y  Bnrguillo,  á  vueltas  de 
gentes  despreciables  y  raeces;  como  si  no  tuviera  el  padre  del 
leatro  espafiol  otro  auditorio  ni  aplauso : 

Por  tu  vida ,  Lopillo,  que  me  borres 
Las  diez  y  nueve  torres  de  tu  escudo; 
Porque ,  aunque  todas  son  de  viento,  dudo 
Que  tengas  viento  para  tantas  torres. 

\  Válganle  los  de  Arcadia!  i  No. te  corres 
De  armar  de  un  pavés  noble  un  pastor  rudo? 
2  Oh  tronco  de  Bii-col!  ¡Nabal  barbudo  I 
¡Oh  brazos  ieganeses  v  binorres! 

No  le  dejéis  en  el  blasón  almena; 
Vuelva  á  su  oficio,  y  al  rocín  alado 
En  el  teatro  sáqueie  los  reznos. 

No  fabrique  más  torres  sobre  arena ; 
Si  no  es  que  ya  segunda  vez  casado, 
Quiere  volver  las  torres  en  torreznos. . 

« ¡  Aquf  del  conde  Claros !  •  dijo ;  y  luego 
Se  agregaron  á  Lope  sus  secuaces: 
Con  La  estrella  de  Yémtt  cien  rapaces, 

Y  con  mil  Soüloqvios  solo  un  ciego ; 
Con  la  Bpoptffa  un  lanudazo  lego. 

Con  la  Arcadia  dos  dnefias  incapaces. 
Tres  monjas  con  la  AngéHca,  locuaces, 

Y  COD  el  Peregrino  un  fray  borrego; 
Con  el  Isidro  un  cura  de  una  aldea , 

Con  los  Pastores  de  Belén  Burguilio, 
T  con  la  Filomena  un  idiota. 

Binorre,  Tífis  de  la  Dragontea, 
Candil ,  farol  de  la  estampada  flota 
De  las  Comediat,  siguen  su  caudillo,  (a) 

(a)  Vtn  tjosttilot  á  los  ortglntlef  que  posee  el  colector.  ;Per  ventori 
llamará  á  t^pe  Sabal  aoraiMto  ( menteeaio  barbudo)  per  ser  de  muy  es- 
pesa barba  según  ios  retratos?  Y  Micol  /.personificará  su  segunda  mujer, 
dofia  Juana  de  Guardlo.hlia  de  vecino  de  Madrid  y  natural  quizá  da 
l.eganés ,  cuyos  padres  no  be  faltado  quien  diga  (Ignoramos  ei  fundft- 
xnento)  eran,  ya  hortelanos,  ya  iraflcantes  en  ganado  de  cerda?  Botoncea 
*  «11o  podia  aludir  la  toa  fort-esiioe.  Uvaadera  hlxo  Lopa  en  el  Burgui' 
ilOB  á  sn  sefiora  Jnana. 

Q-ii. 


Vitorias  de  la  latina)  bien  parecido  al  qne  solamento 
ha  florecido  sin  espinas  en  los  escritos  de  frey  Lope 

Trayendo  el  mordieante  Gdngora  al  retortero,  eomo  secuaces 
de  Lope,  turbas  de  ctaiqulllos  enfadosos,  ciegos  bambrientos,  frai- 
les motilones,  estúpidas  dnefias,  monjas  impertinentes,  sacrista- 
nes é  idiotas,  amén  de  los  locos  Binorre,  Candil  y  Burguilio,  no 
cabe  duda  de  la  existencia  real  y  verdadera  de  este  último,  justi- 
ficada con  la  del  primero»  que  lo  está  por  infinitos  testimoniús  de 
aquel  siglo. 

IlL 

Que  Lope  de  Vegt  suseribia  poemas  sfiyos  eon  el  nombre  de 
Bnrguillos,  usurpándole  para  libertades  y  bizarrías,  que  en  su 
dignidad  sacerdotal  pudieran  parecer  travesura,  y  aun  ocasionar 
escándalo,  es  boy  cosa  evidente.  Que  se  complacid  las  más  veces 
en  descubrir  él  propio  sn  disfraz,  está  fuera  de  duda.  Escribamos 
la  historia  de  esta  verdad  indisputable. 

En  el  afio  de  1620  celebróse  en  Madrid  nna^iufa  poiüca  part 
festejar  la  beatificación  de  san  Isidro  labrador.  Lope»  con  la  ca- 
rátula de  Burguillos,  presentó  en  ella  diez  composiciones  joco- 
samente escritas,  que  fueron  la  sal  y  el  alma  de  todo ;  y  como 
imprimiese  después  él  mismo  este  certamen,  estampó  en  sn  re- 
lación la  siguiente  cláusula : 

«...  Pero  advierta  el  lector  que  los  versos  del  maestro  Bwguilloe 
debieron  de  ser  sttpuestost  porque  él  no  pareció  en  la  justa  y  todo 
lo  que  escribe  es  ridiculo,  que  hizo  sazonadísima  la  fiesta.  Y  co- 
mo no  pareció  para  premiarle,  fué  general  opinión  que/Wper- 
sona  introducida  del  mismo  Lope.» 

Y  al  fin,  hablando  de  los  premios  repartidos,  aftadió: 

■Solo  se  ha  de  advertir  que  por  donaire  se  le  dieron  al  maestro 
Burguillos  docientos  escudos  de  premio  (por  haber  escrito  á  Iüs 
nueve  certámenes),  en  una  cédula  sobre  los  bancos  de  Flándes.  Y 
aunque  el  referido  maestro  era  graduado  en  su  facultad,  era  tan 
ignorante  de  la  cosmografía  marítima ,  que  llaman  hidrografía, 
que  no  sabia  que  estos  bancos  estaban  en  la  mar,  siendo  unos 
bajíos  de  arena  de  gran  peligro ;  mas  luego  que  se  desengañó  de 
ta  buria ,  escribió  esas  estancias,  que  por  recreación  del  letor,y 
para  que  conforme  la  opinión  antigua  de  que  ta  indignación  baca 
versos,  los  quise  poner  squi : 

>  i  Dónde  se  sufre,  se  consiente,  dónde  T»  etc. 

Con  semejante  libertad  y  desenfado  no  se  habla  sino  <fe  perso- 
na fantástica. 

Dos  afios  después,  en  el  de  1629,  filé  canonizado  el  insigne  pa- 
trono de  Madrid;  y  á  los  diez  asuntos  del  certamen  eon  que  hubo 
de  celebrarse  tan  fausta  nueva,  compuso  Lope  once  poesías,  re- 
pitiendo la  misma  ficción  de  llamarse  el  maestro  BnrguiUos.  Pero 
nótese  que  en  el  romance  panegírico  de  los  poetas  Justadores 
(que ,  en  lugar  de  vejamen,  insertó  con  su  propio  y  verdadero 
nombre  al  fin  de  la  relación  de  aquellas  fiestas,  dada  entonces  á  la 
estampa ) ,  dará  y  terminantemente  expresó  qne  él  era  el  invisible 
Burguillos,  y  suyas  las  composiciones  desconocidas.  Léanle  con 
advertencia  estas  significaUvas  estrofas;  repárense  Us  alusiones, 
y  recuérdense  circunstancias  de  ta  vida  del  inmortal  dramaturgo: 

Oh  miserable  Burguillos, 
Poeta  jamás  soberbio. 
Aunque  parece  imposible, 
¡Adonde  te  lleva  el  tiempo! 

iQué  es  de  tus  afios  pasados, 

0  tu  paciencia  á  lo  menosT 
iQné  has  hecho?  ¿A  quién  has  servido? 
iQué  aguardan  tus  pensamientos? 

I  Nada  pides,  nada  intentas? 

1  Siempre  has  de  estar,  pobre  y  necio 
Filósofo  de  ti  mismo. 
Entre  dos  libros  y  tm  kuertot 

Tú ,  ya  no  de  la  fortuna , 
De  mil  locos  estafermo, 
Qne  tienen  por  valentía 
Quebrar  lanzas  en  U  pecho ; 

¿Con  qué  les  haces  pesar? 
Dime ,  por  Dios  te  lo  ruego» 
X  En  que  esfinge  depositas 
este  público  secreto? 

En  razón  de  lo  demás, 

ÍCómo  vives  tan  comento? 
lira  que  te  quieren  triste. 
Mira  que  te  quieren  muerto, 
Paréceme  que  respondes 
Que  se  lo  pregunte  al  lienzo 
Donde  tantos  perros  ladran 
A  quien  no  repara  en  ellos. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DH  QUEVEDO  VILLíiGAS. 

Félix  de  Vega  CarpiOy  cuyo  nombre  ha  sido  universal*  tal  suerte  saben  ser  doctas  y  prorecbonSí  que  enscüan 
mente  proverbio  de  todo  lo  bueno;  prerogativa  que  no  con  el  entretenimiento,  y  entretienen  con  la  ens^ui. 
ha  concedido  la  fama  á  otro  nombre.  Son  burlas  que  de     za ;  y  tales,  que  he  podido  lograr  la  alabanza  ea  ellas, 


Mueka9  Um'M,  wmtkM  k^Érn; 
Prü9eckos,  nuMea  profeckci.,, 
Dfos  te  consuele,  Borgnillos» 
Mientras  reparto  los  premios. 

iQoereIt  Mber  qalén  era  el  poeta  representado  en  ese  Ueaco, 
qaién  era  ese  Burguillos,  mal  premiado  del  Monarea  y  de  sus  mi- 
nistros? Oidlo  de  la  ploma  del  doctor  Jaan  Perex  de  Montalban, 
en  la  Vida  de  Lape  áe  Vega  (Fama  pdttemii ,  impresa  en  1656 J. 
Contando  las  mandas  qne  el  fénix  de  los  ingenios  dejó  en  sn  tes- 
tamento, dice:  c  Y  á  mf ,  por  so  alnmno  y  sn  serridor,  nn  cuadro 
en  qoe  oslaba  retratado  caando  era  moxo,  sentado  en  una  silla  y 
escribiendo  sobre  una  mesa  que  cercaban  perros,  monstros,  tras- 
gos, monos  y  otros  animales,  que  los  unos  le  bacian  gestos,  y  ios 
otros  le  ladraban;  y  él  escribía  sin  hacer  taso  dellos.* 

Pero  Yolramos  al  certamen.  Signe  la  lista  de  ios  poetas  premia- 
dos, y  concluye  de  esta  manera : 

«Al  maestro  Bnrgnillos  nna  pensión  de  éUbar  é  todo  el  mundo 
mientras  Tivlere,  y  nna  libranxa  de  quinientos  ducados  en  el  Rio  de 
la  Plata,  i  cinco  meses  vista  despnes  del  día  del  juicio.  Dios  nos  le 
dé  i  todos  en  esta  tida,  y  en  la  otra  sn  gloria.»  ; Quién,  sino  Lo- 
pe, to?o  la  pensión  de  alabar  á  todo  el  mundo,  cuando  no  salla  obra 
en  su  tiempo,  sin  que  los  autores  le  estrechasen  para  ornarla  con 
algún  rasgo  suyo  poético?  ¿Quién,  sino  él,  bixo  naturalexa  del  elo« 
glo  en  su  Laurel  de  Apolo  f  Aquello  de  «  Dios  nos  dé  juicio  á  to- 
dos ■,  encierra  nna  alusión  al  loco  de  Borguillos ;  así  como  otra 
igual  el  jeroglífico  burlesco  en  la  justa  de  1620:  «Píntese  nna  da- 
ma mirando  un  loco  con  un  mico,  en  la  plaxa,  con  esta  letra:  Lo- 
eut  itíe  miqui  plaeet.  • 

Vino  pues  d  hacerse  famosísima  la  regocijada  persona  del  fin- 
gido trotador,  y  estribillo  el  sacarla  á  cuento  aun  en  las  reladonee 
más  serías. 

Tal  prueba  la  que  don  Andrés  de  Hendoxa  imprimió,  de  la  fiesta 
de  toros  que  la  muy  uoble  villa  de  Madrid  hiso  al  sereuissimo  Priu- 
úipede  Gales,  hijo  del  Rep  de  la  Gran  Britania,  mostrando  la  afición 
que  le  ñeñe,  como  á  persona  que  tanto  estima  su  magestad,  este  año 
de  1623  [i  1.*  de  jnnlo.  Dos  pliegos  de  impresión,  más  la  portada, 
en  fóUo).  Entre  los  caballeros  que  salieron  á  torear,  hácese  especial 
mención  de  los  duques  de  Cea  y  de  Maqncda,  condes  de  Tendilla, 
Gantlilana,  y  Villamor,  de  don  Cristóbal  de  Gavina  y  don  Gaspar 
de  Bonifax,  apellidado  Matatoros.  «Entró  (se  lee)  don  Femando  de 
Tuiciedo,  alias  el  caballero  de  la  Morcilla,  que  entre  estas  peras 
es  el  maestro  Burptñllos  de  ¡os  eertémenes  de  Lope  de  Vega,  que 
entraba  á  probar  fortuna  con  lanxa  y  adarga.  Mandáronlo  recbaxar 
por  piexa  vieja.  > 

De  modo  que  la  opinión  general  tenia  al  maestro  Bargnlllos 
por  fantástico  personaje,  de  pura  invención.  Introducido  de  Lope 
en  los  certámenes  para  sn  mayor  aderexo  y  gusto. 

Con  más  afectada  seriedad  habló  Lope  de  Burgnlllos  en  la  Do- 
rotea ,  obra  que  compuso  moxo  ann ,  pero  que  en  163S  retocó  y 
&.iadió  al  imprimirla.  Dice  pues  en  la  escena  m  de  la  segunda 
parte : 

«Julio.  In  terU  pnlga.  Ta  que  la  btbeis  nombrado,  qnislera  de- 
ciros nna  canción  qae  hlxo  el  maestro  Bargnlllos  á  cierta 
pulga. 

GásAE.  Dlla ,  por  to  vida ;  Julio... 

Jnjo.  Espirito  lascivo 

De  los  remos  de  amor  Ubre  tirano,....  etc. 

LüDOvico.  ¡  Qné  cosa  tan  propia  de  sn  condición ! 

CásAE.  Nunca  el  maestro  Burguülos  hixo  elecdon  para  sos  masas 
de  más  elevados  asuntos.» 

Y  más  adelante,  allí  mismo: 

«JoLio Pero,  sin  detener  los  caminantes,  al  sepnlcrode  nna 

dama  muy  alta  y  muy  flaca  dijo  el  maestro  Burgnlllos: 
Dofta  Madama  Roanxa •  etc. 

Asi  discnipaba  las  libertades  de  tales  versos,  y  disponía  con 
destrexa  ai  público  para  que  algún  tiempo  después  recibiese  bien 
los  rasgos  faeeciosos  de  sn  Juventnd,  que  iba  á  la  suon  coordi- 
nando. 

Hemos  Negado  al  afio  de  1634,  ea  qae  estos  salieron  ft  lox. 
Intitulándose:  Bimas  kmanasp  dioinas  del  lieenciado  Tome  de 
BvrguUlos,  no  sacadas  de  MBoteca  ningvna  {que  en  Castellano  se 
llama  Librarte)  sino  de  papeles  de  amigos  y  borradores  sujfos.  Al 
exeeienOssimo  señor  deque  de  Sessa^  Gran  Almirante  de  Ñapóles. 
Porpreg  Lope  Pilis  de  fega  Carpió,  del  AuUo  de  san  /ms. 


I 


Tenia  ya  el  gran  poelí  eempUdos  setwta  y  dos  tf  os,  se  fda  » 
oerdote,  se  contemplaba  con  nn  pié  en  el  sepolcre;  solos  laeie 
meses  vivió  luego.  ¿Cómo  antorisar  con  sn  nombre  los  galantami 
la  sefiora Juana,  la  Gatomaqnia  jLn  Pulga? Por oUu  parte, ¿céM 
dejar  abandonado  nn  hijo  tan  hermoso  del  Ingeniol  Lope  coapül 
con  las  exigencias  sociales  dándole  padre  fingido,  pero  cuidaads 
sagaxmente  descorrer  el  velo ;  y  para  mayor  firmexa ,  pODicaáo  li- 
les sefiales  en  el  libro,  qoe  no  quedase  duda  ningann  de  la  voüL 
Tedias  aquí :  1."  El  seudónimo  de  Burgnlllos»  con  qae  ya  se  le  co- 
nocía desde  1620;  esto  es,  catorce  afios  antes.— S.*  Una  poiMi 
de  hurtas,  en  que  de  veras  se  afirma  no  haber  salido  4e  matas  éd 
autor  ni  de  sus  amigos,  los  originales  de  tales  poesías.— S.*Crite 
qne  en  la  aprobación  del  maestro  Valdivielso  se  trasladen  wsésb 
fio,  con  la  especie  de  qne  abandonando  por  on  instante  Isa  aHi 
del  teatro  («depuestos  los  coturnos  severos*  es  la  frase),  hoy  ko- 
tregaba  á  las  gracias,  gente  moxa  y  alboroxada.  «T  á  no  ser  tan  oaa* 
ddo  en  los  eertémenes  pUbücos,  donde  se  ha  merecido  los  apiama 
y  los  laureles,  se  diera  á  conocer  en  lo  discreto  y  Jocoso  y  relenm 
destos  versos,  parte  feUx  de  ingenio  grande.—  A.*  PerBltir^ 
lo  aclarase,  más  explícito,  Qubvedo  en  la  censura  qae  pramieieii 
presente  nota  con  aquellas  palabras: «  El  estilo  es  bien  parecMid 
que  solamente  ha  florecido  sin  espinas  en  los  eteriion  deftegUn 
Félix  de  Vega  Carpió,  cayo  nombre  ha  sido  nnlversalmeaie  fs- 
verblo  de  todo  lo  bueno.»— 5.*  La  dedicatoria  al  dnqae  deSca» 
mecenas  insigne  de  nuestro  vate,  con  palabras  de ss  amorj pi- 
titud,  é  indicación  de  estas  burlas. —6.*  El  mismo  AitoerlSaiíaiial 
señor  lector;  en  donde  fingiendo  tirar  al  blanco  de  persttiíde 
que « no  es  persona  supuesta  como  muchos  presumam»  tí.  lal  lifi» 
ciado,  y  que  se  fué  á  Juila ,  no  sin  que  antes  le  trasladaae  úim 
el  famoso  pintor  catalán  Ribalta,— se  le  recnerdaa  las  jaAt 
de  1620  y  1622,  y  que  «este  pequefio  libro  sale  á  lu  «sMs/he- 
ra  expósilo,  por  donde  se  conocerá  cuál  es  el  ingenio,  áasri 
condición  de  su  dueño».  Las  noticias  del  mentido  Bargnlllos  csi- 
vienen  á  su  editor;  y  la  aserción  de  qne  no  es  sapaesu la  po^ 
sona  del  licenciado,  refiérese  mentalmeate  al  sajele  deaqaéL 
nombre  ú  apodo,  y  no  al  autor  de  los  versos;  con  lo  caai  el  ecle- 
siástico septuagenario  no  mentía.— 7.'  El  soneto  dd  conde  Cla- 
ros, Lope  ( asi  le  apellidaban  ios  gongorinos,  y  de  cUo  ttta  il 
cuerdamente  alarde  en  lagar  de  sentimiento),  donde  cumeíalBi 
siete  grandes  poetas  espafioles ;  y  como  la  alabanza  propia  más- 
ce,  se  contentó  con  saludar  á  Burgnlllos  de  pasada. — a.*Lasdfr 
cimas  de  don  García  Salcedo  Coronel,  caballerisodel  screaisni 
Infante  Cardenal  (á  quien  BargoUlos  dirigió  dsoaets  del  filióla 
qae  dicen  ú  secreto  á  voces: 


Agradecido  procm 
Venerar  en  esta  lira 
Tan  discreta  mu 
Qne  la  oerdcá  asegora. 
Si  escrupulosa  mermara 
La  envidia  y  sn  aplansa 
Muda  elocueacia ,  no 
Prestará  la  admiradon. 
Si  es  lengua  en  esta 
La  menor  flor  de 


Estos  nimeros,  qne  ettrafia 
To  cuidado  en  breve  suma, 
ñasgos  son  de  alguna  phann 
Del  noble  Fénix  de  España: 
Mentido  el  nombre  te  engafia. 
No  su  culta  lux;  que  en  vano 
Podrá  artificiosa  mano 
Sepultar  el  sol  ardiente 
De  quien  es  aun  poco  orieate 
Todo  el  orbe  cuteilaao. 


9.*  El  retrato  qae  se  halla  ti  frente  de  tas  poesías,  repi 
aunque  con  imperfección  estudiada ,  las  facciones  del 
ingenio  espafiol.  A  ello  alnde  la  vox  sfnmigM  paesta 
taijeton  superior,  por  si  quedaba  doda;  asi  como  el  A 

hac  oHa  feeU  se  refiere  á  la  holgara  y  espacio  qne  para  C , 

tuvo  el  poeta ,  merced  al  bixarro  duque  de  Sesa ,  quien  le  diéaM 
en  dinero  más  de  13,000  duros.— 10.'  El  soneto  del  ftfL  47,  cd 
el  cual  «responde  el  poeta  á  un  elogio  qne  se  hlxo  en  Romaia 
mnerte  fingida ,  y  habla  de  veras,  porque  en  la  maerte  no  M  ^ 
burlas*.  — 11.*  El  excelente  soneto  del  fól.  74,  con  qoe  repbaá 
don  Luis  de  Góngora,  cuando  este  condenaba  sn  manera  iU 
escribir,  y  le  ofrecía  como  perfecto  modelo  qoe  imitar,  el 
oscuro  é  intrincado  de  don  Pedro  Soto  de  Rojas,  eaadsico  de 
colegial  de  Granada,  abogado  de  la  Inquisición  y  padre  de ' 
caitos.  Por  mil  títulos  debemos  trasladar  aqqf  el  epigiann: 

Libio,  yo  siempre  fui  vnestro  devoto. 
Nunca  á  la  fe  de  la  amistad  peijaro: 
Vos  en  amor,  como  en  los  versos,  daro, 
Tenéis  el  laxo  á  consonantes  roto. 

SI  vos  imperceptible,  si  remoto, 
To  blaadOi  tácU ,  elegante  y  paro; 


j 
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no  ejercitar  la  censura.  No  hay  palabra  que  disuene  á  \  la  licencia  que  se  pide  para  que  la  imprenta  la  repar- 
la verdad  católica,  ni  palabra  que  no  se  encamine  ¿     ""    *  '  "  -^  . .    *  -.- 


alentar  las  buenas  costumbres :  méritos  que  gnuogeaii 

Tan  eUro  eseribo  eomo  vos  esearo : 
La  Yeg»  ea  Uaná ,  y  intrieado  t\  Solo. 

También  soy  yo  del  ornamento  amlso: 
Solo  ei  los  tropos  Imposibles  paro, 
T  deste  error  mis  números  desligo; 

En  la  sentencia  sólida  reparo, 
Porqoe  dejen  la  ploma  y  el  castigo 
Escoro  el  borrador»  y  el  terso  elaro. 

12/  y  dltima.  La  eaneioa  con  motivo  de  haber  mamando  «al 
poeta  la  parte  donde  amaba ,  por  los  veisos  que  hacia».  Asi  piln- 
cipiailavaelladelfdl.81: 

Ta  poes  qoe  todo  el  mondo  ais  pattoaat. 

Y  se  poede  ver  soscrita  por  L&pt  d$  Ve§a,  pero  con  variantes  sin 
Damero,  y  diiavio  de  Incorrecciones  y  bajezas,  qoe  loego  enmendó, 
en  os  Ubro  impreso  hacia  ya  veinte  y  noeve  afios :  en  la  Primera 
parU  de  lotfiores  de  poeU»  iluiiret  de  Eepoiü,  ordenadas  por  Pe- 
dro Espinosa ;  ValladoUd,  1606.  AUi  al  íól.  88  üene  por  comienzo : 

Poes  qoe  ya  de  mis  versos  y  pasiones. 

;Qoé  le  parece  al  lector!  ¿orirece  por  si  solo  poeas  pmébas  él 
libro  para  clamar  qoe  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  es  so  antor 
verdadero?  Poes  como  si  no  íoesen  bastantes,  menodean  insig- 
nes, irrefragables  testimonios  posteriores. 

Mnere  Lope ,  y  al  escribir  la  vida  del  gran  maestro  so  predilecto 
diicfpnlo  (el  doctor  inan  Pérez  de  Montaiban,  para  qoe  precediese 
ó  ios  elogios  y  femopóetemü  de  aqoel  ingenio  soberano,  pobliea* 
da  i  fines  de  febrero  de  1636),  bace  catálogo  de  todas  sos  obras, 
ciUndo,  despoes  de  ¿a  Dorotea,  El  BurpMioe.  Mas  hacia  el  fin 
del  libro  ( fól.  126)  corta  y  desvanece  toda  conUenda  el  laborioso 
relator  del  consejo  de  Indias,  Antonio  de  León  Pinelo,  con  so  poe- 
ma útííFiMlíx  mení^HO,  en  esUs  ciaras  y  terminantes  palabras: 

«T  porqne  en  Vega  tan  florida  eabe 
Lo  yocoso  tal  ?ez  entre  lo  grave. 
Si  Homero  dio  la  BtUraeomomatiUé, 
Lope  la  GatomaqiUa, 

Sue  con  Tersos  a  godos  y  senelllos 
oMió  eu  musa  fpulftieú  BurguiUoi.^ 

Cierra  eon  llave  de  oro  estas  proebas  eoncbyentes  aqoel  don 
García  de  Salcedo  Coronel ,  antor  de  las  espinelas  arriba  copia- 
das. Coando  dio  sos  versos,  en  el  afio  de  1650,  d  la  imprentt  de 
Diego  Diaz  de  la  Carrera,  y  se  pobUcaron  eon  titulo  de  CritíaUs 
de  Hekeoua ,  hizo  en  ellos  logar  (fól.  139  v.)  i  las  estrofas  pane, 
gf ricas,  poniéndoles  tal  encabezamiento:  «Décimu  en  el  libro 
qoe  compaso  Lope  de  Vega  y  taUó  en  wmkre  del  üceneUtdo  Bvr- 
pUlloi,  al  lector.  > 

¿Cómo  sostener  ya  ni  por  on  momento  slqoiera  ser  personas 
distintas  Lope  y  BargoillosT  No  lo  podieron  dodar  jamds  el  ilos- 
trisimo  Caramuel  en  so  Triimegitto,  ni  don  NieoUs  Antonio  en  so 
BibUotkeea  nova»  Pero  ved  qoe  el  autor  de  dos  folletos  de  burlas, 
ricos  en  chistes,  cuentos  y  casos  Uenos  de  novedad ,  agudeus  y 
sales  (disparados  contra  cierto  corandero  qoe  traía  la  corte  aU»o- 
roUda  con  el  Agua  de  ta  vida,  sinaio-todo),  inventa  en  168t,  6 
aprovecha  si  fué  de  invención  a]ena ,  on  coento  mis  inclinado 
al  Tino  qoe  al  agoa;  y  con  ello,  sin  imaginarlo  nonea,  apresta  para 
el  siglo  aetoal  armas  de  cartón  pintado  i  críUcos  de  poco  meollo 
7  Toionud  enfermiza.  La  anéedoia  dice  asi  en  el  Hgondo  de  los 
discursos : 

«EsUban  reftidos  Lope  de  Vega  y  non  Fnixcisco  ni  Qubvbso; 
j  pasando  BorguUlos  por  la  calle  de  Santiago,  le  dijo  uno :  (Mo 
sabe  Toesamerced  cómo  ya  han  hecho  paces  los  dos  contrarios, 
y  ahora  estén  merendando  en  casa  de  Montalbanl  T  BurgoiUos« 
pidiendo  nna  ploma  en  la  librería»  les  escribió  de  repente  esta 
redondlUá: 

»  9oy  hacen  amistad  naeva , 
Mes  por  Baco  qoe  por  Febo, 

Don  Francisco  de  Qoe Bebo 

Con  el  boen  Lope  de Beba.  •  (s) 


(0)  DUoeno  $eno4ocot0f90br$  la  noeva  UtvoñeloH  delAgn  de  la 


ta.  Asi  me  parece.  En  Madrid»  á  27  de  agosto  de  i634. 
—/Ton  Francisco  de  Quevedo  Viüegas. 

Don  Pedro  Gonzalo  de  Godoy,  qoe  tal  era  el  nombre  del  folletis- 
ta, qoien  escribió  versos  latinos  al  Ceríemen  poéüee  de  la  eano- 
niuclon  de  San  Joan  de  Dios,  no  bobo  de  hallar  reparo  en  haeer 
con  esta  gustosa  redondilla  alarde  de  so  ingenio,  sigoiendo  las 
hoellas  del  poeta  cómico  don  Jerónimo  de  Céncer,  el  cual  habla 
fingido  como  de  QunviDO  aqoel  epigrama  qoe  hasta  hoy  pasa  por 
del  Lodano  espafiol,  inemstándolo  en  oaas  ledondUlu  i  san  Je- 
lóniíaa: 

Porqne  en  Cicerón  lela» 
Standes  azotes  le  dan 

1«oséngelesé  porfía; 

Í Miren  lo  que  del  seria 
i  leyera  en  MontaU>anl 

En  1795»  el  colector  de  noestros  antigoos  poetas  qoe  se  disfrazó 
eon  el  nombre  de  don  Ramón  Fernandez  (dicen  es  el  escolapio 
don  Pedro  Estala)  no  llevó  eon  paciencia  el  disfraz  del  fénii  de 
los  ingenios,  y  ofreció  poblicar  ona  «voluminosa  disertación,  en 
qoe  se  mostraré  eon  bastante  evidencia  qoe  Burgulllos  fué  hom- 
bre real,  y  no  fingido,  y  que  sus  obras  no  son  de  frey  Lope  de  Ve- 
ga Carpió ».  Si  hubiese  llevado  é  cabo  este  proyecto,  habría  sin 
duda  evidenciado  la  existencia  de  Juan  Sánchez  Burgulllos,  ó  la 
del  otro  Burgulllos  el  loco;  tal  vez  hubiera  hablado  de  ios  dos, 
tal  ves  los  habría  confundido; pero  estando  siempre  moy  distante 
de  probar  qoe  no  son  de  Lope  los  versos  que  este  dio  é  la  estam- 
pa, atribuyéndolos  por  canto  y  magnífico  desprendimiento  á  Tomó 
de  Bordillos  en  1634. 

iQoeda  sobre  esta  verdad  él  menor  escrdpolo?  Poes  deséchese 
eomo  mal  pensamiento.  Noestro  comon  amigo  el  biurro  escritor 
don  Cayetano  Rosoli,  acaba  de  mostramos  dos  códices  aotógra- 
fos  de  Lope,  de  qoe  hoy  son  doefios  los  excelentísimos  sefiores 
don  Agostin  Doran  y  don  Pedro  José  de  Pldal.  Allí  icosa  admi- 
rable! de  letra  del  gran  poeta,  de  so  mismo  pofio,  estén  los  bor« 
redores  originales,  plagados  de  tachones  y  enmiendas,  de  nada 
menos  qoe  diez  composiciones,  impresas  eomo  de  Borgoillos;  á 
saber,  las  qoe  comienzan : 

Dos  cosas  despertaron  mis  antojos. 
Peniso  amigo,  codiciar  mi  moerte. 
Dolcepsstor  qoe  noestro  valla  pisa* 
Corderlto,  corderito. 
Espiritas  celestiales. 
Con  respeto  se  retrata. 
Aonqoe  ya,  mi  bien,  tengáis. 
Porqne  no  echéis  fi  perder. 
Mifio,  psstor  soberano. 
Qoien  hablare  visto  on  nifio. 
Es  poes  on  axioma  histórico  Uterailo  qoe  pertenecen  al  inge- 
nio de  Lope  de  Vega  las  rimas  Uamadas  de  Tomó  de  Borgoillos. 


Vidt ,  f  ím  Apologiti.  En  qwe  mirt  étrlat ,  f  tera$ , ««  dUem  vera»,  g 
ivrlQt ;  Aora  uvetameutB  »ueaáo  úkuporvn  Qviéou ,  «m  querUmúo 
ten»  fama,  no  tUne  noinbré,~-Áno  ( noi  vlfttitt}  ISSI.  —  ¡mgreeto  em 
Mamtua  Carpentama ,  per  vn  veelmo  áe  elta. 

(G«nsiini  barlMet.  — Prólogo.— Dlscono. 

18  fojtt  en  4.*,  dos  d«  «Uu  d«  preUminuti:  eemponen  eaatro  plie- 
gos menos  cnarUllt,  basU  U  •Ignttan  D.) 

^Diteono  t<rto-ioco«o ,  MSr«  la  uvna  inveneUu  del  Agot  de  ts  Vldn, 
y  «M  ápologlu.  Kh  qv§  eatre  BvrUu,  g  Vtrat,  te  4U*m  Verae,  g  Bm* 
loe ;  aora  wttvamenu  eaeodo  A  Un  per  vm  OtOdem,  qoe  guerlemdo 
temer  fama ,  no  tiene  notnbre^AUoMáe ,  corregido,  g  enmendado  por 
en  Áutor.-'Año  (ana  medalla  de  emperador  romano)  iWL^tmpreteo  en 
Zeragofu  cas  ptnalitam.  VMdeM  ••  lo  Portería  de  San  Martlm,  g  en 
Palacio,  ^         .  ^ 

(Ksu  segvnda  edlelon  mU  en  tO  feju.  A." :  dos  do  portada  y  princi- 
pios, y  SS  pág.  haiU  la  slgnatnra  B.) 

^Segvndo  diseereo  eerioHoeoeo,  eotre  la  neeva  Inoenelon  de  ta  Agva 
de  la  Vida  ;  en  qve  reeponiiendo  d  vna  Apología,  eiilro  vera»,  g  bvría», 
ee  hacen  latbvrla»  otra». -^ompveeto  por  el  Qeidam,  Qoe  teniendo 
yd  nombre,  no  quiere  tener  fama,  eino  elucidar  la  verdad^  Año 
de  aDouxxii. 

(M  f«]as,  6  sean  B  pliegos,  en  A.%  haita  la  ilgnalara  B.  Al  fól.  S  N][«la 
don  Pedro  Godoy  que  tales  desenfados  son  de  ta  ploma.  La  anécdota 
de  Qimvino  se  baila  al  7  vuelto. 

Pertenoeen  estos  tres  cariosos  y  apenas  conoeidoi  foliotes  a  mi  Msaifo 
amigo  el  sefior  den  Pucoal  de  Oayangos^ 


SOJ 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


APROBACIÓN  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS,  {a) 


Por  mandado  de  Tuestra  alteza  he  visto  estas  doce 
comedias  de  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  hábi- 
to de  San  Juan.  Son  todas  de  muy  honesta  enseñanza, 
y  otros  tantos  ejemplos  elegantes  y  entretenidos  para  la 
advertencia  moral.  Merecen  ser  leidas ;  y  en  la  impre- 
sión, la  aprobación  igual  al  aplauso  con  que  se  oyeron 

(a)  Para  la  impresión  de  la  YeinU  y  ma  parte  teriaiera  de  la» 
eomedia»  deifáms  de  España ,  qae  por  entonces  yIó  la  Inz  en  Ma* 
drid. 


en  los  teatros.  El  grande  nombre  de  so  autor  las  acre- 
dita ,  y  sus  estudios  las  aseguran  de  palabra  indecente 
ó  mal  sonante  á  las  buenas  costumbres  ó  i  la  verdad 
de  nuestra  sagrada  religión. 

Por  esto  juzgo  que  merecen  la  licencia  qne  á  vues- 
tra alteza  pide ,  para  que  consiga  las  alabanzas  qos 
merece ,  y  la  lengua  española  el  ornamento  que  k 
ilustra.  Madrid,  49  de  mayo  de  1635.  —Do»  Frantís- 
co  de  Quevedo  VUlegas. 


CENSURA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO 

DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO,  SEÑOR  BE  LA  VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD.  (6) 


Por  mandado  de  los  señores  del  real  y  supremo  Con- 
sejo de  Castilla  he  visto  este  libro,  que  se  intitula  Com- 
pendio geográfico  y  histórico  del  orbe  antiguo,  es* 
críto  por  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  caba- 
llero del  hábito  de  Calatrava :  obra  tan  importante 
que  sin  sus  noticias  en  toda  la  historia  antigua,  y  no 
en  pequeña  parte  de  la  sagrada,  se  ignora  mucho  de 
lo  que  se  lee. 

Las  novedades  en  él  contenidas  hicieron  cuidadosa 
y  prolija  mi  atención ;  empero  dejóme  sin  escrúpulo 
alguno  el  hallar  bien  asistidos  de  reverencia  católica 

ib)  Libre  ya  del  bárbaro  encierro  de  San  Mareos  de  León ,  y 
qailatado  por  la  paciencia  el  oro  de  la  corona  de  su  ingenio  y 
sabidnria,  viOse  el  Job  délos  poetas  espafloles,  á  so  vnelta  i 
Madrid ,  halagado  por  algunos  pocos  espiritas  generosos  que  sa- 
bían poner  en  su  punto  el  talor  de  hombre  tan  extraordinario. 

Sa  amigo,  don  Jusepe  Antonio  Gonialex  de  Salas,  caballero  de 
la  Orden  de  Calatrara  y  sefior  de  la  casa  de  los  González  de  Va- 
diella,  acababa  de  ver  impresos  los  dltimos  pliegos  de  su  Cosí* 


sus  discursos;  que  para  remontarse^  primero  se  pos- 
traron reconocidos  á  la  verdad  de  la  fe^  de  que  parti- 
ciparon robusta  salud  aun  las  palabras; 

Hablar,  según  lo  que  alcanzo,  de  la  seguridad  de  U 
doctrina,  toca  hoy  á  mi  obediencia.  Las  alabanzas  da 
la  obra  no  se  contienen  en  los  términos  de  esta  cen- 
sura, y  severamente  aqui  las  excusa  su  autor.  Aljaicio 
quedan  pues  de  los  doctos,  que  en  balanza  rigurosa 
las  ponderan,  y  proporcionan  con  los  méritos.  Ansí  lo 
siento.  Madrid,  25  de  octubre  de  1643.  — Don Frat- 
cisco  de  Quevedo  Villegas. 


peitdio  geograpkieo,  y  hUtoHeo  de  el  erke  oMügvet  f  de»or^peiea  á» 
el  sitio  de  la  tierra,  escripia  por  PompoiU  Meta;  obra  que  iba  de& 
cada  á  don  Pedro  Pacheco  Girón,  del  supremo  Consejo  de  Casé- 
Ua  y  de  la  general  Inquisición.  El  autor  ó  el  mecenas  deMeraa 
influir,  i  no  dudar,  para  qne  se  honrase  á  Quaycoo,  coiitede- 
le  la  censara  dei  libro,  qae  no  salid  á  lux  hasta  el  afto  slgiíciii 
de  1644. 


APROBACIÓN  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO 

DBL  HÁBITO  DE  SANTIAGO  T  SEÑOR  DE  LA  TORRE  DB  JUAN  ABAD,  (c) 


Por  comisión  del  señor  licenciado  don  Gabriel  de 
Aldama,  consultor  del  Santo  Oficio  y  lugarteniente 
de  vicario  general  desta  Tilla,  corte  de  su  majestad, 
he  visto  este  libro,  cuyo  titulo  es:  Arte  de  balUsteria 
y  monteria ,  escrita  con  método  para  excusar  la  fatiga 
que  ocasiona  la  ignorancia,  escrito  por  Alonso  Mar- 
tínez de  Espinar,  ayuda  de  cámara  del  Principe  nues- 
tro señor>  y  quien  á  su  majestad  da  el  arcabuz,  ha- 
biendo servido  á  su  alteza,  padre  y  abuelo,  con  toda  sa- 
tisfacción en  la  ballestería.  En  él  he  hallado  mucho  que 

(e)  Para  qae  se  padiese  imprimir  el  libro  poco  antes  eiíado» 
qae  compaso  Alonso  Uartiaez  de  Espinar,  con  título  de  Arte  de 
iaüctterta  p  monteria. 


aprender,  ninguna  cosa  que  advertir;  promesa  qoe 
afianza  la  utilidad  á  los  curiosos.  No  hay  en  él  cosa 
que  disuene  á  la  verdad  de  nuestra  santa  fe  católki 
ni  á  la  decencia  de  las  buenas  costumbres.  Es  m 
maestro  descansado  para  el  ejercicio  más  honesU- 
mente  varonil,  y  la  más  apacible  y  bien  acondicionada 
introducción  al  arte  militar :  ocupación  calificada  por 
tantos  principes,  y  más  esclarecidamente  por  la  destre- 
za y  agilidad  con  que  la  ha  ejercitado  nuestro  ^aa 
monarca.  Razones  todas  eficaces  para  dar  al  aator  to 
licencia  que  pide.  Asilo  siento.  Madrid,  21  de  no- 
viembre de  i6^9,^ Don  Francisco  de  Quevedo  Fi- 
llegas. 


FUV  DE  LAS  CB:(817RAS  T  APBOBAGtQJISa; 


REBUSCO  DE  APDNTAliNTOS  AlITÓGRAFOS 


DE  DON  FRANCISCO  DE  QOEVEDO  VILLEGAS,  (a) 


I.-»Para  el  evangelio  de  los  panes  y  los  peces  ^  psal- 
ino  Lxxvii^  ▼.  19.  «Et  male  locuti  sont  de  Deo;  díxe- 
runt :  Numquid  poterit  Deus  parare  mensam  in  de- 
serto?» 

En  el  capStalo  iz  del  Libro  de  las  Jueces  está  el 
apólogo  que  empieza:  «leront  ligna,  ut  ungerent 
soperseRegem.» 

La  oliva^  la  vid,  la  hignera,  el  ramno.  Cómo  se  ve- 
rificó  esto  en  Cristo.  Y  declarado  el  verso  del  psalmo : 
«Priosquam  intelligerent  spinae  vestrae  rhamnuni.» 

Zaith.  En  español  se  conserva  la  voz  poco  corrupta 
aoiite* 

n.— Para  la  estatua  que  soñó  Nabucodonosor,  que 
derribóla  la  piedra,  que  cayó  sin  manos. 

El  verso  del  psalmo:  «Qui  habitat  in  adjutorío  Al- 
tissimi  Angelis suismandavit  de  te:  ut  custodiant  te 
in  ómnibus  viis  tuis.  In  manibus  portabunt  te ;  ne 
forte  ofrendas  ad  lapidem  pedem  tuum.»  Sobre  pies 
mezclados  de  hierro  y  de  barro  no  tiene  seguridad 
el  oro,  la  plata,  el  metal,  ni  el  hierro  contra  la  pie- 
dra que  cay  sin  manos.  Solo  se  defiende  de  la  piedra 
sin  manos  quien  se  asegura  en  manos  de  ángeles. 

Guija  que  derriba  la  estatua  de  todos  metales,  crece 
en  monte  y  lo  ocupa  todo. 

(1  hojas  en  16.*  este  y  el  anterior.) 

III.— (El  texto  del  Lihro  i4  los  ñqfes  qae  se  elta  en  la  péfi- 
na  tS4  del  tomo  i.  Una  hoja  en  8.*) 

IV.  —  (Del  saloM  lxxxt,  el  verso  11 ;  del  unit,  el  16  y  el  17. 
Del  capltolo  xin  de  M,  el  terso  1.  Una  hoja  8.*) 

(a)  Entre  los  papeles  que  le  fueron  sustraídos  al  tiem- 
po de  su  última  prisión ,  y  después  no  parecieroo ,  contó 
sú  biógrafo  Tarsia  Diferentes  muy  curiosos  de  otros  auto- 
res, observados  y  margenados  por  don  Francisco. 

Don'Nícolás  Antonio  en  el  catálogo  de  obras  de  nuestro 
autor,  cita  haber  escrito  diversas  Observaciones  dtodfs 
clase  de  escritores  ^  hebreos,  griegos  y  latinos. 

Esto  puso  en  los  bibliómanos,  durante  el  siglo  ante- 
rior, codicia  de  reunir  cuanto  de  puño  de  Quevedo  halla- 
ban ,  ganosos  de  completar  tal  cual  fragmento  conocido, 
ó  adivinar  alguno  de  los  muchos  trabajos  importantes  su- 
yos, de  que  hay  vaga  noticia ;  ó  lo  que  es  más  cierto ,  por 
una  especie  de  veneración  muy  disculpable  bada  todo  lo 
que  perteneció  al  ingenio  del  gran  repúblico. 

£1  conde  de  Saceda  fué  quien  mostró  mayor  diligencia 
en  semejante  búsqueda,  y  quien  permitía  sacar  fiel  y 


V.  —  Petri  Blesensis,  epístola  B6 ,  folio  Í6. 
En  el  tezto  hebreo  se  lee  rigurosamente :  a  Numquid 
indues  collum  ejus  tonitru?» 

VI.— Séneca,  De  vita  beata,  cap.  2! :  «Gemite,  et 
infelicem  linguam  bonorum  ezercete  convicio.  ínstate, 
commordete :  citiüs  multó  frangetis  dentes,  quám  im- 
primetis.» 

Psalmo  zzi,  Fn^oto:  «Deus,  Deus  mens,  réspice 
in  me:  quare  me  doreliquisti?  Longé  á  salute  mea 
verba  delictorum  meorum.» 

Trcídatio  heb.  Sondes,  Pagnini:  «Deus  meus, 
Deus  meus,  ut  quid  doreliquisti  me?  elongatus  á  sa- 
lute mea,  et  verbis  rugitus  roei.» 

'^Threnorum  Jeremiae,  in  primo  alphabeto : 

Lamed,  Vulgata:  «O  vos  omnes»  qui  transitis  per 
viam ,  etc.» 

Pagninus :  «Non  sit  vobls  grave :  omnes  qui  transi* 
tis  per  viam,  etc.» 

(Hoja  en  8.*) 

vil.— (*A1  dorso  de  earta  del  prior  de  Udes,  eserila  en  esta 
villa  á  H»  de  agosto  de  1641,  nn  apuntamiento  qoe  es  ocioso  co- 
piar aquí;  Parece  traza  de  an  comentario  á  los  diei  primeros  ver- 
sicttlos  del  Llkro  de  la  Sabiduría.  Doce  proposiciones  de  los  cin- 
co primeros  forman  doce  capitnios,  el  sexto,  nno  solo,  y  los 
castro  restantes,  seis;  en  todos,  dies  y  nneve. 

Vm.^áSciens  Jesús  quia  venit  hora  ejus,  ut  tran- 
seat  ex  hoc  mundo  ad  Patrem :  cum  semper  dilexisset 
suos,  in  finem  dilexit  eos.» 

A  su  Madre  dijo  en  las  bodas  de  Canaá :  «Quid 


merada  copia  de  sus  hallazgos  al  erudito  don  Tomis  An- 
tonio Sánchez.  Vinieron  estas  á  poder  del  seüor  don 
Agustín  Duran ,  dignísimo  dbrector  de  la  Biblioteca  Na- 
cional ,  y  merced  á  su  proverbial  bizarría ,  pasan  ahora  á 
dominio  de  la  prensa. 

¿Cómo  prescindir  hoy  de  poner  de  molde  apuntamien- 
tos de  que  los  biógrafos  y  antologistas  modernos  han  for- 
mado registro  minucioso ,  dando  á  imaginar  que  era  cosa 
demás  importancia?  Y  habiendo  de  henchir  con  este  re- 
busco en  el  tomo  presente  poca  vendimia ,  no  es  exceso 
ocupar  tres  hojas ,  cuando,  á  desentendernos  de  tales  no- 
tillas,  corríamos  ríesgo  seguro  de  exasperarla  bilis  de 
algún  criticón  avinagrado  y  cejijunto. 

Van  en  estas  páginas  con  algún  orden  i  si  es  posible 
dárselo,  cosas  tan  desligadas. 


802  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

mihi  et  tibi^  mulier?  Nondam  venit  hora  mea.»  Y  aquí, 
para  entrar  en  la  postrera  cena,  y  sentarse  en  la  últi- 
ma mesa,  dice :  Sabiendo  JeAus  qae  llegaba  su  hora. 
Allí  faltó  el  vino,  y  volvió  en  vino  el  agaa ;  aquí  volvió 
el  vino  en  sangre.  .Y  lo  demás  que  se  considera  para 
declarar  el  un  lugar  con  el  otro.— Infinem,  En  el  mun- 
do nadie  ama  hasta  el  fin,  ni  en  el  fin ;  no  pasa  de 
los  principios  el  amor  de  los  hombres.  Ejemplificarlo 
en  todo  y  en  todos  hasta  en  la  alma  y  el  cuerpo. 

¿Por  qué  en  la  cruz  la  llamó  mujer,  diciendo:  «Mu- 
lier, ecce  filius  tuust»  Estimóla  tanto,  que  viéndose 
en  tantas  afrentas  en  la  humanidad  preciosísima  que 
de  ella  habla  tomado,  no  quiso  decirla  madre  de  un 
justiciado,  sino  mujer ;  pues  padecía  por  Eva  (que  fué 
mujer,  y  fué  seducta  y  persuadió  á  Adán),  y  no  por  su 
madre,  que  por  serlo  fué  exenta  de  la  culpa  original. 
Y  como  murió  por  la  voluntad  de  su  padre  (que  á  su 
propio  Hijo  no  perdonó),  por  eso  nombró,  muriendo,  á 
su  padre,  y  no  á  su  madre.  Gran  favor,  que  espirando 
encomienda  á  su  padre  su  espíritu,  y  su  madre  á  san 
Juan ;  dícele :  Discípulo,  ves  ahí  á  tu  madre.  Era  su 
querido :  fué  llamarla  madre  de  su  amor.  Por  eso  no  le 
nombra,  porque  cuando  le  llaman  su  querido,  no  dije- 
ron Juan,  sino  el  discípulo  á  quien  amaba  Jesús. 

Guando  trata  de  morir,  siempre  se  llama  hijo  del 
hombre,  nunca  de  ia  mujer. 

IX.— «Unnsquisque  toUat  crncem  suam,  et  se- 
quatur  úie.i»  Esto  á sus  discípulos  y  á  todos;  y  solo  á 
san  Ignacio  le  da  su  cruz  para  que  le  siga :  recibió  san 
Ignacio  de  mejor  mano  la  cruz  que  Cristo.  Aquella 
se  llama  compañía,  que  dos  hacen  en  una  misma  cosa 
legítimamente :  deciende  el  nombre  de  Compañía  de 
Jesús  á  esta  sagrada  religión ,  pues  Cristo  é  Ignacio 
hacen  compañía  en  una  cruz  misma.  La  cruz  misma 
de  Crísto  nadie  la  ayudó  á  llevar  sino  Simón  Cirineo, 
que  fué  llamado  de  los  ministros ,  no  de  Cristo,  y  lle- 
vó parte  de  ella  desde  cerca  de  Jerusalen  al  Calvario ; 
empero  á  Ignacio  llamóle  Cristo,  y  de  sus  hombros 
se  la  cargó  en  los  suyos,  para  que  la  llevase  por  todo 
el  mundo,  y  la  pasase  al  Oriente  y  al  Occidente.  No 
solo  quiere  que  le  ayude  á  llevarla,  sino  que  le  des- 
canse. 

( Hoja  en  8.*  este  ntoero  y  el  aatArior.) 


X.— Tertullianus,  De  Oralione  dominica :  «Opor- 
tebat  enim  in  hac  quoque  specie  novum  viuum  no- 
vis  utribus  recondi.»  (Ad  ejplanationem  difficillimi 
loci  Joann.)  «Gaeterum  quicquid  retro  fuera t,  aut 
demutatum  est,  ut  circuncisio,  aut  supplelum ,  ut  re- 
Uqua  lex  :  aut  impletum,  «t  prophetia:  aut  perfe- 
ctum,  utfídes  ipsa.D 

Capitulo  3.*  «Nomen  Dei  Patris  nemini  proditum 
fuerat :  etiam  qui  de  ipso  interroga veratMoyses,  aliud 
quidem  nomen  andierat.» 

Capitulo 2.*^  «ítem  in  Patre  Filius  invocalur,  Ego 
ením,  inquit,  et  Pater  unnm  sumas.  Ne  mater  qui- 
dem ecclesia  praeteritur.  Si  quidem  in  Filio,  et  Patre 
Mater  recognoscitur.» 

Capitulo  3.^  «Jam  enim  Filius  novum  Patris  nomen 
est.» 

Capítulo  1.°  «Dei  spíritus,  et  Dei  sermo.»  Parael- 
lius  in  haec  verba:  «Nove  autem,  et  hic,  et  paulo 
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post  Christus  Dei  spíritus  dicitar,  quod  videtnr  perti- 
nere  ad  errorem  veterum,  qui  eüam  Spiritum  San- 
ctum  illum  vocabant,  de  quo  latius  in  prolegomeuis.% 

Amo,  amo  te,  doctissime  Pamelli,ob  haec  judicia 

— ^Tertullianus,  De  Resurrectione:  «Ratio  antemdi* 
vina  in  medullaest>  non  in  superficie,  et  plerumqae 
aemula  manifestis.» 

In  eodem  libro :  «Phidiae  manus  Jovem  OlympíQm 
ex  ebore  molitae  adorantur,  nec  jam  bestiae  et  qui- 
dem insulsissimae  dens  e^,  et  summum  secoli  ña- 
men elephantus.9 

Locus  depravatissimus  :  elephas  non  insalsissiiDa 
bellua.  Cicerone  teste  et  Plutarcho;  elephanto  bél- 
luarum  nulla  prudentior.  Corrige:  «Insalsissimos 
dens  est,  sed  summum  seculi  numen  est...» 

Ideo  dens  insulsíssimus,  quia  nec  illo  inaiidil,et 
extra  os  minaci  foeditate  prosiliit. 

DeEoohortatione  castitatis,  prope  finem :  «Gbrís&á 
illiusneseio...»  Rhenanus  corrígit  et  legit:  «Chrí- 
stiani  illi  sues,»  non  recté  una  voce  addita  aliasob- 
lata.  Ad  sensum  Rhenani  corrige.  Lege  potiüs  (exiis- 
dem  verbis  restituo)  sic:  «Ghristi  an  iilius  nescio,i 
propter  nocturnos  et  promiscuos  concubitas,  qnos 
falso  christianis  imponebant,  et  ipsomet  ChrisU».  £i 
•rat  detestandum  convitinm,  quo  videntes  cujoslibet 
christiani  filinm  proferebant,  ac  si  dicerent:  Nesco 
an  ille  filius,  sil  filias  Gbrísti,  an  illias;  id  est^ignio 
cujus  sit  filius. 

(thoJutaS.*) 

XI.  — Tertullianus  in  Apologético  advarsua  genUs, 
Capítulo  4.**:  «Nulla  lex  vetat  disentí,  qnod  prohlbet 
admitti.»  Infra  :  «Nulla  lex  sibi  solí  consáentisa 
justitiae  suae  debet,  sed  eis  á  quibus  obseqoinmex- 
pectat.» 

Capítulos.^:  aNoncinfoeminispraeaiiroQuIlQm 
leve  est  membrum ,  prae  vinum  nullum  libemoi  est 
osculum :  repudium  vero  jam  et  votum  ese,  qm 
matrimonii  fructus.o 

Capítulo  21 :  aEa  oronia  snper  Christo  PüatosA 
ipse  jam  pro  sua  conscientia  chñstianos^  Caesañ 
tum  Tiberio  nnnciavit.  Sed  et  Caesares  credidissect 
super  Christo,  si  aut  Caesares  non  essent  secuto  neoe- 
sarii,  aut  si  et  christiani  potuissent  esse  Caesares.» 

De  Anima,  cap.  27  :  «Denique  ut  adfaoc  veR> 
cundía  magis  pericliter  quám  probatione,  in  illo  ip» 
voluptatis  ultimae  aestu  quo  genitale  virus  expellitir, 
nonne  aliquíd  de  anima  quoque  sentimus  exire,at- 
que  adeo  marcescimus  et  devigescimus  cóm  loéis  de- 
trimento?» 

'  In  Apologetici  capite  primo,  scit  inter  extráñeos 
facilé  inimicos  invenire :  «  Quid  hinc  deperit  legibss 
in  suoregno  dominantibus ,  si  audiatur?  An  hoc  ma- 
gis gloriabitur  potestas  earum,  quod  etiam  inao£- 
tam  damnabunt  veritatem?  Caeterum  inaoditam  a 
damnent,  praeter  invidiam  iniquitatis  etiam 
nem  merebuntur  alicujus  conscientiae,  noleotes 
diré,  quod  auditum  damnare  non  possint.» 

In  fine  Apologetici:  «Multi  apud  vos  ad  tollena- 
tiam  doloris  et  mortis  hortantur,  ut  Cicero  in  Tusen- 
lanii,  ut  Séneca  in  Fortuitis.ii  De  que  se  colige  que  ú 
libro  de  Séneca  á  Galion  es  de  Séneca,  auoqae  lo  ¿i- 
daJusto  Lipsio. 
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De  Anima :  «Unde  et  ignorare  tuüssimum  est,  prae-  j 
8tat  per  Deum  nescire,  qaia  non  reyelaTerit,  quám  per 
Jiominem  scire,  quiq,jpse  praesumpserit.» 

En  el  mismo  tratado,  tres  hojas  mas  abajo,  osa  de 
estas  raras  locuciones:  aQaemadmodum  et  incedunt 
quaedam  sine  pedibus  manante  impeta ,  qnod  angnes: 
et  insurgente  conatu,  quod  vermes:  etspumante  re« 
ptatu^  quod  Umaces.---Sed  nemo  unquam  cnnctanti  de 
exitu  animae  mulsam  aquam  de  eloquio  Piatonis  in- 
fudit,  aut  micas  de  minuliloquio  Arístotelisintersit.» 

Llama  á  Séneca  «  nuestro  Séneca  » ,  en  que  muestra 
caán  afecto  le  era :  «  Sicut  et  Séneca  saepe  noster,  ín- 
sita sunt  nobis  omniumartium  et  aetatnm  semina.» 

De  Velandis  virginibus :  «Sed  Dominus  noster  Ghri- 
stus  veritatem  se,  non  consuetudiQQín,  cognominaTit.» 

(t  hojas  en  8.*) 

XII. —Tertulianas,  De  Antma :  aQuidaatem  aliad 
saperet  vir  quílibet  injuria  damnatus,  praeter  injuríae 
solament  Adeo  omnis  illa  tune  ^pientia  Socratis  de 
industria  venerat  consultae  aequanimitatis^non  de  fi- 
ducia  compertae  veritatis.)» 

— Joannes,  cap.  13,  ▼.  27 :  «Et  post  buccellam  in« 
troivk  in  eum  Sathanasr  6t  dixit  ei  lesas :  Quod  facis, 
!  fac  citiüs.» 

(floja  en  8.*) 

XIII.— De  diversis  sermonibnsdivi  Augustin!.  Ser- 
mo  73:  «Negligens  inimicitias  finiré  obliviscitur. 
Pertinaz  veniam  non  vult  concederé ,  cum  rogatur. 
Superbé  verecundus  veniam  petere  dedignatur.  His 
tribus  vitiis  inimicitiae  vivunt.» 

Lo  de  los  dos  árboles,  el  seco  y  el  Terde  en  invierno. 

Lo  de  las  dos  pieles,  una  llena  y  otra  hinchada. 

Lo  del  Parafrastes  sobre  el  fin  del  capitulo  P^ 
real  dies :  aNon  ne  timui  {que  temió),  ne  forte  pecca- 
verint  filii  mei,  et  benedixerint  Deo  in  cordibus  suis.» 

La  paciencia  de  Dios :  el  primer  ángel  >  el  primer 
hombre,  la  primera  mujer,  el  primer  hijo.  Las  primi- 
cias de  sus  obras  las  mayores,  todas  fueron  del  peca- 
do, en  su  ofensa. 

No  será  pequeño  logro  conjeturarlo  del  texto  mis- 
mo. Si  mereciere  mi  estudio  mis  autorizado  nombre, 
se  le  dará  quien  leyere. 

(Alguna  idea  da  tales  testos  aproTOCbé  QvBTS]H>  «a  la  flrM 
tniman^  Hoja  en  8.*) 

XIV.— Saktiago. 

—Juan  Sedeño  en  la  letra  R,  escribiendo  la  vida 
de  Rodrigo  de  Vibar,  llamado  el  Cid,  en  su  Summa  de 
varones  ilustres,  fóí.  306,  dice  :  «En  estos  dias,  como 
el  Cid  estuviese  en  su  cama  solo,  revolviendo  en  la 
memoria  las  cosas  qae  le  eran  necesarias  para  dar  la 
batalla  al  rey  Bucar,  se  le  apareció  san  Pedro,  el  cual 
le  reveló  que  dende  á  treinta  dias  pasaría  deste  mundo, 
y  que  después  de  muerto  vencería  al  rey  Bácar,  con 
la  ayuda  de  Dios  y  del  apóstol  Santiago.» 

Y  más  abajo,  en  la  victoria,  dice  que  peleó  el  após- 
tol Santiago,  trayendo  en  la  mano  siniestra  una  bande- 
ra colorada  con  una  cruz  blanca,  á  la  cual  seguia  mu- 
cha caballería  celestial ;  y  en  la  derecha,  ana  espada  de 
fuego,  con  que  hacia  grande  estrago  en  los  moros. 

^Historia  del  rey  don  P^dro,  año  xvui|  fól.  94,  en 
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la  carta  que  envió  el  príncipe  de  Gales  al  rey  don  Enri- 
que ,  dice  :  «E  por  ende  vos  rogamos  é  requerímos  de 
parte  de  Dios  y  del  mártir  san  Jorge.»  Y  en  el  propio 
folio,  en  la  carta  que  á  esta  responde  el  rey  don  Enri- 
que, dice :  «Por  ende  vos  rogamos  é  requerímos  con 
Dios  é  con  el  apóstol  Santiago.» 

La  misma  historia  (año  v,  fól.  25,  cap.  8.^).  Dando 
razón  de  si  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerqae  delante 
del  rey  de  Portugal  á  los  embajadores  del  rey  don  Pedro, 
que  contra  él  iban,  y  para  mostrar  que  habia  usado  bien 
de  su  privanza,  dice :  «Otrosí  pecho  ninguno  nuevo  en 
el  so  señorío  y  reino  nunca  consentí  que  se  echase  en 
cuanto  yo  le  goberné. » 

-o-En  el  libro  de  los  Milagros  de  san  Isidro,  cap.  32, 
fól.  6i,  pág.  2,  al  principio,  exhortando  san  Isidro  al  rey 
don  Alonso  para  que  ganase  á  Baeza,  le  dijo  :  «Yo  soy 
Isidro,  doctor  de  las  Españas,  subcesor  del  apóstol 
Santiago  por  gracia  y  predicación ;  esta  mano  derecha 
que  anda  conmigo,  es  del  mismo  apóstol  Santiago,  de- 
fensor de  España.  B  dichas  estas  palabras,  desapa- 
reció.» 

En  la  parte  tercera.  De  la  traslación  del  cuerpo  de  san 
Isidro,  de  Sevilla  á  León,  fól.  18,  pág.  2,  dice  el  mes- 
mo  san  Isidro  en  una  aparición :  «En  este  monumento 
hallaréis  mi  cuerpo,  y  España  se  gozará  de  tenerme  por 
sa  patrono;  pero  mucho  más  se  gozará  la  ciudad  de 
León.» 

En  los  MUagros  de  san  Isidro  (cap.  32,  a  de  cómo  el 
rey  don  Alonso,  con  ayuda  de  san  Isidro,  tomó  á  Baeza»), 
en  el  fól.  62 :  «E  luego  aquellos  obispos  y  condes  que 
allí  estaban ,  dando  ensimismo  innumerables  gracias  á 
Dios  nuestro  Señor,  ordenaron  juntamente  que  lue- 
go, en  comenzando  á  esclarecer  la  mañana,  fuesen  á 
dar  en  los  enemigos  con  la  voz  é  apellido  de  san  Isidro 
y  del  apóstol  Santiago.» 

Milagros,  cap.  44,  fól.  86.  Se  aparece  san  Isidro á 
saii  Hartino  y  le  dijo:  «Vay  luego  al  rey  don  Femando, 
y  salúdale  de  mi  parte,  y  dile  que  digo  yo  que  se  vaya 
¿Ciudad-Rodrigo,  porque  viene  gran  multitud  de  mo- 
ros á  tomar  aquella  ciudad ;  é  yo  seré  con  él,  é  el  bien- 
aventurado apóstol  Santiago.9 

Milagros,  cap.  16,  fól.  42,  pág.  2.  Llama  san  Isidro 
ala  ciudad  de  Toledo,  «más  noble  délas  ciudades  de 
España.»  Y  en  el  fól.  43  dice  que  la  dicha  ciudad  de 
Toledo,  que  «es  dedicada  á  la  Virgen  nuestra  Señora, 
madre  de  Dios,  santa  María». 

— HoracioTurb-elino,  lib.  4,  en  la  Vida  deClaudioNe- 
ron,  dice :  «Pasaron  diez  años  desde  la  muerte  de  Cris- 
to á  la  de  Santiago ;  y  es  tiempo  en  que  cabe  venir  á  Es- 
paña y  volver  de  ella  á  morir  en  Jerusalen.» 

Palabras  que  se  refleren  haber  dicho  el  arzobispo 
don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo,  en  el  con- 
cilio Lateranense ,  ti*atando  de  la  venida  de  Santiago  á 
España:  «Ego  tamen  elegi  datam  ei  potestatem  praedi- 
candi  in  Hispaniam.  Sed  interim,  cum  per  Judeam  et 
Samariam  divinam  legem  seminaret,  sub  Herede,  Hye- 
rosolimis  trúncalo  capite,  exalavit  animam  et  Domino 
reddidit.» 

Y  Pedro  de  Valencia  (en  el  tratado  doctísimo  que  hi- 
zo, y  anda  manuscrito.  Sobre  los  actos  de  los  apóstoles 
y  la  epistola  ad  Galatas)  colige  dellas  mismas  que 
vino  vivo  y  predicó. 

(3]iojueo4,') 


B04  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO 

XV.— SAKTJAeo. 

^  vil  libro  de  las  Memorias  de  Messer  GuiUaume  du 
'jBeUay,  fó).  264 ,  página  segunda  al  principio  :  «Et 
nesmement  pource  qu'auditjour  estoit  la  feste  de 
sainct  Jacqnes  apostre,  le  quel  d*ane  part  les  espagnols 
tiennent  et  reverent  d'ancienneté  comme  le  singulier 
patrón  et  protecteur  de  lear  nation  et  patrie.» 

(Hoja  sadta  en  el  eódlee  N  V¡,  biblioteca  de  Salatar,  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia.) 

XVI.— Escribió  en  latin  Mario  Equicola,  gentilhom- 
bre italiano,  una  Apología  contra  los  maldicientes  de  la 
nación /rancesa.Tradújole  en  francés  Michel  Rote;  im- 
primióse en  ParisporVincencio  Sertenas,  año  i  550. 
Refuta  ridiculamente  los  lugares  de  Julio  César^  Gayo 
Tácito,  Lito  Livio  y  Lucio  Floro.  Escribió  Equicola  de 
Amor,  y  fué  hombre  erudito. 

Escribió  en  latin  Víctor  Tuartio  Pro  Franco  Gallis, 
contra  mendaeiaf  imposturas,  et  calumnias  Joannis 
Meinardi  Frisii ,  in  accademia  Pictaviensi  legut^i. 
Parisiis  apud  Bartholomaeum  Maceum,  anno  161  i. 
Niel  uno  ni  el  otro  necesitan  de  respuesta,  pues  todos 
sus  libros  son  un  esfuerzo  infeliz  del  ingenio,  ó  manda- 
do ó  Tendido.  Desearon  defender  á  Francia,  y  no  pue- 
den defender  su  defensa. 

Aelius  Lamprídius  in  VitaAlexandri  Severi:  «Verum 
Gallicanae  mentes,  ut  sese  habent  durae  ac  retrogadae, 
ot  saepe  Imperatoribus  graves ,  severitatem  hominis 
nimiam,  etlongé  majorem  postHeliogabalum,  non  tu- 
lerunt.» 

( Manaicrito  al  dono  de  nna  boja  blanca,  qoe  precede  i  bermo- 
so  ejemplar  impreso  en  papel  marqnilla,  déla  Carta  á  Luis  XIÜ: 
faé  sin  dada  el  qne  nuestro  antor  reserró  para  sf ,  como  lo  dicen 
enmiendas  y  adiciones;  7  existe  en  el  mismo  códice  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia.) 

XVn. —Cicero  pro  Roscio :  «Perditissimi  igitur  est 
hominis,  fallero  eum ,  qui  laesus  non  esset  nisi  credi- 
disset;»  es  de  hombre  perdidísimo  engañar  á  aquel  que 
no  fuera  ofendido  si  no  creyera. 

(Afiadido  en  el  propio  eiemplar»  al  fin  del  primer  párrafo  del 
fól.  7,  qne  es  el  primero  de  la  segnnda  colnmna,  pig.  i63»  de  mi 
tomo  I.) 

XVIIL— ¿Qué  entienden  los  latinos  por  arma? 

Virgilio,  v,  15,  describiendo  el  peligro  en  que  se  \ia 
en  una  grande  borrasca  Palinuro,  dice  : 

«CoIUgere  arma  jnbet,  nlidisqne  iaciuabere  remiu 

Estas  armas  que  mandaba  recoger,  eran  las  velas  y 
las  entenas,  porque  llamaban  arma  todo  lo  que  gober- 
naba el  bajel.  Pruébelo  del  mismo  Virgilio,  lib.  vi,  349, 
con  el  mismo  Palinuro,  que  cantando  cómo  cayó  en  el 
mar,  dice : 

«Namqne  gnbemaclam  mnlta  tí  íoríh  reTnlsnm, 
Cuidatnsbaerebam  costos,  enrsdsqne  regebam, 
Praecipitans,  traxi  mecnm.  Varia  áspera  Juro» 
Non  nllam  pro  me  tantnm  cepisse  timorem, 
Qukm  toa,  ne  spoUata  armis,  excnssa  magistro, 
Deficeret  tantis  navis  snrgentibns  nndis.» 

Dice  que  asido  con  el  timón  cayó,  y  que  lo  que  más 
temia  era  el  peligro  en  que  la  nave  quedaba,  despojada 
fie  armas  y  de  piloto ,  que  llama  maestro.  Y  pues  él  no 
llevó  consigo  sino  el  timón,  de  que  la  nave  quedó  des- 
pojada ,  esfuerza  que  al  timón  llame  arma. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

En  el  verso  en  que  dice  Virgilio : 

......Uqnefieto  témpora  plnmbo»» 

y  yo  enmiendo : 

llqvefacla  témpora  plombo  (e),« 

se  colige  del  mesmo  Virgilio  que  /t^/actoqaieRli- 

cir  hecha  pedazos. 

AeneidioSf  lib.  in,  576. 

«Eríglt  emctans;  liqnefactiqne  saxa  snbauís 
Cnm  gemltn  glomerat.» 

Arma,  tum  latiné,  tum  grecé,  sumnntur  pro  instro- 
mentís  cujuscumque  artis.  Calepinus,  verbo  arma: 
«Non  solum  hoc  nomine  bellica,  sed  etiam  ommon 
feré  artium  instrumenta  intelliguntur.n  Y  lo  confiroi 
con  César,  De  bello  dvili;  Planto,  Plinio ;  y  VirgiliA, 
Georgieorum,  i,  160. 

«Dicendnm  et  qnae  sint  doris  agrestibvs  ama. 

))Unde  rusticorum  arma  vocamus  rastra,  ligonset 
hujusmodi. » 

Y  Cerda,  sobre  el  mismo  verso,  nota  2,  poúesdoi 
la  margen  arma,  pro  instrummtis,  dice :  «HocdictBB 
more  Graecorum,  qui  instrumenta  cnjuscunqoe  artis 
vocant  8iiXa,  xeó^^eot,  Ivxsa.s 

Y  sobre  el  verso  181,  i,  Aeneidos : 

«Tnm  Cererem  corrnptam  nndis,  GerealUqne  ama 
Expedinnt;» 

en  la  nota  7,  poniendo  á  la  margen  también  arma,  p 
instrumentis ,  dice :  «Sic  dictum,  ut  ApoUon:{ren 
SaiTo^,  arma  convivii,  id  est,  instrumenta.  Qoae  v^ 
.  sumpsit  ab  Homero,  Odyss.,  7.» 

Y  explicando  las  palabras  de  Palinuro : 


Colügere  armajubet. 


8ic  iemia  locaiat. 


(á  la  margen  :  «Arma  in  re  náutica,  quae  sinti) no- 
ta 8,  dice :  «Discat  tándem  juventusquae  siot  aran, 
sive  armamenta,  in  re  náutica,  non  omnia  naataní 
instrumenta,  sed  tantúm  vela ,  funes«  rudentes,et  taiii 
hujusmodi.  n  De  suerte  que  quiere  que  solamente  a 
signifique  por  el  nombre  arma  todo  lo  que  liimantf 
jarciasen  la  marinería;  y  no  los  remos  ni  el  másül,elc: 
nihil  ligneum,  non  malus,  non  rostrnm,  non  nffiíB. 
sed  omnia  linea; ^contra  Enrice  Stefano,  qoeqni^t 
se  signiOqne  por  el  nombre  arma  todo  género  de  Ib- 
trumento  naval,  sin  distinción. 
(iboJasenS.*) 

XIX.  —El  llevar  los  espolies  de  los  obispos  y  ol»i(i- 
doslos  papas,  llevándolos  antes  los  reyes,  seempéi^ 
á  introducir,  reinando  los  Reyes  Católicos,  en  elaSo¿i 
1497,  siendo  pontífice  Inocencio  VIII.  Replicanol» 
Reyes  Católicos ;  no  bastó.  Hizo  junta  Felipe  U;  notrn 
efecto. 

El  rey  don  Alonso  hizo  donación  de  parte  del  espA 
á  la  iglesia  de  Astorga,  y  es  la  data  de  la  donacioD  i  i$ 
de  octubre,  año  de  1255.  Tráila  Gil  González. 

(No  es  antógrafo ,  pero  sí  parece  dictado  por  Qoinoo.-'Afli 
esto  sería  nna  nota  para  los  Analei  de  qvüue  dU»,  en  iisrdtít' 
oes  qne  bace  aUi  sobre  la  pragmftUca  de  14  de  enero  de  iSñ^ 

XX.— (El  apuntamiento  ya  impreso  en  el  tomo  i,  pig-  W 


(a)  No  puede  admitirse  esta  conjetora,  porqne  entoaeei^ 
ba  el  verso  errado. 
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XXI. — Joannes,  ix :  «Scimus  autem  quia  peccato* 

res  Deas  non  audit.»  Proposición  del  ciego  nato,  segon 

el  comon  sentir  de  los  jndlos.  De  aqal  los  donatistas 

conantur  probare,  irrita  esse  sacramenta  per  peccato- 

I    resadministrata. 

Menos  errado  anduvo  Terencio  que  los  jadios  y  he- 
I    vejes,  Adelfoi,  acto  \y,  escena  y,  708 : 


Abi»  Patér, 
Ta  potlos  Deot  conpr«eare :  nui  tlbi  eos  ecrt6  telo  • 
Qio  Tir  melior  molto  es  qoaia  efo,  obtespentarof  Bafls. 

«Porque  eres  mejor,  te  oirán  mejor.»  No  niega  que  á 
él  no  le  oyeran,  sino  que  se  mostrarán  mas  fáciles  á  su 
padre,  por  ser  mejor. 

San  Augustin  con  el  ejemplo  del  publicano  prueba 
qtie  oye  Dios  á  los  pecadores.  T  así,  la  margen  á  Teren- 
cio, en  este  lagar,  en  el  comentado  por  Ante-Signa- 
no,  es  sospechosa,  y  es  esta :  tMam  peccatores  Deus 
non  exaudit.» 

(Hoja  saelti  en  8.*) 

XXn.— Xenofon,  De  foúíii  $ídiais  SocralU,  lib.  n, 
al  fin :  «Dicebat  Homerum  id  circo  Ulyssem  securum 
appeliasse  oratorem,  quod  per  ea  quae  vulgo  nota  sinti 
poterat  ánimos  eorum  qui  audirent,  quo  instituti  es- 
sent,  addocere.» 

(HflJaeaS.') 

XXm.— Tacitus,  Annálium,  libro  vi:  «Sibi  satis 
aetatis:  ñeque  aliud  poenitendum,  quam  quodinter 
ladibría  et  perícula  anxiam  senectam  toleravisset,  din 
Sejano,  nnnc  Macroni,  semper  alicui  potentium  invi- 
sos:  non  culpa,  sed  ut  flagitiorum  impatiens.» 

Senecae,  Coimlatio  ad  ífaríiam :  «Nec  quicquam 
palchrius  existimo  in  fastigio  coUocatis,  qúhm  mul- 
tamm  remm  veniam  daré,  nullius  petare.» 

(HdJaeaS.*) 

XXIV.— Terentii,  EmudM,  ad.  ii|,  scena  1?,  601. 

«Bgolinlttpoelo.» 

Seest  oeuHs,  nam  limis  est  transversus :  unde)  limen 
^ácitur  queque,  quod  ingredientibus ,  exeuntibusque 
Cmnsversum  est.  Cum  autem  diasimulant  bomines  se 
^videre  quod  vident,  et  non  recta  facie,  sed  transversa 
Siituentur,  limes  dicuntur  aspicere.  Cum  vero  Umi 
dicantur  obliqui  generaliter;  boctamen  proprié  de 
dicitur.» 
<  H^a  ea  16.*) 

XXV.— Lucanus,  lib.  iv : 

«Ambittosa  famesji 

ñeca  en  la  epístola  cix  lo  niega :  « Ambitiosanon  est 
B^mes:  contenta  desinere  est:  quo  desinat,  non  nimis 
laxat»  Magis  oposité,  Virgilius,  Am.,  vi : 

«mifesaada  famas.» 

minus  eleganter  Statius  dixit : 
«Halé  saadat  aaoM 

Lege:  «Ambitiosafamis,»  id  est,  luxuries  prodiga 
rum;  «Ambitiosa  famis,»  id  est  famem,  in  ipsasa* 
i.^ute  quaerens  ut  ostenderet  famis  famelicam  non 
«sietatis. 


CHfliaenie. 


•\ 


XXVI.— Martialis  In  Gargtlianum,  libro  vii,  65 ; 

«Lis  te  bis  deeimae  mmerantem  frigora  bnimae 

Conterlt  ana  tribns,  GargUIaBC,  foris. 
Ah  miser»  et  démeos!  Tlginti  littgat  aimfs 

Qaisqiam»  eol  vlaei,  GargUiaaa,  Ueett* 

En  la  antecedente  In  Cinnamum: 

«Qaid  Ciett  laCalix  et  ftgian  «aiesf^ 

XXVU.— Marcial, libro  v,  epigrama 6 ; 

«Nlfris  pagina  eretit  ambUids.» 

Qmbilicus,  Porphirio  teste,  erat  omamentum,  quod 
extremis  partibus  librorum  addebatur,  vel  exosse,  vel 
ex  ligno,  unde  dicitur :  res  pervenit  ad  umbilicum.  Nos 
oon/onaroa  dicimus  (a). 

— AbHomeroUlyssessemperdicituric¿Xc(MtT{ay  ova- 
rli,  et  multiplicis  animi»  {b). 

— Libro  VI,  epigrama  66,  De  praecane  puellam  ven^ 
dente.  Para  los  que  son  tan  hediondos  y  infames,  que 
con  su  aprobación  desacreditan  la  cosa  que  aprue- 
ban (e) : 

cDam  pnram  eiipit  apprebare  eonetts, 
Altraxit  prope  se  mano  negantem; 
Et  bis»  terqoe,  qoaterqoe  baslSTiL 
Qnid  profeeerit  oseólo,  reqiirisT 
Sexeeatos  modo  qoi  dabat ,  BegaTit.» 

(Hojaeaa.*) 


XXVOI.— Juvenalis,  satyra xv,  108,  librov: 

«Sed  Cantaber  ande 
Stoieas»  aatiqol  piaesertlm  aetate  MeteUit» 

Ineadem  satyra,  90: 

«Últimos  aatem, 
Qoi  steUt  absomto  Jam  toto  eorpore,  doetls 
Per  tenam  digitls»  oUqoid  de  sangoine  gostat» 

Los  cántabros  usaban  de  arma»  cortas.  Lucano,  li- 
bro VI,  259 : 

«Si  ttbi  doras HU»er»  antsi  tibi  terga  dediaet 
Cantaber  exlgais,  aat  loagis  Teotoaat  aimis.» 

(Hojaeaie.*) 

XXIX.— Cicerón,  libro  vii  de  sus  EpUtolas,  ¿  M. 
Mario  dice  fué  á  la  guerra  de  Farsalia ,  y  que  le  pesó ; 
«Gujus  me  mei  facü  poenituit,  non  tam  propter  peri- 
culum  meum,  quám  propter  vitia  multa,  quae  ibi 
oífendi,  qnóveneram.  Primüm  ñeque  magnas  copias, 
ñeque  bellicoeas :  deinde,  extra  ducem ,  paucosque 
praeterea  (deprincipibus  loquor),  reliqui  primüm  in 
ipso  bello  rapaces :  deinde  in  oratíone  ita  crodeles,  ut 
ipsam  victoriam  horrerem :  máximum  autem  aes  alie* 
num  amplissimorum  virerum.  Quid  quaerís?  nihil 
boni  praeter  causam.  Quae  quum  vidissem ;  despe- 


(«)  La  iaterpretaeion  de  umkWeia  perteneee  á  Domleio  Calde- 
rino,  en  sos  notas  sobre  aqoel  epigrama  de  Marelal.  Solo  aftadió 
QusuDO  la  eqoiraleneia  asteUana. 

(A)  Esta  apontamiento  se  biso  para  probar  qne  era  üKses  de 
inlno  doblado  y  íatax.  Qüivino  reprebendió  en  la  Perinola  i 
Motttalban  por  baber  compando  á  Cristo  con  Ullses,  siendo  este 
CBgaflador  j  falso,  como  ui  le  Uamaba  Homero.  Respondieron  i 
la  P&rinoté  negando  qne  en  Homero  se  bailase  tal.  Para  la  ré- 
plica pnes  debió  de  apontar  Quitido  la  mny  repeUda  palabra 
ic¿Xt(MtT(a,  9ttrUf  etmuiapHcit  animi,  Y  el  qoe  es  de  ánimo  ti- 
rio y  mnltfplice,  faiat  es,  engafiador  es,  son  por  confesión  de  Ho- 
mero, é  indigno  de  qoe  á  Cristo  se  le  compare. 

<«)  Bisedlo  BSistro  aotor,  coatia  el  padre  NliseBe. 
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rans  Tictoriam ,  prímüm  coepl  suadere  pacem ,  cujas  I 
fueram  semper  auctor ;  deinde,  quum  ab  ea  senten* 
tiaPompejus  valde  abhorreret^  suadere  institui,  ut 
bellum  dnceret.  Hoc  interdum  probabat,  et  in  ea  sen- 
tentia  videbatur  fore,  et  fuisset  fortasse,  nitiquaáam 
ex  pugna  coepisset  sui8  militibus  confidere.  Ex  eo  tem- 
pore  vir  ille  summus,  nullus  imperator  fuit.  Signa 
tírone  et  colIectUio  exercitu  cam  legionibus  robus- 
tissimis  contulit.  Victus,  turpissimé,  amissis  etiam 
castris,  solus  fugit.  Hunc  ego  belli  mihi  Gnem  feci; 
nec  putavi,  quum  integri  pares  non  fuissemus^  fra- 
ctos  superiores  fore.  Discessi  ab  eo  bello,  in  quo  aut  in 
acie  cadendum  fuit,  aut  in  aliquas  insidias  inciden* 
dum,  aut  deveniendum  in  victoris  manus,  aut  ad  Ju- 
bam  confugiendum,  aut  capiendus  tanquam  exilio  lo- 
cus,  aul  consciscenda  mors  voluntaria.» 

Golígese  estuvo  Cicerón  en  el  ejército  de  Pompeyo, 
y  con  él  en  Farsalia;y  que  no  aguardó  al  dia  de  la 
batalla,  y  se  retiró.  Escribió  esta  carta  mañosamenti- 
para  obligar  á  César,  y  disculpar  su  miedo,  y  no  des- 
amparar del  todo  el  celo  que  tuvo  de  la  patria. 

yiquel  quidam  ex  pugna  fué  Crastino;  colijolo  do 
Lucano,  que  en  el  libro  vii  dice  que»  estando  los  es- 
cuadrones suspensos,  este  tiró  una  lanza  y  ocasionó  la 
batalla;  y  le  maldice  elegantlsimamente : 

« .  Totaeqoe  eobortet 

Pila  parata  dicTleiiais  tanaere  laeertis. 
Dli  tibi  non  mortem ,  qnae  canetis  poena  parator. 
Sed  sensmn  post  lata  taae  dent,  Grastiae,  morti, 
Gujos  torta  mano  commlsit  lancea  bellnm, 
Prinaqae  ThessaUam  Romano  aangaine  tiatit 
O  praeceps  rabies ,  qvam  Gaeaar  tela  teneret. 
Inventa  est  prior  alia  manas!....» 

(t  hojas  en  8.*) 

XXX.— Para  el  apólogo,  del  Libro  de  los  Jueces,  de 
los  árboles  que  hacían  rey,  es  el  verso  10  del  salmo  lvu: 
«Príusquam  intelligant  spinae  vestrae  rhamnuro.» 

— La  epístola  de  Marco  Tolio  CiceroQ  á  Aulo  Ceci- 
na, que  empieza:  «Yereor,  ne  desideres  ofGcium 
meurn,»  etc;  es  en  razón  de  estar  Cecina  desterrado 
y  preso  por  el  arrojo  de  César,  sentido  de  algo  que 
decían  había  escrito.  Consuélale  Cicerón,  y  proností- 
cale buen  suceso,  no  por  augurios  ni  por  las  estre- 
llas, sino  por  estas  causas  que  dice  en  medio  de  la 
epístola :  «Notantur  autem  mihi  ad  divinandum  si- 
gna duplici  quadam  vift :  quarum  alteram  duco  á  Cae- 
sare  ipso,  alteram  é  temporum  civilium  natura  atqae 
ratione.  In  Caesare  haec  sant:  mitis  cleménsque  na- 
tura, qualis  exprimitur  praeciaro  illo  libro  Querela^ 
rum  tuarum.  Accedit,  quód  mirificé  ingeniis  excel- 
lenlibus,  quale  esttuum,  delectatur.  Praeteirea  ce- 
dit  multorum  justis  et  officio  incensis,  non  inanibus 
aut  ambitiosis,  voluntatibus :  in  quo  vehementer  eum 
consentiens  Etruría  movebit.  Cur  haec  igitur  adhuc 
parum  profecerunl?  Quía  non  putat  se  sustinere  cau- 
sas posse  multorum,  si  tibi,  cu!  justiüs  vldetur  ira- 
sciposse,  concesserit.  Quae  est  igitur,  inquies,  spes 
ab  irato?  Ex  eodem  fonte  se  hausturum  intelligit  laudes 
suas,  d  quo  sit  leviter  adspersus.  Postremo  homo  val- 
de  est  acutus,  et  multüm  providens :  intelligit,  te,  ho- 
minem  in  parte  Italiae  minimé  contemnenda  facilé 
omnium  nobilissimum,  etin  communi  república  cui- 
-vis  summorum  tuae  aetatis  vel  ingeniOi  vel  gratiá,  i 
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vel  fama  popnli  Romani  parem,  non  posse  prohiben 
reipublicá  diutiüs.  Nollet  hoc  temporis  potitn  esio 
aliqoando  beneficium » qo&m  jam  suum.  Dixi  de  Cae- 


sare.» 

XXXI.  ^Jób,  cap.  26 :  «Gajns  adjutores!  Roib- 
quam  imbecilis,  et  sustentas  brachinm  ejns,  qai  noa 
est  fortist»  A  esto  el  psalmo  Lxvni,  v.  26  y  27 :  «Fiat 
habitatio  eorum  deserta,  et  in  tabemacnlis  eonim 
non  sit,  qui  inhabitet  Quoniam  qnem  tu  percosásü, 
ipsi  persecuti  sont,  et  super  dolorem  vahieniai  meo- 
rum  addiderunt.» 

XXXn. — eUarcus  TuUio  Cicero  S.  D.  Lodo  Laccqo 

Q.  Filio.» 

Pídele  Cicerón  que  haga  mención  de  él  en  sus  es- 
critos, y  que  le  alabe,  y  que  falte  á  la  verdad  y  rigor 
de  la  historia  por  añadir  sus  alabanzas.  Es  rara  y  no- 
table epístola:  «Coram  me  tecom  eadem  haeceg^ 
re  saepe  conantem  deterrait  pudor  quídam  pené  sé- 
rusticus,  quae  nunc  expromam  absens  andatiüs. 
Epístola  enim  non  erubescit.  Ardeo  cupiditate  incre- 
dibili,  ñeque,  ut  ego  aiMtror,  reprehendendá,  Do- 
men ut  nostrum  scriptís  illnstretur  et  celebretor 
tuis.  Quod  etsi  mihi  saepe  ostendis  te  esse  factamn, 
tamen  ignoscas  velim  hule  festínationl  meae.» 

Y  otra  clausula  más  abajo :  «Ñeque  enim  mesoüiD 
commemoratio  posteritatis  ad  spem  quandam  immor- 
talitatis  rapit:  sed  etiam  illa  cupiditas,  vel  utaocto- 
ritate  testimonii  tui,  vel  indicio  benevolentiae,  vel 
suavitate  ingenii,  vivi  perfruamur.» 

Y  más  abajo:  «Sed  tamen,  qui  semel  verecaodiie 
Gnes  transierit ,  eum  bene  et  naviter  oportet  esse  iia- 
pudentem.  Itaque  te  plané  etiam  atque  etiam  rogo, 
ut  et  ornes  ea  vehemenliüs  etiam ,  qoám  fortassesec- 
tis,  et  in  eo  leges  historiae  negligas.» 

Y  más  abajo :  a  Ea  si  me  tibi  vehementiite  comneo- 
dabit,  ne  aspernere:  amoríque  nostro  plusculum  etiam, 
quiím  concedet  veritas ,  largiare.» 

Y  al  cabo :  «  Ac,  ne  forte  mirare,  cur,  quum  mim 
saepe  ostenderis  te  accuratissímé  nostrorum  tempo- 
rum consília  atque  eventus  literis  mandaturom ,  á  le 
id  nunc  tanto  opere  et  tam  multis  verbis  peUmns :  illa 
nos  cupiditas  incendit ,  de  qua  initio  scrípsi ,  ieslina- 
tionis,  qudd  álacres  animo  sumus :  ut  caeterí  víTeoii* 
bus  nobis  ex  libris  tuis  nos  cognoscant,  et  nosmelipá 
vivi  glorióla  nostrft  perfruamur.» 

Toda  la  epístola  es  rarísima,  y  digna  de  adverteD- 
cía  y  consideración. 
(%  hojas  en  4/  esta  y  los  dos  nikmeros  qae  anteeedei.) 

XXXni.  —  Que  murió  viejísimo  y  caduco,  por  el  nú- 
mero de  años,  Séneca ,  no  por  la  debilidad  de  la  roes- 
te  ;  y  que  pudo  por  esta  razón  oír  á  Cicerón ,  se  colige 
de  su  epístola  xxvi:  «Modo  dicebara  tibí,  in  conspecín 
esse  me  seneclutis :  jam  vereor,  ne  seneclulera  V^ 
me  reliquerim.  Aliudjam  his  annis,  certé  huicco^ 
pori  vocabulum  convenit :  qnoniam  quidem  senectc*. 
lassae  aetatis,  non  fractae  nomen  est.  ínter  decrei»' 
tos  me  numera ,  et  extrema  tangentes.  Giatias  taroes 
mihi  apud  te  ago :  non  sentio  io  animo  aetatis  iop 
riam,  quumsentiam  in  corpore.i» 

(Hoja  en  8.") 
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XXXIV.— H.  Quintilianos  Deoratoribus,  dialogus. 

aCaeterum  felix  illud,  et  ut  more  nostro  loquar,  au- 
reum  seculum,  etoratorum  et  criminum  inope,  poetis 
et  Tatíbiis  abandat,  qoi  benefacta  canerent,  non  qoi 
malet  admissa  defenderent. 

oNam  et  Crispos  et  Marcellus  ad  quorum  exempla 
me  vocas;  quid  habent  in  bao  praesenti  fortuna  con- 
cupiscendum?  an  quod  timent,  an  quod  timentur? 
quod  cnmquotídie  aliqoid  rogentur,  hiquibns  prae- 
stant  indígnaotur?  quod  alUgati  cnm  adulatione,  nec 
imperantibus  unquam  satis  servi  vid^ptiirt  ^^  ^^^^^ 
satis  líberi?» 

Más  abajo:  Laus  Bruti. 

«Nam  et  Calvum  et  Asínium  et  ipSüm  Ciceronem 
credo  solitos  et  invidere  et  livere,  et  caeteris  humanae 
infírmitatis  Yitiisafnc!.  Solum  interhos  arbitrorBru- 
tam  non  malignitate  nec  invidift,  sed  simpliciter  et 
ingenué  judicium  animi  sui  detexisse:  an  invíderet  Ci» 
ceroni,  qui  mihi  vid^r  ne  (7a#farí  qyidl^  inpidisseT 

(Hoja  en  8.*) 

XXXV.— Severum  sed  vefüm  judiciiffh  de  Gfi.  Pom- 
pejo,  G.  Gornelii  Taciti,  Bistoriarum,  lib.  it. 

aMox  d  plebe  Ínfima  C.  Marius,  et  Snobilium  saevis- 
simas  L.  Sulla,  victam  armislibertatem  in  dominatio- 
nem  verterunt,  Post  quos  Gn.  Pompej^s  occultior,  non 
nelior.» 

(W.) 

XXXVI.  —  ALGDÜAS  VBASBS  UtlR as  DK  PLiOtO,  QÜB 
LITERALMBIfTB  8B  USAR  BU  EL  WSMO  SBNTIDO  BR  CASTB- 
LLANO. 

^Menaechmi,  í,  scena  li,  43  : 

«. Hone  eomlinrtmiu  dlem. 

niesqnidem  jam  ad  BmbiUcoai  est  dimidlattts  ttorlSBIi» 

Tercer  acto,  scena  n,  6 : 

cNoB,  herde,  ii  som,  qoi  sam.» 
Asi  en  español :  «No  seré  yo  quien  soy. » 
--Mostellaria,  ii  acto,  escena  ii,  44 : 

«GapitaUs  eaedis  facta'st ;  • 
pOT  infesta. 

— Defodlt  insepDltom. 

Defodere  non  est  sepeliré ;  sepultus  dicitnr  qui  so- 
lemnibus  inferís  defoditur. 

— «Gottam  haat  bajbeo  aanfulnla.» 

lo  mismo  en  español :  «No  me  quedó  gota  de  sangre. » 
— Menaeehmi,  acto  ui,  scena  i,  16 : 

«eum  Mrona  eiit  (oral* 
Süblatom  est  eonTlvIam.» 

Esta  era  la  señal. 
— Mostellaria,  acto  ii,  scena  ii,  3 : 

«Prandiam  miht  axor  perbonam  dedit 
Nanc  dormí  tam  me  Jobet  fre  minumé. 
Non  bonos  somnas  est  de  prandio :  apafo.  • 


—Séneca,  y\,De  Benefieiis,  32  :  «Regalis  ingenii 
mos  est,  in  praesentium  contumeliam^  amissa  laudare» 
et  bis  Yirtutem  daré  rera  dicendi,  h  quibus  jam  au- 
diendi periculum  non  est.» 

— TWnummo,  acto  u,  scena  n : 

«PoIpQdere,  qúkai  plgere  praeitat,  totidem  litteilsp» 

dicese  en  español :  aMás  vale  vergüenza  en  cara  que 
mancilla  en  corazón.» 

-^«Deóni  tirtate  babemof j» 

—Scena  m : 

«SalUlom  animae:  qoIqQvm  eitempló  amlslmoft 
Aeqae  mendieos,  atqoe  Ule  opaleotissimoi, 
Gensetar  censo  ad  AeberoBtem  mortnas.» 

Decimos  que  el  alma  sirve  de  sal  solamente  al  inútil, 
que  solo  le  conserva  e)  Querpo, 
(Hoja  en  S.*) 

XXXVn.— DelflS^óHél  dHginalés  que  juntó  en  Valla- 
dolid  el  rey  don  Femando  el  cuarto,  que  tiene  en  su  poder 
el  señor  don  Francisco  de  Ángulo,  su  fecba  en  Vallado- 
lid,  26  dias  de  junio,  era  de  i  345  años.  En  este  tiempo 
ios  judíos,  para  sus  pleitos  y  usuras^  tenian  jueces  parti- 
culares ;  y  porque  extragaban  los  reinos,  se  los  quitó  el 
Rey  y  los  remitió  á  sus  justicias  y  alcaldes. 

Pidieron  al  Rey  que  si  alguna  mezcla  (puédese  leer 
misda)  le  fuere  dicha  de  alguno  de  sus  reinos,  que  no 
pasase  contra  ellos  sin  oirlos.  Otorgólo. 

«Para  estas  cortes  hubo  su  consejo  con  la  reina  doña 
María,  su  madre ,  é  con  el  infante  don  Joan ,  su  tío »  y 
su  adelantad  mayor  en  la  frontera,  é  con  don  Joan  Nu- 
ñez,  su  mayordomo  mayor,  é  con  otros  ricos  bornes  y 
caballeros.»  Convocó  por  esta  orden  á  los  infantes,  pre- 
lados, ricos  bornes, maestres,  infanzones,  caballeros, 
homes  buenos,  de  todas  sus  Tillas  y  lagares. 

Dice  que  le  propusieron  los  que  vinieron  de  Castilla, 
de  León,  de  Toledo  y  de  las  Extremaduras,  votase  el 
nombrarlas  en  plural. 

(W.) 

XXXVIII.— En  tiempo  de  don  Enrique  el  tercero,  fué 
maestre  de  Alcántara  don  Martin  Tañez  de  la  Barbuda. 
Era  sobrino  suyo,  y  heredero  por  cognación,  Vasco  Ya- 
ñez  Ghumacero ;  era  hijo  de  Valencia  de  Alcántara,  la 
cual  tenia  usurpada  el  Rey  de  Portugal.  Defendíala  por 
él  Antonio  Freiré,  valentísimo  portugués;  este  desafió 
uno  á  uno  á  todos  los  castellanos,  y  que  quedase  la  vi- 
lla por  quien  tuviese  la  yictoria.  Acetó  el  desafío  Vasco 
Ghumacero;  y  debiendo  escoger  las  armas,  como  desa- 
fiado, le  dio  esa  ventaja  al  contrarío.  Eligió,  fiado  en  sus 
fuerzas,  mazas;  acetó  Vasco :  hizo  pedazos  á  Antonio 
Freiré ;  libertó  la  villa.  Dióle  el  Rey  la  alcaidía  della. 

(Id.  Hizo  este  apanUmiento  caaado  escribía  la  dedicatoria  de 
la  Vida  de  san  Pablo.) 
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CARTA  PRIMERA. 
De  Justo  Lipsio.  (I) 

Oomno  Franeisco  QaeTtdo  Tiro  periUiufri«^fl0tllft« 
DiitiHdeiUnimotfContiauéuífMluot. 

Patére  eniín  et  me  versu  ordiri^  et  tuo  ilU  icap(|»Sctvy 
quem  scitissimé  (sed  cam  nimift  laude  meft)  praeponis* 
At  ego  ubi  ánimos  istos  opto  perpetuos:  ánimos,  úc  ia 
me  aíTectos;  ánimos,  sic  omni  doctrina  et  virtute  per- 
politos.  Ita  enim  ab  alus  audío,  qui  et  propiüs  te  norunt, 
et  scripta  varia  viderunt :  quod  nobis  non  datum ,  ad 
quos  irestra  aegré  deferuntur,  neo  nisi  ei  destinato 
niissa.  Rarum  in  ist&  nobilitate  tuft  decus,  quod  non 
tibi  magis,  quám  patriae  gratulor,  qaam  is  atque  ibis 
(diu  enim  vive)  iilastratom. 

(a)  Son  inéditas  en  sn  mayor  parto  las  cartas ;  y  lleva  nna '  lo 
nunca  impreso,  para  disUngairse  de  lo  qoe  ya  estaba  en  dominio 
del  público.  No  van  especificadas  al  pié,  sino  rara  Tez,  las  mochas 
T  diversas  copias  y  algún  autógrafo  que  han  serrido  para  depurar 
y  fijar  el  texto,  por  darse  de  elio  razón  minuciosa  en  el  RegUtro 
tió  numuicriios  que  precede  á  este  tomo  ii.  Ficíl  es  saber  la  pro- 
cedencia de  cada  epístola  y  ios  traslados  que  be  podido  haber  fi 
las  manos,  estando,  como  están,  numeradas  aquí  y  allí  todas,  y  res- 
l«ondiendo  entre  sí  fielmente  las  sefiaies. 

Las  distribuyo  por  riguroso  orden  cronológico,  sin  perjuicio  de 
«lae  en  el  ¡mUec  aparezcan  por  los  sigetos  que  las  dictaron  ó  i 
ijaienes  fueron  dirigidas. 

Sin  la  hidalga  generosidad  de  los  excelentísimos  sefiores  don 
AgasUn  Duran  y  don  Serafln  Estébanez  Calderón ,  y  sin  la  bizar- 
ría de  los  hijos  del  ilostrisimo  don  Antonio  Alonso  y  López  No- 
vés,  qaienes  en  beneficio  de  las  letras  espafiolas  se  han  despren- 
dido de  muchas  joyas  literarias  que  hoy  salen  ¿  luz,  no  seria  tan 
copioso  6  importante  el  Epistolario, 

(d)  Es  la  Lv  {Ceniuria  quHtta,  nUteeUMiaposíwma,  Ambares,  1007) 
de  sos  Epistolas  selectús. 

Justo  Lipsio,  escritor  polígrafo  y  sabio  filólogo,  nació  en  Isch 
pnebio  inmediato  i  Bruselas,  el  18  de  octubre  de  1547.  Empezó 
ú  escribir  cuando  otros  niflos  comienzan  á  leer ;  en  Ath  hizo  de 
nueve  afios  algunos  poemas;  de  doce,  en  Colonia,  diferentes 
discursos,  cuando  con  los  jesuítas  aprendió  en  esta  ciudad  filo- 
sofía y  los  idiomas  griego  y  latino.  Vióse  inclinado  á  entrar  en  la 
compaflia  de  Jesús;  pero  llevándole  sus  padres  i  Lovaina,  de- 
dicóse alil  al  estudio  del  derecho,  y  cambió  de  propósito.  Huér- 
fano en  la  flor  de  la  juventud,  trasladóse  i  Roma;  y  el  cardenal 
Oran  vela ,  prendado  de  su  ingenio ,  le  nombró  secretario  suyo. 
Estimulado  en  la  ciudad  eterna  con  el  comercio  de  ios  sabios, 
escribió  á  los  diez  y  nueve  afios  de  edad  sos  Variús  lecciones 
sobre  Cicerón,  Yarron  y  Propercio»  consagrándose  to  lo  al  eiá- 


Mea  di  fViM  (fM  legiise  te  scHbis  etprobasse,  gan- 

deo :  maliem  eadem  videros  aucta  et  notís  illustrata, 

quae  prope  diem  vaigabnntur.  Santenimin  manibus 

typogiiiphí :  et  efficiam  ut  vel  me  mittente  possís  nan- 

cisci.  Nunc  Séneca  vester  me  totum  habet,  ad  quem 

Stoieae  doctrinae  ezcerpta  praemisi.  Non  enim  cesso, 

Vir  periüustris,  etsi  témpora  apud  nos  férrea,  neo  arti- 

bus  istis  sed  Marti  facta.  Vos  queque  auditis :  auditis; 

an  et  sentitist  Contage  enim  mala  nostra  vos  tangtmt, 

et  opes  ac  miles  vester  ble  exbauriuntur  ant  consumtm- 

tur.  Scrípsit  ille  olím,  de  Trojft : 

Cómanme  Mepakknm 
Enropae,  ásiaéiito, 

Ego  de  Bélgica  dixerim ,  quae  ab  annis  jam  pené  qna- 
dragínta  florem  militiae  ab  Europa  advocat  et  consu- 
mit.  Medére  tu  Deus,  et  huno  novum  mihi  amicum 
tuére.  Lovanii,  vi  Idus  Octobris  m.dc.iv. 


men  de  códices  y  manaser^tos ,  y  abriendo  con  nave  de  oro  los 
misterios  de  la  antigüedad  pagana.  Hubo  de  visitar  después  la 
Alemania ,  Francia  y  Austria ,  buscando  á  los  doctos  y  enrique- 
ciéndose con  sn  doctrina;  pero  al  fin  se  casó  en  Colonia.  Obtuvo 
sucesivamente  las  cátedras  de  historia  y  elocuencia  de  Jena, 
Leyde  y  Lovaina ;  siendo  luterano  en  la  primera  de  estas  ciuda- 
des, calvinista  en  la  segunda;  y  después  de  trece  aflos  de  vivir 
sojeto  ai  error,  volviendo  en  i^  última  al  gremio  de  la  Iglesia 
católica ,  año  de  1S91 ,  por  los  sabios  y  piadosos  esfuerzos  de  los 
jesuítas.  Desde  entonces  muy  devoto  de  la  Santísima  Virgen,  al 
morir  legó  sn  pluma  y  sus  ropas  á  la  capilla  de  nuestra  Sefiora  de 
Hall.  Casi  todos  los  príncipes  quisieron ,  después  de  esta  conver- 
sión ,  hacerle  suyo  :  Clemente  VIH  en  Roma ,  el  senado  de  Vé- 
ncela, Femando  de  Médicis  en  Florencia,  Enrique  IV  en  Francia; 
mas  los  estados  de  Bravante  y  el  amor  á  la  patria  vencieron.  Fe- 
lipe 11  de  Espafia  le  nombró  su  cronista ;  el  archiduque  Alberto, 
miembro  del  consejo ;  y  así  este  principe  como  su  esposa,  la  in- 
fanta Isabel  Clara  Eugenia ,  fueron  con  tuda  la  corie  á  oirie  á  su 
cátedra  de  Lovaina.  Los  últimos  quince  afios  de  su  vida  consagró 
Lipsio  á  borrar  ios  pasados  yerros ,  modelo  de  piedad  y  devoción, 
exasperando  la  intolerancia  y  el  despecho  de  los  protestantes. 
Murió  á  24  de  marzo  de  1606. 

Éntrelas  obras  que  más  le  recomiendan,  sobresalen  sus  Comen- 
tarios á  Tácito  j  Séneca;  los  Saturnales;  un  tratado  de  MUieia 
romana;  otro  de  la  Constancia,  el  mejor  de  sus  escritos,  según 
muchos  doctos ;  aunque  Lipsio  daba  la  preferencia  á  los  seis  libros 
de  sus  PoUtieas,  ó  doctrina  ávU,  compilación  de  sentencias  de  va- 
rios autores ,  engazadas  con  tan  pocas  palabras  cuanto  le  pareció 
que  era  necesario  para  que  solo  hiciesen  buen  sentido.  Mezclando 
opiniones  contradictorias  y  alguna  proposición  absurda,  extra- 
vagante c  impía ,  acabó  de  deslucir  un  libro  á  toda  ley  de  no  re- 
levante mérito.  Lipsio  le  prefería,  como  lunidres  á  loi  hUos  eon 
quienes  íaé  eAcmlgt  satarUen. 
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CARTA  n. 

De  Jasto  Llptlo.  (a) 

Jutas  Lipiios  Oomno  Fnnciseo  QaeTedo,  nobilisiinia  itirpe 

et  animo  Tiro, 

S.  M.  O. 

O  litteras  taas ,  et  árnicas  et  sensibas  argutas !  Utro- 
que  nomine  me  ceperunt:  et  verum  vis?  Subiit  memo- 
ría  veteris  Hispaniae  talium  ingeniorom  altrícis  prae- 
claram  slirpem;  jactet  se,  si  intelligat:  si  non  Marü 
solüm,  sed  Husae  et  Minervae  operatar.  Atque  ntinam 
feliciüsMartil  Sed  est  quod  dicis,  hunc  quoqueener- 
vant  quae  sileo,  et  unum,  quod  non  pro  vulgo  effe- 
ram,  opes: 

bidia  capta  ferwm  tietorm  cofU, 

Et  illas  nos  minuimus,  fateor,  et  víros  queque  vestros : 
quid  negem?  Goromune  sepulchrum  Europae  sumus. 
O  si  Agamemnoni  vestro  Minerva  cum  suo  Ulysse  ad- 
sistat!  Yestnim,  et  nostrum  sit  bonum.  Nunc: 

Exautae  proemm  menki,  iarMáínammiuai 
Cotuiña. 

Et  quod  sequitur: 

o  quaata  Cithaarcn 
Timera  sanfgnineúqíu  vadis  ¡mene  notahUt 
Haee  fUnt,  ¿u  yáp  áTcéipTjTo^  jJtavxiuffoiMtt  áJlX*  t5 
CwrriU,  iucentea,  nb  tegnUna  earrU$  flui. 


aat:ete. 


Ad  te  redeo  Bemardini  Mendocii  versionem  Polüi-^ 
corum,  de  qu&  scríbis;  b!c  babeo,  et  doleo  in  morte 
primatis,  etiam  ab  animi  dotibns,  viri. 

Edere  est  animus,  si  typographi  nostri  non  detre- 
ctant.  Mercurio  semper,  ut  seis,  amici.  Illa  mihi  boc 
nomine  major  est,  quod  te  hortatur  Homerum  tuerí  et 
¿nspac'rcCCcw  (8)  :  6  fac,  non  potes  digniüs  et  sapien- 
tíbus  gratiüs,  argumentum  tractare. 
'^  Quid  de  viro,  an  Genio  illo  sentiam,  nosti :  et  nuper 
etiam  publicavi  in  Manuduotione  Stoicá,  quos  libellos 
cum  Physidogiá  visos  tibi  velim :  et  k  me  donum  ba- 
beas, si  propiüs  absis.  Nam  amo  te,  et  hic  animo  inte- 
riori  indui,  &  (jivaxuSoc  ífiíípwv  (3).  Vale,  Lovanii  8 
Cal.  Feb.  4605. 

De  Lucani  versu  consideravi,  et  sagaciter  inquirís, 
Necde  Mercurio  rejiciam :  ¿quid  si  et  Charontem  acci- 
pias,  qui  etsi  portüor  proprié,  tamen  et  janitor  dici 
potest,  quia  transferendo  admittit»  et  in  Orci  faucibus 
servatt 


M09. 

CARTA  m. 

Al  daqoe  da  Osima ,  dedleánilole  el  DUeuno  ie  latida 
y  tiempo  de  FoeUidee.  {b) 

Ya,  Señor,  que  en  mis  pocas  letras,  humilde  tra- 
ductor y  comentador,  saqoó  de  la  gríega  lengua  á  este 

(«)  En  la  versión  qoe  hiio  Vicenta  Mariner  con  titulo  de  hHaai 
Catarit  in  Regem  Sclem  ad  Sahulnm  Panegfrieus,  Madrid,  16S5. 

(1)  Non  inexpertas  nUeinabor,  sed  htnh  id  praeTidess. 

{%  Defenderé. 

(3)  0  masnam  deens  HispasoniiD. 

C»)  Don  Pedro  TeUez  Girón,  /// duque  de  Oeune,  U marqoés  de 
Pefiaflel,  Vil  conde  de  UreAa,  eaballero  del  Toisón»  del  consto 


DE  QUEVBDO  VILLEGAS. 

filósofo  religioso,  que  evangelizó  (si  asi  se  puede  de- 
cir )  en  medio  de  la  gentilidad ,  —  satbfago  el  agniio, 
dedicándole  con  todas  mis  cosas,  á  vuecelencia,  doDiié 
será  su  amparo  quien  con  las  armasen  la  manólo  la 
sido  de  su  patría  y  religión.  Recíbala  vuecelencia;  j 
premiará  en  Focllides  virtud  que  sola  en  la  suya  pu- 
diera bailar  galardón  igual,  y  á  mi  me  animaripui 
que  en  mayor  volumen  ocupe  mis  estudios,  escríbieBiio 
sus  grandezas.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  sa  honoii 
España,  y  su  soldado  á  la  fe.  De  mi  celda,  á  1."  deabril 
de  1609.— Don  FraneUco  Gómez  de  Quevoby  F». 
llegas. 

CARTA  IV.» 

Al  médico  del  daqse  de  Lema.  (^ 

Señor  don  Pedro  Martin  de  Andaeza.— El  queUi- 
sona  de  valor,  no  debe  buir  del  riesgo,  sino  boscub 
cuando  la  vergüenza  va  delante  del.  Creóme  (y  tb^ 
samerced  perdones!  voy  por  camino  torcido)  qoek» 
jarabes  endulzaron  á  vuesamerced  la  sangre,  ygaelas 
tarteras  del  hospital  ó  las  escupideras  del  de  Lennale 
atajaron  el  olfato  antes  de  tiempo :  por  donde  se  en- 
cuentra entre  Esculapio  y  Marte » ó  como  si  dijénoa  ' 
entre  el  orinal  y  la  espada.  Decídase  vuesamerced  por 
el  prímero,  si  tiene  miedo;  que  con  saberlo  yo  y  toi*»  I 
el  mundo,  ganará  mucho  para  la  ciencia  de  los  og- 
güentos  y  en  el  favor  del  Señor.  O  afile  su  caña;  que  a 
se  me  acaba  la  paciencia,  y  habré  de  pregonarle  ^ 

da  Bitado,  saeedid  al  daqoe  don  Joaa,  an  padre.  Etíttfo  tmb  , 
condona  Catalina  Enriques  de  Ribera,  htja  de  doa  FenalBi 
11  daque  de  Alcalá  ^  y  de  sa  mojer  dofla  Joana  Cortés,  fiiesie- 
b\6  el  ser  al  inmortal  conquistador  de  Méjico. 

Atrevido,  impetuoso  y  nUente,  ao  conoeiendo  fteao  &  m» 
eesos,  Tidse  en  prisiones  por  Julio  de  iOOt  en  nn  logar  ddC» 
destable.  Rompiólas ,  hoyó  A  Francia,  de  alif  k  Flándcs,  reiin  j 
tercios  españoles  sentó  plaza  de  soldado.  Ascendiendo  i  txfSa  \ 
de  caballería,  sefialóse  por  el  arrojo,  valor  y  sagacidad.  Viebi 
Espafia  en  el  invierno  de  iOOS,  capituló  á  an  bijo  prinogM 
don  Juan  Tellez  Girón,  marqués  de  Pefiaflel,  con  dolía  baW* 
Sandoval  y  Padilla,  hija  del  doqoe  de  Uceda  y  nieta  del  di  L» 
ma,  vaUdo  de  Felipe  111;  casamiento  qoe  vino  k  verifteane  (* 
Inaodiu  pompa  en  li  de  diciembre  de  iei7. 

Gobernó  á  SicUia  desde  IGll  á  1016,  y  á  Ñipóles  basu  mtB^ 
dos  de  1620.  Acometió,  siendo  virey  y  capitán  general  dd  pas^j 
ro  de  aqoellos  reinos,  empresas  de  famoso  capitán;  y  por  Mnj 
soya  los  bajeles  confiados  á  su  teniente  don  Octavio  de  ini4 
hicieron  en  las  costas  de  Berbería  y  Levante  presas  riqaJifBil 
dallos  inolvidables.  Mas,  como  en  Jolio  y  agosto  del61S|«M 
siete  galeras  de  fanal  qaa  Sinan  Rajd  comandaba,  alovad 
ttbertad  mil  doscientos  cristianos  puestos  al  remo,  se  tmm 
por  esclavos  seiscientos  torcos,  y  cayó  prisionero  Mahaaci,ij 
de  Alejandría.  El  estandarte  de  so  capitaoa,  viniendo  I  paéíti 
don  Octavio,  foé  remitido  al  rey  Felipe  III  en  7  de  odabie.    J 

Tres  afios  despoes,  sobre  el  cabo  de  Celidonia ,  á  14,  fifi 
de  julio,  con  cinco  galeones  y  nn  patache,  destrató  amjp^ 
mente  cincoenta  y  cuatro  galeras  y  la  real  del  tnrco,  teirorytt^ 
panto  del  Adriáttco;  púsola  en  sojaclon  con  sns  naves,  yta^ 
la  costa  de  África. 

Echado  de  Ñipóles,  taé  perseguido  y  preso  en  letf ,  Crab^ 
ft  la  fortaleza  de  la  Alameda ,  en  16S4  á  los  Caramancheles,  i^ 
huerta  del  Condestable,  y  por  dUimo  A  la  casa  de  Gil  ImaaiiH 
Mota,  en  Madrid,  Junto  al  cosventode  franciscanos, doadcoM 
cadenas  morió  A  S5  de  setiembre  de  1624.  J 

Francisco  de  Lyra  imprimió  en  Sevilla  el  miamo  afta** 
euno  de  macha»  cotas  notable»  f  de  edifieacioa ,  que  0io  y^'l 
ta  prition  y  al  tiempo  de  tumuerte,  i 

{e)  De  copia  franqoeada  al  colector  por  don  Basilio  SénM 
GasteUanos,  so  amigo. 
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tan  cobarde  como  mal  caballero.  El  sitio,  vuesamer- 
ced  le  sabe^  asi  como  la  hora  y  armas ;  y  solo  le  resta 
avisarme,  para  dar  cabo  á  negocio  qne  ya  me  enfada  por 
lo  largo.  Solo  una  hora.—  Quevedo, 


CARTA  V.  • 

A  personaje  desconocido,  (c) 

Martinico :  el  no  veros  me  aflige  porque  me  gúele  ¿ 
enfado, 

T  4  fe,  sefior  Licenciado, 
Qae  os  atufáis  sin  raion. 

Si  por  lo  que  sospecháis  quereisme  juzgar  de  facto, 
venid  á  verme ,  que  os  daré  con  qué  podáis  chaparos, 
y  no  los  dedos,  y  tan  buena  noticia  de  mi  mismo,  que 
otro  que  yo  no  os  la  pudiera  dar ,  á  no  ser  el  diablo,  que 
os  lleve  si  no  venís. 

No  tengáis  pena  por  Periquito  Martin ,  y  creed  que 
no  se  perderá  el  bastón  de  Galeno ,  y  que  pronto  podrá 
consultar  el  orinal  del  Duque,  á  pesar  de  sus  sueños  y 
de  mis  Calaveras.  Gran  lástima  ha  sido  que  el  torpe 
fariseo  tu  hermanastro  dejase  en  su  caja  lo  que  ha- 
bía salido  de  mi  tintero ;  y  para  que  lo  digas  á  quien  se 
lo  cuente ,  decía  asi :  «  Un  médico  mastín ,  pensando  en 
el  orinal,  y  descubriendo  á  punto  investigaciones  de 
olfato ,  si  la  caca  de  los  duques  ilustra  y  fortifica  las  na- 
rices y  aclárala  vista....»  Comenta  tú  la  materia  como 
mejor  te  parezca,  y  pásala  por  el  crisol  de  tu  lengua, 
que  asi  saldrá  más  apurada  la  verdad.  Y  considera  des- 
pués si  el  huele-orinales  tendría  razón  de  decirme 
aquellas  cosas  que  le  obligaron  á  ser  Marte,  sacándole 
de  sus  casillas;  cayendo  tal  pulla  sobre  aquellas  coplas 
en  que  á  sus  bigotes  le  pinté  cuál  era  él  y  todos  los  ma- 
tachines de  profesión,  al  Duque  su  amo. 

Si  el  de  Lerma  os  pregunta  por  mi  salud  otra  vez, 
decílde  que  Quevedo  sigue  amándole  y  deseando  ser- 
Tirle ,  y  que  ya  está  en  disposición  dello ,  porque  va 
mejor  del  arañazo  que  le  dio  el  gato  de  Hipócrates  y 
Galeno ;  pero  que  le  perdone  si  por  algunos  dias  no 
'visita  su  cámara  su  dolorido  dotor,  que  culpa  suya  fué 
urgar  al  león  $iendo  tímida  la  zorra. 

No  hagáis  caso  si  de  estas  rayas  se  os  pasan  algunas 
de  la  inteligencia;  que  con  ser  yo  su  autor,  á  reparar- 
las, no  las  sabría  interpretar.  Mas  á  medias  manos  me- 
dias letras  bastan ,  y  los  zambos  siempre  escriben  bien 
para  los  amigos,  que  si  son  de  ley,  adivinarán  por  la 
intención,  que  es  la  escritura  de  la  amistad.  No  me  de- 
jéis mañana  si  no  lo  hacéis  hoy ,  y  ved  que  tengo  ne- 
cesidad de  consultaros  cosa  que  importa  á  los  dos ;  y 
que  dice  mí  Hipócrates  que  aun  no  podré  salir  en  esta 
semana.  De  mi  cama,—  Quevedo. 


CARTA  VI.  ♦ 

A  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  remitiéndole  el  disesrso 
inUtalado  La  Ctma  y  lo  Sq^ultttra.  {b) 

El  que  dijo :  «Lascivos  son  mis  escritos,  pero  mi  vida 
buena  ,D  más  desvergonzado  fué  en  asegurar  esto  de  sí 

(a)  De  igoal  procedencia  qne  la  precedente ,  con  tÍsos  de  ade- 
rezada en  el  siglo  anterior. 
{d)  De  Tamayo  de  Vargas  doy  ya  noticia  ea  las  aotas  i  U  Pcti* 

Q-ii. 


que  en  escribir  lo  que  escribió,  pues  sabemos  que  de 
la  abundancia  del  corazón  habla  la  boca.  A  mucho  se 
atrevió ,  á  querernos  persuadir  que  era  otro  de  lo  que 
sus  palabras  decían ;  y  fió  demasiado  de  la  cortesía  aje- 
na, pues  quiso  que  creyesen  que  no  fué  maleen  escri- 
bir lo  malo,  entendello,  dallo  á  entender  y  aun  imi- 
tar, haciendo  sabrosas  á  la  memoria  cosas  desconocidas 
para  naturaleza,  que  aun  sin  delito  no  se  pueden  imagi- 
nar. Yo  al  revés,  malo  y  lascivo,  escribo  cosas  hones- 
tas; y  lo  que  más  siento  es  que  han  de  perder  por  mí 
su  crédito ,  y  que  la  mala  opinión  que  yo  tengo  mere- 
cida ha  de  hacer  sospechosos  mis  escritos.  Ya  saben 
mis  amigos  que  mientras  lo  fueren,  han  de  tener  eti 
mi  qué  defender  y  amparar;  y  no  me  deben  poco  en 
ocasionarlos  á  mostrar  quilates  de  amistad  verdadera, 
cuando  serán  recibidos  del  mundo  (que  hoy  vivimos) 
por  milagros. 

Vuesamerced  vea  algunos  ratos,  y  con  atención,  esta 
que  tiene  novedad  y  podría  ser  de  algún  provecho;  que 
lo  que  para  mí  tiene  alguna  estima  ,  es  saber  á  la  li- 
beitad  de  las  academias  antiguas,  parecer  algo  á  Epic- 
teto  (bien  que  puede  servir  de  introducion  á  su  Ma^ 
nual),  y  seguir  el  parecer  de  los  estoicos,  en  cuanto 
da  lugar  la  fe  cristiana.  Viva  vuesamerced,  etc.  En  la 
Torre  de  Juan  Abad,  á  i2  de  noviembre  de  1612. — 
Don  Francisco  Gómez  de  Villegas  y  Quevedo. 

DUdtéque  ó  tiUseri,  et  emuat  eognoscUe  rerum: 
Quid  stimus,  mt  quid  nam  vicivri  gignimur ,  ordo 
Quis  datut ,  ttutmetae  quitm  molUs  flexua ,  et  tmdae, 
Quis  modus  argento ,  ^idfat  optare,  quid  asper 
ütiie  nummus  habet;  patnae,  eharisqtte  propiítquii 
Quantum  elargiri  deccat:  quem  te  Deus  ene 
JmuU,  et  humana  paparte  loeatus  ett  in  re. 

(Per8itts,iat.  m,e&') 


CARTA  VU. 
De  ílray  Benito  Bernardo  de  Morales,  (c) 

He  leído  con  atención  las  cartas  que  vuesamerced  ha 
compuesto  del  Caballero  de  la  Tenaza,  y  las  muchas 
razones  y  diferentes  medios  que  propone  para  que  los 


MÜ».— «MI  vida  es  baena ,  lascivos  mis  escritos»,  lo  d^eros  coa 

poca  diferencia  Ovidio  y  Marcial.  Cantó  el  ono  : 

«Lascivo  en  letra,  mas  en  vida  honesto;» 

y  el  otro : 

•Baena  es  mi  vida,  escándalo  mi  ploma.» 

QoEvioo  se  refiere  al  verso  de  Ovidio. 

(c)  Sin  nombre  del  religioso  la  pnbUcd  el  biógrafo  Tarsia,  i  la 
pig.  103  de  sn  curioso  Ubro. 

Poseíala  no  bace  muchos  afios  don  Pedro  de  Gastafieda ,  caba- 
llero profeso  de  Sauíiago,  coDventnal  de  Uclés  y  prior  qne  fué  de 
Santa  María  de  Junqueras  de  Barcelona,  quien  facilitó  al  actual 
anticuario  de  la  Biblioteca  Nacional ,  don  Basilio  Sebastian  Cas- 
tellanos ,  copia  de  papeles  cariosos ,  algunos  de  los  archivos  de 
Veles  y  de  Villanueva  de  los  Infantes. 

Pero,  ¿cómo  hay  tanto  parecido  entre  la  chistosa  epístola  del 
oscuro  monje  gallego,  y  otra  de  un  clarísimo  rdigioso  (cister- 
cicnse  también),  abad  y  obispo,  infatigable  escritor  y  desenfada- 
do ingenio? 

Memoria  de  ella  aan  debía  conservarse  entre  los  bernardos  do 
Galicia ,  cuando  aUI  cnrsaba  por  segunda  vez  fllosofla  el  ilustri- 
sijoo  don  Joan  Caramnel  (*).  Pasó  A  ios  veinte  y  nn  afios  de  edad 


(*)  Dea  fray  lata  Ctramoel  y  Lobkowiu  ntctó  «n  Htdrld  á  tSda 
\  mayo  dt  1606,  y  ta  Alcalá  t lUidió  grtmlüca  y  Aloiont.  Vistió  «I  hábito 
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hombres  se  libren  de  las  embestiduras  de  las  mujeres ; 
pero  no  he  hallado  ninguno  por  donde  vuesamerced  se 
libre  de  pagar  esos  dos  reales  de  porte.  Afloje  la  bolsa, 
y  añada  un  remedio  más  á  su  Caballero;  que  de  lo  con- 
trario se  le  quedará  corta  la  tenaza.  Dios  guarde  á  vue* 

i  Mtodlar  fagndt  teologfa  en  el  «oleglo  de  naeltn  Sofión  del 
Destierro  de  Silamanea ;  donde  eomo  derto  amigo  sayo  le  envia- 
se las  Cartoi  á$l caballero  de  la  TtnoMa,  recién  impresas,  le  pa|ó 
con  ooa  liarla  igual  á  la  del  baen  fray  Benito  de  Morales : 

De  Garctlaso  es  este  verso»  Jaana; 
Todos  hartan:  ¡paeleneial 

Asf  nos  da  noüeia  del  saeeso  el  propio  Caramaél,  I  It  pág.  60 
del  tomo  II  de  sa  Triemegistui  Theologieut: 

•Un  discfpalo  de  Qobvkdo»  qae  habia  beebo  adelantamientos 
prodigiosos  en  la  ciencia  de  no  dar  nada  ( ó  se  lo  Agaraba  asi 
por  lo  menos),  con  gran  encarecimiento  recomendaba  i  todos  es- 
te libro  de  non  Fiahcisco,  prodigándole  desmesarados  elogios. 
Porqae  nos  era  muy  qaerido  A  los  colegiales  y  monjes  que  en 
Salamanca  estibamos  estudiando,  nos  envié  desde  Madrid  un 
ejemplar  de  la  obra ,  para  que  nos  Imbuyésemos  en  sa  erudición 
y  doctrina.  Recibíle,  quedé  agradecido»  y  escribí  &  mi  amigo  el 
siguiente  papel  (*): 

«Con  el  patrocinio  y  aprobación  de  voestra  carta,  sefiormlo» 
•el  Caballero  de  la  Tenasa  ba  venido  ¿  servirme ;  y  aunque  esta- 
»ri  ocioso  en  mi  casa,  donde  no  bay  cosa  que  guardar,  le  recibí 
»con  gusto,  por  haber  servido  tan  fielmente  en  la  vuestra.  Que  le 
«habéis  decorado  me  escribís  C),  y  estáis  ya  en  sus  miximas  y 
•preceptos  tan  docto,  que  aunque  vengan  peticiones  en  tiple  ni 
•demandas  en  bajo,  no  habrá  quien  os  pueda  sacar  un  maravedí 
•de  la  bolsa.  Habláis  como  estudiante  de  primer  afio  :  porque 
•como  un  clérigo,  en  recibiendo  la  primen  tonsnn,  se  suefia 
•papa ;  y  como  un  gramático,  luego  que  tifie  sus  ideas  con  cole- 
ares de  figuras  y  tropos,  suefia  que  á  Demóstenes  griego,  á  Gi- 

•  cerón  latino  y  á  otros  muchos  en  elocuencia  excede  ;  y  pasan- 
»do  á  hacer  venos,  á  Homero  y  Virgilio  (á  quienes  el  orbe  lite- 

•  nrío  tiene  sobre  las  nlfiasde  sus  ojos)  les  pone  debajo  de  sus 
•plantas,  midiendo  á  pies  las  lineas  que  en  el  triunfo  de  la  elo- 

•  euencia  (pues  merecieron  palma)  con  menos  indecencia  se  ml- 
» dieran  á  palmos;  y  como  un  filósofo,  luego  que  entn  en  un 

•  general  de  teulagfa,  piensa  que  ignora  nada,  y  cada  día  des- 
•pucs  se  va  más  engolfando  y  conociendo  cómo  no  sabe  cosa;  y 
•como  otros  en  otras  facultades,  porque  duermen,  suefian  que 
•están  muy  adelante,  y  se  hallan  muy  atrás  cuando  despiertan,  — 
•asi  vos,  sefiormlo,  en  esta  nueva  escuela  de  dar  nada  queréis 
•administnr la  cátednde  prima,  siendo  ella  de  sobrina;  pues 
•en  ella  vuestra  vanidad  (hablando  con  toda  moderación)  dis- 
•cam  como  le  manda  el  aoagnma.  Y  pan  que  la  veáis,  cnan- 
»do  vos  me  decis  que  tenéis  tan  eficaces  y  seguras  reglas  para 
■no  dar  nada,  os  quiero  hacer demosincion  de  que  osengafiais, 
•y  que  son  falaces  vuestras  máximas;  y  esto  muy  brevemente. 


Uel  Cltter  ta  al  monattario  da  la  Etpina ,  y  pué  á  tf ontedenama,  an 
Gallda,  donda  toIvIó  al  estudio  de  las  arles;  y  aBrmado  «n  ellas,  hi- 
lo el  de  teología  ea  el  colegio  de  nuestra  Seflora  del  Destierro  de  Sala- 
manca* BatuTO  en  Portugal ,  debid  aaayoree  conocimientos  á  la  univer- 
aldad  de  Lovaina,  y  fué  nombrado  abad  de  Helrosa,  en  el  Bravante;  lúe. 
ge  de  San  Disibodo,  y  por  dlUmo  de  Honserrat  de  Vlona  y  Praga.  Vlé» 
Tonla  pastor  suyo  las  diócesis  de  Rosas,  Iprés ,  Konlngretz  ( en  Alema- 
nia); pasó  después  de  i655  á  la  de  Campania,  en  el  reino  de  Ñapóles, 
cuya  mitra  cáfila  en  1065 ;  mas  adelante  á  la  anoblspal  da  Taranto,  y  en 
fln,  á  la  de  Végeven,  en  el  ducado  de  mían,  donde  murió,  á  7  de  setieiu* 
bra  da  ISOS.  En  Végeven  (  Vi^levoni )  está  Impreso  el  TritmegUíu*  Theo- 
logieuM ,  afio  de  iSTf . 

(')  Tithu  ^fmt  dUdpulus,  U  guiin  nibll  dandi  faoMateingeniota 
nrofecerat,  amttaliém  se  wuUtum  profecUte  putábat,  hune  D.  PaAM- 
cucí  MeUum  eñcomii*  eximüM  efferebat ,  el  immoderaUi  laudibut  pro- 
tequebutur.  Quiatrat  nettrU  {CoUegit  et  SoeU$)  tpeeiaUter  chanu^ 
exaapla  aUquod  Salmonticom  mtsit  MadritOt  ut  nova  illa  doctrina  el 
eruditUm9  imbneremnr,  Acetplo  ego  ttbeUo,  graUa$  lutbui  el  hoc  idtm 
tplttoUum  $eripti  : 

Tiene  la  carta  una  apostilla  al  margen,  que  dlca:  «fil  antor  (Cara* 
muel)  recibe  al  libro  de  Qoktboo,  que  le  enviaba  on  amigo»  (Autkor 
adteab  anúco  wU»nm  rteipU  QvBTaní  Ubnm ). 

(")  Si  hubiera  ido  la  carta  dirigida  á  nan  Fbaiicisco,  no  diria  Jamis 
que  este  habla  decorado  el  libro  del  CabaUero  de  la  Tenaza,  siendo 
obra  deán  Ingenio.  Pero  ¿á  qué  cansarse  T  La  apostilla  eluda  barto 
expresa  cqne  un  amigo  remitió  á  Caramnel  el  libro,  con  presunción  de 
ser  ya  muy  diestro  en  la  ciencia  de  guardar,  y  que  en  burlas  quiso  dar- 
la Caramuel  una  lección ,  acordándola  de  lo  qae  ya  bada  catorce  aftoa 
hubo  de  lacederlo  á  Quanao.» 


samerced  el  humor  y  la  salud  largos  y  felices  anos,  y  i 
mí  me  deje  verlo.  ^Dotor  fray  Benito  Bernardo  i{ 
Morales. 

Al  margen :  San  Bernardo  de  Santiago  de  Gilicií, 
á  17  de  enero  de  1613. 

CARTA  Vm, 

A  dofla  Margarita  de  Espinosa  r  n  tia,  eavlándoté  hi  Piohiaf 
ralee  y  lAgrimat  de  un  penitente,  que  están  en  la  aialtaiiL 


Esta  confesión,  que  por  ser  tan  tarde  hago  do  « 
vergüenza ,  invlo  á  vuesamerced  para  que  se  difiedi 
algunos  ratos;  bien  qae  empleándolos  todos,  en  nm- 
dez  y  retiramiento,  con  Dios,  antes  será  hartáneloi 
Solo  pretendo,  ya  que  la  voz  de  mis  mocedades  biá- 
do  molesta  á  vuesamerced  y  escandalosa  i  todos, » 
nozca  por  este  papel  mis  diferentes  propósitos,! m- 
gue  á  Dios  nuestro  Señor  me  dé  su  grácil.  Tomi 
Juan  Abady  á  3  de  junio  de  1613.--^on  Fronemh 
QuevedOn 

UU. 

CARTA  IX.» 

DHfi  Plíro  Téllet  Girón,  dnqne  de  Osuna,  vffsy  leSieib^ 
entre  otras  cosas,  le  dijo  á  6  de  noviembre:  (4) 

Ya  han  dado  al  secretario  Salazar  nnasortqidi 
quinientos  ducados;  y  si  á  vuesamerced  le  panci^ 
le  dé  una  cadena  de  otros  quinientos. 

CARTA  X. 

Al  dsqie  de  Osfina ;  desde  Madrid ,  i  16  de  d!eloilR.9) 

Yo  recibi  la  letra  de  los  treinta  mil  ducados  de  «11 
reales,  y  la  bice  aceptar  luego ;  y  como  al  descoidi^b 

•Consultad,  poes,  vnestro  Cabalkre  de  la  TeaeUt  wmd^ 
•dos  sns  preceptos  y  reglas ,  y  bailaréis  qne  no  hiy  es  d   ' 

•  ó  remedio  alguno  qne  os  libre  de  pagar  al  correo  qu  hM 

•  esta  carta  iw  real  de  porte. 

•  Esto  os  baste  por  advertencia  y  eonfoslon;  j  iíiUm 
•afios.^ 

No  s6  cómo  leyó  tales  párrafos  el  Juieloso  padre Xarfii 
to,  cuando  en  su  opúsculo  intitulado  El  forp^A^^fetfd^ 
afirma  que  la  carta  precedeote,  por  confesión  dd  profii  * 
mnel ,  está  dirigida  á  Qobvkdo  :  siendo  elogio  de  late 
riores  ingenios,  en  uno  acertar  á  bacer  tan  sabrosa  biiliii 
despierto  de  nuestros  espafioles;  y  en  este  recibirla  de  h* 
Caramnel,  mancebo  todavía  ( *" ). 

El  nombre  respetable  del  padre  Sarmiento  alucioói  n 
crítico,  quien ,  no  solo  biso  soya  con  ligereía  la  opiaioaM 
benedictino,  sino  que  se  apropió  también  sos  palibns. 

(a)  Consta  de  los  cargos  becbos  en  1621  á  Josa  de  Sili« 
cretario  del  duque  de  Uceda ,  según  minuta  origiaal  lúd^H 
luminoso  proceso  contra  Uceda  y  Osuna,  que  se  laiiii^ 
papeles  del  archivo  reservado  del  suprimido  consejo  de  ^ 
en  el  ministerio  de  Gracia  y  Jasticia,  donde  se  acabas  di 
ladar  para  su  mejor  colocación  y  clasificación  mas  oponiB> 

(*)  Inserta  en  el  Memorial  del  pleyte  qve  el  ee^er  4taíi^ 
macero  y  Sotomayor,  Fiscal  del  Contejo  de  las  úréeut,l^^ 
ta,  trata  con  el  Dugue  de  Vuda ;  pliego  a,  fóUo  1. 

El  último  parraflllo  no  se  ba  impreso  nunca.  Aparece  eiM' 
cargos  becbos  á  Quivino  en  el  proceso  que  existe  oripiv 
Gracia  y  Justicia.  De  don  Rodrigo  Calderón,  marfabde> 
Igletias,  y  del  eonfetor  de  S.  M.,  fray  Luis  de  Aliaga,  aotio» 
tas  bay  ya  en  mi  primer  tomo. 


(***)  Véaie  la  pAg.  177  del  tomo  v  del  Setnanario  eniit», 
don  Antonio  Valladares  de  Soiomayor,  rcImpreateA  de  l'OI. 
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Lecho  sabidores  de  la  misma  letra  á  todos  los  que  en- 
tienden desta  manera  de  escribir.  Ándase  tras  mi  me- 
dia corte,  7  no  hay  hombre  que  no  me  haga  mil  ofre- 
cimientos en  el  servicio  de  vuecelencia; qne  aqui  los 
más  hombres  se  han  vuelto  putas,  que  no  las  alcanza 
^ien  no  da. 

Es  cosa  maravillosa :  pare  los  porterillos  ha  sido  un 
AttoUiíe  porUUf  para  los  oidos  un  encanto,  pare  los 
ojos  un  hechizo,  y  pare  mf  un  temblor  notable.  Y  ase- 
guro á  vuecelencia  que,  en  lugar  de  alargarme,  me  he 
arrugado  con  el  dicho  dinero,  como  pergamino  al  fue- 
go. A  todos  los  tengo  con  esperanzas,  hágoles  gestos  de 
dádivas,  hablo  palabrea  con  barriga  preñadas;  y  sos- 
pecho que  si  vuecelencia  me  envió  treinta  mil,  le  he 
de  enviar  treinta  mil  y  tantos. 

Señor,  según  veo,  adelante  ha  de  haber  tiempo  de 
untar  estos  carros  pare  que  no  rechinen ,  porque  por 
ahora  están  más  untados  que  unas  brujas. 

A  aquella  persona  daré  la  cadena,  después  que  haya 
Tisto  cómo  acude  á  lo  que  se  ofreciere  del  servicio  de 
Yuecelencia ;  que  verdaderamente  sirve  y  ha  servido, 
y  así  me  lo  ha  asegurado  don  Andrés  Yelazquez,  y  en 
lo  del  corso  hizo  la  mayor  parte ,  y  lo  tengo  muy  con- 
tento. 

Juro  á  Dios  que  con  solo  amagar  con  los  treinta  mil 
no  me  ha  de  quedar  hombre  en  pié,  y  que  he  de  andar 
«omo  diestro :  que  he  de  señalar  las  heridas,  y  no  his 
he  de  dar,  porque  no  me  han  hecho  por  qué.  Gran  cosa 
€S,  aunque  no  se  dé,  saber  que  lo  haya.  Juro  á  Dios  que 
parece  que  hay  jubileo  en  mi  casa,  según  la  gente  en- 
tra y  sale;  más  séquito  tengo  yo  que  un  consejo  en- 
tero ,  y  hame  sido  de  grande  autoridad  y  reputación  el 
negociar. 

*  Pienso  que  se  holgara  con  algún  regalo  para  su 
camarín  el  de  Siete  Iglesias;  y  ha  de  ser  bueno  que  al 
Confesor  se  le  envié  alguna  niñeria  pan  la  celda^  pues 
de  Tuecelencia  lo  tomará. 


CARTA  n. 

Su  OU  dirifida  al  daqia  de  Osovt,  ? iray  de  Sieittt,  desd*  Madrid 
4 IS  de  enero,  dlee  aal  an  capitulo:  (o) 

Hame  dicho  mi  señora  la  duquesa  doña  Isabel  tiene 
orden  de  vuecelencia  de  comprar  un  relicario  pare 
dar  á  aquel  religioso;  y  el  amigo  grande,  F.,  me  lo  lia 
dicho,  y  que  dé  lo  que  costare.  Y  asi  lo  haré,  porque  lo 
merece  mucho  é  importa  más. 


CARTA  Xn.  « 

ai  daqoe  de  Osuia,  desde  Madrid,  en  21  de  febrero.  -• 

Fragmentoi.  (i) 

Aqui  reclamó,  en  el  Consejo,  un  flscal  de  Nicosia;  y 
Montoya  y  don  Felipe  me  dijeron  que  Quintana  Due- 

<«)  En  el  MemorM  retieo  citado,  pliego  ^,  fól.  4.  Dolía  Isabel 
de  la  Coeva  foé  segunda  mi^jer  del  abnelo  de  noestro  gran  doqne 
de  Osuna;  el  reUgio90i  que  alude  es  el  padre  fray  Luis  de  Alia- 
£z ,  confesor  del  Rey ;  y  0/  Mmigo  grande,  el  dnque  de  Uceda. 

{b)  Incrustados  en  los  cargos  becbos  á  Qdbtbdo,  al  confesor  del 
Rey  (fray  Luis  de  Aliaga),  al  secreUrio  de  su  majesUd,  Jorge  de 
Tovar,  y  al  del  duque  de  Uceda ,  en  el  proceso  oiigiiial  ji  eipfe- 


ñas  había  hecho  grandes  aspavientos  sobre  el  negocio. 
Informáronse  de  mi  qué  hombre  era  el  fiscal ;  yo  les 
dije  que  el  mayor  bellaco  y  ladrón  que  habia  en  la  isla» 
y  que  merocia  estar  quemado  vivo.  Con  que  se  escan- 
dalizaron Montoya  y  don  Felipe  de  suerte,  que  qui- 
riendo  ordenar  el  Consejo  que  se  le  volviese  el  oficio, 
ordenaron  que  vuecelencia  se  le  volviese,  ó  diese  nn 
zones  por  qué  no  lo  hacia.  Yo  no  conozco  al  fiscal,  pero 
hago  como  que  le^onozco,  y  creo  que  aun  es  peor  de 
lo  que  digo. 

Jorge  de  Tovar  está  con  grandes  reconocimientos  de 
la  plaza  de  Bolonia,  y  besa  á  vuecelencia  los  pies  por 
el  favor  que  allá  y  acá  le  ha  hecho ;  porque  yo  hablé,  á 
ruego  de  Jorge  de  Tovar,  de  parte  de  vuecelencia  en 
este  caso  al  duque  de  Uceda ,  que  luego  lo  hizo,  como 
las  demás  cosas  en  que  oye  el  nombre  de  vuecelencia. 

El  Padre  confesor  es  segurísimo  amigo  de  vuecelen- 
cia, y  reconocidísimo  á  la  oferta  que  vuecelencia  le 
envió  á  hacer  desde  Peñafiel  cuando  murió  Javierre;  y 
á  mi  me  lo  ha  dicho,  y  es  valentísimo  amigo.  Y  pienso 
que  el  duque  de  Uceda  y  él  trabarán  sobre  cuál  se  ha 
de  mostrar  más' apasionado  de  vuecelencia,  y  no  hay 
cosa  en  que  no  lo  sean. 

Juan  de  Salazar  es  particular  criado  de  vuecelencia» 
y  hoy  es  el  todo  en  los  negocios.  Y  asiguro  á  vuecelen- 
cia que  se  le  debe  muy  gran  parte  en  todos  los  buenos 
sucesos  de  iaUíigencia  y  diligencia;  y  es  la  puerta  para 
todo» 

CARTA  Xm. 

Al  doqoe  de  Ososa.  Citada  en  el  proceso  contra  este  y  Ueedi.  (c) 

cDon  Francisco  de  Quevedo,  habiéndosele  mostra- 
do una  carta  panel  duque  de  Osuna,  de  13  de  abril 
de  616,  dijo :  que  reconoce  la  dicha  caria  por  escrita 
de  su  mano  y  letra,  y  firmada  de  su  nombre. 

» Prestado  quién  son  el  grande  amigo  y  el  reli- 
gioso ,  y  que  declare  todo  lo  que  le  pasó  cuando  le  en- 
viaron á  llamar,  y  le  ordenaron  despachase  correo,  y 
escribiese  con  él  al  duque  de  Osuna :  «  que  si  era  amigo 
de  ambos,  como  ellos  lo  eran  suyos,  se  partiese  luego  á 
Ñapóles  sin  dar  lugar  al  ínterin;»— dijo  que  el  religioso 
y  el  grande  amigo  son  los  que  tiene  declarados  en  otras 
preguntas,  que  son  el  duque  de  Uceda  jP,{el  Padre 
confesor  Aliaga);  que  lo  que  le  ordenaron  ambos  es 
lo  mismo,  sin  añadir  ni  quitar  palabra  de  lo  que  dice 
la  carta  á  que  se  refiere ;  que  el  mandársele  despachar 
como  le  despachó  el  correo,  sin  sabiduría  de  nadie,  fué 
orden  que  le  dio  el  duque  de  Uceda ;  y  que,  lo  que  este 
declarante  sospecha,  la  causa  del  recato  fué  el  haberse 
ganado  con  su  majestad  el  negocio  del  ínterin  para  el 
duque  de  Osuna  en  lo  de  Ñápeles,  contra  toda  la  volun- 
tad y  deseo  del  duque  de  Lerma  :  procurando  asegu- 
rar con  este  secreto  el  que  no  contradijese  el  duque  de 
Lerma  la  orden  que  se  habia  dado,  en  favor  de  los  con- 
des de  Lémos  y  de  Castro,  cuyas  partes  hacían  él  y  la 
camarera  mayor,  su  hermana.» 

sado.  Le  píate  de  Bóleeie  que  Tovar  agradeció ,  tué  la  de  abo- 
gado fiscal  del  patrimonio ,  y  la  de  maestro  racional :  para  una  y 
otra,  por  eficaz  recomendación  de  aquel  secretario,  consultó  el  tí- 
rey  de  Sidlia  A  den  Antonio  de  Bolonia. 

ie)  Bxtraeto  literal  del  Meetoriai  referido ,  pliego  D,  fól.  10 
vuelto. 
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CARTA  XIV,  ♦ 

Oiscorso  del  capitán  Camilo  Gatizoa  Sobre  U  buena  arde»  ée  lé 
milida  dette  reine.^M  sefior  don  Francisco  de  Qnevedo.  (a) 

Por  el  tiempo  de  diez  y  siete  años  que  he  servido  á 
su  majestad  en  la  provincia  de  Calabria  ultra,  con  mi 
compañía  de  infantería  de  la  nueva  milicia,  no-  tan  so- 
lamente he  procurado  de  cumplir  con  mi  obligación  y 
dar  muy  honrada  cuenta  de  mí  en  todas  las  ocasiones, 
mas  aun  estudiado  de  cómo  se  podria  dar  cierta  riegla, 
y  fundar  establecimientos ,  para  que  con  menos  gasto 
de  ios  pueblos  y  del  Rey,  y  con  mayor  seguridad  se  pu- 
diese defender  este  reino  de  cualquiera  invasión  y  po- 
tentísima armada  del  Turco ,  sin  que  hubiese  menester 
socarro  extranjero.  También ,  cómo  se  podria  alojar  la 
gente  de  armas  y  caballería  sin  destruir  las  tierras,  co- 
mo hacen  hoy,  que  es  la  mayor  lástima  del  mundo.  Y 
aun,  de  lo  que  se  podria  ordenar ,  así  por  lo  que  toca  á 
reducir  en  mejor  estado  lo  déla  milicia,  como  por  la 
recta  administración  de  la  justicia :  que  no  siempre  los 
pueblos  viven  en  paz,  ni  siempre  están  ocupados  en 
guerra»  como  cada  dia  la  experiencia  nos  enseña.  Mas 
porque  lo  de  la  justicia  consiste  en  la  elección  de  bue- 
nos ministros  y  tener  cuidado  con  ellos,  para  frenar 
sus  arbitrios  y  hacelles  despachar  las  causas,  demás 
de  perseguir  y  castigar  con  rigurosidad  los  monetarios, 
hurtadores  y  otros  delincuentes,  y  esto  se  hace  por  el 
señor  Duque  excelentisimo  tan  acertadamente,  que  no 
hay  más  que  desear,— he  querido  solo  representar  á 
vueseñoría,  como  á  caballero  de  tan  alto  entendimiento 
y  que  está  siempre  á  su  lado,  muy  brevemente,  por  es- 
cripto  y  en  manera  de  discurso,  lo  que  me  paresce  que 
se  podria  hacer  en  lo  de  la  milicia  por  servicio  de  su 
majestad  y  desgravio  de  sus  vasallos^  sin  que  se  smtiese 
falta  ni  desorden  alguna. 

Ni  se  maraville  vueseñoría  que  haya  puesto  mis  pen- 
samientos en  cosas  tan  arduas  que  no  me  apartenecen, 
y  atrevido  de  dirigirlos  á  quien  no  conozco  sino  por  fa- 
ma y  por  sola  vista ;  que  todo  lo  han  causado  la  fuerza 
de  mi  inclinación  y  deseo  de  darme  á  conocer  á  vuese- 
ñoría con  este  medio  por  su  criado  y  servidor,  de  mu- 
cha afición,  sin  otro  disiño ;  y  por  entender  que  no  le 
hiciera  tanta  merced  y  honra  un  príncipe  tan  grande  y 
de  tan  sublime  espíritu  como  es  el  Duque,  si  no  cono- 
ciera su  gran  merescimiento  por  su  principal  calidad  y 
virtud. 

Y  aunque  todo  lo  podria  alcanzar  su  excelencia  por 
su  divino  ingenio,  todavía  la  multitud  de  otros  nego- 
cios, muy  importantes  y  graves,  quizá  no  deben  per- 
mitir que  se  pueda  ocuparen  ello;  yes  de  creer  que 
gradescerá  el  parescer  de  cada  uno,  más  por  entender 
lo  que  se  ha  aprendido  en  tan  excelente  escuela  como 
es  la  de  su  rarísimo  gobierno ,  que  por  advertencia  ni 
recuerdo  que  haya  menester  para  cuando  tuviere  lugar 
de  disponer  todo  lo  que  se  fuere  tocando  en  este  discu  rso. 

Primero  he  pensado  cómo  se  podria  remediar  á  la 
desorden  y  confusión  que  se  usa  agora,  con  mucho  gas- 
to de  las  universidades,  en  tiempo  que  llega  armada 
enemiga ;  porque  los  capitanes  á  guerra  entonces  pare- 

(a)  Existe,  y  perteneció  a!  propio  Qoxyioo,  en  la  Real  Academia 
de  It  Historia  (biblioteca  de  Salazar,  eddlee  If,  17).  El  eattlo, 
cono  4e  ua  «tranj vo,  of  ^corr^cfísimo. 


ce  que  no  sepan  hacer  otra  provisión  que  de  manásr 
salir  á  la  marina  toda  la  gente  mediteriineade  ses^uu 
años  abajo  y  de  diez  y  ocho  arriba,  sin  pensar  ¿  olro; 
de  donde  se  han  seguido  dos  inconvinieates:  eiaao, 
del  gasto  que  han  hecho  las  universidades,  sia  poderlo 
excusar,  del  bastimiento  y  comida  que  han  envoib 
cada  una  á  tanto  número  desús  naturales;  demás  dd 
interés  que  los  moradores  de  la  campatla  han  padecido, 
dejando  sus  ejercicios.  El  otro,  y  muy  grande,  es,  qm 
como  la  mayor  parte  que  sale  sea  gente  baja,  ittálil,iiis 
armas  y  sin  juicio,  al  solo  nombre  de  turcos  hanioe[- 
to  las  espaldas,  y  tras  ella  se  ha  visto  huir  también  \& 
gente  honrada  y  de  servicio.  Ni  aprovecharía  que  li 
orden  dijese  que  salgan  los  más  hábiles  y  que  lieon 
armas :  porque  los  hábiles,  para  excusarse,  dirán  qm 
no  las  tienen;  y  los  que  las  tienen,  demás  de  ser mof 
pocos,  no  serán  tan  hábiles;  y  si  lo  fueren,  las  enea- 
brírán  para  no  salir,  y  la  bulla  sola  de  villanoscorraii 
de  miedo.  Que  los  capitanes  de  las  tierras  no  les  \a^ 
pagar  la  pena,  como  se  ha  visteen  semejantes oc^ 
nes,  que  no  solo  ellos,  mas  aun  los  capitanes  á  guem 
han  sacado  mucho  dinero  por  esto. 

Para  remediar  á  inconvinientes  de  tanta  ímportu- 
cia,  con  mucha  facilidad  y  menos  trabajo  y  g^istod» 
las  universidades  y  pobres,  y  aun  para  asegurar  tok 
las  costas  marítimas  de  cualquiera  invasión,  sueice- 
lencia  podria  mandar  que  se  armasen  las  provmciasea 
la  manera  que  sigue.  Y  seria,  que  de  cada  cien  fuegos 
se  escogiesen  veinte  y  cinco  hombres,  los  más  hábila^ 
y  se  armasen  con  espadas,  arcabuces,  mosquetes  y  pies 
sin  corraletes,  según  la  ordenanza  que  se  quisiere du 
á  esta  gente;  no  dejando  en  ninguna  manera  laspio^ 
por  la  ventaja  que  tienen,  asi  dentro  de  una  muraiii 
como  en  una  campaña  y  en  una  playa.  Estas  armas  las 
podria  enviar  la  corte  á  cada  provincia,  yhacellaspi- 
gar  á  las  universidades,  si  no  paresciere  que  laspagui 
los  ciudadanos  por  razón  de  hacienda ;  lo  que  baiáaÉ 
muy  buena  gana  por  quedar  Ubres  y  exemptttdek 
obligación  de  salir  en  tiempo  de  armada. 

La  election  desta  gente  por  la  prinnera  vez,  panqtt; 
no  contradiga,  se  habría  de  encargar  á  los  goberm)»* 
res  de  las  provincias,  ][  que  ellos  mismos  la  higaof; 
reconozcan,  y  le  den  por  cabos  los  maestre-jurados  i 
las  mismas  tierras,  para  que  desta  honra  gocen todi 
las  personas  beneméritas  que  á  este  oGdo  fueren  ek^ 
das  cada  año  en  parlamiento  general ;  y  ellos  se  preá^ 
rán  de  tener  los  alistados  muy  en  orden ,  y  guiartoca 
sus  banderas  y  sus  cabos  de  escuadra;  y  no  sería M 
de  propósito  que  una  vez  al  año  le  vayan  tooasii 
muestra.  ! 

.  No  se  les  habría  de  poner  otra  obligación  sino  td 
solamente  de  salir  con  sus  armas  en  tiempo  quepan^ 
ca  armada  enemiga^  y  acudir  donde  el  capitán  i  gm 
ra  ó  otro  superíor  les  mandare ;  y  que  no  gocen  niod 
género  de  franquicia  sino  el  privilegio  de  traer  las  ■ 
mas,  que  no  sea  contra  premática  ,  qae  no  costa ori 
á  nadie.  ' 

En  caso  que  faltaren  algunos  por  muerte,  poraostfl 
cía  ó  enfermedad  incurable ,  las  universidades  Ué 
hayan  de  elegir  otros,  para  que  el  número  estés» 
pre  lleno,  y  los  maestre-jurados  los  asienten  y  aói^ 
á  los  présides  provinciales,  los  cuales  habrán  de  tt^ 
los  roldes  dellos* 
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Desta  manera  verná  á  ser  armado  todo  el  reino ,  co- 
mo le  contiene  por  sa  gran  fidelidad ;  y  los  Unientes 
generales  y  capitanes  á  guerra  que  se  enviaren  á  las 
provincias  luego  sabrán  las  fuerzas  que  tienen^  y  se  po-* 
drán  aprovechar  dellas^  donde  y  como  les  paresciere,  en 
tiempo  de  armada « sin  hacer  tanto  ruido  ni  tanto  da- 
ño, como  arriba  está  dicho. 

A  la  ejecución  desto  (coando  á  su  excelencia  pares- 
ciere  á  propósito)  se  habria  de  dar  la  orden  para  aca- 
ballocon  toda  brevedad,  porque  hallándose  el  Turco 
sentido  por  el  daño  que  sus  famosos  y  victoriosos  galeo- 
nes hicieron  á  su  armada,  es  de  creer  que  el  año  si- 
guiente annerá  muy  temprano,  y  hará  todo  su  esfuerzo 
para  vengarse  en  este  reino » mayormente  por  las  guer- 
ras de  Italia. 

Tras  esto,  he  pensado  cómo  se  podría  proveer  al  alo- 
jamiento de  la  gente  de  armas  y  caballería,  que  impor- 
ta más  de  lo  que  se  puede  imaginar,  y  las  tierras  lo  su- 
íren  con  grandísimo  trabajo  y  pesadumbre,  por  el  de- 
masiado gasto  que  hacen,  sin  poderlo  excusar.  Y  siendo 
cosa  muy  averiguada  que  deben  alojar  en  las  plazas  ma- 
rítimas, porque  en  las  mediterráneas  no  serían  de  pro- 
vecho ni  de  servicio  para  las  ocasiones ;  y  como  en  la 
de  Calabria  hay  muy  pocas  que  puedan  sustentar  este 
peso,  y  no  es  bien  ni  posible  que  cada  año  lo  tengan  las 
mismas,  sin  socorro  y  ayuda  de  otras,— para  remediar  á 
negocio  de  tanta  consideración  con  menos  gasto  de  las 
universidades  y  más  satisfacion  de  los  soldados ,  su 
excelencia  podría  mandar  que  se  repartan  todas  las  com- 
pañ¡9S  por  las  provincias  más  sujetas  á  invasión  de 
turcos.  Gomo  seria  en  la  costa  de  Calabria  ultra,  seis; 
en  la  de  citra,  cuatro,  que  las  unas  oon  las  otras  podrían 
socorrerse;  en  la  de  O  trente,  cinco;  y  en  la  de  Barí,  tres, 
que  podrían  hacer  lo  mesmo ;  y  en  los  puestos  más  có- 
modos de  la  marína  señalarles  ios  presidios  para  siem- 
pre. Después,  hacer  cálculo  de  cuánto  importa  el  gasto 
que  las  universidades  hacen  cada  día  en  este  alojamien- 
to, asi  de  alquiler  de  casas  y  camas  como  de  otras  co- 
fias necesarías;  y  hacer  contribuir  todas  las  provincias 
del  reino  por  razón  de  fuegos,  repartiendo  el  peso  igual- 
mente por  todas;  dando  orden  á  los  perceptores  dellas 
que  con  tiempo  cobren  esta  contríbucion;  y  sin  réplica 
lú  dilación  la  paguen,  á  las  universidades  de  los  presi- 
dios, por  todo  el  mes  de  abrí!;  para  que  los  síndicos 
hagan  sus  provisiones  de  cebada  y  otras  cosas  necesa- 
rias, en  tiempo  de  Ui  cosecha,  y  aun  antes,  con  dinero 
anticipado;  que  á  la  corte  no  importa  ninguu  interés, 
pues  lo  pagan  los  pueblos;  mandando  también  á  los 
présides  de  las  provincias  que  asi  lo  hagan  ejecutar  con 
toda  puntualidad.  Que  de  la  manera  que  hoy  se  aloja, 
las  tierras  quedan  destruidas  para  siempre ;  porque,  ¿07 
más  de  los  otros  gastosque  hacen  con  tanto  ruido  y  con- 
fusión, forzosamente  han  de  dar  la  cebada  á  los  solda- 
dos al  precio  que  valia  ocho  dias  antes  que  entraron  al 
presidio ;  y  por  no  habella  comprado,  no  sabiendo  que 
habían  de  alojar,  ó  por  no  tener  fuerzas  de  compralla 
antes  de  llegar  la  compañía,  el  precio  sube  tan  alto, 
que  el  interés  dallo  importa  más  que  la  coutribucion 
que  se  les  diere.  Pero  este  expediente  sé  que  no  con- 
tentaría mucho  á  los  de  la  escribanía  de  ración ,  por  la 
facultad  que  se  le  quitaría  de  nombrar  cada  año  las  tier- 
ras del  alojamiento. 

Cnó  Jame  de  decir  de  la  refoNoa  del  batallón  que  hi^ 


zo  el  señor  conde  de  Lémos  por  parecer  de  algunos 
señores  del  consejo  de  Estado ;  y  como  no  era  posible 
acertalia  estando  aquí  tan  lejos  de  las  provincias,  y  por 
querer  hacer  los  repartimientos  por  las  cartas  erróneas 
de  cosmografía,  se  veen  por  experíencia  los  muchos  er- 
rores que  hay  en  ella.  Pero  su  excelencia  habría  de 
mandar  que  se  reformase  de  nuevo ,  y  que  hasta  que  so 
acabe  bien,  las  compañías  estén  como  estaban  antes. 

En  la  provincia  de  Calabria  ultra  (adonde  yo  tengo  la 
mia)  hicieron  trece  compañías,  y  los  repartimientos 
muy  mal  hechos;  y  se  podian  hacer  catorce,  y  que  ca- 
da una  pase  el  número  de  docientos  soldados,  siendo  to- 
dos 2,984  y  los  repartimientos  muy  recogidos;  y  á  mí 
basteria  el  ánimo  de  hacellos  én  quince  dias,  como  los 
hice  en  tiempo  del  señor  conde  de  Benavente  por  su 
orden.  Pero  más  acertadamente  se  podría  encargar  esta 
reforma  á  los  gobernadores  provinciales,  que  con  la 
asistencia  de  los  mismos  capitanes,  en  muy  breve  tiem- 
po la  podrían  acabar  como  conviene;  aunque  lo  con- 
tradirán los  que  consultaron  la  prímera  reforma,  por 
sustentar  sus  paresceres  y  no  volver  atrás,  como  si  fue- 
ra mengua  de  su  reputación  mejorar  las  cosas  del  ser- 
vicio del  Rey. 

Y  paresciendo  á  su  excelencia,  para  reducir  á  perfe- 
cion  esta  milicia,  se  podrían  dar  nuevas  órdenes  por 
razón  del  ejercicio  militar,  de  las  muestras,  de  la  elec- 
ción de  los  soldados  con  intervento  de  los  capitanes, 
de  las  inmunidades,  con  más  declaración  para  quitar  los 
pleitos,  y  de  otras  cosas  que  parecieren  á  su  excelen- 
cia, como  tan  famoso  general  y  maestre  de  guerra.  No 
dejando  de  representalle  cuánto  conviene  honrar  los 
capitanes  beneméritos  y  volverles  la  facultad  que  les 
quitó  el  señor  conde  de  Lémos  de  nombrar  los  alfére- 
ces; que  no  por  las  faltas  que  hacen  unos,  se  ha  de  rom- 
per y  mudar  la  ley  de  la  milicia,  mas  se  deben  castigar 
muy  rigorosamente  y  quitalles  las  compañías. 

No  me  paresceria  fuera  de  propósito  al  cabo  de  ocho 
años  que  se  ha  de  hacer  la  nueva  elección  de  los  sol- 
dados (según  las  premáticas),  que  se  hiciese  de  la  mitad, 
y  un  año  después  de  la  otra ;  para  que  ofresciéndose 
ocasión  en  aquel  punto,  no  se  hallen  todos  bisónos. 

Los  sargentos  mayores  que  el  señor  conde  de  Lémos 
destinó  á  cada  provincia,  á  mi  parescer  no  son  necesa- 
rios; porque  en  ocasión  de  armada  no  se  juntan  estas 
compañías,  mas  se  reparten  en  los  presidios;  y  cuando 
su  excelencia  envia  tinientes  generales,  ellos  traen  sus 
sargentos  mayores ,  lo  que  subcede  muy  pocas  veces. 
Mas  desto  se  suelen  repartir  las  provincias  en  tantas  pa- 
ranzas,  enviando  en  cada  una  un  capitán  á  guerra  ó  con 
patente  del  Virey  ó  del  préside,  y  ellos  también  tienen 
sus  sargentos.  De  manera  que  los  de  la  reforma,  no  pu- 
diendo  acudir  á  todas  partes,  no  sirven  sino  para  dar  pe- 
sadumbre y  gasto  á  las  universidades  por  el  alojamiento, 
y  al  Rey  por  el  sueldo. 

Ni  tampoco  son  necesarios  por  la  elección  de  los  sol- 
dados; porque  mejor  la  procurerán  los  capitanes  que 
han  de  servir  y  honrarse  con  ellos;  como  se  ha  visto 
por  lo  pasado,  que  la  gente  del  batallón  era  la  más  lu- 
cida que  se  pudia  desear,  al  contrario  de  la  que  han 
hecho  agora  estos  sargentos  mayores. 

Muchas  otras  razones  hubiera  podido  decir  en  confir- 
mación de  lo  contenido  en  este  discwrso,  mas  por  bre- 
vedad las  he  dejado^  y  por  saber  que  vueseñorla  las  en- 
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tiende  mejor  qne  nadie.  Esto  solo  atrevo  de  añadir : 
pues  ninguna  dada  bay  de  que  reducir  la  cosa  militar  á 
buena  óiSen  y  disciplina  sea  el  mayor  negocio  que  pue- 
da acabar  un  capitán  general.  Paresciendo  á  Tueseñorla 
lo  qne  he  dicho  aquí,  día  representallo  al  señor  Duque  ex- 
celentisimo;  y  á  su  excelencia  de  poner  la  mano  en  ello, 
como  los  pueblos  y  los  soldados  han  menester^  ganará 
la  mayor  gloria  que  se  pueda  imaginar  en  esta  y  en  ia 
otra  vida;  siendo,  como  es,  claro  que  por  la  buena  or- 
den de  la  milicia  se  conserva  te  justicia  y  las  demás 
virtudes,  auméntense  los  reinos,  los  reyes  se  aseguran 
y  los  vasallos  viven  en  paz,  gozando  cada  uno  el  suyo. 
Pero  en  todo  me  remicto  al  parecer  de  quien  lo  en- 
tiende mejor  de  mi,  yá  te  corrección  de  vueseñoria,  cu- 
ya vida  y  estado  guarde  y  prospere  nuestro  Señor»  como 
desea.  En  Ñápeles»  8  de  hebrero»  1617. 


CARTA  XV.  * 

De  leorge  de  Oliite.  (•) 

Los  años  pasados,  con  la  ocasión  de  la  elección  deste 
imperador,  por  la  plática  y  enteligencia  que  tengo  de 

(a)  Ed  el  mismo  códice  que  la  aaterlor  exUte  origlul  eeta  no 
mis  etstixa  ni  elegante ,  y  el  proyeeto  i  qoe  se  refiere.  De  él  no 
pesará  al  lector  oir  algunos  párrafos,  para  conocer  el  bamor  del 
tribitrisU : 

«Todo  lo  qne  se  ha  de  oonqolstar  en  la  Enropa  es  ttena  de  cris- 
tianos, los  cuales  aetnalmente  viven  como  tales,  y  desean  salir  de 
la  tiranía  con  qoe  ion  tractados ;  de  qne  siempre  han  mostrado 
nn  deseo  interno,  con  tantas  veras,  qne  no  han  dejado  ocasión 
en  qne  no  se  lo  hayan  representado  á  so  majestad  y  á  sns  vireyes, 
qoe  por  tiempo  han  residido  en  Italia,  y  ser  esta  tierra  que  se  ha 
de  conqnistar  de  gente  católica  y  con  este  deseo.Tambien  es  parte 
principal  para  hacer  más  ficU  la  empresa ,  porque  ellos  por  su 
parte,  por  salir  de  tan  cmdo  y  áspero  cantiverio,  no  solo  ayuda- 
rán y  saldrán  en  campafia  á  Juntarse  con  los  conquistadores, 
pero  acudirán  á  todo  lo  qne  fuere  neceurio  con  mantenimientos 
y  refrescos,  y  senirán  de  gastadores  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren 

■  Queda  agora  por  discurrir  la  forma  que  se  podría  tener  en  la 
ejecución;  y  aunque  no  han  sido  practicadas  por  mí  todas  aque- 
llas provincias ,— todavía,  por  la  comunicación  de  personas  exper- 
tas y  pláticas  en  ellas,  y  por  la  noticia  que  he  llegado  á  tener 
por  la  curiosidad  que  he  tenido  cuando  me  crié,  siendo  natural 
de  una  dallas,  me  ha  parecido  que  su  majestad  con  las  veras  po- 
sibles tráete  de  hacer  esta  liga  y  confederación  con  el  Emperador, 
con  el  rey  de  Polonia  y  con  el  archiduque  Ferdinando,  para  qne, 
bajando  cada  uno  dellos  por  su  lado  la  vuelta  de  Gonstantinopia 
con  nn  ejército  formado,  quede  á  cargo  de  su  majestad  el  entrar 
con  otro  por  ia  parte  de  Albania ,  y  con  una  armada  de  mar  por  el 
Archipiélago  hasu  llegar  á  Consunünopla;  y  esto  con  tan  buena 
érden  y  concierto,  que  casi  á  un  mismo  tiempo  se  hállenlos  ejér- 
citos en  campafia,  y  comiencen  sus  progresos,  caminando  siem- 
pre hacia  la  metrópoli  del  imperio 

•Una  de  las  cosas  á  que  primeramente  se  debe  advertir  cuando 
se  tractare  esta  liga  y  confederación ,  que  servirá  también  para 
facilitarla ,  es  el  cómo  se  ba  de  repartir  lo  que  se  ganare  en  esta 
empresa;  porque,  presupuesto  que  se  ganase  al  turco  todo  lo  qne 
tiene  en  Europa,  será  bien  primero  saber  cómo  se  ha  de  repartir, 
porque  con  tanto  más  ánimo  cada  uno  acuda  á  sus  obligaciones. 
T  por  no  dejar  cosa  que  decir,  aunque  esto  se  puede  dejar  al  ar- 
bitrio de  su  majestad  y  á  lo  que  parecerá  más  conveniente  á  su 
servicio,  se  podría  tractar  que,  en  caso  que  Aiese  el  de  nuestro  Se- 
fior  que  se  echase  de  la  Europa  al  Turco,  7  quedásemos  seflores 
dcila ,  el  Emperador  se  podría  quedar  con  todo  lo  que  cobrase  de 
Hungría ,  la  Servia  y  ia  Bulgaria,  que  son  dos  tan  grandes  provin- 
cias como  se  saben.  El  rey  de  Polonia  se  podría  quedar  con  la 
Moldavia  y  la  Valaquia.  T  el  archiduque  Ferdinando  con  lo  qne 
cobrase  de  la  Grovada  y  con  el  reino  de  Bosna;  aunque  esto  se 
podría  dejar  á  su  arbitrio,  para  que  se  acomodasen  como  mejor 
les  pareciese.  * 

>Y  presupuesto  de  que  su  mijes tad  t^tiáik  madto  más  gute  sb 


las  cosas  de  Levante,  hice  el  presente  amato :  en  ^ 
manera  y  por  cuál  camino  más  fácil  j  segoro  le  uSüí 
echar  el  Turco  de  Europa  (coea  tan  importanteá  todib 
cristiandad),  y  qué  príncipes  conYeniase  juntasen e&lt 
liga,  para  qoe  con  más  yolontad  y  poder,  y  »n  qoiniens 
de  sospicion,  hubiesen  acudir  da  veras  en  esta  ocuion; 
y  fuera  de  los  nombrados,  no  se  habia  deconfiudeni. 
die,  porque  en  esto  hay  mocho  que  decir.  Eovioio  á 
vueseñoria  para  que  pase  los  ojos  por  él,  y  como  per- 
sona capaz  y  de  tan  buen  entendimiento  Juzgue  es  to- 
dos casos  la  importancia  deste  negocio.  Y  suplico! 
vueseñoria,  cuando  hubiere  lugar,  comumcuiotQ 
excelencia ;  porque  en  estas  materias,  los  moaarcaslai 
grandes  como  el  Rey  nuestro  se&or,  en  cuyas  man» 
está  para  efectuar  esto,  no  se  resolven  si  no  Tes  n^ 
sentado  da  ministro  tan  grave,  y  tan  gran  soldado c»* 
mo  es  su  excelencia ;  asigurando  á  vueseñona  qaepff 
ningún  camino  no  se  podría  venir  al  intento  destaíi* 
presa  sino  por  el  qoe  digo,  si  bien  á  los  principes  de  i  \ 
lega  seria  necesario  que  su  majestad  socorriese  cosdi' 
ñero.  Y  con  todo  esto,  no  creo  que  se  gastara  más  del» 
que  agora  se  hace  en  Lombardía  sin  ningún  proved»; 
al  encuentro  del  que  se  trata  se  ve  daraooente  gtm- 
disimo.  Guarde  Dios  á  vueseñoria,  comopiMle,Di 
casa»  á  28  de  abril,  10i7.<-Jeor^  de 


CARTA  XVL  * 
Al  daqie  de  Osoaa ,  desde  Madrid,  en  It  de  octibio.  (H 

Luego  que  llegué  aqui,  pedí  á  don  Andrés  wa^k 
los  cincuenta  mil  ducados ;  y  en  llegándome  órdacoi 
Francisco  el  correo,  para  que  me  los  entregase,  «las 
pedí.  Y  hasta  hoy  no  he  podido  recibir  el  tal  dioevo,  á 
cual  he  remitido  en  esta  manera. 

Por  esa  cuenta  que  me  dio  don  Andrés,  y  emt 
vuecelencia  como  me  la  dio  original  (añadidí  en  doi 
capítulos  al  cabo,  de  mi  letra),  es  la  del  gasto  dedil 
cuarenta  y  nueve  mil  nuevecientossesenta  y  tresreil& 

Los  veintidós  mil  reales  que  dice  se  dieron  áciati| 
persona  que  pareció  convenia  por  entonoee,  minad 

entrtr  con  dos  e)6rcItos,  el  uno  por  mtr  7  el  otro  por  flcin,flll 
muy  á  propósito  pera  poderse  comunicar  m^or  con  los  oizes* 
reinos  y  sefiorios,  y  con  mis  facilidad  gobernarlos  y  defoMi^ 
el  quedarse  con  todas  las  costas  de  marina»  eomenxandedesdsá 
Albania  hasta  Gonstantinopia,  coronándose  empendor  A4i> 
cluyendo  toda  la  provincia  de  la  misma  Albania ,  eoi  tcA  ^ 
Epiro,  qne  sigue  tiasta  la  Morea,  y  la  Moren,  y  Maeedooia  cit» 
da  la  Grecia,  baata  el  mar  Negro ;  declarando  los  limites,  éiadi 
yendo  asimismo  todas  las  Islas  y  tterra  firme  del  Arcbipláaf&» 
[b)  Gon  esta  ae  hizo  cargos  á  don  Andrés  Velasqnes,  csfiíni 
yor  de  Felipe  UI ,  porque  mudaba  en  el  efecto  contrarío  te  otf 
gaciones  y  empleo  de  su  oficio ,  de  tanta  ttdelidad  y  caeM 
constituyéndose  en  banco  y  depósito  de  los  dineros  del  dsfKd 
Osuna,  é  inquisidor  suyo  contra  los  ministros  de  sn  majes&iV 
carta  se  copia  en  la  minuta  original  de  tales  cargos,  7  eosie  al 
causa ,  de  que  en  la  carta  ix  se  ha  hecho  mérito. 

Del  proceso  resulta  ser  fray  Luis  de  AUag»,  confesor  ^^ 
narca  é  inquisidor  general,  éipenoMf/ei  quien  se  refaló  aafi 
tiflcal  de  plata  dorada. 

El  msr^  de  quien  repetidamente  se  baeemeadfliB,csd< 
Pefiaflel,  hijo  primogénito  de  Osuna :  mancebo  qne.  presa  «* 
amores  de  cierta  doña  JuHa,  se  negaba  á  casarse  eon^' 
I  duque  de  Uceda,  á  pesar  de  haberse  cnado  desde  nüa  etei 
,  de  su  futuro  suegro  y  al  lado  de  su  novia.  Costo  d  Qovs*/ 
¡  poco  trabajo  reducirle  á  tal  enlace,  y  i  todos  sacar  de  Uéódíí^ 
seductora  dama.  Recuérdese  lo  que  sobre  el  parUcalii  ao^* 
decir  d  la  péglaa  MS»  7  la  w  del  tono  1  de  esus  ol»afc 
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ha  dicho  la  persona,  más  de  que  me  ba  enseñado  nna 
jetradellos,  acetada  para  fin  de  diciembre»  de  Gaspar 
Rodrigaei  Cortés;  digo.  Señor,  que  sin  duda  se  baB 
prestado,  como  lo  demás,  á  algún  conocido.  Lo  demás 
es  de  la  raxon  que  Tuecelencia  7erá  por  dicha  cuenta* 
Yo  he  gastado  tres  mil  y  trescientos  reales  del  depó- 
sito, por  el  hábito  de  Juan  de  la  Gamba ;  y  mil  trescien- 
tos qae  di,  como  digo,  á  doña  Isabel  de  Coreos;  qm 
todos  hacen  cuatro  mil  seiscientos  reales. 

Hanse  prestado,  de  que  se  remite  letra  á  vuecelen- 
da,  en  los  cincuenta  mil  ducados  del  señor  duque  do 
¡kídñ,  ciento  noTonta  y  ocho  mil  reales. 

Hame  entregado  á  mf  con  harto  espacio  y  trabajo 
(más  del  que  yo  creyera,  porque  siempre  me  dijo  que 
lo  tenia  de  manifiesto  )  ciento  cuarenta  y  ocho  mil  rea* 
les :  7  la  resta,  há  ocho  dias  que  me  detiene,  sin  hallar 
goíén  se  la  preste. 

Con  la  carta  de  Qosvkdo  hay  esta  mta,  que  |MH 
noeserla  que  don  Andrés  le  dio : 
Gaenta  de  lo  que  se  ha  gastado  de  los  dncQfl&ta  mil 
lacados. 

4,000  ducados  al  duque  de  Uceda« 
500  ducados  á  Juan  de  Salazar. 
2,000  ducados  del  presente  que  se  biso  á  sil  majes» 

tad  por  mano  del  duque  de  Uceda. 
J/OO  ducados  de  un  pontiflcal  de  plata  dorada  que 
se  dio  por  la  mesma  mano  ¿cierto  perso- 
naje. 
iOfOOO  reales  que  se  dieron  al  marqués  de  la  Laguna. 
El  Buque  envió  una  libranza  de  mil  du- 
cados en  los  alimentos ;  y  no  se  cobró  por- 
que se  volvió  á  remitir  ¿  Ñapóles,  habién- 
dole satisfecho  con  ellos. 
t,000  ducados  que  se  dieron  al  Marqués  para  su 
vuelta,  estada  en  Andalucía  y  carruaje,  y 
sacar  á  doña  Julia  de  Madrid. 
300  ducados  que  se  dieron  al  fraile  que  se  des- 
pachó al  Andalucía. 
400  ducados  que  se  dieron  al  correo  que  se  des- 
pachó á  Ñapóles  con  la  nueva  de  haber  ve- 
nido el  Marqués  á  casa  del  duque  de  Uceda» 
y  sa  excelencia  mandó  se  despachase. 
K^OOO  dacados  que  se  prestaron  á  un  personaje  que 
pareció  convenia  en  esta  ocasión. 

Hay  una  letra  acetada  de  Gaspar  Rodri- 
goez  Cortés  para  fin  de  diciembre. 
S63  reales  de  un  correo  que  se  despachó  al  An- 
dalucía con  carta  del  duque  de  Uceda  pa- 
ra el  Marqués. 
'iiub  abajo,  d/s  ktra  de  dor  Fbáiicisgo  m  Quivi- 
de'ees 

is,  me  da  por  cuenta  don  Andrés  Velaiquez 
OOO  dacados  castellanos  que  ha  prestado  al  señor 
duque  de  Uceda,  de  que  da  letras  á  vuece- 
lencia, sobre  el  donativo.  Desto  ya  yo  ha- 
bía avisado  á  vuecelencia  que  me  parecía 
bien ,  porque  se  perdiera  mucho  en  re- 
mitillos,  y  más  en  tenerlos  aquf  como  es- 
tán; pues  si  hubieran  estado  como  erara* 
zon  ,  hubieran  hoy  valido  los  cincuenta  mil 
dacados  por  cincueata  mil  sin  duda* 


leis. 

CARTA  XVn.  ♦ 


Deléa^ie  de  Osima,  feebt  ea  Ñapóles  i  8  de  eaero.— 

Fragmest».  (^ 

A  don  Andrés  Velazquez  envío  la  carta  que  pide  pa- 
ra su  majestad,  en  conrormidad  de  la  minuta  que  ha 
enviado* 


CARTA  XVm.* 
Al  Da^ae,  desda  Madrid,  i  id  de  attiso. 

Don  Octavio  de  Aragón  ha  negociado  como  un  san 
Carlos ;  asi  hubiera  negociado  vuecelencia,  pluguiera  á 
Dios.  Entregóme  la  caravana  con  que  venia,  luego  el 
día  que  le  truje  á  mi  casa,  para  reconocerla,  como  vue- 
celenda  me  mandó,  y  aderezar  lo  que  viniese  nml  pa- 
rado. Todo  llegó  como  salió  de  Ñápeles,  sino  fueron  los 
dos  naranjos  grandes  y  los  pavos,  que  hasta  hoy  se  es- 
tán aderezando,  porque  se  quitaron  hoja  por  hoja  y 
pluma  por  pluma. 

La  misma  noche  que  me  lo  entregó  don  Octavio,  me 
ordenó  el  señor  duque  de  Uceda  lo  llevase.  T  así,  en 
carros  y  en  coches  y  á  cuestas,  á  las  once  de  la  noche, 
lo  llevé  de  mi  casa  á  la  suya ,  y  lo  entregué  todo  co- 
mo vuecelencia  me  lo  mandó.  Dióme  gran  dolor  en  el 
corazón  ver  los  jaeíés  y  cuchillos  aquí ,  y  que  vuece- 
lencia se  quedaba  con  los  dolores,  siendo  los  cuchillos 
insignia  de  dolores;  y  que  sin  ser  más  en  mi  mano  ni 
tener  culpa  en  ello,  viéndose  llevar  al  matadero  el 
oro  por  mano  de  la  grandeza  de  vuecelencia,  pidió 
misericordia  como  iglesia :  c¡  Atage  á  mf !  ¡Abogue  á 
mí  I»  Y  valióle  la  miseria ;  ni  vuelve  allá.  Me  ha  £cho : 
cYo  salí  de  la  platería  para  andar  al  lado  del  duque  de 
Osuna,  i  y  ahora  tengo  de  volverme  á  la  platería  para' 
valerme  por  mi  peso  y  andar  á  escuras  en  una  bolsa  1  o 
Enternecióme,  y  así  lo  vuelvo  acá.  No  ha  hecho  falta, 
y  á  mí  me  ha  hecho  lástima ,  y  á  vuecelencia  le  hará 
compañía.  Déle  vuecelencia  buena  acogida,  y  Dios  sa- 
be si  se  me  pegaban  á  la  mano  los  jaeces. 

Los  colchones  vinieron  tales,  que  dellos  se  hacen 
ornamentos  para  el  conventico  nuevo  (6).  Vuecelencia, 
si  enviara  ornamentos,  ¿qué  se  hiciera  dellos? 

Las  cajas  de  madera  en  que  venia  todo,  pensaron 
escaparse  por  sus  deméritos;  y  descubriendo  que  eran 
de  chopo ,  con  gran  fiesta  se  repartieron  para  palas  de 
pelota.  Ni  ha  caído  en  desgracia  el  algodón,  que  se  ha 
acomodado  á  torcidas.  Dios  sea  bendito. 

El  barón  de  la  Favarota  es  un  grandísimo  bellaco ;  y 
he  entendido  que  lleva  cartas  y  recados,  que  sin  ruido, 
llegado  á  Ñapóles,  se  le  pudieran  hurtar  sin  que  se  en- 
tendiese. A  lograrlo,  se  verían  grandes  cosas. 

(«)  Este  notleia  y  la  de  lu  esrtis  xtin,  zizy  xz  se  bailan  entra 
loe  earsos  á  Ueedi,  Qumoo  y  VeUiqnes,  en  el  leferido  proceso 
qoe  snerda  el  ministerio  de  Grade  y  Jostiele. 

{h)  El  de  las  noclas  del  ¿aenmento  de  esU  eorte,  que  lábrate 
üeedt  á  u  sasoot  JiBto  á  ia  casa»  frOBtaia  á  la  pairoquial  de  Saa- 

tallBifa. 


520 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

liara  yo,  debiendo  á  vuecelencia  cuanto  soy,  si  tMo 
lo  que  pasa  y  lo  que  poco  á  poco  vaecelencia  \ivc^ 
rimentando,  hubiera  desentendidome!  No  impartí 
tampoco  que  no  tenga  librado  en  esto  haber  satnife 
serrir  á  vuecelencia  con  buena  ley,  como  debo. 


CARTA  Xn.  * 

Al  dvqip  de  Osnoi ,  fecha  en  Madrid  A  tt  de  Joaio.— 

Fragmentos. 


Vengo  á  don  Andrés.  Si  vuecelencia  lee  mis  cartas 
del  tiempo  del  casamiento  y  cuentas,  verá  empezados 
nuestros  disgustos  por  causa  del  dinero  que  no  pare- 
ció. Hube  de  hacer  fuerza  con  desabrimiento  para  co«- 
brar  lo  que  cobré  aquí ;  y  el  último  fué  porque  los  diez 
y  ocho  mil  ducados  que  yo  traje,  cobrase  vuecelencia 
en  el  donativo ;  quiriendo  él  y  el  señor  duque  de  Uce- 
da  que  los  seis  mil  que  don  Andrés  no  habla  entrega- 
do aun  ¿  su  excelencia,  no  se  librasen  en  el  donativo, 
sino  que  don  Andrés  me  diese  cédula  dellos.  Yo  oU  el 
poste,  y  no  quise ,  y  lo  revolví  de  modo  que  fueron  to^ 
dos  diez  y  ocho ;  y  ahora  el  Duque  no  puede  cobrar  de 
don  Andrés,  ni  don  Andrés  pagar.  El  Duque  no  está 
gustoso  con  él  por  esto ;  y  él  (aunque  me  habla),  con- 
migo, porque  quisiera  más  la  deuda  con  vuecelencia, 
que  la  paga  con  este  señor. 

No  he  escrito  á  vuecelencia  nada  por  no  escribir  es- 
to, y  no  tener  otra  cosa  que  escribirá  vuecelencia  de 
don  Andrés ,  á  quien  tengo  por  honrado  caballero  y  se- 
guro criado  de  vuecelencia,  y  que  ha  sido  desgracia 
esto  del  dinero.  Blas  yo  no  le  tengo  culpa ,  ni  he  podi- 
do excusar  esto :  el  no  escribir  él  de  mí  nada.  Si  vuece- 
lencia se  sirve  de  que  le  pregunte,  dará  don  Andrés 
las  razones  que  tuviere ,  á  que  me  fsmito. 

Pero  digo  yo,  Señor:  ¿pide  todo  un  reino  y  ciudad 
por  gracia  la  recusación  del  conde  de  Lémos?  Hala  en- 
viado á  pedir  por  justicia,  por  embajadores.  Y  siguien- 
do yo  esta  causa,  por  orden  del  Confesor  doy  ese  papel 
firmado;  y  saco  un  despacho  que  tenia  Aguirre,  que 
envió  esa  ciudad. 

««      »-•       ^ 

Por  vida  de  Jesucristo ,  que  si  no  lo  he  gritado,  que 
no  me  han  oido.  Pues,  \  cuerpo  de  Dios  conmigo.  Se- 
ñor, y  con  estos  bellacos !  que,  porque  no  disimulo  lo 
que  dejan  de  hacer  por  vuecelencia  y  le  deben,  me 
persiguen  en  la  honra,  ¿yo  me  habia  de  quedar?  Si  me 
hubiera  pasado  por  la  imaginación,  me  quemara.  Pen- 
sé callar  esto,  con  otras  cosas  que  callo ;  mas  ya  lo  he 
escrito.  Harto^se  deja  traslucir  esta  materia  para  otras. 


1819. 

CARTA  XX.  * 

Al  dofiie  de  Oí  ana ,  feeha  en  Madrid  á  99  de  Janio. 

A  lo  que  yo  he  tirado  es,  á  estar  con  descanso  y  sin 
muchos  disgustos,  y  á  que  cuando  vuecelencia  lo  de- 
jase, que  se  halle  con  lo  que  conviene ;  y  no  gastarlo  to- 
do en  hacer  servicios  á  quien  ni  los  quiere  ni  se  los 
deja  conocer,  ni  dar  á  quien  todo  es  poco  lo  que  se  da 
y  lo  que  se  tiene  y  puede  tener :  á  eso  he  tirado.  No  lo 
he  dicho  tan  claro,  pero  déjase  entender ;  y  en  esto  re- 
servo mucho,  y  siempre  lo  he  hecho  así  para  mi  vuelta. 
Bien  pudiera  yo  haber  callado  y  excusarme  del  des- 
abrimiento que  vuecelencia  tiene  conmigo  por  esta 
carta  que  yo  escribí  desta  manera ;  pero  ¡bueno  me  ha- 


Y  juro  á  Dios  y  á  la  santa  cruz,  que  ocho  mil  dncaás 
que  el  Consejo  dio  de  la  Hacienda  para  gastos  del  oa- 
miento,  que  se  gastaron  del  dinero  de  vuecelencia;! 
otros  tantos  y  más,  há  seis  meses  que  no  ba  quetido 
darme  el  señor  duque  de  Uceda  poder  para  cobnrla, 
hasta  hoy  29  de  junio,  que  á  pura  fuerza  me  Vebmdih 
do,  como  saben  todos  los  criados  de  vuecelencia  j los 
del  señor  duque  de  Uceda.  No  he  escrito  á  voeceliaKii 
nada,  por  no  escribir  esto 


leu. 

CARTA  XXL  ^ 

Al  maraes  de  VilIanneTa  dei  Freno  y  Bareinotí, 
aefior  de  M  ogaer.  (a) 

Excelentísimo  Señor  :  Yo  no  soy  tan  escoro  con 
pensaba,  puesto  que  un  príncipe  como  vueceleaóia 
trata  de  ilustre ;  y  ya  debo  reputarme  por  alguna  coa,  ^ 
pues  que  desde  lo  alto  de  su  grandeza  hace  bajir  w- ' 
celencia  sus  cuidados  hasta  los  valles  de  mi  aldet  S 
estoy  mudo  con  la  admiración  de  un  favor  tansoi-i 
lado,  yo  haré  señas  á  lo  menos  de  que  no  soy  xofpií, 
y  cuando  hallare  en  el  Fresno  los  buenos  diasque vae> 
celencia  me  permite  vaya  á  buscar,  le  diré  alo  me» 
en  mi  corazón  que  vuecelencia  y  el  sol  son  solamok 
los  que  me  los  dan,  ó  sirviéndome  de  los  versos  de  T^ 
gilio,  diré : 

quiet  martaüHu  éegrit 
I»ei¡nt,  etdún$  Difém  grtíUHma  $€rpU. 

Los  dioses.  Señor  (hablo  con  lengua  de  Virgilio},^ 
podrían  hacer  otro  más  rico  presente  á  los  liombresqa 
el  descanso :  ellos  no  se  han  reservado  otra  cosa  mqi 
para  sí  mismos ;  y  de  uno  dellos  se  ha  dicho  q«  *é 
ocio  era  su  negocio»,  y  de  otro,  «tque  erasnposeáu 
Yo  me  retiré  á  esta  Torre  para  vacar  á  este  oegod 
del  ocio,  y  por  gozar  á  mi  gusto  desa  feliz  ociom 
Pero  no  pude  vivir  oculto  muchos  dias,  ni  lognri 
bien  tan  agradable :  fui  luego  descubierto,  aunqoe^ 
pequeño  rincón  del  mundo  es  ignorado  delainüg* 
nueva  geografía,  y  Hercátor  no  habla  del  más  queA 
lomeo.  Mi  destino  ha  querido  que  él  esté  enal¿ual 

{a)  non  Alonio  Portoearrero,  Y  marqués  de  VUUmuMidln 
no,  sefior  del  estado  de  Mogoer,  qae  comanniente  en  Bifl 
Barcarrota,  se  ofanaba  el  afio  de  1021  con  título  de  capUnii 
ral  de  las  galeras  de  Portngal.  Casó  con  dofta  Isaliel  de  b  Cri 
hija  de  don  Alvaro  Bazan,  prliner  marqnés  de  Santa  Ciii,7Ü 
segnnda  mnjer  dofia  Marta  Mannel  de  BenaTides.  Muid  ei  fl 
Jnnio  de  1622,  habiendo  el  dia  antes  desposado  i  si  Ui  i 
Francisca  Portoearrero,  de  edad  de  doce  afios ,  coi  ei  CMÉ 
Fnensalida.  So  cnerpo  faé  llevado  á  ViUanoeva  coa  itai  asa 
don  de  hachas  y  religiosos  de  todas  órdenes  i  caballo  oa i 
chas  luces.  Acompaftd  el  féretro  don  Martin,  heimaaoiétti 
qae  poso  pleito  después  sobre  el  eatado  y  mayoraago,  Ú0 
qne  en  él  no  sucedían  hembras,  sino  nrones.  (— Jf«Mi^ 
Alonso  Lopes  de  Haro,  lib.  10,  cap.  18.— Avisos  BHiiviW 
la  Biblioteca  Nacional. ) 

Publicóla  el  sefior  don  Basilio  Sebastian  Gastellaaos,  d  bfifJ 
del  tomo  TI  de  las  Obrat  ie  Quesea,  impresas  cm  Vall^ 
de  1S51.  Yo  figo  mejor  texto. 


putacion,  después  que  yo  vivo  en  él,  y  que  haya  per- 
dido aquella  dulce  y  tranquila' oscuridad  en  que  repo- 
san las  cosas  desconocidas.  Toda  la  prosa  y  todos  los 
versos  de  la  crisüandad  han  aprendido  el  camino :  las 
paráfrasis  y  los  comenUrios ,  las  arengas  y  los  panegí- 
ricos arriban  de  todas  partes.  Se  me  hace  mucho  honor, 
lo  confieso;  esto  persecución  me  es  muy  gloriosa,  pe- 
ro es  persecución  para  un  espíritu,  y  que  no  puede 
mis.  Yo  me  enfado  y  murmuro  inútilmente  contra 
esta  gloria,  y  no  hallo  otro  modo  de  ampararme  y  de^- 
fenderme  della,  que  salvándome  en  algún  lugar  privi- 
legiado ,  donde  no  solo  haya  un  portero  que  diga  que 
no  estoy ,  sino  tombien  un  capiton  que  lo  diga  con  au- 
toridad, y  que  estorbe  qué  la  curiosidad  me  busque. 
'Vuecelencia  me  hace  la  honra  de  ofrecerme  este  refu- 
gio, donde  pueda  ponerme  en  seguridad;  y  yo  sé  que  sm 
necesidad  de  capiton  ni  de  soldados,  vuecelencia  no  Ue- 
ne  casa  que  su  solo  nombre  no  fortifique.  El  es  la  salva- 
guardia de  las  casas  de  otros,  y  la  guerra  misma  lo  res- 
peto aunen  la  puerto  de  una  cabana.  ¿Qué  puedo  yo 
temer  en  mi  reposo,  si  una  ton  alto  autoridad  meló 

asegura?  Dios  premie  á  vuecelencia  este De  la 

Tone  de  Juan  Abad,^iH»iFf  añasco  de  Quev$io  Ki- 

CARTA  XXn. 

Al  dtqae  del  lofa&tiáo,  rtmitiéadola  los  AmUí  d$§fá»€$ 

üt.  (a) 

Remito  á  vuecelencia  ese  proceso  con  visos  de  resi- 
dencia, en  contestocion  á  su  pregunto:  ¿qué  es  lo  que 
hago  en  esto  Torre,  en  que  me  tienen  embargado,  no 
mis  culpas,  á  pesar  de  ser  muchas,  y  sí  las  ajenas? 
Léale  vuecelencia  por  pasatiempo ,  y  masque  sus  ver- 
dades bien,  para  que  no  le  causen  indigestión ;  que,  co- 
mo son  tan  duras  y  huesosas ,  bien  necesiton  molinete 
para  desmenuzarías.  Nada  escribo  de  memoria;  que 
mis  ojos  vieron  más  que  quisieron,  y  algo  me  tocó  ton 
de  cerca,  que  á  ser  más  no  me  bailara  encerrado,  y  si 
sepultodo.  Si  algo  tocare  á  vuecelencia,  perdone  de  ve^ 
ras ,  que  conoce  mi  intención,  y  sabe  que  el  bien  na- 
cido supo  ser  siempre  agradecido,  y  mi  deber  es  serlo 
con  vuecelencia,  á  quien  tonto  debo.  Le  llamo  Anales 
de  quincedias,  porque  tol  parece  el  tiempo  en  que  pa- 
saron ton  estupendos  sucesos;  pues  la  vida  vuela  con 
el  tiempo,  y  apenas  amanece,  cuando  ya  se  asoman 
las  tinieblas. 

Vea  vuecelencia  si  algo  puede  perjudicar  á  mi  liber- 
tad, y  táchelo  deprisa  antes  que  se  trasluzga  y  me  pre- 
tendan aumentor  el  peso  del  infortunio ;  que  si  bien  es 
de  gloria  el  martirio,  aun  no  deseo  la  palma.  Y  haga 
porque  vaya  pronto  á  servirle,  no  sea  que  se  quede  sin 
criado ;  porque  de  puro  guardado  se  apelille,  ó  por- 
que me  aficione  tonto  á  la  clausura,  que  acabe  enfraile 
quien  nació  para  diablo. 

Confia  solo  en  vuecelencia  este  triste  pájaro,  que 
mal  avenido  con  jaula  propia,  desea  ir  á  acariciar  á  su 

{á\  Don  Jaan  Hartado  de  Vendost »  tío  segnado  de  dofit  Asa 
ée  Mendosa ,  VI  di^esa  del  Infantado,  y  si  segundo  marido,  gen- 
liltaombre  de  Felipe  lU,  eabaUertzo  mayor  de  Felipe  IV,  y  de  ios 
flonsejos  de  Estado  y  Goerra,daqae  de  Mandas  y  marqate  da  Tef- 
ranova,  que  murió  i  1/  de  agosto  de  16ii. 

Sacd  i  luz  esu  carta  el  seflor  GaiteUanot,  á  la  pág.  Mde  la 
eoleeeion  antes  referida. 


EPISTOLARIO.  ^^^ 

amo ,  aunque  éste  le  aprisione  lentoroente  con  los  gri- 
llos de  la  gratitud,  que  para  los  bien  nacidos  son  los 
hierros  que  más  sujeton.  De  mi  prisión  y  Torre,  24  da 
mayo  de  1621  •<—  Quevedo. 


CAUTA  SXDL 

At  mafílaSt  de  Velada  y  de  San  Román ,  dándole  éSélita  del  viaje 
de  Andalaeía  con  el  rey  don  Felipe  IV ;  fecba  en  Andúiar,  ft  17 
de  febrero.  i¿) 

Yo  caí ,  san  Pablo  cayó ;  mayor  fué  la  caída  de  Luz- 
bel. Mis  pies  no  han  menester  apetites  para  tropezan 
soy  tartomudo  de  zancas  y  achacoso  de  portante.  Vol- 
cóse el  coche  del  Almirante  (íbamos  en  él  seis);  des- 
calabróse don  Enrique  Enriquez;  yo  sali  por  elzaqui« 
zami  del  coche,  asiéndome  uno  de  las  quijadas ;  y  otro ' 

iP)  Don  Antonio  Sancho  DávUa  y  Toledo,  ill  martnéi  de  Velada 
y  primero  de  San  Román,  seflor  de  la  casa  de  Villa  Toro  y  Villa* 
nueva  de  Gomes,  comendador  de  Manianares  (por  la  orden  de 
Galatrava),  y  gentilhombre  de  la  cdmara  de  FeUpe  IV,  casó  con 
dofia  GonsUDza  Osorio,  hÁja  del  VIH  marqnés  de  Astorga,  en  la 
cnal  tttfo  larga  sncesion.  Fné  padrino  del  de  Toral  ¿  14  de  di- 
ciembre de  i62i,  cnando  este  recibió  el  h&bito  de  Galatrava  de 
manos  del  Conde  de  Olivares.  En  Us  flesUs  reales  de  toros  qne  ft  4 
da  mayo  de  iGS3  hnbo  en  la  plaia  Mayor,  entró  con  veinte  y  cuatro 
lacayos,  de  axoly  plau  y  plumas  axnles  y  blancas;  pero  al  romper 
el  quinto  rejón,  tan  furiosamente  le  embisüó  el  toro,  que  con  el 
un  cuerno  le  hlxo  pedatos  el  estribo  y  con  el  otro  le  hirió  el  mus- 
lo derecho.  Gobró  el  Marqués  el  caballo  sin  caer;  y  herido  y  sin 
estribo  partió  tras  el  flero  animal,  y  le  dio  Wxarras  cuchilladas 
hasU  maurio.  Gomo  pretendiese  quedarse  en  la  plaza ,  el  Rey  le 
mandó  retirar  y  que  se  curase.  A  esto  alude  el  soneto  xxxv  de 
don  Luis  de  Góogora.— Don  Gonlex  D4vila,  II  marqués  de  Velada, 
padre  del  don  Antonio,  alcanxó  para  si  y  para  sus  sucesores  en  1614 
titulo  de  grandexa,  por  merced  de  Felipe  III,  de  quien  fué  ayo; 
pero  disfrutó  muy  poco  esU  satisfaccloq ,  muriendo  i  27  de  julio 
de  1616.  Tuvo  por  esposa  á  dofla  Ana  de  Toledo  Colona,  hija  del 
marqués  de  Villaf ranea,  en  la  cual  procreó,  d  mis  del  sucesor  en 
sns  osudos,  é  dofia  Anlonla  de  Toledo  y  Dévila,  segunda  mujer 
de  don  Juan  Luis  de  la  Gerda ,  VI  duque  de  Medinaceli.  EsU  se- 
fiora  enviudó  en  1607  y  falleció  i  19  de  octubre  de  16Í5. 

Hé  aquí  el  itinerario  de  la  regia  comIUva,  para  la  mejor  taten- 
gen^ia  del  desenfadado  papel  de  Qubvbdo. 

Jueves  8  de  febrero.  Durmió  su  miJesUd  en  Aranjnes ,  acom- 
pañado del  infante  don  Garios.  Fué  día  cruel  de  lluvia ,  y  lo  mis- 
mo el  siguiente,  por  lo  cual  el  Rey  se  detuvo  allí  todo  el  viernes. 
Sábado  10.  Hixo  el  camino  de  Tembleque,  Villabaru,  la 
MembrUla  y  otros  pueblos,  siempre  acosado  de  vientos  y  nieves. 
Jueves  15.  Jomada  de  Linares.  Sobreviniendo  con  agua  y  re- 
da ventisca  la  noche  en  unos  panUnos,  atollóse  la  comiUva;  la 
litera  real  salió  de  ellos  con  haru  confusión  y  seguida  de  muy 
pocas  personas,  mientras  las  demis  padecían  gran  borrasca.  Los 
coches  se  aunearon,  carros  y  acémilas  se  hundieron,  y  pere- 
cieron muchas  cargas,  urdando  en  recobrarse  largas  horas  U 

'^Viernes  16.  Casi  solo  el  Principe  tomó  la  vía  de  Anddjar,lle. 
gando  ali(  muy  de  noche;  y  se  detuvo  sábado  y  domingo,  por  ver 
si  el  tiempo  serenaba  y  la  servidumbre  se  rehacía. 

Ldnes  19.  Entró  en  el  Garpio,  cuyo  marqués  hubo  de  hospe- 
darie  grandiosamente,  festejándole  con  toros  y  cafias. 

Fueron  en  la  jomada  el  nuncio  del  Pontífice,  el  cardenal  Zapa- 
U  -  el  patriarca  de  las  Indias ,  capellán  limosnero  mayor;  el  con- 
fesor, y  los  padres  Hortenslo  y  Pedresa,  ambos  predicadores  rea- 
les ;  don  Juan  de  Fonseca,  sumiller  de  Cortina ;  Garci  Peres  de 
Araclel,  del  consejo  de  Cámara  y  Justicia ;  los  secreurios  Con- 
treru,Prada,don  Antonio  de  Mendosa,  Losa,  Infaustí,  Alvix, 
CastUlo,  y  otros  diversos  ayudantes  de  los  oficios  superiores ;  los 
condes  de  Barajas  y  de  la  Puebla,  mayordomos  del  Rey;  el  de 
Aleaudele,  del  lafaate ;  el  de  SanUstéban,  Portalegre,  marqueses 


▼AtiáUTis:- II  apetito  (^.) 
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me  deda:  cDon  Francisco,  déme  la  mano;»  y  yo  le 
deeia:  «Don  Fulano,  déme  el  pié.»  Salí  de  juicio  y 
del  coche.  Hallé  al  cochero  hecho  santígaador  de  ca* 
minos,  diciendo  no  le  había  sucedido  tal  ei»  sa  vida ; 
yo  le  dije :  aVuesamerced  lo  ha  volcado  tan  bien,  que 
parece  que  lo  ha  hecho  muchas  veces.i» 

Llegué  á  Aranjuez,  y  aquella  noche  don  Enrique  y 
yo  tuvimos  dos  obleas  por  colchones,  y  sin  almohadas. 
Dormí  con  pié  de  amigo ;  soñé  la  cama,  tal  era  ella. 

Esta  es  la  vida  de  que  pudieron  hacer  relación  á  vue- 
celencia, que  para  ser  muy  mala  no  necesitaba  de  otro 
achaque  que  de  no  estar  sirviendo  á  vuecelencia  co- 
mo cofrade  del  diente ;  mas  todoslos  duelos  y  los  se- 
renos, con  Almirante  son  menos  (a). 

Su  majestad  es  tan  alentado,  que  los  más  dias se  po- 
ne á  caballo ;  y  ni  la  nieve  ni  el  granizo  le  retiran.  En 
Tembleque,  aquel  concejo  recibió  á  su  majestad  con 
una  fiesta  de  toros,  á  dicho  de  alarifes  de  rejón,  va- 
lentísimos toreadores  de  riesgo,  y  alguno  acertado.  Bo- 
nifaz  lo  miraba,  y  de  nada  se  dolia  (6).  Tuvieron  fuegos 


de  Castel  Rodrigo,  j  Onnl,  hermano  de  Pastnsa ;  don  Agnstin 
Mejía»  don  Fernando  Girón,  don  Diego  Brochero, loan  de  Pe- 
droso  7  Bartolomé  de  Anaya.  Ea  ocioso  recordar  entre  los  prin- 
cipales de  la  eomitiTa  al  conde  de  OüTares,  al  Almirante  de 
Castilla,  al  duque  del  Infantado  y  al  marqués  del  Carpió :  menos 
del  favorito  y  su  sobrino ,  de  todos  estos  se  bace  mención  en 
la  carta.  Iban  tres  escuadras  de  las  guardas  de  archeros,  tudescos 
y  espafioles,  á  cargo  de  don  Femando  Verdugo ;  y  la  caballeriza 
al  de  don  Francisco  Zapata  y  don  Gaspar  de  Bonifaz;  Don  luán  de 
Qoifiones,  teniente  de  Madrid,  mn  alcalde  de  corte,. alguaciles» 
Dajes,  monteros  y  ballesteros. 

De  tan  preciosa  carta  hay  traslado  eostemporfineo  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (manuscritos  de  Salazar,  F,  S,  fól.  Í38), 
asi  como  también  de  la  respuesta  del  marqués  de  Velada.  En  la 
primera  solo  se  dice  que  Alé  dirigida  á  un  grande  de  Espafia ; 
en  la  segunda  se  expresa  terminantemente  su  nombre.— La  Bi> 
blioteca  Nacional  (códice  M ,  276,  fól.  29!  nelto)  posee  eopia  no 
antigua  de  la  contestación  del  Marqués. 

Fué  impresa  por  primera  vez  la  epístola  de  dok  Frahcisco  el 
afio  de  1650,  en  la  colección  que  hizo  el  librero  Alfay  con  mate- 
riales que  le  facilitó  el  propio  Qübtedo,  como  parecerá  de  la  carta 
de  7  de  febrero  de  Í645.  Concluido  el  grueso  tomo  de  mis  de  500 
páginas,  después  de  la  última  plana  y  del  colofón,  afiadiéronse 
tres  hojas  con  Ínfulas  de  pegadizo,  para  que  disfrutase  el  público 
la  Carta  de  tas  caUdadet  de  un  easamUnto,  y  la  dei  vleje  del  Rey 
muitro  señor  é  Ándatncia,  Desde  entonces  no  ha  faltado  en  co- 
lección ninguna. 

Quien  primero  desenbrió  ú  qué  persona  iba  dirigida ,  flié  el  im- 
presor Pascual  Bueno,  en  el  Catálogo  de  las  oáras  de  Qnevedo,  que 
puso  al  frente  de  la  primera  edición  de  la  Providencia  de  Dios 
en  1700.  Equivocóse,  no  obstante ,  imaginando  que  el  rasgo  de 
nuestro  non  Fraicisco  salió  ú  Ini  en  la  colección  de  Bruselas 
de  1660. 

Por  el  manuscrito  de  la  Academia  y  por  el  ejemplar  de  Alfay  va 
«ijustado  mi  texto. 

(a)  Don  luán  Alonso  Enriqnex  de  Cabrera,  IX  ahníramte  de 
Casulla  y  V  duque  de  Medina  de  Rioseco,  conde  de  Módica, 
Ossona,  Melgar  y  Rueda,  gentilhombre  de  la  cámara  de  Feli- 
pe IV,  después  su  mayordomo  mayor,  de  sus  consejos  de  Estado 
y  Guerra,  y  virey  de  Ñapóles,  habla  easado  á  18  de  noviembre 
de  1612  con  dofia  Luisa  de  Padilla,  hija  de  don  Cristóbal  de  San- 
doval  y  Rojas ,  primer  duque  de  Uceda.  Obtuvo  el  disfrute  de  sus 
pingues  mayorazgos  desde  17  de  agosto  de  1600,  y  murió  en  Ma- 
drid á  7  de  febrero  de  1647;  sncediéndole  su  hüo  don  Juan  Gas- 
par Enriqnez  de  Cabrera. 

{t)  Don  Gaspar  de  Bonifax ,  natural  de  U  villa  de  Tépea ,  ft  qalen 


1.  del  Jalcto  (F.) 

S.  eochero  Toebo,  MOtlgQtdor  (£of  Impretot.) 

4.  No  me  ha  laeedido  Ul  en  mi  vida.  Yo  (F.) 

40.  á  Tuetamerced  (CotutanU  lo$  impresos.) 

t3.  dualoi  con  Almirante  aon  buenot.  (F.) 

i6.  granizo  le  roüró  4  Tembleque,  Aquí  oí  concejo  (IA| 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
á  propósito  y  bien  ejecotadós.  Sn  majestad  de  on  wh 
buzazo  pasó  an  toro  que'no  le  pudieron  desjarretar;  y 
aparedéndesenos  en  la  mesa  del  Almirante,  Bonüái» 
cabailerizo  de  los  chistes  del  Rey  y  guadaña  de  los  goj. 
sados ,  DOS  recogimos. 

El  dia  siguiente  fuimos  á  Madrilegos^  donde  Bonifai 
se  nos  apareció  entre  los  platos  y  .las  tazas,  diciendo: 
«Yo  soy  Bonifacio,  que  todas  las  cosas  masco.»  Sali- 
mos para  la  Hembrilla ;  y  á  ruego  de  los  regidores  de 
Manzanares  9  por  consolar  aquellos  vasalk»,  jtacósa 
majestad  por  sa  encomienda  de  foecelencia,  Já  todoi 
pareció  muy  bien  el  logar  (o). 

Bajamos  ¿  la  Hembrilla,  donde  él  sn^  n  mSi 
por  azumbres,  y  hubo  montería  de  jarros»  donóla 
gaznates  corrieron  zonas ;  hubo  pendencias  y  dená- 
dps  de  ropa. 

Concertóse  el  madrugar,  y  partfanos  pm  mi  Tooi 
de  Juan  Abad,  donde  para  poder  sn  majestad  donoír 
derribó  la  casa  que  le  repartieron ;  tal  era ,  qoe  fnédi 
más  proTecho  derribada.  Aquí  el  CabaUero  de  la  ft> 
naza  se  recató  de  todos.  Era  de  Ter  i  don  Migod  d» 
Cárdenas  con  un  hacha  de  paja  en  las  manos,  hecte 
cometa  barbinegro,  andar  por  los  caminos  como  alcal- 
de en  pena ,  dando  gritos. 

De  la  Torre  fuimos  á  Santistéban,  donde  el  Conde  ti- 
70  al  Rey  muchas  lamparillas,  y  por  un  cordel  aDoski- 
ríes  de  cohetes,  que  venia  uno,  y  respondía  otro, | 
Inego  otro ;  y  luego  salió  no  lora  á  chamuscarse.  Mo 


apellidaban  Matátoroi,  entrd  á  rejonear  el  afio  precedente dett 
a  i  de  mayo,  con  seis  lacayos,  en  la  plan  Mayor,  sesna  la  rdidn 
impresa  de  las  magnifieas  fiestas  reales  eon  qnese  obsedié  li 
príncipe  de  Inglaterra.  Foé  caballero  del  hábito  de  Saatiifs,^ 
bemador  de  Aranjaez,  y  á  t  de  marzo  de  1626  Jnró  por  correa 
de  Córdoba.  Hostr^ronsele  las  mosas  no  moy  propicias,  eeB0li 
prueba  una  composición  que  se  Te  entre  los  elogios  i  Mi  Ab 
de  Castro  Egas,  puestos  en  los  principios  de  sa  libra  iatililid» 
Eternidad  del  reg  d(»  Fel^i  Ut  (1639).  HéU  aqal: 

aoHSto. 

Cipfeses,  cedros,  mármores,  netatst 
A  las  más  sabías  manos  remitidos. 
Bien  que  los  ojos  dejen  advertidos  » 
En  fin  padecen  suerte  de  mortales» 

Los  tituios  y  dones  celestiales , 
Bl  informar  el  tiempo  á  ios  oidos. 
El  pisar  la  región  de  los  sentidos 
Lo  sostituye  al  Tiempo  en  los  anales. 

Bien  que  corona  por  sn  mano  al  JoslO^ 
A  Anarda  se  remite,  y  de  sn  pleetro 
La  gloria  de  Fllipe  el  Santo  na. 

Por  ella  es  más  que  por  imperio  AvgVSta; 
Pues  muestra  con  la  pluma  que  sa  e«tro 
Los  reyes  á  mayores  reinos  guia. 

Lope  eantd  en  la  sUn  vfii  de  sn  ¿sairel  da  Apél»  (iCXl): 

Con  dulce  emulación  de  Garcilaso^ 
Será  de  las  deidades  del  Parnaso, 
Por  conceptos  sutiles, 
Don  Gaspar  Bonifaz  Tállente  AqnOes. 

Escribid  en  1635  Del  arte  de  oMdar  é  eakcUff,  Battm 
con  la  sevillana  dofia  Ana  Jerónima  de  Porres,  en  qniea  ^^ 
dró  á  don  Diego  Antonio,  caballerizo  de  Felipe  FT,  dd  UM 
de  Santiago,  también  gobernador  de  Aranjuez.  _.J 

Quizá  seria  hermano  d  pariente  de  este  eabnilefo  d  ftceBoal 
do  Juan  Francisco  Bonifaz  y  Tobar,  amigo  de  SnltsBa^fiB^ 

(e)  Esta  expresión  no  dejaría  la  menor  duda  aceren  de  la  14 
aona  á  qnien  está  enderezada  la  earta ,  ai  no  eonalaae yate  M 
irrecosablea  testimonios. 


a.  qoe  de  todtt  las  costs  msMO,  (F^ 

ai.  te  retiró  de  todos  (Id.) 

se.  Umperitae,  {Id.) 

a?,  cohetes :  venia  uno  y  respondía  otroUnesesnUo  (id4 
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chirimía  de  acaneo,  caballeros  de  übeda  y Baeza,  mu*  \ 
cko  linaje  arredrado  al  tapiz,  abundante  refaicion,  pre-  j 
saate  numeroso  por  todo  el  estado ,  tiendas  con  pao,  i 
queso  y  Tino.  Vasallo  sonoro,  llamando,  exhortaba  á  ; 
los  pasajeros ;  doliéndose,  á  los  señores :  «Por  amor  de 
Dios  (decia)  tomen  refresco  del  conde  de  Sentiste- 
Im»»  (a).  La  gente  acudia  con  facilidad,  desataban  el  pe* 
llcjo,  no  tenían  vaso;  y  por  no  beber  en  el  sombrero, 
dejaban  el  vino,  y  con  él  el  qneso  y  pan ;  porque  pan  y 
Tíno  y  queso  son  chilindron  legítimo.  El  Conde  se  mos- 
tró magniGco,  ostentó  séquito,  logró  el  dia,  faltaron  ca- 
mas, sobraron  cocheras.  Mirad  con  qnién  y  sin  quién. 
Del  condado  pasamos  á  Linares,  jomada  para  el  cielo 
y  eamino  de  salvación,  estrecho  y  lleno  de  trabajos  y 
miserias.  Aperciba  vuecelencia  la  risa,  hártese  de  ven- 
ganza, logre  sus  profecías.  íbamos  en  el  coche  juntos 
don  Enrique  y  yo  y  Mateo  Montero  (b)  y  don  Gaspar  de 
Td)es,con  diez  molas;  y  en  anocheciendo,  en  una  enes- 
taque  tienen  los  de  Linares  para  cazar  acémilas  y  co* 
cíies,  nos  quedamos  atollados.  No  hubo  locura  que  fe-^ 
brero  no  ejecutase  en  nosotros ;  mes  fué  siempre  loco, 
pero  entonces  furioso:  con  menos  cansa  están  muchos 
en  los  orates.  Mo  habia  remedio  de  salir :  determinémo- 
nos de  dormir  en  el  coche.  Estaba  la  cuesta  toda  llena 
de  hogueras  y  hachones  de  paja,  que  hablan  puesto 
fuego  á  los  olivares  del  lugar.  Oíanse  lamentos  de  arríe- 
las en  pena,  azotes  y  gritos  de  cocheros,  maldiciones 
de  caminantes.  Los  de  á  pié  sacaban  la  pierna  de  don- 
de la  metieron ,  sin  media  ni  zapato;  y  hubo  alguno 
que  dijo:  «¿Quién  descalza  allá  abajo?»  Parecía  un 
purgatorio  de  poquito. 

Desta  saerte,  haciendo  la  mortecina  contra  la  cues- 
a,  nos  estuvimos  cuatro  horas  hablando  de  memoria, 
asta  que  el  Almirante  invió  gente  que  nos  redimiese 
leí  cautiverio  en  que  estábamos:  solo  "Vargas  con  pa- 
iporte  de  Riche  podía  libramos.  Llegamos  á  Linares 
espues  de  haberse  recogido  el  Almirante,  y  cenamos 
)  que  se  pudo  librar  de  BoniCaz.  Fníme  á  acostar,  y 
ñUé  que  Bonifazme  habia  llevado  una  frazada ;  luego 
le  proveyeron  de  otra.  Es  cosa  de  ver  á  Bonifaz  venir 
i  noche,  haciendo  los  matachines  del  cenar  y  dor- 
ir,  con  una  candelilla  ea  las  manos,  preguntando : 

¡i)  BúrlMe  con  lo  de  vubUo  wn»Ot  áe  las  ftates  ealtert&as  que 
n  introdaeiéndose  en  el  lenguaje  corriente. 
)0B  Francisco  de  Benavides  y  de  It  Caen,  TU  conde  ie  San- 
i^n  del  Paerto,  sefior  de  las  Nans  j  el  CtstelUr  y  de  la  vi- 
de  Solera,  del  hábito  de  Santiago,  y  de  la  cámara  de  Feli- 
IV,  habíale  aeompaftado  principe  en  la  Jomada  de  Francia 
»áo  las  reales  bodas.  Estavo  casado  eon  dofia  Brianda  de  Ba- 
y  Benavides  *  sa  prima  hermana ,  dama  de  la  reina  Margarita 
Ja  del  famoso  don  Alvaro  Baian,  marqate  de  Santa  Oros. 
i  CrUdo  del  Almirante, 


Basta  prestados ,  (W.} 
ttlsdo,  con  pan  (id,) 

llamando  con  exhortteloa  loe  pasijarot,  dielwdo:  Ab,isflortt, 
mor  da  Dios,  qua  tomen  reflrsfeo  (Id.) 

a  riño  i  f  como  no  tenían  «ns  bt her,  d^aban  «I  pan  f  ti  qaaao; 
le  (W.) 

chilindron  antaro.  (id.) 
•ostentó  séquito*  (Id.) 
aoAraron  co  lie  toa.  Hirá  (fd.) 

cbaclando  balM  una  eaeets;..  para  sasst*  MmW  (Cef  fnprf- 


ffena  do  cocbama  y  haehonei.  (/d.) 

OBOiasoa  (i^.> 

da  memoria  y  asiento,  baals  {fú,} 
pasaporte  da  Placbe  (/d.| 
Irasada;  ira4 


a;Han  cenado?  ¿Tienen  cama?»  Por  él  anJa  aquí  la 
cena  movediza,  y  el  estado  fcgitivo,  y  la  cama  en  bo* 
leta,  pellitcando  mantas;  de  tal  suerte,  que  en  esta  tier- 
ra para  espantar  los  mnos  les  dicen :  a¡  la  Bonimanta!» 
como  allá  «¡  la  Marimanta  !a  Grímaldos  le  acompaña.  T 
las  más  nocHies  duerme  de  portante;  asentado  en  una 
silla,  ronca  á  sueño  de  dar  audiencia :  este  es  el  hijo 
del  hombre,  que  no  tiene  donde  reclinar  la  cabeza. 
Gome  y  cena  de  aparecimiento ,  y  pierde  el  juicio. 

Don  Francisco  Morveli  (c)  viene  en  una  puntería  de 
alquiler,  con  dale,  Perico,  y  cochea,  Juan  de  Araña.  Al 
estribo,  Mendoza  el  negro  enduda  y  mulato  de  contado. 

Yo  vengo  sin  pesadumbre  y  sin  cama ;  que  há  seis 
dias  que  no  sé  de  mi  baúl.  Dormimos  á  pares  don  Enri- 
que y  yo;  hay  cama  de  siete  durmientes ,  y  no  está 
segura  de  Bonifaz. 

Es  cosa  de  ver  á  so  majestad  con  dos  caballerizos,  el 
uno  Zapatilla  y  el  otro  Zapatón.  ¿Y  vernos  ayer  á  Mateo 
Montero  y  á  mi  estar  asistiendo  de  responso  al  entierro 
de  nuestro  coche ;  venirnos  de  peregrinos,  de  media  le- 
gua, él  riéndose  de  verme  cojear,  pidiendo  bueyes  para 
sacar  una  pierna,  y  yo  decirle  á  él,  al  bajar  un  cerrito, 
llevase  la  panza  en  sus  manos  á  la  silla  de  la  Reina? 

Llegamos  tarde  á  Andújar  anoche  viernes,  sin  luz 
ni  guia;  donde  hoy  nos  hemos  detenido  por  la  gran 
creciente  de  Guadalquivir,  y  mañana porqueno  se  sabe 
de  las  acémilas  y  del  carruaje.  El  duque  del  Infantado 
se  quedó  en  Linares,  por  haber  caido  su  litera,  y  apor- 
reédose.  El  Patriarca  no  parece,  y  le  andan  pregonan- 
do por  los  pantanos  (d).  Mis  camisas  me  dicen  se  las 
pone  un  barranco. 

Su  majestad  se  ha  mostrado  con  tal  valentía  y  valor, 
arrastrando  á  todos ,  sin  recelar  los  peores  tempora- 
les del  mundo :  presagios  son  de  grandes  cosas,  y  su 
robustez  puede  ser  amenaza  de  todas  naciones.  En  esta 
incomodidad  va  afabilísimo  con  todos,  granjeando 
los  vasallos  que  heredó.  Es  rey  hecho  de  par  en  par  á 
sus  reinos,  y  es  consuelo  tener  rey  que  nos  arrastre,  y 
no  nosotros  al  rey,  y  ver  que  nos  lleva  donde  quiere. 

Las  fiestas  del  Carpió  se  dilatan ;  quiera  Dios  no  se 
malogren  ,  que  serán  sin  duda  grandes. 

(^  Don  Francisco  HorovelU  de  PnebU  (da  qnien  se  ba  bablado 
ya  en  la  eoestion  del  Patrcnafo  4e  Smmago\kík  sazón  estaba cl 
serricio  del  conde  de  Olivares. 

(d)  Llámase  don  Diego  de  Gozffiaa. 

I.  Porque  él  anda  aqnl  eon  la  cena  (£o«  UiipNioé.) 

4.  lot  nlfiOK,  dicen  :  {Id.^ 

T.  ronca  suefio  (P.) 

andiencla;  q«a  no  tfeso  dOBds  ftctlsar  Is  eabnSt  f  eSBSda 
apercibimientos  (Id.) 

10.  Marbelli  {Los  impreeoe.) 
potería  de  alquiler,  {P.) 

ti.  Perico,  y  cochero  de  Jaao  de  ASaya;  ti  siUbo  Vendéis  el  seeio 
en  duda  (/d.) 

10.  coche,  á  preveniroos  de  perefrlnoi,  {ti.} 

SI.  cojear  j  pedir  lacee  para  (id.) 

ti.  y  yo  de  verlo  á  él  bejar  an  cerrito  lIoTarto  la  pasca  {id.) 

flS.  aporreédose ;  pero  tan  valiente  coa  la  cabexa  mafuliada,  que  tirara 
de  la  litera  y  de  en  gente  si  no  lo  estorbaee  su  graadeta.  Hat  ya  qae  asi 
no  lo  hl»o,  dio  de  vo»;  y  era  ver  sos  lacayos  hacer  mii  que  de  muías, 
dofcansándolas,  y  reírse  de  la  aprenelon  del  amo  y  de  la  trasmuucion 
de  tos  doméiifuiilos,  que  las  dejaron  caminar  de  descanso  hasta  pasar 
el  mal  camino.  (—Yariante  que  eUa  el  eeñor  CaeteUanoe  en  ei  ya  repe- 
tido lomo  VI,  pág.  **l .) 

SO.  entre  loe  pantanoa ,  y  paréele  entre  las  aeémUaa.  His  camuas,  me 
dicen,  lo  las  pone  un  cuchero.  8u  moJeatad(f.) 

U,  mundo ;  onsayos  son  {¡d.)  viin-.- 

85.  nadónos;  y  nuestra  Incomodidad  as  «s  alabsnss.  Vs  siablUilAo 

Cd.) 
57.  becho  df  psr  an  psr.(  Acata  oqwi  el  me*} 
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Bonifaz  ha  habla  Jo  con  el  señor  Araciel  de  los  nego- 
cios de  vnecelencb  (a) ;  y  él  y  yo  somos  servidores  de 
Tiiecelencia  y  suyo,  y  á  su  disposición ,  y  cofrades  del 
diente.  Vuecelencia,  si  me  quisiere  hacer  mucha  mer- 
ced ,  me  enyie  en  un  pliego  (por  yia  del  Almirante)  la 
respuesta.  Y  á  mandar  cuanto  fuere  su  gusto,  que  soy 
hombre  de  bien,  y  lo  haré  todo. 

Hase  juntado  hoy  Hortensio  ante  esta  cofradía,  y 
Taraos  para  los  peligros  con  confesor,  y  para  los  gustos 
con  compañía  (6). 

A  don  Andrés  beso  las  manos  y  á  don  García.  A  fir- 
mar, que  es  larga  la  carta.  —  Dan  Francisco  de  Que- 
ixdo. 


CARTA  Xm. 

RespnesU  del  mtrqttés  de  Vetadt  i  la  certa  precedente,  (c) 

Vuesamerced  cayó,  san  Pablo  cayó  y  Luzbel  cayó;  y 
de  los  tres  solo  uno  cayó  en  la  cuenta:  mire  de  quién 
Tiene  á  ser  compañero.  Haber  caído  no  me  admira ;  de 
lo  que  deja  de  caer  me  espanto ;  porque  quien  está  viz- 
code  piés^  siempre  anda  en  malos  pasos.  Paréceme  es- 
toy viendo  el  coche  volcado,  y  á  vuesamerced  gateando 


<a)  Al  licenciado  Carel  Pereí  de  Artelel,  del  consiilo  real  de 
Castilla,  estando  ya  para  morir  y  dada  la  nneion,  ea  26  de  setiem- 
bre de  este  propio  atto  1624,  lüzo  el  Rey  de  so  consejo  de  Esta- 
do, habiéndole  el  dia  antes  conferido  la  Ticecancülerfa  de  Aragón ; 
tA  dia  aates,  en  que  espiraba  entre  cadenas  el  gran  daqne  de  Osa- 
na.  De  Osana,  Uceda,  Lerma  y  de  todos  los  hombres  del  gobierno 
de  Felipe  III,  blanco  de  saflnda  venganza  desde  abril  de  1681, 
este  licenciado  habia  sido  Jaez  diro  é  implacable. 

(*)  El  maestro  fray  H<trtenHo  Fiüx  Paravicino  y  Arteaga  (h^o 
del  milanés  don  Muciu,  tesorero  general  de  aquel  estado,  y  de  do- 
fia  María  de  Arteaga)  nació  en  Madrid  &  lí  de  octobre  de  1580. 
Hizo  en  Álcali  y  Salamanca  sns  estudios;  tomó  el  hábito  de  tri- 
nitario calzado  en  esta  dlUma  ciodad ,  y  &  los  veinte  y  un  aflos  el 
«rado  de  dector,  dedicándose  allí  muy  loego  á  la  ensefianza  de  la 
teología.  Cuatro  afios  despnes,  en  la  risiU  qne  don  Felipe  III  y  sn 
esposa  hicieron  á  la  nniversidad,  pronunció  con  grande  aplauso 
una  oración  gratulatoria  ,á  que  alude  en  la  Perinola  Qokvkdo.  Vino 
^  desempefiar  altos  desUnosen  su  orden,  y  consagrándose  ala 
oratoria  sagrada  con  ardor  y  celo,  granjeóse  merecida  fama  por  sn 
natural  y  adornada  elocuencia.  Nombróle  sn  predicador  Felipe  III 
y  recibió  grandes  honras  de  Felipe  IV.  Murió  en  Madrid  á  i%  dé 
diciembre  de  1633,  asistiendo  á  sn  entierro  toda  la  nobleza.— En 
el  siglo  anterior  se  reimprimieron  sus  sermones ,  y  al  fln  dé  ellos 
las  poesías  morales  y  sagradas  que  compuso.  Acérrimo  secUrio  de 
la  escuela  gongorina,  á  veces  menos  que  mediano  poeta,  padre  del 
enlleranismo  del  pulpito,  y  su  corruptor  insigne,  mereció  elogios 
extremados  á  Lope  de  Vega  en  el  Laurtl  ie  Apolo,  y  que  Pellicer 
en  la  Attrea  sáfiea,  llamase  divina  su  elocnencia  y  superior  á  la 
de  griegos  y  latinos.  Vivió  y  murió  sin  grande  premio,  y  no  se 
sabe  qué  le  hizo  incurrir  en  la  indignación  de  los  favoritos.  Por 
este  olridado  varón,  mientras  Untos  haladles  ocupaban  dignida- 
des mny altas,  sed^o  qne  de  los  obispados  unos  eran  de  laUn  ▼ 
otros  de  romance.  ' 

Sus  poesías  vieron  postumas  la  luz  en  1640  con  nombre  de 
don  FéUx  de  Arteaga ;  y  entre  elUs  hay  un  mal  soneto  A  la  jomada 
del  Rey  &  Andaluáa,  lloviendo  mucho.  De  Paraviclno  es  aaneUa 
aifamada  copla: 

El  mismo  espíritu  ardiente 
Qne  me  incitó  á  la  baUlla, 
MerediOoá  noacaballa; 
Cobarde  fnl,  de  valiente. 

Quién  dice  qne  mnrió  de  haberse  caldo  por  nna  esealera,  qnlén 
de  sentimiento  por  tíerUs  palabras  doras  de  sn  prelado,  echándo- 
le, como  delito,  en  rostro  la  estimación  qne  le  daba  toda  la  corte. 

(c)  La  Academia  de  la  Historia  (manuscritos  de  Salazar,  F,  3, 
«1. 142  i  posee  una  bnesa  copia  .del  mismo  afio.  —  Otra  inferior 
del  de  1724  la  fiibUoteca  Nacional,  códice  M,  276. 

Publicó  el  señor  Castellanos  este  úlUmo  traalado  en  1851  i  la 
^ág.  231  del  tomo  vi  de  Oh-at  ds  Q^epeéo. 


por  el  estribo,  que  entonces  sirvia  de  albarda;UB 
congojado  entre  las  ruedas,  que  el  cochero  se  santi- 
guaba más  de  acordarse  en  semejante  ocasión  del  diclyi 
del  conde  de  Lémus  que  del  fracaso  del  vuelco:  «ün 
socorro  es  considerable  en  lance  tan  apretado,  i  Vue- 
samerced le  logró  muy  bien  y  á  poca  costa,  pues  no 
hay  cochero  que  no  lo  vuelque,  y  aun  vuesamerced  no 
lo  vuelca  mal. 

Lo  de  a¿ quién  descalza  allá  abajo? n  ha  parecido 
bonicamente  en  esta  corte ;  si  bien  á  un  conlemplaüw 
le  pareció  que  cuando  vuesamerced  lo  decia,  respon- 
dían debajo:  «¿Quién  le  puede  descalzar,  que  le  ven- 
gan sus  zapatos?»  Aquí  le  fui  amigo,  y  dijeaqoe 
don  Francisco  de  Guzman»,  que  es  déla  orden  de  ios 
patas. 

De  que  Bonifaz  ande  hecho  arpía  me  pesa;  y  mis 
deque  vuesamerced  sienta  tanto  que  coma,  siendo  i 
costa  del  Almirante.  Déjele  comer  y  beber,  digoqoe 
cojna,  que  en  dejarle  beber  no  sé  si  admitirá  mi  con- 
sejo ;  y  no  se  burle  mucho  con  él,  pues  sabe  que  sien- 
do tan  pródigo  de  pies,  puede  enterrará  uno  de  oni 
patada  y  dejarle  la  suela  por  losa. 

Si  ahí  anda  un  alcalde  hecho  cometa ,  aquí  anda  otro 
acometiendo  despensas  y  visitando  despenseros;  mas 
los  alcaldes  nuevos  dicen  son  como  los  zapatos,  qued 
primero  dia  aprietan ,  y  los  demás  vienen  anchos 

Haber  dado  Santistéban  pan  y  vino  y  queso  con  tan- 
ta abundancia,  se  ha  tenido  por  largueza,  comooo 
fuese  dia  de  caridad ;  si  bien  la  verdad  es  que  su  daeio 
tiene  cobrado  crédito  para  mayores  cosas.  De  quepan, 
vino  y  queso  sean  chilindron  ligítimo  no  me  espanto; 
porque  iba  tahúr  en  el  coche,  que  empezando  porelas 
de  copas,  diera  garatusa  á  otros  tres,  y  si  pudien,fe 
volvieran  á  dar  mano.  Aunque  tal  vez  la  suelen  dv  j 
aun  pedir  los  deste  juego,  porque  no  se  pueden  valer  üe 
los  pies;  con  todo,  no  se  burle  con  Bonifaz  y  deje  i 
Zapatilla;  que  hay  jomadas  que  han  menester  Zapar 
tones. 

La  abstinencia  de  camas  me  parece  trabajosa;  oas 
en  lo  de  dormir  con  don  Enrique,  á  él  podemos  tener 
lástima ;  que  vuesamerced  ya  dice  duerme  con  pié  de 
amigo,  mas  él  con  pié  de  enemigo. 

Que  su  majestad  (Dios  le  guarde)  sea  tan  alenfado!, 
alienta  los  corazones  de  sus  vasallos  á  empresas  mar- 
ciales ;  para  lo  cual  parece  se  dotrina  con  el  ejercicio  de 
la  caza,  cuerda  elección  de  sus  floiidos  años.  Nues- 
tro Señor  le  dé  lo  que  merece ;  que  de  mi  le  sé  deót 
le  soy  tan  aficionado,  que  en  esta  ocasión  quisiera  tener 
todos  los  ayuntamientos  del  reino  en  mi  voluntad,! 
conceder  los  millones  do  oro  á  sus  manos,  y  de  anos  I 
su  edad. 

Acá  no  hay  más  novedad  que  estar  cercada  k  casi 
del  Tesoro,  de  plañideros  que  ponen  los  gemidos  en  tai 
nubes  y  las  lágrimas  en  sus  cimientos ;  tan  cercada  esti 
de  agua,  que  parece  otra  Venecia,  y  los  que  viven  es 
ella  salen  á  nado  y  fuerza  de  brazos.  Todo  lo  miraia 
Fiesco,  y  de  nada  se  dolia.  Dicen  que  estando  una  m* 
da  en  el  sitio  que  digo,  pasaron  dos  soldados  dicienda: 
«Malo  es  cuando  el  turco  baja;»  y  respondió  la  viuda 
muy  llorosa :  «Peor  es  cuando  un  ginovés  se  levanta.» 
Andrés,  aquel  anochecido  de  rostro,  tan  Mendoia 
por  linia  curva  como  mulato  por  línia  recta,  ha  ea- 
viado  aqui  quejas  de  que  vuesamerced  escribe  las  bs»* 
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vas  sin  su  licencia.  Por  amor  de  Dios  se  vaya  á  la  ma- 
no; qae  al  pié  no  se  le  puede  pedir. 

Marígrabiela  besa  á  vuesamerced  las  manos,  y  yo  las 
de  mi  señor.— Madrid,  etc. 


CARTA  XXV.  * 

Al  refereodo  obispo  de  Bou ,  dos  loaa  do  la  Sal,  coadjutor  do 
la  mitra  do  Sevilla»  remlUéndole  Lat  4at  opetfhs  dot  mimo- 
Icf  fahUotoi :  la  íónlx  j  ol  pelicano,  el  nnioornlo  j  el  basl- 
Uaeo.  (o) 

Esas  dos  aves»  tan  introducidas  en  todo  género  de 
escríptores»  y  esos  dos  animales  soñados,  que  andan 
emboscándose  las  unas  y  los  otros  en  los  pulpitos  y  li- 
bros, y  de  concepto  en  concepto,  envió  á  vueseñorSa  para 
que  divierta  alguna  ociosidad  de  las  siestas.  Enfadar- 
me con  mentiras  tan  autorizadas,  crédito  es,  y  algo 
tienen  de  severo  esas  burlas.  Vayan  adelante,  que  yo 
volveré  por  mi  melancolía  con  las  Silvas,  donde  el 
sentimiento  y  el  estudio  bacen  algún  esfuerzo  por  mi. 
T  tenga  vueseñoria  larga  vida  con  buena  salud.  Ma- 
drid á  47  de  junio  de  1624.-^í)o?i  Francisco  de  Que- 
vedo  Villegas. 

CARTA  XXVI. 

AI  pnsfdoiito  de  CastHIa  don  Frasdaeo  do  Contreraa ;  d  qolid  mto 
bien  al  conde  de  OliTareOf  gran  candller,  don  Gaspar  de  Gnz- 
man :  sobre  que  te  iebt  eseiuar  la  pubUciM  m  ¡oi  cstügos  i$ 
lút  que  por  waaüai  loe  apetecem.  (á) 

Excelentísimo  Señor :  En  materia  de  religión  católi- 
ca no  se  podrá  llamar  el  celo  entremetimiento;  ni  será 
fuera  de  propósito  hablar  en  caso  tan  apretado  y  tan 
importante  quien  con  esto  solo  puede  mostrar  su  sen- 
timiento, y  á  vttecelaacia  parte  del  deseo  que  de  acer- 


(a)  En  VB  enadeno  maaoserito,  qno  comprende  y  se  lítala 
PoeiiM  de  diieruUet  rnUoret,  propio  del  sefior  don  lorge  Diei, 
director  del  real  eolofio  de  San  Diego  de  Sevilla,  se  baila  esta 
carta  al  firente  de  los  cnatro  romances  á  Las  dot  mm  y  do$  anU 
malee  fabuloeoe. 

Acerca  de  la  persona  á  qnlen  dirige  so  carta  nancopatoria 
QuiTiDo,  baste  decir  qne  el  septuagenario  doctor  don  Jum  de  la 
Sal,  obispo  de  Bona,  en  África,  y  auxiliar  del  metropolitano 
de  SeviUa ,  sn  patria ,  era  bombre  de  virtud  y  no  nada  ambicioso, 
<pie  rebns4)  el  obispado  de  Milaga ;  murió  poco  después  en  la 
«apital  de  Andalucía ,  y  tuvo  su  entierro  en  la  capilla  interior  del 
aoviciado  de  la  Gompafiía  de  Jeans,  do  que  fué  bienbeehor  in- 
digno. 

{k)  La  Academia  de  la  Historia  (biblioteca  de  Salasar,  L,  eS) 
posee  copia  muy  apreeiable.  Por  otra  no  nada  buena  y  muy  in- 
completa publicó  este  papel  el  sefior  Castellanos  y  Losada .  en 
«v  tomo  fi  ya  citado,  pig.  48,  con  una  juiciosa  nota  i  la  284. 

Domingo  Si  de  enero  de  1624  bobo  en  la  plaia  Mayor  de  Ma- 
drid auto  de  fe,  en  que  sacaron  i  Benito  Ferrer,  catalán,  natoral 
4e  Gamporedondo,  hebreo  por  Unea  materna.  Fingiéndose  cléri- 
4to,  babia  arrebatado  a  un  sacerdote  que  decía  misa  la  bestia 
consagrada  y  despedazádola,  con  asombro  de  los  fieles.  Era  de 
cnarenu  y  tres  afios,  hereje  luterano  y  calvinista;  y.  haciendo 
«larde  de  su  delito  y  perUnacia ,  fu6  quemado  vivo  el  Idnes  por 
la  tarde  fuera  de  la  puerta  de  Alcalá. 

Tan  ejemplar  castigo,  lejos  de  producir  saludable  escarmiento^ 
«Irvió  de  estimulo  al  buhonero  francés  Reinaldos  de  Peralta,  de 
«dad  de  cuarenta  y  dos  afios,  quien  pocos  meses  adelante,  á5 
de  julio,  en  la  iglesia  de  San  Felipe,  se  arrojó  sobre  un  sacerdote 
^ue  celebraba  el  santo  aacriflclo,  despedazó  la  hostia ,  y  lantó  el 
caiiz  contra  la  pared;  pero  afortunadamente  no  estaba  consagrado. 
A  los  nneve  días  salló  en  auto  do  fe  i  la  piau  Mayor  :  en  él  pi- 
dió misericordia ;  pero  declarado  apóstata  y  hereje,  pagó  con  la 
vida  ta  delito.  Dcapaet  de  agarrotado  fué  presa  de  iaa  Uamaa* 


tar  á  serTirle  tiene.  Todos  los  que  tenemos  crisma  so- 
mos parte  legitima,  y  como  tal  debemos  ser  oidos;  y 
toca  á  Yuecelencia  el  encaminarlo  á  mejor  estado. 

Digo,  Señor,  qne  siempre  tuve  por  inconveniente 
político  ( confesando  por  más  acertado  lo  que  el  Santo 
Oficio  ordenó)  quemar  vivo  con  solemnidad  á  Benito 
Ferrer ,  que  murió  por  sus  errores  tan  obstinado  y  te* 
naz,  que  dól  se  cogieron  semejantes  escándalos ;  y  que 
á  su  imitación ,  otros  ambiciosos  de  nombre  y  posteri- 
dad y  rumor  de  los  pueblos  y  naciones,  se  pasarían 
riendo  por  las  llamas.  Apresuróse,  como  se  ve,  más 
de  lo  que  yo  quisiera  la  imitación  de  aquella  porfía ;  y 
cuatro  dias  há  padecemos,  en  el  más  sacrilego  ultraje, 
I  el  propio  sacrilegio.  Lo  que  más  me  aflige  es  la  sos» 
pecba  de  que  los  berejes ,  de  quien  hemos  sido  hospe- 
daje, envian  estos  desesperados  ( habiendo  comunicado 
dudosos)  para  confirmar  los  sectarios  con  su  osadía :  es- 
fuerza esta  parte  el  haber  acuchillado  imágenes,  ante» 
que  se  fuesen,  y  haber  desatádose  estas  furias,  después 
de  idos. 

Los  castigos  todos  son  justos ,  y  todos  son  pocos:  en 
esto  convenimos.  Resta  mirar  con  qué  modo  harán  el 
efecto  que  se  desea ;  siendo  el  principal  extirpar  y  ex- 
tinguir con  el  ejemplo  semejantes  ofensas,  y  lo  quee» 
peor,  la  intención  disimulada  de  establecer  con  las  ce- 
nizas destos  malditos  sus  errores,  procurando  copiar 
esta  diligencia  de  los  tormentos  de  los  santos  mártires, 
que  por  el  cuchillo  y  la  llama  fortalecieron  la  verdad 
apostólica  romana.  Y  es  cierto  que  estos  tales  herejes 
temerarios,  inducidos  de  la  persuasión  de  los  predi- 
^^antes,  con  el  nombre  y  veneración  de  la  posteridad 
que  les  prometen,  ambiciosos  de  la  adoración  que 
niegan  y  de  los  altares  qne  profanan,  —  dan  por  pasa« 
dos  lósanos  que  les  pueden  quedar  de  vida,  y  tienen 
por  logro  lo  que  pierden ;  y  compran  á  precio  de  toda 
el  alma  y  de  la  mejor  parte  de  su  vida  un  ringlon  eir 
los  calendarios  de  Mompelier,  Holanda  é  Inglaterra. 

Y  siendo  esto  ansí  verdad,  parece  medicina  sigura 
y  descansada  burlarles  esta  diligencia  con  que  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  á  todo  hombre  que  vi- 
vo é  impertinente  se  deja  quemar,  le  queme  vivo  con 
el  propio  secreto  qne  le  prende.  Y  no  será  menos  útil 
este  silencio  que  aquel,  pues  el  primero  aseguró  la 
prisión,  y  el  segundo  el  acierto  del  castigo;  puescou 
esto  descaecerá  su  vanidad,  y  el  arrepentimiento  ten- 
drá menos  que  vencer  para  reducirlos,  y  los  novatores 
tendrán  más  corto  blasón  de  los  que,  siendo  demonios» 
llaman  mártires.  Y  es  de  considerar  qne  se  obviará  no 
menor  inconveniente  en  no  ocasionar  á  los  ignorantes 
hombres  y  mujeres  del  pueblo  preguntas  encogidas  y 
admiraciones  del  sufrímiento;  antecedentes  que  dis- 
ponen conclusiones  al  error. 

Tiene  toda  la  gente  baja  en  tanto  precio  la  vida  y  sa- 
lud ,  que  cuando  ven  que  uno  la  desprecia  y  busca  la 
muerte  animoso  y  resuelto ,  no  saben  llamarle  loco  ni 
temerario ;  y  al  que  no  alaban  le  ponderan  y  encarecen. 
De  aqui  nace  el  andar  diciendo  unos :  a  ¿  Cómo  no  se  le 
tragó  la  tierra?»  Otros : « ¡Que  no  hablase  palabra  ni  se 
quéjaselo  Preguntaos  la  una,  admiración  la  otra:  no 
culpables  por  heréticas,  mas  poco  seguras  por  mali* 
ciosas. 

Señor,  Nerón  y  todos  los  que  degollaron  cristianos 
y  los  quemaroo  sin  saber  lo  que  se  hacian,  propagaron 
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naestia  fe.  Aú  dice  muchas  veces  la  Iglesia  que  está 
fortalecida  con  la  sangre  de  muchos  mártires.  La  ma« 
yor  persecución  de  la  Iglesia  (menos  colorada «  pero 
más  peligrosa  que  todas  juntas )  fué  la  de  Juliano  Após- 
tata; léese  en  el  tomo  iv  de  Baronio,  fot.  12,  núm.  22, 
y  á  la  margen  la  señala  con  estas  palabras:  Persecutio 
JtUiani  diversa  ab  áliis,  «Persecución  de  Juliano  di^- 
ferente  de  las  otras.»  Longé  dispar  haec persecutio  fuit 
ab  alus  per  tíhnioos  Imperadores  illatis,  cum  iüi, 
christianitatevetüa,  adversus  ejus  cultores  sanctirent 
ocpromulgarerd  aedicta ,  quibus  et  fideles  omnes  Dits 
sacra  faceré^  quemquam  invitum  cogebarU,  christia^ 
nae  fidei  desertorem.  Quamobrem,  neo  inter  persecu^ 
tiones  hanc  reoensendam  esse,  complures  exisHmavére; 
at  vero  sanctus  Augustinus  conirarium  ptané  serUtt^ 
cum  ait  (de  Civitate  Dei,  lib.  18,  c.  52) :  ^Deinde  quid 
respondet  etiam  de  Juliano,  quem  non  nwneraní  m- 
ter  decem  persecutores  Ecdesiae^T» 

San  Augustin,  padre  de  las  religiones,  en  cuyo  con- 
vento, con  hijo  suyo,  sucedió  el  caso  de  que  se  trata, 
dice  que  Juliano  fué  mayor  perseguidor  de  la  Iglesia 
que  todos,  con  modo  diferente  y  más  ingenioso,  in- 
vidlando  la  confirmación  de  los  mártires  con  no  ator- 
mentar cristianos:  máquina  infernal  y  terrible,  que 
debajo  de  clemencia  mitt&  todos  los  progresos  de  esta- 
blecer la  verdad. 

Confirma  esta  doctrina,  excelentísimo  Señor,  el  prin- 
cipio de  la  bulla  con  que  Julio  U  intimó  el  Concilio 
general  apud  Lateranum,  que  blasona  así  por  toda  la 
Iglesia:  Julius,  EpiscopuSy  servus  servorum Dei,  ad 
^turam  reí  memoriam:  Sacrosanctae  Romanae  Ec- 
desiae  fnartyrum  sanguine  consecratae.  Cosa  de  que 
por  los  efetos  se  pone  en  primer  lugar;  y  por  la  propia 
razón  se  les  ha  de  descaminar  á  los  herejes  esta  dili- 
gencia tan  eficaz  para  establecer  su  engaño,  y  consi- 
derado que  las  penas  y  establecimientos  del  Santo  Ofi- 
cio fueron,  no  solo  para  castigar  los  herejes,  sino  para 
expeler  y  extinguir  la  inundación  que  entonces  infesta- 
ba estos  reinos.  Ansí  lo  dice  el  rey  don  Fernando  en  la 
cédula  suya  de  las  Ordenanzas  y  nueva  institución  del 
Santo  Oficio :  a  Como  nuestro  muy  santo  Padre,  que- 
riendo proveer  é  remediar  en  la  total  perdición  que  en 
nuestros  reinos  habia,  por  causa  de  la  herejía  y  apos- 
tasía,»  etc. 

Me  parece  (salvo  lo  que  los  inquisidores  determina- 
ren ,  que  será  lo  conveniente )  se  podría  variar  el  modo 
del  castigo  con  los  que,  ambiciosos  de  morir,  engaña- 
dos de  la  posteridad,  vienen  á  hacer  más  daño  quema- 
dos que  vivos.  Pues  castigar  al  doméstico  pertinaz  en 
8u  error,  tiene  alguna  diferencia  que  al  advenedizo  y 
enviado  no  á  otra  cosa,  sino  á  negociar  (con  el  escán- 
dalo de  sus  sacñlegios,  y  la  publicidad  de  su  castigo,  y 
la  obstinación  de  su  engaño)  dudas  en  los  ignorantes, 
é  ignorancias  en  los  dudosos,  y  pompa  á  sus  historias 
y  mentiras.  Y  con  recatarles  el  espectáculo  sin  remi- 
tirles el  fuego,  padecen  dos  castigos :  el  de  la  herejía  y 
el  de  la  intención ;  y  de  esotra  suerte  solo  uno,  y  ese  le 
desquita  en  su  maldad  la  asistencia  popular,  y  los  erra- 
dos prometimientos  de  susdisinios  y  asechanzas. 

fiáronlo,  pág.  9,  núm.  11:  Verum  elementiae  obti" 
fiel  persecutionem ,  celant  alque  instar  fUxuosi  illius 
serperUis  qui  ipsius  animam  obsidebat,  onmi  genere 
machinarum  ad  baratrum  suum  miseros  calidéper^ 


Prahentes.  Ao  neo  eos  honores  qui  fMrfyriXm  ftobeK 
solent,  consequeremur:  Ch/riMmis  Kcm  egregt«stiwi> 
dtí>al;  prima  illius  fraus  aut  versutía  ¿ase  fitít,  tf 
^t  Christi  caussa  exoruciabanlur ,  non  ul  G^rii»' 
ni,  sed  ut  facinorosi  supplicio  afficerenkff,  Ed  m 
epístolas  se  conoce  cuánto  procuró  (de  enTid¡a,Dodi 
piedad)  excusar  martirios  á  los  cristianos.  En  la  epísto- 
la á  Eudicio,  prefecto  de  Egipto,  dice  así :  EtsiiMét 
caeleris  soribis,  attamen  de  ülo  Deorum  hoste  AÜmi^ 
sioscribere  certédebuisti.  Testar  tnagnum  Senqlm, 
nisi  ante  calendas  Decembris  inimicus  DtorumÁtíú' 
nasius  ex  ea  urbe,  vel  potiús  ex  universa  AEgipto  éih 
cesserit,  centum  auri  pondo  qtiae  tibi  paretmultóbm 
iri.  Repetidamente  le  llama  enemigo  de  los  dioses,ytt 
desentiende  del  martirio  por  no  darle  esa  gloríi,  ú 
ese  triunfo  á  la  Iglesia ;  y  habiendo  con  desprecio  q» 
brantado  ese  destierro,  y  sabiéndolo  Juliano,  &¿k 
en  lat^rta  cuyo  título  es  AEdictum  adAleasandrim: 
ííAudioAthanasium  audacissimumsolüáaiudociáét- 
tum,  Episoopatus  sedem  ut  ipsi  appellant  iíenm  ibv* 
pare;  id  verá  non  mediocriler  Alexandrino  pfé 
displicere,  quare  eum  urbejubemus  excederé,^  Y  sen- 
pre,  para  apurar  más  la  persecución,  les  ezcosalnd 
mérito  en  los  tormentos ,  por  temer  el  crédito  qiiedi- 
ba  á  la  religión  su  paciencia  y  constancia  en  ek 
Tanto  puede  el  valor  en  las  llamas  y  en  el  cachilio,] 
tanto  se  debe  de  rehusar  el  alimentar  la  ambicundi 
los  obstinados,  con  los  espectáculos. 

Y  á  mi  ver,  quitarles  la  publicidad  y  borrarles laa»- 
ticia  con  el  silencio,  es  desarmar  su  intención.  Esto  a 
autoriza  con  las  palabras  deNahum  profeta, cap. ^'Ji- 
ros/oríes  inducientes  in  igne;  de  donde  Teodoreto:  Tak 
eral  praedicti  audacia,  ut  etiam  ignem  aggréeníBe. 

Señor,  para  encarecer  el  Profeta  la  suma  iileiii 
de  los  que  han  de  destruir,  dice  que  seiáonrosB 
fuertes  que  se  burlarán  en  el  fuego.  Mucho  aatoriaia 
errores  con  los  ignorantes,  el  desatino  que  despracák 
vida.  Lo  que  procuran  los  herejes  es  poder  contarvito 
cudiciosas  de  la  muerte,  y  muertes  tan  execrables,  tp^ 
tecidas  y  buscadas  por  ultraje  de  nuestra  sagrada nli- 
gion.  Estos  son  castigados  cuando  arden  sin  testigoi;] 
gozan  premio,  cuando  se  dilata  la  voz  y  se  crece  el  apto» 
so.  Al  que  pecó  y  pide  misericordia  se  debe  saori 
público  con  penitencia;  que  suarrepentinaieototti 
desengaño  y  oprobrio  de  los  heresiarcas  y  sectaria 
mas  los  pertinaces  hasta  la  muerte ,  tengan  casti^^ei 
silencio. 

A  Cristo  prendieron  como  á  ladren  y  facinoioio;! 
viendo  san  Pedro  asido  á  Dios  verdadero  y  naoMayí 
de  los  corchetes,  cortó  la  oreja  á  uno ;  y  dice  Tetta* 
liano  :  Fatientia  Domini  in  Malcho  vulnérala td^l 
sana  al  Fariseo ,  y  amenaza  á  su  valido.  Obra  de  |S 
legislador  :  padecer  para  que  se  establezca  su  Wy«f 
que  en  público  no  padezca  quien  se  la  contradice. 

Fueron  á  pedir  alojamiento  para  Cristo ,  Juan  y  tt^ 
go ;  no  se  le  quisieron  dar,  respondieron  coa  iojan^ 
¿ijeron  á  Cristo,  celosos  de  su  servicio,  introdad^ 
se  inquisidores :  «Señor,  deja  que  mandemos  al ' 
que  baje  y  los  queme. »  Y  respondió :  a¿De  qaé 
sois?  Yo ,  que  enseño  la  ley  y  la  establezco,  be  de 
rir,  y  esotros  no,»  los  que  la  contradicen,  qne  i 
tos  penas  y  castigos  to  ostáu  so&aiados,  de  qodflo 
den  huir. 
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Qae  estos  malditos  heresiarcas  y  dogmatistas  afec- 
ten ei  nombre  de  mártires ,  consta  del  concilio  Laodi* 
cense ,  cap.  33»  cuyo  titulo  es:  De  mattyribus  hae^ 
reticorum:  Quod  omnem  Christianum  non  oportécá 
deserere  maríyres  OhrisU  e<  ireadpeeudamartyres ,  id 
€$t  haereticorum,  el  Concilio  previene  y  prohibe  el  sé- 
quito y  el  ruido  que  estos  malditos  afectan,  á  quien 
llama  á  Deo  alienatos. 

Y  cuando  no  se  les  quiera  dar  el  fuego  (á  los  obstina- 
dos  y  endurecidos)  en  secreto,  no  sea  en  la  corte,  don- 
de nunca  ha  sido,  por  ia  asistencia  en  ella  de  ios  emba- 
jadores de  principes  herejes,  y  el  concurso  de  nacio- 
nes; lo  que  no  hay  en  Toledo.  Y  asi  menos  se  irritan 
con  el  castigo,  y  menos  se  fortalecen  en  su  error  con 
el  espectáculo;  y  cuando  lo  sepan  es  diferente  la  efica- 
cia de  la  relación  á  la  de  la  vista. 

Esto  es  el  medio  que  se  ha  observado,  sospecho  por 
esta  causa ;  que,  á  mi,  único  me  parece  el  del  castigo  y 
fuego  secreto :  pues  se  eiccusa  que  su  apatía  ó  su  ente- 
reza ó  su  obstinación  no  desasosiegue  &  los  ignorantes, 
y  que  los  que  les  siguen  no  busquen  sus  cenizas,  como 
8e  vio  en  fiienito  Ferrer,  y  que  los  ladrones  dijesen  que 
era  el  que  habia  resucitado,  y  otras  cosas  de  gran  ries- 
go y  desacato  á  la  religión  y  al  ejemplo. 

Vulgar  es  el  ejemplo  de  san  Ambrosio  y  el  Empera* 
dor,  en  razón  de  haber  entrado  á  oir  misa  dentro  de 
las  rejas  del  altar  y  pisado  las  gradas.  Sacóle  el  Pontífice 
dellas  ,  diciéndole  que  era  diferente  la  púrpura  impe- 
rial que  la  vestidura  del  sacerdote;  que  le  desembara- 
zase el  altar  á  él  y  á  su  ministro.  Esto  llamaron  comu- 
nión laica,  cosa  pocas  veces  examinada ;  y  en  su  de- 
claración trai  don  Francisco  de  Mendoza,  en  el  Concilio 
lUiberitano,  este  caso  de  san  Ambrosio  y  el  emperador 
Teodosio:  Ea  (inquit  ille)  isthine  videre  tihi  non  Ip- 
cei,  habenl  «n  Dei  templo  sacerdotes  y  habent  et  laid 
locura  suum.  Esto  prohibió  en  España  el  concilio  Bra- 
carense  I,  in  6  sínodo,  can.  69 :  Nulli  omnium  (ait) 
qui  sü  in  laicorum  numero,  liceat  intra  saorum  altare 
ingredi. 

Por  esto  conviene  mucho  que  no  haya  altar  en  que 
se  celebre,  sin  verjas,  donde  con  gran  prohibición  en- 
tren sok>  sacerdote  y  acólito;  que  olvidando  esta  cere- 
monia tan  respetiva  al  sacrificio  de  la  misa,  ya  sein* 
troduce  en  prerogativa  de  caballero  el  tropezar  con  el 
retablo  y  el  misal :  de  suerte  que  los  más  estorban  con 
desacato  lo  que  deben  atender  con  devoción  y  humil- 
dad. Y  restituyendo  esta  clausura  tan  debida  á  tan 
gran  sacramento,  se  conseguirá  que  los  herejes  no 
puedan  llegar  á  los  altares  con  manos  violentas,  ya 
que  no  se  puede  estorbar  (por  las  paces  con  ellos)  que 
no  entren  en  la  iglesia,  como  lo  mandó  el  concilio 
Laodicense,  cap.  6:  Quod  haeretici  non  permittendi 
sint  ingredi  in  domum  Dei. 

Las  oraciones  y  los  sacrificios,  y  la  enmienda  de  los 
pecados  que  nos  negociaron  tan  grande  castigo,  muy 
lucida  demostración  hacen ;  y  esto  no  hace  magnífica 
la  desesperación  enfurecida  deste  precito.  Ni  ha  de 
ser  el  desconsuelo  y  el  luto  por  el  ultraje  á  Dios,  que 
tan  en  salvo  tiene  su  grandeza,  y  su  persona  no  aventu- 
rada á  la  violencia  y  malignidad  de  los  herejes ;  que 
antes  este  sufrimiento  de  Cristo,  que  no  se  cansa  de 
padecer  ni  se  harta  de  afrentas,  es,  como  dice  Tertu- 
liano en  el  libro  de  Patientia,  lo  que  más  crece  la  re- 


putación de  su  santa  y  solamente  verdadera  doctrina: 
Mira  equinimitatis  fides ,  qui  in  hcminis  figura  propo* 
suerat  latere^  nihil  de  impatientia  hominis  imitahá 
est.  Hinc  vd  máxime,  Pharisaei,  Dominum  agnoscere 
debuisHs :  patientiam  ht^usmodi  nemo  hominumper^ 
petraret.  Talia  tantáque  documenta  quorum  magnitu^ 
do  penes  nationes  quidem  detreotatio  fidei  est,  penes 
nos  verocraHo  et  instructio. 

Puede  ser  que  yo  proponga  á  vuecelencia  lo  que  en 
parte  convenga,  de  tal  manera,  que  me  pese  de  que 
los  sucesos  me  acrediten.  Lo  conviniente  será  lo  que 
mayores  ministros  ordenaren,  y  á  lo  que  el  entendi- 
miento y  voluntad  de  vuecelencia  diere  consentimien- 
to; pues  tiene  por  tarea  la  atención  á  las  mayores 
conveniencias  de  la  corona  de  España  y  del  estado  de 
nuestra  sagrada  religión,  que  nunca  pueden  ser  dife- 
rentes. Dé  Dios  á  vuecelencia  en  todo  los  aci^tos  que 
desea  para  el  servicio  de  su  majestad,  y  larga  vida  con 
buena  salud,  como  yo  deseo,  y  hemos  menester  sus 
criados.  De  Madrid»  á  9  de  julio  de  1624. 


CARTA  XXVIL 

Don  Lorenso  fin  der  Hammen  y  León,  fieario  de  Jobfles,  á  don 
Francisco  de  QneTedo  Villegas,  eabaúero  de  la  orden  de  San- 
tiago, seflor  de  la  villa  de  ia  Torre  de  Joan  Abad,  (a) 

Ese  librillo,  escrito  con  la  brevedad  que  vuesamer- 
ced  sabe,  le  remito,  para  que  me  diga  lo  que  siente  del, 
como  aquel  que  tan  acertada  elección  y  censura  tiene  en 
todo ;  pues  si  aquellos  qui  in  rdms  singulis  exercitíUi 
sunt^  ii  veré  de  operibusjudicant,  et  quaequibus  con- 
gruant,  intelligunt  (i),  por  parecer  del  Estagerítes» 
¿quién como  vuesamerced  podrá  hacerlo?  Pocos;  por- 
que son  raros  (cual  y  cual)  á  los  que  naturaleza  enri- 
queció en  ningún  tiempo  con  tantos  dotes  y  adorno  de 
tan  lucidas  partes,  y  no  muchos  más  los  que  lasade» 
lantan  como  vuesamerced;  pues  de  suerte  es  esto,  qua 
más  parecen  del  arte. 

Quien  como  yo  conociere  á  vuesamerced  y  le  comu- 
nicare, quien  profesare  su  amistad,  confesará  ser  esto 
asi;  y  se  admirará  cada  dia más,  hallándole  tan  un!"- 
versal  en  todas  materias,  y  tan  particular  en  cada  cien- 
cia ó  arte,  que  nadie  juzga  sino  que  nació  solo  para 
la  que  primero  toma  entre  las  manos,  ó  que  fué  criado 
para  todas.  To  á  lo  menos  asi  lo  siento  siempre  que  ha- 
go reflexión,  ó  revuelvo  sus  muchas  y  vaiias  obras,  ya 
políticas  ó  poéticas,  ya  históricas,  morales  ó  sagradas, 
ó  cuando  le  comunico;  halhmdo  entonces  por  verdad 
quetintif  dies  hominum  eruditorum  plus  paret  quám 
imperiU  longissima  aetas  (2):  aforismo  de  Séneca,  con 
que  daré  fin  á  este  sentimiento ,  porque  no  piense  vue- 
samerced le  lisonjeo ,  deseoso  de  que  alabe  ese  traba- 
jo; cosa  que  ñutiera  mucho. 

Vuelvo  pues  á  él,  y  digo  que  lo  que  lleva  de  casa  (aun- 
que vuesamerced  lo  conocerá  mejor)  es  haber  reduci- 
do á  pocos  pliegos  de  papel  lo  mucho  que  de  la  vida  de 
don  Filipe  escribieron  sus  historiadores.  La  disposición 
y  traza  (si  bien  no  nueva,  pues  Suetonio  Tranquilo,  Lu- 
cio Floro  y  otros  la  usaron,  pienso  fundados  en  la  sus- 

(a)  Impresa  en  sn  Da»  FUipe  $1  Prudente,  boja  4* 
(1)  Arist,Ub.  10,  EtUcor^ 
(S)  Seneea,  ex  Possidoaio. 
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Uncía  de  aquellas  palabras  de  Veleyo :  (1)  Cúm  faciliús 
cujusque  rei  in  unum  contracta  species,  quám  divisa 
temporibus,  oculii  animisque  inhaereat)  es  de  Pedro 
Mateo,  algún  tanto  mejorada.  Seguila  por  la  adverten- 
cia que  ya  al  principio,  y  porque  entendí  seria  imposi- 
ble poder  por  anales  abreviar  tantos  años,  tan  llenos  de 
acaecimientos  y  sucesos  varios  en  tan  breve  espacio, 
sin  confundirlo  todo.  En  otro  fuera  primor  singular  en. 
tan  pequeño  lienzo  pintar  tan  al  vivo  las  virtudes  y  ac- 
ciones de  un  tan  gran  sugeto ;  en  mí  no  sé  lo  que  será, 
flice  lo  que  pude,  aunque  pienso  quedé  corto;  porque 
<como  observó  Aquíles  Bocchio,  hablando  de  Francisco 
el  Primero,  rey  de  Francia)  virtus  virtutem  fingere  «o- 
lapotest{2) 

Vnesaraerced,  con  todo  eso,  le  vea  le  snpUco;  y  si 
le  hallare  digno  de  darse  á  la  estampa,  le  dé  el  retoque 
y  última  mano,  ya  que  animado  de  su  parecer,  y  lleva- 
do del  deseo  común,  tomé  la  pluma  y  continué  este 
trabajo;  género  de  felicidad  en  don  Filipe,  semejante 
apetito  ó  inclinación  en  proprios  y  extraños.  Asi  lo  sin- 
tió Piinio  :  Utequidem  arbitrar  nullumest  felicitatis 
specimen,  quám  semper  omnes  scire  cupere  qualis  fúerit 
aliquis  (3). Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced,  etc. 


CARTA  XXVOL 

Ad  D.  Fnnciscom  de  Qnefedo  aareo  divi  JaeobI  torqod  cobosesta* 
tom,  Vincenm  MarinerU  Valenüni  Praefotío,  («) 

Postqnam,  Quevede,  in  varias  Musarum  Graecarum 
elucubraliones  animum  intenderam  meum,  totámque 
mentís  verteram  sententiam,  el  meorum  conatnum  non 
tenues  impenderam  labores,  praecipno  praesertim  stu- 
dioin  iilud  opusexarsi,  qiiod  Julianus Gaesar,  vir  qui^ 
dem,  meo  judicio,  ingeuiosissimuseteloquentissimus, 
in  laudes  Solis  composuit,  quas  tanto  artis  apparatií 
constituit,  et  tanta  Graecae  facundíae  concinnitate  il- 
lustrat,  ut  pené  omnes  arcanos  antiqaae  philosophiae 
exhauriat  gurgites,  et  torrenti  quodam  flamine  ele- 
gantiaeper  varios doctrinae  campos,  etvirídantia  phi- 
losophorum,  et  rhetorom  prato  illos  derivet,  iJIos  im- 
mittat,  illos  eífundat.  Quodam  enim  naturae  strepitu 

(1)  Vtílti.  Patera.,  Ub.  i,  plg.  i6. 

(8)  AchUes  BoccbiDs  Bonon.  SjtmbúUeer.  «Met/..  lU».  1. 

(3)Plin.,Ub.35,  eap.í. 

{a)  JuHani  CaetáHt  te  Hegen  Solm  adSahuthmPaitegvrtcut: 
traducción  de  Vicente  Mariner»  Madrid,  16t5. 

Yieente  Marmer  ieAlagon,  bombre  de  erndieion  paimoaa  y  cla- 
ro ingenio,  nació  en  Valencia  y  fa6  honor  de  aqoella  nniveraidad 
Daeflo  de  ias  lenguas  griega  y  latina,  y  en  esta  ultima  fecondó 
basta  la  maravilla,  ?  feUcfsimo  poeta,  bacia  trescientos  Tersos,  de 
un  rasgo,  sin  la  menor  fatiga.  Profundo  filósofo,  insigne  escritu- 
rario, elocuente  orador,  contaba  por  amigos  á  todos  los  doctos 
Prefecto  de  la  real  biblioteca  del  Escorial,  escribió  tanto  allí,  que' 
según  ¿1  mismo,  se  acercaban  sus  borradores,  de  letra  muy  meti- 
da, i  cuatrocientas  manos  de  papel.  Perdióle  el  mismo  aprecio  de 
los  sabios  y  la  envidia  que  engendraban  su  talento  y  erudición 
Quedaron  estos  sin  recompensa  a  visU  de  la  corle  de  Espafia  •  y 
lo  mis  qae  pudo  conseguir  Mariner  fué  una  corta  dignidad  de't¿ 
sorero  en  la  colegial  de  Ampurias,  obispado  de  Gerona,  con  lo 
cual  no  pudo  sacar  a  luz  sus  obras  mis  importantes.  Este,  que 
puede  llamarse  el  Tosttdo  valenciano,  murió  en  Madrid  afio  de 
1636,  y  se  enterró  en  el  convento  de  los  Trinitarios  descalzos 
donde  quedaron  sns  manuscritos.  El. índice  de  sos  obru  conoci- 
das comprende  sesenta  y  ocho  artículos. 


sese  Tere  in  ipsum  Soiem  extoUit,  et  Platonicam  ma- 
jestatem  tanto  sibi  asseqoitur  ímpetu,  nt  pené  din- 
ni  eloquii  venusUtem  et  suavitatem  iili  praeripere 
procul  dubio  videatur.  Ea  est  enim  hujus  argumeoU 
felicitas,  Qt  vix  praeter  ipsum  alins  tanto  potuerítio- 
genii  acumine,  tantis  mentís  luminibas,  tantisstudü 
conatibus  illud  deníque  pertractare.  Assurgant  eqoí- 
dem  dulcía  verborum  lenocinia,  argumeatoram  vires 
elucescunt,  praeclarae  artis  monumenta  ipsam  semper 
prospectant  immortalitatem,  omnem  sibi  subduntob- 
lívionem ,  et  omaem  in  se  temporia  semper  retondont 
potenliam. 

In  his  enim  hujus  Príncipis  litterís  praecipaus  phi- 
losophiae character  exprimitur,  et  absconditus  sapiea- 
tiaetypuspalámprodit.Necerat  equidem  imbecillioiB 
et  minímarum  virium  tantum  sibi  aggredi  onus,  et  ia 
tantam  sese  immittere  provinciain,  ne  veluti  Icarusce- 
reis  pennis  elatus  superbam  in  SoIem  asque  attollens 
cursus  velocitatem ,  ipsius  Solis  radiís  liquescentibns 
alís  in  spumiferas  pelagi  decidat  undas,  et  Ínter  Ne- 
ptunios fluctúa,  volantes  antea  lacertos  in  monstroniio 
Nereos  amnis  luctam  experiatur.  Evolat  enim  hajos 
viri  mens,  et  Arístotelicis evecta  flatibus  divinos  aetbe- 
ris  pertransit  recessus,  altámque  Solis  sedem  percurrít, 
ita  ut  flammantibus  currum  Solis  rotis,  suis  propé  ma- 
nibus  pertingat,  Solémque  ipsum  absque  ocutomm 
palpitatione  intueatur,  radios  contrectet,  luminacal- 
cet,  ílammásque  ipsas  vivo  mentís  igne  depellat^  de- 
leat,  extingue  t. 

Hoc  igiturargumentum,icbarissime  Qaevede,  tíM 
offero,  Príncipem  laudatorem  Solis  in  magna  toae  prae- 
clarae bibliolheca  escrínia  emitto,  has  laudes  in  snbli* 
mem  tuarum  laudum  sphaeram  libentissimé  defero. 
Tuo  equidem  consílio  hoc  opus  egregium  aggressos  fui, 
too  auspicíoabsolvi,  tuo  nomine  perfeci,  et  tuo  demam 
omine  inoltimam  mearum  cogitationum  roetam  peni- 
tus  tradidi.  Audax  equidem  hoc  munus  tíbi  sacrare  sto- 
dui,  non  autem  iropudens,  non  improbus,  non  teme- 
rarius  mentís  meae  tenuitatem,  tibí,  tanto  viro  mani- 
festarem :  nam  cüm  plané  existimem  id  quod  in  tota 
mundi  machioft  praecipuum  est,  nempe  Solem,  etab 
totíus  Imperii  Principe  laudatum,  ad  te,  qui  in  Hispano 
orbe  et  iugenü,  et  litterarum  praestantift,  et  iamae 
magnitudine,  et  sanguinis  nobilitate  primas  tenes  par- 
tes, emittere,  nihil  plané  me  arbitror  efficere  absur- 
dum,  nihil  non  nimirum  ratíoni  consentaneum ,  cüm 
tantum  ettam  eximium  opus  in  te  similem  sibi  habeat 
locum,  aequalem  nanciscatur  sedem^  et  debitum  pa- 
rémqué  suscipiat  terminum. 

Possum  equidem  controversiam  aliquam  consti- 
toere  ínter  me,  qui  ofTero  hoc  opus;  Ínter  te,  coi  hoc 
opus  offertur ;  ínter  Gaesarem,  qui  ipsum  composuit ; 
et  deníque  ínter  Solem,  qui  huíc  operí  materiam  prae- 
buit.  Si  bancetenim,  sicutí  dixi,  controversiam  con- 
stituo,  quamvis  variis  disceptetur  rationibos,  et  mul- 
to ferveat  certamine  qnaestio,  certa  tamen  omnium 
manet  solutio,  sine  ambiguitate  varitas,  sine  dubi- 
tatione  et  caviílatione  conclusio.  Vis  igilur  id  facilé^ 
perspicere?  perspice.  Primüm,  Sol  est  cui  hoc  opus 
debetur:  Solem,  et  Graecí  et  Latíní  Apollinem  vocant: 
,  Apollo  equidem  Musarum  pater  est :  Musas,  quis  dabí— 
tat  esse  poétarnm  sórores  ?  Quis  ergo  non  fatebítnr  te 
Solis  esse  alumnum,  cüm  sis  Apoliínis  ñlius,  nam  fru- 
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ter  Masarmn  prorsns  es,  quas  et  carmine  refers,  et  in- 
genio imitaris,  et  lítterís  sequerís,  et  lepore  roanifes- 
tas.  Rarsns  Juliani  Gaesaris  opas  est  istud,  qui  primúm 
in  Imperio  Romano  et  in  totius  orbis  sceptro  tenuit 
caput :  simili  etiam  ratione  ínter  poétarum  principes, 
in hoc  Musarum  et  litterarum  imperio»  in  hoc  equi- 
dem  divínarum  cogitationum  aethere,  tu  solos  es  Sol, 
tu  solusPrinceps,  caput,  Imperator,  numen.  Demum  si 
in  meum  hunc  conatum  oculos  yertis,  omnia  quám 
simillima  conspicies  et  Solis,  et  Gaesaris,  et  tuae  ma- 
gnitudini. 

Non  autem  me  ita  nunc  extollam,  nt  putem  digi-^ 

to  Solem  attingere,  vel  existimem  cum  Gaesare  me 

conferre,  vel  tándem  audeam  me  tibi  parem,  aliísque 

similiter  aliquo  pacto  constituere.  Sed  audi  magni 

illius  AlexandriMacedonum  Regís  et  totius  mundi  Mo- 

narchae  responsum,  quando  interrogatus,  quid  po* 

tius  sibi  eligere  veiiet,  si  tándem  natura  electionis 

modum  et  munus  saltem  praebuerít :  an  ut  fuerít 

Acbiles,  quem  tuba  Homerí  per  totum  personuit  mun- 

dum;  aut  Homerus,  qui  ingenii  claritate,  tanquam 

egregio  divinae  Famae  tubae  praecone  per  totum  ter« 

rarum  orbem  aetemitatis  quibusdam  alis  miríficus  sem- 

per  vagatur.  Dixit  se  facilé  principem  esse  eligere,  si 

tantam  esset  consequuturus  Famae  tubam ,  quantam 

Achiles  felicissimus  et  potentissimus  in  Homero  elo- 

quentissimo  et  sapientissimo  invenit.  Nam  in  bis  alius 

alio  aeternitatem  consequitur,  alius  alium  iu  immorta- 

lem  nominis  magnitudinem  injecit.  Vides  jam  tantum 

Principem,  scñptorem  laudum  Achilis  summis  in  de* 

litiis  habuisse,  illique  tantum  invidisse  ingenii  splen- 

dorem ,  ut  quasi  se  dignum ,  illum  accipere  tanquam 

praeconera  non  erubesceret :  et  si  hoc  consequi  non 

posset ,  vatis  illius  saltem  induisse  personam.  Jam  nunc 

restat  conclusio ,  qu&  tota  haec  controversia  solvitur, 

si  Ib  controversiam  haQC  vocari  poterant ,  dum  tibi  ita 

omm'a  sunt  paria,  ut  Achili  Horneros,  ut  Solí  Julianus, 

Qti  Alexandro  Fama.  Si  autem  controversia  ble  dari 

X>otest  aliqua,  in  me  solum  ista  incidit,  qui  disparí  qui- 

dem  robore  totam  Solis  machinam  et  fragilibus  qui- 

dem  humeris  volui  sustinére.  Non  enim  ita  arroganti 

snm  animo,  ut  parem  Soli,  vel  Gaesarí,  vel  tibi  me 

laudatorem  adhibeam,  nec  ita  tanto  animi  superbio 

f urore,  ot  locum  mihi  asciscere  stodeam,  quem  panel 

sané,  vel  nullus  nunc  implare  probé,  et  occupare  possit. 

Hoc  solum  autem  facilé  profíteor,  me  priraüm  hoc 

opas  latinitate  donasse,  quod  vel  omnia  adhuc  deter- 

mit  ingenia,  uti  id  plané  Garolus  Gantoclarus  conce- 

dit«  et  doctissimus  Dionysius  Petavius  non  inficiatur. 

Est  enim  libraríorom  vitio  corruptissimum ,  typorum 

mendis  foedum,  et  in  aliquibus  locis  tanta  inconsequu- 

tione  mutilum,  ut  ipso  Solé  hlc  opus  sit,  qui  lucem  bis 

praebeat  obscuritatibus,  suámque  bis  addat  mendis  fa- 

cem,  et  omnes  prorsus  vetustatis  tenebras  depellat. 

Sed  haec  omnia  tuo  nomine,  aetemam  nominis  clarí- 

tatem  facilé  sument.  Quare  nihil  quidem  dubium  est, 

et  absque  controversiSl  aliqu&  manifestum  tibi  meritd 

debéri  opus,  quod  ille,  quiestGaesar  composuit,  cui 

Sol,  qui  est  astrorum  princeps,  est  tota  propositi  ar- 

gumenti  facultas,  et  quod  ego  tanquam  tantae  maje- 

statis  praeco  instrepenti  vocum  clamore,  et  clamanti 

litterarum  laude,  et  consona  Musarum  praedicatione  in 

te  dimitto,  tibi  voveo,  tibi  consecro.  Dixi. 

Q-ii. 


GARTA  XXDL 


D.  Fnnclsens  de  Q«e?edo  VUIefu  Vineeatto  Marinerio 
Valentino,  S.  P.  O.  (a) 

Gum  in  me  politioris  litteraturae  aíTectus  existat,  et 
in  te  labore  infatigabili  et  studio  felici  eífectus  repe- 
ríatur ;  qui  solus  Graecorum  non  rívulos  eloquentiae, 
sed  immensum  Oceanum  exhauris,  et  ebibis,  ideé  pla- 
né tu  Hispaniae  superbia,  in  quo  uno  doctissimorum 
virorumhujus  saeculi,  qui  nunquam  satis  pro  digni- 
tatelaudati  sunt,  sinefelle,  sine  foco,  catholicam  et 
elegantem  facondiam,  et  linguarum  perítiam  non 
aequatam;sed  superatam,  non  sine  invidiá,  et  ideó 
non  sine  gloría  conspicimus.  Scrípta  tua  numerare  in 
me  labor  honestus,  in  te  veré  aetemum  tui  nominis 
praeconium  erít.  Plus  tibi  se  deberé  fatetur  Romanl 
nominis  honor ,  qukm  plurimis  praeteríti  saeculi  prae- 
stantissimis  viris,  gravissimísque  poétis  et  philosophis. 
Hi  enim  aliquo  carmine,  imitatione,  vel  fábula,  di^ 
vitias  Latinae  linguae  incremento  quodam  exomave- 
runt.  Tu,  mi  Marínerí,  totosGraecae  linguae  thesau- 
ros  antiquitate  venerabiles,  mole  et  magnitudine 
inaccessibiles,  diffícultatum  tenebrís  involutos,  tam 
caeca  noctis  calígine  submersos,  et  jam  pené  obli vio- 
nis  inertia  et  malignitate  sepultos^  diserto  cálamo 
eruis,  et 

Ipte  fteét  foKtareperora  firim, 

Hoe  oput,  hie  labor  etípatiti,  quot  aefmuúmawii 
inppUer^  mU trien»  evexit  ad  aetkeratirtut. 

Sed  insidiosa  hujostemporís  quies,  etpigrae  vitae 
oblivio  mentas  tibi  laudes  invidiae  vorágine ,  quasi 
tetro  carcere  occlnserunt.  Sed  nihil  miror  cüm  tam 
insolens  sit  humanarum  rerum  fastidium,  ut  hi  qui 
plebejam  animamservant,  sepolchris,  non  virtutibos 
laodes  tríbuant  Viduo  pede  ambulant  melioris  notáe 
virí,  et  eruditorom  omnis  vita  illaodata  jacet.  Ego  non 
pheretrí  posthumum  encomium  differam,  pigro  animo, 
infirmáque  mente  necthuris  damnati  panegyrícamcom- 
mendationem,  sed  praeviam  laudem  ingenué  fatebor, 
ut  cum  nostro  Martiale  dicere  possimus : 

Churi  glorié  tera  vmll, 

Poti  U  ficturuy  pir  te  quotué  wktere  ekart$$ 

bUlipitmta 

Et  ahbi : 

Quodqwe  eMipmdi,  hoc  HH  fita  dedii» 

Sum  autem  ex  bis  qui  mirer  antiquos,  non  tamen  ut 
quidam  temporum  nostrorum  ingenia  despicio,  sume 
superbiam  quaesitam  merítis,  qui  vir  Hispanus  es,  et 
litterarum  mystes  religiosissimus,  et  qui  in  uno  Duce 
excellentissimoLermae  extreroam  et  sacram,  ut  ajunt, 
anchoram  tuae  felicitatis  fíxisti.  Quantus  vir  sit  ille  ju- 
venis,  et  qualis  Princeps,  quisexprimet?  Audi  calami- 
tatum,  curarnm,  et  procellae  vocem,  quanta  facundia 
de  illo  loquuntur  infandae  sortis  clades.  Spero  equi- 
dem,  utqui  suam  vicit  fortunam,  et  tuam  vincet,  et 
tone  Vincenti  dabitur  corona.  Novit  ille  tnus  Príncepa 
doctorum  scripta  veneran,  et  doctos  amplecti,  et  fo« 
veré. 

Pausam  fació.  Scríbe ,  scribe,  nec  me  consilii,  nec 
te  obsequii  poenitebit.  Detractorum  denles  conto' 


(«)  En  elflüsmo  libro  qae  la  carta  precedente. 
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re  et  ungues,  et  privatus  homo  exiguo  fdco  conten- 
tus  Flavio  Claudio  Juliano  Imperatori  majestatem  tri- 
hue, etsuum  de  Rege  Solelihellumüluslra.  Sol  omni- 
bus  lucet,  tu  solus  Soli  et  ómnibus.  Unto  major, 
quanto  praestantior.  De  Solé  Maro  divinus  sic  loqui- 
tur,  et  divino  furore  aflílatus,  totis  eloquentiae  suae  vi- 
ribus  in  haec  verba  prorupit : 

Sol,  fKí  ierranm  fimmit  opera  Mmla  huírti. 

Tu,  mi  Marinen,  operum  tuorum  volumine  parvo',  et 
omnium  minimo,  opera  omnia  Solis  lustras  et  detegis. 
Et  ad  hoc  ut  innotescant  labores  tui  ingenii,  placet 
Wc  ascribere  studiorum  tuorum  partus,  in  quo  non 
quae  audivi  refero,  sed  quae  vidi  profero.  Sunt  igitur 
hujusmodi : 

niasEomeñ  carmine  hexámetro  versa,  et  ejus  scho- 
liastes  Eustathius. 

Odyíwa  Homeri,  et  Balrachomyomaehia,  et  omnes 
Hymni  carmine  hexámetro  versi,  etsimiliter  Odysseae 
scholiastes  Eustathius. 

ApoUonii  Rhodii  Argonautica  carmine  hexámetro 
versa,  et  ejus  etiam  scholiastes,  quod  opus  nunc  excu- 
ditur  Antuerpiae. 

Scholiastes  Pindari. 

Scholiastes  Sophoclis. 

Scholiastes  Euripidis. 

Hesiodi  opera  omnia  carmine  hexámetro  versa,  cum 
suis  scholiastis. 

LycophroniSiJterafidra  carmine  hexámetro  versa  et 
scholiastes  ejus.  ' 

Theocrití,  Mosclii,  Bíonis  Eidyllia  carmine  hexáme- 
tro versa  bucólico,  et  eorum  scholiastae. 

Epistolae  Tfaeophylacti  archiepiscopiBulgariae,  ver- 
sae,  quae  excusae  sunt  Coloniae,  tomo  xv  Bibliothe- 
cae  Sanctorum  Patrum, 

Epistolae  PhilostratL 

Cosmographia  JohannisThomae  Gazaei  carminehe- 
xametro  versa* 

Paneguricus  Graeem  Georgü  Prechthi  carmine  he- 
xámetro versus* 

Scholia  Didymi  in  Iliada  Homeri. 

Scholia  Didymi  in  Odyeseam  Homeri. 

Epistolae  divi  Isidori  Pelusiotae. 

Opera  Ausiae  Marchi  carmine  elegiaco  versa  é  ver- 
náculo Valentino  eloquio. 

Porphyrii  Quaestiones  Eomericae. 

Porphyrii  libellus  de  Antro  Nympharum. 

Johannis  Curopalatae  Historia  Romanorum. 

Omnia  opera  Graeca  Danielis  Heinsii. 

Juliani  Gaesañs  opus  de  Regno. 

Varia  epigrammata  Anthohgiae  Graecae,  Ínter  quae 
opus  illud  est  Pauli  Silentiarii  de  Balneis  caUdis? 

EusebiiCaesaríensis  opus  de  Martyribus. 

Epigrammata  Graeca  et  Latina  supra  sex  mille,  quae 
facetissima  quidem  sunt,  et  lepidissima. 

Elegiae  quamplurimae* 

Hymni  multi. 

Dissertationes  philosophicae  novem. 

Panegyrici  octo  carmine  hexámetro  elaborati,  quo- 
rum tres  sunt  excusi  tum  soluta  oratione  quatuor. 

Orationes  Latinae  varíae. 

Bumaehopaegnion,  quod  est,  Tauriludium  carmine 
hexámetro  compositum. 

Fábula  Phaethontis  carmine  hestametro  congesta. 


Nonnulli  dialogi  carmüie  elegiaco  intertezti. 

Juliani  Gaesaris  Panegyricus  in  encomium  Solis. 

Et  alia  quorum  modd  non  memini.  Si  labor  igitor 
iroprobus  omnia  vincit ,  labor  probus  ét  improbus  pro- 
bi  et  eruditi  virí  Vincenti  quid  non  vincet?  Insnperh 
bilis  conatus  erít  voluminum  tuorum  molem  ocnlomi 
acie  percurrere,  mente  perpendere,  et  cálamo  exaiut, 
quod  tibi  uni  concessum  est,  qui  sermonem  habes  dqb 
publici  saporis,  etqüod  rarissimum  est,  amas  bouam 
mentem.  Vale  nostñ  memor.  Idibns  Aprilis,  Madrití 
annol625.  ' 

un. 

CARTA  XXX. 
A  don  Jaan  Adán  de  U  9un.  (•) 

Mucho  me  extrañara,  amigo  Parra,  devaestfadsflo- 
dez,  si  no  se  me  acordara  de  que  sois  Adao.  Mas,  pos- 
to que  venis  despojado  y  con  las  vergüenzas  al  aire, 
que  vale  tanto  como  desvergonzado,  á  guisa  de  ptía 


(tf)  Copla  qoe  me  ha  facilitado  el  aefior  don  Baailio 

Castellanos,  de  una  que  me  asegnra  hizo  por  el  ori^Bal  don  F^ 
dro  de  CasUfieda,  caballero  de  Santiago  y  prior  de  Santa  larii 
de  [Junqueras,  en  Barcelona.  Hallo,  sin  embargo,  en  este  papd 
tales  visos  de  contrahecho,  qae  sobremanera  me  desplace.  lb> 
cho  de  él  imprimió  ya  mi  amigo  en  el  tomo  ii  de  sn  QoifiM.  bí. 
gina  394.  '^ 

Vengamos  i  decir  algo  del  snjeto  i  qnien  ?a  dirigida  la  carta. 

Don  Joan  Adán  de  la  Parra,  natural  de  Madrid,  abogado  dd 
consejo  de  Inquisición  de  Toledo,  y  después ,  por  los  alos  de 
1640,  inqnisidor  ordinario  en  su  patria,  fué  hombre  endito  y  de 
genio  desenfadado.  Publicó,  en  los  afids  de  1633  y  34,  dos  libras 
de  materia  concerniente  al  Santo  Oficio ;  nn  papel  á  tees  de  no- 
viembre de  1640  respondiendo  a  la  Proekmado»  ctíáBca  de  ios 
concelleres  catalanes ;  en  1642  el  Apohgéiico  eouira  el  reUUe  f 
tirimo  BergoHza ;  y  nna  obra  intitulada  Pro  paco  féeieadé. 

Entendió  en  la  averiguación  que  hiso  el  tribunal  de  la  fe  sobn 
correspondencias  de  los  judíos  en  Portugal  con  los  <te  ^^*?f  y 
Holanda  poco  antes  del  levantamiento  de  aquel  reino. 

Pero  á  fines  de  1642,  séase  por  haber  hablado  con  Impmdetfa 
franqueza  de  algún  secreto  del  Tribunal,  séase  por  estar  en  ce- 
munieacion  continua  con  Qoevedo,  fué  llevado  preso  (nmbíen  i 
León  y  no  alcanzó  libertad  hasU  Junio  de  1643,  Juntamente  cea 
su  amigo,  entrando  los  dos  unidos  en  la  corte  i  mediados  da 
aquel  mes.  Enviáronle  de  inqnisidor  4  Logroflo,  y  cuando  toía 
mayores  esperanzas  de  volver  4  su  antigua  plaza  de  Hadiid  h- 
lleció  por  abril  de  1644. 

Es  cuento  sin  apoyo  ninguno  lo  qae  refiere  TaUadaret  en  d 
primer  tomo  de  sn  Semanario  erudito^  de  haber  hecho  el  Conde- 
Duque  asesinar  i  este  caballero  ana  noche  Junto  i  San  PcUpe  el 
Real,  en  la  calle  Mayor,  vengándose  de  cierto  roBunce  qne  dicen 
escribió  contra  él,  y  comienza : 

Un  conde  y  ana  condesa 
(A  la  que  él  esta  sujeto, 
Siendo  así  qae  hace  temblar 
.  Sa  crueldad  al  universo) 

Sin  embargo,  el  propio  Valladares  publicó  (en  la  misan  obra) 
los  Avitot  de  don  José  de  PelUeer,  donde  hay  pontnales  y  verda- 
deras noticias  sobre  los  últimos  afios  y  mnerte  de  Adnn  áe  la 
Parra,  que  dejan  en  blanco  la  falsa  y  novelesca  del  primer  to^. 

En  el  cual  también  se  lee  que  perecieron  machas  obras  de  ene 
caballero  por  un  incendio,  y  que  solo  se  conservan  :  druiifiMi 
de  vitíot.—Etpaña  dlfwata,  y  remedio  para  que  reneUe^  poema  he- 
roico.—Dtdfo^o  entre  Teófilo  y  Aurelio,  sobre  la  teneraeiom  eom  fas 
se  debe  asistir  en  los  templos,—!  Los  hechos  del  conde  Btoa  y  Is 
condesa  Tarima,  sátira  contra  el  privado. 

La  que  parece  ocasionó  su  destierro  y  prisiones  fhé  nna  déci- 
ma vulgarizada  cnando  fué  admitido  entre  los  inquisidores  el 
contador,  receptor  del  consejo  de  Hacienda  y  escribano  mayor 
del  reino,  Manuel  Cortizos  de  Villasante.  Era  esta  honra  premio 
de  haber  prestado  sin  hipoteca  alguna  a  la  reina  gobernadora 
Isabel  de  Borboo,  por  agosto  de  1642,  ochocientos  mil 
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con  hambre  6  de  eabn  en  hornillo;  debo  aconsejaros 
uséis  de  tos  mismo  para  cubriros ;  no  sea  que  al  salir 
del  paraíso  seáis  azotado»  no  por  ángeles,  como  aquel 
nuestro  pariente»  sino  por  diablos  cortesanos  de  los  que 
en  mortero  de  zánganos  zumban  á  la  oreja  del  amo  ó 
de  su  bufón,  que  es  lo  mismo. 

Leí  vuestra  filípica  sin  careta»  y  á  fe  que  os  explicáis 
como  un  Séneca.  Mas  no  os  aconsejo  la  echéis  á  volar 
sin  faldas,  porque  os  habéis  retratado  en  ella  de  tal 
nodo»  que  no  habrá  puta  real  que  no  os  señale  con  el 
dedo»  ni  galgo  palaciego  que  no  os  olfatee.  La  verdad 
desnuda»  amigo  Parra,  es  pan  y  turrón  para  los  buenos» 
pero  se  cambia  en  dogal  para  los  malos;  y  asi»  que  si 
losónos  la  buscan»  los  más  la  huyen»  y  afilan  las  pon- 
soñosas  armas  de  la  traición  para  asesinarla.  Yo»  que 
no  soy  más  cuerdo  que  vos  cuando  de  verdades  se  tra- 
ta» me  hallo  mal  parado  con  esta  madrastra»  que  siem- 
pre paga  mal  á  sus  hijos»  pues  que  da  armas  ásus  ene- 
migos para  que  los  asesinen. 

Mirad  bien»  Parra»  que  el  de es  pájaro  con  alas 

de  águila»  y  que  puede  comeros  el  fruto  antes  de  ma- 
durar» para  que  os  corten  por  el  tronco;  si  es  que  no 
€s  guarda  para  que  invernéis  en  la  carbonera  de  San- 
to Domingo»  que  es  santo  á  quien  gustaron  los  chichar- 
rones. Y  como  os  tome  por  su  cuenta»  habéis  de  ha- 
cerla fiesta  en  la  plaza  Ifoyor,  mártir  de  la  verdad. 

Se  me  alcanza»  á  pesar  de  mi  corto  brazo»  que  podrían 
'vestir  mejor  á  la  Condesa»  aun  cuando  desnudasen  más 
al  Conde»  porque  es  señora;  y  aunque  ella  se  descubre» 
no  es  bueno  que  enseñe  más  por  vos  que  por  ella»  no 
importando  que  él  vaya  en  cueros»  que  al  fin  es  más 
conocido  y  no  necesita  para  nada  el  embozo. 

El  de  Lerma  no  os  perdonará  la  burlete » y  yo  tam- 
poco» que  respeto  á  los  amigos;  y  asi»  os  suplico  que»  si 
no  por  él»  por  mf»  pasen  sus  virtudes  al  de  Olivar»  que 
al  fin  es  árbol  de  fruto  más  aceitoso  y  manchadizo. 
Baste  de  consejos,  yperdonad  si  mi  inocencia  anda  ex- 
traviada; que  esta  es  fruta  común  y  sueldo  corriente 
de  todos  tiempos. 


1)ara  el  Rey,  qae  ea  Zan'fota  estaba  baeiéBdo  fterra  i  los  cata- 
lanes. Dice  asi  el  epiframa: 

Por  la  monja  al  deaaffo 
Salió  al  lisUeia  mayor 
Con  Contrerai.  ¡  Qa6  valor. 
DIfno  da  on  morUeú  briol 
Uno  7  otro  lo  Judio 
Desmienten  con  esta  aecioB ; 
No  es  muy  grande  el  milacroD» 
Pnes  con  áureot  bebedizos 
Se  ban  pargado  los  eortiMi 
Eb  la  santa  Inquisición. 

Jaega  hadetdo  ana  especie  de  diminativo  de  corío;  j  los  eorH»t, 
qaiero  decir,  los  hombres  miserables ,  baiadíes ,  gentes  vulgares. 
Pero  algunos  apasionados  amigos  del  adinerado  escribano  ceba- 
ron ft  volar  esta  respuesta: 

Salga  Adán  del  Parafso» 
Pues  con  lengua  disoluta 
Peca  en  la  vedada  fruta 
Que  tanto  ensalzar  Dios  qtUsOt 
No  es  el  castigo  indeciso 
Con  quien  tanto  se  deslengua. 
Que  es  de  la  Justicia  mengua ; 
Pues  es  tan  maldita,  en  suma» 
Su  lengua  coipo  su  pluma , 
Su  pluma  como  su  lengua. 

(Biblioteca  Nacional ,  M,  ISt,  rol.  Ü7 ;  M,  145 ,  fól.  lOO.-^Caldi 
^i  Ccndé-Dufue,  de  autor  inderto.^Pellieer,  ApUom.—Hoh  Nico- 
ÍAm  Antonio.— Baena,J7</0«  de  Madrid, —  y ülzúziti.  Semanario 
«nitfll0.— Castellanosi  Obrae  do  Quopedo,) 


Volviendo  á  vuestra  carta^  nada  me  extraiía  del  su- 
ceso de  los  Flanquines,  que  son  coches  6  cocheros  de 
Venus  de  la  villa ;  y  en  cuanto  á  ellos,  os  diré  que  ayer 
tropecé  yo  en  ese  pecado.  Tomamos  un  coche  delbuen 
Flanquin,  tan  flamenco  como  su  amo,  disfrazado  con 
camisa,  armas  de  un  gran  s^or  fabuloso  para  mi  y 
para  todos;  y  haciendo  del  grande,  me  dirigí  á  mi  di- 
minuta persona,  que  me  recibió  como  á  quien  de  coche 
bajaba.  Decir  cuanto  allí  pasó  seria  deleitarme  y  no  sa- 
tisfaceros; y  como  no  sea  bien  pasar  el  queso  por  las 
mientes  sindar  un  bocado,  solóos  diré  (volviendo  á  mi 
propósito,  si  creí  que  le  hice)  que  mi  señora  me  pidió 
coche  para  la  calle  Mayor,  y  no  sé  qué  fregado  decente, 
y  que  yo  no  pude  negarle  menos  á  la  que  es  maestra 
delios.  La  ofrecí  coche  flamenco  para  sus  antojos;  que 
para  tales  no  hay  cosa  de  mejor  satisfacción  que  los  ta- 
les barcos  de  Pluton.  No  podéis  figuraros  lo  que  rueda 
el  pecado  en  ellos :  doncella  sube  por  una  ventana, 
que  con  solo  pasar  por  el  carruaje  sale  madre  en  vís- 
peras por  la  otra  :  habiendo  dejado  caer  la  flor  de  su 
capullo,  cambíala  por  nueve  meses  de  retortijones,  al« 
gupos  dias  de  angustia  y  no  pocas  horas  de  alaridos,  que 
á  este  da  lugar  la  risa  de  un  instante.  Pero  en  retomo 
aquel  coche  da  al  César  productos  feraces,  al  mundo 
pimpollos  que  produzcan  frutos,  verduras  sin  cuento, 
y  carne  al  infierno.  Por  este  lado  estos  coches  son  tan 
útiles  á  la  república  como  perjudiciales  á  la  moral;  más, 
pues  que  son  necesarios,  dejemos  rodar  con  su  buena 
ventura  estos  depósitos  de  placeres  presentes  y  de  pe- 
sares futuros,  que  acaso  algún  día  necesitemos  acelerar 
el  paso  de  la  vida  en  ellos;  y  máxime  yo,  que  los  tengo 
tan  de  cerca,  que  no  pasando  ninguno  en  mi  humilde 
carreta,  soy  mas  envidioso  de  las  escenas  que  algunas 
veces  veo «  que  contentadizo  de  mi  continencia. 

CARTA  XXXI.* 

Dal  lieeaciado  don  Rodrigo  Caro,  (a) 

Quisiera  escribir  á  vuesamerced  una  cumplida  y 
diestra  relación  de  la  inundación  desta  ciudad,  en  que 
me  hallo  como  testigo  de  vista  al  tiempo  deste  mise- 
rable suceso ;  y  pienso  que  por  otro  camino  tendrá 
vuesamerced  noticia  del.  Deseo  yo  por  mi  parte  cum- 
plir mis  obligaciones,  y  en  esta  desconfio  de  poderlo 
hacer;  porque  aunque  há  diez  y  ocho  dias  que  se  pa- 
dece con  el  agua  del  rio  y  la  del  cielo,  que  por  todas 
partes  combaten  la  miserable  Sevilla,  afligida  con  las- 
timosos sucesos, — todavía  se  continúan  los  mismos,  y 
segunda  vez  tiene  el  rio  á  las  puertas ;  y  asi,  no  podrá 
ser  diestra  la  relación  de  tantos  azares,  ni  cumplida  la 
que  le  faltan  tantos  por  decir. 

Comenzó  á  llover  lunes  19  de  enero,  y  fué  prosiguien- 
do no  con  mucho  rigor  hasta  el  viernes  23,  y  en  la  no- 
che, que  llovió  toda  sin  cesar  con  recio  viento :  con  lo 
cual,  y  nieves  derretidas  de  las  sierras,  creció  Guadal- 
quivir ;  y  dia  sábado,  24,  ya  estaba  en  las  murallas  de 


(a)  El  borrador  original  existe  al  fdl.  «SS  de  un  códice  en  i.* 
^e  se  intitula  Tratadot  de  erudición,  de  oarioi  autores ,  propio 
de  mi  amigo  el  sefior  don  Senfln  Estébanes  Calderón,  A  quien 
debo  haberle  disfrotado.  .... 

En  los  tristes  dias  qne  ftieron  asunto  de  la  carta  del  insigne 
anticuario  y  gran  poeta,  autor  verdadero  de  la  oda  A  latruinai  de 
Itálica,  compuso  Arguljo  su  magnifico  soneto  al  Guadalquivir: 

Td,  ft  ¿iaa  ofrece  el  apiñado  polo. 
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la  ciudad,  y  muy  extendido  fuera  de  sus  riberas.  Ya  | 
los  husillos  (que  son  los  desaguaderos  de  la  ciudad)  ! 
estaban  tapados  y  prevenidos;  cerráronse  y  calafetea-  | 
ronse  las  puertas  que  miran  al  rio,  desde  la  del  Alme-  . 
nilla  hasta  el  postigo  del  Aceite  y  Carbón,  junto  á  la  i 
torre  del  Oro. 

No  debió  de  ser  esto  con  la  prevención  y  vigilancia  que 
tan  poderoso  enemigo  había  menester :  y  asi,  el  sábado 
dicho ,  á  media  noche,  creciendo  soberbiamente,  aco- 
metió á  las  murallas  y  puertas  déla  ciudad ,  y  hallando 
la  del  Arenal  con  flaco  reparo,  la  rompió,  y  entró  con 
gran  Ímpetu  en  la  ciudad ;  y  sin  dar  lugar  á  que  nadie 
ó  muy  poca  gente  se  pusiese  en  salvo,  anegó  cuanto 
hay  desde  la  puerta  de  Jerez  hasta  la  de  Macarena,  en 
que  se  comprehenden  las  parroquias  siguientes:  la 
iglesia  Mayor,  la  Madalena,  San  Miguel,  San  Andrés, 
San  Martin,  San  Vicente,  San  Lorenzo,  Omnium  San- 
ctorum,  San  Juan  de  la  Palma,  con  las  comunidades  y 
conventos  de  Mase  Rodrigo,  San  FVancisco,  San  Buena- 
ventura, el  Ángel  de  la  Guarda,  Niñas  de  la  dotrina,  hos- 
pital del  Espíritu  Santo,  San  Josef,  San  Pablo,  la  Merced, 
el  Carmen,  San  Antonio,  San  Hermenegildo,  Seminario 
inglés^  Seminario  irlandés,  colegio  de  la  Concepción, 
la  Asunción,  monjas  de  Belén,  Monte  Sion^  Santa  Cla- 
ra, San  Clemente,  La  Real,  Santa  Ana,  la  Pasión,  San* 
ta  María  de  Gracia ,  Concepción  de  San  Miguel,  las  Re- 
cogidas. Y  con  estas  iglesias,  parroquias  y  conventos, 
más  de  ocho  mil  casas,  con  tanta  abundancia  de  agua, 
que  de  ninguna  se  pudo  salir  sino  en  barco,  porque  la 
que  menos  agua  tenia  pasaba  de  un  estado,  y  en  mo- 
chas llegaba  hasta  las  ventanas. 

No  es  posible  decir  lo  que  esta^noche  pasó  en  Sevilla ; 
y  todas  las  descripciones  y  encarecimientos  serán  muy 
cortos,  porque  los  que  se  escaparon  huyendo  iban  dan- 
do voces  por  las  calles :  «¡Que  se  aniega  la  ciudad ,  que 
se  aniega  la  ciudad ! »  y  los  que  quedaban  en  las  casas, 
viéndose  sin  remedio,  daban  voces,  sin  haber  quien 
los  oyese  ó  socorriese,  porque  cada  uno  entendía  en 
ver  si  se  podía  salvar.  Sonaba  el  viento  furiosamente 
y  el  agua,  y  las  campanas  de  las  parroquias,  que  toca- 
ban llamando  socorro  ó  plegaria ;  y  redoblando  el  vien- 
to los  alaridos  de  tanta  gente  que  padecía,  en  la  oscuri- 
dad y  tristeza  de  la  noche,  todo  junto  formaba  un 
espantoso  y  confuso  sonido,  que  parecía  alguna  pre- 
vención del  juicio  final. 

No  acometió  solo  el  rio  por  la  parte  más  vecina.  Pero 
sobrando  el  agua  por  cerca  de  San  Jerónimo,  acometió 
al  hospital  de  la  Sangre ,  anegó  y  derribó  muchas  ca- 
sas fuera  de  la  puerta  de  Macarena,  por  la  cual  no  en- 
tró por  haberla  los  vecinos  prevenido  y  calafeteado; 
pero  entróse  por  la  puerta  Nueva,  ayudando  á  anegar 
muchos  barrios  de  aquella  parte ;  y  encanalándose  por 
cerca  de  la  muralla  que  mira  alónente,  corrió  furiosa- 
mente, y  entrándose  por  algunos  husillos  y  puertas 
mal  prevenidas,  anegó  las  parroquias  de  San  Julián  y 
Santa  Lucía,  y  la  calle  del  Sol,  con  todas  sus  perte- 
nencias, en  que  inundaría  más  de  otras  dos  mil  casas. 
Acometió  á  la  puerta  del  Sol ,  que  aquella  hora  la  vela- 
ban los  vecinos,  y  así  no  entró.  Salieron  los  frailes  de  la 
Santísima  Trinidad  en  procesión  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, temiendo  que  se  anegaba  todo  el  mundo;  y 
refieren  los  religiosos  que  respetó  el  agua  á  su  Autor  y 
no  entró  en  su  convento.  Mas  inundó  todos  aquellos 
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prados  de  Santa  Justa;  y  juntándose  con  el  arroyo Ta« 
garete,  inundó  toda  la  parroquia  de  San  Roque edn* 
muros ,  anegó  el  convento  de  San  Agoslin,  binriodi 
la  Calzada  y  parroquia  de  San  Bernardo,  eo  quekf 
más  de  seiscientas  casas,  hasta  volverse  ájontarih 
puerta  de  Jerez ;  dejando  anegados  todos  ios  extenii- 
dos  campos  de  Tablada,  con  el  convento  deSan  Dkgi, 
San  Sebastian  y  barrío  de  San  Telmo. 

Por  la  otra  banda  del  rio  quedó  Trianadel  todoiK- 
gada,  y  en  ella  su  gran  parroquia  de  Santa  Asi,  a 
cuya  iglesia,  que  es  lo  más  alto  destapoblacioa.Ik^ 
el  agua  hasta  el  altar  mayor ;  y  se  anegaron  elcasüi» 
de  la  Inquisición,  las  monjas  y  frailes  de  la  Vitona,ii8 
^Remedios  y  otros  hospitales  é  iglesias,  con  mes  debes 
mil  casas.  No  se  vio  tierra  descubierta  desde  las  íddu 
del  cerro  de  Castilleja  hasta  la  torre  de  Cuartos  anis 
de  legua  y  media,  en  que  se  anegaron  muchas biiN 
tas,  casas  de  placer,  quintas,  heredades,  GO[tij«,é 
todo  lo  cual  no  se  parecía  más  que  las  cambies. 

PiseiMm  ei  nmma  gema  haeMt  «Jno, 
Ilota  pute  seda  fuerat  eohmbie : 
Etnpefieeto  pa9id§e  núUmaU 
Aequore  vaccae. 

Llegó  el  agua  por  la  parte  del  Almenilla,  áunlilit 
que  en  ella  está ,  más  de  una  vara  de  medir,  del0f« 
jamás  se  ha  visto;  y  aquí  dicen  estuvo  escrito  tiluli- 
cinio :  «Sevilla,  |ay  de  tí,  cuando  elagaa llegare  ajiüi 

Fué  terrible  la  confusión  que  amaneció  el  ditiieb 
conversión  de  san  Pablo,  que  fué  el  domingo, iSdesk 
mes.  Porque  en  las  parroquias  inundadas  seeopsoiai 
el  Santísimo  Sacramento,  despojáronse  los  alUies,d» 
ampararon  los  religiosos  sus  conventos,  salmli 
monjas  de  sus  clausuras,  andaban  cuadrillas  de gfli 
por  la  parte  de  ciudad  que  quedó  poraneg^^bM 
do  los  padres  á  los  hijos,  y  las  mujeres  suso 
deudos,  que  con  la  turbación  y  tinieblas  do  tM 
Ya  habían  entrado  muchos  barcos  en  la  ciudad,  y 
ellos  iban  socorriendo  á  los  que  más  dineros  ó  bé 
ligro  tenían;  en  lo  cual  se  vio  una  bárbara 
que  sola  la  cudicia  pudo  cometer,  y  yo  la  refervé 
por  cosa  que  se  ha  dicho  públicamente  en  les  puf 
que  algunos  ministros  de  justicia,  concertándosa 
los  barqueros  por  cien  reales  en  un  día,  se " 
ellos  todo  lo  demás  que  se  ganaba  ó  hurtaba;  y  asi, 
.  dian  cien  reales  por  una  persona,  y  por  ana  üuniiá 
nientos;  y  en  dejando  solas  los  vecinos  las  cisis, 
entraban  á  robar ;  y  que  los  colchones  que  sacabiB 
tapar  los  husillos  se  los  llevaron  á  sus  casas,  j  so 
que  eran  menester  veinte,  hurtaron  y  sacaros 
cantidad^  Y  estos  tales,  que  merecían  toros  de  f 
pretenderán  garnachas.  Pero  no  querrá  Dios,  m 
justo  y  justiciero,  que  esto  quede  sin  debido ' 
sabida  la  verdad. 

Como  el  caso  fué  repentino,  y  tantas  atahonas  j 
nos  se  anegaron,  y  no  había  pan  prevenido  es  b 
dad,  llegó  este  día  á  valer  (a  hogaza  á  tres  y " 
reales,  y  no  se  hallaba.  Cayeron  con  k  coi 
del  agua  muchas  casas ,  en  más  cantidad  de 
tas,  en  las  cuales  perecieron  muchas  almas,  caja 
mero  no  se  sabe.  Llevóse  el  río  y  corrompió  ii 
yor  parte  de  la  mercadería  de  las  Indias,  qne 
tendida  en  el  arenal,  desde  la  torre  del  Oro' 
puente  de  Tríana,  corambre,  palo  de  Brasil  I 
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pecbe,  cajones  de  añil  y  azúcar^  tablas  de  Flándes,  ma- 
dera de  toda  suerte,  los  almacenes  de  aceite,  las  bo- 
degas  de  vino  de  Tríana  y  su  vega;  ahogó  infinito  ga- 
nado, mayor  y  menor,  de  las  dos  islas;  muchas  cabal- 
gaduras de  servicio  en  las  posadas  y  casas  de  la  ciudad. 

Yiéronse  casos  muy  lastimosos  y  extraordinarias :  pa- 
rieron dos  mujeres,  ó  malparieron,  en  la  santa  iglesia 
Mayor;  y  otras  dos  en  el  colegio  de  los  frailes  vi  torios; 
que  allí  se  hablan  recogido.  Pescáronse  anguillas  y  al- 
bores en  algunas  calles;  viéronse  los  ratones  y  los  ga- 
tos juntos  en  los  tejados  y  azuteas,  sin  ofenderse  unos 
á  otros;  arrojábanse  las  doncellas  y  señoras  á  los  bar- 
cos desde  las  ventanas  y  torrados,  sin  respeto  á  que 
les  viesen  sus  carnes,  y  otras  daban  voces  pidiendo  de 
comer,  llamando  los  barcos  que  las  socorriesen.— Era 
«osa  lastimosísima  mirar  la  ciudad  inundada,  desde  la 
muralla^  viendo  las  casas  solas  y  abiertas,  aullando  en 
ellas  los  perros  tristemente,  y  otras  caldas  encima  de 
sus  liabitadores;  por  la  ciudad  temblando  las  que  esta- 
ban en  pié ,  y  amenazando  ruina :  y  asi,  no  hay  calle  que 
no  esté  espesada  de  gruesos  puntales ,  y  no  bastan  los 
materiales  ni  los  oficiales  á  repararlas  que  se  van  ca- 
i  jendo.  Los  navios  de  la  ribera  de  Guadalquivir  vara* 
ron  lejos  del  rio  en  tierra,  y  alli  están. 

En  tan  grande  desventura  ha  habido  algunos  alivios, 
que  la  piedad  del  pueblo  sevillano  (que  es  ejemplo  de 
los  siglos  en  piedad  y  magnificencia)  ha  dado  á  la  mi- 
serable plebe.  Y  asi,  luego  que  amaneció  el  domingo,  25 
de  enero,  los  señores  prebendados  de  la  santa  Iglesia, 
repartidos  en  barcos,  anduvieron  á  todas  partes,  sa- 
cando gente,  y  dando  pan  á  los  que  no  podian  saUr;  y 
esto  continuaron  muchos  dias,  sustentando  innumera- 
ble gente  anegada  y  que  sehabia  recogido  en  la  santa 
Iglesia.  Y  tras  de  estos  señores,  siguieron  su  ejemplo  los 
señores  conde  de  la  Puebla,  conde  de  Palma,  marqués 
de  Molina,  marqués  de  Villa-Manrique,  don  Lúeas  Pino- 
le, don  Francisco  de  Logo,  don  Fernando  Melgarejo, 
veinticuatros;  los  padres  del  colegio  de  San  Hermene- 
gildo, Ips  de  la  casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús, 
los  señores  Regento  y  oidores,  y  otros  muchos  caballe- 
ros y  mercaderes;  y  hubo  uno  que  pidió  que  le  diesen 
doce  barcos,  porque  quería  gastar  treinta  mil  ducados 
«n  dar  de  comer  al  pueblo.  Este  se  dice  Tomás  Manara, 
^oe  bien  merece  escribirse  su  nombre  y  saberse  su 
piedad.  No  fué  menor  la  de  los  pueblos  circunvecinos, 
^ue  sabido  el  aprieto  y  aflicción  de  la  ciudad,  enviaron 
infinite  cantidad  de  pan;  y  fué  misericordia  de  nues- 
tro Señor  que  quedase  una  puente  descubierto  que  está 
ú  la  puerta  de  la  Carne,  para  que  por  alli  se  socorriese 
y  entrasen  bastimentos :  en  que  se  señalaron  Utrera, 
renovando  su  antigua  panadería ;  y  Alcalá  y  Carmena; 
de  modo  que  bajó  el  pan  á  real.  Luego  otro  dia  si- 
guiente fué  también  de  mucho  consuelo  para  la  gente 
efligida,  que  á  la  misma  hora  que  sucedió  entrar  el  rio, 
acadieron  á  la  santo  Iglesia  el  señor  Dean  y  muchos 
prebendados,  y  descubrieron  el  Santísimo  Sacramen- 
to. Lo  mismo  se  hizo  en  muchas  iglesias,  tocando  to- 
das á  plegaria,  lo  cual  no  ha  cesado  en  más  de  veinto 
días.  Han  sacado  en  Tríana  la  imagen  de  señora  santo 
Ana ;  en  la  colegial  de  San  Salvador,  nuestra  Señora  de 
las  Aguas;  en  la  santo  Iglesia,  la  imagen  de  nuestra 
Señora  de  los  Reyes.  Llevóse  en  procesión  á  la  torre 
Mayor  el  precioso  Lignuní  Grucis,  y  se  mostró  en  las 


cuatro  ventanas  de  la  torre;  y  esto  ha  sido  por  dos  ve- 
ces :  en  la  primera  cesó  el  aire  que  furiosamento  cor- 
ría, y  bajó  el  rio  más  de  dos  varas,  y  por  luego  serenó 
el  tiempo;  en  la  segunda  vez  que  le  sacaron  á  la  mis- 
ma torre,  fué  cosa  tombien  maravillosa,  queestondo 
en  una  ventona  exorcizando  la  tempestod  ségun  el  ri- 
tual romano  antiguo,  llegando  el  preste  á  decir  aque- 
llas palabras,  Appareat  arcus  tuus  in  nubibus  coeli,  al 
punto  pareció  el  arco  en  el  cielo  á  la  misma  parte  del 
exorcismo,  y  por  luego  serenó;  aunque  después  acá 
ha  vuelto  todos  los  diasá  llover  porfíadisimamente,  y 
salir  segunda  vez  el  ño,  sin  haberse  desanegado  la  ciu- 
dad, antes  crece  el  agua  cada  dia  y  la  aflicción  y  las 
plegarías,  y  todos  repiton :  Salvwn  m$  fac,  Deus,  quo* 
ttiam  irUraverunt  aquae  usqw  ad  animam  meam.  La 
miserable  plebe  anda  todavía  desalojada,  y  no  tiene  más 
refugio  que  los  templos  y  la  misericordia  del  pueblo. 
Muchos  echan  maldiciones  al  Asistente  yá  los  veinti- 
cuatros, paredéndoles  que  su  descuido  ha  causado  ton- 
to mal ;  otros,  más  sufrídos,  acrediten  con  su  pacien- 
cia la  fábula  de  Deucalion,  mostrando  ser  de  piedra 
después  de  ton  gran  diluvio.  Hay  quien  aprecie  el  da- 
ño en  más  de  cinco  millones;  los  que  mejor  cuenten 
dicen  que  no  fuera  muy  grande  si  se  pudiera  contar. 
Los  más  mirados,  y  que  alargan  la  visto  á  lo  futuro ,  no 
sienten  tonto  este  daño  universal  por  castigo  presente 
como  por  monstruo  y  prodigio  de  lo  por  venir.  Han 
desamparado  muchas  familias  y  casas  á  Sevilla,  y  cada 
dia  salen  de  la  ciudad  vecinos á  otras  partes,  y  todavía 
se  tomen  mayores  daños.  Dios  nos  mire  con  ojos  de 
piedad,  y  se  acuerde  de  su  pueblo,  y  á  vuesamerced 
dé  la  salud  que  deseo.  Sevilla  y  febrei*o  10  de  1629.— 
Licenciaio  Aodrigo  Caro. 


1M9. 

CARTA  XXXn. 
Apersonaijd  deseonoeido*  (•) 

Como  si  ignorara  cuan  fuera  está  de  su  albedrío 
quien  tiene  pleitos,  ofrezco  acompañarle  en  esa  sierra. 
Yo  padezco  los  milagros  déla  trampa,  pues  siendo  la 

ia)  EseriU  en  oelnbre.  PabUeése  por  ?ex  primera,  afio  de  1845, 
en  la  edielon  ilustrada  con  «rabadoa  por  artistas  españoles,  que 
hlso  doD  Vicente  Casielló,  tomo  it,  páf .  334.  Un  mannscrito  del 
sefior  Darán ,  otro  de  los  hijos  del  sefior  Alonso  y  Lopes  No- 
ves y  otro  de  la  Biblioteca  Nacional,  M,  V¡8,  íól  236,  me  han 
servido  para  fljar  el  texto. 

El  CMfdeitai  don  Gabriel  de  Tr^o  y  Panlafva  foé  oatnral  de 
Plasencia,  tuvo  por  hermanos  al  marqués  de  la  Rosa  y  de  la  Mola 
de  Trejo,  corregidor  de  Burgos  y  Milaga,  y  4  don  fray  Antonio» 
obispo  de  Cartagena ,  embajador  al  Padre  Santo  para  solicitar  la 
definición  dei  misterio  de  la  inmaculada  concepción  de  nuestra  8e- 
flora.  Don  Gabriel ,  caballero  de  Alc4ntara ,  visüó  ia  beca  de  juriau 
en  el  colegio  mayor  del  Arzobispo  en  Salamanca ,  afio  de  1604. 
Rector  de  aquel  instituto  en  i«07,  fiscal  de  Valladolid,  oidor 
de  su  chancillerfa,  pasó  consecuUvamente  al  consejo  de  Órdenes, 
al  de  la  suprema  Inquisición ,  al  Real  de  Castilla ,  y  por  último 
al  de  Estado.  Creóle  cardenal  la  santidad  de  Paulo  V  en  1615;  vino 
de  Roma  para  favorecer  4  si  pariente  don  Rodrigo  Calderón  en  el 
tiempo  de  sus  prisiones,  mas  no  se  le  permitió  entrar  en  Madrid ; 
mandóle  el  Rey  en  1621  volver  4  la  capital  del  orbe  cristiano,  y 
aUf  tuvo  siete  Totos  eu  la  elección  de  pontiflce.  Gobernó  la  ciudad 
eterna  en  tiempo  de  Gregorio  XV  y  de  Urbano  VIII,  y  se  le  presentó 
para  la  mitra  de  M41aga  en  1696.  Al  afio  Inmediato  fué  nombrado 
presidente  y  goberotdor  del  consejo  y  c4mara  de  Castilla.  Entró 
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cosa  juzgada  el  postrer  seguro  de  los  procesos,  es  ya 
mi  mayor  desasosiego.  Por  ella  he  acabado  de  enten- 
der que  de  las  dos  plagas  de  la  vida  (que  son  pleitos  y 
pretensiones) ,  es  la  mejor  y  más  honrada  el  pleito,  con 
ser  de  tales  costumbres  que  se  trae  con  el  contrario  la 
menor  parte  y  la  más  leve:  porque  la  que  se  trae  con 
el  letrado,  no  tiene  duda  que  he  ser  condenado  en  ella, 
pues  la  pago  cada  dia,  y  la  de  los  procuradores,  cada 
hora;  pues  la  parte  del  pleito  con  los  jueces  que  le  han 
de  juzgar  es  la  peor,  porque  en  ella  es  reo  la  paciencia 
y  la  comodidad,  por  la  sumisión  y  la  asistencia.  Y 
quien  á  estas  tres  partes  va  condenado,  lómenos  pierde 
en  el  negocio  si  le  pierde;  y  si  le  gana,  esto,  que  es  tanto 
más,  queda  perdido.  Bien  entendió  esto  Cristo  nuestro 
Señor,  que  nos  mandó  dejar  la  capa,  pues  si  la  quere- 
mos defender ,  nos  la  llevarán,  con  los  hombros  y  los 
brazos.  Esto  basta^  que  los  pleitos  son  cansados  aun 
referidos. 

Diceme  vuesamerced  que  le  escriba  qué  entiendo 
desta  pragmática  de  los  precios,  porque  teme  vuesa- 
merced la  malogre  la  maña  de  los  regatones.  Digo, 
Señor,  que  ella  tiene  larga  vida,  y  que,  á  mi  parecer, 
dieron  su  voto  para  hacerla  los  ángeles  de  guarda  de 
España.  El  Cardenal  Presidente  tiene  en  su  resolución 
triaca  para  lo  que  ordena.  Acertó  su  majestad  (Dios  le 
guarde)  la  cura  al  tiempo,  en  condenarle  á  padecer  los 
cuidados  de  la  presidencia,  en  ocasión  que,  de  puro 
muerto,  se  pedia  el  cuerpo  de  la  república  para  anoto- 
mia ,  habiéndole  sido  más  mortales  los  remedios  que 
los  peligros. 

Cuando  las  monarquías  para  su  salud  acuden  á  sus 
arbitrios,  poco  entretienen,  nada  sanan.  ¡Qué  de  re- 
medios habrá  experimentado  el  buen  deseo,  de  que  le 
hizo  desdecir  la  ejecución!  Llegó  el  cardenal  de  Trejo, 
y  por  el  desorden  adelante,  adestrado  de  bien  informada 
noticia,  se  fué  á  dar  con  la  enfermedad  donde  estaba  di- 
simulada. Previno  con  el  Supremo  Consejo  de  Justicia 
cosas  que  se  pueden  preciar,  antes  de  inscripciones 
que  de  consultas;  y  publicó  esas  recetas,  esos  precios, 
esas  pragmáticas;  y  donde  no  valió  el  yerro  ni  el  fue- 
go, pudo  el  ensalmo :  sanó  con  palabras  lo  ya  incurable, 
y  sin  tomar  el  año  de  24  en  la  boca,  lo  embocó  por  las 
tiendas  sin  que  lo  entendiese  este  año ,  ni  lo  pudiesen 
estorbar  las  varas  de  medir. 

Es  útil,  y  es  descanso  ya,  el  comprar  y  vender,  que 
tanta  prosa  gastaban ;  son  gente  de  pocas  palabras :  el 
comercio  es  cartujo,  contrátase  por  señas,  señalan  la 
ropa,  enseñan  el  renglón,  y  pagan  el  dinero.  Este  año 


i  10  de  enero  4e  Í6S7  en  Madrid ;  pero  en  igual  mes  de  1630 
obturo  licenda  para  rettrarse  i  su  rebafio,  qne  le  gozó  Teinte  y 
atete  días ,  bablendo  ffalleeido  i  11  de  febrero,  dicen  que  de  a  en- 
timiento.  Dos  obras  se  reconocen  por  soyas :  la  Historia  genealá- 
gica  de  la  casa  de  Grimaldo,  y  otra  de  la  de  Trejo. 

En  13  de  setiembre  de  1627  pregonóse  pnes  la  pragmá&ea  sobre 
reformación  de  la  carestía  general  y  moderación  de  precios  en  mer- 
caderías ,  mantenimientos » salarios  y  Jornales »  so  graies  penas. 
Pocos  días  despaes  elevaron  petición  al  Consejo  los  mercaderes 
para  que  se  apreciasen  mejor  algunas  cosas ;  y  al  letrado  que  or- 
denó la  petición  se  sacaron  cien  ducados  y  í  cada  nno  de  los  fir- 
mantes cincnenta.  Más,  se  dieron  doscientos  azotes,  y  usando  de 
piedad  se  echó  á  galeras,  i  un  zapatero  que  dijo  no  dársele  nada 
de  los  carteles  de  las  pragmáticas,  ni  de  quien  las  firmó,  ni  del 
Rey,  7  votó  irse  á  Inglaterra  ó  Argel  á  vender  sus  zapatos. 

En  el  afio  anterior  estuvieron  presos  ciento  veinte  mercaderes 
por  desobedecer  otra  pragmática  de  20  de  mayo,  en  que  se  man* 
dó  se  vendiese  á  los  precios  que  tenian  las  cosas  el  afio  de  1614. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

ha  fenecido  la  más  costosa  parte  de  la  porfii  en  el  k< 
gateo,y  el  tanto  más  cuanU)  del  precio.  GroosesegúiiQ 
dos  daños:  uno,  que  el  silencio  forzoso  enfermaii  il» 
sombrereros,  que  ▼endian  más  lo  que  dedin  que  lo 
que  daban,  y  á  los  demás  oficiales  en  quien  b  buen 
prosa  pasaba  por  bondad  de  la  mercadorfa,  en  imis 
por  lai^o,  y  enotros  por  peso.  Elotroquesehandedes. 
esperar  los  que  se  vistieron  anteayer,  nendo  loqw 
pudieran  ahorrar  boy. 

Al  fin ,  Señor,  el  Cardenal  ha  metido  en  pu ib 
necesidad  y  al  socorro ;  y  en  su  provisión  i  U  pres* 
dencia,  podemos  dedr  se  cumplió  aquel  re&ui,  qie 
andaba  vagamundo  sin  entenderse :  «A  Roma  portodo;i 
pues  lo  hemos  traído  todo  en  traerle  de  Roma.  To 
cuando  estuve  en  Italia,  señas  estudié  en  éldeidD 
esto. 

Olvidábaseme  otra  cosa  de  lo  presente,  bien  anto- 
cial  y  más  importante.  Traía  por  lá  permisioo  7  des- 
cuido de  Injusticia  el  homicidio  mercancía,ylaniKrti 
del  padre  era  usura  para  el  hijo,  y  la  del  marido  pn 
la  mujer;  ellas  descansaban  y  enriquecían,  y  los  faqa 
con  las  muertes  de  sus  padres  heredaban  su  hadeodi; 
su  vida.  Y  asi,  era  á  los  hombres  tanto  más  peligna 
su  vida,  cuanto  más  dinero  podía  valer  su  mneite;fcr- 
donaba  la  parte,  y  la  horca  veía  hacer  el  ofido  des» 
cordeles  á  los  cerradores  de  los  bolsas;  pagibtah 
muerte,  y  no  el  haberla  hecho;  no  tocaban  lo qoeks 
tocaba,  la  justicia  ni  el  escarmiento.  Vino  el  Caideíai, 
y  en  muertes  á  traición  alevosas  y  seguras  los  hiqasf 
ticiado ;  cosa  que  ha  hecho  mudar  de  vereda  i  ksre- 
traidos  y  de  confianza  á  los  perdonados. 

Mucho  ha  hecho  en  pocos  días ,  pues  se  vite  segó» 
y  barato.  Bien  creo  que  á  los  principios  faltará  ilgiá 
regalo,  mas  en  perseverando  la  orden,  las  propias  W' 
cadurias,  si  las  escondieren,  venderán  álos  merode» 
ámenos  precio.  Todo  lo  ha  intentado;  masentieá 
castigo  y  la  orden  no  cabe  alguna  negociación,  jíiie- 
puesta  á  los  inconvenientes  es  aqnella  palabra  n)lia^ 
ta:  «Ello  ha  de  ser.» 

Estos  diasno  había  una  gallina  ann  para  aiupci* 
dencia ;  ya  sobran  en  la  plaza,  y  asi  será  en  lo  ' 
Dos  cosas  quedan  ahora  por  esforzar :  la  ejecndoB 
los  ministros  inferiores,  y  el  acomodamiento  del  tii 
Yo  aseguro  que  el  Cardenal  dé  con  ello ,  y  despoe 
será  fácil  hacer  en  la  moneda  lo  conveniente. 

El  punto  de  los  alguaciles  y  escribanos  es  mis  ii 
portante  que  parece ,  que  es  en  la  orden  que  no  hicei 
bien  su  oficio;  son  dispensación  de  delitos, y sa  tA 
cía  puede  revocar  lo  que  el  Príncipe  ordena. 

Es  cierto  que  al  celo  que  su  majestad  ha  tenido,^ 
ansioso  de  corregir  las  desórdenes,  le  ha  enviado*^ 
la  persona  de  que  necesitaba,  con  que  se  han  1 
las  mejoras  deste  reino. 

Yo  quedo  acabando  una  Prefación  al  eoma*^ 
León  de  Castro  sobre  los  Profetas  menores,  cosa ' 
me  ha  fatigado  mucho;  quiera  Dios  sea  á  los  ^ 
sos  de  alguna  utilidad.  Remitiré  á  vuesamerced  el 
monestoho,  y  avisaré  de  los  semblantes  del  dacay 
enmendado.  Dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia,  y 
vida  con  buena  salad. 
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CARTA  XXXm.  " 

A  laan  Jaeobo  Chifflet,  médico  famoso.  («) 

JoavDi  Jaeobo  Chiffletio,  patríelo  Gonsvlari,  arebiatro  eivf  roma- 
no sereniasimaeJsaboUaa  Clarae  Eogeniae  Hispanlaram  Infan- 
tis,  et  Pblllppi  IV  Hispanlaram  Regia  medico  cabicnlario»  firo 
dóeto,  et  amíeo. 

Dóminos  Franciscna  b  QneTedo  Villefas,  eqves  mllitae  diTt  laeobi 
dominns  Tillad  qnae  Tnlgo  f  oeatnr  do  loan  Abad  S.  P.  1). 

Quam  saepé  adspiraverím,  doctíssime  GhifQeti,  ad  te 
ficriberey  Lucam  Torríam  amicom  nostrum  testem  ca- 
pió.  Adspirabam,  sed  occaaio  nunquam  fuit.  Peregrí- 
nationibas  distrabor ,  litibus  quassatus  jaceo;  sed  ani- 
mo interiore  medullitas,  ut  ait  Plautns^  amo  Tirtutem 
toam,  facundiam^  eruditionem. 

•í¡ptúav\iLaiq  (4). 

Mellis  favos,  coelestia  dona  ex  Leonis  ore  mortui  eru- 
tos k  doctissimo  nobilissimoque  viro  et  amico  meo  Em- 
manuele  Sarmiento  k  Mendoza^  tibi  dicare  decrevi.  En 
tibi  Leonis  ungues  in  Rabinoram  rabiem ;  et  si  cogno- 
scitur  ex  migue  Leo,  ¿qnanto  melins  ex  verbo  et  do- 
ctrínae  viríbos?  En  tibi  Gastri  inexpagnabiles  et  bene 
munitas  turres  adversus  haeresim,  adversnsignoran- 
tiae  et  amentiae  propugnacula.  Leonis  sunt  fremitus, 
Emmanuelis  sunt  dona,  qu5d  Nobiseum  Deta  interpre- 
tatur  Sk*i;3)39  Leo  fuit  ille  in  Vallisoletana  Ecclesiá 
canonicus  sacrarum  Litterarum  interpres.  Noster  Em- 
manuei  in  Hispalensi  Ecclesiá  canonicus  est,  divinarum 
Scrípturaruro  magister.  Quae  ille  scrípsit,  quae  he- 
redis  inscitia  contempsit,  quae  témpora  nobis  invide- 
bant,— divite  mente  largitur  hic,amissa  restituit,  cor- 
rupta instaurat,  oblita  revocat  in  prístinam  Incem. 

Habes,  mi  Ghiffleti,  in  duodeeim  Prophetarum  va» 
iumina,  Commentaria  frugaliter  elabórala :  rem  sand 
sacram  et  viro  Ghristiano  valdé  necessariam,  et  melio- 
ris  notae  viris  et  politiorís  litteraturae  studiosis  jam  diu 
efüagitatum  opus;  arcana  ubi  fídei  aperiuntur,  dubia 
firmO  stabilique  sensu  asseruntur,  et  tenebrae  veteres 
lumine  Novi  Testamenti  illnstrantur.  Omnia  nova  et 
▼etera  bis  Prophetarum  scriptis  panduntnr,  futuromm 
praedictionem,  praedictionis  adimpletionem  invenies. 

Judaeorum  enim  perfidia  et  obdurata  cordis  feritas, 
mentis  incrédula  ignorantia,  oculorum  caecitatis  ca- 
ligo  has  Prophetarum  voces,  ne  Evangeliorum  veritati 
responderent,  corrumpere  et  fabulis  foedare,  et  novis, 
et  i.  se,  et  ab  haereticis  mendatio  quaesitis  Prophe- 
tis,  conati  sunt  evertere,  et  suam  noctem  et  caliginem 
adversus  solis  et  diei  radios  tutari.  Basilides,  ille  qui 
tacare  alios  jubebat,  ut  ipse  solus  loquendo  condemna- 
retur^  scrípsitin  Evangelium  viginti  quatuor  commen- 
taríos,  fínxitque  prophetas  quosdam ,  ut  Barabam  et 
Barcob,  aliósque  barbaris  nominibus  nuncupatos. 


(a)  Posee  la  Biblioteca  Nacional,  códice  R»  ti,  dopla  de  Ota 
earta,  becha  por  el  amanuense  de  Qubvbdo. 

Juan  Jaeobo  Chifflet,  protomédico  de  la  arcbiduqnesa  Isabel 
Clara  Eugenia,  del  Infante  Cardenal  laego,  y  también  de  Felipe  I V. 
nació  en  Besanzon  á  21  de  enero  de  1588,  y  vivió  78  a&os,  babieo- 
do  pabiicado  inQnitas  obras. 

(1)  Pindari,  Nemeá,  ode  ix,  22 :  •QaoiUOk  OQOUOSQH^  f9CÍ9DS|  iO* 
dUUs  lioaorlbas  exoroabo  berocm.» 


Evangelia  similiter  labefactare  tentaverunt,  ait  divus 
Gyríllus,  archiepiscopus,  eateeheiia  iv.  Scripserunt 
enim  Manichaei  secundum Thomam  Evangelium; quo 
evangélico  nomine  coloratum  animas  simplicium  cor- 
rumperet. 

Nihil  intentatnm  reliquit  insania  Judaeorum  et  hae« 
reticorum  pravitas :  suis  enim  commentaríis  mentem 
Prophetarum  et  aportas  Christi  Domini  promissiones 
et  sui  adventus,  vitae  et  mortis  praedictiones  et  signa 
histórica,  vana  explicatione  flectere  conati  suntin- 
somniorum  suorum  deliria.  Id  Rabbi  Salomón,  id  Rab- 
bi  Aben  Hezra,  praecipui  magistri  suarum  traditionum 
fecerunt;  Kimhi,  et  auctor  libri  qS19  1*td  «SM^dr 
Holam,  quod  interpretatur  Sedes  mundi.  Sedipsapro 
se  veritas  dimicavit,  et  militia  Sanctorum  Patrum 
militantis  Ecclesiae  acies  ordinata  pro  verítate  ips& 
districto  cálamo  praeliatur;  et  quia  legitimé  certavit, 
coronatur,  et  triumpho  aeterno  et  tot  martyrnm  san- 
guino asperso  et  stabilito^  regnat  á  solis  ortu  usque  ad 
occasum.  Nunc,  doctissime  Ghiffleti,  ad  seríem  et  me- 
thodum  duodecim  Prophetarum  accedamus. 

Prophetia  non  est  habitúa  neo  qualitas  permanens, 
sed  ut  passio  transiens^;  non  est  gratia  gratum  faciens, 
sed  gratisdata;  est  divina  inspiratio  rerum  futurarum 
immobili  verítate  denuntians.  Ideo  objftctum  prophe- 
tiae  est  illud  quod  est  in  cognitione  divina  supra  fácul- 
tatem  humanam.  Haec  Angelicus  Doctor,  Theologiae 
coryphaeus,  asserit  auctoritate  Apostolorum  Prínci- 
pie  (2):  «Non  enim  volúntate  humana  allata  est  aliquan- 
do  prophetia;  sed  Spiritu  Sancto  inspirati  loquuti  sunt 
SanctiDeihomines.»  Dixeratvir  ille  Job,  Del  amicus(3): 
«Inspiratio  Omnipotentis  dat  intelligentiam.»  Hinc  Mi. 
chaeas  prophetaDei  Omnipotentis,  clamat  (uiReg*^): 
«Yivit  Dominus,  quia  quodcumque  dixerit  mihi  Domi- 
nus,  hoc  ioquar.v  Spiritus  Sanctus  non  temporum  suc* 
cessiones  neo  Regnorum  vicissitudines  praedixit,  sed 
Filii  adventum,  incarnationem,  vitam,  mortem  et  re- 
surrectionem,  et  Ecclesiae  militantis  incrementum  us- 
que ad  fínem  mundi  praedixit:  «Veni  ut adimpleantur 
Scrípturae,  non  veni  solvere  legem  sed  adimplere:  haec 
enim  sunt  lex  et  Prophetae.v  Augustihus  (4) :  In  veteri 
Testamento  «per  quosdam  scientes  per  quosdam  ne- 
scientes id  quod  ex  adventu  Ghrísti  usque  nunc  etdein* 
cep8agitur,praenuntiaretar  esse  venturum.» 

Sed  accedamus  ad  duodecim  Prophetarum  seriem. 
Quorum  sunt  quatuor  comminatorii  :  Oseas,  Joel« 
Amos,  Hichaeas;  et  quatuor  consolatorii,  respectu  Ju- 
daeorum quia  comminantur  alus  nationibus  quae  erant 
eis  infestae:  Abdias,  Joñas,  Nahum,  et  Habacuc;  et 
quatuor  revocatoríi,  qui  revocant  populum  íl  captivi- 
tate  Babilónica:  Sophonias,  Aggaeus,  Zacharías,Ma- 
lachias.  Aliter  ordinantur  haebraicá  verítate,  aliter 
Septuaginta  interpretum  dispositione :  nam  apud  Se- 
ptuaginta  post  Oseam,  qui  utrobique  primus  est,  se- 
quitur  Amos,  tertió  Michaeas,  quartó  Joel,  quintó 
Abdias,  sextd  Joñas,  séptimo  Nahum,  octavó  Habacuc^ 
nono  Sophonias,  decimd  Aggaeus,  undécimo  Zacha- 
rías,  duodécimo  Malachias.  Apud  Haebraicam  veríta- 
tem,  ita  ut  nos  habemus,  ordinantur:  Oseas,  Joel« 
Amo8«  Abdias^  Joñas,  Hichaeas « Nabam»  Habacuc, 

(2)  II,  Petri,  i. 

(3)  Job,  zun. 

(i)  Pe  cmt,  Bfi,  Ub»  vut  eip.  31 
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Sophonlas,  Aggaeas^  Zacharias^  Malachias.  Sed  divus 
Hieronymas  (in  Commentaria  super  cap.  i  Jodis)  hu- 
jasdiversaenumerationis  allam  expressi^  assignat  ra- 
tioneiD,  etsi  dicateo ipso  ordine  senrire ministerio. 

Sed  ex  titulis  eorum  nominantibus  Reges  snb  quibus 
prophetarnnt^  aut  ex  antecedentibasProphetís  qaos  se- 
qnuntar,  constat  sic  eos  prophetasse:  primum  Abdiam, 
deinde  Jonam,  post  Amos^  conseqaenter  Esaiam^ 
Oseam^  Joelem,  Hichaeam^  Nahum»  Sophoniam,  Je- 
remiam,  Ezechielem,  Danielem,  Habacuc^  Zacbariam, 
Malachíam.  Gontrariam  tenet  sententiam  Theodoretas 
,  bis  ?erbis :  « Jam  vero  Abdias,  ex  gravissimis  casibus 
quos  Jadaeis  pronuntiavit,  apparet  post  Oseam  manus 
'  prophetiae  recepisse.  Potest  Propbeta  divino  afflatus 
fipirita,  gravissimos  casos  praedicere  solutas  ab  omni 
lemporum  necessitate.v  Sed  pace  doctissimi  et  sanctis- 
simi  Episcopio  liceat  asserere  Abdiam  omnes  sedecim 
Prophetas  praecessisse,  siquidem  prophetavit  tempere 
Eliae  in  diebus  Achaz  et  impiae  Jezabelís  (in  Reg,  i9). 
Postea  prophetavit  Joñas  in  diebus  Amasiae  fíliiJoasRe- 
gis  Juda,  etJeroboam  filii  JoasRegis  Israel  (ly  Reg,  i  4). 
Amos  in  diebus  Oziae  Regis,  ex  titulo  suo  ostenditur 
propbetasse.  Esaias  autem  et  Oseas  sub  eisdem  qua- 
tuor  SQCcedentíbus  Regibus  Ozias,  Joatham,  Achaz  et 
'  Ezechias,  ut  est  vidére  ex  eorumdem  titolís.  Joel  se- 
quitar  ipsam  Oseam ;  Michaeas  noscitur  prophetasse 
in  diebus  Joatham,  Achaz  et  Ezechiae.  Nahum  incoepít 
prophetare  jam  decem  tribubos  in  captivitatem  ah* 
ductis  per  Assyrios,  ad  consolationem  eorumdem.  Et  in 
diebus  Josiae  Regis  Juda,  ante  Joachin  transmigratio- 
nem,  coeperunt  prophetare  Sophonias  et  Jeremías. 
Pauló  post  in  transmigratione  Joachin,  vaticinatur  Eze- 
chiel.  Daniel  coepit  prophetare  cum  Joachin  trans- 
latus  Babylonem,  ante  Templi  eversionem  ac  Jerusa- 
lem,  usqueadannum  tertium  Gyri.  Habacac,  uti  patet 
ex  DanielLs  historia,  prophetavit  jam  duabus  tríbubus 
captivis.  Aggaeus ,  Zacharías  et  Malachias  post  redi- 
tom  Judaeorum  decaptivitateChaldaicá  prophetarunt. 

Quare  Minoribus  praeponantur  Majores,  si  volumina 
eorum  conspiciantur,  in  promptu  est  cognoscere.  Quare 
ergo  Abdiae  praeponantur  Oseas  et  Joel,  ipse  divus  Hie- 
ronymus  edisserit.  Haec  sunt  quae  ad  historialem  Pro- 
phetarum  ordinem  pertinent  (a).  Sed  minimé  mihi 
praetermittenda  videtur  ratio  qua  Septuaginta  Oseam 
et  Joelem  et  Amos  Abdiae  praetulerunt ;  ordinem  illum 
non  sine  causa  inverterunt :  id  claré  et  aporté  cogno- 
scet  quiOseaeprophetiam  perlegerít.  Septuaginta  nuUá 
teroporum  habita  ratione,  spretá  Judaeorum  supersti- 
tione,  mentis  ordinaverunt  sensus  ad  divíni  Spiritus 
praedictiones. 

Oseas  Judeae  captivitatem  temporalem  et  Israeli  per- 
petuam,  Ghristi  témpora,  Ghristi  regna  praedicit.  Ver- 
ba Ghristi  refert  dicens :  a  Vadens  revertar  ad  locum 
meum,  doñee  deficiatis  et  quaeratis  faciem  meam.» 
(Quae  sunt  verba  Ghristi  dicentis:  «Non  me  videbitís 
amodó,  doñee  dicatis:  Benedictus  qui  venit.v)  Agitde 
Ghristi  resurrectione,  cum  ait :  «Vivifícabit  nos  post 
dúos  dies.»  Et  de  aeterna  generatione  á  Patre,  cum 

(a)  Algunos  expositores  modernos  qae  htn  extminado  con  ma- 
yor detenimiento  el  particular,  forman  asi  la  serie  de  los  profetas 
mayores  y  menores :  Jonás,  Oseas ,  Amds,  Isaías,  Miqueas,  Na- 
hum, Sofonías,  Jeremías,  Joel,  Habaenc,  Daniel,  Eceqaiel.  Ab-  I 
días,  Baruch,  Asco,  Zacarías  jMaiaqcíaí.  ! 


subdit:  «Quasi  diluculum  praeparatüs  est  egressos 
ejus.)»  Et  de  temporali  nativitate  ex  Matre,  cam  úl: 
«Quód  veniet  quasi  imber  nobis  temporaDeus.»-ldeó 
primus  nominatur  quia  totus  est  Propbeta  evangeücns, 
et  Ghristi  témpora  praedicit,  Ghristi  verba  Dunt, 
Ghristi  adventum  annunliat ,  Ghristi  natiTitateo  ptae- 
dicat,  Ghristi  Patrem  aeternum  aperté  osteadit,  k 
Sanctissimá  Ghristi  Matre  loquitur,  Ghristi  nsom- 
ctionem  exprimit.  Ipse  solus  comminator  Evasgeiio; 
ideo  consolatur  in  ipsa  comminatione,  et  comnüBaiÉ 
revocat;  et  in  novo  Osea  comminatio  et  coosototioet 
revocatio  reperiuntur. 

Joel  comminatur  Judeae  devastatioDeni;pniDíltk 
veniaro.  Amos  comminatur  gentibus  Israeli  vidois; 
ostendit  idolatriam,  ingratitudinem  populi  et  disctr- 
diam ,  quibus  poenis  provocaret  eos  Deus  ad  poeoit» 
tiam,  quomodo  afílicturus  siteos.  Abdias  unotaidii 
capite  prophetat  contra  Idümaeos  propter  eonmi » 
perbiam,  vanam  scientiam  et  invidiam;  et  pronúÉ 
Ghristum  tribui  Jada.  Et  sic  in  reliquis  Propfaetíi 

Attamen  rem  dubiam  asserere  magis  est  propfaetn 
quém  Prophetarum  ordinem  recensere.ElatreiD^ 
soWam,  advertendum  erit  alios  faisse  Prophetas,  qo» 
numerat  Alphonsus  Zamorensis  in  arte  sua  Grasmá- 
cae  Hetraicae:  Samuel  (i  Reg.  n.  i,  2,  3),NaÜai 
(ii  Reg.  i  2),  Semeias  (in  Reg.  i  2),  Ahias  (iu%i4|, 
Jehu  fílius  Hanani  (iti  Reg.  16),  Elias  (lu  Reg.  iTj,lÉr 
chacas  filius  Jemla  (ui  Reg.  22),  Elíseos  {iiReg.il}, 
Debora  (Judio,  iv),  Holda  (iv  Reg.  22).  Asserit  dotíis- 
simus  Zamorensis  hos  omnes  non  scripsisse  syas  pn- 
phetias ;  sed  si  non  scrípserunt  suas  prophetias.^qoo* 
modo  citantur  eorumdem  opera  in  Libris  sacris^Naii 
de  Samuelis,  Nathan  et  Gad  voluminibus  constat  (qaJÜ 
citantur  i  Paralip.  et  cap.  29)  bis  verbis :  tGeSla» 
tem  David  Regis  priora  et  novissima  scrípta  suatii 
libro  Samuelis  Videntis,  et  in  libro  Nathan  Propbd», 
atque  in  volumine  Gad  Videntis.»  Vatabli  verso,  apai 
Robertum  Stephanum  :  «In  libro  annalium  SafliDeb 
Videntis,  in  rebus  Nathan  Prophetae^  et  inrebasGá 
Videntis.»  Verba  Haebraica  sic  inter  se  differaot:  Sa- 
muel, HKín;  Gad,  rrmn;  Nathan,  K-oan- pwj*«** 

enim  appellantur  conera  et  visiones»;  etpropbelie 
«videntes»  :  A»er  Haza  Habaeuo  Hanabi.  Dictio  ib- 
fa,  quae  «videro»  sonat,  affinitatem  quamdam  ^ 
ad  nomen  Haroeh,  idest,  «videntis. »  David  Mardodi 
Nathan  (in  Concordantüs  Hebraids):  Naúuah^i^ 
tía,  aportatio  seu  allatio»  significare  asserit,  qfnoASt 
litea,  idest  «interpretatio,  aut  divuam  sermo.» 

Sed  adversus  doctissimi  Hispani  Petii  AntonüBatf 
Valentini  opinionem,  in  libro  Annatationes  deee»d 
Sacram  Scripturam,  potest  defendí  opinio  Alpfat^ 
Zamorensis  quia  locus  iste  non  dicit  gesta  Davidbsen- 
pta  fuisse  in  libro  prophetiarum  Samuelis,  Nallbiü^ 
Gad,  sed  in  libro  annalium  Samuelis,  in  robus  Nall4 
et  in  rebus  Gad.  Neo  de  prophetifi.  possant  inidüÁ 
quia  Davidis  gesta  scribere  opus  est  historícooi » 
propheticum. 

1^0  hac  in  re  quid  putem,  non  quid  contendam^ 
no :  omnia  suspensus  profero,  nihil  saperbosasii^ 
Vox  onue,  tam  in  Prophetis  qu&m  in  GonunentatoíM 
est  oneris,  nec  ut  mihi  videtur  satis  explicáis.  00^ 
aflGrmant  onus,  grave  et  acerbum  vaticinium  si^ 
care.  Apud  Esúm :  «Oaus  Babylonis,  onus  Wá 
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onns  Damasci,  onus  qnod  vidit  Habacac.»  Voi  mtd» 
id  est  onus,  Septoaginta  asoensionem,  hoc  est  ^|i(ia, 
dizenint.  Aquila  Hoya,  interpretatus  est«  qu6d  Latiné 
diceretur  levalio.  Cyprianus,  monachus  Cistercieosis 
in  Complutensi  accademia  diyinae  Legis  interpres,  ia 
sao  docUssimo  t»  Nahum  Commentario ,  sic  nodam 
solvere  conatur :  «Mirandum  mibi  sané  videtur^  cúm 
ab  orbe  condito  propbetiae  et  reruin  íutararum  prae* 
sensíooes  nonquam  defaerínt,  ñeque  graviores  divinae 
comaünationes  ad  coercendam  hominum  perditonim 
temeritatem  et  reprimendos  conatus^  quodíaerit  caa- 
sae  qudd  ante  secalum  illud  quo  Esaías^  Jeremias^ 
ceteríqne  vates  máxime  iilustres  floraére,  nulla  un- 
quam  <ni€ri$  íacta  fuerit  mentio.  ¿Praedixit  aliquan- 
do  Deas  sancto  viro  Noe « venturnm  totLus  orbis  exci- 
diüm^  cum  igitor  inter  caeteras  praedictiones  nulla 
fuerit  aut  tristior,  eut  infausta  magis?  Blirum  sané  vi- 
deri  debeat,  nollam  pennitus  eo  loco  factam  fuisse  de 
ofi6re  mentionem.  Quid?  qudd  Moyses  Prophetarum 
praestantissimu^  qui  frequenter  in  AEgyptios  infeli- 
cissima  extulit  vaticinia  et  inauditas  usqoe  ad  ilJud 
tempus  clades  et  aíflictiones  denuntiabat^  nunquam 
oneris  meminit?»  His  admonitus  exemplis  ob  indígua- 
tionem  et  minas  et  severitatem,  non  sine  irrisione  Cy- 
prianus  asserit  k  molestia  et  angustia «  onus  appellarl 
omnis  prophetia. 

Sed  minimé  nobis  irrísio  haec  arrídet,  si  cum  Leo- 
ne  nostro  Prophetarum  scrípta  legamus.  Omnes  enim, 
8ub  Principum  regnis,  sub  Babylonis  nomine,  sub 
Regum  tyrannide,  sub  justorum  calamitatibus^  Cbrísti 
Domini  adventum,  vitam,  etpassionem,  etopprobria 
daphnifago  ore  (ut  Graeciajunt)  praedixerunt.  Onus 
íuit  Christo  Messiae  quid  pro  nobis  passus  est;  onus 
peccata  nostra,  incredulitates  et  transgressiones ;  onus 
civitatum  ruinam  videro  et  eversionem.  Lucae,  19 : 
Christus  Civitatem  Jerusalem  videns,  super  iilam  fle- 
vit,  vicinam  cladem  á  Romauis  inferendam  mente  com- 
plexos. Itáque  calamitas  illa  onus  fuit  Christo  non  Je* 
rusalem.  Pariter  onus  Ninive,  est  onus  Christi  pro  Ni- 
nive.  In  qu&civitate  divinae  vindictae  clementiam  et 
«alutem^animarum  suaeultionis  etpeccatorum  con- 
versiones post  Christi  adventum  et  resurrectionem, 
considerare  debemos.  Ipse  Joñas,  Christi  mortui  et 
resurrecti  fuit  symbolum;  Joñas  fuit  signum,  Hebraeis 
quaerentibus  signum,  datum :  igitur  Joñas  fuit  si- 
gnum  Christi,  quiaNinive  onus  Christi  fuit.  Sic  in  cae- 
teris  prophetarum  voluminibus. 

Ideo  Dominus  Jesús  Christus  dixit:  cJugum  roeum 
suave,  et  onus  meumleve.»  Ideo  leve  onus  Christi, 
qoia  ipse  onera,  quae  sunt  peccata  nostra,  humerís 
sois  imposuit.  Ideo  onus  Ninive,  onus  Habacuc,  id  est 
Chaldaeorum  et  Baltassaris  ruina,  onus  fuit  Christi,  qui 
pro  redemptione  omnium  descendit  de  coelo.  Quid- 
quid  Christus  patitur  onus  est  Christi;  unusquisque  qui 
perit  et  condemnatur,  onus  est  Christi :  et  ideo  Prophe- 
tae  qui  de  Christo  loquunturi  onus  propheticum  appel« 
lant  vaticinationes  suas.  Quod  minimé  fecit  Moyses; 
siquidem  comminabatur  excidium  perfidia  et  incredu- 
lis,  quod  supplicium  est  non  onus.  Id«m  dicendum  est 
in  praedictione  diluvii. 

Sed  urget  diffícillimua  Jeremiae  locus  k  docto  et 
erudito  Cypriano  enodatus.  Sic  habet  capite  xxiii :  Si 
íQiíur  irUerrogaverü  tepopulus  iste,  velpropheta,  aut 


sacerdos  dicens :  Quod  est  onus  Domini  ?  dices  ád  eos: 
Vos  estis  onus:  prqjiciam  quippe vos, dicit  Dominus. 
— Et  propheta  et  sacerdos,  et  populus  qui  dicit :  Onus 
Domini:  visitabo  super  virum  iüum,  et  super  domum 
ejus. — Haec  dicetis  unusquisque  ad  proximum  et  ad 
firatrem  suum :  ¿Quid  respondit  Dominus?  ¿et,  quid  ¿o- 
quutus  est  Dominus  ?^Et  onus  Domini  ultra  non  me- 
morabUur :  quia  onus  erit  uniouique  sermo  suus :  et 
pervertistis  verba  Dei  viventis,  Domini  eaxrcituum 
Dei  nostri,—Haec  dices  ad  Prophetam :  ¿Quid  respon- 
dit tibi  Dominus?  et  quid  hquutus  est  Dominus? — Si 
anUem  onus  Domini  dixeritis :  propter  hoc  haec  dicit 
Dominus :  Quia  dixistissermonem  istum:  Onus  Domi^- 
ni:^pTopterea  eoce  ego  tollam  vos  portans,  et  derelin^ 
quam  vos^  et  Civitatem  quqm  dedi  vobis  etpatribus 
vestrisinfacie  mea, — Et  dabo  vos  in  opprobrium  sem- 
pitemum,  etin  ignominiam  aetemam,  quae  nunquam 
oblivionedelebitur.  Liceat  rem  difficilem  et  necessa- 
riam,hactenus  nunquam  enodatam,  intem&  mentis 
acie  perpendere.  Omnium  Prophetarum  Esaias  primus 
oneris  mentionem  facit ;  et  ut  diffícultas  ( ut  ait  Lyco- 
phron)  ionotescat, 

adverte  quod  primé  ab  ipso  Prophetá  onus  nomi* 
natur:  (cap.  13.)  Onus  Babylonis;  (cap.  15)  onus 
Moab;  (cap.  17)  onus  Damasci;  (cap.  19)  onus 
AEgypti;  (cap.  21)  onusdeserti maris;  (cap.  22)  onus 
vallis  Visionis;  (cap.  25)  onusTyri.  Nulia  alia  oneris 
fit  mentio.  ¿Quomodo  si  prophetiaab  ipsis  Prophe- 
tis  onus  nominatur,  potest  asseri  hanc  oneris  appella- 
tíonem  ab  irrisione  populi  originem  sumere?  Si« 
quidem  ante  Esaiam  nullus  necperirrisionem,  neo 
alio  modo  prophetiam  onus  appellavit,  ¿quid  cum  irri- 
sione commune  habet,  in  ore  Prophetarum,  onus  de- 
serti  maris?  et  onus  Habacuc?  ¿Quis  ante  Esaiam  onus 
prophetiam  appellavit? Nullus,  inquam,  nullus.  Igitur 
ab  ipsis  Prophetis  prophetia  adversa  et  tristis  onus  vo- 
catur.  Sic  omnes  antiqui  Patres.  ¿Quare  ergo  Esaias, 
capite xiii,  onus  prophetiam  appellavit;  nuliSl  oneris 
mentione  fact&  duodecim  capitibus  praecedentibus? 
Et  quare  post  caput  xn  incipit  prophetiam  Babylo* 
nis  titulo  oneris?  Ipse  nobis  magnus  Esaias  Prophe- 
tá evangelicus  rem  inexplicabilem  divino  illustrabit 

lumine. 

Capite  XI  adventum  Domini  nostri  Jesu  Christi 
praedicit  cüm  ait:  «Etegredietur  virga  de  radico 
Jesse,  et  flos  de  radico  ejus  ascendet.»  Sic  Septua- 
ginta;  alii  «de  trunco»  :  jna»  Ghezah.  ^ya  est  sur- 
culus  et  germen  e&t  flos ;  est  etiam  Hebraeis  urbis 
uomen,  ubi  Christus  est  educatus,  quam  Judaei  Nétser 
nos  Nazareth  vocamus,  et  ab  ea  Christus  Nazarenus 
vocatur.  Aperté  enim  de  Chrisü  Domini  adventu  loqui- 
tur. — «Et  requiescet  super  eum  Spiritus  Domini: 
spiritus  sapientiae  et  intellectus,  spiritus  consilii  et 
fortitudiniSy  spiritus  scientiae  et  pietatis.  v  Haec  de 
nuUo  alio  praedici  potuerunt  nisi  de  Christo:  super 
illum  requievit  Spiritus  Domini  in  Jordanis  ripa ;  ipse 
dixit:  «Hic  est  fílius  meus  dilectus  in  quo  mibi  bené 
complacui.v  Ideo  requievit,  quia  complacuit,  et  quia 
in  Christo  requiescit  spiritus  scientiae,  sapientiae, 
consilii,  doctrinaeet  intellectus  ;et  quia  requievit  ait 
«descendentem  et  manentem  v  :  in  ipso  qui  manet  re- 


S3S  OBRAS  DE  DON  FRANCISGO 

qnieseit.  Aliter  Génesis,  i :  «Spiritos  Domini  fereba* 
tur  soper  aquas:»  qai  fertur  non  xnanet;  manet  in 
Ghristo,  sed  qaia  requiescit  super  eum ,  et  requies- 
dt  qniabenecomplacait.  In  baptismo  (ubi  ipsddixit} 
«Sic  decet  nos  implere  omnem  jastitiamv)  spiri- 
tu8  consilii,  intellectüs,  sapientíae  et  scientiae  et  in- 
telligentiae  reqaieyit  super  illum.  Et  in  Tabor  requie- 
vit  spiritos  fortitudinis  et  pietatis ,  quando  Moyses  et 
Elias  cum  illo  loquebantor  de  ezcessa,  et  Taborista- 
bernacula  relinquit  ad  hoc  at  Galvaríi  mentís  cra- 
cem  sao  pretioso  sangnine  aspergat.  Ideo  addit  in 
monte  Tabor,  ad  verba  illa:  «Hic  est  filias  meas  dile- 
ctos,»—«ipsom  aodite;»  qaia  in  Chrísto  aadire  debe- 
mas  spiritam  consilii,  non  in  Petro  spirítam  igno- 
rantiae:  in  Ghristo  spirítum  fortitadínis,  non  in  Petro 
spiritam  timorís:  in  Gbrísto  spirítam  pietatis,  non  in 
Petro  spiritam  froitionis;  et  replevit  eam  spirítas 
timorís  Domini. 

Minator  Cbristo  onas;  Ghristo  praedicitar,  non  gen- 
tibas  (capite  zii) :  «BcceDeas  SaWator  meas,  fidaciali- 
ter  agam,  et  non  tí mebo.»  Ipse  enim  onera  portabit :  ego 
fiducialiCer  agam,  et  non  timebooneraProphetaram  ipse 
pro  nobis  factas  obediens  nsqae  ad  mortem,  mortem 
aatem  cracis.  Non  timebo,  «qaia  fortítndo  meaet  laas 
mea  Dominas.»  ¿Qais  absqae  fortitadiae  onera  mea 
portare  valebit?  Nuilus :  omnes  infirmi  samas.  Ideo  for- 
litado  nostra  Dominas.  ¿Ut  qaíd  enim  Gbristas  (at  ait 
Paalas),  cam  adhac  infirmi  essemas ,  secandamtem- 
pas  pro  i^obis  mortaas  est?  üt  qaid?  ne  fortitadine  | 
destítuti  et  viribas  infirmi,  sub  onere  laberemar.  Ma-  i 
nifesté  igitur  sab  aenigmate  Babylonis,  Romanorum 
caecitatem;  et  sub  nomine.AEgypti,  Idumeae  et  Dama- 
sci,  Judaeorum  et^entium  duritiem;  desertimaris  Idu- 
meae et  vallis  Visioniset  Tyri,  haereticorum  perfidiam, 
et  catholicorum  seductiones  et  peccata  praedicuntar 
«adversas  Dominum,  et  adversos  Christum  ejus,»  ot 
ait  regias  Yates. 

Audi  igitur  Jeremiam  quám  aporté  loqoator  de 
Christi  Domini  passione,  quám  manifesté  jubeatut 
onus  Domini  non  dicatur  metu  populorum  et  gen- 
tium;  quia  onera  Prophelarum  gravissima  Ghristo  Do- 
mino praedicuntur,  et  onus  leve  hominibus  á  Ghristo 
Domino  promissione  inefabili  destinatur :  «Si  igitur  in- 
terrogaverit  te  populus  iste,  vel  propheta,aut  sacerdos 
diceas  :  Quod  est  onus  Domini?  dices  ad  eos  :  Vos 
estis  onus. »  Aperte  ait :  Non  vobis  onus;  et  ideo  indi- 
gnalur  et  ait:  «Projiciam  quippe  vos,  dicil  Dominus.  Et 
propheta  et  sacerdos  et  populas  qui  dicit:  Onus  Domi- 
ni: visitabo  super  virum  illum,  et  super  domumejus.» 
Onus  incamationis,  onus  laborís,  onus  contumeliae, 
onus  passionis,  onus  mortis ,  onus  sepulchrí  Ghristo  mi- 
nantur,  non  Judaeis  nec  gentíbus.  Onus  grave  Ghristo 
praedicitur ;  onus  leve  á  Ghristo  hominibus  praedíca- 
tor.  Et  quia  haec  omnia  invertunt,  projicit  iilos  et  visi- 
tabit  super  domos  eorum.— «Et  onüs  Domini  ultra  non 
memorabitor,»  sed  memorabitur  onus  Domino.  Ipse 
Jeremías  dixit  supra:  «Quia  onus  erit  unicuique  sermo 
suus:  et  pervertistis  verba  Dei  viventis.»  ¿Quid  est 
verba  Dei  pervertere ,  nisi  in  contrarios  sensus  flectere? 
Videlicet  quod  Ghristo  praedicitur,  ipsi  tímore  anxio 
et  ignavo  ingemiscere  et  subterfugere.  Ideo  praecipit: 
«Nolite  dicere  onus  Domini.»  Vide  Talmudistarum  au- 
ctoritates  de  baptismo,  in  libro  cognominato  Jornia, 
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capite  Jomaeh,  qoi  Purigi,  id  est,  Disiexmtkiái 

vocantur,  et  quae  scribit  David  GerandemU. 

Vereor,  Ghiffleti,  ne  dam  onerís  íntimos  seasnsM 
arcana  perpendo,  onus  stodiosoram  íiam.  Hmoík 
CÍO,  et  (ut  ait  ille  meus  poeU)  sator  cootowcí! 
do  (a),  ne  msaturabilis  efficiar  sicutnriítl  Slw(« 
«jMfctw  xoójiiv  (i^oc  (c) :  acdpe  pignoa  uaiátitt' 

Testis  est  noster  Locas  Tornas,  ja?enislittem« 
>rirtute  et  pietate  perpolitos 

Bpo^iS  {lot  9¿{jka  itAit*  dvflfr- 
rt^oe'  (4). 

Vale  ot  valeam,  doctíssime  GhifDeti.  Matriti&i 
menaís  Optobrís  h-dcuvii. 

CARTA  XXnv.  * 

A  don  Joan  Atfan  de  la  Pana,  (e) 

píceme  voesamerced  se  ha  reido^demigaÉott* 
qoia ;  y  á  fe  que  puede  hacerlo  bien ,  puesto  qaeeon* 
ce  al  gato  zurdo  y  al  sabueso.  Es  cosa  que  no  meps' 
dona  Sandoval,  y  eso  qoe  le  cqrtó  las  anas,  y  qoiléli 
de  doña  Ramona»  por  so  consejo. 

1628. 

GARTAXXXV.(/)» 

De  doo  Jorge  de  OreaTineo,  prior  de  Udta. 

Estos  dias  estove  en  esa  corte  con  tanta  prífl,i]Qei» 
pude  besar  á  vuesamerced  las  manos.  Dejé  en  poder 
del  padre  N.  Vázquez,  secretario  del  proríncial  de  k 
Merced,  un  tanto  de  la  Vida  del  señor  anobis^dei 
Martin  de  Ayala,  escríta  de  so  mano,  para  quelia- 
tregase  á  vuesamerced,  á  quien  Dios  tenia  guardatk^li 
exposición  y  escribir  sobre  ella.  Vuesamerced  lo  b^ 
por  su  amor  con  la  elocuencia  que  suele.  Este  don  te- 
nia prometido  á  vuesamerced  muchos  dias  h&,  y  lo ia 
cumplido  lo  más  antes  que  puedo. 

El  señor  don  Gonzalo  Pérez  Valenzoela  me  dijo  ce- 
rno vuesamerced  tiene  escrito  un  papel  valentisünoa 
defensa  del  patronato  de  nuestro  gran  patrón  Saotiig^ 
y  que  se  mandará  imprimir ;  on  tanto  soplico  ávne» 
merced  me  encamind^  si  la  impresión  ae  difiriese.  && 


(fl)  Lacréelo,  in,  952: 

«Cur  noo,  nt  plenns  vitae,  eoBTiva,  reeedls^ 

ib)  SepQlcbram  et  perdlüo. 

(e)  Qnldqaid  potui  meditatns  sam. 

Cd)  Mees  Ínter  amieoa  nemo  te  justior. 

(1)  Pindari,  Nemeá,  ode  x,  35 :  «Aretom  est  váhl  os  ti  «A 
reeensendom. » 

{e)  De  igual  proeedeneía  que  el  número  xxx;  no  út^iaisait»' 
poco  satisfecho. 

Alade  al  Cabüdo  de  los  gatos,  romance  que  se  pnlilicd  ilii* 
los  Sueños  en  la  edición  de  Valencia  de  1027.  i 

if)  Esta  y  las  Teinte  y  nna  canas  que  siguen,  coatienaiM 
coestiones  del  dnico  patronato  de  Santiago,  enyadefeasi^ 
QuETBOo  valerosamente  en  aqnel  afio. 

Las  hay  de  enhorabuenas ,  de  qoejas,  de  iacideatnreUN^ 
á  la  cuestión;  acerca  de  la  cnal  deben  recordarse  ais  soma^' 
páginas  231  del  tomo  i,  y  423»  AU,  425  y  459  de  este  u. 

Mandadas  encuadernar  por  Don  Francisco,  foliadas  de  a  I^ 
fio,  y  originales,  existen  en  la  Real  Academia  de  la  His<oiii(ií' 
blioteea  de  Salazar  y  Castro,  cddice  K  27).  En  1676  pertatáf 
al  marqués  de  Hontealegre,  presidente  de  Ga&ttUa,  se;»  c*^ 
del  Índice  impreso  de  sa  Museo, 
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cansa  la  tave  siempre  por  propia^  y  hoy  con  mejor  tí- 
tulo, que  el  convento  de  Uclés  me  ha  electo  por  prior 
de  aquella  santa  casa.  Este  medio  tengo  de  nuevo  que 
ofrecer  al  servicio  de  vuesamerced,  á  quien  suplico 
disfrute  mi  buena  voluntad  de  servirle  en  cuantas  oca* 
ñones  se  ofreciere. 

El  licenciado  Gil  González,  coronista  de  su  majestad, 
escribió  las  vidas  de  algunos  prelados  de  las  más  iglesias 
de  Castilla  la  Vieja,  y  me  acuerdo,  siendo  colegial  en 
Salamanca,  que  hacia  diligencia  con  nosotros  sobre  la 
del  Señor,  siendo  obispo  de  Segovia.  VuesamerCed  sa- 
brá si  imprimió;  y  no  sé  si  fray  Jerónimo  Román  trató 
en  alguno  de  sus  escritos  deste  gran  prelado. 

También  tengo  que  dar  á  vuesamerced  un  tanto  de 
la  Vida  del  señor  prior  don  Pedro  Alfonso  Valdarácete, 
qae  lo  fué  de  Uclés,  y  escribió  el  señor  don  Martin 
de  Ayala  en  muy  buen  latin;  y  sé  que  causará  á  vue- 
samerced contento,  porque  fué  may  apostólica  y  está 
bien  escrita. 

La  respuesta  aguardo  por  el  camino  que  va  esta. 
Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  con  los  bienes 
que  puede.  Aranjuez,  14de enero  de  i628.— £/  (tcen- 
eiacio  Don  Jorge  de  Orea  lineo» 


CARTA  XXXVI.* 

Del  cabildo  de  Santtafo. 

¿Quién  duda  que  en  conocidas  y  multiplicadas  obli* 
gaciones.se  desembarazará  vuesamerced  para  acudir  á 
la  defensa  del  apóstol  Santíago  y  de  su  singular  patro- 
nazgo de  estos  reinos,  dádole  por  boca  del  Espiritu 
Santo  en  la  partija  apostólica ,  y  confírmádole  por  la 
de  la  intemerata  Virgen,  en  Zaragoza;  del  cual  la  saga- 
cidad humana,  j5  la  apresurada  y  poco  acertada  devo- 
don  de  pocos,  procuran  despojarle,  con  conocido  agra- 
vio de  muchos  y  menoscabo  de  la  posesión  y  tradición 
asentada  por  diez  y  seis  siglos  en  los  corazones  de 
todos? 

T  si  bien  debiéramos  considerar  y  echar  mano  de  lo 
adquirido  por  vuesamerced  en  virtud  de  su  nobleza  y 
calidad,  como  deuda  debida  ásu  religión  militar ,  no 
la  tocamos;  volviendo  nuestro  pensamiento,  en  tan 
grave  trance,  á  lo  conocido  de  naturaleza,  que  puso  en 
el  ingenio  de  vuesamerced  (en  tiempos  tan  calamito- 
sos) talento  para  restaurar  con  la  pluma  lo  que  los 
carmelitas  derribaron  con  artificio  y  alas  de  importu- 
na negociación.  Y  aunque  bastará  para  consuelo  saber 
la  fuerza  de  la  verdad,  que  poco  á  poco  desvanece  ó 
deshace  lo  que  se  opone  á  ella ,  es  deuda  forzosa  atajar 
lo  que  de  suyo  acarrea  tan  perniciosos  intentos.  Sale 
y  procura  todo  el  mundo,  ó  lo  mejor  de  él,  á  restituir 
al  Apóstol  el  título  en  el  patrocinio  de  las  Españas ,  de 
único  y  singular;  ¿quién  creerá  que  el  que  lo  es  en  el 
entendimiento  y  noticia  tan  universal,  conocido  por 
tal  en  las  más  extendidas  y  remotas  provincias,  se  di- 
vide de  lo  que  más  se  ha  apreciado,  con  posesipn  asen- 
tada  de  ofendido,  por  defender  verdades? 

Muy  evidente  es  la  que  tenemos  de  lo  mucho  que 
vuesamerced  ha  trabajado  y  trabaja  sobre  este  parti- 
cular y  defensa  de  su  apóstol,  no  menos  que  las  obli- 
gaciones en  que  nos  pone  ocupación  tan  justificada ;  cu- 
ya continuación  pudiéramos  suplicar  á  vuesamerced. 


si  no  supiéramos  cuánto  aborrece  semejantes  estímulos 
quien  de  suyo  tiene  por  caudal  más  acreditado  el  des- 
velarse por  Dios  y  su  patria.  Ofrecemos  al  afecto  y  cui- 
dado de  vuesamerced  un  perpetuo  censo  de  nuestras 
voluntades,  que  experimentará  dispuestas  al  servicio 
de  vuesamerced ;  pues  es  cierto  no  se  olvidará  (ya  que 
llegó  el  aprieto  y  la  sazón)  de  publicar  al  mundo  el 
agravio  que  se  hace  al  Apóstol  prevertiendo  toda  suer- 
te de  hierarqula  divina  y  humana.  Y  pues  este  san- 
tuario está  gozoso  en  la  esperanza  de  victoria,  tenien- 
do á  vuesamerced  prevenido  capitán  para  la  batalla, 
justo  es  ejecute  vuesamerced  en  la  publicación  de  lo 
estudiado  lo  que  tanto  deseamos.  Y  crea  que  es  materia 
bastantísima  para  inmortalar  el  nombre  de  su  opinión 
y  valor;  y  volver  por  la  honra  de  un  apóstol  cuya  in- 
signia trae  vuesamerced  en  el  pecho,  es  libertar  de 
nuevo  á  España,  que  con  mgratitud  moderna  quiere 
desdorar  la  obligación  antigua,  debida  á  prodigiosos  y 
recebidos  beneficios  de  el  Apóstol. 

Vuesamerced  hará  merced  de  avisamos  de  todo ,  su« 
pilcándole  consuele  á  .España,  y  á  nosotros  mande  lo 
que  fuere  de  su  agrado.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesa- 
merced felicísimos  años,  como  puede  y  deseamos.  San- 
tiago, en  nuestro  cabildo  de  enero,  46  de  1628. -^El 
licenciado  Francisco  de  la  Galle,  presidente.— El  licen- 
ciado Lorenzo  de  Valencia  y  Cruz.— El  dotor  Francisco 
deViUafañe. 

Por  acuerdo  de  los  señores  deán  y  cabildo  de  la 
santa  apostólica  iglesia  de  señor  Santiago,  único,  solo 
y  singular  patrón  de  las  Españas. — Don  Jerónimo  de 
Córdo6a,-p>Señor  don  Francisco  de  Quevedo. 


GARTA  XXXVIl.  * 
Oel  mismo* 

El  acierto  de  la  defensa  de  nuestro  singular  patrón 
Santiago,  que  tiene  á  tan  buen  puerto  el  noble,  devo- 
to y  purísimo  ingenio  de  vuesamerced,  encierra  tantos 
títulos  para  nuestra  confianza,  que  quizá  es  el  menor  el 
del  aplauso  universal,  de  que  tienen  asentada  y  ejecu- 
toriada posesión  (aun  en  provincias  extrañas)  los  cu- 
riosos y  macizos  estudios  de  vuesamerced  :  que  todo 
junto  con  la  varia  lecion,  letras  humanas  y  divinas, 
historia  griega  y  latina,  no  pueden  componer  otro  su- 
geto  ó  supuesto  que  al  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad ,  honra  de  este  siglo ,  milagro  y  asombro  de 
los  pasados. 

No  es  de  maravillar.  Señor,  parezcamos  casi  adula- 
dores, donde  nos  faltan  aun  palabras  para  dar  á  vue- 
samerced las  gracias  debidas  á  los  favores  que  nos  hace 
en  su  carta  de  4.®  de  febrero ;  poniéndonos  con  tantos 
motivos  y  tan  bien  fundados,  en  seguro,  no  menos  que 
fortificados,  contra  el  aparato  de  tan  insufrible  nove- 
dad. Crece  más  esta  confianza,  pues  tan  en  breve  nos 
honrará  vuesamerced  con  su  papel,  que  á  esta  hora 
será  acabada  su  impresión;  pudiendo  justamente  dar 
á  vuesamerced  por  él  anticipadas  gracias,  y  en  él  re- 
posar nuestro  lastimado  corazón :  tan  lleno  vendrá  de 
finezas  y  consuelo» 

Besamos  á  vuesamerced  las  manos,  suplicándole  se 
sirva  de  creer  estar  esta  santa  Iglesia  dispuesta  á  ser- 
virle en  el  grado  que  se  siente  con  la  asistencia  de  vue- 
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«amerced  favorecida  y  honrada.  Gaarde  Dios  ¿  Tuesa-  • 
merced  y  le  conceda  toda  felicidad,  como  puede  y 
deseamos.  Santiago,  en  nuestro  cabildo,  13  de  febre- 
ro de  1628.— Doctor  Diego  de  Quiñones,  presidente.— 
Licenciado  Lorenzo  de  Valencia.— Don  Pedro  Bullón 
de  Figueroa. 

Por  acuerdo  de  los  señores  deán  y  cabildo  de  la  santa 
iglesia  apostólica  de  señor  Santiago,  único,  solo  y  sin- 
gular patrón  de  las  Españas.— Z)ofi  Jerónimo  de  Cardo» 
¿>a.— Señor  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 

CARTA  XXXVm.* 

Del  padre  fray  Francisco  de  ia  Concepeioo »  prior  del  convento 
de  San  Hennenegildo  de  Madrid. 

Jhs.  Maria.^Pax  Jeeu  Ckristi,  etc.  Muy  poca  nece- 
«idad  tenia  mi  madre  santa  Teresa  y  mi  religión,  del  pa- 
tronato ;  que  la  una  y  la  otra  se  están  honradas  sin  elio, 
que  no  liabia  menester  nueva  honra.  Eso  se  hizo  á  ins- 
tancia del  reino  y  de  nuestro  rey,  que  Dios  guarde,  sin 
haber  inspiración  ni  petición  de  fray  Luis  de  San  Jeró- 
nimo (como  vuesamerced  dice);  que  si  esa  la  hubo  en 
tiempo  del  rey  pasado,  en  esta  ocasiob  no  hubo  más 
que  mera  voluntad  del  Rey  y  del  reino ,  como  constará 
evidentemente  en  el  decreto  del  reino,  si  vuesamerced 
quisiera  informarse  bien.  Que  vuesamerced  admire  la 
virtud  y  méritos  maravillosos  de  la  Santa,  á  titulo  de 
cristiano  debe  hacerb,  so  pena  de  no  serlo ;  pues  una 
santa  canonizada  y  de  tan  raras  virtudes,  ks  piedras  la 
alabaran.  La  Inquisición  no  recogió  informaciones  de 
la  Santa  (que  no  se  puede  decir  esa  proposición),  sino 
lo  que  se  escribía  del  patronato  de  una  á  la  otra  parte. 
Ho  sé  que  hasta  ahora  se  haya  excedido  en  desacato 
ninguno  contra  el  glorioso  Apóstol  (que  era  una  cosa 
muy  ajena  de  piedad  y  de  cristiandad) ;  siempre  se  ha 
hecho  del  la  estimación  que  es  razón.  Y  el  dar  el  Rey 
an  patrón  y  abogado  más  á  su  reino  no  contradice  á  la 
excelencia  del  Santo.  El  estilo  de  su  Memorial  de  vue«-' 
¿amerced  bien  descubre  que  va  enojado ;  y  asi  la  turba- 
ción no  le  dejó  ver  algunas  cosas  que  estuvieran  me- 
jor por  decir,  y  informarse  mejor  de  otras. 

Esta  causa  corre  por  cuenta  de  Dios  principalmente, 
y  del  Rey  nuestro  señor  y  su  reino;  ellos  juzgarán  lo 
que  más  convenga. 

A  vuesamerced  guarde  nuestro  Señor  y  dé  su  di- 
vina grada,  etc.  D'este  convento  de  San  Herminigildo, 
hoy  viernes  (18  de  febrero). — Fray  Francisco  de  la 
Concepción.^  A  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas, 
caballero  dei  hábito  de  Santiago. 


CARTA  XXXn.  ♦ 

Del  arzobispo  de  Santtago,  don  fray  José  GoiiialeSi  reUflMO 

dominico,  {a) 

El  arcediano  Sanz  del  Castillo  me  remitió  el  JUémo- 
rial  que  vuesamerced  hizo  en  defensa  del  glorioso 

(a)  Naeid  en  VlUadleama,  afio  de  1666;  oMspo  de  Falencia  á 
los  cincaenta;  de  Pamplona  en  i6S5;  al  inmediato,  anobispo  de 
Santiago,  desplegó  alli  sa  ardiente  y  prodigiosa  caridad.  Por 
enero  de  1651  íad  trasladado  á  BdrgoSi  donde  fallecld  en  tt  de 
marzo,  llorado  y  bendecido  de  todos. 
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apóstol  Santiago,  deseando  conservarle  en  la  glorii  b 
ánico  patrón;  de  que  yo  y  esta  iglesia  estamos  muy 
reconocidos- y  con  deseos  de  que  se  ofrezca  ocasión  ea 
que  mostrar  nuestra  voluntad :  que  solo  el  decinoi 
que  vuesamerced  es  su  autor,  basta  para  tener  el  ¡nsto 
crédito.  No  lo  he  visto,  porque  lo  recibo  agora  y  se  n 
luego  el  correo ,  y  no  quise  diferir  el  dar  á  vuesamer- 
ced estas  gracias,  remitiéndome  i  dárselas  más  cqd- 
plidas  en  viéndole.  Y  en  el  Ínterin  mire  vuesamerced 
en  qué  le  puedo  servir,  que  accederé  con  mucho  go^ 
to.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  felicísiíDos 
años.  De  Santiago  y  febrero  27  de  1628. 

{De mano  dü  Prelado)'.  En  el  poco  tiempo qne be 
tenido,  he  visto  el  Memorial  antes  de  Grmar  esta,  y 
está  lleno  de  mil  grandezas  en  todo  género.  Pieo» 
que  le  agravio  en  decirlo,  pero  aseguro  á  vuesamer- 
ced que  nos  tiene  á  todos  con  süigula^isimo  consoeloy 
no  menor  reconociqíiento.  El  Santo  es  fiador  de  tu 
grandes  obligaciones.^^/  arzobispo  y  señor  diScníi^ 
^0.— Sr«  don  Francisco  de  Quevedo, 


CARTA  XL.  * 

De  sor  Beatrlx  de  Jesas,  canneUta  desealxa  y  sobiin 
de  santa  Teresa. 

Jhs.  Maria.  La  gracia  del  Espíritu  Santo  seasieoiit» 
con  vuesamerced,  cuyo  papel  recibí  ayer  muy  tarie, 
que  no  pude  responder.  Háme  dado  mucha  penadqiB 
la  hayan  dado  á  vuesamerced  con  el  papel  que  mebaliii 
dicho  don  Manuel  Sarmiento  (6) ;  que  aonqoe  voesh 
merced  nos  la  di6  primero  con  el  suyo,  no  son  eitis 
cosas  de  venganzas,  sino  causa  de  Dios  nuestro  Seoer; 
y  la  misma  grandeza  della  da  bien  ¿  entender  q«  » 
fueran  bastantes  todas  las  criaturas  del  mundo  pm 
moverla.  Y  esté  vuesamerced  cierto,  y  todos  los  qaei» 
contradicen,  que  este  breve  de  ahora  (oo  trato  del  p^ 
sado)  no  lo  negoció  ni  pidió  la  religión ;  que  ahoia,yi 
que  está  en  este  estado,  deja  que  vaya  adelante.  Ma- 
chas personas  graves  y  desapasionadas  lo  aconseja; 
mas  esto.  Señor,  no  es  haciendo  agravio  á  naide,  lá 
era  buena  manera  de  obligar  á  Dios  naestro  Señor  é 
ofenderle. 

Bien  puedo  afirmar,  y  jurar  si  fuera  necesario,  4* 
el  papel  que  vuesamerced  dice  le  han  dado  (4* 
es  de  ningún  religioso  de  mi  orden;  que  ayer  me  ^ 
ron  los  que  vinieron  á  confesar  que  con  una  cobierii 
y  sin  firma  les  dieron  uno.  Esto  crea  vaesamercedc»- 
mo  el  ser  cristiano,  que  ansi  me  lo  aíinnan.  T  paei 
vuesamerced  lo  es,  y  tan  desengañado  €omo  masB&i 
en  sus  palabras,  deje  este  negocio  á  Dios,  quemas  «lett* 
re  su  divina  Majestad  al  glorioso  Santiago  qoe  voen- 
merced  y  todos  los  que  traen  su  hábito ;  y  máspoáft- 
roso  es  que  todos  ellos,  y  podrá  hacer  lo  que  qaisieR^ 
sin  haberlos  menester :  y  no  creer  esto  ansí,  es  hüisé 
fe.  Y  también  mura  su  majestad  por  la  honra  de  h  Ssa* 
ta ,  que  se  ,1o  prometió ;  y  yo  á  vuesamerced,  qoe  si 
deseo  sino  que  se  haga  la  volunta  de  Dios.  Y  sabeoli 
señor  que  me  entristeció  este  patronazgo,  y  eskSoiH 

(é)  non  Manael  Sarmleoto  de  Mendaza»  eaadalgo  aaglslial  ii 
SeTilla»  moy  grato  al  conde-duqne  de  plinres. 

{e)  Las  liras  de  don  Valerio  Viceacló,  Impresas  á  ia  pis>^ 
de  este»  toiaot  ^ 
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mi  madre  y  mi  lia;  mas  no  Iiabia  menester  esta  honra, 
qne  le  ha  dado  nnestro  Señor  macha ;  y  si  quiere  que 
esta  vaya  adelante,  poco  le  impidirán  las  criatures,  sino 
que  le  ofenderán  en  no  lo  dejar  en  sus  manos» 

Esto  deseo  yo  que  hagan  todos,  y  que  guardosa 
Majestad  á  Tuesamerced  con  los  augmentes  que  puede 
dar.  De  las  Descalzas  Carmelitas ,  hoy  5  de  marzo.^ 
Beairiz  deJesus^-^k  don  Francisco  de  Quevedo,  que 
nnestro  Señor  guarde,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago* 

CARTA  XU.  * 

Da  don  AInro  de  Monialf  e,  ctnóniío  de  Toledo. 

Don  Francisco,  mi  señor:  Yo  me  estoy  todairia  en  la 
cama,  aunque  sin  calentura,  y  siempre  á  servicio  de 
Tnesamerced.  Su  carta  y  libros  de  vuesamerced  di  al 
Cabildo,  que  lo  estimó  mucho ;  la  respuesta  es  esa. 

No  es  creíble  la  demanda  que  tengo  del  libro ;  y  uno 
con  que  me  quedé  anda  de  mano  en  mano  en  todos  es- 
tados de  gente,  dejando  á  todos  con  envidia  y  admira- 
don,  de  que  estoy  muy  contento.  Y  lo  estaría  no  menos 
de  que  cumpliese  su  palabra,  viniéndose  aqui  unos 
días  á  hacer  penitencia  esta  cuaresma.  Guarde  Diosa 
▼uesamerced  mil  años,  etc.  Toledo  y  marzo  7  de  628. 
— Don  Alvaro  de  Monsalve. 


CARTA  lia. « 

Del  caldudo  de  Toledo. 

Mny  honrada  resolución  tomó  vuesátiiéircéd  en  opo* 
nerse  al  prejuicio  que  se  pretende  hacer  al  glorioso 
Sant-Iago  en  diminuille  el  patronazgo  de  España,  ha- 
biéndole gozado  entero  por  tantos  siglos.  ¡Pues  cuando 
padieran  ser  mayores  las  obligaciones  de  vuesamerced 
para  la  empresa,  diera  de  ellas  la  buena  cuenta  que 
lia  dado,  con  tanta  igualdad  y  perfección,  que  ni  andu- 
vo falto  ni  sobrado  I  Y  aunque  es  cierto  que  tendrá 
vuesamerced  muy  gran  premio  del  trabajo  tan  lucido 
que,  por  servir  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  santo  após- 
tol, ha  tomado,  justo  es  que  todos  nos  demos  por  obli- 
gaos, como  lo  estamos  en  esta  santa  iglesia,  á  esti- 
marlo en  lo  que  es  razón.  Dios  guarde  á  vuesamerced 
machos  años  en  su  santo  servicio.  En  nuestro  cabildo, 
7  marzo  i  628.— Don  Alvaro  de  Monsalve.^El  doctor 
Pedro  de  Rosales. 

,f  Por  mandado  del  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia 
de  Toledo,  primada  de  las  Bspañas,— JLiccnci(KÍo  Juan 

.  Df ajs,  secretario. 

CARTA  XUD.  * 

Del  doetor  Jan  de  Salinas ,  administrador  del  hospital  de  Sia 
Gosflie  y  San  Damián  de  Sevilla,  excelente  poeta,  (e) 

Hallóme  bastantemente  favorecido  con  el  Memorial 
que  vuesamerced  me  remite  por  el  patronato  de  San- 
tiago; y  por  haberle  descubierto  el  otrodia  en  manos  de 
una  gran  confidente  de  vuesamerced  (que  no  pudo  por 
entonces  alargarle  para  que  yo  le  pasase  los  ojos),  puedo 
afirmar  le  he  comprado  con  deseos.  No  me  ha  sido  po- 
ce) De  ¿)  taaUarft  notf  ela  ti  lector  en  la  pdf  .  m  de  este  tome, 


sible  darle  hoy  una  vista,  por  ser  martes  de  Carnesto- 
lendas, y  ocupado  generalmente  en  dar  culto á  nuestro 
Señor  para  freno  de  las  libertades  del  tiempo. » Harék> 
con  mucho  gusta  por  solo  mi  consuelo,  sin  presumir 
añadir  ni  advertir  en  cosa  que  vuesamerced  ha  puesta 
la  mano ;  que  en  todo  género  de  estudios  está  tan  aten- 
to como  si  en  cualquiera  delios  solo  hubiera  hecho  su 
empleo.  Guarde  Dios  á  vuesamerced  muchos  años.  Se- 
villa, 7  de  marzo  1628.— Doctor  Juan  de  SaUnas.-^ 
Señor  don  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  XLIV.  * 

Del  rector  del  colegio  Hayor  de  San  Odefonso  de  Mcalft 

de  Henares. 

Bien  muestra  el  Memorial  ser  obra  de  las  manos  de 
vuesamerced,  de  quien  solo  pudo  salir  cosa  tan  luci- 
da, que  con  su  brevedad  tuviese  junta  singular  vive- 
za y  gravedad  de  razones,  para  que  fácilmente  con- 
venza (como  fio)  á  el  más  protervo  contrario.  Fio  en 
este  medio,  á  él,  cierto,  que  su  santidad  y  el  Rey  han 
de  favorecer  la  causa  de  el  único  patrón,  revocando  k> 
hecho  á instancia  de  esta  súplica,  para  mayor  gloría 
suya,  España  y  desta  universidad,  por  intervención  de 
un  hijo  suyo  que  tanto  estima.  Doy  á  vuesamerced,  «o 
su  nombre,  las  gracias  muy  cumplidas,  y  certifico  á 
vuesamerced  un  singular  gozo  de  el  colegio.  Oyenda 
el  Memorial  con  la  misma  satisfacción  que  yo  he  refe- 
rído,  ordenó  que  se  pusiesen  en  la  librería;  y  asi  se 
ejecutará  para  que  tengan  el  debido  lugar.  Y  yo  de  ca« 
pellan  de  vuesamerced,  cuya  persona  nuestro  Señor 
guarde.  Deste  Mayor  de  San  Ildefonso,  á  13  mar^ 
zo  628.— Doctor  Rodrigo  Gutierre»,  rector.— Señor 
don  Francisco  de  Quevedo» 


CARTA  XLV,  * 

De  don  Vendo  de  Benavides,  del  bAiito  de  Santiafo. 

Un  religioso  de  nuestra  orden,  que  ha  llegado  aqui  á 
negocios  della  há  tresdias,  me  dio  la  de  vuesamerced 
délos  24  del  pasado,  juntamente  con  la  defensa  de 
nuestro  santo  y  único  patrón.  Con  ambas  coñis  me  he 
holgado  mucho ;  y  por  la  una  y  por  la  otra  beso  las  ma- 
nos á  vuesamerced,  á  quien  certifico  que  solo  por  ver 
tal  defensa  pudiera  yo  holgarme,  y  aun  todos,  de  la 
ofensa  y  coadjutoría  pretendida.  Guarde  Dios  á  vuesa- 
merced, que  tan  bien  lo  hace  y  sabe  hacer  todo,  como 
deseo.  Granada,  21  de  marzo,  1628.— Don  Méndez 
de  Benavidee.^S^not  don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas, 

CARTA  XLVI.' 

De  doia  JerSstma  de  Gaona,  priora  de  las  comendadoras  de 

Santiago  de  Granada. 

Si  el  hijo  sabio  es  alegría  de  su  padre,  ¡cuánta  le 
habrá  augmentado  vuesamerced  con  su  libro  á  nuestro 
padre  Santiago!  (solo  su  prímo  Jesucristo  lo  podrá  sa- 
ber), principalmente  habiéndole  imitado  en  que,  co- 
mo nuestro  padre  fué  el  primero  que  del  sacro  cole- 
gio de  los  apóstoles  xwíbii  martirío^  asi  vuesamerced 
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es  el  primero  hijo  qae,  entre  tantos  dormidos,  se  ha 
opuesto  á  los  qae  con  celo  indiscreto  quieren  comuni* 
car,  ó  por  mejor  decir,  disminuir,  su  patronato  de  Es- 
paña. Para  mí  tengo  que  sin  duda  que  si  este  ponto  se 
dejara  al  voto  de  la  madre  santa  Teresa  de  Jesús,  según 
fué  de  si  humilde,  se  tuviera  por  indigna  de  la  compa- 
ñía de  nuestro  padre  el  apóstol  Santiago,  cuanto  más 
de  disminuir  su  patronazgo.  A  mi.  Señor,  y  ¿  todo  este 
contentónos  ha  causado  mucho  contento,  viendo  las 
razones  tan  vivas  que  vuesamerced  en  su  libro  pone ;  y 
quedamos  obligadas  á  rogar  ¿  Dios  por  la  vida  de  vue* 
samerced,  que  para  su  santo  servicio  y  de  nuestro  pa- 
dre Santiago  sea  tan  larga  como  deseamos.  De  Grana- 
da y  Santiago,  á  27  de  marzo  de  1628  años.— Doña  Je- 
rónima  de  Gaona,  priora* 


CARTA  XLVn.  • 

Del  doetor  Alraro  do  Villegas,  gobentdor  del  trkoblspado 

de  Toledo. 

¡Buena  vida  se  goza  vuesamerced  en  su  aldea;  mu- 
chas ganancias  tiene,  pues  mejora  su  hacienda  y  tiene 
ratos  para  los  libros!  y  ahora  será  menester  también 
para  la  chimenea,  si  hace  el  tiempo  que  aqu!,  que  es 
de  frío  como  por  Navidad. 

£1  Rey  y  sus  hermanos  se  holgaron  muy  bien  en 
Aranjuez,  porque  estos  dias  largos  y  frios  eran  á  pro- 
pósito para  los  ejercicios  de  la  pelota  y  caza,  en  que 
se  han  entretenido;  anoche  vinieron  no  tan  gustosos 
de  dejar  el  sitio  como  los  demás  cortesanos,  que  miran 
á  Madrid  de  buena  gana  y  se  hallan  mejor  aquí. 

A  mí  me  va  mal  de  mis  achaques,  pero  estoy  muy 
é  servicio  de  vuesamerced,  y  le  tengo  grande  invidia 
del  buen  tiempo  y  quietud  que  goza.  Guarde  nuestro 
Señor  á  vuesamerced,  como  deseo.  Madrid  y  mayo  9 
de  628. 

(Autógrafo) :  Bien  tomara  yo  algunos  de  los  ratos  que 
á  vuesamerced  le  sobran,  y  los  empleara  de  baena  gana 
en  ese  retiro,  que  ni  es  de  ermitaño  en  la  soledad  ni  de 
cortesano  en  la  priesa  con  que  aquí  se  vive*»£i  doctor 
Alvaro  de  Vülegas. 

CARTA  XLVni.  ♦ 

Bel  mismo,  devoMendo  á  Qiutsdo  con  desebrimloito  el  papel  de 
8u  espada  por  SmUlago,  qoe  le  remlUd  pan  el  coade-dotae 
de  Olivares,  (a) 

Recibí  la  de  vuesamerced ;  y  el  pliego  que  venia  con 
ella  no  conviene  darle,  porque  ni  el  Conde  está  bien 
en  eloaso,  ni  tienen  razón  los  que  le  contradicen. 
Cuanto  yo  alcanzo  en  el  hecho,  reciben  engwo,  por- 
que santa  Teresa  (por  el  breve  de  Urbano)  no  es  pa- 
trona  de  España,  sino  de  Castilla  y  León;  de  manera 
que  el  patronazgo  de  Santiago  general  de  España  que- 
da como  de  antes  estaba.  Ni  con  él  hace  ni  puede  ha- 
cer la  Santa  competencia,  porque  los  apóstoles  son  de 
superior  hierarquía,  con  quien  no  compiten  los  otros; 
ni  en  los  beneficios,  porque  á  Santiago  debemos  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  la  titular  protección  de  nuestra 

(a)  Véase  la  carta  ur,  de  Juan  Raix  Calderón,  feeba  i.*  de 
«fosto. 
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fe  y  de  estos  reinos  contra  todos  los  enemigos,  viaíUei 
y  invisibles,  en  que  nadie  hace  punta  al  Apóstol 

Elegir  patrón  es  acto  voluntario,  conqoeseescooB 
por  abogado  uno  de  los  santos ;  y  aunque  sea  el  menor 
de  todos,  á  ningún  otro  se  hace  agravio :  todos  se  de- 
gran,  por  la  ardiente  caridad  con  que  en  Dios  se  ama. 
Puédele  pedir  todo  el  pueblo,  y  cada  uno  pan  si ,  y  d 
Rey  para  todos ,  como  cabeza  de  este  cuerpo.  A  «te 
santo  asi  ellegido  da  el  Papa  los  privilegioe  del  reio;a 
que  tampoco  hace  agravio,  como  ni  en  mandar qnese 
rece  de  este,  y  no  del  otro ,  de  este  simple  y  del  otro 
doble :  y  muchas  veces  sucederá  que  el  simple  sea  dnia- 
yor  en  dignidad  y  méritos  que  el  doble,  como  rm» 
que  un  papa  y  mártir  es  simple,  otros  inferiores  m 
dobles;  y  as!  otras  mil  ocurrencias  que  vemos  que  kf 
en  el  rezo  de  los  santos.  Pero  tampoco  altercar  sote 
esto,  más  parece  gana  de  disputar  que  de  buscar  km- 
dad.  He  dicho  asi  á  vuesamerced  brevemente  lo  qii 
se  me  ofrece,  y  vuelvo  á  vuesamerced  el  pliego  cenada 
como  me  le  envió.  Nuestro  Señor  guarde  á  voesamer- 
ced.  Mayo  18  de  628.— £/  doetor  Alvaro  de  VUlegeL 


CARTA  XLIX.  ♦ 
Del  padre  Heroaado  de  Salazar,  de  la  compafiia  da  JesoLiA 

Mucho  he  estimado  la  que  vuesamerced  me  baee 
en  la  suya,  y  holgaré  de  valer  para  servirie.  Ro  m 
ha  dicho  hasta  ahora  nada  de  su  Memorial  de  niest- 
merced  su  excelencia*  Yo  quedo  advertido  pan  ha- 
blarle y  decirle  cuánta  razones  quelostrabajosde  vue- 
samerced no  se  malogren.  Holgaré  mucho  tenga  tsde 
el  suceso  que  más  convenga. 

(Autógrafo:)  El  favor  que  vuesamerced  hace  ib 
Compañía  en  sus  Memoriatee,  defendiéndola  debs  et 
lumnias  de  sus  contrarios,  agradezco,  y  estimo  so írt' 
to ;  que  su  ingenio  de  vuesamerced  empleado  en  eslo^ 
sin  duda  lo  hizo  como  en  lo  demás.  Guarde  Vi»  i 
vuesamerced  muchos  años.  De  Madrid  y  maye  Ik 
de  1628.— jETernamio  Satoar.— Señor  don  Fhncí» 
Quevedo* 

(AldorsOfde  mano  de  nuestro  autor):  Caita  áúft- 
dre  Hernando  de  Salazar,  en  que  trata  de  mi 
defensa  de  Santiago. 


L.* 

Pirrafof  de  earfas  de  VoronUl  y  otros  advenarloi  4t 
de  qoe  aifanos  oOeiosos  le  dieron  copia. 

«Dice  vuesamerced  que  sus  padres  copleen  y 
lean.  Apenas  hubo  la  Santa  tomado  su  posesión, 
do  comenzarpn  á  llover  por  toda  España  papeles  huli 

(k)  Ftté  cossejero  de  la  Saprema,  y  en  1636  invctlir  dii 
seUado,  estableeido  por  pragmática  de  18  de  dicieakic  AI  i 
pás  de  aignnas  sacias  poesías,  con  qne  ei  valgo  dcsakopft>> 
^eja  por  gavela  tan  dará,  on  chusco  rompió  el  rasso 
baos  teatlno  con  eeta  saionada  copUlla : 

El  arbitrista  crael 
Deldoxavo  v de  la  sal. 
Por  acabar  de  hacer  mal. 
£ehd  el  seUo  en  el  papeL 

Bajo  el  nombre  de  Alkemiáiíos,  es  ana  de  las  Sguu  fM^ 
en  la  Hora  de  toda,  de  QuBTino,  con  aqaeUas  de  los  i 
qae  opriBüan  y  desostanciaban  loe  reinos  de  Casulla. 
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mal  porreados  y  llenos  de  siniestras  relaciones;  las  sá- 
tiras de  don  Francisco  de  QuevedOy  en  prosa  y  en  Terso, 
hasta  en  las  gacetas  anduñeron.» 

En  otra  parte: 

«En  el  particular  de  don  Francisco  de  Qneyedo,  di- 
go que  mucho  hizo  Tuesamerced  en  ponerlo  in  capite 
tdmdarii;  pues»  ¿  fuer  de  caballero  del  vencedor  la- 
^to  (como  su  merced  dice),  sin  preceder  más  concier- 
tos que  su  propia  elección , 

Mutii  et  Ap9lHne  tmllú , 

se  hizo  capitán  desta  gloriosa  expedición ;  y  fué  el  pñ- 
mero  que  en  Terso,  y  luego  en  prosa,  tocó  al  arma,  ha- 
ciendo grandes  estruendos  y  asonadas  de  guerra,  con 
singular  ostentación  de  las  lucientes  y  bien  templadas 
armas  que  le  ofrecieron  las  abundantes  atarazanas  de 
su  teología,  sagrada  escritura,  cánones,  leyes  de  par- 
tida y  la  demás  pulida  erudición : 

GrammoHeutf  rhttor,  $eomeiret,  pleior,  aüptetf 
Graeau  tekoenoHtes ,  wuáicu,  temel  oamiú  nopU, 

€on  todo,  confieso  á  Tuesamerced  mi  pecado  (si  hay  pe- 
cado sin  consentimiento),  que  cuando  paro  mientes  en 
este  caudillo,  y  lo  considero  armado  con  tanto  género 
de  municiones  de  su  erudición  contra  la  grandeza  ro- 
mana (esto  es,  contra  lo  que  el  romano  Pontífice  tanto 
alabó  y  fortaleció),  y  esto  jineteando  don  Francisco 
sobre  el  sapientísimo  elefante  de  su  gran  ingenio,  de 
la  manera  que  las  historias  nos  proponen  al  cartaginés 
Aníbal  cuando  venia  contra  Roma,— me  da  mil  bullidos 
la  memoria  con  aquella  patética  exclamación  del  poeta 
de  Aquino,  pintando  á  esta  sazón  al  mismo  cartaginés 
(sátira  X,  458.): 

o  quaüt  fadei,  et  ^mA  HfHM  tabilU, 
Qtmm  Géeiulé  imeem  frtaret  btha  kuam! 

(2ue  un  culto  convirtió  en  castellano  desta  suerte  : 

¡Ob  <pi6  Sgnn  pan  ona  pintura. 
Guando  al  romano  presentó  pujante 
A  an  tuerto  capitán  afro  elefante ! 

jno  vienen  mal  los  vereos  que  se  siguen  al  propósito: 

SxUui  erio  fuit  estf  Ó  gUnia!  vineítMt  ídem 
Hempe,  et  i»  extiümm  fraeeepe  fftgU;,.,, 

No  le  falta  al  poete  pan  decirlo  todo,  sino  acabar  el  ver- 
so y  proseguir : 

híie  repultum 
ExeepU praemiú  wicerentem  JoamUt  Ábbafii  (a), 
Turris  moeeíM  éiu, 

«En  efecto.  Señor,  traetmilt  fahriliafabrij  y  es  lo 
Das  seguro.» 

Entra  Morov$Ui: 

«De  ]a  manera  que  agora  ningún  cuerdo  atribuye  á 
t  santa  iglesia  de  Santiago  el  papel  que  salió  contra  el 
a  nombrado  caballero  don  Prancttco  de  Morovtíli  y 
uebla  (6),  papel  de  autor  ten  desalmado  y  furioso,  que 
dos  se  persuaden  que  es  hombre  dejado  de  la  mano 
3  Dios,  Y  que  por  él  dijo  Santiago  (cap.  3) :  Non  esl 
la  saptentia  clesursum  descendem;  sed  terrena ,  ani" 
aiis,  diabólica.  Yo  he  visto  el  papel  deste,  formado 
i  la  cabeza  de  uno  de  los  más  grandes  cabildos  ecle- 
Isticos  de  España,  afirmando  que  es  pecado  mortel 


«)  Ai  margen.'  ¡Buenfeno! 

^)  La  cemsara  impreu  á  U  pag.  458  da  ¿ate  tomo. 


leerlo ;  por  lo  cual  ningún  caso  se  hizo  del  en  aquel  ca- 
bildo. A  mí  fuérame  muy  fácil  descubrir  debajo  del 
oropel  parlero  de  sus  engañosas  palabras  la  hilaza  que 
he  descubierto  en  vuesamerced;  mas  el  tesoro  de  in- 
genio y  erudición  deste  noble  caballero  es  tel  y  tan 
grande,  que  ponérsele  al  lado  no  ha  de  servir  de  otra 
cosa  que  de  embarazalio  y  menguar  la  gloria  de  sus  vic- 
torias. 

Maete  igitur  tirtuíepareiu ,  ctí  taecula  mUtm 

Langa  ferent,  studiia  elarum  et  imagbúku». 
Te  eoium  pwriUoít  kattee,  iu  tolu  arenam 

Ceneute:  io,  tolum  phuima  eerta  mnent, 
Tnde  viras  grepkio,  éentésque  retimde  eateUi, 

kndxuM  obieurit,  ^  latrai  i»  lateMt. 
ITirManros  bello  poíU  et  proaternere  viles  («) 

ArehUaeaet  íanium  aietibus  eshniae: 
Et  Mauros  bello,  vUes  eatamáquefatige, 

ferágue  t$  f  eatis  nemen  ai  arme  vacat » 


CARTA  LI.  ♦ 

De  autor  deseonoeldo,  en  alabanza  de  la  defensa  que  hizo 
i  001  Fbabcugo  del  patronato  de  Santtago. 

« 

i  SONETO. 

IEstlnnlos  de  honor,  de  amor  séllales. 
Aneblé  erudición,  A  gloria  excitan 
I  Plumas  qae nombre  al  Lacio,  A  Grecia  qnltan^ 

De  la  fama  en  los  brazos  Inmortales. 
A  Qaevedo  bafiado  en  los  cristales 
Más  de  Aganippe,  mAs  le  solicitan 
Temores,  qne  á  sn  patria  precipitan 
A  ingratitud  finezas  desleales. 

Bien  debe  Espafta  fe,  templos,  Vitorias 
Al  qne  patrón  nnAnime  salnda 
Por  Inz  divina  y  milagroso  acero ; 
Mas  generosas  deba  ejeentorías 
A  quien  delende  de  tan  torpe  duda 
La  propiedad  hidalga  de  sn  fnero. 

8.   S.  Ánguttá  cantare  Ueet  Hdearie  avena , 

Dm  Éaa  nmllarwm  vineat  avena  taba». 

8.  80.  Debentar  g^ae  tant,  guaegue  fkere  Obi. 

^  7.  41.  Tam  mala  car  igitar  deierim  ubi  earmina  guaerUT 
AldMoa  nmUam  pama  dediise  putas? 

i.  14.  Sic  farsan  tenet  autu»  est  Caiallas 
Magno  mittere  paeserem  Maroni. 

5.   1.  Hb  tantum  aeeipies :  ego  te  legissepuíabo 
Et  íMmidut  faisá  eredalUate  fruar. 


CARTA  LÜ.V 
Del  Ileeneiado  don  Fernando  de  Mesa  GarvuJaL 

Entre  los  muchos  que  veneran  el  grande  ingenio  y 
caudal  de  vuesamerced,  yo  soy  uno,  y  de  los  más  afi- 
cionados servidores  suyos,  y  deseoso  de  ocuparme  en 
su  servicio ;  y  asi,  me  ofrezco  á  él  donde  ahora  con  mu- 
cho gusto,  y  suplico  á  vuesamerced  me  favorezca  con 
tenerme  por  muy  suyo. 

Estos  dias  escribí  ese  papel  en  derecho,  en  defensa 
de  la  singularidad  del  patronato  que  goza  nuestro  pa- 
trón Santiago.  Y  como  vuesamerced  tiene  tente  parte 
en  este  defensa ,  pues  con  su  docto  y  curioso  Memorial 
la  ha  adelantedo  tento,  es  justo  que  este  vaya  á  manos 
de  vuesamerced  para  que  le  honre  coo  leerle,  y  á  mí 


(0)  En  el  mdrgen:  i/Mi/  §4  ggmiiigm  ñamen  de  Moroyelli,  et 
viles  bello  saperams. 
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con  advertirme  las  faltas  del ;  porque  á  Un  ingeniosa  y 
acertada  censara  como  la  de  vuesamerced  se  deben 
rendir  las  más  bien  cortadas  plumas  de  España,  cuanto 
y  más  la  mia.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced 
largos  años  para  honra  y  lustre  de  los  ingenios  españo- 
les. Cuenca  y  junio  24  de  1628.-*  Licenciado  (fon 
Femando  de  Mesa  Carvo/al.^  Señor  don  Francisco 
de  Quevedo. 


CARTA  LV.  ♦ 

Del  obispo  de  Coria. 


CARTA  LIIL  ♦ 

De  dos  Jorge  de  Orea  Tineo,  prior  de  Uelés* 

Un  mes  bá  que  tomé  la  posesión  desta  dignidad,  y  en 
este  tiempo  he  procurado  hacer  esto,  dando  á  vuesa- 
merced las  gracias  de  mi  parte  y  deste  sacro  convento 
y  capitulo,  del  trabajo  que  en  servicio  y  defensa  del 
Patrón  vuesamerced  ha  tomado,  defendiendo  con  tan- 
ta erudición  y  afecto  su  preeminencia.  El  se  lo  pagará  á 
vuesamerced;  que  es  gran  señor  y  bien  emparentado. 

En  Aranjuez  recibi  el  librico  que  vuesamerced  me 
remitió:  ha  sido  obra  de  mucho  consuelo  para  los  hijos 
y  devotos  de  Santiago,  y  hija  de  tal  ingenio.  A  vuesa- 
merced suplíceselo  continúe  lo  comenzado;  y  si  para 
ayuda  valiere  algo  mi  persona  y  bienes,  desde  luego  lo 
ofrezco  todo,  sin  reservar  nada,  y  el  poder  desta  santa 
casa,  que  en  oposición  deste  agravio  gastará  y  aventu- 
rará cuanto  tiene  y  las  vidas  de  los  subditos.  Que  todos 
juntos  besamos  las  manos  de  vuesamerced  muchas 
veces,  á  quien  guarde  nuestro  Señor.  Uclés  y  julio  7 
de  1628.  —  El  prior  de  Udés.  —  Señor  don  Francisco 
Quevedo  y  Villegas.  * 

CARTA  LIV.  • 

De  Joan  Raiz  Calderón. 

El  ordinario  pasado  escrebi  á  vuesamerced ;  y  ansS,  lo 
que  agora  se  me  ofrece  es  decir  que  vuesamerced  esté 
contento  y  muy  consolado  de  hallarse  fuera  deste  lugar, 
porque  en  él  no  hay  sino  novedades  y  confusiones,  sin 
hallarse  pan  ni  otras  cosas. 

£1  intento  de  echar  á  vuesamerced  del  no  fué  más 
de  parecer  que  resolvieron  el  Conde  y  Villegas,  pare- 
ciéndoles  no  habia  otro  remedio  para  que  vuesamerced 
no  escribiese,  habiendo  tantas  ocasiones  sobre  qué.  Y 
para  esto  armaron  por  causa  decir  que  vuesamerced  en 
su  libro  habia  hecho  á  los  del  Consejo  Real  tutores  de 
la  ley ,  y  que  en  el  otro  libro  de  Go6temo  de  Cristo  solo 
habia  querido  decir  mal  del  gobierno  presente,  y  que 
siempre  habia  de  hacer  lo  mismo.  Y  ansí,  se  resolvieron 
á  quitarle  de  aquí.  No  hay  sino  tomarlo  como  ello  es,  y 
estar  contento  de  que  cuantos  hay  en  la  corte  dicen  á 
voces  la  sinrazón  que  á  vuesamerced  se  le  ha  hecho,  y 
quepuedeestar  muy  gozoso  dello. 

Ahora,  Señor,  prosupuesto  que  entiendo  durará  esto 
muchos  días,  es  menester  tomar  resolución  sobre  lo 
que  ha  de  hacer  en  componer  sus  cosas.  Para  todo  me 
tiene  vuesamerced  aquí  para  servirle. 

Las  que  van  en  esta  han  llegado  por  el  correo.  Vue- 
samerced me  avise  adonde  le  escribiré  y  al  contador 
que  le  remita  las  cartas.  Y  guarde  Dios  á  vuesamerced, 
como  puede  y  yo  deseo.  Madrid  y  agosto  1.*  de  1628. 
— Juan  Ruiz  Calderón.— Señor  don  Francisco  de  Que- 
vedo. 


Heme  holgado  más  de  lo  que  podré  significar  por 
carta ,  con  haber  recebido  la  de  vuesamerced,  may  lle- 
na de  favores,  sin  haberlos  merecido,  si  no  es  con  el  d^ 
seo  y  voluntad  que  siempre  he  tenido  y  tengo  de  servir 
á  vuesamerced  por  su  nobleza  y  por  el  talento  y  valor 
que  Diosle  ha  dado  para  hacer  bien  á  su  patria,  y  que 
reciba  nueva  luz  con  sus  letras,  tan  estimadas  de  mu- 
chos; si  bien  son  pocos  los  que  pueden  seguir  sema* 
jantes  estudios. 

Beso  á  vuesamerced  las  manos  por  esta  merced,  y 
suplicóla  continúe  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren de  su  gusto  y  servicio.  Y  perdone  vuesamerced 
no  haber  respondido  antes;  y  aunque  su  fecha  es  de  3 
de  julio,  no  llegó  á  mis  manos  por  la  via  de  Salaman- 
ca hasta  los  últimos  de  el  dicho  mes.  Y  no  me  huelga 
poco  de  que  vuesamerced  prosiga  lo  comenzado ;  y  que 
el  Cauterio  de  la  verdad  no  quede  en  olvido,  por  mu- 
cho qiie  hagan  esos  padres,  que  defienden  á  capa  y  es- 
pada que  no  salga  á  luz.  Cuando  llegare  á  mis  manos  y 
viniere  de  las  de  vuesamerced,  le  recebiré  con  mucfae 
agrado  y  veneración. 

Y  si  en  el  ínterin  fuere  de  algún  provecho,  me  lo 
podrá  vuesamerced  mandar,  á  quien  nuestro  Smv 
guarde  y  prospere  y  dé  buen  suceso  en  todo,  como  de- 
seo. Lagunilla,  á  3  de  agosto  de  1628  años. — El  obispo 
de  Coria.— Señor  don  Francisco  de  Quevedo. 


1629. 

CARTA  LV!.  * 

Del  Iteenciado  Müa  ie  Vera,  presidente  de  la  maflstral  de  Akatt 

de  Besares. 


Grande  ha  sido  la  merced  que  con  su  carta  de 
samerced  y  Memorial  he  recibido,  as!  por  ser  digne 
uno  y  otro  de  este  afecto,  como  por  ver  con  ello  rompi- 
do el  injusto  y  largo  silencio  de  nuestro  conocimiento 
y  amistad.  Solo  resta  que  vuesamerced  lo  lleve  adelan- 
te, mandándome  cosas  de  su  servicio  y  gusto;  que  el  que 
yo  sacaré  de  acudir  á  ello ,  valdrá  para  solicitarlo  y  para 
paga  de  cualquiera  diligencia  que  me  costare :  si  bien 
achaques  de  la  salud,  y  especialmente  del  oir  (que  se 
me  ha  agravado  mucho),  no  me  dejarán  lograr  esta  di- 
cha como  quisiera,  teniéndome  casi  inútil  para  masque 
los  libros  y  la  iglesia. 

Estos  señores  de  ella  y  yo  quedamos  muy  obligados 
y  reconocidos  á  la  merced  y  favor  que  vuesamerced  á 
ella  y  á  nosotros  hace  en  su  Memorial,  especialmente 
con  la  relación  del  privilegio  de  Cindasvindo,  no  menos 
glorioso  que  antiguo :  si  bien  há  algunos  años  que  le 
tengo  advertido  y  di  noticia  del  á  fray  Lúeas  de  M oo- 
toya,  bien  conocido  en  esa  corte  por  su  pulpito  y  le- 
tras, para  un  sermón  que  hizo  aquí  un  dia  de  la  fes- 
tividad de  los  Santos  Mártires;  y  todos  le  debemos  su 
tanto  á  Ambrosio  de  Morales  (que  le  refirió  por  la  más 
antigua  escriturado  España),  cuanto  al  erudito  y  pió 
fray  Antonio  de  Yépes  en  su  Historia  de  san  Benito, 
que  nos  le  dio  copiado  diligentemente. 

Pero  viniendo  á  su  Memorial  de  vuesamerced  (que 
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leí  con  macho  gusto  y  aten cion),  digo^  Señor^  que  he 
Tísto  y  tengo  otros  papeles  en  el  mesmo  argumento;  y 
aunque  me  han  parecido  bien,  porque  soy  más  inclina- 
do á  estimar  que  censurar  trabajos  ajenos,— con  todo 
eso,  su  Memorial  de  vuesamerced,  en  su  prefación, 
cumple  erudita  y  precisamente  con  el  asunto  cuanto  su- 
fre la  materia;  y  es  muy  digno  de  estimación.  Gomo  se 
ha  hecho  por  los  que  le  han  visto  en  esta  universidad  y 
santa  iglesia ;  sin  necesitar  diligencia  mia  como  de  ma- 
yor servidor  de  vuesamerced,  á  quien  nuestro  Señor 
guarde  y  acreciente,  como  merece  y  deseo.  De  Alcalá  y 
marzo  14  de  629. — El  doctor  Ávila  de  Vera. 

{Al  margen) :  Otros  escritos  de  vuesamerced  impre- 
sos, especialmente  la  Política  evangélica  (que  aun  para 
solo  leerla  no  la  he  podido  dar  alcance),  deseo  tener;  y 
son  tan  cortas  las  librerías  de  aquí ,  especialmente  por 
este  tiempo,  en  que  todo  falta,  que  no  ha  sido  posible 
haberlos.  Suplico  á  vuesamerced,  si  se  halla  con  algu- 
nos sobrados ,  me  haga  merced  de  ellos;  que  á  su  cuen- 
ta, y  porque  se  embarace  menos  en  escribirme,  le  ab- 
suelvo del  titulo  de  señoría,  porque  mi  dignidad  (aun- 
que de  tanta  calidad)  no  está  en  uso  de  ella  fuera  del 
cabildo.^Seuor  don  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  LVIL  ♦ 

De  don  JQM  Adán  de  la  Parra,  (a) 

,  Amigo  don  Francisco :  Ta  me  tenéis  en  Segovia ,  pa* 
.  tría  de  vuestro  Buscón  y  del  frió,  pues  le  hace  tal,  que 
i  se  me  helaron  las  palabras  al  saludar  á  doña  Lorenza, 
t  ¿  pesar  del  fuego  con  que  me  arrimé  á  ella.  Decirte, 
t  Busconcillo,  cuánto  me  reí  al  visitar  ai  dómine  Gabre- 

•  riza,  seria  largo;  porque,  recordando  tu  Buscón,  nopu- 
:  de  hablar,  de  risa,  á  don  Antonio 'en  mucho  tiempo. 

Bien  lo  retratastes,  pero  ahora  es  infiel  la  pintura,  por 
estar  el  pobrete  mucho  peor,  y  tan  vecino  á  la  muerte, 
que  da  lástima.  No  puede  llevar  en  calma  tu  nombre 
desque  le  dijeron  que  él  era  el  dómine  de  tu  historia; 
y  me  dijo  que  fueras  más  caballero  sin  ser  ingrato.  Ya 

•  el  pobre  Cabreriza  ni  tiene  discípulos  ni  dice  misa;  es 
-  un  esqueleto  que  se  mantiene  con  los  ahorros  de  sus 

buenos  tiempos ! 

Yi  al  capitán  Ribera,  y  me  recibió  bien,  mandándome 
daros  sus  memorias ;  pero  se  negó  á  entregarme  aque- 
llas cosas  para  su  sobrina ,  reservándolo  el  viejo  para 
su  muerte,  que  permita  Dios  no  se  dilate.  El  padre  Be- 
nito se  halla  embarazado,  y,  ó  pare  al  Antecristo,  ó 
revienta,  pues  está  cual  un  dromedario  barrigudo ;  mas 
no  por  eso  no  deja  de  estrujar  el  pellejo  de  Baco  y  de 
comerse  un  camero  diario.  Se  rió  mucho  cuando  le 
leí  algunas  de  las  vuestras,  y  me  pidió  copia. 

Me  volveré  pronto ,  porque  los  frios  me  tienen  enco- 

.¿ido  y  mohíno,  y  necesito  más  calor.  ¡Si  siquiera  me 

"hubiera  traido  á  María !  pero  fué  muy  sabia,  y  como 

hija  de  la  tierra,  sabia  cómo  aquí  se  gasta.  No  me  es* 

icribais  ya ;  que  yo  iré  por  kt  respuesta.— ilcfan. 

(a)  Como  el  ntlm.  xxx.  Determinase  en  este  papel  el  original 
del  licenciado  Cabra ,  figura  de  las  más  graciosas  que  tiene  la 
novela  del  Biucon.  Pero  ;será  legitima  la  carta?  De  ella  dio  algn- 
na  ligera  noticia  sn  dueño  el  sefior  Castellanos,  á  la  pág.  355  del 
tomo  II  de  su  edición  de  Q^evedo. 
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CARTA  LVÍII.  ♦ 

A  don  Joan  Adán  de  la  Parra,  (b) 

El  alguacilado  don  Diego  Terrones  sigue  atufado; 
Dios  le  dé  seso,  y  á  mí  me  despierte,  para  no  soñar  más 
en  sus  uñas,  que  cada  vez  se  asemejan  más  á  las  de  su 
maestro  el  rabilargo.  Otro  licenciado  Galabrés  tengo 
en  ciernes,  pero  el  original  es  más  diminuto,  y  descon- 
fio de  que  haya  capigorrones  y  fulleros  que  me  devanen 
los  sesos  para  que  salga  bien  hilado. 

Creo  que  Segovia  le  habrá  ofrecido  recuerdos'mios, 
como  dice  en  la  suya,  y  siento  que  el  pobre  Cabreriza 
se  halle  tan  mal  parado  con  los  apuros ;  mas  no  se  ría, 
que  es  espátula  que  llevó  antes  muchos  adelante,  cuan- 
do habia  encontrado  el  ungüento  que  le  sostiene  aun 
en  vida. 

No  deje  vuesamerced  de  visitar  á  mi  Marta,  que 
aunque  vieja,  todavía  tendrá  carne  y  buen  caldo,  que 
es  condición  de  gallina  flamenca ;  mas  vayase  sin  blan- 
ca, que  tiene  imán  en  sus  ojos  y  son  gatillos  sus  dedos. 
Aun  si  puedo  enderezar  esta  pata,  que  me  hace  más 
mal  que  bien  de  presente ,  he  de  ir  á  rodar  los  man- 
teos hacia  la  calle  del  Fraile,  para  enseñar  á  vuesamer- 
ced bellezas  ignoradas  por  lo  perdidas,  y  diamantes 
en  bruto  por  lo  pulidos. 

El  Conde  aquí  sigue  condeando,  y  el  Rey  durmiendo, 
que  es  su  condición  más  análoga :  hay,  parece,  nuevas 
odaliscas  en  el  serrallo ,  y  esto  entretiene  mucho  á  su 
majestad  y  alarga  la  condición  del  de  Olivares,  para  pe* 
lar  la  bolsa  en  tanto  que  sn  amo  lo  hace  de  las  pavas. 
Todos  gruñen  por  esto  y  lo  que  vuesamerced  sabe ;  pero 
los  sabuesos  se  mean  en  los  perrillos  y  siguen  adelan- 
te. Dios  nos  asista  con  pan  y  paciencia,  y  ruede  la  bola, 
como  no  nos  tope. 

Habiendo  sacado  el  alma  de  carnes ,  ó  las  carnes  del 
alma,  que  vale  tanto,  pintándome  las  narices  del  mo- 
drego de  Berlinches ,  me  recordáis  al  buen  párroco 
del  Fresno  de  Torete ,  hombre  de  tan  descomunales 
narices,  que  otras  mayores  jamás  he  visto.  Las  mias, 
que  no  son  pocas,  pueden  tenerse  por  narices  mininas, 
comparadas  con  las  del  clerizonte,  aquel  de  quien  di- 
je aquellas  coplas  en  casa  de  la  Condesa,  en  donde 
también  se  recordaron  las  del  canónigo  Berduguillo. 
Por  esta  vez,  amigo  Parra,  os  llevo  ganada  la  palma- 
da en  cuanto  á  narices,  y  me  temo  que  no  se  den  vues- 
tras narices  por  hijas  de  las  mias. 
« 

CARTA  LIX.  ♦ 

A  don  Alonso  M essla  de  Lei?a.  {e) 

Escríbeme  vuesamerced ,  señor  don  Alonso ,  que  dc- 

{b)  De  igual  proeedencia  que  la  anterior  é  infundiéndome  la 
misma  desconfianza. 

(a)  Don  Alonso  Messia  y  LeiYa  escribió  un  soneto  en  elogio  de 
la  Elocuencia  española  en  arte,  del  maestro  Bartolomé  Giménez 
Patón  (folio  154  vuelto  de  este  libro,  impreso  en  1621).  Algana 
ligera  noticia  dará  de  don  Alonso  á  nuestros  lectores  la  nota  A  la 
dedicatoria  del  Cuento  de  cuentes. 

Esta  carta  va  cotejada ,  entre  otras  copias ,  por  una  del  propio 
afio,  que  posee  ai  amigo  el  excelentísimo  sefior  don  Serafln  Esté- 
banes Calderón ,  ex-senador  del  reino,  y  ministro  togado  que  fué 
del  supremo  tribunal  de  Guerra  y  Marina. 

La  di6  á  conocer  ya ,  por  un  traslado  menos  antiguo,  el  sefior 
Castellanos  es  1851,  á  la  pág.  145  de  su  tan  repeüdo  tomo  vi. 
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sea  saber  cómo  me  sucedió  el  viaje ;  debiera  él  conten* 
tarse  de  haberme  traido  acá,  y  cuidadoso,  sin  tener  á 
Taesamerced  con  cuidado. 

Vine  en  coche  de  alquiler,  con  mis  carga  de  años 
que  de  trastos,  un  muchacho  y  otro  Tiejo ;  que  es  nom- 
brar á  Morales.  Por  la  Mancha,  en  hiviemo  (donde  las 
nubes  y  los  arroyos,  como  en  otras  partes  producen 
alamedas,  allí  lodazales  y  pantanos),  la  agua  que  no 
se  bebe,  aun  sed  rabiosa  no  la  persuade.  Fué  la  lluvia 
prolija,  y  yo  temía  más  el  vino  en  el  cochero  que  el 
agua  en  el  camino.  Tal  era,  que  me  aseguraba  antes 
del  albedrfo  de  dos  reatas  falsas  que  de  su  gobierno. 

Llegué  á  las  ventas  del  Puerto  Lápiche,  no  escogí 
en  ellas;  conténteme  con  una  choza  que  llamaban  apo- 
sento, en  la  postrera.  Fieme  del  vocablo,  apenas  pude 
entrar  y  apenas  cabla;  todo  lo  embarazaba  una  cama, 
cuya  manta  era  inquietud,  mal  espulgada,  la  almohada 
asco,  his  sabanas  castigo;  el  jergón,  amenaza  al  sue- 
ño y  remedio  á  la  modorra ,  mejor  para  despertar  que 
para  dormir.  Cené  lo  que  la  huéspeda  quiso;  de  suerte 
que  eché  menos  no  haberlo  comido  crudo.  Arrójeme 
devanado  en  la  capa  sobre  mi  hato ;  debí  de  dormir  al- 
go; no  se  lo  digo  á  vuesamerced  por  verdad,  sino  por 
conjetura.  Amaneció;  bajeza  me  parece  de  la  aurora 
acordarse  de  tal  sitio.  Habíanle  faltado  á  otro  huésped 
unas  espuelas  y  unas  alforjas  y  un  sombrero,  y  des- 
pués de  grandes  voces  vinieron  á  malas  palabras  y  á 
peores  obras;  oyóse  ruido  de  espadas  y  golpes  de  pie- 
dras. Sacónos  á  todos  el  alboroto  afuera,  dividlmosle; 
si  bien  no  fué  posible  apaciguarle,  por  haber  dos  heri- 
dos y  un  descalabrado. 

No  quiso,  señor  don  Alonso,  perder  el  tiempo  la  con- 
sideración, que  si  atiende,  en  todo  halla  doctrina  y 
estudio.  Oila  su  voz;  y  yo  se  la  doy  ahora  porque  vue- 
samerced la  oiga  también  y  la  logre  mejor:  a  Mírame, 
decia  la  furiosa  ignorancia  del  hombre ,  cuan  desen- 
frenado sentimiento  muestra  por  una  miseria  y  dos 
andrajos  que  le  ha  hurtado  la  venta  donde  con  otros 
muchos  ha  sido  huésped  una  noche.  Y  habiendo  tan- 
tos años  que  de  noche  y  de  dia  es  huésped  de  su  cuerpo, 
no  siente  los  grandes  robos  que  le  hace  cada  hora  en 
los  sentidos  y  potencias:  su  lujuria  le  ha  robado  los 
pies,  y  las  manos  no  le  sirven  sino  de  verdugos;  hale 
acortado  la  vista,  menos  ve  que  llora;  hale  derribado 
las  fuerzas  de  suerte,  que  el  soplo  no  cuenta  por  haza- 
ña el  trastornarle;  la  gula  le  ha  desarmado  las  encías 
y  deseropedrádole  la  boca,  hale  reducido  á  vientre  em- 
barazoso; el  vino  le  quitó  el  seso,  y  le  llevó  la  color  y 
la  lengua,  aprisionándole  la  habla,  haciéndole  dar 
traspiés  con  las  razones ,  infamándole  con  el  tufo  el 
aliento.  La  ira  le  hurta  el  sosiego ,  algunas  veces  la 
honra ,  muchas  veces  la  salud ,  y  no  menos  la  hacienda 
con  los  pleitos,  y  la  vida  con  la  venganza. 

Aquel  hombre  pareció  loco,  y  fué  lición:  hizo  cá- 
treda  el  ventorrillo,  enseñónos  á  sentir  lo  que  nos  hur- 
tan. Tratemos  al  cuerpo  como  á  compañero,  y  temá- 
mosle como  venta  en  que  somos  huéspedes;  hagamos 
la  cuenta,  y  paguemos  lo  que  debiéremos  en  la  posada, 
y  guardemos  lo  restante  para  la  cuenta  que  debemos 
dar.  Alto  letargo  padece  el  seso  humano :  en  más  esti- 
ma aquel  sus  espuelas,  que  nosotros  la  salud  y  la  vida, 
y  oso  decir  que  la  paz  de  la  conciencia ;  riñe  con  quien 
se  las  hurtó.  Nosotros  le  agradecemos  al  cuerpo  los  hur- 
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tos ;  poco  dije ,  se  los  persuadimos,  y  Degamos  á  leco- 
nocerle  por  deuda  lo  mismo  que  nos  roba*  ¿Qoé  m 
hará  quien  agradece  á  sus  pecados  el  deleite  que  le 
mienten  t  No  he  visto  hombre  malo  contento  con  ui 
culpa,  ni  cansado  con  muchas.  Ta  que  naestro  eoeipo 
sabe  ser  venta  siempre,  sepamos  ser  huéspedes  algimi 
vez ;  si  no  supiéremos  evitar  los  hurtos,  riñámoslo^  ú- 
quiera  hagamos  de  nuestra  alma  el  caso  que  hizo  aqvd 
de  un  sombrero  viejo ;  advirtlendo  que  el  raniinMUe 
está  en  la  venta  de  paso,  y  nosotros  de  por  vida,  ^vi- 
mos como  entre  ladrones,  pues  sabemos  que  vivimoi 
en  venta,  no  cuando  saldremos  della. 

Dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia,  larga  ^da  eoa 
buena  salud,  y  le  aparte  de  todo  mal.  ViUanaeiidi 
los  Infantes,  7  de  diciembre  de  1629. 

CARTA  LX.  * 

Del  doctor  don  Antonio  de  Gtyoso,  Figaeroa  y  Meeeoei^ 
de  U  drden  de  Saatiago. 

Las  cosas  de  nuestro  Santiago  son  tan  afectas  asna 
los  extraños ,  que  no  pueden  desagradar  á  vuesamer- 
ced, hijo  suyo  por  tantas  causas.  Ahí  va  ese  virtooíd 
disparate  (a) ;  que  en  el  regocijo  que  nos  causó  ert& 
nueva,  la  mayor  necedad  fuera  mostrar  cordura.  Goo- 
Geso  valgo  poco  para  poeta ;  pero  para  criado  de  vuesa- 
merced me  sobra  voluntad  y  deseos  de  acertar  á  snvir, 
originados  de  la  devoción  que  tengo  i  sus  esaitos. 

Guarde  el  cielo  á  vuesamerced  muchos  años ;  que  á 
nos  falta  el  sol  de  su  ingenio,  nos  quedaremos  á  malas 
noches.  De  Santiago,  á  id  de  marzo.  —Sovidor  de 
vuesamerced,  que  sus  manos  besa.  Doctor  don  en- 
tonto de  Gayoso  y  Fi^sroa.^  Señor  don  FrancttCO  de 
Quevedo* 

CARTA  LXL  • 
Al  daque  de  MedíaeeeU.  (i) 

Guarde  Dios  á  vuecelencia  muchos  anos ,  que  se  des- 
vela en  hacerme  honras  y  favores  tan  señalados  y  apa- 
cibles, como  esta  del  docto  Francisco  Hartinez  da 
Mosquita,  portugués ;  el  cual  ha  acudido  á  mi  casa  tres 
veces  á  la  hora  de  comer  y  de  reposar,  y  me  ha  leído 


(o)  Es  QOi  cineion  sUve ,  qoe  imprimió  eoa  titulo  de     . 

de  lü  wmt  nobU  y  ieai  ciudad  de  Stiáofo  de  C&mpásieim,  cande 
se  sapo  haber  deelarado  Urbano  VIII  el  dnleo  patronato  dé 
fia  en  favor  de  Santiago  Zebedeo. 

{b)  Den  Antonio  Jnan  Lnls  de  U  Cerda ,  Vlldmpm  i§ 

H,  nno  de  los  varones  mU  sAbios,  nlienCes,  magnánimos  y  , 

rosos  de  sn  tiempo.  Teólogo  y  escriturario,  amó  toda  eradidoi  y 
i  los  hombres  señalados  por  so  vlrtad  y  ciencia.  M odendo  come 
▼irey  de  Valencia,  y  pmdente  eomo  general  del  mar  Océano  y  cas- 
ta de  Andalncfa,  sapo  llenar  los  deberes  de  recto  ministro  y  csm- 
plido  caballero.  Heredó  i  sn  padre,  don  Joan  Lois  de  ia  Cerda, 
en  24  de  noviembre  de  1607,  y  manó  en  el  Pnerto  de  Santa  Va- 
ria A  7  de  marzo  de  1671.  Estavo  casado  con  dofia  Ana  Hacia 
Lnisa  Enriqoez  de  Ribera  Portocarrero  y  Cárdenas,  V  dnfnesa 
de  Alcalá  de  la  Alameda ,  sefiora  de  Lobon,  la  enal  falledájé- 
ven,  por  enero  de  164S,  en  Andalocfa. 

Tavieron  por  hijos:  1.'  á  doila  Antonia  Maria  de  la  Cerda,  ca- 
pitalada  may  oifia  con  el  primogénito  de  Infantado ;  pero  al  ia 
esposa  del  marqués  del  Carpió,  murió  sin  hijos  ;  S.*  á  don  /nal 
Francisco,  VIII  duque  de  Medinaceii,  que  nació  en  1637,  y  cuyo 
desposorio  fué  tratado  sin  gusto  suyo,  á  1.*  de  noviembre  de  168^ 
con  Catalina,  h^a  mayor  del  duque  de  Segorbe,  y  al  lia  tu 
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todas  las  leyes  naens  y  las  dificultades.  Con  que  qaedo 
como  se  puede  imaginar,  y  rogando  á  Dios  por  quien 
tanto  bien  me  hace. 

Las  leyes  y  las  dificultades  y  los  remedios  he  visto, 
y  es  la  cosa  mejor  del  mundo ,  y  platicados,  no  hay  mis 
que  pedir,  y  son  uq  tapa-boca  de  todas  his  trampas. 
Vuecelencia  debe,  en  conciencia  y  en  suficiencia,  y 
con  asistencia  y  vehemencia  fayorecer  al  autor  con  su 
grandeza,  apoyar  esta  milagrosa  obra,  y  imprimirla 
para  que  toda  la  cristiandad  la  goce,  y  sea  gloría  y 
memoria  de  yuecelencia ,  A  quien  Dios  nuestro  S^or 
guarde,  como  yo  deseo.  En  esta  toilla,  A  lo  mejor  de  la 
siesta,  víspera  de  mañana  y  después  de  ayer,  que  son 
lindas  ífsmn-^Dw  Franciíoo  d$  Qt^vcdo  YiUegoi. 
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CARTA  LXm.  ♦ 


CARTA  LXn.  * 

Del  daq«e  de  Medinacell.  (a)  ¡ 

Señor  mío  y  amigo  mió :  Hoy  he  recibido  una  de 
Tuesamerced,  y  por  vida  de  la  señora  doña  Antonia, 
que  no  me  he  holgado  otro  tanto  con  ninguna  otra  carta 
de  cuantas  he  tenido ;  en  fin ,  es  de  quien  más  siento 
la  soledad,  y  si  yo  estuviera  esculcando  trastos  y  atia- 
bando manchas ,  no  echara  menos  nada.  No  respondo 
ahora,  por  la  prisa. 

A  don  Sancho  de  la  Cerda,  mi  primo ,  le  ha  parecido 
saber  de  cierto  una  mohína  que  tuvo  su  padre  con  un 
caballero;  no  me  he  determinadla  estorbárselo,  por- 
que me  parece  justo.  Yo  no  estoy  ahí,  y  sus  años  ne- 
cesitan de  consejo,  y  su  resolución  y  deseos  le  merecen 
bueno ;  de  nadie  como  de  vuesamerced  se  le  puedo 
asegurar.  Y  asi,  le  he  mandado  que  si  se  le  ofreciere  al- 
go, comanique  el  suceso,  dejando  en  la  resolución  que 
vaesamerced  le  diere,  las  advertencias  que  lleva  mias. 
Yo  espero  que  no  será  menester,  6  que  si  fuere,  no  lo 
€rrará  (6).  Guárdeme  Dios  á  vuesamerced.  De  Medina, 
áii  de  setiembre.—^.  El  duque  de  Medina. 

4en,  eoD  que  se  nnieroo  Untos  estados  en  l«  casa  de  la  Cerda; 
■8/  i  don  Tomis,  III  marqués  de  ia  Lagaña  y  XI  eonde  de  Pa- 
redes; 7  4.*  á  doña  Ana  Catalina,  condesa  de  Melgar  en  1671. 

La  carta  que  publico  en  este  sitio,  copiada  del  original ,  se  es- 
cribió por  agosto  de  1630,  segnn  autógrafo  apnntamiento  del  Duque. 

(s)  Traslado  del  original.  La  inicial  qne  precede  i  la  firma  es 
yrimera  letra  del  nombre  de  la  doquesa  dofia  Ana  Haría,  cortés 
inexa  qae  introdujeron  en  el  estUo  epistolar  los  Reyes  Católicos 
éon  Fernando  y  dofia  Isabel. 

La  sefiora  dofia  Antonia  María  déla  Cerda,porqaien  jora  el  Duque, 
era  sn  hya  ánlea  entonces ,  é  la  cnal,  de  pocos  afios,  en  el  de  1641 
i  19  de  mayo  capituló  con  don  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  y  Mendoza, 
conde  de  Saldafia,  hijo  del  duque  del  Infantado.  Medinaceli  se  obli- 
gó i  dar  de  dote  100,000  ducados  á  la  novia,  ochenta  mil  de  ellos 
cu  renta  y  los  restantes  en  joyas  y  vestidos.  T  como  pensase  fun- 
iar  mayorazgo  de  segundogenitura  en  don  Tomis,  sn  hijo  terce- 
ro, disputo  qne  habla  de  renunciar  dofia  Antonia  sn  legitima ;  y 
determinó  lo  conveniente  por  si  le  llegaba  i  heredar  sola  esta  se- 

lora. 

Gomprometléronse  Infantado  y  Saldafia  i  que  la  novia  tuviese 
le  arras  10,000  ducados,  y  afianzada  una  viudedad  de  40,000, 
!on  el  disfrate  de  la  ciudad  ó  villa  que  seflaiase,  ejerciendo  ja- 
isdtccion  en  ella. 

Se  hizo  el  convenio  cuando  Infantado  partía  i  desempefiar  un 
^nesto  de  sn  majestad,  y  Medina  i  servir  el  vireinato  de  Valencia. 
A  minau  anténtica  existe  en  el  códice  E,  S3  (folios  26  y  27}  de 
a  Biblioteca  Nacional. 

Mas  no  teniendo  efecto  las  capitulaciones,  por  muerte  del  conde 
e  Saldafia,  casó  dofia  Antonia  con  el  marqués  del  Carpió,  y  murió 
In  hijos  en  edad  lozana  todavía. 

<^)  Nueve  aftos  después,  este  dM  Sancho  4c  ¡a  Ctráa,  hijo  f e- 


Oe  tnj  AgvstlB  Dvnn ,  lector  jubilado  y  de  prima  del  eonTento 
de  San  Fraaeisce  de  Salamanca,  (e) 


I 


Aunque  no  conozco  á  vuesamerced  sino  para  ser- 
virle«  ÍMista  el  conocimiento  que  tengo  de  las  obras 
de  su  lucido  ingenio,  para  escribir  estos  renglones;  soy 
muy  aficionado  á  vuesamerced,  y  siempre  he  venera- 
do y  estimado  sus  escritos.  Llegó  últimamente  á  mis 
manos  el  de  nuestro  patrón,  leile  con  sumo  gusto, 
porque  en  él  (como  en  los  demás)  toca  vuesamerced 
el  punto  con  delgadeza,  y  prueba  el  intento  sólidamen- 
te.  Imprimía  á  la  sazón  ese  borroncillo  (d),  y  me  aco- 
bardó para  sacarlo  á  luz,  deslumbrado  de  la  mucha  que 
resplandece  en  el  Memorial  de  vuesamerced.  Mas  co- 
mo es  de  género  diverso ,  proseguí  la  obra ;  pero  quise- 
la  autorizar  mendigando  de  la  de  vuesamerced,  como 
lo  verá  en  la  pág.  22,  explicando  la  bendición  de  Jacob. 

Por  haber  parecido  algo  ese  sermón  en  esta  univer« 
sidad,  y  ser  vuesamerced  hijo  y  defensor  del  Apóstol, 
se  le  invio  para  que  le  vea  y  enmiende ;  que  no  ha  lle- 
gado á  ser  taa grande  mi  temeridad,  que  diera  lugar  á 
poner  en  manos  de  vuesamerced  cosa  que  no  estuviera 
primero  aprobada  y  recibida  por  estas  Atenas;  si  bien 
conozco  que  todo  es  favor.  Y  no  lo  será  menos  el  tener* 
me  vuesamerced  por  su  siervo  y  discípulo ,  mandán- 
dome cosas  de  su  servicio.  Guarde  nuestro  Señor  á 
vaesamerced.  San  Francisco  de  Salamanca  y  setiem- 
bre 17 ,  1630.— Fray  Agustín  Duran. 

No  va  encuadernado  por  la  comodidad  del  pliego. 


CARTA  LHY.  • 

Al  doqne  de  Medinaceli.  (^ 

He  dejado  de  escribir  á  vuecelencia,  porque  preten- 
dí remitirle  una  relación  con  que  se  riese  un  rato  mi 
señora  la  Duquesa ;  y  no  ha  sido  posible  acabarla  de 
trasladar  don  Alonso  aun,  para  remitirla  hoy. 

¿Cómo  diré  yo  á  vuecelencia  el  regocijo  que  me  dio 
verá  Alonso  Toríbio  hecho  hombre  de  negocios  dando 
letras?  En  mi  vida  he  reido  tanto  como  cuando  vi  una 
firma  escrita  con  escarabajos  despachurrados  por  le- 
tras. Vuecelencia  haga  que  le  confirme  el  obispo  de  los 
ginoveses,  y  que  de  Alonso  le  baga  Otavio,  y  del  Torí- 
bio, Centurión.  Yo  fui  á  su  casa,  que  vive  en  la  calle  del 
Pozo,  y  cuando  vi  y  olí  la  callejuela,  dije :  «Aquí  no  se 
acetan  letras,  sino  letrinas.»  Salió  la  señora  María  Pa- 
lenque ,  y  con  muy  buena  gracia  dijo : «  Yo  he  gastado 
en  tomar  pantos,  el  dinero  que  tenia  (y  eran  los  puntos 
al  portal  de  la  casa  en  una  caballeriza  que  sirve  de  re- 
cibimiento). En  cuanto  á  pedir  estos  cien  ducados  á 


gnndo  del  marqués  de  la  Adrada,  tomó  el  hábito  de  fraile  ftaeis- 
cano  en  Alcalá  de  Henares,  con  admiración  de  toda  ia  corte;  y  sir- 
vió de  estimulo,  para  entrar  también  en  religión,  al  conde  de  Pe- 
raleda. Véanse  los  Avisos  de  Pellicer  (31  de  mayo  de  1639). 

(c)  Original,  existe  en  la  Academia  de  la  Historia ,  bU>Uoteca 
deSalazar,N,  t7. 

(d)  Es  el  Sermón  predicado  en  el  real  Monasterio  de  Son&tpirv- 
tes  de  Salamanca,  en  el  tercer  Domingo  de  Qearetma,  En  la  fiesta 
que  celebró  del  Patronato  de  ¿«tfto^o.— SeUma&ce,  en  c«Mde 
Antonia  Ramírez,  viuda.  Afio  de  1630. 

(«)  Del  orlgiaal  autógrafo. 
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OBRAS  DE  DON  FRANOSGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


quien  dice  nú  marido,  yo  se  les  pedí  para  esta  obra,  y 
en  ella  los  lie  gastado ;  y  con  esto  vuesamerced  busque 
retomo  para  la  letra.»  Yo  y  Juan  Pavía,  que  fuimos  jun- 
tos, nos  volvimos  muertos  de  risa.  Y  no  tiene  que  des- 
consolarse Alonso  desto;  que  un  Toríbio  harto  será  que 
de  tres,  la  una  salga  Estrata  ú  Escorzafigo  (a). 

Yo  voy  ya  juntando  libros  á  vuecelencia ;  y  si  puedo 
asir  uiios  que  ha  querido  comprar  Julio  para  el  Almi- 
rante, será  buena  ocasión.  Descuide  vuecelencia,  que 
en  lo  que  me  mandare  procuraré  se  conozca  que  es 
don  Francisco  de  Quevedo  quien  sirve  á  vuecelencia. 

Yo  há  días  que  no  he  visto  á  aquel  caballero.  Voy 
acabando  mis  pleitos ;  y  si  Dios  quiere,  he  de  estar  sin 
esta  plaga  antes  de  dos  meses* 

El  conde  de  la  Roca  ha  estado  malo  y  melencólico, 
y  lo  está  y  lo  va ;  creo  será  la  jomada  el  lunes  (b).  Don 
Alonso  va  con  él ;  Dios  le  encamine. 

De  Italia  no  hay  nada  de  nuevo ;  de  Flándes  se  teme 
mucho  algún  motín,  y  el  enemigo  tuvo  casi  en  su  po- 
der á  Bredá  otra  vez  por  interpresa.  Dícese  que  el  mar- 
qués Espinóla  no  es  muerto.  Feria  está  público  que  va 
á  Hilan ,  y  Gastel  Rodrigo  á  Roma ;  y  casi  está  público 
que  el  infante  Garlos  va  4  Portugal.  De, todo  esto  haga 
vuecelencia  el  discurso  que  le  pareciere. 
.  El  conde  de  Villamor  pidió  que  su  majestad  le  hi- 
dese  merced,  y  le  respondieron  haciéndosela ;  él  no  la 
dice,  ni  recibe  la  plática  dello,  ni  anda  contento,  que 
es  cosa  y  cosa.  Lo  que  yo  sé  es,  que  es  muy  reconocido 
apasionado  de  vuecelencia. 

La  señora  dona  Gostanza  se  casa;  creo  será  muy 
aprisa. 

Yo  deseo  sumamente  hablar  con  vuecelencia  y  oir 
hablará  vuecelencia,  y  que  me  pidan  albricias  de  un 
hijo  que  dé  Dios  á  mi  señora  la  Duquesa,  que  está  non 
el  conde  de  Melgar  sin  el  marqués  de  Gogoiludo.  Ese 
dia  entro  en  fiestas,  y  gasto  y  me  pongo  cadenitas. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  me- 
nester. A  mi  señora  la  Duifuesa  beso  la  mano,  y  que 
yo  remitiré  á  su  excelencia  la  relación  de  las  fiestas  de 
Barajas  que  se  hizo  por  orden  de  mi  señora  la  condesa 
de  Olivares  para  ínviar  á  la  reina  de  Hungría  (c).  Ma- 
drid, 25  de  setiembre,  1630.— Don  Frana»5C0  ds  Que- 
vedoVülegas. 

CARTA  LXV.  • 

Al  misQie.  (4) 

Yo  estoy  con  cuidado  de  saber  el  Cálftino  qué  vue- 
celencia tuvo ;  que  el  recibimiento  ya  sé  de  la  manera 
que  habrá  sido  encasa  del  Almirante* 

(a)  Dos  hombres  de  segocios  (baoqaeros  que  boy  ib  dtce)  li- 
IB0808  en  Madrid,  como  OcUtIo  CestnrioB,  y  fenoYeses,  eomo  de 
eostombre. 

(b)  Iba  de  embajador  i  Venecia. 

(^  Dofia  María  de  Austria,  bija  de  naestro  rey  Felipe  III,  des- 
posóse en  1623  con  el  principe  de  Gales;  pero,  como  no  se  efectua- 
se el  matrimonio ,  se  trató  su  casamiento  con  Femando ,  rey  de 
Hungría ,  hUo  del  Emperador,  y  i  3  de  seUembre  de  1628  se  fir- 
maron las  capitulaciones.  Con  poderes  del  húngarb  se  desposó 
FeUpe  IV  con  sa  hermana  la  Infanta  en  25  de  abril  de  1^9,  la 
mal  salió  de  Madrid  426  de  diciembre,  acompañándola  el  Rey  y 
ios  infantes  hasta  Zaragoza.  El  duque  de  Alba  la  fué  sinriendo 
basta  entregarla  á  su  marido,  con  quien  casó  en  1631  y  tuvo  su- 
cesión gloriosa.  Fué  madre  de  Mariana ,  reina  de  Espafia ,  y  mu« 
rió  en  Linz  i  13  de  mayo  de  1646,  en  temprana  edad. 

(d)  Por  copia  del  original. 


Yo  acudo  á  palacio  á  ver  con  Arríela  si  hay  oea^oa 
para  despacbar  el  negocio  de  los  acreedores,  y  en  esu 
parte  no  habrá  descuido. 

El  dia  que  vuecelencia  salió,  había  ya  salido  de  pala- 
cio la  señora  dona  Gostanza  de  Orozco. 

Y  el  correo  que  llegó  de  Italia  trujo  de  nnevo  b 
muerte  del  marqués  Spínola  á  27  del  pasado;  que  h 
peste  andaba  muy  viva;  que  Genova  se  guardaba  con 
extraordinario  desvelo.  Nada  del  Gasal ;  que  el  rey  de 
Francia  estaba  bueno* 

Habían  llegado  cinco  galeras  á  Barcelona,  en  que 
pasará  el  duque  de  FlBría,  que  aguardaba  al  conde  de 
la  Roca ,  que  ya  está  allá. 

Su  majestad  está  en  Balsain;  entiéndese  pasaiá  i 
Guisando.  Aquí  llueve  y  hace  hambre  y  otras  cosas 
peores:  no  hay  de  qué  dar  cuenta  á  vuecelencia;  todo 
es  plaga. 

Él  marqués  de  Santa  Cruz  prendió  á  don  Felipa 
Spínola  por  las  palabras  que  tuvo  con  don  Femando 
de  Guevara,  porque  se  murmuraba  en  el  ejército  qae 
estuviese  preso  solamente  don  Femando;  don  Pali- 
que no  ha  llegado. 

Yo  me  estoy  soltero  todavía ;  y  como  tal  soltero  beso 
á  vuecelencia  la  mano  y  al  Almirante,  y  me  encomien- 
do en  las  oraciones  de  vuestras  excelencias.  Guarda 
Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  menester.  Ua- 
drid,  20  de  octubre  de  1630.— Don  Francisoo  de  Que- 
vedo Villegas. 

CARTA  LXVI.  ♦ 

Al  mismo.  (^ 

Lo  mejor  que  á  esta  carta  puede  suceder  es  no  hallar 
á  vuecelencia  ahí,  siendo  la  causa  su  vuelta  con  salud 
y  buenas  nuevas;  que  á  mí,  aunque  no  quieran  los 
oidores,  no  se  me  escaparán  en  sabiendo  está  Taece- 
lencia  donde  yo  le  pueda  besar  la  mano. 

Yo  soy  desgraciado;  que  habiéndome  encargado  del 
negocio  de  los  acreedores,  he  tenido  dos  diaa  la  sala 
del  gobierno  para  poderlo  despachar  pintada ;  porque 
faltó  don  Alonso  de  Cabrera  y  don  Juan  de  Frías ,  por- 
que por  más  moderno  le  envió  el  señor  Presideole  á  la 
sala  de  provincia ,  que  por  ausencia  de  Madera 
ta  de  juez,  y  se  trazó  bien  que  él  fuese.  Espero  en 
habrá  otra  ocasión ;  que  por  estar  malo  Arrieta,  no  la 
tengo  á  vuecelencia  este  despacho,  que  lo  estimara 
más  que  el  otro  mió. 

Al  Almirante  beso  la  mano,  y  que  no  le  escribo  por 
no  cansarle. 

A  don  Fernando  y  á  don  Sancho  diga  yaeoeleiicia 
que  vengan,  y  traigan  á  vuecelencia ;  y  con  esto 
bien  llegados  y  bien  venidos. 

Y  á  don  Sancho,  que  su  buen  amigo  don  Jorge 
vo  conmigo  y  me  dijo,  hablándole  yo  en  él :  «Es  exce- 
lente persona  el  Sancho ;»  y  esto  con  toda  la  solemnidad 
de  pucherillos  y  candilejos  de  boquita.  Téngosele  ma- 
nido de  caballería  y  muy  suyo,  y  casi  casi  pariente. 

Al  señor  don  Fernando  beso  las  manos,  y /que  ya  la 
aguarda  en  casa  mi  Epitome  de  santo  Tom^  de  Vití^ 
nueva;  y  que  hoy  he  visto  al  señor  don  1 
hijo,  muy  galán  y  muy  lindo  caballero. 

(^  Gopldse  del  origüial,  que  está  es  pUego. 


EPISTOURIO. 
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S¡  vuecelencia  Tiene  con  Cifaentes ,  alcgraráse  Ci- 
faentes,  como  Medinaceli  si  viene  sin  Cifucnles.  Me- 
dinaceli  y  yo  nos  alegraremos  de  ver  á  vuecelencia  por 
ese  estado  y  por  otros  muchos. 

Aquí  no  hay  novedad ;  de  alguna  parte  buenos  dias, 
sino  que  nadie  los  mete  en  casa,  y  así  se  andan  por  las 
calles.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he 
menester.  Madrid,  23  de  octubre  de  1630.— -Do» 
l^ofictVco  de  Quevedo  Villegas* 


CARTA  LXVn.  ♦ 

Del  conde  de  la  Roca,  (a) 

Quiero  empeñar  á  vuesamerced  en  que  sea  buen 
correspondiente ,  escribiéndole  de  cuantas  partes  lle- 
go, de  mi  y  de  lo  que  corre  de  nuevo ;  veamos  si  los 
correos  de  España  me  traen  tantas  cartas  de  vuesa- 
merced. ,  ,     , 

Desde  Barcelona  di  cuenta  á  vuesamerced  de  como 
nos  embarcábamos  á  los  29  de  octubre,  aunque  con  mal 
tiempo.  Este  se  fué  aumentando ;  de  forma  que  aque- 
lla noche  en  Palamós,  dado  fondo  en  el  puerto,  estuvo 
la  galera  del  Duque  (6)  y  cuantos  en  ella  veníamos  muy 
▼ecinaá  perdernos,  porque  sobrevino  un  huracán  tan 
intempestivo,  que  rompió  las  gúmenas  que  aseguran 
la  galera  patrona  de  Sicilia,  y  cargó  sobre  la  nuestra  y 
dio  con  ella  en  peña  viva.  La  diligencia  pudiera  poco 
si  no  cesara  el  tiempo  con  la  misma  prisa  que  comen- 
zó. Desde  allí,  proejando  siempre,  llegamos  á  ver  la 
cara  del  golfo ;  y  la  prisa  que  el  Duque  dio  al  capiton 
Chapa  prevaleció  contra  su  opinión.  Y  fué  gran  suer- 
te tomar  el  golfo  entonces,  porque  si  esperamos  ocho 
horas,  nos  cogiera  en  medio  del  el  tiempo  que  des- 
pués hemos  traído;  cuyo  discurso  ni  fuera  seguro  ni 

sabroso.  . 

El  Duque  queda  ya  en  Genova,  cercado  de  ojos  y 
discursos  de  á  qué  vendrá;  y  yo,  si  hallare  por  donde 
me  dejen  pasar,  partiré  mañana  (bien  que  por  lugares 
apestados)  á  Casal,  en  busca  del  marqués  de  Santa 
Cruz ;  y  de  allí  á  Tur'm,  que  todo  es  de  lo  llagado  y  de 
quien  se  guarda  Genova. 

(Autógrafo) :  Ha  llegado  aviso  que  habiendo  sacado 
los  franceses  la  guarnición  de  la  ciudadela  de  Casal,  y 
el  marqués  de  Santa  Cruz  del  castillo  y  ciudad,  y  que- 
dando todo  consignado  al  comisario  que  nombraron 
por  el  Emperador,— nuestro  ejército  durmió  aquellas 
noches  ;y  el  francés  una  de  ellas  se  volvió  á  apoderar 
de  ciudad,  ciudadela  y  castillo,  donde  tiene  2,000  in- 

(«)  Por  el  original.  "     ,^ 

El  extremefio  don  Joan  Antonio  de  Ven  jrZdfiigt,  caballero  oe 
la  drden  de  Santiago,  seflor  de  las  Tillas  de  Torremayor,  Sierra- 
brava  y  San  Lorenxo,  y  últimameute  conde  de  la  ñoca  por  mer- 
ced de  Felipe  IV,  foé  nno  délos  varones  mis  insignes  de  so  tiem- 
po, asi  por  la  grande  sagacidad  de  ingenio,  como  por  sn  exqni- 
siu  enidieion  y  prndcncia  extremada.  Diei  afios  desempefió  el 
cargo  de  embajador  en  Venecia  eon  no  poca  gloria  suya  y  de  Es- 
pafia.  ünia  en  su  conversación  lo  severo  i  lo  cortesano ;  y  cuén- 
tase qne  prognato  ana  vea  al  confesor  del  conde-dnqne  de  Oli- 
vares si  era  consagrada  la  hosüa  con  que  comulgaba  al  Ministro. 

Escribid  las  vidas  de  nuestra  Señora,  de  ^okU  Uabel,  reina  de 
Portugal ,  del  rey  don  Pedro,  de  Cáríoe  V  y  del  duque  de  Áika; 
sn  libro  á  qne  di6  nombre  de  Et  embajador,  mny  bien  recibido 
ea  Italia  y  Francia;  y  murlO  en  Madrid,  de  edad  avanaada,  aAo 
4el658. 

(»)  de  Feria. 


fantes  y  caballos.  Si  por  ruegos  lo  vuelve  á  dejar,  bue- 
na burla  nos  ha  hecho ;  si  lo  conserva,  buen  concier- 
to hicimos,  y  bien  lo  asistimos  para  el  cumplimiento 
del.  Por  aquí  dicen  muchos  que  se  abren  zanjas  para 
otro  año  de  25.  Lo  que  siento  es  el  que  mi  señor  lo  tra- 
baje y  despene  hasta  poner  los  ejércitos  del  Rey  supe- 
riores á  los  de  los  enemigos,  y  luego  den  coa  todo 
en  tierra.  Nuestros  pecados  deben  de  ser;  que  yo  no 
echo  la  culpa  á  otros.  Guarde  Dios  á  vuesamerced, 
como  deseo.  Genova  y  noviembre  12, 1630.— iloca. 


CARTA  LXVIII.  * 

Al  dnqne  de  MedinaceU.  (e) 

Señor :  Estése  aquel  hombre  con  quien  escribí,  ahí ; 
y  con  eso  estaré  descansado. 

Ya  salió  don  Jusepe  de  la  cárcel;  yo  dije  un  dicho 
que  hiciera  soltar  á  Barrabás :  díjele  con  verdad^  eso 

es  cierto. 

Hablé  en  el  negocio  de  los  acreedores  á  don  Juan  de 
Chaves,  y  respondióme  como  si  hablara  á  vuecelencia. 

Hablé  á  don  Juan  de  Frías ,  y  argüímos  una  hora. 
Tiene  aquel  caballero  una  conciencia  sin  salida,  como 
callejuela;  él  es  santo  juez,  mas  no  al  propósito  para 
el  arbitrio  y  la  gracia. 

Aquí  no  hay  novedad  alguna,  todo  es  hablar  en  es- 
to del  Casal  al  albedrío  de  lo  que  cada  uno  juzga.  El 
Rey  está  en  Aranjuez;  yo  soltero,  vuecelencia  bueno, 
y  mi  señora  la  Duquesa.  Esto  importa,  y  un  marqués 
de  Cogolludo,  que  no  hay  tal.  Dios  guarde  á  vuecelencia 
muchos  años.  Madrid,  I.""  de  diciembre  de  1630.— 
Don  Franeiioo  ie  Quevedo  Villegae.    ' 


CARTA  LXB» 

Al  mismo,  (d) 

Yo  quedo  con  el  cuidado  que  vuecelencia  puede 
creer,  hasta  que  sepa  está  bueno  vuecelencia  y  enmen- 
dado, pues  es  mejor  guardar  la  salud  que  guardar  los 
conejos,  y  asistir  vuecelencia  á  buena  vida  que  á  buen 
desvío.  Vuecelencia  lea  para  entretenerse,  y  cace  co- 
mo si  fuera  médico ;  y  el  módico  se  dará  al  diablo  y  no 
tendrá  que  hacer.  ^ 

Yo  di  la  carta  de  vuecelencia,  que  vino  tal,  que  lo 
que  se  ha  hecho  (de  que  avisa  Santurce)  se  debe  á  su 
buena  nota  de  vuecelencia,  y  no  á  los  agentes.  Poco 
ha  sido  el  tiempo  que  dieron,  mas  no  se  hizo  poco  en 

que  le  diesen.  , 

Yo  deseo  poder  ir  á  servir  á  vuecelencia,  y  haré 
cuanto  pueda  para  que  me  den  licencia ;  que  hoy  me 
tiene  más  asistente  y  ocupado,  y  cada  dia  me  dicen 
sale  mi  despacho,  y  ayer  me  dio  Ásperilla  parabién, 
sin  saber  yo  de  qué.  Dios  me  encamine  el  ir  á  Medina- 
celi, que  en  ello  le  recibiré  yo;  aunque  creo  qiie  en 
el  acierto  serviré  de  testigo,  sea  lo  que  fuere  el  ne- 
gocio. *  •  j  «^ 
Ya  sabrá  vuecelencia  cómo  sobre  paces  juraaas  y 

firmadas .  los  franceses ,  de  corridos  de  lo  mal  que  ha- 

(d)  Por  copia  del  original. 
(^  Por  na  traslado  del  oilgiaal. 
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bian  negociado  eon  las  armas  en  las  manos «  se  entra-  | 
ron  en  el  Casal  de  nuevo «  Inego  qae  el  marqnés  de  ; 
Santa  Cmz  se  retiró :  acá  dio  disgusto  la  nueva,  no 
cuidado;  envió  afuera  el  aviso;  aguárdase  el  de  San- 
ta Cruz,  que  iba  al  remedio  y  al  castigo. 

No  hay  otra  cosa  de  que  dar  á  vuecelencia  cuenta; 
y  solo  aguardo  nueva  de  la  salud  de  vuecelencia,  á 
quien  dé  Dios  la  que  yo  deseo  y  he  menester.  Ma- 
drid, 7  de  diciembre  de  1630.— Don  Francuco  de 
Quevedo  ViUegas. 

Esta  carta  me  encargó  Segovia  mucho  la  encanioa* 
se  á  vuecelencia. 

CARTA  LXX. 

Al  conde-doqne  de  OUnres.  (•) 

Excelentísimo  señor :  Ayer  confirmó  el  Consejo  la 
concordia  que  la  Torre  de  luán  Abad  y  yo  hemos  he- 
cho, con  que  se  han  acabado  veinte  y  dos  pleitos  que 
tenia;  y  yo  quedaré  descansado  en  haciendo  las  cuen- 
tas de  lo  que  me  debe  la  villa.  Seré  dichoso  si  lo  que 
siempre  he  deseado,  que  es  servir  á  vuecelencia,  se  me 
cumple  en  algo. 

Yo  empecé  á  escribir  aquel  libro,  por  mandado  de 
Vuecelencia;  tengo  sospechas  que  no  di  buena  cuenta 
de  lo  que  se  me  encargó ,  pues  há  más  de  un  año  que 
vuecelencia  lo  atajó.  Confieso  ha  sido  particular  favor 
hacer  vuecelenda  que  me  responda  el  silencio,  por  ex- 
cusarme la  reprensión  y  la  censura.  T  pues  vuecelen- 
cia (Diosle  guarde)  por  su  grandeza  ha  tomado  este 
medio  tan  suave  con  mi  ignorancia ,  le  suplico  sea  ser- 
vido de  mandar  que  lo  que  escribí  se  me  entregue, 
para  que  delante  de  la  persona  que  me  lo  diere  lo  rom- 
pa, y  me  asegure  de  que  nadie  lea  mis  disparates;  que 
certifico  á  vuecelencia  (en  cuanto  más  puedo)  que  mi 
deseo  y  celo  no  pudo  ser  mejor,  mas  la  falta  de  talen- 
to y  estilo  es  mengua,  y  no  culpa.  Y  porque  me  atrevo 
á  pedir  á  vuecelencia,  y  no  á  porfiarle,^  de  no  mandar- 
lo vuecelencia,  me'ditré  por  respondido;  y  siempre 
criado  y  hechura  de  vuecelencia,  prevendré  mi  inca- 
pacidad á  la  penitencia  de  sus  afrentas.  Dé  Dios  á  vue- 
celencia larga  vida  con  buena  salud,  como  yo  deseo. 
— Excelentisimo  señor .^Besa  á  vuecelencia  la  mano 
su  criado  D(m  Francisco  de  Quqvqío  ViUegas. 


f  CARTA  LXXI. 

*   Del  Conde  Doqae.  (¿) 

Vuesamerced  no  me  conoce  bien ,  pues  juzga  lo  que 
me  dice.  Yo  dijera  á  vuesamerced  lo  que  siento  y  á 
todos;  y  con  verdad  no  puedo  yo  decir  que  vuesamer- 
ced no  escribe  bien,  ni  que  hay  otro  que  escriba  ni 

.  (a)  He  tenido  A  la  Tista  nna  copla  hecha  por  el  bibliotecario  don 
Tomás  Antonio  Sánchez,  que  debo  A  mi  amigo  don  Agnstin  Do- 
Án;  otra,  moderna,  también  del  propio  señor;  f  la  que  existe 
en  el  oódiee  M,  276  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Publicó  esta  carta  j  su  respuesta  don  Basilio  Sebastian  Caste- 
llanos, en  el  tomo  ti  de  las  Obras  de  Qtievedo,  afio  de  1851. 
'  Los  enemigos  de  dor  Fbakcisgo  lieTsban  i  mal  que  se  intitulase 
i  «ida  triquete  sefior  de  vasallos,  cuando  la  villa  6  Torre  de  Juan 
Abad  le  desmentía  por  palabra  y  escritos  en  un  diluvio  de  pleitos. 
Véase  la  pág.  30  del  Trihtaial  de  la  justa  venioma. 

iP)  De  su  propio  pufio,  y  al  margen  de  la  anterior. 

Ajustáronse  á  15  de  noviembre  paces  perpetuas  entre  el  Rey  Ga- 


DE  QÜEYCDO  VILLEGAS.  , 

tan  bien.  Lo  de  Ingalaterra  me  embarazó,  por  el  estado 
que  iba  tomando  la  paz  que  se  ha  concluido ;  y  asi,  es 
menester  mudarlo.  T  mi  falta  de  tiempo  ha  dilatado 
esta,  como  otras  cosas  que  importan,  aunque  esta  es 
sobre  todas.  Vuesamerced  no  me  tenga  por  desigual, 
y  asegúrese  que  le  estimo  mucho ;  y  pido  á  vuesamer- 
ced que  no  se  canse  de  darme  priesa ,  porque  en  todo 
caso ,  quiero  que  trabaje  en  esto  hasta  ponerlo  en  per- 
fección. Dios  guarde  á  vuesamerced.  Del  Aposento: 
viernes  (20  de  diciembre). 


CARTA  LXXn.  • 

Al  doqie  de  V edlmeelL 

Dé  Dios  á  vuecelencia  estas  pascnas  con  la  sálnd  y 
contento  que  yo  deseo.  Señor,  la  portuguesa  llegó  á 
mi  casa  con  los  gritos  desde  el  Quemadero;  entró  alfi 
á  media  hora  con  aquella  cara  que  yo  he  visto  en  pié 
de  cruz,  rellanada  sobre  equis  de  dos  huesos  de  mner- 
to.  Dióme  con  una  carta  de  vuecelencia  buenas  pascnas 
y  aguinaldo.  Luego  empezó  abriendo  los  brazos,  ama- 
nera de  milano  contra  clueca,  á  correr  por  la  sala  di- 
ciendo al  rededor:  «¡Oh  qué  duque,  qué  gran  señor! 
¡Ten  tanta  tierra,  tantos  pueblos,  tantas  ciudades!»  y 
de  repente  plegándose  toda  y  hincada  de  rodillas,  de- 
cía :  «El  Duque  mi  senhor,  ó  mor  senhor  do  mondo.» 
T  respingando,  mudando  la  habla  en  chillido,  y  in- 
censando conloa  brazos,  decia:  «Deime  tanto  trigo, 
muito  trigo,  venho  rica;»  y  mudando  de  trote,  deda: 
«Acevedo  (por  Quevedo),  por  los  montes  andaba  con 
elle  á  caballo,  á  horcajada,  á  caza;»  y  didendo  esto 
y  haciendo  el  caballito,  trotó  toda  mi  sala.  Luego  ha- 
dendo  un  ovillo  el  varapalo  de  su  talle,  decía:  c¿Vás 
a  Casa  do  Campo,  y  as  Larangeiras,  y  ese  Diablo?  ( yo 
entendi  el  Pardo)  tudo  é  merda  en  comparasion  dd 

tdlico  y  Cárioe ,  principe  de  la  Gnu  Bretafia ,  las  eaalet  taaUeni 
de  publicarse  en  Madrid  i  15  de  diciembre  de  este  afio. 

Don  Gaspar  de  Guzman  Aee?edo  y  Zúfllga ,  III  conde  de  Ottia- 
res ,  comendador  de  Víboras,  en  la  orden  de  Caiatraví ,  y  alcaiis 
de  los  alcázares  de  SevUla;  nació  en  Roma  en  el  palaelo  de  Üer», 
á  6  do  enero  de  1587,  siendo  su  padre  embajador  de  li  maúestai 
Católica.  Estudió  ea  Salamanca  desde  1599,  y  fa6  reetor  de  h»^ 
lia  uniTorsidad;  dejó  los  libros,  clfió  espada ,  y  caando  los  caa- 
mientos  recíprocos  de  España  y  Francia  acompafió  á  Felipe  UL 
Hízole  entonces  el  Rey  gentilhombre  de  la  casa  del  Príncipe.  « 
cuya  gracia  se  introdujo,  con  desdichada  fortuna  de  la  rao&ai^afa. 
para  que  esta  naufragase  durante  su  gobierno.  Gnnde  de  E»> 
paña  en  12  de  abril  de  1621,  primer  ministro  del  rey  poeta  en  8  de 
octubre  de  1622;  caballerizo  mayor  del  Rey,  en  20  de  dicieaAre 
inmediato;  gran  canciller  de  las  Indias,  é  14  de  Julio  de  I6S; 
marqués  de  Elícbe  en  25  de  agosto  de  1624;  doqne  de  Saalacar 
la  Mayor  en  1625,  y  de  Medina  de  las  Torres,  conde  de  Amalee- 
llar,  adelantado  mayor  de  Guipúzcoa,  comendador  mayor  déla 
orden  de  Alcántara ,  alcaide  perpetuo  de  los  alcázares  de 
Fnenterrabía ,  Buen-Retiro  y  Zarzuela ,  tesorero  general  de  la 
roña  de  Aragón,  con  privilegio  de  procuradora  corles  por 
las  ciudades  y  Tillas  que  tenían  voto  en  ellas,  concedido  en  I54f 
enero  de  1640,  —  alcanzó  en  reinte  y  dos  años  de  prifznia  ca 
Felipe  IV,  que  Aló  reino  suyo,  las  mayores  mercedes  y  d 
mis  grande  que  cabe  imaginar.  Gayó  del  ralimiento  á  17  ée 
de  1643;  el  yiérnes  25  salió  para  Loeches,  mas  i  1S  de  jvnio 
trasladado  i  Toro,  por  decreto  del  Monarca.  Hubo  de  o< 
esta  medida  el  folleto  que  se  Intitula  Niewidro,  que  eon  ay«da  éá 
inquisidor  poeta  don  Francisco  de  RioJa,y  del  padre  lUpaUs» 
compuso  el  Conde-Duque  en  su  defensa.  En  Toro  mnrió  á  S  de 
Julio  de  1645.  EstUTo  casado  con  su  prima  hermana  dofla  Inés  de 
Zúfiiga  y  Yelasco  (Véase  la  nota  d  la  carta  lxxyii  ),  en  qnlen  procreé 
i  doña  Maria  de  Guzman  y  Zúfiiga,  cuya  temprana  muerte» 
Jar  sacesioD ,  ?ino  d  cortar  en  ílor  altas  esperanus. 
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Ifanojil.»  T  de  buen  desvio « de  tal  suerte  mndó  to-* 
nos  y  desquició  su  cuerpo,  que  yo  y  dos  amigos  que 
se  hallaron  alli  quedamos  desvanecidos  de  la  vista  y 
atronados  de  los  oidos>  y  ella  ronca ;  y  como  es^  con  es- 
tallido, se  fué  diciendo :  «Escribid,  Acevedo,  [Mira  el  sil- 
bado, que  he  de  enviar  tudas  as  respuestas  á  aquelle  rey 
de!  mundo.» 

Esta  es,  en  suma,  la  letra  de  la  portuguesa ;  olvida- 
báseme  que  embistió  conmigo,  diciendo :  «O  Duque 
meu  senhor  me  dio  este  abrazo  que  te  diese;»  y  cerró 
conmigo ;  y  con  una  cesta  que  traia  me  aplastó  las  na- 
rices, y  con  la  cara  me  sahumó  de  rancio:  acordóme 
de  los  enfadosos  que  vuecelencia  me  solia  zurcir.  Sea 
vuecelencia  loado,  amén* 

Yo  doy  gran  prisa  á  este  señor  por  ir  á  servir  i  vue« 
celencia,  y  se  la  doy  sin  susto  de  loque  hiciere  ú  de- 
jare de  hacer ;  que  estoy  cierto  que  hará  lo  que  me 
convenga,  y  no  estoy  dudoso  de  lo  que  suele  hacer, 
ni  temeroso  de  lo  que  puede,  ni  desprevenido  para  lo 
que  quisiere.  Vívame  vuecelencia;  que  lo  demás  todo 
es  sueño  y  desacarreo. 

Por  aquí  andan  relaciones  del  marqués  de  Santa 
Cruz,  quejosas  del  duque  de  Lerma;  y  se  dice  el  Duque 
se  ha  quejado  (acerca  del  suceso  de  Casal)  de  Santa 
Cruz.  Vino  nueva  de  Genova,  en  carta  á  Octavio  Cen- 
turión, que  ya  habían  vuelto  los  franceses  á  salir  de 
Casal.  Mas  si  hubiera  paz  ú  conciertos,  desde  qqe  se 
avisó  y  habia  de  haber  tenido  correo  por  tierra;  pues 
no  viene,  mala  señal. 

Aquí  se  dice  apretadamente  la  ida  del  Rey  á  Barce- 
lona, á  cortes;  de  don  Femando,  á  Fláodes;  que  va 
por  sumiller  de  corps  don  Gonzalo  de  Córdoba,  y  á  Ga- 
marasa  dan  la  presidencia  de  Ordenes;  Hoscoso,  caba- 
llerízo  mayor. 

Aquella  persona  que  nos  vendió  el  galgo,  dicen  no  sa 
halla  donde  está,  ni  quiere  estar  allá,  ni  se  pueden 
averiguar.  Aqui  están  los  ojos  para  testigos  de  lo  que 
hubiere. 

Dijome  la  portuguesa,  llegándose  al  oído  tanto,  que 
pudo  valer  por  beso :  «Acevedo,  a  Duquesa,  minha  se« 
nhora,  está  preñada ;  nao  o  digáis  á  ningun.v  Si  ella  me 
dijo  Verdad  en  esto,  no  pasa  de  aquí  el  alborozo  de  mi 
deseo.  A  mi  señora  la  Duquesa  beso  la  mano,  y  que  ya 
tengo  un  librillo  y  otras  cosillas  que  enviar  para  que 
su  excelencia  se  ría ;  y  dé  Dios  á  vuecelencia  muchos 
y  bienaventurados  años,  como  yo  deseo  y  he  menester. 
Madríd ,  2i  de  diciembre  de  1630.^1^  Pranoisco  de 
Quevedo  ViUegcu» 

1631. 

CARTA  LXXllI.  ♦ 

Del  doetor  don  Tomás  de  AgUero,  eipltalar  de  la  netropoHttna 
de  SanUago ,  eoviándole  la  Información  que  por  el  Dean  y  Co* 
tildo  de  aquella  iglesia  imprimió  contra  It  religión  de  los  eir- 
melltas  descalzos  el  Ueeneiado  Astorga  de  Ca«tlUo ,  á  1.^  de  le» 
ttcml>re  de  1631.(4) 

Como  á  tan  gran  soldado  del  Apóstol,  tan  honrado 
montañés  y  aOcionado  del  glorioso  patrón  de  España, 
remito  á  vuesamerced  ese  papel  que  me  llegó  hoy  de 

(a)  Véase  la  nota  de  la  pig.  4t4  en  este  tomo.  Existe  original 
la  carta » con  el  impreso  que  se  dta ,  en  It  Real  Academia  de  la 
Bistoria,  bU)Uoteca  de  Salazar»  N,  17. 


un  prebendado  de  mi  iglesia.  Strvase  vuesamerced  de 
verle  y  censurarle,  y  si  es  pusible  que  llegue  á  manos 
del  señor  Infante-Cardenal,  sería  gran  cosa.  Por  estar 
veinte  dias  há  en  cama,  de  la  gota  que  me  dio  en  los 
pies,  no  voy  á  besar  á  vuesamerced  sus  manos  por  las 
obligaciones  grandes  que  tengo  de  servirte.  Guarde 
Dios  á  vuesamerced^  como  deseo.^i)octor  don  Tomás 
d$Ag\UTO* 

CARTA  LXXÍV. 

A  don  Aatoilo  de  Mendoi a,  caballero  del  hábito  de  Calatnri,  aya* 
da  de  cámara  de  la  majestad  del  rey  don  Felipe  IV,  naestro  se- 
tot.^Aeomefa  en  ella  qne  el  hombre  iábia  no  debe  temer  lo  fer» 
Moto  del  morir;  antee  ai  detpreeiar  aw  miedoe  y  korroru.  {b) 

Asaltóme  el  otro  dia  los  gustos  más  conformes  á  la 
liviandad  de  mis  deseos,  el  recuerdo  de  un  amigo  que 
vi  llevar  á  enterrar ;  y  según  andamos  divertidos,  casi 
estamos  enterrados,  y  no  creemos  qne  lo  mortal  del 
error  nos  tiene  difuntos.  Y  á  pesar  de  la  opinión  lasti- 
mosa que,  de  parecer  de  Epicteto,  hace  fea  y  digna  de 
lágrimas  la  muerte,  con  animoso  corazón  dije :  Dichosa- 
mente los  justos  desean  ver  su  espíritu  rescatado  déla 
vil  prisión  del  cuerpo.  ¡Oh,  cómo  habrás  conocido  que 
te  fué  muy  cara  compañía!  Si  en  mar  dificultoso  na- 
vegaste, ya  estás  en  el  puerto;  y  cuanto  fué  más  corto 
tu  viaje,  tantas  menos  borrascas  sufriste.  No  por  la 
suma  piedad  te  falte,  porque  te  ves  en  salvo,  lástima 
délos  que  dejas  acá  remando.  Pi*esto  seré  contigo;  que 
si  la  vida  es  sola  la  que  aparta  los  vivos  de  los  muertos, 

(I)  La  sacó  á  los  por  vex  primera,  y  con  lagonas  y  erratas  de 
eonsideradon,  don  Pablo  Antonio  deTársia,  en  la  pég.  163  de  sv 
fida  de  Queeedo. 

Don  Antonio  Borlado  de  Mendoza,  con  todoe  blenqalsto,  era 
ñamado  el  Discreto  de  palacio.  Nació  en  las  montafias  de  Bdrgos, 
de  padres  mny  Uostres,  y  cnltiTó  con  felicidad  las  musas.  Impri- 
miéronse por  Tea  primera  postamos  sas  escritos  en  Madrid ,  afio 
de  IliO,  con  Utolo  de  Obrae  Ürieai  y  cámieaí,  ovinas  y  humanae, 
entre  las  cuales  se  baila  la  Vida  de  nuestra  Señora,  romanee  de 
cerca  de  cuatro  mil  versos ;  y  Juntamente  seis  comedias,  con  los 
títulos  de  Querer  por  solo  querer.  No  Aoy  amor  donde  hay  agror 
ffio.  El  marido  hace  ms^er  y  el  trato  muda  costumbre.  Los  empeñoe 
del  mentir.  Mis  merece  quien  más  ama ,  y  Cada  loco  con  su  temo, 
^e  en  este  siglo  se  ba  solido  ver  con  aplauso  en  las  tablas. 

Hacia  los  años  de  16U  ya  debió  Mendoza  elogios  i  Gerrantet 
en  el  Vit^e  del  Parnaso,  A  it  de  agosto  de  1633  le  bizo  Feli- 
pe IV  merced  de  hábito  de  Galatrava,  para  que  con  él  y  las  11a- 
fes  negras  califlcase  su  oficio  de  ayuda  y  secretario  de  la  cámara 
de  su  majestad ,  hábito  que  le  vistió  al  mes  siguiente  el  conde 
de  Olivares.  Fué  comendador  de  Zurita  en  aquella  orden.  Yasis- 
tléndole  constantemente  propicia  la  fortuna,  obtuvo  á  17  de  mayo 
de  1625  la  secretaria  de  la  Inquisición. 

Para  festejar  los  afios  de  la  Reina  se  representó  despnes,  en  9 
de  julio,  una  comedia  en  palacio,  cuya  primera  Jomada  compuso 
Mendoza,  la  segunda  Qoevedo  y  la  tercera  Mateo  Montero,  criado 
del  Almirante,  muy  entretenida  por  los  chistes  en  que  rebosaba 
y  por  las  muchas  sales  de  los  bailes  y  entremeses  que  la  adere- 
laron.  Otra  escribió  Juntamente  con  Quevboo  en  1631. 

En  noviembre  de  1641  alcanzó  la  plaza  de  secretario  de  cáma- 
la  de  Justicia ,  con  retención  de  las  otras  dos  secretarias  qne  go- 
taba;  y  estos  cargos  no  fueron  parte  para  que  dejase  de  cultivar 
con  amor  y  constaACia  el  Uato  dfi  \i3  nas«s*  Murió  por  setiem- 
bre de  1644. 


VatUMn.-^».  d«l  Bplteeto  (K  eítmplar  do  Tarsla,) 
hiee  ••■  Indigna  de  ligrimas  {MS.  «fe  la  Bi^Uoteca  HaOonaltm,  t7«e 
ff  otro  del  tenor  Duram,) 
U.  Dlehoaaoaente  datcaniei,  eipiritn  rescatado  dai  •naipo.(«e') 
U»  ta  fué  nit  carga  que  compafiial  (14,) 
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breve  es  la  distancia  del  intervalo ,  si  aun  mientras  te 
hablo ,  con  éstas  postreras  razones  té  sigo ;  qne,  como 
dice  Job :  «Nacimos  de  mujer  flaca,  llenos  de  miserias, 
á  breves  dias  de  vida,  como  la  flor,  apenas  florida 
caando  marchita.» 

Esto  dije  yo  á  voces.  Admiráronse  los  amigos  qae 
lo  oyeron,  y  preguntóme  uno  ¿cómo  era  posible  que 
ansí  me  consolase  de  la  muerte  de  un  hombre  tan  fami- 
liar mió,  y  que  no  mostrase  alguna  tristeza?  Fué,  se- 
ñor don  Antonio,  lo  que  respondí : 

Confieso,  señores,  que  si  he  pecado  en  algo  ha  sido 
solo  en  tener  envidia  á  la  buena  suerte  del  amigo,  que 
primero  veo  descansar  de  las  molestias  de  la  que  (no 
sin  agravio  de  la  muerte)  llamamos  vida;  bien  que 
primero  busqué  razones  que  acreditasen  mis  lágrimas. 
Mas  volviéndome  á  todas  las  cosas  que  deja  acá,  halló 
forzosas  ocasiones  de  alegría.  Miré  un  alma,  imagen  de 
Dios  (de  tanta  estima  á  sus  ojos,  que  por  enmendar  un 
borrón  en  ella,  no  halló  bajeza  alguna  indigna  de  su 
grandeza),  vila  detenida  en  negocios  vanos,  aposenta- 
da en  casa  frágil ;  y  hallo  que  no  la  estima  ni  conoce 
quien  no  se  lastima  de  verla  tan  mal  entretenida  en  este 
camino.  Considero  que  la  vida,  á  que  nació,  es  tan 
poca,  que  no  sé  qué  pueda  decir  nadie :  cVivo;»  pues 
lo  pasado  ya  está  en  poder  de  la  muerte,  tirando  de  lo 
por  venir,  que  solo  tarda  en  pasarse  lo  que  tarda  en 
llegar;  pues  lo  presente,  que  en  un  instante  deja  de 
ser  futuro,  parte  á  pretérito;  y  mientras  uno  dice: 
«Vivo,»  aguija  á  la  muerte,  y  con  las  obras  desdice  y 
desmiente  las  palabras.  El  mal  que  nos  hizo  naturaleza 
en  darnos  vida  trabajosa,  desquitó  y  satisfizo  en  dárnos- 
la corta.Estratagema  fué  suya  quitamos  la  razón  cuan- 
do nacemos;  porque  á  tenerla  y  conocer  á  qué  venía- 
mos, hiciéramos  desesperadas  diligencias  por  hacer  un 
dolor  el  del  nacer  y  el  morir,  Pues  ¿cuál  hombre  (que 
sabe  de  qué  generosa  casta  es  el  alma,  que  mal  vestida 
la  traemos,  disfamada  en  los  deleites  del  cuerpo)  de- 
jará de  conocer  cuánta  lisonja  le  hace  la  muerte  en 
apresurar  los  pasos  con  que  por  este  camino  va  A  la  pa- 
tria? 

Diránme  que  vuelva  los  ojos  á  la  hermosura  de  la 
tierra,  ala  luz  del  sol,  álos  amigos,  á  los  parientes, 
¿  los  padres,  á  la  hacienda,  á  los  deleites  y  gustos ;  y 
que  sin  duda  lloraré  por  el  que  de  enmedio  destas  co- 
sas, y  de  su  edad,  es  arrebatado.  T  lo  primero  que  miré 
como  consuelo,  fué  ver  que  salía  libre  destas  mismas 
cosas:  pues  en  la  hermosura  de  la  tierra  no  deja  otra 
sino  memorias  de  su  fin.  ¿Qué  otra  cosa  dice  la  prima- 
vera hermosa  que  una  niñez,  ¿que  después  (por  las 
vueltas  del  tiempo)  sucede  la  juventud  de  un  verano,  y 
luego  la  consistencia  de  un  estío,  y  tras  él  la  vejez  de 

f .  mUeriai,  bretes  lot  dlai  de  la  vida,  ITania.) 
7.  oyeron;  pregantdme  (/d.) 
9.  y  qne  antes  mostrase  alegría  qod  trlttesat  (ítf.) 
il  en  solo  en  tener  (/d.) 

46.  Has  volviendo  á  todas  {Id,) 
iO.  vanos  y  en  easa  Mgii ;  (Id.) 

«0.  «Vivo^  aqueja  á  la  muerte»  y  con  las  obru  deimleou  ff  dJ 
»1  suya  taé  (Id,)  •»  * 

85.  morir.  Bl  hombre  (que  sabe  (Id.) 
S7.  Infamada  (/d.) 

M.  gastos;  qne  sin  duda  Dortré  por  el  que  en  medio  (Id.) 
«.  miro  (Id.) 

47.  dejó  (Id.) 

N.  del  verano,  (Id.) 

verano,  Invgo  la  mocedad  de  nn  otofio,  luego  la  veúes  de  un  estío, 
T  tras  ella  una  muerte  (£«i  jnM.j 


un  otoño,  y  últimamente  una  muerte  helada  de  osírio 
invierno?  Y  pocos  son  los  que  no  se  quedan  en  lo ÜeN 
no  de  la  niñez.  ¿Qué  otra  cosa  es  una  flor,  sino  no  re- 
trato de  la  vida  del  hombre,  en  cuya  hermoson  tie- 
nen poder  todas  las  mudanzas  del  tiempo? 

Dejó  en  la  tierra  campos  que  regar  con  sudores;  po- 
sesiones que  (como  dijo  la  epigrama  griega)  tieMpot 
dueño  firme  la  sucesión.  Dejó  en  la  tierra  muchosá- 
nes,  que  le  debían  de  divertir  de  la  paz  delaconda- 
cia.  Dejó  una  venta,  que  con  su  hermoson  y  regalok 
detenia  de  llegar  ¿  la  patria  que  buscaba.  ¿Quién  sd 
el  necio  que  llame  en  un  camino,  beneficio  la  Uite 
de  su  jomada?  San  Pablo  dice  que  somos  camiointe, 
y  no  moradores.  Según  esto,  razón  tuve  yodoTerioi 
amigo  que  fuera  de  la  venta  tenía  ya  los  pies  enlapa 
tria  que  buscó.— Juzgo  ser  de  mi  opinión  loquedin 
Job :  <dtf¡s  dias  pasaron  más  veloces  que  el  ooneo> 
yeron  y  no  vieron  el  bien ;  pasaron  como  las  nnesqut 
llevan  frutas,  y  como  la  águila  á  la  comida;!  poiqaes 
decir  que  entre  todos  sus  trabajos  se  consolaba  con  w 
que  se  habían  pasado  sus  dias  tan  presto.  Y  adviol» 
en  lo  que  dice  que  «no  vieron  el  bien» ;  no  porque  le 
hay,  sino  porque  se  detuvieron  en  los  males  de  aci 
teniéndolos  por  bienes.  Y  que  él  se  alegrase  coa  k 
muerte  y  la  tuviese  por  descanso,  en  la  primera  laniei* 
tacionsuya  lo  dice,  cuando  se  queja  de  que  nació  y  oii- 
dice  el  día  de  su  nacimiento.  Y  en  el  capitulo  vadioe: 
«Guerra  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierrii  j  » 
días  como  los  del  jornalero;  como  el  cienro desea  la 
sombra  y  el  jornalero  el  fin  de  su  trabajo.!  ¡Qb,  có- 
mo esfuerza  lo  que  yo  he  dicho ,  y  todo  enimapalabii 
con  una  ilación!  Guerra  es  la  vida :  sin  dadaesdescame 
la  muerte.  ¿A  quién  le  pesó  de  ver  descansará  sa  aai- 
go?  Los  días  son  como  los  del  jornalero  del  trabajo;] 
poroso  dice  que  desea  el  findellos,  porque  en éieíá 
el  remate  de  sus  penas.  Tú  que  deseas  vida  á  tu  ísb% 
ignorante,  ¿qué  otra  cosa  haces  que  pedir  craelpíiv 
á  la  tarea  del  que  trabaja  ? 

Laluzdel  sol  dejó,  cosa  por  que  los  antígnosseei- 
tristecian,  como  no  aguardaban  luego  sino  reims  di 
sombras,  y  oscuros  y  vacíos  campos.  Mas  yo,  qoe^a 
la  fe  creo  que  la  muerte  cierra  los  ojos  en  este  día,  f 
me  veo  libre  de  ser  arrastrado  de  horas  fugitivas,  ai- 
líciosas  y  inciertas,  y  abre  los  del  alma  á  luz  que  na  a* 
be  dar  lugar  á  noche  ni  tinieblas,  ¿por  qué  noiledeai^ 
grarme  con  la  mejoría  del  que  bien  quiero? 

¿Qué  es  el  día  y  el  sol  para  nosotros?  Séneca  lo d|i 
bien  con  estas  palabras  :  €  Cualquier  día  nos  moeilia 
cuan  poco  somos,  y  con  algún  nuevo  argumento 
amonesta,  viéndonos  olvidados  de  nuestra 


I.  anorte  clara  (f«r«i«.) 

a.  en  la  temeía  de  la  nlfies;  y  ton  poeoí,  pero  dlehOM.  ((et**^ 
6.  oon  en  sndor ;  (Id,) 

II.  detenía  llegar  (TorHa.) 

iQttita  aera  el  ciego,  qne  (£oe  mn.) 
iS.  plés  en  la  posada  que  bneed.  Oe  mi  opinloa  no  m  qMfé  M» » 
pítalo  9,  cuando  dijo :  (Id.) 
If.  el  águila  (Torria.) 

comida;»  antee  flié  decir  (loe  iiut.) 
M.  maldecía  (Id.) 

n.  palabra,  con  una  cemparaclonl  (Id.) 
M.  de  trabólo  (Tortia.) 

88.  De  la  luí  del  lol  digo  que  loe  antigaM  se  eBtrWecftt  (U4 
41.  ojos  á  esta  vida  broTO,  arrastrado  (£ot  mu) 
U.  ya  maliciosas,  ya  inciertas,  (Id,) 
46.  quiero,  que  es  el  día  (rorrio.) 
49.  tigaa  bncD  argiimeato  (/d.) 
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pues  meditando  en  las  cosas  eternas,  nos  faena  á  mi- 
rar ala  muerte.»  Esto  se  entiende  del  sol  y  laluna^ 
en  cuyos  defectos^  ocasos  y  orientes  nos  vemos  amo- 
nestar  que  somos  barro  y  polvo* 

Amigos  dejó,  que  al  fin  le  dejarán ;.  túvolos  su  felici- 
dad, no  él.  ¿De  qué  le  sirvieron  en  el  mundo?  de  la- 
drones del  tiempo  que  le  hurtaron  con  su  compañía; 
de  facilitarle  los  atrevimientos  de  mozo ,  de  traerle 
siempre  cuidadoso  de  conservarlos ;  de  ser  enemigo  de 
6l,  por  ser  amigo  dellos ;  y  al  fin »  si  fueron  buenos^  le 
dio  dolor  de  apartarse  dellos;  y  si  malos,  de  no  haber- 
se apartado  antes,  T  si  alguna  cosa  no  dejan  los  hom- 
bres, es  los  amigos;  que  como  todos  caminan  á  la  muer- 
te, no  hace  el  que  acaba  primero ,  sino  adelantarse  un 
poco  de  los  que  le  signen :  y  así,  hace  mal  el  que  se  des- 
pide del  que  corre  tras  él ,  pues  ve  que  le  va  siguiendo, 
y  que  por  la  misma  senda  va  adelante,  y  que  le  ha  de 
aguardar  por  fuerza.  No  ha  de  decir  el  que  se  muere 
al  que  vive:  «Quedad  con  Dios,ii8ino:  eDáos  prisa;» 
Bo  «yo  me  parto»,  sino  «allá  os  espero».  Esto  corre 
con  padres  y  parientes. 

Vamos  á  la  hacienda,  que  verdaderamente  se  deja«  ó 
por  mejor  decir  se  queda;  porque  como  ni  es  bien  del 
cuerpo  ni  del  akna  (sin  acompañar  el  cuerpo  á  la  se- 
pultura, ni  el  alma  á  su  descanso ),  se  queda  con  la  for- 
tuna ,  cuya  es,  aguardando  en  codiciosa  herencia  nue- 
vo dueño.  Si  esta  hacienda  pues  se  buscó  con  diligen- 
cia, se  guardó  con  cuidado,  segaste  con  cuenta,  y  se 
dejó  con  dolor,  ¿qué  bien  y  comodidad  hizo  al  dueño 
para  que  sintiese  apartarse  della?  Tuvo  hacienda:  tuvo 
envidiosos ,  temió  ladrones  y  sufrió  aduladores,  y  dio 
envidia  y  codicia  de  su  muerte  al  sucesor;  y  muerto, 
ella  misma  le  enjugó  las  lágrimas  y  fué  con  su  precio 
consuelo  de  su  muerte.  Ifiá  si  está  descansado  de  buen 
peso,  y  si  conocida  esta  ingratitud  de  los  bienes  tem- 
porales ;  que  solo  se  guardan  para  el  cielo  (según  pala- 
ira  de  Cristo)  los  que  se  dan  al  pobre,  como  dijo  (aun- 
que con  profana  boca )  Marcial :  «  Parte  toma  el  fuego 
¿>rasando  la  casa;  pártela  mar,  anegando  las  merca- 
durías y  flotas;  parte  el  amigo,  parte  el  deudor  des- 
conocido, y  parte  el  campo  estéril.  Solo  se  hurta  á  la 
fortuna  y  hado  la  hacienda  que  se  da  al  benemérito.» 

Los  deleites  y  gustos  es  mentira  decir  que  los  dejó, 
porque  nunca  hombre  mortal  los  tuvo ;  sond)ras  si  apa- 
rentes, figuras  deKos  sí,  que  con  el  remate  suyo  con- 
solaron al  que  los  perdió ;  sueños  vanos,  que  entretu- 
vieron mentirosos,  y  llegada  la  luz  se  desvanecieron. 
Esto  sí;  pero  deleites  y  gustos  que  tuviesen  de  serlo 
más  que  el  nombre,  ^game  alguno,  ¿cuándo  se  usaron 
en  el  mundo? 

Todo  fuémeotiray  representación;  «basta  la  vida 

I.  pttat  ana  midílá»d«  lit  cteu  (firtla.) 

6.  no  él;  q««  le  slrvUron  an  al  oíanda,  da  ladronaa  (fd.) 

9.  anamlgo  da  «er  amigo  da  a|  oUilBa»  por  tai  (Xd.) 

il.  la  dieron  dolor  (/d.) 

«S.  todoi  van  á  la  maarta(ld.) 

46.  del  qae  agalja  trai  él,  paaa  «va  la  va  (lat  aiii.l 

49.  prlta;  yo  ma  parto;  allá  oa  aspare,  tito  aoira  antro  pidra  (Tdnio.) 

n.  no  as  bien  ni  del  eaerpo  (id.) 

II.  acompafiar  al  eaerpo  coaio  la  sapnltora .  ni  al  aloia  como  aa  daa» 
eanso),...  aguardando  envidiosa  herencia  y  nnevo  daeflo.  (/d.) 

ti  sttcaserpylamismalaaqlBgdlasligrimu  y  aaccBdid  Itiafo  «a 
tstf marla,  eonsoléndosa  da  aa  maarta.  (/d.) 
40.  maTcaüerias  (Id.) 

4i.  fortuna  la  hacienda  (/d.)  ^ 

44.  sueflos  varios»...  j  Uagaodo  li  los  (/d.) 
dl.lsosli(/d.) 
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propia  (como  dice  Epicteto)  es  una  comedia.  Con- 
viene á  cada  uno  de  nosotros  hacer  bien  nuestro  papel, 
sea  el  que  fuere ;  pero  á  Dios  toca  dárnosle.  No  es  de 
nuestro  poder  el  escoger  el  del  rey,  ó  el  del  pobre,  ó 
el  del  ignorante,  ó  el  del  discreto ;  que  eso,  y  darle  lar- 
go ó  corto,  toca  al  autor  de  la  farsa.»  Solo  nos  ha  de 
¡  consolar  ver  que  el  ser  rey,  papa,  pobre  y  humilde,  du- 
ra solo  mientras  hacemos  las  figuras  en  el  tablado  de  la 
vida;  que  en  entrando  en  el  vestuario  de  la  sepultura, 
todos  somos  igualmente  representantes,  y  se  conoce  que 
la  diferencia  estuvo  solo  en  los  vestidos.  Hizo  mi  amigo 
ya  su  personaje  :  dióle  Dios  el  papel  corto;  acabóle  en 
pocos  años;  desnudóse  la  ropa  del  cuerpo;  dejóla  en  el 
vestuario  de  la  tierra,  y  descansa  ya  del  oficio  trabajo- 
so ;  que  así  (como  dice  san  Pablo)  «pasa  la  figura  deste 
mundo».  ¿Murió?  No;  pasó  á  mejor  vida,  trocó  la  vida 
por  la  muerte.  ¿Murió?  No;  acabó  de  morir,  que  cuan- 
do nació  comenzó  á  morir.  Y  cuando  muriera,  ley  es,  y 
no  pena,  el  morir :  tras  todos  va,  y  todos  vienen  tras  él. 
Ya  sábelo  mucho  que  la  muerte  esconde ;  ¡qué  dudas 
le  ha  declarado  el  postrer  suspiro !  ¡Oh  qué  ufanase 
hallará,  sin  rudezas  del  cuerpo,  el  almal  Dejó  el  preso 
la  cárcel,  el  esclavo  el  capti verlo ;  salió  el  huésped  de 
la  mala  posada ,  el  caminante  de  la  venta :  y  ¿no  queréis 
que  se  alegre?  Desnudóse  el  vestido  que  no  habia  me- 
nester, soltó  ios  grillos  para  volar ;  que  eso  fué  dejar  el 
cuerpo  en  la  sepultura. 

Dirás  que  le  comen  gusanos,  y  que  ves  resueltos  en 
podrición  todos  los  miembros  con  que  vivia.  Y  aun 
eso  á  su  alma  y  á  mi  nos  consolará  de  que  haya  dejado 
cosa  tan  mala,  que  habia  de  ser  alimento  de  la  tierra : 
por  atii  conoceréis  mejor  su  mucha  calidad  y  belleza  del 
alma,  pues  bastó  su  presencia  á  disimular  tanto  horror 
y  á  hermosear  un  sepulcro  tan  feo. 

Yo  tengo  por  opinión  que  lo  que  acá  llaman  muerte 
se  ha  de  llamar  resurrección ,  pues  el  cuerpo  no  es  más 
que  una  sepultura,  y  el  espirar  es  salir  el  alma  deste 
sepulcro,  donde  estaba  administrada  por  sentidos  ter- 
renos. Dice  Platón  que  quien  tiene  cuidado  de  su  cuer- 
po,-mira  por  cosa  soya,  pero  no  por  si;  pero  quien  mi* 
ra  por  el  dinero,  ni  mira  por  si  ni  por  cosa  suya,  sino 
por  lo  que  está  lejos  del.  Y  en  confirmación  de  que  es 
sepulcro,  él  mismo  dice  :  «Nuestro  cuerpo  se  llama 
psoma  ó  sima,  que  es  sepulcro  del  alma.»  Dice  Mercu- 
rio Trimegisto,  antiguo  teólogo  (en  el  Pimandro),  que 
«el  amor  del  cuerpo  es  causa  de  la  muerte,  y  que  quien 
no  aborreciere  el  cuerpo  no  se  podrá  amar  á  si;  porque 
es  el  cuerpo  vestidura  de  ignorancia,  fundamento  de 
maldad,  ligadura  de  corrupción,  velo  opaco,  muerte 

4.  dinotla;  qaa  oo  aa  da  (fania.) 

4.  pohre,  d  al  del  necio  d  (Lo»  m$$.} 

T.  consolar;  ver  que  al  baear  ray,  pobre  (TarHaJ 

9.  que»  entrando  (Id,) 

II.  pocos  diaai  desnúdese  de  la  ropa  (/d.) 

44.  trahajaso :  como  dioa  (Id.) 
tT.  con  la  muerta  (Lo»  m$$.) 

18.  eomensó  á  morir.  T  cuando  morid»  acabó  da  marir:  ley  (r«r«ia.) 

19.  Ta  se  ve  lo  muabo  (jL9s  asea.) 
ti.  |0h  qué  huérfana  aa  bailará  (Id.) 
IS.  rudexa  (Torvia.) 

al  alma  docta  ea  sus  dlsearsoil  (Lú»  mss.) 
S9.  loe  huesos  y  miembroa  «oa  qaa  Tlvia.  {Id.) 
80.  conaolaba  (Torsta.) 
H  y  por  ahi  conocarta  (Id.) 

45.  aqui  llaman  (/d.) 

97.  da  ana  sepultara,  y  al  aspirar,  aallr  (id.) 
41.  auya,  aino  parque  asiá  lejos  del  aonocimlaato  da!  O».  (Id.) 
41.  Uaoia  sapuliara  4  sUna,  (U.) 


554  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

viva,  cadáver sensitívo,  sepulcro  portátil,  y  ladrón  de 
casa,  qae  mientras  halaga^  aborrece;  y  mientras  abor- 
rece, envidia».  Desta  condición  es  la  casa  que  traemos 
con  nosotros  mismos.  El  nos  Ueva  tras  si  porque  no 
veamos  el  decoro  de  la  verdad;  él  embota  la  vista  de 
los  sentidos  exteriores^  y  la  ciega  y  con  la  materia  pe- 
sada los  ahoga.  Embriágalos  con  abominables  defectos, 
porque  nunca  oigamos  ni  veamos  aquellas  cosas  que  se 
deben  oir  y  mirar.  Pero  Angiistino,  en  la  epístola  xiv, 
dice :  «Confieso  que  naturalmente  tenemos  nacida  con 
el  alma  caridad  de  nuestro  cuerpo ;  confieso  que  tene-> 
mos  á  cargo  su  tutela ;  no  niego  que  se  le  ha  de  perdo* 
nar.  Pero  niego  que  se  le  ha  de  servir,  porque  sirve  á 
muchos  quien  sirve  al  cuerpo;  porque  teme  por  él  mu- 
cho quien  lo  atribuye  á  él  todo.  Asi  pues,  nos  hemos 
de  gobernar,  no  como  que  debamos  vivir  por  el  cuer«« 
po,  sino  como  que  no  podemos  vivir  sin  él.  El  dema- 
siado amor  suyo  nos  inquieta,  con  solicitud  nos  carga, 
y  con  afrentas  nos  aflige.»  Ved  pues  si,  siendo  tal  el 
cuerpo,  hago  conforme  átoda  razón,  holgándome  de 
ver  á  mi  amigo  desnudo  del.  ¡Ojalá  me  viera  yo  ya  cer- 
ca de  vivir  sin  ropa  tan  áspera  y  prestada!  ¡Oh ,  cómo 
será,  cuanto  presta,  más  bien  venida  la  muerte!  Poco 
la  sintiéramos  si  usásemos  della  como  de  cosa  ajena,  y 
no  nos  ensoberbeciésemos  con  la  posesión  soñando  pro- 
piedad. 

«¿Quién  me  darás,  dijo  Séneca  (epístola  i),  que  pon- 
ga algún  precio  al  tiempo;  que  estime  el  dia ;  que  en- 
tienda que  cada  dia  se  mueret  En  esto  nos  engaña- 
mos: que  aguardamos  la  muerte,  estando  ya  pasada  por 
nosotros  la  mayor  parte  della :  todo  lo  que  de  nuestra 
edad  pasó  tiene  la  muerte.  Haz  pues,  mi  Lucillo,  lo 
que  escribes  que  haces:  abrazar  todas  las  horas;  y  asi 
vendrá  á  ser  que  pendas  menos  del  dia  dé  mañana  si 
aprovechas  el  de  hoy.  La  vida  se  pasa  mientras  se  di- 
fiere. Todas  las  cosas,  mi  Lucillo,  son  ajenas;  solo  el 
tiempo  es  nuestro.»  T*  en  la  epístola  xxxn  dice  el  mis- 
mo Séneca:  a  Considera  cómo  aguijaras  y  corrieras 
cuando,  amenazándote,  viniera  á  tus  espaldas  el  enemi- 
go. Esto  pues  te  sucede :  eres  seguido  y  alcanzado;  es- 
cápate, y  ponte  en  salvo;  y  desde  allí  considera  cuan 
hermosa  cosa  es  acabar  la  vida  antes  que  venga  la 
muerte. »  No  es,  según  esto,  bueno  el  vivir  demasiado, 
sino  el  vivir  bien ;  por  lo  cual  el  sabio  vive  cuanto  de- 
be, y  no  cuanto  puede.  Y  pues  es  más  humana  cosa 
considerar  la  vida  que  llorarla,  de  parecer  de  Séneca, 
yo  quiero  del  mió  hacerlo  ansí,  pues  por  breve  no  se 
puede :  que  nosotros  breve  la  hicimos,  que  no  la  reci- 
bimos; ni  somos  della  pobres,  sino  largos.  Y  el  £cíe- 
siástico  dice  no  solo  que  no  se  llore  el  difunto ;  pero 
en  el  capitulo  xii  añade  que  es  mejor  el  dia  de  la  muer- 
te que  el  del  nacimiento.  Y  Job  dice  que  descansará 
en  la  tierra  con  los  cónsules  y  reyes;  y  más  adelante,  en 
el  primer  capítulo,  dice  que  á  los  tristes  es  lo  mismo  ha- 


I.  portitll,  Udron  át  cata;  es  «Demlgo  qv*  traemoi  con  nosotras 
mismos :  él  nos  Uoti  A  st  y  tras  si,  porque  no  reamos  aqaellM  cosas  qae 
se  deb«n  mirar  ó  oír.  Pero  Agustino  dice  :  (Tania.) 

44.  al  cuerpo,  y  qnien  lo  atrlbnye  (Id.) 

íB.  nos  habernos  de  gobernar,  no  como  qne  dobfamoi  tItIt  por  el 
caerpo,siao  que  no  podemos  vivir  sin  él,  porque  el  demasiado  (/d.) 
19.  aflige.»  Nota  pues,  siendo  tal  el.cnerpo,  como  bago  (/d.) 
S.  serA,  cuento  aprieta  mas,  bien  venida  {Id.} 

II.  sentiríamos  (/d.) 

31  Lucillo,  ocupación  tuya,  y  que  lo  q««  ctcribct  y  obrai  abraco  (/d.) 
43.  df  maiUdo;  por  lo  caai  el  «Ablo  (Id.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Ihr  el  sepulcro  abierto,  que  á  los  que  cavan  por  riqoe. 
zas  hallar  el  tesoro.  Platón  dice  que  es  absurdo  llor» 
el  hijo  ó  criado  que  se  muere.  Por  que,  como  dice  Sa< 
lustio,  para  decir  que  uno  murió ,  es  mejor  modo  de 
decir :  «Pagó  lo  que  debia  á  la  naturaleza.»  Y  como  dice 
Lucrecio ,  libro  m :  «Si  hablara  la  naturaleza,  yo  pien- 
so que  reprehendiera  ansí  álos  hombres:  ¿Por  qué,  Ino^ 
tal ,  con  tantos  extremos  tiemblas,  temes  y  lloras  it 
muerte?  ¿Por  qué?  Si  la  vida  pasada  te  fué  dulceyagn- 
dable,  que  no  te  sucedió  desgracia,  ¿porqué,  hartode 
vida,  y  enfadado  della,  no  te  apartas  de  buena  ^ue,  y 
con  ánimo  igual  no  admites  la  quietud?  Pero  si  úk 
te  fué  azares,  desdichas  y  trabajos,  ¿porqué  qnieres 
añadir  más?»  Asi  que,  alegre  ha  de  morir  el  diefadso 
y  el  desdichado:  aquel  harto,  y  contento  de  que  icsbó 
sin  azar;  y  el  otro  de  que  acabóse  lo  que  tenia. 

Demás  desto,  no  es  mi  amigo  este  que  llevan  con  tns- 
te  pompa  á  depositar  en  la  tierra :  este  es  el  cueipo  qv 
desechó  el  alma  de  mi  amigo  para  pasar  á  la  eteniíy. 
Y  ansí  entendió  esto  Platón  cuando  dijo  en  el  libro  de 
las  Leyes :  «El  hombre  no  es  otra  cosa  que  el  alma  mis- 
ma; que  el  cuerpo  sigue  al  hombre  como  cosa  iini^ 
nana.» 

De  nadaba  de  cuidar  un  hombre  menos  que  ddse- 
pulcro.  ¿Qué  piensa  el  que  suntuosamente  le  adonai,  y 
toda  la  vida  anda  solicito  de  su  entierro  ?  ¿Por  veatm^ 
no  de  la  misma  suerte  descansa  en  muda  piedra  el  no 
conocido,  que  siete  pies  ocupa,  que  el  que  está  debas 
de  bultos  y  epitafios?  ¡Dichoso  el  plebeyo  que  moere  en 
Dios,  que  con  la  corrupción  de  su  cuerpo  fertiliza  la 
yerba  que  piadosa  le  cubre ! 

Aquí  llevan  lo  que  más  le  importó  dejar  á  don  Diego 
para  ser.  Pues  ¿por  qué,  si  yo  entiendo  asi  este  cosas 
y  ellas  son  así ,  no  he  de  mostrar  alegría  del  buen  sá- 
cese de  mi  amigo?  que  infaliblemente  tiene  falta  defii 
quien,  sabiendo  que  elalma  es  inmortal,  y  que  el  bosa* 
bre  perfecto  es  el  alma ,  no  tiene  contento  de  veria  sil 
embarazo  nacer  á  la  eterna  vida,  en  el  divorcio  qae  ha- 
ce con  el  cuerpo.  No  solo  no  me  pesa  de  que  moii^ 
mi  amigo;  mas  alzando  la  voz,  asi  le  digo  á  Dios: 

OBACIOIV. 

«Señor,  si  piadoso  ordenas  favorecer  mis  deseos 
pues  criaste  para  tí  mi  alma  á  tu  imagen  y  semqasa^ 
y  después  contigo  mismo  la  reparaste,  desátala  de  i» 
ligaduras,  donde  en  república  mortal  se  ve  sujeta  i  le- 
yes de  apetitos  desordenados.  Basta,  Señor ,  el  tioifi 
que,  ciega  con  la  nube  del  cuerpo ,  vaga  y  errante,  ee 
forzada  á  obedecer  albedríos  tiranos.  Desnúdame,  Se- 
ñor, destas  prisiones;  y  apresura  el  dia  en  qae,  áada 
el  postrero,  solo  temeré  la  cuenta,  y  en  ella  lo  m^ 
que  descuidado  y  perezoso  he  de  dar  que  suplir  i  ta 
sangre;  tanto  más  malo,  cuanto  más  necesidad  tooBS 

il.  Asi  ha  de  morir  alegra  el  dieboso  como  el  dcsdtci»e»  rtV^B^ 

4e.  y  el  otro  que  se  acabó  lo  qne  temía.  (/(L) 

48.  el  enerpo  que  dejd  el  alma  {Id.) 

le.  desechó,  qne  mi  amigo  por  la  eternidad  le  pUMU 
Platón...  dijo  en  el  IS  de  las  Leyes :  {lot  mu.) 

te.  epitaflos,  7  rl  plebeyo  que  fertUita  con  so  eorrapdOB  la 
piadosa  le  cubre?  (Id.) 

81.  la  cabré,  qne  su  alma  llerd  lo  qn«  mis  inport*>  d^aad*  «i 
para  ser.  Pues  ¿por  qud  {Tartla.) 

88.  cosas,  y  ellas  en  la  verdad  lo  son,  no  mottitri  altirbW 

88.  Tida  eterna  mediante  el  diforclo  (Id.) 

48.  alma  á  tu  semejanza;  y  pues  contigo  (Xd.) 

80.  tono  (Xd.) 
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dft  tn  mayor  misericordia.  No  ande  más  tiempo  tn  imf - 
gen  mal  acompañadbi;  que  si  por  destierro  está  en  el 
euerpo,  ya  ha  sido  largo  el  castigo.  Yo  os  prometo,  Se- 
ik>r«  qae  de  aquí  allá  no  ha  de  haber  alegría  en  mi  co» 
razón,  pues  solo  lo  pienso  admitir  con  el  postrer  paso.» 

Asi  acabé  mi  oración,  señor  don  Antonio;  y  des- 
pués acá  todo  el  tiempo  qne  vivo,  es  en  confianza  de 
que  no  dejará  Dios  de  oirme :  pues,  como  el  Profeta,  pue* 
do  decir  qae  clamo  á  él  desde  el  profando.  Y  ¿1  (como 
dice  David  en  el  psalmo  clzu)  se  dolerá  de  mí :  porque, 
como  se  lastima  el  padre  de  los  hijos,  asi  Dios  de  los 
que  le  temen ;  porque  él  conoció  la  fábrica  de  que  so- 
mos compuestos,  y  porque  se  acordó  que  somos  polvo. 
cFlorecerá  el  hombre  como  la  flor  del  campo,  y  serán 
como  el  heno  sus  dias.»  Más  lo  encareció  Job,  que  dijo 
que  «eran  nada»;  y  apretándolo  más,  y  tratando  de 
las  horas,  dijo  un  griego  que  «una  misma  hora  era 
madre  y  madrastra».  Y  ai  fin  todo  es  mudanza ;  y  lo  que 
vivirnos,  poco  es  vida;  qne  lo  más  es  tiempo  que  nos 
lleva  tras  sí.  Y  por  eso  la  Iglesia  la  postrera  palabra  que 
nos  dice  es ,  que  descansemos  en  paz,  por  ser  cosa  que 
en  sola  muerte  la  podemos  hacer. 

Esto  escribo  á  vuesamerced,  señor  don  Antonio, 
para  qne  con  igual  ánimo,  despreciando  los  miedos  de 
la  muerte  amiga ,  los  pase  á  los  trabajos  del  vivir ;  y  fi- 
lósofo, no  deje  vencer  ni  doblar  el  espíritu,  de  la  opi* 
nion  común  y  espantosa. 

CARTA  LXXV. 

Ann  magoste  deseonocMo.  (o) 

Dame  vuecelencia  la  enhorabuena  porque  el  Rey  me 
ha  desagraviado  de  mis  largos  cuanto  injustos  padeci- 
mientos, haciéndome  su  secretario  sin  secretos,  ó  como 
si  dijéramos,  de  burlas;  mas  yo  creo  debiéraisla  daros  á 
TOS  mismo,  que  pedisteis  para  mi  este  oropel  y  lo  cense* 
guisteis.  Es  proverbio  probado,  señor  mió,  que  al  per- 
ro de  buen  amo  siempre  le  reluce  el  pellejo,  y  que  esta 
es  honra  suya ;  y  siendo  yo,  si  no  vuestro  can,  vuestro 
criado  muy  humilde  (que  tanto  vale),  no  podíais  dejar 
de  honrarme  con  vuestras  propias  honras.  Hojarascas 
son  estas  que  vuecelencia  conoce  mejor  que  yo  su  va- 
lor; mas  porque  con  relumbrones  se  vive  entre  los  re- 
lumbrados, vengan,  pues  vuecelei^cia  lo  quiere;  siem- 
pre que  no  arrastren  tras  sí  gastos :  que  después  de  tan 
largos  percances,  ha  quedado  mi  bolsa  ética  y  falta  de 
sangre,  y  su  convalecencia  no  lleva  trazas  de  ser  muy 
corta.  A  bien  que  vuecelencia  ya  me  ha  sacado  de  aquel 
apurillo,  y  Dios  se  lo  premie;  que  mi  paga,  si  no  será  la 
del  tramposo,  será  solo  en  agradecimiento,  que  es  el 
dinero  más  á  mano  que  tienen  los  pobres  para  satisfa* 
cer  á  sus  bienhechores. 


<«)  La  sacó  á  ioz  afio  de  1851  el  sefior  Gasteilaaof ,  en  el  Uh 
mo  f  I  de  la  edición  de  Queyido,  piíg.  379. 


t.  4Q«  ti  por  dMdra  Mtá  (Lot  mti^ 
B.  eon  el  postrer  plaxo.  (id.) 

7.  eon  eonflancB  {Tanta.) 

8.  oírme.  Siempre  tendré  en  U  aemorli  qae 
Meará  el  hombre  (Id.) 

46.  7  aparándolo  mu,  y  tratando  (Jd.) 

«t.  mudansa;  y  aquello  qae  vUimoi  poce  ce  debe  Uasai  vMe;  que  lo 
4eiDáf  (id.) 
ti.  mIo  eo  la  mnarte  (íd.) 


aeaea  palto;  eqoo  flo- 


El  cielo  le  dé  tanta  prosperidad  como  merece  y  le 
deseo,  y  le  traiga  pronto  á  la  corte,  á  ser  centinela  alerta 
contra  las  sabandijas  cortesanas  que  roen  el  trono  de  un 
rey  tan  bueno  como  vuecelencia ;  que  es  á  lo  que  pue- 
de llegar  su  alabanza.  Su  humilde  siervo*- Qu^v^do. 

CARTA  LXXVI. 

Ala  ser^nfsiat  infanta  sor  Margarita  de  le  Cn»,  reUflose  en  las 
Descalzas  reales  de  Madrid.  (3) 

Puesto  á  los  pies  de  vuestra  alteza,  señora  mia,  obe- 
dezco susórdenes,  mandándole  ese  romance  de  mis  ma- 
nos pecadoras;  y  la  suplico  pida  á  la  Madre  del  Cruci- 
ficado ,  á  quien  se  dedica,  interceda  en  el  cielo  por  mi, 
y  me  perdone  tantos  pecados  como  me  roen  la  concien* 
da;  que  si  vuestra  alteza  se  lo  suplica,  no  podrá  mi 
alma  dejar  de  recibir  mucho  consuelo.  Quedo  en  espe- 
ranza de  mi  deseo,  y  beso  sus  manos  como  esclavo. 

168S. 

*     CARTA  LXXVII. 

A  dofialnésde  Zdfif#i  yFonseca»  condesa  de  OliTarét,  daqnésa 
de  Sanidcar,  camarera  mayor  de  la  Reina,  (e) 

La  mujer  buena,  dice  el  Espíritu  Santo  que  ¿quién 
la  hallará?  Esto,  excelentísima  Señora,  nos  advierte  de 
que  podemos  desearla,  mas  no  bastamos  á  elegirla.  Re- 
servó Dios  esto  para  si  por  la  mejor  dádiva  de  su  mano 
para  esta  vida,  y  la  paz  y  contento deste  mundo;  y  asi 
algo  tendrá  de  atrevimiento  decir  cómo  la  deseo.  Acer- 
ca) Arehidoqnesa  de  Austria ,  infanta  de  Hungría  j  Bohemia, 
hija  de  la  emperatriz  Maria  (que  en  26  de  febrero  de  1603  faUeció 
monja  en  el  propio  convento)  y  de  Maiimiliano  11  de  Alemania, 
nieta  del  cesar  Garlos  V,  hermana  del  emperador  Rodnlfo  y  tia  de 
excelsos  príncipes.  Nació  en  enero  de  1S66;  vino  á  Madrid  eon 
su  madre  la  emperatrix  viada  en  1581 ,  y  tomó  el  hábito  de  santa 
Gara ,  miércoles  25  de  enero  de  1584 ;  espectácnlo  ternísimo ,  que 
arrancó  lágrimas  aun  ai  mismo  tío  deia  novicia,  el  impasible  don 
Felipe  II.  Este  monasterio  llegó  á  ser  el  asilo  de  insignes  prince- 
sas, i  quienes  alguna  vez  la  razón  de  estado,  y  muchas  la  ferviente 
piedad  de  aquellos  tiempos,  llevaba  i  ser  esposas  de  Jesucristo. 
La  virtud  y  doctrina  de  sor  Margariu  les  era  aliento  y  modelo. 
AHÍ  entró  en  1682  la  nieta  del  célebre  Carlos  Emanuel,  duque  de 
Saboya,  dofia  Catalina  de  Este,  hija  de  la  princesa  de  Módena; 
y  aiU  en  1624  la  marquesa  de  Austria  dofta  Dorotea,  de  quien  fué 
padre  el  emperador  Rodnlfo,  y  cuyo  viaje  a  Espafia  ofrece  el  in- 
terés de  romántica  novela. 

Habiendo  hecho  i  un  crucifijo  execrables  ignominias  ciertos 
judíos  que  vivían  en  la  calle  de  las  Infantas  de  esta  corte,  y  sien- 
do por  su  delito  castigados  con  fuego  en  4  de  julio  de  163i,  dls 
puso  la  infanta  sor  Margarita  de  la  Cruz  al  dia  siguiente  comen- 
nr  un  octavario  á  los  desagravios  de  Cristo  nuestro  Señor.  Sirvió 
esto  de  ejemplo  y  estímulo  á  todas  las  iglesias ,  comunidades  y 
cofradías  de  la  corte  para  grandes  fiestas,  certámenes  poéticos  y 
otras  demostraciones  devotas;  en  cuya  ocasión  compaso  y  dirigió 
QuivBPO  i  su  alteza  los  versos  j  carta  que  promueve  la  presente 

nota.  ,  ,        V     .  ^ 

Una  calentura  maligna,  y  más  grave  aun  en  la  quebrantada  sa- 
lud de  la  InfanU,  arrebatándola  de  los  vivos  el  martes  8  de  julio 
de  1653,  puso  fin  á  larga  carrera  de  sefialadas  virtudes.  Yace  junto 
4  la  emperatriz  María ,  en  el  coro  alto  de  las  Descalzas  reales. 

En  1851  y  á  la  pág.  304  del  tomo  vi  de  su  edición  de  Qoxvbdo, 
publicó  el  sefior  Castellanos  el  billete  de  non  Fraucisgo. 

{e)  Dofia  Inés  de  Zúñiga  y  Velasco  fné  hija  de  don  Gaspar  de 
Aeevedo  y  Zufiiga ,  V  conde  de  Monte-Rey,  y  de  dofia  Inés  de 
Velaseo,  su  mujer.  Casó  con  don  Gaspar  de  Gozman»  Aeevedo  y 


Vaiiairis.-  49.  Cartm  d9  Uu  comat$t  4$  mñ  tMonOtiUo»  Lo  que  4e- 
bo  deiear  en  ana  mujer  {A,  B.  G,  JL.) 
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taré  si  me  remito  á  sa  voluntad,  como  lo  hago.  Mas  no 
excuso  hacer  esta  diligencia  rendida  á  su  voluntad,  de- 
clarando  mi  deseo,  por  hacer  de  mi  parte  lo  que  pue- 
do ;  que,  como  dice  san  Pedro  Crisólogo,  entre  las  di- 
vinas virtudes  pide  Cristo  el  auxilio  humano.  Para  esto 
lodo  es  menester,  y  solo  Dios  basta;  lo  que  importa  es 
merecerlo  para  pedírselo;. que  los  hombres  poco  tie- 
nen que  Gar  en  su  elección,  y  nada  de  su  deseo. 

Lo  que  debo  desearen  una  mujer  para  mi  quietud, 
honca  y  salvación  es ,  que  baya  crecido  sirviendo  á 
vuecelencia  en  su  casa;  que  si  ha  sabido  obedecer  á 
vuecelencia,  no  hay  dote  temporal  ni  espiritual  que  no 
traiga  para  mi  en  solo  el  nombre  de  criada  de  vuece- 
lencia. Y  por  si  el  mandato  de  vuecelencia  se  extien- 
de á  más,  quiero  lograr  mi  obediencia  diciendo  las 
partes  que  deseo  en  la  mujer  que  Dios,  por  merced  de 
vuecelencia  y  del  Conde-Duque  mi  señor  me  encami- 
nare. Esto,  hago  más  por  entretener  que  por  informar 
á  vuecelencia. 

Yo,  Señora,  no  soy  otra  cosa  sino  lo  que  el  Conde  mi 
señor  ha  deshecho  en  mi ,  puesto  que  lo  que  yo  me  era 
me  tenia  sin  crédito  y  acabado ;  y  si  hoy  soy  algo,  es  por 
lo  que  he  dejado  de  ser,  gracias  á  Dios  nuestro  Señor  y 
ú  su  excelencia. 

He  sido  malo  por  muchos  caminos ;  y  habiendo  de- 
jado de  ser  malo,  no  soy  bueno,  porque  he  dejado  el 
mal  de  cansado,  y  no  de  arrepentido.  Esteno  tiene  otra 
cosa  buena  sino  asegurar  que  ningún  género  de  trave- 
sura me  engañará,  porque  todas  me  tienen,  ú  escar- 
mentado ú  advertido. 

Yo  soy  hombre  bien  nacido  en  la  provincia :  frásis 
que  entenderá  su  excelencia.  Soy  señor  de  mi  casa  en 
la  Montaña;  hijo  de  padres  que  me  honran  con  su  me- 
moria, ya  que  yo  los  mortifico  con  la  mia. 

El  caudal  y  los  años  siempre  los  referiré  de  manera 
que  después  la  hacienda  sea  más,  y  la  edad  menos. 

Los  que  me  quieren  mal  me  llaman  cojo,  siendo  ansi 

Zúfiiga,  BU  primo  hermano,  II]  eosde  de  OUnref,dnqne  de 
Sanlúcar,  favorito  de  Felipe  IV. 

Con  el  epígrafe  Carta  de  iaacaUdadas  de  tm  catamienfo,  saUó  al 
púDlico  este  ingeniosísimo  rasgo,  Janto  eos  la  epístola  al  marqués 
de  Velada  (xuii),  en  tres  bojas  afiadidas  al  fin  de  la  colección  que 
hizo  Alfay»  afio  1680,  despaes  de  impresa  y  terminada  la  obra. 
Desde  entonces  la  están  reproduciendo  los  moldes  sin  cesar. 

Al  pié  saco,  primero,  las  principales  variantes  de  los  siguientes 
cddices :  » 

G.  Número  3S,  adiciones  á  los  manuscritos  de  Salaiar  ( Acade» 
mia  de  la  Historia  )• 

H.   H,  43,  Biblioteca  Nacional. 

I.    Otro  ejemplar  en  el  propio  legsjo. 

K.  Una  copia  anUgaa,  en  la  Academia  de  la  Historia,  papeles 
de  los  jesuitas. 

L.   £,  31,  librería  de  Salazar,  en  h  misma  Academia. 

M.    jr,  6,  Biblioteca  Nacional , 

N.    jr,  978,  Ídem. 

T.    T,  153,  ídem. 
Segundo,  las  de  estas  más  importantes  edlciooes: 

A.  Colección  de  Alfay,  1650. 

B.  ídem,  de  La  Bastida,  1668. 

C.  ídem ,  de  CaeUUanot ,  1851. 


44.  7  para  ti  «1  mandato  {A.  B.) 
48.  á  mas,  por  lograr  mi  obediencia,  diré  {A.  "B.  €.  £.) 
48.  Informer  á  mecelenelt.  He  «Ido  malo  (if.  JT.  N.  T.} 
11.  ba  heebo  en  mi  (B.  £.) 

JO  ere,  me  tenia  (A.  B. ) 
SO.  BdverUdo.  Bl  eaudal  y  loa  efios  (B.  M.  S.  7.) 
Si.  provincia  de  freU«,qu«  oonoee  tu  excelencia  (I.) 
S4.  aunque  jo  lot  moriiflco  {Á,  B.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

que  lo  parezco  por  descuido,  y  soy  entre  cojo  y  me- 
rencias,  un  cojo  de  apuesta,  si  es  cojo  ó  no  es  cojo. 

Mi  persona  no  es  aborrecible  ni  enfadosa;  yya  ^ 
no  solicita  alabanzas,  no  acuerda  de  las  maldidoaesy 
la  risa  á  los  que  me  \en. 

Agora,  que  he  confesado  quien  soy  y  cnál,  diré  con 
quiero  que  sea  la  mujer  que  Dios  roe  diere  ensoeite. 
Yo  confieso  que,  á  no  mandármelo  TQeceleDcia.qie 
fuera  atrevimiento  decir  cómo  quiérela  mujernnboo- 
bre  tal,  que  no  habrá  mujer  que  le  quiera comoék 

Desearé  precisamente  que  sea  noble  y  Tirtuoayei- 
tendida ;  porque  necia  no  sabrá  conservar  niosaresbi 
dos  cosas.  En  la  nobleza  quiero  la  igualdad.  Uvirtui, 
que  sea  de  mujer  casada ,  y  nO  de  ermitaño,  ni  deb» 
ta,  ni  religiosa :  su  coro  y  su  oratorio  ha  de  ser  su  nu- 
gación y  su  marido.  T  si  hubiese  de  ser  entendidas 
resabios  de  catredático ,  más  la  quiero  necia;  que  a 
más  fácil  sufrirlo  que  uno  no  sabe  que  padecer lop 
presume. 

No  la  quiero  fea  ni  hermosa:  estos  extreiDos  pos 
en  paz  nn  semblante  agradable;  medio  que  hace bi» 
quisto  lo  lindo,  y  muestra  seguro  lo  donairoso.  Fa^ 
no  es  compañía,  sino  susto ;  hermosa,  no  es  regalo, sIm 
cuidado.  Mas  si  hubiere  de  ser  una  de  las  dosoeos, 
la  quiero  hermosa,  no  fea;  porque  es  mejor teoeraii- 
dado  que  miedo,  y  tener  que  guardar  quedeqúB 
huir. 

No  la  quiero  rica,  ni  pobre ;  sino  con  hacienda,^ 
ni  ella  me  compre  ámí,  ni  yo  á  ella.  La  hacienda  di- 
de  hubiere  nobleza  y  virtud,  no  se  ha  de  ecliariK- 
nos;  pues  tiniéndolas,  quien  la  deja  por  pobre  6^ 
mente  rico;  y  no  las  teniendo,  quien  la  ¿xüdaporii' 
ca  es  civihnente  pobre. 

Dealegre  ó  triste,  más  la  quiero  alegre;  que  eali 
cotidiano  y  en  lo  propio  no  nos  faltará  tristeaa  ili 
dos,  y  eso  templa  la  condición  suave  y  regocijada  m 
ocasión  decente :  porque  tener  una  mujer-pesadoáiv 
más  arrinconada  que  telaraña,  influyendo  aceigis,!^ 
juntarme  con  un  pésame  de  por  vida. 

Ha  de  ser  galana  para  mi  gusto ;  no  para  el  apba»^| 
los  ociosos;  y  ha  de  vestir  lo  que  la  fuere  deceDU;ij 
lo  que  la  liviandad  de  otras  mujeres  inventare. 

No  ha  de  hacer  loque  algunas  hacen,  sinoloqnel»* 
das  deben  hacer. 

Más  la  quiero  miserable  que  pródiga;  porqaedii 
uno  se  debe  tener  miedo,  y  de  lo  otro  se  puede  esm 
utilidad.  Sumo  bien  seria  hallarU  liberal.         J 

En  que  sea  blanca  ú  morena,  pelinegra  6  rabia,' 

t.  si  et  cojo,  no  ei  cojo.  (B.) 

A.  toilclta,  no  acuerda  {B,  M.  K.  T.)  .^ 

8.  á  los  que  me  ven.  Ni  trago  templo  ni  los  kvyo,  qic  wy  f*^ 
viejo  de  raía,  no  tengo  nada  de  camandulero :  acnéslomc  coa  V»1^ 
vo,  el  no  en  él,  al  menos  eon  en  memoria.  Tn  qne  me  he  dsio  i  «■*! 
por  la  lengua.  Airé  (C.) 

10.  le  quiera  como  yo  soy.  {A.  B.  B.  K,  L.  M.  N,  T^ 

13.  cosas :  que  en  la  noblen  (i.  B.) 

44.  ermUafia(£.) 

45.  religioso.  (A.) 

tO.  ponen  en  paz  (A.)  ^ 

te.  de  quien  halr.  NI  la  qnlero  boatt  ni  diodlosada,  porfistf»"| 

modo  no  me  gastaré  la  hacienda  en  rosarios  y  en  pttilla*****"";.^ 
la  quite  el  diablo  por  ahajada  y  que  dé  lo  mió  al  queso  lo  »!"*> 
temor  de  Dios.  (C.) 

SO.  Tirtud  y  neblosa  {A.  B.L) 

81.  teniéndola,  quien  las  deja  (A,) 

88.  la  teniendo  {A.  B.  L.) 

88.  es  fácilmente  pobre.  (G.  L,) 

él.  de  las  ociosas;  {B.  M,  N,) 

47.  coa  perfección  liberal.  (T.) 


1 


«.  ••UmaeioB;  lolo  (A.  B.) 

H.  á  auttd,  {A.  B.) 

i4b  si  faere  moxa.  (G.  L.  Jf.  17.  T.) 

U.  ds  lusrts-  (ff-  '•  ^•) 
17.  mitas  d«  más  i  ellas.  (A.) 
Í9.  partes  qoe  abominan  las  coDTeriacIoiiot  (/.) 
SI.  T  si  tuviese  {A.  B.  N.  T.) 
S8.  unaTÍeJexoela(/.) 
M.  Tifiaderas  (ff.  Jf.  AT.) 
M.  de  las  doncellas.  (IT.  /.  Jf.  N.) 
i4.  algo  tienen  de  xaqae)  que  (1.)  —  ...  Jaque  (£.) 
48.  llamasen  Guifianes  (6.  B.  I.  K.  M.  N.T.A.  B.  C.) 
60.  porque  no  pudo  (ff.  /.  Jf.) 
no  puedo  ser  casado  {A^ 


EPISTOURIO. 

pongo  gusto  DI  estimación  alguna:  solo  quiero  que, 
si  fuere  morena,  no  se  haga  blanca ;  que  de  la  mentira 
es  fuerza  andar  más  sospechoso  que  enamorado. 

En  chica  ó  grande  no  reparo;  que  los  chapines  son 
-  el  afeite  de  las  estaturas  y  la  muerte  de  los  talles,  que 
todoloiguahm. 

Gorda  ó  flaca «  es  de  advertir  que  si  no  pudiere  ser 
entreverada,  la  quiero  flaca,  y  no  gorda :  más  la  quiero 
alma  en  canuto  ú  pellejo  en  pié,  que  doña  mucha  ó  cu- 
l)a  en  zancos. 

No  la  quiero  niña  ni  vieja,  que  son  cuna  y  ataúd, 
porque  ya  se  me  han  olvidado  los  arrullos,  y  aun  no  he 
aprendido  los  responsos.  Bástame  mujer  hecha,  y  es- 
taré muy  contento  que  sea  moza. 

Desearla  mucho  que  no  tuviese  con  extremo  lindas 
manos  y  ojos  y  boca;  porque  con  estas  tres  cosas  bue- 
nas en  toda  perfección,  es  fuerza  que  no  la  pueda  su- 
frir nadie:  pues  las  manotadas  porque  la  vean  las  ma- 
nos, y  los  visajes  y  dormiduras  por  aprovecharlos  ojos, 
enfadarán  al  mundo.  Pues  ver  una  mujercon  los  dien- 
tes de  par  en  par  porque  se  los  vean,  no  es  cosa  sufri- 
ble. El  cuidado  borra  las  perfecciones,  y  el  descuido 
disimula  las  faltas. 

Ko  la  quiero  huérfana,  por  ahorrar  conmemoraciones 
de  difuntos,  ni  tampoco  con  parentela  cabal.  Padre  y 
madre  deseo,  porque  no  soy  temeroso  de  suegros.  Las 
tías  tomaré  en  erpurgatorio,  y  daré  misas  de  más  á  más. 

Daría  muchas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda  y  tarta- 
muda ;  partes  que  amohinan  las  conversaciones  y  difi- 
cultan las  visitas. 

Si  tuviese  mala  condición ,  seria  otro  tanto  oro;  que 
una  mujer  bien  acondicionada,  todo  el  año  gasta  en  de- 
cir que  si  ella  fuera  como  otras,  y  que  el  ser  tan  negro 
de  buena  tiene  la  culpa. 

y  lo  más  importante  sería  si  consintiese  que  en  casa 
iñviésemos  sin  dueña;  y  si  más  no  se  pudiese,  que  se 
contentase  con  que  entre  los  dos  tuTiésemos  media  due- 
2a:  una  yiejecita  que  empezase  en  tocas  y  acabase  en 
enaguas,  porgue  la  vista  descansase  de  dueña  antes  de 
salir  de  su  visión.  Y  lo  mejor  y  más  conforme  á  razón 
sería,  pues  las  dueñas  son  viñaderos  de  los  estrados, 
que  guardan  los  racimos  de  doncellas,  que  laTístiése- 
mos  de  viñadero  con  montera,  chuzo  y  alpargatas,  y 
por  monjil  una  capa  gascona  ( que  en  el  pedir  algo  tie- 
nen de  jaca),  y  que  se  llamase  Guiñarte,  como  los  em- 
peradores Guares. 

Y  por  acabar  con  veras  y  verdad,  como  empecé,  digo 
á  vuecelencia  que  estimaré  en  mucho  la  mujer  que 
fuere  como  yo  la  deseo,  y  sabré  sufrir  la  que  fuere  co- 
mo yo  la  merezco;  porque  yo  bien  puedo  ser  casado 
sin  dicha,  pero  no  mal  casado.  Dé  Dios  á  vuecelencia 
muchos  y  bienaventurados  años  en  vida  del  Gonde-Dn- 
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que,  mi  señor,  con  la  sucesión  que  su  casa  y  grandeva 
ha  menester  y  yo  deseo. 


1634. 

GARTA  LXXVIII.  ♦ 

Al  doqtie  de  Medlnacelí.  (a) 

ExcelentÍ3Ímo  Señor :  Ayer,  diadela  Cruz,  entreg<> 
don  Jerónimo  de  Aguilar  esa  caja  y  tafetán  y  ese  pliego. 
Entendí,  como  me  lodijoellicenciado  Bernárdez^  envia- 
ra su  mozo  y  su  macho;  y  hoy  me  vino  á  decir  no  le 
quena  enviar  porque  se  quería  volver  en  él;  que  no  co> 
braba  de  don  Pedro  González,  y  que  aun  no  habla  co- 
brado de  Spinosa.  Rebuscado  quien  lleve  á  vuecelen- 
cia estos  tabelles,  porque  no  hagan  falta. 

Yo,  como  escribí  á  vuecelencia  con  el  que  llevó  nai 
haca,  si  no  se  ahogó,  llegué  tan  aguado  como  si  fue- 
ra contento  deste  mundo,  siendo  pesadumbre  del.  £1 
dia  de  Santiago  no  fué  dia  de  hablar  á  nadie,  que  fué 
el  lunes;  el  martes  di  la  carta  y  papeles  á  Gasanate,  y 
le  informé  con  claridad  y  despacio ;  llamáronle  para 
una  junta,  dijo  lo  vería  luego  y  me  despacharía  con  to- 
da brevedad.  Esta  tarde  he  estado  en  su  casa  aguardan- 
do saliese  de  una  junta  en  que  estaba  con  otros  dos  del 
consejo  de  Aragón ;  y  ádos  horas  que  estuvieron  cer- 
rados ,  los  envió  á  llamar  el  Presidente.  Dijome  me  vie- 
se con  él  mañana;  yo  lo  haré  asi  desde  las  once  hasta 
que  me  despache,  sin  dejarle ;  que  harto  siento  no  re- 
mitir á  vuecelencia  la  resolución,  mas  irá  con  el  pri- 
mero que  vaya.  Sospecho  es  la  junta  de  las  cosas  do 
Ariscot  (6). 

Va  de  Maderuela  (quiera  Dios  le  sepa  imitar);  y  em- 
piezo por  el  duque  de  Sésar.  Guatro  noches  háque  en 
la  plazuela  de  Barrionuevo,  donde  vive  AlfonsoGajrdoso, 
saliendo  de  una  casa  ( que  el  cuento  dirá  la  que  era),  al 
duque  de  Sesa  le  tiraron  dos  estocadas,  viniendo  con  un 
criado.  No  le  tocaron;  y  él,  como  es  sesa  hembra,  y  no 

(a)  Por  nn  traslado  del  original. 

\b)  La  de  los  jaeces  qae  por  aquellos  días  se  nombraron  para 
procesarle.  A  priocipios  de  diciembre  del  año  anterior,  en  qtto 
mnrió  en  Flándes  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia ,  gobernadora 
de  los  Pafses-Bajos ,  llegó  á  Madrid  de  embajador  soyo  Ariscot ; 
pero  al  comenzar  mayo  de  1634  fué  preso  i  titulo  de  sabidory 
encubridor  de  las  traiciones  del  duque  de  Fritland ;  y  llevado  al 
castillo  de  la  Alameda,  y  luego  al  de  Pinto,  basta  que  lo  trajeron 
i  Madrid  á  la  casa  de  las  siete  chimeneas,  al  ftn  de  la  calle  de  las 
Infantas,  donde  murid  en  prisiones.  Hizosele  cargo  de  estar  me- 
tido en  la  conjuración  y  no  haberla  manifestado  cuando  con  ins- 
tancia se  lo  preguntó  su  majestad.  Véase  lo  que  Pellicer  (en  los 
detestables  versos  de  su  Astrea  tófica)  dice  de  la  álleracion  de  loi 
estados  de  Flándes: 

Forjábase  en  ellos  aquel  rebelión 

Que  poco  faltó  en  romper  sedición : 
Mucbos  de  sus  nobles  con  pérfido  intento 

Tramaban  desleales  su  levantamiento ; 
Francia  ayudaba  con  ánimo  inerato 

Al  buen  efeto  de  aqueste  mal  trato. 
Súpose  empero  el  desinio  tnidor, 

Y  huyeron  los  reos  á  su  valedor; 
Pagaron  algunos  su  infidelidad : 

Sogas  7  cuchillos  pobló  su  maldad. 

Tres  afios  después  Tino  la  mujer  de  Ariscot  á  solicitar  en  la  cor- 
te el  perdón  de  su  marido;  pero  sus  ruegos,  y  las  insuncias  y  pro- 
testas del  preso,  todo  fué  en  vano. 


%.  ba  menester  y  deseo.—  Exeelentfsima  Sefiora.  —  Besa  á  rueceleD- 
da  la  mano,  su  «rlado,  »«■  Fmjigugo  di  QoxTxao  i  Yilugas.  {U.  .V^) 
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seio  macho,  armó  diálogocon  el  criado,  diciendo:  «¿Vis- 
te 8i  me  tiraron  dos  estocadas?»  El  respondió:  «No lo 
irL  »  El  dijo :  «No  me  las  debieron  de  tirar  á  mi ;  se  me 
antojaría.»  ¡Lindo  antojo  1  La  noche  siguiente  se  ráo 
con  el  criado  y  otro  mozo  de  cámara  i  la  propia  pla- 
zuela, por  la  callejaela  délas  casta  de  Tomás  de  Ángulo; 
á  la  esquina  de  la  plazuela  ñé  dos  hombres  arreboza- 
dos, pasó  adelante,  y  á  la  esquina  de  la  casa  de  Barrio- 
nuevo  tío  otros  tres;  aquí  ya  despertó:  apercibióse; 
cerraron  con  él  y  sus  dos  criados  los  cinco ,  él  se  defen- 
dió hasta  que  le  derribaron  en  el  suelo.  Un  criado  su- 
yo dicen  se  echó  encima  del  para  defenderle  (cosa  de 
Tisbe);  dejáronle  por  muerto.  El,  de  mortecino,  se  fué 
á  su  casa ;  echóse  en  la  cama,  y  por  prudencia  admi- 
rable y  guardar  la  reputación  de  la  señora,  dice  que 
está  con  gota,  enfermedad  increíble  en  hombre  tan  es- 
currido. La  verdad  es  que  le  dieron  una  estocada  en 
un  Udo,  que  le  topó  en  una  costilla;  no  le  ha  salido  gota 
de  sangre,  y  hoy  dicen  se  siente  mal  dispuesto.  Y  por- 
que su  fineza  en  el  recato  se  lograse,  amaneció  en  las 
monjas  de  Pinto,  de  zabullida,  mi  señora  la  marquesa  de 
la  Hinojosa, mujer  de  don  Rodrigo  Pimentel.  (Buena 
anda  esta  jerarquía  (a)! 

MásMadernelo.  Hoy  han  publicado  nuevas  (de  dos 
correos  que  fueron  á  Aranjnez,  de  Alemania)  que  Galaso 
degolló  gente  al  de  Weymar,  y  que  él  murió  de  un  mos- 
quetazo. De  Canaria :  que  el  enemigo  ha  tomado  una  isla. 
Si  Maderuelo  no  la  ha  nombrado,  el  sábado  irá  la  rela- 
ción deMaderuelo  á  Maderuelo,  como  de  mar  á  mar  (6). 

Yo  no  he  salido  de  casa  ni  he  visto  á  nadie,  ni  á  don 
Pedro  Pacheco ;  aunque  le  envié  el  libro  (c). 

Advierto  á  vuecelencia  que  yo  me  truje  una  docena 
de  salchichas,  y  que  están  celestiales;  no  las  desacre- 
díte  el  moho. 

'  Este  lugar  está  el  peor  y  más  maldito  del  mundo, 
pues  en  él  la  gente  honrada  es  la  solamente  ruin.  Llue- 
ve como  ahí,  y  con  poco  menos  frió  y  mucho  más  lodo. 

El  Rey  viene  el  lunes.  Y  desde  entonces,  en  hablando 
•  al  Protonotario,  empezaré  á  atender  á  mi  despacho;  que 
I  deseo  salir  de  aquí  como  de  los  infiernos.  Y  conforme 
lo  que  don  Miguel  negociare  en  Cetina  y  con  el  Gober- 
nador, con  la  orden  de  vuecelencia  y  su  licencia  dis- 
pondré el  ir  ó  no  á  pleitear  á  Zaragoza. 

Todos  dicen  aquí  que  Sástago  no  volverá.  En  llegan- 
do el  Rey  avisaré  de  lo  que  pudiere  saber.  Dícese  que  el 

(a)  El  du^  de  Seta,  de  Baena  y  de  Soma,  conde  de  Cabra,  era 
don  Lnis  Fernandex  de  Córdoba,  Cardona  y  Aragón ,  insigne  me- 
cenas del  mónstroo  de  la  natnraleía  frey  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió. Mario  fiemes  14  de  noviembre  de  1642,  i  los  sesenta  y  tres 
tfios  de  sn  edad,  siete  después  qae  el  gnn  poeta. 

{b)  La  palabra  Maderuela  y  Maderuelo,  que  tanto  repite  doh  Flux- 
cisco,  es  de  expUcacion  dificil.  i  Habria  en  la  corte  ilgnien  con  tal 
apellido  qne  se  ocapase  en  escribir  noTCdades?  Segan  el  contexto 
de  la  presente  epístola,  el  más  diestro  en  saberlas  y  comunicarlas 
en  MedinaceU,  con  quien  dudaba  poder  competir  Quiyido.  Cier* 
to  que  esta  carta  parece  la  primera  en  que  forma  nuestro  autor  el 
propósito  de  tener  al  Duque  muy  al  corriente  de  todas  las  notl- 
;  cias  que  circulaban  por  la  capital  de  la  monarqnJa.  No  creo  de 
!  ningún  modo  que  tuviese  nada  qne  ?er  por  aquellos  dias  ni  con  el 
Duque  ni  dos  Francisco  la  villa  de  Maderuelo,  de  que  fn¿  seOor 
el  infortunado  don  Alvaro  de  Luna.  T  mucbo  menos  qne  en  la 
carta  sea  ul  nombre  equivalente  de  matidueh,  como  be  visto  sen- 
tir alguno,  dejándose  llevar  de  la  circanstancia  de  estar  por  en- 
tonces reden  casado  pl  escritor  festivo  y  mordicante. 

{e)  Hacia  los  afios  de  1648,  don  Pedro  Pacheco  Girón  era  del 
Consejo  de  su  majestad  en  los  dos  supremos  de  Castilla  y  de  la 
general  Inquisición. 
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marqués  deRentin  erade  la  conjura,  y  elhQodéL 
dedeBucoy.  El  preso  (d)  no  come  ano  liiwm 
hecbos  un  canto;  que  tiene  hastío  de  soiber. 
Para  reden  MÁderuelo  no  lo  hago  muy  maL 
Dios  guarde  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he 
ter.  Madrid,  4  de  mayo  1634.— Don  Fntneiseo  cbQ» 
vedo  Villegas  y  Maderueio. 

No  me  dieron  la  memoria  de  los  duplicados ;  oot  !► 
do,  buscaré  las  republiíiuillai  {e),  y  si  las  hay,  ha  De» 
ré.  Y  en  viniendo  don  Juan  de  Herrera  tn¡tor6  da  li 
gúevos. 

CARTA  LXXn.  • 

Al  mlimo. 

Excelentisiroo  Seuor:  El  sábado,  antes  qne  pnlii- 
se  la  comisión  contra  los  de  Gonqueauela,  supe  que  ii 
de  Juan  de  Oña ;  si  el  tenerla  ahorrare  el  ejecotari^»- 
ria  gran  cosa. 

Yo  tengo  escrito  ¿  Toledo  por  el  clérigo,  y  á  la  oeit»* 
za  de  si  está  en  el  canon  de  la  misa  mozárabe  el  snto 
Arzobispo;  y  sé  en  lo  uno  se  hará  lo  posible,  y  enlootn 
se  averiguará  lo  que  hay. 

Para  que  vuecelencia  vea  que  hay  horas  mengasda^ 
que  pasan  por  los  duques,  le  aviso  que  el  duqoe  és 
Béjar  (¿quién  tal  creyera?),  de  sus  ahorros  y  nt¡n% 
pretende  ser  virey  de  Aragón  con  adsia  rabiosa;  caá 
es  para  conjurarle :  es  decir  que  me  hallé  en  k  olla 
esta  noticia;  el  señor  don  Pedro  Pacheco  me  lo  dijo,  j 
con  sentimiento  absorto. 

La  Rema  dicen  está  preñada ,  y  en  esta  conformidid 
fué  al  Retiro  el  jueves,  víspera  de  la  víspera  deSsa 
Juan,  en  silla. 

Señor,  yo  no  he  visto  gran  señora  tan  Impresa  eos 
todos  sus  nombres  y  sobrenombres  como  mi  sdioE^ 
en  un  libro  que  han  impreso  de  las  AtUigüedadet  é 
Marida,  Tratando  de  Lobon,  nombra  con  abuelos  j 
bisabuelos  á  mi  señora;  y  es  libro  docto  y  de  bncoH 
noticias.  Vuecelencia  se  sirva  de  que  ló  sepa  sn  eni- 
lencia,  3fa  que  se  leyó  impresa  en  Amsterdan  (f), 

Aqui  imprimieron  doce  dias  há  los  padres  de  la  Goa- 
pañia  unas  conclusiones  que  han  escandalizado  al 
sejo  Real  y  á  todos ;  y  se  han  recogido  y  mandado 
sustenten,  y  que  no  impriman  conclusiones  sin  qoaii 
vean  primero  {g). 

{di  Ariseot. 

(e)  Se  llama  Lat  repübReat  i  una  preciosa  eoleeclon  ée  UbtíDm 
en  1S.*que  por  entonces  publicaron  en  Leyden  los  Elzevirios,  solm 
historia  y  geografía,  de  las  célebres  repúblicas,  imperios,  reiiMsy 
principados  europeos,  costumbres,  leyes  y  ritos  de  todns  ba  giettlek 
Parte  de  Ules  trabajos  se  debe  i  Cuneo,  Grocio,  ScriTeri«,G«icí»- 
din  i,  Sprechero,  Ubbon,  Emmio,  Donato  Jannoeio  y  BoCnoAabana. 

(/)  H¿  aqui  el  rótulo  del  libro :  Uittoria  de  tm  eiedU  ée  Meti- 
da, Dedicada  á  la  mistnapor  Bernabé  Moreno  de  Var§as^  re§Uer 
perpéloo  delta.  Año  1633.  Con  privilegio.  En  Madrid,  par  te  «ipás 
de  Alonso  Martín,  Al  tóh  295  refiere  que  Tino  la  vlUa  de  Laben 
á  ser  de  la  orden  de  Santiago,  sujeta  i  Herida  desde  qw  se  gañí; 
que  Felipe  II  la  hubo  de  vender  i  la  condesa  de  la  Paebla,  la  casi 
de  ella  hizo  mayorazgo  en  don  Gómez  de  Cárdenas,  sa  liUo»«ie 
quien  es  biznieu  dofia  Ana  liaría  Luisa  Portoearrero  y  CÍida- 
nas,  marquesa  de  Alcalá  de  la  Alameda,  seSon  de  Lobos, ^ 
casó  con  el  duque  de  Hedina-Celi.» 

ig)  El  padre  Agustín  de  Castro  lu  leyó  en  la  coopaSia  ie  le- 
sas. Intitulábanse 

•ProeaUalet  poUíieoe,  donde  se  agitan  las  siguientes  eaesUoaes: 

»  Si  es  mejor  ningún  gobierno  que  alguno.  ~  Si  sea  mi^or  el  ga- 
bierno  democráUco  que  el  moBárqoico  j  adslacfático.-«Vailif 
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De  mi  negocio.  Señor,  digo  lo  qae  Toecelencia :  que 
son  largas  del  Gobernador,  que  pide  lo  imposible  para 
negar  lo  fácil  y  justo.  Veamos  qaé  resulta  de  Zaragoza 
y  qué  responde,  porque  mi  mujer  me  escribe  que 
un  Juan  Sánchez  está  en  Zaragoza  por  el  Consejo  á 
eso. 

Pedro  Hallarte,  que  es  quien  tiene  los  libros  que  á 
iruecelencia  faltan,  no  quiere  los  duplicados,  por  ser  li- 
bros en  romance  (a)« 

Tenia  un  escribiente  admirable,  y  acordó  de  irse  á 
Yalladolid  sin  hablarme  á  mi  ni  á  quien  me  le  encami- 
naba.  To  hago  toda  la  diligencia  posible  para  llevar 
uno,  que  veo  cuan  necesario  es;  y  me  holgaré  de  que 
se  efectúe  la  ida  del  clérigo  de  Toledo. 

No  hay  nueva  de  Alemania  ni  Flándes :  aquí  dan  mu- 
cha prisa  á  don  Fadrique  para  que  él  y  don  Felipe  de 
Silva  Tayan  al  Brasil  á  restaurar  á  Pemanbuco.  Guarde 
Dios  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he  menester.  Dia  de 
San  Juan,  junio  de  1634.— JDon  Francisco  de  Quwedo 
Villegas* 

CARTA  LXXX.  • 

Al  daqae  de  Mediuceli.  (#) 

Excelentísimo  Señor :  Casanate  vio  la  concordia  y 
poder  de  vuecelencia  y  de  mi  señora;  dice  está  muy 
bueno ,  y  en  la  forma  que  es  necesario,  y  que  él  ha  de 
bacer  la  petición:  creólo  facilitará  todo  vuecelencia. 

Extraño  inventario  de  mis  bienes  ensartó  vuecelen- 
cia en  esta  carta,  sin  perdonar  el  vestidillo  de  jerguilla» 
que  se  ha  vuelto  en  bienes  raices.  Vuecelencia  ordene 
de  la  haca  á  su  disposición,  loque  fuere  servido.  Solo 
siento  que  vuecelencia  no  me  dice  si  ha  lucido  el  verde 
que  ha  tomado. 

Yo  aseguro  que  por  muchos  que  son  los  negocios, 
que  vuecelencia  los  dé  tal  prisa,  que  parezca  que  los 
despacha,  y  no  que  los  diligencia. 
]  El  hospedaje  que  vuecelencia  ha  escogido  es  el  más 
'  á  propósito  para  vuecelencia  y  para  el  güésped ,  si  bien 
ahora  está  muy  lejos  del  Buen  Retiro.  Aunque  creoque 
el  jueves  son  las  fiestas,  y  al  otro  dia  dicen  se  vienen  á 
palacio,  porque  el  calor  se  lo  aconseja  asi  á  sus  majes- 
tades, yo  querría  salir  á  besar  á  vuecelencia  la  mano  el 
jueves  lo  más  pontifícalmente  que  ser  pueda:  harto 
alborozado  quedo;  permita  Dios  que  sepa  vestir  bien 
el  alborozo. 

De  Toledo  tuve  carta  el  miércoles ,  en  que  solo  me 
dicen  que  el  comisario  no  estáalli  y  le  aguardan,  que 
me  avisarán ;  podrá  ser  mañana  tenga  aviso  de  todo. 

Esta  noche  daré  la  carta  al  señor  don  Pedro,  aunque 
temo  estará  en  el  Retiro,  que  hay  esta  noche  gran  fíes- 
argumentos  contra  la  monarqnfa.  <->  Gail  sea  mis  eon?enlente 
reino,  el  electivo  ó  eiherediUrio.— Si  es  lícito  excluir  las  hem- 
bras de  la  sQcesioo  de  los  reinos.— Si  es  lícito  matar  al  Urano. 
^Si  es  conveniente  qne  se  vendan  los  oficios  de  los  magistrados.» 

He  visto  una  copla  contemporánea,  f  otra  más  moderna,  don- 
de se  atribuyen  al  afio  de  1639. 

Con  tal  snceso  y  discaraos ,  qae  esesndalixaron  ft  toda  la  corte 
é  irritaron  al  gobierno  de  Felipe  IV,  confundió  don  Francisco  Ma- 
niiel  de  Meló  la  causa  de  la  prisión  de  Quivuo,  en  sa  apólogo 
dialogal  intitulado  El  hospital  de  las  letras. 

{a)  Pedro  Mallard ,  librero  de  Madrid ,  compró  á  naestro  Qns- 
TBDO,  en  10  de  febrero  de  este  aflo,  la  versión  castellana  qne  biio 
de  la  Introdueeion  á  la  vida  devota  de  san  Francisco  de  Sales. 

(¿)  Por  sopla  del  original. 


ta.  Ya  con  saber  que  vuecelencia  viene,  me  parece  que 
oigo  á  vuecelencia,  y  me  guardo  para  el  jueves. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he  menes- 
ter. Madrid,  i,^  de  julio  de  i^dL-^Don Frandieo  de 

Quevedo  ViUegas. 

* 

163S. 

CARTA  LXXXI.* 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor :  El  portador  es  don  Diego  Ga- 
ballero  de  lUescas,  sargento  mayor  de  vuecelencia; 
por  su  persona  y  sus  servicios  y  calidad  vuecelencia 
le  conoce  (e) ;  lo  que  yo  certifico  á  vuecelencia  es,  que 
aqui  ha  sido  sargento  mayor  y  teniente  de  coronel, 
y  que  ha  trabajado  en  el  servicio  de  vuecelencia  con 
grandes  demostraciones,  de  que  resulta  el  lucimiento 
deste  regimiento  de  vuecelencia.  Y  espero  que  en  las 
ocasiones  que  se  ofrezcan,  con  sus  alientos  le  desempe- 
ñará del  nombre  de  vuecelencia,  que  le  ha  ilustrado. 
Tales  personas  son  recomendación  de  si  propias,  y  na- 
die sabe  tenerlas  en  el  precio  qne  vuecelencia,  á  quien 
guarde  Dios,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  27  de 
julio  de  i63S,— Don  Fraficwco  (fe  Quev^o  ViUegas. 


CARTA  LXXXn.  * 

Al  mismo. 

Excelentlshoao  Señor :  Yo  no  sé  de  vuecelencia  si  ha 
recibido  6  no  el  pliego  mió  en  respuesta  de  los  despa- 
chos, ni  otro  en  que  envié  á  vuecelencia  las  pascuas; 
que  yo  cuando  envió  es  lo  que  se  viene. 

No  me  olvidé  este  año  de  ser  cocinero  de  vuecelen- 
cia; que  hechas  tengo  las  salchichas,  que  hubiera  re- 
mitido si  aquel  que  fué  á  Medina  el  año  pasado  estu- 
viera aqui;  pero  ha  ido  ala  Andalucía  á  una  herencia 
de  doce  reales  y  un  buey  y  tres  cochinos  de  su  suegra. 
Mas  cuanto  primero  pudiere,  las  inviaré  á  Juan  de  Es- 
pinosa para  que  las  remita  á  vuecelencia. 

Yo  quedo  sumamente  lastimado  con  la  desdicha,  en 
la  vida  irreparable,  de  don  Juan  de  Herrera :  es  un  caso 
nunca  oido  ni  visto  en  el  mundo,  con  ruina  de  tan- 
tos (d). 

Dios  lo  remedie  y  guarde  á  vuecelencia,  como  yo  do- 
seo  y  he  menester.  La  Torre,  postrero  de  diciem- 
bre de  1635.— í7on  Francisco  de  Quevedo  Villegae. 

(c)  A  fines  de  Jallo  de  1643,  siendo  caballero  del  drden  de  San- 
tiago 7  gobernador  general  de  la  plaza  y  armas  de  Rosas,  por  el 
rey  eatdlico,  tavo  un  feliz  snceso  conira  las  enemigas  de  catala- 
nes I  franceses. 

(d)  Dan  Juan  da  Hi^rrera.— «Jueves  en  la  noche  (20  de  diciem- 
bre), representando  Prado  ft  sos  majestades  en  el  salón  grande 
de  palacio,  se  ofreció  cierto  enfado  entre  el  marqués  del  Agal- 
la, bijo  del  marqués  de  Montemayor  y  yerno  del  conde  de  Can« 
tUlana,  eondauJnañ  de  Berrera,  cabaUero  del  hábito  de  San- 
tiago y  cabaUerlzo  mayor  del  señor  conde-duque  de  Sanldcar. 
Fué  el  caso  qne,  bailándose  don  Juan  á  las  espaldas  del  Marqués, 
pareciéndole  que  el  don  Juan  le  apretaba  demasiado,  le  dijo  por 
dos  Teces  que  se  tuviese ;  ¿  la  tercera,  pareciéndole  que  le  apre- 
tó mucho  y  puso  la  mano  sobre  las  espaldas ,  le  dijo  con  enfado 
qne  se  tuviese,  que  no  eran  todos  unos.  A  que  respondió  don  Juan 
que  todos  eran  unos.  A  lo  que  (dicen)  replicó  el  Marqués  que 
si  estaba  borracho;  y  el  don  Joan  de  Herrera  le  respondió  (según 
80  dice) :  «El  borraebo  es  él,  y  miente.»  T  tanque  por  entonces 
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CARTA  LXXXIIL 
A  penosa  deieonoelda.  (o) 

El  Epieteto  fué  la  obra  que  mejor  se  tendió  en  sus 
dias^  la  que  pasó  en  más  abundancia  las  altas  barre- 
ras del  Pirineo,  y  la  que  primero  se  meció  de  las  su- 
yas en  las  aguas  del  Mediterráneo  y  Océano. 

disimuló  el  Marqués ,  por  la  presenela  real,  bay  pareeeres  coa- 
saltó  el  caso  con  el  de  CanfiUana,  su  snegro,  qne  estaba  muy  cérea 
del.  De  que  resultó  que  sobre  caso  pensado  le  dio  una  bofetada  el 
Harqués  al  don  Juan  de  Herrera,  y  eebaron  mano  i  las  espadas, 
con  otros  circunstantes.  Los  delincuentes  tu?ieron  modo  como 
escaparse.  Hanse  llamado  por  edites,  y  ofrece  su  majestad  4,i00 
ducados  ft  quien  se  ios  diere  i  las  manos.  El  uno  fué  en  casa  del 
embijador  de  Alemania,  y  el  otro  en  casa  del  de  lagalaterra. 
Prendieron  luego  al  conde  de  CantiUana ,  y  le  llevaron  al  castillo 
doHontincbes;  al  marqués  de  Govea,  mayordomo  semanero,  al 
de  árenlo;  al  de  Sástago,  capitán  de  la  guarda  tudesca,  preso 
en  su  casa  con  guardas.  Son  Jueces  deste  caso  (sin  ejemplar) 
el  licenciado  Josef  González ,  don  Francisco  Antonio  de  Alarcon 
y  el  licenciado  Antonio  de  Contreras ,  los  tres  del  supremo  Conse- 
jo de  Castilla.  Fueron  condenados  todos  por  los  Jueces.» —(Aeto- 
eUm  impresa  de  nrios  sucesos  contemporáneos.) 

Al  afio  siguiente  se  publicó,  sin  fecha  ni  lagar,  en  diez  y  siete 
bojas  de  á  folio,  un  DUcvrto  legal  del  licenciado  D.  Chrisíih 
nal  da  Moicotto  y  Cardona,  del  Cóselo  de  ta  Majettad,  y  su  Fit- 
eal  del  Ome^o  Real  de  Cattilía,  Conira  el  Marqfet  del  AgfilOy  Cande 
da  CanUUana,  Uarqnee  de  Gonea,  Conde  da  Sattago,  Marfuea  da 
Abnacan,  y  ¿911  Inan  da  Herrera.  Por  el  detaeato  y  detito  qua  eo- 
meüeren  en  Palacio,  en  freeenda,  y  ociándolo  saa  Mt^eetades  eetan- 
dote  repreemUando  la  Comedia^  lunua  m  la  noche  neinte  de  Diciem- 
bre, del  efe  pastado  de  635. 

Por  él  sabemos  que  se  condenó  en  pena  de  muerte  y  diez  mil 
ducados  al  marqués  del  Águila ;  ¿  su  suegro,  el  conde  de  Canti- 
Uana ,  en  seryir  por  su  persona  y  ¿  su  costa  con  cuatro  lanzas  en 
el  presidio  de  Oran  durante  diez  aflos ,  y  luego  destierro  per- 
petuo de  la  corte ;  al  marqués  de  Govea  en  seis  afios  de  destier- 
ro;  y  al  conde  de  Sástago,  que  en  calidad  de  capitán  de  la  guar- 
da debiera  impedir tamafio  atentado,  y  se  puso  de  parte  délos  tres 
referidos  agresores ,  en  seis  afios  de  servir  á  su  costa  en  el  pre- 
sidio de  Perpifian ,  destierro  perpetuo  de  la  corte  y  dos  mH  du- 
cados. T  á  todos  cuatro  en  las  costas  y  perdimiento  de  los  ofi- 
cios y  cargos  que  tenian  del  Monarca. 

Impusiéronse  i  don  Juan  de  Herrera  diez  afios  de  presidio  en 
laHamora,  destierro  perpetuo  y  costas.  T  al  marqués  de  Alma- 
za]i(  que  viéndole  solo  defendiéndose  contra  cuatro,  sacó  su  es- 
pada y  se  puso  de  parte  del  mas  débil )  en  que  no  entre  por  un 
afio  en  el  palacio  real,  quinientos  ducados  y  costas. 

Esta  batalla  delante  de  los  reyes,  «este  enorme  y  escandaloso 
delito  (decia  el  Fiscal),  nuestros  sucesores  no  lo  ereerin ,  y  ¿  los 
presentes  parece  suefio.» 

A  4  de  febrero  de  1636  publicóse  un  Mani¡letto  de  lo  tueedido  a 
don  Juan  de  Herrera  con  el  Marpiet  del  Agvila,  y  después  varios 
otros  papeles  tan  curiosos  como  raros  boy.  Pero  en  Junio  de  1641 
(según  los  Afitot  de  Pelllcer)  estaba  libre  en  Madrid,  y  suplicaba 
al  Papa  le  absolviese.de  las  censuras  en  que  habla  incurrido,  para 
cobrar  ciertas  pensiones  edesiistícas.  Mientras,  el  marqués  de 
Govea,  después  de  ayudar  á  la  rebelión  de  Portugal,  era  nombrado 
mayordomo  mayor  del  naevo  rey  daque  de  Bragansa. 

Fué  don  Juan  hUo  del  licenciado  Pedro  de  Herrera  é  Diana, 
oidor  de  la  chancillería  de  Valladolid,  natural  de  Castrojeriz,  y 
de  dofia  Ángela  de  Oserin  y  Valcizar,  su  mujer,  sefiora  de  la  casa 
de  Errotaeochea,  en  el  valle  de  Arratia.  Sirvió  en  la  armada,  y  en 
Flándes  de  capitán  de  corazas;  y  siendo  caballerizo  del  Infante- 
Cardenal ,  hfzole  merced  Felipe  IV  de  hábito  en  la  orden  de  San- 
tiago, en  Anddjará  17  de  febrero  de  16i4.  Gozando  el  favor  del 
nlido,  como  su  caballerizo  mayor,  por  enero  de  1634  dedicóle 
QuEVBDO  su  Epieteto  y  Focitidet  en  consonantes  castellanos. 

Es  pues  persona  distinta  de  don  Juan  de  Herrera  y  Lelva ,  que 
en  1644  conclnyó  un  libro,  no  publicado,  con  este  título :  Dotrino 
moral  de  las  Bpistols  qve  Lucio  AEneo  Séneca  escrhió  é  su  amigo 
LosUo,  repartida  en  capUulos,  tradscidos  de  latín  en  oarios  metros. 
Existe  el  códice  en  esta  universidad  central. 

(•)  El  sefior  Castellanos  dijo  en  el  tomo  vi,  pég.  373,  de  su  Qüe- 
viDO,  qae  poseía  esta  carta;  pero  Instéadole  yo  é  que  me  la  fran* 
queuM,  iflma  la  bt  traspapelado. 


1636. 

CARTA  LXXXIV.  • 

Aiduquede  MedlttaeeU.W 

Excelentísimo  Señor:  Remito á^aeceleodiefiot 
escaparate  sesenta  salchichas  y  dos  liebres  en  eedn, 
invención  mia,  pero  bien  sabrosa.  Quiera  Din q«i 
vuecelencia  le  parezcan  las  salcbichas  pocas  y  áks, 
que  aunqne  son  lo  uno  y  lo  otro  >  las  será  aprobióoi, 
y  habrán  cumplido  con  el  gustodevuecelenóayca 
el  de  mi  mezquindad  y  laceria.  Guarde  Dios  i  nw»- 
lencia^  como  yo  deseo  y  he  menester.  La  Torre,  l.*de 
febrero  de  1636.^Doii  Franmeo  d»  Quetd»  ff- 

CARTA  LXXXV.» 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor:  El  tardarTuecelencueniri 
Madrid ,  y  yendo ,  el  no  tardar  en  yolTene,  lo  teodii 
siempre  por  buen  acierto ;  que  está  el  logar  de  Ule» 
dicion,  que  á  él  hemos  de  ir  por  fuena,  y  débemosa- 
lir  por  voluntad. 

El  negocio  ridículo  me  ha  entretenido  laiiDa#; 
cion  toda  esta  noche «  andando  á  caza  de  qoé  podó 
ser.  Derramóse  por  dos  sendas  á  lo  largo:  osa, si p» 
ponian  á  vuecelencia  alguna  jomada  ú  ocopadon;  oln» 
si  le  trataban  de  casamiento  para  mi  señora  doóa  Aa- 
tonia.  De  uno  en  otro  anduve  desvelado ;  sei  lo  ^oe 
fuere,  yo  sé  que  vuecelencia  es  zahori  y  qae  confii  en 
Dios ,  y  no  en  si  ni  en  los  hombres. 

Siempre  he  escrito  á  vuecelencia;  creo  tóodniaa 
carta ,  que  esta  estafetilla  es  bahúna  y  desvalió,}  sm> 
len  pasar  por  yerro  los  pliegos  á  Sevilla;  masiuao» 
pieiílen ,  y  vuelven. 

El  factor  del  Puerto  hace  el  negocio  de  vueceWK 
y  vale  más  recibir  la  concordia  con  que  seniegí^ 
pleitear  Ui  justicia  que  se  contradice,  y  el  abonar* 
jueces  y  sentencias  es  siempre  el  parecer  que  sespi 
con  acierto,  y  más  hoy  con  las  cláusulas  que  ha» 
lido  en  estas  nuevas  pragmáticas  en  ratón  de  wm 
Véalas  vuecelencia,  que  docedias  há  quesepabtów 
aqui ,  y  son  de  advertir  para  la  pretensión  delaor 
nistrador,  y  lo  que  negó  el  factor  en  las  coniert"* 
delante  de  don  Juan  de  Castilla.  ^ 

Yo  estoy  trabajando  en  la  Tercera  perte  ddtm 
que  es  la  Soberbia;  y  en  ella  relacen  con  oficw»r 
yas  las  palabras  de  nuestro  san  Pedro  Crisólop^ 
á  vuecelencia  le  han  de  llenar  y  enriquecer  te»» 
y  la  atención  con  oro  bien  razonado.  Acabe  Ufl^ 
tüud,  que  fué  la  Segunda  peste ;  y  en  ella  (X^ 
lanté  mucho  la  defensa  de  la  opinión  de  la  üinpj^J 
nuestra  Señora :  yo  me  persuado  que  tuve  ai  ttWF] 
ra  escribirlo,  y  luz  de  su  Hijo  en  hallar  m<»"JJJ¿ 
tados  y  colmados  de  su  Majestad ,  al  parecer  ir™" 
bles.  Vuecelencia  lo  verá  primero  que  lo  com 
nadie;  que  lo  he  de  pasar  por  la  censura  de  i«ij 
dades.  Fáltame  la -áwirtcta,  con  que  remata»* 
tratado  moral ,  sin  valerme  en  ellos  de  otra  c«si 

(»)  Al  dorso  de  la  «arta  original  se  lee  de  mano  ádV^ 
ta  noU :  «Dice  envía  unas  salchichas ,  y  no  tinieroi^ 
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de  las  sagradas  Escritaras  ;  santos  padres»  y  teología 
escolástica.  Si  algo  hubiere  bneno,  de  Dios  es ;  si  tor- 
pemente escrito^  el  yerro  y  la  ignorancia  son  mi  firma. 
Dé  Dios  á  vuecelencia  larga  vida  con  buena  salud, 
Gomo  deseo  y  he  menester.  La  Torre,  4  de  febrero 
de  1 636.^1)011  Francisco  de  Quevedo  Villegas^ 


CARTA  LXXXVL* 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor :  Diez  dias  há  que  supe  aquí  de 
cierto  la  certeza  de  la  muerte  del  excelentísimo  señor 
duque  de  Lerma,  tan  lastimosa  como  por  todas  partes 
la  considera  y  siente  vuecelencia  y  toda  Espsma,  para 
quien  es  pérdida  sin  consuelo  (a). 

Yo  estoy  con  el  corazón  traspasado  por  haberme  es- 
crito en  las  cartas  desta  estafeta»  que  el  fiscal  pone 
demanda  á  Denia ,  y  los  pleitos  en  que  todo  se  divide; 
que  parece,  no  ruina  de  aquella  gran  casa»  sino  aniqui- 
lación. 

También  me  escribieron  lo  que  vuecelencia  siempre 
hace  y  calla :  que  vuecelencia  le  había  hecho  decir 
ocho  mil  misas,  acción  de  vuecelencia  y  de  su  celo  y 

(a)  non  Fnneiseo  Gomex  de  Sandonl ,  conde  de  Ampadia, 
daque  de  Cea  y  //  de  herma  ^  conde  de  Santa  Gadea  y  adelantado 
mayor  de  Castilla,  faé  hijo  del  primer  dnqve  de  tJceda  y  de  doña 
Mariana  de  Padilla.  Era  pues  nieto  del  gran  valido  de  Felipe  111 
7  de  dofia  Catalina  de  la  Cerda,  la  enal  tuvo  por  padre  al  IV  da- 
qne  de  Medinaceli. 

Heredó  al  Daqae-Cardenal,  sa  aboelo,  á  17  de  mayo  de  1625, 
babiendo  muerto  Uceda  preso  en  Alcalá  de  Henares  el  último  dia 
del  propio  mes  de  mayo  del  afio  anterior. 

En  el  de  1629,  y  cuando  sa  eds^d  florecía  más  lozana,  decidió 
I»asar  á  las  guerras  de  Italia  con  el  marqaés  Ambrosio  Espinóla, 
7  ganar  renombre  de  valentísimo  soldado  y  cristiano  caballero. 
Tomó  aquel  afio  á  Niza  de  la  Palla ,  Ayquas  y  Ponzon ,  en  el  Mon- 
ferrato ;  socorrió  á  Pifiarol,  y  ganó  tres  plazas  más  no  despreciables. 
Murió  Espinóla  en  el  sitio  del  Casal  á  17  de  setiembre  de  1650; 
sucedióle  el  marqaés  de  Santa  Cruz,  con  largas  experiencias  en  las 
armadas,  á  estrenarse  sin  alguna  en  los  ejércitos  y  á  deslucir  con 
pérdidas  y  descuidos  los  triunfos  espafiules,  hasta  que  le  reem- 
plazó el  duque  de  Feria.  El  cual  envió  á  Fiándes  diez  mil  hom- 
bres á  cargo  del  de  Lerma ,  que  ya  era  maestro  del  campo  gene- 
ral ,  con  la  mira  de  no  tener  al  lado  suyo  persona  que  pudiera 
bacerle  sombra  por  sus  servicios  y  grandeza. 

Don  Francisco,  sin  puesto  y  desautorizado  en  Flándes ,  pidió 
7  obtuvo  licencia  para  volver  á  España  y  consolar  á  su  mujer  y 
sus  dos  bijas;  pero  muy  pronto,  en  1631,  mal  avenido  con  el 
sosiego  de  los  palacios,  tomó  la  posta  para  Bruselas,  y  fué,  con 
don  Gonzalo  de  Córdoba,  y  el  marqués  de  Aituna,  don  Carlos 
Coloma ,  uno  de  los  cuatro  maestros  de  campo  general  que  go- 
bernaban á  semanas :  alternativo  desacordado  mando,  que  malo- 
gró las  mejores  empresas,  y  fué  causa  de  la  pérdida  de  Has- 
tricbt. 

Apoderóse  el  Duque  de  la  provincia  de  Limburgo  en  1635,  y  ree- 
dificó el  fuerte  de  Genep,  sobre  el  Neers ;  y  asi  pudo  ganar  en  28  de 
julio  la  inexpugnable  plaza  del  Schancke.  Tantas  fatigas  rindieron 
so  salad :  enfermo  y  acostado  en  una  litera  le  llevaban  á  los  es- 
cuadrones y  puestos  ;  con  lo  cual  cada  vez  mas  agravado,  espiró 
á  12  de  noviembre  de  1635  en  Arnhéim ,  sobre  la  orilla  derecha 
del  Rin,  á  tres  leguas  de  Nimega. 

Estuvo  casado  con  doña  Feliche  Enriquez  Colona ,  hija  de  don 
Luis  Enriquez  de  Cabrera ,  VIH  almirante  de  Castilla,  y  de  doña 
Vitoria  Colona,  su  mujer.  Y  de  este  matrimonio  procreó  tres  hijas : 
doña  Haría  Ana,  que  casó  con  el  duque  de  Segorbe  y  fué  III  du- 
quesa de  Lerma ;  dofia  Antonia ;  y  dofia  Feliche,  duquesa  de 
Uceda. 

Como  todos  los  españoles  de  aquel  siglo,  rendía  culto  á  las 
musas ;  y  entre  los  infinitos  elogios  con  que  celebraron  los  inge- 
nios castellanos  el  libro  de  doña  Ana  de  Castro  Egas,  impreso 
en  1629  é  intitulado  Eternidad  del  rey  don  Filipe  III,  se  lee  del 
Duque  un  muy  endeble  soneto. 

Q-u. 


piedad  por  un  primo  tan  esclarecido,  tan  grande  y  tan 
valeroso,  y  tan  suma  y  últimamente  desdichado. 

Yo,  como  criado  de  vuecelencia  y  sumamente  apa- 
sionado del  difunto ;  y  porque  debo  la  vida  i  su  abuela, 
tia  de  vuecelencia,  y  su  padre  me  díó  el  hábito  en  su 
convento ;  y  porque  en  todas  partes  sepan  su  grandeza 
y  virtudes, — el  jueves  (6)  le  hago  unas  honras,  y  traigo 
un  buen  predicador  dominico ,  á  quien  he  dado  los 
puntos  de  su  alabanza  para  el  sermón,  en  que  no  he 
olvidado  nada  de  buen  afecto,  deseando  arribar  á  la 
verdad  de  todo  lo  glorioso  de  su  memoria. 

Y  ya.  Señor,  que  la  desdicha  plenariamente  ha  su- 
cedido, seria  algún  consuelo  que  heredase  las  dos  ca- 
sas el  señor  duque  del  Infantado,  que  es  Sandoval  de 
varón ,  y  nieto  de  su  casa  de  vuecelencia.  Quiera  Dios 
encaminar  algún  ánimo  á  tan  esclarecida  sangre,  si- 
quiera en  la  propia  ruina;  que  verdaderamente  tengo 
acobardada  la  esperanza,  y  temo  que  aun  no  habrá 
descansado  el  enojo  de  la  desventura  y  calamidad  (c). 

No  considero  á  vuecelencia  en  estado  de  tal  desaho- 
go, qne  quien  le  hablare  deste  acontecimiento  no  le 
aflija  más  que  le  sirva. 

Dé  Dios  á  vuecelencia  larga  vida  y  bienaventurada, 
como  yo  deseo  y  he  menester.  La  Torre ,  25  de  febrero 
de  1636.— JDon  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  LXXXVII.  * 

Al  mismo. 

Excelentisimo  Señor:  Las  salchichas  y  dos  liebres 
en  cecina  fueron.  O  yo  no  me  di  á  entender,  que  será 
lo  cierto,  ó  Juan  de  Espinosa  no  reparó  en  mi  carta.  Yo 
remití  á  las  Carmelitas  descalzas  una  sera  con  cien 
granadas  agridulces,  y  á7uan  de  Espinosa  un  serón 
(en  que  iban  un  pemil  de  tocino  y  dos  lomos,  para  un 
clérigo),  y  una  sera  con  las  salchichas.  Yo  le  escribí 
diese  el  pemil  y  los  lomos  al  clérigo ,  y  remitiese  á  vue- 
celencia la  serilla ;  ya  le  he  avisado  desto,  y  escrito  al 
clérigo,  y  aguardo  respuesta  el  martes. 

En  pliego  de  don  Francisco  de  Unzueta,  primo  del 
maestro  del  Príncipe,  recibí  hoy  una  copia  de  carta, 
que  escribió  don  Francisco  de  Pedroso,  de  toda  la  en- 
fermedad y  muerte  y  acciones  santas  con  que  espiró 
el  duque  de  Lerma,  que  ya  goza  de  Dios.  Gran  compa- 
sión tuviera  del  mal  logro  de  sus  dias,  si  no  hubiera 
leido  con  cuan  fervorosa  devoción  y  cuan  cristiano 
desengaño  habia  acabado  de  morir ;  pues  de  verdad, 
en  su  abuelo  y  su  padre  caminó  con  el  dolor  grandes 
jomadas  de  su  muerte,  porque  de  sus  acontecimientos 
heredó  tantas  enfermedades  incurables  como  estados. 
Estos,  Señor,  no  solo  los  ha  desatado  de  aquella  gran- 
deza el  tiempo,  sino  derramádolos,.y  no  grande  tiem- 
po, sino  corto.  Bien  podemos  recibir  bienes  de  la  pro- 
digalidad de  la  fortuna,  empero  no  defenderlos  de  su 
condición ;  si  no  prevenimos  el  ánimo  á  estar  más  con- 
tentos con  lo  que  Dios  nos  quita  que  con  lo  que  el 
mundo  nos  presta,  llevaremos  tarde  y  burlado  nuestro 
gozo.  Dióle  Dios  al  Duque  gentileza  muy  apacible  en 
toda  su  persona,  grande  valentía  en  el  corazón,  luz 


(b)  28  de  febrero. 

[e)  Véase  la  carta  czxtu. 
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CARTA  LXXXVni.» 

Al  mismo.  (0) 

Excelentísimo  Señor :  Ha  salido  de  este  lugar  en  seis 
días  tanta  gente  con  el  marqués  de  Fuentes,  con  Oña- 
te^  con  Mirabel,  con  el  Almirante^  y  con  su  tio  de 
vuecelencia  (aunque  anoche  estaba  aquí  y  hoy  no  sé 
si  se  ha  ido),  que  me  he  detenido  por  falta  de  muías; 
ya  las  tengo  tomadas  para  el  martes. 

Aquí  llegó  ocho  días  há  el  marqués  de  Villanueya  del 
Rio,  y  estando  yo  en  mi  posada  antenoche,  se  entró 
por  la  puerta  solo  y  sin  criado  alguno ;  es  un  muy  no- 
table señor.  Dijome  ayer,  que  fui  averie,  que  el  Almi- 
rante hacia  como  que  iba  contento^  siendo  asi  que  no 
Ueya  en  su  patente  nada  de  lo  que  se  ha  dicho ;  y  de 
otra  persona  que  yo  diré  á  vuecelencia  supe  estaba  da- 
do á  los  diablos. 

Unos  dicen  que  el  Cschencke  se  perdió^  otros  que  no^ 


(•)  Es  el  qae  comienia : 

«Yo  vi  la  grande  y  alta  monarquía  ;• 
7  se  enenta  el  ziv  de  la  masa  Clio  en  las  anügnas  ediciones  del 
Parnaso  de  Qobtbdo. 

(^)  El  íiustrísimo  sefior  don  Maitin  Carrillo  de  Aldrete,  natural 
de  Toledo,  bijo  de  Rodrigo  de  Aldrete  y  dofla  María  de  Agnilar, 
estudió  artes  en  ÁTÍla,  y  ambos  derechos  en  Salamanca.  Nombra- 
do inquisidor  de  Santiago  en  1619,  y  de  Valladolid  dos  aflos  des- 
pués ,  en  el  de  1624  partid  de  Espafia  para  Méjico,  desempefiando 
el  cargo  de  visitador  de  aquella  audiencia,  i  la  vex«onsejero  de 
la  suprema  inquisición.  A  su  vuelta,  en  1628,  fué  electo  obispo  de 
Osma,  de  cuya  mitra  pasó  ¿  la  de  Granada ,  haciendo  su  entrada 
pública  á  2  de  febrero  de  1642;  pero  vino  ¿  morir  en  28  de  junio 
de  1646.  Echeverría  y  los  historiadores  granadinos  cometen  el  yei^ 
ro  de  lyar  la  muerte  del  Prelado  en  1643,  como  también  la  del 
sucesor  suyo  en  enero  de  1644. 

Su  hermano,  don  Juan  Aldrete  y  Sanpedro,  del  orden  de  San- 
tiago y  caballerizo  de  su  majestad ,  estuvo  casado  con  dofia  Mar- 
garita  de  Quevedo,  hermana  de  naestro  non  Fbamcisco. 

{c)  En  el  dorso  del  original  está  sehalada  con  ezactitod  la  fecha 
de  €stc  modo:  «Madrid,  51  de  ua^u  du  16óC.» 
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viva  en  el  entendimiento,  y  piedad  en  el  alma ;  todo  lo  y 
empleó  en  el  senricio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su 
rey,  y  con  el  postrero  conocimiento  lo  puso  en  cobro. 
Sea  Dios  bendito,  que  nos  da  en  tan  lloroso  ejemplo 
tan  útil  enseñanza. 

Yo,  que  le  amaba,  hoy  le  reverencio.  Viendo  tan  sola 
sa  huerta  del  concurso  de  las  personas  reales,  que  po- 
co há  tanto  la  frecuentaron;  y  desierta  del  mismo  Du- 
que, por  haberse  ido  á  servir  á  la  guerra,  —  há  dias 
que  hice  este  soneto  (a);  escribile  con  más  celo  que 
ingenio,  como  quien  le  amaba  y  temia. 

La  dicha  del  obispo  de  Osma  es  y  será  servir  á  vue- 
celencia y  estar  en  parte  donde  mis  sobrinos  merezcan 
la  honra  de  pajes  de  mi  señora.  Yo  querría  llegar  á 
Hadrídá  acompañarle  cuando  venga;  que  á  mi  her- 
mana he  encargado  me  lo  avise  luego  (6). 

Ya  vuecelencia  sabrá  los  generalatos  del  de  Maqueda 
y  del  Almirante;  acuérdese  vuecelencia  cuánto  há  que 
le  escribí  yo  que  reconociendo  dificultad  en  el  ser 
sumilier,  pedia  puesto  para  servir.  Bien  se  está  vuece- 
lencia en  Medina,  sin  otra  ocupación  que  la  de  sus  es- 
tados. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  me- 
nester. La  Torre,  4  de  marzo  de  1636.— í7ofi  Fran- 
eiíco  d$  Quwedo  Villegas, 
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y  todos  concuerdan  en  que  no  puede  dejar  depeidene. 
£1  lunes  dicen  sale  pragmática  de  las  cortesías,  n. 
pando  á  naitaja  las  señorías  á  todos  los  coDsejera^^i 
los  de  guerra  que  no  hubiesen  sido  maestros  deiáni- 
po  generales,  con  grande  rígor.  Si  sale  el  lunes,  la  Ife. 

varé.  Guarde  Diosa  vuecelencia,  como  deseo  ihenf 
nester.  Madrid,  hoy  sábado. 

Aquí  se  dice  público  que  han  hecho  qae  el  amor 
duque  de  Alcalá  renuncie  el  ser  vicario  de  Italia,  por 
apaciguar  las  quejas  del  de  Monterey;  y  que  sepsite 
luego  á  Ratisbona.  — -  Don  Frandsco  <¿  Qumdo  fi- 
Uegas. 

Hanme  prestado  un  libro  muy  antígaolaütt,»- 
bre  la  escritura  de  un  francés ,  con  las  mayores  r  m 
particulares  alabanzas  de  la  casa  de  Fox  qae  le  hiáü- 
to ;  yo  las  he  puesto  en  cobro. 


CARTA  LXXXIX.  * 

Al  mismo.  (¿) 

Excelentísimo  Señor:  Después  de  escrito  el  pliegii 
me  remitió  don  Sancho  de  la  Cerda  esta  carta  paraT» 
celencia.  Anoche  me  dijo  el  estado  que  tiene  su  pre- 
tensión, con  bien  asegurada  desesperación  de lodoA- 
corro  casero.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  de» 
y  he  menester.  Hoy  sábado. — Don  Francisco  de  (^ 
vedo  Villegas* 


CARTA  XC.  * 

Al  mismo. 

Anoche  recibí  la  de  vuecelencia;  esta  mañanifu- 
mos  don  Francisco  y  yo  á  buscar  á  Juan  de  Espinoa, 
que  por  orden  del  tribunal  de  la  general  está  ocopidi- 
simo  en  colgar  la  iglesia  de  santo  DomlngpelBal, 
para  la  fiesta  que  la  Inquisición  hace  para  dar  grad* 
destas  inmensas  victorias  (e).  Juntémonos  con  ¿I, o&^ 
ció  con  toda  buena  voluntad  su  plata,  fuimosilapifl^ 
ta  de  Guadalajara,  y  revolvimos  todos  los  joyeros;  v 
hallamos  reloj  de  diamantes,  uno  de  oro  cosa  muyW 
ladi ;  el  relicarillo  se  buscó,  y  no  se  halló  cosa  i  p# 
sito.  Don  Francisco  me  dijo  que  esta  tarde  le  aguaiM 
que  me  enviaría  las  joyas;  no  las  han  hallado;  pot 
tarde  las  he  encomendado  á  Diego  Benitez.  Elescqt 
rate  se  halló  excelente,  y  solo  hay  aquel  en  MaM 
no  tiene  la  media  vara  de  ancho ,  y  es  tan  lindo,  (|b^ 
á  mi  ver,  fuera  ensuciarle  cubrirle  de  ámbar.  Vitt 
esta  mañana  bolsillos  y  cajuelas  en  Santo  Domingo-B 
se  dejará  por  diligencia,  si  bien  el  tiempo  es  cortisii^ 
por  no  haber  sino  un  dia  de  trabajo ,  que  es  el  ináitt 

Don  Pedro  de  Castro  me  ha  venido  á  perseguir ifi 
y  me  tiene  ensordecido :  él  escribe  á  vuecelencit 

Su  majestad  escribió  al  obispo  de  Osma,  qae  ya* 

(i)  En  la  original  hay  esta  nota  de  mano  del  doqne  delMi 
celi :  •Madrid,  23  de  agosto  de  1636.— Do»  Frantíseo  de  Qi»<*' 
bre  la  pretensión  de  don  Sancho  de  ta  Cerda ^  de  naacm^^ 
caballos :  respondida  en  27  de  dicho.» 

ie)  Las  de  Dola,  en  Borgofia,  contra  las  armas  fnnces^.^ 
plaza  tavo  sitiada  setenta  y  cinco  dias  el  principe  de  Cotdi.  u 
fiestas  de  la  corte  de  Espafia  comenzaron  el  domingo  ^  ^  ' 
tiembre  tu  Atocha :  al  otro  inmediato  rtié  la  de  la  InqaisGS*- 
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tá  en  Osma,  €on  un  correo  á  las  veinte ;  y  aliora  me 
acaba  de  avisar  un  capellán  suyo^  que  está  en  esta  cor- 
te, que  el  conreo  vuelve  esta  noche,  y  que  le  han  dicho 
le  envían  por  virey  á  Navarra  :  bien  extraña  cosa  me 
parece.  El  me  habla  pedido  estos  días  me  viera  con  él 
en  Osma;  empero  si  tarda ,  yo  no  detendré  la  ida  á  la 
Torre ,  que  determino,  quiriendo  Dios,  hacerla  de  hoy 
en  doce  ó  catorce  días.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  co- 
mo yo  deseo  y  he  menester.  . 

Señor:  Por  calta  de  don  Miguel  sabrá  vuecelencia 
cómo  han  promovido  á  su  hermano  á  Gatania.  Certifi- 
co á  vuecelencia  que  don  Miguel  está  con  el  reconoci- 
miento que  debe  á  vuecelencia,  y  que  ha  servido  á  su 
hermano  con  infatigable  diligencia  y  buena  maña,  y 
que  en  la  elección  ha  habido  cosas  sumamente  gracio- 
sísimas. Madrid,  27  de  setiembre  de  1636.— Don 
FroMuco  de  Qwvedo  Villegas. 


CARTA  XCI.  • 

Al  miemo. 

Ta  vuecelencia  habrá  recibido  todo  lo  que  mandó 
«e  remitiese ;  no  tengo  que  añadir  á  lo  que  á  vuecelen- 
cia escribí. 

Yo  aguardo  por  si  viniendo  aqui,  como  dicen,  el  se- 
ñor Obispo,  puedo  ahorrarme  el  ir  á  Osma,  que  por 
una  carta  de  10  del  pasado  me  lo  pedia  con  encareci- 
miento; si  tarda,  me  iré,  porque  me  es  forzoso.  Y  an- 
tes escribiré  á  vuecelencia  lo  que  hubiere  en  su  veni- 
da (que  yo  no  la  deseo) ,  para  que  á  la  merced  que 
me  hace,  acordándose  de  lo  que  há  dias  dije  á  vuece- 
lencia ,  añada  la  autoridad  de  su  grandeza. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he  me- 
nester. Madrid,  30  de  setiembre  de  1636.— i>on  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas, 


CARTA  XCn. 
A  don  Franeiseo  de  Qnevedo.-^Ao  principio  de  8na  amizade.  (a) 

Hallar  en  vuesamerced  anticipada  la  afGcion  al  cono- 
cimiento, me  hace  dudar  en  proseguir  las  diligencias 

,  para  que  me  conozca.  No  quisiera  yo  dexar  contingen- 
te su  aplauso,  esperándole  más  seguro  regulándose  por 

i  6U  cortesía  que  por  mi  mérito.  En  differentes  bocas 
hallo  la  misma  voz,  que  me  informa  de  las  honras  que 

:  vuesamerced  me  hace ,  acreditando,  como  bonissimo 

(a)  Don  Francisco  Manuel  de  Meló,  olíslponense,  de  noble  et- 
tirpe,  cabañero  del  orden  de  Cristo,  dejando  las  artes  liberales, 
4|ae  estodiaba  en  Coimbra,  pasó  á  las  guerras  de  Flándes ,  y  allí 
obtuvo  el  puesto  de  maese  de  campo.  Llamóle  ft  su  patria  el  in- 
fausto grito  de  libertad  que  dieron  los  portugueses  en  1640;  ar- 
rojáronle por  muchos  aflos  en  nua  cárcel  las  revueltas  y  divisio- 
nes que  trajo  consigo  aquella  revolución ;  y  tuvo  que  padecer,  por 
último,  en  el  Brasil  largo  destierro.  Pudo,  en  1654,  pasar  á  Roma 
con  el  objeto  de  evacuar  ciertos  negocios  que  le  confió  Catalina, 
prometida  esposa  de  Carlos  II,  rey  de  Inglaterra;  alli  publicó  y 
«acó  de  niíevo  á  luz  muchas  de  sus  obras ,  entre  ellas  la  Prímetra 
parte  das  cartas  familiares  (en  la  imprenta  de  Felipe  María  Nanci- 
ni,  afio  1664).  Nació  en  S3  de  noviembre  de  1611 ,  y  también  en 
Xisboa  falleció  á  13  de  octubre  de  1666. 

La  epístola  ahora  coleccionada  por  mi  entre  las  de  Qüevbdo,  es 
la  L  de  la  centuria  segunda,  sujetándome  á  la  edición  ulisipo- 
nense  de  don  Antonio  Luis  de  Acevedo,  afio  de  1752,  imprenta 
de  los  herederos  de  Antonio  Pedrozo  Galrara. 


pagador,  muy  de  adelantado  mi  persona  y  mi  juicio. 
Y  aunque  á  principio  me  pareció  contravenir  ¿  la  mo- 
destia creyendo  de  ligero  tal  engaño  en  tal  persona,, 
agora  creo  que  ya  el  detenerme  fuera  una  templan^ 
reprehensible,  como  de  aquellas  que  otros  tiempos 
condenó  Platón  á  Diógenes.       ^ 

Voy,  señor  mió,  á  la  presencia  de  vuesamerced  con 
estas  letras;  no  voy  ¿  rendirme,  sino  á  ensoberbecer- 
me, cuando  yo  me  veo  ser  Uiunfo  de  su  humanidad. 
Devórela  de  más  serville  los  materiales,  de  que  vuesa- 
merced pueda  (más  bien  informado)  formar  de  mi  un 
verdadero  conecto,  dilatando  á  esse  fin  la  pluma  al- 
gunos renglones  allá  de  lo  que  pide  una  carta  familiar 
y  primera. 

Yo,  Señor,  sobre  sermono  y  vivirlo  entre  los  diver- 
timientos de  las  cortes,  donde  nací  y  me  he  criado, 
llegué  con  tan  corto  caudal  á  las  sciencias,  que  ni  ten- 
go las  letras  por  profession,  ni  aun  por  mió  el  tiempo 
que  poder  gastar  en  su  conocimiento.  Descubrílas  an- 
tes algún  afTecto;  debo  poco;  porque  desde  los  prime» 
ros  años,  con  mi  padre  me  faltó  quien  me  dispu* 
siesse  á  los  empleos  dignos  de  los  hombres  de  bien.  La 
livertade,  mejor  que  otro  respeto,  me  truzo  más  pres- 
to á  la  vida  de  las  armas  (si  tal  inquietud  se  puede  lla- 
mar vida) :  de  dizisiete  fuy  soldado;  seguíla  hasta  aora. 
Ni  el  premio  tarda,  ni  mis  espéranos  le  han  hallado 
menos.  Aquel  estruendo  mal  dexa  domarse  del  reposo 
que  apetecen  los  libros.  Todavía  yo  hice  mis  robos, 
mas  no  á  la  obligación ,  descansando  con  ellos  las  ho- 
ras del  descanso.  La  falta  podrá  ser  de  sugetos  grandes, 
ó  lo  que  es  más  cierto,  la  cortesía,  que  jamás  faltó; 
los  grandes  sugetos  fueron  ocasión  de  que  yo  alean- 
^sse  entre  algunos  algún  lugar  del  número  de  esto& 
que  llaman  entendidos.  légrele  harto  mejor  de  lo  que 
era  justo.  No  se  lo  desagradeceré  basta  que  se  lo  des- 
merezca. 

A  los  versos  di  aquellos  tiempos  el  mejor  cuidado, 
en  cuyo  empleo  no  tuvieron  poca  parte  los  cuidados  de 
aquella  edad.  No  sé  si  por  ocasión  ó  lisonja  prové  las 
Musas  affables,  no  las  austeras,  cuyo  favor  me  hacian 
creer  ios  amigos;  tanto  no,  que  aun  contra  los  precetos 
de  Oracio,  yo  confiasse  de  mi  más  que  medianamente. 

La  variedad  de  mis  sucessos,  sobre  quienes  jamás 
pude  afirmar  el  ánimo,  me  sacó  algunas  veces  no  solo 
de  mi  patria  y  estudios,  pero  de  mí  mesmo.  Dexemos 
la  hypocresia  de  la  desgracia ,  que  muchos  vanamente 
se  adjudican  por  convenir  con  los  hombres  grandes, 
siempre  della  quexosos,  y  no  sin  razón  alguna  vez. 
¿(^uién  duda  que  la  infelicidad  no  save  más  filosofías; 
que  la  prosperidad  no  ha  visto  la  cara  á  las  desdichas? 
Ellas  negociaron  más  altos  pensamientos,  y  con  viva 
luz  del  conocimiento  de  las  cosas  propias  y  agenas 
(según  la  división  de  los  estoicos),  puse  en  olvido  la 
mayor  parte  de  lo  que  estimaba  por  bueno.  Encami- 
né al  discurso  á  otros  assuntos  más  loables,  ó  por  lo 
menos  forcejé  porque  se  encaminasse  á  ellos.  No  pa- 
rezca lisonja.  Mas  ni  porque  lo  parezca,  dexaré  de  con- 
fessar  mucha  deuda  en  esta  mudanza  á  sus  grandes 
escritos  de  vuesamerced,  donde  no  solo  nos  alumbra 
con  lo  que  nos  enseña  á  obrar,  mas  nos  hechiza  con. 
la  gallardía  del  instrumento. 

Instituido  de  nuevo  en  este  propósito,  las  horas  que 
no  lleva  tras  sí  la  tyranía  del  trato  civil  (en  las  aciones 
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de  una  pretensión  tan  licita,  que  es  for^sa),  doy  algu- 
nas á  la  consideración  moraU  algunas  á  la  lecion  va- 
ria; no  pocas  á  la  pluma,  que  entre  las  differenles  y 
grandes  materias  á  que  la  he  atrevido,  ossó  bolar  á 
este  discurso,  que  ofTrezco  á  vuesamerced.  Menor  mo- 
tivo para  escrivirle  me  dio  la  necessidad  que  la  obliga- 
ción; bien  que,  la  una  de  la  otra  animada,  se  fortifica- 
ron entrambas,  de  suerte  que  yo  no  pude  escusarme 
de  obedecellas.  Y  pues  es  cierto  que  para  los  hombres 
grandes  no  ay  materia  agena ,  tángele  á  esta  por  más 
propia  de  vuesamerced ,  pues  lo  que  ha  visto,  leido, 
escrito  y  manejado  de  negocios  y  empresas  superio- 
res, le  han  importado  tales  noticias,  que  de  ningunas 
manos  saldrá  mi  libro  más  atinadamente  castigado. 

Con  esta  certidumbre  suplico  á  vuesamerced  passe 
de  rato  en  rato  los  ojos  por  este  borrador,  como  juez,  y 
no  como  amigo  (aunque  si  como  amigo  vuesamerced 
los  passa,  no  hay  más  que  suplicalle).  Yo  embio  á  vue- 
samerced este  primer  trabajo,  porque  se  sirva  deem- 
biármele  de  suerte,  que  no  tema  después  de  su  en- 
mienda la  censura  de  otro;  certificando  á  vuesamerced 
que  no  le  tengo  por  la  linea  de  Apeles,  ni  por  el  dedo  de 
Fidias:  porque  ni  presumo  tanto  de  los  aciertos  deste 
libro ,  que  deje  de  entender  tiene  mucho  que  mejorar; 
ni  de  mí  confio  tan  poco ,  que  no  entienda  podré  con 
más  seguridad  emplearme  en  otros  escritos. 

Segunda  vez  suplico  á  vuesamerced  se  sirva  de  ver- 
lo ^  avisarme  de  su  sentimiento,  en  forma  que  su 
parecer  de  vuesamerced  sea,  6  vara  que  me  castigue, 
ó  escudo  que  me  defienda ;  porque  sobre  el  voto  de  tan 
docto  varón  se  affirmen  mis  desengaños  ó  mis  espéran- 
os. Dios  guarde  á  vuesamerced,  como  deseo.  Madrid,  4 
de  otubre  de  1636.— Don  Francisco  ManueL 


CARTA  XCni.  • 

id  dnqoe  de  MedinacelL 

Por  la  que  escribí  á  vuecelencia  en  llegando  á  este 
lugar,  verá  vuecelencia  el  gran  contento  con  que  me 
hallo  del  nuevo  cabezón,  en  que  vuecelencia  ha  obra- 
do con  grande  acierto  y  maña  en  todo ;  y  el  de  la  ausen- 
cia de  Castilla  fué  lance  de  todo  primor.  Vuecelencia 
sabe  con  eminencia  el  arte  de  gobernar  y  gobernarse, 
que  es  lo  que  después  de  la  salvación  importa;  y  im- 
porta para  disponella. 

Presto,  me  escribe  don  Alonso,  remitirá  á  vuecelen- 
cia la  tercera  jomada;  y  creo  todo  lo  enriquecerá  vue- 
celencia y  lo  mejorará,  pues  no  siendo  nada  difícil  sino 
el  lugar  de  Job,  vuecelencia  lo  tenia  entendido  como 
yo  lo  llevaba  respondido.  Verá  vuecelencia  en  esas  dos 
jornadas  segunda  y  tercera,  cosas  notables  de  la  des- 
vergonzada ignorancia  de  aquel  hombre,  y  sin  réplica 
ni  respuesta  alguna.  Ni  puede  llegar  la  abominación  al 
lugar  donde  hace  decir  á  Aristóteles  que  Cristo  fué  su 
discípulo;  mas  apliquéie  un  lugar  del  Evangelio á  la 
letra  (a). 


(a)  El  seTílIano  don  Juan  de  Jáuregui,  ?asco  de  orfgcn,  caba- 
ñero del  hábito  de  Calatrava ,  caballerizo  de  la  reina  Isabel  de 
Borbon ,  y  hermano  del  seíSor  de  Gandul  y  Marchenilla ,  fué  poeta 
lirico  excelente  y  extremado  pintor,  mas  poco  favorecido  de  las 
mnsas  del  teatro.  Por  esta  sa  habilidad  en  los  pinceles,  se  le 
ocurrió  eiclanur  á  cierto  mosquetero  la  noche  que  le  silbaban  es- 
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Este  verano,  en  Madrid,  inquirí  con  todo  cnidadobs 
faciónos  y  procedimientos  del  duque  de  Lerma,  m 
está  en  el  cielo,  desde  que  salió  de  España  basta  que 
murió.  He  escrito  aquí  su  vida ;  creóse  holgará vaece- 
lencia  de  ella,  y  toda  la  posteridad.  Hela  escrito  coa 
ternura  y  conocimiento  de  sus  partes  (6). 

Aqui  hace  tiempo  ciego,  que  es  menester ht» i 
mediodía.  Ni  han  sembrado,  ni  pueden ,  ni  hay  pan; 
los  más  le  comen  de  cebada  y  centeno;  cada  dia trae- 
mos pobres  muertos  de  los  caminos ,  de  hambre  j de- 
nudez.  La  miseria  es  universal  y  ultimada. 

Beso  á  vuecelencia  la  mano  por  el  favor  y  merced 
que  ha  hecho  al  conde  Motezuma ;  que  Joan  de  Espino- 
sa me  escribió  este  ordinario  (remitiéndome  las  carta 
de  vuecelencia)  cómo  habia  hecho  ya  la  diligeodaj 
que  haría  los  recuerdos  necesarios.  Siempre  be  jai- 
gado  la  persona  del  Conde  por  merecedora  dehmpm 
de  vuecelencia ,  y  todo  lo  que  le  estimo  be  mostradoea 
encaminársele.  Guarde  Dios  ^vuecelencia,  comodesti 
y  he  menester,  en  vida  de  mi  señora,  y  de  mi  sean 
doña  Antonia,  que  Dios  guarde  y  bendiga.  La  Torre,  2i 
de  noviembre  de  i636.^ Don  Francisco  d$Qmíd9 
Villegas. 

1638. 

< 

CARTA  XaV. 

Eseribiendo  don  Diego  de  Pardo  y  Valeárcel  i  staiiaoéaB 
Andrés  de  Figueroa,  le  dice :  (e) 

«Que  había  oido  el  panegirice  de  Montalban  del  pa- 
dre Niseno,  el  cual  no  era  más  que  un  discarso  innf 
ingenioso  contra  Quevedo ;  y  que  todos  los  qae  cooél 
estaban  lo  creyeron  así,  no  faltando  quien  aseguras» 
que  se  lo  habia  oido  decir  al  mismo  fray  Diegos 

1639. 

CARTA  XCV. 
A  don  Jaan  Adán  de  U  Parra. 

Decís  que  tenéis  el  hilo  de  la  historía  del  autor  ü 
precioso  libro  del  Tribunal,  que  me  ajustó  iagpü 
por  lo  del  abubilla  Montalban,  y  que  ya  me  iodir&A 
modo  que  os  pueda  creer.  Yo  os  excuso  del  tnb^l 

trepitosamente  una  comedia  soya :  «Si  quiere  aplassffi  pi^ 
pinte.» 

Gran  tanmanista,  no  pndo  tolerar  la  estraTaganeia  úbIm» 
dades  de  don  Lnls  de  Góngora,  y  escribió  on  AnUdot»  wínii^ 
qne  filé  contestado  por  el  doctor  don  Francisco  deAnuj^'i*^^ 
estampa  en  IStisa  excelente  Discurto  poétíe»,  pnlf0riaBÍi''| 
desatinos  de  los  caitos;  y  ai  afio  inmediato  nna  Af^f^' 
ferdad,  en  defensa  del  sermón  predicado  por  el  ^att^¡'^ 
Hortensio  Paravicino  en  las  honras  de  Felipe  IH.  Sas  ^^^t 
tradaccion  del  AmMo,  sa  Lucmo  etpañol  y  sa  poeo»  id  ^ 
le  han  Talido  on  honroso  lagar  en  nuestro  Parnaso. 

MorUQcó  no  en  ana  sola  sátira  á  QoEtEDo,  y  contra  A  ^^ 
escribir  con  Implacable  safla  la  Comedia  del  Reinado,  ^^^^ 
do  el  precioso  libro  de  naestro  filósofo  LacaM  f  ii<9*'|^ 
De  esto  trata  el  párrafo  sobre  qoe  Uamo  la  atendoi^*'^ 
tores. 

Jáoregnl  marió  en  Madrid  es  la  segunda  lemana  ái( 
1641.  Clemencin  adelanta  con  error  an  afio  sa  maeiie. 

{b)  Queda  pablicada  en  el  tomo  i,  pág.  270. 

le)  imprimió  esta  y  las  caatro  siguientes  el  sefior  CisH 
Losada  en  el  tomo  vi  de  su  Quevedo,  páginas  £8, 3S9,Sil; 
gras  las  dos  en  qoe  yo  dejo  peqoefias  lagunas. 
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I»iies  bá  tiempo  que  descubrí  el  gato  en  la  gazapera  con 
el  hueso  éntrelos  dientes^  y  á  buena  cuenta  que  llevó 
su  merecido ;  y  si  no,  reparalde  el  chirlo  de  la  oreja  iz- 
quierda al  reverendísimo  Niseno,  y  preguntalde  qué 
vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejó  tan  bien  parado.  De 
cierto.  Parra  amigo,  que  fray  Diego  os  ha  de  contar 
un  cuento  ó  historia  edificante,  sin  serla  de  su  padre 
san  Basilio  ni  el  panegírico  de  Montalban.  Por  aquí 
veréis  que  aunque  callo,  obro,  y  que  á  la  Justa  venganr 
za  supe  contestar  con  justicia,  y  á  estilo  de  claustro  (a). 

CARTA  XCVI. 

A  FlaDqQfo,  belga ,  alquilador  de  coetaes,  qne  tenia 
sn  establecimiento  en  ia  eaUe  de  Francos. 

He  visto  á  su  enviado,  buen  Flanqnin,  y  le  agra- 
dezco su  cuidado  por  mi  salud.  En  cnanto  al  coche 
que  doña  Ifargaríta  le  gastó  á  mi  nombre ,  nada  me 
atañe;  y  confíese  menos  de  gente  de  pluma  suelta. 
Cóbresele,  si  puede,  y  si  no,  embarqúese  en  el  suyo 
que  tiene. 
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CAriTA  XCVII. 

De  nna  dama  ofendida. 

Señor  don  Francisco:  Si  por  lo  agudo  quisiere  vne- 
samerced  salirse  de  sos  empeños,  sepa  el  muy  rufián 
que  para  quien  tal  quedó,  nada  detendrá  su  lengua, 
si  cual  debe  no  se  día  á  thioü.^Mar garita^ 

CARTA  XCVIII. 
A  la  misma,  en  contestación. 

Faera  menos...  y  ganara  más,  señora  mía.  Desate, 
ai  puede,  más  de  lo  que  está  su  lengua;  que  si  espera 
mi  licencia,  la  tiene  en  cuanto  más  desee.  —  Yo. 

CARTA  XCIX.  * 
A  don  Jnan  Adán  de  la  Parra,  {h) 

Parra  amigo:  Pues  que  solo  vuesamerced  sabe  mi 
pecado,  cuide  de  que  no  salga  del  paraíso  por  él :  cú- 


<«)  Los  libros  qne  se  citan  en  la  presente  carta  son : 

1.*  £/  tribvnal  de  lajvtía  fenganp»,  erigido  contra  los  Eieritoi 
de  D,  Frandseo  de  Queuedo ,  Maesiro  de  Errores,  Doctor  en  Des- 
9erguenpas,  Licenciado  en  Bufonerias,  BadúUer  en  Suciedades,  C0- 
ikedratieo  de  VÍ2ios,if  Proto-Diabto  entre  los  Hombres,  impreso  en 
d635,yeuyo8  aatores  fueron :  el  padre  fray  Diego  Niseno,  el  doc- 
tor Joan  Pérez  de  Montalbao ,  y  el  diestro  don  Luis  Pacbeco  de 
Karvaez ,  maestro  de  armas  de  Felipe  IV ;  amén  de  otros  castro 
émulos  de  oscuro  nombre  y  de  ninguna  fama. 

%.*  El  fénix  de  la  Grecia,  san  Basilio  magno, 

3.*  Elogio  evangélico  flmeral:  en  el  fallecimiento  del  Doctor 
Han  Perei  de  Montaldan,  Clérigo  Presbítero,  Doctor  en  Sacra  Teo- 
iogia,  i  Notario  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición. -^ Por  F. 
Diego  NUeno,  vmitde  Alumno  de  la  ínclita  i  Esclarecida  FamiUa 
del  Gran  Basilio,  después  de  lesa  Cristo  i  los  Apostóles,  Primer  Pa- 
dre, i  Legislador  de  la  Monástica  wida.—  A  Alonso  Peres  de  Mon- 
íalhan ,  Padre  del  DiflaUo  i  Ubrera  del  Rei  N,  S,  Felipe  IV  el  Gran- 

^, £n  Madrid.  En  la  Inprenta  del  Reino,  h.dc.xzxix.  Publicóse 

en  el  otofto,  y  es  todo  él  dardos  asestados  contra  el  autor  de  la 
Perinüla,  qverléndole  presentar  á  la  execración  publica  como  nn 
envidioso,  maldiciente  y  desalmado.  Las  trazas  del  padre  Basilio, 
ynn  odio  contra  Qoifiot,  allanaron  el  camino  qne  otros  más  dies- 
tros intrigantes  supieron  aprovechar  para  perseguirle  y  arrojarle 
pocos  meses  después  en  los  calabozos  de  San  Marcos  de  León. 

<^>  Debo  copia  al  scAor  don  Basilio  Sebastian  CastcUanos,  lic- 


brame  mi  vergüenza ,  colocándose  entre  ella  y  el  mun* 
do;  que  á  fe  que  no  siendo  él  como  Dios,  por  más  que 
blasone  de  Argos,  no  verá  más  que  lo  que  quiera  ense- 
ñársele, y  me  dejará  en  mi  buena  opinión,  inorando  mis 
flaquezas.  Digole  esto,  no  porque  no  tenga  fíducia  en 
su  amistad,  más  porque  las  mujeres  ofendidas  tienen 
gancho  al  sacar  para  descubrir  envoltorios,  y  vista  de 
lince  para  escudriñar  las  conciencias  de  sus  enamora* 
dos,  y  saber  cuanto  las  conviene;  y  siendo  su  tórtola 
del  nido  de  aquellas  de  que  Dios  me  libre,  pudiera 
sonsacarle,  para  que  aquella  sacase  y  yo  tuviera  que 
meterme,  que  es  cosa  que  no  me  gusta.  Cuídese  de  las 
conGanzas  de  sábana,  que  son  peligrosas  siempre,  por- 
que pocas  veces  dejan  de  salir  á  plaza  con  zurrapas,  y 
ya  ve  que  esta  es  cosa  no  muy  limpia  para  quien  de 
tan  pulcro  blasona. 

A  Margarita,  si  pregunta  por  mí,  que  me  rece,  pues 
que  me  doy  por  muerto ;  y  si  entona  el  De  profundis, 
termine  vuesamerced  con  el  Ne  me  recordms :  que  así 
descansaré  en  pai,  libre  de  tal  sabandija.  Toledo,  16. 
— Qusvedo 


CARTA  G. 

Al  mlsmoi  escrita  desde  las  prisiones  de  San  Kiitos  de  León, 
6  mediados  de  diciembre,  (c) 

Amigo  mío:  Veni,  in'ds,  t^tcí,  dijo  César  con  la 
arrogancia  propia  de  un  romano;  y  yo  puedo  decir: 
Me  trajeron,  hablé  y  vencí,  cuando  escoltado  de  los 
corchetes  de  U  injusticia  y  de  los  soplones  malandri- 
nes de  cofia,  llegué  á  tomar  clausura  sin  vocación  á 
este  convento  del  evangelista  de  los  cuernos. 

Llegué  pues,  y  vi  las  narices  del  padre  Prior,  qne 
pueden  servir  de  paraguas  á  toda  la  comunidad  muy 
reverenda  (sin  temor  de  que  les  toque  una  gota,  aun 
cuando  sobre  ellas  se  enoje  Neptuno),  y  que  competi- 
rían con  mi  narigudo  de  Sotana.  Venian  debajo  dellas 
todos  los  modregos  mirando  de  soslayo,  y  como  te- 
merosos de  ver  nna  alimaña;  y  recibiéndolos  yo  con 
la  cortesía  del  forzado  ante  la  penca, — después  que  mi 
ángel  custodio  le  anunció  la  gracia  que  se  me  conce- 
día, de  venir  á  hacer  penitencia  por  mis  culpas  pasa- 
das, conocí  mi  conveniencia,  y  los  exhorté  á  manera 
de  predicador  barbudo.  ¡Oh ,  y  qué  de  cosas  les  dije, 
encaminadas  á  mi  bien !  Fué  de  tal  modo,  que  la  caja 
del  Guardian  quedó  vgcía  de  sesos  á  puro  devanarlos; 
y  todos  al  despedirse  me  apretaron  la  mano  como  en 
señal  de  quedar  edíGcados  y  vencidos:  por  lo  que  creo 
que  he  vencido ,  y  que  no  lo  deberé«pasar  mal  el  corto 
plazo  que  me  tengan  en  penitencia. 

La  olla  es  buena ;  y  si  el  compasivo  Oviedo  no  me 
olvida,  yola  aumentaré  algún  bocadillo:  con  que  creo 
no  lo  pasaré  tan  bien  como  vuesamerced ,  pero  si  mejor 
que  el  que  se  muere  de  hambre. 

Visítame  otro  exorcista  como  el  calabrés  Andreinide 


cha  por  él,  de  nn  códice  en  qne  originales  estaban  lasenatro 
anteriores  cartas,  esta  y  las  tres  que  signen.  Poseyóle  don  Antonio 
de  Caadamo,  y  hoy  sn  sobrino  don  Luis  María  de  Cándame  y 
Kunb,  residente  en  Londres.  Pero  de  tal  códice  di  pormenores  i 
la  página  xci  de  mi  tomo  i. 

{o  Vulgarizada  esta  y  las  dos  subsiguientes,  por  Castellanos» 
en  el  repetido  libro,  páginas  307, 310  y  311. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


San  Pedro  el  Rea1«  tan  grande  de  cabeza  ni  más  ni  me* 
nos^  7  tan  yació  de  sesos ,  que  da  compasión.  Este  y  el 
Inquisidor  General  harían  un  buen  par  de  boliches  en 
el  juego  de  las  bombardas. 

Estornudo  hay  aquí  que  TOlcaria  una  encina;  y  as!, 
ando  con  cuidado^  no  sea  que  yo ,  que  soy  ya  roble  vie- 
jo y  quebradizo^  á  puro  coqueras  (a)  caiga  de  manera 
que  no  me  pueda  levantar.  Por  aquí  hay  muchos  mos- 
quitos, y  temo  no  haya  también  tábanos  que  me  ator- 
menten; tendré  cuidado,  y  andaré  ¿  soplón  en  boca, 
ó  espanta  lenguas,  que  es  lo  mismo»  como  vuesamer- 
ced  sabe. 

Si  ve  vuesamerced  á  don  Juan,  dígale  mal  de  mi 
para  que  le  quiera  bien ;  que  es  mozo  de  garbo  y  puede 
servirle  de  fuelle  para  que  dirija  bien  el  viento  y  suene 
el  teclado  á  satisfacción  de  vuesamerced  y  y  aun  de 
mi  (6).  Y  como  quien  curiosea  sin  intención,  vea  de 
sacarle  algo  de  mis  pecados  y  de  la  penitencia  que  me 
deparan :  ya  sabe  que  como  tan  llegado  á  la  Adonis  del 
Alcalde  y  á  la  Condesa,  no  puede  ignorar  y  puede  sa- 
ber lo  que  de  mi  se  trate,  y  bueno  será  estar  de  sobre- 
aviso  (c). 

A  la  pobre  Haría,  pan  y  esperanza,  que  es  el  alimen* 
to  nutritivo ;  y  que  busque  amo,  por  si  se  empeñan  en 
hacerme  fraile  sin  corona.  Haga  vuesamerced  que  la 
socorra  Oviedo  de  tiempo  en  tiempo,  y  dígale  algo  que 
la  consuele. 

No  será  malo,  antes  muy  bueno,  que  se  interese 
vuesamerced  con  el  Duque  y  con  la  Marquesa ;  que 
cuantos  más  tiren  del  carro,  mejor  marchará  el  nego- 
cio. Dígales  que  nada  me  roe  en  la  conciencia,  y  que 
soy  caballero;  que,  como  esto  ya  es  raro,  puede  que 
aguijonee  su  ánimo,  si  es  que  no  lo  ha  cambiado  la 
ropilla,  como  de  costumbre  en  casos  desta  catadura. 

Aprovecho  la  ocasión  de  la  vuelta  de  un  mozo  que 
es  de  confianza,  para  darle  á  vuesamerced  estas  noti- 
cias; y  si  no  cortan  las  alas  á  mi  pluma,  allá  irán  cor- 
reos que  le  informen  de  mi  buena  suerte;  esperando 
que  no  me  olvide  por  verme  enjaulado,  que  aun  á  los 
pajarillos  hace  bien  el  recuerdo  de  los  amigos  que  tu- 
pieron en  libertad. 

A  Oviedo,  que  tenga  precaución  y  que  no  me  olvi- 
de. De  San  Marcos  de  León,  y  mi  celda  del  de  los 
cuernos. 


CARTA  a 

De  don  Jaan  Adán  de  U  Parrt* 

Señor  don  Francisco:  Gócese  en  hora  buena  con  sus 
frailes,  mas  no  olvide  á  Adán,  que  anda  tan  mal  para* 
do  en  ^  paraíso,  que  no  le  falta  nada  para  que  le  echen 
del. 

Margarita  pienso  ha  de  hacer  á  vuesamerced  más 
daño  que  el  mismo  Conde-Duque,  al  que  presentó  no 

(a)    A  paros  cocos ,  gestos ;  qaiz&  diría  á  puro  eoearme: 

{b)  Véase  entre  hs  Epístolas  á  imitación  de  Séneca  la  lxxt,  ma; 
importante,  ala  pág.  392  del  presente  volumen. 

(c)  Habla  de  don  Francisco  de  Robles  Villafafia ,  alcalde  de  ca- 
sa y  corte,  que  Inego  faé  del  consejo  real  de  Castilla;  el  mismo 
qae  acababa  de  prender  á  Qoeveoo  en  la  nocbe  del  7  de  diciembre 
de  1639. 

La  Condesa  es  la  de  Olivares,  mujer  del  favorito  de  Felipe  IV, 
j  pucds  decirse  por  ello  que  r(;ina  de  Espafia  verdadera* 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
sé  qué  memorial  contra  vuesamerced,  que  ha  enfure- 
cido al  Rey,  y  dicen  ha  jurado  ponerle  ua  listón  en  li 
boca.  Paréceme  baria  vuesamerced  bien  en  escribir 
templado  á  la  sirena,  para  que  cante  bien.  No  faltas! 
vuesamerced  recursos  en  el  magin  para  que  la  arpia 
se  ablande  y  le  devuelva  en  cariños  losanúíazos.Aii 
lo  cree  Maria  y  yo  también.  De  mi  boardilla.— iddi, 

1640. 

CARTA  GL 
Del  mismo. 

Señor  don  Francisco :  Chumacero  no  está  tan  debie> 
ñas  como  le  dicen  {d).  Cuide  la  lengua  ante  losrere- 
rendos,  que  se  le  harán  amigos  para  venderle;  ylu^ 
del  dolorido  y  del  arrepentido,  porque  creo  que  sois 
asi  podrá  hallar  misericordia  en  estos  corazones^ 

Ruégele  me  escriba  por  persona  de  las  onestrasde 
confianza,  porque  me  temo  que  no  solo  vnesameiced 
y  yo  vemos  las  cartas.  Esta  la  lleva  Eartin,  depasD 
para  su  pueblo ;  y  dice  que  teme  ver  á  vuesameroed, 
porque  siempre  le  quieren  sacar  lo  que  vuesaoieroed 
le  dice  y. encarga. 

No  sé  nada  de  la  M ;  y  se  dice  que  jahiüó 

acomodo  á  su  gusto.  Dios  lo  haga,  por  bien  de  voes* 
merced. 

En  su  casa  no  hay  novedad.  Adiós,  ymandar.-ido. 


CARTA  Cm 
A  on  amigo.— Flragmento.  (^ 

Así  que  llegué  á  esta  ciudad,  para  no  acordarnieila 
mis  desdichas  y  vivir  con  algún  sosiego,  lo  priiun 
que  hice  fué  comprar  un  ingenio  de  canónigo. 

1641. 

CARTA  CIV. 

A  dofia  Inés  de  Zúftísa  y  Fonseca ,  condesa  de  Olinreí,  d^seu 
de  Saniúear,  camarera  mayor,  if) 

Señora  Condesa :  Si  al  que  siempre  fué  su  esckfo 
de  buena  voluntad  y  obtuvo  la  honra  de  su  apredi, 
que  es  la  riqueza  de  los  que  bien  la  quieren ,  le  es  per- 
mitido acudir  á  besar  sus  pies  después  de  loq»^ 
pasado  con  el  Conde-Duque,  su  marido  y  mi  seoflfj 
—ruégela  muy  encarecidamente  que  aparte  de  saP 
propósito  aquel  corazón  de  que  es  reina  y  señora, ¿í*- 
gándole  á  ser  más  humano  con  el  que  nunca  le  &«■ 
dio,  volviéndole  ásu  gracia,  que  es  lo  que  más  dea»- 
Vuecelencia  sabe,  como  buena  y  virtuosa,  que  sin  ter- 
cer mi  conciencia  y  sin  ofensa  de  Dios,  no  puedo -sfr 
zar  los  dardos  de  mi  pluma  contra  personas  que,  ases 

(d)  Don  Juan  Chumacero ,  Carrillo  y  Sotomayor.taronpw^ 
chos  títulos  respetable.  A  su  informe  debió  QcetedoUIH^ 
en  1643,  cuando  los  méritos  del  célebre  jurisconsulto  «^^ 
galardonados  con  la  presidencia  del  consejo  de  Casiill»- 

(e)  Tarsia  lo  cita  en  la  Vida  de  Quevedo,  pág.  i^-  ^ 
if)  Publicóla  el  sefior  Castellanos  y  Losada,  tomo^.ps- 
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enemigos  de  la  grandeza  del  Conde-Duque ,  vuestro 
marido  (como  cree  su  excelencia),  han  sido  mis  patro* 
nos  y  protectores  en  las  pasadas  desventuras  mias  para 
con  Taecelencia  misma  y  los  suyos;  y  no  es  justo,  á  fe 
mía,  volver  ingratitud  por  beneficios,  porque  este  es 
cambio  de  mala  ley,  y  solo  propio  de  énimos  ruines  y 
de  malvados,  á  cuya  cofradía  no  quiera  Dios  que  per- 
tenezca nunca.  Si  tan  necesario  estima  su  excelencia  el 
descrédito  de  sus  émulos  y  enemigos,  incline  vuece- 
lencia su  encono,  que  no  califico,  á  que  busque  otros 
que  sepan  morder  como  la  víbora  el  seno  que  la  abri- 
gó y  dio  vida ;  que  á  mf  me  faltan  fuerzas  para  tanto,  y 
se  me  quedarían  los  dientes  en  la  piel,  como  al  lagarto, 
sin  haber  logrado  la  brecba.  No  me  abandone  vuece- 
lencia en  tal  apuro;  que  sin  sn  protección,  después 
de  naufragar  mi  esperanza,  no  podrá  servirla  toda 
mi  vida;  que  es  cuanto  desea  quien  todo  lo  aguarda  de 
su  virtud ,  como  esclavo  que  pone  en  serlo  fiel  toda  su 
voIun(d4» 

CARTA  CV. 

Al  coBde-doqae  de  OUnret.  {a) 

£xceIentls¡mo  Señor :  Asf  dé  Dios  á  su  majestad  mu- 
chos y  bienaventurados  anos  de  vida,  y  ¿  sus  armas 
católicas  los  buenos  sucesos  que  vuecelencia  desea, 
que,  acordándose  vuecelencia  de  su  grandeza  y  olvi- 
dando mi  persona,  lea  este  memorial* 

MnORIAL. 

Señor :  Un  año  y  diez  meses  há  que  se  ejecutó  mi 
prisión,  á  7  de  diciembre,  víspera  de  la  Concepción 
de  nnestra  Señora,  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Fui  traído  en  el  rígor  del  invierno  sin  capa  y  sin  una 
camisa,  de  sesenta  y  un  años,  á  este  convento  real  de 
San  Marcos  de  León,  donde  he  estado  todo  este  tiempo 
en  rigurosísima  prísion,  enfermo  con  tres  herídas,  que 
con  los  fríos  y  la  vecindad  de  un  río  que  tengo  á  la  ca- 
becera, se  me  han  cancerado,  y  por  falta  de  cirujano, 
no  sin  piedad  me  las  han  visto  cauterízar  con  mis  ma- 
nos ;  tan  pobre ,  que  de  limosna  me  han  abrigado,  y  en- 
tretenido la  vida.  El  horror  de  mis  trabajos  ha  espanta- 
do átodos. 

No  tengo  sino  una  hermana,  y  esa  monja  en  las  Car- 
nelitas  descalzas,  de  quien  no  puedo  pretender  sino 
(ue  me  encomiende  á  Dios.  Conozco  (á  persuasión  de 
nis  pecados)  suma  piedad  en  el  rígor :  yo  propio  soy 
foz  de  mi  conciencia,  y  acuso  mi  vida.  Si  vuecelen- 
»a  roe  hallara  bueno,  mia  fuera  la  alabanza;  hallar- 
ne  malo  y  hacerme  bueno,  lo  será  de  vuecelencia. 
¡uando  yo  sea'indigno  de  piedad ,  vuecelencia  es  díg- 
isimo  de  tenerla ,  propia  virtud  de  tan  gran  señor  y 
linístro.  «Ninguna  cosa  (dice  Séneca, consolando  á 
[arcia)  juzgo  por  tan  digna  de  los  que  están  en  la 
nmbre,  como  perdonar  muchas  cosas,  y  no  pedir 


(«)  Tárala  U  estampd  é  la  pig.  134  de  la  Vida  de  QVestro  IQ- 
r,  falta  del  líliimo  párrafo. 

Mayans  le  bizo  lagar  en  sn  coleeeloD,  GOpiftadola  de  esta  Mo- 
"afia. 

Mi  texto  Ya  concordado  eon  los  manaseritos  H,  43;  M,  976; 
153;  y  \ .  49,  de  la  Biblioteca  NaeiODal ;  con  ono  de  los  hijos  del 
ñor  don  Antonio  Alonso  y  López  Noves ;  y  con  otro  mny  apre. 
able  del  Aeflor  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 


perdón  de  alguna.»  ;GuáI  delito  pudiera  yo  cometer 
mayor  que  persuadirme  habían  de  ser  orilla  á  la  mag- 
nanimidad de  vuecelencia  mis  desdichas?  Yo  pido  á 
vuecelencia  tiempo  para  vengarme  de  mi  mesmo.  Ta 
el  mundo  ha  oido  contra  mi  á  mis  enemigos;  lo  que 
pretendo  es  que  contrsf  mí  me  oiga :  más  auténtica  se 
rá,  por  más  exenta  de  odio,  mi  acusación. 

Yo  protesto  en  Dios  nuestro  Señor,  que  en  todo  lo  que 
de  mi  se  ha  dicho  no  tengo  otra  culpa  sino  es  haber  vi- 
vido con  tan  poco  ejemplo,  que  pudiesen  achacará  mis 
locuras  tantas  abominaciones.  No  digo  que  es  invidia 
la  que  me  difama;  aunque  pudiera,  pues  hayinvidio- 
sos  de  mSs  calamidades  en  el  miserable,  como  de  me- 
nos dichas  en  el  fortunado  :  último  ingenio  de  la  ma- 
licia humana.  Gomo  yo  debo  perdonar  á  los  que  me 
aborrecen  el  que  soliciten  mi  ruina,  no  debe  la  gran- 
deza de  vuecelencia  ni  su  generoso  natural  perdonarles  ' 
el  solicitar  que  no  perdone.  Los  que  me  ven  no  me  juz- 
gan preso,  sino  con  sumo  rígor  justiciado ;  por  esto  no 
esperóla  muerte,  antes  la  trato:  prolijidad  suya  es  lo 
que  vivo;  no  me  falta  para  muerto  sino  lasepultura, 
por  ser  el  descanso  de  los  difuntos. 

T^do  lo  he  perdido.  La  hacienda,  que  siempre  fué 
poca ,  hoy  es  ninguna  entre  la  grande  costa  de  mi  pri- 
sión y  de  los  que  se  han  levantado  con  ella.  Los  amigos,  *^ 
mi  adversidad  los  atemorizó.  No  me  ha  quedado  sino  la 
confianza  en  vuecelencia.  Ninguna  clemencia  puede 
darme,  ni  quitarme  muchos  años  algún  rigor.  No  pido. 
Señor,  este  espacio  (naturalmente  corto)  pervivir  más, 
sino  por  vivhr  bien  algo,  aunque  poco,  para  que  yo  sea 
no  pequeña  porción  de  gloría  al  nombre  de  vuecelencia . 
La  autbrídad  de  vuecelencia  ha  de  interceder  con  su 
majestad,  y  su  propia  grandeza  consigo.  No  deseo  que 
se  acaben  mis  castigos,  sino  que  sé  encomiende  su 
prosecución  á  mi  arrepentimiento;  pues  no  es  más 
blando  artífice  de  tormentos  la  vergüenza  propia  que 
el  rígor  ajeno.  A  mi  todo  me  lo  debe  negar  vuecelen- 
cia, á  sí  nada.  Si  vuecelencia  no  se  acordare  de  nada 
qoe  le  olvide  de  si,  no  me| faltará  su  protección. 

Si  alguno  en  el  puesto  de  valido,  en  las  virtudes, 
eminencia,  estilo  y  doctrína  se  acerca  decoroiiamente  á 
vuecelencia,  esPlinio  Segundo.  Óigale  vuecelencia  por 
esto  benignamente  para  mí ,  libro  viii  de  sus  Epístolas 
á  Geminio :  «Empero  yo  juzgo  por  óptimo  y  enmen- 
dadisimo  á  aquel  que  de  tal  manera  perdona  á  los  de- 
más, como  si  cada  dia  pecase ;  y  de  tal  manera  se  abs- 
tiene de  pecar,  como  si  no  perdonase  á  alguno.  Por 
esto,  en  casa  y  fuera  y  en  todo  género  de  vida,  observe- 
mos el  ser  implacables  para  nosotros,  y  exorables  para 
los  demás,  aun  para  los  que  no  saben  perdonar  sino  á  si 
mismos.»  Que  vuecelencia  es  aquel  varón  óptimo  y  en- 
mendadísimo,  las  hazañas  de  su  clemencia  lo  deponen, 
y  la  valentía  de  su  paciencia;  á  quien  han  sido  carga 
tantos  ingratos,  y  martirio  tantos  traidores  como  hoy 
ha  conjurado  contra  esta  monarquía  Francia.  Para  lle- 
gar á  los  oídos  de  vuecelencia ,  este  será  el  último  gri- 
to con  que  me  socorre  la  memoria.  Permita  vuecelen- 
cia esté  yo  más  cuidadoso  del  reconocimiento  á  su  be- 
neficio que  del  rígor  á  mi  peligro;  pues  siempre  será 
más  gloria  á  su  esclarecida  fama  el  acordarme  de  su 
miserícordia  que  de  mi  calamidad.  Respondiendo  el 
emperador  Trajano  á  una  consulta  de  Plinio  Júnior,  le 
dice  (libro  x  de  sus  Epistolas) :  «Pudiste,  mi  Secundo 
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may  amado «  do  dadar  acerca  de  lo  que  détermiDaste 
consultarme  j  como  sepas  muy  bien  que  mi  intención 
no  es  con  el  miedo  y  terror  de  los  hombres  adquirir 
la  reverencia  á  mi  nombre.^  Estas  palabras^  que  son 
de  la  pluma  de  Trajano,  ¿quién  dudará  que  son  de  la 
boca  de  su  majestad^  y  de  la  intención  y  nota¡de  Tuece- 
lencia?  Los  tiempos^  no  los  méritos,  adelantaron  este 
emperador  y  este  valido  á  tan  glorioso  monarca  en  su 
majestad,  á  privado  tan  desinteresadamente  celoso 
como  vuecelencia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuecelencia,  como  he  me- 
nester. De  León  y  este  real  convento  de  San  Marcos,  de 
la  orden  del  glorioso  apóstol  Santiago ,  á  7  de  octubre 
de  1641 .«-  Excelentísimo  Señor.-H2uien  de  vuecelen- 
cia espera  nueva  vida.— Don  Francisco  d$  Quevedo. 


CARTA  CVI.  • 

Al  mismo,  (a) 

Mándame  el  Duque  mi  señor  queje  diga  verdad  en 
lo  que  me  pregunta.  Y  contestando  á  vuecelencia  con 
el  respeto  que  le  debe  su  humilde  favorecido,  comen- 
zaré por  decirle  que  jamás  falté  á  ella ;  y  que  por  déci- 
'  Ha  me  veo  tan  mal  parado  de  mi  fortuna,  que  de  rico 
soy  pobre,  sin  que  me  quede  riqueza  mayor  que  la 
honra,  que  se  conserva  sin  préstamos  vergonzosos ,  y  á 
nadie  paga  pechos.  Mas  aun  cuando  mi  ingenio  encon- 
trase con  qué  disfrazar  la  verdad  á  lo  que  me  pregun- 
ta, —si  me  dañara  (que  no  lleva  este  camino),  me  obli- 
ga tanto  vuecelencia  con  su  confianza,  que  no  sabría 
desmentirla  á  sus  pies.  Y  as! ,  he  de  decirle  la  verdad  en 
todo ,  aun  cuando  sea  en  daño  de  vuecelencia  y  contra 
mia,  seguro  deque,  como  dice  Plini0:  Licetfides,  in 
praesentia^  quibus  resistit  offendere  videaiur,  deinde 
illisipsis  suscipitur,  laudaturgue. 

Comenzaré  por  declarar  mió  el  papel  de  Constóos  á 
un  señor  duque  distraído ,  en  que  ve  vuecelencia  su 
retrato ;  y  si  asi  es,  me  alegro  haber  sido  tan  fiel  pin- 
tor. Pero  también  ruego  vea  en  el  consejo,  más  que 
maliciosa  sátira,  buena  intención  de  que  despierte  so- 
bre sus  intereses,  teniendo  presente  aquel  Non  dormiat 
qui  custodit,  que  con  la  vigilante  grulla  escogió  el  prín- 
cipe de  Salomo  por  empresa. 

El  romance  de  que  vuecelencia  me  pregunta  si  fui 
autor  no  es  mió ;  ni  tampoco  el  que  comienza 

Entre  los  pliegnes  de  nn  dnqne 
Se  ha  encontrado  una  doquesai 

no  lo  es  el  Apólogo  de  Olivares, 
Carcomida  Mariposa; 

oi  la  farsa  La  tórtola  Maricuéla;  ni  el  romaneo 
Felipe,  si  no  eres  toro. 

Y  para  qoe  sepa  desmentir  á  bellacos,  que  á  costa 
le  mi  piel  y  de  mi  honra  quieren  sacar  de  las  brasas  (6) 


ia)  Existe  original  en  el  códice  de  Candamo,  citado  en  la  nota 
á  la  earu  xcix;  y  eopia  de  ella  he  debido  i  mi  amigo  el  seflor  Cas- 
tellanos 7  Losada. 

ib)  Aqoi  no  se  paede  saber  lo  qne  dice  el  original  por  estar  rota 
la  hoja. 


no  son  mios  los  escritos  que  corren  con  miaombrecoa 
los  comienzos  de 

Arder  y  arder/demonios; 
El  de  Osnna  faé  nn  truhán ; 
Si  quieres  que  te  lo  cuente; 
El  Rey  es  nn  majadero; 
Olivares  y  una  pnta; 

ni  el  papel  satírico  Sueño  de  Pepe  el  de  LhCches;  ni 

La  toma  de  Valles  Ronces; 
La  gitana  sofiando ; 
El  juez  superior; 
Descontenta  y  querellosa; 
ColodroD  el  de  OliTenaa* 

Nada  desto  es  mió ;  y  á  fe  que  me  alegro,  porqv, 
si  bien  escritor  zambullo,  no  tan  devareta;7nie§o 
que  me  hagan  más  justicia. 

Aquello  del  Güevo  si  fué  mi0|  y  lo  siento  por  lo  ma- 
lo. Y  lo  propio  sucede  con  lo  de  las  Torres  dtlmj, 
y  aquel  malaventurado  Pater  noster.  Mas  ?ueceI<9Kii 
es  cauto,  y  no  dirá  al  juez  lo  que  yo  digo  aIaiDi^(cj. 

Por  lo  que  de  mi  pobre  persona  se  diga,  no  me  ju- 
gue vuecelencia;  que  si  asi  lo  hiciere,  Dole&ItaÉ 
aduladores  contra  mi  honra.  No  olvide  aquel  dicbode 
Polibio,  de  que  «  cortes  y  palacios  son  asiento  pn)piB 
de  la  lisonja  ».  Y  desprecie  á  los  que  quieran  dariec» 
tentamiento  con  mi  tormento :  porque,  como  siaiie 
Platón,  Noli  homines blando  nimium sermonefrobih 
re.  Vea  que  es  verdad  lo  que  dijo  el  Panormitino^qoe 
«los  lisonjeros  son  peste  de  los  príncipes». 

No  olvide  vuecelencia,  para  sacarme  de  [ieai,iB\o 
mucho  que  le  debo,  ni  loque  me  distinguió  e&dús 
más  funestos  para  mí :  porque  lo  primero  le  tmM 
que  su  generosidad  fué  hijadalgo;  y  lo  segundo,  qK 
no  le  parecí  tan  mal  un  tiempo.  Y  pensar  boy  de  out 
modo  seria  tanto  como  declarar  que  no  conocióel^ 
lor  de  la  cosa  por  las  muestras ;  y  esto  lleva  apar# 
ignorancia,  que  no  debe  echarse  encima. 

Olvide  vuecelencia  todo,  y  acuérdese  que  tmftriü 
justitia  facU  perfectos.  Viva  vuecelencia  para  perdooff 
y  dar  buenos  consejos  de  perdón. 


1643. 


CARTA  CVn. 

Al  mismo.  Borrador  original  {ii 

Excelentísimo  Señor:  Sino  es  la  esperanza  en  Toeí- 
tra  excelencia ,  todo  me  falta :  la  salud ,  el  sostenlfli  ^ 


(e)  Lo  del  Güevo  haee  referencia  é  U  EebeBM  de  Bítm^" 
es  por  el  füefto  ni  es  por  el  filero.  Véase  en  el  primer  ToióaaiF 
gina  281. 
El  romance  que  principia : 

Son  las  torres  de  Joray 
Calaveras  de  unos  muros; 

y  el  Pafer  noster, glosado,  irán  con  las  Poeslat. 

(d)  Escrita  por  febrero  de  este  afio.  ^ 

En  el  de  1843  vio  la  púbUca  luz  haciendo  parte  de  b  UM^ 

de  QuEYBDo  que  para  el  tomo  ?  de  la  edición  de  don  Vieeateu^ 

telló  escribía  don  Benito  Maestre.  .  ^ 

To  me  valgo  del  borrador  original,  fineza  que  ^^^^^^¡"^ 

el  consejero  real  don  Serafln  Estébanez  Calderón;  y  tan  pf«Q^ 

documento  pertenecía  en  el  siglo  anterior  6  don  Besito  Ktft^ 
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repatacíoD.  Ciego  del  ojo  izquierdo»  tullido  y  cancera- 
do, ya  no  es  vida  la  mia»  sino  prolijidad  de  la  muerte.  Y 
de  todo  (seguu  me  avisó  un  religioso,  que  lo  supo  por 
carta  del  arzobispo  de  Granada  mi  hermano)  ha  si- 
do causa  un  hombre  exquisitamente  malo,  á  quien 
defiende  de  padecer  mi  defensa  justa  el  silencio  de  su 
nombre  (a).  Quien  disimulándose  con  el  de  amigo  mió, 
dijo  de  mí  falsamente  lo  que  no  es  creíble;';  sin  duda 
temió  que  yo  con  verdad  dijese  de  él  algo  que  no  pu- 
diese dejar  de  ser  creido? Después  que  lo  supe,  no 
con  poco  razonable  sospecha  que  me  acreditan  ahora 
las  acciones  de  alguno ,  me  persuado  fué  cautela  de 
consciencia  delincuente.  No  ha  de  permitir  la  magna- 
nimidad de  vuestra  excelencia  que  embarace  su  cle- 
mencia una  intención  detestablemente  ruin.  Por  mi 
honra  (aun  cuando  traigo  arrastrando  el  cuerpo),  de  mi 
persona  á  la  del  calumniador  pusiera  mi  causa  en  el  su- 
ceso ;  que  de  hombre  semejante  solo  ha  de  temerse  lo 
que  sabe  hacer,  no  lo  que  puede.  No  pido  ¿  vuestra  ex* 
celencia  libertad,  sino  mudanza  de  tierra  y  prisión. 
No  es  del  tiempo  de  vuestra  excelencia  que  la  ham- 
Lre  y  desnudez  justicien.  Más  gozara  de  los  alimentos 
de  la  caridad  en  el  calabozo  de  una  cárcel  pública  que 
aquí.  Dos  años  y  dos  meses  bá  que  todos  me  ven  pade- 
cer, solo,  lo  que  aun  no  pueden  mirar.  SeSor,  asi ,  vea 
vuestra  excelencia  del  señor  don  Enrique  Felipe  de 
Guzman  hijos  y  nietos,  en  quienes  sea  bendita  de  Dios 
la  esclarecida  memoria  de  vuestra  excelencia  y  de  su 
gran  padre  {b),  que  vuestra  excelencia  se  apiade  de 


Gayólo,  arcUTero  del  ministerio  de  EsUdo.  Ttmbieo  he  tenido  4 
b  vista  dos  copias  qae  posee  el  señor  Doran,  j  la  de  la  Biblio- 
teca Nacional ,  códice  U,  £76. 

El  antógrafo  es  de  muy  buena  mano,  salvo  en  la  nota  del  pié, 
donde  ya  no  puso  esmero  dom  Fraucisgo. 

£stas  lineas,  que  no  lograron  mover  eidoro  pecho  del  favorito, 
parece  fueron  las  últimas  razones  que  le  dirigió  Quevbdo. 

Recuérdese  cuan  maravillosamente  ajusta  el  espíritu  de  la  pre- 
sente con  el  de  la  Episíola  lU  á  imitaeion  deUude  Séneca,  publi- 
cada entre  los  opúsculos  fllosóflcos,  ft  la  pág.  390  de  este  tomo. 

(a)  Del  arzobispo  de  Granada  don  Martin  Carrillo  de  Aldrete, 
concufiado  de  nuestro  non  Frakcisco  ns  QuivEno»se  ha  dicho  bas- 
bote  en  la  nota  it]  i  la  carta  lxziviii. 

{b)  El  Conde-Duque  de  Olivares,  considerando  que  le  faltaba  su. 
eesor  directo  para  el  estado  de  Sanlúcar  la  Mayor  ( que  en  compe- 
tencia de  la  casa  de  Medina-Sldonia  habla  erigido),  discurrió  el 
caso  más  extravagante  y  raro,  que  por  serlo  tanto  es  digno  de  re. 
ferirse. 

lialldndose  en  Mad  rid,  doce  aflos  antes  de  su  privanza,  en  el 
de  1610,  se  enamoró  de  una  dama  que  tenia  el  primer  lagar  en  los 
galanteos  amorosos  de  la  corte.  Algunos  escritores  aseguran  se 
decía  doña  Isabel  de  Aversa ;  y  aunque  sellada  con  el  carácter  de 
bi  nobleza,  no  quedó  libre  de  aquellas  persecuciones  que  sin  dis- 
gusto padecen  las  mujeres,  de  que  se  ha  divulgado  la  ley  de  no 
laler  otra  foersa  que  la  del  oro.  En  aquel  tiempo  era  estimado  por 
in  riqueza  y  autoridad  don  Francisco  de  Vaicárcel,  alcalde  de  ca- 
ía y  corte ,  que  sustentaba  la  casa  y  persona  de  esta  sefiora ;  y 
lerramando  dinero,  joyas  y  regalos,  fué  su  único  poseedor.  011- 
rares,  que  en  aquel  tiempo  no  andaba  libre  de  los  tributos  de  la 
kumaoa  fragilidad,  enamorándose  de  dofia  Isabel,  halló  entre  las 
leyes  del  Alcalde  el  privilegio  de  conde;  y  de  tal  comunicación 
nció  nn  hijo,  que  se  tuvo  por  de  don  Francisco. 

Llamóse  en  el  bautismo  iuUan ,  el  cual  de  las  ilícitas  ganancias 
le  la  Aversa  fué  criado  con  malas  costumbres ;  pero  habiendo  Ue- 
pdo  i  la  edad  de  diez  y  ocho  afios ,  muerta  ya  la  madre,  se  halló 
también  sin  padre.  Y  desesperado  de  la  inrelicidad  de  su  naci- 
miento, pidió  A  don  Francisco  de  Valcircel  le  declarase  por  hi- 
jo, por  no  quedar  en  el  mundo  sin  padre  y  sin  apellido;  protes- 
tando que  no  quería  herencia,  sino  con  solo  el  nombre  de  Julián 
íaleircel  ganar  con  la  espada  lo  qae  hubiese  menester.  No  con- 
sintió jamás  el  Alcalde  en  tal  declaración,  sino  fué  á  la  hora  de 
:u  muerte  (ik  que  le  obligo  el  Conde,  más  por  satisf^iccr  á  la  opi* 


mí,  ó  para  que  viva  á  sus  pies,  6  para  que  acabe  de 
morir.  Pido  mudanza  de  lugar:  esta  dice  el  Evangelio 
que  Cristo  se  la  concedió  ¿  gran  número  de  demonios 
que  se  la  pidieron.  Guando  mis  costumbres  los  imiten 
á  ellos,  espero  que  la  religión  y  misericordia  de  vues» 
tra  excelencia  le  imitará  á  él  conmigo.  — Excelen*' 
tisimo  Señor.— Por  don  Francisco  de  Quevedo,  El  ea* 
nónigo  Barquero. 

Este  se  ha  de  trasladar  de  buena  letra  en  un  pliega 
doblado  por  en  medio,  que  la  mitad  sea  margen.  (Jo- 
ehado  después  de  otra  mano  y  tinta.) 

nion  del  mundo  que  á  la  seguridad  de  la  conciencia ),  sabiendo 
que,  no  solo  al  Conde,  pero  á  otros  muchos ,  se  podría  atribuir 
también  semejante  generación. 

Con  este  titulo  de  Julián  de  Vaicárcel  pasó  á  las  Indias  en  1629^ 
donde  por  varias  travesaras  fué,  en  Méjico,  condenado  á  pena  gra- 
ve ;  pero  porque  aquel  virey  conde  de  Salvatierra  era  ainigo  del 
Alcalde,  de  quien  decía  ser  hijo,  obtuvo  el  perdón.  Volvió  á  Madrid 
en  1636,  y  no  teniendo  con  qué  pasar,  fué  á  servir  de  soldado  á 
Flándes  y  á  Italia ;  de  donde  volvió  á  los  veinte  y  nueve  afios  de 
su  edad,  en  el  de  1639.  El  ingenio  era  vivo,  pero  las  costumbres 
malas. 

Ya  el  Conde  habla  perdido  la  esperanza  de  tener  hyos,  malo- 
grados todos  ios  artificios  decentes  y  misteriosos  que  pudo ;  y  acor- 
dándose que  al  tiempo  que  trató  con  mujeres,  había  nacido  Julián, 
esparció  por  Madrid  voz  de  ser  prenda  suya ,  aunque  antes  asi  no 
lo  creía.  Por  tales  nuevas,  hallándose  Julián  en  estrechos  térmi- 
nos de  casarse  con  dofia  Leonor  de  Unzueta ,  dama  pública  de  la 
corte,  ella  le  protestó  que  por  ser  mujer  de  aquella  nota,  mirase 
bien  lo  que  hacia  (pues  se  hablaba  algo  de  que  era  hijo  del  Con- 
de-Duque) para  que  no  la  empeñase  en  un  matrimonio  desconve- 
niente. Julián  separó  estas  dificultades;  y  en  casa  de  dofia  Haria 
Gamboa ,  madre  de  dofia  Leonor  y  esposa  que  fué  del  secretario 
Unzueta,  se  hizo  el  matrimonio. 

En  los  primeros  días  pues  del  mes  de  noviembre  de  1640,  de  im- 
proviso, con  admiración  del  mundo,  interviniendo  la  autoridad  del 
rey  don  Felipe  IV,  declaró  el  Conde-Duque  por  hijo  suyo  á  Julián, 
con  auto  público  y  auténtico ;  en  el  cual  le  llama ,  no  Julián  (por 
la  memoria  del  Conde  de  este  nombre,  que  perdió  á  España),  sino 
don  Enrique  Felipe  de  Guzman ,  heredero  del  condado  de  Oliva- 
res y  del  ducado  de  Sanlúcar,  cuando  su  majestad  se  sirviese, 
por  sus  servicios  y  méritos,  mandarle  cubrir.  Dio  parte  el  Conde 
de  esta  declaración  á  los  embajadores  y  grandes  por  medio  de 
los  secretarios  de  Estado  Andrés  de  Rozas  y  Antonio  Camero» 
con  enfado  y  mortificación  de  sus  deudos.  Y  al  punto  imagind 
casarle  con  una  de  las  principales  señoras  de  Espafia,  poniendo 
los  ojos  en  la  primera  dama  de  palacio,  dofia  Juana  Fernandez 
de  Velaseo,  hija  del  condestable  de  Castilla.  Y  como  para  efectuar 
este  matrimonio  era  necesario  disolver  el  primero,  se  hicieron 
las  diligencias  en  Roma ,  y  su  santidad  cometió  este  negocio  al 
obispo  de  Avila.  En  la  primera  semana  de  noviembre  arrebataron 
á  doña  Leonor  los  satélites  del  valido,  y  la  depositaron  en  el  con- 
vento de  la  Piedad  de  Guadalajara ;  y  don  Julián  quedó  como  re- 
cluso en  casa  de  don  Jerónimo  de  Legarda. 

La  mujer  reclamó  y  protestó  todos  aquellos  actos  jurídicos 
que  podían  confirmar  por  vaiidisima  su  causa;  pero  el  Obispo 
sentenció  en  contrario,  no  por  otra  razón  que  por  no  ser  su  pár- 
roco quien  la  casó,  pues  se  hizo  el  matrimonio  en  casa  de  la  ma.' 
dre,  feligresa  de  parroquia  diferente. 

Disuelto  este  vinculo,  casaron  á  dofia  Leonor  de  unzueta  cpn 
don  Gaspar  de  Castro,  natural  de  Burgos,  cabaUero  del  hábito  de 
Santiago ,  i  quien  dieron  plaza  de  oidor  en  la  audiencia  de  Pa- 
namá ;  pero  el  clima  de  Indias  y  el  sentimiento  arrebataron  muj 
pronto  á  dofia  Leonor  de  entre  los  vivos. 

Terminado  este  afio  de  lucha  y  fatigas,  se  aplicó  el  Conde-Du- 
que á  efectuar  el  casamiento  de  la  bUa  del  Condestable.  Y  resuel- 
to ya,  copia  en  sus  Avisot  Pellicer,  y  Vitorio  Siri  (en  el  segundo 
tomo  de  su  Meraario,  fól.  174)  los  papeles  con  que  en  22  de  ene- 
ro de  1642,  el  Conde-Duque  y  el  Condestable,  al  dia  siguiente  de 
las  capitulaciones,  dieron  cuenta  á  todos  los  grandes,  deudos  y 
señores  titulados.  El  del  Conde-Duque  decía  asi :  «Señor  mío: 
•Las  repetidas  instancias  de  la  Condesa  mi  mujer,  con  el  afecto, 
•ansia  y  amor  ejemplar,  y  grande  de  mi  memoria  y  de  otros  es- 
•  trechos  parientes  y  amigos ;  y  sobre  todo,  la  obediencia  de  los 
•reyes  nuestros  señores  (Dios  los  guarde),  que  repetidamente 
•me  lo  han  ordenado,— me  hto  obligado  á  declarar  y  poner  en 
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CARTA  CVra. 
A  n  maguí  te,  aeompafiindole  el  memorial  anterior.  («) 

Sois  tan  bueno  como  cristiano :  y  si  vuecelencia  no  lo 
toma  á  mal,  le  suplico  que,  sin  dejar  de  hacerme  bien 
«on.el  Rey,  entregue  el  memorial  que  va  con  esta 
<arta  al  Conde-Duque,  rogándole  por  mi  con  encare- 
cida recomendación.  Si  achaca  de  desconfianza,  no  se 
olvide  de  expresarle  que  un  pobre  viejo  tan  llagado  y  ca- 
davérico como  yo,  no  puede  más  que  buscar  su  salud 
eterna  en  la  oración,  en  la  que  pido  á  vuecelencia  me 
tenga  presente  siempre.  De  mi  encierro  de  San  Marcos 
de  León,  y  con  licencia  del  virtuoso  prior.— Oii«?e(ío. 

im^trt  ?'/"l?.í.!??w!!  -?«?»íoM  J«iM  de  Velasco,  bija 


CARTA  OX.  * 
De  don  Joan  Adán  de  la  Parra,  (k) 

Amigo  y  señor :  Vuesamerced  extraña  qne  no  hn 
contestado  tan  pronUmenle  como  parecía  regularla 
sus  dos  estimadísimas  cartas ;  y  no  advirtió  que  o^ 
ensena  san  Pablo  que  «cuando  falta  el  viento  á  U  lar- 
quilla  es  preciso  bogar». 

Aquí  no  ha  faltado  el  viento  de  la  maledicoiciaTde 
la  asechanza.  Todos  saben  que  soy  el  mayor  ami»  de 
vuesamerced ;  que  pospondría  mi  bienestar  por  el  s^ 
yo,  y  que  cuando  llega  la  ocasión  declamo  á  favor  & 
su  inocencia.  Y  esto  mismo  aviva  los  deseos  desns 
enemigos  para  inquirir  y  penetrar  mis  pasos;  y  sl^ 
fuera  posible,  quisieran  también  saber  mis 


.».3í:i    «™    .*®\?'*"^''^"*^M«*deVeiasco,hija     *"r"  P"»»»,  quisieran  también  saber  mis  peoa. 


•qnc  Fe  Ipe  de  Gosman,  prenda  de  yerros  pasados:  qae  deseo  re- 
•presenle  dignamente  la  memoria  de  mi  ¿ran  padre" VítoeniiJe 
•mis  errores  y  poeo  digna  memoria.  Y  por  cumplir  con  la  obli- 
>gacion  que  debo  4  la  casa  de  Tneceleneia,  le  doy  coenu  deltí  rt 

XJ^^nJlt^  T  '"",^  ^"*^**"»  •"*•  «»*•  «^'*  siempre  m^ 
•á  la  disposición  demecclencia,*  quien  gnarde  Dios.-D^  Gal 

lífí  í**^  '  ^*  *"***^  ^'*  Condestable :  .Sefior  mió :  Jna- 
»na,  mi  hija  mayor,  se  casa  con  don  Enriqne  Felipe  de  Gozman 
•  Vuecelencia  sebnelgne  conmigo,  como  es  razón.  Guárdeme  Dios' 
.4  Toecelencla  mocbos  afios,  etc^BiConiUttabte. 
«ilíñf  «r.- '^  Publicaron  estos  billetes ,  los  emb^adores  y  mi- 
nistros  públicos,  los  grandes,  títulos  y  caballeros,  pasaron  á  dar¿ 
parabién  i  don  Enrique,  tratándole  de  excelencii  •  se  le  nnso  ««« 

la  tuvo  ningún  personaje  de  la  mayor  grandeza  de  Espafia  •  los 
™T/  pT'*"'*"  nltramarinas  snjetas  i  la  coronareis"! 
ron  i  don  Enrique,  y  también  los  parientes  y  fayorecidos  del  Con- 
de-Duque ;  entre  los  cuales  se  reputó  por  el  regalo  mas  excesbo 
el  de  Ramiro  Nufiez  Felipe  de  Guzmai ,  duque  de  Metoia  X 
Torres,  que  llegó  á  quinientos  y  cincuenta  mii  escudos 
rio  de  °X"^"*  orificóse  á  S8  de  mayo,  miércoles,  en'cl  onto- 

En  Zaragoza  el  Rey  bizo  merced  «  don  Eorique  del  hábito  de 
Caialrava,  con  la  encomienda  mayor  de  Alcaflizas  en  esta  orden 

íi^rn^h""/"?**^'  **'  otras  encomiendas,  y  el  empleo  dé 
gentilhombre  de  cámara ,  con  promesa  de  presidencia  de  Indias, 
para  hacerle  después  ayo  del  Príncipe. 

Dio  mucho  que  decir  á  los  extranjeros  este  snceso*  en  Ma- 
drid  causó  notable  admiración,  y  aun  el  propio  pemiaje  nul 
mámente  elevado  estaba  atónito  de  ver  una  mettmirfosis  ton  rSl 
ra,  y  que  decía  el  wtgo  «  era  hijo  de  dos  padres  y  de  dos  madres 
que  tema  dos  nombres  y  dos  mujeres»:  "«ores. 

Tiene  Enrique  dos  nombres,  dos  muieres. 
*i?u  P^.^'P'  y  ^^^  madres  :  todo  á  pares. 

k'  V"v  *i.*  *®"F  *****  **"«  por  ventura , 
.1  diablo  ambas  á  dos  se  las  llevase! 

Esta  resolución  del  Conde-Duque  fué  preludio  pan  que  no  se 
extrañara  tanto  la  que  en  abril  de  1642  tomó  el  rey  don  FeUne  IV 
declarando  por  hijo  suyo  á  don  Juan  de  Austria  ^      ' 

in^iZ^TZ^^f^^"^  í?.™"'  *»"^  "  intitulójmarqués  de 
Mairena  i  mediados  de  abril  de  i642,  tuvo  en  so  mujer,  dofla 
Juana  Fcroandcr  de  Velasco,  á  don  Gaspar  de  Guzman  y  Vela^ 
co  (segundo  duque  de  Sanlúcar  la  Mayor,  que  falleció  muy  ni- 
fio);  pero  en  la  jornada  que  hizo  el  rey  don  Felipe  IV  al  reino 
de  Aragón,  el  año  de  1644,  le  mandó  su  majestad  retirar  de  sí 
mi  cámara;  y  se  volrió  á  Madrid,  donde  falleció  sin  deJM  síc" 

Stirlíng,  en  la  Vida  del  célebre  pintor  don  Diego  Yelazanez  de 
Si/i;a  cita  como  existente  en  la  galería  de  cuadros  de  lord  Elles- 
mere (antes  en  el  museo  del  conde  de  Altamira),  uno  de  este  au- 

?«^"'r!r'  P"^''^'!««  ^^  J«'i«  Valcárcel;  pero  es  suposición 
y  superchería  de  traficantes  en  pinturas.  pwiwon 

(Pemcer,4nm- Autor  incierto.  Caída  del  Conde-Duoue  de 
v«rr"i"'°''  ^"  ^"?"/^  Melieo,^Leon  Pinelo,  A^s  de 
íf/^r  *«»f '"/«''« j«  f^i^toria  de  Felipe  lll,  rey  de  España, 
St^M^"^  YafiezjMadrid.  1723:  páginas  160  y  si' 

(a)  Original,  es  parte  del  precioso  códice  de  Cándame  citado 
en  la  nota  á  la  epístola  xcix. 
CasteUanos  la  publicó  en  1831,  tomo  vi,  pág.  326. 
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Igualmente  que  á  vuesamerced  y  á  mílo  solícítaa 

Pero,  como  al  paso  que  Dios  nos  envía  las  amam- 
ras ,  nos  dispensa  los  consuelos;  pues  como  dice  $£. 
ca .  «El  bien  y  el  mal  se  alcanzan  sucesivamenee  Tte 
dioses  que  nos  dan  las  mortificaciones  son  los  ¿¡s- 
mos  que  nos  presentan  las  diclias,n^asl  tambiei,  a 
roedio  de  mis  temores,  tengo  mis  alegrías.  Seatiii» 
contestar  á  vuesamerced,  y  celebrara  qae  á  los  fincef 
que  observaban  mis  acciones  no  faltasen  rayos  de  li- 
eos que  los  cegase  y  convirtiese  en  topos,  para  dinne 
lugar  á  solicitar  su  libertad ;  que  aunque  la  pena  de  bo 
escribirle  era  mucha ,  me  la  hacia  olvidar  la  saíisfec- 
Clon  de  estar  empleado  en  conseguir  sus  aüvj»,  que 
es  lo  que  más  que  nada  apetezco. 

Por  esto,  abandonando  la  pluma  hasta  mejor  oca- 
sión, me  aproveché  de  los  pies  para  conseguirla  y  de 
las  palabras  para  acreditarla,  teniendo  piante  to  qae 
tatulo  aconseja;  y  es,  que  no  hay  mal  que  no  teimi 
remedio;  menos  la  culpa  que  se  hace  á  los  dioses, 
porque  aunque  ellos,  como  infinitamente  buenos  U 
perdonen,  siempre  nos  ha  de  acusar  nuestra  conciei- 
cia  de  haber  ofendido  tan  divinas  deidades. 

^tas  ofensas,  nacidas  del  odio  que  ¿  sa  prójima 
profesan  los  que  á  vuesamerced  persiguen,  las  coraetsa 
nuestros  enemigos,  y  vuesamerced  y  yo  padecenus 
sus  consecuencias  tristes:  vuesamerced  sintiendo,  j 
yo  llorando  su  situación;  vuesamerced  entre  priskoss 
sujeto,  y  yo  libre  en  medio  de  sus  enemigos;  tocs** 
merced  padeciendo  los  excesos  de  verse  sin  lib^taá, 
y  yo  solicitando  tenerle  entre  mis  brazos;  Toesamer- 
ced,  en  fin,  echando  menos^mis  cartas,  y  yo  do  hallifi- 
do  en  parte  alguna  aquel  descanso  que  encontraba  isa 
vista. 

Y  ¿qué  remedio  hay  para  esto?  Que  el  que  «,« 
so  suspire,  y  el  que  está  libre  trabaje;  que  el  qne  ««« 
los  grillos  lamente,  y  el  que  está  sin  cadenas  facüiie. 
Pues  vamos  á  ver  si  pueden  igualar  á  los  sentimienls 
de  vuesamerced  las  diligencias  mias. 

Si  hubiera  pendido  la  libertad  de  vuesamerced  m 
haberle  escrito,  aunque  hubiera  perdido  la  mia,  se 
la  hubiera  dado ;  pero  no  siendo  esto  posible  ,  me  éi- 
ponia,  escribiéndole  antesde  ahora,  á  que  va^amer- 
ced  padeciese  más,  y  yo  hubiera  adelantada  meses. 


(3)  De  este  papel  inédito  no  be  visto  sino  nna  eopi»  4el  b¿3 
anterior,  qnc  posee,  y  me  ha  franqueado  bizarramente,  el  ilasc» 
autor  de  Don  Alvaro,  el  excelentísimo  señor  dnqne  de  Riva«  ai 
amigo.  ~  • 
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Habiera  perdido  mi  libertad ;  y  como  en  esta  consiste 
la  de  Toesamerced,  quedaría  para  siempre  destituido 
de  la  esperanza  de  tenerla. 

Es  gran  cosa  medir  los  accidentes  de  la  fortuna  con 
las  circunstancias  d^l  tiempo:  díctalo  asi  la  experien- 
cia, y  lo  enseña  Quintiliano.  Yo  esperaba  á  que  el 
tiempo  me  diese  ocasión  para  emplear  la  fuerza  de  mis 
Tazones  en  favor  de  su  libertad.  Hallaba  inconvenien- 
tes, y  observaba  silencio.  Veia  £  nuestro  enemigo  ele- 
Tado  y  arbitro  del  mal  ó  del  bien  de  ambos,  con  un  po- 
der interminable  y  una  aversión  increíble.  Miraba  al 
mismo  tiempo  cortas  nuestras  facultades,  sin  ellas 
nuestros  amigos;  y  cerrados  los  oídos  reales,  que  pu- 
dieran y  debieran  oir  y  atender  nuestras  quejas :  todo 
cerrado  á  los  gritos  de  los  abatidos ,  y  abierto  ¿  las  iras 
de  los  poderosos.  Con  testigos  de  vista  que  observaban 
mi  conducta,  mis  movimientos  y  mis  acciones.  T  en 
fin,  sin  disposición  para  vencer,  con  ánimos  para  pe- 
lear ,  y  sin  arrimo  para  concluir. 

Todo  este  conjunto  de  oposiciones  traían  mi  ánimo 
inquieto,  mi  vida  con  peligro,  mis  deseos  vivos  para 
emprender,  pero  sin  esperanzas  de  lograr;  el  ánimo 
expuesto  á  los  peligros,  y  el  aliento  arrimado  á  los 
riesgos. 

Comprenda  vuesamerced  en  una  disposición  seme- 
jante qué  sustos,  qué  cuidados,  qué  vigilias  angustio- 
sas y  qué  penas  desmedidas  no  traspasarían  mi  corazón. 
Y  en  medio  de  todo,  tenía  presente  la  doctrina  de  Sé- 
neca, que  dice:  «Más  vale  morir  de  animoso  que  vi- 
vir de  cobarde.  La  pusilanimidad  es  hija  de  los  pe- 
chos infames;  y  el  atrevimiento»  de  los  corazones 
generosos.  9 

Estas  razones  fueron  la  pauta  y  la  regla  que  diri- 
gieron mis  acciones.  Conocía  que  la  empresa  era  ardua, 
el  empeño  terrible,  y  la  acción  peligrosa.  Pero  al  fin, 
pudo  más  mi  amistad  que  el  temor ;  venció  la  voluntad 
que  á  vuesamerced  profeso,  al  rigor  que  podía  experi- 
mentar; y  repitiendo  en  mi  corazón  las  voces  de  san 
Pablo:  «Atrévete  á  una  obra  buena,  aunque  los  ries- 
gos sean  muchos,  que  todos  los  vencerás;»— -sin  repa- 
rar en  peligros,  ni  acordarme  de  contingencias,  el  áni- 
mo dispuesto  á  todo,  y  solo  en  Dios  la  confianza,  salí 
de  mi  casa  con  intención  de  perecer  acompañando  á 
vuesamerced,  ó  de  librarle  de  su  lamentable  prisión. 

Busqué  en  el  instante;  ¿á  quién  discurre  vuesa- 
merced que  buscaría?  ¿Podrá  adivinarlo, por  más  que 
llegue  á  discurrirlo  ?  No  es  posible.  Se  admirará  cuan- 
do lo  lea;  hará  extremos  espantosos,  y  dirá,  en  fin: 
«Se  perdió  el  tiro  por  faltado  destreza  en  el  cazador.» 

Despacio,  amigo  mío.  A  veces* debemos  usar  del  ve- 
neno como  de  precioso  lenitivo ;  á  veces  la  víbora  sue- 
le ser  remedio  de  su  misma  picada;  y  en  ocasiones  es 
forzoso  entregarse  ai  peligro  por  huir  de  otro  mayor. 

Esto  mismo  hice  yo.  Busqué  el  veneno  para  que  me 
sirviese  de  narcótico;  que  esto  se  consigue,  según  el 
uso  que  se  hace  del.  Solicité  hallar  en  la  víbora  efi- 
caz antidoto  contra  su  venenosa  mordedura.  Y  última- 
mente, quise  ver  si  el  mismo  peligro  me  producía  el 
consuelo  que  me  era  imposible  hallar  en  otro  que  en  él. 

En  efecto ,  fui  á  ver  al  mismo  que  causa  la  aflicción 
de  vuesamerced ,  y  por  lo  mismo  mi  repetido  tormen- 
to. Su  antecámara  estaba,  como  siempre,  llena  de  pre- 
tendientes; esperé  entre  ellos.  Salió,  y  todos  le  rodea- 


ron ;  cada  uno  procuraba  exceder  á  todos  en  ecbarie 
incienso,  y  él  parece  recibía  aquellos  humos  con  visos 
de  deidad. 

Llegó  en  efecto  donde  yo  estaba ,  y  me  dijo  que  qué 
queria.  Respondíle  con  voz  entera  y  semblante  auste- 
ro :  «Que  vuecelencia  haga  lo  justo  quiero  solamente.» 

A  esta  expresión  se  inmutó  su  rostro.  No  fué  mu- 
cho: el  delito,  siempre  que  se  le  recuerda  al  reo,  le 
sobresalta;  y  la  conciencia  más  obstinada,  siempre 
acusa.  Díjome:  «Pues  ¿en  qué  falto  yo  á  lo  justo?»  Y 
respondí  con  la  misma  fortaleza :  «En  tener  preso  á  Que- 
vedo.  Este  grande  hombre  vive  muriendo,  y  sus  ene- 
migos solemnizan  esta  pena.  A  vuecelencia  engañan, 
y  le  aumenta  sus  prisiones.  La  lisonja  se  le  pinta  á  vue- 
celencia de  un  semblante  muy  ajeno  del  que  le  dio  la 
naturaleza;  de  un  corazón  pérfido,  habiéndosele  dado 
Dios  generoso.  Yo  soy  su  amigo :  ni  engaño  á  vuece^ 
lencia ,  ni  celebro  sin  razón  á  Quevedo.  Todo  lo  mere- 
ce, menos  el  que  le  traten  mal.  Haga  vuecelencia  por 
oir  la  voz  de  la  verdad  (que  es  la  que  ahora  se  le  pre- 
senta), y  no  las  palabras  de  la  maldad ,  que  son  las  que 
le'han  preocupado,  y  contra  Quevedo  sin  causa  alguna 
enfurecido.  En  una  palabra.  Señor  excelentísimo,  Adán 
de  la  Parra,  que  soy  yo,  no  sabe  adular :  este  es  un 
camino  ignorado  para  él ;  pero  tiene  bien  trillado  el  de 
la  pureza  y  la  verdad ,  que  son  las  que  ahora  oye  vue-^ 
celencia.  Y  si  á  Quevedo  no  saca  de  su  prisión,  vuece- 
lencia padecerá  eternamente.» 

Esto  dije,  y  callé.  Guardó  algún  espacio  de  tiempo 
silencio  el  buen  señor,  y  después,  rompiéndole  como 
quien  sale  de  un  pesado  rapto,  me  dijo :  «Hoy  daré  or- 
den para  que  vuestro  amigo  sea  puesto  en  libertad ,  y 
que  venga  á  la  corte.  Escribídselo  así,  y  que  seamos 
amigos.» 

Fuese  con  esto,  y  yo  con  toda  la  alegría  que  vuesa- 
merced puede  discurrir,  y  que  yo  no  acierto  á  expli- 
car, pasé  á  mi  casa,  escribí  esta,  y  corro  ¿  concluiria 
para  ponerla  en  el  correo,  deseando  halle  á  vuesamer- 
ced bueno  para  que  se  ponga  mejor  con  esta  noticia, 
y  que  le  vea  prontamente  entre  sus  brazos  su  amigo, 
que  ruega  á  Dios  por  la  salud  de  vuesamerced,— iidan 
de  la  Parra. 

CARTA  ex. 

Carta  moral  é  tnstroetha ,  eserita  por  don  FroMCiteo  de  Qaeveda 
Villegas  desde  San  Marcos  de  León  á  so  amigo  Adán  de  la 
Parra ,  en  que  le  explica  qne  la  cansa  de  su  prisión  no  es  la  que 
le  atribayen,  siso  otra  peor,  (d^ 

Amigo  y  dueño :  No  siempre  han  de  faltar  los  ami- 
gos en  las  desdichas,  en  las  aflicciones  y  en  las  misc- 


(a)  Incomparables  llamó  esta  y  las  tres  cartas  qoe  signen  el  pa- 
dre Sarmiento.  Pudiera  estimarse  inédita  sin  dada :  tan  mutilada 
y  alterada  la  habo  de  pablicar  Valladares  en  el  tomo  i,  pág.  -i^ 
del  Samanario  erudito,  acotando  todo  lo  amargamente  daro  que  es- 
tampó QUEVKDO  contra  el  conde-daqoe  de  Olivares,  despeciíado 
de  haberle  hecho  concebir  esperanzas  de  libertad  para  arrancarle 
secretos  y  eitremar  lo  insoportable  de  sa  prisión. 

En  la  biblioteca  particular  de  so  majestad  la  Reina ,  y  en  la  de 
los  señores  duques  de  Rifas  y  de  Medlnaceli,  se  conservan  copias 
muy  apreciables ,  del  siglo  pasado.  Pero  io  son  más  todavía  la 
que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  códice  T,  ío3,  fól.  2i8,  y 
una  que  guarda  mi  compañero  y  amigo  don  Francisco  Cavedj, 
oflcial  en  el  ministerio  de  Fomento,  las  cuales  sigo  en  mi  edicioa. 

Como  tuviese  noticia  de  este  papel  y  de  los  dos  siguientes  el 
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rias.  Alguna  vez  se  habían  de  mostrar  finos  con  los  que 
respiran  entre  prisiones  y  alientan  entre  cadenas;  y 
alguna  vez,  en  fin,  se  habian  de  hallar  tan  nobles  en 
las  adversidades  como  lo  fueron  en  las  dichas;  cu* 
ya  fineza^  aunque  poseída «  poco  tiempo  experimenta- 
da en  los  suyos ,  acaso  causó  á  Job  su  más  grande  sen- 
timiento. Nunca  creí  menos  que  lo  que  experimento 
en  la  amistad  de  vuesamerced.  |  Dichoso  yo,  una  y  mil 
veces,  que  sin  el  trabajo  ridículo  de  Diógenes,  encon- 
tré con  un  hombre  que  sabe  ser  amigo  en  la  infelici- 
dad, favoreciéndome  en  medio  de  mis  trabajos  con 
£us  memorias,  y  sintiendo  como  propios  mis  quebran- 
tos! Y  ¡dichoso  el  siglo  que  produce  lealtad  de  amigo 
tan  grande,  pues  según  lo  difícil  que  es  el  hallarla, 
todo  un  siglo  parece  necesario  para  producirla! 

Acúsame  vuesamerced  de  omiso  en  contestar  á  las 
suyas,  y  de  muy  parco  cuando  lo  ejecuto ;  y  por  esta 
vez  he  de  soltar  los  vuelos  á  la  pluma ,  tanto  para  com- 
placerle, como  para  argúirle  que  no  hago  tan  mal 
4:omo  vuesamerced  discurre  en  el  silencio  de  mi  dis- 
<;ulpa,  tolerando  el  castigo,  como  si  lo  hubiese  come- 
tido. También  manifestaré  ¿  vuesamerced  estoy  ino- 
cente en  lo  que  me  atribuyen;  pero  que  son  de  peor 
naturaleza  las  causas  que  aquí  me  han  puesto.  Con  esto 
vuesamerced  y  todos  conocerán  que  no  me  justifico, 
antes  bien  me  delato,  pues  no  negaría  haber  hecho  el 
delito  que  me  fulminan,  cuando  voluntariamente  con- 
fieso otros  que  no  saben ,  y  que  son  mayores  sin  com- 
paración: de  lo  que  verdaderamente  nace  lo  que  pa- 
dezco ,  no  de  lo  que  me  acumulan. 

Para  todos  mediré  el  freno  de  la  pluma  con  los  pre- 
cetos  de  la  prudencia;  que  es  necesario  tener  gran 
cuidado  con  la  lengua,  porque,  como  por  la  boca  se  va 
el  espíritu,  es  señal  de  que  tiene  poco  quien  habla 
mucho.  El  corazón  de  los  sabios  está  en  su  boca,  y  la 
lengua  de  los  sabios  en  su  corazón;  aun  por  eso  las  águi- 
las reales  son  mudas,  y  las  pequeñas  avecillas  tan  par- 
leras. La  propia  precaución  se  necesita  con  los  oídos, 
porque  por  ellos  logra  el  demonio  hacer  increíbles  da- 
dos con  capa  de  virtud ,  pues  batiéndolos  con  su  bhm- 
da  persuasión  la  lisonja,  les  aparenta  realidad  lo  que 
dista  mucho  de  lo  verdadero. 

Sobrados  materiales  produce  el  estado  en  que  me 
miro  para  justificar  esta  verdad,  sin  mendigar  ejem- 
plos que  la  acrediten;  mas,  como  estoy  dispuesto  á 
no  quejarme,  los  remito  á  la  comprensión  de  vuesa- 
merced, para  que  como  á  enigmas  los  descifre.  Sabe 
vuesamerced  muy  bien,  por  masque  me  advierta  lo 
contrarío,  que  muchas  veces  debe  la  raaon  no  expli* 
carse  en  quejas.  Bien  contemplo  aquella  de  mi  parte; 
pero  procuro  no  manifestarla  con  estas,  ó  porque  sé 
que  entonces  corrige  Dios  al  pecador  cuando  lo  casti- 
ga, ó  porque  no  ignoro  que  si,  atendiendo  á  mi  razón, 
prorumpiera  en  sentimientos,  me  exponía  á  gran  pe- 
ligro de  pecar,  por  cuatro  cosas  principales,  que  son: 
d  por  exceder  de  la  queja  con  la  fu0rza  de  la  razón,  ó 
por  desdorar  al  prójimo  con  la  queja,  ó  porinquietar- 

doqne  de  Alba,  don  Fernando  de  SUra ,  qne  murió  en  1775,  cobró 
deseos  vivísimos  de  verlos;  ypndo  satisfacerlos,  hallando,  parece 
que  los  origínales,  don  Felipe  Varóla ,  escribano  del  consejo  de 
Ordenes.  Sacáronse  entonces  varías  coplas,  y  por  una  del  famoso 
conde  del  Agalla  bnbo  de  pabliearlos  Valladares  en  el  Semanario 
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me  á  mí  mismo  con  el  enojo,  ó  por  faltar  á  la  tzvM 
con  la  ira.  oNo  ha  de  ser  solo  de  mí  la  carídad,diceD¡o^ 
sino  también  de  tos  hermanos.  cT  el  que  no  les  p\ifiie 
hacer  otro  bien  que  sufrirles  lo  que  hacen  padée», 
¿para  qué  quiere  hacer  mas? 

Es  tan  gran  cosa  tolerar  una  injuria,  un  testimon^ 
una  ofensa,  que  se  debe  preferir  á  cuantas  asperezn 
se  pueden  hacer,  aunque  sean  mayores  qne  las  deks 
grandes  santos.  Las  penitencias  se  pueden  dejar  sío|k. 
cado;  pero  la  impaciencia  y  la  ira  jamás  se  percibeam 
culpa.  Y  no  es  lícito  hacer  á  Dios  una  ofensa,  im^ 
sea  venial,  por  todos  los  bienes  del  mundo,  m^ 
sean  buenas  obras ;  porque  siendo  estos,  coyundas  fie- 
ras que  oprimen  con  lo  que  brindan,— incitanálacoiji- 
cía  para  que  se  aniquile  la  gracia.  T  perdida  esU,|i 
qué  hemos  de  aspirar,  si  por  unos  perecederos bíeBs 
conseguimos  unos  eternos  males? 

En  no  disculparme  con  eficacia  de  lo  que  me  xa* 
muían  con  malicia,  piensa  vuesamerced  (según sea- 
plica  en  su  última)  doy  motivo  para  que  terdadoi- 
mente  me  tengan  todos  por  culpado.  Confieso  do podt 
llegar  con  el  mío  adonde  vuesamerced  alcanza  coasa 
talento ;  pero  4)ienso,  no  obstante ,  de  otro  modo  dife- 
rente, y  me  habrá  de  perdonar  si  digo  le  bago  inejr 
(por  ahora)  que  vuesamerced.  No  todos  nuestros la- 
franes,  amigo  mío ,  tienen  adquirido  elciéditodeiv- 
daderos :  el  que  vuesamerced  me  apunta  de  quedqae 
calla  concede»,  lo  es  menos  que  ninguno.  Tal  vez  (gí 
llego  á  conceptuarlo)  dirán  muchos,  conateDcioolél: 
«Quevedo  calla  á  lo  qne  se  le  Imputa,  Iq^Iocob* 
cede.» 

No  puede  encontrarse  apoyo  legítimo  púa  so^w 
con  nervio  y  perfecta  consonancia  la  consecaeatíaqai 
produce  esta  doctrina.  A  la  que  no  le  falla  (iseatrafoí 
decir)  el  mayor,  y  nada  pondero,  es  á  la  queseápe: 
«Quevedo  calla  á  lo  que  le  imputan,  luego  no  es  «• 
dad.»  Que  más  se  disculpa  el  que  calla,  que  el  qaici 
defenderse  procura  declarar  su  inocencia,  nosloenseú 
nuestra  vida.  Cristo,  con  su  misma  práctica.  TodislB 
operaciones  de^la  sagrada  vida,  pasión  y  oaoteéi 
nuestro  Señor  y  Redentor  amado,  fueron  pan  o»' 
ñanzadelos  hombres.  Pues  en  esta  díTÍnaescodab 
aprendido  aquel  silogismo.  ¿Qué  disculpa  dióaqui 
divina  inocencia  á  los  cargos  que  le  formó  Püitt* 
Ninguna.  Pues,  amigo,  el  gran  concepto  queel  m» 
Pilatos  hizo  de  lo  que  era  Cristo,  únicamente  ndóji 
que  no  se  disculpaba.  Vea  vuesamerced  ahora  sí  pi^ 
contradecirse  esta  doctrina,  ó  si  no  irá  mny  biia^ 
dado  el  que  ansiosamente  la  signe.  Pero  del  peaari^ 
Diestro  y  antojadizo  de  los  hombres,  ni  aun  se  i* 
los  que  quieren  imitar  á  Cristo,  siguiendo,  nosA" 
santísima  doctrina  que  predicó «  sino  algunas  dtv 
gloriosísimas  operaciones  suyas. 

Es  constante  que  en  estando  disculpado  pm  ^ 
Dios,  lo  demás  importa  nada.  Y  debe  advertirse^ 
aquel  á  quien  castigan  por  el  delito  que  seleauii^ 
en  que  está  inocente ,  tendrá  precisamente  otras  o(r 
tos  que  merecen  aquella  pona;  que  los  rodeos  de  ^^ 
vina  justicia»  para  castigo  del  hombre  (ó  tal  ^f^ 
merecer  más),  no  son  para  que  los  penetre  noesbi* 
limitadísima  comprensión.  ^ 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  y  porque  fiarlo todoW 
puede  ser  en  algún  modo  querer  leatarlOi  to  ff^ 
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(  de  alguno  sabe  vuesamerced)  los  medios  que  me  pa- 
recieron más  conducentes  para  vindicar  mi  estimación, 
y  acreditar  la  calumnia,  y  producir  esta  complacencia 
á  inis  amigos;  pero  todos  han  sido  infructuosos  y  sin 
efecto;  pues  mal  podia  atenderlos  la  justicia,  cuando 
se  los  quitaba  á  su  vista  la  aversión.  Ya  se  ve ,  aprove- 
cha poco  á  un  criado  trabigar  muclio ,  si  no  es  á  gusto 
de  su  amo,  porque  después  de  grande  quebranto  por 
el  afán  de  complacerlo ,  estará  en  desgracia  de  su  se- 
ñor. Con  enemigos  poderosos  es  el  mejor  partido  e] 
silencio;  una  vez  que  se  probó  que  las  palabras  des- 
agradan, antes  es  agitar  más  el  fuego  de  la  enemistad 
con  la  porfía,  que  aplacarlo;  porque  al  cruel  jamás 
lo  lisonjeó  el  ruego ,  antes  lo  exaspera  más  el  gemido. 
Además,  que  es  locura  porfiar  en  querer  andar  por  el 
camino  que  nos  cierra  Dios.  De  lo  que  salta  á  los  ojos 
la  contemplación  tan  provechosa  que  podemos  hacer, 
de  que  no  es  otra  cosa  que  favorecemos  el  no  damos 
lo  que  rendidamente  le  pedimos  y  no  nos  conviene. 

San  Pablo  me  enseiía  otro  apoyo  para  no  reiterar 
mi  disculpa:  «Guando  te  calumnien  (dice  el  Apóstol) 
no  repitas  la  disculpa  para  justificar  tu  inocencia;  que 
llevado  el  injusto  castigo  con  tolerancia,  es  un  segurí- 
simo camino  para  el  cielo.»  Crea  vuesamerced  que  el 
amor  propio  hace  siempre  parecer  mayores  las  injusti- 
cias ;  ly  aun  hace  también  que  se  juzgue  lo  que  es  dere- 
cho de  otro,  por  agravio  propio :  de  que  resulta  la  exal- 
tación de  la  ira,  para  frecuencia  de  la  culpa.  Yo  quiero 
vencer  á  este  propio  amor,  haciéndole  creer  son  dichas 
las  persecuciones,  si  de  ellas  sabe  aprovecharse.  Las 
ofensas  que  nos  hacen  y  los  testimonios  que  nos  fulmi- 
nan, son  preciosas  escalas  para  la  gloria,  si  las  recibe  la 
resignación,  vinculándolas  en  el  sufrimiento.  ¿Qué 
mayor  bien,  amigo  mió,  quehacer  merecimientos  de 
los  trabajos?  Y  ¿qué  hombre  no  alcanzará  hacer  esto, 
cuando  de  yerbas  amargas  saben  hacer  miel  las  abejas? 

£1  almendro  amargo  se  vuelve  dulce  agujerando  el 
tronco,  porque  por  él  liquida  aquella  amarga  sustan- 
cia que  alimentaba :  provecho  me  hará  este  castigo  si  lo 
ejercito  de  modo  que  se  purgue  por  él  la  alma.  Aplique 
la  tierra  que  las  quita,  el  que  tuviere  la  mancha;  que 
por  más  que  intenten  oscurecer  con  sus  tupidas  lobre- 
gueces al  sol  las  nubes,  al  fin  ha  de  salir  ¡lleno  de  lu- 
ees,  porque  la  fuerza  de  sus  poderosos  rayos  desbara- 
tan la  muchedumbre  de  aquellas  amontonadas  sombras. 

No  puedo  tolerar  que  vuesamerced  dé  nombre  de 
enemigos  mios  á  los  que  motivan  mi  prisión ,  cuando 
son  verdaderos  apasionados.  Quisiera  que  asi  vuesa- 
merced como  ellos  alcanzaran  perfectamente  á  com- 
prender lo  mucho  que  me  favorecen  en  lo  mismo  que 
me  castigan,  y  lo  mucho  que  me  labran  en  lo  propio 
que  me  afligen.  Y  asi  ellos  como  vuesamerced  conoce- 
rían con  esta  prudentisima  contemplación,  que  no  me- 
recen ni  aun  remotamente  el  nombre  de  enemigos  mios. 
Para  esto  es  necesario  saber  que  entonces  se  ejercita 
la  verdadera  amistad ,  cuando  al  amigóse  le  aparta  del 
mundo  para  arrimarlo  á  Dios.  Esto  hacen  verdadera- 
mente conmigo:  luego  ¿cómo  los  he  de  tener  por  mis 
contrarios?  ¿Cómo  podré  mirarlos  con  horror,  cuando 
me  favorecen  con  tan  incesantes  henefícios?  Ni  ¿có* 
mo  han  de  decir  son  mis  enemigos  en  sus  obras ,  cuan- 
do los  contemplo  mis  mejores  y  mayores  amigos  por  lo 
que  dellas  m  resuHd  ?  Prescindo  de  los  medios  de  que 


usan :  si  pecan  con  ellos,  á  roí  no  me  compete  el  juz- 
garlo; juez  rigidísimo  tienen,  que  en  el  día  más  tre- 
mendo manifestará  á  todos  su  rectitud ,  y  las  maldades 
de  los  hombres.  Para  entonces  remito  la  satisfacción 
de  los  que  me  lastiman,  contentándome  ahora  con 
saber  resistirlo  para  poder  merecerlo. 

Tengo  por  constante  que,  según  mi  paciencia  y  con» 
formidad,  con  lo  mismo  que^aspiran  á  abatirme,  han 
llegado  á  ensalzarme:  con  lo  propio  que  me  destruyen, 
me  afirman ;  y  con  lo  mismo  que  me  maltratan ,  me 
adornan;  comprendiéndose  todo  esto  con  mirar  el  me- 
nosprecio como  desengaño,  y  teniendo  la  calumnia  co- 
mo por  aviso.  Así  se  disfruta  en  la  misma  injuria  la  hon- 
ra, y  en  la  propia  calumnia  la  estimación.  No  produce 
más  el  mundo  que  estas  miserias.  ¡Dichoso  el  que  las 
tolera  con  atención  á  lo  eterno !  Necio  es,  por  más  sabio 
que  sea,  el  que  no  sabe  que  en  despreciarse  á  sí  mismo 
consiste  el  no  sentir  ser  despreciado ;  porque  mal  po- 
drá causar  sentimiento  lo  que  otro  Qehaga,  si  estoy 
yo  para  mi  beneficio  ejecutando  contra  mí  lo  propio ; 
y  es  mucho  más  necio  el  que  esto  sabe  y  no  lo  ejecuta. 

Por  esta  parte  me  parece  sé  lo  que  bago,  pues  ha- 
go esto  mismo  que  es  lo  que  sé  :  luego  si  yo  mismo  me 
desprecio,  ¿cómo  he  de  sentir  me  desprecien  otros? 
¿Cómo  podré  quejarme  de  que  me  agravien,  cuando  ha- 
cen solo  lo  que  comprendo  me  sirve  de  mérito ,  si  lo 
tolera  la  paciencia  y  lo  sufre  la  constancia?  ¿Cómo  he  de 
ir  contra  la  expresa  doctrina  de  nuestra  vida,  Cristo, 
que  dice :  «  El  que  más  te  ofende  te  da  mayor  corona, 
si  sabiendo  perdonarlo,  alcanzas  á  resistirlo?»  Y  ¿cómo, 
en  fin,  he  de  tener  por  mis  enemigos  á  los  que  hacién- 
dome padecer  injustamente,  disfrotan  que  mi  toleran- 
cia se  vincule  con  el  merecimiento?  Y  vea  vuesamerced 
aquí  cómo ,  cuasi  sin  querer,  satisfago  perfectamente  á 
lo  que  vuesamerced  me  dice ,  sobre  que  en  mi  silencia 
corre  peligro  mi  estimación;  siendo  constante  que  re- 
flexionándose  con  la  prudencia  que  corresponde,  dis- 
fruto con  ella  tan  al  contrario,  que  no  labro  menos  que 
mi  mayor  felicidad.  Pero,  no  obstante  la  poderosa  y 
sagrada  fuerza  que  ostenta  y  descubre  la  divina  doc- 
trina que  sigo,  y  queda  expresada,  pues  se  tocó  el  pun- 
to de  la  estimación  ó  de  la  honra,  que  es  lo  mismo,— 
he  de  ver  si  puedo  convencer  á  vuesamerced  más  con 
el  silogismo  siguiente,  que  es  tan  sólido  como  indis- 
putable ,  á  no  ser  con  temeridad. 

La  honra  es  debida  ,solo  á  la  virtud ;  la  virtud  no 
busca  la  honra :  luego  el  que  pretende  estimación, 
quiere  le  den  lo  que  no  le  toca ;  y  no  le  toca,  solo  por- 
que la  quiere. 

A  las  luces  desta  verdad  puede  vuesamerced  ver 
qué  aprecio  haré  de  aquello  que  en  el  que  lo  alcanza 
no  pasa  de  una  ostentación  caduca,  y  de  una  cosa  que 
más  satiriza  que  eleva  á  quien  lo  posee;  porque  como 
fuera  de  su  centro  (como  impropiamente  fundado,  por 
ilegítimamente  adquirido),  y  en  fin,  como  demasía  de  la 
humana  ambición,  y  no  como  vínculo  de  la  grande 
obra  á  que  debemos  aspirar,  está  violenta.  Y  tener  por 
violencia  la  honra,  es  mas  efecto  de  la  maldad  que 
de  la  perfección,  yes  más  producto  de  la  tiranía  que 
del  heroísmo.  Y  el  tirano  que  se  apropria  lo  que  no  le 
corresponde,  ¿qué  es  más  que  escándalo  en  lo  que  vi- 
ve, insolencia  en  lo  que  logra ,  infamia  en  lo  que  adop- 
ta i  é  irrisión  incftnsable  en  la  posteridad? 
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El  buen  nombre  dista  macho  de  la  honra :  ocupa 
cada  uno  su  extremo,  que  aunque  parecen  iguales, 
siempre  fueron  distintos.  Aquel  se  fabrica  á  impulsos 
de  la  virtud;  todo  hombre  debe  ansiosamente  solici- 
tarlo, porque  asi  será  mas  virtuoso.  Pues  cuanto  más 
fervoroso  sea  el  deseo  del  buen  nombre,  tanto  mayor 
será  su  ejercicio  en  la  virtud;  mas  á  los  respetables 
canceles  de  la  honra  no  debe  llegar,  que  esta  se  ha  de 
quedar  solo  para  Dios. 

La  honra  que  á  uno  hagan ,  ó  el  bien  que  del  di- 
gan ,  siempre  deben  mirarse  como  sin  razón  y  como 
fuera  de  camino ;  porque  aquel  que  procura  ansiosa- 
mente apartarse  del  todo,  y  dar  de  mano  á  las  tran- 
sitorias honras  y  estimación  deste  mundo,  ¿  hace  otra 
cosa  que  llegar  cuasi  á  unirse  y  enlazarse  con  las  eter- 
nas? Esto  mismo  practicaron  los  santos,  esto  prac- 
tican los  justos.  No  será  mucho  procuremos  imitarlos 
en  esto ;  que  con  tenemos  y  reputamos  enteramente 
por  dignos  de  todo  oprobrio  y  menosprecio,  despren- 
diendo de  nosotros  las  fuertes  influencias  de  nuestra 
propia  ambición ,  como  dirigida  á  nuestra  ruina  eter- 
na, tenemos  adelantado  mucho  para  ser  santos.  Más 
crédito  sin  comparación  debemos  dar  á  los  que  nos 
desprecian,  nos  ultrajan  y  nos  persiguen,  que  á  nos- 
otros mismos,  que  tanto  nos  estimamos  y  nos  quere- 
mos ;  porque  con  facilidad  nos  podemos  engañar  en 
causa  propia,  donde  la  pasión  con  que  nos  miramos  ha 
de  hacer  su  oficio,  y  el  natural  amor  que  nos  tenemos 
ha  de  producir  sus  efectos;  y  serán  muy  lastimosos  los 
que  resulten  dellos,como  hijos  de  nuestras  pasiones. 

¿Con  cuánta  piedad  no  se  aplicaría  el  cauterio  el  que 
á  si  mismo  se  curase?  Aquella  propia  voluntad  con 
que  se  quiere,  y  la  misma  lentitud  en  aplicarse  un 
fuerte  remedio  para  la  curación  de  la  enfermedad,  y 
las  instancias  del  dolor  entre  los  preceptos  del  querer- 
se, darían  motivo  para  que  ni  la  medicina  obrase ,  ni  el 
accidente  se  extinguiese.  Por  lo  mismo  aplica  aquella 
otro,  que  aunque  conoce  el  efecto  que  causará  en  el 
paciente ,  no  experimenta  el  dolor,  y  sabe  es  impropia 
la  compasión  en  unos  actos  donde  tiene  granjeado  el 
crédito  de  perfección  aquella  que  el  mismo  enfermo 
llama  crueldad;  pues  con  esta  consigue  la  extermina- 
ción del  accidente ,  que  duplicaría  en  extremo  la  blan- 
dura y  la  piedad. 

Desengañémonos,  amigo,  que  para  levantar  buena 
virtud  no  han  de  ser  los  cimientos  fabricados  de  iion- 
ra ;  que  entonces  será  el  edificio  un  Babel,  y  todo  con- 
fusión ,  y  nada  perfecto ;  todo  apariencia,  y  nada  reali- 
dad; todo  engaño,  todo  ilusión  y  todo  laberinto  sin 
salida,  y  nada  fijo,  susistente  y  seguro.  Deben  ser 
estos  cimientos  construidos  indispensablemente  de  hu- 
mildad y  de  resignación,  de  paciencia  y  de  tolerancia : 
con  los  cuales,  ni  temerá  arder  tan  hermoso  palacio  en 
las  llamas  de  la  impaciencia  que  pueden  originar  las 
ofensas  que  del  prójimo  recibimos,  ni  caerá  precipi- 
tado con  el  furioso  viento  de  la  venganza,  para  que  to- 
mándola, experimente  su  ruina;  ni  se  registrará  indu- 
cido y  violentado  de  las  tiranas  sugestiones  de  la  cruel- 
dad, de  la  ira,  de  la  soberbia,  de  la  avaricia  y  de  las 
demás  monstruosas  hidras  que  produce  el  vicio  y  la 
separación  de  la  virtud.  Llévense  las  injurias  que  nos 
hacen  nuestros  hermanos,  con  paciencia,  si  acaso  no  se 
puede  con  entero  gusto ,  que  es  lo  más  acertado.  Así 
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nos  lo  manda  Cristo,  nuestro  bien,  didendo:  dSofnli 
que  contra  ti  ejecute  tu  hermano;  que  de  CQtntosS 
te  solicite  trabajos,  te  sabré  yo  dar  otros  tantos  gdir» 
dones.»  Y  san  Pablo  en  otra  parte  nos  acoos^  p 
cuanto  toleremos  al  prójimo ,  será  disfrutar  otros  tu- 
tos grados  de  perfección  para  la  eterna  felicidid. 

No,  amigo,  no  crea  vuesamerced  estoy  tanipe^ 
dumbrado  como  supone  en  la  suya.  Sé  qae  pan  tener 
paz  con  todos  es  preciso  hacerse  guerra  ¿  úmm, 
como  nos  lo  dice  Cristo  por  estas  palabras:  «Hazte 
guerra  á  tí  propio,  y  tendrás  paz  con  todos;  porqnea 
sabiendo  vencer  tus  pasiones,  todo  lo  demasío teodrb 
vencido.»  De  no  estar  mortificado  el  gusto ,  nace  at- 
eamente el  disgustarse  con  el  prójimo, que  es  lapt- 
sadumbre  más  perversa ;  porque  regularmente  tennii 
en  el  adusto  rebelión,  que  altera  la  quietud  ysosiep 
del  alma.  El  cual ,  como  compuesto  de  nuestros  mort^ 
les  enemigos,  como  son  la  soberbia,  la  ira  7  hres- 
ganza,  inseparables  compañeros  ó  hijos  profsos  di 
nuestra  humana  flaqueza ,  confunden  la  razoo  coo  ii 
fuerza  del  delirio,  y  atosigan  á  la  prudenciicoad 
impulso  de  la  aversión.  Si  el  hombre  no  toma  li  pea- 
dumbre  por  su  propio  gusto,  nadie  tiene  facolbds 
para  causársela.  Loco  es  el  que  da  lugar  para  que  • 
apodere  del ,  sintiendo  lo  que  no  tiene  remedio.  Sé- 
neca, aunque  gentil,  lo  aconseja  como  pudierasa&F»' 
blo:  «Más  es  temeridad  (dice)  que  virtud, eatr^ 
á  sentir  lo  que  no  tiene  remedio ;  porque  en  semejáis 
casos,  hacer  cara  á  la  desgracia  y  resistir  eliitiiis 
golpe  con  valor,  es  acreditar  de  magnánimo  el  opii^ 
tu.»  Es  constante  que  más  parece  efecto  delapnatan* 
midad  mal  disimulada  que  del  dolor  bien  maoifes^ 
do,  el  entregarse  un  hombre  á  sentir  unapesadante, 
por  grande  que  sea,  de  tal  modo  que  sea  el  mismo^ 
la  padece  el  cruel  verdugo  de  su  vida.  Esto  máspaitei 
desesperación  que  sentimiento,  más  desconíiama&lt 
providencia  que  efecto  de  la  pesadumbre;  ponioei 
las  mayores  resplandece  el  espíritu,  maniíestuika 
recomendable  resistencia  á  los  mayores  esfuerzos lielí 
desgracia,  conociendo  es  harto  infeliz,  pormisdich»» 
so  que  sea,  aquel  que  en  los  caducos  bienes  destaii* 
da,  cuanto  respira  es  felicidad,  y  cuanto  aüenti^ 
cha ;  porque ,  como  dice  Séneca :  «No  hay  otro  ú 
miserable  que  aquel  que  jamás  vio  el  semblante  i  k 
miserias.» 

Debe  hacerse  el  corazón  del  hombre  fuerte  ilos^ 
pes  grandes  de  las  desdichas  y  de  las  infelicíM 
para  manifestar  en  ellos  su  magnanimidad,  asícflD»^ 
diamante  sus  brillos,  que  no  resultan  de  otracoa^i 
de  mostrar  sus  resistencias  á  los  impulsos  foro^íN* 
del  martillo.  Así  se  experimentan  los  grandes  ww»; 
porque  rendirse  tanto  al  sentimiento,  que  todosttte* 
mayo,  no  se  hizo  para  el  hombre,  Yelqueestoisw 
serve,  aunque  lo  sea,  se  dirá  del  que  la  natnralea,!* 
manifestar  susmonstruosidades,  equivocó  elsexo,ptf 
se  lo  dio  masculino  á  quien  en  susoperdciaDesseO 
racteriza  de  mujer. 

En  atención  á  esta  tan  verdadera  como  im 
doctrina,  ¿cómo  podrá  vuesamerced  con  razoo 
dirse  á  que  me  cause  pesadumbre  el  culparme  de 
no  hice,  ni  que  por  esto  experimente  lo  que  pa«,s 
me  alteran  las  imposturas  ni  me  mortifican  laá  ^ 
nes?£l  sosiego  y  la  tranquilidad  completa  dd  ir' 
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recibió  á  las  primeras,  y  la  paciencia  y  conformidad 
resiste  á  las  segundas.  Vive  en  mi  pecho  una  resigna- 
ción tan  gigante,  que  ni  me  sobresaltan  las  aflicciones, 
ni  me  sobrecogen  las  adversidades.  El  mismo  semblante 
recibe  á  las  pesadumbres  que  á  las  felicidades;  porque, 
como  ha  examinado  la  razón  y  enterádose  la  prudencia 
de  que  no  es  más  que  ilusión ,  sombra  y  fantasía  lo  que 
esta  vida  produce  (valle,  en  fin,  de  lágrimas),  y  que 
cuanto  más  se  padezca  en  ella,  se  irá  más  purificando 
á  la  eterna ,  ¿quién  ha  de  ser  tan  simple,  tan  insensa- 
^to,  que  posponga  un  bien  momentáneo  y  aparente  á 
una  felicidad  eterna  y  constante?  Vengúese  el  hombre 
del  hombre;  que  si  el  lastimado  sabe  sacar  mérito  de 
la  persecución,  no  logrará  menos  que  ser  bienaventu- 
rado. Y  ¿habrá  quien  no  resista  el  tormento  que  otro 
puede  causarle,  que  durará,  por  mucho  que  dure,  un 
soplo,  por  disfrutar  de  la  bienaventuranza?  Yo,  ami- 
go, estoy  resuelto  á  padecer  para  acertar  á  conseguir; 
estoy  determinado  á  no  quejarme  para  saber  pulirme; 
y  estoy,  en  fin ,  con  esperanza  de  que  no  me  ha  de  fal- 
tar paciencia  para  sufrir  las  más  crueles  venganzas  que 
contra  mi  tome  el  odio,  el  rencor  y  el  aborrecimiento : 
que  cuando  experimente  todo  esto  de  los  que  me  per- 
siguen, lograré  de  Dios  el  amor,  el  premio  y  la  remu- 
neración. 

No  crea  vuesamerced  es  máxima  esta  que  enseña 
una  experimentada  política,  reducida  á  no  mostrar 
líunca  flaqueza  delante  del  enemigo,  por  más  que  sean 
grandes  los  interiores  temores.  No,  Señor,  no  es  máxi- 
ma desta  naturaleza  la  que  acabo  de  decir;  es,  si,  un 
haberme  congeniado  en  tanto  extremo  con  los  males, 
que  no  echo  menos  los  bienes ;  es  vivir  de  manera 
que  reconozco  estoy  siempre  muriendo,  porque  el  vi- 
vir no  es  otra  cosa  que  una  preparación  para  la  muer- 
te ;  el  caminar  á  la  población,  no  es  á  otro  fin  que  el  de 
llegar  á  ella,  y  á  este  modo,  el  caminar  por  la  vida  no 
es  sino  para  acercarse  á  la  muerte.  Es  anticiparme  yo 
mismo  las  penas,  para  que  cuando  lleguen  no  me 
molesten  por  impensadas,  teniéndolas  ya  como  recibi- 
das. Y  es,  en  fin ,  quererme  purificar  en  el  sufrimien- 
to, así  como  el  oro  en  el  crisol.  Tomado  el  cuchillo 
por  la  punta,  saca  sangre ;  y  el  que  quiere  en  esta  vida 
todas  las  cosas  á  su  gusto,  tendrá  muchos  disgustos  en 
su  vida. 

¡Bueno  seria  que  fuera  yo  más  enemigo  mío  que 
mis  propios  enemigos  (siguiendo  este  nombre  co- 
mo vuesamerced  me  los  presenta),  apesadumbrándo- 
me con  lo  que  debo  complacerme!  Si  ellos  aspiran  á 
darme  que  sentir,  por  cuyo  medio  puedo  merecer,  ¿he 
de  ser  tan  ignorante,  que  convierta  en  cáustico  tan  pre- 
cioso lenitivo?  Guando  ellos  intentan  apretarme  más  la 
cuerda,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibir- 
la. Deste  modo  tal  vez  mi  propia  humildad  los  move- 
rá á  compasión,  si  antes  no  les  acusa  su  conciencia; 
7  lo  que  puede  venir  dirigido  por  odio,  terminará  en 
>roluutad :  porque  ¿cuántas  veces  se  fabrica  de  una  cul- 
pa un  escarmiento?  ¿Cuántas  veces  de  loque  se  ordena- 
ba para  la  venganza  resultó  la  más  notable  amistad? 
Buscaba  solícitamente  Ariarco  á  Lisiante  para  quitarle 
la  vida,  y  vengar  con  su  muerte  la  que  aquel  dio  á  Peri- 
teo,  su  hermano;  enardecido  el  ánimo,  ciego  el  espíritu 
con  el  enojo,  y  arrebatado  el  juicio  con  la  ira,  lo  bus- 
caba por  todo  el  mundo.  Pasaba  los  montes  de  Grecia 


á  tiempo  que  en  ellos  oyó  ruido  de  quejas  tristes  y  la* 
mentes  compasivos.  Llevóle  la  curiosidad  adonde  se 
percibían  los  ecos;  y  halló,  no  tendido  sobre  la  tierra, 
sino  cuasi  anegado  en  su  sangre,  á Lisiante,  que  ha* 
hiendo  sido  poco  antes  el  asombro  de  Troya ,  le  faltaba 
poco  para  ser  pasto  de  fieras.  Conmovióse  á  compasión 
el  ánimo  de  Ariarco,  y  trocando  la  ira  en  piedad,  le 
recogió  la  sangre  que  por  dos  heridas  brotaba;  y  apli* 
cando  á  estas  aquellos  defensivos  que  le  dictó  la  ele* 
mencia  y  le  propuso  la  necesidad,  lo  condujo  en  sus 
hombros  á  la  primera  población,  donde  poniéndolo  en 
cura,  le  dio  la  vida.  Y  se  la  perdonó  otras  tantas  veces 
como  pudo;  y  su  venganza  le  influía  se  la  quitase.  Y 
aunque^despues  de  estar  sano  determinó  tomar  del  sa- 
tisfacción en  la  campaña ,  le  cobró  tal  amor,  que  decía 
que  si  había  un  hermano  perdido,  había  hallado  otro.  Y 
fué  así,  porque  dejó  eterno  nombre  en  Grecia  la  amis- 
tad de  Ariarco  y  Lisiante.  Destos  tan  contrarios  efec* 
tos  ha  producido  muchos  el  tiempo ;  puede  ser  llegue 
para  mí  aquel  felicísimo,  en  que  reconociendo  el  que 
me  castiga  mi  inocencia,  termüie  su  rencor  en  piedad 
y  su  aborrecimiento  en  afecto. 

Lo  cierno  es  que  las  cosas  desta  vida  no  tienen  nun- 
ca punto  fijo,  sino  continuo  movimiento.  La  voluntad 
no  puede  estar  sin  ejercicio:  ó  ha  de  amar,  ó  ha  de 
aborrecer.  DelJ  mismo  modo  no  puede  siempre  estar 
amando  ni  estar  aborreciendo.  Todas  las  cosas  tienen 
fin.  Al  que  hoy  ama,  aborrece  después;  y  lo  que  des- 
pués aborrece  ama  á  otro  día.  Este  es  el  modo  de  ejer- 
citar la  voluntad  sus  funciones ,  y  este  puede  ser  el  ar- 
bitrio de  mi  fortuna;  porque  si  el  que  es  hoy  amado, 
solo  puede  temer  ser  mañana  aborrecido,  siendo  yo 
desta  especie  hoy,  debo  esperar,  y  con  razón,  ser  de 
la  otra  mañana. 

El  que  subió  más,  está  expuesto  á  caer  más  pronto: 
luego  el  que  no  sube  es  preciso  que  el  no  subir  lo  ten- 
ga en  algún  modo  por  bajar.  Más  debo  alegrarme  que 
entristecerme,  porque  entonces  está  el  hombre  más 
inmediato  y  dispuesto  á  subir,  cuando  no  tiene  más 
que  bajar.  Hasta  lo  último  me  ha  arrojado  esta  que  lla- 
man rueda  de  la  fortuna ;  con  que  con  razón  debo  es- 
perar que  á  pocas  vueltas  me  toque  el  subir,  como 
que  con  las  mismas  baje  el  que  está  tan  encumbrado  y 
me  tiene  tan  oprimido. 

Crea  vuesamerced ,  amigo  mío ,  que  éntrelos  que  me 
aborrecen,  tampoco  sentiré  salir  con  daño,  como  salga 
con  provecho:  son  muchos  y  muy  poderosos ;  el  prin- 
cipal no  diré  es  nuestro  Conde-Duque,  aunque  lo  di- 
gan. Por  lo  mismo  que  me  llevan  tanta  ventaja,  debo  yo 
sufrirlos  con  tanta  paciencia.  Lidien  enhorabuena  mi 
tolerancia  y  su  tesón ,  que  yo  podré  quedar  sin  alien- 
tos, pero  ellos  quedarán  vencidos;  aunque  se  acabe 
mi  vida,  no  morirá  mi  razón.  Pero  á  ellos,  vivan  ó  mué» 
ran,  siempre  los  ha  de  atormentar  aquello  que  hicie- 
ron contra  el  prójimo.  Con  su  poder  y  con  su  influjo 
pueden  hacer  permanezca  mi  tormento;  pero  ¿podrán 
acaso  quitarme  el  mérito  de  mi  innocencia,  ni  lo  que 
me  produzca  mi  constancia  ?  ¿Podrán  dejar  de  ejem* 
plarízarse  viendo  que  como  insensible  padezco  el  do- 
lor, y  como  mudo  no  pronuncio  la  queja?  ¿No  les  hará 
fuerza ,  cuando  no  lo  heroico  de  mi  razón,  lo  profundo 
de  mi  tolerancia?  En  estas  poderosas  como  exquisitas 
virtudes  fundo  las  armas  para  resistirlos  y  las  razones 
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para  vencerlos.  No  con  otras  se  vence  siempre  al  comnn 
enemigo,  que  es  el  mayor  de  todos.  Bien  bago  en  es« 
perar  con  ellas  la  victoria  de  aquellos»  siendo  de  fuer- 
zas y  de  sabiduría  más  inferiores  sin  comparación  que 
este.  Y  crea  vuesamerced  que  con  ser  el  demonio ,  me 
sirve  de  mucho.  Siempre  que  reflexiono  este  punto, 
procuro  apartar  del  el  pensamiento  con  desfuerzo  posi- 
ble á  mi  nada ;  pues  inspirándome  venganzas,  iras  y  so- 
berbias, y  que  dirija  saetas  de  la  pluma  ( si  por  las  que 
no  disparé  me  tratan  asi ,  ¿qué  no  harían  si  lo  justifica- 
ran?), y  que  él  me  suministrará  advertencias  (supongo 
que  falsas ,  porque  el  padre  de  la  mentira  ¿cómo  ha  de 
decir  verdad?),  abandono  tan  nocivas  como  fuertes  per- 
suasiones, detesto  tan  horrorosas  como  audaces  y  pe- 
caminosas inducciones;  y  por  todo  ello  lo  dejo  corrido 
por  no  verse  vencedor  en  esta  furiosa  lucha. 

Y  creo  que  esto  me  llega  más  á  Dios ;  porque  disfrutar 
los  adustos  documentos  que  influye  el  padre  del  enga- 
ño, despreciar  los  sutiles  y  torpísimos  consejos  con  que 
su  imponderable  maldad  procura  vencernos,  ¿es  otra 
cosa  que  lograr  la  victoria  de  tan  mortal  batalla ,  y  por 
lo  mismo  adelantar  en  el  camino  de  la  virtud,  para  con 
ella  merecer  todo  el  favor  d^  Dios?  ¡Gracias  á  su  infi- 
nita misericordia,  que  alumbra  tanto  al  que  quita  los 
momentáneos  perecederos  gustos  desta  vida;  pues  al 
que  príva  dellos,  no  es  para  menos  que  para  unirlo  á 
sí,  haciéndole  feliz  con  el  goce  de  los  eternos  de  la 
gloría!  Por  esto  se  mostró  Dios  al  evangelista  san  Juan 
ceñidos  los  pechos,  pero  con  muchas  luces  en  sus  ma- 
nos :  mostrando  en  ello  que  en  el  mismo  instante  que 
aflige,  dando  lugar  á  la  atención  ó  á  las  persuasiones,  en 
el  mismo  instante  alumbra  con  auxilios  y  consuelos. 
Conoce  nuestra  misería,  y  nos  infunde  fortaleza;  por- 
que la  nave  del  alma ,  que  navega  fluctuando  siempre 
en  el  tempestuoso  mar  de  las  inclinaciones  del  cuerpo 
(siendo  este  el  piloto,  tan  imprudente  que  huye  del 
norte  de  la  razón  para  dar* lastimosamente  en  el  bajío 
de  la  culpa),  no  choque,  precipitada  por  la  inclinación 
y  torpemente  anegada  por  la  voluntad,  en  el  escollo  las- 
timoso (por  cruel)  del  injusto  consentimiento;  con  el 
que,  desprendida  de  su  alto  solio  la  prudencia ,  y  con- 
fundido de  sus  grandes  discursos  el  entendimiento, 
queda  arbitro  para  el  nesgo  el  apetito,  y  pronto  para  el 
peligro  el  gusto.  Cuyas  mortales  circunstancias  termi- 
nan en  que,  siendo  la  condescendencia  la  que  lleva  el 
paso  del  albedrío,  tropieza  este  en  la  culpa,  y  queda  el 
alma  sin  la  gracia. 

Aun  en  esto  conflicto  tan  triste  está  Dios  iluminan- 
do con  inspiraciones,  está  dando  nuevos  alientos  con 
aquellos  divinos  auxilios,  que  al  paso  que  contienen, 
iluminan ;  y  está,  en  fin ,  mirando  por  la  criatura ,  como 
criador,  por  más  que  se  halle  ofendido  el  Criador  de 
la  criatura.  Cuando  David  le  llama  desde  la  tribula- 
ción, le  oye  Dios  desde  la  tempestad ;  cuando  está  Job 
en  una  tormenta,  le  responde  Dios  desde  un  torbelli- 
no; que  no  es  para  sus  cariños  estarse  solo  en  su  gloría. 
Cuando  mira  en  las  aflicciones  á  los  suyos,  con  ellos  ha* 
ja  á  los  ríesgos ;  ni  los  desampara  en  las  cadenas  ni  los 
olvida  en  los  trabajos. 

«Vengan  golpes.  Señor,  de  mis  enemigos,  como  ven- 
gan alumbrados  de  vuestra  lnz,i»  decía  David.  No  que- 
ría los  golpes  solos,  porque  sin  la  luz  divina,  conocía 
era  exponerse  al  precipicio,  según  nuestra  flaqueza. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
Teniendo  á  Dios,  no  se  temen  las  penas,  porque  Dios  y 
trabajos  es  suma  dicha;  pero  grande  dicha  sin  Dios 
es  suma  miseria.  Y  como  no  siempre  da  Dios  los  traía! 
jos  por  castigo,  sino  muchas  veces  para  prueba, coid- 
do  falta  viento  es  indispensable  remar;  esto  es,  qoe 
cuando  carezcamos  de  poderosos  auxilios,  debemoi 
animamos  ala  oposición  de  los  contrarios,  segaros  de 
que  no  faltarán  aquellos  cuando  nuestra  miserii  no 
pueda  resistir  más  :  porque  Dios  da  el  mal  confon&B 
las  fuerzas ;  y  cuando  estas  faltan,  permite  que  decüoo 
aquel. 

Por  mi  parte  sé  decir  á  vuesamerced,  y  creo  qae  goq 
verdad,  que  solo  temo  á  las  culpas,  no  á  las  pegas. 
¡  Infeliz  de  aquel  que  se  desconsuela  por  lo  qae  Din 
gusta,  y  aborrece  aquello  que  agrada  á  Dios!  ¿Qoé 
pueden  hacer  las  penas,  los  castigos,  los  tormentos,  ad- 
versidades y  congojas  desta  vida,  por  mucho  que  hagas? 
¿Causar  la  muerte  del  cuerpo?  Pues  llevado  con  pacieo- 
cía  todo  este  furioso  cúmulo  de  afanes  y  conflictos, 
tiene  aptitud  para  damos  la  vida  eterna.  ¿Qué  poedeo 
lograr  los  que  motivan  mi  prisión,  por  más  que  aco- 
sen ,  cavilen  y  ponderen?  ¿Que  padezca  siempre?  Pues 
de  ese  mismo  padecer  puede  resultar  mi  vivir. 

En  caso  de  que  no  pudiera  alegrarme,  me  conioiaii 
la  esperanzado  mejor  tiempo,  porque  después  de  la 
tormenta  sucede  indispensablemente  la  serenidad: 
siempre  siguió  á  lo  adverso  lo  propicio,  y  á  lo  cruel  b 
piadoso.  Ninguno  destos  extremos  puede  permanecer 
mucho;  el  buen  hijo  no  se  entristece  cuando  le  castiga 
su  padre,  pues  sabe  que  á  otro  dia,  y  tal  vez  en  el  mis- 
mo, le  hari  cariños.  El  que  llega  á  perder  esta  espenn- 
za,  no  está  lejos  de  dar  entrada  á  la  desespendoD. 

Aunque  tuvo  Judas  pesar  de  su  pecado,  nolereme- 
dió,  porque  le  faltó  la  esperanza  de  ser  perdonado;  que 
á  tenerla  con  la  disposición  que  debia,  no  lehabria 
conducido  su  pecado  (el  más  cruel ,  el  más  grande  7 
único  en  su  especie)  al  trágico  lamentable  suceso  de 
muerte  eterna. 

Si  el  hombre  temiese  toda  culpa  antes  de  hacerla, 
como  si  no  tuviese  perdón,  ni  habría  tantos  en  el  in- 
Gerno,  ni  se  harían  tantas ;  y  por  ello  tal  veznoesbria 
yo  en  este  destino  :  que,  aunque  merezco  más  castigo 
por  mis  pecados ,  no  siento  aquel ,  si  el  que  cometen  par 
aborrecerme  los  que  inclinan  ó  influyen  para  qae  se 
me  castigue. 

Más  que  la  ignorancia  misma  seria  yo  ignorantes 
por  esto  tuviera  por  malos  á  los  que  me  persigoeo, 
pues  seria  dudar  (en  que  faltaba  en  superior  gruid 
á  la  carídad  del  prójimo,  y  al  altísimo  poder  de  la  Pro- 
videncia) que  de  una  hora  á  otra  pueden  serboeoos. 
Cuando  llegó  Simón  á  decir  de  la  Magdalena  ipie  era 
mala,  ya  era  santa,  habiendo  sido  poco  anles  loqae 
della  juzgaba.  El  publicano  á  quien  por  pecador  des- 
preció el  faríseo,  se  justificó  luego.  Estas  prontisiD» 
mutaciones  obran  los  inescrutables  arcanos  de  Dios,  tao 
distintos  de  nuestra  torpe  limitada  humana  comprebea- 
sion,  como  lo  es  lo  finito  de  lo  infinito ;  por  cuyonwli- 
vono  se  puede  decir  de  uno  con  verdad  que  es  nalOf 
pues  cuando  esto  se  pronuncie,  yapuedeser  bueno-Cr» 
lo  han  sido  y  lo  serán  los  bienhechores  que  dieron  cao- 
sa  para  que  obrase  contra  mí  el  Real  enojo;  y  por  lo  mis- 
mo, creo  también  habrán  sentido,  y  sentirán  aun  m 
que  yo ,  que  hoy  permanezca  :  porque  á  mi  me  pQtw 
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servir  de  mérito^  si  se  resigna  al  martírio  la  toleran- 
cia; y  á  ellos  de  macho  daño^  pues  nació  mi  padecer 
de  su  malicia.  A  mi  solo  me  toca  callar,  sufrir  y  obede- 
cer; pero  á  ellos,  (t  desdecirse  de  la  calumnia,  para 
deshacer  así  la  Real  indignación  que  motivaron,  ó  que- 
dar esclavos  de  la  culpa  que  contra  el  prójimo  inocen- 
te cometieron. 

El  principe  libra  en  el  informe  de  sus  ministros  el 
acierto  de  sus  determinaciones ;  {los  tiene  elevados  y 
constituidos  en  tan  distinguidos  empleos,  para  que  en 
cuanto  sea  de  su  inspección  observen  únicamente  las 
inspiraciones  y  preceptos  de  la  justicia  y  equidad.  Si 
faltan  á  estas  en  lo  que  informan,  el  príncipe  no  es 
responsable  de  lo  que  determina,  aunque  no  sea  jus- 
to ;  porque  cree,  como  debe,  no  obran  aquellos  sino 
con  arreglo  á  lo  que  dicta  la  razón,  para  lo  que  única- 
mente los  mantiene  y  hace  de  ellos  aquella  grande  con- 
fianza que  pide  el  cargo  de  un  vasto  gobierno. 

Pero  es  el  caso ,  bien  que  lastimoso,  que  conociendo 
algunos  ministros  y  privados  la  satisfacción  con  que 
los  reales  oídos  atienden  sus  dictámenes  y  consejos, 
dan  aquellos  que  les  influye  su  venganza,  no  los  que 
les  dicta  la  justicia;  y  deste  modo  truecan  el  orden  de 
rectitud,  y  se  observa  solo  el  orgullo  de  la  desolación. 
Y  siendo  ellos  los  que  originan  los  perjuicios,  es  al  Rey 
á  quien  atribuyen  la  culpa.  Haya  pñvados,  haya  mi- 
nistros, que  no  puede  el  Monarca  vivir  sin  ellos ;  pero 
sean  buenos,  para  que  el  pueblo  no  juzgue  al  Rey  malo. 

Hubiera  de  decir  mucho  en  este  asunto,  pero  no  pue- 
do. Vuesamerced  no  dejará  de  comprender  bastante; 
otros  advertirían  todo  si  leyeran  este  papel,  porque  lee- 
rían en  él  sus  mismos  corazones.  Yo  les  viviré  siempre 
agradecidísimo  por  lo  que  me  persiguen  y  injurian ; 
que  así  me  lo  manda  Dios  por  san  Pablo : «  Miremos  á 
los  que  nos  hacen  daño  como  á  instrumentos  y  oficiales 
suyos ,  para  que  nos  labren  y  purífiquen.» 

Agradece  el  enfermo  la  destreza  del  cirujano  que  le 
cortó  el  brazo  ó  pierna  para  atajarle  el  cáncer,  pues 
asi  logra  vivir  temporalmente ;  pues  ¿  por  qué  no  hab^ 
mos  de  estimar  á  los  que  sin  tanta  carnicería  nos  ayu- 
dan para  vivir  en  las  felicidades  de  la  eternidad  ?  ¿De 
qué  serviría  desear  furíosas  batallas  (en  las  que,  en* 
cendidoel  espíritu,  produce  en  sus  triunfos  glorias  al 
honor)  con  enemigos  gigantes  que  no  se  encuentran, 
si  al  mismo  tiempo  nos  dejamos  voluntaría  y  indebi- 
damente vencer  de  mosquitos  que  nos  rodean?  No  son, 
amigo,  otra  cosa  los  hombres  que  nos  persiguen;  pi- 
lcan cruelmente  donde  sacan  más  sangre,  para  saciar 
con  ella  sus  hidrópicos  deseos  de  la  venganza.  Lue- 
go ¿qué  fuerzas  serán  las  nuestras? ¿qué  resistencias 
dejaremos  á  la  perpetuidad,  si  no  podemos  resistir 
estos  nimios  golpes  de  la  aversión,  ni  tolerar  tan  li- 
geros efectos  de  la  enemistad?  A  mi  me  eslán  enseñan- 
do á  caminar  por  tropiezos ;  y  si  aunque  caiga  en  al- 
guno, por  lo  mísero  de  mi  ser,  consigo  no  pararme, 
antes  si  continuar  el  camino  sin  volver  la  cara  al  ríes- 
go, — vea  vuesamerced  por  qué  raro  modo  me  puedo 
justificar;  pues  entonces  se  levanta  uno  más  constante 
cuando  cayó  para  levantarse.  Y  digo  bien,  por  más  que 
se  repongd  por  réplica  la  humana  flaqueza  de  que  esta- 
mos adornados,  y  reconozco,  ponderando  que  respec- 
to della  podemos  caer  fácilmente,  yfácilmente  detener- 
se la  inclinación  mal  ordenada:  porque  servir  á  Dios 


como  debe  ser  servido,  sin  observarse  la  más  mínima 
falta,  solo  se  hace  en  el  cielo ;  y  aun  en  este  hubo  tiem- 
po en  que  quiso  la  soberbia  bruta  y  la  ambición  mons* 
truosa  disputarle  la  gloría  de  su  infinita  grandeza. 

Es  constante  que  no  es  gran  victoria  resistirnos  á 
unas  pasiones,  si  nos  rendimos  con  facilidad  á  otras ; 
pero  si  [queremos  ser  presto  otros,  no  debemos  ser 
siempre  los  .mismos.  Puede  esto  conseguirse  solo  con 
atender  á  que  no  hay  cosa  que  más  pueda  confun- 
dirnos que  aquello  propio  con  que  nos  perdemos. 
Este  es  un  punto  tan  perfecto,  que  solamente  lo  re- 
flexiona en  los  términos  que  debe ,  aquel  que  está 
tan  libre  deUo  malo,  que  no  solo  amalo  bueno,  sino 
lo  mejor,  y  por  lo  mismo  quiera  más  abstenerse  para 
nocríar  malos  humores,  que  tener  necesidad  de  lim- 
piarse dellos.  El  que  teme  á  Dios  no  se  contenta  coa 
vivir  bien,  sino  que  quiere  llegará  vivir  como  se  viva 
en  el  cielo.  Huyendo  siempre  de  la  culpa,  conserva  in- 
tacta la  gracia,  y  á  todas  horas  está  dispuesto  para  dar 
su  cuenta,  sin  temer  en  los  tremendos  números  del 
cargo  las  fuertes  resultas  de  la  data. 

Con  la  contemplación  destas  hermosísimas  contem* 
placiónos  ó  meditaciones,  espero  lo  que  venga,  sin  que 
me  altere  el  ánimo  la  contemplación  de  mayores  traba- 
jos, ni  me  aflija  para  la  desconsolación  la  memoria  da 
golpes  más  sensibles  por  más  crueles ;  pues  resignado 
á  padecerlo  todo  por  Dios,  vivo  siempre  con  la  esperanza 
de  que  su  divina  majestad  ha  de  ilunúnar  á  los  que  me 
persiguen ,  para  que  reconociendo  su  error,  puedan 
quedar  perdonados.  Cuya  sola  representación  me  cau- 
sa interior  alegría  inmensa,  pero  sin  pasar  délos  lí- 
mites de  la  razón;  que  aun  en  esto  se  necesita  mucho 
cuidado,  porque  asi  como  puede  el  demonio  aumen- 
tar la  trísteza  sensible  de  manera  que  pare  en  des- 
pecho, asi  también  puede  avivarse  la  alegría  de  modo 
que  termine  en  hacer  locuras.  Documento  es  este  de 
los  santos,  aconsejando  estos  que  sigamos  siempre  en 
todos  nuestros  asuntos  la  mediocridad ,  porque  esta 
fué  siempre  el  camino  de  la  virtud.  Aun  la  penitencia, 
siendo  tan  loable ,  tiene  su  término,  pudiendo  ser  cul- 
pa el  pasar  de  su  coto.  Debe  usarse  en  tales  modos, 
que  consuma  los  vicios,  y  no  la  naturaleza ;  porque  sien- 
do aquello  siempre  virtud ,  esto  puede  ser  alguna  vez 
defecto.  La  destemplanza  en  toda  mataría  es  formida- 
ble ;  pero  obrar  cualesquiera  con  prudencia ,  nunca 
dejó  de  ser  plausible. 

Aseguro  á  vuesamerced  que  vivo  contentísimo  en  mis 
trabajos,  porque  creo  me  convienen  más  que  las  feli- 
cidades que  antes  gozaba.  Estas,  al  paso  que  franquean 
gustos  en  la  apariencia,  proporcionan  la  espiritual  rui- 
na en  la  realidad ;  pero  aquellos  labran  al  cuerpo  para 
que  se  purífique  el  alma.  Mientras  más  obsequios  y 
complacencias  mundanas,  más  proporción  para  el  per- 
petuo llanto;  pero  mientras  más  aflicciones  y  trabajos, 
más  motivo  para  la  eterna  alegría. 

Los  acasos  encierran  muchas  veces  misterios.  Des- 
prender al  que  estaba  embelesado  en  las  dichas  tran- 
sitorías,  puede  ser  motivo  para  que  mude  las  cos- 
tumbres. Pecó  Adán  en  el  paraíso ,  y  se  salvó  en  el  va- 
lle de  lágrimas;  ofendió  David  á  Dios  gravemente  des- 
de el  balcón  de  su  grandeza,  viendo  á  Bersabéen  el 
baño ,  y  se  purificó  en  la  soledad  y  recogimiento  de  su 
espíritu.  Pues 9  ¿qué  mucho  será  que  lo  malo  que  hl- 
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ce  en  mis  gustos^  en  mis  dichas  y  en  mis  felicidades, 
quiera  Dios  que  lo  purgue  en  esta  desdicha  donde  es- 
toy metido  ?  A  lo  menos  yo  así  lo  creo ;  pues  aqui  don- 
de, con  falurme  la  liberUd,  digo  que  me  falta  todo ,  y 
donde  dicen  mis  contrarios  que  me  tienen  quitado  el 
poder  que  antes  tenia, — me  consuelo  con  el  mismo  po- 
der poco,  porque  sin  embargo  puedo  amar  mucho  á 

Dios. 

Porque  no  me  quejo,  y  porque  á  todo  callo,  juzgui 
no  tengo  poder ,  y  si  culpa.  \  Simple  y  ignorantísi- 
mo discurrir  1  ¿Ignoran  que  á  veces  el  callar  mucho 
puede  dar  más  considerable  valor;  pues  no  es  callar  por 
no  poder,  sino  una  intermisión  para  discurrir?  Además 
que  entonces  salen  más  fuertes  y  violentas  las  aguas, 
cuando  por  represadas  han  estado  algún  tiempo  quie* 
tas.  No  es  ceder  por  flaqueza  el  triunfo  el  dilatar  el 
acometimiento  para  prevenirse;  antes  bien  puede  pro- 
porcionar la  victoria  una  prudente  prevención,  mejor 
que  una  reflexionada  embestida.  Las  obras  grandes 
quieren  para  ejecutarse  dos  cosas,  que  son:  tiempo  y 
talento;  aquel  para  pensar,  y  este  para  proceder.  Una 
sin  otra  no  sirven ;  y  esto  me  sucede  á  mi,  porque, 
¿qué  importa  que  tenga  tiempo  tan  dilatado  para  dis- 
currir ,  si  me  falta  talento  par  ejecutar?  Con  todo ,  no 
tardó  mucho  la  dicha,  si  llegó  al  fin;  y  en  todo  caso, 
y  hablando  á  lo  divino,  ¿quién  duda  (á  no  tener  tan 
embotada  la  inteligencia,  que  absolutamente  no  co- 
nozca la  razón)  que  mi  propio  callar  puede  producir 
mi  merecer?  Treinta  años  estuvo  Cristo  en  silencio ,  y 
no  mereció  menos  que  el  dia  que  padeció  tan  rigurosos 
tormentos,  y  los  tres  años  que  predicó.  Más  importa 
castigará  la  voluntad  que  no  afligir  al  cuerpo;  esto  úl- 
timo hacen  conmigo.  Pero  si  consigo  lo  primero, 
¿ para  qué  quiero  más  dicha?  Más  á  lo  humano,  ¿por 
qué,  ó  faltos  de  las  leyes  de  la  prudencia,  6  preocu- 
pados en  solo  herirme,  no  han  de  conocer  que  una  p^ 
quena  remora  es  capaz  de  detener  á  un  gran  navio; 
y  menos  que  conviene  muchas  veces  ser  uno  casti- 
gado sin  haber  cometido  delito  para  ello,  para  poder 
hacer  cosas  grandes  contra  los  mismos  que  le  persi- 
guen ?  No  es  doctrina  mia ;  el  mismo  Cristo  la  enseña, 
diciendo :  aTeme  al  que  castigues  sin  justicia,  por  pe- 
queño que  sea,  pues  de  aquel  mismo  castigo  haré  pue- 
da el  castigado  buscarte  tu  ruina.» 

No  sé  verdaderamente  cómo  no  confunde  esta  tre- 
menda sentencia  á  los  que  obran  contra  ella ;  pero  re- 
conozco que  ignoran  algunos  que  asi  proceden,  todos 
los  preceptos  de  nuestra  sagrada  religión.  No  es  mu- 
cho no  sepan  las  sentencias  fortísimas  de  nuestra  vida. 
Cristo ;  y  aun  pensarán  que  esta  misma  ignorancia  les 
servirá  de  disculpa  en  el  más  tremendo  tribunal. 

¡Desdichados  dellos,  por  más  que  acá  se  muren  sobre 
el  alto  solio  de  la  felicidad ,  que  cuando  esta  acabe  por 
faltar  sus  vidas,  empezarán  á  experimentar  las  eternas 
muertes  de  sus  almas  1  Entonces  veranólo  mal  que  hi- 
cieron, en  el  bien  que  dejaron  de  hacer;  verán  que  los 
que  acá  persiguieron  los  elevaron  á  la  gloria,  porque 
son  bienaventurados  los  perseguidos  por  la  justicia;  y 
verán,  en  fin,  que  si  tuvieron  un  rey  que  les  toleró  sus 
excesos,  hay  allí  un  gran  Dios  que  castiga  sus  malda- 
des; conocerán  lo  mal  que  obraron,  pero  les  servirá 
de  mayor  tormento  ver  que  ya  se  fué  el  tiempo  en 
que  pudieron  enmendarse.  Buen  provecho  les  hagan 
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sus  venganzas ;  que  si  los  que  las  padecemos  las  tofit^ 
mos,  del  mismo  castigo  que  nos  proporcionan  logrh 
remos  la  felicidad,  que  no  pueden  quitamos;  quAtai 
vez,  y  sin  tal  vez,  no  podrán  conseguir  ellos. 

En  otra  parte  dice  el  mismo  Señor:  a  Con  la  vui 
que  midas  serás  medido.»  Lo  mismo  expresa  esta qoe 
la  otra  sentencia,  y  quizá  me  detenga  á  explicar  cá» 
se  concretan,  en  otra  ocasión.  La  lástima  es ,  que  liía-  i 
do  tan  claros  y  patentes  sus  sentidos,  ó  se  desria  | 
de  su  observancia  los  hombres,  ó  teig;iversándolasc8B 
interpretaciones  distintas,  adopta  cada  mío  aqadh 
que  más  se  adapta  á  los  delitos  que  ejecuta;  bascas 
auxilios  para  ocultar  sus  maldades,  huyendo  del  diii- 
no,  que  solo  dirige  á  ejecutar  las  virtudes.  iVaUeata 
simpleza  sin  duda,  dejar  el  paso  seguro  del  paeote,  { 
buscar  en  el  rio  furioso  el  peligro! 

Ello  es  constante  que  á  muchos  da  la  fortuna  todD 
su  impeño,  pero  á  pocos  satisface  todos  sos  deseo. 
Sea  única  prueba  desta  verdad  el  que  me  castig»  :  to- 
dos lo  conocen ,  porque  sus  obras  lo  han  hecho  ooih 
cer  de  todos;  por  esto  no  le  nombro,  pues  ann  pm 
decir  su  nombre  hay  que  hacer  un  montón  de  cmcai. 
\  En  qué  altura  no  está!  |Qué  despotismo  no  tioiel 
Parece  no  puede  llegar  á  mayor.  Pues  ann  tiene  (j 
tendrá  mientras  viva)  que  desear.  La  libertad  que  Din 
me  dio,  llegó  á  discurrir  era  notable  impedimento  pa- 
ra disfrutar  tranquilo  sus  felicidades;  no  gozaba  eitai 
con  desembarazo,  en  el  intermedio  que  yo  gosse  d» 
aquella :  por  lo  mismo  deseaba  ansioso  quitánneii. 
Aun  el  sueño  le  era  cruel  verdugo,  pues  con  ese  conti- 
nuo sobresalto  no  le  tenia  con  sosiego.  Productos  to- 
dos de  un  ánimo  vengativo  y  inhumano,  efectos  de 
la  misma  culpa,  de  la  traición  con  que  vive.  Pues 
¿cómo  ha  de  servir  de  impedimento  el  zagal  al  pt- 
tor,  si  este  no  quisiese  obrar  mal,  y  temiese  qne,é 
aquel  lo  resista,  ó  á  lo  menos  lo  haga  público,  ca» 
do  no  pueda  otra  cosa  ? 

Determinó,  en  fin,  descansar  en  tan  tremenda  lachi, 
quitándome  de  la  presencia  de  sus  glorías  (si  ma^ 
cen  este  nómbrelas  que  en  realidad  son  infienM>),  co- 
mo el  más  duro  estorbo  dellas.  Echó  para  esto  mué 
del  poder,  no  de  la  justicia,  porque  esta  impone  la  pe- 
na al  culpado,  dejando  como  corresponde  al  innocealB. 
Sin  embargo,  aparentó  no  la  había  ejercido  mejor  ñe- 
ca que  entonces ;  y  dijo  bien,  pues  esto,  solo  fué  aa 
venganza  contra  un  hombre  honrado,  y  él  solo  ha  he- 
cho en  toda  su  vida  traiciones  y  maldades  contra  tsii 
el  reino.  Quedó  últimamente  libre  deste  embaraxo^  ha- 
ciéndome el  triste  objeto  de  sus  furias.  T  pan 
avivarlas,  reflexionaba,  y  él  mismo  se  ponía 
de  su  consideración,  era  yo  el  que  más 
triunfos,  por  haber  sido  el  más  constante 
mar  contra  sus  vicios ;  de  cuya  rabiosa  conferencia,  qm 
él  y  su  malicia  tenian ,  salia  más  emponzoñado  el 
mo  y  más  pertinaz  y  cruel  la  intención. 

Y  ¿acaso  porque  haya  quedado  libre  y 
zado  del  impedimento  que  en  mi  persona  se  fignnÉa 
tener  para  el  goce  de  sus  dichas,  diremos  que  jm  bí 
tendrá  otro  de  semejante  y  aun  de  peor  natoFakB? 
No  seré  yo  quien  lo  asegure ,  pero  si  que  cada 
to  le  producirá  estos  disgustos,  porque  cada  i 
tendrá  materia  donde  ejecutar  sus  monstruoádadcs. 

No  se  debe  esperar  otra  cosa  del  ánimo  Gob«ide  y 
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oadajasto  :  siendo  to  primero  recelar  que  el  más  pe- 
queño puede  separarlo  déla prífanza, hacieDdo  públi- 
cos sos  defectos « ó  de  la  Tida,  para  quitar  deste  mo- 
do od  mal  ministro  al  reino;  y  siendo  lo  segando  trai- 
ción ú  batalla,  saliéndose  de  la  autoridad  que  le  dio 
su  dicha,  más  que  sus  merecimientos. 

La  satisfacción  que  toma  el  grande,  siendo  cobarde» 
de  la  ofensa  que  supone  le  hace  el  noble,  nunca  será 
con  la  espada ,  sino  con  la  vileza ;  no  á  fuerza  de  lo  que 
iiiflaye  el  espíritu  al  que  lo  tiene,  sino  con  lo  que  dio- 
te  la  villanía  y  la  traición.  Es  hasta  donde  puede  llegar 
la  ignorancia  y  la  cobardía :  pues  con  aquello  que  pre- 
sóme lo  deja  satisfecho,  viene  á  quedar  sin  compara- 
ción más  desairado.  Una  de  dos ;  ó  no  te  des  por  en- 
tendido de  que  sabes  el  agravio ,  ó  procura  lavarlo  por 
honrados  medios  com  la  sangre  del  que  te  ofendió ;  que 
entonces  quedarás  con  honor,  cuando  por  volver  por 
él  quedes  muerto  en  la  campaña :  pues  más  vale  morir 
como  valiente  que  vivir  como  pusilánime ;  que  aque- 
llo es  siempre  crédito  do  la  reputación»  cuando  esto  no 
pasa  de  ser  borrón  de  la  honra. 

Consejo  es  este  que  daba  Petronio  á  su  hijo  Dentu- 
lo,  y  es  consejo  que  debían  tomarlo  todos  los  que  se 
precian  de  respirar  solo  honor.  Pero  es  tan  al  contra- 
río, que  aun  tomando  la  determinación  de  satisfacerse 
por  sus  manos  el  cobarde  y  temeroso,  no  lo  hace  en 
aqnellos  términos ,  si  no  permisibles,  á  lo  menos  hon- 
rosos, sino  á  los  infames  precetos  que  influye  la  trai- 
ción, y  más  que  como  grande,  como  asesino.  A  estos 
los  corrige  ó  vitupera  (que  es  lo  más  cierto)  Gatnlo  di- 
ciendo :  «  El  morir  no  es  delito,  aunque  es  pena;  lo  que 
es  delito  es  morir  con  culpas,  dejando  mal  nombre  en 
el  mundo  de  lo  que  en  él  se  hubo  vivido.» 

En  consecuencia  desta  tan  verdadera  doctrina,  ¿cómo 
lia  de  dejar  buen  nombre  en  el  mundo  aquel  á  quien 
los  buenos  tienen  por  malo?  Lo  cierto  es  que  sus  pro- 
pías  alabanzas  serán  siempre  sus  mayores  vituperios, 
porque,  como  oídas  en  las  bocas  de  los  que  son  como 
él,  solo  se  harán  dignas  del  desprecio. 

En  efecto,  amigo  mío ;  como  vuesamerced  lo  es  tan 
Biio  en  la  realidad ,  más  que  en  el  nombref,  no  quiero 
privarle  el  consuelo  que  le  ha  de  cansar  saber  que  espe- 
ro á  costa  de  poco  tiempo  salir  de  aquí ;  en  esto  dejo  ya 
éicho  que  con  el  honor  que  me  corresponde,  porque 
4Íe  otro  modo  no  saldría.  Bien  contemplo  diii  vuesa- 
merced es  grande  la  batalla  que  me  espera,  poderoso 
«I  enemigo  que  me  aguarda,  y  por  lo  mismo  dificulto- 
so el  lauro  que  solicito.  Pues  sepa  vuesamerced  que 
esa  misma  dificultad,  ese  propio  poder  poco,  y  estos 
méritos  de  atrevido,  vendrán  á  ser  los  elogios  de  mi 
inoceDCia,  las  glorías  de  mi  inculpabilidad  y  his  pro- 
digiosas vísperas  de  mi  triunfo;  siendo  todos  estos  tí- 
tulos tan  recomendables,  que  me  darán  más  blasón 
!oa  solo  comprender  tanta  victoria,  que  mi  enemi- 
go en  alcanzarla;  pues  no  es  corona  la  que  con  facili- 
Jad  se  consigue.  Entrar  en  la  pelea  con  más  premisas 
le  Tictorioso  que  con  dudas  de  vencido,  por  la  pe- 
foeñez  del  contrarío,  no  es  varonil  acción  del  que  ven- 
ie ,  sino  poquedad  del  que  es  vencido.  Hasta  lo  débil 
[e  una  arista  nos  enseña  á  constancia :  no  se  abate  con 
enaJ  de  rendida  á  todo  viento,  es  necesario  lo  eiperi- 
[lente  furioso  para  que  se  sujete.  Grande  afrenta  es 
ur  cierto  de  un  noble,  darse  por  vencido  de  la  fortu* 


na.  Haya  vanidad  de  constantes,  y  presunción  de  in- 
vencibles; que  asi  hasta  los  mismos  enemigos  tendrán 
tanto  que  admirar  como  que  aprender,  porque  la  mis» 
ma  resistencia,  ú  les  ha  de  apurar  el  enojo,  ú  les  ha 
de  consumir  las  vidas.  No  hay  cosa  que  más  heroica* 
mente  merezca  repetidas  alabanzas  que  la  paciencia  á 
los  repetidos  choques  del  contrario:  porque  este,  vién- 
dose despreciado  en  el  poder,  y  mirándose  sin  respeto 
en  el  rigor,  toca  en  los  límites  de  la  desesperación,  y 
viene  á  ser  el  verdogo|de  su  vida. 

Para  que  con  más  facilidad  se  consiga  mi  intención, 
es  indispensable  se  emplee  vuesamerced  con  toda  acti- 
vidad en  lo  que  diré;  porque,  mientras  más  se  quiere 
conocer  al  tirano,  está  más  lejos  de  conocerse ;  pues  es 
tal  la  tiranía,  queseada  instante  reproduce  crueldades 
nuevas,  con  las  que^desfigura  el  conecto  que  se  había 
formado  con  las  pasadas.  El  odio  tiene  tan  poco  recato, 
que  se  conoce  á  corto  examen,  porque  siendo  en  reali- 
dad un  efecto  formidable  de  la  venganza,  no  permite 
que  sea  tan  cauto  el  que  lo  posee ,  que  por  más  que 
afecte,  pueda  disimularlo  :  como  es  fuego  que  está 
brotando  llamas  del  espíritu,  por  los  ojos  arroja  su 
abrasado  humor,  encendido,  en  lo  que  mira;  por  la 
boca  sacude  todo  el  material,  irritado,  en  lo  que  habla ; 
y  por  las  acciones  se  aviva  más,  en  lo  que  hace.  Y  ac- 
ciones y  boca  y  ojos,  así  como  aspiran  con  ira  á  cons- 
truir un  triste  espectáculo  de  lo  mismo  que  aborrecen, 
así  también  manifiestan  indeliberadamente  lo  más  re- 
cóndito de  su  aborrecimiento.  Conocer  este,  y  lo  que 
declama  y  fabrica  contra  mí,  es  lo  que  pongo  al  cui- 
dado de  vuesamerced ;  pues  estando  tan  inmediato  á 
quien  me  lo  profesa,  y  en  él  tan  viva  como  secreta  nues- 
tra correspondencia,  no  es  asunto  cuyo  logro  merezca 
el  nombre  de  impoEÚble.  Su  entendimiento  de  vuesa-- 
merced le  administrará  para  entrar  en  la  materia  algu- 
nas expresiones  y  voces  referentes  á  mi,  que  parezcan 
originadas  del  acaso,  y  sean  verdaderamente  nacidas  de 
la  prevención. 

Hecho  esto  en  aquellos  términos  que  á  vuesamerced 
dicte  su  alta  prudencia  y  profunda  comprensión,  me 
comunicará  inmediatamente  sus  resultas,  por  adversas 
que  sean;  en  la  seguridad  de  que  ni  alborotará  el  áni* 
mo  el  sentimiento  con  la  desazón,  ni  alucinará  la  vo- 
luntad al  entendimiento  con  el  deseo  de  la  venganza, 
ni  claudicará  la  razón  á  vista  de  la  crueldad  :  porque, 
como  ya  enseñado  á  vivir  contra  los  adversos  movi- 
mientos de  la  fortuna,  y  á  estar  tan  consolado  entre 
las  miserias  de  la  desgracia,  como  pudiera  entre  las 
felicidades  de  la  dicha,  —  sé  que  haciendo  rostro  á 
los  trabajos  y  congeniándose  con  ellos,  no  causan 
novedad  en  el  espíritu ;  antes  bien  parece  tardan  en 
llegar ,  según  la  indiferencia  con  que  á  ellos  y  á  las 
dichas  se  reciben.  Nada  aflige  y  atormenta  un  pecho 
labrado  ya  con  grandes  golpes ,  del  mismo  modo  se  pre- 
senta para  lo  próspero  como  para  lo  adverso ;  no  hace 
distinto  semblante  á  los  avisos  felices  que  á  las  noticias 
infaustas.  Doctrina  es  esta  de  los  sabios;  y  aunque  yo 
no  lo  sea ,  quiero  á  lo  menos  seguirlos  en  este  docu* 
mentó,  por  la  cuenta  que  me  tiene;  que  no  es  menos 
que  la  de  no  procurar  ser  homicida  de  mí  mismo,  pues 
no  es  otra  cosa  aquel  que  se  entrega  tanto  á  sentir  su 
desdicha,  que  da  en  la  mayor,  que  es  la  desesperación. 
Ni  esto  es  tampoco  deseo  de  vivir  mucho ,  sino  incli- 
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Aadon  i  DO  AOrirtAé  de  miedo ,  ó  caando  quieran  los 
que  me  persiguen ,  sino  cuando  tenga  el  cielo  decre- 
tado. 

Lo  que  más  encargo  á  tuesamerced  es,  procure  ha- 
cer este  escrutinio,  no  vindicándome  en  obras  ni  en 
palabras,  sino  abultando  hasta  lo  más  alto  mis  delitos, 
y  dando  por  temerarias  mis  acciones.  Desta  manera  se 
puede  fácilmente  conseguir  el  fin,  porque  de  nada  gus- 
ta más  el  oido  del  enemigo,  que  de  oir  todo  lo  que 
sea  contra  aquello  que  aborrece;  insensiblemente  se 
satisface,  y  sin  reparo  publica  lo  mismo  que  tiene  es- 
condido  en  su  dañada  intención.  Por  lo  mismo,  dice 
Séneca,  no  hay  cosa  más  fácil  de  descubrirse  que  lo 
que  medita  el  hombre  contra  el  que  quiere  mal,  si 
deste  nunca  le  hablan  bien;  porque  en  este  mismo 
hecho  se  persuade  es  también  enemigo  del  que  él  es 
contrarío  aquel  que  igualmente  lo  vitupera;  y  con  esta 
comprensión  vierte  la  ponzoña  de  su  pecho,  sin  re- 
parar en  si  puede  ser  engaño  lo  que  oyó. 

Este  es  un  punto  muy  importante  para  la  observación 
cumplida  de  lo  que  encargo  á  vuesamerced;  porque, 
de  lo  contrario  (esto  es  hablando  vuesamerced  de  mi 
como  le  dictase  su  amistad),  después  de  no  conseguir- 
se  el  fin,  se  exponía  vuesamerced  á  darme  más  que 
padecer,  porque  precisamente  habia  de  resultar  á.vue- 
samerciMl  que  sentir. 

Hágase  alguna  vez  triaca  del  veneno,  ya  que  tan- 
tas se  reduce  por  ánimos  crueles  y  vengativos  á  vene- 
no la  triaca.  Ni  será  vuesamerced  el  primero  que  se 
introdujo  tan  oficiosa  como  cautelosamente  al  bando 
del  contrario  de  su  amigo ,  dando  lecciones  contra  es- 
te, que  producía  el  odio  supuesto  por  la  voz  del  ver- 
dadero amor,  para  descubrir  á  fondo  los  pensamientos 
y  las  más  pequeñas  intenciones  de  aquel;  ni  yo  tam- 
poco seré  el  primero  que  lo  persuada  ejecutar. 

No  temió  David  que  su  hijo  Absalon  tomase  contra 
él  las  armas,  hasta  que  supo  lo  dirigía  y  gobernaba 
Achitofel.  Conoció  muy  bien  el  Profeta-Rey  que  las 
instrucciones  que  este  le  daría  á  aquel  desgraciado  prín- 
cipe, no  serían  otras  que  las  que  le  dictase  el  horror  que 
á  su  verdadero  señor  y  legítimo  rey  profesaba ;  y  unién- 
dose á  este  su  astucia ,  sus  ardides  y  sus  máiimas,  tan 
conocidas  como  depravadas  ,^se  contemplaba  en  gran 
peligro.  Mas,  como  Dios  no  deja  en  ellos  á  ios  suyos,  y 
no  sin  castigo  á  los  insolentes  y  tiranos,  dispuso  hallase 
David  remedio  en  Ghusi,  su  consejero ,  tan  gran  políti- 
co como  buen  vasallo,  y  tan  entendido  como  animoso. 
Mandóle  (si  acaso  no  fué  súplica,  que  hastaja  majes- 
tad mendiga  el  favor  del  vasallo  cuando  se  ve  en  tor- 
menta) que,  sin  perder  instante  de  tiempo,  procurase 
introdudrse  con  Absalon,  rebatir  animosa  y  discreta- 
mente los  furiosos  dictámenes,  consejos  y  persuasio- 
nes de  Achitofel  (que  era  lo  que  más  importaba, 
por  ser  lo  que  David  más  temía) ,  y  darle  prontos  avi- 
sos de  cuanto  ocurriese,  para  su  gobierno.  Todo  lo  eje- 
cutó Chusi  con  tanto  acuerdo,  que  persuadiendo  á 
Absalon  contra  su  padre,  dio  á  este  la  victoria  en  la 
decisiva  batalla,  muriendo  aquel  en  ella  desgraciada- 
mente. 

A  no  ser  por  la  diferencia  de  las  personas  y  de  los 
asuntos,  se  podia  formar  arreglado  cotejo  entre  este 
y  nuestro  caso ;  pero,  no  obstante,  tienen  pasajes  su- 
mamente parecidos.  David  se  veia  sin  razón  perseguido 
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(nunca  la  hay  para  que  lo  sea  un  rey  de  sns 
líos) ;  yo  me  veo  sin  causa  atropellado  y  preso.  Si  en 
perseguido  de  Achitofel  y  temia  sus  irritados  conse- 
jos, ni  es  menos  la  aversión  injusta  que  otro  AchitoU 
me  tiene,  ni  serán  mejores  sus  influjos.  Si  aquel  era 
grande  y  privado ,  grande  es  este  y  valido.  Solo  en 
Ghusi,  su  consejero,  halló  reparo,  y  solo  en  vuesa- 
merced, que  es  mi  amigo,  aguardo  remedio.  Sea  vue- 
samerced esta  vez  Chusi,  que  quizá  en  decisiva  ba- 
talla venceremos  á  ese  Achitofel;  y  cuando  nada  se 
consiga,  seria  gran  necedad,  si  no  luciera  virtnd  de  k> 
que  ha  de  ser  precisión ,  y  mayor  si  temiese  lo  que 
no  se  puede  evitar.  Gran  remedio  puede  ser  para  el  in- 
feliz, pensar  siempre  mal  de  la  fortuna,  porque  ad 
no  le  hallarán  nunca  desprevenido  las  desgradas ;  coa 
lo  que  se  logra  hacerlas  menos  sensibles,  ya  que  as 
remediables.  Aprender  en  el  libro  de  lo  pasado  las 
lecciones  para  lo  presente ,  es  adornarse  de  prevencio- 
nes para  lo  futuro ;  y  deste  modo,  ni  lasdichas  sobreco- 
gen ni  los  pesares  afligen:  entonces  sale  más  airoM  el 
sol ,  cuando  venció  las  nubes  que  á  sus  rayos  se  opa- 
sieron.  No  es  más  que  aprender  á  ser  dichoso  el  que 
empieza  á  ser  desgraciado,  porque  de  aquella  mjsoa 
desdicha  recoge  las  experiencias  y  los  sufrimientos  qoe 
en  la  prosperidad  le  faltaban,  y  le  servirán  de  nás 
grande  felicidad  cuando  llegue  á  poseerla.  T  ea  efec- 
to, si  cuanto  bebemos  en  este  mundo  es  amargara,  y 
cuanto  tocamos  adversidad ,  ¿  quién  podrá  ser  tan  in- 
sensato, que  confie  en  las  glorias,  y  tenga  como  ver- 
daderas sus  aparentes  dichas?  No  es  mas  que  ana  co- 
media cuanto  nos  representa:  sus  mutaciones  elevan 
á  una  persona  en  la  primera  jornada ;  y  á  la  segunda  se 
ve  abatida,  para  que  en  la  tercera  lleguen  otiu  á 
verse  encumbradas.  Asi  va  engañando  á  todos,  sa 
contentar  á  ninguno,  y  asi  llega  el  último  plazo,  enqaa 
la  guadaña  da  el  último  y  más  cierto  golpe,  siendo  las- 
timoso al  que  por  estar,  en  el  papel  que  le  tocó  haoer» 
preocupado,  se  halla  de  la  memoria  de  la  cuenta  dea- 
prevenido. 

Ningún  nombre  de  cuantos  al  hombre  han  dado  ka 
antiguos  y  modernos  filósofos  me  gusta  tanto  como  las 
que  le  dio  Epicteto ;  ó  ya  por  lo  mucho  que  dioeo ,  é  ya 
por  lo  poco  que  él  habla,  para  decirlo :  llámalo  tos 
puesta  al  aire,  fábula  de  calamidades  y  esclavo  de  la 
muerte. 

Gran  volumen  me  atrevía  á  formar  para 
estos  tres  títulos.  No  me  entregaré  á  esta  tarea , 
ner  otras  más  precisas  en  que  emplearme ;  pues 
do  preso,  dicho  se  está  lo  mucho  que  tendré  qoe 
cer ;  que  no  hay  quien  trabaje  más  á  todas  horas  faa 
aquel  á  quien  sin  razón  ( ó  ya  sea  con  ella)  tienen  qai> 
tada  la  libertad.  Pero  vea  vuesamerced  de  paso  qaá 
nombre  tan  propio  del  hombre :  a  ¡  Luz  puesta  ai  ar— *- 
No  solo  debe  entenderse  al  de  este  elemento ,  sino 
bien  al  de  los  mismos  prójimos.  Unos  quieren  avr 
la ,  al  paso  que  otros  consumirla ;  cuando  unos  La 
recen,  otros  la  persiguen;  unos  solicitan  verla 
otros  aspiran  á  quitarla  su  lucir;  unos  imposibOitm 
sus  resplandores ,  otros  dan  nuevo  aliento  á  sos  ra; 
Aquel  la  tira,  este  la  levanta ,  el  otro  la  precipita ;  \ 
fin ,  siendo  todo  diferencias ,  todo  opuestas  incünai 
nes,  todo  extremos,  y  nada  seguridades,  entre  tote 
la  consumen  y  la  apagan.  ¡Oh  símbolo  verdaderodela 
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Tida  hamanal  ¡Oh  jeroglífico  precioso  del  hombre! 
todo  pantanos,  todo  adversidades,  todo  enemigos;  y 
aun  basta  en  las  mismas  dichas,  todo  tropiezos,  triste- 
zas, desgracias,  golpes  y  afanes.  Por  esto  lo  llama 
«fábula  de  calamidades»,  porqae  todas  lo  son  en  esta 
▼ida,  por  más  que  vengan  cubiertas  con  aparentes  lu- 
ces de  felicidad,  pues  á  todas  cdnsume  al  fin  la  muer- 
te ;  ya  se  ve ,  como  a  esclavo  que  es  el  hombre  de  ella» . 
Y  ¿que  siendo  esta  una  verdad  de  las  más  conocidas, 
no  quieran  muchos  hombres  creerla ;  que  con  tan  infi- 
nito número  de  experiencias  lleguen  á  acreditarlo? 

Pues  crean,  aunque  no  quieran  creerlo,  que  han  de 
morir,  y  que  solo  sirve  para  lograr  buena  muerte  no 
haber  tenido  mala  vida;  pues  siéndolo,  aquella  será 
«tema,  sin  que  sirva  de  efugio  aquel  que  buscan  los 
temerarios,  los  perdidos  y  los  insolentes.  Dicen  estos 
que  para  todo  da  Dios  tiempo ;  que  los  ardores  y  efectos 
de  la  mocedad  se  lavan  con  un  pequé  en  la  senectud. 
Proposición  escandalosa  y  mal  sonante,  pues  no  res- 
pira otra  cosa  que  una  necia  conGanza  de  coger  sin  ha- 
ber sembrado.  Sea  la  vida  mala  por  ser  todas  sus  opera- 
ciones pecaminosas ;  que  no  se  niega  que  aquel  pequé, 
expresado  en  todas  las  condiciones  y  requisitos  que  le 
corresponde,  es  apto  para  limpiar  todas  las  culpas;  pero 
^saben  los  ignorantes  que  prorumpen  en  aquella  desati- 
nada proposición,  si  tendrán  tiempo  para  decirlo?  ¿Les 
consta  que  las  muertes  repentinas  no  pueden  cogerlos? 
I  Saben  si ,  aunque  mueran  en  sus  lechos,  estarán  sus 
entendimientos  tan  despejados,  que  puedan  conocer  en 
d  peligro  en  que  están  sus  vidas  y  sus  almas,  y  pronun- 
ciar debidamente  el  pequé?  Y  ¿saben  últimamente  si 
aun  cuando  lo  digan ,  será  como  se  debe,  y  de  modo 
que ,  ya  que  no  sea  contrición,  llegue  á  ser  atrición? 
¡Oh  simples,  desviados  enteramente  del  camino  de  la 
perfección,  y  entregados  en  todo  en  los  brutos  brazos  de 
ios  vicios !  San  Pablo  ios  aconseja,  por  más  que  no  quie- 
ran observar  sus  avisos :  a  Vivid  (dice  el  Apóstol)  como 
quisiereis  morir.»  Y  san  Jerónimo  dice  a  que  se  haga 
«n  la  vida  aquello  que  se  quisiere  hacer  en  la  hora  de 
la  muertes. 

Estampo  todas  estas  prudentes  consideraciones  para 
persuadir  á  vuesamerced  á  que  crea  que  lo  presentes 
que  las  tengo,  me  hace  vivir  tan  entregado  á  ellas,  que 
á  no  ser  por  mostrarme  ingrato  á  los  que  me  favorecen 
y  la  desean  más  que  yo,  no  me  acordara  de  mi  liber- 
tad, porque  me  ha  causado  tanto  provecho  este  golpe, 
que  me  ha  hecho  conocer  verdaderamente  el  mundo. 
Lo  que  no  disfruté  en  sus  felicidades,  he  conseguido 
^en  mis  miserias ;  porque  los  abrojos  abren  los  ojos, 
y  de  las  propias  desdichas  se  recogen  experiencias;  pues 
asi  como  los  golpes  del  martillo,  cuando  parece  que 
4)estruyen  el  clavo  es  cuando  más  le  afirman ,  asi  tam- 
bién los  trabajos  del  mundo,  cuando  se  discurre  ma- 
tan, enseñan.  Por  este  conocimiento,  ni  ha  podido  aquí 
turbarme  la  carencia  de  sus  glorías,  ni  desmentirme 
ée  la  experiencia  tan  completa  de  sus  engaños;  habien- 
do conseguido  con  aquella  hacer  del  tanto  aprecio  co- 
mo el  que  hizo  él  de  Cristo,  pues  viniendo  á  redimirlo, 
no  tuvo  quietud  ni  aliento  sin  sobresalto  hasta  crucifi- 
carlo. El  recibirlo  en  Jerusalen  con  palmas,  fué  vís- 
pera de  prenderlo  en  Getsemaui  con  odio,  de  injuriar- 
lo en  casa  de  Anas  con  rigor,  y  de  ponerlo  en  el  Calva- 
rio en  una  cruz  con  complacencia.  ¡Oh  enemigo  tirano! 
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no  puedo  distinguir,  según  lo  olvidado  que  estoy  de  ti,  si 
me  han  hecho  dejarte,  ó  si  te  he  dejado  de  mi  propia  vo- 
luntad; y  como  es  grande  cordura  perder  la  memoria  de 
aquello  quese  perdió  la  afición ,  cada  dia procuro  abor- 
recerte más,  para  que  cada  instante  no  deje  de  olvidarte 
menos.  Ansiosamentesolicito  hacerme  á  mi  mismocreer 
que  aquí  donde  puedo  decir  que  vivo  (por  más  que  pu- 
bliquen muchos  es  adonde  muero),  no  tiene  tu  tiranía, 
¡oh  mundo  1  dominio,  ni  tus  asechanzas  jurisdicción; 
porque  desta  suerte,  sordo  á  tus  influjos,  remiso  á  tus 
persuasiones ,  y  constante  en  resistir  tus  llamamientos, 
aunque  me  tienes  vencido,  vendré  á  estar  sobre  ti  ele- 
vado. Desprecio  con  horror  tus  glorias,  aborrezco  con 
enojo  tos  diversiones,  y  abomino  con  ansia  tus  delei- 
tes ,  porque  sé  que  todo  es  veneno  disfrazado,  traición 
en  traje  de  beneficio,  engaño  sin  parecerlo,  muerte 
con  apariencias  de  vida,  letargo  del  entendimiento, 
embarazo  de  la  virtud,  estrado  del  vicio,  imperio  de  la 
maldad,  enfermedad  del  cuerpo,  y  en  fin,  lastimosa 
muerte  del  alma. 

Para  secar  un  arroyo  se  ha  de  quitar  precisamente 
el  agua  de  la  fuente  que  le  alimenta;  y  para  que  los 
vastagos  no  broten,  es  lo  mejor  arrancar  hi  cepa.  No 
hay  medio  más  poderoso  y  eficaz  para  librarse  de  las 
traiciones,  engaños  y  maldades  del  mundo,  como  creer 
que  en  él  no  se  vive,  como  pensar  que  es  nuestro  ma- 
yor enemigo,  como  discurrir  que  sus  caricias  son  para 
proporcionar  nuestras  mayores  desgracias,  y  como  re- 
flexionar que  cuando  nos  convida  con  halagos,  mata 
con  desventuras;  cuando  nos  incita  á  sus  glorias,  nos 
prepara  sus  precipicios;  cuando  nos  sube  á sus  digni- 
dades ,  es  para  abatirnos  en  sus  senos;  y  en  fin,  qua 
cuando  nos  alaba ,  nos  vitupera ;  y  cuando  nos  ensalza, 
nos  abate. 

Con  estas  contemplaciones  se  puede  quitar  de  la  hu- 
mana afición  la  agua  nociva  que  vierte ,  y  arrancar  del 
pecho  el  amor  que  se  le  ten¿i ,  por  más  que  como  an- 
tigua cepa,  hubiesen  en  él  criado  formidables  raíces.  No 
está  fuera  de  peligro  quien  está  tan  todo  en  el  mundo, 
que  no  está  nada  en  si,  y  menos  en  Dios;  y  el  Espíri- 
tu Santo  nos  intima  que  perecerá  en  el  peligro  el  que 
le  ame. 

Reflexione  vuesamerced,  amigo  mió,  que  no  dice 
que  el  que  está  en  el  peligro,  ó  el  que  en  él  se  po- 
ne, sino  el  que  quiere  ponerse;  que  eato  es  amarle. 
Y  confieso  nosabria  dar  la  solución  verdadera  á  esta 
duda,  á  no  hallarhi  coqo  suya  en  san  Agustín,  pues 
dice :  «  El  que  está  en  el  peligro,  ó  en  él  se  pone ,  puede 
ser  tal  vez  por  no  conocerlo;  y  si  conocido  no  lo  deja, 
ya  es  amarle,  y  no  tiene  disculpa.»  Que  es  hasta  donde 
puede  llegar  la  torpeza  de  los  hombres.  ¡Buen  modo  es 
este  de  observar  lo  que  enseña  san  Pablo  1  pues  no  solo 
quiere  huyamos  del  peligro  de  ser  malos,  sino  que  nos 
guardemos  de  lo  que  no  edifica ,  por  licito  que  sea.  Y 
el  melifluo  Bernardo  dice :  a  Los  santos  no  solo  se  con- 
tentaron con  hacer  lo  bueno,  sino  que  siempre  aspi- 
raron á  lo  mejor.»  ¡ Oh  infelice  siglo  el  presente,  donde 
no  lo  mejor,  no  lo  bueno,  sino  lo  malo,  lo  malísimo  y 
lo  pésimo,  ni  causa  horror  ni  se  registra  con  tedio! 
A  la  tiranía  se  llama  espíritu ;  á  la  ambición,  gloria  de 
adquirir  fama;  al  mal  gobierno,  benignidad  del  mi- 
nistro ;  á  la  desolación  de  los  pueblos  con  tantos  im- 
puestos y  donativos,  soberanas  providencias ;  á  la  ani- 
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qoilacion  de  los  vasallos,  repatacion  de  la  corona ;  y  en 
fin,  á  la  acaricia,  necesidad;  á  la  hipocresía,  virtud; 
á  la  estafa,  precisión;  y  á  la  injaña,  entretenimien- 
to. Y  esto  ¿quién  lo  causa?  Un  privado.  Y  ¿quién  lo 
tolera?  Un  monarca.  Infeliz  siglo,  repito,  y  infelicísimo 
reino,  si  no  llega  la  tan  grande  como  real  compren- 
sión del  Rey  ¿  penetrar,  y  manifestarlo  con  el  reme- 
dio, que  es  su  verdugo  su  valido. 

Pero,  llegando  ya  ¿  lo  que  á  vuesamerced  tengo  en  el 
titulo  desta prometido,  y  hasta  aquí  solo  en  bosquejo 
declarado,  digo  que  la  causa  de  mi  prisión  no  es  la  que 
se  me  atribuye,  sino  otra  de  más  mala  naturaleza  y  de 
peores  circunstancias ;  y  por  lo  mismo,  me  hace  acree- 
dor á  más  severo  castigo.  No  temo  á  este,  pero  siento 
haber  dado  motivo  para  merecerlo;  siento  solo  haber 
ofendido  á  quien  es  digdsimo  de  ser  adorado;  siento 
solo  que  haya  podido  más  la  destemplanza  de  mis  ape- 
titos que  la  contemplación  de  mi  fin.  Con  ella  hubiera 
conocido  quién  era  el  ofendido,  y  quién  el  ofensor ;  hu- 
biera tenido  presente  que  contra  la  vida  obra  la  mise- 
ria, contra  la  verdad  el  engaño,  y  contra  el  camino  la 
confusión,  que  así  se  llama  Cristo,  nuestra  vida:  «Yo 
soy  la  vida,  la  verdad  y  el  camino.»  Hubiera  encamina- 
do mis  palabras  á  alabarlo,  y  mis  obras  á  provecho 
del  prójimo,  que  es  no  menos  que  el  mismo  mió;  y 
últimamente  hubiera  penetrado  procedía  contra  el 
Criador  la  criatura,  contra  el  Señor  el  esclavo,  contra 
el  que  lo  es  todo  el  que  no  es  nada ;  y  en  fin,  contra  Dios 
el  hombre.  Los  recuerdos  que  me  hace  la  memoria 
de  mis  delitos  por  las  acusaciones  de  mi  conciencia, 
me  enflaquecen  el  corazón  con  espesar,  al  paso  que 
fertilizan  la  voluntad  con  el  arrepentimiento.  {Oh  qué 
torpe,  qué  desbaratado  y  qué  ciego  ha  sido  mi  vivir! 
No  atendía  que  los  júbilos  mundanos  son  parecidos  al 
aire  en  su  poca  sustancia;  al  fuego,  en  que  cuando 
más  deleita,  es  cuando  más  abrasa;  al  agua,  en  que 
ahoga ;  y  á  la  tierra,  en  que  sepulta.  Si  mis  ofensas  falta* 
ran,  no  tuviera  esta  prisión.  Viví  resuelto  á  pecar,  y 
pequé  en  no  haber  abominado  lo  mismo  con  que  peca- 
ba. Caminé  por  tales  pantanos,  pero  tan  ciego  de  los 
ojos  del  alma,  que  caminando  caía,  y  no  acertaba  á 
levantarme;  á  manera  del  elefante,  que  en  dando  el 
grande  edificio  de  su  cuerpo  en  tierra ,  no  tiene  aptitud 
para  moverse.  Era  tanto  el  peso  de  mis  culpas,  que  no 
podía  levantarme  con  él;  y  en  este  mismo  hecho  le  du- 
plicaba por  instantes,  porque  el  que  está  con  la  culpa 
bien  hallado,  no  puede  verse  desprendido  della,  y 
en  el  mismo  quererla,  acredita  el  caso  de  duplicarla. 
Muchas  veces  me  gritó  el  cielo;  es  constante  que  sus 
voces  las  advertía  el  corazón,  pero  ¿de  qué  importaba, 
si  las  despreciaba  la  voluntad?  Reconocíalas  como  de 
Dios,  mas  yo  no  podía  dejar  de  ser  pecador;  conside- 
raba mis  culpas,  y  el  dolor  que  debía  tener  de  ellas  lo 
convertía  en  gusto  mi  maldad;  vía  claramente  el  ca- 
mino de  la  vida,  y  con  todo  eso  seguía  pertinaz  el  de 
la  muerte,  pareciéndome  que  en  las  delicias  que  en 
este  encontraba ,  aunque  aparentes,  podía  respirar  to- 
das las  libertades  de  aquella ;  ciego,  en  fin ,  en  mis  ini- 
quidades, sordo  en  mis  complacencias ,  insensible  en 
mis  diversiones,  y  bruto  en  mis  incidencias,  yacía  se- 
pultado entre  los  tiranos  brazos  del  mortal  letargo  de 
los  vicios,  sin  reconocer  mi  estado,  registrando  mi 
maldad ;  sin  buscar  el  médico,  advirtiendo  mi  dolencia. 
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Ya  se  ve:  de  poco  sirve  llamar  al  que  no  hade  oír;  de 
poco  sirve  el  pozo,  si  el  agua  le  falta;  y  de  poco  áne 
el  castigo,  si  está  rebelado  todo  el  pueblo  contra  sany. 
Llamábame  el  conocimiento  de  mi  culpa,  y  lo  misn» 
que  esta  producía,  era  lo  mismo  que  negsd»;  era  pe» 
seco  para  la  virtud,  por  estar  tan  lleno  ¿I  vicio;  y  por 
lo  mismo  me  vía  fortaleza  á  quien  la  traidora  gav- 
nicion  de  mis  apetitos  regia,  negando  la  obedieBciai 
su  Dios,  Señor  y  Rey. 

La  amistad  no  tiene  límites,  ni  su  duración  témúno: 
en  siendo  verdadera,  pasa  su  imperio  delasoniraUísds 
la  muerte ;  no  observa  leyes  ni  se  ajusta  á  preceptos;  io- 
do lo  abandona  por  lo  que  estima;  aun  el  amor  que  tie- 
ne el  hijo  al  padre  se  quebranta  y  se  consume  por  elbia 
de  un  amigo.  Con  ser  Jonatás  tan  fiel  á  Saúl,  sa  pidR, 
tan  respetador  de  sus  mandatos  y  tan  obedieote  i  so 
gusto,  en  vez  de  obedecerlo  en  la  ocasión  que  podo  dir 
muerte  á  David,  no  solo  no  lo  hizo,  sino  qoe, avi- 
sándole de  su  inminente  peligro,  imposibilité  i  Saol 
la  ejecución  de  sus  furiosos  deseos,  que  incesutej 
formidablemente  conspiraban  contra  la  inocente  nda 
del  Profeta-Rey.  ¿Qué  mucho ,  dice  una  elevada  plu- 
ma ,  si  eran  las  amenazas  de  Saúl  contra  su  hijo  koh 
tas,  por  ser  contra  su  amigo  David?  Apoya  este  oob- 
ceto  san  Jerónimo,  diciendo  :  «La  amistad  lerdaden 
se  reduce  á  quererse  tanto  á  si  un  hombre  como  isa 
amigo,  de  manera  que  en  dos  amigos  solo  bayooi 
alma,  una  voluntad  y  un  sentimiento.»  Luego ooospi- 
rar  Saúl  contra  David,  era  haberse  armado  coDlra  Jo- 
natás, su  hijo,  que  eran  los  dos  sujetos  qoe  eligió  la 
amistad  para  su  más  autorizado  símbolo. 

Según  estos  dulces  y  santos  vínculos  con  quetoanii- 
gos  se  enlazan  y  se  unen ,  vuesamerced  es  otro  yo  n- 
daderamente :  luego  mal  pudiera  ocultarle  la  veriad 
en  todo  asunto,  cuando  no  es  posible  oculte  el  comoi 
á  su  amigo  aquello  mismo  que  sabe;  antes  bie&do* 
cansa  si  es  tristeza,  ó  se  alegra  más  si  es  gusto,  en 
comunicar  á  su  amigo  las  noticias  de  todo  coaatoptr 
él  pasa.  En  cuyo  venladero  concepto,  digo  qnenia 
hay  en  mí,  amigo,  de  culpa  en  lo  que  suena,  oada lo- 
go de  delito  en  los  que  me  atribuyen;  en  todo  estay 
inocente,  y  en  estas  verdades  mías  se  agitarán  ba!|i 
lo  inmenso  las  justas  dudas  de  vuesamerced,  adaá* 
raudo  se  me  castigue  con  tanto  rigor  por  lo  que  ni  asa 
de  pensamiento  he  cometido.  Pero  suspenda  Toesi' 
merced  el  curso  de  su  duda ,  que  es  mayor  la  cua 
que  aquí  me  ha  puesto  que  aquella  que  no  hice  y  • 
publica. 

Mis  pecados  ocultos,  mis  reiteradas  ofensas,  mi  en* 
tínuo  ofender  á  la  Majestad  divina,  me  hanreM 
al  estado  en  que  me  veo;  esta  es  la  verdadera  osa 
del  castigo  que  experimento,  este  el  certísimo  oMÚta 
de  la  prisión  que  sufro,  y  esta  la  razón  que  '¡a^ 
ser  de  peor  calidad  estos  delitos  que  los  que  meací' 
muían ;  en  estos  estoy  inocente,  en  aquellos  coniiet^ 
¡Ojalá  hubiese  cometido  los  que  me  atribuyen, yo* 
¡os  que  confieso!  Seria  sin  duda  mi  castigo  el  misai 
que  ahora  experimento,  pero  estaría  más  libre  el  ^ 
de  borrones;  tendría  estas  prisiones,  estas  penalidí* 
des  y  estos  tormentos  corporales,  mas  el  espirita  * 
estaría  embarazado  con  el  negro  horroroso  labeflsi> 
en  donde  tanta  inponderable  culpa  lo  ha  enreda 
tendría  que  llorar  estas  penas  que  padezco,  paro  ^ 
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que  sentir  tantos  pecados  qne  me  agravan  y  aterran; 
sería  esto  mérito  en  el  alto  y  tremendo  tribunal  de  Dios; 
pero  ¿qué  serán  en  él  mis  deUtos  contra  su  Ifajestad 
dÍTÍoa,  sino  más  ansia  y  ami  condenación  eterna ,  de 
qne  me  hace  tan  acreedor  mi  relajadísima  vida,  mis 
perniciosas  costumbres ,  mis  horribles  obras^  mis  viles 
pensamientos  y  mis  indignas  palabras? 

Hay  mucha  diferencia»  querido  amigo,  de  que  un 
hombre  (sea  enhorabuena  de  alto  carácter)  se  contemple 
de  otro  agraviado,  á  que  por  este  mismo  esté  Dios  ofen- 
dido. Esto  siempre  es  pecado,  y  aquello  puede  no  ser 
muchas  veces  culpa,  sino  efecto  de  la  candad.  Algu* 
nos  hombres  quieren  que  los  preceptos  se  sujeten  á  sus 
vidas ,  no  sujetar  sus  vidas  á  los  preceptos ;  aunque  sus 
acciones  los  caractericen  de  pésimos,  se  ofenden  si  los 
llaman  malos.  Pues  por  cierto  que ,  si  la  intención  del 
que  asi  los  nombra  es  la  de  corregirlos  para  que  sus 
providencias  injustas  no  aflijan  tanto  á  aquellos  sobre 
quienes  tienen  potestad ,  está  tan  lejos  de  ser  culpa, 
que  es  virtud;  dícelo  asi  el  mismo  Dios:  a  El  que  con 
duro  mando  y  con  riguroso  orgullo  gobierna,  será  abor- 
recido del  pueblo ;  y  entre  este  habrá  quien,  inflamado 
de  mi  honor,  lo  apedree  públicamente  para  derribar  su 
soberbia  en  el  abismo.» 

Contra  los  ministros  y  privados  crueles  nunca  faltó, 
bí  quien  declamase,  ni  monarca  que  los  corrigiese. 
Gran  privado  del  emperador  Otón  fuéüsidas,  su  minis- 
tro :  enteramente  le  tenia  entregado  el  gobierno  del  im- 
perio ;  gemia  el  pueblo  bajo  su  cruel  dominio ;  al  paso 
que  Lisidas  duplicaba  contra  él  todo  el  fuego  de  su  ri- 
gor. No  faltó  ánimo  tan  valiente  y  espíritu  tan  alentado, 
que  no  se  atreviese  á  escribir  contra  sus  públicos  deli- 
tos, para  que  la  noticia  desto  y  de  su  imponderable  ti- 
ranía llegase  á  noticia  de  Otón:  declamó  con  desemba- 
razo ,  con  fervor  y  claridad  en  un  escrito  Aristarco.  Lle- 
gó este  por  medio  de  sus  parciales  (que  á  la  crueldad, 
á  la  insolencia  nunca  faltan  apasionados)  á  manos  de 
Lisidas ,'el  que  temblando  de  cólera,  ciego  de  ira,  des- 
figurado con  la  soberbia,  y  sin  respirar  con  sosiego  hasta 
tomar  venganza,  quiso  que  esta  le  satisfaciese  por  su 
mano,  respecto  de  que  estaba  en  ella  el  dar  ó  quitar  la 
vida  al  que  quisiese.  Empuñó  la  espada  para  matar  á 
Aristarco,  cuando  reflexionando  el  lance,  determinó 
dar  parte  del  caso  á  el  Emperador,  á  fin  de  justificarse 
más  con  él,  y  de  discunir  castigo  más  inhumano  áel 
qae  llamaba  infame  detractor.  En  fin,  puso  el  escrito  de 
Aristarco  en  manos  del  Emperador,  pidiéndole  rendida 
y  hipócritamente  vindicase  su  estimación  con  el  castigo 
de  Aristarco.  Leyó  concorduray  gran  despacio  el  papel, 
y  después  respondió  á  Lisidas  con  gravedad :  «Añs- 
tarco  te  acusa  y  declama  contra  tf ,  refiriendo  tantos  de- 
litos tuyos,  que  me  horroriza  el  leerlos.  Aunque  á  mi 
Bo  me  nombra,  me  hace  reo  con  el  pueblo  por  haberte 
tolerado.  En  esta  inteligencia,  ó  esto  es  ó  no  es  cierto: 
si  no  lo  es,  experimentará  Aristarco  todo  el  castigo  que 
le  impondrá  mi  justicia,  que  será  cruelísima ;  pero  si  lo 
es,  el  mismo  se  ejecutará  en  tu  persona,  procurando 
yo  enmendar  en  él  el  descuido  del  personal  gobierno 
de  mi  imperio,  para  ser  en  lo  sucesivo  buen  padre  de 
mis  vasallos,  si  hasta  aquí  fui  para  lo  mismo  mal  em- 
perador.» En  efecto,  mandó  prender  á  Lisidas  y  á  Aris- 
tarco, para  ver  y  examinar  quién  tenia  razón;  y  sabi* 
do  esto  por  el  pueblo,  con  repetidas  lágrimas  y  compa* 


sivas  voces  manifestó  á  Otón  la  verdad  de  Aristarco  y 
la  crueldad  de  Lisidas.  Inmediatamente  se  le  quitó  á 
este  la  vida,  y  se  premió  á  aquel;  saludándole  todos  con 
el  nombre  de  libertador  de  la  patria.  ¡Ay,  amigo!  si 
hubiera  muchos  Otones  como  este,  no  faltarían  los 
públicos  castigos  de  muchos  Lisidas,  porque  habría 
algunos  famosos  6  animosos  Aristarcos;  como  faltan 
los  primeros,  viven  á  su  libertad  los  segundos,  y  ni 
aun  á  respirar  se  atreven  los  postreros.  Crea  vuesa- 
merced  que  el  que  con  rigor  injusto  gobierna,  teme  i 
los  mismos  que  por  él  tiemblan ,  porque  recae  sobre  su 
causa  este  temor.  Por  lo  mismo  dice  Séneca:  «El  malo 
á  todos  persigue  y  á  todos  teme.»  Y  da  la  razón  Gatulo 

diciendo:  aPorqueel  que  no  hizo  hiena  ninguno,  ¿qué 
puede  esperar  sino  mal  de  todos?» 

Aun  más  que  como  á  juez,  se  mira  comoá  padre  al 
que  loes  bueno;  pero  del  malo,  todos  son  enemigos  por 
serlo  él  de  todos.  El  primer  esmalte  del  que  gobierna 
es  la  humanidad  en  el  trato  y  en  las  providencias,  por- 
que esta  poderosa  virtud  roba  los  corazones  de  todos. 
¡Qué  humano  fué  Cristo  con  Tomó  en  su  resurrec- 
ción 1  Dejóse  tocar  como  hombre,  para  hacerse  recono* 
cer  como  Dios.  No  hay  cosa  más  atractiva  que  la  afa- 
bilidad en  los  ministros,  y  en  todos;  pero  en  aquellos 
con  mucho  más  motivo.  La  aspereza  y  el  rigor,  des- 
pués de  ser  públicos  sus  delitos,  ¿qué  han  de  procrear 
sino  horror,  aversión  y  deseos  de  ruina? 

En  efecto,  amigo  mió,  por  lo  relajado  de  mi  vida  me 
acusa  hoy  mi  conciencia ;  esta  reconoce  lo  mucho  que 
á  Dios  he  ofendido,  al  mismo  tiempo  que  halla  ningu-* 
na  la  causa  que  he  dado  para  que  se  me  castigue  por  lo 
que  se  me  imputa:  luego  debo  verdaderamente  creer 
que  su  infinita  misericordia  quiere  por  este  medio  mi 
enmienda,  respecto  de  que  por  esta  parte  me  castiga ; 
pues  es  constante  que  al  que  castiga  lo  mejora.  Prue- 
bas hay  relevantísimas  que  asi  lo  justifican.  Por  ser 
Manasá  mal  Rey,  lo  castigó  tan  severamente,  que  lo 
redujo  á  ser  esclavo;  pero  supo  serlo  tan  bien,  y  sacar 
de  su  merecido  tormento  tanto  fruto,  que  volvió  des- 
pués á  ser  buen  rey.  A  Nabuco ,  de  inhumano  fiero  lo 
hizo  fiera,  y  de  fiera  lo  hizo  humano.  Estos  rodeos  de 
la  divina  justicia  solo  son  comprensibles  á  aquel  in- 
finito entendimiento  de  donde  dimana ,  que  aun  á  los 
buenos  los  aflige  con  males  para  que  sean  mejores. 
Bueno  era  Job,  pero  se  purificó  su  paciencia  con 
el  crisol  de  sus  trabajos.  El  mal  que  llegó  á  estable- 
cerse y  radicarse  en  lo  interior,  no  se  cura  con  suaves 
medicamentos,  sino  con  todo  el  rigor  de  los  vomi- 
tivos y  otros  tan  duros  como  angustiosos.  Más  quiere 
el  padre  al  hijo  cuando  sus  defectos  castiga  con  rigor, 
que  cuando  los  tolera  con  alabarlos :  con  aquello  quiere 
ponga  en  olvido  lo  malo,  y  con  esto  intenta  que  jamás 
ejercite  lo  bueno. 

Esto  mismo  está  conmigo  pasando:  mis  culpas  se 
repetían  con  la  libertad;  y  Dios,  que  estima  tanto  la 
enmienda  del  pecador,  dispuso  este  castigo  para  que 
con  él  y  la  memoria  de  mis  excesos  los  conozca  perfec- 
tamente ,  para  que  si  vuelvo  á  tener  libertad ,  no  vuel- 
va á  amontonar  pecados.  Ninguno  de  los  mortales  es  á 
todas  horas  cuerdo;  y  aunque  es  de  todos  el  errar,  so- 
lo es  de  los  necios  la  perseverancia  en  el  error  conoci- 
do. No  solo  reconozco  y  confieso  procede  esta  pena  de 
haber  ofendido  á  Dios,  sino  también  que  boy  me  casti- 
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ga,  para  qne  mañana  acierte.  Asi  seguramente  lo  creo, 
porque  como  dimana  de  su  santísima  mano  el  premio 
para  el  bueno,  de  ella  del  mismo  tenor  se  origina  el  cas- 
tigo para  el  malo.  No  obsta  lo  impugnen  los  hombres, 
para  que  venga  dirigido  de  Dios.  Estos  son  modos  y  me- 
dios que  toma  su  tremenda  justicia  para  corregir  á  los 
delincuentes,  merecedores  de  mayor  rigor. 

Irritado  en  extreipo,  como  debia.  Abisal,  hermano 
de  Joab,  contra  Semei,  porque  apedreaba  y  malde* 
cia  á  David,  lo  quiso  severamente  castigar;  pero  no 
lo  permitió  el  Rey-Profeta,  diciendo  las  palabras  si- 
guientes, dignas  por  cierto  de  que,  aun  más  que  en 
papel ,  se  impriman  en  los  corazones  de  todos :  «Deja, 
Abisal,  que  me  maldiga  y  apedree  Semei ,  que  aunque 
no  le  he  dado  causa  para  ello ,  lo  merecen  mis  pecados; 
y  cuando  él  lo  hace.  Dios  se  lo  manda,  que  muchas 
veces  se  vale  destos  instrumentos  para  castigar  nues- 
tras culpas.» 

Ea,  amigo,  ya  tiene  vuesamerced  aqui  patente  que 
es  peor  la  causa  de  mi  castigo  que  la  que  me  atribu- 
yen; al  que  lo  ha  hecho.  Dios  se  lo  habrá  inspira- 
do, porque  siempre  viene  ¿1  mayor  golpe  de  mayor 
poder,  y  más  estando  Dios  ofendido.  Por  esta  razón 
influye  para  que  se  conspiren  los  hombres  contra  el 
malo ;  y  lo  que  á  primera  vista  parece  producto  del 
aborrecimiento  destos,  puede  ser  muchas  veces  enojo 
del  altísimo,  terminante  á  nuestro  único  provecho  y 
beneficio  :  porque  entonces  conoce  el  hombre  lo  que 
es,  cuando  sus  desdichas  le  ponen  presente,  no  solo  lo 
que  ha  sido,  sino  lo  que  puede  ser;  entonces  se  aplica 
con  mayor  cuidado  la  medicina,  cuando  le  aflige  más 
la  enfermedad;  entonces,  en  fin,  hay  más  sed,  cuando 
está  más  lejos  el  agua.  De  modo  que  puede  decirse  con 
verdad  que  cuando  Dios  dispone  estos  castigos  al  hom- 
bre por  lo  que  no  cometió,  lo  hace  dichosísimo;  por- 
que esto  no  ts  más  que  adelantarle  el  castigo  de  su 
culpa,  para  qne  llorándola ,  entre  otra  vez  en  el  cami* 
no  de  la  gracia* 

Sépalo  vuesamerced,  y  sepa  el  mundo  mi  inocen- 
cia en  lo  que  se  dice ;  pero  no  ignoren  al  mismo  tiem- 
po mi  maldad  cuando  k  publico.  Sepan  todos  no  di 
causa  para  lo  que  padezco  en  lo  que  me  atribuyen ;  pero 
conozcan  merezco  estoy  mucho  más,  por  las  impon- 
derables culpas  que  he  cometido :  que  son  tantas,  que 
ni  las  voces  pueden  referirlas,  ni  la  pluma  expresar- 
las, ni  caben  en  el  número,  ni  hay  papel  donde  escri- 
birlas ;  y  tan  grandes ,  que  juntas  todas  las  de  los  pe- 
cadores, no  componen  una  parte  de  las  mias.  Y  en  fin, 
quiero  que  todos  sepan  que  esta  pública  confesión  mia 
no  me  causa  rubor  hacerla;  pero  si  todo  el  dolor  y 
sentimiento  que  cabe  en  la  humana  posibilidad,  el  ha- 
ber dado  motivo  para  tener  tanto  peso  sobre  mi  con- 
ciencia ,  y  tanto  tirano  mortal  yugo  sobre  mi  alma. 

Fulminóme  la  traición  aquello  que  no  cometí,  y  esto 
fué  propiamente  recaer  un  castigo  disfrazado  sobre 
otros  ocultos  pecados  cometidos.  Aseguró  la  malicia  lo 
que  no  pensó  mi  inocencia,  mas  vino  el  golpe  tan 
dirigido  de  Dios,  como  recibido  del  delincuente.  En 
fin,  se  me  atribpyó  una  falsedad,  porque  en  mi  ya  ha- 
bla muchas  ofensas  :  quien  quiere  tropezar,  siempre 
encueatra  adonde;  y  quien  quiere  hacer  mal,  poco  le 
cuesta  buscar  el  por  qué.  Si  este  viene  de  los  hombres, 
la  razón  descubre  luego  la  calumnia ;  mas  viniendo  de 
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Dios,  antes  que  se  justifique  esta  es  faena  pnrificuie. 
Está  muy  á  los  principios  mi  mal,  y  no  meaos  nád(dat 
para  que  aquel  justísimo  y  terrible  brazo  lennte  s& 
justiciera  y  tremenda  espada ;  quiero  decir,  no  es  toa 
grande  mi  pesar  de  haber  cometido  tanta  machediui> 
bre  de  culpas  que  pueda^  aplacar  su  justo  enojo;  por- 
que no  basta  para  obrar  bien  obrar  presto,  porqnesé 
sirve  para  obrar  presto  obrar  bien :  el  faego  qoenfa 
presto  se  enciende  es  la  pólvora,  pero  también  tsd 
que  más  presto  se  apaga.  Después  de  la  colpa  sesigv 
el  arrepentimiento,  y  sobre  este  recae  el  penion;  pin 
cometer  aquella,  nunca  faltó  tiempo  á  nuestra  hona- 
na  miseria,  pero  para  ejercitar  este  suele  ügiitarocago 
á  nuestra  torpísima  confianza.  Tan  infinitamente  ¡vü- 
ciero  es  Dios,  como  infinitamente  misericordioso.? 
siendo  esto  tan  cierto,  ¿que  sea  tal  nuestra incorrepe 
ignorancia,  que  confiamos  tanto  en  so  infinita  miseri- 
cordia, que  perseverando  en  el  pecado,  remitimos  pi- 
ra después  la  enmienda  sin  atender  á  su  justidil  íí 
menos,  pues  las  confieso,  ya  conozco  mis  colpas;  jei 
llegando  el  pecador  á  conocerlas,  no  está  lejos  de  Us- 
rarlas :  caer  en  el  pantano,  sirve  de  aviso  parasate 
otra  vez  huirlo.  Necio  seria  el  piloto  que  habieodoa- 
perimentado  el  peligro  del  escollo,  volviese ádiii^ i 
él  la  nave.  Si  yo  hubiera  despertado  antes  deltinm 
sueño  en  que  me  tuvieron  sepultado  mb  brotaiesip^ 
titos,  sin  duda  seria  otro,  aunque  mis  contnríosffle- 
ran  los  mismos.  Gracias  les  doy  porqoe  me  kja 
reducido  al  estado  presente,  pues  en  ¿1  apnodo  i 
vivir ;  siempre  se  consigue  no  viviendo  nal,  pm 
vivir  bien.  Si  es  tormento  esta  prisión,  sin  el]ieiitai> 
postad  mi  vida ;  y  tan  tremenda,  qne  apenas mecoadi- 
cian  las  olas  del  mar  tempestuoso  del  mondoibsflri- 
lias  del  conocimiento,  me  arrebataban  las  fonos»  (•- 
das  del  vicio  al  abismo  de  sus  entrañas,  en  lasqoedi 
propiamente  figurada  la  culpa;  y  siempre  qoedalast' 
mergidoenel  engaño,  sin  facultades  pordejanaele 
var  ciegamente  de  mis  apetitos,  y  sin  fuerzas  pmüdr 
los  ojos  á  las  luces  de  la  razón  y  del  escarmiento.  A^ 
solo  hay  cadenas  que  pueden  servir  de  pretíosaseii' 
las  para  el  cielo ;  pero  alli  solamente  hallaban  lú)^ 
eos  deseos  (como  inspirados  de  las  brutas  preoesp* 
cienes  de  la  torpeza)  transitorias  complacendaS||p 
eran  pasos  para  el  infierno.  Solo  el  que  ha  sido  ii^ 
trumento  para  que  yo  experimente  esta  príuooM' 
drá  en  medio  de  sus  opulencias  más  zozobns,  é 
sentimientos  y  más  penalidades.  La  mayor  omv 
siempre  remata  en  cruz.  No  hay  en  esta  vidaqútt^ 
la  suya  se  escape.  Aun  las  bendiciones  de  no  psÉ> 
no  se  dan  sin  cruz,  y  ámás  bendiciones  miso«& 
No  porquoj  se  mire  más  inmediata  al  sol,  está  tf* 
distante  la  águila  del  fuego;  antes  bien  puede c«^ 
cerae  que  cuanto  más  empinada  una  torre,  ediifi 
cerca  de  aquel  mayor  planeta,  pero  no  más  lejei^ 
rayo ;  y  que  lo  que  se  halla  más  vecino  á  laliu^ 
más  sombra.  Necio  es  quien  se  asegura  tantán* 
mismo,  que  sin  temer  su  caida,  á  todos  le  pn** 
ta  airado;  porque  hasta  llegar  al  puerto  li^f 
puesto  á  una  tormenta  el  bajel.  En  no  sabiendo  nfj 
con  prudenciales  bienes  cuando  se  alcanzan, sobm^ 
vos  males,  que  como  enenugos  ofenden.  Por  ^ 
aconseja  Séneca  que  «nunca  es  más  desdidrsk^ 
hombre  que  coando  está  elevado  sobre  la  ooiass' 
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la  dicha  y  por  su  tiranía  es  aborrecido  de  todos ;  cuan-  I   Para  concluir,  diré  solo  que  en  esU  prisión  se  redu- 
tos  sintieron  su  gobierno  como  azote,  harán  experi-     ce  mi  vida  á  lo  que  prometo  decir  á  vuesamerced  en 
^     ^:^:.^*^<.  ^^^^  ^.at;»A«  otra;  pidiéndole  solo  en  esta,  no  que  disimule  lo  dila- 

tado della,  si  acaso  le  molesta  ( que  esto  lo  ejecuto  á 
instancias  suyas,  con  harto  trabajo  mió),  sinoqoe  no 


mente  sus  sentimientos  como  castigo» 

Porque  le  relucen  al  mochuelo  los  ojos,  vuelan  las 
aves  á  quitárselos  como  pueden,  y  porque  se  quiere 
adelantar  á  los  otros  árboles  el  almendro,  parece  que 
cohechados  contra  él  se  conjuran  los  tiempos.  Este  vi- 
drio frágil  de  la  fortuna  (que  parece  en  el  concepto  de 
algunos  de  bronce )  se  quiebra,  6  á  lo  menos  se  empa- 
ña, con  un  aliento;  porque  pendiendo  el  vivir  de  solo 
alentar,  si  un  aliento  construye  la  organización  de  la 
vida,  otro  nos  arrima  á  la  gran  máquina  de  la  muerte. 
¡Y  que  el  hombre  que  mereció  á  su  dicha  aquella  emi- 
nente que  goza,  no  medite  (por  estar  enteramente  im- 
buido en  ella)  que  si  á  veces  el  hacer  bien  á  uno  origi- 
na  peligros,  qué  no  podrá  causar  el  hacer  mal  á  tantos! 
Hospedó  Menelao  á  Páris;  y  dejándole  encomendado 
i  Elena  su  regalo  en  su  ausencia»  á  poco  tiempo 
della  se  halló  sin  honra  y  sin  mujer :  de  que  resultaron 
tantas  tragedias  á  Grecia,  y  últimamente^la  destruc- 
ción de  Troya ,  que  habiendo  sido  productora  de  rayos, 
faé  aniquilada  con  fuego. 

El  bien  que  hizo  Hircano  á  Heredes ,  lo  recompensó 
este  con  darle  muerte  á  él  y  á  sus  hijos  para  alzarse  con 
el  reino.  Por  lo  mismo  nos  aconseja  el  Eclesiástico  no 
se  haga  bien  á  todos,  porque  en  ello  puede  causarse 
uno  mal  á  si  mismo.  Las  zorras,  dice  Plinio,  no  se  fian 
de  los  hielos  de  los  ríos  de  Tracia,  sin  haber  primero 
parado  la  oreja,  para  escuchar  si  corre  muy  honda  el 
agua,  infiriendo  de  aqui  la  firmeza  del  hielo.  Pues  si 
al  que  obra  bien ,  le  son  indispensables  estas  precau- 
ciones prudentes,  para  mantenerse  seguro  en  el  estado 
que  tenga,  ¿qué  no  deberá  temer  aquel  de  quien  todos 
dicen  no  obra  bien,  por  más  favorecido  que  se  halle, 
y  por  más  que  le  patentice  monarca  su  privanza  con  el 
que  lo  es ,  y  su  despotismo,  su  ambición  y  su  entereza 
con  todos?  Ya  veo  que  la  intención  es  madre  de  las 
acciones  y  y  que  siendo  aquella  mala,  es  imposible 
sean  estas  buenas :  luego  mal  puede  obrar  nunca  bien 
quien  siempre  tiene  dispuesta  su  intención  para  hacer 
mal.  No  dijo  mucho  Eurípides  cuando  afirmó  quesegun 
era  el  pastor,  tal  era  el  cordero.  Pero  Cristo,  nuestro 
bieo,  dice  que  un  árbol  malo  no  puede  producir  buen 
fruto.  Lo  mismo  significó  Séneca  cuando  dijo:  «Cual 
es  el  dueño  de  la  ciudad ,  tales  son  los  que  la  habi- 
tan.)» En  siendo  la  inclinación  cruel,  no  pueden  ser 
las  operaciones  piadosas.  Y  en  fin,  digo  con  Gatulo, 
que  a  tal  es  grey  cual  es  el  Rey». 

Basta,  amigo ;  que  cuando  se  precipita  la  lengua,  no 
hay  remedio  como  morderla  para  atajarla.  El  fuego  de 
la  ira  solo  se  consume  con  el  agua  de  la  paciencia ; 
cuando  el  espírítu  se  irríta,  remediarlo  con  el  contra- 
rio extremo;  en  llegándose  á  agitar  el  ánimo  con  el 
conocimiento  de  la  razón,  poca  le  asistirá  si  se  aparta 
del  conocimiento.  Aun  para  quejarse  quiere  Dios  que 
el  hombre  no  llegue  á  enfurecerse.  No  está  lejos  de  ser 
enemigo  de  su  prójimo  en  las  obras  quien,  por  más 
motivos  que  tenga,  lo  es  en  las  palabras.  Rara  vez  he 
soltado  alguna  contra  el  que  empecé  en  esta  á  decla- 
mar; y  esto  fué,  no  ciego  de  la  cólera,  sino  con  el  ca- 
bal conocimiento  de  ser  con  vuesamerced  con  quien 
hablo,  porque  si  con  mi  amigo  no  me  desahogo,  ¿con 
quién  lu  he  do  hacer? 


sienta  lo  que  padezco ,  pues  no  es  suficiente  pena  para 
mis  legítimos  delitos.  Que  no  se  acongoje  porque  dure 
mi  prisión,  pues  asi  no  me  faltará  tiempo  para  salir 
mejorado,  porque  más  se  mortifica  el  cuerpo  con  gol- 
pes continuados,  aunque  pequeños,  que  con  uno  solo, 
aunque  muy  fuerte.  Y  últimamente,  que  no  se  ape- 
sadumbre aunque  nada  se  logre,  reconociendo  que 
esto  será  solamente  lo  que  me  convenga ;  porque,  más 
que  los  hombres  piensen  de  otro  modo,  á  nadie  da  Dios 
más  que  lo  que  merece.  La  lástima  es  si  no  saben  usar 
de  ello  como  deben,  convirtiendo  el  precioso  lenitivo 
en  horroroso  cáustico,  porque  entonces  lo  que  seria 
descanso ,  vendría  á  ser  tormento. 

Con  que  vuesamerced  dirija  á  Dios  sus  ruegos  para 
que,  como  hasta  aquí  me  ha  dado  tolerancia,  en  lo  su- 
cesivo me  preste  paciencia ,  y  hará  vuesamerced  cuan- 
to puede  por  mí.  No  le  pido  no  me  olvide,  porque  esto 
es  imposible  en  la  amistad  verdadera.  Quedo  emplean- 
do la  miaen  pedir  á  la  divina  Majestad  libre  á  vuesa- 
merced de  pecar,  para  que  no  tenga  que  padecer; 
porque  ejecutando  aquello,  en  este  y  en  el  otro  mun- 
do es  preciso  se  experimente  esto.  Y  pues  nuestro 
fin  está  en  Dios,  procuremos  con  toda  voluntad  servir- 
lo, para  merecer  por  toda  una  eternidad  gozarlo. 

Este  Señor  guarde  á  vuesamerced  los  felices  años 
que  le  desea  su  fiel  amigo—  Quevedo. 

CARTA  GXl. 

Carta  moral  ó  inatraeÜTa  de  don  FraicUeo  de  Quevedo  Villegeu^ 
escrita  desde  San  Mareos  de  León  i  so  amigo  Adán  de  la  Parra, 
pintándole  por  horas  sn  prisión,  jla  Tida  qae  en  ella  hacia,  (a) 

Amigo  y  dueño:  Gomo  es  cierto  que  ningún  enfermo 
llama  al  médico  para  que  le  hable,  sino  para  que  le 
cure,  tiene  el  alto  juicio  de  vuesamerced  tan  presente 
esta  doctrina  (por  ser  el  médico  en  quien  espera  algún 
alivióla  enfermedad  de  mi  prisión),  que  hace  dias  guar- 
da tan  discreto  silencio,  que  ni  me  ha  contestado  á 
una  bien  larga  que  le  dirigí,  esperando  sin  duda  á  eje- 
cutarlo cuando,  hablando  poco,  me  pueda  curar  mu- 
cho. 

Efecto  es  este  de  su  verdadera  amistad  y  de  su  ele- 
vado talento,  porque  es  calidad  conocida  de  rele- 
vantes ingenios  buscar  en  las  voces  la  verdad,  y  no 
en  la  verdad  las  voces,  como  Augustino  lo  enseña.  No 
quiere  vuesamerced  verter  el  precioso  raudal  de  sus 
voces  con  promesas,  sino  con  verdades;  no  con  espe- 
ranza, sino  con  posesión ;  porque ,  así  como  esta  es  el 
complemento  del  deseo,  asi  también  suele  ser  aquella 
el  verdugo  de  los  confiados. 

Con  esta  verdadera  comprensión,  no  me  altera, 
aunque  lo  sienta,  el  carecer  tanto  tiempo  hace  de  las 
de  vuesamerced,  porque  sé  no  es  otra  la  causa  que  la 

(a)  Igual  eoneepto  de  Inédita  que  la  anterior  podia  merecer  la 
presente,  coleccionada  i  la  p¿g.  65  del  tomo  i  del  Semanario  de 
Valladares ,  por  los  tajos  y  reveses  que  el  editor  dio  en  ella. 

Imprimóla  sujetándome  A  nqUa»lado  del  último  siglo,  que  debo 
al  seúor  duque  de  fiivas. 
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de  estar  midiendo  con  su  prudente  pulso  los  intrica* 
dos  asuntos  de  la  mía ;  y  que  mientras  más  tiempo  ga^ 
te  Tuesamerced  en  ella,  serán  más  favorables  y  pre- 
ciosas sus  resultas,  pues  con  él  hallará  la  perfecta 
coyuntura  para  no  malograr  el  lance.  Por  esto  decia 
Licurgo  «que  con  el  tiempo  tienen  gran  cuenta  los 
fiábios»;  y  por  esto  asegura  el  predicador  sagrado 
«que  ni  la  Telocidad  conduce  para  la  carrera,  ni  la 
prontitud  para  el  éxito  feliz,  ni  la  fortaleza  para  las 
Vitorias,  ni  para  el  sustento  lo  sabio,  ni  para  lo  rico 
lo  docto;  ni,  en  fin,  para  lo  primoroso  el  arte,  si  no  les 
asiste  el  tiempo  y  la  sazón.» 

Siempre  fué  ciega,  como  poco  cuerda,  la  prisa.  Nin- 
guna cosa  grande  quiso  la  naturaleza  que  se  hiciese 
presto.  Ley  puso  de  nacer  más  tarde  á  lo  que  habia  de 
gozar  mayor  vida,  pues  dándosela  tan  fácil  á  una  ma* 
riposa ,  emplea  tantos  años  en  sacar  á  luz  un  elefante. 
Una  resolución  repentina  regularmente  produce  un 
océano  de  males ;  pero  á  un  prudente  obrar  en  tiempo 
y  en  sazón  poco  se  le  frustra,  porque  hubo  lugar  de 
meditar  la  prevención,  para  no  malograr  el  intento, 
y  de  disponer  los  asuntos  de  tal  modo,  que  hasta  el 
complemento  del  discurso  no  se  penetrase  el  arcano. 
C!omo  es  la  prevención  madre  de  la  dicha,  rara  vez 
produce  yerros.  David  nos  da  exquisita  pauta  para  que 
estimemos  como  merece  ef  prevenido  discurso.  Guan- 
do salió  á  la  batalla  con  aquel  torreón  de  carne  filis- 
teo, aunque  esperaba  derribarle  con  el  primer  guijar- 
ro, quiso  ir  prevenido  con  cinco,  por  lo  que  podia 
suceder.  Ni  aun  se  fió  de  los  que  hallaría  en  el  cami- 
no, sino  que  los  aseguró  en  el  zurrón,  sin  que  ni  la 
casualidad  le  pusiera  en  contingencias,  ni  la  despre* 
vención  en  peligros.  Y  sin  embargo  de  que  es  la  pre- 
vención siempre  amable,  no  ignorar  la  ocasión  opor- 
tuna en  que  debe  lucir  no  es  menos  plausible.  No 
consiste  en  que  transcurra  mucho  tiempo  para  hallar 
esta,  sino  en  saber  conocerla,  y  no  malograrla.  Entre 
ella  y  el  tiempo  hay  la  diferencia  de  que  este  siempre 
sigue  su  curso,  pero  aquella  no  siempre  presenta  su 
carrera.  Si  una  vez  se  pierde  la  ocasión,  es  difícil  en- 
contrarla otra ;  y  muchas,  imposible.  Avisó  el  ángel  á 
los  yernos  de  Lot  que  salvasen  sus  vidas  saliendo  con 
él  fuera  de  Sodoma,  refiriéndoles  habían  de  perecer  á 
las  violencias  del  fuego.  Hiciéronse  desentendidos  atan 
severa  intimación,  persuadidos  á  que  después  tendrían 
tiempo;  mas  cuando  pasado  poco,  vieron  arder  en  lla- 
mas el  aire,  y  en  fuego  la  ciudad,  conocieron  que  se  les 
habia  ido  ya  la  preciosa  ocasión  de  librarse  del  mísero 
fin  que  les  ofrecía  aquel  irritado  elemento,  enviado  por 
el  divino  poder. 

El  prudentísimo  pensar  de  vuesamerced  estará,  sin 
duda,  observando  los  mínimos  movimientos  de  los 
contrarios  para  asegurar  sus  ideas.  Contemplará  sus 
acciones  y  sus  trazas,  para  poder  acertar  el  tiro  con 
el  examen  que  á  vuesamerced  tengo  encargado  eje- 
cute ,  avisándome  de  sus  resultas,  por  lastimosas  que 
sean;  que  ya  tengo  á  vuesamerced  prevenido  las  re- 
cibit^  el  júbilo  antes  que  las  conozca  la  tristeza; 
pues  ninguna  desdicha  hay  tan  grande ,  que  no  pueda 
hallar  en  ella  consuelo  la  virtud.  Para  todo  esto  es  ne- 
cesario tiempo  y  un  perspicuo  conocimiento  de  la  me- 
jor ocasión ,  porque  es  grande  necedad  aspirar  al  triun- 
fo, sin  medir  antes  el  entendimiento  la  distancia.  Luego 


enterado  yo  de  todo  esto,  mal  puede  cansarme  leofi- 
miento  el  silencio  de  vuesamerced,  coando  con  él  me 
manifiesta  su  verdadera  amistad;  puesDiqnlereo- 
peranzarme  hasta  la  total  felicidad,  ni  arrojarse  tai 
presto  á  lograrla,  que  por  desprevenido  pudieran» 
conseguirla.  Lo  primero,  acredita  á  vnesameroedde 
amigo,  no  de  adulador;  y  lo  segundo,  de  prudente,» 
de  temerario. 

Toda  batalla  es  infausta  aun  en  las  glorias  del  tríoih 
fo,  si  le  falta  la  prerogativa  de  justa.  Siéndolo  tanbi 
la  que  animado  de  vuesamerced  estoy  proporcioniado, 
parece  consecuente  el  lauro ;  pero  como  lavengutay 
el  odio  saben  una  áulica  teología,  adornada  de  enredo- 
sas imposturas  y  de  viles  sutilezas,— otro ánímoqoeel 
mió  temiera  quedar  vencido  no  ignorando  esto  iqb- 
mo,  y  más  comprendiendo  que  siempre  busca  la  on- 
licia  seguridad  en  la  bondad  ajena.  Linaje  de  m- 
lencia  tan  horrendo  como  practicado  solamente  délos 
indignos  y  cobardes,  pues  aquello  que  por  sa  ¡aun 
propensión  es  amable,  lo  hacen  con  sus  nocivas  per- 
suasiones  aborrecible. 

Nada  desto  me  quita  la  confianza  del  trínnfo,  tía* 
to  por  tener  en  vuesamerced  un  poderoso  abrigo  pui 
aplicar  con  tiempo  según  sus  avisos  el  contra-veDei», 
como  por  saber  que  no  se  debe  temer  á  los  emboste- 
ros  ;  pues,  como  asegura  san  Pablo^  el  que  enreda  coa- 
tra  el  prójimo  no  puede  engañar  mucho  tiempo  sía 
que  los  mismos  perniciosos  arbitrios  que  medite  pm 
encubrir  sus  maldades,  no  sean  los  efectiros medios 
que  las  descubran  todas.  Pásese  enhorabueoí  modio 
tiempo  sin  que  yo  consiga  mi  libertad  (á  cansa  de 
reiteradas  supuestas  acusaciones,  que  la  venpia dis- 
curra y  la  malicia  fulmine),  que  al  fin  ha  de  desco- 
brirse  mi  inculpabilidad,  para  terror  y  castigo  debs 
calumnias  y  sus  injustos  productores.  T  entonces  sal- 
drá más  airosa  desde  esta  desgracia  aquella  dicha;  por* 
que  se  reputará  como  Vitoria,  y  amanecerá  en  la  ai»* 
bla  de  la  infelicidad ,  si  no  madrugando,  vendeodo. 
Por  lo  mismo  nos  pinta  Séneca  á  Ja  desgracia  cscadi 
de  la  dicha,  diciendo  «que  las  lecciones  que  en »^ 
lia  se  aprenden,  hacen  muy  durables  y  exqniátoska 
productos  desta  cuando  se  disfrutan ».  T  yo  asad» 
que  los  que  son  siempre  dichosos,  nunca  dejandesi 
desgraciados;  porque  el  mismo  ignorar  las  miseiis, 
los  hace  miserables.  Saber  ser  infelices  no  es  otra  c^ 
sa  que  haber  acertado  á  saber  ser  dichosos,  pon(Bi 
¿qué  mayor  dicha  que  saber  convertir  en  bienes ln 
mayores  males? 

Acuerdóme  de  que  en  mi  antecedente  dije  i  visi- 
merced  «que  el  Príncipe  libra  en  los  informes dess^ 
ministros  el  acierto  de  sus  determinaciones,!  qvá 
aquellos  son  perversos,  por  fuerza  han  de  seriqíil^ 
estas;  pero  que  el  Príncipe  no  es  responsable,  poi^^ 
lo  ejecuta  entendiendo  obran  aquellos  con  arreglo  i  It 
razón. D  Ahora  digo  lo  mismo;  mas  añado  que  no  ex- 
cuso de  pecado  al  Príncipe  que,  antes  de  elevarán 
ministros  y  privados  á  tan  alta  dignidad,  no  bacetf 
gran  escrutinio  de  sus  prendas  y  virtudes,  reconociea- 
do  en  lo  posible  hasta  lo  más  recóndilo  de  sas  inte* 
clones,  para  premiar  con  el  ministerio  y  prívacza^ 
los  buenos,  y  castigar  con  el  rigor  á  los  malos,  ¡d 
amigo,  cuántos  daños  se  evitaran  si  esto  se  bici«n. 
Resplandeceria  entonces  la  virtud  sin  artificio,  lai> 
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tida  sin  interés,  y  la  misericordia  sin  soborno.  Tres 
pontos  qne,  pendiendo  en  ellos  todo  el  gran  edificio 
de  la  monarquia,  por  fuerza  ha  de  verse  esta  sin  ci« 
miento  estando  aquellos  sin  evidencia. 

No,  Señor;  no  consiste  el  tener  ministros  y  priva- 
dos en  tenerlos,  sino  en  saber  elegirlos.  Un  buen  vali* 
do  puede  hacer  bueno  ¿  un  mal  rey ;  pero  un  mal  pri* 
Tado,  á  un  buen  rey  lo  hará  malísimo.  Y  siéndolo,  es 
imposible  esté  ágil  el  cuerpo,  hallándose  enferma  la 
cabeza.  Es  imposible  se  observe  la  rectitud  donde 
Tive  la  malicia,  porque  el  pastor  loco  no  puede  diri- 
gir el  ganado  sino  al  precipicio. 
"    En  toda  la  casa  del  rico  avariento  no  se  halló  uno 
que  diese  al  pobre  Lázaro  las  migajas  que  debajo  de  la 
mesa  se  perdían ;  porque  en  faltándole  conducte  al  ge- 
neral ,.  todos  los  soldados  yerran ;  y  en  siendo  malo  el 
piloto,  no  falterán escollos  á  la  nave.  |Desdichado  el 
reino  que  tiene  por  privado  de  la  mayor  confianza  y 
satisfacción  del  Rey  á  un  inhumano,  porque  precisa- 
mente ha  de  lograr  que  esto  sea  implo.  Si  es  bueno  el 
ministro  ó  privado,  sabe  el  Príncipe  todos  los  delitos. 
Pero  le  aconseja  no  los  castigue  todos ,  que  el  remedio 
no  ha  de  ser  desolación ;  y  que  sin  faltar  á  la  obliga- 
don  de  su  altísima  dignidad,  no  eche  la  humanidad 
en  olvido;  haciéndole  presente,  para  mayor  esmalte  de 
U  real  piedad »  que  Cristo  era  rey  en  la  cruz,  y  discul- 
pó con  la  ignorancia  la  atrocidad  más  cruel.  Esto  pro- 
duce el  perfecto;  el  malo  solo  puede  influir  malda- 
des. En  uno  ni  en  otro  es  extraño  su  obrar,  porque 
ni  aquel  puede  hacer  menos,  ni  este  más.  Por  lo  mis- 
mo necesita  más  el  mundo  de  ejemplos  que  de  prece- 
tos:  aquellos  educan,  al  paso  que  estos  se  olvidan.  A 
los  primeros  los  siguen  todos :  los  buenos  por  ser  me- 
jores, y  los  malos  por  no  parecerlo;  mas  los  segundos, 
ni  los  buenos  los  necesitan,  ni  los  malos  los  observan. 
Como  los  buenos  guardan  los  del  Decálogo,  no  faltan 
i  ninguno ;  pero  como  los  malos  no  los  guardan,  fal- 
tan á  todos. 

Grande  astrólogo  ha  habido,  que  al  experimentar 
las  inhumanas  operaciones  de  un  privado ,  ó  de  un 
monstruo,  que  conduce  como  del  ramal  al  Rey  por  des- 
peñaderos y  pantanos,  hizo  observación  rigorosa  de 
los  influjos  que  en  los  astros  se  hallaban  para  dominar- 
lo; y  halló  tontas  lastimosas  conjunciones  de  trage- 
dias que  había  de  producir  en  el  tiempo  de  su  regen- 
cia, que,  ó  de  compadecido  ó  de  absorto,  no  quiso 
continuar  su  observación,  y  murió  dudando  el  fin  de 
tan  cruel  basilisco.  Y  aunque  es  constanto  la  invera- 
cidad  de  la  astrología  jodiciaría,  es  verdadero  que  los 
astros  inclinan  con  sus  influjos,  aunque  no  fuerzan. 
Pero  si  el  espíritu  de  aquel  hombre  sobre  quien  tiene 
conexión  el  astro  malo,  está  dispuesto  para  seguir  sus 
inspiraciones,  ¿quién  duda  será  tan  pésimo  como  el 
influjo?  Pero  no  tendrá  efecto  este,  por  más  poderoso 
que  sea ,  si  se  dirige  á  quien ,  ó  sabe  por  tomer  á  Dios 
despreciarlo,  ó  no  ignora  por  amar  al  prójimo,  el  modo 
de  resistirlo.  Ni  á  Dios  teme,  ni  al  prójimo  ama,  el  pri- 
vado de  quien  se  habla.  Luego  ¿cómo  no  ha  de  ejecu- 
tar los  influjos  de  su  astro,  por  inhumanos  que  sean? 

Amigo  mío,  esta  dotrina,  que  vuesamerced  y  todo 
timorato  tendrán  por  buena,  cometo  es,  seria,  no  solo 
despreciada  de  otros,  sino  que  harían  della  sacra- 
mento, disponiendo  le  recibiese  yo  en  castigo  del  que 


llamarían  atrevimiento  abominable  y  culpa  inermísi- 
ma. Con  poco  flanco  que  adviertan,  nos  acometen  los 
enemigos;  no  quiero  enfurecerlos  más,  para  no  tener 
más  que  sufrirlos,  y  nada  menos  que  perdonarlos.  Asi 
como  el  bueno  anda  siempre  deseoso  de  hacer  obras 
buenas,  pareciéndole  muy  pocas  todas  las  que  hace, 
por  muchas  que  sean,  asi  el  malo  se  ejercita  conti- 
nuamente en  el  contrario  extremo.  Hambriento  de 
obras  malas,  las  solicite  sin  cesar,  porque  mientras 
más  ejecuto,  satisface  mejor  su  inclinación  perversa 
y  su  gusto  abominable.  Aunque  estos  nos  persigan 
cruelmente,  y  consiste  el  no  experimentar  sus  rigores 
en  hacerse  amigos  suyos,  de  ningún  modo  se  debe 
hacer,  porque  entonces  deja  el  bueno  de  serlo  cuan* 
do  se  unió  con  el  malo.  Casos  hay  en  que  los  perfelos 
solicitaron  hi  amistad  y  el  trato  de  los  malos,  para  ha- 
cerlos buenos,  y  últimamento  lo  lograron;  pero  bas- 
tantes veces  desta  comunicación  resultó  que  el  bue- 
no se  hizo  mucho  peor  que  el  malo.  Ande  tiznado  por 
cierto  el  carbonero,  que  eso  es  el  efecto  de  su  ejerci- 
cio; pero  no  se  introduzca  con  él  de  ningún  modo  el 
lavandero,  porque,  por  bien  que  libre,  ha  de  sacar  tiz- 
nada la  ropa.  Leí  culebra  que  el  otro  crió  en  su  pecho, 
le  hizo  por  él  que  diese  el  último  aliento.  Desde  pe- 
queños criaron  Drutonio  un  lobo  y  Aristo  un  toro, 
tan  domésticos,  que  á  las  amenazas  de  sus  amos  se 
humillaban  y  á  los  golpes  se  rendían;  mas  al  fin 
Drutonio  fué  pasto  del  lobo,  y  Aristo  triste  victimado 
las  bastas  de  su  toro.  Y  si  se  replica  que  estos  eran  ir- 
racionales, ¿qué  mas  irracional  que  el  privado  infiel, 
cuyo  pecho  es  el  centro  de  la  tiranía,  y  cuyo  brazo  es 
verdugo  de  la  justicia,  padrastro  de  la  razón,  cuchillo 
de  la  inocencia  y  sangriento  puñal  de  la  verdad? 

En  este  estado  iba  á  cerrar  esta ;  pero  acordándome 
de  que  en  mi  anterior  prometí  á  vuesamerced  pintar- 
le la  vida  que  paso  en  esta  prisión  (creyendo  com- 
placerle en  ello),  lo  voy  á  ejecutar,  y  porque  aquellas 
mismas  penas  que  se  padecen ,  si  no  se  destruyen  en- 
teramente, á  lo  menos  se  alivian  comunicándolas  con 
un  amigo;  pues  todo  aquel  término  que  en  esto  se 
emplea  la  pluma  ó  el  acento,  sirve  de  intermisión  al 
quebranto. 

Aunque  al  principio  de  ella  tuve  mi  prisión  en  una 
torre  desta  santa  casa,  tan  espaciosa  como  clara  y 
abrigada  para  la  presente  estación,  á  poco  tiempo, 
por  orden  superior  (no  diré  nunca  que  por  superior 
desorden),  se  me  condujo  á  otra  muchísimo  más  des- 
acomodada, que  es  donde  permanezco.  Redúcese  á  una 
pieza  subteninea,  tan  húmeda  como  un  manantial, 
tan  obscura,  que  en  ella  siempre  es  noche,  y  tan  fría, 
que  nunca  deja  de  parecer  enero.  Tiene,  sin  pondera- 
ción, más  traza  de  sepulcro  que  de  cárcel.  ¡Ya  se  ve;  no 
podia  esperarse  menos  de  un  ánimo  vengativo !  porque 
en  nada  es  más  diligente  y  oficioso  que  en  solicitar 
el  castigo  para  conseguir  la  desolación  de  lo  que  abor- 
rece; sin  que  para  esto  sea  necesaria  la  concurrencia 
de  otra  causa  que  la  de  no  adaptarse  el  aborrecido  á 
las  tiranas  leyes  de  su  insolencia.  Modo  es  este  que 
tiene  por  madre  á  la  crueldad ;  y  ya  se  sabe  que  los  que 
profesan  esta  no  se  satisfacen  con  cortar  de  una  vez 
lo  que  al  fin  han  de  cortar ,  sino  con  que  la  frecuencia 
de  los  golpes  haga  más  penoso  y  dilatado  el  marti- 
rio, porque  así  logran  más  tiempo  sus  satisfacciones : 
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que  confía  se  aRmentan  solo,  ó  viendo  tan  tristes  es- 
pecticulos,  ó  escachando  lastimosos  lamentos,  mien- 
tras más  tiempo  subsista  el  infeliz  en  el  potro  de  sus 
crueldades,  disfrutan  ellos  más  dilatadas  complacen- 
cias. Cuya  durísima  especie  de  impiedad,  como  dicta- 
da desde  el  principio  de  su  aversión,  por  esta,  ni  pue* 
den  de  sus  ánimos  desimprímirla,  ni  de  sus  pensa- 
mientos tK>rrarla. 

Ya  dejo  en  esto  expresado  que  hablo  solo  de  aque- 
lla casta  de  hombres  que,  después  de  ser  jenemigos, 
son  crueles,  que  esto  es  ser  dos  veces  contrarios. 

Hay  otros  que,  aunque  sean  rivales,  no  son  impios. 
Estos,  luego  que  se  les  pasa  el  primer  impeta  de  la 
ira  (que  les  causó,  no  la  aprehensión,  como  á  los  otros, 
sino  la  realidad  de  la  ofensa),  ceden  en  los  movimien- 
tos que  empezó  á  ejecutar  la  satisfacción  del  agravio : 
que  hasta  en  este  nombre  se  diferencian  de  aquellos, 
pues  solo  la  conocen  con  el  de  honrada  venganza,  sien- 
do en  la  realidad  formidable  malicia.  Admiten  que  es 
proprio  de  ánimos  generosos  los  ruegos  por  satisfaccio- 
nes, conociendo  que  aquella  docilidad  en  perdonar  la 
injuria,  es  un  elevarse  ¿  ia  virtud.  Mas  los  primeros, 
tenaces  siempre  en  la  persecución  y  en  el  aborreci- 
miento ,  hasta  en  la  última  hora  maniOestan  este,  y  si 
les  es  posible,  ejercitan  aquella.  Acreditóse  esto  con 
Folciano,  que  fué  gran  privado  del  emperador  Othon, 
y  declarado  enemigo  de  Lapsaco,  porque  declamó  con- 
tra su  inimitable  maldad.  Púsolo  una  enfermedad  pe* 
ligrosa  en  el  último  trance  de  su  vida.  Y  acordán- 
dose en  aquel  momento  de  su  rival  (tanto  era  el  odio 
que  le  tenia),  aunque  tantos  años  habia  que  de  man- 
Gato  suyo  se  hallaba  rigorosamente  preso  Lapsaco,  no 
quiso  reconocer  que  estal»  tan  castigado  como  qui- 
siera ;  y  escribió  al  Emperador  un  papel,  en  que  le  de- 
cia  :  «Si  los  dioses  se  dignan  llevarme  á  sí,  nada  os 
«encargo  más  que  el  duro  castigo  de  Lapsaco,  por 
•seros  perjudicial,  y  al  público  enemigo.  Pero  sus- 
«penderéis  el  hacerlo  hasta  que  yo  espire ;  que  si  vivo, 
vyo  se  lo  impondré,  como  que  sé  á  fondo  todo  el  gran 
«reato  de  sus  delitos.»  Vivió  Folciano,  en  fin;  prosi- 
guió en  su  persecución  contra  Lapsaco;  pero  descu- 
brióse sa  traición  por  otra  carta  suya,  en  que  con- 
fesaba liabia  sido  cuanto  expuso  al  emperador  Othon, 
horror  que  profesaba  á  Lapsaco.  Esta  carta  se  la  remi- 
tió á  un  capitán,  induciéndole  á  que  matase  á  Lapsaco; 
pero  el  capitán  la  puso  en  manos  del  Emperador,  y  le 
informó  de  la  tiranía  de  Folciano.  El  cual  pagó  con  la 
muerte  los  excesos  de  su  vida. 

Esta  casta  de  hombres  los  compara  un  docto  á  la  ma- 
sa de  los  alfahareros,  diciendo  «que  una  vez  de  coci- 
da la  figura  que  labraron  della ,  si  fué  para  demonio, 
demonio  es  siempre.»  Una  vez  de  cocida  y  engendrada 
en  el  pecho  hi  crueldad,  solo  la  muerte  tiene  faculta- 
des para  arrancarla  del;  porque  rara  ó  ninguna  vez 
pierde  el  arroyo  el  gusto  que  contrajo  en  la  fuente.  Es- 
te es  el  mayor  defecto  de  los  hombres ;  y  mientras  más 
elevados,  más  defecto,  porque  donde  es  más  sublime 
la  dignidad,  es  más  notable  la  culpa,  excediendo  la  de 
ia  crueldad  á  todas.  La  mancha  que  en  el  sayal  tosco 
no  se  advierte,  suele  ser  suma  falta  en  el  brocado.  En 
la  más  hermosa  cara  peca  enormemente  una  peca.  Y 
mientras  más  fuerte  una  muralla,  es  más  notable  su 
desolación  al  impulso  de  cujdesqui^ra  viwtos.  A  los 
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ministros  y  privados  en  quienes  deposita  el  Priodpe  b 
confianzas  más  grandes  de  sa  imperio,  les  oensana 
los  más  pequeños  delitos  los  hombres,  como  dice  Pli- 
tarco.  Luego,  ¿qué  no  harán  si  los  advierten  cnieies| 
viciosos  y  vengativos?  Estos  pecan  una  vei,  cono t&> 
dos ,  porque  pecan ;  y  porque  abusan  de  sa  alto  ctrie- 
ter,  otra  vez.  Por  lo  mismo  dijo  Séneca  «qoe  lo  ^ 
en  unos  hombres  es  apenas  atendido,  es  en  otros n- 
mámente  notado,  porque  en  lo  más  grande  siempí 
se  reputó  por  mayor  un  leve  exceso.»  Pedro,  Jim j 
Diego  dormían,  pero  solo  cayó  sobre  Pedro  hnptb' 
hension.  Estaba  elegido  para  piedra  y  caben  de li. 
Iglesia ,  y  en  quien  habia  de  recaer  tanta  dignidad^en 
preciso  se  tuviese  el  menor  descuido  por  repreoíü 
defecto.  Nunca  causó  novedad  la  ruina  del  tnáék 
edificio,  aunque  fuese  al  impulso  de  corto  Tíeib; 
mas  siempre  se  notó  mucho  cayese  la  fortaleía  ami 
repetido  choque  de  los  más  furiosos.  En  niogimif^ 
cilla  se  repara  que  al  sol  no  beba  los  rayos;  pero  ih 
águila  no  lo  hiciera,  seria  gran  defecto  de  so  real» 
razón.  Fáltele  agua  con  qne  ejercitar  el  cono  dea 
corriente  al  arroyuelo  por  el  estío,  queno  seedoi 
menos;  pero  el  que  goza  privilegios  de  formidablefla^ 
téngala  siempre  de  sobra ;  porque  de  lo  coatnrio^pa* 
derá  su  nombre  la  reputación. 

Por  más  que  los  crueles  se  alaben  de  ser  dee» 
dientes  de  grandes  héroes,  lo  ajeno  alaban  si  i  sb 
pasados  celebran.  En  mi  Míarco  Bruto  teogodídtoa 
cada  estatua  de  los  mayores  un  consejo  de  bnoospot 
lo  eterno  y  eficaz  de  sa  persuasión;  pues  nobotoate»' 
tigua  lo  que  hizo  el  muerto ,  como  lo  que  ddiehacetd 
vivo.  Ahora  añado  que  aquellas  son  tantos  testigos  dsli 
infamia  del  descendiente,  cuantas  imágenes  gpoA 
su  nobleza,  si  no  corresponde  á  sos  acciones  ó  áéB^p 
ñera  de  sus  virtudes.  A  este  intento  dijo  Católo  ifi 
ninguno  es  sabio  por  lo  que  supo  sa  padre ,  ni  nfi» 
te  por  el  brazo  de  su  abuelo».  Las  reoomendabias^ 
rias  de  los  pasados  son  monstruosos  lunares  pañis 
presentes  que  las  heredaron,  si  corresponden  i  di 
degenerando  de  sU  grandeza,  6, distrayéndose  de  k 
obligación  que  al  heredarlas  le  cargaron.  Ajeno  esl 
todo  crédito  el  que,  habiendo  tenido  abuelos  esefaoj 
cidos,  obra  como  vil ,  pues  esta  es  una  de  lasinw 
indisculpables.  Obre  as!  el  que  adquirió  en  soflsj 
miento  la  vileza,  que  esto  es  correspondiente i^ 
sangre ;  pero  debe  ser  más  despreciado  el  qne,  ted^ 
dola  buena,  procede  como  villano.  Y  ¿que,  sieodotf 
tan  evidente,  ni  quieran  los  hombres  conooede,^ 
dejar  de  vivir  más  ¿  expensas  de  sa  crueldad  pi 
preceptos  de  la  razón?  Pues  sepan,  en  fin,  qne  (i^ 
mismo  olvido  de  su  progenie,  y  este  abaodooodert 
distinguidas  dignidades,  serán  los  testigos  qoe  «^ 
nen  sus  ruinas,  haciendo  ver  son  inermes  ddioa*| 
tes  de  su  sangre  y  del  estado.  j 

Bien  conozco,  amigo  querido,  qne  esto  no  es  sij 
que  producir  documentos  sin  otro  fruto  qoe  elniHP 
no  de  la  material  extensión.  Delitos  parecerías  la 
pluma,  en  el  concepto  de  algnnos,  los  queead  "* 
men  de  otros  ( esto  es,  de  los  buenos)  serian  r 
dos  por  especiales  ejemplos.  Rara  ves  llegó  i 
como  rio  el  que  nació  arroyo,  y  ninguna  dqd  de^ 
recer  monstruoso  el  hombre  que  se  crió  entre  fii 
Viiesamero^  eotíeode  bien  este  sentido,  portu^i 
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tiende;  otros  no  lo  comprenderlD,  porque  no  laben^ 
aunqae  sepan  lo  que  comprenden.  Pero  vuelvo  i  mi 
pintura;  que  el  dúcurao iñ sido  largo. 

Tiene  de  latitud  esta  sepultura  donde  enterrado  ^« 
yo,  feinticuatro  pies  escasos,  y  diez  y  nueve  de  an- 
cho. Su  techumbre  j  paredes  están  por  muchas  partes 
desmoronadas  á  fuerza  de  la  humedad ;  y  todo  tan  ne- 
gro, que  más  parece  recoginüento  de  ladrones  fugi- 
tivos que  prisión  de  un  hombre  honrado. 

Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  por  dos  puertas 
que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte ;  una  está  al  piso  del 
convento,  y  otra  al  de  mi  cárcel,  después  de  veinte  y 
siete  escalones  que  tienen  traza  de  despeñadero.  Las 
dos  están  continuamente  cerradas,  á  excepción  de  los 
ratos  que  diré,  en  que,  más  por  cortesía  que  por  con- 
fianza, dejan  la  una  abierta,  pero  la  otra  asegurada  con 
doble  cuidado. 

En  medio  de  la  pieza  está  colocada  una  mesa,  don- 
de escribo,  que  es  tan  grande,  que  admite  sobre  sí 
treinta  ó  más  libros,  de  que  me  proveen  estos  mis  ben- 
ditos hermanos.  A  la  derecha,  que  mira  al  mediodía, 
tengo  mi  lecho,  ni  bien  muy  acomodado,  ni  bien  su- 
mamente indecente.  Cerca  del  está  el  de  un  criado 
que  se  me  permite,  de  cuyo  salario,  que  deberá  gozar, 
aun  no  he  formado  concepto;  creyendo  no  será  ningu- 
no suficiente  para  satisfacerle  el  mérito  de  una  tan  vo- 
luntaria como  penosa  prisión,  que  padece  por  el  gusto 
de  servirme  (a) :  lo  que  hace  con  tales  deseos  de  agra- 
darme, que  confieso  sería  doble  mi  tormento  si  care- 
ciera del ;  porque  al  criado  diligente  y  afecto  á  su  amo^ 
más  debe  estimarle  este  por  veríe  gustoso  en  su  ser- 
vicio que  por  verse  del  bien  servido,  porque  un  siervo 
mal  contento  á  toda  la  casa  enfada. 

Aunque  regularmente  estamos  lo  más  del  tiempo  los 
dos  solos  en  esta  triste  habitación  (cuyos  aparatos  se 
componen  de  cuatro  sillas,  un  brasero  y  un  velen),  no 
falta  bastante  ruido,  pues  el  que  mis  grillos  causan 
excede  á  otros  mayores»  si  no  en  el  estiuendo,  en  lo 
lastimoso. 

No  hace  muchos  dias  tenia  dos  pares,  pero  logró 
orden  para  dejarme  solo  uno  (pretendía  se  quitasen 
ambos)  un  gran  religioso  desta  casa.  Pesarán  los  que 
lioy  tengo  de  ocho  á  nueve  libras ;  advirtiendo  eran 
mucho  mayores  los  que  me  quitaron.  Y  con  ser  tan 
grande  el  defecto  de  mi  pierna,  y  mayor  con  el  peso  y 
sujeción  de  los  grillos,  ando  con  ellos  como  si  no  es- 
tuviera cojo.  Dios  ayuda  al  hombre  perseguido  como 
con  superior  atención;  si  da  nieve,  también  da  lana, 
para  que  lo  que  la  una  hiele,  la  otra  abrigue.  Para  re- 
sistir mis  trabajos  me  da  su  divina  Majestad  suficien- 
tes fuerzas,  poniéndome  presente  que  más  importa 
rendir  el  proprio  querer  y  juicio,  que  lastimar  la  car- 
ne con  silicios  y  diciplinas ,  como  enseña  san  Pablo; 
pues  aunque  es  buena  la  aspereza  de  la  vida,  es  mejor 
la  limpieza  del  afecto;  bien  que  aquella  sirve  mucho 
para  esta. 

El  hombre  solo  con  su  dolor  es  menos  que  su  do- 
lor; pero  con  Dios,  es  superior  al  dolor  de  que  es  ca- 
paz. Y  en  efecto,  para  no  errar  en  el  sufrimiento,  no 
hay  más  que  seguir  á  Séneca,  pues  dice  «que  ningu- 

(«)  Esto  destrnye  lo  qoe  aflrma  el  abad  don  Pablo  Antonio  de 
Tarsia  en  la  Vida  dé  Qupido,  i  saber  :  «Qae  «n  lego  simple  le 
tBisiia,  de  lástima.» 


no  discurre  mejor  que  el  que  piensa  peor  de  si ,  por- 
que contemplando  merece  mucho  más  de  lo  que  le 
castigan,  lo  tolera  con  prudencia,  y  aun  reputa  por 
gran  beneficio  el  que  no  le  den  mayor  pena.» 

Siendo  tan  breve  esta  estancia,  no  puede  ser  más 
dilatada  su  pintura.  Más  campo  ofrece  la  de  la  vida  que 
en  ella  paso ;  que  sin  duda  ella  sola  lo  es ,  si  acaso  pue- 
de alguna  con  propriedad  llamarse  vida  en  hi  dilatada 
muerte  deste  mundo.  Aquellas  que  respiran  más  di- 
chas del,  son  las  que  están  cercadas  de  más  infelici- 
dades ;  porque,  como  tengo  dicho  en  otra  parte,  desdi- 
cha es  la  dicha  que  se  acaba;  la  que  siempre  dura  es 
dicha.  Y  aqui ,  cercado  de  trabajos,  lleno  de  miserias  y 
constituido  en  lastimosos  martirios  y  soledad  y  perse- 
cución, puedo  labrarme  una  felicidad  eterna,  tanto  por 
mi  sufrimiento  como  por  estar^eparado  del  continuo 
tropiezo  que  k  libertad  ofrece.  Buena  prenda  es,  y 
prerogativa  tan  grande,  que  solo  la  salud  le  excede ;  pe- 
ro con  todo,  no  sé  si  me  atreva  á  creer  que  muchos  más 
se  salvaran  si  no  la  tuvieran.  Hombres  ha  habido  tan 
observantisimos  de  los  divinos  preceptos  en  prisiones, 
donde  de  la  libertad  se  carece,  que  deificaban;  y  luego 
que  salieron  de  ellas  fueron  tan  malos,  que  lo  que  en 
una  parte  se  admiró  como  santidad,  en  otra  se  abominé 
como  parto  del  infierno. 

Muy  bien  sé  que  la  hipocresía  caracteriza  al  malo  de 
bueno ;  no  ignoro  que  un  fingimiento  repetido  en- 
gaña al  más  avisado.  Pero,  con  todo,  un  exacto  ayunó, 
una  frecuente  diciplina,  una  continua  oración  y  me- 
ditación, y  una  incesante  vigilia,  acompañado  todo 
esto  de  un  conocido  desinterés ,  de  una  abominación  á 
los  vicios,  y  de  una  modestia  y  representación  exte- 
rior respetable,  es  difícil  sea  parto,  producto  y  efecto 
de  la  hipocresía ,  sino  de  un  ánimo  enteramente  incli- 
nado á  la  virtud.  Todas  estas  circunstancias  concurrie- 
ron en  el  padre  de  quien  aquí  me  tiene ,  cuando  estuvo 
tanto  tiempo  preso  por  los  sacrilegos  asuntos  de  Roma: 
salió  á  gozar  los  dulces  desembarazos  de  su  libertad ;  y 
al  que  todos  respetaban  en  la  prisión  como  santo,  abor- 
recieron en  la  libertad  como  á  demonio.  No  digo  que 
lo  fuese,  pero  si  atiendo  á  lo  que  produjo,  no  puedo 
creer  fuese  otra  cosa.  Basta  deste  asunto,  y  vamos  á 
evacuar  el  principal  que  esta  motiva. 

Como  este  nuestro  respirar,  único  indicio,  aunque 
tan  delicado,  de  nuestro  vivir,  se  va  acabando  por  ins- 
tantes (por  más  que  ignorantisimos  disimulemos  con 
torpes  ambiciones  de  inmortales  el  conocerlo),  he  de 
pintar  á  vuesamerced  la  vida  que  aqui  paso,  por  horas, 
refiriendo  en  cada  una  aquello  en  que  la  empleo ;  por- 
que, además  de  que  esto  puede  granjearme  conti- 
nua memoria  de  cuál  será  mi  última,  para  estar  en  to- 
das como  si  cualquiera  dallas  lo  fuera,  podré  tam- 
bién con  tan  perfecta  contemplación  hacerme  otro, 
aimque  siempre  sea  el  mismo.  El  proprio  es  el  papa- 
gayo que  en  el  campo  grazna  que  el  que  en  la  ciudad 
saluda,  y  el  mismo  es  el  que  fué  en  el  monte  duro  tron- 
co que  la  que  en  el  pueblo  es  dulce  lira.  Esta  gran 
diferencia  pende  únicamente  en  la  cultura.  Cultiván- 
dose el  hombre  en  la  perfección ,  poseerá  altamente  la 
virtud ;  y  asi ,  pareciendo  el  proprio ,  no  será  el  mismo 
que  fué  en  la  culpa ;  que  al  caminante  no  le  hace  otro, 
aunque  lo  parezca,  el  despojarse  de  la  ropa  pesada  para 
andtir  con  más.desembanuw  ^1  canúnoi  Caminantes 
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somos  todos  en  este  TsUe,  cuya  irereda,  qoe  debemos 
seguir^  es  aquella  que  se  dirige  á  la  patria.  Nunca  Ue- 
garómos  á  elUí  no  despojándonos  de  la  pesada  carga  de 
nuestros  pecados  (viles  efectos  déla  humana  flaque- 
xa);  y  entonces  pareceremos  otros»  sin  embargo  de  ser 
los  mismos.  Este  es  el  motivo  que  me  asiste  para  seguir 
tal  método  en  esta  pintura^  porque  con  sus  muertos 
colores  puedo  vestir  mi  espíritu  de  vivísimas  virtu- 
des. Y  si  poseyéndolas  sé  conservarlas^  ellas  me  col- 
marán de  eternas  dichas^  que  resultarán  de  mi  tan  in- 
justo padecer;  que  este  como  sombra  pasa,  y  puede 
librarme  mi  paciencia  en  él,  de  aquel  que  por  eterni* 
dades  dura.  Más  vale  entrar  en  el  cielo  con  solo  un  ojo, 
que  ser  arrojado  en  el  infierno  con  ambos;  y  última- 
mente, es  mucho  más  útil  tolerar  acá  los  tormentos 
que  las  culpas  merecen,  muchos  años,  que  estar  su- 
friendo los  del  purgatorio  un  solo  instante. 

A  las  siete  de  la  mañana  estoy  ya  vestido ;  y  sabien- 
do vuesamerced  que  aun  en  mi  libertad  no  fui  jamás  in* 
diñado  á  la  superfluidad  de  las  ropas,  contentándome 
con  aquellas  que  solo  eran  aseo,  y  no  gala,  solo  decen- 
cia propria,  y  no  murmuración  ajena,— estando  preso, 
por  fuerza  he  de  tener  mayor  observancia  en  esto.  Nun- 
ca ignoré,  querido  amigo,  que  el  hábito  se  hizo  para 
cubrir  los  defectos  del  cuerpo,  no  para  descubrir  los 
afectos  del  ánimo ;  pero  noté,  con  tanta  frecuencia  de 
los  que  lo  usan  como  sentimiento  mió,  que,  con  ser 
hecho  para  ocultar  nuestras  flaquezas,  en  bastantes 
descubría  su  ambición.  No  dice  el  vestido  lo  que  es  el 
hombre,  como  sus  obras.  Aquello  puede  engañar,  mas 
esto  jamás  puede  mentir.  Aquello  representa  solo  al 
hombre  un  Narciso,  pero  sus  acciones  acreditan  su 
virtud  ó  declaran  su  maldad.  El  qué  pretende  que  á  su 
personase  le  dé  estimación  por  el  vestido,  supone  es 
más  acreedor  á  ella  el  vestido  que  la  persona.  ¡Raro 
pensar  de  los  hombres :  anteponer  el  indigno  valor  de 
la  ropa  á  la  estimación  de  sus  espíritus!  O  sean  ó  no 
sean  estos  merecedores  de  la  atención,  siempre  yerran. 
Si  lo  son,  porque  despreciándolos  por  cuidar  más  del 
traje  que  de  ellos,  se  hacen  dignos  del  común  des- 
precio ;  y  si  no  lo  son,  por  la  simpleza  de  querer  sor- 
prender con  lo  mismo  que  han  de  desengañar :  pues 
ni  estos  advierten  que,  por  más  que  se  vista  de  oveja  el 
lobo,  presto  lo  ha  de  dar  á  conocer  su  inclinación  si 
se  le  pone  delante  la  oveja;  ni  aquellos»  que  aunque 
se  quiso  disimular  la  mujer  de  Jeroboam  con  el  vestido 
de  labradora,  en  el  sonido  de  sus  pies  llegó  6  conocerla 
un  ciego. 

Una  hora  empleo  en  contemplar  conforme  pue- 
do, si  no  como  debo,  no  lo  que  soy,  sino  lo  que  tengo 
de  ser.  Poco  tiempo  es  para  tanto  asunto,  corto  espa- 
cio para  tanto  empeño.  Bien  lo  conozco,  pero  tam- 
bién que  un  solo  instante  de  meditación  en  la  muer- 
te ha  hecho  infinitos  santos;  porque  es  el  estünulo 
más  aptísimo  y  poderoso  para  imprimir  en  el  corazón 
un  vivo  deseo  de  querer  vivir  siempre  (y  en  efecto, 
practicarlo  con  los  medios  posibles)  como  se  quisiera 
haber  vivido  cuando  se  muere:  pues  reflexionando  lo 
cierto  de  la  muerte ,  su  incierta  hora ,  la  nada  de  nues- 
tro ser,  lo  grande  de  nuestras  culpas ,  y  lo  recto  y  jus- 
ticiero de  aquel  divino  Juez  á  quien  se  ha  de  dar  es- 
trechísima cuenta  aun  de  los  menores  pensamientos,— 
hace  si  acordamos  de  quer  somos  mortales,  y  nos  pone 
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presente  que  podemos  ser  condenados;  yestaidiiiie. 
ditacion  basta  para  hacemos  perfectos,  yiqaeno  m 
el  de  la  contrición ,  por  medio  de  la  atridoa.  No  lo». 
To  que  este;  por  ser  el  mayor  de  todos,  do  es  negoot 
que  en  poco  tiempo  se  facilita ;  quiero  decir,  que « 
se  logran  tan  fácilmente  los  muchos  bienes  que  pn4 
ce.  Pero  no  es  tampoco  menos  evidente  qoe  lo  qoe  d 
se  consigue  en  uno,  puede  lograrse  ep  algaimd^ 
siendo  la  aplicación  la  que  debe;  porque  pan  ir  nn 
abajo  no  es  menester  querer,  siuo  no  hacer  íaem 
para  ir  arriba.  La  misma  incesante  violencia  de  la  o^ 
ríente  tiene  facultades  para  hacerlo;  pero  aunque ib¿ 
no  se  vuelva ,  parece  monstmosidad  si  no  se  pan  ade- 
lante ,  porque  el  mismo  no  adelantar  puede  sermotíii 
para  retroceder. 

Muy  tibio ,  no  muy  flaco  (que  hay  grande  diferaá 
de  uno  á  otro,  como  diré  después),  será,  amigo,  qú 
no  adelante  en  la  virtud  con  una  contemplacioa,  id- 
que  sea  muy  corta,  del  último  fin ,  si  cada  día  k  Fepik. 
A  lo  menos  se  acordará  de  que  no  es  eterno ;  que  ü» 
que  es  una  verdad  tan  patente ,  hay  muchos  que,  sep 
su  olvido  de  la  muerte  y  su  entregamiento  toüliis 
vicios,  se  juzgan  por  inmortales,  ó  á  lo  menos  no  t»> 
nen  nunca  presente  que  han  de  morir,  queesboisM 
para  el  caso.  \  Oh  simples  y  desventundos  modniíe- 
ces ,  si  no  abandonáis  esa  que  llamáis  vida  feliz,  y  s 
desdichada  muerte,  que  os  conduce  insensibiemedei 
la  etwna !  Solo  hay  un  Dios ,  y  solo  hay  nn  di»,  porní! 
que  se  difraten  muchos ;  y  si  este  se  pierde  por  oai» 
tanto,  se  pierde  á  Dios  por  una  eternidad. 

A  las  ocho  me  da  mi  criado  el  desayuno,  qne  es  d 
mismo  que  vuesamerced  sabe  acostumbré  siempre,  j 
lo  tomo  en  aquellos  proprios  términos  qne  i  Toea- 
merced  causaba  admiración  el  verlo.  Este  eompnesb 
hace  un  todo  muy  ardiente,  y  de  alguna  parte  de  A 
( por  más  que  otra  sea  algo  fresca)  se  poede  Imu  m 
cáustico  muy  fino.  Tomado  hirviendo,  cansa  niáspn- 
vecho  que  tibio  y  frió,  porque  no  tiene  tanto  rigor  a 
fortaleza,  por  las  razones  que  muchas  veces  dije  áToe- 
samerced,  las  que  hicieron  fuerza  á  su  alto  talento. 

Hecha  esta  diligencia,  me  pongo  á  escribir  hasta  b 
diez  en  varios  asuntos  que  tengo  principiados,  y  qú- 
siera  antes  del  fin  de  mis  dias  verios  condoidos.  Gui- 
do uno  me  molesta,  elijo  otro;  con  cuyo  modo,8a 
mudar  de  tarea,  me  parece  encuentro  alivio  en  el  pio- 
prio  trabajo,  á  imitación  de  lo  que  acontece  al  cáii' 
nante,  que  con  mudar  de  un  hombro  á  otro  las  alfiv- 
jas,  le  parece  muda  de  embarazo,  sin aligerarel peso. 

Desde  las  diez  á  hs  once  rezo  algunas  devociones 
y  desde  esta  hora  á  hi  de  las  doce  leo  en  buenos  jnu- 
los  autores ;  porque  no  hay  ningún  libro,  por despie* 
dable  que  sea,  que  no  tenga  alguna  cosa  bQena,eofl» 
ni  algún  lunar  el  de  mejor  nota.  Gatulotienesus  ene- 
res, Quintiliano  sus  arrogancias.  Cicerón  algonabsir- 
do.  Séneca  bastante  confusión ;  y  en  fin,  Homero  an 
cegueras,  y  el  satírico  Juvenal  sus  desbarros;  síoiids 
le  falten  á  Egecias  algunos  concetos,  á  Sidonio  medit- 
nas  sutilezas,  á  Ennodio  acierto  en  algunas  coopan* 
clones,  y  á  Aristarco,  con  ser  tan  insulsísimo,  propna- 
dad  en  bastantes  ejemplos.  De  unos  y  de  otros  procan 
aprovecharme:  de  los  malos  para  no  seguiílosi  jds 
los  buenos  para  procurar  imitarlos. 
'  a  A  los  buenos  y  á  los  malos  escritores,  deda  gn^" 
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sameDte  Mutarco»  es  indispensable  halagarlos  f  á  los 
malos  para  que  lo  dejen,  y  á  los  buenos  para  que  lo 
tomen.» 

Dadas  las  doce,  se  oye  el  roído  que  cansa  el  abrir 
la  primera  puerta  de  la  prisión  para  bajar  la  comida, 
qae  la  conduce  un  criado  de  la  casa,  siguiendo  á  un 
religioso  benignísimo,  el  cual  me  hace  compañía  en 
la  mesa  por  disposición  del  Prelado,  que  me  dispensa 
este  y  otros  mayores  beneficios,  hijos  de  su  religiosi- 
dad y  rirtud. 

Advierto  á  vuesamerced  que,  asi  este  como  los  de* 
más  alivios  que  experimento  y  diré ,  son  originados  de 
la  piedad  del  prelado  desta  santa  casa ;  pero  se  hacen 
con  todo  cuidado,  para  que  no  los  penetre  el  que  fo- 
menta mi  prisión,  porque  en  el  mismo  instante  que  lo 
supiera  se  acabaran  :  porque,  como  su  ánimo  no  es 
otro  que  el  de  que  el  rigor  del  tormento  sea  el  verdu- 
go de  mi  vida  j  por  todas  partes  io  solicita  para  que 
yo  por  todos  términos  lo  padezca.  Mas,  como  nunca 
falta  Dios  al  que  es  perseguido  de  la  crueldad,  y  no  de 
la  justicia,  además  de  la  tolerancia  que  me  inspira  en 
todos  mis« trabajos,  infunde  al  mismo  tiempo  miseri- 
cordia en  los  que  tienen  mi  prisión  á  su  cuidado,  para 
que»  no  siendo  esta  tan  penosa ,  siga  sin  tropiezo  mi 
paciencia.  Sabe  Dios  hasta  dónde  llegan  los  limites  de 
las  fuerzas  humanas,  y  cuando  estas  pueden  ceder 
agoviadas  con  el  peso  de  las  desdichas ,  las  alumbra 
con  la  luz  de  la  fortaleza  propia  y  piedad  ajena,  para 
que  se  recobre  el  ánimo  y  se  disponga  á  sentir  nuevos 
golpes  de  la  persecución.  Luego,  si  experimento  tanto 
])ien  de  su  divina  Majestad,  ¿cómo  han  de  consumir* 
ine  todos  los  rigores  que  inventen  contra  mi  mis  con- 
trarios? 

La  comida  es  muy  deeente,  aunque  penosa,  por  no 
mer  la  hora  la  mejor  para  mi,  por  estar  acostumbrado 
ú  otra  distinta,  como  vuesamerced  sabe.  Por  esto  me 
«cuerdo  muchas  veces  de  que,  preguntando  á  Diógenes 
que  cuál  era  la  mejor  hora  para  comer,  rei^ndió  «que 
para  el  rico,  cuando  tuviese  gana;  y  para  el  pobre, 
euando  tuviese  qué».  Siendo  yo  rico  en  el  particultf 
de  tener  segúrala  comida,  parecía  regular  usase  do- 
lía cuando  tuviese  gana;  pero,  por  no  repetir  imper- 
tinencias, la  como  cuando  Qie  la  dan,  aunque  siempre 
no  más  que  lo  preciso  para  mantenerme,  no  lo  nece- 
río  para  matarme  (a). 

No  entienda  vuesamerced  esta  voz  tan  materíalmen- 
Gomo  suena;  que  aunque  la  probaria  en  el  mismo 
sentido,  tiene  su  objeto  en  otro  más  alto. 

Siendo  muerte  toda  culpa,  y  muerte  que  puede  serlo 
eterna,  quiero  decir,  no  como  de  modo  que  por  la 
gola  la  cometa.  Por  ella  perdió  Esau  su  mayorazgo, 
rendiéndolo  por  un  plato  de  lentejas.  Único  símbolo 
del  infeliz,  que  pierde  por  ella  el  mayorazgo  inestima- 
ble de  su  alma,  vendido  por  un  plato  tan  vil  como  lo 
»s  el  que  apetece  la  glotonería.  Los  que  esta  profesan, 
BoIo  viven  para  comer;  pero  los  templados,  solo  co- 
■len  para  vivir.  De  la  comida  se  debe  usar  como  por 
nesnedio  y  medicina  de  la  hambre ,  no  como  por  regalo 

<«)  «Si  los  flraUes  le  boblenn  alimentado  de  limosna ,  como  se 
iol>V€eDtiende  de  la  noticia  biogrtOea  de  Qdbtbdo  que  da  el  señor 
loo  Mannel  losé  Qalntana  A  la  pág.  289  del  tomo  ni  de  las  Poetioi 
í^M^^tas  eMleüMtts,  lo  hobiera  expresado  en  esta  carta.»  (Don  Ba- 
silio Seliastian  Gastelianoi,  tomo  i?,  pAg.  818.) 


del  cuerpo.  Sentencia  es  de  Séneca  «que  la  sangría  de 
los  buenos  es  el  ayuno».  Además  que  por  propia  con- 
veniencia,  como  dice  Gatulo,  no  debe  comerse  mucho, 
pues  para  no  enfermar  no  hay  cosa  como  la  templan* 
za.  Y  sigue  san  Pablo  diciendo : «  Porque  la  abstinencia 
conserva  la  salud  mejor  que  el  regalo.»  Este  solo  sirve 
de  ensoberbecer  ¿  la  carne,  que  es  nuestro  mayor 
enemigo ;  y  es  evidente  que  el  que  á  su  enemigo  hala* 
ga«  ¿  sus  manos  perece.  No  darle  aquello  que  desee 
de  la  comida  es  grande  mortificación.  Esta  es  muy  pa- 
recida á  la  muerte,  porque  la  muerte  no  tiene  partes, 
y  la  mortificación  no  se  ha  de  partir,  porque  está  poco 
aprovechado  el  que  en  un  tiempo  se  hace  violencias  y 
en  otro  condeciendo  consigo.  El  pájaro  que  se  ha  es- 
capado de  muchos  hizos,  si  en  uno  le  cogen,  poco  le 
importa  que  de  los  demás  esté  suelto,  porque  este  solo 
lo  atormenta  mas  en  la  prisión  que  los  demás  en  que 
estuvo  inmediato  á  perder  su  libertad.  No  se  debe  tra- 
bajar solo  en  vencer  el  exterior,  sino  en  sujetar  los 
afectos,  que  es  lo  primero;  porque  logrado  esto,  se 
consigue  aquello.  Goma  el  cuerpo  lo  que  le  den,  pero 
no  le  den  todo  lo  que  quiera  comer;  procurando  ven- 
cerle en  el  deseo  de  querer  más.  Ninguna  ley  prohibe 
que  el  hombre  se  alimente,  porque  es  justo;  pero  la 
de  la  razón  que  la  da  á  todas,  manda  que  no  se  harte; 
porque,  además  de  ser  esto  proprio  de  brutos,  puede 
no  librarse  de  culpa. 

Entre  la  comida  y  un  rato  de  conversación  con  mi 
compañero  de  mesa  y  hermano  de  hábito,  da  la  una. 
Retirase  este  y  el  criado  que  conduce  la  comida,  cer- 
rando tras  si  la  puerta  primera  para  subir,  que  dejan 
siempre  en  estos  actos  abierta,  por  estar  cerrada  (y 
bien,  como  tengo  dicho)  la  primera  para  bajar. 

Por  más  que  quiera  esmerarse  la  piedad  y  la  confian- 
za, estando  observada  del  poder  tirano,  ejecuta  loque 
puede,  no  todo  aquello  que  quisiera,  porque  teme  que 
de  un  efecto  de  la  caridad  resulte  contra  si  un  rayo 
de  la  aversión.  Quiero  decir,  que  aunque  todos  los  in- 
dividuos desta  santa  casa  son  asombro  de  la  clemen- 
cia y  preciosos  lustres  de  la  conmiseración;  aunque 
usan  conmigo  de  mucha,  no  es  toda  la  que  quisieran; 
porque  como  saben  de  dónde  y  de  qué  procede  mi  mar- 
tirio, temen  que  su  misma  misericordia  sea  para  tor- 
mento suyo.  Porque,  como  no  aspira  la  crueldad  á  más 
gloria  que  ¿  la  de  reducir  á  triste  despojo  y  victima 
üifeliz  de  su  rigor  á  lo  que  aborrece,  si  aquellos  á  cu- 
yo cuidado  pone  este  castigo  no  cumplen  á  corres- 
pondencia de  su  vil  deseo,  mas  que  á  miramientos  de 
la  justicia,  descarga  su  tirano  brazo  sobre  ios  mismos 
que  nombró  su  maldad  por  ministros  ó  guardas  de  su 
tiranía.  Estos  justos  recelos  hace  que  procedan  con 
tan  cautas  prevenciones  estos  mis  hermanos  religiosos 
en  mi  custodia  y  cuidado;  pero  al  mismo  tiempo  que 
llegan  á  ejecutarlas,  la  misma  violencia  que  impele 
para  ello  á  sus  piadosos  pechos,  les  hace  notablemen- 
te sentirlas.  Ya  se  ve;  como  no  es  posible  que  la  cle- 
mencia nativa  se  asocie  jamás  con  la  tiranía  natural, 
obedece  aquella  á  esta  con  tanta  violencia,  que  en  sus 
mismas  operaciones  se  distingue  y  observa,  por  temor 
del  poder ,  no  por  efecto  de  la  propia  crueldad. 

fiii  Juan  (asi  se  llama  mi  querido  criado)  me  hace  dtf 

cuatro  paseos,  sosteniéndome  algún  tanto  sobre  sus 

I  hombros,  para  hacer  menos  molesto ^el  embarazo  de 
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los  grillos ,  divirtíéndome  media  hora  en  esto^  y  en  re- 
ferirme (porque  no  habla  mal,  aanqoe  no  escribe  bien) 
algunos  casos  que  le  han  pasado ,  pues  aunque  de  po- 
cos años,  ha  corrido  bastante  tierra.  Otra  media  hora 
gasto  en  dar  á  Dios  postradas  y  reverentes  gracias  por 
los  muchos  beneficios  que  me  hace,  manteniéndome 
con  toda  mi  robustez  en  medio  destos  quebrantos;  en 
los  cuales  resplandece  tanto  la  divina  Omnipotencia, 
que  siendo  el  menor  dellos  aptísimo  para  quitarme  la 
vida,  me  la  deja  gozar  con  tanta  tranquilidad,  que  pue- 
do decir  que  jamás  me  sentí  con  más  fuerzas  ni  más 
libre  de  achaques.  Bien  reconozco  que  esto  es  efecto 
puro  de  la  infinita  misericordia  de  Dios,  pues  así  como 
ha  dispuesto  padezca  yo  estas  penalidades  por  castigar 
mis  delitos,  asi  también  quiere  conozca  esto  mismo, 
y  apague  con  el  agua  de  la  contrición  el  adusto  fuego 
de  la  culpa.  Lo  que  me  hace  decir,  en  medio  de  tanto 
contrario  poder  como  me  persigue,  lo  que  me  enseña 
David :  «A  mi  y  á  Dios  venga  todo  el  mundo.» 

A  las  dos  me  recojo  en  mi  lecho ,  no  tanto  para  dor- 
mir como  para  pensar»  en  donde  estoy  hasta  las  tres 
y  media,  que,  si  me  quedo  adormitado,  me  llama  Juan 
y  me  levanto. 

A  esta  hora,  con  corta  diferencia,  se  vuelve  á  oír  el 
ruido  de  la  puerta  primera,  y  baja  el  mismo  religioso 
y  el  criado  de  la  casa,  no  á  otra  cosa  que  á  que  este  ad- 
ministre una  buena  porción  de  lumbre  al  brasero ;  la 
que  recibo  con  tanto  gusto  como  la  comida,  por  el  mu- 
cho frió  que  aquí  se  experimenta.  Hecho  esto,  se  retira 
el  criado  á  cuidar  de  la  puerta  de  arriba,  para  abrirU 
y  cerrarla  á  algunos  religiosos  que  les  es  permitido  ba- 
jar á  honrarme  con  sus  visitas  y  á  instruirme  con  sus 
talentos.  Regularmente  son  cuatro  los  que  con  fre- 
cuencia concunen ,  aunque  otras  veces  componen  ma- 
yor número;  y  aun  tengo  bastantes  tardes  la  gran  satis- 
facción de  que  me  favorezca  con  sus  visitas  el  reverendo 
padre  Prior,  sugeto  verdaderamente  recomendable 
por  su  literatura,  discreción,  bondad  y  desembarazo 
para  todo  lo  que  sea  dirigido  al  [provecho  y  beneficio 
del  prójimo;  pues,  porque  este  lo  disfrute,  es  capaz  de 
despojarse  enteramente  del  suyo. 

Sentados  todos  en  mi  frígido  y  tenebroso  gabinete, 
que  serán  ya  las  cuatro,  se  tocan  distintos  asuntos; 
ninguno  pueril  ni  superficial ,  todos  sí  dignísimos  de 
ser  oidos,  tanto  por  las  conferencias  y  disputas  que 
sobre  ellos  se  suscitan,  por  ser  generalmente  de  los  más 
escabrosos  y  controvertidos ,  como  por  las  altísimas  ra- 
zones que  cada  uno  produce  en  apoyo  de  lo  que  defien- 
de. De  modo  que  con  verdad  puedo  decir  que,  aun- 
que compuesta  de  tan  pocos  sugetos ,  es  esta  una  acade- 
mia tan  grande ,  que  de  su  inspección  se]ocultan  pocas 
ciencias  y  facultades ;  pero  tratadas  todas  con  nervio, 
con  elegancia,  con  juicio,  penetración  y  sabiduría. 

Cada  dia  me  admiran  más  las  nuevas  doctrinas  que 
oigoá  mis  queridos  hermanos;  de  lo  que  me  resulta 
aprender  muchísimo  que  ignoraba.  Ya  se  ve;  son  todos 
tan  sabios,  que,  con  saber  tanto,  presumen  de  no  saber 
nada ;  que  es  la  única  y  más  exquisita  ciencia  que  pue- 
de y  debe  saber  el  docto ;  porque  la  presunción ,  por 
más  que  estribe  sobre  poderosos  cimientos,  siempre 
pareció  necedad. 

Aunque  se  tocan  bastantes  materias,  no  se  habla  mu- 
cho, i:ün¡utí  lo  bueno  siempre  pareció  poco,  menos 


•1  mafo;  que  á  este  solo  le  parece  superior  tonaSáno, 
y  despreciable  lo  mejor.  No  solo  no  gusta  de  (nrl» 
bueno,  sino  que  abomina  del  que  lo  es,  y  delijael» 
dice,  y  del  que  lo  hace.  Y  estas  tres  diferencias  no  de» 
ben  tenerse  por  molesta  repetición,  sentando  qoe  toda 
bueno  dice  y  hace  lo  mejor;  porque,  aonqne estos 
el  que  es  así,  no  lo  es  mirado  de  otro  modo.  Q  qm 
parece  bueno  en  sus  obras,  puede  no  serlo  en  sospa- 
labras;  y  el  que  lo  fuese  en  estas,  puede  no  serlo ea 
aquellas.  Máxima  es  esta  tan  poderosa ,  qoeadrirtiéi^ 
dola  Séneca,  dice :  «No  tengas  por  bueno  al  qoeloseí 
en  sus  palabras,  si  no  lo  fuese  en  todas  sus  operado» 
nes;que  la  sirena  para  matar  halaga,  d 

Lo  que  con  toda  pureza  puedo  asegurar  á  vaesaoer* 
ced  es,  que  si  todo  el  tiempo  de  mi  prisión  lo  paan 
con  esta  mi  amable  compañía,  haria  delito  soficierii 
para  tenerla  perpetua ;  porque  aquí  se  registra  ili» 
biduría  tan  en  su  punto,  como  á  la  verdad  en  su  a)ti> 
ra.  Y  siendo  tan  constante  lo  que  dice  Séneca,  iqM 
de  dos  males  que  hay  en  la  vida ,  que  son  ignoraóói  j 
muerte,  es  más  sensible  la  primera  que  la  segnoda,! 
parece  no  deben  tener  jurisdicción  ni  imperio  losIBi^ 
dosdella,  alo  menos  en  los  ratos  que  voy  refirieo^ 
pues  todos  están  empleados  en  producir,  en  loi^ 
me  festejan,  los  más  peregrinos  discursos  y  los  nii 
eminentes  argumentos,  metiendo  yo  alguna  parte  dd 
insuficiente  caudal  de  mi  entendimiento  á  ^¡sansák 
ciertas  en  tanto  abismo  de  útilísimas  agudezas  y  discr^ 
cienes.  Ya  se  ve;  son  doctísimos,  y  aunque  va ao se 
hace  caso  dellos,  ó  porque  los  ignoran,  6  por^soo 
necios  los  que  conociéndolos  los  desprecian,  époqaa 
la  dicha  del  saber  trae  consigo  el  imperio  de  U4¡s¿Et- 
cia,~'es  seguro  que  más  obran  en  un  imperio  losiñr- 
tos  de  un  consejo,  que  las  flechas  ni  la  espada. Tcop 
de  emplear  un  rato  en  probar  esto ,  para  que  ara  é 
oculto  castigo  á  los  insensatos,  que  lo  niegan  coa tá 
tropel  de  confusas  razones,  que  en  esto  núsmoioeir 
tan  su  sini*azon. 

No  admite  duda  que  pueden  más  los  d¡scarsQ!(|i 
los  brazos :  porque  aquellos,  mientras  más  empkaÉK, 
más  agudos;  y  estos,  mientras  más  luchan,  másse» 
den.  Así  lo  entendieron  los  capitanes  de  Greda,?pic 
lo  mismo  no  fiaban  solo  del  valor  de  Diomédes  pini»' 
gistrar  la  campana,  sin  que  le  acompañase  lacocdnnii 
Ulíses.  Pudiera  producir  destas  pruebas  infinitos;  p^ 
ro,  con  otras  de  superior  naturaleza,  no  tendrán  fi 
responder  sin  temeridad  los  que  á  la  sabiduría  k^ 
tan  la  preeminencia  sobre  el  valor  y  las  armas. 

Cuando  quiso  Dios  darle  companero  á  Moisés  di 
mando,  escogió  sesenta  sabios  para  elegirlo. 

Solo  pidió  Salomón  la  sabiduría  para  ser  gran  n^ 
porque  ella  ha  logrado  más  triunfos  que  las  aivi 
¿Qué  pueden  hacer  estas,  por  mucho  que  hagan?¿S»> 
jetar  con  violencia  y  oprimir  con  rigor?  Pues  atpidi 
sujeta  con  discretas  persuasiones  de  tal  modo,q«i^ 
ba  [los  corazones  y  embelesa  los  espíritus.  Unadcf^ 
te  oración,  adornada  con  todos  los  suaves  precetoii 
la  elocuencia,  es  una  especie  de  embriaguez  tan lii! 
tan  poderosa,  que  no  atrae  con  más  nativo  impe»^ 
imán  al  acero ,  como  ella  á  las  voluntades  más  opaetf 
y  á  las  almas  más  encontradas.  «Esforzado  serás, ifl 
Dios  en  los  Proverbios,  si  eres  sabio  y  valiente  ;í» 
dustrioso,  porque  sabrás  guerrear  con  disposicíoa^ 
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TertM8.«lrútt!inainente,para  más  inexpugnable  proe- 

ba,  por  repetida  en  otra  parte,  y  aun  más  al  asnn* 
to,  dice  Dios  «que  es  mejor  la  sabiduría  que  las  ar« 
mas».  Mas,  sin  embargo,  es  docnmento  de  Pitágoras 

(y  acertado  por  cierto)  que  en  todo  ha  de  haber  iin 
grano  de  sal ;  dando  á  entender  que  debe  ser  con  «  sa« 
biduria  el  saber».  Y  yo  añado  que  ninguno  debe  usar 
della  como  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  que,  por  aten* 
der  á  las  letras,  se  descuide  del  gobierno  de  lo  que  es» 
té  á  su  cargo.  La  sabiduría  grande  es  aquella  que  con 
su  discreción  sazona  las  obras.  Si  se  corre  al  camino 
de  la  perfección  sin  ella,  asiste  poco  deseo  de  llegar  á 
él.  Con  una  vez  que  se  tropiece,  es  suficiente  para  li- 
siarse de  modo  que  se  quede  sin  provecho ;  porque 
para  Tolveír  atrás  basta  no  ir  adelante.  Si  cada  día 
produce  menos  agua  el  manantial,  no  está  lejos  de  se- 
carse. Si  el  espíritu  se  detiene,  puede  de  modo  res- 
friarse, que  lo  que  empezó  virtud  termine  en  ini- 
quidad. 

A  las  seis  administra  mi  criado  el  refresco,  y  signe 
después  del  la  conversación  hasta  las  siete,  en  cuya 
hora  vuelvo  á  quedar  en  mi  soledad  y  ¡encierro.  Desde 
ella  hasta  las  ocho  y  media  rezo ;  empleándose  en  lo 
mismo  mi  Juan ,  que  es  muy  bien  inclinado,  y  por  ello 
de  mi  mucho  más  querido.  A  esta  hora  trae  la  cena  el 
criado  de  la  casa  (y  más  lumbre  para  el  brasero), 
acompañado  de  mi  compañero  de  mesa.  Cenamos, 
siendo  yo  en  esto  muy  parco,  como  á  vuesamerced 
le  consta ,  y  tenemos  después  alguna  conversación 
bastantemente  útil ;  porque,  aunque  no  hay  potro  que 
haga  hablar  mas  que  una  mesa,  aquí  tienen  poco  lu- 
gar sus  fuerzas.  Apenas  dan  las  nueve  vuelven  á  ba- 
jar, si  no  todos ,  algunos  de  los  mismos  que  me  visitan 
por  la  tarde,  y  otros  diferentes  religiosos.  Formamos 
entre  todos  < siendo  yo  el  lego  entoldas  inteligencias) 
una  general  academia  de  las  ciencias  y  artes,  teniendo 
precisión  cada  uno  de  resolver  la  duda  que  en  cuales- 
quier  materia  y  facultad  á  uno  ó  á  todos  se  le  ofrezca; 
en  cuyos  discretos  y  profundísimos  aprietos  (que  se 
buscan  de  intento)  se  oyen  cosas  muy  preciosas,  y  al* 
gunas  que  merecían  esculpirse  en  bronce. 

A  las  diez  y  media  se  retiran  todos,  y  me  pongo  in- 
mediatamente á  escribir  hasta  las  doce.  Gasto  después 
media  hora  en  contemplar  la  grandeza  de  Dios  y  la  na* 
da  del  hombre ,  asunto  que  ilustró  siempre  á  mi  tor- 
peza, para  reconocerá  fondo  mi  miseria. 

Presumo  que  es  la  cama  mi  sepultura,  y  procuro 
con  toda  mi  posibilidad  tener  un  gran  dolor  de  haber 
ofendido  á  aquel  Señor  tantas  veces.  Pero  sabiendo  que 
su  divina  Majestad  recibe  con  su  infinito  amor  al  peca- 
dor arrepentido,  pongo  todo  mi  esfuerzo  para  estarlo, 
entendiendo  es  aquella  la  última  noche  de  mi  vida. 

Concluida  esta  admirable  meditación,  me  desnuda 
y  ayuda  á  entrarme  en  el  lecho  mi  criado.  Recógese  es- 
te en  el  suyo,  y  como  están  los  dos  tan  immediatos,  me 
divierte  con  su  conversación  hasta  la  una,  en  cuya  hora 
empiezo  á  entregar  mi  vida  á  la  jurisdicción  del  sue- 
ño, verdadera  imagen  de  la  muerte. 

Regularmente  duermo  hasta  las  tres  y  medía,  en 
cuya  hora  despierto;  y  siendo  la  ociosidad  madre  de 
todos  los  vicios  (lo  que,  habiéndolo  conocido  así,  apoya 
Séneca,  diciendo:  «De  ningún  delito,  por  atroz  y  in* 
fame  que  sea,  se  librará  el  ocioso^  pues  este  es  un  vicio 


tan  detestable,  qne  se  puede  llamar  el  productor  de 
todos»),—  empleo  la  hora  que  hay  hasta  las  cuatro  y 
media,  en  la  que  vuelvo  á  quedarme  dormido,  en  leer; 
teniendo  Juan  muchas  veces  que  levantarse  á  encen- 
der ú  á  despavilar  la  luz. 

Este  géneror  de  estudio  es  el  quemas  me  aprovecha, 
pues  el  silencio  de  la  hora ,  la  aplicación  con  que  lo 
ejercito,  y  el  ningún  ruido  ni  alboroto  que  pueda  dis- 
traer la  atención  desta  subterránea  habitación ,  dis- 
ponen se  imprima  tan  fuertemente  en  la  memoria  cuan- 
to leo,  que  es  como  imposible  se  escape  della  en 
muchos  años  lo  que  una  vez  recoge.  Gracias  á  Dios, 
que  siempre  me]  ha  favorecido  con  esta  alta  potencia; 
que  si  fuera  mi  entendimiento  igual,  no  produjera  las 
públicas  ignorancias  que  siempre  en  sus  productos  se 
experimentan.  Ya  veo  que  el  ser  en  todo  grande  fue- 
ra grande  monstruosidad.  Conténteme  con  no  ser  tan 
pequeño  en  todo,  que  no  pueda  servir  de  algún  prove- 
cho en  algo.  Esto  de  tener  mi  paciencia  y  mi  confor- 
midad desembarazadas  para  resistir  las  desdichas,  y  el 
ningún  júbilo  que  las  felicidades  me  causan,  no  es 
despreciable ;  y  últimamente ,  si  el  mayor  discreto  es 
aquel  que  sabe  labrarse  el  eterno  bien,  no  soy  muy 
necio,  pues  puede  darme  este  el  mismo  sufrimiento 
que  para  todo  me  asiste. 

En  efecto,  á  la  referida  hora  de  las  siete  estoy  ya 
vestido,  y  empiezo  á  ejercitar  el  mismo  genero  de  vi- 
da expresado;  pues,  como  aquS  ni  se  muda  de  habita- 
ción, ni  se  varia  de  sugetos  con  quien  tratar,  aun 
cuando  sean  diferentes  las  inclinaciones  y  distintos  los 
pensamientos,  no  pueden  dejar  de  ser  siempre  unas 
las  operaciones,  por  más  que  se  cambieu  en  parte  las 
palabras  (a). 

Esta  es,  amigo  mió,  la  puntual  pintura  que  á  vue- 
samerced prometí.  Esta  es  la  vida  á  que  me  tiene  re- 
ducido el  que ,  por  no  haber  querido  yo  ser  su  privado, 
es  hoy  mi  enemigo  con  tanto  tesón,  que  pareciendo 
cosa  rara  en  sus  años ,  es  efecto  proprio  de  sus  inten- 
ciones. 

Lo  que  en  la  juventud  se  aprende ,  toda  la  vida  du- 
ra; y  el  camino  ó  descamino  della  es  la  carrera  para 
la  vejez;  y  como  dice  Eurípides,  a  mal  puede  sazonar 
el  otoño  lo  que  no  floreció  por  mayo.»  Por  esto  no 
llega  para  todos  la  vejez  á  un  tiempo :  algunos  nacen 
ya  viejos,  no  porque  sea  en  ellos  breve  la  edad,  sino 
porque  se  anticipan  al  tiempo  en  las  virtudes.  Por  las 
muchas  morales  suyas,  mereció  á  los  veinte  años  de  su 
edad  el  consulado  Valerio  Corvino.  Pero  lo  que  admi- 
ra más  es,  que  siendo  tan  constante  que  á  la  ancia- 
nidad no  le  queda  otra  cosa  que  hacer  que  el  arrepen- 
timiento de  loque  fué  en  la  juventud,  haya  hombres 

(á)  iDe  etti  etru  resvUs  aia  inexactitnd  en  el  nedio  qnt  dlea 
y  aséfiín  Tarsla  empleó  Qubvmdo  para  alejar  á  los  importonot 
de  fnera ,  que  supone  le  iban  i  dhertir,  con  lo  qne  expresa  eon- 
signió  librarse  de  sns  visitas.  Y  si  no  dijese  lo  contrario  Qobvibo, 
aun  deberla  ponerse  en  duda »  en  atención  i  que  en  el  estrecho 
encierro  en  qne  se  le  tenia ,  no  podia  permitir  el  prior  de  San 
Mareos  visitas  de  personas  exlrafias ,  de  las  qne  se  ve  no  habla 
nuestro  autor.  En  vista  de  esto,  permítasenos  dudemos  umbiea 
de  que  comiese  Qubvbdo  en  refectorio  un  día  de  festividad  con  los 
frailes ,  como  ttmbien  dice  Tarsia,  y  de  todo  lo  que  cuenta  de  se- 
mejante comida ;  pues  que,  6  debió  suceder  al  salir  de  su  prisión, 
ó  no  te  concibe  cómo  pudo  ser  en  la  estreches  con  que  se  le 
guardaba,  y  estando  eargado  de  hierro  por  temor  de  qne  se  esea- 
pase.»  ( Castellanos,  Obrat  de  Qui99dú,  tomo  vi ,  pig.  511. ) 
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que,  oWidados  desto,  ejerciten  en  su  más  que  mada* 
ra  edad  las  acciones  vengativas  de  aquel  formidable 
odio  que  en  la  mocedad  engendraron.  Ni  quieren  co* 
nocer  qne  si  el  joven  puede  morir  presto,  el  viejo  no 
puede  vivir  mucho;  ni  que  de  jóvenes  escapan  todos 
los  que  llegan  á  viejos,  pero  de  viejos,  ninguno.  Claro 
es  que  no  conocerá  esto  el  que  casi  no  conoce  á  Dios, 
por  aquella  tibieza  con  que  observa,  ó  no  guarda,  por 
mejor  decir,  sus  precetos,  y  en  particular  el  primero 
y  el  quinto;  aquel,  porque  mal  puede  amar  á  Dios 
quien  á  su  prójimo  aborrece; y  este,  porque  su  único 
deseo  es  ofenderlo  y  arruinarlo. 

Equivocan  algunos  ignorantes  esta  tibieza  con  la 
flaqueza,  siendo  asi  que  distan  mucho,  tanto  como 
de  uno  al  otro  extremo.  Esta  puede  ser  virtud,  pero 
aquella  siempre  es  culpa.  Gran  dolor  necesita  el  tibio, 
y  solo  mucha  humildad  el  flaco.  La  tibieza  es  falta  del 
ánimo,  la  flaqueza  efecto  de  nuestra  miseria.  Al  ti- 
bio  aborrece  Dios,  y  del  flaco  se  compadece.  De  aquel, 
y  no  de  este,  se  lee  en  el  Apocalipsis  que  le  vomita  Dios. 
A  este  Señor,  de  quien  dice  Isaías  que  no  mata  al  li- 
no que  humea  ni  acaba  de  quebrar  la  caña  cascada 
(vivas  representaciones  del  flaco),  nos  le  pinta  san  Juan 
tan  aborrecedor  del  tibio,  que  le  lanza  de  si  como  vó- 
mito. 

Mas  dudando  yo  hubiese  alguno  que  mirase  más  por 
otro  que  por  si,  reflexiono  agora  que  estos  tibios  en  amar 
á  Dios ,  pero  en  perseguir  al  prójimo  fuertes,  lo  hacen 
con  propiedad :  pues  en  el  mismo  injusto  padecer  que 
á  este  motivan ,  miran  más  por  él  que  por  sí  proprios, 
pues  lo  que  en  ellos  es  culpa,  será  en  aquel  mérito  si 
lo  lleva  con  paciencia.  Esta  es  la  llave  prodigiosa  la- 
brada con  las  mortificaciones  (quecausala  aversión  con 
que  nos  tratan  y  castigan  los  que  mal  nos  quieren),  que 
abre  las  gloriosas  puertas  del  cielo,  donde  nos  asegura 
una  corona  de  dichas  eternas,  que  se  mereció  toleran- 
do una  vida  de  trabajos  y  asechanzas  continuas. 

De  todos  mis  contrarios  puedo  librarme,  como  no 
sea  tibio  en  obrar  bien,  porque  á  los  desta  especie  5a 
los  tiene  respeto  la  crueldad ,  porque  la  exceden  en 
todas  sus  operaciones.  No  es  discurso  mió,  que  el  mis- 
mo Dios  lo  dice.  Luego  mal  podré  desembarazarme  de 
mi  enemigo  cuando  es  todo  aquello,  y  si  cabe,  mucho 
más;  que  ni  cabe  en  U  voz  para  pronunciarlo,  ni  tie- 
ne ámbitos  el  papel  para  escribirlo.  Bastante  lo  siento, 
no  tanto  por  lo  que  paso,  cuanto  por  lo  que  él  se  pier* 
de;  porque  no  es  otra  cosa  para  quien  obra  contra  el 
prójimo,  que  labrarse  su  eterna  perdición  en  el  mismo 
mal  que  á  este  motiva:  pues  del  daño  que  le  ocasione 
resultará  la  ruina  que  le  precipite. 

Yo  sé  muy  bien  que  desde  cualquier  rinconcillo  se 
puede  saltar  al  cielo,  porque  en  la  resignación  consis- 
te la  bienaventuranza.  Padezca  yo  enhorabuena  su  ri- 
gor, sienta  su  poder,  castigúeme  su  brazo  y  aniqui* 
leme  enteramente  su  crueldad ;  que,  por  más  lastima* 
do  y  rendido  que  me  deje  su  odio,  más  quiero,  como 
me  enseña  Cristo,  peider  un  ojo  para  entrar  en  el 
délo,  que  ser  arrojado  en  el  infierno  con  ambos. 

Lo  que  creo  y  pienso  es,  que  mientras  más  trazas 
perniciosas  y  ardides  depravados  fabrique  panr  du- 
plicar mi  tormento,  de  aquella  misma  punta  con 
que  me  hiera  nacerá  la  rosa  que  me  corone.  Dios  es 
gran  consolador  del  triste  que  lo  busca;  y  asi  como  d 


jardinero  que  quiere  más  fragante  el  rosdsadeeer- 
carle  de  la  basura  de  más  desapacible  olor,  asítiobi» 
aquel  Señor  entonces  quiere  más  al  hombn  coab 
le  ve  en  mayores  persecndones,  manifatandonhi 
mildad  entolerarias. 

Lo  que  hoy  sufre  el  perseguido  pnoh  Oioiiiii. 
na,  disponiendo  se  descubra  so  ínooe&Gia  yho^ 
dad  de  sus  enemigos.  No  fien  estos  del  secreto  ñ  U 
poder,  porque  nunca  dejó  de  hacerse  pábliei  li  at^ 
pa  que  cometen  algunos  por  cómplicei,  ngnoiíoá 
que  la  ordena  por  cabeza.  Aunque  este  y  iqneOnh 
callen,  los  brutos  la  publicarán.  Boca  tendían  I»  ||. 
redes,  lengua  los  mármoles,  y  ya  se  sabe  qos  fim 
eco  los  techos,  como  dice  Juvenal.  Senteodia^ 
Dios ,  en  el  EcelesiaHés,  «que  las  aves  dirio  ^nNa,| 
concias  plumas  de  sus  alas  escribirán  h  sentesdié 
los  delincuentes.»  Aunque  gentil,  habló SéaecioaM 
un  san  Pablo  cuando  dijo  :  «Necio  es,  por  silúfi 
sea,  el  que  cree  que,  por  oculto  y  rebozado  qaeeiléB 
delito,  no  se  ha  de  hacer  público  á  todo  el  reito  deis 
hombres;  el  mismo  sigilo  con  que  conserrestdeih 
to  ha  de  hacer  reviente  el  pecho  que  lo  goatdaí  iqa 
lo  vomite.» 

Dio  Fílidas  la  muerte  á  su  hermano  ArtafooDel 
ansia  de  heredar  á  su  padre  Ritursio.  Este  íntnei& 
fué  tan  secreto,  como  que  aconteció  estando  Mk,i 
parecer,  aunque  después  resultó  lo  contrarío, sn!» 
formo.  Y  habiendo  amanecido  Artufo  condospoiab- 
das  en  su  cama,  en  nadie  menos  que  en  FÜidas  poní 
Ritursio  la  atonden  para  indagar  quién  foédenel 
brazo  que  á  su  hijo  primogénito  dio  cruel  j  tniám 
muerte.  Mandó  no  dijesen  nada  desta  i  Fífid»,  fir 
no  duplicar  con  la  pesadumbre  el  aocideste  fiogidi^ 
que  el  infeliz  padre  tenia  por  verdadero.  Todasdíl¡9» 
cias  se  hicieron ;  pero  no  se  descabría  el  agresor,  pv 
más  que  discurria  la  cautela  7  el  cuidado  deden- 
brirlo.  Mejoró  Filidas,  porque  ya  fió  se  ibaaraf» 
do  las  memorias  de  tan  lastimosa  tragedia.  Pideb  a 
dia  á  su  padre  le  alargue  las  chinelas  parasaliriaii 
de  la  cama.  Tómalas  el  buen  viejo  para  dinelii,l 
advierte  que  en  la  suela  de  la  de  hi  dereclB«ti| 
pegada  una  sortija  qtte  siempre  trajo  consigo  sa  4i^ 
rido  cuanto  desg^ado  hijo  Artufo,  y  no  se  le  Ü 
cuando  se  le  encontró  muerto.  Recu^daeSteyN^ 
su  sentimiento,  y  este  prontamente  avisa  ásacsilA 
Registra  con  todo  el  que  pudo  aquella  y  laotradaA 
y  halla  en  esta  dos  gotas  de  sangre ,  que  al  iasMJ^ 
¿amaron  la  suya,  por  serlo  aqudla  misma.  Tea  riaf*! 
mo  instante,  atrepellándose  los  discursos  unos  iM 
juzga  con  verdad  que  el  reo  es  su  hijo,  sieadeifl^ 
hijo  el  muerto.  «Artufo  traía  siempre  consigo  eáis^ 
tija  (decia  para  sí  Ritursio) :  yo  se  la  vi  la  noche  di^ 
desgracia.  No  se  le  halló  cuando  cadáver,  al  pi»^ 
Filidas  no  pudo  pisarla  á  no  haber  entrado  es  eloj 
de  Artufo,  porque  este  no  entró  nunca  eneldem 
Esta  sangre  de  hi  otra  chinela ,  i  quién  duda  es  hH 
por  ser  la  de  mi  Artufo?  A  este  hijo  mió  wA^ 
lidas,  mi  hijo,  por  avaricia.  Pues  sea  instnsMM 
la  muerte  de  FiÜdas  su  padre ;  que  en  esto  feoí^^ 
su  sangre  á  su  sangre ,  y  hará  recomendable  esU' 
don  á  la  justicia.»  Dióle  las  chinelas  á  Filidas,  Tl> 
tió  á  referir  el  caso  al  Senado.  Aseguróse  á  Fü^ 
como  el  traidor  siempre  es  cobarde^  no  tuvo  «bi<^ 
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que  responder  sino  confesar  su  delito ,  y  sufrir  por  él 
la  pérdida  de  su  vida»  á  que  justamente  lo  sentencia* 
ron. 

Por  estos  6  por  otros  semejantes  inesperados  trámi- 
tes se  descubren  siempre  las  traiciones  y  las  cruelda- 
des. Nada  me  lastiman ,  aunque  con  rigor  me  ofenden, 
los  que  conmigo  las  causan,  porque  no  quiero  ser  de 
«quellos  malos  que  solo  temen  la  fama,  ano  de  los  po- 
cos que  solo  respetan  sus  conciencias.  T  es  evidente 
que  sin  gran  tralMijo  no  se  compra  una  gran  fama. 

Comprenda  vuesamerced,  amigo  mío,  por  qué  modo 
tan  raro  espero  la  satisfacción  del  castigo  que  paso» 
ein  merecerlo  por  lo  que  me  culpan,  como  larga- 
mente expresé  á  vuesamerced  en  mi  anterior.  Lo  que 
ejecutan  conmigo  ha  de  pasar  (y  aun  creo  será  peor) 
-con  los  que  lo  motivan.  Preciso  es  que  experimenten 
en  sí  el  mismo  mal  que  ocasionan  á  su  prójimo,  porque 
-está  muy  mal  con  Dios  quien  con  aquel  no  está  bien. 
I    Cierto  Licurgo  queria  vengarse  de  Manlio,  porque 
«ra  justo  en  su  profesión,  cortándole  las  cepas  de  una 
,vÍDa;  y  del  mismo  airado  impulso  para  ejecutarlo,  re- 
ijultó  su  castigo ,  pues  él  proprio  se  cortó  un  muslo.  No 
'pueden  faltar  las  sentencias  de  Dios,  y  tiene  dicho 
"esto  mismo  en  distintas  partes. 
I    Asi  como  espero  la  remuneración  de  mi  tolerancia 
(que  pido  á  Dios  sea  en  descuento,  de  mis  gravísimas 
4)fen8as  contra  su  Majestad  divina),  así  también  aguar- 
do se  mejore  la  enfermedad  de  mi  tormento,  aun  en  el 
tiempo  en  que  menos  lo  solicite.  No  hay  tempestad  sin 
: bonanza,  ni  hambre  sin  satisfacerse.  La  rueda  desta 
^ue  llaman  fortuna  siempre  está  en  movimiento  con» 
tinuo.  Los  que  están  en  la  eminencia  de  su  rueda,  solo 
•deben  temer,  aunque  no  lo  temen ,  el  caer ;  el  abatido 
;  no  lo  puede  estar  más  si  tocó  el  último  grado  de  la 
¡  infelicidad,  como  á  mí  me  sucede.  Por  lo  mismo  solo 
J  aguardo  de  una  á  otra  vuelta  subir;  porque  si  el  di- 
••choso  ha  de  temer  verse  infeiis,  el  infeliz  bien  puede 
jesperar  verse  dichoso. 

í  Todo  esto  tiene  más  superior  objeto  que  el  que  se 
íiepresenta.  No  es  esta  dicha  que  digo  las  que  en  este 
\  destierro  se  disfrutan,  sino  aquellas  que  en  la  patria  se 
i^ozan.  Infeliz  soy  en  extremo  por  haber  ofendido  á 
I  Dios;  pero  si  á  este  conocimiento  acompaña  el  debido 
^olor,  y  el  prometimiento  constante  de  la  enmienda, 
M  indispensable  que  llegaré  á  ser  dichoso  etema- 
«lente. 

i  Al  poner  este  punto  se  oyó  abrir  la  puerta  primera 
<de  mi  prisión  para  bajar  la  comida ,  pues  aunque  en  es- 
la  hora  no  acostumbro  escribir,  sino  leer,  como  llevo 
4icho,  hoy  quise  concluir  esta  que  principié  ayer;  lo 
que  ejecuto,  diciendo  solo  aplique  vuesamerced  todos 
sus  esfuerzos,  sus  máximas  y  entereza  para  percibir  y 
comprender  clara  y  distintamente  el  orden  que  se 
guaitla  en  mi  causa ;  pues,  como  no  se  me  ha  oido  en 
justicia,  penetro  no  se  han  fabricado  otros  documentos 
que  justifiquen  las  culpas  que  me  acumulan  (tan  vo- 
ceadas como  no  cometidas),  que  aquellos  que  llevaron 
i  los  reales  oídos  el  rencor,  la  malicia  y  el  engaño  y  la 
cautela.  No  siendo  esto  así ,  á  lo  menos  se  me  habia  de 
haber  tomado  confesión;  porque  sin  esta  circunstan- 
cia ,  no  es  visto  ni  hay  disposición  legal  que  lo  permi- 
ta, se  imponga  el  castigo  á  quien  presumen  reo.  Y  aun 
«uando  esto  esté  justificado  pienamentOt  la  confesión 


es  el  indispensable  requisito  para  dar  curso  y  examen  y 
sentencia  definitiva  al  proceso. 

Avíseme  vuesamerced  de  cuanto  pueda  descubrir  en 
este  asunto,  y  en  los  demás  que  le  tengo  encargados, 
pues  me  precisa  disponer  un  escrito  para  el  Rey ,  que 
creo  me  sirva  de  mucho ,  y  lo  diñgiré  á  las  reales  ma- 
nos por  las  de  vuesamerced ;  y  no  puedo  ejecutarlo  sin 
semejantes  noticias. 

Quedo  tan  de  vuesamerced  como  siempre,  rogando 
á  Dios  guarde  la  vida  de  vuesamerced  muchos  y  feli- 
ces años,  sin  enemigos  crueles  y  poderosos,  que  será 
suma  complacencia  para  su  verdadero  amigo  de  vuesa- 
merced. *  Ovevedo. 

CARTA  GXIL 

Carta  moral  é  instroetlva  qne  ft  don  FraneUeo  de  Qaetedo  VI- 
Uegaa  dirigid  Adán  de  la  Parra,  aa  grande  amigo,  en  reapneata 
de  laa  doa  anteeedentea.  («) 

Amigo,  dueño  y  señor :  Satisfago  á  las  dos  elevadí- 
simas  de  vuesamerced,  en  cuya  primera  me  refiere  la 
causa  cierta  de  la  prisión  que  padece,  y  en  la  segunda 
me  pinta  la  habitación  que  le  sirve  de  cárcel ,  y  la  vida 
que  en  ella  pasa.  Una  y  otra  causaron  en  mi  alma  los 
más  poderosos  efetos  del  júbilo  y  de  la  tristeza.  Aquel 
por  ver  á  vuesamerced,  como  racional  abeja,  sacando 
miel  de  lo  amargo;  porque  entonces  se  auna  más  el 
alma,  cuando  cod  paciencia  se  resisten  los  trabajos  que 
injustamente  buscó  la  enemistad  al  cuerpo.  Y  esta, 
porque  cuanto  vuesamerced  experimenta  de  tormento, 
paso  yo  de  martirio. 

No  siempre  lo  antiguo  tiene  ganado  crédito  de  ver» 
dadero. 

Qne  no  hay  amor  aln  proveeliOt 
Ni  amiatad  ain  beneficio, 

dice  un  antiquísimo  lema ;  pero,  ó  es  falso,  ó  no  habla 
con  aquellos,  si  difíciles  de  hallarse,  estrechísimos  y 
inseparables  vínculos  (si  se  encuentran)  con  que  une 
á  las  almas  la  amistad.  De  la  mia  no  sé  decir  más  que 
lo  que  de  la  suya  dijo  Diógenes  estando  enfermo  su 
amigo  Casio :  «No  estoy  bueno ,  dice,  porque  mi  amigo 
está  malo.»  Entonces  tendré  yo  consuelo,  cuando  vue- 
samerced no  tenga  penas.  Por  lo  mismo,  no  es  otro  el 
interés  de  mi  amistad ,  que  de  buscar  el  bien  de  vue- 
samerced, quien  no  está  obligado  á  agradecérmelo, 
porque  todo  el  que  trabaja  para  bien  suyo,  aunque  de 
él  resulte  conveniencia  á  otro,  no  está  este  obligado  á 
agradecimiento ,  sin  embargo  de  que  goza  del  benefi- 
cio ;  pues  aquel  que  se  lo  proporcionó ,  no  lo  hizo  con 
atención  ni  miramiento  al  extraño,  sino  con  referencia 
¿  sí  propio.  A  este  modo,  cuando  yo  solicito  y  deseo 
el  total  alivio  de  vuesamerced,  es  por  propia  conve- 
niencia mia,  pues  pende  en  conseguirlo  quedar  yo  li- 
bre de  congojas.  Cuando  vuesamerced  lamenta,  es 
cuando  yo  suspiro ;  mas  cuando  se  alegre ,  será  cuando 
me  complazca.  Aunque  no  sea  masque  por  esto,  me 
precisa  desear  no  tenga  vuesamerced.que  padecer,  pues 
así  no  tendré  yo  que  sentir. 

(«)  La  inaerid  VaUadarea  may  maulada  en  tXSmoMano  enutíia, 
i  la  pAg.  91  del  tomo  i.  Pero  yo  fUo  mi  texto  con  ella  y  on  manoa- 
crito  de  la  biblioteca  particalar  de  su  majestad  la  Reina,  qne  tOTO 
ocasión  de  Ter  detenidamente  en  eaaa  del  sefiormarqnéa  de  Pidal, 
aatorisado  para  áiaíniur  aqaeUoi  preotoigs  tesoros  Uleraiios. 
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Si  padiesen  ter  esta  carta  muchos ,  creo  dirían  al- 
gunos que  este  modo  de  explicarme  no  pasaba  de  liipor* 
bólico  yezagerativo,  pero  falto,  á  la  verdad^  de  certi- 
dumbre. Nada  menos  que  no  haber  sabido  nunca  ser 
amigo  Gel,  supone  el  que  ignore  estos  milagros  de  la 
amistad.  Los  corazones  de  los  verdaderos  amigos  guar- 
dan tan  prodigiosa  armonía ,  que  mensajeros  casi  infa- 
libles de  las  dichas  ó  de  las  desgracias,  dan  aviso  de 
estas  ó  de  aquellas  con  sus  movimientos  y  inspiracio- 
nes. Si  son  de  pena,  se  oprimen « influyendo  y,  comu- 
nicando al  alma  una  especie  de  melancolía  tan  rara, 
que  cuanto  se  respira  es  más  zozobra  que  aliento.  Si 
son  de  júbilo,  se  dilatan ,  y  con  alegrisimos  anuncios 
llenan  el  pecho  de  vehementísima  alegría.  Bien  expe- 
rimentaron esto  Litarco  en  Atonas ,  y  Ariilao  en  Troya. 
£1  primero  estando  preso  Claudiano,  su  amigo,  aunque 
muy  distante  de  su  vista ,  exclamó  diciendo  un  día  des- 
pués de  comer,  siendo  ezequia  de  su  sentimiento  un 
profundísimo  suspiro:  «¡Ay  infelice,  que  según  la 
opresión  que  en  este  instante  padezco  en  el  corazón ,  ó 
me  avisa  mi  muerte,  ó  la  de  mi  amigo  Claudiano  en  su 
prisión;  y  me  será  tan  sensible  una  como  otra  Ib  Y  se 
Torificó  la  muerte  desteen  aquella  misma  hora.  Y  el 
flegundo,  habiendo  sido  su  amigo  Plació  desafiado,  á 
cuya  palestra  no  pudo  asistir  Arfilao  por  estar  enfermo; 
é  poco  rato  de  la  comenzada  batalla,  se  incorporó  in- 
trépidamente sobre  el  lecho,  querídhdo arrojarse  del 
con  alegrisimos  extremos;  y  preguntada  la  causa,  di- 
jo :  «Sin  duda  ha  vencido  Plació,  pues  así  me  }o  avisan 
los  consuelos  de  mi  corazón.»  La  inmediata  vuelta  de 
Plació  con  la  cierta  noticia  de  haber  muerto  á  su  con* 
trario ,  aseguró  el  vaticinio. 

Oestes  casos  tan  prodigiosos  están  llenas  las  histo- 
rias. No  remito  á  ellas  á  quien  dude  su  verdad,  porque 
esta  en  semejantes  casos  se  acredita  más  con  experien- 
cias que  con  ejemplos.  ¿Cómo  dará  crédito  á  estos 
aquel  cuyo  corazón  es  tan  duro,  que  jamás  le  ensenó 
esta  nobleza?  Queden  pues  castigados  los  incrédulos 
con  la  misma  deslealtad  de  sus  corazones ;  pues  infieles 
á  hi  amistad ,  proceden  como  insensibles.  Sé  decir  que 
el  mió  más  de  una  vez  me  ha  manifestado  con  sus  avi- 
aos esta  evidencia.  No  hace  muchos  dias  que  me  llené 
impensadamente  deste  género  de  gozo  imponderable. 
Carecían,  al  parecer,  de  motivo  aquellos  alegres  movi- 
mientos con  que  el  corazón  inflamaba  al  pecho  ;  y  ahora 
reflexiono,  y  con  razón,  serian  efetos  de  haber  quitado 
á  vuesamerced  los  grillos,  que  me  comunica  en  su  se- 
gunda. A  más  extendiera  este  punto,  pero  hay  otros 
importantes  que  evacuar. 

Vuesamerced  conoce  mi  corazón,  y  sabe  todo  el  fon- 
do de  la  amistad  que  le  profeso.  La  experiencia  se  lo 
ha  acreditado,  no  mis  palabras;  que  cuesta  poco  pon- 
derar mucho,  y  hacer  nada.  La  misma  fineza  de  mi 
amistad  es  la  que  da  motivo  para  que  en  esta  carta 
obre  con  vuesamerced  con  toda  la  fuerza  del  cáustico, 
huyendo  adrede  de  la  blandura  del  lenitivo.  No  captaré 
su  atención  con  parsimonias,  sino  empeñaré  su  ánimo 
en  lo  más  justo  con  entereza.  La  dulzura  de  las  voces 
oculta  la  ponzoña  de  la  lisonja ;  y  el  que  ama  á  otro,  no 
ha  de  ser  con  él  lisonjero,  sino  veraz  y  fuerte.  Siendo 
el  hijo  hi  prenda  que  más  estima  el  padre,  tal  vez  pa« 
jra  remediar  su  salud  le  corta  un  brazo  por  su  mano. 

San  JerOnlfflo  reprueba  la  dulzura  de  aquella  especie :  . 
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DE  QUEYEDO  VILLEGAS. 

«Greedme,  dice ,  que  bajo  la  dulznn  de  las  paUxv 
está  escondido  el  veneno.»  Muclios  hay  que  Uefiaooo 
desta  calidad  en  su  lengua,  y  otro  en  su  corazn».  To» 
do  lo  que  parece  acarician  con  el  primero,  matao  coi 
el  segundo.  En  otra  parte  confirma  el  santo  por  amble 
la  entereza  de  las  voces,  pues  dice:  «Ea  sus  ?ooeica- 
nocerás  quién  es  tu  amigo,  porque  entonces  nspln. 
dece  más  la  amistad  verdadera,  cuando  lis  pahbns 
con  que  se  explica  son  más  para  corregirte  qnepia 
deleitarte;  que  aquellas  por  fieles  descubren  el  lanr 
verdadero,  y  estas  por  falsas  manifiestan  la  verdadm 
traición, »  Y  en  una  palabra,  no  es  leal  el  que  pon)oa 
su  amigo  dice  «calor  tengo»,  responde  (aunque lia§i 
frió)  «que  está  sudando»;  que  este,  si  tiene  de  aoúg» 
el  trato,  es  lisonjero  en  el  modo. 

Con  Us  reglas  desos  preciosos  documentos,  cojí 
imitación  guardé  siempre  con  los  pocos  amigos  q« 
tengo  (que apenas  llegan  á  dos,  siendo  vuesamerted 
el  uno  entero),  me  precisa,  si  no  corregir,  á  lo  oaaos 
extrañar  como  no  fundadas  algunas  proposidennde 
sus  cartas,  que  deben  pasar  más  por  sutiles  qbe  per 
verdaderas;  porque,  aunque  estas  preciosas  prodac»* 
nes descubren  los  talentos,  ocultan  las  realidades, las 
que  en  todo  caso  deben  ocupar  el  lagar  primero.  Seo 
comprenderá  vuesamerced  que  no  es  otro  mi  áúN 
que  el  de  no  quererle  tan  cargado  de  paciencia,  qoe  n 
equivoque  con  la  culi)a ;  y  tan  lleno  de  tolerancii.qM 
la  tengan  muchos  por  delito.  Lo  que  en  unosesvirtod, 
puede  ser  pecado  en  otros.  La  cicuta,  que  es  un  m^ 
no  tan  activo,  engorda  á  las  gallinas  que  la  oomea.  B 
ver  á  Grisanto  tan  abstenido  de  todo  comercio  coo  ú 
otro  sexo,  no  era  virtud  adquirida,  sino  insensibilíM 
heredada :  como  no  le  instaba  ningún  estímulo,  Bob 
movía  otra  continencia  que  hi  que  es  propia  de  un  true- 
co. «  Si  se  abstuviera  ( decían  muchos,  y  con  razoo)  por 
el  temor  de  Dios,  no  tendría  tan  poco  cuidado  eos  si 
conciencia  en  otras  materias.»  Y  el  advertir  á  Aorüi 
tan  pareo  en  la  comida  y  bebida,  tampoco  era  teap!» 
za,  sino  falta  de  apetito.  A  este  modo,  ¿qué  inporbí 
que  quiera  vuesamerced  obrar  como  dice  en  lasup,i 
á  mi  parecer,  esas  mismas  obras  carecen  de  reflenoo? 
La  prudencia  que  no  mide  el  fin  desde  el  prioei|i% 
más  es  delirio  que  prudencia.  No  soy  inclinado  icoo- 
fundir  los  concetos  sin  declarar  los  asuntos»  iMxqM 
entonces  se  explican  mejor  las  voces,  cuando  se  halka 
declarados  sus  objetos. 

Aunque  observaba  profundo  silencio  en  voenoie^ 
ced  para  disculparse  de  lo  que  le  atribayen  y  motinfl 
prisión,  nunca  creí  fuera  otra  la  causa  que  la  deedtf 
callando  para  irse  previniendo.  Por  lo  mismo  le  deói 
en  las  mias,  y  alguna  vez  enojado,  que  ¿hasU  coit- 
do  había  de  durar  su  no  defenderse?  Poníale  pres»^ 
te  que  algunos  atribuían  á  verdadera  culpa  la  qaeí 
vuesamerced  fulminó  el  odio,  acrecentándose  aqae&i 
más  por  el  silencio  de  vuesamerced  que  por  Is  asett- 
ración  de  los  contrarios.  Esperaba,  en  fin ,  de  tanto» 
Ihir  un  gran  golpe ;  pero  me  le  cansó  vuesamercti 
grande  en  el  corazón,  cuando  clara  y  distintameil» 
me  dice  en  su  primera  larga  (con  cayo  nombra  lai- 
ferencio  de  otras  reducidas  que  la  antecedieroa)1* 
está  empeñado  en  no  disculparse,  por  más  qoe  joi^iA 
los  hombres  lo  que  quieran  de  su  silencio,  «po^ 
se  disculpa  más  el  que  calla  que  el  que  con  de&ed^ 
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86  procura  acreditar  sa  inocencia;  apoyando  esto  con 
que  Cristo  nuestro  bien  no  se  disculpó  á  los  cargos  que 
Pilatos  le  hizo;  y  el  gran  concepto  que  este  formó  de 
lo  que  era  Cristo ,  fué  porque  no  se  disculpaba.» 

Ciertamente,  amigo  mió»  que  no  puedo  discurrir 
adonde  tenia  vuesamerced  empleado  su  alto  entendi- 
miento cuando  usó  de  ana  prueba  que ,  siendo  tan  ad- 
mirable y  prodigiosa  en  el  Redentor  del  mundo  >  es  en 
vuesamerced,  si  no  ridicula,  insulsa  alo  menos.  ¿Quién 
piensa  asi?  ¿Un  Quevedo  producir  lo  que  aun  Zoilo  lo 
tendría  por  simpleza?  A  un  preso  que  callaba  á  los 
cargos  que  el  juez  le  hacia,  dijo  este:  «Haces  sabia- 
mente si  eres  necio,  pero  neciamente  si  eres  sabio.» 
Sin  duda  estaba  vuesamerced  preocupado  de  algún  pe* 
sado  sueño,  con  el  que  embargada  la  razón  y  oprimida 
la  prudencia,  fué  arbitra  la  fantasía  para  semejante  dis- 
currir, cuando  produjo  y  se  pagó  tanto  deste  alucinado 
pensamiento.  Asi  como  de  cuantas  flores  al  árbol,  de 
tantas  esperanzas  de  frutos  corona  al  labrador  la  pri- 
mavera, asi  también  en  cuantas  defensas  hace  aquel  á 
quien  se  reputa  reo,  se  corona  de  otras  tantas  esperan- 
zas que  justiGquen  su  inculpabilidad. 

No  es  aquel  gran  ejemplo  de  Cristo,  que  vuesamerced 
toma  por  efugio,  de  tanta  fuerza  como  piensa  para  no 
di:>culparse.  El  ejemplo  no  debe  medirse  por  las  perso- 
nas, sino  por  las  cosas.  Si  el  acto  es  conocidamente  de 
virtud,  se  ha  de  tomar  el  ejemplo,  aunque  lo  ejecute 
un  salteador;  pero  si  es  menos  virtuoso,  no  se  debe 
tomar,  aunque  sea  de  un  ángel  del  cielo  ú  de  un  após- 
tol de  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  dice  san  Pablo  (como 
vuesamerced  lo  trae  en  su  primera  larga  de  que  hablo) 
«que  se  huya  de  todo  lo  que  no  edifique,  por  licito 
quesea». 

Pero  prescindiendo  desto,  y  para  convencer  á  vue- 
samerced en  la  parte  de  que  trato, — aun  de  las  obras 
del  Hijo  de  Dios,  que  fueron  de  solo  condescension  para 
alivio  de  nuestra  naturaleza,  dicen  los  santos  padres 
que  no  fueron  para  imitarlas.  Una  destas  es  aquel  san- 
tísimo y  adorable  silencio  de  su  divina  Majestad  en  el 
caso  de  culparle  Pilatos.  No  solo  no  debe  imitarse  en 
tales  eventos,  sino  que  puede  pecarse  en  hacerlo.  Clara- 
mente lo  dice  Dios :  «Cuando  te  acuse  tu  enemigo  de  lo 
que  no  has  hecho,  sufre  con  paciencia  la  persecución ; 
pero  discúlpate,  que  en  justificar  tu  inocencia  libro  yo 
el  castigo  de  aquel.»  No  tiene  el  texto  otra  interpreta- 
ción que  la  que  suena ;  es  un  precepto  que  obliga  á  su 
observancia.  Luego  comete  culpa  quien  ejecuta  lo  con- 
trarío. Indiscreta  es  la  pasión  que  se  arrastra  á  lo  im- 
perfecto ;  y  si  no  merece  castigo  (que  rara  vez  se  exime 
¿el) ,  es  digna  de  reprensión.  Esto  mismo  está  vuesa- 
merced practicando  con  callar. 

No  solo  falta  vuesamerced  en  no  disculparse  á  sí  mis- 
mo, sino  á  los  propios  y  á  los  extraños.  Falta  vuesamer- 
ced á  si  mismo,  porque  quiere,  con  no  poner  los  me- 
dios que  acrediten  su  inculpabilidad ,  que  el  falso  deli- 
to que  le  atribuyen  quede  por  verdadero  á  la  posteridad; 
y  vuesamerced  mismo  dice  en  la  suya  á  otro  asunto  que 
viene  derecho  á  este,  «que  el  morir  no  es  delito,  aun- 
que es  pena ;  lo  que  es  delito  es  dejar  mal  nombre  en 
el  mundo  de  lo  que  en  él  se  hubo  vivido.»  Y  ¿qué  de- 
lito no  comete  vuesamerced  cuando,  en  fuerza  de  una 
ÍBConsiderada  aprensión,  quiere  oscurecer  su  nom- 
bre, dejándole  sin  crédito  en  el  mundo,  pudicudo  en- 


tregarle sublime  al  imperio  de  los  futuros  siglos?  Si 
las  propias  voces  de  vuesamerced  le  convencen,  ¿cómo 
quiere  argúirme  con  ellas?  San  Pablo,  para  mayor 
prueba  mia  y  confusión  de  vuesamerced ,  dice  las  si- 
guientes, que  son  terribles:  «No  calles  cuando  el  tes- 
timonio que  te  levanten  sea  contra  tu  reputación ;  que 
en  amar  tu  buen  nombre  no  obras  contra  tu  prójimo; 
antes  pecarás  si  no  procuras  llevarle  á  la  tierra  con  la 
misma  ó  mayor  estimación.»  Falta  vuesamerced  á  los 
que  tienen  su  apellido  y  su  sangre ,  porque  si  sirven 
de  timbre  y  blasón  las  heroicas  acciones  del  pariente, 
¿por  qué  no  han  de  servir  de  lunar  los  delitos  que  en 
él  se  tengan  por  ciertos?  Ullimamente,  falta  vuesa- 
merced á  los  extraños,  porque  da  lugar  á  que  todos 
murmuren,  y  Dios  dice  «que  aun  las  obras  buenas 
no  se  deben  hacer,  si  deltas  resulta  notable  murmu- 
ración». 

Pero  es  para  el  caso  más  su  boca  de  vuesamerced 
que  los  argumentos  mios.  En  una  obra  suya,  y  como  tal 
elevadísima,  que  me  remitió  desde  otra  prisión,  no  es- 
tando yo  lejos  de  experimentarla  también  por  los  mis- 
mos incidentes,  dice  vuesamerced  asi  (a) :  «No  miraba 
el  Duque  (de  Osuna,  que  igualmente  estaba  preso) 
estas  cosas ;  y  erró  en  presumir  que  su  conciencia  valia 
por  todos  los  testigos  sus  contrarios,  y  que  su  grandeza 
y  servicios  eran  satisfacción  de  todo;  y  asi ,  no  hizo  de- 
fensa alguna,  remitiéndose  al  desprecio  que  hacia  de 
su  prisión.  Mas  como  las  leyes  ni  los  jueces  se  gobier- 
nan por  conciencias,  vino  el  Duque  á  quedar  desabri- 
gado y  sin  respuestas  para  las  acusaciones.»  Esto  es  de 
vuesamerced,  como  también,  «que  más  se  disculpa  el 
que  calla  que  el  que  con  alegatos  se  defiende.»  Mal  se 
compadece  esta  con  aquella  doctrina ;  distan  de  extremo 
á  extremo.  Afirmar  aqui  una  cosa  y  negarla  en  otra 
parte,  es  torpeza  del  entendimiento,  ó  poco  discerni- 
miento del  discurso,  ú  efecto  de  voluntaria  fantasía. 
Yo  bien  sé  cuál  debe  seguirse  destas  dos  opiniones, 
pero  vuesamerced  parece  dudó  cuál  debia  creerse.  Mu- 
cho defecto  es  este  para  quien  tanto  sabe,  y  defecto 
que,  por  padecerlo  vuesamerced,  es  fuerza  que  \Cr 
sienta  yo. 

La  primera  proposición  de  vuesamerced,  con  la  ra- 
zón convence ;  la  segunda  solo  se  sostendrá  con  sofis- 
terías. La  razón  es  superíor  á  todo;  luego  ¿por  qué  he- 
mos de  ser  tan  torpes,  que  abandonemos  lo  real  por  la 
sofístico  ? 

A  la  defensa,  amigo  mió;  que  á  m!  poco  me  servi* 
ría  el  ser  fidelísimo  Chusi  (6),  como  vuesamerced  me 
lo  manda,  para  examinar  las  máximas  deste  Achitofel, 
si  advirtiera  á  vuesamerced  pertinaz  en  su  sentir.  Más 
es  esto  pusilanimidad  del  alma  que  grandeza  del  cora- 
zón. Salir  á  rostro  firme  á  vindicar  la  reputación  con 
enemigos  poderosos,  no  es  otra  cosa  que  granjear  el 
triunfo,  despreciando  su  poder  y  confiando  en  la  ra- 
zón que  se  tiene.  No  siempre  duran  los  crueles  en  un 
imperio;  fin  desastrado  experimentan  todos,  y  tai  vez^ 
por  medios  muy  ajenos  de  comprenderlos  aquella 
grandeza  con  que  viven.  Y  ¿qué  sabe  vuesamerced  si 
su  defensa  seria  el  instrumento  destinado  para  la  jus- 
ta ruina  deste  azote  de  la  patria,  tergiversación  de  la 


(«)  En  lofl  ánalet  i$  guiñee  dia», 

{k)  Vóase  el  eapiíolo  18  del  libro  u  de  ios  Beyet, 
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ley ,  térdago  de  la  corona ,  guia  perversa  del  que  la 
tiene,  y  padrastro  de  los  que  dicen  la  verdad?  Paede 
ser  hicieran  tal  impresión  las  aflictivas  voces  de  vue- 
samerced  en  los  reales  oídos,  que  despertando  de 
aquel  pesado  y  insensible  letargo  de  la  razón  en  qne 
la  maldad  le  tiene  constituí do«  conociera  lo  justo  y  se 
vistiera  de  lo  recto  contra  quien  lo  primero  tiene  des- 
conocido. Mas  si,  no  atendiendo  á  esta  prudente  con- 
templación, quiere  subsistir  vuesamerced  en  omisión 
tan  reprensible»  oiga  á  Séneca  lo  que  dice  sobre  este 
particular:  «Entonces  dejan  de  tener  remedio  los  vi- 
dos,  cuando  pasan  ¿  costumbres,  porque  en  este  caso 
(adelanta  Diógenes)  es  más  fácil  sanar  á  un  muerto 
que  curará  un  incorregible.» 

Por  más  que  el  primer  licor  que  se  infunde  en  el 
barro  diga  el  gusto  que  tendrá  cuando  le  quiebren ,  no 
tengo  á  vuesamerced  por  tan  porfiado,  que  quiera  que 
diga  el  principio  que  ha  tomado  en  su  causa  cómo  será 
el  fin ;  porque  es  de  necios  porfiar  en  el  error  conoci- 
do, por  más  que  sea  propio  de  los  hombres  el  errar. 
i  La  mayor  parte  de  la  obra  es  el  buen  principio ,  según 
!  el  verdadero  axioma  de  los  juristas :  Cujusque  rei 
fotissima  pan  principium  est.  Siendo  el  principio 
que  vuesamerced  tomó  pernicioso,  serían  formidables 
i  los  fines  si  ahora,  que  hay  tiempo,. no  se  enmendara. 
•  Sepa  el  Rey  y  todo  el  mundo  que  solicita  la  maldad 
quiere  atrepellar  á  la  justicia,  por  más  que  aquella  se 
quiera  paliar  con  los  rayos  desta.  La  justicia  de 
vuesamerced  es  su  inocencia  en  lo  que  le  atribuyen; 
;  y  la  maldad  conocida,  es  aquella  que  con  colores  infa- 
mes de  justicia  le  apropian. 

Á  documentos  de  lo  visible,  como  dice  san  Pablo, 
quiso  Dios  convencernos  de  lo  invisible  y  más  divino. 
De  más  estarían  mochos  tríbunales,  si  los  que  se  supo- 
nen reos  no  se  disculparan.  De  más  se  verian  las  leyes, 
8i  hubiesen  de  castigar  al  acusado  de  otro,  sin  que 
aquel  se  defendiese  y  este  no  lo  probase.  Todo  seria 
confusión,  escándalo  y  venganza,  porque  obraría  el 
odio,  y  no  la  justicia.  Aun  esta  tiene  sus  equidades  con 
.  fuerza  de  límites  ó  coto ;  y  siendo  esto  así ,  de  más  es- 
taría la  misericordia,  si  todo  lo  hubiese  ,de  sentenciar 
I  el  rígor ,  porque  todo  sería  en  este  caso  desolación,  y  no 
I  remedio.  Por  miedo  de  la  pena  del  talion,  más  que  por 
I  temor  de  sus  conciencias,  no  acusan  muchos  impíos  á 
^s  prójimos  de  lo  que  no  hicieron.  ¿Cuánto  no  acusa- 
rían á  sus  prójimos  de  delitos  falsos  si  faltasea  las  dis- 
i  culpas  y  las  probanzas?  Este  género  de  venganza  seria 
el  más  valido,  por  más  usado ;  y  nuestra  ley  no  seria 
de  crístianoB,  sino  de  brutos,  si  lo  permitiera.  Y  ajeno 
vuesamerced  de  tales  reflexiones,  y  pagado  tanto  con 
i6u  dictamen,  no  ha  acertado  á  conocer  su  falsedad, 
:  alucinado  sin  duda  con  que  su  callar  era  meritorio, 
I  siendo  tan  culpable.  La  heroicidad  de  sufrir  se  desluce 
con  callar  aquello  que  puede  lucirla  más. 
'^       Defiéndase  vuesamerced  vivamente ;  y  si  su  inculpa- 
.    bilidad  no  convenciere  al  juez,  sufra  entonces  con  va- 
>  lor;  que  á  lo  menos  siendo  todo  el  mundo  teatro  de  su 
justicia,  la  mayor  parte  del  habrá  de  dársela,  por  más 
que  el  que  debiera  hacérsela  se  la  niegue.  En  este  caso 
solo  padecerá  el  tormento  el  cuerpo,  pero  quedará  ilus- 
tre y  acendrada  la  reputación.  Mas  procediendo  como 
vuesamerced  piensa,  la  reputación  estará  padeciendo 
mientras  al  cuerpo  estuvieren  castigando.  Muera  vue- 
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samerced  (ya  que  muera  á  manos  de  sus  enemigos) 
como  víctima  inocente  de  la  tiranía,  que  asi  má 
eterna  su  fama.  Pero  no  como  reo  de  los  delitosquel» 
atribuyen  sin  causa;  porque  asi,  espirando  el  cuerpo, 
quedará  muerto  el  honor.  Virtud  es  defendene  de 
aquello  que  daña.  El  buen  nombre  de  vuesamerced» 
quiera  tolerar  ese  daño,  pues  será  poner  su  nombre  a 
mala  opinión.  No  tema  vuesamerced  la  indesoscoB- 
trarios,  que  aunque  son  poderosos,  lo  es  más  la nxn 
y  la  justicia;  pues,  como  aquellos  caminan  porlosder- 
rumbadores  de  la  malicia ,  no  faltará  tiempo  en  qie 
queden  atollados  en  sus  pantanosos  tránsitos,  den- 
bierta  su  maldad.  Por  más  que  al  sol  se  le  opongit  i» 
nubes,  poco  dura  la  ocultación  de  sus  rayos^yeniti- 
ces  sale  más  airoso,  cuando  logra  vencer  tal¿  impei- 
montos.  Pocos  han  muerto  por  el  rígor  de  sos  oootn* 
ríos ,  sin  que  se  hiciese  pública  su  inocencia ,  por  oj» 
que  ellos  fulminasen  delitos  donde  no  habiaeoipi. 

Dejo  de  pararme  en  la  admiración  sin  tiempo  f» 
vuesamerced  hace  en  la  suya  primera,  porqne  día 
mi  última  nombre  de  enemigos  á  sus  contrarios.  Noé 
yo  cómo  se  llaman ,  si  enemigos  no  se  nombran.  U 
primera  dotrína  que  nos  enseñan  es  pedirá  Diosnit 
libre  dellos,  cuando  nos  persignamos.  Y  el  Espirib 
Santo  dice:  «Aunque  no  debes  querer  mal  á  tne«- 
migo,  porque  en  esto  se  peca,  guárdale  del.»  To- 
mo atendiendo  á  esto ,  dijo  Eurípides  «  que  no  bar  cea 
igualmente  útil  á  los  hombres ,  como  una  sosped» 
prudente  entre  malos»;  porque  no  siendo  segar©  dis- 
currír  como  buenos  entre  ellos,  preciso  viene  á  ser  ^ 
sospechar  como  malos. 

Vuesamerced  estaba  de  gracia  cuando  escribió  s» 
primera,  pues  aunque  lo  sabe  mejor  que  yo,  ni  ir 
quiso  atender  á  que  la  felicidad  del  sabio  no  etfía 
que  lodo  le  suceda  prósperamente ,  sino  en  miligaroi 
la  ciencia  lo  que  sin  ella  le  causaría  la  mayor  gob§9 
y  pena.  El  saber  sacar  de  la  desdicha  la  fortuna,  es  h 
mayor  habilidad;  y  aun  para  esto  se  requiere  fe» 
currencia  de  aquellas  circunstancias  que,  siendo  di» 
cas  para  el  alma,  se  hagan  recomendables  para  el  ais- 
do.  Llévense  enhorabuena  los  trabajos  con  pacieaai 
cuando  no  tienen  remedio;  pero  inténtese  esta  por»», 
dos  los  arbitríos  justos  que  la  prudencia  inspire,  rtí 
que  la  enfermedad  carezca  de  medicina  por  radicaft 
Ni  deja  de  ser  cruel  verdugo  de  su  vida  y  de  so  eíi- 
macion  quien  así  no  procede;  ni  deja  de  quedan^ 
tado  por  reo  de  lo  que  no  hizo,  el  inocente  qoecaBí» 
que  á  su  defensa  conviene  decir. 

Al  mismo  tiempo  hallo  á  vuesamerced  ^^^^ 
do  á  distinta  contemplación  cuando  disposo  susegm 
pues  ya  en  ella  (aunque  supone  que  á  instancias «) 
está  reducido  á  emprender  la  batalla  de  su  defensMf 
es  lo;que  nos  importa  más ;  porque  delta,  no  solo  ?•• 
resultar  el  salir  mejorado,  ó  con  crédito,  que  es  lo*^ 
mo,  sino  también  que  los  que  hayan  dado  a^»?*: 
los  supuestos  delitos,  y  los  confirmen  con  el  w» 
de  vuesamerced,  se  desimpresionen  dellos  y  tt» 
aquel  gran  concepto  que  merecen  sus  justas  opeía*^ 
nes.  Igualmente  disculpa  vuesamerced  en  tíb  fe  Bfr 
danza  mia  en  contestar  á  la  primera  con  altíscasfr 
zones,  y  las  mismas  circunstancias  que  Pf^^^J 
fundamento  de  mi  omisión ,  fueron  en  realidad^ 
la  motivaron.  Esto  es  leerse  las  almas  y  ios  core» 
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los  amigos;  esto  et  penetrar  el  ano  las  intenciones  y 
pasos  del  otro ,  estando  ausentes.  Y  esto  es » en  fin ,  uno 
de  los  efetos  admirables  qae  prodace  la  amistad  >  de 
los  cuales  dejo  ya  algunos  referidos. 

El  que  ¿  su  amigo  divierte  en  el  conflicto  con  sus 
palabras,  parece  que  está  distante  de  hacerlo  con  las 
obras.  De  cuantos  ofrecieron  ¿  Job  sus  bienes  en  el 
principio  de  sus  trabajos,  ninguno  lo  puso  en  ejecución 
en  el  medio  ni  en  el  fin  de  sus  aflicciones.  Mandóme 
vuesamerced  que  fuese  Ghusi;  nada  tenia  que  escri- 
bir basta  que,  obedeciendo,  le  participase  noticias  que 
acreditasen  la  ejecución  del  encargo,  pues  todas  las 
demás  se  tendrían  por  no  importantes. 

Luego,  pues,  que  lei  la  primera  de  vuesamerced, 
empecé  á  discurrir  para  dar  principio  á  su  mandato. 
No  quise  arrojarme  de  presto  á  su  ejecución,  por  no 
errar  el  golpe ;  que  es  cosa  indigna  en  casos  grandes  dar 
por  satisfacción  el  no  lo  pensé.  «Piensa  mucho  lo  que 
se  ha  de  hacer  una  vez,»  dice  PubHo  Siró.  No  puede 
negarse  que  tiene  mucho  de  airoso  lo  repentino ;  pero 
suele  tener  más  de  permanente  lo  pensado.  Esto,  bien 
puede  ser  que  no  se  haga  con  dicha,  pero  es  imposible 
que  sea  sin  alabanza.  En  no  atendiendo  á  los  fines ,  son 
siempre  inconsiderados  los  principios.  Qnerian  los  de 
Babel  huir  de  los  rigores  del  cielo ,  y  para  ello  fabrica- 
ron torres  donde  se  cebasen  más  sus  rayos.  Debe  me- 
dirse la  distancia  del  blanco  con  la  valentía  del  pulso, 
para  no  perder,  con  la  reputación,  el  tiro.  Seguro  tiene 
Dios  el  acierto  de  sus  obras;  pero  todas  las  pensó  pri- 
mero por  toda  una  eternidad.  Antes  de  empeñarse  en 
las  cosas  grandes,  es  necesario  mirarlo  bien ;  y  en  ha- 
biendo consultado,  obrar  con  valor.  A  lo  consultado, 
presteza;  pero  para  la  consulta^  flema.  Más  presto  llega 
á  abajo  quien  se  arroja  por  la  ventana  que  el  que  baja 
por  la  escalera ;  pero  obrará  más  el  que  bajó  que  el  que 
se  arrojó.  Tarde  da  el  fruto  la  palma,  pero  son  de  pal- 
ma sus  frutos,  lgualmente.es  gran  cordura  conocer  las 
ventajas  del  contrario.  Lo  que  este  tiene  de  más  poder, 
se  puede  vencer  con  un  mejor  pensar,  porque  el  arte 
vence  al  poder,  no  teniendo  el  poder  arte.  Si  cara  á  ca- 
ra se  quieren  registrar  los  rayos  del  sol,  mientras  más 
vivos  los  ojos,  quedarán  más  ciegos.  Rodéese  algo  pa- 
ra lograr  la  empresa,  siendo  superior  el  contrario,  que 
no  llega  más  tarde  á  la  población  el  que  va  por  lo  más 
largo,  siendo  mejor  el  camino,  que  el  que  arriba  i  ella 
por  la  vereda,  si  más  inmediata,  menos  segura.  En 
casi  todos  los  elementos  tiene  dominio  el  fuego,  por- 
que en  la  tierra  se  ceba  y  con  el  aire  se  aviva;  mas 
no  se  introduce  con  el  agua¿  porque  sin  duda  pere- 
ciera. 

Aunque  careciera  de  todas  estas  preciosas  dotrinas 
para  pensar  despacio ,  á  fin  de  proceder  deprísa,  y  aun- 
que no  las  hallara  tan  bellas  en  la  segunda  de  vuesa- 
merced ,  me  bastaría  para  consultar  mucho  antes  de 
empeñarme,  el  saber  que  lo  prímero  que  se  oye  toma 
posesión  de  los  oídos,  como  de  los  ojos  lo  que  prímero 
se  ve.  Mucho  tiempo  es  menester  para  que  el  Príncipe 
se  desimpresione  de  lo  que  primero  le  informaron, 
aunque  hubiese  sido  sin  verdad;  y  mucho  cuidado  en 
aquel  contra  quien  fué  el  informe,  para  justificarse  en 
el  dictamen  del  Príncipe.  El  que  se  reputó  por  diablo, 
muy  santo  ha  de  ser  para  que  se  le  tenga  por  bueno, 
porque  el  primer  concepto  que  se  imprime  en  el  alma. 


parece  que  se  cincela  en  bronce ,  según  su  duración.  T 
en  fin,  estando  el  ánimo  inclinado  y  persuadido  á  una 
cosa,  es  difícil  que  mude  de  parecer,  por  visibles  que 
sean  bis  ventajas  de  otra.  Nunca  dejó  ául  de  creer  que 
David  conspiraba  contra  so  vida  por  más  que  babia 
justificado  en  distintas  ocasiones  lo  que  por  ella  mira- 
ba; pues  habiendo  podido  quitársela  por  sus  manos,  se 
contentó  con  dejar  testimonio  que  acreditase  esta  posi- 
bilidad ,  y  de  no  haber  querido  llegar  á  la  ejecución. 

Por  todo  esto,  y  porque  pierde  mucho  quien  al  pri- 
mer lance  se  pierde  (porque  no  es  quedar  mal  para  si 
solo,  sino  para  muchos  que  le  sucedan  después,  como 
dice  Séneca:  «El  suceso  de  la  primera  acción  es  pre- 
sagio de  las  que  se  signen»),  empleé  algún  tiempo  en 
consultar  el  modo  de  dar  principio;  y  meditado  este, 
gasté  otro  tanto  en  tentar  el  vado,  como  aconseja  Ga- 
tulo:  «Tiéntalo  todo,  dice,  para  ver  si  hay  por  alguna 
parte  salida;  y  habiendo  muchas,  párate  á  conocer  la 
mejor.»  Y  Cicerón  continúa  diciendo :  «En  el  mayor 
aprieto,  nada  dejes  por  tentar;  que  á  veces  los  que 
parecen  imposibles,  los  hacen  fáciles  el  espíritu  y  el 
ingenio.»  Con  estas  prevenciones,  puse  en  batería  mis 
máximas;  y  como  rara  vez  se  oculta  el  odio,  por  más 
que  lince  el  que  le  abriga  lo  cautele,  á  poco  examen  co- 
nocí, no  solo  el  daño  experimentado,  sino  el  mayor  que 
amenaza,  y  quiénes  lo  fomentan.  No  puse  al  riesgo  por 
entonces  ningún  reparo;  porque,  además  de  que  nada 
lograria ,  me  exponía  sin  duda  á  quedar  descubierto,  y 
(por  sospechoso)  inútil  para  lo  sucesivo.  Valíme,  con  la 
cautela  necesaria,  de  un  privado  del  contrario,  que, 
queriendo  ser  mi  amigo,  empezó  á conquistarme  con 
una  traición  que  hizo  á  aquel;  de  que  inferí  no  seria 
extraño  la  hiciese  á  poco  tiempo  conmigo.  «Mira  cómo 
habla  y  lo  hace  en  ausencia  de  su  amigo,  el  que  quiera 
serlo  tuyo  (dice  el  gran  Basilio);  y  de  ahí  inferirás  lo 
quedirá  y  hará  contigo  después.»  Porque  «es  tan  dificil 
hallar  un  amigo  (añade  Prudencio)  como  es  fácil  te- 
ner el  nombre».  T  siendo  mi  amigo  la  mitad  de  mi 
aUna  (como  enseña  Augustino),  ¿qué  alma  tendrá  la 
amistad  de  aquel ,  cuando  obraba  con  su  amistad  tan 
sin  alma?  La  traición  se  estima  al  paso  que  al  traidor 
se  aborrece ,  porque  lo  que  este  hace  con  uno,  es  ca- 
paz de  ejecutarlo  con  todos.  Por  lo  mismo,  y  porque  sé 
que  no  es  solo  el  Judas  del  Evangelio  el  que  tiene  la 
mano  en  el  plato  y  la  traición  en  el  pecho ,  procedí  con 
él  tan  prevenido  de  cautelas  como  ocupado  de  sospe- 
chas ;  porque  en  habiendo  precisión  de  tratar  con  ma- 
los, conviene  mucho  usar  de  la  máxima  deSidonio: 
«Pidtasa,  dice,  cómo  pensará  el  malo  cuando  con  él 
trates,  tanto  para  librarte  de  sus  maldades,  como  para 
que  no  te  haga  peor ;  porque  entonces  logra  sus  mejores 
tiros  la  malicia ,  cuando  los  apunta  á  una  perfecta  ino- 
cencia.» Hay  hombres  que,  al  paso  que  vierten  ofertas 
á  otros,  los  están  vendiendo.  Asócianse  con  unos  para 
su  provecho,  y  se  confrontan  con  otros,  para  que  la 
observación  de  sus  palabras  y  movimientos  les  declare 
aquello  que  solicitan,  para  hacerlo  público  al  que 
manda.  A  estos  los  compara  Cátalo  con  las  sirenas, 
«que  halagan  para  matar.»  No  hay  enemigo  peor  que 
uno  destos  honü)res,  porque  cogen  al  que  van  áins* 
peccionar,  desprevenido;  y  como  este  ni  aun  tiene  ar* 
bitrio  para  precaver  la  liga  que  le  traen  armada,  cae 

en  ella,  por  mis  que  sea  su  eatQplimiento  gruide^Por 
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esto  dice  Sliieea  cque  no  nos  fiemos  de  los  que  sin 
motíTO  nos  lisonjean «  porque  estos  son  mentirosos  ú 
traidores».  Y  es  ñsí,  porque  parece  indignidad  del 
sexo  de  hombre  producir  ante  el  que  se  halaga  las 
mismas  expresiones  que  pudiera  una  mujer  estando 
sola  con  su  amante.  En  efecto,  el  que  es  infiel  á  su 
amigo  antiguo,  ¿cómo  será  leal  al  que  le  presenta  un 
acaso?  «Mira  cómo  habla  de  su  amigo  el  que  lo  quiera 
ser  tuyo  (aconseja  Séneca )« y  de  de  aU  inferirás  lo 
que  podrá  ser  para  tfi.» 

Sin  oWidar  ninguno  destos  documentos,  estando 
un  dia  con  uno  destos  amigos  nuevos  (que  es  sin 
duda  el  que  tiene  más  poder  y  proporción  para  mis 
intentos) ,  le  toqué  el  asunto  de  la  prisión  de  vuesamer- 
ced  de  un  modo  que ,  siendo  meditado,  lo  tuyiese  él  por 
casual ;  y  que  pareciéndole  curiosidad  mia,  fuese  exá* 
men  suyo.  Informóme,  pues  (pareciendo  yo  poco  in* 
teresado,  6  escachando  como  con  descuido  unas  noti-» 
cias  en  que  tenia  puesto  todo  mi  cuidado),  diciéndome 
que  haúa  oido  al  patrón  (asi  llama  á  quien  fomenta  su 
padecer  de  vuesamerced)  tenia  Quevedo  prisión  para 
muchos  años,  pues  únicamente  podía  el  Rey  ó  él  (que 
es  un  equivalente)  sacarlo  de  ella;  y  que  ni  su  majes* 
tad  lo  haria,  porque  para  ello  era  necesario  precediese 
su  dictamen;  ni  él  tampoco  lo  ejecutaria,  ínterin  que 
vuesamerced  no  se  humillase  más,  reconociendo  por 
superior  á  quien  no  habia  querido  por  amigo.  Y  aun* 
que  la  noticia  tiene  tan  mal  semblante ,  poniéndoselo 
bueno  al  que  me  la  comunicó,  no  se  lo  puso  malo  á 
ella  el  corazón,  porque  es  cierto  género  de  triunfo  sa* 
ber  las  intenciones  del  contrario;  pues  esto  sirve  para 
oponerles  otros  ardides  distintos  de  los  que  se  usa- 
ran si  aquellos  no  se  supieran.  Gonocer|el  camino  que 
lleva  y  el  que  puede  llevar  el  enemigo,  no  es  otra  cosa 
que  tener  vencida  la  mitad  de  la  batalla.  A  ignorar  el 
camino  del  vado,  por  más  que  el  vado  se  sepa,  no  de* 
ja  de  ser  peligroso  arrojarse  á  él,  y  aun  necedad  el 
ejecutarlo.  No  lo  hará  el  que  sepa  las  contigencias 
que  tiene.  Luego  saber  esto,  no  vale  á  veces  menos 
que  la  vida.  Además  que  en  medio  de  las  tinieblas  sir* 
ve  de  grande  guia  la  más  pequeña  luz.  Solo  le  respon* 
di  que  á  vuesamerced  le  seria  imposible  facilitar  su  li- 
bertad, respecto  de  la  fuerza  del  contrario.  «Difícil 
es,  imposible  no  (me  respondió);  y  si  vnesamerced 
estuviese  interesado  en  ello,  la  primer  fineza  que  le 
tributarla  mi  amistad  seria  la  de  comunicarle  cierto 
medio,  que  conseguirla  sin  duda  su  libertad. »  Una 
promesa  tan  repentina  como  gustosa  cual  esta  es,  á 
otro  menos  cuerdo  que  yo  habría  sobreoogide  de 
modo  que  se  abalanzase  inmediatamente  á  aceptarla, 
declarando  lo  que  pudiera  producir  mayor  nesgo. 

Es  constante  que  interiormente  se  llenó  de  júbilo  el 
ánimo;  pero  manifesté  tanta  entereza  en  lo  exterior, 
que  solo  le  satisfice  con  exponerle  <no  tenia  empeño  en 
que  saliese  vuesamerced  ó  no  de  su  prisión,  pues  esto 
para  mí  era  totalmente  indiferente ;  pero  que  habiendo 
profesado  con  vuesamerced  amistad  en  otro  tiempo,  la 
obligacionde  ella,  y  la  principal  de  prójimo,  me  estimu* 
laban  á  desearle  todo  bien,  del  que  gozarla  si  estuviese 
en  mi  mano;  pereque,  como  me  contemplaba  persona 
sin  arbitrio  para  ello,  registraba  este  asunto  concom* 
pasión  natural».  Estas  fueron  mis  palabras.  Y  no  bien 
hube  acabado  de  decirlas » cuando  fijé  todo  mi  cuidado 
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en  su  semblante  y  mi  atención  eH  su  respuesta;  porp» 
aquel  pocas  veces  oculta  lo  que  el  interior  mediu,  y 
más  si  se  trata  dello,  á  no  ser  con  gran  prevendos; 
y  en  esta  tiene  vinculado  su  crédito  la  verdad  ó  U 
cautela.  No  pude  del  ni  della  descubrir  otra  inten- 
ción que  la  que  sonaba.  Hay  hombres  que  disimoki 
taií  fuertemente,  que  aun  ellos  mismos  creen  lo  qie 
fingen;  pero  los  fondos  deste  de  que  hablo  son  miif 
reducidos  para  tanto  empeño. 

Por  esto  me  atreví  á  requerirle,  cuas!  sin  pregnoUr- 
lOi  qué  medio  era  aquel  de  que  debia  usar  vaesamotad 
para  su  alivio.  Prontamente,  y  sin  causarme  niaisim 
sospecha,  me  contestó  diciendo  liabia  dos :  uno  el  mis> 
mo  contrario,  y  el  otro  el  Rey.  Que  para  su  majestad  « 
debia  formar  un  memorial  que  llegase  á  sus  reales  tu- 
nos por  las  que  fuesen  de  toda  la  satisfacción  de  vse» 
merced,  patentizando  en  él  su  inculpabilidad,  y  la^ 
cando  á  su  real  clemencia ;  en  cuyo  caso  haría  á  oa  ts 
buen  papel,  aunque  muy  secreto,  que  8»1a  apto  pan 
que  lograse  vuesamerced  lo  que  yo  tanto  deseo.  No  po- 
de penetrar  qué  género  de  papel  sería  este,  que  rei&ilia 
á  su  cuidado,  para  sacar  á  vuesamerced  y  á  mi  de  los 
nuestros ;  pero,  como  me  importa  tanto  el  descubríik, 
no  pararé  hasta  averiguarlo.  Para  el  otro  medio  del  oos- 
trario,ezpuso  que  era  asimismo  preciso  dirigiese  fum- 
merced  á  este  una  carta  llena  de  sumisiones  y  respete; 
la  misma  que  ofrecía  él,  no  solo  ponerla  en  sus  man^ 
sino  lograr  el  efeto.  Conténteme  por  entonces  con  lo  ex- 
presado, sin  querer  escudriñar  más  su  intento,  poiqae 
si  trajese  algún  veneno  escondido,  no  llegase  á  hacer 
imposible  su  descubrimiento  advirtiendo  en  miaatela. 
«Es  preciso»  dice  Séneca,  no  intentar  de  una  ves  desea- 
brir  el  pecho  de  quien  no  tengas  entera  confiama,  por 
más  que  te  importe ;  pues  no  sabes  si  este  irá  á  hao^  b 
mismo  con  el  tuyo,  engañándote  con  que  tú  se  lo  pene- 
tras á  él.a  Sin  embargo,  he  determinado  sab^  lo  qn 
tanto  deseo,  sin  que  este. hombre  comanda  qv 
lo  procuro ;  para  lo  que  me  parece  bastarán  otras  ase- 
vas  precauciones :  pues  á  la  verdad  puede,  en  mi  coa- 
cepto,  hacer  lo  que  dice ,  según  su  valimiento  notabSí- 
simo,  cuyo  superlativo  aun  no  lo  expresa  cabalmeslt 
Lecciones  me  dará  el  .tiempo  y  la  traza  para  que  u 
se  malogre  mi  intento;  porque  este  hombre,  no  sé 
nos  puede  servir  para  comunicamos  importantes  aol^ 
cias,  sino  también  para  disponer  ejecuciones. 

Asi  como  vuesamerced  dice,  en  la  vida  de  sn  Jfimí 
Bruto,  que  todos  los  que  Casio  conmovia  remitisBlí 
foccion  al  consentimiento  de  Bruto;  y  añade  que  olí» 
ban  en  esto  advertidos,  pues  para  matar  á  César  edi- 
ron  mano  del  hombre  que  estimaba  más ;— sabieodejí 
que  á  este  nuevo  Bruto  no  estima  menos  el  que  ates- 
samerced  persigue,  asi  también  he  de  m  cómo  n» 
tiré  á  su  consentimiento  y  acción  la  salida  de  vae» 
merced  de  esa,  que  (según  me  instruye  donde  neh 
pinta),  con  el  nombre  de  cárcel,  es  mazmorra;  porqai 
siempre  se  da  el  veneno  en  aquello  que  más  se  0bÁ 
y  no  hay  mayor  enemigo  que  aquel  de  quien  se  úBút 
más  grande  confianza ,  si  se  vuelve  contrarío.  Biea  ce- 
noció  esto  Séneca ,  pues  decia :  «Continuamente  pé 
á  los  dioses  que  me  libren  de  los  que,  con  aparíendadi 
amigos,  son  mis  émulos;  porque  siendo  estos  taaa- 
cubiertos,  no  podré  librarme  de  ellos  taa  bien  esa» 
de  los  que  son  declarados.»  Con  la  oúspa  pro^eW 
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ló  entendió  Glaudiano,  paes  dice:  «Más  fácil  es  al 
hombre  libertarse  de  un  ejército  que  le  cerque  por  to- 
das partes  para  cogerlo»  que  de  uu  enemigo  que  como 
amigo  le  asiste.»  A  esto  aludió  igualmente  Diógenes, 
diciendo:  «Mira  bien  quién  es  tu  amigo ^  porque  si 
por  tal  le  tienes,  y  él  no  lo  es,  puede  ser  tu  enemigo 
mayor. » 

Todos  estos  son  unos  agradables  y  gustosísimos  pa- 
réntesis, que  dan  más  esperanza  á  la  felicidad  de  vue- 
«amerced;  porque  como  en  mi  tiene  otro  igual  suyo  sin 
diferencia»  no  debe  tener  tales  recelos»  sino  persua- 
dirse á  que  haré  cuanto  penda  de  mi  arbitrio  para  su 
bien»  como  vuesamerced  propio  lo  hiciera.  Para  cuyo 
efecto»  sin  perder  Uistante,  formará  el  memorial  para  el 
Rey,  vindicando  su  estimación  de  lo  que  injustamente 
se  le  imputa»  y  aun  pidiendo  satisfacción  de  la  ca- 
lumnia» remitiéndomelo  por  la  misma  oculta  via»  áfin 
de  tenerlo  yode  prevención  por  si  descubriese  motivo 
por  el  que  sea  preciso  ponerlo  en  las  reales  manos : 
porque  aunque  el  arbitrio  de  la  carta  para  el  contrarío 
parecía  más  oportuno»  por  ser  más  pronta  su  deter- 
minación» tengo  por  más  acertado  que  se  padezca  algo 
más  para  que  dé  á  vuesamerced  libertad  la  rectitud, 
que  no  que  lo  ejecute  la  vana  presunción  por  tener 
que  sentir  algo  menos.  Además»  que  para  esto  siem- 
pre hay  tiempo»  y  nunca  dejó  de  ser  más  importante 
que  el  humilde,  el  decoroso  recurso.  Al  Rey  nuestro 
señor  hablará  vuesamerced  con  aquel  respeto  y  ver- 
dad que  á  la  majestad  debe  un  noble  vasallo ;  y  al  ene- 
migo lo  haria»  teniendo  que  mendigar  las  lisonjas  y 
que  pervertir  el  orden  de  la  misma  nobleza  :  la  que» 
siendo  como  debe»  sabe  antes  entregarse  á  padecer 
eternamente  que  adular  por  un  instante ;  porque  reco- 
noce que  esto  último  la  quita  muchas  luces  á  sus  ra- 
yos. Y  la  de  vuesamerced,  como  tan  acrisolada »  creo 
no  había  de  consentir  se  lograse  su  libertad  aventu- 
rando uno  de  sus  menores  reflejos. 

Rodeé  bastante  con  él  para  indagar  igualmente  que 
la  causa  de  vuesamerced  se  había  formado  de  un  so- 
plo» y  por  lo  mismo  que  no  hay  nada  escrito»  y  me- 
nos probado.  Sus  trámites  siguen  á  la  oposición  que 
les  da  término  y  dio  principio.  Aquella  fulminó  la 
queja»  dióla  al  Rey»  abultando  de  modo  las  venia- 
lidades» que  se  tuvieron  por  monstruosas.  No  obra 
de  otra  manera  la  malicia»  porque  de  lo  contrarío  no 
pudiera  su  prímer  formidable  ímpetu  penetrar  de  dolor 
á  la  inocencia :  en  consintiendo  en  perder  lo  que  se 
aborrece»  cuanto  se  forma  para  la  queja  abulta  con 
parasismos  de  insulto  y  desmayos  de  ofensa.  Hace  pre- 
sente que  las  aras  de  su  honor  están  manchadas»  y 
que  no  sacrificando  en  ellas  á  quien  da  por  causante» 
quedarán  siempre  deslucidas.  No  advierte  que  no  es 
acreedor  á  otro  sacrificio  que  al  que  dicta  el  desprecio» 
aquel  que  ni  aun  respeta  el  simulacro.  Hace  fuerza 
de  su  estimación»  para  que  no  se  estime  la  fuerza  de 
la  verdad  ni  tenga  entrada  la  defensa*  No  hay  arbi- 
trio» así  piensa  el  odio;  lo  que  comprueba  Séneca»  di- 
ciendo:  «El  que  tiene  odio»  solo  se  sustenta  con  lo 
qtíe  daña»  solo  piensa  en  lo  que  aborrece  para  ani- 
quilarlo ,  y  solo  muere  de  lo  que  no  acaba.» 

En  efecto»  oyó  su  majestad  el  informe  que  contra 
vuesamerced  se  le  dio»  profanando  la  maldad  del  aser* 
to  la  veneración  de  los  reales  oídos.  Tuvo  el  hecho  por 


verdadero  y  la  queja  por  justa»  lo  que  le  movió  £  de- 
terminar como  crístiano.  Como  logró  hi  captura  de 
vuesamerced  su  enemigo,  se  olvidó  de  sustanciar  el 
informe.  Aquello  era  lo  que  deseaba»  y  conseguido» 
tuvo  por  demás  esto.  Asi  rodea  los  casos  la  calumnia 
para  no  llegar  al  fin»  donde  á  tiros  de  verdades  se 
manifiestan  las  traiciones.  Esta  noticia  puede  á  vuesa- 
merced servir  para  lo  que  me  la  pide  en  su  segunda. 
Lo  cierto  es»  amigo»  que  el  trato»  así  como  concilia 
los  ánimos»  así  también  los  aparta  por  sus  fines  parti- 
culares. Por  no  haber  querido  vuesamerced  ser  priva- 
do» se  ve  hoy  tan  perseguido ;  y  es  así  también  cons- 
tante «que  cuanto  mayor  es  la  fama^  tanto  es  mayor 
el  peligro  de  quien  la  goza»»  como  dice  Salustio ;  y  da 
la  razón  Eurípides :  aporque  más  celos  da  á  la  mal- 
dad la  virtud  que  el  vicio.»  Entonces  empezó  Roma  á 
experimentar  su  ruina »  cuando  llegó  á  su  mayor  gran- 
deza. Lo  más  grande  siempre  se  acaba  más  presto» 
como  lo  que  se  sazonó  más  temprano.  La  invidia  nun- 
ca se  ceba  en  cosas  ligeras»  sino  en  las  más  elevadas. 
Vuesamerced  llegó  á  lo  más  alto  de  la  fama;  y  la  in- 
vidia intentó  derribarle,  y  lo  consiguió»  conociendo 
que  tanto  saber  era  imposible  que  no  descubriese  su 
obrar.  La  ignorancia»  como  no  penetra  el  alma  de  la 
sabiduría»  siente  tener  delante  lo  mismo  que  no  en- 
tiende» y  lo  que  puede  desvanecer  su  dicha;  pero  es 
documento  de  Séneca  j  «que  se  procure  ser  de  los  per- 
seguidos por  buenos»  antes  que  de  los  encumbrados 
por  malos.» 

Rara  vez  deja  de  rendirse  lo  que  solicita  una  porfía 
constante  y  honrada.  «Insta  en  el  empeño  con  eficacia» 
dice  Séneca ;  que  á  una  porfía  prudente»  se  hacen  los 
mármoles  cera»  y  la  cera  se  convierte  en  mármol.»  Y 
áeste  intento  continuó  Plutarco»  «que  era  propio  de 
topos  el  volver  atrás»  como  de  linces  el  proseguir  el 
camino;»  aporque  cuanto  más  dificultades  tengas  que 
I  vencer  (prosigue  Valerio  Flaco)»  producirá  más  glo- 
ria el  triunfo.»  Descrédito  es  del  hombre  grande  prin- 
cipiar uua  cosa  con  viv^ca»  y  abandonarla  por  pusilá- 
nime. Siempre  temieron  á  Ulíses  los  griegos»  porque 
les  enseñaba  la  experiencia  que  lo  que  empezaba  con 
espirítu  lo  concluía  con  valor.  Caso  puede  darse  en 
que  parezca  cordura  ceder  á  la  suerte ;  pero  esto  no 
debe  entenderse  así  mediando  el  honor»  vida  tan  pre- 
ciosa que  debe  anteponerse  á  la  misma  vida. 

Todo  esto  no  es  otra  cosa  que  negarle  á  vuesamer« 
ced  por  ahora  aquellos  consuelos  que  son  propios  de 
un  amigo»  para  resistir  los  trabajos ;  porque  antes  bien 
le  provoco  á  que  ellos  mismos  sean  la  aguda  espuela 
que  logre  agitar  y  enfurecer  el  ánimo  de  vuesamerced. 
Más  le  quiero  ahora  valiente  que  pacífico»  pero  siempre 
tomando  lecciones  de  la  cordura»  que  es  el  robusto  y 
poderoso  cimiento  donde  fundan  los  doctos  sus  justas 
y  eficaces  resoluciones.  Obre  el  espíritu  con  valor»  por 
más  que  el  cuerpo  se  lamente  en  el  martirio.  Conten* 
tese  con  llorar  sus  penas»  sin  disponer  medios  para 
confundirlas  y  acabarlas»  el  que  por  falta  de  capaci- 
dad hace  solo  en  esta  inacción  todo  cuanto  puede»  res- 
pecto de  no  alcanzar  más  con  sus  talentos;  pero  esto 
no  se  debe  entender  con  el  sabio»  porque  este  hará 
muy  poco  si  no  saca  resplandores  del  humo.  Al  hom- 
bre hace  ventaja  el  jabalí  en  el  oído»  en  el  tacto  la  ara- 
ña» en  el  olfato  el  buitre,  en  el  gusto  el  mono,  y  el 
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linee  en  h  Tiste;  pero  advertía  Lentalo  á  Gatilína^ 
«que  siendo  el  hombre  saperior  á  los  bmtos^  y  qae 
siéndolo  tan  grande,  sn  contrarío  en  el  obrar  podía  pro- 
meterse seguramente  la  victoria;  pnes  á  las  mayores 
faenas  qne  en  él  encontraba,  podía  presentarle  el  ma- 
yor entendimiento  que  tenia.»  Los  mismos  docnmen- 
tos  doy  á  Tnesamerced,  pnes  militan  las  propias  cir- 
cunstancias«  y  ann  mayores;  pues  Ifanlio,  émulo  de 
Catilina,  era  avisado,  y  el  de  vuesamerced  es  poco  ad* 
vertido.  Luego ,  si  á  la  mayor  razón  para  obrar  acom- 
paña la  mayor  ciencia  para  proceder,  ¿cómo  se  ha  de 
dudar  del  vencimiento?  A  la  razón  tiene  vuesamerced 
de  su  parte :  conque  solo  resta  qne  use  de  su  ciencia 
con  viveza  para  defenderse ,  y  para  que  el  acusador 
quede,  como  injusto,  confundido,  y  como  calumniador, 
castigado.  Ni  esto  es  tampoco  desear  el  mal  del  próji- 
mo, sino  manifestarla  verdad ,  y  que  quede  resplande- 
ciente la  honra  de  vuesamerced.  Y  en  este  caso  esta- 
mos obligados  á  hacer  cualquier  defensa  para  volver 
por  ella,  aun  ¿  costa  de  la  vida  propia,  cuanto  más  al 
castigo  ajeno,  de  aquel  que  es  delincuente. 

Aunque  la  sabiduría  esté  en  tan  poco  valimiento, 
que  preguntándole  á  Simónides  cuál  era  más  estima- 
ble ,  la  riqueza  ó  la  sabiduría,  respondió :  «Perplejo  es- 
toy en  decidir  un  punto  de  tanta  dificultad;  porque, 
aunque  no  tiene  comparación  lo  sabio  con  lo  rico,  veo 
concurrir  con  frecuencia  á  los  doctos  al  cortejo  délos 
poderosos,  y  no  veo  que  ios  poderosos  cortejen  á  los 
sabios;»— todavía  tienen  en  sí  tantas  preciosidades  co- 
mo las  que  conoce  el  que  la  posee,  y  no  las  admira  el 
qne  la  ^rticipa.  Obre  el  poder  contra  lo  sabio,  que 
será  monstruosidad  de  lo  sabio  si  no  vence  al  poder.  No 
digo  que  ella  pueda  reducir  á  verdadera  amistad  á  un 
enemigo  declarado;  porque  aunque  á  veces  se  hace  del 
mejor  vino  vinagre,  nadie  vio  hacer  del  vinagre  vino ; 
y  aunque  jamás  se  suelda  con  total  seguridad  una  es- 
pada, puede  vencerse  al  enemigo  haciendo  desista  de  su 
rencor^  escarmentado.  Es  tan  valiente  la  sabiduría, 
que  convierte  los  brutos  en  hombres ;  y  es  tal  su  dura- 
ción, qne  dice  san  Jerónimo  «que  disminuyéndose  to- 
do lo  demás  en  los  viejos ,  solo  va  en  aumento  la  sabidu- 
ría». No  hay  hasta  ahora  ejemplo  arreglado  á  la  justicia, 
que  manifieste  no  necesitar  más  de  la  sabiduría  el  poder, 
que  deste  aquella.  Presentóse  el  grande  Alejandro  á 
Diógenes ;  aquel  era  entonces  dueño  del  orbe«  cuando 
á  este  solo  servia  de  abrígo  y  albergue  una  tinaja.  Hizo 
el  joven  príncipe  ostentación  de  su  grandeza,  al  paso 
que  publicaba  la  misería  de  Diógenes.  El  filósofo,  des- 
pués de  probarle  que  era  más  ríco  qne  él,  respecto  de 
que  despreciarlo  todo  le  hacia  apetecer  nada,  le  dijo 
«que  el  tiempo  manifestaría  quién  á  quién  se  necesi- 
taba más  presto»:  y  se  veríficó  á  poco  tiempo;  pues 
para  usar  Alejandro  de  su  poder  tuvo  que  pedir  con- 
sejo á  la  sabiduría  del  filósofo.  Neutunio»  rey  de 
los  medos»  ofendió  públicamente  á  Biántes,  filósofo 
consumado,  diciéndole  no  necesitaba  para  nada  sus 
consejos.  «No  se  pasará  mucho  tiempo,re8pondió  Bián- 
tes ,  sin  que  ansioso  me  solicites.»  Y  en  fin,  conspi- 
rándose con  tesón  contra  Neutunio  sus  vasallos,  ne- 
cesitó toda  la  persuasión  y  energía  del  filósofo  para 
sosegarlos.  Siempre  que  oró  Cicerón  por  alguno  que 
se  contemplaba  delincuente,  aunque  fuese  acusado  y 
perseguido  por  un  gran  poder,  logró  con  sus  voces  la 
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disculpa  del  que  suponían  reo,  porque  hfberzi  Asías 
razones  obligaba  á  que  los  jueces  no  compraidiesea 
el  delito.  Prodigios  semejantes  ejecuta  la  sabiduSacon 
firecuenda. 

Todo  esto  lo  produzco  para  que,  haciendo  vuesamo^ 
ced  alarde  de  sabio ,  se  empeñe  en  vencer  lo  ignoraa- 
te ,  aunque  tirano.  No  es  tan  poco  empeño  como  pare- 
ce, porque  una  ignorancia  invencible  y  una  oponcioD 
radicada  tienen  bastantes  dificultades;  pero  estos  re- 
paros deben  posponerse,  poniendo  solo  la  atención  ea 
saber  acreditarse.  Máximas  hay  tan  poderosas  pora  re- 
ducir al  enemigo  á  que  sea  amigo ,  que  no  solo  lo  coi- 
siguen,  sino  que  con  ellas  mismas  se  declara  so  wú 
obrar.  Medítelas  vuesamerced  con  su  alto  discunír, 
qne  yo  trabajaré  en  buscar  otras  que  sean  robustas  pi- 
ra captar,  y  fáciles  para  proceder. 

Bien  creo  qne  será  excusado  decirle  qtie  esta  k  m 
vuesamerced  solo;  quiero  decir,  que  no  la  oonfieá 
ninguno  de  sus  familiares  amigos  religiosos ,  ni  meaos 
les  comunique  cosa  alguna  de  nuestra  correspondeD- 
cia,  ni  el  oculto  medio  por  donde  esta  se  disfruta,  li 
tampoco  nada  que  pertenezca  á  la  causa ;  porque  aoa* 
que  yo  tengo  por  unos  santos  varones  á  todos  los  ¡nfi- 
viduos  desa  casa,  sigo  en  este  particalar  el  aviso  do 
Catulo,  que  dice:  «No  fies  tus  secretos  &  ninguno,  pn 
que  consigas  así  que  no  lo  sepan  todos.»  E^edafanes- 
te  lo  aconseja  Séneca,  diciendo:  «Nadie  juzgoe  dd  al- 
ma por  lo  qpe  de  fuera  se  ve,  que  cnaado  se  ríen  o^s 
halagüeñas  las  olas,  ocultan  mejor  los  bajíos.»  Bien  sé 
que  la  prudencia  de  vuesamerced  no  olvidará  esta  di* 
se  de  cautelas,  pues  por  no  usarlas  con  todo  el  ligorqoe 
debieran,  se  han  perdido  muchos  hombres.  «Qaecalls 
uno  antes  lo  que  no  quiere  que  otro  publique  despoes.» 
aconseja  Eurípides;  y  siguiéndole  en  este  asunto, &e 
Séneca:  «Si  lo  que  te  importa  descubres^  ¿perqué 
quieres  que  otro  á  quien  no  le  importa,  lo  calie?»  li 
pena  es  contemplar  á  vuesamerced  en  tan  mísero  ea» 
tado,  que  ni  aun  tiene  arbitrío,  según  estas  ngiía^ 
para  quejarse  de  lo  mismo  que  padece.  Espede  da 
desahogo  tan  grande,  que  siendo  con  un  amigo  (poca 
lo  llamo  así,  ya  sabe  vuesamerced  de  cuáles  liaiblo),so 
aminora  el  sentimiento,  y  encuentra  el  tormento  alivia. 

Yo  quedo  empleado  en  prevenir  y  usar  de  todos  las 
medios  posibles  para  que  vuesamerced  salga  ecm  faa- 
nor  de  donde  le  ha  puesto  la  calumnia,  de  coyas  re- 
sultas daré  á  vuesamerced  aviso,  cuando  la  oaam 
y  oportunidad  lo  permitan.  Entre  tanto  dirija  voeo- 
merced  á  Dios  parte  de  sus  muchas  meditadoDes  y  m* 
zos  que  al  dia  tiene,  como  me  pinta  en  so  segaaái, 
para  que  su  divina  Majestad  ilumine  la  torpeza  de  bí 
entendimiento,  no  solo  á  fin  de  que  cuanto 
sea  de  su  santo  servicio,  nno  también  pan  qoe 
nozca  si  este  hombre  de  quien  tengo  que  fiarme 
pone  sus  ofertas  para  perderme.  Al  mismo  ti< 
ruego  yo  al  mismo  S^or  dé  á  vuesamoced  en 
trabajos  paciencia,  en  sus  discursos  acierto,  en  s0 
pensamientos  pureza ,  en  sus  palabras  eficacia,  en  sas 
obras  virtud,  en  su  príslon  libertad,  y  muchas  fefid- 
dades  á  su  vida,  para  que  así  sea  lleno  de  ellas. 

So  verdadero  amigo ,  y  no  más  (porque  esto  lo  día 
todo) ,  qne  deja  ya  dicho  su  nombre  y  apellido  ea 
líos  términos  que  vuesamerced  sabe,  y  en 
ocasiones  acostumbra.  De  Madríd,  etc. 
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CARTA  CXm. 
A  doo  Joan  Adán  de  la  Parra,  (c) 

Aeoéniaseroe,  amigo  mió,  al  ver  vuestro  arrojo  en 
tomar  la  espada  por  la  punta,  y  no  por  la  cruz,  aquel 
cuento  del  ingenio  de  Traga-Sotanas,  que  dice  que  el 
señor  que  coge  el  cuchillo  por  el  Glo  cerca  está  de  cor- 
tarse; y  como  yo  no  dude  desta  verdad,  oo  obstante 
salir  de  boca  sucia  y  de  ruin  pensamiento,  encárgovos 
no  metáis  en  el  fuego  la  mano  para  coger  el  ascua,  que 
de  fuerza  habéis  de  quemaros  antes  de  sacarla.  Por  mí 
sé  deciros  que  jamás  bebí  caliente  que  no  saliera  es- 
caldado. Y  puesto  que  habéis  visto  pelar  mis  barbas, 
remojad  las  vuestras,  si  seguís  en  tan  buen  camino;  que 
DO  se  os  hará  esperar  el  barbero. 

Otra  cosa  os  diré  por  mi  vida,  si  de  tanta  amistad  me 
queréis  blasonar,  y  yo  os  la  agradezco,  buen  Parra  : 
probadme  ese  vuestro  afecto  con  dar  treguas  á  vuestro 
arrojo,  apartándovos  del  peligro;  que  si  perecéis  en  él, 
como  acontece  siempre  al  que  le  busca,  á  buen  re- 
caudo no  podréis  dejar  la  amistad,  sino  que  quedará 
tan  llorosa  y  desabrigada  como  gúérfana  y  falta  de  apo- 
yo tan  poderoso.  No  fiéis  en  que  la  fortuna  os  llevó  en 
sus  haldas  hasta  ahora,  para  que  no  os  enjaulasen 
como  á  mi ;  que  al  diestro  cazador  se  le  escapa  pocas 
veces  el  pájaro  que  persigne,  si  este  no  le  huye  á 
tiempo :  pues  que  si  se  le  burla,  da  al  traste  con  la  for- 
tuna, que  tiene  tanto  de  loca  como  de  voluble;  y  lo 
que  fué  risa  y  chacota  se  convierte  en  llanto  y  en 
mortaja. 

El  halcón  que  os  persigue  es  poderoso  de  uñas,  lar- 
go de  oído  y  de  fíno  olfato,  y  si  se  os  acerca,  os  ha  de 
atraer  á  sf  cual  la  sirena  con  su  canto,  para  mejor  de- 
voraros; sin  que  os  valga  aquello 

De  Caimán  á  Caimán, 

que  cantaba  el  ciego  de  la  Ventosa. 

Mejor  seria  que,  echando  un  tapiz  á  la  verdad,  la 
dejaseis  reposar  un  poquito  para  que  engordara ;  y  á 
mejor  ocasión  sangrarla,  pues  que  tan  élici  se  halla 
hoy,  quB' necesita  tetas  de  silencio  y  hisopillo  de  olvi- 
do, si  no  se  ha  de  perder  hasta  su  nombre.  Y  abrazán- 
doos con  la  Mentira  (matrona  de  buen  porte,  que  no 
gasta  corona,  porque  siendo  superior  á  los  reyes,  no 
quiere  parecer  su  igual),  rogad  á  esta  poderosa  seño- 
ra os  recomiende  á  su  hija  la  Lisonja  y  á  su  hermana  la 
Adulación,  que  aunque  baja,  le  aplace  vivir  con  los  altos 
y  en  los  palacios.  Y  con  el  favor  destas  y  el  auxilio  de 
-sus  fuelles,  dedicaros  á  soplón  de  oreja  y  melero  de 
pluma;  y  veréis  cómo  os  festejan  las  abejorras  y  os  de- 
jan de  perseguir  los  zánganos. 

Talento  tenéis,  y  con  él  podréis  mudar  bien  el  cami- 
no sin  vergüenza  dello,  que  de  prudentes  y  cuerdos 
es  mudar  de  consejo  y  de  opinión ;  y  al  fin  es  moda  y 
cosa  tan  provechosa  como  acomodaticia. 

Y  dejando  este  mi  sermón,  que  vos  no  necesitáis,  por 
Bvisado  en  demasía,  solo  os  ruego.  Parra  amigo,  no 
aumentéis  mis  penas  con  una  desgracia,  que  grande 
seria  la  de  saber,  tras  mis  males,  erais  presa  del  tigre 

U)  CasuUanos,  tomo  ti,  pág.  31S.  Pero,  ¿seré  legfUma,  6  sa- 
puesta  eu  la  corte,  valiéndose  de  las  verdaderas  que  Parra  y  Que- 
wzDO  se  escribían? 


que  juró  acabar  en  España  con  la  verdad  y  con  nosotros' 
por  ser  sus  amigos.  Prudencia,  y  no  fiarse  sino  de  vue- 
samerced  mismo,  que  es  su  mejor  amigo,  y  después  de 
é\,--Quevedo, 


CARTA  CXIV. 

D«  don  Francisco  de  Oviedo,  'hi 

Señor  don  Francisco,  mi  amigo:  Después  de  loque 
mandé  á  decir  á  vuesamerced  por  la  via  del  maestro 
fray  Anselmo,  nada  ha  sucedido ,  y  las  cosas  de  vuesa- 
merced no  adelantan  un  paso.  Nadie  sabe  de  su  cau<:a 
de  vuesamerced,  ni  si  existe  más  que  en  el  ánimo  de  sus 
enemigos;  pues  que  se  dice  por  los  qu^  lo  saben,  que 
los  papeles  que  le  embargaron  aun  nadie  los  ha  visto. 
Con  ocasión  de  visitar  á  una  monja  en  el  Carmen  do- 
ña Matilde  de  Fonseca,  que  sabe  vuesamerced  es  una 
de  las  que  más  quiere  la  mujer  de  Olivares,  se  empe- 
ñó su  hermana  de  vuesamerced  con  ella  para  que  ha- 
blase á  la  Condesa ,  y  se  lo  prometió ,  encargándose  de 
una  carta  de  recuerdo;  mas  nada  se  sabe  de  si  hizo  el 
encargo  ó  si  la  escucharon.  Yo  creo  debe  vuesamerced 
hacer  un  memorial  presentando  su  estado ,  y  este  dará 
lugar  á  que  se  descubra  algo,  ó  á  la  piedad  del  Rey.  Si 
algo  descubro,  se  lo  avisaré. 

La  pobre  María  es  socorrida  con  lo  que  necesita ;  y 
llorando  por  su  amo,  me  encarga  le  diga  pide  á  Dios 
todos  los  dias  porque  salga  de  su  encierro,  lo  que  hace 
también  en  sus  oraciones  su  amigo,— Don  Franotieo 
de  Oviedo. 

CARTA  CXV. 

Del  reverendo  obispo  de  León,  (c) 

El  portador  desta  lleva  á  Foreiro ,  que  en  donde  va 
señalado,  en  breves  palabras  comprende  lo  que  en 
muchas  dijeron  Orígenes  y  san  Juan  Crísóstomo.  No 

(«)  Escrita  i  6  de  Jonio  de  164). 

Original  parece  se  halla  en  el  códice  de  Candamo.  GasteUaaos 
la  publicó  en  so  tomo  vi,  pig.  3i5. 

Don  Francisco  de  Oviedo,  secretarlo  del  Rey  y  hombre  de  cali- 
dad y  virtad,  de  todo»  estimado  por  sns  prendas,  qnedó  depof^t- 
lario  de  la  hacienda  de  Quevbdo  al  Uempo  de  sn  prisión;  y  se  h 
volvió  tan  puntualmente,  qne  al  testar  noestro  poeta  no  pudo  m^- 
nos  de  nombrarle  sn  testamentarlo,  habiendo  con  la  más  grande 
prueba  y  en  las  mis  tristes  circunstancias  averiguado  los  quilates 
del  oro  de  su  amistad. 

[e)  Esta  carta  y  las  tres  que  siguen  fueron  publicadas  en  1713 
al  frente  de  los  libros  de  Providencia  de  Dios,  que  van  insertos 
ya  en  el  presente  tomo.  Ibalos  remitiendo  Queveoo  al  Prelado 
conforme  los  atildaba  yponia  en  limpio. 

Don  Bartolomé  Santos  de  Rissoba ,  hijo  de  Alonso  de  Risso- 
ba  y  Catalina  Santos,  nació  en  Sant-ErvAs,  lupr  de  la  Vega  de 
Saidafia,  i  6  de  marzo  de  lo82,  é  hizo  sus  estadios  en  Salaman- 
ca. A  6  de  enero  de  1633  fué  electo  obispo  de  Almería ,  y  á  13 
de  abril,  de  León,  de  cuya  mitra  se  posesionó  i  7  de  enero 
de  165i,  entrando  en  sn  iglesia  al  mes  siguiente.  Tuvo  sínodo  y 
dio  excelentes  constitaciones,  y  desvivíase  por  mejornr  el  clero, 
velando  sobre  su  rebafio  i  toda  hora.  La  repararion  de  templos, 
su  ornato  y  decencia ,  su  buen  servicio,  la  pantoalidad  de  los 
ministros,  la  observancia  del  concilio  de  Trente,  fueron  cosas  que 
le  ocuparon  incesantemente.  Declaró  vacantes  las  prebendas  pro- 
vistas en  clérigos  que  luego  se  hablan  casado;  im;'idió  que  1<»; 
curas  dejasen  de  residir  sus  beneflcios,  y  di^puno  que  vivieran 
dentro  de  sus  feligresías.  Desterró  de  las  iglesias  y  conventos  in; 
representaciones  de  comedia*: ;  su  iiacienda  fué  de  los  pobres ;  5 
compuso  una  obra,  que  en  1644  aun  no  habla  dado  i  la  estampa. 
De  las  obUgacionci  de  los  obixpos. 
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41cva  á  Orígenes,  porque  casi  todo  lo  qae  él  dijo  lo  to- 
có san  Joan  Crísóstomo  desde  la  homilía  ui  sobre  la 
«pistola  I  ad  (^rtntAto«,  hasta  la  vu  inclusive »  en  las 
digresiones  morales  que  hace  al  fin  de  cada  una  dellas 
(que  van  rayadas  para  que  vuesamerced  no  se  canse 
en  buscar  lo  sustancial ) ;  que ,  como  Crísóstomo  fué 
después  de  Orígenes,  vio  sin  duda  todo  lo  que  acerca 
deste  punto  habia  dicho,  y  lo  dilató  con  su  acostum- 
brada elocuencia.  Con  todo  eso,  si  vuesamerced  gusta- 
re de  ver  á  Orígenes,  también  lo  enviaré.  Guarde  nues- 
tro Señor  á  vuesamerced  en  su  gracia.  De  casa^  hoy 
sábado,  23  de  agosto  de  1642. — El  obispo  de  León, 


CARTA  CXVI. 

Del  mismo. 

Vuelvo  ¿  vuesamerced  el  prímer  cuaderno  del  tra- 
tado De  la  divina  Providencia  (que  me  hizo  merced  de 
comunicarme),  después  de  haberle  leido  una  y  otra  vez 
con  sumo  gusto;  en  que  no  solo  no  hallo  qué  advertir 
á  vuesamerced,  sino  antes  mucho  que  alabar  y  pon- 
derar; porque  el  asunto  que  vuesamerced  ha  tomado, 
le  prueba,  no  solo  con  erudición,  sino  con  la  energía 
y  fuerza  de  razones  que  el  argumento  pide.  Y  si  vue- 
samerced se  resuelve  á  darlo  á  la  estampa,  espero  que 
ha  de  ser  de  mucho  frutó  para  convencer  á  muchos, 
que  aunque  en  la  profesión  son  cristianos,  en  el  corazón 
y  en  las  obras  son  ateístas ;  pues  ellos  manifiestan  ciar!- 
fiimamente  que  ni  creen  que  hay  Dios,  ni  otra  vida  mas 
que  esta.  Y  para  reducirlos  al  desengaño,  de  que  tanto 
necesitan ,  no  hay  otro  medio  que  sea  eficaz,  si  no  es  la 
persuasión  de  que  lo  gobierna  todo  Dios  con  so  alta  y 
divina  providencia,  como  lo  pondera  bien  san  Agustín 
en  el  lugar  y  palabras  que  envío  aparte  con  este,  junto 
con  otros  lugares  de  Escritura  y  de  santos  que  yo  tenia 
observados  para  el  mismo  propósito.  Que  aunque  con- 
fieso que  el  remitirlos  á  vuesamerced  es  enviar  agua 
al  mar  de  su  mucha  erudición  y  infatigable  lección  en 
todo  género  de  autores,  con  todo  eso  (por  si  acaso, 
aunque  vuesamerced  los  haya  visto ,  se  le  han  pasado 
de  la  memoria) ,  he  querido  hacerlo ;  atendiendo  que 
también  al  mar,  aunque  le  sobra  todo,  le  tributan  los 
pequeños  arroyuelos ,  y  no  por  su  abundancia  deja  de 
estimar  la  poquedad  del  agua  que  recibe. 

El  testimonio  de  san  Agustín  podrá  servir  para  que 
vuesamerced  no  se  contente  con  probar  su  asunto  con 
razones,  sino  con  ejemplos;  que  dice  san  Agustín  son 
los  más  eficaces  para  probar  la  divina  Providencia,  y 
en  la  Escritura  los  topará  vuesamerced  á  cada  paso. 

El  primer  lugar  del  EclesiasUs  podrá  servir  para  lo 
que  dijo  Claudiano  del  origen  del  ateísmo;  para  aque- 
llo del  mismo  Claudiano  : 

Burtut  labefaet»  eaiehat 
ñeügio  (a), 

lo  del  salmo  lzzii,  donde  confiesa  David  que,  aun- 
que estaba  firme  en  la  verdad  de  la  divina  Providen- 
cia, con  todo  eso,  considerando  la  prosperidad  de  que 
en  esta  vida  con  tanta  seguridad  gozan  los  malos,  estu- 
vo muy  cerca  de  deslizarse  y  dar  en  el  ateísmo  (6). 

(al  Recuérdese  la  pág.  19-I  de  este  tomo. 
ib)  QuBVEDo  utilizó  esta  indicación  para  su  segando  eoademo. 
Véase  arriba,  p&g.  204. 


Y  para  probar  lo  que  vuesamerced  tan  galantemente 
pondera,  de  que  las  dignidades  y  puestos  grandes  do 
son  ciertos  favores  de  Dios,  sino  castigos;  ó  por  mejor 
decir,  que  no  son  dichas,  sino  desdichas»  podrá  ayudar 
el  otro  lugar  del  Edesiastés,  verso  9,  que  lo  dice  cla- 
ramente. Y  si  vuesamerced  en  lo  que  tiene  escrito  ade- 
lante, no  tiene  ponderado  lo  que  dijo  el  mismo  Edt- 
siastée  en  el  lugar  citado,  verso  12,  juzgo  que  no  seri 
la  razón  menos  fuerte  ni  de  menos  consuelo  que  voe- 
samerced  pueda  traer  en  la  materia;  ponderando  el  lo- 
gar con  lo  que  sobre  él  dijeron  Nicolao  de  Lira  y  Hoge 
Cardenal,  que,  á  mi  juicio,  son  razones  concluyente; 
y  no  podrán  desayudar  las  que  apunta  la  paráfrasis  cal- 
dáíca,  que  trae  sobre  e\  mismo  lugar  el  padre  Pinedt 

Bien  veo  que  todas  estas  advertencias  (si  es  qoepa* 
ra  vuesamerced  puede  haberlas,  pues  está  tan  en  todo) 
podrán  ayudar  poco;  pero  consuélame  que  para  la  £1- 
brica  del  tabernáculo,  pelos  de  cabra  que  ofredó  la 
pobreza  de  algunos,  los  estimó  Moisés  y  aun  Dios,  ooo 
tener  junta  tanta  riqueza  para  él. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced  y  le  dé  mucka 
salud,  para  que  la  emplee  en  tanto  beneficio  de  su  Igle- 
sia. De  casa,  hoy  lunes  25  de  agosto  de  642. — El  ohit- 
po  de  León. 

Si  acaso  no  acertare  vuesamerced  á  leer  los  lugans 
que  van  con  esta,  por  ir  de  mi  letra;  si  hacen  al  caso, 
yo  los  enviaré  de  otra  mejor. 


CARTA  CXVII. 

Del  mismo. 

Ocupaciones  forzosas  no  me  han  dado  logar  pan 
acabar  de  leer  antes  este  segundo  cuaderno ,  que  «ei 
todo  igual  y  muy  hermano  del  primero. 

El  lugar  de  san  Agustín  sobre  el  salmo  xlvoi  es  ma- 
ravilloso para  el  propósito;  y  aunque  yo  le  tenia  obser- 
vado para  otro ,  me  he  holgado  verle  ponderado  pan 
este,  que  vino  para  él  nacido  (c). 

El  pensamiento  de  la  higuera,  que  tanto  ha  dado 
que  pensar  y  discurrir  á  todos  los  intérpretes»  es,  no 
solo  agudo  y  digna  ponderación  del  ingenio  de  vuesa- 
merced, sino  el  más  literal  que  yo  be  oído  ni  leída; 
aunque  he  visto  algunos,  y  ninguno  deja  tan  quieto d 
entendimiento  como  el  que  vuesamerced  trae  (d). 

En  la  segunda  hoja  me  parece  fué  yerro  de  pliua 
el  poner  impios  en  lugar  úepios  (e).  Vuesamerced  lo 
volverá  á  ver ;  que  á  mi  juicio,  diciendo  impios  no  fauo 
el  sentido  que  vuesamerced  pretende.  Guarde  noe»- 
tro  Señor  á  vuesamerced,  como  deseo.  De  casa,  hoy 
sábado,  30  de  agosto  de  642.  —El  obispo  de 


CARTA  CXVni. 

Del  mismo. 

Remito  á  vuesamerced  el  último  cuaderno,  qae  he 
leido  con  el  mismo  gusto  que  los  demás,  que,  coao 
partos  de  un  mismo  ingenio,  son  muy  hermanos  en  toda. 

(c)  Regístrese  atrás,  pág.  900. 
(¿iPág.  801. 

(«I  « Reparte  á  los  hnplos  calamidades.»— «Reparte  i  los>MtoM 
snstituyd  el  antfr;  pág.  199. 
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'    El  lugar  de  Foreiro  está  muy  bien  ponderado;  qoe 
aunque  él  era  grande,  Tuesamerced  le  ha  realzado  (a). 
El  de  san  Crisóstomo,  en  que  vuesamerced  cifró  en 
menos  palabras  lo  que  él  dijo  en  tantas  homilías,  es 
grande,  y  en  que  está  recogido  todo  lo  que  se  pudo 
decir  en  más  dilatados  discursos.  Solo  me  ha  parecido 
•  advertir  á  vuesamerced  que  siendo  tan  grande  el  tes- 
timonio (quiero  decir,  tantas  las  palabras  que  vuesa- 
merced toma  del),  estuvieran  mejor  traducidas  en  nues- 
tro vulgar,  como  vuesamerced  hizo  en  el  testimonio 
de  Yaquinocio  (6) ,  para  que  asi  le  gocen  todos  los  que 
DO  saben  latin ;  que  quizá  serán  más  los  que  lo  leyeren 
sin  saberlo,  que  no  los  qué  lo  supieren;  y  seria  lásti- 
ma que  palabras  tan  de  oro  y  de  tan  fuerte  prueba 
paralo  que  vuesamerced  pretende,  las  vengan  á  en- 
tender los  menos.  Y  lo  mismo  siento  de  las  demás  au- 
toridades que  vuesamerced  trae  en  este  cuaderno ,  y 
las  demás  á  lo  largo  en  latin ;  y  costándole  á  vuesamer- 
ced tan  poco  el  traducirlas,  y  sabiéndolo  hacer  con 
tanta  gracia  (cosa  que  aciertan  pocos),  debe  vuesa- 
merced hacer  este  beneficio  á  los  que  leyeren  este  dis- 
curso; que  aun  los  que  entienden  latin  gustarán  más 
de  verle  en  romance  (c). 

También  quiero  advertir  á  vuesamerced  que  me  ha 
hecho  novedad  el  modo  de  citar  á  san  Jerónimo  (cerca 
del  fin  deste  cuaderno),  en  el  vii  libro  de  sus  epístolas; 
que  en  las  obras  deste  santo  que  reconoció  Erasmo, 
ni  Marco  Yictorio,  no  he  hallado  que  las  epístolas  de 
san  Jerónimo  se  dividan  por  libros,  sino  solo  las  de 
san  Gregorio  papa.  Ni  en  la  epístola  26 ,  que  vuesa-- 
merced  cita,  lie  hallado  las  palabras  que  vuesamerced 
refiere  (d). 

La  resolución  que  vuesamerced  ha  tomado  de  pVo- 
bar  con  ejemplos  la  divina  Providencia,  ha  sido  muy 
importante  para  convencer  por  todos  caminos  el  fin 
del  discurso;  que  cuando  no  fuera  documento  de  tan 
gran  santo  como  san  Agustín,  la  experiencia  enseña 
que  mueven  más  fuertemente  los  ejemplos  que  las  ra- 
zones. Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  con  la  sa- 
lud que  yo  deseo.  De  casa ,  hoy  miércoles,  29  de  octu- 
bre de  642. — El  obispo  de  Lean, 


CARTA  CXIX.  * 
De  don  Fernando  de  Ballesteros  y  Saatedra.  (e) 

Señor  don  Francisco  de  Quevedo  :  Señor  mío,  no 
dudo  sino  que  á  vuesamerced  le  hará  novedad  ver  car- 
ta mia ,  después  de  tan  largo  tiempo  que  ha  faltado 

(a)  Pág.  407. 

(»)  PáR.  405. 

{e)  Debió  tomar  este  generoso  consejo  Qubtido  ,  omitiendo  el 
largo  trozo  latino  de  la  pig.  409. 

id)  Ni  yo  tampoeo. 

{e)  Habo  dos  caballeros  del  mismo  nombre  y  apellido :  1.*  don 
Femando  de  Ballesteros  y  Saavedra ,  que  también  tenia  los  de 
Muñoz  y  Torres ;  foé  regidor  de  Villanueva  de  los  Infantes  y  ca- 
pitán tle  la  infantería  del  campo  de  Montiel,  natural  de  aquella 
población,  inmediata  i  la  Torre  de  Juan  Abad ,  y  de  aqui  amis- 
tosamente reladonado  con  ^Quevbdo  ;  traductor  elegante  de  la 
'Comedia  Eufrotino,  impresa  en  1651,  y  elogiada  por  non  Fran- 
cisco. Y  4.*  su  tio  el  abad  mayor  de  la  iglesia  magistral  de  San 
insto  y  Pastor  de  Alcalá  de  Henares ,  vicario  y  visitador  del  iius- 
trisimo  de  Toledo  en  Cazorla  y  su  distrito  ;  quien  en  este  mismo 
a  10  de  1642  publicó  la  Vida  de  tan  Curios  Borromeo.  En  los  prin- 
cipios del  libro  se  baila  una  censura  del  doctor  Pedro  de  los  lUjs 


la  correspondencia  en  los  dos;  pero  nunca  en  mi  I:» 
voluntad,  que  nació  en  tan  tiernos  años,  que  se  aumen- 
tó con  el  favor  que  vuesamerced  siempre  me  ha  hecho, 
y  con  el  conocimiento  de  sus  méritos,  y  se  ha  probado 
con  la  lástima  de  sus  desdichas ;  que  en  sentirlas  pien- 
so que  ninguno  me  ha  igualado « con  ser  tantos  los  que 
se  duelen  de  ellas. 

Suplico  á  vuesamerced  me  la  haga^  de  ver  con  aten- 
ción el  libro  que  remito  con  esta,  y  me  avise  con  toda 
familiaridad  su  sentimiento ;  que  por  él  dispondré  las 
vidas  de  los  patriarcas  fundadores  de  las  religiones 
que  escribo.  Y  si  con  este  mesmo  estilo  pareciere  á 
vuesamerced  que  pueden  ser  para  servicio  de  Dios  y 
utilidad  de  quien  las  leyere  y  crédito  de  su  autor,  las 
publicaré ;  ó  si  no,  me  contentaré  con  haber  empleada 
en  ellas  honestamente  el  tiempo.  Dios  dé  á  vuesamer- 
ced la  vida  y  buenos  sucesos  que  yo  le  suplico  y  vuesa- 
merced merece.  Alcalá,  1.^  de  noviembre  de  1642. — 
Don  Femando  de  Ballesteros  y  Saavedra. 


1643. 

CARTA  CXX. 
A  don  Francisco  de  OTiedo.  (f) 

Hanme  asegurado,  amigo  Oviedo,  que  mis  papeles 
se  han  pasado  á  examen  del  capellán  Vald  i  vielso  y  de  don 
Lorenzo  de  Iturrizarra ;  y  como  el  primero  no  sea  tan 
avisado  como  el  segundo,  me  temo  algún  dictamen  de 
celda  que  no  me  venga  bien:  por  lo  que  si  vuesamerced 
con  la  astucia  de  zorro  viejo  pudiera  brujulear  si  es  co- 
mo  me  lo  aseguran,  que  no  le  faltará  medio,  hallase  el 
de  hacer  caer  la  opinión  del  sotana  en  la  balanza  de  mí 
ventura,  será  servicio  que  rendirá  la  gratitud  á  su» 
mayores  oficios  de  quien  tanto  le  debe.  El  Vicario  me 
merece  confianza;  es  hombre  de  buen  caletre  y  no  muy 
dado  á  las  brujas ;  y  así,  no  temo  se  asuste  si  asomase  la 
cola  de  algún  diablo  por  entre  mis  borrones,  antes  le 
dará  callejuela  libre  para  que  se  oculte  donde  no  le 
vea  quien  me  le  pueda  echar  en  conserva  para  regatar 
con  él  á  mis  enemigos,  y  apesadumbrarme.  De  mi  leo- 
nera de  San  Marcos,  8  M. — Don  Francisco  de  Quevedo- 

y  Salaxar,  quien  ponderando  la  erudición  é  ingenio  de  don  Fer- 
nando, y  que  tenia  dispuestas  para  la  estampa  Tarias  obras,  cita 
de  ellas,  como  importante.  Las  pidas  de  ios  patriarcas  fiíndadores 
de  religiones. 

No  queda  pues  duda  con  esto  de  ser  del  abad  mayor  la  carta 
que  da  ocasión  á  la  presente  nota.  Hacia  los  afios  de  1618  era 
don  Femando  vicario  y  visitador  general  de  Ciudad-Real  y  sus 
partidos  por  ei  Intante-Cardenal,  y  murió  en  1655. 

Don  Nicolás  Antonio  bizo  del  tio  y  del  sobrino,  en  su  BibiUh 
tkeca  nofa,  un  solo  escritor,  atribuyéndole  las  obras  de  ambos,  y 
olvidando  al  militar  por  el  sacerdote ;  y  eso  que  reenerda  los  elo- 
gios tributados  á  Ballesteros  en  la  Eioeuenda  española,  del  maes- 
tro Bartolomé  Jiménez  Patón ,  donde  bay  alabanzas  y  memorias 
distintas  de  ambos  Fernandos,  á  los  folios  46, 148, 177  y  205. 

(f)  Se  flnge  escrita  la  carta  en  8  de  mayo  de  1643.  La  sacó  i  luz 
Castellanos,  tomo  vi,  pág.  330. 

Apócriflea,  seguo  lo  publican  los  anacronismos  siguientes  . 

1.*  El  maestro  José  áo  Yaldivieiso,  npcllM  mozárabe  de  Toledo 
(de  quien  bailará  noticia  el  lector  en  las  notas  á  la  Perinola),  babi:» 
muerto  á  12  de  junio  de  1638,  en  casa  propia,  calle  del  Mesón  de 
Paredes,  y  sido  enterrado  en  San  Sebastian.  Véanse  los  libros  d.^ 
óbitos  de  San  Justo. 

1*  El  licenciado  don  Lorenzo  Iturrisarra,  chantre  de  Alcalá  de 
Henares,  dejó  de  ser  vicario  general  de  Madrid  por  el  infante-car- 
denal don  Fernando  de  Austria,  á  fines  de  noviembre  de  1641. 


CCS 


OBRAS  DE  DON  FRANQSGO 


CARTA  CXXI. 

Al  eardenal  Borja.  (a) 

Mi  venerado  señor :  Mucha  alegría  me  han  causado 
las  esperanzas  de  vuecelencia  con  el  cambio  dé  cosas, 
aun  cuando  al  dolorido  que  ve  cerca  de  si  el  sepulcro^ 
le  sirven  ya  poco  para  el  alivio  cuando  tiene  perdidas 
las  suyas.  Notad,  Señor,  en  estas  pocas  lineas  mal  aper- 
geñadías,  que  la  mano  que  las  traza  se  halla  tan  helada, 
que  apenas  puede  sujetar  la  pluma. 

El  primo  de  mi  querido  sirviente,  Juan,  os  dirá,  al 
daros  este  papel,  el  miserable  estado  en  que  me  encuen- 
tro y  deja;  es  tal,  que  veo  ya  abierto  el  hoyo  de  mi 
eterna  prisión,  y  á  cada  momento  me  parece  oir  el 
Dt  profundis  por  mi  alma,  de  boca  destos  benditos 
en  el  Señor,  mis  buenos  hermanos. 

Pues  que  tanto  os  interesáis  por  este  pobre  y  llagado 
viejo,  haced  cómo  volver  benigno  hacia  mi  el  corazón 
de)  Rey,  que  me  decis  está  á  punto  de  hacerme  justicia. 
Entregúelo  vuecelencia  con  recomendación  ese  escri- 
to, que  le  ruego  lea  y  enmiende.  Si  mis  calumniado- 
res no  se  hallan  aun  satisfechos  con  mi  largo  sufrir  y 
me  tienen  condenado  á  la  muerte ,  haced  coma  me  lle- 
ven al  suplicio,  y  pronto ,  para  dar  cima  á  su  obra  y  á 
mi  desdicha;  ó  me  conduzcan  á donde  muera,  si  más 
pronto,  menos  penado.  De  San  Marcos  de  León  lo  su- 
plica á  vuecelencia, — Don  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  CXXIl. 

A  don  Diego  de  ViUagomez,  caballero  de  la  tíadad  de  León,  so 
grande  amigo ,  que  habiendo  venido  de  Plándes ,  donde  habia 
sido  capitán  de  caballos,  y  hecho  i  la  corona  real  muchos  j 
mny  relevantes  servicios,  desengafiado  ya  del  mando  ,  se  entró 
en  la  Compafiia  de  Jesas.  (k) 

Señor  don  Diego:  Yo,  que  soy  el  escándalo,  escribo 
á  vuesamerced,  que  es  el  ejemplo;  y  siendo  tan  diferen- 
tes, encaminamos  á  los  otros  á  un  mismo  fin :  yo  en 
que  nadie  haga  lo  que  yo  he  hecho ;  y  vuesamerced, 
«n  que  todos  hagan  lo  que  hace.  Tanto  se  sirve  la  vir- 


(a)  De  idénUca  procedencia  en  todo  que  la  precedente.  Mas 
por  yerro  se  estampó  en  dicho  libro  qne  foé  dirigida  al  cardenal 
don  Antonio  Zapata ,  obispo  de  Cádiz,  de  Pamplona  y  de  Bur- 
gos, inquisidor  general,  cuando  i  la  sazón  habia  ocho  afios  que 
era  muerto,  pues  falleció  octogenario,  á  23  de  abril  de  1633. 

Don  Gaspar  de  BorJa  y  Velasco,  hijo  de  los  duques  de  Gan- 
día »  nació  en  Vi lial pando  afio  de  1583 ,  y  por  devoción  tuvo  de 
padrinos  en  la  pil»bautismal  dos  mendigos.  Sacerdote  en  1611, 
cardenal  al  afio  siguiente,  virey  interino  de  Ñapóles  algún  Ueupo, 
embajador  ordinario  en  Roma,  arzobispo  de  Sevilla  en  1632,  y  pre- 
sentado para  la  iglesia  de  Toledo  á  3  de  enero  de  1643,  fué,  por  la 
entereza  de  su  carácter,  poco  grato  al  pontífice  Urbano  VIH ,  que 
le  deQrló  las  bulas  dos  afios.  Quevedo,  con  noticias  de  hallarse 
en  Madrid  y  con  el  favor  constante  que  siempre  mereció  al  Mo- 
narca, de  que  eran  señales  insignes  el  hacerle  primado  de  las 
Espafias ,  le  debió  de  escribir,  prometiéndose  de  sus  oficios  tér- 
mino ventiffoso  ¿  las  crueles  persecuciones  que  padecía.  El  Car- 
denal espiró  á  28  de  diciembre  de  1645. 

ib)  Tarsia  la  publicó  en  1662;  Mayans  la  reprodujo  en  1734. 
-Cuatro  manuscritos,  uno  de  eUos  muy  antiguo,  he  cotejado. 


Vari AKTBs.— as.  i  on  mUduo  acierto :  yo  coa  qne(Ma»tuerU0  de  la  Bi- 
iUoUca  Nacional,  JT.  6.  pd^.  i79j 

S7.  lodot  llagan  lo  que  le  vea  con  Unto  erittiaoo  y  heroico  celo  eje- 
I  u':.r.  Tanto  te  airre  (Maniuerito  áelttñor  don  Cayetano  Alberto  de  la 
Jinrrera ) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

tud^  del  horror  que  da  el  malo  para  el  escamufib,»' 
mo  de  la  virtud  del  bueno  para  el  crédito. 

Hasta  en  el  dejar  vuesamerced  de  ser  soldado » 
muestra  buen  capitán.  No  deja  el  oficio,  lógrale  y  !»• 
jórale.  La  guerra  es  de  por  vida  en  los  hombres,  per- 
qué es  guerra  la  vida ,  y  vivir  y  militar  es  ana  onisii 
cosa.  Dejar  la  compañía  propia  por  la  de  Jesas  esae|iiir 
mejor  bandera,  asegurar  el  sueldo  y  la  corona,  piá 
se  da  al  que  legítimamente  peleare ;  merécese,) ooie 
negocia.  Da  el  premio  el  General  por  lostralMJaoia 
que  él  nos  le  ganó ;  nada  nos  manda  ni  pide  qae  pd- 
mero  no  lo  padeciese  por  sí;  no  por  relaciones sk 
lo  que  cuesta;  ni  puede  ser  engañado  ni  eagañaise. 

Alta  y  descansada  seguridad  es  esta  ptfaqoiaili 
padecido  las  Invidias  de  los  hombres  y  iastraffljttdt 
la  fortuna.  El  soldado  que  se  vuelve  á  Dios,  yd^i 
los  ejércitos  por  el  Dios  de  los  ejércitos,  asegontl 
oficio ,  no  le  abandona.  La  mayor  valentía  es  eUniri 
furor  de  las  batallas. 

A  esta  paz,  contra  mis  enemigos  belicosa, qoeÜ 
tan  pobre  como  si  hubiera  vivido  bien,  y  tan  dei»' 
cuente  como  si  hubiera  robado  el  mundo.  Vi  coto 
este  propio  estipendio  ¿  los  grandes  señores  ({oe  i 
mandar  las  armas;  y  á  los  que  ensordecieron oan- 
mor  la  tierra,  y  fueron  amenaza  de  grandes  podeiis, 
les  fué  postrera  cláusula  de  su  vida  cárcel  desaeiá> 
tada.  Recorra  vuesamerced  su  memoria,  y  hallan  ó- 
menterios  de  ilustres  cadáveres,  y  horribles  en  i» 
güesos  y  prisiones  de  los  que  acompañó  y  Jediena 
órdenes  (c). 

Solo  vuesamerced  ha  logrado  este  desengaño,  poei 
deja  la  compañía  de  que  es  capitán,  por sec soldada 
d^  la  compañía  de  Jesús,  cuyo  teniente  es  el  gloríon 
patriarca  san  Ignacio.  Su  bandera  deben  seguir  tadi 
los  arrepentidos  de  la  milicia  del  mundo;  pae^ 
siendo  soldado  tan  hazañosamente  valeroso,  foé  f» 
dador  (digámoslo  así)  de  la  soldadesca  refonsoáa] 
infatigable  para  las  conquistas  de  Dios.  Fundó  aqol 
soberano  cántabro  una  orden  ó  ejército,  que  coof» 
ta  con  palabras  en  los  pulpitos  el  conocimieota; 
el  oído,  en  los  confesonarios,  la  enmienda;  coohb' 
ciOn  en  las  cátredas  bate  la  ignorancia;  con  las |^ 
mas  en  los  escritos ,  la  herejía ;  con  la  modestia  y dt 
cencía  religiosa  de  sus  pasos  en  público,  ladeseaé 
tura  mal  recatada. 

Hoy  cuento ,  señor  don  Diego ,  catorce  años  y 
de  prisiones,  y  en  la  cárcel  nueve  heridas,  ea 
cuento  el  jornal  de  mi  perdición.  Téngame 
ced  lástima,  en  paga  de  la  invidia  que  le  tengo.  1 
Dios  le  da  mejor  compañía ,  gócese  en  ella  sin  b)^ 
ledad  del  amigo  que  en  poder  de  la  persecucioB 
tan  alcanzado  de  cuenta,  que  aun  paga  menos  da 
que  debe.  Y  le  dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia  J 

(e)  Alode,  entre  otros,  á  don  Pkdriqse  de  Toledo  Oforit.H 
qnés  de  VUlannevi  de  Valdneza  j  general  de  la  anudí  r^ 
Oeeano,  que  habiendo  rehusado  ir  á  la  Jomada  de  Pernal 
fué  preso,  y  al  fin  murió  en  aiadrid  entre  cadenas,  á  11  lelM 
bre  de  1634. 


15.  ni  «Bgaftsr.  (El  mammcrUo  de  la  Bimeieemm) 
t3.  cefloret  qun  hoy  mindao  1m  wmu ;  (id.) 
ti.  en  que  es  eapttaa  {Id.) 
49.  CQ  pago  (/d.) 
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bendiga.  De  la  prisión^  hoy  8 de  junio  de  1643. — Su 
mayor  amigo,  Don  FrancUco  de  Quevedo  ViUegai. 

CARTA  GXXIU. 

Al  doqae  del  Infantado,  (c) 

Al  cabo  de  los  afios  mil 

YoelTa  lo  de  Lenna  por  do  solía  ir. 

Doy  á  vuecelencia  el  parabién  desta  sentencia ;  que 
en  todo  Séneca  no  he  hallado  otra  tan  buena  como  ella. 
Vuecelencia  es  duque  del  Infantado ,  duque  de  Lerma» 
duque  de  Cea  y  duque  de  Mandas;  que  siendo  cuatro 
ducados^  hacen  cuarenta  y  cuatro  reales ,  y  un  real  más 
con  el  de  Manzanares.  Paréceme  que  oigo  al  marque- 
sado de  Denla,  viendo  que  no  caben  de  pies  los  esta- 
llos en  la  casa  de  vuecelencia »  decirlos  que  se  hagan 


(a)  QuBVEDO  yoIyÍÓ  de  la  prisión  de  San  Míreos  al  mediar  este 
mes  de  junio;  y  hubo  de  irse  i  Gogollndo  inmediatamente  con  el 
<laqae  de  Medinaceii. 

Recaérdense  sns  deseos  en  la  epístola  lxxxti,  y  lo  qjie  allí  dejé 
;inotado. 

Publicó  Tarsia  en  la  Vida  de  nuestro  don  Framcisco  esta  carta, 
aflo  de  1663,  por  tos  primera ;  y  en  1134  inclajóla  Mayans  entre 
hs  Morales,  mUitares,  ehfilet  f  Uter'ariat  de  vatios  autores  espa- 
iíotes,  que  entonces  did  i  la  estampa ,  aunque  poniéndole  un  ró- 
tulo lleno  de  errores  y  absurdos. 

Posee  la  Biblioteca  Nacional  un  traslado  muy  apreeiable*  del 
siglo  xvii  (H,  6,  fól.  178),  y  otro  de  ningún  mérito  y  escasísima 
antigüedad  (T,  1S3,  fól.  810);  otro  Umbien  be  disfmUdo  del 
sefior  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera.  T  ajnstáodolos  todos, 
4jo  el  texto  que  me  parece  mejor.  En  la  primera  copia  se  halla  la 
nota  de  estar  escrito  el  papel  desde  Cogollado,  lugar  y  babitacion 
del  duque  de  Medinaceii. 

Digamos  algo  del  magnate  á  quien  dio  tan  desenfadada  enhora- 
buena. 

Don  Rodrigo  Díaz  de  Vitar  y  Mendoza  de  la  Vega  y  Luna , 
VII  duque  del  Infanlado^  marqués  del  Cénete,  sefior  de  Hiu  y 
Boitrago,  de  la  orden  y  caballería  de  Alcántara ,  nació  á  3  de 
abril  de  1614.  Fueron  sus  padres  dofia  Luisa  de  Mendoza,  con- 
desa de  Saldafia ,  y  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  caballerizo  mayor 
dei  príncipe  Felipe  IV,  comendador  mayor  de  CalatraTa  en  S2  de 
diciembre  de  16i6,  é  hijo  segundo  del  famoso  duque  de  Lerma. 
Perdió  á  sa  madre  dofia  Luisa  i  S2  de  agosto  de  1619,  la  cual 
era  hija  de  dofia  Ana  de  Mendoza  de  la  Vega  y  Luna,  VI  duquesa 
del  Infantado  y  de  su  primer  marido  don  Rodrigo  de  Mendoza, 
tio  suyo  camal.  Dofia  Ana  falleció  en  Guadalajara  á  11  de  agosto 
de  1635. 

En  este  dia  pues,  y  ¿  la  edad  de  diez  y  nueve  afios,  heredó  tan 
pingües  y  famosos  mayorazgos  su  nieto  don  Rodrigo,  que  se  inti- 
tulaba entonces  duque  del  Cid ,  y  estaba  casado  ya  con  dofia  Mana 
de  SiWa,  hija  de  los  duques  de  Pastrana.  Don  Rodrigo  tuvo  en  esta 
sefiora  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  á  quien  en  19  de  mayo  de 
1611  capituló,  nifio,  con  dofia  Antonia  de  la  Cerda ,  hija  del  du- 
que de  Medinaceii ,  cuya  alegría  por  el  buen  resultado  de  los 
pleitos  eortesanamente  pondera  Qdsvedo  en  esta  carta. 

Luego  que  falleció  el  II  duque  de  Lerma,  don  Francisco,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mérito,  i  su  hija  mayor  dofia  María  Ana  puso 
demanda  este  nuestro  don  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  y  Mendoza,  duque 
del  Infantado,  sobrino  carnal  del  difunto,  como  hijo  del  conde  de 
Saldafia ,  pretendiendo,  ¿  fuer  de  varón,  suceder  en  los  mayoraz- 
gos de  Lerma  y  Denia ,  que  excluían  las  hembras.  En  efecto,  ob- 
tuvo del  Consejo  sentencia  de  tenuta  íl  23  de  junio  de  1643,  re- 
mitiéndose el  pleito  de  propiedad  4  la  chancillería  de  Valladoiid; 
y  por  este  saeeso  es  la  tal  enhorabuena. 

Fué  el  Daqne  gentilhombre  de  la  cámara  de  Felipe  IV,  general 
de  la  caballería  de  Catalufia ,  embajador  en  Roma  y  virey  de  Si- 
dUa.  A  4  de  agosto  de  1644  Qubvbdo  le  dedicó  su  Jíor^o  Bruto^ 
pagándole  así  las  finezas  que  le  debió  en  el  tiempo  de  sus  fieras 
persecndosea;  pero  el  Duque  no  apreció  este  obsequio  en  lo  que 
valia. 


I.  De  la  prisioD.  hojr  de  Janlo  S  d«  I64t.  (El  manutcrito  de  la  BibüoU- 
M.)— Desta  prisión  y  eonveoto  d«  San  Marcos  de  León,  boy  8  da  Junio 
le  KUS.CC/  del  9€ñT  Barrera.) 
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allá  para  tener  lugar.  Ea  fin ,  en  Tuecelencia  se  ven 
dos  cabezas^  Mendozas  y  Saiidovales;  y  gracias  ¿Dios 
que^  con  el  pelo  que  en  profecía  juntó  vuecelencia,  nin- 
guna será  calva.  Ándese  vuecelencia  de  casa  en  casa 
poniendo  demandas,  como  otros  demandando;  y  con- 
cédale Dios  justicia  por  sus  puertas,  cosa  que  pocos 
piden.  La  mayor  solemnidad  deste  suceso  fué  el  con- 
tento de  mi  señora  dona  Antonia.  Yo  me  estoy  dando 
unos  baños  de  pez  y  resina,  y  quedo  en  infusión  de 
cohete  para  introducirme  en  luminaria ;  que  ya  no  ten- 
go otro  modo  de  lucir  si  no  es  quemándome.  Guarde 
nuestro  Señor  á  vuecelencia  los  mayores  dilatados 
años  que  deseo  y  he  menester.  Cogolludo,  29  de  junio 
de  i  643  años. — Excelentísimo  Señor. — De  vuecelencia 
más  reconocido  servidor,  que  le  besa  las  manos,— 'Do» 
Frcmciseo  de  Quevedo  Viüegas, 


CARTA  CXXIV.  * 

A  don  Francisco  de  Oviedo,  (b) 

Yo  deseo  inñnito  despacharme  para  Gogolludo,  lo 
que  me  dilata  el  cumplir  con  las  visitas.  Hoy  mi  gúés- 
ped  ha  prestado  su  coche  para  esta  tarde ;  suplico  á 
vuesamerced  se  sirva  de  inviarme  el  suyo,  que  me  lle- 
vará á  una  estación,  y  si  fuere  menester,  me  dejará 
en  ella,  y  podrá  después  volver  por  mi ;  que  por  ha- 
berme señalado  hora  no  excuso  importunar  á  vuesa- 
merced, á  quien  guarde  Dios  como  deseo.  En  casa, 
hoy  jueves,  9  de  julio  de  1643.  —  Don  Frcmoieco  de 
Quevedo  Villegas, 

{Sobre f autógrafo:)  «Al  señor  don  Francisco  de 
Oviedo  guarde  Dios  muchos  años.» 


CARTA   CXXV.  * 

Al  mismo. 

Mi  señor :  Anoche  tuve  carta  del  señor  secretario 
Pedro  de  Coloma,  en  que  me  dice  avisa  á  las  dos  se- 
cretarías que  hoy  he  de  acudir  al  despacho  y  satisfa- 
cer la  media  annata ;  y  así ,  es  forzoso  acudir  mañana 
á  las  dos  secretarías,  á  pedir  papeles  en  que  avisen  á 
Canencia  de  la  merced,  y  ajustarlo  con  él  (c). 

Suplico  á  vuesamerced  me  envié  el  coche  á  la  ma- 
ñana, para  pelear  en  tal  aventura. 

Por  la  carta  de  Pedro  'Coloma  verá  vuesamerced  la 
buena  obra  que  hizo  á  su  excelencia  quien  desvarió  su 
carta.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  como  y 
cuanto  deseo.  Hoy  viernes.— Don  Francisco  de  Que- 
vedo  Villefjas, 

CARTA  CX3LVI.  * 

Al  mismo. 

Este  paje  va  por  las  espadas  y  dagas  y  armas  de  fue- 
go; sírvase  vuesamerced,  señor  don  Francisco,  de 
mandar  se  le  entreguen. 

Esta  mañana  gasté  toda  en  una  visita  muy  notable, 

ib)  Esta  y  las  seis  cartas  siguientes  copiáronse  del  original  por 
el  bibliotecario  don  Tomás  Antonio  Saneiiez. 

{e)  El  escribano  Gil  de  Canencia  faé  qaien  imaginó  la  soeall- 
fia  de  las  medias  annatas. 
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de  qne  daré  cuenta  á  vaesamerced.  Mi  gúésped  y  70 
estamos  con  mncho  cuidado  por  no  haber  tenido  carta 
del  Duque  mi  señor;  hoy  le  escribo  me  envíe  el  co- 
che. No  puedo  irme  sin  carta  de  vuesamerced,  y  darle 
cuenta  de  mis  andanzas.  Guarde  nuestro  Señor  á  7ue- 
samerced  como  deseo.  En  la  posada,  hoy  sábado. — 
Don  Francisco  de  Quevedo  VUlegas. 

CARTA  CXXVn.  ♦ 

Al  mismo. 

Ayer  á  la  mañana,  á  costa  de  buen  frío  y  aguaraar, 
hablé  al  señor  secretario  Juan  Baptista  de  Orbea ;  dijo- 
me  la  patente  del  mar  Océano  habla  de  correr  por  él, 
y  que  él  la  solicitaría  en  viniendo  orden  del  Rey  (a). 
Agustín  Maldonado  me  dijo  que  la  de  las  costas  habia 
de  correr  por  él ;  y  lo  mismo  quedé  con  él  de  verle  esta 
tarde,  para  informarme  de  todo  el  cargo,  y  del  sueldo 
cómo  ha  de  ser  ahora,  y  en  qué  forma,  por  la  media 
annata. 

Vuesamerced  se  sirva  de  enviarme  el  coche  esta 
tarde,  que  de  todo  le  iré  dando  cuenta.  Guarde  nues- 
tro Señor  á  vuesamerced  como  deseo.  Hoy  jueves. — 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

CARTA  CXXVni.  * 

Al  mismo. 

Anoche  supe  habia  venido  al  oficio  de  Tapia  remi« 
tlda  la  carta  de  la  aceptación  de  su  excelencia.  Esta 
tarde  querría  ver  al  señor  don  Luis  Ponce ;  si  vuesa- 
/merced  se  sirviese  de  pasarse  por  aquí,  acompañaréle. 
>Si  no,  le  suplico  me  invie  el  coche;  que  no  puede  la 
carta  haber  venido  sin  orden  para  la  junta  de  Guerra  de 
España,  de  donde  se  repartirán  á  mar  y  tierra  las  pa- 
tentes. Guarde  nuestro  Señor  i  Tnesamerced  como  de- 
seo. Sábado.—  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

CARTA  CXXIX.  ♦ 

Al  mismo. 

Mande  vuesamerced,  señor  don  Francisco,  dar  á  es- 
te críado  el  tintero  con  los  trastos  que  tiene  consigo  de 
escribir,  y  la  bota  y  el  martillo;  y  mañana  irá  á  ser 
saca-trapos  de  vuesamerced ,  pues  yo  se  los  introduje. 

CARTA  CXXX.  * 

Al  mismo. 

Ayer  me  dijo  el  señor  Canencia  que  mañana  me  dará 
la  resolución.  Suplico  á  vuesamerced ,  si  es  posible, 
mañana  me  envié  el  coche  á  las  once,  que  sobrará  para 
mal  despacho. 

Tres  dias  há,  dijo  anoche  don  Juan  de  Herrera  que 
Iiabia  venido  orden  para  que  se  le  pagasen  al  Conde- 
Duque  todos  sus  sueldos  y  lo  que  se  le  debia  y  otras 
cosillas.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  como  y 
cuanto  deseo.  En  casa,  hoy  miércoles. — Don  Fran-' 
cisco  de  Quevedo  Villegas. 

[a)  En  i  la  sazón  Jaan  Bautista  de  Orbea,  y  lo  fué  mochos  años, 
secretario  del  consejo  de  Gnerra.  La  patente  de  qae  se  trata  en 
esta  carta  7  en  las  sigoientes,  es  la  de  capitán  general  del  mar 
Océano  j  costa  de  Aadalacfa,  á  favor  del  doqne  de  Medinaceli. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

{Sobrescrito :)  «  Al  señor  don  Francisco  de  Onedo 
guarde  Dios  como  deseo.»  (Y  poco  másabajOftmikia 
de  mano  de  Qdevedo,  lo  siguiente :)  «Ya  están  lis  epís- 
tolas vergas  en  alto  (6).» 

CARTA  CXXXI.  * 

De  persona  deseonoeida.  ^  Fragnents. 

Paréceme  que  vueseñoría  para  volverse  á  sn  cui, 
por  no  ser  tramposo  de  visitas ,  andará  pagándok 
Persuádeme  que  paga  muchas  que  no  debe,yqi» 
(sin  escrúpulo)  con  inviar  una  rueda  del  coche,»* 
cundum  cardenales ,  se  cumplía. 

Vueseñoría  ha  estado  en  León  como  el  sol 

1644. 

CARTA  CXXra.  * 

Oel  doqae  de  MedinaeeU.  (^ 

Lo  que  ha  dado  de  sí  el  negocio  después  decoDsiile- 
rado  con  más  tiempo,  lo  verá  vuesamerced  por  esa c»- 
pia  de  todo  el  despacho  que  va;  y  yo  le  tengo  Iresdií^ 
há  sobre  un  bufete,  aguardando  á  que  estos  señiw 
ministros  despachen  algún  correo.  Y  porque  el  de  abe- 
ra  dicen  que  va  muy  deprisa,  no  puedo  alarg&riDei 
más  que  decir  á  vuesamerced  que  el  ianlo  que\e«:- 
vié  de  las  cartas  que  tenia  escritas ,  con  la  prisa  de  k 
estafeta  le  rasgué,  y  el  que  ahora  le  envió  le  reat?. 

Ya  que  vuesamerced  se  ha  detenido  ahí,  porfíe 00 
ha  sido  posible  salir  antes,  me  parece  que  se  ddeoga 
hasta  sacar  los  despachos ;  y  viéndose  con  e\  seereütio 
Pedro  Coloma  (á  quien  escribo  lo  que  vnesamercbi 
verá),  dándole  esa  carta ,  prevenga  los  lances  qne  poe- 
dan  ofrecerse.  Y  en  cuanto  adinero,  proveerá  por  li- 
branza de  vuesamerced  Martin  Ladrón  de  Goenn, 
quien  salió  hoy  de  aquí  para  esa  corte.  Y  con  la  estila 
ta  enviaré  á  vuesamerced  las  dudas  que  se  me  (^ 
cen,  porque  preguntándolas  ahí ,  me  envíe  clati^ 
de  todo.  Dios  guarde  á  vuesamerced  muchos  años  c»- 
mo  deseo.  Sevilla,  á  5  de  febrero  de  1644.— i.  fí**" 
que  de  Medina  y  de  Alcalá. — Señor  don  Fraucisco  de 
Quevedo. 

CARTA  CXXXm.  ♦ 
Del  mismo. 

Ser  pretendiente  en  causa  propia  tiene  de  nulo  p* 
decer  á  los  secretarios  y  á  sus  oficiales ;  y  vuesioxf- 
ced,  que  huyendo  deste  inconveniente,  apeteció <t 
sosiego ,  se  halla  por  mí  en  los  zaguanes  de  las  ph- 
mas,  y  escuchando  el  cerrojo  de  Canencia,  y  s^' 
dando  á  que  acabe  de  reposar.  Bien  conozco  lo  qoe  de- 
bo á  vuesamerced,  y  el  esmalte  que  üenen  en  sq  cao- 
dicion  estas  mortificaciones,  y  en  sus  zancas  estoi 
pasos. 

Recibí  el  título  de  los  cargos  y  la  obligación  pao 
la  media  annata.  Esta  no  puedo  otorgalla  yo  cao  b 
Duquesa,  porque  en  cogiéndonos  debajo  de  esenton, 

(b)  «Ta  están  las  cartas  prontas  para  ir  i  sn  destino  ;>  6  «no 
tan  las  Epiitolas  de  Séneca  listas  para  darse  i  la  estaBpi*.^^ 
fácil  determinar  con  fijeza  la  alnsion. 

(o  Copióse  de  la  original ,  que  tod|  esti  de  mano  delBv;ce- 
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declararán  mayor  cantidad  por  el  cargo  de  la  que  se 
debía.  Y  pnes  para  ello  no  es  menester  recopilar  el  De- 
recho, ni  contar  las  leyes  de  la  media  annata,  sino  de 
arbitrio,  digan  la  que  es ,  y  pagúela  Martin  Ladrón ;  que 
yo  no  be  menester  obligación  ni  fianzas  para  esta  por« 
quería,  ni  tengo  prisa  por  ser  general  ni  capitán. 

También  me  dice  vuesamerced  que  ajustó  Espinosa 
con  el  secretario  Ganencia  que  la  media  annata  de  la 
translineacion  de  la  casa  de  Alcalá  está  suspendida  has- 
ta la  tenuta,  y  reconocieron  el  despacho*  Si  esto  es  asi, 
¿por  qué  tengo  de  obligarme  á  pagalla  con  escritura  y 
salarios  desde  luego,  y  ocasionar  una  vejación  y  un 
pleito  en  tribunal  tan  ridiculo,  y  para  allanar  dificul- 
tad que  en  los  cargos  de  Valencia  se  venció?  Vuesa- 
merced diga  claro  á  estos  señores  ministros  que  estos 
cargos  no  los  he  de  comprar  con  nada ;  que  lo  que  se 
debe  según  órdenes  del  Rey,  haré;  que  las  incomodi- 
dades que  me  quisieren  añadir,  podrán  embarazar  la 
elección  de  su  majestad,  mas  no  obligarme  á  que  pase 
por  ellas  yo. 

El  titulo  he  leido;  y  estimando  como  deboque  su 
majestad  me  tenga  por  persona  de  calidad,  echo  me- 
nos que  se  le  olvidase  al  escribiente  la  cláusula  de 
nombrarme  el  Rey  por  capitán  general,  no  siendo  para 
otra  cosa  el  privilegio.  Veremos  si  el  que  viene  por  la 
secretaría  de  Mar  está  cabal ;  y  entre  tanto  recogeré  el 
de  Torréense  y  de  Medina-Sidonia,  y  veré  las  cláusulas 
que  cada  uno  tiene,  para  avisar  á  la  Junta ;  porque  con 
el  titulo  de  ahora,  ni  en  Sanlúcar  ni  en  Cádiz  me  obe- 
decerán los  gobernadores,  en  reglado  buena  milicia. 

También  es  menester  que  su  majestad  vea  en  qué 
forma  he  de  estar  dentro  de  mi  jurisdicción,  y  qué 
compañías  hap  de  hacer  cuerpo  de  guardias;  porque 
gente  pagada  no  la  hay,  y  la  demás  son  milicias,  á 
quien  no  conviene  obligallas  á  que  pierdan  el  trabajo 
de  sus  labores  y  oficios.  Medina-Sidonia  en  su  lugar 
arrimaba  el  oficio,  y  estaba  como  señor  de  su  casa. 
Yo  en  el  Puerto  no  puedo  estar  asi  á  vista  del  cuerpo 
de  guardia  de  galera ;  y  en  Sanlúcar,  si  no  estoy  como 
capitán  general,  no  tengo  donde  estar.  Este  inconve- 
niente no  tengo  cómo  vencelle  yo,  si  de  ahi  no  viene 
orden;  y  mientras  no  se  resolviere,  me  estaré  en  mi 
casa.  Para  todo  será  necesario  que  vuesamerced  hable 
á  los  de  la  junta  de  Guerra  de  España  con  esas  cartas, 
que  son :  señores  conde  de  Castrillo,  Castañeda,  don 
Luis  Ponce,  Santa  Cruz  y  Montalvo;  y  vean  cómo 
se  ha  de  empezar  este  ejercicio,  que  en  sustancia  es 
de  puesto  nueve. 

Siempre  que  venga  don  Francisco  Barríonuevo,  y 
que  abrevie  su  llegada,  me  holgaré  mucho :  suplico  á 
vuesamerced  que  lo  esfuerce  con  su  ilnstrfsima. 

Las  cartas  para  los  señores  de  la  Junta  irán  con  la 
estafeta  que  viene,  cuando  haya  visto  los  títulos  y 
ajustado  las  cláusulas  que,  según  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad, ha  de  traer  para  mandar  con  forma  lo  mismo 
que  quieren  que  mande  sin  ella. 

Por  acá  no  hay  novedad.  A  la  Junta  respondo  sobre 
unas  diligencias  de  bien  poca  sustancia.  Dios  guarde 
á  vuesamerced  muchos  años.  Sevilla,  á  5  de  abril 
de  1644.— il.  El  duque  de  Medina  y  de  Alcalá. 

Postdata,  Escribí  á  vuesamerced  esta  carta  de  mi 
mano,  y  de  tan  mala  letra ,  que  la  hice  copiar.— i4.  El 
duque  de  Medina  y  de  Alcalá. 
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CARTA  CXXnV. ! 


Del  mismo. 


Sénóf  Aló :  perdone  vuesamerced  la  casería  de  la 
mano  ajena,  por  la  mayor  comodidad  que  tendrá  en 
leer  la  carta,  que  será  más  larga  de  lo  que  yo  quisiera, 
y  aun  de  lo  que  fuera  razón ;  pero  la  implicación  de  los 
negocios  que  atrae  la  naturaleza  del  tiempo^  influye 
en  todo. 

Beso  á  vuesamerced  las  manos  por  la  advertencia 
con  que  escribió  al  secretario  Andrés  de  Rozas  sobre  mi 
asistencia  este  verano.  Deseo  mucho  que  estos  seño- 
res resuelvan  lo  mejor,  ganando  algún  tiempo  del  que 
han  perdido;  y  no  paso  á  decir  á vuesamerced  cómo 
fuera  posible  haber  embarazado  la  entrada  que  el  re- 
belde ha  hecho  en  el  Montijo  y  Barcarrota,  porque  pa- 
ra el  servicio  del  Rey  siempre  querría  que  precediesen 
fundamentos  prácticos,  y  no  especulativos ;  y  estos  úl- 
timos son  los  que  hasta  ahora  he  podido  granjear. 

En  la  provisión  de  caballerizo  mayor.  Carpió  va 
premiado,  y  el  Conde-Duque  no  queda  desfavorecido; 
pero  á  las  interpresas  de  Gatalufia  no  hace  buen  viso 
este  género  de  reservas. 

Lo  mismo  es  el  recado  y  licencia  que  se  díó  á  la  de 
Carinan  por  el  de  Castañeda,  que  borrar  de  los  des- 
pachos la  cláusula  de  «no  reconociente  señor  en  lo 
temporal».  Persuádeme  que  no  en  punto  sobre  que 
se  dejaran  de  ajustar  las  treguas,  si  los  tratadores  se 
hallasen  interesados  en  amparar  la  flaqueza  de  España; 
y  no  se  oponía  al  negociar  por  lástima  conservar  un 
poquito  de  honra. 

En  el  pleito  que  avisó  á  vuesamerced  Valencia,  sobre 
los  solares  de  los  moriscos  de  Arcos,  hay  dos  fiscales 
queme  piden:  uno  el  de  la  Inquisición,  en  cuyo  tribu- 
nal no  tengo  bien  sustanciada  la  causa,  ni  los  inquisi- 
dores, con  su  acostumbrado  saber,  bien  entendida ,  y 
tengo  sentencia  en  contra.  Otro  es  el  fiscal  de  Hacien- 
da, adonde  en  mis  dias  se  siguió  con  más  cuidado  el 
pleito,  y  tengo  sentencia  en  favor.  La  maña  deste  caso 
es  seguüleen  el  tríbunal  de  Hacienda;  para  hacer  fuerza 
con  lo  sentenciado,  en  la  Inquisición.  Y  así,  conviene 
que  corra  el  pleito,  porque  la  Inquisición  me  tiene  des- 
pojado; y  en  causa  común ,  donde  no  hubo  delito  par* 
ticular,  si  venzo  al  fisco  de  la  real  Hacienda,  no  dejo 
entrada  al  de  la  Inquisición.  Este  capitulo  puede  vue* 
sameroed  copialle  para  Espinosa,  ó  guardalle  para 
quien  hubiere  de  defender  el  pleito. 

In  verbo  Juan  de  Espinosa.  En  la  conformidad  que 
vuesamerced  me  dice  en  su  capitulo ,  enviará  hecha  la 
obligadon;  pero  de  la  carta  que  Juan  de  Espinosa  me 
escríbe  no  es  respuesta  ningún  medio  que  yo  tome  en 
este  negocio :  ahí  va  la  copia.  Yo  he  pesado  todas  las 
razones  que  vuesamerced  me  propone,  y  las  tengo  por 
considerables ;  y  lo  que  más  fuerza  me  hace,  la  falta  de 
tiempo  para  disponer  y  establecer  de  nuevo  esa  agen- 
cia. Empero  nada  es  tan  pesado  como  Juan  de  Espino- 
sa :  una  ó  dos  veces  ha  intentado  despedirse ;  y  cuando 
yo,  menospreciando  los  fundamentos  y  la  brevedad  de 
sus.  acciones,  lo  he  tolerado,  veo  que  le  he  dado  moti- 
vo para  que  se  arroje  en  peor  ocasión  y  con  más  seguri- 
dad. En  nada  pierden  tanto  los  negocios  como  en  ser 
tratados  por  mano  de  quien  piensa  que  se  ha  hecho  ne« 

39 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDÓ  VILLEGAS. 


6i0 

cesarlo  en  ellos ;  y  no  gasta  menos  tiempo  en  el  sufri- 
miento quien  lo  consiente,  que  el  que  de  una  vez  se 
dispone  á  encomendallos  á  otro.  Y  así,  vuesamerced 
lea  á  Juan  de  Espinosa  este  capitulo,  en  que  he  hecho 
materia  de  estado  la  claridad ,  para  que»  ó  me  pida  la 
carta  que  me  envió  sin  que  se  la  responda,  ó  para  que 
le  envié  la  respuesta  de  ella. 

Las  razones  que  vuesamerced  me  dice  sobre  el  jui- 
cio de  Morales  Ballesteros,  son  muy  verdaderas;  y  en 
cuanto  á  su  poco  seso,  tengo  yo  otros  fundamentos  ma- 
yores que  me  confirman  igual  concepto  al  que  vuesa- 
merced tiene  del.  Pero  la  exterioridad  de  que  quien 
defendía  al  Bfarqués  está  por  mi  parte,  siendo  doctoral 
de  Toledo,  es  la  que  busco;  y  asi»  vuesamerced  me  le 
agasaje  y  le  empeñe. 

Tursi  salió  en  las  galeras  de  España,  dejando  dos, 
para  que  ni  adonde  va  se  hallen  las  fuerzas  juntas,  ni 
acá  queden  las  que  basten  para  obrar,  sino  para  formar 
queja  de  lo  que  se  perdiere. 

Porque  un  hijo  del  señor  de  Gandul  desafió  á  otro  ca- 
ballero de  aquí,  sobre  un  casamiento,  y  errando  el  pa- 
pel, se  supo  el  caso  y  se  compuso  luego,  han  preso  los 
alcaldes  de  aquí  á  este  muchacho,  que  es  alférez,  y  á  su 
padre,  que  es  capitán;  y  ellos  en  cuerpo  y  con  su  jine- 
ta y  alabarda  se  dejaron  prender  de  la  justicia  ordina- 
ria, y  están  en  una  de  las  torres  desta  ciudad,  sin 
que  el  Asistente,  que  es  maestre  de  campo  general  de 
ella,  hable  palabra  ni  forme  competencia.  Esto,  cuando 
se  trata  de  sacar  las  milicias  para  Extremadura  y  fron- 
teras deste  distrito,  ya  verá  vuesamerced  cuánto  lo 
adelanta. 

En  las  casas  del  marqués  de  la  Laguna  se  tomará 
fama.  Dios  guarde  á  vuesamerced  muchos  años,  como 
deseo.  Sevilla,  á  10  de  mayo  de  1644. 

Cuide  vuesamerced  de  ver  al  señor  don  Luis  Ponce, 
que  es  buen  amigo  y  pariente.— i4.  El  duque  de  Me^ 
dina  y  de  Álcalá.—Señor  don  Franciaco  de  Quevedo 
Villegas 

CARTA  CXXXV.  • 
A  doA  Franoiseo  de  Oviedo,  (e) 

Grande  merced  me  hizo  vuesamerced  con  el  ife- 
morial  de  Santiago;  empero  vuesamerced  no  está 
hecho  á  hacerme  chicas  mercedes. 

Esta  mañana  vino  Juan  de  Espinosa,  leíle  el  capítu- 
lo, enfurecióse  y  volvió  á  repetir  cuanto  le  hemos  oído. 
Trabajé  en  reducirle  á  que  pidiese  su  carta,  y  no  res- 
puesta de  ella,  que  no  hice  poco. 

Mañana  creo  saldré  á  unos  enredos  míos,  y  para  ali- 
viarme de  mí  propio,  procuraré  buscar  á  vuesamerced, 
á  quien  guarde  Dios,  como  deseo.  En  la  posada,  hoy 
martes*— />oii  Francisco  de  Quevedo  ViUegas, 

CARTA  CXXXVI.  ♦ 

Al  mismo,  {b) 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  Yo  vine  tal,  que 
en  Toledo  y  Consuegra  me  tuvieron  por  muerto,  y      cisco.  La  arma  está  hecha  con  mano  trémaU,  qw  Wei  _ 

, ,  -   ^.  ^  ^^  ^  „.  '^  ^^^  ^®  ^  enfermedad  del  dnefio.»  (—ífoia  emUtettkái 

(a)  EscriU  i  17  de  mayo.  El  segundo  párrafo  es  relati?o  á  asan-      *"  -'"''- '  wmimvgpmm 
tos  de  la  anterior. 

(b)  «Trasladóse  de  la  original»  la  cual  es  la  primera  que  encon- 
tramos escrita  de  suena  mano,  y  firmada  solamente  por  don  Fbah- 


llegué  á  esta  villa  con  más  s^les  de  difonto  qoede 
vivo.  Mas,  con  la  vecindad  de  Sierra-Morena,  que  es  i 
muy  templada,  y  h  quietud  y  el  regalo  de  la  caza, 
quedo  hoy  mucho  mejor  y  más  alentado,  y  áeiDpn 
para  servir  á  vuesamerced,  á  quien  solo  edio  m» 
de  todo  lo  que  dejó  allá.  Y  mire  vuesamerced  cuál  ddí 
de  venir,  pues  cuando  le  digo  que  tengo  memoria, u 
duele  la  habla  y  me  pesa  la  sombra. 

Lo  que  de  nuevo  hay  por  acá  es  que  yo  he  mvert» 
dos  puercos;  y  entre  chicharrones  y  morcillis^tah 
ganizas,  estoy  preparando  la  mejor  ortograria  deis 
ollas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced  y  4  todos  eu 
señores;  y  le  suplico  diga  al  señor  Bernardo  de  Oé- 
do  que  yo  le  beso  la  mano  con  todo  afecto.  EaUM 
de  Juan  Abad,  i4  de  noviembre  de  1«44.— X^onFr» 
cisco  ds  Quevedo  Villegas. 

CARTA  CXXXVn.  ♦ 

AI  mismo,  (c) 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  LabaeOt  vte 
tad  no  sufre  dilaciones;  ya  vuesamerced  tesM  catli 
en  que  le  di  cuenta  del  trabajoso  camino  mió. 

Esta  carta  que  de  vuesamerced  recibí  no  aelaagn- 
dezco,  pues  me  escribe  que  solo  viene  porcobierttdi 
la  del  señor  marqués  de  Villanueva ;  por  si  solo  quii 
y  estimo  á  vuesamerced,  como  debo. 

Yo  voy  algo  mejor,  bendito  sea  Dios,  y  esperoeo  a 
misericordia  podré  volver  en  m¡.  Duélase  voesamercei 
de  mi  desamparo,  y  sírvase  de  avisarme  de  ioqaepor 
allá  corriere,  que  aquí  no  salimos  de  arar  |c»ii. 

Sírvase  vuesamerced  de  dar  ese  pliego  al  agente  éá 
señor  marqués  de  Villanueva,  que  importa  i  saseni* 
cío  ;  que  yo  le  escribo  lo  que  ha  de  hacer  de  él. 

TorreCusa  se  dice  que  ha  entrado  ja  en  Portog^doft 
diez  y  seis  mil  infantes  y  tres  mil  caballos;  v&ft 
me  parece  mucha  la  gente,  espero  en  Dios  que  coili 
que  fuere  será  feliz  la  jomada. 

Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  los  asas  M 
yo  deseo.  En  la  Torre,  y  noviembre  21  de  16ll.-fti^ 
Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Después  de  escrita  estaño  le  he  podido  escríbiri 
agente,  porque  no  sel  su  nombre;  dígale  vuc 
quedé  luego  al  secretario  Camero  esa  carta  ddi 
Marqués^  que  va  para.su  majestad. 

CARTA  cxxxvm. «  I 

Al  mismo.  j 

Estoy  tan  cierto  de  la  merced  que  vaesaiBjeceBilíJ 
hace,  y  de  que  yo  se  la  procuro  merecer»  que  ca^ 
ello  sucedió  lo  sospeché.  { 

Luego  que  el  señor  Obispo  habla  venido,  y  voesnaÉ 
ced  justamente  estaba  embargado!,  echaba  mncboM 
nos  las  cartas  de  vuesamerced,  empero  no  tcosakll 
correspondencia.  Esta  que  recibí  hoy  lo  satis&ceíail 


ke  valido.) 

(c)  c También  esta  carta  y  las  tres  qne  van  á  contiBoacisi 
nen  solo  la  firma  de  nox  Fbakcisco  de  Qostsoo,  t  todo  la 
de  amanuense.»  (Nota  de  la  copia.) 
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informándome  de  lo  que  no  podia  saber  bien  de  otra 
pluma. 

Yo  quedo  contentísimo  con  la  relación  de  las  honras; 
que  segan  está  impresa  la  postrera  copla  con  que  acá- 
ba,  es  lástima  que  ñola  imprimiese  el  maldito  Diego 
Diaz  de  la  Carrera  ( — ^yo  le  perdono  las  áwDedama- 
ckmes  porque  Dios  me  perdone);  y  no  estoy  tan  mal  con 
las  recuas,  que  quiera  bramarlas  con  ellas  (a). 

Grande  lástima  me  ha  hecho  la  brevedad  de  la  muer- 
te de  Juan  de  Espinosa.  Dios  le  tenga  en  su  santa  glo- 
ria; que  por  las  noticias  que  tenia  de  los  negocios  y 
pleitos^  y  particularmente  este  de  Cifuentes  (que  por 
muerto  del  Conde  da  paso  ¿  la  justicia  llana  que  su 
excelencia  tuvo  siempre),  ha  de  hacer  falta,  hasta 
que  otra  persona  se  instraya  en  todo;  que,  por  otra  paiv 
te,  verdaderamente  deslucía  mucho  la  asistencia  con  su 
condición  i  y  á  su  excelencia ,  fiado  en  su  hacienda,  le 
era  cada  año  molestamente  descortés.  Yo,  Señor,  he 
pagado  hoy  cinco  reales  de  portes  de  solamente  cartes 
de  pretendientes,  uno  menos  á  propósito  'que  otro;  y 
me  he  corrido  de  algunos  que  se  han  atrevido  á  opo- 
nerse. Solo  uno  me  ha  escrito  de  ahi,  hombre  docto 
y  letrado  y  de  grande  habilidad  y  clarísimo  ingenio, 
que  es  don  Gaspar  Cortés ,  relator  del  consejo  de  Orde- 
nes en  la  de  Santiago;  pero  el  oficio  de  agente  hoy 
apenas  se  contentará  con  todo  un  hombre  grande,  sin 
otro  oficio  ni  ocupación.  Yo  descansaré  en  el  juicio 
que  vuesamerced  hiciere,  que  conoce  mejor  los  suge- 
tos  que  yo. 

Mire  vuesamerced  por  dónde  ha  querido  Dios  que 
yo  le  vuelva  á  ensuciar  la  casa  con  mis  trastos.  Hago 
saber  á  vuesamerced  que  dejó  en  casa  de  Juan  de  Es- 
pinosa dos  baúles  y  una  arca  de  libros  y  papeles  de 
precio  y  estimación:  el  uno  cuadrado,  de  Saquete,  con 
dos  cerraduras;  el  otro,  de  baquete,  viejo,  con  otras 
dos  cerraduras,  de  tapa  comba  y  largo ;  la  arca,  clava- 
da la  cerradura  por  falte  de  llave. 

Hase  de  servir  vuesamerced-,  pues  es  mi  amparo  en 
todo,  de  hacer  dar  esa  carte  mia  á  su  mujer  de  Juan 
de  Espinosa,  en  que  la  envió  el  pésame,  y  la  pido 
mande  entregar  á  quien  vuesamerced  dijere  los  dichos 
baúles  y  arca ;  que  presto  iré  de  escolte,  si  Dios  quie- 
re, y  barreré  de  la  caballeriza  de  vuesamerced  esa 
inmundicia.  Están  los  baUles  en  el  desván  de  la  casa 
de  Juan  de  Espinosa ,  y  ha  tenido  cuente  con  ellos  la 
madre  de  Juan,  de  aquel  criado  que  fué  mió,  que  lo 
sirve. 

Aquí  et  el  hiviemo  terrible  de  hielo,  y  ¿  mí  me 
tiene  aun  sin  aliento  para  tiriter,  inútil  para  ningún 
ejercicio  del  mundo ;  con  todo,  voy  dictendo  la  Segun- 
da parte  de  la  vida  de  Marco  Bruto ,  y  he  de  procu- 
rar que  no  pierda  por  segunda.  Guarde  nuestro  Señor 
á  vuesamerced,  como  yo  deseo.  De  la  Torre,  y  diciem- 
bre ii  de  1644.*- Don Franciscode  Cu^eJo  Villegas, 

CARTA  CXXjaX.  * 
A  la  Tioda  de  Joan  de  Espinosa. 

Sobre  mis  muchas  enfermedades  y  trabajos,  quedo 
con  dos  sentimientos  muy  grandes :  el  mayor,  de  la 

U)  ¿Sfirin  lis  dos  Oeclamae^net ,  impresas  á  continaaclon  del 
ifarcp  Bruto,  traduciendo  é  imiundo  1  Séúeca  el  retórico  ? 


muerte  del  señor  Juan  de  Espinosa,  que  tenga  Dios 
en  8u  sante gloria;  el  otro,  no  hallarme  en  ese  lugar 
para  asistir  á  vuesamerced  y  servirla  en  la  soledad  y 
desamparo  que  forzosamente  se  sigue  á  ten  gran  pér- 
dida. Su  buen  entendimiento  de  vuesamerced  ha  de 
hacer  mucho  para  darle  el  consuelo  de  que  necesite, 
con  la  resignación  en  la  volunted  de  Dios ,  y  la  espe- 
ranza en  sus  misericordias.  Su  divina  Majested  se  lla- 
ma padre  de  huérfanos  y  juez  de  viudas.  Estes  palabras 
se  le  prometen  á  vuesamerced  clemente.  Suplico  á 
vuesamerced  con  todo  encarecimiento ,  que  si  en  algo 
la  puedo  servir  con  su  excelencia ,  que  lo  haré  con  en* 
trañable  afecto. 

Ahí  dejé  embarazando  á  vuesamerced  el  desván  dos 
baúles  y  una  arca,  clavada  la  cerradura,  que  conoce 
bien  la  madre  de  Juan.  Suplico  á  vuesamerced  se  sir- 
va de  mandar  que  se  entreguen  á  la  persona  que  el 
señor  don  Francisco  de  Oviedo  ordenare,  por  cuya 
mano  envió  á  vuesamerced  este  pésame ;  que  su  ex- 
celencia me  da  gran  prisa  que  me  vaya  á  convalecer  á 
Sanlúcar,  y  me  es  fuerza  llevarlos  conmigo ;  y  si  lo 
que  yo  tengo  porfiado,  y  aun  lo  escribo  á  su  excelencia, 
me  sucede,  espero  hacer  á  vuesamerced  y  al  difunto 
un  gran  servicio.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamer- 
ced y  la  dé  el  consuelo  de  que  necesite  y  yo  deseo. 
De  la  Torre,  y  diciembre  12  de  1644.— Don  Francisco 
de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  CXL.  • 
A  don  Fnnelseo  de  0?iede. 

Yo  he  pa^do  los  Alpes  muchas  veces  y  los  Pirineos, 
cuando  ellos  mismos  no  pueden  sufrir  la  nieve  ni  el 
hielo,  y  no  he  padecido  tan  rabiosa  destemplanza  de 
frió  como  padezco  en  este  lugar.  Hanse  hecho  en  los 
campos  y  en  las  calles,  que  todo  es  uno,  unas  rimas  de 
nieve  sobre  hielo,  y  de  hielo  sobre  nieve,  que  tienen 
la  vida  de  los  hombres  aterida,  y  hacen  tiritar  á  las 
mismas  ascuas.  Considere  vuesamerced  cuál  estera  es- 
te esqueleto. 

Aquí  han  llegado  ya  todos  los  carros  y  muías  que 
fueron  de  este  tierra  para  la  jomada  de  Torrecusa ,  y 
dicen  que  él  queda  ya  retirado  en  Badajoz ;  no  sé  que 
esto  pueda  haber  sido  con  buen  aire,  aunque  no  haya 
podido  ser  menos,  puesto  que  se  hace  cargo  á  la  pru- 
dencia de  lo  que  no  se  previene  en  lo  contingente. 
Confieso  á  vuesamerced  que  me  da  gran  cuidado,  por- 
que en  el  quinto  año  de  la  tiranía  del  duque  de  Ber- 
ganza,  haberse  frustrado  el  mayor  aparato  nuestro,  á 
él  le  ha  de  dar  mucho  orgullo ,  y  á  los  enemigos  nues- 
tros que  le  asisten  nuevos  alientos. 

Señor  don  Francisco,  nadie  se  conoce  en  el  mundo; 
Juan  de  Molina,  menos  que  nadie :  él  es  un  buen  hom- 
bre ,  y  platico  en  pleitos  del  arrabal ,  como  los  mios  y 
otros  teles;  no  tiene  smo lo  que  junte  de  salario  de  los 
tres  ú  cuatro  que  se  le  damos.  Escribióme  animosfsi- 
mamente;  en  este  envióme  dos  caites  de  favor  por  sí 
para  su  excelencia,  una  de  Arriete ,  y  otra  de  Ortega» 
escribanos  de  cámara  del  Consejo ;  y  es  tel  su  desaten- 
ción y  falte  de  estilo,  que  me  envió  una  firma  suya  en 
blanco  para  que  la  llenase  y  la  enviase  á  su  excelen- 
cia. Mire  vuesamerced  si  el  diablo  ha  intentado  que 
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nn  liombre  como  este»  que  pretende  ser  agente  de  su 
excelencia,  le  escriba  de  mano  ajena;  yo  le  volví  la  fir- 
ma con  alguna  advertencia  mal  acondicionada.  No  ha 
quedado  hombre  en  Madrid  á  quien  no  haya  dicho  que 
pretende  el  oficio  y  que  ha  de  ser  agente.  Yo  escribí 
á  su  excelencia  de  otros  dos  pretensores  de  buenas 
partes;  empero  le  añadí  que  lo  que  mejor  me  parecia 
era  que  su  excelencia  enviase  persona  de  Sevilla,  y 
que  me  parecia  que  para  el  terremoto  de  ahora  era  á 
propósito  don  Pedro  de  Figueroa,  del  hábito  de  Al- 
cántara, cuñado  del  mismo  Juan  de  Espinosa ,  y  que  ha 
andado  con  él  en  los  negocios  y  tiene  noticia  de  todo. 

Cuatro  dias  há  que  pasó  por  aquí  el  señor  duque  de 
Lerma  (a)  para  Lucena;  y  sirviendo  aun  criado  suyo 
venia  con  él  un  muchacho  que  servia  á  Juan  de  Espinosa 
cuando  murió ,  y  me  dijo  tenían  por  cierto  en  su  casa 
que  don  Pedro  Figueroa  venia  á  él  por  la  posta.  Yo  te* 
mo  que  su  excelencia  tiene  grande  y  intrincada  cuenta 
con  el  difunto,  porque  tenia  á  su  cargóla  paga  de  los 
censos  de  la  casa  y  otros  acreedores,  y  entraban  en  su 
poder  cada  año  infinitos  ducados. 

Confieso  á  vuesamerced  que  si  vuesamerced  no  es- 
tuviera ahí,  que  es  el  todo,  y  quien  mejor  lo  puede 
disponer  y  aconsejar,  que  sintiera  hasta  morir  el  no 
poder  ir  á  servir  al  Duque  ahí  en  lo  que  pudiere. 

Yo  beso  á  vuesamerced  su  mano,  por  el  deseo  que 
tiene  de  encaminarme  lo  qne  saliere  de  nuevo  de  li- 
bros; yo  no  leo  ni  escribo,  ni  aquí  hay  arriero  ni  or- 
dinario; y  si  tuviera  salud,  me  sobraba  ricamente  en 
qué  ocuparla  para  el  estudio. 

Si  el  tiempo  me  hubiera  dado  lugar,  y  la  salud ,  ya 
estuviera  en  buen  estado  la  Segunda  parte  de  Bruto, 
porque  estoy  persuadido  ha  de  preferirse  al  que  salió 
primero.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced,  como 
deseo.  De  la  Torre,  y  diciembre  19  de  1644.— Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas. 
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CARTA  CXLL  • 

AI  mismo.  (») 

La  porfía  de  mis  enfermedades  y  lo  riguroso  de  este 
invierno  me  obligaron  á  pasarme  á  Yillanueva  de  los 
Infantes,  donde  quedo  en  busca  de  algún  remedio  de 
la  botica  y  asistencia  de  amigos.  Lo  que  he  halUdo 
muy  á  propósito  á  mi  necesidad,  con  alojamiento  muy 
abrigado,  y  voy  sintiendo  mucha  mejoría,  y  espero  en 
Diosr  que  en  desenojándose  el  año  podré  restituirme 
al  nso  deste  miserable  cuerpo. 

En  materia  de  la  agencia,  no  be  tenido  respuesta 
de  sn  eicelencia  á  nada;  es  verdad  que  yo  le  propuse 
enviase  persona  de  allá,  y  si  le  parecia  á  propósito  ( por 

(a)  Don  Luis  de  Aragón,  VI  doqne  de  Segorbe,  marqaés  de 
Gomares,  casado  con  la  lü  duquesa  de  Lerma  dofia  María  Ana  de 
SandoTal  y  Rojas,  bisnieta  del  célebre  favorito  de  Felipe  ni. 

{b)  Todas  las  qne  signen  son  de  mano  sjona,  con  la  firma 
mny  temblorosa  de  Qoivsdo. 

Al  excelentísimo  señor  don  Serafln  Estébanes  Calderón  debo 
traslado  de  estos  Tclnte  y  noeTe  preciosos  documentos,  cnyos  ori- 
finales  poseía  casi  i  flnes  del  tilUmo  siglo  don  Benito  Martines 
Gómez  Gayoso,  archivero  de  la  secretaría  del  despacho  inivérsai 
de  Estado,  de  cojo  escribiente  son  las  copiu. 


DE  QUEVEDO  VULLE6AS* 
las  noticias  que  tiene  de  las  inteligencias  de  Joan  de 
Espinosa  y  de  los  negocios),  seria  bueno  enviar  á  doa 
Pedro  de  Figueroa,  de  quien  siento  y  temo  lo  nisBe' 
que  vuesamerced.  Pero,  como  se  podia  remediar  y  dar; 
dueño  al  oficio  buscando  más  despacio,  no  me  pareói 
mal.  Siempre  he  conocido  y  dicho  qne  si  Antonio  Le»' 
pez  tuviera  algo  de  más  fuste  y  caudal,  era  may  i; 
propósito  para  todo ,  porque  es  muy  virtuoso,  mojiiK 
teligente,  y  está  en  las  materias  y  se  ha  criado  en  ék^ 
y  siempre  juzgará  que  importa  mucho  que  coa  algaa: 
titulo  sirva  á  su  excelencia,  y  vuesamerced  paede ser- 
virse dar  autoridad  á  esto  con  sn  parecer. 

Beso  á  vuesamerced  su  mano  por  el  cuidado  qit. 
tiene  de  desayunar  mi  noticia  con  las  nuevas  d 
corte.  Aqui  he  visto  hoy  una  relación  escrita  por 
padre  de  Santo  Domingo,  que  se  halló  en^el  ejérL_ 
en  Badajoz,  que,  aunque  es  infamísima  para  la  nacioii,- 
parece  puntual  y  verdadera;  y  es  dia  por  día «  y  boia 
por  hora.  Consuela  al  cabo  con  que  á  la  priniaveía» 
ha  de  volver  por  mar  y  tierra. 

Heme  holgado  muchísimo  de  que  se  haya  Tnelto  L 
concertar  el  casamiento  del  señor  marqués  de  Peñafidl 
con  mi  señora  la  duquesa  de  Uceda,  porque  de  en-! 
trambas  casas  soy  criado  de  todo  corazón ,  y  siempra^ 
me  holgaré  de  ver  qiie  se  unan  en  si  mismas  (e). 

He  hallado  aqui  un  mozo  muy  virtuoso  y  docto,  qoe 
me  ha  de  ser  de  grande  alivio  y  ayuda  para  lo  qae 
quiero  disponer  que  se  imprima ;  y  ya  empieza  á  tn-: 
bajar  en  algo,  de  que  luego  daré  cuenta  á  voesamer- 
ced,  á  quien  me  guarde  Dios,  como  yo  deseo.  VíIkH; 
nueva  de  los  Infantes ,  y  enero  8  de  645. — Don  Prat^\ 
cisco  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  CXLn.  * 

Al  mismo. 

Mejor  acogida  he  hallado  en  Yillanneva  de  los  fnfaa* 
tes  que  en  mi  lugar,  más  compañía  y  mejor  abrigo,  j: 
un  boticario  amigo,  docto  y  rico  y  buen  cristiano,  qoe 
son  los  tres  fiadores  de  la  verdad  de  los  botes,  ^en» 
en  Dios  he  de  volver  en  mi  presto. 

Con  este  ordmarío  escribo  á  Pedro  Cuello  en  pUeg». 
del  capellán  de  don  Gabriel  de  Alarcon ,  que  es  Data-c 
ral  deste  lugar,  y  por  eso  acude  á  él  el  carro  eidi-: 
nario  de  aquí  que  va  y  viene  á  Madrid.  Envióle  á  pedir' 
los  cuatro  Brutos  de  la  segunda  impresión,  j  le  aviso' 
que  presto  podré  remitir  algunas  cosas  ya  en  limpio^ 
para  que  se  impriman  (d). 

Aquí  ha  llegado  orden  de  que  se  cite  nueva  míüda 
en  todo  este  partido ;  cosa  que  han  oido  con  descon- 
suelo, pareciéndoles  es  para  llevarlos. 


{c)  La  duquesa  deUeeda  dofia  Felicbe  de  Sasdoval ^ , 

bija  del  valeroso  don  Francisco,  II  daque  de  Lerma ,  casi  m 
marzo  siguiente  con  el  marqués  de  Peñafiei  don  Gaspar  TeHes 
Girón,  qne  fné  luego  Y  doqne  de  Osnna. 

(d)  El  mercader  de  libros  Pedro  Goello  sacó  i  lu  la  í^  da 
Marco  Bruto  en  1644;  y  ai  afio  siguiente  hizo  segmda  inprestea, 
qne  es  á  la  qne  se  refiere  esta  carta. 

Haerto  QosTXDO,el  mercader  did  á  la  estampa  eoleccionaiaslas 
principales  obras  en  prosa  y  en  verso  del  gran  escritor,  por  tai 
afios  de  1648  y  1649 ;  qaizi  dispuestas  en  parte  por  el  propio  mi 
Francisco,  según  se  deduce  de  este  y  de  los  qae  tigMi  tmp«i^ 
tantos  documentos,  desconocidos  hasta  boy. 


í 
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Ye  temo  que  cargan  machas  cosas  de  ocupación  so- 
bre vuesamerced^  entre  Pereay  las  cuentas  de  Espino- 
sa y  el  diluvio  de  desatinados  pretensores;  empero 
vuesamerced  no  puede  faltar  á  su  excelencia,  ni  su 
excelencia  tiene  otra  persona.  Si  Perea  no  se  ha  en- 
mendado, harta  flema  gasta  y  bien  retenido  es  en 
obrar,  con  su  poquito  de  confusión  en  el  discurso. 

Dios  nuestro  Señor  me  guarde  á  vuesamerced ,  co- 
mo y  cuanto  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  y  ene- 
ro i7  de  45.— Don  Francisco  d$  Qucvedo  Villegas, 


CARTA  GXLm.  * 
Al  mismo. 

Yo  quedo  con  un  emplasto  en  el  cerebro  y  media 
espalda,  y  vizmados  los  dos  hombros  por  la  falta  del 
movimiento  de  los  brazos;  hanme  echado,  dos  noches 
.interpoladas,  ventosas  en  las  espaldas,  secas;  y  con 
.estos  medicamentos  hay  ya  cuatro  noches  que  duermo 
razonablemente ;  y  espero  en  Dios  que,  si  puedo  resis- 
tirme á  estos  meses  locos,  que  con  el  buen  tiempo  me 
restituiré ,  y  cobraré  fuerzas  para  poder  pasar  esta  vi- 
da al  calor  de  la  Andalucía. 

Con  el  carro  ordinario  de  aquí  para  Madrid  escribí, 
cuatro  dias  há,  á  Pedro  Cuello.  Fué  la  carta  en  pliego 
de  un  capellán  de  don  Gabriel  de  Alarcon,  y  vive  en  su 
casa;  y  por  ser  natural  deste  lugar  es  todo  el  amparo 
del  carretero,  que  se  llama  Contreras.  Hame  venido 
muy  á  propósito  esta  noticia ,  que  me  dio  un  amigo 
aqui,  de  que  podia  ir  enviando ,  y  envkria  debajo  de 
carta  suya  en  pliego  para  vuesamerced ,  todo  lo  que  se 
hubiere  de  imprimir,  y  la  correspondencia  será  segu-, 
risima. 

No  me  parece  mal  la  materia  de  estado,  que  no  de- 
jen hacer  paso  á  ningún  ministro  de  los  que  gobiernan 
reinos  y  ejércitos.  Confieso  que  tienen  sus  inconve- 
nientes, empero  mayores  irremediables  han  resultado 
de  lo  contrario. 

Muy  acertada  elección  es  la  de  enviar  por  embajador 
y  plenipotenciario  al  señor  conde  de  Peñaranda,  que 
tengo  por  cierto  prefiere  en  caudal  de  entendimiento 
y  ingenio  á  todos  cuantos  podian  enviar  á  esto  mis- 
mo, y  que  ha  de  dar  buen  cobro  de  todo,  y  sé  de  cier- 
to que  va  contento  (a). 

Heme  alegrado  mucho  de  que  don  Felipe  de  Silva 
vuelva  á  mandar  las  armas  de  Cataluña;  no  tanto  de 
que  Cantelmo  vaya  á  Galicia  con  titulo  de  virey  de  la 
Coruña;  que  es  desabiido  para  nuestra  nación,  y  allí 
es  fuerza  que  lo  sea  más.  Dios  lo  encamine  á  lo  que 
más  convenga  (6). 

(tf)  Faeron  plenipotenciarios  pan  la  pai  de  Maniter»  con  el 
•€onde  de  Peñaranda,  el  marqués  de  Castel-Rodrigo ;  el  canciller 
de  Bral>ante,  don  Femando  Bercol;  el  famoso  don  Diego  Saavedra» 
consejero  de  Indias;  don  Anionio  Brooo,  conifero  de  Flándes; 
■7  el  conde  don  Gnaltero  Zapata. 

{k)  En  15  de  mayo  del  afio  anterior  ganó  don  FeUpe  de  Silva  la 
ptotalla  de  Lérida  contra  los  fhinceses ,  mandados  por  monsiear 
•de  la  Mota.  Despaes  de  la  toma  de  esta  clndad,  hallindose  carga- 
do de  achaqaes ,  lioencióse  y  riño  á  Madrid  á  curarse.  Sa  majes- 
Jtad  le  dio  tltalo  de  marqués  y  una  encomienda.  Fué  nombrado 
para  sucederie  don  Andrea  Cantelmo ,  napoUtano,  con  nombie  de 
,'virey  y  capitán  general  de  Gataiufia »  el  cual  habla  estado  en  las 
guerras  de  Fl^ndes ,  y  bobo  de  dar  principio  é  fo  mando  con  las 
«mpresas  de  Balaguer  y  de  Ager. 


De  vuelta  del  carro  remitiré  á  vuesamerced  (en  plie- 
go de  Pedro  Cuello>  por  el  mismo  cammo)  un  pedazo 
en  limpio  bien  escrito  y  apuntado,  que  con  otro  trozo 
que  irá,  creo  será  cosa  de  estimación;  en  tanto  que, 
á  pesar  de  mi  poca  salud,  doy  fin  á  la  Vida  de  Marco 
Bruto,  sin  olvidarme  de  mis  Obras  de  verso,  en  que 
también  se  va  trabajando. 

Guárdeme  Dios  á  vuesamerced ,  como  yo  deseo.  ^- 
llanueva  de  los  Infantes,  y  enero  22  de  645.*- Don 
Francisco  de  Quevedo  Vittegat. 


CARTA  CXUV.* 

Al  mifiBO. 

Mucho  contrasta  el  efecto  de  los  remedios,  con  que 
iba  adelantándome ,  el  rigor  y  variedad  del  tiempo  que 
hace  aquí.  Casi  me  tiene  rendido  el  mal,  y  me  pare- 
ce antes  lucho  con  la  muerte  que  con  la  enfermedad. 
El  médico,  que  me  quiere  bien  y  es  docto,  me  da  bue- 
nas esperanzas  para  entrando  el  buen  tiempo. 

Mucho  me  pesa  que  empiece  á  ser  embarazoso  y 
desabrido  á  su  excelencia  el  cargo,  en  que  no  me  pa- 
rece lo  peor  la  competencia  de  los  lugares,  sino  el 
haber  de  salir  de  ella  por  los  ministros  de  ahí.  Triste 
cosa  es  oficio  que  no  vate  nada  y  es  todo  inquietud* 
La  justificación  de  su  excelencia  espero  que  le  sacará 
con  victoria  de  todo. 

Paréceme  que  en  Madrid  habrán  recibido  bien  á  don 
Felipe  de  Silva  por  sus  méritos ,  que  aprovechan  más 
con  el  pueblo  que  multitud  de  caballos  y  coches  y 
recámara.  Quiera  Dios  que  con  el  marqués  de  Leganés 
se  desquite  algo  de  las  desgracias  de  Badajoz,  si  bien 
yo  no  acierto  á  estar  mal  con  Torrecusa ,  ni  á  dejar  de 
sentir  qué  habrá  hecho  de  su  parte  cuanto  haya  sido 
posible. 

No  me  dice  vuesamerced  nada  de  Chiriboya  ni  de  los 
dependientes  del.  Acá  todo  es  nuevas  órdenes  de  sa 
majestad  para  instituir  nuevas  milicias,  pedir  soldado^ 
y  donativos,  y  vender  oficios.  Quiera  Dios  baste  para, 
lo  que  parece  será  necesarip.  Nadie  escribe  de  quiénes 
quedará  el  gobierno  en  ausencia  de  su  majestad  y  del 
Principe  nuestro  señor.  Mire  vuesamerced  qué  cuida- 
dos me  matan  á  mi  entre  mis  achaques ,  sin  irme  ni 
venirme. 

De  Pedro  Cuello  aguardo  respuesta  dentro  de  cuatro 
dias,  con  los  libros  de  la  segunda  impresión.  Yo  voy 
disponiendo  qué  enviar  luego,  para  que  vuesamerced 
lo  disponga  con  él. 

Guarde  Dios  á  vuesamerced  muchos  años.  Villanue- 
va  de  los  Infantes,  y  enero  3i  de  1645.  '^DonFran- 
dsco  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  CXLV.  • 
Al  Bismo. 

En  esta  carta  no  cabe  otra  cosa  sino  el  deioonsola^ 

do  sentimiento  de  la  muerte  de  mi  señora  la  Duquesa, 
qne  está  en  gloria ;  tengo  por  cierto  que  su  excelencia 
pasó  á  mejor  vida,  y  que  el  Duque,  con  su  virtud  y 
su  amor  á  sus  hijos ,  los  será  padre  y  madre ,  y  qne  su 
excelencia  la  soledad  en  que  queda  la  acompañará  con 
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el  agradecimiento  á  la  voluntad  de  Dios.  Empero  cuan- 
do advierto  en  aquella  mocedad  tan  robusta,  que  pa- 
recía tener  inhibitoria  de  la  salud  contra  la  enferme- 
4ttd*  y  veo  qué  en  tan  pocos  dias  se  acabó,  y  que  yo, 
luül>itado  todo  mi  cuerpo  de  muerte,  aun  vivo ,— esto 
me  tiene  con  horror  y  lástima  grande.  Cuidados  le  que- 
dan á  su  excelencia,  y  me  parece  que  mi  señora  la 
conde9a  de  Saldaña  habrá  de  esforzar  su  edad  con  su 
entendimiento  y  cuidados  de  madre  (a).  Yo  escñbo  á 
su  excelencia  pocos  renglones ,  y  esos  llenos  de  dolor 
y  lágrimas.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced,  co- 
mo yo  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  'y  febrero  7 
de  645. 

La  carta  que  vuesamerced  me  envió  con  la  suya 
no  es  de  Pedro  Cuello,  sino  de  Alfai,  á  quien  respon- 
deré parala  estafeta  que  viene  (6). 

Ayer  recibi  con  los  carros  los  libros  de  la  segunda 
impresión  de  Afafco  Bruto ,  que  aun  es  de  Diego  Díaz 
de  la  Carrera  la  letra,  y  el  papel  es  el  mismo  (c).  La 
mejoría  que  be  hallado  hasta  ahora  son  dos  erratas 
emendadas;  envióme  cuatro  bollos  de  muy  buen  cho- 
colate, y  un  papel  muy  grande  de  tabaco,  de  olor  muy 
excelentísimo. 

Con  los  carros,  cuando  vuelvan,  remitiré  en  plie* 
go  suyo  para  vuesamerced  un  papel  que  se  imprima. 
— i>0fi  FrawUeo  de  Queveiq  ViUegaf» 


CARTA  CXLVI.  *. 
Al  mismo. 

Su  excelencia  se  sirvió  de  escribirme  el  sumo  des- 
consuelo en  que  estaba,  y  cómo  habla  depositado  el 
cuerpo  de  mi  señora ,  que'  está  en  gloria ,  en  las  Cue- 
vas, para  traelle  á  su  tiempo  á  su  entierro  real  de 
Gúerta  (d).  Muy  bien  hechas  están  todas  las  preven- 
ciones de  su  excelencia  por  parte  del  Marqués,  ya  du- 
que (e) ,  y  crao  que  su  excelencia  no  se  descuidará  en 
nada  de  lo  que  con  humana  providencia  se  pudiere 
antever.  Hartas  gracias  doy  á  Dios  de  verle  fuera  de 
ese  lugar  en  tiempos  tan  revueltos. 

La  novedad  de  los  dos  de  á  caballo  han  escrito  aquí 
todos  conformes.  No  me  parece  que  el  cuarto  de  su 
majestad.  Dios  le  guarde,  tiene  que  ver  con  el  de  las 
damas;  y  hi  apariencia  es  tal,  que  cuando  los  que  vi- 


U)  U  cándete  ée  5a»c««.*lBtttola  atf  á  áoftt  Aatonia  Mtria 
de  la  Cerda,  b^a  mayor  del  daqae  de  Medinaeeli,  desposada  i  la 
saxoB  eon  el  eoode  de  Saldafia,  don  Rodrigo  Oiai  de  Vivar  y  Men- 
dou»  primogénito  de  Infamado ;  matrimonio  qae,  por  la  temprana 
mnerte  del  novio,  no  liego  i  eonsamaise. 

{b)  Timét  Ai/iii.— Era  otro  mercader  de  libros,  y  el  propio  q«e 
en  1650  biso  en  dos  tomos  ia  magniflea  impresión  (folio  menor) 
de  To4§s  ku  ékru  m  prot»  ée  útm  FtMeiteú  de  Queeedo  KUie- 
g§s,  y  Bi  Ptrnato  apdkol,  colección  mny  rara  y  de  mérito. 

f(f)  DUgo  DiéM  ds  im  CwT«rc.— Por  las  cartas  anteriores  se  Te 
,    eoin  disgistado  qiedd  niestro  «oh  FnAnosco  de  este  impresor. 
\       (d)  El  monasterio  de  Santa  Marfa  la  Real  de  Haerta,  del  orden 
de  San  Bernardo,  enterramiento  de  reyes  y  de  los  Cerdas,  sitna- 
do  en  la  provincia  de  Soria,  confines  de  Aragón  y  CutUla,  i  cía* 
tro  legnas  de  Medinaeeli. 

{€)  Don  Jnan  Francisco  Tomás  Lorenso  de  la  Cerda ,  Enriques 
de  Ribera,  primogénito  de  Medinaeeli,  titalébase  M^rtuésúe  Co- 
goUndo  y  de  Atesté  de  los  Gasnles;  y  abora ,  por  la  mnerte  de  s« 
madre,  fne  VI  duque  de  Alcalá  de  la  Alameda,  sefior  de  Lobon. 
<Hvidóseme  decir  en  la  nota  á  la  earta  vt  qae  sas  padres  casan» 
el  afio  de  16x3. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

nieron  trojieron  al  Rey  nuestro  s^orlaredociOQdi 
Portugal  y  Cataluña,  el  llegar  y  volverse,  comosevol. 
vieron,  era  el  más  grave  delito  y  de  peores sospediai 
que  se  pudiera  imaginar;  ni  me  persuado qae  i  coa 
semejante  irían  solos  sin  grande  escolta,  por  dmii 
parece  ser  no  averiguarse  algo.  Ck)nfíeso  á  Tuesaoier- 
ced  que  anái  me  ha  dado  gran  cuidado  por  lo  qnc» 
cribirán  los  embajadores  de  los  principes  {f). 

Señor  don  Francisco,  en  tanto  que  en  GaUdañaqu. 
daré  algún  solo  catalán,  y  piedras  en  los  campos d^ 
siertos,  hemos  de  tener  enemigo  y  guerra. 

Aqui  se  da  gran  prisa  á  sacar  soldados,  dmsy 
muías,  y  trigo ,  con  que  la  tierra  está  afligida,  ttaiB 
asi  que  todo  es  menester  y  más. 

Yo,  con  las  mudanzas  del  tiempo ,  no  lo  puo  Ixei, 
aunque  estoy  con  algo  más  aliento.  A  Al£ü  le  lén 
para  que  yo  le  asista  el  ser  criado  de  vuesamerced;} 
así,  procuraré  enviarle  alguna  cosa  (g). 

Envióme  Pedro  Cuello  los  Marco  Bmtoideh»- 
gimda  impresión,  y  un  libro  nuevo  que  Albihiia- 
preso  Del  gobierno  más  oportuno;  y  muy  eicdeila 
bollos  de  chocolate,  y  un  papel  grande  de  tabaco,  dt 
olor  muy  fino ,  que  verdaderamente  le  he  qaedadoDay 
reconocido.  Y  asi,  me  voy  dando  prisa,  la  qoemecah 
cede  mi  poca  salud,  á  la  Segunda  parte  de  Hmi 
Bruío  y  á  las  Obrae  de  versos.  Guarde  Dios  iivn- 
merced  como  y  cuanto  yo  deseo.  VülanaeTideleí 
Infantes,  y  febrero  12  de  1645.— JDoA\FW»aNoé 
Quevedo  Vülegas. 


CARTA  CXLVn.'' 

Al  mlsBM». 

Gongojadísimo  de  mis  enfermedades  escribo  eib  i 
vuesamerced;  y  como  la  flaqueza  es  tan  grande  dd 
continuo  padecer,  cierto  que  me  siento  rendido  ai  do- 
lor. El  tiempo  me  es  tan  contrarío,  que  parece  qu 
con  vientos  y  agua  y  nieve  y  granizo  me  combate  em 
la  variedad  el  tiempo.  Si  Dios  no  me  da  fuerza,  leóiir 
don  Francisco ,  yo  no  sé  de  dónde  la  saque.  HacboiM 
ha  agravado  la  soledad  y  cuidados  del  Duque  en  ia  vio* 
dez,  y  no  puedo  apartar  el  discurso  de  soseosas;  por 
muchas  ruónos  me  parece  buen  consejo  el  de  todos 
los  que  le  escriben  deje  un  oficio  fantástico  jtooiai- 
tuoso  y  limitado,  y  se  vaya  á  asistir  á  sus  pleitos,  qoe 
tanto  importa.  Sus  hijos  fueron  engendrados  y  nacie- 
ron y  se  criaron  en  tierra  fria  demasiadamente,  y  nap* 
ca  le  puede  ser  seguro  temperamento  tao  coolrarío. 
Harto  deseo  verios  fuera  de  aquella  tierra,  en  edad  taa 
floreciente  y  tierna.  Quiera  Dios  encaminar  ¿su  exce- 
lencia á  lo  que  más  convenga  á  su  servicio  y  ala  o»- 
servacion  de  su  casa  j  estados. 

Y  ¿fué  verdad  lo  que  se  escribió  de  la  entnday 
abertura  de  puertas  dd  cuarto  desu  nuyesUd,  y  Un- 
lida  huyendo?  El  haber  mandado  salir  á  Diego  Gona 
y  á  Palacio  á  servir  al  ejército»  poco  castigo  fUf»^ 
ninguno  (A). 

if)  Véase  li  esrto  sigaleate  y  si  aott. 

(f )  Ba  efecto,  le  esfió  Iss  dos  cariuqae  scfialo  m  \m  idM- 
ros  xxiii  y  uxm. 

(*)  «Bn  7  de  febrero  de  64$  tiifld  orden  si  najestti  al  Pe- 
dente de  CasttUi  pira  qae  ordenase  al  narqnés  de  Mmúq»  »  » 
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Harto  deseo  acabar  de  dar  alguna  cosa  á  Pedro  Cue- 
llo y  Airal>  mas  esme  imposible  hasta  que  el  tiempo 
me  dé  algún  descanso. 

Guarde  nuestro  Señor  á  Tuesamerced.  Villanueva  de 
los  Infantes^  y  febrero  21  de  645.— Don  Francisco  de 
Quevedo  y  ViUegat. 

CARTA  CXLVIIL  • 

Al  mismo. 

El  solo  ejercicio  que  tiene  aquel  oficio  de  Sanlú- 
car  es  los  alojamientos,  y  en  eso  siempre  hay  contien- 
das coa  el  Asistente.  Creo  yo  muy  bien  que  su  exce- 
lencia habrá  procedido  de  manera  que  se  le  den  gracias, 
y  á  él  jdsta  reprehensión.  Dios  sabe  que  me  holgara  de 
Ter  fuera  de  tierra  tan  caliente  y  con  vientos  de  la  mar 
á  los  hijos  de  su  excelencia,  que  fueron  engendrados 
y  criados  en  tierra  tan  opuesta  y  fría.  Su  excelencia 
7er¿  lo  que  más  convenga,  y  Dios  nuestro  Señor  lo 
encamine  á  su  mejor  salud  y  segundad. 

Yo,  Señor,  con  la  variedad  del  tiempo  desta  tier- 
ra, y  unos  vientos  solanos  que  corren,  estoy  totalmen- 
te rendido,  sin  fuerzas,  y  reducido á  solo  los  huesos 
y  la  piel ;  que  no  sé  en  qué  se  detiene  esta  vida. 

Ese  honü)re  que  habló  á  vuesamerced  en  palacio  se 
llama  Antonio  de  la  Fuente,  es  natural  de  Sígúenza, 
ha  sido  hombre  muy  travieso;  persuádeme  que  se  ha- 
brá recogido,  porque,  si  no,  el  señor  obispo  de  Si- 
gúenza,  fray  Pedro  de  Tapia,  tendrá  una  oveja  que  re- 
ducir. Mucho  temo  que  la  prisión  que  se  ha  hecho 
dése  religioso  deslustre  algo  á  su  ilustrisima,  y  que  sea 
causa  de  lo  que  se  ha  dicho  tanto ,  de  que  le  quitaban 
la  presidencia,  lo  acerque  (a). 

Veremos  con  la  ida  de  su  majestad  quiénes  quedan  al 
gobierno. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced ,  como  y  cuan- 
to deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  y  febrero  27 
de  645.  —Don  Francúco  de  Qtíevedo  Villegat. 


CARTA  CXUOL 

» 

Al  mismo. 

To  quedo  cbngojadisimo  y  postrado  á  los  hielos  y 
nieves  de  marzo;  y  tanto,  que  hablando  con  vuesa- 
merced habré  de  ser  muy  breve,  remitiéndome  en  to- 
do k)  que  toca  á  su  excelencia  á  lo  que  vuesamerced 
suple  con  su  gran  talento  y  juicio.  Y  temiendo  algunas 
novedades  en  el  pleito,  no  deje  vuesamerced  de  es- 
cribirme ;  que  yo  leo  sus  cartas  y  las  quemo,  y  no  ten- 
go otro  consuelo.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamer- 
ced, como  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  marzo  7 
de  645.— Don  Francisco  de  Quevedo. 

yordomo,  y  i  Diego  úñ  SandoTsl,  hermano  del  dnqve  dellnranti- 
do,  que  dentro  de  Yeinticaatro  horas  saliesen  de  esta  eorte,  y  fue- 
sen 4  senir  al  ejército  de  Badsjos,  por  Juber  qaerido  entrar  en 
el  reUete  de  sa  maJesUd  á  deshora,  estando  recogido.  Salieron  i 
enm^lir,  y  el  Diego  Gomes  se  Toitió  á  la  corte  eneobierto.  Súpolo 
sa  majested  y  dio  orden  al  presidente  de  Gastills  para  qae  le  pren- 
diese iaego,  como  lo  biso.  Le  ileTsron  á  Monzón.»  (—Diarto  ds  to 
ocurrido  m  Modrid  detde  1645  á  1648  :  Biblioteca  Nacional,  ma- 
nascrito  T,  19S.) 

(a)  Asitextaalmenté;  el  sentido  parece  ser  :<yqne  esta  pri- 
sión sea  cansa  de  acerar  lo  que  se  ha  dicho  tanto ,  de  quitarle 
la  presidencia.* 


CARTA  CL.  • 

Al  mismo. 

'  Pues  yo  no  he  respondido  á  vuesamerced,  cierto  (s 
que  he  estado  más  muerto  que  vivo,  porque  me  ha 
apretado  sumamente  el  mal  del  cerebro  y  de  las  cuer- 
das del  pescuezo;  tres  dias  há,  sea  Dios  bendito^  me 
siento  con  tanta  mejoría ,  que  el  médico  que  me  cura 
dice  que  me  ha  de  dar  pronto  sano.  r 

Que  su  excelencia  envié  persona  á  sus  negocios, 
siempre  será  el  cuidado  de  vuesamerced  grande,  por- 
que ú  de  su  prudencia  ha  de  pender  la  dirección  del 
que  viniere,  ú  de  su  autoridad  el  logro  de  todo. 

Dios  lleve  con  salud  á  su  majestad  y  alteza,  y  nos 
le  restituya  con  muchas  victorias. 

Pedro  Cuello  me  escribió ;  sírvase  vuesamerced  de- 
cirle que  me  holgué  mucho  con  su  carta ,  y  que  para 
acabar  esas  cosas  que  están  empezadas,  no  ha  permi- 
tido Dios  que  pueda  valerme  de  mis  sentidos.  Si  Dios 
quisiese  que  por  mediado  de  abril  pudiese  yo  poner- 
me en  camino,  podria  ser  que  en  Toledo  con  el  amigo 
me  rehiciese ;  empero  aun  desto  me  ha  dado  muy 
malas  nuevas  el  señor  don  Francisco  Zapata ,  dicién- 
dome  que  teme  que  aunque  me  dé  prisa  no  he  de  ha- 
llar vivo  al  señor  don  Alvaro  (5). 

Despedí  aquel  paje  que  me  escribía,  por  muchas 
justas  razones,  y  aun  me  hubiera  estado  bien  no  ha- 
berle traído  conmigo. 

Siempre  me  persuadí  que  con  esta  carta  que  habia 
de  responder  la  Cámara  al  señor  marqués  de  Alcalá, 
tratándole  de  duque  de  Alcalá,  hablan  de  procurar 
de  arrancar  la  media  annata  por  que  tanto  ha  gritado 
Canencia. 

Por  las  obligaciones  que  tengo  á  la  casa  de  Osuna  y 
á  la  de  Uceda,  me  he  alegrado  infinito  del  desposorio. 
Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.  Vilhmueva 
de  los  Infantes ,  marzo  21  de  1645.— Don  Francisco 
de  Quevedo  Vükgas. 

Postdata.  Suplico  á  vuesamerced  me  avise  quién  es 
el  desdichado  que  ocupa  la  jaula  que  se  ha  hecho  en  la 
torre  de  la  cárcel  de  corte. 


CARTA  CLL  • 
Al  mismo. 

Por  la  merced  que  vuesamerced  me  hace.  Dios  me 
le  guarde.  Estando  ya  arredrado  el  ataud^  vivo  en  Ma- 
drid y  en  todas  partes  con  las  noticias  que  me  da. 
Siento  las  penales  de  los  presos,  como  hombre  hecho 
á  padecer,  y  deseo  que  Dios  nuestro  Señor  prospere 
las  armas  católicas  y  asista  á  su  majestad ,  Dios  le  guar- 
de, con  su  gracia  en  su  misericordia. 

De  su  excelencia  no  he  tenido  carta  dos  estafetas  há, 
porque  yo  no  he  podido  escribir  tampoco;  que  me 
apretó  tanto  mi  mal  estos  dias,  que  determiné  llevar 
mi  cuerpo  al  convento  de  Santo  Domingo  desta  villa, 
por  la  devoción  que  yo  tengo  á  la  religión ,  á  su  santo 
patriarca  y  al  angélico  doctor ;  pareciéndome  que  para 

(I)  Don  Áüero  de  Montehe^  canónigo  de  Toledo,  i  qnien  poa 
FiAH€UC0  dedleé  Le  Bore  ü  todoi,  f  Ai  Forhmé  coñ  «ei». 
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vbir  6  morir  era  toda  la  buena  disposicipn  que  podia 
desear.  Eo  entrando  en  la  casa  parece  que  resucité^  y 
díéronme  los  padres  della  una  celda  admirable,  y 
todos  doctos  y  religiosísimos  me  asisten ;  de  manera 
que  tengo  grandes  esperanzas  de  breve  convalecencia. 

Si  ya  acabase  su  excelencia  de  enviar  la  persona  que 
ha  de  asistir  ¿  sus  negocios  hoy,  de  mucho  alivio  se- 
ris^  para  vuesamerced.  A  quién  suplico  dé  un  grande 
iBcaudo  mió  ¿  Pedro  Goello,  y  le  diga  cuan  agradecido 
le  estoy,  y  cuánto  siento  la  enfermedad  no  me  haya 
dejado  enviarle  muchas  cosas;  empero  que  con  haber 
obrado  bien  en  la  purga  que  he  tomado^  espero  en 
Dios  de  poder  en  breve  desempeñarme. 

Aquí  han  llegado  cartas  de  Sevilla,  en  que  avisan 
que  sus  mismos  soldados  mataron  á  don  Diego  Caba- 
llero. Quiera  Dios  sea  mentira ;  que  podria  ser  de  mal 
efecto.  Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.  De 
Villanueva  de  los  Infantes,  abril  5  de  1645  anos.-— 
Don  Francisco  de  Quevedo  ViUegoi, 


CARTA  CLD.'' 
Al  mismo. 

To,  seSor  don  Francisco,  por  último  remedio  que- 
do condenado  á  que  se  me  abra  una  fuente  en  un  bra- 
zo; con  mi  edad  y  la  gran  flaqueza  que  tengo  y  males 
que  paso,  dudo  que  sea  de  provecho.  Yo  há  dias  que 
estoy  en  una  celda  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
desta  villa.  Todos  los  padres  de  casa,  que  tanta  mer- 
ced y  caridad  me  hacen,  se  admiran  de  lo  mucho  que 
padezco. 

Dé  Dios  salud  á  su  majestad  y  guarde  á  su  exce- 
lencia, como  yo  deseo  y  he  menester. 

Aquí  ha  estado  el  señor  cardenal  de  Boija  desde 
el  Miércoles  Santo  hasta  el  primer  dia  de  Pascua  (a); 
hízome  grandes  honras,  que  no  pudo  hacérmelas  ma- 
yores :  yo  no  estoy  para  más. 

Perdone  vuesamerced  y  guárdele  muchos  años  eto. 
De  Villanueva  de  los  Infantes,  abril  19  de  1645.— • 
Don  Francisco. 

CARTA  CLHI.  • 

Al  mUmo. 

Ríen  me  persuadí  el  martes  pasado  (6)  que  este  ordi- 
nario habia  de  dar  cuenta  á  vuesamerced  déla  muerte 
de  nuestro  amigo  don  Francisco  de  Quevedo,  porque 
unos  vómitos  que  le  provocó  la  noche  antes  el  tabaco 
en  humo  lo  redujeron  á  tanta  flaqueza,  que  no  le  daba 
el  médico  diez  horas  de  vida.  Recibió  los  sacramentos 
y  dispuso  de  su  alma  muy  aprisa.  Rícele  tomar  una 
substancia,  con  que  comenzó  á  repararse;  y  ha  sido 
continuamente  tanta  cada  dia  su  mejoría,  que  hoy 
queda  muy  alentado,' y  ha  dispuesto  de  su  hacienda 
con  más  acuerdo ;  y  funda  un  mayorazgo  de  toda  su 
hacienda  en  don  Pedro  de  Alderete,  su  sobrino,  con 

(«)  Véase  h  carta  cxx!.  Vengóse  del  Cardenal  Borja  el  papa 
Urbano  VIII  en  Dodespacharie  las  bulas  del  arzobispado  de  Tole- 
do» para  el  eual  fae  preseoiado  por  el  Rey.  Slaerto  el  Pontífice 
en  16i4,  Inocencio  X  las  expidió  al  instante.  Pero  el  cardenal  mu- 
rió A  88  de  diciembre  de  este  mismo  afio  de  1615. 

{b)  25  de  abril,  dia  de  San  Mircos,  i  «lae  alude  eo  la  carta  cuut. 


DE  QUEVeDO  VILLEGAS.' 

carga  de  dar  cincuenta  ducados  todos  los  aoc»  á  Sóror 
Felipa  de  Jesus,su  hermana.  Deja  por  sus  álbacfjís  ti 
señor  duque  de  Alcalá  (c)  y  á  vuesamerced  y  á  mi,  y  i 
todos  sus  amigos  legados  de  cosas  particulares  paít 
memoria.  Hame  ordenado  que  diga  á  vuesamerced  el 
estado  de  su  enfermedad,  porque  por  sa  flaqueza  no 
puede;  y  espero  en  Dios  que  el  ordinario  que  viexie 
escribirá  á  vuesamerced. 

A  quien  suplico  me  tenga  por  su  servidor,  man- 
dándome muchas  cosas  de  su  servicio;  que  será  obe- 
decido con  toda  voluntad.  Guarde  Diosa  vuesamerceá, 
como  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes «  mayo  2 
de  1645.— Don  Florencio  de  Vera  y  Chacón  (<Q. 


CARTA  CUY.  • 
Al  mismo. 

Ya  vuesamerced  tendrá  relación,  por  carta  del  se- 
ñor don  Florencio  de  Vera  y  Chacón,  de  mi  hálúto, 
vicario  deste  partido  del  campo  de  Hontiel,  ea  el 
estado  en  que  me  halla"  el  dia  de  San  Marcos,  coa  d 
Santísimo  Sacramento  por  viático  y  la  extremaancia 
Sirvióse  Dios  de  otorgarme  la  apeladon»  cada  diah 
convalecencia  mejor.  Hoy  quedo  muy  aleotado  coa 
una  fuente  que  me  han  abierto  y  puéstome  hoy  ^- 
banzo.  Espero  en  Dios  que  con  esto  he  de  poder  acer- 
carme á  los  aires  parientes  de  Madrid,  y  á  ver  á  vne- 
samerced,  que  es  lo  que  más  deseo.  Todo  corre  asa 
íin,'y  los  hombres  m¿  velozmente  que  nada. 

Las  nuevas  se  mejoran  en  sus  cartas  de  vuesamer- 
ced, que  me  son  de  gran  consuelo.  Quiera  Dios  te 
'buenos  sucesos  á  su  majestad.  Dios  me  guarde  á  vae- 
samerced,  como  deseo.  Villanueva,  mayo  9  de  1643. 
^Don  Francisco  de  Quevedo, 

CARTA  CLV.  • 

Al  mismo. 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  Yo  he  estado  ea  bi 
manos  de  nuestro  Señor ;  debió  de  servirse  de  remitir- 
me el  juicio  postrero  á  mayor  arrepentimiento  de  tsbs 
pecados.  Él  sea  bendito :  se  sirvió  de  dejarme  en  e» 
vida.  Mucho  se  ve,  mucho  se  sabe  en  aquel  confio 
breve. 

Me  he  holgado  mucho  con  las  nuevas  que 
ced  me  envia,  y  más  con  los  buenos  y  copiosos  apres- 
tos de  su  excelencia,  á  quien  Dios  tenga  de  sa 
y  de  su  gracia. 

Yo,  Señor,  quedo  mucho  mejor,  y  con 
que  en  seis  dias  claros,  benignos,  podré 
para  Granada,  en  casa  del  señor  Arzobispo,  i 
lecer  este  verano.  Dios  nuestro  Señor  por  so  i 
misericordia  lo  disponga,  y  me  guarde  á 
ced ,  como  yo  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  y 
yo  i4  de  1646.— Don  Francisco  de  Quevedo  f  Fi- 
üegas  (e).— Señor  don  Francisco  de  Oviedo. 


(d)  El  dnqae  de  MedinacéU  éralo  taioblea  de  AkaU;  yd 
rio  don  Florencio  lo  eita  por  esto  segon^o  títalo. 

(d)  Del  hábito  de  Santiago,  Jaei  ordinario ,  Tieaiio  y 
general  del  partido  de  VUlaaneTa  de  los  Infantes. 

ie)  En  la  original  ni  aan  la  flnoa  es  de  ÜnnB<>,  atoo 
criado,  Francisco  Gomes. 


EPISTOLARIO. 


617 


CARTA  aVl. "" 

Al  mismo. 


Grande  merced  me  hizo  vaesamerced  con  la  gaceta 
del  Duque  ^  mi  señor ;  que  cuanto  es  de  mérito  en  su 
excelencia,  es  para  mi  de  salud  y  medicina.  Dios  leguar- 
de  y  me  le  deje  ver. 

Turbadas  y  dudosas  veo  las  cosas  del  mundo,  y  es- 
ta campana  con  algunos  inconvenientes.  No  hay  peor 
estado  en  las  repúblicas  que  peligros  vecinos  y  pro- 
mesas y  socorros  apartados.  Quiera  Dios  que  Rosas 
se  haya  soconrido:  importará  todo  lo  que  vuesamerced 
dice,  por  todas  partes.  Eq  toda  esta  tierra  no  queda 
hombre  ninguno  que  (a) ;  y  se  teme  que  nin- 
guno llegue. 

Suplico  á  vuesamerced,  cuando  viere  al  Duque, 
mi  señor,  del  Infantado,  le  bese  la  mano  de  mi  parte 
por  la  merced  que  me  hizo  de  alegrarse  de  mi  resur- 
rección, que  asi  la  llamo  yo;  y  vuesamerced  me  pon- 
ga á  los  pies  de  su  excelencia. 

A  Pedro  Cuello  le  dará  vuesamerced  muchos  reca- 
dos mios,  y  le  diga  cuan  cerca  estuve  de  acabaran* 
tes  mi  vida  que  la  de  Marco  Bruto. 

Tras  todos  mis  trabajos,  un  criado  mió,  de  dos  que 
truje,  que  se  llamaba  Diego  de  Lugo,  gallego  de  na- 
ción, viéndome  en  el  estado  miserable  de  mi  salud, 
me  robó  casi  cuanto  tenia,  y  el  dinero  particularmen- 
te, que  habia  menester  harto,  y  otras  cosas;  y  así, 
envió  á  Juan  de  Molina  una  requisitoria  para  que  le 
prendan  si  le  toparen  en  Uadrid  (6).  Guarde  Dios 
á  vuesamerced,  como  deseo.  Villanneva,  mayo  22 
de  1645. — Don  Franeiseo. 


CARTA  CLVn.  ♦ 

Al  mismo. 

El  señor  icario  me  leyó  la  carta  que  vuesamerced 
le  respondió  al  aviso  de  mis  trabajos,  en  que  conozco, 
como  en  todo,  cuánto  debo  á  vuesamerced.  Dios  me 
le  guarde.  La  fuente  que  me  he  hecho  en  el  brazo  iz-r 
quierdo  me  purga  de  manera,  que  es  cosa  de  admira- 
ción y  alivio  de  todos  mis  achaques,  que  ya  le  siento. 
El  médico  que  me  cura,  que  es  grande,  me  obliga  á 
que  deje  el  camino  del  Andalucía  y  vaya  á  Toledo, 
por  ser  más  corto  y  más  llano  el  camino ;  y  el  cielo, 
aunque  no  tan  regalado  como  el  de  Granada,  de  mejor 
temple  para  mi  natural,  y  lo  juzga  por  aire  de  Madrid, 
donde  naci.  Y  asi,  aguardo  á  poder  alentar  un  poco 
para  partir  luego  con  la  mejor  comodidad  que  pudiere 
y  más  despacio. 

Cada  estafeta  espero  el  socorro  de  Rosas ;  quiera 
Dios  que  sea  en  breve.  Bueno  fué  el  chiste  de  la  mujer 
del  soldado ,  que  dijo  que  las  rosas  tenian  espinas.  Dios 
me  guarde  á  vuesamerced ,  como  deseo.  Villanueva 
de  los  infantes,  y  mayo  30  de  1645. 

Señor,  yo  compré  un  oficio  en  la  Torre,  de  escriba- 
no supernumerario  perpetuo,  en  doscientos  ducados, 

(a)  Esti  roldo  el  papel;  solo  haj  haeeo  pan  esta  6  semejante 
expresión  :  que  »o  taquen, 

(6)  Llamábase  el  eriado  Diego  Gayoso ;  j  por  esta  deslealtad,  en 
el  eodicilo  de  QuBvno  se  le  reToca  la  manda  becha  en  el  testamen- 
to de  26  de  abrU. 


pagados  en  un  año:  base  cumplido  el  primer  plazo 
este  mayo;  tengo  el  dinero  aquí,  y  con  mi  trabajo  tan 
grande,  sucedido  en  este  mismo  mes,  no  pude  enviar 
con  unos  carros  el  dinero,  ni  en  todo  el  lugar  hay 
quien  me  dé  letra  dello.  Suplico  á  vuesamerced  re- 
presente este  aprieto  al  señor  don  Pedro  Pacheco  (c) 
y  al  señor  secretario  Calzadilla,  para  que  se  suspenda 
el  enviarme  ejecutor  por  solos  veinte  dias  que  me  pa* 
rece  podré  yo  tardar  en  llegar  á  Toledo;  y  podrá  ser 
enviallos  mucho  antes,  porque  mi  ansia  no  es  otra 
sino  pagar.  Guarde  Dios  á  vuesamerced.-* JDon  Fran^ 
cisco. 

Si  á  vuesamerced  le  llevare  estos  mil  ciento  y  tres 
reales  (la  paga  del  oficio)  un  criado  de  mi  señora  do- 
ña Maria  de  Zaldívar,  que  se  llama  Marcos  de  Figuero, 
los  recibirá  y  dará  recibo  dellos,  porque  yo  los  he  de 
pagar  acá  luego  con  el  aviso ;  y  se  servirá  decir  al  se- 
cretario Calzadilla,  que  esa  es  la  paga,  y  al  señor  don 
Pedro  Pacheco^  para  que  no  me  hagan  costas:  que 
esto  ha  de  hacer  vuesamerced  por  un  hombre  que  has* 
ta  la  propia  vida  le  desampara.  Y  si  Juan  de  Molina  ha- 
blare á  vuesamerced  en  esto,  le  dirá,  porque  no  des- 
confíe, que  ello  ha  venido  por  orden  de  un  amigo  de 
vuesamerced,  no  pudiendo  venir  por  otro. 


CARTA  avill.  ♦ 

Al  mismo. 

Entre  alborozo  y  temor  aguardo  la  nueva  de  Rosas, 
siendo  verdad  que  el  temor  siempre  se  adelanta  á  acre- 
ditar sus  conjeturas.  Dios  nos  asista  por  su  miseri- 
cordia. 

Mucho  me  holgaré  vuesamerced  me  avise  quién  es 
el  agente  nuevo  del  Duque,  mi  señor;  que  cosa  que 
su  excelencia,  con  su  gran  juicio,  ha  premeditado 
tanto,  será  una  cosa  muy  escogida,  y  la  que  será  con- 
veniente ;  y  si  le  ha  quedado  alguna  cosa  al  buen  An- 
tonio López. 

Yo  quedo  mucho  mejor  con  la  fuente,  aunque  con 
unas  dosapostemillas  que  se  me  han  hecho,  una  so- 
bre el  pedio  derecho  y  otra  en  el  otro  lado,  que  van 
madurando,  la  una  con  más  prisa  que  la  otra ,  con  lo 
cual  dicen  no  tengo  peligro  alguno;  que  no  aguardo 
otra  cosa  sino  que  se  abran  para  ponerme  en  camino 
para  Toledo,  porque  del  temple  de  Granada  y  hume- 
dad de  las  aguas  detestan  los  médicos  y  cirujanos ,  y 
aprueban  mucho  el  temple  y  aires  de  Toledo. 

No  me  escribe  vuesamerced  nada  del  venerable  con- 
de de  la  Roca,  que  me  dicen  há  muchos  meses  está 
en  ese  lugar;  suplico  á  vuesamerced  me  avise  en  qué 
figura  de  demonio  anda ,  que  lo  deseo  saber.  Y  guarde 
Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.  Villanueva  de  los 
Infantes,  y  junio  á  5  de  4645. — Don  Francisco. 

Sírvase  vuesamerced  dar  la  que  va  con  esta  al  secre- 
tario del  señor  Nuncio,  si  le  topare  en  ks  librerías  ó 
en  palacio. 

ie)  De»  Pedro  Pacheco  Girón,  del  eonsejo  de  sa  majestad  en 
Iqs  dos  supremos  de  Castilla  j  déla  General  Inqnisieion.  Este  ca- 
ballero ía¿  quien  hubo  de  costear  en  1648  el  libro  úei  Parnaso  et- 
paáolf  esto  es,  de  las  seis  primeras  mnsas  de  Qmvioo;  y  por  eilo 
le  dedicó  el  librero  Pedro  Coello  la  colección ,  ya  muy  rara,  fBf 
se  intitala  Enseñmua  enírtíeiUda, 
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CARTA  aiX.  * 

Al  mismo. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS: 

Yo,  Soñor,  estoy  mejor  de  la  posteiD^a  del  pedio« 
débilísimo  por  lo  mucho,  que  purga,  aoáqiie  ya  es  me- 
nos ;  y  creo  podré  presto  ponerme  en  camino  pan  To- 
ledo ,  y  descansar  alli  para  ir  á  ese  lugar ,  donde  estai€ 
despacio  y  besaré  á  vuesamerced  su  mano,  que  es  k 
que  más  deseo.  Guarde  Dios  á  Tuesamerced,  coma 
deseo.  Villanueva  de  los  Infantes ,  y  junio  20  de  1641 
— Don  Francisco, 


Yo  quedo  con  algún  aliento  más,  y  disponiéndome 
para  ir  á  Toledo,  y  desde  allí  á  ese  lugar ,  donde  todo 
mi  alborozo  es  ver  á  vuesamerced  y  besarle  su  mano. 
.   Pocas  esperanzas  tuve  siempre  del  socorro  de  Rosas. 

Conozco  muy  bien  alseñor  don  Melchor  de  Borja  (a), 
gran  caballero  y  gran  soldado;  y  le  conozco  desde  el  año 
de  12,  en  que  el  señor  duque  de  Osuna  llegó  á  Sici- 
lia y  le  quitó  las  galeras  con  que  le  halló,  y  se  las  dio 
á  don  Octavio  de  Aragón. 

No  debe  de  haber  podido  más,  pues  no  ha  hecho 
nada;  y  ve  vuesamerced  cuan  ajeno  estaría  yo  de  que 
mi  carta  la  habia  de  ver  el  señor  duque  del  Infantado, 
para  que  le  moviese  á  hacer  conmigo  otra  cosa  que  la 
que  hizo  cuando  le  dediqué  el  Marco  Bruto  y  se  le  di; 
que  aun  no  me  dijo  que  Dios  me  diese  salud  ni  que  le 
habia leido.  Yo  quiero  al  Duque  bien,  de  balde,  y  le 
deseo  todo  gusto  que  su  grandeza  merece. 

Gran  cosa  es  el  silencio  de  la  prisión  del  Protono- 
tario  y  el  de  la  prisión  del  duque  de  Medina-Sido- 
nia  (6)  .  Nuestro  Señor  guarde á  vuesamerced,  como 
deseo«  Villanueva,  y  junio  13  de  1645.— Don  Frafi- 
cúco. 

CARTA  CLX.  • 

4 

Al  mismo. 

Grandemente  he  sentido  h  pérdida  de  Rosas;  y 
siempre  tuve  por  cierto  no  se  socorrerla,  con  lo  que 
sucedió  el  año  de  11  y  12  en  Sicilia  á  don  Melchor  de 
Borja,  que  con  cédula  de  sa  majestad  gobernaba  aque- 
lla escuadra :  á  quien  se  la  quitó  el  Virey,  sien- 
do sa  primo  hermano,  y  se  la  dio,  sin  aguardar  or- 
den ,  á  don  Octavio  de  Aragón,  á  quien  el  Rey  nuestro 
señor  conñrmó  el  titulo  de  capitán  general  de  la  es- 
cuadra, por  razones  que  el  duque  de  Osuna  dio  á  su 
majestad.  Dfgale  vuesamerced  al  señor  don  Pedro  Pa- 
checo (beso  su  mano)  que  esta  fué  la  primera  causa 
por  la  cual  el  señor  cardenal  Borja  persiguió  hasta  la 
muerte  al  Duque,  mi  señor,  de  Osuna.  Lo  que  se  se- 
guirá de  la  pérdida  de  Rosas  no  se  puede  exprimir  (c). 

(a)  Hermano  del  etiebre  Cardenal,  y  en  16U  general  de  lu  ga. 
leras  de  Espafia. 

\P)  Bel  prottmotariú  de  Aragón,  don  Jerónimo  de  VlUanoeTa, 
ya  se  ba  dicho  lo  bastante  en  el  tomo  i ,  pig.  414;  y  allí  está  lo  i 
qac  hace  referencia  esta  carta.  Fué  preso  por  la  Inquisición  á  31 
de  agosto  de  1644  y  eondocido  i  Toledo. 

El  ¡X  duque  de  Medbta^idoÑiu,  don  Gaspar  Peres  de  Gozman, 
SiWa  y  Sandoval ,  era  hermano  de  dofia  Lnisa  Maria ,  esposa  del 
duque  de  Braganza»  Jaan  IV,  aquel  que  se  intituló  rey  de  Por- 
tugal en  1640.  Guando  el  lefantamiento  del  reino,  soliviantaron 
revoltosos  i  la  asa  de  Medina-Sidonla  para  que  se  alzase  con  el 
ilndalucla,  y  de  ello  esparcieron  toces  por  toda  la  Península.  En 
vano  quiso  el  Duque  desmentirlas  con  gallardas  demostraciones 
de  heredada  Adeudad :  vióse  preso;  de  milagro  y  por  la  prepoten- 
cia del  conde-duque  de  Olivares  salvó  la  vida;  y  el  mantener  la 
reputación  costóle  la  ciudad  de  Sanláear  de  Barrameda,  la  capi- 
tanía general  del  mar  Océano,  costas  y  ejércitos  de  Andalucía, 
abandonar  aquel  hermoso  territorio  y  retirarse  &  acabar  de  vivir 
en  GastUla. 

(O  Se  entregó  la  plaza  á  19  de  mayo,  siendo  su  gobernador  por 
el  Rey  Católico  el  maestro  de  campo  don  Diego  Caballero  de 
llléscas,  de  la  orden  de  Santiago  (de  quien  se  hace  mención  en  la 
carta  uzzi),  el  cual,  dos  afios  antes ,  por  julio  de  1643,  tuvo  un 
Xeliz  encuentro  alli  mismo  contra  las  armas  enemigas  de  catalanes 


CARTA  CLXI.  r 

Al  mismo. 

Grandes  aprovechamientos  espirituales  se  han  de 
seguir  con  h  ida  del  señor  Obispo  á  Sigñenza;  es  ii 
más  necesario  y  importante ,  y  á  nuestro  daqae  paiti- 
cularmente.  Yo  aseguro  que  se  le  puede  dar  á  su  exce- 
lencia el  parabién  de  que  haya  llegado  este  día. 

Tener  his  victorias  en  otros  reinos  distantes  y  por 
mano  de  extranjeros,  y  las  pérdidas  y  ruinas  eo  osa, 
áempre  me  pareció  ruina,  y  no  desquite.  Dios  asistí 
ásu  majestad  y  á  su  santo  celo,  pues  de  todas  partes 
nos  combaten. 

Yo  quedo  de  la  apostema  abierta  may  mejorado  j 
sin  ninguna  materia  qae  mane;  la  otra  creemos  se 
resolverá  y  vendrá  á  purgar  por  la  misma  abeitoa 
Yo  no  deseo  cosa  como  salir  deste  logar.  IHos  me  b 
conceda,  y  me  guarde  á  vuesamerced,  como 
Villanueva,  y  jamio  27  de  1645. — Don  FraneUak 


CARTA  GLXU.  * 

Al  mismo. 

Consolóme  del  no  haber  tenido  carta  de  vuesamer- 
ced la  estafeta  pasada,  persuadirme  habia  ido  aoos- 
penando  al  señor  obispo  de  Sigúenza  á  su  eiadad  j 
lugar.  Las  nuevas  desta  estafeta ,  que  faltó  carta  de 
vuesamerced,  fueron  las  de  más  novedad  que  iia  ha- 
bido; como  no  lo  he  sabido  de  su  pluma  de 
merced,  no  me  aseguro  de  ninguna  certeza. 

Yo  quedo  para  servir  á  vuesamerced,  congojado 
la  cura  de  la  apostema  abierta,  pero  con  la 
de  que  ha  de  ser  remedio  mió.  Dios  me  deje  ver  i 
vuesamerced,  que  es  el  voto  que  más  deseo  se  ms 
cumpla.  Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  d 
Villanueva  de  los  Infantes,  y  julio  1  de  Í64S. 

El  dinero  de  la  paga  del  ofído  há  más  de  veinte 
le  tengo  en  poder  de  los  carreteros;  y  por  no 
acabado  de  segar  no  han  querido  ir.  Yo  estoy 
por  cumplir  con  el  señor  don  Pedro. 


CARTA  aXffl.  ♦ 

Al  mismo. 

Hoy,  dia  de  Santiago,  mi  patrón  y  único  patna  da 
España,  se  ha  determinado  de  abrirme  la  a 
del  lado  derecho  del  corazón ;  en  virtud  del 
buen  suceso,  si  bien  mi  flaqueza  es  grmdhima. 


y  franceses.  En  cuanto  rindió  li  fortalesa  Alé  pifie  7 
en  la  cárcel  de  corte  de  Madrid. 
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iQcesos  de  la  guerra  me  parecen  á  los  de  mi  coDTale- 
oenda;  salgo  de  un  mal  y  entro  en  otro.  Dios  lo  reme- 
dia, señor  don  Francisco ;  que  ?erdaderamente  estas 
cosas  grandes  ni  se  sanan  ni  se  autorizan  ^arlándolas 
en  las  relaciones. 

Hame  caldo  en  gracia  lo  de  que  parió  una  mujer 
por  la  boca  un  hijo»  como  si  todos  los  gaceteros  j 
mentirosos  no  pariesen  por  la  boca  ejércitos  y  sucesos 
y  cosas  notables.  Pocas  cosas  pueden  ser  ya  prodigio. 
Guarde  Dios  á  vuesamerced,  comopuedeyhemenester. 

Encomiéndeme  á  Dios.  Del  suceso  de  la  apostema 
le  daré  cuenta.  Guarde  Dios  ¿  Yuesamerced,  como 
deseo.  Vülanuera,  y  julio  á  25  de  1045.— Don  Fran^ 
dtco* 


CARTA  GtXlV.  * 
Al  oüimo. 

Bien  memorable  dia  debe  ser  el  de  la  Magdalena, 
en  que  acabaron  con  lamida  del  conde  de  Olivares  tan- 
tas amenazas  y  ?enganzas  y  odiosquese prometían  éter. 
nidad(a).  Señor  don  Francisco,  ¡secretos  de  Dios  gran* 
des  soní  Yo,  que  estuire  muerto  dia  de  San  Marcos, 
vifi  para  Yttel  fin  de  un  hombre  que  deda  habia  de 
Ter  el  mío  en  cadenas.  Grandes  cosas  se  han  de  Tor 
entre  el  señor  don  Luis,  la  Condesa  y  el  duque  de  las 
Torres,  que  todo  está  lleno  de  donaciones  irrevoca- 
bles entre  tívos  que  hizo  el  Conde  (b). 

Beso  á  vuesamerced  la  mano  por  la  que  me  hizo  en 

(«)  Al  00«di0-d«fM  44  OiMTM  dlóle  sn  ultima  enfenoedad  en 
Toro;  i  13  de  Jnlio,  y  dieron  ftié  la  cansa  ana  earta  qne  recibid 
ea  iO  de  este  mes.  Caatro  dias  esta?o  sin  Jaldo»  folvió  en  si,  ad- 
miaistríironsele  los  sacramentos»  mas  apretando  la  calentara,  es- 
piró &  las  naefe  de  la  mafiana  del  sábado  tS.  En  ana  carta  de 
a^el  ttempo  se  lee  lo  signlenle: 

«Abriéronle  al  panto  para  embalsamarle,  y  por  babor  enviado 
i  VaUadoUd  por  lo  necesario,  le  tavleron  asi  hasia  el  domingo  S3 : 
sacáronle  más  de  sn  gran  cántaro  de  agna  qne  tenia  en  el  bncbe.  El 
redafio,  por  dicbo  del  médico»  eraelmássingnlarqne  ba  vis- 
to, pnes  pesd  doce  libras ;  tenia  la  aaadora  dafiada,  y  el  corazón 
mayor  qne  Jamás  se  ba  visto  en  bombre,  y  con  algnnu  platas  ne- 
gras de  sangre,  qne  califican  la  sospecba  del  veneno.  Taviéronle 
i  vista  del  pneblo  el  dia  signiente,  lenes  Sé,  en  nna  sala  no  mny 
gnade,  y  en  ella  tres  altares  y  la  canm  donde  esuba  el  cnerpo, 
nrrtaada  á  la  pared  debajo  de  an  dosel,  qne,  asi  como  la  cama ,  al- 
naabada  y  colgadura  de  la  sala,  era  de  nna  materia  mny  rica.  En- 
viónela  babrá  tres  meses  el  dnqae  de  Medina  de  las  Torres ,  sn  yer- 
no y  beebnra ,  desde  Ñápeles,  donde  era  vlrey.  Estaba  sobre  an 
palio  brocado,  con  ealxon  y  ropilla  de  tela  naeanda  y  oro,  bota 
klnaca  y  espuela  dorada,  pero  de  armu  mny  Incientes,  y  guantes 
Ibordados,  sombrero  blanco  con  cuatro  plumas  leonadas,  manto 
capitular  de  Alcántara,  y  el  bastón  de  general.  Asi  le  tuvieron  bas. 
la  las  doce  de  la  nodie ,  y  le  ttevaron  á  la  iglesia  de  San  Ildefonso, 
donde  le  pusieron  en  una  caja  de  terciopelo  negro  con  galones  de 
oro  7  duTnson  dorado ,  metido  en  la  mluna  tribuna  en  donde  stenH 
pro  ola  naisa.  Descubrieron  la  telllsa,  y  colgáronla  de  bayetas. 
üajotea  de  dia  y  de  nocbe ,  sin  Altar  un  punto ,  dos  criados  coa 
capaces  y  hacbas  aaMrtUas  ea  las  manos,  y  cuatro  religiosos  por 
la  parte  de  afuera;  y  en  todoa  los  altares  Ineeuntemenie  dicen 
visas  7  responsos  todas  las  religiones  qne  bay  en  aquella 
«imdad ,  por  su  alma;  y  umblen  asiste  el  cabildo  de  la  santa  igie- 
mlm  colegiata.  Estará  asi  basta  el  sábado  10  de  Julio,  que  se  espe- 
tn  lo  orden  de  su  BHijestad  pan  poderte  ileyar  á  su  entierro  de  la 
ySÜM  de  Loecbes.»— En  efecto,  la  Condesa  vino  con  el  cuerpo  de 
am  aaarldo  á  esta  vüla,  y  le  depositd  en  el  convento  de  moajas  de 
Smato  Doaalngo,  que  babla  Andado. 

(^)  Esto  ««Ser  don  LnU  que  cUa  Qüivuno,  es  don  Luis  Mendes 
de  Haro  y  Sotomayor,  marqués  del  Carpió,  deque  de  Montoro, 
hae^o  II  conde-duque  de  Olivaras,  marqués  de  Ellcbe,gentilbom* 
kre  do  Felipe  IV,  sn  primer  ministro,  generalísimo  de  sas  armas 


ese  pagamento  que  me  hiio  del  oficio;  en  fin,  solo 
vuesamerced  sabe  ser  amigo,  y  puntual  yyerdadero» 
Dios  me  dé  lugar  para  que  pueda  servir  á  vuesamerced. 
El  domUigo  pasado  me  abrí  la  apostema  postrera; 
¡  ha  sido  tanta  la  materia  que  estos  tres  dias  ha  salido ! 
y  yo  siento  que  al  mismo  paso  voy  descansando ;  y  to- 
dos dicen  que  con  esta  última  medicina  he  de  quedar 
bueno,  y  presto.  Déme  Dios  salud  para  servir  á  vuesa» 
merced,  y  me  le  guarde  muchos  años.  Villanueva,  y 
agosto  1  de  1645.— i>ofi  Francisco. 


CARTA  C!LXV.  * 

Al  mismo. 

La  segunda  postema  purga  desde  el  dia  de  Santiago, 
que  se  abrió ,  horriblemente  en  la  cantidad  de  las  ma- 
terias y  en  la  mala  condición  dallas.  Gomo  la  evacua- 
ción es  por  cin^tro  partes  tan  grande,  verdaderamente 
be  sentido  grande  flaqueza;  hasta  de  cuatro  dias  á  esta 
parte,  que  se  ha  despertado  mucho  en  mf  la  gana  de 
comer ,  con  los  perdigones  nuevos,  y  muchos  regalos 
que  el  señor  arzobispo  de  Granada ,  Dios  le  guarde,  fué 
servido  de  enviarme  con  Pedro,  el  otro  sobrino  mió, 
que  vino  á  verme,  y  yo  me  hallé  muy  contento  con 
verle,  por  ser  tan  lindo  mozo  y  de  tanta  virtud;  em- 
pero embarazado  con  él  y  su  gente,  y  con  la  que  Juan 
tenia  aquí  (o).  Y  así,  los  envié  á  Granada  á  entrambos  á 
dos  juntos,  para  que  Pedro  me  aguarde  aiU,porque  he 
determmado ,  en  estando  bueno ,  ir  allá  en  la  litera  del 
señor  Arzobispo,  sin  ser  posible  excusario ;  y  desde  allí 
llegarme,  antes  que  cierre  elhiviemo,  á  áinlúcar,  á 
besar  la  mano  al  Duque,  mi  señor.  De  todo  daré  cuenta 
á  vuesamerced  primero. 

De  ese  lugar  unos  llenan  de  piedras,  losas  y  guijarros 
las  entrañas  y  lo  interior  del  Gonde-Duque,  otros  dicen 
que  le  hallaron  culebras  y  serpientes  en  el  buche, 
otros  agua,  en  todas  las  cavidades  del  cuerpo  cal  y 
arena  muchísima;  y  yo  creo  que  habria  de  todo.  Vue- 
samerced tenga  cuenta  con  que ,  por  otro  camino, 
muerto  ha  de  meter  tanta  bulla  como  vivo,  y  dar  tanta 
en  que  entender. 

Lo  que  en  palacio  temen ,  que  vuelva  á  ser  camarera 
mayor  la  Condesa,  es  la  mayor  locura  que  ha  pasado 
por  la  cabeza  de  nadie,  porque  nunca  vino  menos  á  pro- 
pósito que  ahora,  que  viene  viuda. 

El  señor  don  Luis  (d)  hizo  muy  bien  en  irse  adonde 
pueda  asistir  á  su  justicia  y  á  la  razón  que  tiene. 

Alcur  me  parece  que  poco  á  poco  hará  lo  que  le  con- 
viniere á  él,  aunque  cieguen  todos  sus  caballos;  que 


7  plenipotenciario  dnieo  para  la  pai  de  loo  Pirineos.  Era  sobrino 
camal  del  dtorito,  bUo  de  una  bermana. 

El  AifM  ás  ¥sdteo  ás  Isa  f^rret,  odoao  es  recordar  que  estuTO 
casado  con  la  b^a  única  del  ?aUdo ,  y  qne  este  le  amó  con  mayor 
extremo  qne  á  un  bijo  propio. 

(«)  nen  Pedro  AUreU  CtrrUlo  ituiHdú  y  YiUegot,  colegial  del 
mayor  del  Anobtspo  y  segundo  sefior  de  la  Torre  de  Jnin  Abad, 
y  dM  jBMC&rrtUúy  AkhreU,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
capitán  de  eorasas  en  el  ejército  contra  Portugal ,  eran  hijos  de 
dofia  Margarita,  bennana  de  nuestro  non  Fuargisco.  Este  quería 
mas  al  primero  por  literato  y  le  dejé  sn  hacienda ;  pero  al  otro 
su  armería. 

(d)  Don  Luis  Meadei  de  Haro,  VI  nmrqaéi  del  Gai^o»  sobrino 
I  sucesor  del  conde-daqut  de  Oilnres. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


él  ha  sido  tan  dicboso  ep  nuestros  descuidos »  que  se 
puede  temer  esio  y  mucho  más  (a). 

¡Bien  se  acuerda  vuesamerced  de  la  ansia  con  que 
cada  ye}  que  le  topal)a  en  la  calle  Ma}or  ¿  vuesamerced 
don  Pedro  de  Ndla,  le  daba  gran  prisa  por  las  bullas 
del  señor  obispo  de  Sigüeuzaf  y  aquella  hambre  mi- 
trina,  como  canina,  con  que  á  ini  me  escandaliza- 
ba (6);  y  esto,  habiendo  yo  y^to  que,  habiendo  adqui- 
rido toda  la  hacienda  y  puestos  que  tenia  siendo  fraile 
de  su  orden  I  ya  hombre  de  setenta  años  pudo  con  él 
tanto  la  vanidad  descaminada ,  que  pidió  y  tomó  hábi- 
to de  caballero!  Blire  vuesamerced  ¡qué  partes  estas 
para  persuadirme  que  seguirá  las  pisadas  del  señor 
obispo  de  SegOTia  (e)l 

Yo  tuve  carta  de  su  excelencia,  larga,  pero  no  me 
dice  nada  de  los  casamientos ;  y  me  espantarla  mucho 
no  hubiese  dado  cuenta  á  sus  parientes  en  Madrid,  y 
puede  ser  la  causa  haberse  descaminado  el  pliego, 
porque  esto  de  bis  estafetas  anda  de  manera,  que  han 
venido  más  de  tres  pliegos  de  esa  corte  para  su  exce- 
lencia en  Sanlúcar  á  esta  casa,  con  que  se  han  deteni- 
do más  de  veinte  días.  Nuestro  Señor  guarde  i  vuesa- 
merced,  como  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  6  de 
agosto  de  1645. 

De  nada  estoy  tan  cierto  como  de  la  grande  merced 
y  honra  que  el  señor  don  Pedro  Pacheco  me  hace  y 
hará ;  y  asi ,  suplico  á  vuesamerced  me  conserve  en  su 
memoria  y  en  su  gracia.  ^Don  Francuco. 


CARTA  CLXVI. « 

Al  Bismo. 

4  Qué  cierto  estoy  yo  de  la  merced  que  el  señor  Ber- 
nardo de  Oviedo  me  hace  y  desea  hacer  1  Por  lo  cual 
suplico  á  vuesamerced  me  ponga  con  todp  el  afecto 


(a)  Alatr  escribe  con  radeía  el  aminneiiM.  Eariqve  de  Lorent, 
conde  de  Harantrt,  de  19  a&os,  bUose  ya  notable  en  la  famosa 
batalla  de  Praga  en  1620;  peled  contra  los  hugonotes  en  Pas-de- 
Soxe ;  capitán  de  ana  flotilla,  apoderóse  de  Oristani ,  en  Cerdefia, 
arrebatando  á  los  espafioles  las  islas  de  San  Honorato  y  Santa 
Margarita.  Dos  afios  después,  en  el  de  1639,  sucede  al  cardenal 
de  la  Valette  en  el  mando  del  ejercito  del  Piamonte;  arrasa  i  Ca- 
sal ,  cae  sobre  veinte  mil  espafioles  delante  de  Quiers,  estrecha  & 
Turin,  y  logra  que  aquella  ciudad  capitule.  Su  valor  y  fortuna  im- 
pulsaron á  Luis  XIU  de  Frauda  i  confiarle  en  16451a  guerra  de 
Catalufla,  en  reemplaxo  del  maris^l  de  la  Mota ;  pero  le  %enció  el 
general  espafiol,  marqués  de  Leganés,  haciéndole  huir  delante  de 
Lérida  y  cogiéndole  sos  bagajes  y  cafiones.  No  fué  más  dichoso 
el  gran  Conde,  que  vino  por  la  posta  i  sneederie  y  paso  el  pié  en 
Barcelona  i  15  de  abril  de  1647. 

D'Harcourt,  trasladado  á  FUndes,  tuvo  allí  menos  adversa  li 
suerte ;  pero  dividido  el  reino  en  parcialidades,  cuando  la  menor 
edad  de  Luis  XIV,  primero  hostilizó  la  facción  de  los  principes 
ambiciosos,  y  luego  la  Regencia.  Derrotóle  el  mariscal  de  la  Fer- 
ié; obtuvo  el  perdón  y  el  gobierno  de  Anjoa,  pero  en  la  abadía  de 
Royaumont  espiró  de  una  apoplejía,  á  85  de  julio  de  1666. 

{b)  Oviedo,  como  secretario  de  su  majestad,  taypi  que  entender 
en  tales  bulas. 

(e)  DúnPedrodeNeilay  natural  de  Gallinero,  jurisdicción  de 
Soria ,  doctor  en  einones ,  fué  catedrático  de  Salamanca ,  y  en  Si- 
cilia tuvo  cargos  importantes.  Presenudo  en  1643  para  la  mitra 
de  Palermo,  y  no  despachadas  las  bulas,  al  afio  siguiente  de  44 
se  vio  electo  obispo  de  Segovia.  Esu  diócesis  habla  vacado  por 
promoción  á  la  de  Sigflenu,  del  docto ,  limosnero,  y  venerable 
dominicano  don  fray  Pedro  de  Tapia,  insigne  catedrático  de  Al- 
calá de  Henares. 

Don  Pedro  deMeila,  en  efecto,  pidió  y  tomó  septuagenario  el  há- 
bito de  cabaUero  en  la  orden  de  Galatrava. 


del  almaá  suspiés,  y  diga  quedóle  escriiMfor» 
cansarle ;  que  yo  no  he  menester  máii  de  la  honnqiw 
me  hace. 

Señor,  nunca  he  visto  ni  leido  buen  suceso  entn 
dos  capitanes  generales  de  un  ejercito ;  y  esta  ha  lido 
invención  de  que  usó  mucho  el  conde  de  OlivanB, 
con  que  lo  erró  todlp.  PlegUQ  á  D^os  que  las  eoosdl 
Cataluña  y  de  Aragón  sucedín  con  más  felicidad  qu 
hasta  ahora. 

El  haber  su  majestad ,  Dios  le  guarde,  hechos»' 
ced  al  señor  don  Luis  áéí  titulo  de  conde-duqae  (qM 
el  de  duque  és  de  lo  acrecentado),  y  de  aquella  pin* 
deza  de  primera  dase  con  tantas  prerogativaa,  «se- 
ñal que  su  majestad  va  apartando  de  don  Enrique  (d), 
á  mi  ver  con  suma  justicia ,  todo  cuanto  el  co&dedi 
Olivares  quiso  hacer  en  él.  Yo  confieso  á  vaesanened 
que  me  he  alegrado  de  hi  merced  qie  su  majestad  h 
hecho  al  señor  don  Luis ,  porque  le  tengo  por  bueaa< 
ballero^  y  sirve  al  Rey  en  lo  que  le  manda,  y  aopn* 
tende  que  el  Rey  le  sirva  á  éL 

Yo,  Señor  y  desde  el  dia  de  Santiago,  que  meali» 
ron  esta  postema,  hasta  hoy,  purga  tanta  materia, 
que  están  admirados  los  médicos  y  cirujanos  de  ([M 
haya  podido  vivir.  Ya,  gloria  á  Dios,  voy  mejor,! 
alentándome  en  la  gana  de  comer  y  en  todo.  Qoiea 
Dios  darme  salud  para  que  pueda  mostrarme  reooBa- 
cido  á  tantas  honras  y  mercedes  como  recibo  de  vua- 
merced,  á  quien  me  guarde  Dios,  como  deseo.  YÜia- 
nueva  de  los  Infontes,  15  de  agosto  de  1645.— As 
Franás^m 

CARTA  CLXVn.* 

Al  mismo. 

Bien  justo  fué  que  un  rayo  enseñase  criana  i  laca* 
sa  de  Tejada,  quitándole  U  montera  de  la  torre  il 
ataúd  del  Conde-Duque;  pero  no  es  tiempo  de  quejo 
adjetive  estas  cosas  ni  discurra  en  ellas. 

Muy  malas  nuevas  escriben  de  todas  partes,  y  BUf 
rematadas ;  y  lo  peor  es ,  que  todos  las  esperaban  a¿ 
Esto,  señor  don  Francisco,  ni  sé  si  se  va  acabando  B 
si  se  acabó.  Dios  lo  sabe ;  que  hay  muchas  cosas  qie, 
pareciendo  que  existen  y  tienen  ser,  ya  no  aon  mda 
sino  un  vocablo  y  una  figura. 

Harto  deseoso  estoy  de  saber  estos  casamientos  q« 
vuesamerced  me  escribe,  qué  fin  tienen ;  que  ya  a 
ve  cuánto  me  holgaré  que  sean  felicísimos. 

Yo  no  sé  qué  le  da  cuidado  al  señor  duque  del  Ii- 
fantado  de  la  impresión  de  mis  obras,  pues  aun  bbi 
que  le  dirigi  razonable  no  la  leyó  ni  me  dijo  nadi,  ■ 
era  buena  ó  mala;  cosa  de  que  yo  no  m^  quejé  ni 
quejaré. 

Suplico  á  vuesamerced  me  encomiende  al 
Bernardo  de  Oviedo,  que  es  lo  que  me  importa. 
Guarde  Dios  á  vuesamerced ,  como  deseo  y  he  meses* 
ter.  Villanueva  de  los  Infantes,  21  de  agosto  de  1545. 
— Dan  FtaneUoo. 


{i)  htdonEwrifu  ^etiftE  4$  ütmm  harto  taaUait d li«* 

ea  nota  á  U  artí  €T1i. 


EPISTOLARIO. 


621 


CARTA  CLXVra.  • 

Al  miimo. 


Remito  á  vaesamerced  la  respuesta  á  la  carta  inclasa 
que  á  Tuesamerced  le  di6  don  Francisco  Chacón  para 
que  me  la  remitiese ;  y  asi ,  me  haga  Tuesamerced  mer- 
ced de  darle  la  respuesta  para  que  la  encamine. 

Extraña  cosa  se  me  hace  creer  que  trescientos  caba- 
lleros de  Malta  (aunque  sean  franceses,  que  no  hay 
más  que  decir)  se  resolviesen  á  renegar  de  Jesucristo 
y  á  entregar  al  turco  á  Ifalta ;  cierto.  Señor,  que  se  me 
hace  cosa  dura,  pero  entre  franceses  todo  puede  ser. 

Mocho  temo  que  Alear  acabe  mejor  la  campaña  que 
la  empezó ;  plegué  á  Dios  que  él  y  los  suyos  sean  con- 
fundidos. 

Por  lo  que  vuesamerced  me  escribe  de  las  sillas 
del  marquéi  de  Villafranca  y  del  señor  don  Luis  de 
Haro,  y  de  lo  que  el  señor  marqués  de  VilUfiranca  le 
dijo,  me  persuado  que  es  verdad  una  relación  por  ho- 
ras que  Tino  de  persona  de  mucha  importancia,  ver* 
dad  y  religión ,  en  que  dice  de  las  causas  de  la  muerte 
del  conde  de  OliTares ;  y  la  principal  y  única  dice  que 
faé  Teñirle  una  carta  de  Zaragoza,  en  que  le  certifica- 
ban que  al  señor  don  Luis  de  Haro  le  apartaban  del  lado 
del  Rey,y  que  en  su  lugar  sucedía  el  marqués  de  Villa- 
franca  (a).  En  leyendo  este  nombre  es  certísimo  que  le 
dio  el  parasismo  con  que  acabó :  porque  se  dio  por  tan 
acabado  y  perseguido  sin  orilla,  como  lo  habia  sido  el 
marqués  de  Villafranca  suyo ,  y  toda  la  casa  de  Toledo. 

(lij  Don  Garda  de  Toledo  Osorio,  marqués  da  TlUaftraiiea  y  di- 
que de  Femandina ,  hUo  dal  renombrado  f obemador  de  Milán 
don  Pedro  de  Toledo,  filó  en  1633  general  de  laa  galeras  de  Espa- 
to; eaid  eon  Oofia  María  de  Mendou,  de  la  caía  de  InfanUdo. 


La  memoria  de  la  flOta'  me  la  enTió  su  excelencia 
por  mayor  y  menor ;  que  me  parece  que  la  parte  que 
á  su  majestad  toca  tendrá  en  cada  peso  ocho  mil 
acreedores. 

Yo  Toy  mucho  mejor  de  la  postema  postrera,  pero 
muy  flaco.  Espero  en  Dios  y  en  sn  bendita  Madre,  que 
he  de  esforzarme  muy  presto  para  pasar  á  Granada,  y 
desde  alli  á  Sanlúcar  á  Ter  á  mi  amo  y  á  sus  hijos. 
Plegué  ¿Dios que  su  gran  padre  los  Tea  en  el  estado 
que  merecen,  y  me  guarde  á  Tuesamerced  para  aliTio 
y  consuelo  mió.  VillanucTa  de  los  Infantes,  29  de 
agosto  de  i  645.  —  Don  Francisco. 


CARTA  CLXD[.  • 

Al  mismo,  [h) 

Pocos  renglones  dictaré ,  por  quedar  muy  afligido  y 
flaco  sumamente  de  una  disentería  que  me  ha  sobre- 
Tenido,  y  no  la  puedo  atajar.  Vuesamerced  me  ha  de 
encomendar  á  Dios ,  que  es  el  mejor  oficio  de  los  ami- 
gos ;  y  suplique  de  mi  parte  al  señor  Bernardo  de  Otíc- 
do  me  haga  esta  misma  caridad  y  merced. 

Perdóneme  Tuesamerced  que  no  discurra  en  cosa 
de  las  guerras  ni  de  las  paces;  que  pareciera  ociosi- 
dad, ajena  del  peligro  en  que  me  hallo.  Dios  me  ayu- 
de y  me  mira  en  la  cara  de  Jesucristo,  y  guarde  á 
Tuesamerced,  como  deseo.  VillanucTa  de  los  Infan- 
tes, 5  de  setiembre  de  1645. — Don  Francisco. 


i^)  Léese  al  respaldo,  de  letra  de  don  Frandsco  de  Oiiedo : 
La  Mima  caria qus e$eriM , por  haber  mnurto  tíHaia  Nitestra 
Señera  de  eelUmbre. 


ffn  nn.  EFisrouaie. 
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DOCUMENTOS.  "* 


DOCUMENTO  PRIMERO.  * 
NoUeu  del  linaje  de  Quevedo-Villegas.  (b) 

Información, '^Eü  el  lugar  de  San  Vicente  del  va- 
lle de  ThoranzOy  á  diez  días  del  mes  de  julio  de  mil 
setecientos  y  tres  años,  el  dicho  don  Manuel  de  Que- 
vedo,  vecino  del  lugar  de  Barcena  y  villa  de  Madrid, 
para  prueba  y  averiguación  de  lo  contenido  en  el  pe- 
dimento por  su  parte  presentado,  presentó  por  testigo 
á  don  Antonio  de  Villegas,  vecino  de  dicho  lugar;  del 
cual  su  merced  de  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  re- 
cibió juramento  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz,  en  forma  de  derecho.  Y  habiéndole  hecho  bien 
y  cumplidamente,  como  se  requiere,  prometió  decir 
verdad ;  y  siendo  preguntado  al  tenor  de  dicho  pedi- 
mento, que  le  fué  leido,  dijo  :  «Que  conoce  al  dicho 
don  Manuel  oue  le  presenta ,  y  sabe  es  vecino  y  natu- 
ral del  dicho  lugar  de  Barcena,  y  como  tal  se  halla  ele- 
gido este  presente  año  por  alcalde  de  los  calNtUeros 
iiijosdalgo  del,  cuya  tenencia  sirve  actualmente,  por 
su  nombramiento ,  don  Diego  Bernardo  de  Cevallos, 
vecino  del  dicho  lugar.  Y  sabe  es  hijo  legítimo  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  doña  María  Pacheco ,  difunta; 
nieto  legítimo  de  don  Juan  de  Quevedo  y  doña  Luisa  de 
Bustamante,  por  linea  paterna ;  y  por  la  materna,  de 
don  Pedro  Pacheco  y  doña  Esperanza  de  Castañeda, 
ansi  mismo  vecinos  y  naturales  del  dicho  lugar  de 
Barcena.  Y  biznieto  legítimo  de  don  Juan  de  Quevedo 
y  doña  Mencía  de  la  Vega;  y  tercero  nieto  de  don  Juan 
(joraez  de  Quevedo  y  doña  Áaria  de  Zevallos ;  y  cuarto 
nieto  legitimo  de  don  Pedro  Gómez  de  Quevedo  y  doña 

{a)  Inéditos  son  casi  todos  y  de  ntilidad  sama  para  esclareeer 
la  vida  del  insigiie  escritor  y  muchos  sucesos  de  su  tiempo.  Al 
disponer  y  dirigir  su  publicación,  be  tenido  i  la  Tista  ya  los  mis- 
mos documentos  originales,  ya  esmeradísimas  copias  de  los  que 
existen  en  Simancas.  Debo  estas  al  celo  y  bizarría  del  digno  ar- 
chivero general  don  Manuel  García  Gonxalez,  y  de  los  entendidos 
oUclales  del  propio  establecimiento  don  Francisco  Diaz  y  Sánchez 
y  don  Juan  Manuel  Bello.  Logré  disfrutar  aquellos  en  virtud  de  li- 
cencia competente,  bien  como  individuo  de  la  real  Academia  de  la 
Historia ,  bien  como  oficial  de  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia, 
autorizado  para  compulsarlos  en  los  archivos  del  suprimido  con- 
sejo de  Castilla ,  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares  y 
del  tribunal  supremo  de  Justicia.  Finalmente  al  pió  se  indica  la 
procedencia  de  los  papeles  y  datos  que  no  pertenecen  á  ninguna 
de  estas  dos  clases. 

Ijna  '  determina  lo  nunca  impreso. 

El  documento  que  carece  de  epígrafe  Uene  por  materia  la  mis- 
ma del  anterior. 

[b)  Sacado  del  tanto  de  la  información  ad  perpetuam ,  que  prac- 
ticó por  los  aflos  de  1703  v  1704  don  Manuel  de  Quevedo,  y  que 
hov  guarda  auténtica  don  José  Heriberto  García  de  Quevedo. 

Para  ella  presentáronse  nueve  testigos  de  mayor  ecepcion ;  re- 
gistráronse con  intervención  judicial .  i  presencia  de  los  regido- 
res y  procuradores  generales ,  el  archivo  del  valle  de  Toranzo, 
depositado  en  el  lugar  de  Santiurde ;  los  libros  parroquiales  de 
Barcena  y  los  oficios  de  escribano  de  Bejorís ;  y  se  compulsó 
«una  copia,  sacada  en  1662,  del  testamento  y  codicllo  del  famoso 
DOH  Frahcisco  de  Qdevedo». 

Al  pié  riela  primera  decUracion  da  testigos,  pongo  por  varian- 
te las  diferencias  mas  notables  de  las  otras. 


María  de  Villegls ;  y  que  por  tales  han  sido  y  son  ha- 
bidos y  tenidos,  y  comunmente  reputados.  Y  que  así 
unos  como  otros  han  sido  y  son  vecinos  y  naturales 
del  dicho  lugar  de  Barcena  y  del  de  Bexorís,  en  este 
dicho  valle  :  y  lo  sabe  el  testigo  por  haberlo  visto  en 
el  tiempo  de  su  acordanza ,  oido  y  entendido  á  sus  pa- 
dres y  mavores ,  además  de  hal)er  conocido  hasta  sus 
abuelos,  de  vista,  trato  y  comunicación.  Y  sabe  que 
«sí  unos  como  otros,  por  ambas  lineas,  han  sido  y  son 
cristianos  viejos  v  limpios  de  toda  raza  infesta,  ni  pe- 
nitenciados por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  ni  por 
otro  tribunal,  ni  de  los  nuevamente  convertidos  ¿ 
nuestra  santa  fé  católica ;  caballeros  hijosdalgo,  noto- 
rios de  sangre ,  según  fueros  de  España  y  descendien- 
tes de  las  casas  solariegas  éinfiínzonas  y  conocidas  M) 
de  sus  apellidos ;  las  cuales  están  sitas  y  fundadas 
en  este  dicho  valle  y  sus  lugares,  como  lo  es  la  casa 
y  solar  de  Zerceda,  de  quien  fué  señor  y  mayor  noif 
Francisco  de  Que  vedo-Villegas,  caballero  delárdm 
de  SarAiago  y  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  cuyas 
proezas  son  notorias  en  este  reino  por  su  grande  eru- 
dición y  letras,  dignas  de  eterna  memoria;  quien  fué 
sobrino  camai  de  don  Juan  Gómez  de  Quevedo,  ter- 
cero abuelo  del  que  le  presenta ,  por  haber  sido  herma- 
no entero  de  don  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  padre  del 
dicho  DON  Francisco,  y  quien  sabe  el  testigo  dejó  de 
limosna  á  la  parroquial  del  lugar  de  Bexorís  (2) .  donde 
era  su  nacimiento,  grandísimas  alhajas  de  plata  de 
muy  costosos  precios,  y  vestimentas  para  el  ciüto  divi- 
no, como  son  lámparas,  viriles,  cálices,  patenas,  sal- 


(i) 


qoe  todas  están  sitas  y  fundadas  en  el  dieho  Talle  y  la« 


Jares  de  Barcena  y  Bexorís :  como  lo  es  la  casa  y  solar  de  Qüeve- 
o,  qoe  está  fundada  en  la  eminencia  del  barrio  de  Zeneda, 

que  media  entre  los  lugares  referidos de  la  cual  y  sus  mayo<o 

rasgos  fué  sefior  y  mayor,  etc.  [—Bartolomé  FernoJules  de  la  Her* 
ron,  ie  ochenta  y  im  años,) 

la  casa  infanzona  de  Quevedo,  áe  Zerceda,  que  media  en- 
tre ios  lugares  dicbos  de  Barcena  y  Bejorís,  etc.  {—uon  Femando 
de  Rueda  Cevailos,  de  setenta  u  seis  años. ) 

Veiorís,  que  distan  medio  cuarto  de  legua en  este  dicbo 

Talle  de  Toranxo. 

La  casa  de  Quevedo  está  en  la  eminencia  del  barrio  de  Zerce- 
da, con  sus  escudos  de  armas.  De  cuyo  mayorazgo,  casa,  sefio- 
rio  y  reutas  y  demás  prebeminencias  fué  sefior  y  mayor  doic 
Francisco  de  Quevedo-Villegas,  caballero  del  orden  de  Santiago 
y  sefior  de  vasallos  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  cuyas 
memorias  se  deben  escribir  en  láminas  de  bronce  por  su  nande 
calidad  y  letras,  cuyos  escritos  permanecerán  eternos  en  el  mun- 
do. i^Don  Francisco  de  Agüero,  de  setenta  años,) 

(%  que  está  pegante  al  de  Barcena,  muchas  alb:OM  de  plata  y 
ornamentos,  lámparas  y  otras  cosas  que  hov  permanecen  para  el 
culto  divino  en  dicha  iglesia,  con  el  rótulo  oe  so  nombre ,  pendo- 
nes, Testimeatas  y  casullas  de  mucho  coste.  {—Miguel  calderón^ 
vecáio  de  Barcena,  de  sesenta  y  ocho  años.) 

después  de  otras  muchas  obras  pias  y  limosnas,  grandísi- 
ma cantidad  de  plata  labrada  de  supremo  valor  y  precio ,  como 
son  lámparas  para  luminaria  del  Santísimo  Sacramento ,  blando- 
nes, candeleros,  copones ,  viriles,  cálices  y  patenas,  emees ,  sal- 
villas y  Tinageras,  incensarios  t  relicarios  para  administrar  sa- 
cramentos ,  pendones .  mangas  ae  damasco  de  seda  de  diferentes 
colores,  casullas  bordadas,  Testimentas  t  otras  muchas  alhajas, 
con  que  hoy  actualmente  lesine  el  culto  divino.  {—Don  Francisco 
de  Agüero,) 
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TiUas,  Tinageras.  incensarios,  cruces,  pendones  de 
damasco  encarnado ,  mangas  de  lo  mismo  de  diferentes 
colores  y  casullas  de  mocho  precio,  con  todo  lo  demás 
necesario,  con  que  sal)e  el  testifio  cpie  hoy  actualmen- 
te se  está  sirriendo  la  dicha  iglesia  parroquial  de  di- 
cho lugar.  Y  que  todos  los  referidos,  como  tales  caba- 
lleros, han  obtenido  y  regentado  todos  los  oficios  y 
puestos  honorosos  que  se  dan  y  distribuyen  á  los  de- 
más caballeros  hijosdalgo  en  este  dicho  valle  y  iu^ 
referidos  (i) ,  como  descendientes  de  las  casas  solarie- 
gas. Todo  10  cual  sabe  el  testigo  por  haberlo  visto, 
oído  y  entendido  á  sus  padres,  abuelos  j  mayores,  y 
personas  ancianas ,  además  de  ser  todo  publico  y  noto- 
rio, pública  razón  y  fama  y  común  opmion,  am  cosa 
en  contrarío.  Esto  aijo  ser  la  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  fecho  tiene ;  en  el  cual  se  afirmó  y 
ratificó,  y  lo  firmó  junto  con  su  merced,  dicho  dia, 
mes  y  año  dichos ,  en  presencia  de  mi  el  presente  es- 
cribano ;  y  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  ocho  años, 
poco  mas  ó  menos  tiempo. — Licenciado  don  Jacinto 
Saravia  de  Rueda. — Don  Antonio  de  Ftiíepos.— Ante 
mf. — Francisco  González  de  la  Concha, 

DOCUMENTO  U.  ' 

Blasones  de  esta  familia,  [a) 

Escudo  trino,  partido  en  pal  de  alto  abajo.  Llénala 
mitad ,  ó  sea  el  primer  cnarlel  un  pendón  con  su  asta, 
parte  blanco  y  parte  rojo ,  en  campo  de  plata.  En  la 
otra  mitad  tres  Uses  de  oro  en  campo  azul ,  puestas 
en  fautor,  componen  el  segundo  cuartel ;  y  el  tercero, 
caldera  en  plata.  La  celada  á  la  mano  derecha. 

DOCUMENTO  m. 
Padres  j  abuelos  del  escritor.  W 

Su  padre  fué  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  secretario 
de  la  señora  reina  doña  Ana ,  mujer  del  señor  rey  don 
Felipe  H,  en  cuya  ocupación  dio  singlares  muestras 
de  su  entendimiento ,  sazonándolas  siempre  con  pie- 
dad cristiana;  y  lo  habia  sido  antes  de  la  señora  empe- 
ratriz  11  arfa,  en  Alemania ,  con  tanta  satisfacion ,  que 
en  abono  de  sus  servicios  y  mérito,  escribió  una  carta 
al  prudentísimo  Rey,  su  yerno ,  desde  Pra^,  á  29  de 
agosto  de  1578,  mostrando  la  mucha  estimación  en 
que  le  tenia.  Fué  su  madre  doña  Maria  de  Santibañez, 
que  asistiendo  desde  sus  tiernos  años  á  la  cámara  de 
la  Reina,  no  le  embarazaron  las  exterioridades  de  la 
corte  el  intento  de  formar  su  interior  con  frecuentes 
oraciones,  ayunos  y  otras  obras  religiosas,  haciendo 
de  su  pecho  una  celda ,  y  de  palacio  un  convento. 
Tomando  después  estado,  no  intermitió  este  modo  de 
vivir;  antes  le  acrisoló  mayormente,  haciéndose  espejo 
de  casadas,  como  lo  habia  sido  de  aoncellas,  llevando 
el  yugo  del  santo  matrimonio  con  su  marido  muy  con- 
corde, con  los  domésticos  apacible,  y  con  sus  hijos 
cuidadosa,  criándolos  con  la  feche  del  temor  de  Dios. 
En  ambos  concurrieron  prendas  de  muy  antigua  calidad 
y  nobleza,  pues  el  secretario  Pedro  Gómez  de  Queve« 
do  fué  hijo  de  Pedro  Gómez  de  Quevedo  y  de  doña 
Maria  de  Villegas ,  el  uno  natural  de  Bejorfs ,  y  la  otra 
de  Villase?il,  en  el  valle  de  Toranzo,  donde  los  Queve- 
dos y  los  Villegas  tienen  sus  antiguos  y  nobles  solares. 

Juan  Gómez  de  Quevedo,  tio  de  don  Francisco,  dejó 
á  ía  iglesia  parroquial  de  Bejoris  gran  cantidad  de 

(1)  como  anos  de  la  primera  nobleta  desta  montafia  y  deseen- 
dienies  de  los  ríeos  homes  de  GasUlia.  {—Juan  Gonsaies  Paeheeo, 
ie  setenta  años.) 

•a)  Lindamente  grabados  en  eobre ,  los  ostenta  la  portada  del 
Panegirico  de  Juliano  César,  traducido  al  latin  por  Vicente  Mart- 
ner,  edición  principe,  de  Madrid,  por  Pedro  Tazo»  1625. 

[b]  Tarsia,  Vida  ae  don  Frandtco  de  Quevedo ,  impresa  en  1663, 
piginaa. 


plata  labrada,  con  que  hoy  se  sirve  el  ealto  dinnoecQ 
mucho  lustre  v  decencia;  y  todos  sus  antepasados,  con 
la  nobleza  de  la  sangre,  juntaron  el  celo  de  laiéfiípoD 
cristiana. 

Por  los  Yillerats  tuvo  don  Francisco  por  sos  asesh 
dientes  á  Pedro  Ruiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de 
Castilla  V  señor  de  Muñón  y  Caracena,  que  can  coi 
Teresa  ae  Vega,  hija  única  de  Gonzalo  Rdz  de  la  V^ 
ga  el  del  Salado.  Y  también  á  Sancho  Ruiz  de^ 
gas .  comendador  de  la  orden  y  caballería  de  Saatiuo, 
capitán  de  la  guarda  del  rey  don  Juan  el  Segoiuo, 
corregidor  de  la  ciudad  de  Alcaraz;  el  cual  estnroo- 
sado  con  doña  Maria  Andino,  é  hizo  muchos  y  ony 
señalados  servicios  á  la  corona  de  Castilla.  T  vmom 
lo  fué  don  Alonso  Ortiz  de  Villegas,  caballero  de  Tole- 
do, de  quien  descienden  los  marqueses  del  VilJir,d 
cual  de  su  nobilísima  mujer  doña  ifarfa  de  Süíatm 
por  hijos  á  don  Diego  Ortiz  de  ViUecas,  que  pii6i 
Portugal  por  confesor  de  la  princesa  doña  Juana;  \i 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  aquel  reino  le  hizo  so  oh 
pellan  mayor  y  obispo  de  Ceuta,  y  lo  fué  despoes  de 
Viseo.  Y  también  á  doña  Mencía  de  Villegas,  ^lecas^ 
con  Pedro  Fernandez  de  Villanueva,  descendieDte  ¿e 
don  Luis  de  Villanueva,  muy  nombrado  en  lashi^ 
rias  de  España.  Pasando  después  estos  cabaWem  i 
Portugal,  llamados  del  obispo  don  Diego  Ortii  doTi- 
llegas,  su  hermano,  asentaron  casa  en  Moura,  y  el  rey 
don  Manuel  honró  mucho  á  sus  hijos.  El  ano  de  15984 
rey  don  Juan  el  Tercero,  en  remuneración  de  1ob«-  I 
vicios  que  le  hizo  su  nielo  Pedro  de  Villanueva,  kdü  \ 
nuevas  armas,  que  son  una  serpiente,  llamada  tiro,  de 
oro.  con  pintas  negras  en  campo  verde,  y  j^  tioin 
meoio  tiro  del  mismo  color,  que  están  registndi&a 
el  archivo  real  de  aquel  reino,  que  llaman  Torre  de 
Tombo.  Es  su  legitimo  descendiente  don  Dieso  fin- 

3uez  de  Villegas,  caballero  y  comendador  en  e\  tete 
e  Cristo,  capitán  de  corazas,  muy  conocidopora 
calidad  y  escritos ,  y  fué  estimado  de  don  Fraoáoe 
por  su  pariente  y  amigo,  y  mucho  mas  por  sosletm 
y  erudición. 

La  familia  de  su  madre  no  fué  menos  flustre,  po^ 
el  apellido  de  Santibañez  es  muy  antiguo  ea  el  vám 
valle  de  Toranzo,  donde  fué  su  origen,  aunque  deíi 
Maria  nació  en  Madrid ;  y  fueron  susnadiíes  loan  Gana 
de  Santibañez  Cevallos,  natural  de  San  Vicente  de  T»- 
ranzo,  aposentador  de  palacio  de  la  s^ora  Empentn^ 
á  q[uien  el  año  de  1566  le  asentaron  plaza  de  coiü6k 
de  la  real  casa ;  y  doña  Felipa  de  Espinosa  y  RoedL 
natural  de  Madrid  y  azafata  de  la  Reina,  entrambeiw 
noble  prosapia  y  descendencia. 

Tuvo  don  Francisco  tres  hermanas :  la  mavor  se  Ih 
mó  doña  Margarita  de  Quevedo,  que  casó  coa  i* 
luán  Aldrete  y  San  Pedro,  caballero  del  orden  deSs- 
tiago  y  caballerizo  de  su  miúestad ;  de  cuyo  matriv*] 
nio  nacieron  don  Juan  Carrillo  y  Aldrete»  cabaUcnü 
hábito  de  Santiago,  en  quien  igualmente  ae  caaM 
prendas  muy  ventajosas  de  entendimiento  y  nlfií 
como  lo  ha  mostrado  en  todas  ocasiones,  y  mni^ 
Tiendo  el  puesto  de  capitán  de  corazas  en  el  ejétdi 
contra  Portugal;  y  don  Pedro  Aldrete  Carrillo  Qób^ 
y  Villegas,  colegial  del  mayor  del  Arzobispo,  yiegy 
do  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  por  so  viml 
letras  muy  digno  de  sus  mejores,  y  merécete  % 
cualquier  puesto  de  su  profesión. 

La  otra  fué  la  madre  sor  Felipa  de  Jesns,  bmI 
carmelita  descalza  en  el  convento  de  Santa  Ana  M 
corte,  religiosa  de  ejemplar  y  santa  vida.  ,  j 

La  tercera  y  última  tuvo  por  nombre  dona  MaÓM 
fué  la  primera  que  se  cayó  en  flor  del  árbol  de  la  ^ 
perecedera,  dando  principio  á  la  innuntai  desden 
primeros  años  de  su  edad  y  primer  ensayo  de  sa^ 
tud. 


DOCUMENTOS. —aRO  f599. 


DOCUMENTO  Vi.  *  (a) 


Don  Frahgbgo  db  Queyedo,  nakiml  de  Madrid.  Na- 
«ió  OQ  Madrid. 

Sus  padres  ñieron  Pedro  Gómez  de  Qaevedo,  natu- 
ral de  BejoriSy  en  el  valle  de  Toranzo,  y  doña  María  de 
SantüMñez,  oatoral  de  Madrid. 

Sus  agüelos  paternos  fueron  Pedro  Gómez  de  Que- 
vedo  el  viejo,  natural  de  Bejoris ,  v  María  Saenz  de  Vi« 
Uefias,  natural  de  Villasevil,  en  el  dicho  valle. 

Sus  agüelos  maternos  fueron  Juan  Gómez  de  Santi- 
Ixinez  Ceballosy  natural  de  San  Vicente  de  Toranzo,  y 
dona  Felipa  Despinosa  y  Rueda »  natural  de  Madrid.-<- 
.  Dan  Francisco  de  Quevedo, 

IMO. 

DOCUMENTO  V. 

Partida  de  bavttsmo  de  don  Francisco  de  QaeTedo-VilIefas.  {b) 

fin  26  de  setienbre  de  f  S80  is  (años)  se  bautizo 
franco,  hijo  de  P^  de  quebedo  v  de  doña  M*  de  santi- 
baja  (enmendado  :  Santibañez )  fueron  padrinos  P*^  de 
suncia  y  doña  margarita  de  Santibañez  t^*  P°  sancbez 
y  Sebastian  min  {Mart%n)-'Licen'^  Delgado. 

1586  á  1600. 

DOCUMENTO  VI.  ♦ 

Sos  estadios  en  artes  en  la  unifersidad  de  Álcali  de  Henares,  (c) 

Matricula  desta  universidad,  de  la  rectoría  del  señor 
doctor  don  Alvaro  Sancbez  Lizarazu,  desde  San  Lúeas 
del  año  1596  ¿97. 

(a)  Apuntamiento  de  él  mismo,  para  sn  expediente  sobre  merced 
de  hábito  en  la  orden  de  Santiago.  Aatógrafo  se  conserra  en  el 
arohíTO  de!  tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares. 

(b)  Libro  VI  de  bautismos,  féllo  169  vyelto,  en  la  parroquial  de 
san  Ginés  de  Madrid. 

(c)  Como  resaltan  de  las  notas  de  la  universidad  complutense, 
que  originales  se  guardan  hoj  en  el  archivo  de  la  Central,  y  han 
sido  escrupulosamente  examinadas. 

El  estudio  de  Artes  se  hacia  en  cuatro  afios,  y  eran  objeto  suyo 
constante  las  obras  del  filósofo  Estagirita.  Sus  cuestiones ,  que 
llaman  los  comentadores  iéógica  parva,  ótümutat,  estudiábanse 
(comcnmente  por  el  libro  de  Pedro  Hispano)  en  todo  el  primer 
etrso.  Destinado  el  segundo  i  la  Maona  Lógica  de  Aristóteles, 
kabian  de  leerse  en  él  sus  AntepreaicameHios  j  Predicamentos, 
los  dos  libros  de  Perihermenias ,  los  de  Pottertores,  cuatro  de  Tó- 
picos y  los  dos  de  E teneos,  además  de  los  de  Predicables  de  Por- 
ario. — Empleábase  el  tercer  aflo  en  la  Filosofía  natural,  6  sea  los 
ocho  libros  de  los  Fisicos  del  mismo  Aristóteles.— T  á  seis  de  los 
Metafisicos  estaba  dedicado  el  ultimo  curso.  Este  podia  ganarse 
en  el  tiempo  que  media  desde  San  Lucas  á  la  Purificación  de 
nuestra  Señora,  después  de  cuya  fiesta  comenzaban  va  las  tentati- 
vas y  exámenes  generales  de  todos  los  cuatro  afios.  Aprobados  los 
Cjjercicios.  entraban  entonces  los  escolares  al  grado  de  bachiller. 

Para  el  de  licenciado  en  Artes  continuaban  los  bachilleres 
oyendo  al  mismo  catedrático,  hasta  concluir  la  Filosofía  natural  y 
la  Metafísica,  y  conocer  seis  de  los  libros  de  Filosofía  moral.  A 
últimos  de  marzo  tenían  dos  conclusiones  publicas,  á estilo  déla 
oniversidad  de  París,  y  las  decían  ma^iiM  por  setuir  luego  otras 
menores.  Los  examenes  de  licenciado  principlanan  en  el  dia  de 
San  Ambrosio. 

Los  profesores  eran  llamados  regentes  y  maestros,  y  habian  de 
lar  tres  lecciones  de  á  hora  cada  dia,  y  tener  dos  reparaciones  y 
conclusiones  de  media  hora,  estándose  al  poste  oyendo  las  difl- 
sultades  y  preguntas  que  les  hacían  sus  discípulos. 

Para  obtener  matricula  en  súmulas  debia  presentarse  cédula  de 
sxámen  en  gramática,  firmada  por  los  catedráticos  de  retórica  y 
friego. 

He  aquf  la  cédula  de  examen  de  aptitud  para  recibir  el  grado 
le  bachiller:  «Vuesamerced ,  sefior  Secretario,  será  servidío  de 
nandar  aprobar  los  cursos  de  súmulas  y  lógica  y  física  á...,  natu- 
al  de...,  diócesis  de...  Fecho  á...— £i  maestro  Luis  Femandes, 
lecanas  Artlum. » 

Véase  la  cédula nara licenciado:  «Vuesamerced,  sefior Seere- 
ario,  será  servido  de  mandar  aprobar  los  cursos  de  metafísica,  y 
Qoral  y  matemáticas  al  bachiller  N.,  etc. »  Las  Matemáticas  se  es- 
ndiaban  por  Euclldes,  Tolomeo,  don  Alonso  el  Sabio,  Gema  Fri- 
:io,  Oroncio,  Curbaguio  y  Sacrobosco. 

Los  grados  se  conrerian  de  noche.  En  ellos  habia  propinas  para 
1  rector,  catedrático,  examinadores ,  secretario,  bedeles,  maestro 

Q.-ii. 


aSwmnúistae.  lláestro  Luis  García. 

oEn  20  días  del  mes  de  octubre...  don  (d)  Ftssnáaoe 
de  Quevedo,  de  Madrid,  t.  d.  (tofetono^  dioecesis) 
16  (años.^Foja  14).]> 


Matricula  de  la  rectoría  del  s^or  doctor  Guijarro, 
desde  Sanct  Lúeas  del  año  de  97  en  adelante,  hasta 
Sanct  Lúeas  venidero. 

aLogici.  Maestro  Luis  García. 

»Cn  20  dias  del  dicho  mes  de  otubre...  don  Francisco 
de  Quevedo,  de  Madrid,  d.  1. 17  {--Foja  29).» 


Matricula  de  la  rectoría  del  doctor  Calvo.  1S98. 
eJPkysici.  M.  Ludovici  García. 
nEn  20  dias /del  dicho  mes  de  otubre...  don  Fran- 
cisco de  Quevedo,  de  Madrid,  t.  d.  18  (-^Foja  40). y» 


Cuaderno  de  cursos  de  Artes,  ansí  para  bachilleres 
como  para  licenciados ,  desde  postrero  dia  del  mes  de 
hebrero  de  1599  hasta  el  de  1600. 

tDon  Francisco  de  Qv^vedo, — Eadem  die  f25  de 
marzo  1599)  don  Franciscus  de  Quevedo,  de  Madrid, 
dioecesis  toletanae»  approbatus  vigore  cedulae  exami- 
nis  et  approbationis  manu  magistn  Muez  subacriptae. 


de  ceremonias  y  contador,  y  para  las  arcas  del  colegio  de  la  fa- 
cultad y  de  la  beatilcacion  del  gran  Gisneros;  siendo  de  eoenta 
de  la  segunda  el  pago  de  ministriles ,  trompetas  y  atabales. 
En  la  licenciatura  presentaba  el  Decano  al  Canciller  todos  los 

Sue  habian  de  hacerse  licenciados,  á  fin  de  inscribirlos  en  el  libro 
e  la  facultad.  Luego,  para  cada  lusar  en  el  orden  con  que  debían 
de  ir  en  la  lista,  votaban  por  cédulas  secretas  los  examinadores; 
echándose  á  la  suerte  los  que  tuvieron  votos  iguales,  y  prefinendo 
al  que  primero  salla.  Sin  embargo,  en  el  registro  se  expresaba 
asi:  IsñqvñMic  (ó  los  que  eran)  venentnt  sorte.  Comunmente 
se  confería  ir  licencia  en  el  templo  colegial  de  San  Justo  y  Pasten 
sentados  los  aspirantes,  era  potestativo  en  el  Canciller  suscitar 
una  cuestión  espectatoria,  á  que  respondía  el  segundo  de  los  ba- 
chilleres. Y  concluida ,  el  primero  á  nombre  de  todos  pronuncia- 
ba una  elegante  oración  en  alabanxa  de  las  artes  liberales.  Con- 
testábale con  no  menor  esmero  el  Canciller,  quien  recibiéndoles 
juramento,  los  hacia  licenciados  en  virtud  de  facultad  apostóli- 
ca. Dábanse  gracias  á  Dios,  un  hacha  de  cera  al  Cancilier;  y  pa« 
Sados  ya  los  derechos,  que  no  excedían ,  por  estatuto,  de  nueve 
orines,  terminaba  aquel  acto  solemne,  que  solo  podia  tener  logar 
una  vea  en  el  aflo. 

Quien  deseare  mas  pormenores  büsquelos  en  el  libro  de  las 
Constitutiones  Uuignis  eollegii  SancH  lUepMonsi,  aoper  inde  toUus 
ahnae  Comphtensts  Academiae;  Alcalá,  por  Julián  García  Briones, 
i716.  T  no  deje  de  consultar  la  Reformación  que  ñor  mandado  del 
Rejf  maestro  sehor  se  ka  hecho  en  la  unhersidqd  ae  Alcalá  de  He- 
nares, siendo  visitador  y  reformador  el  señor  doctor  don  Garda  de 
Medrana..,  año  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  cinco.  Anda  Im- 
presa. 

Cerremos  esta  nota  mostrando  á  los  curiosos  cómo  se  abria  la 
matricula  general,  y  sirva  para  ello  el  encabezamiento  de  la  del 
afio  de  1596,  por  que  damos  principio : 

«Esta  es  matrícula  desta  insigne  universidad  de  Alcalá ,  que 

8 asa  ante  mi  Luis  de  la  Sema «  secretario  desta  Insigne  universi- 
ad  de  Alcalá,  adonde  se  matriculan  todos  los  estudiantes  y  gra- 
duados della  que  se  quieren  matricular,  y  coieciales  mayores  y 
oficiales;  y  juran  ser  obedientes  al  sefior  rector  desta  universidad 
in  rebus  hcUis  et  honestis,  conforme  á  las  constituciones  della.  T 
yo.  el  dicho  Luis  de  la  Sema,  secretario,  doy  fe  que  en  la  dicha 
villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  18  dias  del  mes  de  octubre  de  1S96, 

50,  el  dicho  secretario,  hice  dar  edictos  de  un  tenor  firmado  del 
icho  sefior  Rector,  y  refrendado  de  mí  el  dicho  secretario,  en  las 
dos  puertas  principales  deste  insigne  colegio  de  Sanct  Illefonso; 

Sor  los  cuales  el  sefior  Rector  mandaba  y  mandó  á  todos  los  estu- 
iantes  graduados  y  á  los  que  no  lo  son,  desta  universidad,  que 
dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes  desde  hov  dicho  día  18 
días  del  mes  de  octuore  del  dicho  afio,  se  matricularen,  so  pena 
de  no  gozar  de  los  previlegios  desta  universidad  y  de  no  valeries 
los  cursos.  T  (beron  testigos  á  los  ver  fijar  Pedro  Sánchez  de 
Castro,  bedel,  y  Matíu  Rniz  Bravo,  vecinos  desta  villa.  En  fe  de 
lo  cual  lo  firmo.» 

id)  Es  de  notar  que  entre  los  estudiantes  apenas  se  ve  uno  que 
tenga  don,  y  que  cuando  el  secretario  se  olvida  de  dar  este  trata- 
miento á  QuxvEoo,  se  subsana  poniéndolo  de  otra  pluma  y  de  otra 
letra,  como  en  el  presente  caso. 
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sub  datis  die  xvu  octobris  anni  xcvi,  probavit  fecisse 
.tres  cursus  in  Sumulis,  in  Lógica  et  Pyhsicáj  sub 
disciplina  doctorís  Ludovici  García  k  die  Sancti  Lucae 
anni  xcvi  usque  ad  diem  Sancti  Lucae  anni  xcyih,  per 
majorem  partem  duorum  annoram ;  cujuslibet  eorum 
dúos  primos,  et  Tertium  in  Physica.  k  die  Sancti  Lucae 
anni  xcyin  usque  ad  praesentem  aiem ,  in  praesenti 
Universitate  Complutensi^mediantibus  juramentis  Joan 
de  Morales,  de  Butrago,  dioecesis  toletanae,  et  Gil  Cres- 
po, del  Pobo,  dioecesis  toletanae,  sí^.<:*  jurantium  et 
firmantiun)  quasi  concursantium.— Gt7  Crespo. — Her" 
nandú  Mor  ( — Folio  5  vuelto). in 

Sinetos  de  bachilleres  en  Artes,  discípulos  del  doc- 
tor Luis  García  (o) : 

((i.''  Don  Francisco  de  Quevedo,de  Madrid  (Al  fin 
del  cuaderno).  V 

Alcalá.— Libro  de  actos  y  grados.  1582  á  4603. 

«En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  4  dias  del  mes 
'  de  otubre  del  año  de  i 599  años,  ante  el  señor  doctor 
Calvo ,  rector  desta  universidad ,  el  maestro  Morales 
dijo  haber  examinado  ciento  y  cincuenta  y  cuatro  ba- 
chilleres ,  decípulos  del  doctor  Mansilla  y  del  doctor 
Luis  García;  y  los  presentó,  dijo,  ante  el  doctor  Váz- 
quez de  Velasco,  examinadores  todos,  todos  de  los  di- 
chos bachilleres.  Los  dichos  examinadores  votaron  por 
votos  secretos;  y  regulados  los  votos,  aprobaron  á  los 
dichos  bachilleres.  E  luego  en  el  dicho  oía,  mes  y  año, 
en  el  teatro  público  de  la  dicha  universidad  se  leyó  el 
rétulo  de  los  dichos  bachilleres  :  los  cincuenta  y  seis, 
discípulos  del  doctor  Mansilla;  y  los  ciento  siete,  dis- 
cípulos del  doctor  Luis  García.  Los  cuales  dieron  el 
grado  cada  uno  á  sus  discípulos,  á  los  que  se  hallaron 
presentes ;  y  los  que  faltaron  no  rescibieron  el  dicho 
grado,  y  van  señalados  f  (faUó).-^Eti  el  teatro,  á  las 
seis  horas  después  de  medio  dia,  á  la  iiora  de  las  seis 
después  de  mediodía,  estando  presentes  el  doctor 
Pascual  Calvo,  rector,  y  dichos  examinadores,  y  el 
maestro  Villaroel,  decano  de  artes,  y  los  doctores  con- 
siliarios, deán  de  teología  y  otros  muchos  doctores  y 
maestros  de  la  dicha  univerbidad ,  y  Diego  de  Agrá- 
monte,  bedel,  leyó  el  dicho  rótulo.  If  el  rótulo  que  se 
sigue  es  del  tenor  siguiente: 

y)Nos  doctor  Joannes  de  Velasco,  et  magister  Fhilip^ 
pus  de  Morales  examinatores  baccalaureandorum  in 
praeclara  Artium  facúltate  in  hac  alma  Üniversitate 
Complutensi,  anno  á  nativitate  Domini  mdxcix,  die 
vero  IV  mensis  octobris,  mittimus  ad  vos,  sapientissimi 
magistri  Mansilla,  et  Ludovice  García,  disciptdos 
vestros  per  nos,  examinatos  et  approbatos:  quibus 
precissé  conferetis  gradum.  Et  sunt  qui  sequuntur: 

f.^  58  (faltó;  era  su  número  el  58).  Don  Franciseus 
Quevedo,  de  Madrid.  (Interlineado  posteriormente  de 
otra  letra:  Recepit  gradum  a  doctore  Mansilla,  die 
prima  Junii  1600,  fraesentibus  bedellis.) 

))Y  ansí  habiendo  Sido  nombrados  los  dichos  bachille- 
res en  el  teatro  de  la  dicha  universidad  de  Alcalá ,  el 
dicho  dia  4  de  otubre  de  i 599,  á  la  hora  de  las  cinco 
después  de  mediodía,  los  que  ansí  se  hallaron  presen- 
tes recibieron  el  pado  de  bachilleres  en  Artes,  y  se 
le  dio  á  sus  discípulos  y  á  los  discípulos  del  doctpr 
Mansilla ,  por  estar  absenté  el  dicho  doctor  Mansilla, 
estando  presentes  el  doctor  Calvo,  redor,  y  el  maestro 
Villaroel,  deán  de  artes,  y  los  dichos  examinadores. — 
Pasó  ante  mí,  Luis  de  la  Serna,  secretario  ( — Folio 
407  vuelto). n 

Matrícula  de  la  rectoría  del  señor  doctor  don  Juan 
Vázquez  deVelaSco.  1599. 

ia)  57»ífó ,  imperativo  de  sino,  vale  «dejad,  permitid  que  Fu- 
lano tome  tal  grado.» 


! 


dMetaphysid  D.  Ludovici  García. 
»En  16  dias  del  mes  de  noviembre...  don  FranciscD 
de  Quevedo,  de  Madrid,  t.  d.  20  {—Foja  42). » 


Cuaderno  de  cursos  de  Artes,  ansf  para  bacfaflkm 
como  para  licenciados ,  que  empieza  desde  postren 
dia  del  mes  de  febrero  deste  año  de  1600  años,  hasU 
el  de  601. 

({Cuarto  año  parvas,  don  Francisco  Quepeáo.-^ 
Eadem  die  (47  de  diciembre  1600)  don  Franciscos  de 
Quevedo,  de  Madrid,  probavit  fecisse  nnum  coisoid  io 
Philosophiá  naturali  et  Metaphysicá,  sub  di8cipliii&  do^ 
toris  Ludovici  García ,  a  die  Sancti  Lucae  anni  xcn, 
usque  ad  diem  ultimum  mensis  februarii  anni  MDc:et 
cursasse  quatuor  menses  in  Philosophiá  morali  eodea 
tempere,  et  fecisse  responsiones  parvas,  praesente  doc- 
tore Alderete,  In  praesenti  üniversitate,  mediantilns 
juramentis  Vincentii  Fernandez,  de  Madrid,  dictae 
dioecesis,  et  Jusepe  Bernardo,  de  Ontoría,  dioecesis  ú- 
ffoviensis,  jurantium  de  visu  quasi  concursantium ^ 
firmantium  {—Folio  40).» 

Sinetos  de  licenciados  de  1600  : 

«54.  Don  Francisco  de  Quevedo,  de  Madrid.» 


Alcalá. — Libro  de  actos  y  grados.  4582  á  4603. 

«En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  34  dias  del  mes 
de  diciembre  de  4600  años,  estando  juutos  el  señor 
rector  y  examinadores  de  licenciandos  en  Artes  deste 
dicho  aiío  para  votar  las  licencias  y  darlas  de  Artes; 
estando  i  un  tos,  conviene  á  saber  el  maestro  don  Pedro 
Ruiz  Malo,  rector,  y  doctor  Juan  Baptlsta  Neroni,  abad 
de  Alcalá  y  cancelario  desta  universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  y  el  doctor  Ginés  Martínez,  teniente  de  can- 
celarios, doctor  Femando  Vázquez  de  Sosa,  maestro 
Pedro  Marín,  maestro  Ronda,  examinadores  de  lioeo- 
cíandos  en  Artes;  estando  ansí  juntos,  habiendo  apro- 
bado á  los  licenciandos  que  habían  examinado,  qne  soa 
noventa  ^  dos ,  porque  aunque  habían  examinado  no- 
venta y  cinco,  se  salieron  tres  de  las  licencias;  estando 
ansí  juntos  para  votar  las^  dichas  licencias ,  concorda- 
ron de  común  consentimiento  que  seis  de  los  licencian- 
dos  fuesen  en  primer  lugar,  como  en  el  rótulo  de  aba- 
jo se  dirá  y  se  contiene.  Y  ansí  les  señalaron  por  pri- 
meros y  en  primer  lugar,  y  formaron  el  rótulo  como 
se  sigue : 

»Sequitur  ordo  licentiandorum  in  praeclara  Artiam 
facúltate  in  hac  alma  Üniversitate  Complutensi,  tde- 
tauae  dioecesis,  hoc  praesenti  anno  Domini  hdc,  die  te- 
ro XXXI  et  ultima  mensis  decembris  : 

»Isti  duobaccalaurii  sequentes  veneninl  sorte: 

Nomeras.   Bacealanrens. 

42  69  Andreas  Ferrer  de  Ayala^  de  Cuenca. 

43  69  Don  Franciseus  de  Quevedo,  de  Madrid. 

^Postea  vero  in  Ecclesía  Sancti  Illefonsi  istias  oppidi 
Complutensis,  toletanae  dioecesis,  die,  et  roense,  et 
anno,  quibus  supra,  scilicet  die  xxxi  et  ultima  mensis 
decembris  anni  hdc,  praedictus  doctor  Joannes  Baptista 
Neroni,  abbas  complutensis  et  canceiarius  Universita- 
tis,  dedit  gradum  Licentiae  in  Artibus  et  Phílosophü 
praedictis  xcu  baccalaureis  contentis  in  dicto  rotulo, 
et  quod  possint,  servato  dic^o  ordine,  ascenderé  ad  gra- 
dum Magisterii  quando  voluerint.  Dicto  die,  mense,  et 
anno,  et  hora  xi  cum  dímidiá  post  meridiem,  praesen- 
tibus  praedicto  Rectore,  et  praedictis  examínatoribus 
et  Petro  Sánchez  de  Castro  et  Alfonso  de  la  Pena  be- 
dellibus  {--Folios  503  y  504}.» 
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DOCUMENTO  VU. 


Sa  estadio  aeadémitto  €h  !•  saffaia  flcttltad  de  teología,  heeho 

en  Aleatt  de  UeDares.  (a) 

Métitaila  de  la  rectoria  del  maestro  Pedro  Eais 
Alalo.  Rector  Doctor  ei  maestro  Ruiz  Malo.  ISOO.— 
4.^*  años  Joan  García,  Francisco  Alderete. 

dEa  8  dias  ñ^  mes  de  noviembre...  don  Francisco  de 
Quemo,  de  Madrid,  t.  d.  20  {-^Pojú  46).» 

DOCUMENTO  VIH.  *  (6) 

Yo  profesé  en  fa  universidad  de  Alcalá  Teología  y 
Fllosoría,  y  estoy  graduado;  fueron  mis  maestros  el  doo- 
lor  MenCesíTios  v  el  doctor  Tbenas  y  el  padre  Lorca.  No 
digo  esto  para  la  suficiencia,  solo  para  que  vuestra  re- 
verencia sepa  que,  aunque  poco  felizmente  y  muy  mal 
á  su  parecer,  nabto  en  lo  que  he  profesado. 

DOCUMENTO  IX.  *  (c) 

^uién  quiso  ser  licenciado, 
Si«o4o  OD  vioagre  legón , 
T  ya  con  mucba  raxon 
la  valona  se  ha  encajado?... 

DOCUMENTO  X. 

Es  ptocesado  en  AlcaU  de  Henares,  (tf) 

Fué  á  Alcalá  ^  y  á  un  estudiante  llamado  don  Diego 
Carrillo  (que  le  motejó  de  cobarde,  porque  le  quitó  una 
dama  suya),  le  dio  una  estocada^  que  el  estudiante  estuvo 
muy  malo  de  sus  resultas.  Tomó  parte  el  Rector  y  se 
le  formó  causa;  en  la  que  nada  se  sentenció  contra  él, 
porque  le  perdonó  Carrillo  y  se  interesó  por  él  el  duque 
de  Medinacelí. 

DOCUMENTO  XI.  *  (e) 

¡  Ob  musa!  dlme  ¿quién  es 
La  infamia  de  cuanto  vive ; 
Quien  contra  todos  escribe, 
hscríbieDdo  con  los  pies; 

Y  aquel  que  ofende ,  cuál  es , 
A  todo  viviente ,  en  suma , 
Con  infame  lengua  y  pluma ; 

A  quien  nunca  el  agua  moja? — 

Pata-Coja.-^ 
¿  Quién  era  picaro  aver, 

Y  agora  se  ba  puesto  don ; 

Y  quién  por  solo  bufón 

(a)  Mi  amif  o,  el  paleógrafo  y  distinguido  profesor  de  la  esenela 
de  diplomática,  don  Manael  de  Goleo -echea,  por  aalen  logro  copia 
fidelísima  de  los  registros  complotenses,  no  halla  el  nombre  de 
QuEvBDo  entre  los  estudiantes  canonistas  y  teólogos  de  los  afio? 
desde  1601  á161i. 

I  Trasladado  con  la  cortp  i  Valladolid  nuestro  don  Francisco  en 
■iSOl,  T  permaneciendo  allí  hasta  1606,  parecía  nataral  que  hobie- 
ise  hecho  eo  aqaella  universidad  el  estudio  de  Teología,  en  cnya 
'sagrada  ciencia  sobresalió  tanto;  pero  ¡cosa  peregrina!  después 
de  haber  examinado  los  papeles  del  archivo,  me  aseauran  los  ae- 
'toales  digno  rector  don  Manael  de  la  Cuesta  v  don  Julián  Samante- 
go,  secretario,  que  en  ninguna  matrícula  ni  aocumento  hay  noticia 
|dcl  famoso  escritor  á  quien  ya  entonces  se  le  admiraba  en  erudita 
'correspondencia  con  Justo  Lipsio,  y  mereciendo  que  este  le  ila- 
>me  «gloria  la  mas  alta  de  los  españoles >.  

[b)  Respuesta  al  docto  ave  adptrtió  :  dada  por  QoEvano ,  en  8  de 
agosto  de  i6i6  al  padre  Juan  de  Pineda ,  de  la  compañía  de  Jesús; 
¡y  á  cuyo  papel  se  refiere  en  uno  de  los  prólogos  de  la  Política  de 
\mo8  y  gobierno  de  Cristo.  Del  párrafo  que  arriba  copio,  acuérda- 
se con  torcida  intención  don  Francisco  Morovelll  de  Puebla ,  en 
isu  Defensa  del  Patronato  de  santa  Teresa  de  Jesús;  Málaga ,  162i, 
íói.  «iü. 

ic)  Sátira  contra  don  Francisco  de  Quevedo,  escrita  en  1631; 
t)ibiioteca  de  Salazar,  en  la  real  Academia  de  la  Historia ,  L  68. 

{d )  Apuntamientos  de  don  Pedro  Aldrete,  sobrino  de  Qukvedo, 
(^ue  original  dice  haber  visto  el  señor  don  Basilio  Sebastian 
Castellanos,  hoy  director  de  la  Escuela  Normal,  en  el  códice  de 

andamo,  citado  á  la  página  xct  de  rol  tomo  i. 

\fi)  De  la  Sátira  escrita  en  1632,  antes  citada. 


Le  cruz  llegó  á  merecerf 
{Quién  eiiuve  pura  Hr 
£n  ákM  Sapiiario.,.,. 

1607. 


\ 


í 


DOCUfllENTO  Xn. 

Desafio.  (^) 

HálMndo»  mi  tío  en  Madrid  en  el  mes  de  enero  do 
i  607,  tavo  an  desafío  con  el  capitán  Rodrígnez  en  k' 
calle  Mayor,  porque  se  atrevió  este  á  quitarle  la  acera. 
Del  desafio  salió  mi  tío  lierido  en  la  frente ,  y  el  capitán 
con  una  estocada  que  le  atravesó  el  brazo ;  í6é  de  noche,¡ 

Í  aunque  se  juntó  gente,  no  tuvo  resultado.  Andan- 
O  el  tiempo  fueron  los  dos  muy  amigos. 

1608. 

DOCUMENTO  XIH.  * 
YiTló  ana  temporada  en  el  Fresno  de  Torote.  (^ 

Queridísima  tía :  De  lo  que  me  manda  vuesamerced 
á  pedir  doy  á  Andrés  lo  que  tenia,  que  aunque  poco^ 
basta,  pareceme,  para  satisfacerla.  Yo  iré  á  Alcalá :  si 
necesita  mas ,  yo  se  lo  pediré  á  don  Antonio,  y  no  me  ae* 
jará  sin  ello.  Don  Francisco  de  Quevedo  es  un  diablillo; 
ya  está  mejor  de  sus  dolores  y  nos  hace  tan  buena 
compañía,  que  no  nos  vamos  á  encontrar  bien  sin  este 
señor.  Dice  (]oe  se  irá  la  semana  que  viene,  y  nosotros 
estamos  haciendo  con  su  tío  y  primos  porque  pase  aqui 
mas  dias. 

El  capellán  de  la  Virgen,  don  Pablitos,  estacón 
Quevedo  á  rabiar  por  unas  coplas  que  le  ha  sacado  con- 
tra sus  grandes  narices;  las  que  todos  sabemos  de  coro. 
Y  como  son  de  verdad  tan  grandes ,  hasta  cuando  dice 
misa  nos  reimos,  sin  poderlo  remediar;  y  así  que  dice  que 
va  á  dar  parte  al  Vicario,  mas  no  lo  hará  porque  nada 
remediaría.  Como  sabe  vuesamerced  que  en  ei  tejado 
de  Marcela...  También  ha  compuesto  un  romance  a  los 
maridos  cornudos ,  á  los  que  pretenden  viejas  y  á  las 
mozas  pedigüeñas;  y  los  leyó  en  casa  del  médico  cuan- 
do estábamos  todos, y  le  celebramos  mucho,  asi  como 
un  cuento  en  que  hablan  los  condenados  en  el  infierno, 
en  el  que  no  deja  mozo ,  ni  feo ,  ni  mujer,  ni  á  nadie 
que  no  pecue  una  zurra.  En  fin ,  tiene  todo  el  pueblo 
revuelto  el  buen  don  Francisco,  y  hasta  los  muchachos 
le  piden  coplas ;  pero  la  tia  Marta ,  la  madre  de  don  Pa- : 
biitos,  y  otras  viejas  dicen  que  está  condenado  y  que  por 
eso  sabe  lo  que  pasa  en  los  infiernos.  Él  se  rie  mucho 
con  ellas,  y  las  cuenta  tantas  mentiras  del  diablo,  que  le 
hacen  la  cruz,  y  dicen  que  si  no  se  va  de  aquí  va  á  man- 
darnos Dios  un  castigo. 

Diga  vuesamerced  á  mi  hermana  que  me  mande  dos 
peines  para  las  chicas  y  que  yo  puede  que  vaya  unos 
dias ,  luego  que  se  marche  don  Francisco. 

Quédese  vuesamerced  con  Dios ;  dé  vuesamerced 
memorias  á  las  tias .  á  don  Anselmo ,  á  Toño  y  á  todos 
lo  que  vuesamercea  quiera;  que  siempre  la  quiere  su 
sobrino.^Del  Fresno,  á  6  de  marzo  de  1608.— iánejr^s 
López. 

DOCUMENTO  XIV. 

Viaje  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  (A) 

Volviendo  Quevedo  de  la  Torre,  se  le  encojó  la  muía 
y  tuvo  que  quedarse  á  pernoctar  en  Argaroansiila ,  en 

(/*)  Notas  del  sobrino  de  Qüetbdo,  de  que  ae  ba  becbo  mención 
bace  poco. 

io)  Va  en  este  slüo  bajo  la  fe  de  mi  amigo,  ei  sefior  don  Basilio 
SeBastian  Castellanos,  que  dice  tío  aotOgrafa  la  carta ,  cuyo  esti- 
lo en  verdad  no  parece  de  aquel  tiempo. 

(A)  Como  el  número  X. 
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donde  le  alojó  el  enra ;  y  como  las  personas  que  le  visi- 
taron le  rogasen  hiciese  coplas ,  ímproTÍsó  un  romance, 
que  es  el  Testammtode  don  Quijote,  el  cual  fué  muy 
leido  y  celebrado. 

16U. 


EpGUMENTO  XV. 

Lance  ea1)alIereteo  en  U  iglesia  de  San  Martin  na  Itéreí  AintOt 

31  de  marzo.  (0) 

A  su  valentía  debe  Italia  el  haber  conocido  á  varón 
tan  célebre;  y  á  si  mismo  debe  don  Francisco  los  sin- 
gulares obsequios  de  honor  y  aclamación  que  por  su 
mérito  alcanzó  de  los  mayores  iojjenios  della.  Están* 
éOf  pues,  en  la  iglesia  de  San  Martm  de  Madrid  un  jue- 
ves de  la  Semana  Santa  asistiendo  á  las  tinieblas,  y 
hallándose  allí  de  rodillas  una  mujer,  al  parecer  de  por- 
te y  de  lindo  arte,  un  hombre,  por  debates  que  tuvo 
con  ella,  con  muy  poca  ó  ninguna  razón  la  dio  una  bo- 
fetada. Sintieron  todos ,  no  tanto  la  aírenla  de  una  mu- 
jer honrada,  cuanto  el  desacato  al  templo  y  al  día  tan 
santo,  que  debía  bastar  por  seguro  á  culpas  muy  gra- 
ves. Tomó  don  Francisco  por  su  cuenta  el  sosegar  al 
hombre,  que,  llevado  de  ciego  furor,  intentaba  demos- 
tración mas  sangrienta  contra  la  mujer;  y  viendo  que 
no  se  reportaba,  le  sacó  fuera  de  la  iglesia ,  donde  ha- 
biéndole afeado  mucho  el  atrevimiento  y  desafuero,  riuó 
con  él,  de  que  resultó  dejarle  tan  malamente  herido, 
que  en  pocas  horas  pagó  con  la  muerte  su  osadía.  Des- 
te  suceso,  por  ser  ei  difunto  persona  de  porte ,  resol- 
vió don  Francisco  pasar  á  Italia ,  admitiendo  las  con- 
tinuddas  instancias  y  ofrecimientos  que  por  parte  del 
duque  de  Osuna,  don  Pedro  Girón,  le  nabian  hecho 
porque  fuese  por  su  camarada  al  reino  de  Sicilia ,  para 
cuyo  gobierno  le  había  nombrado  la  majestad  de  Feli- 
pe III.  Y  aunque  el  impulso  de  ausentarse,  en  la  opinión 
de  algunos,  fué  calificado  por  desacierto  acertado  en  el 
castigo  da  un  desatento  y  amparo  de  una  desvalida,  la 
resolución,  sin  embargo ,  que  del  resultó  fué  desunió 
gusto  al  Duque  y  de  gloria  á  don  Francisco,  pues  la 
recibió  tan  colmada  en  Italia  ,  que  quedará  cortísima  la 
mas  explayada  elocuencia  que  quisiere  describirla. 

1613.       . 

DOCUMENTO  XVI. 
Administra  los  propios  de  la  filia  de  Joan  Abad,  (i) 

Y  el  año  pasado  de  1613  se  tomóla  cuenta  á  don 
Francisco  de  Quevedo,  que  habia  administrado  los  di- 
chos propios,  y  se  le  hizo  cargo  de  las  penas  de  orde- 
nanzas (de  cortas  y  talas  y  daños  de  los  términos, 
igualas  de  ganados  y  registros)  que  aquel  año  habia 
habido. 

1615. 

DOCUMENTO  XVII. 
Asiste  al  parlamento  qne  se  hizo  en  el  reino  de  Sicilia,  (c) 

Don  Francisco  de  Quevedo  dice  que  se  halló  presen- 
te en  el  parlamento  que  se  hizo  en  el  reino  de  Sicilia, 
y  que  el  dicho  reino  le  hizo  al  de  Uceda  donativo  de 
treinta  ó  cuarenta  mil  ducados,  que  el  testigo  le  trujo 

{a)  Tarsia,  página  61.— A  8S  de  octubre  de  1610  salió  de  Ma- 
drid el  duque  de  Osuna  para  servir  el  vireinato  de  Sicilia.  Aguar- 
dábanle en  Barcelona  las  galeras  de  aquel  reino ,  las  cuales  ko" 
bernaba  don  Pedro  de  Leiva.  Iba  condecorado  el  Viref  con  el  Tol- 
den y  dos  títulos  de  duque  en  Ñapóles,  mercedes  que  le  hizo 
su  majestad  en  el  afio  de  1608. 

(()  Al  folio  28  d(.l  Memorial  ajustadOy  que  se  cita  en  el  afio  de 
-16^,  página  661. 

(r)  Véase  el  pliego  g,  folio  13  en  el  Memorial  del  pleyto  qve  el 
señor  don  luán  Chumacero  y  Sotomayor^  Fiscal  del  Consejo  de  las  Or- 
éenes  y  de  la  ¡unta ,  trata  con  el  Duque  de  Yieda :  en  el  afio  1621. 


en  letra,  estando  el  de  Uceda  en  Burgos  con  sn  ma- 
jestad, viniendo  el  testigo  á  traer  el  parlamento  :  Im 
cuales  le  entregó  al  dicho  duque  de  Uceda  con  un  plie- 
go del  reino  cerrado.  Y  que  para  hacerle  este  dcaativo 
no  se  hicieron  diligencias  algunas,  sino  qae  el  nm 
se  le  hizo  por  su  protector  y  para  que  fáyoredese  sos 
parlamentos  y  negocios  con  so  majestad,  y  de  paso 
lonjear  al  duque  de  Osuna.  Y  gue  el  testigo  le  truje 
asimismo  al  dicho  duque  de  Uceda  otros  cincoeob 
mil  ducados  de  otro  donativo  que  le  hizo  el  reino  de 
Ñápeles  en  ocasión  de  otro  parlamento  y  por  la  mis* 
lOa razón  (el  año  de  IGH),  según  el  testigo  eoteodü» 
porque  no  se  halló  en  éh 

DOCUMENTO  XVOI.  (éfy 

El  añode  1615,áfinde  agosto,  faé  nombrado  én 
Francisco  por  embajador  del  reino  de  Sicilia ,  llevando 
á  la  majestad  de  Felipe  111  el  último  servicio  que  le  hn 
hia  hecho ^  confirmando  todos  los  donativos  ordinañis 
y  extraordinarios,  y  concediendo  por  otros  nueve  aaos 
más  el  de  trescientos  mil  ducados  con  que  le  bahía  «r- 
vido  en  el  parlamento  antecedente.  Y  porque  con  estos 
llevaba  también  á  su  cargo  otros  despachos  muy  rele- 
vantes ,  escribió  el  Duque  desde  Mesina  á  don  Carlos  de 
Oria,  con  carta  de  2  de  setiembre  del  mismo  ano,  per 
que  le  proveyese  de  ajguna  galera  para  hacer  su  viaje 
con  la  segundad  y  ostentación  debida  hasta  MaiseUa. 

1616. 

DOCUMENTO  XIX. 
niligeireíls  de  Qoevedo  en  loa  negocios  del  dilqne  de  Osibj  {¿) 

Don  Francisco  de  Quevedo ,  reconociendo  una  carta 

Sla  X  de  la  página  514)  que  desde  esta  cor^  escribió  al 
[uque  de  Osuna,  en  i6  ae  diciembre  de  615,  y  sieude 
preguntado,  dice  lo  siguiente: 

Preguntado  lo  que  dice  en  el  primer  capítulo  della, 
que  ha  recibido  la  letra  de  los  treinta  mil  ducados,  y  que 
la  ha  hecho  aceptar,  y  que  como  al  descuido  ha  hedió 
sabidores  della  á  todos  los  que  entienden  esta  manera 
de  escribir,  y  que  se  andan  tras  del ,  diga  y  declare 
aué  personas  eran ,  qué  esperanza  tenían  de  haber  ú 
dicho  dinero,  y  por  qué  titules  y  razones, — dijo :  aqueél 
dio  cuenta  destos  treinta  mil  ducados  al  secretario  Jaaa 
de  Salazar ,  j  á  don  Andrés  Velazquez,  y  al  Marqués 
de  Sieteiglesias ,  y  también  á  Agustín  de  Víllanueva, 
protonotario  de  Aragón ,  y  al  P.  (e/  padre  confesor  de 
su  majestad,  fray  Luisde  Aliaga),  y  al  duque  de  Uceda; 
y  que  en  cuanto  á  tener  esperanzas  ellos  en  parte  de^e 
dinero,  no  sabe  las  que  eran;  pero  que  él  se  lodii<\ 
como  á  personas  que  podían,  y  unos  eran  amigos  del 
duque  de  Osuna  y  hacían  sus  negocios ,  y  otros  qnñ 
eran  gente  que  recibían ,  y  que  así ,  podia  ser  pensasen 
que  se  lo  habia  de  dar  por  oádiva  ó  paga ;  y  él  no  hizo 
uno  ni  otro.» 

Preguntado  declare  lo  que  ha  dicho  en  cada  persona 
de  las  que  ha  nombrado,— dijo :  «que  al  duque  die  Uceda 
y  á  P. ,  por  hombres  que  podían ,  y  al  uno  por  amigo  ▼ 
confidente,  y  al  otro  por  amigo  y  pariente ;  á  Agustín 
de  Villanueva ,  porque  era  curador  deste  declaraute ,  v 
también  porque  era  amigo  y  confidente  del  dicho  P.;  a 
don  Andrés  Velazquez,  i)or  agente  del  dicho  daque  do 
Osuna ,  aunque  sin  salario:  á  don  Rodrigo  Calderón  y 
á  Juan  de  Salazar,  porque  habia  oidoy  era  voz  común 
que  tomaban. » (1) 

((Q  Tarsia ,  nágina  64. 

(e)  Declaración  ^ae  ooit  Fr.iRci«co  did  eo  la  cansa  formada  con- 
tra los  duques  de  Osnna  y  de  Uceda  en  1021.  Se  billa  en  el 
Memorial  ya  mencionado ,  pliego  a,  fóiio  1. 

(1)  «Esta  carta,  qne  reconoce  Qoevedo  es  del  aSo  de  SIS»  jd  re* 
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,  Preguntado  si,  supuesto  que  al  duque  de  Uceda  y  P. 
les  djó  noticia  de  que  este  dinero  habia  venido  y  que 
«ra  para  hacer  diligencia  en  negocios  del  Duque,  se  les 
daba  cuenta  de  las  que  se  hacían  en  los  dichos  negocios 
del  Duque,  asi  en  las  que  miraban  á  dádivas  como  á 
ctras,-^dijo :  «que  lo  que  sabe  es ,  (¡ue  de  todas  las  ma- 
terias 7  negocios  que  tocaban  al  dicho  duque,  la  prí* 
mera  cuenta  se  daba  siempre  al  duque  de  IJceda  y  P.; 
pereque  en  lo  que  era  dar  dinero,  no  sabe  se  les  co- 
municase. 9 

Don  Andrés  Velazguez  dice:  «que  recien  llegado  el 
duque  de  Osuna  á  Ñápeles,  del  cargo  de  Sicilia,  le  envió 
al  testigo  unas  letras  ae  cincuenta  mil  ducados,  yle  man- 
dó que  Tos  cobrase  y  oue  los  tuviese  hasta  que  él  ie  orde- 
nase  otra  cosa;  y  que  aespues  se  distribuyeron  conforme  á 
sus  libranzas  y  óraenes.»Ypreguntado  la  salida  que  tuvo 
el  dinero,— dice :  «que  de  orden  del  de  Osuna  le  entregó 
á  don  Francisco  de  Quevedo,  viniendo  á  esta  corte  á  sus 
negocios,  la  major  cantidad;  y  que  otra  gruesa  cantidad 
se  volvió  ¿  remitir  al  Du(|ueá  Ñápeles,  que  la  cobrase  de 
César  Aldiricio.  que  habia  cobrado  cuarenta  mil  ducados 
del  de  Uceda,  ae  un  donativo  que  su  majestad  le  habia 
mandado  recibir,  y  por  otros  tantos  que  aquí  se  le  ha* 
bían  entregado  del  dicho  dinero;  y  uue de  nuevo á  diez 
mil  ducados  se  distribuyeron  en  partidas  diferentes:  cua-» 
tro  rail  ducados  que  mandó  el  de  Osuna  que  se  diesen 
al  de  Uceda ;  diez  mil  reales  al  marqués  de  la  Laguna, 

{)or  la  misma  orden;  quinientos  ducados á  Juan  de  Sa- 
azar,  por  la  misma  orden ;  dos  mil  ducados  á  Sebastian 
de  Aguirre  para  el  viaje  del  marqués  de  PenaBel  cuan* 
do  vino  á  casarse ;  cuatrocientos  ducados  para  un  cor- 
reo del  dicho  duque;  trescientos  ducados á  un  fraile 
agustino;  diez  y  seis  mil  reales  de  un  aderezo  de  altar, 
que  el  testigo  entiende  era  para  P.,  que  no  se  le  vio  en- 
tregar,  pero  que  se  entregó  en  casa  del  duque  de  Uce- 
<la ;  dos  mil  ducados  de  una  celada  y  rodela  de  ataujía 
de  oro  y  plata,  que  se  dio  á  su  majestad.  Y  la  resta  se 
entregó  a  don  Francisco  de  Quevedo  en  dinero,  con 
una  letra  de  trecientos  ducados.» 

DOCUMENTO  XX.  (a) 

Don  Francisco  de  Quevedo,  reconociendo  esta  carta 
{la  XI,  página  515),  y  preguntado  quién  es  el  amigo 
grande,  y  qué  orden  le'dió  al  testigo  en  razón  de  lo 
que  la  Duquesa  le  habia  dicho,-— dice :  «que  el  amigo 
grande  es  el  duque  de  Uceda:  y  une  yéndole  á  decir 
lo  que  la  Duquesa  le  habia  dicho  ai  testigo,  le  respon- 
dió que  le  avisaría  con  Juan  de  Salazar  y  don  Andrés 
Velazquez.  Y  que  el  dicho  Salazar  mostró  una  cruz  de 
oro  y  diamantes  con  reliquias,  y  le  dijeron  que  hiciese 
ver  la  dieha  cruz  á  plateros,  y  pagase  lo  que  dijesen 
que  valia,  de  los  treinta  mil  ducados  del  duque  de  Osu- 
na que  el  testigo  tenia;  y  que  la  dicha  cruz  dijeron  que 
era  para  P.  Y  de  camino  le  dijo  el  dicho  Juan  de  sa- 
lazar que  valia  la  dicha  cruz  veinte  mil  reales  ó  dos  mil 
ducados,  y  que  estos  le  hicieron  pagar  luego ,  y  el  testigo 
los  entregó  al  dicho  Juan  de  Salazar;  y  no  sabe  si  se 
dio  la  cruz  ó  no ,  porque  él  y  el  dicho  don  Andrés  to- 
maron á  BU  cargo  el  darla.» 

Careando  á  don  Francisco  de  Quevedo  con  Salazar  y 
don  Andrés  Velazquez,  se  afirma  don  Francisco,  y  Juan 
Salazar  dice:  oque  de  ninguna  manera  se  acuerda  del 
caso  ni  de  ninguna  de  las  circunstancias;  y  que  el 

«oBoeimiento  es  del  afio  de  621:  macho  tiempo  es  el  que  pasó  en 
meá>,  para  iar  tanto  de  la  memoria  de  Quevedo,  que  conservarla 
en  ella  las  imigenesde  aquellos  delirios. 

>E1  afio  de  15  no  tenia  el  duque  de  Uceda  parteen  las  materias 
pdbUcas,  ni  Juan  de  Salazar  lugar  ni  ministerio ;  y  asi,  no  solo  no 
pudo  ser  vox  común  entonces  que  recibía,  pero  ni  pensar  nadie 
ei  dalle,  porque  no  tenia  por  qué.*  (—AdteríencUu  que  hizo  lapar- 
U  del  duque  de  üceda  al  citado  Memorial  de  Chumacera.) 

(a)  En  el  Memorial  de  Chumacera,  pliego  b,  fóUo  4. 


' 


dicho  don  Francisco  de  Quevedo  declare  el  año  que  fué 
cuando  se  entregó  el  dinero ,.  y  á  aué  criado ,  y  si  dio 
carta  de  pago,  y  si  conocerá  al  críaao :  que  estaña  pres- 
to de  ponerle  delante  todos  los  criados  que  habia  teni- 
do estos  últimos  años.)»  Y  el  dicho  don  Francisco  de 
Quevedo  respondió:  «quedecia  lo  que  dicho  tenia,  y 
que  no  tenia  mas  que  decir.»  Y  el  dicho  Juan  de  Sala- 
dar replicó  aque  pues  el  dicho  don  Francisco  de  Quevedo 
deciaque  se  nabia  hallado  presente  don  Andrés  Velaz- 
quez, se  remitía  á  lo  que  él  dijese,  que  tendría  mejor 
memoria.»  Y  don  Andrés  dice  «que  como  estaba  tan  de 
ordinario  en  casa  de  Juan  de  Salazar,  pudo  ser  que  se 
liallase  presente  en  la  ocasión ;  pero  que  no  se  acuerda, 

g>rque.  según  lo  que  declara  el  dicho  don  Francisco  de 
uevedo,  el  principal  con  quien  se  trató  fué  el  dicho 
Juan  de  Salazar,  que  dló  la  cruz  y  recibió  el  dinero.»  (i) 

DOCUMENTO  XXI.  (6) 

El  duque  de  Uceda  responde  á  los  cargos  que  le 
hace  el  señor  Fiscal,  que,  aunque  reconoce  que  por  su 
mano  se  dio  á  un  ministro  un  aderezo  de  altar  de  pla- 
ta sobredorado,  que  valia  mil  quinientos  ducados,  fué 
en  tiempo  que  el  de  Uceda  no  nabia  llegado  á  ser  mi- 
nistro y  el  de  Osuna  estaba  en  Sicilia.  Y  que,  aunque  tam- 
bién depone  don  Francisco  de  Quevedo  de  una  cruz  de 
diamantes  dada  al  ministro  referido,  y  que  en  ello  in- 

(1)  Deste  careamlento  faltan  ilganas  eosas  que  bastan  para 
oscurecerle.  Preguntóse  i  Juan  de  Salazar  «si  esta  crux  era  del 
Duque  y  valia  escasos  ochocientos  daeados».  Mucho  sintió  Queve- 
do esca  pregunta ,  y  con  los  ojos  se  qaejó  al  juez  que. la  hacia,  de 
manera  qoe  le  obligó  i  responder  que  no  se  habíi  podido  excu- 
sar para  la  averiguación  desta  veraad ;  y  ya  se  descubrirá  aqui 
adonde  se  enderezaba  toda  la  malicia  deSte  dicho.  Juan  de  Salazar 
respondió  «que  no  tuvo  jamis  ioya  del  Duque,  ni  para  tenerla  ni 
para  venderla;  v  que  si  fué  del  Duque,  se  hallaria  en  su  conudnria 
quién  la  vendió  v  quién  la  tasó ;  que  se  buscase  aUi,  y  que  siem- 
pre que  se  vendió  lova  ú  otra  cosa  del  Duque,  lo  hacían  sus  con- 
tadores y  recibía  el  dinero  su  tesorero. 

>T  que  Dues  Quevedo  decia  que  habia  pagado  los  dos  mil  duca- 
dos, que  dijese -dónde  ios  contó  y  quién  los  recibió.»— Respondió 
«que  los  pagó  Juan  Lúeas  Palavesini  un  criado  de  Juan  de  Salazar.» 
«-Y  Juan  de  Salazar  replicó :  «El  estilo  de  ios  hombres  de  negocios 
es  asentar  la  partida  que  pagan  en  sus  libros,  razonando  por  qué 
ji  quién,  y  juntamente  toman  carta  de  pago ;  que  se  reviesen  luego 
'  estos  libros,  pues  alli  se  hallarta  toda  la  luz  que  se  buscaba.»— Don 
Francisco  de  Quevedo  dijo  «que  no  habla  ninguna  luz ».  Con  que 
se  pudo  ver  cuan  poco  ajustado  venia  en  este  caso,  v  tomar  de  aquí 
indicación  para  los  demis,  en  que  habló  con  igual'ponzofia.  UIU- 
mameote,  para  que  quedase  mas  convencido  este  tesUgo,  pidió 
Joan  de  Salazar  al  jnez  en  su  presencia  que  pues  aflrmaba  que 
estaba  la  cruz  en  poder  del  confesor,  se  le  trújese ;  que  se  obli- 

Íaba  i  dar  todas  las  manos  por  donde  habia  oasado,  nasta  llegar 
las  del  confesor,  porque  esto  es  muy  fftcli  en  la  puerta  de  Gúa- 
dalajara.  No  se  le  dio  la  dicha  joya,  y  asi  se  quedó ;  pero  también 
aquí  se  vuelve  i  representar  que  obscurece  mucho  esta  verdad 
no  ponerse  el  aflo  en  que  se  presupone  que  se  dló  esta  cruz .  por- 
que Quevedo  estuvo  en  Madnd  elaflode'G15,y  nopuedeverlflcar- 
se  que  habiendo  pasado  esta  pláüca  con  él ,  fuese  después.  De- 
mos pues  que  haya  sido :  ¿que  ocupación  tenia  entonces  el  padre 
eonfesor,  fray  Luis  de  Aliaga,  ó  qué  dependencia  tenia  del  el  duque 
de  Osuna,  para  que  este  regalo  se  llame  cohecho,  ó  se  ponga 
aqui  como  delito  ?  Y  también  se  considere  que  hasta  este  tiempo, 
no  solo  no  hablan  venido  quejas  contra  el  auque  de  Osuna  de  su 
fobiemo.sino  antes  eran  extraordinarias  las  adamaeiones  qno 
nacía  Sioilia  y  toda  Italia  de  sus  aciertos. 

Pero  volviendo  al  primer  intento ,  porque  quede  cerrado  este 
punto  y  ia  verdad  con  toda  luz ,  se  adrierta  que  esta  carta  sobre 

3ue  cae  este  reconocimiento  y  eareaclon  es  de  12  de  enero  de 
16,  y  en  él  dice  que  pagó  esta  cruz  de  diamantes  de  los  treinta  mil 
ducados ,  y  que  el  amigo  grande  que  se  la  mandó  dar  es  el  duque 
de  Uceda.  T  como  parece  por  otra  carta  suya  de  16  de  diciembre 
de  615,  que  es  la  primera  eon  que  se  comprueba  la  tercera  parte  A^ 
esta  querella ,  son  estos  los  mismos  treinta  mil  ducados  que  re- 
cibió alli ,  y  en  su  reconocimiento  dice  que  no  dio  nada  dellos  i 
nadie ,  ni  sabe  que  al  dnqae  de  Uceda  se  m  «municasen  las  dá- 
divas de  dineros. 
Este  es  el  fundamento  de  aquella  gran  cláusula  de  la  acusación, 

3ue  dice  asi :  «T  lo  que  peones ,  que  no  contento  con  emplear  to- 
0  su  favor  en  beneficio  del  dicho  duque,  le  procuró  y  solicitó  el  dd 
otros  ministros  por  indebidos  medios ,  haciéndolos  prendar  eon 
muy  gran  cantidad  de  dineros  y  presentes  ñor  mano  de  Juan  de 
Salazar,  su  secretario.»  Habiendo  viste  la  contradicción  deste 
testigo,  no  le  queda  al  Duque  qué  satisfacer.  {^Advertenciat  de 
la  parte  del  duque  de  Uceda.) 
(^)  En  el  repetido  Memorial  de  Chumacera ,  pliego  c,  folio  6. 
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terrino  el  deUceda,  cuyo  valor  no  llegaba  á  veinte 
rail  reales,  no  bay  qnien  lo  diga  sino  don  Francisco, 
porque  los  demás  testigos  á  que  se  refiere,  (¡ae  son 
don  Andrés  Vel^zquez  y  Juan  de  Salazar,  lo  niegan,  y 
Sebastian  de  Aguirre  solamente  dice  que  lo  oyó  á  don 
Luis  Bravo :  de  manera  que  viene  á  quedar  don  Fran- 
cisco por  único  testigo,  que  tratado  su  propio  descar- 
P  £0  y  padece  las  excepciones  que  del  mismo  acto  y  dis- 
curso resultan... 

Y  lo  que  se  opone  de  treinta  mil  ducados  que  vi- 
nieron en  letra  dirigida  á  don  Francisco  de  Quevedo»  y 
que  él  declara  haber  dicho  al  duque  de  Uceda  que  es- 
taban á  su  disposición,  no  es  hecho  verdadero;  y  oue 
don  Francisco,  cuando  se  baya  de  considerar  su  dictio, 
no  especifica  que  el  duque  de  Osuna  los  envió  con 

S revendón  y  calidad  que  dispusiese  dellos  el  duque 
e  Uceda,  el  cual  no  lo  supo  ni  los  recibió;  y  viene  á 
concluir  don  Francisco  que  él  mismo  se  movió  á  dar- 
le cuenta  deilo,  sin  añadir  que  el  de  Uceda  lo  acep- 
tase. 

DOCUMENTO  XXIL  ♦ 

Vemorial  de  Qoeredo  i  la  majestad  de  don  Felipe  III,  para  qae 
se  le  mande  despachar  por  el  eonscijo  de  Italia,  (a) 

Señor  :  Don  Francisco  de  Quevedo,  embajador  del 
remo  de  Sicilia,  dice  que  ha  venido  á  esta  corte  con 
los  negocios  de  aquel  reino,  j  con  el  parlamento  y 
servicio  que  ha  hecho  á  su  majestad ;  y  porgue  de  la 
detención  destos  despachos  se  le  signen  al  reino  gran- 
des danos  é  inconvenientes ,  suplica  á  vuestra  majes- 
tad ordene  y  mande  al  supremo  consejo  de  Italia  no 
se  ocupe  primero  €n  otra  ninguna  cosa  que  en  despa- 
char el  dicho  parlamento  y  negocios  de  aquel  su  fíde- 
H  lísimo  reino  de  Sicilia:  en  que  recibirá  particular  mer- 
f  ced  de  las  reales  manos  de  vuestra  majestad. 

DOCUMENTO  XXIII.  * 

BiUete  del  daqae  de  Lerma  al  secretario  Lorenxo  de  Aguirre.  {b) 

Su  majestad  ha  visto  el  memorial  incluso  de  don 
Francisco  de  Quevedo  sobre  lo  que  conviene  despa- 
char los  negocios  del  parlamento  del  reino  de  Sicilia 
con  que  ha  venido ;  y  manda  que  conforme  la  cualidad 
que  tuvieren  estas  cosas ,  trate  el  consejo  de  Italia  de 
acabar  con  ellas  con  la  brevedad  que  hubieren  menes- 
ter. Dios  guarde  á  vuestra  mercea.  En  palacio,  22  de 
enero  1616. 

DOCUMENTO  XXIV.  * 

Consalta  del  consto  de  Estado  á  sq  majestad  sobre  merced  á  don 
Francisco  de  QueTedo-ViUegas.  (^ 

Señor :  Don  Francisco  de  Quevedo- Villegas  refiere 
que  es  hijo  y  nieto  de  padres  y  abuelos  que  murieron 
•  sirviendo  á  la  real  corona  de  vuestra  majestad ;  y  nieto 
'  de  doña  Felipa  de  Espinosa ,  que  sirvió  á  vuestra  ma- 
jestad desde  que  nació  hasta  que  pusieron  casa  á  vues- 
tra naajestad ,  y  después  muñó  sirviendo  asi  mismo  á 
la  señora  infiínta  dona  Isabel :  por  cuyos  servicios ,  ni 
los  de  sus  padres  y  abuelos ,  no  se  le  ha  hecho  ninguna 
merced ;  y  que  él  na  venido  á  traer  los  despachos  de  las 
oblaciones  y  servicios  que  el  reino  de  Sicilia  ha  hecho  á 
^  vuestra  majestad  en  el  parlamento  pasado,  en  que  él 
sirvió  á  vuestra  majestad  desde  que  se  empezó,  con  la 
satisfacción  que  han  informado  el  Virey  duque  de  Osu- 

(a)  Archivo  general  de  Simancas.=RsUdo.— Libro  numero  1,5S3. 
fól.  143  vuelto.— Secretarías  provinciales.— Sicilia. 

(^)  Incluyendo  el  anterior. 

{e)  Archivo  general  de  Simancas.=Estado.— Secretarías  provin- 
ciales, legajo  número  994.— Sicilia. 

Tarsia ,  página  64,  dice  qne  i  2  de  marzo  de  1616  se  expidió 
el  decreto  de  ^u  majestad. 
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na  y  el  cardenal  Doria ,  y  al  presente  lo  está  contínuao- 
do  en  esta  corte ,  procurando  la  conclusión  y  expedldflD 
de  los  negocios  de  aquel  reino  y  parlamento.  Atentólo 
cual ,  los  servicios  que  ha  referido  de  sos  pasados,  h 
cualidad  de  su  persona,  que  se  halla  pobre,  con  ob6* 
gaciones  y  deseos  de  proseguir  en  el  raal  servicio  át 
vuestra  majestad,  y  ¿  que  siempre  vuestra  mejesfad  b 
tenido  por  bien  de  hacer  merced  á  los  gae  un  veni- 
do con  los  parlamentos  de  Ñápeles  ó  Sicilia  (aooqoi 
ninguno  ha  sido  de  tanta  cuaotidad  como  el  qne  agón 
ha  hecho  aquel  reino,  pues  pasa  de  cuatro  miliones  j 
medio) ,  suplica  á  vuestra  majestad  sea  servido  maih* 
darle  hacer  merced  de  mil  escudos  de  pensión  en  Ita- 
lia, ó  de  un  hábito  de  una  de  las  tres  órdenes  y  qui- 
nientos ducados  de  renta  con  que  se  pueda  sostenlar. 

Parecer  del  Consto, — Porque  el  virey  de  Sd&a 
muestra  desear  mucho  que  se  haga  merced  á  don  Fran- 
cisco de  Quevedo,  y  se  entiende  que  es  noble  y  faicc 
nacido,  con  calidad  y  razonable  comodidad  de  baeies- 
da ,  y  le  ayudan  también  los  servicios  que  refiere  (aua- 
que  el  haner  traido  el  parlamento  no  lo  tiene  el  G«se- 
jo  por  cosa  de  consideración),  parece  que  podría  voes* 
tra  majestad,  siendo  servido ,  nonrarle  con  nn  hábito 
de  una  de  las  tres  órdenes  militares  de  Caslüia ,  que 
en  su  persona  será  muy  empleado.  En  Madrid,  á  2S  de 
enero  Í6Í6,— (Siguen  seis  rúbricas.) 

Real  decreto.— Dénsele  cuatrocientos  ducad<e  ¿^ 
pensión  en  Italia.— (i?5¿d  rt46rtcado.) 

DOCUMENTO  XXV.  ♦ 

Carta  autógrafa  de  Qnevedo  i  Lorenzo  de  Agairre,  secKtario  ¿s 

Sicilia,  id) 

Por  Quedar  acompañando  á  mi  tia ,  q^ue  ha  recaído 
en  un  dolor  de  costado,  no  voy  á  suplicar  á  vuestra 
merced  diga  mañana  en  el  Consejo  cómo  he  acetado 
la  pensión  de  los  cuatrocientos  ducados  une  so  majes- 
tad me  ha  hecho  merced  en  Italia.  Puédeme  excosar 
ser  el  oGcio  tan  debido  en  una  tia»  y  por  si  piad<»o. 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  mercea.  De  casa,  ¿S 
de  marzo  de  1616. — Don  Francisco  de  QuevedO' 
Villegas. 

DOCUMENTO  XXVI.  ♦ 

Billete  del  dnqae  de  Lerma  al  secretario  loan  López  de  Zirate.  {^ 

Su  majestad ,  en  consulta  del  consejo  de  Italia ,  fué 
servido  de  hacer  merced  á  don  Francisco  de  Qoevedo- 
Víllegas  (por  las  causas  que  en  ella  se  le  representa- 
ron) de  cuatrocientos  ducados  de  pensión  eclesiástica 
en  Italia;  y  porque  holgará  su  majestad  que  esto  tenga 
efecto  con  brevedad ,  es  servido  y  manda  que  se  le  si- 
túen en  lo  primero  qme  se  proveyere  en  primer  logar. 
y  que  se  despache  el  dicho  den  Francisco.  Dios  giam 
a  vuestra  merced.— De  palacio,  26  de  abrfl  Í6I6. — 
El  Duque.  ^  Señor  secretario,  Juan  López  de  Zarate» 

DOCUMENTO  XXVII. 
Serrieios  de  Quevedo  al  dnqve  de  Osana.  {f) 

Preguntado  el  duque  de  Uceda  si  despoes  de  ha- 
berle hecho  su  majestad  merced  al  dicho  duque  de 
Osuna  del  dicho  cargo  de  Nápdes,  le  instó  este  con- 
fesante.  y  el  dicho  P.  también ,  é  hizo  que  Je  instasen 
Jorge  oe  Tobar,  Sebastian  de  Aguirre  y  don  Francis- 
co de  Quevedo  se  partiese  luego  á  servir  el  dicho  go- 

iií  ArchíTO  general  de  Simancas. = Estado.  — Secretarías  pre>, 
Tinciales ,  legajo  ndmero  994.  | 

{£)  Como  el  anterior. 
(O  Ndmero  19  de  la  confesión  del  Dnqne  i  la  letra ,  en  i&l^ 


'N^ 


DOCUMENTOS 

bierno,  haciéndolo  cansa  de  repntaciOQ  propia^—ddclare 
qiié  cftusa  tuvo  para  hacer  esta  diligencia,  y  causa  de 
reputación.  Dijo  «que  se  remite  á  lo  que  él  escribió ,  y 
que  «su  diligencia  no  nació  de  ocasión  del  servicio  de 
su  majestad  ni  de  materias  del ,  sino  de  otros  respectos 
particulares  domésticos ,  que  por  no  ser  necesarios  para 
la  materia  de  que  se  trata,  ne  se  escribe;  y  lo  dijo  á 
boca  á  su  majestad.» 

DOCUMENTO  XIVIH, 

Posdata  de  nantf  j>ropI«  del  dame  de  Onna ,  ei  carta  de IS  tase- 
tiemlkre  de  iei6  al  doqtie  de  t)ceda, qae  se trijo al  arocese foL 
minado  contra  ambos  en  1021.  («) 

, '  He  entendido  después  míe  llegué  á  este  reino  gran- 
'  des  censuras  contra  vuecelencia ,  y  aun  de  allá  las  trujo 
entreoídas  don  Francisco  de  Quevedo.  No  tengo  qué 
ofrecer  á  vuecelencia,  pues  todo  es  suyo;  pero  esté 
Tuecelencia  cierto  que ,  fuera  de  ser  contra  mi  rey,  po- 
dré servirle  con  doce  bajeles  y  ocho  mil  hombres  en 
cualquier  acontecimiento ,  sin  tocar  á  españoles,  sino 
solo  naciones  que  seguirán  mi  partido ,  y  que  lo  sabré 
aventurar  todo  por  su  gusto,  y  salir  después  deUo. 

DOCUMENTO  XXK.» 

Notidas  de  sa  permaneneia  en  Ñipóles,  {h) 

Setiembre  28,  miéreoles. — A  la  caída  de  la  tarde  su 
excelencia  el  duque  de  Osuna >  virey  de  Ñápeles,  db- 

Sueste  para  tales  esparcimientos,  subió  en  su  carroza 
e  un  solo  caballo .  y  con  él  un  hidalgo  español  que 
habia  hecho  venir  de  aquellos  reinos  por  la  posta ,  y  al 
cual  le  unia  extraordinario  afecto  y  cariño,  tales,  que 
sin  él  no  se  hallaba ;  de  donde  se  infiere  que  ha  de  ser 
persona  de  clarísima  sangre  y  por  su  virtud  muy  ilus- 
tre ,  puesto  que  así  acierta  á  satis&cer  el  delicado  gusto 
de  su  excelencia.  Tomaron  después  la  vuelta  del  pala- 
cio arzobispal ,  con  acompañamiento  de  alabarderos  y 
lacavos,  á  un  de  hacer  visita  á  nuestro  prelado,  el  señor 
cardenal  Carrafa.  Recibió  á  su  excelencia  aquel  digno 
pastor  vestido  de  roquete  y  muceta,  ñor  ser  pública  la 
visita ,  rodeado  de  gran  número  de  familiares.  Entnf- 
dos  en  la  cámara,  se  habló ,  entre  otras  cosas ,  de  las 
muchas  cartas  que  el  señor  Arzobispo  habia  recibido 
de  algunos  cardenales  de  Roma  para  que  se  les  permita 
extraer  caballos  de  esthna  del  reino.  Opúsose  cortes- 
mente  á  tal  demanda  el  Virey,  conociendo  que  no  era 
tanto  el  deseo  y  necesidad  que  de  ellos  tenían  los  pur- 

Surados,  como  otras  personas;  comprometiéndose  a  ca- 
er los  suyos  propios  á  los  cardenales  si  en  efecto  los 
hubieran  menester ,  pues  de  otro  modo  no  consentiría 
que  saliesen  caballos  del  reino  de  Ñápeles.  Con  esta  ac- 
ción vino  á  demostrar  que  no  prevalecía  en  su  gobier- 
ne favor  alguno.  rV¿. 

(a)  MentorU!  de  Ckamaeero,  pUegos  M ,  fól.  25  Tvelto ;  «  SS.— 
Por  el  Dvpie  de  Vuda ,  Mofforibme  mayor  de  Sp  Magettad^  cñ  el 
pleyl»  e^ñ  el  tener  PitetU,  Sobre  Loe  eerfn  nopoetcionee  que  se  k^" 
cen  ñl  Duque.  En  Madrid,  Por  la  tfiudu  de  Femando  Correa.  Año 
■.DC.x»i ;  fóKo  29  vuelto.  '^ 

(h)  GiomnU  di  Franeeeeo  tesura,  napoMtOHú,  Aeademieo  oÜotOf 
nel  fekoe  gouemo  delFEcemo.  D.  Pieiro  drene,  Duea  fOteana,  Vi- 
ceré  del  Regno  di  NepoH,  dalü  7  df  LugRo  1616.  Can  il  modo  tenuío 
nel  daré  ilposteeo  á  &igr.  CardkMe  Borgia,  eue  Sneeeeore,  dalU 
SSrt.  Eletá  di  quetta  PideUee/^m  con  interuente  del  ConeigUa 
Collaterale.  Fól.  18  welto. 

Hay  da  este  diario  ana  eopla  «datimporánea  en  la  biblioteea 
del  sefior  dnqoe  de  Osana ,  j  otra  mas  moderna  en  la  Nacional. 
A<tai  también,  estante X,  ttúmero  18,  se  eonserra  la  tradaceion 

Soeasi  al  propio  tiempo  biso  Fabrieio  Carrafa,  colaborador  de 
asiera  en  la  empresa  de  aquellos  Analee,  j  asimismo  académico 
ocioso.  Gayo  liceo  se  hallana  establecido  en  el  cl^nstro  del  con- 
fento  de  Santo  Domingo  de  Ñápeles,  j  pasó  en  el  afio  de  1617 
«I  salón  del  patio,  donde  era  fama  haber  santo  Tomis  de  Aqnino 
leído  De  naheitate  Dommi, 

En  vista  del  original  y  de  la  referida  tradsecion ,  doy  á  los  lec- 
tores nna  qne  no  desdiga  mucbo  en  el  lengnaie  del  naestro  cas* 
tellano.  — 


.  — aRO  1616.  ^  ^ ^631' 

Miéhtras  duraron  semejantes  (Sscursos ,  filé  de  la 
gente  del  señor  Cardenal  muy  bien  regalada  con  cola- 
ciones la  familia  del  Duque ;  y  su  eminencia  acompañó 
al  señor  ^ey  hasta  el  coche. 

DOCUMENTO  XXX.  ♦  (c) 

Oc^fa3,  ttines.— Ha  ocurrido  uñ  grave  accidente 
para  el  señor  duque  de  Osuna;  y  es,  que  habiendo  to- 
mado amistad  con  una  cortesana  cierto  sacerdote  parien- 
te de  don  Francisco  de  Quevedo  j^aquel  hidalgo  que  di- 
jimos habia  hecho  venir  de  España  su  excelencia  y  que 
era  todo  suyo),  tal  mujer,  quizá  movida  por  sobrena- 
tural impulso,  acaba  de  descubrir  un  grave  secreto  al 
don  Juan  y  que  asi  se  llama  el  mancebo.  Le  ha  mani- 
festado haber  p  muchos  años  que  á  su  excelencia  tie- 
ne dados  hechizos  la  señora  dona  Vitoría  de  Mendoza, 
para  que  á  ella  y  á  su  hija  doña  Eufrasia  de  Leiva  y  á 
su  yerno  don  Antonio  Manrique  no  aparte  nunca  de 
su  mas  íntimo  cariño.  Gobernaba  á  Sicilia  el  señor  Du- 
que cuando  los  primeros  hechizos;  y  no  solamente 
enriqueció  allí  á  toda  esta  familia  su  excelencia,  sino 

3ue  en  Ñapóles  lo  primero  oue  hizo  fué  nombrar  á 
on  Antonio  regente  de  la  vicaría  y  con  suma  auto- 
ridad, dejando  que  la  señora  doña  Vitoria  se  entrome- 
tiese en  casi  todfos  los  negocios  lucrativos,  arrastrado 
su  excelencia  de  aquella  fuerza  diabólica. 

Luego  que  supo  don  Francisco  de  Quevedo  este  ma* 
leficio,  sin  detenerse  un  punto  lo  puso  en  noticiado 
su  excelencia,  á  las  tres  ñoras  pasadas  de  la  noche. 
Llamaron  sin  dilación  al  regente  Fulvio  de  Constanzo, 
consultósele  y  se  le  encomendó  averiguar  el  caso  y 
proceder  criminalmente-  Se  le  da  por  acompañado  al 
juez  don  Ferrante  de  la  Cuadra.  Pero  ardiendo  con  ra- 
zón en  ira  y  recelo  su  excelencia ,  se  presentó  á  las 
seis  horas  de  la  noche  en  la  misma  casa  de  doña  Vito- 


ría,  y  poniéndole  una  daga  en  los  pechos,  apremióle á 
decir  la  verdad  de  todo.  De  rodillas  aquella  señora,  y 
por  d  apretado  lance  en  <]ue  se  via,  pidió  perdou, 
confesó  con  lágrimas  su  delito ,  manifestó  era  nijo  del 
deseo  de  que  el  Virey  no  abandonase  el  medro  de 
aquella  casa,  temiendo  que  á  su  excelencia  no  faltarian 
en  Ñápeles  ocasiones  de  desampararla  é  incfinarse  al 
engrandecimiento  de  otras.  jTanto  puede  la  amiNcieo 

Íá  tanto^ llega  la  infame  codicia  del  oro,  que  para  cd- 
.  rar  la  gracia  de  un  príncipe,  ó  por  mejor  decir,  hacerse 
dueño  de  él,  se  arroja  el  hombre  á  semejantes  deli- 
tos! 


I 


DOCUMENTO  XXXI.  *  (d) 


Noviembre  25. — El  viernes ,  fiesta  de  santa  Catali- 
na, salió  por  la  mañana  á  caballo  su  excelencia  con 
don  Francisco  de  Quevedo,  y  el  camarero  de  costumbne 
y  solos  cuatro  lacavos.  Pasearon  toda  la  ciudad ,  entra- 
ron por  las  salas  ae  la  vicaría ,  visitaron  he  caroetes; 
el  Virey  oyó  á  todos  los  presos,  ofreciéndoles  que  se- 
rían d^achadas  sus  causas  antes  de  Navidad.  Al  elec* 
to  ha  mandado  que  ni  en  las  fiestas  de  corte  vaque  la 
vicaría  criminal :  con  cuya  acción  nunca  vista  está  la 
ciudad  llena  de  rozo  ,  prometiéndose  q|ue  en  los  tri- 
bunales no  prevaieceiíhi  los  malos  ministros,  y  abri- 
gando la  esperanza  de  un  próspero  y  justo  gobierno 
para  Ñápeles. 

Después  su  excelencia  indultó  á  un  soldado.  T  vien- 
do, al  subir  las  escaleras  de  su  palacio,  en  ellas  senta- 
da y  dormida  una  pobre  mi^er  con  un  memorial  en  el 
pecno,  se  lo  quitó,  lo  despachó  luego  favorablemente 
y  puso  dentro  de  él  cuatro  cequíes. 

{€)  Diario  de  ZaBera,  fdlio  SO. 

(d)  Diarto  de  Zanera ,  ftlio  3S  taelto. 


en 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
DOCUMENTO  XXXD.  ♦  (a) 


Dkiembre  2,  viernes.  Han  sido  condenados  á  des- 
tierro en  esta  mañana  algunos  escribanos  de  cáQiara. 

Por  la  tarde,  escuadronadas  las  once  com|janías  que 
hay  en  Ñapóles,  hizo  de  ellas  maestra  el  seoor  Vire^y 
discurriendo  á  caballo  á  todos  lados  y  ejercitándolas  en 
muchas  pruebas  de  guerra.  En  desniando  por  delante 
de  palacio  la  tropa,  se  ha  ido  á  pasear  por  la  ciudad  su 
excelencia  con  el  señor  duque  de  Madalon  y  don-Fran- 
cisco de  Quevedo. 

DOCUMENTO  XXXHt.  * 

CarU  de  sn  majestad  al  dnqve  de  Osnna ,  vlrey  de  Ifápoles,  lobre 
la  prisión  del  raoiODal  /un  Viceneio  Sebastian.  (#) 

El  Rey.  *-  Rustre  Duque,  primo,  nuestro  visorrey, 
lugartemente  y  capitán  ffeneral  :  por  la  carta  que  me 
escribistes  á  9  del  pasaao ,  he  entendido  las  causas 
que  os  movieron  á  mandar  prender  al  racional  Juan 
Viceneio  Sebastian ,  y  á  pasarle  á  yuestra  casa  por  ma- 
yor seguridad,  que  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido  muy  con- 
, veniente  y  acertado;  y  pues  jpensábades  enviar  tan 

{)resto  con  don  Francisco  de  O^^vedo  el  reasunto  de 
as  particularidades  que  han  confesado  y  ofrecido  po- 
ner en  claro  de  otros  oficiales, — venido  que  sea  se  os 
avisará  de  lo  que  después  de  vistas  ocurriere  y  pare- 
ciere cerca  deiias.  Y  entre  tanto  os  agradezco  mucho 
el  celo  y  cuidado  con  que  quedábades  de  averiguar- 
las. De  Madrid,  á  24  de  diciembre  1616.— Fo  el  Bey. 
--López,  secretario. 

1017. 

DOCUMENTO  XXXIV.  * 

€arta  del  dnqne  de  Oaona  al  de  Lerma.  {e) 

Este  despacho  que  ha  venido  de  España,  entenderá 
vuecelencia  ñor  la  carta  que  escribió  á  su  majestad ;  que 
poco  mas  ae  lo  que  escribió  en  ella  puedo  dedr  á 
vuecelencia.  No  queiria  que  todos  entrásemos  á  la  paite, 
pues  ya  en  Roma,  no  solo  se  hacen  comedias,  pero  pin- 
turas ;  don  Francisco  de  Quevedo  las  leerá  á  vuecelen- 
cia. 

Ocation  es  esta  en  que  cuando  su  majestad  pasara 
á  Italia  hiciera  lo  que  debia ;  y  si  algunos  dijeren  no 
seria  justo  moverse  por  el  duque  de  Saboya,  mucho 
mas  perderá  en  rogalle  con  paces  que  en  venir  á  U>- 
malle  su  estado  y  quietar  de  una  vez  todos  sus  reinos : 
que  no  es  menos  lo  que  se  interesa  de  asentar  bien  ó 
mal  esta  guerra,  pues  no  la  trae  el  Rey  con  el  Duque, 
sino  con  Francia,  Venecia  y  Holanda  y  con  todos  sus 
vasallos.  Con  Francia,  pues  se  ve  de  la  manera  que 
socorre  al  Duque ;  Venecia,  por  asistir ,  aun  falta  á  su 
misma  guerra;  Holanda  gente  ha  levantado  en  socorro 
de  venecianos ,  que  es  lo  propio  que  ayudar  al  Duque. 
Los  vasallos  de  su  majestad ,  ¿  qué  sangre  ni  valor  les 
puede  criar  si  ven  sus  armas  inferiores  á  las  del  du- 
que de  Saboya?  ¿  y  qué  no  se  podrá  esperar  de  los  poten- 
tados, pues  <¡ue  otro  fin  particular  tienen  ni  respetos, 
mas  de  acudir  alo  gue  les  estuviere  mejor?  Y  hoy  re- 
suélvase vuecelencia  que  la  monarquía  de  España  es 
Italia,  pues  por  Sicilia,  Ñapóles  y  Milán  es  monarca; 
y  en  comenzando  á  desmoronarse  un  poco ,  acaba  de 
caerse  con  grandísima  prisa* 

Del  coronel  Verdugo  se  rieron  mucho  en  Fiándes 
porque  escríbia  siempre  a  que  se  perdía  Frisa»,  vién- 

(a)  Diario  de  Zazzera.  fdlio  35  yaelto. 
{b)  Archivo  general  de  Simancas.  =  Estado.— Secretarías  pro- 
vinciales, libro  número  732,  folio  Uí  vaelto.— Ñipóles. 
(<?)  Arcliívo  general  de  Simanca8.=Estado.-LegaJo  1,880.— Ná- 

I- ules. 


dolé  que  tenia  buena  gente  en  sus  ftuanucioiies  y  qoB 
los  de  Ul  provincia  eran  leales.  Perofi  sabia  eras  as  tn- 
taban  de  sooorrette.  Perdióse  Prisi^y  todabgntfede 
Verdugo  se  deshizo,  y  hoy  es  dehooiideses.uAqQBhi- 
YaesperanDi  de  volver  otra  veiá  samaje^.  iiisai 
de  todas  las  cosas  que  se  esperare  áreolediallaseaiiMk 
se  esté  con  las  armas  en  la  mano;  pues  coaotoütotí 
de  prevención  gozan  de  seguridad.  T  pensar  que  en  d 
mundo  no  ha  de  haber  guerra  es  entender  qoe  oo  la 
de  haber  hombres ;  porque  es  muy  grande,  y  bq  sa- 
chos ociosos  y  pobres  que  viven  deila ,  y  otra  rícM 
que  enriquecen  de  revolvelk;  y  lo  que  lioytnaDoi  i 
otro  se  lo  quitamos,  que  es  fuerza  estén  con  ton  it 
cobralio. 

Estas  cartas  que  escribo  á  su  majestad  pienso  dejir 
á  mis  hijos  ó  por  nueva  hacienda,  ó  por  re^ou^ii 
hi  que  tienen,  y  habré  cumplido  con  todo.  Diosgui 
á  vuecelencia  muchos  años,  como  deseo  y  be  menesta. 
Ñapóles,  á  6 de  marzo  1617. 

De  mano  del  áwjuie  de  Osuna. — ^Duéleme  estecen 
como  la  mayor  henda  que  se  puede  dar  ala  lepoUooi 
de  su  miyestady  de  toda  España,  y  asi  hablo  eo  él,  sá 
poderme  ir  á  la  mano ;  vuecelencia  conádere  lo  p 
importa,  y  válgase  de  su  celo  y  valor,  quees\obam 
— €..  El  duque  y  eonde  de  l/refSa.— Señor  doqof  ¿ 
Lerma. 

DOCUMENTO  XXIV. 

Signen  Its  nottelas  lobrtla  permanencia  de  Qnetedo  enKi|dH.i4 

Guando  mi  tío  estuvo  en  Nágoles  con  el  Dujot,  i 
enamoró  de  la  mujer  de  un  señor  de  la  corto  mé 
Menardini ;  el  cual,  luego  que  lo  supo,  llevó  á R^h 
á  su  mujer,  y  le  mandó  á  decir  á  Quevedo  qoeobiwi 
respetase  las  mujeres  casadas.  Quevedo  lecoole^oi; 
V  á  no  ser  por  el  Duque ,  que  medió  en  la  coatroToiii 
hubiera  un  duelo. 

En  Ñapóles  tuvo  muchos  lances  amorosos,  ^n 
sé  yo  y  callo;  pero  en  todos  fué  caballero. 

*     DOCUMENTO  XXXVI.  *  (e) 

Marzo  13.  lúnes.^  Con  gran  comitiva  do  icM 
y  acompañado  del  Sbdico ,  fué  á  San  Loremo  so  » 
celencia  para  rec^ir  allí  el  donativo  de  1 .200,OOOéo>j 
dos  con  que  el  reino  sirve  á  su  majestad ,  y  adons  i 
regalo  de  10,000  ducados  para  el  señor  duque  de  r^ 
y  otro  de  8,000  que  se  dan  á  don  Francisco  de  (í 
por  llevar  á  Espima  tal  donativo,  y  consumir  d^  Sá 
rano  diferentes  mdas  en  muchas  clases  de  pteta^i 
cesiones  de  feuoos,  fideicomisos,  y  otras qeef 
número  de  cincuenta. 

Mwrzo  i9,  domtngo  de  Bamos. — En  el 
Monte  Olívete  recibieron  las  palmas lossaDons^ 
Por  la  tarde  su  excelencia  paseó  solo  con  doi  9^ 
cisco  de  Quevedo  por  toda  la  parte  baja  de  laeiiM 

DOCUMENTO  XXXVII.  * 

ConinlU  del  consejo  de  Estado  i  n  auijesliá 

por  ei  da^oe  de  Osana.  tf) 

Señor :  El  duque  de  Osuna  escribe  á  vuetti] 

t 'estad ,  en  carta  de  19  de  febrero,  «que  eldiaii 
»ia  convocado  el  Parlamento,  y  qae  después  do  I 
propuesto  á  aquellaciudad,baronajey  reinodeoH 
apretado  en  que  se  halla  el  patrimonio  de  yikM 
jestad,  confirmaron  el  donativo  ordanario  de  i. 


(d)  Los  apontamfantos  del  sobrino  de  naestro  aia^ 
número  X. 

le)  Diario  de  Zizzesa.  folios  10  j  vaelio. 

(f)  ArehiYo  general  A  Simascas.=EciBdo.— 
Ñapóles. 
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dacados.  Dice  el  Duque  la  poca  parte  que  ha  tenido  en 
^te  MrTicio^  por  haber  estado  todos  igwümente  en 
hacerle,  y  que  partirá  con  él  y  con  las  gracias  que  se 
piden  á  Toostra  nu^estad  don  Francisco  oe  Queveao. 

Que  la  dicha  ciudad,  baronaje  y  reino  han  resuelto 
hacerle  un  donativo  de  40^000  escudos  y  de  escribir  á 
vuestra  majestad  le  ordene  que  los  acepte;  y  dice  que 
ha  querido  prevenir  con  esta  carta  lo  que  escribió  desde 
Sicilia,  y  representar  á  vuestra  majestad  que  es  cosa 
esta  á  que  se  debe  cerrar  la  puerta  por  tantos  respectos, 
convenientes  bú  al  bien  público  como  al  servicio  de 
vueetra  majestad  y  buena  administración  de  justicia. 
Y  que  no  dice  esto  porque  ningún  virey  la  ha  de  torcer 
por  ningún  interés;  pero  tiene  por  cierto  que  puede 
ser  este  donativo  violento,  y  no  voluntad,  pues  no  hay 
ninguno  que  no  tenga  necesidad  del  Virey,  y  asi  no  se 
ha  de  atrever  ninguno  á  contradecirle,  habiéndose 

Sueste  en  costumbre.  Que  él  no  le  recibió  en  Sicilia  en 
os  parlamentos,  habiéndole  renunciado  con  este  justo 
titulo ;  y  que  con  él  puede  vuestra  majestad  ordenar  se 
le  en^e  otra  carta  como  la  que  en  aquel  reino  hizo 
ejecutoriar,  mandando  que  el  que  propusiese  donativo 

Imra  el  Virey  pague  al  fisco  otra  tanta  cantidad  como 
a  que  propone^  y  que  esto  juzga  por  conveniente.» 

1  habiendo  visto  el  Consejo  esta  carta,  le  parece  justo 
que  se  agradezca  al  duque  de  Osuna  lo  que  ha  hecho 
en  esto  de  la  concesión  del  donativo,  y  ordenarle  que 
dé  muchas  gracias  dello  al  reino ,  y  aprobarle  lo  que 
dice  en  lo  del  donativo  que  le  quieren  nacer,  pues  por 
las  causas  que  apunta,  es  muy  conveniente  que  no  le 
Teciba ,  y  que  se  cierre  la  puerta  para  adelante  á  esto, 
¡por  ser  tan  mala  introducion  que  los  vireyes^issperén 
premio  de  los  vasallos,  sino  de  vuestra  majestad,  por 
su  buen  gobierno  y  servicio ,  pues  de  otra  manera  no 
podrán  acertar  en  esto,  y  resultarán  dello  los  inconve- 
nientes que  se  dejan  considerar. 

El  marqués  de  la  Laguna  dijo,  cuanto  á  esto  del 
donativo  que  quieren  hacer  al  duque  de  Osuna,  que 
será  bien  saber  si  se  ha  permitido  á  algunos  vireyes; 
y  habiéndose  hecho  con  otros,  le  parece  se  haga  lo 
mismo  con  el  Duque. 

Vuestra  majestad  mandará  lo  que  mas  fuere  servido. 
En  Madrid,  á  22  de  marzo  de  1617.  —(S^^uen  cuatro 
rúbricas. ) 
Real  decrOo.'-^lo  que  parece.  —  {Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  XXXVIIL 

viaje  á  Roma,  (di) 

El  duque  de  Osuna,  apoyando  su  resolución  con 
razones  y  pretextos,  determina  enviar  á  Esnaña  á  don 
Francisco  para  que  informase  á  su  majestad  deste  in- 
tento ,  disimulándole  con  la  ocasión  de  llevar  un  dona- 
tivo considerable,  que  por  su  maña  y  disposición  le  ha- 
bía hecho  el  reino.  Y  antes  de  hacer  esta  jomada,  le 
despachó  para  Roma  á  la  santidad  de  Paulo  V,  con  car- 
tas de  creencia  para  tratarlo  con  todo  secreto;  {  para 
seguridad  y  comodidad  de  su  viaje,  le  acompañó  con 
muy  honorífica  patente,  fecha  en  Ñápeles  á  12  de  abril 
de  1617,  ordenando  y  mandando  á  los  gobernadores, 
síndicos,  electos  y  demás  oficiales  de  las  ciudades,  tíer- 
ras  y  luaares  del  reino  por  donde  habla  de  pasar,  que 
asi  á  la  iaa  como  á  la  vuelta,  le  recibiesen  y  acogiesen, 
suministrando  á  su  persona  y  acompañamiento  todo  lo 
necesario  y  lo  que  pidiere ,  sin  réplica  ni  dilación,  como 
si  fuere  el  mismo  Virey.  A  su  santidad  escribió  gue  le  en- 
viaba á  don  Francisco  para  representarle  el  cuidado  que 
teniade  sustentar  la  obediencia  debida  ála  Santa  Sede  en 
b  que  por  el  cardenal  Boija  le  habla  hecho  avisar,  insi» 
nuándole  la  buena  correspondencia  que  deseaba  hu- 
ía) Ttrsia,  fj4iíic  dw  granjeo  4$  Queped^,  pftgina  68. 


biese  de  aquel  reino  con  él  estado  eclesiástico;  y  que 
si  alguna  cosa  se  le  ofreciese  que  advertir,  la  comuni-' 
case  á  don  Francisco  (persona  de  suma  satisfacion  y' 
confianza),  así  en  lo  tocante  á  su  gobierno,  como  en  las 
demás  cosas  de  la  monaruuía  de  España,  para  donde 
partirla  con  toda  brevedad  á  dar  cuenta  á  su  majestad 
del  estado  ó  intereses  del  reino. 

DOCUMENTO  XIXIX. 

Carta- de  sn  santidad  al  dnqne  de  Osuna.  {b\ 

Dilecto  filio ,  nobili  viro,  Dfid  Ossunae,  Regni  Nea^ 
polis  Proregi :  PAÜLUS  PP.  F.— Dttecte  fili,  nobilis 
vir,  saluiem ,  et  ÁpoMicam  bencdictionem. 

Rendiamo  molte  grazie  a  V,  Eoc,  di  quanto  si  é 
compiaciuta  di  ordinare  alli  suoi  Ministri  per  servi' 
tío  di  questa  Santa  Sede,  et  suo  Stato^  come  abbiamo 
visto  dalle  copie  déUe  letterCyChe  V,  Eco,  c»  ha  man^ 
date ,  rcdlegrandoei  fra  tanto  che  il  signor  Don  Pietro 
suo  fiolio  cominci  a  travagliare  in  serviHo  di  mío 
Maesia. 

Abbiamo  inteso  con  nostro  molto  gusto  guanto  Don 
Francesco  di  Quevedo  ei  ha  rappresentato  in  ñame  di 
F.  Eoc,,  el  avendoli  risposto  guanto  si  occorreva ,  non 
d  resta ,  se  non  di  rim^terd  a  lui  medesimo,  ei  íoda^ 
re,  eteommmdar  molto  ü  desiderio,  et  pensiero,  che 
F.  Ecc,  tiene  d^üa  buona  corrispondensa  di  eotesto 
Regno  con  lo  Stato  Eoclesutstieo ,  et  di  sostentare  in 
tutte  roccasioni  Fúbbidienza,  che  sidevealla  Santa 
Sede  Apostoliea  in  che  riconoscemo  ía  sua  pietá,  et 
¡telo,  Et  per  fine  di  nuovo  con  tutto  ranUno  la  bene* 
dieiamo.  Data  in  Roma  nd  nostro  Palazxo  Apostólico, 
Uí9d^Aprileí6il. 

DOCUMENTO  XL.  ♦  (c) 

Abril  1 6,  domingo. — En  la  semana  que  hoy  concluye 
ha  partido  para  Roma  don  Francisco  de  Quevedo,  para 
informar  á  su  santidad  sobre  el  apresto  que  hace  su 
excelencia  de  galeones  para  entrar  en  el  mar  Adriá- 
tico. 

DOCUMENTO  XLl.  * 

Billete  de  don  Pedro  de  Lein  al  dnqne  de  Osnna.  (d> 

Ilustrísimo  v  excelentísimo  señor :  He  visto  el  bi- 
llete de  vuecelencia;  y  á  lo  que  me  manda  aue  res- 
ponda luego  en  escrito,  lo  bago  así.  En  carta  ae  24  de 
enero  me  escribe  su  majestad  lo  que  verá  vuecelencia 
por  esa  copia,  la  cual  envié  á  su  secretarla  desde  Pa- 
fermo,  cuando  le  supliqué  á  vuecelencia  enviase  ga- 
leras por  mí.  Por  ella  verá  vuecelencia  cuan  precisa- 
mente me  manda  su  majestad  que  venga  á  este  cargo; 
que  por  obedecerle  y  acudir  á  servir  á  vuecelencia  con 
brevedad,  me  resolví  de  meterme  en  una  falusa,  en  la 
cual,  certifico  á  vuecelencia  con  toda  veroad  que 
estuve  para  ahogarme.  Quiso  Dios  que  llegase  aquí  á 
salvamento  y  que  pudiese  besar  á  vuecelencia  las  ma-* 
nos  y  representarle  la  voluntad  con  que  venia  á  ser- 
virle ;  suplicándole  que  en  lo  que  no  acertase  se  sirviese 
de  alumbrarme,  pues  en  el  reiterar  seria  la  malicia, 
pues  no  pretendía  sino  proceder  con  leal  pecho  en 
servir  á  vuecelencia;  y  que  con  esta  verdad  me  asi^u- 
raba  la  fe  católica  que  se  alcanzaba  la  gracia  de  Dios^ 
con  lo  cual  no  tenia  mas  que  decir. 

Vuecelencia,  con  su  pecho  generoso ,  me  respondió, 
por  consolarme  V  favorecerme,  estaba  siguro,  pues  yo 
era  el  maestro  ue  todos ,  no  podría  errar ,  mostrandome 

ib)  Tania,piffioa70. 
(c)  El  Diano  de  Zazzera.  fóUo  55. 
id)  Archivo  general  de  Simancas. = Estado. »  Legajo  nime*' 
co  1,8^.- WpoUs.  '^"■^"  ' 
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agradecimiento  de  mi  volantad  j  ofreciéndome  sa  fa- 
vor. Otro  dia  me  mandó  tomar  mi  cargo;  y  en  las  manos 
de  TueceleDCia,  con  los  evangelios  en  ellas,  le  juré 
fidelidad  dól  y  de  ¡a  plaza  del  Consejo.  Mandóme  luego 
con  gran  pringue  se  pusiesen  en  orden  estas  dies  y 
nueve  galeras  para  poder  partir  dentro  de  dos  ó  tres 
dias ,  como  lo  están.  Y  he  dicho  á  vuecelencia  que  esta 
mañana  me  mandó  ^ecelencia  llamar,  y  fué  servido, 
en  presencia  de  don  Francisco  de  Quevedo,  de  mos- 
trarme una  carta  del  Rey,  diciéndoma  que  aunque 
su  majestad  le  mandaba  el  secreto,  le  quería  fiar  de 
mí:  en  la  cual  decía  su  majestad,  si  mal  no  me  acuer- 
do, a  que  aunque  los  venecianos  mostraban  desear  la 
paz,  creia  que  no  la  procuraban  en  sus  acciones;  y 

aue  asi,  pareciendo  á  vuecelencia,  no  seria  malo  pica- 
es  por  acá ;  y  al  conde  de  Castro  escribia  para  (jue 
ayudase  con  lo  gue  pudiese.  Pero  que  esto  se  entendiese 
que  no  era  con  orden  de  su  majestad.»  Y  para  que  esto 
se  publicase  asi ,  me  dijo  vuecelencia  que  era  bien  que 
yo  le  representase  los  mconvenientos  para  mi  cautela, 
y  que  no  se  habla  de  llevar  estandarte ;  y  aun  dijo  don 
Francisco  de  Quevedo  que ,  para  mas  divulgarse,  debía 
hacer  á  vuecelencia  un  respetoso  protesto,  v  vuece- 
lencia me  parece  que  lo  aprobó,  volviéndome  á  asir  priesa 
por  el  despacho.  Respondí  á  vuecelencia  que  yo  estaba 
allí  pronto  para  serville  y  obedecelle  en  lo  que  me 
mandase,  con  esperanza  en  Dios  de  dalle  buena  cuenta 
dello;  y  en  cuanto  á  las  cautelas  públicas,  fiaba  de  su 
valor  3r  pecho  tanto,  que  cuando  á  mi  me  sucediese 
cualquiera  gran  caso  en  materia  de  reputación  lo  podía 

goner  seguramente  en  sus  manos, como  tan  Rran  ca- 
allero,  tan  gran  señor  y  tan  ^¡nn  soldado.  Con  esto 
me  vine,  y  luego  me  escribió  vuecelencia  en  que 
resolvía  que  fuesen  estas  diez  y  nueve  galeras  y  yo  me 
quedase. 

Digo,  Señor,  que  ya  vuecelencia  sabe  cuántos  años 
há  gue  su  majestad  na  fiado  de  mí  su  real  servicio,  y 
no  Ignora  la  cuenta  que  del  he  dado,  pues  es  tan  pú- 
blica y  conocida.  Y  así,  prosiguiendo  en  este  tiempo 
estamesma  confianza,  encomendándome  esta  escuadra 

?f  galeras,  que  son  las  mayores  fuerzas  que  tiene  ealta* 
ia  por  la  mar,  yo  la  pagaría  mal  si  en  todas  las  oca* 
sienes  de  su  servicio  donde  ellas  se  hallasen ,  yo  no  me 
hallase  hasta  perder  la  vida,  que  há  tantos  años  que 
tengo  ofrecida  al  servicio  de  mi  rey,  siguiendo  lai 
pisadas  y  ejemplos  de  mis  antepasados.  Y  así,  suplico 
a  vuecelencia  no  me  excuse  de  esta  ocasión,  porque  no 
me  parece  conviene  al  servicio  de  su  majestad  ni  de 
vuecelencia. 

Y  supuestoel  motivo  que  vuecelencia  dice  tiene  para 
mandarpoe  quedar  (es  decir,  que  quiere  que  en  nom- 
bre suyo  vayan  estas  galeras,  para  ocultar  en  la  bcion 
^e  han  de  hacer,  el  de  su  majestad),  no  me  parece 
que  es  butantocaoaa  para  obligarme  a  mí  á  quedarme, 
por  dos  razones : 

La  primera,  porque  todo  el  mundo  sabe  que  el  ge- 
neral de  las  galeras  tiene  obligaciones  de  seguir  con 
ellas  las  órdenes  de  vuecelencia,  como  las  mismas  del 
Rey ;  y  así,  sabiendo  que  sigo  la  de  vuecelencia  con  mi 
escuadra, se satisfiírá  bastantemente  á  que  se  va  con 
sola  ella  a  la  ocasión  que  me  encomendare,  ó  que  nos 
culpe  el  Rey  en  este  caso  á  entrambos,  que  me  parece 
mejor. 

La  segunda,  que  sabiendo  que  estas  saleras  son  del 
Rey ,  no  es  de  importancia ,  no  siéndolo  la  primera ,  que 
vaya  el  seneral  aellas  ó  que  no  vaya;  pues  siendo  las 
fuerzas  de  su  majestad .  tanto  mas  luciiin  cuanto  fue* 
ren  mas  bien  gobernadas.  Y  pues  su  majestad  fia  este 
gobierno  de  mí ,  no  cumpliré  dejándole  á  nadie. 

Esto  es  cuanto  á  la  satisfacion  que  debo  dar  á  la 
razón  que  vuecelencia  dice  le  mueve  á  que  mí  persona 
se  quede.  En  cuanto  á  lo  que  á  mi  toca^  no  puedo  joz- 
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gar  ni  entender  que  en  manera  niaflma  paedi  coa* 
venir  al  servido  de  su  majestad  ni  lepaticin  A 
va^  ninguno  á  servir  por  mi  el  cargo  qoi  oe  mak 
el  Rey  encazmente  venir  á  servir,  y  esto  taa  ^xfíttk* 
mente  como  consta  de  su  carta  ^  que  me  obli^l  p^ 
nerme  ai  peligro  gue  al  principio  dije.  Y  pnes  cnudí 
su  majestad  me  instaba  á  mi  venida,  no  le  faltaba 
estos  intentos,  no  los  debía  de  tener  de  (roe,  vimeode 
yo,  me  quedase  en  la  ocasión.  Y  así,  nopieosoqoefNh 
drá  haber  ninguna  que  me  excuse  de  no  haUmoe  es 
ella,  por  lo  que  toca  al  servicio  del  Rey  y  de  rmást* 
cía  y  de  mi  reputación  en  caso  tan  importame.TeoB 
esto  respondo  a  lo  que  vuecelencia  me  muida  le  ^: 
por  escrito.  Guarde  nuestro  Señor  la  ílostrism  f 
excelentísima  persona  de  vuecelencia,  como  deseo.  le- 
póles, á  i.^  de  mayo  de  ifilT.-^nastrisímojexcelei- 
Usimo  señor. — Besa  las  manos  de  vueceleocu  nier- 
vidor ,  Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva, 

DOCUMENTO  XLIL  * 


BUIete  del  duqae  da  Osoaa  &  don  Pedro  do  Ldn  soheii  ^ 
se  habló  en  presencia  de  Qnevedo  roferette  i  las  giems  éi 
lUUa.  (o) 

He  visto  el  papel  de  vueseñoría  y  la  carta  de  ra  mj» 
tad  en  que  manoa  venir  á  vueseñoría  á  serrir  este» 
go,  y  aun  que  le  envíe  galeras ;  no  pude  hacello,  «ipr 
estarse  aderezando,  como  por  esperar  cada  dia  las  fh 
leras  de  Genova,  y  con  tooas  juntas  pasar  iofantmí 
Lombardía.  Venir  vueseñoría  en  fiíluca  no  fué  colpanii, 
sino  de  haber  querido  vueseñoría  detenerse  ocboaiesB 
en  Sicilia  al  pleito  que  vueseñoría  trae  con  donOetañ 
y  acabar  su  bajel.  V  tuvo  vueseñoría  en  estetieniael 
pasaje  de  las  cuatro  galeras  que  fueron  con  seda  i  Ge- 
nova, á  cargo  de  don  Jerónimo  de  Aragón,  el  peajeéi 
las  ocho  galeras  de  don  Garlos  de  Oria,  el  pisijé  k 
seis  galeras  de  Florencia  y  el  pasaje  de  las  galeras  iá 
Papa,  que  tantos  dias  estuvieron  eo  Palermo. 

De  suerte.  Señor,  que  con  esto  (salvo  el  trataij»! 
peligro  que  vueseñoría  ha  pasado  en  el  camino),  toda 
10  que  vueseñoría  refiere  me  ha  dicho  y  yo  respoDdiib, 
lo  aceto;  y  de  la  misma  manera  lo  que  esta  mañana  pasí 
en  presencia  de  don  Francisco  de  Qoevedo;  áttñsa 
le  olvida  á  vueseñoría  que  cuando  dije  que  no  babiida 
ir  estandarte  de  su  majestad,  dije  también  que  ai  geoenl 
suyo,  y  que  lo  mismo  escribia  al  señor  conde  di  Cis&a 
en  cuanto  lo  que  tocaba  á  aquella  escuadra. 

En  todo  esto  tiempo  que  vueseñoría  ha  estado  ta^ 
de  aquí,  he  despachado  á  su  majestad  diferentes  o(ii«« 
avisándole  del  estado  que  tenían  his  cosas  de  Veien 
T  no  ignorando  su  majestad  que  vaeseñofiatOHíaeA 
cargo,  ni  yo  que  su  majestad  le  había  hecho  merced  A 
me  manda  aue  el  impidir  el  socorro  de  bolaadesesk 
encargue  á  la  persona  que  me  pareciere,  con  qH  f* 
no  se  entienda  en  su  real  nombre.  Tengo  dadocaealaM 
dxxlo  como  pienso  ejecutallo;  y  aunqne  su  majestaátr 
ne  de  vueseñoría  la  satisílacíoD  que  sus  servidos  tfí- 
cea,  ni  me  manda  que  se  lo  encargue  ni  que  sektt* 
munit^ue :  lo  que  he  hecho  por  cortma  y  con  codkáiM 
servicio  de  su  majestad. 

Vueseñoría  ha  llegado  á  tiempo  que  lo  halla  todo  t» 
bajado  j  ordenado,  y  la  guerra  rota  con  venedmosfl 
mb  bajeles  en  mi  nombre.  Si  por  ir  en  personada  i** 
señoría  se  dejare  de  hacer  su  leal  servicio  y  se  ton^ 
crecieren  algunos  ínconvenittttM,  6  de  hacer  Yeoeáil 
alguna  invasión  en  esto  reino,  represadlas  en  bájele» 
vasallos  del  Rey,  sobre  protesto  que  vueseooiia  nM 
estas  galeras,— me  protesto  con  voeeeñoría?  eaas 
majestad,  y  de  que  hasta  agora  no  han  quitado  eltf* 

(a)Arcbho  general  do  Simaoeas. = Estado.— Lcgaía  ^"^ 
rol,8S0.— Nipolea. 
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mercío  á  este  reino  ni  hecho  sentimiento  de  sn  majestad 
Xá  de  ministro  suyo ,  sino  es  de  mi.  Que  partamos  la 
culpa  entre  entrambos  como  Tuesenoria  dice,  si  le  estth 
viera  bien  al  Rey,  á  mi  me  estuviera  mejor ;  pero  estas 
son  colpas  qne  todas  me  las  quiero  echar  á  cuestas. 

PoBgoesto  á  Tuesenoríaen  consideración,  acaute- 

lásdome  para  todos  los  subcesos ,  y  advirtiéndole  que  si 

<  resuelve  su  partida,  sea  con  toaa  la  brevedad  posible, 

:  poroue  la  infantería  que  ha  de  ir  mandando  mi  hijo  está 

engorden  para  ello,  y  él  ni  ella  no  ha  de  ir  á  la  de  vue- 

senorla,  no  tocando  á  vueseñoria  en  cosa  su  cargo. 

Vueseñorfa  responda  á  esto  luego,  porque  acabo  de 
tener  un  correo  de  Rivera,  y  avisa  cómo  queda  en  6rin« 
dis,  y  la  armada  de  venecianos  fuera.  En  estas  cartas  se 
habla  de  la  cifra  de  su  majestad;  y  lo  que  publicare  será 
por  cuenta  de  vueseñoria,  pues  no  se  ha  comunicado  con 
otro.  Dios  guarde,  etc. 

DOCUMENTO  XLIU.  * 

Sale  QneTedo  para  Bspafia.  (a) 

Mayo  30,  martes. — Hizo  prender  su  excelencia  toda 
la  gente  de  casa  de  Melchor  Rouilion ,  secretario  de  la 
iábrica  de  San  Pedro,  vasallo  y  agente  del  duque  de 
Saboya ,  embarcándole  su  hacienda.  Dijese  por  U  du- 
dad que  habienao  apresado  ciertos  corsarios  saboyardos 
una  Jbarca  de  Amalii,  quiso  el  Duque-Yirey  tomar  re* 
presalias  en  la  hacienda  de  Rouilion.  Mas  la  verdad 
parece  ser  gue  expiando  este  las  acciones  é  intentos  de 
8U  excelencia,  se  los  comunicaba  al  duque  de&iboya,  y 
en  sus  empresas  contra  España  le  socorría  secretamente 
con  mucho  dinero. 

Miércoles  por  la  mañana,  último  dia  de  mayo ,  partió 
don  Francisco  de  Quevedo  para  España  en  dos  fra^tas, 
:  llevando  á  su  majestad  el  donativo  del  reino  de  Nápo- 
',  les.  Dícese  que  tiene  encargo  de  efectuar  el  ajustado 
casamiento  del  hijo  de  su  excelencia  con  hija  del 
señor  duque  de  Uceda;  cuyo  lazo  está  para  romperse, 
por  otros  amores  que  tiene  aquel  mozo  y  haber  dis- 
cordias grandes  entre  los  futuros  suegro  y  yerno. 

DOCUMENTO  XLIV. 

Tiaje  de  Espafia.  {b) 

Partió  en  28  de  mayo  del  mismo  año  de  1617  con 
seis  fialncas  armadas;  y  prosiguiendo  su  viaje,  foé  avi<* 
sado  por  correo  despachado  á  toda  diligencia  desde 
Marsella ,  con  carta  del  capitán  Vinciguerra,  de  4  de 
julio  de  aquel  año,  en  que  le  decia  que  tres  días  des- 
pués de  haber  salido  de  aauella  ciudad ,  le  hablan  dado 
noticia  muy  cierta  que  haoian  partido  de  Nisa  seis  ca- 
balleros con  su  retrato  y  señas  para  matarle,  juz^do 
aue  desembarcaría  en  aquel  puerto  para  ir  por  tierra. 
>tro  tal  aviso  escribió  este  capitán  al  duque  de  Albura 
Zuerque,  entonces  gobernador  y  capitán  general  en 
átaluña ;  el  cual,  llegando  don  Francisco  á  Barcelcma, 
porque  no  le  sucediese  algún  desmán,  le  convoyó  con 
una  tropa  de  caballos  hasta  Fraga  de  Aragón,  sm  que 
en  tantos  sobresaltos  de  peligros  y  asechanzas,  le  vie- 
sen amilanarse,  antes  con  mayor  ánimo  y  coraje.  Gm 
qne  llegó  felizmente  á  la  corte  y  cumplió  con  suma 
•  ngtlidad  todo  lo  oue  se  le  habia  encargado,  dejando  á 
los  ministros  reales  muy  satisfechos  de  su  capacidad  y 
prudeneia.  Habíale  dado  el  Vir^  un  despacho  para  su 
imgestad ,  en  que  le  hacia  relación  de  lo  bien  que  don 
Francisco  le  nabia  servido  en  poner  cobro  á  la  real 
hacienda,  en  la  conformidad  que  arríba  se  ha  tocado; 
diciéndole»  en  carta  de  27  de  mayo  de  1617,  que  ha- 
bía hecho  oficio  de  racional,  de  presidente,  de  con* 

.  {a)  Wmrh  de  Zaszera ,  fdlio  61  Tuallo. 
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tador  y  de  carcelero;  y  suplicando  á  su  majestad  que 
no  le  detuiaese,  por  lai  falta  que  hacia  su  persona  para 
el  acierto  de  aquel  gobierno,  antes  le  despachase  con 
toda  brevedad  y  con  mercedes  corresponaientes  á  su 
mérito.  Añade  en  su  abono  las  palabras  siguientes : 

«Suplico  á  vuestra  majestad  mande  que  con  toda 
brevedíad  se  despache  don  Francisco  de  Quevedo ,  pues 
hasta  su  vuelta  lo  masque  puedo  hacer  es  ir  suspen- 
diendo estos  negocios ,  por  la  falta  que  tengo  de  per- 
sona de  quien  fiallos,  y  ser  ellos  de  calidad,  que  mu- 
chos que  hasta  ahora  habrán  vivido  muy  bien ,  corren 
Gligro  en  dejarse  llevar  de  tanto  dinero  como  ofrecen 
I  que  queman  rescatar  lo  mas  que  pudiesen;  pues 
es  de  suerte,  que  sé  cierto  que  aun  sin  hacer  cosa  mal 
hecha ,  tuviera  hoy  don  Francisco  de  Quevedo  cincuen- 
ta mil  ducados,  con  que  me  hubiera  propuesto  disi- 
mulación ó  flojedad. 

nVuestra  majestad  debe  hacelle  merced,  pues  cual- 
quiera que  se  le  haga ,  no  trato  de  que  la  merece ,  sino 
del  beneficio  que  resulta  al  servicio  de  vuestra  majes- 
tad y  á  su  real  patrimonio;  pues  si  los  que  sirven  con 
fídeli(^d  y  limpieza  no  son  premiados,  pocos  se  halla- 
rán que  no  quieran  hacer  hacienda  y  comodidad  de  las 
cosas  que  se  les  encargare ,  y  ahorrar  enemigos .  pesa- 
dumbre y  trabajo,  pues  lo  uno  es  muy  fácil  y  lo  otro 
muydificultoso. 

x>To  estimaré  en  lo  que  es  justo  que  los  que  debajo 
de  mi  mano  sirven á  vuestra  majestad,  vea  el  mundo 
que  yo  les  ayudo ,  y  vuestra  majestad  les  premia.» 

Hasta  aquf  el  Duque,  cuya  atestación  dio  nuevos 
realces  á  la  opinión  que  el  Rey  y  sus  ministros  tenian 
de  las  finezas ,  cuidado  y  celo  de  don  Francisco.  T  por- 
que, para  estimarle  su  majestad  servicios  tan  señalados 
con  premio  igual  al  mérito,  no  daba  lugar  la  brevedad 
con  que  el  Virey  pedia  le  despachase  (por  la  &lta  que 
hacia  con  su  ausencia  á  las  materias  mas  graves  de  aquel 
Gobierno),  fué  preciso  remitirlo  al  mismo,  encargánaole 
tuviese  particular  cuenta  de  hacer  merced  á  don  Fran- 
cisco; á  quien  mandó  que  sin  dilación  volviese  á  Ñá- 
peles, como  parece  por  carta  que  escribió  al  Duque 
por  el  consejo  de  Estado ,  cuyo  traslado  es  el  siguiente : 

a  El  Rey.^Uustre  duque  de  Osuna .  primo,  mi  vi- 
rey,  lugaiieniente  y  capitán  general  del  reino  de  Ñápe- 
les: He  visto  lo  que  me  escribisteis  en  27  de  mayo  acerca 
del  trabajo  y  desvelo  con  que  don  Francisco  de  Quevedo 
anduvo  en  el  descubrimiento  de  los  fraudes  que  ahi  se 
hallaron  en  la  hacienda  de  mi  real  patrimonio,  y  la 
limpieza  y  cuidado  con  que  ha  procedido  así  en  esto  co- 
mo en  toao  lo  demás  que  le  habéis  encomendado ,  de 
que  me  tengo  por  servido.  Y  pues  decis  que  su  asisten- 
cia ahi  será  de  provecho,  le  emplearéis  y  favoreceréis 
en  todo  lo  que  se  ofreciere  de  su  comodidad  y  acrecen- 
tamiento, teniéndole  por  muy  encomendado  para  esto 
en  todas  las  ocasiones  de  mi  servicio ;  que  yo  holgaré  de 
todo  lo  que  por  él  hiciéredes.  De  San  Lorenzo,  a  28  de 
julio  de  1618  (c).— Fo  el  Rey.^AnUmiodeÁrósteguúii 
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DOCUMENTO  XLV. 
>  Tieoe  QBa  aodieneU  seerett  eon  tu  majestad,  (d) 

^  Don  Francisco  de  Quevedo  dice  que,  «en  cuanto  á 
los  negocios  del  mar  Adriático,  le  oraenó  el  duque  de 
Uceda  al  testigo  hablase  á  su  majestad  en  audiencia  se* 
creta;  y  que  asi  fué  al  Escurial,  donde  su  majestad 
estaba;  y  le  habló,  y  que  lo  mismo  hizo  en  los  dos  par- 
lamentos de  Sicilia  y  Ñápeles. 

dY  que  asimismo  le  ordenaron  el  duque  de  Uceda 
y  P.  que  el  testigo  hablase  en  los  consejos  de  Estado 

{e)  El  afio  está  errado  en  Tárala ;  d  origUial  diría  1617.  * 
{i)  El  ya  un  rtpettdo  Mmoriai  4e  Cknmaeeto,  pliegos  6,  fa- 
llo 15  y  q.  31  vaelto» 
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y  Italia  en  razón  delarecasacion  del  conde  de  Lémos, 
que  la  quisieron  hacer  las  plazas  del  reino  de  Ñápeles, 

Í midiéndolo  por  gracia  y  concesión  particular  en  el  Par- 
amenlo ;  y  que  también  le  ordenaron  que  hablase  en 
la  conlradicion  del  bilanzo  del  conde  de  Lémos,  y  que 
el  testigo  lo  hizo  asi;  y  que  atento  las  causas  que  el 
testigo  dio ,  se  hizo  junta  en  casa  de  P.,  y  que  en  cuanto 
á  estos  dos  puntos  no  tuvo  efeto.o 

Preguntado  el  duque  de  Uceda  sobre  este  particular, 
dijo:  «Que  lo  que  en  esto  pasó  es,  que  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  dijo  á  este  confesante  que  había  me- 
nester hablar  á  su  majestad  en  audiencia  secreta,  por- 
que lo  pedian  asi  las  materias  que  traia;  y  que  así  este 
confesante  le  dio  cuenta  dello  á  su  majestad ,  el  cual 
quiso  dársela.» 

Pre§[uutado  si  es  verdad  que  tratando  las  plazas 
del  remo  de  Ñapóles  de  recusar  al  conde  de  Lémos, 
pidiéndolo  á  su  majestad  por  gracia  y  concesión  parti- 
cular del  Parlamento  que  el  dicho  don  Francisco  de 
Quevedo  trajo ,  y  trayendo  asimismo  á  su  cargo  la  con- 
tradición  del  bilanzo  del  dicho  conde  de  Lémos ,  dio  el 
dicho  don  Francisco  cuenta  á  este  confesante  y  á  P.,  y 
le  ordenaron  biblase  á  los  del  consejo  de  Estado,  y  se 
juntaron  en  casa  de  P.  este  confesante  y  él^  para  con- 
ferir en  los  dichos  dos  puntos;  declare  lo  que  en  esto 
pasó  y  qué  razones  hubo  para  esta  diligencia,  y  no  dejar 
corror  la  materia  sin  ella  por  los  consejos  donde  habia 
de  pasar, —  dijo  «que  bien  pudo  ser  que  el  dicho  don 
Francisco  le  diese  cuenta  á  este  confesante  destas  pre- 
tensiones del  reino  de  Ñápeles,  y  que  le  remitiese  que 
hablase  á  los  del  Consejo  aonda  tocaba  la  materia,  como 
lo  hacia  con  los  demás  negociantes ,  como  lo  tiene  dicho 
en  otra  pregunta;  pero  que  juntarse  con  P.  para  esta 
materia ,  no  se  acuerda,  ni  le  parece  pudo  ser,  porque 
siempre  conoció  en  P.  celo  del  servicio  del  Rey,  y  que 
en  todas  estas  materias  le  vio  muy  puntual  en  él ;  y  que 
para  las  particulares  del  de  Osuna  jamás  se  juntaron^ 
sino  para  las  del  servicio  de  su  majestad ;  y  que  así ,  si 
alguna  vez  trataban  dellas ,  era  en  orden  á  esto.» 

DOCUMENTO  XLVL  (a) 

Viendo  el  duque  de  Osuna  que  la  potentísima  repú- 
Mica  de  Venecla ,  confederada  con  el  duque  de  Saboya, 
había  puesto  en  grande  aprieto  al  archiduque  Ferdinan* 
do,  para  divertir  las  fuerzas  hizo  armar  á  toda  prisa 
una  escuadra  de  galeones,  mandó  tomasen  puerto  erf 
Brindis ,  mostrando  apoderarle  del  mar  Adriático,  para 
dar  cuidado  á  los  venecianos,  que  por  mas  de  mil  y 
docientos  anos  á  esta  parte  son  señores  de  aquel  golfo. 

DOCUMENTO  XLVIf.  * 

Carta  del  daque  de  Osuna  á  sa  majestad,  sobre  la  moerte  del 

mariseal  de  Ancre.  (b) 

Señor :  Por  si  el  tiempo  detuviere  á  don  Francisco 
<le  Quevedo,  envío á  vuestra  majestad  el  duplicado  de 
los  negocios  que  requieren  mas  brevedad  en  su  despa- 
cho. Generalmente  crece  en  Italia,  según  me  avisan,  la 
satisfacion  de  la  muerte  del  mariscal  de  Ancre,  pen- 
sando en  su  fin  que  aquellas  armas  levantadas  en  Fran- 
cia se  convirtirán  en  servicio  del  duque  de  Saboya;  y 
aun  me  escribe  don  Carlos  Doria  bajan  ya  con  Ladi- 
güera  algunos  franceses.  ■ 

Suplico  á  vuestra  majestad  no  se  pierda  tiempo  en  las 
resoluciones  que  se  hubieren  de  tomar;  y  ninguna  ten- 
go por  mas  importante  que  mandar  vuestra  majestad 
aue  todas  las  fuerzas  que  el  Arohidugue  tiene  en  Flán- 
aes  las  junte  en  Cambray  don  Luis  ae  Velasco,  así  por 

{a)  f  arsla,  página  67. 
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su  soldadesca  y  experiencia,  como  por  la  notida  qu 
tiene  de  todos  aquellos  puntos  desde  Cambray  á  Pvís, 
y  haber  tantas  veces  guerreado  con  franceses  y  cono* 
cido  el  estilo  y  orden  de  su  milicia.  La  caballería  li^Hti 
y  hombres  de  armas  de  España  puede  también  juntarse 
en  el  servicio  militar  (que  en  tales  ocasiones  servimos 
todos  á  vuestra  majestad),  pues  ninguna  hay  tan  for* 
zosa  como  esta,  y  donde  interesa  tanto  la  repntadon 
nuestra  como  el  servicio  de  vuestra  majestaa;  y  es« 
forzándose  como  es  justo ,  seria  número  de  cuatro  mü 
caballos.  Vizcaínos  v  navarros  es  la  gente  que  vuestra 
majestad  sabe  de  vaJor  y  de  conGanza.  Y  arrínundo  ai 
calor  de  la  caballería  diez  mil  hombres ,  que  en  vónis 
y  cuatro  horas  se  pueden  juntar,  seria  paesto  á  propó- 
sito Pamplona,  por  lo  que  toca  a  Castilla.  Y  si  i  vues- 
tra miyestad  le  pareciese  dividir  dos  mil  caballos  y 
poneüos  en  Perpiñan  con  seis  ó  ocho  mü  catalanes  y 
aragoneses,  que  con  la  misma  facilidad  se  juntarán, 
tiene  vuestra  majestad  en  rienda  los  motivos  de  Fnn< 
cía  y  suspendidos  los  ánimos ;  no  mostrando  mas  inteo- 
cion  de  la  justa  prevención  en  cualquiera  accidente <|!n 
sucediese.  Y  al  paso  que  caminasen  en  Francia  las  asis- 
tencias del  duque  de  Saboya,  podria  vuestra  majestad 
ir  apretándoles,  supuesto  que  el  Rey  ya  se  ha  entre* 
gado  á  los  ministros  que  hoy  le  gobiernan. 

Bien  pienso  que  los  bien  contentos  de  la  Runa  serio 
boy  mal  contentos  del  Rey,  v  que  por  mucho  que  quie- 
ran echar  la  guerra  fuera  ae  sus  casas,  las  raices  ks 
quedarán  dentro ,  y  que  hallará  vuestra  majestid ,  si  m 
sabe  ffuiar,  la  misma  facilidad  <]ue  otras  veces  psia  le- 
vantalles  los  ánimos.  No  es  mi  intento  de  ninguna  ni- 
ñera, ni  que  aauella  corona  se  inquiete,  ni  quevaetta 
majestad  deje  ae  asistir  á  su  yerno,  como  temo  lo  íbí- 
bra menester,  pues  sin  estas  obligaciones,  joigará  lo 
propio  por  cosa  debida;  sino  que,  comenzándolo e&os, 
se  halle  vuestra  majestad  de  suerte  que  reciban  lo  peor. 
Todo  lo  puede  vuestra  majestad  si  quiere,,  y  tiene bh 
nistros  que ,  sintiendo  su  real  gusto,  sabrán  dispooeOo. 

Yo  no  me  descuido  en  loque  está  á  mi  cargo,  poes 
a  ha  llegado  la  caballería  que  llevé  el  principe  de  Aie- 
ino,  y  la  que  lleva  el  duque  de  Matalón  camina  coa 
toda  priesa.  Quedo  levantando  mil  caballos  albaaeseí 
para  lo  que  puede  ofrecerse^  y  hálleme  con  cuatre  fsá 
infantes,  con  que  iré  socorriendo  á  don  Pedro  de  Tole- 
do, y  levantare  otro  tercio  si  fuere  menester,  sio  ha- 
ber echado  gabela  ninguna,  ni  vendido  renta  de  vue»* 
tra majestad,  ni  tomado  á  cambio;  pam  caando  fneit 
menester  tocaré  á  todo,  pues  el  servicio  y  r^otacim 
de  vuestra  majestad  y  conservación  de  sus  remos,  la 
de  esuu*  en  primer  lugar  que  la  comodidad  y  descaei 
de  nadie. 

Asi  entiendo  se  hará  en  España ,  y  verá  el  monda  gae 
puede  vuestra  majestad  lo  ^ue  quiere,  si  los  qoe  imi 
ocupamos  en  su  real  servicio  cumplimos  eoo  nneatns 
obligaciones,  cuya  culpa  será  cuando  se  dejare  df 
hacer. 

Vuestra  majestad  nos  lo  dé  á  entender  así  á  ti>telM 
que  en  España  y  fuera  della  tenemos  puestos  y 
en  los  consejos,  y  crea  de  mi  voluntaü  Tuestra 
tad  que  no  faltaré  á  mis  obligaciones  v  á  la 
que  vuestra  majestad  muestra  tener  ae  mi 
servicios. 

Dios  guarde  la  católica  persona  de  vuestra 
machos  años,  como  la  cristiandad  hft  menester.-'  JM 
poles,  2  de  junio  1617.-^.  El  d^qu$  oomie  dm 


i 


i 


DOaJMBNTO  XLYOL  * 

PiíTftfo  de  carta  de  don  Andrés  Velaxoaei .  eaofa  maror*  al  duque 
de  Osuna»  feeha  en  Madrid,  i  11  de  Junio  de  1017.  (a) 

Dia  há  que  se  desean  cartas  de  Toecelencia  t  que 
Uesue  den  Francisco  de  Quevedo,  porque  TuecelencM 
se  na  remitido  á  él  con  su  majestad  y  con  los  conseje- 
ros; y  tedo  está  parado,  esperando  qué  trae  de  plazas^ 
nóminas  y  Miguel  Yaez. 

DOCUMENTO  XLIx'  ♦ 

Bespacbo  de  sn  majestad  al  duque  de  Osuna.  (0) 

El  R«y.— Ilustre  Duque,  primo  nuestro,  tisorey,  lu- 
garteniente y  capitán  general:  Por  vuestra  carta  de  18de 
lebrero  entendí  la  prontitud  y  buen  4nimo  con  aue  el 
parlamento  ^nerat  dése  reino  concurrió  en  el  aona« 
tivo  ordinano  de  un  millón  y  doscientos  mil  ducados 
con  que  me  suele  servir.  Y  cuando  se  hayan  visto  los 
despachos  que  sobre  esto  ha  traído  don  Francisco  de 
Quevedo,  mandaré  responder  á  la  carta  de  los  dipota- 
dos; y  entre  tanto  les  podréis  significar,  en  mi  nom- 
bre ,  la  satisfacion  que  tengo  del  celo  y  amor  con  que 
esa  mi  fidelísima  ciudad ,  baronaje  y  reino  me  sirven ,  y 
que  asi  en  las  gracias  por  que  me  han  suplicado,  como 
en  lodo  lo  demás  que  se  ofreciere ,  tendré  la  cuenta  que 
es  razón  de  honrar  y  favorecer  á  tan  buenos  y  fieles  va- 
sallos. 

También  he  visto  lo  <}ue  me  decís  cerca  de  las  razo- 
nes que  os  habían  movido  á  no  aceptar  el  donativo  de 
cuarenta  mil  escudos  que  se  os  hizo  en  el  dicho  parla- 
mento, y  á  tener  por  conveniente  que  se  ordene  en  ese 
reino  lo  mismo  que  á  vuestra  instancia  fe  proveyó  en 
Sicilia,  prohibiendo  semejantes  donativo^  Y  siendo  es- 
to conforme  á  la  pragmática  que  sobre  eno  mandó  ha- 
cer el  Rev,  mi  señor  y  padre,  que  haya  gloria,  el  año 
de  i  563,  la  he  mandado  renovar  en  la  forma  y  con  las 
penas  que  veréis,  por  el  despacho  qfie  s6  os  envía  con 
esta;  y  así,  seré  muy  servido  la  hagáis  ^écutoriar  y  pu- 
bh'car,  paira  aue  por  todos  y  en  todo  tiempo  se  tenga 
noticia  d<  ella.  Y  á  vos  os  agradezco  nmcno  el  celo  de 
mi  servic  io  y  del  bien  público,  con  que  os  habéis  mo- 
vido á  proponer  el  remedio  de  los  inconvenientes  aue, 
de  lo  contrario,  podrían  resultar,  y  el  ejemplo  que  ha- 
béis dado  con  no  aceptar  el  dicho  donativo;  que  de  lo 
une  y  de  lo  otro  me  he  tenido  por  muy  servido. — De 
Madrid,  á  40  de  setiembre  de  1617.— Fo  el  Rey.^ 
López ,  secretario. 

DOCUMENTO  L.  * 

Activa  Quevedo  la  causa  eontra  el  conde  de  Mola.— Mrrafoi  de 
.  consulta  del  Consejo ,  hecba  á  su  majestad  en  2  de  octubre 
de  1617.  {e) 

Párrafo  3.® —  Señor  :  Don  Francisco  de  Quevedo 
ba  entregado  al  secretario  Zarate,  entre  otros  despa- 
chos del  duque  de  Osuna  para  vuestra  majestad,  una 
relación  que  los  jueces  que  nombró  para  la  causa  de 
Miguel  Vaez ,  conde  de  Mola ,  le  hicieron ,  de  lo  que  por 
las  informaciones  que  habían  tomado  hasta  los  8  de 

{á)  Cargos  hechos  á  Velaz(iuex  en  la  causa  del  duque  de  Osu- 
na :  docomento  origiual. 

<^)  Archivo  general  de  Simancas.  =  Estado.— Secretarías  pro- 
vinciales, libro  732,  folio  73.  — Ñipóles. 

{€)  Archivo  f^eneral  de  Simancas. = Estado.  — Secretarlas  pro- 
vinciales, legajo  número  13.— Ñipóles. 

Miguel  Vaez ,  hombre  famoso,  que  en  pocos  afios  con  el  tráflco 
^ei  mar  y  arrendamiento  de  las  alcabalas  ganó  mas  de  tres  mi- 
Uimes  de  oro,  fué  acusado  por  el  delito  de  extracción  de  moneda, 

?  acometido  de  algaaciles  dentro  de  su  propio  palacio,  el  vierues 
de  mayo  de  1617.  Supo  burlarlos,  tomar  asilo  en  la  Asunción ,  y 
huir  i  España  el  domingo  14,  acogiéndose  en  una  de  las  galeras 
de  Sicilia,  que  le  condujo  hasta  Genova. 
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mayo  resultaba  contra  él;  ]f  asimismo  una  carta  del 
doctor  Julio  César  de  Rossi,  auditor  de  la  regia  au- 
diencia de  Trani ,  de  19  de  mayo,  en  que  le  da  cuenta 
de  b  qué  iba  luiciendo  en  ejecución  de  la  comisión  que 
le  dio  para  tomar  información  en  aquellas  provincias 
contra  el  dicho  conde.  Por  la  de  los  dichos  jueces  le 
liBcen  cinco  cargos :  los  tres,  de  extracción  de  moneda 
y  otras  mercancías;  y  los  dos,  de  haber  tomado  cesión  de 
libranzas  de  particulares  acreedores  de  la  regia  corte, 
7  bochóse  pagar  de  preceptores  de  provincias  una 
gruesa  suma  de  dinero^  la  mayor  parte  como  á  procu- 
rador y  cesionario  de  dmeros,  y  hecho  el  introito  en  la 
caja  militar  algunos  meses  después.  Y  por  la  carta  de 
dicho  auditor  Rossi  avisa  que,  por  las  diligencias  que 
iba  haciendo,  hallaba  que  en  los  años  de  606  y  607  ha- 
bla remitido  el  dicho  conde  diversas  sumas  de  dinero 
á  Turquía  para  comprar  trigo,  y  llenado  de  piezas  de 
artillería  á  Alemio  Facardlno,  rebelde  de  turcos,  que 
señoreaba  la  Palestina,  Galilea  y  Judea;  y  que  un  ga- 
león de  los  que  enviaba  por  trigo  saqueó  una  nave  de 
cristianos :  como  mas  particularmente  lo  mandará  ver 
vuestra  majestad  por  la  relación  y  carta  originales  que 
irán  con  esta  consulta.  T  con  esta  ocasión  ha  sido  ne- 
cesario ver  algunas  escrituras  que  por  parte  del  dicho 
conde  se  han  presentado  aquí  en  su  descarjgo,  á  fin  de 
poder  informar  el  ánimo  de  vuestra  majestad ,  para 
que  tenga  de  lo  uno  v  lo  otro,  y  del  fundamento  que  se 
puede  liacer  de  los  dichos  cargos,  la  noticia  que  es  ra- 
zón... 

Párrafo  13. — ^Y  demás  de  esto,  se  presenta  por  parte 
de  dicho  conde  de  Mola  una  fe  de  don  Gregono  Greco, 
sacerdote ,  en  que  declara,  á  presencia  de  testigos ,  que 
habiéndole  hecho  llamar  á  palacio,  don  Francisco  de 
Quevedo  le  instruyó  y  persuadió,  en  presencia  de  Julio 
Vincenoio  Sebastiano,  que  fuese  á  Benito  Vaez ,  her- 
mano del  Conde,  á  decirle  cómo  estaba  llamado  en  jpa- 
lacio  para  deponer  contra  el  dicho  conde;  que  babia 
visto  que  cuando  sus  galeones  iban  en  corso  llevaban 
armas,  pólvora  y  otras  municiones  á  los  enemigos  in- 
fieles; y  porque  temia  que  le  hiciesen  fuerza  para  de- 
poner sobre  este  hecho,  no  queriendo  hacer  mal  al  di- 
cho conde ,  le  pedia  una  carta  de  favor  para  que  le  en- 
caminase á  cualquier  parte,  donde  le  tuviese  escondido 
mientras  pasaban  estos  rumores.  Y  que  el  dicho  Benito 
Yaez  le  respondió  que  si  era  cristiano  y  sacerdote,  de- 

Susiese  la  verdad ;  que  eso  era  lo  que  quería.  Y  que  por 
escargo  de  su  conciencia  declaraba ,  con  juramento, 
que  todo  lo  que  habia  dicho  de  haber  visto  llevar  ar- 
mas ,  pólvora  y  otras  municiones  en  los  dichos  galeo- 
nes fué  máquina  y  mentira,  y  que  lo  hizo  á  instancia 
de  dicho  don  Francisco  de  Quevedo. 

Párralb  14. — Demás  de  esto,  ha  presentado  un  bi- 
llete del  cardenal  Sforza  para  la  condesa  de  Mola ,  en 
que  aprueba  el  haberse  retirado  su  marido,  diciendo 
que  su  inocencia  se  vería  mejor  estando  fuera  que  en  la 
cárcel ;  tanto  mas ,  que  la  coyuntura  no  era  buena ,  por 
haber  dicho  el  duque  de  Osuna,  yendo  en  carroza  con 
algunos  caballeros  y  con  el  mismo  Cardenal,  que  Muelo 
de  Angelis  habia  nombrado  al  Conde  y  á  otro  ministro 
que  habían  sido  parte  principal  en  las  causas  que  traía 
a  la  corte  contra  el  Duque.  Y  otro  billete  de  don  Al- 
varo de  Riva  de  Neira  para  el  (¡onde  de  Mola,  en  ^ue 
dice  que  habiendo  ido  á  hablar  al  Duque ,  pidiéndole 
qne  diese  los  cabos  y  quejas  que  tenia  contra  él ,  y  que 
Si  no  se  le  diese  satisfacion  á  ellas  con  escrituras  pú- 
blicas, en  tal  caso  procediese  con  todo  rigor,  después 
de  haber  dado  y  tomado;  viendo  que  le  apretaba  con 
la  verdad,  se  resolvió  dicúendoque  votaba  á  Dios  que 
si  vuestra  majestad  no  ahorcaba  al  Conde ,  que  no  ha- 
bía de  dejar  hombre  á  vida  de  su  linaje ,  y  que  si  sobre 
esto  hacia  resentimiento,  se  pasaría  á  Francia  ó  á  olra 
parte,  donde  mejor  le  parecieseí  hallándose  á  todo  esto 
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presente  don  Francisco  de  Quevedo.  El  cual  dijo  al  don 
Alvaro  (]ue  el  Duque  estaba  ofendido  del  Conde  por  ha- 
ber tenido  inteligencia  en  los  cabos  que  Mucio  de  An- 
¡gelis  traia  contra  él,  y  que  le  avisaba  dello  para  que 
viese  la  buena  voluntad  que  le  tenia,  y  acudiese  al 
remedio  como  mas  le  conviniese. 

Párrafo  19. — El  haber  el  duque  de  Osuna  nombrado 
ya  jueces  en  este  negocio,  bien  se  entendió  al  tiempo 
que  se  hizo  aquella  consulta,  y  por  lo  menos  se  pre« 
supuso  y  tuvo  por  cierto  que  los  habla  de  nomOTar: 
de  manera  que  el  haberse  después  entendido  que  los 
.iiaya  nombrado,  no  es  cosa  que  altera  la  resolución  que 
'el  Consejo  propuso  á  vuestra  majestad;  porque  aunque 
entre  estos  jueces  hay  algunos  inconfidentes  y  mal 
afectos  al  conde  de  Mola,  y  en  general  por  lo  que  toca 
'  á  este  negocio  no  tiene  dellos  entera  satisfacción  el 
Consejo ,  todavía  no  es  esta  la  causa  por  qué  el  Consejo 
se  mueve  para  que  vuestra  majestad  haya  de  hacer  ae 
nuevo  el  nombramiento.  La  pnncipal  causa  que  el  Con- 
<  sejo  tiene  para  que  vuestra  majestad  no  apruebe  la  de- 
legación de  jueces  que  el  duque  de  Osuna  hizo,  es  por- 
que en  este  caso  no  la  pudo  hacer,  porque  estas  dele- 
gaciones están  prohibíaas  á  los  vireyes... 

Y  aunque  esta  razón  por  si  sola  basta ,  y  por  ella  se 
ha  resuelto, en  otros  casos,  aun  en  este  negocio  corre 
otra  mas  particular  y  eficaz,  y  es  el  odio  y  mal  afecto 
que  el  Virey,  desde  aue  vino  de  Sicilia,  ha  mostrado 
contra  el  conde  de  Mola  y  sus  cosas:  porque,  como  en 
aquella  con3uUa  de  29  de  julio  se  dijo  á  vuestra  majes- 
tad ,  en  esta  corte  hay  dos  testisos  que  le  oyeron  decir 
públicamente  en  Sicilia  que  haoia  de  ahorcar  al  conde 
de  Mola  en  llegando  á  Ñapóles ,  por  agradar  á  la  noble- 
za;  y  en  la  consulta  arriba  se  reneren  dos  b  !letes ,  uno 
del  cardenal  Sforza  y  otro  de  don  Alvaro  de  Riva  de 
Neira,  por  donde  se  puede  colegir  ú  ánimo  que  el  Vi- 
rey tiene  en  este  negocio. 

También  hace  al  mismo  propósito  otra  fe  que  la  par- 
te presenta,  de  un  testigo  que  habla  depuesto  á  ins- 
tancia y  persuasión  de  don  Francisco  de  Quevedo;  esto, 
aue  se  allega  por  el  conde  de  Mola,  bien  se  entiende 
oe  la  consiaeracion  que  es  conforme  á  derecho... 

De  manera  que  cuando  el  conde  de  Mola  preten- 
diese que  su  causa  no  se  tratase  en  Ñápeles  ni  por  jue- 
ces de  Ñapóles  mientras  estuviese  allí  el  Virey,  lo  po- 
dría pretender  en  este  caso,  pues  se  trata  de  dar  vuestra 
majestad  delegados,  y  por  cualquiera  razonable  causa 
puede  vuestra  majestad  elegir  mas  á  unos  que  á  otros. 

Pero  lo  mas  seguro  seria  enviar  allá  un  ministro  de 
Milán ,  como  se  hizo  en  la  causa  de  los  procesados  en 
tiem|)o  del  conde  de  Lémos,  para  que  haga  el  proceso, 
y  hecho,  lo  envié  acá  con  su  voto,  á  fin  que  vuestra 
majestad  pueda  despyes  cometer  la  decisión  á  quien 
mas  fuere  servido;  y  cuando  vuestra  majestad  viniere 
en  esto,  proporná  el  Consejo  los  sugetos  que  parecieren 
á  propósito,  y  al  ¡^ue  vuestra  majestad  eligiere  se  le 
¡darán  las  instrucciones  necesarias  de  lo  que  hubiere  de 
hacer.  A  2  de  octubre  de  i6 17.— (Sí^twn  lasrúbricas.) 

DOCUMENTO  LI.  * 

Despacho  de  sa  majestad  al  4uqae  de  Osuna ,  virey  de  Ñapóles,  (a) 

El  Rey.—llustre  Duque,  primo,  etc. :  En  carta  de  9 
de  noviembre  del  año  pasado  de  i  tí  16,  me  avisastes  de 
Ja  prisión  del  racional  Juan  Vicencio  Sebastiano  por 
los  hurtos  y  falsedades  de  que  estaba  convencido,  y 
que  no  solamente  lo  confesaba  todo,  pero  que  ofrecia 
¡poner  en  claro  otros  de  gran  suma  defraudada  á  mi 
real  hacienda  por  otros  oficiales ;  y  que  por  ser  la 
máquina  muy  grande ,  y  convenir  caminar  en  ella  con 

(a)  Archivo  general  de  Simancas.  =  Estado.  —Secretarías  pro- 
vinciales, iibro732,  folio  178  vacilo.— Ñapóles. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

atención ,  no  os  moveriades  por  este  respecto  á  ejeei^ ' 
cion  ninguna  sin  qoe  yo  Tiese  primera  todas  las  pn- 
ticularídades  de  aue  este  hombre  trataba :  deqoe  tnsí 
ría  un  reasunto  don  Franósco  de  Quevedo.  T  é  1¿1| 
de  diciembre  os  mandé  responder  qos,  vsnido  doi 
Francisco  y  vieto  el  diche  rouento,  se  os  avisuiada 
lo  que  cerca  deste  pareciese. 

Después  se  recibió  otra  carta  Vttestrt  de  14  ^„,m 
la  relación  que  el  consejero  AlderMo  es  hizo  délo  qu 
hasta  entonces  habia  averiguado  en  este  negodo;  jea 
ella  decis  que  en  acabando  las  inforfnaoioDes,  oie  bs 
enviariades ,  para  que  yo  mandase  nombrar  joeee  para 
la  conclnsion  del. 

Y  porque  se  ha  entendido  que  babiáte  hecho  la 
gracia  al  dicho  racional,  y  que  andaba  libre  por  esa 
ciudad ,  negociando  como  antes  que  fuese  inqoisida, 
con  escándalo  público  y  desautondad  de  la  justids, 
y  por  todos  respectos  es  bien  saber  lo  que  en  esto  hiy 
y  las  causas  que  os  han  movido  á  tomar  esta  TeaQlQ- 
cion  sin  avisármelo  primero,  y  esperar  orden  mía  di 
lo  que  se  habia  de  hacer  ,-^s  encargo  y  mando  meló 
aviséis  muy  en  particular;  á  fin  que  entendido^  se  pi^ 
vea  lo  que  pareciere  mas  convenir  á  mi  servicio. 

De  Lerma,  á  7  de  octubre  1617. — Yod  iley.-Lo* 
pez,  secretario. 

DOCUMENTO  LIL  * 

Gonsalta  útA  consejo  de  Estado  á  sa  majestad  sobreitesail» 
por  don  Francisco  de  Qaevedo  en  nombre  del  doqueáeOsoí, 
en  materia  de  ia  guerra  de  ItaUa.  (b)  ' 

Señor :  El  Consejo  ha  visto,  como  vuestra  majesUd 
lo  envió  á  mandar  por  billete  del  duque  de  Lenu,  d 
papel  incluso  del  duque  de  Osuna,  que  dio  en  so  on- 
bre  don  Francbco  de  Quevedo,  que  trata  en  materia  da 
la  guerra  de  Italia ;  y  ha  parecido  consoltar  ¿  voeto 
majestad  que  él,  como  tan  enterado  de  las  oos^yca 
el  celo  que  tiene  del  servicio  de  vuestra  m^eál]a,b 
dice  todo  muy  bien ,  y  merece  que  vuestra  mivm 
le  mande  dar  las  gracias  que  se  le  deben  por  eOo.- 
Vuestra  majestad  mandará  lo  que  fuere  servido. -ia 
Madrid,  á  14  de  octubre  de  1617.  {Sigven  cn^ 
rúbricas,) 

Red  decreto.  —AsL^iEstá  rtíbricado,) 

DOCUMENTO  LlIL  * 

El  papel  de  don  Francisco  de  Qoeiedo.  (^ 

En  el  sobre:  f  Señor.— Don  Francisco  deQae^ 
Villegas. 

Señor :  El  duque  de  Osuna,  viendo  que  e\  doqne^ 
Saboya  en  esta  guerra  de  Lombardía  no  ponia  otra  eos 
que  la  mala  intención ,  y  que  la  gente  era  de  Fraotí 
y  el  dinero  de  Venecia;  y  considerando  que  eal 
guerra  la  gente  seguía  el  dinero,  y  que  á  él  se  nA^ 
cia  todo, — como  por  remedio  para  acabar  la  suenas 
Lombardía  y  desarmar  al  Duque,  necesitar  á  los  Rtf- 
cianos  de  todas  sus  fuerzas  y  caudal  para  dáan 
del  golfo  y  de  la  presunción  y  vanidad  con  quelelSi* 
man  suyo,  consiguió  esto  inmediatamente :  poesliMa 
que  los  galeones  del  duque  de  Osuna  costearon  el  a* 
Adriático,  tuvieron  necesidad  venecianos  de  guanees 
las*  marinas  y  armar  bajeles ,  con  que  en  el  Friolide* 
bilitaron  el  ejército  y  en  Lombardía  desacrediuroíd' 
socorro;  y  últimamente ,  confesaron  con  tresnaei* 
impusiciones ,  el  mes  de  mayo,  que  aun  para  sí  ool^ 
nian  lo  necesario. 

A  un  tiempo  el  Archiduque ,  ya  rey  de  Bohai^ 

Ib)  Archivo  general  de  Simancas. = Negociado  deEsUdA.-)^ 
gajo  número  1,880.— Ñapóles. 
\c)  Con  la  anterior  consulta. 
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puso  de  mejor  condición  la  defensa  de  sus  tierras,  y 
el  duque  de  Saboya  (gue  esforzado  con  los  buenos  su* 
cesos  que  babia*  tenido  cobrando  plazas  de  nuestro 
ejército  y  tomando  otras  del  Monferrato,  amenaa^a 
grandes  impresas)  fué  forzado  á  dejar  ir  los  franceses, 
que  luefio  que  vieron  á  los  Tenecianos  falidos  juzga- 
ron ai  duque  de  Saboya  por  acabado ,  pidieron  á  don 
*  Pedro  de  Toledo  pasaportes ,  y  unos  con  ellos  y  otros 
buidos,  dejaron  al  Duque  tan  desacompañado,  que  se 
facilitó  el  poder  tomar  á  Yerceli ,  ñor  no  poder  cam- 
pear el  Duque.  Estos  efectos  no  pueaen  dificultarlos  en 
gloria  del  auque  de  Osuna  nadie ,  sin  gran  corrimien- 
to, pues  los  aseguran  los  efectos  en  una  y  otra  parte. 

Esto  es  cuanto  á  la  guerra.  Mas  siendo  el  intento  de 
vuestra  majestad  la  paz  de  Italia,— los  galeones  ban  he- 
cho que  se  puede  hablar  en  ella ;  pues  habiendo  oca- 
sionado la  toma  de  Yerceli.  y  hecho  tan  gran  presa,  des- 
,pues  de  haber  représentaao  la  batalla  de  venecianos, — 
vuestra  majestad  hará  paces  porque  quiere;  y  no  como 
ellos  querían,  dando  á  entender  al  mundo  que  las  ha- 
cia por  no  poder  mas;  lo  gue  hoy  les  sucede  á  ellos: 
lo  que  ha  resultado  desta  íaccion  del  duque  de  Osuna, 
en  gran  gloria  de  vuestra  majestad  y  reputación  de  sus 
armas  y  vasallos. 

Son  todas  estas  cosas  dignas  de  grande  estimación: 

La  primera  haber  desencantado  las  quimeras  de  Ve- 
necia  y  los  miedos  y  fantasmas  que  con  ella  ponia  Italia; 
averiguado  su  caudal,  v  medido  sus  fuerzas^  y  desarre- 
bozado la  hipocresía  ael  tesoro. 

Haber  hecho  un  acto  tan  solene  contra  la  posesión 
que  alegan  del  golfo,  en  perjuicio  de  las  marinas  y 
puertos  de  vuestra  majestad  y  otros  príncipes. 

Haber  hecho  ver  al  mundo  <]ue  la  desorden  de  un 
vasallo  de  vuestra  majestad,  virey  en  Ñápeles,  ha  he- 
cho con  efecto  lo  que  desde  los  ginoveses  acá  no  ha 
habido  monarca  que  lo  haya  osado  pensar  á  solas. 

Haber  el  duque  de  Osuna  hecho  por  fuerza  confe* 
sar  á  los  venecianos  que  contra  él  no  pueden  nada,  y 
venido  á  pedir  á  vuestra  majestad  carta  primera  y  se- 
gunda para  que  sacase  del  golfo  los  galeones.  ¡Cosa  muy 
para  ponderada:  necesitar  á  esto  á  los  venecianos ,  que 
siempre  dando  á  entender  soberano  poderío  con  des- 
precio, han  sido  arbitros  del^ mundo! 

Haberlos  reducido  á  estado  que  pidiendo  (como  lo 
han  hecho)  favor  y  ayuda  al  turco,  hayan  ignominio- 
samente confesádole  á  él  y  á  todo  el  mundo  su  fla- 
queza :  cosa  que  les  puede  ser  de  gran  daño  y  que  nunca 
se  esperó ,  no  haciéndoles  la  guerra  otro  que  el  virey 
de  Ñápeles  no  asistido  de  nadie. 

Haber  mostrado  á  los  príncipes  que  desde  los  mo- 
tivos de  Enrique  IV  están  atentos  á  la  ruina  desta 
monarquía ,  no  solo  que  no  está  impotente  como  la 
juzgan ,  mas  poderosísima ;  pues  solo  el  virey  de  Ña- 
póles ha  inviado  en  un  propio  tiempo,  sin  pedir  dinero 
ni  otra  cosa  á  vuestra  majestad  ni  á  otro  reino  ni  mi- 
nistro suyo ,  mil  caballos  y  seiscientas  corazas  paga- 
das ,  y  tres  mil  hpmbres  pagados  á  Milán ,  y  hecho  la 
guerra  á  venecianos  tan  prósperamente. 

Haber  hecho  un  millón  y  mas  de  presa  (que  son  mas 

de  diez  de  crédito),  y  dado  á  vuestra  majestad  gue 

pueda  volver,  si  gusta,  de  las  naces;  y  que  pueda  saber 

'  de  castigo,  si  no  le  supieren  obligar  para  que  las  haca. 

El  premio  que  el  duque  de  Osuna  pretendía  de  todas 
estas  cosas  no  fué  nunca  otro  que  licencia  para  conti- 
nuarlas con  mayores  acrecentamientos. 

Hoy  ha  venido  nueva  que  los  generales  de  Ñápeles 
y  Sicilia  han  sacado  sus  escuadras  del  mar  Adriático, 
o  llamados  del  virey  de  Sicilia,  por  prevención  de  la 
armada  turquesca,  ó  por  orden  que  se  les  haya  dado 
de  aquí  para  acudir  á  Mesina. 

Si  salieron  del  mar  Adriático  llamados  del  virey  de 
.  Sicilia,  fué  anticipadamente;  y  se  pudo  excusar,  porque 


cuando  salieron  no  se  sabia  cosa  de  importancia  de 
los  andamentos  de  la  armada  enemiga ,  y  el  duque  de 
Osuna  había  inviado  á  tomar  lengua  della  á  la  escua- 
dra de  Malta  y  Florencia. 

*  Si  sacaron  las  galeras  en  obediencia  de  la  carta  or- 
dinaria de  vuestra  maiestad,  en  que  suele  fnrevenir  esto, 
se  debió  tener  consideración  ala  grande  impresa  que 
se  tenia  entre  manos,  y  (¡ue  para  los  sucesos  que  se 
esperaban  no  eran  considerables  los  sucedidos,  con 
ser  de  tanto  peso. 

Lo  que  ha  resultado  de  la  ligereza  con  que  se  han 
movido  las  escuadras  (adelantando  su  resolución  á  las 
órdenes  que  tienen  de  vuestra  majestad  ^  que  siempre 
se  remiten  á  lo  que  en  la  ocasión  mas  convenga  hacer 
en  su  real  servicio),  es  lo  que  se  sigue  : 

Lo  primero  haber  desabrigado  los  galeones:  con  gue 
les  ha  sido  forzoso,  no  sin  gran  nota,  retirarse  en  Brin- 
dis ,  dando  venganza  á  los  venecianos  y  sus  secuaces; 
habiéndolos  hecho  retirar  nuestras  galeras ,  lo  que  no 
han  podido  las  suyas ,  bajeles  cairos  y  galeotas. 

Haber  con  esta  retirada  de  galeones  y  salida  de  las 
escuadras,  dejado  lugar  á  venecianos  de  repararse 
con  el  comercio,  y  dejado  que  respiren  contra  el  rey 
de  Bohemia,  y  que  puedan  ser  asistidos  con  vituallas 
y  municiones. 

Haber  mal  logrado  acción  tan  gloriosa  como  se  ha- 
bía empezado ,  contra  la  posesión  de  sus  mares ,  pues 
dicen  que  los  echaron  con  sola  la  voz  de  que  bajaba  el 
Turco. 

'  Haber  impusibilitado  la  pretensión  que  se  tenia  de 
tomar  plazas  en  Istria,  lo  gue  ya  estaba  en  la  mano, 
por  haber  el  rey  de  Bohemia  roto  toda  su  caballería  y 
pasado  por  todo  su  ejército ,  y  socorrido  á  Gradisca  y 
estar  tan  infestada  de  enfermedad  su  armada,  que  des- 
armaban bajeles :  cosas  con  que  sentidísimamente  me 
escríbe  el  marqués  de  Basiliche,  embajador  extraordi- 
nario que  vino  á  vuestra  majestad,  del  Emperador  (que 
se  vieron  cosas  no  pensadas  jamás ),  lamentándose 
grandemente  en  toda  su  carta  desta  retirada. 

Haber  mostrado  demasiado  cuidado  y  recelo  de  la 
armada  del  Turco,  sabiéndose  que  es  tal  y  viene  tan 
mal  en  orden,  que  si  baja,  solo  será  para  estarse  cerrado 
en  Navarino ,  por  ver  si  con  la  apariencia  y  el  nombre 
de  que  está  allí  numeroso  de  madera ,  detiene  nues- 
tras galeras  de  que  le  vayan  á  inquietar  las  islas:  con 
esto  se  contentara.  Y  hoy,  por  nuestros  pecados ,  ha 
hecho  no  solo  eso,  sino  puesto  en  libertad  á  los  vene- 
cianos solo  con  el  nombre. 

Y  digo.  Señor,  que  bajará  con  galeras  de  corso,  y  no 
de  armada  y  bien  en  orden ,  como  vino  el  año  pasado. 
En  un  año  se  puede  creer  que  se  habrán  olvidado  los 
galeones  de  hacella  pedazos  y  huir. 

Ni  veo  para  qué  fué  conveniente  salir  del  golfo; 
pues  la  armada  del  Turco  no  había  de  venir  á  coger 
en  medio  á  la  de  vuestra  majestad  en  el  golfo,  con  la 
de  venecianos,  viendo  que  quedaba  él  en  medio  de  la 
del  Duque  y  de  las  escuadras  de  potentados  de  Mesina. 

Y  al  fin ,  Señor ,  todas  las  cosas  que  resultaron  tan 
en  gloriado  vuestra  majestad,  oon  admiración  de  las  na- 
ciones, á  que  siempre  precedieron  sus  reales  órdenes, 
hoy  son  al  revés,  porque  de  los  contraríos  es  una  mis- 
ma la  razón. 

He  propuesto  á  vuestra  majestad  estos  inconvenien- 
tes, por  ser  en  ellos  interesada  la  reputación  de  sos  ar- 
mas, y  para  que  con  tiempo  pueda  poner  el  remedio 
que  mas  fuere  servido;  con  que  se  acertará  engodo,  y 
el  duque  de  Osuna  podrá  cada  dia  hacer  mas  señalados 
servicios  á  vuestra  majestad. 
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DOCUMENTO  LIV.  ♦ 

Ed  mfnau  de  eartt  del  Antne  de  Osana  para  el  de  üeeda,  fecha 

4  de  diciembre  de  ldl7.  (a) 

A  don  Francisco  de  Qaevedo  escribo  pase  en  cuenta 
el  dinero  que  dio  don  Andrés  Yelazquez,  pues  todo  es 
de  Tuecelencia. 

DOCUMENTO  LV.  * 

El  Consejo,  en  20  de  diciembre  de  1017,  eonsnlta  i  n  majestad 
sobre  el  resaltado  de  la  inrormacion  qoe  el  firey  de  Napolet 
remitió  contra  los  regentea  de  tqnel  reiao.  {b) 

Seijor :  A  la  inclusa  consulta  que  por  este  Consejo 
se  hizo  á  Tuestra  majestad  á  28  de  setiembre^  sobre  la 
prisión  de  los  regentes  FuWio  de  Gonstanzo,  marqués 
(le  Córlelo;  don Bemardino  de  Monlalyo,  marqués  de 
San  Julián ,  lugarteniente  de  la  Cámara;  y  el  consejero 
Diego  López  Juárez,  que  hace  oficio  de  proregente, 
mandó  vuestra  majestad  responder  de  su  real  mano  lo 
que  se  sigue : 

((He  entendido  que  ya  el  duque  de  Osuna  ha  he- 
cho volver  estos  regentes  una  milla  de  Ñapóles,  y  que 
ha  enviado  los  procesos  de  lo  que  resulta  contra  ellos; 
y  así ,  convendrá  que  el  Consejo  los  vea  luego,  y  sobre 
todo  me  avise  de  lo  que  pareciere,  para  que  pueda  to- 
mar la  resolución  que  convenga. » 

Después  que  se  recibió  en  consejo  esta  respuesta  de 
vuestra  majestad,  presentó  don  Francisco  de  Quevedo 
en  manos  del  secretario  Juan  López  de  Zarate,  sin  car- 
ta del  du^ue  de  Osuna ,  una  copia  de  información  con- 
tra los  dichos  ministros  tomada  en  la  ciudad  de  Ñá- 
peles, á  23  de  agosto  deste  año,  por  el  consejoro  Palacio, 
con  intervención  de  Juan  Francisco  San  Felice,  que  hace 
oficio  de  fiscal  de  la  Vicaría,  autentizada  con  la  subs- 
cripción de  los  consejeros  Pomponio  Salvo ,  Gaspar  Pa* 
lacio,  Juan  Bautista  Millore,  Scipion  Rovito  y  Juan 
Bautista  de  Valenzuela ;  y  asimismo  otra  copia  de  in- 
formación tomada  por  el  dicho  consejero  Juan  Bau« 
tista  Millore,  con  la  intervención  del  mismo  Fiscal, 
contra  don  Juan  de  Castelblanco  ( que  había  sido  go- 
bernador de  la  ciudad  de  Tropea)  de  vicio... 

DOCUMENTO  LVI.  ♦ 

Despacho  de  so  majestad  al  daqne  de  Osnna ,  virey  de  Ñipóles,  {c) 

El  Rey.—  Ilustre  Duque ,  etc. :  Don  Francisco  de 
Quevedo  ha  presentado  en  vuestro  nombre ,  en  manos 
de  mi  secretario  infrascripto,  una  copia  del  proceso  que 
ahí  se  iba  fulminando  contra  don  Juan  Solís  de  Castel- 
blanco, inquisido  de...  Y  porque  encima  del  se  ad- 
vierte que,  demás  de  lo  que  contiene ,  se  estaban  reci- 
biendo otras  informaciones,  por  donde  constará  mas 
claro  del  delicto,  y  es  bien  que  se  vea  todo  el  proceso 
cumplido  con  los  autos  que  en  él  hubiere  habido,  os 
'  encargo  y  mando  me  lo  enviéis  con  toda  brevedad;  avi- 
sándome del  origen  y  fundamento  que  hubo  para  co- 
menzar esta  inquisición.  Y  porque  la  parte  dice  que 
antes  se  cometió  al  auditor  Gazlelú  el  hacer  informa- 
ción deste  delicto,  será  bien  que  vengan  las  diligen- 
cias que  hizo ,  juntamente  con  lo  demás ,  á  fin  que, 
visto  y  considerado  todo,  se  ordene  lo  que  pareciere 
nrias  convenir  á  la  buena  administración  de  la  justicia, 

ia)  Cargos  bachos  á  Velazqoez  en  la  cansa  del  doque  de  Osa- 
na; documento  original. 

(b)  Archivo  general  de  Simancas. = Estado.— Secretarias  pro- 
\inciales,  legajo  número  i35.— Ñápeles. 

Fueron  presos  los  tres  regentes  martes,  22  de  agosto  de  1617, 
y  llevados  á  los  castillos  de  ironto,  Manfredonla  y  Cotron,  sin 
permitirles  ni  quitarse  las  togas. 

te)  Archivo  Keneral  de  Simancas.  =  Estado.— Secretarias  pro- 
vinciales, libro  752,  folio  190.— Ñápeles. 


Sue  así  conviene  á  mi  servicio.— De  Madrid,  i  23 de 
iciambre  de  16i7.  ^Yod  Re^.-^í/ifn^  secntuia 

DOCUMENTO  LVD. 

Mds  sobre  diUgenelaa  de  Qaevedo  ei  loe  aegoetoi  del  din» 

de  Osona.  (d) 

Y  de  lo  referido  en  el  cargo  precedente,  raolu 
comprobación  á  lo  que  don  Francisco  de  QiaTedode* 
clara,  en  razón  de  la  orden  que  el  dicho  diaiie(ieU(^ 
da  y  el  P.  le  dieron  para  que  hablase  á  loa  del  caDsi^a 
de  Estado  sobre  la  recusación  del  conde  de  Unos  y 
contradicion  del  vilanzo,  habiéndose  juntado  pm  coa- 
ferir  sobre  esta  resolución  en  casa  del  P.  A  qm  ms» 
satisface  con  decir  se  resuelve  este  cargo  en  solalaé- 
claracion  de  don  Francisco  de  Quevedo,  comoloid»i 
más  que  resultan  de  las  cartas  y  declanciones  de  Se- 
bastian de  Aguirre  y  otras  ^rsoaas,  á  las  cuales,  nr 
ser  singulares  en  sus  deposiciones,  no  se  les  debed» 
entera  fe  y  crédito,  principalmente  contra  lapersou 
del  duque  de  (Jceda;  porque,  demás  de  que  el  dicfao  di- 
que, reconociendo  la  buena  fe ,  confiesa  alganos  ctipi 
ae  la  acusación,  y  los  mas  dallos  no  los  nie{a,atfi 
dice  que  algunas  de  las  cosas  que  se  le  pregoolan  p* 
dieron  pasar  asi,  y  que  de  otras  no  tiene  meoiom;fM 
para  que  se  condenase  era  menester  fuese  mo;  pn« 
senté  y  positiva. 


DOCUMENTO  LVIII.  {e) 

Don  Francisco  de  Quevedo  dice  qpe  la  árdea  q»  t^ 
nía  en  la  solicitad  de  los  negocios  del  duque  deta 
era,  que  en  llegando  daba  cuenta  lo  primero  al  ái^ 
deUceda  y  la  persona  que  la  Junta  sabe;  y  qveitt 
lo  hacia  en  conformidad  del  orden  que  del  ái  ten 
tenia  el  testigo ,  para  que  todas  las  materias  de  sbm* 
gocíos  se  comunicasen  con  los  susodichos,  parafSM^ 
hiciese  mas  de  lo  que  ellos  le  ordenasen.  T^km 
el  testigo  les  comunicó  todo  cuanto  hizo  en  esu  cote 
en  pretensiones  del  duque  de  Osuna,  y  tomata  iasf* 
denes  que  ellos  le  daban ,  según  las  cosas  se  éffM 
.  porque  el  de  Osuna  confiaba  de  los  susodichos  sawi 
sus  negocios.  Y.  sabe  el  testigo  que  el  duqaedeM 
y  P.  fueron  en  todos  los  negocios  del  de  Oaaisi 
amigos  y  auxiliadores  y  agentes  con  notoriedad;; fi 
el  testigo  lo  experimentó  en  la  expedición  dellosJ^ 
que  le  encargaban  al  testigo  el  de  Uceda  v  P.  qoein 
mase  los  consejeros,  de  manera  que  el  negocio^ 
arriba  bien.  I 

DOCUMENTO  LIX.  (f) 

Preguntado  el  duque  de  Uceda  si  los  agentes  i 
han  servido  en  esta  corte  al  dicho  duque  de  ^ 
otras  personas  que  ha  enviado  de  aquellos  róoosti 
ó  alaunas  otras  que  hayan  acudide  á  sus  negocios, 
acudido  á  este  confesante  á  darle  cuenta  delios^ci 
pei-sooa  que  los  amparaba,  y  á  pe(Ur  órdenes^ 

3ue  hablan  de  hacer  en  ellos,  monos  con  queseVif 
e  encaminar,  personas  á  quien  habían  de  baliM 
tenéroste  orden  del  dicho  duque  de  Osuna,  yáfli 
este  confesante  que  la  tenían,  o  ellos  se  lo  dijen»}' 
que  es  verdad  que  los  dichos  agentes  venían  á  h 
a  este  confesante  algunas  veces  y  darle  cueauáe 
negocios  del  Doque ;  y  en  particular  se  acuerda  toi 
cieron  Sebastian  de  Aguirre ,  don  Francisco  de  Q** 
do,  Luis  de  Córdoba,  camarero  de  dicho  dno«>< 
Ota  vio  de  Aragón  y  don  Andrés  yelazquez.de  i 


i 


(d)  Replicato  del  sefior  fiscal  Ghnmacero  en  i&i  ih\ 

descargo  del  sefior  duqne  de  Uceda.  Véase  el 

,  folio  fO  vuelto. 

{e)  Memorial,  pliego  B,  folio  5  vnelto  y  6. 

if)  Memorial^  pliego  »,  folio  25  vuelto. 


DOCUMENTOS.  —  AÑO  i6íí. 


64r 


confesante  hacia  juicio  de  que  le  hablaban  como  i 
persona  que  asistía  cerca  de  la  de  su  majestad  y  en  su 
servicio ;  y  que  también  por  consuegro  podria  ser  que 
'  ie  hablasen.  Que  en  cuanto  á  remitUlos  y  darles  órdenes 
es  verdad  lo  que  toca  á  remitirlos  á  ministros,  y  par* 
tes  adonde  corrían  los  negocios  del  dicho  duque ;  y  que 
lo  que'es  órdenes,  nunca  en  el  dictamen  deste  confe- 
sante fué  dárselas.  Y  en  esto  de  remitirlos,  hacia  con 
ellos  lo  que  con  todos  los  que  le  hablaban ,  porque 
siempre  vivió  y  procuró  tratar  de  las  cosas  con  la 
modestia  que  era  justo «  sin  quererse  atribuir  que  por 
haberle  hablado  entendiesen  que  hablan  hecho  diligen- 
cia efectiva ,  sino  que  hablan  de  acudir  á  los  consejos 
y  tribunales ,  donde  tocaban  las  materias;  guardando  el 
decoro  y  respeto  que  se  les  debe ,  y  cumpliendo  con  la 
conciencia,  para  que  no  les  faltase  el  acudir  á  las  partes 
donde  hablan  de  negociar. 

DOCUMENTO  LX.  (a) 

;vv  Don  Francisco  de  Quevedo  dice  que  sabe  que  don 
Otavio  de  Aragón ,  cuando  se  casó  el  marqués  de  Peña- 
.fiel  y  vino  con  dos  galeras ,  trujo  presentes  para  la  mar- 
quesa de  Peñafíel  y  duque  de  Uceda.  Y  en  particular  se 
acuerda  el  testigo  que  trujo  para  el  de  Uceda  dos  jae- 
ces turquescos  muy  ricos,  con  muchas  piedras  de  valor 
y  cuchillos  damasquinos ,  guarnecidos  de  oro  y  plata  y 
piedras  de  valor,  y  tiestos  de  plata  con  frutas,  y  otr^ 
cosas. 

El  dicho  Sebastian  de  Aguirre  dice  que  sabe  que 
por  mano  de  don  Francisco  de  Quevedo ,  á  cuyo  poder 
venían ,  se  dieron  muchas  cosas  que  enviaba  el  de  Osu- 
na al  de  Uceda ;  y  que  las  dichas  cosas  son  como  piezas 
I  de  plata,  tiestos  de  limones  y  naranjas,  alcachofas,  y 
rehcarios ,  y  otras  que  el  testigo  no  se  acuerda. 

DOCUMENTO  LXL  ♦ 

Cédula  de  merced  de  hábito  en  la  orden  de  Santiago,  [b) 

El  Rey. — Presidenta  y  los  de  mi  consejo  de  las  órde- 
nes de  Santiago ,  Calatrava  y  Alcántara,  cuya  adminis- 
tración perpetua  yo  tengo  por  autoridad  apostólica: 
Sabed  que  vo  he  hecho  merced,  como  por  la  pícente 
la  hago,  á  aon  Francisco  de  Quevedo  del  hábito  de  la 
orden  de  Santiago.  Por  ende,  yo  os  mando  que  presen- 
tándoseos esta  mi  cédula  dentro  de  treinta  dias ,  con- 
tados desde  ei  de  la  fecha  della  en  adelante,  proveáis 
y  deis  orden  que  se  reciba  la  información  que  se  acos- 
tumbra, para  saber  si  concurren  en  él  las  calidades  que 
se  requieren  para  tenerle,  conforme  á  los  establecí* 
mientos  de  la  dicha  orden ;  y  pareciendo  por  ella  que 
i  las  tiene ,  le  libraréis  el  titulo  del  dicho  hábito  para  que 
yo  le  fírme.  Fecha  en  Madrid,  á  29  de  diciembre  de 
4617  años.— yb  el  Rev.-^Pov  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor: — Alfonso  Nufiez  de  Valdivia, 

Vuestra  majestad  hace  merced  á  don  Francisco  de 
Quevedo  del  hábito  de  la  orden  de  Santiago,  concur- 
riendo en  su  persona  las  calidades  que  se  requieren  para 
tenerle. 

Al  respaldo.—En  Madrid ,  á  8  de  enero  de  i 61 8  años, 
ien  el  real  consejo  de  las  Ordenes  de  su  majestad  se 
{presentó  esta  cédula.— S.  Ortega, 

Despáchese  el  titulopara  caballero  del  hábito  de  San 
jtiago  que  su  majestad  na  hecho  merced  á  don  Francis- 
:Co  de  Quevedo,  natural  de  Madrid.  Hebrero  8  de  618 
'años. — {Rúbrica  del  Presidente.) 

Despachado  en  8  de  hebrero. 

A  don  Francisco  de  Quevedo  por  cédula  fecha  en 
iMadrid  á  29  de'  diciembre  del  año  pasado  de  1617. 

{a)  Memorial  de  Chumacero,  pliego  d,  folio  S  y  vaelto. 
>¿)  Documento  original,  qae  existe  en  el  archivo  del  tribunal  es- 
^  ecial  de  las  Ordenes  militares. 

Q.-ii. 


DOGUMGiNTO  LXU.  (c) 


Pero  díganos  Morovelli :  si  los  hábitos  se  dan  .á  quien 
los  merece,  ¿porqué  no  tiene  él  un  hábito?  Y  si  se  le 
pone  el  que  no  tiene  servicios  ni  méritos,  ¿por  qué  no  le 
trae  puesto  ?  Y  respondiendo  yo  (aunque  es  excusado) 
á  la  garle  primera  del  hábito,  para  que  se  vea  cómo  se 
engañó  y  con  cuánta  razón  su  maiestad  le  hizo  merced, 
del,  digo  que  don  Francisco  ae  Quevedo-Yiliegas^ 
es  un  caballero  de  las  montañas  de  Burgos,  señor  de  su' 
casa,  cuyos  antecesores  sirvieron  valerosamente  á 
nuestros  reyes;  y  así  merecían  los  servicios  destos  ha- 
ber conseguido  grandes  nremios  para  sus  sucesores. 
Y  aunque  esto  es  verdad,  aon  Francisco  ha  servido  por 
sí  mismo  á  su  majestad  tan  honradamente ,  que  mere- 
ció de  justicia  ser  admitido  á  esta  orden :  poraue  sir- 
vió en  Italia  con  peligro  y  maña,  mereció  su  diligen- 
cia el  enojo  de  Saboya  y  Yenecia,  hicieron  caso  del 
tan  ^ndes  enemigos  de  la  corona  de  España ;  fué  de 
Sicilia  á  Ñápeles  con  dos  parlamentos,  siendo  en  ellos 
embajador  y  voto;  augmentó  el  real  patrimonio  en  mas 
de  seiscientos  mil  ducados ;  fué  á  Roma  á  tratar  con, su 
santidad  las  empresas  del  golfo  de  Yenecia ;  hizo  por 
mar  y  tierra  á  toda  diligencia  nueve  viajes  á  España, 

Len  el  postrero  desde  Marsella  le  siguieron  seis  cam- 
illeros franceses,  de  orden  del  duque  de  Saboya  y 
venecianos,  para  matalle,  de  que  le  dio  aviso  en  Barce- 
lona el  duque  de  Alburquerque  y  le  convoyó  con  una 
escuadra  de  caballos.  Puédese  leer  todo  esto  en  carta 
de  su  majestad  (que  está  en  el  cielo),  despachada  potí 
el  consejo  de  Estado,  y  en  carta  de  la  santidad  de  Pau- 
lo Y  y  en  otros  papeles,  cuyos  traslados  están  en  mi 
poder.  Su  ingenio  es  conocido  por  milagro  de  la  natu-i 
raleza  :  gran  juicio,  ^an  capacidad,  muchas  letras  y 
entero  conocimiento  de  las  lenguas  italiana,  francesa, ' 
latina ,  griega  y  hebrea;  graduado  por  Alcalá  en  teo-^ 
logia.  Su  librería  es  de  los  libros  mas  preciosos  que  hay, 
en  todas  facultades,  no  mamotretos,  como  dice  Moro- 
velli. Y  sobre  todo  tiene  grande  experiencia  en  los  afa- 
nes del  mundo,  que  es  ia  mejor  sciencia  de  los  hom- 
bres; y  así,  Homero ,  cuando  nos  quiere  proponer  un 
perfeto  varón  en  ülises ,  nos  advierte  que  habla  visto 
mucho.  Pues  ¿por  qué  no  podremos  sentir  lo  mismo  de 
quien  ha  visitado  á  toda  Italia,  Francia,  España,  y  gran 
parte  de  Alemania?  Mas  yo  creo  que  á  Morovelli  le 
movió  la  pluma  su  mclinacion ,  no  la  devoción  m  la 
verdad. 

1618. 

DOCUMENTO  LXIU.  • 

Consulta  del  consejo  de  ItaUa  á  so  majestad  sobre  lo  escrito  por 
el  virey  de  Ñápeles,  acerca  de  la  cansa  y  restitución  de  los  re- 
gentes, [d) 

Señor  :  El  duque  de  Osuna  escribe  en  carta  para 
vuestra  majestad,  de  6  de  diciembre  del  año  próximo 

{)asado,  «que  la  causa  que  le  movió  á  la  carceracion  de 
os  regentes  se  verá  por  las  informaciones  que  envia 
y  perla  carta  de  la  monja  y  declaración  de  sus  her- 
manos ;  sin  que  haya  introducido  novedad  ninguna, 
pues  el  conde  de  Lémos,  en  tiempo  de  su  gobierno,  hizo 
lo  propio  con  Juan  Alonso  Juárez  y  Fulvio  de  Constan* 
zo.  Y  juzga  por  más  grave  la  culpa  de  ahora  míe  la 
que  cometieron  entonces ,  pues  se  trata  de  revelar  el 
secreto  del  Collateral  y  tomar  la  protección  de  un  ne-^ 

{e)  Jaan  Pablo  Mártir  Rizo,  el  afio  de  1628,  en  sa  Defensa  de  la 
verdad  qpe  escrivio  D,  Francitcé  de  Quevedo  Villegas,  Contra  los 
errores ,  que  imprimió  don  Francisco  Morovelli  de  Puebla.  Estimo 
este  párrafo  dictado  por  Qoevkdo.  ' 

[d\  Archivo  general  de  Simancas-riEstado.^Secretarías  prOTin- 
cíales,  legajo  número  235.— Nápoles,    . 
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lando  los  liombres  ¿  quien  él  había  señalado  por  jueces. 
Y  que  digan  y  escriban  á  vuestra  majestad  lo  que  Qui- 
sieren, que  esta  es  verdad  pura.  Y  vuestra  majestad  nó 
se  deje  persuadir  á  piedad  en  este  delicio ,  que  ha  lie* 
gado  en  aquel  reino  á  tan  miserable  estado,  que  no  se 
puede  castigar  sin  parecer  injusticia,  pues  ios  jueces 
son  abogados  de  los  reos ;  y  que  el  conde  de  Lémos  sabe 

¿  la  disolución  con  que  esto  ha  pasado ,  pues  á  españoles 

'^  y  de  hartas  obligaciones  ha  llegado  á  tiznar. 

I  »Y  suplica á  vuestra  majestadperdone sus  excesos  en 
esta  materia,  diciendo  que  él  qué  tiene  con  Fulvio  de 
Constanzo,  ni  qué  cartas  ha  escrito  contra  su  persona; 
pudiendo  referir  las  del  cende  de  Lémos  y  la  mforma* 
cion  que  del  le  hizo  don  Juan  de  Salamanca  y  que  á 
Diego  López  envió  en  la  nómina ;  v  del  marqués  de  San 
Julián  ha  hablado  con  mas  templanza  que  él  mismo. 
Que  su  celo  es  bueno,  y  que  vuestra  majestad  ordene 
lo  que  fuere  servido.  Que  lo  peor  es  que  solo  alli  hallan 
amparo  delictos  semejantes ;  j  siempre  que  fuere  me- 
nester, hablará  á  vuestra  majestad  con  la  claridad  que 
acostumbra.  Que  de  los  regentes,  quedan  sirviendo  sus 
plazas,  por  haberse  acabado  ya  las  informaciones.» 

La  inTormacion  que  el  Virey  envió  con  esta  carta  es 
la  misma  que  presentó  don  Francisco  de  Quevedo,  so- 
bre que  el  Ck)nsejo  ha  consultado  ¿  vuestra  majestad  lo 
que  se  le  ofrece ;  y  así,  ahora  solo  tiene  que  añadir  el 
llar  cuenta  á  vuestra  majestad  de  lo  que  el  Virey  es- 
cribe, y  que  con  haber  restituido  á  sus  plazas  a  los 
regentes  no  queda  que  proveer  en  esto  para  lo  presen- 
te, sino  aprobarle  la  restitución  y  darle  gracias  del  celo 
y  término  con  que  escribe;  y  para  lo  porvenir  mandar 
resolver  vuestra  majestad  lo  que  sobre  esto  ha  consul- 
tado el  Consejo,  pues  es  lo  oue  conviene  á  su  real  ser- 
vicio y  al  decoro  y  autoridad  de  la  justicia  y  de  sus 

!    ministros.  —A  12  de  enero  de  Í6i8.  —  (St^n  tUte 
rúbricíu,) 
Real  decreto.  —  Está  bien  lo  que  parece  que  se 

.  apruebe  al  duque  de  Osuna  la  restitución  que  hizo  des- 
tos  regentes  y  se  le  den  gracias  de  su  celo.  Pero  será 
bien  para  lo  de  adelante  se  le  prohiba  á  él  y  á  los  que 
le  sucedieren  en  aquel  cargo ,  que  no  ha^an  semejan- 
tes procedimientos  contra  los  regentes  ni  se  valgan  de 
consecuencias  pasadas  para  ello. — {Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  LXIV.  ♦ 
Consalta  del  Consejo  sobre  el  aegocio  del  conde  de  Mola,  (a) 

Señor  :  Por  otras  consultas  que  se  han  enviado  á 
vuestra  majestad,  ha  dicho  el  Consejo  lo  que  se  le  ofre- 
ce cerca  de  los  memoriales  que  ha  dado  el  hermano 
del  conde  de  Mola  sobre  el  proceso  que  contra  él  se 
hacia  en  Ñápeles.  Después  se  lia  presentado  por  don 
Francisco  de  Quevedo  otra  relación  del  proceso  infor- 
mativo, y  por  parte  del  dicho  conde  otros  papeles  de 
descargos;  lo  uno  y  lo  otro  más  copioso  y  distinto  que 
lo  que  se  había  dado  antes. 

Y  habiéndolo  visto  todo  el  Consejo  con  particular 
atención,  persiste  en  el  parecer  que  dio  á  vuestra  ma« 
jeslad  en  la  consulta  que  se  le  hizo  á  2  de  octubre  del 
año  pasado;  y  es,  que  vuestra  majestad  mande  que 
vaya  á  Ñápeles  un  ministro  de  Milán  para  que  acabe  el 
proceso  ofensivo  y  defensivo,  y  hecho,  le  envié  acá  con 
su  voto;  á  fin  que  vuestra  majestad  pueda  después  co- 
meter la  decisión  á  quien  más  fuere  servido... 

No  halla  el  Consejo  medio  más  suave  ni  mejor  que 

este  para  librarse  de  no  poner  en  plática  el  conocer  de 

la  acusación  que  se  ha  propuesto  por  e¡  conde  de  Mola 

,  en  la  persona  del  Virey,  por  el  inconveniente  que  tiene 

el  abrir  esta  puerta;  y  siendo  así  que  sería  cosa  dura 

[a)  Archivo  general  de  Simnncas.=Estado.^ Secretarias  provin- 
ciales, legajo  número  13.~Mápoles. 


que  estando  en  esto  la  defensa  del  dicho  conde,  se  le 
*  negase  el  poder  tratar  la  dicha  recusación.  Pero  Toeatn 
majestad»  entendida  esta  y  lo  oue  por  las  coosoltas 
precedentes  se  le  ha  representado,  mandará  tomar  la 
resolución  que  se  juzgare  más  convenir. — K  5  de  ma^ 
zo  Í6i6. 

Real  decreto. — Presentándose  el  conde  de  lióla  ei 
las  cárceles  de  Ñápeles,  se  mira  por  la  aatoridad  de  la 
justicia  que  tanto  importa ;  señalándole  para  presec- 
tarse  tiempo  competente,  con  declaración  qae  si  no  se 
presentare,  será  declarado  por  contumaz ;  y  el  Consejo 
ordene  la  lorma  de  hacer  esto,  según  derecho.  Y  luo- 
tamente  se  mande  al  Virey  que  presentándose  el  Con- 
de, se  le  haga  poner  en  prisión  decente  á  su  cahdad, 
considerando  también  á  los  delitos  de  que  está  indicia- 
do:  y  <]ue  por  ningún  caso  haga  de  nuevo  ningún  pro- 
cedimiento contra  su  persona  ni  hacienda  ni  en  !a 
causa,  sino  que  avise  luego  de  haberse  presentado  d 
Conde  y  cómo  le  tiene  preso,  para  que  de  acá  se  le  or- 
dene lo  que  convenga.  Y  el  Consejo  me  aTísará  de  lo 
que  el  Virey  escribiere  cerca  desto,  con  su  parecer.  Y 
también  se  le  escriba  que  si  el  Conde  no  se  presentare 
en  la  cárcel  dentro  del  término  señalado,  que,  pasado, 
avise  con  lo  demás  que  hubiere  en  la  materia. — Cua- 
tro meses  de  término. — (Aúórtca  de  m  majestad.) 

DOCUMENTO  LXV.  ♦ 
Sobre  las  mercedes  hechu  á  Qoefedo.  (#) 

Marzo,  25.— En  esta  semana  se  ha  dicho  qne  el  du- 
que de  Fería  vendrá  al  gobierno  de  Milán  y  que  á 
f príncipe  de  San  Severo  será  castellano  de  Vestí,  forta- 
eia  á  propósito  para  su  tráfico.  Igualmente  corre  la 
noticia  de  naberse  señalado  á  don  Octavio  de  Aragón 
una  pensión  de  docieotos  ducados  al  mes;  y  eo enco- 
mienda, otra  igual  á  don  Francisco  de  Quevedo ,  man- 
dándole que  regrese  á  Ñápeles.  El  señor  Virey  ha 
dispuesto  aspillerar  todos  los  castillos  del  Atoizzo  y 
proveerlos  de  artillería ,  no  descuidándose  en  aprestar 
una  buena  armada. 

DOCUMENTO  LXVI. 

AiHto  De  Parnaso  En  el  <¡%al  se  refere  La  poérepm  y  miaeria  é  na 
kan  llegado  La  RepubUca  de  Yenecia  y  el  Duque  de  Sakoia  £t- 
critto  por  tM  curioso  Novelista  Español.  Con  unas  amotmciones  M9$ 
importantes  sobre  las  cosas  que  en  el  se  conUene»  Par  Valeria 
Fulvio  Savouano  Dirigidas  Al  Sereniss.  a  writus.  Carlas  Erna- 
nuel  Duque  ie  Saboia ,  etc.— En  AntopoU.  ooj».xnii. — En  ¡a 
Emprenta  Regale,  [c) 

Al  serenísimo  é  Invitísimo  Carlos  Emanuel,  duque 
de  Saboya,  etc. — Serenísimo  señpr :  Es  tan  g^deel 
odio  de  la  nación  española  contra  vuestra  alteza  y  con- 
tra la  república  de  Venecia ,  que  adonde  no  poeae  Ue- 
far  ( como  quisiera )  á  ofender  con  las  armas ,  procun 
e  acometer  con  la  pluma  y  con  la  lengua.  De  aquí  pro- 
vino aquella  falsa  relación  de  lo  sucedido  en  la  ffoerra 
de  Asti  el  año  de  1615.  De  aquí  nació  aquella  desco- 
medida carta  del  duque  de  Osuna  escrita  al  Sumo  Pon- 
tífice. De  aquí  salió  a  luz  la  Relación^  con  título  de  ver- 
dadera,  llena  de  mil  mentiras ,  sobre  el  negocio  de  los 
uscoques.  Y  de  aquí  ha  tenido  su  origen  este  Aviso  de 
Parnaso,  que  tira,  como  á  su  blanco,  á  herir  derecha- 

(b)  Diario  de  Zazien,  folio  105. 

{O  Eq  ?ano  dorante  seis  afios  babia  encargado  yo  4  Misoeas 
diligentes  buscasen  en  las  principales  bibliotecas  de  Italia,  Fraa- 
cia ,  Inglaterra  y  Alemania  los  dos  rarisimos  opúsenlois  coyos  t>- 
tulos  son  Aviso  de  Parnaso  y  Castigo  essemplare  de  Cmbunmialertt 
en  qoe  maltrata  Castellani  daramente  i  Qdetkdo.  Reserrado  es- 
taba al  sefior  don  Pascaal  de  Gaylngos  añadir  i  esta  seceloB  étí. 
tomo  n  tales  preciosos  datos  para  su  mayor  ríqoesa.  Habi«¿4> 
últimamente  adquirido  el  Museo  Británico  las  dos  sátiras  pol>'?- 
cas,  el  docto  académico,  el  verdadero  literato  t  carifioso  amigo, 
parte  las  ha  copiado  de  so  paño,  parte  extractado,  para  satisfacéf 
mi  deseo.  '     '"" 
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mente  á  la  r^patacion  de  la  Rapúbüea  y  juntamente  á 
la  de  vueitra  alteza.  Este  modo  ae  pelear  con  palabras, 
paréceme  á  decir  verdad  cosa  mujeril,  indigna  de  hom- 
bres que  se  precian  de  guerreros,  t  señal  muy  cierta  de 
▼anidad  y  flaqueza.  Pero  loque  es  flaqueza  en  el  agresor, 
en  el  defensor  es  virtud ;  que  si  aauel  procura  ofender 
con  la  lengua,  poroue  no  puede  mas  con  las  armas,  este 
responde  con  la  pluma ,  asi  bien  como  lo  hizo  con  la 
espada ,  poraoe  conozca  el  mundo  que  de  cuafquier 
manera  pueoe  y  sabe  defender  su  honra.  Por  esto  me 
he  determinado  de  hacer  algunas  anotaciones,  que  ser- 
,  Tiran  de  respuesta  á  este  Ávtso  de  Parnaso ,  por  donde 
fie  echará  de  ver  la  malicia  de  quien  le  compuso ,  la 
falsedad  de  lo  que  contiene,  y  la  verdad  de  las  cosas, 
como  es  razón  que  se  entienda.  Las  envió  á  vuestra  al- 
teza ,  porque  á  nadie  pueden  ser  mejor  dirigidas  que  á 
aquel  príncipe  que  con  el  propio  valor  ha  defendido  su 
libertad,  y  la  reputación  de  toda  Italia ;  que  es  el  mayor 
amigo  que  hoy  dia  tenga  la  República  de  Venecia;  que 
conoce  hasta  en  las  en trañasria  nación  española:  que 
•tiene  particular  noticia  de  las  historias  del  mundo ,  y 
á  quien  yo  debo ,  como  humilde  y  muy  obligado  va- 
sallo, cuanto  yo  tengo,  cuanto  yo  val^o  y  cuanto 
70  soy.  Reciba  vuestra  alteza  esta  pequeña  demostra- 
ción del  grande  obsequio  de  mi  ánimo,  con  el  cual  su- 
plico á  Dios,  nuestro  Señor,  guarde  la  persona  de  vues- 
tra alteza  los  años  de  mi  deseo,  como  sus  estados  y 
toda  Italia  ha  menester. 

.  De  Verceli  y  de  marzo  á  30  de  1618  años.  —De  vues- 
tra alteza  serenisima  vasallo  y  humilde  criado,  que  sus 
tpiés  besa ,  Valerio  Pulvio  Saboyano. 

( -^  Sigue  el  Aviso  de  Parnaso ;  y  después  las) 

Anotaciones  7  dacUraeiones  sobre  este  Aviso  de  Pamaio. 

Al  autor  de  él.  — Vuestro  Aviso  de  Parnaso,  en  que 
dais  cuenta  de  cómo  llegó  allá  la  República  de  Vene- 
cia en  extrema  miseria,  y  por  orden  de  Apolo  se  mandó 
recog^r  en  el  hospital  de  los  principes  falidos,  ha  lle- 
4$ado  á  mis  manos.  Helo  leido  con  curiosidad,  por  el  ti-' 
lulo  curioso  que  tieue;  pero  he  hallado  en  él  tantos  en- 
redos y  mentiras,  que  me  ha  parecido  la  vuestra  muy 
gran  maldad  ó  muy  grande  ignorancia.  Por  esto  me 
jje  determinado  de  hacer  unas  Anotaciones  y  declara- 
ciones sobre  la  verdad  de  las  cosas  mas  importantes 
oue  en  él  vais  apuntando.  Si  sois  ignorante,  haré  obra 
<ie  misericordia  á  enseñaros  la  verdad ;  si  sois  malicio- 
so ,  haréla  también  en  procurar  que  no  dañéis  á  los 
simples  con  vuestra  malicia.  Mas ,  porque  creo  que  sois 
lo  uno  y  lo  otro .  conGo  que  ganaré  dobiado  el  premio, 
ipues  lo  será  también  la  buena  obra.  Porque  veáis  que 
iDO  hablo,  como  vos,  sin  fundamento,  iré  siempre  con- 
firmando lo  que  yo  dijere  con  la  autoridad  de  escrito- 
res graves  y  doctos.  No  os  canséis  de  leerlos.  Y  á  donde 
sobre  un  propósito  veréis  alegados  muchos  autores,  no 
os  contentéis  de  mirar  tan  solamente  á  uno,  porque 
Ipodrá  ser  que  aquel  solo  no  lo  diga  todo,  v  que  yo 

toarte  de  uno  y  parte  de  otro  lo  haya  tomaao ;  pero 
celdos  á  todos,  y  os  aseguro  que  todo  lo  hallaréis  tan 
entero  y  puntualmente  como  yo  lo  escribo.  Procuraré 
cuanto  yo  mas  pudiere  la  claridad;  y  espero  de  hablar 
tan  claro,  que  entenderéis  sin  duda  aun  mas  de  lo  que 
vouisiéredes.  Poneos  los  antojos  y  comentad  á  leer.  — 
Valerio  Fulvio  Saboyano. 

( — Entre  las  anotaciones  solo  reparo  en  estas :)  (b) 
,  ...  Y  que  el  duque  de  Osuna  le  torne  la  posesión  ael 
3aiar  Adriático,  como  si  se  la  hubiera  quitado  cuasi  que 
un  ladrón  entrando  á  hurtar  en  una  casa  quite  la  pose- 

(a)  En  tales  advertencias  6  notas  de  Valerio  Fulvio  no  hay  nada 
personal  contra  Quevedo,  ni  se  halla  tampoco  expresión  alguna  por 
donde  se  pueda  colegir  que  este  fa¿  el  autor  del  Aviso,  y  aue  Vale- 
rio FulviOj  ó  sea  Castellani,  lo  sabia,  como  asegura  el  mismo  noH 


sion  al  verdadero  dueño.  ¡Disparales  muy  propios  dd 
vuestro  poco  juicio!  Mas,  ya  que  tocáis  este  punto  de 
la  posesión  del  mar  Adriático,  y  vuestro  amigo  Erna- 
nuel  de  Tordesilla,  en  su  falsa  Relación  verdadera,  tra- 
ta alguna  cosa  del  dominio  y  señorío  dél,  quiero  con 
breves  razones  mostraros  el  justo  título  con  que  la  se- 
ñoría de  Venecia  le  domina... 

Los  ascoques  son  ladrones  y  cosarios,  inquietan 
la  mar  ;  la  tierra :  preguntadlo  al  vuestro  Tordesilla... 

DOCUMENTO  LXVIl.  * 

Consulta  del  consejo  de  ItaUa  A  so  majestad,  en  4  de  abrU  I6I81  so- 
bre el  tanteo  que  el  duque  de  Osuna,  Tirey  de  Ñápeles,  remitíé 
con  don  Francisco  de  Quevedo,  del  dinero  que  entró  y  saUd  da 
las  cajas  militar  y  de  tesorería  de  aquel  reino,  {b) 

Señor  :  El  duque  de  Osuna  escribió  á  vuestra  ma- 
jestad ,  en  28  de  mayo  de  1617 .  la  carta  que  se  sigue : 

a  Habiendo,  ocho  meses  ha,  aado  Orden  al  tribunal 
de  la  Cámara  que  con  efecto  y  distinción  hiciese  qI  bi- 
lanzo  de  la  real  hacienda  de  vuestra  majestad  (por 
cuanto  Vicencio  Sebastiano ,  racional  del  [cucho  tribu- 
nal ,  pretendía  haber  fraude  en  el  último  que  á  vuestra 
majestad  se  presentó) ,  no  pude  que  lo  acabasen  de  la 
suerte  que  les  pareciese,  por  que  me  fué  foraoso  dar  or- 
den que  basta  que  el  bilanzo  estuviese  acabado,  ni 
saliesen  de  sus  casas  para  otra  cosa  ni  les  corriese  suel- 
do;  y  en  tocándoles  en  el  interés ,  lo  acabaron  en  dos 
días.  Don  Francisco  de  Quevedo  le  presentará  á  vuestra 
majestad.  Yo  no  asíguro  si  es  puntual  ó  no,  solo  me 
atrevo  á  asegurar  á  vuestra  majestad  que  si  no  le  han 
hecho  bien,  no  es  la  vez  primera ;  y  si  acaso  va  verda* 
dero ,  que  no  les  ha  sido  posible  hacer  otra  cosa :  ma- 
teria es  de  importancia,  y  de  que  va  bien  informado  don 
Francisco  de  Quevedo,  para  dar  cuenta  de  todo  á  vues- 
tra majestad».., 

Añaue  el  Duque,  en  cuarto  lugar,  aue  don  Francisco 
de  Quevedo,  que  presentará  este  biíanzo ,  viene  bien 
informado  para  dar  cuenta  de  todo;  y  habiéndosele  he- 
cho entender  de  parte  del  Consejo  que  diga  y  advier- 
ta todo  lo  que  tuviere  que  decir  en  esta  materia,  en- 
vió al  Conde ,  á  23  de  henrero ,  un  papel ,  de  que  abajo 
se  hará  mención ,  con  lo  que  cerca  del  se  ofrece. 

Últimamente  concluye  el  Duque  que  no  se  asegura 
que  el  dicho  tanteo  sea  puntual  ó  no;  y  en  esto  se  co- 
noce el  ingenio  del  Duque ,  que  en  cosa  que  no  es  de 
su  profesión ,  él  mismo  debe  haber  olido  las  dificulta- 
des referidas ,  y  asi  habla  con  tanta  cúrcunspeccion  muy 
prudentemente. 

El  papel  que  ha  dado  de  nuevo  don  Francisco  de 
Quevedo  contiene  una  relación  de  los  introitos  que  han 
menguado  desde  el  año  de  1612,  que  se  hizo  la  con- 
signación y  se  envió  bilanzo  á  vuestra  majestad,  bas- 
ta el  año  de  1616,  que  se  hizo  el  último  oilanzo  que 
trujo  el  conde  deLémos;Y  asimismo  el  crecimiento  de 
los  éxitos  del  uno  al  otro  bilanzo,  calculando  que  vie- 
nen á  ser  en  todo  520,432  ducados  cada  año,  y  en  los 
cuatro  años,  2.273,252.  Esta  cuenta  viene  errada  en 
191 ,524  ducados ;  y  demás  desto  se  advierte  que  quita 
163,000  ducados  afano,  que  dice  que  crecieron  las  ren- 
tas en  aquellos  cuatro  años... 

Lo  cual  todo  visto ,  el  Consejo  es  de  parecer  que 
convenga  mucho  al  servicio  de  vuestra  majestad  saber 
seguramente  la  verdad  puntual  de  la  hacienda  que  tie 

Framcisco  en  el  Linee  de  ítélia ,  página  237.  Su  contexto  se  redu- 
ce á  probar  con  citas  históricas  lo  contrario  de  lo  que  en  aquel 
papel  se  conUene ,  maltratando  i  Espafia  y  á  los  espafioles  siem- 
pre que  le  viene  á  cuento. 

En  la  advertencia  número  28,  sin  embargo,  bay  una  ligera  alu- 
sión i  un  tal  Tordesillas ,  qoe  creo  ser  el  mismo  que  en  1615  pu- 
blicó una  Heloeion  de  la  guerra  del  Friul.  (—ElseUor  Gayángos.) 

(b)  Archivo  general  de  Simancas.^Estado.-f-Secret^iias  pro- 
vinciales, leg4j«  número  13. 


OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

TÍeron  con  él,  sapo  encubrirse  con  tal  arte,  qne  do 
fué  conocido,  cayendo  la  desdicha  sobre  los  dos  ooos- 

S añeros,  que  quedaron  presos,  y  después  por  mano 
el  verdugo  fueron  ajusticiados.  Y  siempre  qae  entre 
amigos  hizo  memoria  deste  suceso,  usaba  de  tal  pro* 
dencia,  que  lo  que  mas  se  le  oía  decir  era  motejará 
les  que  le  buscaron,  de  descuidados. 
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ne  en  el  reino  de  Ñápeles ,  pues  desto  deben  pender 
resoluciones  de  mucha  importancia.  Y  que  asi  debe  or- 
denar vuestra  majestad  al  Duaue  que  envié  el  bilanzo 
que  hizo  la  Cámara  en  3  de  noviembre  de  4616, 
apuntando  juntamente  todas  las  dificultades,  errores  ó 
íruudes  que  contra  aauel  6  contra  el  últimoque  se  tra- 
jo á  vuestra  majestad  le  han  dicho  el  dicho  Sebastia- 
no ó  cualquier  otro,  aplicándolas  partida  por  partida 
á  las  que  se  dificultaren,  con  mucha  distinción  y  clari* 
lad ;  oído  primero  sobre  ellas  á  la  Cámara,  y  recibiendo 
sus  respuestas,  dando  sobre  todas  su  parecer  con  el  Co- 
llateral.  Y  venida  esta  relación,  se  podrá  dar  cuenta  á 
vuestra  majestad  con  certeza  de  toao  lo  que  en  mate- 
ria tan  importante  y  digna  de  ser  sabida  se  ofreciere. 
A  4  de  abril  1618.— (St^tien  siete  rúbricas.) 

( — Real  decreto.)  Escríbase  al  duque  de  Osuna  como 
parece,  señalándole  término  dentro  del  cual  responda, 
enviando  con  efecto  todos  los  papeles  que  se  le  pidie- 
ren y  los  demás  que  á  él  le  pareciere  que  convienen 
para  mayor  inteligencia  de  la  verdad,  y  asimesmo  una 
relación  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  v  pagado  por 
las  cajas  militar  j  de  la  tesorería  los  años  de  616  y  617, 
y  lo  que  va  corriendo  deste  de  618,  y  lo  que  se  ha  de- 
lado  de  cobrar  cada  año,  y  por  qué  razón ,  con  distin- 
ción y  pormenor.  Y  bien  será  que  de  aquí  adelante 
entiendan  todos  los  vireyes  de  Ñápeles  que  han  de 
enviar  cada  año  el  bilanzo  en  la  forma  que  se  solía  ha- 
cer por  lo  pasado,  y  al  cabo  del  año  del  otro  que  lla- 
man evacuación  de  oilanzo,  con  mucha  declaración.  Y 
pues  el  Duque  escribe  tan  sospechosamente  de  los  mi- 
nistros del  tribunal  de  la  Cámara ,  será  bien  ordenarle 
que  avise  de  las  cosas  particulares  que  le  hubieren  di- 
cho dellos;  pero  que  esto  sea  sin  poner  mane  en  pro- 
leder  contra  ningún  ministro  perpetuo,  sino  avisar 
solo  de  los  excesos,  para  que  vistos  acá,  se  tome  la  re- 
solución que  convenga. — {Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  LXVIIL  * 

CoDjaracion  de  Venecia.  (a) 

Junio  3  j  domingo  de  pascua  de  Espíritu  Santo.— 
De  Milán  hubo  esta  semana  aviso  de  que  algunos  sol- 
dados tudescos  se  habían  amotinado  por  la  paga,  y  que 
en  recibiéndola  se  partieron. 

Fué  descubierta  una  traición  en  Venecia  de  algunos 
franceses,  los  cuales  decían  querer  pegar  fuego  al  ar- 
senal. Ahorcaron  de  los  pies  á  unos,  echaron  á  gale- 
ras á  otros ;  y  de  aquí  han  tomado  ocasión  los  venecia- 
nos para  coger  una  de  nuestras  naves  cargada  de  sal, 
matar  sesenta  personas  que  dentro  estaban,  y  dará  so 
excelencia  mucho  dolor  y  pena  con  ello. 

DOCUMENTO  LXIX.  (6) 

Habiéndosele  ofrecido  al  duque  de  Osuna  el  valerse 
de  su  persona  {de  Quevedo)  para  que  fuese  á  Venecia,  á 
tratar  algunas  cosas  acerca  de  componer  las  disensiones 
que  aquel  reino  tenia  con  venecianos,  conociendo  que 
esto  cedía  en  utilidad  del  bien  público,  disfrazado  hizo 
la  diligencia  con  gran  trabajo  y  riesgo  de  su  vida. 

DOCUMENTO  LXX.  (c) 

Y  habiendo  ido  don  Francisco  á  Venecia  con  Ja- 
ques Fierres  y  otro  caballero  español  genízaro,  á  ha- 
cer una  diligencia  de  grande  riesgo,  tuvo  dicha  de  po- 
derse retirar  sin  daño  de  su  persona;  y  en  hábito  de 
Í)obre,  todo  andrajoso,  se  escapó  de  dos  hombres  que 
e  siguieron  para  matarle :  de  los  cuales,  aunque  estu- 
fa) Diario  de  Zaziera. 

(b)  Don  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  de  las  Tres  üUiíiku  mutas, 
ic)  Tarsia,  pág.  89. 


DOCUMENTO  LXXI.  * 

Carta  del  marqués  da  Bedmar,  embsjador  en  Yenecla»  al  airases 
de  Villafranca,  goberoardor  de  Milán*— 9  de  jimio  de  1618.  uO 

Con  esta  revolución  ó  conjuración ,  que  asi  llaman, 
quiere  este  vulgo  que  sea  el  autor  el  señor  duque  d» 
Osuna,  y  yo  el  ministro  :  que  es  cosa  tan  ajena  de  la 
verdad ,  á  lo  menos  en  cuanto  á  mf,  qraie  jamás  ha  habi-| 
do  entre  nosotros  dos  una  sola  palanra  sobre  ella ;  n¡¡ 
era  plática  para  entrar  en  ella  sin  orden  de  so  majes-^ 
tad ,  y  mucho  fundamento.  Y  asi,  me  hallo  casi  sin  no- 
ticia dello ,  y  con  gran  deseo  de  tenerla;  y  Ío  voy  procu- 
rando con  toda  la  diligencia  posible  para  dar  cuenta 
dello  á  su  majestad  y  á  vueceleocia,  v  ya  tengo  recogí-, 
dos  muchos  particulares ,  y  algunos  aeilos  irán  en  otro 
capítulo  desta.  Y  entre  tanto  diré  solamente  q[ue  de 
personas  tan  sospechosas  y  calumniosas  y  que  do  te-, 
men  á  Dios,  se  pueden  y  deben  esperar  cualesquiera 
malos  efectos ;  y  así  lo  temo  yo  y  con  muy  justa  cansa. 

Y  muchos  prudentes  y  aficionados  al  servido  de  sa 
majestad  me  advierten  cada  día  el  peligro  en  que  se 
está  aquí  de  algún  mal  hecho  popular ,  y  mas  si  hu- 
biese algún  recuentro  con  la  armada  de  Ñápeles,  como 
podría  suceder  fácilmente  de  una  hora  á  otra ;  y  el  mo- 
vimiento deste  pueblo  no  podrá  ser  sin  eran  detrimento 
de  la  reputación  de  su  majestad.  Y  siendo  notoria  so  real 
voluntad  de  que  se  excusen  nuevas  ocasiones,  y  que 
esta  lo  seria  tan  grande ,  que  difícilmente  se  po<hña  ba- 
ilar otra  mayor,  parece  muy  necesario  apartarse  dellat 
hasta  que  estos  se  desengañen  de  la  impresión  tan  falsa 
en  gue  agora  se  hallan.  Y  para  darle  color  razonable 
tenoría  vo  por  conveniente  que  vuecelencia  se  sirviese 
de  mandarme  llamar  por  veinte  días ;  y  no  seria  mi  ida 
solamente  por  esta  causa,  porque  también  tengo  algu- 
nas del  servicio  de  su  majestad  que  tratar  con  vuecelen- 
cia y  re(]uieren  referirse  en  persona,  y  así  se  hará  de 
un  camino  dos  mandados.  Y  por  ser  ambas  cosas  de 
mucha  consideración,  suplico  á  vuecelencia  se  sirva  de 
mandarme  responder  con  la  brevedad  posible,  que  será 
cosa  muy  digna  de  vuecelencia,  y  de  su  grande  celo  del 
servicio  de  su  majestad  y  de  la  mucha  merced  que  me 
hace ,  como  tan  señor  mío. 

Las  consideraciones  que  hace  vuecelencia  sobre  las 
materias  de  Saboya  son  dignas  de  su  gran  prudencia 
y  celo  del  servicio  de  su  majestad  y  del  bien  y  segurí-. 
dad  de  los  negocios.  Y  el  asegurar  el  duque  de  S^ya 
de  no  ofender  al  de  Mantua  es  punto  muy  necesario  j; 
contenido  en  la  paz,  y  así  no  deoe  el  Duque  rehusarlo;  i 
pero  lo  hará ,  asiéndose  al  perdón  de  los  Yeldes,  en  el 
cual  propone  vuecelencia  lo  que  conviene  para  txcusar 
nuevos  escándalos  en  el  Monferrato,  y  conslguiantemen- 
teen  toda  Italia;  y  yo  tendría  por  convemente  que  se 
propusiese  así  á  los  interesados ,  para  que,  vista  la  ra- 
zón tan  clara,  conozcan  que  vuecelencia  mira  á  hacer 
bien  los  negocios,  y  no  á  dilatarlos.  Y  en  ellos  y  en  cua- 
lesquiera otras  materias  y  ocasiones  ofrezco  ávuecelen» 
cíalo  poco  que  valgo,  con  pura  y  perfecta  voluntad.  Y 
yo  he  dicho  algo  desto  al  residente  de  Mantua ,  aunque 
por  vía  de  discurso  mió  narticular. 

Aquí  crece  el  rumor  oe  alteración  sobre  el  negocia 
de  los  franceses  y  holandeses  que  he  referido  ea  mi 


,  (il)  Arehifo  genenl  de  SimaAca8.&!:  Secretaría  de  Estado» 
Jo  número  1,919. 
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antoicédente,  y  se  dice  aoe  quísieroD  quemar  el  arse- 
nal y  saquear  la  casa  de  la  Moneda ,  donde  está  el  di- 
nero de  ui  República;  y  aun  añaden  otras  cosas  mayores, 
segon  he  entendido  después  de  un  borgoQon  harto 
ignorante ,  qne  me  escribe  muchos  dias  há  y  solía  plati^ 
<;af  con  algunos  dellos;  y  asi  han  procutado  sacarle  de 
¡mi  casa  por  engaños  para  prenderlo;  pero  no  sucedió 
'como  pensaban  y  pudiera  ser,  porque  habia  algunos 
días  que  yo  lo  había  hecho  detener  en  casa,  porque  no 
recibiese  mal  ni  fuese  maltratado  de  algunos  albaneses 
con  quien  habia  tenido  pendencia.  Pero  el  haberse  di- 
Tulgado,  por  imprudencia  y  malicia  de  los  jueces,  que 
uno  de  mi  casa  tenia  noticia  ó  parte  en  el  hecho,  v  sa- 
;t)er  que  se  están  en  Brindis  los  galeones  de  Ñápeles  y 
que  se  envían  otros ,  y  principalmente  por  el  tesiimo- 
jiiio  de  la  propia  conciencia  (no  solo  en  lo  general ,  sino 
;por  hab^  escuchado  ellos  otras  proposiciones  peores 
contra  su  majestad),— les  parece  que  se  les  quiere  pagar 
;en  la  mesma  moneda.  Y  asi  han  dado  tales  muestras 
contra  su  majestad  y  algunos  ministros,  que  ha  sido 
necesario  acudir  al  reparo  de  cualquier  accidente  que 
'se  podia  temer ;  y  mas  con  el  ejemplo  del  año  pasado,  y 
'en  particular  con  la  ocasión  de  las  fiestas  de  la  elección 
del  nueyo  dux,  que  han  durado  muchísimo  mas  que 
otras  veces.  Y  asi  se  resolvieron  á  proveer  de  guarda,  no 
solo  para  mi  casa  en  parte  remota,  sino  para  su  propio 
palacio  y  para  todas  Tas  partes  mas  importantes  desta 
ciudad;  porque  temieron  que,  alterándose  el  pueblo, 
daría  también  sobre  ellos  por  las  tiranías  que  usan  con 
él.  Y  agora  espero  con  particular  atención  el  paradero 
deste  negocio  tan  extravagante,  de  que  daré  cuenta á 
vuecelencia,  como  debo.  Dios  guarde  a  vuecelencia,  etc* 

DOCUMENTO  LXXU.  * 

Carta  del  marqués  de  Viliafranca  al  de  Bedmar ,  feeha  en  Hilan 
i  6  de  Janio  1618»  miércoles,  (a) 

Despacho  este  correo,  para  que  con  esta  ocasión 
pueda  vuestra  señoría  decir  que  yo  le  envié  á  llamar 
y  dar  á  su  venida  la  color  y  causa  que  mas  convenien- 
te  le  pareciere.  Y  si  yo  adelante  tuviera  que  comunicar 
con  vuestra  señoría  negocio  preciso,  á  beca,  del  servicio 
del  Rey ,  ya  estuviera  en  Venecia:  y  muchas  veces  y  en 
muchas  ocasiones  hemos  visto  las  mas  importantes 
embajadas  convenir  dejar  en  ellas  un  secretario,  y  con 
ausentarse  el  embajador  quitalle  al  Rey  la  ocasión  de 
grandes  pesadumbres  y  obligaciones;  y  don  Iñigo  de 
Mendoza  en  Zaragoza  buen  ejemplo  uejó  deste  incon- 
veniente, con  que  era  casa  propia,  y  no  república  com- 
puesta de  herejes ,  turcos,  y  todos  juntos  los  malos  hu- 
mores y  peores  hombres  que  el  mundo  tiene.  Y  habien- 
do vuestra  señoría  de  venir,  cumple  uue  sea  por  la 
Í^osta  y  luego,  y  que  aquí  se  halle  el  sanado  á  lo  mas 
argo ,  pues  para  lo  de  acá  también  conviene  la  breve- 
dad y  que  entrambos  resolvamos  todo  lo  que  se  hubie- 
re de  hacer.  Y  esperando  vuestra  señoría,  entretengo  el 
correo  para  España ,  y  estoy  contando  las  horas  que 
vuestra  señoría  se  entretiene.  Dios  guarde  á  vuestra 
señoría.  De  Milán,  6  de  junio  1618. 
De  mano  propia.— Qxxiem  no  está  sobre  el  hecho  no 

{mede  juzgar  sise  pierde  el  derecho  de  la  inocencia  con 
a  ausencia,  y  si  cumple  (más  que  esta)  excusarle  al 
Rey  de  la  obligación  en  que  le  pondría  un  exarruto 
muy  posible. 


(a)  ArchiYo  general  de  SioaAcas.^  Secretaria  de  Estado,  lega- 
jo número  1,919.    '  


DOCUMENTO  LXXUt.  * 

otra  earta  del  mismo  al  mismo ,  en  igaal  fecha,  {b) 

Conviene  al  servicio  de  su  majestad  que  por  quince 
ó  veinte  dias  (que  en  venida,  vuelta  y  estada  no  se 
detendrá  vuestra  señoría  más)  sea  servido  de  venir 
luego  aquí,  en  recibiendo  esta ;  que  si  bien  yo  pienso  de 
dar  á  vuestra  señoría  esta  pesadumbre  y  descomodidad 
alguna,  no  es  posible  excusarse  vuestra  señoría  della, 
ni  yo  de  suplicárselo.  Guarde  Dios  á  vuestra  señoría, 
como  deseo.  De  Milán,  6  de  junio  1618. 

DOCUMENTO  LXXIV.  ♦ 

El  consejo  de  Estado  consulta  de  oficio »  en  S3  de  junio  de  1618, 
sobre  lo  qae  habia  dieho  el  embalador  de  Venecia  á  virtud  de 
la  carta  de  creencia  que  presentó,  (c) 

Señor  :  El  secretario  Antonio  de  Aróstegui  di6 
cuenta  al  Consejo  de  lo  que  el  Cardenal-Duque  le  dijo 
acerca  del  oGcioque  este  embajador  de  Venecia  ha  he- 
cho con  vuestra  majestad  íen  virtud  de  la  carta  que  le 
presentó  de  aquella  Repúolica  en  su  creencia,  y  tam- 
oien  con  el  Cardenal-Duque),  sobre  que  se  saque  de  allí 
al  marqués  de  Bedmar ;  sin  aeclarar  la  causa ,  más  de 
que  se  excusará  con  esto  grande  inconveniente ;  di- 
ciendo que  la  ocasión  es  tal ,  que  por  el  respecto  que 
aquella  República  tiene  á  vuestra  majestad  no  se  decla- 
ra, y  que  vuestra  majestad  envíe  allí  otro ,  el  que  fuere 
servido.  Y  aunque  el  Cardenal -Duque  insistió  en  que- 
rer saber  la  causa,  no  le  pudo  sacar  más,  porque  dijo 
no  tenia  orden  para  pasar  desto.  Y  por  tener  mejor  sa- 
lida en  lo  que  conviniese  hacer,  dio  á  entender  al  Em- 
bajador que  há  muchos  dias  aue  se  trata  de  mudar  al 
Marqués.  Y  viendo  que  no  podia  hacerle  declarar  más, 
le  dijo  que  lo  comunicaría  a  vuestra  majestad  y  al  Con- 
sejo, para  respondelle  :  en  que  pidió  el  Embajador  bre- 
vedad, porque,  con  respuesta  ó  sin  ella,  despacharía 
luego  avisando  á  su  república  del  oficio  que  ha  hecho 
con  vuestra  majestad. 

También  refirió  el  dicho  secretario  lo  que  al  señor 
príncipe  Filiberto  han  avisado  de  Turin  acerca  de  la 
solevación  que  ha  habido  en  Venecia ,  y  que  se  ha  he- 
cho justicia  de  algunos. 

Y  habiendo  platicado  el  Consejo  sobre  todo  con  la 
atención  que  pide  la  gravedad  del  caso  ^  le  parece  que 

Í>or  la  mucha  importancia  del,  conviniera  que  se  ha- 
laran presentes  todos  los  del  Consejo.  Pero,  por  la  bre- 
vedad que  pide  el  mesmo  negocio ,  dirá  lo  que  se  le 
ofrece :  y  es,  que  si  el  marqués  de  Bedmar  esta  culpado 
en  algún  trato  que  haya  habido  allí ,  con  mucha  razón 
podrían  venecianos  hacer  la  demostración  que  vuestra 
majestad  hiciera  si  este  embajador  de  Venecia  tratara 
aquí  de  lo  mesmo.  Y  aunque  en  sacar  de  allí  al  Mar- 
qués parece  que  se  pierde  alguna  reputación ,  se  de- 
ben considerar  los  grandes  inconvenientes  que  se  se- 
guirían de  oue  con  justificación  pudiesen  mover  vene- 
cianos á  todos  los  príncipes  contra  esta  corona.  Y  si 
quitasen  la  vida  Á  Marqués  por  algún  camino  ó  le 
prendiesen,  se  dejan  considerar  las  obligaciones  con 
que  quedaría  vuestra  majestad ,  que  la  menor  seria 
liacer  otro  tanto  deste  embajador  de  Venecia ;  y  con 
esto  se  romperla  la  guerra,  cosa  que  tanto  conviene 
evitar. 

Que  el  haber  venido  correo  de  Venecia  á  Turin ,  y  de 
allí  acá,  seria  por  dar  razón  del  caso  allí  y  en  Francia ,  y 
de  los  oficios  que  aquí  hace  este  embajador  con  vuestra 
majestad;  por  dos  cosas :  la  una  justificarse,  dando  á  en- 


(h)  Con  el  anterior. 

(c)  Archivo  ffeneral  de  Simancas. = Secretaria  de  Estado,  le- 
gajo núm.  1,9»). 
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tenderal  mundo  (juecoD  vuestra  majestad  se  ha  guardado 
el  decoro  que  se  te  debe ;  y  para  si  á  Tenecianos  les  pa« 
reciere  hacer  algo  contra  el  marqués  de  Bedmar,  tener 
prevenidos  los  príncipes.  Y  se  puede  pensar  que  ya  los 
venecianos  están  resueltos  á  lo  que  han  dehacer  en  cual- 
quier caso  que  subceda,  ó  mandando  salir  de  allí  al  Mar- 
qués ,  ó  no  lo  mandando;  y  para  en  este  último  caso 
harán  de  hecho  lo  que  tuvieren  pensado  y  consultado 
con  Francia  y  Saboya,  y  entonces,  junto  con  la  demos- 
tración que  harán  contra  el  Marqués  romperán  la  guer- 
ra. Y  como  el  pretexto  que  tomarán  contra  él  será  tan 
odioso^  todos  los  principes  darán  por  justiGcada  su 
causa  en  lo  presente ,  v  se  confirmarán  en  que  la  di- 
lación de  la  entrega  áe  Verceli  ha  sido  con  desinio 
del  suceso  del  trato  que  se  dice  han  descubierto.  Y  lo 
mesmo  juz^rán  de  la  detención  de  los  galeones  en  el 
mar  Adriático,  y  la  gente  que  se  levanta  en  Ñapóles :  en 
lo  cual  bien  se  echa*  de  ver  el  grande  inconveniente 
que  tiene  para  la  reputación. 

Y  por  excusar  el  de  la  demostración  que  podría  ha- 
cer la  República  contra  el  Marqués^  y  las  obligaciones 
en  que  vuestra  majestad  entraría  en  este  caso,  y  el 
cierto  rompimiento  de  la  guerra;,  y  considerando  tam- 
bién que  la  carta  d^  la  República ,  no  solo  es  creden- 
cial ,  pero  que  en  ella  aGrma  el  Dux  que  «el  caso  por 
s!  es  de  calidad  que  merece  que  vuestra  majestad  con- 
descienda á  su  petición,  y  que,  demás  deso,  lo  recibi- 
rá por  es()ecial  favor;» — se  representa  á vuestra  majes- 
'tau  si  sería  conveniente  hacer  por  cortesía  lo  que  ha- 
ciéndolo por  otra  via  podría  ser  mengua ;  y  si  por  «sta 
consideración  sería  bien  que  vuestra  majestad,  á  título 
de  hacer  favor  á  la  República,  mande  luego  al  Marqués 
que  salga  de  Venecla,  despachándole  correo  para  esto, 
y  diciéndole  á  este  embajador  de  allí  (siguiendo  lo  que 
el  Cardenal-Duque  le  apuntó  tan  prudentemente)  que 
vuestra  majestad  há  muchos  días  que  tenia  pensado  de 
mudalle,  y  que  ha  tomado  tal  resolución  en  el  negocio; 

3ue  la  República  quedará  con  satisfacion.  Y  parecién- 
ole  bien  á  vuestra  majestad  este  medio,  se  habría  de 
despachar  por  duplicado  por  Irun  y  Barcelona ,  por  si 
se  perdiese  alguno  de  los  correos,  y  que  partan  antes 
que  se  dé  la  respuesta  á  este  embajador;  y  enviar  dos 
cartas  al  Marqués  para  la  República :  una,  en  la  forma 
ordinaria  para  despedirse  della,  diciéndola  que  tenien- 
do necesidad  del  Marqués  para  cosas  de  su  real  servicio, 
le  ha  parecido  mandalle  venir  (y  así  da  vuestra  majestad 
parte  dello  á  la  República,  para  que  lo  tenga  entendido 
como  es  razón) ;  y  la  otra,  respondiendo  á  lo  que  ha  es- 
crito á  vuestra  majestad  la  República  sobre  este  caso, 
y  que  vaya  con  palabras  y  términos  generales ,  remi- 
tiéndose á  este  embajador. 

Que  habiendo  dicho  el  Cardenal-Duque  á  este  emba- 
jador de  Yenecía  que  ha  días  que  vuestra  majestad  te- 
nia pensado  de  mudar  al  Marqués,  se  considera  que 
(poraue  no  parezca  que  esto  fue  acaso,  v  dar  mejor  co- 
lor a  su  salida,  pues  es  justo  mirar  por  la  reputación  de 
¡los  ministros )  se  le  podría  encargar  la  embalada  en 
'Flándes,  de  que  se  ha  tratado  días  ha ;  pues  si  núblese 
errado  en  la  ocasión  presente,  donde  quiera  le  alcan- 
zará la  demostración  que  vuestra  majestad  fuere  servi- 
do de  hacer,  Pero  á  la  salida  de  Yenecía ,  parece  conve- 
niente que  sea  á  otro  puesto,  y  no  ])or  solo  habello 
pedido  aquella  república :  con  que  se  vienen  á  excusar 
discursos,  confirmando  con  el  efeto  lo  que  el  Cardenal- 
Duque  dijo  á  este  embajador.  Y  aunque  haya  de  ir  á 
Flándes,  podrá  salir  á  la  parte  del  estado  de  Milán 
que  le  pareciere;  diciéndole  que  allí  se  le  enviará  or- 
nen de  lo  que  ha  de  hacer,  y  advirtiéndole  juntamente 
(cuanto  á  quien  habrá  de  quedar  allí  mientras  vuestra 
majestad  manda  enviar  embajador)  que  si  le  pareciere, 
según  el  estado  de  las  cosas,  que  no  podrá  quedar  sa 
secretario,  no  lo  intente.  Y  que  deje  los  papeles  que  le 


padeciere,  bien  cerrados  y  sellados,  al  embajador  6  se- 
cretarío  del  Emperador  que  hay  allí; llevándole  al  Colle- 
gio  cuando  se  despida,  y  diciéndole  cómo  deja  á  su  car- 
fio  los  negocios  en  el  ínterin.  Pero  si  viere  qoe  puede 
dejar  á  su  secretario,  esto  es  lo  que  mas  conviene ;  yi 
no  dejándole,  sino  al  del  Emperaaor,  se  verá  después  sti 
convendrá  enviar  allí  á  Fermín  López  mientras  va  el 
embajador  que  se  habrá  de  nombrar.  Que  la  partida 
del  MÍEurqués,de  Yenecía,  podrá  ser  un  día  después  que 
se  haya  despíedido  del  Collepio. 

Yuestra  majestad  se  servirá  de  considerarlo  todo ,  y 
mandar  lo  que  tuviere  por  mas  conveniente.  Bn  Ma- 
drid, á  23  de  junio  1618. 

Por  ganar  tiempo  no  va  esta  consulta  señalada  de  los 
del  Consejo,  y  asi  lo  acordó. 

DOCUMEiHTO  LXJÍV.  ♦ 

Papel  de  mano  de  don  Francisco  de  QoeTcdo  sobre  lo  oesnido  ei 
Venecia.  Hállase  entre  los  documentos  qne  acompaftan  i  h  cto- 
solU  del  Consejo  del  día  25.  (a) 


El  papel  de  don  Francisco  de  Quevedo, 
ro  3.— Por  orden  de  ta  república  de  Venecia,  su  wsir 
dente  en  Ñápeles  compró  con  dineros  y  llevó  á  suservido 
dos  franceses  que  estaban  en  el  del  duque  de  Osuna:  ^ 
uno  se  llamaba  capitán  Anglade,  petardero ,  que  baba 
servido  al  Duque  de  capitán  de  la  artillería  en  sus  galeras 
en  Sicilia,  y  venido  á  Ñápeles  con  su  excelencia,  donde 
estaba  por  su  cuenta  y  costa ;  si  bien  cuando  se  fué  á 
venecianos,  había  más  de  tres  meses  que  tiraba  su  suel- 
do residiendo  en  Ñapóles. 

El  otro  francés  es  Jaques  Pierre,  llamado  el  bormo, 
cosario,  bandido  con  pena  capital  de  la  propia  repú- 
blica de  Venecia.  Estaba  haciendo  gente  de  levante 
en  Roma  por  dicho  duque  de  Osuna;  j  desde  Roma, 
inducido  y  perdonado  y  pagado  de  venecianes,  se  huyó 
del  servicio  de  su  majestad  con  cuatrocientos  ducados 
que  se  le  habían  dado  por  dicha  leva,  y  se  fué  ea 
Venecia. 

Desta  suerte  empezaron  sus  estratagemas  venecia- 
nos ,  de  que  el  duque  de  Osuna  hizo  poca  cuenta,  sos- 
pechando sem^*ante  modo  de  guerrear. 

Luego  tuvo  aviso  de  Venecia  su  excelencia  que  ve- 
necianos enviaban  dos  franceses  á  quemarle  en  el 
Suerte  de  Ñapóles  los  bajeles  de  su  majestad ;  aten- 
¡ose  al  aviso  9  y  en  comprobación  del  vinieron  en  Ñá- 
peles Tal,  vizconde  francés,  de  la  Provenza,  con  otro 
francés  petardero.  Descubrió  su  mal  trato  el  capilaa 
Roberto,  un  inf;lés,  hombre  auecon  sus  patentes  y  car- 
tas aprooó  al  dicho  Duque  el  rey  de  Bohemia  persom 
de  consideración;  confirmóse  esto  con  indicios  que  eDos 
dieron;  tratóse  de  prenderíos,  sintiéronlo,  huyéronse 
camino  de  Roma;  conocílos  yo  viniendo  de  Roma, 
llamado  de  su  santidad;  avisé  al  Duque,  que  aun  no 
sabia  que  se  hubiesen  huido;  mandóles  seguir,  alcin- 
zólos  la  justicia  en  Cápua ;  fué  don  Diego  Zapata,  go- 
bernador de  Cápua,  á  prenderlos;  y  por  escaparse  se 
arrojaron  de  unas  ventanas  altas  abajo,  y  el  tal  rizconde 
se  quebró  las  dos  piernas ;  trujáronlos  á  Nái>oIes ,  donde 
quedaron  presos oichos  franceses  y  descubierta  lámala 
intención  de  venecianos. 

Después,  siguiendo  el  Duque  la  defensa  de  los  puer- 
tos de  vuestra  majestad  en  aquel  mar  Adriático,  se  le 
huyeron  unos  napolitanos,  un  capitán  y  otro  ú  otros 
dos,  y  se  fueron  como  traidores  á  servir  contra  su  rey. 

Desto  avisé  yo ,  y  de  cómo  estos  en  Ñápeles  tenin 
quien  les  avisase  de  los  andamientos  de  las  armas  de  sa 
majestad  y  designios  del  Virey,  há  mas  de  tres  meses. 

Después  vino  aqui  persona  de  que  yo  di  cuenta  luego 


(a)  Archivo  gener|l  de  Simaneis.=:Seeretaría  de  Estado,  lecajo 
número  1,980- 
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que  habie  comunicado  con  los  dos  franceses  y  con  es- 
tos traidores ,  y  daba  razón  de  todo. 

Parece  que  (segan  be  sabido  y  es  cierto)  dichos  dos 
franceses,  porque  veiiecianosles  adelantasen  el  sueldos 
dijeron  que  aquellos  traidores,  tan  sacados  ó  pagados 
por  ellos,  eran  espías  del  duque  de  Osuna,  que  con  ellos 
lo  trataban. 

Este  es  el  hecho  y  la  verdad,  á  que  no  pueden  res- 
ponder, porque  lo  que  refiero  arriba  mQ  consta  y  lo  yi, 
y  es  testigo  el  reino  de  Ñápeles  y  la  República. 

Ellos  han  castigado,  según  dicen,  estos ;  y  hacen  que 
creen  el  trato  por  desacreditar  las  armas  de  su  majes- 
tad y  la  intención  de  sus  ministros;  y  no  dudo  que  glo- 
sen que  se  diferia  cautelosamente  el  restituir  á  Yerceli, 
hasta  yer  si  esta  mentira  surtia  efecto;  y  si  no  lo  dicen, 
lo  dirán. 

De  manera  qte  hasta  ahora  lo  que  es  cierto  es  que 
la  bajeza  de  los  medios,  con  que  han  querido  ejecutar 
la  mala  intención,  está  de  su  parte ;  no  habiendo  tenido 
el  duque  de  Osuna  necesidad  para  romperlos,  de  otro 
medio  que  los  galeones  y  gateras  con  que  lo  ha  hecho. 

Pongo  en  consideración  á  vuestra  majestad  y  al  Gon« 
sejo  que  si  es  verdad  que,  entre  sus  vasallos,  han  tratado 
de  quemar  todo  el  Consejo  el  día  de  la  Ascensión  en  el 
Bucentoro,  quehá  pocos  años  que  uno  dellos  lo  tuvo  en 
tan  buen  punto  que  á  no  descubrir  el  trato  una  gui- 
raza,  tuviera  efecto ;  y  el  propio  es  hoy  vivo;  y  que  su 
tiranía  negocia  esto  en  paz  de  sus  subditos. 

Que  habiendo  estos  hecho  con  el  Duque  y  intentado 
todo  lo  referido,  de  que  consta  él  ellos  y  al  mundo,  está 
por  ellos  la  sospecha. 

Que  no  habiéndose  quejado  el  duque  de  Osuna  de  la 
demonstracíon  tan  pueril  con  que  el  dia  d£  San  Pedro 
pasado  le  quemaron  la  estatua;  ni  don  Alonso,  marqués 
ele  Bedraar,  de  que  le  apedreaban  y  ouerian  matar  tan 
civilmente ,— no  es  justo  dar  crédito  a  quejas  de  gente 
que  antes  se  precia  destas  cosas,  de  que  merecía  cas- 
tigo Y  debian  haber  dado  satisfacion.  Y  pues  su  ma- 
jestad, no  se  la  ha  pedido  destas  cosas,  justo  es ,  y  aun 
reputación,  que  no  se  la  dé  en  esotras;  y  del  crédito 
aue  no  les  diere,  ellos  tienen  la  culpa.— ¿onFranoíteo 
ae  Quevedos  Villegas. 

DOCUMENTO  LXXVI.  ♦ 

Consulta  de  oficio,  en  25  de  junio,  el  consejo  de  Estado  sebra  la 
instancia  del  embajador  de  Veneeia.  (a) 

Señor  :  La  consulta  inclusa  de  23  dette  sobre  lo 
que  agora  ha  tratado  el  embajador  de  Veneeia ,  en  que 
solo  se  hallaron  don  Agustín  Mejia,  el  padre  Confesor 
y  don  Baltasar  de  Zúniga,  se  ha  visto  bey  en  consejo 
pleno,  como  vuestra  majestad  lo  envié  á  mandar;  y 
también  lo  que  el  dicho  embajador  dijo  al  secretario 
Antonio  de  Aróstegui  ayer;  y  un  papel  que  ha  dado  don 
Francisco  de  Quevedo.  Y  habiéndose  platicado  largo 
sobre  la  materia,  ha  parecido  lo  siguiente  : 

El  Cardenal-Duque :  Que  hasta  ver  «artas  de  Italia  no 
se  puede  hablar  sobre  cosa  cierta,  sino  solo  discurrir^ 
que  es  un  modo  dudoso  y  aun  peligroso. 

Piensa  que  si  en  Veneeia  hubo  solevación ,  seria  de 
algunos  naturales  mal  contentes  y  celosos  del  bien  pú- 
blico, que  no  suelen  faltar  en  las  comunidades ;  y  en 
aqueHaRepúblicahan  tenido  sastos  voluntarios,  que  ha- 
brán tocado  á  todos ,  particularmente  para  los  socorros 
qpie  han  dado  á  Saboya  y  para  lo  que  les  ha  costado 
los  que  kan  traido  de  otras  partes.  % 

.  Los  herejes  es  de  creer  que  habrán  hecho  algunos 
estragos,  no  solo  en  las  conciencias,  pero  en  las  casas 
y  haciendas  de  los  venecianos;  y  los  celosos  que  ha  di* 


ja)  Archivo  genenl  de  Slmaacas.=Secretaria  de  E8lado,legajo 
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cho  y  mal  contentos,  es  de  creer  oue acudirían  al  re- 
curso solo  que  allí  tienen,  que  és  el  embajador  de  Es- 
paña; y  él,  sm  aconsejarlos  ni  inducirlos,  podría  haberlos 
guardado  secreto,  ñor  la  confianza  que  harían  del  y  por 
no  hallarse  obligaao  á  otra  cosa.  Y  desto  no  le  parece 
que  puede  haber  pasado  el  maraués  de  Bedmar  ni 
otros  ministros  de  vuestra  majestad. 

Parécele  aue  á  este  embajador  de  Veneeia  se  le  po- 
dría responaer  en  la  conformidad  que  él  le  habló.  Y 
gue  antes  que  despache,  parlan  correos  de  vuestra  ma- 
jestad con  cartas  para  los  ministros  de  Italia  y  para  to-' 
dos  sus  embajadores ,  haciéndoles  saber  lo  aue  ha  di- 
cho este  de  Venecüt  y  en  la  forma  en  que  haoló  á  vues-* 
tra  majestad  con  la  carta  de  la  República  en  su  creencia, 
que  ya  ha  visto  el  Consejo,  para  aue  estén  prevenidos;  y ' 
mandándoles  que  avisen  luego  de  todo  lo  que  enten- 
dieren por  alia ,  y  que  usen  de  la  verdad  con  que  pue- : 
den  hablar  de  que  vuestra  majestad  no  ha  tenido  parte  ¡ 
en  ninguna  novedad  que  haya  habido,  ni  entendido  nada  ^ 
hasta  que  este  embajador  ha  hablado  aquí;  y  aue  á  vues- 
tra majestad  no  le  ha  pesado  de  tener  resuelto  de  pro- 
mover al  marqués  de  Bedmar  en  la  embajada  en  Flán- 
des;  advlrtiéndoles  juntamente  aue  si  no  les  dijeren 
nada  acerca  desta  materia,  será  lo  mejor  callar,  pues 
solo  se  les  avisa  lo  que  ha  pasado  por  si  conviniere  ha- 
blar en  ella. 

Parécele  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar,  con  fe- 
cha algo  antigua,  diciéndole  que  vuestra  majestad  tienut 
por  bien  de  que  pase  á  Flándes  á  servirle  allí  de  su 
embajador ;  y  aparte,  que  vaya  dando  señales  de  que  há 
dias  que  él  sabe  esto,  y  el  detenerse  allí  ha  sido  con 
motivo  de  aguardar  á  ver  ejecutada  la  paz  con  el  rey  de 
Bohemia,  que  debe  de  estar  acabada  o  cerca  dello.  Y 
se  le  mande  precisamente  que,  en  estando  concluida  y 
no  antes ,  salga  de  Veneeia  y  pase  á  Flándes  con  toda 
su  casa;  salvo  á  su  secretario,  si  pudiese  dejarle  allí ;  y 
sino,  deje  la  negociación  al  que  acude  á  los  negocios 
del  Emperador,  como  se  apunta  en  la  consulta  inclusa. 
Y  aunque  se  le  ofrece  que,  hecho  esto,  los  venecianoe 
han  de  sacar  de  aquí  á  este  su  embajador,  y  que  pudiera 
convenir  no  nombrar  vuestra  majestad  otro  nuevo  para 
Veneeia  hasta  que  ellos  hubiesen  enviado  al  que  ha  de 
subceder  á  este ,  le  parece  que  será  bien  nombrar  vues- 
tra majestad  el  suyo  desde  luego,  para  que  con  esto  se 
aseguren  más  de  la  Verdad. 

Que  el  modo  en  que  este  embajador  de  Veneeia  ha- 
bla, aunque  él  le  da  color  de  respecto,  no  lo  es  á  su 
atender  del  Cardenal-Duque,  sino  traza  :  porque  la 

![ueja  que  significan  del  Marqués,  no  la  perderán -ellos 
si  es  suficiente)  con  solo  que  sal^  de  allí ;  sino  que  la 
guardarán  para  ejecutar  su  rabia  en  dejando  de  ser 
embajador  de  vuestra  majestad  allí .  y  no  mandarán 
salir  antes  al  que  tienen  aquí  ni  harán  demonstracíon 
con  el  Marqués  hasta  aue  tengan  fuera  á  este;  habién- 
dose recatado  para  no  nacerla  de  lo  que  aquí  se  podría 
hacer  recíprocamente  con  estotro. 

Que  venecianos  están  sospechosos  y  recelosos  del 
duque  de  Osuna;  mas  no  se  puede  creer  (se|;un  lo  que 
este  embajador  ha  dicho  al  secretario  Antonio  de  Arós- 
tegui )  que  tengan  causa  substancial  para  ello ,  ni  que 
mmistro  de  vuestra  majestad  se  la  haya  dado  sin  orden 
suya. 

Puréoele  que  al  duque  de  Osuna  se  le  escriba  con 
correo  yente  y  viniente,  avisándole  con  particularidad 
de  lo  que  aquí  ha  pasado  con  este  embajador  de  Vene- 
eia ,  Y  lo  que  él  ha  apuntado  al  dicho  secretario ;  para 
que  el  Duque  avise  de  todo  lo  que  hubiere,  por  si  vene- 
cianos declararen  su  queja  y  fuere  necesario  darles  sa- 
tisfacion á  ellos  y  á  otros  príncipes ,  á  quien  se  habrán 
quejado  de  haberse  faltado  acá  1  la  fe  de  la  paz  que  se 
tiene  con  ellos. 
^Wí^  ^  sAPgi  1<»  galeonee  del  mar  Adriático^  aun- 
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que  se  ha  ordenado  dos  ó  tres  yecos  al  Doqne,  será 
bien  YoWerlo  á  hacer^  para  que  se  les  quite  esta  causa 
de  recelo ,  pues  muestran  desearlo  tanto  para  que  las 
cosas  se  acomoden. 

El  duque  del  Infantado :  Que  el  marqués  de  Bedmar 
há  tantos  años  que  está  en  Venecia ,  que  tiene  muy 
grandes  inteligencias  y  conoce  mas  á  yenecianos  que 
otro  ningún  embajador.  Y  entiende  que  si  ellos  hubie- 
ran averiguado  alguna  conjuración  grande,  en  que  el 
Marqués  hubiera  entrado^  echaran  mano  dél^  pues  en 
negocio  desta  calidad  no  se  rompe  la  fe  pública;  ni  se 
extiende  el  derecho  de  las  gentes  á  hacer  en  reino  ex- 
traño conjuración  con  que  se  pueda  perder. 

Que  por  lo  que  yenecianos  no  dicen  su  queja,  es  por 
la  flaqueza  que  estos  dias  han  yisto  entre  los  suyos,  y 
por  el  atrevimiento  que  tuvieron  los  nobles  los  meses 
pasados  á  entrar  en  el  Senado  en  mucho  número  jun- 
tos á  pedir  lo  qué  ayisó  el  marqués  de  Bedmar;  lo  cual 
ellos  remediaron  luego  para  que  no  se  entendiese  la 
descompostura  que  hablan  tenido. 

Parécele  bien  que  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar, 
con  fecha  anticipada  de  algunos  dias,  que  vuestra  ma- 
jestad tiene  por  bien  que  pase  á  servirle  en  Flándes,  de 
su  embajador.  Y  por  lo  que  aprietan  y  la  instancia  que 
hacen  sobre  su  salida  de  Venecia ,  le  parece  que  seria 
bien,  para  dalles  satisfacion,  que  se  dijese  en  la  carta  y 
se  presupusiese  que  las  cosas  de  Alemana  están  aca- 
badas ,  y  que  asi  se  podria  salir  luego. 

También  le  parece  que  no  deje  á  su  secretario  ni  á 
persona  suya  en  Venecia  ni  papeles  ningunos ,  pues 
Lrevemente  se  puede  poner  alli  persona  por  yuestra 
majestad.  / 

vuelve  á  decir  que  tiene  por  justo  y  necesario  dalles 
satisracion  á  venecianos  en  sacar  de  alli  al  marqués  de 
Bedmar  al  cabo  de  tantos  años,  habiéndolo  pedido  por 
favor  y  excusando  por  respeto  el  decir  la  causa. 

Don  Apustin  Mejia :  Que  le  parece  muy  bien  todo  lo 

gue  ha  dicho  el  Cardenal-Duque.  Pero  si  el  marqués  de 
edmar  tuviese  culpa ,  como  este  embajador  de  Vene- 
cia lo  da  á  entender,  no  hay  mejor  remedio  que  sa- 
carle de  allí;  haciéndolo  con  reputación,  como  seria  in- 
vialle  orden  para  que  pase  á  Flandés  y  que  salga  de 
allí  en  recibiéndola,  y  carta  para  que  se  despida  de  la 
República  y  se  vaya  antes  que  llegue  la  respuesta  que 
se  habrá  de  dar  á  este  embajador  de  la  República.  De 
manera  que  si  tiene  culpa  el  Marqués,  conviene  que 
salga ;  y  si  no,  que  también  lo  haga,  por  condescender 
con  lo  que  piden  tan  apretadamente  y  con  la  salva  y 
término  que  lo  hacen. 

Cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  les  falta  causa  de  sos- 
pecha ,  pues  no  saca  los  galeones  del  mar  Adriático  y 
levanta  caballería  y  infantería  en  el  reino  de  Ñapóles, 
sin  orden  de  vuestra  majestad ;  y  así  tienen  ocasiones 
grandes  de  estar  sospechosos.  Y  es  justo  mirar  mucho 
en  ello  y  dalles  alguna  satisfacción.  Y  le  parece  lo 
mesmo  que  dijo  anteayer  en  la  consulta  inclusa ;  y  que, 
como  apunta  el  Cardenal-Duque ,  se  avise  á  todos  los 
ministros,  para  que  tengan  noticia  del  caso. 

El  marqués  de  la  Laguna  se  conformó  con  el  Car- 
denal-Duque. Y  cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  se  puede 
persuadir  á  que  se  arrojase  en  caso  tan  grave  sin  orden 
de  vuestra  majestad ;  y  el  levantar  en  Ñapóles  caballe- 
ría y  infantería,  además  de  la  ordinaria,  —-con  los  avisos 
que  ha  tenido  de  la  armada  del  Turco  y  juntarse  con 
la  de  venecianos,  se  habrá  movido  por  la  seguridad  de 
lo  que  tiene  á  cargo.  Y  en  lo  que  toca  á  sacar  los  ga- 
leones del  mar  Adríático ,  le  parece  se  le  vuelva  á  or- 
denar que  lo  ejecute  luego. 

El  Padre  confesor  se  conformó  con  el  Cardenal-Du- 
que. Y  cuanto  á  la  salida  del  marqués  de  Bedmar,  pone 
on  consideración  que,  si  no  es  luego,  no  se  consigue 
lo  que  piden  venecianos;  los  cuales  no  tratan  de  que 


sea  promovido,  porque  esto  no  les  importa ,  sino  que 
sal^  de  allí  por  excusar  inconvenientes. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga :  Que  le  parecea  nzxmm  dt 
mucha  consideración  las  que  el  Gardenal-Diiqae  Imi  ri- 
presentado.  Y  en  lo  demás  no  tiene  mucho  que  aoidír 
á  la  consulta  inclusa, en  que  se  halló;  solo  apunta  qie 
la  salida  del  marques  de  Bedmar  de  Venecia  le  pa- 
rece que  habría  de  ser  luego ,  porque  la  ejecncioD  de 
la  paz  entre  el  rey  de  Bohemia  y  venecianos  podría 
ser  que  tirase  á  la  larga :  pues  de  parte  del  Rey,  cooáste 
en  expeler  los  uscoques  de  todas  aquellas  marinas ,  y 
hasta  agora  no  se  sabe  que  hayan  comenzado  á  salir;  y, 
de  parte  de  venecianos  se  han  de  restituir  cuarenta  o 
cincuenta  puestos  que  tienen  ocupados,  y  hasta  agora 
se  entiende  que  no  nan  vuelto  mas  de  uno. 

Que  no  habiendo  hablado  este  embajador  á  vuestia 
majestad  en  la  revuelta  de  Venecia,  le  parece  bastan 
dar  cuenta  del  oficio  que  ha  hecho  al  cardenal  de  Borja 
y  á  los  embajadores  de  Francia  y  Inglaterra ,  porque  si 
allá  oyeren  hablar  en  esta  materia,  estén  advertíaos  de 
lo  que  pasa. 

El  Cardenal-Duqw  volvió  á  hablar,  y  dijo :  Qoe  si  el 
marqués  de  Bedmar  no  tiene  duda  de  que  pasarán  en 
Venecia  por  dejar  allí  su  secretario,  lo  haga ,  núes  esta 
será  lo  mas  conveniente  mientras  va  embajador;  pero 
si  esto  no  pudiere  ser ,  y  hubieren  de  quedar  k>s  ne- 
gocios á  cargo  del  ministro  del  Emperador,  es  de  pare- 
cer aue  no  le  deje  papeles  de  importancia ,  aunque  ha- 
yan de  quedar  bien  cerrados.  Y  cuanto  á  si  la  salida 
del  marqués  de  Bedmar  de  Venecia  ha  de  ser  luego, 
ó  hecha  y  concluida  la  paz  con  el  rey  de  Bohemia,  se 
remite  á  la  gran  prudencia  de  vuestra  majestad,  que  lo 
mirará  y  considerará  como  conviene,  y  toaíaii  en 
ello  la  resolución  que  más  fuere  servido. 

Platicó^  también  en  consejo  sobre  las  cosas  de 
Lorobardía.  Y  parece  conveniente  que,  aunque  el  du- 
que de  Feria  tiene  orden  y  todo  lo  necesario  para  par- 
tur,  se  le  despache  luego  correo  dándole  pnsa,  para 
que  no  pierda  punto.  En  Madríd ,  á  25  de  ¿unió  1 6i8.— 
Por  ganar  tiempo  no  va  esta  consulta  señalada  de  los^ 
del  Consejo. 

{^Decreto  autógrafo  del  rey  don  Felipe  III.)  Está 
bien  lo  que  parece  en  todo,  y  que  salga  de  alli  luego  el 
marqués  de  Bedmar  para  la  embajada  de  Flándes.  Y  pro- 
póngaseme persona  con  brevedad  para  la  de  Venecia, 
para  que  pueda  llevar  este  mismo  correo  á  un  tiempo 
la  promoción  del  de  Bedmar  á  Flándes ,  y  la  de  su  su- 
cesor para  Venecia  :  al  pual  convendrá  dar  prisa,  en 
nombrándote,  para  que  parta.  Y  entre  tanto  que  llegue, 
vea  el  Consejo  si  se  remitirá  al  marqués  de  Bedimar  k 
forma  de  cómo  podrá  quedar  aquella  negociación  y  se- 
guridad de  los  papeles  sin  que  se  puedan  aventurar.  Y 
háganse  luego  ios  despachos  y  instrucciones  de  la  em- 
bajada de  Flándes  para  que  se  envíen  al  Marqués. — (£t- 
tá  rubricado.) 

DOCUMENTO  LXXVII.  ♦ 

Copia  de  carta,  descifrada,  del  marqaés  de  Bedmar  al  Rey,  fechi 
en  Hilan  á  10  de  jallo  de  1618.  (a) 

Señor  :  Habiendo  hecho  todas  las  diligencias  posi- 
bles para  averiguar  el  fundamento  que  han  tenido  los 
castigos  de  franceses  hechos  en  Venecia  y  la  voz  que 
corrió  en  ella  de  coniuraciones  y  tratados  contra  aque- 
lla república,  he  hallado  lo  que  referiré  á  vuestra  ma- 
jestadf  en  esta;  pero  para  que  se  entienda  mejor,  me 
parece  necesario  comenzar  por  el  capieulo  simiente. 

Habrá  poco  mas  de  un  año  que  fué  á  servir  á  vene- 
cianos un  capitán,  Jaques  Fierres,  francés,  tenido  por 

{a)  Archivo  general  de  Simancas.  :;=:SecretaxÍa  de  Es^do,  leía- 
jo  número  1,919.  >»i-i«*^-r'.— ^ 
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muy  platico  de  las  cosas  de  la  mar  y  que  servia  en  los 
bajeles  del  duque  deOsuna^  y  llevó  consigo  algunos  de- 
pendientes suyos  de  la  misma  nación.  Y  el  motivo  aue 
tuvo  para  ello  fué^  no  solo  la  ligereza  y  infideliaad 
francesa  y  sino  las  persuasiones  y  diligencias  de!  emba- 
jador veneciano  que  está  en  Roma,  y  del  residente  de 
la  República  en  mpoles,  que,  conforme  á  su  uso  anti- 
puOy  le  prometieron  grandes  cosas.  Pero  no  fueron 
Iguales  los  efectos ;  porc^ue  le  dieron  solamente  cuarenta 
ducados  de  entretenimiento  al  mes, y  tardaron  en  ocu- 
parlo, no  fiándose  dél^  porque  tenia  su  mujer  ^r  casa  en 
Sicilia;  y  yo  les  acrecenté  la  sospecha,  escribiendo  al 
conde  de  Castro  que  la  detuviese,  como  lo  hizo.  Y  asi 
se  hallaba  el  Jaques  tan  desesperado  que  interpuso  per- 
sonas conmigo  para  que  le  reconciliase  con  el  duque 
de  Osuna;  á  que  yo  di  oídos ^  no  por  fiarme  del,  smo 
por  hacerlo  inútil  para  venecianos  :  y  avisé  de  todo  al 
Duque.  Y  no  teniendo  respuesta,  envió  el  Jaques  al-» 
gunas  personas  á  Ñapóles,  diciendo  que,  demás  del  ne- 
gocio de  su  vuelta,  proponía  grandes  empresas :  de  que 
yo  no  tuve  noticia  en  particular,  asi  por  la  poca  con- 
fianza que  tenia  de  tal  género  de  gente,  como  por 
esmerar  algún  aviso  ó  respuesta  del  Duque,  que  nunca 
fué. 

Y  asi  pasó  mucho  tiempo  que  no  supe  más  dello, 
hasta  que  á  11  de  mayo  deste  año  me  dijo  un  criado 
mió,  bor^oñon  (que  por  serlo,  platicaba  con  franceses), 
que  dos  de  los  de  Jaques  Fierres,  hermanos,  que  te- 
nían sueldo  de  venecianos,  se  querían  ir  á  Ñápeles;  y 
que  yo  les  diese  alguna  carta  para  el  Virey  y  que  me 
querían  hablar.  Yo  les  hice  entrar,  y  conocí  uno  del  los 

2ue  algunos  meses  antes  me  había  hablado  una  noche 
e  parte  del  Jaques  en  la  conformidad  sobredicha. 
Díjome  que  por  no  haberles  respondido  el  duque  de 
( Osuna  se  habían  perdido  muy  buenas  ocasiones  de  emr 
presas  grandes ;  y  que  hallándose  disgustado  de  vene- 
cianos, quería  irse  á  Ñápeles  con  su  hermano,  y  que  le 
diese  cartas  para  el  Duque.  Yo  le  hice  dar  una,  cuya 
copia  va  inclusa,  y  la  de  lo  que  escribí  al  Duque  al  cia 
siguiente  con  el  ordinario.  Y  dentro  de  otros  tres  días 
prendieron  á  los  dos  hermanos;  y  de  allí  á  cinco,  ama- 
necieron colgados  cada  uno  de  un  pié  en  pl  lugar  pú- 
blico, habiéndolos  ahogado  la  noche  antes  en  la  cárcel. 

Y  luego,  por  imprudencia  y  mdícia  de  los  jueces,  se 

Eublicó  por  toda  la  ciudad  que  «habian  padecido  por 
aber  tratado  de  quemar  el  arsenal  y  saquear  la  casa 
de  la  Moneda  de  la  República,  y  de  hacer  otros  daños  en 
:1a  ciudad  con  orden  del  duque  de  Osuna  y  [)articipacion 
mía;  v  que  constaba  dello  por  las  confesiones  de  los 
referíaos  y  de  otros,  y  por  una  carta  mía  que  llevaban 
para  el  Duque-  y  que  para  la  ejecución  del  tratado  es- 
taban preveníaos  ochocientos  franceses  y  holandeses, 
Iprte  oellos  viandantes  y  parte  del  regimiento  que  vino 
últimamente  de  Holanda.i»  Y  esta  voz  se  reforzó  con  la 
autoridad  de  casi  todos  los  nobles,  que  afirmaban  públi- 
camente ser  cierta,  incitando  el  pueblo  contra  vuestra 
.majestad  y  sus  ministros  y  vasallos;  con  tan  malas  pa- 
labras y  sediciosas,  como  se  podía  esperar  de  genio  sin 
'temor  de  Dios  ni  respeto  del  mundo,  y  que  aborrece 
capitalmente  al  nombre  de  España,  y  aue  ha  tenido 
siempre  mira  de  hacerlo  odioso  a  sus  vasallos,  paraqui- 
ítarles  el  deseo  de  serlo  de  vuestra  majestad  movidos 
.de  afición  antigua  y  de  la  fama  de  la  gran  justicia  y 
Ireligion  que  hay  en  los  reinos  y  estados  de  vuestra 
¡majestad.  De  que  resultó  tanta  alteración  en  aquel 
ipueblo,que  no  solamente  estaba  á  peligro  manifiesto 
ixni  persona  y  casa,  sino  todos  los  vasallos  de  vuestra 
majestad  que  se  hallaban  en  aquella  ciudad;  y  particu- 
larmente entonces ,  que  por  la  elección  y  entrada  del 
Dux  estaban  todos  como  fuera  de  sí.  Y  había  tanto  ru- 
'mor  y  coufusion ,  que  parecía  otra  la  ciudad;  y  que 
aunque  los  pocos  buenos  que  hay  en  ella  quisiesen  pre- 
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venir  ó  remediar  los  inconvenientes  que  se  velan  á  los 
ojos,  no  podrían  hacerlo.  ' 

Y  estando  acuello  en  el  mal  término  referido,  á  26 
de  mayo  pareció  puesto  en  el  lugar  público ,  como  los 
dos  hermanos,  otro  francés,  muy  conocido  en  todas  par- 
tes, y  particularmente  en  la  corte  de  vuestra  majestad, 
que  se  llamaba  Nicolás  Rinaldo  ó  Renaut ,  afirmando 
todos  que  era  por  la  misma  causa  que  los  otros  dos:  con, 
que  creció  el  alboroto  de  manera,  aue  fué  parecer  de 
todos  los  confidentes  que  se  tratase  ae  mi  seguridad  y, 
de  mi  casa;  porque  los  inconvenientes  amenazaban  ya 
muy  de  cerca  y  no  convenia  dar  lugar  á  algún  acci- 
dente irremediable,  y  que  pusiese  a  vuestra  majestad; 
en  obligación  y  necesidad  de  hacer  alguna  demostra- 
ción de  las  que,  según  sus  reales  órdenes,  se  deben, 
excusar  cuanto  fuere  posible.  Y  asi,  me  resolví  á  ir  al 
Colegio,  á  1.^  de  junio,  adonde  les  signifiqué  el  rumor 
de  su  pueblo,  de  que  eran  autores  los  mismos  nobles; 

]f  que  era  tan  falso,  que  yo  no  tenia  más  noticia  dello  que 
a  que  corría  por  las  plazas ;  y  que ,  presupuesto  aue 
cosas  tales  no  se  podían  aceptar  ni  resolver  sin  óraen 
de  los  supeñores  absolutos ,  se  venia  f-  atribuir  dere- 
chamente á  vuestra  majestad  lo  que  publicaba  aquel 
vulgo,  sin  saber  lo  que  se  decían  ni  fundamento  de 
verdad;  y  que  la  República  estaba  obligada  á  no  con- 
sentir pláticas  tan  escandalosas  y  que  no  podían  produ- 
cir sino  muy  malos  efetos ;  v  que  debiéndose  temer 
Otros  tales  contra  mi  (según  el  ejemplo  del  año  pasado, 
y  má«  con  el  alboroto  y  confusión  de  las  fiestas  del 
Dux),Ie3  pedia  que  proveyesen  de  manera  que  se  quitase 
cualquiera  ocasión  de  desacatq,  y  consiguíentem^te 
de  los  inconvenientes  que  resultarían  dejTo.  A  que  me 
respondieron  cortésmente  y  aue  lo  consultarían,  según 
supuso.  Y  habiendo  pasado  aos  días  sin  respuesta,  y 
creciendo  el  rumor  de  las  fiestas  y  sedición  junta- 
mente, les  envié  un  papel  con  el  secretario  de  la  emba- 
jada, haciendo  recuerdo  de  mi  instancia  y  pidiendo 
luego  la  resolución ;  pero  fué  la  respuesta  tan  escura, 
que  me  obligó  á  ir  luego  en  persona  á  pedirla  más 
clara.  Y  asi  lo  hice ,  advirtíéndoles  lo  que  convenia; 
con  que  me  respondieron  más  de  lo  que  yo  quería  sa- 
ber.  diciendo  que  habían  mandado  llamar  algunas  com- 
pañías de  milicia,  de  tos  lugares  comarcanos,  para  guarda 
oelos  puestos  más  importantes  de  la  ciudad,  y  que 
también  tendrían  cuenta  de  mi  casa.  Y  así  se  hizo, 
porque  temieron  que,  alterándose  el  pueblo,  daria 
tamoien  sobre  ellos,  por  el  odio  aue  les  tienen  por  sus 
tiranías  y  maldades.  Y  con  aquella  prevención  se  ase- 
guró toao  por  entonces,  pero  quedando  los  ánimos 
peores  que  nunca,  y  tanto  mas,  hallándose  en  Brindis  > 
los  galeones  de  Ñápeles ;  y  así,  se  tenia  por  cierto  que. 
el  estar  allí  y  cualquiera  rencuentro  que  tuviesen  con! 
la  armada  veneciana  seria  causa  de  algún  otro  movi- 
miento peor.  Y  pareciendo  á  todos  que  convenia  apar- 
tarse antes  que  llegase  más  cerca,— -para  que  fuese  con  el 
decoro  conveniente,  di  parte  dello  á  don  Pedro  de  To- 
ledo, en  consideración  que  también  trataría  algunas 
cosas  del  servicio  de  vuestra  majestad  que  requerían 
mí  presencia  personal  por  excusar  réplicas  y  ailacio- 
nes.  Con  lo  cual  me  despachó  correo  con  carta  pública 
de  6,  para  que  me  viese  con  él  :  con  que  se  dió  muy 
buen  color  á  mi  venida;  y  no  se  sabe  hasta  ahora  el  mis- 
terio ,  sino  don  Pedro  y  yo.  Y  á  1  i  estuve  en  el  Cole- 
gio; y  habiendo  dado  la  norabuena  al  Dux  de  su  elec- 
ción, me  despedí  dellos  en  buena  forma,  diciendo  que 
quedaba  allí  el  secretario  de  la  embajada  para  loque  se 
ofreciese  durante  mi  ausencia,  que  creía  que  sería 
breve,  y  que  también  podría  negociar  conmigo  el  re- 
sidente que  tienen  aauf:  y  la  respuesta  fué  muy  cortés, 
encomendándome  el  buen  encaminamiento  de  las  ma- 
terias corrientes. — Y  habiendo  partido  á  1 4,  llegué  á  esta 
ciudad  á  19;  y  desde  entonces  me  ocupoy  no  solo  en 
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m  tocante  ala  embajada,  sino  en  los  negocios  que  se 
ofrecen  aquí  del  servicio  de  yuestra  majestad,  oe  oae 
me  da  parte  don  Pedro ;  y  yo  le  asisto  con  el  cuida<ft  y 
buen  aeseo  que  debo ,  sin  hacer  falta  á  lo  de  Venecia, 
¡adonde  <]uedó  el  secretario  sobredicho  con  las  órdenes 
¡necesarias ,  y  asentada  y  corriente  la  correspondencia 
!de  avisos  y  negocios  en  buena  forma,  por  el  tiempo  que 
¡durare  mi  ausencia. 

Poco  antes  que  yo  partiese,  tuve  aviso  cierto  de 
que  estando  Jaques  Pierres  en  la  galera  capitana  del 
armada  de  la  República,  una  noche,  después  de  ha- 
ber cenado  con  el  ffeneral  della,  bajaron  a  su  cámara 
algunos  ministros  ael  General  y  ataron  las  manos  al 
Jaques,  diciéudole  quebabia  de  morir  luego;  y  habiendo 
preguntado  por  que,  y  pedido  confesión  y  tiempo  para 
encomendarse  á  Dios,  no  le  dieron  otra  respuesta  que 
echarlo  en  la  mar  con  un  peso  al  cuello.  Y  luego  Hi- 
cieron lo  mismo  con  un  capitán  Langlade,  francés, 
que  se  huyó  con  él  de  Ñápeles:  que  fué  ejecución  pro- 
piamente turquesca,  ó  por  mejor  decir,  veneciana. 

Todo  esto  se  hizo  estando  ausente  el  embajador  de 
Francia  que  reside  en  Venecia, quebabia  ido  á Nues- 
tra Señora  de  Loreto.  Y  habiendo  vuelto  y  sabido  lo 
que  habia  pasado ,  y  que  por  orden  del  consejo  de  Diez 
rompieron  las  puertas  ael  aposento  y  escritorio  del 
¡maestro  de  postas  del  rey  de  Francia  en  aquella  ciudad, 
ipara  tomar  los  papeles  de  Nicolás  Rinaldo ,  — mostró 
¡mucho  sentimiento  dello,  afirmando  aque  el  Rinaldoiba 
á  Francia  con  un  despacho  de  Jaques  Pierres  para  su 
Rey,  avisándole  de  los  desinios  del  duque  de  Osuna 
,  y  proponiendo  diversas  empresas ;  y  que  él  habia  visto 
el  despacho  y  dádole  el  pasaporte;  y  que  lo  que  decían 
de  la  conjuración  lo  había  avisado  á  la  República  el 
Jaques  cuando  fué  de  Ñapóles;  y  que  el  castigo  tan 
» cruel  de  ios  franceses  fué  por  ganar  gracias  con  el  Turco; 
fv  que  era  cosa  muy  mal  hecha  y  gran  desacato  el  tomar 
¡despachos  para  su  rey  y  matar  al  dueño  y  al  que  los 
llevaba  j  á  sus  dependientes ,  siendo  todos  franceses.» 
Y  la  república  está  con  temor  de  alguna  demonstracion 
rigurosa  del  rey  de  Francia;  y  el  Pregadi  (a)  ó  senado 
quisiera  que,  por  ser  cosa  que  tocaba  á  príncipes,  no 
se  hubiera  resuelto  el  consejo  de  Diez  sin  su  parecer.  Y 
tengo  aviso  de  autor  fidedigno,  de  que  ha  escrito  el 
(embajador  francés  á  su  rey  todo  lo  sobredicho  en  buena 
¡forma,  para  que  conozca  el  proceder  de  venecianos. 

Elcnado  mío  borgoñon,  referido  en  esto  (que  es 
¡persona  ligera  y  de  poca  substancia),  me  ha  dicho  des- 
pués, que  ná  muchos  meses  que  el  Jaques  Pierres  y  los 
suyos  enviaron  á  proponer  al  duque  de  Osuna  la  forma 
de  una  empresa  contra  Venecia,  semejante  á  la  sobre- 
dicha que  han  publicado  venecianos ;  y  que  el  Duque  no 
hizo  caso  de  la  proposición.  Y  según  esto,  sospecho  que 
los  dos  hermanos  franceses  diier^n  algo  de  aqueHa  prO' 
puesta.  Y  aunque  los  jueces  debieran  agradecer  el  no 
haberla  aceptado  el  Duque,  pudo  más  en  ellos  la  pasión 
y  aborrecimiento  contra  vuestra  majestad;  y  el  testi- 
monio de  su  propia  consciencia  dellos  (que  andan  siem- 
pre tramando  contra  la  reputación  y  estados  de  vuestra 
majestady  de  su  casa);  y  particularmente  de  haber  dado 
oídos  á  la  proposición  tan  perniciosa  de  Mos  de  Lausac, 
francés,  contenida  en  un  memorial  que  dio  al  embaja- 
dor de  la  República  que  está  en  París,  á  2  de  hebrero 
deste  año,  de  que  tendrá  vuestra  majestad  noticia  por 
cartas  del  duque  de  Mooteleon,  por  lo  cual  merecían 
cualquiera  eran  castigo;  y  la  ejecución  de  lo  que  vues- 
tra majestad  me  ha  mandado  en  sus  reales  Cartas  de  20 
dejunioy  29  de  noviembre  del  año  pasado  de  4617, 
á  propósito  del  motín  del  primer  regimiento  de  holan- 
deses que  fué  á  servir  a  aquella  República  y  de  las 

(a)  %>r  ser  rogados  pan  jantaree  los  senadores  (segsa  la  eoos- 
mtacion  veDeclana),  lizmi^iiise  Pregati ,  ó  Pregadi  en  dialecto  de 
jayiglUrepúm^. 


alteraciones  que  bebo  entre  los  nobles  sobre  la  elee-' 
cion  del  nuevo  senado  que  gobierna  este  año.  Y  es  cosi 
digna  de  mucha  consideración  que  llegue  la  w¿m  y' 
poco  miramiento  de  venecianos  á  tal  punto,  que  se  qne- 
len  de  lo  que  no  fué;  y  publiquen  tales  falsedades^a- 
biendo  que  sus  obra^,  de  tantas  maneras,  y  partiinil»- 
menteen  el  mismo  género,  merecían  que  fuese  cierto 
lo  que  saben  ellos  que  es  pura  calumnia. 

Y  la  opinión  general  de  todos  los  buenos  y  prudentes 
es  que  aquellos  castigos  se  hicieron  para  ganar  godas 
con  el  Turco;  y  que  por  excusar  el  escándalo  qpe  nsol- 
taría  de  saberse  que  aquella  República  noataeristiumi 
contemplación  de  turcos,  y  con  tanta  atrocidad,  tiáe* 
yeron  la  causa  á  españoles,  que  son  alli  el  blaneode 
todas  las  calumnias  y  invenciones.  Con  que,  á  su  we- 
cer ,  remediaban  lo  primero  y  ganaban  en  lo  segm jet 
hs  fines  referidos.  Y  esta  opinión  se  funda  en  la  boqá 
del  hecho  y  en  otras  cosas  muy  razonables :  entre  b 
cuales  es,  haber  ahogado  los  franceses  en  la  cárcel  ]ga 
que  no  hablasen  en  público;  j  que  siendo  personas  q» 
^  podian  guardar  sin  riesgo,  fuera  justo  qnelostanm 
de  manifiesto  para  que ,  tratando  de  poner  culpa  i  prii* 
cipes  tan  grandes  y  á  personas  de  tanta  calidad,  y  en 
quien  la  República  no  tiene  oue  ver,  pudiese  mntn 
el  fundamento  de  lo  que  han  dicho  y  publicado  i  a- 
biendas ,  para  engañar  al  mundo  como  sueleo. 

Y  no  es  menor  presunción  de  venecianos  el  unte 
sentimiento  de  que  vo  les  desviase  de  su  servicio  i  bs 
([ue  ellos  mismos  haoian  desviado  del  de  vuestra  bh 
jestad ;  que  es  cosa  muy  suya  y  que  há  mucbo  tiofi 
qp»  la  usan,  sin  algún  respecto,  para  mostrar  que  isie 
tienen  á  vuestra  majestad  ni  temen  el  castigo  que  ne- 
redoran  por  ello. 

Cuando  andaban  en  las  averiguaciones  delosibe- 
dicho,  mostraban  mucho  temor  y  cuicUMdo,  y  fMaéan 
hacer  diligencia  de  casa  en  casa  para  smerki  fru- 
teros que  habia  en  la  dudad;  y  publicaron  que  esto 
días  hablan  huido  della  más  ae  seiscientas  inueesB 
que  estaban  prevenidos  para  ejecutar  el  tratado,  tai 
se  tiene  por  cierto  que  no  llegaron  á  sesenta  hs  kméa^ 
y  que  ñié  por  temor  de  ver  que  preaáian  i  taatt 
veían  de  aquella  nación. 

Y  de  todo  esto  se  infiere  la  poca  pnadendadef» 
cianoB  en  mostrar  que  ochocientos  hombres  pa&fl 
sahr  con  tan  gran  hecho^  y  la  malicia  de  culpares 
á  los  españoles,  y  la  impiedad  tan  abominable  dea 
cristianos  por  gratificar  al  Turco.  Y  si  entendieie 
gana  otra  cosa  en  esta  materia,  daré  cuenta 
vuestra  majestad.  Dios  guarde,  etc. 

DOCUMENTO  LXXVm. 

CaMgo  Etsemalare  De  CalwmUtlori  Awis»  di  PanMO  é  UA 
Fuwio  Savoutno,  Al  Serenist.  etlnniias.  Cario  Eataaulkm 
Sovoia,  ^e.  —In  ÁntopoU  oo  i.oc,in.^NeUa  Slsmp¿fM  Iqá^ 

11  Serenissimo  Apollo  fá  castigare  due  triOsi 
nee^un  vigliaooo  Spagrlolo^  perche  havendoáf 
to  per  arte  mágica  a^essere  la  ñMina  éTItalia^i 
puolica  di  Venetia,  et  ü  Duca  di  Sawña^  ' 
curato  con  infami  calwmie  di  denigrare  la 
quei  nobilissimi  Potentati, 

Fiffura  el  autor  que  la  República  da  VaaeciasBi, 
sentó  en  Parnaso,  seguida  solo  de  dos  «acadafoi^ 
Duque  de  Saboya .  y  que  en  lugar  de  hospedarae 
palacio  de  la  República  romana,  que  le  estaba  api 
por  Apolo,  fué  á  alojarse  á  un  mesón ;  lo  cbií 
grande  extrañeza  á  las  gentes.  Decian  algunos  f^ 
tes  que  lo  hiciera  por  razón  de  estado,  sin 
que  por  razón  de  estado  debiera  hacer  lo  ooal 

(b)  Extracto ,  hecbo  por  el  sefior  don  PascQál  de  ^j 
este  folleto  en  4.%  con  9  hojas,  en  letra  italiana  6  bast 
edición  ;9rimera  es  del  afio  1618. 


DOCUMENTOS. 

cando  la  ragione  insegnata  inpraüioa  da*  modemi 
Principi  Spapnoh'  cK'hanno  fonaata  tuUa  la  grande%» 
%a  loro  nála  ofinUme  senssa  fandamento,  e  nelle  afH 
párense  prive  di  sostanxa.  Decían  otros  qae  lo  hacia 
por  hipocresía^  como  si  hubiese  venido  á  pretender  de 
Apolo  el  dominio  supremo  de  las  lndm,eoUo  colore  di 
puro  eelo  d*incegnar  a  quei  barbari  ¡a  luce  della  Santa 
Mdigion»,  e  del  vero  i>iver  j^litíeo;  ma  solo  a  fine  di 
levare  gli  stati  a^  Principi  naturoH^  privar  quei  popoli 
della  fol>ba  e  deü'honore,  fare  schiave  le  persone  che 
Iddio  ha  créate  libere,  dar  a  mangiare  a^  cani  le 
cami  humane,  arrostir  gli  huominivivi,  vender  gli 
Jdoli  a  chi  vuol  adórarli,  e  far  idoU  a  se  stessi  solo  V 
oro  e  V argento;  e  in  somma  scoprirsi  lupo  dopo  éntrala 
sollo  pelle  di  pécora  fra  quei  tniseri  greggi  semplici,  et 
innocenti;  non  mostrando  alcun^altro  atto  di  religione 
se  non  di  far  impiccare  quei  meschini  a  tredici  a  tre^ 
diei  in  hwMre  ai  Christo  e  de^  dodici  Apostoli. 

De  cast  de  la  República  de  Genova  salió  voz  que  lo 
.hacia  por  pura  pobreza,  habiéndoles  pedido  ¿  los  mer- 
caderes de  dicha  ciudad  un  millón  de  ducados  que  les 
negaron  (á  la  manera  aue  España  acostumbra  á  pedir- 
los, con  mil  bajezas  y  numillantes  palabras,  siendo  co« 
«a  notoria  que  sin  este  socorro  dicha  potencia  se  hu- 
fbiera  muchas  veces  visto  perdida);  pero  todo  el  mundo 
¡sabe  que  el  tesoro  de  Venecia  no  necesita  de  auxilios 
Lextranjeros,  por  estar  ahora  más  lleno  que  nunca.  Y 
lluego  se  avenguó  que  estas  voces  malignas  las  hablan 
'hecho  circular  genoveses,  traidores  y  usureros,  enemi- 
gos de  Venecia. 

Viendo^  pues,  que  ni  la  razón  de  estado,  ni  la  hipo- 
.cresia,  ni  la  pobreza  podían  ser  causa  de  la  venida  de 
ila  República  al  Parnaso  con  tanta  humildad  y  con  tan 
¡poco  acompañamiento,  los  políticos  y  cuerdos  se  echa- 
!  TQu  á  considerar  cuál  podna  ser  el  móvil  de  su  con- 
^  ducta;  y  todos  convinieron  en  que  encerraba  algún 
^  In^isterio.  El  serenísimo  Apolo,  sin  embargo,  sospe- 
chando lo  que  podía  ser,  mandó  secretamente  reunir  su 
consejo;  y  habiéndoles  en  una  eitensa  arenga  explica- 
do el  negocio,  les  pidió  su  parecer  acerca  de  la  venida 
de  la  República  de  Venecia  ásu  corte,  y  de  las  preten- 
siones que  traía. 

Hablo  primero  Tito  Livio ,  y  en  seguida  Traiano 
Boccalini,  el  cual  pretendió  gue  no  podía  ser  aquella  la 
república  de  Venecia.  aBá  (dito)  la  Serenissima  Bepubli- 
ea  di  Venetia  una  maestá  eoA  grave  ne  gli  oechi  e  neUa 
afronte  che  ne  aneo  n^  sue  maggiori  turbulenxe  et 
afflüioni  la  puo perderé  giammai:  i  suoimovimenti,  i 
9uoi  gesti  sonó  t$Hti  lUali,  tuHigrandi.  Ben  sai  lu,  Si^' 
re,  we  qu/ssH  acdd^iúi  natiurali  nudamanU  si  jtossono 
mutttre,  e  che  la  maestá  Regia  traluee  negli  atti  anco^ 
ra  deiresereitio  humüe.  Ma  costei  che  vud  farsi  cre^ 
dere  la  República  di  Venetia  ntoeíra  cosi  naturali 
maniere  dt  bassezza  e  di  vUtáy  che  ben  si  vede  che  sonó 
sue  propie,  ne  da  Prineipessaglrave  potr^berogiammai 
esser  con  arte  imitóte ,  non  ehe  propiamente  úsate. 
Hor  che  diré  deÜa  voceT  Uno  dé*arandi  miracoli  del- 
la natura  é  stimoito  che  sia  la  iiversitá  delle  facete 
húmame;  Vistesso  pare  a  me  éfi  siwmo  del  parlare;  al 
quale  b^  s'aceomodaqueldetto :  ^Parla  se  vuoi  cKio 
¡l>  conosca;y^  et  oUre  al  suono  ei  considera  laprovincia, 
)  U»  considerano  i  vocaboli,  si  considera  la  frase  del 
■  diré.  Non  é,  non  é  la  República  di  Venetia  costei  che 
tale  si  finge :  eredilo  a  me,  Sire ,  che  moUe  voUe  Vho 
udita  parlare.  Costei^  oUre  al  euono  della  voce  aspe- 
rOj  ha  la  pronwUia  Spagnola,  etüsuo  diré  é  misto 
di  vocabdi  e  firasi  baroaresche.  Her  come  possono 
{tueste  cose  confarsi  con  quelle  d'una  genttlissima 
Trina^ipessa  S  Italia  ? 

9CqncludopertantochedatutteleiuemaMere,datla 
voce,  íia*  voáboli,  dalle  firasi  del  suo  abre,  dalle  tante 
'^1^»  dfllle. tante  sciofihejs^fie,  dalle  suepr^im^i,  e 
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dal  modo  del  suo  pretendere^  chiaramente  si  scopre, 
costei  esser  una  persona  finta,  si  che  la  Maestá  Tua  con 
ottimo  consiglio  Vha  fatta  trattenere  lá  nelVOspitale, 
per  megUo  vedere  la  sua  causa :  nella  quale  procedendo '. 
con  rigore  e  tormenti,  come  pensó,  che  sará  conve- 
niente e  necessario,  si  scopriranno  recondiii  secreti, 
dé'  quali  non  voglio  mett^^ni  a  parlare  per  non  fare 
deirindovino.  Resta  per  solo  dubbio  da  risolvere  ció 
che  si  debba'eredere  ai  questo  Duca  di  Savoia,  che  si, 

Í overamente  Vha  acompagnata;  e  della  Regina  d^Ita- 
ia  che  tanto  acerbamente  Vha  ripresa.  Non  sará, 
difficile  al  parer  mió,  se  noi  consideriamo.  i» 

Aquí  llegaba  el  Boccalini  con  su  arenga ,  cuando  se. 
hizo  un  gran  movimiento  entre  los  cortesanos,  produ-, 
cido  por  la  llegada  de  un  correo^  que  se  decía  portador  ^ 
de  buenas  nuevas.  Admitido  á  presencia  de  Apolo,  le 
entregó  dos  cartas,  una  de  la  República  de  Venecia  y 
otra  oel  Duque  de  Saboya.  Preguntado  si  traía  al^a 
mas  para  otros  príncipes  de  los  que  se  hallaban  reuni- 
dos en  la  corte,  contestó  que  no.  porque  una  que  traía 
para  la  Reina  de  Italia  se  la  había  dado  dos  días  antes 
en  el  camino  de  Italia,  donde  la  encontró.  Quedaron 
Apolo  y  sus  consejeros  pasmados  al  oír  esto;  y  abiertas 
las  cartas  por  Claudio  Tolomeo,  gran  canciller  del  Sena- 
do deifico .  se  vio  que  la  una  tenia  la  fecha  de  Venecia 
Íf  la  otra  ae  Turín ;  reconociéronse  escrupulosamente 
as  firmas  y  los  sellos,  y  se  vio  que  eran  auténticas  las 
unas  y  verdaderos  los  otros.  Decían  las  cartas  cómo  la 
paz  habla'  sido  ajustada  entre  España^  Saboya  y  el  Rey 
de  Bohemia  y  la  República  de  Venecia  con  condicio- 
nes muy  justas  y  honrosas  para  todas  las  partes  cou- 
tratantes,  y  principaJmente  páralos  príncipes  italianos 
(á  26  de  setiembre  v  9  de  octubre  de  1617). 

Descubierto  así  el  engaño,  Apolo  mandó  llamar  ala 
fingida  Reina  de  Italia  y  al  falso  Duaue  de  Saboya,  y 
despachó  á  uno  de  sus  ministros  al  nospital  donde  se 
alqjaba  hi  Rqiública  de  Venecia,  para  que  se  asegurase 
de  su  persona  y  la  condujese  á  su  presencia.  Fué  ha- 
llada la  Reina  de  Italia  en  casa  de  la  Monarquía  de  Es- 
paña,  y  el  Duque  de  Saboya  en  el  hospital,  donde  habla 
ido  á  visitar  á  la  República  de  Venecia;  y  presos  los  tres, 
fueron  conducidos  á  la  corte  de  Apolo. 

La  primera  á  quien  interrogó  el  juez  nombrado  por 
ApolOy  fue  la  pretendida  Reina  de  Italia.  La  cual  se 
obstinó  en  negar,  hasta  <]ue  puesta  en  el  tormento^  co- 
minció  ella  al  principio  a  pianger  e  pur  tetceva;  nía 
sentendosi  aggravar  ü  dolore,  con  alte  grida  pregó 
che  la  scendessero  abasso,  che  la  veritá  narrerebbe^ 
II  che  fatto,  fú  la  prima  cosa  interrógala  chi  Vera; 
et  ella  rispóse :  a  lo  sonó  Dorna  Frargbsca  di  Qce- 
VEDO,  naturale  di  Spagna^yy  Comineió  a  ridere  il  ¡fiu- 
dice  e  le  dimandó  come  havesse  havuto  ü  tildó  di 
Donna  che  solo  a  persone  d'cdto  grado  si  suole  conce- 
deré. Et  eüa  rispóse  :  aSignore  giá  in  Ispagna  non 
si  guarda  a  questo;  anzi  si  stima  reputatione  della 
natione  nostra  che  la  maggior  parte  deali  huomini  e 
delle  donne  si  facdano  credere  eavcuieri  et  dame 
con  un  titolo  d%  Doiv  e  Donna,  che  non  costa  nti/to.» 
Qui  raddoppió  il  giudicela  risa,  onde  ü  carne  fice  lo 
guardó  con  mal  occhio.  Era  j^arimente  costui  di  nO" 
tione  Spagnolo,  di  patria  CaHtglianOy  di  nome  Gaife- 
ro;  venuto  poco  avantiin  Parnaso  a  questo  ufficio, 
per  non  haversi  tróvalo  akun^altro  nel  mondo  che 
spontaneamente  voléese  f arlo.  Mese  il  giudice  nel  suo 
mirar  torio  dé  cKei  voleva  diré,  e  perche  era  faceto,^ 
a  lui  rivdto,  disse  :  a  Perche  mi  guardi  tú  bieco? 
Pretenditú  ancora  forse  di  essere  chiamato  don  Gai- 
feroH  Et  egli :  aSenor,  no  ha^  vuesamerced  burla  de 
nuestra  nación;  que  voto  á  Dios ,  basta  decir  español 
para  decir  hombre  valeroso,  hidalga  y  ndble.  Y  ha- 
olando  de  mí,  entienda  vuesamerced,  sí  no  lo  sabe, 
que  soy  ^3Sb£SJiSfi^^#  h^algoJ|eJa  montaña,  tan 
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bueno  como  el  Rey>  y  machos  hay  con  el  título  de  don 
que  no  son  mejores  que  yo.»  Si  maraviglio  molto  ü 
^udice  di  coú  stolta  arroganza  della  gente  vile  di 
quei  paesi,  Ma  seguüando  ü  suo  negotio,  si  rif>oltd  á 
DONKA  Francbsca  DI  QuBTEDO;  U»  qucUe  interrogata 
delia  qualiXá ddUk  sua  persona,  rispóse :  alo  nacqui 
di  padri  assai  honoraii,  tna  poveri,  onde  per  la 
povertá  non  potei  sostentar  rhonore.  Nella  mia  gio^ 
ventú  fui  siimata  graliosa  et  affahih  si  che  moUi  si' 
gnori  sipigliavano  gusto  della  m%a  conversatione,  per 
sentirmí  a  diré  motti  e  facetie ,  nel  che  valsi  assai» 
Con  questo  io  mi  procacciava  il  vtUo  allagiomata, 
andando  a  mangicsre  hoggi  in  casa  d^uno,  doman* 
cPun  altro.  lo  non  fui  bella  per  poter  serviré  d^ árnica; 
seppi  pero  servir  moUo  bme  per  mezzanae  ministra 
d'^amori,  NelPinventar  mensogne  e  ordir  inganni  so* 
no  stata  sempre  singolarissima.  Per  adornar  mi  di 
qualche  virlu  sopranaturaie  ¡  attesi  un  poco  di  tempo 
airarte  mágica, e  particoUnmente  volsi  sapere  il  mo^ 
do  di  far  andaré  gli  huomini  ini)isibili;  e  quasi  altra 
Circe  o  Medea,  trasformare  tutte  le  creature,  Nel  che 
commacendo  piú  d'una  vdtaagli  humori  piacevoli 
di  don  Pedro  di  Girón,  Duca  d'Ossuna,  mió  signore 
emio  idoloy  hora  in  forma  di  lupo,  hora  di  poroo, 
hora  di  tigre  l'ho  faUo  andaré  nel  regno  di  Sicilia 
e  in  quel  di  Napoli,  et  cdtre  volte,  mutando  la  sua  for- 
ma  in  altra  forma  humana,  Vho  saputo  assomigliaxe 
ad  AmuratRais,  famoso  corsaro,  amahometto,  Gran 
Turco,  e  a  Dionisio  di  Siracusa^,  tiranno.  Con  quesf 
arte  m^ho  appresso  di  lui  acquistato  tal  gratia,  che 
ancora  mi  M  fatto  partedpe  di  que*  tanti  beni,  de' 
íjuali  ha  la  Sicilia  spogliato  $  Napoli  va  spogliando. 
E  con  la  istessa  arte  me  stessa  neÚa  Regina  d'Italia  et 
donna  Urraca  e  don  Beltran ,  c^  sonó  gli  altri  mtei 
compagni  prest,  ^dla  nella  República  di  Venetia, 
questinel  Duca  di  Savoia  ho  transformato.y^ 

[nterrogata  chi  fussero  questa  donna  Urraca  e  don 
Beltran,  rispóse  che  aquella  era  una  poveragiovane, 
amtOQ  sua,  che  per  guadagnarsi  la  vita  teneva  stan^ 
za  nella  casa  publica  di  Madrid;  e  don  Beltran  era 
suo  drudo.n 

Interrógala  chi  Vhavea  indotto  a  fare  queste  tra^ 
sformationi,  rispóse  che  nalcuni  ministri  principan 
della  Serenissima  Monarchia  di  Spagna  le  havevano 
persuaso  ene  per  honore  della  sua  patria  conveniva  che 
eosifaeesse;  ed  ellahavea  indotto  gli  altri- due ,  che 
in  tutto  dependevano  dalla  sua  mano,  a  seguitarla, 
et  esegutre  quanto  da  lei  fusse  loro  commesso,  con 
promessa  digrandisstmt  remunerationi.y)  (a) 

Interrógala  che  pretendevano  fare  con  queste  in- 
ventioni,  rtspose:  <t  Perche  si  vedevano  tutte  le  cose 
della  Serenissima  nostra  Monarchia  andar  in  sinistro 
si,  che  la  reputatione  sua  era  giá  morta,  parve  a  quei 
minisirt  che  fusse  prudente  oonsiglio,  gtá  che  non  si 
poteva  con  verita,  al  meno  con  finte  apparenze,  far 
credere  al  mondo  il  contrario.  E  perche  la  reputazione 
consiste  nella  stima  et  opinione  *che  s*ha  delle  cose,  e 
Poptnione  nasce  della  fama  che  nel  volgo  si  va  spar- 
gendo,  giudicarono  esser  modo  opportuno  per  questo 
intento  Ufar  credere  al  volgo  ignorante  di  Spagna  et 
a*  Principi  di  questa  Deifica  corte  che  Venetia  fusse 
in  somma  miseria  et  il  Duca  di  Savoia  affatto\  in 
ruina,  sottomessi  e  conculcati  dal  valore  deWarmi 
nostre  e  che  la  Regina  d'Italia  a  noi  árnica,  contra 
di  loro  con  molla  ragione,  con  esser  suoi  naturali,  si 
fusse  sdegnata,  Co'l  volgo  di  Spagna  s'é  usato  quest' 
arte,  che  alcune  persone,  parte  con  nomi  finti ,  come 
Emanuel  Tordesiglía ,  Cristóbal  Ramírez  e  Diego  de 
Juara ,  parte  senza  nome  álcuno  y  sonó  andati  ce* 

(ff)Alaslpn  harto  clara  á  lo  de  haber  salido  de  Venccia  Qükyeüo 
«n  habito  de  mendigo. 


librando  oon  la  voce,  con  le  serüture  eeonk  itomn 
U  sciagure  successe  alia  República  et  al  Duca  ái  ^ 
voia,  e  le  gloriosissime  vittorie  di  Spagna^  ain^ 
rondo  le  veré  et  aggiungendone  di  faUe.  CoAs^épt» 
blicato  che  VarmtOa  di  Napoli  havea  com6atlutoetm* 
ta  quella  di  Venetia,  Che  quella  República  cariemi 
fopolo  di  si  grossi  trihuli,  che  non  havea  roikéi 
oastasse  a  pagarlú  Che  sotto  Gradisca  haveaw)  i  Veae- 
tiani  perduto  la  campagna  et  i  forli,  si  che  s^erano  H- 
dotti  a  serrarsi  dentro  di  Palma.,. » 

Interrógala  come  s^havea  persuaso  di  seminar  tt& 
inganni  doveéil  Monarca  della  sapiensa^  üipA 
intendenti  huomini  deWuniverso,  rispóse  cAeiTaben- 
za  de  la  República  di  Venetia  et  del  Duca  diSmu 
da  questa  corte,  e  questa  eongiuntura  della  paridt 
delta  Regina  d* Italia,  le  havea  porto  confimsiii 
potet  far  credere  cid  cKhavesse  voluto.,. » 

Interrógala  se  la  Serenissima  Monarchia  di  ¿jpa^ 
era  consapevole  di  questi  trattali,  come  era  terisi- 
mile,  poiche  in  suo  favore  si  faceano,  rispóse  cktm 
lo  sapeva  dicere;  ma  se  n'era  consapevole^  eh»fh' 
vea  sempre  dissimulato ,  come  e  d%  sua  naixcn » 
casi  tali.TD 

Interrógala  come,  sapendo  tanto  di  moMyím 
s'era  insieme  co^suoi  comvaani  resa  invisikeod 
meno  trasformata  in  qualche  bestia  per  fuggire,TÍgf^ 
se :  ^Assai  bestie  siamo  síati  tuttt  íre  amettirctii 
questa  impresa.í>  (b) 

Super  generália  redé  respondit. 

Con  questo  esame ,  nel  quale  s'erano  scoperk  I»- 
tebugie  e  tanti  inganni,  con  tante  malüie,füfíAit6 
ricondotta  avanti  Apollo  donna  FRANCEsa  di  (¡¡oBn^ 
do;  e  vista  la  sua  confessione,  furono  faUimn 
donna  Urraca  e  don  Beltran ;  •  quali  posti  afmtiii 
donna  Francesca,  e  veduta  scoperfaogmoQsa.ra- 
tificarono  di  conformitá  la  confessione  di  lá. 

Luego  fueron  los  tres,  llevados  por  orden  deAfiolo, 
á  una  oscurísima  prisión  bajo  buena  escolta,  7  a  %- 
guida  se  comenzó  á  tratar  del  castigo  qae  tas  ttm 
delito  merecía.  Algunos  fueron  de  opinión  que  se  to 
condenase  á  pena  capital ;  pero  Francisco  Guicdai&l 
fué  de  contrarío  parecer,  alegando  que  acón  sa  nmerii 
se  extinguiría  la  memoría  de  suceso  tan  grave  y  tiv 
cendental^  y  que  convenia  que  los  príncipes  quele^ 
diesen  á  aquella  corte  tuviesen  siempre  delaflleeld* 
carmiento.»  Fué,  pues,  decretado : 

Che  si  facessero  tre  corone  di  carta :  una  tu 
Imperiale,í altra  Reate,  la  terza  Ducale.  Laprim 
donna  FaitNCESCA,  Regina  d'Italia;  la  secones 
donna  Urraca,  República  di  Venetia;  la  terza  pf 
Bel  tran ,  Duca  di  Savoia  (c) .  Che  con  tre  sigilli  éi ' 
con  Varmi  della  Regina,  della  República  ef  dal  ^ 
ben  infocati,  si  doiítssero  segnare  tutti  tre,  comit\ 
le  persone  sehiave,  neUa  fronte  e  néUe  guande 
con  questi  aiomamenti  fussero,  cUl^uso  di  S\ 
posto  ctascuno  sopra  un  asino,  passegimti  perí 
ze  e  strade  principali  di  questa  corte  nelTkit 
terza,  e  frustati  con  ducento  stafiUate  per 
Che  fussero  confinati  in  una  perpetua  c^reere,  Is 
le  dovesse  havere  una  gran  fenestra  con  fe  ' 
ferróte  sopra  la  piazza  publica  del  Mereato, 
stessero  sempre  olla  vista  di  tutti;  che  per  tntts 
non  havessero  mai  altro  che  pane  e  acqua.  E  che 
la  delta  fenestra  della  caréete  fusse  posta  um 
di  marmo  4son  Vinsorütione  de"  nomi  loro, 
delitio,  e  del  castigo  ricevuto,'^ín  questa 
dunque  hieri  mattina  fü  eseguita  la  sentenza  cea 

ib)  Castellani  debió  tener  nolieia  de  lo  que  se  eslup 
docomento  xxx. 

ic)  Dice  ser  el  ReydeltaHa,  don  Pedro  Girón, di9«^^< 
Veneeia ,  el  maraués  de  Vedmar,  don  Alfonso  de  la  Comu 
^  de  Sgéojfa,  el  marqués  de  VlUafranca,  don  Pedro  de  *^ 
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oaneorso  dipoj»lo,  chegiammai  sen^éveduto  eguale. 

E  fu  cosa  di  maraviglia  che  tutU  i  Prindpi  di 
questa  carte^  che  sogliono^  come  é  ragione,  fug^e  di 
trovarse  a  stmiUspetiacoli^  coneorsero  non  at  meno 
aveder  questa,  come  cosa  rara.Sdola  Serenísima 
Monarohia  di  Spagna  non  si  lascid  vedere;  la  qwüe, 
come  eviniese  da  suoi  cortigiani,  em  un  poco  indi" 
sposta  :  non  si  sá  seoer  dispiacere  che  i  suoi  ministri 
senza  sua  sapuia  haobiano  teníalo  una  cosa  tanto  in^ 
decente,  macchiando  la  candidexza  et  il  decoro  cKdla 
publicamente  professa,  o  se  per  dohre  che  Vinganno 
non  habbia  sortito  Veffetto  cfie  si  desiderava. 

Hora  86  ne  stanno  %  tre  oondennati  rinchiusi  nella 
carcere  nel  modo  dato,  per  infamia  delta  loro  na- 
Uone ,  pef  esempio  d£  tristi  e  per  ischerzo  de'  fanciul* 
U;  i  qtuiU  a  tutte  Vhore  stanno  facendo  burla  di  loro, 
chiamandoli  Md,es\k ,  Sereaitá  et  Altezza;  e  sonó  coú 
inquieti  et  importuni.  gittando  loro  addosso  pomi 
marci,  ñisti  aiversi,  fango ,  e  milValtre  porcherie, 
e  dicenao  loro  infinite  ingiurie,  che  si  creae  al  sicuro 
che  gli  h(tbbiano  a  far  impazsire,  ■  ;    ■ ^-- 

Quien  tal  hace,  ansí  lo  pague. 

DOCUMENTO  LXXIX.  *  (a) 
Mis  sobre  la  conjnncion  de  Venecji. 

¿Y  quién  es  aoael  bergante 
Que,  neredero  de  alquiceles. 
Los  transformó  en  brocateles 
Y  se  los  dio  á  sa  informante?  . 

I Y  qnlén  es  nn  ianorante 
Cuya  estatua  alia  en  Veneeia, 
Por  nna  firialdad  mny  necia, 
Calentaron  con  seroja?-^ 

Pata-Goja.- 
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DOCUMENTO  LXXX.  (6) 

I  ..   .  - 

Y  que,  por  lo  que  afirma  que  atodas  las  naciones  le 
estiman  y  veneran»,  se  le  dé  traslado  á  la  señoría  de 
Venecia,  para  que  responda  y  envíe  (auténtico  y  verda- 
dero testimonio)  la  causa  por  qué  el  Senado  mandó  por 
decreto  que  le  quemasen  en  estatua :  como  así  constó 
en  España  por  libro  impreso^  que  vieron  y  leyeron  mu- 
chos. 

Y  que  el  mismo  traslado  se  le  mandaba  dar  al  reino 
de  Ñapóles,  para  que  con  relación  jurada  dijese  el  abor» 
recimiento  que  le  tiene  por  haberse  fingido  privado  del 
Virey,  duque  de  Osuna,  por  cuanto  por  otros  avisos 
había  constado  que  solo  haoia  sido  entre  familiar  y  mo- 
zo de  entretenimiento;  y  por  haber  vendido  las  cosas  que 
su  excelencia  concedía  de  gracia,  con  que  empobreció 
;¿  muchos  y  él  vino  cargado  de  dinero,  que  miserable  y 
avarientamente  guarda.  Y  que  todo  esto  se  juntase  con 
¡el  Raguallo  del  saboyano  Valerio  Fulvio,  diligente  y 
'fiel  historiador  de  su  vida  y  costumbres 

\^  En  el  folio  85,  con  el  radical  odio  que  tiene  á  la  se- 
jñoría  de  Venecia  (por  lo  que  él  se  sabe  y  escribió  el  sa- 
boyano en  el  Raguallo  dd  Parnaso),  dice  que  ala  da  al 
diablo,  y  que  es  república  que  mientras  no  tuviere 
^conciencia  durará». 

\  DOCUMENTO  LXXXI.  *  (c) 

Un  tiempo  delante  de  Apolo  se  hizo  tsumbien  (Qdb- 
vsBo)  señcnría  hembra  :  Venecia  sebe  lo  que  en  esto 
hnbo;  y  mejor  su  plaza  de  San  Marcos. " 

(c)  De  la  sátira  escrita  el  afio  de  1632,  y  citada  á  la  página  6Y7. 
•    (k)  Tribunal  de  /a  Justa  tenganza .  página  28 :  y  en  la  272 ,  cen- 

«inndo  la  YiHta  de  lot  ehiates. 

'    {fi)  Don  Jnan  de  Jánregoi,  en  la  jornada  tercera  de  su  sátira 

arámatisa  El  Reiraido,  comedia  famosa  de  don  Claudo:  representó- 
[laTtiUgas,  --*¿.  S -■ 


Carta  de  sa  majestad  al  duque  de  Osuna  sobre  el  tanteo  y  re- 
lación que  tocante  al  real  patrimonio  remitid  con  don  Fran- 
cisco de  Quevedo.  {di 

El  Rey.  -—Ilustre  Duque ,  primo  nuestro ,  visorey, 
lugarteniente  y  capitán  general:  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  me  dio  la  carta  que  escríbistes  á  28  de  mayo 
del  año  pasado  de  6i7,  j  el  bilanzo  6  tanteo  que  hizo 
la  Cámara  de  la  Sumaria,  de  lo  que  había  entrado  en 
las  cajas  militar  y  tesorería  general  dése  reino,  y  de 
lo  que  por  ellas  se  había  gastado  en  el  año  de  1615; 
y  asimismo  una  relación  de  lo  que  han  menguado  y 
crecido  los  introitos  desde  el  año  de  1612 ,  que  se  hizo 
la  consignación  y  se  me  envió  bilanzo ,  hasta  el  año 
de  1616,  que  se  hizo  el  último  que  trujo  el  conde  de 
Lémos;  y  del  crecimiento  de  los  éxitos  del  uno  al  otro. 

Y  porque  habiéndose  visto  todo  con  particular  cui- 
dado, ha  parecido  que  para  ajustar  con  seguridad  y 
certeza  la  verdad  puntual  de  la  hacienda  que  tengo  en 
ese  reino  es  necesario  ver  el  bilanzo  que  la  Cámara 
hizo  en  3  de  noviembre  de  616 ,  y  que  en  él  vengan 
apuntadas  todas  las  dificultades ,  errores  ó  fraudes  que 
Juan  Vicencio  Sebastiano  ú  otros  os  han  dicho  que 
hay  contra  él  6  contra  el  último  que  trujo  el  conde  de 
Lémos,  aplicándolas,  partidas  por  partidas,  á  las  que  se 
dificultaren,  con  mucha  distinción  y  claridad ,  oyendo 
primero  sobre  ellas  á  la  Cámara  y  recibiendo  sus  res- 
puestas,*—os  encargo  y  mando  proveáis  ^ueen  término 
{)reci80  de  seis  meses  se  haga  esta  diligencia,  sin  alargar- 
0  más.  Y  hecha,  me  enviaréis  todo  lo  que  della  resul- 
tare, con  vuestro  parecer  ;  el  del  CoUateral  y  de  la  Cáma- 
ra ;  y  asimismo  una  relación  muy  particular  y  distinta, 
Í)or  menor,  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  y  pagado  por 
as  cajas  militar  y  de  la  tesorería  en  los  años  pasados  de 
616  y  617  y  en  este  presente  de  618,  y  de  lo  que  en 
cada  año  se  ha  dejado  de  cobrar,  y  por  qué  causa ;  avi- 
sándome sobre  todo  de  vuestro  parecer  y  el  del  CoUate- 
ral y  de  la  Cámara,  á  fin  que  habiéndolo  visto  y  con- 
siderado,^o  pueda  ordenar  lo  que  juz^re  más  convenir 
á  mi  servicio  y  al  beneficio  y  conservación  de  ese  mi  real 
patrimonio.  Y  porque  de  no  enviárseme  cada  año  los 
oilanzos  en  la  lorma  que  se  solia  hacer  por  lo  pasado, 
uno  por  verisímil  y  otro  evacuado  al  cabo  del  ano,  re- 
sulta el  no  saberse  el  estado  cierto  y  verdadero  de  mi 
real  hacienda ,  y  esto  puede  ser  de  mucho  inconve- 
niente , — seré  muy  servido  que  durante  el  tiempo  de 
vuestro  gobierno  ordenéis  que  se  hagan  y  se  me  en- 
víen con  mucha  puntualidad  y  distinción ;  y  que  quede 
asentado  esto  para  adelante,  de  manera  que  se  cumplan 
inmolablemente  {sic)  las  órdenes  que  sobre  ello  tengo 
dadas. 

En  la  dicha  vuestra  carta  de  28  de  mayo,  dais  á  enten- 
der que  no  tenéis  entera  satisfacion  de  los  ministros  de 
la  Cámara ,  en  materia  de  hacer  los  bilanzos  con  la 
puntualidad  y  verdad  que  deben;  lo  cual  si  fuere  cierto, 
seria  digno  de  gran  demostración  y  castigo.  Y  asi  con- 
vendrá que  me  aviséis  en  particular  las  causas  que 
en  razón  desto  os  hubiesen  dicho,  y  el  fundamento - 
que  tuvieren;  sin  poner  vos  mano  en  proceder  con- 
tra ellos  ni  contra  ningún  ministro  perpetuo  :  pues 
con  avisarme  de  lo  que  contra  ellos  resultare,  mandaré 
que  se  tome  la  resolución  que  convenga,  para  que  se 
atajen  y  remedien  las  faltas  que  hubiere.  De  Madrid, 
á  23  de  junio  1618.— Fo  el  Aey.-^Lopez,  secretario 

(A  ArchlYo  general  de  Simancas.  =:EsUdo.— Secretarías  pro- 
TlBciales,  libro  73S,  fdlio  907  vuelto.-  Ñapóles.  '  "  ' 

Yéase  el  doeomento  LXYQ ,  en  la  página  643. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS. 


DOCUMENTO  LXXXin.  * 

Carta  del  daque  de  Osana  á  su  ms^jestad.  (a) 

Señor:  En  algunas  circunstancias  del  bilance  que  lle- 
vó don  Francisco  de  Quevedo  he  entendido  que  se  ha 
reparado  por  la  junta  cpie  vuestra  majestad  na  man- 
dado hacer.  Y  mi  opinión  ha  sido  siempre  :  que  esta 
materia  de  cuentas  por  la  mayor  parte  se  yerra ;  asi 
por  la  dificultad  dellas,  como  por  la  poca  integridad 
de  los  oficiales.  Loque  se  ha  podido  sacar  se  envia  á 
vuestra  majestad  con  la  mayor  claridad ,  según  dicen 
los  que  la  han  hecho.  Suplico  ¿  vuestra  maiestad,  si  se 
reconociere  algún  yerro,  mande  al  presidente  del  Con- 
sejo de  Italia  y  al  mismo  Consejo  í  pues  en  esta  materia 
tienen  tanta  experiencia  y  noticia)  nombren  las  perso- 
nas que  les  pareciere  más  ¿  propósito  para  ajustarlo.  Lo 
cierto  es,  Señor,  que  el  tiempo  ha  de  decir  las  rentas 
que  vuestra  majestad  tiene^  y  lo  que  se  pudiere  cobrar 
aellas:  y  las  ocasiones,  lo  que  se  ha  de  gastar.  Y  en 
tanta  hacienda  y  monarquía  no  puede  nunca  esto  ser 
igual ;  pues  en  cuatro  días  que  yo  llegué  á  este  reino, 
en  la  infantería  española  ha  crecido  cuatro  mil  hom- 
bres, habiendo  hallado  mU  solos;  y  en  los  gastos  de 
mar,  una  armada  de  veinte  galeones  sin  lo  que  ha  ido 
fuera  del  reino.  El  conde  de  Lémos  y  el  de  Benaveute 
dirán  cuánto  creció  esto  en  diferentes  tiempos  de  sus 
gobiernos ,  conforme  á  los  socorros  que  se  les  man- 
dó hacer;  habiendo  el  conde  de  Lémos  vendido  de  las 
rentas  de  vuestra  majestad  un  millón  y  setecientos  mil 
ducados,  como  consta  por  los  paoeles  que  envió ,  sien- 
do muchas  menos  las  ocasiones  ae  gastos  en  su  tiempo 
que  en  el  roio.  Lo  que  aseguro  á  vuestra  majestad  es, 
que  no  hay  haoienda  en  España ,  con  que  se  hubiera 
sustentado  la  armada  de  alto  bordo;  y  que  se  hubieran 
hecho  en  ella  ricos  muchísimos  hombres;  y  que  en  ma- 
teria de  bastimentos  y  municiones  (donde  siempre  se 
mete  la  mano^  se  ha  procedido  con  singular  limpieza, 
asi  en  la  dislrioucion  como  en  la  calidad :  conócese  bien 
no  habiendo  muerto  en  los  bajeles  gente  de  enfermedad, 
sobre  dos  años  de  navegación  y  tanta  aspereza  ,áe  tiem- 

Eos.  Merecen  premio  los  oficiales  y  capitanes,  que  no 
astara  ningún  rigor  mío  si  no  fueran  hombres  de  bien. 
Ha  sido  de  gran  consideración  no  haber  en  cada  bajel 
más  de  un  capitán,  que  gobierna  el  bajel  y  la  infantería, 
y  asi  depende  todo  ae  una  cabeza ;  y  no  es  de  menos 
consideración  al  tiempo  de  pelear,  pues  se  excusa  (en 
la  falta  que  hubiere)  aue  el  capitán  del  bigel  eche  la 
culpa  al  de  la  infantería,  y  el  de  la  infantería  al  del  ba- 
jel. Y  en  este  armamento*  el  capitán  me  ha  de  dar 
cuenta  de  la  infantería ,  gente  de  cabo  del  bajel ,  mu- 
niciones y  bastimentos ;  si  bien  es  verdad  no  ai^o  esto 
á  vuestra  majestad  por  regla  general ,  pues  en  ninguna 
otra  parte  se  hallarán  capitanes  tan  plátioos  en  tierra 
y  mar  como  los  que  tengo  aquí ,  pudiendo  cualquiera 
dellos  ser  piloto  en  esta  armada  y  mandalla  toda.  Y 
así,  suplicaré  á  vuestra  majestad  á  su  tiempo  se  haga 
estima  de  sus  personas;  y  agora  me  ha  parecido  en- 
viar una  nota  al  consejo  de  Estado  y  al  de  Italia ,  para 
que  vuestra  majestad  sepa  los  hombres  que  tiene  de 
quien  podnr  echar  mano  para  las  cosas  particulares  que 
pueden  ofrecerse;  y  yo  me  doy  harta  priesa  en  sacar  con 
esta  buena  disciplina  los  más  que  puedo.-*  El  almirante 
Rivera  me  descuida  de  todo ,  qua  en  mi  condición  es 
harto;  y  cierto.  Señor,  que  este  hombre  merece  cual- 
quiera grande  honra  y  merced  de  vuestra  majestad, 
porque  hoy  hay  falta  de  personas  que  sepan  mandar  y 
pelear. 

Para  nada  de  lo  que  he  dicho  me  acuerdo  que  el 
afinírante  sea  hechura  mia ,  smo  para  suplicar  á  vues- 

(a)  Archivo  de  Simancas.  =  Esttdo.  Legajo  1,881.- Ñapóles. 


tra  majestad  que  esto  le  ayude  para  tener  caenta  coo  ^ 
persona ,  pues  él  lo  sabe  tan  mal  hacer,  qm  «a  ocjbi» 
años  que  na  servido  debajo  de  mi  mano  no  mt  ha  la- 
biado en  particular  suyo.  Dios  guarde  la  católica  per< 
sona  de  vuestra  majestad  muchos  años^  como  la  em> 
tiandad  ha  menester.  Ñápeles ,  á  9  de  agosto  1618.- 
G.  El  ánque^conde  de  üreña. 

DOCUMENTO  LXXXIV.  * 

Tercera  ves  eonsulta  á  n.  mi^  estad  el  Coaseio  sobnlacnn  ji 
don  Jasa  de  Casten)lan€0,  ea  16  de  juio  del(H8.{i) 

Señor :  Por  otras  dos  consultas  ae  badadocMbi 
vuestra  majestad  del  proceso  que  seibahacieodoeo 
Ñápeles  contra  don  Juan  Castelblanco,  inquisidode....; 
y  por  la  última  que  se  hizo  en  23  de  diciemkt  Á 
año  pasado,  se  dijo  á  vuestra  majestad  que  en  el  proees 
que  entonces  presentó  don  Francisco  de  Quevedo  Quat- 
nos  del  secretario  Juan  López  de  Zarate,  nooonstak^ 
se  hubiese  guardado  ningún  término  de  derecho  es  h 
forma  de  hacerlo ;  y  que  el  Consejo  suspendía  djé» 
del  por  no  ser  entero «  y  decirse  en  la  cnbiertí  éSi 
que  se  iban  recibiendo  informaciones.— Después  aá 
el  mismo  don  Francisco  ka  presentado  otro,  en  el  coala 
han  examinado  muchos  testigos  por  un  comisario  qa 
fué  á  tomar  la  información  en  la  ciudad  de  Tropea;  i 
cual  viene  con  más  indicios  de  los  que  habla  ea  á  pR> 
mero.  Y  hasta  agora  el  comisario  no  ha  dadocaenUdi 
á  vuestra  majestad,  aguardando  que  se  sirviese é 
responder  á  las  consultas  referidas,  y  que  el  Virejiíii- 
mase  (conforme  á  la  orden  que  vuestra  majestad  le  d»* 
dó  dar]  de  lo  que  después  habia  pasado.  Y  por  la  partea 
había  dicho  que  los  jueces  le  nabian  dado  las  ú/kt 
sienes ,  no  obstante  los  menos  indicios;  y  queel  Dofia, 
habiendo  tenido  noticia  que  uno  de  los  principateiRQr 
plices ,  examinado  contra  dicho  don  Juan ,  húk^ 
que  era  falso  lo  que  habia  depuesto  contra  él, t^ 
esto  lo  habia  dicho  á  instancia  del  escribano ,  los  w 
.hecho  venir  á  ambos  en  su  presencia,  v  en  eDalaÉ 
conGrmado  lo  mismo;  y  que  por  esto  había  dhe*  " 
que  se  procediese  contra  el  dicho  escribano :  el 
por  temor  de  la  peña  de  maerte  que  se  da  álosoiM 
sentan  testigos  falsos ,  por  pragmática  de  aijQei 
habia  procurado  huirse  de  la  cárcel  de  la  Yicaria,  1^ 
ciendo  un  agujero  en  la  pared ,  por  lo  cual  lebabia 
denado  á  muerte 

DOCUMENTO  LXXXV.  * 

Garla  de  su  majestad  al  duqoe  de  Osana  sobre  la  cansa  iá  i 

de  Mola.  (<;) 

El  Rey.  —  Ilustre  Duoue,  primo,  visorey,  lí 
niente  y  capitán  general :  Habiendo  visto  lospai 
sumario  del  proceso  que  por  vuestra  orden  ^ ' 
ciendo  contra  el  concie  de  Mola,  y  en  vuestro 
presentó  don  Francisco  de  Quevedo,  y  asionsvj 

§unas  escrituras  que  se  han  presentado  por  pailH 
icho  conde;  y  considerado  que  para  consenarfet 
toridad  de  la  justicia,  que  tanto  importa,  j  {^^ 
se  pueda  pasar  adelante  en  esta  causa,  convieoer 
dicno  Conde  se  presente  en  las  cárceles  desadod 
he  acordado  que  para  esto  se  le  señale  término  de< 
tro  meses ;  con  declaración  que  si  se  present 
haréis  poner  en  prisión  decente  á  su  edad  y 
dad,  teniendo  también  considetacion  á  los  dA 
que  está  indiciado.  Y  así  os  encargo  y  mando )oi 
ejecutar,  yqne  por  nmgun  caso  se  naga,  de  nuevo,] 


Jb)  Archivo  general  de  Simancas.=Estado.<  

cfales,  legajo  número  13.— Nápoles.-^Véanse  tos  di 
LVf,  LXIII,  en  las  páginas  64Óv641. 

{e\  Allí,  libro  número  732 ,  folio  »0.  Véanse  los  d$E 
y  LXiV  de  las  páginas  637  y  642. 
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cediniíento  alguno  contra  la  persona  ni  hacienda  del 
diciio  Conde  ni  en  la  causa.  Y  luego  que  se  hubiere 
presentado  en  la  forma  dicha,  me  lo  alisaréis  y  cómo  le 
tenéis  preso.  Y  si  no  se  presentáis  en  la  cárcel  dentro 
del  término  señalado ,  me  lo  avisaréis  asimismo ,  con 
lo  demás  que  hubiere  en  la  materia »  sin  proceder  en 
ella  mas  adelante ,  como  arriba  queda  dicho ;  á  fin  que 
,  visto  y  entendido  lo  uno  y  lo  otro,  yo  ordene  lo  que 
convenga  en  esta  causa.  De  San  Lorenzo  el  Real ,  á  18 
de  agdsto  de  i618.— Fo  el  Rey.-~-LopeM,  secretario. 

DOCUMENTO  LXXXVI.  * 

En  carta  del  marqués  de  la  Laguna  •  consejero  de  estado,  para  el 
Doque,  Tirey  de  Mapolee,  f eeba  eo  Madrid  A  90  de  Jilio  delélS.  (a) 

Vuecelencia  me  tiene  cada  dia  más  obligado ,  que 
nunca  se  cansa  de  hacerme  merced;  que  la  cadena  y 
medalla  y  las  dos  piezas  de  gorguerán  que  me  trujo  don 
Francisco  de  Quevedo  (beso  á  vuecelencia  muchas  ve- 
ces las  manos),  que  todo  es  como  de  su  mano.  Todo  lo 
que  tocare  á  vuecelencia  que  yo  entendiere  de  cosas  su- 
yas, no  tiene  vuecelencia  qué  agradecerme,  pues  puede 
estar  muy  cierto  que  le  he  de  servir  de  muy  buena  ga- 
na; y  remítome  á  don  Francisco  de  Quevedo  si  lo  hago 
y  lo  Ijaré  siempre.  Y  suplico  á  vuecelencia  se  me  man- 
de; y  lo  que  se  ofreciere  de  vuecelencia  holgaré  lo  sepa 
yo  antes  que  se  sepa  en  el  Gonseio,  porque  no  falte  de 
hallarme  en  él.  También  he  pedido  un  negocio  á  don 
Francisco  de  Quevedo  que  suplique  á  vuecelencia  de 
mi  parte,  como  él  dirá,  porque  labro  una  casa  y  he  me- 
nester  ser  ayudado  en  |o  que  hubiere  lugar.  Vuece* 
lencia  me  hará  merced. 

DOCUMENTO  LXXXVn.  * 

Carta  al  daque  de  Osona,  deLnia  de  Córdoba,  aa  eanarero.  {b) 

K  22  deste  llecué  aquí .  y  por  el  camino  supe  que  so 
majestad  había  ido  á  Guaaalupe ;  y  sin  salir  del  mesón 
donde  me  apeé ,  me  parti  para  allá ;  y  á  la  vuelta  que 
venia  le  encontré  en  Velada,  donde  di  el  pliego  que 
traia  al  señor  duque  de  Uceda,  diciéndole  que  solo  me 
enviaba  vuecelencia  con  ese  despacho.  Recmiiíme  muy 
bien,  preguntóme  cómo  quedaba  vuecelencia;  y  des- 
pués de  haberle  respondido,  le  dije  aque  si  para  su  ser^ 
vicio  convenia  que  vuecelencia  se  partiese  a  España,  se 
partirá  al  mismo  punto  que  su  excelencia  avise ;  y  que 
en  su  pliego  venia  carta  para  su  majestad,  en  ^ue  vue* 
celencia  pide  licencia;  que  si  á  su  excelencia  le  pa- 
rece dársela  y  pedírsela,  que  al  momento  que  vuece- 
lencia la  tenga  se  partirá ;  y  sin  ella,  como  importe  á  su 
servicio.»  Respondióme,  mostrando  mucha  alegría: 
« i  No  hay  tal  amigo  como  el  duque  de  Osuna!  y  estimo 
mas  tenerle  por  amigo  que  el  puesto  que  tengo ;  si,  á 
fe  de  caballero.» 

Dije,  como  vuecelencia  me  mandó,  «que  si  es- 
tos señores  de  Lémos  tratasen  de  escrebir  al^o  sobre 
lo  que  subcedió,  aue  vuecelencia  tiene  poramisos  los 
mayores  señores  de  Inglaterra,  Alemania,  Flándes  y 
Francia;  donde  podrá  ir  el  Marqués,  mi  señor,  y  el  Al- 
mirante y  el  duque  de  Cea,  cada  uno  de  por  sí.  y  poner 
en  todas  estas  partes  carteles  contra  los  qu  ellos  hicieren, 
tratándoles  como  merecen ,  diciéndoles  que  son  unos 
^bellacos ,  infames,  traidores  á  Dios  y  al  Rey.  desafián- 
'dolos;  y  que  para  esto  tiene  vuecelencia  ahí  cuatro- 
cientos hombres  particulares,  capitanes  v  alférez,  y 
entretenidos  homores,  de  quien  se  puede  fiar  que  irán 


{fi)  Se  copia  en  los  cargos  hechos  al  Marqués  en  la  cansa  del 
doque  de  Osuna;  acusándole  la  Janta  de  solicitar  él  mismo  los  re- 
sales, y  tomar  en  dinero  lo  que  había  pedido  en  otras  especies.— 
Documento  original. 

(b)  Traslado  auténtico  hecho  en  1621,  que  tengo  á  la  vista,  y  se 
trajo  á  la  causa  del  Duque. 


sirviéndoles  y  guardando  sus  personas.  T  en  cualquier 
tierra  destas  donde  esto  se  hubiere  de  hacer,  escri- 
birá vuecelencia  á  sus  amigos  que,  en  cada  lugar  donde 
se  hubiesen  de  poner  los  carteles ,  tengan  apercebidos 
cuatro  mil  hooobres  de  guerra  á  mandado  aestos  se- 
uates ,  para  lo  que  se  les  ofreciere.  Y  qu'esto  será  muy 
fácil  para  vuecelenda,  y  se  podrá  hacer  estándose  su 
excelencia  despachando,  dando  á  entender  á  todos  que 
no  sabe  nada  desto,  antes  mostrando  pesarle  deHo,  dan- 
do á  entender  eme  procura  quietarlo.»  Respondió  qne 
ognardase  Dios  a  vuecelencia,  que  tan  bien  estaba  en  to- 
wM  las  cosas,  que  pievenia  lo  oue  podía  suceder;  que 
lo  estima  en  mucho ,  y  que  toaa  la  merced  que  le  ha« 
cia  vuecelencia  se  la  debia  á  lo  mucho  que  su  exce- 
lencia le  deseaba  servir ;  que  no  era  menester  nada^  que 
Dios  les  habia  oasAigado  como  merecían.»  Mostróse  tan 
agradecido  desto  v  dijome  tantas  cosas,  que  no  se  las 
sabré  encarecer  a  vuecelencia.  Dije  que  vuecelencia 
me  habia  dicho  qne  dijese  á  su  excelencia  nque  desto 
ni  de  nin§unos  negocios  del  reino ,  don  Francisco  de 
Quevedo  no  habia  de  saber  nada;  j^orqnt  en  cartas  que 
habia  escrito  á  vuecelencia  se  contradecía ,  escribiendo 
unas  veces  que  el  señor  duaue  de  Lerma  le  podia  todo 
y  que  su  excelencia  no  pooia  nada,  y  otras  veces  de- 
cía que  su  excelencia  lo  podia  todo  y  su  padre  no  podia 
nada.» 

Desto  se  rió  mucho  el  duque  de  Uceda,  y  díjome 
que  ale  tenia  por  hombre  fácil ;  y  que  á  su  excelen- 
cia le  subcedia  con  él  lo  mismo;  y  que  eso  nacia  de  sa 
facilidad,  dando  crédito  á  lo  que  oía  decir  por  lasca-* 
lies.»  Diie  cómp  habia  escrito  vuecelencia  que  en  cum- 
pliendo los  tres  años  que  no  estaría  más  ahí ;  y  cómo 
vuecelencia  está  determinado,  en  cumpliendo,  ave- 
nirse ,  aunque  vuecelencia  no  tenga  orden  de  su  ma- 
t estad  para  ello;  porque  vuecelencia  no  es  de  los  hom« 
»res  que  han  de  estar  atenidos  á  que  picaros  digan : 
«¿Cómo  no  se  va  el  duque  de  Osuna,  que  ^a  está  aca- 
bado su  gobierno?»  Resoondióme  que  me  viniese  aquí, 
que  su  maiestad  había  ae  ir  un  dia  después  de  Todos 
Santos  al  Pardo ;  que  yo  fuese  allá,  que  hablaría  largo 
conmigo. 
Dije  cómo  en  su  pliego  enviaba  vuecelencia  carta 
poderes  al  Marqués,  mi  señor,  para  que  gobernase 
os  estados  de  vuecelencia;  que  si  á  su  excelencia  le 
parecía  dárselos,  y  si  no  qne  hiciese  lo  que  mejor 
le  pareciese.  Respondióme  que  hasta  que  me  volvie- 
se á  ver  con  su  excelencia  que  no  dijese  nada  al  Mar* 
qués ,  mi  señora  Dijele  cómo  vueoelencia  me  mandó 
que  supiese  de  su  excelencia  qué  gustaba  que  dijese  á 

3ué  habia  venido,  porque  tenia  orden  de  vuecelencia 
e  no  salir  un  punto  de  lo  que  me  dijese.  Díjome  que 
dijese  á  los  que  me  lo  preguntasen,  agüe  había  venido  á 
ver  al  Marqués,  mi  señor,  y  á  mi  señora  la  Marquesa, 
y  á  tratar  si  habia  alguna  orden  del  desempeño  de  vue* 
celencia;»  y  que  lo  mismo  dijese  al  Marques,  mi  señor. 

Después  desto  fui  á  ver  al  Marqués ,  mi  señor ,  y  una 
carta  que  traia  de  vuecelencia  para  su  señoría  no  se  la 
di.  por  si  en  ella  decía  algo  de  los  poderes  que  vue- 
celencia le  enviaba,  ó  de  lo  demás  que  vuecelencia 
escribía  al  señor  duque  de  Uceda.  Preguntóme  su  se» 
noria  si  le  traia  cartas;  dijele  que  por  ser  yo  el  men- 
sajero, por  eso  no  había  escrito  vuecelencia.  Preguntó* 
me  que  á  qué  venia:  respondíle  conforme  á  la  orden 
que  me  dio  el  señor  auque  de  Uceda.  Volvióme  á  que* 
rer  apretar,  y  yo  siempre  le  respondí  de  la  misma  ma- 
nera. Secóse  su  señoría  conmigo,  y  volvióme  las  espal* 
das  sin  mirarme  ni  decirme  nada.— A  mi  señora  la  Mar* 
quesa  di  una  carta  que  traia  de  vuecelencia  y  otra  de 
mi  señora ;  está  su  señoría  muy  linda ,  Dios  la  guarde. 

Al  Almirante  ni  al  duque  de  Cea  no  he  dado  las  cartas 
de  vuecelencia ,  porque  así  me  lo  ha  mandado  el  du- 
que de  Uceda.  A  don  Andrés  Yelazquez,  y  Luis  Al- 
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TareZy  y  Sebastian  de  Aguiíre,  y  contador  Lubiano  di 
las  cartas  de  Tuecelencia,  y  les  dije  lo  que  vuecelencia 
me  mandó ;  que  deso  y  de  lo  que  me  ordenare  el  señor 
duque  de  Uceda  no  saldré  un  punto.— Después  de  ha- 
berme visto  en  el  Pardo  con  su  excelencia,  si  me  des* 
pachare  me  iré  sin  detenerme  un  punto;  y  si  no,  es- 
cribiré ¿  vuecelencia  dándole  cuenta  de  lo  que  resul- 
tare. 

Ya  habrá  sabido  vuecelencia  cómo  el  conde  de  Lé- 
mos  partió  de  la  corte  con  su  casa  para  Galicia.  El 
cardenal  de  Leitna  está  en  Lerma :  unos  dicen  que  fué 
con  su  gusto ,  otros  que  le  hicieron  ir;  no  sé  qué  se 
puede  creer.  El  señor  duque  de  Uceda  es  solo  el  que 
negocia,  y  muy  á  satisfacion  de  todos,  como  vuece- 
lencia debe  saber. 

Aquí  ha  venido  nueva  qu^es  muerto  don  Alonso  Idia- 
quez^  y  por  su  muerte  na  vacado  una  encomienda 
de  ocho  ó  diez  mil  ducados.  Luego  que  lo  supo  el 
Marqués,  mi  señor ,  envió  á  Juan  Ladrón  (a)  al  se- 
ñor duque  de  Uceda  para  que  ]&  pidiese  á  so  ma- 
jestad ;  no  sé  lo  que  respondió ,  ni  otra  cosa  de  qué 
poder  avisar  á  vuecelencia ,  á  quien  nuestro  Señor 

guarde  muchos  anos  con  mucha  salud  para  honra  de 
;spaña.  De  Madrid  y  octubre  30  de  1618.— -Esclavo  de 
vuecelencia ,  Luis  de  Córdoba  Somonte. 

DOCUMENTO  LXXXVUI.  ♦ 

Parte  dftdo  por  el  regente  don  Felipe  de  Haro,  á  10  de  ditíembre 

de  1618.  (d) 

Este  papel  se  envia  á  su  majestad  con  consulta  de 
i  O  de  diciembre  618,  donde  se  cita. —  El  regente  don 
Felipe  de  Haro  dijo  que  anoche,  10  deste,  le  había 
enseñado  Sebastian  de  Aguirre  una  carta  de  Ñápeles 
de  1.**  de  noviembre ,  y  que  el  que  la  trajo  le  dijo  que 
era  un  criado  del  Duque,  que  partió  de  Ñápeles  á  las  seis; 
y  que  la  carta  dice  que  el  Duque  estaba  indispuesto  de 
una  fuente  que  le  haoian  hecho  aquella  mañana.  Y  que 
asimismo  el  que  la  trajo  refería  que  se  habia  hallado 
en  Ñapóles  al  tiempo  del  rumor  que  habia  sucedido 
en  Ñapóles;  que  haoia  sido  cosa  muy  ligera  y  casual, 
tanto,  que  cuando  el  Duque  llegó  no  tuvo  qué  hacer, 

fiorque  estaba  todo  sosegado.  Y  que  lasfalucas  que  sa- 
ieron  con  gente  armada,  salieron  á  encontrar  á  don 
Francisco  de  Quevedo,  que  iba  desta  corte.  Por  lo  cual 
el  dicho  Regente  fué  de  parecer  que  se  suspendiese  el 
dar  cuenta  a  vuestra  majestad,  hasta  que  haya  correo 
del  Duque  ó  venga  el  ordinario ;  de  quien  se  sabrá  por 
muchas  partes  lo  cierto  de  Ip  que  en  esto  ha  sucedido. 
— Don  Felipe  de  Haro. 

1620. 

DOCUMENTO  LXXXIX.  • 
Carta  del  marcea  de  Pefiafiel  á  sa  padre  el  dnqne  de  Gemía,  {e) 

Padre  y  sdíor  mió :  Don  Francisco  de  Quevedo  me 
ha  prestado  docientos  ducados  para  hacer  un  vestido 
para  ir  á  recibir  á  vuecelencia;  á  quien  suplico  se  los 
mande  pagar ,  y  le  agradezca  haberme  socorrido  en 

la)  Jnan  Ladrón  de  Gaeiara,  eriado  del  dnqoe  deOsnna,  le  8i^ 
vio  desde  so  niflez  y  en  Fundes;  y  al  partir  el  Daqne^  para  Italia, 
quedó  de  camarero  de  sa  liíjo. 

(¿)  Archivo  general  de  Simajieas.=:Estado.  ~  Secretarías  pro- 
TiDciales,  legajo  número  13.~N¿poIes. 

ic)  Autógrafo  Y  de  pésima  letra. 

La  junta  que  desde  los  primeros  dias  del  reinado  de  Felipe  lY 
procesaba  ai  duque  de  Osuna ,  balld  entre  sos  papeles  este  docu- 
mento y  el  xc ;  y  con  ellos  formo  pieza  separada ,  anhelando  apo- 
.  derarse  de  los  ocho  mil  cuatrocientos  reales  á  que  la  cédala  de  Í5 
de  febrero  de  1021  se  refiere. 

Originales  tengo  sobre  mi  mesa  los  autos  que  autoriza  Lázaro 
de  los  Ilios ,  del  consejo  de  su  majestad  y  su  secretario  y  de  la 
junta  de  los  duques  de  Uceda  y  Lerma. 


ocasión  tan  forzosa;  que  me  hará  mus  grai  meiteill 
vuecelencia^  á quien  Dios  me  guarde^  padre  yieloriiii, 
como  deseo  y  he  menester.  De  Madrid,  á  8  deiulio  ino. 
—Su  h^o  de  vuecelencia.— F.  El  marqués  ¿PeüajU. 

DOCUMENTO  XC.  *  | 

Carta  de  QDeredo  al  duque  de  Osuna.  (^ 

f  Excelentísimo  s^or :  Cuando  partí  de  ^i^ 
dije  á  vuecelencia  cómo  en  mi  poder  estaban  cím» 
mil  ducados  de  los  ocho  que  el  Consejo  dio  panlatok 
del  Marqués ,  mi  señor,  y  ocho  mil  reales  y  coalnK' 
tos  más  que  me  quedaron  de  la  cuenta  que  di  en  la 
taduria  de  vuecelencia,  del  ^sto  de  la  ooda.Vu( 
cia  dijo  oue  yo  me  los  tuviese.  Envió  vuecelencia  a) 
marero  oe  alli  á  año  y  medio  con  orden  quecobme 
mi  los  cinco  mil  ducados;  díselos  el  propio  & 
quedado  en  mi  poder  los  ocho  milcnatrocieotos 
Y  como  estov  preso  y  desterrado,  v  con  más  rigor 
ha  estado  caBallero  jamás,  y  cada  ola  se  ve  p»x  « 
cion  en  mi  carcelería,— he  querido  traer  esta  deoiki 
memoria  de  vuecelencia  para  que  yo  acabe  esta 
y  dé  satisfacion,  como  es  justo  y  lo  debo  hacer 
cuando  vuecelencia  mandiare;  certificándole  que  he 
vivir  y  morir  á  sus  pies  en  todo  tiempo,  coofomMi 
obligación.  Nuestro  Señor  Guarde  á  vuecelencia,  o 
deseo  y  he  menester.  Ucles :  25  de  febrero  de  I 
— Excelentísimo  señor. — Besa  á  vuecelencia  ti~ 
su  criado  Don  Francisco  de  Quevedo^Vülegat. 

DOCUMENTO  XQ.  * 

Pftrrafos  de  cartas  del  eardenal  Zapata  al  conde  de  Beni 
de  Ñipóles,  á  SO  de  mayo  de  lOSi.  (el 

Vuecelencia  conoce  del  proceder  de  Osuna  lo[ 
se  puede  fiar  si  se  escapase.  Conviene,  ya  que  sei 
el  detenerle ,  poner  grande  cuidado  para  que  no 
ya^  y  por  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  nuestro  sd 
aviso  a  vuecelencia.  Y  si  fuere  menester  danne  potí 
dello,  vuecelencia  lo  hará  adonde  fuere  m 

Grandes  poltronerías  se  descubren  de  los  qpej 
han  sido  ocupados  estos  años.  A  don  Franosa 
Quevedo  quisiera  tener  por  acá,  y  á  algunos  deiaj 
dos  de  Osuna.  Dígame  vuecelencia  si  se  esof*^' 
que  contra  ellos  se  hallare.  Aquí  está  an  padrea 
ciérígo  menor,  que  era  el  trujamante  de  mili  a 
hechas.  Creo  que  fuera  bien  echarle  mano  oon^ 
dad  del  Papa,  y  hacerle  confesar;  qae  dirá  moc 
sas.  Y  aun  á  ese  obispo  de  Urgento  fuera  razoaj 
tarle ,  que  lo  merece.  Hágase  justicia  ;  que  b\eni 
su  majestad  algunas  partidas,  que  buena  la  lleí 
be ,  y  era  bien  aplicarla  á  gastos  de  guerra. 

DOCUMENTO  XCD.  » 

Adquiere  don  Franciseo  de  QaeTedo  ei  seftorf  o  de  Va 

Torre  de  Juan  Abad. 

En  el  antiguo  camino  real  de  Madrid  i 
dos  leguas  antes  de  llegar  á  Sierra-Morena  y 
reno  hacia  ella  inclinado,  parte  llano  ,  parte 
y  todo  de  color  bermejo ,  tiene  asiento  la  ToiTei 
Abad.  Contábase  en  el  tiempo  á  que  todas  esti 
cías  se  refieren ,  entre  las  poblaciones  del  reini^ 
bispado  de  Toledo,  provincia  de  Castilla,  aitei 
de  Alcaraz,  partido  del  Campo  deMontiel ,  cu] 
nación  residía  en  Villanueva  de  Los  Infantes. 

((i)  Eneabeía  los  autos  de  que  ee  haee  mendoii  al  pié 
mentó  lxxxix. 

(e)  Copia  aoténtiea,  queacompafiai  an  decreto 
rey  don  Felipe  IV. 
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¡por  el  cierzo  con  los  términos  de  Valdepeñas,  Castellar 
m  Santiago,  Gozar  y  Alcubillas;  por  críente  con  los  de 
Aíootiel ,  Almedina  y  Puebla  del  Príncipe ;  por  mediodía 
conlosdeVillamanríque,  Chiclanade  Segura  y  Santis- 
tébao  del  Puerto ;  y  se  enlaza  por  occidente  á  los  del  Vi- 
so, Santa  Graz  de  Múdela  y  Torrenueya.  A  media  legua 
bacía  esta  parte  nace  el  rio  que  dicen  la  Cañada-Santa- 
María^  dando  movimiento  a  trece  molinos  barineros  y 
fertilizando  algunas  buertas  de  pocos  árboles,  destina- 
das á  producir  linos  ^  cáñamos  y  verduras ,  cuyo  diez- 
mo importaba  sobre  mil  reales  cada  año.  Cruzan  el  tér- 
mioo,  al  occidente  el  seco  Guadalén,  que  absorbe  los 
veneros  de  la  Cañada-Santa-Maria ;  al  sudeste  el  cau- 
Jaloso  Guadarmena,  y  al  norte  el  invernizo  Jabalón, 
todos  á muoba  distancia  de  la  villa;  en  la  cual  y  sus 
ürededores  no  faltan  abundosas  fuentes « v  pozos  ya  de 
Iqlces,  ya  de  salobres  agaas.  Las  dehesas  efe  Zahora  (i}, 
(óntizón ,  los  Hitos  (por  donde  pasaba  la  via  romana  ae 
lérída  á  Zaragoza),  las  Navas,  Santa  Gadea  v  otras  dos 
las  crecían  cumplidamente ,  no  los  propios  de  aquellos 
abitantes,  sino  las  rentas  de  los  comendadores  de  Chi" 
[ana  y  Segura  y  del  mayor  de  Castilla,  de  la  mesa  maes- 
«1  de  Santiago  y  de  vanos  pueblos  convecinos.  £ra 
;upacion  de  aquellos  moradores  la  labranza  y  crian* 
i  ae  ganados :  los  frutos  de  su  trabajo  y  riqueza  eran 
trigo ,  la  cenada,  el  centeno  y  el  vino;  de  todo  pan 
ezmábanseles  tres  mil  fanegas^  y  subia  en  arrenda- 
íento  el  diezmo  del  ganado  á  ciento  cuarenta  mil  mara« 
dís;  en  fin,- las  personas  ociosas  é  hidalgas  recreaban- 
con  el  ejercicio  de  la  caza  de  liebres ,  perdices,  ja- 
líes,  corzos ,  venados  y  tal  cual  oso ,  no  raros  por  las 
ajaras  y  fragosidades  próximas  á  Sierra-Morena.  Con- 
\a  en  su  jurisdicción  hasta  ciento  noventa  y  cinco 
interías  ó  casas  de  campe;  y  en  el  camino  real  de 
carros,  la  venta  del  Villar,  muy  frecuentada  de  tra- 
aates  de  Granada  y  Sevilla ,  manchegos  y  castella- 
,  que  proveían  el  pueblo  de  cuanto  le  faltaba ,  so- 
todo  ae  aceite,  frutas  y  maderas  de  pino ,  llevan- 
>  de  Baeza^  Jaén,  Veas  y  de  las  sierras  de  Alcaráz 
I  Segura.  Algunos  escoríales  y  pozos  mostraban 
Brse  oenefíciado  minas  en  otro  tiempo ;  mientras 
in  testimonio  de  cuan  habitada  estuvo  aquella  co- 
ca gandes  rastros  de  fortalezas ,  aldeas ,  monas- 
\s  y  alquerías  en  las  dehesas  ya  citadas ,  y  cierta 
era  de  población  en  los  sitios  de  Villalgrado,  Al- 
9CÍ  ,  Fuente  del  Álamo  y  San  Pedro  del  Sabinar. 
las  más  famosas  antiguallas  del  término  eran  las 
»s  de  Xoray  y  el  castillo  de  Montizón.  , 
struida,  y  á  media  legua  de  la  Torre  de  Juan  Abad, 
aquella  fuerza  de  moros ,  hecha  con  tierra ,  cal  y 
,  de  tapiería ,  que  por  vecina  6  por  haberse  fundado 
ai  lio  de  algún  lagarejo^  alcanzó  semejante  nom- 
eso  quiere  decir  cooray  en  lenguaje  africano, 
f,  que  decimos  nosotros.— El  hermoso  castillo  de 
s^n  ,  perteneciente  á  la  encomienda  de  Chiclana, 

ona  legua  hacia  el  sudoeste «  en  cierta  sierre- 
<le  pena  viva ,  frontera  de  otra ,  que  estrecha  y 
^vsantar  mucho  ruido  al  rio  Guadalén.  Sobre  las 
cíe!  que  los  árabes  llamarían  Montixón,  y  los  la- 
§^^TM-mmtesanu$ ,  fundóle  el  maestre  de  San- 
Ion  Pelay  Pérez  Correa  por  los  años  desde  124^ 
;  oasa  fuerte  con  su  barbacana  altísima,  cerca 
y  oanto  almenada,  erguidas  torres,  y  la  del  ho- 

M3C1  viy  graciosamente  labrada ,  puente  levadiza, 
t  de  hierro  con  pesados  cerrojos,  aljibes  que 
i  ^1  agua  del  cielo,  cárcel,  caballerizas  y  maz- 
^  bomo  y  tahona,  iglesia  donde  parecen  las 
es  ^el  desenclavamiento  de  la  cruz  y  nuestra 
cf^  I  Rosario,  estrechas  escaleras » voladizos  para 
ti    sol»  grandes  cuadras,  sin  que  les  falten  za« 

t^y    ^vale  Zahorah ,  en  hebreo,  como  £•  bknca. 
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quizamíes ,  aparadores  y  chimeneas ;  todo  de  linda  tra- 
za y  ricos  adornos,  robusto  y  de  buen  aire,  como  edi- 
ficio del  siglo  ziu ,  erigido  por  el  valeroso  Maestre  á 
quien  cupieron  tantas  riquezas  en  la  conquista  de  Se- 
villa. Por  último,  allí  se  guardaban  hacia  los  años  de  \  575 
no  pocos  pertrechos  de  guerra,  en  paveses,  cascos,  yel- 
mos ,  coseletes ,  ballestas ,  arcabuces  y  culebrinas. 

Consistían  las  otras  defensas  del  territorio  en  los 
castillejos  de  la  Dehesa  y  de  la  Cabeza  del  Buey ,  en 
las  dos  atalayas  de  la  sierra  del  Cabrón,  que  se  díecían^ 
los  Angadiles,  y  en  la  torre  de  la  Higuera,  media  legua^ 
hacia  el  sur,  próxima  ¿  dos  fuentes,  una  famosa  por 
las  excelentes  sanguyuelas  que  cría. 

Ho  conservaba  en  el  siglo  xvi  la  población  vestigios 
de  sus  muros  y  cerca ;  las  casas ,  en  número  trescien- 
tas, de  otros  tantos  vecinos,  cuales  eran  de  tierra  y 
escorias  de  fierro,  cuales  de  piedra  labrada  y  mam- 
puesto, con  portadas  arquitectónicas.  Buena  iglesia- 
parroquial  ,  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  tos 
Olmos  (con  nn  cura  de  la  orden  de  Santiago  y  un  ca-| 
pallan  ael  hábito  de  San  Pedro);  á  media  legua  hacia 
poniente  la  capaz  y  bien  trazada  ermita  de  nuestra 
Señora  de  la  Vega ,  en  lo  antiguo  monasterío  de  frailes, 
donde  puso  un  excelente  retablo  el  famoso  poeta  Jor- 
ge Manrique;  y  el  edificio  de  la  tercia — componían  los 
principales  del  lugar;  el  resto  completaban  dos  hor- 
nos, dos  tiendas,  un  hospital  para  recogimiento  dei 
pobres  pasajeros,  y  otras  cuatro :  ermitas  de  santa  Bár-í 
bara,  san  Pedro,  san  Miguel  y  Santiago.  Junto  á  elía 
se  descubrían  muchas  notables  ruinas  romanas  de  xora y-j 
ees  ó  lagares,  silos,  pozos  de  piedra,  y  los  vestigios  de! 
la  torre  con  sus  ¡dos  cavas  y  foso,  cuyo  (undador, 
dueño  ú  alcaide,  el  buen  Johan  Abbad,  defendiéndola 
contra  muchedumbre  de  enemigos ,  hubo  de  dar  nom- 
bre ¿  la  villa.  Tenia  esta  por  armas  y  blasones  una 
torre  con  sendas  encinas  y  hachas  á  los  lados.  Anti- 
gua, de  mucha  autorídad,  de  honrados  vecinos  (todos 
labradores,  salvo  algunos  ofícidles  menestrales),  con 
once  casas  y  familias  hidalgas ,  sin  que  la  envaneciesen 
mayorazgos  ni  linajes  ilustres,  preciábase  al  comenzar 
el  siglo  xvu,  de  tener  veinte  leguas  en  contorno  de  tér- 
mino V  jurísdicion,  seis  de  largo  y  cuatro  de  ancho, 
valienao  cuarenta  mil  ducados  su  propiedad ,  y  decían 
que  mil  quinientos  la  estimación  de  lo  útil  y  honorífico. 

Si  algún  viajero  gustase  de  conocer  su  historia,  y 
alguien  entra  en  curiosidad  de  oír  cómo  vino ,  siendo 
pueblo  eclesiástico,  á  poder  de  Que  vedo,  agradézcame 
el  penoso  trabajo  que  he  puesto  para  reunir  las  siguien- 
tes noticias,  por  más  que  el  relato  le  parezca  largo, 
descosido  y  mmucíoso. 

De  aquel  terrítorio  ninguna  se  halla  anteríoral  tiem- 
po en  que  le  oprimían  romanos  y  cartagineses,  dispu- 
tándose el  dominio  de  España.  Poseíale  entonces  lai 
poderosa  tribu  de  los  oretanos,  llamada  así  de  Oreto, 
su  prímer  capital,  cuvas  ruinas  (por  bajo  de  Granátula 
y  el  rio  Javalon^  en  la  ermita  de  nuestra  Señora  de, 
Oreto)  aun  conservan  el  antiguo  nombre.  Ocupábanlos' 
oretanos  cuanto  hay  desde  Puertolápiche  á  Cazoría,  y 
desde  el  Znja  hasta  el  río  Mundo ,  partidos  en  tres  ca- 
pitanías, deque  eran  cabeza  otras  tantas  grandes  ciu- 
dades: á  saber,  la  misma  de  Oreto,  y  las  de  Cástulo  y 
Mentesa^  adscritas  en  la  división  de  Augusto  á  la  pro- 
vincia Tarraconense  y  al  convento  jurídico  de  Cartage- 
na ,  y  después  sillas  episcopales  cuando  la  santa  luz  del 
EvangeMo  se  difundió  por  las  regiones  españolas  (2).   . 

(f)  Confinando  con  los  Celtiberos,  extendíanse  (en  mi  opinión) 
los  Oretanos  desde  Minava;  por  ViHarobledo,  Peü a roTa  y  Casti- 
llo de  Cerrera ,  hasta  Villa-harta  de  San  Joan.  Partían  lindes  con 
los  Canútanos  en  el  sitio  de  las  Labores,  subiendo  loego  cer- 
ca de  Urda  y  bajando  por  la  orilla  de  los  rios  Ballaque  y  Gua- 
diana hasta  la  desembocadura  del  Znja.  Ya  desde  aquí  vecioa  de 
los  Tkrduloslk  Oretaniaf  les  dejaba  a  ellos  las  cumbres  de  Gbi- 
llOD,  Almadén  y  Faenealiente,  la  coallaeneía  de  los  ríos  GnadaU 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS: 

Dos  leguas  de  este  último ,  hacia  el  oriente,  había 
otro  muy  antiguo  y  bien  pertrechado  paeblo,'coyo 
primitivo  nombre  se  ignorar  Los  árabes,  poniéndole  el 
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,  Uiix^a  estuvo  no  lejos,  v  á  la  parte  donde  sale  el 
sol ,  de  la  actual  Villanueva  ae  la  rúente  (siete  leguas 
al  este  asimismo  de  la  Torre  de  Juan  Abaa),  en  el  ca- 
mino hercúleo,  que,  partiendo  de  Cádiz,  llegaba  hasta 
Roma;  colocada  entre  Mariana  y  Ubi$oza.  hoy  el  des- 
poblado de  Maríena ,  inmediato  á  Puebla  del  Príncipe, 
y  lavilladeLezuza(i).  Hé  aquí  los  límites  del  obis- 

Í^ado  de  Mbntesa,  como  aparecen  de  la  hitacion  que 
leva  el  arbitrario  título  de  Wamba,  breve  apunta- 
miento de  persona  curiosa,  hecho  en  el  siglo  vu,  y  des- 
pués aumentado,  adobado  y  refundido  en  el  xi  por  el 
fabulador  obispo  de  Oviedo  don  Pelayo.  Con  la  parro» 

Siiia  de  Basira  (Villa-harta  de  San  Juan)  tocaba  al 
RBTaiio;  quedándole  á  este  Pt4¿ta;ena,  ó  mejor  dicho 
Pd^M-^a,  ahora  dehesa  de  Zaca-tena.  Con  Lila,  tal 
vez  Casa  de  Lipa ,  al  sur  de  Villarobledp,  llegaba  á  la 
hnde  de  la  diócesis  Ergavicbrsb;  á  la  4b  Valeima,  en 
TüiiMxr^  que  puede  ser  Minaya;  y  á  la  de  Bigastró,  por 
las  orillas  del  rio  Mundo,  no  l^os  de  Serta ^  'de  quien 
hace  mención  el  geó^fo  Al-Edrisi,  y  presumo  oebió 
de  estar  en  Xártos,  vülar  próximo  á  leste.  Avecipábase 
á  la  iglesia  de  Acá ,  frente  de  la  bastitana  Secura  (Se- 
gura de  la  Sierra);  y  por  los  términos  de  Cástulo  (des- 
pués trasladada  á  Bbatu  en  el  siglo  vn)  volvía  á  unirse 
con  la  de  Orbto  en  Eciga,  quizá  Elyga  lo  mismo  que 
IluQa,  que  es  Santistéban  del  Puerto :  en  una  palabra, 
la  silla  ae  Mentbsa  abrazaba  lo  que  es  ahora  Campo  de 
Montiel  V  partido  de  Alcaraz. 

Ademas  de  los  de  Libisosa,  Mariana  ^  Sastra^  Lila, 
Ninar  y  Eluga,  eran  pueblos  suyos :  Cervaria ,  que 
aun  subsiste  en  el  castillo  de  Gervera,  sobre  el  Gua- 
diana y  á  la  izquierda  del  río  Záncara;  Muro^  entre 
Argamasilla  de  Alba  v  Manzanares;  Marmeilartay  ac- 
tualmente La  Membriila ;  Áneneemarca  (voz  de  la  bala 
latinidad  y,  por  aventura,  sinónima  de  Anistórjgis), 
hoy  el  castillo  de  Alhambra;  Laminio,  que  existió  en 
el  cerro  de  la  Mesa,  junto  á  las  lagunas  de  Ruidera; 
Cáput  flúminis  Ánae,  orillas  del  naciente  rio  Guadia- 
na, muy  cerca  y  al  occidente  de  la  Osa  de  Montiel; 
Sádica,  llamado  en  la  edad  media  El  Satidiello,  entre 
la  Osa,  Lezuza  y  Villanueva  de  la  Fuente ;  Morú-Ello, 
Montiel ;  Solaria,  en  las  Aldeas  de  Montizón;  y  Turres^ 
á  una  legua  de  Santa  Cruz  de  Múdela ,  y  otra  de  Torre- 
Nueva,  en  la  ermita  do  nuestra  Señora  de  las  Virtudes. 
Estas  quizá  fueron  las  primeras  de  una  serie  de  roma- 
nas torres,  deque  formaban  parte  las  que  se  llamaron 
después  Castellar  de  la  Mata  ó  de  Santiago,  Castillo  de 
Montizón,  Torres  de  Xoray  y  Torre  de  Juan  Abad  (2). 

mar  y  GoadalffoMr ,  y  parte  de  los  montes  que  se  oleran  al  oriente 
de  Jaén.  De  allí  arrancaba  en  seguida  la  línea  divisoria  de  la  Ore- 
tania  y  Boaüiania  ( región  esta  ultima  de  tribns  fénicos ),  siendo 
frontera  bastitana  los  pueblos  qne  boy  conocemos  con  los  nombres 
de  La  Guardia  (antes  también  Mentesa) ,  Bnesa  (Ossamenía) ,  Cas- 
tril  {Areátet),  Segura  de  la  Sierra  {¡Secura),  Gbiclana,  SUes,  leste 
{Serta)  j  Bogarra  (Bigerra). 

(1)  El  pretor  Gayo  Mario  fundó  iMaríana  mfts  de  cien  afios  an- 
tes del  nacimiento  de  Cristo,  para  desde  allí  perseguir  á  los  sal- 
teadores qne  infestaban  la  comarca,  y  tener  la  llave  de  los  que 
vinieron  i  llamarse  Montes  Marianos  y  decimos  Sierra-Morena. 

(i)  Diré  los  fundamentos  con  qne  fijo  el  sitio  de  estas  diez  y 
siete  poblaciones  antiffuas,  dando  razón  de  otras  que  existían  en 
la  edad  media.  Descubrí  el  verdadero  de  algunas  estudiando ,  so- 
bre exactísimo  plano  geométrico  de  aquellos  contornos ,  el  Itine- 
Ario  de  Antonino  Augusto  y  el  de  los  tres  vasos  de  plata  bailados  el 
afio  de  1852  en  Vicarello,  donde  fueron  las  Aguas  Apolinares,  i 
treinta  y  cuatro  millas  de  Roma. 

—  En  la  Via  bercúlea,  descrita  por  ellos,  que  llegaba  hasta  Roma 
partiendo  de  Cádiz ,  las  cuatro  mansiones  últimas  de  I»s  sigiUeH* 
tes  eran  mentesanas : 

Casitthne, 

.  Ád  Morum.    •  «  •   •  MP.XXIV 

Ad  Solaeu.  •  •  •   •         XiX 

'  Mariana.  .    •  •  *   •         XX 

Mbrtbsa.  •    .  •  •   •         XX 

Libisosa.  .    •  •  .    •         XXIV 

Aun  fácilmente  puede  el  viajero  segnir  por  ettta  parte  los  vesti- 
gios del  famoso  antiguo  camino ;  y  sabiendo  que  cada  milla  equi- 


nle  i  1800  varas  castellanas,  y  que  en  los  cortijos  de  Caaloaa,  k 

la  derecha  del  rio  Gnadalimar,  estuvo  Cástulo^  enoontrari  lase- 

rmda  mansión  por  bajo  de  las  Navas  de  San  Juan :  la  tereerajnio 
las  Aldeas  de  Montizón,  en  el  paraje  que  nombran  el  Zaiaria, 
donde  parten  términos  las  viUas  de  Santistéban  del  Paorto,  el  Vis» 
y  la  Torre  de  Juan  Abad;  la  cuarta  en  las  minas ,  ermita  y  anev» 
de  Mariena,  inmediatos  i  Puebla  del  Príncipe;  la  quinta  ea  las 
cercanías  y  casi  una  legua  al  este  de  Villanueva  do  U  FBeate,  y  la 
postrera  en  la  villa  de  Lenua. 

Según  el  Itinerario  de  AfUanino ,  en  el  eamino  de  M ¿ñda  i  Zan- 
gara tenían  los  mentesanos  tres  mansiones,  con  U  áeM^taaa 
9  conocida  y  no  aabiendo  la  menor  dada  sobre  dónde  estavkm: 

Carcubium, 

Ad  tdbris.  ••••••  XXyi 

Mabiaha..    ••••••  XXIV 

Lavihi.   •••••••  XXX 

Alees XL 

Careubium  es  Garacuel :  Alces,  Alcázar  de  San  Jaan< 

Bo  la  carretera  de  Toledo  á  Laminio,  á  veinte  y  siete  miOas  da 
esta  población  y  veinte  y  ocho  de  Consneora ,  también  era  pnyio 
de  los  mentesanos  Muruh  ;  é  igualmente  Capot  wumtsas  Aiab  ,  á 
siete  millas  de  Laminio,  en  otro  eamino  qne  iba  desde  esta  couad 
á  Zaragoza. 

—Por  Ptolemeo  se  sabe  dónde  estuvieron  CnvABuySáuo, 
viendo  alzarse  la  primera  sobre  una  linea  que  se  íBaagine  tirada 
desde  Laminium  á  Liéísoca;  puesta  la  segunda  entre  LiHscca^  La- 
minhm  y  Mentisa;  y  observando  que  Uenen  la  flaisma  eelocaciei 
las  dos  muy  antiguas  fortalezas  de  Cervera  y  SaHdielio. 

—En  piedras  escritas  se  leen  los  nombres  de  estas  tres  ciudades: 
CoLOBiA  LmisosAHOBUM ,  MuHiciPU  LAaiRiTABí  y  Mnniciffiía  bs- 
coNENSB.  Una  Inscripción  inédita  nos  da  también  noticia  de  Aibk 
SBMARGA,  mostrando  lo  corrompido  del  laün  el  tiempo  en  qieso 
hizo ,  ó  10  mal  qne  se  hablaba  por  aquellos  contornos.  La  basa 
donde  estaba  esculpida ,  se  vela  en  el  siglo  xvi  á  la  puerta  de  la 
parroquialde  Alhambra,  sosteniendo  la  estatua  romana ; y ei le> 
trero  aecfi\sí|  tal  como  le  copiaron  los  vecinos»  a&o  de  153: 

ALLIAB.  MaBCI.  FlLlB 

Cahdidb.  Cobahtb 
Macabdorica.  matek 

COLLEGlim.  AXEIISBMARCAI 
CUEHTIS.  BT.  UBBETl.  DORá 
-,.,__  POSOBRB 

•Esta  memoria  pusieron  á  Alia  Cándida,  hija  de  Mareo, proca- 
rándolo  su  madre  Macedónica ,  el  colegio  (quixi  de  afriBcUMO) 
de  Aíiensemarca ,  y  sus  clientes  y  libertos.» 

—Combinando  los  límites  de  las  actuales  diócesis  eelesiftsOeas 
con  los  que  nos  ha  conservado  la  ya  referida  hitacion  de  Wamba, 
y  con  los  que  tuvieron  las  varias  regiones  oretanas,  caraetaBas, 
celtibéricas  y  bastitanas,  según  se  deducen  de  Estrabon ,  niaio  y 
Ptolemeo ,  he  sefialado  el  sitio  muy  probable  de  BAsraA ,  Liia,  Ni- 
nar y  EciGA  (á  quien  tenso  por  la  Elinga  de  Polibio,  la  iiucU  de 
Tito  Livio  y  el  ¡lugo  de  la  inscripción  de  Santistéban  del  Paerto). 

—El  Anónimo  Ravenate  nos  da  noticia  de  Marmaria  (Marmellabu 
ha  de  leerse) ,  describiendo  el  camino  desde  Consuegra  á  Navas 
de  San  Juan.  Son  sus  palabras :  ítem  eipitas  Consagren,  IforoíB^i 
Lamtm,  Marmaria,  Solarla,  Morum.  Las  dos  últimas  notas  ne 
sobre  este  pass^je  propone  don  Miguel  Cortés  y  López ,  ea  la  pági- 
na 382  del  primer  tomo  de  su  Diccionario  de  la  ÉsvaííM  am¿§»a, 
van ,  como  casi  siempre,  fuera  de  todo  razonable  discerso. 

—Por  el  Bularlo  de  la  orden  miUíar  de  Santiago  de  I0  E^aia  sa- 
bemos el  verdadero  nombre,  así  de  Marrellaria, después  Mea- 
briella  y  ahora  La  Nembrilla,  como  de  Mort-Ello,  hoy  NoatieLl 

A  la  jurisdicción  de  Montiel,  y  por  consiguiente  al  obispado j 
Mentesano,  según  bulas  y  privilegios  de  la  orden,  perteaecianea  d! 
siglo  xiii  además  veinte  y  tres  antiguos  lujares ,  que  importa  b«  ; 
olvide  el  historiador.  Helos  aquí :  la  forre  Veí'etate,  una  legua  al  a»- ; 
roeste  de  Socnéllamos,  junto  al  rio  Záncara.— La  Hondera,  ea  las 
célebres  lagunas  del  Guadiana.— La  Aljesira  de  Gnadiaaa,  m  las 
mismas;  y  es  el  castillo  por  antonomasia  llamado  de  Rortafrida, 
de  quien  canta  el  romance  viejo  que :  «Por agua  tiene  la  estrada  7 
por  asua  la  salida,»  puesto  sobre  una  isla  que  se  hace  en  medio 
de  la  laguna  de  la  Colgada ;  y  allí  parten  términos  Alhambra  y  la 
Osa  de  Montiel ,  por  bajo  de  las  ruinas  de  Laminio.  Conqslslóse 
en  tiempo  del  primer  maestre  don  Pedro  Femandes,  hacia  ios  afios 
de  ií90. -^Soutellum,  en  la  orilla  del  rio  y  en  el  disthto  de  id- 
íOLmbn.—Alcobelas  6  AlcoHella ,  Alcubillas.  — Cofrisoss^—FM* 
planus,  la  Fuente  plana ,  Fuenllana.— JforA/da,  mas  adelante  Ife- 
ralexa ,  Villanneva  de  los  Infantes.^/amt'/n,  despoblado  á  ana  le- 
gua corta  de  allí ,  jonto  al  Jabalón.— TMref.—Cstmamare».— Cca- 
namareio,^Terrinehes,'~Bomlista ,  en  la  dehesa  deBnrgelisia,i , 
tres  leguas  de  Montiel.  —  La  Fuente  del  Maiello ,  ahora  dd  Maiai- 
lio,  media  legua  de  esta  población,  tomó  el  nombre  Mak-EBo 
{Aguas-de-Ello)  de  un  gran  golpe  de  agua  que  allí  nace  y  por  arca- 
duces encañado  surtía  en  lo  antiguo  á  Montiel  (Ello),  i  Coánlo  de- 
liró quien  trajo  aquí  la  Munda  celtibérica !  —  CasícUum  de  S^nte 
lacoSo ,  ó  sea  de  Sant-Iaque :  el  que,  reconstruido  por  el  maesirp 
don  Pelay  Pérez  Correa ,  después  se  llamó  de  Montizón.— Cerne* . 
esto  es  (Saturnina) ,  leriviBlllo  perteneciente  también  4  la  Toire  de ' 
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antonomástico  de  ill-m6(2tnaí  y  establecieron  en  él  la 
capital  del  territorio  mentesano  cuando, como  oarece 
verisímil  y  fué  juntamente  con  la  de  Oreto  asolada  esta 
silla  episcopal,  durante  el  siglo  Yiii,en  las  primeras 
guerras  civiles  de  los  invasores  (1).  Arruinada  pues  ó 
enflaauecida  Mentesa,  prevaleció  Almedina ,  hasta  que 
los  caballeros  de  la  óraen  de  Santiago,  siendo  maestre 
don  Femando  Diaz,  ganaron  á  Montiel,  deputándola 
por  su  plaza  de  armas  y  punto  el  más  á  propósito  para 
enseñorearse  de  aquel  campo  (1184  á  1 186).  Ya,  como 
frontera,  no  hubo  en  él  una  hora  de  tregua  ni  reposo : 
¡perdíase  hoy  lo  que  ayer  se  conquistó,  para  volver  á 
í recobrarlo  mañana;  las  priTaciones,  terribles;  los  cui- 
dados ,  grandes;  los  mates ,  sin  cuento.  Desde  la  toma 
de  Montiel,  tardáronse  veinte  y  seis  años  en  domar  las 
cumbres  de  Sierra-Morena  y  de  Segura ;  y  el  dia  en 
que  con  la  felicísima  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
cayendo  los  cristianos  sobre  Andalucía  y  trasladando 
i  allí  el  teatro  de  la  guerra ,  pudo  esperarse  que  los  anti- 
guos pueblos  mentesanos  se  levantarían  de  sus  ruinas 
y  volverían  á  florecer  á  la  sombra  de  la  j^az ,  impidié- 
ronlo é  imposibilitáronlo  contiendas  civiles  y  luchas 
sacrilegas,  asolando  los  lugares  y  dejando  yerma  la 
tierra. 

Por  donationes  de  los  principes ,  y  con  autoridad 
apostólica,  hubieron  de  adquirir  los  caballeros  de  San- 
tiago y  Calatrava ,  estos  las  principales  parroquias  de 
la  extinguida  diócesis  de  Oreto ,  aquellos  las  más  flo- 
recientes del  obispado  de  Mentesa;  viniendo  en  cierta 
manera  á  dividirse  la  Mancha  entre  ambas  órdenes  mi- 


Joan  Ahiú.^0de8,  entre  esta,  MonUel  y  Almeáln^^-^BelinunU^o 
de  la  Sierra  y  hoy  Víllamanriqne;  madó  nombre  cuando,  en  1474, 
la  hizo  villa  don  Rodrigo  Manrique,  maestre  de  Santiago.— Coffeí- 
ivm  de  Paterno  ó  Paterna,  YUlar  de  la  Gasa  Paterna ,  enla  jaris- 
4iccion  de  Albaladejo  de  los  Freires.  Pudo  en  remotos  siglos 
llamarse  Patemiana  y  ser  qnizá  distinto  pneblo  del  que  Ptolemeo 
pone  en  los  carpetanos.— £/  Finoio,  cerca  de  Terrinehes.—Tltfrfa 
y  Gnrgngi  6  Gorgoji,  entre  Montiel,  ViUanueva  de  la  Foente  y  Al- 
•caraz,  i  cuya  ciudad  pertenecen. 

~Por  úlumo,  el  Campo  laminiiano,  (pie  se  llamó  luego  Campo  de 
Montiel  t  no  contaba  ya  en  los  tiempos  de  Felipe  II  sino  veinte  y 
dos  poUaciones ,  todas  villas,  con  excepción  de  cuatro,  que  eran 
aldeas: —  Montiel,  donde. fué  muerto  el  justiciero  rey  don  Pedro; 
sus  aldeas  de  Torres,  Cañamares  j  Santa  Cms  de  los  Cáñamos; 
babiendo  dejado  de  ser  anejos  suyos,  con  hacerse  villas,  la  Osa, 
¡al  pié  de  las  sierras  de  Alearaz,  y  en  cuyo  término  está  la  célebre 
cueva  de  Montesinos;  Vtllanuevade  los  Infantes  (áon  Enrique  de 
Aragón  y  don  Alfonso  de  CasiUia,  maestres  de  Santiaso,  el  pri- 
mero de  ios  cuales  la  hizo  libre  en  1421) ,  residencia  del  vicario  y 
del  gobernador  de  todo  el  distrito ;  Villakermosa ,  ^ne  antes  se 
'  decia  Pozuelo ,  exenta  en  1444  y  alabada  por  sus  mujeres  castas  y 

I\OT  la  limpieza  de  sus  Uiajes;  Alcubillas;  Cósart  qne,  al  decir  de 
os  naturales,  en  arábigo  suena  «Labor  del  hoyo»;  y  Puebla  del 
,  Principe.— Alhambra  (en  lo  antiguo  Herrera  de  los  Mootes  Negros, 
4jue  ponía  en  campafia  ciento  de  i  caballo,  todos  en  corceles  blan- 
cos), siendo  la  segunda  de  las  tres  cabeceras  del  campo  de  Mon- 
tiel ,  hablaba  tras  esta  villa  en  las  juntas  de  partido  :  tenia  ¿  Car- 
rizosa  por  aldea ;  y  un  tiempo  le  pertenecieron  también  la  Solana, 
rica  en  batanes ,  y  FuenllmUt  patria  de  santo  Tomás  de  ViUanueva. 
— La  Torre  de  Juan  Abad^  ultima  de  tales  tres  cabeceras,  habla  con- 
tado por  aldeas  suyas  los  pueblos  exentos  de  Torrenueva,  fundado 
en  el  siglo  xv  con  las  minas  del  que  hubo  en  Nuestra  Sefiora  de 
las  Virtudes,  á  cuya  ermita,  por  agradecimiento  de  hijos,  van  sus 
vecinos  en  procesión  cada  nscaa  Florida ;  Castellar  de  la  Mata  de 
Mencális,  asi  nombrado  por  la  mucha  que  tiene  de  encinas,  ro- 
lóles, jarales,  monte  pardo  y  mata  rubia;  y  Villamanrique ,  lugar 
pasajero,  como  puerto  de  la  Mancha  para  el  Andalucía.— Final- 
mente ignorábase  que  hubiesen  jamás  estado  sujetas  á  otra  pobla- 
ción las  de  La  Membrillo,  renombrada  por  sus  tinajas  y  por  la  ferti- 
lidad de  sus  huertas;— 4/mídtna  (que  conserva  memoria  de  su'amor 
al  emperador  Antonino  Pió  i,  patria  de  ineenios  sobresalientes 
in  teología,  leyes,  pintura  y  musía  ;^  Albatad^o  ;—j  Terrinches, 
<,ue  se  jactaba  de  no  ser  Mancha,  ni  serranía  (de  Alearaz  y  Segu- 
<]a),  ni  Sierra-Morena,  estando  de  ellas  cercada  por  todas  partes. 
(1)  A  mitad  del  siglo  viu  subsistía  Mentiza^  coniáadose  entre  las 
principales  ciudades  de  la  provincia  de  Toláitola ,  según  se  ve  en 
la  división  que  hizo  Jusnf  el  Fehri.  Cuando  la  reconquista .  Villa- 
nueva  de  la  Fuente,  en  cuyo  término  estuvo  Mentesa,  fué  aldea 
)de  Alearaz  por  merced  de  Alfonso  VIK,  el  de  las  Navas;  luego  san 
¡Fernando  la  dio  á  la  orden  de  Santiago  en  1243 ;  volvió  después  á 
!la  jurisdicción  de  Alearaz;  Enrique  el  Bastardo  hizo  merced  de 
ella  á  la  misma  orden  y  á  su  maestre  don  Gonzalo  Mejia  en  1369: 
y  tomó  á  ser  pueblo  realengo  (aun  cuando  algún  tiempo  presumió 
de  behetría),  coa  una  célebre  encomienda  de  ia  expresada  orden, 
«que  rentaba  líquidos  29,1*23  reales. 


litares.  Y  como  el  poder  y  la  ambición  no  sufren  com- 
petencia ni  freno .  los  claveros  aspirando  á  las  prime- 
ras dignidades ,  y  los  maestres  disputándose  la  posesioa 
de  un  monte, ae  una  aldea,  de  un  castillo « para  enri- 
quecer á  sus  familias  ó  contrastar  el  poder  del  Monarca, 
pusieron  infinitas  veces  sus  estados  en  grave  riesco, 
empobreciéndolos  siempre  y  haciéndolos  pasarpor  todos 
los  trances  de  la  guerra.  Las  sacrilegas  de  1328.  en  une 
fué  quemada  la  villa  de  Miguel-Turra;  las  de  don  Fa- 
drique  el  Bastardo^  hermano  del  rey  don  Pedro  y  maes- 
tre de  Saptiago^  cuando  se  rebeló  en  el  fuerte  de  Se- 
^ra;  las  de  Montizón  y  Montiel,  en  1422,  por  haber 
sido  preso  el  infante  y  maestre  don  Enrioue  cíe  Araeón 
en  el  castillo  de  Mora;  y  finalmente ,  las  del  intruso  don 
Rodrigo  Manrique  hacia  el  año  de  1446,  contra  el  maes- 
tre don  Alvaro  de  Luna,  en  que  fué  entrada  Alhambra 
y  á  sangre  y  fuego  devastados  aquellos  confínes, — mos- 
traron cuan  importante  era  unir  á  la  corona  real  el  maes- 
trazgo de  las  ordenes  militares ,  si  habían  de  vivir  yl 
prosperar  los  pueblos. 

No  hay  que  decir  si  en  todas  las  revueltas  y  algaradas 
padecería  la  Torre  de  Juan  Abad ,  siendo  frontera  de  los ; 
caballeros  de  Santiago  con  los  de  Calatrava,  puesto; 
avanzado  al  pié  de  Sierra-Morena,  y  tránsito  para  eli 
Andalucía  y  para  las  de  Alearaz  y  Segura.  Destruida  á 
mediados  del  siglo  xiv ;  repoblada  luego,  según  puede 
conjeturarse ,  por  Juan  González  de  Galarza ,  trv,  je  de  la 
orden  y  comendador  de  Montiel :  presa  de  las  llamas, 
qfxe  devoraron  su  neo  archivo  en  los  trastornos  del  siglo 
siguiente ,  cuando  tres  magnates  se  disputaban  el  maes- 
trazgo de  Santiago  y  estai)an  resolviendo  las  armas  sí  j 
había  de  ocupar  el  solio  español  doña  Juana  la  Excelente 
ó  doña  Isabel  la  Católica ;  emancipadas  sus  aldeas  de  Tor- 
re-Nueva y  Villamanríque ;  y  amenazado  el  lugar  y  sus 
contomos  de'ser  hecho  dehesa  por  orden  del  maestre  don 
Rodrigo,  mientras  el  insigne  poeta  Jorge  Manrique,  su 
hijo,  comendador  de  Montizón ,  no  cesaba  de  acometer, 
robar  y  destruir  á  los  míseros  y  mal  aposentados  morado- 
res de  tan  lamentables  ruinas, — tuvo  la  Torre  de  Juan 
Abad  que  abrir  su  término,  cerrado  antes,  y  hacerte 
común  á  los  más  poderosos  pueblos  del  campo  de  Mon- 
tiel y  de  la  orden  de  Santiago,  para  que ,  en  sus  pleitos 
y  guerras,  la  ayudasen  y  favoreciesen.  T  con  posterio- 
ridad al  año  4477  pidió  á  don  Alonso  de  Cárdenas ,  úl- 
timo maestre,  le  supliese  los  antiguos  y  notorios  privi- 
legios :  el  cual  lo  hizo  así,  declarando  se  quemaron  con 
la  villa ,  que  le  constaba  ser  una  de  las  tres  cabeceras 
del  Campo  de  Montiel ;  y  tan  antigua,  que  en  las  juntas 
de  partido  tenia  tercer  voto  tras  de  Montiel  y  Alham- 
bra ,  con  preferencia  á  las  demás  del  distrito.  Merced  á 
la  larga  era  de  paz  y  felicidad  que  inauguraron  los  Re- 
yes Católicos,  vivieron  de  allí  adelante  los  vecinos  de 
Juan  Abad  entregados  á  la  agricultura  y  ganadería ; 
importábales  un  ardite  ver  cómo  se  iban  desmoronando 
las  murallas;  y  ya  tan  solo,  al  festejar  el  día  de  la  in- 
vención de  la  Cruz  y  los  de  san  Nicasio  y  santa  Bárba- 
ra, cubría  la  gente  en  alegre  tropel  los  próximos  co- 
llados; pidiendo  á  Dios,  solícita  de  los  frutos  de  la 
tierra  y  de  la  salud  del  pueblo,  no  le  afligiese  con  peste 
ni  langosta  ni  granizo.  Poco  á  poco  fueron  aquellos 
naturdles  olvidando  los  sucesos  prósperos  ó  adversos  de 
sus  mayores,  confundiendo  los  tiemgos  y  adulterando 
la  tradición.  Ya  el  labrador  no  empuñaba  lo  mismo  la 
lanza  que  la  podadera ;  ya  no  era  libre  de  pechos  y  der- 
ramas reales  y  concejiles  el  vecino  con  armas  y  con  ca- 
ballo que  valiera  seis  mil  maravedís ;  ya  laadministracion 
judicial  y  económica  de  la  villa  y  sus  mejoras  materia- 
les proocupaba  únicamente  á  los  habitantes  de  la  Torre 
de  Juan  Abad  (2).  Veamos  cómo  vino  su  señorío  á  poder 
de  DON  Francisco  de  Quevedo-Yillbgas. 

(^  ¡  Cnán  desflorada  y  envuelta  en  consejas  y  patrafias  se  en- 
contraba ya  la  tndicion  en  1575,  cnando  el  seyero  y  siempre  obe- 
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Desde  tíempos  remotos  perteneció  al  maestrazgo  de 
Santiago,  con  dependencia  del  priorato  de  Uclés;  ejer- 
ciéndose por  alcaldes  ordinarios  la  jurisdicción  civil  y 
criminal  en  primera  instancia^  basta  que,  reducidos  a 
gobernaciones  los  lugares  de  las  órdenes  por  Felipe  H 
en  8  de  febrero  de  1566,  quedó  sujeta  á  Villanueva  de 
los  Infantes.  Sintiéronlo  grandemente  los  vecinos ;  an- 
siaban tomar  á  su  primer  estado ,  y  á  9  de  marzo  de 
Í589  trataron,  ante  el  Consejo  de  Hacienda,  de  exi- 
mirse de  la  jurisdicción  en  primera  instancia ,  com- 
prándola á  dinero ,  noticiosos  de  que ,  por  bulas  de  Cle- 
mente Vil,  Paulo  111  y  Pío  IV  (i),  se  nallaban  autori- 
zados los  monarcas  españoles  para  desmembrar  de  las 
mesas  maestrales  v  encomiendas  de  las  órdenes,  y  dis- 
poner libremente  ae  ello ,  basta  en  cantidad  de  cuarenta 
mil  ducados  de  oro  de  renta,  pudiendo  á  este  efecto 
vender  lugares,  fortalezas,  vasallos,  jurisdicciones, 
montes ,  prados  y  pastos.  Hicieron  asiento  con  su  ma- 
jestad de  la  forma  en  que  debía  verificarse  la  exención; 
aprobóse  aquel ,  monto  el  precio  de  esta  dos  millones, 
quinientos  noventa  y  ocho  mil  maravedís;  fué  satisfe- 
cho ;  y  tomada  razón  en  los  libros  de  la  hacienda  real 
(que  tenían  por  cabeza  los  rescriptos  pontificios) ,  se 
aespachó  privilegio  ¿  la  villa  en  16  de  julio  de  1597. 
Desde  aquel  día,  su  concejo,  justicia  y  regimiento 

decido  Felipe  II  les  pidió  larga  relación  de  los  hombres  fimosos 
que  nacieron  alli ,  y  de  los  hechos  dignos  de  memoria  acaecidos 
en  el  puehlo  y  en  sns  campos  y  montes!  Dijeron  aue  nanea  tavo 
personas  señaladas  ni  en  lo  bneno  ni  en  lo  malo.  Afirmaban  qae  el 
animoso  maestre  de  Santiago  don  Pelav  Peres  Correa  pnso  ona 
enramada  de  monte,  al  fondar  el  castillo  d^  Eontizón,  para  no 
ser  visto  de  cierto  rey  moro  y  cinco  mil  moros  dnefios  de  Xoray. 
«y  hasta  que  estavo  fecho  el  casiUlo  y  quitada  la  enramada  del 
monte  non  se  tido.»  Qae  las  torres  de  Xoray  se  ganaron ,  paesta 
una  emboscada  en  la  Hoya  de  la  Traición ,  y  sorprendiendo  á  los 
cinco  mil ,  qoe  YoWian  con  bastimentos  de  la  clndad  de  Alearas.  T 
que  el  pizorro  Malgrado  asi  se  llamó  por  haber  dicho  el  rey  mo- 
ro ,  ai  tiempo  de  morir  en  la  emboscada ,  qoe  entregaba  de  mal 
grado  la  fortaleza.  Referían  también  que  sns  padres  y  abuelos  pla- 
ticaban haber  tenido  la  Torre  de  Juan  Abad  mil  docientos  veci- 
nos ,  y  nada  menos  qae  veinte  y  cuatro  duefias  de  manto ,  con 
preeminencia  que  si  se  iba  &  hacer  jasticia  de  algnn  hombre,  en 
llegando  cualquiera  dellas  y  echándole  el  manto  encima  era  li- 
bre :  y  que  todo  se  perdió  luego  que  unos  herejes  quemaron  y  des- 
8 oblaron  la  villa.  Pero,  sin  embargo ,  por  nn  medio  singular  (afia- 
ian)  se  salvó  la  memoria  de  sus  franquicias  y  exenciones.  Vino 
i  morar  entre  las  desiertas  ruinas  un  Juan  de  Monüel  /hombre  va- 
leroso y  comendador  del  hábito  de  Santiago,  qnlen  solo  con  sn 
mujer,  cuyo  nombre  era  la  Morcilla ,  celebraba  cabildo  y  concejo, 
hacia  escrituras  v  poderes,  sustentaba  las  libertades  patrias  y  ex- 
tendía los  acuerdos  de  esta  manera : 

(      Bd  U  Tilla  de  la  Torre 
Da  Jobau  Abbad, 
k  Untos  diat  andados 
Del  mas  tal; 
Juntos  en  ayuntamiento 
Los  muy  honrados  seAoras 
Alcaldes  y  regidores , 
Caballeros  y  escuderos , 
Oficiales  T  hombres  buenoi 
Desia  Tilfa^  es  A  saber , 
Juan  de  Monllal, 
Que  no  hay  nu  vecino  que  él...,  etc. 

Tnvo  en  sn  mujer  tres  hijos  y  ocho  hijas ;  tinda  la  KorciUa,  vio 
cien  nietos  suyos,  una  pascua  de  Navidad ,  sentados  i  la  mesa ;  y 
de  tan  patriarcal  generación  se  contaban  en  el  lugnr  ciento  y  diez 
vecino^  el  año  \S75. 

Los  tres  hijos  de  Juan  de  Montíel  resistieron  tenazmente  al  in- 
truso maestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique ,  empeflado  con 
todo  su  poder  en  arrebatarles  aquellas  celebérrimas  escrituras. 
Dos  de  ellos,  y  juntamente  un  Juan  Nejla  y  otro  Juan  de  la  Sierra, 
fueron  hechos  cautivos  por  el  Maestre,  y  puestos  en  las  mazmor- 
ras de  Nontizón  durante  un  año ,  donde  morian  de  hambre  y  des- 
nudez. Solo  el  tercero  de  ios  hermauos,  que  decían  Juan  Morci- 
llo, ijudo  burlar  la  saña  y  persecución  de  don  Rodrigo  y  don  Jorge 
Manrique,  poniendo  i  buen  recaudo  las  escrituras.  — 

El  fondo  de  tales  consejas ,  verdadero;  pero  ¿qué  es  la.faisto- 
ria  en  la  boca  del  vulgo? 

Hasta  aqui ,  en  todo  este  breve  discurso  hkstórico-^eográflco, 
ofrezco  i  mis  lectores  utilizado  cnanto  contiene  la  relación  que  en 
15  de  diciembre  de  1375  hizo  á  Felipe  11  la  Torre  de  Juan  Abad, 
cumplimentando  la  Itutntctwn  y  memoria  de  la»  diligeneias  y  rela- 
ciones que  se  ha»  de  hacer  y  embiar  á  su  Magestad ,  para  la  des- 
eription  y  lUsioria  de  los  pueblhs  de  España ,  que  mando  se  haga 
por  honrra  y  ertnoblescimiento  destos  reynos, 

(1)  Oe  los  años  de  1029, 1536, 1538  y  1569. 


quedaban  únicamente  en  lo  espiritual  sujetos  al  god- 
sejo  de  Ordenes;  voI?ian  de  nuevo  á  ^ercer  en  pri- 
mera instancia  la  jurisdicción  civil  y  críminal,alU 
y  baja,  meromixto  imperio  en  todos  los  pleitos  y  cas-  . 
sas,  y  les  pertenecia  el  derecho  de  nombrar  paraloi 
cargos,  salvo  en  lo  que  tocase  al  supremo  y  soberano 
señorío  de  la  corona;  reservadas  las  apelaciones  pane) 
gobernador  del  partido  de  Montiel,  y  después  al  príiw 
cipe  en  su  chancilleria  de  Granada ,  como  antes  esuba 
y  se  hacia.  Lícito,  no  obstante,  era  al  Gobernador, al 
juez  de  residencia  ó  ¿  su  lugarteniente  visitar  una  va 
cada  dos  años  la  Torre  de  Juan  Abad,  su  término,  jos* 
ticias  y  oficiales ,  no  llevando  más  personas  que  un  es» 
cribanoy  un  alguacil,  y  no  debiendo  detenerse iS^ 
mas  de  oíez  días  continuos ;  durante  cuyo  corto  j  linú- 
tado  plazo  podían  conocer  de  todas  causas  y  pleitoset 
primera  instancia,  y  á  prevención  con  los  alcaldes or* 
diñarlos. 

Pero  ¿qué  preeminencias  y  señales  de  vida  propia 
consiguió  la  villa  con  el  tal  privilegio?  Tuvo  desda 
luego liorca  y  cuchillo ,  picota,  cepo,  cárcel  y  las  olns 
insignias  de  justicia;  elegía  y  nombraba  libremente  ca* 
da  cinco  años  y  ñor  votos  de  los  vecinos ,  los  dos  alai* 
des  ordinarios,  los  dos  de  hermandad ,  los  seis  regido- 
res perpetuos,  el  alguacil  mayor  de  la  ordinaria  v  el 
alguacil  cuadrillero  de  la  hermandad ,  y  para  los  deoiii 
oficios  menores;  cobró  gavelas  sobre  pastos,  cortas, 
rozas  y  labranzas;  puso  varasen  manos  de  los  alcalde^ 
rigiéndose  en  materia  de  elecciones  por  el  sistema  da 
insaculación  (2). 

Para  conseguir  semejantes  franquicias,  bobo  de  to- 
mar á  censo,  en  virtud  de  licencia  real ,  ocho  mil  dos- 
cíenlos  cuarenta  y  siete  ducados  sobre  sos  propiosf 
bienes,  con  hipoteca  especial  de  algunos  j  general  di 
todos,  el  ano  de  i  589.  De  esta  manera,  allí  donde  íoh 
ginó  su  remedio ,  autoridad  é  independencia ,  fori¿i 
los  hierros  para  ulterior  servidumbre;  y  soñándose «i 
adelante  pueblo  realengo ,  vino  forzosamente  al  áw» 
trance  de  ser  lugar  de  señorío.  Cuatro  eran  los  c»- 
sualistas,  y  como  con  salarios  y  costas  desangrases  á 
los  vecinos,  trataron  estos  de  reducir  los  censos  á  m» 
solo;  obtuvieron  facultad  para  ello,  pusiéronlos  m. 
venta ,  y  á  24  de  noviembre  de  1598  se  subro^  a  é 
derecho  de  todos  doña  María  de  Santibañez,  viuda  ét 
Pedro  de  Quevedo,  secretario  de  cámara  d»  kreíBa 
doña  Ana,  y  madre  de  nuestro  don  Frarcisoo. 

Parece  muy  verosímil  que,  por  compra  ú  herendaí 
esta  señora  tuviese  bienes  de  mayor  cuantía  en  b  T» 
re  de  Juan  Abad,  donde  el  gran  escritor  pasaba  lar^ 
temporadas,  afanado  en  las  labores  del  campo  y  a 
acrecentar  su  pa:rimonio.  Con  efecto,  se  le  ve  Umm 
en  arrendamiento  los  propios  de  la  villa  el  año  de  161% 
V  hacer  también  suyos  tres  censos  más,  que  pan 
orir  deudas  y  habilitar  el  pósito  había  echado 
sí  el  concejo  en  los  años  1583, 1584  y  1593. 

Pero  como  en  abril  de  1620 ,  los  cuatro  censos^  ^ 
juntos  formaban  un  capital  de  once  mil  doscieolos  af- 
renta y  siete  ducados,  aparecieran  por  los  caite  eft. 
el  descubierto  de  ciento  veinte  mil  reales,  aes£6 
Quevedo  al  consejo  real  de  Castilla,  hizo  ver  ^  te 
propios  no  alcanzaban  á  extinguir  la  deuda ,  v 
vendiesen  para  pago  todos  los  nienes  y  la  ' 


de  la  villa ,  con  carga  de  los  censos;  y  que  de  kx  ^ 
ditos  se  le  diera  satisfacción  (3).  Concluida  h 

(2)  Para  elegir  los  alcaldes  ordinarios,  de  cinco  0 
se  tomaban  votos  de  clérigos  y  legos,  escribiéndose  en 
cédulas  los  trece  nombres  qae  sacaban  mayoría.  EnToIríase 
ra  cada  ana  de  estas,  formando  bola;  y  puestas  en  u 
madera  con  cuatro  llaves,  y  el  cántaro  en  nn  arca  con  o( 
qcedaban  depositadas  en  las  casas  deayantamiento.Eldia 
Miguel  se  sacaban  dos  suertes,  y  aquellos  eran  losakili' 
que  fueren  menester,  si  los  elegidos  oabian  muerto  éset 

(5)  Los  propios  déla  Torre  de  Jaan  Abadconsisti&i,d 


/  DOCUMENTOS, 

1.0  de  julio,  y  habiéndose  dictado  auto  de  revista  á  14 
tde  noviembre ,  se  despachó  provisión  por  los  señores 
Idel  Consejo  en  18  de  marzo  de  162i  para  llevar  á  ca- 
bo la  ejecutoría. 

'  Pregonóse  la  venta ;  como  testaferro  hizo  postura  en 
la  jurisdicción ,  con  todo  lo  anejo  y  perteneciente  á 
ella,  don  Alonso  Mesia  de  Leiva  (1)  en  un  millón  y 
quinientos  mil  maravedís,  que  había  de  pagar  á  Que- 
ivEDO,  con  calidad  de  que  original  se  le  entregase  el 
privilegio  de  la  exención.  Dio  el  acreedor  por  recibida 
■acuella  suma ,  hizose  cobro  además  con  trescientas 
diez  y  seis  fanegas  de  trigo  «á  diez  y  seis  reales,  que 
tenia  el  pósito;  y  después  de  haber  don  Alonso  nom- 
Í)rado  las  justicias  como  tal  dueño /cedió  el  remate  en 
|don  Fbarcisco  de  Qoevbdo- Villegas,  el  cual  ya  cons- 
[tantemente  se  intituló  señor  de  vasallos  desde  el  ve- 
iranodel621. 

Era  propio  del  señorío  nombrar  los  alcaldes  mayores 
|7  los  oDciales  del  concejo ,  elegir  alcaldes  ordinarios  á 
ipropuesta  de  la  villa ,  ir  de  los  vecinos  acompañado  á  la 
'iglesia  y  y  volver  con  el  mismo  aparato  y  autoridad ;  te- 
jner  en  el  templo  lugar  de  silla  preeminente,  como  tam- 
^bien  en  las  procesiones  y  actos  públicos;  y  en  fin ,  go- 
lear del  pueblo,  de  sus  términos,  jurisdicción ,  domi- 
liio  y  vasallaje ,  penas  de  ordenanza  y  demás  frutos  y 
emolumentos ;  ^  todo  esto  útil  y  honorífico  se  estimaba 
^llí  en  rail  quinientos  ducados  anuales.  "   ' 

Muy  pronto  conocieron  aquellos  habitantes  que  por 
liuír  de  un  escollo  hablan  dado  en  otro  peor,  y  trataron 
de  sacudir  el  nuevo  yugo.  Estacio  Pérez  y  los  que 
hasta  entonces  habían  sido  regidores  perpetuos  resis- 
ten las  elecciones  y  nombramientos  hechos  por  don 
Alonso  Mesía  de  Leiva,  acuden  al  gobernador  del  cam- 
po de  Montiel  y  al  consejo  de  Ordenes ;  y  en  12  de  mayo 
y  15  de  setiembre  del  mismo  año  de  1621  logran  que 
aquellos  jueces  y  tribunales,  á  quien  de  cuerpo  entero 
retrató  el  satírico  en  los  Sueños,  limiten  las  facultades 
^el  señor  de  la  villa,  permitiéndole  únicamente  nombrar 
persona  que  ejerciese  la  jurisdicción,  y  elegir  para  cada 
oficio  entre  dos  propuestas  por  el  concejo.  Una  senten- 
cia de  revista  causa  ejecutoria;  Quevedo  tiene  que  ce- 
der, V  en  julio  de  1627,  por  nombramiento  suyo,  era 
alcalde  majbr  de  la  Torre  de  Juan  Abad  el  licenciado 
Ruiz  Noguerol. 

Animáronse  aquellos  naturales  con  el  feliz  éxito  de 
íbu  primer  acometida ,  v  hasta  veinte  y  dos  pleitos  hu- 
bieron de  suscitar  al  caballero  santiagués,  que,  de  can- 
fiado  y  aburrido ,  celebrando  concordia  con  la  villa, 
puso  término  á  todos  en  los  primeros  dias  de  enero 
de  1631.  El  pueblo  parece  se  convino  á  pagarle  en  ca- 
da un  año  trece  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  reales, 
y  don  Francisco  á  devolverle  la  jurisdicción  tan  pronto 
como  estuviese  hecho  pago  de  su  crédito,  conserván- 
dola únicamente  entre  tanto  como  prenda  pretoria. 

Pero  de  improviso  y  aprovechándose  de  hallarse  en 
desgracia  del  conde-duque  de  Olivares  el  escritor  in- 


€n  U  mitad  de  las  cortas ,  vareos  y  talas  que  se  hadan  en  el  térmi- 
no, y  las  penas  de  ello;  y,  sacadas  dos  sesmas  de  jaez,  escribano 
y  mayordomo,  rentaba  esto  ochenta  mil  maravedís  anoales.  Ade- 
más una  dehesa  boral,  de  an  cuarto  de  legua  de  largo  y  la  mitad 
4ie  ancho,  y  un  egido  y  cotos  de  vifia.  que,  en  venta,  rendirían 
anualmente  cuatrocientos  ducados.— En  1620  los  propios  no  pro- 
tlucian  cinco  mil  reales. 

(1)  Gfande  amigo  del  satírico.  Véanse  del  tomo  i  las  páginas 
S93  V  295;  y  del  u  las  398  y  S46.  — Don  Alonso  Mesia  de  Leiva 
escribid  una  octava  latina  elogiando  las  Concordancias  que  el 
maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  compuso  para  los  Proverbios 
morales  de  Alonso  de  Barros;  Baeza,  1615.— Hizo  nn  soneto  á 
la  Eloeuenaa  española  en  arte,  del  propio  maestro,  dada  á  la  es- 
tampa en  aquella  ciudad,  afio  de  1621.  — Qubvbdo  le  consagró 
en  17  de  marzo  de  1626  el  Cuento  de  cuentos,  —  T  en  fin ,  con  li- 
cencia del  gran  satírico,  en  1629  don  Alonso  desembrozó,  limó  y 
atildó  los  Sueños^  poniendo  una  advertencia  al  frente  de  la  edi- 
ción de  1631 ,  en  que  Jnsiiftctba  aquel  entromelimiento  en  las 
p))ras  de  dom  Frakcisco. 


—AÑO  ^62^.*^  cei 

signe,  el  fiscal  de  Ordenes  en  octubre  de  1639  lepo* 
ne  pleito  sobre  la  posesión  de  la  jmlsdiccíon ,  y  consi- 
gue fácilmente  que  se  le  despoje  de  ella,  que  se  quite 
al  alcalde  mayor  nombrado  por  don  FRAiiasco  en  virtud 
de  las  ejecutorias  del  mismo  consejo,  y  que  se  elijan 
alcaldes  ordinarios  |)ara  ejercerla.  ¿Cómo  ser  oída  la 
voz  del  hombre  á  quien  tenia  Geramente  aherrojado  el 
favorito  en  los  subterráneos  de  San  Marcos  de  León? 
La  fortuna  suele  también  contar  á  la  justicia  entre  sus 
aduladores  y  cortesanos.  Por  eso ,  cuando  se  mostró 
menos  dura  con  el  gran  político,  volviéndole  la  liber- 
tad en  junio  de  1643,  el  consejo  real  de  las  Ordenes 
á  23  de  diciembre  del  propio  año  le  amparó  en  la  po- 
sesión que  antes  le  disputaba ,  y  quiso  que  se  le  resti- 
tuyeran los  frutos;  auto  confirmado  á  9  de  junioj 
de  1644,  de  que  se  hubo  de  despachar  ejecutoria  en 
13  del  mes  siguiente.  Así,  al  compás  de  los  sucesos  po- 
lítico?,  subía  o  bajaba  la  inflexible  balanza  de  Astrea. 

Asaltó  la  última  enfermedad  al  escritor,  hizo  testa- 
mento, Y  en  él,  á  favor  de  su  sobrino  don  Pedro  Al- 
drete  y  Quevedo,  fundó  mayorazgo  de  diferentes  bie- 
nes, entre  ellos  el  censo  y  jurisdicción  sobre  la  villa 
de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

El  heredero  pidió  la  posesión  á  26  de  octubre  de  1645 ; 
contradijéronlo  aquellos  vecinos ;  v  el  fiscal  de  Ordenes 
don  Miguel  Monsalve  puso  demanaa  de  propiedad  en  31 
de  agosto  del  año  siguiente/Secuestrada  primero  la  ju- 
risdicción y  constituida  en  depósito :  amparado  en  ella 
después  el  sobdno;  opuesta  por  el  nscal  y  los  vecinos, 
en  1657,  como  exención  la  concordia  de  i631 ;  formada 
competencia  por  don  Pedro,  y  habiendo  resuelto  la 
junta  general  de  Ck)mpetencias  que  el  pleito  de  tran- 
sacción tocaba  al  real  consejo  de  Castilla ,  ñero  el  de 
propiedad  al  de  Ordenes ,  —era  tal  en  1664  el  embrollo 
de  los  autos,  que  fué  preciso  mandar  se  hiciese  me- 
morial ajustado.  Sin  embargo^  antes  de  que  este  se 
concluyera  tuvo  tiempo  de  morirse  el  buen  don  Pedro, 
sucediéndole  en  el  mayorazgo  don  Juan  Carrillo  y  Al- 
derele  Quevedo  y  Villegas, de  quien,  por  demente  é 
incapacitado,  fue  curador  y  administrador  su  hermano 
don  Sancho  Manuel  desde  15  de  setiembre  de  1685.  A 
20  de  junio  de  1697  vlóse  el  litigio  en  lo  principal,  y 
con  fecha  14  de  diciembre  se  dio  á  la  estampa  en  Ma-, 
drid,  sin  nombre  de  impresor  como  era  costumbre  eni 
estos  casos,  el 

Memorial  ajustado  de  el  pleyto ,  que  el  Señor  Doc^ 
tor  Don  Diego  de  la  Sema ,  CavaUero  de  la  Orden  de 
Calatrava,  Fiscal  del  Real  Consqo  de  las  Ordenes, 
litiga  con  Don  Sancho  Manuel  Carrillo  y  Álderete 
Quevedo,  y  Villegas,  Alférez  Mayor, y  Regidor  per- 
petuo de  la  Ciudad  de  PÍasencia,  como  Administrador 
judicial  de  los  bienes  de  Don  Juan  Francisco  Carri-- 
lio  su  hermano.  Sobre  la  propiedad  de  la  jurisdic- 
ción de  la  Villa  4e  la  Torre  de  Juan  Abad ,  ael  Terri- 
torio de  la  Orden  de  Santiago,  sus  frutos ,  rentas ,  y 
emolum.entos  respectivos  á  lo  útil,  y  honorifico  de  la] 
jurisdicción, 

(«El  coleetor,  AimBLuno  FBaBANDsz-GmasA.) 

DOCUMENTO  XCIII.  (a) 

Y  en  cuanto  á  que  el  tal  Quevedo  es  señor  de  va- 
sallos, se  le  diese  traslado  á  la  villa  ó  torre  de  Juaní 
Abad, para  que  con  lo  gue  dijese  demás  de  lo  que  tiene . 
dicho  y  alegado  (desmintiéndole  por  palabra  y  escrito, 
y  que  solo  se  le  mandó  dar  posesión  por  maravedís 
que  debia),  se  juntase  con  el  proceso  que  está  y  pasa  i 
en  el  oficio  de  Lázaro  de  los  Ríos  y  Ángulo,  escribano | 
de  cámara ,  para  que  el  supremo  Consejo  lo  determine, 

(sH  El  kihoíaf  4e  la  justa  venganza,  impreso  en  1635,  pág.  30.^ 


662 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 


conforme  á  los  embelecos  del  que  pretende  señorio  de 
lo  que  no  es  suyo,  y  se  le  mande  que  no  se  intítole 
señor  de  lo  oue  no  es,  ni  lo  será  en  cuanto  hubiere 
hombres  en  la  villa  de  Juan  Abad. 

DOCUMENTO  XCIV.  *  (a) 

7uAN  Abad.  No  sabéis  lo  mejor  de  esa  nota,  seño- 
res oyentes  y  censores.  Yo  os  advierto  del  que  decís, 
que  es  tan  lisiado  de  gastar  la  palabra  señor,  que  solo 
por  SQ  libre  albedrío  la  quiere  introducir  en  mi  torre: 

Sues  habiéndole  librado  en  mí  (á  él  y  consortes)  una 
revé  partida  de  ochavos  qaecrecieron  con  los  corridos, 
sobre  que  hizo  ejecución  y  embargo  al  misero  pueblo, 
le  parece  suficiente  causa  para  imprimir  Señar  de  la 
i  Torre.  Así  se  da  priesa  á  impresiones ,  y  todas  en  vida, 
•gozando  del  barato;  porque  después  ningún  desalmado 
'estampador  querrá  mentirle  señoríos,  y  más  siendo  el 
pueblo  del  Rey. 

DOCUMENTO  XCV.  * 

<La  Janta  de  las  cansas  tocantes  al  dnqoe  de  Osona  consulta  9 
'    su  majestad,  en  20  de  jnnio  de  1621,  sobre  las  personas  que  re- 
soltan ealpadas  por  los  papeles  qne  se  le  secrestaron,  {b) 

Don  Francisco  de  Quevedo,  número  10;  v  don  Cdr^ 
los  de  Árellano,  número  11. — También  resulta  culpa 
contra  don  Francisco  de  Quevedo  y  don  Carlos  de  Are- 
llano,  en  los  puntos  contenidos  en  los  pliegos  que  les 
tocan,  número  10  y  número  11,  qne  van  con  esta  con- 
sulta ;  y  no  resuelve  por  agora  la  Junta  nada  con  ellos 
Ihastaque  hechas  diligencias  con  los  demás,  vea  par- 
iticúlarmente  lo  que  resulta  contra  ellos  y  se  pueda  en« 
tonces  ver  con  mayor  noticia  y  fundamento  lo  que  con- 
vendrá hacer. 

DOCUMENTO  XCVI.  * 

Diligencias  para  la  prisión  de  QneYodo.  (e) 

Don  Francisco  de  Quevedo  estuvo  preso  por  man- 
.dado  de  su  majestad,  que  Dios  tiene,  en  el  convento  de 
üclés;  y  de  alu,  por  otra  orden,  se  le  permitió  fuese  á 
la  villa  déla  Torre  de  Juan  Abad,  que  es  del  érdende 
Santiago,  á  tener  aquel  lugar  por  cárcel  hasta  que  se 
lie  ordenase  otra  cosa.  Esta  villa  cae  en  el  distrito  de 
Villanueva  de  los  Infante^,  que  al  presente  gobierna  don 
Fernando  Paez  de  Castillejo.  Todo  esto  digo  á  vuestra 
merced  en  respuesta  de  su  recado ,  y  para  que  sepa 
¡que  este  catMleroestá  detenido  por  el  señor  Presiden- 
te ,  por  comjsíon  de  su  majestad.  La  divina  guarde  á 
vuestra  merced  muchos  años,  como  deseo.  De  casa,  á  8 
de  julio  1621.— /«ion  Franctjco  de  Ortega. 

DOCUMENTO  XCVII.  * 

Carta  mia  para  el  gobernador  del  Campo  de  Montiel,  con  otra  para 
don  Francisco  de  Quevedo,  en  qne  se  les  escribe  venga  aquí  don 
Francisco ;  fechas  en  8  de  julio  1621  afios.  Fué  correo  á  las 
quince,  con  que  se  despacho  al  dia  siguiente  9  al  amanecer.  ((Q 

•j*  A  don  Francisco  de  Quevedo. — Estos  señores  que 
^or  mandado  de  su  majestad  se  juntan  á  tratar  de  las 
«ansas  tocantes  al  señor  duque  de  Osuna  ^  me  han  or- 
la^ Jáoregui,  comedia  del  Af/rattfo,  jornada  in:  por  el  antógrafo. 
ib)  Original.— En  pliego  separado  sefiálanse  las  cartas  deííl  de 
febrero  de  1616, 14  de  marzo  y  28  de  jnnio  de  1618,  para  fundar 
sobre  su  contenido  los  cargos  á  Quevedo,  añadiendo  después  de 
la  última  lo  siguiente  : « Rase  de  saber  de  Quevedo  lo  que  le 
dieron  los  reinos  de  Sicilia  y  de  Nápoies  para  venir  á  esta  corte 
jr  residir  en  ella  con  ocasión  de  los  parlamentos  con  que  le  envi6 
el  duque  de  Osuna ,  para  moderar  lo  qne  recibió ,  como  el  mismo' 
duque  lo  hizo  en  Sicilia  con  don  Pedro  Celeste,  marqués  de  Santa 
Xrnz,  hijo  del  re|[ente  Celeste.» 

(c)  Esquela ,  onginal ,  dirigida  á  Lázaro  de  los  Rios. 
id)  Minuta  y  epígrafe  originales  de  Lázaro  de  los  Rios. 


denado  escriba  á  vuestra  merced  que  luego ,  dentro 
de  tercero  dia  de  como  reciba  esta,  se  venga  Tuesin 
merced  á  esta  corte^  via  recta;  y  que  llegado  á  ella, sin 
ir  á  otra  parte,  me  vea  vuestra  merced  para  que  yo  le 
diga  dónde  son  servidos  que  pare ;  advirtiendo  que  esto 
ha  de  ser  sin  embarso  de  oue  esté  vuestra  merced 
detenido  ahí  por  mandado  del  consejo  de  las  Ordoes, 
poraue  así  conviene  al  servicio  de  su  majestad.  Tqu 
tamoien  escriba  lo  mismo  al  señor  don  Femando  Paeii 
de  Castillejo,  gobernador  de  ese  partido, para  que  lo 
envié  á  notificar  á  vuestra  merced.  Y  que  se  le  &  esta 
carta  y  se  cobre  respuesta;  y  con  este  correo,  que  oo 
va  á  otra  cosa,  me  la  envié,  con  testimonio  de  ¿«^ 
fícacion.  Vuestra  merced  lo  cumplirá ,  y  á  mi  memaih 
dará  lo  que  hubiere  en  jfue  le  pueda  servir,  á  qoies 
guarde  Dios,  nuestro  señor,  mucnos  años,  como  feeoí 
De  Madrid. 

f  Al  gobernador  del  Campo  de  iíantíel.— Estosse- 
ñores  que  por  mandado  de  su  majestad  se  juntan  á  Mtísr 
de  las  causas  tocautes  al  duque  de  Osuna,  me  Inn  or- 
denado que  con  este  correo ,  que  no  va  á  otra  oosi, 
escriba  á,  don  Francisco  de  Quevedo,  caballero  de  h 
orden  de  Santiago  (que  por  mandado  del  consejo  délas 
Ordenes  está  deteniao  en  esa  gobernación),  quede&tn 
do  tercero  día  de  como  reciba  mi  carta,  venga  áestacor- 
te  yia  recta;  y  que  llegado  á  ella,  sin  ir  á  otra  partamos 
vea  para  que  yo  le  diga  dónde  son  servidos  qne  pu^ 
ad  virtiendo  que  esto  ha  de  ser  sin  embargo  de  míe  por 
el  dicho  consejo  de  las  Ordenes  esté  detenido  alfi,^ 
que  así  conviene  al  servicio  de  su  majestad.  Y  qú  es- 
criba á  vuestra  merced  le  envíe  á  notificar  esto  miaii^ 
mandando  que  la  persona  que  faere  á  ello  le  délacaH 
mia  qae  irá  con  esta ,  en  que  se  lo  aviso ;  y  que  iabiéB- 
doselo  notificado  y  cobrado  respuesta  della,  me  la  eom 
vuestra  merced,  con  testimonio  de  la  notificará. 

Vuestra  merced  hará  que  esto  se  cumpla  y  ^ecaleie- 
go,  y  á  mí  me  mandará  lo  que  de  su  servicio  hnb^ 
en  que  emplearme ;  á  quien  guarde  Nuestro  Sdiar 
mucnos  años,  como  deseo.  De,  etc. 

DOCUMENTO  XCVffl.  ♦  («) 

f  Vaya  un  correo  á  la  villa  de  Villanueva  de  teiir 
fantes,  que  es  en  el  Campo  de  MontíeU  con  uo  plé> 
guete  mío,  que  toca  al  servicio  de  su  majestad,  pait(fai 
Femando  Paez  de  Castillejo,  gobernador  de  aqo& 
tierra ,  que  le  entregará  y  aguardará  sa  respuesta  d 
tiempo  que  le  ordenare.  Ha  de  ir  y  volver  á  us quisa 
leguas.  Parte  de  Madrid ,  viernes,  á  9  de  julio  de  16SI 
años,  al  amanecer.  — i/on<o  Ñuñez  de  Vaidiáaf 
Mendoza. 

DOCUMENTO  XCtt.  * 

Memoriales  de  Qnevedo  i  la  Jnnta  qne  trata  de  l&s  eavsas  tefr 
tes  al  sefior  duqne  de  Osuna ,  presentados  ea  Madrid  á  S 1 1 
de  julio  de  1621.  (/) 


f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  ^ 
Villegas,  preso  por  orden  de  vuestra  alteza,  dicife 
tiene  en  el  real  consejo  de  las  Ordenes,  en  psd^ « 
relator  Cortés,  un  pleito  en  razón  de  la  jurt^fio»^ 
la  villa  de  Juan  Abad ,  y  otro  en  el  supremo  oods^  4i 
Justicia.  Suplica  á  vuestra  alteza  se  sirva  de  drafrk 
villa  por  cárcel,  atento  ha  hecho  su  declarack»,  j* 
consideración  de  que  no  tiene  quien  acuda  á  tes  éatí 
pleitos,  en  que  le  va  toda  su  hacienda,  y  há  seisBetf 
que  padece  :  en  que  recibirá  parlicotar  mcvced  m 
vuestra  alteza.—  Don  Francisco  de  Quevedo-Ti^ef^ 

I 

ye)  Gomo  el  anterior. 

(/*)  Este  y  el  que  signe  son  los  mismos  originales  avt.-fnMk 
En  los  papeles  de  esta  época  las  más  veces  une  Qczteso  f«ij 
guión  sus  dos  apellidos,  aunque  hay  doeumento  en  qwMS* 
de  ambas  maneras. 


J 
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DOCUMENTO  C.  ♦ 


f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quavedo 
Villegas  y  caballero  del  hábito  de  Santiago,  dice  que 
está  preso  quince  dias  há  con  una  guarda  por  mandado 
de  Tuestra  alteza.  Suplica  á  vuestra  alteza,  en  consi- 
deración de  haber  seis  meses  que  está  preso  con  gran- 
des gastos  y  incomodidades,  y  tener  aquí  dos  pleitos  en 
razón  de  la  jurisdicion  de  la  villa  de  Juan  Abad,  y  estar 
á  pique  de  perderlos  con  toda  su  hacienda ,  le  mande 
vuestra  alteza  dar  esta  villa  por  cárcel  para  aue  pueda 
remediarse;  que  recibirá  particular  merced  y  gracia 
de  vuestra  alteza. —  Don  Franeiseo  de  Queoedo^Vi^ 
Jlegas.  . 

DOCUMENTO  d.  * 

Memorial  4  los  señores  de  la  Jonta,  presentado  en  8  de  agosto,  (a) 

!  4-  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Qnevedo 
Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  preso  por 
mandado  de  vuestra  alteza  veinte  dias  há  con  una  guar« 

,  da,  dice  que ,  en  consideración  de  lo  mucho  que  ha  pa- 
decido y  gastado  seis  meses  há,  y  de  tener  en  pleitos 
toda  su  hacienda  en  el  real  consejo  de  Castilla  y  en  el 
de  Ordenes,  y  estar  á  riesgo  de  perderlo  todo  por  no 
poder  informar  ni  hacer  diligencia  alguna,  suplica  á 
vuestra  alteza  le  mande  soltar  ó  dar  la  villa  por  cárcel, 
6  como  mejor  á  vuestra  alteza  pareciere;  que'  será  ha- 
cerle singularísima  merced. —  Don  Francisco  de  Que* 

yedo-ViUegas, 

DOCUMENTO  CILT 

Pénesele  en.Jibertad.  ib) 

f  Suéltese  á  dcMi  Francisco  deQuevedo,  esta  corte 
por  cárcel,  dando  fianza  de  estar  á  derecho  y  pagarlo 
juzgado  y  sentenciado.  Los  señores  de  la  Junta  de  las 
causas  del  duque  de  Osuna  lo  proveyeron  en  Madrid,  á 
6  de  setiembre  i  621  años.— ¿azaro  de  Rios, — Esto  es^ 
pagando  los  salarios  de  la  guarda. 

Fsan^a.— Yo,  Juan  Buiz  Calderón,  escribano  del  Rey, 
nuestro  señor,  residente  en  su  corte  y  solicitador  en 
ella  de  los  tesoreros  Marcos  Fúcar  y  hermanos,  otorgo 
por  esta  carta  que  ( en  conformidad  del  auto  de  suso 
proveído  por  los  señores  de  la  Junta)  recibo  en  fiado, 

freso  y  encarcelado»  como  carcelero  comentariensis» 
don  Francisco  de  Quevedo,  caballero  de  la  orden  de 
j Santiago,  preso,  su  casa  por  cárcel,  por  mandado  de 
'  ios  dicDOS  señores  de  la  Junta.  Y  me  obligo  que  el  su- 
sodicho tendrá  esta  casa  por  cárcel,  y  no  salará  de  ella 
en  sift  pies  ni  en  ajenos  en  manera  alguna ,  sin  Ucencia 
ide  los  dichos  señores.  Y  que  estará  á  derecho  sobre  la 
i  causa  por  que  está  preso ,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere 
'  juzgado  y  sentenciado  por  los  señorjss  de  la  dicha  Junta 
en  todas  instancias.  Donde  no,  yo  como  su  fiador,  ha- 
ciendo como  hago  de  deuda  y  fecho  ajeno,  mió  propio; 
'y  sin  que  contra  el  dicho  don  Francisco  de  Quevedo  ni 
sus  bienes  sea  necesario  hacer  diligencia  ni  excursión 
judicial  ni  extrajudicialmente,— estaré  por  él  á  derecho 
en  esta  causa,  y  pagaré  todo  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  por  los  dicnos  señores  en  todas 
instancias ;  llanamente  y  sin  pleito  alguno,  so  pena  de 
ejecución  y  costas.  Para  cuyo  cumplimiento  obligo  mi 
persona  y  bienes  habidos  y  por  haber^  y  doyjoder  á  los 
jueces  de  su  majestad,  en  especial  á  los  señores  de  la 
Junta  ^  á  cuya  jurisdicción  me  someto ;  renunciando, 
como  renuncio,  mi  propio  fuero,  jurisdicción  y  domi- 

(a)  Autóerafo,  en  los  antos  citados  al  número  lxxxix,  sóbrela 
paga  de  ocho  mil  cuatrocientos  reales  qne  debia  al  dnqne  de  0sa« 
na :  foja  13. 

{b)  El  original;  dice  en  la  cubierta }  «Fianza  de  don  Franciseo 
de  Quevedo,  caballero  de  la  orden  de^Santiago.» 


ilio,  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  y  via  qeca-» 
tiva  me  compelan  al  cumplimiento  y  paga  de  lo  que 
dicho  es,  como  por  sentencia  de  juezcompeteate»  por 
mí  consentida  y  pasada  en  cosa  juzgada:  sobre  que  re-> 
nuncio  todas  las  leyes ,  fueros  y  derechos  de  nu  fiívor» 
en  general  y  en  especial ,  y  la  ley  y  regla  del  dacecba 
que  prohibe  la  general  renunciación.  Y  ansi  lo  otorgoá 
ante  mí»  como  tal  escribano,  y  los  testisos  yuso  escnp- 
tos,  en  la  villa  de  Madrid,  á  siete  diad  del  mes  de  sep^ 
tiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  un  años;  siendo 
testigos  el  doctor  Alonso  Ck)rtés  y  Juan  Franciseo  do 
Ortega  y  don  Antonio  de  Hoyos  ^  estantes  en  esta  corle. 
Y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  —  Juan  Ruis 
Calderón,  secretario.  .       - 

1622. 

DOCUMENTO  Cffl.* 

Se  le  destierra.  (c) 

i"  Don  Fran.**"  de  Quebedo,  persona  de  quien  deue 
tener  noticia  la  Junta ,  por  los  papeles  que  se  an  visto 
en  ella  del  duque  de  Osuna,  y  por  otras  vias,  es  persona 
aue  se  puede  escusar  en  la  corte,  y  assi  la  Junta  como 
de  SUJO  sera  bien  que  le  ordene  que  se  vaya  a  vn  lugar; 


ida 


gar  a  que  acuda  á  hacer  negociación  sobre  esto.— (f^tó 
rubricado.') 

EnM.'  á  4  de  Enero  1622. 

A  Don  Alonso  de  Cabrera. 

ÍEn  la  cubierta : )  M.'  f 
¡1  Rey  n  s.'  A  4  de  En.""  1622. 
q.  la  Junta  ordene  que  don  fran.*'  de  quebedo  sal- 
ga de  aqui  y  se  vaya  allug.'  de  la  torre  de  Ju.®  abad 
y  no  salga  del  sin  orden. 

Executolo  luego  la  Junta  por  auto  ante  Laz.°  de  los 
lies.  r 

DOCUMENTO  CIV.  * 

Memorial  A  la  Jnnta.  (d) 

f  May  poderoso  señor :  Esteban  ToBBo,  en  nom- 
bre de  aon  Francisco  de  Quevedo  Villegas»  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  digo  que  el  dicho  mi  parte  há 
muchos  dias  que  está  en  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad  por  mandado  de  vuestra  alteza ,  con  orden  que 
no  pueda  salir  della,  lo  cual  ha  cumplido  con  mucha 

f)untualidad;  y  porque  de  presente  está  enfermo,  y  en 
a  dicha  villa  no  hay  médico  ni  botica,  y  él  padece  allí 
muchas  descomodidades  (demás  de  hacer  falta  en  esta 
corte  á  negocios  de  mucha  importancia  y  á  la  admi- 
nistración de  su  casa  y  hacienda), — Suplica  á  vuestra 
altera  le  dé  licencia  para  venirse  á  curar  á  su  casa 
en  esta  corte ;  y  cuando  esto  no  haya  lugar ,  se  le  dé 
para  poder  irse  á  curar  á  Villanueva  de  los  Infantes ,  ó 
a  otro  lugar  de  aquella  comarca ,  donde  haya  médico  y 
botica:  en  que  recibirá  merced.— £'5¿e6an  Tofiño. 

DOCUMENTO  CV.  * 

Consulta  de  la  Jonta  qne  trata  las  tiaasas  del  duque  de  Osuna,  (e) 

-{•  Señor :  De  4  de  enero  deste  año  tuvo  la  junta 
una  orden  de  vuestra  majestad  del  tenor  siguiente : 
{---La  del  número  CIII.) 

En  cuyo  cumplimiento  se  proveyó  luego  auto  para 
que  sin  detenimiento  alguno  saliese  de  nadrid,  y  se 
fuese  á  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  (que  es  el 
lugar  que  vuestra  majestad  apuntó),  con  orden  que  no 
pudiese  salir  della  sin  licencia;  y  se  le  puso  guarda  para 

{e)  Decreto  de  Felipe  IV,  todo  él  de  sn  pufio  y  ietrar 
(d)  El  mismo  oricinal. 
(ej  lA  QüAiaa  original. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


3ue  las  pocas  horas  <rae  se  detuviese  en  partir  de  Ma- 
rid  no  le  dejase  salir  de  su  casa  ni  escrebir  papel 
alguno.  Y  así  salió  á  cumplir  el  auto  y  envió  testimo- 
nio dentro  del  tiempo  que  se  le  manaó,  de  cómo  que- 
daba en  la  dicha  villa. 

Y  agora  se  ha  dado  por  su  parte  una  petición  en  la 
'  Junta^  en  que  dice  que  porque  de  presente  está  enfermo 
y  en  aquella  villa  no  hay  médico  ni  botica,  y  padece 

*  en  ella  muchas  descomomdades  (demás  de  la  lalta  gue 
hace  en  esta  corte  á  negocios  de  mucha  importancia  y 
á  la  administración  de  su  casa  y  liacienda),  se  le  dé  li- 
cencia para  venirse  á  curar  á  la  dicha  su  casa;  v  cuan- 
do esto  no  hava  lugar,  sea  para  irse  á  la  villa  de  Villa* 
nueva  de  los  Infantes  ó  á  otro  lugar  de  aquella  comar- 
ca, donde  haya  médico  y  botica. 

Y  teniéndose  consideración  á  que  la  villa  de  ía  Tor- 
re de  Juan  Abad  está  cosa  de  dos  ó  tres  leguas  de  la 
de  Villanueva ;  y  que  en  ella  asiste  el  gobernador  de 
aquel  partido,  que  lo  es  don  Fernando  Paez  de  Castillejo; 
y  que  de  mudarse  allí  el  dicho  don  Francisco,  no  pare- 
ce puede  haber  inconveniente  (antes  se  tiene  por  me- 
jor que  resida  en  ella ,  donde  el  dicho  gobernador  po- 
;drá  tener  cuenta  con  él), — ha  parecido  que,  sirviéndose 
vuestra  majestad  dello,  se  le  podria  dar  licencia  para 
ir  á  residir  allí;  escribiéndose  de  parte  de  la  Junta  al 
dicho  don  Fernando  Paez  quél  se  lo  avise,  haciéndole 
notificar  que  via  recta  se  vaya  á  aquella  villa  y  no  sal- 
^a  della  sm  expresa  licencia  de  la  Junta,  y  quél  tenga 
cuidado  de  que  lo  cumpla  y  de  avisar  de  lo  que  se  ofre- 
ciere de  que  hacerlo.  Vuestra  majestad  mandará  lo  que 
más  fuere  servido.—  Madrid,  á  9  de  marzo  1622.  — 
( Hay  cinco  rúbricas.) 

(—Cubierta)  f  i  622.  Marzo  9. — La  junta  que  trata  las 

causas  del  duque  de  Osuna ,  sobre  la  licencia  que  don 

Francisco  de  Que  vedo  pide  para  venirse  á  curar  a  Madrid 

Xi  ó  la  villa  de  Villanueva  de  los  Infantes.  —E&tá  bien, 

( — De  mano  de  su  majestad.) — Don  Alonso  de  Ca- 

'  brera 

BOCÜMENTO  CVI.  (a) 

.  Tuvo  unas  tercianas ,  y  pasó  en  la  cura  mayor  peligro 
del  que  podía  traerle  el  mal,  por  una  sangría  que  le  hi- 
zo uu  barbero  gañan  de  aquel  lugar.  Se  vio  tan  mal  pa- 
rado, que  escrihiendo  al  presidente  de  Castilla  ponde- 
rando la  imposibilidad  de  medios  que  allí  había  para 
cobrar  la  salud,  le  dijo  «haber  visto  á  muchos  conde- 
nados á  muerte ;  pero  á  ninguno  condenado  á  que  se 
muera».  Los  señores  de  la  Junta,  por  abril  del  año 
(le  1622,  le  dieron  licencia  para  irse  á  curar  á  Villanue- 
va de  los  Infantes ;  por  diciembre  le  mandaron  ir  libre 
por  donde  quisiese,  con  calidad  que  no  entrase  en  la 
corte  j  ni  se  llegase  á  ella  por  diez  leguas  á  la  redonda; 
Y  por  marzo  del  año  siguiente  le  concedieron  licencia 
de  entrar  en  la  corte,  dándole  por  libre,  sin  habérsele 
hallado  ni  hecho  cargo  alguno. 

DOCUMENTO  CVII.t 

Pedimento  al  consejo  de  Castilla  para  qoe  el  administrador  de 
los  propios  de  la  Torre  de  Jaan  Abad  pagae  lo  que  tiene  co- 
brado, (b) 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo 
'  y  Villegas ,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  señor  de 

(a)  Tarsia,  pininas  91  y  ^. 

(b)  Encabeza  los  autos  originales,  ctiya  cubierta  es  la  siguiente: 
t«  Torre  Ju."  Abad  — Leg*  578—  Oon  fr**  de  queuedo  Villegas 
acreedor  a  los  propios  de  la  t*  de  la  torre  Ju*"  aoad  —  Con  —  El 
]d«í)enial  sancnez  adm<"  de  los  dhos  propios  s'  q"  de  quenta  de 
la  dba  adm "  —  R»"^  Contera  —  S »  Rios. » 

El  presbítero  Berna!  Sancbez  contaba  i  la  sazón  más  de  setent» 
T  tres  afios,  y  hallábase  muy  impedido ;  por  lo  que  bizo  luego  de- 
jación del  cargo. 

A  11  de  marzo  de  1622  se  mandd  pasase  al  relator  el  papel  que 
arriba  se  estampa. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  digo  qneladidnvi- 
lia  me  debe  más  de  doce  mil  ducados,  en  que  estác» 
denada  por  sentencia  de  vista  j  revista  de  lo»  dd 
vuestro  Consejo,  como  es  notorio ;  y  es  ansi  que  tq» 
tra  alteza  nombró  por  admhiistrador  de  los  bieaes  pr»- 
priosy  rentas  de  la  dicha  villa  al  bachiller  Bemal  Suh 
chez,  el  cual  ha  administrado  los  dichos  bienes  por  es- 
pacio de  tres  años,  y  en  ellos  no  ha  pagado  ni  mm 
en  todos  ellos  por  cuenta  de  mi  crédito  más  de  soiofi 
cinco  ó  seis  mil  reales,  siendo  ansi  que  han  proc^ 
dido  de  los  frutos  y  rentas  que  tíene  y  perteoeceoi 
la  dicha  villa  más  de  tres  ó  cuatro  mil  dumos.  Tpan 
que  conste  y  se  me  pague  dellos  mi  crédito  en  la  pirte 
que  alcanzare,  pues  es  justo  y  no  lo  es  retener ea sí 
los  dichos  maravedis,  causando  costas  y  dlnos  ik 
dicha  villa,  de  que  también  á  mi  se  me  siguen  ibbt 
grandes ;  y  finalmente  es  justo  que  él  dé  cuenta  t  i  oí 
se  me  pague,  pues  soy  acreedor  de  la  dicha  TilUea 
dicha  suma  de  maravedís,  y  único  por  no  haber  otn 
que  pueda  competir  con  mi  derecho^  como  también  es 
notorio  y  por  tal  lo  alego,  — Pido  j  suplico  á  Toestn 
alteza  mande  darme  su  real  provisión  para  qoe  el  di- 
cho bachiller  Bemal  Sánchez  venga  y  parezca  aoie 
vuestra  alteza  á  dar  cuenta  con  paigo  de  lo  proceáide 
de  la  dicha  administración.  Pido  justicia  y  para  ello, 
etc.;  y  juro  á  Dios  y  á  esta  f  que  no  es  de  malicia.- 
El  licenciado  Manuel  de  Almeida, — Don  Fnnm 
de  Quevedo-Villegas, 

DOCUMENTO  CVín/ 
Otro,  (c) 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Qoevedo, 
caballero  del  hábito  de  Santiago .  señordelajunsdiQOQ 
.^e  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Aoad,  diffo  qoe  voestn 
alteza  me  dio  su  real  provisión  para  que  el  bachiller  Ber* 
nal  Sánchez,  administrador  de  los  propios  y leotasdel 
concejo  de  la  dicha  villa,  viniese  á  esta  corte  á  darcoea- 
ta  de  su  oficio ,  atento  que  no  la  ha  dado  de  másdeties 
años  ques  tal  administrador,  y  deque  tiniendoeon 
f  oder  más  de  cincuenta  mili  reales  de  los  propi(»  de 
la  dicha  villa,  y  siendo  yo  el  primero  acreedor  y  solo,  el 
dicho  administrador  no  me  ha  ^erido  ni  quiere  pa^ 
como  todo  consta  del  requirimiento  qoe  tengo  presea- 
tado  ante  vuestra  alteza.  Y  aunque  la  dicha  real  pio- 
vision  se  le  notificó ,  y  el  dicho  adodnistiador  la  obe- 
deció ,  no  ha  querido  ni  quiere  venir  á  dar  la  dicha 
cuenta  y  pretende  dilatarla;  de  que  se  me  signe gna 
daño,  por  tener  mis  rentas  situadas  en  la  dicbanlliy 
haber  menester  lo  que  se  me  debe  paramíoóDiintt 
sustentación.  ~  Por  que  pido  y  suplico  á  vnestní  alien 
mande  darme  su  real  provisión  y  sobrecarta  paraqae 
dentro  de  un  breve  término  el  dicho  admínistrak 
venga  á  esta  corte  á  dar  la  dicha  cuenta;  paniéadoie 
graves  penas  no  lo  haciendo,  y  condenándole ea diez 
ducados  que  se  me  ha  seguido  de  gasto  en  me  wá 
querellar. 

Y  poraue  el  alcance  del  dicho  administrador  ha  de 
ser  mucno  más  oue  la  hacienda  del  dicho  administra- 
dor, y  se  ha  de  coorar  de  sus  fiadores,— Suplico  amaes- 
tra alteza  mande  se  citen  para  la  dicha  cuenta,  pin 
que  les  pare  el  perjuicio  que  hubiere  lagar.  Pidopc- 
ticia  y  costas.— Don  Francisco  de  Quevedo-V\¡k9«. 
— Esteban  Tofiño, 

ic)  Con  el  plumero  precedente ,  á  la  foja  6.'  del  loUo.'^Sf  na- 
dó pasar  al  relator  en  7  de  junio  de  im. 


DOCUMENTOS.  —  ANO  i  623. 
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DOCUMENTO  QX.  * 
Otro,  (a) 


i-  9fm  poderoso  seSy :  Esteban  Tofiño,  en  nom- 
bre de  don  Francisco  Qoovedo  Villegas,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  di^o  que  mi  parte  tiene  tomada 
la  posesión  de  la  jurisdiaon  y  délos  propios  y  rentas  de 
la  villa  de  la  Torre  Joan  Abad,  en  virtud  de  eiecato- 
lia  de  vuestra  alteza,  por  los  censos  que  le  deben  de 
principal  y  réditos.  Y  es  ansí  que  el  bachiller  Bemal 
Sánchez ,  clérigo^  ha  sido  administrador  de  los  propios 

Ír  rentas  de  la  dicha  villa ,  el  cual  ha  hecho  dejación  de 
a  dicha  administración  y  por  mandado  de  vuestra  al- 
teza está  en  esta  corte,  dando  las  cuentas  deila:  de  ma- 
nera que  do  presente  no  hay  administrador  ni  persona 
que  tenga  cuidado  de  la  cobranza  y  administración  de 
los  dichos  propios ,  de  que  se  sigue  mucho  daño  á  mi 
parte;  para  cuyo  remedio— Suplico  á  vuestra  alteza 
mande  nombrar  persona  que  haga  la  dicha  administra- 
ción, dándola  comisión  para  que  pueda  cobrar  y  admi- 
nistrar los  dichos  propios  y  rentas,  con  vara  de  justicia 
y  con  inhibición  de  los  demás  jueces;  y  que  no  sea  ve- 
cino ni  natural  de  la  dicha  villa,  porque  en  ella  hay 
pocos  que  sean  abonados,  y  todos  son  aeudores  al  Con- 
cejo y  tienen  pleitos  y  otras  causas  tales ,  que  no  harán 
'la  dicha  administración  y  cobranza  como  conviene. 
Sobre  que  pido  justicia  y  para  ello,  etc.^£f(é6afi  Ib- 
fifio. 

1623. 

lOCüMENTO  ex.  * 
Memorial  á  los  sefiores  de  la  lanta.  (b) 

+  Muy  poderoso  Señor :  Don  Francisco  de  Qúevedo 
Villegas  dice  que  por  mandado  de  vuestra  alteza  y 
en  virtud  de  una  carta  reconocida  suya,  se  le  notiGcó 
un  auto  para  que  dentro  de  cuatro  días  pagase  y  depo- 
sitase en  el  depositario  general  ocho  mil  y  tantos  rea- 
les que  ñié  alcanzado  en  las  cuentas  para  los  gastos  de 
la  boda  del  marqués  de  Peñafiol.  Y  aunque  es  verdad 
tiene  reconocido  el  alcance,  es  con  declaración  de  lo 
que  pareciere  haber  recibido  el  duque  de  Osuna:  como 
es  una  jcya  de  diamantes  de  trofeos  que  por  dicha 
cuenta  le  oió  de  tres  mil  reales  de  valor,  y  aguí  en  Ma- 
drid una  banda  bordada  de  plata  con  rapacejos  y  pun- 
tas, que  valía  dncientos  ducados;  y  demás  presenta 
una  carta  del  marqués  de  PeñaGel,  de  ducientos  duca- 
dos que  le  dio  para  vestirse  y  ir  á  recibir  al  Duque 
cuando  vino ;  y  más  por  dicha  cuenta  y  en  gasto  de 
dicha  boda,  dando  cuenta  en  Ñápeles  al  Duque,  en- 
tregó á  Juan  Miguel  Igun  de  la  Lana  cartas  de  pago 
de  más  cantidad  de  dos  mil  cuatrocientos  reales,  las 
cuales  tiene  en  su  poder  el  dicho  Juan  Miguel.  Y  que 
atento  á  tener  el  dicho  don  Francisco  pagada  la  dicha 
partida  eb  tres  años,  que  corrieron  des£  las  dichas 
cuentas  hasta  que  prendieron  al  Duque,  aun  ofre- 
ciendo él  cuenta,  no  se  le  pidió  ni  dinero.  Y  así  por 
estar  pobre  y  gastado ,  y  habérsele  alzado  c^n  su  na- 
cienda  su  administrador,— Suplica  á  vuestra  alteza  se 
diga  al  Duque  declare  por  las  dos  partidas  referidas,  y 
se  le  baje  la  partida  del  marqués  de  Penafiel,  y  se  le 
dé  término  ultramarino  para  probar  lo  que  toca  a  Juan 


{a)  Cofl^el  náffi^fo  cni,  á  la  foja  19  del  royo.— Se  maidóimir i 
los  autos  y  qne  pasase  al  relator  en  10  de  setiembre  de  leSS. 

(h)  Original.  A  la  foja  9  los  autos  citados  al  ndmero  lxxzix, 
lue  tienen  la  siguiente  cubierta:  «Junta  f  Osuna— Contra  don 
«n»»  de  quebedo  biilegas  del  aullo  de  Stiago  —  S«  La  paga, 
de  a^iOO  R*  quedeue  al  duque  de  osuna— S«  Laz»  de  Rios.»— 
;En  20  de  junio  de  1623  se  decreté  :  «No  ha  lugar  lo  que  pide  don 
Francisco  de  Queredo ;  pague  como  está  maodado,  y  en  lo  demás 
haga  su  Justicia.* 


1? 


Miguel,  pues  todas  son  partidas  antes  de  que  se  trata- 
se de  prender  al  Duque.  En  que  recibirá  merced  y  jus- 
ticia que  pide. —  f  Don  Francisco  d$  Qtiet;6ao-Fi- 
Uegas. 

DOCUMENTO  caá.  * 

Traba  y  embargo  de  bienes  contra  Pedro  de  LUlo  y  Pedro 

Díaz,  (c) 

f  Yo,  Pedro  de  Aguilar,  escribano  por  el  Rey  nues- 
tro señor,  público  oesta  villa  de  la  Torre  Juan  Abad 
y  vecino  della,  certifico  y  dov  fe  á  los  que  el  presente 
vieren  cómo  á  pedimento  de  la  parte  de  don  Francisco 
de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, residente  en  corte  de  su  majestad, — por  virtud  de 
una  real  ejecutoria  librada  por  los  señores  alcaldes  de 
su  casa  y  corte,  por  ante  la  justicia  ordinaria  desta 
villa,  á  quien  está  cometida  su  ejecución  con  término 
de  cincuenta  dias,— á  los  diez  y  nueve  dias  deste  pre- 
sente mes  y  año  se  hizo  ejecución  por  bienes  de  Pe- 
dro de  Lillo  y  Pedro  Diaz ,  vecinos  aesta  villa,  por  un 
cuento  ducientos  y  cincuenta  y  cuatro  mili  y  seiscien- 
tos maravedís ,  en  que  están  condenados  por  la  dicha 
real  ejecutoria:  y  se  ha  ido  continuando  y.mejorando 
hasta  hoy  dia  oe  la  fecha  en  los  bienes  siguientes : 

Un  par  de  muías  y  un  carro. —Una  silla  de  respaldar 
de  noóal. — Un  vestido  negro  de  refino,  balones  y  ropi- 
lla, y  lerreruelo  de  bayeta. — Otro  vestido  de  raso  ne- 
gro, ropay  basquina.— Un  arca  grande.— Una  cama 
con  su  ropa ,  que  es  un  jergón ,  tres  cabeceras ,  dos  sá* 
bañas ,  una  manta  y  un  paño  de  cama. — Un  paramento 
pintado  arando.— Dos  cuadros ,  uno  de  la  Virgen  y  otro 
delaMadalena.— Un  banco  largo  y  un  tendido  de  coc- 
ieres.— ^Un  montón  de  trigo  trillado,  que  terna  doce  car* 
retadas  de  mies.— Otra  parva  de  candeal,  de  dos  carre- 
tadas de  mies  en  gfreña.- Otra  parva  de  trigo  trujillo, 
de  hasta  siete  carretadas  de  mies  en  greña.  — Un  polli- 
no pardo. — Una  mesa  de  cuatro  pies. — Una  silla  vieja, 
y  otra  de  costillas. —Una  arca  mediada  y  un  caldero. — < 
Un  almirez  con  su  mano.-»  Una  sartén  y  un  cazo  de 
arambre  y  tres  asadores.— Más  cuatro  sillas  de  respal- 
dar de  nogal.— Otra  silla  de  costillas.— Un  escabel  del 
pino.— Una  mesa  de  goznes  con  sus  tablas.  — Otra  siUaj 
de  costillas. —Un  bufete  de  nogal  y  una  mesa  de  pino.) 
—Un  arca  grande  con  su  cerradura.'— Dos  cofres  pe-i 
queños. — Un  arca  encorada  (d)  y  otru  arca  de  pino. — , 
Otro  cofre  pequeño  v  dos  almohadas  de  guadamacil.  — 
Una  almohada  de  alfombra. — Una  cama  de  cordeles  con) 
dos  colchones  y  un  paño  de  cama  colorado. —  Un  mon- 
tón de  trigo  trillado,  de  nueve  carretadas  de  mié^. — : 
Otra  parva  de  candeal  y  trujillo  revuelto,  de  dos  Carreta- 
das en  greña. — Un  paño  en  jerga,  bellorl  entero.^- 
Cuatro  canecerás  pobladas.— Un  capote  de  paño.*^ 
Una  manta  blanca.— Dos  poyales,  digo  tres.— Un  pan 
de  cama  colorado  y  otro  verde. — Una  ropilla  de  esta-i 
mena  parda.— Otro  paño  de  cama  colorado,  con  su 
flueco. —Dos  cojines  de  snadamacil. — Una  ropa  de, 
estameña  vwde.— Un  tendido  de  colores. —Vara  y  me-) 
(tía  de  paño  firailesco.— Una  almohada  de  alfombra. — ■ 
Otra  manta  blanca.— Una  cama  de  campo  encordelada.' 
—Cien  fanegas  de  trigo  y  sesenta  fanegas  de  cebada  en 
grano.— Un  par  de  muías  y  un  carro.- Una  cama  de 
campo,  de  nogal,  encordelada,  con  dos  sábanas  y  un 
cobertor  azul ,  dos  colchones  y  dos  almohadas.— Dos 
poyales  de  colores. — Dos  alfombras. — Dos  sábanas  de 
cánamo  y  una  almohada  de  lienzo. — Ochenta  fanegas 
de  cebada  y  veinte  fanegas  de  trigo  en  grano. — Tres- 
cientas y  treinta  cabezas  de  ganado  de  lana. 

De  los  cuales  dichos  bienes  hay  ciertos  depositarios. 


ie)  El  oriffinal. 

t^  Forrada  de  cuero. 
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y  se  han  fecho  en  la  Tía  ejecntiva  las  diligencias  y  au- 
tos que  constan  del  proceso  ejecutorio,  á  que  me  re- 
fiero. Y  este  estado  tiene  hoy  la  dicha  yia  ejecutiva 
hasta  el  segundo  pregón  de  la  dicha  ejecución  >  y  se  va 
prosiguiendo  para  hacer  el  dicho  j^ago;  como  todo 
consta  de  los  autos  que  quedan  en  mi  poder,  á  que  me 
remito.  Y  para  que  conste ,  de  pedimento  de  Francisco 
Gómez,  procurador,  en  nombre  del  dicho  don  Francis- 
co Gómez  de  Quevedo,  di  el  presente  en  la  villa  de  la 
Torre  Juan  Abad,  en  22  dias  del  mes  de jullio  de  1623 
años ;  y  en  fe  dello  lo  signé  de  mi  signo  y  firma  de  mi 
nombre,  en  testimonio  de  verdad.— Pedro  de  Aguilar. 

DOCUMENTO  [CXn.»  , 

Petición  i  los  señores  de  U  lanta.  (a) 

I  «{-  Muy  poderoso  señor:  Don  Francisco de[Quevedo- 
¡Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  digo  que 
jpor  mandado  de  vuestra  alteza  se  me  notificó  pagase 
ocho  mil  y  tantos  reales  por  un  reconocimiento  mío  y 
á  mi  pedimiento.  Vuestra  alteza  se  sirvió  de  darme  un 
'raes  de  plazo  para  depositar  la  dicha  cantidad;  y  ha* 
hiendo  este  mes  hecho  las  diligencias  que  deste  testi- 
¡monio  que  presento  constan ,  no  me  ha  sido  posible 
íjuntar  la  dicha  cantidad,  por  haber  de  gozar  los  bienes 
i  embargados,  del  término  de  la  ley. — A  vuestra  alteza  su- 
plico, en  consideración  de  que  hago  la  diligencia  y  de 
que  deposito  lo  que  he  pagado ,  mande  se  me  prorogue 
>  otro  mes  de  término  para  cobrar  y  traer :  lo  que  será 
;  merced  y  justicia. — Don  Francisco  de  Quevedo^Vi^ 
'^^llegas. 

DOCUMENTO  CXUI.  * 

Memorial  i.  los  sefiores  de  la  Janta.  {b) 

«{-  May  üoderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo, 
caballero  del  hábito  de  Santiago ,  digo  que  por  man- 
dado de  vuestra  alteza  se  roe  notificó  un  auto,  por  el 
;  cual  se  me  manda  qae  dentro  de  seis  dias  deposite  en 
el  depositario  general  ocho  mil  y  cuatrocientos  reales. 
Y  por  cumplir  con  el  tenor  del  dicho  auto,  no  obstante 
que  tengo  dada  cuenta  de  dicha  resta  y  que  no  debo 
nada  (como  constará  de  los  papelesque  tiene  Juan  Miguel 
en  su  poder),-— por  no  hallarme  con  dineros  de  presen- 
te, hago  depósito  destas  dos  joyas  de  diamantes ,  que 
valen  mucho  más  que  la  deuda :  que  son  un  cintillo  de 
diamantes  fondos  con  cincuenta  tachones  y  más  las  tres 
piezas ,  y  en  todos  son  ochenta  y  tres  diamantes,  asen- 
tados en  su  caja ;  y  un  hábito  de  Santiago  en  una  vene- 
ra de  oro  con  su  asa  de  diamantes ,  y  tres  órdenes  de 
diamantes  fondos  y  perfetos,y  en  todos  hay  setenta 
y  ocho  diamantes  fondos  y  perfetos. — Suplica  á  vuestra 
alteza  mande  se  reciban  en  depósito  hasta  que  se  pue- 
da socorrer  de  dinero  ú  aclarar  su  cuenta,  escribiendo 
á  Ñápeles:  en  que  recibirá  mucha  merced. — Don  Fran^ 
cisco  de  Quevedo^Villegas, 

DOCUMENTO  CXIV. 

InveetiTa  de  Lope  contra  los  poetas  enemigos  de  Quevedo ,  en  la 
Epístola  á  don  Lorenzo  van  der  Hámmen  de  León,  {c) 

Nunca  el  donaire  en  esta  parte  excluye 
£1  estilo  cortés ;  mas  sufre  y  siente 
Quien  de  vengar  sos  detracciones  huye. 


[a]  La  original  autógrafa,  en  que  recayó  el  siguiente  decreto 
á  8  ae  agosto  de  i6%  :  «Prorógnesele  todo  este  mes  de  agosto,  j 
no  qneda  más  término.  • 

(b)  Autógrafo,  en  los  autos  de  gne  se  hace  mérito,  al  nume- 
ro Lxxxix.  —  En  5  de  diciembre  de  1623  se  decretó  por  los  sefiores 
de  la  Junta  :  «Que  Gonzalo  González,  platero  de  oro,  vea  estas 
dos  jovasy  las  tase  conjuramento. »  Hízolo,  y  el  depositario  ge- 
neral don  Jerónimo  de  Barrio  nuevo  dio  recibo  de  al  ola  siguiente. 

(e)  Lope  de  Vega  Carpió :  A  don  Lorento  Vander  ñamen  de  León, 


Por  mi,  yo  los  perdono  fácilmente; 
Por  nuestro  amigo  no,  que  es  nuestro  amigo 
De  todos  los  ingenios  diferente. 

El  pere^oo  vuestro  es  buen  testioo 
De  la  eminencia  con  que  al  mundo  aoniiía, 
Cuyas  Tíslumbres  desde  lejos  siso. 

Jamás  hombre  español  templo  la  lín 
Con  mayor  agudeza  y  hermosura ; 
Pirase  Apolo  si  templar  le  mira.  — 

Sátiros ,  aue  tívís  en  la  espesura 
Caliginosa  del  error  que  os  tiene 
Con  tal  soberbia  en  tanta  desventara; 

Áspides ,  que  la  fuente  de  Hipocrene 
Venis  á  inficionar  con  vuestro  aliento,— 
Apolo  sale  ya,  Francisco  viene. 
•    ...>•••■•■■•• 

i  Oh  tú,  divino  Principe,  que  Impetras  {i¡ 
Del  cielo  tanta  luz,  que,  como  Apolo, 
Los  más  escaros  báratros  penetras,— 

Bese  tas  sacros  pies,  ta  cetro  solo 
Nieve  septentrional,  nbica  arena, 

Y  como  el  Tajo  el  índico  Pactólo. 
Siempre  resalte  de  ta  laz  serena 

Otro  sol  qae  te  alivie  el  peso  grave;  (0, 

Qae  el  peso,  aunque  es  glorioso,  al  fin  es  pem.** 

Mas  ajando  este  apostrofe  suave 
A  mi  lealtad  y  amor  agradecido,— 
Para  que  siempre  su  grandeza  alabe. 

Conozca,  si  quisiere,  el  presumida 
Que  si  faere  camello  entre  leones. 
Con  solo  verle  quedará  rendido. 

Aunque  una  vez  (ó  mienten  relaciones 
Que  no  suelen  mentir  siendo  morales. 
Para  ejemplo  de  humanas  presunciones) 

Al  rey  de  los  silvestres  animales 
Topó  la  vil  raposa,  y  los  medrosos 
Pasos  paró,  s:iipaUos  dio  mortales; 

Helóse  de  mirar  en  los  fogosos 
Ojos  su  maerte;  y  el  león,  templando 
Los  rayos  de  los  orbes  riffnrosos , 

La  estovo  por  nobleza  despreciando; 
T  ella,  cobrando  el  ya  perdido  aliento, 
A  la  segunda  vez  le  fae  mirando. 

El  león  entonces  (á  si  mismo  atento), 
Menos  feroz ,  la  permitió  su  lado; 
Con  que  le  dio  mayor  alreTimienio. 

Ella,  de  todo  punto  reportado 
El  temor  concebido,  habló  atrevida 
Toda  la  margen  del  ameno  prado ; 

Y  en  un  peloso  Ulises  convertida. 
Sin  hablalla  el  león,  de  su  fiereza 
Por  cosa  vil  se  despidió  con  vida. 

Después  con  otros  de  su  igual  flaqueai 
Dicen  que  se  alabó,  diciendo  á  voces 
Infamias  de  su  fuerza  y  su  nobleza. 

«¿Aquel  era  león,  que  tan  feroces 
Nos  pintan?  (dijo)  ¿á  a({uel  los  animales 
Tiemblan  las  nñas  nómdas  y  atroces  Y 

»¿  Dónde  están  las  insignias  imperiales? 
iQné  es  de  las  presas,  pues  me  tovo  miedo. 

Y  fuimos  por  un  verde  prado  iguales? 
iDesde  esta  vez  desengañada  quedo 

Que  tratadas  las  cosas  son  menores  : 

En  ciencia,  en  armas  y  en  valor  le  excedo.» 

Desta  manera  son  los  detractores 
De  leones  magnánimos,  que  han  faecbo 
Desprecio  de  animales  inferiores. 

Asi  nuestro  Francisco,  asi  sospecho 
Que  perdona  las  miseras  raposas. 
Por  no  ensuciar  de  baja  sangre  el  pecho» 

Presumen  estas  lenguas  venenosas 
Derribar  en  los  templos  de  la  fama 
Del  sacro  altar  las  opiniones  diosas  ; 

Mas,  como  nueza  que  en  abril  enrama. 
Caen  del  tronco  en  viendo  la  presencia 
Del  claro  sol  que  el  Escorpión  inflama* 


Bpisiola  sexta.  Véase  al  folio  183  de  La  Circe  ecm 
Prosas^  Madriá,  16Ü,  libro  corriente  para  la  estawntaik^ 
to  de  1523. 

(d)  Habla  con  el  rey  Felipe  IV. 

[e]  Lisonja  al  ministro  condc-daqae  de  Olivares. 
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A  los  de  Efeso  Hericlito  sentencia 
A  muerte  en  el  destierro  de  Hermodoro, 
Principe  de  las  armas  y  la  ciencia , 

Porque  dijeron  :  «Hombre  que  en  decorOf 
En  nobleza,  en  virtud  y  entendimiento 
Nos  vence  a  todos,  como  al  plomo  el  oro, 

>No  Tíva  entre  nosotros ;  que  su  aumento 
Nos  disminuye,  humilla  y  ocasiona.i 
¡Qué  envidia !  ¡qué  villano  pensamiento! 

Asi  niegan,  Laurencio,  la  corona 

?ue  se  debe  á  FrancUco  estos  ingratos, 
asi  la  envidia  bárbara  blasona. 

Ya  conozco  sus  tretas  y  sus  tratos : 
Ellos  quieren  vivir  como  behetría ; 
Que  no  se  juntan  bien  cisnes  y  patos. — 

Vos,  cuyas  letras,  como  sol  al  dia , 
Ilustran  nuestro  humilde  Manzanares 
Con  tanta  Humanidad  y  Teología, 

Pues  distes  honra  á  nuestros  patrios  larei 
Tiendo  en  Madrid  la  luz  del  sol  primera, 
Y  agora  honrando  cátedras  y  altares; — 

Tomad  la  pluma,  y  lacauaUa  fien 
De  sátiros,  de  faunos  y  silenos, 
Del  monte  en  que  Francisco  reverbera 

Salga  á  los  bosques  de  maleza  llenos; 
No  enturbien  su  cristal  vertiendo  en  rabia 
Acónitos,  cicutas  y  venenos ; 

No  vivan  fieras  entre  gente  sabia; 
La  tierra  que  los  hizo  los  posea; 
Que  quien  la  ciencia  con  envidia  agravH 

No  na  de  vivir  donde  preside  Astrea; 
Ni  es  justo  que  una  diosa  tan  gallarda 
Consienta  en  Helicón  musa  tan  fea. 

Tenga  el  sabio  cristal  defensa  y  guarda; 
No  viva  el  coro  de  las  nueve  solo. 
Pues  décima  será  Mareta  Leonardo;  (a> 
C^fiion^  Marsias;  y  FrancUco^  Apolo.  Q>) 

1628. 

DOCUMENTO  CXV. 

Gaem  eon  la  familia  de  Montalbaa.  {di 

Y  ¿qué  culpa  tienen  los  libreros  del  enojo  qtie^'él 
j(-- OtTEVEDo)  tiene  contra  el  que  no  les  quiso  com^hir 
sos  libros  por  ser  una  sátira  oniversal  y  un  epflogoMe 
auciedades? 

DOCUMENTO  GXVL  (d) 

Salió  á  luz  la  primera  vez  esta  novela  en  Zaragoza, 
el  año  1626,  con  el  título  de  Historia  de  la  ^ida  del 
Suscon  llamado  don  Pablos^  ejemplo  de  vagamunios 
y  espejo  de  tacaños.  Como  esta  edición  se  arrebatase  en 
el  momento  de  su  publicación,  que  fué  en  el  mes  de 
julio  del  dicho  año,  la  codicia  de  la  ganancia  movió  á 
Alonso  Pérez,  mercader  de  libros  de  esta  corle,  á  hac$r 
en  la  imprenta  de  Alonso  Martin  una  impresión  furtiva 
con  el  mismo  título,  si  bien  disfrazada  como  si  fuera  la 
misma  edición  de  Zaragoza.  Sabido  este  hurto  literario 
por  Roberto  Doport ,  librero  de  Zaragoza,  á  quien  Que- 
vedo  habia  vendido  el  manuscrito  (que  aquel  dedicó  á 
don  fray  Juan  Agnstin  de  Funes,  caballero  san  juanis- 
ta  en  la  castellanía  de  Amposta),  demandó  en  juicio  al 
librero  Pérez;  j  por  acuerdo  de  la  sala  de  justicia  del 
supremo  conseio  de  Castilla,  de  i  6  de  mayo  de  i  627, 
se  sentenció  á  la  impresora  viuda  á  pagar  una  multa  de 
cien  ducados  para  penas  de  cámara .  y  al  Pereza  otros 
ciento,  con  mas  la  pérdida  de  todos  los  ejemplares  que 
se  le  aprendieron,  los  que  se  entregaron  al  procuiador 


(o)  Dedicó  á  la  sefiora  Marcia  Leonarda  las  tres  novelas  qoe 
principian  al  folio  109  de  la  Circe. 

{b)  G&ngorat  Marsias ;  y  Pramcisco,  Apolo. 

(e)  Tribunai  de  iajtuta  venganza,  página  253. 

(d)  Obrat  de  don  Francisco  de  Quevedo  Viliegas,  edición  ilQ8tra« 
da  Qor  artistas  espafieles;  tomo  u,  Madrid,  1841,  página  343. 


del  propietario  del  original,  Duport,  con  la  condición 
de  que  diese  para  el  santo  iiospital  de  esta  corte  la 
mitad  del  importe  en  venta  de  ios  ejemplares  que  se 
apreivüeron. 

DOCUMENTO  CXVII.  (é) 

La  indisposición  porfiada  entre  mi  tío  don  Francisco 
y  Montalban  tuvo  origen  en  una  disputa  que  hubo  en- 
tre los  dos  en  casa  de  don  Jerónimo  del  Prado  sobre 
asunlos  Hteraríos ,  cuyo  señor  les  contuvo  para  gue  no 
llegasen  ¿  peg^uise.  Esta  enemistad  fué  fomentada  por 
los  mak)s  amigos  de  ambos ,  que  con  poca  caridad  se 
divirtieiw  mucho  tiempo  en  obligarlos  á  denostarse; 
contándose  que  se  aumentó  et  encono  de  mi  tio,  y  es- 
cribió la  Perinola  contra  Montalban,  para  vengarse  de 
la  burla  y  desprecio  que  le  hizo  este  por  su  Anacreonte 
en  el  siguiente  soneto,  que  corrió  macho  por  Madrid : 
Antereonte  espafiol ,  no  hay  quien  os  top& 

1638. 

DOCUMENTO  CXVIlíJ 
Carta  del  presidente  de  Castilla  levantándole  nnero  détfieiTo.  {f) 

Su  majestad  (Dios  le  guarde)  ha  dado  licencia  á  vues- 
tramerced,  para  que  pueda  entrar  en  la  corte.  En  llegan- 
do á  ella  importa  que  me  vea  vuestramerced  luego;  cuya 
gersona  guarde  nuestro  Señor.  Madrid,  29  de  diciem- 
re  1628.— i?l  cardenal  de  Trejo. 

1629. 

DOCUMENTO  GXIX; 

RemfeMoa  de  ploaai  ifenae  en  las  obras  de  don  FUncIseo 

Ide  QaeTedo.  ig) 

T  lo  que  es  más  intolerable ,  no  ha  faltado  Aristarco 
que  ha  osado  poner  la  pluma  en  las  demás  obras  deste 
antor  tan  aplaudido ,  añadiendo  ó  quitando  lo  que  á  su 
mal  fundado  juicio  parecia ;  siendo  asi  que  un  descui- 
do de  la  tínta  de  don  Francisco  de  Quevedo,  cuando 
le  hubiera ,  prefiere  á  lo  más  discurrido  destos  carco- 
mas de  libros ,  que  llenos  de  su  opinión  .  están  huecos 
de  lo  más  estimable  y  sólido  de  la  sabiduría.  Dejo  los 
que  para  derribarle  de  lo  alto  de  la  opinión  en  que  es- 
taba, le  prohijaron  muchas  obras  odiosas  y  algunas  in- 
decentes; pero  quien  las  cotejare  con  la  modestía  y. 
atención  de  don  Francisco,  conocerá  que  no  son  hijas 
de  su  ingenio :  como  del  águila  refiere  Eliano,  que  opo- 
niendo a  los  rayos  solares  sus  pollos,  hace  experiencia 
si  son  suyos. 

1630. 

DOCUMENTO  CXX.  *  (h) 

4Qnién  al  de  vergflenza  poca 
le  ayudó  para  el  Chitonf 

ÍY  quién  compuso  el  Buscan 
¡on  taraHUa  tan  loca? 
'  ¿Y  quién  siempre  se  desboca. 

En  la  ftacia  del  privado, 
A  quien  falsamente  ba  dado 
A  entender  que  es  de  la  hoja  ?— 

Pau-Coja.  ^ 

(^  Apuntamientos  del  sobrino  de  QusTEno ,  citados  S  It  pági- 
na 027:  quien  no  estUTonada  bien  enterado  en  este  particnlar. 

[f)  Tar8ia,piffina94. 

Ig)  Tarsia,  página  78. 

(1)  De  la  Sátira  eserita  en  1632 ,  y  cMada  á  la  página  627.  Se  in- 
Here  de  esta  estrofa  qoe  el  padre  Hernando  de  Sakizar  dio  á  (ios- 
Tino  los  materiales  para  escribir  el  Chitan  de  las  tarabillas* 
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"OBRAS^DE  DON  Xí^NC^ODE  QÜÉVEDO  VILLEGAS.^ 
1681.  i 


DOCUMENTO  CXXI.  ♦ 

Memorial  al  consejo  de  Ordenes,  (a) 


4-  May  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo 
Vüiegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  digo  que 
por  orden  de  Yuestra  alteza  hice  depósito  de  un  hábito  y. 
venera  de  diamantes  fondos  y  de  un  cintillo  de  oro  y  día-! 
mantés  fondos,  por  una  resta  de  ocho  mil  y  tantos  rea- 
les que  tenia  de  alcance  contra  mí  el  duque  de  Osuna, 
de  cuatro  años  antes  que  le  prendiesen ;  y  con  las  di- 
chas joyas ,  que  están  en  el  poder  del  tesorero  general, 
presenté  papeles  de  mi  descargo  contra  dicha  cantidad. 
— A  vuestra  alteza  suplico  que  pues  las  dichas  jovas  valen 
más,  dando  yo  fianzas  de  pa^r  la  dicha  cantidad  den- 
tro del  plazo  que  se  me  señalare  (descontado  lo  que 
pareciere  no  deber),  se  me  entreguen  para  que  las  venda 
con  mi  comodidad  y  pague  mi  alcance  á  quien  vuestra 
alteza  mandare :  que  en  ello  recibiré  muy  singular 
merced. — Don  Francisco  de  Quevedo-Villegas, 

1632. 

DOCUMENTO  CXXD.  (6) 

Su  majestad  le  honró  con  el  título  de  su  secretario, 
á  i  7  de  marzo  de  i 632.  Hizole  repetidas  instancias  el 
Conde-Duque  para  que  entrase  en  el  despacho  de  los 
negocios;  siempre  se  excusó  y  retiró ,  conociendo  muy 
bien  el  desasosiego  que  traen  consigo  semejantes  mate- 
rias. Esta  razón  también  le  movió  á  no  acetar  otros 
puestos  que  le  ofrecieron ,  y  particularmente  la  emba- 
jada á  la  repúblicavde  Genova,  á  quien  su  majestad  te- 
nia ya  resuelto  de  enviarle.  --  '  

1633. 

DOCUMENTO  CXXIII. 

QaeTedo  casado,  ie)  'l 

Dulce  Gaspar,  mi  retirada  masa 
¿En  qué  pudo  ofenderte,  que  la  obligas 
A  ver  el  sol  para  quedar  confusa?   > 

Pero  ¿cuál  de  las  nueve  á  mi  poesía 
floy  dará  el  vital  soplo  ?  ¿  Melpomeoe 
Láffubre  y  triste,  ó  la  Jovial  Talla?  I 

Cada  cual  su  derecho  á  tener  viene : 
Que  si  llorar  tus  males  me  es  forzoso , 
También  tus  penas  divertir  conviene. 

(a)  De  mano  de  don  Frarcisco;  foja  17  de  los  autos  referidos  al 
número  lxxzix.  El  Consejo  mandó  i  18  de  Jolio  de  1631  que  el 
tesorero  general  devolviese  las  joyas  siempre  qne  en  sa  poaer  se 
depositasen  los  ocho  mil  caatroclentos  reales  que  debía  Quevedo 
^1  duque  de  Osuna.  Este  documento  cierra  la  pieza  separada  que  se 
formo  en  1621  y  que  tengo  sobre  mi  mesa.  -> . .  -a 

(b)  Tarsia,  página  94. 
K(fí    Carta,  i  Elegía  SegwUa ,  en  respuesta  de  otra  de  un  Amigo 

4at8enie.  Véase  á  la  página  207  de  •El  per  feto  señor.  Sveño  poimeo 

€on  otros  varios  discursos,  i  vlíimas  poesías  varias.  De  Antonio 

k^^^Jíí  ^®««—  Con  licencia  en  Madrid  En  la  ImprenU  Real. 
Ano  1652.>  ' 

Reimprimióse  allí  á  plana  renglón  en  el  afio  siguiente,  «ácosU 
de  Gabriel  de  León ,  mercader  de  Libros ,  y  véndese  en  su  casa 
en  la  calle  Mayor.» 

La  epístola  de  que  se  copian  estos  versos  fué  dirigida ,  en  mi 
sentir ,  al  contador  don  Gaspar  de  Barrionnevo ;  y  el  riojano  don 
remando  de  Zarate  es  á  quien  primero  eiU  en  ella  López  de  Ve- 
ga, de  sus  amigos  de  la  corte. 

Antonio  López  de  Vega,  portugués,  ^vló  casi  siempre  en  Madrid 
y  aquí  falleció  septuagenario  después  deA  año  de  1658.  En  el  de  1620 
pubücó  su  Lírica  poesía;  El  perfecto  señor,  en  1626;  en  1641  hacia 
los  primeros  días  de  enero ,  su  HeráelUo  y  Demóerito  de  nuestro 
siglo,  yiyió  querido  de  todos,  admirada  su  destreza  en  el  mando 
'c  la  lengua  castellana ,  y  estimado  como  entendido  fllós^. 


Jante  pues  i  las  dos  lazo  amoroso; 
T  perdone  algún  critico  severo. 
Si  baila  lo  tragicómico  monstroso. 


Y  caando  de  ta  pena  más  lo  esquivo 
Te  asalte,  hnir  ¿  lícitos  placeres 
No  será  ser  cobarde,  sino  altivo. 

En  tu  apacible  condición,  si  quieres. 
Los  medios  bailarás  de  tu  defensa. 
Porque  á  ti  mismo  debas  cuanto  ftaeres. 
••.•*..■••*........*.■•• 

Mas  yo  ¿qué  advierto,  si  tu  agrado  visto 
Lo  tiene  ya ,  en  el  medio  tan  suave 
Que  te  dejo  en  BurguilloM  tan  bienquisto? 

¿Querrás  saber  acaso  nueva  alguna 
De  cuanto  acá  dejaste?  Pues  disponte 
A  escuchar  relación ,  aunque  Importaos. 

Alffo  crece  el  Retiro,  que  ie  asiste 
Su  Criador,  aun  curioso ;  pero  crece 
Siempre  en  griego  la  planta,  y  siempre  Inste.  (4 

¿Triste?  ¡Ob  qué  dello  el  consonaate  oflrece\ 
Has  punto  en  boca :  que  elegía  emprendo, 
Y  que  me  paso  á  sátira  parece. 

De  los  amigos  referir  pretendo 
La  ocupación  y  el  ocio ;  y  si  la  pluma 
Traviesa  fuere  aquí ,  menos  ofendo. 

¿Qué  diré  de  Fernando,  de  la  suma 
De  todo  buen  respeto ,  de  la  gloria? 
Mas  ¿quién  hay,  que  su  ser  copiar  presuma? 

(•^Pintóle  después  la  vida  de  MadHd  :) 

Y  á  Bartolo  fiando  nuestros  casos , 
O  al  montón  de  los  coches  nos  subimos 
O  vamos  á  buscar  los  campos  rasos. 

En  bajeles  tal  vez  nos  dividimos 
Terrestre  flota;  y  unos  de  cosarios» 
Otros  solo  de  número  servimos. 

Bajel  no  pasa,  que  por  modos  varios 
No  le  examine  alguno  ó  le  entretente. 
Si  no  descubren  barbas  los  contrarios. 

Uno  aqui  suelta  la  mestiza  arenga 
De  dos  lenguas  compuesta ;  otro  4  Madama 
Con  la  acción  y  los  ojos  se  derrenga. 

¡Gran  falta  hace  tu  fuente  en  esta  Hama^ 
Por  más  que  el  buen  Francisco  nos  sooom 
Con  raudal  de  pastillas  que  derrama! 
'  Al  fin  pasa  la  tarde,  y  mano  en  gorra 
Unos  la  ociosidad  conduce  al  juego, 

Y  otros  lleva  á  su  casa  la  modorra. 
Francisco^  en  posesión  de  su  sosiego^ 

De  su  Esperanza  en  los  coloquios  pasa. 
Si  legas  noches ,  cuerdamente  lego. 
Yo  en  el  rincón  de  mi  sucinta  casa 
Mi  HeráelUo  y  Demóerito  examino, 

Y  lloro  y  rio  mi  fortuna  escasa. 
Borro  j  enmiendo,  y  poco  de 

Que,  como  solo  de  ocuparme  trato» 
No  trato  de  llegar,  amo  el  camino. 

1634. 

DOCUMENTO  CXXIV.  ♦ 

Cartas  del  excelentísimo  sefior  dnqne  de  Medinaceli, 
bre  mi  negocio  en  Aragón,  y  del  goberaador  de  " 
eelencla.  \e) 

Por  haber  estado  ocho  días  desta  prima  venes 
Iludo,  no  he  podido  responder  á  voesenoria 

diciéndole  como,  por  haberse  pasado  k  t 

leva  de  don  Alonso  (para  cuyo  efélo  deseaiMí 
cisco  de  Quevedo  la  composición  con  los  \ 
Cetina),  viene  á  ser  ya  fuera  de  tiempo  la  i<b  , 
Miguel ,  y  por  esta  razón  no  va.  Don  Frauídaee 

(<0  El  real  sitio  del  Bnen  Retiro. 

(e)  Este  epígrafe  es  el  mismo  qae  poso  de 
bierta  de  las  cuatro  cartas  qae  signen  dos  Fbak». 
Copias  que  me  ha  faeilitedo  el  seúpr  don  Agiías 
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escrito  que  está  ya  para  volverse  á  su  casa;  que  querría 
laber  de  vueseñoria  si  viene  consignada  en  algún  miem- 
)ro  de  renta  la  pa^á  de  los  réditos  de  su  dote>  mien- 
;ras  el  principal  del  le  tiene  su  prima  de  vueseñoria; 
)orque  conforme  en  la  parte  que  esta  consignación  se 
liciere,  ha  menester  dejar  dispuestas  algunas  cosas  que 
e  tocan  en  Madrid :  y  para  conseguir  de  vueseñoria  bre* 
re  respuesta,  me  pone  por  intercesor.  Guarde  nuestro 
ieñor  á  vueseñona.  Medina  y  mayo  21  de  1634.— il. 
?i  duque  de  Jtfedína.— Señor  don  Juan  Fernandez  de 
leredia ,  gobernador  de  Aragón. 


DOCUMENTO  CXXV. 


Desde  que  escribí  á  vueseñoria  ayer,  me  dice  don 
¡"rancisco  de  Quevedo  en  otra  carta  suya,  que  he  recibi- 
lo  hoy,  la  descomodidad  grande  que  pasa  en  Madrid  por 
10  poaer  disponer  sus  cosas,  ignorando  hasta  ahora 
lónae  tiene  la  consignación  de  su  dote ;  que  yo  vuelva  á 
icordar  á  vueseñoria  lo  ha^a,  y  le  envié  la  respuesta ; 
wrque  á  el  punto,  efetuana  allí  el  asiento  de  su  ha- 
ienda,  hora  para  estar  en  Castilla  ó  en  Aragón,  que  la 
iiferencía  de  las  monedas  le  hace  no  poder  efetuano  de 
ina  manera  para  entrambas  cosas. 

Yo  estimo  lo  que  vueseñoria  sabe  la  persona  de  don 
i'rancisco;  y  tanto,  que  no  mide  hacer  más  que  gran^ 
earle  á  m%  señora  doña  jSsperanza  por  mujer.  Su- 
ilico  á  vueseñoria  aliora  me  responda  con  este  pro- 
io,  para  que  yo  le  avise  con  el  correo,  porque  á  todo 
ace  falta  la  (filacion.  Guarde  nuestro  Señor,  etc.  Me- 
ínaymayo  22  de  1634. — A.  El  duque  de  Medina. — 
eñor  don  iuan  Fernandez  de  Hereoia,  gobernador  de 
^ragon. 

DOCUMENTO  CXXVI.  * 

Su  majestad  (Dios  le  guarde)  me  manda  que  suba  á 
revenir  las  fronteras  de  Francia  y  aquellas  montañas. 
'  porque  es  fuerza  haber  de  acudir  luego  á  esto, — aun- 
uemuy  mal  convalecido,  he  querido  venir  á  esta  villa 
n  cumplimiento  de  lo  que  tengo  escrito  á  vuecelencia 

ha  sido  servido  mandarme.  No  he  hallado  aquí  á  don 
üguel  de  Liñán ;  y  asi  me  ha  parecido  despachar  al 
unto  este  propio  para  suplicar  a  vuecelencia  le  mande 
B  ponga  luego  á  caballo  y  venga  aquí,  poraue  es  im- 
losible  detenerme  más  de  dos  o  tres  días  á  lo  sumo.  Y 
orque  con  dicho  don  Miguel  escribiré  largo  á  vue- 
elencia ,  no  lo  soy  en  esta.  Guarde  nuestro  Señor  á 
uecelencia  los  muchos  años  que  deseo.  Cetina  y  ma- 
0  30  de  1634.  ^Don  Juan  Fernandez  de  iTereata,— 
leñor  duque  de  Medina. 

DOCUMENTO  CXXVII.  * 

Mucho  ipe.  huelgo  siempre  que  sé  que  vueseñoria  está 
mno. 

Don  Miguel  de  Liñán  es  la  respuesta  de  sus  cartas 
le  vueseñoria  y  el  mensajero  desta,  y  lleva  carta  de  don 
■^cisco  de  Quevedo,  la  cual  he  visto.  Y  porque  juzgo 
[ue  su  Tenida  de  vueseñoria  hará  buen  lugar  á  estas 
llsposiciones,  no  me  alargo ;  solo  digo  á  vueseñoria  que 
ae  parece  que  como  esto  que  pide  don  Francisco  de 
Quevedo  es  la  dote  de  mi  señora  doña  Esperanza, — 
iquella  poca  parte  que  trujo  no  hallo  que  debe  en- 
rar  en  número  con  los  demás  créditos,  porque  las  dotes 
tn  ese  reino  entiendo  tienen  diferentes  prerogativas.  Y 
)orque  reconozco  en  don  Francisco  el  mismo  amor  que 
fo  teogo  á  la  casa  de  Cetina,  no  represento  á  vueseñoria 
!uán  obligado  me  tiene  en  esta  materia.  Guarde  nuestro 
^ñor  á  vueseñoria  muchos  años.  Medina  y  mayo  31 
le  i664.-i4.  El  duoue  de  Medina,  —  Señor  don  Juan 
Footandez  de  Ueredia^  gobernador  de  Araj^on. 


DOCUMENTO  CXXVIII. 

Más  sobre  sa  casamiento,  (a) 

Habiendo  determinado  don  Francisco  de  tomar  esta-* 
do,  para  tener  en  sus  trabajos  el  alivio  de  una  noble 
compañera,  casó  el  año  de  1634  con  doña  Esperanza 
de  Aragón  v  la  Cabra,  señora  de  Cetina ,  hermana  de 
don  Eernardo  de  la  Cabra  y  Aragón  obispo  de  Balbas- 
tro,  del  padre  Juan  de  la  Cabra  y  Aragón  de  la  .com- 
pañía de  Jesús ,  y  de  don  Francisco  de  la  Cabra  y  Ara- 
gón (caballero  del  orden  de  Santiago ,  que  casó  con 
la  sobrina  del  cardenal  Zapata ,  hija  del  conde  de  Ba- 
rajas). Con  esta  señora  de  grande  calidad  y  emparen- 
tada con  lo  más  alto  de  Castilla  y  Aragón ,  vivió  don 
Francisco  de  Quevedo,  aunque  poco  tiempo,  tan  con- 
forme ,  que  solo  en  sus  nobles  prendas  halló  desquite 
de  las  adversidades  que  habia  padecido.  Dejó,  con  ha- 
ber tomado  estado,  ochocientos  ducados  de  renta  que 
gozaba  por  la  Iglesia  con  caballerato.  Dispuso  natu- 
raleza (con  bien  ordenada  alusión)  que  como  la  fecun- 
didad de  sus  padres  fué  única  en  la  sucesión  varonil, 
asi  don  Francisco  no  la  tuviese,  porque  quedase  sin- 
gular, pues  en  el  ingenio  lo  era.  Y  es  observación  de 
Elio  Sparciano,  en  la  Vida  del  emperador  Severo:  que 
ninguno  de  los  hombres  grandes- tuvo  sucesión,  pues 
casi  todos  murieron  sin  hijos,  y  si  alguno  los  dejó,! 
fueron  malos  é  indignos  de  sus  padres.  No  tuvo  dicnai 
de  asistir  mucho  tiempo  en  Cetina,  como  habia  dis- 
puesto; porque  después  de  ocho  meseS  le  obligaron! 
unos  negocios  precisos  á  ir  á  la  Torre  de  Juan  Abad,j 
de  donde  escribia  frecuentemente  á  su  mujer  el  senti-, 
miento  que  le  ocasionaba  la  ausencia.  Pero  ieiiyrQ  ma-] 
yor  con  el  aviso  de  haber  pasado  á  vida  inmortal  su! 
consorte;  pérdida  que  sintió  sobre  cuantas  le  aconte- 
cieron en  el  discurso  de  sus  dias.  Y  con  el  conoci- 
miento de  las  virtuosas  prendas  de  tan  noble  señora,! 
se  tuvo  muy  léios  de  enlazarse  con  otra;  que,  por  muy 
calificada  que  la  hallase,  no  esperaba  encontrar  á  otra 
Esperanza. 

No  puedo  dejar  de  no  hacer  anuí  reparo  en  lo  (^ue 
el  doctor  don  Jerónimo  Pardo ,  medico  de  Valladohd, 
escribió  en  el  Tratado  del  Viru>  aguado,  número  92, 
y  4  del  capitulo  u ,  motejando  á  don  Francisco  de  ha- 
berle ido  mal  con  el  casamiento ,  movido  de  lo  que 
dejó  escrito  de  las  mujeres  en  la  Vida  de  Marco  Bruto, 
donde  dijo  aue  ala  mujer  es  compañía  forzosa ,  que  se 
ha  de  guaraar  con  recato,  se  ha  de  gozar  con  amor 
y  se  ha  de  comunicar  con  sospecha.  Si  las  tratan  bien, 
algunas  son  malas;  si  las  tratan  mal,  muchas  son  peo- 
res. Aquel  es  avisado  que  usa  de  sus  caricias  y  no  se  fía 
dellas.v  De  aqui  formo  su  juicio  el  doctor  Pardo,  pen- 
sando haber  caido  don  Francisco  en  las  infaustas  ex- 
periencias de  los  mal  casados,  y  haberle  tocado  de  los 
excesos  de  las  mujeres  más  parte  que  á  los  demás 
hombres;  smadiendo  que  «así  lo  dio  á  entender  cuando 
enredado  en  las  acciones  de  su  Bruto,  cayó  dando  con 
su  cuerpo  en  la  boca  de  un  león  tan  rugiente,  que  á 
no  hallarse  entonces  en  cuarto  y  casa  de  misericor- 
dia, le  despedazara  sin  duda».  Quisiera  preguntarle 
dónde  sacó  estas  noticias,  procurando  con  embolis- 
mo entrar  á  don  Francisco  en  la  leonera,  sin  haber 
hecho  reparo  en  su  fisonomía  leonina,  á  que  correspon- 
dían tamoien  sus  acciones;  que,  á  no  hallarse  muerto  el 
león ,  no  se  le  atreviera  el  pardo ,  que  llevado  de  la 
opinión  vulgjar  (con  la  paréntesis  que  podia  excusar  en 
el  capítulo  citado)  quiso  tirar  de  la  barba  al  león  muer- 
to ,  según  aquel  refrán  tan  recibido  :  Barbam  vellere. 
mortuo  leont.  Juzgo  no  haberse  hecho  capaz  de  las 

(a)Tarsia,pásinal09. 
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ponderaciones  de  tan  docta  pluma ,  pues  se  espanta  de 
cosas  que  en  todos  los  lloros  de  los  Padres  de  la 
Iglesia  y  de  otros  infinitos  autores  se  hallan  regis- 
tradas. Demás  que  si  solo  se  escribiera  lo  que  se  ex- 
perimenta ,  de  muy  pocos  libros  gozara  el  mundo.  Que 
estas  premisas  de  lo  que  dejó  es<^ito  don  Francisco  de 
las  mujeres  lleven  á  la  hilacion  que  saca  el  doctor  Par- 
do ^  serán  jueces  todos  los  lógicos,  y  lo  podrán  ser 
los  que  tienen  noticia  de  la  vida  de  don  Francisco,  y 
de  la  conformidad  que  tuvo  con  su  nobilísima  consor- 
te :  de  quien,  aunque  se  ausentó,  fué  por  causas,  co- 
mo se  ha  dicho  muy  precisas,  y  con  ánimo  de  volver 
cuanto  antes,  como  se  ve  por  la  correspondencia  que 
continuaron  con  cartas  muy  afectuosas,  queá  haberlas 
leído  el  doctor  Pardo,  hubiera  sin  duda  aguado  su  tin- 
tero, y  escrito  con  más  templanza  de  autor  tan  venerado 
y  aplaudido  de  los  mayores  hombres  y  más  doctos. 

1635. 

DOCUMENTO  CXXIX. 

Aplauso  qne  del  Tnlgo  lograban  sus  obras,  (a) 

,  El  diligentísimo  correo  se  entró  en  un  bodegón ,  en 
quien  una  inclusa  puerta  daba  tránsito  á  la  taberna  de 
ta^yor  aprobación  y  más  asistida  de  los  poco  paniegos 
y  con  exceso  vinosos :  grave  teatro,  tan  antiguo  como 
proprio,  donde  los  discursos  deste  infeliz  autor  (—don 
Francisco  de  Que  vedo)  van  siempre  á  parar  y  tienen 
€omun  y  agradable  acogida ,  y  en  qiiien  los  hombres 
,más  distraidos  y  con  abominación  desechados  por  vil 
escoria  de  la  república ,  celebran  sus  escritos ,  admi- 
ran sus  frialdades,  hiperbolizan  sus  desvergüenzas, 
ponderan  sus  viles  y  bufonescos  gracejos ,  repiten  con 
risadas  bacanales  sus  malicias ,  hacen  suma  alabanza 
de  sus  deshonestidades,  califican  sus  atrevimientos 
contra  lo  divino  y  humano ,  y  entre  tahada  y  tahada  y 
el  déjela  vuizé  vezir ,  lo  vitorean  por  el  más  anti- 
cuo congregante  de  la  glotonería,  y  aclaman  por  oficial 
insigne  del  trago... 

Y  veo  {—con  dolor)  que  nuestra  república,  más  obli- 
gada (]ue  la  de  Lacedemonia,  por  ser  católica,  no  solo 
permite  cuanto  en  su  ofensa  escribe  Quevedo  y  la  ins- 
trucion  qne  les  da  á  sus  subditos  para  que  la  ofendan, 
pero  se  celebra  y  aplaude ,  y  tiene  cuanto  ha  dicho  y 
«escrito  por  el  más  regalado  plato  de  sus  conversaciones, 
y  con  descompuestas  risadas  ( tales  que  le  son  inferio- 
res las  de  los  patanes  y  gente  bahúna)  repiten  lo  que 
liabian  de  abominar. 

DOCUMENTO  CXXX. 

Tratan  sus  enemigos  de  irritaren  contra  de  él  la  opinión  pública,  {b) 

El  es  caso  lastimoso  que  obliga  á  que  lo  sintamos, 
▼iendo  que  á  este  desdichado  autor  no  le  agrade  ni 
satisfaga  el  capítulo,  la  cláusula  ni  el  renglón  en  que 
lio  asiente  una  proposición  errónea ,  en  que  no  diga 
una  blasfemia,  en  que  no  haga  una  injuria ,  en  que  no 
introduzca  una  afrenta,  en  que  no  celebre  una  desver- 
güenza y  no  graceje  una  desnonestídad...  ¿Qué  infeli- 
cidad mayor ,  qué  mas  desventurada  desventura  que  al 
mismo  tiempo  que  otros  autores  sacan  á  luz  obras  tan 
heroicas ,  que  se  confunde  la  admiración  por  no  poder 
igualarles ,  tomase  él  tan  perverso  asunto ,  por  quien 
lo  inmortalizará  la  infamia  de  sus  escritos ,  la  bajeza 
de  sus  conceptos,  la  vileza  de  sus  costumbres,  el  tor- 
pe y  bestial  distraimiento  de  su  vida,  semejante  á  lo 
que  escribe ;  que  todo  está  engendrando  deseos  de  ver 
su  desastrada  cuanto  merecida  muerte?... 

{a)  Confesión  de  sns  propios  enemigos  en  Ei  tribunal  de  la 
justa  venganza  y  páginas  3  y  1S6. 
{U]  El  tribunal  de  la  Justa  venganza,  páginas  101 ,  273  y  294. 


Bien  podemos  creer  y  asegurar  que  si  la  d^w- 
güeriza  y  libertad  deste  hombre  hubiera  llegado  i 
noticia  del  Rey,  nuestro  señor,  ó  á  la  de  sosGonsejoi 
de  estado,  ó  justicia,  que  la  hubieran  hecho  d3, j 
que  la  hai^n  luego  que  lo  sepan ,  por(|ue  no  entiew 
aquella  república  (--4a  de  Veneda)  ni  otra  á  quien  se 
atreviere ,  que  le  aa  permisión  á  un  vasallo  pan  qotii 
injurie  por  escrito,  ni  oue  un  hombre  tan  infenar,  (pi 
es  poco  más  que  la  nada ,  puede  lo  que  solo  se  lesc»  i 
ceae  á  los  iguales  en  dignidad ,  y  esto  con  la  modeslii 
y  decoro  á  que  les  obliga  la  soberanía  que  gozan. 

Los  jueces  acordaron  que  de  los  escritos  de  Qa^ 
vedo  se  diese  cuenta  al  supremo  tribunal  de  k  Saati 
Inquisición  y  á  cada  uno  dfe  aquellos  señores  e&  pu- 
ticular ,  por'lo  que  toca  á  la  causa  de  Dios. 

DOCUMENTO  CXXXI.* 
Comodidades  y  rentas  de  que  goiaba  por  este  tiempo.  (^ 

Tiene  cuatro  mil  ducados  de  renta,  adquiridos  ai 
libertades  mal  dichas  y  bien  pagadas,  sin  merecerá 
donaire  premio,  ni  su  agudeza  estimación;  parto  ^ 
los  hierros  de  ^ndes  señores.  Y  no  es  esteelBÍ 
culpable :  que  si  su  concepto  es  hacer  sin  prind|i, 
tanto  será  en  ellos  la  obra  más  excelente ,  cnanto  nc- 
nos  fuere  la  materia;  y  asi  este  aumento  milagro  0 
del  poder,  no  justicia  del  mérito. 

Quiso  hacer  un  poderoso  una  sátira  á  los  habitas, f 
dióle  uno  de  Santiaso  :  providencia  ha  sido  sucanE< 
que  á  ser  otro  el  color,  le  hubiera  teñido  en  él  k  nr* 
gúenza  de  verse  tan  Indignamente  colocado ;  aoop 
ya  se  me  ofrece  que  pudo  ser  alhaja  de  su  patrinMaii 
heredada  entre  los  tranchetes  y  las  hormas,  quepli 
visto  en  semejantes  oficinas  ocupar  un  lugar  qa  ti-. 
hito  y  un  calzador.  Y  lo  licencioso  de  su  ejercicio  n-l 
yores  facultades  comprebende,  más  esmalte  su  eafij 
su  sotana ;  y  ríase  de  todos ,  como  lo  hace,  que  ■ 
mundo  es  opiniones  todas  erradas,  y  las  leyes  M 
duelo  las  más  mjustas,  y  solo  son  afrentas  las  que' 
len,  y  honras  las  que  dan  comodidades. 

DOCUMENTO  CXXXII.  (d) 

El  fabogado  alegó  que  aquello  que  escriba 
Francisco  ( — tomo  i,  página  514,  columna  1.*], 
habia  sido  referir  lo  que  sucede  en  las  cárcdes  i 
presos  nuevos,  á  quien  los  antiguos  piden  la  p 
con  nombre  de  limpieza;  y  no  porque  le  hubiese 
dido  ni  poderle  suceder.  Ni  tampoco  anda  su  p< 
tan  mal  adornada,  que  no  represente  ser  hombre 
ve;  pues  tiene  coche  de  suyo,  en  que  anda  sieopí 
pasea  la  calle  Mayor  y  el  Prado  de  Madrid,  como  les  ( 
más  señores  y  caballeros.  — A  este  alegato  repüoí 
Fiscal  no  ser  dudable  lo  último  que  decía;  1 
esto  era  de  poo»  tiempo  á  esta  parte,  con  el 
que  hizo  en  Náplles  y  con  lo  que  se  quedó  delt 
confió  del  el  duque  de  Osuna,  enviándolo  por  siigi 
solicitador,  en  que  lo  fué  más  del  dinero  para  9,^ 
los  negocios  que  trajo  á  cargo ;  que  antes  deáo  i 
miserable  estado  se  le  pudiera  atrever  la  eooit 
chusma  picaril;  y  que  no  olvidando  el  antiguo 
de  su  mendiguez  y  estrecheza  de  bolsa ,  era  laa 
el  sustento  que  les  daba  á  los  caballos  del  coche,  q» 
quitándolos  del ,  aunque  fuese  á  hora  de 
cerraban  las  puertas  todos  sus  vecinos,  esc 
de  que  se  entraban  hasta  los  aposentos  y 
buscar  algo  con  que  desayunarse. 

(e)  En  la  Apología  ai  Sueño  de  la  mueru  6  Tintas  de  im 

rescribió  aon  Francisco  de  Quevedo ,  sátira  inédita» 
autor. 
{d)  El  tribunai  de  la  Justa  venganza ,  pigina  81. 
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DOCUMENTO  GXXXID.  * 

Carta  de  don  M Ignel  de  Lifi&n,  desde  Cetina  i  9  de  agosto  de  1636, 
en  que  esorUDe  al  doque  de  Medinaceli  que  ei  licenciado  Gni- 
Jarro  le  habla  respondido  y  jurado  no  naber  dicho  cosa  al- 
guna contra  don  Francisco  Qaevedo.  (a) 

Vine  con  tan  gran  cuidado  de  saber  algo  con  verdad 
de  la  novela  que  ¿  vuecelencia  escribieron  de  Madrid, 

2ue  me  detuve  en  Ariza  á  verme  con  el  licenciado 
uijarro;  y  al  cabo  de  muchas  plátícas  le  meti  (como 
para  entre  los  dos)  en  lo  de  don  Francisco  de  Quevedo 
dicho  á  don  Francisco  de  Salazar.  Respondióme^  juran- 
do como  sacerdote ,  jfue  no  se  babia  visto,  en  seis  me- 
ses ú  siete  que  habla  estado  en  Madrid,  ni  con  don 
Francisco  de  Salazar  ni  con  don  Francisco  de  Queve- 
do ;  y  que  desde  que  el  señor  de  Cetina  se  habla  ido  á 
Italia  no  le  ha  visto  ni  hablado ;  y  que  por  los  pensa- 
mientos tal  cosa  no  le  babia  pasado ,  ni  dicho ,  ni  aun 
imaffinado. 

El  señor  de  Cetina  no  está  aqa!,  que  está  en  Ca- 
]ataynd;hél6  despachado  un  propio  para  que  venga. 
I  Yo  sacaré  esto  bien  en  limpio,  y  daré  razón  á  vue- 
celencia cuando  bese  su  mano,  que  será  ibuy  presto. 
fEntre  tanto  suplico  á  vuecelencia  se  informe  de  Madrid 
quién  ha  sido  el  autor  desta  mentira;  porque  es  ra- 
zón sacalla  en  limpio,  para  que  nadie  se  atreva  á  es- 
cribir ni  decir  lo  que  no  sea  verdad.  Y  si  el  señor  de 
j Cetina  viene  el  martes,  como  lo  creo,  despacharé  al 

{>unto  su  carta,  y  otra  mia  á  vuecelencia,  en  oue  diré 
o  que  yo  del  se.  Guárdeme  Dios  á  vuecelencia  los  años 
que  deseo  y  he  menester.  De  Cetina  y  agosto  á  9 
de  i  636.  —  Don  Miguel  de  Uñan. 

DOCUMENTO  CXXXÍV.  *        ■'-'  ' 

Otra  de  don  Alonso  Fernandez  deLífián  y  Heredia,  desde  Cetina,  ft 
16  de  agosto  de  1636,  en  que  también  escribe  al  duque  de  Me- 
dina que  no  ha  dicho  ni  ha  Imaginado  cosa  contra  don  Francisco 
de  Quevedo.  {b) 

Excelentísimo  señor  :  Señor,  á  vuecelencia  beso  la 
mano  por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  no  dar  crédito 
á  lo  que  me  escribe  de  don  Francisco  de  Quevedo ;  pues 
no  he  hecho  jamás  ni  haré  cosa  en  que  no  parezca  hijo 
de  quien  soy,  y  hechura  de  vuecelencia.  Y  asi,  Señor, 
remito  á  don  Miguel  de  Liñán  lo  que  puedo  decir  en 
esta,  con  quien  ne  hablado  largo.  Lo  que  á  vuecelen- 
cia puedo  asegurar  con  verdad ,  es  no  haberme  pasado 
por  el  pensamiento  semejante  cosa. 
I  También  remito  el  pedir  licencia  á  vuecelencia  de 
'mi  parte  para  comenzar  á  tratar  un  casamiento  que  se 
me  ofrece ;  que  sin  ella,  ni  en  cosa  que  importe  me- 
ínos,  no  he  de  hacer  jamás.  Y  porque  asi  de  la  calidad 
|como  de  la  hacienda  dará  el  dicho  don  Miguel  larga 
relación  de  todo,  á  quien  me  remito,  no  quiero  can- 
sar á  vuecelencia  con  carta  larga. 

Mi  madre  ha  vuelto  á  recaer  en  su  enfermedad ; 
besa  á  vuecelencia  sus  manos,  á  quien  me  guarde 
Dios  los  anos  que  puede  y  deseo  y  he  menester.  De  Ce- 
tina, agosto  i  6  de  1 636.~Su  menor  criado  de  vuecelen- 
cia.— Don  Al fonso  Fernandez  de  Liñán  y  Heredia, — 
lA^Duque,  mi  señor. 

(a)  Trasladóse  por  la  original.  T  reparó  el  copiante  que  la  cor- 
tesía de  la  cabeza  de  la  carta  ( en  que  regularmente  dina  exeelen- 
'Usimo  <^<^r)  estaba  quitada,  habiendo  arrancado  un  pedazo  del 
papel ;  y  que  sacedla  lo  mismo  en  la  cortesía  de  la  Arma ,  la  cual 
«ra  larga  y  estaba  bien  rasgada. 
'    iP)  Gomok^a  anterior. 


1689. 
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Descompuestas  alusiones  de  fray  Diego  Niseno ,  monje  baslUo^ 
contra  don  Francisco  de  Queyedo ,  en  un  escrito  evangélico,  {c)  T 

ASÜRTO  U.  > 

Qus  no  hay  máe  viva  negociación  para  adquirir  los 
aplausos  propios,^  solicitar  los  créditos  ajenos; 
ni  más  cterio  conjurar  contra  si  las  plumas  de  to- 
dos ,  qtie  oponerse  contra  lo  que  toaos  han  escrito. 

Apareciéndose  un  ángel  á  la  fugitiva  Agar,  y  pro- 
nosticándola las  futuras  acciones  de  su  hijo  Ismael,  la 
dijo  y  predijo :  Hic  erit  ferus  homo,  manus  ejus  contra 
omneSj  et  manus  omnium  contra  eum.  ¡Triste  de  tí, 
pobre  mujer!  ¡  qué  lástima  y  compasión  pueden  tenerte 
todos !  ¡  Oh  que  prenda»  oh  qué  hijo  tan  trabajoso  y  des- 
venturado que  tienes !  Ha  de  ser  un  hombre  fíero^  bár- 
baro, terco»  protervo,  y  tan  pertinaz,  que  ha  de  que- 
rer chocar  con  todos,  oponerse  á  todos,  y  sobre  todos 
verter  la  ponzoña  de  su  malicia  :  Manus  ejus  contra 
omnes.— Pues  ¿qué  le  ha  de  suceder  de  oponerse  á  todos 
y  querer  chocar  con  todos  ?— Que  si  él  na  de  ser  fiero  y 
bárbaro  con  todos,  todos  se  han  de  conjurar  contra  él, 
todos  le  han  de  perseguir,  y  procurar  abatirle  todos: 
Manus  omnium  contra  eum;  porque  es  justísimo  cas- 
tigo de  Dios,  que  quien  de  todos  dice  mal,  contra  sí 
conjure  las  plumas  y  lenguas  de  todos 

Asi  es  justísimo  juicio  de  Dios  que  todos  se  manco- 
munen contra  aquel  que  maldiciente  procura  desdorar 
los  escritDS  de  todos;  y  que  todos  conspiren  á  enterrar 
la  memoria  y  desenterrar  los  gúesos  del  que,  rompien- 
do los  fueros  de  nombre  de  caballero  y  cristiano,  in- 
tenta deslucir  los  sudores  de  las  plumas  de  que  la  fa- 
ma se  viste  para  volar  más  alta  y  entronizarse  más 
sublime:  que  el  que  tiene  hecho  hábito  á  decir  mal  de 
todos ,  ¿qué  mucho  es  que  algunos  digan  de  su  hMto? 
y  el  que  habla  mal  de  los  escritos  ajenos ,  ¿qué  hay  que 
maravillar  que  no  sientan  bien  de  sus  obras? 

¡  Oh  cuánto ,  por  ventura ,  se  refrenaran  estos  cavi- 
losos exploradores  de  los  ajenos  estudios  y  desvelos,  si 
con  atención  ponderaran  aquella  sentencia  que  en  la 
sagrada  historia  del  espejo  de  la  constancia  tan  seve- 
ramente les  amenaza!  Tibi  soli  tacebunt  homines?  et 
eum  caeteros  irriseris,  ó  nuüo  confulaberis?  ¿Piensas 
tú  que  has  de  ser  el  exento  y  privilegiado  ?  ¿Has  de  to- 
marte desenfrenada  licencia  para  tachar,  burlar,  es- 
carnecer y  mofar  las  tareas  y  fatigas  de  los  otros ,  sin 
que  haya  alguno  que  te  responda,  que  te  confunda? 
Ño  imagines  tú  que  siendo  el  fiero  Ismael  de  cuanto 
se  escribe  y  estampa,  que  oponiéndote  á  cuanto  se  co- 
menta y  trabaja ,  que  no  ha  de  haber  quien  te  argu- 
ya de  maldiciente,  y  convenza  de  ignorante;  pues  en- 
gañaste torpe  y  ciegamente.  ¡Qué  bien  acudió  aquí' 
el  integérrimo  senador  y  Virgilio  lusitano  Juan  líe- 
lo de  Sousa  con  su  elegante  pai  áfrasi : 

Fortitan  solus  eris,  cvjus  sapientia  fando 
Comprimat  os  hominum  f  soli  tibi  jure  silehunt 
Elingues  aliif  solus  eum  irriseris  omnes. 
Non  tua  doctus  erit,  qui  verba  redarguat  aUerf 

{<í\  Véanse  los  folios  8, 9, 10, 13, 17  vuelto  y  19,  del  Eloaio  evan- 
gélico funeral :  [en  el  fallecimiento  del  Doctor  luán  Pérez  de  MontO' 
bm{slc^.  Clérigo  PreeHtero,  Doctor  en  Sacra  Teología  ^  i  Notario 
del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,-^  Por  F,  Diego  ÑisenOf  vnulde 
Alumno  de  la  ínclita  i  Esclarecida  Familia  del  Gran  Basilio ,  des- 
pués de  lesu  Cruto  i  los  Apostóles^  Primer  Padre,  i  Legislador  de 
la  Monástica  vida.^  A  Alonso  Pérez  de  Montalban  Padre  del  Difun- 
to i  Librero  del  Rei  N.  S.  FeHpe  IV.  el  Grande.^  En  Madrid.  En 
la  Inprenta  del  Beino,  M.  DC.  XXXIX.  Fué  pronunciado  en  las 
lionras  de  Montalban,  celebradas  por  jonio  de  1659,  como  parece 
de  la  censara  del  abad  de  S.  Basilio  fray  Diego  Pinedo. 


—  ^r-'-'íf^' 
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La  Biblia  taurina  \i%  muy  á  nuestro  intento :  üt  te, 
SarnUonem  <igfntem,  non  eonfundat  jmdoreP  ¿Píen- 
las que  no  l^a  de  haber  quién  te  averguence  y  baga  sa- 
sir  colores  (si  ya  no  sangre)  al  rostro,  cuando  tú.  ma- 
lévolo, disoluto,  precipitado,  eres  Zoilo  mordaz  y 
maldiciente  Aristarco  de  las  acciones  y  obras  aienas? 

Pero  ¿qué  es  Sannionem  agere,  ahacer  papel  ae  Sa- 
nion )»?...— Sanion  es  lo  mismo  que  acá  decimos  Ggu- 
ron ,  que  perdida  la  vergüenza  y  miedo,  tiene  como  por 
oficio  remedarcon  gestos  y  visajes  ridículos  las  acciones 
y  costumbres  de  los  otros;  no  bay  de  quien  no  diga,  de 
quien  no  bable .  fisgue  y  mofe.  Pues  a  estos  figurones 
que  de  todo  burlan ,  rien  y  escarnecen,  se  les  dice :  Cum 
caeteroi  irriseris,  á  nuüo  oonfútaberisP  ¿Pensáis  que 
no  ha  de  liaber  <^en  os  averguence  y  confunda?  Bs 
yerro,  es  teguedad;  que  hay  plumas .  hay  prensas,  hay 
estudios  para  vuestra  ignorancia;  y  oraseros,  si  nece- 
sario fuese,  para  vuestros  escritos :  que  quien  dice  mal 
de  todos ,  de  todos  ha  de  ser  reido  y  confutado. 

Pero  come  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán  si-  ' 
guió  tan  contraria  camine ,  tan  distinto  cumbo  j  jB^i  la  . 
sucede  tan  al  contrario...  ^ 


áSCIlTO  Vh 


i 


QUB  ¡08  invidio90S  y  apatéonados  son  en  éí  mundo  como 
si  no  fuesen f  pues  son  más  fieras  que  hombres;  y  que 
como  á  bestias  se  les  habia  de  dar  alojamiento  enSre 
ellas;  y  si  no,  dejaüos  para  quien  son. 

El  maldiciente ,  el  ignorante ,  el  émulo ,  el  apasiona- 
do .  el  Zoilo ,  el  Aristarco  no  se  cuentan  en  el  catálogo 
de  los  hombres :  allá  se  hallarán  en  el  libro  de  las  sier- 
pes, áspides,  basiliscos»  víboras  y  otras  semejantes 
oestias  viles  y  asquerosas  gusarapas.  Que  quien  peca 
como  serpiente,  quien  muerde  como  víbora»  (juien  in- 
ficiona como  basilisco ,  ^uien  apesta  como  áspid ,  quien 
tala  como  langosta,  quien  ensangrienta  el  ¡fiero  diente 
de<»ilumnía  como  tigre  v  león,— allá  se  ha  de  buscar, 
si  hallarse  quiere ,  entre  ios  brutos ,  bestias  y  animales; 
pues  en  sus  acciones  tan  vivamente  Jos  remeda,  tan 
ñeramente  los  imita... 

Pues  si  aun  en  las  cosas  de  verdad  no  se  hace  caso 
de  lo  que  dicen  dos  ciegos ,  porque  no  hacen  opinión 
ni  tiene  autoridad  su  dicho,  ¿cómo  se  ha  de  hacer  cuenta 
del  dicho  y  voz  de  dos  ciegos,  tres  cojos  y  cuatro  man» 
eos  (a),  que  si  hablan  es  ignorancias ,  si  dicen  es  ma- 
licias ,  si  escriben  es  necedades ,  si  estampan  es  des- 
varios ,  si  imprimen  os  escándalos ;  y  de  las  más  seve* 
bas  iras  de  Dios^con  blasfema  perfidia»  pretenden  hacer 
curia  y  escarmo,  arrastrando  á  los  ignorantes  á  las 
riegas  tinieblas  de  torpes  errores  con  sus  ignorancias 
y  desatinos?  Luego  deste  linaje  de  gente ,  desta  suerte 
que  en  apariencias  de  hombres,  son  viles  gusarapas, 
asquerosas  serpientes,  sangríentps  lobos  y  fieros  tigre j» 
uo  hay  que  hacer  caso ;  porque  son  hombres  más  ó  por 
demás  en  el  mundo,  pues  son  como  si  no  fueran.  Y»- 
como  dijo  Cristo  á  Jadas ,  les  fuera  mucho  mejor  no 
haber  sido ;  pues  su  ser  es  para  ser  infames  polillas  de 
los  heroicos  créditos  de  aauellos  ilustres  varones ,  que 
con  sus  acciones  edifican  la  iglesia»  y  con  sus  escritos 
emiendan  y  corrigen  lo  perverso  de  las  costumbres  y 
mejoran  lo  atento  de  la  vida... 

Ésta  suerte  de  cente  que  decimos  que  son  los  que, 
como  mosquitos,  nacen  ruido,  pican  y  muerden  (que 
fion  unos  importunos  animalejos»  de  ouien  dice  el  gran- 
de Adamancio :  Quem  volitantem  viaere  quis  non  va-» 
leal,  sentiet  stimukmtem);  estas  viles  bestezuelas  no 
sirven  de  otra  cosa  que  hacer  ruido  y  inquietar  y  pi- 

ia)  QCETEDO  y  su  grande  amigo  Jnan  Pablo  Mártit  Rizo,  am- 
bos á  un  tiempo  blanco  siempre  de  unos  mismos  émulos,  erao 
cojos. 


car .  sacar  sangrey  morder;  y  á  quienes  vemos omi 
vuelan,  á  esos  sentimos  que  pican.  ¡  Qué  lindo  sínlii 
de  los  censores  de  nuestro  siglo,  de  los  Arístaieasi 
nuestra  edad,  de  los  que  tienen  horca  y  cochino s 
con  su  autoridad  contra  las  plumas  de  todos  h»  qvi 
emplean  con  acietto  y  descuellan  con  emiooiciiff 
lee  vemos  áempre  herir,  pero  nunca  volar :  Quem« 
litantem  videro  quis  non  va¡eat,  seníiet  stíauil(uÉmi¡\ 
que  nunca  vemos  obra  suya  salir  á  luz,  cuando  ~ 
envueltos  en  caliginosas  tínieblas,  siempre  mon 
de  las  que  en  puras  luces  esclarecen  el  orbe;  oqbc 
imprimen,  y  siempre  imprimen  el  calumnioso fol 
en  los  eruditos  y  elocuentes  escritos  que  los  doclMT^ 
neran ,  los  bien  intencionados  aplauden » y  loidesM 
de  saber  con  increíble  alborozo  reciben!  Pues  Mié  { 
tíi  de  hacer  desta  plaga ,  que  tan  común  es  eael  i  ' 

Íde  que  está  cubierta  toda  la  tierra?  Lo  que  olí 
oisén:  no  hacer  caso  della... 

ASUIfTO  IV. 

Que  no  hay  cosa  fara  invidiúr  como  la  tnvUk, 
más  pena  ni  glona  para  el  intHdioso  y  elinviáif^ 

Pero  ¿qué?  ¿De  dónde  podemos  deducir  el  mis  fli 
elogio  de  nuestro  difunto,  de  nuestro  insigne  doctor  M 
talban,  que  deste  valle  de  lágrimas  fué  traslaáado(pi 
dogamente  se  puede  creer)  á  mejor  vida,  tríunüa  agora< 
eterno  descanso  gloriosamente  hollando  las  calaBUí 
de  los  que  inicuamente  le  persiguieron  ya  coa  elj 
neno  de  sus  lenguas»  ya^con  el  tósigo  de  sos  piad 
¿Qué  fueron  sus  cavilosas  asechanzas,  sino  másj 
róicos  créditos  de  sus  elocuentes  escritos,  y  más  t| 
dos  cuchillos  que  traspasaron  los  mesmos  corazones 
los  que ,  sin  haberle  enojado ,  rabiosamente  intent 
empañarle  la  luz  de  su  crédito,  y  turbarle  el  cí 

fmro  de  su  plausible  opinión  ?  Que  mirado  á  la  ~ 
uz  del  desengaño»  no  hallo  yo  lugar  que  me 
más  copiosamente  sus  elogios»  que  coando 
que  émulos  le  mordían  sus  eacrítos ,  apasionados 
caban  defetos  á  sus  obras,  invidiosos  buscaban 
cías  á  sus  libros»  é  ignorantee  aeumuliüban  cali 
á  sus  aclamaciones.  Ninguna  cosa  le  podemos  iati 
á  nuestro  difunto  mejor  que  el  hab¿  sido  invidií 
de  ninguna  cosa  tenerle  invidia ,  como  aun  de  la  ii^ 
día  que  aun  hoy  le  tienen :  que  la  invidia  es  mal, 
dolencia  aue  más  se  embravece,  cuanto  se  ensalai 
la  gloria  del  invidiado... 

Al  paso  que  corren  las  felicidades  de  los  hombí» 
ese  mesmo  caminan  las  rabias  v  tormentos  de  los ' 
los  y  apasionados.  Nuestro  difunto  ha  [tenido  y 
algunos  :  no  le  neguemos  esta  gloria;  muchos  ^ 
cen^con  el  dolor  de  verle  tan  aplaudido  y  aclauMuio 
tantos.  Las  diversas  obras  que  en  provecho  uiiiv~~ 
ha  estampado'y  hecho  del  común  derecho,  son  la 
siony.causa  de  la  ojeriza  que  en  su  pecho  recoee 
invidia ;  sobre  esta  basa  se  fundó  su  ineconcfliahle 
bla.  De  suerte  aue  cuando  liUen  sus  obras,  p 
sus  desvelas  y  nillezcan  sus  eecritos^  entonces^ 
mos  cobrar  alguna  esperanza  de  meioria  en  los 
volos  pechos  que  le  acoclian  y,  calumnian.  B*o 
parece  que  ha  de  ser  posible :  pues  en  noble  (oA^ 
ya  de  parte  del  interés,  ya  á  instancia  de  losiBi^    ~^ 
les  afectos  con  no  se  qué  peregrino  linaje  de  no' 
cuanto  más  se  estampan  sus  escritos»  tanto  más 
|a  necesidad  de  repetillos  en  las  prensas ;  y  comee 
las  naciones  todas  de  publicar  tan  lucidos  partos,  a 
una  los  quiere  perpetuar  en  sus  moldes  y  etemitf 
sus  caracteres,  para  ser  como  nueva  solicitadora  de 
vida  y  esfuerzo  á  tan  lucidas  fatigas.  Francia  lo 
^úe»  Inglaterra  lo  abone»  Flándes  lo  publique 
io  clame,  y  no  lo  calle  el  Setentrion ,  pues  aun  la 
ciega  inviaia  mira  sudando  en  las  prensas  de  tan^ 
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s  reinos  y  provincias  los  erndiUM  monumentos  gne. 
II  tan  general  asombro  de  Europa,  i  la  postendaa 
osagró  nuestro  difunto 


ASUNTO  T. 


jtt  Ifimkeehar, 

Digo  y  escribo  yo  aquí,  para  que  el  orbe  todo  oiga  y 
¡enoa,  la  más  villana  ceviUdad  que  en  los  anales  del 
Nnpo  puede  leerse,  cómo  boy  resucita  y  revive  á  su 
mIo  la  maldad  que  exclamó  Isafas  en  su  profecía: 
le  aquellos  mismos  á  c[uien  más  alabó  y  engrande- 
í,  o  en  sus  conversaciones ,  ó  en  lo  que  nunca  se 
drá  negar  ^  que  es  sus  escritos ,  á  quien  levantó  de 
Ínfimo  de  la  tierra  para  que  volase  su  nombre  por 
do  el  mundo,  á  quien  alentó  á  inmortal  vida  en  la 
tfnoria  de  los  bombres  nuestro  insigne  doctor,  á 
ienes  más  que  en  láminas  de  diamante  grabó  sus 
mbres,— esos  solos  son  los  que,  nubes  pardas  v  negras 
han  pretendido  eclipsar  las  luces ,  empañar  los  res- 
udores del  crédito  j  y  embargar  los  rayos  de  su  fa- 
ndia  y  elocuencia.  tQuó  insulto  tan  grosero!  ¡Oh 
6  crimen  tan  increible! 

DOCUMENTO  CXXXVI.  * 

i  Loreaxo  Ramírez  de  Prado  t  don  José  Pellieer  de  tobar  se- 
laiao  á  Qnevedo  como  antor  de  an  Memorial  sattrieo-poUtico, 

0  verso,  eootra  el  rey  don  Felipe  IV. 

Riense  los  peces ,  no  del  pescador, 

Sino  de  que  el  diablo  sea  predicador... 
c¿Qué  importa  mil  horcas  ( dice  alguna  ves)» 

Si  ba  sido  piadoso  conmigo  el  juez?» 
No  es  bien  que  repitan  con  tan  viles  modos : 

c  A  mi  me  perdonan ,  pues  hablemos  todos...» 
Horcas  y  cuchillos  compran  los  señores...  4 

No  sobran  castigos  donde  hay  habladores,  (ff) 

DOCUMENTO  CXXXYII. 

No  murmures  del  Rey  en  tu  imaginación ,  ni  en  el 
reto  de  tu  aposento  maldigas  al  rico :  porque  las 
»  del  cielo  llevarán  tu  vos ,  y  quien  tiene  alas  par- 

1  tu  sentimiento... 

¡ea  muerto  aquel  i>rofeta  ó  fingidor  de  sueños^ 
que  habló  para  desviaros  del  amor  y  obediencia  de 
»tro  Señor  y  Dios... 

Este  monstro,  ajeno  del  ser  espa&ol» 

Como  ave  bastarda ,  á  lo  paro  del  sol 
Se  guiso  elevar,  y  con  Inceseipnrlas 

Voló  sobre  ofensas ,  trepó  sobra  injurias. 
Dictadas  en  meneos  de  nnestro  gobierno 

Con  tinta  ;  estilo  qoe  halló  en  el  Infierno,,» 
Deirámase  en  tanto  el  vil  MemorkU 

Desde  la  choza  al  retrete  real. 
logaiérese  el  cómplice  en  tanta  malicia» 

Boipfeza  á  fundar  su  razón  la  Justicia. 
Entra  el  catligo  de  tal  inooleneia^ 

Aunque  moderado  en  la  raal  clemencia; 
Poes  eo  el  crimen  de  majestad  lesa 

La  sospecha  sola  es  convicta  y  confesa. 
Asi  la  piedad  detenida  y  tarda 

Términos  legales  á  la  culpa  aguarda; 
Con  que  se  aventura  que  digan  que  el  reo 

El  autor  no  ha  Hdo  del  lítelo  feo. 
Pero  ios  vasallos  buenos  y  leales 

Sufrir  DO  queremos  demasías  tales , 
Eo  cuanto  el  suplicio  de  colpa  tamaña , 

Visto  el  proceso,  se  escucha  eo  EspaSa.  (h) 

Ramires  de  Prado  contestando  al  Memorial  por  los  mismos 

•.MS.  da  la  Biblioteca  Nacional. 

Pellieer :  La  Attrea  Safiea ,  panugirieo  al  Grá  Monarca  4o  las 

ya.  i  Hueoo Mtmdo.,,  taragopa:Por  Pedro  Verget,  Año  de 

J[LI. 

Q.-ll. 


DOCUMENTO  GXXXVm. "" 


GoflAdla  del  arzobispo  de  Granada  i  sn  majestad  sobre  la  prisión 
de  don  Francisco  de  Qoeredo.  (c) 

4 

Señor :  Para  poner  en  ejecución  lo  que  vuestra  ma- 
jestad ba  sido  servido  de  mandarme  esta  mañana,  to- 
cante el  negodo  de  don  Francisco  de  Quavedo,  es  me- 
nester que  vuestra  majestad  mlene  al  Frotonotario  que 
escriba  al  conde  de  Ooate.de  orden  de  vuestra  majes- 
tad, para  que  dé  una  cédula  mandando  al  prior  de  San 
Marcos  reciba  al  eabaUero  que  por  orden  mia  le  entre- 
gase un  alcalde  de  corte,  y  guarde  la  instrucción  que 
con  el  preso  se  le  entregare  firmada  de  mi  nombre; 
para  que  en  León  no  haya  dificultad  en  reeibirle.  En 
Madrid,  6  de  diciembre  1639«— (Si^  tma  rúbrica,) 

(-^Real  decreto,)  AA  lo  he  mandado;  sin  decirle  el 
nombre  del  preso  basta  dhoTñ.^{E8lá  rubricado.) 

DOCUMENTO  GXXXIX. 

8a  prisión,  (d) 

Fué  preso  don  Francisco,  de  orden  de  su  mijestad, 
á  7  de  diciembre,  por  don  Francisco  de  Robles  Villa- 
faña,  alcalde  de  su  casa  y  corte,  que  después  fué  del 
consejo  real  de  Castilla.  El  cual  llegó  i  la  casa  de  un 
gran  señor  y  de  los  mayores  de  España,  donde  don 
Francisco  estaba,  á  las  dies  y  media  de  la  noche,  con 
tanta  priesa  que  sin  darle  lugar  de  tomar  su  capa  ni 
de  hacerse  traer  de  su  casa  una  camisa ,  en  el  mayor 
rigor  del  invierno,  y  siendo  de  sesenta  y  un  años  de 
edad,  le  llevó  en  una  litera  al  convento  real  de  San 
Marcos  de  León.  Y  diciéndole  el  alcalde,  en  el  trata* 
miento  que  le  hacia  como  á  preso  :  «Señor  don  Fran- 
cisco, perdone;  que  ya  sabe  cómo  son  estas  cosas,  »  — 
respondió  con  su  acostumbrada  prontitud :  «Sí ,  Señor; 
ya  yo  sé  que  estas  cosas  son  como  las  demás.»  Al  mismo 
tiempo  entró  en  casa  de  don  Francisco  otro  alcaide  de 
corte,  para  embargarle  los  libros  y  papeles  y  lo  demás 

Sue  tenia;  como  lo  hizo,  depositando  la  hacienda  en 
on  Francisco  de  Oviedo,  por  su  calidad  y  virtud^  de 
suma  satisfacion  y  confianza^  y  de  los  mayores  amigos 
y  que  más  quiso  don  Francisco  de  Quevedo. 

DOCUMENTO  CXL.  *  (e) 

El  iuebes  pasado  (f)  fueron  dos  alcaldes  de  corte  en 
casa  del  duque  de  Medina  Geli  donde  se  ospedaba  d. 
íran.*"de  qneuedo  aliaron  le  acostado  por  ser  la  tarde ; 
el  vno  fue  tiablar  al  duque  de  parte  de  su  mag.<  y  el ' 
otro  le  prendió,  hicieron  le  uestir  atoda  priesa  reaui- 
riendolelos  vestidos  p.*  coxer  le  los  papeles  que  tuoie- 
se :  lo  mismo  se  bi^o  en  los  escritorios  y  cofres  y  todos 
los  q  hallaron  se  llebaron  al  secret.*  decamara :  ael  le- 
lleban  preso  alas  torres  de  león,  nose  sabe  decierb)  la 
causa  aunq  se  sospecha  debe  de  ser  algo  que  ba  dicho 
o  escrito  contra  el  gobierno. 

DOCUMENTO  GXLI. 

Pormenores  one  trae  don  losé  Pellieer  de  Tobar,  m  m  AvUoa 

hUiMcoe.  {g) 

Avieos  de  i^  de  diciembre  de  i639.-*La  mayor  no- 
vedad que  agora  corre  es  la  prisión  de  don  Francisco 

(ff)  Archivo  general  de  Slmancasj=:Gracia  y  JasUcia.— Legajo 
890. 

(d)  Tarsia,  página  4*3.  ^        .,   .   , 

(e)  Carta  del  P.  Sebastian  Gonzaleí,  de  la  Gompafifa  de  Jesns 
(dendo  del  licenciado  José  González,  fiscal  del  Consejo  Real),  al 
P.  Rafael  Pereira,  de  la  misma  Gompafiía  en  Sevilla :  so  fecha  en 
Madrid  t  diciembre  13  de  i639.  Hállase  en  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  :  Papelet  varioe  de  Jetuitas,  tomo  1S9, 
estante  15,  grada  S.* 

if)  Fué  8  de  diciembre.  .  .        ^   « 

{g)  Los  sacó  á  la  estampa  don  Antonio  valladares  de  Sotomayor  i 
en  el  toiao  uxi  del  Semanario  eradito, 
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de  Quevedo,  que  vivía  en  casa  del  señor  duque  de  Me- 
dinaceli.  Entraron  don  Enrique  de  Salinas  y  don  Fran- 
cisco de  Robles,  alcaldes  de  corte^  y  con  gran  silencio 
Íf  secreto,  sin  que  nadie  de  la  casa  pudiese  presumir- 
0,  se  apoderaron  dél.  Sacóle  don  Francisco  de  Robles 
en  su  coche  hasta  la  puente  Toledana,  donde  esperaba 
otro  de  camino  y  ministros.  Llevóle  á  San  Marcos  de 
León.  Don  Enrique  recogió  todos  sus  papeles  y  mue- 
bles, y  los  llevó  en  casa  de  Josef  González.  Ei  vul^o 
habla  con  variedad  :  unos  dicen  era  porque  escribía 
sáliras  contra  la  monarquía,  otros  porque  hablaba  mal 
del  gobierno;  y  otros  con  más  certeza,  según  me  han 
dicho,  aseguran  que  adolecía  del  propio  mal  que  el 
señor  Nuncio,  y  que  entraba  cierto  francés,  criado  del 
señor  cardenal  de  Ricbüieu,  con  gran  frecuencia  en  su 
casa.  Hasta  ahora  no  hay  mayor  luz. 

DOCUMENTO  GXLIL 

Avisos  de  20  de  diciembre.  —  Estos  días  ha  corrido 
voz  que  habían  degollado  á  don  Francisco  de  Quevedo, 
deduciéndolo  de  ejemplares  en  que  habiendo  salido  al- 
caldes de  corte  con  caballeros  particulares,  siempre  ha 
sido  para  semejantes  acciones.  Yo  no  me  persuado  á  tal, 
ni  lo  afirmaré  hasta  que  se  sepa  muy  de  cierto. 

DOCUMENTO  CXLin. 

Avisos  de  21  de  diciembre,  —  Volvió  de  León  don 
Francisco  de  Robles,  alcalde  de  corte,  donde  en  el  con- 
vento de  San  Marcos  deja  preso  ¿  don  Francisco  de 
Quevedo;  cesando  las  hablillas  de  que  le  habían  dego- 
llado ,  porque  hasta  agora  no  hay  más  novedad  de  que 
queda  preso,  ó  á  lo  menos  no  se  dice. 

1640. 

DOCUMENTO  CXLIV. 

Avisos  de  10  de  enero  de  1640.— Don  Francisco  de 
Quevedo  está  en  San  Marcos  de  León ,  preso  con  tres 
llaves;  hánle  quitado  la  jurisdicción  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Ábad^  que  tenia  en  empeño.  No  se  ofrece 
otra  cosa. 

DOÜMENTO  CXLV.  * 
Gventa  de  Franciseo  Gómez  4  don  Francisco  de  Qaevedo.  (a) 

Razón  de  las  partidas  que  ha  recibido  y  gastado 
Francisco  Gómez,  de  la  hacienda  del  señor  don 
Francisco  de  Quevedo,  como  mayordomo  delta  que  la 
tiene  á  cargo.  Es  lo  siguiente : 

Lo  que  este  año  de  1640  está  arrendado 
de  los  propíos,  son  los  cinco  cuartos  de  ras- 
trogera  del  Javalón,  que  están  puestos  en 
seis  mil  reales  poco  más  ó  menos  (que  el  pla- 
zo cumple  para  el  día  de  San  Martin  deste 
presente  año);  porque  los  de  invernadero  no 
están  puestos 6,000 

Tres  cuartos  de  la  dehesa  de  Nava-la-Gru- 
Ila,  en  dos  mil  reales,  y  cumplen  por  San 
Juan  del  mo  de  cuarenta  y  uno 2,000 

Tengo  en  mi  poder,  de  don  Francisco,  mi 
señor,  setenta  y  cuatro  fanegas  de  trigo  \ 
decientas  y  setenta  de  cebada.  Ha  comido  el 
caballo  que  he  tenido  de  su  merced,  dellas 
veinte  v  dos  meses ;  la  demás  tengo  en  mi 
poder.  Y  para  eso  he  pagado  toda  la  costa  de 
barbechar  y  sembrar  y  segar,  y  gasto  hasta    

Suma  y  sigue.    .    .    .       8,000 
(a)  Por  copia  de  la  original. 


Suma  anterior. 


m 


meterlo  en  la  casa,  sin  otros  gastos  que  tengo 
hechos  por  su  mandado. 

Más,  mil  y  cuatrocientos  reales  del  arren- 
damiento de  la  redonda  de  las  Siete  semanas, 
que  el  plazo  cumple  por  San  Martin  deste  año.    {M 

Más.  docientos  reales  de  la  bellota  del 
Robreao,  oue  cumple  por  San  Martín  daste 
año.  De  tooas  estas  cantidades  se  ha  de  pagar 
medios  diezmos,  y  á  Villano  la  sexta  parte  de 
lo  que  tocare  a  arbitrios 


Monta  el  cargo  nueve  mil  y  seiscientos  reales,  ji 
tenta  y  cuatro  fanegas  de  trigo ,  y  docientas  ysett 
fanegas  de  cebada. 

DATA. 

Del  tiempo  á  esta  parte  que  prendieron  á 
don  Francisco,  mi  señor,  he  [¡a^db  por  el  con- 
cejo desta  villa ,  como  admínistraaor  de  los 
propios  y  rentas  della,  cuatro  mil  reales  á  la 
villa  de  Villanueva  de  los  Infantes,  que  se  le 
debían  por  concierto  que  tiene  hecho  esta 
villa  de  pagarle  la  sexta  parte  de  lo  que  va- 
lieren los  arbitrios  que  esta  villa  tiene  por 
facultad  de  su  majestad. 4,NI 

Más,  he  pagado  mil  y  docientos  reales  de 
los  medios  diezmos 1,31 

Más,  pagué  por  las  causas  que  hizo  á  esta 
villa  el  alcalde  entregador  de  la  Mesta,  mil  y 
seiscientos  reales ;  y  están  apeladas  á  Grana- 
da, y  es  fuerza  de  soguillas \f^ 

Más ,  pagué  al  gobernador  deste  partido 
y  sus  oficiales  setecientos  reales,  porvenir 
áéacer  las  inseculaciones  en  vírtua  de  pro- 
visión del  Consejo '^ 

Más,  docientos  reales  déla  leva  de  un  sol- 
dado que  le  tocó  á  esta  villa 9 

Ansí  mesmo  tengo  pagados  por  el  conceio 
cien  reales  que  le  han  repartiao  de  alcabala 
deciento  poruno,  sin  más  de  trescientos  rea- 
les que  tengo  gastados  en  diligencieros  que 
han  venido  á  esta  villa  en  diferentes  veces.  .      V 

Más,  diez  ducados  oue  pagué  por  llevar  el 
dmero  de  las  bulas  á  Madrid;  y  yo  tenia  seis 
ó  ocho  días  antes  que  prendiesen  á  don 
Francisco,  mi  señor,  entregados  por  orden  de 
Pedro  de  Escovedo  dos  mil  reales.     ...      li 

Y  por  cuenta  de  los  seis  mil  reales  deste 
año  tengo  entregada  escriptura  á  Pedro  de 
Escovedo  de  los  dos  mil  y  quinientos  para 
que  los  dé  á  nü  señor M 

_JM 

Y  lo  firmé  en  la  Torre  Juan  Abad  ^  en  20  Iff  ^ 
mes  de  otubre  de  1640.— fV-ancisco  Gomes. 

Rácensele  buenas  ochenta  y  nueve  fanegas  étaés» 
que  importó  el  gasto  del  caballo,  en  los  vei^  3^ 
meses  que  refiere  en  la  partida  antecedente. 

Monta  la  data  de  maravedís  los  dichos  diez 
mil  y  cuatrocientos  y  diez  reales  de  arriba.  .  tfll 

Monta  el  cargo  nueve  mil  y  seiscientos 
reales. U 

Resta  que,  conforme  este  tanteo  monta 
más  la  data,  ochocientos  y  diez  reales.  .    .   J 

Es  alcanzado  Francisco  Gómez  en  ciento  Teál 
y  una  fanegas  de  cebada,  y  setenta  y  cuatro  ¿Mp 
1  trigo  deste  cargo  de  trigo. 
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DOCUMENTO  GXLVI.  * 

Petición  al  sefior  don  Inan  Esteban  Nieto,  prior  del  real  convento 
de  San  Mareos,  extramuros  de  la  mny  nonl^  leal  y  antigoa  da- 
éld  de  León,  (a) 


Don  Francisco  de  Qnevedo-Villegas,  caballero  pro- 
feso del  hábito  de  Santiago  j  digo  que  para  la  esclare- 
cida memoria  del  doctísimo^  eruditísimo  y  may  noble 
doctor  Benedicto  Arias  Montano,  religioso  qne  fué 
deste  real  convento  de  San  Marcos  de  León  y  comenda- 
dor perpetuo  de  la  encomienda  de  Pelay  Pérez  Correa, 
que  goza  por  su  donación  el  convento  de  Sevilla;  y 
para  mayor  gloria  de  toda  esta  ilnstrisima  orden, — tengo 
necesidad  se  me  dé  un  traslado  de  lo  que  contienen  las 
informaciones  que  de  su  limpieza  y  calidad  se  hicie- 
ron, en  pública  forma  y  en  manera  que  baga  fe.  Para  lo 
cual— Suplico  á  vueseñoría  mande  se  abra  el  archivo  en 
la  manera  y  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra,  y 
se  busguen  dichas  informaciones  originales  con  la  carta 
del  señor  prior  que  era  á  la  sazón,  para  que  el  presen- 
te escribano  pueda  darme  el  traslado  en  la  forma  oue 
le  pido  :  en  que  recibiré  merced  de  vueseñoría,  y  útil 

Í  importante  á  nuestra  sagrada  religión.  Etc.  ^^Don 
'rancisco  de  Quevedo^Vmega9. 

1648. 

DOCUMENTO  CXLVIL 

Memorial,  en  enero  de  1643,  al  rey  don  Felipe  fV.  {Sf 

Señor :  Don  Francisco  de  Quevedo  há  tres  años  y  más 
que  está  preso  en  San  Marcos  de  León  sin  saber  la  causa, 
habiendo  pedido  muchas  veces  á  vuestra  majestad,  á 
su  mayor  ministro  y  tribunales  se  le  oiga  en  justicia; 
y  no  ha  tenido  despacho.  Y  siendo  la  prisión  larga 
sentencia  de  muchos  delitos,  habella  padecido  sm 
oírle  es  contra  todo  derecho,  en  agravio  de  su  persona, 
reputación ,  vida  y  hacienda;  con  tan  graves  y  doloro- 
sas  circunstancias ,  como  fueron  sacalle  de  casa  del  du- 
que de  Medina  á  las  once  de  la  noche  dos  alcaldes  de 
corte:  novedad  oue,  por  no  usada  con  ningún  grande 
destos  reinos,  aaba  á  entender  mayor  gravedad  en 
el  delito,  según  la  desigualdad  de  la  persona.  El  uno, 
Seiíor,  le  metió  en  el  coche,  que  con  aesabrigo  y  des- 
nudez le  sacó  hasta  León.  Y  el  otro,  minuidole  las 
faldriqueras  y  tomándole  las  llaves  de  su  hacienda  y 
papeles,  le  despojó  de  todo;— siendo  don  Francisco  se- 
cretario de  vuestra  majestad  (puesto  de  toda  estima) : 
que  solo  le  ha  causado  esta  circunstancia  de  infidelidad 
la  mayor  ignominia,  intentada,  de  su  persona.  Con  que 
ni  ha  podido  cobrar  su  hacienda,  ni  quedádole  más 
defensa  que  el  bueno  y  notorio  proceder  de  vasallo,  de 
caballero  y  de  hombre  honrado,  y  de  que  está  seguro  y 
cierto  su  corazón :  atestiguándolo  su  vida,  asi  que  natu- 
ralmente le  debiera  faltar  en  tales  y  crueles  aflicciones. 
Pero  en  setenta  años  de  edad  (muchos  dellos  en  ser- 
vicio de  vuestra  majestad),  una  pierna  abierta  y  en  la 
xierra  másfria  de  España,  se  la  ha  conservado  nuestro 

(a)  De  copia  hecha  por  el  original ,  que  el  exeelentísimo  sefior 
don  Ajnistio  Doríin  me  ha  franqueado. 

En  8  de  abril  de  1642  se  accedió  á  esta  instancia ;  y  el  escribano 
Pedro  de  Espinosa  y  Conches  sacó  nn  traslado  de  la  ¡nformaeiom 
■del  maestro  Arias  Montano ,  natural  de  Fregenal,  año  i  560,  y  de 
la  carta  del  Prior,  entrando  en  el  archivo  auténtico  del  convento 
con  los  canónigos  claveros  Mignelde  Castro  Cortés  y  don  Joan  de 
Solís  Mafloz. 

ib)  Le  imprimió  el  seior  Castellanos  de  Losada,  á  la  pádnaSSS 
4el  tomo  VI  de  las  Obras  de  don  Franciico  de  Quevedo  YUlegas; 
Madrid,  1861. 

Yo  tengo  á  la  vista  la  copia  qne  por  el  original  hizo  don  Benito 
Cayoso  en  el  siglo  pasado  (cun  el  numero  16);  la  de  don  Jnan  isidro 
J'ajardo  de  1724,  Biblioteca  Nacional, N 276,  folio  968  vuelto > y 
dos  traslados  más  del  sefior  Duran. 


DOCUMENTOS.— ANO  1643.  e75| 

Señor;  sin  cnie  las  circunstancias  de  desconsuelo. con 
que  le  prendieron » y  á  lo  que  persuadían  comunmente 
tales  demonstraciones ,  le  hayan  turbado  la  quietud  del> 
ánimo^  por  la  seguridad  con  que  en  el  servicio  de  vues* 
tramaiestad  ha  obrado  siemore. 

Suplica  ¿  vuestra  nugestaa  que  si  estos  motivos  nol 
(taeren  bastantes  para  que  vuestra  majestad  le  mande 
desagraviar  (pues  contra  él  no  se  hallará  causa)^  y  res- 


tituyéndole a  su  libertad  y  honra  y  hacienda  y  papeles» 
se  le  oiga  en  justicia  >  para  que  él  dé  la  satisiacion 
debida  al  servicio  de  Yuestra  majestad  y  á  quien  es, — 
oue  el  mundo  conocerá  temían  sus  enemigos  más  la 
defensa  justa  del  suplicante ,  que  aborrecían  la  culpa 
que  inventaron  para  prendelle. 

DOCUMENTO  CXLVm. 

otro,  {e) 

Señor:  Perdone  vuestra  majestad  si  un  pobre  preso, 
al  verse  privado  de  la  libertad  y  cercano  al  sepulcro, 
levanta  tan  repetidas  veces  sus  anejas  á  los  cielos  para 
ser  oído  de  quien  puede  remediar  sus  males  y  darle 
consuelo.  El  ¿rande  os  apellidan^  Señor;  y  más  que  ala- 
banza pienso  sea  justicia ,  porque  os  tengo  por  bueno, 
cualidad  sin  la  cual  aquel  ditado  es  lisonja  mentirosa.  Y 
siéndolo,  Señor,  no  puedo  menos  de  esperar  se  acorten 
mis  penas  cuando  sepa  vuestra  majestad  que  las  padezco 
tan  grandes,  que  la  vida  se  dilata  con  trabajo,  y  que  la 
muerte  se  viene  á  mi  tan  apriesa  que  temo  que  el  hilo 
de  mi  vida  se  quiebre  al  aire  de  su  guadaña. 

No  olvidéis.  Señor ,  aquel  famoso  dicho  de  Plutarco: 
At  mé  major  nequáquam  est,  nisi  justior  ac  tempe- 
rantior  fuerit;  ádvirtiendo  que  será  cma  obra  meritoria 
el  librarme  la  vida  que  me  queda,  para  poder  emplear  el 
ánimo  caduco  en  pedir  con  libertad  por  mi  salud,  para 
que  no  me  coja  la  muerte  encarcelado  tanto  de  espíritu 
como  de  cuerpo.  Advertid,  Señor,  que  en  el  libro  i,  al 
hablar  de  la  ira,  dice  Séneca  que  lo  grande  es  insepara- 
ble de  lo  bueno  :  Non  potest  illud  separan :  aut  ma- 
gnum  et  bonum  erü,  aut  nee  tnagnum ;  y  que  siendo 
asi ,  no  podéis  ser  tan  bueno  como  os  desea  el  pueblo, 
permitiendo  que  sin  culpa  ó  por  cosas  pequeñas  que 
traen  asociadas  rencor,  ajeno  de  vuestra  majestad,  se  me 
tenga  tantos  años  hecho  el  penitente,  penado ,  condena- 
do por  capricho  á  agusanarme  en  vida ,  ó  porque  no  fui 
tan  sufrido  como  se  quería,  ó  porque  se  creyó  que  no  lo 
fuese.  Despreciad,  rey  mío,  cuanto  mis  calumniadores 
hagan  y  digan  á  vuestra  magostad  para  hacerme  indigno 
de  vuestra  clemencia;  y  ya  que  por  Grande  os  tenemos, 
haced  que  se  os  pueda  aplicar  el  dicho  de  Plinio :  Prae» 
darior  laus  tua,  quód  non  minus  constat  esee  optimum, 
quám  máximum. 

Dice  Tácito,  en  sus  Anales,  ane  el  Principe  debe  so- 
licitar fama  y  buena  memoria:  Caetera  principibus  5(a- 
tim  adesse;  unum  ineatiabüiter  parandum ,  prospe^ 
ram  eui  memoriam.  ¿Y  de  qué  mejor  modo  podrá 
alcanzar  fama  vuestra  majestad  qne  perdonando  las  in- 
jurias personales ,  caso  que  las  vea  en  mi  por  lo  que 
mis  enemigos  le  digan;  siendo  asi  que  si  delitos  tengo, 
son  en  mi  conciencia  los  de  haberle  amado  como  fiel 
vasallo ,  procurando  allegar  á  sus  oídos  la  verdad?  Si 
vuestra  majestad  tiene  á  delito  esto,  delincuente  soy, 
y  grande.  Yo  pienso  no  podré  dejar  de  serlo,  en  tanto 
no  me  deje  á  mí  la  vida :  que  quien  nació  noble  y  cris- 
tiano se  aviene  mal  con  el  engaño  y  falsedad  cuando  de 
8U  señor  se  trata. 

La  verdad  pudo  hacerme,  sin  quererlo  yo,  enemigo 
de  quien  tanto  amo;  mas  si  es  ansí,  vencido  me  confieso. 

.  ic)  Le  publicó  el  sefior  Castellanos  en  el  referido  tomo  vi ,  páf^i- 
na  MÍ.  Pero  dudo  mucho  qne  tal  papel  sea  de  la  pluma  de  Qdbte- 
do;  quizá  correría  entonces  de  mano,  borrajeado  por  alguna  de 
las  que  usurpaban  su  nombre. 


676 


^OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


Y  como  «D  cesando  la  pelea  cesa  la  ira,  espero  que 
vaestra  majestad  tenga  ea  cuenta  que  dice  Séneca  en 
BU  primero  libro  De  demeniia :  Ntm  deoet  Regetn  sana 
nee  ineocorabüis  ira;  porque  la  pertinacia  en  el  eneo- 
no  no  se  aviene  bien  a  la  grandeza  de  quien  se  asemeja 
á  Dios  en  la  tierra,  cuando  como  sienta  rlotaroo :  Ñeque 
enim  veré  vidor  est,  ^  ñacmidiae  mndictam  flagi^ 
tarUi  fraenum  nescü  ttnponere. 

Yo  sé,  Señor,  que  la  iisoi^a  tiene  su  silla  en  los  pa- 
lacios ,  y  une  necesaria  es  mucha  grandeza  de  alma 
para  que  los  principes  no  sean  seducidos  de  monstro 
tan  bello  en  la  apariencia ;  pero  á  quien  es  Grande 
como  vuestra  majestad ,  nada  se  resiste;  y  recordando 
a(]uellodel  salmo  57:  Sicut  atpidis  mrdae,  etobturan* 
tis  aures  suae,  quae  non  exaudiet  vocem  incantan^ 
tium ,  no  podrá  menos  de  conocer  lo  que  importa  ¿ 
su  alma,  al  bien  de  su  reino  y  al  deste  pobre  va- 
sallo, que  por  no  saber  adularle  se  encuentra  tan  mal 
parado  como  bien  encerrado  y  llagado.  Cierre  vuestra 
majestad  sus  oídos  ¿  los  que  quieran  lisonjearle  en  mi 
perdición;  y  advierta  que  dice  Catón,  al  hablar  de  los 
aduladores  y  de  los  principes,  que  Noli  komines  blan- 
do nimium  sermone  prooare ;  y  que  Laercio  tuvo  al 
lisonjero  por  el  animal  más  pernicioso;  razón  porque 
el  emperador  Juliano  decia  que  los  lisoDJeros  hacían 
malos  á  los  Principes  «que  debian  aborrecerlos  como 
á  sus  mayores  enemigos  :  Eos  y  qui  simulatione  aulicA 
laudante  majore  odio  prosequi,  ^^m  inimieos.  Con- 
fórmase esta  opinión  con  el  parecer  de  Tácito  cuando 
dice  en  su  Ágrtcola :  Pessinmm  inimicorum  genus  lau- 
dantes ;  y  tiene  razón,  porque  por  su  voz  vive  el  prin- 
cipe engañado. 

Yo,  Señor,  dije  á  vuestra  majestad  la  verdad  según 
mi  conciencia  me  la  dictaba,  acordándome  de  que  nos 
dejó  Plutarco  la  lecion  de  que  un  principe  debe  tratar 
con  quien  se  la  diga .  con  respeto  sí ,  pero  sin  embara- 
zarse en  la  majestad  ni  hacer  distinciones  para  decir 
lo  que  sienta  el  corazón ;  no  pensando  que  esto  mismo 
habia  de  ser  cuchillo  de  mi  garganta ,  porque  habla  de 
tener  vuestra  majestad  quien  quisiese  ganar  su  gracia 
excitando  en  su  pecho  enojos  contra  mí  para  sacar  su 
provecho  propio,  solicitando  castigo  para  mí,  victima 
miserable  de  su  invidia  ú  mal  contentamiento. 

Sea  vuestra  majestad  Tito  y  Trajane  pare  esos  ene- 
migos míos ;  y  así  como  ellos  supieron  volver  la  tran- 
quilidad á  los  palacios  y  la  quietud  á  los  ciudadanos, 
desterrando  de  si  á  los  aduladores  y  impostores ,  para 
que  Roma  no  fuese  el  blanco  de  sus  tiros  (como  se  quejó 
Marcial  en  sus  epigramas),— aléjelos  vuestra  majestad 
de  sí  para  que  España  sea  más  honrada  y  sus  subditos 
más  felices.  Oiga,  pues,  vuestra  majestad  la  verdad 
agradablemente,  que  no  üsütará  quien  se  la  presente  sin 
rebozo,  y  no  os  contentéis  con  mandar  que  os  la  digan; 
que  si  no  dais  el  ejemplo  ( en  el  castigo  de  los  que  os 
mientan),  las  órdenes  que  deis  serán  papeles  que  llevará 
el  aire  á  ios  soplones  para  aumentar  el  cauaal  de  sus 
desacatos. 

\  Con  cuánta  verdad  exclamó  Cicerón  al  hablar  de  la 
verdad  cuando  dice:  Saepe  mullorum  improbitatede- 
pressa  emergit,et  innoeentiae  defensio  interclusa re^ 
spiratíY  ¡con  qué  justa  razón  se  (iice  en  los  Proverbios 
(  que  no  puede  tener  buenos  consejeros  el  principe  que 
'  oye  de  buena  gana  la  mentira :  Princeps  qui  libenter 
audit  verba  mendadi,  omnes  ministros  habet  impíos! 
No  olvidéis,  Señor,  estas  verdades,  porque  en  ello  va  la 
fama  de  vuestra  majestad;  y  atended  á  que  en  los 
mismos  Proverbios  se  recuerda  el  sabio  aviso  de  Salo- 
mon,  de :  Audiconsüium,  et  suscipe  disciplinam,  ut  sis 
sapiens  in  novissimis  tuis. 

Repare  vuestra  majestad  que  al  saberse  que  roe  han 
preso  sin  que  ni  yo  ni  nadie  sepa  la  causa ,  y  que  ni  se 
lue  dice  ni  alcanza,— tendrán  á  vuestra  majestad  por 
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iracundo  y  enemigo  mió,  agraviando  tanto  la  honra  k 
vuestra  majestad  como  la  mia;  y  los  culpables  de  mi 
desdicha  y  de  vuestro  rigor  nunca  visto  con  grandes  ú 
pequeños,  se  burliuán  de  vuestra  majestad  y  de  mi,  e^ 
metiendo  desacato  á  vuestra  grandeza  y  eatAnáeío  i  to- 
dos los  tiempos. 

No  pido  á  vuestra  majestad  desagravio  ya  ni  jostida, 
que  me  la  hará  al  cielo ;  y  si  se  apiade  de  un  pobre  líqa 
que  arrastre  la  vida  entie  el  cieno  do  ái  númo  v» 
halla  agusanado  antes  de  ser  muerto,  y  le  oooeei» 
morir  en  paz  en  su  casa  y  al  lado  de  ras  «migas:  ea 
lo  que  haréis.  Señor,  lo  que  estará  bien  i  vuertia 
real  penona  y  lo  que  os  suplica  vuestro  doiondo  va- 
sallo — Dom  Francisco  de  Queoedo 


DOCUMENTO  CXLIX. 

otro,  eo  febrero  de  16^  («) 

Señor :  Don  Francisco  de  Quevedo- Villegas,  cda- 
llero  del  hábito  de  Santiago,  preso  en  San  Manos  de 
León  tres  años  há  y  tres  meses  dice  qne,  ya  ^ 
vuestra  majestad,  para  bien  do  toda  so  monarquía, ; 
castigo  de  sus  rebeldes ,  y  teiror  de  sus  enemigos ,  e 
ministro  de  sí  mismo,  suplica  á  vuestra  majestad  csb- 
sidere  el  agravio  que  se  le  hace  en  decir  que  ion  papéis 
que  le  quitaron  no  se  han  visto;  no  siendo  cRüye 
que,  prendiéndole  por  sospecha  dellos,  en  tres  anos  j  tns 
meses  no  los  hayan  visto;  y  no  siendo  menor  a^vio  b- 
berle  preso  y  destruido  en  vida,  honra  y  hacienda ,  por 
cosa  ^ue  ni  se  habia  visto  ni  verificaao  que  él  foese. 

Y  siendo  así  que  los  ministros,  por  quien  ha  corrido, 
siempre  dijeron  otra  causa,  señaladamente  de  un  te^- 
go  singular  de  oídas,  sin  nombrar  sus  papeles  (en  ks 
cuales,  Señor,  los  más  son  del  servicio  ne  Dios  y  áe 
la  Iglesia ,  y  de  vuestra  majestad  y  de  su  monarqnó, 
contra  los  enemigos  della) ;  pone  á  voesira  majestil 
en  consideración  que  desde  que  vuestra  onajeslad  reia> 
ha  esUido  preso  tres  veces  antes  desta :  dos  por  lapn^ 
sion  del  duque  de  Osuna,  y  la  tercera  porque  defeaá» 
el  patronato  de  Santiago,  apóstol  de  Espiana,  sieade 
caballero  religioso  porfeso  de  su  orden;  y  qne  en  lÉi- 
gana  destas  prisiones  se  le  hizo  cargo  ni  tomó  coek- 
sion ;  y  fué ,  después  de  cinco  años  que  duraron,  deik 

Sor  libre,  habiéndole  consumido  la  hacienda  con  guar- 
as, y  acabándole  la  salud  con  rigores  terribles:  de  (^ 
podrá  informar  á  vuestra  majestad  el  secretario  lÁun 
de  los  Ríos,  que  lo  fué  en  estas  tres  prisiones,  y  ibí  c^d^ 
ta  délas  cédulas  de  soltura,  que  de  todas  esiáo  r>  §« 
letra  y  Grma  en  los  papeles  que  le  tienen.  Señor,  úif^:» 
no  ha  tenido  noticia  vuestra  majestad,  hoy  la  tieoe.  .V 
pide  satisfacion  de  tantos  agravios  y  ruina ,  sino  qae 
vuestra  majestad  no  permita  que  le  acabe  et  odyo  j  h 
pasión,  no  ocasionada  por  él :  que  en  atajarlo  barí  tws- 
tra  majestad  lo  que  debe  ásu  real  persona,  y  al  snpUcaii&s 
gran  bien  y  merced. 

DOCUMENTO  CL. 

Consulta  de  don  Jaan  de  Ghnmaeero  y  Solomayor,  fresidcste 
de  Castilla ,  en  3  de  mayo  de  1643.  (I) 

Señor :  He  recibido  de  la  secretaria  el  memorial  in- 
cluso de  don  Francisco  de  Quevedo;  y  annque  la  remi- 
sión ordinaria  no  obliga  á  consulta ,  por  haber  vem^ 

(o)  Copia  del  s!gk>  anterior,  en  la  Biblioteca  Natíosal .  r«^ 
ce  T  153,  folio  S13.— Le  pnblicd  el  sefior  Castellanes  á  U  pá- 
gina 327  del  referido  tomo  vi. 

Los  originales  de  esie  y  de  la  coBsnlla  qne  signe  bao  áesa^ 
recido,  habiéndolos  arrancado  de  nn  tomo  qne  se  guarda  ea  eiK> 
nisterio  de  Estado,  con  el  tejaeio  de  «catniACEBo  tom.  i*. 

{b)  Como  el  precedente.  En  el  Miceútl  tomo  i  ya  citado,  se  vf  h 
re^stro  en  esta  forma:  «Consulta  del  mísmti{^PretiéemiedeiO^ 
sQo)  sobre  el  Hemor.i  de  D.>  fran.<»  de  Qnevedo  Villegas ,  ea  oe 
suplicaba ,  se  le  llvertase  de  la  prisión ,  en  que  se  haUal^a  eaS.> 
Marcos  de  León ,  por  indicios ,  y  sospechas  qne  avia  de  aigis^s 
papeles  snios;  y  resoiaz.*"  de  S.  M.,  á  fol.  13.» 
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)  debajo  de  cubierta  y  con  alabardero,  sobre  ser  la 
lusa  de  un  preso  de  cuatro  años, — ^me  bailo  obligado  á 
icir  á  vuestra  meiiestad  qae  en  los  ¡papeles  del  obUpo 
I  Tarazona  no  se  halla  más  que  la  instrucion  oue  se 
ó  al  alcalde  don  Francisco  de  Robles  para  que  llevase 
reso  ¿  doD  Francisco  y  se  le  secuestrasen  sus  papeles, 
stos  se  entregaron  al  licenciado  Josef  González;  y  por 
I  ocuDacion,  los  cometió  á  don  Martin  de  Amedo^ 
dor  de  Contaduría.  Ninguno  tiene  noticia  de  culpa 
(rti(  iilar  contra  el  preso;  y  lo  da  á  entender  el  no  ha- 
ii-sek  hecho  cargo  ni  tomádole  la  confesión  en  tanto 
smpo.  Su  edad  es  mucha;  y  los  achaques  tan  conti- 
ws  y  según  he  entendido >  que  no  se  levanta  de  la 
ma,  y  boy  dicen  está  enfermo  de  peligro.  Si  en  los  pa- 
les sé  hallare  aué  expurgar  ó  castigar,  él  no  se  ha  de 
iir  ni  puede.  V  así,  tengo  por  de  la  piedad  de  vuestra 
Bjestan  darle  licencia  de  volver  ¿  su  casa.  Madrid ,  3 
I  mayo  1643.— (ífay  ufui  núMca.) 
(— Cu6tcfía.)  t  Señor:  — 3  de  mayo  ^643.  — El 
■esidente  del  Consejo,  sobre  la  causa  de  D.  Francisco 
t  Quevedo. 

— ( Real  Decreto. )  La  prisión  de  don  Francisco  fué 
r  cauáa  grave.  Decid  á  Josef  González  que  se  acabe  de 
utar  lo  que  resulta  de  sus  papeles,  y  os  dé  cuenta 
ello ;  Y  con  eso  se  podrá  tomar  resolución. —(^td 
bricáao,) 

DOCUMENTO  CLI.  ♦ 

Otra  eoBsnlu  de  Cbnmacero,  ea  7  de  jimfo.  {a) 

{•  Señor :  A  consulta  de  3  de  malo,  sobre  vn  memorial 
mitido  de  Don  francisco  de  queuedo,  fué  Y.  M.  serb- 
io de  responder, 

vDe^id  á  Joseph  gon^alez  que  se  acaue  de  ajostar  lo 
e  resulta  de  sus  papeles,  y  os  de  quenta  de  ello,  y 
1  eso  se  podra  tomar  resol uqíou,» 
El  Licen*^  Joseph  González  auia  reconocido  parte 
estos  papeles,  y  Don  Martin  de  arnedo  oidor  de 
ntadiina  á  quien  los  remitió.  Yo  también  los  he  echo 
'  todos ,  y  reconocido  por  mí  mesmo  los  manuescri- 
,  están  en  ellos  Originales  de  sus  obras,  y  otros  mu- 
ís en  verso  a  diferentes  intentos  conforme  á  su  ge» 
>.  Baños  parecido  se  deue  retirar  vna  sátira,  por  ser 
itra  religiosos,  y  otros  quadernos  que  intitula  desen- 
los  de  la  Historia  :  No  se  ha  aliado  cosa  particular 
i^erniente  a  la  causa,  por  que  se  discurrió  en  su  Pri- 
a  ,  antes  supe  en  Roma,  y  con  mas  cerle^a  despue 
)  que  llegue  á  esta  Corle,  no  fué  Don  francisco  el 
or  de  vn  Romance ,  a  cuia  publicación  se  siguió  el 
nderle:  El  Licen^  Joseph  goncalez  no  sabe  de  causa 
tícular:  el  Preso  lo  esta  mas  ha  de  tres  años,  tiene 
i  9erca  de  setenta  de  edad,  y  tan  lleno  de  acha- 
s  ,  que  no  se  leuanta  de  la  cama,  y  se  duda  de  su 
I.  Bastante  escarmiento  puede  tener  con  lo  pade- 
>:  Y  sirujendose  V.  M.  de  darle  soltura,  se  lepo- 
1  ha^er  alguna  corainacion ,  y  retener  los  papeles, 
tubiese  algún  inconueniente  el  publicarlos. 
'.  M.  ordenara  lo  c|ue  mas  fuere  seruido.  Madrid  7  de 

0  i  643. —  (Rúbrica  de  ChumaceroJ) 

— Cubierta.)  f  Señor — 7  de  Junio  1643— -el  Pre- 
nte  de  el  Consejo. 

>bre  la  causa  de  Don  francisco  de  Queuedo. — {Real 
eto.)  hagassecomo  ^direce,-~{E$tá rubricado.) 

DOCUMENTO  CLII. 

Viiel?e  á  Madrid,  {b) 

tHsos  de  i4de  julio  de  1643.  Antes  habia  partido 
ñor  Conde-Duque,  de  Loeches  á  Toro;  donde  está 

existe  orf  ffinal  en  el  míDisterio  de  Estado  en  el  ya  referido 

1  de  consulias  del  presidente  del  Consejo,  don  Joan  Glinma-' 
r  de  Sotomavor,  folios  15  t  16. 

f*cliicer  de  tobar,  Avitot  mtóncot,  citados  al  Dimero'CIXLI. 


festejado  y  haciendo  los  oficioa  de  regidor  de  aquella 
ciudad,  y  visitando  á  las  señoras  de  porte. 

Vinieron  don  Francisco  de  Queveao  y  el  inquisidor 
Adán  de  la  Parra ,  presos  en  León. 

DOCUMENTO  CLUI. 

A  don  Franebeo  de  Qaevedo  ViUegaa,  babiéndose  lamentado  do 
habérsele  perdido  mnebos  de  sas  escritos  en  la«  reroeltas  de  sos 
infortunios,  (e) 

Al  varón  mnde  no  hay  modo 
t^e  poderle  defraudar : 
isa  vos  no  os  podéis  fáltart 
¿Qué  importa  qne  os  falte  todof 
Si  tanto  docto  periodo 
Os  perdió  d  mando ,  bien  fundo 

tne  de  ese  pesar  profundo 
obrados  los  dvefos  ftieron. 
ÍQué  08  quejáis?  iNo  se  perdieron) 
*ne8  vengado  estáis  del  mundo. 

DOCUMENTO  CLIV.  (d) 

Conociendo  lo  que  sentirán  los  doctos  el  perder  cual- 
quier obra  del  autor,  daré  á  la  estampa  algunas  que 
tengo  en  prosa,  no  acabadas,  juntándolas  con  otros  ori- 
ginales que  me  han  prometido.  Y  aunque  he  sacado  dos 
paulinas  para  qae  no  se  pierda  rasgo  suyo ,  no  he  po- 
dido conseguir  mi  intento  (espero  con  el  tiempo  se  ma- 
nifestará) ,  pues  el  que  tengo  es  solo  de  asistir  en  esto 
á  la  utilidaa  publica ,  como  lo  fué  el  autor  en  todas  sus 
obras.  Bien  sé  de  algunas  que  están  ocultas  en  poder 
de  los  que  las  han  usurado,  entre  las  cuales  es  una 
canción  que  el  autor  intituló :  la  Oración  que  Cristo 
nuestro  Señor  hizo  á  su  Padre  en  el  Huerto;  otras  que 
no  parecen  se  nombran  en  el  libro  de  su  vida,  la  cual 
se  escribirá  (siendo  Dios  servido)  más  por  extenso  y 
mejorada  de  noticias. 

f«4ft. 

DOCUMENTO  CLV. 

Hace  testamento,  en  Villannefa  de  los  Infantes,  á  tS  de  abril 

de  16Í8.  {€) 

En  el  nombre  de  Dios  nuestro  Señor.  Amen.  Sepan 
cuantos  esta  carta  de  testamento ,  última  v  postrimera 
voluntad  vieren ,  como  yo  don  Francisco  oe  Quevedo  y 
•Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  estante  en 
esta  Villa  nueva  de  los  Infantes,  estando  enfermo,  pero 
en  mi  buen  juicio,  memoria  y  entendimiento  natural, 
tal  cual  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  me  dar;  cre- 

Sendo  como  fiel  y  verdaderamente  creo  en  el  misterio 
e  la  Santísima  trinidad.  Padre,  Hijo  y  Espíritu  San- 
to ,  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y  en  todo 
aquello  que  tiene,  cree  y  confiesa  la  santa  madre  Igle- 
sia romana;  escogiendo  por  mi  abogada  é  intercesora  á 
la  bienaventurada  siempre  Vhrgen  María ,  Bladre  de 
Dios  y  Señora  nuestra :  ella  ques  Madre  de  misericor- 
dia quiera  rogar  á  su  precioso  Hijo  me  perdone  mis 
Secados  y  lleve  mi  ánima  á  su  santa  gloria;  y  con  esta 
ivina  creencia  é  invocación,— digo  que  hago  mi  testa- 
mento y  última  voluntad  en  la  manera  siguiente: 

m 

(e)  •Noche  de  ItuHemo.  ComerMcUm  ate  Ntffpet.  E»  variae  Pee- 
ffof  CiuUüanae.  te  D.  Gabriel  fenumdes  de  Jiota».  Dipididae  en 

dót  Partea A  Don  Sebatüan  CorHvn  de  ViUaeaiUe,  CauaUero 

de  la  Orden  de  Calñiraua,  del  Conato  g  Coniadtuia  m&gor  de  ir«- 
sienda  de  tu  Mageataá,  tu  Seeretarh  «  Fator  Ceueral  &o.  Con 
Privilegio,  En  Madrid.  Por  Francitco  Nieto.  AAo  1661 »  —  4.*  Pri- 
mera Parle.— Pól.  18. 

(d)  Don  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  á  Lat  irea  Mutat  títbnaa. 

(e)  Goosérvase  entre  loaprotoeolosde  aquella  población;  pero 
nn  traslado  tío  la  Inz  pública  en  el  Semanario  pintoreteo  eapoAol, 
T  en  8Q  número  correspondiente  al  12  de  febrero  de  1854,  por  di- 
ligeneia  del  disUngaido  catedrátieo  de  la  «nifenidad  central  don 
Sefero  Catalina. 
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se  trai^  a  esta  villa ,  v  se  entregue  a  el  s'  •  Vicario  des- 
te  partido,  para  que  la  tenga  en  custodia;  y  asimismo 
La  cama  ancha  de  Los  dbos  baúles. 

Iten  declaro  gue  una  bolsa  de  güero  aue  tengo  en 
cassa  de  el  L*".  ju.°  «allego  tiene  diez  Reales  de  a  ocho 
y  uno  de  a  quatro  ae  plata;  y  otra  bolsa  ceRada  con 
artlGcio,  tiene  veinte  y  cinco  doblones  de  a  ocho  y  dos 
escudos  de  oro  y  una  venera  sobre  una  esmeralda  gran- 
de y  Rica  con  una  espada  de  Rubios  con  cerco  de  dia- 
mantes: questa  pie^á  a  de  quedar  Por  fundamento 
principal  del  mayorazgo  que  e  ae  fundaren  este  mi  tes- 
tamento. 

Iten  declaro  que  tengo  el  oíT.®  de  escriv.*  acrecen- 
tado del  nu.*^  y  juzgado  de  la  dha  Villa  de  La  Torre 
ju.*^  abad ,  por  me' .  de  su  mag' ,,  de  que  se  deven  do* 
cientos  ducados  (a):  mando  que  se  pa^e  de  los  dhos 
doblones,  y  lo  demás  sea  para  cumplimiento  mi  tes- 
lamento. 

Iten  m'*.  que  Un  lien^  de  la  madalena  y  on  iuan 
andres  de  ona ,  y  otro  lien^  de  Xpto  en  la  coluna 
se  traiga  todo  a  esta  v.S  a  el  dio  señor  Vicario,  para 
lo  que  mas  convénganle  Y  las  sillas  y  mesas  queay  en 
la  aba  Villa  de  la  Torre  ju.^  abad  se  ponga  todo  por 
yuventaric-^y  Unos  libros  questan  en  lo  alto  de  lo9 
tomos  se  traigan  a  esta  dha  villa,  en  la  misma  for- 
ma; haciendo  ynventario  Para  que  aya  buena  quenta  y 
Ra^nJ 

Iten  declaro  que  tenao  dos  Pares  de  cassas  en  la  Vi- 
lla de  madrid,  en  la  calle  del  niño ,  con  cochera  y  ca-> 
uallerígas,  que  de  j^resente  poseo,  y  de  mi  orden  las 
alquila  Ju.^  de  molina,  ájente  de  los  R'.  consexos;  a 
las  quales  tiene  puesto  j^leito  tomas  de  la  VaRera,  v.^ 
de  la  dha  Villa  de  madrid,  sobre  ciertas  Pretensiones 
de  quentas:  mando  quel  poseedor  que  fuere  del  mayo- 
^  razgo  que  tengo  de  fundar,  fenezca  y  acá  ve  el  dho  plei* 
',  to ,  de  manera  que  queden  sin  envarado. 

Iten  declaro  ay  un  baulillo  como  maleta  en  casado 
el  L'*.  Ju.*  gallego ,  en  que  ay  papeles  de  ynportan- 
cia,  asi  de  mis  servicios,  como  ae  ilii  calidad:  mando 
se  ponga  cuydado  en  él. 

Iten  declaro  tengo  en  poder  de  el  dho  Ju.^  de  mo* 
Lina ,  ájente  de  los  R\  concejos,  una  espada  de  mas 
de  marca,  y  una  babilonia  pintada «  que  todo  baldra 
Hasta  mili  R'.,  poco  mas  o  menos:  Lo  qual  a  de  tener 
en  su  poder  hasta  que  se  aya  ajustado  la  auenta  de  la 
agencia  que  a  teniao  en  Los  negocios  de  la  torre  Ju.** 
abad,  la  qual  se  a  de  justificar;  y  pagado  lo  que  se  le 
deviere  Lo  a  de  entregar.  Y  asi  mismo ,  tiene  el  suso- 
dho  un  baúl  mió  con  lien^  y  otras  niñerías  y  libros. 

Iten  declaro  que  en  Poder  de  don  Fr~  de  Ovi^o, 
V.^  de  madrid,  eslan  dos  baúles  y  un  arca  ceRados, 
en  los  quales  ay  libros,  y  una  cama  pequtóa  de  tela  de 
ñapóles ,  de  poco  valor :  mando  se  cobre. 

Iten  declaro  que  en  poder  del  canonizo  gueRero, 
Residente  en  corte ,  ájente  del  señor  ar^bispo  de  gra« 
nada,  tengo  un  cofre  muy  grande ,  nuevo,  con  vesti« 
dos  y  algunos  libros ;  y  una  espada  muy  linda ,  de  To- 
mas de  ayala:  mando  se  cobre. 

Iten  quiero  y  es  mi  boluntad,  oue  luego  que  yo  sea 
muerto  y  pasado  desta  presente  viaa,se  Haga  ymbenta- 
rio  de  todos  los  vienes  oue  dejo ,  muebles  y  Rai^  y 
semovientes,  así  en  la  Villa  de  la  Torre  Ju.^  abad,  co- 
mo en  esta  y  en  la  de  madrid  y  otras  partes,  puniendo 
por  caue^  el  censo  que  ten^o  contra  la  dha  Villa ,  y 
como  soy  señor  de  la  jurisdicion;  y  en  esta  forma  se 


son  baenos  testigos  los  mesmos  lostronieiitos ,  ane  están  hoy  en 
mi  casa  en  la  vilTa  de  la  Torre  de  Jaan  Abad.»— (Uon  Pedro  Aldre- 
te,  en  el  prólogo  de  Las  tres  Musas  ülttmas.) 

{a)  «La  escribanía  pública  desta  villa  era  del  concejo  della  y  la 
tenia  y  gozaba ;  y  habrá  noventa  años,  poco  más  6  menos  (— ¿«s 
1485?),  que*  el  Rey  se  la  tomó  para  si  como  maestre.»— {fie/odm  de 
108  vecinos  de  Juan  Abad  ó  Feltpe  IL) 


prosiga ,  para  que  se  sepa  con  toda  distinción ,  sunnesto 
que  sobre  el  Remanente  de  todo  e  de  fundar  el  dbo 
mayorazgo. 

Iten  dejo  y  nombro  Por  mis  albageas  y  testamenta 
ríos,  cunplioores  y  ejecutores  deste  mi  testa»%  á  los 
Excelentisimos  señoies  duque  de  medinaceli  y  al- 
quila, y  duque  de  guesca ;  y  i  el  señor  don  florencio 
de  Vera  y  chacón,  del  auito  de  santiago.  Vicario  jeir' 
deste  p",  y  á  don  1^.  de  obiedo ,  V.""  de  la  Villa  de 
m'  a  los  quales  y  a  cada  ono  dallos  ynsolidum,  doy 
poder  cunplido  Para  que  entren  y  tomen  Lo  mejor  y 
mas  biOQ  parado  de  mis  vienes,  y  los  vendao  y  Re- 
maten en  pu**  almoneda  o  fuera  della;  y  carapba 
y  paguen  este  mi  testm**,  y  mandas  y  legados  en  el 
contenidas;  y  dispongan  y  ajusten  todos  los  vienes qpa 
dejo  para  la  fundadon  áA  dho  mayorazgo;  y  asis- 
tan á  todo  hasta  que  se  aya  impuesto  sa  capital  v  que- 
de coRiente:  que  para  ello  les  doy  tan  eumpti^  po- 
der como  es  necesario,  y  de  dr^  se  Requiere. 

Y  Por  el  Presente,  quiero  y  es  mi  volantad  de 
fundar  y  fundo  vn  mayorazgo  solnre  todos  mis  vienes 
mueblesy  Raices,  derechos  y  acciones  que  teo^o  y  to- 
biere,  y  me  pertenecen  y  pi¿den  pertenecer  en  qual- 
quier  manera,  y  sobre  el  Remanente  de  todos  eUos; 
porque  el  dho  mayorazgo  y  su  poseedor  y  poseedores 
an  de  ser  mis  lejitimos  y  vniversaks  heveaeros.  Ten 
primero  lugar,  señalo  para  su  ftindacion  el  censo  y  jo- 
risdicion  que  tengo  contra  el  concejo  y  Villa  de  la  Tor* 
re  Ju.**  abad;  y  la  benera  sobre  Uña  esmeralda  gran* 
de.  Rica,  con  una  espada  de  Rubíes  con  el  cerco  de 
diamantes; -a El  dho  oíT  de  escrív®  del  n*  y  juzgado 
de  la  dha  Vflla  de  la  Torre  Ju®  abad,  que  es  mió  pro- 
pio; s=sY  las  dos  pares  de  cassas  que  tengo  en  la  dha 
villa  de  madrid,  en  la  calle  del  niño,  con  cochera  y 
caualleri(a  ;«Y  asimesmo.  Las  cassas  que  tengo  en  la 
dha  Villa  de  La  Torre  ju''  abad,  á  linde  de  Herede- 
ros de  gon^o  Cañete,  V"*  de  la  dha  villa.  — T  todos  los 
demás  vienes  se  an  de  vender  en  su  justo  valor.  Los 
quales  y  lo  que  se  me  deve  de  Réditos  del  dho  cen- 
so en  la  dha  Villa,  que  contra  ella  tengo  cod  íaeal- 
tad  R ' ,  todo  se  a  de  ynponer  en  censos  o  en  juros  coa 

JQtervencion  de  qualquiera  de  mis  alba^eas.  Para  el 
ho  mayorazgo.  T  los  vienes  sobre  que  lo  fundo,  y  los 
que  se  compraren  del  dho  Remanente,  como  va  de- 
clarado ,  an  de  andar  juntos  y  no  divididos  Para  siem- 
pre jamas;  y  no  se  an  de  poder  vender,  trocar  ni 
canviar,  ni  en  otra  manera  enajenar;  y  el  poseedor 
que  lo  Hiciere,  luego  que  conste,  sea  privado,  y  desde 
luego  le  escluyo  del  abo  mayorazgo  y  pase  a  el  si- 
guiente en  grado.-»  Y  nonbro  por  Primero  sucesor  en 
el  dho  mayorazgo  á  don  Pedro  de  alderete,  mi  so- 
brino, V*  de  la  Villa  de  madrid;  y  después  de  sos 
dias  suceda  en  su  Hiio  mayor  varón;  y  á  falta,  en  ios 
demás  sus  hijos,  prenriendo  el  mavor  a  el  menor  y  el 
varón  a  la  henbra;  y  a  falta  de  los  suaodbos  y  sos 
hijos  y  descendientes  Por  liniaRela,  acavadasucsssa, 
suceda  en  el  hermano  mayor  del  &o  don  Pedro  de 
alderete,  y  en  sus  Hijos  y  descendientes.  Prefiriendo 
como  dho  es,  el  mayor  al  menor  y  el  varón  a  la  Hen- 
bra; y  á  falta  de  todos  Los  referidos,  suceda  e\  dho 
mayorazgo  y  sus  vienes  en  el  Pariente  mió  mas  cerca- 
nos ,  y  descendientes  que  se  hallaren  de  mi  linia ;  guap- 
dandose  en  todo  la  questá  dada,  y  con  las  demás  clau- 
sulas y  llamamientos  con  que  se  íundan  los  mayorazgos 
despana,  que  e  aquí  Por  expresas  ó  incorporadas,  y 
para  que  tengan  cunplido  elfeto :  lo  qual  mando  en 
aquella  via  y  lorma  que  mejor  aya  lugar  de  dr.®=»Y 
dejo  por  mi  lejítimo  Heredero  en  todos  mis  vienes  á  el 
dho  mayorazgo  y  sucesores ,  como  va  declarado:  fOt' 
que  as!  es  mi  ultima  y  determinada  Voluntad. 

Y  Reboco  y  anulo,  y  doy  por  ninguno  y  de  ningim( 
I  valor  nicffeto  otro  qualquier  testamento  ó  testamentos,  * 


>.A  4  ^  *  ••  - 


DOCUMENTOS.  -AÑO  i64ti; 

«odieillo  o  codicillos,  poder  o  podtíM  qtie  atítes  desle 
aya  fho  y  «tof^do  ittte  el  plreseiite  señi^  y  otros 
qoalesquief  tmnnos,  asi  en  juicio  como  fúorá  del; 
porque  ^o  quiero  Taiga  este  que  á  el  pr esente  otor^ 
go  Por  ser « como  es,  mi  lütioDa  y  ñm  vohmtad  en 
aquella  Yla  y  forma  que  aya  lugar  ¿e  derecho.  En  tes- 
timonio de  lo  qual  otorgue  esta  carta  en  la  manera  que 
,  dlia  es,  ante  el  prs**  scriv^  y  testigos,  en  Tilla  nueva 
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de  los  infontes,  en  reinte  y  seis  deabrill  de  mili  y 
seise***  y  quarentay  cinco  aS  siendo  testigos  ^briel 
López,  Juan  Ramírez,  y  itf  de  bae^a,  y  Jo/  de  min- 
teguiaga  y  Ju.®  Ruvio  morcyllo.  Vecinos  deeta  tilla.  Y 
lo  firmo  el  otorgante,  á  q*  yo  el  escriv®  doy  feeconoz-* 
co.  ^T.^<^  Un  poco  de  Hilo  de  león  que  ay  con  la  dha 
pieza  e«  no  vale.  -^Dcn  Franeiseo  de  Quevedo^ViU^ 
gas,^  Axiie  mí :  jr^Al&rao  Peret. 

Ooss  quatro  RIl' :  doy  fee  no  mas. 

(^En  él  margen  y  al  principio  Mprotoeolo:) 

Testam** 

ay  codicHto  adelante^ otorgado  en  24  de  mayo. 

Sacóse  este  testamento  y  codicillo  questa  en  este  Re« 

gistro  otorgado  en  t**  y  quatro  de  mayo  del  dhoaño^  en 
iez  de  sep^  del ;  en  Pñnf  seHo,  Primero  pfíego;  de* 
roas,  común:  doy  fee. 

Saoue  otro  traslado  en  teintede  sept*  deste  afiocon 
el  coaicíllo ;  Prím^  pliego ,  seUo  prtm*;  lo  demás ,  co- 
mún. 

Sacóse  otro  tr'*  con  et  codicilloen  diez  de  ot*  deste 
año;  Prim^  Pliego,  sello  Prim*;  y  les  intermedios,  de 
papel  común :  doy  fee. 

Saque  tt'*  con  el  codicilio;  el  prím^  pliego,  del  sello 

prim^;  y  lo  demás,  común :  a  siete  de  Octu*  de  1662  p* 

la  ▼•  de  la  Torre. 

Saque  otro  traslado  en  Doze  de  Octubre  de  mili 

I  setez*"  y  trece  a'  en  sello  Primero  y  el  yntermedio  co- 

V  mun,  en  el  qual  fueynclaso  el  Cobaicilo  de  24  de  mayo 

q*  esta  en  este  protocolo.  Doy  fee. 

DOCUMENTO  CLVm.  ♦ 

Godicilo  otorgido  en  14  de  atyo.  (a) 

En  Villa  nueva  de  los  Infantes ,  en  veinte  y  ¿uatro 
dias  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y 
cinco  años,  ante  mí  el  escribano  y  testigos  pareció  el 
señor  don  Francisco  deQuevedo  Villegas,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  señor  de  la  jurisdicción  de  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  y  dijo :  Que  por  cuanto  otorgó  su 
testamento  y  última  voluntad  por  ante  el  presente  es- 
cribano en  esta  Villa  nueva  de  los  fn&ntes^  en  veinte  y 
seis  dias  del  mes  de  abríll  pasado  deste  ano, — el  cual 
quiere  se  guarde,  cumpla  v  ejecute  en  todo  y  por  todo, 
como  en  élse  contiene  con  las  declaraciones  siguientes. 
Que  por  cuanto  por  el  dicho  su  testamento  deja  fun- 
dado un  mayorazgo  sobre  el  remanente  de  todos  sus 
bienes  muebles  y  raíces,  derechos  y  acciones,  que  tiene 
y  pueden  pertenecerle  en  cualquiera  manera,  y  algu- 
nos van  expresados  en  la  dicha  fundación;  y  nombra 
Sor  primero  sucesor  en  el  dicho  mayorazgo  á  don  Pe* 
ro  Carrillo  de  Alderete,  su  sobrino ,  y  con  las  demás 
cláusulas  de  fundación  y  llamamientos  que  en  él  se 
hace  mención,  á  que  se  remitió :-^ahora  quiere,  y  es 
su  voluntad ,  que  el  sucesor  ó  sucesores  que  fueren  en 
el  dicho  mayorazgo,  para  siempre  jamás  sean  obligados 
á  llamarse  con  el  nombre  y  apellido  de  Quevedoy  Vi* 
üegas.  Y  no  lo  haciendo,  desde  luego  los  excluye  áe\  di* 

(a)  Dos  eopfas :  ana  tastiíaoiiiada  por  Garda  Tafiez,  eserU>aiio 
del  Rey  j  del  arnntamieiito  de  Vilianueva  de  los  Infantes,  á  7  de 
oetnbre  de  1663,  que  guarda  don  José  Heriberto  Garda  de  Qae- 
vedo. 


Oii-a ,  por  Migael  de  Moya  Carnicero ,  notario  apostólico ,  ft  3 
i"  rpbrcro  de  1  i47,  qae  poseen  los  Ujos  del  sefior  Ale 


NoTés. 


loasoyLopez- 


cho  nombramiento  y  suceesion,  como  si  no  fueran  nom- 
brados ni  llamados ;  y  pase  á  el  siguiente  en  grado,  y 
quien  mejor  derecho  tuviere ,  con  la  dicha  caUdad  de 
tener  los  dichos  apellidos. 

Iten :  quiere  y  es  su  voluntad  que  si  en  algún  tiem* 
p  se  rettmteren  los  censos  que  tiene  contra  la  villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad>  tomados  con  facultad  real,  en 
que  está  hipotecada  la  jurisdicción  y  propios  de  que 
Uene  posesnon ,— >M  hayan  de  volver  a  imponer  junta- 
mente con  todos  los  demás  censos  que  se  redimieren 
procedidos  de  los  bienes  que  deja  sueltos ;  en  que  manda 
fie  impongan  todos  contra  concejos  de  toda  seguridad 
y  satisfacion.  Y  no  los  habiendo,  darlos  á  personas 

S articulares  con  hipotecas  bastantes,  vistas  y  aproba- 
as  y  examinadas  por  el  real  consejo  de  Cámara.  Y 
cuanao  llegue  el  caso  de  lais  dichas  reídenciones  ó  cual- 
quiera dolías,  no  ha  de  ser  capaz  el  poseedor  del  di- 
cho mayorazgo  para  recibir  sus  principales.  Ni  sea  re* 
dencion  legítima  la  gue  se  hiciere,  si  no  fuere  con  li- 
cencia del  real  consejo  de  la  Cámara  para  que  lo  mande 
depositar ,  y  desde  allí  se  vuelva  á  impoMr  con  la  mis- 
ma prevención.  Y  en  los  censos  que  se  impusieren ,  se 
ponga  esta  cláusula;  para  que  les  conste  á  los  obligados 
con  la  calidad  gue  han  de  redimir,  y  les  pare  el  per«* 
juicio  que  hubiere  lugar  de  derecho.  T  asimismo  se 
le  haga  notoria  á  la  dicha  villa  de  la  Tone  de  Juan 
Abad ,  y  demás  personas  á  quien  tocare. 

Iten :  dijo  que  por  cuanto  los  censos  que  tiene  con- 
tra la  dicha  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  los  demás 
que  se  impusieren,  asi  de  los  réditos  corridos  de  los  di* 
chos  censos  como  de  lo  que  procediere  del  remanente  de 
todos  sus  bienes,  sobre  gue  queda  fundado  el  dicho  ma-, 
yorazgo  (según  lo  deja  dispuesto).  lo  tiene  por  de  buena' 
calidad , — quiere  y  es  su  voluntad  que  en  ningún  tiem- 
po se  puedan  subrogar  en  otros  bienes  ni  censos,  aun- 
que para  ello  se  alegue  utilidad ;  porque  siempre  han  de 
estar,  en  su  imposición,  de  la  parte  y  lugar  adonde  se 
asentare,  para  gozar  de  su  renta  el  poseedor;  sin  poder- 
los dividir  ni  dar  ni  cambiar,  aunque  para  ello  preceda 
íiicultad  real.  Porque  su  voluntad  es,  que  estén  en  la 
forma  que  de  presente  están  impuestos  y  se  impusie- 
ren en  todo  tiempo,  asi  redimiéndolos  como  en  otra 
cualquiera  forma.  Y  el  poseedor  que  lo  hiciere  ó  in- 
tentare, luego  que  conste,  lo  excluye  del  dicho  mayo- 
razgo como  si  no  hubiera  sido  llamado  ni  tomado  la 
posesión  del ,  y  pase  á  el  siguiente  en  grado.  Y  lo 
mismo  se  ha  de  guardar  con  todos  los  demás  poseedo- 
res para  siempre  jamás,  porque  en  este  caso  quiere 
que  sea  cláusula  expresa  y  que  se  ejecute,  porque  esta 
es  su  voluntad. 

Iten :  por  el  dicho  su  testamento  mandó  á  Diego 
Gayoso,  su  criado ,  un  vestido  de  terciopelo  negro  con 
ferreruelo  de  paño  fino ,  y  medias  de  seda  y  jubón ,  y 
lo  demás  necesario ,  y  un  luto  de  bayeta ;  revoca  la  di-^ 
cha  manda  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

Iten :  guierey  es  su  voluntad,  y  manda  á  don  Juan 
Carrillo  ue  Alderete,  su  sobrino,  un  relicario  que  se 
cierra  con  seis  láminas  y  se  abre  por  en  medio;  y  un 
jubón  de  tela  de  oro, muevo,  con  mansas  délo  mismo, 
que  está  en  un  baúl ;  y  ansimismo  tocias  las  armas  de 
espadas  y  escopetas,  alcabuces  y  ballestas,  y  demás 
armas  que  hay  en  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  es- 
tán ;  excepto  una  escopeta  que  mandó  á  don  Francisco 
de  Oviedo,  vecino  de  lladria,  que  es  con  una  llave  de 
cola  dealacrán.escripto  enlacamaraJLeonardofne^úo 
en  Zaragoza.  Y  esta  es  la  que  se  puso  en  la  manda  de 
Juan  Ramírez;  y  fué  yerro,  porque  es  para  el  dicho 
don  Francisco  de  Oviedo,  y  así  es  su  voluntad.  Y  la 
que  dice  en  el  dicho  su  testamento  manda  al  dicho  don 
Francisco  de  Oviedo ,  es  para  el  dicho  Juan  Ramírez: 
que  es  una  escopeta  corta^  con  una  llave  ordinaria  de 
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patilla  de  roble  de  Toledo ,  que  se  alarsa  por  la  culata 

con  un  hierro,  y  tiene  gancho  para  llegarla  en  la  pretina. 
Y  con  las  dichas  declaraciones  quiere  que  el  dicho  su 

testamento  se  guarde  en  todo  y  por  todo,  como  en  él  se 

contiene. 
¡      Y  asi  lo  otorgó ,  siendo  testigos  Juan  Rubio  Morci^ 

Uo ,  el  licenciado  Juan  Gallego,  presbítero,  v  el  licen- 
j  ciado  Josef  Navarro ,  Tecinos  desta  villa.  Y  lo  firmó 
j  el  otorgante,  á  quien  yo  el  escribano  doy  fe  conozco. 
\  —Don  Francisco  de  QuevcíUHVülegiís, — Ante  mi: 
'  Alonso  Perex, 

DOCüBiENTO  CHLIX. 

Snmaerte  á  8  de  setiembre  de  1645.  (áf 

Premióle  Dios  en  su  muerte  con  tan  larga  mano, 
que  parece  imitó  en  ella  á  los  mayores  santos  de  la 
Iglesia.  Habiendo  después  de  su  última  prisión  de  León 
vuelto  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  antes  de  irse  á  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  á  curar  de  las  apostemas  que 
desde  la  prisión  se  le  habían  hecho  en  los  pechos, — ocho 
meses  antes  de  su  muerte,  compuso  la  pnmera  Canción 
que  va  impresa  en  este  libro;  en  donde  parece  predice 
í  su  muerte,  publica  su  desengaño,  y  da  documentos 
para  que  todos  le  tengamos :  puede  servirle  de  ins- 
cripción sepulcral.  Cuatro  meses  antes  de  su  muerte 
le  mandaron  las  médicos  dar  los  sacramentos ;  reci- 
biólos, pero  el  de  la  unción  dijo  se  difiriese  para  cuando 
avisase.  Tres  días  antes  de  su  muerte  dijo  á  un  criado 
que  le  escribía  las  cartas  (delante  de  otras  muchas  per- 
sonas), que  aquellas  habían  de  ser  las  últimas  que  ha- 
bía de  firmar.  El  dia  de  la  Natividad  de  nuestra  Seño- 
*ra ,  8  de  setiembre ,  célebre  por  el  nacimiento  de  la 
;  Reina  de  los  Anales  y  muerte  de  santo  Tomás  de 
Villanueva  (de  quienes  había  sido  muy  devoto),  envió 
á  llamar  el  médico  por  la  mañana ,  y  le  pidió  le  tomase 
el  pulso  y  le  dijese  cuánto  le  parecía  podría  vivir: 
aunque  lo  rehuso  el  médico, respondió  «que  tres  días»; 
á  que  replicó  que  «no  había  de  vivir  tres  horas».  Pidió 
la  unción,  recibióla ,  murió  antes  de  cumplírselas  tres 
horas ;  quedó  con  mejor  semblante  que  vivo.  Después 
de  diez  años  de  enterrado  se  vio  su  cuerpo  entero. 

DOCUMENTO  CLX.  (b) 

i  Viendo  los  médicos  <}U6  por  la  fuerza  del  mal  iba 
don  Francisco  desfalleciendo  cada  dia,  mandáronle  dar 
los  santos  sacramentos ,  asi  del  viático  como  de  la  ex- 
trema-unción. Lleváronle  la  sacrosanta  Eucaristía  con 
})úblico  y  lucido  acompaiíamiento  de  la  parroquia ,  y 
a  recibió  con  reverente  ternura  é  intensa  devoción, 
fortaleciéndose  con  el  Pan  de  la  vida  eterna  para  pe- 
lear con  la  muerte  y  vencer  en  el  último  conflicto  al 
común  adversario  del  género  humano.  Quisiéronle  traer 
juntamente  la  santa  unción,  y  mandó  diferirla,  pare- 
déndole  no  corría  tanta  prisa.  Sintióse  después  algo 
aliviado  de  sus  males;  pero  no  pasó  muy  adelante  la 
mejoría,  pues  volvieron  con  tanta  violencia  que  obli- 

faron  á  venir  desde  Granada,  nara  asistirle,  á  su  so- 
ríno  don  Pedro  Aldrete  y  Camilo,  que ,  siguiendo  en- 
tonces el  curso  de  sus  estudios  en  la  famosa  universidad 
de  Salamanca,  solía  los  veranos  irse  con  su  tío  don 
Martin  Carrillo,  arzobispo  de  aquella  ciudad ,  varón  ex- 
celso y  verdadero  dechado  de  prelados.  Alegróse  suma- 
mente don  Francisco  de  ver  á  don  Pedro,  á  quien  que* 
I  ria  entrañablemente  por  sus  prendas  de  virtud  y  lebras; 
y  después  de  haber  estado  con  él  algunos  días  quiso 

3ue  volviese  á  Granada ,  pidiéndole  tan  solamente  le 
ejase  persona  que  le  sirviese  de  secretario.  Ejecutó  don 


(a)  Don  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  9^  Las  mtUusat  ültimat, 
ib)  TarBia,  página  145. 


DE  QüEVBDO"  1ÍLLÉGÁS? 

Pedro  su  viaje;  dejando  con  su  tío  al  licenciado  Jdflj 
López,  criado  suyo  muy  antíguo,  y  tan  eiemplar  v  ñh\ 
tuoso  que  boj  es  beneficiado  de  la  villa  ae  Agrera:  el] 
cual  le  asistió  con  grande  puntualidad,  asi  en  escri- 
birle como  en  todo  lo  que  se  le  ofreció  en  su  enfenw- 
dad ,  hallando  en  él  don  Francisco  muy  particular  des- 
canso y  consuelo.  Desde  que  recibió  el  Viático  hasta  el 
último  de  su  vida  cada  día  se  quedaba  á  solas  tr»  y  cua- 
tro horas,  previniéndose  á  la  muerte  con  fervorosos 
actos  de  amor  de  Dios;  y  con  la  asidua  contemplación 
suavizaba  paso  tan  terrible ,  que  ha  dado  grande  coidado 
á  los  mayores  santos  de  la  Iglesia.  Mandain  despedir  su 
cuarto;  j  si  alguno  se  asomaba  para  ver  lo  que  hacia 
ó  si  había  menester  alguna  cosa,  sentía  casi  con  ímn- 
ciencia  que  le  estorbasen  su  recogimiento.  Ties  dias 
antes  de  morir,  llevándole  el  licenciado  Juan  Lopex  al- 
gunas cartas  á  que  las  firmase ,  dijo  públicamente  á  los 
que  allí  estaban  presentes:  fíEslasson  las  últimas  car' 
t(M  que  tengo  de  jirmar.n  T  el  dia  de  su  muerte,  tres 
horas  antes  de  cerrar  el  periodo  de  la  vida ,  mandó  Sa- 
mar a!  médico,  y,  dándole  el  pulso,  le  preguntó  «qué 
tiempo,  se^n  su  parecer,  podría  vivir».  Rehusaba  ei 
médico  decurlo ;  y  don  Francisco  diversas  veces  le  insió 
á  que  hablara  con  libertad ,  pues  no  le  causaría  boxror 
ninguno  trance  que  tenia  tan  á  la  vista,  que  aun  cuuáo 
más  lejos  estaba  de  su  noticia,  había  procurado  hacér- 
sele presente,  ensayándose  con  la  prevención  á  no  te- 
merle. Entonces  el  médico  le  dijo  que  a  le  parecía  vivi- 
ría aun  tres  diasi»;  pero  don  Francisco,  que  tenia  hed» 
más  acertado  juicio  del  estado  en  que  se  hallaba,  le 
plicó  aque  no  viviría  tres  horas»;  y  luego  pidió  le  traje- 
sen la  santa  unción ,  que  muchos  días  antes  haina  di- 
ferido para  aquel  punto.  Habiéndola  recibido  con  soai 
devoción ,  pagó  el  tríbuto  común ,  dando  el  espírítn  i 
su  Criador  aun  antes  de  cumplirse  las  tres  horas  qae 
había  dicho;  quedando  con  mejor  semblante  que  cuas* 
do  vivía,  de  suerte  gue  parecía  haberse  dormido.  Si- 
cedió  su  muerte  el  ano  de  1645 ,  á  8  de  setiembre,  & 
célebre  por  el  nacimiento  de  nuestra  S^ora  y  dicho- 
sa muerte  de  santo  Tomás  de  Villanueva ,  su  abogad» 
y  protector;  habiendo  antes  repetido  muchas  veces 
que  su  mavor  consuelo  era  morir  en  dia  Can  sena- 
lado  :  prenda  muy  cierta  del  patrocinio  que  hallaría  ea 
la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios  y  del  Santo»  de  qok- 
nes  fué  muy  devoto.  Y  no  carece  de  misterío  el  liobs 
fenecido  el  curso  de  su  vida  en  día  tan  célebre  fm 
muerte  y  nacimiento;  pues  por  lo  que  se  vio  en  sa 
buena  disposición,  se  puede  tener  por  conatante  qn 
murió  á  la  vida  perecedera  para  nacer  á  la  inauMtid  de 
los  bienaventurados.  Fué  tan  grande  y  general  el  soi- 
timiento  que  causó,  como  lo  er&  l«k  pérdida  de  varea 
tan  grande,  que  ilustró  la  república  literaria  con  aptai» 
universal. 

Compuesto  el  cuerpo  con  la  diligencia  acostaaümfa» 
y  vestido  con  el  manto  de  caballero  y  botas  y  esps^ 
aeradas,  tratóse  de  sus  exequias  y  entierro.  Y  poqü 
en  su  testamento  había  ordenado  que  le  enterrases fr 
vía  de  depósito  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  ye»* 
vento  de  Santo  Domineo  de  Villanueva,  en  la  bé^eda 
en  que  estaba  enterrada  doña  Petronila  de  Ve^sca^ 
viuaa  de  don  Jerónimo  de  Medinilla,  y  aae  de  aEú  e 
transfiríesen  á  la  iglesia  y  convento  real  ae  Santo  Do- 
mingo de  Madrid,  en  la  sepultura  de  su  hermana doia 
Margarita  de  Quevedo ;  —  previniéndose  los  &aii^  paia 
el  depósito,  no  quisieron  venir  en  ello  el  vicario  y  cié* 
rígos  de  la  parroquia,  deseando  tener  esta  preociaa 
su  iglesia,  á  la  cual  finalmente  le  llevaron  congraD^c 
lucimiento  y  concurso,  y  le  hicieron  suntuosas  exe- 

gaias ,  depositándole  en  la  bóveda  de  la  capOfai  de  1* 
ustos,  caballeros  muy  antiguos  de  aquella  tiara.  ^4 


(<^  En  157S  dtíeron  á  FeOpe  J7  /««  veeinot  de  VUimmew^  ét  3m 
Infames  .-•iS.  Hay  una  iglesia  parroquial,  coya  Tocacíaaa» 
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DOCUMENTO  CLXI. 


Su  enUerra  es  la  parroquial  de  VilUoDen  de  los  InlánteS) 
A  9  de  settembre  de  1645.  (•) 

DoD  Francisco  Qaevedo  Villegas ,  del  hábito  de  San-* 
tlago:  murió  en  nueve  dias  del  mes  de  setiembre  de 
mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco  años ;  hizo  testa- 
n^nto  ante  Alonso  Pérez ;  y  se  mandó  enterrar  en  Santo 


santo  Andrés;  hay  os  altar  de  los  herederos  de  Hernando  Diez  de 
Rodrigo-Dlex ;  hay  una  capilla  qne  posees  los  Bustos,  eon  tres 
misas eada  semana,  dotada  pobremente;  otro  altar  de  los  here- 
deros de  Francisco  Gallego,  con  nna  misa  cada  dia  con  sn  real  de 
limosna  de  eada  misa;  otro  altar  de  Joan  de  Milla ,  con  otra  dota- 
ción peqnefia.» 

(a)  Parüda  ie  sepelio.  Libro  primero  de  eoleetnria,  fdlio  tO 
▼nelto.  La  tengo  testimoniada  por  el  licenciado  don  losé  Lopes 
de  Lnznriaga.  del  hábito  de  STantiago,  vicario,  Jnes  eclesiástico 
ordinario,  visitador  de  la  villa  de  Infantes  y  sn  territorio,  y  parro* 
€0  de  la  misma  :  fineza  qne  debi  hace  aflos  i  mi  amigo  don  Ha- 
snel  de  Góngora ,  hoy  catedrático  de  la  nnlTersIdad  de  Granada. 
En  dos  qne  pndieran  ser  errores,  imagino  hnbo  de  inenrrir  qnien 
extendió  esta  partida :  en  suponer  al  Gobernador  de  TUIanueva  de 
los  Infantes  ( cuando  no  ha  constado  jamás  qne  lo  fbese)  albacea 
de  don  FiAncisco ;  y  es  fltjar  el  9  de  setiembre  como  dia  del  falle- 
cimiento. 

Don  Francisco  de  Oviedo,  el  más  constante  y  afectuoso  amigo  de 
nuestro  autor  (véase  la  página  621] ;  su  sobrino  y  heredero  don  Pe- 
dro de  Aldrete ;  Tania ,  sn  biógrafo ,  todos  tres  afirman  qne  murió 
Qoivno  el  8  de  setiembre ,  eon  seflas  y  pormenores  qne  no  de- 
jan lugar  á  la  duda ,  que  no  convienen  ni  pueden  eosvenlr  Anin- 
gUB  otro  dia  del  afio. 

Más  crédito  doy  yo  al  testimonio  de  estas  penonu ,  tan  intere- 
sadas en  la  verdad  del  caso,  que  al  documento  parroquial,  sabien- 
do por  experiencia  el  descuido  con  que  solían  extenderse,  i  Quién 
por  las  partidas  de  defunción  y  sepelio  de  do»  Agusan  Moreto  pue- 
de saber  con  evidencia  cuándo  aquel  ingenio  sazonadísimo  taé  ar- 
rebatado á  la  vida?  Al  historiarla  mi  hermano  don  Luis  Fersandes- 
Gnerra .con  noticias  de  todo  el  mundo  ignoradas ;  y  al  publicar, 
es  esta  Biblioteca  di  Automs  EspaHolis,  emulando  la  conciencia 
y  el  esmero  de  Hartzenbusch^  los  mejores  jpoemas  del  gran  dra- 
mático,—acaba  de  hacer  manifiesta  la  falibilidad  de  esta  dase  de 
documentos. 

Tengo  para  mi  pues  que  ese  9  de  setiembre  ftié  precisamente 
enasdo  redblé  la  tierra  el  cadÉrer  de  don  Fbaugisco  n  fivvipp. 


Domingo,  si  los  patrones  le  daban  licencia,  en  la  bó- 
veda ;  no  la  dieron ,  y  ansí  se  enterró  en  San  Andrés, 
con  vigilia  y  misa  cantada.  Y  mandó  que  digan  todos 
los  sacerdotes  misa  de  cuerpo  presente,  y  más  otras 
ochocientas  misas  para  su  ánima,  por  cuartas  partes, 
en  San  Andrés  y  tres  conventos  de  frailes  desta  villa. 
Y  dejó  por  sus  albaceas  al  señor  don  Florencio  de  Vera 
y  Chacón,  del  hábito  de  Santiago,  vicario  deste  par- 
tido, y  á  don  Juan  Morante,  gobernador  desta  villa. 

179S. 

DOCUMENTO  aXlI. 

Uestes  mortales  de  Quevedo.  (^ 

A  los  diez  años  de  sepultado,  ofreciéndose  abrir  la 
bóveda  para  otro  sepelio ,  fué  hallado  entero  y  sin  cor- 
rupción; pasados  ciento  cincuenta  y  un  años  vino  la 
capilla  V  bóveda  á  posesión  del  cabildo  eclesiástico,  por 
lo  que  dispuso  este  ordenarla  en  forma  más  acomodada 
al  entiorro  de  sus  individuos.  Por  carecer  los  comisio- 
nados é  interventores  de  la  obra,  de  estas  noticias,  el 
sepulturero  extrajo  cuantos  huesos  en  ella  habia.  y 
reunió  los  de  Quevedo  con  los  restos  de  los  demás  di- 
funtos. Yo,  que  era  sabedor  de  ser  aquella  bóveda  el 
depósito  de  nuestro  Quev^o,  procuré  informarme  de 
él  acerca  de  la  disposición  en  que  los  habia  hallado « á 
lo  que  me  contesto  haber  encontrado  en  un  ataúd  un 
esqueleto,  y  que,  disuelto  álos  primeros  toques ,  lo 
mezcló  con  IOS  de  los  otros  difuntos. 

(S|  Testimonio  de  don  Manuel  FhiBdseo  Gallego ,  eapellas  del 
convento  de  religiosas  Franciscas  de  ViUanueva  de  los  Infantes,  en 
sn  libro  nunuserlto  de  AiMglUdoiet  de  esta  villa  y  campo  de  Mon- 
tlel;  refiriéndose  á  la  capilla  de  los  Bustos,  hoy  dedicada  d  santa 
Cruz  y  entonces  á  san  Juan  Bautista. 

Le  publicó  mi  amigo  el  sefior  Catalina  en  el  número  del  Sepo- 
n§rio  pkUor^eo  antes  cUado. 


fin  Da  TOBO  awDUDO  di  las  obaas  db  doh  nuncisoo  db  qcivbik)  viulboas. 
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